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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pon  déi,  nao.  a. ».  mu»  i»ra  m atila. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  30  DE  OCTUBRE  DE  1878. 

SUMARIO*  Se  da  cuenta  del  Real  decreto  disponiendo  la  continuación  de  las  sesiones  de  la  presente 
legislatura,  y se  abre  la  de  hoy  á las  dos  y cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  última  sesión.— El 
Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  designando  los  Sres.  Ministros  encargados  del  despacho 
de  los  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Gobernación  y Ultramar,  durante  la  ausencia  de  los  se- 
ñores Sil  vela,  Calderón  C olíante  s,  Romero  y Robledo  y Elduayen,  y asimismo  de  haberse  vuelto  ¿ encar- 
gar estos  señores  de  los  Ministerios  respectivos.=:Pasan  4 la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presenta- 
das por  los  Eres,  Marqués  viudo  de  Orani,  Parrella  y Enlate  ,=Se  mandan  repartir  los  ejemplares,  remiti- 
dos por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  ,=Dase  cuenta  de  que  la  Comi- 
sión de  Ley  electoral  había  elegido  secretario  al  Sr*  Rico  por  falle  cimiento  del  Sr.  Alzugar  ay,— Renuncia  el 
cargo  de  [Diputado  el  Sr.  Albacete,  y el  Congreso  queda  enterado  *~Pasan  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  14  Diputación  provincial  de  Logroño  sobre  la  fiiloxera,  y otra  de  la  Junta  de  gobierno  del  Oa- 
nal  de  Urgel  solicitando  los  beneñcíos  del  art«  41  de  la  ley  de  presupuestos.=Queda  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  dias  copia  de  las  disposiciones  adoptadas  para  llevar  4 efecto  el  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  para  las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba*=A  la  Comisión  de  Incompatibilidades  pasa  una  comunica- 
ción del  Sr.  Fernandez  Villa  verde  participando  su  nombramiento  de  interventor  general  de  la  adminis- 
tración del  Estado  *=A  visan  no  poder  asistir  4 la  sesión  da  este  día  los  Sres*  Fernandez  Viilarrubia  y De 
Lorenzo  Peres  de  los  Cobos.=Sanei  onadas  por  S*  M*,  quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino  las  siguien- 
tes: de  defensa  contra  la  invasión  de  la  fiiloxera;  tratado  de  comercio  entre  España  y Grecia;  idem  en- 
tre España  y Dinamarca;  exenciones  del  servicio  militar  en  las  Provincias  Vascongadas;  ascensos  en  la  ar- 
mada; reforma  de  varios  artículos  del  Código  de  comercio;  próroga  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Lérida  4 Puente  de  Rey,  y fijando  la  fecha  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea  de  Zaragoza  4 Val 
de  Zafan.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la  ad- 
misión de  los  Sres*  Marqués  viudo  de  Orani,  Par  relia  y Euiate,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  pidiendo 
el  nombramiento  de  una  Comisión  de  felicitación  á S*  M*  por  haberse  salvado  del  atentado  cometido  el 
dia  25*=Apoyada  por  el  Sr*  Marin,  después  de  breves  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se 
toma  en  consideración  por  unanimidad*— Leído  el  art*  155  del  Reglamento,  acuerda  el  Congreso  discutir 
la  proposición  en  el  acto,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra,  se  aprueba  por  unanimidad .=:E1  señor 
Presidente  manifiesta  que  se  nombrará  la  Comisión  que  haya  de  pasar  4 Palacio,  y se  preguntará  el  dia  y 
hora  en  que  podrá  ser  recibida  por  S*  M.=E1  Sr*  Esteban  Collantes  pregunta  si  podrán  agregarse  á la  Co- 
misión los  Eres.  Diputados  que  lo  deseen. =E1  Sr*  Presidente  contesta  afirmativamente.— Acuerda  el  Con- 
greso que  las  sesiones  sean  de  cuatro  horas  y que  comiencen  á las  dos  de  la  t arde .= Orden  del  dia  para 
mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  quedan  sobre  la  mesa,  y dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército  ,^Se  levanta  la  sesión  á las  tres. 
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30  DE  OCTUBRE  DE  1878* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
dar  cuenta  do  una  comunicación  dei  Gobierno  de  S*  M* 
El  Bm  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Dice  así: 
«Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros* — Excelen- 
tísimos señores:  8.  M.  el  Rey  (Q*  D,  G*)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  pre rogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y con- 
forme con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  ven- 
go en  mandar  que  se  reúnan  las  Cortes  el  día  30  del 
presente  mes  para  continuar  las  sesiones  suspendidas 
por  mi  Real  decreto  de  23  de  .Tulío  último* 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Octubre  do  1 87 8.== Alfon- 
so ,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  E E.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Coiegislador.  Dios  guarde 
á Y*  EE.  muchos  años*  Madrid  2 de  Octubre  de  1878.= 
Antonio  Cánovas  del  Oastillo*=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  comunica- 
ción que  acaba  de  leerse,  se  abre  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y cuarto. 


Leída  el  Acta  de  la  sesión  del  24  de  Julio  próximo 
pasado,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
s ig  u lente  seo  muñí  c ac  i ones : 

«Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros*— Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  {Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D*  Manuel  Silvela,  Ministro  de  Estado,  se  encargue  del 
despacho  de  dicho  Ministerio  D.  Francisco  Qucipo  de 
Llano,  Conde  de  Toreno,  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á 28  de  Julio 
de  i878.=Alfonso*=El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  EE*  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Cólegislador*  Dios  guarde  á 
Y*  EE,  muchos  años,  Madrid  28  de  Julio  de  1878*= 
Antonio  Cánovas  del  Castíllo*=Señore3  Diputados  Se- 
cretados del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  Ei  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  da 
D*  Fernando  Calderón  y 0 olían  tes.  Marqués  de  Reino- 
sa,  Ministro  de  Gracia  y Justiciarse  encargue  del  des- 
pacho de  dicho  Ministerio  D*  Manuel  de  Oro  vio,  Mar- 
qués de  Orovio,  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Julio  de  1878*=AIfonso*= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  BE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colcgislador.  Dios  guarde 
ú V.  BE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Julio  de  1878.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo*=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  Sur .Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dig- 
nado expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D.  Francisco  Romero  y Robledo,  Miuístro  de  la  Go- 
bernación, se  encargue  del  despacho  de  dicho  Minis- 
terio D*  Francisco  de  Bar  ja  Queipo  de  Llano,  Conde  de 
Toreno,  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Riofrio  á 8 de  Setiembre  de  i878.=Al- 
fonso  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colcgislador.  Dios  guar- 
de á Y*  EE.5  muchos  años.  Madrid  9 de  Setiembre  de 
187&— Antonio  Cánovas  del  CastíUo*=Seuores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso* 


Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q*  D*  G.)  se  ha 
servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  D.  Fernando  Calderón  y Collantes, 
Marqués  de  Reinos  a,  vengo  en  disponer  que  D,  Manuel 
Orovio,  Marqués  deOrovio,  cese  en  el  despacho  interi- 
no de  aquel  Ministerio;  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempe- 
ñado. 

Dado  en  San  Lorenzo  á 30  de  Agesto  de  1878*= 
Alfonso*=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  EE*  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colcgislador.  Dios  guarde 
á Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Agosto  de 
1878.=Antonio  Cánovas  del  Castillo*=3eñores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Su  Majestad  el  Rey  {Q*  D*  G*)  se  ha 
servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corto  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  D.  Fernando  Calderón  y Collantes, 
Marqués  de  Reinosa,  vengo  en  disponer  se  encargue 
nuevamente  del  despacho  de  dicho  Ministerio* 

Dado  en  San  Lorenzo  á 30  de  Agosto  de  i 878*= 
Alfonso .=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colcgislador*  Dios  guarde 
á Y*'  EE.  muchos  años*  Madrid  30  de  Agosto  de 
1878.=Antonio  Cánovas  del  CastiUo.=3eñores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso* 


Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros*— Excelentí- 
simos señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  ser- 
vido expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Estado  D,  Manuel  Silvela,  vengo  en  disponer  que  Don 
Francisco  Queipa  de  Llano,  Conde  do  Toreno,  Ministro 
de  Fomento,  cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Mi- 
nisterio; quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é 
inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
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DadoenRiofrio  á 3 de  Setiembre  de  1878*“Alfoü- 
so*=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillos 

De  Real  orden  lo  traslado  a Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador*  Dios  guar- 
de á Y*  EE,  muchos  años*  Madrid  4 do  Setiembre 
de  1878.— Antonio  Cánovas  del  Castillo*=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Presidenta  del  Consejo  m Ministros*— Excelen- 
tísimos Señores:  Su  Majestad  el  Bey  (Q*  D*  G*)  se  ba 
servido  expedir  el  Beal  decreto  siguiente: 

((Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Estado  D*  Manuel  Silvela,  vengo  en  disponer  se  encar- 
gue nuevamente  del  despacho  do  dicho  Ministerio* 
Dado  en  Eiofrio  á 3 de  Setiembre  de  1878.=Al- 
tonso*=El  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo*)) 

De  Beal  órdon  lo  traslado  á V.  EE*  para  su  cono- 
cimiento y él  de  ese  Cuerpo  Oolegislador*  Dios  guar- 
de á Y*  EÉ*  muchos  años*  Madrid  4 de  Setiembre 
de  í 87 8 .—Antonio  Cánovas  del  Gastillo*=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  El  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D*  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  se  encargue  del  despacho  de  dicho 
Ministerio  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros*)) 

De  Beal  orden  lo  traslado  á V*  EE.  para  conocí' 
miento  de  ese  Cuerpo  Oolegislador  y demás  efectos 
oportunos*  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años,  Ma- 
drid 4 de  Setiembre  de  1878*=Fernando  Calderón  y 
Oollantes.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  la  Guerra* — Excmos*  Sres,:  El 
Bey  {Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  siguiente: 

((Habiendo  vuelto  á Madrid  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación D*  Francisco  Romero  y Robledo,  vengo  en 
resolver  cese  en  el  desempeño  de  dicho  Ministerio  el 
Ministro  de  Fomento  D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de 
Llano,  Conde  de  T o reno,  que  io  desempeñaba,  quedan- 
do satisfecho  del  celo,  inteligencia  y lealtad  con  que 
lo  ha  ejercido. 

Dado  en  Burgos  á 11  de  Octubre  de  í878.=AIton- 
so*—El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballos*)) 

De  Beal  orden  lo  comunico  á Y*  EE.  parase  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos 


años*  Madrid  i i de  Octubre  de  1878*=Francisco  de 
Ceballos  “Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso^ 


Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos*  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D*  G*}  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  sígnente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación D*  Francisco  Bomero  y Robledo,  vengo  en 
disponer  se  encargue  nuevamente  del  despacho  de  di- 
cho Ministerio* 

Dado  en  Burgos  á 11  de  Octubre  de  1878 —Alton- 
so*=EL  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballos*)) 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE*  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y*  EE.  mu- 
chos años.  Burgos  i 1 de  Octubre  de  1878 —Francisco 
de  Ceballos.=Señores  Diputadas  Secretarios  del  Con- 
greso* 


Ministerio  de  la  Guerra,  — Excmos*  Sres*:  El 
Rey  {Q*  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  con  está  fecha  el 
decreto  siguiente: 

((Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Ul- 
tramar D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, vengo  en  disponer  cese  en  el  despacho  de  dicho 
Ministerio  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros*  que  lo  desempeñaba:  quedan- 
do muy  satisfecho  del  celo,  inteligencia  y lealtad  con 
que  lo  ha  ejercido* 

Dado  en  Zaragoza  á 2 i de  Octubre  de  1878*— 
Alfonso*=El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ce- 
ballos*» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y*  EE*  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  ¿ Y.  EE*  mu- 
chos años,  Zaragoza  21  de  Octubre  de  1878.— Fran- 
cisco de  Ceballos*=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso* 


Ministerio  de  la  Guerra, —Excmos*  Sres*:  El 
Rey  (Q*  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  ei 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Ultra- 
mar D.  José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
vengo  en  disponer  se  encargue  nuevamente  del  despa- 
cho de  dicho  Ministerio, 

Dado  en  Zaragoza  á 21  de  Octubre  de  1878*^A1~ 
fonso.=EL  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ce- 
ba IlOS, )) 

De  Beal  orden  lo  comunico  á Y*  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y*  EE*  mu- 
chos años*  Zaragoza  21  de  Octubre  de  1878*=Francisco 
de  Ceballos.=Sentfres  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso*)) 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales siguientes: 


Números.  HOMBRES  Y APELLIDOS. 


510  D.  Martin  Salto  y Huelves,  Marqués  viudo  de  Oran!* 

511  D.  Enrique  de  Par  relia 

512  D*  Francisco  Javier  Eulate.  . , * * . # 


DISTRITOS* 


PROVINCIAS* 

. * 


Aguadílla  * * : 

Sigüenza*  ,.**,.**** 
Torrecilla  do  Cameros, 


Puerto-Rico* 
Gua  dala]  ara* 
Logroño, 
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30  DE  OCTUBRE  DE  1878. 


Be  mandaron  repartir  á ios  Sres,  Diputados  los 
ejemplares  que  se  expresan  en  la  siguiente  comunica- 
ción; 

«Ministerio  »e  Hacienda.— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Bey  (Q,  D.  G.)?  tengo  la  honra  de  remi- 
tir á Y.  EE.  400  ejemplares  del  «Presupuesto  general 
del  Estado^*  correspondiente  al  actual  ano  económico, 
para  su  distribución  á los  Bres.  Diputados,  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  i 4 de  Agosto  de  18 78,= 
El  Marqués  de  Orovío,=3eñores  Diputados  individuos 
de  la  Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral  había  elegido  secretario,  por  fa- 
llecimiento del  Sr.  Alzugaray,  al  3r.  Rico, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Albacete 
participando  que  en  cumplimiento  de  la  ley  renuncia- 
ba el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Are- 
cíbo,  proviucía  de  Puerto^Rico,  el  Congreso  acordó  que- 
dar enterado  y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


Be  acordó  pasara  á la  Comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y documentos  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos.  Señores: 
Su  Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G-)  ha  tenido  á bien  disponer 
se  remita  á Y,  EE.  la  adjunta  exposición  que  la  Comi- 
sión provincial  de  Logroño  dirige  al  Congreso  pidiendo 
se  adopten  las  medidas  que  se  estimen  necesarias  para 
impedir  los  daños  que  pudiera  reportar  á la  provincia, 
dado  caso  de  presentarse  en  sus  campos,  la  terrible  pía* 
ga  conocida  con  el  nombre  de  filoxera,  á fin  de  que 
Y,  EE.  se  sirvan  darle  el  curso  correspondiente. 

De  Real  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocimien- 
to y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  14  de  Agosto  de  1878.=Francisco  Ro- 
mero .^Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados,» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones la  instancia  que  se  menciona  on  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento.— Excmos,  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
míta á Y.  EE.  la  adjunta  instancia  presentada  á este 
Ministerio  por  la  Junta  de  gobierno  de  la  sociedad  anó- 
nima Canal  de  ürgei,  solicitando  que  se  la  declare  com- 
prendida en  los  beneficios  á que  se  refiere  el  art,  41  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente. 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  10  de  Octubre  de  1878.=C.  EiCom 
de  de  Toreno,==Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados,» 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  se  acor- 


dó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones  y pa- 
sase después  al  Archivo: 

«Ministerio  de  Ultramar, — Excmos.  Sres,:  En  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  ley  do  25  de  Junio  ñl- 
timo  autorizando  al  Gobierno  de  S,  M,  para  contratar 
un  empréstito  de  35  millones  de  pesos,  con  la  garantía 
especial  de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  y 
con  destino  á obligaciones  de  aquel  Tesoro,  tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  copias  autorizadas  de  las 
disposiciones  adoptadas  por  este  departamento,  en  uso 
de  dicha  autorización,  para  llevar  á efecto  el  mencio- 
nado empréstito,  a fin  de  dar  cuenta  de  ello  al  Congreso 
de  Sres.  Diputados.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE. 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Octubre 
de  lS7S,=José  Elduayen,— Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibilida- 
des una  comunicación  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde 
participando  que  babia  sido  nombrado  Interventor  ge- 
neral de  la  administración  del  Estado,  al  hallarse  res- 
tablecido de  la  enfermedad  que  le  obligó  á dimitir  el 
de  director  general  de  política  y administración  local, 
por  lo  que  en  su  concepto  no  variaba  su  situación,  pues 
cuando  fue  elegido  Diputado  ocupaba  igual  puesto  en 
categoría, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr,  Fernandez  Villa rrubia  participando  que  una 
desgracia  de  familia  le  impedia  asistir  á la  sesión,  y 
que  se  adhería  al  voto  que  el  Congreso  diera  protes- 
tando contra  el  atentado  cometido  contra  S.  M.  el  Rey. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos 
participando  que  no  podía  asistir  á la  sesión  por  el  mal 
estado  de  su  salud,  y que  se  adhería  á la  manifestación 
que  el  Congreso  acordase  con  motivo  del  atentado  con- 
tra S,  M,  el  Bey, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res' De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportu- 
nos, el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia 
de  hoy,  de  defensa  contra  la  invasión  de  la  phyllomra 
vastatri my  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid 
30  de  Julio  de  1878.=Femando  Calderón  y Gollan- 
tes,— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  órden  de  3.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y.  EE,,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Grecia,  flr- 
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ruado  en  París  el  21  de  Agosto  de  1875.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años, Madrid  24  de  Julio  de  1878.= 
Fernando  Calderón  y C olí  antes  añores  Diputados 

Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.-—  Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Iley  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  día  de 
hoy,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Dinamarca, 
firmado  en  Copenhague  el  8 de  Setiembre  de^  1872. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Julio 
de  1 878— Femando  Calderón  y Coliantes,=:Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia.— Eremos.  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy,  sobre  exenciones  del  servicio  militar  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  21  de  Julio  de  1878,=Fernando  Calde- 
rón y Collantes,=Beñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res; De  orden  do  S,  M.  ei  Rey  {Q.  D.  G.)  tengo  ei  honor 
de  pasar  á manos  de  Y,  EE.?  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy,  sobre  ascensos  en  la  armada,  situación  de  reser- 
va, cambios  de  escala  y retiros.  Dios  guarde  ¿Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  2 i de  Julio  de  1878.=Fernando 
Calderón  y Collantes.—Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Jüsticl a.— Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor 
do  pasará  ruanos  de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy,  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código  de 
comercio.  Dios  guarde  a V.  BE,  muchos  años.  Madrid 
24  de  Julio  de  1878.=Femanclo  Calderón  y Collan- 
tes,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  orden  do  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  ei  honor 
de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportu- 
nos, el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia 
de  hoy,  concediendo  próroga  para  la  terminación  de 
los  estudios  del  ferro  - carril  de  Lérida  por  B alaguer  á 
Puente  de  Rey.  Dios  guardo  á Y.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  24  de  Julio  de  1878,=Fernando  Calderón  y Ce- 
nantes. =Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S;  M.  el  Rey  (Q.  D>  G.)  tengo  el  honor  de 


pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos1 
el  adjunto  ejemplar  de  la  ley  sancionada  en  el  dia  de 
hoy,  fijando  la  fecha  d&sde  que  debe  contarse  el  último 
plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  80  de  Julio  de  1878 — 
Fernando  Calderón  y Collantes.= Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  eomo  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S,  M,,  y son 
como  siguen: 

Sobre  defensa  contra  la  invasión  de  la  filoxera  vas- 
tatrix.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  i i 4, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Grecia.  { Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Dinamarca.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Sobre  exenciones  del  servicio  militar  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

Sobre  ascensos  en  la  armada,  situación  de  reserva, 
cambios  de  escala  y retiros.  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código  de  co- 
mercio. (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Concediendo  próroga  para  la  terminación  de  los  es- 
tudios del  ferro-carril  do  Lérida  por  Balaguer  á Puen- 
te de  Rey,  (Véase  el  Apéndice  sétimo^  este  Diario.) 

Fijando  ia  fecha  desde  que  debe  contarse  el  último 
plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  de! 
ferro-carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támem 

ítLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Aguadílla,  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Mar- 
tin Salto  y Huelves,  Marqués  viudo  de  Orani,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Octubre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente.=Jerónimo  Antón 
Ramirez.=Juan  García  Lopez,=Antonio  Hernández 
y López.  » 


Igualmente  se  leyó,  y quedé  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Sigíienza,  provincia  de 
Guadaiajara;  y hallándola  arreglada  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á 
D.  Enrique  de  Parrella,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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30  BE  OCTUBRE  DE  1S5I, 


Palacio  del  Congreso  30  de  Octubre  de  i 87  8.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presiden  te,=J eró  nimo  Antón 
IUmirez.=Juan  García  Lopez,= Antonio  Hernández 
y López, 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Torrecilla,  provincia  de  Logro- 
ño; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Francisco  Javier  Eulate,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda- 

Palacio  del  Congreso  30  de  Octubre  de  1878.— 
Juan  Pérez  Sanmíllan,  presideute*= Jerónimo  Antón 
Iiamirez*=Autonlo  Hernández  y Lopez.=Juan  García 
López* » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  asi: 

AL  CONGRESO, 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  nombre  una  Comisión  de  su 
seno  para  manifestar  á S,  M.  el  Rey  la  profunda  indig- 
nación con  que  este  Cuerpo  Colegíslador  ha  visto  el 
horrible  atentado  cometido  el  dia  35,  al  propio  tiempo 
que  su  viva  gratitud  á la  Divina  Providencia  que  ha 
salvado  la  preciosa  vida  de  S.  M, 

Palacio  del  Oongx'eso  30  de  Octubre  de  1878,:= 
Agustín  Marin,=Cláudio  Moyano*=Manuel  Danvila.= 
Práxedes  Sagasta.=Manuei  Alonso  Martínez —El  Con- 
de de  Xiquena,— Manuel  Payíáj) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marín  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición* 

El  Sr,  MARIN:  No  me  levanto,  Sres,  Diputados, 
á pronunciar  un  discurso  en  apoyo  de  la  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar*  me  levanto  úni- 
camente á cumplir  un  deber  que  me  imponen  el  Regla- 
mentó  y las  prácticas  establecidas*  Percal  considerar* 
Sres*  Diputados,  el  grito  de  profunda  indignación  que 
ha  resonado  en  España,  ¡que  digo  en  España!  en  Eu- 
ropa entera,  con  motivo  de  tan  horrible  atentado,  creo 
yo  que  este  Cuerpo  Colegislador,  al  inaugurar  sus  ta- 
reas, debe  apresurarse  á deponer  á los  pies  del  Trono 
el  sentimiento  de  profunda  simpatía  y de  profunda  in- 
dignación que  le  ha  causado  el  acontecimiento  del  25 
del  actual.  He  dicho. 


El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y C o 11  antes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes)*  Imitando  el  Gobierno  de  S,  M*  la  pru- 
dente sobriedad  y parsimonia  con  que  el  Sr.  Diputado 
acaba  de  apoyar  la  proposición  que  se  ha  leído  al 
Congreso,  se  limita  á decir  que  se  asocia  de  todo  co- 
razón á ella.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición  del  Sr,  Marín,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  Congreso  así  lo  acordó  por  unanimidad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretarlo  se  servirá 
dar  lectura  del  art,  155  del  Reglamento, 

El  Sr*  SECRETARIO  {Garrido  Estrada);  Dice  asi; 

«Art>  155.  El  Congreso  decidirá  también  si  han 
de  pasar  á las  secciones  y ha  de  informar  sobre  ellas 
una  Comisión,  ó si  se  han  de  disentir  sin  este  trámite,» 
¿Acuerda  el  Congreso  discutir  en  el  acto  la  propo- 
sición que  se  acaba  de  tomar  en  consideración?}) 

La  Cámara  así  lo  acordó;  y no  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  apro- 
bó por  unanimidad  la  referida  proposición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  nombrará  la  Comisión  y 
se  pondrá  en  conocimiento  de  S.  M,  el  acuerdo  que 
acaba  de  tomar  la  Cámara,  á fin  de  que  se  digne  sena- 
Lar  dia  y hora  para  recibir  á la  Comisión. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  ESTEBAN  COLLANTES:  Con  objeto  de 
preguntar  si  podrán,  como  es  uso  ya  establecido,  aso- 
ciarse á la  Comisión  todos  los  Sr  es*  Diputados  que  lo 
tengan  á bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podrán  asociarse,  sin  duda 
ninguna,  todos  los  Sres,  Diputados  que  lo  tengan  por 
conveniente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  propone  al  Congre- 
so que,  según  la  costumbre  establecida,  las  sesiones 
duren  cuatro  horas,  empezando  á las  dos  de  la  tarde. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta 
oportuna*» 

Verificado  así,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  dei  día  para  mañana: 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  y los  dictámenes  de  la  Comisión  da 
Actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 


OCHO  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  114. 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  defensa  contra  la 

invasión  de  la  phyiloxera  vastatrix. 


Sisfrón;  Las  Cortes  han  aprobado  el  ¿ighléilte 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  creará  cu  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phyííoxera,  sobre  la  base  do 
la  Comisión  permanente  que  entiende  en  este  asunto 
en  el  Consejo  Superior  do  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministro 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  publica,  agricultura  é industria,  con  quie- 
nes se  comunicará  directamente  la  citada  Comisión* 
Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y de  las  corporaciones  y sociedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más 
acertada  realización  de  los  fines  que  comprende  la 
presente  ley. 

A tí.  2.°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Reino 
se  establecerán  Comisiones  provinciales  de  defensa 
contra  la  phyiloxera,  compuestas  del  gobernador,  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes,  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento,  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  los  profesores  de  agricultura  é historia  natu- 
ral del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretario  déla  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión* 


Art*  3.°  Estas  Comisiones,  asila  central  como. las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  . en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  al  objeto 
de  esta  ley,  y proponiendo,  de  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  sú  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
cumplido  efecto,  así  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  terrible  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  de  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que,  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  .mis- 
mas para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo* 

Art.  4."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  Islas 
adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces,  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importare  como  leña  ó combusti- 
ble, así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuere  su 
procedencia. 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  para  los  herbarios  estarán  en  todo 
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caso  exentas  de  la  prohibición  que  comprende  el  párra- 
fo anterior. 

Art.  5,°  En  el  caso  de  presentarse  la  phylloxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español*  se  entenderá 
desde  aquel  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas,  sarmientos  y demas  ob- 
jetos comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  árt,  4,°, 
procedentes  de  las  vinas  infestadas. 

Art.  6.°  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes*  deberá  preceder  aviso  escrito  ó verbal 
al  alcalde  respectivo*  acompañando  certificación  de  que 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phylloxera  dentro 
del  territorio  español.  No  será  necesario  este  requisito 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  de  las  mis- 
mas tierras  del  plantador  y éstas  no  so  hallen  infes- 
tadas. 

En  las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  sé  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  se 
anotará  el  lugar  de  la  plantación,  número  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario. 

Art.  7.°  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  ál  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  que  notase  en  las  vid'es 
y pueda  hacer  presumir  la  presencia  de  la  phylloxera. 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  en  el  acto  de  este 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  previo  reconocimiento  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  diasi  existe  ó no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desde  luego  someti- 
da la  propiedad  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destniir  el  in- 
secto y evitar  su  propagáción. 

Art.  8.°  Los  alcaldes,  los  ingenieros  dó  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  asi  como  Cuántos  ti enón  á su  car- 
go la  guardería  rural,  ;s:eáh  pagados  por  el  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  ó lds  particulares,  estarán 
obligados  á dar  cuenta  in  medial  amente  ál  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  de  defensa,  de  cualquier 
alteración  ó síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  lá  phylloxera. 

Art.  9.°  En  el  caso  de  presentarse  algún  todo  phy- 
lloxérico  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes*  se  pro- 
cederá inmediatamente  al  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  ó atacadas*  así  como  al  de  todas  las  que  se 
encuéntren  á 20  metros  do  distancia  de  la  última  de 
aquellas,  destruyéndose  por  medio  del  fuego  y so- 
bre el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y tu- 
tores. 

Además  se  removerá  la  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  últimas 
raíces,  desinfectándose  el  suelo  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Comisión  cen- 
tral, y sin  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
viñas  mientras  que  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión,  subsista  el  peligro. 

El  propietario  ele  tales  terrenos  podrá  destinarlos  á 
cualquier  otro  cultivo*  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  á la  vigilancia  é inspección  de  la 
Comisión  provincial  de  defensa. 

Art,  10.  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 
las  vides  muertas  ó enfermas  que  se  arranquen.  Por 


las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  de  20  metros 
de  que  habla  el  artículo  anterior*  se  abonará  al  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  in- 
mediata. 

áe  indemnizará  el  valor  de  cualquiera  planta  ó co- 
secha que  sea  necesario  destruir  ó perjudicar  para  las 
operaciones  indicadas. 

No  se  abonará  indemnización  alguna  por  las  vides 
que  se  destruyan  en  las  colonias  agrícolas. 

Art.  11.  El  dueño  de  una  vina  atacada  por  la  phy- 
lloxera podrá  verificar  á sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  asi  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  de 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportunas 
bajo  la  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión.  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  áólicitádo  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  á practicar  las  indicadas  operaciones, 

Art.  12,  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las  que  se  arranquen*  y dentro  del  radio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus 
raíces  ó impedir  la  formación  de  nuevos  focos  phy- 
lloxéricós, 

Art.  i 3.  Todoá  ios  gastos  que  ocasionare  él  arran- 
que de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  así 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen  con  arre- 
glo ai  art,  10,  serán  costeados  de  un  fondo  que  estará 
depositado  en  las  sucursales  del  Banco  de  España  y á 
disposición  de  la  Comisión  provincial  de  la  phylloxera. 
Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  de  25  céntimos 
de  peseta  anuales  por  hectárea  de  viña,  que  todas  las 
Diputaciones  provinciales  consignarán  desde  luego  en 
sus  respectivos  presupuestos  por  dos  años  á contar  des- 
de el  actual  ejercicio,  si  bien  solo  se  hará  efectivo  en 
las  provincias  invadidas  y sus  limítrofes  que  sean  vi- 
tícolas. 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesi- 
dad de  continuar  imponiendo  este  recargo,  el  Gobier- 
no  presentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Pará  aténder  á lds  gastos  Indispensables  de  estu- 
dio, ensayos  y medios  de  defensa  generales  contra  la 
phylloxera,  se  abre  un  crédito  permanente  de  500,000 
pesetas  á favor  ¿él  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  14.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  fto  cu  entórnente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  clase  qué  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  á péticioii  de  la  Comisión  central 
de  la  phylloxéfa  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 
establecer  dónde  y cuándo  lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  ó de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phylloxera. 

Art,  15.  Los  alcaldes  "y  demás  funcionarios  á quie- 
nes se  refiere  el  art.  8.°,  que  mostraren  morosidad  pu- 
nible en  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  por  di- 
cho artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 
20  á 300  pesetas*  la  cual*  según  los  casos  y la  distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernat iva- 
mónte  la  Cómision  central,  prévio  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa, 

Art,  16.  Cuando  en  las  aduanas  y fronteras  so 
presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  el  art,  4,fl  y cuya  importación  estuviese  prohibida* 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejeeu- 
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tara  con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Cuando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor , además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 50  Q 
pesetas,  según  la  gravedad  del  caso.  Guando  verifica- 
da la  introducción  fraudulenta  de  los  efectos  mencio- 
nados sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Reino, 
deberá  aplicarse  al  caso  la  ley  de  delitos  de  contra- 


bando con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  corres- 
pondiente, calculando  la  defraudación  por  lo  mónos  en 
el  máximo  de  la  multa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  H. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  1878,=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana.  Presidente.^El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretarío.=R,  El  Conde  de  Oasa- 
Galindo,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.— Publíquese  como  ley  — Álfon- 
so.=Palacio  ¿30  de  Julio  de  18:18.=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Odiantes. 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y Grecia. 


3enob:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3,  M, 
liara  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Grecia,  firmado  en  París  el  %i  de  Agosto 
de  187o, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y M, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  í 878.=Señoi\=: 
Adelardo  López  de  Ayala,  presidente^Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Se,creferio.=Ecec|uiel  OrdoSez? 
Diputado  Secretario, ^Candido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario ™E1  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Seoreta- 
no,=Publíquese  como  ley.=Alfonso,=San  Lorenzo  á 
2T  de  Julio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
los  helenos,  igualmente  animados  del  deseo  de  estre- 
char los  lazos  de  amistad  que  felizmente  unen  á las  dos 
Naciones  y de  desarrollar  sus  buenas  relaciones  de  co- 
mercio y navegación,  han  resuelto  con  este  objeto  cele- 
brar un  tratado,  y han  nombrado  por  sus  plenipotencia- 
rios respectivos;  S.  M.  el  Bey  de  España  á D.  Mariano 
Boca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  Vizconde  de  Roca- 
mora,  Grande  de  España  de  primera  clase,  caballero  déla 
insigne  Ord andel  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  presidente  de  la  Academia,  su  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  en  París,  etc.,  etc,,  etc,; 
y S.  M.  el  Bey  de  los  helenos  á D.  Nicolás  P.  Delyanní, 
caballero  de  la  Orden  Real  del  Salvador,  comendador  | 


de  numero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica  de  Espa- 
ña, condecorado  con  las  Ordenes,  de  tercera  clase  de 
Medjidié  de  Turquía,  de  Santa  Ana  de  Rusia,  de  la  Co- 
rona de  Hierro  de  Austria /caballero  de  la  Orden  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  encargado  de  negocios  de  Grecia 
en  París,  etc.,  etc.,  etc.;  los  cuales,  ¡después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos,  hallados  en 
buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1/  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entre  los  súbditos  de  S.  M.  el  Eey  de 
España  y los  de  3.  M,  el  Bey  de  los  helenos. 

Los  españoles  en  Grecia  „y  los  helenos  en  España 
tendrán  derecho  á poseer  bienes  de  todas  clases,  y á dis- 
poner de  ellos  de  la  misma  manera  que  los  nacionales, 
por  testamento,  donación  6 de  otro  modo.  Gozarán,  res- 
pecto al  ejercicio  del  comercio  é industria,  de  los  mis- 
mos derechos  que.  los  nacionales,  y no  estarán  sujetos 
á impuesto  alguno  diferente  ó más  elevado  de  los  que 
á éstos  se  exijan,  Estarán  exentos  de  todo  cargo  ó em- 
pleo municipal  y de  todo  servicio  personal,  ya  sea  en 
los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  ó ya  en  la  Guardia  ó 
Milicia  Nacional,  así  como  de  toda  requisa  ó servicios 
especiales  de  la  Milicia,  y de  cualquiera  contribución 
extraordinaria  de  guerra  o empréstitos  forzosos,  en  tan- 
to que  estas  contribuciones  y empréstitos  no  se  impon- 
gan sobre  la  propiedad  Inmueble. 

Art.  2.°  Serán  considerados  como  españoles  en 
Grecia  y como  helénicos  en  España  y ep  sus  provin- 
cias de  Ultramar  los  buques  que  navegan  bajo  las 
| banderas  respectivas  y que  lleven  los  papeles  dea 
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bordo  y documentos  que  exigen  las  leyes  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados  para  la  justificación  déla  nacionali- 
dad  de  los  buques  mercantes, 

Art.  3.°  Los  buques  españoles  en  Grecia  y los  bu- 
ques helénicos  en  España  y en  sus  provincias  de  Ul- 
tramar  se  asimilarán  á los  nacionales  en  todo  lo  que  se 
refiera  ¿los  derechos  de  puerto  y de  navegación. 

Con  respecto  á la  policía  de  los  puertos,  á la  carga 
y descarga  de  los  buques,  á la  seguridad  d^las  mer- 
cancías objetos  de  tráfico,  bienes  y efectos,  cualquiera 
que  sean,  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes quedarán  mutuamente  sometidos  á las  leyes  y 
reglamentos  de  policía  local,  del  mismo  modo  que  los 
nacionales, 

Jr fe  4,°  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  españoles  bajo  la  bandera  helénica,  y en  los 
puertos  helénicos  bajo  bandera  española,  cualquiera 
que  sea  sü  origen  y de  cualquier  país  que  tenga  lugar 
la  importación,  no  pagarán  otros  derechos  ni  más  ele- 
vados que  si  se  hubiesen  importado  bajo  bandera  na- 
cional, 

Én  cuanto  á las  provincias  de  Ultramar  de  España, 
las  mercancías  importadas  bajo  bandera  helénica  goza- 
rán del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  o;°  j.  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Grecia,  y recíprocamente  los  buques,  heléni- 
cos que  entren  eñ  un  puerto  de  España  ó de  sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  y que  no  arriben  á ellos  para  des- 
embarcar más  que  una  parte  de  su  carga,  podrán,  con- 
formándose sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de 
Los  Estados. respectivos,  cqi^eryar  á bordo  la  parte  del 
cargamento  qué  hiéle destinado  á otro  puerto,  ya  deí 
mismo  país  ó ya  dé  otro,  y reexportarla  siixéstar  Obliga- 
dos á pagar  por  esta  última  parte  de  su  carga  derecho 
alguno  de  aduana,  salvo  los  de  vigilancia,  los  cuales  no 
podrán  exigirse  sino  con  arreglo  á la  tarifa  fijada  para 
a navega  oi  oh  nac  ional . 

Los  buqués  dq  uno  de  íós  dos  países  no  podrán  ha- 
cer el  cabotaje  eñ  lóS  puertos  dél  otro. 

Art,  6.°  Los  productor  dél  suelo  y,  dé  la  industria 
de  los  Estados  de  cada  una  de  las  altas  partes  Contra - 
labtSb,  íegalmentc  permitida  en 

los  Estados  dé  id  otra,  no  quedarán  sujeto  Aá  derechos 
más  elevados  6 diferentes,  cualquiera  que  sea  su  déno- 
mmacion,  que  aquellos  á los  cuales  estén  ó puedan  es1 
t it  siijétos  los  piLódúc£os  de  la  misma  clase  procedentes 
de  otro  país, 'salvó  oí  caso nn qqeén  el  uno  den  el  otro 
Estado  los  derechos  sobré  las' producciones  en  bruto  y 
man  ufa  cía  radas  dé  otro  país  llegasen  á ser  reducidas 
eü  cambio  de  una  disminución  de  derechos  auálbgá;  en 
esté  caso,  el  otro  Gobierno  no  podrá  pedir  la  mismá  dis- 
minución dé  dbhéchos  sino  üfteciéhdó  üná  cdmpéñsá- 
ci  oh  análoga.  Lás  mercancías  de  todaé  tííáseé  que  prd- 
cediin  dé  uno  de  los  dos  fístadés  ó qué  váyan  á ellos, 
quedarán  reciprócáméhté  exentas  de  todo  derecho  dé 
tránsito.  ' 

Art.  Í7  En  lo  concerinentC  á la  propiedad  de  mar- 
cas de  fábrica,  de  marcas  ó:  etiquetas  de  merCUndíás,  de 
di  í>  ti  jos  y modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes  gozaran  en  los  Es- 
tados de  la  otra  de  los  mismbs  derechos  que  Ibú  üacid 
nales,  conformándose  con  los  reglamentos  vigéütes, 

Art.  8,°  Las  altas- partes  cüñtrátá.ñiés  con’Viéhén  éñ 
no  recibir  piratas- én  ninguno  dé  los  puertos,  bahíás  ó 
anclajes  de  sus  Estados,  y en  aplicar  él  completo  rigor 
dé  las  leyes  contra  todas  las  personas  conocidas  cómo 
piratas  y cbhtrá' todos  los  individuos  residentes  en  sus 


Estados  que  fuesen  convictos  de  connivencia  ó compli- 
cidad con  aquellos.  Todos  los  buques  y cargamentos 
pertenecientes  á súbditos  de  las  altas  partes  contratan- 
tes que  los  piratas  apresen  ó conduzcan  á los  puertos  de 
la  una  ó dé  la  otra,  serán  restituidos  á sus  propietarios 
ó á sus  apodera  dos  debidamente  autorizados,  si  pme- 
bau  la  legitimidad  de  la  propiedad,  y la  restitución  ten- 
drá lugar  aun  cuando  el  articulo  reclamado  esté  en 
manos  de  un  tercero,  con  tal  que  se  pruebe  que  el  ad- 
quirente  sabia  ó podía  saber  que  dicho  artículo  prove- 
nia de  piratería. 

Art.  9.°  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes 
consiente  en  admitir  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  en  todos  sus  puertos, 
Ciudades  y posesiones,  exceptuando  lás  localidades  en 
que  no  los  admita  de  ninguna  otra  Potencia.  Gozarán 
recíprocamente  en  los  Estados  de  la  otra  parte  de  todos 
los  privilegios^  exenciones  é inmunidades  de  que  gocen 
los  agentes  de  la  misma  categoría  do  la  Nación  más 
favorecida.  Queda,  sin  embargo,  bien  entendido  que  los 
dos  Gobiernos,  se  reservan  la  facultad  .de  negar  su  Exe- 
quátur en  caso  de  Objeción,  contra  la  persona  nombra- 
da para  estos  cargos. 

En  tanto  que  no  se  haya  retirado  formalmente  el 
Exequátur  á un  empleado  consular,  súbdito  del  Estado 
que  lé  haya  nombrado * no  se  podrá  procederá  su  arres- 
to, ni  se  lé  podrá' detener  sirio  en  caso  de  delito  grave, 
calificado  y castigado  como  tal  por  la  legislación  local. 

Si  los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules 
y agentes  consulares  quisieran  ejercer  el  comercio  es- 
tarán obligado^  á someterse  , á las  mismas  leyes,  y usos 
á que  lo  estén  en  el  mismo  punto  con  respecto  á sus 
negocios  mercantiles  los  particulares  de  su  Nación  y 
los  súbditos  de  los  Estados  más  favorecidos. 

Art.  10.  Los  archivos  consulares  serán  inviolables, 
y las  autoridades  lo  pales  no  podrán  registrar  ni  ocu- 
par los  documentos  qúc  formen  parte  de  ellos.  Estos 
documentos  deberán  siempre  estar  completamente  se- 
parados de  los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  ó 
á íá  industria  que  pudieran  ejercer  los  cónsules  y vi- 
cecónsules respectivos. 

Art.  11.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules1 y ágeñtes  consulares  respectivos  estarán  ex- 
clusivamente encargados  de  la  conservácion  dél  orden 
interior  á bordó  de  loé  buqués  mercantes  de  su  Nación  , 
y entenderán  por  sí  solos  de  todas  las  cuestiones  que 
ocurran  en  alta  ¡mar  ó.én  el  puerto  éntre  los  capitanes, 
oficiales  y tripulantes. 

Las  autoridades  focales  no  podrán  intervenir  más 
qué  cuando- los  desórdenes  ocurridos  á bordo  sean  de 
tal  naturaleza  que  perturben  el  orden  público  én  tierra 
ó en  el  puerto,  ó cuando  Uña  persona  del  país,  ó no 
inscrita  en  el,  rol  de  la  tripulación,  se  encuentre  com- 
plicada en  ellos;  Los  citados  agentes  consulares  podrán 
facilitar  á los  capitanes  de  los  buqués  de  sus  Naciones 
el  despacho  dé  sus  buques  y acompañarlos  ante  lós  tri- 
bunales de  justicia,  en  tanto  que  lo  permita  la  legisla- 
ción del  páís,  y á lus  oficinas  de  la  administración  del 
páís  para  servirles  dé  intérpretes  y de  agentes  en  los 
asuntos  qué  tengan  qué  tratar  ó en  lás  demandas  que 
téngan  qué  entablar. 

Los  empleados  deí  órdeñ  judiciáí,  los  guardas  y ofi- 
cíales dé  la  aduana  no  podrán  practicar  visitas  ni  in- 
vestigaciones á bordó  de  los  buques  sin,  dar  préyíó  aviso 
al  cónsul  ó vicecónsul  dé  la  Nación  á la  dial  péíté- 
nezcafí  dichos  buques,  á fin  de  que  puedan  a compa- 
sar ios. 
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Deberán  igualmente  dar  aviso  á los  agentes  consu- 
lares pára  qtie  puedan  también  asistir  á las  declaracio- 
nes que  los  capitanes  y los  tripulantes  de  sus  Naciones 
tengan  que  hacer  ante  los  tribunales,  en  tanto  que  la 
legislación  del  país  lo  permita  en  las  administraciones 
locales,  Si  los  agentes  consulares  descuidasen  ir  en 
persona  ó enviar  un  delegado  á la  hora  indicada  en  la 
cita,  se  prescindirá  de  su  asistencia, 

Art.  1$.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  tendrán  el  derecho  de  diri- 
girse á las  autoridades  competentes  de  las  Naciones  res- 
pectivas en  toda  la  extensión  de  su  distrito  consular, 
para  reclamar  contra  toda  infracción  de  Los  tratados  ó 
convenios  que  existan  entre  España  y Grecia,  y para 
proteger  los  derechos  é intereses  de  sus  nacionales.  Sí 
no  se  hiciese  justicia  á su  reclamación,  dichos  agentes, 
en  la  ausencia  de  agente  diplomático  de  su  país,  podrán 
recurrir  directamente  al  Gobierno  del  país  en  el  cual 
ejerzan  su  cargo. 

Art.  13,  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  tendrán  derecho  á tomar 
en  sus  Cancillerías,  en  sus  residencias  privadas,  en  la 
de  las  partes  ó á bordo  de  los  buques,  las  declaraciones 
ele  los  capitanes  y tripulaciones  de  los  buques  de  su 
país,  de  los  pasajeros  que  se  encuentren  á bordo  y de 
cualquier  otro  súbdito  de  su  Nación. 

Los  citados  agentes  tendrán  además  el  derecho  de 
autorizar,  conforme  á las  leyes  r y reglamentos  de  su 
país,  en  sus  Cancillerías  todos  los  documentos  conven- 
cionales otorgados  entre  los  súbditos  de  su  país  y los 
súbditos  u otros  habitantes  del  país  en  que  residan,  así 
como  todos  los  do  cu  montos  de  estos  últimos,  con  tal 
que  dichos  documentos  se  refieran  á bienes  situados  ó 
á negocios  que  deban  tratarse  al  territorio  de  la  Na- 
ción á la  que  pertenezca  el  cónsul  ó agente  ante  quien 
se  otorguen. 

El  despacho  de  dichos  documentos  y de  los  docu- 
mentos Glaciales  de  toda  clase,  sea  en  original,  en  co- 
pia ó en  traducción  debidamente  legalizados  por  los 
cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó agentes 
consulares,  y autorizados  con  su  sello  oficial,  harán  fé 
en  juicio  en  todos  ios  tribunales  de  España  y de  sus 
provincias  de  Ultramar  y en  los  de  Grecia, 

Art.  1 4.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  podrán  hacer  detener,  para 
reembarcarlos  ó trasportarlos  á su  país,  á los  oficiales, 
marineros  y demás  personas  que  bajo  cualquier  con- 
cepto formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de 
guerra  ó mercantes  de  su  Nación*  cuando  sean  sospe- 
cho sos  ó se  hallen  acusados  de  haber  desertado  de  di- 
chos buques. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes  de  los  países  respectivos,  y 
les  pedirán  que  seles  entreguen  estos  desertores,  justi- 
ficando por  la  presentación  de  los  registros  del  buque 
ó del  rol  de  la  tripulación,  ó por  cualquier  otros  docu- 
mentos oficiales,  que  las  personas  que  redamen  forma- 
ban parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  sola  reclamación  asi  justificada, 
no  podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores,  á no  ser 
que  se  pruebe  debidamente  que  al  tiempo  de  su  inscrip- 
ción en  el  rol  eran  súbditos  del  país  en  el  cual  se  pide 
ia  extradición.  Be  dará  todo  auxilio  y protecdon  para 
la  busca,  captura  y arresto  de  estos  desertores,  que 
quedarán  detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  del 
país,  á petición  y á expensas  de  los  cónsules,  hasta  que 
estos  agentes  hayan  encontrado  Ocasión  de  hacerlos  sa- 


lir. Sin  embargo,  si  esta  ocasión  no  se  presentase  en  el 
término  de  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  del  ar- 
restó, los  desertores  serian  puestos  en  libertad  y no 
p adrián  volver  á ser  detenidos  por  la  misma  causa. 

Si  eL desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  di- 
ferirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  que  tenga 
derecho  a entender  en  el  asunto  haya  dictado  su  sen- 
tencia y se  haya  llevado  ésta  á efecto. 

Art.  1 5.  Cuando  no  haya  estipulaciones  contrarias 
entre  los  armadores,  cargadores  y aseguradores,  todas 
las  averías  que  ocurran  en  la  mar  en  los  buques  de  los 
dos  países,  sea  que  entren  voluntariamente  en  el  puer- 
to ó por  arribada  forzosa,  se  arreglarán  por  los  cónsu- 
les generales,  cónsules,  vicecónsules  y agentes  consu- 
lares de  10s:  países  ‘'respectivos.  Sin  embargo,  si  los  ha- 
bitantes del  país  ó los  súbditos  de  una  tercera  Nación 
se  hallasen  interesados  en  dichas  averías  y las  partes 
no  pudieran  entenderse  amistosamente,  procederá  en 
derecho  recurrir  á la  autoridad  local  competente. 

Art.  16.  Todas  las  operaciones  relativas  al  salva- 
mento de  los  buques  españoles  que  naufraguen  en  las 
costas  de  Grecia,  y de  los  buques  helénicos  que  naufra- 
guen en  las  costas  de  España  y de  sus  provincias  de 
Ultramar,  serán  dirigidas  respectivamente  por  los  cón- 
sules generales,  cónsules  y vicecónsules  de  España  cu 
Grecia,  y por  los  cónsules  generales,  cónsules  y vice- 
cónsules de  Grecia  en  España,  y hasta  su  llegada  por 
los  agentes  consulares  respectivos,  allí  donde  exista 
una  agencia.  En  los  lugares  y puertos  donde  no  haya 
agencia,  las  autoridades  locales  deberán  adoptar,  es- 
perando la  llegada  del  cónsul  del  distrito  en  el  cual 
haya  tenido  lugar  el  naufragio,  á quien  se  avisará  in- 
mediatamente, todas  las  medidas  nc  cesa  rías  para  la 
protección  de  los  individuos  y la  conservación  de  los 
efectos  que  hayan  sufrido  naufragio. 

Las  autoridades  locales  no  deberán,  por  otra  parte, 
intervenir  más  que  para  sostener  el  orden,  garantir  los 
intereses  de  los  salvadores,  si  son  extraños  á las  tripu- 
laciones náufragas,  y asegurar  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  se  hayan  de  observar  para  la  entrada 
y salida  de  las  mercancías  salvadas. 

Queda  bien  entendido  que  estas  mercancías  no  es- 
tarán sujetas  á derecho  alguno  de  aduanas,  á menos 
que  no  se  destinen  para  el  consumo  del  país  en  el  cual 
hubiese  tenido  lugar  el  naufragio. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  estos 
diferentes  casos  no  ocasionará  gastos  de  ninguna  cla- 
se, fuera  de  aquellos  á que  dén  lugar  las  operaciones 
de  salvamento  y la  conservación  de  efectos  salvados, 
así  como  también  aquellos  á los  cuales  estén  sujetos  en 
casos  análogos  los  buques  nacionales. 

Art  i 7.  En  caso  de  fallecimiento  de  un  español  en 
Grecia  ó de  un  heleno  en  España  ó en  sus  provincias 
de  Ultramar,  si  no  hubiese  ningún  heredero  conoci- 
do ó ningún  albacea  designado  por  el  difunto,  las  au- 
toridades locales  competentes  informarán  del  suceso  á 
los  cónsules  ó agentes  consulares  de  la  Nación  á la  que 
pertenecía  el  difunto,  á fin  de  qne  pueda  darse  inmedia- 
tamente conocimiento  de  ello  á las  partes  interesadas. 

En  caso  de  menor  edad  de  los  herederos  ó de  au- 
sencia de  ios  albaceas  testamentarios,  los  agentes  con- 
sulares, en  unión  con  la  autoridad  local  competente, 
tendrán  derecho,  en  conformidad  con  las  leyes  de  sus 
respectivos  países,  para  adoptar  todas  las  disposiciones 
necesarias  á la  conservación  y administración  de  la  he- 
rencia, especialmente  para  poner  y levantar  los  sellos, 
formar  el  inventarío,  administrar  y liquidar  la  heren- 
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cía;  en  una  palabra,  para  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  poner  a salvo  los  intereses,  de.  los  herederos, 
excepto  en  el  caso  de  que  se  suscitasen  cuestiones  que 
deban  ser  resueltas  por  los  tribunales  competentes  del 
país  en  donde  se  hubiera  incoado  el  juicio  de  testamen- 
taria ó abintestato*  , . 

Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó" 
agentes  consulares  de  las  dos  N aciones  conocerán; ex- 
clusivamente de  los  actos  de  inventario  y délas  demás 
operaciones  practicadas  para  la  conservación  de  los  bie- 
nes hereditarios  que  dejen  los  marineros  y pasajeros  de 
su  Nación  fallecidos  en  tierra  ó á bordo  de  los  buques 
de  sn  país,  sea  durante  la,  travesía,  sea  en  el  puerto  de 
sil.  llegada. 

Arfe,  18.  Hasta  que  una  de  las  altas  partes  contra- 


tantes no  haya  notificado  á la  otra  non.  la  anticipación 
de  un  ano  su  intención  de,  hacer  cesar  los  efectos  de 
este  tratado,  continuará  ,pn  vigor  todavía  por  espacio 
de  un  año  y asi  sucesivamente  de  año  en  año,  á con- 
tar desde  el  di  a en  que  una  de  las  partes  lo  haya  dei- 
nunciado,  Este  tratado  se  ratificará  tan  pronto  como 
sea  posible,  y las  ratificaciones  se  canjearán  en  París- 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios 
han  firmado  el  presente  tratado  y estampado  en  él  el 
sello  de  sus  .armas. 

Hecho,  en  París  el  21  de  Agosto,  de  ;i  875.=Eirmiv 
do,  Marqués  de  Molins.^L.  S,)=l?írmado,  Delyanm.= 
(L,  B*)==Es  copia  conforma. —Garrido- Estrada,  Diputado 
Secretario*=OrdoñeZi  Diputado,  Secretario  *=Martmez, 
Diputado  Secretario*=Encina,  Diputado  Secretarle* 
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BE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionado,  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y Dinamarca. 


Beñok:  Las  Cortes  lian  aprobado  lo  siguí  ente; 

Artículo  único.  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  do  comercio  y navegación  en- 
tre España  y D inama  rea , firmado  en  Copenhague  el  8 
de  Setiembre  de  1872, 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  V.  M* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1878.=Se- 
ñoi\==Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente*=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequíel  Ordo- 
aez,  Diputado  Becretario*=Cándido  Martínez,  Diputa- 
do  Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Be- 
cretario*=PubIIquese  como  ley,=Alfonso,=San  Lo- 
renzo á 24  de  Julio  de  -Í878.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y dallantes. 

Bu  Majestad  el  Rey  de  España  y B,  M.  el  Rey  de  Di- 
namarca, igualmente  animados  del  deseo  de  extender 
y consolidar  las  relaciones  comerciales  que  existen 
entre  sus  Estados  respectivos,  han  resuelto  concluir 
un  tratado  de  comercio  y de  navegación,  y han  nom- 
brado con  este  objeto  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D,  José  Ourtoys  de 
Anduaga,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica 
y caballero  de  la  de  Carlos  III  de  España,  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  etchJ  etc*,  etcPJ  su 
enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  3S.  MM,  los  Reyes  de  Dinamarca  y de  los  Reinos 
unidos  de  Buecia  y de  Noruega, 

Y S,  M*  el  Rey  de  Dinamarca  al  Si\  Otto  Ditler,  Ba- 
rón Rosenorn  Lehn,  comendador  de  la  Orden  del  Dañe- 


brog,  condecorado  con  la  cruz  de  honor  de  la  misma 
Orden,  etc.,  etc.,  etc*;  su  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros y gentiLhombre* 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  l.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entre  los  Reinos  de  España  y de  Di- 
namarca y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del 
suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos,  impor- 
tadas ó exportadas  del  uno  en  el  otro,  sea  por  mar,  sea 
por  tierra,  derecho  alguno  de  aduana  ó cualquier  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país  ó exportadas  por  cualquiera  otra*  Los  Gobier- 
nos respectivos  se  obligan  á no  conceder  á los  subditos 
de  ninguna  otra  Potencia  en  materia  de  comercio  y de 
navegación  privilegio,  favor  ó inmunidad  alguna  sin 
hacerlos  extensivos  al  propio  tiempo  al  comercio  y á la 
navegación  del  otro  país* 

Los  súbditos  do  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes  tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  del  otro  país  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  los  países  respectivos, 

Art*  2.°  Todas  las  producciones  del  suelo  ó de  la 
industria  de  uno  de  los  países  respectivos  ó de  cual- 
quier otro  país  que  puedan  legalmente  importarse,  de- 
positarse ó almacenarse  en  el  otro,  se  someterán  al  pago 
de  los  mismos  derechos  y gozarán  de  los  mismos  pri- 
vilegios, bien  sean  importadas,  depositadas  ó almace- 
nadas cuando  sean  conducidas  en  buques  del  uno  ó del 
otro  país.  Todas  las  producciones  que  puedan  ser  le- 
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galmente  exportadas  ó reexportadas  de  uno  de  los  paí- 
ses respectivos,  cualquiera  que  sea  su  destino,  gozarán 
de  Los  mismos  privilegios,  beneficios,  reducciones  y 
exenciones,  bien  sean  exportadas  ó reexportadas  por 
buques  del  uno  ó del  otro  país, 

Art.  3,a  Las  mercancías  importadas  en  buques  per- 
tenecientes á una  ú otra  parte  contratante  en  los  puer- 
tos de  España  ó en  los  puertos  de  Dinamarca  podrán 
ser  puestas  en  depósito  ó destinadas  al  tránsito  ó á la 
exportación,  todo  con  arreglo  á las  Leyes  generales  que 
existan  sobre  esta  materia  en  los  países  respectivos  y sin 
quedar  sujetas  á derechos  de  depósito,  almacenaje,  vi- 
gilancia, ni  á cualesquiera  otras  cargas  diferentes  ó más 
elevadas  que  aquellas  á que  estén  sometidas  las  mer- 
cancías conducidas  por  buques  nacionales. 

Queda  entendido,  sin  embargo,  que  si  las  mercan- 
cías se  declaran  para  el  consumo  pagarán  los  derechos 
dé  aduana  ajustándose  a los  reglamentos  de  aduanas 
existentes, 

Art,  4.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
procedentes  de  territorio  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes ó destinadas  á él,  quedarán  exentas  en  el  terri- 
torio de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsito,  observan- 
do, sin  embargo,  las  leyes  que  en  él  estén  en  vigor. 

Queda  recíprocamente  garantizado  el  trato  déla 
Nac'on  más  favorecida  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes en  cuanto  concierne  al  tránsito, 

Art,  Los  buques  dinamarqueses  que  lleguen  á 
los  puertos  de  España  y reciprocamente  los  buques  es- 
pañoles que  lleguen  á los  puertos  de  Dinamarca  serán 
tratados  en  los  países  respectivos,  sea  á su  entrada,  sea 
durante  su  permanencia,  sea  á su  salida,  bajo  el  mis- 
mo pié  que  los  buques  nacionales  en  todo  lo  concer- 
niente á derechos  de  tonelaje,  de  pilotaje,  de  puerto, 
de  faro,  de  cuarentena  y demás  cargas  de  cualquier 
denominación,  sean  cualesquiera  su  procedencia  ó des- 
tino, tanto  cargados  como  en  lastre. 

Para  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y fondeaderos 
y en  general  para  todas  las  formalidades  y disposicio- 
nes, cualesquiera  que  sean,  á que  puedan  estar  someti- 
dos ios  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y sus  car- 
gamentos, queda  convenido  que  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  dé  una  de  las  partes  contratantes 
privilegio  ni  favor  alguno  que  no  lo  sea  igualmente  á 
los  buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos 
partes  contratantes  que  también  en  este  punto  sean 
tratados  sus  buques  bajo  el  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  6.*  En  lo  que  concierne  al  cabotaje  los  buques 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los 
puertos  de  la  otra  de  los  mismos  privilegios  que  los  déla 
Nación  más  favorecida.  Los  buques  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  que  entren  en  alguno  de  los  puer- 
tos de  la  otra  y que  no  quieran  descargar  en  ellos  más 
que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformán- 
dose con  das  leyes  y reglamentos  del  país  respectivo, 
conservar  á bordo  la  parte  de  carga  que  esté  destina- 
da á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro  dife- 
rente, y reexportarla  sin  estar  obligado  á pagar  otros 
ni  más  elevados  derechos  que  los  que  satisfagan  los 
buques  nacionales  en  el  mismo  caso.  Queda  igualmen- 
te entendido  que  esos  mismos  buques  podrán  empezar 
su  carga  en  un  puerto  y continuarla  ó completarla  en 
otro  ú otros  del  mismo  país  sin  estar  obligados  á pagar 
otros  derechos  que  aquellos  á que  estén  sometidos  ios 
buques  nacionales, 

Art, |V  Todo  buque  español  y todo  buque  dina- 


marqués que  se  vea  obligado  á entrar  á,  consecuencia 
de  averías  en  uno  de  los  puertas  de  una  ú otra  de  las 
partes  contratantes,  quedará  exento  eu  él  de  todo  de- 
recho de  puerto  ó de  navegación  percibido  ó que  se 
perciba  en  beneficio  del  Estado,  si  las  causas  que  han 
hecho  necesaria  su  arribada  forzosa  son  válidas  y evi- 
dentes, y con  tal  que  no  haga  en  el  puerto  de  arribada 
Operación  alguna  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  serán  consideradas 
como  operaciones  de  comercio  el  desembarque,  la  nue- 
va carga  de  las  mercancías  de  resultas  de  la  reparación 
del  buque,  el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  que- 
dar el  primero  inútil  para  navegar,  los  gastos  necesa- 
rios para  el  aprovisionamiento  de  la  tripulación  y la 
venta  de  las  mercancías  averiadas,  cuando  la  adminis- 
tración de  aduanas  haya  concedido  autorización  al 
efecto. 

En  caso  de  varada  de  un  buque  dinamarqués  en 
las  costas  de  España  ó de  un  buque  español  en  las  cos- 
tas de  Dinamarca,  se  avisará  inmediatamente  al  cónsul 
de  la  Nación  respectiva,  con  objeto  de  que  facilite  al 
capitán  los  medios  de  volver  á poner  el  buque  á flote, 
bajo  la  vigilancia  y con  la  ayuda  de  la  autoridad  local. 

En  caso  de  pérdida  y naufragio  ó abandono  del  bu- 
que, la  autoridad  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  cónsul 
acerca  de  las  medidas  que  haya  que  tomar  para  garan- 
tir todos  los  Intereses  en  el  salvamento  del  buque  y de 
su  carga,  hasta  que  se  presenten  los  propietarios  ó sus 
apoderados. 

Las  mercancías  salvadas  no  se  someterán  á dere- 
cho alguno  de  aduana,  á no  ser  que  sean  admitidas 
para  eb  consumo  interior. 

Respecto  á los  derechos  y gastos  de  salvamento  y 
conservación  del  buque  y de  su  carga,  la  embarcación 
varada  será  tratada  como  lo  seria  eu  igual  caso  un  bu- 
que nacional, 

Art.  8,°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  Estados  de  la  otra  de  los 
mismos  privilegios  y garantías  que  los  nacionales,  en 
todo  lo  concerniente  á marcas  de  fábrica,  dibujos  y mo- 
delos indust  ríales. 

Art.  9.a  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes  gozaran,  mediante  reciprocidad  en  los 
países  respectivos,  de  los  mismos  privilegios  y facul- 
tades de  que  gocen  los  de  las  Naciones  más  favoreci- 
das; pero  en  el  caso  en  que  dichos  cónsules  ó agentes 
quisieren  hacer  el  comercio  ó ejercer  alguna  industria, 
se  someterán  á las  mismas  leyes  y usos  á que  estén 
sometidos  los  particulares  de  su  Nación  en  el  puerto  en 
que  residan. 

Art.  10.  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
de  una  de  las  partes  contratantes  que  deserten  eu  los 
Estados  de  la  otra,  y no  sean  súbditos  del  país  en  que 
hayan  desertado,  serán  buscados,  detenidos  y reembar- 
cados á bordo  de  su  buque  después  que  se  haya  pro- 
bado su  deserción  en  debida  forma,  en  virtud  de  peti- 
ción dirigida  a la  autoridad  competente  por  los  cónsu- 
les, vicecónsules  ó agentes  respectivos. 

No  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún 
delito  en  tierra,  su  extradición  se  diferirá  por  las  au- 
toridades locales  hasta  tanto  que  el  tribunal  competente 
haya  dictado  su  fallo  on  buena  y debida  forma  sobre 
el  delito  y se  haya  llevado  á efecto  la  sentencia. 

Art.  11.  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  do  conformidad 
con  las  ieyes  y reglamentos  particulares  de  cada  Esta- 
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do  por  medio  de  las  patentes  y papeles  de  navegación 
expedidos  a los  capitanes  y patrones  por  las  autorida- 
des competentes.  Oon  este  objeto  las  partes  contratan- 
tes se  comunicarán  estos  documentos  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  reservándose  el  derecho  de  darse  cono- 
cimiento mutuamente  de  las  modificaciones  que  cada 
una  de  ellas  juague  conveniente  introducir  en  lo  su- 
cesivo, 

Art,  12.  Las  colonias  y posesiones  de  las  partes 
contratantes  que  estén  regidas  por  una  legislación  es- 
pecial, no  se  comprenden  en  las  estipulaciones  prece- 
dentes* 

Sin  embargo,  los  súbditos  de  las  partes  contratan- 
tes gozarán  en  ellas  respectivamente  en  cnanto  á su 
comercio  y navegación,  derechos  de  navegación  y de 
aduana,  tanto  á la  entrada  como  á la  salida,  y á la 
expedición  de  buques  y mercancías,  de  los  mismos  de- 
rechos, privilegios  é inmunidades,  favores  y exencio- 


nes concedidas  ó que  se  concedan  á la  Nación  más 
favorecida. 

Art.  13.  El  presente  tratado  dejará  de  regir  un 
año  después  que  una  de  las  partes  contratantes  lo  haya 
denunciado  ó haya  pedido  su  revisión, 

Art*  14*  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratifica  clon  es  se  canjearán,  en  Copenhague  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses,  ó antes  si  es  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  por  duplicado  y sellado  con  el  sello  de 
sus  armas* 

Hecho  en  Copenhague  á 8 de  Setiembre  de  1872*= 
L*  S.=Firmado,=José  Gurtois  de  Anduaga*=L.  S.= 
Firmado,=Baroii  Eosenorn  Lehn*=Bstá  conforrae.=: 
Garrido  Estrada,  Diputarlo  Secretano.=Ordoñez,  Di- 
putado Secretarío.=MartineZj,  Diputado  Secretan  o .= 
Encina,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  exenciones  del  servicio 

militar  en  las  Provincias  Vascongadas. 

SbStoh:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  Le  Las  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias 
Yascongadas  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
que  para  disfrutar  de  este  beneficio  exige  la  autoriza- 
ción 3,a  de  las  concedidas  al  Gobierno  por  el  art.  o.°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  computarán  al  cupo 
que  á las  mismas  provincias  se  señale  desde  el  reem- 
plazo del  año  actual,  sin  que  por  esta  circunstancia  se 
recargue  el  de  las  demás  del  Beino. 

Art,  2.°  Los  mozos  que  hayan  de  suplir  á los  que 
deban  ser  exceptuados  con  arreglo  al  precepto  que  se 


menciona  en  el  anterior  artículo,  serán  destinados,  co- 
mo reclutas  disponibles,  á los  batallones  de  reserva  de 
su  localidad  respectiva. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  í878,=Senor*= 
A delardo  López  de  Áyala,  Presiden te,— Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secr otario ,=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario,— Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
creta rio,  =E1  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secreta- 
rio,—Publíqu  ese  como  ley.=Alfonso.=San  Lorenzo  á 
24  de  Julio  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes, 


,mi  .'¿fiÚTí  •_  • • owr'n  gfOiai-íá^A 


MCI 


;3|ÍE 


/K 


-i  ■;.  ^ . -sg;  ; ^ ||,  : ;■ 


■..  - --.  v tekü  ' I.-.-; 


k‘.  ü - iívV 


l 


* . 

.•V.Í\b»VíÍO:W.Vi  ^ '¿iti  U‘> 


. -.•  :Sfl¿ingíe  oi  cf1  ; r?  íftó  ^feóó  ' : 


' 

M *í¿  t0nMhr.^é  )$ú(  ¿i  : 


¿•-ütx'íímríj  íín¿u^,0Btw)íé^^M  £‘rí>:r í-ir  E«í:ir.b  ¿^í  Ii?  i4t£>xí: 

-.  ;■  ' 

■ í ■ 

i ' ■'  * 


t ■ 


a 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  114, 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE 


Ley  murían ad a por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  ascensos  en  la  arma- 
da, situación  de  reserva,  cambios  de  escala  y retiros' 


SfcSoít:  Les  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

LE  A SC ENSOS  EN  LA  ARMADA,  SITUACION  BE  RESERVA,  CAMBIOS  BE  ESCALA  Y RETIROS, 

CAPITULO  I. 

* De  la  gerarquía  militar  en  la  armada  1/  m corréspon  denern  con  la  del  ejército . 

Aíslenlo  l,fi  Las  clases  que  componen  el  cuerpo  general  de  la  armada  corresponderán  con  las  del  ejér- 
cito en  la  forma  siguiente; 


Oficíales  generales.  . . 

Jefes.  . . 

Oficiales.  , . . , 


CLASES  DE  LA  ARMADA, 


! Almirante. 

Vicealmirante 

Contraalmirante 

Capitán  de  navio  de  primera  clase 

i Capitán  de  navio  . . 

J Capitán  de  fragata 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase 

j Teniente  de  navio 

| Alférez  de  navio 


CLASES  BEL  EJÉRCITO. 


Capitán  general. 
Teniente  general. 
Mariscal  de  campo. 
Brigadier. 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante, 

Capitán. 

Teniente. 


Art.  2.*  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
con  el  general  y el  ejército,  en  gerarquía  militar,  la 
correspondencia  que  Ies  den  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas.  Estas  solo  podrán  alterarse  por  una  ley. 

CAPITULO  II. 

De  los  ascensos. 

Art.  B.°  El  sistema  de  ascensos  en  ia  armada  será: 
En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 


En  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficiales,  por 
elección. 

Art,  4..Q  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive. 

Art.  o.°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  años  en  el  inferior  inmediato. 

Art.  6.°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  ó sin  antigüedad  ¿ ni  aun  eri 
concepto  de  retirados. 
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Tampoco  podrá  concederse  á persona  alguna  el  uso 
de  insignias  ó distintivo  de  cualquier  clase  de  la  armada, 
Una  ley  especial  determinará  la  manera  de  recom- 
pensar á los  individuos  de  la  misma,  según  su  clase  y 
el  cuerpo  á que  pertenezcan. 


clase  en  los  artículos  7.°  y 10,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventuaimente  perdieran. 

CAPITULO  IV. 


CAPITULO  II L 

Be  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  7.°  La  rigorosa  antigüedad  será  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  al  grado  superior  inmediato  las  condicio- 
nes siguientes; 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiempo 
de  su  empleo,  embarcados  en  buque  armado  con  tal 
de  que  este  tiempo  de  embarco  no  baje  de  cuatro  años. 

Los  tenientes  do  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  embarco  ó mando  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  ménos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art,  8.°  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  dotante. 

Art.  9.°  Be  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art.  7.Q  el  tiempo  que  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisamente á bordo, 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones. 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  les  exijan  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley, 

Art,  i 1.  El  ascenso  á almirante'  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  ó de 
los  que  se  hallen  en  situación  de  reserva  que  haya  ser- 
vido en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de  contraalmi- 
rante alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art,  i 2,  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Bey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente, 

Art.  13.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 


De  los  ascensos  por  elección. 

Art.  14.  Los  empleos  en  la  armada  podrán  obtener- 
se por  elección,  mediante  juicio  contradictorio,  instrui- 
do con  sujeción  al  formulario  aprobado  por  Beal  orden 
de  16  de  Marzo  de  1866  para  optar  á las  cruces  de  la 
Beal  y militar  Orden  de  San  Fernando. 

Se  exceptuarán  de  la!  regla  anterior  aquellos  ascen- 
sos en  las  escalas  activas  que  no  han  de  poder  alcanzarse 
sin  previo  examen. 

Art.  15.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  31  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1862,  reformando  los  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  16,  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponderles  segura  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ñ otra  recompensa, 

Art.  17,  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando, 

Art,  18,  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  seles  considerará  en  pose- 
sión de  todas  las  condiciones  que  se  exijan  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art.  19.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
nüinero  que  en  ellos  ocurran. 

CAPITULO  Y, 

Be  la  situación  de  reserva  y del  cambio  de  estala. 

Art,  20,  Los  oficiales  generales  de  la  armada  serán 
baja  definitiva  en  las  escalas  respectivas  y pasarán  á la 
situación  de  reserva  al  cumplir  las  edades  siguientes; 
Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase. 

Art.  21.  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  situación  do  reserva  disfrutarán  como  recom- 
pensa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes; 
12.500  pesetas  los  vicealmirantes, 

10.000  pesetas  los  contraalmirantes. 

8,000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 
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Art*  22,  Los  oficiales  generales  de  la  armada  pasa- 
rán también  á la  situación  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  20: 

í,°  Por  heridas  en  campaña  6 en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física, 

2,*  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior, 

Art,  23,  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  situación  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  & que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art,  24,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  de  reserva  en  su  jnismo  empleo: 

1 Por  heridas  en  función  de  guerra  ó en  el  servi- 
cio que  los  inutilícen  para  el  general  de  dichas  escalas 
activas. 

2.°  Por  falta  de  salud  para  ese  mismo  servicio  ge- 
neral, nacida  de  causas  ajenas  á su  voluntad,  si  no  Ies 
impide  desempeñar  los  destinos  asignados  á la  escala 
de  reserva, 

Art,  25,  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  cansas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  situación  ó 
la  escala  de  reserva  respectivamente,  ocuparán  en  éstas 
el  lugar  que  les  corresponda  por  su  empleo  y por  la 
fecha  del  último  ascenso, 

Art,  26.  El  ingreso  en  La  situación  y escala  de  re- 
serva de  los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  armada 
constituirá  un  estado  definitivo  que  solo  el  retiro  ó la 
privación  del  empleo  podrán  alterar, 

Art.  21.  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
la  situación  ó á la  escala  de  reserva  de  individuos  de 
cualquiera  de  las  clases  de  la  armada  en  que  haya 
personal  excedente,  no  se  cubrirán  hasta  que  quede  el 
número  reducido  dentro  de  cada  clase  al  que  tenga 
fijado  la  plantilla  respectiva* 

CAPITULO  VI. 

Be  los  retiros , 

Art,  28,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y de  reserva  podrán  obtener  el  retiro  del  servicio: 

1. Q  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física., 

2, e  Por  solicitud  propia. 

Art,  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y de  reserva  al  cumplir 
las  edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 
Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Los  individuos  de  ios  cuerpos  de  administración, 
sanidad,  jurídico  y castrense  de  la  armada  asimilados 
á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  general,  serán  retira- 
dos del  servicio  en  el  tiempo  y forma  que  designen  las 
respectivas  disposiciones  orgánicas  por  que  se  rijan,  solo 
modiílcables  por  una  ley, 

Art,  30.  Serán  también  retirados  los  jefes  y oficia- 
les do  las  escalas  activas  y de  reserva: 

1 .°  Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio, 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro, 


2, °  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa 
audiencia  del  acusado  é Informe  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina, 

3, e  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
prefije,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje. en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  el  buen  nombre  de  la  armada. 

4, °  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  previa  audiencia 
del  interesado, 

6*  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art*  i 3 las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas. 

Art,  31,  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada, 

CAPITULO  VIL 

Dispo  siciones  g en  erales , 

Art.  32*  El  ingreso  en  la  armada  solo  podrá  tener 
lugar  en  clase  de  marinero,  soldado  alumno  de  las  es- 
cuelas ó academias,  ó por  oposición  en  los  cuerpos  de 
la  misma  en  que  se  exija  esta  circunstancia;  todo  con 
estricta  sujeción  á lo  que  establezcan  las  respectivas 
disposiciones  orgánicas  vigentes  ínterin  no  se  modifi- 
quen por  una  ley, 

Art,  33.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  por  re- 
soluciones del  Gobierno  que  causen  estado,  en  los  dere- 
chos que  la  misma  ley  Ies  concede  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  conten  o i oso-admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  ann  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas* 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  a no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  contencio- 
so-administrativo  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclama* 

Art,  34*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera,  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  privarán 
de  sus  derechos  legítimamente  adquiridos  á los  jefes 
y oficiales  de  las  escalas  activas  para  ascender  por  an- 
tigüedad después  de  la  promulgación  do  la  misma  ley 
si  lo  inmediato  de  las  vacantes  no  consintiera  el  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  preceptos. 
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Segunda.  El  mismo  principio  de  respeto  á los  de- 
rechos adquiridos  legítimamente  se  hace  extensivo  á 
los  jefes  y oficiales  que  á la  promulgación  de  esta  ley 
formen  parte  de  la  escala  de  reserva,  para  qne  los  con- 
serven en  todos  conceptos,  según  lo  establecido  en  las 
disposiciones  antes  vigentes. 

Tercera.  A los  oficiales  generales  qne  como  excep- 
ción existen  en  la  escala  de  reserva  de  jefes  y oficia- 
les a la  promulgación  de  esta  ley,  les  serán  aplicables 
los  artículos  21,  22  y 23  de  la  misma. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i878.=SeSoi\=r 
A delardo  López  de  Ay  ala.  Presí  dente  .^Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretáddo.=Ecequiel  Ordoñcz, 
Diputado  Sccrctario.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secre- 
tario — Publiques;^  como  ley.=Alfonso.=San  Lorenzo 
á 24  de  Julio  de  1878.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Fernando  Calderón  yCollantes. 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  varios  artícu- 
los del  Código  de  Comercio. 


SeSor:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente; 

Artículo  1,°  Be  declaran  suprimidos  los  artículos 
1145  y 1161  del  Código  de  comercio. 

Art.  2*  Los  artículos  1°,  17,  1062;  1066,  1067, 
1068;  1069,  1070,  1105,  £147,  1150  y 1158  del  ex- 
presado Código,  se  entenderán  y regirán  desde  la  pro- 
mulgaeion  de  esta  ley,  eh  la  forma  siguiente: 

<i Artículo  l.9  Be  reputan  de  derecho  comerciantes, 
y como  tales  sujetos  á las  prescripciones  de  este  Có- 
digo, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  funden  en  él  su  estado  cíyíI,  se  ocupen  habi- 
tual y ordinariamente  en  el  tráíico  mercantil  y estén 
además  inscritos  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

La  falta  de  cumplimiento  en  la  inscripción  de  la 
matrícula  no  exime  á la  persona  que  al  comercio  se 
dedica  de  ser  tratada  en  juicio  por  las  prescripciones 
de  este  Código,  debiendo  serle  aplicables,  á petición  de 
parte  legítima,  desde  el  momento  mismo  en  que  anun- 
cie á sus  acreedores  haber  suspendido  ó aplazado  el 
pago  de  sus  obligaciones  vencidas* 

Art.  17*  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se  su- 
pone para  los  efectos  legales  cuando  una  ó mas  per- 
sonas anuncian  al  publico  por  circulares,  ó por  los  pe- 
riódicos, ó por  carteles,  ó por  rótulos  permanentes  ex- 
puestos en  lugar  público,  un  establecimiento  que  tiene 
por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este 
Código  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio, 
y á estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  se  ocupa 
realmente  en  actos  de  esta  misma  especie,  y se  com- 
prueba el  hecho  por  la  contribución  que  pague  del  im- 
puesto industrial* 


Art.  1062;  El  día  para  la  celebración  de  la  primera 
junta  de  acreedores  se  fijará  con  respectó  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  precisó  para  qué  ios  aeree  dores 
que  se  hallen  en  el  Eeino  reciban  la  noticia  de  la  quie- 
bra y púódan  nombrar  personas  que  Tés  representen  en 
las  juntas.  En  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebra- 
ción de  ésta  más  de  treinta  dias  desde  que  se  hizo  la 
; de  cía  r aci  on  j u dicial  d e qu  ieb  r a : 

Si  la  junta  no  pudiese  Ó élebrarSe  por  cualquier  mo- 
tivo en  el  dia  señalado,  se  designará  el  más  inmediato 
posible,  dentro  de  los  quince  días  siguientes,  anuncián- 
dolo por  simple  edicto,  que  se  fijará  en  los  estrados  del 
Juzgado,  para  que  llegue  á conocimiento  de  los  acree- 
dores, produciendo  el  mismo  efecto  que  si  la  citación 
fuese  personal. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  de  la  junta,  se  continuará  ésta  en  los  di  as  su- 
cesivos. 

Art . 1066.  Ho  será  admitida  eu  la  junta  persona 
alguna  en  representación  ajena,  si  no  se  halla  autori- 
zada con  poder  bastante,  que  estará  obligada  á presen- 
tar. en  el  acto  al  comisario. 

Art.  1067,  Constituida  la  junta  en  el  dia  y lugar 
señalados  para  su  celebración,  se  dará  conocimiento  á 
los  acreedores  del  balance  y Memoria  presentados  por 
el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comisario,  de 
oficio  ó á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores* 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con 
los  libros  y documentos  de  la  quiebra,  que  se  tendrán 
á la  vista. 

El  depositario  presentará  también  á la  Junta  un 
informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  depen* 
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delicias  de  la  quiebra,  y el  juicio  que  pueda  formarse 
sobre  sus  resultados.  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  día. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  proce- 
derá al  nombramiento  de  síndicos. 

Art  1068.  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tres 
síndicos,  sin  que  se  puoda  disminuir  ni  aumentar  este 
número. 

AH.  1069,  El  nombramiento  del  primero  y segun- 
do sindico,  se  verificará  en  una  misma  votación  por 
los  acreedores  que  concurran  á la  junta  general,  que- 
dando  elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
votos  que  representen  la  mayor  suma  de  capí  tal. 

Ei  nombramiento  del' ^tercer  síndico  tendrá  logar 
por  solo  los  acreedores,  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  mayor  numero  de  votos  obtuviere. 

Las  votacionos  serán  nominales  y se  harán  así  ccms^ 
tar  en  el  acta  de  la  junta, 

Art,  1070.  Puede  recaer  el  nombramiento  de  sín- 
dico en  cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  lo  sea  por 
su  propio  derecho,  ó ya  en  representación  ajena  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  el  co- 
mercio; debiendo  tener  los  -elegidos  las  cualidades  de 
ser  mayores  de  25  años,  y la  residencia  habitual  en  el 
pueblo  en  qué  la  quiebra  tenga  lugar. 

El  nombramiento  de  síndico  se  ha  de  hacer  en 
persona  determinada  y no  colectivamente  en  sociedad 
alguna  de  comercio. 

Art , 1105,  Reunidos  los  acreedores  en  el  día  seña- 
lado para  la  junta  de  examen  y teconocimíéuto  de  cré- 
ditos, se  hará  la  lectura  del  estado  general  de  éstos, 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  y del 
informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  quebrado 
por  sí  ó por,  me  dio  de  apoderado,  podrán  hacer  so- 
bre cada  partida  las  observaciones  que  estimen  opor- 
tunas. 

El  interesado  en  el  crédito,  ó quien  lo  represente, 
satisfará  en  la  forma  que  pueda  convenirle,  ysp  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  sobre  el  .reconocimiento 
ó exclusión  de  cada  crédito,  regulándose  aquella  por 
la  mitad  más  uno  del  numero  de  votantes  que  repre- 


senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que 
compongan  entre  todos. 

El  acuerdo  de  la  junta  deja  salvo  el  derecho  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra,  el  del 
interesado  en  el  crédito  controvertido  y el  del  quebra- 
do, para  que  si  se  sintieren  agraviados  usen  de  él  en 
jnsticia  como  les  convenga,  quedando  entretanto  pri- 
vado de  voz  activa  en  la  quiebra  el  acreedor  cuyo  cré- 
dito no  sea  reconocido. 

Art  1147.  Terminado  el  juicio  de  examen  y reco- 
nocimiento de  créditos,  y hecha  la  calificación  de  la 
quiebra,  podrá  el  quebrado  presentar  proposiciones  de 
convenio,  sinohubiesesído  calificada  de  tercera,  cuarta 
ó quinta  clase,  y solicitar  del  Juzgado  que  convoque  á 
junta  á sus  acreedores,  para  lo  cuál  acompañará  tantas 
copias  de  dichas  proposiciones  cuantos  estíos  sean,  á 
fin  de  que  se  les  remitan  para  su  conocimiento. 

Art,  1150.  El  comisario,  hallándose  el  juicio  de 
quiebra  en  el  estado  qué  se  expresa  en  el  art,  1147, 
deferirá  á cualquiera  convocación  de  junta  extraordina- 
ria qnc  pida  el  quebrado  para  tratar  de  convenio,  pres- 
tándose alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos. 

A rt  1158.  Si  se  hiciere  oposición  al  convenio  por 
algún  acreedor,  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos  en  , el  término  perentorio  é im- 
prorogable  de  treinta  días,- los  cuales  serán  comunes  á 
las  partes  para  alegar  y probarlo  que  les  convenga,  y á 
su  vencimiento  se  decidirá  por  el  juez,  según  corres- 
ponda; admitiéndose  solo  en  el  efecto  devolutivo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  esta  providencia,  la 
cual  sé  llevará  por  lo  tanto  á cumplimiento  entre  el 
deudor  y ios  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin 
1 perjuicio  dé  lo  que  se  resuelva  en  superiores  instan- 
cias. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  187S,=Señor.^ 
A delardo  López. 'de  A y ala,  P resi  deute.=Ed  nardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado, Secretan o,=Ezequiel  Ordonez, 
Diputado  Secretario —Cándido  Martines,  Diputado  Se- 
oretario,“El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Sec reta- 
ri o , — P u b lí  q uese  como  ley  ,= A 1 fon  so  ,=Sa  n L ore  n zo  á 
24  de  Julio  de  1878.—EL  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes, 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  depróroga 
para  la  terminación  de  los  estudios  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer  á 

Puente  de  Rey. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Articula  único.  El  plazo  dentro  del  cual  deberán 
ser  presentados  á la  aprobación  del  Gobierno  por  el 
concesionario  del  ferro-carril  de  Lérida  por  Balaguer 
á Puente  de  Rey,  ó por  las  personalidades  que  le  hu- 
bieran sustituido,  los  estudios  de  las  diversas  seccio- 
nes  de  dicho  ferro-carril,  será  el  de  tres  años,  á partir 
de  la  fecha  de  la  presente  ley. 

La  presentación  de  los  expresados  estudios  podrá 
hacerse  en  totalidad  ó por  secciones,  conforme  de- 


terminó la  ley  de  concesión  de  5 de  Julio  de  1877. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1878.=Señon= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo  Gar- 
rido  Estrada,  Diputado  Secretario.=:Ecequíel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario  “Cándido  Martines,  Diputado  Se- 
cretario.—El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secreta- 
rio.=publíquese  como  ley.— Alfonso.— San  Lorenzo  á 
24  de  Julio  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Odiantes. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NTJM.  114. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fecha  desde 
que  debe  contarse  el  último  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las  obras  del 

ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


EMtoiu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  que  el  plazo  ó proroga 
de  un  año  que  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1877  se 
concedió  para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea 
férrea  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan  á la  compañía  con- 
cesionaria, estuvo  en  suspenso  hasta  el  4 de  Abril  del 
corriente  año,  en  que  se  comunicó  al  administrador  ju- 
dicial la  Real  orden  de  26  de  Marzo  anterior,  dia  en 
que  se  le  declaró  con  las  atribuciones  bastantes  para 


celebrar  los  contratos  que  exigiera  la  ejecución  de  las 
obras  que  faltan  por  construir  y para  garantir  dichos 
contratos  con  la  oportuna  hipoteca  del  camino,  y que 
por  consiguiente  solo  desde  el  citado  día  4 de  Abril 
ultimo  debe  contarse  el  término  concedido. 

y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  JVL 
Palacio  del  Senado  24  de  Julio  de  1878,=3eñor.= 
El  Marqués  de  Barzanállana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Caliudo,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, =Publíquese  como  ley.=Alfonso.= 
Palacio  á 30  de  Julio  de  1878.=:E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Remando  Calderón  y Golfantes. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 
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SESION  DEL  JUEVES  31  DE  OCTUBRE  DE  1878. 


SUMARIO-  Abrese  á las  dos  y cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior. ^Adhesión  del  señor 
Marqués  de  Sardo  al  á la  proposición  votada  ayer  por  el  Congreso  lamentando  el  atentado  cometido  con- 
tra Si  M*=Se  acuerda  que  conste  en  el  Aeta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  *=Bre%\mts>s  del  Sr.  Vivar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  sobre  la  necesidad  de  que  se  establezca  el  correo  directo  entre  la  Península  y 
Puerto -Bic o,  y sobre  la  conveniencia  del  nombramiento  de  Senadores  por  dicha  isla;  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  acerca  d©  la  falta  de  protección  á la  industria  española  consintiendo  que  el  puente  de  hierro  de 
Sama  se  haya  construido  en  el  extranjero,  y sobre  la  tardanza  en  resolver  la  petición  de  los  mineros  de 
Asturias  sobre  rebaja  de  las  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo*— Las  primeras  preguntas  se  acuerda  po- 
nerlas en  conocimiento  del  Sr . Ministro  de  V Itramar .= Contestación  á las  segundas  por  el  Sr*  Ministro  de 
Pomento,=Bectiñca  el  Sr.  Vivar.— Pregunta  del  Srt  Marqués  de  la  Puebla  de  Trives  acerca  del  estado  de 
las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste.  ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*=Beetifican  ambos  se- 
ñores, = Alusión  personal  del  Sr*  Linares  Rivas.=Discursb  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, ^Rectifican  los 
Sres*  Marqués  de  la  Puebla  de  Trives  y Linares  Ri  vas  .^Interpelación  sobre  el  naufragio  del  vapor  Fizar - 
ro.=T>i8  curso  del  Sr*  Alba  Salce  do  ,==Del  Sr*  Ministro  de  Marina*=Segundo  discurso  del  Sr*  Alba  Salce- 
do.—Del  Sr,  Ministro  de  Marina *= Se  pasa  a otro  asunto  *=0 upen  del  día::  Sin  debate  se  aprueban  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  Actas,  relativos  á las  de  Torrecilla,  Aguadilla,  y Sigüenza,  quedando  admitidos 
y proclamados  Diputados  los  Sres,  Búlate,  Marqués  viudo  de  Orani  y Par  relia*— duran  los  Sres*  Parrella, 
Marqués  Viudo  de  Orani  y Botana  .^Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército*— Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  primero  en  contra  de  la  totalidad  *i=Queda  con  la  palabra 
para  la  sesión  próxima  el  Sr*  Los  Areos,  como  de  la  Comisión. =Se  suspende  esta  discusión .=Se  acuerda 
conste  en  el  Acta  y en  el  Diaria  de  las  Sesiones  la  adhesión  del  Sr.  Díaz  Herrera  al  voto  sobre  la  proposi- 
ción votada  ayer.=Se  leen  por  primera  vez  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Orozco  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito, =Orden  del  dia  para  el  sábado;  sorteo  de  secciones; 
dictámenes  de  peticiones,  y continuación  del  debate  pendiente,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  do  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE!:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 

tiene  la  palabra. 


El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  En  la  sesión  de  ayer 
el  Congreso  aprobó  por  unanimidad  una  proposición 
encaminada  á demostrar  la  id  dignación  con  que  el 
Congreso  habla  visto  la  tentativa  de  regicidio  que  hace 
pocos  di  as  se  realizó  en  una  de-  las  calles  de  Madrid* 
Nadie  habrá  seguramente  que  pueda  pensar  que  la 
unanimidad  con  que  el  Congreso  aprobó  aquella  pre- 
posición se  debiera  á la  ausencia  de  ningún  Diputado 
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de  la  minoría;  pera  por  hallarme  yo  a asente  ayer,  apro- 
ve  cha  la  ocasión  de  estar  presente  á la  sesión  de  hoy 
para  confirmar  can  mi  presencia  la  unanimidad,  en  la 
cual  pudiera  echarle  de  ménos  el  roto  mío  particular, 
y no  vacilo  en  decirlo,  el  voto  y la  opinión  de  todos  los 
que  como  yo  piensan,  y que  obedecen  en  ello  al  más 
elemental  deber  de  la  honradez  y de  la  hidalguía  del 
pueblo  español. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  BicuHo  de  las  Sesiones* 


El  Sr,  P RESIDENTE:  ElSr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y 
Fomento;  y como  temo  que  sea  corto  este  período  de  la 
legislatura,  aunque  no  está  presente  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  voy  á dirigirle  las  preguntas,  para  no  per- 
der tiempo,  puesto  que  uno  de  los  Sres,  Ministros  pre- 
sentes las  pondrán  en  su  conocimiento. 

El  art,  2,°  del  pliego  de  condiciones  por  el  cual  s© 
contrata  el  servicio  de  yapo  res*  correos  á Cuba  señala 
qu©  los  buques  al  regresar  á la  Península  toquen  en 
Puerto-Rico,  sin  que  por  eso  se  le  dé  subvención  algu- 
guna  á la  empresa  de  vapores;  es©  servicio  está  rigien- 
do desde  el  día  10  del  presente  mes.  Los  Diputados  de 
Puerto-Rico  hace  más  de  dos  años  que  venimos  gestio- 
nando para  que  haya  tina  comunicación  directa  entre 
Puerto  Rico  y la  Península;  Puerto-Rico  lo  desea, 
y es  más,  la  empresa  de  vapores  también  lo  desea,  y yo 
apetecerla  saber  si  también  lo  desea  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  puesto  que  no  habiendo  de  subvencionar  con 
nada  á la  empresa,  es  muy  justo  que  la  isla  de  Puerto- 
Rico  tenga  una  comunicación  directa  con  la  Penínsu- 
la y que  no  dependa  del  extranjero. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  mismo  se- 
ñor Ministro,  es  la  siguiente:  En  el  mes  de  Febrero  de 
1877  se  promulgó  la  ley  constitutiva  del  Senada.  En 
el  mes  de  Abril  del  mismo  año  se  eligió  el  actnal  Sena- 
do; es  decir  que  van  trascurridos  ya  veintiún  meses,  y 
pareo©  que  el  Gobierno  no  tiene  á bienqtie  s©  sienten 
en  la  alta  Cámara  los  tres  Senadores  que  correspon- 
den á la  provincia  d©  Puerto-Rico;  y no  habla  de  los 
que  pudieran  venir  coma  pertenecientes  á las  Acade- 
mias, porque  parece  que  en  esa  ley  no  se  ha  dejada 
hueco  para  que  por  tal  concepto  pudiesen  venir  de  las 
provincias  d©  Ultramar,  Yo  espero  que  ©l  Gobierno 
subsane  la  falta  que  haya  en  la  ley,  y que  desde  luego 
de  la  misma  manera  que  vienen  los  Diputados,  ven- 
gan los  tres  Senadores  que  pertenecen  á la  provincia 
de  PuertO'Rico, 

Ahora  voy  á dirigir  unas  preguntas  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento. 

Este  verano  hice  una  yisitaá  la  provincia  de  Oviedo 
y vi  que  se  colocaba  sobre  el  rio  Sama  un  puente.  Yo 
creía  qu©  ose  puente  se  habría  construido  en  la  Fel- 
gnera,  fundición  notable  y perfectamente  montada  que 
se  encuentra  en  aquel  sitio;  pero  ¡cuál  no  seria  mi 
asombra  al  saber  qn©  el  puente  había  venido  de  Bélgi- 
ca! El  puente  no  tiene  nada  de  notable,  y en  cualquie- 
ra de  las  fundiciones  de  España,  bien  en  la  de  Mieras, 
©n  la  de  Bilbao,  en  la  del  Pedroso,  ó en  cualquiera  otra 
donde  se  han  construido  puentes  para  la  linea  del  Noro- 
este se  podría  haber  hecho,  protegiéndose  con  esto  á 
la  industria  nacional,  y no  que  los  19  millones  que  ha 
costado  ese  puente  han  ido  al  extranjero.  Yo  áspero  ■ 


que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  revisará  el  expediente 
y verá  las  inconvenientes  que  haya  habido  para  que 
ese  puente  no  se  construyera  en  España  y sí  en  el  ex- 
tranjero, con  gran  perjuicio  para  los  intereses  del 
país. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigirle  es,  que 
hace  más  de  dos  años  que  la  Diputación  provin- 
cial de  Oviedo,  á instancia  de  los  mineros  de  Astu- 
rias, inició  un  expediente  para  la  rebaja  de  las  tarifas 
del  ferro-carril  de  Langreo.  Ese  expediente,  según 
tengo  entendido,  se  encuentra  hoy  en  el  Consejo  de 
agricultura,  industria  y comercio,  habiendo  estado  an- 
tes en  la  Junta  de  caminos,  canales  y puertos,  y creo 
que  ©1  itineraria  que  lleva  es  ir  después  al  Gonsejo  de 
Estado.  Si  el  expediente,  que  ha  estado  dos  años  on  la 
Junta  de  caminos,  va  á estar  otros  dos  en  el  Consejo  de 
agricultura,  temen  los  mineros  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo,  yo  no  sé  si  con  razón,  temen,  repi- 
to, que  sucumba  ó naufrague  en  el  Consejo  de  Estado, 

Yo  suplicaria  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  di- 
jese en  qué  ha  consistido  la  paralización  del  expedien- 
te, y 1©  ruego  que  me  dé  una  contestación  cumplida, 
para  ver  si  en  este  período  de  la  legislatura  se  ha  de 
resolver,  por  que,  sino  se  hace,  me  veré  obligado  á en- 
tablar nn  debate  que  haga  ver  á la  Cámara  y ai  país 
por  qué  razón  no  se  rebajan  las  tarifas  del  ferro-carril 
de  Langreo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  Las  preguntas 
referentes  al  departamento  de  Ultramar  se  pondrán 
©n  conocimiento  del  Sr.  Ministro, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Voy  á contestar  á las  das  últimas  preguntas  qu©  ha 
formulado  el  Sr.  Vivar,  que  son  las  que  corresponden 
al  departamento  á cuyo  frente  me  encuentro. 

El  Sr.  Vivar  se  sorprende  de  que  se  esté  colocando 
en  Sama  un  puente  de  hierro  cuya  construcción  no  se 
ha  llevado  á cabo  en  ninguna  de  las  fábricas  españo- 
las, ni  siquiera  en  aquellas  de  la  provincia  do  Oviedo, 
en  donde  el  puente  se  había  de  colocar;  y el  Sr.  Vivar 
con  este  motivo  me  pide  que  revise  el  expediente,  que 
remedie  este  mal  y que  haga  que  el  puente  se  cons- 
truya en  una  de  esas  fábricas  y no  en  el  extranjero. 
Yo  debo  decir  á S.  S,' que  la  Administración  en  esto  no 
tiene  absolutamente  nada  que  hacer.  Supongo  yo,  que 
no  lo  recuerdo  en  este  instante,  supongo  yo,  puesto  que 
estas  cosas  se  hacen  constantemente  por  subasta  y no 
por  Administración,  que  el  puente  de  Sama  habrá  sido 
subastado,  que  el  contratista  ha  tenido  por  más  con- 
veniente, por  razones  económicas  ó de  cualquier  otra 
especie,  construir  el  puente  en  Bélgica  y no  en  una  de 
las  fábricas  de  España;  y naturalmente,  cuando  no  es 
costumbre,  hasta  ahora,  establecer  que  los  artefactos 
que  han  de  servir  para  las  obras  publicas  se  constru- 
yan en  un  punto  dado,  ni  se  pone  esto  como  condición 
en  ninguna  subasta,  no  se  puede  evitar  lo  que  S,  S. 
dice.  Así  es  que  lo  que  se  busca  por  la  Administra- 
ción, en  primer  término,  es  la  economía  y los  buenos 
resultados  en  las  obras  que  se  llevan  á cabo,  y claro 
es  que  ©1  contratista  que  ha  contratado  el  puente  do 
Sama  ha  podido  construirle  valiéndose  de  las  fábricas 
extranjeras  ó de  las  españolas,  y si  lo  ha  hecho  valién- 
dose de  las  fábricas  extranjeras,  es  porque  le  habrá 
traído  más  cuenta,  y en  ello  no  tiene  el  Gobierno  para 
qué  intervenir,  sino  para  averiguar  si  se  ha  cumplido 
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con  las  condiciones  impuestas  en  la  subasta,  en  las 
cuales  ciertamente  no  estarla  la  de  que  esas,  obras  se 
habían  de  ejecutar  en  fábricas  españolas* 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  relativa  á la  re- 
baja de  las  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo,  debo 
decir  al  Sr.  Vivar  que  esto  expediente  está  siguiendo 
el  curso  ordinario  que  siguen  los  de  esta  clase. 

Yo  no  recuerdo  el  tiempo  que  ha  estado  en  la  J un- 
ta consultiva  de  caminos,  canales  -y  puertos;  no  só  el 
tiempo  que  todavía  le  faltará  estar  en  el  Consejo  su- 
perior de  agricultura,  industria  y comercio;  pero  lo 
que  le  puedo  decir  al  Sr,  Vivar  es  que  no  tengo  in- 
conveniente  de  ninguna  especie,  dada  su  excitación  y 
su  interés  en  el  asunto,  en  excitar  á mi  vez  al  Consejo 
superior  de  agricultura,  industria  y comercio,  para 
que  á la  mayor  brevedad  dé  su  dictamen.  Pero  debo 
decir  al  Sr*  Vivar  desde  ahora,  contestando,  no  á la 
amenaza  de  S,  S.,  porque  S,  S.  no  hace  amenazas  nun- 
ca, sino  á la  amenaza  que  parecía  resultar  de  algunas 
de  sus  palabras,  de  que  si  no  se  pone  remedio  al  des- 
pacho pronto  del  expediente,  S.  S.  diría  aquí  las  cau- 
sas á que  responde  el  qué  no  vaya  con  la  celeridad 
debida,  que  yo  desde  luego  estoy  dispuesto  á escuchar 
esas  razones  que  supone  conocer  el  Sr,  Vivar,  para  po- 
ner el  remedio,  sin  temor  de  ninguna  especie  de  que 
puedan  resultar  cargos  contra  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  A la  primera  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  debo  decir  que  al  realizarse 
la  subasta  de  algunos  servicios  públicos  se  suele  po- 
ner la  coudicion  de  que  la  construcción  se  haga  en 
fábricas  nacionales,  y precisamente  en  la  misma  pro- 
vincia de  Oviedo  se  está  dando  carbón  ai  Ministerio 
de  Marina  porque  en  la  subasta  se  puso  por  condición 
que  cierta  cantidad  de  carbón  había  de  ser  de  las  mi- 
nas nacionales. 

Ya  ve  S,  S.  cómo  aquí  se  podría  haber  puesto  la 
condición  de  que  se  construyese  el  puente  en  fábricas 
nacionales. 

En  cnanto  á lo  de  las  tarifas,  dice  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  sigue  su  curso  el  expediente.  Si  el  cur- 
so del  expediente  es  estar  dos  años  en  la  Junta  consul- 
tiva de  caminos,  canales  y puertos,  y otros  dos  años  ó 
más  en  el  Consejo  superior  de  agricultura,  industria  y 
Qümercio,  la  rebaja  de  las  tarifas  no  va  á tener  lugar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  i a palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  PUEBX.A  DE  TRIVES:  Me 
había  acercado  á la  mesa  á pedir  la  palabz'a  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  La  pre- 
gunta no  es  más  que  una  excitación  al  celo  conocidísi- 
mo de  8.  S.,  como  una  defensa  que  yo  deseo  hacer,  si 
lo  necesitare,  en  el  nuevo  sistema  que  en  virtud  de  la 
ley  de  Junio  último  se  sigue  para  la  prosecución  de 
las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Muchos  délos  que  aquí  nos  sentamos  acabamos  de 
venir  do  aquellas  provincias,  y sabemos  que  hay  allí 
una  justificada  alarma  general  respecto  á esta  campa- 
ña de  verano,  en  lo  concerniente  á las  obras  de  nuestro 
ferro-carril. 

Al  discutirse  aquí  la  ley,  á algunos  de  los  que  tu- 
vimos la  honra  de  tomar  parte  en  su  discusión  presen- 
tando enmiendas  que  creíamos  mejoras  para  el  siste^ 


ma  de  construcción  rápido  y definitivo  del  ferro-carril, 
se  nos  ofreció  por  la  Comisión  que  emitió  dictamen  y 
le  impuso  en  el  Congreso,  se  nos  dijo  por  la  Comisión 
que  rectificó  el  proyecto  presentado  al  Congreso,  que  en 
esta  campaña  de  verano  ya  veríamos  los  buenos  resal-1 
tados  de  este  nuevo  sistema. 

Este  nuevo  sistema  no  era  otro  que  el  de  continuar 
las  obras  por  pequeños  trozos  en  lugar  dé  grandes  con- 
tratas, y algún  digno  individuo  de  la  Comisión,  que  no 
. sé  si  me  escucha,  decía  que  ya  veríamos  ahora  cómo 
cambiaba  elsistema  triste  que  veníamos  siguiendo  desde 
veinte  años  y que  veríamos  los  beneficiosos  resultados 
que  daba. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  defiriendo  á la  opinión 
de  esa  CoinisLon,  rectificó  el  proyecto  presentado  por 
su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y nosotros 
fuimos  derrotados  al  querer  conciliar  él  primitivo  con 
eh segundo  proyecto,  ¿Y  sabe  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, saben  los  Sres.  Diputados  los  provechosos  resulta- 
dos que  este  proyecto  ha  traído  en  esta  campaña  de 
verano?  Pues  ha  t raido  en  Galicia  la  subasta  de  siete 
kilómetros  de  camino  de  hierro,  cuando  hay  400  que 
subastar  en  toda  la  línea;  y sobre  todo,  se  ha  seguido 
el  sistema,  y sobre  esto  llamo  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  y á esto  va  dirigida  mi  pregunta, 
se  ha  seguido  el  sistema  de  que  se  hayan  subastado 
siete  kilómetros  dificilísimos  que  no  sirven  para  nada 
en  cuanto  á obtener  pronto  la  explotación  de  todo  el 
camino,  y no  se  han  subastado  los  kilómetros  fáciles 
de  camino  en  las  llanuras  y valles  centrales  de  Galicia, 
en  los  cuales  hay  i 10  kilómetros,  según  los  ingenie- 
ros, que  pueden  explotarse  en  una  campaña  de  diez  y 
ocho  meses. 

No  entro  en  otras  consideraciones  que  siento  mu- 
cho no  poder  explanar,  porque  la  índole  de  la  pre- 
gunta no  me  lo  permite,  y así  concreto  ésta  á los  Si- 
guientes extremos: 

¿Qué  sistema  piensa  adoptar  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  se  realicen  las  promesas  que  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  tuvieron  á bien  hacernos  en  la  dis- 
cusión de  la  ley  á los  que  decíamos  que  las  grandes 
contratas,  y no  las  pequeñas,  son  las  que  ofrecían  la 
realización  de  este  camino,  de  cuya  construcción  de- 
pende, más  que  de  ninguna  otra  cosa,  la  regeneración 
de  aquellas  cuatro  importantes  provincias?  Segundo: 
si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  viese  ea  la  realidad  de 
los  hechos  que  con  este  proyecto  se  le  habían  atado 
demasiado  las  manos,  ¿vendrá  á presentar  en  esta  le- 
gislatura, ó á la  mayor  brevedad  posible,  el  proyecto 
definitivo  correspondiente,  para  que  aquellas  cuatro 
provincias  de  España,  ó más  bien  cinco  contando  la  de 
Asturias,  tengan  cuantq^antes  la  comunicación  que 
hoy  les  falta  con  la  península,  principalmente  ahora 
que  Naciones  extranjeras  cuidan  mucho  de  ponerlas  en 
comunicación  con  la  madre  Patria? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  POMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á contestar,  en  las  ménos  palabras  que  me  sea  po- 
sible, a las  observaciones  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Mar- 
qués de  Trtves.  Se  ha  creado,  según  ha  llegado  á mi 
noticia,  cierta  atmósfera  en  las  provincias  de  Galicia, 
de  la  cual  se  deducía  que  la  línea  de  Asturias  se  iba  á 
ejecutar  más  á prisa  que  la  de  Galicia,  por  la  circuns- 
tancia de  ser  el  Ministro  de  Fomento  Diputado  asturia- 
no y no  gallego.  Esto  no  lo  ha  dicho  él  Br.  Marqués  de 
Trives,  sino  quejia  llegado  á mi  noticia  por  otros  con- 
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ductos;  y aprovecho  la  primera  ocasión  que  se  me  pro- 
porciona de  hablar  sobre  la  línea  del  Noroeste,  para 
decir  respecto  de  este  ponto  alguna  cosa,  al  mismo 
tiempo  que  contesto  las  preguntas  hechas  por  el  señor 
Marqués  de  Trives. 

So  señoría  dice  que  hasta  ahora  no  se  han  subasta- 
do en  la  línea  de  Galicia  más  que  siete  kilómetros. 
Creo  que  ni  siquiera  son  siete;  si  no  estoy  equivado,  no 
son  más  que  seis;  pero  esto  responde  á causas  de  diver- 
sa naturaleza.  La  linease  encuentra  en  un  estado  tal  de 
obras  principiadas,  de  obras  á medio  terminar  y obras 
terminadas,  que  es  menester  ir  haciendo  un  deslinde 
de  la  situación  de  las  cosas  con  relación  á la  antigua 
empresa,  para  que  en  su  diay  en  cualquier  circunstan- 
cia no  se  hagan  exigencias  extraordinarias  que  deben 
en  absoluto  hacerse  desaparecer  ahora  con  el  cuidado 
y la  solicitud  del  Gobierno/  Así  es  que,  en  el  momento 
en  que  se  han  ido  colocando  las  cosas  en  sn  verdadero 
terreno,  en  este  mismo  inomento  se  ha  procedido  á la 
subasta  del  trozo  correspondiente  ó se  ha  procedido  á 
ejecutar  los  trabajos  por  administración.  En  la  línea  de 
Galicia,  donde  falta  por  hacer  mayor  número  de  kiló- 
metros, son  muchos  más  los  puntos  en  donde  es  indis- 
pensable hacer  este  deslinde,  y por  eso  no  se  ha  podido 
sacar  á subasta  más  trozo  que  ese  de  los  seis  kilóme- 
tros, Hay  una  porción  de  túneles  que  se  hubieran  po~ 
dido  sacar  á subasta,  y que  no  se  han  sacado,  porque 
habiéndose  principiado  los  trabajos,  se  encuentran  hun- 
didas todas  las  bocas  de  dichos  túneles  y hay  que  ha- 
cer ciertos  trabajos  preliminares, 

Pero  si  en  Galicia  no  se  han  subastado  hasta  ahora 
más  que  esos  seis  kilómetros,  en  cambio  se  han  dado  las 
órdenes  por  el  Consejo  de  incautación,  con  aprobación 
del  Ministerio  de  Fomento,  para  que  se  ejecuten  inme- 
diatamente por  administración,  en  la  forma  más  econó- 
mica que  sea  posible,  2i  kilómetros  de  Lugo  á Sarria, 
trayecto  que  comprende  35;  y de  esos  2 1 kilómetros  se 
han  comenzado  ya  á estas  horas  los  trabajos  para  lle- 
varlos á cabo  por  administración,  que  es  la  forma  que 
el  Consejo  de  incautación,  de  acuerdo  con  los  ingeni c- 
ros,  ha  creído  más  útil  y conveniente  para  llevar  á ca- 
bo las  obras. 

Hay  un  túnel  importante  en  la  línea  de  Galicia;  se- 
gún mis  noticias,  él  más  importante,  que  es  el  túnel 
del  Lazo:  pnes  si  en  él  no  se  está  trabajando  á estas 
horas,  se  empezará  en  breve  para  concluir  su  perfora- 
ción, no  habiéndose  empezado  antes  por  el  estado  en 
que  dicho  túnel  se  encontraba,  con  obras  á medio  rea- 
lizar, inundado,  y necesitando  ciertas  máquinas  de 
agotamiento.  T lo  que  digo,  no  ya  al  Sr,  Marqués  de 
Trives,  porque  en  esta  parte  S.  S.  no  ha  atacado  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  sino  que  jo  digo  á la  Gámara,  al 
país,  y muy  principalmente  á las  provincias  interesa- 
das, es  que  á estas  horas  hay  en  curso  de  ejecución, 
según  la  frase  técnica  en  materia  de  obras  públicas, 
por  valor  de  17  millones  de  reales  en  la  línea  de  Astú- 
rías,  los  cuales  se  han  de  gastar  en  el  espacio  de  cua- 
tro años;  y hay  además  mandadas  ejecutar  y contra- 
tándose en  la  línea  de  Galicia  obras  por  valor  de  13 
millones  y pico,  que  han  de  gastarse  en  el  espacio  de 
dos  anos*  Resultan,  pues,  las  provincias  gallegas  por 
el  momento,  y puede  que  en  otro  instante  no  suceda  lo 
mismo,  considerablemente  beneficiadas  en  compara- 
ción con  la  provincia  de  Astúrias,  porque  se  han  de 
gastar  en  ellas  13  millones  en  dos  años,  mientras  que 
en  Astúrias  difícilmente  podrán  gastarse  arriba  de  8 
ó 9 en  el  mismo  espacio  de  tiempo. 


Digo  esto  para  desvanecer  ese  rumor  que  ha  llega- 
do hasta  mí,  rumor  infundado  que  no  responde  sino  al 
afan  y al  deseo  que  tienen  aquellas  provincias  de  que 
se  ejecute  pronto  el  camino  de  hierro,  y al  temor  de 
ver  defraudadas  ahora  sus  esperanzas,  como  tantas  ve- 
ces lo  han  sido  hasta  el  dia,  Pero  debo  decir  al  señor 
Marqués  da  Trives,  respondiendo  á la  pregunta  princi- 
pal de  S.  S.,  que  yo  no  discuto  en  este  momento,  por- 
que lo  hemos  discutido  ya  aquí,  si  serian  más  ó menos 
ventajosos  los  contratos  en  grande  escala,  por  grupos 
considerables;  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es  que  si 
en  una  contrata  se  comprendiera  todo  e!  trayecto  des- 
de Brañuelas  hasta  Lugo,  tendrían  que  esperar  las 
provincias  gallegas,  para  que  se  ejecutara  la  línea  en 
esta  forma,  no  solo  el  tiempo  que  han  perdido  este  ve- 
rano, sino  probablemente  el  verano  que  viene,  y .qui- 
zá más,  por  el  estado  en  que  se  hallan  algunos  puntos 
de  la  línea,  mientras  que  de  este  otro  ‘modo  dentro  de 
dos  años  van  á tener  de  Lugo  á Sarria  35  kilómetros 
completamente  terminados,  tendrán  unos  cuantos  kiló- 
metros más  allá  de  Brañuelas,  y tendrán  terminado  el 
túnel  más  importante  de  la  línea;  en  una  palabra,  ten-* 
drán  vencida  la  más  temerosa  dificultad  de  la  línea, 
que  es  álo  que  tanto  el  Consejo  de  incautación  como 
el  Ministro  de  Fomento  han  tratado  de  atender:  aco- 
meter lo  más  difícil,  cortar  el  nudo  gordiano  de  la  lí- 
nea, y de  este  modo  Astúrias  y Galicia,  sean  cuales- 
quiera las  circunstancias  del  porvenir,  tendrán  ferro- 
carril. Esto  no  es  más  que  seguir  el  sistema  inverso  de 
las  antiguas  compañías,  que  hacían  las  obras  fáciles, 
lo  qué  con  pequeños  dispendios  podiaa  realizar,  y aban- 
don  aban  las  obras  difíciles. 

por  otra  parte,  puedo  decir  á aquellos  á quienes 
más  inmediatamente  interesa,  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento no  toma  en  este  asunto,  por  razones  muy  espe- 
ciales, más  parte  que  la  de  aprobar  lo  que  le  propone 
con  una  gran  prudencia  el  Consejo  de  incautación, 
y en  este  Consejo,  donde  se  encuentran  personas  de 
gran  inteligencia  y mucho  celo,  donde  están  repre- 
sentados los  intereses  generales  de  España  por  perso- 
nas que  no  pertenecen  á Astúrias  ni  á Galicia,  se  en- 
cuentran también  representadas  las  provincias  de  As- 
turias y Galicia  por  aquellos  que  más  celo  y afan  han 
demostrado  en  años  anteriores  por  su  ferro-carril;  y 
todas  estas  personas  por  unanimidad  están  conformes 
en  aprobar  todas  las  obras  que  se  han  mandado  eje- 
cutar, ya  sea  por  contrata,  ya  por  administración. 
Termino  diciendo  que  creo  que  tanto  el  Consejo 
de  incautación  como  el  Ministro  de  Fomento  opinan 
que,  siempre  que  puede  sacarse  á subasta  grandes  gru- 
pos de  obras,  deben  sacarse;  pero  que  para  responder 
mejor  al  afan  y á la  ansiedad  naturales  de  aquellas^ 
provincias,  en  cnanto  han  tenido  un  pequeño  grupo 
en  disponibilidad  de  poderse  ejecutar,  lo  han  subastado- 
Yó  tengo  para  mí  que  de  aquí  á la  primavera  pró- 
xima se  habrán  terminado  muchas  de  las  operaciones 
que  han  dificultado  en  este  verano  que  todos  los  tra- 
bajos que  se  trataban  de  hacer  se  hubieran  ejecutado 
con  la  prisa  que  todos  deseábamos;  pero  creo  que  para 
el  verano  próximo  se  habrá  hecho  lo  suficiente  para 
que  esas  provincias  queden  completamente  satisfechas 
de  que  las  obras  se  han  de  llevar  á cabo  con  tanto  im- 
pulso como  si  las  hubiera  llevado  á cabo  una  empresa 
guiada  únicamente  por  espíritu  puramente  mercantil. 
Ciertamente  que  yo  espero  que  lo  mismo  las  provincias 
gallegas  que  la  de  Astúrias,  si  no  estuvieran  domina- 
das por  una  pasión  que  yo  aplaudo,  puesto  que  solo 
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nace  del  deseo  de  ver  terminada  esta  obra,  se  darían 
por  satisfechas,  por  satisfechísimas,  considerando  desde 
luego  que  no  podían  esperar  que  se  hicieran  desde 
luego  tantas  y tan  importantes  obras.  Por  lo  pronto 
no  ha  sido  posible  seguir  otro  sistema  más  que  el  de 
sacar  á subasta  ó el  de  emprender  por  administración 
el  mayor  numero  de  trabajos  que  ha  sido  posible,  no 
habiéndose  podido  emprender  grandes  trabajos,  para 
los  cuales  hubiera  habido  que  esperar  mucho  tiempo, 
con  lo  cual  se  habrian  perjudicado  los  intereses  de 
aquellas  provincias  y los  intereses  del  Estado,  que  tanto 
como  ellas  necesita  que  se  llegue  al  término  de  esa 
línea  de  camino  de  hierro,  empleando  los  recursos  que 
para  ello  votaron  las  Cámaras  en  el  ano  anterior, 

Ei  Sr.  Marqués  de  la  PUEBLA  LE  TRIVES:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  R R 

El  Sr.  Marqués  de  la  PUEBLA  DE  TRIVES;  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  empezar  su  discurso  se  ha 
defendido  de  una  acusación  que  yo  he  estado  muy  le- 
jos de  dirigirle.  Yo  aplaudo  el  celo  y la  imparcialidad 
de  S.  R,  soy  el  primero  en  reconocerlo,  y no  podía  pa- 
sar por  mi  imaginación  que  fuera  preferida  Astúrias 
á Galicia,  solo  porque  R S.  fuera  asturiano  y no  galle- 
go. Esta  parte,  pues,  de  su  discurso  no  afecta  en  nada 
á la  pregunta  que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

Respecto  al  sistema,  y llamo  sobre  esto  la  atención 
de  S.  S.  y del  Congreso,  respecto  ai  sistema,  insisto 
en  que  es  de  tal  manera  ineficaz,  que  no  tardará  mu- 
cho tiempo  sin  que  tenga  que  venir  S.  S.  al  Congreso 
á presentar  una  ley  para  que  se  remedien  los  males 
que  ese  sistema  ha  producido,  y para  que  un  asunto 
de  esta  magnitud  tenga  la  solución  que  todos  desea- 
mos, y para  que  aquellas  provincias  vean  realizados 
sus  legítimos  deseos. 

Ahora,  repito,  vamos  ya  vieudo  que  no  se  ha  rea- 
lizado lo  que  la  Comisión,  por  boca  del  Sr,  Linares, 
uno  de  sus  individuos  ^ nos  Indicó  el  año  pasado.  Se  nos 
dijo  entonces  que  la  mayor  parte  de  los  deslindes  es- 
taban ya  hechos,  que  en  esta  misma  campaña  de  ve- 
rano veríamos  los  resoltados,  y á pesar  de  esto,  es  lo 
cierto  que  tenemos  i 10  kilómetros,  para  los  cuales  se 
decía  que  se  necesitaban  diez  y ocho  meses,  en  los  cua- 
les no  se  ha  hecho  nada,  no  se  ha  subastado  nada.  Y 
esos  lio  kilómetros,  en  vez  de  subastarlos,  se  han  he- 
cho subastas  para  otras  obras  relativamente  peque- 
ñas.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  tenga  pre- 
sente que  está  rectificando  y que  debe  limitarse  á rec- 
tificar los  errores  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  al  contestarle. 

El  Sr.  Marqués  de  la  PUEBLA  DE  TRIVES:  Yo 
siempre  acato  con  el  mayor  respeto  las  indicaciones 
de  S.  S.;  pero  teniendo  en  cuenta  la  importancia  del 
asunto,  me  recomiendo  á la  benevolencia  de  R R para 
que  me  permita  hacer  algunas  indicaciones  que  no 
serán  ociosas,  dada  la  importancia  de  un  asunto  tan 
vital  para  aquellas  provincias. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se  ha  se- 
guido el  único  sistema  posible,  dadas  las  grandes  dificul- 
tades con  que  habla  que  luchar;  pero  yo  digo  á S.  S. 
que  yo  ataco  ese  sistema  por  los  resultados  que  ha  da- 
do, por  la  alarma  que  ha  producido  en  aquellas  pro- 
vincias el  hecho  de  que  no  haya  garantía  eficaz  para 
que  esos  pequeños  contratistas  puedan  terminar  las 
obras  que  tienen  á su  cargo  en  el  plazo  que  se  íes  ha 
dado,  según  afirman  personas  dignísimas  del  Consejo 


de  Incautación.  Yo  insisto  en  mi  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  El  día  que  se  convenza  S.  S.  de  que 
es  Ineficaz  ese  sistema  y de  que  era  preferible  la  alian- 
za del  que  proponía  el  Gobierno  y aceptó  después  la 
G o misión,  ¿ofrece  R S,  venir  á las  Cortes  á presentar  un 
proyecto  de  ley  para  que  se  subsanen  los  errores  co- 
metidos? Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á ser  muy  breve,  porque  creo  que  tratándose  de 
una  pregunta  no  debo  dar  lugar  á que  el  Sr.  Marqués 
de  Trives  se  crea  en  la  necesidad  de  tener  que  usar  de 
cierta  latitud  para  poder  contestar. 

Yoy  á hacerme  cargo  de  la  pregunta  que  ha  hecho 
R S.  Dice  el  Sr.  Marqués  de  Trives:  a Si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  convence  de  la  ineficacia  del  sistema 
y de  los  errores  que  se  han  cometido,  ¿traerá  á su  tiem- 
po á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  remediar  esa 
ineficacia  y corregir  los  males  producidos?»  Claro  está 
que  sí;  claro  está  que  si  me  convenzo,  que  no  lo  estoy, 
ni  mucho  ménos,  traeré  ese  proyecto  de  ley  á que  se 
refiere  el  Sr.  Marqués  de  Trives. 

Dice  R S.  que  hay  110  kilómetros  desde  la  bajada 
del  puerto  en  dirección  á Lugo*  que  están  en  situación 
de  subastarse.  Ayer  mismo  he  hablado  con  el  director 
del  movimiento,  Sr.  Yildósola,  sobre  las  obras  de  ese 
ferro-carril,  y me  ha  dicho  que  por  el  momento  no  ha- 
bía un  solo  kilómetro  más  en  condiciones  de  ser  su- 
bastado. Sin  embargo,  después  de  la  indicación  del 
Sr.  Marqués  de  Trives,  yo  volveré  á hablar  con  el  Con- 
sejo de  incautación,  y crea  S,  R que  si  esos  110  kiló- 
metros están  en  situación  de  ser  subastados,  se  subas- 
tarán inmediatamente,  porque  yo  no  dejo  vivir  al 
Consejo  respecto  de  este  punto.  Todos  los  di  as  le  estoy 
apremiando  para  que  inmediatamente  se  saquen  á su- 
basta ó se  construyan  por  administración  todas  las 
obras  que  se  encuentren  en  condiciones  para  ello. 

Cuando  hablé  al  principio  relativamente  á las  obras 
de  unas  y otras  provincias,  ya  hice  la  salvedad  de  que 
no  contestaba  á S.  S.,  sino  que  aprovechaba  la  prime- 
ra ocasión  que  se  me  presentaba  de  hablar  dei  ferro- 
carril del  Noroeste  para  decir  lo  necesario  á fin  deque 
se  convenciera  quien  estuviera  en  situación  de  con- 
vencerse, de  que  eran  equivocados  los  recelos,  temores 
y preocupaciones  de  ciertas  provincias. 

Y respecto  de  la  alarma  que  en  aquellas  provincias 
existe,  y á que  se  ha  referido  S,  S,,  yo  le  puedo  decir 
á S.  S.,  como  les  digo  desde  este  sitio  á las  provincias 
interesadas,  que  es  completamente  Infundada,  y que 
cuando  están  principiados  y se.  está  trabajando  en  50  ó 
60  kilómetros  de  la  línea  á los  pocos  meses  de  votada 
la  ley,  esas  alarmas  no  se  pueden  fundar  en  otra  cosa 
que  en  el  deseo,  que  ya  be  manifestado  antes,  de  que 
la  línea  se  construya  como  por  encanto,  sin  tener  en 
cuenta  que  es  una  línea  de  las  más  difíciles  de  reali- 
zar, según  ha  declarado  todo  el  mundo,  de  cuantas 
existen  en  España, 

Y me  siento,  porque  no  quiero  colocar  al  Sr.  Mar* 
qués  de  Trives  en  situación  que  no  sea  cómoda  para  su 
señoría. 

El  Sr,  Marqués  de  la  PUEBLA  LE  TRIVES:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  se  la  concederé  á 
R S,  Ahora  la  tiene  el  Sr,  Linares  Rivas  para  una  alu- 
sión personal. 
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31  DE  OCTUBRE  DE  1878. 


El  Sr.  DIÑASES  BITAS:  Señores  Diputados,  he 
esperado  bastante  tiempo  á que  algún  individuo  de  la 
Comisión  que  informó  en  la  ultima  ley  del  ferro-carril 
del  Noroeste  pidiera  la  palabra,  y no  habiéndose  levan- 
tado nadie,  sin  duda  por  no  haber  ninguno  en  el  salón, 
la  he  pedido  yo.  Después  he  visto  entrar  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Annijo,  á quien  le  cedería  con  gusto  la 
palabra-  pero  creo  que  será  mejor  que  ratifique  y con- 
fírme algunas  de  las  que  voy  á pronunciar,  porque  asi 
tendrán  la  autoridad  que  caracteriza  á S,  S,  y que  á 
mí  me  falta. 

Los  cargos  que  el  Sr.  Marqués  de  Trives , de  una 
manera  indirecta,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, tengo  que  dirigírselos  yo,  recogiendo  la  alu- 
sión, de  una  manera  desembozada  y clara.  La  Comi- 
sión que  informó  en  la  filtima  ley  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  se  ha  equivocado  grandemente,  y la  equivoca- 
ción nace  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  finíca  causa  de 
ella.  Cuando  la  Comisión  propuso  aquella  ley,  creyó 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  como  era  de  su  deber, 
y como  además  habla  ofrecido,  tendría  preparado  todo 
lo  necesario  para  la  gran  campaña  que  debía  empren- 
derse en  las  desdichadas  obras  de  este  ferro-carril. 
Era  menester  recuperar  en  este  año,  hasta  donde  fuera 
humanamente  posible,  todo  lo  que  se  había  perdido  en 
cinco  años  de  esterilidad,  y no  podía  presumir  la  Co- 
misión que,  después  de  dar  al  Gobierno  todos  los  me- 
dios necesarios  para  las  obras,  no  tuviera  S.  S.  prepa- 
rado nada  y empezara  ahora  á ejecutar  aquellos  actos 
preliminares  que  son  necesarios  para  llevar  cualquier 
obra  á cabo.  De  ese  abandono,  de  esa  incuria,  de  esa 
falta,  es  de  lo  que  en  nombre  del  país  acuso  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Es  posible  que  la  Go misión  no  hu 
hiera  ido  tan  allá  en  sus  concesiones  ai  Gobierno,  si 
hubiera  creído  que  éste  iba  á cruzarse  de  brazos  ó que 
iba  á empezar  todavía  por  aquellos  actos  preliminares 
de  toda  obra  que  debía  tener  el  Ministro  ejecutados, 
pues  desde  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  que  ordena- 
ba la  incautación,  sabía  que  á él  le  competía  continuar 
las  obras.  No  puede,  pues,  disculparse  esta  falta  de 
preparación. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra,  haciéndome  cargo  de 
los  ecos  del  país,  que  son  muy  fuertes,  voy  á hacer 
otra  declaración  que  no  podrá  rechazar  S.  S.  Galicia 
se  ha  visto,  se  ve  postergada  á Asturias  de  una  ma- 
nera indisculpable.  Yo  creia  que  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  era  un  Ministro  de  España,  y no  me  figuraba 
que  podría  serlo  de  una  sola  provincia.  Los  hechos  han 
venido  á desmentirme,  y este  es  un  desencanto  que 
anotaré  en  mis  apuntes. 

En  Asturias  trabajan  desde  el  mes  de  Agosto  de  800 
a 1.000  hombres.  No  es  gran  cosa;  pero  al  cabo  son 
800  ó 1,000  trabajadores.  En  Galicia  hay  tres  cuadri- 
llas desde  Octubre:  dos  de  á 28  hombres  y una  de  35, 
total  9 i.  La  primera  quincena  de  los  trabajos  que  han 
hecho,  pues  la  segunda  aün  corre,  ha  importado,  in- 
cluyendo material,  alquiler  de  herramientas,  etc,, 
6,000  rs.  Ahora  bien;  sí  todas  las  quincenas  se  gasta 
esta  cantidad,  ¿cuántos  siglos  tardarán  en  concluir- 
se las  obras?  Pues  precisamente  lo  que  quería  la  Comi- 
sión, lo  que  quería  el  Congreso,  lo  que  quería  el  país, 
no  ya  solo  Galicia,  sino  España  entera,  porque  esta  lí- 
nea es  de  interés  general,  era  que  se  recuperase  el 
tiempo  perdido.  No  es  buen  medio  de  conseguirlo,  des- 
pués de  haber  votado  las  Cortes  250  millones  de  reales 
para  obras  de  explanación  y de  fábrica,  el  venir  á los 
tres  meses  á emplear  91  hombres  y á hacer  un  gasto 


de  6,000  rs,  por  quincena,  ¿Es  este  el  gran  esfuerzo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento?  Podrá  S*  S.  sonreírse, 
pero  su  sonrisa  no  desvirtuará  la  verdad  de  lo  que  he 
afirmado.  Dice  S.  S.  que  se  podrán  hacer  casi  todas  las 
obras  para  la  primavera.  Me  consuela  la  esperanza  de 
que  para  entonces  no  las  podrá  acordar  S.  S.  Si  lo  hi- 
ciera, se  repetirían  de  seguro  los  mismos  gastos  de  esta 
quincena  de  que  me  he  ocupado. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  indicado  una  cosa 
de  que  yo,  con  todo  el  respeto  debido,  voy  á hacerme 
cargo,  no  por  lo  que  se  refiere  al  personal,  sino  por  la 
trascendencia  que  le  da  S,  S.  para  todos  los  actos  de 
la  construcción. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  escudase  detrás  del 
Consejo  de  incautación,  y empieza  por  decir  que  ese 
Consejo  está  formado  por  aquellas  personas  más  perspi- 
cuas, más  notables,  más  importantes,  y sobre  todo, 
que  más  celo  y actividad  han  desplegado,  asilo  ha  di- 
cho g.  S.,  que  más  celo  y actividad  han  desplegado  en 
este  asunto  del  Noroeste*  Los  individuos  de  ese  Conse- 
jo son  personas  dignísimas;  algunos  de  ellos  son  ínti- 
mos y muy  queridos  amigos  míos,  que  prestaron  gran- 
des servicios;  pero  otros  no  los  he  encontrado  nunca  en 
mi  camino,  y hace  ya  seis  ó siete  años  que  vengo  ocu- 
pándome constantemente,  dia  por  día  y hora  por  hora, 
de  este  asunto  del  ferro-carril  del  Noroeste,  Es  posible 
que  hayan  hecho  trabajos  muy  interesantes,  ocultos; 
pero  yo  debo  declarar  con  sinceridad  y con  honradez 
que  no  me  los  he  encontrado  una  sola  vez  en  mi  cami- 
no, tratando  de  dar  solución  á este  asunto  interesantí- 
simo del  ferro-carril  del  Noroeste.  Pues  así  y todo,  tal 
como  está  compuesto  el  Consejo  de  incautación,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  escuda  detrás  de  él  y dice 
que  no  hace  más  que  secundar  lo  que  dice  este  Conse- 
jo; de  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  es 
más  que  un  delegado  y no  hace  más  que  atender  las 
indicaciones  y seguir  las  órdenes  del  Consejo  de  incau- 
tación. Yo  creí  que  era  al  revés,  yo  creí  que  era  el  se- 
ñor Ministro  el  que  daba  la  pauta,  el  que  daba  la  nor- 
ma para  que  todo  se  moviera,  y que  ese  Consejo  no  era 
más  que  un  auxiliar  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Ya. 
que  las  cosas  se  han  vuelto  dei  revés,  bueno  es  que  el 
Sr,  Ministro  tenga  un  escudo  que  le  proteja  contra  los 
desaciertos,  y sobre  todo  contra  la  apatía  de  que  da 
muestras  tratándose  do  este  camino  tan  importante* 

En  suma,  y para  no  prolongar  más  esta  alusión, 
diré  que  celebro  que  el  asunto  se  haya  traído  á las 
Cortes.  A mí  no  me  satisfacen,  ni  podían  satisfacerme^ 
las  indicaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  contestando  al  Sr.  Marqués  de  Trives,  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  ha  dicho  una  palabra  si- 
quiera que  pueda  llevar  esperanzas  á aquel  país,  que 
tanto  necesita  de  ellas,  ya  que  por  ahora  no  puedan 
dársele  realidades  positivas. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  dice  que  hay  mucho 
que  preparar,  que  hay  mucho  á que  atender  antes  de 
empezar  las  obras.  Si  S.  S,  fuera  más  previsor;  si  no  tu- 
viera todo  el  personal  de  ingenieros  durmiendo  en  las 
provincias,  á pesar  de  haber  aumentado  el  sueldo  á 
muchos  de  ellos;  si  S,  S.,  en  una  palabra,  atendiera  con 
actividad  y celo  á la  ejecución  de  esas  obras,  secun- 
dando el  pensamiento  de  las  dos  leyes  de  11  de  Julio 
de  1878  y de  12  de  Enero  de  1877,  vería  $.  S.  cómo 
entonces  todas  esas  dificultades  que  nacen  de  la  moro- 
sidad sé  allanarían,  y el  camino,  no  diré  en  cuatro  ni 
en  seis  meses,  pero  en  un  período  relativamente  corto, 
podría  estar  concluido;  que  esa  es  la  legitima  aspira- 
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clon  del  país  gallega  y del  país  asturiano  á quien  3,  S, 
representa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Torerto): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tengo  la  fortuna  de  que  los  Sres.  Diputados  que  me 
escuchan  han  oido  al  Sr,  Linares  y me  han  oido  á mí, 
y por  lo  tanto  pueden  formar  juicio  después  de  haber* 
nos  oido  á los  dos,  y que  el  país,  ó la  parte  del  país  á 
quien  este  asunto  interesa,  leerá  lo  que  ha  dicho  S,  S, 
y leerá  también  lo  que  yo  he  dicho;  y por  lo  tanto,  los 
que  lo  lean  so  encontrarán  con  que  yo  he  contestado  á 
priori  á las  acusaciones  que  el  Sr,  Linares  me  ha  diri- 
gido, cumpliendo  en  un  asunto  puramente  administra- 
tivo su  misión  de  Diputado  de  oposición  al  G-obíerno. 

Pero  es  lo  cierto  que  todo  lo  que  el  Sr,  Linares  ha 
expuesto,  sin  duda  porque  le  han  informado  mal,  ca- 
rece en  absoluto  de  exactitud.  Ni  en  Asturias  ha  habi- 
do un  número  tan  grande,  y eso  que  es  chico,  de  ope- 
rarios como  S.  S,  supone,  ni  en  Galicia  supongo  yo,  por- 
que no  lo  sé  de  seguro,  que  sea  el  número  tan  pequeño 
como  supone  el  Sr.  Linares,  Lo  que  sí  sé  es  que  el  Mi- 
nistro de  Fomento  tenía  que  dar,  y dio  con  efecto.,  una 
organización  á esta  cuestión  del  Noroeste  antes  del  dia 
en  que  dió  dictamen  la  Comisión  que  entendía  en  el 
proyecto  de  ley  que  después  fué  votado;  que  esta  or- 
ganización consistía  en  la  creación  de  un  Consejo  que 
se  ocupara  directa  y mediatamente  de  todos  los  asun- 
tos relacionados  con  este  camino  de  hierro,  y que  al 
Gobierno  lo  quedaba  la  inspección  de  estos  trabajos,  la 
aprobación  de  sus  actos  y todas  las  demás  circunstan-  ; 
cias  naturales  que  corresponden  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, Pero  el  Sr,  Linares  supone,  con  la  benévola  in- 
tención que  casi  siempre  acompaña  á sus  discursos, 
que  el  Ministerio  de  Fomento  está  á las  órdenes  del 
Consejo  de  incautación.  Asi  le  parece  al  Sr,  Linares 
Rivas.  Como  yo  no  lo  creo  así,  y estoy  cierto  de  que 
conmigo  han  de  estar  de  acuerdo  la  generalidad  de  las 
gentes  que  se  ocupen  del  asunto,  no  hemos  de  discutir 
una  cuestión  por  cierto  bien  pequeña,  y que  no  ha  de 
dar  por.  resultado  que  se  hagan  mejor  ó peor,  ni  más 
pronto,  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste, 

Pero  de  lo  que  yo  cuidó  mucho  fué  de  que  en  el 
Consejo  de  incautación  y en  el  Consejo  que  había  de 
llevar  á cabo  las  obras  estuvieran  no  solo  representa- 
das las  provincias  interesadas,  sino  otras  personas  com- 
pletamente desapasionadas  que  estuvieran  en  aptitud 
de  poder  resolver  las  diferencias  que  pudieran  surgir 
por  celos  de  provincias  á provincias;  y claro  está  que 
á esas  personas  no  las  habrá  tropezado  nunca  el  señor 
Linares  Rivas  en  su  camino  cuando  haya  tratado  de  1 
las  cuestiones  del  Noroeste,  porque  de  ellas  no  se 
hablan  ocupado  nunca  hasta  el  momento  en  que  yo  les 
encargué  de  este  cnidado;  pero  en  cambio  hay  otras 
personas  con  quienes  el  Sr,  Linares  Rivas  no  ha  trope- 
zado cuando  se  ocupaba  de  las  cuestiones  del  Noroeste, 
y que  sin  embargo  vienen  ocupándose  de  larguísi- 
ma fecha  de  esas  cuestiones  en  interés  de  las  provin- 
cias á quienes  representaban,  tropezando  con  ellas  el 
Sr,  Linares  Rivas  el  dia  que  ha  venido  á ocuparse  de 
estos  asuntos,  porque  todas  de  muy  larga  fecha,  de  fe- 
cha larguísima,  antes  de  que  el  Sr,  Linares  Rivas  pu- 
diera ocuparse  de  estos  asuntos,  venían  ocupándose  de 
ellos  con  el  desinterés  y el  patriotismo  con  que  lo  ha- 
cían antes  y siguen  haciéndolo  hoy.  Dentro  de  esa  Co- 
misión hay  representantes  de  todas  esas  provincias  in- 


teresadas, y todos  ellos,  amigos  ó adversarios  del  Go- 
bierno ó de  las  oposiciones,  todos  ellos  han  estado  con- 
formes en  hacer  lo  que  se  ha  hecho,  todos  vienen 
trabajando  incesantemente  desde  ei  dia  en  que  se  Ies 
dio  ia  primitiva  comisión  de  ser  administradores  de 
las  lineas  en  explotación,  y todos  vienen  ocupándose 
desde  aquel  mismo  instante  en  deslindar  los  campos, 
en  acometer  las  obras,  en  realizar  todo  cuanto  ha  sido 
posible  en  beneficio  de  la  construcción  de  ese  ferro- 
carril, 

Al  Sr,  Linares  Rivas  le  parece  poco:  le  parece  k su 
señoría  que  aquel  embrollo  que  nació  hace  muchos 
años,  y que  constantemente  ha  venido  envolviendo  en 
mayores  dificultades  la  resolución  de  este  asunto  desde 
que  las  Córtes  votaron  las  leyes  hasta  el  dia  de  1a  fe- 
cha, debía  haber  desaparecido  por  completo,  debía  ha- 
ber quedado  el  asunto  en  una  situación  tan  clara  co- 
mo si  no  hubiera  ocurrido  absolutamente  nada  en  un 
negocio  tan  complejo,  y que  á virtud  de  esto  debían 
haberse  desarrollado  par  completo  las  obras  en  térmi- 
nos de  que,  si  no  estuvieran  terminadas,  se  hallasen  en 
situación  de  terminarse  pronto  todas  ellas.  Pues  yo  en 
cambio,  como  no  so  trata  en  este  asunto  de  más  res- 
ponsabilidad por  mi  parte  que  la  del  nombramiento 
del  Consejo  de  incautación  y la  aprobación  en  absolu- 
to hasta  el  dia  de  hoy  de  todo  cuanto  me  ha  propues- 
to, no  he  de  discutir  los  detalles:  discuto  las  cosas 
desde  el  punto  de  vista  que  á mí  me  concierne,  ó sea, 
responsabilidad  en  el  nombramiento  del  Consejo,  res- 
ponsabilidad en  mantenerle  en  su  puesto,  responsabi- 
lidad en  haber  aprobado  todo  aquello  que  me  ha  pro- 
puesto, 

¿Puede  decir  el  Sr,  Linares  Rivas,  ni  puede  decir 
nadie,  que  las  personas  que  yo  he  elegido  no  reúnen 
condiciones  suficientes  para  llevar  á cabo  y cumplir 
tan  perfectamente  como  lo  están  haciendo  las  leyes 
votadas  por  las  Cortes?  Ciertamente  que  no.  ¿Oree  el 
Sr.  Linares  Rivas  que  deben  ser  sustituidas  á los  tres 
meses  de  haber  sido  nombradas,  porque  en  tan  corto 
tiempo  no  se  ha  ejecutado  todo  lo  que  el  buen  deseo 
de  aquellas  provincias  quisiera  que  estuviese  ya  reali- 
zado? Seria  una  ligereza,  ¿Qué  quiere  ei  Sr,  Linares 
Rivas?  ¿Que  yo  no  hubiera  aprobado,  ó que  por  mi  cuen- 
ta hubiera  mandado  llevar  á cabo  obras  que  no  me  hu- 
biera propuesto  el  Consejo  de  incautación?  Verdadera- 
mente no  lo  concibo.  Lo  que  yo  creo  es,  que  S.  S,  se 
encuentra  preocupado  por  el  mismo  afan  que  las  pro- 
vincias que  representa;  que  le  viene  bien,  y tiene  ra- 
zón, ei  quejarse  en  nombre  de  aquellas  provincias  y 
aparecer  con  un  celo  exagerado  en  pro  de  sus  intere- 
ses, para  todos  los  fines  ulteriores  de  la  amistad,  que 
desea  conservar,  y de  la  unión  que  quiere  que  exista 
entre  ól  y sus  conciudadanos;  yque  por  ese  motivo  no 
digo  yo,  aunque  se  hubiera  mandado  ejecutar,  como 
está  mandado,  de  50  á 60  kilómetros  en  la  línea  de 
Galicia  á estas  horas,  sino  aun  cuando  se  hubiera  man- 
dado ejecutar  los  400  kilómetros  de  la  línea,  probable- 
mente no  le  convendría  á S.  S.  aparecer  satisfecho  con 
todo  lo  que  se  hubiera  ejecutado. 

Yo  por  mi  parte  le  puedo  decir  á S,  S,  que  ese 
buen  deseo  que  tiene  de  que  se  ejecuten  las  obras,  ese 
mismo  buen  deseo  teugo  yo  y tienen  también  todos  los 
señores  que  componen  el  Consejo  de  incautación,  y 
que  para  más  noticias  y mayor  exactitud  de  si  se  pue- 
de hacer  ó no  más  de  lo  que  se  ha  hecho,  de  si  se  ha 
podido  hacer  en  el  breve  espacio  de  tiempo  desde  la 
incautación  hasta  el  día  de  hoy,  no  tiene  3.  S.  que  pre- 
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juntárselo  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría  de  esta  Cáma- 
ra, ni  á los  amigos  del  Gobierno;  pregúnteselo  S;  S,  á 
sus  propios  amigos,  y ellos  le  dirán  cómo  han  estado 
perfectamente  de  acuerdo  en  las  cuestiones  en  que  han 
podido  disentir,  y que  eso  era  lo  único  que  ha  podido 
realizarse,  y nada  más;  porque  sí  más  se  hubiera  po- 
dido realizar,  más  se  hubiera  realizado*  y tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que,  si  hubiera  tenido  yo  conocimiento 
de  que  habla  algún  individuo  eñ  el  Consejo  de  incau- 
tación que  creyese  que  se  podia  realizar  más  de  lo  que 
el  Consejo  me  ha  propuesto,  yo  hubiera  procurado  que 
los  deseos  de  aquel  señor  consejero  del  Noroeste  hubie- 
ran sido  atendidos  y se  hubieran  llevado  á cabo,  si  era 
posible. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Linares  Rivas  ha  deslizado  la 
indicación  de  que  los  ingenieros  estaban  en  los  pueblos 
sin  trabajar  y sin  ocuparse  de  los  asuntos  que  les  es- 
taban encomendados,  y eso  á pesar  de  que  se  les  ha- 
bia  subido  el  sueldo. 

En  primer  lugar,  yo  no  tengo  noticia  de  que  se  ha- 
ya subido  el  sueldo  á los  ingenieros  del  Noroeste;  yo 
no  recuerdo  en  este  momento  que  haya  aprobado  nin- 
guna subida  de  sueldo.  En  cuanto  á que  cumplan  con 
su  deber,  tengo  la  seguridad,  por  las  personas  que  es- 
tán al  frente  de  este  asunto,  de  que  los  ingenieros  del 
Noroeste  están  trabajando  y están  cumpliendo  con  su 
deber  en  una  forma  y de  una  manera  que  no  ha  sido 
generalmente  usada  en  otras  ocasiones. 

Por  el  momento  es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Pue- 
bla de  Tríves  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

B1  Sr.  Marqués  de  la  PUEBLA  DE  TRIVE3:  Dos 
palabras  nada  más,  Sres.  Diputados,  para  terminar  por 
mi  parte  las  indicaciones  que  tenía  que  hacer  al  Con- 
greso sobre  este  asunto,  cuya  gravedad  es  notoria, 
porque,  como  se  lia  dicho  aquí  muchas  veees,  esta  es 
la  única  gran  línea  que  falta  en  Espina,  y aquellas 
provincias  tienen  que  consumir  dentro  de  su  territo- 
rio sus  propios  productos. 

Yo  no  tengo  nada  que  decir  del  nuevo  aspecto  que 
ha  tomado  esta  discusión,  ni  son  míos  los  puntos  de 
vista  del  Sr,  Linares  Rivas;  yo  no  cesaré  jamás  de 
aplaudir  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  el  de 
la  Comisión  de  incautación  del  Noroeste,  y además  sé 
que  al  frente  de  las  obras  están  distinguidos  ingenie- 
ros; lo  que  combato  es  el  sistema,  y quiero  hacer  ver 
á las  Córtes  que  con  todo  el  celo  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  del  Consejo  de  incautación  y de  esos  inge- 
nieros, los  resultados  serán  poco  menos  que  los  que 
con  su  elocuencia  decía  mi  amigo  el-Sr,  Linares  Rivas, 

Hace  diez  años  próximamente  que  estoy  viendo 
concluidas  grandes  secciones  del  ferro-carril  del 
Noroeste  que  suponía  yo  que  ahora  se  sacarían  las  pri- 
meras á subasta.  Hay  110  kilómetros  que,  según  dicen 
esos  ingenieros,  se  pueden  terminar  en  diez  y ocho  me- 
ses, y los  habitantes  de  a qn ellas  provincias  están  vien- 
do, y yo  acabo  también  de  verlo,  que  en  túneles  con- 
cluidos, que  en  desmontes  grandes  terminados,  que 
en  grandes  terraplenes  se  están  derrumbando  los  tra- 
bajos hechos  por  no  conservarlos  debidamente. 

Yo  no  quiero  excitar  el  celo  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  y del  Consejo  de  incautación,  porque  reco- 
nozco que  lo  tienen;  lo  qne  quiero  es  abrir  sus  ojos  á 
la  luz,  para  que  vean  que  con  el  sistema  que  ha  preva- 
lecido en  esa  ley,  con  todo  su  celo  y toda  su  inteligen- 
cia no  se  obtendrán  más  resultados  que  los  que  se  han 
obtenido;  y que  con  las  contratas  pequeñas,  con  las 


subastas  pequeñas,  ya  que  sé  ha  dicho  que  sean  par- 
ciales, aquellas  provincias  no  tendrán  la  esperanza  de 
ver  terminadas  las  obras  del  ferro-carril  en  ocho  ó 
diez  años. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr:  LINARES  RIVAS:  Muy  breves  palabras 
para  rectificar,  porque,  entre  otras  cosas,  es  muy  difí- 
cil rectificar  á un  Sr.  Ministro  que  dice  que  no  está  en- 
terado de  los  asuntos  de  su  departamento.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  decía  que  yo  no  tenia  razón  cuando 
manifestaba  la  diferencia  de  obreros  que  hay  entre  los 
que  trabajaban  en  la  línea  de  Astúrias  y los  que  tra- 
bajan en  la  de  Galicia,  porque  S.  S.  suponía  que  habla 
más  obreros  en  la  de  Galicia.  Pues  hace  mal  en  supo- 
nerlo. Yo  reto  á S.  S.  á que  traiga  aquí  las  listas  de 
obreros,  y verá  que  en  la  línea  de  Galicia  no  hay  más 
que  tres  cuadrillas  que  reúnen  91  hombres,  y con  ese 
ejército  de  trabajadores  nuestros  nietos  serán  los  pri- 
meros que  vean  concluido  ese  ferro-carril. 

Segunda  rectificación.  Su  señoría  decía  que  no  era 
un  delegado  del  Consejo  de  incautación,  Yo  sé  que  su 
señe  ría  se  adorna  con  el  pomposo  nombre  de  Ministro 
de  Fomento;  pero  como  dice  que  no  hace  más  que  ate- 
nerse á lo  que  el  Consejo  le  índica,  de  aquí  el  que  apa- 
rezca como  un  delegado  del  Consejo,  porque  delegado 
es  el  que  no  hace  más  que  ejecutar  lo  que  otro  dispo- 
ne, ya  que  no  se  le  dé  un  nombre,  que  todavía  podría 
tenerlo,  de  más  ínfima  calidad. 

Por  último,  yo  no  he  venido  aquí  con  pasión  políti- 
ca: S,  S.  sabe  que  en  la  cuestión  del  Noroeste  he  sido 
ministerial  y no  he  querido  poner  dificultades  al  Go- 
bierno, sino  que  he  querido  darle  los  medios  necesarios 
para  que  se  activara  la  conclusión  de  las  obras.  Natu- 
ral es  que  cuando  yo  veo  que  el  Ministro  se  cruza  de 
brazos  y va  á la  zaga  del  Consejo  de  incautación,  lo 
repruebe,  y justo  es  que  ante  tanta  apatía  yo  me  que- 
je, Estoy  cansado  de  que  con  ese  excesivo  ponderar  el 
celo  en  ei  Ministro  de  Fomento,  en  el  Consejo  de  incau- 
tación y en  los  ingenieros,  el  camino  no  se  baga;  y lo 
que  yo  quiero  es  que  pueda  decirse  que  no  hay  celo  en 
el  Ministro,  ni  en  el  Consejo,  ni  en  los  ingenieros,  pero 
que  el  camino  se  construye.  Por  eso  suplico  á S,  S.  que 
recupere  todo  el  tiempo  que  se  ha  perdido,  merced  al 
abandono  de  las  obras;  y por  consiguiente,  que  con  la 
rapidez  posible  se  dé  todo  el  desarrollo  que  es  necesa- 
rio y demanda  con  justicia  el  país,  á las  construcciones 
del  Noroeste. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Anuncio  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  una  interpelación  á propósito  del  desgracia- 
do accidente  ocurrido  con  el  vapor  Pizarra, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

B1  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  El  Ministro 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra á la  Cámara  está  desde  luego  dispuesto  á contes- 
tar á la  interpelación  del  Sr.  Alba  Salcedo, 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  no 
creia  ciertamente  en  este  momento  poder  tener  la  hon- 
ra de  dirigiros  la  palabra,  pues  no  es  costumbre  del 
Gobierno  acfual  aceptar  en  el  acto  las  interpelaciones 
que  se  le  anuncian;  pero  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Má- 
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rina,  con  la  amabilidad  cine  le  es  característica,  se  ha 
dignado  acceder  desde  luego  á que  yo  la  explane,  voy 
á molestar  por  breves  momentos  la  atención  del  Con- 
greso. 

Creo  que  todos  los  gres.  Diputados  habrán  ñjado  su 
atención  en  lo  que  se  ha  dicho  á propósito  del  naufra- 
gio del  vapor  Pizarra-,  todo  el  mundo  se  ha  lamentado 
¿ este  propósito  del  deplorable  estado  en  -que  se  en- 
cuentra nuestra  marina  militar;  y como  se  desconocen 
las  verdaderas  causas  de  aquel  siniestro,  empiezo  por 
rogar  al  Sr.  Pavía  que. las  exponga.  Se  atribuye  á ha- 
berse abierto  una  imprevista  vía  de  agua,  y no  creo 
exacta  esta  versión,  porque,’  según  mis  noticias,  eran 
tan  fatales  las  condiciones-de  ese  baque,  que  hace  tiem- 
po se.  había  anunciado  al  Ministerio  del  ramo  que  esta- 
ba imposibilitado  de  navegar  sin  un  grave  peligro  pa- 
ra su  tripulación;  y si  en  el  último  estado  que  dió  el 
comandante  del  buque  se  decía  eso,  el  Sr.  -Pavía  no  de- 
bió darle  orden  para -que  se  hiciera  á la  mar,  máxime 
cuando  estaba  próxima  en  la  región  tropical  la  esta- 
ción de  los  más  recios  temporales.  Si,  por  el  contrario, 
el  comandante  del  buque  dijo  que  estaba  estanco,  que 
estaba  en  condiciones  de  navegar,  quizá  pudiera  exi- 
mírsela alguna  responsabilidad;  no  lo  creo,  porque  re- 
pito que,  según  mis  noticias,  se  venia . llamando  hacia 
tiempo  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  'deplorable 
estadp  de  este  barco,  que  es  muy  parecido  al  que  tie 
nen  otros  muchos  que  aun  figuran  en  nuestra  armada. 

El  Pizarra  salió  de  Puerto-Rico,  y obedeciendo  las 
órdenes  del  Gobierno  entró  en  San  Thomas  para  recor- 
rer sus  fondos.. 

En  este. punto,  solo  creo  exista  un  pequeño  astillero 
que  únicamente  sirve  para  limpiar  los  buques;  y los 
fondos  del  Bizarro  no  estaban  en  máí  estado,  sino  sos 
calderas,  su  tubería,  su  obra  muerta;  y como  antes  he 
indicado,  paréceme  no  fué  una  inesperada  vía  de  agua 
lo  que  causó  el  naufragio,  sino  que  estando  el  buque 
como  una  canasta,  en  el  momento  en  que  tuvo  necesi- 
dad de  resistir  grandes  marejadas  de  babor  á estribor, 
ó grandes  sacudidas  de  proa  á popa,  se  abrió,  se  des- 
prendieron las  estopas  de  sus  costuras  y so  fuéal  fondo 
del  mar,  como  al  fondo  del  mar  se  fu  ó en  el  Archipié- 
lago Filipino  el  vapor  Malespina,  al  que  obligó  áha-  j 
cor  la  travesía  de  Hongkong  la  imprudencia  del  gene-  ! 
ral  del  apostadero,  que  olvidando  el  mal  estado  del 
buque  y desoyendo  las  observaciones  de  su  bravo  co- 
mandante, antepuso  su  deseo  particular,  y su  egoísmo 
á las  vidas  de  los  tripulantes  del  Malespina , que  todos 
perecieron,  sin  que  quedara  rastro  alguno  de  aquel 
terrible  drama  que  Vino  á sembrar  el  luto,  la  desola- 
ción y la  ruina  en  innumerables  familias,  cual  las  hu-  ; 
Mera  sembrado  el  naufragio  del  Bizarro,  si  la  Provi- 
dencia no  hubiera  deparado  á su  esforzada  tripulación 
la  barca  italiana  Cárlos  Frugone  que  les  recogió  cuan- 
do tan  próximos  se  encontraban  á quedar  sepultados 
en  los  insondables  abismos  riel  Atlántico, 

La  situación  de  nuestro  material  dotan  te  acusa  un 
grandísimo  abandono,  un  abandono  -incalificable  en 
un  país  que  tiene  costas  extensas,  que  posee  codicia- 
das islas  en  el  Meditérrano  y eu.el  Océano,  que  cuenta 
con  valiosas  posesiones  en  Asía,  Africa  y America,  y 
que  no  hace  mucho  figuraba  al  frente  de  las  Potencias 
marítimas;  Ese  abandono  ha  hecho  que  se  intente  por 
algunos  marchitar  la  imperecedera  gloria  de  Cb urra- 
ca, de  Gravina,  de  Méndez  Nuñez  y otros  almirantes  que 
podemos  presentar  como  modelos  da  entendidos  y valero- 
sos marinos  á los  ojos  de  todas  las  Naciones  de]  mundo. 


El  abandono,  la  indiferencia  con  que  se  ha  venido 
mirando  cuanto  se  refiere  á nuestro  material  frotante, 
dió  origen  á que  los  penosísimos  servicios  que  en  el 
Norte  prestaron  los  marinos  españoles  durante  la  in- 
surrección carlista  no  hayan  sido  debidamente  apre- 
ciados. Tales  servicios,  á pesar  de  ser  importantes, 
mucho  más  lo  hubieran  sido  á haberlo  permitido  las 
condiciones  marineras  de  nuestros  buques,  con  los 
cuales  ocurre  lo  que  sucedería  si  se  mandase  un  cojo 
á perseguir  un  andarín. 

Hace  mucho  tiempo  que  nuestra  marina  militar 
adolece  de  falta  de  una  acertada  dirección,  de  falta  del 
necesario  celo  en  la  inversión  de  los  fondos  á las  cons- 
trucciones destinados,  y puedo  citar,  entre  otros  hechos, 
lo  ocurrido  con  las  maderas  del  navio  Francisco.*  de 
Asís,  cuyo  buque,  después  de  haberse  gastado  en  su 
construcción,  como  siempre  sucede  en  España,  más 
tiempo  del  necesario,  después  de  haber  invertido  mu- 
chos millones,  fné  calificado  de  inútil  al  salir  á navegar. 
Esto  consiste,  entre  otras  cosas,  en  que  pasan  largos 
años  desde  que  se  pone  la  quilla  hasta  que  se  termina 
el  buque,  sucediendo  con  esta  imperdonable  incuria 
qué  cuando  so  concluyen  los  barcos  ya  están  inútiles 
■en  parto,  lo  cual  se  evitarla  consignando  todos  los  años 
en  los  presupuestos,  de  una  manera  detallada,  las  can- 
tidades que  necesariamente  habían  de  invertirse  en  las 
obras  de  los  buques  en  construcción, 

Biez  años  hace  nada  ménós.se  pusieron  las  quillas 
de  las  corbetas  Castilla , Aragón  y Navarra,  y tras- 
curren dias  y dias  y en  sus  obras  de  construcción  se 
adelanta  poco  ó nada,  porque  los  fondos  que  en  ellas 
debieran  invertirse  se  distraen  en  las  más  apremiantes 
necesidades  del  servicio,  á causa  dé  estar  englobada 
en  el  presupuesto  del  material  la  cantidad  á éste  des- 
tinada, en  vez  de  estar  con  la  debida. separación  las 
sumas  correspondientes  á los  barcos  en  construcción, 
las  asignadas  á la  conservación  de  ios  existentes  y la 
partida  necesaria  para  imprevistos. 

Siendo  así  como  debe  hacerse,  y habiendo  estado 
hasta  ahora  mirado  con  incalificable  indiferencia  por 
los  antecesores  del  Sr.  Pavía,  un  detalle  que  tanto  pue- 
de influir  en  la  pronta  construcción  de  nuestros  bu- 
ques, en  el  fomento  de  nuestra  armada,  y que  tanto 
puede  economizar  también  gastos  inútiles,  espero  del 
Sr,  Ministro  de  Marina  que  en  el  presupuesto  inmedia- 
to aparezca  la  reforma  que  dejo  indicada. 

En  los  momentos  presentes,  todas  las  Naciones  de- 
dican preferente  atención  á la  marina  militar;  Bélgica, 
Italia,  Alemania,  construyen  potentes  buques.  Esta  últi- 
ma Nadon  manifiesta  por  boca  de  su  Ministro  de  Marina 
que  ya  tiene  una  buena  escuadra  de  combate,  pero  que 
no  tiene  jefes  y oficiales  que  la  tripulen;  nosotros,  en 
cambio,  tenemos  jefes,  oficiales  distinguidos,  mas  no 
tenemos  barcos;  y es  tal  el  estado  de  nuestra  armada 
nacional,  que  se  ha  dado  el  caso  do  que  hayamos  tenido 
que  mandar  á las  aguas  de  Oriente,  arbolando  la  ban- 
dera española,  el  vapor  Blasco  de  Garay , que  es  un 
buque  de  rueda;  es  decir  qu&ni  siquiera  hemos  teni- 
do dispuesta  una  fragata  acorazada  ó dé  hélice  que  hi- 
ciera Sotar  con  decoro  nuestro  pabellón  de  guerra  en 
aquellos  mares,  cruzados  hoy  por  las  mejores  escua- 
dras dé  Europa. 

Y al  referirme  yo  á la  precaria  situación  en  que  se 
halla  la  de  España,  no  ciertamente  por  culpa  de  esta 
Administración  ni  por  falta  de  celo  por  parte  del  se- 
ñor Pavía,  pues  que  los  males  que  lamento  datan  de 
épocas  pasadas,  me  conviene  hacer  constar,  Sres-  Di- 
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puta  dos,  qiie  hablo  en  este  momento  sin  ningún  gé- 
nero de  pasiones,  coa  la  serenidad  propia  del  represen^ 
tante  del  país  que  alienta  su  palabra  ál  calor  de  los 
intereses  patrios.  No  soy  en  la  ocasión  presente  el  Di- 
putado á quien  su  posición  política  le  impulsa  á veces 
¿ ser  parcial  quizá  con  los  doblemos  6 con  las  oposL 
cienes. 

Hallándose  al  frente  del  departamento  da  Marina 
una  persona  tan  ilustrada  como  ei  Sr.  Pavía;  que  tanto 
conoce  su  gloriosa  historia,  es  para  S,  S.  un  ineludible  , 
deber  el  llamar  la  atención  de  sus  compañeros  de  Ga- 
binete respecto  al  estado  de  nuestros  buques,  de  nues- 
tros arsenales,  de  la  miseria  que  hoy  aflige  á los  que 
fueron  trabajadores  de  los  arsenales  de  Cartagena,  la 
Car  rae  a y el  Fe  r rol.  Hcm  o s esc  atínia  d o tanto  el  p res  Ur 
puesto  de  Marina,  mientras  hemos  escatimado  tan  poco 
el  de  Guerra,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tenido 
necesidad  de  convertirse  en  papa,  creando  nuevas  fies- 
tas, es  decir,  aumentando  los  días  en  que  no  debe  tra- 
bajarse en  los  arsenales,  pues  que  si  los  operarios  exis- 
tentes trabajaran  todos  los  días  hábiles,  no  habría  di- 
mero  en  el  presupuesto  para  pagarles,  y eso  qne  en 
Ferrol,  Cádiz  y Cartagena  hay  muchos  ménos  de  ios 
necesarios. 

Para  el  presupuesto  de  Guerra,  para  el  presupues- 
to de  un  ramo  que  arranca  tantos  miles  de  hombres  á 
la  agricultura  y á la  industria,  no  hay  economías,  no 
se  escatiman  los  gastos.  Para  Marina,  cualquiera  cree- 
ría parecía  todo  mucho,  y eso  que  de  sus  arsenales  y 
talleres  saltan  hombres  titiles  á la  sociedad,  notables 
operarios  en  los  múltiples  ramos  que  se  cultivan  en 
nuestros  establecimientos  navales. 

Pintores,  carpinteros,  calafates,  caldereros  y otros 
mil  que  en  los  arsenales  españoles  aprendieron  sus  res- 
pectivos oficios,  han  sido  despedidos  de  ellos  por  falta 
de  trabajo,  y algunos  no  se  han  muerto  de  hambre, 
gracias  á que  la  acreditada  casa  naviera  A-..  López  les 
ha  dado  colocación  en  ei  notable  astillero  que  ha  cons- 
truido en  el  trabadero  de  Cádiz,  como  la  casa  Haynes 
ha  dado  igualmente  trabajera  otros  en  sus  talleres  de 
Puntales. 

La  situación  de  nuestro  material  flotante  es  tan  de- 
plorable, la  carencia  de  buques  propios  para . des  empe!- 
fiar  determinadas  comisiones  se  haceseñtir  tanto,  que 
hemos  visto  mandar  a la  estación  de  Femando  Póo 
barcos  tan  pequeños  como  las  goletas  Edetana,  Santa 
Teresa  y Buenaventura,  q ue  s ie  m p re  h an  t en  id  o que 
arribar  por  no  poder  atravesar  directamente  y sin  pe- 
ligro el  Océano. 

En  un  país  de  tan  hidalgos  sentimientos  cómo  el 
nuestro,  no  pueden,  no  deben  mirarse  con  glacial  indi- 
ferencia las  vidas  de  esos  esforzados  marinos  que,  cum- 
pliendo con  un  deber  sagrado,  están  exponiendo  cons- 
tantemente su  existencia  en  servicie  del  Estado* 

Guando  á unas  barcas  pescadoras  ocurrieron  en  las 
costas  del  Cantábrico  las  desgracias  que  todos  sahe^ 
mos,  gritos  de  compasión.,  ayes  de  verdadero  senti- 
miento lanzáronse  de  todos  nuestros  pechos,  sentimien- 
to que  indudablemente  se  reproduciría  el  dta  que  viér- 
tanlos ocurrir  un  cataclismo  análogo  en  nuestros  bu- 
ques de  guerra,  y no  será  difícil  pueda  acontecer  en 
dias  no  remotos,  al  continuarse  negando'  los  indispon- 
sables  recursos  al  presupuesto  de  Marina.  Pudiera  su- 
ceder en  un  momento  dado  que  no  tuviésemos  un  solo 
buque  de  guerra  que  pueda  salir  á la  mar  sin  un  in- 
minente peligro  para.su  tripulación. 

Si  yo  hubiera  hecho  uso  de  la  palabra  en  el  ante**  I 


rior  período  legislativo  para  tratar  del  presupuesto  de 
Marina,  habría  dirigido  severos  cargos  al  Sr.  Pavía  por 
no  haber  pedido  mayores  recursos,  recursos  que  yo 
considero  de  todo  punto  necesarios  para  evitar  que 
llegue  un  día  de  peligro  para  nuestra  honra  nacional 
y la  marina  se  encuentre  incapacitada  de  salir  á pres- 
tar xSús  importantes  servicios  por  no  haberle  facilitado 
siquiera  los  recursos  indispensables  para  su  conserva- 
ción, ya  que  no  para  su  mejora  y fomentó. 

Hace  tiempo  se  halla  componiendo  en  el  arsenal  dé 
la  Carraca  la  fragata  Lealtad,  cuya  artillé  ría  se  pensó 
sustituir  por  otra  de  mayor  calibré;  no  hubo  recursos, 
y parece  sé  artilla  otra  vez  con  las  piezas  que  antes 
tenia-;  con  lo  que,  dado  el  alcance  de  los  modernos  ca- 
ñones, no  servirán  los  suyos  más  que  de  adorno.  La 
corbeta  Tornado  también  se  encuentra  hace  tiempo  en 
el  mismo  arsenal,  é Igualmente  por  falta  de  recursos 
tienen  que  ir  lás  obras  baci  endose  paulatinamente,  ño 
obstante  las  reiteradas  reclamaciones  de  su  celoso  co- 
mandante, que  no  puede  presenciar  impávido  los  per- 
juicios que  á los  intereses  del  Erario  proporcionan  és- 
tas demoras.  Lo  mismo  pasa  en  los  arsenales  dé  Carta- 
gena y el  Ferrol  con  los  buques  que  en  ellos  se  en- 
cuentran carenando. 

Es  necesario,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
achda  por  lo  pronto*  á las -Cámaras  para  pedir  algún 
crédito  extraordinario  que  pueda  fomentar  las  obras 
de  los  barcos  que  se  están  reparando. 

Sí  se  hubiera  seguido  el  sistema  de  regeneración 
que  respecto  á nuestra  marina  militar  iniciaron  el  se- 
ñor Marqués  de  Mollas  y el  Gobierno  del  generál- 
O'BonnelI,  no  nos  encontraríamos  en  la  deplorable  si- 
tuación en  que  boy  nos  hallamos,  como  tampoco  se. 
hubieran  hecho  ciertos  gastos  que  no  estimo  muy  acer- 
tados. En  el  arsenal  de  Cartagena,  por  ejemplo,  hay 
un  magnífico  dique  de  hierro,  y existe  además  en 
construcción  el  varadero  de  Santa  Bosalía,  que  á pesar 
de  lo  mucho  que  ha  costado,  no  se  ha  terminado.  Esté 
varadero  no  hacia  falta,  y hubiera  sido  mejor  haber 
construido  un  dique  más  de  hierro,  que  llenaría  mejor 
las  necesidades  del  servicio,  pues  qne  recibiría  los  bü* 
ques  cuando  el  otro  se  estuviera  pintando. 

En  lo  que  respecta  al  inmediato  aumento  de  la 
fuerza  naval,  yo  ya  sé  que  la  marina  solo  puede  im- 
f prov  i sa  rso  eñ  m om  en  tos  dad  os  y c u a n do  h ay  m u c h o 
dinero:  el  arsenal  del  Ferrol  lo  demostró  há  largos 
años  terminando  en  uno  solo  la  construcción  de  doce 
navios  que  se  llamaron  los  doce  Apóstoles;  pero  eso 
puede  hacerse  cuando  se  trata  de  un  servicio  determi- 
nado, de  una  apremiante  necesidad. 

Nuestro  país,  por  desgracia,  no  se  encuentra  en  si- 
tuación dé  hacer  grandes  gastos;  por  lo  cual  es  preci- 
so contentarse  por  lo  pronto  con  qne  se  atienda  á las 
obras  constante  mente  y en  la  proporción  que  sea  po- 
sible y necesaria:  y lo  necesario  y lo  posible  no  se  hace, 
y hay  que  hacerlo  sí  no  se  quiere  hagamos  un  papel 
ridículo  ante  propios  y extraños.  Teniendo  en  cuenta 
el  enorme  costo  de  los  buques  de  grandes  cascos  y co- 
razas, no  es  posible  que  nosotros  hagamos  lo  que  otras 
Naciones;  pero  reformemos  nuestros  buques,  gastemos 
cu  ellas  algún  dinero,  y tendremos  algo;  que  siempre 
es  preferible  tener  algo  á perderlo  todo,  que  es  lo 
que  sucederá  si  seguimos;  el  sistema  que  hasta  aquí. 
España  necesita,  por  lo  ménos,  Ó á 8 fragatas  de 
combate,  20  cruceros  para  la  Península,  otros  20  para 
Cuba,  10  para  Filipinas,  4 para  Puerto-Eico,  % para 
Ferimndo-Poo,  y 2 para  Ganarías;  y cuando  los  xeciir- 
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sos  de;  nuestro  Tesoro  nos  permítan  tener  esa  escua- 
dra, habremos  colocado  nuestra  marina  á una  modes- 
ta pero  honrosa  altura. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  al  hablar  de  la 
marina  separo  siempre  el  personal,  puesto  que  en  mis 
observaciones  me  he  referido  <il  material,  causante  en 
todas  ocasiones  de  las  censuras  que  han  dirigido  á la 
marina  militar  los  que  no  saben  apreciar  la  vida 
heroica  de  los  que  abandonan  la  sociedad  y la  tran- 
quilidad del  hogar  para  sacrificar  su  existencia  en 
aras  de  la  Patria  y en  lucha  constante  con  los  elementos. 

La  vida  del  hombre  de  xnar  no  tiene  comparación 
con  el  que  sirvé  al  Estado  en  tierra*  Éste  ha  dejado  de 
correr  peligro  en  el  instante  en  que  sé  ha  salvado  del 
plomo  enemigo,  mientras  aquel  está  en  peligro  cons- 
tante sin  necesidad  de  hallarse  en  combate  y sin  que  el 
adversario  aceche  la  'ocasión  más  propicia  para  librar- 
se de  él 

Su  enemigo  tenaz  é irreconciliable  son  los  elemen- 
tos, á los  cuales  el  hombre  con  su  ciencia  y su  indo- 
mable valor  trata  de  dominar  ó de  hacerse  superior 
á ellos. 

Antes  de  sentarme,  y cuando  de  marina  he  hablado, 
no  puedo  menos  de  dirigirme  ál  Sr,  Ministro  del  ramo, 
que  tan  guardador  se  muestra  de  la  subordinación  y de 
la  disciplina,  para  rogarle  tenga  présente  el  hecho  he- 
roico del  capitán  Agramunt,  el  cual,  si  hubiera  Sido 
militar,  estar ia  propuesto  para  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando,  Ya  que  era  paisano,  proponga  S.  S,  á las 
Cortes  una  modesta  pensión  para  la  viuda  de  ese  capi- 
tán modelo,  de  ese  capitán  que  casi  examine,  con  un 
valor  sin  segundo,  supo  reprimir  la  insurrecta  tripula- 
ción del  barco  que  mandaba  é imponerla  su  autoridad* 
Esa  pensión,  por  modesta  que  sea,  servirá  de  estímulo 
á la  marina  mercante,  si  estímulo  necesitan  los  que 
cumplen  con  su  deber,  como  cumplen  siempre  los  que 
tripulan  los  buques  de  guerra  y mercantes  que  atra- 
viesan los  mares  bajo  la  gloriosa  bandera  española* 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  ~Él  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARI  NA  (Pavía):  Señores  Di- 
putados, nada  tiene  de  extraño  que  el  triste  fin  del  va- 
por Bizarro  en  medio  del  Océano  Atlántico,  y la  aflic- 
tiva situación  en  que  pudo  estar  su  dotación  á no  ha- 
ber sido  recogida  por  la  barca  italiana  que  la  condujo 
á las  costas  de  los  Estados-Unidos  de  América,  hayan 
despertado,  primero  en  la  prensa  y luego  en  el  Parla- 
mento , los  se  o ti  m i en  tos  de  h u maní  d a d y el  deseo  á e 
conocer  la  verdadera  causa  do  este  siniestro  marítimo, 
así  como  de  quién  es  la  responsabilidad,  si  responsa- 
bilidad resulta, 

EL  Sr,  Diputado  A iba  Salcedo  ha  hecho  la  narra- 
ción del  viaje;  pero  dispénseme  S.  3.  que  le  diga  que 
ha  padecido  algunos  errores  en  su  fondo  y en  sus  de- 
talles. Voy,  pues,  a reproducirla,  apoyándome  en  do-* 
comentos  oficiales,  para  que  con  conocimiento,  venia-  ¡ 
fiero  puedan  los  Sres.  Diputados  formar  el  juicio  que 
estimen  justor 

Él  vapor  Bizarro , qué  contaba  veintisiete  años  de 
existencia,  se  hallaba  de  estación  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  cuando  tuvo  lugar  la  terminación  do  la  guerra 
de  Cuba;  y deseoso  el  Gobierno  de  retirar  nuestro  ma-  I 
terial  naval  que  más  necesitase  de  carena  ó de  recor- 
rido, dispuso  que  el  expresado  vapor  regresase  á la 
Península;  á cuyo  efecto,  en  13  dé  Julio  último  comu*  , 
nicó  por  telégrafo  al  comandante  general  del  aposta-  ! 
dero  de  la  Habana,  á cuya  escuadra  pertenecía  el  Pi-  ■ 


z-0rúf  la  orden  de  que  le  mandara  venir  á España,  to- 
cando antes  en  San  Tilomas  para  entrar  en  dique  á fin 
de  recorrer  sus  fondos,  y se  recomendaba  la  urgencia 
del  viaje  para  que  no  le  cogiera  la  estación  de  los  hu- 
racanes. Dificultades  en  el  Cobro  de  las  cantidades  que 
el  Bizarro  necesitaba  para  su  habilitación  en  el  viajo 
que  debía  emprender,  retardaron  su  salida  hasta  el 
día  9 de  Agosto.  Hizo  con  toda  felicidad  su  corta  tra- 
vesía á San  Tbomas;  allí  entró  en  dique,  limpió  sus 
fpudos,  recorrió  sus  válvulas,  y verificado  esto,  el  dia 
i 4 prosiguió  su  navegación  directamente  á Fayal  para 
reponer  su  carbón  y dirigirse  á Yigo,  Esta  derrota, 
que  le  díó  en  sus  instrucciones  el  comandante  de  ma- 
rina de  Puerto-Rico,  era  la  más  fácil  y segura,  y la 
menos  expuesta  de  las  que  se  siguen  para  venir  á Es- 
paña, puesto  que  se  evita  á las  embarcaciones  el  que 
pasen  por  cerca  de  las  Ber mudas,  tan  azotadas  por 
temporales,  y se  evita  también  que  sigan  la  corriente 
general  del  golfo,  cuyo  curso  siguen  también  de  ordi- 
nario Ids  huracanes. 

LOs  tiempos  duros  y contrarios  que  el  Bizarro  ex- 
perimentó en  su  jaavegácioujy  él  estado  de  algunas  de 
sus  calderas,  obligaron  á su  comandante  á arribar  á 
las  Be r mudas.  En  este  punto  reparó  las  averías  dé  las 
calderas,  y salió  en  seguimiento  dé  su  comisión  ya  en- 
trado él  mes  dé  Setiembre.  A los  pocos  días  le  asaltó 
u n h u r a ca  n qú  é t ráj  o lá  mar  g ru  esa  con  s igu  i ente,  p r o * 
ducíendo  en  el  vapor  grandes  sacudimientos*  y enton- 
ces se  le  presentó  la  vía  de  agua,  que  no  pudo  domi- 
na r n i con  lás  b oifiba  s ni  con  la  máq uin  a , pu  esto  que 
el  agua  subió  hasta  los  hornos  y los  apagó,  dejando  de 
funcionar  la  máquina,  y en  esté  conflicto  quedaban  el 
vapor  pocas  horas  de  existencia,  sin  embargo  de  lo 
cual  su  esforzada  tripulación  se  hallaba  animada  y 
resuelta,  achicando  con  baldes  y con  tinas.  Afortuna- 
damente la  Providencia  le  deparó  el  buque  italiana 
que  condujo  á la  tripulación  á la  bahía  de  Delaware, 
en  las  costas  de  los  Estados-Unidos. 

Tal  es,  pues,  la  narración  exacta  del  último  viaje 
del  vapor  Bizarro,  que  empezó  en  San  Thomas  y ter* 

! minó  en  el  fondo  de  los  mares.  Por  esto  se  convencerán 
los  Sres.  Diputados  de  que  el  origen  del  desastre  fu  ó* 
primero  el  tiempo  duro  y contrario;  que  la  averia  de 
las  calderas  hizo  que  el  comandante  arribara  á las 
Bermudas,  entrando  de  Heno  en  la  región  de  los. irn^ 
rae ao es,  y que  asaltado  por  uno,  produjo  en  el  buque 
la  vía  de  agua  que  fu  é causa.de  su  ruina. 

Est  os  hu  ra  can  es  q u e azo  tan  anual  men  t e él.  mar  de 
las  Antillas  sueleo  por  lo  común  ocurrir  en  el  mes  de 
Octubre,  por  lo  cual  se  les  conoce  vulgarmente  con  el 
nombre  de  cordonazo  de  San  Francisco-,  pero  algunas 
veces  se  adelantan. al  mes  de  Setiembre,  coma  ha  su- 
cedido ahora.  . 

En  1826,  en  el  mismo  mes  de  Setiembre;  sufrió  un 
furioso  huracán  la  escuadra  del  general  Laborde,  que 
habla  desembocado  en  el  canal  de  Bahama  y sé  diri- 
gía á Cosía-Firme;  en  él  pereció  con  toda  la  tripula- 
ción la  goleta  Habanera,  que  era  un  buque  nuevo  y 
estaba  mandado  por  el  excelente  oficial  D,  Antonio  Go- 
doy.  El  navio  Guerrero  y las  cinco  fragatas  que  com- 
ponían la  escuadra  arribaron  á las  costas  de  la  Haba- 
na desarboladas*  En  1844  rompió  .otro  huracán  en  el 
mismo  puerto  de  la  Habana  en  el  mes  de:  Octubre  y 
asoló  sus  cercanías;  se  perdió  ron  infinidad  de  emhar* 
cacíoiiés  de  diversas  Naciones,  y al  bergantín  de  guer- 
raCubano,  que  había  salido  á convoyar  él  correo»  lo 
destrozó  completamente  y frié  á estrellarse  ¿ la  playa 
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de  Bacuranao.  En  1846  ocurrió  otro  temporal  en  el 
puerto  de  la  Habana  en  el  propio  mes  de  Octubre,  y 
entre  los  desastres  que  ocasionó  fue  el  irse  á pique  el 
bergantín  de  guerra  Constitución. 

He  citado  estos  casos,  y podría  citar  otros  muchos, 
para  demostrar  que  siempre  los  huracanes  dejan  ras- 
tros desagradables  y ocasionan  pérdidas  de  buques  en  ¡ 
las  zonas  que  recorren. 

Se  ha  dicho  en  la  prensa,  y algo  ha  indicado  el 
mismo  Sr*  Diputado  á quien  contesto,  que  el  vapor  Bi- 
zarro estaba  podrido,  y que  por  consiguiente  fué  una 
inconveniencia  el  disponer  que  atravesase  en  esa  si- 
tuación el  Atlántico,  Esto  es  completamente  inexacto: 
el  casco  del  vapor  Bizarro  estaba  en  buen  estado;  no 
hacia  más  que  una  pulgada  de  agua  por  hora,  es  de- 
cir, 24  al  dia,  cosa  insignificante  si  se  atiende  á que 
los  buques  de  vapor,  además  de  achicar  con  la  bomba, 
achican  con  la  máquina:  lo  que  tenia  el  vapor  algo  en- 
deble eran  las  calderas,  que  estaban  en  el  último  ter-  : 
cío  de  vida,  y por  eso  únicamente  fué  por  lo  que  se 
mandó  que  regresara  ¿ España,  Todo  esto  consta  del 
parte  dado:  por  el  comandante  del  vapor  en  9 de  Agos- 
to, á su  salida  de  Puerto-Rico,  y que  ratificó  después 
á su  salida  de  .San  Tilomas.  En  este  mismo  año,  y en 
el  mes  de  Marzo,  la  fragata  de  guerra  inglesa  Em'ydi* 
ce,  escuela  de  aprendices  navales,  sufrió  un  terrible 
huracán  y se  perdió  cerca  de  la  isla  de  Wigth,  pere- 
ciendo 328  hombres  de  tripulación  y salvándose  solo 
dos:  este  buque  fué  construido  en  1843. 

De  este  horrible  siniestro  marítimo  se  pueden  sa- 
car dos  consecuencias  aplicables  al  caso  de  que  trata- 
mos: primera,  que  en  Inglaterra,  á pesar  del  inmenso 
material  naval  que  tiene,  navegan  los  buques  viejos, 
porque  la  Burydice  contaba  ocho  anos  más  que  el 
zarro ; lo  cual  no  puede  ménos  de  ser  así,  porque  el 
material  naval  es  muy  costoso  y ninguna  Nación  lo 
desecha  sin  recomponerlo;  y segunda,  que  ni  en  la 
prensa  inglesa  ni  en  ninguna  parto  se  han  hecho  car- 
gos al  Gobierno  por  estos  siniestros,  que  se  han  mira- 
do como  acontecimientos  inevitables  de  mar,  propios 
de  la  profesión  del  marino,  no  siendo  nadie  responsa- 
ble de  semejantes  desgracias, 

En  vista  de  esto,  quede  consignado;  primero,  qne  el 
Gobierno  fué  previsor  en  las  órdenes  ó instrucciones 
que  dio  para  el  regreso  del  Bizarro  á la  Península;  se- 
gundo, que  el  origen  de  haberse  perdido  fué  el  tem- 
poral que  experimentó  y ocasionó  su  ruina;  y tercero, 
que  al  Ministro  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigir  su  palabra  á la  Cámara  no  le  cabe  responsabi- 
lidad por  este  hecho  desgraciado,  que  es  él  primero  en 
lamentar. 

Con  respecto  al  comandante  del  buque,  de  que  ha 
hablado  también  el  Sr.  Alba  Salcedo,  diré  a S,  S,  que, 
con  arreglo  á las  ordenanzas  navales,  todo  comandante 
que  pierde  su  buque  por  cualquier  concepto  es  some- 
tido al  fallo  de  un  juicio  pericial  que  es  visto  y falla- 
do en  consejo  de  guerra.  Esta  es  la  condición  desgra- 
ciada del  navegante,  porque  es  muy  distinto  juzgar 
los  hechos  en. el  silencio  y en  la  quietud  de  un  gabi- 
nete, donde  únicamente  se  sujetan  á reglas  y princi- 
pios teóricos  que  rara  vez  son  aplicables  en  el  mar  en 
momentos  de  peligro.  Por  eso  tiene  qne  andarse  con 
mucha  circunspección  y mesura  al  juzgar  la  conducta 
de  dos  jefes  de  buques  en  semejantes  casos.  De  todas  : 
maneras,  la  conducta  del  comaudante  del  Pizarra  se 
examinará  y j uzgará  en  consejo  de  guerra:  debiendo 
advertir  que  sus  antecedentes  eran  brillantes,  que  es 


uno  de  los  oficíales  más  pundonorosos  de  la  armada, 
como  Lo  ha  demostrado  en  la  serenidad  con  que  llevó 
su  infortunio  y sin  que  perdiera  ni  un  solo  hombre  de 
la  tripulación. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  con  un  celo  que  ciertamente 
le  honra,  ha  aprovechado*  esta  o cas  ion  para  clamar  por 
el  mejoramiento  de  nuestro  material  naval.  Sobre  esto, 
sabe  muy  bien  S,  S.  que  el  Ministro  rd^  Marina  tiene 
qne  ceñirse  única  y exclusivamente  á la  cifra  del  pre- 
supuesto: que  han  variado  las  condiciones  de  nuestra 
construcción  naval,  porque  antes  era  de  madera  y aho- 
ra es  de  hierro:  que  para  la  construcción  de  buques  de 
hierro  ño  había  talleres  ni  máquinas  en  ninguno  de 
nuestros  arsenales,  y que  desde  que  yo  estoy  al  frente 
dei  Ministerio  del  ramo,  se  han  adquirido  máquinas  y 
se  han  establecido  talleres  que  luego  comenzarán  á 
funcionar,  y donde  se  construirán  dos  cañoneros  de 
hierro , para  emprender  después  la  construcción  de 
otros  buques  mayores;  pero  esto  es  obra  del  tiempo  y 
de  cuantiosos  gastos. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Alba  Salcedo  de  lo  que 
ocurrió  al  vapor  Malespina* 

Señores,  en  los  vaguíos,  que  así  se  llama  en ■ Filipi- 
nas á los  tiphones  ó huracanes,  raro  es  el  buque  que 
se  salva.  Ese  vapor,  durante  los  tres  años  que  yo  es- 
tuve al  frente  del  apostadero  de  Filipinas,  hizo  42  via- 
jes consecutivos  de  correo  desde  Honkong  á Manila; 
poro  le  cogió  un  tiphon  en  la  travesía,  y pereció,  co- 
mo han  perecido  otra  porción  de  buques  españoles  y 
extranjeros,  tanto  antiguos  como  modernos.  En  la  es- 
cuadra del  general  Alava,  de  fines  del  siglo  pasado,  la 
fragata  Santa  María  pereció  con  toda  su  tripulación 
por  consecuencia  de  uno  de  esos  accidentes. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Alba  Salcedo,  del  navio 
Francisco  de  Asís^  de  la  fragata  Bailén  y de  otros  bu- 
ques que  se  han  construido  en  España  y que  han  teñí- 
do  corta  vida.  Esto  lo  ha  achacado  S*  S.  con  mucha,  ra- 
zón á las  malas  condiciones  de  las  maderas.  Efectiva- 
mente, esa  fué  una  contrata  que  se  hizo  de  maderas 
de  Rusia,  que  son  generalmente  malas  cuando  se  em- 
plean en  el  Mediodía,  y así  sucedió  que  esos  buques, 
que  debían  haber  tenido  una  vida  larga,  solo  duraron 
diez  años. 

En  el  presupuesto  del  año  venidero  se  aumentará 
la  cifra  destinada  á ese  servicio;  por  la  ménos  yo  estoy 
en  ánimo  de  hacerlo,  y creo  que  eso  se  verificará,  así 
parados  buques  que  están  en  vías  de  ejecución,  como 
para  otras  obras  nuevas;  pero  S.  S.  conoce  perfecta- 
mente lo  que  ha  aumentado  el  costo  de  los  buques* 
Nada  de  extraño  tiene  que  en  los  tiempos  antiguos  se 
construyeran  12  navios  á la  vez,  porque  , cada  navio  lo 
más  que  costaba  eran  6 ó 7 millones  de  reales^  al  paso 
que  ahora  un  buque  acorazado,  como  el  Builio,  cuesta 
60  millones  de  reales;  por  consiguiente,  hoy  ni  en  Es- 
paña ni  en  ningún  otro  país  es  posible  que  se  acome- 
tan muchas  obras  de  esa  importancia  á la  vez. 

Por  último,  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  tratado  una 
cuestión  indudablemente  de  actualidad,  cual  es  el 
acontecimiento  ocurrido  con  la  tripulación  del  vapor 
Libérte,  donde  se  destaca  la  figura  valerosa  y digna  del 
capitán  Agramunt. 

Gon  respecto  á este  punto,  S.  3*  se  habrá  enterado 
de  la  Real  orden  que  se  publicó  en  la  Gaceta  haciendo 
de  ese  capitán  toda  la  conmemoración  que  debía  ha- 
cerse; y además,  par  mi  parte,  como  Ministro  de  Mari- 
na. he  prevenido  al  comandante  de  marina  de  Barce- 
lona que  reúna  á los  navieros  de  aquella  industriosa 
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riña,  con  la  amabilidad  que  le  es  característica,  se  ha 
dignado  acceder  desde  luego  á que  yo  la  explane,  voy 
á molestar  por  breves  momentos  la  atención  del  Con- 
greso* 

Creo  que  todos  los  Sres*  Diputados  habrán  fijado  su 
atención  en  lo  que  se  ha  dicho  á propósito  del  naufra- 
gio del  vapor  Pizarr^  todo  el  mundo  se  ha  lamentado 
á este  propósito  del  deplorable  estado  en  que  se  en- 
cuentra nuestra  marina  militar;  y como  se  desconocen 
las  verdaderas  causas  de  aquel  siniestro,  empiezo  por 
rogar  al  Sr*  Pavía  que  las  exponga*  Se  atribuye  á ha- 
berse abierto  una  imprevista  vía  de  agua,  y no  creo 
exacta  esta  versión,  porque,  según  mis  noticias,  eran 
tan  fatales  las  condiciones  de  ese  buque,  que  hace  tiem- 
po se  había  anunciado  al  Ministerio  del  ramo  que  esta- 
ba imposibilitado  de  navegar  sin  un  grave  peligro  pa^ 
ra  su  tripulación ; y si  en  el  ultimo  estado  que  dió  el 
comandante  del  buque  se  decía  eso,  el  Si\  Pavía  no  de- 
bió darle  orden  para  que  se  hiciera  á la  mar,  máxime 
cuando  estaba  próxima  en  la  región  tropical  la  esta- 
ción de  los  más  recios  temporales*  Si,  por  el  contrario* 
el  comandante  del  buque  dijo  que  estaba  estanco,  que 
estaba  en  condiciones  de  navegar,  quizá  pudiera  exi- 
gírseíe  alguna  responsabilidad;  no  lo  creo,  porque  re- 
pito que,  según  mis  noticias,  se  venía  llamando  hacia 
tiempo  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  deplorable 
estado  de  este  barco,  que  es  muy  parecido  al  que  tie 
nen  otros  muchos  que  aun  figuran  en  nuestra  armada* 

El  Pizarra  salió  de  Puerto-Eíco,  y obedeciendo  las 
órdenes  del  Gobierno  entró  en  San  Thomas  para  recor- 
rer sus  fondos* 

En  este  punto,  solo  creo  exista  un  pequeño  astillero 
que  únicamente  sirve  para  limpiar  los  buques;  y los 
fondos  del  pizarra  no  estaban  en  mal  estado,  sino  sus 
calderas,  su  tubería,  su  obra  muerta;  y como  antes  he 
indicado,  pa  róceme  no  fue  una  inesperada  vía  de  agua 
lo  que  causó  el  naufragio,  sino  que  estando  el  buque 
como  una  canasta,  en  el  momento  en  que  tuvo  necesi- 
dad de  resistir  grandes  marejadas  de  babor  áJ  estribor, 
ó grandes  sacudidas  de  proa  á popa,  se  abrió,  se  des- 
prendieron las  estopas  de  sus  costuras  y so  fuóal  fondo 
del  mar,  como  al  fondo  del  mar  se  fu  ó en  el  Archipié- 
lago Filipino  el  vapor  Malespina , al  que  obligó  á ha- 
cer la  travesía  de  Hongkong  la  imprudencia  del  gene- 
ral del  apostadero,  que  olvidando  el  mal  estado  del 
buque  y desoyendo  las  observaciones  de  su  bravo  co- 
mandante, antepuso  su  deseo  particular  y su  egoísmo 
á las  vidas  de  los  tripulantes  del  Malespina,  que  todos 
perecieron,  sin  que  quedara  rastro  alguno  de  aquel 
terrible  drama  que  vino  á sembrar  el  luto,  la  desola- 
ción y la  ruina  en  innumerables  familias,  cual  las  hu- 
biera sembrado  el  naufragio  del  Pizarra , si  la  Provi- 
dencia no  hubiera  deparado  á su  esforzada  tripulación 
la  barca  italiana  Carlas  Frugone  que  les  recogió  cuan- 
do tan  próximos  se  encontraban  á quedar  sepultados 
en  los  insondables  abismos  del  Atlántico* 

La  situación  de  nuestro  material  dotante  acusa  un 
grandísimo  abandono,  un  abandono  incalificable  en 
un  país  que  tiene  costas  extensas,  que  posee  codicia- 
das islas  en  el  Meditérrano  y en  el  Océano,  que  cuenta 
con  valiosas  posesiones  en  Asia,  Africa  y America,  y 
que  no  hace  mucho  figuraba  al  frente  de  las  Potencias 
marítimas*  Ese  abandono  ha  hecho  que  se  intente  por 
algunos  marchitar  la  imperecedera  gloria  de  Oh  urra- 
ca, de  Gravina,  de  Mendez  Nuñez  y otros  almirantes  que 
podemos  presentar  como  modelos  de  entendidos  y valero- 
sos marinos  á los  ojos  de  todas  las  daciones  del  mundo* 


EL  abandono,  la  indiferencia  con  que  se  ha  venido 
mirando  cuanto  se  refiere  á nuestro  material  flotante* 
dió  origen  á que  los  penosísimos  servicios  que  en  el 
Norte  prestaron  los  marinos  españoles  durante  la  in- 
surrección carlista  no  hayan  sido  debidamente  apre- 
ciados. Tales  servicios,  á pesar  de  sor  importantes, 
mucho  más  lo  hubieran  sido  á haberlo  permitido  las 
condiciones  marineras  de  nuestros  buques,  con  los 
cuales  ocurre  lo  que  sucedería  si  se  mandase  un  cojo 
á perseguir  un  andarin. 

Hace  mucho  tiempo  que  nuestra  marina  militar 
adolece  de  falta  de  una  acertada  dirección,  de  falta  del 
necesario  celo  en  la  inversión  de  los  fondos  á las  cons- 
trucciones destinados,  y puedo  citar,  entre  otros  hechos, 
lo  ocurrido  con  las  maderas  del  navio  Francisco  de 
Asís,  cuyo  buque,  después  de  haberse  gastado  en  su 
construcción,  como  siempre  sucede  en  España,  más 
tiempo  del  necesario,  después  de  haber  invertido  mu- 
chos millones,  fué  calificado  de  inútil  al  salir  á navegar* 
Esto  consiste,  entre  otras  cosas,  en  que  pasan  largos 
años  desde  que  se  pone  la  quilla  hasta  que  se  termina 
el  buque,  sucediendo  con  esta  imperdonable  incuria 
que  cuando  se  concluyen  los  barcos  ya  están  inútiles; 
en  parte,  lo  cual  se  evitaría  consignando  todos  los  años 
en  los  presupuestos,  de  una  manera  detallada,  las  can- 
tidades que  necesariamente  habían  de  invertirse  en  las 
obras  de  los  buques  en  construcción* 

Diez  anos  hace  nnda  ménos  se  pusieron  las  quillas 
de  las  corbetas  Castilla,  Aragón  y Navarra , y tras- 
curren dias  y días  y en  sus  obras  de  construcción  se 
adelanta  poco  ó nada,  porque  los  fondos  qu a en  ellas 
debieran  invertirse  se  distraen  en  las  más  apremiantes 
necesidades  del  servicio,  á causa  de  estar  englobada 
en  el  presupuesto  del  material  la  cantidad  á éste  des- 
tinada, en  vez  de  estar  con  la  debida  separación  las 
sumas  correspondientes  á los  barcos  en  construcción, 
las  asignadas  á la  conservación  de  los  existentes  y la 
partida  necesaria  para  imprevistos* 

Siendo  así  como  debe  hacerse,  y habiendo  estado 
hasta  ahora  mirado  con  incalificable  indiferencia  por 
los  antecesores  del  Sr*  Pavía,  un  detalle  que  tanto  pue- 
de influir  en  la  pronta  construcción  de  nuestros  bu- 
ques, en  el  fomento  de  nuestra  armada,  y que  tanto 
puede  economizar  también  gastos  inútiles,  espero  del 
Sr*  Ministro  de  Marina  que  en  el  presupuesto  inmedia- 
to aparezca  la  reforma  que  dejo  indicada. 

En  los  momentos  presentes,  todas  las  Naciones  de- 
dican preferente  atención  á la  marina  militar;  Bélgica, 
Italia,  Alemania,  construyen  potentes  buques*  Esta  últi- 
ma Nación  manifiesta  por  boca  de  su  Ministro  de  Marina 
que  ya  tiene  una  buena  escuadra  de  combate,  pero  que 
no  tiene  jefes  y oficiales  que  la  tripulen;  nosotros,  en 
cambio,  tenemos  jefes,  oficiales  distinguidos,  mas  no 
tenemos  barcos;  y es  tal  el  estado  de  nuestra  armada 
nacional,  que  se  ha  dado  el  caso  de  que  hayamos  tenido 
que  mandar  á las  aguas  de  Oriente,  arbolando  la  ban- 
dera española,  el  vapor  Blasco  de  Garay,  que  es  un 
buque  de  rueda;  es  decir  que  ni  siquiera  hemos  teni- 
do dispuesta  una  fragata  acorazada  ó de  hélice  que  hi- 
ciera flotar  con  decoro  nuestro  pabellón  de  guerra  en 
aquellos  mares,  cruzados  hoy  por  las  mejores  escua- 
dras de  Europa* 

T al  referirme  yo  á la  precaria  situación  en  que  se 
halla  la  de  España,  no  ciertamente  por  culpa  de  esta 
Administración  ni  por  falta  de  celo  por  parte  del  se- 
ñor Pavía,  pues  que  los  males  que  lamento  datan  de 
épocas  pasadas,  me  conviene  hacer  constar,  gres*  Di- 
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potados,  que  hablo  en  este  momento  sin  ningún  gé- 
nero de  pasiones,  con  la  serenidad  propia  del  represen- 
tante del  país  que  alienta  su  palabra  al  calor  de  los 
intereses  patrios.  No  soy  en  la  ocasión  presente  el  Di- 
putado á quien  su  posición  política  lo  impulsa  á veces 
¿ ser  parcial  quizá  con  los  Gobiernos  ó con  las  oposi-  . 
clones. 

Hallándose  al  frente  del  departamento  de  Marina 
una  persona  tan  ilustrada  como  el  8r.  Pavía,  que  tanto  1 
conoce  su  gloriosa  historia,  es  para  3*  3,  un  ineludible 
deber  el  llamar  la  atención  de  sus  compañeros  de  Ga- 
binete respecto  al  estado  de  nuestros  buques,  de  nues- 
tros arsenales,  de  la  miseria  que  hoy  aflige  a los  que 
fueron  trabajadores  de  los  arsenales  de  Cartagena,  la 
Carraca  y el  Ferrol,  Hornos  escatimado  tanto  el  presu- 
puesto de  Marina,  mientras  hemos  escatimado  tan  poco 
el  de  Guerra,  que  el  8r,  Ministro  de  Marina  ha  tenido 
necesidad  de  convertirse  en  Papa,  creando  nuevas  des- 
tas,  es  decir,  aumentando  los  dias  en  que  no  debe  tra- 
bajarse en  los  arsenales,  pues  que  si  los  operarios  exis- 
tentes trabajaran  todos  los  dias  hábiles*  no  habría  di- 
nero en  el  presupuesto  para  pagarles,  y eso  que  en 
Ferrol,  Cádiz  y Cartagena  hay  muchos  ménos  de  los 
necesarios. 

Para  el  presupuesto  de  Guerra,  para  el  presupues- 
to de  un  ramo  que  arranca  tantos  miles  de  hombres  á 1 
la  agricultura  y á la  industria,  no  hay  economías,  no 
se  escatiman  los  gastos.  Para  Marina,  cualquiera  cree- 
rla parecia  todo  mucho,  y eso  que  de  sus  arsenales  y 
talleres  salían  hombres  útiles  á la  sociedad,  notables 
operarios  en  los  múltiples  ramos  que  se  cultivan  en 
nuestros  establecimientos  navales. 

Pintones,  carpinteros,  calafates,  caldereros  y otros 
mil  que  en  los  arsenales  españoles  aprendieron  sus  res- 
pectivos oficios,  han  sido  despedidos  de  ellos  por  falta 
de  trabajo,  y algunos  no  se  han  muerto  de  hambre, 
gracias  á que  la  acreditada  casa  naviera  A.  López  les 
ha  dado  colocación  en  el  notable  astillero  que  ha  cons- 
truido en  el  trocadero  de  Cádiz,  como  la  casa  Haynes 
ha  dado  igualmente  trabajo  á otros  en  sus  talleres  de 
puntales. 

La  situación  de  nuestro  material  flotante  es  tan  de- 
plorable, la  carenóla  de  buques  propios  para  desempe- 
ñar determinadas  comisiones  se  hace  sentir  tanto,  que 
hemos  visto  mandar  á la  estación  de  Fernando  Póo 
barcos  tan  pequeños  como  las  goletas  Edetana , Santa 
Teresa  y Buenaventura,  que  siempre  han  tenido  que 
arribar  por  no  poder  atravesar  directamente  y sin  pe- 
ligro el  Océano. 

En  un  país  de  tan  hidalgos  sentimientos  como  el 
nuestro,  no  pueden,  no  deben  mirarse  con  glacial  indi- 
ferencia las  vidas  de  esos  esforzados  marinos  que,  cum- 
pliendo con  un  deber  sagrado,  están  exponiendo  cons- 
tantemente su  existencia  en  servicio  del  Estado. 

Guando  á unas  barcas  pescadoras  ocurrieron  en  las 
costas  del  Cantábrico  las  desgracias  que  todos  sabe- 
mos, gritos  de  compasión,  ayes  de  verdadero  senti- 
miento lanzáronse  de  todos  nuestros  pechos,  sentimien- 
to que  indudablemente  se  reproduciría  el  dia  que  vié- 
ramos ocurrir  un  cataclismo  análogo  en  nuestros  bu- 
ques de  guerra,  y no  será  difícil  pueda  acontecer  en 
dias  no  remotos,  al  continuarse  negando  los  indispen- 
sables recursos  al  presupuesto  de  Marina,  Pudiera  su- 
ceder en  un  momento  dado  que  no  tuviésemos  un  solo 
buque  de  guerra  que  pueda  salir  á la  mar  sin  un  in- 
minente peligro  para  su  tripulación. 

Si  yo  hubiera  hecho  uso  de  la  palabra  en  el  anta-' 


rior  período  legislativo  para  tratar  del  presupuesto  de 
Marina,  habria  dirigido  severos  cargos  al  Sr.  Pavía  por 
no  haber  pedido  mayores  recursos,  recursos  que  yo 
considero  do  todo  punto  necesarios  para  evitar  que 
llegue  un  dia  de  peligro  para  nuestra  honra  nacional 
y la  marina  se  encuentre  incapacitada  de  salir  á pres- 
tar sus  importantes  servicios  por  no  haberle  facilitado 
siquiera  los  recursos  indispensables  para  su  conserva- 
ción, ya  que  no  para  su  mejora  y fomento. 

Hace  tiempo  se  halla  componiendo  en  el  arsenal  de 
la  Carraca  la  fragata  Lealtad , cuya  artillería  se  pensó 
sustituir  por  otra  de  mayor  calibre;  no  hubo  recursos, 
y parece  se  artilla  otra  vez  con  las  pi|g|  que  antes 
tenia;  con  lo  que,  dado  el  alcance  de  los  modernos  ca- 
ñones, no  servirán  los  suyos  más  que  de  adorno.  La 
corbeta  Tornado  también  se  encuentra  hace  tiempo  en 
el  mismo  arsenal,  é igualmente  por  falta  de  recursos 
tienen  que  ir  las  obras  haciéndose  paulatinamente,  no 
obstante  las  reiteradas  reclamaciones  de  su  celoso  co- 
mandante, que  no  puede  presenciar  impávido  los  per- 
juicios que  á los  intereses  del  Erario  proporcionan  es- 
tas demoras.  Lo  mismo  pasa  en  los  arsenales  de  Carta- 
gena y el  Ferrol  con  los  buques  que  en  ellos  se  en- 
cuentran carenando. 

Es  necesario,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
acuda  por  lo  pronto  á las  Cámaras  para  pedir  algún 
crédito  extraordinario  que  pueda  fomentar  las  obras 
de  los  barcos  que  so  están  reparando. 

Si  se  hubiera  seguido  el  sistema  de  regeneración 
que  respecto  á nuestra  marina  militar  iniciaron  el  se- 
ñor Marqués  de  Molins  y el  Gobierno  del  general 
| O'DonnelI,  no  nos  encontraríamos  en  la  deplorable  si- 
tuación cu  que  hoy  nos  hallamos,  como  tampoco  se 
hubieran  hecho  ciertos  gastos  que  no  estimo  mu  y acer- 
tados. En  el  arsenal  de  Cartagena,  por  ejemplo,  hay 
un  magnífico  dique  de  hierro,  y existe  además  en 
construcción  el  varadero  de  Santa  Rosalía,  que  á pesar 
de  lo  mucho  que  ha  costado,  no  se  ha  terminado.  Este 
varadero  no  hacia  falta,  y hubiera  sido  mejor  haber 
construido  un  dique  más  de  hierro,  que  llenaría  mejor 
las  necesidades  dei  servicio,  pues  que  recibiría  los  bu- 
ques cuando  el  otro  sb  estuviera  pintando. 

En  lo  que  respecta  al  inmediato  aumento  do  la 
fuerza  naval,  yo  ya  sé  que  la  marina  solo  puede  im- 
provisarse en  momentos  dados  y cuando  hay  mucho 
dinero:  el  arsenal  del  Ferrol  lo  demostró  há  largos 
años  terminando  en  uno  solo  la  construcción  de  doce 
navios  que  se  llamaron  los  doce  Apóstoles;  pero  eso 
puede  hacerse  cuando  se  trata  de  un  servicio  determi- 
nado, de  una  apremiante  necesidad. 

Nuestro  país,  por  desgracia,  no  se  encuentra  en  si- 
t nación  de  hacer  grandes  gastos;  por  lo  cual  es  preci- 
so contentarse  por  lo  pronto  con  que  se  atienda  á las 
obras  constantemente  y en  la  proporción  que  sea  po- 
sible y necesaria:  y lo  necesario  y lo  posible  no  se  hace, 
y hay  que  hacerlo  si  no  se  quiere  hagamos  un  papel 
ridículo  ante  propios  y extraños.  Teniendo  en  cuenta 
el  enorme  costo  de  los  buques  de  grandes  cascos  y co- 
razas, no  es  posible  que  nosotros  hagamos  lo  que  otras 
Naciones;  pero  reformemos  nuestros  buques,  gastemos 
en  ellos  algún  dinero,  y tendremos  algo;  que  siempre 
es  preferible  tener  algo  á perderlo  todo,  que  es  lo 
que  sucederá  si  seguimos  el  sistema  que  hasta  aquí. 
España  necesita,  por  lo  menos,  6 á 8 fragatas  de 
combate,  20  cruceros  para  la  Península,  otros  20  para 
Cuba,  10  para  Filipinas,  4 para  Puerto-Rico,  2 para 
Fernando-Poo,  y 2 para  Cananas;  y cuando  los  recur- 
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sos  de  nuestro  Tesoro  nos  permítan  tener  esa  escua- 
dra, habremos  colocado  nuestra  marina  A una  modes- 
ta pero  honrosa  altura, 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  al  hablar  de  la 
marina  separo  siempre  el  personal,  puesto  que  en  mis 
observaciones  me  he  referido  %l  material,  causante  en 
todas  ocasiones  de  las  censuras  que  han  dirigido  á la 
marina  militar  los  que  no  saben  apreciar  la  vida 
heroica  de  los  que  abandonan  la  sociedad  y la  tran- 
quilidad del  hogar  para  sacrificar  su  existencia  en 
aras  de  la  Patria  y en  lucha  constante  con  los  elementos. 

La  vida  del  hombre  de  mar  no  tiene  comparación 
con  el  que  sirve  al  Estado  en  tierra.  Este  ha  dejado  de 
correr  peligro  en  el  instante  en  que  se  ha  salvado  del 
plomo  enemigo,  mientras  aquel  está  en  peligro  cons- 
tante sin  necesidad  de  hallarse  en  combate  y sin  que  el 
adversario  aceche  la  ocasión  más  propicia  para  librar- 
se de  éL 

Su  enemigo  tenaz  é irreconciliable  son  los  elemen- 
tos, á los  cuales  el  hombre  con  su  ciencia  y su  indo- 
mable valor  trata  de  dominar  ó de  hacerse  superior 
A ellos. 

Antes  de  sentarme,  y cuando  de  marina  he  hablado, 
no  puedo  méoos  de  dirigirme  ai  Sr.  Ministro  del  ramo, 
que  tan  guardador  se  muestra  de  la  subordinación  y de 
la  disciplina,  para  rogarle  tenga  presente  elheclio  he- 
roico del  capitán  Agramunt,  el  cual,  si  hubiera  sido 
militar,  estaría  propuesto  para  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando.  Ya  que  era  paisano,  proponga  8.  S.  á las 
Cortes  una  modesta  pensión  para  la  viuda  de  ése  capi- 
tán modelo,  de  ese  capitán  que  casi  examine,  con  un 
valor  sin  segundo,  supo  reprimir  la  insurrecta  tripula- 
ción del  barco  que  mandaba  é imponerla  su  autoridad* 
Esa  pensión,  por  modesta  que  séa,  servirá  de  estímulo 
á la  marina  mercante,  si  estímulo  necesitan  los  que 
cumplen  con  su  deber,  como  cumplen  siempre  los  que 
tripulan  los  buques  de  guerra  y mercantes  que  atra- 
viesan los  mares  bajo  la  gloriosa  bandera  española. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  do  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Di- 
putados, nada  tiene  de  extraño  que  el  triste  fin  del  va- 
por Pizarra  en  medio  del  Océano  Atlántico,  y la  aflic- 
tiva situación  en  que  pudo  estar  su  dotación  á no  ha- 
ber sido  recogida  por  la  barca  italiana  que  la  condujo 
á las  costas  de  los  Estados-Unidos  de  América,  hayan 
despertado,  primero  en  la  prensa  y luego  en  el  Parla- 
mento, los  sentimientos  de  humanidad  y el  deseo  dé 
conocer  la  verdadera  causa  de  este  siniestro  marítimo, 
así  como  de  quién  es  la  responsabilidad,  sí  responsa- 
bilidad resulta. 

El  Sr.  Diputado  Alba  Salcedo  ha  hecho  la  narra- 
ción del  viajé;  pero  dispénseme  S.  S,  que  le  diga  que 
ha  padecido  algunos  errores  en  su  fondo  y en  sus  de- 
talles, Yoy,  pues,  á reproducirla,  apoyándome  en  do- 
cumentos oficíales,  para  que  con  conocimiento  verda- 
dero puedan  los  Sres*  Diputados  formar  el  juicio  que 
estimen  justo. 

El  vapor  Pizarra,  que  contaba  veintisiete  años  de 
existencia,  se  hallaba  de  estación  en  la  isla  de  Puerto- 
lUco  cuando  tuvo  lugar  la  terminación  de  la  guerra 
de  Cuba;  y deseoso  el  Gobierno  de  retirar  nuestro  ma- 
terial naval  que  más  necesitase  de  carena  ó de  recor- 
rido, dispuso  que  el  expresado  vapor  regresase  á :1a 
Península;  á cuyo  efecto,  en  13  de  Julio  último  comu- 
nico por  telégrafo  al  comandante  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana*  á cuya  escuadra  pertenecía  el  F¿- 


zarro , la  orden  de  quede  mandara  venir  á España,  to-' 
cando  antes  en  San  Tilomas  para  entrar  en  dique  á fin 
de  recorrer  sus  fondos,  y se  recomendaba  la  urgencia 
del  viaje  para  que  no  le  cogiera  la  estación  de  los  hu- 
racanes. Dificultades  en  el  cobro  de  las  cantidades  que 
el  Pizarra  necesitaba  para  su  habilitación  en  el  viaje 
que  debía  emprender,  retardaron  su  salida  hasta  el 
dia  9 de  Agosto.  Hizo  con  toda  felicidad  su  corta  tra- 
vesía á San  Thomas;  allí  entró  en  dique,  limpió  Sus 
fondos,  recorrió  sus  válvulas,  y verificado  esto,  el  día 
14  prosiguió  su  navegación  directamente  á Fayal  para 
reponer  su  carbón  y dirigirse  A Yigo.  Esta  derrota, 
que  le  dió  en  sus  instrucciones  él  comandante  de  ma- 
rina de  Puerto-Rico,  era  la  más  fácil  y segura,  y la 
mónos  expuesta  de  las  que  sé  siguen  para  venir  á Es- 
paña, puesto  que  se  evita  á las  embarcaciones  el  que 
pasen  por  cerca  de  las  Bcrmudas,  tan  azotadas  por 
temporales,  y se  evita  también  que  sigan  la  corriente 
general  del  golfo,  cuyo  curso  siguen  también  de  ordi- 
nario los  huracanes. 

Los  tiempos  duros  y contrarios  que  el  Pizarra  ex- 
perimentó en  su  navegación,  y el  estado  de  algunas  de 
sus  calderas,  obligaron  á su  comandante  á arribar  á 
las  Ber mudas.  En  este  punto  reparó  las  averías  de  las 
calderas,  y salió  en  seguimiento  de  su  eomísiou  ya  en- 
trado él  mes  de  Setiembre.  A los  pocos  días  le  asaltó 
un  hnracan  que  trajo  la  mar  gruesa  consiguiente,  pro 
diiciendo  en  el  vapor  grandes  sacudimientos,  y enton- 
ces se  le  presentó  la  vía  de  agua,  que  no  pudo  domi- 
nar ni  con  las  bombas  ni  coñ  la  máquina,  puesto  que 
el  agua  subió  hasta  los  hornos  y los  apagó,  dejando  de 
funcionar  la  máquina,  y en  este  conflicto  quedaban  el 
vapor  pocas  horas  de  existencia,  sin  embargo  de  lo 
cuál  su  esforzada  tripulación  se  hallaba  animada  y 
resuelta,  achicando  con  baldes  y con  tinas.  Afortuna- 
damente la  Providencia  le  deparó  el  buque  italiano 
que  condujo  á la  tripulación  á la  bahía  de  Delataré, 
en  las  costas  de  los  Estados-Unidos. 

Tal  es,  pues,  la  narración  exacta  del  último  viaje 
de  1 vapor  Pizarra,  que  empezó  en  San  Thomas  y ter- 
minó en  el  fondo  de  los  mares.  Por  esto  se  convencerán 
los  8 res.  Diputados  de  que  el  origen  del  desastre  fué, 
primero  el  tiempo  duro  y contrario;  que  la  averia  de 
las  calderas  hizo  que  el  comandante  arribara  á las 
Bermudas,  entrando  de  lleno  en  la  región  de  los  hu- 
racanes, y que  asaltado  por  uno,  produjo  en  el  buque 
la  vía  de  agua  que  fué  causa  de  ¿u  ruina. 

Estos  huracanes  que  azotan  anualmente  el  mar  de 
las  Antillas  suelen  por  lo  común  ocurrir  en  el  mes  de 
Octubre,  por  lo  cual  se  les  conoce  vulgarmente  con  el 
nombre  de  cordonazo  de  San  Francisco ; pero  algunas 
veces  se  adelantan  al  mes  do  Setiembre,  como  ha  su- 
cedido ahora. 

En  1826,  en  él  mismo  mes  dé  Setiembre,  sufrió  un 
furioso  huracán  la  escuadra  del  general  Laborde,  que 
habia  desembocado  en  el  canal  de  Bahama  y se  diri- 
gía á Costa-Firme;  en  él  pereció  con  toda  la  tripula- 
ción la  goleta  Habanera,  que  era  un  buque  nuevo  y 
estaba  mandado  por  el  excelente  oficial  D,  Antonio  Go- 
doy.  El  navio  Guerrero  y las  cinco  fragatas  que  com- 
ponían  la  escuadra  arribaron  á las  costas  de  la  Haba- 
na desarboladas.  En  1844  rompió  otro  huracán  en  el 
mismo  puerto  de  la  Habana  en  el  mes  de  Octubre  y 
asoló  sus  cercanías;  se  perdieron  infinidad  de  embar- 
caciones de  diversas  Naciones,  y al  bergantín  de  guer- 
ra Cubano , que  habia  salido  á convoyar  el  correo,  lo 
destrozó  completamente  y fue  á estrellarse  á la  playa 
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de  Bacuranao.  En  1846  ocurrió  otro  temporal  en  el 
puerto  de  la  Habana  en  el  propio  mes  de  Octubre,  y 
entre  los  desastres  que  ocasionó  fué  el  irse  á pique  el 
bergantín  de  guerra  Constitución. 

He  citado  estos  casos,  y podría  citar  otros  muchos, 
para  demostrar  que  siempre  los  huracanes  dejan  ras- 
tros desagradables  y ocasionan  pérdidas  de  buques  en 
las  zonas  que  recorren. 

Se  ha  dicho  en  la  prensa,  y algo  ha  indicado  el 
mismo  Sr,  Diputado  á quien  contesto,  que  el  vapor  Pi- 
zarra estaba  podrido,  y que  por  consiguiente  fué  una 
inconveniencia  el  disponer  que  atravesase  en  esa  si- 
tuación el  Atlántico,  Esto  es  completamente  inexacto: 
el  casco  de  i vapor  Pizai'ro  estaba  en  buen  estado;  no 
hacia  más  que  una  pulgada  de  agua  por  hora,  es  de- 
cir, 24  al  dia,  cosa  insignificante  si  so  atiende  á que 
los  buques  de  vapor,  además  de  achicar  con  la  bomba, 
achican  con  la  máquina:  lo  que  tenia  el  vapor  algo  en- 
deble eran  las  calderas,  que  estaban  en  el  último  ter- 
cio de  vida,  y por  eso  únicamente  fué  por  lo  que  se 
mandó  que  regresara  á España,  Todo  esto  consta  del 
parte  dado  por  el  comandante  del  vapor  en  9 de  Agos- 
to, á su  salida  de  Puerto-Rico,  y que  ratificó  después 
á su  salida  de  San  Thomas.  En  este  mismo  ano,  y en 
el  mes  de  Marzo,  la  fragata  de  guerra  inglesa  Eury&i- 
cet  escuela  de  aprendices  navales,  sufrió  un  terrible 
huracán  y se  perdió  cerca  de  la  isla  de  Wigth,  pere- 
ciendo 328  hombres  de  tripulación  y salvándose  solo 
dos:  este  buque  fué  construido  en  1843. 

De  este  horrible  siniestro  marítimo  se  pueden  sa- 
car dos  consecuencias  aplicables  al  caso  de  que  trata- 
mos: primera,  que  en  Inglaterra,  á pesar  del  inmenso 
material  naval  que  tiene,  navegan  los  boques  viejos, 
porque  la  Eurydice  contaba  ocho  anos  más  que  el  P¿- 
zarra ; lo  cual  no  puede  ménos  de  ser  así,  porque  el 
material  naval  es  muy  costoso  y ninguna  Nación  lo 
desecha  sin  recomponerlo;  y segunda,  que  ni  en  la 
prensa  inglesa  ni  en  ninguna  parto  se  han  hecho  car- 
gos al  Gobierno  por  estos  siniestros,  que  se  han  mira- 
do como  acontecimientos  inevitables  de  mar,  propios 
de  la  profesión  del  marino,  no  siendo  nadie  responsa- 
ble de  semejantes  desgracias. 

En  vista  de  esto,  quede  con  signado:  primero,  que  el 
Gobierno  fué  previsor  en  las  órdenes  ó instrucciones 
que  dió  para  el  regreso  del  Pizarra  á la  Península;  se- 
gundo, que  el  origen  de  haberse  perdido  fué  el  tem- 
poral que  experimentó  y ocasionó  su  ruina;  y tercero, 
que  al  Ministro  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigir  su  palabra  á la  Cámara  no  le  cabe  responsabi- 
lidad por  este  hecho  desgraciado,  que  es  el  primero  en 
lamentar. 

Con  respecto  al  comandante  del  buque,  de  que  ha 
hablado  también  el  Sr.  Alba  Salcedo,  diré  á S.  S.  que, 
con  arreglo  á las  ordenanzas  navales,  todo  comandante 
que  pierde  su  buque  por  cualquier  concepto  es  some- 
tido al  fallo  de  un  juicio  pericial  que  es  visto  y falla- 
do en  consejo  de  guerra.  Esta  es  la  condición  desgra- 
ciada del  navegante,  porque  es  muy  distinto  juzgar 
los  hechos  en  el  silencio  y en  la  quietud  de  un  gabi- 
nete, donde  únicamente  se  sujetan  á reglas  y princi- 
pios teóricos  que  rara  vez  son  aplicables  en  el  mar  en 
momentos  de  peligro.  Por  eso  tiene  que  andarse  con 
mucha  circunspección  y mesura  al  juzgar  la  conducta 
de  los  jefes  de  buques  en  semejantes  casos.  De  todas 
maneras;  la  conducta  del  comandante  del  Pizarra  se 
examinará  y juzgará  en  consejo  de  guerra:  debiendo 
advertir  que  sus  antecedentes  eran  brillantes,  que  es 


uno  de  los  oficiales  más  pundonorosos  de  la  armada, 
como  lo  ha  demostrado  en  la  serenidad  con  que  llevó 
su  infortunio  y sin  que  perdiera  ni  un  solo  hombre  de 
la  tripulación. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  con  un  celo  que  ciertamente 
le  honra,  ha  aprovechado*esta  ocasión  para  clamar  por 
el  mejoramiento  de  nuestro  material  naval.  Sobre  esto, 
sabe  muy  bien  S.  S.  que  el  Ministro  de  Marina  tiene 
que  ceñirse  única  y exclusivamente  á la  cifra  del  pre- 
supuesto: que  han  variada  las  condiciones  de  nuestra 
construcción  naval,  porque  antes  era  de  madera  y aho- 
ra es  de  hierro:  que  para  la  construcción  de  buques  de 
hierro  no  habla  talleres  ni  máquinas  en  ninguno  de 
nuestros  arsenales,  y que  desde  que  yo  estoy  al  frente 
del  Ministerio  del  ramo,  se  han  adquirido  máquinas  y 
se  han  establecido  talleres  que  luego  comenzarán  á 
funcionar,  y donde  se  construirán  dos  cañoneros  de 
hierro , para  emprender  después  la  construcción  de 
otros  buques  mayores;  pero  esto  es  obra  del  tiempo  y 
de  cuantiosos  gastos. 

Ha  hablado  también  el.  Sr.  Alba  Salcedo  de  lo  que 
ocurrió  al  vapor  Malespina. 

Señores,  en  los  vaguíos,  que  así  se  llama  en  Filipi- 
nas á los  típhones  ó huracanes,  raro  es  el  buque  que 
se  salva.  Ese  vapor,  durante  los  tres  años  que  yo  es- 
tuve al  frente  del  apostadero  de  Filipinas,  hizo  42  via- 
jes consecutivos  de  correo  desde  Honkong  á Manila; 
pero  le  cogió  un  tiphou  eo  la  travesía,  y pereció,  co- 
mo han  perecido  otra  porción  de  buques  españoles  y 
extranjeros,  tanto  antiguos  como  modernos.  Eu  la  es- 
cuadra del  general  Alava,  de  fines  del  siglo  pasado,  la 
fragata  Santa  Marta  pereció  con  toda  su  tripulación 
por  consecuencia  de  uno  de  esos  accidentes. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Alba  Salcedo,  del  navio 
Francisco  de  Asis , de  la  fragata  Bailón  y de  otros  bu- 
ques que  se  han  construido  en  España  y que  han  teni- 
do corta  vida.  Esto  lo  ha  achacado  3.  S,  con  mucha  ra- 
zón á las  malas  condiciones  de  las  maderas.  Efectiva- 
mente, esa  fué  una  contrata  que  se  hizo  de  maderas 
de  Rusia,  que  son  generalmente  malas  cuando  se  em- 
plean en  el  Mediodía,  y así  sucedió  que  esos  buques, 
que  debían  haber  tenido  una  vida  larga,  solo  duraron 
diez  años. 

En  el  presupuesto  del  año  venidero  se  aumentará 
la  cifra  destinada  á ese  servicio;  por  lo  menos  yo  estoy 
en  ánimo  de  hacerlo,  y creo  que  eso  se  verificará,  asi 
para  los  buques  que  están  en  vías  de  ejecución,  como 
para  otras  obras  nuevas;  pero  S,  3,  conoce  perfecta- 
mente lo  que  ha  aumentado  el  coste  de  los  buques. 
Nada  de  extraño  tiene  que  en  los  tiempos  antiguos  se 
construyeran  12  navios  á la  vez,  porque  cada  navio  lo 
más  que  costaba  eran  6 ó 7 millones  de  reales,  al  paso 
que  ahora  un  buque  acorazado,  como  el  BuiUo , cuesta 
60  millones  de  reales;  por  consiguiente,  hoy  ni  eu  Es- 
paña ni  en  ningún  otro  país  es  posible  que  se  acome- 
tan muchas  obras  de  esa  importancia  á la  vez. 

Por  último,  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  tratado  una 
cuestión  indudablemente  de  actualidad,  cual  es  el 
acontecimiento  ocurrido  con  la  tripulación  del  vapor 
Liberto , donde  se  destaca  la  figura  valerosa  y digna  del 
capitán . Agramunt. 

Con  respecto  á este  punto,  3.  S,  se  habrá  enterado 
de  la  Real  orden  que  se  publicó  en  la  Gaceta  haciendo 
de  ese  capitán  toda  la  conmemoración  que  debía  ha- 
cerse; y además,  por  mi  parte,  como  Ministro  de  Mari- 
na, he  prevenido  al  comandante  de  marina  de  Barce- 
lona que  reúna  á los  navieros  de  aquella  industriosa 
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ciudad  y Íes  pida  que  pongan  el  nombre  de  Agramuní 
á alguno  de  los  buques  que  construyan,  en  memoria 
de  ese  capitán,  que  es  un  modelo  de  los  de  su  clase 
aquí  y en  todas  las  Naciones, 

Con  respecto  á la  concesión  de  una  pensión  a su 
anciana  madre,  indinaré  el  ánimo  de  mis  colegas  á 
que,  si  es  posible,  se  proponga  á las  Cortes  cuanto 
antes. 

Creo  que  he  contestado  á todos  los  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Alba  Salcedo,  y me  siento,  rogando  al  Con- 
greso me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  molestado, 
(Bien,  muy  bien,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Para  evitar  al  Sr.  Presi- 
dente que  tenga  que  interrumpirme  aunque  he  de  ha- 
blar poco,  le  advierto  que,  en  lugar  de  rectificar,  voy 
á consumir  el  segundo  turno  en  esta  interpelad  ou. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno. 

El  -Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  conocía  los  detalles 
oficiales  del  naufragio  del  Pizarra,  y no  será  extraño 
haya  cometido  antes  alguna  inexactitud-  pero  debo 
espontáneamente  declarar  que,  sí  así  fuera,  no  he  'te- 
nido ánimo  de  empañar  en  lo  más  mínimo  la  limpia 
historia  del  comandante  do  ese  vapor,  porque  bastaba 
la  manera  que  tuvo  de  abandonar  el  barco,  salvando  el 
cronómetro  y los  caudales,  y haciendo  trasbordar  an- 
tes á la  barca  italiana  toda  la  tripulación  á sus  órde- 
nes, sin  perder  un  solo  hombre  en  tan  arriesgada  ope- 
ración, para  que  sea  considerado  como  un  excelente 
oficial. 

Algunas  indicaciones  ha  hecho  el  Sr.  Pavía  refe- 
rentes á la  escasa  duración  del  navio  Francisco  de  Asis , 
que  vienen  á confirmar  mi  tesis,  es  á saber,  que  pocas 
veces  ha  habido  el  debido  celo  en  la  dirección  de  nues- 
tra marina  militar.  Dejó  de  estar  en  condiciones  para 
navegar  aquel  barco  por  lamala  calidad  de  sus  made- 
ras; y digo  yo:  ¿de  qué  nos  sirven  las  notabilísimas  é 
inmejorables  maderas  que  poseemos  en  Filipinas?  ¿Se 
ignora  en  el  Ministerio  de  Marina  que  la  fragata  Espe- 
ranza, construida  en  el  Archipiélago,  ha  prestado  cua- 
renta anos  de  buenos  servicios,  al  cabo  de  los  cuales 
va  aun  á servir  de  machina  en  el  arsenal  de  la  Carra-* 
ca?  ¿Se  desconocen  en  el  Ministerio  de  Marina  las  con- 
diciones especiales  en  que  para  ciertas  construcciones 
se  encuentra  el  arsenal  de  Oavite,  donde  cuestan  muy 
baratos  los  jornales  y donde  hay  facilidad  para  ad- 
quirir maderas  á poquísimo  costo?  ¿Por  qué  no, se  cons- 
truyen allí  todos  los  buques  que  han  de  prestar  servi- 
cio en  el  Archipiélago?  ¿No  podrían  traerse  de  Filipinas 
las  maderas,  del  mismo  modo  que  se  tratan/ ó que  se 
decía  que  se  traían  de  Rusia,  para  que  nos  dieran  el 
fatal  resultado  del  Francisca  de  Asís , de  la  Bailón  y 
otros? 

A propósito  del  abandono  en  la  dirección  de  cuanto 
á la  marina  se  refiere,  he  de  terminar  diciendo  que 
hace  tiempo  no  se  consigna  en  presupuesto  cantidad 
alguna  para  la  limpia  del  cano  de  la  Carraca:  ¿no  cree 
el  Sr.  Ministro  conveniente  consignar  eu  el  próximo  al- 
guna cantidad  para  ésta  atención?  Paré  cerne  que  la 
respuesta  de  S.  S.  será  afirmativa,  si  no  se  quiere  que 
pronto  quede  completamente  cegado  elcano. 

Aplaudo  mucho  la  idea  del  Sr,  Ministro  de  invitar 
á los  armadores  catalanes  para  que  alguno  de  sus  bu- 
ques lleve  el  nombre  del  valeroso  capitán  Agramunt; 
pero  esto  no  basta:  algo  más  positivo  espera  su  pobre 


familia,  y ruego  yo  en  su  nombre  al  Gobierno  que,  es- 
cuchando la  voz  de  la  caridad  y de  la  justicia,  acuda 
¿ las  Cortes  en  solicitud  de  una  pensión,  que  no  será 
negada  por  unas  Cámaras  que  aprobaron  gastos  como 
les  del  hipódromo. 

Termino,  pues,  rogando  al  Congreso  y al  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  tomen  mis  palabras  como  producto  de 
mi  buen  deseo  en  favor  del  renacimiento  de  nuestra 
armada,  cuya  honrosa  tradición  simboliza  inmarcesi- 
bles laureles. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pocas  pala- 
bras tengo  que  decir  al  Si\  Diputado  Alba  Salcedo  so- 
bre los  puntos  que  ha  tocado  últimamente. 

Acerca  de  si  seria  conveniente  la  construcción  de 
buques  en  Filipinas  para  su  servicio,  S,  S.  sabe  muy 
bien  que  ahora  la  mayor  parte  de  las  construcciones  se 
hacen  de  hierro,  y allí  no  hay  montados  talleres  para 
construcciones  de  esta  clase;  pero  los  cañoneros,  que 
no  son  de  hierro  y que  prestan  servicio  en  Filipinas, 
se  construyen  todos  eu  Cavile. 

Efectivamente,  las  maderas  del  Archipiélago  Filipi- 
no son  muy  buenas;  pero  como  durante  muchos  anos 
no  se  han  hecho  cortas,  ni  se  hacen  las  plantaciones 
conforme  á las  reglas  del  arte,  resulta  que  los  árboles 
se  encuentran  tras  un  tejido  espesísimo  de  bejuco, 
y que  para  llegar  á aquellos  sería  necesario  cortar- 
lo, lo  cual  ocasionarla  grandes  gastos,  como  también 
la  construcción  de  los  caminos  por  donde  habrían  de 
conducirse  las  maderas  á la  playa.  Esto  podría  hacerse 
si  el  presupuesto  de  Filipinas  estuviera  en  buen  esta- 
do; pero  ya  se  sabe  que  hay  un  déficit  extraordinario, 
y lo  primero  es  pagar  á los  que  facilitan  las  cosechas 
de  tabaco  en  la  Isabela  y otros  puntos  de  aquel  Archi- 
piélago, que  yo  conozco  porque  he  estado  en  dos  oca- 
siones allí,  la  última  de  ellas  como  comandante  gene- 
ral del  apostadero,  y durante  parte  de  este  tiempo  co- 
mo capitau  general  interino. 

En  cnanto  á la  limpia  del  cano  de  la  Carraca,  eso 
no  compete  al  Ministerio  de  Marina,  porque  éste  solo 
entiende  en  lo  concerniente  al  interior  del  arsenal;  le 
compete  al  Ministerio  de  Fomento;  pero  yo  tomaré  en 
cuenta  la  excitación  de  S.  S.,  y de  acuerdo  con  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  verá  si  se 
puede  atender  á ese  servicio  eu  el  próximo  ejercicio. 

Creo  que  he  contestado  á los  dos  puntos  que  ha  to- 
cado el  Sr.  Diputado,  (Bien,  muy  bien,  en  iodos  los 
bancos ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pasa  á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  díctame* 
nes  de  la  Comisión  de  Actas, 

Leído  el  relativo  al  acta  de  Torrecilla,  provincia 
de  Logroño,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se- 
ñor D.  Francisco  Javier  Enlate  (Yéase  él  Diario  núme* 
ro  i i i,  sesión  del  30 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fu  ó,  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Eulate, 
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El  Sil  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Búlate, 


Laido  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Aguadilla,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  pro- 
ponía la  admisión  del  Sr.  D.  Martin  Salto  y Huelves, 
Marqués  Yiudo  de  Oran!  {Vítase  el  Diario  núm.  líá, 
sesión  del  30  del  actual),  dijo 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Si\  Marqués  viudo  de  Oran!. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  viudo  de  dirán!. >) 


Dada  lectura  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Sí- 
giienza,  provincia  de  Guadalajara,  en  el  que  se  propo- 
nía la  admisión  del  Sr.  D,  Enrique  de  Par  relia  (Véase  el 
Diario  núm.  i i 4,  sesión  del  30  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votaciou  y fuá  aprobado,  quedando  admitido  Diputado 
el  Sr,  Par  relia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Parrella, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Van  á entrar  á jurar  tres 
Sres,  Diputados,)) 

Juraron  y tomaron  asiéntenlos  Sres.  Parrella,  Mar- 
qués viudo  de  Oran  i,  y Botana,  anunciándose  que  in- 
gresaban respectivamente  en  las  secciones,  cuarta, 
quinta  y sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  remitido  por  el 
Senado.  (Véanse  los  Apéndices  segundo  al  Diario  nú- 
mero 16,  sesión  del  l.°  de  Junio ; primero  al  Diario  nu- 
mero 83 s sesión  del  10  de  ídem,  y quinto  al  Diario  nú- 
mero 89,  sesión  del  17  de  ídem ,) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRE3IDEETE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Señores  Di- 
putados, laido  detenidamente  el  preámbulo  y articula- 
do del  proyecto  que  vamos  á discutir,  no  se  compren- 
dería su  necesidad  y utilidad,  si  al  examinar  atenta- 
mente algunos  de  los  artículos  de  qúe  se  compone  no 
se  adivinara  un  objeto  oculto,  no  sé  si  dirigido  á hala- 
gar á una  elevada  personalidad,  á destruir  la  armonía 
orgánica  y política  de  la  Constitución  del  Estado,  ó á 
ambos  fines  á la  vez.  El  proyecto  de  ley  es  simple- 
mente un  trozo  de  historia  antigua  y algún  tanto 
profético;  se  limita  á relatar  la  constitución  orgánica 
del  ejército  tal  como  existe  en  la  actualidad,  con  to- 
dos sus  vicios  y errores,  á pesar  de  reconocerse  al- 
gunos; no  legaliza  lo  ilegalmente  hecho,  dejándolo 
tan  vicioso,  abusivo  é interino  como  es  en  la  actuali- 


dad; se  llama  ley  constitutiva,  aunque  nada  constituye, 
limitándose  á referir  solo  lo  ya  constituido  provisional 
ó definitivamente,  ofreciendo  ó suponiendo  que  se  ha- 
rán leyes  para  lo  que  falta;  y no  tiene  nada  absoluta- 
mente de  nuevo,  más  que  lá  inoportunidad  de  traer  al 
débate  y poner  sobre  el  tapete  una  grave  cuestión  po- 
lítica que  no  había  sido  objeto  de  controversia  entre 
los  partidos,  que  se  hallaba  perfectamente  deslindada, 
marcando  una  de  las  diferencias  entre  el  gobierno  re- 
presentativo y el  absoluto,  y que  discutida  hoy  en  sus 
más  pequeños  detalles,  amenaza  la  pureza  del  régimen 
constitucional  y á la  integridad  de  la  Constitución, ley 
que  debe  estar  sobre  todas,  y pudiera  crear  una  bar- 
rera más  entre  los  partidos  liberales,  haciendo  nacer 
aspiraciones  y antagonismos  de  un  modo  tan  impru- 
dente como  innecesario;  sello  y privilegio  exclusivo 
del  actual  Gabinete  en  cuantas  cuestiones  ha  plantea- 
do desde  que  desgraciadamente  para  la  Patria  y para 
la  Monarquía  rige  los  destinos  del  Estado. 

Como  al  apoyar  las  enmiendas  correspondientes  he 
de  tener  ocasión  de  tratar  y demostrar  estas  afirma- 
ciones, me  limitaré  por  ahora  al  examen  general  del 
proyecto  que  se  discute. 

Cuarenta  artículos  contiene:  de  ellos,  dos  son  defi- 
niciones de  lo  que  es  ejército  y su  objeto,  que,  dicho 
sea  de  paso,  son  bastante  malas  é Incompletas;  tres  son 
perfectamente  nuevos,  contrarios  al  espíritu  y letra  de 
la  Constitución  y funestos;  uno  es  inútil  por  ser  un  ar- 
tículo constitucional  expreso;  otro,  más  que  inútil,  es 
una  verdad  de  Pero  Grullo;  y lo  restante,  la  relación 
histórica  de  la  constitución  orgánica  existente  con 
todos  sus  vicios  y escándalos.  Resulta,  pues,  que  la  ley 
no  puede  tener  otro  objeto  que  implantar  en  la  Cons- 
titución procedimientos  que  rechaza  en  su  espíritu  y 
letra,  y de  una  armonía  política  general  para  todos  los 
españoles  hacer  una  separación  por  la  cual  todos  que- 
dan sujetos  en  casos  dados  á una  dominación  absoluta 
y como  si  el  régimen  constitucional  no  existiera. 

Si  este  no  fuera  el  propósito,  seria  verdaderamente 
inútil  el  discutir  una  ley  que  nada  vale  ni  constituye, 
que  deja  al  ejército  como  está  y con  la  misma  viciosa 
organización  que  hoy  tiene.  Generalmente  esta  orga- 
nización nace  en  preceptos  legales  firmes,  como  son  las 
leyes  constitutiva  y orgánica  de  1823  y 28,  las  de 
ascensos,  retiros  y otras  sancionadas  por  el  Poder  legis- 
lativo y la  Corona;  y las  que  no  tienen  tal  nacimiento 
y son  provisionales,  provisionalmente  continúan,  en 
este  proyecto  de  ley  constitutiva;  de  modo  que  no  habla 
para  qué  ocuparse  de  constituir  lo  que  se  deja  co- 
mo está. 

Tre^  aspiraciones  encubre,  pues,  este  proyecto  de 
ley,  ó mejor  dicho,  á tres  puntos  objetivos  se  dirige,  que 
son:  á que  el  Rey  sea  más  absoluto  en  el  ejército  que 
nunca  lo  fué,  mientras  es  constitucional  para  todos  los 
españoles  y todos  los  ramos  de  la  administración  del 
Estado;  quitar  en  absoluto  al  ejército  los  pocos  dere- 
chos políticos  que  le  ha  dejado  la  arbitrariedad  de  los 
Ministros,  y adquirir  el  Ministro  de  la  Guerra  una  com- 
pleta libertad  de  acción  fingiendo  ceñirse  por  una  ley. 

El  primer  punto,  si  clara  y resueltamente  se  mar- 
case así;  si  el  Rey  para  oí  ejército  fuera  el  jefe  supre- 
mo siempre  y en  todas  circunstancias,  y el  Ministro  de 
la  Guerra  su  Secretario  del  Despacho  y nada  más,  po- 
dría haberse  conseguido  sin  tanto  trabajo  y sin  obligar 
al  gran  artillero  Sr.  Cánovas  á esforzar  su  imagina  con  en 
largas  discusiones,  con  solo  declarar  en  vigor  la  orde- 
nanza tal  y como  está  escrita,  Pero  tratar  de  conseguir 
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este  objeto  con  un  Bey  constitucional  irresponsable  y 
unos  Ministros  responsables,  tomando  y dejando  el  man- 
do y la  responsabilidad  á capricho  el  Bey  y los  Minis- 
tros s dividiendo  lo  que  no  es  divisible,  y apoyándose  en 
leyes  y reglamentos  escritos  precisamente  para  lo  con- 
trario, es  obra  superior  á toda  inteligencia  y que  solo 
puede  ocurrirse  al  Sr*  Cánovas,  que  harto  ya  con  la 
plétora  de  mayoría  que  le  han  creado  unas  elecciones 
sin  lucha  ni  posibilidad  de  ella,  con  estado  de  sitio, 
prensa  reprimida  y sin  ningún  elemento  liberal  ni  cons- 
titucional en  que  apoyarse  las  oposiciones,  desea  para 
distraerse  y demostrar  toda  su  potencia  gubernamental, 
ponerla  en  pugna,  no  ya  con  la  opinión  pública,  sino 
hasta  con  el  sentido  común* 

Solo  así  se  concibe  una  lucha  y discusión  tan  in- 
fructífera como  perjudicial  para  la  misma  Monarquía 
que  se  intenta  halagar  para  convertirla  en  encubrido- 
ra de  los  abusos  de  los  Ministros  y hacer  indiscutible*,. 
El  8r*  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S,  8, 
acerca  de  la  gravedad  de  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar,  porque  tales  como  han  salido  de  sus  labios, 
pudiera  dárselas  una  interpretación  contraria  acaso  á 
su  intención* 

EL  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  intención 
mía,  si  S,  S*  me  hubiera  dejado  concluir,  era  añadir: 
y hacer  indiscutible  lo  que  hoy  por  fortuna  es  discutible , 
aunque  con  escaso  fruto  desgraciadamente * De  consi- 
guiente, no  creo  que  haya  nada  ofensivo  al  Monarca, 
puesto  que  digo  que  se  le  quiere  hacer  encubridor  de 
los  Ministros* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero  en  el  criterio  que  su- 
pone S*  3*  en  el  Gobierno  hay  algo  tal  vez  que  desdice 
del  tono  y del  estilo  que  debe  usarse  en  este  sitio* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Yo  siento 
que  lo  aprecie  así  S*  S*,  y contra  lo  que  yo  creo*  Los 
Ministros  no  son  inviolables  como  el  Bey,  y por  lo 
tanto,  ni  en  tono  ni  en  nada  creo  desdiga  del  estilo  que 
debe  usarse  en  esta  Cámara, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  S*  S.;  pero  el  Pre- 
sidente siempre  aplicará  su  criterio,  y cuando  lo  crea 
conveniente  hará  uso  de  los  medios  que  le  concede  el 
Reglamento* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Está  3*  3.  en 
su  derecho* 

Si  este  no  fuera  el  objeto  de  la  ley,  he  dicho,  no  se 
comprendería  una  discusión  de  esta  especie,  puesto 
que  este  proyecto  de  ley  constitutivo  nada  constituye* 
En  alguna  do  nuestras  Constituciones  modernas,  y 
no  por  cierto  en  la  más  retrógrada,  viene  consignán- 
dose un  artículo  que  en  la  vigente  es  el  52,  y dice 
que  el  Bey  tiene  el  mando  del  ejercito  y dispone  de 
las  fuerzas  de  mar  y tierra.  Este  artículo,  que  parece 
decir  algo  y colocar  al  Rey  al  frente  del  ejército  en 
distintas  condiciones  que  las  que  tiene  en  los  demás 
ramos  de  la  administración  del  Estado,  queda  luego 
anulado  de  hecho  y de  derecho  por  los  artículos  49  y 
53,  dejándolo  reducido  á un  simple  honor  ó título  ho- 
norífico, puesto  que  carece  de  facultades  propias  de  que 
no  disfruta  en  los  demás  Ministerios, 

Hay  que  advertir  que  este  artículo  no  existe  en  la 
Constitución  de  1845,  hecha  por  el  partido  moderado 
y tenida  por  la  mónos  democrática  y más  retrógrada 
de  todas  las  que  hemos  conocido* 

Es,  pues,  evidente  que  si  el  Bey  por  la  Constitu- 
ción es  jefe  del  ejército,  lo  es  ni  más  ni  ménos  que  de 
los  demás  ramos,  con  las  mismas  restricciones  y re- 
quisitos indispensables;  y por  lo  tanto,  que  pudiera  y 


debiera  sustituirse  este  artículo  por  otro  que  dijera 
que  el  Bey  es  el  jefe  de  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración del  Estado,  porque  en  todos  tiene  igual  in- 
tervención, siu  que  se  distinga  lo  más  mínimo  su  ac- 
ción y facultades  respecto  al  Ministerio  de  la  Guerra 
que  las  que  ejerce  en  los  demás  Ministerios. 

No  se  concibe  ni  explica,  pues,  la  diferencia  que 
ha  querido  establecerse  declarando  al  Rey  jefe  del 
ejército  por  la  Constitución,  y no  igualmente  marcada 
y explícitamente  de  ios  demás  ramos;  y buscando  yo 
razones  para  ello,  no  he  hallado  otra  que  la  categoría 
de  capitán  general,  de  gran  cruz  de  todas  las  Ordenes 
qne  se  le  ha  concedido  en  el  ejército,  no  sé  cuándo  ni 
cómo,  y que  ha  obligado  á decir  algo  en  este  punto, 
declarándole  superior  á los  demás  capitanes  generales, 
incluso  los  más  antiguos,  y como  un  honor  y nada  más, 
puesto  que  la  práctica  de  este  mando  no  es  compatible 
con  los  preceptos  constitucionales  en  otra  forma  qne  lo 
es  eu  los  demás  Ministerios*  Yo  traduzco  este  artículo 
de  la  Constitución  como  la  concesión  hecha  al  Bey  do 
honores  de  generalísimo  sobre  los  generalísimos,  y na- 
da más* 

La  ley  constitutiva  del  ejército  ha  venido,  pues,  en 
este  punto  á aclarar  ó deslindar  la  cuestión,  ó mejor 
dicho,  á plantear  una  puramente  constitucional;  y de 
consiguiente,  el  sitio  en  que  debiera  haberse  resuelto  no 
es  en  una  ley  constitutiva  del  ejército,  sino  en  la  Cons- 
titución dél  Estado,  ley  de  las  leyes,  y donde  se  basan 
los  derechos  de  los  ciudadanos:  barrenarla  ó destruirla 
por  leyes  constitutivas  de  esto  ó aquello,  equivaldría  á 
declarar  inútil  la  Constitución  y á crear  una  legisla- 
ción tan  complicada  y difícil,  que  no  hubiera  español 
capaz  de  conocerla  á fondo  y por  completo,  ni  que  pu- 
diera cumplirla  sin  gran  meditación,  estudio  é inteli- 
gencia. 

Si  los  preceptos  constitucionales  expresos  pudieran 
barrenarse  por  leyes  constitutivas  de  los  distintos  ra- 
mos, fácil  obra  seria  para  el  Sr.  Cánovas  implantar  el 
régimen  absoluto  en  España,  porque  bastaría  otra  ley 
constitutiva  de  la  administración  civil  para  quitar  los 
derechos  políticos  á los  empleados,  otra  ley  constitutiva 
de  impuestos  para  quitar  los  derechos  á los  españoLes 
contribuyentes,  y otra  ley  con  cualquier  otro  nombre 
ú objeto  para  quitárselos  á los  que  no  contribuyen;  y 
de  este  modo,  en  tres  etapas  habría  conseguido  el  señor 
Cánovas  lo  que  el  absolutismo  no  ha  logrado  en  tantos 
años  de  lucha  y con  tanta  sangre  vertida*  ¿Queréis 
para  el  ejército  un  Rey  absoluto?  Pues  en  la  ordenanza 
le  teneis;  ponedla  en  vigor,  declarando  además  al  ejér- 
cito fuera  de  la  Constitución  y de  los  derechos  de  los 
ciudadanos;  pero  hacedlo  de  frente  y no  de  soslayo,  y 
legalmente  en  la  Constitución,  y no  tomáis  se  queje  el 
ejército;  porque  si  en  la  ordenanza  hay  grandes  debe- 
res, sou  más  los  derechos  de  que  hoy  carece  y ella  con- 
signa. Hacedlo  asi,  y sereis  lógicos,  porque  para  lo  qne 
aparentáis  querer  y realmente  no  queréis,  la  ordenan- 
za no  necesita  más  reforma  que  la  referente  á los  ar- 
tículos de  penalidad  que  han  caldo  en  desuso  y que  no 
se  aplican  hace  ya  años*  Pero  no;  en  mi  concepto,  vos- 
otros no  queréis  eso;  porque  en  esas  ordenanzas  que 
se  califican  de  muy  duras  é inconsideradas  hay  tantos 
derechos  como  deberes,  y en  ellas  no  se  restringen  los 
derechos  civiles  y políticos  de  los  militares.  Vosotros 
lo  que  queréis  es  una  ordenanza  especial  que  destruya 
todos  nuestros  derechos,  y que  por  medio  de  una  fór- 
mula halague  á la  Oorona  para  que  encubra  con  su 
manto  de  irresponsabilidad  la  responsabilidad  quehoy 
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pesa  sobre  los  Ministros:  vosotros  queréis  un  Bey  abso* 
luto  en  momentos  dados  y mientras  os  convenga  utili- 
zarlo corno  tal,  y al  que  podáis  sujetar  con  la- Consti- 
tución en  casos  dados,  y un  ejército  al  que  podáis  ex- 
primir á vuestro  antojo  y utilizar  contra  el  pueblo  con 
el  absolutismo  cuando  os  convenga,  con  la  Constitu- 
ción cuando  el  Rey  no  quiera  ceder  á vuestros  capri- 
chos; y tan  poca  mana  os  habéis  dado  en  vuestras  adu- 
laciones, que  creáis  un  Rey  absoluto  condicional  para 
el  ejército,  que  no  lo  es  para  la  marina,  Guardia  civil f 
carabineros,  ni  para  el  Estado. 

Anticonstitucional  es  lo  que : queréis;  peligroso, 
inútil  y ridiculo,  porque  para  nada  se  necesita  ni  ha 
necesitado  nunca  la  ley  que  proponéis,  para  que  el  Rey 
haya  ido  al  ejército  y haya  mandado  sin  ser  su  gene- 
ral en  jefe,  cuando  ha  tenidq  condiciones  para  ello,  por- 
que eso  no  siempre  va  unido  á su  alta  jerarquía  en  las 
Monarquías  hereditarias,  esto  se  ha  hecho  en  gobiernos 
absolutos  y representativos,  sin  necesidad  de  ley  y sin 
obstáculo  alguno,  porque  tanto  en  los  gobiernos  abso- 
lutos como  en  los  gobiernos  representativos  el  Rey  ha 
ido  á la  guerra,  ha  ido  á las  provincias,  á las  Universi- 
dades, y donde  ha  querido,  y ejercido  mando,  bastando 
para  ello  su  firma  y la  del  Secretario  del  Despacho  ó 
Ministro,  que  lo  misino  vale  puesta  en  Madrid  en  su 
Palacio  que  en  cualquier  otro  punto  ó edificio  en  que 
en  el  momento  que  quiere  ejerce  mando.  Á todas  par- 
tes ha  ido  y va  eiRey,  y como  tal  Rey,  en  los  gobiernos 
absolutos  y en  los  gobiernos  representativos  tiene  bas- 
tante para  el  mando,  que  ha  de  ejercer,  sin  necesidad 
de  que  se  inventen  ridiculas  aclaraciones  ni  más  facul- 
tades que  las  legales. 

Gomo  en  la  enmienda  correspondiente  he  de  ocu- 
parme de  este  asunto  ;con  alguna  extensión,  pasaré  á 
examinar  la  segunda  novedad  ú objeto  de  la  ley  cons- 
titutiva. Es  este,  aparentando  solo  el  deseo  de  separar 
al  ejército  de  la  política  únicamente  como  corporación 
armada,  quitar  realmente  todos  los  derechos  civiles  y 
políticos  á los  militares,  lo  cual  he  dicho  mal  al  expre- 
sar es  nuevo,  porque  es  trabajo  planteado  i legal  mente 
en  distintas  Reales  ordenes  y circulares,  aunque  no  en 
la  medida  extrema  y anticonstitucional  de  este  pro- 
yecto de  ley.  Y esta  aspiración  anterior  ya  aunque 
contemporánea,  es  tanto  más  notable  cuando  podemos 
observar  que  siendo  las  luchas  políticas  en  España  muy  ¡ 
anteriores  á la  ordenanza  y hasta  á los  ejércitos  regu- 
lares, no  vemos  en  ningún  texto  antiguo  y absolutista 
una  sola  letra  dirigida  á menoscabar  los  derechos  po- 
líticos de  los  militares  ni  á castigar  el  abuso; de  ellos, 
considerado  siempre  como  caso  de  desafuero;  manifes- 
tación clara  de  que  en  los  tiempos  del  absolutismo  más 
feroz,  en  los  del  nacimiento  del  gobierno  representati- 
vo, y hasta  hoy  que  desgraciadamente  nos  gobierna  el 
Si\  Cánovas,  el  ejército  ha  tenido  siempre  los  mismos 
derechos  políticos  que  los  demás  ciudadanos* 

Solo  un  derecho  político  ha  sido  limitado  legal- 
mente  al  ejército,  6 mejor  dicho,  no  al  ejército,  sino  á 
toda  fuerza  armada:  el  derecho  de  petición  colectiva;  y 
para  convencerse  de  ello  basta  leer  la  Constitución  y la 
ordenanza.  Pero  ya  que  de. esto  hablo, he  de  examinar  sí 
es  posible  y conveniente  separar  en  absoluto  el  ejérci- 
to de  la  política  hasta  el  grado  exagerado  que  quiere 
alcanzarse,  y que  solo  logra  consignarse  en  leyes,  pero 
no  responde  nunca  en  la  práctica,  á ios  propósitos  del 
Gobierno  eri  ninguna  Kacíon  del  mundo. 

Que  el  ejército  como  corporación  no  debe  tomar 
parte  en  ninguna  lucha  entro  los  partidos  políticos  li- 


berales incluidos  en  la  designación  de  partidos  legales, 
es  indudable;  pero  nolo.es  ménos  que  por  su  institu- 
ción y. por  el  juramento  á que  se  le  obligares  y debe 
ser  el  más  fiel  defensor  de  la  Constitución.  No  se  con- 
cede á un  oficial  un  ascenso  ó recompensa  en  cuyo  Real 
despacho  no  se  exprese  que;  antes  de  ponerle  en  pose- 
sión se  le  obligue  á jurar  la  Constitución,  si  antes  nodo 
habla  verificado,  y todos  vosotros  sabéis  que  el  jura- 
mento es  guardar  y hacer  guardar  la  Constitución.  El 
ejército  es,  pues;  liberal,  no  solo  por  instinto,  sino  por 
orden  superior,  y no  solo  está  autorizado,  sino  obliga- 
do á intervenir  en  las  luchas  políticas,  siempre  que  la 
Constitución  sea  hollada  ó destruida,  ó se  atente  direc- 
tamente contra  sus  preceptos.  El  ejército  es  pues  po- 
lítico hasta  cierto  punto,  por  más  que  queráis  escribir 
lo  contrario  y que  se  intente  hacer  de  él  una  servi- 
dumbre que  nunca  tuvo,  pues  hasta  la  misma  orde- 
nanza absolutista  fu  é aclarada  por  la  Junta  designada 
al  efecto,  declarando  que  la  obediencia  que  impone  no 
es  ciega , sino  la  debida.  Por  otra  parte,  y por  mucho  que 
se  escriba  sobre  esto,  la  práctica  enseña  que  los  ejér- 
citos siguen  las  fluctuaciones  de  la  opinión  pública,  y 
que  los  Gobiernos  dejan  de  contar  con  ellos  cuando  la 
opinión,  las  es  contraria,  restrinjan  ó no  las  leyes,  con- 
serven ó separen  los  oficíales  en  sus  puestos  y hagan 
la  organización  que  quieran*  La  diferencia  solo  está  en 
¡ el  procedimiento,  aunque  todos  conduzcan  al  mismo 
fin,  y depende  del  carácter,  costumbres,  organización 
política,  respeto  á las  leyes  y condiciones  de  gobierno 
en  cada  país.  En  unos  el  ejército  toma  parte  activa  en 
la  insurrección;  en  otros  se  limita  á dejar  hacer,  no 
prestándose  á la  represión;  pero  en  todos,  el  Gobierno 
que  se  enajena  la  opinión  pública,  muere  por  la  revo- 
, luciou,  ¿Cuál  de  los  dos  procedimientos  es  más  conve- 
niente para  el  decoro  del  ejército  y para  el  bien  del 
país?  Difícil  es  contestar;  pero  en  este  punto  nuestro 
ejército  ha  prestado  grandes  servicios  á la  Patria  y á 
la  libertad,  economizando  muchísima  sangre  por  dar  la 
suya,  y consiguiendo  solo  perder  todos  sus  derechos, 
cuando,  como  suele  decirse,  ha  tenido  siempre  la  sar- 
tén por  el  mango. 

Sea  de  esto  lo  qne  quiera,  el  hecho  de  verdad  es 
que,  como  habéis  visto,  hasta  ahora  los  dos  preceptos 
á que  parece  dirigirse  esta  ley  constitutiya  del  ejérci- 
to son  perfectamente  inútiles  y en  alto  grado  expues- 
¡ tos,  por  traer  á discusión  cuestiones  políticas  de  esta 
especie,  que  nunca  responden  en  la  práctica  a los  pro- 
pósitos del  Gobierno. 

Entiendo,  pues,,  que,  dada  la  situación  de  los  espa- 
i fióles  y la  del  ejército  con  el  Gobierno  que  desgraciada- 
mente nos  rige  , no  puede  éste  sin  detrimento  de  altos 
Intereses  traer  aquí  cuestiones  siempre  difíciles  y ex- 
puestas* 

Si  como  individualidades  tratamos  de  los  ciudada- 
nos que  constituyen  el  ejército,  la  cuestión  no  es  ya 
: tan  clara,  ni  el  art*  28  del  actual  proyecto  puede  cum- 
plirse sin  barrenar  por  completo  el  13  de  la  Cons- 
titución, en  el  cual  á todos  los  españoles  se  les  con- 
cede el  derecho  de  emitir  sus  opiniones  de  palabra  y 
: por  escrito,  así  como  el  de  reunirse  y asociarse  para 
los  fines  de  la  vida  humana,  Y no  se  diga  que  este  ar- 
tículo no  alcanza  á los  militares  ni  concede  otros  dere- 
chos que  los  consignados  en  la  ordenanza  especial  á 
que  se  hallan  sometidos,  pues  en  este  mismo  artículo 
se  restringe  el  derecho  do  representación,  ya  colecti- 
va, ya  individual,  con  sujeción  á lo  dispuesto  por  las 
ordenanzas  y reglamentos,  lo  cual  indica  que  en  esto 
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la  Constitución  retorna  las  ordenanzas  sí  en  ellas  hu- 
biere algo  contrario  á sus  preceptos, 

Pero  hay  más:  como  en  la  ordenanza  no  hay  una 
sola  letra  dirigida  á menoscabar  los  derechos  políticos 
de  los  militaros,  es  evidente  que  tienen  absolutamente 
los  mismos  que  los  demás  .ciudadanos;  y esto  es  tanto 
más  natural,  ó al  ménos  debiera  serlo  para  nosotros, 
desde  el  momento  en  que  queréis  poner  al  Rey  al  fren- 
te del  ejercito,  puesto  que  parece  natural  que  si  que- 
ráis llamarle  Rey  soldado  y queréis  hermanarle  con 
el  ejército,  no  debeís  separarle  de  él,  haciendo  sentir  á 
éste  un  duro  yugo  quo  no  tuvo  ni  aun  en  los  tiempos 
de  Felipe  II, 

Creo  haber  demostrado  que  el  artículo  dirigido  á 
separar  al  ejército  de  la  política,  sobre  inútil  es  aten- 
tatorio á la  ordenanza  y á la.  Constitución,  además -de 
ineficaz  en  la  práctica,  porque  el  ejército  siempre,  no 
solo  en  España,  sino  én  todas  partes,  ha  tomado  en  la 
política  una  parte  tanto  máa  activa  cuanto  más  ha 
querido  separársele  de  ella,  lo  cual  creo  fundado  en 
gran  parte  en  que  los  Gobiernos  que  más  alardean  de 
intentar  este  objeto  son  los  que  más  política  hacen,  ci- 
ñendo la  colocación,  separación  y ascensos  á un  ex- 
clusivismo personal  y político  que  hace  políticos  hasta 
aquellos  que  no  lo  fueron  nunca  ni  quieren  serlo.  Para 
separar  el  ejército  de  la  política,  fomentar  la  interior 
satisfacción  y la  honrada  ambición  que  tanto  reco- 
mienda la  ordenanza,  y obtener  como  resultado  el  apo- 
yo incondicional  de  la  fuerza  publica  á la  legalidad 
vigente,  no  hace  falta  someterla  á leyes  opuestas  al 
precepto  constitucional,  superior  á todo,  ni  basta  tam- 
poco con  lo  que  sa  intenta,  que  es  simplemente  susti- 
tuir á la  arbitrariedad  de  un  Ministro  responsable  la 
de  un  Rey  constitucional  irresponsable.  Lo  que  es  ne- 
cesario ya,  y aspiración  legítima  del  ejército,  es  em- 
pezar por  tener  una  administración  central  en  que  haya 
la  más  recta  justicia,  la  mayor  igualdad  en  sus  deci- 
siones, que  respete  la  antigüedad  sin  defectos,  que  en 
todos  casos  prefiere  la  ordenanza;  en  que  ésta  y el  mé- 
rito sean  los  que  recomienden  para  los  ascensos;  que 
los  castigos  y todas  las  demás  decisiones  obedezcan  á 
reglas  fijas  de  todos  conocidas,  aplicadas  con  perfecta 
igualdad,  sin  distinciones  odiosas  entre  cuerpos,  armas 
ó institutos,  desapareciendo  para  siempre  el  funesto 
dualismo  en  los  ascensos. 

Si  todo  esto  se  hace;  si  en  los  ascensos  se  huye  del 
favoritismo;  si  el  oficial  considera  su  puesto  como  una 
propiedad  indisputable  que  nace  de  los  derechos  ad- 
quiridos, se  fomentará  el  honor  militar,  el  verdadero 
espíritu  militar,  bases  de  todo  lo  grande  y bueno,  y 
enemigos  solo  de  lo  que  rebaja  la  dignidad.  Cread  un 
ejército  d©  grandes  derechos  y excesiva  susceptibili- 
dad en  ellos,  y tendréis  un  ejército  modelo  do  discipli- 
na,  de  dignidad  y de  fidelidad  á los  principios  de  or- 
den. Pero  si  en  vez  de  hacer  esto  seguís  una  conducta 
contraria  y le  cohibís  haciéndole  pasar  por  lo  Indeco- 
roso ó indigno  de  pactos  y ascensos  que  rebajen  al 
ejército,  hallareis  solo  siervos  sumisos  mientras  no 
puedan  cobraros  el  mal  que  les  hacéis;  venceréis  por  el 
pronto  dividiendo  sus  aspiraciones;  pero  esa  misma  di- 
visión será  la  causa  de  vuestra  ruina  el  día  de  prueba 
en  que  [echareis  de  ménos  el  pensamiento  compacto, 
la  unidad  do  miras  que  lleva  ai  ejército  al  heroísmo  y 
á sacrificar  sus  propios  intereses  y aspiraciones  ante  el 
lustre  de  la  bandera  y el  crédito  de  la  institución: 
tendréis,  en  vez  de  un  ejército  digno,  un  ejército  de 
mercenarios* 


Yod,  pues,  lo  expuesto  de  las  bases,  si  no  nuevas 
si  más  autoritarias,  que  buscáis  áe  soslayo  en  detri- 
mento- de  los  derechos  constitucionales  que  todos  los 
ciudadados  españoles,  pertenezcan  ó no  al  ejército,  po- 
seen, y lo  difícil  de  tratar  asuntos  que  no  responden 
nunca  en  la  práctica  á los  propósitos  del  Gobierno,  y 
quo  explicados  con  claridad  en  la  discusión,  crean  as- 
piraciones en  vc2  de  matarlas,  y fundan  quejas  justas 
de  instituciones  á que  no  es  conveniente  exprimir  más 
de  lo  que  ya  s©  las  ha  exprimido  aparentando  satisfa- 
cer sus  intereses;  y no  digo  más  por  ahora,  puesto 
que  ampliamente  me  he  de  ocupar  del  asunto  en  el  ar- 
tículo correspondiente  y al  llegar  á su  discusión. 

Otra  aspiración  de  soslayo,  opuesta  á las  leyes  y á 
la  Constitución  del  Estado,  viene  envuelta  en  esta  ley 
constitutiva  del  ejército  que  nada  constituyo,  y es  la  de 
que  la  colocación  y el  reemplazo  sean  atribución  del 
Gobierno  de  S,  M*  No  sé  si  por  inadvertencia  ó con 
marcada  intención,  se  ha  tratado  de  introducir  en  la 
ley  la  disposición  de  que  me  ocupo;  pero  es  el  caso 
que  el  Gobierno  no  puede  crear  el  reemplazo  allí  don- 
de no  existe  por  exceso  de  personal,  y que  sin  embar- 
go de  esto,  sí  se  aprueban  los  artículos  31  y 32  de  este 
proyecto  de  ley,  el  Gobierno  podrá  crear  el  reemplazo 
allí  donde  no  le  hay.  Creándole,  pues,  donde  no  existe, 
veremos  cómo  dentro  de  poco  aumenta  extraordinaria- 
mente el  presupuesto  de  la  Guerra,  y desaparece  la  ar- 
monía y el  espíritu  de  cuerpo  en  aquellas  armas  en 
que  el  reemplazo  no  existe,  y en  las  cuales  se  conser- 
va la  unión  y satisfacción  de  los  oficiales  por  la  segu- 
ridad que  sus  puestos  les  ofrecen. 

Además,  como  todo  es  raro  ó inarmónico  en  este 
proyecto  constitutivo  que  nada  constituye,  se  observa 
aquí  que  cuando  se  quiere  fingir  que  el  Rey  es  el  jefe 
del  ejército,  aparece  aquí  en  este  proyecto  otro  jefe  su- 
premo del  ejército,  y este  jefe  es  el  Gobierno,  puesto 
que  en  este  proyecto  viene  ¿ decirse  que  la  separación, 
bienestar  y seguridad  de  un  oficial  ó jefe  depende,  no 
del  Rey,  llamado  jefe  del  ejército,  sino  de  otro  jefe  su- 
premo llamado  Gobierno,  pero  no  es  esto  solo,  sino  que 
ese  mismo  Gobierno  puede  separar  al  qu©  ha  sido 
nombrado  por  el  Rey,  sin  más  que  una  intervención 
muy  Indirecta  por  parte  de  éste.  ¿En  qué  quedamos? 
¿Quién  es  el  jefe  del  ejército:  el  Rey  ó el  Gobierno? 
¿Tiene  padre  y padrastro,  ó padre  solo? 

Otra,  por  fin,  y es  la  última  de  las  aspiraciones  del 
Gobierno,  es  la  de  poder  variar  en  absoluto  por  virtud 
del  art.  26  toda  la  organización  del  ejército  cuando  se 
crea  conveniente  y haya  conformidad  del  Consejo  de 
Ministros  con  S.  M.,  siempre  que  no  se  altere  la  cifra 
del  presupuesto.  Evidente  es  que  si  ha  de  quedar  á dis- 
posición dei  Gobierno  de  S.  M.  la  alteración  de  toda  la 
organización  dol  ejército  con  solo  la  presión  de  no  al- 
terar la  cifra  total  del  presupuesto,  es  infrtil  que  discu- 
tamos este  proyecto  de  ley,  que,  como  ya  os  he  dicho, 
nada  constituye  ni  nada  varía,  y que  además  se  ha  de 
alterar  tan  fácilmente, 

Y en  este  punto  he  de  hacer  observar  al  Congreso 
que  en  todas,  absolutamente  en  todas  las  leyes  que  han 
venido  propuestas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  se 
halla  un  artículo  de  esta  misma  índole,  dirigido  expre- 
samente á dejar  completa  libertad  de  acción  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  y á hacer  inútil  la  discusión  y apro- 
bación de  la  misma  ley  que  presenta  á la  discusión  y 
que  nace  muerta  al  promulgarse.  Si  la  organización  se 
ha  de  poder  variar  á voluntad  sin  venir  á las  Cámaras; 
si  es  posible  alterar  una  ley  constitutiva  inmediata- 
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tamente  después  de  hecha,  ¿á  qué  hacerla,  y mucho 
más  cuando  esa  ley  no  es  otra  cosa  que  la  organización 
actual,  hecha  hasta  cierto  punto  legalmenf  e por  Reales 
decretos  expedidos  en  virtud  de  autoriza  clones  seme- 
jantes concedidas  en  otras  leyes?  Yo  no  he  observado 
en  esta  ley  más  de  nuevo  que  los  tres  artículos  y las 
tres  tendencias  que  habéis  oido;  así  es  que  la  cambia- 
ría con  mucho  gusto  por  otra  ley  de  un  solo  artículo 
reducido  á lo  siguiente’  aNo  habrá  ascenso  sin  vacan- 
te*»  Con  esto  al  menos  se  hubiera  dicho  algo  agrada- 
ble al  ejército,  mientras  que  la  ley  que  disentimos  solo 
le  dice  que  va  á perder  todos  sus  derechos  constitucio- 
nales en  tiempo  de  un  gobierno  constitucional,  dere- 
chos que  ha  tenido  hasta  en  el  régimen  absoluto,  has- 
ta cuando  no  se  queria  que  el  Rey  fuese  jefe  del  ejér- 
cito.  De  manera  que  lo  que  se  ha  buscado  no  ha  sido 
más  que  la  inmunidad  en  los  mandatos  de  guerra,  la 
irresponsabilidad  en  las  guerras  y en  todo  lo  que  hoy 
constituye  una  verdadera  responsabilidad  en  el  Go- 
bierno* 

Y yo  pregunto:  ¿para  qué  hacia  falta  al  Rey  cons- 
titucional ni  ai  Rey  absoluto  la  facultad  que  aquí  se 
le  da?  ¿Puede  nadie  negar  al  Rey  el  derecho  de  Ir  al 
ejército,  como  el  derecho  de  ir  á las  Universidades  y á 
los  tribunales,  ejerciendo  las  facultades  que  la  Consti- 
tución le  concede?  ¿Necesita  el  Rey  otra  cosa  que  sus 
Ministros  responsables?  ¿Se  concibe  que  vaya  á la 
guerra  sin  el  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Se  concibe  que 
haya  un  Ministro  de  la  Guerra  que  venga  á sostener  en 
la  Cámara  un  artículo  de  una  ley  que  empieza  por 
decir  implícitamente  que  él  Ministro  de  la  Guerra  no 
irá  á la  guerra  con  S*  M*?  Yo  concebirla  un  Ministro 
de  la  Guerra  que  en  una  ley  hecha  por  el  elemento 
civil  en  esta  forma  sostuviera  úna  batalla  y dejase  su 
puerto  por  ir  á la  guerra;  pero  no  concibo  un  Ministro 
que  sostenga  una  batalla  por  no  ir  á la  guerra.  Y si  el 
Ministro  va  á la  guerra,  evidente  es  que  el  Rey  tiene 
todo  lo  que  necesita  y que  puede  mandar  perfecta- 
mente. ¿No  tiene  el  Rey  la  libre  facultad  de  nombrar  á 
sus  Ministros?  Pues  sí  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ejer- 
ce las  funciones  de  tal  como  debe  ó como  cree  el  Rey 
que  debe  ejercerlas,  con  reemplazarle  y buscar  otro, 
que  no  le  faltará,  qúe  lo  haga  á su  gusto,  tiene  el  man- 
do, y el  mando  constitucional, 

Pero  vamos  descendiendo  un  poco  más*  Fijaos  en 
el  artículo  de  la  ley,  y vereis  que  en  lugar  de  enaltecer 
y de  ensalzar  al  Rey,  se  lo  rebaja  y se  rebaja  también 
su  importancia*  Ved  las  ordenanzas  todas,  las  de  Feli- 
pe V en  Bruselas,  las  posteriores  de  Madrid,  las  de  1728, 
las  de  1768,  vedlas,  en  fin,  todas,  y encontrareis  que 
el  Rey  nunca  ha  ido  á mandar  los  ejércitos,  nunca  se 
ha  atribuido  la  facultad  dé  mandarlos,  por  más  que 
nadie  se  la  niegue;  y no  se  la  ha  atribuido  porque  no 
puede  iú  debe  atribuírsela,  porque  el  Monarca  está  á 
más  altura  que  la  que  supone,  no  ya  el  mando  de  un 
ejército,  sino  el  mando,  como  dice  esta  ley,  de  cual- 
quiera fuerza,  de  manera  que  pudiera  darse  el  caso  de 
que  fuera  á mandar  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  y 
como  desde  el  momento  en  que  se  manda  una  fuerza 
se  manda  directamente,  puede  disponer  que  una  pareja 
de  la  Guardia  civil  vaya  á prender  al  Sr.  Cánovas,  y 
esa  pareja  tendría  que  obedecer  porque  es  una  fuerza 
del  ejército*  ¿Es  esto  posible?  ¿es  esto  natural?  ¿es  esto 
lógico?  ¿Por  qué  los  Reyes  antiguos  no  han  tomado  el 
mando  personal  de  los  ejércitos?  Porque  con  estar  en 
ellos,  como  dicen  las  ordenanzas  en  todos  los  artículos 
que  hablan  del  Rey  en  los  ejércitos,  con  estar  en  ellos 


tienen  bastante*  Mandan  cuando  quieren;  no  tienen  la 
responsabilidad  de  los  desastres,  que  vienen  cuando 
ménos  se  esperan,  como  en  Lácar;  no  tienen  que  firmar 
las  sentencias  de  muerte,  no  tienen  qué  firmar  los  ban- 
dos de  incendio  y demás  que  tiene  que  dar  el  general 
en  jefe  en  muchas  circunstancias;  no  tienen  que  firmar 
nada  odioso,  y los  Monarcas  entonces  quedan  encima 
de  todos  para  hacer  únicamente  bien,  para  perdonar, 
para  hacer  justicia,  no  para  herir,  no  para  castigar* 

Así  veis,  como  he  dicho  antes,  en  todos  los  artícu- 
los de  las  ordenanzas  de  los  Reyes  absolutos,  tan  abso- 
lutos como  Felipe  Y el  A nimoso,  que  llega  en  esas  mis- 
mas ordenanzas  á atribuirse  hasta  la  facultad  de  con- 
ferir los  empleos  personalmente  y entregar  las  cédulas 
hasta  alférez  inclusive;  sin  embargo*  ese  absolutista 
tan  absoluto  es  ménos  absolutista  que  el  Sr*  Cánovas 
del  Castillo,  puesto  que  siquiera  se  imponía  la  obli- 
gación del  refrendo  del  Secretario  del  Despacho,  Y ese 
mismo  Rey  absoluto,  en  las  ordenanzas  que  os  leeré  en 
la  discusión  de  pasado  mañana,  nunca  se  atribuye 
mando,  siempre  dice:  «Guando  yo  estuviere  en  el  ejér- 
cito, el  general  en  jefe  hará  esto,  ó io  otro,  ó lo  de  más 
allá.» 

Es  decir  que  Felipe  V iba  al  ejército,  no  como  aquí 
se  quiere,  como  general  en  jefe,  sino  como  Rey,  que 
no  tenia  ningún  deber  en  el  ejército  y tenia  todas  sus 
atribuciones  sobre  él*  Mandaba  en  el  momento  que 
queria  mandar;  pero  como  no  era  general  en  jefe  de 
aquel  ejército,  éste,  como  todos  los  demás  generales, 
iban  á recibir  órdenes  del  Rey,  que  no  tenia  responsa- 
bilidad ninguna,  siendo  el  general  en  jefe  el  respon- 
sable* Y aquí,  á pesar  de  que  la  Constitución  dice  que 
no  puede  haber  mandato  del  Rey  sin  Ministro  responsa- 
ble, nos  encontramos  con  un  Rey  que  va  á la  guerra 
y que  allí  hace  lo  que  quiere  sin  responsabilidad, 
puesto  que  es  irresponsable,  y sin  responsabilidad  tam- 
bién del  Ministro,  puesto  que  se  queda  paseando  en 
Madrid* 

Se  me  dirá  que  ya  dice  el  artículo  que  para  que  el 
Rey  vaya  á la  guerra  ha  de  solicitar,  puede  decirse,  la 
venia  de  su  Consejo  de  Ministros*  De  manera  que  aquí, 
cuando  más,  el  Consejo  de  Ministros  adquirirá  la  res- 
ponsabilidad de  haberle  dejado  ir  á la  guerra*  Pero 
desde  el  momento  que  llegue  á la  guerra,  de  lo  que 
él  mande  allí,  ¿quién  tiene  la  responsabilidad?  Y,  seño- 
res, yo,  por  lo  abandonada  que  veo  la  Cámara  en  esta 
discusión,  por  el  corto  número  de  Sres*  Diputados  que 
hay  en  ella,  la  he  de  hacer  una  excitación  diciéndola 
que  en  los  asuntos  militares  generalmente  hay  algo  de 
frialdad  que  yo  traduzco  de  este  modo:  «A  mí  no  me 
llega* )>  Pues  habéis  de  tener  presente  que  esto  os  llega 
muy  de  cerca,  porque  todas  esas  leyes  restrictivas  al 
ejército  vienen,  á servir  para  sujetaros  á vosotros. 

Ya  habéis  visto  periodistas  en  consejos  de  guerra; 
y hoy,  á pesar  de  que  somos  liberales,  se  entienden  las 
ordenanzas  en  sentido  mucho  más  restrictivo  que  se 
entendían  en  tiempo  de  su  autor.  Pues  no  solo  en  esas, 
sino  en  las  mismas  de  Juan  IT,  en  las  mismas  de  Isa- 
bel la  Católica,  no  han  tenido  nunca  los  capitanes  ge- 
nerales, ni  los  generales  en  jefe,  las  facultades  que  hoy 
se  atribuyen  y todos  toleráis,  como  son  las  que  se  toma 
el  general  Quesada  de  desterrar  á todo  el  mundo  que 
tiene  por  conveniente  y mandarlo  á Filipinas  ó á Ca- 
narias por  que  sí*  (Risas.) 

En  las  ordenanzas  del  ejército  son  artículos,  por 
decirlo  así,  de  una  ley,  los  bandos  que  publica  el  ge- 
neral en  jefe  para  los  paisanos  que  siguen  al  ejército, 
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pero  no  tienen  tal  facultad  sobre  el  territorio  en  que 
está  el  ejército.  Y tan  no  la  tienen,  que  por  la  antigua 
ordenanza  solo  en  determinados  casos  la  tienen,  y no 
es  el  general  en  jefe,  sino  el  capitán  general,  que  no 
está  sometido  como  ahora  á la  autoridad  del  general 
en  jefe. 

Pues  bien;  hoy  se  ha  implantado  en  el  régimen 
constitucional  en  España,  por  tolerancia  de  todos  vos-? 
otros,  un  sistema  por  el  cual  un  jefe  de  columna  cual- 
quiera que  manda  fuerzas  dispone  io  que  tiene  por  con- 
veniente y dicta  bandos  en  las  localidades  sin  ser  legal, 
sino  perfectamente  ilegal;  sin  embargo,  todos  lo  cum- 
plís, porque  si  no,  las  consecuencias  son  peores.  Pues 
tened  presente  que  vais  á tener  un  Rey,  y no  aludo  al 
presente,  no  aludo  á nuestro  Monorca,  pero  no  sabe- 
mos lo  que  puede  venir  después,  ni  sabemos  lo  que  él 
puede  pensar  mañana;  vais  á tener  un  Bey  que  puede 
cuando  quiera  tomar  el  mando  de  un  ejército,  y allí 
constitucionalmonte,  por  concesión  que  le  vais  á hacer 
en  esta  ley,  puede  mandar  lo  que  tenga  por  conve- 
niente sin  refrendo  ni  responsabilidad  de  nadie.  De 
consiguiente,  es  constitucional  todo  lo  que  haga,  y el 
dia  que  quiera,  con  eí  mando  absoluto  y con  el  ejér- 
cito hará  de  vosotros  lo  que  tenga  por  conveniente. 
Este  es  un  hecho  de  verdad. 

Al  Ministerio  actual  &e  le  ha  figurado  que  el  ejér- 
cito ha  de  estar  satisfecho  y muy  contento  de  que  el 
Bey  comparta  con  él  la  vida  militar,  de  ver  al  Rey  al 
frente  del  ejército.  Indudablemente  es  un  honor  para 
el  ejército,  como  es  un  honor  para  cualquiera  corpora- 
ción: pero  cuando  los  resultados  no  son  más  que  el 
honor,  concluye  uno  por  acostumbrarse  ai  honor  y no 
serle  ni  grato  ni  no  grato,  y puede  llegar  hasta  ser 
odioso  el  honor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  qué  expli- 
que las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Las  voy  á 

explicar. 

Lo  que  he  querido  decir  con  esto  es  lo  siguiente. 
Si  el  Bey,  llamado  jefe  del  ejército,  se  limita  á ese  ser- 
vicio, por  decirlo  así,  ó á compartir  la  vida  de  campo 
con  los  oficiales,  y no  han  de  ver  los  oficiales  ni  los 
soldados  otro  beneficio  más  que  éste,  evidente  es,  que 
es  lo  que  he  querido  decir,  que  el  Rey  que  esto  haga 
no  tendrá  más  que  el  respeto  obligado  de  su  ejército. 
Si  el  mando  del  ejército  ha  de  ser  intervención  en  todo, 
intervención  en  la  justicia,  el  marcar  reglas  fijas,  el 
entrar  en  una  nueva  legalidad  por  decirlo  así,  enton- 
ces evidente  es  que  el  ejército  se  alegrará  de  tener  un 
Bey  que  se  ocupe  de  él.  Esta  es  sencillamente  la  expli- 
cación de  la  frase. 

Pues  bien,  esto  es  tan  eventual,  porque  la  verdad 
es  que  se  le  da  un  derecho  tan  absoluto  como  no  lo  ha 
tenido  ningún  Bey  absoluto,  que  no  nos  quedan  más 
que  esperanzas,  y yo  creo  que  con  un  gobierno  consti- 
tucional, con  un  gobierno  representativo,  los  pueblos 
tienen  derecho  á algo  más  que  esperanzas,  porque 
tienen  derechos  propios,  y sobre  todo  porque  estos  de- 
rechos propios  consignados  ya  en  ol  Código  fundamen- 
tal, que  es  la  Constitución,  uo  pueden  barrenarse  de 
soslayo,  y no  puede  venirse  á decir  en  una  ley  consti- 
tutiva lo  que  no  dice  la  Constitución. 

«Art.  49.  Son  responsables  los  Ministros, 

Ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á efecto  si 
no  está  refrendado  por  un  Ministro,  que  por  solo  este 
hecho  se  hace  responsable.» 

Creo  que  el  mandato  constitucional  no  puede  estar 


más  terminante  ni  más  expreso;  sin  embargo,  aquí 
veis  uua  ley  en  que  se  dice  que  el  Rey  no  necesita 
para  nada  del  refrendo  de  sus  Ministros,  y no  sotaní  en- 
te no  necesita  para  hada  del  refrendo  de  sus  Ministros, 
sino  que  no  dice  quién  lo  ha  de  refrendar,  ni  cómo  han 
de  llegar  esos  mandatos  al  ejército,  ni  por  qué  con- 
ducto, ni  cómo  han  de  ser  legales  ni  válidos.  Pues  esto 
no  se  ha  hecho  ni  en  los  tiempos  del  absolutismo;  por- 
que leed  la  misma  ordenanza  absolutista  y vereis  que 
siempre  que  habla  de  mandato  dice  que  ha  de  ir  re- 
frendado por  el  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 
Rúes  bien;  aquí  vamos  á tener  fuera  de  los  tiempos 
dei  absolutismo  y dentro  de  la  Constitución,  un  Bey 
qué  va  á mandar  lo  que  quiéra  en  el  ejército  y en  el 
país;  porque  se  le  puede  antojar  el  ir  á mandar  en  el 
ejército  del  Norte,  y por  consiguiente  el  ejército  que 
hay  en  las  Provincias  Vascongadas,  sin  tener  la  res- 
ponsabilidad que  hoy  tiene  el  general  Quesadá,  pues- 
to que , en  el  momento  en  que  fuera  á mandar  ese 
ejército  é hiciese  lo  que  hace  el  general  Quesada,  y 
aun  más,  y yo  tratara  de  levantarme  aquí  á censurar 
lo  que  el  Bey  hiciese  allá,  el  Sr.  Presidente  tocarla  la 
campanilla,  me  llamaría  ai  orden  y diría  que  no  po- 
día hablar  de  la  persona  del  Rey.  Ahora  bien;  ¿cómo 
ha  de  ser  responsable  un  Ministro  de  lo  que  el  Rey 
haga  en  el  ejército?  ¿Va  á responder  el  Ministro  de  lo 
que  no  vé  y de  aquello  en  que  no  interviene?  Estando 
el  Ministro  en  Madrid,  ¿va  á responder  de  lo  que  su  ce* 
da  en  Vitoria?  Pues  yo,  francamente,  no  seria  Ministro 
con  esa  condición,  y estoy  seguro  de  que  en  ningún 
país  sucede  eso:  eso  solamente  sucede  en  España,  por- 
que no  puede  sostenerse  semejante  cosa  en  buena  ló- 
gica. El  Consejo  de  Ministros  podrá  ser  responsable  de 
haber  autorizado  al  Rey  á que  vaya  á la  guerra;  pero 
no  puede  responder  de  los  actos  que  por  su  propia  vo- 
luntad haga  el  Rey  en  el  campo  de  batalla.  (Signos 
afirmativos  en  el  banco  azul)  ¿Sí?  Pues  entonces  lo 
mismo  puede  responder  el  Ministro  de  lo  que  haga  el 
Emperador  de  la  China. 

Hay  más:  en  esta  ley  se  marca  cómo  ha  de  ir  al 
ejército,  que  es,  puévia  la  aprobación  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  cual  parece  un  poco  raro  cuando  so  quiere 
fingir  que  el  Rey  es  jefe  del  ejército  en  absoluto  y que 
puede  tomar  el  mando  de  cualquier  fuerza;  de  modo 
que  por  un  lado  puede  tomar  el  mandó  de  cualquier 
fuerza,  y por  otro  para  ir  á la  guerra  necesita  la  auto- 
rización dei  Consejo  de  Ministros;  pero  no  dice  que  la 
necesita  pará  volver,  sino  solo  para  tomar  el  mando,  y 
uua  vez  tomado  el  mando,  hace  lo  que  tenga  por  con- 
veniente; pero  uo  se  nos  dice  aquí  cómo  ha  de  volver, 
es  decir,  si  ha  de  volver  por  voluntad  propia  ó por  él 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  en  cuyo  caso  es  una 
jefatura  del  ejército  algo  disimulada;  y sobre  todo,  le 
dais  esa  facultad  para  que  pueda  mandar  el  ejército 
sin  intervención  de  nadie,  sin  refrendo  de  Ministro  res- 
ponsable. Además,  si  vosotros  dispusierais  que  volviera 
y el  Rey  no  lo  tuviera  por  conveniente,  baria  muy  bien; 
porque  ¿qué  fuerza  ha  de  tener  el  Consejo  de  Ministros 
en  aquel  momento  en  que  el  Rey  tiene  la  facultad  de 
hacer  lo  que  tenga  por  conveniente  sin  refrendo  de 
nadie,  y además  tiene  la  fuerza  á su  disposición? 

El  art.  53  de  la  Constitución  dice  que  el  Rey  con- 
ferirá los  ascensos  y las  recompensas  cón  arreglo  á las 
leyes  y los  reglamentos.  Pues  lo  mismo  sucede  con  ésto; 
llega  al  ejército,  y concede  los  ascensos  ó recompensas 
con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos,  6 sin  arreglo  á 
ellos,  según  lo  tenga  por  conveniente;  ¿y  quién  respon  - 
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de?  Nadie,  porque  el  Key  es  irresponsable*  ¿Va  á res- 
ponder también  el  Ministro  desde  Madrid  de  un  ascenso 
que  dé  el  Rey  en  el  campo  de  batalla,  ó mandando  un 
ejército,  que  no  necesita  verificarlo  en  el  campo  de  ba- 
talla? Evidentemente  que  no*  Tan  poca  maña  os  habéis 
dado  en  vuestros  halagos,  que  creáis  un  Rey  absoluto 
condicional  para  el  ejército,  y que  sin  embargo  no  lo 
es  para  la  marina,  para  la  Guardia  civil,  ni  para  Los  ca- 
rabineros, ni  lo  es  tampoco  para  el  Estado,  Queréis  dis- 
traer al  Rey  con  el  mando  de  un  regimiento  en  el  cam- 
po de  instrucción,  ó en  campana,  cuando  os  convenga 
su  distracción,  y creáis  un  Rey  original,  absoluto  para 
el  ejército,  y que  no  sea  obedecido  por  un  alcalde,  por 
un  gobernador  civil  ó por  un  juez  de  primera  instancia, 
y al  cual  otro  alcalde  de  Zalamea  pudiera  encarcelar 
ó desobedecer  al  freute  del  ejército. 

Voy  á dirigir  otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra* 

El  Rey  va  persoualmente  y toma  el  mando  del 
ejército  del  Norte,  y allí  no  necesita  refrendo  de  Minis- 
tro para  mandar,  según  este  proyecto*  ¿Manda  al  mis- 
mo tiempo  los  demás  ejércitos,  ó no?  ¿Manda  unos  ne- 
cesitando refrendo  y otros  sin  él?  Se  dice  que  vaá  po- 
der mandar,  v*  gr.,  en  el  ejército  de  Andalucía  ó en  el 
ejército  del  Norte,  á cuyo  frente  se  halle,  sin  el  refren- 
do de  los  Ministros  responsables;  y ¿va  á tener  que 
mandar  al  ejército  de  Andalucía  con  el  refrendo  del 
Ministro  responsable,  ó sin  él?  ¿Eu  qué  quedamos?  ¿Pue- 
de mandar  al  mismo  tiempo  los  dos  ejércitos,  ó mandar 
de  distinto  modo  á esos  ejércitos?  Por  la  Constitución 
los  manda  todos:  ¿va  á mandar  uno  de  una  manera  y 
otro  de  otra,  solo  por  el  hecho  de  estar  al  frente  de  él? 
El  día  3 del  mes  próximo  va  á las  grandes  maniobras 
que  han  de  verificarse  en  la  dehesa  de  los  Car  aban  che- 
les; si  aprobaseis  esta  ley  antes  de  salir  á ellas,  y to- 
mara el  mando  del  ejército  de  aquel  punto  y se  queda- 
se el  Ministro  de  la  Guerra  en  Madrid,  el  Rey  podría 
hacer  lo  que  tuviera  por  conveniente  sin  el  refrendo  de 
nadie,  y en  el  mismo  dia  no  podría  mandar  en  el  ejér- 
cito de  Andalucía  ni  en  el  del  Norte  sin  el  refrendo  de 
un  Ministro  responsable,  y en  el  ejército  de  Madrid,  en 
el  que  manda  en  absoluto  sin  responsabilidad  y sin 
refrendo  ninguno , puede  disponer  lo  que  tenga  por 
conveniente,  favorable  ó adverso  á ese  Ministerio  ó á la 
Constitución  misma  del  Estado:  ¿es  esto  posible? 

El  Rey  manda  el  ejército,  dice  la  Constitución;  pero 
dice  antes  en  el  art*  49  y dice  después  en  el  53:  «pre- 
vio el  refrendo  del  Ministro  responsable  y dentro  de  las 
leyes  y reglamentos.»  Es  decir  que  el  Rey  va  á estar 
sujeto  al  reglamento  ó á la  ley  para  mandar  en  todos 
los  ejércitos  de  España  á cuyo  frente  no  se  halle,  y no 
va  á estar  sujeto  á las  leyes  y reglamentos,  ni  al  re- 
frendo del  Ministro,  al  mandar  un  ejército  á cuyo  fren- 
te quiera  ponerse  en  un  momento  dado*  Esto  no  se  con- 
cibe ni  se  explica;  ó tiene  ese  derecho  en  todos  los  ejér- 
citos, ó no  lo  tiene  en  ninguno* 

Pero  ¿qué  más  puede  desear  el  Rey  que  lo  que  ya 
tiene  por  la  Constitución?  Si  el  Rey  no  firma  los  Rea- 
les decretos,  no  son  válidos;  por  consiguiente,  con  no 
firmar  cuando  le  presenten  uno  que  no  sea  de  su  agra- 
do, está  el  negocio  concluido.  Las  Reales  órdenes  son 
mandatos,  como  se  dice,  de  su  Real  orden;  puede  ente- 
rarse de  lo  que  contienen,  puede  exigir  del  Ministro 
de  la  Guerra  que  las  retire  si  no  están  dadas  con  arre- 
glo á su  criterio,  y si  no  lo  tiene  por  conveniente,  des- 
pedirle* Así,  pues*  con  quitar  al  Ministro  de  la  Guerra 
está  despachado  el  asunto.  ¿Para  qué  necesitáis  barre- 


nar la  Constitución,  sí  al  barrenarla  concede^  al  Rey 
menos  de  lo  que  hoy  tiene? 

Ya  he  dicho  anteriormente,  y sobre  esto  reto  á los 
señores  de  la  Comisión  y al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
á que  me  demuestren  lo  contrario,  que  en  ninguna  or- 
denanza se  halla  restringido  ningún  derecho  político 
más  que  el  de  petición  colectiva,  porque  el  de  petición 
individual  está  tan  amplío  que  permite  en  todos  los 
casos  y circunstancias  llegar  con  el  recurso  hasta  Nos, 
como  dice  el  Rey  en  sus  ordenanzas*  Roy,  con  arreglo 
al  régimen  constitucional,  este  Nos  ya  no  existe*  En  lo 
único  eu  que  hallaba  el  ejército  una  gran  ventaja  era 
en  que  el  Rey  pudiese  resolver  por  sí  todos  los  recur- 
sos* Ese  Nos  es  actualmente  por  la  ley  el  Ministro  de 
la  Guerra  con  el  Consejo  Supremo,  y está  declarado 
que  en  asuntos  resueltos  de  Real  orden  no  se  puede 
acudir  á 8.  M.,  cuando  en  tiempos  del  absolutismo  en 
los  asuntos  resueltos  de  Real  orden  y en  todos  cabía  el 
recurso  de  acudir  hasta  el  Rey*  Hoy  los  derechos  polí- 
ticos se  han  empezado  á quitar  por  distintas  circulares, 
unas  anteriores  y otras  contemporáneas;  pero  se  han 
quitado  como  se  quitan  muchas  cosas  en  España,  y 
como  se  conservan  muchas  disposiciones  perfectamen- 
te ilegales,  porque  los  Ministros  de  la  Guerra  no  tienen 
facultad  para  legislar  de  este  modo*  En  esta  ley  se 
quiere  quitar  el  derecho  de  reunión  pacífica  hasta  en 
los  actos  de  elecciones;  es  decir  que  los  militares  se 
ven  condenados  á no  poder  ser  Diputados  más  que  mi- 
nisteriales, puesto  que  ni  siquiera  tienen  el  derecho  de 
reunirse  con  sus  electores  para  los  fines  de  las  elec- 
ciones. 

Y esto  se  hace  precisamente  en  el  momento  en  que 
quiere  decirse  que  el  Rey  es  el  jefe  del  ejército.  ¿Qué 
son  las  elecciones?  Son  simplemente  una  lucha,  y lucha 
legal,  puesto  que  son  la  consulta  del  Rey  al  país  sobre 
el  Gobierno  que  ha  de  regir  la  Nación,  sobre  si  el  Ga- 
binete es  aceptable  al  país  y sobre  las  ideas  del  país 
acerca  de  los  distintos  partidos  políticos. 

Sí  á este  Rey  que  se  quiere  decir  que  es  Rey  sol- 
dado, que  se  le  pone  al  frente  del  ejército,  se  empie- 
za por  hacer  prescindir  en  absoluto  de  la  opinión  del 
ejército,  es  una  cosa  tan  grave  que  no  puede  ser  más, 
y que  no  puede  ser  grata  á ese  ejército  que  se  apa- 
renta querer  halagar* 

Yo  pregunto  ahora:  ¿qué  razón  puede  haber  pare 
esto?  ¿Ha  habido  excesos  políticos  cometidos  por  el 
ejército  en  perjuicio  de  los  derechos  constitucionales? 
Precisamente  si  alguno  hubiera  que  viniera  aquí  á 
combatir  los  derechos  políticos  del  ejército,  deberían 
ser  las  oposiciones,  pero  no  el  Gobierno.  Si  se  dice  que 
porque  se  puede  barrenar  la  disciplina,  diré  que  no  se 
barrenó  ciertamente  en  España  en  las  luchas  políticas 
en  que  ha  tenido  derecho  electoral  la  clase  de  tropa, 
pues  hemos  visto  que  si  algún  mal  han  hecho  ha  sido 
dar  la  victoria  al  candidato  ministerial  contra  el  de 
oposición.  Es  decir  que  si  alguien  pudiera  quejarse  del 
uso  del  derecho  electoral,  no  puede  ser  el  Gobierno,  sino 
las  oposiciones* 

¿Necesita  el  ejército  mayor  número  de'restricciones 
que  las  que  hoy  tiene?  ¿No  es  nuestro  ejercito  el  más 
sufrido  del  mundo?  ¿No  es  el  más  subordinado?  ¿No  lo 
es  tanto  que  ni  siquiera  hace  las  protestas  que  hacia 
en  tiempo  del  absolutismo,  acatando  los  mandatos 
Reales  que  destinaban  á un  cuerpo  á un  sujeto  indigno 
ó sin  títulos  para  ello,  pero  que  luego  la  corporación 
se  encargaba  de  echarle  fuera  por  medio  de  duelos  ó 
desaires  continuados?  ¿Pues  no  teneis  un  ejército  en 
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donde  se  admite  á Miret,  Morera  y otros  paisanos,  y á 
todo  el  ine  se  le  destina,  sea  blanco,  negro  ó moreno? 
En  el  ejercicio  de  esos  mismos  derechos  no  ha  habido 
un  solo  caso  de  abuso  por  parte  del  ejército;  porque 
en  lo  único  en  que  pudiera  haberle,  que  era  en  la  emi- 
sión de  ideas,  os  habéis  encargado  por  medio  de  circu- 
lares y órdenes  de  evitarlo;  y cuando  esto  no  basta, 
hacéis  viajar  al  escritor.  Decid,  pues,  eu  verdad  que  el 
ejército  uo  ha  abusado  de  los  derechos  y que  tiene  la 
mayor  disciplina,  Y siendo  esto  así , ¿á  qué  viene  esta 
ley?  ¿A  qué  variar  el  sistema  orgánico  vigente?  No  se 
concibe;  y porqué  no  quiero  molestar  más  á la  Garua- 
ra, y porque  estoy  cansado,  puesto  que  me  he  de  ocu- 
par de  todo  esto  al  apoyar  Las  enmiendas  que  tengo 
presentadas,  y he  de  combatir  los  artículos  uuo  por 
uno,  me  siento  por  hoy. 

El  gi\  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Díaz  da 
Herrera  participando  que  constase  su  adhesión  sobre 


la  proposición  aprobada  ayer,  no  habiéndolo  verificado 
antes  por  una  imposibilidad,  y se  acordó  se  hiciese 
constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesíéms.. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  cuatro  enmiendas  del  Sr.  Orozoo  á los 
artículos  8.°,  9.°s  10  y 12  del  dictamen  nuevamente 
presentada  por  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército,  remitido  por  el  Senado,  (Véa- 
se  el  Apéndice  al  Diario  núm.  115,  que  es  el  de  ésta 
sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atóeles):  Orden  del 
día  para  el  sábado  próximo:  sorteo  de  las  secciones; 
discusión  de  los  dictámenes  de  peticiones,  y continua- 
ción del  debate  pendiente, 

Be  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÚM,  115. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Orozco  al  diclámen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  conslüativa  del  ejército,  remitido  por  el  Senado. 


A los  artículos  7.a  y 8,ü; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

Los  artículos  7.p  y 8.*  se  refundirán  en  uno,  re- 
dactado en  esta  forma: 

«7,°  La  división  territorial  militar  de  la  Península 
será  en  cuerpos  de  ejército,  formando  divisiones,  bri- 
gadas y medias  brigadas  las  fuerzas,  tanto  activas  co- 
mo en  reserva,  que  los  constituyan. 

Las  islas  Baleares  y Canarias  y las  plazas  de  la  cos- 
ta de  Africa  formarán  tres  distritos  militares  con  la 
denominación  de  Capitanías  generales,  organizando  las 
fuerzas  que  los  guarnezcan,  en  cuanto  posible  sea,  en 
divisiones,  brigadas  y medias  brigadas. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
continuarán  como  en  el  día  formando  tres  distritos  mi- 
litares, » 

El  art.  8,°  será  8.°,  y se  arreglará  el  orden  de  los 
demás  artículos  según  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878.= 
Enrique  de  Orozco.=Conde  de  Via-Manuel,=  Carlos 
Oréstar.=(íumersindo  Yicuna.=Manucl  Salamancas 
Ricardo  Muniz.=José  de  Onate, 


Al  art,  8/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dicta  meo  de  ia  Comisión  referente  ai  pro- 
yecto do  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  arfe.  9.*  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 


«Los  cuerpos  de  ejército  serán  mandados  por  la 
autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  y las  divisiones  y brigadas  por  mariscales  de 
campo  y brigadieres  respectivamente.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  í87S.=En- 
rique  de  Orozco  ,=Cárlos  Oró3tar.=Nüo  María  Fa- 
bra,=:Conde  de  Yia-Manuel.=Manuel  Pavía.=Manuel 
Salamancas  José  López  Domínguez, 


Al  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art,  1 0 se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

((El  mando  de  las  provincias  lo  desempeñará  el  jefe 
de  mayor  categoría  que  en  ellas  resida  con  ejercicio. 
Las  plazas,  según  su  importancia,  serán  mandadas  por 
gobernadores  de  la  clase  de  oficiales  generales  ó de  je- 
fes del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878.=En- 
rique  de  Orozco.=Antonio  Gnate.=Nilo  María  Fa- 
bra.=Gonde  de  Yia-ManueL=Manuel  Pavía,=ManueI 
Salamanca.=Jü3é  López  Domínguez, 


Ai  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art.  12  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
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ai  DE  OCTUBRE  DE  1878, 


u Se  procederá  seguidamente  á la  revisión  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército,  para  que  en  un  pla- 
zo que  no  exceda  de  seis  meses  desde  el  momento  de 
dar  principio  á los  trabajos,  queden  publicadas  las 
que  han  do  regir,  regulando  los  sueldos,  funciones  y 
responsabilidad  de  las  autoridades  militares,  genera' 
les,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimilados  y 


clases  de  tropa,  no  pudiéndose  dar  disposición  alguna 
de  carácter  general  sin  la  aprobación  prévia  de  S.  ¡Vf, 
el  Reyoj 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878,= 
Enrique  de  Orozco,=El  Conde  de  Yia-Manuel.=Cár- 
los  Cresta  i\=Manuel  Pavía,  = José  López  Domin- 
guez.=El  Marqués  de  Francos*~Manuel  Salamanca* 
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número  116. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


diisidhciá  del  m.  se.  i.  muido  un  de  mu. 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuar£o.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Preg untas  del  señor 
Martínez  (D.  Cándido)  acerca  de  la  introducción  de  ganado  vacuno  en  Inglaterra,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Pomento,=:Preguntas  del  Sr.  Vivar  acerca  de  los  motivos  por  que  están  sin  montar  los  dife- 
rentes cañones  que  se  encuentran  en  los  muelles  de  varios  puertos,  y sobre  el  suceso  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  Junio  último  en  San  Vicente  de  Sonsierra.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— Beetiñ- 
can  ambos  señores,=El  Sr.  De  Gabriel  pregunta  si  es  cierto  que  la  isla  Cabrera  es  de  propiedad  particu- 
lar y se  trata  de  venderla  al  extranjero  .=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  ^Pregunta  del  señor 
López  Domínguez  sobre  el  estado  de  la  carretera  d©  Malaga  á Cádiz  por  la  costa. = Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento.— Rectifica  el  Sr.  Dopez  Domínguez  .—Preguntas  del  Sr,  Salamanca  y Negreta  acer- 
ca de  la  circular  expedida  en  Cuba  prohibiendo  la  continuación  en  el  servicio  de  los  sargentos  cumplidos, 
enganchados  ó que  se  reenganchen  de  nuevo,  y sobre  la  necesidad  de  que  se  paguen  sus  alcances  á los  ofi- 
cíales  y soldados  procedentes  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  .^Rectifican  ambos 
señores,— Pasan  4 la  Comisión  tres  enmiendas  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  al  proyecto  de  ley  constituti- 
va del  ejóreito.=0RDE3S'  bel  b ia:  Sorteo  de  secciones. = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército.— Discurso  del  Sr.  Dos  Arcos,  d©  la  Comision,=Bectificacion  del  Sr.  Salamanca.— Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión. —Dictámenes  de  peticione  s=Sin  debate  quedan  aprobados  los  relati- 
vos á los  números  desde  el  63  al  79,— El  Sr.  Presidente  da  cuenta  de  haber  cumplimentado  el  acuerdo  del 
Congreso  la  Comisión  nombrada  para  presentarse  á S.  M.  el  Bey  y expresarle  la  indignación  que  había 
causado  á los  representantes  del  país  el  horrible  atentado  acontecido  el  25  del  próximo  pasado  mes,  y 
manifestando  su  gratitud  á la  Divina  Providencia  que  habla  salvado  su  preciosa  vida:  S.  M.  agradeció 
acón  toda  su  alma»  la  expresión  de  ios  sentimientos  de  la  Cámara,  añadiendo  su  firme  propósito  de  de- 
dicarse exclusivamente  al  servicio  de  la  Patria .=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  y voto  par- 
ticular sobre  el  proyecto  de  ley  eleetoral,=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse 
en  secciones  el  lunes.=Ord en  del  dia  para  el  lunes:  reunión  de  secciones  y continuación  de  la  discusión 
pendiente  .=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y laida  el  Acta  del  31 
de  Octubre  próximo  pasado,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Mi  objeto  al  usar 
de  la  palabra  es  dirigir  breves  pero  importantes  pre- 
guntas al  Sr,  Ministro  de  Estado;  y como  S,  S.  no  se 
encuentra  en  la  Cámara  y el  asunto  es  urgentísimo, 
ruego  á la  M'esa.se  sirva  ponerlas  en  su  conocimiento. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Julio,  la  prensa  perió- 
dica de  Galicia  se  hizo  eco  del  pánico  quehabia  cundido 
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por  aquella  región  con  motivo  del  acuerdo  del  Parlamen- 
to inglés  prohibiendo  la  importación  de  ganado  vacu- 
no vivo  en  el  Remo  Unido,  por  temor  á la  epizootia  y 
otras  enfermedades  epidémicas  y contagiosas.  Las  Cor- 
tes españolas  hablan  suspendido  sus  sesiones,  y enton- 
ces, ante  la  miseria  evidente  que  amenazaba  á mi 
país,  tuve  la  buena  idea  de  recurrir  al  Sr,  Presidente 
dei  Consejo  de  Ministros,  cuya  solicitud  agradece  Ga- 
licia, y en  particular  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  El  Br,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  defiriendo  á mis  deseos,  en  ruónos 
de  tres  dias,  no  solo  practicó  las  averiguaciones  con- 
venientes y tomó  las  medidas  al  efecto  oportunas,  sino 
que  se  dignó  participarme  en  carta  particular  y por 
medio  del  Sr,  Secretario  de  la  Presidencia, que  no  exis- 
tia enfermedad  alguna  en  el  ganado  vacuno  de  Galicia, 
y que  Inglaterra  habia  exceptuado  de  la  prohibición  á 
España,  Portugal  y Noruega. 

La  alarma  de  Galicia  desapareció,  y las  transaccio- 
nes y los  embarques  continuaron  con  regularidad,  Pero 
ahora,  de  próximo,  según  los  periódicos  ingleses,  los 
de  Madrid  y los  de  nuestras  provincias,  el  Gobierno 
de  3.  M,  Británica,  fundado  en  la  primitiva  y absoluta 
prohibición,  ha  resuelto  que  todos  los  ganados  cuyos 
introductores  no  justifiquen  en  cada  caso  particular 
que  la  procedencia  es  de  Nación  en  que  no  se  padece 
enfermedad  alguna  contagiosa,  sea  quemado  desde 
ayer  í.ü  de  Noviembre,  Esta  traba  dificulta  el  tráfico  y 
pone  en  peligro  grandes  intereses;  porque  deben  saber 
el  Congreso  y el  Gobierno  de  España  que  el  número 
de  bueyes  que  se  embarca  anualmente  para  Inglaterra 
en  los  puertos  de  la  Coruña,  Vigo  y Carril  excede  de 
60.000  é importa  más  de  100  millones  de  reales.  En- 
tiendo yo  que  en  la  leal  reciprocidad  de  relaciones  que 
mantenemos  con  el  Gobierno  de  S,  M.  Británica,  bastará 
la  declaración  oficial  de  sanidad  por  una  sola  vez,  sin 
perjuicio  de  las  prescripciones  higiénicas  y de  policía 
que  el  Gobierno  inglés  tenga  establecidas,  lo  mismo 
para  el  ganado  de  Inglaterra  que  para  el  extranjero. 

De  todas  maneras,  y por  de  pronto,  sin  renunciar 
á tratar  esta  cuestión  con  más  detenimiento  y exten- 
sión si  el  caso  lo  requiere,  pregunto  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  lo  siguiente:  Primero:  ¿tiene  conocimiento  ofi- 
cial el  Gobierno  español  de  la  última  resolución  que 
acabo  de  citar  del  Gobierno  inglés?  Segundo:  en  caso 
afirmativo,  ¿ha  hecho  alguna  reclamación  para  salvar 
los  peligros  y evitar  los  perjuicios  que  se  irrogan  á 
España,  y principalmente  á las  provincias  gallegas, 
uno  de  cuyos  distritos  me  envanezco  de  representar? 
Tercero:  en  caso  negativo,  ¿está  dispuesto  á pedir  con 
premura  datos  auténticos  á nuestro  representante  en 
Londres  y á hacer  lo  que  más  convenga  á los  intereses 
generales  de  España? 

Espero  tranquilo  la  respuesta  del  Br.  Ministro  de 
Estado, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  para  contestar  á las  preguntas  que  se  lia  servido 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  elSr,  Martinez,  sino  para 
indicarle  que  tengo  conocimiento  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  viene  ocupando  y preocupando  del  asunto,  que 
ha  pedido  algunos  datos  á Fomento  relativos  á él,  y que 
ciertamente,  con  el  celo  que  le  distingue,  no  dejará  do 
hacer  cuantas  gestiones  sean  necesarias  para  el  buen 
éxito  de  ios  intereses  que  defiende  el  Br.  Martínez.  Yo 


tendré  además  el  gusto  de  participar  á mi  compañero 
las  preguntas  interesantísimas  que  ha  hecho  S.  B,,  y 
desde  luego  estoy  seguro  do  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado vendrá  á este  sitio  á satis!  acer  por  completo  los 
deseos  de  3.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S.  para  rectificar. 

El  Br,  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  su  espontánea  contes- 
tación, y ci*eo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  en  este  punto, 
demostrará  colectivamente  el  mismo  celo  que  ha  de- 
mostrado su  Presidente  el  Br.  Cánovas  del  Castillo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  es  que  se  encuentran  en  el  puerto  de 
Gíjon  unos  cañones  con  sus  correspondientes  montajes 
, desde  hace  ocho  años,  lo  mismo  que  en  el  muelle  de 
Cádiz  y en  el  de  la  Carraca,  sin  que  tengan  destino 
ninguno.  Según  los  cálculos  que  he  hecho,  dicho  ma- 
terial ascenderá  su  valor  á unos  3 millones  de  reales, 
^ creo  que  cuando  se  mandó  construir  seria  para  que 
se  montase  en  los  fuertes  y castillos  que  están  desman- 
telados. Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  co- 
nociendo, como  supongo  conocerá,  porque  hace  cuatro 
años  que  el  actual  Gobierno  rige  los  destinos  del  país, 
que  ese  material  se  encuentra  tirado  por  los  muelles, 
piensa  que  ya  es  hora  de  que  se  coloque  en  los  fuertes 
que  tienen  necesidad  de  él,  máxime  cuando  se  está  ad- 
quiriendo del  extranjero  material  de  guerra. 

La  otra  pregunta  que  voy  á hacerle  á S,  B,  es  si 
cree  S.  S.  que  permite  el  sumario  se  pueda  dar  cuenta 
á la  Cámara  y al  país  de  un  hecho  gravo  que  tuvo  lu- 
gar el  día  29  de  Junio  en  la  Rioja  alavesa,  en  San  Vi- 
cente de  la  Sonsierra,  en  el  cual  los  soldados  que  afor- 
tunadamente se  hablan  librado  del  hierro  de  los  carlis- 
tas, en  ese  día  fué  uno  muerto  y otro  atravesado  dé  un 
balazo.  Como  quiera  que  ese  suceso,  á mi  juicio,  tiene 
alguna  relación  con  la  destitución  de  un  Ayuntamlen- 
m Lento  elegido  por  sufragio  y la  sustitución  por  otro 
de  Real  orden,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene 
inconveniente  en  que  se  pueda  dar  á la  Cámara  algu- 
na noticia  sobre  este  suceso,  yo  se  lo  agradecerla,  para 
poder  apreciar  el  caso  cual  corresponde. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Es  efectivamente  exacto  cuanto  el  Sr,  Vivar 
ha  dicho  sobre  las  piezas  de  artillería  que  se  hallan  en 
los  muelles  de  Vigo  y Cádiz;  pero  lo  es  también  que 
hace  dos  meses  se  han  recogido  para  ser  colocadas  en 
batería,  y dificultades  materiales,  sobre  todo  en  Cá- 
diz, han  hecho  que  no  se  pueda  llevar  á cabo:  pero  se 
trabaja  para  hacerlo  lo  más  pronto  posible. 

Respecto  á la  cuestión  de  San  Vicente  de  la  Sonsier- 
ra, si  no  estoy  trascordado,  la  causa  se  falló  en  consejo 
de  guerra  y los  reos  fueron  sentenciados  á presidio,  y 
allí  están,  porque  hace  pocos  dias,  al  pasar  por  la  Rioja, 
se  ha  presentado  una  solicitud  á 3.  M.  pidiendo  el  in- 
dulto de  los  reos. 

No  tengo  más  que  decir,  y creo  que  se  dará  por 
satisfecho  el  Sr,  Vivar, 
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El  ¡3r.  VI  VA  E:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Conozco  la  imposibilidad  que  hay 
para  montar  los  grandes  cañones  que  existen  en  el 
muelle  de  Cádiz;  pero  yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  si  la  digna  autoridad  militar  que 
está  en  Cádiz,  que  es  una  persona  muy  ilustrada,  se 
pone  de  acuerdo  con  el  capitán  general  del  departa- 
mento, sin  necesidad  de  gastos  de  ninguna  clase,  con 
los  recursos  que  tiene  el  comandante  general  de  Cádiz 
y con  los  de  la  marina,  se  llevará  á cabo  ese  servicio, 
siempre  qne  haya  armonía  y no  existan  esas  rivalida- 
des de  instituciones  diferentes,  que  por  no  pedir  los 
auxilios  que  unos  pueden  facilitar  á otros,  no  se  hacen 
los  servicios  como  debieran  hacerse  entre  autoridades 
qne  sirven  á una  misma  Nación. 

Y respecto  al  asunto  de  San  Tícente  de  la  Sonsier- 
ra¿  yo  lo  considero  de  mucha  más  gravedad  por  la  re- 
lación que  ese  asunto  tiene  con  la  destitución  del 
Ayuntamiento  elegidu  por  sufragio  y haberle  sustitui- 
do con  otro  de  Eeal  órden,  y espero  con  el  tiempo  tra- 
tar esta  cuestión  más  detenidamente. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
la  vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Puesto  que  el  Sr.  Vivar  conoce  las  dificulta- 
des que  ha  habido  en  la  cuestión  de  Cádiz,  yo  no  he 
querido  decirlo  por  no  ser  demasiado  extenso  y no  mo-  | 
lestar  al  Congreso;  pero  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
que  sujetar  á ciertas  formalidades  toda  clase  de  serví* 
cios,  El  servicio  para  montar  esas  piezas  estaba  con- 
tratado, pero  se  encontraron  los  encargados  de  ejecu- 
tarlo con  que  las  embarcaciones  no  eran  bastantes  y 
las  cabrias  no  servían,  y por  esto  hubo  que  hacer  un 
nuevo  contrato,  y como  hay  que  oir  al  Consejo  de  Es- 
tado acerca  de  él,  hé  aquí  las  dificultades  de  que  yo 
hablaba  antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DE  GABRIEL:  Uñ  periódico  de  Madrid  que 
suele  estar  bien  informado.  El  Impareial  si  no  me 
equivoco,  ha  dado  no  hace  muchos  dias  una  noticia 
que  tiene  gravedad  suma:  la  de  que  la  isla  Cabrera 
era  de  propiedad  particular  y su  dueño  proyectaba 
venderla  á extranjeros. 

Yo  ruego  al  Gobierno  de  S*  M.  se  sirva  manifestar 
si  tiene  conocimiento  de  este  hecho;  si  en  efecto  es 
exacto,  como  ha  indicado  dicho  periódico,  y si  en  el 
caso  de  serlo  está  dispuesto,  como  lo  estará  induda- 
blemente, en  su  vivo  celo  por  los  intereses  del  Estado, 
á impedirlo  á todo  trance,  aplicando  si  fuere  necesario 
la  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  nunca  más  justificada,  puesto  que  se  trata  de 
un  asunto,  no  ya  de  importancia  local  y limitada,  sino 
que  la  tiene  nacional  ó inmensa,  como  que  de  realizar- 
se el  hecho  denunciado,  las  consecuencias  para  la  se- 
guridad y defensa  de  nuestras  codiciadas  islas  Balea- 
res, y hasta  de  las  costas  de  nuestra  misma  Península, 
serian  funestísimas  é inevitables. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 


lavega):  El  Gobierno  no  tiene  conocimiento  alguno  de 
eso;  sin  embargo,  lo  comunicaré  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, para  que  pueda  contestar  sobre  el  particular  al 
Sr.  De  Gabriel, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  El  Congreso  y ei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  recordarán  que  en  la  primera 
parte  de  esta  legislatura  hice  en  pocas  palabras  una 
pintura  tan  triste  como  exacta  del  estado  de  las  obras 
públicas  de  la  provincia  de  Málaga,  muy  particular- 
mente de  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz  por  la  costa. 
El  Sr.  Ministro  nos  dio  entonces  lisonjeras  esperanzas 
de  que  algunos  trozos,  cuyos  estudios  estaban  termi- 
nados, serian  próximamente  sacados  á subasta,  pero  no 
se  han  llevado  á cabo  aquellas  promesas.  Yo  no  tongo 
duda  de  que  8.  S.  se  habrá  atenido  á la  más  estricta 
justicia  en  la  distribución  de  las  cantidades  presupues- 
tadas para  estas  obras;  pero  ha  llegado  á mi  noticia 
que  encontrándose  incluidos  los  primeros  trozos  de  la 
carretera  de  Málaga  á Cádiz  en  una  relación  de  la  Di- 
rección de  obras  públicas  para  ser  sacados  á subasta, 
han  sido  eliminados,  sustituyéndolos  con  otros.  Supon- 
go también  que  habrá  habido  motivas  de  equidad  y 
justicia  para  que  siga  apareciendo  como  desheredada 
la  provincia  de  Málaga;  sin  embargo,  me  permito  ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  si  después  de  su- 
I bastados  los  trozos  resultara  alguna  cantidad  Cobrante 
de  las  subastas,  tenga  la  bondad  de  recordar  el  estado 
en  que  está  esa  carretera  y aplicarlo  á los  trozos  más 
próximos  á la  provincia  de*Málaga. 

El  Sr.  Ministro  de  POMÉNTO  (Conde  de  To.reuo): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  POMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Si  el  Sr.  López  Domínguez,  en  vez  de  dirigirme  esta 
pregunta  en  el  día  de  hoy,  por  cualquier  circunstan- 
cia la  hubiera  retardado  dos  ó tres  días,  probablemen- 
te se  hubiera  excusado  de  hacerla;  porque  sí  no  está 
firmada,  á estas  horas  estará  firmándose  por  el  direc- 
tor de  obras  públicas  la  órden  para  que  se  anuncie  la 
subasta  de  alguno  ó algunos  trozos  de  la  carretera  por 
que  8.  S.  se  interesa,  Y de  esto  puede  deducir  S.  S.  que 
las  noticias  que  han  llegado  á sus  oídos  respecto  á ha- 
berse eliminado  de  la  lista  que  se  formó  las  obras  de 
dicha  carretera,  no  son  exactas.  Y no  debo  decir  más, 
porque  la  confirmación  de  mis  palabras  la  verá  el  se- 
ñor López  Domínguez  en  la  Gaceta  uno  de  estos  dias. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  efecto,  hubiera 
celebrado  ver  en  la  Gaceta  las  noticias  de  que  habla  el 
Sr,  Ministro;  pero  de  todas  maneras,  celebro  que  lle- 
gn en  antes  á la  provincia  de  Málaga  las  palabras  de  su 
señoría.  Advertiré,  sin  embargo,  que  el  qne  ahora  se 
saquen  á subasta  esos  trozos  de  carretera  no  contra- 
dice las  noticias  que  yo  tenia,  relativas  á haberse  eli- 
minado en  la  primera  subasta,  pues  muy  bien  pudie- 
ran ser  ciertas.  De  todas  maneras,  doy  gracias  á V.  S, 
por  sus  palabras. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
para  dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Eü  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  se  ha  publicado 
una  circular  del  general  en  jefe,  por  la  subinspeccion 
de  infantería,  prohibiendo  la  continuación  en  el  servi- 
cio de  los  sargentos  que  cumplen,  ni  como  reengan- 
chados ni  como  enganchados  sin  premio.  De  esto  resul- 
ta que  beneméritas  clases  que  han  hecho  la  campaña 
de  Cuba  pierden  en  un  momento  todos  sus  afanes  y 
toda  su  carrera.  Yo  creo  que  esto  no  es  posible  en  nin- 
gún ejército  bien  organizado;  y suponiendo  que  solo 
medidas  económicas  han  podido  aconsejar  esta  disposi- 
ción, creo  que  no  deben  sobreponerse  las  medidas  eco- 
nómicas á los  derechos  adquiridos  vertiendo  la  sangre 
por  la  Patria;  mucho  ménos  en  una  Nación  que  paga 
un  crecido  excedente  por  atenciones  del  personal. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se 
entere  si  realmente  es  exacta,  como  lo  es,  y yo  se  lo 
garantizo,  porque  la  tengo  entre  mis  documentos,  esa 
circular,’  y en  ese  caso  remedie,  hasta  donde  sea  posi- 
ble, los  inconvenientes  que  ha  de  producir  á una  clase 
benemérita  que  ha  prestado  grandes  servicios  en  una 
campaña  tan  dura  como  la  de  la  isla  de  Cuba. 

B1  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigirá  S.  S.  es 
el  de  que  se  atienda  también  al  pago  de  los  alcances 
de  los  señores  oñciales  y de  la  tropa.  El  Gobierno  ha 
dicho  que  destinaba  parte  del  empréstito  á pagar  esos 
alcances,  y efectivamente  así  aparecía,  porque  se  decía 
que  se  pagaba  en  Santander;  pero  en  realidad  no  era 
exacto,  porque  lo  que  se  daba,  en  Santander  era  lo  que 
anteriormente  se  les  daba  en  Cuba,  es  decir,  la  mitad  de 
los  alcances,  quedándose  la  otra  mitad  casi  como  cosa 
muerta.  Oñciales  ha  habido  que  han  venido  á España 
sin  recibir  siquiera  las  dos  pagas  de  embarque,  habien- 
do habido  casos  como  el  que  puedo  citar  de  un  jefe 
retirado  de  la  Guardia  civil  que  ha  tenido  que  entregar 
en  manos  de  usureros  sus  pagas  de  retiro  para  vestir 
á un  hijo  Suyo  que  ha  venido  de  Cuba  con  un  abonaré 
de  1.000  pesos.  Yo  creo  que  no  hay  deuda  más  justa 
y más  sagrada  que  ésta  á que  me  refiero,  y yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  así  como  han  podido 
hacerse  esfuerzos  para  atender  á otros  pagos  para  los 
que  no  había  tanto  derecho,  haga  esfuerzos  igualmente 
para  pagar  á los  que  han  vertido  su  sangre  y han  hecho 
sacrificios  en  defensa  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Respecto  al  primer  ruego  que  el  Sr.  Salamanca 
me  ha  hecho,  debo  decirle  que  procuraré  satisfacerle 
en  cuanto  de  mí  dependa. 

Tanto  ei  capitán  general  de  Cuba  como  el  Ministro 
de  Ultramar  y el  de  la  Guerra  han  hecho  gestiones 
reiteradas  para  que  se  pague  á esos  oficiales,  y en  es- 
tos mismos  momentos  se  está  trabajando  para  ver  el 
modo  de  satisfacerles  todo  lo  que  se  les  adeuda. 

Respecto  á ese  oficial,  hijo  de  un  jefe  retirado  de 
la  Guardia  civil,  á quien  S.  S.  se  ha  referido,  debo  de- 
cirle que  si  á mí  se  hubiera  dirigido,  le  habría  prestado 
los  auxilios  necesarios,  como  se  los  he  prestado  tam- 
bién á otros  en  la  medida  que  lo  ha  permitido  la  cues- 
tión de  presupuestos. 

De  todas  maneras,  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
hacer  cuando  esté  de  su  parte  en  este  asunto,  y me 
parece  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho S.  S. 


El  gr  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencilla- 
mente para  decir  que  me  consta  que  con  efecto  su 
señoría  ha  prestado  auxilios  á algunos  oficiales,  entro 
ellos  algunos  cuyo  estado  he  hecho  yo  mismo  presente 
á S,  S.  Pero  de  todos  modos,  S.  S.  sabe  perfectamente 
que  esos  auxilios  han  sido  sobre  sus  pagas  futuras,  y 
©sos  oficiales  cuyo  sueldo  de  reemplazo  es  tan  exiguo 
han  de  versa  en  situación  muy  apurada.  Un  teniente 
de  reemplazo  tiene  11  duros  de  paga,  y ha  de  residir 
y mantenerse  en  el  pueblo  en  que  fije  su  domicilio  con 
1 i duros,  mérios  la  tercera  parte  que  se  ie  ha  de  des- 
contar para  atender  á ese  anticipo.  Esto,  como  su  se- 
ñoría comprende,  es  sumamente  triste  tratándose  de 
un  oficial  que  tiene  en  el  bolsillo  un  abonaré  de  1.000 
duros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  El  Ministro  de  Ultramar  y el  de  la  Guerra  han 
hecho  cuanto  ha  sido  posible  en  este  asunto,  y se  han 
ocupado  de  la  suerte  de  esos  oficialas.  El  Gobierno,  no 
solo  se  ha  ocupado  de  ver  el  modo  de  satisfacerles  sus 
alcances,  sino  que  estudia  el  modo  de  darles  alguna 
colocación  donde  puedan  tener  más  sueldo  que  el  que 
de  reemplazo  les  corresponde:  así  podrá  mejorarse  la 
suerte  de  esos  oficíales  que  han  derramado  su  sangre 
por  la  Patria  y han  hecho  grandes  servicios  en  la  isla 
de  Cuba.  Y para  que  no  se  me  haga  alguna  otra  pre- 
gunta, debo  decir  que  por  efecto  de  una  mala  inteli- 
gencia no  se  han  dado  á algunos  catalanes  de  los  que 
componían  el  batallón  de  voluntarios  de  Cataluña  más 
que  25  duros.  Tan  pronto  como  esto  se  supo,  se  pro- 
curó averiguar  lo  que  había  en  este  asunto.  Se  averi- 
guó que  había  sido  efecto  de  una  mala  inteligencia,  y 
se  ha  mandado  designes  al  capitán  general  de  Cataluña 
que  haga  presente  el  medio  de  que  á esos  voluntarios 
se  les  abonen,  como  á todos  los  demás,  las  cantidades 
que  han  debido  dárseles. 

Por  lo  que  he  dicho,  se  verá  que  el  Gobierno  ha  he- 
cho  y está  dispuesto  á hacer  cuanto  está  de  su  parte 
en  favor  de  tan  benemérita  clase. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  tres  enmiendas  del  Sr.  Salamanca  á los  ar- 
tículos 4.°,  6/  y 21  del  dictamen  nuevamente  presen- 
tado sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército, 
remitido  por  el  Senado,  (Véase  el  Apéndice  primero  etl 
Diario  núm*  116,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cumpliendo  con  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las  sec- 
ciones,)) 

Yerificado  dicho  acto,  dio  por  resultado  lo  que 
aparece  en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario, 
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Bl  Siv  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  nuevamente  presentado  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército;  remitido  por  el  Senado, 
(Véanse  los  Apéndices  segundo  al  Diario  mm.  *16,  ser 
sion  del  í.ü  de  Junio \ primero  al  Diario  núm.  83,  sesión 
del  10  de  idem ; quinto  al  Diario  mm.  89,  sesión  del  17 
de  ídem,  y Diario  núm , 115,  sesión  del  31  de  Octubre,) 

El  Sr.  Los  Arcos,  como  de  la  Comisión,  tienda  pa- 
labra,  primero  en  pro. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Señores  Diputados,  si  cuantas 
veces  he  tenido  la  honra  de  usar  de  la  palabra  ante 
vosotros  he  empezado  pidiendo  vuestra  proverbial  in- 
dulgencia y encomendándome  á vuestra  no  desmentida 
consideración,  con  mayor  razón,  y no  por  llenar  un  re- 
curso oratorio,  sino  por  creer  sinceramente  que  de  una 
y otra  había  de  necesitar,  tengo  que  hacerlo  en  la  oca- 
sión presente,  puesto  que  la  gravedad  é importancia 
de  la  cuestión  que  se  discute,  y las  cualidades  del  ora- 
dor á cuyo  elocuente  discurso  véome  en  la  necesidad 
de  contestar,  me  hacen  prever  que  no  he  de  poder  sos- 
tener el  debate,  no  & la  altura  que  correspondiera  á 
vuestra  ilustración,  sino  ni  siquiera  á la  mucho  más  in- 
ferior á la  que,  dadas  mis  escasas  facultades,  me  seria 
dado  llegar  en  circunstancias  ménos  desfavorables  que 
las  que  acabo  de  indicar  ligeramente. 

Pero  cuantas  veces  os  he  pedido  vuestra  considera- 
ción ó indulgencia,  ho  tenido  la  fortuna  de  alcanzarlas, 
y espero  que  no  han  de  faltarme  en  la  ocasión  presen- 
te, ya  por  ser  precisamente  aquella  en  que  más  he  de 
necesitarlas,  ya  también  porque  tendréis  presente  que 
en  el  dia  de  hoy  no  uso  de  la  palabra  espontáneamen- 
te, que  si  libre  fuera  de  hacerlo  quizá  no  la  usara,  has- 
ta tal  punto  desconfío  de  mis  facultades,  que  la 
uso  en  virtud  del  encargo,  altamente  honroso  por  otra 
parte  para  mi,  que  mis  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión me  han  encomendado. 

Y una  vez  cumplido  este  deber  de  cortesía  con  el 
Congreso,  séarne  permitido  dirigirme  á mi  digno  con-  ¡ 
trincante  para  pedirle,  antes  que  el  ardor  de  la  dis- 
cusión pueda  apoderarse  de  mí,  que  si  la  necesidad 
de  rebatir  sus  argumentos  me  llevase  á decir  algún 
concepto  que  pueda  lastimarle  en  lo  más  mínimo,  lo 
tenga  desde  luego  por  no  expresado,  puesto  que  cono- 
ciendo como  conozco  su  talento,  su  laboriosidad,  su  in- 
teligencia y la  rectitud  de  sus  miras,  y profesándole  ¡ 
no  tan  solo  la  consideración  y respeto  debidos,  sino  j 
también  una  sincera  amistad,  con  cuya  corresponden- 
cia me  honro,  no  he  de  incurrir,  al  ménos  intenciona  1- 
mente,  en  la  tentación  de  procurar  molestarle;  y para 
pedirle  también  que  dispense  el  curso  que  voy  á dar  á 
mi  contestación,  no  sujeta  en  su  orden  y punto  por 
punto  á los  que  S.  S.  ha  tratado  en,  su  discurso,  sino 
acomodada  á aquel  método  que  á mí  me  ha  parecido 
es  más  conveniente  para  tratar  la  cuestión  en  su  ver- 
dadero terreno,  sin  que  esto  sea  criticar  el  que  S:  S. 
ha  seguido,  que  quizá,  á pesar  de  mi  contraria  opinión, 
haya  sido  el  más  acertado. 

Por  esto,  y como  regla  general,  he  de  limitarme  á 
tratar  los  puntos  más  importantes  que  el  problema  en- 
cierra, prescindiendo  de  tratar  otros  secundarios,  de 
los  cuales  S,  8.  se  ha  ocupado  en  su  discurso.  Nada 
perderán  seguramente  ni  el  Congreso  ni  el  señor  ge- 
neral Salamanca  porque  yo  proceda  de  este  modo, 
puesto  que  habiendo  anunciado  oste  Sr,  Diputado  que 
ha  de  combatir  los  artículos  del  proyecto,  allí  tendrá 
ocasión  de  repetir  aquellos  argumentos  que  por  mí  no 
fueran  contestarlos,  y mis  dignos  compañeros  de  Co- 


misión se  encargarán  de  darle  cumplida  y satísfaGto^ 
ría  contestación,  en  lugar  de  la  incompleta  que  yo  me 
verla  precisado  á darle  en  este  momento. 

Para  entrar  desembarazadamente  en  la  discusión, 
voy  á hacer  antes  algunas  indicaciones  al  Congreso 
acerca  de  las  razones  que  he  tenido  para  suscribir  este 
dictamen,  á pesar  de  no  pertenecer  al  partido  liberal- 
conservador  ó conservador-liberal,  pues  no  siendo  de 
la  comunión,  ignoro  cómo  en  definitiva  ha  decidido 
llamarse,  partido  al  cual  pertenecen  todos  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión;  y doy  estas  explicaciones 
porque  la  consideración  que  al  Congreso  debemos,  y 
nuestra  propia  dignidad,  creo  yo  que  exigen  que  cada 
uno  de  nosotros  pueda  explicar  leal  y satisfactoria- 
mente aquellos  actos  que  á primera  vísta  pudieran  ca- 
lificarse de  inconsecuentes.  No  ha  sido  la  primera  vez, 
ni  probablemente  será  la  última,  que  cuando  se  han 
tratado  cuestiones  que  no  tenian  un  contacto  inmedia- 
to con  la  política,  ó que  aun  teniéndole  no  afectaban 
esencialmente  al  dogma  de  las  colectividades,  se  han 
sentado  en  este  banco,  como  ahora  nos  sentamos,  indi- 
viduos procedentes  de  diversos  partidos,  que  sin  em- 
bargo de  conservar  íntegras  sus  teorías,  habian  coin- 
cidido en  la  manera  de  apreciar  aquellas;  y nadie  de- 
bería, por  tanto,  extrañar  lo  que  ahora  sucede,  puesto 
que  la  que  nos  ocupa,  considerada  bajo  el  aspecto  mi- 
litar, apenas  si  tiene  relación  con  la  política;  y aun- 
que se  la  considere  bajo  el  punto  de  vista  político-mi- 
litar, que  también  este  aspecto  tiene,  las  soluciones  que 
se  la  dén,  en  manera  alguna  pueden  afectar  á la  inte- 
gridad de  los  dogmas  de  los  diversos  partidos. 

Pocas  palabras  seguramente  bastarán  para  probar 
la  exactitud  de  las  dos  proposiciones  que  acabo  de  sen- 
tar. Eespecto  de  ia  primera,  puede  decirse  qne  no  se  ha 
pronunciado  la  última  palabra  por  los  partidos,  que  no 
han  llegado  aún  éstos  á adoptar  un  criterio  fijo  é inva- 
riable para  apreciar  las  cuestiones  puramente  milita- 
res, excepción  hecha  de  aquellas  que  afectan  profun- 
damente á la  existencia  de  los  ejércitos,  como  son  las 
relacionadas  con  la  subordinación  y la  disciplina,  pues 
respecto  de  éstas  por  fortuna  es  uno  el  criterio  de  to- 
dos los  partidos  sensatos.  Así  se  ve  con  frecuencia  coin- 
cidir á un  moderado  con  un  demócrata  en  considerar 
el  servicio  obligatorio  como  el  más  perfecto,  al  paso 
que  otros  individuos  de  las  mismas  procedencias  con- 
sideran y afirman  ser  más  conveniente  el  sistema  ba- 
sado en  el  sorteo,  Y sí  esto  sucede  respecto  de  las  cues- 
tiones eminentemente  militares,  puede  decirse  que  lo 
mismo  acontece  con  relación  á aquellas  que  abraza  mi 
segunda  proposición,  ó sea  las  político -milita res,  quizá 
porque  habiendo  nacido  éstas  hasta  cierto  punto  con  el 
régimen  representativo , y siendo  esto  relativamente 
moderno,  los  partidos,  ocupados  en  estudiar  otras  más 
eminentemente  políticas,  no  han  tenido  tiempo  para 
estudiar  detenidamente  éstas  y para  formar  el  e riten  o 
fijo  é invariable  á que  antes  me  he  referido. 

¿Quién  no  recuerda,  y este  recuerdo  es  en  mi  con- 
cepto la  única  razón  que  necesito  presentar  en  apoyo 
de  mi  tésis,  la  discusión  amplia  y luminosa  que  sobre 
este  mismo  proyecto  de  ley  tuvo  lugar  en  el  otro  Cuer- 
po  G olegislador?  Pues  allí  se  vio  que  un  distinguido 
hombre  político  que  está  al  mismo  tiempo  investido 
con  la  más  alta  dignidad  de  la  milicia,  á pesar  de  sus 
constantes  aficiones  hacía  determinada  escuela  liberal, 
y no  obstante  su  actual  actitud,  que  uo  sé  si  lo  coloca 
de  lleno  dentro  deA  campo  constitucional  ó tan  solo  en 
sus  fronteras,  sustentaba  con  valentía,  con  franqueza, 

845 


8256 


3 DE  HOVIEMBBE  PE  1878, 


con  gran  copia  de  datos  y razonen,  hijos  de  su  larga 
experiencia  y vasta  erudición,  y con  argumentos  de 
gran  fuerza  sugeridos  por  su  práctica  parlamentaria, 
un  punto  de  vista  que  quizás  constituya  con  el  tiempo 
el  bello  ideal  de  los  partidos  más  conservadores  dentro 
del  actual  régimen  político;  al  paso  que  otro  elocuente 
orador  y distinguido  general  que  liemos  tenido  la  hon- 
ra de  contar  entre  nosotros,  á pesar  de  que,  si  bien  no 
me  consta  su  actual  filiación,  política,  parece  estar  in- 
clinado hacia  la  parte  más  conservadora  de  la  actual 
situación,  d sea  hacia  las  fronteras  del  partido  mode- 
rado, sustentaba  también  con  valentía  y con  suma  elo- 
cuencia lo  que.  acaso  constituya  con  el  tiempo  el  credo 
político  de  Los  partidos  más  liberales  dentro  del  mismo 
régimen,  Y si  esto  ha  sucedido,  ¿qué  de  extraño  t cudria 
que  el  modesto  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  á 
falta  de  soluciones  propias  para  resolver  los  múltiples 
y graves  problemas  que  el  proyecto  puesto  á discusión 
entraña,  hubiera  aceptado  completa  é incondicional- 
mente aquellas  que,  además  de  haber  sido  discutidas  y 
votadas  en  el  otro  Cuerpo  Oolegislador,  se  presentaban 
ante  nosotros  con  la  autoridad  grande,  para  mí  muy 
respetable,  de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión?  Se- 
guramente no  hubiera  tenido  nada  de  extraño;  y sin 
embargo,  ni  aun  esto  sucede.  El  Diputado  que  os  diri- 
ge la  palabra,  cón  gran  honra  por  su  parte,  no  está  de 
tal  modo  de  acuerdo  con  todos  y cada  uno  de  los  pun- 
tos que  este  proyecto  abarca,  que  pueda  decirse  con 
razón  que  representan  sus  propias  soluciones;  ni  los 
acepta  por  completo  é mcondieíonalmente,  sino  de  un 
modo  trancítorio  y aconsejado  por  las  circunstancias; 
pero  en  vista  de  las  mismas  ha  contraido  el  compromi- 
so, y lo  cumplirá  lealmente,  de  defender,  hasta  donde 
sus  fuerzas  alcancen,  aquello  que  ha  tenido  el  honor 
de  suscribir  en  unión  de  sus  dignos  compañeros, 

Pero  está  aparente  contradicción  entre  mis  ideas  y 
mis  actos  exige,  en  mi  concepto,  alguna  explicación, 
que  procuraré  sea  breve  para  no  hacer  por  demás  lar- 
ga esta  ya  no  poco  extensa  introducción. 

Honrado  por  la  sección  á que  pertenecía  con  el  en- 
cargo de  representarla  en  esta  Comisión,  encargo  que 
no  solicité  y que  dudé  si  debia  aceptar,  y honrado  por 
el  voto  unánime  de  los  allí  presentes,  entre  los  cuales 
los  había  de  la  mayoría  y de  las  diversas  oposiciones, 
entré  á formar  parte  de  la  Comisión,  libre  de  todo  com- 
promiso, excepción  hecha  de  aquel  que  todos  hemos 
contraído,  que  no  es  otro  que  el  de  cumplir  leal  mente 
con  nuestro  cargo  y hacer  aquello  que  nuestra  con- 
cón el  encía  nos  dicte  como  más  conveniente  para  los  in- 
tereses de  la  Patria;  y al  estudiar  el  proyecto  que  ya 
aprobado  venia  del  otro  Cuerpo,  me  encontré  que  con- 
tenía una  cuestión  grave,  importante,  que  afectaba  el 
carácter  de  política  y de  militar,  cual  es  la  relaciona- 
da con  las  prerogativas  del  Monarca;  cuestión  que  yo 
la  véia  tan  clara,  tan  dentro  de  la  conveniencia  y de 
la  legalidad,  que  me  admiraba  de  que  hubiera  sido  te-' 
ma  de  discusión,  puesto  que,  dado  el  texto  constitucio- 
nal, creía  yo  que  aquella  era  completamente  innecesa- 
ria. Pero  mi  admiración  subió  de  punto  al  ver  que  lo 
que  yo  veia  tan  claro  y tan  inconcuso  fué  objeto  de 
larga  y empeñada  controversia.  ¿Cómo  explicar  esto? 
No  podía  explicarse  más  que  recurriendo  á los  ideales 
y quizá  también  á los  propósitos  de  ios  partidos  que 
habían  intervenido  en  la  discusión  habida  tan  solo  en- 
tre individuos  pertenecientes  á la  mayoría  y á las  opo- 
siciones liberales. 

Do  una  parte  aquellos  que,  si  bien  no  en  tan  alto 


grado  como  los  que  pertenecemos  al  partido  modera- 
do, querían  rodear  la  institución  monárquica  de  unas 
prerogativas  que  consideraban  convenientes,  y de  otra 
aquellos  que,  queriendo  la  menor  cantidad  de  Bey  po- 
sible dentro  del  actual  sistema  político,  aprovechan  to- 
das las  ocasiones  que  se  les  presentan  para  disputarle 
y regatearle  sus  más  preciadas  é importantes  i>re ro- 
gativas* Ciertamente,  y ya  se  deja  colegir  por  lo  que 
llevo  dicho,  que  las  soluciones  que  contiene  el  proyec- 
to no  me  satisfacen  por  completo;  pero  enfrente  de 
esas  soluciones,  si  no  completamente  satisfactorias,  bas- 
tante aceptables  al  menos  en  vista  de  las  circunstan- 
cias, se  presentaban  todas  las  oposiciones  liberales  re- 
unidas en  apretado  haz,  y en  vísta  de  ello  dudé  cuál 
debía  ser  mi  actitud.  Dos  caminos  se  me  presentaban; 
era  el  uno  aprovechar  mi  excepcional  situación  dentro 
de  la  Go misión  para  formar  voto  particular,  fundándo- 
le en  mi  disconformidad  respecto  de  algunos  puntos 
militares  de  poca  importancia  y hasta  cierto  punto  de 
carácter  reglamentario,  y más  principalmente  en  no  ir 
este  proyecto  en  la  cuestión  política  tan  allá  como  yo 
con  arreglo  á mis  ideas  deseaba.  Era  este  seguramen- 
te el  camino  más  fácil,  el  más  á propósito  para  hala- 
gar la  vanidad  del  que  lo  sigue,  puesto  que,  por  esca- 
sas que  sean  sus  facultades  oratorias,  y las  mías  no 
pueden  serlo  más,  se  suele  salir  siempre  más  airoso 
haciendo  un  discurso  de  oposición  que  teniendo  que 
defender  la  obra  de  otro.  Consideré,  sin  embargo,  ai 
mismo  tiempo,  que  siguiendo  este  derrotero  presenta- 
ba divididos  enfrente  del  campo  enemigo  á aquellos 
que  en  mayor  ó menor  escala,  pero  siempre  en  la  pro- 
porción conveniente  y en  vista  de  las  circunstancias 
aceptab^  aspiran  á revestir  al  Monarca  del  mayor 
número  ae  facultades  que  el  actual  régimen  político 
permito. 

El  otro  camino  era  prestarme  sencilla  y lea  tinento 
á defender  el  proyecto  por  mis  compañeros  de  Comi- 
sión patrocinado.  Cierto  es  que  así  me  imponía  un  sa- 
crificio; cierto  es  que  asi  tenia  que  prescindir,  siquie- 
ra fuera  hasta  determinado  punto,  de  mis  actuales 
ideas;  pero  al  obrar  así  creí  hacer  un  servicio  á las 
instituciones,  insignificante  por  proceder  de  mí,  pero 
grande  por  la  buena  voluntad  con  que  se  hacia:  conse- 
guía el  objeto  á que  me  encaminaba,  qtie  no  era  otro 
que  probar  á las  oposiciones  liberales  que,  cuando  se 
trata  de  robustecer  la  institución  monárquica,  los  con- 
servadores sabemos  prescindir  de  pequeñas  diferencias 
y nos  prestamos  gustosos  á defender  aquellas  solucio- 
nes que,  siquiera  no  sean  las  que  nosotros  creemos  más 
perfectas,  las  encontramos  aceptables,  dadas  las  cir- 
cunstancias actuales. 

Después  de  transigir,  por  las  razones  que  dejo  ex- 
puestas, en  el  punto  más  principal  que  el  proyecto  en- 
traña, claro  es  que  la  transacción  respecto  de  aquellos 
otros  puntos  de  escasa  importancia;  con  los  cuales 
tampoco  estaba  conforme,  era  más  fácil,  y todavía  so 
facilitó  más,  supuesto  que  mis  dignos  compañeros  de 
Comisión,  dándome  una  gran  prueba  de  su  deferencia, 
que  agradezco  en  lo  mucho  que  vale,  se  prestaron  á 
modificar  algunos  a fin  de  que  pudiera  aceptarlos  y 
aun  defenderlos,  como  estoy  dispuesto  á hacerlo. 

Explicado  queda,  y creo  que  satisfactoriamente,  al 
ménos  yo  creo  haber  hecho  lo  que  mi  conciencia  me 
dictaba,  por  qué  yo  he  suscrito  este  dictamen;  y sí  para 
ello  ha  sido  necesario  que  me  imponga  nn  sacrificio, 
¿qué  vale  éste,  que  ha  sido  muy  pequeño,  para  el  que 
pertenece  á un  partido  que  por  ia  misma  causa,  ó sea 
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por  contribuir  á fortalecer  la  institución  monárquica* 
esté  dispuesto  á hacer  todos  los  que  sean  necesarios? 
Unidos  nos  presentamos  en  esta  cuestión  individuos 
pertenecientes  á los  diversos  partidos  conservadores;  á 
los  de  la  mayoría,  que  naturalmente  debían  de  llevar 
la  dirección  de  este  asunto,  heme  unido  yo,  no  abatien- 
do la  bandera  de  mis  ideas,  sino  plegándola  tan  solo. 
Creo  haber  dado  así  un  ejemplo  que  ojalá  se  siga  cuando 
varíen  las  circunstancias,  cuando,  si  algún  día  sucede, 
los  hombres  de  mi  partido  ocupen  el  banco  ministerial 
y los  que  hoy  le  ocupan  se  sienten  en  los  de  la  opo- 
sición. 

Creo,  Sres,  Diputados,  que  nada  más  conveniente 
para  que  podamos  discutir  con  orden  este  asunto,  que 
tratar  antes  de  ponernos  de  acuerdo,  si  el  acuerdo  es 
posible,  que  yo  creo  que  lo  es,  acerca  de  lo  que  debe 
entenderse  por  ley  constitutiva  del  ejército,  qué  pun- 
tos debe  abrazar  y cómo  debe  tratarse  cada  uno  de 
ellos*  A pesar  de  que  hay  quien  sostiene  que  por  ley 
constitutiva  del  ejército  debe  entenderse  el  conjunto 
de  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la  ordenada 
existencia  de  los  ejércitos,  y á pesar  de  que  en  apoyo 
de  esta  opinión  pueden  presentarse  los  decretos-leyes 
de  1821  y 1828,  que  hasta  cierto  punto,  y nada  más 
que  hasta  cierto  punto,  afectan  este  carácter,  es  lo  cier- 
to que  tal  opinión  es  completamente  insostenible,  ya 
porque  tendría  el  inconveniente  de  que  por  abarcar 
tantas  cosas  de  índole  tan  diversa,  pues  en  unos  ca- 
sos afectarían  el  carácter  de  económico-militares,  en 
otros  de  esencialmente  militares,  y en  los  restantes 
de  polit ico-militares,  siendo  imposible  por  lo  mismo 
tratar  acertada  y detenidamente  de  cada  uno  de  esos 
asuntos;  ya  porque  reunidas  en  un  solo  cuerpo  todas 
las  disposiciones  al  ejército  referentes,  habría  que  es- 
tar variándolo  continuamente,  supuesto  que  cada  día 
ocurriría  introducir  una  modificación,  siquiera  fuese 
pequeña,  en  alguna  de  las  múltiples  cuestiones  con  el 
ejército  relacionadas* 

Y la  prueba  de  que  esta  opinión  es  completamente 
insostenible,  la  tenemos  en  que  hubo  una  época  en  que 
intentó  hacerse  una  ley  que  abrazase  el  conjunto  de  las 
disposiciones  que  el  ejército  necesitaba,  y esa  ley,  des- 
pués de  haber  seguido  una  borrascosa  marcha  en  nues- 
tros Cuerpos  Colegisladores,  quedó  sepultada  en  el  seno 
de  una  Comisión  mista* 

Por  otra  parte,  la  ley  constitutiva  del  ejército  tiene 
un  objeto  más  determinado  que  el  que  acabo  de  enun- 
ciar. Es  una  ley  puramente  de  organización,  pero  no  de 
organización  en  el  sentido  lato  que  se  suele  dar  á esta 
palabra,  puesto  que  entonces  estaríamos  en  el  mismo 
caso  anterior,  con  los  inconvenientes  que  he  indicado; 
sí  no  de  una  organización  limitada  en  el  concepto  de 
que  organiza,  prescribe,  reglamenta  hasta  cierto  pun- 
to las  relaciones  que  deben  existir  entre  las  altas  ins- 
tituciones puestas  á la  cabeza  de  los  Estados  y sus  res- 
pectivos ejércitos,  asi  como  también  la  manera  como 
deben  llevarse  á cabo  estas  relaciones  con  arreglo  á lo 
consignado  en  ios  respectivos  Códigos  fundamentales. 

Deducen  se  dos  consecuencias  de  lo  que  acabo  de 
decir:  es  la  primera,  que  la  ley  constitutiva  no  es  una* 
ley  esencialmente  militar,  sino  una  ley  político-mili- 
tar; es  la  segunda,  que  la  necesidad  de  estas  leyes  ha 
nacido  del  sistema  representativo,  siendo  inútil,  com- 
pletamente inútil,  que  vengamos  á buscar  ejemplos  de 
ellas  antes  de  la  introducción  de  este  sistema  de  go- 
bierno. 

Si,  pues,  sabemos  ya  el  origen,  el  objeto  y la  ten- 


dencia de  la  ley,  fácil  nos  ha  de  ser  determinar  los 
puntos  que  deben  tratarse.  Primer  punto,  y casi  pudie- 
ra decirse  que  el  único,  y si  no  el  único,  cuando  menos 
el  principal:  desarrollar  el  precepto  constitucional  que 
establece  que  el  Rey  es  el  jefe  supremo  del  ejército. 
De  modo  que  resulta  que  esta  ley  no  es  solamente  una 
ley  político -roí litar,  sino  una  verdadera  ley  orgánica, 
una  de  tantas  leyes  que  se  derivan  de  la  Constitución, 
y cuyo  objeto  no  es  otro  que  desenvolver  los  princi- 
pios, la  declaración  de  derechos  y la  prescripción  de 
deberes  en  tales  Códigos  consignados,  puesto  que  por 
regla  general  es  imposible  dar  en  esas  Constituciones 
todo  el  desarrollo  debido  á cada  una  de  las  cuestiones 
que  contienen;  y aun  cuando  no  fuera  imposible,  seria 
muy  difícil  y hasta  cierto  punto  inconveniente*  De  biü- 
do,  señores,  que  aun  cuando  la  ley  no  tratara  más  que 
ese  solo  punto,  seria  completa;  pero  supuesto  que  se 
trata  de  ver  la  manera  de  introducir  el  ejército  en  el 
sistema  representativo,  en  el  sistema  constitucional 
parece  que  tampoco  estaría  en  día  demás  que  se  fija- 
ra cuáles  son  los  diversos  organismos  que  constituyen 
ese  ejército,  y que  se  consignaran  también  las  disposi- 
ciones por  que  deben  regirse  tanto  el  conjunto  como 
cada  una  de  sus  partes;  y aquí  está  ya  el  segundo  pun- 
to, esencialmente  militar,  pero  que  debe  desarrollarse 
dé  la  manera  que  se  desarrollan  ciertos  principios  de 
la  Constitución,  es  decir,  consignándolos  tan  solo  en 
ella  y dejando  su  completo  desarrollo  para  otras  leyes 
secundarias,  puesto  que,  en  mí  concepto,  La  ley  cons- 
titutiva, que  considerada  bajo  el  punto- de  vista  políti- 
co-militar, es  una  ley  de  las  llamadas  orgánicas  con 
relación  al  Código  fundamental,  cuando  se  la  conside- 
ra bajo  el  aspecto  esencialmente  militar  viene  á ser 
el  verdadero  Código  del  ejército,  y,  por  consiguien- 
te, tiene  á su  vez  otras  leyes  derivadas  en  las  cuales 
deben  desarrollarse  los  principios  en  aquella  consig- 
nados. 

Explicados  quedan  los  dos  puntos  que  en  mi  con- 
cepto debe  comprender  una  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. Todos  los  demás  puntos  militares  que  en  ella  se 
tratan,  todos  los  demás  detalles  que  contiene,  podrán 
tener  su  utilidad  y conveniencia;  sobre  esto  Gabe  dis- 
cusión; pero  yo  encuentro  que  en  manera  alguna  son 
esenciales  ni  pueden  afectar  al  fondo  ni  á la  tendencia 
de  la  ley, 

Y basta,  señores,  examinar,  siquiera  sea  ligera- 
mente, el  proyecto  que  la  Comisión  ha  tenido  la  honra 
de  presentar  ai  Congreso,  y que  á mí  me  cabe  ei  honor 
de  apoyar  eu  este  momento,  para  comprender  que 
efectivamente  trata  estos  dos  puntos  y que  los  trata 
como  los  debe  tratar.  En  efecto,  los  artículos  4.°,  d°  y 
6.°  del  proyecto  se  dedican  á desarrollar  el  precepto 
constitucional  que  establece  que  el  Bey  es  el  jefe  su- 
premo del  ejército,  y á decir  cómo  debe  ejercerse  esta 
prerogativa;  y los  demás  artículos  están  dedicados  á 
tratar  la  parte  militar,  pero  á tratarla  bajo  el  puntó 
de  vista  que  os  he  indicado,  sin  más  que  consignar 
principios,  dejando  su  desarrollo  para  otras  tantas  le- 
yes militares  que  llevarán  sus  nombres  respectivos* 

Bien  comprendo  que  no  basta  para  que  el  pro- 
yecto alcance  vuestros  votos,  que  la  ley  trate  estos 
puntos  y que  los  trate  como  debe  tratarlos,  sino  que 
es  además  ne  oes  a rio  que  las  soluciones  que  á cada  uno 
de  ellos  se  den  sean  convenientes  y estén  ajustadas  á 
la  legalidad  y á la  conveniencia.  Demostrar  esto  es  el 
trabajo  que  incuhibe  seguramente  á la  Comisión,  y 
que  yo  voy  á empezar  en  este  momento,  confiado  y se- 
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gura  de  que  mis  dignos  compañeros  habrán  de  darle 
conveniente  remate.  Para  ello  me  propongo  tratar  con 
la  separación  debida,  mejor  dicho,  con  la  separación 
posible,  puesto  que  no  es  muy  fácil  deslindar  los  cam- 
pos, la  parte  política  de  la  parte  militar  del  proyecto; 
y empezaré  por  la  parte  política,  que  es,  sin  duda  al- 
guna, aquella  que  entraña  muchísima  más  impor- 
tancia- 

primera  indicación  que  se  dignó  hacer  el  Sr.  Sala- 
manca respecto  de  la  parte  política  de  este  proyecto: 
que  su  discusión  era  completamente  inoportuna,  Y fun- 
daba su  aserto  en  que  el  problema  que  aquí  venimos  á 
resolver  estaba  ya  resuelto. 

En  primer  lugar,  el  texto  constitucional  actual  es 
diferente  del  texto  de  las  Constituciones  anteriores;  y 
claro  es  que  siendo  diferente  habla  de  traer  consigo 
la  necesidad  de  que  se  desarrollase  este  principio  con- 
signado en  ella,  que  es  diferente;  porque  si  hubiera  si- 
do igual  al  de  las  anteriores,  todavía  podríamos  supo- 
ner que  estaba  desarrollado  de  antes.  Yo  no  tengo  no- 
ticia de  que  desde  que  hicimos  esta  Constitución  se  ha- 
ya  tratado  de  desarrollarla,  y por  consiguiente,  claro  es 
que  creo  que  esta  discusión  no  solo  no  es  inoportuna, 
sino  que  antes  bien  os  perfectamente  necesaria,  Pero  la 
prueba  de  ello  la  estamos  dando  nosotros  y la  han  da- 
do antes  los  Sres.  Senadores,  discutiendo  esto  punto 
que,  en  concepto  del  Sr.  Salamanca,  era  totalmente  in- 
necesario que  so  discutiera. 

Hasta  cierto  punto  debo  decir  yo  á S.  S.  qu váprio- 
ri  abundaba  en  su  misma  opinión;  que  encontraba  tan 
claro  el  texto  constitucional,  que  me  parecía  que  no  ca- 
bía discusión,  que  todos  debíamos  estar  de  acuerdo  con 
éh  Pero  es  el  caso  que,  por  desgracia,  no  todos  lo  en- 
tendemos del  mismo  modo,  y puesto  que  sobre  ello  han 
surgido  dudas,  natural  y conveniente  es  que  tratemos 
de  dilucidarlas. 

He  de  indicar  además  que  la  responsabilidad  de 
esta  discusión,  si  responsabilidad  hay  para  alguno,  que 
yo  creo  que  no  la  hay,  no  es  tampoco  del  Gobierno  de 
S.  M. , supuesto  que  en  el  proyecto  que  presentó  á la  Cá- 
mara, quiza  porque  pensaba  de  la  manera  que  yo  os  he 
indicado  que  picuso,  creyó  que  no  era : necesario  que 
ese  punto  se  discutiera,  Pero  un  distinguido  orador  y 
eminente  general,  con  gran  previsión;  según  luego  ma- 
nifestaré, entendió  que  no  estaba  el  asunto  tan  claro, 
y entonces  trató  de  que  de  algún  modo  se  discutiera 
esta  cuestión:  y claro  os  que  en  estas  condiciones  el  Go- 
bierno no  podía,  no  debia  rehuir  la  discusión,  He  dicho 
que  ese  general  obró  entonces  con  gran  previsión,  y 
voy  á probarlo,  porque  no  me  gusta  hacer  afirmaciones 
sin  pruebas. 

Por  medio  de  este  proyecto  de  ley,  que  es  proba- 
ble que  aprobemos  en  breve  y que  S.  M.  se  digne  san- 
cionar, se  habrán  dirimido,  como  ios  Sres.  Diputados 
comprenderán,  las  dificultades  que  hubieran  podido 
surgir  entre  un  Rey  constitucional  que  creyera  que  el 
texto  de  esta  misma  Constitución  le  daba  el  mando 
superior  del  ejército,  y ciertos  partidos  políticos  que 
han  entendido  que  la  Constitución  no  le  daba  ese  de- 
recho. ¿Y  qué  hubiera  sucedido  entonces,  si  no  hubié- 
ramos hecho  de  antemano  una  ley  que  dirimiese  esa 
dificultad,  que  aclarase  completamente  el  punto  y que 
lo  dejara  terminantemente  resuelto?  Dejo  á la  conside- 
ración de  los  Sres.  Diputados  lo  que  en  tal  caso  hu- 
biera podido  ocurrir,  Y aquí  teneís  demostrada  la 
previsión  de  ese  distinguido  general.  Mañana , cuando 
este  proyecto  sea  ley,  si  vosotros  le  dispensáis  la  honra 


de  darle  vuestros  votos  y S,  M,  se  digna  sancionarle, 
todas  las  dudas,  todas  las  dificultades  habrán  desapa- 
recido, y al  menos  mientras  sea  ley,  mientras  los  par- 
tidos políticos  respeten  esta  ley,  no  podrá  ya  surgir 
dificultad  ninguna  sobre  punto  tan  importante. 

Afirmaba  inmediatamente  el  Sr.  Salamanca  que  el 
objeto  de  esta  ley  no  era  otro  que  hacer  al  Rey  dentro 
del  ejército  más  absoluto  que  ninguno  otro  lo  ha  sido. 
Afirmación;  señores,  tan  extraña,  que  no  podía  com- 
prender! a , a p enas  conce  bia  qu  e hu  b i era  sal  ido  de  la  - 
bios  del  Sr.  Salamanca.  Como  os  he  indicado,  como  os 
lo  indicará  también  vuestro  buen  criterio,  comprende- 
reis que  el  objeto  de  esta  ley  no  es  este,  que  el  objeto 
de  esta  ley  no  es  otro  que  desarrollar,  desenvolver  el 
principio  consignado  en  la  Constitución,  Pero  vamos  á 
ver  en  qué  fundamentos  apoyaba  su  grave  aseveración 
el  Sr.  Salamanca. 

Primer  fundamento:  que  los  Reyes  absolutos  no 
han  ejercido  nunca  el  mando  directo  del  ejército.  Se- 
ñores, seria  negar  por  completo  la  realidad  de  las 
cosas.  En  España,  fuera  de  España,  en  todas  las  Na- 
ciones europeas,  en  las  antiguas  Monarquías,  todos  los 
Reyes  han  desempeñado,  siempre  que  lo  han  creído 
conveniente,  el  mando  directo  del  ejército,  y muchos 
pudiera  citar,  si  no  temiera  ofender  la  ilustración  del 
Congreso,  que  han  muerto  en  los  mismos  campos  de 
batalla.  Me  dirá  el  Sr.  Salamanca  que  después  vino  otra 
época  en  que,  tomando  sin  duda  otra  forma  las  costum- 
bres políticas,  los  Reyes  ya  prescindieron  de  ir  á man- 
dar directamente  sus  ejércitos  , Pero  ¿dedúcese  de  aquí 
que  si  hubieran  querido  mandarlos  no  hubieran  podido? 
Pues  esto  es  lo  que  hay  que  probar.  Muchas  serian  las 
citas  que  5fo  pudiera  presentar  al  Sr.  Salamanca  para 
probarle  que  todos  los  Reyes  absolutos,  siempre  que 
han  querido,  siempre  que  lo  han  creído  conveniente, 
han  desempeñado  el  mando  directo  del  ejército;  pero 
he  de  limitarme  á presentar  una  tan  solo,  porque  no  es 
de  época  muy  remota,  porque  es  quizá  la  última  dis- 
posición de  los  Gobiernos  absolutos  sobre  esta  materia: 
un  artículo  de  la  ley  del  año  1828. 

El  augusto  abuelo  de  nuestro  amado  Monarca  decía 
en  el  art.  7.°  de  esa  ley:  «Mi  Guardia  Real,  de  la  cual 
he  tenido  á bien  deciarme  é instituirme  su  coronel  ge- 
neral,-conserva  su  actual  organización .» 

Y,  señores,  el  que  tiene  derecho  para  nombrarse  é 
instituirse  coronel  general  de  un  cuerpo,  claro  es  que 
también  puede  ejercer  el  mando  de  ese  mismo  cuerpo: 
es  más;  el  que  puede  delegar  en  otros  el  mando  de  ese 
cuerpo  ó de  otros  cuerpos,  como  sucedía  á los  Reyes 
absolutos,  claro  es  que  tiene  derecho  á mandarlos,  por- 
que nadie  puede  delegar  aquello  que  no  puede  prac- 
ticar. 

¿Qué  otros  argumentos  presentaba  S.  S.  en  apoyo 
de  su  tesis?  El  que  los  Reyes  absolutos  tenían  dispues- 
to que  todas  las  órdenes  que  comunicasen  á sus  ejér- 
citos habían  de  serlo  por  conducto  de  su  Secretarlo 
del  Despacho.  Tan  rara  me  pareció  á mí  la  compara- 
ción de  los  antiguos  Secretarios  del  Despacho  con  los 
actuales  Ministros  responsables,  como  me  pareció  tam- 
‘bien  rara  la  comparación  de  los  Reyes  absolutos  con 
los  Monarcas  constitucionales.  ¿Había  paridad  de  fun- 
ciones y de  atribuciones  entre  un  antiguo  Secretario 
del  Despacho  y un  Ministro  responsable?  De  ningún 
modo;  aparte  de  que  ios  Ministros  responsables  io  son 
ante  S.  M.,  tienen  hasta  cierto  punto  también  una  res- 
ponsabilidad moral  y directa  ante  el  país  que  aquí 
nosotros  tenemos  la  honra  de  representar;  y prueba  de 
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ello  es  que  cada  día  y á cada  momento  se  la  estamos 
exigiendo.  T esa  responsabilidad  ¿la  tenían  los  Secre- 
tarios dél  Despacho?  No;  no  eran  responsables  más  que 
ante  el  Monarca,  que  libremente  los  nombraba  y li- 
bremente los  separaba. 

Pero  por  otra  parte,  que  un  Monarca  absoluto  dijera 
á su  ejército  que  todas  las  órdenes  que  se  le  comunica- 
sen  lo  hablan  de  ser  por  conducto  de  su  Secretario  del 
Despacho,  ¿quiere  esto  decir,  que  las  que  se  dignase  co- 
municar directamente  debieran  ser  desobedecidas?  De 
ningún  modo.  Todo  general  en  jefe  tiene  su  jefe  de  Esta- 
do Mayor:  todo  general  en  jefe  dispone  que  cuantas  ór- 
denes quiera  dictar,  irán  siempre  por  conducto  de  su 
jefe  de  Estado  Mayor:  y por  esto,  si  un  general  en  jefe 
cree  necesario,  oportuno  y conveniente  dictar  por  sí 
una  disposición,  ¿dedícese  que  no  debe  ser  obedecida? 
De  ningún  modo. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Sr.  Salamanca  se  contra- 
decía, porque  á renglón  seguido  de  sentar  la  grave 
afirmación  de  qnc  me  he  ocupado,  y los  fundamentos 
en  que  la  apoyaba,  decia:  «Pues  si  vosotros  lo  que  que- 
réis es  hacer  al  Rey  absoluto  en  el  ejército,  no  teñe  i s 
más  que  poner  en  Tégor  las  ordenanzas;»  es  asi  que 
entonces  lo  estaban,  luego  el  Bey  era  absoluto  én  el 
ejército. 

Aseveró  S,  S.  que  este  proyecto  infringe  la  Consti- 
tución. Si  fácil  me  ha  sido  probar  las  tesis  anteriores, 
creo  que  me  ha  de  ser  mucho  más  probar  la  presente, 
contraria  en  un  todo  á lo  qne  S,  S,  afirmaba. 

El  Código  constitucional  en  su  art,  52  dice:  «El  Bey 
tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y la  armada  y dis- 
pone de  las  fuerzas  de  mar  y tierfa;»  y el  art  4.°  del 
proyecto  que  discutimos,  parafraseando  el  principio 
que  va  á desenvolver  en  sus  respectivos  artículos, 
como  suele  suceder  en  todas  las  leyes  orgánicas,  sé  li- 
mita á consignar  esto  mismo;  por  consiguiente,  aquí 
no  puede  haber  infracción  constitucional. 

¿Es  que  S.  S.  cree  que  no  es  conveniente  que  el 
Bey  ejerza  el  mando  supremo  del  ejército?  Pues  yo 
me  veo  en  el  caso  de  decirle  que  este  no  es  tema  de 
discusión  en  este  momento,  es  problema  completamen- 
te resuelto:  todo  lo  que  sobre  este  punto  se  diga  es 
perfectamente  impertinente.  Guando  se  discutió  el  ar- 
tículo constitucional,  entonces  cada  cual  pudo  expo- 
ner libre  y extensamente  sus  opiniones  sobre  el  par- 
ticular: nadie  entonces  se  opuso,  que  yo  sepa,  mejor 
dicho  me  consta  que  nadie  se  opuso  al  texto  consti- 
tucional del  artículo  de  que  me  voy  ocupando,  y creo 
que  de  aquí  debo  deducir  que  no  hubo  nadie  que  lo 
creyera  inconveniente. 

Pero  es  que  S.  S.  dice;  «No  existe  precisamente 
infracción  constitucional  en  que  eso  se  haya  consig- 
nado en  este  proyecto  de  ley,  sino  que  en  el  sentido  ge- 
neral, en  la  extensión  que  tratáis  de  darle,  en  la  for- 
ma en  que  lo  desarrolláis,  se  infringe  por  completo 
otro  artículo  de  la  Constitución.» 

Por  otra  parte,  y sin  perjuicio  de  que  á renglón  se- 
guido me  he  de  ocupar  en  demostrar  al  Congreso  que 
no  hay  la  contradicción  que  se  pretende  entre  los  ar- 
tículos 49  y 52  de  la  actual  Constitución,  debo  decir 
que  este  principio  está  sancionado  en  la  Constitución; 
aparte  de  que  es  ya  la  legalidad,  y por  lo  tanto  digna 
de  respeto  para  todos,  á mí  me  parece  sumamente 
conveniente;  es  más,  creo  que  debe  parecería  lo  mis- 
mo á todos  aquellos  que  se  interesan  por  el  bienestar 
y la  tranquilidad  de  la  Patria.  El  único  modo  de  ha- 
cer que  el  ejército  no  sea  político,  que  todos  los  que 


tenemos  la  honra  de  pertenecer  al  ejército  dependa- 
mos de  la  Patria,  y no  unos  de  este  partido  y otros  de 
otro,  como  desgraciadamente  ha  venido  sucediendo,  es 
poner  al  ejército  por  encima  de  todos  los  partidos,  es 
ponerle  en  contacto  inmediato  y bajo  la  dependencia 
inmediata  de  Sí  M.  el  Bey,  que  es  el  qne  naturalmen- 
te debe  mandarle,  puesto  que  está  colocada  por  enci- 
ma de  todas  las  pasiones,  de  todas  las  divisiones  y de 
todas  las  miserias  que  á nosotros  nos  trabajan,  y es 
el  que  mejor  puede  velar,  y vela  seguramente,  por  el 
bienestar  y la  tranquilidad  de  la  Patria,  que  es  tam- 
bién la  salud  y el  bienestar  de  su  persona  y de  su  di- 
nastía. 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  art,  49  de  la  Constitución, 
que  se  intenta  poner  enfrente  del  52  para  desvirtuar 
completamente  este  procedimiento  raro,  porque  equi- 
valdría á decir  que  las  eminentes  personas  que  se  ha- 
bían ocupado  en  la  confección  de  este  Código  habían 
cometido  el  insigne  error,  apenas  comprensible,  de  po- 
ner dos  artículos  que  mutuamente  se  destruyen?  Pues 
dice  que  todos  los  mandatos  del  Bey  deben  ir  refren- 
dados por  un  Ministro  que  solo  por  este  acto  será  res- 
ponsable; pero  entiendo  ya,  señores,  que  se  le  da  una 
extensión  en  esto  de  todos  los  mandatos  que  jamás  tuvo 
y que  no  puede  tener.  Pues  qué,  ¿ignora  nadie  que  á 
pesar  de  este  artículo  constitucional,  que  está  copiado 
literalmente,  y si  no  está  copiado  literalmente,  en  su 
esencia  es  de  todas  las  Constituciones  que  hemos  te- 
nido en  España,  el  Rey  ha  tenido  siempre  el  derecho 
inconcuso,  el  derecho  innegable  de  dar  ciertos  man- 
datos sin  necesidad  del  refrendo  ministerial?  Pues  qué, 
sin  Constitución  y con  ella,  siempre  que  el  Rey  se  ha 
presentado  al  frente  de  una  fuerza  y ha  querido  tomar 
el  mando,  ¿no  se  le  ha  reconocido  como  jefe  supremo? 
¿Pía  necesitado  que  vaya  su  Ministro  de  la  Guerra  á 
refrendar  sin  duda  las  voces  de  mando  que  él  quisiera 
dar  á aquella  fuerza?  De  ningún  modo;  á esta  clase  de 
órdenes,  á esto  que  afecta  directamente  al  mando  per- 
sonal del  ejército,  á esto  que  no  tiene  relación  directa 
con  la  gobernación  del  Estado,  no  se  refiere  ni  puedo 
referirse  seguramente  el  refrendo  ministerial,  ¿Ne  es 
una  atribución  del  mando  el  dar  el  santo  y seña?  ¿Pues 
no  lo  está  dando  todos  los  dias  S.  M.  directamente  al 
capitán  general,  jefe  de  las  fuerzas  de  este  distrito?  ¿In- 
terviene para  algo  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  al 
parecer  seria  necesario?  ¿Lleva  el  santo  y seña  que  Su 
Majestad  se  digna  dar  el  refrendo  del  Ministro  respon- 
sable? Necesario  es,  pues,  convenir  que  el  mando  que 
la  Constitución  confiere  á S.  M.  el  Rey  no  es  honorífi- 
co, como  S,  S.  sostenía;  es  real  y efectivo. 

Por  otra  parte,  si  esto  no  estuviera  ya  suficiente- 
mente demostrado,  la  misma  redacción  del  Código 
fundamental  lo  probana.  Pues  qué,  en  estos  Códigos 
hechos  generalmente  por  gentes  de  grande  experien- 
cia, de  grandes  conocimientos  y de  larga  práctica  en 
esta  clase  de  cuestiones,  ¿no  sabemos  todos  que  no  se 
suele  variar  ni  una  palabra  siquiera  sin  tener  muy 
presente  la  razón  porque  tal  variación  se  hace?  Pues 
S.  S.  mismo  confesaba  que  este  texto  no  es  el  mismo 
que  en  las  anteriores  é inmediatas  Cnstituciones;  su 
señoría  confesaba  que  es  más  explícito,  más  terminan* 
te,  marca  de  un  modo  más  claro  que  el  Rey  es  el  jefe 
supremo  del  ejército. 

Ahora  bien,  señores;  yo  reconozco  que  ha  podido 
suscitarse  otra  cuestión  que  se  deriva  de  la  anterior,:  y 
es:  aun  suponiendo  que  el  Rey  sea  el  jefe  efectivo  del 
ejército,  ¿puede,  debe  ir  á la  guerra? 
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Señores,  en  una  Nación  tan.  entusiasta  de  sus  glo- 
rias militares,  creo  yo  que  hubiera  sido  una  idea  in~ 
conveniente  prohibir  á 3.  M.  el  Eey  que  en  solemnes 
circunstancias,  que  únicamente  en  este  caso  irá  á po- 
nerse al  frente  del  ejército,  pueda  verter  su  sangre 
allí  donde  la  vierten  los  soldados  que  tánta  gloria  dan 
á su  bandera. 

Si  se  tratara  de  otro  pueblo  ménos  entusiasta  en 
esta  clase  de  cuestiones,  quizá  hubiera  podido  discu- 
tirse esto,  quizá  hubiera  sido  conveniente  restringir 
esa  facultad  de  3.  M.  el  Rey;  pero  en  España  no  se  pue- 
de hacer  eso:  yo  encuentro  sumamente  acertada  esa 
disposición.  ¿Dónde  creeís  que  estarla  mejor  el  Eey  el 
dia,  que  no  quiera  Dios  que  se  repita,  en  que  viéramos 
invadida  nuestra  Patria  por  las  bayonetas  extranjeras, 
más  que  en  medio  de  sus  valerosos  soldados?  Y por  otra 
parte,  si  el  Eey,  como  he  probado  antes,  tiene  el  man- 
do supremo  del  ejército;  si  es  conveniente,  dadas  nues- 
tras condiciones,  que  en  determinadas  circunstancias 
vaya  á la  guerra,  ¿habría  de  ponérsele  en  esto  caso  en 
peores  condiciones  que  al  último  de  los  generales  en 
jefe?  De  ningún  modo;  creo  que  sobre  esto  no  habrá  un 
pecho  sinceramente  monárquico  que  crea  que  conven- 
dría, que  seria  oportuno  negarle  al  Rey  aquellas  pre- 
rogativas que  concedemos,  como  he  dicho  antes,  al  úl- 
timo de  nuestros  generales;  y si  el  general  en  jefe, 
como  es  natural,  toma  toda  clase  de  medidas  relacio- 
nadas con  el  ejército,  y ejerce  el  mando  sin  necesidad 
de  que  nadie  refrende  las  órdenes,  y si  además  toma 
aquellas  medidas  que  se  reñeren  directamente  á la 
conservación  y salud  del  ejército,  y toma  también  al- 
gunas otras  que  se  reñeren  á las  necesidades  de  la 
guerra,  dentro  del  terreno  en  que  se  halla  circunscri- 
ta, ¿queréis  que  el  Rey  no  pueda  tener  estas  mismas 
facultades  con  la  misma  extensión  que  aquel  las  tiene? 

Por  otra  parte,  ¿no  comprenden  los  Sres.  Diputados 
(digo,  lo  comprenden  bien),  no  consideran  los  Sres.  Di- 
putados que  aunque  nosotros  nos  empeñáramos  en  po- 
ner aquí  que  todas  las  órdenes  que  el  Rey  diera  al 
frente  del  ejército  hubiesen  de  ir  con  el  refrendo  cor- 
respondiente, esto  seria  completamente  irrealizable, 
puesto  que  el  señor  general  Salamanca,  tan  práctico 
en  esta  clase  de  cuestiones,  sabe  que  hay  órdenes  del 
momento,  que  el  retraso  de  un  segundo  quizá  ¿pue- 
da ocasionar  funestas  desgracias?  ¿Y  habla  de  ponerse 
al  Eey  en  la  obligación  de  que  las  órdenes  que  diera 
para  ejecutar  una  maniobra  las  refrendara  el  Ministro 
responsable?  De  ninguna  manera. 

Inmediatamente  el  señor  general  Salamanca  decía: 
«¿Sabéis  cuál  es  el  alcance  do  esta  medida  que  vosotros 
adoptáis?  Que  no  haya  nadie  que  responda  de  las  ope- 
raciones del  Rey.»  Grave  afirmación,  señores,  dado  el 
sistema  representativo  que  nos  rige,  que  exige  que 
haya  una  persona  que  responda  de  los  actos  del  Me- 
norca. Pero  ¿es  exacta  esta  aseveración?  Yo  tengo  que 
contestar  y decir  á 3,  3.  que  ésta  está  tan  destituida  de 
fundamento  como  todas  las  anteriores.  El  Gobierno, 
con  cuyo  acuerdo  ha  de  salir  á ponerse  al  frente  del 
ejército  en  eL  caso  de  guerra*  y solo  en  el  caso  de  guer- 
ra, como  dice  el  proyecto,  se  hace  por  completo  soli- 
dario, responsable  de¡  todas  las  disposiciones  y de  to- 
dos los  actos  del  Monarca, 

Grande  estrañeza  causaba  al  general  Salamanca 
que  esto  pudiera  decirse:  ¿cómo  el  Gobierno  que  está 
en  Madrid  ha  de  ser  responsable  de  lo  que  el  Monar- 
ca haga  á unas  cuantas  leguas  de  distancia?  ¿Pues  por 
ventura  no  es  el  Gobierno  responsable,  mientras  los 


sostiene  en  su  sitio,  de  todos  aquellos  generales  en  jefe 
que  mandan  eL  ejército  durante  la  guerra?  ¿Por  ventu- 
ra nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco? 
Y si  alguna  vez,  en  mi  concepto  infundadamente,  se  la 
exigimos  á otra  clase  de  funcionarios,  creo  que  no  te- 
nemos razón  ni  derecho  para  hacerlo;  nosotros  no  po- 
demos exigir  responsabilidad  más  que  al  Gobierno, 

Gierto  que  S.  3.  nos  decia  esto:  está  bien  cuando 
se  trata  de  un  general  en  jefe  que  recibe  las  instruc- 
ciones del  Gobierno,  que  tiene  que  cumplir  los  com- 
promisos adquiridos,  y que  lo  puede  separar;  pero  tra- 
tándose del  Rey,  éste  uo  puede  ser  separado. 

Ciertamente  que  no  deja  de  tener  fuerza  este  argu- 
mento; pero  el  Gobierno,  responsable  de  todos  los  actos 
de  3.  Mt,  cuando  por  efecto  de  las  circunstancias  haya 
cesado  la  conveniencia  de  que  3.  M.  permanezca  al 
frente  del  ejército,  se  lo  indicará  res  pe  ctuo  sámente , y 
3,  M,,  que  naturalmente  está  interesado  por  la  conser- 
vación y salud  de  sus  pueblos,  si  ve  que  las  razones  de 
sus  Consejeros  responsables  tienen  fuerza,  es  seguro 
que  dejará  el  mando;  pero  si  cree  que  no  tienen  fuerza 
ninguna,  y creyera  que  la  conven^ncia  de  permanecer 
en  la  guerra  subsiste,  entonces  los  Consejeros  respon- 
sables se  apresurarán  á presentarle  sus  dimisiones  y 
otros  Consejeros  responsables  vendrán  á responder  de 
lo  que  en  el  ejército  sucediera. 

Agregaba  el  señor  general  Salamanca:  ¿Y  no  temeis 
la  probabilidad  de  que,  puesto  el  Rey  al  frente  del  ejér- 
cito, pueda  alteramos  el  sistema  que  nos  rige?  Señores, 
eso  no  lo  temo;  yo  soy  sincero  monárquico,  tengo 
gran  fé  en  las  oondfbiones  de  S.  M.  el  Rey;  lo  mismo  la 
tendría  en  las  de  cualquiera  persona  que  ocupara  el 
Trono:  estos  sistemas  mistos  se  sostienen  precisamente 
por  la  mutua  c andanza.  Yo,  lo  único  que  diré  al  señor 
Salamanca  es,  que  por  más  desconfianzas,  que  por  más 
cortapisas  que  quisiéramos  poner  para  evitarlo,  si  hu- 
biera un  Monarca,  que  no  creo  que  lo  haya,  en  cuyas 
miras  entrara  derrocar  este  sistema,  seguramente  que 
lo  conseguirla,  puesto  que  le  bastaba  el  refrendo  del 
Ministro  responsable;  y si  los  que  hoy  se  sientan  en 
ese  banco  no  lo  refrendaban,  como  que  libremente 
puede  separarles  y libremente  puede  nombrar  á quien 
tuviera  por  conveniente,  claro  es  que  nunca  le  había 
de  faltar  un  Ministro  que  pusiera  el  refrendo.  A nada, 
por  consiguiente,  conduce  la  suspicacia  de  3.  3.:  ne- 
cesario es  que  todos  tengamos  gran  fé  en  la  persona 
del  Monarca;  yo  al  ménos  la  tengo. 

Inmediatamente  decia  el  señor  general  Salamanca; 
eY  si  S.  M,  confiriera  al  frente  del  ejército  un  ascenso, 
por  ejemplo,  mal  dado,  ¿quién  respondería  de  tal  medi- 
da?» Señores,  observo  aquí  que  se  confunde  lastimosa- 
mente lo  que  es  el  mando  superior  del  ejército.  Su  Ma- 
jestad tiene  y puede  ejercer  libremente  el  mando  di- 
recto dé  todos  los  ejércitos  de  España;  pero  la  conce- 
sión de  empleos  y otra  porción  de  medidas  semejantes 
tiene  que  hacerlo  con  arreglo  á las  leyes.  8i  tenemos 
una  ley  de  ascensos,  es  decir,  desgraciadamente  no  la 
tenemos,  pero  si  está  presentada  al  otro  Cuerpo,  y la 
podemos  tener  en  breve,  claro  es  que  si  en  esta  ley  de- 
jamos á 3,  M.  la  facultad  libre  de  conferir  los  empleos 
militares  á quien  tenga  por  oportuno,  indudable  es 
que  nunca  podrá  incurrir  en  esa  falta  que  S.  S.  men- 
cionaba; y sí  nosotros  prescribíamos  reglas  con  arre- 
glo á las  cuales  debían  darse  los  ascensos,  claro  es 
que  S.  M. , sabiendo  que  hay  una  ley  que  regula  esa 
prerogativa,  con  arreglo  á ella  habrá  de  conceder 
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siempre  esta  clase  de  recompensas.  Cae,  por  consi- 
guiente, por  so  base  el  argumento  que  S.  8.  pre- 
sentaba. 

Afirmaba  inmediatamente  el  general  Salamanca 
que  nosotros,  que  según  había  dicho  S.  S*  pretendía- 
mos darle  á S*  M.  unas  facultades  que  j a más  había  te- 
nido por  el  art.  G.°  de  este  proyecto,  tratábamos  de  res- 
tringirle las  que  siempre  había  tenido.  ¿Qué  es  lo  que 
hace  este  art  6,°?  El  art  6.°  se  Umita  á decir  cuáles 
Son  aquellos  cargos  cuya  concesión  tiene  que  hacerse 
con  la  ¡previa  y directa  aprobación  de  S,  M.  El  general 
Salamanca  deducía  de  aquí  que  los  demás  cargos  po- 
dían darse  sin  conocimiento  de  S.  M.;  mejor  dicho,  que 
le  privábamos  al  Rey  del  derecho  de  conocer  en  las 
concesiones  de  los  militares.  Nada  más  lejos  de  eso*  Su 
Majestad  tiene  el  derecho  libérrimo  de  entender  en  todo 
lo  que  se  refiere  al  mando  del  ejército;  tiene  el  dere- 
cho, y seguramente  no  habrá  ningún  Ministro  que  se 
io  niegue,  de  hacerse  dar  cuenta  de  todo  lo  que  al  ejér- 
cito se  refiera;  lo  que  aquí  ha  hecho  la  Comisión  ha 
sido  atender  á la  realidad  de  las  cosas.  Su  Majestad  el 
Bey,  que  además  del  mando  supremo  del  ejército  es 
el  primer  magistrado  de  la  Nación,  tiene,  como  es  con- 
siguiente, muchas  y muy  graves  cuestiones  á que 
atender,  y es  imposible,  por  muy  buena  que  sea  su 
voluntad  y por  muy  grande  que  sea  su  celo,  que  lo  es 
tanto  que  yo  creo  que  no  puede  ir  más  allá,  es  impo- 
sible que  pueda  descender  á ocuparse  de  toda  clase  de 
detalles.  Es,  por  consiguiente,  necesario  é imprescin- 
dible que  tenga  que  delegar  algunas  de  las  atribucio- 
nes que  le  son  inherentes,  y estas  atribuciones  las  t le- 
pen por  delegación  sus  Ministros  responsables,  y lo 
que  nosotros  hacemos  es  limitar  esas  delegaciones  al 
Ministro  responsable,  pero  jamás  al  Monarca;  nunca 
podría  esperarse  tal  cosa  de  los  que  aquí  nos  sentamos 
y hemos  tenido  la  honra  de  suscribir  este  dictamen. 

Por  otra  parte,  bueno  es  que  se  tenga  en  cuenta 
que  este  proyecto  no  impone  á S.  Mi  la  obligación  de 
ir  á mandar  los  ejércitos,  como  aquí  parece  que  se  ha 
supuesto.  Aquí  se  le  concede  et  derecho;  pero  usará  ó 
no  de  este  derecho,  según  lo  estime  conveniente. 

Tampoco  es  temible  la  contingencia  que  S.  S.  nos 
presentaba  de  que  pueda  ponerse  el  Rey  al  frente  de 
una  fuerza  insignificante  para  ir,  por  ejemplo,  á sofo- 
car una  rebelión.  ¡Qué  triste  idea  ha  formado  S.  S,  de 
los  Ministros  responsables,  y qué  triste  concepto  ha 
formado  sin  duda  de  S.  MA  Su  Majestad  es  padre  de  los 
pueblos  y está  por  cima,  como  antes  he  dicho,  de  to- 
das nuestras  divisiones,  de  todas  nuestras  miserias: 
cualesquiera  que  sean  los  bancos  en  que  nos  sentemos, 
á todos  nos  considera  como  hijos,  y seguramente  que 
no  se  le  ha  ocurrido  jamas,  y no  se  le  ocurrirá  en  nin- 
gún caso,  ponerse  al  frente  de  una  fuerza  para  ir  á so- 
focar una  rebelión;  solo  en  los  casos  eú  que  no  se  ven- 
tilen ideas  políticas,  sino  hasta  cierto  punto  el  porve- 
nir de  la  Patria,  ó cuando  ménos  la  conservación  de  la 
dinastía,  solo  en  esos  casos,  estoy  seguro  de  ello,  será 
cuando  S.  M.,  con  acuerdo  de  sus  Ministros  responsa- 
bles, vaya  á ponerse  al  frente  de  los  ejércitos. 

Tampoco  se  dice,  como  sin  duda  el  general  Sala- 
manca pretendía,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  deba 
ir  acompañando  al  liey.  Podrá  ó no  acompañarle;  tales 
serán  las  circunstancias,  que  se  crea  que  el  Ministro 
de  la  Querrá  no  debe  ir  acompañando  al  Rey;  y hasta 
pudiera  suceder  que  tuviéramos  guerra  por  dos  par- 
tes; ¿quién  sabe  si  entonces  convendría  que  ¡3.  M.  fuera 
á una  guerra  y el  Ministro  á otra?  Pero  conste  que  no 


se  prescribe  aquí  que  el  Ministro  no  vaya  acompañan- 
do al  Bey;  irá  6 no  irá,  según  lo  digan  las  circunstan- 
cias y según  lo  estime  conveniente  S.  M.  el  Rey. 

Y aquí  debo  hacerme  cargo  de  una  indicación  gra- 
ve, no  por  lo  que  define,  sino  por  venir  de  S.  S-,  que 
respecto  de  este  particular  hizo.  Su  señoría  decia  que 
no  comprendía  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
había  prestado  á suscribir  y á apoyar  un  dictamen  en 
que  se  le  condenaba  á no  ir  á la  guerra.  Ya  he  dicho 
que  este  dictamen  no  le  condena  á eso;  pero  yo  debo 
asegurar  que  otras  razones  muy  poderosas  le  habrán 
hecho  sin  duda  alguna  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
suscribir  este  dictamen;  y no  por  defender  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  si  él  cree  que  debe  defender- 
se sabrá  hacerlo,  sino  por  defender  á todos  los  genera- 
les españoles  y al  mismo  señor  general  Salamanca,  he 
de  repeler  la  acusación  que  él  hacia*  No,  no  hay  segu- 
ramente en  España  ningún  general  que  busque  medios 
de  hacer  una  ley  que  le  príve  á él  del  derecho  de  ir  á 
la  guerra:  yo  estoy  seguro  que  si  alguien  supusiera 
que  el  mismo  señor  general  Salamanca  pretendía  la- 
brarse de  acudir  á esos  puestos  que  para  los  militares 
son  de  honra  y de  honor,  1o  rechazaría  indignado* 
¿Cómo  quiere  que  no  proteste  yo  en  nombre  de  todos 
los  generales  españoles,  y del  Ministro  de  la  GMerra  en 
primer  término? 

En  suma,  y para  terminar  esta  cuestión  política, 
debo  decir  que  en  mi  concepto,  y dado  el  texto  cons- 
titucional, S.  M.  ejerce  el  mando  supremo  del  ejército; 
que  irá  ó no  irá  á campaña  S,  M,  con  el  acuerdo  de  su 
Consejo  de  Ministros,  siempre  ó cuando  las  circunstan- 
cias lo  exijan;  que  marchará  ó no  con  el  Ministro  de  la 
Guerra,  según  también  lo  aconsejen  las  mismas  cir- 
cunstancias, y que  cuando  S.  M*  tome  el  mando  de  los 
ejércitos  puede  ejercer  libremente  todas  las  funciones 
á dicho  mando  inherentes. 

Yamos,  señores,  á tratar  de  la  cuestión  militar. 

Decía  el  señor  general  Salamanca  que  en  este  pro- 
yecto no  se  establecía  nada  nuevo.  En  primer  lugar,  se- 
ñores, ya  habéis  visto  que  algo  nuevo  y muy  impor- 
tante se  establece,  que  es  todo  lo  que  acabo  de  decir; 
en  segundo  lugar,  observareis  que  continuamente  se 
han  estado  aquí  quejando  los  Diputados  militares  y los 
no  militares  de  que  por  el  departamento  de  Guerra  se 
seguía  un  sistema  anormal,  que  se  venia  legislando  de 
Real  orden,  lo  cual  parece  contradictorio,  dado  el  régi- 
men constitucional  que  nos  rige.  Pues,  señores,  si  aho- 
ra venimos  nosotros  á legalizar  todo  eso  por  medio  de 
este  proyecto  de  ley,  ¿no  es  hacer  algo?  Sí*  por  otra 
parte,  nosotros  declaramos  toda  esa  legislación  nada 
más  que  interina,  ¿no  es  hacer  algo?  9i  nosotros  pres- 
cribimos en  este  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  tiene 
la  Obligación  de  presentar  leyes  determinadas  para 
cada  uno  de  los  diversos  ramos  que  tienen  relación 
con  el  ejército;  si  algunos  de  esos  proyectos  están  ya 
presentados  en  una  ó en  otra  Gámara;  si  de  alguno  de 
ellos  es  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  in- 
formar el  señor  general  Salamanca;  si  de  otros  lo  sen 
otros  respetables  individuos  de  esas  mismas  oposicio- 
nes, ¿no  es  esto  hacer  algo? 

Hacia  el  señor  general  Salamanca  una  declaración: 
decía:  «Señores,  yo  todo  lo  que  contiene  este  proyecto  de 
ley  lo  doy  por  un  solo  artículo,  aquel  de  que  no  haya 
ascensos.))  Yo  he  de  permitirme  decir  á 8.  S*  que  ese  ar- 
tículo hasta  cierto  punto,  y dadas  mis  opiniones,  no  se- 
rla pertinente  de  este  proyecto  de  ley.  Pero  es  más:  yo 
no  tengo  inconveriieute  en  asociarme  á esa  idea  de  S.  S* 
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El  proyecto  de  ley  de  ascensos,  tengo  entendido  que 
está  presentado  á uno  de  los  Cuerpos  Golegisladores, 
no  sé  si  es  á éste;  pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  que  si 
de  algo  le  puede  servir  mi  pobre  apoyo,  desde  luego 
puede  contar  con  mí  voto  para  que  ese  artículo  se  re- 
dacte de  la  manera  que  he  expresado. 

Objetaba  inmediatamente  el  señor  general  Sala- 
manca que  este  proyecto  de  ley  tenia  el  inconveniente 
de  que  dejaba  al  Bey  la  libertad  más  amplia  de  variar 
por  medio  de  un  Real  decreto  la  actual  organización 
del  ejército;  y no  se  limitaba  á esto,  sino  que  decía 
que  naturalmente  por  medio  de  esa  organización  po- 
día destruirse  por  completo  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo* 

Voy  á tratar  ligeramente  esta  segunda  parte.  Tan 
confusa,  tan  vaga,  tan  elástica  es  la  acepción  que 
se  puede  dar  á la  palabra  organización , que  no  tiene 
nada  de  extraño  que  S«  S.  entienda  que  por  la  organi- 
zación que  prescribe  ese  artículo  se  pueda  destruir 
este  proyecto  de  ley  constitutivo;  pero  yo  debo  indicar 
á S.  S.  que  aquella  organización  en  nada  podrá  des- 
truir ni  este  proyecto  de  ley  ni  ninguna  de  las  leyes 
que  en  este  Cuerpo  Colegí slador  hagamos.  Esa  organi- 
zación se  reñere  á que  S.  M,  el  Rey,  como  es  justo,  co- 
mo es  conveniente,  según  demostraré,  pueda  organi- 
zar las  fuerzas  del  ejército,  distribuirlas  en  los  diver- 
sos organismos  así  como  crea  que  conviene  más,  pero 
siempre  dentro  de  lo  que  las  Cortes  dispongan,  de  los 
créditos  que  para  esas  atenciones  se  le  conceden,  de 
las  fuerzas  que  estas  mismas  Cortes  en  virtud  de  un 
texto  constitucional  le  señalan  en  cada  uno  de  los  años. 
Y he  dicho  que  es  conveniente  que  esto  suceda,  y voy 
á demostrarlo  en  breves  palabras. 

Señores,  por  desgracia,  en  nuestra  Patria  los  Go- 
biernos se  han  sucedido  con  demasiada  frecuencia; 
cada  uno  ha  introducido  un  plan  nuevo  en  la  organi- 
zación del  ejército;  esas  organizaciones,  apenas  empe- 
zaban á plantearse,  han  sido  por  los  sucesores  olvida- 
das; así  hemos  introducido  nosotros  la  perturbación  en 
el  ejército,  y así  se  puede  decir  que  no  tenemos  orga- 
nización. Pero  el  dia  en  que  S*  M>  sea  el  encargado  de 
procurar  esta  organización,  como  quiera  que  represen? 
ta  una  institución  mucho  más  estable  que  los  pasajeros 
Gobiernos,  como  quiera  que  ha  de  tener  mucho  más 
Interés  en  tener  su  ejército  mejor  organizado,  puesto 
que  teniéndole  bien  organizado  tendrá  la  Patria  bien 
atendida,  y teniéndola  bien  atendida  tendrá  su  salud  y 
su  bienestar,  y la  salud  y el  bienestar  de  su  dinastía, 
puede  esperar  el  ejército  que  aquel  dia  se  verá  mucho 
mejor  organizado,  mejor  dispuesto,  mejor  dotado  de  lo 
que  está  en  el  dia* 

Por  otra  parte,  el  señor  general  Salamanca,  que 
afirmaba  que  esta  ley  era  de  todo  punto  innecesaria, 
¿qué  es  lo  que  quería  que  hiciéramos?  ¿Qué  se  siguiera 
en  el  departamento  de  Guerra  legislando  por  medio  de 
Reales  órdenes,  sistema  que  ha  merecido  acerbas  y du- 
ras y constantes  censuras  de  S.  3.?  Si,  pues,  esto  no  era 
posible,  ¿qué  se  queria?  ¿Que  se  restableciera  la  ley  or- 
gánica del  año  de  1821,  única  que  se  ha  hecho  sobre 
esta  clase  de  cuestiones  después  del  planteamiento  en 
nuestra  Patria  del  régimen  constitucional?  Pues  por  lo 
que  luego  tendré  ocasión  de  decir  respecto  de  esta  ley, 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  ninguno  de  los 
individuos  de  esta  Comisión,  y ménos  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  apalabra,  hubieran  prestado  su 
firma,  ni  su  voto,  ni  su  asentimiento  ni  apoyo  para 
que  tal  ley  fuera  restablecida.  ¿Qué  quería  3.  3.?  ¿Que 


hubiéramos  restablecido  la  ley  orgánica  del  año  de 
1828?  Con  decir  que  era  una  ley  dictada  bajo  el  régi- 
men absoluto,  claro  está  que  se  dice  que  estaba  fuera 
de  los  moldes  del  sistema  representativo. 

Era  preciso,  por  consiguiente,  hacer  una  ley,  ley  que 
me  apresuro  á reconocer  que  no  será  perfecta,  qiie  no 
lo  es  seguramente,  pero  que  servirá  de  norma  y de 
punto  de  partida  para  toda  la  legislación  militar. 

En  su  afan  el  Sr.  Salamanca  de  no  dejar  artículo 
sin  criticar,  hasta  nos  atacaba  porque  los  dos  primeros 
estaban,  según  decia  S.  S.,  dedicados  á definiciones,  y 
por  cierto  bastante  malas.  No  creo  que  ninguno  de  mis 
compañeros  tenga  pretensiones  de  académico;  al  ménos 
yo  no  las  tengo,  y si  3.  S.  presenta  enfrente  de  esas  de- 
finiciones otras  que  no  variando  el  sentido  sean  más 
aceptables  con  arreglo  al  habla  castellana,  me  parece 
que  ninguno  de  mis  compañeros,  ni  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  ni  nadie,  tendrán  inconveniente  en  aceptar- 
las. Y para  dejar  esta  parte  militar,  voy  á hacer  una 
ligera  indicación  sobre  otro  punto  que  S.  S,  trató,  y 
acerca  del  cual  también  debo  empezar  por  manifestar 
que  no  era  en  manera  alguna  pertinente  á la  discu- 
sión que  nos  ocupa. 

Criticaba  S.  8,  el  dualismo:  por  graves  y severas 
que  sean  las  críticas  que  de  3.  S.  merece  tal  sistema, 
no  serán  seguramente  más  graves  ni  más  severas  que 
las  que  á mí  me  ha  merecido.  Creo  haber  indicado  ya 
en  otra  ocasión,  que  cuando  quizá  no  tenia  maduro  el 
juicio  y sentada  la  reflexión,  ocurrí óseme  la  idea  de 
escribir  sobre  asuntos  militares;  y si  3.  S.  me  dispensa 
la  honra  de  ocuparse  en  leer  mis  mal  escritas  páginas, 
verá  en  ellas  el  juicio  que  me  merecía  ese  sistema  del 
dualismo.  No  porque  yo  pertenezca  á uno  de  los  cuer- 
pos que  se  dicen  favorecidos  por  ese  sistema,  he  de 
encubrir  aquí  mi  opinión  á él  contraria;  pero  también 
debo  decir  con  franqueza  que  dicho  sistema  es  una  con- 
secuencia inmediata  é inevitable,  que  no  puede  ménos 
de  existir  mientras  subsista  el  vicioso  sistema  de  as- 
censos, El  dualismo  podrá  desaparecer  el  dia  que  se 
traiga  aquí  una  perfecta  ley  de  ascensos.  Mientras  tanto, 
¿cómo  quiere  S.  8.  que  se  premien  los  servicios  de  to- 
dos los  cuerpos  especiales,  en  los  que  solo  se  asciende 
por  rigurosa  antigüedad?  Ya  he  leído  en  alguna  parte 
que  con  cruces  pensionadas;  pero  no  creo  que  S.  S,  sea 
de  esta  opinión,  porque  sabe  muy  bien  que  en  la  mili- 
cia no  se  aprecian  tanto  las  ventajas  pecuniarias  como 
las  consideraciones  que  suelen  dar  los  ascensos,  ¿Qué 
se  había  de  hacer  con  dos  individuos  de  idéntica  gra- 
duación, pertenecientes  el  uno  á un  arma  general  y el 
otro  á un  cuerpo  facultativo , si  hubieran  realizado  el 
mismo  hecho  digno  de  recompensa?  ¿Dar  al  uno  el  as- 
censo inmediato  y al  otro  una  cinta  que  pudiera  colgar 
de  su  pecho,  siquiera  se  le  abonase  también  la  diferen- 
cia de  sueldo?  De  ningún  modo;  porque  el  que  recibía 
el  ascenso  pasaba  á una  categoría  superior,  que  eu  la 
milicia  representa  mucho,  y ejercía  funciones  superio- 
res, mientras  que  el  otro  quedaba  en  la  misma  situa- 
ción que  antes  tenia. 

Dicho  esto,  ya  comprenderá  el  Sr,  Salamanca  que 
si  viene  una  ley  perfecta  de  ascensos  que  sea  equitati- 
va para  todos  los  cuerpos,  así  para  los  facultativos  co- 
mo para  las  armas  generales,  no  será  mi  voto  el  que  se 
oponga  á que  desaparezca  el  dualismo.  Y paso  á ocu- 
parme en  último  término  de  otra  clase  de  cuestiones 
cuya  clasificación  es  difícil,  pues  al  ménos  yo  no  he 
podido  encajarlas  ni  en  la  parte  esencialmente  políti- 
ca, ni  en  la  parte  concretamente  militar. 
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Lo  primero  que  encuentro  son  ciertas  indicaciones 
sobre  algunos  argumentos  que,  por  más  que  S.  S,  los 
fundara  en  muy  remotas  eventualidades*  en  hipótesis 
muy  problemáticas,  ni  aun  con  estas  salvedades  creo 
que  fué  conveniente  que  S.  S.  los  trajese  al  debate,  Y 
porque  tengo  esta  creencia,  y porque  hasta  tai  punto 
está  arraigada  en  mi,  ni  siquiera  para  rebatirlos  vic- 
toriosamente, como  creo  que  me  seria  fácil*  perdonad- 
me la  inmodestia,  he  de  ocuparme  de  ellos.  Así  como 
algunos  oradores  en  determinadas  circunstancias  sue- 
len elevar  la  frase  y levantar  el  concepto  para  con- 
seguir un  aplauso,  así  S,  8.  para  conseguir  el  mismo 
resultado  suele  emplear  el  procedimiento  opuesto,  y 
no  solamente  nos  presenta  las  cosas  en  toda  su  hor- 
rible desnudez,  sino  que  lleva  sus  argumentos  á las 
más  apartadas  regiones  de  lo  posible*  saliéndose  mu- 
chísimo del  limitado  campo  de  lo  probable.  La  muda 
protesta  con  que  la  Cámara  acogió  en  el  pasado  día 
esta  clase  de  argumentos  habrá  convencido  á S.  S.  de 
que  hay  cosas  y personas  que  no  se  deben  traer  aquí 
sin  gran  circunspección,  y de  las  cuales  no  nos  debe- 
mos ocupar  sin  toda  la  consideración  y respeto  que  me- 
recen. ¿Qué  se  dina  si  un  representante  de  la  Nación  se 
levantara  en  este  sitio  á decir  que  era  inconveniente 
que  el  gobernador  de  la  provincia  fuera  el  inmediato 
jefe  de  la  Guardia  civil,  porque  podía  venir  al  frente 
de  una  sección  de  la  misma  á llevar  á la  cárcel  á al- 
guno de  los  Ministros  responsables?  Todos  nos  levan- 
taríamos indignados  contra  el  que  tal  concepto  formase 
de  la  autoridad,  ¿Qué  se  diría  del  que  tal  cosa  supu- 
siese de  un  alcalde,  de  un  juez  municipal,  de  la  auto- 
ridad del  último  villorrio  de  España?  Todos  se  levanta- 
rían contra  aquel  que  aquí  se  habla  atrevido  á expresar 
tal  concepto  de  la  autoridad,  siquiera  fuera  la  de  la 
última  población  de  España.  ¿Qué  diña  el  Sr.  Salaman- 
ca si  cualquier  representante  de  la  Nación  se  levantara 
aquí  á decir  que  era  inconveniente  que  á ciertos  ge- 
nerales se  les  diera  el  mando  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito, porque  podia  suceder  que,  poniéndose  al  frente  de 
una  sección  de  las  mismas*  cometieran  abusos  y atrope- 
llos? Seguramente  S.  S.  se  levantaría  indignado  con- 
tra el  que  esa  idea  tenia  formada  de  los  dignos  gene- 
rales del  ejército  español.  ¿Cómo  quiere  S,  S.  que  no 
protestemos,  y yo,  por  lo  que  á mi  toca,  protesto  con 
toda  la  energía  de  que  soy  capaz,  cuando  tales  apre- 
ciaciones se  hacen  de  quien  está  mil  codos  más  alto 
que  el  más  elevado  de  todos  nosotros?  Si  yo  no  cono- 
ciera el  acendrado  y sincero  monarquismo  de  su  se- 
ñoría, pudiera  dudar  del  objeto  de  tales  argumentos;  le 
conozco,  y por  eso  jamás  se  me  ocurrirá  la  menor  sos- 
pecha respecto  de  lo  que  S,  S,  se  propone;  lo  que  yo 
supongo  es  que  S*  S.  en  ciertos  momentos  se  deja  lle- 
var de  una  especie  de  oratoria  especial,  peculiar,  mi 
generis,  característica  de  S.  S. 

Ocupábase  i nmedit ámente  el  Sr.  Salamanca  de  la 
restricción  de  los  derechos  políticos  de  ios  militares, 

■ y bajo  este  punto  de  vista  decía  en  primer  lugar  que 
las  ordenanzas  eran  muy  preferibles  para  el  ejército  al 
sistema  que  nosotros  establecemos  en  este  proyecto  de 
ley,  basando  su  aserción  en  que  en  las  ordenanzas  hay 
deberes,  pero  también  hay  derechos*  Realmente,  yo  que 
no  conozco  muy  á fondo  las  ordenanzas,  y que  conce- 
do á S,  S.  gran  autoridad  para  tratar  esta  clase  de 
cuestiones,  no  entraré  en  una  discusión  amplia  y pro- 
funda sobre  este  punto  con  S.  S.;  pero  aunque  así  sea, 
conozco  lo  bastante  la  ordenanza  para  saber  que  aquí 
hay  muchos  deberes  y muy  pocos  derechos,  lo  cual  no 


es  de  extrañar,  porque  la  verdad  es  que,  dada  la  misión 
del  ejército*  necesita  grandes  y estrechos  deberes  y 
muy  pocos  y muy  limitados  derechos.  No  por  eso  se 
crea  que  yo  considero  que  las  ordenanzas  sean  injus- 
tas ó inconvenientes.  Lo  que  pasa  respecto  de  las  or- 
denanzas con  S.  S.,  es  una  cosa  parecida  á lo  que  pasa 
aquí  con  un  eminente  orador  respecto  de  la  historia, 
Ei  Sr.  Castelar*  grande  autoridad  en  cosas  de  historia, 
suele  presentarnos  aquí  los  hechos  históricos,  no  como 
están  consignados  en  la  historia,  sino  como  le  conviene 
para  apoyar  la  tésís  que  está  sosteniendo. 

Algo  de  esto  le  pasa  al  Sr.  Salamanca  con  relación 
á las  ordenanzas:  S,  S,  nos  las  presenta,  no  tal  como 
son,  sino  como  le  conviene  que  sean.  El  derecho  con- 
signado en  la  ordenanza  consiste  en  dar  á los  milita- 
res el  recurso  de  queja*  es  decir,  la  facultad*  el  derecho 
de  que  S.  M,  conozca  de  la  reclamación  del  inferior 
respecto  del  superior.  Yo  entiendo  que  ese  derecho  no 
debe  ser  limitado  en  las  circunstancias  actuales;  y 
si  S.  S.*  que  suele  estar  tan  enterado  de  esta  clase  de 
cuestiones,  afirma  que  en  efecto  se  han  dictado  Reales 
órdenes  ó circulares  que  ese  derecho  restrinjan,  puede 
coutar  desde  luego  S.  S.  con  que  yo  no  apruebo  tales 
circulares,  ni  tales  Reales  órdenes.  Y eso  que  hay  que 
tener  en  cuenta  la  diversidad  de  circunstancias.  Cuan- 
do las  ordenanzas  estaban  en  todo  su  vigor,  habia  un 
gobierno  absoluto,  no  se  conocía  el  Parlamento,  no  se 
conocía  la  prensa,  no  había  más  medio  de  llegar  al 
Rey  que  ei  recurso  reglamentario,  y seguramente  no 
podia  ponerse  limitación  á ese  recurso,  por  virtud  del 
cual  el  Poder  Real  habia  de  poner  remedio  á los  abu- 
sos, Hoy  que  hay  Parlamento;  hoy  que  vemos  que  con 
mucha  frecuencia,  aunque  no  con  gran  oportunidad,  se 
viene  aquí  á hacer  reclamación  de  ios  agravios  hechos; 
hoy  que  vemos  que  muchas  veces  la  prensa  expone 
los  agravios  que  reciben  determinadas  individualida- 
des, claro  es  que  no  es  tan  necesario  como  en  otras 
épocas  el  recurso  de  queja.  Esto  no  obstante,  estoy 
conforme  con  S.  S,  en  que  tal  recurso  ha  debido  y debe 
respetarse.  Inmediatamente  intentaba  probar  S.  S.  que 
la  limitación  de  estos  derechos  á los  militares  era  anti- 
constitucional* y nos  leía  el  art.  13  de  la  Constitución 
del  Estado, 

Eso  artículo  dice  así: 

« Todo  español  tiene  derecho  de  emitir  libremente 
sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por' escrito,  va- 
liéndose de  la  imprenta  6 de  otra  procedimiento  seme- 
jante* sin  sujeción  á la  censura  previa. 

De  reunirse  pacíficamente. 

De  asociarse  para  los  ñnes  de  la  vida  humana. 

De  dirigir  peticiones  individual  ó colectivamente 
al  Bey,  á las  Cortes  y á las  autoridades. 

El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  por 
ninguna  clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada , sino  con  arreglo 
á las  leyes  de  su  instituto , en  cuanto  tengan  relación 
con  éste.» 

Claro  es  que  leyendo  textos  de  esa  manera  cortados, 
sin  relacionarlos  con  otros,  se  puede  demostrar  todo  lo 
que  se  quiera;  pero  inmediatamente  viene  el  art,  14, 
que  dice : 

« Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para  ase- 
gurar á los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de  los 
derechos  que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  Nación  ni  de  los  atributos  esen- 
ciales del  poder  público.» 
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Claro  es  que  con  la  tésis  de  S>  S.  podría  sostenerse 
que  la  ley  de  imprenta  es  ilegal,  que  no  hay  necesi- 
dad de  leyes  de  reunión  ni  de  asociación,  puesto  que 
la  Constitución  en  su  art  13  concede  todos  esos  dere- 
chos, sin  fijarse  en  que  el  art,  14  dice  que  pueden  ser 
limitados  y que  se  dictarán  leyes  precisamente  para 
regularizarlos. 

Por  otra  parte,  la  cuestión,  y mucho  más  tratada 
por  un  distinguido  general,  creo  que  no  debe  plan- 
tearse en  este  terreno.  La  cuestión,  una  vez  probado 
que  efectivamente  la  limitación  no  ataca  á la  Consti- 
tución, es,  si  esa  limitación  es  ó no  conveniente  á los 
intereses  del  ejército.  Esto  es  lo  que  hay  que  probar,  y 
ante  todo,  yo  debo  hacer  una  indicación.  Jamas  se  me 
ha  ocurrido  que  todos  estos  derechos,  que  todas  estas 
manifestaciones  que  hacen  los  Códigos  fundamentales, 
debieran  aplicarse  sin  limitación,  sin  restricción  nin- 
guna , á los  ejércitos  de  mar  y tierra,  Á cada  paso 
estaríamos  viendo  infracciones  constitucionales,  y el 
militar  realmente,  perdonadme  la  frase,  no  esmn  ciu- 
dadano, porque  está  sujeto  á leyes  severísiraas  que  pug- 
nan de  verse  juntas  con  la  Constitución  del  jEstado,  y á 
cada  momento  se  dispone  de  su  vida,  que  es  lo  más  de 
que  se  puede  disponer. 

Ahora  bien;  que  esta  limitación  es  altamente  con- 
veniente para  los  intereses  del  ejército,  es  tan  fácil  pro- 
barlo, que  pocas  palabras  he  de  decir  respecto  de  este 
punto,  puesto  que  está  en  el  ánimo  de  todos  los  que 
conocen  la  milicia  ó de  las  cosas  militares  se  han  ocu- 
pado. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  ley,  que  no  se 
ha  hecho  precisamente  para  que  subsista  con  la  ley 
electoral  actual  que  restringe  el  sufragio,  puede  co- 
existir con  otra  ley  que  quizá  hagan  partidos  más 
avanzados  que  vengan  al  poder,  en  la  cual  esté  esta- 
blecido el  sufragio  universal. 

Y yo  le  pregunto  á S.  S, : ¿qué  es  más  convenien- 
te? ¿Que  los  soldados  no  tengan  el  derecho  de  votar,  ó 
que  haya  un  Gobierno  que,  sabiendo  que  tienen  ese  de- 
recho , mande  formar  los  regimientos,  y como  si  fue- 
ran á una  formación  haga  que  vayan  á emitir  sus  vo- 
tos en  favor  de  tal  ó cual  candidato?  ¿No  habrá  visto 
3.  S,  con  indignación,  porque  creo  yo  que  indignación 
merece  de  todos  los  que  visten  el  uniforme  militar, 
ese  acto  que  tanto  pugna  con  la  organización  y ia 
disciplina  ? Por  mi  parte  me  apresuro  á manifestar 
que  si  yo  no  pudiera  usar  libremente  de  ese  derecho, 
preferirla  que  no  se  me  concediera, 

Y voy,  señores,  á terminar  ocupándome  de  otro 
punto,  en  eí  cual  entro,  os  lo  digo  con  sinceridad,  obli- 
gado por  tas  necesidades  del  debate,  de  ningún  modo 
por  mi  gusto,  pues  si  fuera  Ubre  de  tratarlo  ó de  ha- 
cer de  él  caso  omiso,  seguramente  optará  por  esto  úh 
timo,  Gran  pena  y profundo  dolor  me  causé  oír  la  expo- 
sición que  ayer  hizo  el  señor  general  Salamanca  de  al- 
gunas de  sus  ideas  respecto  de  cosas  relacionadas  con 
el  ejército;  y tan  extraña,  tan  injusta  y hasta  tan  in- 
conveniente, permítame  S.  S.  el  calificativo,  encuentro 
la  precitada  exposición,  que  sí  se  tratara  de  otra  per- 
sona ménos  dada  al  estudio  y más  ligera  en  sus  apre- 
ciaciones y juicios,  creería  que  había  hecho  tal  expo- 
sición tan  solo  para  atacar  este  proyecto,  y sin  calcular 
ni  su  gravedad,  ni  su  trascendencia,  ni  el  efecto  que 
pudiera  producir,  Pero  tratándose  del  señor  gene- 
ral Salamanca,  no  puede  hacerse  esta  suposición,  y 
necesario  será  creer  que  la  pasión  política  y el  de- 
seo de  atacar  este  proyecto  han  conturbado  y oscure- 


cido hasta  tai  punto  una  inteligencia  tan  clara  y 
tan  superior  como  la  de  S.  S,,  que  le  hacen  ver  venta- 
jas donde  tan  solo  se  encuentran  inconvenientes,  y le 
obligan  á ensalzar  y apoyar  vehementemente  aquello 
que,  á no  estar  poseído  de  tales  sentimientos,  condena- 
rla con  toda  la  energía  de  que  es  capaz,  De  otro  modo, 
¿cómo  justificar  que  el  Sr.  Salamanca,  distinguido  ge- 
neral del  ejército  español,  y que,  como  es  consiguiente, 
amará,  mejor  dicho,  ama  y considera  como  imprescin- 
dible, como  necesaria  para  la  conservación  del  ejército 
la  subordinación  y la  disciplina,  venga  aquí  á verter 
frases  y conceptos  que  tanto  pueden  relajarlas? 

Y si  alguien  dudara  de  la  aseveración  que  hago, 
bastará  que  yo  indique  que  el  Sr.  Salamanca  sostenía 
aquí,  embozadamente  sin  duda,  pero  al  fin  sostenía 
que  en  el  ejército  no  debe  haber  más  obediencia  que 
la  debida;  y sostenía  también  que  el  ejército  está  com- 
pletamente obligado,  no  solo  á ser  político,  no  solo  á 
acatar  la  Constitución,  sino  sin  duda  á atacar  á aque- 
llos que  no  la  respeten* 

Hay  teorías,  señores,  que  seducen,  hay  frases  que 
fascinan.  ¡La  obediencia  debida!  ¿Quién  duda  que  esta 
es  una  frase  que  á cualquiera  seduce?  Pero  ¿quién  es 
el  que  ha  de  poner  el  límite  entre  lo  debido  y lo  inde- 
bido? El  que  manda,  naturalmente  creerá  que  manda 
lo  debido,  y el  que  se  niega  á obedecer  creerá  que 
manda  lo  indebido.  Habrá,  por  consiguiente,  que  cons- 
tituir una  especie  de  tribunal  de  alzada  al  cual  en 
cada  caso  haya  que  consultar  si  aquello  que  se  manda 
es  debido  ó indebido.  Y en  las  cuestiones  militares,  de 
ordinario  tan  graves,  que  exigen  cumplimiento  inme- 
diato, ¿cree  el  Sr*  Salamanca  prudente  que  se  pueda 
dar  lugar  á que  se  desobedezca  una  orden  con  solo  el 
pretesto  de  que  es  indebida?  El  ejército  ha  jurado  de- 
fender la  Constitución  del  Estado,  y no  debe  obedecer 
á quien  trate  %de  infringirla*  ¡Bella  teoría;  magnífica 
frase!  Pero  ¿quién  ha  de  decir  al  ejército  cuándo  se 
infringe  y cuándo  se  cumple  La  Constitución?  Habrá,  sin 
duda  alguna,  que  dar  cursos  de  derecho  político,  para 
que  todos  podamos  enterarnos  de  esa  clase  de  cuestio^ 
nes*  Por  otra  parte,  ¿hasta  dónde  se  ha  de  extender  eso? 
¿Podrán  ejercer  esa  intervención  tan  solo  los  genera- 
les? ¿Podrán  ejercerla  también  los  jefes?  ¿Llegará  eso 
derecho  hasta  los  soldados?  ¿Pues  lucidos  estábamos  si 
en  cada  compañía,  si  en  cada  sección  hubiera  que 
nombrar  un  profesor  para  que  explicara  la  Constitu- 
ción del  Estado  y diera,  como  he  dicho  antes,  cursos 
de  derecho  político!  Y por  otra  parte,  ¿quién  había  de 
dirimir  la  cuestión  cuando  resultara  que  en  una  com- 
pañía 20  ó 30  soldados  opinaban  que  la  Constitución 
religiosamente  so  cumplía,  y otros  20  ó 30  opioaban 
que  se  había  infringido?  ¿Quién  había  de  dirimir  esta 
contienda?  ¿Qué  se  había  de  hacer  en  tales  casos? 

No  debe  siquiera  la  paternidad  ai  Sr,  Salamanca 
esa  doctrina  que  presentaba  el  pasado  día:  las  Górfces 
de  nuestro  segundo  período  constitucional,  las  del  año 
21,  siquiera  con  forma  más  aceptable,  dorando  algo 
más  la  píldora,  como  vulgarmente  se  dice,  expresaban 
en  los  artículos  7.°  y 8.°  de  la  ley  constitutiva  lo  si- 
guiente: 

«Es  delito  do  traición  el  abuso  de  la  fuerza  armada 
cuando  ésta  se  emplea  en  los  casos  siguientes: 

1. n  Para  ofender  la  persona  sagrada  del  Rey* 

2. fl  Para  impedir  la  libre  elección  de  Diputados  á 
Cortes* 

r 3.°  Para  impedir  ia  celebración  de  las  Cortes  en 
las  épocas  y casos  que  previene  la  Constitución  * 
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4. °  Para,  suspender  ó disolver  las  Cortes  ó la.  Di- 
puta clon  permanente  de  las  mismas. 

5. °  Para  embarazar  de  cualquiera  manera  las  se- 
siones ó deliberaciones  de  las  Cortes  ó de  su  Diputa- 
ción permanente, 

Art.  8.°  Ningún  militar  obedecerá  al  superior  que 
abuse  de  la  fuerza  armada  en  los  casos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  bajo  las  penas  que  las  leyes  p re- 
lijaren j> 

Aquí,  veladas  por  el  misterio,  presentadas  en  una 
forma  hasta  cierto  punto  aceptable,  están  contenidas 
las  mismas  doctrinas  que  S.  S*  nos  presentaba  ayer. 
En  vano  es  que  se  me  diga  que  es  muy  discutible  si 
la  obediencia  que  deben  los  inferiores  á los  superiores 
en  el  ejército  ha  de  ser  la  obediencia  ciega  é ilimitada, 
ó ha  de  limitarse  ésta;  en  vano  es  que  se  me  diga  qúe 
lo  que  las  Qórtes  del  año  21  y el  Sr.  Salamanca  pre- 
tenden, es  que  se  limite  para  la  conservación  de  las 
instituciones.  Yo  condeso  que  en  determinadas  cir- 
cunstancias, y por  determinados  elementos,  se  ba 
planteado  este  pavoroso  problema;  pero  la  cuestión  se 
ha  resuelto,  como  era  natural  que  se  resolviera,  optando 
siempre  por  la  solución  negativa,  puesto  que  aquellos 
espíritus  más  reformadores,  como  no  estuvieran  ins- 
pirados por  ciertas  teorías  político-sociales  que  les 
obligaban  á defender  tan  extremados  principios,  han 
retrocedido  horrorizados  ante  el  cúmulo  de  males  que 
trae  consigo  el  limitar  la  obediencia,  males  que  se- 
rian , con  relación  á los  que  puede  traer  consigo  la 
obediencia  ciega  ó ilimitada,  como  en  la  inmensidad 
del  Océano  una  sola  gota  de  agua.  En  vano  es  que  se 
me  díga  que  lo  que  sucede  en  las  sociedades  civiles, 
en  las  cuales  basta  cierto  punto  no  seria  tan  perjudicial 
la  falta  de  obediencia  del  inferior  al  superior,  puede 
aplicarse  al  ejército.  No,  de  ningún  modo;  el  ejército 
es  un  instituto  especial;  especial  por  su  organización, 
especial  por  su  manera  de  ser,  y no  caben,  por  consi- 
guiente, no  pueden  jamas  tener  cabida  en  él  los  pro- 
cedimientos y las  reglas  que  se  emplean  y por  los 
cuales  se  rigen  los  demás  organismos  del  Estado, 
Puede  admitirse  hasta  cierto  punto  que  un  inferior 
deje  sin  cumplimiento,  en  el  orden  civil  hablo,  las  ór- 
denes que  recibe  de  sus  superiores,  por  creerlas  in- 
justas, puesto  que  esas,  por  regla  general,  no  exigen 
inmediato  cumplimiento,  y siempre  son  subsanables 
los  inconvenientes  que  produzcan  por  esa  misma  falta 
de  cumplimiento. 

Pero  ¿cómo  ba  de  admitirse  esto  en  el  ejército,  don- 
de á veces  de  la  falta  del  exacto*  del  puntual,  del  pun- 
tualísimo cumplimiento  de  una  órden  cualquiera,  pue- 
de depender  ia  vida  de  miles  de  ciudadanos,  y quién 
sabe  si  la  independencia  de  la  Pátria?  ¡Ay  del  ejército, 
ay  de  la  Pátria  el  día  que  al  inferior  le  fuera  permitido 
dejar  sin  cumplimiento  la  órden  que  de  sus  superio- 
res recibiera,  bajo  el  frívolo  pretesto  de  que  era  ilegal! 

Por  otra  parte,  ¿que  es  lo  que  intentaban  las  Cortes 
del  año  21  con  esas  medidas,  de  las  cuales  el  Sr.  Sala- 
manca sin  duda  ha  tomado  esas  doctrinas?  Aquellas 
Cortes,  bijas  de  una  sedición  militar,  temían  ser  derro- 
cadas por  otra  sedición  militar,  y el  espíritu  de  propia 
conservación,  ofuscando  su  inteligencia,  no  les  dictó 
otra  medida,  para  evitar  esa  contingencia,  que  hacer 
que  en  determinados  casos  el  inferior  pudiera  desobe- 
decer al  superior.  De  este  modo,  tratando  de  evitar 
una  sublevación  militar,  sembraban  con  mano  pródiga 
la  semilla  que  más  sublevaciones  podía  producir. 

No  se  me  oculta  que  ha  habido  ocasiones  en  las 


cuales  la  desobediencia  ba  sido  precisa,  en  las  cuales 
la  desobediencia  fué  necesaria  y resultó  conveniente 
para  los  intereses  de  la  Patria;  pero  esos  casos  son 
siempre  contadísimas  excepciones,  para  las  cuales  no 
es  costumbre  legislar,  ni  hay  necesidad  de  hacerlo,  ni 
aunque  se  legislara  conducirla  á nada  el  hacerlo,  por- 
que en  esas  circunstancias,  de  suyo  muy  graves,  de 
suyo  muy  difíciles  y trascendentales,  todas  las  leyes 
escritas  ceden  su  imperio  y solo  queda  imperando  la 
ley  de  la  propia  conservación:  salas  populi  suprema 
leoo  est. 

Sin  que  nuestras  antiguas  leyes  militares  hubieran 
introducido  en  ellas  la  medida  de  que  el  inferior  pu- 
diera desobedecer  al  superior,  no  se  le  ba  ocurrido  se- 
guramente á nadie  tachar  de  insubor diñados,  por  más 
que  realmente  lo  fueran,  á los  héroes  del  Dos  de  Mayo, 
que,  desobedeciendo  á sus  superiores,  se  pusieron  al 
frente  del  pueblo  de  Madrid  para  emprender  aquella 
gloriosa  epopeya  contra  las  águilas  imperiales;  y lejos 
de  creer  que  en  aquel  dia  se  hicieron  acreedores  al  jus- 
to castigo  que  para  su  desobediencia  prescribían  las 
leyes  militares,  la  Patria,  agradecida  á su  heroica  con- 
ducta y á su  indomable  valor,  ha  procurado  rodear  sn 
memoria  do  todo  género  de  honores.  No  es  tampoco 
aplicable  á aquellas  compañías  de  zapadores  que, 
huyendo  de  Alcalá  de  Henares,  donde  se  encontraban 
acuarteladas,  volaron  ¿ Zaragoza  y contribuyeron  no 
poco  á la  gloriosa  defensa  que  aquella  invicta  ciudad 
hizo  contra  las  águilas  del  Imperio;  ni  es  aplicable 
tampoco  ¿ multitud  de  tropas  que,  desentendiéndose 
de  los  lazos  que  les  unían  á las  autoridades  que  con- 
temporizaban con  el  invasor,  huj^eron  de  ellas  y fue- 
ron á engrosar  las  partidas  de  los  españoles  que  se  le- 
vantaban in  dignados  contra  La  alevosa  traición  de  que 
la  madre  Pátria  era  objeto.  Pero  repito  que  para  esos 
casos  no  es  necesario  legislar;  y si  para  esos  casos  no 
es  necesario  legislar,  ¿podrá  serlo  para  otros  que  de 
índole  análoga  en  esta  Nación  pudieran  realizarse?  No, 
de  ningún  modo.  Seguramente  que  no  se  castiga  en 
esos  casos  al  desobediente;  pero  es  necesario  que  sea 
justa  la  desobediencia,  que  la  desobediencia  reconozca 
un  móvil  que  nadie  pueda  poner  en  duda.  Así  se  ha 
visto  que,  aun  siendo  Daoiz  y Vela rde  desobedien- 
tes, como  toda  la  Pátria  apaludió  su  idea,  nadie  los  ba 
considerado  insubordinados.  Eche  S.  S*  una  ojeada  so- 
bre todos  los  demás  que,  ora  por  una  idea,  ora  por 
otra,  se  han  sublevado  en  lo  sucesivo,  y verá  que  si 
por  un  momento  su  conducta  ha  sido  aplaudida,  si  por 
un  momento  han  sido  sus  servicios  recompensados,  la 
posteridad  se  ha  encargado  de  darles  el  dictado  de  re- 
volucionarios, de  inobedientes  y de  insubordinados. 

Quizá  haya  quien  crea  que  mis  apreciaciones  res- 
pecto de  este  punto  son  apasionadas,  como  hijas  del 
espíritu  do  escuela,  quizá  de  compromisos  de  partido, 
quizá  de  espíritu  de  cuerpo.  Lejos  de  eso,  Sim  Diputa- 
dos. Podría  presentar  muchas  autoridades  en  apoyo  de 
mi  aserto;  pero  he  de  limitarme,  para  no  cansaros  lar- 
go tiempo,  á presentaros  una  que  no  ha  de  seros  sos- 
pechosa, puesto  que  procede  de  un  hombre  que  des- 
graciadamente hace  bastantes  años  ha  desaparecido 
del  mundo  de  los  vivos,  pero  que  por  su  gran  erudi- 
ción y su  indisputable  talento  gozaba  de  una  merecida 
fama  entre  todos  nosotros;  y además,  por  proceder  de 
un  partido  liberal,  no  han  de  ser  sospechosas  sus  ideas 
á los  que  en  este  momento  me  escuchan*  Oid  cómo  se 
expresaba  en  su  Historia  de  España  el  elocuente  pu- 
blicista D.  Modesto  Lafuente; 
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«Hizo,  y con  razón,  mucho  ruido  la  ley  constituti- 
va del  ejército  que  aquellas  Cortes  acordaron  y pro- 
mulgaron (se  refiere  á aquella  dé  que  antes  os  he  ha- 
blado, 9 de  Junio  de  1821),  pues  sobre  abarcar  com- 
pleta, aunque  compendiosamente,  todo  lo  relativo  á la 
fuerza  militar  nacional,  formación  y división  del  ejér- 
cito permanente,  reemplazo,  ascensos,  instrucción,  ha- 
beres, premios,  retiros,  inspecciones,  fuero,  adminis- 
tración, etc.,  era  notable  por  algunas  de  sus  disposi- 
ciones y por  las  ideas  políticas  que  éstas  envolvían. 
Establecíase,  por  ejemplo,  que  la  milicia  activa  tuvie- 
se mucha  fuerza  en  tiempo  de  paz,  y el  ejército  per- 
manente solo  la  precisa  para  el  servicio  indispensable 
y para  mantener  la  disciplina.  Prohibíase  permutar  el 
servicio  personal  por  el  pecuniario.  Abolíase  el  fuero 
militar  para  todas  las  causas  civiles,  y aun  para  las 
criminales  por  delitos  comunes,  quedando  reducido  á 
las  que  versaran  sobre  delitos  puramente  militares. 

»Pero  la  novedad  grande  y peligrosa  de  esta  ley  es- 
taba eu  un  precepto  cuyos  inconvenientes  y cuya 
trascendencia  no  sabemos  cómo  pudieron  ocultarse  á 
aquellos  legisladores.  Después  de  declarar  delito  de 
traición  {cap.  1.a,  árt.  7.fl)  el  abuso  de  la  fuerza  arma- 
da cuando  se  la  empleaba:  primero,  para  ofender  la 
sagrada  persona  del  Hay;  segundo,  para  impedir  la  li- 
bre elección  de  Diputados  á Cortes;  tercero,  para  im- 
pedir la  celebración  de  éstas  en  las  épocas  y casos  qne 
previene  la  Constitución;  cuarto,  para  suspender  ó di- 
solver las  Cortes  ó la  Diputación  permanente;  y quinto, 
para  embarazar  de  cualquiera  manera  las  sesiones  ó 
deliberaciones  de  aquellas  ó de  ésta,  se  mandaba  (ar- 
tículo 8.°)  que  ningún  militar  obedeciese  al  superior 
que  abusara  de  la  fuerza  armada  en  los  casos  expresa- 
dos en  el  artículo  anterior,  bajo  las  penas  que  las  le- 
yes prefijasen,  Y como  si  esta  prescripción  no  bastase, 
y como  queriendo  fijarla  do  un  modo  indeleble  en  la 
memoria  del  soldado,  se  decía  en  el  art,  42:  «Para  ob- 
» tener  el  primer  ascenso  en  el  ejército  se  requiere  saber 
»leer,  escribir,  contar  y los  artículos  7.°  y 8.°  del  pré- 
nsente decreto j> 

» Apenas  se  concibe  en  hombres  de  talento,  como 
eran  muchos  de  aquellos  legisladores,  establecer  como 
principio  é imponer  al  soldado  la  obligación  de  des- 
obedecer á sus  jefes  en  casos  dados,  y sobre  todo,  y 
esto  era  lo  monstruoso  y lo  grave,  dejarles  el  derecho 
de  interpretar  las  órdenes  y las  intenciones  de  sus  su- 
periores. 

»¿Cuál  podía  ser  la  capacidad  del  soldado,  cuál  su 
criterio  y su  regla  para  discurrir  y deslindar  con 
acierto  si  las  órdenes  de  sus  jefes  conducían  ó no  al 
intento  ó á la  consumación  de  algunos  de  los  delitos 
comprendidos  en  el  art.  7,*?  ¿Qué  tribunal  le  habia  de 
juzgar?  ¿Se  habia  de  entablar  una  controversia  como 
de  igual  á igual,  entre  el  que  mandaba  y el  que  habia 
ó no  de  obedecer?  ¿jSTo  era  este  un  medio  de  poder  jus- 
tificar todas  las  sediciones  militares?  ¿No  era  esto  aca- 
bar del  todo  con  la  disciplina  de  un  ejército,  ya  harto 
quebrantada  con  los  .premios  revolucionarios  y de  so- 
bra minada  por  las  sociedades  secretas,  en  que  habia 
afiliados  multitud  de  sargentos,  cabos  y hasta  simples 
soldados?» 

¿Habrá  todavía  quien  crea  que  he  estado  apasio- 
nado en  la  crítica  que  de  las  doctrinas  del  señor  ge- 
neral Salamanca  he  hecho? 

Yo  tengo  el  gusto  de  conocer  al  soñor  general  Sa- 
lamanca; yo  conozco  su  acendrado  dmasfcismo;  yo  co- 
nozco sus  severos  principios  militares;  por  ello  tengo 


la  seguridad  de  que  todo  lo  que  en  el  dia  pasado  tuvo 
á bien  decir  en  esta  discusión,  no  tuvo  por  objeto  lo 
que  yo  lie  criticado  esta  tarde;  pero  como  no  todos  los 
que  lean  el  discurso  de  S.  S.  tendrán  el  honor  de  co- 
nocerle, y mucho  menos  sus  principios,  S.-  S,  compren- 
derá que  yo,  al  ver  afirmaciones  tan  graves,  afirma- 
ciones que  pudieran  tener  tanta  trascendencia  y oca- 
sionar tantos  peligros,  me  he  visto  obligado  á presentar 
enfrente  de  las  afirmaciones  de  S.  S.  las  que  mi  crite- 
rio me  ha  sugerido  para  rechazar  sus  apreciaciones  y 
darles  su  verdadero  yalor. 

Quizá  S.  S.  no  conociera,  lo  cual  seria  raro,  dada  su 
aplicación  y su  talento,  ni  las  disposiciones  de  la  ley 
de  1821,  ni  la  crítica  que  ha  merecido,  y esto  no  me 
extrañaría,  pues  con  que  S,  8.  hubiera  sabido  las  pres- 
cripciones de  aquella  ley  debiera  haberle  sido  sospe- 
chosa, porque  aquellas  Cortes  han  tenido  la  triste  glo- 
ria de  si  no  inaugurar  en  España  los  pronunciamientos 
militares,  fomentarlos  grandemente  reconociendo  todo 
lo  que  los  regimientos  sublevados  habían  hecho,  con- 
cediendo con  suma  largueza  grados  y honores  «á  ios 
promovedores  del  levantamiento  de  Las  Cabezas  de  San 
Juan,»  dando  no  solo  tres  y cuatro  empleos,  como  á 
algunos  sucedió,  que  de  comandantes  pasaron  á ceñir 
la  faja  de  general,  sino  también  grandes  recompensas 
pecuniarias,  llegando  por  último  aquellas  Cortes  basta 
á proponerlos  á S,  M.  por  su  heroico  comportamiento 
para  la  cruz  laureada  de  San  Femando.  ¡Vergüenza 
causa  decirlo! 

Sin  que  se  hubieran  contentado  con  esto,  todavía 
dieron  una  prueba  mayor  de  poca  previsión,  puesto 
que  se  prestaron  gustosas  á recibir  al  teniente  coronel 
del  primer  regimiento  sublevado,  que  hizo  su  entrada 
en  Madrid,  penetró  hasta  la  barra,  pronunció  un  anti- 
militar discurso  que  agradó  grandemente  alas  Cortes, 
y éstas  recibieron  sin  duda  como  trofeo  militar  el  sa- 
ble que  en  aquellos  execrables  días  habia  usado  el  cau- 
dillo D.  Rafael  de  Riego,  qúe  después  tuvo  un  desgra- 
ciado fin,  que  no  por  ser  hasta  cierto  punto  merecido 
bajo  el  punta  de  vista  militar,  dejo  de  lamentarlo. 
¡Quién  sabe  si  á aquellas  Cortes  se  debe  la  triste  gloria 
de  los  mil  y mil  pronunciamientos  que  después  se  han 
sucedido  en  nuestra  Patria;  porque  el  satisfacer  las 
ambiciones  desmedidas,  cuando  siguiendo  el  trillado 
camino  del  honor  y del  deber  se  necesitarían  muchos 
anos  y no  pocos  servicios  para  llegar  á lo  que  en  un 
día  de  fortuna  se  llega,  influye  en  la  repetición  de  ac- 
tos de  esa  naturaleza!  ¡Quién  sabe  si  á aquellas  Cortes 
deberemos  el  triste  estado  en  que  nos  encontramos  por 
efecto  de  todos  esos  disturbios,  de  todas  esas  contien- 
das civiles  que  han  teñido  de  sangre  el  suelo  de  la  ma- 
dre Patria!  (El  Sr . Muftiz:  O por  la  insurrección  del 
ano  14,  que  fue  la  primera  insurrección  militar,) 

Para  hacerme  cargo  de  la  indicación  del  Sr,  Muñiz, 
debo  decir  que  yo,  que  soy  sinceramente  liberal,  aun 
cuando  muy  conservador,  no  tengo  en  manera  alguna 
como  sublevación  la  del  año  14,  puesto  que  yo  solo 
considero  aquello  como  un  acto  de  ingratitud.,,  iba  á 
decir  de  insigne  ingratitud,  pero  consideraciones  que 
yo  guardo  siempre  me  han  hecho  suprimir  el  califica- 
tivo y decir  tan  solo  de  ingratitud.  Por  lo  demás,  el 
Monarca,  que  no  habia  abdicado  de  sus  derechos  abso- 
lutos apenas  puso  el  pié  en  suelo  patrio,  se  apresuró 
á recoger  aquello  que  en  nadie  habia  delegado,  y no 
puede  tratarse  al  general  Elío,  á quien  sin  duda  ha 
aludido  S.  S.,  ni  de  insubordinado  ni  de  desleal  porque 
pusiera  á las  órdenes  del  Jefe  supremo  del  ejército  y 
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de  la  Nación  las  tropas  que  él  directamente  mandaba, 
¿Quién  sabe,  repito,  si  aquellas  Cortes  tendrán  la  culpa 
del  crítico  estado  en  que  nos  encontramos  por  efecto  de 
nuestras  discordias  civiles? 

Y ya  que  de  discordias  civiles  me  ocupo,  y aun 
cuando  comprendo  que  no  son  por  completo  pertinen- 
tes á esta  discusión  ni  al  giro  que  la  misma  lleva,  ha- 
béis de  permitirme  que  antes  de  sentarme  haga  sobre 
ellas  algunas  ligeras  indicaciones. 

No  sé  si  en  estos  momentos  hay  quien  aspira  á se- 
ducir á nuestros  soldados,  no  me  extrañarla,  porque  en 
esta  querida  y desgraciada  Patria  no  faltan  nunca  ni 
ambiciosos  soberbios  ni  políticos  depravados  que  ante 
la  realización  de  sus  ambiciosos  fines  no  retroceden 
aunque  tengan  que  convertir  la  Patria  en  ruinas,  Pero 
de  lo  que  sí  tengo  seguridad  es  de  que  si  hay  alguien 
que  lo  intente,  el  ejército  no  le  secundará  seguramente 
en  sus  miras.  El  ejército  debe  estar  convencido,  y si  no 
lo  está,  necesario  es  que  se  convenza,  que  á pesar  de  las 
bellas  cualidades  que  le  adornan,  á pesar  de  su  valor  he- 
roico, de  su  constancia  que  no  tiene  igual,  á pesar  de  todo 
está  siendo  el  ludibrio  y la  vergüenza  de  Europa  por 
sus  continuos  pronunciamientos,  porque  apenas  se  con- 
cibe en  esas  Naciones  que  han  tenido  la  fortuna,  cuan- 
do ménos,  de  alcanzar  una  civilización  más  adelantada 
que  la  nuestra,  que  la  institución  creada  verdadera- 
mente para  sostener  la  sociedad,  á cada  momento  vuel- 
va las  bayonetas  contra  ella  misma. 

Es  necesario  que,  si  no  lo  está,  se  convenza  el  ejér- 
cito de  que  con  continuos  motines  no  ha  hecho  más 
que  ahondar  cada  vez  más  y más  las  heridas  de  la  Pá- 
tria  y traerla  á la  ruina  en  cuyos  bordes  quizá  nos  ha- 
llamos. El  nombre  y prestigio  del  ejército,  la  salud  de 
la  Patria  exigen  que  en  lo  sucesivo  prescinda  por  com- 
pleto do  intervenir  en  nuestras  contiendas  civiles.  Pero 
si  esta  consideración  no  bastara  todavía  para  convencer 
al  ejército,  es  preciso  que  tenga  en  cuenta  que  hasta  su 
propia  conservación  le  aconseja  que  no  dé  oidos  á los 
malévolos  que  tratan  de  valerse  del  ejército  para  rea- 
lizar sus  bastardos  fines.  Tenga  en  cuenta  que  en  in- 
faustos dias  que  todavía  no  hemos  olvidado  llegó  casi 
á su  disolución,  y si  pudo  sostenerse  fué  porque  había 
un  enemigo  á quien  los  gobernantes  de  Madrid  temían, 
y tenían  que  conservar  un  núcleo  de  ejército  para  sos- 
tenerse. Tenga  en  cuenta  el  ejército  que  si  bien 
políticos  que  han  aprendido  que  ciertas  ínstitucioWs 
son  compatibles  con  un  ejército,  y que  quieren  mucho 
ejército  y carabineros  y guardia  civil,  hay  otros  mu- 
chos, dentro  de  esa  misma  colectividad  que  han  apren- 
dido también  que  sí  se  les  escapó  una  vez  de  sus  ma- 
nos aquello  que  nos  amenazaba,  fuó  debido  á la  insen- 
satez, así  la  llaman  ellos,  de  conservar  aquel  núcleo  de 
ejército. 

Si  alguna  autoridad  pudieran  tener  mis  palabras 
en  el  ejército,  que  seguramente  no  tienen  ninguna,  yo 
le  suplicaría  encarecidamente  que  se  fijara  en  las  con- 
sideraciones que,  aunque  muy  desaliñadas,  he  tenido 
la  honra  de  hacer  como  remate  de  mi  discurso.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NE  GIRETE;  Mi  querido 
amigo  el  Sr,  Los  Arcos,  como  individuo  de  la  Comisión, 
me  ha  contestado  en  un  brillantísimo  discurso,  como 
todos  los  que  pronuncia,  y á que  he  de  contestar,  pero 
empezando  precisamente  por  lo  último;  porque  si  bien  ¡ 
en  todo  el  discurso  ha  estado  lucidísimo,  como  he  di- 


i eho  antes,  y sacado  todo  el  partido  posible  de  su  ta- 
lento para  apoyar  un  malísimo  proyecto  de  ley,  en  la 
última  parte  ha  descarrilado  por  completo,  sin  duda 
con  el  único  objeto  de  demostrar  ideas  excesivamente 
realistas,  atribuyéndome  lo  que  yo  no  he  dicho,  y to- 
mando tema  de  una  sola  palabra  para  hacer  un  largo 
discurso  político,  y de  manifestación  de  sus  ideas. 

La  única  palabra  que  yo  dije  es  que  la  ordenanza 
absolutista  fuó  aclarada  por  la  Junta  creada  al  efecto, 
diciendo  que  la  obediencia  que  en  ella  se  previene  es 
simplemente  la  debida . Y voy  á sostener  esta  tésís,  á 
pesar  de  que  siento  ya  haberlo  dicho,  por  el  sesgo  que 
ha  dado  á la  cuestión  el  Sr,  Los  Arcos;  porque  es  cien 
veces  más  grave  todo  lo  que  ha  dicho,  que  un  simple 
concepto  perfectamente  legal  que  yo  he  repetido. 

El  Sr.  Los  Arcos  está  muy  equivocado  al  creer  que 
yo  he  tomado  de  la  ley  del  año  21  esa  afirmación;  la 
he  tomado  del  informe  aclaratorio  de  la  ordenanza,  dado 
por  la  Junta  presidida  por  el  Conde  de  Aranda  en  tiem- 
po del  absolutismo,  que  aclaró  en  esto  la  ordenanza, 
mandando  precisamente  que  la  obediencia  fuera  la  de- 
bida, y los  mismos  argumentos  que  ha  hecho  S.  £.  han 
venido  á demostrar  la  necesidad  de  la  obediencia  de- 
bida. 

El  mismo  Sr.  Los  Arcos,  al  combatir  las  insurrec- 
ciones, como  yo  también  las  combato  cuando  no  son 
basadas  en  absoluta  necesidad  de  la  Patria,  ha  estado 
conforme  con  esto.  Pues  qué,  ¿los  moderados  no  han 
fusilado,  por  ejemplo,  álos  insurrectos  en  Galicia,  sol- 
dados, cabos  y oficiales  que  obedecían  á sus  jefes?  Pues 
allí  había  al  frente  de  la  insurrección  el  jefe  de  Estado 
Mayor,  coroneles  y oficiales,  y si  los  soldados  hubiesen 
estado  obligados  á la  obediencia  ciega,  serian  un  asesi- 
nato tales  fusilamientos,  que  "solo  pueden  apoyarse  en 
que  la  obediencia  es  simplemente  la  debida , en  cuyo 
caso  hubieran  hecho  bien  en  no  obedecerles,  y no  hu- 
biera tenido  lugar  la  insurrección.  Las  tropas  que  guar- 
necen una  plaza,  por  ejemplo,  ¿deben  obedecer  al  jefe 
que  manda  entregarla  al  enemigo?  Y el  mismo  caso 
de  insurrección  que  ha  manifestado  el  Sr.  Los  Arcos, 
viniendo  á decir  que  ha  sido  sancionado  por  la  vic- 
toria, que  es  el  Dos  de  Mayo,  ese  mismo  caso  ¿no  de- 
muestra que  en  el  Dos  de  Mayo  los  artilleros  no  faltaron 
á su  deber,  porque  lo  que  hicieron  fué  prestar  solo  la 
obediencia  debida  y no  obedecer  al  que  mandaba  que 
dentro  de  la  plaza  de  Madrid  imperase  el  francés  con 
marcada  traición  á la  Patria?  Siendo  que  el  Sr.  Los 
Arcos  haya  tratado  de  este  asunto;  precisamente  yo 
puedo  hablar  con  entera  libertad  sobre  él,  porque  yo 
no  he  hecho  ninguna  insurrección  ni  tengo  colorido  po- 
lítico demasiado  marcado,  por  más  que  esté  muy  dis- 
tante de  S.  S.  Yo  no  sé  con  qué  intención  ha  tratado  su 
señoría  de  este  particular;  no  sé  si  ha  sido  con  el  ob- 
jeto de  que  yo  exponga  mis  ideas:  yo  no  tengo,  en  ver- 
dad, las  Ideas  de  B¿  Sv;  yo  doy  al  Rey  lo  que  le  da  la 
Constitución,  y mientras,  obedezco  al  Rey  que  respeta 
la  Constitución.  Y en  cuanto  á condenar  la  insurrec- 
ción de  1821,  señores,  aquí  no  hay  partido  que  no  haya 
hecho  veinte  revoluciones;  por  consiguiente,  ¿á  qué  va- 
mos á hablar  de  esto?  Yo  dejo  en  ese  camino  al  £r.  Los 
Arcos,  y dejo  que  la  opinión  pública  diga  si  ha  queda- 
do convencida  con  sus  argumentos;  porque  otra  cosa 
seria  empeñar  una  discusión  muy  acalorada,  y pudie- 
ra suceder  que,  excepto  los  muy  jóvenes  y los  reden 
nacidos  en  política,  no  hubiera  ninguno  que  pudiera 
levantar  aquí  la  mano.  Si  el  ejército  no  ha  de  ser  el  de* 
' f ensor  de  la  Constitución,  ¿á  qué  se  le  hace  jurar?  Es 
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decir  que  es  un  juramento  inútil,  y como  al  propio 
tiempo  jura  la  Monarquía,  podría  creer  el  juramento 
igualmente  inútil,  y á esto  se  viene  á parar  con  las 
exageraciones  del  Sr.  Los  Arcos,  No;  no  hay  que  decir- 
le hasta  donde  llega  la  obediencia;  ya  se  le  dice  al  sol- 
dado cuando  jura  la  Constitución,  y no  necesita  discu- 
tirlo; y si  se  le  dice,  entonces  sirven  ya  de  estorbo  las 
lecciones  de  3.  3. 

Yo  rechazo  igualmente  las  consideraciones  que  ha 
hecho  S.  3.  sobre  el  modo  de  conducirse  el  ejército  es- 
pañol: todos  los  ejércitos  hacen  lo  mismo;  no  hay  más 
que  una  diferencia,  y en  ella  se  encuentra  muy  por  ci- 
ma el  ejército  español.  Esta  diferencia  consiste  en  que 
los  demás  ejércitos  no  se  prestan  á la  represión  y de- 
jan hacer  á los  pueblos,  ¿Hubiese  caído  Luis  Felipe  si 
el  ejército  le  hubiese  obedecido?  ¿Hubiese  caido  en  Ita- 
lia Francisco  II,  y hubiera  entrado  Garibaldi  en  Ñapó- 
les, si  el  ejército  se  hubiese  prestado  á la  represión? 
Pero  en  España  el  ejército  e-s  más  noble,  porque  en 
esas  ocasiones  lo  que  hace  es  dar  su  sangre  para  traer 
la  libertad  á su  Patria;  y eso  lo  hace  sin  conseguir  nan- 
ea para  sí  otra  cosa  que  perder  sus  derechos.  ¿Qué  ha 
ganado  el  ejército  español  desde  que  ha  tomado  parte 
en  la  política?  Nada;  lejos  de  eso,  no  ha  hecho  otra  cosa 
quo  perder;  porque  si  queréis  contestarme  aludiendo 
á esas  gracias  generales  que  se  han  dado  algunas 
veces,  esas  gracias  le  son  perjudiciales. 

Las  gracias  generales  que  se  han  dado  en  algunos 
pronunciamientos,  lo  mismo  que  las  que  se  han  dado 
á la  terminación  de  la  guerra,  en  lugar  de  favorecer  al 
ejército,  han  sido  para  él  una  gran  calamidad.  Los 
ejércitos  en  todas  partes  siguen  las  fluctuaciones  de 
la  opinión;  y si  en  los  demás  países  no  vemos  al  ejér- 
cito tomar  parte  en  la  política,  es  porque  en  ellos  no 
hay  Gobiernos  que  se  empeñen  en  resistir  á todo  tran- 
ce y que  dejen  de  respetar  á las  Cámaras,  y éstas  se 
formen,  como  aquí,  con  mayorías  inmensas  y de  cual- 
quier manera,  {Rumores)  De  consiguiente,  como  aque- 
llos Gobiernos  no  resisten,  no  hay  necesidad  de  echar- 
los; pero  en  España,  en  que  los  Gobiernos  se  empeñan 
en  resistir  hasta  el  último  trance;  en  España,  en  que 
los  Gobiernos  no  respetan  la  opinión  pública,  aun  cuan- 
do les  sea  contraria,  y se  empeñan  en  vivir;  en  Espa- 
ña se  necesita  qne  haya  quien  eche  á esos  Gobiernos. 
Pero  yo  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  una 
consideración:  nosotros  hemos  hecho  pronunciamien- 
tos á la  francesa  y á la  española;  nosotros  los  hemos 
hecho  á la  española,  que  es,  tomando  el  ejército  parte 
en  el  movimiento  ó en  la  revolución;  pero  como  lo  ha 
hecho  con  disciplina,  con  disciplina  ha  conducido  tam- 
bién la  misma  revolución.  La  calda  del  Rey  Amadeo  se 
hizo  á la  francesa.  Se  dejó  hacer,  y el  ejército  se  limi- 
tó á cruzarse  de  brazos,  ¿Y  qué  resultó  de  aquí?  Que 
vinieron  los  cantonales  y ios  desórdenes  de  Barcelona. 
Si  el  ejército  hubiera  derribado  la  Monarquía  de  Do  i 
Amadeo,  el  ejército  hubiera  contenido  los  desórdenes. 
Ahí  teneis  la  ventaja  del  procedimiento  español  sobre 
el  procedimiento  extranjero  (Risas);  y sobre  todo,  el 
procedimiento  español  tiene  la  ventaja  de  verificarse 
con  nobleza,  porque  al  sacrificarse  por  su  país  el  ejér- 
cito nada  gana,  y en  cambio  da  su  sangre. 

Me  ha  atribnido  una  inexactitud  el  Sr,  Los  Arcos 
al  decir  yo  que  habla  perdido  el  ejército  todos  sus  de- 
rechos, y ha  dicho  también  que  sí  el  derecho  de  peti- 
ción está  restringid  o,  que  en  ese  caso  está  en  ello  á mi 
lado.  Yo  extraño  mucho  que  el  Sr.  Los  Arcos,  persona 
ilustrada  y buen  soldado,  no  sepa  que  el  derecho  de  pe- 


tición está  restringido  desde  el  año  45  por  una  Real  or- 
den que  prescribe  que  no  se  puede  acudir  á S,  M,  en 
representación  de  aquello  que  esté  resuelto  por  Real 
orden.  Es  evidente,  y todo  el  mundo  lo  sabe,  que  por 
Real  orden  se  resuelve  aquello  que  no  se  ha  expuesto 
ni  se  ha  dado  á conocer  á S.  M,,  y que  eso  es  la  volun- 
tad del  Ministro,  Pues  si  de  lo  que  ha  sido  la  voluntad 
del  Ministro  no  se  puede  acudir  á S,  M,,  y además  no 
se  reclama  tampoco  cuando  se  trata  de  una  resolución 
directa  del  Rey,  evidente  es  que  el  derecho  de  petición 
no  existe,  Y hay  más:  se  ha  hecho  esto  rebajando  mu- 
cho la  importancia  del  Monarca,  hasta  el  punto  que 
hoy  no  so  puede  acudir  á S,  M,,  pero  sí  se  puede  acu- 
dir á la  vía  contenciosa;  y mirada  la  cuestión  como  la 
mira  el  Sr.  Los  Arcos,  si  3,  M.  es  quien  hace  las  co- 
sas, por  más  que  las  autorice  el  Ministro  responsa- 
ble, nos  encontramos  con  que  á 3*  M.  le  enmienda  la 
plana  el  Consejo  de  Estado,  Reciente  está  el  ejemplo 
del  brigadier  de  Estado  Mayor  Puente  y del  coman-* 
dan  te  de  carabineros  Saravia,  que  no  pudieron  acu- 
dir á 3 M.  en  representación  de  su  agravio  porqué 
era  asunto  resuelto  de  Real  orden;  pero  acudieron  al 
Consejo  de  Estado,  y éste  mandó  ponerlos  en  posesión 
de  su  cargo,  ¿Es  esto  ensalzar,  ó rebajar  la  dignidad  del 
Monarca?  ¿No  equivale  esto  á declarar  inviolable  la  per- 
sonalidad del  Ministro,  que  parece  es  á lo  que  tienden 
todas  las  leyes  constitucionales  que  respecto  á Guerra 
hemos  hecho?  Es  evidente,  puesto  que  decir  que  el  Mi- 
nistro resolvió  de  Real  orden,  y que  por  tanto  no  se 
puede  acudir  á S,  M.,  es  tanto  como  decir  el  Ministro: 
á mí  no  se  me  puede  atacar.  Esto  es  lo  que  yo  comba- 
to, porque  en  tiempos  del  Rey  absoluto  éste  oia  y acep- 
taba el  recurso  hasta  contra  sus  propios  actos. 

El  Sr,  Los  Arcos  me  ataca  porque  yo  dije  que  se 
habian  aumentado  las  facultades  del  Ministro;  dice  que 
3.  M,  tiene  el  derecho  de  pedir  nota  de  las  Reales  ór- 
denes, y que  si  no  lo  hace  es  porque  tiene  tantos  asun- 
tos de  que  ocuparse,  que  no  puede  ocuparse  de  todos. 
Pues  hé  aquí  la  razón  por  que  yo  no  quiero  darle  más 
facultades;  si  no  puede  con  las  que  tiene,  ¿cómo  podrá 
con  las  que  se  le  van  á dar? 

En  cuanto  á que  no  me  debe  á mí  la  paternidad  lo 
de  la  obediencia  debida,  no  he  pretendido  yo  tal  cosa, 
puesto  qne  empecé  por  declarar  que  tuvo  su  origen  en 
L^Junta  presidida  por  el  Conde  de  Arandá,  y por  for- 
no  soy  tan  viejo  para  qne  alcanzase  á aquella 
época  mi  iniciativa  directa  ni  indirecta. 

La  teoría  que  ha  sustentado  el  Sr,  Los  Arcos  res-* 
pecto  á la  desobediencia  cuando  es  triunfante,  es  lo 
mismo  que  todos  sabíamos;  ya  sabemos  que  el  que 
triunfa  es  el  héroe  y el  vencido  es  el  traidor  en  polí- 
tica. Y ya  quo  he  dejado  aclarado  este  primer  punto  en 
lo  que  pudiera  dar  lugar  á que  se  creyera  que  yo  pre- 
tendía una  especie  de  insubordinación,  cuando  lo  úni- 
co que  pretendo  es  que  en  la  obediencia  debida  se 
funde  la  subordinación  y disciplina,  y por  eso  he  em- 
pezado por  lo  último  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Los 
Arcos,  paso  ahora  á rectificar  los  conceptos  erróneos 
que  me  ha  atribuido  en  la  primera  parte  de  sn  dis- 
curso. 

Empezó  S.  S.  por  hacer  una  declaración  en  exce- 
lente y brillante  forma,  relativa  á las  razones  que  ha 
tenido  para  firmar  el  dictamen  de  la  Comisión,  pero 
que  yo  francamente  no  he  podido  entender,  porque  por 
un  lado  parece  que  no  está  conforme  con  alguno  de  sus 
artículos,  y dice  quo  le  ha  firmado  como  una  transac- 
ción entre  la  Monarquía  que  daba  el  proyecto  y la  Mo-< 


KÚMEBO  lie. 


Barquía  que  R S.  desea,  como  un  medio  de  quitar 
fuerza  á los  partidos  de  oposición  que  tratan  de  dar,  ó 
por  lo  ménos  yo,  la  menor  fuerza  posible  á la  Monar- 
quía sobre  la  Constitución  y los  derechos  políticos  del 
ejército  y de  los  ciudadanos. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  gran  inexactitud  al 
decir  que  la  ley  no  cumplía  ningún  objeto,  y para  de- 
mostrar esta  inexactitud  dice  el  8i\  Los  Arcos  que  ia 
ley  tiene  precisamente  dos  objetos;  el  objeto  político  y 
el  militar.  Pues  para  que  se  Tea  que  mi  afirmación 
era  exacta,  no  tongo  más  que  recordar  que  estamos 
conformes  en  que  tiene  objeto  político,  y aun  yo  dije 
que  tenia  dos;  pero  el  objeto  militar  no  puedo  existir, 
puesto  que  no  se  hace  en  esta  parte  más  que  sostener 
6 resucitar  lo  que  ya  existia,  declarar  legal  lo  que  ya 
teníamos  por  legal.  De  consiguiente,  el  proyecto  no  es 
más,  como  dije,  que  una  relación  histórica  profótica;  y 
digo  prof ética,  porque  profetiza  leyes  como  futuras 
algunas  de  las  que  ya  existen,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, en  materia  de  reemplazos,  donde  dice  que  se  hará 
una  ley  de  reemplazos,  cuando  ya  tenemos  una  ley 
hecha  y promulgada  recientemente,  y antes  existia 
otra. 

Para  demostrar  que  la  Constitución  da  al  Rey  los 
derechos  que  le  concede  el  proyecto  de  ley,  me  atri- 
buía S.  S.  inexactitudes  completas  en  la  lectura  de 
textos  que  yo  había  hecho,  siendo  de  notar  que  las 
mismas  citas  de  S,  S.  venían  á demostrar  la  exacti- 
tud de  mis  asertos.  Todas  las  Constituciones,  desde  la 
del  año  12,  han  dicho  que  el  Rey  ejerce  el  mando  de 
ia  fuerza  armada;  pero  también  hay  en  la  Constitución 
otro  artículo  que  dice  que  no  tendrá  autoridad  ningu- 
na medida  que  no  esté  refrendada  por  un  Ministro  res- 
ponsable, siendo  por  consiguiente  un  absurdo  lo  queso 
propone.  Dice  el  Sr,  Los  Arcos  que  no  todo  lo  refren- 
dan los  Ministros,  que  el  santo  nó  se  refrenda.  El  santo 
no  es  un  mandato,  es  una  contraseña  para  conocerse 
los  amigos  y ios  enemigos,  y por  consiguiente  no  hay 
necesidad  de  que  lo  refrende  un  Ministro,  y os  hasta 
ridículo  decirlo  siquiera,  cuando  en  provincias  lo  dan 
los  capitanes  generales  y en  los  cantones  el  comandan- 
te militar.  Cuando  hay  mandato,  ha  de  haber  refrendo ; 
pero  cuando  no  hay  mandato  no  hace  falta  el  refren- 
do; y S.  S.f  que  me  ha  acusado  á mí  de  exageración, 
me  ha  de  permitir  que  le  díga  que  ha  estado  extrema- 
damente más  exagerado  que  yo. 

Se  dice  que  para  el  mando  del  ejército  cuando  no 
vaya  el  Rey  á campaña,  ó simplemente  á mandarlo 
en  paz,  no  se  necesitará  refrendo,  y que  cuando  vaya 
á campana  intervendrá  el  Consejo  de  Ministros  en  la 
autorización,  que  será  bajo  la  responsabilidad  de  los 
Ministros.  Pues  tomemos  cualquiera  de  los  dos  casos 
que  el  artículo  comprende.  Si  se  trata  del  ejército  en 
tiempo  de  paz,  ¿qué  responsabilidad  puede  tener  el  Go- 
bierno, cuando  el  Rey  puedo  mandar  sin  conocimiento 
del  Ministro  y tomar  el  mando  del  ejército  sin  su  au- 
torización? Y si  va  á un  ejército  en  campana,  yo  no 
comprendo  ni  nadie  puede  comprender  qué  responsa- 
bilidad puede  haber  para  un  Ministro  que  no  tiene 
parte  en  los  actos  del  Rey  que  manda  el  ejército,  y que 
ni  siquiera  tiene  conocimiento  de  ellos. 

Dice  R R que  se  puede  decir  al  Rey  que  se  retire 
si  los  asuntos  de  la  guerra  no  marchan  de  una  manera 
conveniente.  Efectivamente,  los  Reyes,  solo  por  serlo, 
no  tienen  dotes  militares;  pueden  hacerlo  mal  en  la 
guerra,  como  lo  hemos  visto  muchas  veces;  puede  su- 
rede?  también  que  el  Consejo  de  Ministros  tenga  que 


decirle:  «vuélvase  Y.  M,,  pues  no  sirve  para  el  caso;» 
pero  debe  comprenderse  el  efecto  que  esto  producirla. 

Dice  R R que  el  art.  4.°  no  hace  más  que  desarro- 
llar el  precepto  constitucional,  liadle  lo  entendería  así; 
porque  si  con  efecto  este  art.  éf  es  el  desarrollo  del 
precepto  constitucional,  con  el  puede  regir  los  desti- 
nos de  España,  no  ya  Alfonso  XII,  sino  su  tio  D.  Gar- 
los; Digo  más;  con  el  precepto  constitucional  así  des- 
arrollado podría  reinar  en  España,  no  ya  Felipe  II  ó 
Felipe  Y,  sino  D,  Pedro  I de  Castilla,  sin  que  encon- 
traran estorbo  de  ninguna  especie. 

El  Sr,  Los  Arcos  me  ha  atribuido  grandes  inexac- 
titudes al  citar  textos  de  la  ordenanza,  manifestando 
que  yo  he  dicho  que  el  Rey  no  podía  tener  el  mando 
del  ejército.  Está  equivocado  S,  S.  Yo  he  dicho  siempre 
que  el  Rey  no  se  atribuía  el  mando  directo  del  ejército 
en  campaña , y á nadie  ha  podido  ocurrirle  que  tratán- 
dose de  tiempos  en  que  regia  el  absolutismo,  dejara  el 
Rey  de  tener  el  mando  del  ejército  si  quería,  como  le 
han  tenido  en  efecto  á veces,  ni  nadie  desconoce  y pue- 
de olvidar  que  Reyes  ha  habido  que  han  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  unos  venciendo  y otros  corriendo, 
porque  los  resultados  de  la  guerra  no  son  siempre  afor- 
tunados, y las  derrotas  vienen  cuando  ménos.  se  las  es- 
pera. Yo  no  he  dicho  lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido,  y 
aquí  tengo  una  porción  de  artículos  que  tengo  copia- 
dos por  curiosidad,  en  comprobación  de  lo  que  yo  ha- 
bía dicho; 

A rtículos  de  ordenanza  que  demuestran  que  el  Rey  nun- 
ca  se  atribuyó  el  mando  directo  y constante  del  ejér- 
cito  como  general  en  jefe. 

«10  Abril  1702.— Art  181.  Cuando  no  nos  ha- 
llamos eu  nuestros  ejércitos  (nada  dice  de  mandarlos). 

Arfe.  235.  Cuando  un  general  de  ejército  se  hallare 
fuera  de  estado  de  poderle  mandar,  sea  por  enferme- 
dad ó herida,  ó que  fuese  preso  ó muerto,  ó que  vinie- 
se á ausentarse  de  su  ejército,  el  más  antiguo  teniente 
general  tendrá  el  mando  de  él,  sin  que  nadie  se  lo  pue- 
da disputar.» 

Este  Rey  Felipe  V dispuso  dar  por  sí  las  patentes  á 
todos  los  oficiales,  de  coronel  á alférez,  solo  con  su  fir- 
ma y refrendo  del  Marqués  de  Canales.  (Real  decreto 
10  Febrero  1704.) 

Ordenanza  28  Setiembre  1704.— Art.  151: 
«Cuando  yo  esté  en  el  ejército  y necesitare  acam- 
parme como  otras  veces  lo  he  ejecutado,  nombraré 
persona  de  autoridad  y práctica  que  tenga  obligación 
de  marcar  el  terreno  en  que  me  haya  de  campar,  y 
también  los  jefes  de  mi  Real  Casa,  ministros,  genera- 
les, oficiales  y demás  que  vayan  con  mi  corte , y lo  que 
dispusiere  y ejecutare  la  persona  que  yo  nombrare  á 
este  fin,  será  puntualmente  cumplido  por  todos  sin  ré- 
plica ni  embarazo;  cuidando  mucho  de  que  las  tiendas 
y pabellones  de  campaña  se  pongan  en  la  mejor  regla 
y colocación  que  permitiere  el  terreno,  para  evitar  la 
confusión  y embarazo  y hacer  más  lucidos  campa- 
mentos*» 

Lo  reproduce  íntegro  en  la  ordenanza  de  1728,  ar- 
tículo 18,  título  13,  libro  l.° 

Art.  9,°,  libro  íff  título  11,  ordenanza  1728: 

« Ningún  regimiento  de  infantería,  caballería  ó dra- 
gones podrá  tomar  las  armas  en  el  campo  sin  que  an- 
tes haya  precedido  la  orden  del  mayor  general,  del  ma- 
riscal de  Logés  ó de  los  oficiales  generales  de  día;  y 
cuando  Nos  ó nuestros  generales  pasásemos  por  la  lí- 
nea, las  tomarán  solo  las  guardias  avanzadas.» 
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Artículos  2.°  y3.°  del  libro  2.°,  tít.  i.°: 

((  Cuando  Nos  estuviéremos  en  el  ejército,  no  se  salu- 
dará ni  tocará  marcha  por  los  Infantes  nuestros  hijos, 
ni  por  los  capitanes  generales  ó general  del  ejército,  y 
sí  solo  la  llamada;  y á los  tenientes  generales  no  se  les 
tocará,  pero  los  oficiales  tomarán  sus  espontones,  y los 
soldados  las  armas  al  hombro* 

Cuando  Nos  ó el  Príncipe  de  Asturias  no  nos  halle- 
mos en  el  ejército,  y vieren  nuestras  tropas  los  Infantes 
nuestros  hijos,  les  harán  los  mismos  honores  que  á Nos 
mismo  si  estuviéramos  presentes*» 

Aquí  tengo  otros  artículos  en  qoe  se  atribuye  al 
Rey,  cuando  él  quiere,  el  mando  del  ejército;  pero  se 
dice  que  nombrará  á los  generales  en  jefe  aunque  él 
esté,  y únicamente  se  prescribe  que  tomen  di  a los  ge- 
nerales para  recibir  sus  órdenes.  Esto  demostrará  á su 
señoría,  como  ya  be  dicho  antes,  que  el  Rey  no  se  ha 
atribuido  en  absoluto  el  mando  del  ejército* 

Art*  6.°,  libro  2.\  tít*  LQ: 

«Al  general  del  ejército  se  tocará  la  marcha,  aun 
en  el  caso  de  hallarse  en  él  los  Infantes  nuestros  hijos , 
y los  oficiales  saludarán  dos  veces  solamente,  una  á la 
entrada  en  campaña  y otra  á la  salida;  pero  no  se  le 
presentarán  las  armas , y lo  mismo  se  ejecutará  ton  el 
teniente  general  que  mande  en  jefe.}} 

Ordenanza  1704*^ — Art.  131: 
eTodos  los  tenientes  generales  obedecerán  á los  ca- 
pitanes generales  de  los  ejércitos;  y en  habiendo  dos  ó 
más  capitanes  generales  en  un  ejército,  el  más  antiguo 
tendrá  el  mando  (confirmado  por  Real  cédula  de  30  de 
Noviembre  1705)  sobre  los  demás,  aunque  el  ejército 
se  subdívkla  y obre  separadamente;  pero  cuando  yo. 
esté  en  el  ejército , daré  á todos  la  orden  ó nombraré  per- 
sona que  mande  los  ejércitos  en  jefe , y en  este  caso  to- 
marán los  generales  dia  á la  vez  y obedecerán  á la  per- 
sona que  hubiere  nombrado  eu  jefe;  esto  aunque  yo  esté 
ó no  en  el  ejército.)) 

Ordenanza  1728.— Art  3.°,  libro  l.\  título  5.°: 

((En  habiendo  en  un  ejército  dos  ó más  capitanes 
generales  de  ejército,  tendrá  el  mando  el  más  antiguo, 
aun  en  el  caso  de  que  se  divida  y obre  separadamente; 
y cuando  nos  halláramos  en  el  ejército,  daremos  la  or- 
den, tomando  éstos  dia  á la  vez;  pero  si  fuese  nuestra 
voluntad  nombrar  persona  que  le  mande  en  jefe  y des- 
pachándole la  patente , mandará  éste  el  e(ército,  este- 
mos ó no  en  él.» 

Pero  yo,  queriendo  discutir  esto  de  buena  fe  y que- 
riendo ver  hasta  dónde  llega  el  precepto  constitucio- 
nal, he  ido  á buscarlo  en  otra  parte,  en  las  Guías  de  fo- 
rasteros. Veamos  cómo  han  juzgado  al  Rey  los  distin- 
tos Gobiernos*  En  la  Guia  que  tengo  aquí  del  año  ac- 
tual me  encuentro  con  que  el  Rey  es  capitán  general 
de  ejército  y no  es  almirante  de  marina,  ni  tiene,  aun 
cuando  tiene  todas  las  cruces  militares,  la  cruz  del 
Mérito  naval.  Por  más  que  la  Constitución  dice  que  es 
jefe  del  ejército  y armada  y dispone  de  las  fuerzas  de 
mar  y tierra,  resulta  que  por  lo  que  hace  á éstas  es 
capitán  general;  pero  en  cnanto  á las  de  la  armada  no 
es  almirante  ni  nada,  ni  figura  en  el  estado  militar  de 
la  armada  con  la  profusión  que  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Tomemos  la  historia  desde  más  atrás* 

Estado  militar. 


No  figura  en  el  Estado  Mayor  general,  ni  al  frente 
de  los  capitanes  generales* 

Estado  civil , 

Al  frente  de  las  Ordenes  de  Carlos  III  y todas,  y 
Consejo  de  Estado. 

Estado  militar. 

ISIS. 

Art*  í7i,  8,°  Manda  los  ejércitos  y armada  y 
nombra  ios  generales — 9.”  Dispone  de  las  fuerzas  de 
mar  y tierra. 

De  ahí  nació  sin  duda  usase  Fernando  VII  unifor- 
me de  capitán'  general  con  tres  entorchados  cuando  los 
capitanes  generales  solo  podían  usar  dos  eo  el  uniforme 
grande.  Figura  al  frente  del  Estado  Mayor  general  so - 
7jre,  no  entre  los  generalísimos;  luego  su  colocación 
no  es  como  generalísimo,  sino  como  Rey. 

1821. 

Al  frente  del  estado  militar,  quitándole  de  al  fren- 
te del  Estado  Mayor  general. 

1823. 

Idem* 

Abolido  el  régimen  constitucional,  desapareció  de 
al  frente  del  Estado  Mayor  y volvió  á figurar  en  el  Es- 
tado Mayor  general  y al  frente  del  Consejo  Supremo, 


1834. 

Muerto  Fernando  VII,  apareció  la  Reina  heredera 
al  frente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y sobre  el 
Estado  Mayor  general. 

1835. 

Dejó  de  ponerse  S*  M,  la  Reina  ai  frente  del  Conse- 
jo Supremo,  pero  no  en  cabeza  y sobre  los  capitanes  ge- 
nerales. 

Estado  civil * 

1836,  1837,  1838,  1845. 

Al  frente  del  Consejo  de  Estado,  la  Reina  y su  Ma- 
dre, con  la  prerogativa  de  presidir  el  Cuerpo  Colegiado 
de  la  Nobleza* 

Estado  militar , 

1835*1837* 

Al  frente  del  estado  militar  y antes  del  Ministro* 

183  8* 

Idem. 

Estado  civil * 

1845* 

Al  frente  del  Consejo  de  Estado* 

Estado  militar. 


1808* 

En  el  estado  militar,  al  frente  del  Consejo  superior 
como  Rey, 


1845, 

Al  frente  de  la  armada, 
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Estado  civüt 

1846, 


Desaparece  del  Consejo  de  Estado  que  pasa  á ser 
Real 


Estado  militar ( 


IS46. 

Al  i rente  del  estado  militar,  Marina, 

1871, 

Vino  D,  Amadeo  vestido  de  capitán  general,  no  sé 
por  consejo  de  quién. 

1871,  1872,  1878,  1874, 

No  figura  ni  sobre  ni  entre  los  capitanes  gene- 
rales, 

1876, 


Figura  IX  Amadeo  como  capitán  general  en  la 
página  819,  entre  los  generales  Zabala  y Pavía, 

1875, 

Don  Alfonso  XII  figura,  no  al  frente  de  loa  capita- 
nes generales  y Consejo  Supremo  como  los  Reyes  ab- 
solutos, ni  del  estado  militar  como  los  constituciona- 
les antiguos  y su  madre,  sino  entre  los  capitanes  gene- 
rales, 

¿Es  esto  realzar,  o rebajar  á £>.  M.  en  categoría? 
¿Qué  razón  legal  bay  para  ello?  ¿Quién  le  ha  hecho 
descender  de  Rey  á capitán  general? 

El  Rey  es  más  que  un  capitán  general  de  ejército, 
lis  el  jefe  supremo  del  ejército.  De  manera  que  no  está 
ni  como  los  Reyes  absolutos,  ni  como  su  Madre,  sino 
con  esa  categoría  inferior  notoriamente  á la  suya,  y 
que  Fernando  VII  no  admitió,  adjudicándose  un  entor- 
chado más  al  vestir  el  uniforme  militar  y colocándose, 
no  entre  los  capitanes  generales,  sino  sobre  ios  capita- 
nes generales.  ¿Habéis  ensalzado  ó rebajado  al  Rey  al 
hacer  esto? 

El  Sr.  EBESIDEüíTE;  Señor  Diputado,  advierto  á 
S,  S*  que  están  para  terminar  las  horas  reglamen- 
tarias. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y LEGRETE-  Si  S,  ¡3,  quie- 
ro, suspenderé  mi  rectifica  clon,  porque  aún  me  queda 
bastante  que  decir.  Se  me  han  hecho  gravísimos  car- 
gos, y aunque  no  es  gran  cosa  lo  que  he  de  tardar,  sin 
embargo,  siempre,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones,)) 

Leídos  ios  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 68  al  79  inclusive,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
Número  68.  Doña  Teresa  Prieto  de  Villabrille,  .ve- 
cina do  Villavedelie,  provincia  de  Oviedo,  solicita  la 
pensión  que  le  corresponda  como  madre  dei  capitán 


D.  Alonso  Perez  San  Julián  y Prieta,  que  falleció  en 
Valladolid  éi  5 de  Junio  de  1871,  en  estado  soltero, 
sirviendo  en  el  primer  batallón  del  regimiento  de  üas- 
tilla,  núm.  16. 

La  Comisión  es  de  dictánien  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm.  61.  La  Liga  de  contribuyente  do  Sevilla  so- 
licita se  aumente  la  fuerza  de  Guardia  civil  en  aquella 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  65.  Don  Bonifacio  de  írurzun,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  dado  de  baja  por  haber  perdido 
la  vista  en  el  servicio,  y especialmente  en  las  estacio- 
nes de  II aro  y Vitoria  durante  la  guerra  civil,  solicita 
una  pensión  de  gracia  para  atender  al  sostenimiento  de 
su  familia. 

La  Comisión  es  de  dictánien  que  esta  petición  pase 
á La  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm.  66.  Los  Sres,  D,  José  Pí  y compañía,  vecinos 
de  Barcelona,  solicitan  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Man r esa  á la  cuenca  carbonífera  de  Barroca,  sin 
subvención  del  Estado,  pero  con  los  privilegios  y exen- 
ciones que  el  art*  81  de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de 
1877  concede  á las  empresas  de  ferro- carriles. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de¿Fomento. 

Núm.  67,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
solicita  se  dicten  las  disposiciones  oportunas  á fm  de 
normalizar  la  tramitación  que  se  sigue  respecto  al  co- 
bro de  ios  censos,  con  perjuicio  de  los  propietarios  de 
bienes  desamortizados. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  giv  Ministro*  de  Hacienda, 

Núm.  68.  La  sociedad  ele  jóvenes  escolares  y lite- 
ratos denominada  a Academia  de  ciencias  y artes)) 
pide  m las  Cortes  se  sirvan  conceder  á Doña  Carlota 
Sorra,  madre  del  malogrado  poeta  D,  Narciso  Serra,  los 
auxilios  que  estimen  convenientes  para  remediar  en 
io  posible  la  precaria  situación  de  dicha  señora. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm,  69,  Varios  propietarios,  hacendados  y agri- 
cultores de  la  provincia  de  Sevilla  piden  á las  Cortes 
se  sirvan  desestimar  cualquier  proposición  de  ley  que 
se  presente  obligando  á los  dueños  de  las  dehesas  en 
que  se  crien  langostas  á la  extinción  del  insecto  por 
su  propia  y exclusiva  cuenta. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  76.  . Los  funcionados  públicos  residentes  en 
Pola  de  La  vi  ana,  provincia  de  Oviedo,  solicitan  que  se 
restablezca  en  dicho  pueblo  la  expendeduría  de  efec- 
tos timbrados,  suprimida  en  el  período  de  la  última 
guerra  civil. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  7 i . Los  jueces  municipales  de  los  distritos 
de  San  Pablo  y del  Pilar  en  Zaragoza  piden  á las  Cor- 
tes que  si  se  ileva  á efecto  la  supresión  en  los  presu- 
puestos del  Estado  de  la  parte  de  sueldo  que  la  ley  del 
Poder  judicial  señala  á los  jueces  municipales  cuándo 
sustituyen  á los  de  primera  instancia,  se  sirvan  resol- 
ver que  siempre  que  á un  juez  municipal  le  sustituya 
el  suplente  por  cualquier  causa,  perciba  el  primero  los 
derechos  que  le  correspondan  como  tal  en  sus  dos  ter- 
ceras partes,  y una  el  referido  suplente. 
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2 DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Nüm*  12.  Don  Antonio  Eugenio  Arias  Diaz,  ex- 
capitán  de  infantería,  emigrado  en  El  vas  (Portugal),  so- 
licita se  le  conceda  el  regreso  á su  Patria  para  aten- 
der al  sostenimiento  de  su  familia* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  $r*  Ministro  de  ia  Guerra* 

Núm.  13.  Ei  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Leraia 
solícita  que  se  derogue  el  arfe,  5*°  de  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  187(3* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  8i\  Ministro  de  Hacienda* 

Núm*  74.  La  Diputación  provincial  de  Hueiva  so- 
licita se  adopten  las  medidas  convenientes  á fin  de  que 
los  Municipios  puedan  extinguir  el  déficit  de  sus  pre- 
supuestos, mientras  les  abona  el  Estado  los  intereses 
de  las  inscripciones  procedentes  de  sus  bienes  de 
propios* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  7 5*  Don  Alberto  Segovia  y Corrales,  doctor  en 
ciencias,  domiciliado  en  Salamanca,  solicita  se  le  de- 
clare con  derecho  á ser  nombrado  catedrático  super- 
numerario de  la  facultad  de  ciencias  de  aquella  Uni- 
versidad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Núm*  76.  Doña  Escolástica  Pedraza  y Aiarcia, 
viuda  del  comandante  de  infantería  D.  Francisco  de 
la  Barrera  y López,  solicita  se  le  conceda  la  pensión 
que  le  hubiera  correspondido  si  hubiera  contraido 
matrimonio  con  todos  los  requisitos  legales* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á ia  de  Gracias  ó pensiones, 

Núm*  77*  Pedro  Móndelo  Alvares  y José  Alvares 
Alvarez,  licenciados  del  ejército  y vecinos  de  San  Mi- 
guel de  Na  vea,  provincia  de  Orense,  solicitan  se  les  sa- 
tisfagan sus  alcances. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm.  78.  Francisco  Rodríguez  Alvarez,  vecino  de 
Piñeiro,  provincia  de  Orense,  solicita  el  abono  de  los 
alcances  de  masita  y del  premio  pecuniario  que  cor- 
respondiera á sn  hijo  José  Rodríguez  González,  solda- 
do que  fué  del  ejército  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm*  79*  Varios  licenciados  del  ejército,  residen- 
tes en  Alcoy,  solicitan  el  abono  de  ios  créditos  que  tie- 
nen á su  favor  en  virtud  de  sus  servicios* 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  con  motivo  del  sinies- 
tro suceso  de  la  calle  Mayor  tuvo  la  honra  de  ser  re- 
cibida en  la  Real  cámara  y de  manifestar  á S,  M,  el 
Rey  la  indignación  con  que  los  Representantes  del 
país  hablan  sabido  el  atentado  horrible  acontecido  el 
día  26,  y 1a  gratitud  que  la  Cámara  tenia  á la  Divina 
Providencia  por  haber  salvado  ta  preciosa  vida  de  S.  M* 
Su  Majestad  agradeció  con  toda  su  alma  (son  sus  Rea- 
les  palabras)  los  sentimientos  de  la  Cámara  y el  interés 
que  ésta  manifestaba  por  la  conservación  de  su  vida, 
que,  desde  la  horrible  desgracia  que  cubrió  de  luto  su 
corazón,  por  deber  y por  consuelo  viene  consagrada 
exclusivamente  al  servicio  de  la  Patria. 

Tales  fueron  las  palabras  que  la  Comisión  tuvo  la 
honra  de  o ir  de  los  augustos  labios  de  8.  M.  Queda, 
pues,  cumplimentado  el  acuerdo  de  la  Cámara.  (Muy 
Um) 


8e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa.,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres*  Diputados  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  electoral,  (Véase  el  Apéndice  tercero,  á este  Diarfo, ) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputa- 
dos, el  voto  particular  de  los  Sres.  UUoa  y Rico  al  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  leyAÍectoral.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario. ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  que  constituirse 
las  secciones  y nombrar  comisiones  que  den  dictamen 
sobre  algunos  asuntos  pendientes,  el  Sr.  Secretario  se 
servirá  preguntar  si  acuerda  el  Congreso  reunirse  el 
lunes  en  secciones,  o 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretarlo 
Garrido  Estrada,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ei  lu- 
nes: reunión  de  secciones  y ia  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  y medía. 


CUATRO  APÉNDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  116. 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Salamanca  al  dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comí - 
ñon  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  remitido  por  el  Senado, 


Al  artículo  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  4.° 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército  y supresión  del  5.°, 
que  en  virtud  de  esta  enmienda  quedaría  anulado: 
«Art.  4.°  El  mando  superior  del  ejército  y armada 
y la  facultad  de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tier- 
ra corresponde  al  Itey,  con  arreglo  al  art.  53  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  y en  la  forma  prevenida 
por  los  artículos  49  y 53,  por  lo  que  el  acuerdo  de  salir 
e!  Bey  á campaña  lo  tomará  siempre  bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  Ministros  en  cumplimiento  del  ya  citado 
artículo  49  de  la  misma  Constitución.» 

Palacio  del  Congreso  i.*  de  Noviembre  de  1873,= 
Manuel  SaIamanca,=Manuel  Pavla*=Antonio  de  Vi- 
var.=José  López  Domínguez —Ricardo  Muñiz.~AdoD 
fo  Merelles.=Cándido  Martínez, 


Al  artículo  6.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  6,° 
M proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Art.  0.°  No  podrá  concederse,  sin  ia  aprobación 
Erecta  y previa  del  Bey  y en  virtud  de  Real  decreto, 


mandos,  ascensos  y recompensas  á los  oficiales  gene- 
rales del  ejército  dentro  de  las  prescripciones  del  ar- 
ticulo 53  de  la  Constitución* 

Será  preciso  también  Ja  aprobación  directa  y pré- 
vía  del  Rey  para  la  concesión  de  toda  clase  de  ascen- 
sos y recompensas  en  las  clases  y empleos  en  que  se 
expide  Real  despacho  rubricado  por  S*  M.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Noviembre  de  1878.= 
Manuel  Salamanca.=Cándído  Martmez*=Autonio  de 
Vivar.  =Ricardo  Muñiz*= Adolfo  Merelles.= Manuel 
Pavía, =E hr iqúe  de  Orozco. 


Al  artículo  2i: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  21 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

e Art*  21.  Nadie  podrá  ingresar  en  el  ejército  más 
que  como  soldado  ó por  oposición  en  clase  de  alumno 
de  una  escuela  ó academia  militar.» 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Noviembre  de  1878,= 
Manuel  Salamanca.=Manuel  Pavías  Antonio  de  Vi- 
var,—Ricardo  Mumz.=José  López  Domínguez, =Adol- 
fo  Merellest=Cándido  Martínez. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes durante  el  mes  de  Noviembre  de  1878. 

SECCION  PRIMERA. 

Señores: 


Agrámente  (Conde  de), 

Alonso  Valiejo* 

Antrines  (Vizconde  de  ios). 
AurioLes. 

Azcárraga. 

Bas  y Moró, 

Berdugo, 

Botella  (B.  José), 

Cuezas, 

Campo-Sagrado  {Marqués  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
Cárdenas* 

Carroño* 

Casado  y Sánchez* 

Cavero, 

Clavija. 

Cruzada  Villaamil. 

Cuadra. 

Bacarrete. 

Escobar  (B.  Ignacio). 

Rabió, 

Carmenóla* 

González  Goyéneche, 

Guilhou, 

Hernández  y López* 

Binan, 

Loring  (Marqués  de), 

López  de  Ayala  (B,  AdelardoJ. 
Maspons, 

Miranda  Bueno, 


Mon te-Sí on  (Marqués  de). 

Montes, 

Morales  y Gómez. 

Moreno  de  Mora. 

Moreno  Nieto, 

Navasenés. 

Nieto  y Alvarez, 

Olavar  rieta. 

Graní  (Marqués  de). 

Piá&l  {D.  Alejandro), 
pinedo, 

Puig  y Llagostera, 

Rascón  (Conde  de). 

Reina. 

Rico. 

Eras  Taulet, 

Salamanca  (Marqués  de). 
Salamanca  (B.  Manuel), 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo)* 
Sánchez  Arjona  (D,  José). 
Sánchez  Bastillo. 

Santiago* 

Sanz  y posse. 

Tenerlo* 

Torres  de  Mendoza. 

Vázquez  y Rodríguez. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Abril. 

Alcalá  (Barón  de). 
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Almenas  (Conde  de  las). 

Aranas* 

Bayo. 

Cabrera. 

Cañe  i o Yillaamil. 

Cartagena. 

Clsneros. 

Corbacho. 

Danvila. 

Díaz  de  Herrera. 

Díaz  del  Moral. 

Echalecu. 

Echegaray. 

Escobar  (D.  Angel). 

Escudero* 

Berreras. 

Fernandez  ViHarrubia. 

García  López: 

García  Noblejas. 

Garrido  Estrada. 

Giménez  y Gil. 

González  (D,  Venancio). 

González  Donde. 

González  Vallarino. 

Henee, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Laiglesia. 

Linares  Rivas. 

Maesso. 

Mariscal. 

Mendo  de  Figueroa, 

Monedero  (D.  Juan). 

Montoliu  (Marqués  de). 

Moyano. 

Nadal. 

Orovio  (Marqués  de). 

Perez  LacasaSa. 

Perez  Zamora. 

Quiroga  Vázquez. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Rute. 

Salazar  y Chirino. 

Sánchez  Chlcarro. 

Sánchez  de  León.  ^ 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Opnde  de) 
Sedó. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Someruelos  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Vi  orna. 

Yüaret. 

Villarroya,  J 

Vivar. 

Xi quena  (Conde  de). 


'Wtv\‘F ' 
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SECCION  TERCERA. 


Señores: 


*y 


jfcméT 

"¡j 


«a-gifm.  \r  ;;ijpsB‘í 


Aceña. 

Angulo, 

Arenillas. 

Barca.  _ . , 

Belmente.-  . . ' 

Bosch  y Labrus, 

Cadenas. 

Canillas  (Conde  de). 

.^rcT^AIsvIA:. 


Candan. 

Campoamor. 

Carballo. 

Casa-Ramos  (Marques  de), 
Castelar. 

Encina  (Conde  de  la), 

Fabra  (D.  Juan). 

Fernandez  Jiménez, 

Francos  (Marqués  de). 

García  Asensio. 

García  Camba. 

García  de  Zúñiga, 

Go  rostí  di. 

Gosalvez, 

Groizard. 

Ibarra. 

Juez  Sarmiento, 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar), 
López  y González. 

López  Gutiérrez. 

Martin  Vena. 

Mayans, 

Merelles. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Monedero  (D.  Fernando), 

Moreno  Léante. 

Morcillo. 

Muchada, 

Muñoz  Herrera. 

Navarro  (D,  Luís), 

Navarro  y Rodrigo  (X>,  Carlos), 
pavía. 

Pons  y Espinos. 

Puente  y Pellón, 

Roda  (Di  Arcadlo). 

Salgado. 

Santos. 

Segó  vi  a. 

Serrano  Alcázar. 

Soler  y Bou. 

Soldevila. 

Souto. 

Taviel  de  Andrade. 

Tudela, 

Turull. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Vivanco. 

Zabala. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Almech. 

Alonso  Pesquera, 

Angla  da. 

Ayneto, 

Balaguer. 

Barrio  Ayuso. 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Botella  (D,  Francisco), 

Oamps. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 
Caramés. 

Castell  de  Pons, 

Cavirol, 

Cerda, 

Cerveró. 
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Collaso. 

De  Miguel, 

Diez  Jubítero, 

Domínguez, 

Escudera, 

Fernandez  de  Oadorniga, 

Fontes. 

Gisbert, 

González  Fiori. 

González  Marrón, 

González  Regueral. 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Jiménez  y Gotal. 

León  y Castillo. 

López  Dóriga. 

López  y López, 

Malpica  (Marqués  de). 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 
Muníz. 

Neira  Florea, 

Nuñez  de  Arce. 

Ochoa. 

Ordonez, 

Orozco. 

Reig  {D,  Eduardo). 

Ribed. 

Rodríguez  Gayoso, 

Ruiz  Tagle, 

San  j urjo, 

Santa  Cruz, 

Santón  ja. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Suarez  Sánchez,  ^ 

Trives  {Marqués  de). 

Valen  ti. 

Vergara, 

Vicuña, 

Villalba. 

Yiudes. 

Zabálburu. 

Zayas, 

SECCION  QUINTA. 

Señores'. 

Abreu. 

Aguilar  de  Campóo  {Marqués  de). 
Alba  Salcedo. 

Alcalá  del  Olmo. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Alvarez  Bugalla], 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Arias. 

Balenchana. 

Balparda, 

Barron, 

Benayas. 

Capua, 

Castahon. 

Cedrun, 

Créstar. 

Esorig. 

Fabra  (D,  Camilo). 

Fernandez  Villa  verde, 

Galante, 

Gasset  y Matheu, 


Gabina* 

González  Peña, 

Guírao, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hermida, 

La  Casa, 

Ledos  ma. 

López  Domínguez, 

Marín, 

Martines  de  Aragón, 

Martínez  {D,  Cándido). 

Mata  Zorita, 

Muñoz  Vargas, 

Navarro  Díaz. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Ant 
Oliag. 

Oñate  (D.  José), 

Orense. 

Otero  y Rosillo, 

Pidal  (Marqués  de), 

Pifíero, 

Perez  (D,  Nicasio). 

Perez  Garchitorena, 

Revilla  (Vizconde  de). 

Robledo  Checa. 

Roda  (D.  Cecilio). 

Rodríguez  de  Castro. 

Rodríguez  Correa. 

Rojas. 

San  Bernardo  (Conde  de), 

Santa  María  del  Alba. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la), 
Villalobar  (Marqués  de), 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Vázquez  de  Puga. 

SECCION  SEXTA. 

señores* 

Acapulco  (Marqués  de), 

Agrela. 

Albarran. 

Alonso  Martínez, 

Alvarez  Marino. 

Arenal  (Marqués  del). 

Argenti. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Baneres, 

Bayon  del  Valle, 

Boguerin, 

Bosch  (D.  Alberto), 

Botana. 

Canalejas. 

Cantero, 

Cantíllana  (Conde  de), 

Casa-Ira  jo  (Marqués  de). 
Castellano. 

Oos-Gayon. 

De  Dios. 

Esteban  Collantes. 

Fabra  (D,  Nllo). 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Figuera  Silvela. 

Gamazo, 

Genovés, 

González  Vázquez, 
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GuíllelmL 

Gutierres  de  la  Cámara, 

Isasa. 

Jove  y Hévla. 

Lopes  de  Calle* 

Lorenzo  Perez  de  ios  Cobos* 
Marión. 

Melgarejo. 

Miranda. 

Muros  (Marqués  de). 

Oñate  (D.  Antonio), 
pedreno. 

Pelletan. 

Perez  Aloe, 

Perez  Hernández, 

Polo. 

Rpó. 

Homero  Ortíz, 

Ruiz  Capdepon. 

Ruiz  Martínez. 

Sagasta. 

Setien, 

Silvela  (D.  Luis). 

Solis  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Torrado. 

Vega  de  Armíjo  (Marqués  de  la)* 
Vida. 

Yillanueva  y Cañedo. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Albareda. 

Alboloduy  (Marqués  do), 

Antón  Ramirez. 

Arnau. 

Avila  Ruano. 

Basanta, 

Batanero. 

Batlle, 

Carriquiri, 

Castellar  ñau. 

Conde  y Luque. 


Cuadrillero. 

De  Gabriel. 

Díaz  Miranda. 

Fínat. 

Florejachs. 

Fontan. 

Fuster. 

GambeL 
García  Balsera. 

Gómez  Ortega. 

Grotta, 

Guadalest  (Marqués  de). 

Lafuente  Gasamayor. 

Larios, 

Llobregat  (Conde  del), 

López  Guijarro. 

Los  Arcos. 

Maldon  a do  Ma  c añái. 

Martin  de  Oliva. 

Olaso. 

Parra. 

Par  relia. 

Pastor  y Magan. 

Patilla  (Conde  de), 

Perier. 

Piñan. 

Perez  Cossío. 

Perez  Sanmiilan. 

Posada  Herrera. 

Puebla  deRocamora  (Marqués  déla). 
Quintana. 

Quevedo  y Dónis. 

Reig  (D.  Manuel)* 

Rívas. 

Romero  y Robledo. 

Rublo  y Pablos. 

Sedaño. 

Siso. 

Suarez  Inclán. 

Toro  y Moya. 

Tor  re - Isabel  (Conde  de). 

Torres  Valderrama. 

Ulloa, 

Vehí, 

Zambrana, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 

Dictamen  de  la  mayoría  de  La  Comisión  sobre  el  ■proyecto  de  ley  electoral. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  electoral  presentado  á las  Cortes  por 
el  Gobierno  de  S,  M.  ha  estudiado  con  el  detenimiento 
cpie  la  importancia  del  asunto  requiere,  dicho  proyec- 
to, elaborado  por  la  Comisión  quo  preceptúan  los  ar- 
tículos 2 y 3°  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1877* 

Difícil  era  lograr  la  unanimidad  de  pareceres  en  la 
Comisión,  estando  compuesta  de  individuos  de  diferen- 
tes partidos  políticos;  pero  siguiendo  el  ejemplo  de  la 
que  redactara  el  proyecto,  después  de  largas  y minu- 
ciosas discusiones,  anteponiendo  á todo  el  interés  del 
país  y de  las  instituciones,  haciendo  todos  sus  individuos 
cuantas  transacciones  les  ha  sido  posible,  procurando 
la  mayor  sinceridad  electoral,  que  es  una  de  las  bases 
más  esenciales  de  los  gobiernos  representativos,  intro- 
duciendo algunas  reformas  que  tienden  á este  fin,  así 
como  á facilitar  las  votaciones  y garantir  la  libertad 
del  cuerpo  electoral,  han  podido  dar  cima  á su  trabajo, 
que  tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  la 
Cámara* 

Las  principales  reformas  que  se  han  hecho,  todas 
conformes  con  el  espíritu  del  proyecto,  se  refieren  á 
dar  participación  á las  minorías  en  la  Comisión  del 
censo  electoral,  á facilitar  las  demandas  de  exclusio- 
nes de  las  listas  electorales,  á procurar  que  todos  los 
electores  pueden  tomar  parte  en  la  designación  de  in- 
terventores 6 secretarios  escrutadores,  á evitar  que 
éstos  tengan  que  concurrir  á la  cabeza  del  distrito  con 
anterioridad  á la  elección,  el  que  algunos  colegios  pu- 
dieran no  constituirse  en  el  día  de  la  votación,  y á ga- 


rantizar, por  último,  cuanto  es  dable  la  libertad  del 
elector  en  el  acto  de  ejercer  el  derecho  de  votar* 

Otra  reforma  importante  era  necesaria  en  el  pro- 
yecto* Tributando  de  una  manera  especial  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra,  no  habiéndose  establecido 
aun  en  ellas  la  cuota  individual,  ni  teniendo  la  Admi- 
nistración pública  el  conocimiento  detallado  de  la  ri- 
queza é industria  de  cada  contribuyente,  difícil,  si  no 
imposible,  es  aplicar  á dicha  parte  del  territorio  los 
mismos  preceptos  que  al  resto  de  la  Península,  siendo 
por  lo  tanto  necesario  buscar  una  base  de  asimilación. 
Para  encontrar  una  que  fuese  justa  y equitativa,  pre- 
cisos eran  antecedentes  de  que  la  Comisión  no  dispo- 
nía; y ante  esta  dificultad,  ha  creído  lo  más  conve- 
niente y realizable  autorizar  al  Gobierno  de  S,  M*  para 
que,  próvia  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no, fije  la  base  que,  dado  el  estado  excepcional  y tran- 
sitorio de  la  tributación  en  dichas  provincias,  equipa- 
re en  lo  posible  á sus  habitantes  contribuyentes  á los 
del  resto  de  la  Nación* 

La  Comisión,  por  último,  no  ha  considerado  nece- 
sario proponer  nada  acerca  de  la  proclamación  de  los 
Diputados  qne  hayan  de  serlo  por  el  voto  acumulado, 
reforma  que  por  vía  de  ensas^o  se  introduce  en  el  sis- 
tema electoral  de  España,  dejando  íntegra  al  Congreso 
esta  cuestión  para  que  se  ocupe  de  ella  al  tratar  de  la 
reforma  del  Reglamento  ya  iniciada. 

Con  las  alteraciones  indicadas  creen  los  que  sus- 
criben haber  procurado  más  la  sinceridad  y la  libertad 
electoral,  y tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 
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PROYECTO 

XDE  LBY  ELEOTOEAL, 


TITULO  PRIMERO. 

DB  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES, 

Artículo  1.*  Los  Diputados  á Cortes  serán  nombra- 
dos directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó co- 
legios electorales  de  los  distritos  en  que  para  este  ob- 
jeto será  distribuido  el  territorio  de  la  Monarquía,  con 
arreglo  a las  disposiciones  de  ésta  ley;  pero  después  de 
nombrados  y admitidos  en  el  Congreso,  los  Diputados 
representan  individual  y colectivamente  á la  Nación. 

Art.  2.Q  Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del 
ultimo  censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando 
por  base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución, 
fijará  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones 
en  que  cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  vota- 
ciones. 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 
tritos actualmente  establecida  con  arreglo  á la  de  i 
de  Enero  de  187  í,  y la  de  15  de  Febrero  1873,  con  las 
modificaciones  siguientes: 

1. a  La  villa  de  Madrid , con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  Un  solo  distrito,  que 
nombrará  ocho  Diputados. 

2. a  Barcelona,  también  con  su  radio  municipal, 
formará  otro  distrito,  que  nombrará  cinco  Diputados. 

3. a  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  en  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
cuatro  Diputados. 

4. a  Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz  y 
San  Fernando  formarán  juntos  un  solo  distrito,  que 
nombrará  tres  Diputados. 

5. a  De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados, 

6. a  Al  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y Mana  cor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados. 

7. a  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
ganlucar  de  Bárrame  da  y Arcos  de  la  Frontera  forma- 
rán uno  solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

8. a  Los  distritos  de  Valencia,  Málaga  y Múrela,  con 
sus  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno, 

9. a  Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  más  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados, 

10. a  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados. 

11. *  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Santafé,  y nombrará  tres  Diputados. 

12. a  Nombrarán  también  tres  Diputados  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  pamplona, Oviedo,  Tarragona, 
Vallad  olid,  Burgos,  Santander,  Coruña,  Lugo,  Córdo- 
ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  cuyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  ios  actuales  distritos  elec- 
torales que  se  les  aplican  en  el  estado  siguiente: 


Nuevos  distritos 

Distritos  actuales. 

Alicante . . . 

Alicante,  Elche,  Monóvar, 

Almería, , , . 

Almería,  Canjayar,  Jergal. 

Badajoz,  , , * 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra, 

Búrgos .... 

Burgos,  Villadiego,  Briviesca. 

Córdoba,  , , 

Córdoba,  Montero,  Pozoblanco. 

Corana, . . . 

Coruña,  Carballo,  Carral. 

Jaén 

Jaén,  Alcalá  la  Real*  Andújar. 

Lugo. 

Lugo,  Villalva,  Sarria. 

Úviedo 

Oviedo,  Lena,  Laviana. 

Pamplona  . . 

Pamplona,  Olza,  Baztan. 

Santander.  , 

Santander,  Tórrela  vega,  Villacarríedo. 

Tarragona. . 

Tarragona,  Reus,  Falset. 

Valladolid, , 

Valladolid,  Peñafiel,  Rioseco. 

Art.  3,°  Todos  los  demás  distritos  nombrarán  un 
solo  Diputado  por  cada  uno,  y asi  éstos  como  ios  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  tendrán  la  denomi- 
nación del  pueblo  de  su  capital, 

Art,  4.c  Cada  distrito  electoral  será  subdividido  en 
las  secciones  que  sean  necesarias  para  facilitar  á los 
electores  la  votación,  procurando  que  cada  una  de  es- 
tas secciones  no  comprenda  menos  de  100  electores  ni 
más  de  500  en  los  distritos  rurales,  ó 1.000  en  Los  ur- 
banos, En  la  misma  ley  que  ha  de  fijar  la  división  de- 
finitiva de  los  distritos  electorales  se  determinará  la 
subdivisión  de  los  mismos  en  secciones,  con  designa- 
ción precisa  de  las  respectivas  demarcaciones  y de  los 
pueblos  ó puntos  de  capitalidad  de  unos  y otras, 

Art.  5.*  Hasta  que  se  promulgue  la  ley  do  división 
y subdivisión  definitivas  de  los  distritos,  á que  se  re- 
fieren los  artículos  precedentes,  continuarán  las  sec- 
1 clones  según  se  hallan  establecidas  actualmente, 

Art.  6.°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podrá  au- 
mentar el  número  de  Diputados  que  á un  distrito  elec- 
toral corresponda  nombrar,  cuando  el  acrecentamiento 
de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se  podrá,  sino 
por  medio  de  una  ley,  variar  la  demarcación  y capi- 
talidad de  los  distritos  y de  sus  secciones, 

TITULO  II, 

DE  LOS  DIPUTADOS, 

Art.  7.°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso  las  siguientes: 

1. a  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art:  29  de 
la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elec- 
ción en  el  distrito  electoral, 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo, 

3. a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo. 

Árt.,8,0  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados^aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

l.°  Los  que  por  sentencia  firme  de  Tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
cipales ó accesorias,  de  inhabilitación  perpétua  abso- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  ó cargos  públi- 
cos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber  ob  - 
; tenido  antes  de  la  elección  rehabilitación  personal  por 
! medio  de  una  ley. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  !NÚM.  116. 


3 


2. °  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  conde- 
nados á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  penal 
clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido  legal- 
inente  rehabilitación  dos  años#por  lo  menos  antes  déla 
elección. 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas  es- 
tablecidas por  el  Código  penal,  no  acreditaren  haber 
cumplido  la  condena  antes  de  la  presentación  en  el 
Congreso  del  acta  de  su  elección. 

4. °  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 
sentencia  penal,  se  hallaren  en  estado  de  interdicción  * 
civil, 

5. *  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente  haber  cumplido  todas  sus  obligaciones, 

6. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes, 

7. °  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  interés 
propio. 

Esta  io  capacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art,  9.*  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1 , ° Los  emplea d o s de  Ee al  n omb r am ient o , con  reía- 

clon  á ios  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo.  * 

2, °  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á ios  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción, 

3, °  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno. 

4, °  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5, °  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art.  8,°, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  i .°  de  este 
artículo  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  ei  caso  2.*  se  entenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  indi- 
viduos que  compongan  la  Comisión  permanente. 

Art.  10,  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  articulo  anterior  subsistirá  hasta  un  año  después 
de  que  hubiere  cesado' por  cualquiera  causa  el  motivo 
que  la  produce. 

Art.  U.  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art.  8.°,  se 
declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  12.  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el  mis- 
mo Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial,  si  no 


lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación  del 
distrito  para  dicha  elección  parcial. 

Art.  13.  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y después  de 
haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida 
sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección  por  el 
Congreso. 

TITULO  III. 

DE  LOS  ELECTORES  Y DEL  CENSO  ELECTORAL, 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  los  electores, 

Art,  14.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección,  y los  anotados  en 
los  cuadernos  á que  se  refiere  el  art,  54  en  su  caso  4,° 

Art,  lo.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio  todo  español  de  edad  de  2o  años 
cumplidos;  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mis- 
mo distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  ó de  50 
por  subsidio  industrial. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse 
la  contribución  territorial  con  un  año  de  antelación, 
y el  subsidio  industrial  con  dos  años. 

Art,  16.  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1. °  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal, 

2. *  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3. °  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

Art.  17.  A los  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción ai  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes, 

Art.  18.  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos. 

Art.  19.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cum- 
plido 25  años: 

1;°  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Remando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas  y de  Medicina. 

2.°  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3/  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  délas  Oórtes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo 
ménos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 
y los  jefes  de  administración  cesantes,  aun  cuando  no 
tuvieran  haber  alguno. 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cual  i- 
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dad,  ó por  la  cruz  pensionada  de  fían  Fernando,  aun-  j 
que  sean  de  la  clase  de  soldado. 

5, °  Los  que  Levando  dos  años  de  residencia  por  lo 
menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial, 

6, °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  é internacionales. 

7, °  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  cámara  de  los  Tribunales  Supremos  y superiores,  y 
los  notarios  y procuradores,  escribanos  de  Juzgados  y * 
agentes  colegiados  de  negocios  que  se  hallen  en  los 
mismos  casos  que  los  del  párrafo  5,* 

8, °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos, 

9, °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título. 

Art.  20.  m podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto 
del  art.  8.° 

CAPITULO  IL 

Del  modo  de  adquirir  y perder  el  derecho  electoral . 

Art.  21.  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  Ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente. 
Las  listas  contendrán,  no  solamente  el  nombre  y ape- 
llidos de  los  electores,  sino  que  también  el  concep- 
to por  que  lo  sean;  expresando,  si  son  contribuyentes, 
el  punto  ó puntos  donde  tributen,  y si  son  capacida- 
des, el  establecimiento  donde  adquirieran  el  título  aca- 
démico ó profesional. 

Art  22.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral 
y la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración 
judicial,  hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley, 

Art.  23.  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  la  vecindad  del  elector. 

Art.  24.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito 
será  popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas, 
quienes,  lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán 
ejercitarla  en  cualquier  tiempo, 

Art.  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oído 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  26.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres 
calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y vecin- 
dad en  él  pueblo  respectivo. 

Art.  27.  Admitida  la  demanda,  mandará  ei  juez  1 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia. 

Art.  28.  Dentro  del  término  de  veinte  dias,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición 
á la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los 
demandantes,  6 cualquiera  elector. 


Art.  29.  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dictámen  á los  líres  dias. 

Art.  30.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  ó negando  el  derecho  electoral 
solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos, y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin 
necesidad  de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á 
ejecutarlo  inmediatamente. 

Art.  31.  Si  dentro  del  término  del  art.  28  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
del  arfe.  29  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á las  partes  á jui- 
cio verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual,  podrá 
asistir  con  aquellas  un  hombre  bueno  ó defensor  con 
cada  una  para  sostener  sus  derechos. 

Art.  32.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias^y  en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna  acta 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente  originales  ó en  testimo- 
nio concertado  con  ellos. 

Art.  33,  Gene  luido  el  juicio  verbal,  y dentro  del 
siguiiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art.  30. 

Art,  34.  Cuando  hubiere  oposición  a la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictámen  escrito  dentro  de  tres  dias,  y 
la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de 
la  devolución  del  expediente. 

Art.  35.  Sí  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  vecindad  á otro  distrito 
o á diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le- 
gítima. 

Art,  36.  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justifica- 
ción documental  negativa  del  concepto  por  que  figure 
en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á las  cir- 
cunstancias que  producen  incapacidad  con  arreglo  al 
artículo  20, 

Art.  37.  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirá ios  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida  por 
el  art.  28  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará 
por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por  los  ar- 
tículos 22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya 
entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado 
resulte  inscrito  en  las  listas. 

A éste  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho  ie  bastará  justificar  la  calidad  ó 
circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en  su 
comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  resol- 
verá el  juez  en  su  sentencia. 

Art.  38.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
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censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art,  20,  no  podrá  volver, á ser  Inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  , que  acredite  haber  1 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector. 

Art.  39.  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión, 

Art.  40.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  Ips  ar- 
tículos 30  y 33  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales 
á 3a  Audiencia  del  territorio  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  días-  la  apelación  podrá  interpo- 
nerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Art.  41,  Estas-  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin  formar 
apuntamiento  y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal, 
á quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
soné  el  apelante,  para  que  emita  su  dictamen  escrito 
dentro  de  tres  dias, 

Art.  42,  En  la  instancia  de  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse. faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nu- 
lidad, mandará  reponer  los  autos  al  estado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  de  las 
costas  al  juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta. 

Art,  43.  Gontra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  44.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  dias  en  que  no  pueden  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales;  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  ex- 
pedientes. 

Art..  45.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuere  elector  en  el  distrito  ó sección* 
deberán  ser  designadas  nominaimente  en  el  poder  las 
personas  cuya,  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  ¿ otras. 

Art,  46.  Todas  Las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales,  y el  papel  que  en  ellos  se  use,  serán  do 
oficio. 

Art.  47.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sustan- 
ciaron de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  48.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  desde 
luego  oficialmente  otro  testimonio  igual  para  que  cons- 
te y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo  elec- 
toral, al  gobernador  de  la  provincia*  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá  en  su  caso  que  se 
haga  á su  tiempo,  la  inscripción  correspondiente  en  las 
listas  respectivas, 

CAPITULO  III. 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral. 

Art.  49.  En  la  secretaria  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro  titu- 


lado Regisfo'o  del  censo  electoral,  dividido  en  tantas  par- 
tes cuantas  fueren  las  secciones  en  que  esté  dividido 
el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente:  «Registro  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de...  {el  nombre),  sección  primera..,  {el  nombre);» 
y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa  de 
. todas  las  secciones. 

Art.  50.  En  cada  upa  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  art,  15, 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art.  19. 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector. 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 

En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  de  la  sección, 

Art.  51.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro,  como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominar  a 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral , compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  concejales  electores, 
nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del 
distrito,  los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos 
anos  y serán  personalmente  responsables  con  el  secre- 
tario municipal,  que  lo  será  también  de  la  Comisión, 
de  todas  las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad 
y exactitud  de  los  asientos.  En  la  votación  para  el 
nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  cada  concejal 
solamente  podrá  votar  dos  candidatos. 

Art.  52,  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo , dejando  nota  de  su  nueva  mprada  en  la  secreta- 
ría para  ios  efectos  consiguientes  en  la  rectificación 
inmediata  de  las  listas. 

Art,  53.  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
i tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  que  han 
¡ de  regir,  y al  pié  la  certificación  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario el  día  l.°  de  Enero  de  cada  año*  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden  comprenden,  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  ios  nombres  de  todos  los  electores 
para  Diputados  á Cortes  de  este  distrito  según  los  da- 
tos auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta 
fecha;  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos. 

(Fecha  y firmas,)» 

Art,  54,  En  cuadernos  separados  de  los  libros  de! 
registro,  qne  se  denominarán  de  Alta  y Baja  del  censo 
electoral t correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  anota- 
rán sucesivamente  con  el  orden  y clasificación  conven 
mentes,  los  nombres: 

1 . °  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
que  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil. 

2. °  Délos  que  hubiesen  perdido  legalmente  su  do* 
micilio  dentro  del  territorio  del  distrito,  con  refesrenciá 
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á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad  y á las 
notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere* 

3. *  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias procedentes  de  los  Juzgados  competentes* 

4, *  De  los  nuevos  electores  mandados  Inscribir  por 
sentencia  judicial  también  con  igual  referencia, 

Art.  55.  El  dia  i,°  de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  las  anotaciones  de  Alta  y Baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  ano,  con 
arreglo  al  art.  54,  para  todo  el  distrito. 

Art.  56.  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  por  cualquiera  elector  inscrito  en  las 
listas  vigentes,  6 por  los  interesados  en  las  anotaciones 
de  alta  y baja,  publicadas  contra  la  exactitud  de  las 
mismas,  y las  resolverá  de  plano,  con  vista  do  sus  an- 
tecedentes eu  la  secretaría,  notificando  en  el  acto  sus 
resoluciones  a los  reclamantes* 

Art,  57.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Oomision 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  resolverá  defini- 
tivamente sobre  la  reclamación,  eu  vista  del  expedien- 
te que  aquella  le  remitirá  con  el  recurso,  oyendo  siem- 
pre á la  Oomision  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y su  resolución  se  hará  saber  también  inme- 
diatamente á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Oomision  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella. 

A r t . 5 8 . O on  a r reglo  al  r es  ulta  do  de  1 as  op  era  o i ones 
prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden  serán 
rectificadas  las  listas  de  electoras  de  cada  distrito,  y 
asi  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  censo 
electoral  vn  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  49  y 50* 

Art*  59.  El  dia  1*°  de  Enero  de  cada  año  se  publi- 
carán impresas,  y se  insertarán  además  por  suplemen- 
tos en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  las  listas  del 
censó  electoral  de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  co- 
municarán á las  secciones  de  diferente  demarcación 
municipal  las  copias  respectivas  certificadas  pór  el  se- 
cretario de  la  ■ Comisión  inspectora,  con  el  V*°  del 
presidente. 

Art*  60.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. 

Art.  61.  Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  de  1 877 
servirán  de  base  para  los  trabajos  de  las  que  han  de 
formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea  sancionada  y 
publicada. 

Estas  listas  se  inscribirán  en  el  libro  del  censo,  y 
sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación,  que  habrá 
de  hacerse  con  arreglo  á la  presente  ley  en  í.*  de  Di- 
ciembre próximo. 

TITULO  IV. 

Procedimiento  electoral, 

CAPITULO  PRIMERO* 

Constitución  de  los  colegios  electorales * 

Art*  62,  Diez  dias  por  lo  menos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuutarniénto  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  a los  electores 


para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  y en  la  pro- 
pia forma  se  expondrán  al  publico  las  listas  do  los  elec- 
tores que  tengan  derecho  de  tomar  parte  en  la  elección, 
bien  sea  general  ó parcial,  pndiendo  cualquier  elector 
pedir  rectificación  de  las  listas. 

Art.  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuando  por  cualquier  motivo  no  pudiere  presidir 
la  mesa  de  una  sección  el  alcalde  á quien  correspon- 
da, le  sustituirán,  por  su  órden: 

1*°  Los  alcaldes  de  los  Ayuntamientos  más  cerca- 
nos a la  cabeza  de  la  sección,  si  ésta  comprendiese 
más  de  un  Municipio. 

2. °  Los  tenientes  de  alcalde  del  mismo  Ayunta- 
miento en  otro  caso, 

3, ú  A falta  de  tenientes  de  alcalde,  los  concejales 
de  la  misma  Municipalidad. 

Art.  64.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les en  las  que  podrán  hacer  la  designación  los  que  no 
supieran  leer  ni  escribir  á la  vez  que  los  que  supieran. 
En  cada  una  de  estas  cédulas  ó actas  no  se  podrá  pro- 
poner para  dicho  cargo  más  que  dos  personas,  que 
han  de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sec- 
ción, y saber  leer  y escribir.  Si  resultaren  más  de  dos 
los  designados  en  una  cédula  ó acta,  solo  se  tendrá 
por  propuestos  á los  dos  primeros. 

En  dichos  documentos  se  podrá  proponer  también 
á dos  supines  para  reemplazar  á los  interventores  en 
ellos  designados  que  por  cualquier  motivo  no  puedan 
ejercer  el  cargo. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo: 

«Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  la  sección  de,.,  á los  electores  de 
la  misma  siguientes : 
i.*  Don... 

2*°  Don.** 

Proponen  también  para  suplentes  á 
i.fl  Don..* 

2*°  Don... 

Fecha  y firmas,» 

Las  actas  notariales  se  redactarán  en  los  términos 
provenidos  por  la  ley  y con  la  determinación  de  las 
cédulas* 

Tanto  las  unas  como  las  otras  se  extenderán  en  pa- 
pel dé  oficio, 

Art.  65*  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas  de  la 
cédula,  y firmarán  sobro  el  pliego  cerrado  en  qué  han 
de  presentarla  esta  manifestación : 

«Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha*))) 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego* 

En  las  actas  notariales  rubricará  las  hojas  y fir- 
mará sobre  el  pliego  cerrado  el  Notario  que  las  auto- 
rizare, 
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Art.  66.  El  domingo  inmediato  anterior  al  señala- 
do para  la  elección,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  se  constituirá  en  sesión  pública  á las  once  en 
punto  de  la  mañana  en  el  local  destinado  para  la  ins- 
talación del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito,  y anun- 
ciará los  nombres,  que  se  escribirán  en  el  acta,  de  los 
que  han  de  presidir  las  mesas  de  todas  las  secciones 
del  mismo  distrito.  Acto  seguido  se  recibirán  por  la 
Oomision  los  pliegos  de  las  propuestas  para  interven- 
tores que,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, fueron  entregados  por  ios  electores. 

Art.  67.  A las  doce  en  punto  del  mismo  dia  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  empe- 
zando por  ios  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo  por 
los  de  las  secciones,  según  el  orden  de  sil  numeración 
correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los  pliegos,  y 
d secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de  ellos  re- 
sultare. 

Art.  68.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  autoricen  las  cédulas 
y los  que  figuran  en  las  actas  serán  confrontados  con 
los  de  la  lista  electoral  correspondiente  y los  cuader- 
nos de  anotaciones  del  alta  y baja,  y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  los  que  resultaren  no  perte- 
necerá electores  inscritos,  ni  tampoco  los  de  los  electo- 
res que  aparezcan  á la  vez  en  diferentes  propuestas,  en 
cuyo  caso  se  pasarán  después  estas  propuestas  al  tri- 
bunal competente  para  lo  que  proceda  en  justicia.  He- 
cha esta  confrontación  se  consignarán  en  el  acta  el 
número  de  pliegos  abiertos,  ios  nombres  de  los  dos  in- 
terventores y suplentes  propuestos  en  cada  cédula  ó 
acta  notarial,  y el  número  de  los  que  suscriban  ó com- 
prendan cada  propuesta. 

Art,  69.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  para  una  sección 
no  fuere  más  de  cuatro,  serán  desde  luego  proclama- 
dos todos  los  designados.  Si  dicho  número  fuere  seis  ó 
más,  se  tendrán  por  nombrados  y serán  igualmente 
proclamados  los  seis  que  resultaren  con  mayor  número 
de  firmas  ó designaciones  en  las  propuestas. 

Si  ei  total  de  los  interventores  propuestos  para  una 
sección  no  llegare  á cuatro,  se  hará  constar  así  en  el 
acta,  participándolo  al  presidente  do  la  sección,  á fin 
de  que  se  complete  el  número  en  el  acto  de  comenzar 
la  elección,  con  los  suplentes  sí  se  hubieren  designado 
en  las  propuestas,  y en  su  defecto  con  los  electores  que 
estuvieren  presentes  y fueren  indicados  por  ios  inter- 
ventores ya  nombrados. 

Art.  70.  Si  en  el  día  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentare  ninguna  propuesta  de  interven- 
tores para  alguna  sección,  la  Comisión  inspectora  lo 
participará  ai  presidente  para  que  en  el  acto  de  dar 
Comienzo  á la  votación  designe  libremente  para  ejer- 
cer el  cargo  á cuatro  de  los  electores  presentes  de  la 
misma  sección  que  reúnan  las  condiciones  de  aptitud 
requeridas, 

Art.  71,  Sí  alguno  de  los  interventores  nombrados 
no  aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones 
de  aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
de  los  electores  presentes  al  comenzar  la  votación,  que 
al  efecto  fuere  designado  por  el  otro  interventor  pro- 
puesto en  la  propia  cédula  ó acta  que  el  renunciante 
ó excluido;  y si  los  excluidos  ó renunciantes  fuesen 
los  dos  nombrados  en  una  misma  propuesta  y no  hu- 
biese en  ella  suplentes,  serán  reemplazados  por  otros 


dos  electores  presentes  que  al  efecto  sean  designados 
por  el  presidente  ó interventores  que  ya  hubieren  acep- 
tado y no  hubieren  sido  excluidos. 

Art.  72.  El  cargo  de  interventor  de  las  mesas  elec- 
torales, después  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  antes 
del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cualquiera 
accidente  imprevisto  alguno  de  los  interventores  para 
ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma  dispues- 
ta en  el  artículo  anterior, 

Art.  7S.  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  del  66  al  70,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  Las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión.  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si  quisieren, 
el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  cantina  o constituidos 
los  colegios  electorales  de  las  secciones  del  distrito  que 
hayan  hecho  la  designación  de  interventores,  levantan- 
do en  seguida  la  sesión,  sin  permitir  que  en  ella  se 
trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los  determinados  en 
estas  disposiciones. 

Art.  74.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaria  de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral 
del  distrito,  y una  copia  literal  certificada  de  la  misma 
acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  presidente  á 
la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  75.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  V.°  B.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora , en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  presidentes  é interven- 
tores nombrados  para  formar  las  respectivas  mesas 
electorales,  y encargando  á los  Ayuntamientos  que  sin 
pérdida  de  tiempo  citen  á los  interventores  proclama- 
dos para  la  hora  en  que  habrán  de  empezar  las  vota- 
ciones para  la  elección. 

Asimismo  la  Oomision  participará  en  el  propio  acto 
á los  presidentes  de  las  secciones  para  las  que  no  se 
hubiere  hecho  designación  de  interventores,  ó se  hu- 
biere hecho  de  una  manera  incompleta,  que  cumplan 
lo  prevenido  en  los  artículos  69  al  72. 

CAPITULO  II. 

Be  las  votaciones. 

Art,  76.  En  toda  convocatoria  para  elección  de  Di- 
putados á Cortes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art.  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  cabeza  de  distrito  en  el  domingo 
designado,  comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  ma- 
ñana y continuando  sin  Interrupción  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cer- 
rada y comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

SI  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  día  anunciándolo  prévia- 
mente  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sección, 
veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de  empe- 
zar la  votación. 
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Art.  7£h  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  ¡la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno do  los  interventores  ó suplentes,  no  será  ésta  ra- 
zón para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  con 
los  individuos  de  la  mesa  presentes,  completando  pré- 
viamente  el  níimero  de  interventores  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art,  71  * sin  perjuicio ’de  la  responsabilidad 
que  incumba  á los  ausentes  que  no  justificasen  causa 
legítima  de  su  ausencia, 

Art.  79,  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector1  se  acercará  á la  mesa,  y dando  sn  nom- 
bre entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una  pa- 
peleta de  papel  blanco;  doblada,  en  la  cual  estará  escri- 
to 6 impreso  el  nombre  del  candidato  á quien  de  su 
voto  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  después  d ^ certifi- 
carse en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  h aran  los  in- 
terventores:  de  las  listas  del  censo  electoral,  de  que  en 
ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá  en  alta, 
voz:  cí Fulano  (el  nombre  del  elector)  vota.»  En  todo, 
caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la  vista 
del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la  entre- 
ga hasta  que  la  deposite  en  la  urna.  Dos  ele  los  inter- 
ventores anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres  de 
los  electores,  numerados  por  el  orden  con  que  vayan; 
dando  los  votos, 

Art,  80.  Guando  sobre  la  identidad  personal  del  in- 
dividuo que  se  presentare  á votar  como  elector  ocur- 
riese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere  públi- 
camente otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 
sión de  su  voto  hasta  que  al  final  déla  votación  decida 
la  mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación  pro- 
puesta. 

Art.  81.  La  mesa  por  mayoría  de  sus  individuos  de- 
cidí rá  sobre  la  admisión  de  los  votos  reclamados  que 
hubiesen  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior.  En  estas  reclamaciones  será  condi- 
Ufen  necesaria  para  que  pueda1  ser  rechazado  el  voto 
de  la  persona  reclamada,  que  se  presente  . en  el  acto 
prueba  suficiente  de  la  reclamación.  En  todo  caso  se 
mandará  pasar  al  tribunal  competente  el  tanto  de  cul- 
pa que  resulte,  para  exigir  la  responsabilidad  criminal 
en  que  puedan  incurrir,  asi  el*  que  aparezca  usurpa- 
dor del  estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante 
que  hubiese  hecho  esta  imputación  falsamente. 

Art,  82.  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará el  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la  vo- 
tación, y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  en  el  local. 

El  presidente  preguntará  si  alguno  de  los  electores 
presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pregunta 
otra  vez  con j intervalo  de  nn  minuto,  admitiéndose  los 
votos  que  se  diesen  en  el  acto,  y una  vez  resueltas  las 
reclamaciones  á que  se:  refieren  los  dos  artículos,  pre- 
cedentes, sí  las  hubiere,  admitiendo  los  votos  que  la 
mayoría  de  la  mesa  decidiere  deben  ser  admitidos,  y 
en  seguida  los  de  los  indi  viduos  de  la  mesa,  que  vota- 
rán los  últimos,  y se  rubricarán  por  los  interventores 
las  listas  numeradas  de  los  votantes  á continuación 
del  último  nombre  en  ellas  inscrito. 

Art,  88.  En  seguida  declarará  el  presidente  acer- 
rada la  votación,»  y se  procederá  al  escrutinio,  leyen- 
do el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas,  que 
extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando  los 
interventores  el  número  de  las  papeletas  así  leídas  con 


el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas. 

Art.  84.  En  los  distritos  que  no -deban  elegir  más 
-que  nn  Diputado,  t^da  elector  no  podrá  escribir  en  su 
papeleta,  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato, 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que  á 
dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta, 

, En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  Igual  manera  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
sn  papeleta  á cuatro  candidatos  si  fueren  seis  los  Di- 
putados cor  respondientes  al  distrito;  á cinco  candida- 
tos si  fueren  siete  los  Diputados,  y é seis  candidatos  si 
fueren  ocho  los  Diputados. 

Art.  85,  Serán  nulas  y no  se  computarán. par  ^efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren 
inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres  propios 
de  personas. 

Guando  -alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  para  los  que 
completen  este  número  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos' en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás. 

Si  no  fuese  posible  determinar!  aquel  orden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad, 

Art.  86.  Guando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
lo  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo. 

Art.  87.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciara  en  alta  voz  su  resultado,  especificando,  se- 
gún las  notas  que  habrán  tomado  los  interventoras,  el 
número  de  papeletas  leídas,  el  dé  los  electores  que  hu- 
bieren votado,  y el  de  los  votos  que  hubiese  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  88.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
ios  concurrentes  las  papeletas  extraidas  de  la  urna; 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
artículo  85,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y 
otras  se  unirán  originales  al  acta , rubricándolas  al 
dorso  los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para 
tenerlas  á disposición  del  Congreso  en  su  día. 

Art.  89.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión',  en  la  cual  se  expresará  río- 
talladamente  el  número  de  electores  que  haya  en  la 
sección,  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de.  los 
electores  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y se  consignarán  su- 
mariamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hu- 
biesen hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vo- 
tación ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  mesa>  con 
los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  minoría  do 
sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  a 
que  en  ella  se  haga  referencia  y las  papeletas,  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior*  será  ar- 
chivada en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art.  90.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
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todos  los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mis- 
mo dia  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta 
de  correos  más  cerca  na , en  pliego  cerrado  y sellado, 
en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  de 
los  interventores  de  la  mesa  con  el  V.*  B,*  de  su  presi- 
dente. 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  día  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Congreso. 

Arte  91.  Antes  de  disolverse  la  mesa  electoral,  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concurrir,  en  re- 
presentación de  la  sección,  á la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral. 

Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  los 
individuos  de  la  mesa,  y al  designado  se  le  dará  la  cre- 
dencial correspondiente  de  su  nombramiento,  autori- 
zada por  el  presidente  y dos  de  los  otros  interventores, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación, 
igual  á la  remitida  al  Congreso  á que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  92,  Antes  dé  las  diez  de  la  mañana  del  dia  in- 
mediato siguiente  al  de  la  votación,  se  expondrán  al 
publico,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hubie- 
ren votado  y del  resúmen  de  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas  por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  mesa,  y un  duplica- 
do de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al  go- 
bernador de  la  provincia,  qnien  mandará  publicarla 
inmediatamente  por  suplemento  en  el  Bolean  oficial . 

Art.  93.  SI  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  las  listas  y resúmenes  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  mesa. 

Art.  94,  El  presidente  de  la  mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar  el 
orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y mantener 
la  observancia  de  esta  ley.  Las  autoridades  locales  , po- 
drán, sin  embargo,  asistir  también  y prestarán  dentro 
y fuera  del  colegio  ai  presidente  los  auxilios  que  éste 
les  pida  y no  otros. 

Art,  95.  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  del  distrito,  además  de  las  autor  i- 
dad  es  locales  civiles  y ios  auxiliares  que  el  presidente 
requiera.  El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la 
entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expe- 
dita á los  electores. 

Arfe  9d.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de  los 
electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren  nece- 
sidad absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero 
éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más  que 
el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto.  El 
elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido  no 
se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  será  expul- 
sado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en  aquella 
elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  responsabili- 
dad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán,  sin  em- 
bargo, usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y demás  in- 
signias de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  menos  podrá  penetrar  en  éste  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  orden  publico  y requerida  por  el  presi- 
dente. 


CAPITULO  IIÍ, 

Be  los  escrutinios  generales. 

Arte  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  instala- 
rá en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general  para  verificar 
el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si  por  cual- 
quiera causa  imprevista  de  obstáculo  insuperable  no 
pudiera  reunirse  la  junta  eu  el  domingo  designado,  lo 
hará  en  el  dia  más  inmediato  que  sea  posible,  previo 
señalamiento  que  hará  el  presidente,  notificándolo  á los 
individuos  de  la  junta  y anunciándolo  con  la  publici- 
dad conveniente. 

Art.  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Art.  99.  Compondrán  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral como  secretarios  escrutadores,  cou  voz  y voto  en  sus 
deliberaciones ; 

1. °  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  electoral  del  distrito. 

2. a  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  mesas,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  91. 

Arte  100.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente,  que 
en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escrutadores 
para  que  funcionen  como  secretarios, 

Art,  101.  Uno  de  éstos,  de  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  opera- 
ciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados  en 
todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  orden  de  su 
numeración. 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  las 
actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  secciones, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  75,  y el  presidente 
de  la  junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno  de  los 
secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación,  toman- 
do los  otros  secretarios  las  anotaciones  convenientes 
para  el  cómputo  total  y adjudicación  consiguiente  de 
los  votos  escrutados. 

Art.  102,  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer y se  insertarán  en  el  acta  do  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  Lugar  sobre  la  le- 
galidad de  dichas  votaciones.  Solamente  los  individuos 
de  la  junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  reclama- 
ciones y protestas. 

Arte.  103,  La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
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por  las  resoluciones  délas  mesas  electorales,  según  las 
actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre  este  re- 
cuento se  provocare  alguna  duda  ó cuestión,  se  estará 
á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  mis- 
ma junta* 

Art.  104.  Terminado  el  recuento  de  votos  de  todas 
las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  junta  el  resumen  general  de  sus  resul- 
tados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Diputa- 
dos electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  mayor 
número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito 
basta  completar  el  número  de  lasque  al  mismo  distri- 
to corresponda  elegir. 

Art.  105.  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empata- 
dos, reservándose  al  Gongreso  la  resolución  definitiva 
que  según  las  circunstancias  del  caso  corresponda, 

Art*  106*  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada, 
qué  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma  junta 
que  hubiesen  asistido  á la  sesión* 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará  con  las 
de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documentos 
originales  anejos  á una  y otras,  el  expediente  de  la 
elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  la  secreta- 
ría de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral  del  mis- 
mo á disposición  del  Congreso* 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretarla  del  Congreso. 

Art.  107.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  número  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados* 

Estas  certificaciones  sé  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección  con  el  re- 
súmen  del  escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones,  si 
las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna  en  su  caso* 
Estas  certificaciones  serán  directamente  remitidas  por 
el  presidente  de  la  junta  á los  candidatos  proclamados, 
á quienes  servirán  do  credenciales  de  su  elección  para 
presentarse  en  el  Congreso. 

Art.  108.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
junta  de  escrutinio  general,  ei  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  á ella 
traídos* 

Art.  109.  Las  disposiciones  de  los  artículos  94  y 
siguientes  son  aplicables  á las  sesiones  de  las  juntas  de 
escrutinio  general. 

CAPITULO  IV. 

De  tas  elecciones  parciales * 

Art*  110.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos  por  haber  quedado  vacante  su  repre- 
sentación en  las  Cortes* 

Art.  111.  Para  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  se 
entenderá  que  hay  vacante  en  su  representación  en  las 
Cortes  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  dos  por 
io  ménos  de  sus  Diputados, 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que  haya 
que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que  á un 
solo  candidato;  y si  fuesen  más,  sé  observará  lo  dispues- 
to en  el  art;  84. 


Art.  112.  El  Real  decreto  convocando  á los  cole- 
gias electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Cortes  se  publicará  en  la  Gaceta 
de  Madrid  dentro  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha 
de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso.  En  el 
mismo  Real  decreto  se  señalará  el  dia  en  que  ha  de 
hacerse  la  elección;  y no  se  podrá':  fijar  este  dia  antes 
de  los  veinte,  ni  después  de  los  treinta,  contados  desde 
la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art.  113,  La  elección  parcial  se  hará  en  el  dia  se- 
ñalado, por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos  por  esta 
ley  para  las  elecciones  generales* 

TITULO  V. 

*► 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES  ELECTO4 
HALES  ANTE  EL  CONO  RESO* 

Art,  i i 4*  El  Congreso,  en  uso  de  la  pre rogativa  que 
le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  examina- 
rá y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  ios 
trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legaimcnte  elegidos 
y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art.  1 15.  También  serán  admitidos  y proclamados 
Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  ningún  distrito  electoral , 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos  en  mi- 
noría ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados dén  un  total  de  10.000  por  lo  ménos.  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumula- 
da estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes: 

!.*•  No  podrá  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  público  de  Real  nombramiento, 
incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  dia  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive* 

2. a  No  serán  acumulables  en  ningún  caso  para  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  distritos 
á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados,  ui 
tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú otros, 

3. a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 
presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  término 
perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su  cons- 
titución definitiva. 

pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase, 

4. a  Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  que 
concede  este  articulo  deberá  preceder  siempre  la  apro- 
bación por  el  Gongreso  de  todas  las  actas  de  elección 
de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen,  y la  apro- 
bación además  especial  de  la  computación  de  los  mis- 
mos votos  acumulados  según  el  resultado  de  dichas 
actas, 

5*a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  10  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado. 

Art,  lid*  En  los  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y proclamado 
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por  el  Congreso,  el  que  resulte  legalmente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparezcan  justificadas 
contra  la  votación  del  otro  ü otros  candidatos  empa- 
tados, 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  todas 
las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso 
quién  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los  candi- 
datos empatados;  y si  el  empato  fuese  de  distrito  á que 
solo  cor  reponda  elegir  un  Diputado,  se  declarará  nula 
la  elección  y vacante  el  distrito  para  los  efectos  con  si- 
go i entes, 

Art.  í 17*  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaria  del  Congreso  antes  de  que  ter- 
mine el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  legisla- 
tura de  las  Cortes  para  que  fueren  elegidos,  si  la  elec- 
ción fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección  parcial, 
este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legislatura  inme- 
diatamente posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados;  y se 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda, 

Art,  11S,  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de  ellos 
ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á 
la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si  entonces  es- 
tuviese ya  admitido  como  Diputado,  ó de  treinta  dias 
en  otro  caso, 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  le 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás, 

Art,  119,  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  les  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma 
elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art,  120.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra  la  validez  de  una  elección  ó la  aptitud  legal  del 
Diputado  electo  antes  de  que  éste  hubiese  presentado 
su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  término  para 
su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efecto,  se  acor- 
dará lo  que  corresponda,  según  las  pruebas  del  acta  y 
de  las  reclamaciones.  El  término  que  en  estos  casos  se 
señalare  para  la  presentación  de  la  credencial  del  Di- 
putado electo  empezará  á correr  desde  el  dia  de  la  se-  . 
sien  pública  del  Congreso  en  que  se  hubiese  acordado, 
sin  necesidad  de  notificación  alguna  personal, 

Art.  121.  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso se  estimare  necesario  practicar  algunas  investi- 
gaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  dará  y comunicará  directamente 
las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territorio  á 
quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y 
la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
Presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno, 

Art.  122.  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella,  , 
no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á 


tratar  sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam- 
poco sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por 
causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión, 

TITULO  VX 

DE  LA  SANCION  PKNÁL. 

CAPITULO  PRIMERO, 

De  las  falsedades, 

Art.  Í23,  Toda  alteración  ú omisión  intenciona  da 
en  los  libros,  registros,  actas,  certificación  es  ¿ testimo- 
nios ó documentos  de  cualquier  género,  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y realiza- 
da para  impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  ú os- 
curecer la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el  de- 
lito de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  mayor  y multa  de  100  á 5.000 
pesetas, 

Art,  124.  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición; 

l*  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fin 
de  dar  ó quitar  el  derecho  electoral  alteren  las  listas, 
los  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modificaciones,  ó 
certifiquen  inexactamente  sobre  bienes,  títulos  ó cua- 
lidades en  que  se  funde  el  derecho  ó la  incapacidad 
electoral,  y los  interesados  ó sus  representantes  que 
con  iguales  fines  falten  á sabiendas  á la  verdad  en  sus 
actos,  peticiones  y declaraciones, 

2, °  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  varia- 
ciones en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito,  dejaran 
intencionadamente  de  anotarlas, 

3, °  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente  los 
edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de  ve- 
rificar la  elección,  ó cometieren  maliciosamente  en  la 
designación  errores  manifiestos. 

4, °  Los  que  alteraren  las  firmas  ó sellos,  ó verifi- 
caren cualquiera  modificación  ó manejo  fraudulento 
en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  de  su  contenido,  designación  de  suplen- 
tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución  del 
colegio  electoral. 

Los  presidentes  y secretarios  de  la  Junta  ins- 
pectora que  maliciosamente  dejaren  de  remitir  á la 
Secretaria  del  Congreso  y á las  secciones  las  actas  de 
constitución  de  los  colegios  y las  do  escrutinio. 

ñ.°  Los  presidentes  de  mesa  ó funcionarios  ó par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  días  y horas 
de  la  elección,  ó indujeran  á error  á los  electores  por 
cualquier  medio  sobre  esos  extremos. 

Los  que  aplicasen  indebidamente  votos  á favor 
de  un  candidato  ó le  privaran  de  ellos,  asi  para  el  car- 
go de  Diputado,  como  para  cualquiera  otro  que  se 
menciona  en  esta  ley. 

8v°  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo  ó 
indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección  con 
el  fin  de  influir  en  su  resultado, 

9.°  Los  presidentes  y secretarios  que  cambien  ó 
alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue,  ó la 
oculten  á la  vista  deí  público  antes  de  depositarla  en 
la  urna. 
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10.  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios  que 
cometieran  error  malicioso  en  la  anotación  de  las  lis- 
tas de  los  electores  que  depositen  su  voto  en  las  urnas, 
y los  individuos  de  las  mesas  que  suscitaran  dudas, 
maliciosamente  también,  sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándole  o impi- 
diéndole su  ejercicio. 

1 1.  Los  presidentes,  interventores  y secretarios  que 
en  la  extracción  de  papeletas  de  la  urna,  recuento  de 
ellas,  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  co- 
metieran alguna  inexactitud  de  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos 
iv,  2.°  y 8*  del  título  4.°,  siempre  que  aparezca  la  ín- 
tención  de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales. 

12.  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien  con  nombre  ajeno  ó bien  por  cualquiera  otro 
medio  fraudulento. 

CAPITULO  II. 

De  las  coacciones, 

Art  125.  Todo  acto,  omisión  6 manifestación,  así 
de  funcionarios  públicos  como  de  particulares,  que 
tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  Ubre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y con- 
ciencia del  Tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  menos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1. *  Que  el  acto,  omisión  6 manifestación  sean  con- 
trarios á ley  ó reglamento. 

2. a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación,  aunque 
sean  lícitos  eo  sí  mismos,  se  hayan  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado. 

Art  126.  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti- 
gará con  la  pena  de  prisión  correccional  y multa  de 
100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  temporal. 

Art.  127.  Cometen  delito  de  coacción  electoral, 
aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

1. °  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellos  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa  les  preven- 
gan ó recomienden  que  dén  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó mem- 
bretes que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó 
re  prueben  candidaturas  determinadas. 

2. c  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  Administración  desde  la  convocatoria  hasta 
que  se  haya  terminado  la  elección. 

3. ü  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  al  Estado,  a la  provincia  ó ai  munici- 
pio, en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después 
de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no 
estén  fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna 


manera  á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial 
ó provincia  donde  La  elección  se  verifique. 

La  cansa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los 
gobernadores  civiles  do  las  provincias  y á los  jefes  mi- 
litares. 

4. °  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candida- 
to determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  inti- 
mación. 

5. °  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquie- 
ra clase,  y los  que  directa  ó indirectamente  excitaren 
á la  embriaguez  á los  electores  en  los  dias  en  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

6. °  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su 
domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  público,  á un  elector  contra  sn  vo- 
luntad, en  el  día  de  la  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quiera  otro  pretesto  el  ejercicio  de  su  derecho  elec- 
toral. 

7. 9 El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  liber- 
tad el  dia  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los  en 
que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella, 

8.°  Los  que  turbaren  el  orden,  profirieron  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretesto 
que  sea,  dentro  dé  los  colegios  ó á sus  alrededores  á 
una  distancia  de  inénos  de  500  metros. 

CAPITULO  III. 

De  las  infracciones  de  la  ley  electoral. 

Art.  128.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  a 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é in- 
terventores de  las  mesas,  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  y demás  personas  á quienes  se  confia  alguna 
función  relacionada  con  el  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral, que  no  llegue  á constituir  delitos  de  los  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
pena  do  arresto  y multa  de  50  á 5,000  pesetas. 

Art.  129.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral: 

1. °  Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos 
ó electores  que  los  representen  certificación  del  núme- 
ro de  votantes  en  cada  sección  ó colegio  y del  resulta- 
do del  escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedirla  más  de 
veinticuatro  horas. 

2. °  Los  presidentes,  secretarios  ó interventores  que 
después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abandonen  ó se 
nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la  mayoría, 

3. °  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  índo- 
le, ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis- 
tiesen á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito. 

4. °  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó jun- 
ta electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun  cuando 
sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  expulsados 
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del  local  en  el  acto  y perderán  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección. 

5.fl  El  que  sin  ser  elector  entre  en  un  colegio,  sec- 
ción ó junta  electoral  y no  salga  de  estos  sitios  tan 
luego  como  se  lo  prevenga  el  presidente, 

TITULO  VII. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  130,  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputarán 
forte  lañarlos  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  de  alcal- 
de, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  inter- 
ventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so y cualquiera  otro  que  desempeñe  un  cargo  público 
ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones. 

Art,  131.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  pública  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  disueltas  las  Cortes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art.  132.  Cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promo- 
tores procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa 
de  oficio, 

Art.  133,  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  ó faltas  electorales  se  ajustarán  en  su 
tramitación  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  * 

fíe  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficio 
y se  admitirán  todos  los  recursos  sin  depósito,  pero  á 
reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria. 

Art,  131.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  ó faltas  elec- 
torales. 

Art.  135,  El  Tribunal  Supremo  seguirá  conociendo 
de  las  causas  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  ú otras  autori- 
dades ó funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  ca- 
tegoría; las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios 
de  las  que  se  formen  contra  los  diputados  provinciales 
y jueces  de  primera  instancia,  y los  tribunales  infe- 
riores de  todas  las  demás. 

Art.  136.  Las  causas  en  que  ejecutoriamente  se 
exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida  se  re- 
mitirán necesariamente  ai  tribunal  que  corresponda 
para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido  debidamente 
obedecido;  y si  éste  hubiese  sido  Ministro,  la  remisión 


se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  cor- 
responda con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  137.  Guau  do  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  de- 
tendrá y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposición  de 
la  autoridad  judicial. 

Art.  138.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley  se  castigarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y leyes 
de  enjuiciamiento  criminal, 

Art.  139.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales,  sin  que  conste  * 
prév lamente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo 
ménos  la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en 
las  penas  personales,  y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  individuos  de  corporación 
de  cualquier  orden  ó gerarquia  que  infringieren  esta 
disposición,  dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 
ción de  S.  M.  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cumplida 
la  condición  previa  requerida,  incurrirán  en  la  respon- 
sabilidad establecida  por  el  art.  369  del  Código  penal, 
Art.  140.  Esta  ley  no  regirá  por  ahora  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  el 
particular  se  determinare  por  otra  ley, 

Art.  í áí.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  que- 
dan derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  refiera  á la  elección  de  Diputados*  á 
Cortes, 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para  que,  pre- 
via audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  adopte 
las  medidas  conducentes  á fin  de  que  mientras  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  no  paguen  por  cuo- 
tas individuales  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial, los  habitantes  de  dichas  provincias  sean  asimila- 
dos en  lo  posible  á los  del  resto  de  la  Península  para  go- 
zar del  derecho  electoral  como  contribuyentes.  Para 
los  electores  que  deban  serlo  con  arreglo  al  art.  19, 
serán  aplicables  en  aquellas  provincias  los  preceptos 
de  esta  ley. 

Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  día  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los 
artículos  56,  57  y 59,  empezarán  á correr  desde  el  dia 
1,°  de  Enero  siguiente. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878.™ 
Augusto  Ulloa,  presidente.^Feraando  Cos-Gayon  — 
Ignacio  José  Escobar,=:Eelipe  Juez  Sar  miento  .^Ce- 
lestino Eico,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres,  filloa  y Rico  al  dictémen  de  la  mayor  ía  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral. 


AL  CONGRESO. 

Un  amplio  espíritu  de  concordia,  fortalecido  por  el 
deseo  patriótico  do  llegar  á soluciones  conformes  en  la 
cuestión  electoral,  tan  abundante  de  enseñanzas  dolo  ro- 
sas como  necesitada  de  urgentes  y saludables  remedios, 
explica  la  facilidad  poco  frecuente  con  que  individuos 
de  procedencias  distintas  han  llegado  á encontrar  los 
términos  de  avenencia  que  so  formulan  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión.  Habla,  sin  embargo,  un  punto 
sustancial  en  el  proyecto,  de  más  difícil  acuerdo:  el 
punto  del  sufragio  electoral,  siempre  discutido  con 
prolijidad,  objeto  siempre  de  irreducibles  diferencias, 
y hoy  también  motivo  del  voto  particular  que  tene- 
mos el  honor  do  presentar  á los  Sres.  Diputados. 

No  podemos  los  que  le  suscribimos  aceptar  el  su- 
fragio bajo  los  términos  y en  la  estrecha  medida  que 
lo  proponen  nuestros  ilustrados  compañeros,  porque 
la  base  de  2o  y 50  pesetas  de  contribución  nos  pare- 
ce, además  de  deficiente  dentro  do  un  sistema  tal  co- 
mo nosotros  lo  estimamos , falta  de  lógica  y estacio- 
narla; y de  ahí  que  creamos  perfeccionarlo  atribu- 
yendo una  nueva  base  al  ejercicio  de  este  derecho, 
cual  es  la  do  saber  leer  y escribir,  sin  menoscabo  de 
los  que  lo  obtienen  por  otras  circunstancias. 

La  renta,  como  medida  de  capacidad  electoral,  pue- 
de ser  un  sistema  dentro  de  ciertas  escuelas,  hoy  por 
cierto  en  evidente  decadencia,  cuando  acusa  con  exac- 
titud de  aproximada  independencia  individual  y cuan- 
do pone  los  resortes  del  Gobierno  en  manos  de  intereses 
sociales  que  representan  poder  exclusivo  é influencia 
preponderante.  En  cierto  modo  reunía  estas  condicio- 


nes el  censo  establecido  por  nuestra  legislación  de 
1845,  bajo  la  cual,  hasta  las  verdaderas  capacidades, 
por  elevadas  que  fuesen,  necesitaban  para  el  uso  del 
derecho  electoral,  pagar  la  mitad  de  la  cuota  exigida 
á los  electores  ordinarios.  Pero  desde  el  momento  que 
ei  progreso  de  los  tiempos  ha  obligado  á los  parti- 
dos conservadores  en  diferentes  épocas  á rebajar  aquel 
censo  mesocratico,  la  contribución  de  2o  y 50  pesetas, 
que  es  la  que  ahora  se  propone,  contribución  que  Im- 
plica próximamente  una  renta  de  400  y 800  rs*,no  es 
suficiente  para  levantar  sobre  riqueza  tan  exigua  todo 
un  sistema  electoral  que  refleje  los  intereses  y las  ne- 
cesidades de  nuestra  Patria.  Cuatrocientos  y aun  ocho- 
cientos reales,  de  renta  aplicados  á las  necesidades  dia- 
rias, por  insign  i ficantes  que  sean,  de  una  familia  ó de 
un  solo  individuo,  bien  se  ve  sin  mayores  empeños  de 
demostración,  que  no  pneden  servir  de  garantía  á los 
que  pretenden  encontrarla  en  el  pago  de  los  impues- 
tos directos  casi  exclusivamente.  De  ahí  que  los  que 
firman  el  voto  procuren  llenar  este  vacío  señalando 
como  fuente  del  derecho  electoral  otras  manifestacio- 
nes y otros  títulos  que  se  ajusten  con  más  naturalidad 
a las  condiciones  de  un  sistema  liberal  y aun  á las 
exigencias  ele  una  política  previsora. 

Si  como  argumento  de  independencia  y de  ilustra- 
ción se  fija  la  contribución  de  25  y 50  pesetas,  menos 
arbitraria  y más  racional  nos  parece  la  concesión  del 
sufragio  á todo  español  mayor  de  edad  que  sepa  leer 
y escribir;  porque  aparte  de  las  ventajas  que  este  prin- 
cío  de  instrucción  ofrece,  la  base  es  más  sólida  y más 
ancha,  el  ejemplo  más  persuasivo,  y más  fácil  la  solu- 
ción del  problema  para  el  presenté  y para  el  porvenir. 
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2 DE  ITOVIBMBEEÍ  DE  187 S. 


En  un  pueblo  como  el  nuestro,  donde  la  instrucción 
primaria  ofrece  tantas  y tan  extensas  lagunas,  siem- 
pre será  estímulo  fuerte  para  los  perezosos  el  otorga- 
miento legal  de  honrosos  derechos  á los  diligentes,  en- 
trando en  último  término  por  desenvolvimientos  pro- 
gresivos y por  las  más  nobles  guias  la  mayor  suma  de 
ciudadanos  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

En  cuanto  á los  licenciados  del  ejército  y armada 
con  buena  nota,  á quienes  concedemos  también  voto, 
par  ¿ceños,  á falta  de  otra  remuneración  que  nuestro 
estado  social,  político  y económico  no  puede  ofrecerles, 
que  no  será  excesiva  recompensa  conferirles  el  derecho 
electoral  en  premio  de  sus  servicios  á la  Patria,  y que 
bien  pueden  sufrir  la  comparación  con  los  que  de  otra 
manera  la  sirven  sin  los  peligros,  sacrificios  y penali- 
dades que  de  ordinario  procura  el  servicio  militar.  Por 
estas  consideraciones,  expuestas  con  sobriedad,  y que 
seguramente  completará  la  ilustración  del  Congreso, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Art.  lo.  Tienen  derecho  personal  á ser  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  del  dis- 
trito del  domicilio  respectivo,  todos  los  españoles  varo- 
nes mayores  de  edad  que  acrediten  saber  leer  y escribir, 

Art.  Id.  Tendrán  también  derecho  á ser  inscritos, 
aunque  no  supieren  leer  ni  escribir,  los  que  se  hallasen 
en  alguno  de  los  casos  siguientes; 

1. °  Ser  contribuyente  dentro  ó fuera  del  distrito  de 
su  domicilio  con  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas,  pagadas  cotí  un  ano  de  antelación,  por  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y con  dos 
por  la  industrial  y de  comercio. 

2. °  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de  toda  nota 
desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejército  ó en 
la  marina  de  guerra. 

No  tendrán  este  derecho,  aunque  supieran  leer  y es- 
cribir, los  que  careciendo  de  medios  de  subsistencia 
reciban  ésta  en  establecimientos  sostenidos  por  la  be- 
neficencia pública  ó privada,  ó estuvieran  empadrona- 
dos como  mendigos  y autorizados  para  implorar  la  ca- 
ridad. 

Art.  26.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  preséntase  acompaña- 
da de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pide. 

Esta  justificación  será  comprensiva  de  todas  las 
cualidades  que  esta  ley  requiere  para  ser  elector,  es  á 
saber;  edad,  domicilio  en  una  de  las  secciones  del  dis- 
trito electoral,  y la  circunstancia  de  saber  leer  y es- 
cribir, ó la  de  pagar  contribución  suficiente,  ó la  de 
ser  licenciado  del  ejército  ó de  la  armada,  según  los 
casos. 

La  edad  y domicilio  se  justificarán  con  certifica- 
ciones de  los  registros  civiles  ó eclesiásticos  y padro- 
nes municipales  correspondientes. 


La  circunstancia  de  saber  leer  y escribir  se  justi- 
ficará con  una  nota  escrita  toda  de  letra  y mano  del 
aspirante  y suscrita  con  su  firma  habitual,  en  la  cual 
se,  expresarán  su  nombre  y apellidos  y pueblo  de  su 
naturaleza  y de  su  actual  residencia,  profesión,  oficio 
ú ocupación  y su  estado,  con  la  fecha. 

La  calidad  de  contribuyente  se  justificará  con  los 
recibos  talonarios  del  año  último  de  la  contribución 
satisfecha,  si  ésta  fuere  la  territorial,  y de  los  dos  años 
últimos,  si  fuese  la  industrial;  y además,  en  su  caso, 
con  las  comprobaciones  necesarias  para  acreditar  las 
circunstancias  de  los  artículos  16,  17  y 18, 

La  de  ser  licenciados  del  ejército  y la  armada  se 
justificará  con  la  licencia  original,  que  será  compul- 
sada literalmente  en  el  expediente  por  el  escribano  ac- 
tuario y devuelta  al  interesado. 

Art.  29,  Espirado  el  término  del  artículo  'anterior 
sin  que  se  hubiese  presentado  nadie  en  oposición,  se 
pasará  el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devol- 
verá con  su  dictamen  á los  tres  dias.  Si  el  objeto  en 
que  se  fundare  la  demanda  es  el  de  saber  leer  y escri- 
bir, antes  de  pasar  el  expediente  al  ministerio  fiscal 
mandará  el  juez  comparecer  al  interesado  y le  hará 
leer  en  alta  voz  y escribir  en  el  mismo  expediente  al 
dictado  cualquiera  de  los  artículos  de  sanción  penal  de 
esta  ley,  firmando  al  pié  el  propio  interesado  en  el  acto 
y dando  fé  de  ello  el  escribano  actuario. 

Art.  36*  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
de  acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justifica- 
ción documental  negativa  del  concepto  por  que  figure 
en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á las  cir- 
cunstancias que  producen  incapacidad  con  arreglo  al 
artículo  20, 

Sí  el  concepto  por  que  el  elector  figure  en  el  censo 
es  el  de  saber  leer  y escribir,  no  será  precisa  la  justi- 
ficación negativa  para  admitir  la  demanda, 

Art.  50.  Eq  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán, por  orden  alfabético*  los  nombres  de  todos  los  elec- 
tores correspondientes  á la  misma,  en  tres  listas  sepa- 
radas que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  con  arreglo 
al  art.  15. 

La  segunda,  ios  que  lo  sean  con  arreglo  al  caso 
primero  del  art,  16. 

Y la  tercera,  los  que  lo  fueren  con  arreglo  al  caso 
segundo  de  dicho  artículo* 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar; 

En  la  primera,  el  nombre  y apellidos. 

En  la  segunda,  el  concepto  por  que  sea  elector. 

En  la  tercera,  el  punto  6 puntos  donde  fuere  con- 
tribuyente* 

Y en  la  cuarta,  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  ele  1878,= 
Augusto  ülloa  — Celestino  Ricot 
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SESION  DEL  LUNES  4 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y inedia, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr,  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda  avisa  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo .^Manifestación  del  Sr,  Danvila  acerca 
del  hecho  de  que  se  ha  ocupado  la  prensa  sobre  el  pago  de  honorarios  que  como  letrado  le  es  en  deber  el 
Banco  Español  de  la  Habana,=Alusion  personal  del  Sr,  Rico,— Rectifica  el  Sr,  Danvila,=Alusion  perso- 
nal del  Sr,  Vida,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Danvila  y Rico,=Alusion  personal  del  Sr,  Rabié. =EZ  se- 
ñor González  (D.  Venancio) , ocupándose  del  mismo  asunto,  reclama  el  expediente  que  se  ha  seguido  para 
llevar  a efecto  el  empréstito  para  las  atenciones  de  Cuba,— El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ofrece  su  remi- 
sion.=A  petición  del  Sr,  González  (D,  Venancio)  se  lee  el  art,  98  del  Reglamento,  y en  virtud  de  lo  que 
el  mismo  dispone,  pregunta  si  se  está  en  el  caso  de  continuar  tratándose  de  este  incidente  en  sesión  secre- 
ta,=E1  Sr,  Danvila  se  opone  á que  esto  tenga  lugar  ,=D©eIar ación  del  Sr,  Presidente,=El  Sr,  González 
(B.  Venancio)  explica  el  sentido  de  su  indicación  ,=Wo  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  da  por  terminado  este  incidente  ,=Bregunta  del  Sr,  Cadenas  acerca  de  si  es  cierto  que  se  trata 
de  trasladar  á otro  punto  la  Academia  de  Administración  que  se  encuentra  en  Avila, = Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,=El  Sr,  Rodrigues  Correa  anuncia  una  interpelación  sobre  el  hecho  de  conti- 
nuar los  depósitos  obligatorios  en  el  Banco  de  España,  y la  inversión  d©  los  fondos  de  la  Obra  pía  de 
Jerusalen  en  títulos  de  la  deuda  pública.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificaciones  de 
ambos  señor  es,  =Anuneiada  la  orden  del  dia,  se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  menos  cuarto  para  reunir- 
se el  Congreso  en  secciones  .^Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y media. =Dáse  cuenta  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy ,= Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  constituti- 
va del  ejéreito.=Termina  su  rectificación  el  Sr.  Salamanca  y Hegrete.=Rectificacion  del  Sr,  Los  Arcos.— 
Discurso  del  Sr.  Pavía,  segundo  en  contra,  =Del  Sr.  Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión,  segundo  enpró,= 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendien 
teH=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  2 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  no  podía  asistir 
ú las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Et  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  j& 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  ausente  de 
Madrid,  llegó  á mi  noticia  una  algarada  provocada  por 
un  diario  republicano  y secundada  por  la  murmura- 
ción pública,  en  la  cual  se  hacían  gravísimas  alusio- 
nes á mi  dignidad  política  y á mi  posición  social.  Apre- 
súreme á venir  á este  recinto,  y me  presento  hoy  de- 
lante de  todos  mis  compañeros  para  decir  que  estoy 
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pronto  á dar  completa  satisfacción  á todas  las  mani- 
festaciones, á todas  las  insidiosas  manifestaciones,  á 
todas  las  calumniosas  manifestaciones  que  hayan  po- 
dido hacerse  durante  mi  ausencia  respecto  de  mis  ac- 
tos como  Diputado  de  la  Nación,  Y puesto  que  estoy 
aquí,  y puesto  que  provoco  la  discusión,  y puesto  que 
ruego  que  el  que  tenga  algún  cargo  que  dirigirme  me 
lo  dirija,  necesito  préviamente  hacer  las  siguientes 
afirmaciones 

Primero,  que  en  Julio  de  1876  fui  nombrado  ofi- 
cialmente letrado  del  Banco  Español  de  la  Habana,  cu- 
yo cargo  he  desempeñado  honradamente  hasta  Setiem- 
bre de  1878,  en  que  presenté  la  dimisión;  segundo,  que 
como  tal  letrado,  y exclusivamente  bajo  el  carácter  de 
letrado,  he  devengado  mis  justos  y legítimos  honorarios: 
tercero,  que  habiéndose  suscitado  cuestiones  sobre  el 
cobro  de  estos  honorarios,  me  creí  en  la  sensible  y para 
mí  dolorosa  necesidad  de  formular  una  demanda  con 
acuerdo  de  personas  competentes  de  diversas  opinio- 
nes políticas,  de  que  procuré  asesorarme;  demanda  que 
no  ha  tenido  ulterior  progreso,  pues  desvanecida  la 
mala  inteligencia  que  la  motivó,  se  llegó  á un  acuer- 
do amistoso  que  me  puso  en  el  deber  do  retirarla: 
cuarto,  que  esa  demanda,  cuya  solicitud  y cuya  peti- 
ción entregaré  á los  taquígrafos,  y ruego  que  se  in- 
serte en  el  Extracto  de  las  Sesiones,  dice  textualmente 
que  se  condene  al  Banco  Español  de  la  Habana  al  pago, 
no  de  5 millones  con  que  hoy  la  prensa  periódica 
ha  alarmado  á los  Incautos,  sino  sencillamente  á 
250.000  pesetas,  por  haber  defendido  los  intereses  y 
derechos  de  ese  establecimiento  como  letrado,  y sola- 
mente como  letrado,  diciendo  terminantemente  en  la 
petitá  de  esta  demanda  que  la  cantidad  que  pedia  era 
exclusivamente  la  recompensa  de  los  servicios  que  ha- 
bía prestado  al  Banco  Español  de  la  Habana  como  le- 
trado de  dicho  establecimiento:  quinto,  que  es  comple- 
tamente falso  que  yo  haya  presentado  cuenta  ninguna 
de  honorarios  ni  reclamación  de  ninguna  especie  don- 
de yo  haya  cometido  la  insigne  locura,  que  seria  una 
insigne  locura  en  un  hombre  cuerdo,  de  figurar  en 
una  cuenta  de  honorarios  la  recompensa  pecuniaria  de 
servicios  que  aquí  se  prestan  como  Diputado  de  la  Na- 
ción; y sexto,  que  me  hallo  dispuesto  á dar  todas  las 
explicaciones  necesarias  que  se  me  exijan,  en  la  for- 
ma que  se  me  pidan  y se  quieran,  porque  estoy  com- 
pletamente seguro  de  mi  derecho,  completamente  se- 
guro de  mi  dignidad,  y seguro  también  de  que  la  úni- 
ca falta  que  contra  mí  puede  alegarse  ante  mi  país  y 
ante  la  consideración  de  mis  apreciables  compañeros, 
es  que  yo  que  jamás  he  sido  empleado,  yo  que  nada 
debo  especialmente  á la  política,  y que  solo  tengo  un 
nombre  y una  posición  debidas  á mi  constante  perse- 
verancia en  el  trabajo,  no  tengo  otros  títulos  que  és- 
tos para  mantener  la  confianza,  la  estimación  y el 
aprecio  de  mis  compañeros  y para  considerarme  dig- 
no de  sentarme  ,en  este  banco  y de  pertenecer  al  par- 
tido á que  pertenezco. 

Hechas  estas  declaraciones,  aguardo  los  aconteci- 
mientos, resuelto  á dar  siempre  y en  todo  evento  una 
contestación  satisfactoria.» 

La  demanda  ó solicitud  citada  por  el  orador  dice  así: 

«Suplico  ai  Juzgado  que,  teniendo  por  presentados 
los  documentos  referidos,  se  sirva  eu  definitiva  conde- 
nar al  BanGO  Español  de  la  Habana  á que  dentro  de 
nueve  dias  pague  al  Dr.  D.  Manuel  Dan  vi  la  y Colla- 
do 250.000  pesetas,  importe  de  iodos  los  trabajos  y ges - 
l iones  que  ha  realizado  como  letrado  de  dicho  estable- 


cimiento desde  Julio  de  1876  hasta  fin  de  Agosto  de 
1878,  para  alcanzar  la  liquidación  y pago  de  todos  Los 
créditos  que  dicho  establecimiento  tenia  contra  el  Te- 
soro de  la  isla  do  Cuba,  intereses  legales  desde  el  6 de 
Agosto  último  y en  todas  las  costas.» 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Está  completamente  segu- 
ro S.  S,  de  que  ha  sido  aludido? 

El  Sr.  RICO;  Sí,  Sr.  Presidente;  porque  como  quiera 
que  el  Sr.  Danvíia  ha  tomado  pretesto  para  pronunciar 
las  palabras  que  todos  habéis  oido,  de  una  discusión  ó 
de  unas  noticias  publicadas  en  los  periódicos,  los  cua- 
les por  uno  ó por  otro  concepto  han  venido  á mezclar 
en  esa  discusión  mi  pobre  nombre,  de  esta  manera  he 
sido  aludido,  porque  en  esa  discusión  figura  mi  nom- 
bre y el  de  otros  señores.  Yo  hago  juez  al  Sr.  Presiden- 
te y á la  Cámara  de  mi  derecho,  y si  estoy  dentro  de 
la  alusión,  quiero  decir  dos  palabras  para  dirigir  una 
súplica. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  No  me  importa,  Sres.  Diputados,  y 
he  podido  yo  la  palabra;  no  me  importa  la  cuestión  que 
se  debate  personalmente,  sino  como  compañero  de 
otros  con  quienes  yo  formaba  parte  de  la  Comisión 
que  había  de  emitir  dictamen  sobre  el  segundo  em- 
préstito de  Cuba.  Yo  me  encuentro  en  una  situación 
excepcional,  y esta  situación,  que  parece  me  favorece, 
me  faculta  más  y más  para  poder  tomar  la  palabra  en 
este  asunto.  Fuera  lo  que  fuese,  es  lo  cierto  que  yo  fui 
el  único  individuo  de  la  Comisión  que  no  firmó  el  dic- 
tamen; de  manera  que,  si  había  alguna  malévola  ó in- 
sidiosa indicación  respecto  de  los  que  formamos  parte 
de  aquella  Comisión,  esa  no  puede  referirse  á mí  en 
manera  alguna:  yo  no  firmé  el  dictamen;  presumo  que 
por  callar  no  se  haría  nada;  pero  al  citar  la  prensa  los 
nombres  de  los  que  formaban  la  Comisión,  parece  que 
hay  alguna  relación  entre  los  individuos  que  la  forma- 
ban y el  Sr,  Danvila.  Yo  creo  que  el  Sr.  Danvila,  que 
ha  hecho  aquí  manifestaciones  que  le  honran  mucho, 
manifestaciones  que  eran  de  esperar,  está  en  el  caso 
de  decir  que  eso  se  refiere  á él  exclusivamente,  á él 
solo;  en  manera  alguna  á los  individuos  de  aquella  Co- 
misión, que  todos,  absolutamente  todos  cumplieron  con 
su  deber,  y yo  quizás  seria  el  que  menos  cumpliera 
con  él.  {El  Sr , Danvila  pide  la  palabra) 

La  prensa  ha  dicho,  y lo  habrán  leído  todos  los  se- 
ñores Diputados:  de  todas  esas  noticias,  de  todas  esas 
insidias  y de  todas  esas  que  se  califican  ahora  de  ca- 
lumuias  que  se  refieren  á esta  cuestión,  dar  traslado  á 
los  Sres.  Rabié,  Vida  y Rico,  Nosotros  no  hicimos  en 
aquella  cuestión  más  que  cumplir  con  nuestro  deber 
como  Diputados.  Yo  necesitaba  hacer  esta  declaración 
aquí;  yo  necesitaba  decir  que  nada  tiene  que  ver  la 
Comisión  con  las  cuestiones  que  el  Sr.  Danvila  tenga 
con  el  Banco  Español  de  la  Habana  ni  con  ningún  otro 
Banco;  y es  preciso  que  lo  diga  sinceramente,  para  que 
lo  sepa  el  país  entero,  por  si  hay  alguno  que  haya  po- 
dido poner  en  tela  de  juicio,  no  digo  la  honradez,  por- 
que esa  no  se  puede  poner  en  tela  de  juicio,  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  sino  que  hubiera  podido  ha- 
cer cualquiera  malévola  suposición;  y es  preciso  que 
el  país  sepa  que  nosotros  absolutamente  nada  tenemos 
que  ver  con  esas  suposiciones.  (El  Sr,  Vida  pide  la  pa- 
labra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
! labra. 
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El  Sr.  DAKYIXiA:  Me  levanto  á hacer  exclusiva- 
mente la  declaración  que  desea  el  Sr.  Rico,  porque  ja- 
más, al  ocuparme  de  las  relaciones  entre  el  individuo 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  y 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  ni  he  mezclado  ni  habla 
pensado  mezclar  bajo  ningún  concepto  á los  dignísi- 
mos individuos  de  la  Comisión,  que  acordes  completa- 
mente desde  un  principio  en  un  punto  dado,  firmamos 
el  dictamen;  y yo  esperé  á la  Comisión  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  para  ajustar  mi  conducta  y hasta 
dimitir  la  representación  de  aquel  establecimiento  si 
hubiera  sido  incompatible  con  la  investidura  que  aquí 
represento,  como  lo  dije  después  en  esta  Cámara,  Por 
consiguiente,  todas  las  explicaciones  que  pedia  el  se- 
ñor Rico,  tiene  razón  en  pedirlas:  se  refieren  exclusi- 
vamente á las  relaciones  oficiales  que  existían  entre  el 
letrado  y el  Banco  Español  de  la  Habana, 

El  Sr.  FBESIDEIÍTE:  El  Sr.  Vida  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  YIDA:  Señores  Diputados,  los  individuos  de 
la  Comisión  que  tuvimos  la  honra  de  presentar  dicté- 
men  en  el  proyecto  do  ley  sobre  el  empréstito  de  Cuba, 
habían  pensado  guardar  absoluto  silencio  en  esto  día, 
después  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr,  Dan- 
vila; pero  se  ven  en  la  dol orosa  necesidad  de  no  cum- 
plir con  este  propósito,  después  de  las  palabras  que,  sin 
acuerdo  nuestro,  ha  tenido  por  conveniente  dirigir  al 
Congreso  el  Sr,  Rico, 

El  Sr,  Rico  tiene  completa  y absoluta  razón;  los  in- 
dividuos del  Congreso  que  formaron  parte  de  aquella 
Comisión  no  han  tenido  la  menor  noticia,  no  han  teni- 
do el  menor  motivo  para  suponer  siquiera  que  el  señor 
Danvila  en  aquella  ocasión  no  llevase  al  seno  de  la  Co- 
misión misma  lo  que  se  lleva  siempre  á esos  casos:  el 
criterio  único,  capital  y esencialísimo  de  hacer  el  bien 
posible  en  pró  de  los  intereses  públicos.  El  Sr.  Danvila 
acaba  de  pronunciar  una  palabra  qne  no  ha  podido  mó* 
nos  de  llamar  dolorosamente  la  atención  de  los  Diputa- 
dos que  formaron  parte  de  aquella  Comisión  y que  se 
hallan  presentes  en  este  momento  en  este  sitio,  mi  dig- 
no y estimado  compañero  el  Sr.  Fabié  y el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Gongreso, 

¿Qué  ha  dicho  el  Sr.  Danvila?  Y yo  no  sé  cómo  ma- 
nifestar la  sensación  que  esa  frase  nos  ha  ocasionado: 
que  antes  de  firmar  el  dictamen  había  recibido  ins- 
trucciones de  los  comisionados  del  Banco  Español  de 
la  Habana,  Jamás  ha  podido  ocurrírsenos  á nosotros  se- 
mejante idea,  Nosotros  no  podíamos  concebir  que  para 
firmar  un  dictamen,  cualquiera  que  él  fuese,  mucho 
más  un  dictamen  de  aquella  gravedad  é importancia, 
se  recibieran  instrucciones  más  que  de  la  propia  con- 
ciencia , del  deseo  de  hacer,  como  he  dicho  antes,  todo 
el  bien  posible  á los  intereses  públicos  y á los  intereses 
del  Tesoro,  tan  menoscabados  y tan  mermados  en  la 
ocasión  presente,  mucho  más  en  la  isla  de  Cuba,  des- 
pués de  los  acontecimientos  que  aquí  han  tenido  lu- 
gar. Me  veo,  pues,  en  la  ¿olorosa  necesidad  de  referir 
al  Congreso  lo  que  ha  pasado  eu  aquella  Comisión,  y lo 
he  de  decir  con  absoluta  franqueza;  pero  conste,  seño- 
res Diputados,  que  lo  hago,  no  voluntariamente,  no  por 
un  acto  espontáneo,  sino  provocado  por  las  palabras 
que  se  han  pronunciado  en  este  sitio. 

Cuando  aquella  Comisión  fue  elegida  en  las  sec- 
ciones, al  dia  siguiente,  ó dos  dias  después,  que  esto 
no  Iq  recuerdo  bien,  ni  es  tampoco  esencial  al  debate, 
nos  reunimos  para  constituirnos.  La  constituciones  la 
Comisión  oo  ofreció  ningún  género  do  dificultades.  Yo 


tuve  el  honor  de  indicar  que  designáramos  para  pre- 
sidente nuestro  al  Sr.  Bugallal  y para  secretario  al  se- 
ñor Rico.  Mi  proposición  fue  aceptada  unánimemente 
por  mis  dignos  compañeros;  pero  habiendo  manifesta- 
do el  Sr.  Rico  que  por  razones  fáciles  de  comprender, 
muy  dignas  y muy  atendibles,  o o podía  ser  secretario 
de  aquella  Comisión,  se  nombró. secretar  i o al  Sr.  Con- 
de y Luque,  Acto  seguido  hablamos  en  términos  gene- 
rales del  encargo  que  se  nos  había  encomendado,  sin 
entrar  á fondo  en  ninguna  de  las  cuestiones  que  po- 
dían suscitarse  por  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  hablamos  como  siempre  sucede  en  seme- 
jantes casos,  hablamos  en  términos  generales  del  asun- 
to, de  la  situación  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  espe- 
cialmente de  lo  afectadas  y comprometidas  qne  ya  se 
encontraban  á obligaciones  anteriores  las  rentas  de 
aduanas,  que  venían  á ser  nuevamente  gravadas  por 
el  nuevo  proyecto,  y en  una  palabra,  hicimos  en  térmi- 
nos generales  las  consideraciones  que  . á cada  uno  le 
fueron  ocurriendo  de  improviso,  verdaderamente  de 
improviso,  puesto  que  no  estábamos  preparados  ni  po- 
díamos entrar  en  una  detenida  discusión. 

Pues  en  esta  situación,  y cuando,  si  no  recuerdo 
mal,  el  Sr.  Danvila  no  habia  pronunciado  una  sola  pa- 
labra acerca  de  estas  cuestiones  qne  paulatinamente 
íbamos  desdorando,  por  decirlo  así,  el  Sr*  Danvila  nos 
manifestó  que  esperaba  al  día  siguiente  ó á los  dos  dias 
á dos  personas  comisionadas,  ó no  sé  qué,  del  Banco 
Español  de  la  Habana,  con  las  cuales  y el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  habla  de  tener  una  conferencia  acerca  de 
sus  negocios  particulares  {negocios  del  Banco  Español 
de  la  Habana)  y añadió  el  Sr.  Danvila,  que  si  salla 
satisfecho  de  aquella  conferencia,  él  firmaría  aquel  dic- 
tamen ú otro  cualquier  dictamen,  pero  que  si  no  salía 
satisfecho*  formularía  voto  particular.  Esto  fué  lo  que 
pasó  el  primer  dia  de  reunión  de  aquella  Comisión. 
Después  de  esto  se  presentó  el  dictamen,  y si  bien  éste 
se  retardó  algunos  dias  antes  de  presentarse  á la  deli- 
beración de  la  Cámara,  esto  consistió  en  la  enferme- 
dad que  todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  padeció 
por  aquella  ocasión  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced á cuya  cabecera  iba  á consultarle  nuestros  acuer- 
dos, nuestras  deliberaciones  y nuestros  puntos  de  vísta, 
todos  encaminados  al  mejor  éxito  de  la  negociación, 
porque  la  considerábalos  conveniente  á los  intereses 
de  la  isla  de  Cuba  y á la  patriótica  conducta  del  Go- 
bierno de  S.  M.?  el  Sr.  Bugallal,  dignísimo  presidente 
de  la  Comisión. 

En  las  reuniones  posteriores  que  tuvo  aquella  Co- 
misión, yo  tuve  la  honra  de  presentar  en  su  seno  dos 
distintos  proyectos  de  ley,  ó dos  fórmulas,  por  mejor 
decir:  una  comprensiva  de  una  autorización  absoluta  y 
genérica,  que  es  la  que  prevaleció  y la  que  tuvo  por 
conveniente  aprobar  ej  Congreso,  y otra  con  el  mismo 
pensamiento,  pero  desenvuelto  y desarrollado  en  ar- 
tículos. Esos  dos  proyectos  los  discutimos  en  la  Comi- 
sión; una  gran  parte  de  esa  discusión  no  la  presenció 
el  Sr.  Danvila,  porque  estaba  ocupado  en  otra  parte  en 
asuntos  también  de  la  Cámara,  y esos  dos  proyectos, 
no  sé  si  por  casualidad,  no  sé  si  por  costumbre,  por- 
que yo  no  he  tenido  la  honra  de  ser  presidente  de  nin- 
guna Comisión,  esos  dos  proyectos,  escritos  d^ mi  letra 
y con  las  añadiduras  y modificaciones  que  tuvieron  á 
bien  hacer  mis  dignos  compañeros,  los  conserva  en  su 
poder  el  Sr.  Bugallal. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado,  y el  Sr.  Danvila  no  ha 
tenido  real  y verdaderamente  intervención  expresa  en 
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aquel  proyecto  de  ley;  el  Sr.  Danvila,  que,  según  acaba 
de  manifestarnos  en  este  sitio,  recibió  instrucciones  del 
Banco  Español  de  la  Habana  para  firmar  él  dictamen, 
y entonces  fue  cuando  vino  pidiendo  al  Sr.  Bugallal,  y 
éste  tuvo  por  conveniente  concederle,  el  primer  turno 
para  defender  el  proyecto. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  cómo  vino  después 
la  discusión:  y como  no  hubo  lugar  más  que  á un  dis- 
curso de  la  Comisión  contestando  al  Sr.  Diputado  que 
tuvo  por  conveniente  impugnar  el  proyecto,  así  quedó 
la  cuestión,  así  quedó  aquel  asunto:  no  hubo  más  que 
un  discurso  del  Sr.  Danvila,  pronunciado,  no  por  de- 
signación nuestra,  no  porque  le  hubiera  designado 
tampoco  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  sino  vo- 
luntariamente, á petición  suya. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado.  Nosotros  no  hemos  vuel- 
to á ocupamos  ni  acordarnos  de  semejante  asunto. 
Hace  más  de  quince  dias,  bastante  más  de  quince  dias, 
se  nos  ha  referido  eso,  eso  á lo  cual  yo  no  doy  nombre 
alguno,  eso  que  han  publicado  los  periódicos;  y á nos- 
otros eu  el  seno  de  la  confianza,  aquí  mismo,  en  el  sa- 
lón de  conferencias,  se  nos  ha  ocurrido  que  ante  todo, 
lo  primero  que  necesitábamos  para  formar  un  juicio  se- 
guro acerca  de  los  hechos  que  se  suponían,  era  cono- 
cer el  documento  de  que  nadan  esos  rumores  tan  des- 
agradables. 

Nosotros  no  hemos  podido  hacernos  con  ese  docu- 
mento, Sres.  Diputados;  nosotros  teníamos  el  propósito 
de  no  decir  ni  una  sola  palabra;  pero  debo  confesar  in- 
genuamente que  hace  tres  dias,  cuando  por  primera 
ves  se  apoderó  la  prensa  de  ese  incidente,  al  parecer 
por  un  suelto  publicado  eu  El  Globo  r fue  cuando  creí- 
mos  que  la  cosa  podía  tomar  proporciones  sé  rías  y 
desagradables,  y hablamos  sobre  lo  que  nos  convendría 
hacer  en  este  caso. 

Insistimos,  antes  de  todo,  en  adquirir  una  copia  au- 
torizada de  la  demanda  á que  El  Globo  se  ha  referido, 
y no  la  hemos  podido  obtener.  Nuestro  propósito  era, 
después  de  conocer  los  hechos,  después  de  conocer  ese 
documento,  y en  el  supuesto  inverosímil  para  nosotros, 
ó por  mejor  decir,  de  todo  punto  increíble  (y  en  esto 
coincido  con  las  manifestaciones  del  Sr.  Danvíla),  de 
qué  se  hubiese  cometido  un  acto  verdaderamente  de 
demencia  al  fundar  una  cuantía  de  honorarios,  en  la 
cual  no  he  de  entrar  ni  tengo  para  qué  entrar  en  este 
sitio,  para  presentar,  digo,  como  fundamento  de  esa 
cuenta  trabajos  practicados  cou  la  investidura  del  Di- 
putado, habíamos  pensado  ir  con  nuestra  historia  al 
presidente  de  la  Cámara  para  rogarle,  siempre  en  ese 
supuesto  inverosímil,  que  tuviese  á bien  dirigirse  ai 
Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  viniese  á 
poder  de  dicho  Sr.  Presidente  una  copia  autorizada  de 
la  demanda  misma,  á fin  de  que  con  su  alto  y elevadí- 
símo  criterio  adoptase  las  disposiciones  que  en  tal  caso 
creyese  convenientes.  Nada  de  esto  ha  podido  suceder; 
el  Sr;  Danvíla  ha  creído  más  conveniente  (quizá  no  se 
equivoque;  yo  no  entro  en  esto)  tomar  la  iniciativa 
para  desmentir,  como  lo  ha  hecho  elocuentemente  y de 
una  manera  rotunda,  los  hechos  de  que  se  le  hacia  res- 
ponsable, y nosotros  hubiéramos  guardado  absoluto  si- 
lencio sobre  esa  rotunda  negativa,  porque  en  realidad 
nada  hay  que  contestar  á ella.  El  Sr.  Rico  ha  sido  ver- 
daderamente el  que  nos  ha  movido  á tomar  la  palabra. 
[El  Sr.  Uzeo  pide  la  palab?*a.)  Yo  he  usado  de  ella  en 
nombre  del  Sr.  Fabié,  único  individuo  de  la  Comisión 
que  veo  eu  estos  bancos,  y en  nombre  mío,  de  la  mejor 
manera  que  me  ha  sido  posible. 


Creo  que  este  asunto  debe  quedar  terminado  sin 
dar  lugar  á ulteriores  procedimientos,  al  menos  en  este 
sitio  (por  más  que  tema  que  las  manifestaciones  del 
Sr.  Danvíla  han  de  dar  todavía  ocasión  a que  la  pren- 
sa insista  en  continuar  debatiendo  un  punto  tan  des- 
agradable); y por  consiguiente,  no  tengo  más  que  ro- 
gar á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  por  la 
molestia  que  les  he  causado. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  DANVILA:  Me  interesa,  Sres.  Diputados, 
antes  que  avance  la  discusión,  porque  he  visto  qué  los 
Sres.  Rico  y González  han  pedido  la  palabra,  hacer  una 
aclaración  respecto  á algunas  mías  á las  que  el  señor 
Vida  ha  dado  una  interpretación  equivocada. 

En  las  dos  Comisiones  parlamentarias  á que  he  per- 
tenecido, y en  las  que  de  una  manera  más  ó menos  di- 
recta se  han  rozado  los  intereses  y derechos  de  un  es- 
tablecimiento de  que  yo  era  letrado  defensor,  me  he 
olvidado  por  completo  de  este  carácter,  como  lo  decla- 
ré así  terminantemente  en  esta  Cámara  en  la  sesión  de 
22  de  Diciembre  de  1876,  pues  en  ella  dije  que  mi  in- 
vestidura de  letrado  del  Banco  Español  de  la  Habana 
quedaba  á la  puerta,  y que  aquí  yo  no  era  más  que  uu 
Diputado  de  la  Nación. 

Lo  mismo  declaré,  á pesar  de  constar  este  doble  ca- 
rácter, lo  mismo  declaré  siempre  en  la  Comisión:  acepté 
el  criterio  que  la  mayoría  formó  sobre  el  asunto,  y es- 
peré la  llegada  de  una  Gomision  especial  que  venia  de 
la  Habana  para  tratar  coh  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
pero  solo  esperé  para  ver  si  yo  podía  continuar  obran- 
do con  independencia  en  mi  carácter  de  Diputado,  ó 
tenía  que  hacer  dimisión  de  mi  cargo  de  letrado  del 
Banco  referido.  En  este  sentido  es  en  el  que  he  contes- 
tado á las  indicaciones  del  Sr.  Rico,  y no  creía  que  mi 
contestación  pudiera  molestar  en  lo  más  mínimo  la 
susceptibilidad  de  mis  antiguos  compañeros  de  Gomi- 
sion, los  cuales  han  estado  exactos  en  la  narración  de 
los  hechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Si  bien  bajo  cierto  punto  de  vista 
siento  haber  sido  la  causa  de  que  este  incidente  se  haya 
prolongado,  por  otra  parte  me  alegro  mucho,  porque 
los  Sres.  Diputados  y el  país  saben  á qué  atenerse,  que 
es  lo  que  nos  Importa.  Yo  necesito  sincerarme  de  haber 
sido  la  causa  inconsciente  de  que  tanto  se  prolongue 
este  debate. 

Yo  ignoraba  el  acuerdo  que  rápidamente  hablan 
tomado  los  Sres.  Vida  y Fabié;  el  Sr.  Danvila  sé  había 
defendido  de  un  ataque  que  según  él  se  le  habla  diri- 
gido en  la  prensa;  había  guardado  absoluto  silencio 
acerca  de  la  Comisión,  y nuestros  nombres  figuraban 
ya  en  el  debate  periodístico;  ¿podía  yo  guardar  silencio, 
debía  esperar  á ningún  acuerdo  para  dejar  á salvo  el 
buen  nombre  de  los  individuos  dé  la  Gomision?  Si  la 
Cámara  y la  prensa  se  habían  ocupado  de  este  inciden- 
te; si  se  habían  emitido  nuestros  nombres;  si  habla  insi- 
diosas reticencias  respecto  al  Sr.  Danvila,  que  con  la 
energía  que  le  es  propia  las  contrariaba,  era  preciso  el 
que  todos  nosotros  volviéramos  por  nuestra  dignidad. 
Como  en  estas  cuestiones  que  atañen  á la  dignidad, 
como  yo  por  fortuna  soy  más  joven  que  el  Sr.  Danvila 
y el  Sr,  Vida,  tengo  la  sangre  más  ardiente,  no  pu  de 
resistir  al  deseo  de  usar  de  la  palabra  y hacer  esta. ma- 
nifestación, tan  luego  como  el  Sr,  Danvila  decía  lo  que 
pasó  en  la  Comisión. 
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La  verdad  la  habéis  oído  todos  de  labios  del  señor 
Vida;  lo  que  ha  referido  es  completamente  exacto; 
cada  uno  puede  ser  juez  de  sus  actos*  y los  actos  de 
todos  puede  juzgarlos  todo  el  mundo:  nosotros,  como 
decía  muy  bien  el  Sr.  Vida,  hemos  ido  á cumplir  con 
un  deber  de  con  ciencia  á aquella  Comisión,  y hemos 
cumplido  con  él,  unos  firmando  el  dictamen,  y otros, 
como  el  que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  usar 
de  la  palabra,  absteniéndose  de  firmarle.  El  Sí.  Dan-* 
vi-la  ha  declarado  que  en  nada  se  rozaban  con  los  indi* 
vidrios  de  la  Comisión  las  cuestiones  que  él  puede  te- 
ner con  el  Banco  de  Cuba;  nosotros  nada  tenemos  que 
ver  con  aquel  establecimiento;  esto  lo  sabéis  vosotros, 
lo  sabrá  el  país,  y lo  demás  me  tiene  sin  cuidado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.Fabié  tiene  la  palabra. 
El  Si*,  EABXÉ:  Señores  Diputados,  habría  motivo 
para  extrañar  mi  silencio  si  hallándome  presente  no 
dijera  algunas  palabras  en  esta  cuestión  para  mí  poco 
agradable,  y voy  á decir  muy  pocas,  tan  pocas  que 
escasamente  pasarán  de  diez.  Todo  lo  que  yo  tengo 
que  decir  aquí,  y no  ló  creo  necesario,  pero  lo  digo  por 
si  alguno  lo  pudiera  extrañar,  es  limitarme  á mani- 
festar, como  lo  hago,  que  todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Vida  es  completamente  exacto  en  la  referencia 
que  ha  hecho  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la 
Comisión  que  entendió  acerca  del  último  empréstito 
para  las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa  y otro  ruego  al 
Gobierno,  que  tiene  conexión  con  el  presente  debate;  y 
hé  aquí  la  razón  de  no  haber  aguardado  á que  termi- 
nara éste  para  hacer  uso  de  mi  derecho. 

Haré  primero  el  ruego  al  Gobierno,  no  por  otra  ra- 
zón sino  porque  si  el  Sr.  Pre  si  dente  accediera  después, 
me  seria  ya  imposible  hacerle  en  esta  sesión. 

Mi  súplica  al  Gobierno,  y venia  dispuesto  á hacerla 
ya  en  esta  sesión  antes  de  que  este  debate  se  promoviera 
y fuera  conocido,  mi  súplica  al  Gobierno  se  reduce  á 
decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  puesto  que  de  la 
comunicación  que  ha  pasado  al  Congreso  y de  los  do- 
cumentos que  la  acompañan,  que  son  los  mismos  pu- 
blicados en  la  Gaceta , no  se  deducen,  á mi  juicio,  de  una 
manera  bastante  clara  todos  los  trámites  que  se  han 
podido  seguir  para  la  ejecución  de  la  ley  que  autorizó 
á S,  S,  para  hacer  el  segundo  empréstito  para  las  ne- 
cesidades del  Tesoro  de  Cuba,  si  el  Gobierno  cree  que 
en  ello  no  hay  inconveniente,  ni  puede  influir  en  poco 
ni  en  mucho  en  la  cuestión  de  crédito,  yo  le  su xfii ca- 
ria que  hiciera  venir  el  expediente  que  se  haya  segui- 
do para  ultimar  la  operación, 

La  súplica  á la  Mesa  tiene  más  conexión  con  el  de- 
bate pendiente.  Se  reduce  á que  por  el  pronto,  sí  el  se- 
ñor Presidente  lo  tiene  á bien,  se  sirva  mandar  leer  el 
artículo  OS  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Dice  así: 
<íArt.  98.  Aun  cuando  se  haya  empezado  á tra- 
tar de  un  asunto  en  sesión  pública,  el  Congreso,  á pro- 
puesta del  Presidente  ó de  un  Diputado , puede  acor- 
dar se  continúe  tratando  del  mismo  asunto  en  sesión 
secreta. 

Para  hacer  al  Congreso  la  pregunta  concerniente 
al  caso  previsto  en  este  artículo,  y para  que  el  Con- 
greso resuelva  sobre  la  misma  con  discusión  ó sin  ella, 
el  Presidente  podrá  suspender  la  sesión  pública,  man- 
dando despejar  las  tribunas*  i> 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (EIduayen):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (EIduayen):  El 
Gobierno  no  solo  uo  tiene  inconveniente  alguno  en 
traer  el  expediente,  sino  que  le  da  las  gracias  al  señor 
González  por  haberío  pedido.  En  el  día  de  mañana  que- 
dará en  poder  del  Congreso  para  que  pueda  ser  exa- 
minado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  soy  quien 
debe  dar  las  gracias  al  Sr;  Ministro  de  Ultramar. 

Y respecto  del  artículo,  si  el  Sr,  Presidente  me  per- 
mite una  ligera  indicación,  le  diré  que  mí  objeto  es 
llamar  la  atención  de  la  Mesa,  aunque  yo  sabia  bien 
que  no  necesitaba  hacerlo,  sobre  si  le  parecía  conve- 
niente, y estoy  dispuesto  á respetar  en  ésto  en  abso* 
luto  su  criterio,  si  le  parecía  conveniente  -continuar  él 
debate  iniciado  por  el  Sr.  Danvila  en  sesión  secreta. 

A mí  me  ha  parecido  esto  conveniente  después 
de  las  explicaciones  del  Sr.  Vida,  porque  al  Sr.  Dan- 
vilano  he  tenido  el  gusto  de  oírle  cuando  habló  por 
primera  vez.  Esto  no  obstante,  si  el  Sr.  Presidente  cree 
que  no  estamos  en  este  caso,  yo  respetaré,  como  he 
dicho  antes,  su  criterio. 

El  Sr,  DANVILA:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  DANVILA:  Yo  he  venido  á provocar  en  se- 
sión pública  esta  cuestión,  porque  no  tengo  inconve- 
niente en  que  se  discuta  á la  luz  del  dia;  por  consi- 
guiente, respetando  la  prerogativa  de  la  Presidencia  y 
la  facultad  que  tiene  de  trasladar  este  incidente  á una 
sesión  secreta,  yo  me  limito  á protestar  si  esto  se 
hace,  por  la  significación  que  naturalmente  en  volvería 
contra  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  ha  hecho  uso  de  ia 
palabra  el  Sr,  Dan  vi  la,  y después  de  hacer  la  historia 
de  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  Comisión  el  Sr.  Vida, 
hubo  algunos  Sres,  Diputados  que  se  acercaron  á la 
Mesa  para  recordar  el  artículo  cuya  lectura  ha  pedido 
el  Sr.  González.  La  Mesa  no  hizo  uso  del  derecho  que 
este  artículo  le  concede,  por  una  razón  que  parecerá 
evidente  á todos  los  Bros  Diputados.  Estimando  el  de- 
coro y ei  prestigio  propio,  debía  de  igual  modo  esti- 
mar el  de  los  demás  compañeros,  que  es  el  del  Con- 
greso ; y si  en  el  momento  de  decretarse  la  sesión 
secreta,  el  Sr.  Danvila,  nuestro  compañero,  era  objeto 
de  cargos  de  que  era  necesario  que  se  sincerase,  ¿dón- 
de hubiera  estado  la  justicia  de  la  Mesa,  si  hubiera 
consentido  la  acusación  ó la  censura,  ó lo  qué  pudiera 
parecer  censura,  públicamente,  y al  llegar  el  momento 
de  la  defensa  hubiera  mandado  despejar  las  tribunas? 
El  Sr.  Danvila  se  ha  defendido,  el  Sr.  Danvila  ha  excu- 
sado su  conducta;  si  algún  Sr.  Diputado  tiene  que  ha- 
cerle algún  cargo,  que  se  levante  y lo  haga;  si  al  ha- 
cerle, si  al  hacer  uso  de  este  derecho  á que  ha  provo- 
cado también  ei  Sr.  Danvila,  el  Presidente  en  aquel 
momento  cree  que  la  cuestión  debe  ser  tratada  en 
sesión  secreta,  aplicará  este  artículo  del  Reglamento; 
pero  entre  tanto,  por  respeto  al  prestigio  de  la  Cáma- 
ra, que  para  eso  se  representa  en  cada  uno  de  los 
Diputados,  no  ba  creído  que  debía  aplicarle. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio)  : Creo  que  la 
Cámara  y el  Sr.  Presidente,  á quien  acabo  de  oir  con 
mucho  gusto,  habrán  comprendido  por  el  tono  de  mi 
pregunta,  que  ésta  no  envolvía  ningún  cargo  ni  al  se- 
ñor Danvila  ni  á la  Mesa,  El  momento  en  que  pedí  la 
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palabra,  y la  forma  en  que  he  usado  de  eüat  estaban 
demostrando  que  yo  consideraba  que  el  Sr.  Presidente 
obraba,  no  solo  dentro  de  sus  atribuciones,  sino  dentro 
del  respeto  que  se  debe  á esta  Cámara,  cuando  daba 
lugar  á que  el  Sr.  Danvila  replicara  al  Sr.  Vida.  Creía 
yo  que  se  había  hecho  ya  lo  bastante  en  público  para 
que  aquí  no  padeciera  el  buen  nombre  de  nadie;  pero 
creía  al  mismo  tiempo  que  si  el  debate  había  de  con- 
tinuar, que  yo  tampoco  tengo  interés  en  que  continúe, 
era  conveniente  que  la  Mesa  pensara  (y  yo  no  sabia  que 
ya  otros  lo  hablan  pensado  y se  habían  acercado  al 
Sn  Presidente),  en  si  estábamos  en  el  caso  de  poner  en 
práctica  ó no  el  art.  98  del  Reglamento.  Conste,  pues, 
que  ál  pedir  la  lectura  de  esté  articulo  no  he  tenido  de 
ninguna  manera  intención  de  hacer  ningún  cargo  á la 
Mesa  por  no  haberse  anticipado  á plantearle;  ai  contra- 
rio, le  debo  las  gracias,  y se  las  doy  ahora,  porque  ha 
dado  lugar  á que  el  debate  vaya  hasta  donde  pueda  con- 
venir, no  solo  para  el  Sr.  Danvila,  sino  también  para 
los  individuos  de  la  Comisión.  Al  pedir  yo  la  lectura 
del  art.  98,  creía  que  por  las  proporciones  que  el  debate 
tomaba,  éste  iba  á continuar,  y me  parédó  conveniente 
que  pensáramos  en  si  se  estaba  en  el  caso  de  tratarlo 
en  sesión  secreta.  He  dicho  antes  que  en  esto  deferia 
por  completo  á la  Opinión  de  la  Mesa,  y no  tengo  para 
qué  repetirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Debo  decirle  al  Sr.  Gonzá- 
lez que  si  el  debate  continúa  y las  exigencias  6 la 
gravedad  del  mismo  lo  hacen  necesario,  el  Presidente 
hará  uso  del  derecho  que  le  concede  el  artículo  que  se 
acaba  de  leer.  {Después  de  una  pama)  Puesto  que  nin- 
gún Sr.  Diputado  pide  la  palabra,  queda  terminado  este 
incidente. 


El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CADENAS:  Es  para  dirigir  la  siguiente 
pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra.  Los  vecinos  de 
Avila  están  justamente  alarmados  por  las  voces  que 
han  corrido,  referentes  a si  se  va  á trasladar  á otro 
punto  la  Academia  de  Administración  militar,  que  se 
encuentra  en  aquella  capital.  ¿Tiene  inconveniente  éj 
Sr.  Ministro  del  ramo  en  decirme  terminantemente  lo 
que  haya  de  cierto  sobre  este  asunto,  de  grande  inte- 
rés para  la  mencionada  capital,  que  tanto  gusto  tiene 
en  que  la  Academia  continúe  allí? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Gadenas  y tam- 
bién la  población  de  Avila,  al  ménoa  en  este  momento, 
porque  el  Gobierno  no  ha  pensado  en  trasladar  de  allí 
la  Academia  de  Administración  militar. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  su  terminante  y satisfactoria 
contestación. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Hace  nueve  me- 
ses, que  es  el  tiempo  que  la  naturaleza  concede  al  hom- 
bre pará  venir  al  mundo,  que  pedí  al  Sr,  Ministro  de  ( 


! Hacienda  los  datos  referentes  á los  depósitos  necesarios 
; en  metálico  y en  efectos,  que  desde  la  fundación  del 
Bancó  de  España  hasta  el  decretodey  de  18o2,  de  Bra- 
vo Murillo,  fundando  la  Caja  de  Depósitos,  existían  en 
aquel  establecimiento.  En  la  legislatura  anterior  hice 
| la  pregunta  cuatro  ó cinco  veces,  y tuve  el  honor  de 
manifestar  al  Congreso  otra  vez,  tratando  del  capítulo 
de  obligaciones  generales  del  presupuesto,  como  mues- 
tra de  la  anarquía  de  nuestra  administración,  el  caso 
á que  me  refiero.  Todas  estas  excitaciones  fueron  in- 
fructuosas. 

Ruego  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  ya  se  lo 
he  pedido  particularmente,  que  señále  di  a para  expla- 
nar una  interpelación  sobre  este  asunto;  y antes  de  ha- 
cerlo, le  ruego  que  traiga  al  Congreso,  ya  que  confi- 
dencialmente me  ha  dicho  que  existen  en  el  Ministerio, 
los  datos  que  haya  remitido^  Banco  de  España. 

Al  mismo  tiempo  le  suplico  que,  si  es  posible,  remi- 
ta los  datos  referentes  á una  negociación,  de  que  se  ha 
ocupado  no  se  si  la  prensa,  pero  por  lo  ménos  la  voz 
pública,  respecto  á colocación  de  los  fondos  de  la  Obra 
pía  de  Jernsalén  en  títulos  del  3 por  100.  Quisiera 
quo  esto  fuera  lo  más  pronto  posible,  porque  la  le- 
gislatura es  corta,  el  partido  constitucional  no  piensa 
molestar  á la  Cámara  con  muchos  discursos,  y siendo 
este  un  asunto  esencialmente  administrativo  y que  tan- 
to interesa  al  país  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pues- 
to que  se  trata  de  recoger  dinero  perdido,  convendría 
que  S.  S.  señalase  cuanto  antes  día  para  explanar  la 
interpelación  que  anuncio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bi  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Al  Sr.  Correa  y al  Congreso  consta  que  en  un 
tiempo  en  que  yo  no  era  Ministro,  ni  Lo  eran  mis  actua- 
les compañeros,  se  perdieron  los  papeles  á que  S.  S.  ha 
hecho  referencia;  de  modo  que,  para  traer  aquí  los  da- 
tos necesarios  para  que  esta  cuestión  pueda  tratarse 
con  el  debido  conocimiento,  como  yo  deseo  que  S.  S.  la 
trate,  ha  sido  preciso  irlos  buscando  de  mesa  en  mesa, 
de  negociado  en  negociado,  para  ver  quién  tenia  la 
culpa  de  que  esos  papeles  se  hubieran  perdido:  este 
trabajo  era  largo  y penoso,  sobre  todo  cuando  tantas 
personas  han  pasado  por  los  Ministerios,  y por  tan  di- 
versas situaciones  y tan  grandes  dificultades  ha  pasado 
el  país;  no  es  extraño,  pues,  que  ni  haya  pedido  des- 
pacharse la  petición  de  S.  S,  con  la  brevedad  que  el 
Gobierno  quisiera,  ni  en  el  tiempo  que  dura  la  gesta- 
ción humana.  Sin  embargo,  yo  he  tenido  el  honor  de 
manifestar  particularmente  al  Sr.  Correa,  á propósito 
de  una  pregunta  que  me  hizo  el  otro  día,  que  parte  do 
esos  papeles,  si  no  todos,  por  lo  ménos  algunos  de  los 
máis  importantes  para  tratar  esa  .cuestión,  habían  sido 
remitidos  al  Gobierno;  y efectivamente,  esto  fué  ante- 
ayer, y ya  se  han  dado  las  órdenes  para  que  vengan  in- 
mediatamente. Vendrán,  pues,  y yo  tendré  mucho  gus- 
to en  que  el  Sr.  Correa  los  examine  y averigüe  también 
lo  relativo  á la  pérdida  de  dichos  papeles;  porque  sí  no 
se  hubieran  perdido,  esta  cuestión  se  habría  podido 
tratar  con  todos  los  datos  y aclaraciones  que  reclama 
para  que  se  obtenga  el  fruto  á que  debe  aspirarse  en 
asuntos  tan  importantes. 

Otro  punto  ha  tratado  el  Sr.  Correa,  que  no  in- 
cumbe á mi  departamento.  Supone  S.  S.  que  se  ha  he- 
cho una  negociación:  no  tengo  noticias  de  ello:  supo- 
ne que  unos  fondos  que  había  de  la  Obra  pía  de  Jeru-< 
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salen  se  lian  destinado  á comprar  no  sé  si  títulos  de 
consolidado  6 obligaciones.  No  tengo  conocimiento  de 
ello;  pero  me  parece  que  si  en  lugar  de  tenerlos  en 
caja  se  han  empleado  en  feudos  públicos,  el  Ministro 
que  lo  haya  mandado  ha  hecho  muy  bien.  Tendré; 
pues,  el  honor  de  participárselo  al  8r,  Ministro  de  Estado, 
de  quien  depende  la  Obra  pía  de  Jerusalen,  para  que 
él  satisfaga  la  curiosidad  del  Sr,  Correa.  Pero  repito 
que  no  tengo  conocimiento  dé  que  haya  habido  nin- 
guna negociación;  sin  embargo,  los  fondos  de  cajas 
especiales , como  la  de  heridos  y como  la  de  reden- 
ciones, durante  todas  las  situaciones,  cuando  los  admi- 
nistradores de  esos  fondos  han  creído  conveniente  em- 
plearlos en  fondos  públicos,  lo  han  hecho  y nadie  se  ha 
quejado  da  ello.  Por  el  contrario,  de  este  modo  se  ha 
dado  una  prueba  que  deben  dar  los  establecimientos 
del  Estado  de  la  confianza  que  tienen  en  los  fondos 
públicos,  empleando  en  ellos  la  existencia  metálica  en 
vez  de  emplearla  en  otra  cosa  que  no  ofreciera  tanta 
seguridad. 

De  todos  modos,  yo  no  he  hecho  ni  he  podido  hacer 
Operación  alguna  con  los  fondas  de  la  Obra  pía;  pero 
encuentro  muy  legitimo,  si  se  ha  efectuado,  su  empleo 
en  fondos  públicos,  como  en  varías  ocasiones  han  he- 
cho otras  cajas  particulares. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  latitud 
con  que  ha  tenido  á bien  contestar  á mi  pregunta,  me 
dirijo  á la  Presidencia  para  que  vea  el  lugar  en  que 
se  me  coloca;  yo  no  había  hecho  más  que  pedir  la  re- 
misión de  unos  documentos  y anunciar  una  interpe- 
lación, sin  decir  cuál  era  mi  opinión  sobre  el  asunto, 
y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  entrado  en  el  lleno 
de  la  interpelación,  haciéndose  él  mismo  interpelante 
de  una  interpelación  futura.  Ha  explicado  extensa- 
mente su  opinión  sobre  la  colocación  de  fondos  de  ca- 
jas especiales  y sobre  si  la  operación  está  bien  6 mal 
hecha,  y de  este  modo  ha  venido  á prejuzgar  la  cues- 
tión, Me  encuentro,  pues,  dentro  de  una  pregunta, 
obligado  ¿ entrar  en  el  debate  para  el  cual  he  pedido 
los  datos;  por  consecuencia,  sin  que  éstos  vengan  al 
Congreso,  el  debate  es  imposible. 

En  cuanto  á la  teoría  general  de  S.  S.  sobre  que 
los  establecimientos  del  Estado  puedan  jugar  á la 
Bolsa,  que  jugar  es  comprar  y vender  fondos,  yo  la 
combato  en  absoluto  y creo  que  el  Ministro  que  haga 
eso  hace  muy  mal,  perfectísimamente  mal,  dado  caso 
que  haya  perfección  en  lo  malo.  Oreo  que  el  Estado 
tiene  derecho  á convertir  sus  fondos,  cuando  lo  crea 
necesario,  en  inscripciones  íntrasferibles  de  la  deuda 
á un  tipo  dado  que  se  vote  antes  y que  se  disponga 
por  alguien;  pero  intervenir  en  la  cotización  de  los 
fondos,  comprar  papel  del  Estado,  exponer  á los  esta- 
blecimientos públicos,  sea  á la  depreciación,  sea  al 
alza,  me  parece  que  es  jugar  á la  Bolsa  y que  pueden 
resultar  arruinados,  porque  el  que  se  expone  á ganar 
se  expone  á perder. 

Creo  que  la  teoría  de  S.  S.  es  esencialmente  mala, 
perfectamente  mala;  y pues  que  de  ello  hablamos,  des- 
de ahora,  si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  hecho  eso,  lo 
censuro,  y si  el  de  Hacienda  lo  aprueba,  lo  censuro 
también.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Teoría  nueva  es  la  del  Sr.  Correa. 

Puede  un  Diputado  levantarse  ó explanar  sus  pre- 
guntas de  la  manera  que  crea  conveniente,  y ejemplos 
pueden  recordar  todos  los  Sres,  Diputados  de  la  exten- 
sión con  que  algunas  se  han  explanado,  y el  Ministro 
al  contestar  no  tiene,  no  ya  la  misma  libertad,  sino 
mucha  menos  libertad. 

Yo  he  creído  estar  en  mi  derecho  al  explicar  de 
la  manera  que  ha  oido  el  Congreso,  y sintiendo  no  es- 
tar de  acuerdo  con  la  teoría  del  Sr.  Correa,  sostengo 
que  siempre,  en  todas  ocasiones,  sin  que  esto  sea  jugar 
á la  Bolsa,  se  ha  empleado  en  fondos  públicos  el  di- 
nero que  tenian  algunos  establecimientos,  como,  por 
ejemplo,  la  Oaja  de  redención  militar  y otros.  Ha  di- 
cho S.  S.  que  eso  puede  hacerse  tratándose  de  inscrip- 
ciones íntrasferibles,  y no  comprendo  qué  quiere  de- 
cir S.  S.  con  esto.  Si  se  arruinan  esos  establecimientos 
porque  se  dejen  de  pagar  los  intereses  de  los  títulos 
al  portador,  también  se  arruinarán  si  se  expiden  ins- 
cripciones íntrasferibles,  porque  si  se  dejan  de  pagar 
los  unos,  también  se  dejarán  de  pagar  las  otras.  No 
sostengo  yo  que  se  haga  lo  que  puede  llevarse  á cabo 
en  Francia,  en  cuyo  país  el  Ministro  mismo  puede 
comprar  fondos'  para  sostener  ei  crédito,  y ejemplos 
recientes  pudieran  citarse  de  casos  en  que  esto  se  ha 
hecho;  no  sostengo  yo  eso ; pero  sí  sostengo  que  un 
establecimiento  público  que  tiene  en  caja  una  canti- 
dad, puede,  no  comprar  y vender  fondos  públicos  * sino 
emplear  en  renta  pública  esa  cantidad.  Casos  pudiera 
yo  citar  á S,  S.  de  que  esto  se  ha  hecho,  no  una,  ni 
dos,  ni  tres,  ni  cuatro  veces,  sino  en  muchas  ocasio- 
nes y con  todos  los  Gobiernos.  Parece  como  que  inco- 
moda que  el  crédito  suba;  parece  como  que  molesta 
que  el  crédito  mejore,  y por  eso  sin  duda  llaman  la 
atención  cosas  que  nunca  la  han  llamado.  De  todos  mo- 
dos, cuando  el  Sr,  Correa  trate  esta  cuestión  amplia- 
mente, yo  lo  haré  también,  sosteniendo  al  propio  tiem- 
po la  opinión  que  he  manifestado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  no  he  censu- 
rado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  uso  que  ha 
creído  conveniente  hacer  de  la  palabra  al  tratar  un 
asunto  que  yo  no  había  iniciado.  Yo  no  he  hecho  más 
que  dirigir  á S.  S.  una  pregunta  que  no  tiene  relación 
con  el  asunto  que  estamos  discutiendo , rogándole  ai 
propio  tiempo  se  sirviera  traer  al  Congreso  los  datos 
que  hubiera  relativos  á la  negociación  ó compra  que 
se  decia  se  habia  hecho  con  los  fondos  de  la  Obra  pía 
de  Jerusalen,  de  títulos  del  3 por  100,  A mí  me  pa- 
rece que  esto  no  era  ni  juzgar  ni  prejuzgar  la  cuestión, 
sino  pedir  datos  en  uso  del  derecho  que  tienen  todos 
ios  Sres.  Diputados , y S.  S.  es  el  que  se  ha  adelan- 
tado á decir  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  había  he- 
cho esa  negociación,  había  obrado  bien.  La  teoría  que 
ha  sostenido  S.  S.  es,  en  mi  concepto,  la  más  contraria 
que  puede  sostenerse  para  el  crédito  del  Estado,  La 
Bolsa  no  obedece  á la  voluntad  de  los  Gobiernos,  no 
sube  porque  se  hagan  negociaciones  de  ese  género;  á 
la  Bolsa  le  sucede  lo  que  al  mar , que  no  presenta  el 
flujo  y redujo  por  efecto  de  los  impulsos  de  la  volun- 
tad humana.  Por  más  que  se  empeñara  el  Ministro  de 
Hacienda  en  producir  la  marea  echando  en  el  mar  jar- 
ros de  agua,  nada  conseguiría,  y el  mar  permanecería 
inalterable  hasta  que  llegara  la  hora  de  la  marea.  Pero 
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m fin,  g*  S.  ha  expuesto  esta  teoría,  y como  yo  defiendo 
la  contraría  y se  me  ha  puesto  en  el  caso  de  defen- 
derla. „ 

El  Sr.  ERE BIDENTE : Su  señoría  no  puede  defen- 
der ahora  teoría  ninguna,  y le  ruego  se  limite  á hacer 
uso  de  su  derecho,  teniendo  en  cuenta  el  que  el  Regla- 
mento concede  á los  Sres,  Diputados  y á los  Sres.  Mi- 
nistros. 

El  3r.  RODRIGUEZ  CORREA:  ¿Pero  tengo  dere- 
cho para  rectificar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  señor. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pues  entonces  ma- 
nifestaré que  yo  no  he  dicho  nada  de  lo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  atribuido.  Yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  la  teoría  de  8*  S,  sosteniendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  hecho  bien  en  emplear  los 
fondos  de  la  Obra  pía  de  Jerusalen  en  títulos  de  la 
deuda.  Cuando  eso  se  ha  hecho,  ha  sido  por  virtud  de 
una  ley,  y si  alguna  vez  se  ha  faltado  á ella,  las  con- 
secuencias habrán  recaído  sobre  el  establecimiento  que 
faltando  á la  ley  ha  sujetado  sus  fondos  á las  oscila- 
ciones de  la  Bolsa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  g. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ya  ha  visto  el  Congreso  que  no  es  parco  el  señor 
Correa  en  sus  lacónicas  preguntas.  Su  señoría  ha  he- 
cho una  larga  disertación  para  decir  que  habían  pasa- 
do nueve  meses  sin  reunirse  los  datos  á que  se  refería 
S,  Sq  yo  me  he  creído  en  el  caso  de  decir  que  se  habían 
perdido  los  papeles  cuando  ni  mis  compañeros  ni  yo 
éramos  Ministros,  y que  se  había  hecho  todo  lo  posible 
para  reponerlos,  para  todo  eso  he  necesitado  tiempo,  y 
no  sé  por  qué  S.  S.  lo  ha  extrañado  (El  Sr . Rodríguez 
Correa:  Yo  no  lo  he  extrañado),  ó por  lo  ménos  me  ha 
hecho  un  cargo  más  ó ménos  benévolo  (El  Si  y Rodrí- 
guez Correa:  No  he  hecho  cargos  tampoco),  ó por  lo  mé- 
nos ha  hecho  observaciones  sobre  ello  (El  Sr.  Rodrí- 
guez Correa:  Tampoco  las  he  hecho),  ó por  lo  ménos  se 
ha  ocupado  del  asunto.  (El  Sr,  Rodríguez  Correa : No  me 
he  ocupado  de  él  siquiera.)  Ahí  están  los  Sres.  Diputa- 
dos que  habrán  oido  decir  á S.  S*  que  el  Ministro  ha  da- 
do explicaciones  sobre  cosas  que  no  estaban  dentro  de 
su  pregunta*  (El  Sr . Rodríguez  Correa:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.) 

Sobre  la  segunda  cuestión  debo  decir  a S,  S.  que 
ni  el  Ministro,  de  Hacienda,  ni  el  de  Estado,  ni  ningún 
Ministro  se  han  ocupado  de  comprar  y vender  fondos 
ni  de  hacer  que  por  esa  causa  subiera  la  Bolsa.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  hacer  subir  la  Bolsa,  ha  cer- 
rado las  puertas  del  Tesoro,  haciendo  que  los  capitales 
que  se  empleaban  en  él  obteniendo  ganancias  de  15 
y 20  por  100,  fueran  á emplearse  en  la  deuda,  que 
solo  da  un  interés  de  6 á 8 por  100.  Además,  para  me- 
jorar los  fondos  públicos,  el  Ministro  de  Hacienda  pro- 
puso una  ley  que  las  Cortes  aprobaron,  y en  virtud  de 
la  cual  cesó  la  emisión  de  obligaciones  de  ferro-carri- 
les. Ahora  se  está  dando  grande  impulso  á la  liquida- 
ción de  créditos  antiguos,  á fin  de  que  dentro  de  poco 
tiempo  quede  rota  la  mina  del  3 por  100  como  lo  ha 
quedado  la  de  obligaciones  de  ferro-carriles.  De  todas 
estas  medidas  he  dado  cuenta  á las  Cortes,  y estoy 
muy  satisfecho  de  haberlas  tomado. 

El  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  ocupado  de  com- 
prar  ni  vender;  ha  cumplido  las  leyes  que  le  prevenían 
que  hiciera  esta  ó ia  otra  cosa,  y si  un  establecimiento 


más  ó ménos  público  ha  comprado  fondos  como  colo- 
cación, no  como  especulación,  creo  que  ha  hecho  una 
cosa  conveniente  que  yo  sostendré  siempre. 

Con  estas  explicaciones  me  parece  que  el  asunto 
está  suficientemente  discutido,  al  ménos  por  mi  parte, 
y no  quiero  molestar  inás  al  Congreso. 

El  Sr-  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  iio  me  Ocupé 
absolutamente  nada  de  las  consideraciones  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  había  dedicado  á mi  pregun- 
ta sobre  la  tardanza  en  traer  aquí  los  documentos  re- 
lativos á los  depósitos  del  Banco:  me  pareció  perfecta- 
mente todo  lo  que  decía  S.  S.,  y por  consiguiente  no 
me  ocupé  de  esto.  Yo  hice  constar  el  tiempo  que  ha- 
bían tardado  en  venir  los  documentos;  S.  8*  explicó  la 
causa  de  la  tardanza,  y no  me  volví  á ocupar  del  asunto. 

Respecto  á lo  demás,  no  tengo  nada  que  decir:  la 
cuestión  se  debatirá,  y entonces  hablaremos  de  las 
teorías  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  las  mías.  Y 
me  siento,  dando  gracias  á S.  S.  por  haberse  ocupado 
tanto  de  una  simple  pregunta  mía. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones,  a 
Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  á las  cuatro  y media,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.)) 

Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  cu  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión ; 

Presidentes. 

Sres,  López  de  Ayala  (D.  Adclardo). 

Moyano. 

Mayans, 

Balaguer. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Cos-Gayon. 

ULloa* 

Vicepresidentes. 

Sres.  A ario  les, 

Sílvela  (D.  Francisco), 

García  Camba, 

Marqués  de  Trives* 

López  Domínguez. 

Polo. 

Arnau. 

Secretarios, 

Sres*  I-fernandez  López. 

Garrido  Estrada. 

Conde  de  ia  Encina 
Oirdoñez* 
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Sres.  Martínez  (D.  Cándido). 

M arques  de  Casa-trujo, 

García  Balsera, 

Yicesecret  arios. 

Sres,  Salcedo. 

Laiglesia. 

Muñoz  Herrera, 

Orozco* 

Rodríguez  Correa. 

Bayon  del  Valle. 

Avila  Ruano. 

Comisión  de  Peticiones. 

, , ' j i í .Tj  < T.  &i*3rj  í>LfL«  r frr*  i1'/.*!.  C*-1')  t*  ) ! ”i ']  ’ 

Sres.  Liban. 

Díaz  del  Moral. 

Cadenas. 

Orozeo, 

Alcalá  del  Olmo. 

Oñate  (D,  Antonio), 

Gómez  Ortega. 

Comisión  para  la  proposición  de  reforma  del  título  3.° 
del  Reglamento  del  Congreso . 

Sres.  A u rióles. 

García  López. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Sánchez. 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Cos-Gayon. 

Suarez  Inclán. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  eximiendo  de  derechos  el 
material  para  el  ferrocarril  de  Caldas  de  Malábella  á 
Figueras. 

Sres.  Cabezas. 

Vivar. 

Turull. 

Orozeo. 

Martínez  {D.  Cándido). 

Boguerin. 

Grotta. 

Idem  id.  i mor  ogando  el  plazo  para  la  terminación  del 
ferro- carril  de  las  minas  de  Monsech  á la  frontera 
francesa. 

Sres.  Cabezas. 

Sedó, 

Morcillo. 

Balaguor. 

López  Domínguez. 

Cantero. 

Reig  (D.  Manuel). 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autoriza- 
do la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

1.*  Del  Sr.  Vivar,  para  que  el  Estado  no  consuma 
en  sus  diferentes  servicios  otros  carbones  que  los  de 
producción  nacional.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  Húm[  Ü7,  que  es  el  dé  esta  sesión .) 


2. a  Del  mismo,  sobre  concesión  de  un  crédito  de  8 
millones  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina  de  guer- 
ra. ( Véase  el  Apéndice  segundó  á este  Diario.) 

3. a  Del  Sr.  Polo,  para  que  sé  abra  una  información 
parlamentaría  sobre  los  efectos  del  pago  de  las  contri- 
buciones é impuestos  en  el  bienestar  y riqueza  de  la 
Nación,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

4. a  Del  Sr,  Casado,  sobre  repoblación  de  montes, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


EL  Sr.  FRESIDEiraEh  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  remiti- 
do por  el  Senado,  (Véanse  los  Apéndices  segundó  al 
Diario  núm.  7 6 , sesión  del  í f de  Junto;  primero  al 
Diario  núm.  83,  sesión  del  10  de  Ídem;  quinto  al  ‘Dia- 
rio róm  89,  sesión  del  í'l  de  ídem;  Diario  núm.  115, 
sesión  del  3 i dé  Ocül&re,  y Diario  ñúm.  116,  sesión  del 
2 del  actual?} 

Sigue  lá  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen, 
y el  Sr.  Salamanca  en  el  uso  de  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SAL AMAdCTCA  Y HEGffiETELAl  levantar- 
se la  sesión  déí  sábado  ultimo,  quedé  en  la  rectifica- 
ción de  conceptos  después  del  discurso  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Los  Arcos.  Presentó  los  resultados  de  las 
Guias  de  Forasteros,  y esto  no  lo  hice  por  ia  importan- 
cia del  documentó,  sino  sencillamente  para  que  se 
fuera  notando  en  ellas  el  concepto  en  que  los  Gobier- 
nos constitucionales  habían  comprendido  los  artículos 
referentes  á lá  Monarquía,  y la  diferencia  entre  los  Go- 
biernos absolutos  y los  Gobiernos  representativos.  Lo 
hice  también  para  demostrar  que  mientras  todos  los 
Gobiernos  representativos  habían  colocado  ai  Rey  sobre 
ios  capitanes  generales,  en  la  Guia  nueva  del  Gobierno 
actual  figuraba  entre  los  capitanes  generales,  y como 
los  capitanes  generales  son  dependientes  del  ‘Ministro 
de  la  Gu  erra , p u d i era  cree  rse  que  el  R ey  e ra  uno  d e 
tantos  capitanes  generales  dependientes  dél  Ministro 
de  la  Guerra.  Sé  que  el  asunto  no  tiene  la  mayor 
importancia;  pero  sin  embargo,  es  algo  raro,  cuando 
tanto  se  alardea  de  querer  dar  importancia  á la  Mo- 
narquía, 

Seré  todo  lo  ménos  extenso  que  me  sea  posible, 
tanto  para  no  obligar  al  Sr,  Presidente  á llamarme  al 
orden  y no  molestar  á La  Garuara,  como  porque  los  con- 
ceptos que  deje  sin  contestar,  puesto  que  ahora  solo 
puedo  rectificar,  podré  hacerlo  al  combatir  ios  artícu- 
los ó al  defender  las  enmiendas  que  tengo  presenta- 
das; pero  al  mismo  tiempo,  dadas  las  graves  acusacio- 
nes de  que  fui  objeto  en  algunos  puntos,  ruego  tam- 
bién al  Sr:  Presidente  la  mayor  indulgencia  compati- 
ble con  su  cargo,  aunque  no  sea  más  que  en  atención 
á que  hay  un  tumo  que  no  está  pedido,  que,  con  arre- 
glo á los  procedentes  reglamentarios,  pudiera  yo  con- 
sumir, y que  sin  embargo  no  pido. 

Me  atribula  el  Sr.  Los  Arcos  una  inexactitud  al  de- 
cir que  lo  que  se  pretende  era  hacer  ai  Rey  más  absolu- 
to que  nunca  lo  había  sido,  y me  decía  á este  propósito 
que  el  refrendo  de  los  Secretarios  del  Despacho  en  las 
órdenes  de  los  Reyes  absolutos,  si  bien  era  constante  y 
estaba  marcado  en  sus  ordenanzas,  no  era  un  precepto 
ineludible,  sino  que  podian  mandar,  sin  el  refrendo  de 
sns  Secretarios  del  Despacho. 

No  entraré  á discutir,  porque  no  puedo  en  este  mo- 
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mentó,  sí  esta  teoría  es  exacta  6 no,  y mucho  más 
cuando  la  palabra  Reg  absoluto  quiere  decir  que  man- 
da en  absoluto;  pero  esa  misma  afirmación  de  S*  8,  de- 
muestra más  lo  que  yo  he  dicho,  y que  no  he  cometido 
ninguna  inexactitud  al  afirmar  que  ei  Rey  constitu- 
cional por  el  art.  o,°  tiene  las  mismas  facultades  que 
el  Rey  absoluto,  puesto  que  puede  mandar  sin  el  re- 
frendo del  Secretario  ni  del  Ministro,  Entonces  acos- 
tumbraba el  Rey  á mandar  con  el  refrendo  del  Secreta- 
rio del  Despacho;  así  consta  en  las  ordenanzas;  y por 
este  proyecto  de  ley  puede  mandar  sin  el  refrendo  de 
un  Secretario  ni  de  un  Ministro;  es  decir  que  ahora 
puede  hacer  el  Rey  abitu  al  mente  lo  que  antes  solo  ha- 
cia por  excepción.  Creo,  pues,  que  he  demostrado  mi 
afirmación. 

Me  atribula  también  grave  inexactitud  al  decir 
que  los  artículos  4.°  y infringían  por  completo  la 
Constitución,  y á este  fin  decía  el  8r.  Los  Arcos  que 
era  completamente  necesario  para  poner  al  ejército 
bajo  la  dependencia  directa  del  Rey. 

Que  infringen  la  Constitución,  es  una  verdad,  y 
para  ello  no  hay  ínás  que  leer  el  art,  49,  Ei  art,  49  de 
la  Constitución  dice:  a Absolutamente  ningún  manda- 
to será  válido  sin  el  refrendo  del  Ministro,  que  por  este 
solo  hecho  se  hace  responsable,»  Pues  si  ningún  man- 
dato  es  válido  sin  el  refrendo  del  Ministro,  evidente  es 
que  el  Rey  no  puede  mandar  sin  el  refrendo  del  Minis- 
tro: en  el  art,  se  dice  que  puede  mandar  sin  el  re- 
frendo del  Ministro,  luego  notoriamente  se  infringe  el 
texto  constitucional, 

A esto  se  dice  que  también  puede  mandar  un  ge- 
neral en  jefe  que  esté  en  campaña;  pero,  señores,  yo 
llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto. 

El  caso  es  completamente  distinto.  En  primer  lu- 
gar, yo  he  manifestado  que  los  generales  en  jefe  en 
campaña  tienen  más  facultades  que  las  que  les  con- 
ceden las  ordenanzas;  pero  aun  dadas  esas  mismas  fa- 
cultades, el  general  de  jefe  en  campaña  es  responsa- 
ble, y se  nombra  y se  quita  á voluntad  del  Gobierno, 

El  Rey  no  es  responsable,  el  Rey  va  al  ejército 
cuando  está  en  campaña  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  él  cuando  no  está  en  campaña;  no  dice 
la  ley  como  ha  de  volver  el  Rey;  por  consiguiente, 
cuando  el  Consejo  de  Ministros  le  llame,  puede  negarse 
á venir,  y puede  negarse  dentro  de  la  ley  y perfecta- 
mente autorizado  por  ella,  puesto  que  no  prescribe  que 
el  Consejo  de  Ministros  sea  quien  mande  en  él. 

Me  atribuyó  también  ei  Sr.  Los  Arcos  que  yo  he 
confesado  que  el  texto  del  art,  5.°  es  más  explícito  que 
la  Constitución.  No  solamente  lo  he  confesado,  sino 
que  he  dicho  que  es  tan  explícita  que  no  es  la  Consti- 
tución, porque  la  Constitución  marca  cómo  ha  de 
mandar  el  Rey,  y el  texto  del  art,  5.°  previene  que 
mande  precisamente  como  fe  está  prohibido  mandar 
por  la  Constitución, 

Ridiculizando  mis  asertos  hasta  cierto  punto,  ma- 
nifestaba el  Sr.  Los  Arcos,  en  prueba  le  que  los  Reyes 
constitucionales  han  podido  mandar  siempre  sin  re- 
frendo del  Ministro,  lo  cual  es  inexacto,  que  el  Rey 
daba  el  santa . Yo  be  sentido  oír  esto  de  boca  del  se- 
ñor Los  Arcos,  porque  dicho  por  un  paisano  no  ten- 
dría nada  de  particular;  pero,  francamente,  yo  creo 
que  no  puede  decirse  por  un  distinguido  militar  de 
un  cuerpo  facultativo  que  el  santo  es  un  mandato.  El 
santo  es  una  contraseña  para  distinguir  los  amigos  de  , 
los  enemigos,  contraseña  que  en  Madrid  da  el  Rey  di- 
rectamente al  capitán  general.  En  provincias  la  da  el 


capitán  general;  donde  no  hay  capitán  general,  la  da 
el  gobernador,  y donde  no  hay  gobernador,  el  jefe  de 
cuerpo;  y es  evidente  que  si  ninguno  de  estos  señores 
necesita  refrendo  para  dar  el  santo,  naturalmente,  no 
le  ha  de  necesitar  el  Rey, 

Pero  además,  ¿por  qué  ha  de  necesitar  refrendo, 
cuando  el  sodio  no  es  un  mandato,  cuando  el  sanio  es 
una  contraseña?  Yo  reto  al  Sr.  Los  Arcos  á que  me  cite 
un  solo  caso  dentro  de  la  Constitución,  en  que  un  man- 
dato del  Rey  sea  firme  sin  el  refrendo  del  Ministro. 

Nos  ha  dicho  también  efSr.  Los  Arcos  que  la  culpa 
era  de  las  oposiciones,  que  no  hablan  discutido  en  las 
Cámaras  este  artículo,  y que  cuando  la  Comisión  de 
Constitución  lo  había  presentado  y había  pasado  en  esa 
forma,  era  señal  evidente  de  que  todos  los  partidos 
aceptaban  esa  interpretación. 

Yo  tengo  que  recordar  á este  propósito  al  Sr.  Los 
Arcos  que,  si  no  estoy  equivocado,  que  no  lo  afirmo,  en 
esta  Constitución  no  se  han  discutido  los  artículos  re- 
ferentes á la  Monarquía;  y si  no  se  han  discutido  por  la 
proximidad  de  su  proclamación  y por  otras  razones, 
evidente  es  que  no  se  ha  podido  discutir  sobre  este 
asunto;  pero  al  propio  tiempo,  yo  estoy  completamente 
seguro  de  que  ni  en  la  Junta  de  notables,  ni  en  los 
partidos  que  contribuyeron  á la  formación  de  esta 
Constitución,  no  hubo  una  sola  persona  que  interpreta- 
ra el  artículo  del  mando  del  ejército  como  Lo  interpre- 
ta el  art  6.°,  ni  se  dió  al  art  49  del  Código  fundamen- 
tal tan  poco  alcance  como  le  da  el  art.  6.°  del  proyecto 
de  ley.  Refiriéndose  á mis  palabras  a¿no  temeís  la  posi- 
bilidad de  que  el  Rey,  puesto  al  frente  del  ejército,  pus- 
da  alterar  el  sistema  que  nos  rige?»  decia  el  Sr.  Los 
Arcos:  si  quisiera  hacerlo,  ¿le  habla  de  faltar  el  refren- 
do de  un  Ministro  responsable?  No  es  eso  lo  que  nece- 
sita; tendria  el  refrendo  de  un  Ministro  responsable, 
pero  no  tendría  la  obediencia  del  ejército;  y nada  ha- 
ría con  encontrar  al  Ministro  responsable,  si  no  encon- 
traba ai  país,  á la  Patria  y al  ejército.  Por  lo  demás,  no 
es  nuevo  para  el  Sr.  Los  Arcos  ni  para  nadie  que  he- 
mos tenido  en  España  Monarquías  que  lo  han  intenta- 
do, y no  solamente  que  lo  han  intentado,  sino  que  lo 
han  puesto  eu  práctica.  Esto  no  alude  á la  presente  ní 
¿ ninguna  futura;  pero  en  la  flaqueza  de  las  cosas  hu- 
manas, ¿puede  nadie  responder,  ni  aun  el  mismo  Rey, 
de  no  seguir  en  un  momento  dado  un  mal  consejo  y de 
no  ver  torcidamente  una  cuestión  constitucional?  Pues 
ei  modo  de  evitar  los  peligros  es  prevenirlos,  y ei  mo- 
do de  prevenirlos  es  observar  la  Constitución,  porque 
la  Constitución  es  superior  á todos,  incluso  al  Rey,  que 
tiene  que  cumplirla;  y la  prueba  de  que  tiene  que 
cumplirla,  es  que  por  un  artículo  de  esa  Constitución 
debe  jurarla,  que  por  cierto  nuestro  actual  Monarca  no 
la  ha  jurado. 

Yo  no  he  dicho,  como  el  Sr.  Los  Arcos  me  ha  atri- 
buido, que  el  artículo  restringe  la  prerogativa  del  Mo- 
narca; pero  ya  que  me  lo  ha  atribuido,  lo  digo  ahora; 
porque  es  evidente  que  si  antes  el  Rey  podia  mandar 
directamente  por  Real  decreto  é indirectamente  por 
Real  orden,  y hoy  solo  se  permite  directamente,  se  le 
restringe,  puesto  que  de  dos  medios  que  tenia  antes  de 
ejercer  el  mando,  no  tiene  más  que  uno  para  ejercer- 
lo hoy. 

Me  ha  atribuido  también  el  Sj\  Los  Arcos  ci  que  yo 
he  dicho  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  va  á la  guer- 
, ra,  que  el  proyecto  no  dice  eso,  sino  que  simplemente 
dice  que  el  Rey  puede  dar  órdenes  sin  refrendo  del 
Ministro. 
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Yo  francamente,  he  dado  esta  explicación  al  pro- 
yecto, porque  creo  natural  que  cuando  el  Rey  prescin- 
da del  Ministro  de  la  Guerra,  es  porque  no  esté  éste 
presente;  porque  si  estuviera  al  iado,  el  precepto  cons- 
titucional estaria  cumplido,  mucho  más  teniendo  la 
Ubre  facultad  del  nombramiento  de  los  Ministros, 

No  he  sn puesto  yo  por  esto  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  hay  hoy  no  desee  ir  á la  guerra.  Yo  he 
estado  á las  órdenes  de  S,  S.,  yo  le  he  visto  herido,  yo 
sé  que  es  un  buen  soldado,  y lo  sabe  también  el  ejér- 
cito. Por  consiguiente,  yo  no  puedo  creer  que  S,  S, 
eludiera  el  ir  á campaña,  mucho  más  cuando  la  ley  es 
posible  que  no  sea  para  él, 

Pero  creo  que  es  un  principio  constitucional  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  abandone  al  Rey  precisa- 
mente cuando  el  Rey  va  á la  guerra:  y por  es  ó he 
dicho  que  no  concebía  cómo  un  Ministro  de  la  Guerra 
por  defender  las  instituciones  no  aprovecha  la  ocasión 
de  ir  el  Rey,  yendo  con  él,  y solamente  dejarla  la  ex- 
cepcion  de  no  ir  cuando  fuera  más  preciso  en  otra 
parte;  por  más  que  hoy,  dadas  las  circunstancias  que 
tenemos,  y dado  Lo  que  es  una  guerra  y como  se  hace, 
y teniendo  el  telégrafo  de  campana,  el  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  tantas  comunicaciones  desde  el  campo  de 
batalla  como  tiene  desde  el  centro  de  Madrid. 

Voy  concretándome  todo  lo  posible  por  no  moles- 
tar á la  Cámara , y para  que  puedan  hablar  otros  se- 
ñores puesto  que  tendré  tiempo  de  recoger  muchos 
conceptos  que  dejo  hoy. 

Me  ha  atribuido  también  el  Sr,  Los  Arcos  el  deseo 
de  que  le  siga  legislando  de  Real  orden,  cuando  á lo 
que  yo  me  opongo  es  precisamente  á eso ; porque  sí 
el  Rey  sale  ¿ campaña  ó toma  el  mando  del  ejército  en 
paz  y manda  sin  refrendo  de  nadie,  es  aún  ménos  que 
de  Real  orden  y manda  directamente  sin  responsabili- 
dad de  nadie,  como  quiere,  y en  absoluto  contra  lo  que 
previene  la  Constitución. 

También  me  atrihia  el  Sr.  Los  Arcos  que  yo  pedia 
una  ley  orgánica,  no  una  ley  constitutiva,  No;  como 
ésta  tiene  de  todo,  pero  tiene  más  de  orgánica  que  de 
constitutiva,  porque  no  se  puede  constituir  lo  que  está 
ya  constituido  y se  refiere  á ello  solo,  evidente  es  que 
ésta  tiene  más  de  orgánica  que  de  constitutiva.  Por 
eso  pido  una  ley  constitutiva;  si  fuera  realmente  cons- 
titutiva, pediría  una  orgánica,  porque  creo  que  ni  or- 
gánica ni  constitutiva  puede  hacerse  sino  dentro  de  la 
Constitución  y por  los  procedimientos  en  ella  mar- 
cados. 

También  me  decía  el  Sr.  Los  Arcos  que  no  com- 
prendía cómo  un  militar  como  yo  no  deseaba  lo  que 
era  una  aspiración  del  ejército,  que  la  organización 
directa  fuera  del  Rey,  que  es  mucho  mejor.  Yo  en  este 
punto  siento  no  estar  de  acuerdo  con  S.  3.;  yo  creo 
que  puede  ser  muy  buena,  mejor  indudablemente,  vi- 
niendo del  Rey,  si  el  Rey  tiene  más  condiciones  para 
ello  que  otro,  y que  puede  ser  peor  si  el  Roy  no  tiene 
condiciones,  ib  cual  es  por  demás  frecuente. 

Pero  sea  peor  6 mejor,  el  caso  es  que  tiene  que  ce- 
ñirse este  y todos  los  procedimientos  al  régimen  que 
hay  en  la  Nación;  cuando  el  régimen  es  absoluto,  la  or- 
ganización viene  del  Rey  ó de  quien  él  quiera  tomarla, 
y buena  o mala  tienen  todos  que  aceptarla;  cuando  el 
régimen  es  representativo,  la  organización,  por  muy 
buenos  y sabios  que  sean  los  Reyes,  tiene  que  venir 
de  las  leyes;  y corno  en  este  régimen  nos  encontramos, 
yo  preñero  hoy  que  venga  por  medio  de  leyes.  Ro  quie- 
ro profundizar  en  este  punto.  Pero  es  lo  cierto  que  in- 


dudablemente la  organización  y todo  io  que  dependa 
del  conocimiento  profundo  de  los  cargos  del  ejército, 
ha  dé  venir  mejor  de  una  Junta  de  generales  designa- 
dos al  efecto,  que  no  de  una  sola  voluntad,  por  ilustra- 
da que  sea. 

Decía  á este  propósito  también  el  Sr.  Los  Arcos  que 
este  era  el  modo  de  separar  en  absoluto  al  ejército  de 
la  política.  Esas  ideas  serán  muy  buenas  y muy  sanas, 
pero  siento  decirle  á S,3.  que  eso  es  el  absolutismo  pu- 
ro; esas  serán  muy  buenas  ideas  en  nuestros  abuelos, 
pero  son  malas  para  nuestros  hijos. 

Tomó  también  pié  de  una  palabra  mía  contra  el 
dualismo,  para  hacer  S.  S.  un  discurso  por  un  lado  con- 
trario al  dualismo  y por  otro  lado  favorable.  No  entro 
ahora  en  este  punto,  porque  ya  llegarála  ocasión,  y solo 
diré  dos  palabras  para  que  no  toque  la  campanilla  el 
Sr.  Presidente'  La  solución  del  problema  es  muy  sencilla, 
en  mi  concepto;  no  hay  más  que  seguir  el  ejemplo  de 
los  demás  ejércitos;  en  ellos  no  existe  ei  dualismo,  y 
del  mismo  modo  que  allí  se  premian  los  oficiales,  pue- 
den premiarse  también  aquí;  sin  mucho  que  adivinar  ni 
estudiar  se  logra,  y no  digo  más  por  hoy. 

Dijo  el  Sr.  Los  Arcosque  por  la  manifestación  que 
hizo  la  Cámara  cuando  yo  hablé  de  las  condiciones  de 
mando  de  determinada  personalidad  en  momentos  da- 
dos, podía  haber  conocido  lo  poco  grato  que  le  era 
ló  que  yo  decía.  Yo  no  me  apercibí  de  esa  manifesta- 
ción, sin.  duda  por  una  mera  torpeza,  porque  había  en- 
tonces aquí  tan  pocos  Diputados,  que  no  era  de  espe- 
rar semejante  cosa ; pero  aun  cuando  hubiese  habido 
esa  manifestación  ó protesta,  y hubiese. sido,  no  ya  mu- 
da, sino  hablada,  yo,  si  hubiese  creído  que  lo  que  decía 
debía  decirlo,  hubiese  seguido  adelante  como  boy.  La 
cuestión  no  es,  ni  con  mucho,  la  que  S,  S.  presentaba; 
porqué  el  marcar  restricciones  para  unos  casos,  no 
implica  ni  supone  que  la  persona  que  va  á ser  desti- 
nada al  mando  puede  hacer  ciertas  cosas;  sí  así  no 
fuese,  estañan  ofendidos  todos  los  que  mandan  ejér- 
citos, porque  es  sabido  que  las  leyes  penales  lo  mismo 
alcanzan  á unos  que  á otros.  La  contabilidad  previene 
que  los  generales  no  puedan  sacar  cantidades  sino  con 
ciertos  requisitos , y que  estos  requisitos  han  de  fun- 
darse además  en  otros;  pues  esto  es  sencillamente  lo 
que  yo  proponía. 

Yo  no  proponía  para  el  Rey  nada  que  fuera  des- 
honroso, sino  simplemente  lo  que  á todo  el  mundo  se 
exige,  que  es,  responsabilidad  ó quien  por  éi  la  tenga; 
yo  quería  prevenir  el  caso*  no  demasiado  remoto,  de 
que  un  Rey  pudiera  hacerlo  mal  en  la  guerra,  preve- 
nir el  caso  de  que  pudiera  incurrir  en  responsabilidad 
no  siendo  responsable  por  la  Constitución,  y por  con- 
siguiente decía  que  era  preciso  que  hubiese  algún  Mi- 
nistro que  respondiera;  porque  si  hay  alguna  cosa  en 
que  no  se  pueda  ser  irresponsable,  es  precisamente  en 
los  ejércitos,  y la  prueba  la  teneis  en  que  á los  Reyes 
que  han  sido  batidos,  la  responsabilidad  se  la  han 
exigido  los  pueblos.  Ahí  tobéis  él  ejemplo  de  Carlos 
Alberto,  vencido  por  los  austríacos,  y que  si  permitie- 
ron que  su  hijo  después  de  la  batalla  de  Novara  reco- 
giera del  campo  la  corona,  quizá  no  lo  repitieran  visto 
lo  visto;  ahí  tenéis  el  ejemplo  de  Napoleón  III  después 
de  la  batalla  de  Sedan,  Pues  esto  sucede  precisamente 
a los  Gobiernos  personales;  en  el  momento  en  que  hu- 
biera un  Ministro  responsable  y que  el  Rey  fuese  al 
ejército  como  dice  la  ordenanza,  pero  no  á mandar, 
evidente  es  que  puede  levantar  el  espíritu  del  solda- 
do, por  ejemplo,  y que  puede  dirigir  lo  mismo,  por-^ 
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que  siendo  Iiey  constitucional,  puede  variar  de  Minis- 
tro de  la  Guerra  según  lo  tenga  por  conveniente,  y 
puede  negarse  á refrendar  ios  decretos  que  no  le  agra- 
den. Mañana  le  lleva  un  Ministro  un  decreto  como 
aquel  en  que  se  rebajaban  los  haberes  de  la  tropa: 
pues  no  lo  refrenda  si  no  le  agrada.  Además  el  Rey  se 
libra  de  da  odiosidad  da  los  que  son  ofendidos  en  esos 
decretos  que  le  presenta  el  Ministro  de  la.  Guerra; 
mientas  que  mandando  el  Rey  directamente,  como 
que  no  podría  conocer  personalmente  á todo  el  mundo, 
podría  cometer  irrogo  iaridades  de  las  que  vendría  á 
ser  responsable,  no  constitución  al  mente,  pero  sí  mo- 
ral mente. 

Más;  aquí  hay  cierta  tendencia  á manifestar  que  yo 
trato  demasiado  la  cuestión  del  Monarca.  ¿Se  ha  escrito 
esta  ley  solo  para  la  Monarquía  de  D.  Alfonso?  Evidente 
es  que  no;  se  ha  escrito  también  para  todas  las  Monar- 
quías siguientes.  ¿Nos  asegura  el  Sr.  Los  Arcos,  ni  el 
Gobierno,  ni  nadie,  que  los  sucesores  de  D.  Alfonso  se- 
rán competentes  en  la  milicia?  Pues  qué,  ¿no  puede  ser 
sucesor  una  señora?  ¿Y  vamos  á poner  al  frente  del  ejér- 
cito á una  señora?  ¿Ya  ésta  á mandar  en  las  acciones 
de  g oerra  y en  todo,  sin  responsabilidad  de  ningu- 
na especie?  Yo  creo  que  en  esta  parte  la  Constitución 
os  muy  sábia,  y quien  quita  la  ocasión  evita  el  pe- 
ligro. 

Ahora,  aunque  S,  3,  io  hizo  para  desautorizar  los 
textos  que  yo  había  presentado,  tengo  que  darle  las 
gracias  por  haberme  comparado  con  el  Sr.  Cas  telar. 
Supone  el  Sr.  Los  Arcos  que  mis  textos  de  ordenanza 
son  tan  inexactos  como  los  historíeos  del  Sr.  Gastelar; 
yo  por  mi  parte,  y creo  que  también  3.  S.,  me  consi- 
deraría muy  honrado  con  tener  los  conocimientos  del 
Sr.  Gastelar;  pero  creo  que  esa  clase  de  afirmaciones 
están  bien  en  un  periódico  satírico  ó en  el  calor  de  una 
discusión  con  el  Sr.  Gastelar  en  un  punto  de  historia, 
pero  son  afirmaciones  hasta  cierto  punto  graves  cuan- 
do no  se  prueban  en  el  acto.  Ha  dicho  S.  S.  que  mis 
textos  de  ordenanzas  están  presentados  á mi  gusto: 
pues  ponga  S,  = 8.  otros  enfrente,  y cuando  el  país  vea 
nnos;  y otros,  juzgará  cuáles  son  mejores  y yo  podré 
darme  por  convencido;  mientras  tanto  no  puedo  creer 
otra  cosa  sino  que  es  una  Opinión  de  ¡3,  y opinión  un 
tanto  ligera.  Guando  yo  cito  mis  textos,  digo  de  dónde 
los  he  tomado,  y no  hago  como  otros  que  leen  un  tex- 
to sin  decir  de  dónde  le  toman,  para  que  ei  contrario 
se  rompa  la  cabeza  buscando  por  esos  mundos  de  Dios. 
Yo  digo:  ordenanzas  de  1704  ó de  1728,  artículo  tan- 
tos o cuantos;  y el  Sr.  Los  Arcos  no  tenia  más  que  bus- 
car esos  artículos  y decir:  el  texto  es  inexacto  porque 
el  Sr.  Salamanca  no  lo  ha  leído  bien,  ó porque  hay  otro 
texto  que  destruye  el  citado. 

Decía  también  el  Sr,  Los  Arcos  que  yo  atribuía  á 
la  ordenanza  grandes  derechos;  y después  de  honrar- 
me mucho  diciendo  que  yo  la  conocía  bien,  anadia  que 
él  no  conocía  sino  derechos  muy  pequeños  en  la  orde- 
nanza. Pues  voy  á permitirme  enumerarlos  en  pocas 
palabras,  primero:  la  completa  y absoluta  libertad  que 
tiene  el  oficial  en  sus  derechos  civiles  y políticos  como 
cualquier  otro  ciudadano,  sin  distinción  de  ningún 
género;  y reto  al  Sr.  Los  Arcos  á que  me  presente  un 
texto  constitucional  ó de  ordenanza  que  limite  otro 
derecho  que  el  de  petición  colectiva  y el  de  petición 
personal,  que  es  más  amplio  en  la  ordenanza  que  en  la 
Constitución.  Segundo:  ei  ser  juzgado  el  oficial  en  los 
delitos  comunes  por  el  Código  civil,  con  defensa  de  le- 
trados y con  intervención  de  dos  instancias  completas 


de  defensa,  y por  último  del  Tribunal  Supremo,  que 
entonces  no  io  tenían  los  reos  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, pues  solo  tenían  la  apelación  á La  Audiencia;  y 
este  derecho  me  parece  que  no  es  despreciable.  Tercer 
derecho:  no  estar  sujetos  los  oficiales,  á la  ordenanza 
más  que  por  delitos  puramente  militares,  y en  éstos 
ser  juzgados  por  un  tribunal  pericial  superior,  pero 
puramente  militar.  Cuarto:  después  de  ser  ejecutoria 
y firme  la  sentencia  de  los  dos  tribunales  antes  dichos, 
no  poderse  ejecutar  las  de  pérdida  de  la  vida  ó del 
empleo  sin  conformidad  y visto  de  S.  M.  Quinto:  el  de- 
recho de  pedir  satisfacción  á su  superior  siempre  que 
se  sintiere  agraviado  de  él,  y 'dé  su  superior  arriba  te- 
ner este  derecho  tantas  veces  como  escalones'  superio- 
res haya  en  la  milicia  hasta  llegar  al  Rey;  y esto  sin 
pena  alguna  por  ello.  Sexto:  el  cúmulo  de  considera- 
ciones concedido  á todos  los  empleos,  el  respeto  á la 
antigüedad  y el  ser  inviolable  en  su  empleo.  Sétimo: 
no  poder  perder  ninguno  de  tantos  honores  como  he 
dicho  antes,  sino  por  acuerdo  de  ambos  tribunales  y 
con  la  revisión  de  B.  M.  Octavo:  no  deber  á sus  supe- 
riores, fuera  de  los  actos  del  servicio,  nada  más  que 
respeto,  y atención;  nada  absolutamente  más  que.  esto; 
y eso  haciendo  extensivo  un  artículo,  que  es  el  de  la 
obligación  del  capitán,  á todas  las  clases  por  analo- 
gía, Noveno:  el  recurso  de  reclamar  contra  toda  or- 
den que  recibe,  siempre  que  hubiere  lugar  á ello,  ó 
después  de  ejecutado  el  servicio  sí  no  hubiere  lugar 
antes.  Décimo:  las  mil  exenciones  de  cargas  conceji- 
les, de  alojamientos,  derechos  de  testamento,  de  he- 
rencia, etc,,  etc.  Undécimo:  la  importancia  dé  su  pa- 
labra de  honor  en  juicios,  arrestos,  etc.;  circunstan- 
cias que  no  existen  en  el  orden  civil  Y duodécimo:  el 
derecho  que  se  concede  al  soldado  de  ser  juzgada  con 
defensa  de  letrado  por  tribunales  de  letrados,  y de  que 
vaya  la  causa  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  siem- 
pre que  sea  sentenciado  por  delitos  cuya  pena  no  sea 
la  de  ordenanza  como  delito  militar,  y por  ello  consi- 
derado como  no  militar. 

Estos  son  los  derechos  que  concede  la  ordenanza, 
aunque  le  parezcan  pocos  al  Sr,  Los  Arcos,  y esto  so- 
bre todos  los  derechos  de  los  demás  ciudadanos,  que 
posee  y no  le  coarta  la  ordenanza. 

Pues  bien;  de  estos  derechos  apenas  queda  ya  nin- 
guno; los  unos  han  sido  cercenados  por  circulares,  y 
otros  por  Reales  decretos  expedidos  por  el  Gran  Justi- 
cia ilegal  de  los  Reinos. 

M o decía  también  el  Sr.  Los  Arcos  que  había  in- 
exactitud en  mi  al  citar  los  textos  constitucionales, 
porque  sí  bien  es  verdad  que  el  art,  i 3 dice  lo  que  yo 
indiqué,  también  es  verdad  que  el  14  dice  que  las  le- 
yes y reglamentos  marcarían  cómo  se  habían  de  ejer- 
cer los  derechos  constitucionales  por  todos  los  españo- 
les. Yo  creo  que  no  había  inexactitud  en  lo  dicho  por 
mí.  El  art.  13  de  la  Constitución  concede  derechos  á 
todos  los  españoles;  no  limita  más  que  el  de  petición  á 
los  militares,  lo  cual  demuestra  que  tienen  los* demás; 
y si  bien  es  verdad  que  las  Leyes  y reglamentos  mar- 
carán cómo  se  han  de  ejercer  esos  derechos,  no  puede 
deducirse  de  ahí  que  puedan  quitárselos,  porque  en- 
tonces esas  leyes  y esos  reglamentos  serian  superiores 
á la  Constitución.  Evidente  es  que  esas  leyes  vendrán 
á marcar  cómo  han  de  ejercerse  esos  derechos;  pero 
no  podrán  venir  de  ninguna  manera  á decir  que  el 
ejército  no  tiene  esos  derechos  que  la  Constitución  con- 
cede. Esto  es  claro,  y negarlo  seria  tanto  como  decir 
que  es  inútil  la  Constitución.  Las  leyes  derivadas  de  la 
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Constitución  han  de  ser  fundadas  en  ella  y no  pueden 
venir  á destruirla. 

En  lo  que  más  duramente  me  increpó  el  Sr.  Los 
Arcos..,  retiro  esta  palabra;  S.  3.  es  amigo  mió  y es 
incapaz  de  increparme;  en  lo  que  más  se  le  exaltó  la 
bilis  al  Sr,  Los  Arcos  fué  en  lo  que  se  refería  á la  cues- 
tión de  la  obediencia  debida.  En  esta  cuestión*  no  so- 
lamente tachó  mis  textos  de  inexactos*  sino  que  dijo 
que  si  fuera  cierto  lo  que  yo  decía,  no  Labia  ejército 
posible;  añadiendo  que  extrañaba  que  un  general  como 
yo,  y en  esto  me  honraba  mucho  3.  S,3  sostuviera  las 
ideas  que  yo  aquí  expuse.  Pues  yo  le  voy  á citar  aho- 
ra á 3/S.  dos  hechos  contemporáneos  que  prueban  mi 
asertoria  insurrección  de  Galicia  y el  desembarco  en 
San  Carlos  de  la  Rápita.  Con  motivo  de  la  insur- 
rección de  Galicia  fueron  fusilados  los  coroneles  jefes 
de  cuerpo  que  obedecieron  al  jefe  de  Estado  Mayor 
(El  Sr . Banz*.  No  todos),  y én  San  Carlos  de  la  Rápita* 
los  que  se  negaron  á seguir  al  que  los  mandaba,  fue- 
ron recompensados  y ascendidos,  y fusilado  su  jefe  el 
capitán  general  del  distrito.  Oreo  que  no  puede  ha- 
ber prueba  más  evidente  de  que  da  obediencia  es  la 
debida,  puesto  que  en  Galicia  fueron  fusilados  los  ofi- 
ciales que  habían  obedecido  á su  jefe  sublevado,  y en 
San  Carlos  de  la  Rápita  fué  fusilado  el  general  y re 
compensados  los  que  habían  desobedecido.  Esta  es  la 
verdad;  y por  el  sistema  del  Sr.  Los  Arcos,  los  que 
obraron  bien  fueron  los  que  obedecieron  en  Galicia,  y 
los  que  obraron  mal  fueron  los  que  desobedecieron  en 
San  Carlos  de  la  Rápita, 

Dice  el  Sr.  Los  Arcos  que  por  la  obediencia  pron- 
ta y ciega,  muchas  veces  se  ha  salvado  la  Patria.  Eso 
nadie  lo  niega;  pero  muchas  más  veces  quizá  se  ha 
salvado  por  la  no  obediencia,  es  decir,  por  la  obedien- 
cia debida.  Recuerde  S,  3.  este  caso,  y se  persuadirá  de 
que  aquí  la  obediencia  debida  salvó  á España  de  otra 
nueva  guerra  mientras  estaba  encendida  la  de  Africa, 
Pero  voy  á dar  un  disgusto  grave  á S.  S,#  que  tan  vio- 
lentamente censuraba  la  ley  del  año  2Í  porque  mar- 
caba la  desobediencia  contra  mandatos  que  infringie' 
ran  leyes,  y cuya  ley*  según  3,  3.,  solo  podía  dictarla 
un  Gobierno  revolucionario.  Voy  á causar,  como  digo, 
un  grave  disgusto  á 3,  3,  leyéndole  textos  de  Felipe  Y, 
de  Carlos  III  y de  Alfonso  XII,  que  dicen  lo  mismo 
que  la  ley  de  1821.  Yamos  primero  al  texto  do  Car- 
los III,  Dice  así: 

«Prohíbo  absolutamente  el  que  se  use  do  otros  me- 
dios para  apremiar  aflictivamente  al  reo  á la  declara- 
ción, pena  de  privación  de  empleo  al  oficial  que  lo 
mandare,  y de  igual  ó mayor  castigo  {según  su  cali- 
dad) al  que  en  esto  le  obedecieren 

Es  decir  que  no  solo  no  marca  la  ciega  obediencia, 
sino  que  marca  la  desobediencia.  El  texto  de  Feli- 
pe Y,  que  se  halla  en  lá  ordenanza  de  1728,  y que  es 
aún  más  explícito*  dice  así: 

«Si  por  ocasión  de  alguna  disputa  entre  oficiales 
comandantes  de  cuerpos  enteros  ó destacamentos  su- 
cediese que  alguno  de  ellos  diese  motivo  para  animar 
á los  que  manda  á obrar  ofensivamente  á los  de  otros, 
prohibimos  á los  oficiales  subalternos*  infantes,  caba- 
llos ligeros  ó dragones,  que  le  obedezcan , so  pena  de 
ser  dieztnados , y al  comandante  ó jefe  de  cualquier 
cuerpo  le  Imponemos  la  de  vida  si  con  él  obrase  ofen- 
sivamente contra  otros,  n 

El  texto  de  Alfonso  XII  es  el  art,  3,°  de  la  ley  qué 
estamos  discutiendo,  tal  como  fué  presentado  á la  Ga- 
ruara, el  cual  dice: 


«La  fuerza  armada  comprende  todo  el  personal 
que  se  llama  ejército,  y es  su  cargo  y deber  defender 
la  Nación  de  los  enemigos  exteriores  é interiores,  ase- 
gurar el  orden  público  y hacer  se  ejecuten  las  leyes . 

Fallar  al  cumplimiento  de  estas  sagradas  obligado-* 
nes , es  el  delito  más  grave  que  puede  cometer  cualquier 
ra  individuo  o fracción  del  ejército,  por  C4rande  que 
esta  sea,  y las  penas  correspondientes  se  establecen  en 
la  ordenanza  general  del  ejército  y en  Códigos  espe- 
ciales. 

La  sublevación  militar  personal  ó colectiva  es 
causa  de  expulsión  de  las  filas  del  ejército  con  solo 
condescendencia  del  hechos  y este  precepto  conserva 
en  todo  tiempo  su  virtud  ejecutiva.» 

Pues  esto  es  ni  más  ni  méuos  que  la  ley  de  1821* 
que  ayer  parecía  tan  mal  al  Sr.  Los  Arcos.  Y como  el 
Sr.  Los  Arcos  dijo  que  esto  se  hacia  para  evitar  que  el 
Gobierno  revoluciona  rio  del  año  2 i fuera  echado  por 
otra  revolución*  no  me  haré  cargo  de  ello  ni  seguiré  á 
S.  S.  en  este  terreno,  por  evitar  se  crea,  repito,  lo 
mismo. 

Para  demostrar  ta  inexactitud  de  mis  apreciacio- 
nes respecto  de  la  obediencia  y criticar  la  circular  que 
acabo  de  leer,  nos  citaba  3.  3.  como  texto  un  artículo 
de  D.  Modesto  Laf tiente  en  su  Historia  de  España . 

Sabido  es  por  todos  que  D.  Modesto  Lafu  en  te,  hom- 
bre importante,  de  gran  talento  y de  gran  saber,  lla- 
mado primero  Fray  Gerundio,  muy  liberal  entonces 
y mucho  menos  después,  no  ha  sido  tenido  por  nadie 
como  una  autoridad  en  puntos  militares;  y de  consi- 
guiente, dicho  se  está  que  no  me  he  de  hacer  cargo 
de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Los  Arcos,  y me  reser- 
vo tratar  este  asunto  extensamente  al  apoyar  mis  en- 
miendas ¿ los  artículos  4,°  y 5.°  Entonces,  y en  cam- 
bio del  artículo  de  D.  Modesto  Lafuente,  le  leeré  á 3.  3, 
opiniones  de  Napoleón,  de  Yallecillo  y de  otros  auto- 
res militares  que  están  en  gran  divergencia  con  Fray 
Gerundio  y que  creo  tendrán  para  3.  3.  más  peso, 
Pero  al  ménos  debo  decir  á 3.  3.  que  la  Junta  que  hizo 
la  ley  del  año  21,  y que  S.  S.  ha  calificado  tan  dura- 
mente* estaba  compuesta  de  lo  más  importante  del 
partido  liberal*  y en  punto  á milicia,  de  lo  más  distin- 
guido del  cuerpo  de  ingenieros,  á que  3.  3.  pertenece. 
Tengo  aquí  sus  nombres,  pero  por  no  hacer  intermina- 
ble la  discusión  y porque  yo  mismo  estoy  impaciento, 
no  los  leo  hoy,  reservándome  hacerlo  también  cuando 
apoye  las  correspondientes  enmiendas.  Además,  ha  de 
tener  3.  3.  presento  que  estas  personas  á quienes  tan 
duramente  calificó,  se  anticiparon  en  veinte  años  á los 
acontecimientos,  puesto  que  lo  que  ellos  hicieron  en- 
tonces es  la  legalidad  vigente  hoy,  por  más  que  no  sea 
lo  que  está  en  práctica.  Allí  se  creaba  el  Estado  Mayor 
general;  allí  se  creaba  el  servicio  obligatorio;  allí  se 
suprimía  la  redención,  y allí  se  hacían  otra  porción  de 
cosas  que  son  hoy  nuestro  bello  ideal  y que  sin  embar- 
go no  están  en  uso. 

También  aquí  me  he  de  hacer  cargo  de  una  mani- 
festación de  3.  3.,  que  aunque  no  creo  dirigida  á mí, 
como  he  hablado  en  cierto  sentido  que  le  ha  parecido 
á 3.  3,  demasiado  liberal,  y pudiera  creerse  que  iba  di- 
rigido al  objeto  de  que  S.  3.  hablaba,  he  de  decir  cua- 
tro palabras  por  los  comentarios  que  puedan  hacer  los 
que  lo  lean.  Me  refiero  al  punto  del  discurso  de  S.  S.  en 
que  hacia  excitaciones  al  ejército  diciendo  que  no  sa- 
bia si  había  quien  quería  ó no  sublevarle,  viniendo  á 
dar  á entender  que  siempre  para  conseguir  este  objeto 
se  intenta  halagar  el  espíritu  del  ejército  con  ideas  li- 
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berales  y con  ciertas  aspiraciones  que  Sr  S,  juzga  rui- 
nosas, Repito  que  no  creo  que  S.  S.  lo  haya  dicho  por 
mí;  pero  he  de  decir  que  el  ejército  ha  tenido  siempre 
bastante  buen  sentido  para  prescindir  de  los  halagos 
de  los  avanzados  ó de  los  retrógrados,  y no  irse  ni  con 
unos  ni  con  otros  en  masas  suficientemente  grandes 
para  obtener  La  victoria,  más  que  cuando  esas  excita- 
ciones han  respondido  al  espíritu  del  país;  y de  consi- 
guíente,  las  declamaciones  de  8,  S.,  como  las  mías,  son 
inútiles  para  ese  objeto-  8u  señoría  ha  anatematizado 
todas  las  sublevaciones,  desde  la  de  Sagnnto  hasta  la 
del  sargento  García;  sin  embargo,  creo  que  la  pación 
tiene  algo  que  agradecer  á esas  mismas  subleva  clon  es, 
que  quizá  no  habrían  tenido  el  resultado  que  tuvieron 
si  el  ejército  no  las  hubiese  hecho. 

Voy  á terminar.  Me  pregunta  8.  S.  si  yo  creo  que 
el  ejército  para  esto  y para  todo  no  habría  de  encon- 
trar mayores  derechos  el  dia  que  todo  él  dependiera 
de  8.  M.  Pues  yo  le  diré  á 8,  S,  que  creo  que  efectiva- 
mente encontrará  el  ejército  todos  estos  derechos  de- 
pendiendo de  S.  M,,  si  se  ocupa  de  todo  con  inteligen- 
cia; pero  creó  también  que  podría  encontrarlos  lo  mis- 
mo en  la  Constitución  y por  medio  de  leyes  qnc  esta- 
bleciesen tribunales  ó cuerpos  superiores  destinados  á 
graduar  el  mérito  para  los  ascensos  y para  todo,  por- 
que el  Rey  no  puede  ménos  de  fiarse  de  sus  Ministros 
responsables,  y en  la  práctica  no  es  posible  que  dé 
buenos  resultados  el  que  un  Ministro  tome  los  mandos 
conforme  se  los  ha  dejado  su  antecesor,  mientras  no 
haya  la  suficiente  buena  fé  en  los  partidos  para  conse- 
guir que  los  mandos  no  sean  exclusivamente  políticos 
y de  la  responsabilidad  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Con  esto  sucede  lo  que  con  las  leyes  de  in- 
amovilidad de  los  empleados,  TSo  han  tenido  nunca 
efecto;  ¿y  por  qué?  Porque  todos  los  Gobiernos  las  hún 
querido  hacer  después  de  haber  colocado  á sus  adeptos. 
Dé  use  reglas  fijas  que  estén  basadas  en  el  precep- 
to constitucional,  y el  ejército  no  necesitará  que  sus 
derechos  le  vengan  del  Ministro  ni  del  Rey,  sino  de  la 
justicia  y de  la  ley. 

El  Sr,  LOS  ARGOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  no  soy  afi- 
cionado á rectificar,  al  ménos  en  la  forma  en  que  aquí 
se  acostumbra,  pues  más  bien  que  rectificar,  lo  que 
hacemos  es  replicar  á los  argumentos  de  nuestros  con- 
trincantes: y si  por  regla  general  no  soy  á esto  aficio- 
nado, ménos  he  de  hacerlo  en  la  ocasión  presente,  no 
solo  porque  para  verificarlo  cumplidamente  tendria 
que  repetir  uno  por  uno  todos  los  argumentos  que  tu- 
ve el  houor  de  exponeros  el  dia  pasado,  sino  también 
porque  tengo  gran  deseo,  y creo  qué  la  Cámara  tam- 
bién lo  tendrá,  de  oir  á un  distinguido  general  que  se 
propone  tomar  parte  en  éste  debate.  He  de  hablar  por 
consiguiente,  muy  brevemente  y limitarme  á tocar  tan 
solo  aquellos  puntos  mas  importantes, 

íto  puedo  prescindir,  sin  embargo,  de  decir  algo 
sobre  algunos  gravísimos,  en  los  cuales  creo  que  no  se 
ha  interpretado  bien , quizá  porque  no  haya  habido 
deseo  de  interpretarlo  rectamente,  lo  que  sobre  ellos 
dije. 

Es  el  primero  la  obediencia  debida.  Cuando  tuvo  el 
honor  de  referirme  á lo  que  el  Sr,  Salamanca  habla  di- 
cho sobre  este  punto,  dije  que  era  una  teoría  magnífi- 
ca, una  frase  seductora,  pero  dije  también  que  la  di- 
ficultad estaba  en  llevar  éso  á la  práctica.  Yo  entiendo, 
y en  esto  no  hago  más  que  repetir  lo  que  dije,  que  á 


nadie  eu  el  ejército  se  ie  debe  exigir  más  que  la  obe- 
diencia debida;  pero  entiendo  también  que  es  alta- 
mente inconveniente  que  en  la  misma  ley  se  autorice 
para  que  el  inferior  pueda  desobedecer  al  superior;  en- 
tiendo que  para  evitar  los  graves  inconvenientes  que 
pnede  traer,  tanto  la  obediencia  ciega  é ilimitada,  como 
la  limitación  de  la  obediencia,  es  más  bien  suficiente 
él  imponer  severos  castigos  á los  superiores  que  man- 
den á los  inferiores  lo  indebido,  que  no  autorizar  á és- 
tos para  que  puedan  desobedecer  á aquellos.  Expliqué 
también  que  uno  y otro  sistema  tenian  sus  inconve- 
nientes. ¡Como  dudarlo,  si  todo  lo  que  en  este  mundo 
tocamos  los  tiene!  Pero  decía  que  en  mi  concepto,  y en 
el  de  casi  todas  las  personas  que  de  este  asunto  se 
ocupan,  son  más  los  inconvenientes  que  podría  traer  el 
autorizar  á los  inferiores  á que  desobedezcan  á los  su- 
periores, que  no  el  obligarlos  á que  obedecieran  cie- 
gamente las  órdenes  que  de  los  mismos  recibieran. 

por  otra  parte,  y también  lo  dije  bien  claro,  no  debe 
deducirse  de  esto  que  se  castigue  al  que  desobedece 
cuando  se  le  manda  una  cosa  qne  abiertamente,  cla- 
ramente es  ilegal;  y tanto  es  así,  que  presentó  bas- 
tantes casos,  como  los  héroes  del  Dos  de  Mayo,  como 
otra  porción  de  tropas  que  se  desprendieron  de  los  je  - 
fes  que  las  mandaban  y volaron  á engrosar  las  partidas 
que  se  pusieron  al  frente  de  las  tropas  imperiales;  tan- 
tos presenté,  que  el  Sr,  Salamanca  mismo  se  hizo  car- 
go de  ellos  para  los  fines  que  le  convenían.  Lo  que  yo 
quiero  es  que  el  militar  sepa  que  para  desobedecer  ha 
de  tener  causas  tan  poderosas  que  todo  el  mundo  á 
priori  ha  de  estar  convencido  de  ellas,  puesto  que  solo 
asi  podría  librarse  de  los  severos  castigos  que  en  otro 
caso  se  le  impondrían.  Respecto  de  esto  decía  el  señor 
Salamanca,  que  si  la  obediencia  debiera  ser  ciega  ó 
ilimitada  cómo  se  castigaba,  cómo  se  había  castigado 
en  algunos  casos  á los  que  hablan  obedecido  las  órde- 
nes de  sus  superiores.  Yo  podria  replicar  á 8.  S,  que  no 
me  consta  que  ninguno  que  haya  probado  de  una  ma- 
nera evidente  que  si  habla  obedecido  á su  superior  era 
porque  no  creía  que  le  llevara  á un  acto  indebido,  haya 
sido  castigado;  los  castigados  habrán  sido  tan  solo  aque- 
llos á quienes  se  haya  podido  probar  que  estaban  con- 
vencidos de  que  iban  á realizar  un  acto  completamen- 
te indebido,  completamente  ilegal. 

El  primer  cuidado  de  todos  los  Gobiernos,  cuando 
esta  clase  de  desgraciados  sucesos  se  han  verificado, 
ha  sido  dar  la  voz  de  alerta  á los  que  pudieran  llamar- 
se el  dia  de  mañana  á engaño.  En  ese  mismo  caso  que 
el  Sr,  Salamanca  ha  citada,  en  la  sublevación  del  Car- 
ral, ¿no  mandó  inmediatamente  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra un  general  con  ámplios  poderes,  que  dirigió  un  ma- 
nifiesto á las  soldados  dicíéndoles  que  sus  jefes  inme- 
diatos les  llevaban  engañados,  puesto  que  hablan  des- 
obedecido por  completo  las  órdeues  do  sus  superiores? 
Pues  desde  el  día  que  esta  manifestación  llegó  á cono- 
cimiento de  los  sublevados,  se  hicieron  cómplices  de  la 
conducta  de  los  que  Ies  llevaban;  y si  se  Ies  castigó, 
justamente  castigados  baja  el  punto  de  vista  militar 
fueron. 

Pudiera  citar  otros  muchos  casos,  si  yo  mismo  no 
conociera  que  esta  clase  de  discusiones  son  siempre 
inoportunas,  son  siempre  graves,  son  siempre  incon- 
venientes, y asimismo  lo  manifesté  ayer,  empezando 
por  deoír  que  me  había  causado  gran  pena  y profunda 
dolor  lo  que  el  Sr.  Salamanca  había  dicho  en  el  día  an- 
terior, y que  solo  obligado  por  la  necesidad  del  debate  * 
y por  no  hacer  pasar  siu  correctivo  frases  ó ideas  que 
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me  parecían  altamente  inconvenientes,  me  ocupaba  de 
ellas,  pero  que  lo  hacia  harto  á disgusto. 

Dejado  ya  orillado  este  punto,  voy  á ocupar  me,  y 
quizás  sea  el  último,  porque  sobre  los  demás  ocasión 
habrá  en  la  discusión  de  los  artículos,  en  que  el  Dipu^ 
putado  que  os  dirige  la  palabra  pueda  volver  á discu- 
tir, y aclarará  todos  los  puntos  que  no  hayan  quedado 
perfectamente  aclarados;  pero  me  han  avisado  que  el 
Sr.  Salamanca  ha  tenido  necesidad  imprescindible  de 
abandonar  el  salón.  Orillado  este  punto,  voy  á ocupar- 
me de  otro  que  con  él  tiene  muchísima  relación. 

Levantaba  yo  aquí  mí  humilde  voz  para  condenar 
todas,  absolutamente  todas  las  sublevaciones  militares, 
para  suplicar  al  ejército  que  mirando  por  su  nombre, 
por  eL  bienestar  de  la  Patria,  por  su  propia  conserva- 
ción, no  volviera  jamás  las  bayonetas  contra  la  madre 
Patria.  Yo  creía  que  esta  idea  que  nace  de  un  Diputa- 
rlo de  oposición,  y que  no  se  puede  llamar  egoísta,  por- 
que hoy  vendria  en  apoyo  del  Gobierno  que  ocupa  aste 
banco,  pero  que  mañana  vendrá  quizás  en  apoyo  de  los 
hombres  que  se  sientan  enfrente,  que  quizás  vengan  á 
ocuparle,  yo  creía  que  esta  idea  había  de  merecer  los 
aplausos  de  todos;  sin  embargo,  parece  que  no  es  com- 
pletamente agradable,  parece  por  desgracia  que  hay 
todavía  quien  no  quiere  renunciar  á seguir  cierto  ca- 
mino que  debiera  ser  siempre  vedado.  Respecto  de 
este  particular  nos  indicaba  el  señor  general  Sala- 
manca, para  contradecir  hasta  cierto  punto  lo  que  yo 
habla  indicado,  que  todos  los  ejércitos  europeos  torna- 
ban parte  activa  en  la  política.  Lástima  grande  que  su 
señoría  no  hubiera,.,  mejor  dicho,  en  lugar  de  lásti- 
ma debo  decir  que  ha  sido  una  gran  felicidad  que  su 
señoría  no  haya  podido  probar,  que  no  pueda  probar 
nunca,  la  exactitud  de  ese  aserto. 

Hay  muchos  ejércitos  por  fortuna  que  hace  ya  mu- 
ellísimos años  que  no  intervienen  ni  directa  ni  indi- 
rectamente en  la  política;  y si  S.  S.  citó  algunos  en  que 
en  determinadas  épocas  muy  graves  han  tenido  alguna 
intervención,  no  lo  hacen  seguramente  ni  del  modo  ni 
con  la  lastimosa  frecuencia  con  que  hasta  la  fecha  ha 
venido  sucediendo  en  España.  Verdad  es  que  de  este 
modo  sacaba  S,  S.  la  consecuencia  de  que  nuestro  pro- 
cedimiento, llamábalo  así,  era  mucho  más  perfecto  que 
el  procedimiento  de  esos  otros  países. 

Yo  he  de  limitarme  á repetir,  mejor  dicho  que  á 
repetir,  á reforzar  la  protesta  que  sobre  este  punto 
hice  en  el  día  de  ayer;  yo  protesto  una  vez  más  contra 
la  idea  de  que  el  ejército  debe  tomar  parte  en  la  polí- 
tica; yo  condeno  en  absoluto,  tanto  el  procedimiento 
que  el  señor  general  Salamanca  llamaba  nacional, 
como  el  procedimiento  extranjero;  yo  no  quiero,  no 
debo  hacer  ni  uno  ni  otro.  Si  desgraciadamente  hubie- 
ra que  aceptar  alguno,  seguramente  aceptaría  el  ex- 
tranjero, aunque  no  fuera  más  que  porque  se  verifica 
con  mucha  menos  frecuencia  y solo  en  circunstancias 
muy  graves  para  las  respectivas  Naciones. 

Dispénsenme  los  Sres.  Diputados;  y en  atención  á 
lo  que  ya  dejo  indicado,  esto  es,  á que  el  señor  gene- 
ral Salamanca  no  puede  oinne  ni  hacerse  cargo  de  lo 
que  yo  diga  para  contestarme,  me  siento. 

El  Sr/FBESIDEÍÍEE;:  El  Sr.  Pavía  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  PAVÍA:  Señores  Diputados,  en  cumplimien- 
to de  un  deber  corno  Diputado  y como  militar,  me  veo 
obligado  á tomar  parte  en  una  ley  tan  importante  co- 
mo la  constitutiva  del  ejército;  pero  seré  sumamente 
sobrio,  porque  sí  este  asunto  es  muy  espinoso  para  las 


personas  que  pertenecen  al  estado  civil,  con  mayor  ra- 
zón lo  será  para  nosotros  ios  soldados;  así  es  que  no 
siendo  orador,  y por  consiguiente,  no  siendo  dueño  de 
; mi  palabra,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la  bon- 
dad de  hacerme  una  ligera  indicación  en  el  momento 
mismo  en  que  pronuncie  la  más  pequeña  frase  que 
no  esté  ajustada  á las  prácticas  parlamentarias,  y pi- 
do á la  Cámara  que  tenga  conmigo  benevolencia  é in- 
dulgencia por  el  poco  tiempo  que  voy  á molestarla. 

Empiezo  manifestando  al  Congreso  que  el  seño]1 
Ministro  de  la  Guerra  ha  debido  primeramente  presen- 
tar á los  Cuerpos  Colegisla  do  res  todas  las  leyes  que 
deben  regir  en  el  ejército;  y cuando  estuvieran  apro- 
badas y sancionadas  ha  debido  confeccionar  la  consti- 
tutiva, porque  todas  las  leyes  son  la  componente  de  la 
ley  constitutiva,  que  dehe  derivar  de  todas  aquellas; 
y por  no  haberse  hecho  esto  se  os  presenta,  Sres,  Di- 
putados, una  ley  tan  importante  como  es  la  constitu- 
tiva del  ejército  con  carácter  Interino,  que  es  el  resu- 
men de  todas,  pues  en  nao  de  sus  artículos  se  os  anun- 
cian nada  ménos  que  siete  leyes  importantísimas  que 
hay  que  discutir  y aprobar,  las  cuales  lógica  y nece- 
sariamente tienen  que  variar  la  ley  que  está  puesta  á 
¡ discusión.  ¿Es  serio  que  una  ley  tan  importante  como 
la  constitutiva  del  ejército,  que  es  la  primera,  se  os 
presente  para  que  la  discutáis  y la  aprobéis  con  ca- 
rácter interino?  La  urgencia  y precipitación  con  que 
se  ha  presentado  esta  ley  y se  está  discutiendo,  ¿están 
justificadas? 

Por  estas  poderosas  razones  no  analizo  la  ley 
puesta  á discusión,  porque  seria  haceros  perder  un 
tiempo  precioso  que  necesitáis  para  otros  asuntos  muy 
urgentes,  y me  reservo  discutirla  el  día  que  se  presen- 
te basada  en  fundamentos  sólidos,  el  día  que  tenga  ca- 
rácter permanente,  el  día  que  se  hayan  discutido  y 
votado  todas  las  demás  leyes  que  sou  ei  complemento 
de  la  constitutiva.  Unicamente  me  voy  ó ocupar  del 
artículo  que  trata  de  la  dirección  é intervención  del 
Rey  sobre  el  ejército,  porque  le  creo  altamente  perju- 
dicial para  el  Jefe  del  Estado.  Diré  siempre  el  Jefe  del 
Estado,  porque  quiero  que  mi  opinión  abrace  todas  las 
formas  de  gobierno  que  pueden  regir  en  un  país. 

La  cabeza  del  Estado  debe  tener  siempre  la  misma 
intervención  y atribución  con  respecto  al  ejército,  por- 
que con  arreglo  á la  Constitución  y á la  ordenanza  es 
el  jefe  superior  del  ejército.  En  los  países  regidos  por  el 
sistema  representativo, practicado  éste  en  toda  su  pure- 
za, se  tiene  un  gran  respeto  y consideración  á la  cabeza 
del  Estado:  es  muy  peligroso  otorgar  al  Jefe  de  éste  la 
dirección  é intervención  directa  y absoluta  del  ejér- 
cito, y es  un  problema  sumamente  difícil  calcular  los 
¡ grados  de  intervención  que  deben  concedérsele,  por- 
que como  no  se  puede  negar  á los  legisladores  y á la 
1 prensa  el  derecho  indisputable  que  tienen  de  discutir 
y censurar  todos  los  actos  que  se  relacionan  con  el 
país  y que  pueden  producir  beneficios  ó perjuicios,  y 
como  en  esa  discusión  y esa  censura  tiene  que  ver- 
se precisamente  mezclado  el  Jefe  del  Estado,  seria  su- 
mamente perjudicial  á su  personalidad  discutir  lo  que 
con  arreglo  á la  Constitución  es  indiscutible  é irres- 
ponsable. 

No  debemos  discutir,  Sres.  Diputados,  los  grados 
de  intervención  que  deben  concederse  en  el  ejército  al 
Jefe  de  un  Estado  regido  por  el  sistema  representativo, 
practicado  éste  en  toda  su  pureza,  porque  desgracia- 
damente nuestro  país  no  se  parece  á los  demás:  ni  por 
la  misma  razón  quiero  distraer  vuestra  atención  ha- 
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ciencia  un  alarde  de  erudición,  presentando  todos  los 
casos,  actos  y determinaciones  ocurridos  en  otros  paí- 
ses, ni  hacer  un  paralelo  entre  éstos  y España,  la  que 
necesaria  é índispensamente  tiene  que  elevarse  á Po- 
tencia de  primer  orden,  es  decir,  tiene  que  llegar  á la 
altura  de  los  demás  países.  Pero  antes  de  esta  ley  cons- 
titutiva deben  zanjarse  una  porción  de  problemas  polí- 
ticos y militares  con  el  criterio  del  patriotismo  y del 
desinterés,  ios  únicos  que  han  de  elevar  á esta  desdi- 
chada Nación  á la  altura  que  se  merece  y que  ha  tenido 
siempre-  y cuando  estén  resueltos  estos  problemas,  en- 
tonces podremos  igualarnos  á otros  Estados. 

Unicamente  trataré  este  asunto  concretándome  á 
nuestro  país:  además  de  que  los  actos  que  se  llevan  á 
cabo  en  otras  Naciones  no  se  deben  copiar  ciegamente, 
sino  examinarlos  detenidamente  y estudiar  si  son  be- 
neficiosos al  país  donde  deben  aplicarse. 

He  ha  sorprendido  que  la  ley  constitutiva  ponga  en 
duda  el  derecho  que  tiene  el  Jefe  del  Estado  á ponerse 
á la  cabeza  del  ejército  cuando  el  pais  se  empeñe  en 
una  guerra  extranjera,  y diga  la  ley  que  podrá  ejercer 
este  derecho  cuando  el  Gobierno  se  lo  otorgue*  Está 
fuera  de  toda  discusión  que  el  Jefe  del  Estado  debe  po- 
nerse al  frente  del  ejército,  cumpliendo  con  un  deber 
ineludible,  cuando  la  Patria  esté  amenazada  en  su  in- 
dependencia ó en  su  integridad,  cuando  haya  recibido 
alguna  ofensa,  ó cuando  lleve  á cabo  la  política  de  pre- 
ponderancia y de  engrandecimiento,  política  que  debe 
tener  todo  pais  que  se  estima  en  algo,  si  no  quiere  ex- 
tinguir su  virilidad  en  discordias  intestinas,  y política 
á que  todos  los  Gobiernos  y todos  los  partidos  de  todos 
los  matices  deben  rendir  culto  y tributo, 

Pero  ¿es  conveniente,  político  y patriótico  que  el 
Jefe  del  Estado  se  ponga  á la  cabeza  del  ejército  y des- 
nude su  espada  para  dirimir  las  disensiones  y las  dis- 
cordias civiles,  cuando  representa  al  país  y no  repre- 
senta á determinado  partido,  ni  siquiera  á los  que  de- 
fienden su  poder,  y cuando  en  un  momento  dado  pue- 
de hacer  que  fraternicen  los  combatientes  y eu  nom- 
bre de  la  Patria  se  concluya  una  guerra  fratricida?  El 
Jefe  del  Estado  no  debe  intervenir  en  las  discordias  y 
disensiones  civiles,  no  debe  esgrimir  más  que  el  ramo 
de  oliva  con  acierto  y con  inteligencia;  así  alcanzará 
mayores  resultados  y no  se  granjeará  enemistades  per- 
sonales. 

Y en  el  caso  incuestionable  de  que  el  Jefe  del  Esta- 
do se  ponga  á la  cabeza  del  ejército,  ¿debe  hacerlo  co- 
mo general  en  jefe,  ó como  Jefe  de  un  Estado  consti- 
tucional? i Ah,  Sres*  Diputados!  Tres  veces  he  sido  ge- 
neral en  jefe  de  ejército  en  campaña.  ¡Cuánto  hubiera 
yo  dado  porque  mi  mando  hubiera  sido  irresponsable! 
Hubiera  dirigido  é intervenido  en  el  ejército  desde  el 
puesto  elevado  que  ocupaba;  las  glorías  que  él  hubiera 
adquirido  habrían  sido  mías,  pura  y exclusivamente 
mías,  y sobre  el  general  en  jefe  hubieran  caido  todas 
las  responsabilidades,  todos  los  reveses  de  la  fortuna  y 
de  la  inteligencia,  y todas  las  odiosidades  que  reoaeu 
sobre  los  que  ejercen  un  cargo  de  esta  especie.  Supon- 
go que  la  ley  constitutiva  del  ejército  no  querrá  ha- 
cer al  Jefe  del  Estado  la  ofensa  grave  de  que  no  des- 
empeñe el  cargo  de  general  en  jefe  real  y positiva- 
mente. 

Los  que  hemos  sido  generales  en  jefe  de  ejército, 
liemos  delegado  únicamente  en  el  jefe  de  Estado  Mayor 
general  las  atribuciones  que  no  tenían  responsabilidad; 
pero  las  instrucciones  de  todas  clases,  las  órdenes  do 
algún  valorólos  movimientos  preliminares  de  un  com- 


bate, las  Operaciones  de  guerra,  en  una  palabra,  todo 
aquello  en  que  podía  caber  alguna  responsabilidad,  lo 
hemos  dictado  y firmado*  Yo  no  he  llevado  á cabo  nin- 
gún plan  de  campaña,  ninguna  operación  de  guerra,  y 
hasta  algún  acto  político  ejecutivo,  sin  que  al  dictar 
las  instrucciones  haya  dejado  de  estampar  al  pié  de 
ellas  mi  apellido  y mi  rúbrica  y las  haya  entregado  á los 
que  tenían  que  secundar  mis  órdenes.  ¿Para  qué?  Para 
que  pudieran  cumplirlas  con  exactitud,  y para  que  tu- 
vieran un  documento  justificativo  si  la  suerte  no  coro- 
naba nuestros  esfuerzos,  y pudieran  responder  con  éi 
ante  un  consejo  de  guerra*  El  honor,  el  deber,  y hasta 
el  amor  propio  de  los  generales,  nos  obligarla  á obrar 
de  esta  manera,  si  no  nos  lo  mandara  la  ordenanza, 
pues  no  hemos  hecho  más  que  cumplir  lo  que  la  orde- 
nanza previene* 

¿Quiere  la  ley  constitutiva  del  ejército  que  el  Jefe 
del  Estado  desempeñe  el  cargo  de  general  en  jefe  con 
arreglo  á ordenanza?  No  puede  ser;  el  Jefe  del  Estado 
cargarla  con  numerosas  y desagradables  responsabili- 
dades, consecuencias  y trascendencias  del  cargo;  esta- 
rla expuesto  á censuras  de  toda  clase  y se  vería  en- 
vuelto en  sumarias  y procesos.  ¿No  quiere  la  ley  cons- 
titutiva que  el  Jefe  del  Estado  ejerza  el  cargo  con  ar- 
reglo á ordenanza?  Pues  ¿para  qué  le  otorgáis  un 
puesto  que  no  debe  ni  puede  desempeñar  sériamente, 
cuando  por  sí  mismo  tiene  una  posición  tan  elevada, 
desde  la  que  puede  intervenir  en  el  ejército  sin  res- 
ponsabilidad alguna?  ¿Que  razones  existen  para  hacer 
descender  al  Jefe  del  Estado  al  puesto  de  general  en 
jefe?  ¿Qué  beneficios  reporta  al  país,  al  ejército  y al 
mismo  Jefe  del  Estado  el  colocarle  en  el  puesto  de  ge- 
neral en  jefe?  ¿Qué  relaciones  tendría  este  general  en 
jefe  con  el  Gobierno,  que  es  responsable  del  país  por 
sí  y por  el  mismo  Jéfe  del  Estado?  ¡Obi  ¡qué  confusión 
de  procedimientos!  ¡Oh!  ¡qué  ligereza  de  ideas! 

No  es  esta  ocasión  ni  momento  oportuno  para  ana- 
lizar la  política  que  se  hace  en  España;  dia  llegará,  y 
no  está  lejano,  en  que  los  partidos  empeñen  una  bata- 
lla, y entonces  por  primera  vez  pienso  tomar  parte  en 
el  combate  para  tener  el  honor  de  exponeros  la  única 
solución  posible  que,  bajo  la  base  del  patriotismo  y del 
desinterés,  creo  yo  que  debe  á pilcarse  á este  país  para 
que  la  política  funcione  en  condiciones  normales* 

¿Greeis,  Sres*  Diputados,  beneficioso  al  Jefe  del  Es- 
tado que  tenga  una  dirección  ó intervención  superior 
y directa  en  el  ejército,  cuando  la  situación  del  ejér- 
cito necesaria  y lógicamente  tiene  que  hacer  juego  con 
el  estado  del  país?  ¿Es  justo  y patriótico  obsequiar  al 
Jefe  del  Estadio,  que  en  este  país  se  ha  hecho  algunas 
veces  responsable  de  la  política  de  los  partidos,  de  las 
fracciones,  de  los  grupos  y hasta  de  las  personalidades, 
con  mayor  número  de  esas  responsabilidades,  que  son 
de  una  índole  y de  un  carácter  gravísimo?  ¿Tengo  ne- 
cesidad de  indicaros  las  responsabilidades,  consecuen- 
cias y trascendencias  que  caerían  sobre  el  Jefe  del  Es- 
tado? 

Todo  esto  no  quiere  decir  que  el  Jefe  del  Estado  no 
tenga  ninguna  intervención  en  el  ejército*  ¿Qué  grados 
de  intervención  debe  tener?  Yoy  á dictarlos,  y vereis, 
Sres.  Diputados,  cómo  para  nada  necesita  de  esa  ley; 
están  incluidos  todos  en  la  ordenanza  y en  la  Consti- 
tución* 

El  ejército  debe  éstar  regido  por  leyes  bien  redac- 
tadas, en  las  cuales  tengan  una  garantía  todos  los  in* 
divídaos  que  lo  constituyen*  Si  no  existen  estas  leyes, 
que  se  presenten  inmediatamente  á los  Cuerpos  Colé- 
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g isla  dores,  y serán  aprobadas  en  seguida,  usando  los 
mismos  procedimientos  que  se  han  empleado  para  la 
ley  constitutiva.  Beben  publicarse  también  inmedia- 
ta mente  todas  las  disposiciones  para  las  que  no  hay 
necesidad  de  la  discusión  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  como  la  relativa  á la  colocación  en  activo  servicio 
de  los  militares,  para  que  no  haya  ningún  individuo 
del  ejército  que  se  considere  desheredado  y tenga  cer- 
rado herméticamente  el  porvenir  de  su  carrera,  des- 
terrándose para  siempre  esa  série  de  preocupaciones 
que  la  historia  contemporánea  ha  demostrado  hasta 
la  evidencia  que  son  contraproducentes,  completa- 
mente impotentes,  y que  han  producido  más  perjuicios 
que  beneficios. 

Una  vez  sancionadas  las  leyes,  el  Jefe  del  Estado 
debe  ser  fiel  guardador  de  ellas  y la  representación  de 
la  justicia,  para  que  pueda  realizar  este  acto  tan  bene- 
ficioso al  ejército,  es  necesario  que  los  Ministros  de  la 
Guerra  le  dén  cuenta  diaria  de  todos  los  actos  que  ha- 
yan ejecutado,  de  todas  las  disposiciones  que  hayan 
adoptado,  en  la  misma  forma  y manera  que  á ellos  se 
la  dan  los  directores  generales  de  las  armas  y los  ofi- 
ciales de  la  Secretarla  de  la  Guerra;  y debe  entregarse 
al  Jefe  del  Estado  un  documento  semejante  al  titulado 
índice  que  se  presenta  á la  firma  de  los  jefes  en  las 
oficinas  del  Estado,  donde  especificarán  lacónicamente, 
los  Bres. -Ministros  de  la  Guerra  con  arreglo  á qué  ar- 
tículo de  las  leyes  premian,  recompensan,  ascienden, 
separan  de  los  mandos,  colocan  en  servicio  activo,  cas- 
tigan á los  individuos  del  ejército.  Y este  documento 
puede  examinarlo  el  J efe  del  Estado  sin  necesidad  de 
que  esté  presente  el  Ministro  de  la  Guerra;  y tiene  el 
derecho  incuestionable  de  llamar  á si  todas  las  hojas 
de  servicio  y todos  ios  documentos  y datos  que  crea 
necesarios  para  examinar  si  se  cumplen  bien  las  Ie3res. 
Y un  documento  tan  lacónico  tiene  tiempo  el  Jefe  del 
Estado  para  examinarlo;  y si  no  lo  tuviera,  puede  que- 
dar  archivado  para  consultarlo  cuando  lleguen  á sus 
manos  las  instancias  de  quejas  y reclamaciones.  Y no 
necesita  el  Jefe  del  Estado  de  ninguna  ley  para  ser  el 
vigilante  de  todas  las  leyes. 

La  ordenanza  militar  1c  concede  una  prerogaüva 
beneficiosa  para  el  ejército.  Dice  uno  de  los  artículos 
que  todo  el  que  se  considere  postergado,  ofendido  y 
agraviado,  puede  allegar  hasta  Nos  en  representación 
de  su  agravio.»  ¿Por  qué  no  se  cumple  esté  artículo? 
En  la  ordenanza,  á pesar  de  haber  sido  hecha  en  tiem- 
pos nada  liberales,  están  redactadas  las  órdenes  gene- 
rales para  oficiales  y una  gran  parte  de  sus  capítulos 
en  una  forma  tal,  que  á pesar  de  haber  atravesado  este 
país  por  épocas  reaccionarias  en  demasía  y por  épocas 
liberales  exageradas  y hasta  anárquicas,  nadie  ha 
osado  poner  ia  mano  sobre  ella;  ¿por  qué?  porque  en 
ella  están  redactados  todos  Los  derechos  y deberes  de 
los  inferiores  de  una  manera  tan  enérgica,  y están  des- 
critos con  tal  claridad  todos  los  derechos  y deberes  de 
los  superiores  y se  hallan  ligados  los  derechos  y deberes 
de  los  inferiores  á los  superiores  en  una  forma  tan  li- 
beral, auxiliada  de  una  série  de  amonestaciones,  ad- 
vertencias y observaciones,  que  son  otros  tantos  dere- 
chos, y derechos  que  no  es  posible  mayor  autoridad 
para  los  superiores  ni  más  garantía  para  los  inferiores. 

La  ordenanza  necesita  reformarse  en  las  leyes  pe- 
nales y en  algunos  artículos  del  servicio  interior,  por- 
que se  han  derogado  algunas  penas  y porque  las  dife- 
rentes organizaciones  que  ha  habido  en  el  ejército  han 
inutilizado  otros  artículos. 


Puede  respondérseme:  ¿por  qué  los  militares  han 
de  gozar  del  derecho  de  representarse  al  Jefe  del  Esta* 
do?  Las  personas  que  pertenecen  al  Estado  civil  dis- 
frutan de  recursos,  apelaciones,  alzadas,  gozan  de  más 
libertad  y pueden  dirigirse  al  Jefe  del  Estado  en  dis- 
tintas formas  y sin  reglas  fijas,  En  justa  recompensa 
los  militares  tienen  el  derecho  de  dirigirse  al  Jefe  del 
Estado  por  el  conducto  de  ordenanza;  quiere  decir  que 
las  instancias  que  se  promuevan  deben  ir  informadas 
por  todos  los  superiores,  y las  que  con  el  informe  dei 
Ministro  de  la  Guerra  debían  entregarse  al  Jefe  del 
Estado. 

Este  derecho  no  reza  con  los  delitos  detallados  en 
las  leyes  penales,  porque  en  éstos  funcionan  los  tribu- 
nales militares. 

Al  Jefe  del  Estado  se  le  deben  entregar  todas  las 
solicitudes  que  le  vayan  dirigidas1  por  los  ofendidos, 
postergados  ó agraviados,  y las  debe  despachar  por  sí 
solo  pidiendo  los  informes  y antecedentes  que  crea  ne- 
cesarios. 

El  Jefe  del  Estado  castigaría  las  quejas  y reclama- 
ciones viciosas,  ó injustas  de  los  inferiores,  pero  casti- 
garla también  á los  superiores  y á todos  los  Ministros 
déla  Guerra  que  se  hubiesen  extralimitado  de  sus  fa- 
cultades y no  cumpliesen  las  leyes,  y el  ejército  mira- 
ría al  Jefe  del  Estado  como  un  juez  imparcial,  y ese 
es  el  espíritu  de  la  ordenanza. 

Es  un  lamentable  error  él  creer  que  se  barrena  el 
principio  de  autoridad  y se  relaja  la  disciplina  porque 
se  dé  la  razón  á los  inferiores  cuando  la  tienen,  siem- 
pre que  se  castiguen  las  más  pequefes  faltas  de  disci- 
plina. Si  el  Jefe  del  Estado  hiciera  justicia  seca  en  to- 
das las  clases  de  la  milicia,  elevaría  la  disciplina  á un 
grado  superior. 

Señores  Diputados,  voy  á participaros  que  existe  una 
Be  al  ó r den  del  año  45,  que  por  cierto  no  mandaba  nin- 
gún Gobierno  liberal;  una  simple  Beal  orden  que  ataca 
la  prerogativa  del  Jefe  del  Estado  y.  el  derecho  de  re- 
presentación de  los  militares.  Esa  Beal  orden  priva  de 
esa  prerpgativa  al  Monarca  y de  ese  derecho  á los  mi- 
litares, manifestando  que  solamente  podrán  cursarse 
aquellas  solicitudes  sobre  las  que  no  hubiese  recaído 
Real  resolución.  Yo  siento  haber  oido  aquí  el  otro  día 
que  no  habla  ya  necesidad  de  este  derecho,  porque 
hoy  tenemos  la  prensa  y los  Cuerpos  Golegisladores. 
¡Gomo  si  á los  militares  no  les  estuviera  prohibido  ter- 
minantemente hacer  uso  de  estos  procedimientos,  y 
como  si  el  Jefe  del  Estado  pudiera  hacer  uso  de  ellos 
sériamonte,  cuando  para  recaer  providencia  tiene  que 
existir  una  instancia  donde  estén  estampados  todos  los 
informes  de  todos  los  superiores,  y hasta  la  decisión 
del  Ministro  de  la  Guerra! 

¡Qué  contraste,  Bres*  Diputados!  En  tiempo  del  ab- 
solutismo, los  Beyes  eran  los  que  dictaban  las  órdenes 
y las  disposiciones,  y respondían  de  sus  actos,  y en  ese 
tiempo  tenían  la  nobleza  y la  generosidad,  no  sola* 
mente  de  permitir,  sino  de  ordenar  y mandar á sus 
subordinados  que  se  dirigieran  á ellos  en  representa- 
ción de  las  ofensas,  postergaciones  y agravios  qué  su- 
frieran, es  decir,  que  representaran  contra  su  Beal  vo- 
luntad y contra  su  autoridad  omnímoda;  y en  las  épo- 
cas liberales,  los  Ministros  de  la  Guerra,  sin  derecho 
alguno , y solo  de  Real  orden,  han  mandado  que  no 
puedan  los  militares  dirigirse  al  Bey  en  representación 
de  agravios  que  se  les  hagan,  es  decir,  que  no  puedan 
quejarse  al  Jefe  del  Estado  de  las  postergaciones,  de 
las  ofensas  y de  ios  agravios  que  Ies  hagan  injusta- 
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mente  los  superioresy  los  Ministros  de  la  Guerrá.  ¿ Por 
qué  no  está  én  vigor  esa  prerogativá  y ése  derecho? 
Pues  qué,  la  prerogativa  del  Jefe  de]  Estado  ¿s c pued'e 
derogar  sin  que  los  Cuerpos  Cbíegisladores  lo  ácüérden 
y lo  sancione  lá  Corona,  es  decir,  sin  que  sé derogue 
por  medio  de  una  ley?  ¿Qué  fuerza  tiene  una  Real  orden 
para  quitar  al  Jefe  del  Estado  una  prerogativa?  (Él  sé- 
ñor  Marqués  de  Trives  pide  la  palabra .)  Oonló  Diputa- 
do, pido  que  se  ponga  en  vigor  esa  prérogátiva  y ése 
artículo  de  la  ordenanza  hasta  que  los  Cuerpos  Colé- 
gustadores  y la  sanción  de  la  Coroné  otra  cosa  dis- 
pongan. 

Señores  Diputados,  no  coínprehdo  éste  proyecto,  y 
lo  he  concebido  méñós  cuando  se  ha  discutido  eñ  él 
Senado,  y ahora  en  el  Congreso.  Parece  que  sale  quie- 
ren dar  ál  Jefe  del  Estado  omnímodas  facultades,  y se 
le  hace  descender  á general  en  jefe,  desde  dondé  no 
puede  dictar  órdenes  al  Gobierno,  y se  le  subordina  á 
éste  que  és  el  responsable  ante  ¿1  Jais  del  Jefe  del  Es- 
tado. Se  le  quieren  otorgar  grandes  facultades,  y Sé  le 
quita  una  prerogativá  tan  importante  como  la  de  re- 
solver en  el  ejército  todas  las  quejas  qué  sé  eleven  ante 
el  Troño.  Se  le  ftómbra  general  en  jefe,  y no  se  quiére 
que  ejerza  éste  cárgo  tal  cómo  manda  la  ordenanza, 
m quiero  continuar  én  estás  cómpMaciones  por  rég- , 
peto  al  Jefe  dé!  Estado,  porque  todas  ellas  sé  contradi- 
cen, se  rechazan  y se  repelen  en  esa  lé'y  constitutiva. 

Señores  Diputados,  en  un  paíé  dónde  desgraciada- 
mente Sé  están  éxtinguiendó  todos  los  éspíritus  políti- 
cos y el  religio  jjj  también;  en  un  país  donde  impera 
uhá  indiferencia  glacial,  y en  un  país  en  donde  al  Jefe 
del  Estado  se  necesita  qué  se  le  rodée  de  toda  respeta- 
bilidad, y sobre  todo  de  mucha  seriedad,  para  que  ins- 
pire  el  espíritu  de  la  institución  que  représéíita,  Se  ós 
preséhta  uña  ley  constitutiva  qué  le  perjudica  notable- 
mente y le  coloca  en  una  situación  indefinida,  fálsá, 
discutible  y censurable. 

Y por  último,  también  el  Jefé  del  Estado  puede 
estar  en  Contacto  inmediato  cOn  el  ejército  en  los 
campameñtos,  en  las  academias,  en  los  campos  de  ins- 
trucción, y tener  el  derecho  de  premiar  sobré  el  cam- 
po de  batalla  ó de  instrucción  á los  que  se  hayan  dis- 
tinguido notablemente,  sin  necesidad  de  ésá  ley  cons- 
titutiva, puesto  que  á los  que  hemos  sido  generales  en 
jefe  de  ejército  en  campaña  se  nos  han  dado  esas  au- 
torizaciones, porque  está  én  la  Constitución;  y pdr 
cierto  que  jamás  he  hecho  uso  de  esa  autorización, 
porque  sujeta  tanto,  que  no  és  posible  utilizarla  sino 
para  hechos  muy  notables. 

Otras  atribuciones  más  insignificantes  puede  tener 
un  Jefe  del  Estado;  pero  las  que  he  señalado  son  lás 
más  principales  y están  en  lá  ordenanza.  Otras  atribu- 
ciones se  le  podrían  conceder,  pero  prudencial  y pau- 
latinamente, conforme  el  país  fuera  entrando  en  con- 
diciones normales. 

La  ley  constitutiva  del  ejército  tiene  algunos  roza- 
mientos constitucionales  y políticos  que  discutirán  si 
quieren  los  jefes  de  los  partidos,  porque  yo  no  me  ocu- 
po sino  de  la  parte  militar. 

En  conclusión,  esta  ley  otorga  al  Jefe  del  Estado 
atribuciones  que  le  son  altamente  perjudiciales,  y yo 
he  demostrado  que  en  las  ordenanzas  y en  la  Consti- 
tución tiene  las  únicas  quede  elevarían  á grande  altu- 
ra y las  únicas  que  pueden  ser  la  salvaguardia  y el 
escudo  del  ejército  para  el  porvenir  de  su  carrera. 

Aquí  me  sentarla,  pero  me  veo  precisado  á dirigir 
algunas  palabras  á mi  querido  y distinguido  amigo  el 


Sr,  Lós  Arcos*  Eñ  la  Sesión  dé  ayei*,  f náe  extraña  en 
S*  S.  qué  és  una  pérsOúa  Mi  culta,  tan  comedida  y tan 
Jrudéhte,  se  permitió  dirigir  una  ofensa  ihuy  grave  al 
ejército.  Yo  tértgo  que  protesté r solemnemehte  de  frases 
<Jue  no  repito,  próñúnciad'ás  por  el  Diputado  f capitán 
dét  distinguido  y valeroso  cuerpo  de  iñgeniél’Os  señor 
Los  Arcos,  y rogarle  eucareeidamenté  qué  haga  al 
ejército  la  justicia  qué  merece.  Es  innegable  que  el 
ejército  ha  cometido  faltas  en  un  país  completamente 
perturbado  por  las  exageraciones  de  la  reacción  y de 
la  libertad;  y és  también  innegable  que  el  ejército  mu- 
chas veces  há  sido  envenenado  por  algunos  partidos 
qué  desde  el  poder  kañ  querido  formar  ejércitos  civi- 
les y militares  para  su  uso  particular  y projió  y ex- 
clusivo dé  personalidades;  peto  ¿qué  cónduéta  han  ob- 
servado las  demás  catrérás  dél  Estado,  én  particular 
uña;  qué  úó  nombraré  por  respeto,  pero  qué  bien  sabe 
én  señoría  á cuál  Mudó,  Jorqué  él  es  hijo  déla  JYdvim 
cia  dé  Navátra?  ¿Eó  ha  prestado  él  éjéréitb  inmensos 
servicios  én  todás  las  conmociones  que  aquí  ha  habido, 
tanto  hénséi^adórás  corno  liberal eé?  ¿lS[o  loé  ha  presta- 
do también  trascendentales,  desinteresados  y patrióti- 
cos? ¿No  ha  ¿ido  el  regulador  éntre  la  reacción  y la 
demagogia?  ¿A  quién  sino  al  ejercitó  ha  debido  España 
la  situación  qúe  disírútá,  combatiendo  á úrt  tiempo  la 
demagogia  y él  absolutismo?  ¿Es  justo,  Sr.  Los  Arcos, 
que  á lá  faz  dé  Europa  se  présente  ál  ejército  como 
origen  dé  ios  males  de  la  Patria  y como  única  causa 
dé  los  trastornos  de  este  país?  Vuelvo  á decir  ai  señor 
Los  Ateos  que  le  agradecería  mucho  que  hiciese  al 
ejército  la  justicia  qué  merece,  Cóñóluyó  dando  gra- 
cias á la  Cámara  por  la  béñevoléncia  Con  que  me  ha 
escuchado* 

El  Sr.  Marqués  de  ÍRÍVES:  Pido  lá  palabra. 

Él  Sr,  PE^SIDEiSTTE:  Lá  tiene  Y.  S.  como  áe  la 
Comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sí\  Marqués  de  TRIVÉS:  Señores  Diputados,  es 
él  distinguido  señor  general  Pavía,  por  sus  circunstan- 
ciad personales  y por  Su  importancia,  uñó  dé  los  orado- 
res que  más  legítimamente  llaman  la  atención  dél  Con- 
greso, y yo  tengo  que  felicitarle  está  tardé  pfor  íá  sobrie- 
dad y mesura  ton  que  ha  tratado  puntos  fundamenta- 
les que  no  siémpré  se  traen  á discusión  con  los  mira- 
mientos qué  se  deben  á lo  que  todos  débemós  acatar. 

El  Sr.  Pavía  didé  que  esta  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito nó  hacia  falta,  y asegura  al  mismo  tiempo  que 
hay  tal  désórden  en  el  servicio  administrativo  del  ejér- 
cito y tal  perturbación  en  la  organización  militar, 
que  es  menester  poner  inmediato  remedio  á este  es- 
tado de  cosas.  Dice  S.  S.  que  hasta  con  la  ordenanza 
para  muchos  de  los  principios  que  establece  la  ley  que 
discutimos,  y al  propio  tiempo  añade  que  no  se  cum- 
ple lá  ordenanza  y que  se  resuelven  aquí  temerosas 
cuestiones.  Ataca  S,  S.  lo  que  él  llama  abuso  de  la  pre- 
rogativa Real  por  poner  al  Monarca  al  frente  del  ejérci- 
to, y á renglón  seguido  dice  que  esa  prerogátiva  debe 
ejercitarse  en  el  caso  excepcional  de  una  guerra  ex- 
tranjera, Dice  S.  S.  que  nosotros  venimos  aquí  á hacer 
responsable  ál  Jefe  del  Estado,  al  Jefe  del  Estado,  que 
si  en  interinidades  constitucionales  así  puede  llamarse, 
en  las  Monarquías  se  llama  siempre  Rey,  y en  la  Mo- 
narquía española  se  llama  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  que 
nósótros  vefiimos  aquí  á atribuir  al  Jefe  del  Estado 
toda  la  gran  responsabilidad  que  todo  general  en  jefe 
tiene  al  frente  de  las  tropas;  y síh  embargo,  al  propio 
tiempo  qúe  esto  afirma,  dice  qüe  débia  asumir  la  res- 
ponsabilidad en  dos  casos  especiales:  el  uno  cuándb  se 
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trate  de  una  guerra  exterior,  y el  otro  en  una  guerra 
sin  dúdá  de  conquista  para  el  engrandecí  miento  de  la 
Patria.  El  señor  general  Pavía  encuentra  en  esto  el  li- 
mite y la  extensión  del  texto  expresó  de  la  Constitu- 
ción. ¿Pero  es  que  cree  S.  S.  que  solo  enemigos  exte- 
riores pueden  venir  á exigir  que  el  Eey  se  ponga  al 
frente  del  ejército  para  defender  lo  que  la  Constitución 
nos  manda  defender  á todos?  ¿Es  que  solo  enemigos  ex- 
teriores, es  que  solo  bayonetas  extranjeras  venidas  del 
otro  lado  de  la  frontera  pueden  poner  en  peligro  la  in- 
tegridad de  la  Patria?  ¿Es  que  3.  S.  no  ha  visto  delante 
de  las  bayonetas  de  sus  soldados,  enemigos  que  no  eran 
extranjeros,  pero  que  eran  enemigos  del  reposo  públi- 
co, de  la  disciplina  social  y de  todo  cuanto  una  socie- 
dad bien  organizada  tiene  el  deber  de  defender?  ¿Es 
que  3.  3.  único  én  el  Parlamento  español  ha  creído  que 
el  Eey  de  España  no  ha  hecho  bien  yendo  á defender, 
no  solo  sus  derechos,  sino  las  libertades  constituciona- 
les de  su  país  enfrente  de  los  carlistas? 

Pues  el  Eey  de  España,  cuando  íbamos  á discutir  la 
Constitución,  salió  de  Madrid,  salió  de  Palacio  para  po- 
nerse al  frente  del  ejército,  y los  últimos  vítores  y los 
últimos  aplausos  que  acompañaron  á S.  MÉ  cuando  iba  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  fueron  de  los  Senadores  y 
Diputados  de  la  Nación  que  le  aclamaban  con  entusiasmo 
y deseaban  que  volviese  prooto  victorioso;  y los  prime- 
ros aplausos  que  recibió  á su  entrada  en  Madrid  cuando 
venía  al  frente  del  ejército  pacificador,  fueron  de  los 
Senadores  y Diputados  de  la  Nacían,  que  reunidos  en  el 
Senado  se  hacían  eco  del  pueblo  de  Madrid  y de  todo 
el  pueblo  español,  que  aclamaba  á su  Eey  como  símbo- 
lo de  la  paz  y de  la  restauración  de  las  libertades  cons- 
titucionales de  la  Patria. 

¿Qué  diferencia  hay  entre  la  guerra  exterior  y la 
guerra  interior  en  que  se  disputa  la  existencia  de  las 
instituciones  fundamentales  de  la  Nación?  ¿Qué  dife- 
rencia hay  cuando  en  la  guerra  interior,  como  la  úl- 
tima que  ha  perturbado  tan  hondamente  nuestra  Es- 
paña, se  disputaba  por  ia  integridad  del  Estado  tal 
como  lo  establece  la  Constitución,  y se  ponía  en  peli- 
gro la  seguridad  de  la  Patria?  ¿Es  que  cuando  vino  la 
Monarquía  restaurada  estaba  España  tan  tranquila  y 
tan  pacífica,  que  hubiera  en  ella  un  solo  Gobierno?  ¿Es 
que  cuando  vino  el  Rey  no  había  otro  Gobierno  de  he- 
cho, por  más  que  fuera  enemigo  é impotente  para  ven- 
cer, pero  con  poderoso  ejército  á sus  órdenes;  no  había 
otro  Gobierno  de  hecho  en  Estella?  ¿Es  que  no  era  tan 
grave  el  estado  de  cosas  como  si  las  bayonetas  extran- 
jeras entrasen  por  la  frontera?  ¿Es  que  no  hizo  bien  el 
Gobierno  en  aconsejar,  y las  Cortes  en  aplaudir,  que  el 
Eey  se  pusiese  al  frente  de  su  ejército  para  dar  la  paz 
á España?  ¿Es  que  no  hicieron  bien  los  Senadores  y Di- 
putados, y el  pueblo  todo,  que  lo  aclamaban  con  entu- 
siasmo al  verlo  volver  al  frente  del  ejército,  por  la 
fortuna  que  su  presencia  y su  mando  y su  valor  logra- 
ron para  España? 

Su  señoría  dice  que  es  la  primera  vez  que  esto  se 
hace,  y me  va  á permitir  3.  S.  que  llame  su  atención 
sobre  las  circunstancias  de  no  haberse  introducido  in- 
novación alguna  en  el  fondo  de  la  Constitución  actual 
respecto  de  las  anteriores  Constituciones.  Desde  la 
Constitución  democrática  de  1812,  pasando  por  la  li- 
beral de  1837  y volviendo  á la  otra  vez  democrática 
de  1869,  todas,  absolutamente  todas  conceden  al  Eey  (no 
le  llaman  Jefe  del  Estado),  al  Rey,  la  facultad  de  dispo- 
ner de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  ¿Y  qué  hace  la  Cons- 
titución actual?  Llamar  al  Eey  jefe  supremo  del  ejérci- 


to. ¿Y  qué  hacemos  nosotros  en  este  proyecto?  Formu- 
lar una  léy  orgáñioa  para  aplicar  el  precepto  consti- 
tucional. 

Dice  el  señor  general  Pavía  que  por  qué  no  se  han 
traido  antes  otras  leyes,  y ésta  la  última.  Habría  por 
ese  procedimiento  que  traer  todas  las  leyes  secunda- 
rias primero  y la  Constitución  del  Estado  la  última, 
i Estas  son,  como  3.  3.  lo  sabe  perfectamente  por  su  afi- 
ción a éstos  estudios  políticos  y de  derecho  público, 
estas  son  leyes  adjetivas;  la  ley  sustantiva  es  la  Cons- 
titución del  Estado.  Y puesto  que  estamos  haciendo 
úna  ley  adjetiva,  tenemos  que  ver  si  está  de  acuerdo 
con  el  texto  expreso  de  la  Constitución. 

El  señor  general  Pavía  hablaba  de  responsabilidades 
y hablaba  de  novedades  en  esta  ley  constitutiva.  Nin- 
guna novedad  establece;  no  hace  más  que  aplicar  el 
texto  expreso  de  la  Constitución  y concordar  en  todo 
caso  artículos  que  á algunos  espíritus  poco  acostum- 
brados a tales  estudios,  como  lo  está  sin  duda  el  señor 
general  Pavía,  Rindieran  parecer  poco  en  armonía.  Di- 
ce el  art.  49  de  la  Constitución  que  «ningún  mandato 
del  Rey  puede  llevarse  á efecto  si  no  está  refrendado 
por  un  Ministro,  que  por  solo  este  hecho  se  hace  res- 
ponsable.» Y dice  el  52  que  tíeue  el  Eey  el  mando  su- 
premo del  ejército  y armada  y dispone  de  las  fuerzas 
de  mar  y tierra.  ¿Gomo  quiere  el  señor  general  Pavía 
que  vaya  3.  M.  á ponerse  al  frente  del  ejército  con 
motivo  de  una  guerra  extranjera?  En  ese  caso,  y en 
el  de  un  engrandecimiento  nacional  que  ve  S.  3.  pró- 
ximo en  su  buen  deseo,  y que  yo  siento  mucho  no  te- 
ner en  esto  las  ilusiones  de  3.  S.,  por  más  que  le  acom- 
pañe patrióticamente  en  el  deseo,  ¿cómo  quiere  conci- 
liar la  irresponsabilidad?  ¿Quiere  para  el  Rey  lo  que 
llama  la  responsabilidad  del  general  en  jefe,  y obligar- 
le á que  siempre  que  haya  una  guerra  extranjera  se 
ponga  al  frente  del  ejército?  ¿Qué  papel  le  reserva  su 
señoría  al  Poder  Supremo,  al  Jefe  del  Estado,  á S.  M* 
el  Eey,  en  tales  circustancias?  ¿El  de  subordinado  del 
general  en  jefe?  ¿el  de  espectador  de  las  operaciones? 
Nunca.  Valdría  más  para  eso  prohibir  que  jamás  fuese 
á ponerse  al  frente  dei  ejército.  Esta  es  la  discusión 
del  ser  ó no  ser,  la  discusión  de  sí  conviene  que  el 
Eey  vaya  ó no. 

En  caso  de  ir  debe  ir  con  la  efectividad  del  mando 
supremo  que  1a  Constitución  le  otorga.  ¿Quiere  esto 
decir  que  se  infringe  la  Constitución  en  ese  caso  que 
aplaude  el  mismo  general  Pavía?  ¿Quiere  esto  decir 
quo  S.  3.  incurre  en  contradicción  constitucional?  De 
ningún  modo;  y por  consiguiente,  tampoco  incurren 
en  responsabilidad  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno.  ¿Es 
que  puede  ir  el  Eey  al  ejército  como  iban  los  Reyes 
absolutos,  por  un  solo  acto  de  su  voluntad?  Nunca. 
Para  ir  á la  guerra  necesita  el  refrendo  de  sus  Mi- 
nistros responsables;  para  ir  á ponerse  al  frente  del 
ejército  necesita  que  sea  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  Ministros  que  refrendan  ese  acuerdo,  de  los  Mi- 
nistros de  la  Corona.  ¿Y  es  que  desde  que  va  el  Rey  á 
la  guerra  no  hay  responsabilidad  ministerial?  ¿Es  que 
con  ese  refrendo  no  se  hacen  solidarios  los  Ministros 
que  lo  refrendan  de  toda  la  complejidad,  llamémosla 
así,  de  todos  los  hechos  que  ocurran  durante  la  estancia 
del  Eey  en  campaña?  ¿Es  que  no  pueden  venir  los 
Cuerpos  Colegislodorcs  á hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros  por  todo  lo  que  ocurra  en  la 
guerra  durante  la  ausencia  del  Rey,  por  todo  lo  quo 
los  Cuerpos  Colegislado  res  crean  que  es  perjudicial  á 
la  Patria?  Esa  responsabilidad  la  asumen  desde  el  pri- 
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mer  momento;  esa  responsabilidad  la  miden  al  medir 
la  profundidad  del  consejo  que  dén  á S.  M*  tienen  que 
pesar  las  circunstancias  del  paso  que  va  á dar  Sv  M, 
al  ponerse  al  frente  del  ejército,  y las  contingencias  y 
peligros  de  una  guerra,  siempre  que  el  Eey  se  va  á 
poner  como  general  en  jefe  al  frente  del  mando  de  las 
armas. 

El  Sr.  PEES  IDEE  TE:  Advierto  al  orador  que  fal- 
tan  pocos  minutos  para  terminar  las  horas  de  Kegla- 
mentó. 

El  Si\  Marqués  de  TBIVES:  Faltándome  todavía 
algo  que  decir,  suplico  á S.  S,  me  reserve  el  uso  de  la 


palabra  para  la  sesión  de  mañana,  (Varios  Diputados  de 
diferentes  lados  de  la  Cama?  a acuden  á felicitar  al 
orador^) 

El  Sr.  PEESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesiorui 
Eran  las  seis  y medía. 


GUATEO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  117. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  para  que  en  los  servicias  del  Estado  no  se  cón- 
suman  otros  carbones  que  los  de  producción  nacional. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  i.0  Queda  suprimido  el  derecho  de  carga 
y descarga  que  paga  el  carbón  nacional  al  ser  tras- 
portado por  los  buques  de  cabotaje. 

Art  SL°  La  marina  de  guerrra  y todas  las  fábri- 
cas del  Estado  emplearán  precisamente  el  carbón  de 
las  minas  nacionales,  quedando  totalmente  prohibida 
la  aplicación  de  carbones  extranjeros. 


Art.  3.ü  El  Gobierna  queda  autorizado  para  llevar 
su  acción  protectora  para  que  las  minas  nacionales  ad- 
quieran su  completo  desarrollo,  exigiendo  en  las  lí- 
neas de  vapores  subvencionadas  el  consumo  de  carbón 
nacional , y en  las  minas  y servicios  del  Estado  que 
se  contraten. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Octubre  de  1878  — 
Antonio  de  Vivar.— Fernando  de  Gabriel.— Gaspar 
Salcedo.— Matías  Lopez.=dosé  Moreno  Nieto.=El  Mar- 
qués de  M u ros. =C  andido  Martínez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  117. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Vivar,  sobre  concesión  de  un  crédito  de  8 billones  de 
pesetas  para  reconstruir  la  marina  de  guerra . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  a la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  concede  al  Gobierno,  con  aplica- 
ción á la  marina  de  guerra,  un  crédito  de  S millones 
de  pesetas,  que  se  ha  de  emplear  precisamente  en  la 
forma  siguiente: 

■i. 000.000  en  la  continuación  de  las  tres  corbetas  que 
se  encuentran  en  gradas, 

400.000  en  la  construcción  de  dos  cañoneros  de 

hierro  en  los  arsenales  del  Ferrol  y Car- 
tagena, 

500.000  para  terminar  las  obras  del  varadero  de 

Santa  Rosalía. 

í ,550.000  en  la  construcción  de  un  hospital  para  el 
departamento  del  Ferrol. 


200.000  construcción  de  una  fosa  para  la  conserva- 

ción de  las  maderas  que  existen  en  el 

Ferrol. 

250.000  para  la  limpia  del  caño  de  la  Carraca. 

1,100.000  para  agrandar  el  taller  del  Ferrol  que  sirve 

de  calderería. 

Montar  un  martillo  de  nuevo  sistema  en  el  Ferrol. 

Montar  un  taller  de  jarcias  de  alambre  eu  Carta- 
gena. 

Ari.  2.°  Este  crédito  se  empleara  precisamente  en 
los  servicios  designados,  y el  Ministro  irá  dando  cuen- 
ta á las  Cortes  según  se  vayan  verificando  las  obras  y 
agotándose  la  parte  del  crédito  que  á cada  una  le  cor- 
responde. 

Palacio  del  Congreso  80  de  Octubre  de  18T8,=An- 
tonio  de  Ylvai%=Leopoldo  de  Alba  Salcedo —Gaspar 
Salcedo  .=Fernand  o de  Gabriel  y Rui 2 de  Apodaca.= 
José  Moreno  Nieto.—Cándido  Martínez, 
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APÉNDICE  TEHCEBO  AL  NÚM.  117. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


C0N6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Polo,  para  que  se  abra  una  información  parlamenta- 
ria sobre  los  efectos  que  produce  el  pago  de  las  contribuciones  é impuestos. 


Son  tan  grandes  como  patentes  los  danos  que  al 
bienestar  de  los  pueblos  y á la  riqueza  nacional  está 
causando  el  pago  de  las  contribuciones  é impuestos, 
Entristece  considerar  que  cuando  en  medio  de  la  paz 
debiera  crecer  y prosperar  la  riqueza  del  país,  lo  exce- 
sivo de  las  tributaciones  imposibilite  su  progreso,  y 
aflige,  el  ánimo  ver  las  penas,  las  miserias  y ruinas  que 
sufren  los  contribuyentes. 

Para  influir  en  que  se  ocupara  el  Congreso  de  pro- 
curar remediarlas,  como  indudablemente  lo  desea,  pre- 
sentó el  Diputado  que  suscribe,  en  la  anterior  legisla- 
tura, una  proposición  de  ley  para  que  se  acordara  una 
especie  de  información  nacional  en  la  cual  tomaran 
parte  todas  las  corporaciones  populares  y otras  muy 
importantes,  y que  debiera  extenderse  á cuanto  prin- 
cipalmente interesa  á la  Hacienda  pública*  El  Gobier- 
no se  opuso  á su  toma  en  consideración;  el  Congreso 
acordó  no  tomarla,  y no  se  trata  ahora  de  reproducir- 
la, Pero  dirigiéndose  á uno  solo  de  sus  objetos,  y á ser 
una  simple  información  parlamentaria,  juzga  el  Dípiv 


putado  que  suscribe  debe  presentar  otra  proposición, 
puesto  que  la  necesidad  á que  quería  atender  en  su  an- 
terior continua,  y los  males  que  se  dirigía  á remediar 
son  de  día  en  día  mayores. 

En  su  consecuencia,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  El  Congreso  nombrará  una  Comisión 
para  que  informe  sobre  los  efectos  que  en  la  riqueza  y 
en  el  bienestar  del  país  produce  el  pago  de  los  impues- 
tos y contribuciones,  y en  especial  la  de  inmuebles  y 
cultivo,  la  industrial  y de  comercio* 

Art,  2®  Esta  Comisión  será  nombrada  votando  cada 
Diputado  á un  solo  individuo  y declarándose  elegidos 
los  cinco  que  resultaren  con  mayoría  relativa  en  el  es- 
crutinio. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1878.= 
José  Polo  de  Bernabé, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  MÚM.  117. 


DLABIO 


BE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Casado,  sobre  repoblación  de  montes. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l .°  En  vista  de  la  urgente  necesidad  de  re- 
poblar los  montes  de  España  y arbitrar  recursos  para 
ello,  se  autoriza  al  Gobierno  para  promover  dentro  de 
toe  dominios  españoles  imposiciones  de  ahorros,  cuyo 
importe  se  emplee  en  realizar  esta  mejora. 

AiL  Las  imposiciones  se  admitirán  en  las  admi- 
nistraciones principales  de  correos,  ofreciéndose  al  pu- 
blico las  combinaciones  que  se  juzguen  más  acepta- 
bles, por  medio  de  tablas  combinadas  al  0 por  100 
anual  y según  los  cálculos  de  mortalidad  más  compro- 
bados, cuando  se  pacten  seguros  sobre  ia  vida  por 
veinticinco  ó más  anos,  y al  5 por  100  cuando  se  con- 
traten devoluciones  en  mónos  tiempo*  Los  pagos  po- 
dran hacerse  de  una  vez  ó por  entregas  anuales,  men- 
suales y semanales*  El  Estado  responderá  del  bnen  em- 
pleo de  estos  fondos  y del  cumplimiento  do  cuanto  á 
los  imponentes  se  ofrece  por  la  presente  ley* 

Art*  íL°  Además  de  la  garantía  del  Estado  antedi- 
cha, se  asegurará  la  devolución  á los  imponentes  de 
ledas  sus  entregas,  capital  é intereses  á los  tipos  ex- 
presados, por  una  hipoteca  especial  que  se  constituirá 
al  efecto  sobre  las  terrenos  á cuya  repoblación  se  des-* 
tiñen  las  imposiciones  por  medio  de  anotaciones  que  se 
harán  en  los  registros  de  la  propiedad  en  que  figuren 
las  fincas  á mejorar,  anotaciones  que  expresarán,  de- 
signándolas por  sus  números,  las  obligaciones  ó cédu- 
las hipotecarias  que  se  irán  emitiendo  y depositando, 
ai  efecto  de  ser  entregadas  en  su  dia  á los  mismos  im- 
ponentes* 

AH,  4,*  L os  depósitos  de  que  trata  el  articulo  an- 


terior tendrán  lugar  en  una  caja  especial  que  formará 
sección  aparte  de  la  general  de  depósitos  y consigna- 
cío  ues* 

Art*  5*&  Las  imposiciones  se  formalizarán  por  me- 
dio de  pólizas  que  firmarán  los  que  deseen  ser  impo- 
nentes, en  las  cuales  se  consignarán  claramente  las 
condiciones  del  contrato,  que  ha  de  quedar  pactado  en- 
tre los  dichos  Imponentes  y la  sociedad  de  la  repobla- 
ción, por  la  mediación  y con  la  garantía  del  Estado. 
Ningún  límite  se  pone  en  el  máximum  de  las  imposi- 
ciones; el  mínimum  será  tal,  que  la  menor  entrega  se- 
manal no  baje  de  una  peseta* 

Art,  G.°  Bajo  el  título  de  i leal  sociedad  para  el  /b- 
mento  del  arbolado  en  España,  se  creará  una  Sociedad 
por  acciones,  en  cuya  administración  intervendrá  siem- 
pre el  Gobierno,  por  medio  del  Ministerio  de  Fomento* 
Esta  Sociedad  se  hará  cargo  directamente  del  importe 
de  las  imposiciones  y lo  invertirá  en  la  repoblación, 
ofreciendo  su  propio  capital  como  primera  garantía  de 
las  mismas  imposiciones*  Por  consecuencia,  será  en- 
cargada también  de  emitir  y pagar  las  cédulas  hipote- 
carias de  que  trata  el  art.  3*° 

Art.  7.°  La  organización  y los  estatutos  de  la  ex- 
presada Sociedad,  así  como  la  cuantía  del  capital,  se 
propondrán  por  el  Ministerio  de  Fomento  y sé  aproba- 
rán por  el  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al  de  Estado* 

Art.  8*°  La  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias  an- 
tes expresadas,  se  verificará  por  sóries,  siendo  distintas 
cada  una  de  estas  y en  referencia  y relación  con  las 
fincas  en  las  cuales  haya  de  invertirse  el  producto  de 
la  emisión,  inscribiéndose  con  todo  detalle  la  carga  re- 
sultante en  el  registro  de  la  propiedad  correspondien- 
te, mediante  presentación  de  acta  notarial  suscrita  por 
los  poseedores,  ya  sea  éste  el  Estado,  ya  sean  corpora* 
clones  ó particulares, 
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Art.  9.°  Además  de  la  facultad  de  levantar  fondos 
por  la  emisión  de  tales  cédulas,  la  Sociedad  de  la  re- 
población sera  auxiliada  por  el  JÉsiado: 

í.°  Por  la  equiparación  con  débitos  á la  Adminis- 
tración publica  de  los  créditos  que  á favor  de  la  mis- 
ma Sociedad  resulten  por  los  préstamos  que,  para  re- 
poblar montes,  haga  á corporaciones  ó á particulares: 
esta  equiparación  llegará  hasta  el  punto  de  poder  hacer 
recaudar  los  créditos  vencidos  por  los  empleados  del 
Gobierno  cuando  así  convenga,  sin  retribución  alguna, 

2. °  Con  el  servicio  gratuito  para  sus  operaciones 
de  los  ingenieros  de  bosques  pagados  por  el  Gobierno, 

3, °  Con  la  exención  de  toda  clase  de  impuestos  y 
muy  particularmente  del  de  hipotecas  y traslaciones 
de  dominio  por  las  adquisiciones,  ventas  é inscripcio- 
nes de  gravámenes  que  las  operaciones  de  la  Sociedad 
exijan, 

Art,  10,  Independientemente  de  la  emisión  de  las 
cédnlas  fe  obligaciones  hipotecarias  de  que  trata  el  ar- 
tículo 3.°  y que  deben  representar  el  importe  de  las 
imposiciones  de  ahorros,  la  Sociedad  podrá  poner  en 
circulación,  añadiéndolas  su  propia  garantía,  las  otras 
obligaciones  6 promesas  de  pago  que  suscriban  los 
Ayuntamientos  y demás  Corporaciones,  así  como  los 
particulares  propietarios  por  los  préstamos  que  la  mis- 
ma Sociedad  les  _ conceda  para  repoblar  montes  de  su 
propiedad,,  cuyos  terrenos  quedarán  afectos  á estos  es- 
peciales reembolsos  como  primera  hipoteca  para  su 
realización.  Estas  obligaciones  hipotecarias  llevarán 
interés  fijo  y amortización  determinada  dentro  de  la 
duración  de  la  Sociedad  y tendrán  fuerza  de  escritura 
pública  sobre  la  cual  haya  recaído  sentencia  de  rema- 
te á los  efectos  ejecutivos:  caso  de  que  el  deudor  deja- 
ra de  satisfacer  algún  plazo,  la  Sociedad  lo  pagará  de 
su  capital  propio,  y acto  seguido,  la  Administración 
económica  de  la  provincia  en  que  radique  la  finca  se 
hará  cargo  de  la  ejecución  por  la  vía  de  apremio,  ven- 
diendo, si  preciso  fuese,  como  si  se  tratara  de  un  débito 
por  contribuciones  ordinarias  para  resarcir  á la  Socie- 
dad sus  adelantos  y amortizar  la  obligación  con  el 
descuento,  que  á los  plazos  no  vencidos  correspondan, 
entregando  después  el  i'eliquat  al  deudor  dueño  del 
prédio  hipotecado.  Los  Ayuntamientos  y demás  Corpo- 
raciones que  en  tal  caso  se  encuentren,  no  podrán  in- 
vocar privilegio  alguno  que  contraríe  las  disposiciones 
de  este  articuló, 

Art,  i i.  Todos  los  montes  públicos,  ya  sean  del 
Estado,  de  establecimientos  públicos  ó de  Ayuntamien- 
tos deberán  ser  repoblados  en  un  plazo  que  no  exceda 
de  veinticinco  años  á contar  de  la  promulgación  de  ia 


presente  ley.  Los  del  Estado  serán  repoblados  por  la  So- 
ciedad que  al  efecto  se  crea;  los  restantes  podrán  ha* 
cerlo  por  sí,  pero  con  la  intervención  y vigilancia  de  la 
misma  Sociedad  cuando  ésta  haya  facilitado  los  fondos 
necesarios, 

Art,  12.  Los  ingenieros  de  montes  del  Gobierno 
procederán  con  toda  premura  á estudiar,  de  acuerdo 
con  los  de  las  Comisiones  hidrográficas  del  cuerpo  de 
caminos,  canales  y puertos,  las  zonas  que  deban  ser 
más  urgentemente  repobladas  para  obtener  aumento 
en  los  manantiales  de  aguas  y protejer  las  corrientes. 
Formado  el  consiguiente  proyecto,  pasará  á examen 
de  ia  Junta  provincial  de  agricultura  industria  y co- 
mercio  y de  ia  Sociedad  de  la  repoblación,  y con  el  ■ 
informe  de  ambas  se  aprobará  por  el  gobernador  de  la 
provincia.  Obtenida  esta  aprobación,  la  obra  se  consi- 
derará de  utilidad  pública  y procederá  la  expropiación 
forzosa  respecto  de  los  montes  pertenecientes  á Corpo- 
raciones ó á particulares  que,  encontrándose  com- 
prendidos en  el  proyecto,  no  puedan  ser  repoblados  por 
sus  dueños,  no  obstante  que  la  Sociedad  ofrezca  pres- 
tar los  recursos  necesarios, 

Art,  13.  La  repoblación  de  cada  zona  en  montes 
cuyos  pastos  le  están  utilizando,  se  verificará  por  ter- 
ceras partes,  poniéndose  en  prohibí  don  ó defensa  de 
ganados  lo  que  se  plante  ó siembre  durante  el  número 
de  años  que  tarden  los  árboles  en  tomar  el  suficiente 
desarrollo  para  que  los  animales  no  les  perjudiquen, 

Art.  1 i.  El  aprovechamiento  de  los  montes  repo- 
blados por  la  Sociedad  ó con  fondos  de  la  misma,  se 
verificará  con  sujeción  á un  reglamento  especial,  cuya 
base  habrá  de  ser  que  nunca  se  disminuya  el  número 
de  árboles  de  determinado  desarrollo  que  constituya 
el  estado  de  población.  Esto  no  obstante,  podrá  la  So- 
ciedad vender  libremente  montes  repoblados  en  la  es- 
teosion  y por  el  valor  preciso  para  satisfacer  los  cré- 
ditos exigibles  inmediatamente  por  los  impositores  de 
ahorros:  todo  lo  restante  quedará  sometido  al  citado 
reglamento  y no  se  podrá  vender  sino  con  esa  res- 
tricción. 

Art,  15.  Los  montes  repoblados  en  virtud  do  la  , 
presente  ley,  así  como  todos  los  particulares  que  m 
sometan  al  régimen  de  aprovechamiento  de  que  habla 
el  precedente  artículo,  quedarán  exentos  de  aumento 
de  contribución  por  término  de  cincuenta  años. 

Palacio  del  Congreso  Sí  de  Octubre  de  1878,— 
Manuel  Casado.=Ignacio  José  Escobar.^  Francisco  ! 
SilveIa,=Bduardo  Garrido  Estrada. ^Práxedes  Bagas- 
ta.=Manuel  Alonso  Martínez, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


minen  in  ncio.  su. ».  ikuim  mi  is  mu. 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, ^Preguntas  del  señor 
Vivar  sobre  la  falta  de  pago  á las  clases  pasivas  de  Puerto-Rico  y sobre  la  falta  de  un  trasporte-hospital 
en  dicha  isla,— Be  acuerda  comunicar  ambas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  TJltramar.=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  pidiendo  una  pensión  á favor  de  Doña  Carlota  ¡Ser  ra.= Apoyada  por  el  Sr,  B alaguer,  se 
toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensione s,=M  Sr.  Muñiz  reclama  diferentes  do- 
cumentos sobre  el  producto  de  puertas  y consumos,  y se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,— Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes  relativos  a la  contratación  del  empréstito  para  las  aten- 
ciones de  la  isla  de  Cuba.=El  Sr.  De  Gabriel  reproduce  su  pregunta  relativa  á la  isla  Cabrera,  y se  acuer- 
da comunicarla  al  Sr,  Ministro  de  Estado  ,= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Eulate,=OnDEN  del  día;  Continúa 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Marqués  de 
Trives,=Reetificaciones  de  los  Sres.  Pavía,  Marqués  de  Trives  y Los  Arcos.^=Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra.— Alusión  personal  del  Sr,  Salamanca  y Negrete.^Rectifican  los  Sres,  Ministro  de  la  Guer- 
ra y Salamanca  y Negreta. =Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Orozeo  al  art.  19," y pasa  á la  Comisión.— Discu- 
tida la  totalidad  del  proyecto,  se  pasa  á la  discusión  de  los  artículos. =Se  aprueban  sin  ella  el  1,°,  2,° 
y & *— se  lee  el  4.°  y una  enmienda  al  mismo,  del  Sr,  Salamanca,  =El  Sr,  Salcedo  declara  que  la  Comisión 
no  puede  admitirla,  =Dis curso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  en  apoyo .=Del  Sr,  Salcédo,  de  la  Comi- 
sión ,=Rectiñe aciones  de  los  dos  señores.— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.=Sin  debate  se 
aprueban  los  artículos  4.°,  5.°  y e.°=Se  lee  el  7,°  y una  enmienda  del  Sr.  Orozco.— La  Comisión  no  la  ad- 
mite, =Discurso  del  autor  en  apoyo,=Be  suspende  esta  discusión ,=Or den  del  día  para  mañana;  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente,  y el  proyecto  de  ley  electoral, = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar- 


He  leído  boy  en  un  periódico  de  la  mañana  que  &e 
han  suspendido  los  pagos  á las  clases  pasivas  de  Puer- 
to-Rico. Ese  es  el  resultado  que  viene  dando  el  presu- 
puesto que  S.  S,  trajo  para  que  se  discutiese  en  esta 
Cámara,  y sin  embargo  de  no  haberse  discutido,  lo  puso 
en  ejecución,  con  lo  cual,  á mi  entender,  ha  faltado  ai 
precepto  constitucional;  pero  sobre  esto  se  provocará 
un  debate  en  la  Cámara.  Yo  quisiera  que  el  Br,  Minis- 
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tro  de  Ultramar  atendiese  esa  falta  de  pago  á las  clases 
pasivas,  y tuviese  también  en  cuenta  que  una  de  las 
cosas  que  han  contribuido  á la  desgracia  del  vapor  Pi- 
zo.rro  es  que  tuvo  necesidad  de  estar  detenido  en  San 
Juan  de  Puerto-Ríco  un  mes  porque  no  habia  5,000 
duros  en  Tesorería,  cantidad  á que  ascenderían  los  ade- 
lantos para  que  pudiese  salir  el  buque.  Ahora  voy  á ha- 
cerle un  ruego  á S,  S.,  y es,  que  diga  si  está  dispuesto 
á mandar  que  los  cupones  de  los  billetes  por  la  in- 
demnización á los  antiguos  poseedores  de  esclavos,-  y 
los  billetes  amortizados,  se  admitan  en  pago  de  las 
contribuciones  directas,  las  cuales  se  aplican  á ese  cré- 
dito, según  está  marcado  en  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico, 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  mismo  se- 
ñor Ministro  es,  si  es  cierto  que  existe  en  su  departa- 
mento un  expediente  formado  para  que  se  estableciese 
un  trasporte-hospital  con  objeto  de  trasladar  á la  Penín- 
sula los  soldados  enfermos  que  existían  en  la  isla  de 
Cuba,  y que  por  uo  haberse  verificado,  á pesar  del  in- 
forme favorable,  según  tengo  entendido,  del  Ministerio 
de  Marina,  han  sido  muchas  las  victimas  que  después 
de  haber  salido  con  felicidad  de  la  guerra,  han  tenido 
que  sepultarse  en  el  fondo  del  Océano  sin  poder  llegar 
á la  Península  como  aspiraban. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  depondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  preguntas 
de  S,  a 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley,  cuya  lectora  ha  sido  autorizada  por 
las  secciones, 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Ealaguer, 
para  que  se  conceda  una  pensión  de  2.000  pesetas 
anuales  á Doña  Carlota  Serra  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  mm*  104,  sesión  del  13  de  Julio  próxi* 
mo  pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  ayoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  muy  po- 
cas palabras  en  apoyo  de  esta  proposición  que  hemos 
presentado  Diputados  de  distintos  lados  de  la  Cámara 
creyendo  cumplir  con  un  verdadero  deber  en  obsequio 
y en  justicia  á la  memoria  de  un  patricio  ilustre,  honra 
de  las  letras  nacionales. 

Como  se  dice  en  la  proposición,  la  anciana  madre 
de  Narciso  Serra  está  en  una  situación  dolorosisima. 
Creemos  nosotros  que  el  país  uo  puede  permitir  que  la 
andana  madre  de  un  hombre  que  ha  llenado  de  gloria 
nuestro  teatro  nacional,  de  un  hombre  que  ha  servido 
alas  letras  y á las  armas  con  nna  abnegación  que  to- 
dos reconocéis,  atraviese  por  tal  desgracia,  y creemos 
también  que  los  Diputados  se  apresurarán  á aceptar 
esta  sencilla  demostración  que  nosotros  hacemos  en  fa- 
vor de  una  anciana  y en  favor  del  nombre  de  un  hom- 
bre ilustre.  Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  T si 
no  tienen  inconveniente,  acepten  la  proposición  de  ley 
tal  como  hemos  tenido  el  honor  de  presentarla,» 

* Leída  por  segunda  ve?,  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  MUÍJlE;  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  MUNIZ;  Para  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  la  bondad  de  traer  un  resumen  por 
provincias  da  lo  que  produjo  al  Estado  el  derecho  de 
puertas  por  administración  cu  los  años  economices  de 
1866  á 67  y 67  á 68. 

Un  estado  de  lo  que  cada  capital  de  provincia  abo- 
na  hoy  por  su  encabezamiento. 

Otro  estado  del  producto  total  que  ha  sacado  el 
Estado  por  puertas  y consumos  en  el  ultimo  año  eco- 
nómico. 

Y una  copia  de  la  instrucción  vigente  y otra  del 
arancel  que  actualmente  rige  para  la  recaudación  de 
este  importante  impuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S.  S. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  expedientes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar.— Excmos,  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  documentos,  y sus  ín- 
dices respectivos,  que  constituyen  los  dos  expedientes 
instruidos  en  este  Ministerio,  el  primero  sobre  la  con- 
tratación del  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  aprobado  por  Real  de- 
creto de  24  de  Agosto  último,  y el  segundo  referente 
á la  liquidación  y pago  de  créditos  á dicho  Banco  en 
virtud  del  convenio  aprobado  por  Real  decreto  de  31 
del  mismo  mes.  De  Real  orden  lo  participo  á Y.  BE. 
para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  RE.  mu- 
chos años,  Madrid  o de  Noviembre  de  1878,=José  El- 
duayen.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Dipu- 
tados,» 


El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  a 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Recordará  el  Congreso  y el 
Gobierno  de  3.  M,  que  el  sábado  tuve  la  honra  de  lla- 
mar la  atención  de  éste  acerca  de  un  rumor  que  circu- 
laba en  la  prensa,  relativo  ala  venta  de  la  isla  Cabre- 
ra, que  se  dice  es  de  propiedad  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  manifestó,  en  nom- 
bre sin  duda  de  los  Sres.  Ministros  que  se  encontraban 
presentes,  que  no  se  teman  noticias  de  este  suceso, 
pero  que  lo  pondria  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  para  que  si,  como  era  de  suponer,  estaba  ente- 
rado de  la  cuestión  de  que  se  trataba,  contestara  y die- 
ra las  explicaciones  convenientes.  Cuando  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  no  se  ha  presentado  aquí  en  el  dia  de  ayer 
ni  en  el  de  hoy  con  el  indicado  objeto,  es  seguro  que 
otras  ocupaciones  no  ménos  graves  se  lo  han  impedido  j 
pero  yo  desearla  que  tan  luego  como  le  sea  posible  se 
sirva  dar  las  explicaciones  necesarias,  porque  cada  día 
se  ocupa  más  la  prensa  de  este  asunto,  y es  muy  con- 
veniente que  el  país  sepa  á qué  atenerse  sobre  particu- 
lar tan  importante. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  nueva- 
mente en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  La 
pregunta  del  Sr.  De  Gabriel, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 
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Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Eulate,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


CEDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  remiti- 
do por  el  Senado.  { Véanse  los  Apéndices  segundo  al 
Diario  nwn.  76,  sesión  del  1,°  de  Junio ; primero  al 
Diario  núm.  83,  sesión  del  ÍO  de  ídem;  quinto  al  Dia- 
rio núm  89,  sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm.  lio, 
sesión  del  3 í de  Qetubre\  Diario  núm . 116,  sesión  del  2 
clel  actual,  y Diario  núm,  117,  sesión  del  4 de  iclem ,) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  dél  dictamen, 
y el  Sr.  Marqués  de  Trives  en  el  uso  de  la  palabi^a,  se- 
gundo en  pró,  como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  Marqnqs  de  TBI VES:  Había  empezado  ayer, 
Sres.  Diputados,  á contestar  al  discurso  del  señor  ge- 
neral Pavía,  y me  hacia  cargo  de  ios  diferentes  puntos 
que  en  él  habla  tocado  8,  S.,  calificando  en  primer  lu- 
gar de  innecesaria  esta  ley.  Hacia  ver  la  contradicción 
que  á mi  juicio  existe  entre  declarar  ó calificar  de  in- 
necesaria esta  ley  y decir  que  ella  es  complemento  de 
la  Constitución,  No  es  innecesaria  una  ley  orgánica 
que  viene  á completar  ó á desarrollar  los  principios 
constitucionales.  Me  parecía  á mí  también  haber  con- 
testado al  argumento  de  S.  8.  de’queesta  debia  serla 
última  ley  que  en  el  orden  de  la  organización  militar 
se  presentase  á la  deliberación  délos  Cuerpos  Golegís- 
ladores,  puesto  que  siendo  esta  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  y las  demás  leyes  referentes  á detalles  de  la 
organización  militar,  pon  el  argumento  del  general 
Pavía  la  última  ley  que  habría  que  discutir  seria  la 
Constitución-  y además,  el  argumento  del  señor  gene- 
ral Pavía,  á quien  siento  no  ver  todavía  en  su  asiente 
en  este  instante,  era  peregrino,  pues  que  están  someti- 
dos á la  discusión  de  los  Cuerpos  Col egíslad  ores  todos 
ó casi  todos  los  proyectos  de  ley  que  enunciaba  S,  S. 

Decía  también  el  Sr,  Pavía  que  parecía  como  que 
este  proyecto  se  traía  de  prisa,  con  urgencia.  Hace 
cerca  de  dos  años  que  el  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra  lo 
presentó  al  otro  Cuerpo  Colegí  si  ador,  y entre  las  lar- 
gas discusiones  que  ha  habido  en  uno  y en  otro  Cuer- 
po en  toda  clase  de  proyectos,  no  recuerdo  ninguna 
tan  extensa  como  la  discusión  que  tuvo  lugar  sobre 
este  proyecto  en  el  Senado, 

Decía  el  señor  general  Pavía,  y esta  era  La  parte 
más  importante  de  su  discurso,  con  serlo  mucho  todas 
las  de  que  se  compuso  el  pronunciado  por  S.  S.  en  el 
día  de  ayer,  que  con  esta  ley  se  hacia  á la  Potestad 
lteal  responsable  de  actos  qiíe  la  Constitución  no  au- 
toriza á que  caigan  bajo  su  personal  responsabilidad, 
puesto  que  no  tiene  responsabilidad  jamás;  es  decir, 
quo  se  atacaba  á la  pre rogativa  Real,  que  se  modifica- 
ba, que  se  atacaba  en  realidad  á la  irresponsabilidad 
Real;  y creo  yo  haber  demostrado  en  el  dia  de  ayer  que 
no  so  ataca  á ninguno  de  los  preceptos  constituciona- 
les, y menos  á éste  tan  importante,  puesto  que  para 
tomar  el  Rey  el  mando  del  ejército  se  requiere  un 
acuerdo  previo  del  Consejo  de  Ministros;  y creo  que 
quedaba  explicando  que  el  Oonsejo  de  Ministros,  al 
aprobar  el  acto  de  ponerse  el  Rey  al  frente  de  las  tro- 
pas, asumía  toda  la  responsabilidad  que  este  acto  com- 
plejo trae  consigo. 


Decía  el  señor  general  Pavía  que  él  comprendía  que 
el  Rey  se  pusiese  al  frente  del  ejército  con  motivo  de 
guerra  extranjera,  y creo  haber  indicado  á los  se- 
ñores Diputados  que  debe  llamar  su  atención  que  ya 
no  se  opone  8.  8.  á que  el  Poder  Real  ejerza  directa- 
mente este  acto  de  mando,  que  ya  no  tiene  8,  S.  ese 
escrúpulo  constitucional  de  que  todo  acto  del  Rey  no 
esté  refrendado  por  un  Ministro  responsable,  puesto 
que  cree  necesaria  la  presencia  de  3,  M.  en'  el  ejército 
español  cuando  esté  empeñado  en  una  guerra  extranje- 
ra. No  es,  pues,  cuestión  de  principios  la  del  señor  ge- 
neral Pavía,  sino  cuestión  de  extensión  y de  límite.  Le 
parece  mal  á S.  3.  que  el  Monarca  vaya  á una  guerra 
interior;  le  parece  bien  á 3.  S.  que  el  Rey  vaya  á una 
guerra  exterior:  no  encuentra  S.  8.  infracción  consti- 
tucional en  que  vaya  á combatir  contra  los  extranje- 
ros; encuentra  8.  8.  infracción  constitucional  en  que 
combata  á los  españoles.  Yo  llamaba  la  atención  del 
Congreso  y la  de  mi  ilustrado  amigo  el  señor  general 
Pavía  sobre  esta  positiva  contradicción,  y decía:  pues 
qué,  la  seguridad  del  Estado,  la  integridad  del  Esta- 
do, esa  seguridad  que  dice  la  Constitución  que  tiene 
el  Rey  que  defender  en  el  art.  50,  ¿no  peligra  á veces 
tanto  en  las  guerras  interiores  como  en  las  guerras 
exteriores?  Y traía  á la  memoria  del  8r.  Pavía  los  ac- 
tos gloriosos  que  8,  8,  ha  realizado  dentro  de  España, 
para  preguntarle  si  no  vio  comprometida  la  integri- 
dad de  la  Patria,  combatida  por  enemigos  interiores 
como  lo  hubiera  podido  estar  per  las  armas  extranje- 
ras. No  se  necesita  que  vengan  bayonetas  de  otros 
países  á disputarnos  el  territorio  de  la  Patria;  el  ter- 
ritorio de  la  Patria  estuvo  comprometido  en  Cartage- 
na, en  Sevilla  y en  Valencia,  como  estuvo  comprome- 
tido en  Estalla,  y por  mucho  tiempo  también,  al  otro 
lado  de  los  mares,  en  la  manigua  de  la  isla  de  Cuba. 
Además,  el  art.  50  de  la  Constitución,  al  atribuir  á la 
autoridad  Real  la  defensa  de  la  Patria  y la  seguridad 
del  Estado  con  motivo  de  guerra  exterior  (y  para  ma- 
yor exactitud  voy  á leer  el  texto:  aSu  autoridad  (la 
del  Rey)  se  extiende  á todo  cuanto  conduce  á la  con- 
servación del  orden  público  en  lo  interior  y á la  se- 
guridad del  Estado  en  lo  exterior),  pone  en  segun- 
do lugar  la  seguridad  del  Estado  y en  primero  la 
conservación  del  orden  público.  De  manera  que  la 
Constitución  atribuye  á la  autoridad  Real  éstas  dos 
principales  prerogativas,  estos  dos  principales  dere- 
chos, que  son  dos  principalísimos  deberes  que  la  Cons- 
titución le  impone;  y así  como  le  dice  que  debe  de- 
fender la  seguridad  del  Estado,  le  dice  también  antes 
que  eso,  más  principalmente  que  eso,  que  debe  conser- 
var el  órden  público  en  lo  interior.  Y yo  había  expli- 
cado antes  que  hubiese  entrado  en  el  salón  mi  amigo  el 
señor  general  Pavía,  á quien  con  mucho  gusto  veo  ya 
en  su  asiento,  que  el  proyecto  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso  no  contradice  el  precepto  constitu- 
cional de  que  ningún  acto  del  Rey  es  válido  sin  él  re- 
frendo del  Ministro  responsable,  puesto  que  el  acto  de 
ir  á la  guerra  con  todas  sus  consecuencias  tiene  que 
estar  refrendado  por  los  Ministros. 

Decía  el  Sr.  Pavía:  «¿Y  qué  beneficios  reportará  el 
país  de  que  vaya  el  Rey  á la  guerra?»  Si  esto  se  dis- 
cutiese en  otro  Parlamento  de  Europa,  quizá  la  pre- 
gunta podría  ser  oportuna ; pero  ¡ en  España ! ¡ en 
España,  donde  el  Rey  acaba  de  ir  y vencer  en  la  guer- 
ra contra  los  carlistas!  ien  España,  donde,  como  decía 
ayer,  los  Sres.  Senadores  y Diputados  le  aplaudieron 
al  ir  á la  guerra  y al  volver  victorioso  restituyendo  la 
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paz  á su  pái§!  Pero  ¡en  España,  donde  al  abrirse  la 
discusión  constitucional,  el  hecho  de  ir  S.  M.  el  Rey  á 
la  guerra  fue  defendido  y aplaudido,  como  lo  fué  al 
volver  victorioso!  Aquí,  señor  general  Pavía,  las  Córtes 
y el  Bey  tienen  este  hecho  indiscutible  ante  sus  ojos 
cuando  se  trata  de  aprobar  esta  ley  constitutiva  del 
ejército. 

El  Si\  Pavía  se  extendía  después,  con  la  erudición 
que  es  natural  en  8,  S.,  en  muchas  cosas  de  la  orga- 
nización militar,  en  que  cree  que  hay  gran  perturba- 
ción y olvido  de  las  leyes;  y decia  S,  S.  en  un  mo- 
mento de  equivocación  que  reconozco  desde  luego, 
que  «por  qué  en  vez  de  traer  este  proyecto  de  ley  á las 
Cortes,  el  Gobierno  espontáneamente  no  publicaba  va- 
rias leyes  para,  arreglar  este  desorden j>  Me  basta 
indicar  á la  ilustrada  consideración  del  Sr,  Pavía  que 
las  leyes  las  hacen  las  Córtes  con  el  Rey,  que  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  leyes,  y que  precisamente  para 
evitar  y poner  coto  á la  arbitrariedad  ministerial  se 
trae  aquí  este  proyecto  de  ley;  precisamente  para  evi- 
tar que  f autos  centenares  y hasta  millares  de  Reales 
órdenes  hayan  venido  á oscurecer?  á ampliar  ó á res- 
tringir las  ordenanzas  del  ejército,  precisamente  para 
evitar  esto  se  trae  ahora  este  proyecto  de  ley. 

Estamos  de  acuerdo  el  general  Pavía  y la  Comi- 
sión: ¿pues  no  hemos  de  desear  nosotros  que  se  man- 
tenga íntegra  y estricta  la  observancia  de  la  ordenan- 
za en  el  ejército?  ¿Qué  hace  esta  ley,  más  que  reinte- 
grar al  alto  Poder  del  Estado  en  las  atribuciones  que 
le  otorga  d reconoce  la  ordenanza  del  ejército?  ¿Qué 
hace  este  proyecto,  más  que  resolver  cada  caso  de  los 
que  enumeraba  8.  S,  en  la  sesión  de  ayer? 

Decia  8,  8.  que  el  Rey  debe  conocer  de  toda  queja, 
de  toda  solicitud,  y que  abasta  Nos,  es  decir,  hasta  El, 
debe  acudir  en  representación  de  su  agravio  el  que  se 
creyese  agraviado,»  En  primer  lugar,  y sea  dicho  de 
paso,  creo  yo  que  cualquiera  otro  Sr.  Diputado,  que 
cualquiera  otro  digno  Diputado  pudiera  poner  en  duda 
si  estaba  en  uso  este  artículo  de  la  ordenanza;  jpero 
decir  el  general  Pavía,  qne  acudió  al  Bey  en  repre- 
sentación de  su  agravio  y que  obtuvo  reparación  de 
él  con  grandísima  justicia  y gloria  suya;  decir,  repito, 
que  no  está  en  vigor  este  artículo  de  la  ordenanza! 
Pues  para  que  en  todos  los  casos  esté  en  vigor,  y para 
que  no  se  modifique  la  ordenanza  en  virtud  de  una  Real 
orden  ó de  una  interpretación  ministerial,  traemos 
aquí  este  proyecto  de  ley. 

Citaba  S.  S,  una  Real  orden  de  1815,  Es  verdad; 
antes  de  1868  era  difícil  en  muchos  casos  cumplir  es- 
trictamente lo  que  previenen  los  principios  de  la  orde- 
nanza militar,  porque  eran  excelsas  Princesas  las  que 
ocuparon  sucesivamente  el  Trono  de  San  Femando, 
primero  la  Reina  Gobernadora  y luego  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  y sin  grande  Guipa  de  los  Ministros  de 
la  Guerra,  de  las  Córtes  y del  ejército , tenían  dichos 
Ministros  que  asumir  ciertas  responsabilidades  con  cier- 
tas atribuciones  que  naturalmente  no  habían  de  subir 
entonces  directamente  hasta  el  Trono;  y por  esto  mis- 
mo se  presenta  ahora  este  proyecto  de  ley  en  los  tér- 
minos que  todos  vemos,  no  habiendo  sido  posible  hacer 
una  ley  análoga  antes  de  la  revolución  de  1868. 

Decia  el  general  Pavía  en  un  momento  de  su  dis 
curso  que  el  Jefe  del  Estado,  estas  eran  sus  palabras, 
que  hiciera  justicia  estricta,  obtendría  plácemes  gene- 
rales del  ejército  y de  la  Nación,  lío  sé  lo  que  queriá  de- 
cir el  Sr,  Pavía  en  este  inciso  de  su  discurso.  Precisa- 
mente para  garantizar  la  justicia  en  las  resoluciones 


ministeriales;,  precisamente  para  garantizarla  en  todo 
lo  que  se  refiere  á la  organización  militar,  atribuimos 
nosotros  aqui  al  conocimiento  del  Rey  muchos  asun- 
tos que,  á decir  verdad*  y por  esas  Reales  órdenes  que 
he  dicho  antes  que  hablan  venido  interpretando  ó apli- 
cando la  ordenanza,  habían  dejado  de  llevarse  al  cono- 
cimiento Regio;  y precisamente,  abundando  en  los  pa- 
trióticos deseos  de  S,  8.  viene  aquí  á consignarse  por 
principios  indudables  y claros,  en  la  ley  contitutiva 
del  ejército,  lo  que,  según  S.  S.  confesaba,  estaba  en 
tela  de  juicio  entre  esclarecidos  militares. 

Concluía  S.  S.  diciendo  qne  respecto  de  asuntos 
políticos,  pronto  vendrá  lo  que  ai  principio  llamó  el 
combate  dé  los  partidos  (luego  rectificó  diciendo  que 
seria  un  debate  político),  y que  entonces  emitirla  por 
completo  su  opinión. 

Nada  tengo  que  contestar  á esto,  porque  entonces 
oiremos  la  opinión  de  mi  amigo  el  general  Pavía,  y 
entonces  será  contestada.  Supongo  que  no  tiene  rela- 
ción con  esta  organización  militar,  con  esta  ley  cons- 
titutiva del  ejército  que  ahora  discutimos,  puesto  que 
no  explanó  esa  indicación  qne  tuvo  á bien  hacer. 

Ahora  voy  á entrar  brevemente,  porque  no  quiero 
molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
en  consideraciones  generales  propias  de  algunas  ob- 
servaciones qne  hizo  ayer  el  señor  general  Pavía, 

Su  señoría  se  lamentaba  de  qne  mí  elocuente  ami- 
go el  Sr,  Los  Arcos  hubiese  hecho  indicaciones  res- 
pecto del  ejército  español.  Cumplidamente  contestará 
el  Sr.  Los  Arcos  á la  directa  interpelación  ó alusión 
del  Sr,  Pavía;  sin  embargo,  he  de  decir  que  yo,  que 
soy  hombre  civil,  que  todos  los  españoles  sin  distinción 
aplaudimos  y elogiamos  el  ejército,  creemos  que  ei 
ejército  de  nuestro  país  es  uno  de  los  primeros,  si  no  el 
primero  de  Europa,  y no  tenemos  envidia  á ningún 
ejército  del  mundo,  ni  en  la  marcialidad,  ni  en  el  su- 
frimiento, ni  en  el  valor,  ni  en  la  disciplina;  de  lo  que 
nos  lamentamos,  señor  general  Pavía,  de  lo  que  se  la- 
menta el  país,  es  de  que  algunos  caudilos,  introdu- 
ciendo la  política  en  el  ejército  por  ambición  ó por 
odio,  hayan  perturbado  esta  fuerza,  que  es  la  fuerza  de 
la  Nación,  en  nuestras  luchas  intestinas  y hayan  hecho 
que  la  espada  se  haya  impuesto  á veces  al  derecho, 
que  la  espada  haya  pretendido  establecer  revoluciona- 
idamente  los  Gobiernos,  lo  mismo  en  defensa  de  reac- 
ciones contrarias  al  espíritu  del  siglo,  que  en  defensa 
de  principios  anárquicos  que  venían  á traer  tan  hondas 
perturbaciones  para  la  Patria,  {Bien,  Men) 

Nosotros  aplaudimos  al  ejército;  lo  que  deseamos 
es  que  no  se  discuta  jamás  en  ningún  Parlamento  es- 
pañol sí  la  disciplina  debe  ser  ó no  fielmente  cumplida 
por  el  ejército,  por  todas  las  clases  militares;  lo  que 
recordamos  con  dolor,  pero  como  enseñanza,  es  que  en 
los  momentos  en  que  la  revolución  se  desborda  por  las 
calles,  en  que  la  revolución  grita:  ¡abajo  los  Gobier- 
nos! ¡abajo  los  impuestos!  ¡abajo  las  clases!  es  fácil  que 
en  los  cuarteles  se  diga:  ¡abajo  la  disciplina!  ¡abajo  los 
galones!  ¡abajo  la  ordenanza!  Nosotros  creemos  que  so- 
bre esto  deberíamos  todos  tener  una  misma  opinión  y 
que  deberíamos  todos  guardar  un  completo  silencio,  Y 
concluyo  estas  observaciones  para  no  dar  pretesto  á na- 
die de  que  este  debate  se  reproduzca,  como  parece  que 
hay  algún  deseo  de  que  se  amplíe  con  general  e indu- 
dable disgusto. 

El  ejército  no  es  fuente  de  gobierno,  no  lo  ha  sido 
nunca.  El  ejército  es  la  fuerza  nacional,  es  el  defensor 
del  poder  público?  de  la  ley?  de  la  justicia,  del  dere- 


HÚMERO  118- 


3297 


cha;  pero  el  poder  público  está  donde  lo  reconoce  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  no  donde  la  sola  fuerza 
pretenda  colocarlo;  y la  ley,  el  derecho,  la  justicia,  lo 
declaran  en  los  países  constitucionales  las  Cortes  con 
el  Rey.  Y me  impongo  un  gran  deber  de  sobriedad  no 
diciendo  tampoco  más  sobre  este  panto. 

m amigo  el  señor  general  Pavía  dijo  ayer  que  él  ha- 
blaba de  Jefe  del  Estado  para  dar  más  generalidad  á su 
discurso.  Tampoco  sé  qué  lia  querido  decir  S.  S.  con 
esto.  Aquí  estamos  discutiendo  una  ley  en  un  Parlamen- 
to español  con  una  Constitución  monárquica,  y no  de- 
bemos tener  reparo  en  dar  á las  instituciones  el  nombre 
que  les  da  la  Constitución.  Y B.  S.  que  tiene  afición  á 
los  estudios  de  derecho  político,  sabrá  perfectamente: 
que  en  el  Parlamento  inglés,  desdé  la  extrema  izquierda 
basta  la  extrema  derecha,  ningún  Diputado  whigt  ni 
ningún  Diputado  ultra  católico  hablaría  jamás  del  pri- 
mer Poder  del  Estado,  del  Supremo  Poder  moderador 
del  Estado,  sin  nombrarle  tal  como  le  nombra  la  Cons- 
titución. Y en  aquel  país  tan  liberal  y parlamentario, 
ai  nombrarle,  todos  rodean  su  nombre  de  tales  elogios 
y hasta  de  tan  afectuosos  calificativos,  que  parecerían 
exagerados  á nuestros  realistas  más  retrógrados, 

Y también  me  acordaba  yo  de  este  detalle  del  dis- 
curso del  señor  general  Pavía  esta  mañana  leyendo  en 
un  ilustrado  diario  democrático  un  telegrama  de  ajrer 
de  Roma,  en  que  se  da  cuenta  de  un  discurso  pronun- 
ciado ayer  por  Zanardelly  en  Roma  exponiendo  el 
programa  de  gobierno  de  la  extrema  izquierda  de  Ita- 
lia, ¿ Y sabe  él  señor  general  Pavía  cómo  empieza  y 
cómo  termina  el  discurso?  Pues  empieza  diciendo  que 
defenderá  los  principios  liberales,  pero  se  veris  unamente 
el  orden  público;  y acaba  diciendo  aviva  el  Rey.» 

Tampoco  digo  más  sobre  este  detallo  relativo  á la 
manera  de  hablar  del  Jefe  del  Estado,  en  vez  de  darle 
el  nombre  que  le  da  la  Constitución,  y que  segura- 
mente mi  amigo  el  general  pavía  no  ha  querido  pro- 
nunciar sino  por  creer,  á mi  juicio  equivocadamente, 
que  así  le  guardaba  más  respeto. 

No  recuerdo  si  he  dejado  sin  contestar  algún  otro 
argumento  que  me  haya  pasado  desapercibido:  si  así 
fuera,  en  la  rectificación  tendré  la  honra  de  contestar 
á S.  S.  Solo  debo  decir  al  concluir,  que  esta  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  que  felizmente  viene  á sancionar 
los  principios  que  S,  S.  mismo  defendió  en  la  tarde  de 
ayer,  formada  por  ilustres  generales  de  nuestro  ejér- 
cito, ampliada  en  elotro  Cuerpo  Oo legislador  por  gene- 
rales de  la  más  alta  graduación  en  la  milicia,  creemos 
nosotros,  como  sin  duda  se  llegará  á convencer  S.  8., 
que  viene  á poner  término  á este  estado  de  perturba- 
ción que  S.  S.  decia  existia  en  España  respecto  de  las 
leyes  y ordenanzas  militares.  Han  pasado  por  este  país 
acontecimientos  gravísimos  y grandes  cambios  en  los 
últimos  años,  y no  se  ha  hecho  nunca  una  ley  consti- 
tutiva del  ejército.  Antes  del  año  1868  no  se  hizo  por 
la  razón  que  antes  di  á 8.  S,  Desde  entonces,  ¿por  qué 
no  se  ha  hecho?  ¿No  era  tan  urgente  el  establecer  ba- 
ses fundamentales  y justas,  ya  que  se  censuraban  las 
anteriores,  en  esto  de  la  organización  militar  de  Espa- 
ña? ¿Era  tan  necesaria  la  realización  de  una  buena  or- 
ganización militar?  Pues  ¿por  qué  no  se  hizo  esta  Or- 
ganización? 

Yo  no  insistiré  tampoco  en  esto  mucho,  porque  los 
tiempos  han  sido  de  tales  perturbaciones,  revoluciones 
y catástrofes,  y los  Gobiernos  han  variado  de  tal  ma- 
nera, que  no  han  tenido  tiempo  bastante  para  fijar  su 
atención  en  los  principales  fundamentos  de  la  goberna- 


ción del  Estado.  ¡Ah  señores!  este  arte  de  la  organi- 
zación militar  de  las  Naciones  es  uno  de  los  más  im- 
portantes y esenciales  para  el  arte  de  la  política;  el  es- 
tado del  ejército  revela  no  solo  el  poderío  de  las  Na- 
ciones, sino  su  estado  de  adelanto  y de  civilización. 

Tampoco  de  esto  son  responsables  las  antiguas  Mo- 
narquías. También  de  esto  son  responsables  las  moder- 
nas revoluciones. 

Y voy  á concluir  rogando  á mi  amigo  el  señor 
general  Pavía  se  sírva  desear  como  yo  deseo,  se  sirva 
cooperar  como  nosotros  cooperamos  á que  la  paz  fe- 
lizmente restablecida  en  España  bajo  la  Monarquía  le- 
gítima de  D.  Alfonso  XII  sea  la  base  inquebrantable 
de  los  Poderes  públicos  dél  Parlamento,  y del  país, 
para  que  estas  leyes  constitutivas,  estas  leyes  adjeti- 
vas de  la  Constitución,  estas  leyes  orgánicas  contribu- 
yan ai  progreso  y desarrollo  de  los  principios  consti- 
tucionales, en  que  todos  tenemos  igual  responsabili- 
dad, y de  que  el  país  nos  pedirá  cuenta,  sediento  de 
reposo,  de  órden  y de  justicia.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTA  El  Sr.  Pavía  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PAYÍA:  Me  levanto  á usar  de  la  palabra 
para  contestar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Trives,  solamente  por  un  deber  de  cortesía;  porque 
á pesar  de  su  talento  y de  su  instrucción,  S.  S.  no  lia 
hecho  más  que  llenar  su  puesto  y cumplir  con  su  de- 
ber, y no  me  ha  rebatido  todos  los  cargos  que  yo  he 
dirigido,  sobre  todo  los  más  importantes;  pero  como 
el  Sr.  Marqués  de.  Trives  se  merece  mucho  respetó  y 
mucha  consideración,  voy  á rectificar  ocupándome  de 
cuatro  ó cinco  puntos. 

Yo  no  he  dicho  en  la  tarde  de  ayer  que  el  Rey,  y 
voy  á decir  el  Rey,  porque  parece  que  ha  extraña- 
do S.  S.  que  yo  haya  dicho  el  Jefe  del  Estado.  Yo  dije 
ayer  que  diría  el  Jefe  del  Estado,  primero*  porque  que- 
ría que  mi  opinión  abrazara  á todas  las  formas  de  go- 
bierno, para  dar  mayor  fuerza  á mi  argumentación,  y 
segundo,  porque  con  molí  yo  de  la  discusión  de  esta 
ley,  la  personalidad  del  Jefe  del  Estado  so  ha  manosea- 
do, permitidme  esta  frase  vulgar,  muchos  diás  en  la 
otra  Cámara,  y ahora  en  ésta,  y yo  creía  que  cuanto 
ménos  se  hablase  del  Rey,  más  ganar ia,  y que  bien 
podíamos  usar  de  las  palabras  Jefe  del  Estado,  ya  una, 
ja  otra  vez,  sin  quitarle  nada  de  su  importancia. 

Yo  no  he  dicho,  repito,  que  el  Rey  no  deba  ir  á 
la  guerra.  Al  contrario;  creo  yo  que  tiene  el  deber 
i ineludible  de  desnudar  su  espada  siempre  que  la  Patria 
esté  amenazada  en  su  integridad  ó en  su  independen- 
cia, ó haya  recibido  alguna  ofensa,  ó se  proponga  se- 
guir la  política  de  engrandecimiento  y de  preponde- 
rancia que  debe  tener  todo  país  que  se  estime  en  algo; 
pero  he  dicho  que  debe  ponerse  á la  cabeza  del  ejérci- 
to, no  como  general  en  jefe,  sino  como  Jefe  del  Esta- 
do constitucional.  Guando  he  dicho  que  no  debe  nun- 
ca jamás  ponerse  al  frente  del  ejército,  es  en  las  di- 
sensiones y discordias  civiles;  entonces  no  debe  hacer 
uso  de  la  espada,  sino  del  ramo  de  oliva,  por  que  más 
alcanzará  el  Rey  manejando  con  acierto  é inteligen- 
cia el  ramo  de  oliva  en  las  discordias  civiles,  que  la 
punta  de  la  espada.  Que  la  manejen  los  generales  en 
esas  ocasiones,  y que  ellos  sean  los  que  carguen  con 
las  responsabilidades  y las  odiosidades  personales.  Y 
esto  lo  he  dicho  por  el  prestigio  y por  la  conveniencia 
del  mismo  Rey.  Por  consiguiente,  muy  lejos  estaba  de 
mí  ayer  tarde  el  afirmar  que  ningún  beneficio  le  re- 
portarla al  Rey  el  ir  á la  guerra;  ha  de  reportarle  mu- 
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chos  beneficios  Guando  el  país  se  ene  neutra  empe- 
ñado en  una  guerra  extranjera. 

Tiene  razón  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Trives  al 
preguntar  por  qué  todo  cnanto  yo  estuve  diciendo 
ayer  tarde  no  se  ha  hecho  ya,  Pero  á mí  ¿qué  me  cuen- 
ta S.  S.?  Yo  no  he  sido  Ministro,  ni  tampoco  he  sido  Di- 
putado hasta  ahora.  Sí  hubiera  sido  antes  Diputado,  ya 
hubiera  hecho  uso  de  ia  palabra  en  la  misma  forma 
que  ahora;  y sí  hubiera  sido  Ministro,  lo  hubiera  plan- 
teado. 

Con  respecto  al  derecho  de  queja,  voy  á referirle  al 
Sr,  Marqués  de  Trives  lo  que  ha  ocurrido.  Yo  estaba  en 
la  inteligencia  de  que  todos  los  artículos  de  la  orde- 
nanza que  dan  á los  individuos  del  ejército  el  derecho 
de  representación  ante  el  Bey,  ó el  Jefe  del  Estado,  si 
no  se  enfada  el  Sr,  Marqués  de  Trives,  estaban  en  vi- 
gor, Así  es  que  yo  dije  ayer  que  una  de  las  grandes 
pre rogativas  que  tenia  el  Bey  en  el  ejército  era  preci- 
samente esa,  que  consistía  en  utilizar  el  derecho  de  re- 
presentación de  los  individuos  del  ejército.  Y estaba  yo 
en  esa  inteligencia,  porque  en  los  elevados  cargos  que 
yo  he  tenido,  he  practicado  en  mi  puesto  de  general 
en  jefe  una  prerogativa  análoga  á esa  del  Bey,  y la  he 
yísIo  también  practicar  á mis  inferiores,  que  á la  vez 
eran  superiores  de  sus  respectivos  subordinados,  y me 
extrañaba  á raí  que  no  tuviera  el  Rey  esa  prerogatíva 
que  yo  habla  utilizado  siempre;  asi  que,  una  vez  que 
me  ere  i ofendido,  me  dirigí  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
á pedirle  permiso  para  hacer  uso  de  ese  derecho,  y el 
Sr.  Ministro,  con  la  educación  que  le  distingue,  me  lo 
otorgó;  pero  supe  el  otro  día  por  mi  amigo  y compa- 
ñero el  señor  general  Salamanca,  que  existia  una  Real 
orden  dei  tiempo  del  general  Narvaez,  del  año  1845, 
por  la  cual  estaba  cohibida  esta  prerogativa  y deroga- 
do, ó mejor  dicho,  limitado  el  derecho.  Entonces  varié 
los  períodos  que  tenia  preparados , y entonces  creí  que 
©1  señor  general  Debatios , Ministro  de  la  Guerra,  me 
había  hecho  á mí  un  favor,  es  decir,  que  no  rae  habia 
concedido  un  derecho,  sino  un  favor,  y como  los  favo- 
res no  hacen  jurisprudencia,  por  esta  razón  hablé  en 
el  sentido  que  S.  S.  ha  visto, 

Bn  todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Trives 
con  respecto  al  ejército  estoy  conforme:  yo  en  todo  mi 
discurso  no  hablé  una  palabra  del  ejército;  si  toqué 
este  punto  al  final,  fué  porque  oí  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Los  Arcos  unas  palabras  muy  graves  al  contes- 
tar al  Sr.  Salamanca,  palabras  que  no  he  querido  re- 
petir y contra  las  que  he  creído  deber  protestar.  Es 
innegable  que  el  ejército  ha  cometido  faltas;  pero,  y 
las  demás  carreras  del  Estado,  ¿no  las  han  cometido? 
No  hagamos  al  ejército  el  finíco  responsable  de  lo  que 
ha  pasado  en  este  país;  callémonos  y no  hablemos  de 
nadie;  pero  sí  hablamos  de  unos,  hay  que  hablar  de 
todos  los  demás,  y yo  en  la  tarde  de  ayer  no  hablé  de 
nadie.  * 

Después  de  todo,  me  permitirá  decir  el  Sr.  Mar- 
qués de  Trives  que  el  ejército  ha  sido  víctima  y ha 
sido  envenenado  por  muchos  partidos  que  desde  el 
poder  han  querido  formar  tanto  ejércitos  militares 
como  civiles  para  su  uso  particular,  y de  ahí  ha  veni- 
do el  origen  de  los  males.  Y no  digo  más,  dando  las 
gracias  ai  señor  Marqués  de  Trives  por  las  galantes  fra- 
ses que  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES;  Muy  breves  pala- 


bras para  rectificar  alguno  de  los  conceptos  que  el 
señor  general  Pavía  acaba  de  exponer.  Dice  S.  S.  que 
no  contestó  á muchos  de  sus  argumentos;  yo  creo  que 
contesté  á todos:  el  Congreso  será  juez  en  esto,  no 
S,  81  ni  yo  que  somos  partes. 

Su  señoría  atacaba  la  ley  porque  algunos  de  sus 
preceptos  atentan  á la  pre rogativa  Real;  la  atacaba  ade- 
más por  innecesaria,  y al  mismo  tiempo  por  conciliar 
de  una  manera  que  no  merece  la  aprobación  de  S.  S., 
dos  artículos  de  ia  Constitución;  y yo  creo  haber  de- 
mostrado en  el  dia  de  ayer,  y confirmado  en  el  de  hoy, 
que  la  responsabilidad  ministerial  es  efectiva  en  todos 
los  actos  dei  Monarca,  y que  la  irresponsabilidad  Real  es 
perfecta  con  esta  ley,  como  lo  era  antes  de  ella.  Creo 
haber  demostrado  asimismo  que  el  señor  general  Pa- 
vía y nosotros  estamos  de  acuerdo  en  que  el  Rey  debe, 
como  ha  dicho  hoy  S,  S.,  desenvainar  su  espada  para 
ponerse  al  frente  del  ejército  cuando  peligre  la  integri- 
dad de  la  Patria  y la  honra  nacional,  y veo  que  solo 
discrepamos,  y sobre  esto  tengo  que  llamar  la  atención 
dei  Congreso,  en  la  forma  de  ponerse  S.  M.  al  frente 
del  ejército.  No  ha  explanado  este  punto  el  señor  general 
Pavía;  pero  claramente  se  desprende  desús  palabras  que 
S.  S.  le  quiere  al  frente  del  ejército,  rodeado  de  sus  Mi- 
nistros; dice  que  como  Bey  constitucional;  dice  que  sin 
la  responsabilidad  de  general  en  jefe,  responsabilidad 
que  le  ha  parecido  muy  grande  á S.  S.  que  varías  ve- 
ces ha  desempeñado  ese  mando  con  tanta  honra  suya. 

Ya  se  ha  discutido  esto,  Sres,  Diputados.  ¿Es  que 
el  Rey  al  frente  del  ejército  no  va  á poder  dirigir  las 
operaciones  militares?  Pues  ¿á  qué  va?  ¿Es  que  va  á es- 
tar supeditado  ó atenido  á un  general  en  jefe?  Preferi- 
ble seria  prohibir  que  fuese  jamás  al  frente  del  ejérci- 
to, como  lo  prohibe  la  Constitución  del  Brasil  respecto 
aí  Emperador;  pero  ¿cómo  ponerse  al  frente  del  ejérci- 
to y no  tener  el  mando  supremo?  ¿Cómo  han  ido  los 
Reyes  constitucionales  de  Europa  al  frente  de  sus  ejér- 
citos? ¿Cómo  ha  ido  el  Rey  Víctor  Manuel,  que  dejó 
como  lugarteniente  general  del  Reino,  si  no  estoy  equK 
vocado,  al  Príncipe  Carignan,  para  ir  él  más  desem- 
barazadamente al  frente  de  su  ejército?  ¿Cómo  fué, 
aunque  no  fuese  Rey  constitucional  en  el  rigor  de  la 
palabra,  el  Emperador  Napoleón,  declinando  la  gober- 
nación del  Estado  en  la  Emperatriz  Regente  para  po- 
nerse al  frente  de  sus  tropas?  ¿Cómo  fué  el  Emperador 
de  Austria  en  la  plenitud  del  ejercicio  del  poder  sobe- 
rano, y sin  embargo  dictando  por  sí  mismo  las  órdenes 
con  su  Estado  Mayor?  ¿Cómo  ha  ido  el  Emperador  de 
Alemania,  no  ciertamente  solo,  sino  acompañado  de  sus 
hijos  los  Príncipes  de  la  sangre,  el  Príncipe  heredero 
y el  príncipe  Garlos,  que  mandaban  los  cuerpos  de 
ejército  que  batieron  al  ejército  francés,  y dando  por 
sí  mismo  las  órdenes  á su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  ma- 
yor general? 

Pues  así  ha  ido  nuestro  Rey,  y ese  hecho,  ese  an- 
tecedente inmediato  histórico  nuestro,  con  esos  otros 
antecedentes  de  los  Monarcas  de  Europa,  son  los  que 
han  hecho  traer  ese  artículo  á la  ley  constitutiva  dei 
ejército,  con  aplauso,  para  las  guerras  ulteriores,  del 
general  Pavía;  y yo  quisiera  que  S.  S.  concillara  el 
mando  del  ejército  con  esa  necesidad  del  refrendo  mi- 
nisterial, siendo  imposible  mantener  el  hecho  del  man- 
do militar,  en  lo  urgente  y rápido  de  sus  órdenes,  con 
la  necesidad  del  refrendo  ministerial. 

Su  señoría  ha  dado  explicaciones  muy  satisfacto- 
rias, me  complazco  en  reconocerlo,  respecto  á la  fór- 
mula con  que  habló  del  Poder  moderador  del  Estado, 
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del  Jefe  Supremo  del  Estado,  y me  doy  por  satisfecho 
de  haber  dado  lugar  á asas  explicaciones  de  8,  8.  Para 
míj  que  le  conozco  á fondo,  no  eran  necesarias;  pero  co- 
mo estos  debates  son  públicos,  no  son  ociosas  viniendo 
de  una  persona  tan  caracterizada  corno  S,  S, 

Ha  dicho  S.  S.  que  por  efecto  de  la  Real  orden  de 
i 845  no  habla  podido  hacer  uso  del  derecho  de  la  or- 
denanza, y que  habla  tenido  que  acudir  pidiendo  como 
gracia  lo  que  la  ordenanza  le  concede  de  justicia.  Mis 
noticias  son  que  esa  Real  orden  estaba  en  desuso,  que 
sigue  estándolo;  pero  por  si  hubiera  duda,  esta  ley  Tie- 
ne á aclarar  completamente  el  caso,  Y no  digo  más, 
porque  me  parece  que  están  suficientemente  contesta- 
dos los  conceptos  expuestos  por  3.  S, 

El  Sr*  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal, 

Ei  Sr.  1*08  ABOOS:  Señores  Diputados,  me  levan- 
to tan  solo  á decir  cuatro  palabras,  y no  porque  crea 
que  son  absolutamente  necesarias,  sino  porque  no  tra- 
duzca mi  silencio  como  descortesía  el  digno  señor  ge- 
neral Pavía, 

Su  señoría  nos  dijo  que  estima  mucho  al  ejercito. 
Yo  así  lo  ere  o;  pero  espero  que  también  S,  S,  crea  que 
no  le  amo  yo  ménos,  La  cuestión  está  en  saber  cómo 
se  le  demuestra  mejor  el  cariño;  si  tratando  de  discul- 
par hasta  cierto  punto  las  faltas  que  ha  cometido,  ó po- 
niéndoselas de  relieve  para  que  no  vuelva  á incurrir  y 
se  le  haga  la  justicia  á que  por  sus  buenas  cualidades 
es  acreedor. 

No  sé  en  qué  parte  de  mi  discurso  ha  podido  ver 
el  Sr.  Pavía  que  yo  hacia  exclusivamente  responsable 
al  ejército  de  todos  los  males  de  la  Patria.  Yo  me  limi- 
té á decir  que  habia  intervenido,  en  mi  concepto  por 
desgracia  para  la  Patria,  en  nuestras  discordias  civi- 
les; pero  en  manera  alguna  dije  que  fuera  el  único  que 
habia  intervenido:  no  debiendo  olvidar  S,  8.  que  en 
otras  ocasiones  he  dicho  que  en  efecto  no  es  la  única 
institución  que  ha  perturbado  la  Patria,  sino  que  he 
dicho  también  que  muchas  veces  el  ejército  había  sido 
seducido  por  otros  que  ocultaban  la  mano.  No  puede 
haber  concesión  más  clara  de  las  palabras  que  S.  8. 
pide.  Por  lo  demás,  cuando  se  trata  de  una  ley  consto-  ¡ 
tutiva  del  ejército,  tan  solo  del  ejército  debemos  ocu- 
parnos, y no  habia  pora  qué  traer  al  debate  la  inter- 
vención que  otras  corporaciones  esencialmente  civiles 
hubieran  tenido  en  nuestras  discordias. 

81  el  deseo  del  Sr,  Pavía  era  que  hiciera  esta  decla- 
ración, hecha  queda;  y si  por  acaso  era  ei  deseo  de  su 
señoría  que  de  igual  manera  que  condeno  la  interven- 
ción de!  ejército  en  la  política,  condene  también  la  in- 
tervención de  otras  corporaciones  á que  8,  S,  se  ha  re- 
ferido, también  la  condeno.  Puede  quedar  satisfecho  su 
señoría. 

El  Sr.  PAVÍA:  Doy  las  más  expresivas  gracias  á 
mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  por  las  frases  que  acaba  de 
pronunciar,  y por  las  cuales  resulta  que  estamos  com- 
pletamente conformes. 

Ai  Sr,  Marqués  de  Trives  debo  decirle  que  no  po- 
demos compararnos  con  otros  países.  Cuando  llegue- 
mos á la  altura  en  que  se  encuentran  esos  Estados  que 
ha  citado  8.  S.,  podremos  entrar  en  paralelos;  esto  en  , 
primer  lugar;  y en  segundo,  que  cuando  esos  Reyes  y 
Emperadores  han  ido  á ponerse  á la  cabeza  del  ejérci- 
to, no  ha  sido  como  generales  en  jefe,  con  todas  las 
omnímodas  facultades  y con  todas  las  responsabilida- 
des de  la  ordenanza,  sino  como  Jefes  del  Estado,  con  sus 
Cancilleres  ó primeros  Ministros,  y sobre  todo  con  el  de 


la  Guerra,  general  en  jefe  nato  del  ejército  donde  quie  - 
ra que  se  presente.  Donde  quiera  que  hay  soldados,  el 
general  en  jefe  nato  es  el  Ministro  de  la  Guerra,  y él 
es  el  que  interviene  en  todos  los  asuntos  que  á la  guer- 
ra se  reñeren.  Además,  en  los  casos  citados  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Trives,  no  solamente  estaba  el  Ministro 
de  la  Guerra,  sino  que  estaban  á la  cabeza  del  ejército 
las  personalidades  más  elevadas  en  la  milicia  y en  el 
Estado,  sobre  las  cuales  hablan  de  recaer  las  responsa- 
bilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Dos  palabras  nada 
más.  Los  Monarcas  que  he  citado,  señor  general  Pavía, 
no  solo  asumían  el  mando  superior  del  ejército,  sino 
que  todas  las  órdenes  se  daban  en  su  nombre.  Claro  es 
que  con  algunos  iba  el  Ministro  de  la  Guerra,  y con 
otros  iban  otros  Ministros,  porque  como  esos  Reyes  a 
que  S*  S.  alude  Iban  con  la  plena  potestad  Real,  con  la 
plena  representación  de  su  autoridad  soberana,  al  mis- 
mo tiempo  que  eran  generales  en  jefe  y mandaban  co- 
mo tales  generales  en  jefe,  resolvían  las  altas  cuestio- 
nes de  gobierno,  unos  con  sus  Cancilleres  y otros  con 
sus  Ministros  responsables.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor re- 
layega):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  No  molestarla,  Sres.  Diputados,  vuestra  aten- 
ción con  las  breves  palabras  que  voy  á pronunciar,  si  no 
tuviera  que  defenderme  de  algunos  cargos  que  al  Go- 
bierno han  hecho  algunos  de  los  señores  que  han  com- 
batido la  totalidad  de  este  proyecto  de  ley. 

Lo  primero  que  se  dijo  fué  que  el  objeto  de  esta 
ley  era  halagar  á altas  y determinadas  personas , y al 
mismo  tiempo  infringir  la  Constitución.  Señores,  cono- 
oída  es  de  todo  el  mundo  la  historia  de  esta  ley  cons- 
titutiva. Be  presentó  en  el  otro  Cuerpo  Oo  legislador  el 
proyecto  primitivo;  ocurrieron  algunas  dudas  á un 
Ilustre  general  sobre  él,  y presentó  una  enmienda.  El 
Gobierno,  que  nunca  habia  puesto  en  duda  {[cómo  lo 
había  de  poner!)  el  derecho  que  la  Constitución  le  da  al 
Rey  de  ponerse  |l  frente  del  ejército  para  combatir  á 
los  enemigos  de  la  Patria  y de  la  libertad,  como  ya  lo 
hizo  en  los  campos  de  Navarra,  sin  Ministro  responsa- 
ble, puesto  que  cuando  yo  le  acompañé  no  tuve  que 
refrendar  orden  ni nguna,  porque  las  daba  directamen- 
te á su  jefe  de  Estado  Mayor  general,  en  virtud  de  las 
facultadas  que  la  Constitución  le  concede  de  jefe  su- 
premo dei  ejército;  el  Gobierno,  repito,  cuando  vio  que 
surgían  dudas,  abordó  esta  cuestión,  como  las  aborda 
todas,  de*  frente,  y dijo:  u Admito  la  enmienda,  y Su 
Majestad  podrá  ponerse  al  frente  del  ejército  siempre 
que  lo  crea  conveniente,  bajo  la  responsabilidad  dei 
Consejo  de  Ministros.» 

8e  dice  que  esto  no  es  responsabilidad,  porque  ma- 
ñana que  el  Consejo  de  Ministros  no  considere  conve- 
niente ia  permanencia  del  Rey  en  el  ejército,  no  ha  de 
darle  la  orden  de  que  vuelva.  Esto  es  un  argumento 
hasta  cierto  punto  poco  serio,  porque  sabido  es  que 
cuando  el  Gobierno  en  cuestiones  dadas  no  tiene  las 
mismas  opiniones  que  S.  M.  el  Roy,  y viene  lo  que  so 
llama  un  conflicto  constitucional,  el  modo  de  resolverlo 
es  m u y s e nc  i I lo : los  Mi nis tros  res p onsab les  p r escotan 
su  dimisión,  y 8,  M,  nombra  otros  Ministros  que  estén 
de  acuerdo  con  sus  opiniones.  Por  consecuencia,  este 
argumento  carece  de  base  y de  importancia. 
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Como  esta  cuestión  está  ya  tan  debatida,  así  en  el 
terreno  constitucional  como  en  el  militar*  no  diría  nada 
más,  si  otro  motivo  no  me  obligara  á pronunciar  bre- 
ves palabras.  Se  ha  hablado  de  la  disciplina  y se  ha 
citado  úna  Real  orden  que  se  supone  tiene  fuerza  de 
ley  para  contrariar  la  ordenanza.  No  es  exacto.  Esta 
Real  orden  tiene  un  origen,  y es,  que  se  dictó  contra 
Reales  órdenes,  y como  éstas  sé  supone  que  emanan 
del  Soberano,  claro  es  que  el  Soberano  no  habla  de  ir 
contra  sus  propias  resoluciones.  Por  lo  demás,  esta 
Real  orden  no  restringe  ningún  derecho.  Quéjese  el 
señor  general  Salamanca,  cómo  ya  lo  ha  hecho;  qué- 
jese el  señor  general  Pavía  de  las  resoluciones  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ó de  un  capitán  general,  ó de  un 
coronel;  quéjese  cualquier  inferior  de  su  superior,  y 
verán  3S.  SS.  cómo  la  queja  llega  á 8.  M.  el  Rey  , de  la 
misma  manera  que  ha  sucedido  hasta  ahora.  Por  consi- 
guiente, esa  Real  orden  tiene  su  razón  de  ser,  es  lógica 
y no  anula  ningún  derecho.  (El  Salamanca  y 2$ egr ele: 
Pido  la  palabra.) 

Se  ha  hablado  también  de  la  disciplina  del  ejército, 
y se  ha  dicho  si  está  bien  ó mal  dispuesto  lo  que  se 
dice  sobre  este  punto.  To  acabo  de  tener  el  honor  de 
acompañar  á S,  M.  á una  revista  de  inspección  que  ha 
hecho  al  ejército,  á una  verdadera  revista  de  inspec- 
ción, y ha  encontrado  al  ejercito  en  tan  perfecto  estado 
de  disciplina,  de  instrucción  y de  subordinación,  que 
ha  quedado  altamente  satisfecho,  viendo  en  él  un  mo- 
delo de  subordinación  y una  esperanza  de  la  Patria.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrcte 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y LEGRETE:  No  pensaba 
tomar  la  palabra,  y solo  por  justa  deferencia  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  la  he  pedido,  porque  pronto  he 
de  defender  una  enmienda  relativa  á los  puntos  de  que 
S.  S.  se  ha  ocupado;  pero  S.  S.  me  ha  dirigido  alusio- 
nes muy  directas  hablando  rio  un  punto  de  que  ningún 
otro  orador  más  que  yo  se  ha  ocupado,  y me  veo  pre- 
cisado á hacer  una  breve  rectificación  y á contestar 
do  pasó  á algunos  cargos  de  inexactitud  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Marqués  de  Trívés. 

Dice  3,  3,  que  la  Real  orden  del  45  no  restringe 
ningún  derecho.  Ya  lo  manifesté  yo  ayer  así  cuando 
dije  que  solo  restringe  él  derecho  de  dirigirse  á S.  M* 
en  asuntos  resueltos  por  3,  M.;  pero  8.  3,  sabe  como  yo 
que  el  arh  l.°,  título  17,  tratado  2.a  de  las  Reales  or- 
denanzas concede  al  inferior  el  derecho  de  solicitar  la 
satisfacción  de  su  agravio,  de  la  persona  que  se  lo  In- 
firió; es  decir  que  el  Rey  absoluto  concedía  que  de  lo 
resuelto  por  él  se  le  pidiera  satisfacción  á él,  y la  Real 
orden  del  45  dice  que  no  se  puede  pedir  satisfacción, 
no  ya  al  Rey,  sino  á otras  personas;  porque  si  se  trata- 
ra de  Reales  decretos,  estaríamos  conformes;  pero  se 
trata  de  Reales  ordenes,  de  las  mal  llamadas  Reales 
órdenes,  que  son  en  España  lo  que  en  el  extranjero  se 
llama  decisiones  ministeriales,  y es  restringir  el  dere- 
cho el  no  permitir  al  inferior  dirigirse  á 8.  M.,  no 
contra  una  resolución  suya,  sino  contra  una  resolución 
ministerial. 

Respecto  al  mando  del  ejército  y al  ejemplo  que 
nos  ha  puesto  8,  S.  para  demostrar  mi  inexactitud,  del 
mando  del  ejército  del  Norte,  yo  no  he  dicho  nunca 
que  el  Rey  no  pueda  estar  en  el  ejército.  Si  el  Rey  ha 
mandado  ó no  ha  mandado  el  ejército  del  Norte  seria 
discutible;  lo  que  se  llama  realmente  mandarlo.  Y 
una  de  las  razones  que  han  marcado  precisamente  la 


inconveniencia  de  ese  procedimiento,  la  tiene.  3.  S.  en 
La  acordada  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina que  leí  á la  Cámara  en  la  discusión  que  tuve 
con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Calderón  Collantes  sobre  la 
cuestión  de  justicia  militar.  Y al  tratar  del  desastre  de 
Lácar,  ¿qué  dice  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina?  «No  podemos  ir  más  allá,  porque  el  verdadero 
responsable  resultaría  una  persona  á quien  no  pode- 
mos llegar.»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos 
negativos.)  Ahí  lo  tiene  S.  3.  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes; es  nn  documento  oficial;  lo  tiene  S.  S.  en  el  Mi- 
nisterio. No  lo  dice  exactamente  con  las  mismas  pala- 
bras que  yd  he  pronunciado;  no  quiero  que  se  me  ar- 
guya de  inexactitud.  Pero  el  fiscal  togado  dice:  «No  es 
posible  entrar  á buscar  la  responsabilidad,  porque  apa- 
rece que  S.  M.  mandaba  el  ejército.»  Léalo  8.  S.,  que 
cuando  yo  lo  digo,  estudiado  lo  tendré.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Yo  también.)  Dice  que  si  se  indagara  en 
todas  las  esferas  el  alcance  de  esta  responsabilidad, 
pudiera  llegarse  á un  punto  que  no  se  puede  tocar;  lo 
cual  en  castellano  quiere  decir  bien  claramente  que  el 
responsable  de  lo  que  sucede  en  el  ejército  es  el  gene- 
ral en  jefe;  que  S.  M.,  que  era  el  general  en  jefe,  debía 
responder  de  aquello  y que  como  era  irresponsable  no 
podía  responder.  Y esto  es  lo  que  eluden  los  antiguos 
Reyes  al  decir  esto. 

Si  el  Rey  manda,  por  ejemplo,  el  ejército  del  Norte, 
¿puede  al  mismo  tiempo  mandar  el  de  Andalucía?  Si  es 
general  en  jefe,  no;  si  es  Rey,  sí.  Por  eso  dice:  cí cuando 
yo  esté  en  el  ejército  del  Norte,  el  general  en  jefe  hará 
esto,»  porque  esto  lo  manda  como  Jefe  del  Estado;  y 
| manda  el  ejército  dei  Norte  al  mismo  tiempo  que  el  de 
Valencia  y el  de  Andalucía  como  Jefe  supremo,  no  como 
general  en  jefe;  y para  mandar  como  Jefe  supremo  del 
Estado  le  basta  con  su  Ministro  de  la  Guerra;  y si  no 
le  gusta  el  Ministro  de  la  Guerra  que  tiene,  nombra  al 
ultimo  oficial  general  del  ejército  si  le  parece,  y lo  hace 
Ministro  de  la  Guerra.  Y cuando  tiene  esta  prerogativa 
que  nadie  se  la  restringe,  yo  creo  que  es  rebajar  la 
i prerogativa  de  3.  M,  el  hacerle  general  en  jefe  de  una 
cosa  de  la  que  es  más  que  general  en  jefe,  porque  tiene 
el  mando  directo  sin  responsabilidad,  y general  en  jefe 
no  puede  serlo  sin  responsabilidad,  porque  no  se  juega 
con  la  vida  de  los  hombres,  ni  por  la  ordenanza  puede 
mandarse  en  jefe  sin  responder  de  la  sangre  que  se 
vierta  y del  resultado  de  la  campaña:  léase  lo  que  dice 
ia  ordenanza  respecto  de  los  generales  en  jefe,  y se  verá 
la  grave  responsabilidad  que  tienen, 

Y es  más,  señores:  ejemplos  de  esto  tenemos  en  la 
guerra:  en  la  guerra  no  hay  general  en  jefe  que  no 
sea  responsable  de  hecho  y moralmente  y que  no  ar- 
riesgue su  honra  militar.  Es  evidente  que  si  tenemos 
un  Rey  que  sea  gran  militar,  lo  cual  no  se  hereda,  si 
tenemos  un  Rey  grao  militar,  se  sobrepondrá  por  sus 
conocimientos  al  general  en  jefe,  y es  evidente  que  se 
hará  lo  que  él  quiera,  como  muchas  veces  en  el  ejér- 
cito se  hace  lo  que  indican  personas  inferiores  al  gé- 
geral  en  jefe,  pero  de  superior  ilustración.  Pero  si  no 
tiene  estas  dotes,  evidente  es  que  lo  que  queréis...  (y 
no  aludo  á la  personalidad  reinante,  que  no  sabemos  si 
las  tiene  ó no  las  tiene;  aludo  á la  Monarquía);  pues  si 
no  las  tiene,  evidente  es  que  le  entregáis  sin  responsa- 
bilidad de  ningún  género  la  vida  de  la  Patria  y do  cen- 
tenares de  hombres.  Y no  digo  más. 

El  Su  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 
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El  8r.  Ministro  do  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Sabido  es  que  estas  son  cuestiones  de  aprecia- 
ción, y por  consiguiente  el  Sr,  Salamanca  la  aprecia 
de  un  modo  y el  Gobierno  la  aprecia  de  otro, 

Y respecto  á si  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
dijo  ó dejó  de  decir,  yo  creo  que  el  SrÉ  Salamanca  mis- 
mo se  ha  olvidado  de  que  S.  M.  entonces  no  mandaba 
el  ejército,  puesto  que  lo  mandaba  el  general  Laserna, 
(El  .'Sr.  Salamanca  pide  la  palabra*) 

Ya  sé  que  al  Sr.  Salamanca  le  gusta  mucho  ser  el 
último  en  usar  de  la  palabra , y por  mi  parte  le  voy  á 
dar  ese  gusto,  como  repetidas  veces  lo  he  hecho;  y 
como  estoy  cierto  de  que  si  yo  replicara,  S.  S.  volvería 
á pedir  la  palabra,  no  voy  á hacer  más  que  esta  decla- 
ración. 

Su  Majestad  el  Rey  no  solo  mandó  el  ejército  del 
Norte,  que  dice  el  Sr.  Salamanca  que  es  muy  cuestio- 
nable, sino  que  díó  alocuciones  al  ejército  y al  país  y 
nadie  reclamó  contra  ellas. 

En  cuanto  á si  se  pueden  mandar  al  mismo  tiempo 
dos  ejércitos,  tengo  que  decirle  al  Sr.  Salamanca  qne 
aquí  confunde  dos  cosas:  una,  que  es  ei  mando  supe- 
rior del  gobierno  de  la  Nación,  y otra,  el  mando  supe- 
rior de  aquel  ejército  á cuya  cabeza  va  á ponerse  S.  M. 
Y dicho  se  está  que  si  estando  en  el  ejército  del  Norte 
ha  de  llevar  fuerzas  de  Cataluña,  necesita  el  refrendo 
de  su  Ministro  responsable*  Por  consiguiente,  siempre 
que  el  Rey  está,  no  en  campana,  sino  en  una  revista 
como  la  que  ha  pasado  recientemente,  y hasta  en  los 
Sitios  Reales,  siempre  va  acompañado  de  un  Ministro. 

Es  cuanto  tengo  qne  decir  al  Sr.  Salamanca.  Y 
ahora  puede  replicar  S.  S,  cuanto  quiera,  en  la  seguri- 
dad de  que  le  concederé  el  gusto  de  que  hable  el  úl- 
timo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Solo  por  no 
desmentir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y darle  el  gusto 
de  ser  el  último  que  hable,  diré  cuatro  palabras,  que 
no  pensaba  decir  después  de  las  explicaciones  de  S,  S. 
referentes  á que  yo  no  entiendo  como  S.  S,  la  cuestión, 
Pero  como  se  va  á entrar  á discutir  mi  enmienda,  allí 
podremos  luchar,  y S,  S.  tomar  la  palabra  para  com- 
batirme, que  yo  procurará  refrenarme  para  no  ser  el 
último  que  hable  y dejar  á S*  S.  que  lo  sea. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  Imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Orozco  al  art,  i 9 del  dic- 
tamen nuevamente  presentado  por  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  1 2.°  y 3.°, 
en  ia  forma  siguiente: 

« Articulo  1,°  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado. 

Art.  2,°  La  primera  y más  Importante  misión  del 


ejército  es  sostener  la  independencia  de  la  Patria  y de 
f en  derla  de  enemigos  exteriores  é interiores. 

Art*  3.°  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á i a conveniente  y oportuna  división  mili- 
tar del  territorio  y á las  necesidades  de  su  organiza- 
ción, y se  extiende  al  personal  y material  del  ejército, 
así  como  á su  administración,  que  abraza  los  servicios 
de  todos  los  ramos,» 

Se  leyó  el  4.°,  que  decía: 

a Art.  4.°  El  mando  supremo  del  ejército,  así  como 
el  de  la  armada,  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra,  corresponden  exclusivamente  al 
Rey  con  arreglo  al  art,  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Rey  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  49  de  la  mis- 
ma Constitución,» 

El  Br.  SECRETARIO  (Ordüñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  4.° 
de  la  Ley  constitutiva  del  ejército,  y supresión  del  5,°, 
que  en  virtud  de  esta  enmienda  quedaría  anulado: 

«Art.  4,°  El  mando  superior  del  ejército  y armada, 
y la  facultad  de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tier- 
ra, corresponde  al  Rey,  con  arreglo  ai  art.  52  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  y en  la  forma  prevenida 
por  los  artículos  49  y 53,  por  lo  qne  el  acuerdo  de  salir 
el  Rey  á campaña  lo  tomará  siempre  bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  del  ya  citado 
artículo  49  de  la  misma  Constitución.» 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Noviembre  de  1878,=^ 
Manuel  Salamatica.==Manuel  Pavía.=Antonio  de  Yi- 
var,=José  López  Dominguez,=Ricardo  Muíüz<=AdoL 
fo  Merelles.— Cándido  Martínez.» 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda  que  acaba  de  oír  leer 
el  Congreso. 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  poyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, aunque  supongo  al  Congreso  muy  cansado  de 
oirme,  y de  o irme  siempre  sobre  el  mismo  asunto,  no 
puedo  prescindir  de  molestarle  algún  tiempo  más,  por- 
que, como  os  dije  en  un  principio,  la  ley  constitutiva 
del  ejército  se  reduce  á implantar  ciertos  artículos  para 
dar  determinadas  facultades  al  Monarca  y separar  al 
ejército  de  la  política:  ni  más  ni  ménos.  De  consiguien- 
te, como  yo  creo  tan  grave  este  artículo,  aunque  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  nos  acaba  de  explicar  de  una 
manera  tan  sencilla  su  inclusión  en  la  ley,  no  puedo 
ménos  de  insistir  en  ver  si  logro  convenceros  de  que 
es  completa  y absolutamente  imposible  dentro  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía;  que  es  el  atentado  más 
grande  que  so  ha  cometido  contra  la  Constitución  del 
Estado  por  ningún  Gobierno  y por  ningunas  Cámaras, 
sí  este  proyecto  llega  á ser  ley  con  el  art.  5.°  tal  y co- 
mo está  redactado. 

Sin  embargo,  ia  enmienda  que  yo  propongo  es  lo 
mismo  que  el  Gobierno  propone  en  el  proyecto  de  ley, 
es  decir,  que  el  Rey  tenga  el  mando  del  ejército,  por- 
que opino  que  el  Rey  no  debe  tener  el  mando  de  una 
fuerza  cualquiera,  sino  el  mando  del  ejército,  y que 
para  ir  á la  guerra  necesite  autorización  del  Consejo 
de  Ministros,  que  adquiere  en  este  punto  la  responsa- 
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bilí  dad.  Es  decir  que  lie  suprimido  solamente  la  parte 
de  que  el  Bey  pueda  mandar  en  el  ejército  sin,  refren- 
do del  Ministro  responsable,  que  es  lo  grave,  lo  graví- 
simo que  tiene  este  artículo  del  proyecto  de  ley,  que 
es  lo  anti- constitucional  que  tiene  el  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha  manifestado,  co- 
mo es  exacto,  que  él  Gobierno  no  había  pensado  en  ello, 
que  había  creído  que  la  prerogativa  del  Monarca  de 
mandar  los  ejércitos  existía  por  el  art,  52  de  la  Cons- 
titución, y naturalmente,  con  arreglo  á los  artículos  L9 
y 53,  y que  habla  presentado  la  ley  sin  decir  una  pa- 
labra respecto  á este  punto.  Pero  un  distinguido  gene- 
val  y hombre  político  presentó  esta  enmienda,  y el  Go- 
bierno la  aceptó,  no  obstante  ser  diametral  mente  opues- 
ta á su  anterior  proyecto  de  ley. 

La  cuestión  constitucional  no  puede  ser  más  clara. 
El  título  6.°  de  la  misma  dice;  «Del  Rey  y sus  Minis- 
tros'» y llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  el  epígrafe 
de  este  título  «Del  Rey  y sus  Ministros»  y acerca  desús 
artículos*  El  l.°:  ((La  persona  del  Rey  es  sagrada  ó in- 
violable;» perfectamente.  El  2.°;  «Son  responsables  los 
Ministros,  Ningún  mandato  del  Roy  puede  llevarse  á 
efecto  si  no  está  refrendado  por  el  Ministro,  que  por 
esté  solo  hecho  se  hace  responsable*»  Y él  art.  52  dice, 
como  ya  sabemos,  que  el  Rey  tiene  el  mando  supremo 
del  ejército  y la  armada  y dispone  de  las  fuerzas  mili- 
tares. Evidente  es,  y esto  es  claro  y palmario,  que  vie- 
nen escalonadas  las  atribuciones;  que  el  Rey  es  invio- 
lable  é irresponsable;  que  son  responsables  sus- Minis- 
tros; que  ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á 
efecto  sin  el  refrendo  del  Ministro,  y que  el  Rey  manda 
los  ejércitos  con  estas  circunstancias  y requisitos* 

Esto  es  claro,  esto  es  evidente;  pero  si  todavía  se 
me  dijera,  que  no  lo  ha  expresado  ninguno  de  los  ora- 
dores do  la  Comisión,  ni  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  este  mando  á que  se  alude  es  sencilla- 
mente, por  decirlo  así,  las  voces  de  mando  ó la  eje- 
cución de  las  evoluciones,  evidente  es  que  para  la 
función  militar  que  se  celebró'  el  día  pasado  en  la  de- 
hesa do  los  Caraban cheles,  yo  no  he  de  querer  el  re- 
frendo del  Ministro  para  que  las  columnas  vayan  por 
la  derecha  ó por  la  izquierda;  pero  como  á los  mandos 
militares  va  tan  unida  parte  de  la  gobernación  del 
Estado;  como  á esos  mandos  va  unida  la  parte  de  as- 
censos  y recompensas,  qué  restringe  el  art*  53,  y va 
u n i d a , en  fin,  t o da  la  p re  r o ga  ti  va  R eal , y o n o q u í ero , 
ni  creo  que  quepa  dentro  de  la  Constitucionj  el  que  el 
Rey  mande  en  ningún  caso  sin  el  refrendó  del  Mi- 
nistro. 

Es  más:  si  esto  sé  dijera  solo  para  campana,  pudie- 
ra decirse  que  la  razón  de  Estado,  que  el  peligro  de 
la' guerra  pudiera  én  determinadas  ocasiones  hacerle 
á nn  Rey  de  condiciones  muy  sobresalientes,  digno  de 
estas  consideraciones,  digno  de  esta  confianza  de  la 
Nación,  digno  de  la  confianza  de  las  Cámaras  y dig- 
no de  la  confianza  de  Ja  Constitución. 

Pero  lo  raro,  lo  rarísimo  que  tiene  este  artículo,  es 
que  el  Rey  necesita  estar  autorizado  pará  salir  á cam- 
pana, pero  no  necesita  esta  autorización,  ni  necesita  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  para  ir  á tomar  el 
mando  de  un  ejército  m tiempo  de  paz;  es  decir  que 
el  Rey  libremente,  sin  el  Oonsojo  de  Ministros,  va  á to- 
mar el  mando  del  ejército  del  Norte,  del  ejército  de 
Cataluña,  del  ejército  dé  Valencia  ó de  otra  fuerza 
cualquiera,  y mandando  sin  refrendó  de  su  Ministro  y 
iSin  responsabilidad,  son  excusados  los  estados  de  sitio,  ¡ 
son  excusadas  todas  las  garantías  constitucionales, 


porque  el  Rey  va  á un  ejército  sin  autorización  de  su 
I Consejo,  y en  el  momento  en  que  llega,  manda  lo  que 
tiene  por  conveniente,  y el  ejército,  con  arreglo  á esta 
ley,  tiene  que  obedecerle,  y por  consiguiente  no  exis- 
te la  Constitución.  Esto  no  es  posible*  Hay  además  la 
dualidad  de  que  mientras  puede  mandar  directamente 
sin  refrendo  -del  Ministro  en  el  ejército  á cuyo  frente 
está,  no  puede  mandar  en  esa  forma  en  el  que  está  au- 
sente; y es  este  un  anacronismo  tan  ridículo  que  no 
cabe  en  cabeza  militar  ni  en  cabeza  política,  porque  no 
se  comprende  que  el  Rey  pueda  hacer  lo  que  se  le  an- 
toje, pueda  mandar  á su  capricho  en  el  ejército  á cuyo 
frente  está-,  y al  mismo  tiempo  no  pueda  .acordar  una 
colocación,  una  separación,  etc.,  en  otro  ejército  sin 
refrendo  del  Ministro,  sin  más  que  porque  no  está  el 
Rey  al  frente  de  esc  ejército*  Es  preciso  ser  franca- 
mente absolutistas  ó francamente  liberales* 

Pero  todavía  hay  más.  El  Sr.  Ministro  me  ha  hecho 
un  cargo,  y con  razón,  porque  era  mi  intención  decir- 
lo así,  al  indicar  que  se  intentaba  halagar  á una  per- 
sonalidad elevada,  y ha  rechazado  mis  palabras.  Pues 
yo  las  repito.  En  mi  concepto,  no  ha  habido  más  in- 
tención que  halagar  á una  elevada  personalidad,  seguir 
los  instintos  de  un  joven  aficionado  á las  armas,  dis- 
traerle con 'esta  afición**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  R S*  tiene 
derecho  á hablar  de  la  institución  Real,  puesto  que  se 
trata  de  facultades  que  ha  de  tener  ó no  tener,  pero  no 
de  la  persona  del  Rey,  que  es  inviolable. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  Pues  hablaré 
de  la  institución. 

El  objeto  es  colocar  nominal  mente,  en  mi  concepto, 
al  frente  del  ejército,  en  la  x>arte,  por  decirlo  así,  do 
filas,  al  Rey,  no  al  actual,  sino  al  Rey,  para  ocupar  su 
atención  de  este  modo  y adquirir  los  Ministros  una  li- 
bertad de  acción  que  no  han  tenido  ni  pueden  tener  con 
la  Constitución.  De  otra  manera,  ¿para  qué  necesita  el 
Rey  esto?  ¿En  qué  se  distinguen  las  facultades  del  Rey 
absoluto  y las  del  Rey  representativo?  Decía  el  Sr*  Los 
Arcos  que  el  Rey  absoluto  puede  mandar  sin  el  refren- 
do del  Secretario  del  Despacho.  No  entraré  á discutir 
esto,  puesto  que  el  Sr.  Los  Arcos,  como  el  Sr.  Ceballos, 
saben  que  nuestra  ordenanza  nos  habla  siempre  de  que 
las  órdenes  del  Rey  sean  refrendadas  y comunicadas 
por  los  Secretarios  del  Despacho;  pero  no  niego  a!  Rey 
esa  facultad,  puesto  que  la  palabra  Rey  absoluto  quiere 
decir  quo  manda  como  quiere. 

Yo  leeré  ahora  á la  Cámara  los  trámites  por  que 
pasó  una  ley  constitutiva  en  tiempo  del  Rey  Felipe  II, 
que  nadie  tachará  de  demasiado  liberal,  para  que  se 
vea  cómo  se  hizo  esta  ley  con  tanta  meditación  y tanto 
estudio,  y desdo  luego  con  más  intervención  para  la 
Monarquía  que  laque  se  intenta  en  el  actual  proyecto, 
y cómo  se  concedieron  más  derechos  al  ejército,  y de- 
rechos liberales,  á la  par  que  duramente  se  castigaban 
los  delitos. 

Pues  bien;  ¿en  qué  se  distingue  el  mando  de  en- 
tonces del  de  ahora?  ¿No  puede  hacer  el  Rey  con  la 
Constitución  lo  quo  tenga  por  conveniente?  Su  señoría. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿no  presenta  á S.  M.  los  Rea- 
les decretos  de  ascensos,  de  traslaciones,  de  colocacio- 
nes, etc.,  etc.?  ¿No  puede  poner  el  veto  S.  M.  no  firmán- 
dolos? ¿No  tiene  también  ei  veto  de  las  lesees?  ¿No  pue- 
de exigir  al  Ministro  de  la  Guerra,  como  se  practicaba 
cu  tiempo  de  Doña  Isabel  II,  relaciones  de  las  Reales 
órdenes  que  se  expedían?.,,  Ya  sé  de  que  se  ríe  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  de  que  no  eran  eficaces;  pero  no 
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lo  sorían  porque  la  personalidad  no  se  ocuparía  de 
ellas*  si  hubiera  querido  ocuparse,  evidente  es  que  lo 
hubieran  sido.  Por  consiguiente,  si  el  Rey  puede  hacer 
todo  esto  con  arreglo  á los  preceptos  constitucionales 
con  solo  sus  Ministros,  que  ya  la  Constitución  les  llama 
sus  Ministros > lo  cual  claramente  expresarla,  si  no  lo 
expresara  después,  que  los  puede  variar  a su  antojo, 
buscando  personas  de  su  confianza  y hasta  de  su  pro- 
pio criterio,  mientras  las  Cámaras  no  les  pongan  Yeto, 
evidente  es  que  el  Rey  tiene  todo  lo  que  necesita  para 
mandar  legalmente,  y que  no  necesita  que  se  le  auto- 
rice para  mandar  ilegalmente  y para  mandar  sin  res- 
ponsabilidad. 

Luego,  señores,  yo  no  comprendo  que  precepto  tan 
expreso  como  el  art.  49  de  la  Constitución,  que  no  da 
lugar  á ningún  género  de  duda,  que  dice  que  ningún 
mandato  será  llevado  á efecto  sin  el  refrendo  del  Mi- 
nistro, yo  no  comprendo  cómo  este  precepto  puede  ser 
barrenado,  puede  ser  destruido  de  soslayo  por  una  ley 
constitutiva  del  ejército.  Por  este  camino,  como  dije  en 
el  discurso  sóbrela  totalidad  del  proyecto,  se  puede 
acabar  con  todas  las  prerogatívas.  Dije,  y repito,  aun- 
que sea  pesado,  que  esto  es  estar  peor  que  en  los  tiem- 
pos de  D.  Pedro  de  Castilla:  basta  una  ley  constitutiva 
de  administración  civil,  para  quitar  a los  empleados  los 
derechos  que  tienen;  otra  ley  constitutiva  de  impues- 
tos, para  quitar  toda  clase  de  derechos  al  que  contri- 
buye á las  cargas  del  Estado;  y otra  ley  con  otro  nom- 
bre cualquiera,  para  quitárselos  á los  que  no  contribu- 
yen á las  cargas  del  Estado* 

Esto  no  es  posible,  legal  ni  constitución  ah  Es  más: 
yo  creo  que  este  es  uno  de  los  casos  en  qne  un  Minis- 
terio no  está  bien  en  su  puesto,  porque  demuestra  que 
antes  ó ahora  no  ha  tenido  el  criterio  justo  y debido* 
Sí  esto  era  como  entendía  la  Monarquía,  haberlo  traído 
en  una  ley;  y si  este  no  era  el  criterio,  no  debía  haber 
admitido  la  enmienda.  Esto  es  evidente. 

¿Se  quiera  que  el  ejército  sea  solamente  el  defen- 
sor do  la  Monarquía  directamente,  y qua  los  mandos  se 
dén  al  verdadero  mérito  y no  á una  individualidad  po- 
lítica? Pues  esto  lo  puede  hacer  el  Rey. 

pero  esto  no  basta  decirlo,  es  preciso  hacerlo,  y que 
no  haya  las  constantes  declamaciones  cuando  se  está  en 
el  poder,  para  que  se  deje  á los  suyos  y no  vengan  los 
demás*  Esto  se  hace  cuándo  el  Ministro  de  la  Guerra 
presenta  los  decretos  de  mando  al  Rey,  no  firmándolos, 
en  cuyo  caso  empiezan  Las  diferencias  y las  luchas  en 
los  gobiernos  constitucionales;  pero  esta  es  la  lucha 
legal  en  que  el  Ministro  cree  qué  debe  sostener  su  pen- 
samiento y el  Rey  cree  que  no  debe  aceptarlo. 

Pues  si  el  Rey  tiene,  como  he  demostrado,  todo  lo 
que  necesita,  ¿para  qué  hemos  de  colocarle  en  esa  si- 
tuación, no  solamente  ilegal,  sino  expuesta  parala  mis- 
ma Monarquía?  Es  expuesta  para  la  Monarquía,  porque 
la  sombra  de  responsabilidad  ministerial  que  existe  y 
salva  al  Rey  de  responsabilidad  moral  desaparece,  y 
tendría  el  Rey,  no  solo  la  responsabilidad  moral,  sino  la 
otra  responsabilidad  á que  se  refiere  la  Constitución, 
si  por  desgracia  sufría  algún  desastre. 

De  manera  que,  lo  que  le  dais  son  espinas,  y nada 
más  que  espinas,  porque  tiene  todo  lo  que  necesita,  y 
puede  ejercer  el  mando  perfectamente  unido  siempre 
al  Ministro  de  la  Guerra,  que  con  él  constituye  una  ins- 
titución-indivisible  llamada  Poder  ejecutivo  con  arre- 
glo á la  Constitución;  ni  el  Ministro  puede  mandar  sin 
él  Rey,  ni  el  Rey  puede  mandar  sin  el  Ministro;  son  dos 
cosas  indivisibles* 


Y es  más:  lo  ha  sido  siempre,  lo  ha  sido  con  Reyes 
absolutos;  entonces  no  había  Ministros  responsables  y 
había  Secretarios  del  Despacho  irresponsables,  y sin 
embargo  se  vela  con  frecuencia  decapitar,  desterrar 
ó aprisionar  á fin  Secretario  del  Despacho,  cuando  el 
Rey  se  convencía  de  que  lo  habla  hecho  mal* 

De  manera  que  es  mucho  más  sano  ser  Ministro 
responsable  qne  ser  Secretario  del  Despacho  irrespon- 
sable dé  un  Rey  absoluto,  puesto  que  no  ha  habido  un 
caso  de  responsabilidad  de  Ministros  responsables* 

Aquí  tengo  yo,  como  he  indicado  antes,  el  naci- 
miento de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  fné  lla- 
mada entonces,  no  con  ese  nombre  tan  retumbante, 
sino  simplemente  ordenanza  de  1003.  Esta  ordenanza 
tuvo  por  base  los  cuatro  discursos  orgánicos  que  pre- 
sentó Gaspar  de  Pons  á Felipe  II  en  1597. 

Por  no  cansar  con  la  lectura  do  este  documento, 
leeré  solo  dos  ó tres  artículos  que  demuestran  el  espí- 
ritu de  esto  que  luego  llegó  á ser  ley,  y que  dan  á co- 
nocer también  la  marcha  que  siguió  el  absolutismo 
en  la  confección  de  las  ordenanzas  militares.  Dice  así: 

tí3*°  Que  ningún  capitán  general  pueda  proueer 
compañía  de  infantería  á quien  no  hubiere  seruido 
diez-  anos  de  soldado  en  la  infantería,  y que  si  alguno 
alcanzare  compaña  de  qualquíer  capitán  general  que 
sea  por  falsa  reialíon  ó por  dispensa  particular  sin  ha- 
uer  seruido  los  dichos  diez  años  de  soldado  en  la  in- 
fantería, se  entienda  que  la  poseerá  contra  razón  y 
contra  la  noluntad  de  su  M.\  y así  que  no  gozará  el 
sueldo,  y que  siempre  que  en  juizio  fuere  acusado  de- 
Uo,  declarándose  que  no  h amia  seruido  los  diez  años  di- 
chos antes  de  empezar  á ser  capitán,  sea  coudennado 
en  restituir  á su  M.a  el  sueldo  que  haurá  llenado  de 
capí  tan  y más  en  otra  tanta  qu  anti  dad  de  marauedís 
y á prí nación  de  officío  de  su  M*a  para  siempre,  y la 
pena  de  marauedís  se  parte  igualmente  entre  el  acu- 
sador y jucz*=De  puño  y letra  de  S.  M.  el  Eoy.—Oon- 
viene  verlo, 

6. °  Que  pues  no  hasta  para  qué  uno  tenga  las  par- 
tes conu  ententes  para  ser  capitán  hauer  seruido  diez 
aáños,  y es  justicia  que  las  compañías  se  prouean  á los 
más  beneméritos,  se  encargue  á los  capitanes  genera- 
les que  hagan  las  precisiones  en  ios  tales, 

7. q  Que  ninguno  pueda  ser  alférez  sin  que  hala 
seruido  seis  años  ele  soldado  en  la  infantería,  y que  si 
alguno  fuero  proueido  sin  hauer  seruido  los  dichos  seis 
anuos,  la  tal  prouision  se  tenga  por  ninguna  y contra 
voluntad  do  su  M.>  y así  que  no  gozará  del  sueldo,  y 
siendo  acusado  y se  declarare  que  empezó  á ser  alférez 
autos  de  hauer  seruido  los  seis  anuos,  sea  condenado  en 
las  penas  que  seadicho  del  capitán  y la  pena  de  mara- 
uedís se  parta  entré  el  acusador  y juez, 

8. °  Para  que  se  hagan  las  pro u islanes  del  alférez 
en  tales  personas  como  conuieñe  en  uacando  la  bandera 
el  capitán  a de  proponer  á su  capitán  general  por  al- 
férez á la  persona  que  se  hallare  más  benemérita  para 
el  dicho  óf ficto  en  su  compañía,  y enterado  el  capitán 
general  que!  nombrado  tiene,  las  partes  conuenientes 
para  el  officio,  le  mandará  as  sentar  la  plaga,  y cuando 
no,  mandará  al  capitán  le  nombre  otro  con  tales  pala- 
bras que  sea  escarmiento  para  él  y para  otros  el  atre- 
uerse  á nombrar  persona  no  benemérita, 

9. °  Que  á ningún  alférez  se  le  haga  buena  la  paga 
de  alférez,  sino  del  dia  que  en  los  libros  se  le  hu hiere 
absentado  la  plaga  por  orden  del  capitán  general  y en 
su  hauséntia  de  la  cabéga  principal  del  exércíto  si  stu- 
uiére  en  campana. 
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10.  Notorio  es  que  del  sargento  pende  el  gonierno 
de  la  compañía,  y así  conviene  que  de  su  prouision  se 
tenga  más  cuydado  que  de  la  de  los  alférez,  y así  se 
han  de  proueer  con  las  calidades  y medios  que  se  ha 
dicho  de  los  alférez,  procurando  aun  más  lo  que  se  pu- 
diere que  en  el  proueido  concurran  las  partes  necesa- 
rias, declarando  por  nullas  las  prolusiones  que  no  se  hí- 
zieren  con  los  requisitos  y particulares  dichos  de  la 
prouisíon  de  los  alférez,  so  las  penas  señaladas  en  las 
malas  provisiones  de  los  capitanes  y alférez, 

11,  Que  los  capitanes  no  puedan  mudar  alférez  ni 
sargento  sin  licencia  del  capitán  general,  ni  el  alférez 
ni  sargento  pueden  dexar  los  ofñcios  sin  licenlia  en 
escrito  del  capitán  general,  las  quales  Ucentias  no  da- 
rán sin  causas  muy  con  neniantes. 

12*  Para  que  aya  buenos  officiales  en  la  infantería 
conuendria  mucho  que  los  ofñcios  de  cabos  desqua- 
dra se  proueiesen  en  soldados  beneméritos,  y el  ofñcio 
de  sargentos  se  proueiese  en  el  cabo  desquadra  que 
fuesse  mejor  para  ello , y en  el  de  alférez  á sargento  y 
la  compañía  al  alférez , y así  se  encarge  mucho  á los 
capitanes  generales  que  las  más  vezes  prouean  las 
compañías  en  los  alférez,  y que  manden  que  los  capi- 
tanes le  nombren  siempre  que  uacare  el  officio  de  al- 
férez al  sargento , sí  tuuiera  partes  para  ello , y para 
sargento  un  cabo  desquadra , y que  tenga  muy  par- 
ticular cuenta  en  qué  personas  se  prouean  los  ofñcios  de 
cabos  desquadra,  pues  de  ellos  han  de  salir  los  officia» 
les  mayores. 

56.  Y porque  de  no  uenir  los  soldados  á la  corte 
que  se  ordena  para  su  bien  no  se  Ies  siguiesse  daño 
oluidándolos , conuiene  se  nombre  un  protector  para 
que  acuerde  las  partes  y seruicios  de  los  que  actual- 
mente stuuieren  siruiendo,  al  qual  se  le  entreguen  co- 
pias de  las  relationes  y memoriales  que  los  capitanes 
generales  ímbiaren  de  seruicíos  y pretentiones  de  los 
que  se  rulan  debaxo  su  jurlsdiction  y que  el  mesmo  sea 
fiscal  de  salicitar  de  salir  de  la  corte  los  soldados  que 
en  ella  stuuieren  sin  licentia  y de  que  se  despachen 
bien  los  que  lleguaren  á ella  que  síruieren  de  ser  escla- 
vos ó por  otras  causas  no  prohibidas.=De  puño  y letra 
de  S.  M.  el  Eey,— Conviene  que  le  aya. 

57.  Para  que  no  aya  engaño  enhazer  mercedes,  las 
fees  de  los  que  pretendíeren  por  la  guerra  de  los  anños 
de  su  servicio  sean  sacados  de  los  libros  del  sueldo  de 
las  partes  donde  hablan  seruido,  y las  demás  se  tengan 
por  ningunas  y las  fees  de  los  seruícios  de  aquellos 
officiales  que  los  uieron  y en  los  que  se  hizteren  en  lo 
porvenir  de  seruícios  particulares,  los  que  se  hallaran 
asentados  en  el  libro  que  se  a dichq  tengan  los  capita- 
nes generales  de  los  que  se  hizieren,  en  el  qual  libro 
manden  asentar  por  seruicio  particular  los  oficiales 
que  cumplieron  con  la  oblígation  de  sus  ofñcios  y se 
contentaran  con  su  sueldo. 

58.  Que  se  instituya  la  trapa  de  los  libros  del  Re- 
guxtehms  con  todo  lo  que  de  ella  depende:  que  se  man- 
de al  capitán  y contador  de  cada  compan  ya  que  mu- 
riéndose qualquier  soldado  ó hyéndose,  anisen  dello  al 
vehedor  general  y que  los  vebedores  generales  como 
lo  fueren  sabiendo  lo  hagan  notar  por  letras  en  las 
listas  de  todos  los  ofñcios. 

69.  Que  se  señale  el  sueldo  que  parescíere  á cada 
ofñcial  de  pIuma.=Dc  puno  y letra  de  S,  I,  el  Bey: 
conuiene  mirar  en  esto. 

70.  Que  se  Ies  ponga  pena.de  la  vida  y confiseatkm 
de  bienes  si  se  apro u echaren  de  la  Real  hazíenda  en 
qualquier  manera  que  sea  de  más  de  su  sueldo,  ó si 


permitieren  que  otros  se  aprouechen  haziéndolcs  bue- 
nas placas  y o rallones  por  interés  que  de  los  tales 
resciban,  ó sí  criados  suyos  sabiéndolo  ellos  passarea 
plagas  de  soldados  6 de  otros  ofñcios  sin  seruirios  y 
pena  de  pagar  quatro  tanto  de  lo  que  por  disimulation 
permitirán  que  otros  se  aprouechen  de  la  Real  hazíen- 
da contra  las  instrucciones  de  su 

Examinados  como  hemos  visto  por  S.  M.  el  Rey  Don 
Felipe  II  los  discursos  de  Gaspar  y Pons,  los  pasó  al 
Consejo  de  la  Guerra,  el  cual  sobre  ellos  formó  un  pro- 
yecto de  ordenanzas  compuesto  de  56  artículos,  á los 
cuales  S,  M.  puso  las  notas  correspondientes  de  su  puño 
y letra  haciendo  observaciones  á algunos  artículos. 

Lo  pasó  de  nuevo  al  Consejo  de  la  Guerra,  el  cual, 
según  documento  que  consta  con  el  núm.  1597  en  el 
legajo  nüm.  245  de  mar  y tierra  en  el  archivo  de  Si- 
mancas, evacuó  un  informe  contestando  á las  observa- 
ciones puestas  por  S.  M.,  presentando  á la  vez  nuevo 
marzo  sobre  la  reformación  de  la  milicia  española. 

Como  el  documento  es  largo,  y por  otra  parto  solo 
interesa  á mi  objeto  hacer  ver  lo  acertado  de  algunas 
observaciones  de  S.  M.  y la  forma  de  contestación  dei 
Consejo,  leeré  solo  lo  á esto  correspondiente,  en  lo  que 
ruego  al  Congreso  se  fije.  Dice  así: 

Al  articulo  i,° 

Vuestra  Majestad  mando  declarar  que  lo  que  so- 
bre este  capítulo  se  hubiese  de  escribir  á los  vi-reyes 
de  fuera  de  España  habrá  de  ser  por  Estado,  y el  Con- 
sejo dice  que  así  lo  ha  entendido  siempre. 

Al  articulo  14, 

Vuestra  Majestad  manda  que  se  especifiquen  á los 
vireyes  de  nuevo  los  requisitos  del  decreto  para  capita- 
nes y alféreces  y que  haya  cuidado  de  ver  corno  lo  cum- 
plen, y al  Consejo  parécelos  muy  necesario  que  así  lo 
haga. 

A l articulo  25* 

Dice  Y.  M*  que  será  bien  apuntar  desde  acá  algo  de 
las  penas  de  los  juramentos  en  particular,  pues  de  otra 
manera  allá  se  olvidarán  de  introducirlas,  y al  Consejo 
parece  que  bastará  apuntar  que  los  que  pudieren  den 
un  tanto  de  limosna  para  la  cofradía  que  ha  de  haber 
en  cada  tercio,  y los  que  no,  hagan  algún  acto  de  hu- 
mildad, como  será  besar  la  cruz  en  tierra  ó tres  golpes 
de  pecho  hincados  de  rodillas. 

Al  artículo  35, 

Vuestra  Majestad  manda  que  se  declare  que  las  ven- 
tajas de  que  se  trata  en  este  capítulo  no  pasen  de  1,4 
á 15  escudos,  y al  Consejo  parece  que  es  muy  bien,  y 
que  bastará  que  la  mayor  sea  de  14,  y de  ahí  abajo. 

Al  artículo  39. 

Vuestra  Majestad  manda  que  se  vea  si  convendrá 
aclarar  más  la  forma  de  los  vestidos,  y al  Consejo  pa- 
rece que  en  esto  no  se  puede  dar  regla  cierta,  y que  lo 
sustancial  ya  se  comprende  en  lo  que  está  dicho,  y en 
lo  de  las  comidas  se  podrá  decir  que  no  haya  más  que 
asado  y cocido,  y esto  se  podrá  escribir  á los  que  go- 
bernaren por  cartas  particulares. 
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Al  articulo  46, 

Vuestra  Majestad  manda  cine  se  aclare  si  han  de 
ser  de  renta.  No  han  de  ser  más  Qué  por  una  vez. 

Al  articulo  48, 

Vuestra  Majestad  es  servido  que  se  .contenten  con 
las  exenciones  de  los  de  la  milicia 9 pero  que  se  pro- 
híba la  pena  afrentosa  fuera  de  algún  caso  infame,  y 
que  se  vea  si  se  declarará  cuál,  y al  Consejo  parece 
que  el  ladrón  ó traidor  no  debe  gozar  de  las  exen- 
ciones. 

Al  artículo  49. 

Vuestra  Majestad  manda  que  se  procure  esto  con 
mucho  cuidado,  echando  mano  de  clérigos  buenos  con 
su  cabeza  y de  los  de  la  compañía,  y al  Consejo  parece 
muy  bien  que  así  se  haga. 

Al  artículo  50. 

P a récele  á Y,  M.  que  sería  esto  de  mucho  embara- 
zo y que  seria  mejor  procurarlos  buenos  por  medio  de 
los  Obispos  y señalarles  sueldo  y que  se  vea  qué  tanto, 
y al  Consejo  parece  que  se  les  podrán  darlos  12  escu- 
dos que  arriba  se  dice, 

Al  articulo  51. 

Manda  V,  M.  queso  vea  si  será  mejor  excusar  el 
crecimiento  del  sueldo  y que  se  señale  lo  que  parecie- 
re al  que ■ se  hubiese  mostrado  cual  debe  al  cabo  do  al- 
gún tiempo,  y al  que  no,  castiga  lie  bien.  Al  Consejo 
parece  que  se  podrá  declarar  que  el  que  al  cabo  de  seis 
años  se  hubiere  visto  que  ha  servido  como  debe,  no  so  - 
lamente  se  le  dará  por  ayuda  de.  costa  lo  que  en  ellos 
pudiera  montar  al  crecí  miento  que  se-le  habla  de.  hacer, 
pero  que  se  tendrá  cuenta  con  mejorarle  de  oficio,  y 
que  el,  que  hiciere  lo  contrario  será  castigado  con 
rigor. 

Al  articulo  52. 

Vuestra  Majestad  lo.  aprueba  con  que  en  España 
sea  el  número  de  150  arriba,  y fuera  ed  de  100,  y al 
Consejo  parece  lo  mismo. 

Al  artículo  53. 

Vuestra  Majestad  lo  aprueba  y manda  que  se  haga 
sin  confusión  y después  se  ejecute,  y el  Consejo  dice 
que  así  se  procurará. 

Al  artículo  54. 

Vuestra  Majestad  dice  que  a su  tiempo  será  mucho 
menester  mirar  m las  partes  de  la  persona,  Y así  se 
hará, 

A l articulo  55. 

Vuestra  Majestad  manda  que  se  especifique  más  la 
forma  de  lo  que  en  este  capítulo  se  propone,  y al  Con- 
sejo parece  que  el  húmero  de  estos  soldados  sea  de  60; 
los  20  de  á 12  escudos,  los  20  de  á 8 y los  otros  20  do  5, 
que  montará  todo  500  ducados  al  mes  y 6,000  al  año; 


ser  hombres  conocidos  por  de  honrado  y cristiano  pro- 


ceder y no  estropeados,  y se  podrán  repartir  por  to- 
dos los  lugares- marítimos  de  importancia,- 

El  Consejó  suplica  a V.  K.  se  sirva  resolver  el 
punto  de  la  consulta  que  aquí  vuelve,  por  lo  que  im- 
porta al  servicio  de  V.  M.á 

Este  sumario  se  acompaño  á nueva  consulta  re- 
misoria de  18  de  Diciembre  de  1597; 

Con  la  simple  lectura  de  estas  notas  puede  verse 
hasta  qué  punto  se  ocupaba  él  Bey  Felipe  II  de  los 
asuntos  del  ejército,  puesto  que  todas,  absolutamente 
todas  las  notas  son  de  puño-  y letra  del  Rey. 

¿Qué  dificultad  tiene  la  Monarquía  constitucional 
para  hacer  lo  mismo  en  todos  los  decretos,  proyectos 
de  ley,  y hasta  leyes  que  se  1c  presenten  á su  sanción? 
Ninguna;  esto  y más  puede  hacer  dentro  de  la  Oons- 
titúcíónV 

Sin  la  autorización  del  Eey  no  son  válidas  las  le- 
yes, decretos  ni  reglamentos  : en  todos  puede  s pues, 
verse  su  examen  y su  iniciativa,  porque  para  ser  real* 
mente  jefe  del  ejército  es  necesario  compartir  el  man- 
do á caballo  con  el  trabajo  de  bufete,  y en  paz  sobre 
todo  es  más  útil  al  ejército  y conveniente  por  todos 
estilos  la  ocupación  de  bufete  que  la  instrucción  rudi- 
mental, incumbencia  de  empleos  y clases  muy  inferio- 
res en  categoría  ó importancia. 

Este  proyecto  de  ordenanza  que  he  leído  no  llegó 
á serlo  hasta  Junio  del  año  1603,  después  de  otro 
igual  y detenido  estudio  del  heredero  de  la  Corona. 
Como  ya  he  dicho,  pueden  seguir  con  este  mismo  pro- 
cedimiento las  nuevas  Monarquías  y nó  necesitan 
para  eso  de  ninguna  nueva  ley;  y pueden  seguir  con 
una  ventaja  más,  y es  la.  quedes  da  el  tener  un  Minis- 
tre que  sea  responsable  de  todo  lo  malo  que  hagan.  De 
consiguiente,  ¿por  qué  se  le  ha  de  quitar  al  Eey  eso 
que  es  una  ventaja?  ¿Por  qué  se  le  ha  fie  quitar  el  que 
haya  un  Ministro  que  responda,  si  alguna  ¡vez  hay  al- 
guna cosa  por  la  cual  se  incurriera  en  responsabili- 
dad? De  manera  que  en  esto,  en  lugar  de  hacer  un  fa- 
vor al  Eey,  á quien  aparentáis  intentar  favorecer  es  al 
Ministro,  porque  decís  que  el  Rey  va  á la  guerra  y el 
Ministro  ‘es  responsable.  En  primer  lugar,  para  .adqui- 
rir la  facultad  de  no  necesitar  el  refrendo  del  Ministro 
de  la  Guerra,  no  necesita  ir  á la  guerra,  sino  que  le 
basta  ponerse  al  frente  del  ejército,  en  cuyo  -caso  no 
hay  ya  esta  responsabilidad  indirecta,  puesto  que  para 
ir  y tomar  el  mando  del  ejército  en  tiempo  de  paz  no 
necesita  autorización  por  el  art,  6."  Pero  vamos  al  caso 
de  guerra.  Natura  luiente  el  Consejo  de  Ministros,  res- 
ponderá de  la  oportunidad  ó inoportunidad  del  mo- 
mento en  que  permita  á S,  M.  ir  á la  guerra  por  una 
cuestión  política  o internacional; ¿Pero  va  á responder, 
ni  es  posible  que  responda  el  Ministro  ni  el  Ministerio, 
dé  lo  que  allí  haga  después,  ni  qué  responsabilidad 
pudiera  ser  esta,  sino  una  responsabilidad  sumamente 
indirecta,  que  de  ninguna  manera  se  exigiría;  va  á 
responder  de-  la  inteligencia  y desarrollo,  de  los  pla- 
nes del  Rey,  de  sus  derrotas,  de  una  mala  dirección, 
de  una  orden  mal  dada  ó mal  ejecutada;  en  fin,  de  un 
desastre  que.  fuera  la  ruina  de  la  Pátria?  ¿Es  esto  pos  i* 
ble?  ¿Pne.de  esto  mandarse?  Y aun  cuando  se  mandara, 
¿habría  tribunal  del  mundo  que  sentenciara  á ningún 
Ministerio  por.  el  solo  hecho  ■ de  haber  autorizado  al 
Rey  para  que  fuese  á la  guerra?  Yo,  señores,  tengo  la 
seguridad,  tengo  la  confianza  de  que  la  Monarquía  no 
ha  de  aceptar  este  artículo  y ha  de  decir  que  tiene 
bastante  con  los  derechos,  constitucionales,  y que  pre- 
fiere ir  á la  guerra  con  la  responsabilidad  del  Minié** 
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tro,  á ir  á ella  y mandar  sin  responsabilidad;  y prefe- 
rirá el  Rey  ir  á la  guerra  con  la  responsabilidad  del 
Ministro,  á ir  sin  la  responsabilidad  de  nadie,  porque 
comprenderá  que  de  otro  modo  adquiriría  una  respon- 
sabilidad moral  mayor,  pero  acéptelo  ó no  lo  acepte, 
el  hecho  es  que  no  hay  nadie  que  con  razones  sólidas 
pueda  demostrar  que  no  se  infringe  totalmente  la 
Constitución  y se  destruye  en  absoluto  su  art.  49  en 
el  caso  de  ejercer  el  Rey  el  mando  en  absoluto. 

Yo  he  pedido  varias  veces  explicaciones  sobre  si 
este  mando  que  se  le  quiere  dar  es  solo  material,  de 
armas,  ó si  es  para  todo  lo  que  se  deriva  de  las  faculta- 
des de  general  en  jefe,  Ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  han  tenido  por  conveniente  contestarme, 
indicándome  claramente  cou  su  silencio,  que  lo  que  se 
le  quiere  dar  es  la  plenitud  del  mando,  que  es  el  go- 
bierno absoluto  más  completo  y más  incondicional. 

Os  supliqué  en  mi  discurso  que  os  fijaseis,  porque 
os  atañe  muy  de  cerca,  y hoy  lo  repito,  en  lo  que  ha 
de  significar  el  mando  del  ejército  con  arreglo  á la 
ordenanza  y á las  disposiciones  que  la  han  reformado 
y completado,  por  decirlo  así.  ¿Se  entiende  también  el 
mando  del  territorio,  cuyo  territorio  lo  limitan  las  ór- 
denes del  Gobierno  al  declarar  el  alcance  de  ese  ejér- 
cito? Hoy  tenemos  el  territorio  de  Navarra,  las  Provin- 
cias Vascongadas  y parte  del  distrito  de  Bfirgos,  in- 
cluso la  liberal  población  de^  Logroño,  solo  por  la  des- 
gracia de  hallarse  muy  cerca  del  Ebro,  bajo  la  domi- 
nación más  absoluta  que  han  conocido  los  tiempos  an- 
tiguos y modernos,  bajo  el  mando  del  general  Quesa* 
da.  Allí  se  están  efectuando  todos  los  dias  destierros 
que  se  imponen,  no  solo  fuera  del  territorio,  que  es  á 
lo  único  que  podían  alcanzar,  si  en  tiempo  de  paz  al- 
canzasen á esto  las  facultades  del  general  en  jefe,  sino 
á lejanas  tierras.  Y esto  mismo  vamos  á tener,  sin  po- 
der exigir  responsabilidad  á nadie,  el  día  en  que  el 
Bey  vaya  á cualquier  ejército;  hoy  siquiera  se  puede 
exigir  responsabilidad  al  general  en  jefe  por  varios 
conceptos,  ante  las  Cámaras,  y ante  el  Gobierno,  aun- 
que por  algunos  no  se  le  pueda  exigir  mientras  subsis- 
ta el  estado  de  sitio;  pero  el  dia  en  que  S,  M.  vaya  á 
mandar  un  ejército,  irá  sin  responsabilidad  de  ningún 
género,  tendrá  el  mando  más  absoluto  y omnímodo, 
como  le  diene  hoy  en  el  Norte  el  general  Quesada,  sin 
la  responsabilidad  de  éste.  Por  esto  he  dicho  que 
este  punto  os  atañe  más  de  cerca  que  á nosotros,  por- 
que sereis  los  desterrados  en  virtud  de  facultades  que 
á vosotros  no  os  alcanzaban,  como  á nosotros,  encu- 
biertas por  conveniencias  del  servicio,  nos  alcanzaban. 

Con  esta  ley  concedéis  al  Rey,  no  ya  los  derechos 
constitucionales,  no  ya  el  mando  del  ejército  según 
expresa  la  Constitución,  sino  simplemente  el  derecho 
de  vidas  y haciendas  como  pudiera  haberle  en  tiempos 
del  gobierno  más  absoluto.  Yo  insisto,  aunque  os  pa- 
rezca pesado,  en  que  esto  en  lugar  de  enaltecer  la  Mo- 
narquía la  rebaja,  convierte  al  Rey  en  un  momento 
dado  en  jefe  de  una  brigada,  de  una  división  ó de  un 
ejército,  cuando  el  Rey  no  debe  ser  jefe  de  una  fuerza 
que  no  está  en  relación  con  la  altura  de  su  represen- 
tación: no  puede  ser  más  que  el  jefe  supremo  del  ejér- 
cito. El  Monarca  se  halla  deprimido  mandando  por  sí 
fuerzas  exiguas  en  campaña  ó ejercicios,  pero  más  en 
el  segundo  caso:  puede  ir  á inspeccionarlas,  á verlas, 
á corregirlas,  pero  no  á mandarlas.  Precisamente  en  la 
misma  ordenanza  se  concede  libertad  al  coronel  de  un 
regimiento  para  no  mandar  su  cuerpo  personalmente 
y de  voz  propia  sino  cuando  vayan  el  capitán  general 


ó el  Rey  á revistarle;  y este  principio,  que  no  tiene 
otro  objeto  que  enaltecer  el  mando,  y seguido  por  las 
clases  inferiores,  no  puede  desconocerse  ni  puede  de- 
jarse de  llevar  á efecto  tratándose  del  Monarca,  que 
está  sobre  todos  los  militares.  El  Rey  no  es  un  capitán 
general  de  ejército,  no  debe  figurar  en  la  Guía  cutre 
los  capitanes  generales,  sino  al  frente  del  estado  mili- 
tar, como  Rey,  y por  encima  de  los  capitanes  generales 
y del  Ministro  de  la  Gqerra;  tal  como  hoy  figura  entre 
los  capitanes  generales,  parece  dependiente  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  puesto  que  aquellos  lo  son,  y está  en 
un  sitio  inferior  al  Ministro,  que  figura  antes  que  él. 
Si  queréis  enaltecer  la  Monarquía,  hacedlo  bien  y en 
todos  los  detalles  no  olvidéis  nunca  el  papel. 

Esto  es  rebajar  la  Monarquía,  esto  es  hacer  que  el 
Rey  dependa  aparentemente  del  Ministro  de  la  Guerra, 
cuando  la  verdad  es  que  de  él  no  depende  ni  puede 
depender.  No  es  que  yo  rechace,  como  ha  querido  dar 
á entender  algún  orador,  la  intervención  del  Rey;  no 
es  que  yo  niegue  que  pueda  estar  al  frente  del  ejérci- 
to. Yo  quiero  que  cou  efecto  esté  al  frente  del  ejército, 
pero  en  distinta  forma  de  como  aquí  se  propone.  Esta 
forma,  que  es  en  mi  concepto  el  bello  ideal,  consiste 
en  que  monte  á caballo  y sea  soldado  activo  cuando 
llegue  el  momento  de  serlo  y sea  absolutamente  pre- 
ciso á la  Patria,  y en  que  en  su  despacho  trabaje  para 
evitar  ios  abusos,  ascensos  injustificados,  colocaciones 
en  desprecio  del  mérito,  y haciendo  justicia,  crean- 
do la  interior  satisfacción  tan  decaída  hoy  en  el  ejér- 
cito, y haciendo  que  á él  lleguen  las  reclamaciones  de 
los  agravios,  siendo  él  el  que  lo  estudie  todo,  el  que  lo 
revise  todo  con  mayor  imparcialidad  y el  que  lo  resuel- 
va en  justicia,  solo  en  justicia.  Esta  es  la  forma  en  que 
yo  desearía  la  intervención  del  Rey  en  el  ejército,  ya 
que  tan  lat^  se  la  concedéis;  logrando  que  se  ocupase 
de  él  en  su  despacho  más  que  en  el  campo  de  instruc- 
ción, obtendría  más  resultado,  porque  este  es  el  Rey 
que  quiere  la  institución,  este  es  el  Rey  de  la  Consti- 
tución; no  necesita  más  que  esto,  y con  ello  tiene  todo 
lo  que  le  corresponde  y conviene,  aunque  ¿ otros  con- 
venga más  la  distracción  que  el  despacho. 

Al  hacerme  cargo  de  los  textos  que  antes  he  cita- 
do, se  me  ha  olvidado  hacer  mención  de  una  de  las  in- 
dicaciones de  Gaspar  y Pons,  de  resultas  de  la  cual  so 
dictó  una  orden  muy  notable  para  aquel  tiempo;  pero 
como  pienso  entregar  estos  documentos  á los  señores 
taquígrafos,  no  leeré  este  texto  y me  limitaré  á hacer 
relación  de  él.  En  aquel  tiempo  en  que  había  sin  duda 
abusos  también,  como  los  ha  habido  y los  ha  de  haber, 
siempre,  se  dispuso  por  consejo  de  Gaspar  y Pons  que 
se  crease  un  apoderado  general  de  los  soldados  en  Ma- 
drid, el  cual  pudiese  recibir  directamente  del  ejército 
toda  clase  de  noticias.  Llamábase  apoderado  de  los  sol- 
dados;» pero  este  era  el  nombre  genérico,  porque  era, 
por  decirlo  así,  un  representante  de  todos  los  militares, 
que  recibía  directamente  las  propuestas  y los  partes 
del  general  en  jefe  y que  examinaba  la  justicia  de  las 
propuestas  y gestionaba  determinados  asuntos,  para 
evitar  que  los  oficiales  y soldados  vinieran  á Madrid  á 
gestionar  por  sí  mismos  sus  asuntos,  y remediar  hasta 
donde  fuera  posible  las  consecuencias  del  favoritismo. 

Decía,  pues,  que  correspondiendo  al  Rey  el  mando 
del  ejército,  debe  montar  á caballo  cuando  sea  necesa- 
rio, y pié  á tierra  sentado  en  su  despacho,  ocupándose 
del  ejército  en  ia  forma  que  antes  he  dicho,  siempre 
como  Rey;  pero  como  Rey  constitucional. 

Yo  comprendo  que  esto  no  conviene  á los  Ministros 
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ni  á los  Secretarios  del  Despacho,  porque  todos  tenemos 
el  amor  propio  de  nuestro  criterio  y nos  conviene  más 
un  Monarca  militar  que  se  ocupe,  por  decirlo  así,  del 
mando  del  soldado,  que  un  Monarca  militar  que  se 
ocupe  de  dictar  decretos  para  organización,  para  dis- 
tribución de  los  ascensos,  para  la  provisión  de  los 
mandos;  porque  naturalmente,  con  nn  Monarca  de  esta 
última  especie  no  podría  hacerse  lo  que  todos  hemos 
visto*  Parece s pues,  mejor  dejar  al  Eey  el  mando  y re- 
servarse todas  las  otras  atribuciones  que  respecto  al 
ejército  vienen  teniendo  los  Gobiernos. 

Yo  he  observado  que  tanto  en  el  Senado  como  aquí 
ha  sido  defendido  este  proyecto  de  ley  por  el  partido 
moderado  histórico.  Aquí  hemos  oído  la  elocuente  voz 
de)  3r.  Los  Arcos,  que  es,  si  no  estoy  equivocado,  se- 
cretario de  la  Junta  directiva  del  partido  moderado 
histórico;  de  su  discurso  se  deduce  que  le  encuentra 
aceptable;  y siendo  asi  que  hasta  ahora  el  partido  mo- 
derado ha  encontrado  demasiado  liberal  la  Constitu- 
ción dé  1876,  así  como  á mí  me  parece  que  lo  es  poco, 
no  so  comprende  cómo  ese  partido  está  conforme  con 
el  Gobierno.  Esto  no  se  explica  sino  porque  esta  ley  es 
mucho  más  retrógrada  que  las  ideas  mismas  del  parti- 
do moderado.  La  prueba  es  muy  sencilla.  La  Constitu- 
ción de  1845  no  concedía  al  Rey  los  derechos  que  este 
proyecto  de  ley  le  concede  en  sus  artículos  5.a  y 6.°,  ni 
los  que  le  concede  el  art.  52  de  la  Constitución.  Y esto 
era  cuando  el  partido  moderado  mandaba  con  entera 
libertad  y cuando  estaba  en  su  mano  hacer  una  Cons- 
titución más  ó menos  liberal,  más  ó menos  monárquica. 

Es  decir , que  el  partido  moderado  del  año  45  era 
ménos  monárquico  que  lo  sois  vosotros  hoy;  daba  mé- 
nos  á la  Monarquía,  pero  muchísimo  menos  de  lo  que 
vosotros  le  concedéis;  porque  yo  estoy  seguro  que  en 
ningún  país  del  mundo  se  ha  soñado  siquiera  en  dar  al 
Rey  el  mando  de  un  ejército,  y no  solo  el  mando  de 
un  ejercito,  sino  el  mando  de  la  Nación,  sin  interven- 
ción de  nadie,  sin  responsabilidad  de  nadie,  Y aquí  voy 
á tratar,  aunque  ligeramente,  de  un  cargo  y de  algunas 
inculpaciones  que  se  me  han  dirigido  con  motivo  de 
una  afirmación  perfectamente  legal  que  yo  pronuncié, 
con  motivo  do  la  frase  «obediencia  debida j>  Hasta  el 
Sr.  Marqués  de  Trives  me  ha  hecho  alusiones  muy  di- 
rectas sobre  esa  frase  y sobre  las  insurrecciones,  que- 
riendo casi  hacerme  responsable  de  esta  discusión 
cuando  yo  no  había  dicho  una  palabra  sobre  este  asun- 
to. Si  la  discusión  ha  venido  á mai  terreno,  ha  sido  por- 
que la  ha  traído  la  Comisión,  Yo  hablé  de  la  obedien- 
cia debida,  pero  no  para  insurrecciones;  dije  que  la 
obediencia  debida  era  discutible,  no  solo  en  lo  militar, 
sino  en  lo  civil  y en  todo,  y que  no  solo  era  discutible 
sino  que  era  legal,  hasta  el  punto  de  que  hay  muchos 
artículos  en  la  ordenanza,  algunos  de  los  cuales  leí, 
que  demuestran  que  la  obediencia  es  debida , y hasta 
algunos  mandan  desobedecer.  Esos  artículos  están  in- 
sertos en  el  Biario  de  las  Sesiones,  Os  dije  también 
que  yo  habia  hablado  do  la  obediencia  debida  por  un 
informe  del  Conde  de  Aranda.  Algún  Sr,  Diputado  de 
la  Comisión  me  ha  dicho,  si  no  en  sesión  publica,  par- 
ticularmente, que  no  comprendía  á qué  habia  querido 
aludir;  y con  este  motivo  os  diré  que  de  todos  es  sabi- 
do que  en  las  ordenanzas  actuales  intervino  en  gran 
parte  el  Conde  de  Aranda,  como  también  es  sabido  que 
era  eminentemente  liberal  en  sus  tiempos. 

Sabido  es  también  que  lo  que  asusta  en  las  orde- 
nanzas es  eso  de  pasar  la  lengua  con  el  hierro  ardien- 
do y otras  cosas  por  el  estilo  que  no  se  han  hecho  ni 


una  sola  vez  en  el  ejército;  pero  en  esto  hubo  una  tran- 
sacción de  parte  del  Conde  de  Aranda  con  las  Ideas  de 
aquellos  tiempos,  para  que  pasaran  aquellas  ordenanzas 
liberales  un  poco  encubiertas;  como  ha  sido  un  medio 
de  transacción  para  que  firme  el  dictamen  que  se  dis- 
cute el  Sr.  Los  Arcos,  el  dejar  este  artículo  tan  suma- 
mente retrógrado.  De  modo  que  el  Sr,  Conde  de  Aran- 
da  tuvo  la  habilidad  que  ahora  ha  tenido  el  Sr.  Los  Ar- 
cos, Pues  bien;  en  la  ordenanza  de  1763,  que  solo  vi- 
vió hasta  que  se  puso  en  vigor  la  de  1768,  habia  dos 
artículos  sobre  las  obligaciones  del  coronel,  que  á la 
letra  dicen  lo  siguiente; 

Ordenanzas  generales  de  1*162, puestas  en  vigoren  1763, 

hasta  que  se  promulgaron  las  vigentes  de  1768. 

Artículo  1,°  El  coronel  de  un  regimiento  (bien  sea 
de  infantería,  caballería  ó dragones}  tendrá  el  ?nando 
sobre  todos  los  batallones  ó escuadrones  de  que  se  com- 
ponga el  de  su  cargo  en  todo  lo  que  pertenezca  á m 
gobierno  militar , político  y económico,  y le  estarán  su- 
bordinados cuantos  individuos  tengan  asiento  en  él, 
obedeciendo  sus  órdenes  por  escrito  ó de  palabra,  así 
en  asuntos  que  tengan  conexión  con  el  servicio  en  que 
han  de  emplearse,  como  con  el  régimen  y gobierno 
interior  del  cuerpo;  en  el  supuesto  de  que  nunca  han 
de  mandar  cosa  que  se  oponga  á las  reglas  de  ordenan - 
za;  pues  si  alguna  vez  hallaren  motivo  para  hacerlo, 
deberán  precisamente  comunicar  la  órdenpor  escrito, 
en  cuyo  caso  le  obedecerá  el  súbdito  y dará  cuenta  al 
inspector  general,  y éste  deberá  participarlo  á mi  Se* 
creta  rio  del  Despacho  de  la  Guerra,  remitiendo  copia 
firmada  de  la  orden  original,  para  que  examinados  los 
motivos,  resuelva  Yo  lo  que  juzgare  conveniente;  y si 
en  el  tiempo  regular  y necesario  para  el  giro  de  su 
recurso  por  este  conducto  no  tuviere  respuesta  del 
inspector  general  el  oficial  que  obedeció  lo  que  se  le 
mandó  contra  ordenanza , dará  cuenta  en  derechura  á 
mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 

Art.  2.°  En  la  misma  conformidad  que  se  previene 
en  el  artículo  antecedente  que  los  súbditos  del  coronel 
(sin  negarle  ni  retardarle  su  obediencia)  den  cuenta  de 
la  orden  que  les  comunicare  por  escrito  separándose 
de  las  reglas  de  ordenanza,  deberá  el  coronel  pedir  la 
orden  por  escrito-  y obedecerla,  cuando  cualquiera  de 
sus  superiores  mande  á él,  ó qualquiera  individuo  del 
regimiento  de  su  cargo,  cosa  que  se  oponga  al  espíritu 
é inteligencia  literal  de  la  ordenanza ; y dará  cuenta 
remitiendo  la  orden  original  á su  inspector  general 
respectivo,  para  que  por  éste  pase,  para  mi  noticia  y 
resolución,  á mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra; 
y si  el  superior  que  mandare  algo  por  escrito  contra 
ordenanza  fuere  inspector  general,  deberá  el  coro- 
nel {obedeciendo  su  orden)  hacer  en  derechura  su  re- 
curso á mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra;  y la 
misma  facultad  tendrá  cuando  tardare  la  respuesta 
más  de  lo  regular,  en  el  caso  que  explica  el  artículo 
antecedente.» 

Estos  artículos,  de  obediencia  ciega,  que  manda-* 
ban  que  el  jefe  de  un  regimiento,  de  un  destacamento 
é de  una  fuerza,  siempre  que  se  ie  mandase  algo  que 
estuviera  mal  mandado,  empezase  por  obedecer  y que 
después  reclamase,  y esto  aun  en  el  caso  de  ser  el 
mandato  del  inspector  general  ó del  capitán  gene- 
ral de  la  provincia,  disponían  también  que  la  queja 
fuera  remitida  directamente  al  Secretario  del  Despa** 
cho  de  la  Guerra  por  el  interesado  con  todas  las  se-* 
guridades  que  tuviera  por  conveniente*  Pues  estos  aj>> 
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■tí  cu  los  que  prescribían  la  obediencia  ciega  en  vez  de 
la  obediencia  debida,  no  dieron  resultado,  porque  sé  vio 
que  una  vez  cumplida  la  órden y hecho  el  mal,  no  lo 
remediaba  la  providencia  que  la  queja  produjera,  ni  se 
sal  ya  la  vida  al  muerto  con  decir  que  fué  mal  ejecu- 
tado en  casos  capitales.  De  ahí  la,  necesidad  de  la  acla- 
ración de  la  ordenanza  por  la  Junta  presidida  por  el 
Conde  de  Aranda,  y de  ahí  que  desaparecieran  esos 
artículos  y otros  semejantes  en  la  de 

Pero  como  prueba  de  que  yo  no  he  traído  al  de- 
bate, como  se  ha  querido  decir,  una  cuestión  rara, 
una  cuestión  inusitada  y hasta  difícil  y peligrosa* 
aquí  .tengo  textos  que  no  son  dudosos,  aquí  lengo  los 
Comentarios  de  las  ordenanzas,  dedicados  al  general 
O'Donnell  y ' patrocinados  y publicados  por  él,  en  que 
se  dilucida  y discute  esa  cuestión  bien  claramente, 
¿y  por  qué  no  es  peligroso  discutir  ésta  cuestión? 
Porque  es  una  cuestión  de  derecho,  porque  es  una 
cuestión  jurídica,  y como  todas  las  cuestiones  jurídi- 
cas y de  derecho,  se  puede  discutir  sin  que  haya  pe- 
ligro  de  ninguna  clase. 

T no  solo  no  hay  peligro  en  discutirlo,  sino  que 
puede  y debe  discutirse  y puede  y debe  aclararse,  y 
más  que  en  ninguna  parte  en  estos  Cuerpos.  Y si  no 
estuviera  ya  aclarado  de  hecho  y de  derecho,  y sí  no 
estuviera  claro  y patente,  por  más  que  no  agrade  á los 
señores  de  la  Comisión , como  se  ve  que  no  agrada 
nunca  al  que  es  Gobierno,  no  sé  por  qué,  sin  duda  por- 
que se  quiere  que  se  obedezca  lo  mal  mandado,  el  he- 
cho es  que  los  ejemplos  que  yo  he  manifestado  el  otro 
día  y los  corrientes  demuestran  que  la  obediencia  no 
puede  ser  más  que  la  debida. 

En  estos  comentarios  se  define  como  debe  definirse 
y como  es  verdaderamente  la  obediencia,  que  es  vo- 
luntaria; ciega  en  cuanto  sea  debida,  profunda  y rápi- 
da, la  obediencia  debe  ser  ciega  en  el  momento  que  es 
debida;  y debe  ser  ciega,  porque  no  debe  meterse  el 
que  obedece  á juzgar  si  por  otro  procedimiento  se  ha- 
ría mejor  el  servicio  que  como  se  le  manda,  si  serla 
más  rápido  el  resultado  de  otro  modo  que  como  se  le 
ordena;  esta  es  la  obediencia  ciega;  debe  ser  ciega  en 
cuanto  es  debida,  Pero  que  se  debe  obedecer  cualquiera 
cosa  contra  las  leyes,  contra  la  Constitución,  contra  el 
superior  quizá,  para  maltratar  al  inferior  fuera  de  la 
ley,  eso  no  Lo  ha  dicho  nadie,  ni  lo  podía  decir;  eso  se 
dice  en  el  Congreso,  y se  dice  que  es  expuesto  lo  con- 
trario; pero  eso,  ninguna  persona  que  tenga  conoci- 
miento del  espíritu  de  la  ordenanza,  ni  de  su  letra  si- 
quiera, creo  lo  podrá  sostener  en  discusión. 

Para  no  molestar  al  Congreso,  leeré  solo  algunas 
definiciones  para  que  comprenda  como  han  estado  de- 
claradas poco  cíenos  que  de  texto;  dé  texto  no,  porque 
no  se  estudia,  pero  sí  patrocinadas  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y publicadas  en  tiempo  del  general  O’Domiell. 
Se  gradúa  la  obediencia  tanto  en  voluntarla  como  en 
debida.  No  leo  la  definición,  porque  la  dejará  sobre  la 
mesa  por  si  alguno  de  los  señores  de  la  Comisión  tiene 
duda,  que  lo  pueda  leer,  y leerá  solo  las  consecuencias, 
por  no  ser  molesto  al  Congreso, 

ííDc  aquí  resulta  que  á la  obediencia  voluntaria  es- 
tán unidos; 

La  abnegación  con  la  sumisión  espontánea. 

MI  saber  con  el  conocimiento  del  deber. 

El  buen  pi'ocecler  con  el  buen  cumplimiento. 

Y la  bondad  con  la  satisfacción  que  por  ellos  se  ex- 
perimenta. 

Y de  parte  de  la  obediencia  no  voluntaria  están; 


El  interés  por  la  falta  de  espontaneidad. 

La  ignorancia  por  la  falta  del  conocimiento  del 
deber. 

El  mal  proceder  por  el  mal  cumplimiento. 

Y la  falta  de  integridad  por  el  descargo  con  que  se 
hacen  cosas  que  son  obligatorias  y debidas. 

Pero  no  es  esto  solo.  La  obediencia  voluntaria  sxm  - 
baliza: 

La  moralidad  por  el  buen  ejemplo  que  el  ejercicio 
de  ella  ofrece.  . 

La  lealtad  y la  fidelidad  por  el  deseo  que  con  ella 
los  individuos  manifiestan  de  cumplir  sus  compromi- 
sos y corresponder  á la  confianza  en  ellos  depositada. 

El  órden  social  por  el  constante  respeto  que  con 
ella  se.  profesa  á todo  lo  legal. 

Lá  civilización  por  lo  que  ella  contribuye  á la  con- 
servación del  orden  público  y privado. 

Finalmente,  la  libertad,  que  será  tanto  más  amplia 
cuanto  mayor  y más  voluntaria  sea  la  obediencia. 

Y la  obediencia  no  voluntaría  simboliza  por  el  con- 
trario: 

El  despotismo  de  los  que  prescindiendo  cuando  pue- 
den de  la  obligación  de  sujetarse  á-  otros  voluntaria- 
mente, exigen  para  sí  de  los  demás  la  más  ciega  obe- 
diencia a todo  lo  que  les  place  mandar. 

La  barbarie  dé  los  que  teniendo  en  poco  la.  conser- 
vación de  todo  género  de  orden,  solo  aspiran  á la  con- 
secución de  fines-  egoístas  ó á eludir  el  cumplimiento 
de  obligaciones  6 deberes  que  les  perjudican  é inco- 
modan. 

La  Urania  de  los  que  se  sobreponen  á la  legalidad 
y á la  justicia. 

La  dcslealtad  é infidelidad  de  los  que  aceptando 
grados  y cargos  faltan  al  cumplimiento  de  tan  necesa- 
ria obediencia, burlando  así  las  esperanzas  que  hicieron 
concebir  con  sus  promesas  y juramentos. 

Por  último,  la  submrsion  social  que  acarrea  el  mal 
ejemplo  de  la  escasa  ó mala  obediencia.» 

Os  dije  también  que  Napoleón  (y  aquí  está  el  texto, 
que  no  leo  por  no  molestar  á la  Cámara)  juzgó  que  las 
tropas  que  se  entregaron  en  Bailón  habían  faltado  á sus 
deberes,  porque  no  era  obediencia  debida,  porque  la 
Nación  no  entrega  sus  armas  á los  soldados  para  que 
las  depongan  sin  defensa  por  la  sola  orden  de  un  ge- 
neral en  jefe,  sin  presentarlas  con  el  honor  que  es  de- 
bido. 

Y en  cuanto  á la  obediencia  ciega,  después  de  enu- 
merar, lo  mismo  que  se  hace  aquí,  las  ventajas  de  la 
obediencia  ciega  en  cuanto  es  debida,  dlcé:  «Pero  vi- 
van advertidos  que  en  los  casos  de  sedición,  rebelión 
ó insurrección,  la  obediencia  no  es  tal  obediencia,  sino 
complicidad;  porque  si  bien  es  cierto  que  la  obedien - 
cia  ha  de  ser  gradual,  lo  es  también  qué  debe  enten- 
derse en  cuanto  el  jefe  que  mande  tenga  el  carácter 
de  tal  jefe,  y lo  que  disponga  sea  en  conformidad  á los 
principios  y á las  leyes  generales  que  nadie,  sea  quien 
quiera,  puede  ni  debe  contrariar.» 

Creo  que  no  puede  seros  sospechoso  el  autor.  ¿Quién 
es  el  autor?  Yallecillo,  que  en  punto  á justicia  militar 
y en  punto  á conocimiento  de  las  ordenanzas  no  dudo 
en  calificar  corno  el  hombre  más  eminente  que  tene- 
mos en  España,  aunque  despreciado  hoy  y pobre  hoy 
vive,  para  ser  muy  apreciado,  como  Yi llamar t.in  y otros, 
después  que  le  hayamos  dejado  morir  en  la  miseria,  y 
del  extranjero  nos  llegue  la  fama  de  sus  mereciiniem 
tos  y valer. 

Pues  bien;  ya  será  poco  molesto:  el  Rey  puede  ir  á 
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campaña,  puede  ir  al  ejército,  puede  mandar  en  él 
como  jefe  supremo,  no  ya  con  arreglo  á estos  artículos 
5*°  y C.ü,  que  no  necesita  para  nada;  con  arreglo  á la 
Constitución,  con  facultades  propias.  Pues  va  ahora  con 
las  que  le  dais,  manda  en  él  á su  antojo,  lo  hace  con- 
tra las  leyes,  ¿Es  obedecido,  ó no  es  obedecido?  Si  es 
obedecido,  destruida  teneis  la  Constitución,  destruidos 
tenéis  todos  los  derechos  de  ciudadanía.  Si  no  es  obede- 
cido, decidme  en  qué  situación  colocáis  al  Rey;  la  con- 
secuencia será  la  muerte  de  la  Monarquía* 

También  se  ha  hablado  aquí  de  la  conveniencia  de 
tomar  el  mando  de  los  ejércitos.  Yo  estoy  lejos  de  con- 
ceptuarlo tan  preciso  como  lo  cree  la  generalidad. 
¿Es  cualidad  inherente  é inseparable  de  la  Monarquía 
el  tener  conocimientos  militares,  el  tener  ojo  militar, 
el  ser  estratégico  y tener  condiciones  que  la  natura- 
leza concede  á poquísimos? 

Evidente  es  que  no,  si  deciarais  aquí  que  es  casi 
preciso,  por  más  que  no  se  lo  mandéis;  pero  si  decia- 
rais que  en  una  Nación  como  ésta  es  indispensable  ei 
mando  personal  y directo  del  ejército,  el  que  venga  y 
no  tenga  esas  condiciones,  ¿ha  de  ir  ó no  ha  de  ir  á 
campana  ó los  campos  de  instrucción?  Además,  pensad 
en  una  cosa:  pensad  en  que  si  va  á la  guerra  y es  ven- 
cido, tendrá  el  fm  de  todos  los  Reyes  que  Ies  ha  su- 
cedido esa  desgracia  en  gobiernos  personales;  y si  es 
en  lucha  política,  lo  cual  también  veo  que  la  Comisión 
se  esfuerza  en  demostrar  que  para  eso  nunca  tomará 
el  mando  de  las  fuerzas,  pero  en  la  prensa  se  dice  con 
frecuencia  que  sí;  si  es  para  luchas  políticas,  juzgúese 
de  un  Rey  al  frente  de  un  ejército  político  vencido;  al 
ser  vencido,  pierde  la  corona*  Un  Rey  constitucional 
que  no  esté  al  frente  de  un  ejército  político  vencido  , 
no  pierde  la  corona;  es  solamente  la  dominación  de  la 
idea  política  que  fuera  vencedora. 

Yo  lamento  esto  por  respeto  á la  misma  Monarquía* 
lo  que  se  quiere  fingir  con  ella  es  una  cosa  que  no  de- 
pende de  los  hombres;  qué  solo  hace  Dios,  que  es,  de- 
clarar en  absoluto  condiciones  de  general  y soldado, 
que  nacen  con  la  persona,  á instituciones  que  no  se 
sabe  si  las  tendrán.  Si  el  Rey  como  Jefe  del  Estado 
puede  ser  soldado,  abogado,  gran  conocedor  de  las 
ciencias,  académico,  y no  tuviese númen  de  poeta,  ¿por 
qué  habéis  de  empeñaros  en  que  sea  poeta  por  fuerza 
y en  decir  que  lo  es?  Pues  si  Dios  no  quiere  que  lo  sea, 
no  lo  será,  y en  lugar  de  versos  hará  disparates.  Pues 
el  Rey  que  no  haya  nacido  para  mandar  ejércitos,  el 
Rey  que  no  tenga  corazón  para  mandarlos,  no  el  cora- 
zón para  batirse,  sino  el  corazón  necesario  para  la  res- 
ponsabilidad moral  y de  honra,  que  es  cien  veces  más 
pesada  que  el  mayor  peligro,  de  nada  sirvo  que  digáis 
en  las  leyes  que  el  Reyes  el  jefe  del  ejército:  el  Rey 
conducirá  á los  ejércitos  á la  derrota  y arrastrará  por 
el  suelo  las  banderas,  porque  para  las  batallas  se  ne- 
cesita más  que  la  corona  é importancia  de  la  persona, 
se  necesitan  condiciones  militares,  práctica  militar  y 
la  inspiración  que  nace  con  el  hombre.  Dejadlo  como 
ha  sido  siempre;  dejad  en  libertad  al  Jefe  supremo 
que  vaya  como  Carlos  Y á las  batallas,  como  Felipe  II 
que  se  dedicó  al  bufete,  como  Carlos  III  que  se  dedicó 
á las  obras  públicas,  ó como  otros  que  se  han  dedicado 
á la  política  extranjera;  dejadle  su  propia  inclinación, 
y allí  a donde  Dios  y la  naturaleza  le  llamen,  donde 
sobresalga  sobre  los  demás,  allí  no  necesitáis  que  vos- 
otros le  deis  el  mando,  allí  lo  tomará*  Si  es  un  poeta, 
le  respetarán  todos  los  poetas,  y si  es  malo,  aunque 
sea  Rey  dirán  que  es  mal  poeta;  si  como  general  en 


jefe  no  es  bueno,  se  reirán  de  él  sus  subordinados  y 
perderá  el  prestigio;  pondrán  la  cara  séria  cuando 
pase  por  delante,  por  no  sufrir  un  castigo,  pero  en 
el  corazón  dirán:  no  eres  general  en  jefe,  no  sirves 
para  el  caso,  En  lugar  del  prestigio  que  queréis  dar  á 
la  Monarquía  con  esto,  lo  que  hacéis  es  desprestigiar- 
la, obligarla  á ser  militar  constantemente,  á ponerla 
en  el  caso  de  que  se  discuta  en  cualquier  aconteci- 
miento militar  si  está  bien  é mal  que  no  vaya.  Si  ma- 
ñana loé  conflictos  con  Marruecos  toman  un  carácter 
más  sério  y hay  que  mandar  fuerzas,  6 más  tarde 
ocurren  sucesos  en  otro  punto,  ¿habéis  comprendido 
la  gravedad  de  que  se  ponga  ó no  al  frente  del  ejér- 
cito? ¿Queréis  hacer  solo  un  Rey  puramente  militar  é 
irresponsable  para  la  política?  No  digo  más  sobre  este 
punto. 

Como  he  dicho  antes,  y para  concluir,  el  mando  del 
ejército  no  puede  obtenerse  sin  la  responsabilidad  que 
va  unida  á él;  y no  puede  ménos  de  Ir,  porque  no  se 
juega  impunemente  con  las  vidas  ni  se  juega  impune- 
mente tampoco  con  la  honra  de  una  Nación.  Si  el  Rey 
es  irresponsable  por  la  Constitución,  no  puede  mandar 
el  ejército  sino  con  las  condiciones  de  responsabilidad 
que  debe  tener;  y si  le  hacéis  tener  los  condiciones  de 
responsabilidad,  deja  de  ser  Rey  constitucional  irres- 
ponsable. Elegid:  si  le  limitáis  el  mando  al  de  un  ejér- 
cito, le  rebajáis,  porque  él  manda  en  todas  partes;  por 
eso  los  Reyes  absolutos  en  todas  las  ordenanzas,  como 
he  dicho  ya,  dicen:  «cuando  Nos  estuviéremos  en  el 
ejército^  porque  en  el  mero  hecho  de  estar  supone  que 
lo  manda,  puesto  que  si  Lo  manda  desde  Madrid,  lo  mis- 
mo puede  mandarlo  desde  otro  punto;  pero  lo  manda 
cuando  quiere  y como  Rey,  sin  embarazar  en  lo  más 
mínimo  la  acción  del  general  en  jefe,  y embarazándola 
cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Sí  está  el  Rey  en  el 
ejército,  el  general  en  jefe  en  sus  funciones  puede  or- 
denar, y cuando  el  Rey  quiere  mandar  manda,  pero  la 
responsabilidad  es  siempre  del  general  en  jefe*  Hay 
más:  de  Reyes  tan  militares  como  Cárlos  Y os  podría 
citar  casos,  comprobados  con  documentos  históricos,  de 
ponerse  á las  órdenes  del  general  que  mandaba.  Hoy 
mismo  tenemos  un  hecho  reciente*  Al  retirarse  el  Rey 
de  P rusia  del  ejército  y recibir  al  general  Moltke  en 
Berlín,  le  dijo:  a Gen  eral,  en  la  guerra  todos  os  obede- 
cimos.)) ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  el  génio  manda 
siempre  en  la  guerra:  dad  al  Rey  génio,  y mandará;  no 
se  lo  deis,  y por  muchos  artículos  5*°  y 6*°  no  mandará 
ni  tendrá  prestigio.  He  dicho. 

El  £r*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  SALCEDO:  Señores  Diputados,  en  todas  las 
leyes  que  son  objeto  de  la  deliberación  de  estos  Cuer- 
pos sucede  precisamente  lo  que  acontece  con  la  que 
discutimos,  á saber:  que  alguno  ó algunos  de  sus  ar- 
tículos tienen  tal  importancia,  que  puede  decirse  que 
se  concentra  en  ellos  toda  la  que  encierran  las  leyes; 
así  que,  discutida  en  su  totalidad  como  lo  ha  sido  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  al  pasar  á la  discusión  por 
artículos  ó al  ocuparse  de  discutir  las  enmiendas  que 
en  uso  de  un  derecho  perfecto  presentan  los  Sres*  Di- 
putados á algunos  de  ellos,  poco  ó nada  nuevo  puede 
decirse  en  defensa  ó impugnación  de  las  enmiendas  ó 
de  los  artículos  objeto  de  la  discusión,  pues  todo  ha 
sido  dicho  y repetido  en  la  totalidad*  Esto  precisa- 
mente acontece  al  ocuparme  de  la  enmienda  del  señor 
Salamanca,  y por  ello  lo  embarazoso  de  mí  posición  en 
este  momento  os  será  seguramente  conocido,  puesto 
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que  sin  recursos  de  ninguna  especie  me  veo  obligado 
á tratar,  no  solo  un  asunto  de  suyo  difícil,,  sino  un  te- 
ma que  puede  consi d erarse  ya  como  debatido  de  la 
manera  más  amplia  y completamente  agotado. 

Después  de  lo  que  el  Sr.  Diputado  Los  Arcos,  nues- 
tro digno  compañero,  contestó  al  señor  general  Sala- 
manca que  consumió  el  primer  turno  en  esta  discu- 
sión; después  do  lo  que  con  posterioridad  hemos  oido 
con  muchísimo  gusto  al  digno  presidente  de  la  Comi- 
sión 3i\  Marqués  de  Trives,  nada  absolutamente  puedo 
decir  que  no  haya  sido  ya  expuesto,  por  lo  que  me  veo 
forzado  á repetir  los  argumentos  ya  aducidos  en  pré 
del  dictamen  que  se  discuto. 

Esto  no  obstante,  procuraré  hacer  algunos  esfuer- 
zos con  objeto  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo, 
no  seguramente  de  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados, 
que  tengo  para  mí  que  en  ellos  existe,  sino  muy  par- 
ticularmente al  de  nuestro  digno  compañero  el  señor 
general  Salamanca,  que,  por  lo  visto,  de  todo  el  Par- 
lamento español  es  el  único  á quien  se  le  ha  ocurrido 
combatir  esta  ley  y presentárnosla  como  anticonstitu- 
cional y destinada  ó llamada  á infringir  preceptos  de  la 
ley  fundamental  del  Estado, 

Algo  significa,  señores,  que  un  individuo  pertene- 
ciente al  partido  moderado  haya  aceptado  el  dictamen 
de  la  Comisión  y le  haya  defendido  con  la  elocuencia 
que  todos  habéis  tenido  ocasión  de  observar;  y séame 
permitido  en  esta  ocasión  dar  las  gracias  al  Sr.  Los 
Arcos  por  §1  concurso  que  ha  prestado  á la  Comisión, 
puesto  que,  hechas  las  salvedades  que  su  dignidad  y su 
consecuencia  políticas  le  exigían,  ha  cooperado  eficaz- 
mente con  su  saber  y con  su  palabra  y con  la  autori- 
dad que  le  da  su  voto  por  pertenecer  á una  fracción 
política  importante,  viniendo  así  á dar  una  fuerza  in- 
disputable, que  no  es  dado  desconocer,  al  proyecto  que 
se  discute.  ¿Y  cómo  ocultar,  señores,  que  el  silencio 
en  que  se  han  envuelto  las  demás  fracciones  de  la  Cá- 
mara respecto  á este  proyecto  de  ley,  no  diré  qne  en- 
vuelva uua  aprobación  absoluta,  pero  sí  que  segura- 
mente estiman  que  encierra  una  bondad  relativa?  Ten- 
go para  mí,  señores,  que  si  ésas  infracciones  constitu- 
cionales á que  ha  hecho  repetidas  veces  alusión  esta 
tarde  el  señor  general  Salamanca,  y en  dias  anteriores 
ha  repetido;  si  esos  atentados  a los  preceptos  de  la 
Constitución  fueran  exactos,  no  en  toda  la  extensión  y 
en  toda  la  importancia  en  que  nos  los  ha  presentado, 
sino  siquiera  como  un  indicio,  de  sobra  habría  aquí  ce- 
losos defensores  de  la  ley  fundamental,  si  es  que  a nos- 
otros y al  Gobierno  de  3.  M.  se  nos  hace  la  ofensa  de 
creer  qne  no  lo  somos  tanto  como  los  primeros,  habria 
aquí,  repito,  celosos  defensores  de  la  Constitución  qne 
hubieran  vuelto  por  los  fueros  de  la  misma  y por  las 
verdaderas  doctrinas  parlamentarias. 

Pero,  señores,  yo  me  admiro  cuando  me  fijo  en  que 
el  señor  general  Salamanca,  entre  otras  afirmaciones, 
ha  dicho  que  nosotros  tratamos  de  dar  atribuciones  al 
Monarca  que  no  le  concede  el  art.  52  de  la  Constituí 
clon,  cuando  precisamente  son  las  mismas,  mismísimas, 
que  solo  se  desarrollan  ó desenvuelven  en  los  artícu- 
los 5.°  y del  proyecto  sometido  á vuestra  delibe- 
ración. 

Incompetente  yo  en  materias  de  derecho,  he  pro- 
curado enterarme  y estudiar  este  asunto  con  la  deten- 
ción é importancia  que  reclama;  y al  hacerlo  he  visto 
que  todas  nuestras  Constituciones,  desde  la  del  año  12, 
que  no  podrá  tachar  seguramente  el  Sr.  Salamanca  de 
retrógrada,  que  la  Constitución  del  año  37,  que  la  del 


45,  que  la  non  nata  de  las  Cortes  Constituyentes  del 
54,  y que  la  del  69,  todas  ellas  consignan  como  prin- 
cipio de  derecho  publico  que  al  Rey,  como  Jefe  del 
Estado,  pertenece  exclusivamente  el  poder  ejecutivo,  y 
como  tai,  tiene  el  mando  supremo  de  las  fuerzas  mili- 
tares de  la  Nación,  podiendo  disponer  de  ellas. 

Es  que  se  me  dirá  tal  vez  que  este  precepto  cons- 
titucional no  está  en  todas  las  Constituciones  consig- 
nado en  los  mismos  términos  que  yo  acabo  de  referir; 
pero  para  el  objeto  que  me  propongo  me  basta  que 
esté  en  la  Constitución  del  año  12,  que  seguramente 
no  será  tachada  de  poco  liberal  por  mi  amigo  el  señor 
general  Salamanca,  á quien  me  complazco  de  ver  en 
su  sitio. 

Pues  bien,  señores;  si  de  nuestras  Constituciones 
pasamos  á las  de  otros  países,  y nos  fijamos  muy  par- 
ticularmente en  uno  que,  como  el  nuestro,  ha  tenido  ia 
desgracia  de  contar  muchas  leyes  fundamentales,  en 
la  vecina  República  francesa,  veremos  que  todas  sus 
Constituciones  monárquicas,  á partir  del  año  89  con- 
signan, cualquiera  que  haya  sido  la  denominación  do  i 
Soberano,  todas,  absolutamente  todas  consignan  el  mis- 
mo principio  de  derecho  público. 

En  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1790  se  consigna 
clara  y terminantemente  que  el  mando  de  las  fuerzas 
militares  y el  disponer  de  estas  fuerzas  corresponde  al 
Rey.  Si  de  esta  ley  pasamos  á la  Constitución  del  año 
1791,  hallaremos  lo  mismo.  Si  de  la  Constitución  del 
91,  que  seguramente  no  será  tachada  de  retrógrada 
por  nadie,  ni  por  el  mismo  señor  general  Salamanca, 
pasamos  á la  del  año  8,  veremos  confirmado  el  mismo 
principio.  Si  nos  trasladamos  á las  Cartas  de  los  anos 
14  y 30,  encontraremos  en  ellas  exactamente  el  mismo 
principio,  que  se  reproduce  en  la  Constitución  de  1852. 
Pues  otro  tanto  acontece  con  la  Constitución  inglesa, 
con  ia  de  Xtalia  y antigua  Carta  otorgada  al  Piamonte, 
con  la  de  Bélgica,  con  la  Constitución  republicana  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  en  la  que  no  obstante  lo 
restringido  que  en  ella  está  el  Poder  ejecutivo,  atribu- 
ye la  Constitución  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  de 
mar  y tierra  al  Presidente  de  la  República,  que  está 
desprovisto  de  cuantas  más  prerogativas  conceden  á 
los  Soberanos  las  Constituciones  monárquicas. 

Sí  del  examen  de  las  Constituciones  pasamos  al  de 
la  ley  orgánica  del  ejército  francés,  y no  extrañe  el 
señor  general  Salamanca,  ni  extrañen  los  Sres.  Diputa- 
dos, ya  le  daré  yo  la  explicación  de  esto  al  Sr.  Sala- 
manca, que  haya  acudido  y á cada  paso  acuda  en  este 
debate  á textos  extranjeros  y á citas  de  ejércitos  ex- 
tranjeros, puesto  que  esas  ordenanzas  de  que  nos  ha 
hablado  S.  S,*  tan  traídas  y llevadas,  para  el  caso  no 
hacen  ahsolutamdnte  nada,  y como  nosotros  no  tene- 
mos ordenanzas  redactadas  en  la  época  constitucional, 
dicho  se  esta  qne  á mí  me  ha  convenido,  y creo  que 
es  más  oportuno  y congruente  para  esta  discusión,  re- 
currir á las  leyes  orgánicas  militares  de  otros  países 
regidos  constitucional  mente , y á las  ordenanzas  mili- 
tares de  esos  mismos  países  regidos  por  gobiernos 
de  la  forma  del  que  á nosotros  nos  rige. 

En  la  ley  orgánica  del  ejército  francés,  después  do 
consignar  el  principio  de  derecho  público  qne  atribuye 
al  Rey  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  se  co- 
menta diciendo  qne  es  en  efecto  una  consecuencia  de 
la  facultad  del  Soberano,  como  Jefe  del  Estado  y del 
Poder  ejecutivo,  el  tener  el  mando  de  las  fuerzas  mi- 
litares, bien  lo  haga  por  sí  cuando  la  importancia  de 
una  empresa  militar  lo  exija,  bien  tenga  por  conve- 
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niente  conferirlo  á un  jefe  de  superior  graduación*  Yá 
ve  el  señor  general  Salamanca,  ya  ve  el  señor  general 
pavía,  que  aquí  no  hay  duda  de  ninguna  especie; 
en  una  ley  constitutiva  del  ejército  se  dice  clara  y ter- 
minantemente lo  que  nosotros  nos  proponemos  consig- 
nar en  la  ley  que  estamos  discutiendo.  Ya  ve  el  señor 
Salamanca  que  al  desarrollarse  este  principio  consiga 
nado  en  todas  las  Constituciones  monárqmicas  france- 
sas, sin  exceptuar  la  del  año  1852,  dé  que  he  hecho 
caso  omiso  porque  no  es  la  que  más  fuerza  presta  á 
mis  argumentos,  puesto  que  es  la  ménos  liberal  de 
las  que  he  citado  de  la  Nación  francesa;  ya  ve,  repito, 
que  no  es  un  mero  honor,  como  supone  3.  3.,  el  que  se 
concede  á los  Soberanos,  jefes  dei  Poder  ejecutivo,  de 
mandar  las  fuerzas  de  mar  y tierra  y de  -disponer  de 
esas  mismas  fuerzas. 

Pero  aun  hay  más,  y refiriéndome  á la  ordenanza 
francesa  delaño  1838,  redactada  en  época  constitucio- 
nal, y por  lo  tanto  muy  apücableá  este  caso,  mucho  más 
que  todas  esas  antiquísimas  que  nos  ha  citado  3.  S.,  sin 
que  yo  deje  de  felicitarle  por  la  asiduidad  y el  trabajo 
que  demuestran  esas  pruebas  de  erudición  que  cons- 
tantemente nos  está  dando  8.  S.;  en  esa  Constitución 
francesa,  repito,  del  año  1838  existe  un  artículo  cuyo 
numero  no  recuerdo  en  este  momento,  pero  como  dis- 
cuto de  buena  fé  como  el  Sr.  Salamanca,  no  tengo  in- 
conveniente en  decirle  cuál  es,  en  que  se  prevé  el  caso 
de  que  el  Bey  no  tenga  el  mando  del  ejército  en  per- 
sona, y entonces  las  facultados  de  ascender  á los  oficia- 
les á quienes  corresponda,  bien  reglamentariamente  ó 
por  méritos  de  guerra,  se  concede  en  virtud  de  una 
autorización  especial  al  general  en  jefe,  dada  por  el 
mismo  Rey.  Como  se  ve,  en  una  ordenanza  hecha  en 
pleno  régimen  constitucional  se  expresa  terminante- 
mente que  para  el  caso  de  que  el  Bey  no  mande  en 
persona  el  ejército,  hay  que  delegar  especialmente,  si 
bien  de  una  manera  limitada,  en  el  general  en  jefe  la 
facultad  de  proveer  los  ascensos  que  correspondan  á 
los  oficiales  que  formen  parte  del  ejército. 

Pues  bien,  señores;  si  después  de  todo,  esto  es  lo  que 
pasa  en  nuestro  derecho  público;  sí  esto  es  lo  que  pasa 
en  el  derecho  público  francés,  ¿á  qué  esos  espantos,  á 
qué  esos  aspavientos  del  8r.  Salamanca  al  decir  que 
vamos  á crear  con  esta  ley  un  régimen  absoluto  para 
el  ejército,  que  vamos  á crear  un  Rey  eii  condicio- 
nes tales  que  causa  verdadero  terror  el  solo  oírlo?  Yo 
veo  y afirmo  que  lo  que  se  consigna  en  el  precep- 
to de  la  ley  orgánica  es  lisa  y llanamente  el  desar- 
rollo, el  desenvolvimiento,  la  aplicación,  si  así  lo  quie- 
ro llamar  S.  3.,  de  la  prerogativa  que  ai  Rey  concede 
la  Constitución. 

Hablaba  en  seguida  S(  S.  fie  la  cuestión  de  irres- 
ponsabilidad, y yo  digo:  ¿no  es  nada  la  responsabilidad 
que  contrae  el  Consejo  de  Ministros  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  autoriza  el  acto  de  ir  S.  M.  á tomar  el 
mando  de  una  fuerza  militar?  ¿No  es  bastante  respon- 
sabilidad la  de  todo  el  Ministerio?  Pues  qué,  sea  el  que 
quiera  el  general  en  jefe,  ¿á  quién  podemos  exigir  la 
responsabilidad  los  Diputados  de  la  Nación  por  los 
actos  de  ese  general  en  jefe,  más  que  al  Gobierno?  ¿Es 
por  ventura  que  desde  el  momento  en  que  el  Rey  toma 
el  mando  de  un  ejército  en  campaña  debe  tener  ménos 
atribuciones  que  las  que  se  conceden  á un  general  en 
jefe?  ¿Es  posible  que  suponga  S S.,  no  digo  S.  S.  que 
es  general  español,  pero  cualquiera  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, el  más  ajeno  á la  milicia,  que  se  pueda  admitir 
para  el  Jefe  del  Estado,  para  el  Soberano  de  la  Nación, 


una  posición  que  no  es  la  que  se  da  á un  general  m 
jefe  desde  el  momento  en  que  se  le  expide  el  nombra- 
miento y toma  posesión  de  su  cargo?  Admite  S,  S.  qué 
esté  allí  como  Rey  constitucional,  pero  no  con  referen- 
cia al  ejército;  con  referencia  al  ejército  como  general 
en  jefe,  porque  no  cabe  en  absoluto  ni  más  atribucio- 
nes ni  más  facultades  que  las  que  se  conceden  por  las 
ordenanzas  y por  leyes  especiales  á los  generales  en 
jefe;  pero  como  al  mismo  tiempo  no  es  posible  prescin- 
dir de  que  es  el  Jefe  del  Estado  si  por  determinación 
especial  no  cesase  en  sus  fundones,  como  con  grandísi- 
ma oportunidad  y acierto  ha  explicado  esta  tarde  un 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  y se  nombrase 
una  Regencia,  ¿dejará  de  ser  el  Jefe  del  Estado  y dejar 
de  necesitar  un  Ministro  responsable  para  todo  lo  que 
no  atañe  al  mando  del  ejército?  Para  mí  es  evidente. 

Decía  el  Sr.  Salamanca:  ¿y  si  no  tiene  genio  mili- 
tar? ¿y  si  no  tiene  ciencia  militar? 

Respecto  de  la  ciencia  militar  debo  decir  á S.  S. 
que  el  Rey  debe  poseer  indispensablemente  la  ciencia 
militar,  y con  preferencia  á las  demás  á qué  3.  3.  lia 
aludido  y á cuantas  más  puedan  existir  y existen.  Si 
el  ejército  significa  y representa  la  seguridad  é inde- 
pendencia de  la  Patria  y la  garantía  de  los  derechos 
de  todos  ios  ciudadanos,  ¿á  qué  puede  mejor  dedicarse 
como  obligación  sagrada,  á qué  debe  dedicarse  el  So- 
berano de  la  Nación;  sino  al  estudio  de  las  ciencias  de 
la  guerra  y á su  práctica?  Bueno  é indispensable  que 
tenga  otros  conocimientos,  que  se  ilustre  en  todo  gé- 
nero de  ciencias;  pero  considero  ineludible,  partiendo 
de  lo  que  es  y debe  ser  el  ejército,  que  el  Rey  de  un 
país  constitucional  esté  iniciado  en  las  profundidades 
de  los  cono  cimientos  de  las  ciencias  militares. 

Pero  si,  contra  lo  que  debe  suceder,  un  Rey  no  es- 
tuviere educado  militarmente  como  debe  estarlo;  si  no 
tiene  génio  militar,  ¿hay  acaso  en  la  ley  que  discuti- 
mos un  precepto  que  le  obligue  á ir  forzosamente  á 
ponerse  al  frente  del  ejército,  á tomar  el  mando  de  él, 
ni  autorizar  semejante  cosa  el  Consejo  de  Ministros? 
¿Está  en  cambio  el  Rey  educado  militarmente,  se  en- 
cuentra en  condiciones  de  ser  general  en  jefe?  Pues 
sus  deseos  de  ir  á compartir  las  fatigas  con  el  ejér- 
cito y á conducirlo  á la  victoria  quedarían  cumplidos 
si  el  Consejo  do  Ministros  no  veia  en  ello  inconvenien- 
tes. ¿Oree  el  Sr.  Salamanca  que  con  conocimientos  so- 
lidos del  arte  de  la  guerra  el  Rey,  y con  práctica  sufi- 
ciente para  hacerla,  debe  quedarse  en  su  Palacio,  ó li- 
mitarse á ponerse  al  frente  del  ejército  sin  mandarlo? 
Pues  si  lo  primero  es  inadmisible  en  ciertos  casos 
como  funesto  al  prestigio  del  Monarca,  lo  segundo  es 
depresivo  á su  misma  prerogafíva,  al  par  que  puede 
ser  y seria  forzosamente  un  embarazo  para  el  general 
en  jefe  y para  la  libertad  de  acción  que  requiere  la 
inmensa  responsabilidad  de  sus  determinaciones. 

A este  propósito  os  recordaré  lo  qne  el  señor  gene- 
ral Pavía  nos  referia  en  la  tarde  anterior,  con  tanta 
autoridad  como  elocuencia,  sobre  la  inmensa  responsa- 
bilidad de  ios  generales  en  jefe;  me  permitiréis  dé 
lectura  de  lo  que  dice  nn  ilustrado  escritor  militar 
contemporáneo  á propósito  de  las  condiciones  en  que 
debe  ejercerse  el  alto  cargo  de  general  en  jefe;  me  re- 
fiero al  brigadier  Almirante,  que  dice  así  en  su  Dic- 
cionario militar : 

«Por  general  de  ejército  se  entenderá  un  teniente 
general,  á quien  por  la  satisfacción  de  su  conducta, 
talento  y experiencia  confie  Yo  con  nominación  ex- 
presa el  mando  de  im  ejército^  debiéndole  entonces 
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tar  subordinados  los  q no  sirvan  en  él  con  igual  grado, 
aunque  sean  más  antiguos.  (Artículo  33,  título  1 
tratado  3.°) 

»En  el  punto  en  que  se  cercena  cualquiera  de  estas 
condiciones,  por  exorbitante  que  parezca,  el  mando 
pierde  su  unidad  y queda  barrenado  el  art.  57,  título 
17,  tratado  2.°  de  la  ordenanza;  «Todo  mando  militar 
ha  de  residir  en  uno  solo , y éste  responder  de  sus  opera- 
ciones,» 

»3e  supone  proscrito,  por  lo  tanto,  todo  Consejo  áu- 
lico, toda  Junta  inspectora,  todo  tribunal  que  no  sea  el 
que  se  entiende  por  opinión  publica. 

»A1  entregar  el  mando  al  general  de  ejército  un 
Rey  ó un  pueblo,  ejercen  acto  de  ciega  confianza,  sin 
reserva  ni  cortapisa.  Miren  antes  con  frió  detenimiento 
las  manos  en  que  van  á poner  el  bastón  y la  espada- 
do una  vez  entregados,  no  comiencen  por  cercar  al 
general  con  esa  red  invisible  de  recelos,  suspicacias  y 
temores, 

» Frente  al  enemigo  el  general  ya  no  debe  aceptar 
planes  del  Gobierno.  Si  éste  se  obstina  en  imponerlos, 
su  dignidad  prescribe  la  renuncia:  como  Canrobert  en 
Sebastopol.  Montecuccoli  al  volver  de  una  campaña 
trajo  sin  abrir  todos  los  pliegos  del  Gobierno,  y pare- 
ciendo le  poco,  prometió  quemarlos  en  otra  ocasión,» 

Cuando  el  Sr.  Salamanca  discurría  en  esta  grave 
cuestión  como  todos  habéis  tenido  ocasión  de  escu- 
char, pensaba  yo  en  lo  acontecido,  tanto  en  la  guerra 
franco-alemana  como  en  la  campaña  de  Bohemia  entre 
prusianos  y austríacos  el  año  1866,  y recordaba  ál 
Príncipe  heredero  de  Prnsia,  y decía:  sí  después  de  ha- 
berse batido  este  Príncipe  mandando  en  jefe  uno  de  los 
ejércitos  de  Bohemia,  como  se  batió  el  Príncipe  Fede- 
rico Garlos,  como  con  posterioridad  lo  hicieron  ambos 
en  Francia,  ¿estará  llamado,  repito,  el  dia  que  suba  al 
Trono,  á no  mandar  más  en  jefe,  como  tantas  veces  lo 
ha,  hecho  para  gloria  de  su  Patria,  por  ser  Bey  consti- 
tucional? No;  para  mi  esto,  sobre  ser  imposible,  es  ab- 
surdo, y es  precisamente  lo  que  pretende  el  general 
Salamanca;  así  que  es  incuestionable  que  este  Principe, 
cuando  llegue  á ser  Soberano,  mandará  los  ejércitos  lo 
mismo  que  los  ha  mandado  y manda  el  Emperador 
Guillermo,  su  padre,  que  ha  sido  general  en  jefe,  como 
todos  sabéis,  del  ejército  prusiano  en  Bohemia  durante 
la  guerra  con  Austria,  como  lo  fué  posteriormente  del 
que  operó  en  Francia.  Y de  no  ser  así,  tendríais  que 
reducirlo  al  desairado  papel  de  simple  espectador  de 
esas  para  él  gloriosas  campañas. 

No  ignoro,  porque  se  ha  dicho  y repetido  más  de 
una  vez,  que  no  iba  como  general  en  jefe  el  Empera- 
dor Guillermo,  porque  con  él  fué  el  príncipe  Btsmark 
y otros  elevados  funcionarios  que  no  pertenecían  al  es- 
tado militar,  Esto,  señores,  no  puede  decirse  con  com- 
pleta seguridad  de  que  sea  una  razón.  Puedo  citar  tex- 
tos autorizadísimos  que  tengo  á ia  mano,  que  prueban 
que  la  invasión  en  Bohemia  fué  ordenada  Ja  víspera  de 
realizarse  por  una  orden  general  del  Rey  de  Prusia, 
hoy  Emperador  de  Alemania,  llevándolas  á cabo  por 
los  ejércitos  del  Príncipe  heredero  y del  Príncipe  Fe- 
derico Carlos;  y tan  luego  como  ambos  se  unieron  en 
el  punto  convenido,  tomó  el  Rey  el  mando  en  jefe  de 
todo  el  ejército  invasor. 

Y lo  mismo  aconteció  en  esta  campaña  con  el  ejér- 
cito italiano,  pues  dividido  en  dos  grandes  masas,  man- 
daba una,  compuesta  de  200.000  hombres,  el  Rey  Yíc~ 
tor  Manuel,  mientras  que  la  otra  habla  de  operar  á las 
del  general  Cialdini,  ¿Y  se  puedo  admitir,  Sres,  Dipu- 


tados, que  este  general  podía  ordenar  y disponer  por 
sí  en  sn  ejército,  mientras  necesitaba  el  Rey  refrendo 
en  sus  órdenes  de  un  Ministro  responsable?  Señores, 
argumentos  de  cierta  especie  no  resisten  á la  más  leve 
critica, 

¿Y  qué  me  diréis  de  la  guerra  franco- prusiana?  Ahí 
está  el  Estado  Mayor  general  del  ejército  prusiano; 
en  él  iba  el  Rey  de  general  en  jefe,  el  general  Moltke 
de  jefe  de  Estado  Mayor,  el  Ministro  de  la  Guerra  y el 
Príncipe  Bismark;  pero  sabido  es  que  éste  no  tuvo  in- 
tervención alguna,  al  ménos  oficial,  sino  cuando  la 
acción  diplomática  debió  hacerse  sentir. 

Es,  pues,  evidente,  Sres,  Diputados,  que  nosotros  no 
discutimos,  como  equivoc adamento  se  ha  querido  dar  á 
entender,  un  precepto  constitucional,  y que  por  lo  tan- 
to no  tuvo  razón  el  Sr,  Salamanca  en  la  tarde  de  ayer 
como  no  la  ha  tenido  en  la  de  hoy,  cuando  ha  venido 
á deciros  que  se  abría  un  período  constituyente.  Aquí 
no  se  trata  de  semejante  cosa;  aquí  no  se  infringe  la 
Constitución,  ni  se  piensa  en  dar  más  amplitud  que  la 
que  realmente  tiene  al  art,  52,  ni  de  hacer  más  que  lo 
que  se  practica  en  todos  los  países  regidos  constitu- 
cionalmente. 

Otra  de  las  cosas  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr,  Sala- 
manca, es  de  la  gravísima  responsabilidad  que  á su 
juicio  se  hace  pesar  con  esta  ley  sobre  el  Rey  y sobre 
el  país  el  dia  de  un  gran  desastre  para  nuestras  armas. 
Y ante  tan  gran  infortunio,  decía  y digo  yo,  es  muy 
cierto  cuanto  nos  pinta  el  Sr.  Salamanca;  pero  como 
parto  del  principio  de  que  solo  en  momentos  solemnes, 
en  ocasiones  extraordinarias  en  que  pueda  peligrar  la 
Patria,  es  cuando  el  Rey  ha  de  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito, entonces,  si  la  Providencia  no  quiere  coronar  con 
la  victoria  al  Rey  y á su  ejército,  no  habrá  más  reme- 
dio que  sucumbir.  Esto  le  pasó  al  insigne  capitán,  al 
valeroso  Carlos  XII  de  Suecia,  al  que  triunfando'  en 
Narva  de  los  rusos  hizo  decir  á Pedro  el  Grande  «que 
batidos  por  los  suecos,  aprenderían  los  rusos  á batir- 
les en  un  día  no  lejano,»  Y cumplido  este  pronóstico, 
no  sin  sufrir  nuevos  reveses  el  pueblo  moscovita,  con 
la  derrota  do  pultawa,  tuvo  que  concluir  sus  días,  el 
más  caballero  de  los  Reyes,  fugitivo  en  el  Imperio  oto- 
mano. Pues  qué?  Sres.  Diputados,  si  Napoleón  III  no 
hubiera  estado  en  Sedan,  ¿creeís  que  no  habría  perdido 
seguramente  su  corona  ante  tan  terrible  desastre?  Y si 
el  éxito  de  las  armas  en  Solferino  y en  Magenta  hu- 
biera sido  contrario  á Víctor  Manuel  y al  mismo  Na- 
poleón, ¿la  unidad  de  Italia  se  hubiera  llevado  á cabo 
por  eLReyGalantuomo,  y con  la  enseñado  la  Monarquía? 
Yo  no  me  atrevo  á asegurarlo;  así  como  entiendo  que 
de  regreso  á Francia  después  de  una  derrota,  el  Em- 
perador Napoleón  hubiera  arriesgado  mucho  su  coro- 
na, Pero  estas  son  consecuencias  ineludibles  délas  cri- 
sis supremas  que  atraviesan  los  pueblos,  y con  ellos 
los  Soberanos  que  los  rigen;  mas  en  el  momento  en  que 
se  adopta  la  gran  resolución  de  una  de  estas  guerras, 
hay  que  aceptar  por  completo  todas  sus  consecuencias. 
Recordaré  á este  propósito  la  guerra  de  Bohemia,  por 
las  distintas  circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
Austria  respecto  á Prusia.  Prusia  llevó  á campaña  la 
flor  y nata,  como  vulgarmente  se  dice,  de  la  nobleza 
de  su  país  y del  ejército  con  los  Príncipes  de  la  san- 
gre, y todos  estaban  mandados  por  el  Rey  Guillermo, 
Pues  á estas  circunstancias  y á esta  unidad  de  mando, 
historiadores  militares  de  grande  prestigio  dan  una  im- 
portancia en  sumo  grado  decisiva.  En  cambio,  todos 
convienen  que  Austria  cometió  una  gran  falta  hacíen- 
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do  ir  á Bohemia  al  general  Benedek,  cuyo  país  no  le 
era  conocido  como  Italia,  en  dónde  había  alcanzado 
tantos  laureles,  teniendo  que  luchar  donde  iba,  por 
su  origen  de  la  clase  medía  y por  su  religión  protes- 
tante. cotí  multitud  de  obstáculos;  conviniendo  todos 
en  que  la  ausencia  del  Emperador  de  Austria  del  man- 
do supremo  del  ejército  debilitó  extraordinariamente 
su  eílcieñcia,  haciéndole  perder  toda  la  unidad  que 
le  es  indispensable,  y que  le  hubiera  sido  sumamente 
provechosa  para  que  el  triunfo  de  Custozza  fuera  más 
provechoso  y decisivo  y para  evitar  la  derrota  de  Su- 
do wa,  que  tan  cara  pagó  ei  vencido  Imperio. 

Decía  el  señor  general  Salamanca:  «¿Y  quién  ha  he- 
cho á S.  M,  capitán  general?  ¿Y  quién  le  ha  dado  las 
grandes  cruces  militares?»  Aquí  tengo  las  galeradas  del 
Extracto  del  discurso  de  S,  S.,  por  donde  se  ve  que  al 
mismo  tiempo  que  nos  decía  que  el  mando  del  Rey  en 
el  e j ército  era  p u ra  ment  e h ono  ra  rio , a ñad  i a : <*  Es  s pu  es , 
evidente  que  el  Rey  es  jefe  supremo  del  ejército , bl  más 
ni  ménos  que  lo  es  en  todos  los  demás  ramos  de  la  ad- 
ministración; no  se  concibe,  pues,  la  diferencia  que  ha 
querido  establecerse  en  el  ramo  de  Guerra,  como  no 
sea  teniendo  en  cuenta  la  categoría  de  capitán  general 
del  ejército  y gran  cruz  de  todas  las  Ordenes,  que  al 
Rey  se  ha  concedido,  y por  cierto  que  no  sé  cómo  ni 
cuándo,» 

Señores,  no  hay  más  que  leer  los  articules  53  y 51 
de  la  Constitución,  para  penetrarse  de  que  el  Rey  es 
quien  puede  conceder  las  grandes  cruces  y la  dignidad 
de  capitán  general,  cuya  altísima  dignidad  no  repre- 
senta en  manera  alguna  un  ascenso  en  la  milicia;  re- 
presenta, sí,  una  elevada  gerarquía,  la  suprema,  insti- 
tuida exclusivamente  para  recompensar  altos  y emi- 
nentes servicios;  y dicho  se  está  que  no  solamente  se 
la  honra  concediéndose  muy  parcamente,  sino  que  re- 
sulta doblemente  honrada  atribuyéndosela  el  mismo 
Soberano,  que  es  lo  que  acontece  al  usar  el  uniforme 
de  capitán  general.  Así  es  como  yo  entiendo  en  la  mi* 
licia  la  categoría  más  elevada;  no  como  un  ascenso,  si- 
no repito  que  como  una  altísima  dignidad  que  se  ha 
querido  rodear  de  todo  el  prestigio  y consideración  po- 
sible, y no  se  ha  concebido  seguramente  mejor  medio 
de  darle  importancia  que  ei  condecorarse  el  mismo  Rey 
con  el  título  ó insignias  do  capitán  general.  (El  señor 
Salamanca:  ¿Cuándo  lo  ha  hecho?)  ¿Cuándo,  Sr.  Sala- 
manca? Guando  los  Reyes  no  habían  de  llevar  el  manto 
de  armiño  ni  la  corona  ni  el  cetro  á los  combates,  (El 
i Sr,  Salamanca:  Pero  ¿cuándo  lo  han  dicho?)  Si  la  de- 
claración escrita  no  existe,  importa  poco;  basta  el  he- 
cho para  reconocerlo  y acatarlo,  Sr,  Salamanca, 

Entre  otras  cosas  que  ha  dicho  S,  S.,  es,  que  este 
proyecto  va  encaminado  á halagar  una  altísima  perso- 
nalidad. Creo  que  bastante  he  dicho  y repetido  que  el 
proyecto  no  tiene  otro  fin  que  el  consignar  la  manera 
de  dar  cumplimiento  estricto  á un  precepto  constitu- 
cional é ineludible  por  lo  mismo. 

Y aunque  parece  que  la  ocasión  ha  pasado,  ahora 
que  lo  recuerdo  diré  á S.  S.  que'  en  manera  alguna  es 
cargo  para  el  Gobierno  ni  para  la  Comisión  que  nues- 
tro digno  compañero  en  la  misma  el  Sr.  Los  Arcos, 
que  ha  firmado  y defendido  tan  elocuentemente  este 
proyecto,  pertenezca  al  partido  moderado  histórico  ó 
sea  más  ó menos  conservador.  Ruego  al  Sr,  Salamanca 
que  refresque  su  memoria  respecto  al  criterio  que  sé 
lia  seguido  en  esta  Cámara  por  la  Comisión,  precisa- 
mente si  algo  hay  en  el  actual  proyecto  referente  al 
cumplimiento  de  ese  precepto  constitucional,  se  ha 


puesto  cediendo  á las  indicaciones  de  un  dignísimo  ca- 
pitán general  de  ejército  que  no  pertenece  al  partido 
moderado  histórico,  sino  al  constitucional,  ó por  lo  mé- 
nos está  en  sus  fronteras,  y á quien  no  podrá  S.  S.  ta- 
char de  reaccionario.  La  Comisión  del  Senado  y el  Go- 
bierno aceptaron  sus  indicaciones  porque  consideraron 
el  asunto  de  tal  importancia,  de  tanta  gravedad,  que 
la  mera  sospecha  de  que  hubiera  quien  no  considerase 
como  axioma  constitucional  indiscutible  que  al  Rey  le 
corresponde  el  mando  personal,  exclusivo  y efectivo 
del  ejército,  decidió  á hacer  las  aclaraciones  que  se  han 
consignado  en  este  proyecto,  aceptando,  de  las  modifi- 
caciones propuestas  por  aquel  general,  la  parte  que  no 
era  ó no  se  estimó  anti-constítucional. 

El  Sr,  Salamanca  no  considera  conveniente  que  el 
Rey  monte  tanto  á caballo  ni  visite  tan  á menudo  los 
campamentos,  y con  este  motivo  hablaba  S,  B.  de  otras 
funciones  que  realmente  son  funciones  militares,  pero 
que  entre  los  que  pertenecemos  á la  carrera  de  las  ar- 
mas tienen  otro  nombre  más  técnico  y más  sério.  En 
cambio  quiere  S*  S,  que  el  Rey  esté  más  ocupado  en 
asuntos  de  bufete,  y nos  recordaba  á Felipe  II;  y yo 
decía:  de  seguro  el  Sr.  Salamanca  vendrá  mañanad 
combatir  los  artículos  que  confieren  al  Rey  las  facul- 
tades que  por  la  Constitución  le  corresponden  precisa- 
mente en  lo  pertenecí  ente  á esos  trabajos  de  bufete,  ó 
sea  de  la  administración  del  ejército  en  su  acepción 
más  -lata*  ¿No  recuerda  S.  S.  estos  artículos?  ¿No  re- 
cuerda qué  sé  impone  por  ellos  al  Ministró  de  la  Guer- 
ra la  obligación  de  consultar  á S.  M,  los  ascensos,  des- 
tinos, mandos  y otra  porción  de  actos  de  su  departa- 
mento, de  que  antes  no  había  obligación  expresa  de 
darle  cuenta?  Pues  si  la  ley  atiende  á esta  necesidad; 
si  determina  de  una  manera  clara  y fija  lo  que  debe 
llevarse  á S.  M,,  no  dejándolo  al  hábito  y á la  costum- 
bre, ó al  mayor  ó menor  celo  de  los  Ministros  de  la 
Guerra;  si  de  este  modo  se  satisfacen  los  escrúpulos  de 
los  más  suspicaces  respecto  á detallar  las  funciones 
que  competen  ai  Rey  por  su  mando  en  el  ejército,  tan- 
to en  estado  de  paz  cómo  de  guerra,  ¿dónde  están  esos 
actos  absolutos?  ¿De  dónde  deduce  el  Sr.  Salamanca 
que  al  Rey  se  le  va  á convertir  en  un  Monarca  absolu- 
to? Su  señoría  padece  una  gravísima  ofuscación;  su  se- 
ñoría, á quien  ni  remotamente  trato  de  lastimar  en  lo 
más  mínimo,  y á quien,  por  el  contrario,  quiero  y res- 
peto como  amigo,  ha  adoptado  un  sistema  que,  como 
ya  tuve  ocasión  de  decirle  en  la  última  discusión  de 
presupuestos,  es  contraproducente.  El  Sr.  Salamanca, 
señores,  se  ha  propuesto  combatirlo  todo,  absoluta- 
mente todo,  y así  lo  anunció  cuando  se  presentó  este 
proyecto  de  ley.  Yo  ya  sé  que  la  ley  de  que  nos  ocupa- 
mos no  es  una  obra  perfecta,  porque  no  puede  serlo; 
pero  como  obra  humana,  indudablemente  es  una  me- 
jora que  se  realiza  en  materia  tan  importante;  y si  su 
señoría  no  encuentra  absolutamente  nada  aceptable, 
¿cómo  han  de  ir  revestidos  sus  cargos  de  la  autoridad 
suficiente?  Si  el  Sr.  Salamanca,  en  lugar  de  derribar  y 
de  afanarse  en  acumular  elementos  por  el  placer  de 
hacer  escombros,  se  encaminara  á fundar  algo,  es  in- 
dudable que  su  nombre  adquirirla  un  alto  concepto  en 
el  ejército;  pero  ¡triste  condición  la  de  S.  S.!  no  se  can- 
sa de  rebuscar  papeles  y expedientes  en  oficinas  y ar- 
chivos; hasta  al  dé  Simancas  ha  acudido  en  esta  Oca- 
sión, para  combatirlo  todo,  sin  que  nunca  ponga  nada 
frente  á aquello  que  contradice.  Con  este  sistema  tan 
radical  creo  que  conseguirá  bastante  poco. 

Se  ha  ocupado  S,  S.  del  general  Quesada,  diciendo 
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que  ejercía  en  las  Provincias  Vascongadas  ¡mi  mando 
tan  absoluto  como  no  hay  ejemplo  en  los  tiempos  an- 
tiguos ni  modernos.  Sin  duda  ha  olvidado  S.  S.  que  ese 
país  está  en  estado  excepcional*  y por  lo  tanto  el  gene- 
ral Quesada  hace  en  éi  lo  mismo  que  haría  S.  S.,y  qui- 
zá bastante  menos,  porque  lo  cierto  es  que  esa  situa- 
ción excepcional' la  está,  haciendo  sumamente  lleva- 
dera; y prueba  de  la  templanza  con  que  tanto  el  capi- 
tán general  Sr,  Quesada  como  el  Gobierno  de  S,  M, 
hacen  uso  en  las  provincias  vascas  de  estas  facul- 
tades extraordinarias,  es  que  el  país  no  se  resiente  lo 
más  mínimo,  y cuando  lo  han  tenido  por  conveniente 
ó para  atender  al  r estable  cimiento  de  su  salud*  allí  han 
ido  los  Ministros,  sin  que  nadie  les  haya  faltado,  antes 
por  el  contrario,  repetidas  pruebas  de  adhesión  ha  reci- 
bido el  8r.  Presidente  del  Consejo  en  los  momentos  en 
queso  sometía  á la  legalidad  común  á las  tres  pro- 
vincias vascas,  con  lo  que  no  puede  negarse  que  han 
dado  á conocer  su  patriotismo  y su  cordura.  En 
cuanto  á la  cuestión  de  obediencia  militar,  tratada 
otra  vez  por  S.  S.,  debo  decirle  que  como  ha  .sido  dis- 
cutida amplía  y elocuentemente  por  el  digno  indivi- 
duo de  la  Oomisíon  Sr.  Los  Arcos,  no  creo  necesario 
ocuparme  de  ella.  En  mi  concepto,  no  es  conveniente 
en  manera  alguna  tratar  de  la  disciplina  del  ejército  y 
de  los  antecedentes  é historia  retrospectiva  de  que 
aquí  se  ha  hecho  mérito.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  manifestado,  y aunque  no  se  hubiera  dicho  por  tan 
alta  autoridad  ya  lo  sabíamos  todos  los  Diputados,  que 
el  estado  de  disciplina  y de  instrucción  de  nuestro 
ejercito,  asi  como  la  moral  de  nuestros  soldados,  está  á 
tal  altura*  y de  ello  debemos  felicitarnos*  que  ofrecen 
segura  garantía  de  larga  paz  y de  bienestar  para  esta 
desgraciada  Patria  que  tanto  lo  necesita.  He  dicho. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGREFE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Salce- 
do* mi  amigo,  en  su  largo,  brillante  y elocuente  dis- 
curso, ha  combatido  mi  enmienda  con  una  habilidad 
pasmosa,  que  ha  consistido  en  huir  de  lo  fundamental 
y en  atribuirme  lo  que  yo  no  he  dicho.  Su  señoría  ha 
ocupado  el  tiempo  de  su  magnifico  discurso  en  demos- 
trar que  el  Rey  tiene  el  mando  del  ejército.  Yo  no  lo  he 
negado  nunca;  y tan  no  lo  he  negado*  que  en  los  tex- 
tos que  leí  ayer  hice  especial  mención  de  las  palabras 
cuando  yo  esté  en  el  ejército,  para  demostrar  que  el  Rey 
tiene  el  mando  de  todos  los  ejércitos,  que  es  más  que 
tener  el  mando  de  un  ejército  especial,  y que  teniendo 
el  mando  de  todo  el  ejército,  lo  ejerce  ó no  lo  ejerce 
según  lo  tiene  por  con  veo  i ente.  La  ordenanza  dice  que 
los  generales  tomarán  del  Rey  el  dia  (que  es  el  santo); 
y por  consiguiente,  es  evidente  que  tiene  el  mando  del 
ejército.  El  Rey  puede  tomar  el  mando  del  ejército  de 
Madrid  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y sin  embar- 
go, porque  esté  el  Rey  en  Madrid  no  se  deduce  que  el 
Rey  sea  general  en  jefe  del  ejército  de  Madrid.  Si  esto 
se  dijera,  quedaría  rebajada  la  autoridad  del  Rey,  que 
tiene,  no  el  mando  del  ejército  de  Madrid,  sino  el  man- 
do de  todo  el  ejército  en  general. 

Ha  dicho  ST  S.  que  yo  he  indicado  que  no  sabia 
cuándo  se  habían  dado  al  Rey  las  grandes  cruces  y el 
título  de  capitán  general.  Respecto  á este  título,  lo 
digo,  y ruego  á 8.  8.  me  díga  por  virtud  de  qué  dis- 
posición se  ha  atribuido  el  Rey  esa  dignidad.  El  pri- 
mero que  uso  el  uniforme  fuó  Fernando  VII,  y no  le 


llevaba  de  capitán  general,  sino  de  Rey.  Los  capitanes 
generales  llevaban  dos  entorchados  en  la  manga  y 
uno  en  las  costuras,  y el  Rey  llevaba  tres  en  la  manga 
y el  de  las  costuras.  En  Palacio  están  los  uniformes,  y 
allí  se  puede  ver  que  Fernando  VII  no  llevaba  el  uni- 
forme de  capitán  general,  ni  estaba  entre  los  capitanes 
generales,  mientras  que  ahora  venios  al  Rey  convertido 
en  capitán  general. 

Esto  podrá  ensalzar  mucho  la  dignidad  de  los  ca- 
pitanes generales,  pero  no  ensalza  la  de  S.  M.  el  Rey, 
que  debe  estar  á la  cabeza  de  todo  el  ejército  y no  en- 
tre  los  capitanes  generales*  á quienes  manda  el  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

En  la  marina  figuraba  el  Rey  al  fronte  del  Estado 
Mayor  de  la  armada,  sobre  los  capitanes  generales, 
sobre  el  Ministro  y sobre  todo  el  mundo*  que  es  como 
debe  figurar;  pero  esto  ha  desaparecido  en  la  Guía  de 
este  año,  y no  figura  en  Marina  en  ninguna  parte.  En 
el  estado  militar  de  Guerra  figura  con  las  grandes 
cruces  y con  los  capitanes  generales;  por  consiguiente* 
en  uno  de  los  dos  sitios  está  mal.  Si  no  es  capitán  ge- 
neral de  la  armada*  y por  eso  no  puede  figurar  al  frente 
del  Estado  Mayor  de  la  armada,  no  sé  por  qué  razón 
ha  de  figurar  entre  los  capitanes  generales  del  ejército. 

Dice  8.  S,  que  si  como  me  dedico  á destruir  me 
dedicara  á edificar*  llegarla  á ser  notable.  Desgracia- 
damente no  tengo  terreno  ni  materiales  para  edificar; 
pero  si  los  tuviera,  tengo  el  orgullo  de  creer  que  no 
lo  había  de  hacer  tai  mal  como  se  hace  hoy,  y si  no 
tenia  confianza  en  mis  obras,  no  edificaría. 

El  Congreso  ha  visto  que  el  Sr.  Salcedo  ha  huido 
cuidadosamente  del  escollo  que  tlo  podía  salvar,  dejan- 
do de  hablar  del’art,  49,  que  es  precisamente  la  clavo 
de  la  cuestión. 

Aquí  no  hemos  tratado  de  disputar  al  Rey  el  mando 
del  ejército;  aquí  hemos  dicho  que  era  rebajar  al  Rey 
darle  el  mando  de  un  ejército,  cuando  tiene  el  mando 
de  toda  la  fuerza  armada  en  general;  en  una  palabra, 
que  siendo  Rey  no  puede  descender  á ser  general  en 
jefe.  Su  señoría  nos  ha  citado  á este  propósito  ejemplos 
del  extranjero,  alguno  de  ellos  con  inexactitud,  porque 
Napoleón  no  vistió  el  uniforme  de  capitán  general,  (El 
Sr.  Salcedo : No  he  dicho  eso;  he  dicho  que  mandó.) 
Bien;  mandó  como  Emperador,  como  Jefe  del  Estado; 
pero  no  vistió  el  uniforme  de  capitán  general,  sino  el 
de  teniente  general,  que  era  el  grado  á que  había  lle- 
gado, dando  con  esto  una  prueba  de  que  no  creía  que 
fuera  más  ser  mariscal  de  Francia  que  Jefe  del  Estado* 
sino  que  estaba  persuadido  de  que  era  más  ser  Jefe  del 
Estado  que  mariscal  de  Francia, 

Esto  es  lo  que  yo  quiero  para  el  Rey.  No  quiero 
quitarle  nada,  quiero  darle  lo  que  es  suyo;  ol  ser  Mo- 
narca es  más  que  ser  capitán  general.  Sí  esto  no  agra- 
da álos  capitanes  generales  ni  al  que  hizo  el  proyecto 
de  ley,  lo  siento  mucho. 

Dice  S.  S.  que  el  proyecto  es  muy , liberal  por 
haberlo  manifestado  así  ese  capitán  general.  Será  muy 
liberal,  pero  yo  no  lo  creo,  aunque  lo  haya  dicho  ese 
capitán  general.  Yo  tengo  mi  criterio  como  él  tiene  el 
suyo,  y creo  que  el  mío  es  el  liberal,  puesto  que  se 
ajusta  al  arfc.  49  de  la  Constitución  que  no  admite  du- 
da de  ningún  género.  No  habrá,  dice  este  artículo* 
mandato  ninguno  de  S.  M.  que  se  lleve  á efecto  sin  el 
refrendo  -del  Ministro  responsable.  Creo  que  esto  es 
bastante  decir. 

Su  señoría  ha  tomado  como  textos  las  Constitucio- 
nes extranjeras  para  demostrarme  que  el  Rey  manda- 
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ba  ejércitos.  Como  yo  no  lo  he  negado,  podía  3.  S.  ha- 
berse excusado  de  traer  esos  textos,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  con  la  ordenanza  nos  basta. 

Decía  S.  S.  que  esto  era  más  pertinente  que  los 
testos  de  la  ordenanza  que  yo  he  citado;  pero  yo  no 
he  citado  esos  textos  de  la  ordenanza  para  el  objeto 
que  8.  Si  suponía;  los  he  citado  para  la  cuestión  de  la 
obediencia  debida,  para  demostrar  que  el  Rey  absolu- 
to no  se  atribuía  la  condición  de  mandar  los  ejércitos, 
sino  que  con  solo  estar  en  ellos  bastaba. 

Que  ninguna  Constitución  niega  este  derecho  al 
Rey.  Pues  yo  tampoco  se  lo  he  negado.  No  se  lo  niega 
la  Constitución  actual,  no  se  lo  niega  la  del  69,  no  se 
lo  niega  la  del  45,  aunque  ninguna  lo  expresa  tan  ex- 
plícitamente como  la  del  76.  (El  Sr.  Salcedo:  La  del  12.) 
La  del  12  no  es  tan  explícita,  porque  en  la  actual 
hay  dos  artículos  y generalmente  en  la  del  12  y en 
las  demás  uo  hay  más  que  uno  solo. 

Dice  el  Sr,  Salcedo  que  yo  he  estado  inexacto  al 
manifestar  que  hay  irresponsabilidad.  Pues  qué,  de- 
cía S.  8,,  ¿no  responden  los  Ministros?  En  primer  lu- 
gar, no  responden  los  Ministros  cuando  el  Rey  no  va  á 
campana,  aunque  tiene  las  mismas  condiciones  el 
mandato  sin  refrendar  cuando  no  va  que  cuando  va,  y 
para  ir  á campaña  es  solo  cuando  necesita  el  permiso 
del  Consejo  de  Ministros;  y en  segundo  lugar,  ¿puede 
defenderse  en  sério  que  el  Ministerio  pueda  responder 
do  otra  cosa  que  de  la  oportunidad  del  momento  de  ir 
8.  M.  á campaña,  pero  que  no  puede  responder  dedo  que 
8.  Mi  haga  después  allí?  ¿Tiene  medios  de  evitar  lo  que 
sea  malo  ó ilegal?  No,  pues,  entonces,  ¿cómo  ha  de 
responder  de  ello? 

Preguntaba  también  con  extrañeza  S.  8.  si  puede 
tener  un  Rey  menos  facultades  que  un  general  en  jefe. 
Yo  creo  que  sí;  puesto  que  tiene  más  por  un  concepto, 
dehe  tener  ménos  por  otros.  En  primer  lugar,  un  Rey 
manda  el  ejército  por  el  hecho  de  ser  Rey,  tenga  ó no 
condiciones,  y un  general  en  jefe  es  elegido  por  reco- 
nocidas y acreditadas  dotes  militares;  en  segundo  lo- 
gar, un  general  en  jefe  tiene  absoluta  responsabilidad; 
y en  tercer  lugar,  es  destituido  cuando  se  quiere  y en  el 
momento  que  pu  eda  ser  peligroso  su  fiando.  Un  Rey  va 
cuando  lo  oree  conveniente  al  ejército  en  paz,  sin  nece- 
sitar autorización  del  Consejo  de  Ministros,  y al  ejército 
en  guerra  con  su  aprobación,  y no  está  definido  cuándo 
ha  de  volver  ni  cómo,  ni  queréis  haya  nadie  que  res- 
ponda de  sus  actos  y mando,  como  previene  el  art.  49 
de  la  Constitución,  Luego  es  evidente  que  lo  que  yo 
decía  era  verdad;  esto  es,  que  es  un  mando  sin  respon- 
sabilidad ninguna.  Dice  S,  3.  que  se  retirarán  los  Mi- 
nistros si  no  vuelve.  Es  verdad;  pero  es  muy  duro  y 
muy  difícil  decir  á una  persona,  y más  á una  persona 
de  tan  elevada  categoría,  que  no  sirve  para  el  mando, 
y que  se  venga;  y es  tal  el  desprestigio  en  que  habría 
de  caer  en  el  ejército,  qoe  no  sé  si  seria  peor  el  reme- 
dio  que  la  enfermedad. 

Pregunta  el  Sr,  Salcedo  si  creo  que  debe  ir  como 
mero  espectador  al  ejército.  El  Rey  es  mero  especta- 
dor en  muchas  cosas,  y lo  será  en  el  ejército  mismo 
mil  veces.  Puesto  que  33.  SS.  dicen  que  en  las  luchas 
políticas  no  toma  parte  el  Rey,  tendrán  que  convenir 
en  que  el  Rey  es  mero  espectador.  Esa  es  la  ventaja 
que  tiene  el  Monarca  y que  tiene  cualquier  general  ó 
jefe.  Un  general  en  jefe  toma  parte  ó no  en  un  combate 
si  él  quiere,  porque  puede  hacer  combates  de  divisio- 
nes ó combates  en  que  entre  el  ejército  entero.  Yo  no 
quiero  que  el  Rey  esté  de  mero  espectador,  sino  que 


se  halle  allí  para  elegí r el  momento  oportuno  en  que 
deba  tomar  el  mando  ú obrar  en  conciencia,  es  decir, 
tomarlo  si  su  corazón  le  dice  puede  hacerlo  por  lo 
menos  como  el  que  lo  mande,  ó no  tomarlo  si  el  asun- 
to le  viene  ancho. 

Hay  otra  porción  de  cuestiones  que  no  he  querido 
tocar.  Estando  en  Madrid  el  Ministro  de  la  Gu erra,  ¿tiene 
un  general  en  jefe  la  obligación  de  darle  parte  de  todo 
lo  que  ocurra?  ¿Recibe  órdenes  y refuerzos  del  Ministro 
de  la  Guerra,  ó es  él  el  que  ordena  al  Ministro  de  la 
Guerra?  ¿Son  válidas  las  órdenes  que  da  fuera  del  ejér- 
cito? Pues  todas  estas  complicaciones  y otras  muchas 
más  nacen  de  salimos  del  terreno  constitucional. 

Pero  al  Rey  no  le  damos  nada  nuevo,  nada  quo  no 
tenga  ya,  ¿No  ha  ejercido  el  mando  del  ejército  sin  di- 
ficultades y sin  necesitar  esas  órdenes  especiales?  ¿No 
ha  ejercido  al  mismo  tiempo  que  el  mando  del  ejército 
del  Norte... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Suplico  á 
8.  3.  tenga  en  cuenta  que  le  he  concedido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Ha  contesta- 
do el  Sr.  Salcedo  á varios  puntos  que  yo  he  tratado  en 
la  discusión  de  la  totalidad,  para  lo  cual  S:  8.  ha  toma- 
do las  galeradas  del  Diario  de  las  piones.  Yo  no  pue- 
do entrar  en  discusión  con  8.  8.,  porque  el  Sr.  Presi- 
dente me  está  mirando  con  mucha  atención  y tiene 
cerca  la  campanilla.  Prescindo,  pues,  de  esa  discusión, 
y no  lo  tome  8,  8.  á mal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Aurioles):  Es  el  Re- 
glamento el  que  mira  á Sv  8.,  no  el  Presidente, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  También  me 
ha  dirigido  un  cargo  el  Sr,  Salcedo  porque  he  llamado 
función  de  guerra  á la  del  otro  dia,  y ha  venido  como 
á preguntar  si  no  sabía  el  nombre  de  esas  funciones. 
En  primer  lugar,  puede  muy  bien  llamarse  función  de 
guerra,  y yo  la  llamaba  así  para  distinguir  el  simula- 
cro preparado  y ensayado  como  una  función  particu- 
lar en  todos  sus  detalles,  dias  y dias,  del  simulacro  de 
guerra  verdadero,  en  que  la  idea  y mando  es  del  mo- 
mento. Esta  es  la  diferencia  que  quería  establecer,  y 
por  eso  la  llamé  función.  No  quiero  molestar  más  á la 
Cámara,  y me  siento. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Sal- 
cedo tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Muy  pocas  palabras  para  solo 
rectificar. 

Parece  como  que  me  ha  dirigido  un  cargo  el  señor 
Salamanca  porque  usando  de  las  galeradas  de  su  pri- 
mer discurso  le  habia  yo  antes  hecho  otro  al  cual  S.  S* 
me  contesta.  Sí  he  obrado  así,  ha  sido  porque  llamó 
tanto  mí  atención  que  S.  S.  supusiera  que  el  mando  del 
Rey  en  el  ejército  era  puramente  honorífico,  que  no 
pude  ménos  de  fijarme  en  ello,  y sabiendo  que  S.  8. 
tenia  presentada  una  enmienda  cuya  discusión  habrá  de 
versar  sobre  la  misma  materia,  me  prometía  llamarle  la 
atención,  porque  á mi  entender  era  de  todo  punto  im- 
posible que  S.  S.,  hecho  esto,  pudiera  seguir  creyendo 
que  habia  consignado  una  cosa  exacta.  (El  Sr.  Sala- 
manca  pide  la  palabra.)  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que 
S.  8,  cometió  una  equivocación  en  aquel  momento;  en- 
tiendo que  no  se  fijó  suficientemente  en  lo  que  dijo.  Y 
la  prueba  está  que  anadia  S.  S.:  «¿De  qué  se  le  concede 
al  Rey  el  mando?  ¿Del  ejército?  ¿Pues  no  se  le  hemos  de 
conceder?))  Entonces,  ¿qué  quiere  decir  para  S.  S,  man- 
do honorífico?  Para  mí  es  indudable  que  el  mando  real 
y efectivo  es  el  que  concede  la  Constitución  al  Rey* 
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como  se  lo  conceden  absolutamente  todas  las  Constitu- 
ciones monárquicas  á los  Soberanos  de  los  respectivos 
países,  y aun  á algunos  que  no  lo  son,  porque  la  misma 
Constitución  de  los  Estados-Unidos  dice  textualmente 
aque  el  mando  en  jefe  del  ejército  corresponde  al  Pre- 
sidente de  aquella  República;»  y eso  que  no  puede  es- 
tar más  restringido  en  aquel  sistema  de  gobierno  el 
Poder  ejecutivo. 

Yo  no  traté  de  decir  si  eran  más  ó ménos  liberales 
las  opiniones  de  un  distinguido  general  á quien  se  ha 
aludido  en  esta  discusión.  Con  testando  al  Sr.  Salaman- 
ca que  nos  hacia  un  cargo,  á la  vez  que  se  lo  bada  á 
nuestro  compañero  el  gr.  Los  Arcos,  di  ciándonos  que 
la  Comisión  bahía  aceptado  esa  fórmula  que  tan  arbi- 
traria é infundadamente  califica  S.  S.  de  anti- constitu- 
cional, por  complacer  al  Diputado  moderado,  aseguró 
todo  lo  contrario,  por  masque  S.  S.  no  necesítase  de  ello, 
pues  harto  sabe  que  el  proyecto  ba  sido  presentado  en 
este  Cuerpo  tal  y como  vino  del  Senado,  en  lo  concer- 
niente aí  desarrollo  de  la  pr  eroga  tí  va  que  respecto  a-1 
ejército  concede  al  Rey  la  ley  fundamental  dé!  Estado. 

Y á proposito  del  mayor  o menor  grado  de  libera- 
lismo que  8.  S.  gratuitamente  atribuye  al  Sr.  Los  Ar- 
cos, dije  que  la  referencia  que  el  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva hace  á la  prerogativa  que  el  Rey  tiene  de  man- 
dar e!  ejército  de  mar  y.  tierra, -que  el  desenvolvímiein- 
to  del  precepto  constitucional  se  debe  exclusivamente 
á las  indicaciones  de  un  Sr.  Senador  y distinguido  ge 
neral  que  no  pertenece  seguramente  al  partido  mode- 
rado, pues:  si  no  pertenece  al  partido  constitucional,  tal 
vez  se  baile  en  sus  fronteras:  dé  modo  que  ya  ve  el  se- 
ñor Salamanca  que  nada,  tiene  que  ver  el  artículo  ó ar- 
tículos qué  impugna,  con  el  mayor  ó menor  grado  de 
liberalismo  del  Sr,  Lós  Arcos,  que,  como  el  resto  de  la 
Comisión,  aceptó  en  este  punto  lo  hecho  por  el  Senado 
de  acuerdo  con  el' Gobierno* 

El  Sr.  Salamanca  ha  insistido  en  que  al  tomar  el 
Rey  el  mando  del  ejército  lo  toma  sin  que  pueda 
exigirse  responsabilidad  á nadie  por  parte  de  ios  Re- 
presentantes del  país,  y por  consiguiente  del  mismo 
también;  y yo  insisto  muy  particularmente  sobre  este 
punto,  para  llamar  sobre  él  de  nuevo  la  atención  del 
señor  Salamanca  y del  Congreso.  Ningún  acto,  absolu- 
mente  ninguno  del  Poder  Real,  puede  realizarse  sin 
que  acepte  de  él  la  responsabilidad  que  es  consiguien- 
te el  Consejo  de  Ministros,  bien  sea  para  tomar  el 
mando  del  ejército  en  estado  de  guerra,  bien  para 
ejercerlo  en  esas  otras  condiciones  á que  el  Sr.  Sala- 
manca alude.  Interin  el  Soberano  se  encuentre  al 
frente  de  un  ejército,  él  Ministerio  responsable,  como 
no  puede  ménos  de  suceder,  responde  de  todos  sus  ac- 
tos como  general  en  jefe,  como  boy  responde  de  los 
del  señor  general  Quesada;  eso  es  evidente,  y para  mí 
no  ofrece  género  alguno  de  duda. 

Dice  el  Sr.  Salamanca  que  el  Rey  es  más  que  ge- 
neral en  jefe.  Evidentemente;  pero  hay  momentos  su- 
premos... (El  S?\  Presidente  agita  la  campanilla .)  Con- 
cluyo este  concepto,  Sr.  Presidente.  Hay  momentos 
supremos  en  que  las  facultades  < las  atribuciones  que 
la  Patria  confiere  á un  generar  que  va  á campaña  ca- 
recen de  límites,  y de  aquí  que  en  esas  circunstancias 
el  Rey  no  pueda  tenerlas  mayores  que  el  general,  res- 
pecto al  ejército  á cuyo  frente  esté,  se  entiende;  con  lo 
que  su  elevada  gerarquía  y altísima  posición  no  se  me- 
noscaban en  lo  más  mínimo.  Con  lo  que  perderla  se- 
guramente seria  permaneciendo  mero  espectador  de 
tm  ejercito  á cuyo  general  en  jefe  habría  momentos, 


si  no  era  de  continuo,  en  que  acrecentarla  notablemente 
m ya  inmensa  responsabilidad. 

No  creo  que  tenga  que  hacer  rectificación  de  nin- 
guna especie  sobre  otros  hechos  é indicaciones  á que 
ha  aludido  el  Sr.  Salamanca.  Yo  le  he  dicho  á este  se- 
ñor Diputado  y general,  de  buenísima  fe,  que  entiendo 
que  si  una  gran  parte  del  tiempo  que  invierte  en  pre- 
parar y acumular  elementos  de  destrucción  para  com- 
batir y derribar  todo,  absolutamente  todo  lo  que  se  le 
pone  delante,  lo  invirtiera  en  edificar  algo,  tengo  el 
convencimiento,  lo  digo  con  toda  sinceridad^  porque 
si  no  no  haria  está  declaración,  que  el  Sr.  Salamanca 
podría  hacerlo,  puesto  que  reúne  los  elementos  indis- 
pensables para  ello*  Tiene  S.  S.  capacidad,  buen  deseo 
y una  constancia  á toda  prueba;  pero  su  sistema  es  tal, 
que  con  él  llegará  dia  en  qúe  destruya  basta  su  pro- 
pia casa,  creyendo  que  cuando  no  tenga  que  hacer  opo- 
sición á nadie,  ni  á sns  amigos,  se  la  hará  a sí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  Sr.  Sa- 
lamanca tiene  lá  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  rectifi- 
caran concepto  erróneo  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Salcedo. 

Al  decir  yo  qué  las  altas  dignidades  que  se  le  con- 
ceden al  Rey  en  el  ejército  son  meramente  honoríficas, 
no  he  cometido  un  error,  lo  he  dicho  tal  como  lo  sien- 
to: el  error  está  en  que  S.  S*  divide  una  cosa  que  por 
la  Constitución  es  indivisible.  El  Rey  tiene  las  grandes 
cruces,  el  Rey  tiene  la  categoría  superior  á capitán 
general,  meramente  como  honor,  y el  Rey  con  su  Mi- 
nistro tiene  el  mando.  Esa  es  la  diferencia  que  S.  3,  no 
quiere  comprender  ó no  quiere  confesar.  El  Rey  es  una 
cosa  solo  y otra  cosa  cou  su  Ministro,  Los  honores  y 
dignidades  que  el  Rey  tiene  son  meramente  honorífi- 
cos; su  mando  es  honorífico,  es  capitán  general  hono- 
rífico; y , si  no,  ¿puedo  ejercer  ninguno  de  los  actos  que 
puede  ejercer  un  capitán  general?  ¿Puede  viajar  Libre- 
mente por  la  Península,  como  puede  hacerlo  un  capi- 
tán general?  ¿Puede,  por  ejemplo,  sacar  un  asistente 
como  un  capitán  general,  ni  ejecutar  ninguno  de  esos 
actos?  EL  Rey,  unido  á su  Ministro,  es  el  Jefe  supremo 
de  la  N ación  y el  jefe  supremo  del  ejército. 

Respecto  á los  edificios  que  8.  S,  quiere  que  cons- 
truya, y á las  alusiones  que  me  ha  hecho  de  destruir 
mi  propia  casa,  le  diré  que  efectivamente,  si  mi  pro- 
pia obra  diese  por  resultado  un  articulo  tan  ridículo 
como  éste,  la  destruirla  por  inútil  y ant i-  constitu- 
cional.» 

Leida  por  segunda  ve#  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  4.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  art.  5.°  en  la  forma  si- 
guiente: 

<iArt.  5.°  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuan- 
do el  Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el 
artículo  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome 
personalmente  el  mando  de  un  ejército  é de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas  por 
ningún  Ministro  responsable.  Sin  embargo,  el  acuerdo 
de  salir  á campaña  lo  temará  siempre  el  Rey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros;  en  cumplimiento  de 
lo  que  el  art,  49  de  la  mismaj  Constitución  dispone,» 
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Se  leyó  el  6,°,  que  decía: 

«Alt*  6*°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación  ¡ 
directa  y prévia  del  Rey,  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  Capitanías  genera- 
les de  distrito.  Comandancias  generales  y Gobiernos  mi- 
litares de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la  actual 
división  territorial  militar,  y para  todos  los  cargos 
equivalentes  cuando  se  modifique. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S.  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobación, 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y á 
las  leyes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordo hez):  Había  á este  ar- 
tículo una  enmienda  del  señor  general  Salamanca,  que 
ha  sido  retirada,  y decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.a 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Art.  Ó,°  No  podrá  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
mandos,  ascensos  y recompensas  á los  oficíales  gene- 
rales del  ejército  dentro  de  las  prescripciones  del  ar- 
ticulo 53  de  la  Constitución. 

Será  precisa  también  la  aprobación  directa  y pré- 
via del  Rey  para  ia  concesión  de  toda  clase  de  ascen- 
sos y recompensas  en  las  clases  y empleos  en  que  se 
expide  Real  .despacho  rubricado  por  S.  M.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Noviembre  de  1878.=  j 
Manuel  Salamanca*— Cándido  Mar  tinez.= Antonio  de 
Vivar . = R i c ard  o Mu  ni  z . = A d olf o M e ro  lies . = M anu  el 
Pavía.=Enrique  de  Orozco.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  6.% 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  7/,  que  decia: 

aArt,  7.°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altére  la  presente,  comprende  en  la  Penín- 
sula, islas  Raleares  y Canarias  14  distritos,  49  provin- 
cias, las  Comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo  de 
Gib rallar  y las  militares  que  el  Gobierno  establezca  en 
distintas  localidades,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdonez):  A este  articulo 
hay  una  enmienda  deLSr.  Orozco,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

Los  artículos  7.°  y 8.°  se  refundirán  en  uno,  re- 
dactado en  esta  forma: 

«7.°  La  división  territorial  militar  de  la  Península 
será  en  cuerpos  de  ejército,  formando  divisiones,  bri- 
gadas y medias  brigadas  las  fuerzas,  tanto  activas  no- 
mo en  reserva,  que  los  constituyan. 

Las  islas  Raleares  y Canarias  y las  plazas  de  la  cos- 
ía de  Africa  formarán  tres  distritos  militares  con  la 
denominación  de  Capitanías  generales,  organizando  las 
fuerzas  que  los  guarnezcan,  en  cuanto  posible  sea,  en 
divisiones,  brigadas  y medias  brigadas. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
continuarán  como  en  el  día  formando  tres  distritos  mi- 
litares.» 

El  art,  9.a  será  8.°,  y se  arralará  el  orden  de  los 
demás  artículos  según  corresponda. 


Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878.= 

! Enrique  de  Orozco.=Conde  de  V i a-MamieL==  Carlos 
Gréstar,=Gumersindo  Vicuña .=Manuel  Salamanca  .= 
Ricardo  Muñiz.=José  de  Qñate.» 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tiene 
V,  S.,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
La  Comisión  siente  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Oroz- 
co tiene  la  palabra  para  apoyar  sn  enmienda. 

El  Sr.  OROZCO:  Comprendereis,  Sres.  Diputados, 
la  crítica  situación  en  que  me  encuentro  al  tener  que 
hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar  mi  enmienda,  des- 
pués que  tan  elocuentemente  y con  tanta  elevación 
viénese  debatiendo  esto  proyecto,  tanto  en  la  alta  Cá- 
mara como  en  este  recinto.  Necesitaría  ser  un  orador, 
que  no  lo  soy,  si  hubiese  de  dar  novedad  á mis  pala- 
bras, y por  esto  me  encomiendo  á vuestra  benevolen- 
cia, que  ya  que  otras  veces  me  la  habéis  dispensado^ 
supongo  que  hoy  no  me  la  negareis. 

Una  ventaja  se  me  presenta,  sin  embargo,  para  en- 
trar en  este  debate  con  más  libertad;  hasta  ahora  la 
discusión  ha  versado  sobre  la  cuestión  política;  yo  me 
separo  de  ella  y voy  á la  cuestión  puramente  militar, 
á la  cuestión  militar  que  creo  que  en  este  artículo  se 
entraña,  y principalmente  á la  organización  del  ejér- 
cito, es  decir,  á su  división  en  cuerpos  de  ejército,  di- 
visiones, brigadas  y medias  brigadas.  El  proyecto  de 
ley  me  da  la  razón,  y me  la  sigue  dando  la  Comisión, 
puesto  que  admite  con  carácter  interino  el  articulo  en 
que  se  trata  de  la  organización  militar  de  España,  y 
por  tanto  considera  interinos  á los  capitanes  generales 
de  los  distritos  militares.  No  es  solo  esto,  sino  que  en 
el  art.  i 1 de  la  Ley  se  dice  que  cuando  las  necesidades 
lo  aconsejen,  ó en  tiempo  de  guerra,  el  Gobierno  podrá 
distribuir  el  ejército  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  y medias  brigadas.  Si  esto  acontece  en  tiem- 
po deguerra,  ¿por  que  no  ha  de  suceder  en  tiempo  de 
paz,  que  debe  ser  la  preparación  para  la  guerra? 
¿Cuándo  los  militares  han  de  olvidar  que  en  la  paz  es 
cuando  deben  organizarse  los  ejércitos,  á fin  de  que  lo 
estén  -cuando  llegue  el  momento  decisivo  de  la  guerra? 
Pues  siendo  esto  así,  y disponiéndose  en  un  artículo  de 
aste  proyecto  de  Ley  que  en  tiempo  de  guerra  el  ejér- 
cito se  organizará  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  y medias  brigadas,  ¿por  qué  no  empezamos 
hoy  que  felizmente  estamos  en  paz,  á darle  esa  distri- 
bución? A nadie  se  le  oculta  que  esto  no  puede  pasar 
más  que  como  interino;  y tan  eso  es  así,  que  mañana 
mismo  sería  necesario  reformar  la  ley  para  organizar 
el  ejército  m cuerpos  de  ejército,  divisiones,  brigadas 
y medias  brigadas. 

Respecto  4 las  Capitanías  generales  de  distrito,  no 
ignoran  los  Sres.  Diputados  de  dónde  provienen,  cómo 
son  y á dónde  van.  Esta  antigua  creación,  que  data  de 
los  Reyes  Católicos  y que  viene  á salir  otra  vez  á fióte 
en  tiempo  de  Garlos  I>  el  soldado  de  Gante;  esta  crea- 
ción de  Jos  capitanes  general  es,  que  entonces  Car- 
los I les  llamaba  maestres  generales  de  artillería,  ca- 
pitanes generales  de  mis  distritos,  no  tenia  más  objeto 
que  asumir  el  mando  militar,  político  y judicial  en 
una  sola  persona,  y esta  persona  era  el  capitán  ge- 
neral. 

Hoy  que  el  sistema  constitucional  está  implantado 
en  España,  la  autoridad  militar  capitán  general  ha 
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dejado  sos  funciones  judiciales,  ha  dejado  él  mando  3 
político  y conserva  únicamente  las  funciones  milita' 
res.  En  tiempo  de  paz,  como  efectivamente  hoy  la  dis- 
fruta la  Península,  dicho  se  está  que  es  únicamente  el 
jefe  de  los  individuos  militares  que  están  en  su  distri- 
to; es  decir  que  no  es  aquel  antiguo  funcionario  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia,  aquel  antiguo  funcionario 
superior  al  intendente  de  policía;  y el  querer  conservar 
hoy  el  cargo  de  capitán  general  de  distrito,  cuando  á 
todas  luces  es  inconveniente,  y el  decir  que  en  tiempo  ; 
de  guerra  desaparecerán  los  capitanes  generales  para  j 
formar  cuerpos  de  ejército,  es  una  cosa  que  no  tiene 
explicación.  La  autoridad  de  los  capitanes  generales 
ha  ido  cercenándose  tanto  hasta  por  la  misma  orde- 
nanza, que  están  sometidos  á la  decisión  del  general 
en  jefe  de  un  ejército  que  ocupe  su  distrito;  es  decir 
que  aquel  que  representa  la  primera  dignidad  de  la 
milicia,  y por  eso  lleva  el  título  de  capitán  general, 
puede  estar  sujeto  á un  mariscal  de  campo  que  mande  i 
un  ejército  en  su  distrito. 

Otra  prueba  de  que  el  Gobierno  de  8;  M.  reconoce 
que  es  ventajosa  la  organización  en  cuerpos,  divisio- 
nes  y brigadas,  es  que  hoy  la  está  sosteniendo  en  el 
Norte,  en  Cataluña,  en  Aragón  y en  Castilla  la  Nueva. 
Pues  si  no  fuese  beneficiosa,  ¿no  se  hubiese  desechado? 

Es  más;  hoy  existe  un  dualismo  qua  no  puede  traer 
más  que  grandes  conflictos.  La  ordenanza  dispone  que 
al  capitán  general  sustituya  en  sus  funciones  otro  ge- 
neral con  el  nombro  de  segundó  cabo.  Este  general  que 
tiene  el  nombre  de  segundo  cabo,  ¿sustituye también  al 
general  en  jefe  de  un  cuerpo  de  ejército?  No,  porque 
la  ordenanza  dice  que  al  general  en  jefe  le  sustituya 
aquel  que  por  antigüedad  le  corresponda.  Como  puede 
no  ser  ol  segundo  cabo  el  más  antiguo  en  un  distrito, 
y esto  ha  ocurrido  ya,  habrá  dos  autoridades,  una  que 
representará  al  capitán  general,  y otra  al  general  en 
jefe.  De  este  dualismo  nacen  competencias,  y de  las 
competencias  ¿qué  resulta?  El  desprestigio  dé  una  y 
otra  autoridad  militar,  del  capitán  general  y del  ge- 
neral en  jefe.  De  manera  que  aquí  podemos  decir: 

Sí  votos,  ¿para  qué  rejas? 

Si  rejas,  ¿para  qué  votos? 

No  me  ocuparé  en  demostrar  que  esta  organización 
es  desconocida  fuera  de  España,  porque  no  creo  que 
nosotros  estamos  en  el  caso  de  copiar  por  rutina  el  sis^ 
tema  de  Alemania,  de  Francia  ó de  otra  Nación,  pues 
España  se  basta  á sí  propia,  con  los  elementos  que  tie- 
ne, para  ser  lo  que  debe  ser. 

Las  Capitanías  generales  hoy  existentes  no  res- 
ponden á razón  alguna  estratégica,  y no  responden, 
porque  como  en  su  mayoría  vienen  de  herencia  de 
los  antiguos  reinos  en  que  España  estaba  dividida,  es- 
tán cruzadas  por  grandes  cordilleras  difíciles  de  vi- 
gilar con  un  solo  ejército.  Tampoco  está  bien  hecha  su 
distribución  geográfica,  y no  podemos  contar  con  ellas 
para  el  ataque  ni  para  la  defensa.  En  la  frontera  de 
Francia  tenemos  cuatro  Capitanías  generales,  y con 
ellas  no  podría  haber  unidad  de  mando  el  dia  en  que 
hubiera  una  invasión  por  esa  frontera.  En  la  de  Portu- 
gal tenemos  otras  cuatro;  en  la  costa  del  Mediterráneo 
cuatro,  y en  la  del  Cantábrico  cuatro  también.  Resulta 
de  aquí  que  ni  en  las  costas  ni  en  las  fronteras  hay  uni- 
dad de  mando,  y que  habrá  que  organizar  esos  ejérci- 
tos que  la  ley  crea  por  su  art.  1 1 , en  caso  de  guerra, 
y entonces  desaparecerán  los  capitanes  generales,  que 
nosotros  llamaremos  gobernadores  civiles  en  la  parte 
militar. 


I 

Ocurre  hoy  con  el  sistema  de  Capitanías  generales, 
y esto  lo  hemos  visto  por  desgracia  frecuentemente, 
que  cuando  tiene  qiie  salir  una  columna  en  persecu- 
ción de  tal  ó cual  ciudadano  6 militar  que  se  ha  su- 
blevado, suele  ir  mandada  por  un  jefe  cualquiera  de  la 
clase  de  oficiales  generales,  porqué  como  el  capitán 
general  del  distrito  no  tiene  á su  lado  más  que  el  se- 
gundo cabo*  no  tiene  oficiales  generales  á quien  dar  el 
mando  de  la  fuerza,  y entonces  era  preciso  destinar 
oficiales  generales  que  estarían  sin  hacer  nada  para 
cuando  llegase  este  caso. 

Pues  bien;  ios  cuerpos  de  ejército  salvan  estas  di- 
ficultades; los  cuerpos  de  ejército  tienen  al  soldado 
reunido;  el  soldado  conoce  no  solo  á los  oficiales*  sino 
que  conoce  al  jefe  de  brigada  y al  de  división,  que  son 
los  que  le  han  de  conducir  á la  victoria;  está  con  ellos 
fa  mil  lanzado,  y no  encuentra  novedad  el  dia  de  cam- 
paña ai  encontrarse  con  jefes  mandados  de  Real  orden. 

Estos  cuerpos  se  instruyen  y ejercitan  sus  manio- 
bras; se  ocupan  de  lo  que  debe  ocuparse  la  milicia,  y 
no  de  dar  ese  servicio  ridículo  de  guarniciones,  en  que 
se  manda  una  sección  con  un  oficial  á las  órdenes  de 
un  brigadier;  sistema  de  guarniciones  que  no  existe 
más  que  en  España. 

El  ejército  debe  estar,  pues,  reunido  en  grandes 
localidades  y en  campos  atrincherados,  para  desde  allí 
acudir  á donde  sea  necesario;  y para  esto  no  se  nece- 
sita hacer  sacrificios  de  dinero,  puesto  que  basta  para 
olio  vender  muchos  de  los  edificios  que  existen  hoy  y 
que  son  inútiles.  Búrgos,  Zaragoza,  Logroño  y otras 
localidades  están  pidiendo  campos  atrincherados  por 
su  posición  geográfica  y estratégica.  Desgraciadamom 
te  el  dia  que  se  necesiten  no  podrán  construirse,  por- 
que no  se  construyen  en  dos  dias,  sino  en  tiempos  de 
paz  y detenidamente. 

Las  islas  Baleares,  las  islas  Canarias  y las  plazas  de 
la  costa  de  Africa  habían  de  quedar  según  están,  si- 
guiendo con  las  Capitanías  ó Comandancias  generales, 
y esto  se  hace  por  la  imposibilidad  de  dotar  á estas 
plazas  de  grandes  ejércitos  de  operaciones , siendo  así 
que  allí  no  pueden  estar  más  que  á la  defensiva.  Las 
islas  Baleares  tienen  mucha  importancia;  entre  ellas  la 
de  Cabrera,  que  ha  sido  aquí  objeto  de  la  pregunta  de 
un  Sr.  Diputado,  tiene  un  teniente  de  Estado  Mayor  de 
plaza,  que  ejerce  el  cargo  de  comandante  militar  de 
un  castillo  en  ruinas  que  tiene  de  guarnición  dos  arti- 
lleros sin  cañones.  Esta  isla  de  Cabrera  podría  y debe- 
rla ser  fortificada  convenientemente,  porque  su  puerto 
puedo  prestar  perfecto  abrigo,  dista  diez  millas  de  las 
costas  de  Mallorca,  y el  fondeadero  tiene  hasta  30 
brazas,  lo  cual  le  permite  contener  una  escuadra  de  las 
que  nosotros  podemos  enviar  á las  Baleares.  La  plaza 
de  Mahon,  cuyas  obras  están  en  constante  alternativa 
de  trabajo  y de  abandono  por  efecto  de  las  penurias  de 
nuestro  Tesoro,  debe  ser  considerada  como  creo  que  el 
Gobierno  la  consi  de  ra^  y prueba  de  ello  es  un  proyecto 
de  ley  que  presentó  en  la  legislatura  pasada.  En  cuanto 
á las  islas  Canarias,  desatendidas  están  también,  y nos- 
otros no  debemos  olvidar  que  estas  islas  y las  plazas  de 
Africa  son  una  base  para  nuestro  porvenir.  La  plaza 
de  Ceuta,  que  cuenta  en  su  seno  dos  batallones  para  su 
guarnición  debería,  en  mi  concepto,  tener  por  lo  mé- 
nos  una  división  que  se  ocupase  en  castigar  á esos 
moros  rebeldes  á la  autoridad  del  Sultán,  cuando  o f eli- 
diesen á España;  debería  ser  aquello  un  campo  de  ins- 
trucción, y con  eso  empezaríamos  á cumplir  el  tes- 
tamento de  Doña  Isabel  la  Católica,  llevando  nuestra 
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diplomacia  á Marruecos,  y tal  vez  consiguiésemos  la 
influencia  que  debemos  tener  sobre  los  hijos  del  Riff* 

En  el  proyecto  que  discutimos  se  considera  como 
Comandancia  general  la  plaza  de  AlgecLras,  Esta  pla- 
za debe  ser  importante  sin  duda  alguna,  puesto  que  la 
manda  un  oficial  general  de  la  clase  de  mariscales  de 
campo;  pero  á pesar  de  que  es  comandante  general, 
recientemente  para  recibir  la  visita  del  gobernador  de 
la  plaza  de  Gibraltar,  ha  tenido  que  pedir  á Ceuta  una 
compañía  con  bandera;  luego  no  será  tanta  su  impor- 
tancia, cuando  no  tiene  la  guarnición  necesaria,  y en 
este  caso  debiera  quedar  reducida  ai  mando  de  un  ofi- 
cial particular. 

He  intentado  demostrar,  no  sé  si  Lo  habré  conse- 
guido, convencer  á la  Cámara  sobre  la  conveniencia 
de  establecer  cuerpos  de  ejército  en  vez  de  Capitanías 
generales;  y hecho  esto,  no  me  resta  más  que  dar  las 
gracias  á los  Sres.  Diputados  por  la  benevolencia  que 
me  han  prestado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Orden  del 
dia  para  mañana:  ia  discusión  pendiente  y el  proyec- 
tó de  ley  electoral, 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y media. 


RECTIFICACION  * 


En  el  Diario  núuL  115,  pág.  3231,  línea  50,  don- 
de dice:  El  Sr , Marqués  de  la  Puebla  de  Trivest  debe 
decir  únicamente:  El  Sr,  Marqués  de  Trives , 
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Enmienda  del  Sr.  Orozco  al  art.  19  del  dictámen,  nuevamente  presentado  por  la 
Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  remitido  por  el  Senado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art  1 9 se  redactará  en  esta  forma: 

«Los  empleos  y clases  del  ejército  son: 

Capitán  general* 

General  de  ejército. 

General  de  división. 

General  de  brigada. 

Coronel, 

Teniente  coronel. 


Comandante, 

Capitán. 

Teniente, 

Alférez, 

Sargento  primero. 

Sargento  segando, 

Cabo,» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878,= 
Enrique  de  Orozco,=Antonio  Oñate,=Emilio  de  Za- 
yas,=Oándido  Martinez,=Cárlos  Cr estar  — Luis  Gayl- 
na.=Eorique  de  Yíllarroya, 
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rain»  díl  8p.  su.  u.  muw  i»i¡  h mu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Que  da  sobre  la  me- 
sa el  Real  decreto  promulgando  en  las  provincias  de  Ultramar  la  ley  de  reforma  del  Código  de  Comer- 
cío.=El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á las  sesiones  por  bailarse  ausente  el  Sr,  Marqués 
de  Cas  a-  Jiménez  ,=E1  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  á las  preguntas  que  en  sesiones  anteriores  le  frie- 
ron dirigidas  por  los  Sres,  Martines  (D.  Cándido) } De  Gabriel  y Rodríguez  Correa,  respectivamente  so- 
bre la  introducción  de  ganado  vacuno  en  Inglaterra;  rumores  sobre  cesión  ó venta  de  la  isla  Cabrera, 
y acerca  de  la  inversión  de  los  fondos  de  la  Obra  pía  de  Jerus  alen,  ^Rectifican  los  Sres.  Martínez  (Don 
Cándido),  De  Gabriel,  Rodríguez  Correa  y Ministro  de  Estado, ^Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón.^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,— Rectifica  el  Sr.  De  Gabriel  ,=Pregunta  del  Sr.  Garrido 
Estrada  acerca  del  conflicto  que  tuvo  lugar  el  año  anterior  entre  los  pescadores  españoles  y portugueses 
en  la  isla  Cristina,=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  E atado  ,=E1  Sr,  Garrido  Estrada  da  las  gracias ,= 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta  á las  preguntas  que  le  han  sido  dirigidas  por  el  Sr,  Vivar  en  sesio- 
nes anteriores  sobre  nombramiento  de  Senadores  por  Puerto-Rico;  sobre  vapores- correos;  suspensión  ele 
pago  á las  clases  pasivas  de  aquella  isla;  indemnización  á los  dueños  de  esclavos,  y establecimiento  de  un 
trasporte-hospitah=Reetifiea  el  Sr, Vivar,— Alusión  personal  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo, —Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,— Be ctifiea  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  expo- 
sición de  varios  pueblos  del  valle  de  Aran  sobre  introducción  de  cereales,— Pregunta  del  Sr.  Marqués  viudo 
de  Oraui  sobre  el  estado  de  la  carretera  de  Madrid  á Cuenca,=:  Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento 
Rectifica  el  Sr,  Marqués  viudo  de  Oraní.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  ampliando  la  próroga 
concedida  para  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Tuy,^  Apoyada  por  el  Sr,  Escobar 
(D,  Angel)  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones,^ 
Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley  sobre  repoblación  de  montes,  que  apoya  el  Sr,  Ca- 
sado y acepta  por  su  parte  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, =Pasa  igualmente  á las  secciones  otra  proposición 
de  ley,  después  de  apoyada  por  el  8r,  Vivar  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  pidiendo  que  en 
los  servicios  del  Estado  no  se  consuman  otros  carbones  que  los  de  producción  nacional, =Se  lee  otra  pro- 
posición de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  de  S millonea  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina  de  guer- 
ra,—El  Sr,  Vivar,  su  autor,  se  reserva  el  derecho  de  apoyar  la,  ==0r  den  del  día.:  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejercito,— Discurso  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo),  déla 
Comisión.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Orozco  y Cánovas. =TIo  se  toma  en  consideración  la  enmienda,^ 
Discurso  de  i Sr.  Salamanca  y Ifegrete  en  contra  del  artículo,— Del  Sr.  Cánovas  * de  la  Comision,^=Rect  id- 
eación de!  Sr,  Salamanca  y Hegrete,=3e  aprueba  el  artículo  ,=E1  S,ü  sin  discusión  .=3  e retira  una  en- 
mienda del  Sr,  Orozco  al  9.°,  y queda  también  aprobado, =Se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr,  Orozco.= 
Discurso  de  este  señor  en  apoyo,— La  Comisión  no  la  admite,  =3Sb  so  toma  en  consideración,— Se  aprue- 
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6 DE  NOVIEMBRE  DE  1876, 


ba  ©1  artículo  ,=Sin  debate  el  11*— Se  leo  el  12  y una  enmienda  del  Sr*  Oroseo , que  la  Comisión  no  ad- 
mite.—Discurao  del  Sr*  Orozco  en  apoyo, =Del  Sr,  Herce,  de  la  Comision.=Reetifieaciones  de  ambos  se- 
ñores se  toma  en  eonsí  de  ración  *=Se  aprueba  el  artículo  después  de  una  indicación  del  Sr*  Crés- 

tar*=Se  aprueba  igualmente  el  13  después  de  breves  indicaciones  del  Sr.  Salamanca,  contestadas  por  el 
Sr.  Her ce.— Igualmente  el  14  despu.es  de  observaciones  del  mismo  Sr.  Salamanca,  contestadas  por  el  se- 
ñor La  Gasa,=Se  lee  el  15.— Discurso  del  Sr*  Salamanca  en  contra.— Del  Sr*  Cánovas  (D*  Máximo),  de  la 
Comisión, =Be  los  Sres*  Alba  Salcedo  y Cánovas.— Se  aprueba  el  artículo  con  la  modificación  propuesta 
por  el  Sr*  Alba  Salcedo*— Se  lee  el  16*— Discurso  del  Sr.  Salamanca  en  eontra,=Del  Sr.  La  Casa,  de  la 
Comisión. ^Rectifica clones  de  ambos  señores*— Queda  aprobado  el  artículo.— Lo  queda  asimismo  el  17 
después  de  una  indicación  del  Sr*  Salamanca,  contestada  por  el  Sr.  La  Gasa*=Se  lee  el  18.—  Discurso  del 
Sr.  Salamanca  en  contra. =Bel  Sr.  Cánovas  (D*  Máximo)  en  pro,— Rectificaciones  de  ambos  señores.— Se 
aprueba  el  artículo  .=Se  lee  el  19  y una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  la  Comisión  no  admite*=Queda  con 
la  palabra  el  Sr*  Orozco  para  apoyarla  en  la  sesión  inmediata*=Se  suspende  esta  discusión. =Se  lee  por 
primera  ves  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  art.  33  del  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva del  ejército  *=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones 
sóbreles  ferro-carriles  de  Caldas  de  MalabeUaá  Figueras  y de  Monsech  á la  frontera  francesa. =Orden  del 
dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes*— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media  * 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  La 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante 
tres  sesiones,  la  siguiente  comunicación: 

«(Ministerio  de  Ultramar* — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  sirvió  expedir  con  fecha 
i,°  del  corriente  el  Real  decreto  siguiente: 

(( A prop  u est  a d el  M i nistro  de  U It  r a mar  y de  c on  - 
fonnidad  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  promulgará  y observará  en  las  pro- 
vineles  de  Ultramar  la  ley  de  la  Península  de  30  de 
Julio  próximo  pasado,  que  reforma  y suprime  varios 
artículos  del  Código  de  Comercio. 

Art.  2.°  La  palabra  Reino,  que  se  emplea  en  el  ar- 
tíc u 1 o 1062,  se  su stitu irá  por  las  de  la  respec tiv a 
isla. 

A r t,  3 . ° El  Mi n i st  r o de  Ultramar  da  r á o u enta  á 1 as 
Cortes  de  esta  resolución,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Dado  en  Palacio  á i *°  de  Noviembre  de  1878.=  AK 
fonso.=El  Ministro  de  Ultramar,  José  Elduayem» 

De  Beal  orden  lo  comunico  á V;  EE.  para  conoci- 
miento de  ese  Cuerpo  Colegislador,  en  cumplimiento 
del  repetido  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Noviembre  de  i878.=José  Blduayen,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  fiel  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Marqués  de  Oasa- Jiménez  no  podía  asistirá  las 
sesiones  por  hallarse  ausénte. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silveia):  Estoy  en 
deuda  con  varios  Sres.  Diputados  que  se  han  servido 
dirigir  algunas  preguntas,  cuya  contestación  me  in~ 
eumbe.  No  he  podido  venir  antes  á satisfacer  sus  de- 
seos ,-  porque  en  uno  de  los  asuntos  acerca  de  los 
cuales  se  me  ha  dirigido  la  pregunta  quería  yo  tomar 
noticias  de  íiltima  hora  para  que  la  contestación  fuese 
más  satisfactoria. 


I-a  primer  pregunta  que  me  ha  sido  dirigida  es  la 
del  Sr.  Martínez , relativa  al  rumor  ele  haberse  prohi- 
bido en  Inglaterra  la  introducción  de  ganado  de  Gali- 
cia. Hace  ya  tiempo  que  en  el  Parlamento  inglés  se  ha 
venido  discutiendo,  con  el  detenimiento  que  en  aquel 
país  se  acostumbra,  un  acta  relativa  á la  introduc- 
ción de  ganado  en  el  'Reino-Unido  para  modificar  la  de 
£869.  El  celoso  ministro  de  España  en  Londres,  señor 
Marqués  de  Casa-Laiglesia,  ha  estado  muy  al  tanto  de 
toda  esta  discusión  y ha  intervenido  cerca  del  Gobierno 
de  3.  H.  Británica  haciendo  ver  la  conveniencia  deque 
continuase  el  importante  comercio  de  ganado  vacuno 
que  tiene  Galicia  con  el  Reino-Unido.  Existe  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  un  voluminoso  expediente,  que  ar- 
ranca de  principios  de  1877,  y qué  demuestra  que  el 
Gobierno  no  ha  desatendido  un  instante  este  asunto.  En 
una  de  las  discusiones  del  Parlamento  inglés,  se  había 
acordado  ya  que  se  exceptuase  de  este  acta  nominaüm 
á Portugal  y á España;  después  en  otra  discusión,  sin 
diida  por  no  introducir  diferencias  entre  distintas  Na- 
ciones, se  redactó  el  bilí  diciendo  que  «el  Consejo  pri- 
vado, examinando  el  estado  del  ganado  de  cada  país, 
así  como  el  estado  de  su  Legislación,  podría  negar  6 
dar  el  permiso  para  que  continuase  la  introducción  de 
carnes;»  de  modo  que  la  Cámara  ha  dado  facultades  al 
Consejo  privado  para  que,  según  los  países  de  que  pro- 
ceda el  ganado,  pueda  prohibir  la  introducción,  no 
permitiéndola  del  que  proceda  de  ciertos  puntos  que  se 
consideren  infestados. 

El  Consejo  privado,  inmediatamente  que  se  ha  en- 
contrado investido  de  estas  facultades,  ha  dirigido, 
por  medio  de  los  representantes  de  S.  M,  Británica  en 
todas  las  cortes,  una  especie  de  interrogatorio  pregun- 
tando acerca  del  estado  de  la  ganadería  de  cada  país. 
El  señor  mínistrode  Inglaterra  en  Madrid  en  el  mes  de 
Setiembre  comunicó  al  Gobierno  de  S,  M.  los  deseos 
del  Consejo  privado;  inmediatamente  por  el  Ministerio 
de  Estado  se  trasmitió  la  nota  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, y éste  con  todo  celo  reunió  ei  Consejo  de  Agricul- 
tura en  sesión  especial,  y en  una  larga  sesión  quedó 
en  un  informe  luminoso  perfectamente  establecido  que 
en  España,  por  fortuna,  no  hay  en  la  actualidad  nin- 
guna enfermedad  contagiosa  on  el  ganado.  Además  se 
reunió  la  legislación  del  ramo,  y todo  ello,  tramitado 
por  el  Ministerio  de  Estado,  fué  puesto  en  manos  del 
ministro  de  S.  M.  Británica,  quien  sin  perjuicio  de  man- 
darlo á su  Gobierno,  me  manifestó  que  le  parecía  com- 
pletamente sat  isf  acto  rio . 

En  vista,  sin  embargo,  de  la  pregunta  que  me  ha- 
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bia  hecho  el  Sr.  Diputado  Martínez,  y á pesar  de  que 
por  todos  estos  antecedentes  el  Gobierno  creía  con  fun- 
damento que  no  podía  haber  la  prohibición  que  el  ru- 
mor público  suponía,  deseoso  el  Ministro  de  Estado 
de  satisfacer  hasta  donde  le  fuera  posible  á este  Dipu- 
tado como  á cualquier  otro  señor  que  le  dirigiera  pre- 
guntas, dirigió  un  telégrama,  cuya  contestación  es  de 
ayer,  ai  Sr.  Marqués  de  Gasa-Laiglesia,  ministro  de  Es- 
paña en  Londres,  y éste  contesta: 

«Las  res  es  españolas  continuarán  entrando  sin  otras 
r es  t r i cci  ones  q u o las  qu  e y a ex  is  t i an  an  t eri  o r m en  t e á la 
nueva  ley,  El  Gobierno,  envista  de  los  informes  que  le 
suministren  los  de  las  demás  daciones,  dará  un  decreto 
á fines  de  este  año  determinando  de  qué  países  se  per- 
mitirá la  importación  y de  cuáles  no.» 

Habiéndose  hecho,  repito,  la  información  cumplida 
de  que  no  existe  la  epidemia  en  España,  es  evidente 
que  no  hay  nada  que  temer  en  este  concepto, 

En  resúmen,  el  Gobierno  desde  el  primer  instante 
se  han  preocupado  de  este  asunto  que  afecta  á la  rique- 
za pública  de  España;  se  han  seguido  negociaciones; 
se  ha  suministrado  todos  los  datos  y se  han  llenado  t o - 
das  las  condiciones  que  el  acta  del  Parlamento  inglés 
exige  para  que  continúe  la  introducción;  no  es,  pues, 
posible  suponer  que  llenadas  todas  estas  condiciones 
de  una  manera  satisfactoria,  deje  de  introducirse  el  ga- 
nado. Conste  que  la  introducción  continúa;  que  en  la 
actualidad  no  se  han  suscitado  obstáculos,  y que  no  es 
posible  proveer  en  las  condiciones  naturales  de  las  bue- 
nas relaciones  que  existen  entre  los  dos  países  que  se 
susciten;  porque  si  interés  tiene  ei  país  exportador  en 
exportar,  interés  tiene  también  el  país  que  necesita 
aquel  ganado.  Dados  estos  antecedentes,  puede  decirse 
que  no  hay  motivo  para  que  se  alarmen  las  provincias 
de  España,  y con  especialidad  aquella  que  representa 
el  Sr.  Martínez,  y creo  que  con  estas  explicaciones  ha- 
brá quedado  satisfecho  S.  S. 

Voy  á otra  pregunta  que  el  Sr,  Diputado  Be  Ga- 
briel dirigió  al  Gobierno  relativamente  á la  cesión  do 
la  isla  Cabrera,  Este  rumor,  que  ha  preocupado  á algu- 
nas personas,  ha  sido  objeto  de  la  pregunta  del  Sr,  De 
Gabriel;  y después  de  todo,  yo  creo  útil  y ventajoso  que 
la  pregunta  se  haya  hecho,  porque  aquí  es  más  fácil 
desvanecer  alarmas  que  carecen  en  absoluto  de  fun- 
damento, 

Al  decir  de  algunas  gentes,  existía  una  persona 
propietaria  de  la  isla  Cabrera  que  la  iba  á enaje- 
nar á una  Potencia  extranjera,  dándose  así  lugar  á 
que  en  el  grupo  de  las  Baleares  viniese  á introducirse 
una  nacionalidad  extraña  que  podría  establecerse  allí 
hasta  con  fortificaciones,  poniendo  en  peligro  la  inte- 
gridad de  una  parte  del  territorio.  Estos  rumores  es 
preciso  reconocer  que  solo  pudieron  ser  acogidos  por 
incautos  y crédulos  hasta  el  exceso;  y personas  habrá 
habido  que  al  propalarlos  de  palabra  6 por  escrito,  se 
sonreí  rían  de  lo  atrevido  de  la  invención. 

En  el  Ministerio  de  Estado  no  existen  anteceden- 
tes ni  expediente  do  cesión  por  un  particular  de  la 
isla  Cabrera;  ni  ésta  la  puede  ceder  nadie;  porque  la 
isla  Cabrera,  como  todo  el  territorio  español,  no  puede 
enajenarse  sino  por  el  Rey  de  España  D,  Alfonso  XII 
con  el  concurso  délas  Cortes;  es  decir,  que  todos  nos- 
otros habíamos  de  intervenir  en  la  cesión  do  la  isla 
Cabrera,  porque  en  el  régimen  constitucional  que  rige 
cu  España  no  se  puede  ceder  ni  una  pulgada  del  ter- 
ritorio español  sin  una  ley  hecha  on  Cortes. 

El  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  ade- 


lantarse y prevenirse  contra  todas  las  suspicacias,  ha 
pedido  informes  hace  di  as  acerca  del  estado  déla  propie- 
dad civil  de  la  isla  Cabrera,  para  saber  si  hay  alguien 
que  sea  propietario  de  lo  que  es  susceptible  de  ser  pro- 
piedad privada;  porque  de  las  costas,  de  los  puertos,  de 
las  aguas  jurisdiccionales  no  hay  que  hacer  informacio- 
nes, señores,  que  en  tierra  de  España  eso  es  déla  Nación; 
eso  no  es  de  ningún  particular.  En  la  isla  Cabrera  podrá 
haber,  habrá  en  el  interior  quien  posea  aranzadas  de 
tierra,  pastos  ó arbolado;  pero  lo  que  es  las  costas,  las 
aguas  jurisdiccionales,  la  soberanía  y la  jurisdicción, 
eso  no  es  de  ningún  ciudadano  español;  eso  es  de  la 
Nación  y está  bajo  la  tutela  de  ios  altos  poderes  públi- 
cos; por  consiguiente,  si  hay  alguna  propiedad  parti- 
cular, que  el  Ministro  de  Estado  lo  ignora,  si  hay  al- 
gún particular  que  tenga  títulos  de  propiedad,  los 
tendrá  de  una  propiedad  civil;  pero  repito  que  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  isla  Gabrera,  las  costas, 
los  puertos,  todo  lo  que  es  del  dominio  público,  de  eso 
no  hay  ni  puede  haber  particular  que  tenga  títulos; 
ui  puede  dejar  de  ser  española  la  isla  Cabrera  sino  el 
día  que  las  Cortes  con  el  Rey  lo  acuerden.  No  hay  mo- 
tivo ninguno  de  alarma;  y si  algún  particular  tiene, 
repito,  algunas  aranzadas  de  tierra  independientes  de 
lo  que  es  de  dominio  público  y las  vende  á un  extran- 
jero, ¿qué  podrá  suceder?  Lo  mismo  que  sucede  con 
cualquier  extranjero  que  tiene  propiedades  en  España; 
esto  es,  que  las  posee  con  las  condiciones  de  sujetarse 
en  todo  y por  todo  á la  legislación  española. 

Sucedería,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  con  el  soto 
de  Roma,  que  pertenece  al  Duque  de  Weilmgton  desde 
el  año  1814;  es  un  inglés  que  posee  una  finca;  y en 
cuanto  á la  soberanía  territorial,  está  sometido  á todas 
las  leyes  españolas,  y cuando  nombra,  por  ejemplo,  un 
guarda  jurado  tiene  que  acudir  al  gobernador  de  1& 
provincia  para  que  la  apruebe.  Por  consiguiente,  no  in- 
fluiría en  el  régimen  de  la  isla  Cabrera  el  que  hubiera  en 
ella  uno  ó más  propietarios  extranjeros,  porque  allí  re- 
girían siempre  las  leyes  del  Reino;  lexloci  reí  slt($ ♦ Cons- 
te, pues,  que  si  allí  hay  propiedad  particular,  que  yo  lo 
ignoro,  no  puede  ser  motivo  de  alarma  que  un  inglés  ó 
un  alemán  la  adquiera  como  podría  adquirir  una  casa  en 
la  Puerta  del  Sol;  porque  sabido  es  que  todos  los  extran- 
jeros tienen  facultad  de  poseer  propiedades  en  España, 
pero  sujetándose  á las  leyes  del  país.  Adquiéranla  ó uo 
en  la  isla  Cabrera,  siempre  habría  allí  guarnición  es- 
pañola; el  fuerte  estada  guardado  por  nosotros;  cual- 
quier delito  seria  juzgado  por  el  juez  español;  las 
aguas  jurisdiccionales  serian  muestras,- y todo  el  terri- 
torio estaría  sujeto  á las  leyes  españolas. 

Examinada  la  cuestión  en  lo  concerniente  al  in- 
terés público,  resulta  que  no  hay  motivo  alguno  de 
alarma;  no  sé  si  habrá  algún  interés  privado  en  aque- 
lla isla;  no  sé  si  habrá  quien  quiera  enajenar  su  pro- 
piedad o desee  que  la  adquiera  el  Gobierno  espa- 
ñol; pero  si  algún  interés  privado  hubiera,  entonces 
ya  me  lo  explicarla  todo,  porque  la  alarma  condu- 
cida á ver  si  el  Gobierno  de  cualquier  manera  y á 
cualquier  costo  adquiría  una  propiedad  particular, 
que  en  la  actualidad  debe  valer  bien  poco,  porque 
la  isla  está  despoblada  desde  1213;  no  tiene  más  que 
una  cortísima  guarnición,  unas  diez  millas  de  superfi- 
cie, y como  propiedad  civil  no  debe  ser  de  grande  uti- 
lidad su  adquisición.  Repito  que  no  sé  nada  de  esto, 
que  no  hay  sobre  esto  expediente  alguno;  pero  si  exis- 
tiera ese  interés  privado,  yo  comprendería  la  posibili- 
dad de  una  estratagema  de  que  ese  interés  se  podría 
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valer  para  excitar  la  atención  nacional  y hacer  creer 
que  era  de  urgencia  para  España  la  adquisición  de  la 
propiedad  civil  en  aquel  territorio.  De  este  modo:  se 
explicará  muy  bien  el  anuncio  de  los  pretendidos 
compradores  .extranjeros;  pues  es  cosa  que  se  repite 
frecuentemente  en  estos  tiempos  en  que  tan  de  moda 
está  la  adquisición  de  objetos  antiguos  y en  que  hay 
tantos  dedicados  al  comercio  de  antigüedades,  que 
cuando  ofrecen,  por  ejemplo,  un  relicario  de  Re caro- 
do,  un  E lee  vi  rio,  ó una  biblioteca  entera,  y el  particu- 
lar se  muestra  frío  ó dudoso,  suele  usarse  el  recurso 
de  decirle:  «si  Yd.  no  lo  toma,  hay  un  inglés  ó un  ruso 
que  se  lo  va  á llevar. » Do  este  modo  la  Intervención 
de  un  extranjero  decide  muchas  veces  al  nacional  á 
hacer  una  compra  que  dé  otro  modo  no  hubiera  rea- 
1 izado» 

No  sé  si  habré  excedido  entrando  en  esta  hipótesis 
los  límites  de  mí  posición  en  este  sitio;  pero  la  verdad 
es  que  si  en  el  asunto  de  la  Isla  Cabrera  hay  algún  in- 
terés privado,  le  considero  muy  inteligente  tratando  de 
excitar  el  interés  pgblico  para  hacer  que  el  Gobierno 
español  adquiera  lo  que  acaso  no  tenga  apenas  valor. 

En  r estimen,  tengo  que  decir  al  Sr.  De  Gabriel, 
cuyo  patriotismo  y desinteresado  celo  reconozco  y 
aplaudo,  que  la  isla  Cabrera  no  está  en  venta;  que  no 
Sé  de  ningún  ciudadano  español  que  posea  allí  propie- 
dad y quiera  enajenarla,  y que  puede  S.  S,  estar  tran- 
quilo,  pues  suceda  lo  que  quiera,  la  isla  como  territo- 
rio, como  jurisdicción,  como  costas,  como  puertos,  está 
y estará  siempre  bajo  la  tutela  del  Rey  y las  Cortes; 
Importando  poco  á la  Nación  que  adquiera  propiedad 
allí  un  nacional  ó extranjero,  pues  tendría  que  some- 
terse en  todo  á nuestras  leyes.  Esto  lo  digo  hipotética- 
mente, pues  nada  sé  de  esas  enajenaciones,  y repito 
que  no  hay  el  menor  motivo  de  alarma, 

Paso  aun  tercer  punto,  en  el  cual,  aunque  no  se  me 
formuló  una  pregunta  directa , indirectamente  y de 
soslayo  vino  sobre  mí  la  indagación.  El  Sr.  Correa,  á 
quien  celebro  ver  en  su  sitio,  preguntaba  el  otro  dia  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  inversion.de  unos 
fondos  de  la  Obra  pía  ó Santos  Lugares  de  Jerusalen. 
Tengo  mucho  gusto  en  dar  detalles  á S ■ S,  acerca  de 
este  asunto,  así  como  en  poner  á su  disposición  y á la 
de  todos  los  Srcs.  Diputados  el  expediente. 

La  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  tenía  una  pro- 
piedad considerable,  que  fue  vendida  en  virtud  de  la 
ley  de  desamortización,  y se  la  indemnizó  en  inscrip- 
ciones intransferibles.  Posteriormente  los  intereses  de 
las  inscripciones  y algunos  otros  ingresos  que  tiene  la 
Obra  pía,  dieron  lugar  á que  reuniese  en  sus  arcas  una 
cantidad  que  recientemente  ascendía  á un  millón  de 
pesetas;  resultado  satisfactorio,  que  me  complazco  en  de- 
clarar, porque  en  realidad  no  es  mérito  mió  sino  de  una 
administración  celosa  y económica.  Esta  cantidad  podía 
haberse  invertido  ó en  mejorar  el  templo  de  San  Fran- 
cisco ó en  hacer  alguna  construcción  ú obra  nueva; 
pero  como  la  Obra  pía  tiene  sobre  sí  muchísimas  obliga- 
ciones, porque  además  de  la  conservación  délos  Santos 
Lugares,  que  es  el  fin  capital  de  su  instituto,  tiene  que 
atender  al  sostenimiento  de  las  misiones  en  Marruecos 
y al  de  las  legaciones  y consulados  á cuya  sombra  vi- 
ven esas  misiones,  y una  administración  central  que  á 
la  vez  atienda,  con  ventaja  para  el  Tesoro,  á algunos 
asuntos  de  Estado,  parecía  natural  en  un  adminis- 
trador modesto,  pero  previsor,  invertir  esos  fondos  de 
modo  que  produjesen  alguna  renta  para  hacer  frente  á 
yantas  obligaciones.  Estaban  depositados  en  el  Banco 


de  España  sin  producir  nada,  y dándoles  colocación 
podía  su  interés  acrecer  el  capital  para  atender,  aun- 
que trabajosamente,  á todas  las  múltiples  necesidades 
de  la  Obra  pía.  Inspirado  en  esta  necesidad  y en  ios  an- 
tecedentes de  lo  hecho  por  dignísimos  antecesores 
míos  en  el  Ministerio  de  Estado,  acordé  la  adquisición 
de  fondos  públicos;  y sabiendo  ya  por  experiencia  cuán 
fácil  es  que  estas  negociaciones  den  lugar  á murmu- 
raciones y maledicencias,  creí  que  en  este  caso,  y abo* 
ra  ine  felicito  de  ello  envista  del  resultado,  era  lo  me* 
jar  dirigirme  de  oficio  al  síndico  de  la  Bolsa,  prescin- 
diendo, aunque  con  sentimiento,  para  este  caso  de  los 
excelentes  servicios  del  agente  ordinario  de  la  Obra 
pía.  Me  dirigí,  pues,  de  oficio  al  síndico  dé  la  Bolsa  dí- 
ciéndole  la  cantidad  de  que  se  podía  disponer,  que  por 
c i or  t o , c o m o c reo  ha  ind  i ca  do  el  S r . €c  r rea,  no  es  un  a 
cántidad  que  pueda  hacer  subir  ni  bajar  los  fondos. 

Se  dirigió,  pues,  el  oficio  al  síndico,  á quien  no 
tengo  el  gusto  de  conocer,  y que  me  parece  es  el  res- 
petable agente  Sr,  Yalle,  para  que  hiciera  la  Opera- 
ción con  toda  publicidad,  para  que  no  pudiera  dar  lu- 
gar á la  menor  sospecha»  Compró,  pues,  el  síndico  tí- 
tulos de  la  deuda,  hasta  invertir  los  4 millones  de 
reales,  sin  que  se  pueda  decir  que  por  ellos  se  produ- 
jera alza  en  los  fondos  públicos,  porque  esa  alza  se  ha 
producido  después  de  hecha  la  compra.  Esos  títulos 
han  sido  depositados  en  el  Banco  de  España,  y con 
ellos  tiene  la  Obra  pía  un  no  despreciable  aumento  de 
renta  con  que  atender  á sus  múltiples  obligaciones, 
(El  Sr.  Rodrigue®  Gorrea\  ¿A  qué  tipo?)  No  he  traído  la 
nota  del  tipo;  pero  sí  puedo  decir  que  positivamente 
se  comparen  á nn  tipo  más  bajo  que  el  que  hoy  alean* 
za  la  cotización  de  la  Bolsa,  porque  el  alza  se  ha  pro- 
ducido después.  De  todos  modos,  estoy  dispuesto  á 
traer  al  Congreso  todo  el  expediente  poniéndole  á dis- 
posición de  los  Sres,  Diputados* 

La  razón  que  tuve  para  comprar  fondos  españoles 
la  xmede  comprender  el  Sr,  Correa,  Tratábase  de  au- 
mentar la  renta  de  una  fundación  cuya  administración 
corre  á cargo  del  Estado,  y yo  no  tenia  más  que  tres 
caminos  que  seguir  para  aumentar  los  rendimientos 
de  ese  patrimonio,  ¿Había  de  invertirlos  en  edificacio- 
nes; por  ejemplo,  en  hacer  una  casa?  Ya  se  sabe  cómo 
las  corporaciones  administran  sus  fincas.  Precisamente 
lo  defectuoso  de  la  administración  por  las  corpa  rae  i o* 
nes  fue  una  de  las.  razones  por  lo  que  se  vendieron  las 
fincas  que  la  Obra  pía  poseía,  in virtiendo  todos  sus  pro- 
ductos en  papel.  ¿Había  de  ir  el  Ministro  de  Estado  de 
España  á comprar  con  mengua  de  su  Patria  fondos  ex- 
tranjeros para  sostener  una  Obra  pía  puramente  espa- 
ñola? ¿Qué  Ministro  español  hubiera  tenido  valor  para 
hacerlo?  Ninguno,  y el  mismo  Sr,  Correa  no  hubiera 
podido  aprobarlo.  No  quedaba,  pues,  más  camino  que 
comprar  papel  español,  y eso  es  lo  que  se  ha  hecho.  Y 
á propósito  de  esto,  he  de  decir  que  so  hablado  de  ju- 
gar á la  Bolsa;  y como  esto  solo  se  hace  comprando  y 
vendiendo,  deseo  que  se  comprenda  bien  que  ni  una 
sola  vez  ha  vendido  la  Obra  pía;  qne  no  ha  hecho  más 
que  invertir  sus  ahorros  en  papel  del  Estado,  teniéndo- 
le depositado  en  el  Banco  de  España,  y obteniendo  de 
el  algunos  rendimientos  para  atender  á sus  obliga- 
ciones. 

Respecto  á la  compra,  debo  decir  al  Sr.  Correa  que 
esto  mismo  se  ha  hecho  otras  veces.  En  i 868  y por  vir- 
tud de  Real  orden  de  25  Agosto  del  mismo  año,  siendo 
Ministro  de  Estado  el  Sr.  Roncal!,  se  autorizó  al  comi- 
sario de  los  Santos  Lugares  para  una  compra  de  papel 
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del  Estado  que  no  llegó  á efectuarse;  y por  virtud  de 
otra  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  187 1,  siendo 
Ministro  de  Estado  el  Sr.  D.  Bonifacio  de  Blas,  se  au- 
torizó al  mismo  comisario  para  que  invirtiera  3 Va 
millones  de  reales  que  había  en  caja,  con  los  cua- 
les se  compraron  efectivamente  11  millones  de  reales 
nominales  de  renta  del  3 por  100  consolidado.  Dé  ma- 
nera que  en  1871  s y por  una  persona  tan  querida  para 
mí  como  lo  era  el  Sr.  IX  Bonifacio  de  Blas,  y cuyo  pro- 
ceder no  censurará  seguramente  el  Si\  Correa,  se  ha 
seguido  el  mismo  sistema  de  emplear  los  ahorros,  los 
intereses  en  papel  del  Estado, 

Así,  pues,  la  Obra  pía  no  ha  hecho  ahora  otra  cosa 
que  lo  que  está  en  sus  tradiciones,  en  sus  precedentes 
y lo  que  todos  los  Ministros  de  todas  las  situaciones 
han  hecho,  sin  que  esto  haya  sido  hasta  ahora  por  na- 
die censurado.  To  no  podía  comprar  una  finca,  no  po- 
día adquirir  una  dehesa,  no  podía  pasar  por  la  mengua 
de  comprar  fondos  extranjeros  para  una  Obra  pía  es- 
pañola; no  podía,  pues,  hacer  otra  cosa  que  comprar 
papel  español,  acordando  que  la  operación  se  hiciera 
con  toda  la  publicidad  necesaria  para  que  no  se  creye- 
ra que  se  iba  á comprar  más  papel  del  que  realmente 
se  iba  á adquirir.  Esta  operación,  como  antes  he  dicho, 
no  ha  podido  influir  en  el  alza  de  la  Bolsa,  que  se  ha 
producido  después,  y por  la  cual  y como  que  dimana 
de  otras  causas,  en  ñltímo  resultado  debo  felicitarme 
corno  creo  que  debe  felicitarse  también  S,  S. 

No  sé  si  con  estas  explicaciones  habré  molestado 
al  Congreso,  y espero  que  satisfarán  á g;  8.;  y si  así  no 
fuere,  dispuesto  estoy  á darlas  mayores,  seguro  de  lle- 
var la  convicción  al  ánimo  más  receloso. 

El  Sv:  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  {D,  Cándido):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  minuciosa  y detallada 
contestación  qne  se  ha  servido  dar  á mi  pregunta,  y 
puedo  asegurar  á 8.  S.  que  esa  contestación  era  abso- 
lutamente indispensable  para  calmar  la  justa  alarma 
que  existe  en  mi  país,  el  cual  se  preocupa  constante- 
mente, así  de  la  exportación  de  ganados,  como  de  la 
construcción  del  ferro-carril  del  Noroeste,  porque  am- 
bas cuestiones  afectan  á su  existencia. 

El  Sr.  DE  GABRIEL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  DE  GABRIEL;  La  he  pedido  para  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  por  mi  parte  quedo  com- 
pletamente tranquilo  con  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado contestando  á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  al  Gobierno  de  8.  M.  el  dia  2,  y que,  como  S.  8. 
ha  dicho,  creo  ha  sido  conveniente  para  que  cese  la 
alarma  que  se  había  apoderado  del  público,  y para  que 
la  prensa  deseche  el  temor  que  abrigaba  de  que  acon- 
teciera lo  que  ha  manifestado  3.  S.,  según  yo  me  pro- 
metía, que  no  acontecerá  ni  puede  acontecer  nunca. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  8. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA : No  puedo  ménos 
de  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  por  la  claridad  y la  verdad  con  que  ha  contes- 
tado á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigir  dias 
pasados  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que,  sin  em- 
bargo, de  rechazo  iba  á recaer  en  3.  S. 

No  estoy  autorizado  por  el  Reglamento  para  mani- 
festar ahora  mi  opinión  acerca  de  esta  operación,  y 
por  otra  parte,  como  tengo  anunciada  una  interpela- 


ción al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  ella  pienso  ocu- 
parme también  de  este  asunto,  lo  dejo  para  su  dia- 
pero antes  de  todo,  debo  declarar  que  tanto  al  ocupar- 
me de  los  asuntos  del  Ministerio  de  Hacienda,  como  de 
los  referentes  al  de  Estado,  tengo  la  firme  convicción 
de  que  en  honradez  y en  moralidad  personal  no  se 
puede  abrigar  ni  siquiera  el  menor  resto  de  duda  con 
respecto  á ambos  Sres,  Ministros,  cuyo  honor  no  puede 
quedar  lesionado  ni  de  la  manera  más  mínima.  Mis 
opiniones  sobre  el  particular  se  refieren  á errores;  de 
ninguna  manera  á las  intenciones  de  estos  Sres.  Di- 
putados y Ministros  al  mismo  tiempo,  y no  puedo  me- 
nos de  confesar  que  no  estoy  de  acuerdo  en  nada,  ab- 
solutamente en  nada  con  las  opiniones  de  S.  8.  Creo 
que  S.  8.  tenia  medios  de  colocar  esos  fondos  mejor 
hoy  dia  que  tiene  cerrado  el  Tesoro  el  Sr.  Orovio.  Nada 
mejor  que  colocar  ese  dinero  en  el  Estado  sin  garan- 
tía, con  lo  cual  daba  3.  S.  una  prueba  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  maneja  bien  los  fondos  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Aun  cuando 
el  Sr.  Rodríguez  Correa  en  la  cuestión  de  sana  inten- 
ción y de  probidad  no  me  ha  hecho  más  que  justicia, 
como  realmente  este  mundo  no  es  el  cielo,  aún  de  que 
á uno  le  hagan  justicia  hay  que  manifestar  verdadera 
gratitud. 

Con  respecto  á la  aplicación  del  dinero,  puesto  que 
dice  S.  S.  que  este  asunto  ha  de  ser  objeto  de  una  in- 
terpelación, nada  diré  ahora.  Cuando  la  explane  dis- 
cutiremos y veremos  qué  otro  mejor  empleo  ha  podido 
darse  á ese  capital;  y si  me  satisface  lo  que  S.  S.  diga, 
aún  estamos  á tiempo:  depositados  están  en  el  Banco 
lOs  treses;  según  parece  han  subido  y la  Obra  pía  no 
perdería  nada  en  seguir  los  senderos  que  le  trace  8,  8. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Yo  no  quiero  se- 
ñalar sendero  ninguno  á la  Obra  pía,  que  parece  que 
además  de  su  misión  de  Obra  pía  de  Jerusalen  tiene 
otra  misión  de  verdadera  caridad  para  con  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  si  el  8i\  Ministro  de  Hacienda 
tiene  algo  qne  ver  en  esa  operación.  Por  consecuen- 
cia, quien  le  traza  el  sendero  es  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado y la  Bolsa,  según  parece.  Yo  como  no  soy  bolsis- 
ta, ni  Ministro  de  Hacienda,  ni  de  Estado,  no  tengo  que 
trazarle  sendero  ninguno.  Me  alegraré  que  haga  en  su 
camino  provechoso  todo  el  bien  posible  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Estado  y de  Hacienda,  y qne  por  el  camino 
de  la  Obra  pía  suban  los  fondos  del  Estado  todo  lo  que 
se  quiera.  Así  serán,  además  de  fondos  del  Estado  su- 
bidos, fondos  religiosos  y sagrados 

Es  verdad  que  pienso  ocuparme  de  este  asunto  en 
una  interpelación,  y por  eso  le  ruego  á S,  S,  que  trai- 
ga al  Congreso  los  asuntos  relacionados  con  esta  colo- 
cación de  capitales,  y los  que  se  refieren  á las  otras 
negociaciones  de  que  ha  hablado  S.  S<,  así  como  el  re- 
sultado de  ellas.  Puesto  que  en  el  año  68,  como  ha  di- 
cho 8.  8.,  se  invirtieron  los  fondos  de  la  Obra  pía  en 
papel  del  Estado,  quiero  saber  si  continúan  en  depósito, 
ó si  ha  habido  necesidad  de  deshacerse  de  esos  fondos, 
para  ver  sí  ha  habido  ganancias  ó pérdidas  en  la  ope- 
ración. Es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  después  de  dar  las 
gracias  á 3.  S„  repitiendo  que  no  me  quiero  yo  adju- 
dicar la  manía  de  marcar  senderos  á la  Obra  pía. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Las  últimas  frases  dei 
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6 DE  JfOVIEMBEE  DE  187S. 


Bi\  Ministro  do  Estado  sobre  la  cuestión  de  la  isla’  Ga^ 
brota  me  han  movido  á pedir  la  palabra,  porque  aun 
contra  la  voluntad  de  S.  S.,  sin  duda,  parece  que  envol- 
vían cierta  alusión  á mi  persona.  Yo  fui  el  que  promo- 
vió aquí  la  cuestión  de  la  isla  Cabrera  en  la  primera 
parte  de  esta  legislatura,  inducido  por  las  observacio- 
nes que  un  general  del  ejército  español  me  hizo  acer- 
ca de  los  peligros  que  podía  haber  para  las  Baleares  y 
para  la  Península  si  por  el  abandono  en  qué  tiene  el 
Gobierno  aquel  importante  punto,  cualquiera  Nación 
extranjera  marítima  se  Apoderase  de  él.  Dirigí  con  este 
motivo  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y me 
contestó  B.  S.  todo  lo  satisfactoriamente  que  podía  con- 
testarme en  aquel  momento,  porque  no  conocía  los  an- 
tecedentes déla  cuestión.  Después  yo  me  informé  de 
estos  antecedentes  y tuvo  el  disgusto  de  ver  confirma- 
das  las  noticias  que  el  general  á que  me  he  referido 
me  había  dado, 

Kn  la  isla  Cabrera  no  hay  guarnición,  no  hay  un 
solo  soldado;  esa  isla  no  está  ocupada  por  el  Gobierno. 
Según  mis  noticias,  todo  el  terreno  pertenece  á un  solo 
propietario,  y este  propietario  habita  en  Mahon. 

Desde  que  yo  supe  que  se  discutía  en  las  Baleares 
la  cuestión  de  si  debía  ó no  comprarse  á ese  pro  pistan 
rio  la  isla,  y desde  que  vi  que  algunos  periódicos  cata- 
lanes y valencianos  en  artículos  que  en  el  lenguaje 
periodístico  se  llaman  vulgarmente  reclamos,  pedían 
que  la  isla  se  comprase  y exageraban  el  peligro  m que 
estábamos  de  que  la  adquiriese  de  un  momento  á otro 
nna  Potencia  marítima,  resolví  no  volver  á hablar  de 
esta  cuestión;  y si  ahora  he  pedido  la  palabra  ha  sido, 
repito,  para  sincerarme  del  cargo  que,  aunque  indi- 
rectamente, parecía  que  el  Sr.  Ministro  dé  Estado  me 
dirigía.  Cuando  observé  qne  una  isla  que  producirá 
1.000  ó 2.000  rs.  anuales  á su  propietario  por  los  pas- 
tos para  100  ó 200  cabras  que  se  ven  siempre  allí,  se 
presentaba  como  una  propiedad  inmensa  que  debía 
valer  millones;  cuando  advertí  qué  una  cuestión  de  pa- 
triotismo y de  conveniencia  nacional  se  convertía  en 
cuestión  de  interés  particular,  me  retiré  de  este  asunto, 
sin  qne  por  eso  haya  tratado  de  impedir  que  el  Sr.  De 
Gabriel,  con  el  celo  qne  le  distingue,  lo  haya  suscita- 
do de  nuevo. 

Pero  ya  que  me  he  levantado,  no  quiero  dejar  de 
hacer  algunas  indicaciones  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  puesto  de  acuerdo  con  los  de  Guerra  y Marina, 
vea  si  es  oportuno  pensar  en  la  conveniencia  de  ocu- 
parse de  esta  cuestión,  que  no  es  baludí,  y qne  puede 
llegar  un  día,  acaso  no  lejano,  en  que  sea  importante. 

Si  el  Gobierno,  con  los  medios  que  tiene,  pudiera 
evitar  el  abuso  de  la  especulación,  pudiera  impedir  el 
fraude  y viniera  á comprar  esa  isla  en  el  precio  que 
debe  valer,  que  es  insignificante,  ¿no  seria  convenien- 
te qne  el  Estado  la  adquiriera?  Si  en  vez  de  pagar  lo 
que  el  propietario  pueda  exigir,  exagerando  los  peli- 
gros en  el  supuesto  de  que  haya  un  extranjero  que  la 
compre  y que  le  ha  producido  mucho,  se  le  probase 
por  los  rendimientos  de  un  decenio  y por  las  contribu- 
ciones que  ha  satisfecho  á la  Hacienda  que  no  le  ha  pro- 
ducido nada,  y la  vendiera  barata,  pudiéndose  estable- 
cer allí  un  presidio,  ocuparla  militarmente,  poner  una 
ó dos  baterías  en  el  magnífico  fondeadero  que  tiene, 
haciendo  una  posición  estratégica  enfrente  del  Estre- 
cho de  Gibr altar,  ¿no  seria  conveniente  que  rehiciera? 
¿Por  qué  se  ha  de  dejar  esa  cuestión  para  cuando  ven- 
ga el  peligro?  Además,  sí  entonces  se  desarrolla  el 
mismo  espíritu  de  especulación  que  padece  qne  ahora 


mueve  á esas  personas  á publicar  reclamos,  pudiera 
buscarse  la  manera  de  ofrecer  mayores  dificultades  ai 
Gobierno. 

Yo  bien  sé  qne  las  aguí  as  jurisdiccionales,  los  puer- 
tos, las  ensenadas  y todo  lo  que  es  territorio  nacional 
pertenece  al  Estado;  pero  nadie  puede  dudar  que  si  esa 
isla  fuera  adquirida  por  una  Nación  extranjera,  y fun- 
dara allí  una  colonia  6 otro  establecimiento  de  cual- 
quier género,  podría  crear  dificultades  á la  Nación  y 
traerla  complicaciones  en  el  momento  de  estallar  una 
guerra;  ¿No  debe  el  Gobierno,  en  vez  de  esperar  á que 
llegue  una  situación  violenta,  proveer  esa  dificultad  y 
evitarla  con  tiempo? 

Esto  es  lo  que  me  mueve  á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  estas  palabras,  y concluyo  rogándole  que  se 
fije  en  que  desde  el  momento  que  observé  que  eso  pu- 
diera dar  motivo  a úna  especulación,  sin  que  yo  acuse 
á nadie,  me  retiré  completamente  de  la  cuestión,  y re- 
cuerde que  al  promoverla  no  recomendé  que  se  com- 
prara la  isla,  limitándome  solamente  á encarecer  la 
necesidad  de  ocuparla  militarmente  y fortificar  su 
principal  fondeadero. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Considero  un 
deber  en  mí,  Sres.  Diputados,  decir  algunas  palabras 
después  de  las  que  ha  proferido  el  Sr.  Conde  de  Rascón. 

Yo  recordaba  perfectamente  que  S.  S.  habia  traido 
á discusión  la  isla  Cabrera ; pero  era  bajo  el  punto 
de  vista  nacional,  b;&jo  el  punto  de  vísta  patriótico  de 
fortificarla  y de  impedir,  en  el  caso  de  una  guerra  ex- 
tranjera, que  pudieran  apoderarse  de  ella  los  beligeraní 
tes.  El  Sr.  Conde  de  Rascón  no  trató  más  que  de  eso; 
lo  trató  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y esa  es  nna 
cuestión  distinta  de  la  de  enajenar  ó no  enajenar  la 
propiedad  civil  que  allí  pertenezca  á un  particular.  De 
manera  que  al  decir  yo  que  esa  cuestión  se  habia  pro- 
movido en  la  prensa,  no  hablaba  ni  entendía  referirme 
á un  Sr.  Diputado  que  había  hablado  de  la  fortificación 
y de  los  medios  que  su  patriotismo  le  indicaba  y su- 
gería para  mantener  bajo  el  dominio  de  España  esa 
isla,  que  indudablemente  importa  mucho  en  el  grupo 
de  las  Baleares  y que  es  de  gran  importancia  para  Es- 
paña: me  refería,  no  á eso,  sino  á la  segunda  parte  de 
lo  que  se  ha  dicho  en  los  periódicos  de  enajenación  de 
la  isla,  objeto  de  alarmas  que  han  excitado  el  celo  del 
Sr.  De  Gabriel  para  hacer  la  pregunta  de  si  se  vende 
ó no:  son  dos  asuntos  distintos*  Pero  así  como  con  res- 
pecto á la  enajenación  de  la  isla  era , como  he  demos- 
trado, indispensable  contar  con  el  Rey  y con  las  Cortes 
para  enajenar  el  territorio,  con  respecto  á la  fortifica- 
ción de  la  isla,  al  campo  atrincherado  que  se  puede  es- 
tablecer allí  y á la  adquisición  de  la  propiedad  parti- 
cular, si  se  vende  en  condiciones  moderadas  y acepta- 
bles, para  una  colonia,  para  un  presidio,  para  mil  co- 
sas que  necesitamos,  también  para  eso  requiere  el  Go- 
bierno, que  es  el  que  debe  tomar  ia  iniciativa,  el  con- 
curso de  los  Cuerpos  Colegisla  dores.  Esa  cuestión  de 
fortificaciones,  de  establecimiento  de  un  presidio,  de 
mejora  de  una  rada,  se  resuelve  en  cuestión  de  dine- 
ro, en  cuestión  de  recursos,  y para  eso  necesita  el  Go- 
bierno el  concurso  de  las  Górtes. 

Creo  haber  indicado  la  primera  vez  que  hablé  de 
esto;  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ba- 
hía pedido  ios  antecedentes  y se  ocupaba  del  estudio 
de  este  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  esa  propiedad 
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privada,  y si  so  ofreciese  ai  Gobierno  en  condiciones 
modestas,  posibles  y racionales,  el  Gobierno  lo  acepta- 
rla y verla,  con  él  concurso  de  las  Cortes,  de  allegar 
recursos  para  esa  compra  y utilizar  la  isla  Cabrera. 
Contra  lo  que  ha  protestado  el  Gobierno,  creyendo  ne- 
cesario ponerlo  un  correctivo,  es  contra  la  alarma  que 
puede  causar  el  anuncio  de  la  venta  de  la  isla  Cabre- 
ra á extranjeros,  porque  aun  en  la  propiedad  civil  el 
Gobierno  tiene  el  derecho  de  expropia  ció  o contra  el 
que  la  adquiera,  porque  para  ello  tiene  los  medios  y 
los  elementos  necesarios  en  las  leyes,  y siempre  ten- 
dría la  jurisdicción  y la  soberanía. 

De  manera  que  peligros  verdaderos  no  los  hay;  y 
si  se  quieren  inventar  para  obligar  al  Gobierno  á com- 
prar, el  Gobierno  cumplirá  su  deber  no  comprando,  y 
el  Sr.  Conde  de  Rascón,  Diputado  de  oposición,  ha  apo- 
yado este  principio  patriótico,  como  no  podía  menos. 

Si  se  probase  que  un  particular  posee  propiedades 
en  la  isla  con  buenos  títulos,  y las  ofreciera  en  condi- 
ciones aceptables  para  el  Gobierno,  el  Gobierno  las  ad- 
quirirla: si  se  le  quiere  hacer  la  forzosa,  amenazándole 
con  peligros  que  no  existen,  el  Gobierno  tiene  el  deber 
de  ilustrar  al  país  y decirle  que  esos  peligros  son  qui- 
méricos y que  esos  males  no  existen  ni  pueden  existir. 
Conste  que  yo  no  he  entendido  referirme  al  Sr.  Conde 
de  Rascón,  que  presentó  la  cuestión  de  la  isla  Cabre- 
ra bajo  la  faz  de  la  fortificación  y no  bajo  la  faz  de  la 
venta  ó de  la  enajenación;  y que  á esta  adquisición  no 
se  opondrá  el  Gobierno  si  hubiese  un  propietario  que 
la  quisiese  ceder  en  buenas  condiciones:  capitalizando, 
por  ejemplo,  como  indicaba  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  la 
renta  de  2 ó 3,000  rs,  que  ha  producido,  no  habría 
ciertamente  dificultad  para  que  el  Gobierno  la  adqui- 
riese. Pero  si  la  venta  se  quiere  convertir  en  un  nego- 
cio de  muchos  millones,  con  el  pretesto  que  ya  he  in- 
dicado, el  Gobierno  no  puede  adquirirla  de  ningún 
modo. 

Contestado  queda  aquí  que  la  isla  Cabrera  no  se 
vende  uí  deja  de  ser  española,  aunque  un  propietario, 
aunque  un  particular  enajene  á quien  quiera  la  pro- 
piedad que  tenga  allí.  Y creo  ya  el  punto  suficiento- 
mente  discutido. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Efectivamente,  el  Sr,  Conde 
de  Rascón  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  del 
Gobierno  en  este  recinto  acerca  de  da  isla  Cabrera, 
cuando  se  discutían  los  presupuestos»  Como  8,  S.  ha 
seguido  desde  entonces  lo  que  podremos  llamar  histo- 
ria contemporánea  de  la  isla  Cabrera,  podía  tener  no- 
ticias de  cuál  fuese  tai  vez  el  móvil  oculto  de  esa  no- 
ticia de  los  periódicos,  que  hizo  perfectamente  en  no 
querer  tocar  aquí.  Yo  ignoraba  todo  eso;  yo  no  vi  más 
sino  que  la  prensa  séria  y formal  se  preocupaba  de 
que  la  isla  Cabrera  ora  lacla  entera  de  un  particular 
{y  al  decir  toda  se  comprenden  sus  costas  y cuanto  la 
constituye),  y que  este  particular  quería  venderla  á 
extranjeros;  y yo,  no  teniendo  para  nada  en  cuenta 
más  que  lo  conveniente  que  era  que  el  Gobierno  pu- 
diera tomar  la  elevada  parte  que  le  incumbía  en  esta 
cuestión,  desmintiendo  esos  rumores,  sí,  como  yo  me 
figuraba,  se  hallaban  destituidos  de  fundamento,  qui- 
se, como  leal  amigo  sujm,  ofrecerle  ocasión  para  ello, 
y le  dirigí  la  pregunta  que  recordará  el  Congreso,  y 
en  la  cual  empezaba  por  rogarle  que  en  el  caso  de  te- 
ner noticias  del  hecho,  se  sirviera  manifestar  si  era 
emeto;  moviéndome  muy  principalmente  á expresar- 


me así,  lo  enorme  que  me  parecía  que  pudiera  serlo. 

No  era,  ni  podía  ser,  ni  á nadie  puede  ocurriría,  que 
fuera  otro  mi  objeto,  ni  que  aspirase  á más  sino  á que 
se  aclarase  la  cuestión  por  quien  tenia  calidad  para 
hacerlo  y en  el  único  sitio  en  que  procedía,  quedando 
las  cosas  en  su  debido  lugar  y cesando  la  alarma  que 
se  habla  empezado  á apoderar  del  público. 

No  he  tenido,  por  lo  tanto,  que  descender  á inves- 
tigar si  habla  ó no  reclamos  de  parte  de  nadie,  y me- 
nos tratándose  de  periódicos. como  los  que  trataban  la 
cuestión,  ni  tenía  para  qué  preocuparme  de  ello.  He 
visto  solo  que  la  prensa  se  ocupaba  en  esta  cuestión, 
que  la  opinión  pública  se  alarmaba,  y que  era,  por  lo 
tanto , conveniente  poner  un  correctivo  á semejantes 
rumores.  Esto  lo  he  conseguido,  y como  era  el  único  y 
digno  objeto  que  me  proponía,  y así  lo  ha  reconocido 
el  Sr.  Ministro,  estoy  satisfecho  de  ello. 

Además,  recordará  el  Congreso  que  al  hacer  mi 
pregunta  tuve  la  buena  idea,  que  ahora  celebro  doble- 
mente, de  apuntar  el  que,  si  fuere  necesario,  se  podría 
aplicar  la  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública;  idea  por  la  cual  recuerdo  ahora  que 
me  felicitó  el  Sr.  Rascón  después  de  la  sesión,  manifes- 
tándome que  había  dado  con  la  solución  mejor  posible, 
é idea  con  la  cual  salí  instintivamente,  si  así  puede 
decirse,  al  encuentro  de  todo  pensamiento  de  especula- 
ción y lucro  indebidos  par  parte  del  dueño,  si  es  que  lo 
abrigaba,  impidiendo  así  que  lo  que  pudiera  ser  con- 
veniencia del  Estado  se  convirtiese  nunca  en  negocio 
injusto  á favor  de  un  particular. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  En  el  primer  perío  - 
do  de  esta  legislatura  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, encomendándome  completamente  al  reconocido 
celo  de  S.  S¿,  para  que  se  sirviese  arreglar  el  conflicto 
que  habla  surgido  entre  los  pescadores  de  la  isla  Cris- 
tina y la  gente  de  igual  oficio  de  Portugal.  Entonces 
tenia  ia  esperanza,  y así  lo  manifesté,  de  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  arreglarla  de  la  manera  más  conve- 
niente á nuestros  intereses  y bajo  todos  los  puntos  de 
vísta  dicha  cuestión.  Según  he  leído  ahora  en  algunos 
periódicos,  la  cuestión  está  completamente  arreglada; 
y si  efectivamente  lo  está,  creo  que  el  Sr.  Ministro  no 
tendrá  inconveniente  en  manifestar  sí  en  efecto  el  arre- 
glo es,  como  yo  creo,  y mucho  más  mediando  S.  3.,  tan 
satisfactorio  como  pueden  exigir  nuestras  intereses 
lastimados  y nuestro  mismo  decoro  nacional. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Doy  las  gra~ 
cías  al  Sr,  Garrido  Estrada  por  los  términos  excesiva- 
mente benévolos  con  que  ha  formulado  su  pregunta, 
que  puedo  contestar,  me  parece,  de  una  manera  satis- 
factoria. 

Surgió  en  efecto  el  ano  pasado  una  complicación 
entre  pescadores  españoles  y portugueses  en  las  aguas 
de  la  isla  Cristina  y Yillareat  de  Sati  Antonio.  EL  Go- 
bierno español  mandó  practicar  la  oportuna  informa- 
ción, entabló  las  debidas  reclamaciones  y pidió  la  in- 
demnización de  los  danos  y perjuicios,  causados.  Esta 
indemnización  se  ha  entregado  ya.  El  Gobierno  portu- 
gués, que  está  dando  muestras  de  sincero  afecto  y de 
su  deseo  de  complacer  al  de  Q.  M,,  nombró  un  comi- 
sionado, el  Sr.  Bocage,  sabio  naturalista,  y el  Gobierno 
español  nombró  al  dignísimo  individuo  de  la  Comisión 
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del  Ministerio  ele  Marina  para  el  arreglo  de  la  pesca, 
Sr.  Salas:  se  personaron  en  el  sitio  donde  había  tenido 
lugar  el  suceso,  comprobaron  todo  lo  que  habla  ocur- 
rido con  imparcial  criterio  y atendieron  á dos  cosas: 
á la  reparación  del  daño  cansado  y á evitar  que  en  lo 
sucesivo  se  repitieran  semejantes  convictos.  El  Gobier- 
no portugués,  en  vista  del  dictamen  unánime  de  am- 
bos comisionados,  y después  de  negociaciones,  condu- 
cidas por  nuestro  ministro  en  Lisboa  con  el  tacto  y 
acierto  que  le  distinguen,  concedió  una  indemnización 
de  25.000  duros,  que  ha  sido  satisfecha  religiosamente 
y ha  ingresado  en  el  Banco  de  España,  donde  está  de- 
positada , Inmediatamente  se  hizo  saber  al  gremio  de 
pescadores  de  isla  Cristina  que  indicase  una  forma 
de  reparto  entré  los  pescadores  perjudicados,  previ- 
niéndole que  si  llegaba  á una  fórmula  por  unanimidad, 
no  habia  necesidad  de  la  intervención  del  Gobierno; 
pero  qne  si  no  llegaba  á la  unanimidad  y habia  dis- 
cordia, entonces  tendrían  que  intervenir  el  Gobierno  y 
las  autoridades.  Se  han  puesto  de  acuerdo  los  pescado- 
res de  isla  Cristina;  han  arreglado  y convenido  unas 
bases  para  la  distribución  de  la  indemnización,  y pre- 
cisamente en  el  dia  de  ayer  se  ha  firmado  la  Real  or- 
den para  que  nombren  un  apoderado  que  venga  á re- 
coger la  indemnización.  De  manera  que  en  este  punto 
el  celo  de  nuestro  representante  en  Lisboa  y la  digna 
y amistosa  actitud  del  Gobierno  portugués,  que  en  to- 
das ocasiones  está  demostrando  su  deseo  de  armonía  y 
de  concordia  en  sus  relaciones  con  el  de  S.  Mi,  han 
dado  por  resultado  una  indemnización  conocidamente 
suficiente  a reparar  los  daños  causados. 

Pero  como  habia  que  atender  también  al  porvenir, 
los  dos  comisionados,  competentes  y especiales,  acor- 
daron un  reglamento  de  reciprocidad  de  pesca  en  aque- 
llos mares.  Se  ha  hecho  el  reglamento,  y en  él  se  han 
marcado  las  distancias  a que  cada  cual,  según  sus 
aparejos,  puede  ejercer  su  industria,  á fin  de  evitar  que 
en  lo  sucesivo  se  repitan  convictos  de  la  índole  del  que 
acaba  de  ocurrir. 

* Solo  me  resta  una  cosa  que  decir  para  dar  por  ter- 
minada mi  contestación.  A consecuencia  de  las  recla- 
maciones hechas  por  el  Gobierno  español  se  ha  conse- 
guido una  indemnización  para  nuestros  pescadores  per- 
judicados: tenemos  ya  uu  reglamento  redactado  por 
dos  autoridades  en  la  materia,  minucioso  y detallado; 
es  preciso,  pues,  que  nosotros  correspondamos  á la  ac- 
titud digna  y conciliadora  del  Gobierno  portugués,  ha- 
ciendo observar  rigorosamente  ese  reglamento;  porque 
así  como  antes  cuando  creimos  que  los  derechos  é in- 
tereses de  los  pescadores  españoles  hablan  sido  lesio- 
nados, el  Gobierno  se  apresuré  á salir  á su  defensa, 
bueno  es  que  conste  aquí,  én  las  Górtes,  que  es  preci- 
so, por  lo  mismo  que  el  resultado  ha  sido  tan  satisfac- 
torio y hay  ya  un  reglamento  á que  atenerse,  esme- 
rarnos en  su  cumplimiento  y que  en  adelante  ios  pes- 
cadores de  la  isla  Cristina  deben  guardarlo  escrupulo- 
samente, porque  si  no  lo  guardasen,  no  solo  no  podrian 
ser  amparados  en  sus  derechos  por  el  Gobierno  espa- 
ñol, como  lo  han  sido  antes,  sino  que  éste  reprimiría  y 
castigaría  á los  infractores. 

Queda,  pues,  contestado  el  ¡Sr*  Garrido  Estrada.  En 
el  tiempo  más  breve  posible  se  ha  obtenido  una  repa- 
ración, se  ha  atendido  al  porvenir  y hoy  existe  mi  re- 
glamento adoptado  por  los  dos  Gobiernos,  que  evitará, 
á mi  juicio,  en  lo  sucesivo,  cuestiones  desagradables; 
pero  debo  repetir  desde  aquí  que,  por  lo  mismo  que 
hay  ya  una  disposición  legal,  los  pescadores  de  la  isla 


Cristina  deben  poner  un  especial  esmero  en  cumplir 
los  artículos  de  ese  reglamento  y en  evitar  que  se  in- 
frinja por  su  parte,  porque  entonces  seriamos  nosotros 
los  que  tendríamos  que  pagar  la  indemnización  como 
ahora  lo  ha  hecho  el  Gobierno  portugués. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Empiezo  por  felici- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  el  éxito  de  la  nego- 
ciación, y le  doy  las  gracias  por  la  indemnización  que 
se  ha  conseguido  en  favor  de  esos  infelices  pescadores, 
que,  en  efecto,  habían  sufrido  grandes  perjuicios. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  los  pescadores  de  la  isla 
Cristina  son  los  primeros  que  deben  tener  interés  en 
cumplir  ese  reglamento  que  se  ha  convenido  entre  las 
dos  Naciones;  y si  mi  voz  puede  tener  alguna  autori- 
dad entre  ellos,  yo  desde  aquí  les  ruego  que  así  lo  ha- 
gan, puesto  que  en  su  interés  está  el  que  no  haya  in- 
fracciones do  ese  reglamento. 


El  Sr.  Ministro  de  ÜLTRAMAR  (Elduayen):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Elduayen):  He 
pedido  la  palabra  para  contestar  á diferentes  pregun- 
tas que  en  diversos  dias  ha  tenido  la  bondad  de  diri- 
girme el  Diputado  Sr.  Vivar. 

De  la  primera,  referente  á culparme  de  que  no  ha- 
yan venido  Senadores  por  la  provincia  de  Puerto-Rico,  á 
la  cual  representa  S.  S.,  significando  al  propio  tiempo 
que  yo  no  deseo  que  vengan,  creo  excusado  vindicar- 
me de  esta  acusación,  porque  comprenderá  S.  S.  que 
yo  no  tengo  interés  de  ninguna  clase  en  que  no  ven- 
gan Senadores  por- la  provincia  de  Puerto-Rico;  al  con- 
trario, deseo  que  vengan,  puesto  que  de  esa  manera 
podrán  ilustrarme  con  sus  consejos;  pero  cuando  se  hi- 
cieron las  elecciones  de  Senadores  en  el  resto  del  Rei- 
no no  fueron  convocados  los  colegios  para  hacer  las 
elecciones  en  Puerto-Rico,  y habiendo  venido  yo  al  Mi- 
nisterio con  gran  posterioridad  á ese  acto,  no  soy  na- 
die para  acordar  que  se  proceda  allí  á hacer  esa  elec- 
ción. Por  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Vivar  he  procu- 
rado enterarme  de  cuáles  pueden  haber  sido  los  moti- 
vos que  hayan  inducido  al  Gobierno  á que  no  se  veri- 
ficara la  elección  de  Senadores  en  aquella  provincia  en 
los  momentos  en  que  debía  haber  tenido  lugar,  y he 
llegado  á entender  que  la  razón  única  que  ha  habido 
es,  que  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  los  Ayuntamien- 
tos no  habían  sido  elegidos  por  medio  del  sufragio;  y 
el  Gobierno,  que  respetaba  y respeta  la  opinión  del 
país,  no  ha  querido  que  se  proceda  á la  elección  de  Se- 
nadores hasta  que  se  hayan  verificado  la  de  Ayunta- 
mientos y la  de  la  Diputación  provincial.  Gomo  esto  va 
á suceder  en  breve,  porque  se  ha  dado  ya  la  orden  para 
proceder  á la  elección  de  las  Corporaciones  populares, 
el  Sr.  Vivar  puede  tener  la  seguridad  de  que  por  parte 
del  Ministro  de  Ultramar  no  se  pondrán  dificultades  de 
ninguna  especie  á que  se  haga  la  elección  de  Senado- 
res, sino  que,  por  el  contrario,  procurará  por  toáoslos 
medios  posibles  que  esa  elección  llegue  pronto.  Su  se- 
ñoría tiene  una  prueba  de  ello  en  que  en  la  previsión 
de  que  los  habitantes  de  Cuba  han  de  participar  de  los 
mismos  derechos  que  tienen  los  de  la  Península,  se 
acaba  de  presentar  al  Senado  por  el  Presidente  del  GpU-* 
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aeja  de  Ministros  la  reforma  de  la  ley  electoral  del 
mismo  Senado, 

La  segunda  de  las  preguntas  que  S.  S,  tuvo  la  bon- 
dad de  dirigirme  era  referente  á que  los  buques  que 
hacen  el  servicio  de  correos  tocasen  en  Puerto*Rico  al 
regresar  de  Cuba  á la  Península* 

Al  formar  el  pliego  de  condiciones  para  la  con- 
trata de  esos  vapores,  que  rige  desde  el  10  de  éste,  el 
Gobierno  tuvo  la  previsión,  para  poder  acceder  á los 
deseos  del  Sr,  Vivar,  de  los  demás  Sres.  Diputados  por 
Puerto-Rico  y de  él  mismo,  do  poner  una  cláusula  que 
pudiese  permitir  acceder  á esos  deseos  sin  que  la  em- 
presa pidiese  indemnización  por  no  haberse  estipulado 
previamente  esa  condición;  pero  el  Sr*  Vivar  sabe  que 
la  resolución  de  esa  cuestión  no  es  tan  sencilla*  Cierto, 
ciertísimo  que  hay  grandes  ventajas  para  Puerto-Rico, 
para  las  relaciones  entre  Puerto- Rico  y la  madre  Patria 
en  que  los  vapores  toquen  allí  á su  regreso;  pero  no  lo 
es  menos  que  á consecuencia  de  que  se  alarga  de  ese 
modo  el  viaje  de  Cuba  á España,  los  intereses  de  Cuba 
sufren  un  gran  perjuicio, 

No  quiero  entrar  en  consideraciones  de  otro  género, 
en  las  que  S*  3.  seria  mucho  más  competente,  respecto 
de  la  seguridad  del  viaje  y de  los  inconvenientes  que 
tiene  el  tocar  en  Puerto-Rico, 

Hay  además  otra  circunstancia  y es,  que  el  Sr.  Vi- 
var y los  demás  Sres.  Diputados  de  la  provincia  de 
Puerto -Rico  están  animados  de  este  justísimo  deseo; 
pero  nunca  han  dicho  que  sn  provincia  esta  dispuesta 
á contribuir  á los  gastos  que  esto  ocasiona.  El  tener 
Cuba  una  comunicación  directa  con  la  Península  ha 
estado  costando  al  Tesoro  de  aquella  isla  más  de  24 
millones  de  reales  annales,  y por  la  nueva  contrata  la 
costará  bastante  más-  Naturalmente,  no  quiere  Cuba, 
y el  Gobierno  debe  atender  también  estos  deseos,  sos- 
tener todo  el  gasto  de  este  servicio  si  se  ha  de  aprove- 
char también  de  él  otra  provincia*  Por  lo  tanto,  repito 
que  el  Gobierno,  y el  Ministro  de  Ultramar  en  su  nom- 
bre, desean  poder  acceder  á lo  que  pide  aquella  pro- 
vincia, y que  es  mi  propósito  reunir  un  dia  á sus  Di- 
putados para  que  veamos  el  modo  de  resolver  esta 
cuestión* 

Tengo  un  pensamiento  acerca  del  modo  como  eso 
pueda  verificarse,  por  lo  menos  en  algunos  viajes,  sin 
gravamen  inmediato  para  la  provincia  de  Puerto-Rico* 
Pero  no  es  un  asunto  que  pueda  resolverse  de  plano, 
como  se  comprende  con  solo  mencionarse  los  intere- 
ses distintos  y hasta  contradictorios  que  hay  en  el  par- 
ticular. 

En  el  dia  de  ayer  me  ha  dirigido  otras  tres  pre- 
guntas el  Diputado  Sr*  Vivar*  Es  la  primera  referente 
á que  ha  leído  en  un  periódico  que  se  han  suspendido 
los  pagos  á las  clases  pasivas  do  Puerto-Rico,  desean- 
do saber  si  era  cierto,  y si  el  Ministro  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  pedía  remediar 
esa  falta. 

El  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  conocimiento  de 
que  se  haya  pagado  ó dejado  de  pagar  á las  clases  pa- 
sivas de  Puerto-Rico ; el  Ministro  de  Ultramar  no  es 
ordenador  de  pagos;  son  ordeñadores  de  pagos  los  go- 
bernadores generales  eu  las  provincias  respectivas  de 
Ultramar,  y claro  es  que  no  puede  llevarse  la  admi- 
nistración ni  la  contabilidad  de  esas  provincias  en 
la  Península,  porque  éstas  son  facultades  de  los  go- 
bernadores generales.  Supongo,  desde  luego,  que  si  el 
gobernador  general  ha  tenido  necesidad  de  tomar  una 
resolución,  que  no  será  ciertamente  con  el  carácter  de 


suspensión  de  pagos  á las  clases  pasivas,  sino  de  que  no 
se  dé  la  paga  de  un  mes  ó de  otro,  habrá  sido  segura- 
mente por  no  tener  recursos  de  que  disponer  aqnel 
gobernador  general,  ó que  los  que  tuviera  debiera 
aplicarlos  á pagos  de  más  preferencia. 

Pero  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Vivar  sobre 
este  asunto,  y decirle  que  esto  de  las  clases  pasivas  de 
Puerto-Rico  ha  sido  uno  de  los  puntos  que  entre  los 
Diputados  de  aquella  provincia  han  producido  mayor 
alarma,  precisamente  por  la  exactitud  con  que  en 
aquella  provincia  se  atendía  al  pago  de  las  clases  pa- 
sivas, á resultas  de  que  todos  aquellos  que  tenían  de- 
recho á cobrar  haberes  pasivos  por  las  provincias  de 
Ultramar,  teniendo  en  cuenta  que  en  la  isla  de  Cuba 
estaban  en  un  atraso  lamentabilísimo  de  muchos  me- 
ses, y también  en  Filipinas  había  retraso  en  algunas 
obligaciones,  y que  en  Puerto-Rico  se  pagaba  con  toda 
puntualidad;  todos  ó muchos  de  los  que  tenian  dere- 
cho á cobrar  por  las  cajas  de  Ultramar  solicitaban  del 
Gobierno  que  se  hiciera  la  traslación  de  sus  pensiones 
á Puerto-Rico;  y tan  numerosas  fueron  estas  solicitu- 
des, qué  mis  dignos  antecesores  creyeron  conveniente 
dictar  ciertas  resoluciones  limitando  estos  derechos  y 
estableciendo  que  tuvieran  derecho  á cobrar  allí  donde 
hubiera  sido  más  largo  el  tiempo  de  sus  servicios. 

Resultado  de  esto,  que  se  han  aumentado,  como 
dice  el  Sr,  Vivar,  las  obligaciones  en  Puerto -Rico  por 
este  motivo  de  una  manera  considerable,  y que  por  mi 
parte,  si  pudiera  hacer  algo  para  que  se  descargaran 
las  cajas  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  de  esta  Obli- 
gación , esté  seguro  el  Sr,  Vivar  que  por  lo  ménos  ha- 
bla de  hacer  todo  lo  posible  para  que  obtuvieran  algún 
beneficio,  ya  que  en  esto  no,  me  parece  que  no  sería 
una  disposición  desacertada  de  parte  del  gobernador 
general  de  Puerto-Rico , coadyuvando  á los  deseos  de 
los  Diputados  de  aquella  isla,  haciendo  o procurando 
que  aquellas  clases  estuvieran  en  rma  situación  seme- 
jante á la  en  que  se  encuentran  las  de  Cuba,  con  lo 
cual,  por  lo  ménos,  se  disminuiría  el  deseo  de  algunos 
interesados  de  cobrar  por  Puerto  Rico, 

No  sé,  repito,  si  se  ha  pagado  ó no  se  ha  pagado  á 
las  clases  pasivas  de  Puerto- Rico;  de  lo  que  tengo  se- 
guridad es  de  que  no  ha  dado  decreto  ni  disposición 
alguna  el  gobernador  general  mandando  suspender  el 
pago,  porque  en  la  ultima  carta  qne  tengo  de  aquella 
autoridad  no  me  indica  nada  sobre  ello* 

Me  ha  preguntado  también  el  Sr.  Vivar  si  estaba 
dispuesto  á que  los  cupones  y billetes  por  indemniza- 
ción á los  antiguos  poseedores  de  esclavos  y billetes 
amortizados  se  admitan  en  pago  de  las  contribuciones* 

No  hay  todavía,  que  yo  sepa,  eo  el  Ministerio  de 
mi  cargo  nada  referente  á este  particular:  solo  tengo 
en  la  última  carta  que  acabo  de  citar  dé  aquella  auto- 
ridad una  indicación  de  si  pensaba  ocuparme  de  este 
asunto,  y solo  me  hacia  una  indicación  de  los  diferen- 
tes medios  de  que  él  pensaba  echar  mano  para  ir  me- 
jorando la  situación  de  aquellos  antiguos  propietarios 
de  esclavos* 

Por  último,  me  preguntó  también  S.  3*  en  el  dia  de 
ayer  si  existe  en  el  Ministerio  un  expediente  formado 
con  el  intento  de  que  se  establezca  un  tras  porte  “hospi- 
tal para  trasladar  á la  Península  los  soldados  enfermos 
de  Cuba.  No  puede  decirse  que  exista  verdaderamente 
un  expediente  en  este  sentido;  lo  que  hay  es  que  en  el 
mes  de  Abril  de  este  año,  al  empezarse  el  trasporte  de 
los  licenciados  de  la  isla  de  Cuba,  la  empresa  de  los 
vapores  trasatlánticos  se  encontró  con  que  al  mismo 
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tiempo  que  tenia  que  hacer  el  trasporte  de  estos  solda- 
dos, tenia  que  verificarlo  de  un  considerable  numero  de 
enfermos.  Naturalmente,  esto  no  le  gustaba  á la  empre- 
sa, primero,  por  el  gran  número  de  enfermos,  y segun- 
do, porque  al  pasaje  ordinario,  es  decir,  el  que  es  más 
productivo  para  la  empresa,  le  repugnaba  venir  en  es- 
tos vapores,  porque  á nadie  le  agrada  venir  en  compa- 
ñía de  enfermos  de  fiebre  tifoidea  ó amarilla,  Y enton- 
ces la  empresa  acudió  al  gobernador  general  de  Cuba 
para  que  le  eximiese  de  esta  obligación,  que  es  una  de 
las  condiciones  de  su  contrato.  El  gobernador  general 
oyó  al  director  de  Sanidad  militar,  el  cual  dijo  que  des- 
de Luego  había  muchísimo  más  perjuicio  en  que  no  se 
trasportasen  inmediatamente  los  enfermos,  y que  era 
mayor  el  inconveniente  que  resultarla  dejándolos  en 
aquella  localidad;  primero,  porque  para  embarcarlos 
sufrían  antes  un  reconocimiento  de  tres  facultativos 
que  declararan  sobre  si  estaban  ó no  en  aptitud  de  ser 
trasportados;  y segundo,  porque  aun  dado  el  caso  de 
que  ocurriesen  algunas  defunciones  en  el  mar,  mayor 
seria  el  numero  de  defunciones  si  se  dejase  en  la  isla 
aquellos  hombres  esperando  á otros  buques.  En  conse^ 
cu  encía  de  esto,  el  gobernador  general  resolvió  que 
continuase  la  empresa  trasportando  los  soldados  enfer- 
mos que  hubiese  en  la  isla  de  Cuba.  La  empresa  hizo 
entonces  una  enérgica  tentativa  para  ver  si  lograba 
eximirse  de  esta  obligación;  pero  yo,  en  vista  del  in- 
forme del  gobernador  general,  y deseando  acelerar  todo 
lo  posible  el  regreso  á la  madre  Patria  de  aquellos  sol- 
dados, aunque  no  fuera  más  que  por  consideración  á su 
desgracia,  no  quise  acceder  tampoco  á la  solicitud  de 
la  empresa,  Pero  esto  puede  decirse  que  ha  perdido  su 
importancia,  porque  el  número  de  enfermos  ha  dismi- 
nuido, ya  porque  no  hay  allí  tantos  soldados,  ya  por- 
que no  están  en  campana,  ya  también  porque,  con  los 
vapores  extraordinarios  han  podido  traerse  aquí  ma- 
yor número  de  estos  enfermos. 

He  procurado  satisfacer  los  deseos  del  Sr,  Vivar,  y 
le  aseguro  que  por  mi'  parte  me  encontrará  siempre 
dispuesto  á secundar  todo  aquello  que  redunde  en  be- 
neficio de  las  provincias  de  Ultramar,  y que  en  mane- 
ra alguna  habré  yo  de  contrariar  sus  justas  aspiracio- 
nes, sino  que,  por  el  contrario,  procuraré  satisfacerlas. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  :Ia  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR;  Debo  empezar  dando  las  gracias  á 
S.  S,  por  los  buenos  deseos  de  que  se  halla  animado 
con  respecto  á la  provincia  de  Puerto-Rico,  y puede 
estar  seguro  de  que  para  llevarlos  á cabo  nos  encom 
trará  siempre  dispuestos  á los  Diputados  de  aquella 
provincia. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  Senadores  de  Puerto- 
Rico  > no  tengo  otra  cosa  que  decir  sino  que  desde 
el  11  de  Febrero  de  1877  hasta  la  fecha  ya  hubieran 
podido  estar  aquí  esos  Senadores  si  hubiese  habido  de- 
seo y verdadero  interés  por  parte  del  Gobierno  de  que 
viniesen. 

Respecto  de  ios  vapores- correos  no  pnedo  decir 
más  sino  que  si  se  hubiesen  atendido  las  indicaciones 
que  yo  hice  cuando  combatí  el  pliego  de,  condiciones 
de  los  vapores,  hubieran  podido  ahora,  á su  regreso, 
tocar  en  Puerto-Rico  sin  gravamen  ninguno  y sin  re- 
traso; digo  sin  retraso,  porque  ese  viaje  se  pue(de  hacer 
en  diez  y seis  días  tocando  en  Puerto-Rico.  Hay  cinco 
líneas  de  vapores  extranjeros  que  están  haciendo  esos 
viajes,  y una  de  aquellas  lleva  ya  algunos  años  y to- 
dos ellos  tocan  en  Puerta-Rico.  El  Gobierno  está  auto- 


rizado para  que  toquen  nuestros  vapores  á su  regreso 
á la  Península  en  Puerto-Rico;  así  lo  deseaba  el  señor 
Ayala,  así  lo  deseaba  el  Sr,  Martin  de  Herrera,  así  lo 
desea  también  la  empresa  de  vapores;  por  consi- 
guiente, ¿que  inconveniente  hay  en  que  así  se  haga? 
Yo  creo  que  serán  atendidos  mis  ruegos  por  S.  S.,  toda 
vez  que  no  se  gastarían  más  de  1.000  duros  haciendo 
que  el  vapor  tocase  en  Puerto-Rico  y de  este  modo 
tendría  la  isla  una  comunicación  periódica  y directa 
con  la  Península,  cosa  que  le  hace  mucha  falta. 

En  cuanto  al  expediente  sobre  el  trasporte-hospi- 
tal, como  yo  habla  adquirida  noticias  de  que  muchos 
infelices  soldados  habían  hallado  sepultura  en  el  fondo 
del  mar,  pedí  á S.  S,  el  expediente  para  estudiarle  y 
ver  si  de  él  resultaba  algún  cargo;  pero  las  razones 
que  8.  Á ha  tenido  la  bondad  de  darme,  me  dejan  com- 
pletamente satisfecho. 

Respecto  á las  clases  pasivas,  hice  mi  pregunta  al 
Sr,  Ministro  porque  Labia  leído  en  un  periódico  que 
así  constaba  en  la  Gaceta  de  la  isla;  y como  hace  tiem- 
po que  no  recibimos  la  Gaceta  de  Puerto-Rico,  tenemos 
que  atenernos  á lo  que  dicen  los  periódicos  ó pregun- 
társelo al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

He  rogado  también,  y en  mi  ruego  insisto,  que  sa 
admitan  en  pago  de  las  contribuciones  directas  de  la 
isla  los  cupones  de  los  billetes  de  indemnización  á los 
dueños  de  esclavos  y -los  de  los  billetes  amortizables, 
Y en  efqcto,  la  cantidad  designada  para  satisfacer  esas 
atenciones  asciende  á 6 millones  de  pesetas  en  las 
contribuciones  directas  de  la  isla;  la  indemnización  es 
de  700.000  pesos,  y desahogarla  mucho  la  Hacienda 
de  Puerto-Rico  y resultarla  un  gran  beneficio  á aque- 
llos hacendados  que  hoy  no  encuentran  trabajadores  y 
sobre  los  cuales  pesan  todas  las  calamidades  de  la  pro- 
vincia sí  se  admitiesen  los  cupones  citados  en  pago  de 
contri  bu  clones. 


El  'Si\  FEBRERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  % 

El  Sr.  FEBRERAS:  La  ho  pedido  para  suplicar  á 
la  Mesa  dé  la  conveniente  tramitación  á una  solicitud 
de  los  pueblos  del  Valle  de  Aran  pidiendo  franquicia 
de  derechos  arancelarios  para  ios  cereales  que  entren 
por  la  frontera  francesa;  petición  que  formulada  con 
esta  lisura  podrá  parecer  abusiva,  pero  que  tiene  su 
fundamento  en  las  condiciones  topográficas  de  este  va- 
lle, incomunicado,  puede  decirse,  con  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, y tiene  precedentes  en  la  Real  orden  de  15  de 
Agosto  de  1866,  por  la  cual  se  concedieron  estas  fran- 
quicias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Pasará 
la  exposición  a la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  El  Sr.  Ministro  do 
Ultramar,  al  contestar  á mi  digno  compañero  el  señor 
Vivar,  ha  aludido  á las  reclamaciones  que  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  de  Puerto-Rico  tuvi- 
mos el  gusto  de  exponer  los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia pidiendo  economías  y algunas  ventajas  para 
aquel  pobre  y desgraciado  país.  Como  yo  fui  quien  en- 
tonces tuvo  la  honra  de  exponer,  entre  otras  conside- 
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raciones,  aquellas  á que  ha  aludido  el  Sr.  Ministro,  me 
veo  en  el  caso  de  fijar  claramente  lo  que  ocurrió  en  la 
Comisión,  corroborando  lo  dicho  por  £.,  S.,  pero  dán- 
dole otra  intención  y trascendencia  de  la  que  3.  S.  le 
ha  da do  i 

Nosotros,  efectivamente,  entre  otras  medidas  que 
reclamábamos  en  el  seno  de  la  Comisión,  lucimos  pre- 
sente que  por  consecuencia  del  atraso  de  las  pagas  en 
Cuba  y Filipinas  se  habían  cargado  sobre  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  abusivamente,  y en  muchos  ca- 
sos contra  toda  justicia  y derecho,  clases  pasivas  que 
debian  cobrar  por  las  cajas  de  Cuba  y Filipinas  ; y si 
bien  no  argumentábamos  por  el  momento  en  el  senti- 
do de  que  dejara  de  pagarse  á esas  clases,  hacíamos 
presente  la  inconveniencia  que  de  incluirlas  en  el  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico  resultarla,  y esa  inconve- 
niencia ha  venido  á demostrarse  ahora,  porque  no  solo 
sufren  retraso  las  clases  pasivas  de  Puerto- Rico,  sino  que 
el  presupuesto  no  se  realizará,  como  ya  tuvimos  oca- 
sión de  manifestar  al  Si\  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rlduayen):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Vt  S. 

El  Sr,  Ministro  do  ULTRAMAR  (Elduayen):  No  es 
ciertamente  para  rectificar  nada  de  lo  que  acaba  de 
exponer  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sino  para  darle  las 
gracias  porque  me  ha  dado  ocasión  para  decir  las  pa- 
labras que  he  pronunciado  sobre  osa  cuestión.  Una  sola 
cosa  tengo  que  rectificar;  lo  que  ha  dicho  S.  S,  respec- 
to á que  abusivamente  y contra  la  ley  se  hablan  tras- 
ladado a Puerto-Rico  pensiones  á que  no  había  dere- 
cho, Yo  invité  á S.  S,  á que  citase  los  casos  en  que  eso 
había  ocurrido,  porque  tenia  la  completa  seguridad 
de  que  por  ninguno  de  mis  dignos  antecesores  ni  por 
mí  se  había  faltado  á la  ley  por  nada  ni  por  nadie  en 
esa  ni  en  ninguna  otra  materia. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO;  Yo,  á mi  vez,  debo 
rogar  al  Sr,  Ministro  que  recuerde  que  cuando  con- 
testó á mis  observaciones,  hube  de  argumentar  tam- 
bién pidiendo  una  revisión  de  todos  los  expedientes  de 
clases  pasivas  de  Ultramar,  porque  creía  que  acaso  se 
habría  encontrado  mucho  en  justificación  de  mi  aser- 
to. Por  otra  parte,  si  S,  S.  entiende  que  es  legítimo 
consignar  á la  caja  ele  Puerto-Rico  los  haberes  deven- 
gados en  Cuba  ó Filipinas,  en  ese  caso  tendrá  razón  su 
señoría;  de  otro  modo,  la  tendría  yo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  viudo  de 
Oran  i tiene  la  palabra. 

11  Sr,  Marqués  viudo  de  ORANI:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento referente  á la  carretera  que  ya  de  Madrid  á 
Cuenca, 

Bien  puede  considerarse  Madrid  como  el  único  mer- 
cado que  tiene  la  provincia  de  Cuenca  para  la  expedi- 
ción de  sus  productos;  puede  decirse  también  que  esa 
carretera  es  el  único  medio  de  comunicación  entre  es* 
tas  dos  provincias.  Pues  bien,  esa  carretera  se. halla 
en  un  estado  lamentable,  he  de  creer  que  por  efecto 
de  no  haberse  consignado  en  el  presupuesto  cantidad 
suficiente  para  atender  á su  reparación  y conservación. 


Sin  duda  por  esta  razón,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
que  con  tanta  asiduidad  y celo  atiende  á todos  los  ser- 
vicios de  su  departamento,  no  ha  podido  destinar  fon- 
dos bastantes  para  que  esa  carretera  so  halle  en  mejor 
estado;  pero  yo  debo  llamar  su  atención  principalmente 
sobre  la  parte  de  esa  carretera  que  atraviesa  los  pue- 
blos, y más  especialmente  aún  sobre  la  parte  compren- 
dida en  Tarancon ; que  se  encuentra  en  el  abandono 
más  deplorable.  Los  Ayuntamientos  no  tienen  obliga- 
ción do  componer  la  carretera  comprendida  en  las  po- 
blaciones; y como  el  ingeniero,  no  solo  no  la  gobier- 
na, sino  que  tampoco  ha  dado  conocimiento  á S.  S.  de 
que  es  impasible  pasar  por  dichos  puntos  de  la  carre- 
tera, continúa  ésta  intransitable.  Ruego,  por  tanto,  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  díga  si  está  dispuesto  á 
dar  las  órdenes  convenientes  á fin  de  que  esa  carrete- 
ra, y principalmente  la  parte  que  atraviesa  los  pue- 
blos, se  ponga  en  condiciones  de  que  se  pueda  transi- 
tar por  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  enteraré  de  Jo  que  haya  respecto  de  las  indicacio- 
nes del  Sr,  Marqués  de  Oran!,  y procuraré  satisfacer 
sus  debeos.  Debo  decirle,  sin  embargo,  que  mientras 
hablaba  S.  S.  he  tenido  ocasión  de  enterarme  de  queda 
parte  de  carretera  comprendida  dentro  de  la  provincia 
de  Madrid  se  halla  en  buen  estado.  Suele  suceder  real- 
mente que  la  parte  de  carretera  comprendida  dentro 
de  los  pueblos  no  se  halle  en  tan  buen  estado  como  la 
que  está  fuera  de  ellos;  esto  es  debido  al  mayor  trán- 
sito de  caballerías  y carruajes  y á otra  porción  de 
concausas  que  no  tengo  para  qué  citar  aquí;  pero  de 
todos,  modos,  debo  decir  á S>  $.  que  tomaré  en  cuenta 
sus  indicaciones  y que  procuraré  atenderlas  hasta  don- 
de sea  posible. 

El  Sr,  Marqués  viudo  de  OBANI:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Marqués  viudo  de  ORANI:  En  primer  lugar, 
debo  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  lo 
que  ha  dicho  respecto  á mi  pregunta;  y en  segundo  lu- 
gar, debo  decir  que  con  efecto  sé  que  la  parte  de  car- 
retera comprendida  dentro  de  la  provincia  de  Madrid 
está  en  buen  astado  de  conservación;  pero  para  dar  á co- 
nocer de  qué  carretera  hablaba,  me  he  referido  en  ge  - 
neral  á la  carretera  de  Madrid  á Cuenca,  que  es,  como  he 
dicho  antes,  el  único  medio  de  comunicación  entre 
Cuenca  y Madrid,  único  mercado  para  los  productos  de 
la  primera  de  estas  dos  provincias. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Escobar  (D.  An 
gel),  cuya  lectura  fué  autorizada  por  las  secciones, 
ampliando  la  próroga  concedida  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Tuy  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  77,  sesión  del  3 desu- 
nió próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Escobar  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D,  Angel):  De  las  dos  secciones 
que  comprende  la  línea  férrea  de  Orense  á Viga,  está 
abierta  á la  explotación  la  que  va  de  Yígo  á Tuy,  ha- 
biendo cumplido  la  empresa  su  compromiso  dentro  del 
plazo  que  se  le  pro  rogó  por  la  ley  de  o de  Enero  de 
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1877;  de  manera  que  el  17  de  Marzo  de  1878  se  abrió 
esa  sección  á la  explotación  publica.  Es  de  creer  tam- 
bién que  dentro  de  la  próroga  que  entonces  se  le  con- 
cedió» hasta  31  de  Marzo  de  1879,  pueda  abrirse  tam- 
bién á la  explotación  la  otra  sección  que  va  de  Tuy  á 
Orense;  pero  como  precisamente  en  esta  época  las  llu- 
vias abundan  allí  mucho  y es  difícil  llevar  las  obras  con 
la  prisa  que  seria  necesaria»  la  empresa  quiere  proveer- 
se de  un  plazo  más  largo  para  poder  dentro  de  él  cum- 
plir con  las  condiciones  de  aquella  ley.  Por  tanto,  yo 
espero  de  la  consideración  de  la  Cámara  que  se  sirva 
conceder  la  próroga  que  en  esta  proposición  se  pide,  si 
en  ello  no  hay  inconveniente,  como  creo  que  no  le  habrá 
por  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 

Bi  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte  no  hay  inconveniente  en  que  la  Cámara 
acceda  á los  deseos  del  Sr.  Escobar.  Una  Comisión  po- 
drá examinar  detenidamente  el  asunto  á que  la  propo- 
sición se  refiere;  pero  como  hoy  solo  se  trata  de  tomar 
en  consideración  esta  proposición,  el  Gobierno  entien- 
de que  no  hay  mean veniente  en  que  la  Cámara  así  lo 
haga.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley»  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gonde  de  la  Encina):  Pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Leída  otra  proposición  de  ley  del  Sr.  Casado,  cuya 
lectura  fué  autorizada  por  las  secciones,  sobre  repobla- 
ción de  montes  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú - 
mero  117,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  se- 
ñor Oasado  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  CASADO:  Señores  Diputados,  he  procurado 
ser  sobrio  y ordenado  las  pocas  veces  que  he  tenido 
o cas  ion  de  hablar  ante  la  Cámara,  Solamente  asi  en- 
tiendo se  puede  demostrar  el  respeto  que  merece  tan 
alto  auditorio.  Voy,  pues,  á demostrar  en  pocas  pala- 
bras la  necesidad  de  repoblar  rápidamente  nuestros 
montes,  y la  conveniencia  de  adoptar  para  ello  los  me- 
dios y recursos  que  propongo. 

Todos  reconocen  los  males  que  en  España  produce 
una  sequía  tan  pertinaz  como  no  hay  ejemplo  de  otra 
semejante  en  los  tiempos  modernos;  y al  inquirir  sus 
causas  y estudiar  el  fenómeno,  solo  se  ha  podido  reco- 
nocer que' el  mal  se  extremaba  allí  donde  había  mayor 
carencia  de  árboles.  Sintióse  primeramente  la  calami- 
dad en  la  provincia  de  Almería,  y se  procuró  comba- 
tirla con  diferentes  medios,  incluso  el  más  costoso  de 
todos,  cual  es  la  construcción  de  pantanos.  Se  hizo  uno 
que  costó  algunos  millones;  pero  al  verlo  concluido  se 
advirtió  que  los  manantiales  con  que  se  contaba  ali- 
mentarlo hablan  desaparecido. 

Cundió  después  el  mal  á las  provincias  andaluzas, 
y en  ellas  ha  llegado  á tal  extremo,  que  no  obstante 
haberse  defendido  los  agricultores  con  bombas  eleva- 
doras de  agua  movidas  al  vapor,  para  sacar  á la»  su- 
perficie las  corrientes  subterráneas»  el  mal  acrecienta 
sus  efectos,  y hoy  en  la  provincia  de  Málaga  una  gran 
parte  de  las  viñas  se  consideran  destruidas  por  la  se- 
quía. Jamás  se  habla  conocido  esto  en  el  actual  perío- 


do histórico.  Jamás  se  creyó  posible  que  una  cepa  se 
secara,  y puedo  asegura:1  al  Congreso  que  casi  la  mi- 
tad de  las  magníficas  viñas  de  la  vega  de  Málaga  han 
perecido  por  tai  causa  en  el  ultimo  verano.  En  la  pro- 
vincia de  Córdoba  ¡admírense  los  Sres.  Diputados!  se 
han  secado  muchos  olivos!... 

No  tengo  que  decir  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  provincias  centrales  de  la  Mancha,  Extremadura  y 
las  Castillas;  pero  sí  advertiré  que  los  campos  valencia- 
nos, tan  renombrados  por  sus  regadlos,  se  ven  amena- 
zados como  los  demás,  y aun  resuena  el  eco  de  terribles 
quejas  y amenazas,  negándose  los  arrendatarios  de  tier- 
ras á pagar  los  arrendamientos  contratados,  por  faltar- 
les el  riego  de  que  disfrutaban  al  tomarlos. 

Es  preciso,  pues,  repoblar,  y repoblar  pronto  los 
montes,  en  cuya  conveniencia  no  hay  duda;  porque  si 
bien  debo  decir  que  los  meteorolistas  no  concuerdan 
bien  respecto  á que  las  masas  arbóreas  determinen  ó 
no  la  lluvia,  hay  perfecta  conformidad  en  que,  denuda- 
dos los  montes,  sus  .superficies  heridas  por  nuestro  sol 
de  España  producen  inconmensurables  evaporaciones 
que  explican  bien,  no  la  disminución  de  las  lluvias,  que 
algunos  niegan,  sino  su  creciente  insuficiencia. 

El  Gobierno  se  ha  conmovido  con  tales  males,  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  trajo  en  la  legislatura  pa- 
sada un  proyecto  que  fuó  promulgado  como  ley  en  1 1 
de  Julio  del  año  ultimo,  para  la  repoblación,  fomento  y 
mejora  de  los  montes  púb líeos.  Pero  la  sequía  ha  cre- 
cido cada  vez  más,  y las  angustias  que  he  demostrado 
son  boy  tales,  que  no  ya  solamente  los  montes  públicos 
hay  que  repoblar,  sino  todos  aquellos  montes  y des- 
campados que  puedan  influir  en  el  acrecentamiento  de 
los  manantiales  y en  la  protección  de  las  comentes. 

Para  esto  se  necesitaba  reunir  grandes,  muy  gran- 
des recursos,  y no  podiendo  esperar  que  el  Erario  pu- 
blico español  consagrase  á esta  necesidad  grandes  su- 
mas, como  hizo  el  francés  por  leyes  de  1860  y 1864,  ó 
diese  grandes  elementos  de  crédito  como  el  aloman 
por  leyes  de  1850  y 1875,  en  ambos  países  con  menos 
urgencia  que  en  el  nuestro,  pensé  que  tal  vez  podría 
obtenerse  el  apetecido  resultado  importando  y aclima- 
tando en  nuestro  país  una  institución  inglesa  que  fa- 
voreciendo el  ahorro  y promoviendo  moralizadaras 
prácticas,  reúne  grandes  sumas  para  aplicar  á prefe- 
rentes atenciones.  Las  facilidades  que  las  leyes  27  y 28 
de  la  actual  Reina  Victoria  dan  á los  obreros  ó indus- 
triales para  llevar  sus  ahorros  á las  Administraciones 
de  correos  y obtener  por  diferentes  combinaciones  pe- 
queñas rentas  y capitales,  han  producido  ingresos  que 
hoy  ascienden  á más  de  2.000  millones, 

No  podemos  esperar  tan  lisonjeros  resultados  en 
España;  pero  pudiendo  ofrecer  más  intereses  que  el 
de  8 por  100  que  en  Inglaterra  se  da,  no  estableciendo 
limitaciones,  indudable  parece  que  algo  se  conseguirá 
demostrando  que  la  repoblación  de  montes,  la  crianza 
de  arbolado  es  empresa  fructuosa.  Esto,  Sres.  Diputa- 
dos, está  demostrado  hasta  la  saciedad,  no  solamente 
por  datos  publicados  en  nuestro  país,  sino  también  por 
los  oficiales  que  han  podido  tomarse  de  los  informes 
publicados  por  la  Dirección  general  de  bosques  de 
Francia. 

Con  tales  elementos,  solo  faltaba  que  el  pensamien- 
to se  llevase  á la  práctica  y la  empresa  se  realizara 
por  personas  ó entidades  de  altísima  respetabilidad; 
Los  aun  recientes  ejemplos  de  empresas  que  habían 
operado,  aunque  con  distinto  objeto,  de  una  manera 
análoga,  lo  hacían  necesario  así. 
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Se  ha  invocado,  pues,  la  intervención  del  Gobierno, 
que  es  lo  más  alto  que  hay  siempre  en.  todo  país,  des- 
pués que  á ios  promovedores  de  esta  idea  se  ofreciera 
un  augusto  patrocinio:  se  han  reunido  eminencias  de 
la  aristocracia,  la  propiedad  y la  alta  banca,  y se  ha 
combinado  todo  de  tal  manera,  que  sin  renunciar  á la 
fecunda  iniciativa  particular  se  obtengan  todas  las  ga- 
rantías que  la  ley  y el  Gobierno  pueden  conceder. 

Tales  son  en  conjunto  las  disposiciones  esenciales 
de  esa  ley  que  tengo  la  honra  de  proponer  á la  Cáma- 
ra, y que  conmigo  han  firmado  los  jefes  de  importan- 
tes partidos  políticos  que  aquí  tienen  representación. 

Solo  me  resta  suplicar  «al  Congreso  se  digne  tomar- 
la en:  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  T oren  o): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Üos-Gayou):  La  tie- 
ne V.  R 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Después  de  la  gran  sequía  que  ha  padecido  España  en 
este  mismo  año,  seria  difícil  que  ningún  Ministro  de 
Fomento  se  levantara  en  este  sitio  á oponerse  al  estu- 
dio de  una  proposición  de  ley  que  tieue  por  principal 
objeto  procurar  la  repoblación  y fomento  de  los  mon- 
tes, á fin  de  remediar,  si  es  posible,  esa  gran  calami- 
dad que  ha  pesado  recientemente  sobre  España,  y que 
nos  aflige  desgraciadamente  con  sobrada  frecuencia, 
para  que  eso  llame  la  atención  de  todos  aquellos  que 
se  preocupan  de  los  males  que  aquejan  á la  madre  Pa- 
tria. En  este  sentido  principalmente  es  en  el  que,  como 
Ministro  de  Fomento,  no  me  he  de  oponer,  antes  bien 
he  de  rogar  a la  Cámara  que  tome  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  el  Sr,  Casado. 
Por  lo  demás,  el  asunto  es  complejo;  la  forma  en  que 
el  Sr.  Casado  se  propone  procurar  la  repoblación  de  los 
montes  públicos  es  bastante  delicada,  y hasta  pudiera 
apreciarse  por  algunos  que  encierra  cierta  gravedad; 
asi  es  que  desde  este  momento  no  me  permito  patroci- 
nar en  absoluto  la  proposición.  Solo  sí  deseo,  como  de- 
sea en  este  instante  el  Sr.  Casado,  en  primer  término, 
que  la  proposición  se  tome  en  consideración  por  la  Cá- 
mara, que  se  nombre  una  Comisión  que  la  estudie  con 
completa  libertad,  y que  venga  después,  cuando  lo 
crea  oportuno,  á dar  su  dictamen  en  la  forma  y mane- 
ra más  justa  y provechosa  para  los  resultados  que  se 
intenta  obtener. 

Creo  de  mi  deber  no  decir  una  sola  palabra  más; 
insistiendo  en  rogar  á la  Cámara  que  acceda  á los  de- 
seos del  Sr,  Casado  tomando  en  consideración  su  pro- 
posición de  ieyj> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Deida  la  preposición  de  ley  del  Sr.  Vivar,  cuya  lec- 
tura fué  autorizada  por  las  secciones,  para  que  en  los 
servicios  del  Estado  no  se  consuman  otros  carbones 
que  los  de  producción  nacional  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  117,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  Sr, 
var  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  seré  sumamen- 
te breve  al  apoyar  esta  proposición  de  ley,  puesto  que 


creo  que  no  necesito  esforzarme  para  convenceros  de 
su  conveniencia,  toda  vez  que,  como  sabéis,  por  mi  solo 
podía  haber  presentado  el  proyecto;  pero  he  querido 
que  mi  modesta  firma  fuese  unida  con  la  de  otros  muy 
distinguidos  Sres,  Diputados  de  los  diferentes  lados  de 
la  Cámara,  Igualmente  tengo  la  creencia  de  que* el  Go- 
bierno la  acepta,  y por  consiguiente  no  debo  extender- 
me en  las  muchas  consideraciones  que  podría  hacer 
acerca  del  proyecto  de  ley  que  se  somete  á vuestra  de- 
liberación. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  que  los  carbones  na- 
cionales se  consuman  en  el  servicio  del  Estado,  en  los 
buques  de  guerra,  en  los  arsenales,  en  las  fábricas  y 
talleres  y en  todos  aquellos  servicios  en  que  pueda  el 
Gobierno  tener  intervención  alguna,  como  en  la  con- 
trata de  vapores-correos  y otros  servicios.  Es  preciso 
que  todo  el  carbón  que  en  estos  servicios  se  consuma 
sea  nacional,  puesto  que  con  las  minas  de  Langreo,  de 
León  y Falencia,  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y de 
Belmez,  es  una  gran  riqueza  la  que  tiene  nuestro  país 
en  carbones;  y sin  embargo,  estamos  pagando  sola- 
mente por  el  ramo  de  Marina  más  de  3 millones  de 
reales  por  el  carbón  inglés  que  se  consume  en  nues- 
tros buques  y arsenales.  Igualmente  en  Filipinas  tene- 
mos minas  en  explotación,  y por  consiguiente  nuestros 
buques  en  aquel  Archipiélago  no  debieran  consumir 
más  que  carbón  nacional.  Sí  entrase  en  materia,  tanto 
en  el  orden  político  como  en  el  económico,  y átratar  el 
carbón  como  elemento  de  guerra,  estoy  convencido 
que  serian  tales  y tan  fuertes  las  razones,  que  la.  Cá- 
mara comprendiese  la  necesidad  absoluta  en  que  esta- 
mos de  que  imitemos  á otra  Nación,  y se  diga: , no  se 
consumirá  más  carbón  que'  el  nacional  en  nuestros 
buques  de  guerra  y en  todos  los  servicios  del  Estado, 
Como  sé  que  la  vais  á tomar  en  consideración,  no 
qniero  molestaros,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Oos-Gayon):  La  -tie- 
ne V.:S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  La  proposi- 
ción presentada  por  varios  Sres.  Diputados  y apoyada 
pqr  el  Sr.  Vivar,  envuelve  una  cuestión  grave  que  me- 
rece estudio  y discusión. 

Si  los  carbones  asturianos  tienen  las  condiciones 
necesarias  para  el  servicio  de  los  buques  de  guerra, 
será  una  cosa  no  solo  beneficiosa  al  país,  sino  también 
á la  misma  marina  de  guerra,  y en  este  concepto  el 
Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  con- 
sideración la  proposición  presentada,  y así  ruega  á la 
Cámara  se  sirva  acordarlo,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Leida  otra  proposición  de  ley  del  Sr,  Vivar,  cuya 
lectura  fué  autorizada  por  las  secciones,  sobre  conce- 
sión Je  un  crédito  de  B millones  de  pesetas  para  re^ 
construir  la  marina  de  guerra  {Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  1 17,  sesión  del  4 del  actual) f dijo 
El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  yo  estaba  com- 
pletamente ajeno  de  que  esta  proposición  fuera  á discu- 
tirse hoy:  por  consiguiente,  tengo  que  empezar  por  pre« 
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guntar  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  acepta  este  proyec- 
to de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Si  el  Sr.  Vi- 
var se  sirve  apoyar  la  proposición  en  nombre  de  los 
que  la  firman,  entonces  el  Gobierno  dirá  lo  que  cor- 
responda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  Sr.  ' Vi- 
var ha  manifestado  que  no  esperaba  se  pusiera  á dis- 
cusión en  este  momento  su  proposición.  Si  S,  S,  quie- 
re dejar  su  apoyo  para  otro  dia,  la  Mesa  no  tiene  in- 
conveniente en  reservarle  su  derecho  para  cuando 
guste. 

El  Sr.  VIVAR:  Con  mucho  gusto,  Sr.  Presidente: 
al  apoyaré  otro  dia. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  nuevamente  presentado  por 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, remitido  por  el  Senado,  ( Véame  los  Apéndices  se- 
gundo al  Diario  númt  70,  sesión  del  1 * de  Junio;  prime- 
ro al  Diario  núm,  83,  sesión  del  10  de  ídem ; quinto  al 
Diario  núm.  sesión  del  17  deidem;  Diario  núm.  115, 
sesión  del  31^^  Octubre ; Diario  mfáin.  116,  sesión  del  2 
del  actual ; Diario  núm . 117,  sesión  del  4 de  idem,  y 
Diario  núm,  118,  sesión  de  5 de  ídem ,) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr,  Orozco 
al  art,  7,° 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo)  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Orozco,  al  apoyar  en  el  dia 
de  ayer  una  enmienda  á los  artículos  7.°  y 8,°  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,  se  manifestó  contrario  á 
la  conservación  de  las  capitanías  generales,  creyendo 
S.  S,  que  su  supresión  obedecía  mejor  al  principio  mi- 
litar, Se  extendió  el  Sr.  Orozco  en  otras  considerado* 
nes  relativas  á que  en  tiempo  de  paz  debía  estarse 
preparado  para  ia  guerra. 

La  Comisión  ha  disentido  del  Sr,  Orozco  en  la 
cuestión  de  oportunidad.  Las  capitanías  generales  tie- 
nen una  historia  larguísima:  llevan  este  nombre  más 
de  trescientos  años,  y únicamente  se  ha  suprimido  este 
título  por  las  Cortes  del  año  1821,  y también  en  el  41, 
cambiándolo  por  el  de  distritos  militares;  pero  al  poco 
tiempo  volvieron  á tomar  el  de  capitanías  generales. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  hay  que  convenir  en 
que  la  conservación  de  las  capitanías  generales  en  na- 
da se  opone  á la  organización  del  ejército  en  cuerpos 
de  ejército,  divisiones  y brigadas.  Cuando  ocurrió  la 
guerra  de  Africa,  las  capitanías  generales  no  fueron 
un  obstáculo  para  que  se  organizase  nuestro  ejército  de 
una  manera  conveniente  y realizara  una  gloriosa  cam- 
paña, sin  que  hubiera  precedido  esa  organización  que 
algunos  creen  tan  necesaria,  sin  duda  porque  existe 
en  algunos  ejércitos  extranjeros.  Cuando  sobrevino  la 
guerra  con  los  carlistas,  sucedió  lo  propio,  y tanto  en 
una  como  en  otra  ocasión  las  capitanías  generales  han 
dado  muy  buenos  resultados,  sin  que  anteriormente 
estuviera  organizado  el  ejército  en  cuerpos  de  ejército, 
divisiones  y brigadas.  Posteriormente  las  oircunstan^ 


cías  del  país  han  hecho  que  en  el  Norte  se  conserve  un 
ejército  compuesto  de  seis  divisiones  y 18  brigadas; 
que  en  Cataluña  haya  cuatro  divisiones  y las  brigadas 
correspondientes;  que  en  Valencia  existan  también  di- 
visiones y brigadas,  y que  las  haya  igualmente  en 
Aragón  y Castilla  la  Nueva,  Este  es  un  sistema  misto, 
como  el  que  existe  hoy  en  Rusia. 

En  Rusia  la  división  territorial  es  independiente  de 
los  cuerpos  de  ejército,  habiendo  ambas  cosas,  y en 
Austria,  cuando  ocurre  una  guerra,  es  cuando  se  deci- 
de aquella  Nación  ¿ crear  los  cuerpos  de  ejército,  las 
divisiones  y las  brigadas,  porque  hasta  entonces  no  ha 
considerado  que  haga  gran  falta.  Solo,  pues,  el  deseo 
de  copiar  lo  que  pasa  en  el  extranjero  y que  predomi- 
na en  ciertas  gentes,  es  lo  que  puede  impulsar  á algu- 
nos á pedir  que  se  introduzca  entre  nosotros  esa  refor- 
ma, por  más  que  otros,  como  el  distinguido  orador  á 
quien  contesto,  aprovechen  esta  ocasión  para  propor- 
cionar á la  Cámara  el  buen  rato  que  S*  S,  nos  procu- 
ró ayer. 

El  Sr.  Orozco  no  ha  tenido  presente  lo  arduo  del 
problema  que  se  discute.  La  división  territorial  mili- 
tar ha  sido  objeto  ya  de  diversas  discusiones  en  la  Jun- 
ta consultiva  de  guerra  y en  otras  juntas  posteriores* 
En  la  Junta  consultiva  de  guerra,  donde  se  reunieron 
distinguidísimos  generales,  no  se  pudieron  poner  de 
acuerdo  sobre  si  el  ejército  había  de  dividirse  en  cuer- 
pos de  ejército,  divisiones  y brigadas  solamente,  ó si 
convenía  la  conservación  de  algunas  de  las  capitanías 
generales. 

Posteriormente  en  Í876  se  creó  una  Junta  bajo  la 
presidencia  de  un  distinguido  y experimentado  gene- 
ral, que  tiene  lazos  muy  inmediatos  de  parentesco  con 
el  Sr.  Orozco,  y esa  Junta  dudó  y tampoco  se  atrevió 
á dar  un  dictamen  concreto,  hasta  el  punto  de  haber 
sometido  á la  aprobación  del  Gobierno  dos  proyectos 
distintos.  Uno  de  ellos,  más  militar  por  cierto,  era  di- 
vidir el  país  en  siete  grandes  cuerpos  de  ejército,  sin 
atender  para  nada  á la  división  territorial  civil,  cuscos 
cuerpos  estarían  á las  órdenes  de  un  general,  jefe  de 
Estado  Mayor  general,  que  habla  de  crearse,  el  cual 
estaría  á su  vez  á las  inmediatas  órdenes  del  Jefe  del 
Estado.  Con  la  misma  fecha  propuso  otro  proyecto,  to- 
mando por  base  la  división  territorial  civil  del  país  y 
acomodándola  á las  circunstancias  de  entonces.  Por 
este  proyecto  se  creaban  siete  grandes  distritos  y ade- 
más otros  dos  especiales,  que  serían  el  de  las  Baleares 
y el  de  Canarias:  de  modo  que  los  i 4 que  hoy  exis- 
ten, se  reducían  á nueve,  pero  quedaban  constituidos 
con  todos  los  inconvenientes  que  pueden  tener  los  ac- 
tuales. 

Si  la  cuestión  se  hubiera  de  someter  á la  mayoría 
de  los  militares,  es  seguro  que  todos  optarían  por  la 
conservación  de  las  capitanías  generales,  lo  mismo 
que  si  se  sometiera  al  dictamen  de  las  poblaciones 
donde  existen  las  capitanías  generales:  me  parece  ade- 
más que  no  habría  ningún  Diputado  que  apoyara  esa 
idea  en  esta  Cámara.  Si,  pues,  los  militares  la  comba- 
tirían y ia  mayoría  de  las  poblaciones  la  combatirían 
también,  no  sé  por  qué  ese  afan  de  crear  cuerpos  de 
ejército,  divisiones  y brigadas  cuando  todo  esto  lo  te- 
nemos, y con  la  actual  organización  nos  va  bien,  puesto 
que  hemos  vencido  en  Africa,  hemos  vencido  en  la 
guerra  carlista  y estamos  preparados  para  vencer  en 
cualquiera  otra  guerra  que,  por  desgracia,  pudiera 
ocurrir. 

Es  cierto  que  en  Alemania,  en  Francia  y en  Italia 
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se  acomoda  la  organización  militar  de  las  unidades 
superiores  á la  división  territorial  del  país;  pero  eso  no 
pasa  más  que  en  dichas  Naciones,  y me  parece  que 
porque  en  ellas  esté  muy  bien,  no  lo  hemos  de  imitar 
aquí. 

Además  de  lo  dicho,  se  ha  nombrado,  no  há  mucho 
tiempo,  una  Comisión  de  personas  tan  competentes 
como  el  general  Arteche,  autor  de  una  obra  de  geogra- 
fía hist  ó lúe  o -militar;  el  coronel  de  ingenieros  retirado 
Sr.  Goello,  también  persona  muy  ilustrada,  y otros  dis- 
tinguidos militares,  para  determinar  la  demarcación  de 
los  100  batallones  de  reserva;  Lleva  esta  Junta  más  de 
un  año  trabajando  sobre  el  particular;  y como  no  habla 
ni  hay  nada  preparado  para  la  división  territorial,  pa- 
saremos un  año  y otro  hasta  que  se  pueda  consultar  lo 
más  conveniente  en  el  particular;  y si  es  difícil  deter- 
minar la  demarcación  de  esos  100  batallones,  ¿cuánto 
más  difícil  no  será  la  demarcación  de  cada  distrito 
militar? 

El  que  los  capitanes  generales  hayan  perdido  ia 
parte  política  y judicial  desde  que  se  planteó  el  siste- 
ma constitucional,  habrá  disminuido  algo  su  importan- 
cia; pero  no  quiere  decir  que  por  eso  deban  desapare- 
cer: en  cambio,  ha  aumentado  su  valer  militar,  porque 
son  los  capitanes  generales  inspectores  permanentes  de 
revista  de  todos  los  cuerpos,  institutos  y servicios  de 
los  distritos  de  su  mando,  y como  centros  administra- 
tivos responden  perfectamente  á cuanto  puede  desearse. 

Habló  el  Sr.  Orozco  respecto  á la  conveniencia  de 
establecer  campos  atrincherados  en  Burgos  y campos 
de  instrucción  en  otros  puntos,  ¿Quién  puede  negar  la 
conveniencia  de  esto?  La  cuestión  está  reducida  á la 
falta  de  dinero  del  Tesoro  público  de  España,  Las  Na- 
ciones pobres,  como  las  casas  pobres , deben  sujetar 
sus  gastos  á lo  que  tienen,  Gracias  que  se  pueda  aten- 
der á sostener  el  inmenso  personal  que  tenemos,  per- 
sonal mayor  en  cnanto  á jefes  de  la  primera  Potencia 
de  Europa,  pues  nos  sobran  de  4 á 5.000  oficiales.  Na- 
turalmente, lo  primero  á que  tiene  que  atender  el  Go- 
bierno es  á que  esos  beneméritos  oficiales,  que  han 
proporcionado  la  paz  pública  á este  país,  no  se  queden 
sin  medios  de  subsistencia.  Por  consiguiente,  no  hay 
que  dedicar  al  material  más  que  lo  absolutamente  in- 
dispensable, porque  acabaríamos  con  los  contribuyen- 
tes si  sobre  lo  mucho  que  pagan,  hubiera  de  exigir- 
seles  que  pagaran  más,  cosa  imposible* 

Yo  reconozco  lo  loable  del  pensamiento  del  señor 
Orozco,  que  es  un  jefe  jó  ven  y distinguido,  que  tiene 
buenísimos  deseos,  y no  habrá  aquí  seguramente  nin- 
gún militar  que  no  esté  conforme  en  reconocer  en  su 
señoría  excelentes  deseos;  pero  son  irrealizables  mien- 
tras este  país  tenga  que  sufrir  las  consecuencias  de  las 
perturbaciones  políticas  por  que  ha  pasado  y del  au- 
mento de  personal  que  han  traido  esas  perturba- 
ciones. 

En  1808  había  1.500  oficiales  de  reemplazo;  hoy 
tenemos  4.000,  y todavía  hay  más  de  1.5GQ  que  están 
colocados  por  la  necesidad  de  evitar  el  reemplazo* 
Muy  pronto  se  presentará  aquí  por  el  Gobierno  un  pro- 
yecto para  dar  colocación  á más  jefes  y oficiales.  Serán 
colocaciones  convenientes,  pero  no  son  absolutamente 
indispensables;  no  hay  más  que  el  deseo  justo  y hasta 
el  deber  de  tener  colocados  á esos  beneméritos  jefes  y 
oficiales  que  han  peleado  en  la  Península  contra  los 
carlistas,  que  han  peleado  en  América  contra  los  ene- 
migos de  la  Patria  y á los  que  no  se  Ies  ha  de  dejar  sin 
tener  con  qué  subsistir.  Estas  son  las  razones  que  el 


Gobierno  tiene  para  atender  con  preferencia  al  perso- 
nal sobre  el  material. 

Es  más;  el  Gobierno,  que  preveía  con  razón  que  aquí 
se  acabarían  los  ascensos  reglamentarios  después  de  la 
guerra  civil,  ha  hecho  algo  qué  no  se  sabe  todavía  por 
ahí,  porque  siempre  se  censura  al  Gobierno  de  todo, 
pero  cuando  hace  algo  bueno  hay  poca  gente  que  lo 
alabe*  Pocos  encomian  como  se  debe  los  sacrificios  que 
se  imponen  al  país  para  atender  á las  clases  militares 
y que  haya  movimiento  en  las  escalas  á fin  de  que 
no  concluyan  su  carrera  en  los  empleos  que  hoy  tienen. 

Desde  Noviembre  de  1868  de  cada  tres  vacantes 
por  antigüedad  se  daban  dos  al  reemplazo  y una  al  as- 
censo; pues  desde  Mayo  de  1877  se  dan  dos  al  ascenso 
y una  al  reemplazo*  De  este  modo  no  se  paralizan  por 
completo  las  escalas  y se  satisface  la  justa  aspiración 
de  los  jefes  y oficiales  que  no  buscan  sus  ascensos  en 
las  conspiraciones  ni  en  las  revoluciones.  Esto  es  sen- 
cillamente lo  que  hace  el  Gobierno, 

Dijo  ayer  el  Sr.  Orozco  que  en  la  isla  Cabrera  hay 
un  plantón  de  dos  soldados  artilleros  de  á pié,  pero  sin 
baterías*  ¿No  dijo  eso  S.  S.?  (El  Orozco ; Dije  que 
habla  dos  artilleros,  no  sin  baterías,  sin  cañones.)  Pues 
estarían  tomando  el  aire  con  permiso  de  sus  jefes,  por- 
que en  el  estado  de  fuerza  del  mes  de  Octubre  último 
no  existe  ningún  artillero  en  la  isla  Cabrera,  y por  lo 
tanto,  serán  informes  equivocados  los  que  le  han  dado 
al  Sr.  Orozco. 

También  dijo  S.  S.  que  las  fortificaciones  de  Mahon 
se  debieran  aumentar.  Conveniente  seria;  esto  es  hasta 
indudable;  ¿pero  dónde  existen  fondos  para  gastos  tan 
inmensos  como  exigen  esta  clase  de  obras? 

Siguió  el  Sr,  Orozco  manifestando  lo  conveniente 
que  vseria  aumentar  la  guarnición  de  Ceuta  en  seis  ba- 
tallones por  si  llegara  el  caso  de  que  fuese  necesario 
tener  que  castigar  á los  moros  que  no  obedeciesen  al 
Emperador, 

Su  señoría  sabe  que  seis  batallones  de  guarnición 
en  el  campo  de  Ceuta  no  bastan  para  eso.  Diez  y ocho 
batallones  desembarcamos  allí  el  19  de  Noviembre  de 
1859,  y nos  vimos  bastante  comprometidos,  y sola- 
mente estuvimos  diez  dias,  que  fueron  los  que  tardó 
en  llegar  el  general  O'Donneil  con  las  fuerzas  restantes 
que  componían  el  grueso  del  ejército.  De  manera  que 
cuando  pueda  destinarse  alguna  fuerza  más  para  de- 
dicarse á un  campo  de  instrucción  ó para  guarnición 
de  esa  plaza,  que  ya  ha  tenido  4 ó 5,000  hombres, 
podrá  aumentarse,  pero  en  el  dia  es  imposible. 

Se  ocupó  el  Sr,  Orozco  de  la  poca  importancia  de 
Algeciras  como  plaza.  Efectivamente,  no  la  tiene;  pero 
su  proximidad  á Gibraltar  le  da  importancia  política 
relativa  y hasta  militar.  Sea  cualquiera  la  fuerza  que 
el  comandante  general  tenga  á sus  órdenes,  allí  siem- 
pre existe  por  lo  menos  una  compañía  y otra  en  el 
pueblo  de  la  Línea;  pero  de  cualquier  modo  hace  falta 
en  Algeciras  un  general  para  sostener  las  relaciones 
convenientes  con  el  gobernador  militar  de  Gibraltar, 
que  no  podría  seguirlas  con  tanta  ventaja  un  jefe  de 
carácter  menos  elevado,  como  lo  seria  uno  de  inferior 
categoría. 

No  sé  si  se  me  habrá  olvidado  alguno  de  los  pun- 
tos de  que  se  ocupó  el  Sr.  Orozco:  si  acaso  ha  sucedido 
así,  no  lo  tome  S.  S.  á descortesía;  puede  recordármelo 
y le  contestaré.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIBEHTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  OROZCO ; Trataré  de  seguir  al  Brigadieí 
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Sr.  Cánovas  en  la  contestación  que  ha  dado  al  discur- 
so que  ayer  tuve  el  honor  de  pronunciar,  y empezaré 
dándole  las  gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  ha 
tratado, 

JSi.Siv  Cánovas  del  Castillo  no  ha  combatido  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  yo  dije  sobre  organización 
militar.  Dice  que  no  es  cuestión  de  ocasión,  ó mejor 
dicho,  que  no  es  oportuno  el  momento.  Yo  creo  que 
cuando  se  trata  de  una  organización  del  ejército  todos 
los  momentos  son  oportunos ; no  hay  ninguno  que  no 
lo  sea.  Que  la  división  actual  de  capitanías  generales 
y cuerpos  de  ejército,  no  es  conveniente,  lo  demostré 
ayer.  Por  de  pronto,  el  caso  de  dualismo  de  mando 
puede  ocurrir;  cuando  el  capitán  general  del  distrito  ó 
el  general  en  jefe  dejen  el  mando,  ¿quién  sucede  al  ca- 
pitán general?  El  segundo  cabo,  que  puede  ser  un  ma- 
riscal de  campo,  y puede  haber  otros  mariscales  de 
campa  que  pueden  ser  más  antiguos  que  manden  di- 
visiones, y aquellos  serán  los  que  han  de  suceder  al 
general  en  jefe  del  ejército. 

Dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  cuando  la 
guerra  de  Africa  no  había  recibido  el  ejército  Ja  orga- 
nización de  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y brigadas, 
que  se  formo  precipitadamente  , y salió  sin  embargo 
bien. 

Eso  nadie  lo  duda;  eso  todos  lo  saben;  todos  los  que 
conocen  al  pueblo  español,  al  soldado  español,  saben 
que  en  cuerpos  de  ejército,  en  divisiones,  en  brigadas, 
como  quiera  que  se  les  lleve,  van  siempre  á la  victoria 
y á la  muerte;  pero  sí  esa  victoria  la  alcanzan  fácil- 
mente sin  organización,  prueba  de  que  con  cuerpos  de 
ejército  la  alcanzarían  más  fácilmente,  estando  esos 
soldados  organizados  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones 
y brigadas. 

Y prueba  de  ello  es  que  el  Gobierno  en  el  proyec- 
to de  ley  que  discutimos  dice  que  se  crearán  esos 
cuerpos  de  ejército,  divisiones  y brigadas  cuando  se 
crea  oportuno.  Luego  habrá  un  momento  oportuno,  y 
yo  creo  que  el  momento  era  éste. 

Dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  no  debemos 
imitar,  que  hay  grande  afan  de  copiar  de  lo  extranje^ 
V0i  Precisamente,  si  S,  S.  recuerda,  yo  ayer  dije  que 
no  debemos  imitar  en  España  á nadie  para  nada.  Te- 
nemos elementos  para  todo,  y podemos  marchar  por 
nosotros  mismos;  nuestra  topografía,  nuestras  condi- 
ciones, nuestra  historia,  nuestro  origen,  nos  abonan 
perfectamente  para  hacer  por  nosotros  la  organiza- 
ción militar  sin  imitar  á ningnn  pueblo;  la  cuestión 
es  desarrollarla,  y desarrollaría  con  oportunidad. 

Que  la  Junta  que  se  formó  en  1873  dio  dos  dictá- 
menes sobre  la  organización.  Esto  le  probará  á 8.  S. 
que  aquella  Junta  seguía  la  tradición  de  no  querer 
romper  con  las  capitanías  generales,  pero  que  recono- 
cía la  conveniencia  del  establecimiento  de  cuerpos  de 
ejército  prefiriéndolos  al.  sistema  de  las  capitanías  ge- 
nerales. 

Yo  no  he  fijado  el  número  de  cuerpos  de  ejército 
que  hayan  de  crearse;  yo  me  he  concretado  á exponer 
la  necesidad;  y lo  mismo  pueden  ser  dos  cuerpos  de 
ejército,  que  20.  Esa  será  cuestión  de  los  que  estén  al 
frente  del  Gobierno. 

Que  tas  capitales  que  dejen  de  tener  capitanías  ge- 
nerales perderán,  pero  si  esas  capitales  pierden,  en 
cambio  en  otras  capitales  ó en  otras  poblaciones  irán 
á situarse  las  jefaturas  del  ejército;  y si  unas  poblacio- 
nes perdían,  en  cambio  otras  ganaban;  y entonces  si 
por  votar  la  desaparición  de  las  capitanías  se  encon- 


traba algún  Diputado  con  que  no  le  elegían  sus  elec- 
tores, en  cambio  podían  elegirle -los  electores  de  esas 
otras  poblaciones  que  ganasen. 

Los  capitanes  generales  son  efectivamente  inspec- 
tores permanentes  de  los  cuerpos  que  están  en  su  dis- 
trito. Pero  con  mayor  razón  lo  son  los  generales  de  los 
cuerpos  de  ejército,  puesto  que  mandan  según  las  or- 
denanzas á los  mismos  inspectores  generales,  y man- 
dándoles, con  mayor  razón  son  más  que  los  inspectores, 

Siempre  oigo  decir,  y lo  voy  creyendo,  que  no  hay 
dinero;  pero  sin  embargo,  recuerdo  que  en  la  última 
discusión  de  presupuestos  algunos  distinguidos  ora- 
dores aseguraron  que  había  dinero,  y que  se  empleaba 
en  cosas  supérfiuas.  Pues  si  estas  cosas  supérfiuas  no 
se  hiciesen,  tendríamos  dinero. 

Que  hay  que  atender  al  personal  de  jefes  y oficia- 
les. Nada  más  justo,  porque  esc  personal  al  entrar  en 
el  servicio  hizo  un  contrato  bilateral  con  el  Estado,  á 
fin  de  tener  coloca  don... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Recuer- 
do al  Sr,  Orozco  que  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  OROZCO:  Creía  que  estaba  rectificando. 

Que  los  ejércitos  necesitan  personal.  Pero  com- 
prenderá el  señor  brigadier  Cánovas  que  no  es  solo  el 
personal  lo  que  constituye  el  ejército,  sino  que  tam- 
bién necesita  material,  y que  este  material  hay  que 
crearle  en  tiempo  de  paz  para  tenerle  ya  conocido  y 
experimentado  cuando  llegue  la  guerra. 

En  cuanto  á los  artilleros  de  la  isla  Cabrera,  no 
dije  yo  que  no  tuviesen  baterías;  dije  qne  había  allí  un 
castillo  en  ruinas  con  un  comandante  militar  y dos 
artilleros,  y añadí,  sin  cañones  por  supuesto;  y eso  no 
es  decir  que  no  hubiera  allí  baterías.  Podrá  haber  muy 
bien  cuatro  soldados  y un  cabo,  y no  ser  dos  a rt Hie- 
ro s;  p.TO  lo  mismo  da,  porque  no  está  considerado 
aquello  ni  como  castillo,  ni  como  fortaleza,  ni  como 
plaza. 

En  Ceuta  se  necesita  una  división  que  castigue  á 
las  kabilaS  rebeldes  al  Sultán  que  hostilizan  á España; 
y el  Sr.  Cánovas  me  dice  que  cuando  fuimos  á la  guer- 
ra de  Africa,  se  necesitó  tal  y cual  ejército.  Efectiva- 
mente, entonces  España  iba  á romper  las  hostilidades 
contra  el  imperio  de  Marruecos,  y no  contra  determi- 
nada k&biia,  pero  en  este  caso  concreto  de  los  insultos 
de  dos  ó tres  kabllas,  no  se  necesitará  tanto,  porque 
no  se  va  á hacer  la  guerra  al  imperio  de  Marruecos, 
que  debemos  conquistarle,  no  por  las  armas,  sino  por 
la  diplomacia. 

Que  la  plaza  de  Algeeiras  debia  tener  la  guarnición 
que  le  corresponde.  Y se  me  dice  qne  tiene  un  general 
para  que  salga  á recibir  al  gobernador  inglés  cuando 
pase  por  allí.  Pues  entonces,  si  no  tiene  importancia 
militar,  y es  solo  para  esto,  preferible  seria  poner  allí  un 
funcionario  civil,  porque  para  eso  no  se  necesita  guar- 
nición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Cánovas  para  rectificar. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Debo  comenzar  por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Orozco. 
El  campo  de  Gibraltar  ha  estado  mandado  por  un 
teniente  general,  y actualmente  está  á cargo  de  un 
mariscal  de  campo;  por  su  situación  no  puede  ménos 
de  tener  siempre  importancia,  y en  caso  de  quo  ocur- 
riera allí  algún  suceso  cualquiera,  desde  Cádiz  irían 
fuerzas  en  poco  tiempo.  De  consiguiente,  estando  en 
paz  con  los  ingleses,  y no  teniendo  necesidad  de  mucha 
fuerza*  ¿á  qué  fin  hemos  de  enviar  más  allí? 
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I-Ie  dicho  que  no  es  oportuna  la  creación  por  ahora 
de  más  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  porque  ya  los 
tenemos  donde  hacen  falta,  esto  es,  en  casi  todo  eL  Nor- 
te, desde  Cataluña  hasta  Santander.  De  manera  que 
cuando  hagan  falta  en  otra  parte,  entonces  se  crearán; 
porque  aquí,  donde  hay  tantísimo  personal,  los  cuadros 
de  los  cuerpos  de  ejército  se  forman  en  media  hora;  eso 
es  una  cuestión  de  personal;  y por  consiguiente,  esos 
cuerpos  de  ejército  con  el  personal  y el  material  que 
haya,  poco  ó mucho,  se  establecerán  donde  convenga, 
y no  será  tan  poco  el  material  que  exista  que  no  baste 
para  las  prácticas  y experimentos  de  la  guerra. 

No  me  parece  que  debo  seguir  á S.  B , en  las  demás 
réplicas  que  ha  hecho;  S.  S>  tiene  su  opinión  sobre  el 
particular  yo  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  hasta  cierto 
punto,  en  qne  no  habría  inconveniente  en  que  hubiera 
cuerpos  de  ejercito  y divisiones;  pero  conservando  las 
capitanías  generales  si  de  un  meditado  é ilustrado  es- 
tudio pareciese  oportuna  la  reforma. » 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  7.° 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pala- 
bra en  contra  del  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  La  tie- 
ne s.  a 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Perfectamen- 
te de  acuerdo  con  mi  amigo  el  Sr,  Grozco,  y uno  de  los 
firmantes  de  su  enmienda,  que  acaba  de  ser  desechada 
por  la  Cámara,  no  pensaba  tomar  la  palabra,  dando  por 
bastante  y desde  luego  más  elocuente  todo  lo  que  hu- 
biese dicho  mi  amigo  el  Sr.  Orozco;  pero  al  oir  á la 
Comisión  y al  ver  al  Sr.  Orozco  ceñido  á una  mera 
rectificación,  sin  poderse  salir  de  ella,  y no  queriendo 
dejar  pasar  en  silencio  lo  que  la  Comisión  ha  dicho, 
por  eso  he  pedido  la  palabra,  y aunque  brevemente, 
combatiré  el  artículo;  y lo  combatiré,  porque  si  otras 
razones  no  hubiera  para  combatir  las  capitanías  ge- 
nerales y los  gobiernos  militares,  las  que  ha  dado  la 
Comisión  son  bastantes. 

Nos  ha  dicho  la  Comisión  que  en  todas  las  guerras 
qué  hemos  tenido  las  divisiones  y los  ejércitos  se  han 
formado  sin  haber  necesitado  estar  antes  formados  por 
las  capitanías  generales,  y que  han  sido  victoriosos, 
Esto  será  muy  bueno  para  demostrar  la  bondad  de  las 
divisiones  y de  los  cuerpos  de  ejército,  pero  no  la  bon- 
dad de  las  capitanías  generales;  lo  que  nos  demostraría 
la  bondad  de  éstas  seria  si  la  Gomisíon  nos  dijera  que 
la  guerra  pasada,  dentro  de  nuestro  territorio  (y  no 
quiero  hablar  de  la  guerra  de  Africa,  que  tuvo  lugar 
fuera  del  territorio,  aunque  pertenecía  á la  capitanía 
general  de  Granada),  había  podido  vencerse  sin  nece- 
sidad de  las  divisiones  y cuerpos  de  ejército.  Resulta, 
pues,  que  las  capitanías  generales  y gobiernos  milita- 
res no  nos  han  servido  absolutamente  para  nada,  qué 
lo  que  nos  ha  servido  han  sido  las  divisiones  y briga- 
das; es  decir,  que  hemos  estado  manten  iondo  mi  per- 
sonal excesivo  y una  división  territorial  para  tenerle 
que  duplicar  en  la  guerra,  y yo  quiero  que  se  me  diga 
si  os  un  principio  militar  que  la  organización  de  la  paz 
no  sirva  para  la  guerra.  En  todos  los  ejércitos  del  mun- 
do la  organización  de  la  paz  es  la  organización  de  la 
guerra,  y lo  que  se  hace  es  ensancharla,  ó al  ménos  lo 
que  se  debe  buscar  es  que  dentro  de  la  organización  de 
la  paz  quepa  la  de  la  guerra,  sin  más  que  el  aumento 


del  personal  y de  divisiones  sino  bastasen  las  que  hay, 
pero  siempre  dentro  del  mismo  orden  de  mando,  siem- 
pre dentro  de  la  misma  organización  militar. 

Pues  todavía  es  más  grave  lo  que  nos  ha  dicho  la 
Comisión  ampliando  este  principio.  La  Comisión  nos  lia 
dicho  que  funcionan  las  divisiones  en  Cataluña,  en  el 
Norte,  en  Valencia  y en  Aragón;  es  decir,  que  en  esos 
puntos  tenemos  una  organización  doble;  que  está  pa- 
gando el  Estado  la  organización  divisoria  de  todos  los 
ejércitos  modernos  bien  organizados  y la  caduca  ter- 
ritorial de  los  tiempos  del  absolutismo,  y cuando  el  ob- 
jeto del  mando,  más  que  militar  era  político,  ó de  go- 
bernación de  las  provincias,  que  así  se  llamaban  los 
actuales  distritos.  Así  se  ve,  señores,  que  para  un  ejér- 
cito de  100,000  hombres  tenemos  en  el  mando  148 
generales,  sin  contar  toda  la  Administración  central;  es 
decir,  en  capitanías  generales,  gobiernos  militares,  di- 
visiones y brigadas.  Decidme  si  esto  es  posible,  si  esto 
es  militar,  si  esto  es  táctico,  si  esto  es  nada,  ni  si  es 
posible  lo  soporte  ningún  presupuesto. 

Otro  argumento  que  nos  ha  hecho  el  individuo  de 
la  Comisión,  y que  en  lugar  do  ser  produceute  es  pre- 
cisamente contraproducente,  es  el  referente  á los  in- 
formes de  las  Comisiones  nombradas  al  efecto.  Nos  ha 
demostrado  que  dos  Comisiones,  cuyos  resultados  nos 
ha  dicho,  opinaban  según  S.  S.  por  distinto  numero  de 
cuerpos  de  ejército,  y que  no  hablan  logrado  poner- 
se do  acuerdo  tampoco  sobre  este  punto;  pero  no  nos  ha 
ha  dicho  que  esas  Comisiones  opinaran  ni  una  ni  otra 
porque  se  dejaran  las  capitanías  generales  como  están, 
sino  precisamente  lo  contrarío.  ¿Esas  Comisiones  han 
dicho  que  ejércitos?  Prueba  que  no  están  conformes 
con  las  capitanías  generales.  Pero  yo  doy  de  barato 
que  sea  completamente  exacto  io  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Cánovas  referente  á que  si  en  dos  anos  no  ha  po- 
dido la  J unta  decidir  y efectuar  la  demarcación  de  los 
batallones  de  reserva,  ménos  podrá  en  otros  dos  hacer 
la  división  territorial. 

Esto  está  muy  lejos  de  ser  exacto,  porque  la  divi- 
sión territorial  es  infinitamente  más  fácil  que  la  divi- 
sión de  los  batallones  de  provinciales;  y es  más  fácil, 
porque  la  división  territorial  militar  es  la  división  es- 
tratégica, y para  eso  basta  el  conocimiento  de  la  geo- 
grafía militar,  mientras  que  para  la  división  de  los  ba- 
tallones de  reserva  se  necesita  ver  los  contingentes  en 
reserva  de  cada  provincia  y demarcación,  y otra  por- 
ción de  requisitos  que  no  tiene  la  división  territoriaL 
¡Medrada  andarla  España  si  sus  generales  y hombres 
tan  eminentes  como  el  general  Arteche  hubiesen  de 
necesitar  más  de  dos  años  para  declarar  cuál  había  de 
ser  la  división  territorial  militar  de  España!  Además,  si 
esto  es  exacto,  y si,  como  ha  dicho  más  claramente  su 
señoría,  cree  que  es  irrealizable  la  división  territorial, 
¿por  qué  el  Gobierno  en  el  proyecto  de  ley  anuncia  que 
es  interina?  Pues  si  la  que  hay  es  muy  buena,  no  hay 
necesidad  de  marcarla  como  interina.  Esto  prueba  que 
el  Gobierno  no  está  conforme  con  la  división  territo- 
rial, por  más  que  el  Sr.  Cánovas  diga  otra  cosa;  y lo 
prueba  que  el  Gobierno  la  da  como  interina  en  el  pro- 
yecto, porque  si  creyera  que  era  la  mejor  y que  en 
este  punto  no  necesitábamos  copiar  á los  extranjeros, 
que  desgraciadamente  no  es  en  esto  solo  cu  lo  que  te- 
nemos mucho  que  copiar,  evidente  es  que  el  articulo 
del  proyecto  de  ley  seria  un  artículo  definitivo  y no 
transitorio  como  es.  Más  en  razón  estaría  y más  en 
justicia  que  así  se  hiciera,  porque  esta  es  una  ley 
constitutiva  del  ejército  y no  una  ley  prófética.  Preci- 
se 6 
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sámente  el  mal  que  yo  la  he  encontrado  es  que  venga 
profetizando  lo  que  se  va  á hacer,  cuando  esas  profe- 
cías no  hacen  falta,  porque  cuando  se  quiere  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  dice  una  ley,  con  reformarla  con 
otra  ley  se  está  al  cabo  de  la  calle.  Pues  esto,  que  po- 
dría pasar,  creyendo  nosotros  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  venia  á una  división  territorial  militar  distinta 
de  la  que  hay  hoy,  no  puede  ser  desde  el  momento  en 
que  el  Sr.  Cánovas,  individuo  de  la  Comisión,  nos  dice 
que  eso  es  irrealizable  ó poco  ménos.  {El  Sr , Cánovas 
del  Castillo,  I),  Máximo:  No  he  dicho  tal  cosa.)  Yo  lo  he 
entendido  así,  (El  Sr,  Cánovas  del  Castillo , D.  Máximo-, 
Ha  entendido  mal  3.  3.)  Pues  ya  lo  explicará  S.  3.  cuan- 
do le  toque  el  turno  de  la  palabra. 

No  sigo  en  el  argumento;  pero  3,  S.  ha  dicho  que 
seria  allá  acl  Calendas  g reveas , puesto  que  en  dos  años 
no  habia  podido  hacerse,  {El  Sí\  Cánovas  del  Castillo, 
E.  Máximo:  En  un  año.)  ¿Ni  aun  la  división  de  los  ba- 
tallones provinciales?  Pues  esto  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  división  territorial  extratégica  del  país.  Y aquí 
voy  á hacerme  cargo  de  una  alusión  muy  directa  que 
me  ha  hecho  S.  S.,  puesto  que  soy  uno  de  los  que  ata- 
can al  Gobierno  con  motivo  de  la  no  posibilidad,  que 
yo  no  comprendo,  de  adoptar  ciertas  organizaciones 
por  el  exceso  de  personal.  Pues  qué,  ¿no  puede  el  per- 
sonal incluirse  lo  mismo  dentro  de  las  brigadas  y di- 
visiones que  de  las  capitanías  generales?  El  exceso  de 
personal  de  que  se  trata  se  refiere  solo  á la  clase  de 
oficiales  generales. 

Bu  señoría  me  aludió  directamente  al  decir  que  en 
honor  al  Gobierno  iba  á hacer  una  manifestación  que 
habían  callado  los  que  se  dedicaban  constantemente  á 
atacar  al  Gobierno,  y nos  citó  S,  3.  el  gran  sacrificio 
del  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  el  milagro  de  los  panes 
y de  los  peces,  consistente  en  que  en  lugar  de  uno  as- 
cenderían dos  por  antigüedad.  No  habia  llegado  á mis 
noticias  este  sacrificio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni 
aunque  hubiera  llegado  era  preciso  que  yo  lo  publi- 
case, pues  sí  asi  es,  se  habrán  corrido  las  órdenes  y ya 
será  público;  de  todos  modos,  será  muy  de  agradecer, 
pero  no  veo  tal  sacrificio, 

Las  capitanías  generales  y gobiernos  militares  no 
están  muertos  porque  se  imite  lo  extranjero  ni  porque 
lo  digamos  nosotros,  sino  por  el  mismo  proyecto  de 
ley,  en  el  que  hay  un  artículo  que  dice  que  en  caso 
de  guerra,  preparación  para  ella  ó cuando  el  Gobierno 
lo  tenga  por  conveniente,  que  traducido  al  castellano 
es  conservar  lo  que  hoy  existe,  se  organizarán  las  bri- 
gadas y divisiones.  Dicho  se  está  que  sí  un  ejército  tiene 
una  organización  que  ha  de  variarse  en  determinadas 
circunstancias,  es  porque  dicha  organización  no  sirve 
para  el  caso,  puesto  que  es  un  principio  de  organiza- 
ción militar  que  la  organización  de  la  paz  sea  en  pe- 
queño la  de  la  guerra,  que  el  ejército  en  pié  de  paz 
atienda  á las  necesidades  de  la  guerra. 

La  razón  de  ser  que  tenían  las  antiguas  capitanías 
generales,  que  más  qne  un  mando  militar  era  un  man- 
do de  importancia  política,  ya  la  ha  demostrado  mi 
amigo  el  3r.  Orozco,  y no  he  de  decir  sobre  ello  una 
palabra  más  porque  ante  las  suyas  -las  mías  serían  pá- 
lidas. Solo  diré  dos  para  demostrar  lo  vicioso  de  la  or- 
ganización actual  y de  la  que  nos  dé  la  presente  ley 
constitutiva,  que  es  la  que  ya  teníamos.  Baste  decir 
que  hoy  tenemos  los  dos  sistemas  conocidos  en  los 
ejércitos  europeos:  el  de  capitanías  generales  y el  de 
divisiones  y brigadas.  Pudiera  pasar  que,  en  el  ejército 
del  Norte,  cuyo  territorio  se  halla  aún  en  estado  de  si- 


tio, porque  se  teme  que  renazca  la  guerra,  se  conser- 
varan las  divisiones  y brigadas;  pero  en  Valencia,  Ara- 
gón y Cataluña  ¿qué  papel  hacen  esos  generales  de  di- 
visión que  no  tienen  nunca  ni  un  batallón  bajo  su 
mando,  que  no  tienen  atribuciones  de  ninguna  especie, 
y que  cuando  van  á una  plaza  están,  con  arreglo  á or- 
denanza, bajo  las  órdenes  del  gobernador  de  ella?  El 
jefe  de  la  división  de  Valencia,  por  ejemplo,  va  á Cas- 
tellón , donde  está  de  guarnición  un  batallón  de  su  di- 
visión, y no  solo  no  manda  ese  batallón  sino  que  en  caso 
de  que  fuera  atacada  la  plaza  el  mismo  jefe  tendría 
que  ponerse  á las  órdenes  del  gobernador.  ¿Es  esto  de- 
coroso? ¿Es  esto  posible?  Y el  jefe  de  la  brigada  ¿qué 
papel  desempeña?  El  de  cobrar  su  haber  y que  Le  dejen 
vivir;  porque  de  los  dos  batallones  de  su  brigada  ei 
uno  está  en  Castellón  y el  otro  en  Morella,  cada  uno  á 
las  órdenes  del  gobernador  de  la  plaza.  Yo  comprendo 
qne  esto  tenga  el  objeto  de  dar  colocación  á los  briga- 
dieres y generales;  pero  creo  que  cuando  tenemos  un 
Rey  militar,  un  Rey  á quien  se  quiere  declarar  jefe 
del  ejército  no  faltaría  colocación  que  dar  á esos  jefes, 
porque  los  Reyes  que  se  han  ocupado  del  ejército  han 
tenido  siempre  auxiliares  y cuerpos  consultivos  de 
gran  poder  y gran  valía.  Pero  aun  así  y todo,  adóp- 
tense si  se  quiere  las  brigadas  y divisiones,  pero  de  un 
modo  uniforme  y regular,  no  como  hoy  sucede,  soste- 
niéndolas en  Valencia  y Aragón,  cuando  no  existen  en 
Andalucía  ni  en  ninguna  otra  capitanía  general. 

Pues  lo  mismo  que  en  Valencia  sucede  en  Aragón. 
Allí  hay  un  general  de  división  dedicado  a perseguir 
el  contrabando  en  los  valles  de  Hecho  y Ansé,  y otro 
en  Zaragoza  con  uno  ó dos  batallones  ó con  tres  ó cua- 
tro. ¿Es  esto  propio  de  generales  de  división?.  ¿Y  qué 
diremos  de  esos  jefes  de  brigada  que  no  tienen  á quien 
mandar,  puesto  que  sus  fuerzas  dependen  de  otras  au- 
toridades militares,  porque  en  esta  parte  no  se  ha  re- 
formado la  ordenanza?  Y el  resultado  de  todo  esto,  ¿cuál 
es?  Los  continuos  rozamientos  que  estamos  viendo  en- 
tre las  autoridades  militares.  Bu  la  discusión  del  pre- 
supuesto ya  he  citado  algunos  casos,  y ahora  puedo 
añadir  que  sé  ha  dado  el  de  que  un  jefe  no  haya  podi- 
do dar  serenata  á un  jefe  de  brigada,  porque  á ello  so 
opuso  el  gobernador  de  la  plaza  por  piques  que  había 
entre  uno  y otro.  Estos  rozamientos  no  existirían  con 
un  sistema,  ya  fuese  el  de  las  capitanías  generales,  ya 
el  de  divisiones  y brigadas;  pero  no  puede  ménos  de 
haberlos  empeñándose  en  sostener  á la  vez  ambos  sis- 
temas. Pero  ¿pueden  evitarse  esos  rozamientos?  Eviden- 
te es  que  sí.  ¿Es  plaza  de  guerra,  por  ejemplo,  Caste- 
llón? No,  ¿Pues  qué  inconveniente  hay  en  que  el  jefe 
militar  de  Castellón,  á la  Vez  que  es  gobernador  mili- 
tar de  esa  plaza  y provincia,  sea  jefe  de  esa  brigada  ó 
de  esa  división? 

Y no  digo  más  sobre  el  asunto.  El  Sr.  Cánovas  ha 
dicho  que  el  ejército  Unánime  desea  las  capitanías  ge- 
nerales. Yo  siento  no  ser  de  su  Opinión.  Al  ejército  no 
le  importa  ni  las  capitanías  generales,  ni  los  gobier- 
nos militares,  ni  las  brigadas,  ni  las  divisiones,  porque 
ninguna  ventaja  le  produce.  No  puede,  pues,  aceptar- 
las ni  con  unanimidad  ni  sin  ella,  y sobre  todo,  en  úl- 
timo resultado,  á esa  unanimidad  le  faltaría  el  voto 
del  Sr.  Orozco  y el  mío,  que  no  queremos  las  capita- 
nías generales,  porque  las  consideramos  inútiles  é in- 
convenientes, y mucho  ménos  queremos  esos  gobiernos 
militares,  en  los  cuales  puede  darse  el  caso,  que  ya  ha 
sucedido,  de  que  haya  un  gobernador  militar  reducido 
á la  triste  condición  de  no  tener  más  que  un  asistente 
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condicional,  es  decir,  uno  de  los  20  ó 30  soldados  do 
guarnición  temporal  que  van  de  la  capital  del  distrito, 
cutre  los  cuales  á veces  no  puede  escoger  ése  asisten- 
te, porque  cuando  le  parece  conveniente  al  capitán  ge- 
neral del  distrito  se  lleva  á toda  la  guarnición,  y con 
ella  la  servidumbre  del  gobierno  de  la  plaza*  Esto  no 
es  propio  ni  decoroso  para  un  militar  de  alta  gradua- 
ción, y yo  oficial  generar!,  necesitando  como  el  que 
más  colocación,  no  teniendo  absolutamente  más  que 
mi  espada,  y más  bien  algo  menos,  preferirla  vivir  con 
el  sueldo  de  cuartel  á ver  deprimida  mi  clase  y mi 
categoría  en  un  mando  que  no  correspondía  á mi  ge- 
rarquía  y que  no  me  permitía  mirar  como  corresponde 
por  lo  que  debo  representar  en  todas  partes* 

BISn  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  (D.  Máximo); 
Pido  la  palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  (D.  Máximo); 
Comienzo  por  decir  que  yo  no  he  indicado  que  fuera 
irrealizable  la  división  territorial  militar  en  divisiones 
y brigadas.  Lo  que  he  dicho  es  que  deben  conservarse 
las  capitanías  generales  hasta  que  con  el  tiempo  y con 
el  estudio  necesario,  y no  de  la  manera  que  aqui  se 
suelen  presentar  las  cosas,  so  examine  este  asunto  de  la 
división  territorial,  como  por  su  importancia  merece. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  Valencia  los  generales  no 
mandan  ni  un  batallón.  En  Valencia  hay  14  bata- 
llones, perteneciendo  siete  á cada  división,  y tratándo- 
se de  nn  ejército  no  muy  numeroso,  no  es  tan  poco 
una  división  de  siete  batallones  para  el  mando  de  un 
general.  Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  exis- 
ten esaS  divisiones  en  Valencia,  en  Aragón,  en  Gata- 
luna  y en  Navarra,  es  porque  allí  ha  sido  el  teatro  úl- 
timo de  la  guerra t y debemos  estar  preparados  para 
una  eventualidad.  No  es  de  temer  que  suceda,  pero 
bueno  es  estar  preparados. 

Debo,  por  último,  decir  al  Sr.  Salamanca  que  no  he 
aludido  á S.  S.,  sino  que  como  S,  S.  es  siempre  el  que 
más  ataca  al  Gobierno,  se  cree  aludido  siempre  que  de 
oposición  se  trata.  Yo  puedo  asegurar  á 3,  S.  que  en 
las  palabras  á que  se  ha  referido  no  le  he  aludido,  por- 
que no  me  acordaba  entonces  de  S.  S. 

Ha  dicho  S.  S.  que  aquí  lo  que  se  quiere  es  hacer 
á S.  M,  el  Bey  jefe  del  ejército. 

Aquí  no  se  quiere  hacer  á 3.  M.  el  Rey  jefe  del  ejér- 
cito; es  la  Constitución  la  que  le  hace  jefe  del  ejercito, 
y nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  atenernos  á 
la  Constitución.  He  dicho. 

El  3r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cas-Gayon):  La  tie- 
ne 3.  |. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Una  sencilla 
rectificación.  Ha  dicho  el  Sr,  Cánovas  que  en  Valencia 
hay  14  batallones.  ¿Son  14  batallones  activos?  (El 
ñor  Cánovas  del  Castillo:  Activos.)  Bueno.  Pues  yo  rue- 
go á S.  S.  que  me  diga  en  qué  punto  del  reino  de  Va- 
lencia, excepto  la  capital,  hay  más  de  dos  batallones, 
perteneciendo  á una  misma  brigada,  y sin  qne  estén 
bajo  la  inmediata  dependencia  de  un  gobernador  de 
plaza.  Y he  acabado,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  S.°,  en  la  forma  si- 
guiente; 


«Art.  8.°  Mientras  110  se  establezca  por  medio  de 
una  ley  otra  división  territorial  militar  se  conservará 
con  carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  de 
los  distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía, 
Valencia,  Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja, 
Extremadura,  Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Bur- 
gos, islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares. » 

Se  leyó  el  9.°,  que  decía; 

a Art,  9.°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas 
por  la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó te- 
niente general,  con  el  título  de  capitán  general  de  dis- 
trito. Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo, 
segundo  cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador 
de  la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  de  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Orozco,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  ai  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército; 

El  art.  9,°  se  redactará  en  la  forma  siguiente; 

«Los  cuerpos  de  ejército  serán  mandados  por  la 
autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  y las  divisiones  y brigadas  por  mariscales  de 
campo  y brigadieres  respectivamente,» 

Palacio  del  Congreso  3 1 de  Octubre  de  18 78  — En- 
rique de  Qrozco.=C arlos  Créstar.—  NLlo  María  Fa- 
bra.— Conde  de  Via~Manuél,=MarLuel  Pavia.^Mánuel 
Sal  a man  c a, = José  López  Domínguez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmionda. 

El  Sr.  ORÜJ3CO:  La  Cámara  da  evidentes  señales 
de  estar  muy  cansada  con  esta  discusión.  Esta  enmien- 
da lo  es  á.  un  artículo  qne  se  deriva  de  otro  cuya  en- 
mienda ha  sido  desechada,  y de  consiguiente,  para  no 
molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  retiro  mi  en- 
mienda. 

El  3r.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Queda 
retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon);  Abrese 
discusión  sobre  el  art.  10.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  10,  que  decía: 

«Art.  10.  Las  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 
ríscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia, 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz , Ma- 
hon,  Cartagena  y Campo  do  Gibraltar  lo  estarán  por 
mariscales  de  campo. 

Las  comandancias  militares  subalternas  por  los 
jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  A esto 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  dice  así* 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda ai  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art,  10  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
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«El  mando  de  las  provincias  lo  desempeñará  el  jefe 
de  mayor  categoría  que  en  ellas  resida  con  ejercicio. 
Las  plazas,  según  sa  importancia,  serán  mandadas  por 
gobernadores  de  la  clase  de  oficiales  generales  ó de  je- 
fes del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  i878,=En- 
rfgpe  de  O rozco*= Antonio  Oñate*=]S7ílo  María  Ea~ 
bra— Conde  de  Via-Manuel*=Manuel  Pavía.=Manuel 
Salamanca.— José  López  Domínguez,» 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D*  Máximo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y,  S.,  como  de  la  Comisión* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
La  Comisión  no  admite  la  enmienda* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Qos-Gayon):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  OROZCO:  Pocas  palabras  necesitaré  para 
apoyar  esta  enmienda,  fundándome,  aunque  no  sea  más, 
en  la  consideración  que  anteriormente  he  hecho  sobre 
el  cansancio  de  la  Cámara, 

Esta  enmienda  tiene  por  objeto  que  los  gobiernos 
militares  de  plazas  sean  una  verdad,  que  la  autoridad 
superior  militar  de  una  plaza  tenga  todas  las  respon- 
sabilidades y todas  las  atribuciones  que  le  confiere  la 
ordenanza;  y al  apoyar  esto  voy  muy  principalmente  á 
hacer  ver  la  necesidad  y la  conveniencia  de  estimular 
á un  cuerpo  cuyo  destino  es  en  plazas,  ampliando  las 
escalas  de  las  cabezas  como  deben  ampliarse  para  que 
en  él  recaiga  el  mando  de  las  plazas  cuya  autoridad 
no  sea  de  la  clase  de  oficiales  generales*  Me  refiero  al 
cuerpo  del  Estado  Mayor  de  plazas. 

Este  cuerpo  se  creó  para  dar  lugar  á los  antiguos 
sargentos  mayores  de  plaza  y á los  ya  suprimidos  te- 
nientes de  Rey,  y hoy  parece  que  se  concreta  á servir 
ciertos  y determinados  destinos  de  gobiernos  de  plaza. 
Hoy  hay  tres  coroneles  colocados,  incluyendo  á los  sar- 
gentos mayores  de  las  plazas  de  Madrid  y Barcelona. 
Este  cuerpo,  á donde  van  á parar  muchos  jefes  y ofi- 
ciales que  se  inutilizan,  no  en  función  de  guerra,  pero 
tal  vez  por  fatigas  en  el  servicio,  y que  tiene  la  ven- 
taja de  dos  años  de  próroga  para  el  retiro,  llevaría  á su 
seno  un  smnfimero  de  jefes  y oficiales  de  las  armas 
generales,  descartándolas  de  su  personal  y ampliando 
el  de  ese  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  que  es 
digao  de  mejor  suerte-  Debería  tener,  no  solo  los  go- 
biernos militares  de  las  plazas  que  no  fuesen  de  oficia- 
les generales,  sino  las  secretarías  de  todos  los  gobier- 
nos militares;  y esos  ayudantes  y mayores  dé  plaza 
que  no  tienen  funciones  determinadas  podrían  ejercer 
las  de  sargento  mayor  á la  vez  que  las  de  secretario 
del  gobierno,  y las  de  auxiliares  del  gobierno  militar 
á la  vez  quedas  de  ayudante  de  plaza.  En  este  Cuerpo 
deberla  refundirse  el  de  secciones-archivos  que  nace 
de  los  sargentos  y alféreces  que  á,  él  pasan.  (ElSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  pronuncia  algunas  palabras)  Dice 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  está  ya  refundido,  y 
siendo  así  nada  tengo  que  añadir.  El  origen  del  cuerpo 
son  los  sargentos  y alféreces  que  entran  de  oficiales 
terceros:  toman  un  carácter  político  militar  mientras 
son  oficiales  segundos  y primeros,  y cuando  les  corres- 
ponde ascender  á comandantes,  vuelven  á ser  milita- 
res; es  decir,  que  hacen  lo  que  el  Guadiana,  se  escon- 
den para  volver  á reaparecer, 

Y puesto  que  veo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ani- 
mado de  los  mejores  deseos,  no  diré  una  palabra  más, 
limitándome  solo  á suplicar  se  consigne  en  la  ley  que 


las  plazas  que  no  sean  de  la  categoría  de  oficiales  ge- 
nerales, serán  mandadas  por  jefes  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  de  plazas.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Gong  reso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  art*  10.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  11,  que  decía: 

«Art.  i i.  En  casos  de  guerra,  preparación  para 
ella,  y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
Gobierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias 
brigadas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército.» 

Se  leyó  el  12,  que  decía: 

«Art.  12.  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y reglamentos  especiales,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  decreto  con  la  aprobación  prévía  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  dia*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  delSr,  Orozco,  qne  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art*  12  se  redactará  en  la  siguiente  forma; 

«Se  procederá  seguidamente  á la  revisión  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército,  para  que  en  un  pla- 
zo que  no  exceda  de  seis  meses  desde  el  momento  de 
dar  principio  á los  trabajos,  queden  publicadas  las 
que  han  de  regir,  regulando  los  sueldos,  funciones  y 
responsabilidad  de  las  autoridades  militares,  genera- 
les, jefes  y oficíales  del  ejército  y sus  asimilados  y 
clases  de  tropa,  no  pudiéndose  dar  disposición  alguna 
de  carácter  general  sin  la  aprobación  previa  de  S.  M* 
él  Rey.» 

Palacio  del  Congreso  3i  de  Octubre  de  1878*=: 
Enrique  de  Orozco*=El  Conde  de  Yia-Manuel.:=^Gár- 
los  C r ésta  i\ —Manuel  Pavía.  = José  López  Domín- 
guez.—El  Marqués  de  Erancos*=Manuel  Salamanca.» 

El  Sr*  HERCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos  Gayón);  La  tiene 
V*  S.,  como  de  la  Comisión* 

El  Sr*  HERCE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OROZCO:  Para  apoyar  esta  enmienda  habré 
de  anteponer  la  definición  de  constitución,  puesto  que 
de  constitución  del  ejército  se  trata,  y de  ordenanzas 
generales  del  ejército.  Una  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to ó una  constitución  del  ejército  es  un  Código  que 
debe  abrazar  la  organización,  las  funciones,  la  distri- 
bución de  las  fuerzas  de  un  país.  Antiguo  es  el  que  te- 
nemos,  qne  no  es  otro  que  las  ordenanzas  generales; 
pero  estas  abrazan  estas  cuestiones  de  una  manera  in- 
aplicable al  día,  puesto  que  si  los  ejércitos  europeos, 
sí  los  países  extranjeros  nos  juzgan  por  nuestra  orde- 
nanza creerán  que  el  soldado  español  viste  de  chupa, 
casaca  y calzón  y que  aun  usa  en  su  peinado  bucles  y 
coleta,  cosas  que  estamos  muy  lejos  de  llevar.  Pero  aun 
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entre  nosotros  mismos,  el  soldado,  cuando  se  le  leen 
los  artículos  de  la  ordenanza,  oye  decir  constantemen- 
te que  debe  ilevar  una  piedra  de  reserva  y zapatilla  de 
baqueta,  que  ni  sabe  lo  que  es  ni  io  conoce  porque  los 
fusiles  de  chispa  se  desterraron  hace  tiempo  y los  sol- 
dados actuales  es  muy  posible  que  no  los  hayan  visto. 

Urge,  pues,  reformar  ese  Código  militar,  que  bien 
pudiera  ser  la  ley  constitutiva  de  ejército,  y ese  Códi- 
go tendrá  que  abrazar  la  ley  de  ascensos,  la  de  recom- 
pensas, la  de  retiros,  la  de  reemplazo  del  ejército,  y 
contener  además  otro  Código  penal  y de  procedimien- 
tos de  justicia  militar.  De  ese  mismo  Código  deberán 
derivarse  los  reglamentos  de  contabilidad,  los  regla- 
mentos tácticos,  los  reglamentos  del  servicio  de  guar- 
nición y de  campaña,  y habrán  de  ser  reglamentos,  no 
leyes,  puesto  que  siguiendo  á la  época  hay  constante- 
mente que  variar  esos  reglamentos.  Bueno  fuera  tam- 
bién que  en  una  ley  constitutiva  del  ejército  se  hubie- 
se puesto  la  cláusula  de  que  para  ser  oficial  del  ejérci- 
to se  necesitaba  proceder  del  mismo  centro.  Esto  es 
sencillamente  el  establecimiento  de  la  Academia  gene- 
ral militar,  de  la  cual  saliesen  los  oficiales;  y después 
por  notas  é por  restricciones  que  allí  se  pusiesen,  sa- 
liesen á cuerpos  facultativos,  y Los  que  lo  deseasen  con- 
tinuasen en  las  armas  generales.  Este  proyecto  tengo 
entendido  que  se  estudia;  pero  hubiese  sido  bueno  que 
el  proyecto  hubiese  venido  con  la  ley  constitutiva, 
porque  la  unidad  de  procedencia  nadie  desconoce  que 
es  necesaria  de  todo  punto. 

Las  ordenanzas  actuales,  en  sus  ocho  tratados,  seis 
vigentes,  no  tienen  en  fuerza  y vigor  ninguno  absolu- 
tamente. El  primero,  que  habla  de  la  fuerza,  pié  y lu- 
gar de  los  regimientos  de  infantería,  caballería  y dra- 
gones, dicho  se  está  que  está  en  desuso,  puesto  que  en 
él  se  habla  de  guardias  walonas,  de  regimientos  suizos 
y otros  que  ninguno  de  los  presentes  habrá  conocido. 
Habla  también  ese  tratado  de  las  sacas  de  granaderos, 
que  no  existen,  y del  procedimiento  y contabilidad  que 
no  están  en  uso  y hace  años  desaparecieron. 

En  el  tratado  segundo  tienen  fuerza  y vigor  algu- 
nos artículos  que  tienen  relación  con  las  obligaciones 
del  soldado  á coronel  inclusive,  y creo,  en  mi  entender, 
como  ya  tuve  el  honor  de  decir  otra  vez  en  esta  Gama- 
ra,que  no  seria  gran  trabajo  reformar  estas  ordenanzas. 
Las  bases  de  ellas  son  siempre  las  mismas:  subordina- 
ción, disciplina,  espíritu  militar  y educación  militar, 
Sobre  esas  bases  se  pueden  edificar  unas  nuevas  orde- 
nanzas, y no  habría  mucho  que  quitar  de  las  existen- 
tes, sino  únicamente  reformar  algunos  artículos,  sus- 
tituir otros  con  las  Reales  órdenes  vigentes  y hacer 
desaparecer  determinados  galicismos  que  hay  en  ellas, 
añadiéndolas  las  leyes  á que  antes  me  he  referido. 

Hay  puntos  de  ellas  que  son  de  continua  duda,  por- 
que en  honores  militares,  por  ejemplo,  no  se  sabe  si 
cumplir  las  ordenanzas  ó las  Reales  órdenes  que  apare- 
cen derogadas  y aparecen  en  vigor. 

Los  tratados  sexto  y sétimo  se  refieren  á los  servi- 
cios de  guarnición  y de  campaña.  Inútiles  son  por  com- 
pleto cuantas  prescripciones  allí  se  mandan  para  lo  que 
hoy  dia  se  practica, 

Y el  tratado  octavo,  que  es  de  materia  de  justicia, 
está  á la  deliberación  de  esta  Cámara;  y el  proyecto  de 
Código  penal  militar  debería  venir  en  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército.  Para  la  reforma  de  las  ordenanzas  hay 
trabajos  hechos,  porque  desde  1811  hay  constante- 
mente, hasta  hace  pocos  años  creo,  una  Junta  de  orde- 
nanzas que,  sin  duda  alguna,  algo  habrá  hecho:  y en 


cuanto  á plazo  fijo,  se  han  visto  aquí  Comisiones  que 
á los  tres  meses  han  desempeñado  el  encargo  que  se 
les  cometió,  un  poco  más  difícil  que  limpiar  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército  de  la  parte  que  debe  ser 
desechada  ó sustituida, 

Yó  sé  que  en  la  conciencia  de  todos  los  militares 
está  la  necesidad  de  reformar  las  ordenanzas,  y oreo 
que  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  se  reformen. 

La  Comisión  no  admite  mi  enmienda:  mucho  gus- 
to tendré  en  oir  las  razones  que  tiene  para  no  acep- 
tarla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Heree  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr*  HEROE:  He  de  procurar,  Sres.  Diputados, 
imitar  á mi  amigo  el  Sr.  Orozco,  siquiera  sea  en  lo 
conciso,  ya  que  no  pueda  en  elocuencia. 

Le  parece  mal  al  Sr,  Orozco  la  definición  de  esta 
ley,  ó mejor  dicho,  el  nombre  que  lleva  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  y dice  Sf  8.  que  en  su  concepto  no 
llena  su  objeto.  En  el  mió,  esta  ley,  como  todas  las  le- 
yes, debe  ser  preceptiva;  y prueba  que  S.  S.  no  se  ha 
enterado  con  mucho  detenimiento  de  la  presente,  cuan- 
do no  ha  visto  en  su  art.  13  que  de  todas  las  leyes  que 
echa  de  ménos,  unas  se  anuncian,  otras  están  aproba- 
das por  las  dos  Cámaras,  como  sucede  con  la  de  reem- 
plazos; otra  está  aprobada  por  el  Senado:  otra  está  pre- 
sentada al  Congreso,  y otras  están  en  estudio  en  la 
Junta  consultiva. 

Sin  embargo,  encierra  bastante  gravedad  la  en- 
mienda que  el  Sr.  Orozco  ha  presentado  y acaba  de 
apoyar.  Desea  8,  S,  que  en  el  preciso  término  de  seis 
meses  sean  revisadas  y reformadas  las  ordenanzas  del 
ejército,  ese  gran  Código  por  que  se  rige  la  organiza- 
ción militar.  Esas  ordenanzas  han  sido  muy  meditadas 
y pensadas,  y solo  cuando  sobrevinieron  ciertas  cir- 
cunstancias en  la  Nación,  cuando  se  hizo  el  Pacto , que 
se  llamó  de  familia , el  Rey  Carlos  III  se  resolvió  á pu- 
blicarlas, pues  comprendió  la  gravedad  de  las  disposi- 
ciones que  encierra,  los  intereses  que  abraza  ese  gran 
Código.  Sin  embargo,  el  Sr,  Orozco  pretende  que  en 
seis  meses  se  revisen  y se  reformen  todas  ellas.  Esto 
se  ha  intentado  en  diversas  ocasiones:  desde  el  año  1 1 
hasta  el  47  se  ha  intentado  nueve  veces,  y sin  embargo 
ningún  resultado  positivo  dieron  esas  tentativas.  Pos- 
teriormente, hace  un  año  próximamente  fué  disuelta 
la  Junta  de  ordenanzas,  que  hoy  no  existe  á pesar  de 
lo  que  decía  el  Sr.  Orozco,  y fue  di  suelta,  no  porque  se 
creyese  que  sus  individuos  por  falta  de  celo  ó por  otras 
causas  dejaban  de  ocuparse  de  los  asuntos  encomen- 
dados á su  cuidado,  sino  porque  se  comprendió  las  di- 
ficultades que  había  en  poner  la  mano  en  una  sola  pá- 
gina de  esas  ordenanzas,  que  son  la  base  y el  cimiento 
de  la  disciplina  del  ejército. 

Sin  embargo,  veo  que  el  Sr.  Orozco  no  está  en  en- 
tera contradicción  con  la  Comisión  y con  el  Gobierno, 
Su  señoría  dice  que  la  ley  constitutiva  del  ejército 
debía  venir  acompañada  de  una  ley  de  reemplazos,  de 
un  Código  penal,  de  una  ley  de  procedimiento  crimi- 
nal militar  y de  una  de  ascensos  y recompensas.  Todas 
esas  leyes,  que,  como  he  dicho,  están  enunciadas  en  el 
artículo  13  dé  la  presente,  cree  el  Sr.  Orozco  que  de- 
bían venir  con  esta,  y sin  embargo,  en  la  redacción  de 
su  enmienda,  qne  tengo  á la  vista,  anuncia  reformar 
todas  ellas,  que  están,  como  8.  S.  y yo  reconocemos,  li- 
gadas con  el  proyecto  que  en  este  momento  se  discu- 
te. Pues  bien;  esas  reformas  vendrán  con  esas  leyes 
terminadas,  y por  eso  sostengo  que  mi  distinguido 
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amiga  el  Sr.  Orozco  está  con fonnc  con  la  C amisión; 
creo  además  que  hay  falta  de  oportunidad  en  promo- 
ver esta  discusión;  ella  debió  venir  por  medio  de  una 
proposición  de  ley  antes  de  que  las  Cámaras  se  ocupa- 
sen de  la  ley  constitutiva  del  ejército*  porque  las  leyes 
anunciadas  en  el  arfe,  1 3,  y á las  cuales  S,  S.  se  refiere 
también  en  su  enmienda,  y de  las  que  ha  hablado  en 
su  discurso,  son  el  complemento  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  como  ésta  lo  es  de  las  ordenanzas  genera- 
les, y no  hay  razón  para  pedir  la  reforma  de  las  orde- 
nanzas antes  de  que  la  ley  constitutiva  se  discuta*  se 
apruebe  y se  sancione. 

Aboga  el  Sr,  Orozco  en  su  peroración  por  el  esta- 
blecimiento de  una  Academia  general  militar;  y yo  pre- 
gunto á S,  S.:  ¿qué  ventajas  se  obtendrían  del  estableci- 
miento de  una  Academia  general  militar?  ¿Se  obtendría 
alguna  ventaja  superior  á los  inconvenientes  que  ten- 
dría hoy  unificar  las  carreras  por  medio  de  una  Acade- 
mia general  militar?  Hoy  que  se  busca  en  todo  el  proce- 
dimiento de  la  divisibilidad,  ¿habría  alguna  ventaja  en 
que  la.  Academia  de  infantería  y la  de  caballería,  que 
hoy  están  regidas  por  un  mismo  Gódigo,  se  llevasen  á 
un  mismo  edificio  con  profesores  de  cada  una  de  di- 
chas armas?  Yo  no  hallo  ventaja  alguna  en  que  eso  se 
hiciera;  si  el  Sr,  Orozco  nos  la  manifiesta  y nos  de- 
muestra que  son  superiores  las  ventajas  á los  incon- 
venientes que  semejante  medida  reportaría,  yo,  á pe- 
sar de  ser  individuo  de  esta  Comisión,  me  declararé 
partidario  de  la  opinión  de  S,  S. 

Dice  el  Sr,  Orozco  que  en  las  ordenanzas  hay  una 
porción  de  artículos,  cuya  desaparición  es  necesaria. 
Es  verdad:  las  ordenanzas  son  complicadas;  lo  mismo 
al  hombre  de  estudio,  que  al  que  por  primera  vez  acu- 
de á ellas,  cuesta  gran  trabajo  encontrar  la  disposición 
que  le  hace  falta.  Hay,  sin  embargo,  una  compilación, 
la  del  Sr.  Valí  ec  i lio , que  las  comprende  todas  de  una 
manera  metódica  y ordenada;  y hay  que  advertir  que 
todas  esas  Reales  órdenes  que  parecen  contradictorias, 
contienen  alguna  disposición  que  deroga  expresamente 
otra  anterior;  pero  si  en  la  práctica  ocurriese  algún 
caso  especial  que  no  estuviese  resuelto,  yo  no  dudo 
que  el  Gobierno  de  S.  M,,  el  actual  ú otro  qne  le  suce- 
diera, no  dejaría  de  aclararlo  á fin  de  que  no  hubiera 
perturbación  alguna  en  el  servicio  militar. 

No  se  si  he  contestado  á todos  los  puntos  que  el  se- 
ñor Orozco  ha  tocado  en  su  discurso:  creo  que  sí;  pero 
si  asi  no  fuese,  yo  tendré;  mucho  gusto,  cuando  los  re- 
pita, en  contestarle  al  tiempo  de  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  OROZCO:  Breves  palabras  para  contestar  ai 
Sr,  Herce:  voy  á rectificar  únicamente  dos  puntos. 

El  Sr.  Herce  ha  hablado  de  los  trabajos  de  la  Jun- 
ta general  de  ordenanza.  La  Junta  general  de  orde- 
nanza dejó  concluidos  los  tomos  í.#y  2,°;  faltaba  úni- 
camente el  3.°,  y como  ese  3.°  está  incluido  en  el  Có- 
digo penal  militar  y en  la  ley  de  procedimientos  cri- 
minales militares,  podían  haber  venido  el  1."  y 2.°  to- 
mo, y con  el  3.°,  que  es  el  proyecto  de  ley  que  se  halla 
en  esta  Cámara,  completar  los  tres  de  la  ordenanza 
general  del  ejército*  que  es  so  ley  constitutiva  y fun- 
damental. 

En  cuanto  á las  ventajas  de  la  unidad  de  proceden- 
cia, parece  que  el  Sr.  Herce  ha  olvidado  muy  pronto 
los  beneficios  que  reportó  la  antigua  Academia  gene- 
ral militar;  y como  tiene  la  suerte  de  ser  de  cuerpo  fa- 
cultativo, no  echa  de  menos  la  necesidad  de  esa  uni- 


dad de  procedencia  ni  seácuerda  para  nada  de  ella.  To- 
dos sus  compañeros  saben  tanto  como  él,  y él  sabe  tanto 
como  los  demás;  pero  no  ve  las  armas  generales  que 
no  están  á la  misma  altura;  no  ve  esos  hermanos  que 
verla  si  procediesen  todos  de  la  misma  Academia.  Esas 
Academias  de  infantería  y de  caballería  que,  según 
dice  el  Sr,  Herce,  están  muy  bien  separadas  y que  has- 
ta se  rigen  por  un  mismo  Código,  estarían  mucho  me- 
jor refundidas  y rigiéndose  por  ese  Código,  dando  así 
la  garantía  de  que  los  oficiales  de  infantería  supieran 
algo  de  aquello  en  que  consiste  el  servicio  de  caballe- 
ría, y á los  oficiales  de  caballería  la  ventaja  de  adqui- 
rir conocimientos  del  arma  de  infantería,  Yo  creo  que 
no  hay  nadie  que  dude  de  la  gran  ventaja  que  traerla 
al  ejército  el  tener  una  Academia  general  militar,  pues 
es  una  cosa  que  antes  de  ahora  se  ha  debatido  mucho 
y que  está  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
que  sea  ley. 

No  sé  si  habré  convencido  al  Sr.  Herce;  tal  ha  sido 
mi  propósito;  si  no  lo  he  conseguido,  habrá  sido  por  mi 
falta  de  elocuencia. 

El  Sr.  HERCE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gos-Gayon);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  HEROE:  Siento  mucho  manifestar  al  señor 
Orozco  que  no  me  ha  convencido.  Voy  á rectificar  or- 
denadamente los  puntos  que  ha  tratado. 

Dice  S.  S.  que  los  tomos  í.°  y ¡2,°  de  la  ordenanza 
debieran  acompañar  á la  ley  constitutiva  del  ejército. 
Esta  ley,  como  todas  las  leyes,  es  preceptiva;  por  tanto 
no  creo  que  necesita  más  ilustración,  y que  tan  solo 
debe  procurarse  que  vengan  á un  tiempo  las  leyes  des- 
tinadas ¿ completarla. 

Preguntando  yo  al  Sr.  Orozco  cuáles  serian  las  ven- 
tajas positivas  de  la  formación  de  una  Academia  gene- 
ral militar,  me  ha  contestado  que  salvaría  todos  los  in- 
convenientes que  tienen  hoy  las  de  infantería  y caba- 
llería; qne  el  constante  roce,  que  el  haber  vivido  bajo 
el  mismo  techo  y el  haber  adquirido  conocimientos  en- 
ciclopédicos todos  los  oficiales,  seria  una  gran  ventaja. 

Pues  bien;  yo  debo  decir  á los  Sres,  Diputados  que 
no  pertenecen  á la  milicia,  y que  por  lo  tanto  nada  de 
extraño  tiene  que  hayan  permanecido  ajenos  á muchos 
asuntos  relacionados  con  el  ejército,  entre  otros  incon- 
venientes el  que  trae ri a el  establecimiento  de  una  Aca- 
demia general  militar.  La  Academia  general  militar, 
que  es  cierto  dio  muy  buenos  resultados,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  los  hayan  dado  malos  las  de  infante- 
ría y caballería  separadas  como  están,  se  hace  más  po- 
pular entre  los  militares  por  la  idea*  quizás  exajerada, 
de  las  ventajas  de  la  unidad  de  procedencia.  ¿Y  sabéis 
cómo  las  clases  populares,  las  que  no  tienen  medios 
para  entrar  sino  como  soldados  en  el  ejército,  interpre- 
tan estas  palabras  (¿unidad  de  procedencia?»  No  como 
nnidad  de  mando  {que  esa  existe  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  ahora  como  antes),  sino  como  que  ¿ ellas  se  les 
cierran  las  puertas  para  no  pasar  nunca  de  sargentos, 
se  les  cierra  el  porvenir  en  la  carrera  de  las  armas,  que 
los  ocho  años  de  buenos  servicios  del  cabo  ó del  sar- 
gento no  tienen  premio  ni  remuneración.  Y esta  idea, 
Sres,  Diputados,  contribuiría , no  lo  dudéis,  á hacer 
á aquella  clase  odioso  el  servicio  militar.  Esto  no  im- 
plica para  que  yo  pueda  un  día  convencerme  de  esas 
inmensas  ventajas  de  la  Academia  general  militar,  que 
deberá  su  creación  ir  precedida  de  disposiciones  muy 
importantes,  que  no  es  siempre  ocasión  de  llevar  á la 
práctica,  y también  precedida,  en  mi  opinión  necesa- 
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riamente,  de  una  ley  de  recompensas  á las  clases  de 
tropa. 

La  ventaba  que  resulta ria  con  la  Academia  general 
militar  de  vivir  los  militares  durante  algún  tiempo  bajo 
el  mismo  techo,  se  reduciría,  á que  se  saludaran  como 
cadetes.  Pues  igual  ventaja  hay  en  que  se  saluden  como 
oñ cíales.  ¿]So  habría  también  mayores  dificultades  en  la 
contabilidad  y en  otra  porción  de  cuestiones  que  las 
que  pueda  haber  hoy  separadas  las  dos  Academias? 

Por  lo  tanto,  repito  que  elSr.  Orqzco  no  me  ha  pre- 
sentado las  ventajas  positivas  que  reportaría  el  estable- 
cimiento de  la  Academia  general  militar.  (El  S?\  Gres- 
tar  pide  la  palabra) 

Me  siento,  porque  creo  haber  contestado  á los  pun- 
tos que  el  Sr.  Grozco  ha  tocado  en  su  rectificación. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  OROZCO:  Nada  más  que  una  rectificación. 

El  Sr.  Herce  me  hace  decir  una  cosa  que  no  he  di- 
cho, ó por  lo  ménos,  me  hace  pensar  lo  que  no  pienso. 

Dice  S,  S,  que  con  la  unidad  de  procedencias  se 
cierra  el  ascenso  á los  oficiales  de  la  clase  de  tropa.  No 
hay  nada  de  esto;  los  individuos  de  las  clases  de  tropa 
ascienden  á oficiales  lo  mismo  que  ascienden  los  que 
entran  de  alumnos  en  las  Academias.  La  unidad  de  pro- 
cedencias es  que  todos  tengan  los  mismos  conocimien- 
tos, que  todos  sepan  su  obligación  igualmente,  pero  no 
que  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  sean  dig- 
nos de  ser  oficiales  y de  llegar  á los  primeros  puestos 
dejen  de  ascender;  al  contrarío,  se  crean  Academias 
para  que  en  ellas  estudien  y lleguen  á ser  oficiales 
acabados  y quizá  lleguen  á los  puestos  más  elevados 
de  la  milicia,  de  lo  cual  nos  puede  dar  ejemplo  alguna 
Nación. 

El  Sr.  HEROE;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos- Gayón):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  HEROE:  Creo  que  debo  contestar  al  señor 
Orozco,  porque  me  atribuye  un  concepto  que  yo  le 
debo  devolver. 

Dice  S.  S.;  unidad  de  procedencia  significa  el  que 
todos  los  jefes  y oficiales  del  ejército  tengan  iguales 
conocimientos,  y esto  io  dice  mi  Sr.  Diputado  que  abo- 
ga por  la  Academia  general  y pide  después  una  Aca- 
demia en  cada  regimiento  para  que  en  ellas  se  adquie- 
ran los  conocimientos  que  se  adquieren  en  la  Acade- 
mia de  Segó via  y en  la  de  Guadalajara,  (El  Sr.  Orozco: 
Para  que  vayan  á la  Academia  general  militar.)  No 
tongo  más  que  decir.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Abrese 
discusión  sobre  el  articulo.  El  Sr.  Créstar  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  CRÉSTAR:  Señores  Diputarlos,  había  pen- 
sado tomar  parte  en  esta  discusión  cuando  se  discutie- 
ra el  art,  2íj  que  creía  yo  era  el  momento  más  opor- 
tuno para  tratar  de  las  Academias  militares,  puesto 
que  ese  artículo  dice  que  en  Lo  sucesivo  el  ingreso  en 
el  ejército  será  precisamente  por  la  clase  de  soldado, 
alumno  de  esas  Academias  militares,  ó por  oposición 
en  los  cuerpos  en  que  se  exija  ese  requisito.  Mas  ya  que 
se  ha  adelantado  un  tanto  la  discusión,  he  pedido  la 
palabra  contra  este  artículo  para  contestar  á mi  ami- 
go el  Sr.  Herce,  que  es  un  oficial  ilustrado  del  cuerpo 


de  artillería,  á quien  he  sentido  oir  expresarse  en  cier- 
tos términos  respecto  de  las  Academias  militares. 

Ese  art.  2 1 , que  no  voy  á discutir  ahora,  pero  del 
cual  tengo  que  ocuparme,  al  decir  que  en  lo  sucesivo 
la  entrada  en  el  ejército  será  por  la  clase  de  soldado, 
alumno  de  Academia,  etc.,  deja  cierta  facultad  al  Go- 
bierno para  volver  á variar  esas  Academias  que  hemos 
visto  en  los  departamentos  ó distritos  militares,  una 
vez  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  en  su  mano  el 
hacerlo  sin  faltar  al  art.  26,  que  previene  que  la  orga- 
nización del  ejército  pertenece  al  Gobierno  ea  cuanto 
no  afecte  el  presupuesto,  y puede  por  lo  tanto  destinar 
oficiales  en  los  mismos  regimientos  sacando  los  gastos 
del  material  á esas  Academias. 

Es  cosa  extraña,  Bres.  Diputados,  que  siendo  Espa- 
ña la  Nación  que  chores  esfuerzos  tiene  hechos  para 
propagar  la  instruexon,  en  las  filas  del  ejército  se  en- 
cuentre, sin  embargo,  en  un  lamentable  atraso  respecto 
de  los  demás  pueblos  de  Europa,  Esto  consiste  en  que 
aquí  á los  mejores  deseos  de  todos  los  Gobiernos,  á los 
más  sagrados  intereses  del  país  y del  ejército  se  han 
sobrepuesto  siempre  los  intereses  bastardos  y exclusi- 
vistas, el.  espíritu  de  rutina  y la  ignorancia. 

Permitidme,  Sres,  Diputados,  os  haga  una  breve 
reseña  de  las  Academias  militares  que  había  en  Es- 
paña... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Señor 
Créstar*  la  Mesa  observa  que  S.  S.  está  hablando  de  las 
Academias  militares  y de  instrucción  militar,  y el  ar- 
tículo que  se  halla  puesto  á discusión  no  afecta  abso- 
lutamente á eso.  Al  parecer  contra  el  que  está  hablan- 
do S.  S,  es  contra  el  21,  y el  que  está  puesto  á discu- 
cion  es  otro. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Lo  compredí  y empecé  dicién- 
dolo  así;  pero  se  adelantó  algún  tanto  la  discusión  so- 
bre Academias  militares  entre  los  Sres,  Herce  y Oroz- 
co. Me  someto  á las  disposiciones  de  S.  S,?  y me  reser- 
vo hacer  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  discutan  las 
Academias.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  artículo,  se  puso  á votación  y fue 
aprobado. 

Se  leyó  el  13,  que  decia; 

* Art.  13,  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  modo 
de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  numero  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Godizo  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rá la  administración  de  la  justicia  militar.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGKRETE;  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 
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El  Sr:  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras 
nada  más.  Manifesté  ayer,  y lo  ha  reconocido  hoy  la 
Comisión  por  boca  del  Sr.  Herce,  que  de  las  leyes  que 
aquí  se  ofrecen  existe  la  de  reemplazo  del  ejército  san- 
cionada y promulgada.  Por  consiguiente,  evidente  es 
que  si  existe  debe  desaparecer  de  las  que  se  ofrecen 
como  futuras,  porque  si  no  es  declarar  que  está  cadu- 
cada como  otras. 

Las  leyes  de  recompensas,  de  ascensos,  de  Estado 
Mayor  existen;  lo  que  hay  es  que  si  los  Ministros  de  la 
Guerra  no  se  conforman  con  esas  leyes  y se  proponen 
hacer  otras  están  en  su  derecho,  y esto  es  lo  que  se 
ofrece, 

Pero  de  la  ley  de  reemplazos  que  existe  y ha  sido 
promulgada  en  esta  legislatura,  decir  que  se  hará  una 
nueva  ley  cuando  ya  existe,  eso  no  puede  ser  más  que 
un  error  de  imprenta;  y realmente  tampoco  es  error  de 
imprenta,  porque  cuando  este  proyecto  se  presentó  al 
Senado  la  ley  de  reemplazos  no  existía;  pero  hoy  que 
ya  existe,  ¿por  qué  se  ha  de  decir  aquí  que  se  hará  una 
ley  de  reemplazos? 

EL  Sr*  HEROE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tiene  ( 
V.  S*,  como  de  la  Comisión* 

El  Sr*  HEROE;  En  efecto,  existe  esa  ley  de  reem- 
plazos que  aquí  se  anuncia  en  el  art.  13;  pero  el  Go- 
bierno es  dueño  de  modificarla,  y me  sorprende  que  el 
Sr,  Salamanca,  que  ha  venido  diciendo  siempre  que 
este  proyecto  de  ley  venia  incompleto  á la  discusión, 
diga  ahora  que  quiere  hacer  desaparecer  del  art,  13 
su  primer  párrafo  referente  á la  ley  de  reemplazos, 
que  está  sancionada  por  la  G o roña,  lo  cual  no  quiere 
decir  que  el  Gobierno  no  sea  árbitro  de  presentar,  si 
así  lo  exigiese  la  necesidad,  de  hacer  otra  nueva  de  la 
misma  índole. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  señor 
Salamanca  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Herce 
no  me  ha  comprendido,  sin  duda  porque  no  me  he  ex-* 
pilcado  bien* 

Yo  quiero  que  desaparezca  como  ley  futura  la  de 
reemplazos,  ¿Pero  si  está  sancionada  ya  por  la  Co- 
rona? 

El  artículo  dice  una  ley  de  reemplazos  que  orde- 
nará el  modo  de  cumplir  los  españoles  la  obligación 
del  servicio  en  el.  ejército*  Y si  existe  esa  ley,  ¿qué 
necesidad  hay  de  darla  aquí  como  futura? 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  empeño  en  que  se  re- 
forme ó no  como  digo  este  artículo,  y por  consiguien- 
te no  insistiré  más  en  ello. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  fCos-Gayon):  El  señor 
Herce  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  HERCE;  Efectivamente  tiene  razón  el  señor 
general  Salamanca;  pero  no  está  obligado  el  Gobierno 
á seguir  siempre  con  esa  misma  ley,  sino  que  es  árbi- 
tro de  hacer  otra  nueva;  por  consiguiente,  debe  con- 
signarse aquí  también  la  ley  de  reemplazo  como  una 
de  las  leyes  futuras,  máxime  siendo  tan  reciente  su 
aprobación.  No  tengo  más  que  decir  á mi  distinguido 
amigo  el  señor  general  Salamanca*  » 

m habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  14,  que  decía: 

a Art.  14.  Habrá  un  GoRsejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  ios  cuerpos  juridico-militar  y de  la  Ar- 


mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do y San  Hermenegildo,  y como  tribunal  de  justicia  su 
composición  y funciones  serán  las  que  se  determinen 
en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

B1  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Go^Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  En  primer 
lugar  , he  pedido  la  palabra  sencülamente  para  un 
error  de  redacción  que  en  mí  concepto  solo  puede  ca- 
lificarse de  esa  manera.  Se  dice  que  habrá  un  Consejo 
Supremo  de  Guerra,  compuesto  de  los  generales  y 
ministros  togados  procedentes  de  los  cuerpos  jurídico- 
militar  y de  la  armada.  ¿Y  del  ejercito?  Esto  no  puede 
ser  más  que  un  error  de  imprenta.  Se  dice  que  ha  de 
estar  compuesto  de  generales  y ministros  togados  de 
los  cuerpos  jurídico -mi Mar  y de  la  armada,  y es  na- 
tural que  sea  de  la  armada  y del  ejército;  y como  las 
leyes  deben  ser  claras*  por  eso  hago  esta  observación. 

En  segundo  lugar,  porque  creo  que  pudiera  intro- 
ducirse en  este  artículo  algo  que  requiere  la  impor- 
tancia del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y que  re- 
requiere el  cumplimiento  de  la  Constitución,  y que  sin 
embargo  no  se  incluye.  Así  como  para  los  artículos 
referentes  al  mando  del  Rey  en  el  ejército  no  nos  he- 
mos contentado  con  lo  que  establece  la  Constitución, 
sino  que  hemos  dicho  algo  más  y hemos  puesto  en  la 
ley  constitutiva  lo  que  en  mi  concepto  era  innecesario, 
puesto  que  el  Rey,  por  la  Constitución,  tiene  el  mando 
de  los  ejércitos,  me  parece  que  aquí,  en  que  por  des- 
gracia la  Independencia  judicial  no  existe  en  la  admL 
nístracion  de  la  justicia  militar  más  que  relativa,  ó 
sea  solo  en  los  tribunales  inferiores,  creo  yo  que  en  la 
organización  futura  del  Tribunal  de  Guerra  y Marina 
debiera  decirse  que  habla  de  ser  un  Tribunal  Supremo 
de  justicia  militar  que  entendiese  en  los  asuntos  de 
justicia  militar,  y que  habían  de  sujetarse  en  lo  suce- 
sivo las  leyes  orgánicas  que  se  ofrecen  al  tít*  9.°  de  la 
Constitución,  que  marca  la  independencia  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  general,  Y prueba  de  que  no 
es  solamente  de  la  administración  de  la  justicia  civil, 
sino  también  de  la  justicia  militar,  sobre  lo  que  se  ha- 
bla en  ese  título,  es  que  menciona  la  unidad  de  fueros* 
Además,  siempre  que  los  Reyes  han  sido  jefes  directos 
del  ejército,  y siempre  que  se  han  ocupado  del  ejér- 
cito, se  han  hallado  asociados  á un  tribunal,  á un  con- 
sejo de  gran  respetabilidad  t y si  no  han  sido  ejecu- 
tivas de  hecho  sus  decisiones,  porque  en  tiempo  de  los 
Reyes  absolutos  no  había  nada  sobre  ellos,  siempre  se 
han  respetado  y se  han  llevado  á efecto. 

Por  no  molestar  más  á la  Cámara,  que  veo  está 
cansada,  no  insisto  más  sobre  esto.  Mi  único  objeto  es 
la  enmienda  natural  y lógica  de  lo  que  he  notado  en 
este  artículo  al  hablar  de  la  composición  del  Consejo 
Supremo*  omisión  que  no  puede  ser  más  que  un  error 
de  imprenta;  y al  mismo  tiempo,  que  se  marque  que 
la  ley  orgánica  de  ese  Tribunal  ha  de  ser  bajo  la  base 
de  hacerlo  Tribunal  Supremo  de  Justicia  militar,  con 
arreglo  al  tít*  9*°  de  la  Constitución, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  Co- 
misión tiene  la  palabra, 

Ei  Sr*  LA-CASA:  Invirtiendo  en  su  contestación 
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el  orden  de  las  observaciones  que  acaba  de  exponer 
el  Sr.  Salamanca,  empiezo  manifestando  que,  con  efec- 
to, el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  presidido 
antiguamente,  como  la  Cámara  de  Castilla,  por  nues- 
tros Beyes,  en  cuyo  augusto  nombre  sigue  ejerciendo 
aún,  tocante  á los  casos  que  le  concierne,  la  suprema 
jurisdicción  en  el  ejército  de  mar  y tierra,  y es,  por  lo 
demás,  llamado  siempre  á desempeñar  las  funciones 
de  mayor  trascendencia  en  la  milicia,  que  le  conside- 
ra su  institución  más  preciada  y veneranda,  bien  me- 
rece que  se  le  rodee  de  todo  el  prestigio  y explendor 
y de  toda  aquella  independencia  que  há  menester  para 
llenar  cumplidamente  el  objeto  de  su  clavadísima  mi- 
sión; pero  en  el  proyecto  que  discutimos  nada  de  eso 
se  le  niega,  y á mi  juicio  el  detallar  ahora  sus  atribu- 
ciones importaría  la  confusión  y la  falta  de  armonía 
con  el  resto  del  articulado.  El  proyecto  dice  lo  bastan- 
te al  establecer  que  la  composición  y funciones  de  este 
Consejo  como  tribunal  de  justicia  serán  las  que  se 
determinen  en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar, 
pues  como  una  ley  no  puede  hacerse  sin  el  concurso 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  entonces  tendrá  la  opor- 
tunidad de  que  el  señor  general  Salamanca,  con  la 
ilustración  que  le  distingue,  lo  mismo  que  los  demás 
$res,  Senadores  y Diputados  con  la  que  les  es  propia, 
propongan  lo  que  crean  más  conveniente  al  intento, 
seguros  de  que  el  Gobierno  en  su  patriotismo  se  apre- 
surará á aceptarlo. 

Concretamente  al  defecto  de  redacción  que  encuen- 
tra el  Sr.  Salamanca  en  el  art,  i i,  yo  no  le  veo;  dice 
que  se  compondrá  el  Consejo  de  generales  (claro  está 
que  de  los  del  ejército  y de  la  armada)  5^  de  ministros 
togados  procedentes  de  los  cuerpos  juríd  ico-mi  litar  y 
de  marina,  cuya  variante  se  introdujo  al  proyecto  del 
Senado  por  la  sencilla  razón  de  haberse  refundido  con 
posterioridad  en  uno  solo  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  y el  Almirantazgo,  bajo  la  denominación  con 
que  actualmente  le  conocemos  de  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Maríua. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Su  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Sencillamente 
para  decir  que  bien  pudiera  entenderse,  como  S,  S,  dice, 
que  la  palabra  generales  aludía  solo  á los  del  ejército 
y entonces  faltarían  los  de  la  armada.  Yo  creo  que  el 
artículo  estaría  más  claro  si  dijera  generales  y toga- 
dos procedentes  del  ejército,  de  la  armada  y de  los  cuer- 
pos jurídico-militares;  pero  no  tengo  empeño  en  que 
se  haga  la  variación,» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  15,  que  decía: 

«Art.  lo.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Bey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artítulo. 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne a S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  No  es  más 

que  para  decir  que  este  es  un  artículo  perfectamente 
inútil,  porque  es  el  54  de  la  Constitución;  y puesto  que 
antes  se  me  ha  combatido  por  la  Constitución,  por  la 
Constitución  combado  yo. 


La  Constitución  dice  que  los  decretos  referentes  al 
cumplimiento  de  leyes  los  firmará  S.  M.  con  sus  Mi- 
nistros responsables;  de  consiguiente,  en  lugar  de  ar- 
tículo 15  se  podía  poner  54  de  la  Constitución. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Máximo): 
Por  más  que  al  Sr.  Salamanca  le  parezca  que  este  ar- 
tículo huelga  en  la  ley,  á la  Comisión  le  parece  muy 
conveniente  que  en  ella  figure,  aun  siendo  reproduc- 
ción del  artículo  constitucional. 

Él  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Yoy  á permitirme  hacer 
una  observación  á la  Comisión  para  ver  si  es  posible 
armonizar  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y la  in- 
dicación que  ha  hecho  el  Sr,  Salamanca. 

Se  observa  en  todas  las  leyes  complementarias,  que 
son  armónicas,  como  os  consiguiente,  con  la  funda- 
mental del  Estado,  que  se  prescribe  siempre  con  arre - 
glo  él  articulo  A ó B de  la  Constitución,  Puede,  por 
consiguiente,  concillarse  lo  expuesto  por  losSres,  Cá- 
novas y Salamanca,  añadiendo  con  arreglo  al  art.  54  de 
la  Constitución,  A no  ser  que  la  Comisión  no  esté  dis- 
puesta á atender  ninguna  observación  por  pertinente 
que  sea. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo); 
La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  adi- 
ción propuesta  por  el  Sr.  Alba  Salcedo, 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne 3,  S, 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Doy  gracias,  como  no 
puedo  ménos,  á la  Comisión  por  haber  aceptado  mi  in- 
dicación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  15.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Bey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  pre- 
viene el  art.  54  de  la  Constitución.» 

Se  leyó  el  16,  que  decia: 

aArt,  16.  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan 
expresadas  y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan 
sobre  materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un 
caso  de  responsabilidad  para  el  infractor.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon) : La  tie- 
ne Y.  S, 

B1  Sr  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Este  es  el  ar* 
tículo  que  al  combatir  la  totalidad  del  proyecto  dije 
que  era  una  verdad  de  Pero  Grullo , Que  la  infracción 
de  las  leyes  es  un  caso  de  responsabilidad,  no  necesita 
decirlo  la  ley  constitutiva  del  ejército;  lo  dicen  todas 
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I353  más  rudimentales  reglas  del  derecho  y lo  sabe  todo 
el  mundo. 

Yo  he  tratado  de  buscar  la  razan  de  este  artículo, 
y voy  á ver  si  la  encuentro. 

Dice:  «La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas.» ¿Es  esto  decir  que  la  infracción  de  otras  le- 
yes, aquí  no  expresadas,  no  será  caso  de  responsabili- 
dad? No  puede  ser  esto.  ¿Guál  es,  pues,  el  objeto  dé  este 
artículo. 

Yo,  siendo  por  un  momento  ministerial  del  Gobier- 
no y ministerial  también  de  la  Comisión,  supongo  que 
éste  artículo  se  habrá  consignado  como  una  satisfac- 
ción para  decir  que  el  Ministro  es  responsable  de  la 
infracción  de  las  leyés,  y aun  así,  es  otra  verdad  de 
Pero  Grullo,  pues  la  Constitución  dice  que  los  Minis- 
tros son  responsables  y penables  de  la  infracción  délas 
leyes.  Pero  de  este  artículo  se  desprende  otra  cuestión 
más  grave.  Por  el  art.  5.°  vemos  que  el  Rey  puede 
mandar  los  ejércitos.  Según  la  Constitución,  el  Rey  es 
irresponsable.  ¿Es  que  sé  quiere  hacer  responsable  al 
Rey  si  falta  á esas  leyes  especiales  que  sé  anuncian? 
Creo  que  esta  cuestión  necesita  explicaciones  claras  y 
concretas,  porque  creo  haber  demostrado  en  pocas  pa- 
labras que,  ó no  tienen  ningún  objeto,  puesto  que  se 
trata  dé  la  responsabilidad  del  Ministro  ó del  infractor, 
ó tiene  por  objeto  hacer  que  alcance  ai  Rey  la  respon- 
sabilidad cuando  vaya  A mandar  el  ejército.  {EtSi\  Cá- 
novas del  Castillo:  El  Rey  es  irresponsable.)  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  viene  este  artículo? 

Además,  este  artículo  me  hace  volver  á la  cuestión 
de  la  obediencia  debida,  tantas  veces  discutida  aquí, 
pues  marcándola  en  un  solo  artículo,  que  es  éste,  el 
proyecto  de  ley,  en  vez  de  hacerlo  en  todos  aquellos  de 
la  ley  de  1831  que  tanto  anatematizó  el  Sr,  Los  Arcos, 
resulta  que  aquello  tan  duramente  calificado  es  este 
artículo.  Aquellos  legisladores  hablaron  dé  ella  en  sie- 
te artículos,  y aquí  ha  parecido  conveniente  tratar  de 
ella  en  uno.  Si  la  infracción  de  las  leyes  es  caso  de  res- 
ponsabilidad, evidente  es  que  de  responsabilidad  está 
libre  el  que  obedece,  y por  consiguiente  aquí  tenemos 
planteada  resueltamente  por  el  Gobierno  y la  Go mi- 
sión la  obediencia  debida  y ordenada -resueltamente  al 
ejército. 

El  Sr.  LA  CA8Á:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  LA  CASA:  El  artículo  que  acaba  de  comba- 
tir el  Sr.  Salamanca  vino  así  en  el  proyecto  remitido 
por  el  Senado,  y la  Comisión,  por  respeto  á aquel  alto 
Cuerpo,  no  ha  tenido  inconveniente  en  dejarle  con  sus 
mismas  palabras  en  su  dictamen,  teniendo  presente 
que  si  hasta  cierto  punto  están  en  su  lugar  los  repa- 
ros expuestos  por  8.  S.  en  cuanto  á ser  sabido  que 
toda  infracción  de  ley  implica  responsabilidad,  tam- 
poco sobra  que  ésta  se  consigne  de  una  manera  expre- 
sa, constituyendo  de  tal  modo  una  garantía  más  para 
que  el  ejército  no  dude  que  la  menor  trasgresion  déla 
ley  habrá  de  exigirse  irremisiblemente  al  infractor. 

Por  lo  que  al  Rey  se  refiere,  me  limitaré  á signifi- 
car tan  solo  que  siendo  irresponsable  por  la  Constitu- 
ción del  Estado,  de  ninguna  manera  este  artículo  ni 
ningún,  otro  que  trate  de  responsabilidades  pueden  di- 
rigirse a 8,  M. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S¿  8» 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGKETE:  Una  sencilla 
rectificación.  81  el  Rey  es  por  la  Constitución  irrespon- 
sable* evidente  es  que  no  puede  á él  referirse  la  res- 
ponsabilidad; pero  como  según  el  art.  49  de  la  Cons- 
titución no  puede  mandar  sin  refrendo  de  Ministro,  y 
según  el  art.  5,°  de  este  proyecto  puede  mandar  sin  ese 
refrendo,  creía  yo  que  podía  haber  aquí  algún  cambio, 
viniendo  á resultaren  sentido  contrario  en  un  pun- 
to lo  qne  en  otro  punto  había  sido  favorable.  Y no  di- 
go más.»-  : 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  IT;  que  decía: 

«Art.  17.  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  este  alto  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  par- 
te de  él  le  corresponden,  en  todos  los  informes  y tra- 
bajos en  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  tengan  por  conveniente 
oiría  el  Ministro  del  ramo.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  rigor  no 

voy  á hablar  en  contra  de  este  artículo  porque  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  mis  opiniones.  Si  real- 
mente quiere  decir  lo  que  en  él  se  lee;  si  la  Comisión 
y el  Gobierno  entienden  que  por  este  artículo  se  ha 
de  declarar  la  exclusiva  competencia  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  en  todos  los  asuntos  militares,  si 
el  Consejo  de  Estado  ha  de  dejar  de  tener  intervención 
en  la  concesión  de  las  grandes  cruces  de  San  Fernan- 
do, como  viene  sucediendo,  pues  la  mayor  parte  de  esas 
cruces  por  su  intervención  se  han  concedido,  enmen- 
dando la  plana  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  si  es 
esto,  en  efecto,  no  digo  una  palabra  más  y me  limito  á 
preguntar  á la  Comisión  y más  bien  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  lo  que  piensan  acerca  de  este  punto. 

Ei  Sr.  LA  CASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LA  CASA:  Sin  contestar  á los  detalles  de  la 
pregunta  qne  acaba  de  hacer  á la  Comisión  el  Sr.  Sala- 
manca, be  de  decir  á S,  S.  que  este  artículo  ni  en  su 
letra  ni  en  su  espíritu  tiene  más  alcance  que  el  que  de 
su  misma  redacción  se  deduce.  El  Consejo  de  Estado 
intervendrá  en  todos  aquellos  asuntos  que  por  la  ley 
de  su  creación  le  correspondan^  sin  perjuicio  de  las 
atribuciones  que  competen  al  Consejo  Supremo  do 
Guerra  y Marina. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  ei  18,  que  decía: 

«Art,  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campana,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  «Junta  superior  consultiva  de 
guerra.» 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en 
un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  con 
las  mismas  formalidades  expresólas  en  artículos  an- 
teriores.» 
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El  Sr.  SAL  AMARGA  Y SEQUETE:  Pido  la  pa- 
labra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  muy  po- 
cas palabras  voy  á consignar  mi  opinión  contraria  a la 
Junta  consultiva  de  guerra*  y más  tal  como  se  halla 
hoy  constituida.  Yo  creo  que  habiendo  una  sección  de 
guerra  en  el  Consejo  de  Estado  que  puede  ampliarse 
más  si  parece  pequeña,  que  habiendo  un  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  que  también  puede  ampliarse,  que 
teniendo  asuntos  como,  por  ejemplo,  las  recompensas 
que  tan  unidas  van  con  la  justicia  y que  por  lo  mismo 
no  estarían  mal  las  consultas  en  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  que  siendo  ios  demás  asuntos  que  se  tra- 
tan muy  de  la  competencia  del  Consejo  de  Estado,  yo 
creo,  repito,  qne  la  Junta  consultiva  de  guerra  está  de 
más  sobre  todo  con  su  constitución  actual,  que  hace 
que  la  mayoría  de  ella  la  formen  los  directores  de  las 
armas* 

Los  di  re  cto  res  délas  a r mas  > p e r s on  a s i lu  str  a di  s i - 
mas,  pero  sobre  las  cuales  pesa  un  gran  trabajo,  tie- 
nen que  ocuparse  ménos  de  los  asuntos  de  sus  Direc- 
ciones que  de  los  que  se  refieren  ¿ la  Junta  consulti- 
va, y no  es  posible  que  comparta  estas  dos  obligacio- 
nes una  misma  persona.  En  segundo  lugar,  en  la  Junta 
se  han  de  tratar  asuntos  relacionados  con  las  Direccio- 
nes, y no  me  parece  bien  que  en  ese  cuerpo  esté  en 
mayoría  el  elemento  de  los  directores  de  las  armas, 
porque  los  cuerpos  consultivos  deben  tener  un  objeto 
determinado  é independiente  de  toda  posición  en  favor 
de  esta  ó de  ia  otra  arma,  de  este  ó del  otro  instituto. 
Y no  digo  más. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  8, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Máximo): 
La  Comisión  cree  que  es  indispensable  la  Junta  cónsul- 
ti  va  de  guerra,  cuyas  funciones  no  pueden  nunca  con- 
fundirse con  las  del  Consejo  Snpremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, ni  con  las  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado.  Está  llamada  á informar  en  otros 
asuntos  completamente  distintos,  Ei  que  ios  directores 
de  las  armas  pertenezcan  á esa  Junta,  es  una  conve- 
niencia por  todos  reconocida,  porque  son  los  que  más 
pueden  hacer  en  favor  del  ejército  por  el  conocimiento 
que  tienen  de  sus  armas  respectivas,  y yo  extraño  que 
S,  S.  diga  que  esa  Junta  está  de  más,  cuando  en  Italia 
todas  las  armas  Itienen  una  J unta  especial,  A S,  S.  le 
parece  mucho  una  para  España,  porque  á S,  S.,  tratán- 
dose del  ejército,  todo  le  parece  mucho.  Sin  duda  se  ha 
propuesto  S.  S.  privar  del  sueldo  á todos  los  generales 
que  están  colocados. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pá- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gos- Gayón):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Siento  que 
se  haya  incomodado  el  Sr.  Cánovas,  y siento  su  des- 
templado final. 

Pues  en  España  tenemos  tantas  Juntas  consulti- 
vas como  en  el  extranjera  ¿Qué  son  sino  las  Juntas  con- 
sultivas de  las  armas  las  que  tienen  hoy  los  cuerpos 
asimilados  y todos  los  institutos?  ¿Tiene  más  Italia? 
(El  Sr,  Cánovas  del  Capullo,  D.  Má&imo,  hace  signos 
afirmativos.)  ¿Más?  Pues  aunque  tuviera  más,  tiene  más 


ejército:  pero  ¿más  Juntas  consultivas  que  nosotros? 
(El  Srl  Cánovas  del  Castillo,  D.  Máximo,  hace  signos 
afirmativos.)  Oá.  (Risas),  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
1).  Máceimo:  Es  muy  bonito).  Es  del  mismo  gusto  que 
el  final  dé  S.  S. 

La  Junta  de  las  armas  que  existe  en  los  demás  ejér- 
citos es  equivalente  á la  Junta  que  aquí  existe,  á la 
Junta  superior  facultativa  que  aquí  existe.  Nosotros 
tenemos  encima  dé  esa  Junta  superior  la  sección  de 
Guerra  del  Consejo  de  Estado;  tenemos  el  Consejo  Su- 
premo de. la  Guerra  y la  consultiva:  tenemos,  como  he 
dicho  antes,  todas  las  Juntas  superiores  facultativas,  y 
encima  de  eso  tenemos  la  Junta  de  oficiales  de  Secre- 
taría que  se  reúne  muchas  veces  y se  ha  reunido,  por 
ejemplo,  para  la  cuestión  de  las  cruces  de  San  Herme- 
negildo, que  constituye  otra  Junta  consultiva  de  guer- 
ra: de  manera  que  tenemos  una  por  arma  y por  insti- 
tuto, y otra  general  del  Ministerio,  y otra  general  de  la 
sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  ó 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  cuando  el  Ministro  Jo 
tiene  por  conveniente,  y otra  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Guerra,  que  es  nada  más  un  cuerpo  consultivo,  al 
que  se  le  ha  dado  muy  poco  de  justicia  y mucho  de 
consulta.  De  consiguiente,  no  sé  por  qué  extraña  al  se- 
ñor Cánovas  que  á mí  me  parezca  demasiado.  Yo  no 
quiero  quitar  el  sueldo  á nadie,  pero  quiero  que  lo 
tenga  el  que  lo  deba  tener. 

Creo  que  si  esa  Junta  consultiva  debe  existir,  que 
yo  no  he  dicho  que  no  exista,  debe  existir  esa  y mil 
constituidas  de  otra  manera;  no  una  Junta  mista  como 
es  ia  consultiva,  y no  una  Junta  que  no  tiene  condicio- 
nes de  tai,  absolutamente  ninguna.  Además,  ¿qué  suel- 
dos se  van  á quitar?  ¿Pues  no  he  empezado  por  decir 
que  la  constituyen  los  directores?  Pues  si  la  constitu- 
yen ios  directores  y solo  hay  dos  ó tres  generales  que 
no  lo  son,  ¿á  quién  se  va  á quitar  el  sueldo? 

Vea  el  Sr,  Cánovas  cómo  es  muy  fácil  acabar  des- 
templado pero  no  en  razón,  puesto  que  yo  no  he  pedi- 
do que  se  quite  el  sueldo  á nadie,  sino,  por  el  contrario, 
que  se  dé  si  se  me  apura  mucho;  puesto  que  he  dicho 
que  si  es  conveniente  la  Junta  se  constituya  con  indi- 
viduos independientes  de  los  directores  de  las  armas. 
Por  consiguiente,  en  vez  de  quitar,  es  dar. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Puesto  que  el  Sr,  Salamanca  ha  dudado  que  en  Italia 
hay  más  Juntas  ó Comisiones  que  aquí,  voy  á leer  las 
que  hay  en  el  Estado  italiano. 

Las  Juntas  consultivas  de: 

Estado  Mayor  general. 

De  las  armas  de  línea  (infantería  y caballería). 

De  Artillería  é Ingenieros. 

Los  Carabineros  Reales  (Guardia  civil). 

De  Sanidad  Militar. 

La  Comandancia  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

La  Comisión  de  ascensos  y recompensas. 

La  oficina  de  revisión  de  las  filiaciones  y hojas  do 
servicio, 

La  oficina  de  Administración  del  personal  mi- 
litar. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne v*  s. 
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6 DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGE ETE;  En  la  lista 
que  acaba  de  leer  el  Sr,  Cánovas  empieza  por  notarse 
que  allí  hay  una  Junta  de  artillería  é ingenieros  y aquí 
hay  una  de  artillería  y otra  de  ingenieros. 

EL  Sr,  Cánovas  ha  suprimido  una  porción  que  nos- 
otros tenemos:  la  de  táctica,  (El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llot d,  Máximo:  Está  en  la  Junta  consultiva,)  Está  en 
el  mismo  edificio;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  el  edificio 
con  la  Junta?  Que  están  en  el  mismo  local  ya  lo  sé; 
pero  vea  3.  3-  si  en  ei  presupuesto  de  Guerra  figura 
en  la  Junta  consultiva  la  Junta  de  táctica;  y cuando 
S.  3;  me  demuestre  por  el  presupuesto  que  tiene  ahí 
que  la  Junta  de  táctica  no  es  una  Junta  como  la  con- 
sultiva, entonces  diré  que  8.  S,  tiene  razón  en  eso,  Pero 
en  la  misma  definición  que  S.  S.  ha  leido  se  ha  visto: 
Junta  superior  facultativa  dé  artillería  é ingenieros,  y 
aquí  las  tenemos  de  artille  ría  y de  ingenieros.  Y en  los 
cuerpos  especiales  ó en  los  institutos  la  tiene  3.  B.  lo 
mismo;  y la  tiene  en  Estado  Mayor,  puesto  que  se  aca- 
ba de  formar  la  Junta  superior  facultativa  de  Estado 
Mayor:  S.  S.  ha  leído  ahí  casadas  la  de  infantería  y ca- 
ballería, y casadas  las  de  artillería  é ingenieros.  No 
tengo  más  que  decir. n 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  articulo  y que- 
dó aprobado. 

Se  leyó  el  19,  que  decía: 

«Art,  19,  Los  empleos  y clases  del  ejército  son; 
Capitán  general. 

Teniente  general. 

Mariscal  de  campo. 

Brigadier, 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Gapitan, 

Teniente, 

Alférez. 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  primero, 

Cabo  segundo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  nna  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art.  1 9 se  redactará  en  esta  forma: 

«Los  empleos  y clases  del  ejército  son: 

Capitán  general. 

General  de  ejército. 

General  de  división 
General  de  brigada 
Coronel, 

Teniente  coronel. 

Comandante, 

Capitán,  * 


Teniente, 

Alférez, 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo, 

Cabo,» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1878,= 
Enrique  de  Orozco.=Antonio  Guate  ,=B  mili  o de  Za- 
yas.=Cándido  Martinez,— Garlos  Créstar.— Luis  Gavi- 
na,—Enrique  de  Vülarroya,» 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D|  Máximo): 
La  Comisión  lo  siente  mucho,  pero  no  puede  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  O rozo  o. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Orüzco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GROECO.  Señor  Presidente,  como  las  horas 
de  Reglamento  van  á trascurrir*  yo  rogaría  á S.  S.  me 
conservase  para  mañana  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á ía  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torne- 
ros al  art.  33  del  dictamen  nuevamente  presentado  por 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército,  remitido  por  el  Senado.  (Véase  el  Apéndice  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  las  mi- 
nas de  Monsech  ¿ la  frontera  francesa*  había  elegido 
presidente  al  Sr,  Balaguer  y secretario  al  Sr,  Sedó, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  eximiendo  de  derechos  el  material  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á Fi- 
güeras,  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Cabezas  y 
secretario  al  Sr,  Martínez  (D,  Candido). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden  del 
dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE. 


APENDICE  AX.  HUM.  119. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  dd  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  arl.  35  del  dictámen  nueva - 
mente  presentado  por  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to, remitido  por  el  Senado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  fljva  acordar  que  el  art.  33 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  la  ley  constitutiva  dei 
ejército  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art  33,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo 
perderán  sus  empleos,  con  privación  de  derechos  pasi- 
vos y toda  consideración  militar,  por  causa  de  delito 


que  lo  lleve  anejo,  á virtud  de  sentencia  de  un  consejo 
de  guerra  ó de  otro  tribunal  competente.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1878T= 
El  Conde  de  Canillas  de  Torneros.=José  de  Oñate.= 
El  Marqués  de  Hoyos.^Jerónimo  Antón  Ramirez.~BÍ 
Marqués  de  Villa lobai\=Joñé  E$crig\— Juan  García 
López. 
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haber  una  Academia  general,  ó lian  cíe  ser  las  parcia- 
les de  infantería  y caballería,  con  las  de  las  armas  es- 
peciales que  hoy  existen,  las  que  han  de  continuar. 
Contribuye  también  á que  yo  sea  más  conciso  y bre- 
ve que  8.  S.  lo  ha  sido,  Pero  aparte  de  esta  considera- 
ción, yo  me  complazco  mucho  en  contestar  á los  ar- 
gumentos expuestos  por  el  8r.  Gréstar, 

EL  8r,  Créstar  nos  ha  citado  aquí  una  porción  de 
casos  para  probarnos  los  buenos  resultados  que  dio  la 
Academia  general  militar,  establecida  el  año  1824,  me 
parece*  y que  duró  hasta  1850,  Es  innegable;  aquella 
Academia  dió  brillantes  resultados;  salieron  de  allí  ofi- 
ciales distinguidísimos;  pero  estos  resultados,  ¿cree  el 
Sr,  Créstar,  no  ha  de  ser  bastante  sincero  para  decír- 
noslo, que  los  produjo  el  estar  aquellos  alumnos  bajo 
un  mismo  techo?  No,  señores;  aquellos  resultados  fue- 
ron debidos  á la  buena  elección  de  profesores,  á los 
buenos  reglamentos  que  regían  aquel  Colegio,  á los 
preceptos  que  inculcaban  á aquellos  alumnos,  al  buen 
servicio  y disciplina,  y no  á otra  cosa.  Aquellos  buenos 
oficíales  salieron  con  conocimientos  generales,  es  cier- 
to; pero  esos  conocimientos  generales  no  faltan  hoy  á 
los  oficiales  que  salen  de  las  Academias  de  Yalladolid 
y de  Toledo,  En  la  Academia  de  Toledo  se  exige  que 
aprendan  la  táctica  de  caballería;  y por  lo  tanto,  el  co- 
nocimiento de  La  táctica  del  arma  de  caballería,  que 
adquirían  estando  juntos  en  el  Colegio  general  militar, 
lo  tienen  hoy  estando  separados,  Y viceversa:  igual- 
mente sucede  ea  la  Academia  de  Yalladolid  respecto  á 
los  conocimientos  tácticos  del  arma  de  infantería. 

Esta  Academia  se  disolvió  sin  duda,  no  porque 
fílese  más  cara  que  las  Academias  parciales,  no  por 
razón  de  economía;  se  disolvió  porque  había  otras  ra- 
zones, porque  se  creyó  que  se  debía  hacer  más  exten- 
so el  conocimiento  á cada  uno  de  los  oficiales  dentro 
de  su  arma.  Yo  no  he  de  decir. si  esto  es  mejor  que 
aquello;  yo  sé  que  dió  muy  buenos  resultados  la  Aca- 
demia general;  pero  ¿cree  S.  S.  que  los  que  dan  hoy 
las  Academias  de  infantería  y caballería  son  malos? 
Pues  sí  brillantes  oficiales  me  citó  S.  S,  que  hubo  en- 
tonces, brillantes  oficiales  podría  yo  citar  ahora:  no 
tendré  necesidad  de  pasar  una  gran  revista  al  escala- 
fón de  oficiales  generales  y de  oficiales  particulares. 
Tengo,  sin  ir  más  lejos,  el  ejemplo  del  distinguido  ma- 
riscal de  campo  Sr,  Castillo,  que  no  perteneció  d la 
Academia  general,  sino  que  procede  de  la  clase  de 
paisano,  y que  en  la  defensa  del  sitio  de  Bilbao  se 
hizo  notable  y está  reputado  como  un  general  distin- 
guidísimo: y puedo  citar  á S.  3,  todos  aquellos  oficia- 
les que  cumpliendo  su  deber  condujeron  á los  solda- 
dos á la  victoria,  perdiendo  su  vida,  que  muchos  hay 
de  su  tiempo  y amigos  suyos,  y que  no  procedían  de 
la  Academia  general  militar,  sin  que  por  eso  sea  me- 
nos digna  de  elogio  y de  respeto  su  memoria.  Estos  re* 
saltados  no  me  los  podrá  negar  el  Sr,  Gréstar.  Lo  que 
sí  me  podrá  decir  es  que  sea  conveniente  la  unidad  de 
mando. 

Yo  voy  á probar  que  con  el  actual  sistema,  con  las 
diferentes  Academias,  separadas  la  de  caballería  y la  de 
infantería,  existe  la  unidad  de  mando.  En  el  Ministerio 
de  la  Guerra  hay  establecido,  y no  de  mucho  tiempo 
acá,  un  negociado  de  Academias,  Naturalmente,  siendo 
los  mismos  los  reglamentos  por  que  se  rige  la  Acade- 
mia de  infantería  en  Toledo  que  la  Academia  de  caba- 
llería en  Yalladolid,  las  cuestiones  reglamentarías, 
aquellas  que  son  de  poca  monta,  aquellas  que  no  nece- 
sitan una  resolución  superior,  un  mismo  reglamento  las 


resuelve;  pero  cuando  sobreviene  una  cuestión  más 
ardua,  una  cuestión  de  trascendencia,  una  cuestión  que 
puede  implicar  en  el  mejor  cumplimiento  del  servicio 
y en  las  buenas  prácticas  militares,  entonces  esa  cues- 
tión se  somete  al  superior  conocimiento  del  Ministro 
de  ía  Guerra  y pasa  por  el  negociado  de  Academias 
establecido  hoy  en  dicho  departamento,  y á cuyo  frente 
se  halla  un  distinguido  oficial  de  la.  clase  de  brigadier: 
y si  aun  esa  cuestión  fuese  tan  grave,  complicada  y de 
tanta  trascendencia  que  el  Ministro  no  quisiera  resol- 
ver por  sí,  tiene  la  Junta  consultiva  de  Guerra  para 
oír  su  dictamen.  Luego  existe  la  unidad  de  mando. 
¿Es,  pues,  tan  urgente  la  creación  de  una  Academia 
general  militar,  que  se  haya  de  prescindir  de  los  estu- 
dios que  á este  objeto  está  haciendo  la  citada  Junta 
consultiva? 

Sin  embargo*  yo  deseo  qué  el  Sr.  Gréstar  me  de- 
muestre la  necesidad  del  restablecimiento  de  esa  Aca- 
demia general  militar,  porque  en  este  caso,  repito  lo 
que  ayer  dije:  á pesar  de  ser  individuo  de  esta  Comi- 
sión, me  declararé  partidario  de  su  pensamiento;  pero 
la  verdad  es  que  tendría  que  ser  esta  una  reforma  que 
no  puede  tomarse  en  estos  momentos,  porque  es  de 
mucha  trascendencia  y necesita  conveniente  prepara- 
ción, y meditado  estudio. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  lo  que  pasa  en 
otros  países.  ¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Créstar  qué  Aca- 
demia general  militar  desea  tomar  por  modelo  para 
establecer  la  de  España?  {El  Sr.  Créstar:  La  de  Saint- 
Gyr  en  Francia,)  La  de  Saint-Cyrno  ha.  sido,  nj  es  Aca- 
demia general  militar.  Está  en  un  error  3.  S,  En  Fran- 
cia, donde  radica  esa  escuela,  existe  también  la  Poli- 
técnica, en  la  cuallos  alumnos  adquieren  conocimientos 
facultativos,  y al  salir  de  esa  escuela,  los  que  obtienen 
los  primeros  grados  pasan  á Estado  Mayor*  los  segundos 
vana  artille  ría*  y los  que  obtienen  los  terceros  á ingenie- 
ros, En  la  Escuela  Politécnica  adquieren,  pues,  los  cono- 
cimientos facultativos,  para  instruirse  luego  enlaparte 
militar  en  Academias  como  la  de  Yer salles  y Saumour 
para  el  arma  de  caballería,  Pero  aparte  de  esta  Acade- 
mia está  la  escuela  de  Saint-Cyr  y la  de  caballería,  que 
se  hallan  separadas  en  absoluto:  de  suerte  que  hay  una 
Academia  para  cada  una  de  las  armas  generales.  Por  lo 
tanto,  no  hay  asimilación  alguna  entre  lo  que  ocurre 
en  Francia  y lo  que  3, 8.  pretende  que  se  establezca  en 
España:  por  el  contrario,  hay  más  semejanza  entre  lo 
que  allí  existe  y lo  que  aquí  pasa  actualmente,  porque 
en  España  hay  Academias  especiales  para  los  cuerpos 
facultativos  y hay  Academias  separadas  para  las  armas 
de  infantería  y caballería.  No  quiere  eso  decir  que  si 
de  la  escuela  de  Sainnt-Cyr  sale  algún  alumno  muy 
aventajado  que  por  sus  notas  se  le  considere  apto  para 
ingresar  en  una  Academia  facultativa,  no  se  le  permi- 
ta, Por  el  contrario,  ese  alumno  puede  ingresar  en  la 
Escuela  Politécnica  y en  ella  seguir  los  estudios  espe- 
ciales correspondientes  á un  arma  facultativa.  Pero 
¿es  que  se  quiere  implantar  aquí  la  Escuela  Politécni- 
ca, para  que  en  ella  adquieran  los  alumnos  los  conoci- 
mientos que  necesitan  para  seguir  una  carrera  facul- 
tativa? No  veo  la  necesidad.  Por  lo  tanto,  no  hay  pari- 
dad de  casos,  y no  encuentro  tampoco  la  ventaja  de 
que  se  establezca  aquí,  una  Academia  como  la  de  Saint- 
Oyiv 

Por  lo  demás,  dice,  el  Sr,  Gréstar  que  estos  conoci- 
mientos serían  generales  por  el  constante  roce  que 
tendrían  uno£  alumnos  con  otros,  lq  cual  permitiría 
que  los  que  se  dedicasen  al  arma  de  caballería  apreté 
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dieran  lo  que  corresponde  á la  de  infantería  y vicever- 
sa, Pues  bien;  hoy  existe  también  esa  misma  facilidad, 
puesto  que,  según  antes  he  manifestado,  en  las  Acade- 
mias de  infantería  en  Toledo  y do  caballería  en  Valla- 
rlo! id  son  de  texto  las  tácticas  de  una  y otra  arma, 

¿Y  sabe  S,  S.  por  qué  se  suprimió  la  Academia  ge- 
neral militar?  Pues  fué  porque  la  práctica  vino  á de- 
mostrar que  los  conocimientos  en  cada  especialidad  no 
resultaban  bastante  completos.  Allí  había,  por  ejemplo, 
250  alumnos,  cuando  se  disolvió,  y tínicamente  exis- 
tían seis  caballos  para  aprender  equitación.  Pues  hoy  el 
Colegio  de  infantería  tiene  una  dotación  de  20  caballos 
para  el  mismo  objeto,  y el  de  caballería  una  de  150 
á 200, 

Su  señoría  aboga  por  que  no  se  vuelvan  á creer  Aca- 
demias en  los  cuerpos.  Yo  creo  que  asi  sucederá,  y en 
esto  no  me  hallo  en  contradicción  con  S,  S,,  puesto  que 
efectivamente,  en  mi  opinión,  sus  resultados  no  fueron 
tan  satisfactorios  como  se  esperaba,  Su  creación  obe- 
deció á una  necesidad  de  las  circunstancias,  pero  no 
pudieron  subsistir  por  mucho  tiempo,  porque,  entre 
otras  cansas,  en  ellas  los  alumnos  hadan  estudios  lige- 
ros, y sus  conocimientos  eran  relativamente  inferiores 
á los  que  se  adquieren  en  las  de  Yalladolid  y Toledo, 
Yo  celebro  muchísimo  haber  oido  de  boca  de  mi 
amigo  el  Br.  Gréstar,  por  más  que  ya  me  lo  figuraba, 
que  al  hablar  de  unidad  de  procedencia,  ni  él  ni  el  se- 
ñor Orozco  abrigaban  la  idea  de  perjudicar  á las  clases 
de  tropa,  ni  mncho  ménos  de  cerrar  su  porvenir  en  la 
carrera  militar. 

Me  parece  haber  contestado  á todos  ios  extremos  de 
que  se  ha  ocupado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Gréstar  en  su 
discurso,  y me  siento,  dando  gracias  á la  Cámara  por 
la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado. 

Bl  Sr,  GRÉSTAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Bl  Sr,  GRÉSTAR;  Muy  brevemente  voy  á rectifi- 
car algo  de  lo  que  acaba  de  manifestar  mi  amigo  el  se- 
ñor Herce,  Como  no  he  tomado  apuntes,  según  ios  se- 
ñores Diputados  pueden  haber  visto,  contestaré  á aque- 
llas cosas  que  buenamente  recuerde, 

Claro  es  que  ni  el  Colegio  general  militar  ni  nin- 
gún establecimiento  del  mundo  tiene  el  monopolio  de 
la  sabiduría,  y que  todo  aquel  que  quiera  estudiar,  sea 
donde  fuere,  sabrá.  ¡Buen  ejemplo  nos  ha  citado  el 
Sr,  Herceí  ¡el  del  general  Castillo!  El  general  Castillo, 
procedente  del  cuerpo  de  ingenieros,  es  un  oficial  lleno 
de  talento,  lleno  de  merecimientos,  lleno  de  experiencia, 
y no  necesita  haber  pertenecido  á ningún  colegio,  por- 
que él  solo  es  capaz  de  educar  á todos  los  que  ingre- 
sen en  los  colegios. 

Sin  citar  nombres  propios,  puede  asegurarse  que 
de  todas  procedencias  salen  hombres  eminentes,  y la 
historia  del  primer  Imperio  de  Francia  nos  dice  que  de 
las  clases  más  humildes  de  la  sociedad  salen  á veces 
capitanes  ilustres;  pero  cuando  se  trata  de  educar  la 
juventud  militar  de  un  país,  las  reglas" que  se  apliquen 
han  de  ser  para  la  generalidad,  no  para  las  excepciones. 
Dice  el  Sr.  Herce  que  el  Colegio  general  militar 
fué  disuelto  porque  la  instrucción  que  se  daba  á ios 
alumuos  no  era  completa.  Esa  es  una  idea  peregrina 
que  más  de  una  vez  se  ha  repetido,  pero  que  siento 
mucho  haber  oido  en  boca  de  un  oficial  tan  ilustrado 
como  el  Sr,  Herce,  porque  hay  cosas  que,  según  quien 
las  dice,  tienen  más  ó menos  valor.  Indudablemente 
yo,  que  he  tenido  el  honor  de  ser  alumno  de  esa  escue- 
la, recuerdo  que  habla  jefes  en  los  regimientos  que  nos 


hacían  un  capítulo  de  culpas  porque  no  sabíamos  sí  el 
refrito  se  había  puesto  en  el  rancho  á tiempo  oportuno  ó 
se  habla  puesto  un  poco  más  tarde:  yo  recuerdo  aquellos 
tiempos  en  que  para  formar  concepto  de  un  oficial  exa- 
minaba un  jefe  con  mucho  cuidado  si  hacía  las  casi- 
llas de  un  estado  con  la  más  escrupulosa  regularidad. 
Hasta  es  posible  que  algunos  de  los  que  fueron  al  arma 
de  caballería  no  montaran  tan  bien  como  un  picador  ó 
como  un  oficial  que  llevara  veinte  años  de  servicio,  lo 
que  dio  margen  á que  se  sujetase  á los  destinados  á 
caballería  á una  pequeña  práctica  en  la  escuela  cen- 
tral de  Alcalá,  de  donde  salían  magníficos  ginetes, 
como  muchos  de  ellos  io  son  aún,  Por  esas  nimiedades, 
por  ésas  bagatelas,  ¿va  á proscribir  el  Sr,  Herce  la 
creación  de  una  escuela  general  militar?  (El  Sr,  Herce : 
Yo  no  he  dicho  eso.)  Eso  parece. 

Que  existe  unidad  de  mando  en  las  Academias  de 
infantería  y caballería.  Realmente  en  teoría  así  es; 
todo  lo  que  al  ejército  se  refiere  depende  del  Ministerio 
de  la  (Hierra-,  pero  en  la  práctica  ya  es  otra  cosa,  A mí 
parecer,  que  algo  debo  yo  saber  de  esta  materia  ha- 
biendo sido  profesor  en  ese  Colegio  y alumno  en  otro, 
según  es  el  director,  asi  marcha  el  establecimiento;  y 
casos  se  xmeden  citar,  no  diré  en  qué  época,  en  que  ha 
habido  jefes  de  la  Academia  que  decían  á los  alumnos; 
«¡Buenas  ganas  tienen  Vds.  de  estarse  rompiendo  la  ca- 
beza con  las  matemáticas,  cuando  yo,  que  soy  mucho 
más  que  Vds.,  no  sé  una  palabra  de  ellas!» 

Es  sensible,  por  lo  demás,  que  un  oficial  tan  ins- 
truido como  el  Br,  Herce  (y  me  complazco  en  creer  que 
en  muchas  cosas  me  ha  contrariado  porque  se  ve  obli- 
gado á ello  por  el  puesto  que  tiene  en  ese  banco)  se 
encuentre  en  patente  contradicción  con  todos  los  ge- 
nerales que  pertenecen  á la  Junta  consultiva  de  Guer- 
ra; porque  es  indudable  que  en  la  Junta  consultiva  de 
Guerra  los  generales  opinaron  por  el  restablecimiento 
del  Colegio  general,  y sí  esto  no  se  ha  dicho  en  públi- 
co, en  privado  no  falta  quien  lo  haya  contado  á todo 
el  mundo.  Ayer  mismo  creo  que  el  Sr,  Orozco  dijo  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  era  partidario  de  esta  me- 
dida. 

Por  último,  el  Sr,  Herce  se  ha  esforzado  en  ponde- 
rarnos las  dificultades  que  ofrecerla  el  crear  en  estos 
momentos  un  Colegio  general  militar;  pero  como  yo  no 
digo  que  se  cree  hoy  ni  que  se  crée  mañana,  me  pa- 
rece que  no  habría  ningún  inconveniente  en  que  el  ar- 
tículo de  la  ley  se  redactara  del  modo  que  he  indicado. 
Yo  no  deseo  otra  cosa  sino  que  se  cierre  la  puerta  á 
esas  Academias  informales  que  han  llenado  el  ejército 
de  militares  que  no  están  á la  altura  de  su  misión,  que 
no  pueden  estarlo:  la  necesidad  urgente  que  se  sintió 
en  una  época  determinada,  no  provino  de  otra  cosa  que 
de  haber  descuidado  las  Academias  militares  cuando 
esa  necesidad  no  existia.  Si  las  Academias  hubieran 
estado  en  la  forma  en  que  debían  estar,  no  hubiera 
llegado  el  caso  de  montar  esa  fábrica  que  hubo  junto 
al  convento  de  las  Saiesas,  de  la  cual  sallan  á hornadas 
multitud  de  jóvenes  oficiales  apenas  se  habian  filiado. 

Por  consiguiente,  urge  poner  remedio  á eso.  Todos 
los  militares  saben  que  cuando  pór  efecto  de  las  con- 
vulsiones que  agitan  á este  país,  y que  lo  agitan  casi 
de  continuo,  es  necesario  lisonjear  al  ejército,  em- 
pieza,,. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Recnerdo  á S,  S,  que  debie* 
ra  estar  rectificando. 

El  Sr.  GRÉSTAR:  No  iba  á entrar  en  el  camino  que 
cree  S.  B.  sino  para  decir  que  cuando  esas  circunstancias 
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llegan,  se  empieza  á indicar  la  conveniencia  de  ayudar 
á los  subalternos  á dar  carrera  á sus  hijos,  de  ayudar 
á esos  pobres  oficíales  que  están  por  ahí  de  pueblo  en 
pueblo  llevando  una  vida  errante,  y que  para  esto  se 
necesita  restablecer  las  Academias  en  los  regimientos 
ó en  los  distritos  militares,  y al  fin  el  Gobierno  se 
ablanda,  las  Academias  se  crean,  y el  número  de  oficia- 
les aumenta,  y sus  cualidades  no  mejoran,  y el  ejér- 
cito continúa  en  un  estado  deplorable. 

En  fin,  Gres.  Diputados,  y en  particular,  Gres.  Dipu- 
tados militares,  yo  no  defiendo  mi  propia  causa,  por- 
que hace  tiempo  que  estoy  apartado  de  vu estas  filas; 
defiendo  la  vuestra,  defiendo  los  intereses  y el  porvenir 
del  ejército,  que  son  los  intereses  y el  porvenir  del  Bey 
y de  la  Patria, 

El  Sr,  HEROE:  pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  HEROE;  Me  levanto  á hacer  uua  *sola  recti- 
ficación. 

Yo  no  me  he  declarado  contrario  al  establecimien- 
to de  una  Academia  general  militar,  y prueba  de  ello 
es  que  sabiendo  que  el  Gobierno  por  Real  orden  de  10 
de  Mayo  de  1876  tiene  dispuesto  que  se  hagan  los  es- 
tudios necesarios  para  sn  creación,  nada  he  dicho  en 
el  corso  de  mi  peroración  en  oposición  á esta  medida, 

¿Cómo  habla  de  negar  yo  al  Sr.  Créstar,  á quien 
tan  merecidamente  he  elogiado  antes,  el  conocimiento 
que  tiene  de  lo  que  es  el  ejército,  del  cual  no  se  ha 
separado  hasta  hace  algunos  anos,  y por  consiguiente 
no  necesitaba  estudiar  mucho  para  seguir  su  historia 
hasta  el  di  a? 

No  me  acordé  consignar  antes,  y lo  hago  con  sa- 
tisfacción, que,  según  reconoció  el  mismo  Sr.  Créstar, 
las  Academias  de  caballería  é infantería,  tal  como  hoy 
se  hallan  establecidas , reúnen  excelentes  condiciones 
de  organización,  adelanto  y disciplina;  siendo  esta  de- 
claración de  mí  distinguido  é ilustrado  amigo  el  me- 
jor argumento  en  favor  de  las  consideraciones  que  he 
expuesto  en  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Créstar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Las  Academias  militares  estáu 
eá  el  estado  más  perfecto  que  pueden  estar,  dada  sn 
organización;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no  salie- 
ran oficiales  más  instruidos  de  uua  sola  Academia  ge- 
neral; la  cual  no  dudo  que  ha  de  llegar  á fundarse, 
porque  todos  los  militares  lo  desean. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gil  ERE  A (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega);  Al  oir  los  Gres,  Diputados  las  afirmaciones  del 
Sr.  Créstar,  creerían  naturalmente  que  la  educación  mi- 
litar está  completamente  abandonada,  ó que  tenemos 
Academias  de  esas  que  nada  significan,  en  las  cuales 
nada  se  ensena,  y que  continúa  la  instrucción  tan  des- 
cuidada como  estaba  antes,  por  efecto  de  las  pasadas 
circunstancias,  no  por  culpa  de  ningún  Gobierno. 

Pero  como  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Créstar  que 
las  Academias  están  en  un  perfecto  estado  y recono- 
ce que  en  todas  ellas  se  adquiere  una  gran  instruc- 
ción, puesto  que  B,  M.  ha  visitado  la  Academia  de  ca- 
ballería, y ha  quedado  altamente  satisfecho  de  la  Ins- 
trucción de  los  alumnos,  yo  no  tengo  más  que  decir, 
sino  que  sin  prejuzgar  ahora  si  es  más  conveniente 
una  Academia  general  militar  ó las  Academias  par- 
ciales, lo  único  que  yo  tenia  que  hacer  era  reivindicar 


el  buen  nombre  de  las  Academias  actuales,  á las  que 
no  ha  tratado  de  lastimar  seguramente  el  Sr.  Créstar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Créstar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CRÉSTAR:  Dos  palabras.  Una  de  las  razo- 
nes que  he  tenido  para  manifestar  que  las  actuales 
Academias  se  hallaban  en  un  buen  estado  de  instruc- 
ción, ha  sido  precisamente  el  haber  visitado  S.  M.  la 
de  caballería  y haber  quedado  satisfecho  de  ella.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  y 
fue  aprobado. 

Se  leyó  el  22,  que  decía: 

«Art.  22.  Componen  el  ejército: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

El  de  plazas. 

Secciones-archivos. 

Las  tropas  de  la  Gasa  Real. 

La  infantería. 

Caballería, 

Artillería. 

Ingenieros. 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  á 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando. 

El  cuerpo  de  Inválidos. 

Los  cuerpos  asimilados 
JurídícQ-mí  litar. 

Administración  militar. 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense. 

Veterinaria*  y 
Equitación.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  O ROSCO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  B, 

El  Sr,  QROZGO;  La  he  pedido  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que,  puesto  que  existe  el  proyecto 
de  refundir  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  de  plazas  y 
secciones-archivos,  se  diga  desde  ahora  en  la  ley  que 
podrán  refundirse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre - 
lavega);  Para  la  refundición  de  esos  cuerpos  se  nece- 
sita un  estudio,  Y para  que  no  se  díga  que  todo  lo  ten- 
go en  estudio,  puesto  que  tengo  presentados  varios 
proyectos,  diré  que  he  dado,  no  hace  muchos  dias, 
instrucciones  y orden  al  director  general  de  Estado 
Mayor  para  que  estudiando  esta  cuestión  me  propon- 
ga el  modo  de  amalgamar  esos  cuerpos, 

EISr.  OROZOO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  sus  explicaciones,  que  han  de  satisfacer  á 
los  cuerpos  de  Estado  Mayor  de  plazas  y secciones-ar- 
chivos.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fué  el  23,  en  la  forma  siguiente: 
«Arti  23,  Siempre  que  se  consienta  la  redención 
del  servicio  militar  á metálico,  habrá  un  Consejo  de 
redención  y enganche  del  ejército,  con  el  carácter  y 
facultades  que  la  ley  de  su  creación  le  confiere.» 
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Se  leyó  el  24,  que  decia: 

«Art.  24.  El  Real  cuerpo  de  Alabarderos  y escua- 
drón de  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  c o man- 
dan te  general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  gene- 
ral, y un  segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 

Las  arítías  de  infantería,  caballería,  artillería,  in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas, los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimila- 
dos de-  administración  y sanidad  militar,  tendrán  á su 
cabeza  otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de 
teniente  general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que 
establezcan  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  es- 
peciales. 

El  cuartel  de  inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  jurídico-militar. 

Él  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Guando  exista  Consejo  de  redenciones,  será  presidi- 
do por  un  teniente  general,  o 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE ORETE:  Gansada  ya 
la  Cámara  de  tan  larga  discusión,  y cansado  también 
yo  á la  vez  por  la  parte  que  he  tomado  en  ella,  seré 
todo  lo  ménos  extenso  posible,  limitándome  ¿ hacer  en 
este  articulo  una  especie  de  protesta,  puesto  que  creo 
que  es  el  artículo  más  perjudicial  de  todos  cuantos 
tiene  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Este  artículo,  que  por  ser  de  una  ley  constitutiva 
pudiera  haberse  redactado  de  una  manera  qne  diera 
lugar  a que  la  administración  central  pudiera  variar  ; 
la  viciosa  organización  que  hoy  tiene  con  arreglo  á la 
autorización  que  luego  se  establece  en  el  art.  26  para 
organizar  el  ejército  á voluntad  del  Ministro  de  la 
Guerra,  viene  á ser  un  artículo  definitivo,  por  lo  mismo 
que  dicha  organización  es  la  peor  de  todas,  y única- 
mente podría  pasar  como  un  artículo  provisional,  y 
muy  provisional,  para  no  embarazar  la  aprobación  de 
la  ley. 

Yernos,  en  primer  lugar,  subsistir  las  Direcciones 
generales  de  las  armas,  que  no  existen  ya  en  ningún 
ejército  europeo,  y que  quitan  completamente  la  armo-  ¡ 
nía  y unidad  de  mando  de  la  administración  central.  1 

Es  cierto  que  en  la  administración  central  de  las 
Naciones  extranjeras  existe  una  sección  llamada  Direc- 
ciones* pero  son  como  unos  negociados  de  la  misma 
administración  central,  en  la  cual  están  comprendidas 
una  ó más  armas  ó institutos.  Aquí,  no  solamente , te- 
nemos las  Direcciones,  sino  que  además  en  esa  lista 
que  se  enumera  en  el  artículo  tenemos  un  teniente  ge- 
neral al  frente  de  un  cuerpo  como  el  de  Estado  Mayor, 
cuyo  personal  completo  no  llega  á 200  oficiales  y que 
no  tiene  soldados  de  fila;  tenemos  un  teniente  general 
al  frente  del  cuartel  de  inválidos,  con  el  título  de  di- 
rector general  de  una  cosa  que  tiene  unos  100  hom- 
bres; tenemos  una  Dirección  para  cada  uno  de  los  cuer- 
pos auxiliares,  por  decirlo  así,  y que  no  son  puramen- 
te militares,  y que  están  destinados  al  servicio  civil, 
como  la  Guardia  civil  que  tiene  unos  10.000  hombres, 
y como  los  carabineros  que  tienen  10  ó 12.000,  y al 
frente  de  cada  Dirección  su  correspondiente  teniente 
general.  Y de  ahí  proviene  ese  cúmulo  de  ruedas  tan 


excesivo,  que  no  existe  en  ninguna  parte,  y que  no 
puede  ser  base  de  ninguna  buena  organización;  por- 
que luego  tenemos  la  Administración  central,  ó sea  el 
Ministerio  de  la  Guerra;  de  modo  que  las  Direcciones 
son  un  Estado  dentro  de  otro  Estado,  En  el  Ministerio 
de  la  Guerra  hay  tantos  negociados  como  Direcciones, 
y tenemos  allí,  por  ejemplo,  el  negociado  de  infante- 
ría, en  donde  han  de  ir  á tratarse  y á morir  los  nego- 
cios despachados  por  una  Dirección  do  infantería,  pre- 
sidida por  nn  teniente  general;  allí  tenemos  también 
un  negociado  de  artillería,  que  examina  y desautoriza 
no  solamente  lo  hecho  por  la.  Dirección,  presidida  tam- 
bién por  un  teniente  general,  sino  que  tiene  además  su 
correspondiente  Junta  facultativa  ó técnica,  mientras 
que  el  jefe  ú oficial  de  este  negociado  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  puede  ser  un  oficial  ajeno  á este  instituto,  ó 
que  carezca  délos  conocimientos  propios  del  arma  de 
artillería;  y esto  no  es  cosaque  suceda  unan  otra  vez; 
esto  se  ve  todos  los  dias,  tanto  en  las  interinidades 
como  en  las  vacantes.  Yo,  como  he  dicho  antes,  no  pien- 
so insistir  mucho  enesto^  porque  no  me  gusta  perder  el 
tiempo,  y de  consiguiente,  me  concreto  á estas  ligeras 
observaciones  y á alguna  otra  que  se  me  pueda  ocur- 
rir después;  sabiendo  que  ese  artículo  ha  de  ser  apro- 
bado» me  limito  á consignar  estas  ideas. 

Estas  Direcciones  no  solo  tienen  este  mal  de  emba- 
razar la  administración  y quitar  la  unidad  de  mando: 
producen  además  continuos  rozamientos  entre  las  au- 
toridades militares,  puesto  que  los  capitanes  generales 
se  creen  inspectores  natos  de  las  fuerzas  á sus  órde- 
nes, mandan  en  contraposición  con  las  Direcciones,  y 
éstas  contra  lo  dispuesto  por  los  otros,  y el  ejercito  es 
una  Babel;  pero  todavía  producen  nn  mal  de  más  con- 
sideración, y es,  que  son  un  obstáculo  para  poder  in- 
troducir reforma  ninguna.  Se  trata,  por  ejemplo,  de 
quitar  Academias  para  fundar  una  sola,  y sucede  que 
ningún  director  quiere  dejar  la  suya;  y esto  mismo  su- 
cede en  los  asuntos  más  insignificantes:  si  se  trata  de 
huérfanos,  veis  un  colegio  de  huérfanos  de  guardias 
civiles,  cuyos  haberes  cuestan  al  Estado  8 rs.  diarios 
por  individuo,  y son  1 1 i según  creo,  que  están  en  un 
colegio  desde  la  edad  de  8 ó 9 años  y salen  de  guar- 
dias civiles  á los  17  ó 18,  contándole  al  Estado  más  que 
un  oficial  facultativo.  Pues  en  carabineros  sucede  lo 
mismo.  Y en  seguida  os  encontráis  que  á los  huérfanos 
de  infantería,  á esos  no  los  mantiene  el  Estado,  esos  es- 
tán mantenidos  únicamente  por  la  limosna  que  dejan 
los  jefes  y oficiales  del  arma  de  infantería,  y de  la  que 
dispone  á su  antojo  el  director.  Las  Direcciones  son, 
como  he  dicho  antes,  un  Estado  dentro  de  otro  Estado, 
hasta  el  panto  de  que  los  directores  disponen  en  abso- 
luto de  los  fondos  de  entretenimiento  y del  económico 
en  los  institutos  en  que  aun  se  conserva,  y se  ven  en 
algunos  célebres  cosas;  disponen,  en  una  palabra,  de 
su  arma  respectiva  casi  con  absoluta  libertad.  Y no 
digo  más,  porque  estoy  muy  cansado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Diversas  veces-se  ha  tratado  de  la  supresión  de  las  Di- 
recciones, y siempre  se  ha  reconocido  por  personas  com* 
potentes,  que  es  casi  imposible  suprimirlas.  Un  ensayo 
se  hizo  en  \ 873,  y fué  muy  desastroso;  cinco  años  han 
trascurrida,  y todavía  se  sienten  las  consecuencias  por 
la  involucrad  en  de  los  expedientes,  y porque  durante 
el  tiempo  de  la  República,  en  que  no  hubo  Direcciones, 
nada  se  despachó.  Con  estos  antecedentes,  ¿quién  píen- 
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sa  en  suprimir  ya  las  Direcciones?  Señores,  las  Direc- 
ciones, aparte  de  que  tienen  á su  cargo  el  gobierno  in- 
terior y económico  de  ios  cuerpos,  no  son  ruedas  in- 
útiles  como  aquí  se  supone;  es  preciso  desconocer  com- 
pletamente la  administración  de  ios  cuerpos  y la  admi- 
nistración del  ejército,  para  decir,  repito,  que  son  rue- 
das inútiles* 

El  Sr*  Salamanca  ha  dirigido  también  sus  tiros  á 
la  Dirección  de  inválidos;  este  cuerpo  de  veteranos  in- 
utilizados en  función  de  guerra,  parece  que  debía  me- 
recer más  consideración  á S,  S*  Realmente  pudiera  el 
director  general  ser  de  menos  categoría  que  la  de  te- 
niente general,  aun  cuando  alguna  vez  lo  ha  sido  un 
capitán  general;  pero  ¿á  qué  conduciría  esta  pequeña 
diferencia  de  sueldo? 

Ha  hablado  S*  .&  de  la  escuela  de  jóvenes  del  cuer- 
po de  Guardia  civil;  esta  escuela  se  sostiene  por  cuen- 
ta de  una  plaza  de  menos  que  figura  en  cada  com- 
pañía de  Guardia  civil,  y es  una  especio  de  garantía 
que  tienen  tan  beneméritos  individuos  para  que  se 
presten  mejor  á sus  arriesgados  servicios  contra  los 
criminales;  servicios  tan  importantes  y que  tan  buenos 
resultados  están  dando  para  la  propiedad  y la  segur  i- 
dad  de  las  personas. 

También  ha  dicho  S.  S,  que  las  Direcciones  dispo- 
nen del  fondo  económico  y del  fondo  de  entreteni- 
miento de  los  cuerpos.  Debía  saber  el  Sr*  Salamanca 
que  hace  ya  bastantes  años  que  no  hay  fondo  económi- 
co en  los  cuerpos,  sino  solamente  fondo  de  entreteni- 
miento general,  Y puesto  que  S.  S*  ha  sido  breve,  con- 
tra su  costumbre,  yo  me  siento,  porque  creo  que  he 
dicho  lo  bastante. 

El  Sr.  SAL  AMAN G A Y ¡NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sí  el  Sr.  Cá- 
novas me  hubiera  escuchado  con  atención,  habría  o ido 
que  empecé  por  decir  fondo  económico  donde  te  haya, 
y le  hay  en  carabineros*  (El  Sr . Cánovas  del  Castillo, 
i>.  Máximo:  Como  hablaba  S*  S.  de  todos  los  directo- 
res,.,) Y como  en  carabineros  hay  también  su  direc- 
tor, he  dicho  de  los  fondos  de  entretenimiento  y eco- 
nómico donde  le  haya * Por  lo  demás,  como  yo  he  sido 
jefe  de  cuerpo,  sé  bien  que  no  existen  fondos  econó- 
micos. Los  directores  disponen  de  estos  fondos  de  en- 
frenimiento  y aun  los  gravan* 

En  cuanto  a lo  que  ha  manifestado  S,  S,  del  cole- 
gio de  huérfanos  de  la  Guardia  civil,  no  es  un  gasto 
tan  insignificante  como  dice  S.  S.  Siendo  una  plaza  por 
compañía,  como  dice  el  Sr,  Cánovas,  resultan  i ií  pla- 
zas que  le  cuestan  al  Estado  al  precio  completo  del 
soldado  en  armas,  es  decir,  á 9 rs*  y pico;  de  modo 
que  le  sale  al  Estado  á un  coste  excesivo  cada  guar- 
dia joven ; 18*400  rs*  con  solo  estar  cinco  años  en  el 
colegio,  que  todos  están  más.  No  es  que  yo  crea  que 
no  debe  existir  ese  colegio,  que  no  debe  atenderse  á 
premiar  á los  guardias  civiles  y acoger  á los  hijos  de 
ios  que  mueren  en  función  de  armas  ó de  otra  suerte, 
sino  que  quiero  que  se  haga  con  la  economía  posible  y 
reglas  generales  para  todos  los  cuerpos,  lo  mismo  para 
los  unos  que  los  otros,  porque  todos  son  beneméritos  y 
todos  Los  servicios  atendibles,  y no  como  boy  sucede, 
que  estos  colegios  tienen  distintas  asignaciones  y al- 
gunos ninguna,  y sus  fondos  son  de  la  libre  disposición 
de  los  directores. 

Lo  que  yo  digo  es  que  si  no  existieran  estas  Direc- 
ciones, cada  una  de  las  cuales  pide  para  sí  un  colegio^ 


podríamos  tener  un  colegio  en  el  que  todos  los  indivi- 
duos de  todas  las  armas  é institutos  tuvieran  Iguales 
derechos  y recibieran  esmerada  instrucción  con  ménos 
coste,  pues  no  hay  razón  para  que  el  Estado  sostenga 
el  colegio  para  unos  institutos  y no  para  los  demás,  so- 
bre todo  cuando  proceden  de  las  mismas  armas,  toda 
voz  que  hoy  no  hay  guardias  civiles  veteranos,  sino 
que  casi  todos  son  procedentes  de  los  cuerpos  y de  las 
cajas  de  quintos,  no  debiendo  tener  más  derechos  que 
los  individuos  y oficiales  del  resto  del  ejército.  Además, 
esto  se  presta  á una  gran  disposición  de  fondos,  contra 
Lo  que  previene  la  ley  de  contabilidad. 

Me  ha  atribuido  inexactitud  el  Sr.  Cánovas  al  decir 
que  es  de  todos  conocida  la  imposibilidad  de  la  supre- 
sión de  las  Direcciones,  Yo  envidio  en  esto  á 3.  8*,  por- 
que siempre  cree,  como  su  hermano,  que  su  opinión  es 
la  de  todos;  sin  embargo,  yo  creo  que  no  solo  no  suce* 
de  así,  sino  que  he  estado  yo  más  exacto  al  decir  que  si 
no  todo,  la  mayoría  del  ejército  está  contra  las  Direc- 
ciones, y no  ha  estado  muy  acertado  S.  S,  al  decir  que 
no  concibe  cómo  hay  quien  pide  la  supresión  de  dichas 
Direcciones,  porque  esto  indica  en  quien  la  pide  com- 
pleto desconocimiento  de  las  necesidades  administrati- 
vas délos  cuerpos*  ¿Qué  tienen  que  ver  estas  necesida- 
des administrativas  con  las  Direcciones?  ¿Dónde  está  el 
enlace  de  las  Direcíones  con  las  necesidades  administra* 
ti  vas  de  los  cuerpos?  Sobretodo,  señores,  es  preciso,  ha- 
berse caído  de  un  nido  para  no  ver  que  no  existen  Di- 
recciones en  los  demás  ejércitos  y sin  embargo  tienen 
su  administración.  ¿Por  qué  en  España  no  había  de  po- 
derse administrar  del  mismo  modo  y sin  Direcciones? 
Siempre  que  se  ha  hablado  aquí  de  la  supresión  de  las 
Direcciones,  se  ha  opuesto  como  de  gran  fuerza  el  ar- 
gumento que  hoy  ha  repetido  S*  S.f  es  á saber:  que  el 
ensayo  que  se  hizo  en  1873  no  dio  buen  resultado,  y 
que  aun  se  están  despachando  expedientes  de  aquella 
época.  En  primer  lugar,  las  Direcciones  no  se  supri- 
mieron entonces  como  debían  suprimirse , y si  hoy  se 
suprimieran  así  de  repente,  sucedería  lo  mismo  que 
entonces,  como  sucedería  si  se  suprimiera  el  Ministerio 
de  la  Guerra  ó cualquiera  otra  dependencia  y se  enco- 
mendase su  despacho  á un  personal  nuevo  é inexperto* 
En  segundo  lugar,  lo  que  en  1873  sucedió  no  fué  solo 
efecto  de  la  supresión  de  las  Direcciones,  sino  efecto  de 
las  anomalías  de  la  época;  era  época  de  disturbios  ge- 
nerales, y nada  podía  marchar  bien  en  España.  ¿Es  solo 
en  las  Direcciones  de  entonces  donde  encuentra  S*  S* 
retrasos  y defectos  en  el  despacho  de  los  expedientes? 

Pues  yo  puedo  decir  á 8*  8.,  porque  he  estado  des- 
pués en  Gobiernos  militares,  que  en  ellos  sucede  lo 
mismo,  á pesar  de  que  esos  Gobiernos  no  tienen  na- 
da de  modernos.  Su  señoría  está  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  y puede  pedir  antecedentes  de  la  época  aque- 
lla en  los  Gobiernos  en  que  después  he  sido  goberna- 
dor militar,  y encontrará  expedientes  lo  mismo  que 
en  las  Direcciones. 

Que  sea  conveniente  ó no  la  supresión  de  las  Di- 
recciones, puede  discutirse,  porque  todo  se  puede  dis- 
cutir con  razones  fuertes  y sólidas;  pero  decir  en  ab- 
soluto que  no  se  pueden  suprimir  las  Direcciones,  me 
parece  demasiado  atrevido,  porque  no  debe  olvidarse 
que  no  hay  ningún  ejército  del  mundo  que  las  tenga, 
Y"o  creo  que  pueden  suprimirse  perfectamente,  forman- 
do ó reforzando  la  administración  central  y metiendo 
en  una  misma  casa  bajo  la  acción  directa  del  Ministro 
lo  que  hoy  se  halla  cu  siete  dependencias  diferentes. 
Si  esto  puede  hacerse  con  ejércitos  de  400  ó 500,000 
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hombres,  míépr  puede  hacerse  con  un  ejército  micros- 
cópico de  i 00.000  hombres  escasos. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  g.  S. 

El  Sr,  CAITO  VAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
La  idea  del  Sr.  Salamanca  paréce  es  que  se  cree  üti 
Colegio  general  para  los  hijos  de  los  oficiales  y de  la 
clase  de  tropa  de  todas  las  armas.  {El  S?\  Salamanca 
y NegréíGiL os  mismos  derechos;  no  un  Colegio  gene- 
ral.) Tienen  todos  los  mismos  derechos;  lo  que  hay  es 
que  parece  que  hay  unos  á quienes  se  mira  con  más 
consideración  que  á otros  por  tratarse  de  los  hijos  de 
individuos  que  prestan  servicios  más  expuestos  y peli- 
grosos; pero  en  rigor  los  derechos  son  iguales  para  todos. 

Ha  dicho  S,  S,  que  las  Direcciones  no  tienen  que 
entender  para  nada  en  las  necesidades  de  los  cuerpos. 
Su  señoría  sabe  que  las  cuentas  de  caja  de  los  cuer- 
pos sé  remiten  al  examen  de  las  Direcciones  y que  la 
buena  administración  de  esos  mismos  cuerpos  gana 
mucho  con  la  intervención  de  tales  centros  en  esos  y 
otros  muchos  asuntos.  La  verdad  es  que  si  se  supri- 
mieran las  Direcciones  habria  que  dar  otra  organiza- 
ción al  Ministerio  de  la  Guerra;  porque,  despees  de  to- 
do, sé  trata  solo  de  una  cuestión  de  nombre.  Cierto  que 
el  ensayo  que  so  hizo  no  pudo  dar  buen  resultado  por- 
que le  llevó  á cabo  gente  incompetente  que  había  ser- 
vido poco  a su  país  y que  queria  servir  para  todo;  pero 
yo  creo  que  si  se  volviera  á ensayar  tendría  también  sus 
inconvenientes.  Habría  que  organizar  varios  negociados 
dependientes  de  la  Secretaría  general,  común  á todas 
la  Direcciones,  y todo  puede  que  quedara  reducido  á la 
economía  de  cuatro  ó seis  oficiales.  Como  quiera  que 
sea,  yo  al  defender  las  Direcciones,  aun  suponiendo  que 
refundidas  en  el  Ministerio  pudieran  producir  esa  eco- 
nomía, no  defiendo  mis  intereses  particulares,  porque 
no  necesitando  del  Estado  para  subsistir,  dife  rentes  ve- 
ces be  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  podía 
disponer  de  mi  destino.  Guando  aquí  se  hace  im  ensa- 
yo y sale  mal,  se  echa  siempre  la  culpa  á las  circuns- 
tancias ó á las  personas  que  le  han  llevado  á cabo,  y 
se  intenta  hacer  la  prueba  otra  vez  con  perjuicio  del 
Estado.  Cierto  que  haciendo  el  ensayo  en  mejores  con- 
diciones podría  ese  ensayo  producir  menores  males; 
pero  aun  así  y todo,  no  se  obtendría  una  cosa  perfecta, 
como  parece  que  se  quiere.  Los  oficiales  del  Ministerio 
de  la  Guerra  forman  una  clase  enteramente  separada 
del  ejército;  en  ella  no  hay  procedencias  de  artillería, 
de  infantería  o i caballería;  en  ella  no  hay  más  que  in- 
terés por  el  ejército  en  general,  y si  no  censura,  por- 
que eso  no  puede  hacerlo  más  que  el  Ministro,  cuan- 
do una  Dirección  llevada  del  espíritu  de  arma,  que  por 
desgracia  es  exagerado  entre  nosotros,  pretende  una 
cosa  que,  si  bien  es  ventajosa  para  su  arma,  puede 
no  serlo  tanto  para  alguna  de  las  otras,  se  encarga  de 
regular  esas  proteos Iones  llamando  la  atención  del  Mi- 
nistro, á fin  de  armonizar  los  intereses  de  las  diferen- 
tes armas  del  ejército. 

Me  parece  que  no  tengo  necesidad  de  contestar 
más  al  Sr.  Salamanca.» 

Sin  más  debate  se>  puso  á votación  el  articulo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  25,  que  decía: 

«Art.  25.  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad. no  tienen  puesto  determinado  es  el  organismo 
del  ejército;  el  Bey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
ponsables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 


en  los  cargos  que  considere  más  convenientes  al  inte- 
rés del  Estado,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pocas  pala- 
bras voy  á decir  sobre  este  artículo,  porque  realmente 
es  un  artículo  que  no  dice  nada.  Mas  por  lo  mismo  que 
no  dice  nada,  tengo  necesidad  de  pedir  algunas  expli- 
caciones á la  Comisión, 

Este  artículo  dice  así: 

«Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dignidad,  no 
tienen  puesto  determinado  en  el  organismo  del  ejérci- 
to; el  Rey,  con  acuerdo  de  ios  Ministros  responsables, 
utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra  en  los  car- 
gos que  considere  más  convenientes  al  interés  del 
Estado.» 

¿En  qué  se  diferencia  esto  de  lo  que  sucede  á los 
demás  generales?  ¿Dónde  están  los  cargos  qüe  pueden 
desempeñar  los  capitanes  generales,  que  no  puedan 
desempeñar  los  demás  generales?  So  habla  do  distritos 
militares,  y se  dice:  capitanes  ó tenientes  generales, 
Recurrimos  á la  ley  orgánica  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  y se  dice:  capitanes  ó tenientes  generales.  Se 
habla  de  las  Direcciones  y se  dice:  capitanes  ó tenien- 
tes generales. 

Si  el  capitán  general  no  tiene  puesto  fijo  en  el  or- 
ganismo del  ejército,  tampoco  lo  tiene  el  teniente  ge- 
neral, ni  el  mariscal  de  campo , ni  el  brigadier.  T si  se 
me  dice  que  el  mariscal  de  campo  tiene  implícita- 
mente el  mando  de  brigada  ó de  división,  contestaré 
que  el  capitán  general  de  ejército  también  tiene  im- 
plícitamente el  mando  de  un  ejército.  Se  dice  que  en 
atención  á su  alta  dignidad,  S.  M,  utilizará  á los  ca- 
pitanes generales  en  los  puestos  que  tenga  por  conve- 
niente. Pues  esto  es  lo  que  hace  con  los  demás  oficía- 
les generales,  ¿Puede  S,  M,  disponer,  a no  ser  por  me- 
dio de  Reai  decreto  la  colocación  de  un  teniente  gene- 
ral, de  un  mariscal  de  campo  ó de  un  brigadier?  ¿Pue- 
de hacerlo  el  Ministro  de  la  Guerra?  No,  porque  las  le- 
yes lo  prohíben,  y lo  prohíbela  que  estamos  discutien- 
do, que  dice  que  los  mandos  de  oficiales  generales  se 
conferirán  con  aprobación  directa  de  S,  M.  y por  Real 
decreto.  Pues  entonces,  ¿qué  se  Ies  da  á los  capitanes  ge- 
nerales, que  no  tengan  hoy?  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende 
con  el  artículo?  ¿Se  pretende  ensalzar  la  dignidad  de 
capitán  general?  No  me  opongo  á ello,  ni  me  opondré 
nunca:  ensalcémosla  todavía  más,  porque  de  este  modo 
se  ensalza  también  al  ejército;  pero  redáctese  un  ar- 
tículo que  diga  algo  nuevo,  que  diga  que  la  dignidad 
de  capitán  general  se  considera  que  no  es  un  ascenso, 
que  es  una  dignidad  como  la  de  un  Príncipe,  y no  se 
venga  con  un  artículo  como  queriendo  conceder  ex- 
presamente á los  capitanes  generales  una  cosa  que  al- 
canza también  á los  demás  generales.  Esto  no  lo 
comprendo  ni  creo  que  quepa  en  una  ley  constitutiva 
como  ésta.  O no  decir  nada,  ó decir  algo  que  no  ten- 
gan los  demás.  Pero  hay  más:  no  se  puede  decir  que  la 
dignidad  de  capitán  general  no  es  un  ascenso  ó una 
categoría,  porque  ya  en  el  art.  19  se  considera  como 
categoría  militar, 

Señores,  yo  no  hago  la  oposición  á este  artículo  por 
el  gusto  de  hacerla.  Fíjense  bien  en  él  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y la  Comisión.  Este  artículo  dice  que  los 
capitanes  generales  no  tienen  puesto  orgánico,  y en  la 
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ley  constitutiva  se  les  equipara  en  muchos  casos  á los 
tenientes  generales,  puesto  que  se  deja  á S;  M.  la  elec- 
ción cutre  un  teniente  general  y un  capitán  general, 
y ert  otras  leyes  que  no  están  anuladas  se  dice  lo  mis- 
mo, Véase,  por  ejemplo,  cómo  está  constituido  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina.  Tampoco  en  la  or- 
gánica del  ejército  se  marca  puesto  á las  demás  clases. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESI DENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Máximo): 
El  mismo  Sr.  Salamanca  ha  explicado  el  artículo.  La 
intención  de  la  Junta  consultiva  que  redactó  este  ar- 
tículo, y la  del  Senado  que  lo  ha  respetado,  ha  sido 
dar  una  muestra  de  consideración  á los  capitanes  ge- 
nerales. 

Es  cuestión  de  gusto;  á S.  S.  no  le  gusta  y á nos- 
otros sí,  y realmente  en  cuestiones  de  gusto  no  hay 
nada  escrito.  Me  parece  haber  dicho  lo  bastante  sobre 
este  artículo,  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  26,  que  decía: 

ííArt,  26.  La  organización  del  ejército  en  cuanto 
no  afecte  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al 
Bey  y á su  Gobierno  responsable, » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE;  También  sen- 
cillamente para  hacer  ligeras  observaciones.  SI  la  or- 
ganización del  ejército  depende  exclusivamente  de  Su 
Majestad  con  su  Gobierno  responsable,  ¿á  qué  la  ley  de 
reemplazo  y de  organización  del  ejército  que  votamos 
el  año  pasado,  en  la  cual  por  una  sola  vez  se  autoriza- 
ba al  Ministro  de  la  Guerra  para  organizar  el  ejército? 
Si  hemos  de  ir  tirando  la  pelota  de  una  ley  á otra,  de 
modo  que  vayan  quedando  inútiles  todas  las  anterio- 
res, es  excusado  hacer  leyes.  Y como  es  excusado  tam- 
bién que  yo  hable  sobre  este  artículo,  me  siento. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr¿  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
El  Sr.  Salamanca  comprenderá  que  no  es  posible  suje- 
tar la  organización  del  ejército  á ninguna  ley  en  lo 
que  respecta  á la  cuestión  de  si  el  ejército  debe  com- 
ponerse de  tantas  ó Cuantas  unidades  orgánicas.  La 
ley  que  ha  citado  S.  S.  no  dice  que  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  organizar  el  ejército  por  una 
sola  vez,  y si  S.  S,  la  tiene  á la  mano,  puede  leerla  y 
convencerse  de  su  error:  dice  que  al  Gobierno  corres- 
ponde determinar  la  organización,  que  es  lo  mismo 
que  viene  á expresar  este  artículo.  Yo  creo  que  ningún 
Gobierno  podría  aceptar  una  ley  en  la  cual  se  le  ata- 
ran las  manos  de  modo  que  se  viera  precisado  á for- 
mar batallones  de  seis  compañías,  por  ejemplo,  cuando 
él  creyera  que  debían  componerse  de  cuatro.  Mientras 
que  los  gastos  públicos  no  se  aumenten  por  el  capri- 
cho de  un  Ministro,  ¿qué  inconveniente  hay  en  dejar 
esa  atribución  al  Gobierno?  ¿Es  que  quiere  F.  S.  que  se 
le  aten  las  manos?  Me  parece  que  no  hay  necesidad  de 
decir  mas  acerca  de  este  puntó.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fué  el  27,  que  decia: 


tiArfc.  27.  Ningún  Individuo  del  ejército  en  servi- 
cio activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobier- 
no, admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del 
destino  militar  que  desempeñe. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados.» 

Se  leyó  el  28  cuyo  tenor  Os  como  sigue: 
ííArt.  28.  Queda  prohibida  á todo  individuo  del 
ejército  la  asistencia  á las  reuniones  políticas,  inclusas 
las  electo  ralas,  salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  si  la 
ley  especial  se  lo  otorga.» 

El  Sr,  PRESIDENTES  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa^ 
labra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seré  breve 
también,  puesto  que,  repito,  no  me  gusta  perder  el  tiem- 
po; pero  no  puedo  pasar  este  artículo  sin  una  protesta 
todo  lo  enérgica  que  sea  posible,  porque  és  otra  infrac- 
ción constitucional  de  lasque  comprende  está  ley  cons- 
titutiva. 

■ El  ejército  tiene  absolutamente  todos  los  derechos 
políticos  que  tienen  todos  los  ciudadanos,  según  el  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución:  el  único  que  tiene  limi- 
tado es  el  derecho  de  petición,  séá  colectiva  ó indivi- 
dual, que  remite  á lo  prevenido  én  las  ordenanzas  y 
reglamentos. 

Como  en  las  ordenanzas  el  derecho  de  petición 
individual  es  más  amplió  que  el.  civil,  ó tan  amplio 
por  lo  ménos,  dicho  se  está  que  lo  único  que  restringe 
es  el  derecho  de  petición  colectiva.  Aquí  no  solo  se 
cohíbe  éste,  sino  que  se  cohíbe  el  derecho  electoral,  el 
derecho  de  reunión,  y se  cohíbe  en  todos  los  casos,  has- 
ta en  el  de  reunión  electoral. 

Yo,  señores,  creo  que  es  el  abuso  más  grande  que 
puede  cometerse  contra  la  Constitución,  y que  es  has- 
ta lujo  de  arbitrariedad.  Y digo  que  es  hasta  lujo  de 
arbitrariedad,  porque  es  declarar  que  los  militares  no 
pueden  ser  más  que  Diputados  del  Gobierno,  porque  es 
sabido  que  para  luchar  con  el  Gobierno  son  precisas 
reuniones  electorales.  Si  el  candidato  no  ha  de  poder 
asistir  á reuniones  electorales,  que  siempre  son  pací- 
ficas, y sobre  todo,  que  si  no  lo  son,  nunca  pueden  afec- 
tar grandemente  al  orden  público,  evidente  es  que  que- 
i'eis  que  los  militares  no  puedan  ser  más  que  Diputa- 
dos ministeriales. 

El  art,  13  de  la  Constitución  está  bien  explícito: 
tienen  consignado  en  él  el  derecho  de  reunión,  todos 
los  derechos,  y únicamente  en  el  de  petición  dice:  (íEl 
derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  por  ninguna  cla- 
se de  fuerza  armada.»  No  hay  más  qmPleerlo:  cohíbe 
únicamente  el  derecho  de  petición  colectiva. 

Esto  tiene  graves  males:  en  primer  lugar,  es  una 
infracción  constitucional,  como  he  demostrado;  en  se- 
gundo lugar,  es  obligar  al  militar  á faltar  ¿sus  debe- 
res faltando  á las  órdenes  que  se  le  dan,  porque  es  im- 
posible que  el  que  tiene  un  Interés  directo,  y yo  soy 
ei  primero,  en  una  reunión  electoral,  porque  el  Gobier- 
no infringiendo  la  Constitución  le  diga  que  no  vaya  á 
ella,  deje  de  ir. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  &g  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  el  Congreso 
acaba  de  o ir  al  Sr.  Salamanca  empezar  por  hacer  una 
aseveración  tan  grave  como  gratuita, 
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Dice  este  8i\  Diputado  que  por  el  artículo  que  ha 
tenido  por  conveniente  combatir  se  comete  un  nuevo 
atentado  á la  Constitución.  Yo  soy  el  que  debe ; protes- 
tar con  cuanta  energía  es  indispensable,  respecto  á la 
aseveración  inexacta  del  Sr.  Salamanca. 

Nos  ha  hablado  S.  3,  esta  tarde,  y creo  que  también 
en  las  anteriores  hizo  alguna  indicación,  délos  derechos 
políticos  que  la  ordenanza  concede  á los  militares.  Yo 
dejo  á la  consideración  del  Congreso..,  (El  Sr . Salaman- 
ca y Negrete:  No  niega.)  No  niega:  ni  era  fácil  que  con- 
cediera ni  que  negara,  puesto  que  hechas  las  ordenan- 
zas en  tiempo  del  absolutismo,  repito  que  dejo  á la  con- 
sideración del  Congreso  que  aprecie  los  derechos  polí- 
ticos que  tenían  los  ciudadanos,  y después  de  los  ciu- 
dadanos los  individuos  que  pertenecían  al  ejército.  Pero 
aun  en  la  Constitución  democrática  de  1869,  y confir- 
mado por  la  de  187$,  reeulta  que  el  derecho  de  peti- 
ción que  la  ordenanza  concede  á todo  militar  está  lí  - 
mitad  o y restringido  en  los  términos  (se  lo  leeré  á su 
señoría),  en  los  términos  de  la  misma  ordenanza  y las 
disposiciones  especíales  por  qué  está  regido  el  institu- 
ía especial  á que  el  individuo  pertenece:  en  estas  con- 
diciones es  como  se  concede  ©1  derecho  do  petición.  Y 
voy  á permitirme  leer  este  párrafo  del  artículo  de  la 
Constitución  al  Congreso: 

uBl  derecho  de  petición  no  podrá  ejercerse  por  nin- 
guna clase  de  fuerza  armada,» 

Lo  mismo  dice  la  Constitución: 

aTampoco  podrán  ejercerlo  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arreglo  á 
las  leyes  de  su  instituto,  en  cuanto  tenga  relación  con 
éste.» 

Es  decir,  que  esos  derechos  que  reclama  el  Sr,  Sa- 
lamanca para  todos  los  militares,  considerando  que  los 
militares  todos  están  en  iguales  condiciones  que  la  ge- 
neralidad de  los  ciudadanos,  la  Constitución  no  lo  es- 
tima así,  ni  la  presente  ni  la  de  i 869,  sino  que  restrin- 
ge estos  derechos;  y aun  prescindiendo  del  derecho  de 
petición  á que  únicamente  se  refiere  la  ordenanza,  y 
pasando  á otros  derechos  que  la  misma  Constitución 
concede  á la  generalidad  de  los  ciudadanos,  los  limita 
y los  restringe  á los  que  pertenecen  á la  carrera  mili- 
tar, Y esto  se  alcanza  fácilmente  á todos  los  Sres.  Di- 
putados, y no  hemos  de  excluir  al  Sr.  Salamanca. 

Decía  3*  S.:  «Ya  no  es  posible  á los  militares  que  no 
se  presenten  candidatos  ministeriales,  ser  Diputados; 
no  pueden  asistir  a las  reuniones  electorales,  a las  re- 
uniones preparatorias  para  las  elecciones.»  Y yo  dige  al 
Sr.  Salamanca:  ¿es  posible  que  3,  3.  pueda  considerar 
á los  militares  desprovistos  de  toda  obligación  respecta 
al  Estado  que  les  tiene  puestas  las  armas  en  la  mano 
para  su  segurad  y para  la  independencia  de  todos  los 
ciudadanos,  y que  estos  militares  se  encuentran  en  las 
mismas  condiciones  de  ir  á las  reuniones  electorales? 
Yo  creo  que  no.  31  el  8r.  Salamanca  va  á una  como  ge- 
neral del  ejército  y se  presenta  candidato,  y en  esa  mis- 
ma encuentra  individuos  del  ejército  subordinados  de 
3.  S,3  ¿cree  S.  S.  que  la  influencia  que  ejerza  allí  es 
por  sus  opiniones,  es  por  sus  ideas,  ó puede  ser  por  la 
posición,  por  el  cargo  que  tiene,  por  la  confianza  que 
el  país  tiene  depositada  en  3,  3,,  como  en  cualquiera 
otro  que  vista  el  uniforme  de  S.  3.? 

Pues  dicho  se  está  que  alguna  limitación  tiene  que 
haber  en  los  electores  respecto  á los  ciudadanos  que  no 
llevan  otra  influencia  á esas  reuniones  que  la  que  les  dan 
sus  ideas  y sus  opiniones. 

Y á propósito  de  esto,  yo  me  permitiría  leer  a 3.  S> 


una  circular  dada  en  tiempo  del  general  Prím,  respec- 
to de  la  prohibición  que  se  imponía  á ios  militares  de 
asistir  á las  reuniones  públicas;  pero  por  no  molestar 
al  Congreso  no  la  leo.  En  tiempo  de  la  Be  pública,  sabe 
3.  3.  que  también  se  prohibió  lo  mismo,  y que  en  épo- 
ca más  reciente  hasta  se  ha  prohibido  el  voto  á los  mh 
litares.  Pues  bien;  ¿por  qué  dice  S.  S.  que  hay  ata- 
que á la  Constitución?  Si  está  limitado  ese  derecho  á 
los  militares,  no  veo  que  haya  semejante  atentado,  ni 
ese  otro  ataque  de  que  3.  3.  hablaba  esta  tarde. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y lOlG-KETE:  Pido  la  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Mi  amigo  el 
Sr.  Salcedo,  fiándose  en  lo  simpático  de  su  voz  y en  su 
habilidad,  ha  combatido  lo  mismo  que  combatió  ayer  el 
artículo  $/';  que  es,  huyendo  de  lo  que  quema  y dicien- 
do mucho  de  lo  que  yo  he  dicho.  Su  señoría  ha  estado 
esforzándose  en  demostrar  que  el  derecho  de  petición 
está  limitado,  y eso  lo  he  dicho  yo  siempre.  (El  señor 
Salcedo:  No  hay  otro  en  la  ordenanza.)  La  ordenanza  no 
dice  nada,  mientras  que  la  Constitución  dice  que  se 
conceden  á los  españoles  tales  y tales  derechos,  lo  cual 
prueba  que  alcanzan  á los  militares;  porque  si  se  quie- 
re interpretar  como  S,  S,  dice,  de  que  en  los  tiempos 
del  absolutismo  no  había  ningún  derecho,  lo  diría  la 
Constitución.  Si  restringe  el  derecho  de  petición  en  los 
militares  en  esto  ó en  lo  otro,  es  evidente  que  tienen 
todos  los  demás  derechos,  puesto  que  la  Constitución 
al  conceder  los  derechos  les  niega  solamente  el  de  pe- 
tición. 

Su  señoría  se  esfuerza  en  vano  en  buscar  circula- 
res, porque  hay  muchas;  no  solo  del  general  Prím, 
sino  de  todos  los  Gobiernos,  porque  á ninguno  le  gusta 
que  le  vayan  en  contra,  y por  eso  dan  las  circulares. 
La  cuestión  es  que  todas  son  ilegales,  y las  hayan  dado 
el  general  Prim,  el  general  Narvaez  ó cualquier  otro, 
son  ilegales,  porque  la  Constitución  marca  derechos  á 
todos  los  ciudadanos,  y esos  derechos  no  pueden  qui- 
tarse por  medio  de  una  circular,  porque  desde  el  año 
de  1837  nadie  puede  dictar  circulares  ni  Reales  órde- 
nes que  alteren  la  Constitución  ni  ninguna  otra  ley. 
Por  lo  demás,  ya  sabemos  que  existen  y que  se  cum- 
plen. 

Ha  dicho  3.  S.  que  el  ejército,  que  lo  paga  la  Na- 
ción, no  dehe  ir  en  contra  de  ella.  Esa  es  una  idea  muy 
ministerial,  porque  á veces  se  cree  que  todo  el  que  va 
en  las  elecciones  contra  el  Gobierno  va  mal,  ¿Qué  son 
las  elecciones?  Es  la  consulta  del  Rey  al  país  sobre  el 
Gobierno  que  ha  de  haber  ó sobre  la  idea  política  que 
ha  de  regir,  ¿Queréis  que  en  esta  consulta  no  puedan 
pensar  los  militares?  ¿Queréis  que  sean  unos  parias? 
Pues  que  lo  sean  si  lo  sufren;  pero  no  es  aquí  donde 
corresponde  decirlo,  sino  en  la  Constitución  ó en  la  ley 
electoral;  porque  en  una  ley  puramente  militar  venir 
á quitar  el  derecho  electoral,  me  parece  algo.  raro.  Ade« 
más,  si  el  Estado  paga  al  ejército,  ¿no  paga  también  á 
los  empleados  civiles?  ¿Pues  qué  razón  hay  para  que 
porque  á mí  me  pague  como  militar  no  se  me  permita 
irá  unas  elecciones,  y á los  empleados  civiles  que  tam- 
bién les  paga,  no  soto  les  permita  ir,  sino  que  les,  basta 
que  tengan  determinado  sueldo  para  que  puedan  votar? 
La  ley  militar  debe  marcar  ciertas  condiciones,  y él 
que  las  reúna  puede  ir  a una  junta  electoral. 

Como  no  he  de  sacar  nada  de  lo  que  diga,  me  sien- 
to, limitándome  á decir  que  estos  derechos  restringidos 

no  traen  más  que  el  abuso  de  ellos,  porque  á la  priva- 
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clon  del  derecho  y de  ejercerlo  en  público,  viene  el 
apetito,  el  deseo*  y se  ejercita  clandestinamente,  que 
es  peor. 

El  Sr.  SALGEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  £.  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  no 
poder  dar  lo  que  pide  el  Sr.  Salamanca;  pero  tenga  la 
seguridad  S.  Sí  que  aunque  en  mi  mano  estuviera,  por 
lo  que  hace  á su  pretensión  respecto  al  artículo  que  se 
discute,  no  creo  que  debe  concedérsele  absolutamente 
nada  de  lo  que  pide. 

Su  señoría  dice  que  los  militares  son  lo  mismo  que 
los  demás  empleados  por  el  hecho  de  que  cobran  del 
Estado;  Yo,  señores,  no  me  habla  ocupado  del  militar 
en  el  concepto  de  que  cobraba  sueldo  del  Estado;  creo 
que  me  habla  ocupado  del  militar  considerándole  en 
una  esfera  muchísimo  más  elevada  que  la  diferencia 
que  podia  tener  por  el  sueldo  ó por  la  remuneración 
pecuniaria  de  sus  servicios.  Entendia,  y lo  dije  así,  que 
el  señor  general  Salamanca,  al  asistir  á una  reunión 
electoral  con  su  faja  de  general,  en  la  que  hubiera  3 ó 
4.000  electores  subordinados  de  S.  S. , podia  llevar 
una  influencia  que  no  es  la  influencia  de  sus  ideas,  y 
ser  ilusorio  el  mando  de  S.  S*;  y en  el  ejército,  no  solo 
se  necesita  ser  general  para  tener  influencia,  p erque 
en  todas  las  posiciones  de  la  milicia  se  puede  tener; 
pero  aunque  ia  tenga,  si  es  inferior  á su  graduación, 
no  la  puede  ejercer  como  los  ciudadanos  que  no  depen- 
den absolutamente  para  nada  del  Estado,  ni  aun  aque- 
llos que  ejercen  unas  funciones  civiles  de  índole  distin- 
ta á las  del  ejército.  Señores,  esto  me  parece  que  es 
cerrar  los  ojos  á la  luz  del  dia. 

Yo,  Sres.  Diputados,  en  una  reunión  electoral  en 
que  asistiéramos  el  señor  general  Salamanca  y yo,  ve- 
ría á un  jefe  mío,  y no  sé  si  sería  capaz  de  hacerle  la 
oposición  y decirle,  por  ejemplo,  que  S.  S.  no  decía  lo 
que  s&ntia,  que  tenía  otros  antecedentes  políticos  de 
los  que  allí  habla  expuesto;  yo  no  sé  si  seria  capaz  de 
decir  semejante -cosa.  ¿Se  puede  evitar  esa  posibilidad 
sin  perjuicio  de  la  subordinación  del  ejército1? 

Y no  me  ocupo  aquí  de  la  coacción  que  podría 
ejercer  S,  £,  en  la  reunión,  ni  del  influjo  que  le  daba 
su  posición,  sino  del  espectáculo  que  podría  ofrecer  el 
ver  que  un  inferior  vestido  de  uniforme  se  ponía  á de- 
partir con  S.  S,  (hablo  en  términos  generales,  sin  refe- 
rirme á nadie)  y á reconvenirle  tal  vez,  poniéndole  en 
un  lugar  que  no  pueden  consentir  ni  las  ordenanzas, 
ni  el  respeto  que  deben  los  inferiores  á ios  superiores, 
ni  las  mismas  leyes  dol  Estado,  Esta  es  mi  opinión,  se- 
ñov  general  Salamanca. 

Dice  S.  S.  que  es  un  ataque  á los  derechos  que  tie- 
nen todos  los  ciudadanos,  y yo  le  digo;  lea  S.  *S.  el  ar- 
tículo de  la  Constitución,  y verá  cómo  los  milita- 
res nos  encontramos  en  distintas  condiciones  de  los 
individuos  del  orden  civil;  sin  embarga,  S.  S.  no  con- 
sidera que  se  atenta  á los  derechos  concedidos  á los 
ciudadanos. 

Dice  así  dicho  artículo: 

a Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado 
á la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras  siguientes  al  acto  de  la  detención.» 

¿Y  tiene  esto  algo  que  ver  con  los  militares? 

«Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á 
prisión  dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  juez  competente.  La  provi- 
dencia que  se  dictare  sé  notificará  al  interesado  dentro 
del  mismo  plazo.» 


Estoy  viendo  á S.  S.  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes militares,  mandando  arrestado  á un  oficial  á su 
casa  por  ocho  dias,  ó por  quince  á la  prevención,  por- 
que no  va  limpio  ó porque  no  ha  asistido  con  la  debi- 
da compostura  á una  función  militar  ó á un  acto  del 
servicio.  Pues  ya  ve  S.  S.  que  esto  no  tiene  ninguna 
relación  con  los  ciudadanos  en  general. 

Los  militares  tenemos  muy  limitados  nuestros  de- 
rechos, sin  que  yo  piense  de  asta  manera  porque  sea 
militar  ministerial;  mañana  lo  seré  de  oposición,  y sin 
embargo  mi  criterio  será  siempre  el  mismo  respecto 
á este  punto.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  ó tres 
rectificaciones  muy  breves. 

La  primera  es  para  decir  sencillamente  al  Sr.  Sal- 
cedo .,  que  cree  que  por  mi  categoría  de  general  en 
una  reunión  electoral  no  podría  combatirme,  que  lo  de- 
muestra muy  mal,  porque  me  está  combatiendo  aquí, 
y por  consiguiente,  lo  mismo  podría  combatirme  en 
una  reunión  electoral. 

En  segundo  lugar,  el  último  argumento  que  ha 
hecho  S.  S.,  es  tan  nuevo,  que  no  só  cómo  contestarle, 
porque  no  sé  qué  tiene  que  ver  que  un  individuo  se 
ponga  en  libertad  á las  veinticuatro  horas,  con  los  de- 
rechos individuales  que  concede  la  Constitución;  y 
claro  es  que  cuando  se  expresa  que  los  militares  no 
tendrán  tales  ó cuales  derechos,  se  da  á entender  que 
disfrutarán  de  los  restantes. 

Ultimamente,  debo  manifestar  que  no  es  posible 
que  un  general  vaya  á una  reunión  electoral  á influir 
por  medio  de  su  posición  oficial,  desde  el  momento  en 
que  los  militares  no  son  electores  por  la  ley  electoral, 
pues  que  no  se  les  da  el  derecho  de  sufragio.  Pero  ade- 
más, ¿qué  tiene  eso  de  particular?  Las  ordenanzas  del 
ejército  no  hablan  más  que  de  actos  del  servicio,  y 
por  consiguiente,  nadie  podría  privarme  á mí  de  ir  al 
teatro  ó á la  plaza  de  toros  porque  en  esos  sitios  hu- 
biera más  ó menos  número  de  soldados.  Fuera  del  ser- 
vicio, es  realmente  im  abuso,  y siento  haber  oido  á 
S.  S.  lo  contrario,  es  un  abuso  que  viene  haciéndose,  el 
prohibir  á los  militares  que  concurran  á ciertos  sitios. 
Fuera  del  servicio,  yo  no  tengo  más  que  un  deber  do 
respeto  y de  atención  para  con  mis  superiores,  y mis 
inferiores  pueden  disentir  conmigo,  siempre  que  lo  ha- 
gan con  el  respeto  y con  la  atención  á que  yo  tengo 
derecho;  pero  nunca  mi  influencia  como  general  en 
un  distrito  . electoral,  puede  ser,  por  ejemplo,  como  la 
que  ejerce  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  ó ciad- 
ministrador  de  rentas,  ó el  juez  de  primera  instancia; 
y sin  embargo,  no  puede  ir  á un  distrito  electoral  un 
general,  ó un  capitán,  ó un  teniente,  aunque  tenga  con- 
diciones electorales  porque  contribuya  á las  cargas 
del  Estado  y pague  de  igual  modo  que  pagan  los  de- 
más contribuyentes.  Esto  realmente  es  un  contra- 
sentido. » 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  29  y 30  en  la  forma 
siguiente: 

«Art.  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  anos  deberán  optar  por  una 
fl  otra  carrera. 
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La  continuación  en  La  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar, 

Art,  30.  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamen- 
tos consignan. 

El  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  Ubre  volun^ 
t.ad  del  Bey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable.» 
Se  leyó  el  31 , que  decía: 

CíAri  31.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera,  La  actividad,  que  comprende  los  coloca- 
dos, tanto  en  los  cuadros  orgánicos  activos  y de  reser- 
va, como  en  las  plantillas  y comisiones. 

Segunda.  El  reemplazo  y excedencia  á disposición 
del  Gobierno. 

Tercera.  El  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados.» 

El  Si\  SECRETARIO  (Qrdoñez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Muñiz,  que  la  ha  retirado,  decia  asi: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  él  párrafo  ter- 
cero del  art.  31  de  la  ley  sobre  constitución  del  ejér- 
cito se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

^Segunda,  El  reemplazo  y excedencia,  á disposi- 
ción del  Gobierno,  mientras  una  ley  no  haga  desapare- 
cer esta  situación  excepcional.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878.= Ri- 
cardo Muñiz,=Práxedes  Mateo  Sagasta,=Gaspar  Nu- 
nca de  Arce.— Antonio  Romero  Oi,tiz1=Trinitario  Rifiz 
y Gapdepon.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.— losé  Polo 
de  Bernabé,» 

La  del  Sr.  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra  dice  asi: 
a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

El  art.  3 i se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  podrán  tener 
las  siguientes  situaciones: 

Primera,  La  de  actividad,  que  comprende  los  colo- 
cados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los  que 
se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 
Segunda.  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados,» 

Palacio  del  Congreso  24  do  Junio  de  1878. =E1 
Marqués  de  Viesca  de  la  Siorra.=Pedro  J.  de  Mucha- 
da.=Mariano  Yergara.=El  Barón  de  ALcalá.—Emilio 
Gutierrez,=Oárlos  María  Perier,=Manuel  DanyiLa.» 

El  Bw  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Comisión  acepta  la  enmienda 
del  Sr,  Marqués  de  Viesca.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  ai  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Viesca  se  discutirá  con  el  artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

No  sé,  ni  creo  que  tampoco  lo  sepa  el  Sr.  Secreta- 
rio, á lo  que  veo,  cómo  queda  este  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  En  este  artículo 
se  suprime  el  párrafo  segundo  en  virtud  de  la  enmien- 


da del  Sr.  Marqués  de  Viesca  aceptada  por  la  Comi- 
sión y tomada  en  consideración  por  la  Cámara, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO  RE  TE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  es  á esto 
á lo  que  aludo.  La  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Vies- 
ea  tiende  solo  á declarar  activo  el  reemplazo,  lo  cual 
es  hacer  tanto  como  Dios;  pero,  en  fin,  es  un  mila- 
gro de  la  Providencia  el  que  lo  que  no  es  activo  sea 
activo,  y un  milagro  que  ha  hecho  la  Comisión  para 
que  todo  sea  milagroso  en  este  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército, 

Pero  no  es  á esto  á lo  que  me  refiero.  El  Ministro 
de  la  Guerra  dice  en  este  articulo:  el  reemplazo  ó ex- 
cedencia á disposición  del  Gobierno.  Esto  queda  eli- 
minado al  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de 
Viesca,  ó hay  que  añadir  á la  enmienda  otra  enmienda 
diciendo:  á disposición  del  Gobierno. 

EISr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  ex- 
plica la  forma  en  que  queda  el  artículo  y da  á conocer 
perfectamente  la  estructura  de  dicho  artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  deseo, 
Sr.  Presidente,  y dispenso  el  Sr.  Secretario  que  le  mo- 
leste, oir  leer  el  artículo  tal  como  queda  redactado, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  art,  31  queda 
redactado  en  la  misma  forma  en  que  lo  propone  la  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Viesca,  y es  como  sigue: 
«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  podrán  tener 
las  siguientes  situaciones: 

Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal, 
Segunda.  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  tengo 
más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  artículo,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado. 

Se  leyó  el  32,  que  decía  así: 

«Art.  32.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán 
pasará  la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 
Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo.  Por  inutilidad  física  justificada, 

Tercero,  Por  voluntad  propia. 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  resul- 
tado de  la  calificación  reglamentaria  y examen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Danvila*  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  La  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  constitución  del  ejército: 

«Los  artículos  32  y 34  se  refundirán  en  uno,  pasan- 
do á ser  el  segundo  el  numero  5»°  del  primero,  en  la 
siguiente  forma: 

«5.°  Por  mala  conducta  habitual  ó causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  previa  audiencia  del  interesado  y con- 
sulta del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.» 

El  art,  35  será  84,  y se  arreglará  el  orden  de  los 
demás  según  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878,=Ma- 
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nuel  Danvila,=Pedro  J.  Muchada,=Mariano  Yerga- 
f&=0M  Barón  de  Alcalá.— Emilio  Gutiérrez  de  la  Cá- 
marai=Oárlos  María  Perier.— Pedro  Escudero,» 

El  Sr,  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  SALCEDO:  La  Comisión  admite  la  enmien- 
da que  el  Congreso  acaba  de  oir  leer,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  SrH  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  con  la  enmienda,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  on  centrarse  puso  á votación  y fué  aprobado 
en' la  forma  siguiente: 

ííArfc.  32,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán 
pasará  la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 

Primero,  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina, 

Segundo.  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero,  Por  voluntad  propia. 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascen- 
so por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaria  y exámen. 

Quinto.  También  podrán  ser  separados  del  servicio 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves  con- 
signadas en  expediente  gubernativo  que  resolverá  el 
Gobierno,  prévía  audiencia  del  interesado  y consulta 
tío!  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Harina. 

Los  separados  del  servicio  conservarán  los  derechos 
pasivos  á que  pudiesen  tener  opcion  con  arreglo  á su 
empleo  y á sus  anos  de  servicio,» 

Se  leyó  el  33*  que  decía: 

ítArt  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art,  33 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo 
perderán  sus  empleos,  con  privación  de  derechos  pasi- 
vos y toda  consideración  militar,  por  causa  de  delito 
que  lo  lleve  anejo,  á virtud  de  sentencia  de  un  consejo 
do  guerra  ó de  otro  tribunal  competente.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1878.= 
El  Conde  de  Canillas  de  Tonieros.=José  de  O na  te,— 
El  Marqués  de  Hoyos. =J  eronimo  Antón  fíamirez«=El 
Marques  de  YillaÍobai\=Josó  Bscrig.=Juan  García 
López.» 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  como  do  la 
Eoiuision, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
To  rogaría  al  Sr.  Conde  de  Canillas  tuviera  la  bondad 
de  retirar  la  enmienda,  si,  como  creo,  su  objeto  es  que 
se  defina  bien  qué  es  Lo  que  se  entiende  por  separación 
del  servicio  y qué  es  lo  que  se  entiende  por  privación 
de  empleo,  cosas  que  á primera  vista  se  confunden, 
aun  cuando  la  mayoría  de  Los  militares  no  las  confun- 
dan nunca;  pero  en  fin,  para  que  la  ley  esté  más  cía- 
*i.y  si  al  Sr.  Conde  de  Canillas  le  parece  bien,  la  do- 
¡nision  no  tiene  ningún  inconveniente  en  explicar  y 


definir  lo  que  es  la  separación  del  servicio  y lo  que  es 
la  privación  de  empleo. 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servi- 
cio lleva  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos 
y del  carácter  militar;  por  la  separación  del  servicio 
no  se  pierden  los  derechos  pasivos.  Esto  es  lo  que  sin 
duda  deseaba  8 . S, 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

Bl  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS:  Al 
presentar  esta  enmienda,  como  todas  las  que  be  tenido 
el  honor  de  presentar  en  este  Cuerpo*  no  ha  sido  mi 
ánimo  retardar  la  aprobación  de  ningún  proyecto  de 
ley,  y mucho  menos  la  de  uno  tan  importante  como  el 
que  hoy  se  discute.  Mi  objeto  ha  sido  aclarar  lo  que 
el  digno  individuo  de  la  Comisión,  Sr,  Cánovas,  ha  in- 
dicado, que  es  de  gran  trascendencia,  á mi  entender. 
Por  más  que  haya  jurisprudencia  de  los  tribunales  mi- 
litares acerca  de  lo  que  es  la  separación  del  servicio  y 
lo  que  es  la  privación  de  empleo,  y las  consecuencias 
que  una  y otra  llevan  consigo,  y por  más  que  esto  está 
aclarado  en  Reales  órdenes , yo , como  creo  que  no 
pueden  legislar  en  el  ramo  de  Guerra,  como  en  los  de- 
más, más  que  las  Cortes  con  el  Rey,  entiendo  que  estos 
puntos  de  gran  importancia  deben  aclararse  en  la  ley 
que  se  discute.  Pero  ya  que  la  Comisión  está  dispuesta 
á consignarlos,  agradeciendo  la  deferencia  que  ha  te- 
nido conmigo,  retiro  la  enmienda* 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Conde  de  Canillas, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Queda  retirada 
la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  lo  propuesto  por  la  Comisión. 

Bl  Sr.  SALAMANCA  Y NRGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  No  tengo  que 
oponer  más  que  una  ligera  observación  á este  artículo. 

En  primer  lugar,  es  dudoso  que  los  expedientes 
gubernativos  sean  perfectamente  legales.  El  objeto  de 
su  institución  no  es  el  objeto  preciso  que  marca  el  ar- 
tícalo  33,  ó mejor  dicho,  es  la  primera  parte  de  ese  ob- 
jeto. Los  expedientes  gubernativos,  que  ya  por  un  abu- 
so ó lina  tolerancia  se  van  haciendo  extensivos  á to- 
do, era  la  facultad  hasta  cierto  punto  jurisdiccional 
dada  á los  directores  de  las  armas,  que  no  tenían  ju- 
risdicción de  ninguna  especie,  porque  la  jurisdicción 
residía  en  los  capitanes  generales.  Es  evidente,  pues, 
que  el  expediente  gubernativo,  usado  ya  hasta  para  la 
separación  del  servicio  de  los  oficiales,  puede  traer,  en 
mi  concepto,  graves  inconvenientes. 

Dejemos  ya  á un  Lado  su  legalidad  desde  el  mo- 
mento en  que  lo  consigna  una  ley.  El  expediente  gu- 
bernativo ha  dado  lugar  á la  apelación  á lo  contencio- 
so, y por  consiguiente  puede  darse  el  caso,  como  se  ha 
dado  ya  en  varios,  de  venir  anulada  una  providencia 
de  S.  M.  por  otra  providencia  del  Consejo  de  Estado, 
porque  en  el  expediente  gubernativo,  á diferencia  del 
expediento  judicial  en  que  hay  sentencia  firme*  el  Tri- 
bunal Supremo  es  simplemente  oído,  y S.  M.  puede 
conformarse  ó no  con  lo  que  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  informe. 

Sencillamente  esta  pequeña  observación,  no  como 
punto  de  oposición,  sino  como  punto  de  quo  en  mi  com* 
cepto  debiera  partir  el  expediente  gubernativo,  puesto 
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que  fué  creado  para  que  no  hubiera  exceso  de  sumaria 
si  resultaba  inocente  el  acusado,  y se  dijo;  fórmese  ex- 
pediente gubernativo,  y en  el  caso  de  que  resulte  cul- 
pabilidad, en  ese  caso  conviértase  en  sumaria.  Yo  creo 
que  parala  separación  del  servicio  de  un  oficial,  que 
si  no  puede  privarle  de  sus  derechos  pasivos  le  priva  del 
uso  del  uniforme  y otros  derechos,  y es  una  expulsión 
del  servicio,  se  requiere  algo  más  que  un  expediente 
gubernativo;  se  requiere,  como  eu  la  enmienda  del  Con- 
de de  Canillas,  una  sentencia  de  tribunal  competente. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (B.  Máximo): 
El  señor  general  Salamanca  ha  confundido  el  art,  3 i 
con  el  33.  El  art,  33  se  refiere  á las  causas  por  delitos 
que  puedan  producir  la  privación  de  empleo  por  el 
tribunal  competente. 

El  art,  34  trata  de  los  expedientes  gubernativos. 
Esos  expedientes  no  se  forman  con  esa  ligereza  que  al 
parecer  ha  creído  el  Sr.  Salamanca:  hace  falta  una  or- 
den del  director  de  infantería  para  que  un  cuerpo  por 
medio  de  su  comandante  fiscal  forme  luminoso  expe- 
diente, oyendo  al  interesado.  Este  expediente  pasa  á la 
Dirección;  la  Dirección  informa;  va  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  éste  oye  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina y luego  resuelve.  De  consiguiente,  no  puede  caber 
el  recurso  contencioso,  ni  lo  ha  debido  haber  jamás. 

Aquel  oficial  que  no  por  delito,  sino  por  faltas  in- 
decorosas , debe  ser  separado  del  servicio  porque  no 
puede  llevar  con  honra  el  uniforme,  debe  ser  separado 
por  expediente,  porque  claro  es  que  el  Código  penal  no 
trata  sino  de  delitos  en  los  cuales  tiene  que  estar  sujeto 
al  fallo  de  un  tribunal. 

Algunos  oficiales  por  su  inmoralidad  ó por  faltas  de- 
nigrantes, han  tenido  que  ser  separados  de  las  filas, 
pero  afortunadamente  son  en  corto  numero. 

La  separación  del  servicio  no  priva  de  derechos, 
sino  que  deja  de  pertenecer  al  ejército;  el  que  tiene 
anos  de  servicio  queda  retirado.  Esto  está  establecido 
en  todas  las  Naciones:  Francia  tiene  los  llamados  re- 
formados, Esto,  repito,  pasa  en  todas  partes,  porque  no 
es  posible  conservar  en  las  filas  oficiales  indecorosos 
y que  sin  embargo,  por  no  atribuírseles  delitos,  no  cas- 
tigan las  leyes  penales.  No  hay  más  remedió  que  echar 
de  las  filas  esos  oficiales  de  una  manera  formal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  3TNEGRETE:  Primeramen- 
te, para  decir  al  Sr.  Cánovas  que  sé  perfectamente  los 
trámites  que  llevan  los  expedientes  gubernativos;  pero 
está  en  un  error  al  decir  que  la  separación  del  ejército 
no  trae  consigo  la  pérdida  del  uso  de  uniforme:  muy 
reciente  está  el  informe  del  Tribunal  Supremo  sobre 
eso,  porque  ahí  le  tiene  S.  S.  en  el  Diario  de  la¿\  Sesio- 
nes en  la  causa  del  brigadier  Vlllacanipa:  en  ella  in- 
formó el  Consejo  Supremo  sobre  si  debe  ó no  tener  suel- 
do, y el  Consejo  informó  que  la  pena  consistía  en  la 
pérdida  de  sus  derechos  y del  uso  del  uniforme,  á lo 
qüe  va  aneja  la  separación  del  servicio,  pero  no  la  del 
derecho  pasivo  por  sus  años  de  servicio. 

Pero  yo  no  he  dicho  esto  por  oposición,  sino  mera- 
mente por  presentar  una  observación;  porque  yo  quería 
que  no  se  diese  lugar  á la  apelación  por  la  vía  con- 
tenciosa, apelación  que  tiene  logar,  como  puede  ver 
8.  S.  en  el  caso  que  presenté  dél  comandante  Sr,  Saná- 


bria;  porque  cómo  el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  el 
deber  de  conformarse  con  el  informe  del  Tribunal  Su- 
premo, sino  simplemente  de  oirle,  sucedió  en  ese  caso 
especial  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  se  conformó 
con  la  opinión  del  Tribunal  Supremo  que  decía  que  no 
debía  ser  separado  del  servicio;  y naturalmente,  esta 
fué  una  decisión  ministerial,  y contra  una  decisión  mi- 
nisterial ha  ido  el  interesado  ante  el  Consejo  de  Esta- 
do, que  ha  aceptado  la  demanda  y ha  dicho  qué  el  in- 
teresado tiene  razón  y que  se  le  debe  reponer,  y en 
efecto*  se  le  ha  repuesto.  Pues  bien;  yo  creo  que  para 
evitar  ese  caso,  lo  procedente  era  qué  el  infórme  del 
Tribunal  de  Guerra  tuviese  el  carácter  de  sentencia  fir- 
me, teniendo  el  Ministro  por  precisión  que  atenerse  á lo 
que  díga  dicho  informe,  siguiéndose  por  supuesto  los 
mismos  trámites  que  hasta  ahora;  pero  que  en  vez  de 
decirse  que  sea  oído  el  Consejo  Supremo,  se  diga  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo!; 
En  todo  caso  observo  que  podrá  acudirse  á la  vía  con- 
tenciosa* porque  aun  cuando  se  resuelva  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  habrá  quien  reclame;  pero  como  el  Consejo  de 
Estado  no  dicta  sentencias,  sino  proyectos  de  sentencias 
que  han  de  ser  aprobadas  ó desechadas  en  Consejo  do 
Ministros,  no  resulta  inconveniente  alguno  en  que  se 
apele  á la  vía  contenciosa.  Por  consiguiente,  e!  que  sea 
separado  del  ejército  y quiera  hacer  el  asunto  conten- 
cioso* podrá  realizarlo  de  todas  maneras,  porque  en  ul- 
timo caso  reclama  contra  una  decisión  del  Gobierno,  y 
éste  resuelve  como  mejor  le  parezca  en  justicia. 

Sin  más  debate  se  aprobó  el  artículo  en  la  forma 
siguiente: 

a Art.  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente. 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servicio 
llevarán  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y 
de  todo  carácter  militar.» 

Sin  discusión  lo  fue  el  34  (antes  35),  en  esta  forma: 
«Art.  34.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente*  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

aDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Ultramar  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  que  comprenda  las  disposicio- 
nes especiales  que  son  necesarias  para  la  aplicación  de 
la  ley  electoral  á las  provincias  de  Cuba  y á la  de 
Puerto-Rico. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Noviembre  de  1878.=AL 
fonso  — El  Ministro  de  Ultramar,  José  Eldua yen.  i> 
{Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
númr  120,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Elduayen):  Suple 
co  á la  Cámara  se  sirva  acordar  que  pase  este  proyecto 
á la  Comisión  electoral  que  hay  nombrada,  para  que 
déoste  modo  pueda  ser  más  pronto  ley  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico. 
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Bl  8r.  PRESIDIANTE:  En  vísta  de  lo  que  mani- 
fiesta el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  un  Sr,  Secretario 
hará  la  correspondiente  pregunta. 

ElSr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  pase  este  proyecto  á la  Comisión  electoral 
que  está  ya  nombrada?» 

Así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión.» 

Se  leyó  el  art,  35  {antes  36),  que  decia; 
aArt.  35.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprende  igualmente 
a los  de  los  cuerpos  asimilados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencillamen- 
te para  decir  cuatro  palabras.  Este  artículo,  en  mi  con- 
cepto, no  corresponde  á una  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, mucho  más  cuando  las  separaciones  y los  retiros 
forzosos  por  edad  y el  voluntario  se  han  incluido  ya 
en  el  art.  81.  Yo  creo  que  el  designar  aquí  la  edad  pa- 
ra el  retiro  según  los  cuerpos  es  más  de  una  ley  or- 
gánica de  retiros  que  de  una  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. Bastaba  el  art.  31,  en  que  ya  se  consignan,  como 
se  consignan  en  las  leyes  constitutivas,  los  derechos  y 
deberes,  para  ser  luego  desarrollados  en  leyes  orgáni- 
cas, Y respecto  de  este  asunto  llamo  la  atención  de  la 
Cámara  sobro  los  perjuicios  incalculables  del  retiro  for- 
zoso por  edad,  que  es  contrario  á la  ordenanza,  puesto 
que  la  ordenanza  en  todos  sus  artículos,  y hasta  en  la 
creación  misma  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  no 
ha  tenido  más  objeto  que  perpetuar  en  el  servicio  á los 
oficiales,  y esto  de  que  sirvan  ó dejen  de  servir  no  de- 
pende de  la  ley:  exíjase  la  robustez  necesaria  para  el 
servicio,  y se  verá  que  da  mejores  resultados  que  el 
retiro  forzoso,  porque  habrá  muchos  que  no  puedan 
servir  á los  60  años  y otros  que,  á pesar  de  tener 
una  edad  avanzada,  puedan  desempeñar  el  mando  de 
una  provincia  ó de  un  distrito  tan  bien  como  los  más 
jóvenes. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Pido  la  palabra.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Máximo): 
La  Comisión  abunda  en  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr,  Salamanca,  en  cuanto  á que  es  doloroso  retirar  los 
oficiales  por  la  edad:  sin  embargo,  esto  se  halla  esta- 
blecido en  todas  las  Raciones]  y así  como  el  retiro  no 
se  expide  á nadie  que  no  haya  cumplido  la  edad,  para 
los  que  la  han  cumplido  hay  que  establecerle,  porque 
de  otra  suerte  las  escalas  se  paralizarían,  y lo  que  es 
peor,  el  Estado,  por  regla  general,  no  estarla  bien  ser- 
vido. 

En  cuanto  á que  se  haya  incluido  en  la  presente 
ley  este  artículo,  por  más  que  pudiera  ser  reglamen- 
tarioy  pudiera  ser  objeto  de  variaciones,  me  parece  que 
vale  más  haberlo  puesto  en  la  ley,  para  que  de  este 
modo  no  quede  al  arbitrio  de  un  Ministro  variarlo 
cuando  le  parezca  oportuno.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 


Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  36  (antes  37),  37 
(antes  38),  38  {antes  39)  y el  transitorio,  en  la  forma 
siguiente : 

«Art,  36.  En  ios  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante* 
ría,  caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y 
Carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces  y tenientes,  á ios  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56, 

Los  comandantes  y teo  lentes  coroneles,  á los  60. 

Y los  coroneles,  a los  63. 

Bn  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años. 

Y los  jefes,  á los  64, 

En  las  secciones-archivos,  ios  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  63. 

En  los  cuerpos  jurídico-militar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficíales  y funcionarios  asimilados  al  ejército,  á 
las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  63, 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  66, 

Art,  37.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo 
excedentes  en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca. 

Art,  38,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  chulés  podrán  obtener 
próroga  para  continuar  en  el  mismo,  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  39.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  y voto  particular  sobre  el 
pro  y ect  o d e ley  el  ect  o ral . » 

Leí  do  el  dictamen  { Véase  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio núm.  116,  sesión  del  2 del  actual),  se  procedió  á la 
el  el  voto  particular  de  ios  Sros,  Ulloa  y Rico,  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm*  116,  sesión  del  2 del 
actual ,) 

11  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr,  ESCORAR  {D.  Ignacio  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  ESCORAR  (D.  Ignacio  José):  Señores  Dipu- 
tados, el  Congreso  comprenderá  con  qué  sentimiento,, 
con  qué  desconfianza,  y al  mismo  tiempo  con  qué  dis- 
gusto por  lo  avanzado  de  la  hora,  he  de  levantarme,  no 
á impugnar,  porque  esto  podria  parecer  un  acto  de  so- 
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Serbia  por  mi  parte,  sino  á exponer  algunas  observa- 
ciones, á decir  cuáles  kan  sido  las  causas , de  que  la 
Comisión,  que  se  ha  mostrado  tan  completamente  uná- 
nime en  todo  el  pensamiento,  en  toda  la  economía  del 
proyecto,  haya  tenido  que  disentir  en  este  solo  punto 
concreto,  que  por  ser  de  principios  y de  doctrina  y re- 
presentar opiniones  diferentes  los  señores  que  pertene- 
necian  á la  Comisión,  era  natural  que  no  fuese  objeto 
de  avenencia. 

La  cuestión  de  la  ley  electoral  viene  prejuzgada 
hasta  cierto  punto.  El  Gobierno,  que  deseaba  vivamen- 
te dar  á la  emisión  de  los  sufragios  que  han  de  servir 
para  la  representación  nacional  toda  la  libertad,  toda 
la  latitud,  toda  la  independencia  y toda  la  seguridad 
de  obtener  un  éxito  adecuado  á,  lo  que  las  necesidades 
del  país  exigen,  había,  en  conformidad  con  el  acuerdo 
de  esta  Cámara,  nombrado  una  Comisión  compuesta 
de  personas  eminentes  todas  y que  por  pertenecer  á 
partidos  diferentes  ofrecían  una  garantía  de  que  el  re- 
sultado de  sus  deliberaciones  fuese  conforme  á lo  que 
pudiera  exigirse  de  su  importante  cometido.  Él  Go- 
bierno, obrando  con  acierto,  hizo  suyo  aquel  trabajo, 
presentándolo  como  proyecto  de  ley,  que  es  lo  que  he- 
mos venido  á discutir:  en  el  seno  de  la  Comisión  había 
habido  transacciones  patrióticas;  allí  escuelas  diferen- 
tes se  habían  puesto  de  acuerdo;  allí  solo  se  pensó  en 
una  cosa,  en  que  hubiera  un  cuerpo  electoral  bastante 
libre,  bastante  digno,  bastante  independiente,  para  que 
el  resultado  de  sus  votos  nos  diera  la  verdadera  opi- 
nión del  país. 

Este  proyecto,  aceptado  por  el  Gobierno  para  dar, 
como  ya  he  dicho,  una  prueba  más  de  su  deseo  de  que 
las  elecciones  generales  sean  lo  que  deben  ser  en  un 
país  constitucional,  es  el  que  la  Comisión  salida  de 
la  mayoría  ha  examinado,  deseosa  también  por  su  par- 
te de  que  la  libertad  electoral  quedara  completamente 
asegurada.  Se  había  discutido  en  muchas  ocasiones  la 
representación  de  las  minorías,  y la  representación  de 
las  minorías  está  aceptada  en  esta  ley  electoral.  Se 
habla  tratado  especulativamente  en  los  libros,  porque 
ninguna  otra  ley  electoral  lo  ha  establecido  hasta  hoy, 
del  voto  acumulado,  ensayo  difícil,  ensayo  grave,  pero 
ensayo  propuesto  por  individuos  respetables  de  la  Co- 
misión, y ese  pensamiento  ha  sido  aceptado  también. 
Ya  no  se  dirá  que  aquellas  personas  de  altísima  repre- 
sentación política  que  no  tuvieran  á su  disposición  un 
distrito  ó una  circunscripción  donde  pudieran  ser  ele- 
gidas, carecen  de  medios  para  venir  á este  sitio,  pues 
esa  misma  altísima  representación  les  dará  en  todos 
los  distritos,  en  todas  las  circunscripciones,  un  numero 
determinado  de  votos,  con  los  cuales,  si  llegan  al  nú- 
mero que  la  ley  establece,  podrán  venir  á estos  ban- 
cos. Se  lia  tratado  también  de  la  formación  de  las  lis- 
tas que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  es  el  punto 
más  Importante  de  toda  legislación  electoral,  si  se 
ha  de  evitar  toda  dificultad,  todo  fraude,  todos  aque- 
llos manejos  que  se  han  expuesto  y censurado  tantas 
veces;  y esto  se  halla  en  la  ley  actual  de  tal  manera 
atado  y circunscrito,  que  no  hay  temor  de  que  deje  de 
resultar  la  verdadera  representación  del  país  y de  que 
deje  do  figurar  en  las  listas  electorales  todo  aquel  que 
verdaderamente  tenga  derecho. 

Se  ha  tratado  asimismo  de  que  en  las  mesas  exista 
completa  libertad,  de  que  en  la  formación  de  las  mis- 
mas tenga  intervención  todo  el  que  debe  tenerla;  que 
sean  de  tal  manera  legales,  que  no  puedan  ofrecer  du- 
da ninguna  acerca  del  resultado  de  las  votaciones;  y 


de  aquí  en  adelante,  las  mesas  serán  lo  que  deben  ser, 
y de  ellas  resultará  lo  que  debe  esperar  el  país.  Por 
último,  circunscribiéndola  elección  á un  solo  dia,  se 
han  evitado  grandes  abusos  que  no  necesito  recordar, 
porque  todos  han  oido  denunciarlos. 

En  suma,  la  ley  electoral  que  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  al  Congreso,  aceptando  el  pensamien- 
to de  la  Comisión  importante  que  lo  había  formulado, 
y asociándonos  al  propósito  del  Gobierno  de  S.  M.  que 
lá  ha  aceptado  también,  creemos  que  responde  en 
un  todo  á las  grandes  necesidades  de  los  tiempos,  que 
reclaman  perfecta  sinceridad  en  lo  que  constituye  la 
base  del  régimen  representativo. 

Es  ya  hora  de  que  se  sepa  lo  que  la  Nación  quiere* 
es  ya  hora  de  que  aparezca  lo  que  el  cuerpo  electoral 
de  este  país  puede  dar  de  sí.  Muchas  veces  se  Le  ha 
acusado  de  inercia,  so  le  ha  acusado  de  escepticismo, 
se  le  ha  reconvenido  porque  en  un  solo  año  daba  re- 
sultados diferentes,  respondiendo  á la  presión  que  re- 
cibía de  la  acción  central.  Pues  bien;  nosotros  creemos 
Lealmente  que  en  adelante  esto  no  sucederá.  El  cuerpo 
electoral  será  lo  que  debe  ser,  lo  compondrán  aquellas 
personas  á quienes  corresponda  debidamente  este  de- 
recho, y estas  personas  decidirán  de  los  destinos  del 
país  con  entera  y absoluta  Libertad, 

Pero  había  un  punto,  Sres.  Diputados,  en  el  cual 
era  difícil  que  pudiéramos  ponernos  de  acuerdo  hom- 
bres que  pertenecemos  á distintas  escuelas,  hombres 
que  profesamos  doctrinas  diferentes  sobre  esta  cues- 
tión esencialísima;  y este  punto  es  el  relativo  al  censo, 
el  relativo  á la  extensión  del  sufragio,  y en  él  natural- 
mente hablamos  de  manifestar  juicios  diversos  el  se- 
ñor Ulioa,  dignísimo  presidente  de  esta  Comisión,  in- 
dividuo de  la  minoría  constitucional;  mi  amigo  queri- 
do el  Si\  Eico,  individuo  del  centro,  y los  Diputados 
de  la  mayoría  que  componemos  el  resto  de  la  Comi- 
sión. Nosotros  teníamos  que  aceptar  desde  luego,  por- 
que es  nuestra  doctrina,  el  principio  del  censo;  si  bien 
correspondiendo  á la  transacción  patriótica  que  habla 
presidido  á los  acuerdos  de  la  Comisión , íbamos  en  la 
cifra  del  mismo  casi  hasta  las  fronteras  del  sufragio 
universal;  porque,  Sres,  Diputados,  ¿qué  significa  una 
contribución  de  25  pesetas  de  impuesto  territorial,  ó 
de  50  por  subsidio,  en  las  actuales  matrículas?  ¿Qué 
significa  un  contribuyente  cuya  riqueza  es  de  ciento  ó 
ciento  y tantas  pesetas  al  año,  que  apenas  puede  decirse1 
que  sea  lo  necesario  para  la  más  mísera  subsistencia? 
Pues  hemos  aceptado,  en  aras  del  deseo  de  ensanchar 
todo  lo  posible  el  derecho  electoral,  esa  suma,  que  es 
tan  pequeña,  tan  exigua,  que  ciertamente  en  el  cuer- 
po electoral  entrará  la  inmensa  mayoría  de  los  contri- 
buyentes del  país. 

Y hemos  aceptado  más;  hemos  aceptado  todas  las 
capacidades,  todas  las  personas  quo  tienen  un  signo  de 
inteligencia  que  les  dé  alguna  garantía  para  ejercer 
este  derecho,  y no  podíamos  ir  más  allá  porque  eso  hu- 
biera sido  aceptar  doctrinas  que  no  eran  las  nuestras. 

Los  señores  firmantes  del  voto  particular  han  creí- 
do preferible,  transigiendo  también,  apartándose  de  lo 
que  hablan  defendido  en  ocasiones  anteriores,  aceptar 
el  voto  de  los  que  sepan  leer  y escribir  y de  los  licen- 
ciados del  ejército.  Nosotros  no  podíamos  estar  confor- 
mes con  esta  inclusión.  Realmente  la  cualidad  exclu- 
siva de  saber  leer  y escribir  no  nos  parece  que  respon- 
de al  principio  que  debe  informar  toda  ley  electoral. 
En  el  cuerpo  electoral  lo  menos  que  se  puede  exigir  es 
dotes  de  inteligencia;  lo  mónos  que  se  puede  exigir  al 


NÚMERO  120. 


3351 


intervenir  de  una  manera  directa  en  los  negocios  pú- 
blicos, al  nombrar  los  legisladores  de  la  Nación,  al  re- 
solver la  suerte  de  la  Pátria,  es  que  de  alguna  manera 
se  represente  un  interés  social,  es  que  de  alguna  ma- 
nera se  posea  el  criterio  suficiente  para  dar  con  acier- 
to el  voto  que  se  pide;  y como  ya  he  dicho,  la  cualidad 
cíe  saber  leer  y escribir  únicamente,  cuando  no  se  ha 
logrado  llegar  á una  pequeñísima  contribución  de  25 
pesetas  por  territorial  ó de  o O por  subsidio,  no  es  un 
título,  no  es  un  signo  de  capacidad,  no  representa  bas- 
tante lo  que  es  necesario  para  ejercer  una  función  tan 
augusta,  para  intervenir  en  negocios  tan  arduos  co- 
mo el  de  escoger  los  legisladores.  Por  esta  razón  he- 
mos tenido  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  el  voto 
particular  de  los  Sr.es,  Ulloa  y Rico,  T ménos  podíamos 
aceptar  el  de  los  licenciados  del  ejército,  que  ocasiona- 
rla una  porción  de  confusiones  en  que  acaso  no  se  han 
detenido  los  señores  firmantes  del  voto  particular.  Pu- 
diera muy  bien  suceder  que  un  licenciado  del  ejérci- 
to, que  podría  serlo  á los  22  ó 28  años,  porque  nada 
se  dice  de  su  edad,  viniera  á ser  elector,  cuando  su 
amo,  un  empleado  6 un  oficial  que  no  llegara  al  haber 
de  8.000  rs.,  carecería  del  mismo  derecho. 

To  creo  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que 
de  ninguna  manera  podíamos  aceptar  el  que  á los  li- 
cenciados del  ejército,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  se 
les  concediera  el  voto,  cuando  no  se  les  concedía  á 
otras  personas  de  mayores  garantías,  á empleados  de 
menos  de  8.000  rs.,  y á muchos  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso.  La  ley  electoral  ha  de  tener  condiciones 
de  igualdad,  condiciones  de  libertad,  y no  las  encon- 
trábamos en  lo  que  los  señores  firmantes  habían  pro- 
puesto. 

Señores,  la  inclusión  de  los  que  supieran  leer  y 
escribir  seria  tanto  como  venir  al  sufragio  universal, 
y el  sufragio  universal  ciertamente  que  no  es  ya  es- 
cuela de  ningún  partido  de  porvenir,  porque  han  ve- 
nido todos  á convencerse,  unos  confesándolo  y otros  no 
atreviéndose  á hacerlo  todavía,  aunque  lo  creen  en  el 
fondo  de  su  alma,  que  no  puede  traer  otra  cosa  que 
desdichas  para  las  Naciones  que  io  han  adoptado. 

Hace  muy  poco  que  se  publicaban  en  los  Estados- 
Unidos,  en  medio  de  aquella  República  modelo,  artícu- 
los con  el  título  de  La  quiebra  del  sufragio  universal , 
en  los  cuales  se  hacia  la  historia  de  lo  que  es  el  voto 
de  los  que  no  tienen  suficiente  inteligencia,  suficiente 
criterio,  suficientes  medios  de  capacidad  para  influir 
en  la  suerte  de  los  países.  Allí  se  han  destruido  los 
resortes  de  la  sociedad  precisamente  por  haber  dado 
el  voto  á personas  que  carecían  completamente  de  in- 
fluencia, de  medios,  de  aptitud  para  intervenir  en  los 
negocios  públicos;  allí  los  que  se  llamaban  los  poliU - 
ciens  han  sido  los  que  se  han  apoderado  de  esas  masas 
y las  han  llevado  á los  mayores  errores.  Los  que  saben 
leer  y escribir,  y que  quieren  los  señores  firmantes  del 
voto  particular  incluir  como  electores,  esos  constitui- 
rían precisamente  la  falange  siempre  dispuesta  á po- 
nerse á las  órdenes  do  los  agitadores;  esos  que  no  re- 
presentan ningún  interés  social,  que  no  están  ligados 
al  terruño,  que  no  ejercen  ninguna  industria,  que  no 
tienen  ningún  lazo  de  unión  con  la  tierra  que  pisan, 
que  no  han  sabido  salir  de  las  últimas  capas,  que  han 
aprendido  á dibujar  su  nombre,  quizá  á mal  leer  para 
entretenerse  en  lecturas  que  no  siempre  suelen  ser  las 
mejores  en  esas  personas  de  educación  incompleta, 
esos,  repito,  no  pueden  ser  electores  por  ese  solo  titulo, 
porque  aun  siendo  pocos,  esos  pocos  se  pondrían  al 


servicio  de  las  peores  pasiones  y crearían  Cámaras  y 
situaciones  con  las  cuales  no  serla  posible  ningún  Go- 
bierno. 

La  prudencia  aconseja  que  para  figurar  en  el  cuer- 
po electoral  se  exijan  condiciones  de  capacidad,  de  in- 
teligencia y de  responsabilidad.  Esas  son  las  que,  aun 
llegando  al  límite  á que  hemos  llegado  en  aras  de  la 
transacción,  aun  llegando  al  censo  tan  reducido  de 
25  pesetas,  esas  son  las  que  pueden  al  ménosr  represen- 
tar algún  interés  social  para  discurrir  sobre  las  con- 
secuencias de  una  mala  elección,  en  las  consecuencias 
de  llevar  al  país  por  malos  caminos,  en  las  consecuen- 
cias de  agitar  la  sociedad  y de  conmover  y destruir  lo 
que,  señores,  cuesta  luego  tanto  tiempo  y tanto  trabajo 
edificar. 

Por  esta  razón,  señores,  nosotros  hemos  tenido  el 
sentimiento,  el  profundo  sentimiento  de  no  poder  acep- 
tar el  voto  particular,  que  quería  extender  el  sufragio 
universal  á los  que  saben  leer  y escribir,  porque  con 
olio  no  mejorábamos  ciertamente  las  condiciones  del 
país,  no  dábamos  mayores  garantías  de  independencia 
á la  elección,  no  prestábamos  mayor  fuerza  á los  inte- 
reses conservadores  del  país;  lo  único  que  hacíamos 
era  traer  embozadamente  el  sufragio  universal,  traer- 
lo encubiertamente,  de  una  manera  subrepticia,  y expo- 
nernos sin  la  franqueza  del  principio,  sin  el  correctivo 
que  el  principio  mismo  envuelve,  sin  el  contrapeso  que 
hay  para  los  Gobiernos  en  esa  misma  abundancia  de 
votos,  á conferir  un  derecho  tan  importante  como  el 
electoral  á personas  cuya  Ilustración  incompleta,  uni- 
da á la  poca  afición  al  trabajo,  puesto  que  no  han  sa- 
bido elevarse  del  nivel  social,  no  les  da  garantías  para 
intervenir  en  la  importantísima  función  del  nombra- 
miento de  los  representantes  de  la  Nación.  Sin  garan- 
tías, sin  responsabilidad,  sin  circunstancias  de  inteli- 
gencia, sin  aqueLlo  que  demuestre  algún  interés  por  la 
tierra  en  que  se  ha  nacido,  algún  respeto  á los  intere- 
ses sociales,  no  es  posible  votar  de  una  manera  inde- 
pendiente y leal;  se  da  siempre  el  voto  al  que  más  exa- 
geradamente habla,  se  obedece  á los  peores  estímulos, 
á una  recompensa  material,  á una  promesa  de  mejorar 
de  situación  y salir  del  oscuro  villorrio  en  que  se 
vegeta. 

Cuando  no  se  posee  representación  de  ninguna 
clase,  siquiera  sea  mínima,  ¿con  qué  derecho  formarían 
parte  del  cuerpo  electoral  Los  que  absolutamente  no 
han  hecho  nada  para  elevarse  á sí  mismos?  Esta  es  la 
eterna  historia  del  sufragio  universal:  querer  igualar- 
lo todo,  pero  haciéndolo  todo  bajo,  no  levantándose  los 
declmsés  del  nivel,  no  trabajando,  no  elevando  su  in- 
teligencia, no  cultivando  las  artes,  no  trabajando  la 
tierra,  no  haciendo  algo,  por  poco  que  sea,  para  figurar 
entre  los  que  producen;  y luego,  cuando  depositan  sus 
votos,  su  único  propósito  es  Tedu cirio  todo,  rebajarlo 
todo  á su  nivel  ínfimo,  porque  les  ofende  todo  lo  que 
prospera,  todo  lo  que  adelanta. 

Yo  no  puedo  creer,  y no  he  creído  nunca  en  la 
igualdad,  que  es  la  última  nocion  de  la  doctrina  demo- 
crática: no  puede  existir  esa  igualdad.  Yo  no  puedo 
creer  que  lo  que  piensa  ó vota  mi  respetable  amigo  el. 
Sr,  Uiloa  ó el  Bv.  Iiico,  firmantes  del  voto  particular, 
pueda  ser  lo  mismo  que  io  que  piensan  esos  infelices 
que  no  han  recibido  nocion  alguna  de  instrucción  y 
que  se  hallan  escondidos  en  los  últimos  lugares:  el  que 
ha  tenido  la  fortuna  de  elevarse  por  su  elocuencia,  el 
que  ha  cultivado  su  entendimiento  y dado  de  él  abun- 
dantes frutos,  no  puede  ser  igual  á los  que  no  han 
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tenido  ocasión  ninguna  ni  han  hecho  nada  por  distin- 
guirse* 

Podrán  aquellos  que  representan  algún  interés,  ya 
sea  que  paguen  el  mínímun  de  la  contribución,  ya  sea 
que  tengan  algún  título  de  capacidad  porque  posean 
un  diploma  cualquiera,  ejercer  sus  funciones  y venir  á 
formar  parte  del  cuerpo  electoral;  pero  esos  que  no 
son  nada,  esos  que  no  contribuyen  con  nada,  esos  que 
no  son  útiles  á la  sociedad  en  ningún  sentido,  esos  que 
no  son  más  que  plantas  parásitas  que  con  su  misma 
instrucción  incompleta  demuestran  que  no  han  apro- 
vechado el  tiempo  para  contribuir  á las  cargas  de  su 
país  de  alguna  manera  ó para  ser  algo  en  el  mundo; 
á esos,  ¿cómo  hemos  de  darles  la  participación  augus- 
ta que  tienen  los  que  se  hallan  investidos  con  el  dere- 
cho electoral  para  elegir  los  representantes  del  país? 
Que  empiecen  por  educarse,  por  trabajar,  por  adelan- 
tar, por  entrar  en  la  corriente  general  y saber  que  el 
trabajo  dignifica  al  hombre,  y que  cuando  lo  hayan 
adquirido  podrán  venir  á formar  parte  del  cuerpo 
electoral,  siendo  sus  vofc#s  tan  atendidos  y respetados 
como  los  de  todos  los  demás? 

Y como  en  el  curso  de  esta  discusión  aun  podrá 
ser  necesario  que  tenga  que  intervenir,  por  ahora  no 
añadiré  más,  en  gracia  de  lo  avanzado  de  la  hora. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  palabra 
en  pro* 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Señor  Presidente,  yo 
estoy  á disposición  de  S.  S*  y á disposición  del  Congre- 
so pronto  á sostener  mi  puesto,  defendiendo  el  voto 
particular  en  este  mismo  momento;  pero  desearía,  por- 
que me  parece  más  á propósito,  que  tratándose  de  una 
cuestión  tan  importante  y quedando  tiempo  muy  es- 
caso para  lo  que  yo  tengo  que  decir,  se  suspendiera 
esta  discusión.  Digo  esto,  no  por  carecer  de  los  medios, 
cortos  siempre  mios,  pero  dentro  de  esta  cortedad  de 
los  medios  que  necesito  para  contestar  en  este  mismo 
momento  al  Sr.  Escobar  y sostener  el  voto  particular* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  bien  qui- 
siera el  Presidente  que  estuviera  en  sus  atribuciones 
acortar  ó alargar  el  espacio  de  la  sesión;  pero  faltando 
aún  media  hora  para  concluirse  ia  sesión,  no  le  es  po- 
sible acceder  a la  indicación  de  S.  S, 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
la  discusión  de  este  voto  particular  es  la  discusión  de 
la  ley  electoral.  Admitido  ó desechado,  que  desechado 
será  este  voto  particular,  podrá  tratarse  sobre  detalles, 
sobre  puntos  relativamente  pequeños;  pero  la  discu- 
sión sobre  la  ley  electoral,  la  discusión  que  en  sí  tiene 
importancia,  aunque  en  este  momento  por  ser  yo  quien 
la  sostiene  no  la  tenga,  la  discusión  de  la  ley  electoral 
se  está  verificando,  y ha  comenzado  desde  que  ha  ha- 
blado el  Si\  D*  Ignacio  Escobar,  y terminará  real  y 
verdaderamente  con  la  votación,  por  la  que  el  Congre- 
so, sintiéndolo  yo  en  el  alma,  desechará  este  voto  par- 
ticular, que  es  la  solución  presentada  por  las  oposicio- 
nes centralista  y constitucional  en  un  punto  tan  radi- 
cal como  éste  de  la  ley. 

Señores  Diputados,  la  discusión  de  la  ley  electoral 
que  ahora  se  está  verificando  en  lo  principal  y en  su 
esencia;  la  discusión  de  una  ley  de  las  primeras,  si  no 
la  primera  en  lo  político  y en  lo  esencial  del  gobierno 
parlamentario,  da  el  derecho  de  discutir  de  lleno  la 
cuestión  política,  la  política  del  Ministerio*  Este  dere- 
cho, además,  hoy  es  más  fuerte  porque  estamos  en  el 
principio  de  una  segunda  parte  de  la  legislatura;  pero 
una  segunda  parte  que,  viniendo  tras  una  larga  inter- 


rupción, puede  considerarse  respecto  á discutir  como 
el  principio  de  una  legislatura* 

Hay  otra  circunstancia  muy  grave,  que  da  el  dere- 
cho de  tratar  la  cuestión  política  ál  discutir  el  proyec- 
to de  ley  electoral.  Estamos,  señores,  al  final  de  estas 
Cortes,  en  su  última  legislatura,  y estamos  avocados  á 
una  crisis  peligro  sis  i ma,  porque  tal  será  para  la  Na- 
ción el  resolverse  qué  Ministerio  disuelve  estas  Górtes, 
con  qué  Ministerio  se  harán  las  nuevas  elecciones* 

Véase,  señores,  qué  circunstancias,  qué  razones  tan 
poderosas  dan  el  derecho  de  discutir  la  política  dei  Go- 
bierno al  discutirse  la  ley  electoral. 

Pero,  señores,  es  para  mí  tan  ingrata;  tan  áspera  ta- 
rea ia  de  discutir  en  las  circunstancias  actuales  la  po- 
lítica del  Ministerio,  que  no  lo  baria  si  tuviera  sola- 
mente el  derecho  de  hacerlo;  mas  yo  creo,  señores,  que 
tengo  el  deber  de  discutirla. 

Estando  designado  por  las  oposiciones  para  defen- 
der el  voto  de  la  minoría,  y en  consecuencia  obligado 
á discutir  la  ley,  creo  que  tengo  el  deber  de  discutir 
la  política  del  Gobierno,  porque  la  ley  no  seria  bien  dis- 
cutida si  no  examinamos  sus  consecuencias , ni  éstas 
juzgadas  sí  no  tratáramos  de  lo  que  en  vista  de  la  polí- 
tica general  y electoral  del  Ministerio,  serian  las  elec- 
ciones hechas  por  éste,  presidido  por  el  Sr*  Cánovas,  ó 
por  otro  Ministerio  que  no  presidido  por  elSr,  Cánovas, 
pero  infinido,  pero  dirigido  por  él,  siguiera  el  mismo  sis- 
tema electoral  que  ha  seguido  el  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y se  valiera  de  los  mismos  medios, 
de  la  misma  organización  creada  en  las  provincias, 
para  influir,  para  dominar,  para  falsear  las  elecciones. 

Yo  tengo,  pues,  que  dividir  en  dos  partes  mi  dis- 
curso: una,  en  la  que  discuta  la  política  del  Ministerio, 
en  la  que  diga  mi  manera  de  ver  respecto  á las  conse- 
cuencias que  pueda  tener  la  aplicación-  do  esta  ley  elec- 
toral en  general,  y más  de  las  consecuencias  que  tendrá 
si  hace  las  elecciones  eDM misterio  del  Sr*  Cánovas,  ó, 
como  he  dicho  antes,  otro  Ministerio  que  como  delega- 
do suyo  las  diríja*  La  otra  parte  se  referirá  exclusiva- 
mente  á la  defensa  de  las  afirmaciones,  de  las  solucio- 
nes que  se  proponen  en  el  voto  particular  de  la  mino- 
ría* Empezaré  por  ésta,  y como  tal  expondré  en  qué  se 
han  fundado  los  dignísimos  individuos  de  la  minoría 
de  la  Comisión  que  han  presentado  este  voto  para  pre- 
sentarlo, y qué  razones  han  tenido  las  oposiciones  cen- 
tralista y constitucional  para  hacerse  solidarias  de  sus 
resoluciones  en  este  punto  de  la  ley,  de  suma  y esen- 
cial importancia. 

Señores,  el  dictamen  de  la  mayoría  es  efecto  da 
una  transacción  entre  el  Ministerio  y las  oposiciones:  ya 
lo  ha  manifestado  el  Sr,  Escobar,  y esto  aparece  claro 
cuando  se  ven  al  pié  de  ese  documento  firmas  de  per- 
sonas que  militan  en  partidos  tan  contrarios* 

El  voto  particular  es  también  una  transacción  en- 
tre los  individuos  que  componen  las  minorías,  Esto 
también  de  suyo  se  dice*  Sabido  es  que  individuos  ares- 
potabilísimos  de  las  minorías,  no  diré  ahora  de  cuál, 
porque  no  hace  al  caso,  han  sostenido  el  sufragio  uni- 
versal, ese  sufragio  del  que  no  soy  partidario,  y que 
según  el  Sr*  Escobar  ha  traído  grandes  desdichas  al 
país,  ¿Mas  cómo  no  ha  sido  más  justo  el  Sr*  Escobar  ai 
hablar  dei  sufragio  universal?  Porque,  aun  siendo  ver- 
dad que  ha  traído  desdichas,  también  es  verdad  que  |a 
traido  esta  Cámara.  ¿Cree  acaso  el  Sr*  Escobar  que  una 
de  las  desdichas  que  ha  traido  el  sufragio  universal  lia 
sido  esta  Cámara?  Yo  no  supongo  que  el  Sr.  Escobar  la 
piense  así. 
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Señores,  es  embarazoso  el  defender  una  transac- 
ción, y un  voto  de  transacción  es  el  particular  que  es- 
toy defendiendo;  pero  hablando  como  siempre,  y como 
pienso  hacerlo  en  esta  discusión,  sin  embozo  y con 
franqueza  grande,  yo  diré  que  no  me  encuentro  emba- 
ucado al  sostener  este  voto  particular.  Él  en  su  esen- 
cia responde  al  pensamiento  que  desde  el  principio  de 
la  restauración  he  sostenido  en  la  prensa  y en  la  tri- 
buna; al  pensamiento  de  no  tocar  el  sufragio  univer- 
sal sin  establecer  el  general;  de  no  llegar  á la  admi- 
sión del  sufragio  universal,  pero  de  llegar  á tocarlo,  y 
estoca  cabalmente  lo  que  hace  'el  voto  particular  de 
las  miñonas. 

Además,  aun  cuando  pudiera  ser  molesta  la  discu- 
sión de  este  dictamen,  uo  lo  seria  para  mí;  porque  yo 
en  mi  ya  larga,  por  desgracia,  vida  parlamentaria  me 
he  fijado  con  extremo  en  la  cuestión  electoral,  y no  he 
abandonado  esta  cuestión  ni  he  dejado  de  sentir  res- 
pecto de  ella  el  mismo  vivo  interés  que  hace  no  sé 
cuantos  años  empecé  á manifestar. 

Así  es,  señores,  que  yo  uo  voy  á citar  ciertos  he- 
chos para  darme  importancia;  nunca  he  pretendido  ob- 
tenerla ni  he  hecho  nada  para  conseguirlo;  me  he  re- 
ducido siempre  á cumplir  dentro  de  mis  cortos  medios 
con  los  deberes  que  la  diputación  me  imponía.  Pero 
con  el  objeto  de  que  mis  palabras  parezcan  ménos  des- 
autorizadas, sin  entrar  á citar  todos  los  actos  que  de- 
muestran mi  interés  en  esta  cuestión  y mis  ideas 
avanzadas  en  ella,  yo  no  puedo  ménos  de  citar  tres  ac- 
tos muy  marcados. 

Todos  los  gres.  Diputados  saben  que  la  primera  de 
las  Naciones  en  gobierno  parlamentario,  que  Inglater- 
ra hizo  una  reforma  el  año  72  respecto  del  voto  secreto, 
dando  todas  las  garantías  que  necesita  para  que  fuera 
verdad  esta  grave  reforma. 

Todos  los  Sres*  Diputados  saben  que  en  el  año  77, 
de  bien  reciente,  señores,  otra  Nación  nueva  respecti- 
vamente á Inglaterra  en  la  vida  parlamentaria,  pero 
notable  en  ella,  la  Bélgica,  ha  hecho  una  reforma  con 
el  principal  objeto  de  da?  garantías  al  secreto  del  su- 
fragio. 

Pues  bien,  señores;  hace  muchos  años,  en  Mayo 
del  61,  tuve  yo  la  honra  de  presentar  voto  particular 
respecto  de  un  proyecto  de  ley  electoral  traído  por  el 
Ministerio,  y en  este  voto  particular  pedia  yo  garan- 
tías para  el  secreto  del  voto,  y proponía  como  garan- 
tías casi  lo  mismo,  ó lo  mismo,  dada  la  diferencia  de 
condiciones,  que  ha  votado  el  Parlamento  inglés  el 
ano  72  y el  belga  el  ano  77, 

Esto  hacia  yo  el  año  61.  Y diez  años  hace,  señores, 
yo  presenté  una  proposición  en  esta  Cámara,  en  ia  cual 
proponía  la  representación  de  las  minorías,  y la  propo- 
nía con  más  latitud  que  la  consignada  en  el  dictamen 
de  ia  Comisión. 

En  aquel  tiempo  de  grandes  circunscripciones  elec- 
torales yo  daba  representación  á las  minorías;  en  to- 
das las  de  cinco  Diputados,  yo  concedía  á las  minorías 
el  derecho  de  estar  representadas,  no  como  en  este 
proyecto  de  ley,  creo  que  por  27  Diputados,  sino  por 
un  díi mero  mucho  mayor, 

Recordaré  otro  antecedente  que,  cual  los  anterio- 
res, demuestra  mi  interés  en  la  cuestión  electoral,  y 
mis  ideas  antiguas  y constantes  respectó  á esta  cues- 
tión en  el  sentido  liberal  y avanzado.  En  el  año  76 


tuve  necesidad  de  firmar  un  dictamen  que  se  presentó 
á la  deliberación  del  Congreso;  y habiéndose  presenta- 
do posteriormente  ese  dictamen  con  apariencia  de  que 
podia  ser  practicado,  presenté  un  voto  particular.  ¿Y 
qué  proponía  yo  en  ese  voto  particular?  Fijándonos  en 
la  cuestión  que  en  este  momento  ocupa  al  Congreso, 
yo  proponía  que  tuvieran  derecho  electoral  los  que  pa- 
garan 10  pesetas  de  contribución, 

Y dicho  esto,  entro,  señores,  con  tanto  sentimiento 
como  el  Sr.  Escobar  ha  entrado,  á combatir  el  dicta- 
men de  la  minoría;  entro  á combatir  defendiendo  el 
voto  particular  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. Señores,  la  mayoría  no  lia  tenido,  en  mi  con- 
cepto, en  cuenta  cuándo  legislaba  ni  para  qué  Nación 
legislaba;  y prescindiendo  casi  por  completo  de  entrar 
en  explanaciones  sobre  el  espíritu  general  y la  tenden- 
cia que  domina  en  todos  los  países  constitucionales, 
tendencia  que  los  lleva  á extender  los  derechos  políti- 
cos, tendencia  por  la  cual  Inglaterra,  siempre  conser- 
vadora, tiene  cientos  de  miles  de  electores,  tendencia 
por  la  cual  el  sufragio  universal  existe  para  parte  de 
las  elecciones  en  Alemania,  tendencia  que  lleva  á los 
países  constitucionales  á promover  reformas,  todas  en 
sentido  de  dar  extensión*  á los  derechos  políticos;  pres- 
cindiendo de  esta  tendencia  general,  me  voy  á fijar  en 
nna  consideración  particular  y española,  en  otro  hecho 
al  cual  me  he  referido  antes  cuando  yo  decia  que  esta 
Gámara,  en  la  cual  estamos  discutiendo,  es  producto 
dei  sufragio  universal,  cuando  yo  quería  hacer  notar 
que  el  sufragio  universal  existe  en  España  hace  cerca 
de  diez  años. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  Peticiones  había  nombrado  presidente 
al  Su.  Cadenas  y secretario  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  reforma  del 
título  3,°  del  Reglamento  del  Congreso  habla  nombra- 
do presidente  al  Sr.  Alvarez  (D.  Femando)  y secretario 
al  Sr.  Suarez  Inclán. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  referente  al 
Estado  Mayor  general  del  ejército  habla  nombrado  se- 
cretario al  Sr.  De  Gabriel  en  reemplazo  del  Sr.  Jimé- 
nez Palacios  que  renunció  el  cargo  de  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  del  debate  del  voto  particular  sobre  al 
proyecto  de  ley  electoral,  y dictamen  sobre  el  de  im- 
prenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  ISO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  fijando  las  dispo- 
siciones especiales  para  la  aplicación  de  la  ley  electoral  á las  provincias  de  Cuba 

y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

En  virtud  de  la  automación  que  concede  el  Real 
decreto  de  esta  fecha,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley,  que 
comprende  las  disposiciones  especiales  necesarias  para 
la  aplicación  de  la  ley  electoral  á las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  con  arreglo  al  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  ta  Monarquía;  las  cuales  entiende  que  pue- 
den formar  un  título  adicional  del  proyecto  de  ley  so- 
bre la  materia,  sometido  á la  deliberación  de  las 
Cortes. 

Madrid  7 de  Noviembre  de  187S.=José  Elduayen, 

TITULO  VIII. 

SHptÓKES  ESPECIALES  PARA  LA  APLICACION  DK  LA  LEY 
EN  LAS  PROVINE í AS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  Y EN  LA  DE 
PUERTO -RICO. 

Artículo  141,  Para  los  efectos  del  art,  de  esta 
ley  en  la  isla  de  Cuba,  solo  se  computará  la  población 
libre. 

Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definitiva  á que 
el  citado  artículo  se  refiere,  queda  el  Grobiemo  autorl  * 
zado  para  hacer  la  división  de  distritos  y la  subdivi- 
sión de  éstos  en  secciones  sobre  bases  análogas  á las 
lúe  esta  ley  establece  para  la  Península, 

Art,  142.  La  subdivisión  de  los  distritos  en  sec- 
ciones, de  que  trata  el  art  4.°,  so  hará  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  de  manera  que  cada  una 


de  estas  secciones  no  comprenda  menos  de  50  electo- 
res, ni  exceda  del  máximun  fijado  en  la  ley* 

Art.  143,  Están  incapacitados  para  sor  admitidos 
como  Diputados,  además  de  los  que  designa  el  art,  8.a, 
los  que  habiéndose  hallado  sujetos  á servidumbre  en 
la  isla  de  Cuba,  no  lleven  por  lo  ménos  diez  años  de 
ser  libertos  y exentos  de  patronato, 

Art,  1 44,  La  cuota  de  contribución  á que  se  refie- 
re el  art,  15  será  en  las  provincias  de  Ouba  y Puerto- 
Rico  La  de  125  pesetas  anuales  por  impuesto  territo- 
rial ó urbano,  ó por  subsidio  industrial  ó de  comercio. 

Art,  145,  No  podrán  ser  electores  en  la  isla  de 
Ouba  los  comprendidos  en  el  art.  20,  y los  que  ha- 
biendo estado  sujetos  á servidumbre  no  lleven  por  lo 
ménos  tres  anos  de  ser  libertos  y exentos  de  patronato, 
Art  146,  La  justificación  de  que  tratan  los  artícu- 
los 26  y 36,  en  los  casos  de  los  artículos  143  y 145,  se 
hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva  Junta 
protectora  de  libertos, 

Art,  147.  Las  listas  ultimadas  en  la  isla  de  Cuba  á 
consecuencia  de  Lo  dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Ju- 
nio próximo  pasado  servirán  de  base  para  los  efectos 
del  art.  61. 

Art,  148,  Los  plazos  para  el  señalamiento  del  dia 
de  la  elección  parcial  de  Diputados  á Górtes  en  Cuba 
y Puerto- Rico,  fijados  por  el  art.  1 12,  se  contarán  des- 
de la  publicación  del  decreto  de  convocatoria  en  las 
Gacetas  oficiales  de  las  respectivas  islas,  Bl  Ministerio 
de  Ultramar  comunicará  por  telégrama  dicho  decreto. 

Art,  149.  Todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  no 
modificadas  por  los  artículos  del  título  presente,  se  en- 
tenderán aplicadas  á las  Islas  de  Ouba  y Puerto-Rico. 
Madrid  7 de  Noviembre  de  í 878. =2  José  El dua yen, 
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NUMEBO  121, 


3375 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nana  «i.  hijo.  su.  n.  aduudo  un¡  ««  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  8 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMABXOi  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r.=P  as  a a la  Comisión 
una  adición  del  Sr.  Carbalio  al  art,  10  del  proyecto  de  ley  electoral,— Quedan  sobre  la  mesa  los  Be  ales 
decretos  sobre  sociedades  anónimas  y Bancos  de  emisión  en  las  provincias  de  Ultramar,  y los  documentos 
pedidos  por  el  Sr.  Correa  sobre  depósitos  necesarios  en  el  Banco  de  España*— Orden  del  día:  Continúa  la 
discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  elect¡oraL=Keanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Polo  de  Berna- 
bé, =Bectiñcacion  del  Bi\  Escobar  (D.  Ignacio  Jos e),=Dis curso  del  Sr.  Vergara  en  e ontr a. ^Rectifica clo- 
nes de  los  Sres,  Polo  y Vergar  a,— Discurso  del  Sr.  Bico  en  pró.=Bel  Sr.  Cos-Gayon  en  conlra,=Queda 
eon  la  palabra  el  Sr,  Bico  para  rectificar  en  la  sesión  de  mañana,  ==Se  suspende  esta  discusion,=Se  aprue- 
ba definitivamente  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito,  — Pasa  á la  secciones,  para  nombramiento 
de  Comisión,  la  exposición  y testimonio  reservado  procedentes  del  Juagado  de  Palacio  sobre  causa  con- 
tra el  Sr.  Diputado  Perez  Sanmillam=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  cinco  dictámenes  de  la  Comisión 
de  Ineompatíbüidades.=:Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Vivar  ai  dictamen  sobre  ley  electo - 
ral,=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  las  Comisiones  que  entienden  en  los  proyectos  de  ley 
electoral,  de  imprenta,  de  caza  y de  incompatibilidades,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Garba II o al  art.  1 0 del  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  (Véase 
& Apéndice  al  Diario  nwm.  121,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante 
tres  sesiones,  la  siguiente  comunicación  y el  regla- 
mento que  en  la  misma  se  menciona: 


¿Ministerio  de  Ultramar, — rBxcmos.Sres,:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  {Q,  D.  G.)  se  sirvió  expedir  con  fecha  16 
de  Agosto  último  el  Real  decreto  siguiente: 

«Teniendo  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros  y con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  ,l=v  Las  sociedades  anónimas  se  regirán  en 
Ultramar  por  el  reglamento  aprobado  en  esta  fecha, 
Art.  2.°  Quedan  derogados  el  decreto  de  1*7  de  Se- 
tiembre de  1869,  referente  á esta  clase  de  sociedad  es, 
y el  párrafo  primero,  .art,  43  del  Real  decreto  de  6 de 
Agosto  de  1875  sobre  ferro- carriles  en  Filipinas. 

Art.  3.a  Las  compañías  y empresas  concesionarias 
de  obras  públicas  en  Ultramar  se  ajustarán  en  su  cons- 
titución y procedimientos  al  reglamento  expresado,  á 
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ios  Reales  decretos  de  10  de  Diciembre  de  1858,  8 de 
Febrero  de  1865,  5 de  Agosto  de  1866,  y demás  pre- 
ceptos complementarios  de  estas  disposiciones, 

Arfc.  4.°  SI  Gobierno  dará  cuenta  % ílafelCórtks  de 
este  decreto,  cumpliendo  lo  prevenido  en  "el  ári.  :89 
de  la  Constitución, 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Agosto  de  1 878,= Al  fon- 
so. =B1  Ministro  de  Ultramar,  José  Elduayenm 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE,,  con  inclusión 
de  una  copia  autorizada  del  reglamento  que  se  cita, 
para  conocimiento  de  ése  Cuerpo  Golegislador,  en  cum- 
plimiento del  repetido  art.  89  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía.  Dios  gtiarde  á F,  EE,  muchos  liños,  Tña- 
d rfd  7 de  N o viéihb re  de  1878 ,==J osé  Él du ay én .=¿ Ex- 
celentísimos: señores  Secretarios  del  Congreso  de  ibs 
Diputados,  )> 


Se  leyój  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante 
tres  sesiones,  la  comunicación  siguiente: 

«MmiSTÉRio  bu  'Ultramar,— Éxcmos,  Sres.:  Su  Ma- 
jestad eí  líéy  (Q,  D,  G.)  ,né: sirvió  eipédir  con  /echa.  16. 
de  Agosto  último  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  lo 
informado  por- el  Cdpsejo  de  Estado  -empleno,  vengo  en 
decretar  lo  sigú'í ente ■■  --  : -r 

Artículo  l.°  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  en 
Ultramar  se  regirán  por  el  decreto  de  esta  fecha  sobre 
sociedades  anónimas  en  todo  lo  que  no  resulte  modifi- 
cado por  las  disposibipnes  siguientes, 

Art,  2 Los  establecimientos  de  esta  clase  serán 
tres,  que  se  denominarán  Banco  Español  de  Cuba,  Ban- 
co' Español  de  Filipinas  y Banco  Éépanóí  de  Puerto- 
Rico,  Fuucióñáíáñ  en  todo  el  territorio  de  su  nombre 
y gozarán  el  '‘privilegio  de  la  circulación  fiduciaria 
única, 

Art,  3,*  Las  ‘concesiones  para  la  creación  de  Ban- 
cos se  harán  por  Reales  decretos  acordados  en  Gbnsé jo  ' 
de  MiniStíbs,  prévia  la  información  que  el  Gobierno 
§ sti  m e o p o r tu  na  y de  sp':  ú es  d e oido'  el  C on  sej  o de  E sí  a - 
'do" en  pleno,  publicando  á la  vez  los  estatutos  y regla- 
mentosáprpbadbs  eii  la  Gaceta  cío  }Mu(lricL, 

Art.  4,°  El  Gobierno  exigirá  Un  depósito  á los  f un- 
cí adores  antes  de  otorgarles  la  concesión.  Esta  caduca- 
rá, con  perdida  del  depósito,  á los  cuatro  meses  de  su 
fecha  en  Cufia  y Puerto-Rico,  y á llí>s  seis  meses  en 
Filipinas,  si  no  se  hubiere  realizado  antes  el  estable  ci- 
miento del  Banco,  Este  término  es  p rorogablé  por  dos 
■y  tres  meses  réspéctitairiénte. 

Art.  5 . 0 Wí  n gñ  n Ban  copódhVe  mp  ézá  r á f uñe  i o nar 
sino  teniendo  en  arcas  el  25  por  1 00  de  su  capital  El 
a ot  a de  mstal  á c i on  s e s ométeirá  á la  ápr  ob  a ci  on  del  G o- 
biérho, 

Art,  6,&  Las  acciones  á que  se  refiere  el  art,  28  del 
'réglámeñto  dé  ésta  Lecha  'sobre  sociedades  Anónimas 
ño’ppdrán  éxcéder  del  20  por  í Ó 0 del  cápítal  efectivo 
” que  haya  ingresado  en  bajá. 

Art,  1*  La  duración  de  cada  Banco  será  de  veínti- 
citícof  años,  ;á ; fedfiíár  desde  •' elr  día'  de ; la  ■ coñcésióh.  Este 
término  será  prórógáble  á petición  de  íá  junta  gene- 
ral de  accionistas./  formulada  iin  año'  antes  de  $n  con- 
ciuéión,  y previos  dos  mismos  tramites'  -:éxlgfáós ; para 
lá  créáciíñ  de  los  Raucos, 

Art.  8.°  Las  acciones  de  estos  establecimientos  de 


! crédito  serán  de  500  pesetas  efectivas  cada  una.  Los 
accionistas  de  Jos  Bancos  solo  responderán  del  importe 
de  sus  acciones  respectivas. 

Art,  9:°  Los  Báñeos  estarán  facultados  para  emitir 
una  sumá  de  billetes  al  portador  igual  al  triple  de  su 
capital  bfdctivo,  teniendo  la  obligación  de  conservar 
en  moneda  corriente  de  oro  y plata,  ó barras  del  mis- 
mo metal,  en  sus  cajas  la  tercera  parte  cuando  méuos 
dól  importe  de  los  billetes  en  circulación.  Estos  bille- 
tes estarán  divididos  en  series  do  las  cantidades  que  el 
Banco  considere  oportunas  para  facilitar  las  transac- 
ciones, pero  la  menor  de  dichas  cantidades  no  podrá 
Bajar  dé  25  pesetas,  sin  exceder  la  mayor  deálQCOO. 

Ar t,  k 6 . La  falsificación  de  los  rbillétés  será  perse- 
guida <|^%cipibii  y éuérgía  edmü  de- 

lito público,  y castigada'  cón  e|  rigor  de  las  leyes, 

Art,  ti.  i5^^ahdcfe'-%stá^fec0táíi  óhias 

plazas  más  importantes  del  territorio  en  que  funcionen, 
para  atender  á las  necesidades  del  comercio  y á la  cir- 
culación de  los  billetes. 

Art,  12,  En  cada  sucursal  se  domiciliará  la  can  ti - 
.dad  de  billetes  que  exija  la  importancia  de, sus  opera- 
ciones, los  c u ales  sÁ  distxhgd  i rápq  por  un  ¿ello  que  in- 
Ü diqfetlá- plaza  á qife  cprjbép  bu  den.  £ós  éslatptos  y re- 
glamentos expresarán  la  forma  en  que  podrán  ser  can- 
jeados y reembolsados  los  billetes  en  ios  puntos  en  que 
no  estén  domiciliados. 

Art,  J>3 ; Los  extranj eros  po drá n ser  a c c lo n istas  de 
í los  Raucos,  pero  no  ' tendrán  ''  cargo  ■ en  ' sli  administra- 
ción si  no  se  hallan  domiciliados  en  el  Reino  y tienen 
además  carta  de  naturalización  con  arreglo  á las 
leyes,  asi  como  podrán  ser  también  corresponsales  en 
el  extranjero  y constituir  agencias  sindicales  ó comités, 
siempre  que  reúnan  y i;epreseñtén  acciones  por  la  dé- 
cima parte  al  ménos  del  capital  efectivo  del  Banco, 

Art.  14,  Uok  válo res  ■ p ertéhétí ien tes  a ex traü  j é ros 
que  existan  ‘ en  los  Báñ  eos  ¡fio  estarán  sujetós  á embar- 
go, confiscación  ni  représaliás  en  caso  de  guerra  con 
sus  respectivas  Nációñék, 

Art,  15.  Las  opetácioñés  'ordinarias  do  los  Bancos 
cünsisMran  en-  déscontár,  girar,  prestar/llevar  cuentas 
cbrriéñtés,  ejécutár  eóbfáhzas,  récíbir  depósitos'  volun- 
tarios ño  ce  sari  os  y j u d i c iálés,  así  ¿ó  nio  el  contrata  r 
con'  el  Gobierno  y sus  dependencias  débidain ente-  auto- 
rizadas. Én  ningún  caso  quedarán  en  descubierto  con 
"arreglo  á sus  estatutos, 

Art,  í 6 , Lás  -operaciones  éápéclálés  á que  -podrán 
dedicar  los  Báñeos  uña  páfte'de  su  capital  éo  virtud 
dé  cóñéesibn  del  Gobierno  serán  íáésigii  i entes: 'pri- 
mera, las  que  son  propias  de  los  Bancos  hipotecarios, 
en  cuyo  caso  el  capital  designado  para  este  objeto  no 
podrá  ser  superior  á lo  que  iihpórtan  lós  fondos  de 
reserva,  debiendo  ser  para  este  solo  objeto  la  duración 
de  la  sociedad  de  noventa  y nueve  años;  segunda,  hacer 
empréstitos  á las  Provincias  y Municipios  de  su  terri- 
torio,  y'  á las  compañías  y s o ci  edades  establee  idas  en  el 
mismo:  téféeria,  comerciar  ch  metales  de  oro  y plata, 
sea 1 en  pasta  ó en  mónóda.  El  precio,  cóñdí  dones  y 
garantías  de  unas  y ■ otran  hpéraciohés;se!rán 'las  que 
determinen  los  respectivos  réglániéhtós. 

Art,  17.  No  podrán  los  Bancos  hacer  préstamos 
sobre  sus  propias  acciones,  ni  anticipos  sin  garantías 
sólidas  y de  fácil  realización.  Tampoco  podrán  nego- 
ciar en  efectos  públícbs, 

Art,  18,  dada  Báiióo  tendrá  un  fondo  de  reserva 
equivalente  al  15  por  1 Ó 0 de  ¿u  capital  efectivo;  for- 
mado de  ios  beneficios  líquidos  que  produzcan  sus  ope- 
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raciones,  cóñ  deducción  del  interés  anual  del  capital, 
que  en  mngun  cáso  podrá  exceder  del  8 por.  100. 

Art.  19.  Los  beneficios  que  'resulten  después  fie 
'satisfechos  los  gastos  é interése^  Aé  aplicarán  por  mi- 
tad a los  accionistas  y ál  fondo  de  reserva  hasta  que 
éste  se  complete,  en  cttyó  caso  se  repartirán  aquellos 
íntegros  á los  Accionistas.  Podrán  los  Bancos,  si  16  juz- 
gan cdhveniéfite,  constituir  de  una  vez  su  fondo  de  re- 
serva. 

Art.  £0.  En  los  casós  dé  robo  ó malversación  de 
los  fondos  dé  ún  Banco,  sérán  éstos  considerados  para 
todos  sus  efectos  cómo  caudales  públicos, 

Aft.  31.  El  Gobierno  dé  8,  M.  nombrará  libremente 
un  gobernador  para  cada  uno  de  Ibs  Bancos,  y dossub- 
gob ornado res  á propuesta  en  terna  de  las  juntas  gene- 
rales de  accionistas.  Estas  nombrarán  los  Consejos  de 
gobierno  o dé  administración;  y á su  vez  éstos,  por 
medio  dé  comisiones  de  St|  séno,  tendrán  todas  lás  atri- 
buciones necesarias  para  garantizar  eficazméríte  los 
intereses  de  los  accionistas,  dé  tal  modo  que  ninguna 
opéracidii  se  haga  sin  su  consentimiento. 

Art,  §£2.  p4l  gobernador  será  precisamente  nátúiAl 
de  los  dominios  españoles,  así  corno  las  dos  torcerás 
partes  dé  los  consejeros,  y será  cargo  especiar  de  di- 
cho gobernador  y do  los  Consejos  de  gobiérne  él  que 
constantemente  existan  en  caja  y cartera  metálico  y 
valores  realizables  cuyos  plazos  no  éxéédan  de  noventa 
dias,  bástaiités  á cubrir  sus  débitos  por  billetes,  cuen- 
tas corrientes  y depósitos. 

Art.  23.  Corresponde  á la  Junté,  dé  gobierno  el 
□ o nib  ra  na  i éñ  t o , á p rop  ü está  del  gób  érna  dar , dé  s écre- 
tario,  CÓñtadór/ténédOr  de  libros,  cajero  y deiuás  auxi- 
liares, 

Art.  24.  La  primeva  Junta  de  gobierno  durará  éüá- ; 
tro  años  y será  'designada 'por  los  fundadores  en  lá  for- 
ma que  establecen  los  artículos  21  y 23,  Sé  renovará  sa- 
liendo la  cuarta q^ar té  de  los  consejeros  cada  áñó,  seña- 
lados pór  la  suerte  hasta  la  completa  renovación,  y por 
antigüedad  después,  eligiendo  su  reemplazo  la  junta 
general.  Los  consejeros  salientes  son  reelegibles. 

Art.  25.  Los  Bancos  estarán  obligados  á formar 
semanalménte,  bajo  su  responsabilidad,  él  balance  de 
su  situaéion  económica,  remitiendo  copias  autorizadas 
al  gobernador  general  y al  Gobierno  para  su  publica- 
ción en  tas  Gacetas  'oficíales.  También  remitirán  á los 
mismos  centros  copias  del  balance  general  dé  fin  de 
cada  ano  y testimonios  del  acta  de  la  junta  de  accio- 
nistas, El  Gobierno  podrá  exigir  la  .residen  cía  en  Ma- 
drid de  un  representante  de  cada  Banco. 

Art,  2 Ó.  Si  antes  de  espirar  él1  término  de  la  con- 
cesión de  cada  fenco  quédase  reducido  su  capital  á la 
mitad,  el  Gobierno  Acordará  las  nuevas  condiciones 
con  que  debe  coütintiár  ó bien  la  disolución  ó liquidá- 
ción  del  misino. 

Art.  27.  Merecerán  en  todo  caso  el  concepto  de 
acreedores  de  loé  Bancos  por  depósitos  voluntarios  los 
tenedores  de' sus  billetes  y los  qüe  Ib  fuesen  por  Saldo 
de  cuenta  corriente  con  los  mismos  establecimientos. 

Art.  28,  Los  Bancos  que  actualmente  funcionan  en 
Cuba  y "Filipinas  seguirán  rigiéndose  por  los  Ééáles 
decretos  de  su  creación  y por  sus  estatutos  y regla- 
méritos  aprobados.  Podrán,  sin  embargo,  sus  juiitás  ge- 
nerales de  accionistas,  solicitar  que  les  sea  ax>licable 
este  decréto,  y el  Gobierno  les  otorgará  este  benefi- 
cio siempre  que  dichos  Bancos  se  reorganicen  debida- 
mente y previos  todos  los  trámites  señalados  para  la 
ctéáción  fie  bstós  establecimientos. 


Art.  29.  N o están  sometidos  á las  prescripciones  de 
este  decreto  los  Bancos  que  tengan  su  domicilio  legal 
én  la  PéníuSulá,  aunque  'extiendan  sus  operaciones  á 
las  provincias  ultramarinas. 

Art.  30.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de 
esté  deéreto,  en  cumplimiento  del  art.  89  de  la  Cons- 
titución, 

Dado  en  Paláélo  á 16  de  Agosto  de  1878.=±=Alfon- 
so.=:li  Ministró  de  Ultramar,  José  Elduayeñ.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE,  izara  conoci- 
miento dé  ese  Cuerpo  Colegislado  i\  en  cumplimienito 
del  repetido  art  89  dé  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de 
Noviembre'  de  1878.  =J osé  Elduayen,==Excel0ntísímos 
Séñóres  Secrétanos  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Sé  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  gres.  Diputados  la  comunicación  siguiente,  y las  re- 
laciones que  se  citan: 

«Ministerio  be  Hacienda, — Éxcmos.  Sres.:  Para  sa- 
tisfacer Las  reclamaciones  dél  Sr.  Diputado  D.  Ramón 
Ro  d rigu  ez  Go  r rea  r rem  ito  á Y . B E , r de  orden  de  S . M . 
el  Rey  (Q,  p,  G.)f  las  16  adjuntas  relaciones  y un  resú- 
men general  de  los  depósitos  administrativos,  judicia- 
les y gubernativos  existentes  en  la  actualidad  en  el 
Banco  de  España,  cuya  constitución  es  de  fecha  ante- 
rior á;  la  del  Real  decreto  de  12  dé  Mayo  de  1861,  por 
el  que  fue  creada  da  Gaj;a  general  de  Depósitos  y se 
dispuso  la  traslación  a la  misma  de  todos  los  que  basta 
aquella  fecha  hubieren  sido  constituidos  y fueren  de 
las  condiciones  antes  expresadas;  debiendo  hacer  pre- 
senta á Y.  EE-  que  en  las  sucursales  del  Banco  en  Va- 
lencia y Alicante,  únicas  que  funcionaban  en  Mayo 
de  1861,  no  existe  hoy  ningún  depósito  de  las  clases 
de  que  se  trata,  constituido  con  anterioridad  á dicha 
fecha.  Dios  guárde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Noviembre  de  1878.— El  Marqués  de  Orovio.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  dPRESIDEITTE:  Goñtinüa  la  discusión  dél 
voto  particular  do  los  Srés,-  IJUoa  y Rico  al  proyecto  de 
ley  electoral:  ( Véanse  los  Apéndices  tercero  y cuarto 
al  Diaii o ■ \ T 1 6 , sesio  n del  2 del  actual , y - el  D i ario 

mlm/i20 , sésion  del  7 1 de:  idem  .) 

El  Sr.  Polo  de  Bernabé  continúa  on  el  uso  de  la 
palabra  en  pro. 

El'SivPÍXLO  DR  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
cuando  ayer  quedó1  iiitérrumpido  mi  discurso;  me  esta- 
ba ocupando  de  la  q:ue  yo  había  dicho  sor  una  fie  sus 
partes,  la  más  rcféVéúte  al  vóto^ particular;  estaba  con- 
testando fi  las  objeciones1  que  habla  hecho- el  Sr.  Esco- 
bar/que,  fiel  á las  tendencias  y á las  tradiciones  fiel 
partido  á que  pertenece,  habia  expuesto  las  razones 
más  importantes,  más  fuéifies  que  pueden  fiarse  contra 
el  voto  ‘de  la  minoría  en  la  Comisión.  Yo  no  repetiré 
nada  do  lo  qué  ‘ayer  dije,  y seré  muy  breve1  en  esta  pri- 
mera parte  do  mi  discurso.  Lo  procuraré  en  ambas; 
péró  én  esta  primera  parte1  lo  conseguiré  con  facilidad, 
porque  él  punto  á que  so  refiere  es  sencillo  y concreto. 
Y para  sé r más  breve  y con  ei  mismo  ó mayor 1 efecto 
qdé  si'  prolongando  la  discusión  fuera  yo  contestando  co- 
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mo  ayer  lo  hubiera  hecho*  una  por  una  las  objeciones 
que  habia  presentado  el  Sr,  Escobar  con  gran  claridad 
y como  he  dicho  antes,  apelando  á lo  más  fuerte  que 
contra  el  dictamen  de  la  minoría,  podía  decirse,  me  re- 
duciré, como  medio  más  lacónico,  á exponer  lo  que 
significa  el  dictamen  de  la  minoría  y las  razones  en 
que  se  funda. 

Señores  Diputados,  no  puede  ménos  de  tenerse  en 
cuenta  que  al  anular  como  se  trata  de  anular  por  este 
proyecto  de  ley  el  sufragio  universal,  lo  vamos  á anu- 
lar después  que  hace  cerca  de  diez  años  que  está  fun- 
cionando. De  manera  que  el  paso  es  tal,  que  sin  negar 
su  conveniencia  debe  por  todos  reconocerse  que  es  alta- 
mente retrógrado.  Es  necesario,  pues,  ya  que  se  hace 
una  cosa  tan  grave ; ya  que  se  da  un  paso  tan  atrás, 
hacer  en  esta  reforma,  hacer  en  este  cambio  lo  absolu- 
tamente necesario,  lo  ménos  posible;  porque  dar  un 
paso  tan  hacia  atrás  en  materias  electorales,  siquiera 
sea  conveniente,  siquiera  las  circunstancias  del  país  lo 
hagan  necesario,  es  ir  contra  la  tendencia  europea,  es 
it  contra  lo  que  hoy  desean  y siénten  eñ  sus  mayorías 
los  pueblos  que  tienen  gobiernos  parla  mentar  ios.  Es 
necesario  además,  cuando  se  destruye  cosa  tan  fuerte 
como  el  sufragio  universal,  sustituirla  con  otra  que,  si 
no  tan  fuerte,  sea  al  ménos  la  más  aproximada  en  va- 
ler y fuerza.  Por  esta  razón  el  sufragio  universal  no 
puede  ser  bien  sustituido  sino  por  un  sufragio  muy 
general,  por  un  sufragio  que  reúna  todas  ó casi  todas 
las  fuerzas  vivas  del  país,  las  altas  como  las  medianas, 
las  medianas  como  las  inferiores.  Nunca  han  debido  te- 
nerse en  poco  las  clases  inferiores;  pero  en  esta  época 
menospreciarlas  y desatenderlas  es  una  temeridad,  es 
una  insensatez  que  para  el  partido  que  la  cometa,  y 
acaso  para  el  país  doude  se  cometa,  ha  de  traer  resul- 
tados fatales, 

¿Qué  propone  la  minoría  de  la  Comisión?  Dar  él 
voto  á todo  el  que  posee,  á todo  el  que,  aun  cuando  en 
muy  poco,  representa  la  propiedad;  dar  el  voto  á todo 
el  que  sepa  leer  y escribir,  á todo  el  que,  siquiera  en 
muy  pequeña  escala,  represente  el  saber. 

La  mayoría  de  la  Comisión  da  el  derecho  electoral 
á todo  el  que  pague  25  pesetas  de  contribución;  esto  es 
muy  poco,  y no  da  por  cierto  independencia  ni  gran- 
des garantías  en  el  sentido  de  la  propiedad*  Así,  la  mi- 
noría, al  separarse  del  dictamen  de  la  mayoría,  ade- 
más de  más  fuertes  razones,  ha  podido  decir;  si  vamos 
tan  adelante  en  dar  derechos  á la  propiedad,  no  pode- 
mos ir  ménos  adelante  en  concedérselos  á la  inteligen- 
cia, Poca  es,  muy  poca,  la  inteligencia  que  supone  sa? 
ber  leer  y escribir;  pero  ¿qué  supone  la  que  solo  paga 
25  pesetas  de  contribución? 

Dos  condiciones,  en  un  sistema  que  no  sea  el  sufra- 
gio universal,  hay  que  buscar  en  los  electores:  el  deseo 
de  acertar  y el  poder  conseguirlo:  del  deseo  del  acierto 
se  toma  como  garantía  la  propiedad;  de  saber  usar  el 
derecho  y conseguir  lo  que  se  desea,  la  inteligencia. 
Así,  la  minoría  de  la  Comisión  ha  dicho:  todos  los  que 
tengan  garantías  de  querer  acertar  y de  saber  acertar, 
siquiera  sean  muy  cortas,  tendrán  voto;  y con  ello 
presenta  frente  al  sufragio  universal  el  sufragio  gene- 
ral. To  creo  que  nada  más  racional  puede  hacerse, 
nada  más  justo.  Yo  comprendería  que  para  la  elección 
da  los  Ayuntamientos,  que  son  corporaciones  adminis- 
trativas, se  exigiera  á todos  la  propiedad,  por  corta 
que  fuese;  pero  ¿puede  hacerse  én  una  ley  política,  en 
una  ley  electoral  para  'representantes  del  país?  Y una 
de  dos;  ó significa  muy  poco  el  dar  el  voto  á ios  que 


sepan  leer  y escribir,  por  traer  un  corto  número  de  in- 
di vi  dúos  al  cuerpo  electoral,  ó lo  traen  grande.  ¿Lo 
traen  corto?  Pues  ¿jué  inconveniente  hay  en  dárselo? 
¿Lo  traen  grande?  Pues  yo  ignoro  si  será  grande  el  .nú- 
mero de  los  que  no  pagando  * 25  pesetas  sepan  leer  y 
escribir;  pero  á serlo,  son  una  fuerza  viva,  una  fuerza 
poderosa  en  la  sociedad;  ¿y  se  puede  con  acierto,  en  una 
ley  hecha  en  el  año  1878,  én  la  situación  actual  de 
Europa,  en  la  situación  actual  de  España,  pueblo  lati- 
no vecino  á Francia  y semejante  eu  mucho  á Italia,  ha- 
cer una  ley  electoral  que  niegue  el  derecho  á una 
fuerza  viva  y poderosa  de  la  sociedad? 

Ec  dicho  lo  bastante  para  explicar  por  qué  la  mi- 
noría de  la  Comisión  da  derecho  á todos  tos  que  saben 
leer  y escribir;  y nótese  que  lo  da  sin  posponer  la  pro- 
piedad, sin  anteponer  los  que  saben  leer  y escribir,  ó 
digámoslo  así,  la  inteligencia,  á los  propietarios;  iguala 
á unos  y á otros,  iguala  á los  que  poco  tienen  con  Ips 
que  poco  saben. 

Dicho  esto  en  defensa  del  voto  particular  contra 
los  que  creen  que  el  votó  partí  cníár  va  más  allá  de  lo 
que  debe  ir,  ménos  diré,  pero  mucho  ménos,  para  apo- 
yar el  voto  particular  contra  aquellos  que  creen  ir- 
reemplazable en  España  el  sufragio  universal.  En,  esto 
seré  aun  más  breve,  porque  no  ha  sido  impugnado  en 
este  sentido  el  voto  particular  , pero  tendré  que  expo- 
ner algunas  consideraciones.  Señores,  yo  creo,  aten- 
diendo á lo  práctico,  que  sí  no  se  rinde  un  culto  exa- 
gerado é inconveniente  en  las  cosas  políticas  á las  teo- 
rías, los  mismos  partidarios  del  sufragio  universal  de- 
ben considerar  como  bueno  y acertado  el  cambio  que 
en  este  voto  particular  se  introducé.  Tratándose  de 
esta  cuestión  no  hemos  de  atenernos  á los  efectos 
que  el  sufragio  universal  haya  producido  en  otros  paí- 
ses, inclusa  la  vecina  Francia.  Y á propósito  de  Fran- 
cia, donde  es  más  general  saber  leer  y escribir,  he  de 
decir  á los  Sres.  Diputados  que  el  sufragio  restringido 
tan  poco  como  aquí  se  propone  para  la  propiedad , y 
concedido  también  á los  que  supieran  leer  y espribir, 
acaso  hubiera  producido  los  mismos  efectos  que  el  su- 
fragio universal.  Yo  afirmo  que  en  España,  lo  que  no 
haga  un  cuerpo  electoral  compuesto  de  los  qúe  algo 
pagan  y de  los  que  algo  saben,  no  lo  hará  un  cuerpo 
electoral  que  se  forme  por  el  sufragio  unlversalizado; 
yo  creo  que  la  Nación  representada  por  todos  los  que 
algo  tienen  y todos  los  que  algo  saben,  siquiera  sea 
en  proporción  mínima,  está  bien  representada,  y que 
no  haría  más  si  lo  estuviera  por  todos  los  que  nada 
tienen  ni  nada  saben.  Triste  situación  seria  la  de  un 
partido,  poco  valdrían  sus  ideas,  sino  les  bastaba  el 
apoyo  de  los  que  algo  saben  y de  los  que  algo  tienen, 
necesitando  para  prosperar  y para  dominar  al  país  el 
auxilio  de  los  que  nada  tienen  y de  los  que  nada  saben. 
Y he  terminado,  con  esto  la  primera  parte  de  mí  dis- 
curso. 

Señores  Diputados,  ayer  señalé  las  causas  por  las 
cuales,  tenia  al  discutir  esta  ley  el  derecho  de  discutir 
la  política  general  y la  política  electoral  del  Gobierno, 
y po r qué  juzgaba  tenia  el  deber  de  tratarla,  y espe- 
cialmente siendo  el  primero  que  habla  en  nombre  de 
las  oposiciones.  ¿Cómo  podria  decirse  por  entero  y bien 
discutida  esta  ley,  no  examinando  sus  consecuencias 
en  las  elecciones;  ni  cómo  examinar  estas  consecuen- 
cias sin  señalar  las  que  podria  tener  si  las  hiciera  este 
Ministerio,  ó bien  otro  su  delegado?  Por  ello  discutiré 
la  cuestión  política,  no  por  tener  el  derecho,  sino  por 
tener  la  obligación.  Voy  á discutir,  pues,  la  cuestión 
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política,  y la  disentiré  con  franqueza,  con  claridad, 
como  se  discutía  y se  obraba  allá  en  mí  juventud,  que 
bien  lejana  está,  cuando  había  más  decisión,  más  ener- 
gía en  los  hombres  políticos  y más  carácter  para  de- 
fender y sostener  sus  convicciones  de  lo  que  ahora  en 
muchos  casos  se  advierte.  Lo  que  sentiré,  y en  parte  lo 
temo,  es  no  poder  tratar  la  cuestión  política,  la  políti- 
ca general  del  Gobierno,  la  política  electoral  del  Go- 
bierno, por  faltarme  las  fuerzas  físicas,  que  me  son  hoy 
escasas.  Y entro  por  ello  con  más  rapidez  en  el  fondo 
de  la  cuestión. 

Para  discutirla  cuestión  política  hay  que  ver  cuál 
era  la  misión  del  actual  Ministerio  y cuáles  los  medios 
que  tenia  para  llenarla.  Yo  creo  que  la  misión  dei  ac- 
tual Ministerio  era  atender  á tres  objetos,  á saber:  dar 
fuerza  y verdad  á las  instituciones  monárquico-consti- 
tucionales, moralizar  la  política  y la  administración  y 
crear  nn  buen  sistema  de  Hacienda.  Píjados  losobjetos, 
veamos  qué  medios  tenía  el  Gobierno  para  alcanzarlos, 
porque  según  los  medios  de  que  dispusiera  debe  juz- 
garse su  conducta.  Yo  creo,  y conmigo  creerá  todo  el 
Congreso,  que  esos  medios  eran  poderosísimos;  de  ma- 
nera que  se  le  puede  con  razón  exigir  el  cumplimiento 
de  su  misión,  que  se  le  puede  con  razón  censurar,  con- 
denar, si  no  los  ha  cumplido,  y cumplido  muy  de  veras. 

Los  medios  de  que  disponía  este  Ministerio  eran:  la 
inmensa  fuerza  que  tenia  la  restauración;  la  también 
inmensa  que  le  daba  el  haber  terminado  la  guerra  ci- 
vil y estar  asegurado  el  orden  público,  y la  queiguah 
mente  le  daba  el  haber  enarbolado  la  bandera  liberal 
conservadora.  Esta  bandera,  sobre  facilitar  en  mucho  su 
misión,  le  daba  una  gran  fuerza.  En  aquel  tiempo,  como 
hoy,  es  cierto  la  enarbolaba  también  el  partido  cons- 
titucional; mas  por  ciertas  causas,  por  hechos  inmedia- 
tos, toda  la  fuerza  que  daba  esta  bandera,  y entonces 
era  extraordinaria,  era  para  el  Gobierno,  tanto  más 
porque  la  en  arbolaba  ai  parecer  con  verdad.  Luego,  en 
mi  concepto,  la  ha  plegado;  luego  ha  borrado  casi  por 
completo  el  color  liberal  y lo  ha  sustituido  con  un  co- 
lor exclusivamente  personal.  Hoy,  señores,  en  mi  en- 
tender, los  que  quieran  seguir  la  bandera  conservado- 
ra liberal  tienen  que  acogerse  bajo  los  pliegues  de  la 
que  levanta  el  partido  constitucional,  muy  marcada  en 
su  color  liberal,  cual  conviene,  cual  está  en  armonía 
con  lo  que  exigen  las  circunstancias  y la  situación  dei 
país. 

Pero  aun  no  he  dicho  lo  bastante  para  ponderar  la 
fuerza  de  los  medios  de  que  disponía  el  Ministerio  para 
Henar  su  misión,  porque  no  se  explica  ni  calcula  bien 
la  fuerza  de  los  medios  de  acción  cuando  no  se  fija  la 
fuerza  de  las  resistencias.  ¿Y  qué  resistencias  encontró 
el  Gobierno  en  aquella  época?  Ninguna.  Yo  creo  que 
fueron  dignos  de  compasión  todos  los  Ministerios  que 
gobernaron  eu  España  desde  que  estalló  la  revolución 
de  Setiembre,  porque  eran  escasos  los  medios  de  que 
disponían,  ó inmensas  las  resistencias  que  encontraban, 
y de  eso  podrá  dar  buena  razón  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Pero  después  de  la  restauración, 
¿qué  resistencias  pudo  encontrar  el  Gobierno?  Ninguna 
absolutamente.  El  cansancio  del  país  era  grande,  la 
oposición  política  no  existia  sino  en  el  sentido  de  re- 
clamar paz  y descanso,  y asi  el  Gobierno  era  árbitro  de 
hacer  aquello  que  bien  le  pareciera,  lo  que  quisiera. 

Dichos  ya  los  objetos  y manifestados  los  medios, 
veamos  cómo  ha  cumplido  su  misión  el  Gobierno.  No 
empezaré  por  lo  de  dar  fuerza  y verdad  á las  instituí 
cienes  representativas,  porque  con\o  esto  engrana  más 


con  el  examen  de  las  consecuencias  de  esta  ley,  trata- 
ré antes  de  los  otros  dos  objetos,  y así  del  deber  en  que 
estaba  el  Gobierno  de  moralizar  la  política  y la  admi- 
nistración, no  porque  esto  sea  poco  importante,  no;  es 
casi  tan  importante  como  el  dar  fuerza,  y verdad  á las 
instituciones;  porque  una  situación  en  la  cual  no  haya 
moralidad  política  y administrativa  es  una  situación 
mala,  es  una  situación  falsa,  es  una  situación  que  está 
destinada  á causar  grandes  males  al  país  mientras  sub- 
sista y á dejarlo  en  un  triste  estado  cuando  termine. 

Procediendo,  señores,  con  la  misma  claridad  con 
que  me  he  expresado  hasta  ahora,  yo  diré  lo  que  en- 
tiendo por  inmoralidad  política  y por  inmoralidad  ad- 
ministrativa, aunque  para  el  Congreso  no  es  necesaria 
la  explicación.  El  Congreso  comprenderá  bien  lo  que 
estas  palabras  significan;  pero  como  yo,  si  bien  hablo 
en  primer  término  para  el  Congreso,  tratándole  con  la 
consideración  y con  el  respeto  con  que  debe  tratarlo  el 
último  de  sus  individuos,  hablo  también  para  el  país, 
á él  se  dirige  esta  explicación. 

Señores,  hay  dos  clases  de  inmoralidad  política: 
una,  que  consiste  en  acomodar  sus  opiniones  á las  cir- 
cunstancias y según  se  juzga  que  interesa  á la  propia 
importancia  política.  Yo  me  fijaré  boy  poco  en  esta  cla- 
se de  inmoralidad,  porque  es  difícil  de  juzgar,  porque 
no  pudiendo  leer  en  el  corazón  de  las  personas  á quie- 
nes de  ella  pudiera  acusa  rse,  no  se  sabe  cuándo  la  tie- 
nen, ni  si  cuando  parece  obran  impulsadas  por  móviles 
personales  obran  impulsadas  por  móviles  muy  patrió- 
ticos. 

Yo  me  reñero  hoy,  cuando  hablo  de  inmoralidad 
política,  á otra  inmoralidad  mucho  más  baja,  á esa  in- 
moralidad que  consiste  en  explotar  la  posición  política 
para  lucrar,  para  mejorar  de  fortuna  en  negocios  con 
el  Gobierno  ó en  asuntos  en  que  resuelve  el  Gobierno, 
ó por  afecciones  y propia  conveniencia,  haciendo  nom- 
brar ó sosteniendo  empleados  faltos  de  probidad,  ó ha- 
ciendo otras  cosas  parecidas,  Y no  entro  en  mayores 
explicaciones,  porque  lo  dicho  basta  para  comprender 
lo  que  entiendo  yo  por  inmoralidad  política. 

Sobre  la  inmoralidad  administrativa  no  se  necesita 
explicación:  es  la  que  tienen  los  malos  funcionarios 
que  ó costa  del  Estado  ó á costa  de  los  ciudadanos  ex- 
plotan y se  lucran  malamente  con  la  influencia  y fa- 
cultades que  les  da  su  puesto. 

Señores,  la  inmoralidad  política  y la  inmoralidad 
administrativa  eran  muy  grandes  cuando  tomó  el  po- 
der el  actual  Ministerio,  y venían  de  muy  lejos,  venían 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución,  y desde  an- 
tes de  entonces,  siquiera  en  cierta  época  vinieron  á 
agravarse;  época  también  lejana  que  no  quiero  seña- 
lar, porque  no  quiero  ofender  á ninguna  situación  ni  á 
ningún  partido.  Esta  inmoralidad  reconoce  una  causa 
social;  esta  causa  social  es  el  gran  deseo  de  goces,  y 
más  el  aumento  de  las  necesidades.  Esta  causa  es  eu- 
ropea; pero  es  mucho  más  fuerte,  mucho  más  temible 
en  nuestro  país,  porque  escasean  mucho  los  medios, 
no  solamente  de  mejorar  de  posición,  de  adquirir  for- 
tuna por  el  comercio,  por  la  industria,  por  el  trabajo, 
sino  de  obtener  los  necesarios  para  vivir  en  la  medía- 
nla. Así  sucede  que  se  acude  á la  política  más  que  en 
ninguno  otro  país,  y más  que  en  otro  cualquiera  de 
Europa  ó los  cargos  públicos  para  mejorar  de  fortuna, 
para  atender  á necesidades  domésticas  de  dia  en  dia 
mayores;  y como  esto  muchas  veces  legítimamente  no 
puede  conseguirse,  la  inmoralidad  política  y adminis- 
trativa se  fomentan  y crecen  de  una  manera  asombre^ 
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sa  y funesta  con  tantos  cambios  y tantas  situaciones  y 
Gobiernos  diversos,  llegando  á ser  enfermedad  social 
esta  gangrena  política.  Señores,  ¿qué  debía  haber  hecho 
el  Ministerio,  disponiendo  de  los  medios  de  que  dispo- 
nía, para  al  ménos  contenerla  y reducirla?  Combatirla 
de  frente.  ¿Y  la  ha  combatido  señores?  Yo  creo  que  la 
ha  fomentado;  yo  creo  ha  hecho  que  nunca  sea  más 
grande  que  lo  es  en  la  actualidad.  Es  vidrioso  demos- 
trarlo, pero  yo  lo  demostraré  sin  ofenderá  nadie,  por- 
que lo  demostraré  á priorL 

La  política  que  inénos  fomenta  la  inmoralidad,  que 
ménos  puede  fomentarla,  es  la  política  que  se  funda 
en  principios  claros,  en  principios  permanentes,  en 
principios  fijos,  y que  se  apoya  en  ellos  y por  ellos 
predomina.  Y bien,  señores;  la  política  del  Ministerio  ¿es 
nna  política  de  principios?  ¿Los  tiene  marcados  y per- 
manentes? ¿Funda  en  los  principios  su  fuerza  y sub- 
sistencia? Señores,  la  política  del  Ministerio  es  política 
de  personas,  es  una  política  que  apoyándose  en  las 
personas  ha  tenido  necesariamente  que  hacer  uno  de 
sus  medios  de  gobierno  el  consentir  hasta  cierto  pun- 
to la  inmoralidad  política,  la  inmoralidad  administra- 
tiva. Guando  hay  que  apoyarse  en  las  personas,  cuando 
hay  que  apoyarse  en  ios  intereses  personales,  es  cuan- 
do hay  que  consentir,  que  tolerar  los  actos  que  signi- 
fican, que  son  inmoralidad  política  6 inmoralidad  ad- 
ministrativa; es  cuando  en  un  negocio  con  el  Gobierno 
ó de  la  Administración  hay  que  tomar  una  resolución 
injusta  ó inconveniente  á los  intereses  públicos  por  no 
descontenta  r á esta  ó á la  otra  persona;  es  cuando  para 
ganar  á otra  hay  que  nombrar  ó sostener  ó ascender  á 
empicados  faltos  de  probidad;  es  cuando  hay  que  sa- 
crificar el  interés  de  lá  Administración,  los  intereses 
públicos  á Intereses  ilegítimos  personales;  es  cuando 
inevitable  y fatalmente  fomenta  el  Gobierno  la  inmo- 
ralidad política  y administrativa.  Por  eso,  discutiendo  á 
pr-io^i  siendo  esta  política  una  política  de  personas  y 
no  una  política  de  principios,  he  dicho  y digo  que  ha 
fomentado  grande  y lamentablemente  la  inmoralidad 
política  y la  inmoralidad  administrativa.  Yo  no  trato 
de  ofender  á nadie*  ni  necesito  hacer  ninguna  protesta, 
ni  dar  explicación  alguna  respecto  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y respecto  á los  Sres.  Ministros;  creo  inne- 
cesario darla,  pero  lo  haré  sin  embargo,  y me  apoyaré; 
para  que  en  manera  alguna  puedan  ofenderles  mis 
apreciaciones,  en  un  ejemplo  notable^ 

Gu  izo t era  un  varón  intachable,  modelo  de  honra- 
dez y severidad  en  sus  costumbres*  en  sus  actos,  en 
todo;  y sin  embargo,  Guizot  quiso  apoyarse  en  los  inte- 
reses personales  para  triunfar  en  las  elecciones,  para 
tener  mayoría  en  la  Cámara,  y su  política,  señores,  fué 
tenida  por  todos  como  una  política  en  más  ó ménos 
corruptora. 

Después  de  este  ejemplo,  es  claro*  que  no  puedo 
ofender  en  poco  ni  mucho  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo ni  á los  8 res:  Ministros  cuando  digo  que  han  he- 
cho medio  de  gobierno  el  consentir  la  corrupción  po- 
lítica y administrativa,  y quA  per  ello  esa  corrupción 
ha  crecido  tanto,  crecido  mucho,  porque  no  la  miden 
estos  ó los  otros  actos,  pocos  en  número,  de  gran 
publicidad.  Guando  una  fruta  está  dañada,  en  muchos 
casos  apenas  se  ven  en  su  superficie  pequeñas  manchas, 
cortas  en  número;  sin  embargo,  en  su  interior  la  cor- 
rupción es  múy  grande.  Así  sucede  hoy/ Hay  pocos 
actos  con  publicidad  que  sean  inmorales;  ¡cuántos 
hay,  señores,  cuántos  hay  que  no  se  conocen!  ¡Cuán 
desacertado  seria  juzgar  de  la  inmoralidad  política  y 


administrativa  actual  solo  por  los  pocos  actos  que  nos 
son  conocidos!  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gob&'nacion\  ¿Los 
conoce  8.  8.?)  Yo,  señores,  no  quiero  ofender,  indebida- 
mente sobre  todo,  á nadie,  ni  de  mis  palabras  puede  de- 
ducirse que  haya  muchos  hombres  políticos  atacados 
de  esa  corrupción,  de  esa  inmoralidad;  pero  tengo  que 
hacer  una  declaración,  y la  hago  sinceramente.  La  gran 
mayoría  de  los  hombres  políticos  es  honrada;  la  gran 
mayoría,  la  inmensa  mayoría  dé  los  hombres  políticos  es 
honradísima,  y sin  embargo  la  situación  está  afectada  de 
inmoralidad  política  y administrativa.  Y vnelvo  al  ejem- 
plo de  la  fruta:  en  una  fruta  muchas  veces  hay  solo 
una  pequeña  parte  podrida;  todo  lo  demás  de  la  fruta 
está  sano;  sin  embargo,  se  va  á comer  y todo  amarga, 
se  va  á comer  y se  ve  que  es  nna  fruta  perdida,  una 
fruta  que  debe  arrojarse^  Así  hoy,  señores,  la  inmensa 
mayoría  de  lo&  hombres1  políticos  que  pertenecen  á 
esta  situación  es  honrada,  honradísima,  y sin  embargo 
esta  situación  amarga  como  la  fruta,  se  resiente  toda 
ella,  señores,  de  esa  inmoralidad;  aunque  afecta  solo  á 
un  corto*  cortísimo  número  de  los  hombres  que  á ella 
pertenecen. 

Yo  creo  que  el  deseó  de  ser  franco,  peñó  á¡  la  vez 
vivísimo  de  que  no  pudiera  ni  implícita  ni  explícita- 
mente ménos  deducirse  de  ninguna  de  mis  palabras 
nada  que  pudiese  ofender  á lá  personalidad  de  los  se- 
ñores Ministros;  ni  á las  personalidades  de  la  mayoría1,  ha 
hecho  que  acertara  en  la  manera  de  expresarme. 

Pero  tengo  que  decir  más,  tengo  qué  ir  más  ade- 
lante; porque  de  todos  modos,  se  objetará:  a Y bien,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  es  honradísimo;  S:  S.  lo  ha 
comparado  á Guizot,  porque  no  podía  compararlo  con 
otra  persona  que  más  en  lo  general  haya  sido  recono- 
cida como  severa,  como  íntegra,  como  extraordinaria- 
mente  proba.»  ¿Y  por  que  entonces  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  tolera  según  8.  S;,  y tolerando  fomenta  la  in- 
moralidad y llega  hasta  convertirla  en  medio  dé  go- 
bierno? Contestaré. 

Señores,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  tiene  gran- 
des cualidades  como  hombre  de  Estado,  muy  notables, 
extraordinarias;  pero  no  las  tiene  todas,  le  faltan  al- 
gunas, y entre  ellas  le  falta,  para  serio  con  provecho, 
con  gran  provecho  del  país,  una  condición  muy  esen- 
cial: no  tiene  fé,  carece  de  fé;  de  esa  fó  que  trasporta 
las  montañas;  carece  de  la  fé  óím  la  cual  Rismarck  ha 
dado  la  unidad  á la  Alemania,  con  la  cual  Cavour  ha 
dado  la  independencia  y la  unidad  á Italia;  con  la  cual 
Thíers  en  los  últimos  años  de  su  vida  ha  creado  la  Re- 
pública  en  Francia. 

Esta  gran  cualidad  no  la  tiene  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  no  tiene  fé  en  la  fuerza  de  los 
principios,  no  tiene  fé  éh  la  fuerza  de  la  justicia,  y no 
teniendo  fé  en  la  fuerza  de  los  principios  ni  en  la  fuer- 
za de  la  justicia,  ha  creído  que  no  seria  posible  fundar 
y sostener  una  situación  con  los  principios,  y que  así 
necesitaba  crearla  y sostenerla  con  apoyos  personales, 
haciendo  ante  todo  nna  política  personal  y de  perso- 
nas. De  este  error  funesto  ha  nacido,  señores,  ei  que 
no  se  haya  puesto  de  frente  á la  inmoralidad  cuál  de- 
bía, el  que  hasta  cierto  punto  haya  sido  ínédio  de  go- 
bierno. Y no  digo  más  respecto  á la  moralidad  política 
y administrativa. 

Yoy  á ocuparme  brevemente  dél  otro  deber  quo 
debía  llenar  el  Gobierno:  el  de  crear  un  buen  sistema 
de  Hacienda.  A algunos  parecerá  que  afirmando  yo 
como  afirmo  que  el  sistema  creado  por  el  Gobierno  en 
Hacienda  es  malo  , necesitó  entrar  en  largas  cófisi- 
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deraciones;  y no  es  ash  Brevemente  lo  demostraré  de 
una  manera  evidentísima,  de  una  manera  indudable. 
Habrá  muchos  que  juzgarán  que  no  puede  ser  bueno 
un  sistema  de  Hacienda  que  no  fomenta  la  riqueza  pu- 
blica; pero  todos  al  ménos  reconocerán  que  una  de 
las  condiciones  de  un  buen  sistema  de  Hacienda  era  y 
es  el  que*  ya  que  no  fomente  la  riqueza  pública,  al 
inónos  que  no  la  arruinara  ni  redujera,  Y que  el  sis- 
tema actual  de  Hacienda  arruina  la  riqueza  pública* 
lo  reconocerán  todos  los  Sres.  Diputados  en  el  interior 
de  sus  conciencias,  sean  ministeriales  ó de  oposición, 
viendo  los  resultados  lamentables  que  producen  los 
impuestos,  viendo  los  sufrimientos,  las  miserias,  las 
desdichas  que  están  trayendo  á la  gran  mayoría  de  los 
pueblos  de  la  Península* 

Véase,  señores,  cómo  tampoco  ba  cumplido  el  Go- 
bierno en  lo  financiero  con  su  deber,  y cómo  tampoco 
ha  creado  un  buen  sistema  de  Hacienda. 

Y no  se  diga  que  és  indispensable  arruinar  á los 
pueblos  para  atender  ai  presupuesto  de  gastos:  nunca, 
excepto  en  ios  casos  de  necesitarse  para  salvar  la  in- 
dependencia nacional  ó para  acabar  una  guerra  civil, 
que  es  un  mal  mayor  que  todos  los  males,  tanto  polí- 
ticos como  económicos,  se  puede  llegar  basta  con  los 
impuestos  á arruinar  la  riqueza  pública.  Pero  si  dijera 
el  Ministerio  que  es  indispensable  arruinar  á los  pue- 
blos para  cubrir  el  presupuesto  de  gastos,  yo  le’ repli- 
caría: ¿pues  quién  ha  creado  este  presupuesto?  ¿quién 
lo  ha  elevado  a los  límites  á que  alcanza?  ¿quién  es  el 
que  ha  creado  ún  presupuesto  y un  sistema  de  Ha- 
cienda con  el  cuál  hay  que  dedicar  una  soma  que  en 
mí  concepto  no  es  posible  dedicar  á las  obligaciones 
de  la  deuda,  1,00  Ó millones  de  reales? 

Pero  ¿cómo  puede  decir  el  actual  Ministerio  lo  que 
dejo  indicado,  cuando  siendo  tan  difícil  y casi  imposi- 
ble impedir  el  déficit  pagando  estos  í.000  millones  de 
reales  á la  deuda  pública,  aumenta  esta  suma  por  me- 
dio de  la  amortización?  Y esto  se  hace  cuando  están 
malamente  atendidas,  muchas  de  las  obligaciones  del 
presupuestó  de  gastos,  no  digo  en  su  pago,  pero  sí  en 
la  cantidad  que  se  les  señala;  y que  están  malamente 
atendidas  es  evidente  solo  con  ver  que  para  muchas  de 
estas  grandes  necesidades  se  destina  con  poca  diferen- 
cia ó con  ninguna,  la  misma  suma  que  se  destinaba 
hace  veinte  ó veinticinco  ños.  A la  yez,  cuando  hay 
algunos  recursos  que  se  podian  destinar  á cubrir  los 
déficits,  y que  si  no  sé  juzgaban  nesarios  para  ésto,  de- 
bían destinarse  para  aliviar  algún  tanto  á los  pue- 
blos en  el  pago  de  los  impuestos,  estos  recursos  se 
destinan  al  pago  de  la  deuda.  Así,  ¿cómo  puede  decir 
el  Gobierno  que  es  indispensable  hacer  lo  que  hace  con 
los  contribuyentes? 

Señores,  yo  deseo,  como  tengo  demostrado  en  mi 
larga  vida  política,  todo  el  bien  posible  para  los  acree- 
dores; yo  deseo  la  mejora  de  nuestro  crédito;  pero  creo 
que  es  muy  mal  sistema  para  mejorarlo  privarse  de  los 
recursos  con  que  pueden  llenarse  los  déficits,  y empo- 
brecer el  país,  cuya  riqueza,  cuya  prosperidad  puede 
ser  la  sólida,  la  Verdadera  causa  que  puede  influir  en 
la  mejora  del  crédito.  El  crédito  de  un  país  está  en  ra- 
zón directa  de  su  riqueza  y de  su  prosperidad;  el  cré- 
dito del  país  no  puede  mejorar  mientras  su  riqüeza 
dlsmmu5re,  mientras  los  contribuyentes  se  arruinan, 
mientras  no  parece  que  la  situación  del  país  sea  de 
paz,  sino  de  guerra,  una  de  aquellas  situaciones  en  que 
no  sé  repara  éñ  los  medios  do  hacer  pagar  al  contri- 
buyente. 


Voy  ahora  á la  parte  que  he  señalado  como  la  prin- 
cipal; á deber  dar  fuerza  y verdad  á las  instituciones. 
El  Congreso  habrá  observado  que  yo  al  juzgar  la  polí- 
tica dél  Ministerio  no  lo  he  hecho  bajo  el  punto  dé  vísta 
de  ningún  partido:  no  hablo  como  hohíbre  de  partido, 
no  hablo,  como  pudiera  hacerlo,  en  nombre  del  partido 
constitucional.  Yo  combato  la  política  del  Ministerio 
marcando  hechos,  y cuando  hay  alguna  apreciación  de 
estos  hechos,  esas  apreciaciones  no  toman  color  ningu- 
no político  especial,  no  toman  el  color  del  partido  cons- 
titucional; toman  el  color  de  todos  los  partidos  monár- 
quico-constitucionales. 

Al  condenar  apoyándome  en  los  hechos  la  política 
del  Ministerio,  pueden  condenarla  conmigó,  y 'la  con- 
denan indudablemente,  no  solo  la  oposición  constitucio- 
nal, sino  la  centralista;  no  solo  la  centralista,  sino  la 
moderada  histórica;  porque  el  partido  moderado  histó- 
rico, los  centralistas  y los  constitu  ciábales,  todos  desean 
para  su  país  un  buen  sistema  de  Hacienda  y todos  de- 
sean que  se  corrija  la  inmoralidad  política  y adminis- 
trativa, 

Y en  éste  camino,  cuando  yor  hablo  dé  dar  fuerzá  y 
verdad  á las  instituciones,  iio  hablo  de  ir  más  o métaos 
adelante;  más  adelante  qúíerb  y ó que  se  vaya;  más  ade- 
lante siempre,  aunque  dentro  dé  la  Monarquía  consti- 
tucional. Yo  hablo  dé  dar  fuerza  y verdad  á las  insti- 
tuciones en  el  mismo  sentido  que  lo  desean  todos  lós 
hombres  monárquico-constitucionales;  Así  es  que  yo, 
sin  ocuparme  de  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  en  su  po- 
lítica en  muchos  puntos  graves;  me  fijo  en  uno  solo,  y 
en  él  estamos  de  acuerdo  todos  los  monárquico-cons- 
titucionales, y es  en  la  verdad  de  las  elecciones. 

No  hay  partido,  no  puede  haber  persona  alguna 
lealmcnte  monárquico-constitucional  que  no  proclame 
la  necesidad  de  dar  fuerza  y verdad  á las  instituciones 
y que  no  señale  lo  primero  para  conseguirlo  la  verdad 
en  las  elecciones,  la  supresión  de  la  influencia  omnímo- 
da, dominadora,  tiránica,  que  ejerce  él  Gobierno. 

Señores,  es  sabido  que  el  cuerpo  electoral  no  ha 
sido  en  España  lo  que  debiera  ser;  es  sabido  que  el 
Gobierno  en  muchos  casos  ha  ejercido  úna  grande  in- 
fluencia en  las  elecciones;  pero  esto  ño  altera  en  nada 
él  juicio  que  puede  formarse  sobre  la  conducta  del  ac- 
tual Ministerio.  En  tiempo  de  guerra,  en  tiempo  de  re- 
volución, cuando  están  los  partidos  en  armas,  cuando 
todo  está  trastornado,  cuando  la  primera  necesidad  del 
Gobierno  és  vivir,  y vivir  para  sostener  el  orden  pú- 
blico, ¿qué  extraño  es  influya  mucho  el  Gobierno  y hasta 
con  extremo  en  las  elecciones?  Pero,  señores,  ¿era  esta 
la  situación  de  esté  Ministerio,  con  los  inmensos  medios 
de  que  disponía  y de  que  antes  he  hecho  mención?  No, 
señores:  lá  paz  estaba  completamente  asegurada;  la  in- 
fluencia del  Gobierno  no  tenia  nebesidad  de  emplearse 
para  sostener  el  orden  público.  ¿Cuál,  pues,  debía  ha- 
ber sido  la  conducta  del  Gobierno,  sobre  todo  al  co- 
mienzo de  un  reinado;  j c liando  importaba  é imp'ofta 
tanto  á la  Monarquía  y á la  dinastía  la  verdad  y conso- 
lidación de  las  instituciones?  Fomentar  en  su  acción  al 
cuerpo  electoral,  respetar  sus Aspiraciones,  y sobre  todo, 
no  atentar  á la  libertad  electoral,  y con  esto  dar  pres- 
tigio a la  Cámara,  poder  moral  á los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  y conseguir  que  la  fé  en  los  medias  légales  hi- 
ciera imposibles  las  revoluciones.  Esta  era  la  primera 
necesidad  política  á que  debia  atender  el  Gobierno 
para  cumplir  con  uno  de  sus  primeros  deberes,  el  de 
dar  fuerza  y verdad  á las  instituciones  en  pró  ele  la 
Monarquía  y el  país,  cuyos  intereses  oran  los  mismos. 
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¿Y  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Ministerio,  señores?  In- 
fluir desmesura  da  meo  te  en  las  elecciones,  dominar 
en  las  elecciones  cual  nunca  se  ha  dominado;  traer 
aquí  á su  voluntad,  cuando  no  algunas  veces  á su  ca- 
pricho, los  Diputados,  Hizo  las  elecciones  generales,  y 
entonces  su  conducta  pudo  hasta  cierto  punto  expli- 
carse, porque  la  política  no  vivía  sino  en  el  sentido  de 
querer  tranquilizar  al  país,  y el  Gobierno  era  ár- 
bitro en  aquel  momento  en  casi  todos  los  colegios 
electorales,  No  se  opuso  á que  vinieran  las  oposiciones; 
era  de  su  interés.  Así  aquellas  elecciones,  con  todos 
sus  defectos,  podían  entonces  explicarse  y aun  justifi- 
carse, si  hubieran  sido  como  un  punto  de  partida  pa- 
ra con  aquel  principio  mediano,  no  diré  bueno,  mar 
char  á un  sistema  exento  de  excesiva  influencia  mi- 
Histeria!,  Pero  ha  sido  todo  lo  contrario.  Hizo  las  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  y Diputaciones  anulando  la 
legítima  acción  de  los  electores,  y siguió  ya  como  sis- 
tema suyo  haciendo  lo  mismo  en  las  elecciones  de  Di- 
putados, después  de  haber  realizado  lo  mismo  en  las 
de  Senadores.  Y no  hay  por  qué  demostrarlo,  pues  juz- 
go imposible  ó ridículo  la  negación.  Véase,  pues,  cuál 
tampoco  el  Ministerio  ha  atendido  á esta  parte  impor- 
tantísima, tal  vez,  y sin  tal  vez,  la  primera  de  su  mi- 
sión; véase  cómo  lejos  de  dar  fuerza  y verdad  á las  ins- 
tituciones, ha  obrado  en  dirección  de  anularlas,  puesto 
que  en  vez  de  hacer  que  las  elecciones  fueran  aproxi- 
mándose á lo  que  debieran  ser,  ha  quitado  á las  elec- 
ciones toda  su  fuerza  y toda  su  verdad,  y con  ello,  fuer- 
za y verdad  á las  instituciones  monárquico-constitu- 
cionales, con  inmenso  daño  para  la  Monarquía,  para  la 
dinastía  y para  la  Patria. 

Y con  esto  llego  á un  punto  capital  de  mí  discur- 
so. ¿Qué  sucedería  si  el  Ministerio  actual  ú otro  Minis- 
terio nuevo,  pero  que  dirija  quien  á éste  preside,  y co- 
mo tal  siga  su  política  y disponga  de  todos  los  me- 
dios de  que  este  Ministerio  dispone,  hiciera  las  elec- 
ciones? ¿Qué  serian  esas  elecciones?  ¿Su  resultado  re- 
presentará la  voluntad  del  cuerpo  electoral?  ¿Podría 
decirse  que  se  había  consultado  al  país  y que  el  país 
habia  decidido  de  sus  destinos?  Yo  no  temo  afirmar 
que  si  el  Ministerio  actual  ú otro  delegado  suyo  hace 
las  elecciones,  la  mayoría  del  Congreso  no  represen- 
tará otra  cosa  que  la  voluntad  del  Ministerio.  Vendría 
aquí  una  mayoría  formada  de  las  personas  que  de- 
signara el  Gobierno,  mayoría  legal,  sí,  pero  sin  fuerza 
moral  ni  prestigio  alguno  ante  el  país,  que  habria  vis- 
to cómo  arrebatándole  sus  derechos  se  habia  creado. 
Esto  hay  que  decirlo,  y decirlo  muy  alto,  y explicarlo 
además,  porque  puede  haber  quienes  crean  que  con 
esta  nueva  ley  electoral  cambiarán  tanto  las  cosas  que 
podrá  haber  verdad  en  las  elecciones  aun  haciéndo- 
las este  Gobierno,  por  el  cambio  y mejora  que  trae 
esta  ley  en  hacerlas. 

Señores,  yo  afirmo  que  en  la  gran  mayoría  de  los 
distritos,  que  respecto  á la  mayoría  del  Congreso,  si 
este  Ministerio  ú otro  delegado  suyo  hace  las  eleccio- 
nes, los  resultados  con  esta  nueva  ley  serán  idénti- 
cos á los  que  darla  la  ley  actual,  y voy  á demostrar- 
lo. Tres  cosas,  señores,  se  necesitan  para  la  verdad 
y bondad  de  las  elecciones,  para  la  verdad  sobre  todo, 
primero:  que  el  cuerpo  electoral  sea  la  verdadera  re- 
presentación del  país,  reuniendo  todas  las  fuerzas  vi- 
vas de  la  Nación.  La  ley  que  discutimos  no  hace  bas- 
tante en  este  sentido  según  la  opinión  de  la  minoría, 
que  por  eso  ha  formulado  voto  particular;  pero  yo 
prescindo  de  esta  circunstancia  y en  ella  no  me  apoyo. 


Otra  condición  hay  necesaria  para  la  bondad  de  las 
| elecciones,  y es  la  legalidad  de  las  operaciones  electo- 
| rales.  En  este  punto  hace  mucho,  muchísimo  la  nue- 
va ley,  mejorando  extraordinariamente,  hasta  tal  punto 
que  yo  creo  que  se  ha  hecho  todo  lo  que  han  juzgado 
posible  los  individuos  de  la  Comisión.  Pero,  señores,  ¿y 
la  tercera  condición,  y la  libertad  del  sufragio?  Pues 
qué,  ¿tendrán  con  esta  nueva  ley  los  electores  más  ü~ 
bertad  que  con  ía  antigua?  Pues  qué,  ¿la  influencia  del 
Gobierno  será  menor  con  esta  ley?  No,  señores;  será 
la  misma.  ¿Y  no  seria  hasta  pueril  pensar  que  el  Go- 
bierno va  á cambiar  de  sistema,  y que  después  de 
haber  ejercido  esa  acción  dominadora  sobre  el  cner- 
po  electoral  cuando  para  nada  tenia  necesidad  de  ello, 
vaya  ahora  á dejarlo  en  libertad,  ahora  que  tanto  le 
importaría  continuar  dominándolo?  Por  esto,  y sola- 
mente por  esto,  es  indudable,  no  puede  esperarse  se- 
rian otros,  en  cuanto  á la  mayoría  del  Congreso,  los  re^ 
sultados  que  darían  las  elecciones  hechas  por  el  actual 
Gobierno;  por  hacerlas  con  la  ley  qne  discutimos,  ha- 
bria algún  cambio  respecto  á las  minorías,  mas  para 
la  mayoría  del  Congreso  no  lo  habria. 

Ello  es  que  con  la  ley  que  existe  vendrían  Diputa- 
dos de  oposición  por  sus  propias  fuerzas,  aunque  en 
corto  número,  porque  en  algunos  distritos  seria  tanta 
la  fuerza  de  la  opinión,  que  contra  la  voluntad  del  Go- 
bierno los  traería  á la  Representación  na  cío  nal. 

Vendrían  además  otros,  no  por  La  sola  fuerza  de  los 
electores,  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  sino  porque 
éste  levantaría  la  mano,  dejaría  en  libertad  al  cuerpo 
electoral,  pues  al  Gobierno  le  conviene,  y siempre  ha 
mostrado  conocerlo,  tener  un  cierto  número  de  Dipu- 
tados de  Oposición,  no  tan  grande  que  pueda  ponerse 
en  peligro  su  existencia,  pero  bastante  por  el  número 
y la  calidad  para  que  aparezca  funciona  el  régimen 
representativo.  Con  la  nueva  ley  no  se  necesitaría  esta 
condescendencia  del  Gobierno;  hay  distritos  en  qne  tie- 
nen representación  las  minorías;  hay  Diputados  que 
pueden  venir  por  el  voto  acumulado,  y por  ello  puede 
haber  con  la  nueva  ley  minorías  algún  tanto  numero- 
sas, aun  contra  la  acción  del  Gobierno.  Y esta  es  la  úni- 
ca diferencia  que  puede  esperarse  si  el  Gobierno  actual 
hace  con  esta  nueva  ley  las  elecciones.  Seguirá  la  ma- 
yoría de  los  Diputados  viniendo  compuesta  de  aquellos 
que  el  Gobierno  desee  que  vengan;  y vendrán  por  sus 
propias  fuerzas  y sin  ninguna  condescendencia  del  Go- 
bierno en  oposición  40  ó 60  Diputados. 

Esta  sería  la  única  diferencia  que  resultaría  de  ha- 
cerse las  elecciones  por  la  nueva  ley.  Así,  con  la  anti- 
gua ó con  la  nueva  ley,  convocar  este  Gobierno  las 
elecciones  y decir  que  va  á consultar  las  opiniones 
del  país,  que  la  Nación  va  á resolver  sobre  sus  desa- 
tinos, sériamente  no  puede  decirse,  yes  dirigir  ai  país 
un  sarcasmo,  una  sangrienta  burla. 

He  indicado,  señores,  las  consecuencias  que  podría 
traer  el  verificarse,  por  desgracia  para  las  institucio- 
nes y para  la  Nación,  las  próximas  elecciones  por  el  ac- 
tual Gobierno.  Ahora  indicaré  con  brevedad  suma  ei 
estado  político  en  que  quedaría  el  país  después  de  las 
elecciones  hechas  por  el  actual  Ministerio.  Señores,  en 
el  país  se  siente  profundo  y general  descontento.  Es 
menester  estar  ciego  para  no  verlo,  y sordo  para  no  es- 
cuchar las  quejas  y lamentaciones  de  los  pueblos  por 
lo  que  sufren  á consecuencia  de  las  excesivas  contri- 
buciones y aun  de  la  inmoralidad  administrativa,  para 
ellos  onerosísima.  Si  en  esta  situación  se  hacen  unas 
elecciones  por  este  Gobierno,  y en  la  forma  que  verán 
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y tocarán  los  pueblos  trae  unas  Cortes  suyas 7 cuando 
los  pueblos  adviertan  que  seguirán  arruinados  por  las 
contribuciones  y privados  en  realidad  do  sus  derechos 
políticos,  ¿cuáles  serán  sus  sentimientos  respecto  al  Go- 
Memo;  respecto  al  orden  público,  respecto  á las  insti- 
tuciones? 

Otra  ycz  be  hecho  ya  esta  observación.  Ha  habido 
en  algunas  Naciones  situaciones  económicas  angustio- 
sas; pero  las  han  soportado  tranquilas,  porque  en  me- 
dio de  ellas  gozaban  de  libertad.  Ha  habido  situacio- 
nes políticas  que  se  han  sostenido,  como  el  segundo  im- 
perio de  Napoleón;  porque  sí  bien  tenían  privados  á los 
pueblos  de  sus  derechos  políticos,  les  daban  prosperi- 
dad y riqueza.  Pero  ¿qué  fuerza  puede  tener  una  situa- 
ción, que  garantías  dar  al  orden  público,  en  la  cual  los 
pueblos  empobrecidos  y arruinados  están  privados  de 
sus  derechos  políticos? 

Señores,  á pesar  de  que  yo  en  esta  últiifia  parte  de 
mi  discurso,  como  en  todo  él,  he  procurado  hablar  con 
gran  templanza  y nunca  refiriéndome  á muy  altas  ins- 
tituciones, es  posible  se  diga  que  el  decir  esto  es  una 
amenaza. 

Pues  qué,  cuando,  por  ejemplo,  un  médico  le  dice 
á un  enfermo  que  si  sigue  con  su  género  de  vida,  co- 
metiendo estos  ó los  otros  excesos,  la  muerte  vendrá 
sobre  él,  ¿se  puede  decir  que  el  médico  amenaza  al  en- 
fermo? Pues  qué,  cuando  yo  digo  que  crecerá  en  fuer- 
za el  descontento  del  país,  que  se  aumentará  terrible- 
mente la  mala  disposición  de  los  pueblos  sí  hace  las 
elecciones  este  Gobierno,  ¿es  que  yo  amenazo?  No,  cier- 
tamente; lo  que  hago  es  decir  sencilla  y escasamente 
la  verdad.  Es  muy  general,  es  terrible  el  desconten- 
to, No  tiene  cohesión  hoy  felizmente;  no  tiene  direc- 
ción política  hoy  felizmente;  camina  cou  lentitud,  pe- 
ro camina  y crece;  y consideren  los  gres.  Diputados  la 
fuerza  que  adquirirá  ese  descontento  y la  mala  direc- 
ción que  tomará  cuando  vean  íos  pueblos  que  sus  ma- 
les no  pueden  remediarse,  cuando  los  pueblos  vean  que 
de  hecho  tienen  cerrados  los  caminos  legales,  á los  cua- 
les yo  he  llamado  y llamaré  siempre  á los  electores, 
pero  de  los  cuales  temo  yo  que  se  aparten  al  ver  los 
obstáculos  que  pone  el  Gobierno  con  su  tiranía  organi- 
zada sobre  el  cuerpo  electoral. 

Voy  á concluir. 

Señores,  ningún  Gobierno  ha  tenido  más  medios  que 
el  actual  para  hacer  el  bien  del  país;  ninguno  lia  teni- 
do ocasión  más  propicia  para  crear  una  situación  esta- 
ble y para  dar  una  gran  fuerza,  una  gran  vida  á las 
instituciones;  y sin  embargo,  no  lia  hecho  más  que  en 
gran  manera  dañarlas.  Pues  si  se  me  preguntara  que  en 
qué  ha  empleado  este  Gobierno  ios  grandes  medios  de 
que  disponía,  y qué  es  lo  que  han  producido,  fácilmen- 
te podría  contestar:  todos  esos  grandes  medios  no  han 
producido  otra  cosa  que  la  omnipotencia  del  Gobierno, 
y sobre  todo,  la  omnipotencia  personal  del  Presidente 
del  Consejo.  Ni  Prim,  ni  O'Dounell,  ni  Narvaez,  han  sido 
respecto  del  Gobierno  y respecto  del  país  lo  que  hoy  es 
el  Presidente  del  Consejo.  Es  mucho  más  de  lo  que 
ellos  fueron;  lo  es  todo  en  la  política,  absolutamente 
todo.  Más  diría  si  pudiera  mi  respeto  á muy  altas  ins- 
tituciones permitirlo;  y puesto  cabe  sin  faltar  á él,  afir- 
maré que  hoy  el  Presidente  del  Consejo  no  parece  Pre- 
sidente del  Consejo  de  un  gobierno  constitucional,  no 
parece  Presidente  del  Conseje  de  una  Monarquía;  pa- 
rece el  Presidente  de  una  República,  y uo  Presidente  á 
la  manera  que  lo  es  el  de  ios  Esta  dos- Un  Idos,  y mucho 
ménos  Presidente  á la  manera  que  lo  es  Mae-Mahon, 


sino  como  fué  Presidente  Mr.  Thiers,  es  decir,  hacién- 
dolo todo,  disponiéndolo  todo,  tomando  parte  en  la; 
discusiones  cuando  bien  le  parecía,  haciendo,  señores, 
una  cosa  que  muchos  considerarán  conveniente  para  la 
Francia  en  aquellas  circunstancias,  pero  que  yo  juzgo 
Inconvenientísima,  dañosísima  en  una  Monarquía.  Sí, 
señores,  repito  que  esa  omnipotencia  omnímoda  del 
Su.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  muy  incon- 
veniente, es  muy  dañosa,  es  funestísima  en  una  Mo- 
narquía, y más  aún  en  una  Monarquía  constitucional 
que  en  una  Monarquía  absoluta. 

Véase,  pues,  qué  puede  esperarse  para  el  país  si 
ese  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  disuelve  el  Con- 
greso y trae  otro  en  la  forma  y con  la  mayoría  que  él 
deseara  para  perpetuar  su  mando.  Yo  no  temo,  creo 
casi  imposible  que  esto  suceda;  pero  puede  suceder, 
porque  por  imposible  no  lo  tengo.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  tiene  un  gran  valor  cívico,  y como 
tal,  ocasionado  á degenerar  en  temeridad,  y la  teme- 
ridad en  ciertas  posiciones  es  condenable  y es  hasta 
criminal.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  obstina  en  continuar  al  frente  de  los  destinos  del 
país,  anulando  todas  las  influencias  legítimas  y todos 
los  partidos  monárquicos,  acaso  consiga  disolver  estas 
Cortes  para  traer  otras  suyas,  y entonces,  con  la  Gaceta 
que  tuviera  el  decreto  de  disolución,  podrá  decir  al 
país,  y sobre  todo  á los  que  tenemos  como  muy  difícil 
y casi  imposible  este  acto,  lo  que  dice  Segismundo  en 
aquel  famoso  drama  de  Calderón,  La  vida  es  sueño: 
aVive  Dios  que  pudo  ser.»  Si  tal  sucediera,  yo  creo  que 
todos  los  monárquico-constitucionales , que  todos,  ios 
amantes  de  su  país  que  no  estén  cegados  por  sus  pasio- 
nes, lamentarían  este  hecho  como  una  gran  desgracia. 
Yo  como  ellos  lo  lamentarla , y con  ellos,  acatando  la 
resolución  del  Monarca,  rogaría  al  Cielo  apartara  de  mi 
Patria  los  males  que  en  mi  opinión  este  hecho  amena- 
zaba causarla. 

Concluyo,  señores,  y á pesar  de  lo  ingrato  de  mi 
tarea,  á pesar  de  mis  siempre  escasas  fuerzas,  he  cum- 
plido con  el  deber  que  juzgaba  pesar  sobre  mí.  He  pro- 
curado decir  la  verdad,  toda  la  verdad,  de  modo  que 
no  pudiera  ofender,  de  la  manera  más  parlamentaria 
posible.  Ahora  no  me  queda  más  que  rogar  al  Congre- 
so me  disimule  el  largo  tiempo  que  he  ocupado  su 
atención,  y darle  las  gracias  por  el  favor  que  me  ha 
dispensado  oyendo  con  atención  mis  observaciones,  que 
ciertamente,  si  bien  son  importantes  por  su  objeto,  no 
lo  son  por  la  forma  en  que  bao  sido  por  mí  hechas. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Es  muy  poco, 
es  casi  nada  lo  que  tengo  que  rectificar,  porque  como 
el  Sr,  Polo  ha  abandonado  tan  pronto  á los  que  saben 
leer  y escribir,  y tan  por  completo  á los  licenciados 
del  ejército,  claro  es  que  no  hay  error  de  concepto  de 
que  yo  deba  desembarazarme  por  las  palabras  breves 
que  tuve  ayer  la  honra  de  pronunciar  on  el  Congreso, 
y únicamente  me  defenderé  de  una  acusación  de  in- 
gratitud que  me  hizo  el  Sr.  Polo  con  el  sufragio  uni- 
versal, y me  he  de  defender  coa  las  propias  palabras 
de  S.  S,  El  Sr.  Polo  nos  ha  dicho  hoy  que  quiere  que 
el  cuerpo  electoral  se  componga  de  personas  que  algo 
tengan,  que  algo  sepan,  que  algo  representen.  Pues 
esto  es  lo 'misino  que  yo  deseo,  y esto  ciertamente  no 
es  el  sufragio  universal.  Por  lo  tanto,  estamos  perfec- 
tamente de  acuerdo,  y séame  permitido  lisonjearme  de 
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este  movimiento  de  aproximación  que  se  observa  en  la 
minoría  constitucional,  de  este  abandono  de  antiguos 
principios,  en  lo  cual,  sigue  el  ejemplo  del  liberal  Mi- 
nisterio belga,  que  al  encargarse  ele  los  negocios  re- 
cientemente, no  se  lia  ocupado  para  nada  de  introdu- 
cir el  sufragio  universal  en  su  país,  y antes  bien  le  lia 
combatido  por  medio  de  sus  periódicos;  y sigue  tam- 
bién el  ejemplo  del  no  menos  llberalíslmo  italiano,  que 
aunque  compuesto  de  personas  que  venían  de  las  es- 
cuelas más  avanzadas,  continúa  rigiendo  los  destinos 
de  su  país  con  el  Estatuto  de  Carlos  Alberto,  limitán- 
dose á ligeras  reformas  en  la  cuestión  electoral. 

Así  proceden  los  Gobiernos  que  son  amantes  del  sis- 
tema representativo,  y yo*me  felicito  mucho  de  ver  á 
la  minoría  constitucional  en  este  camino/  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sf.  VEEGAEá:  Pido  la  palabra. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergara,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  VERGARA:  Señores  Diputados,  saben  los 
que  han  tenido  el  disgusto  de  oirme  otras  veces,  que 
no  acostumbro  á hacer  exordios  ni  protestas  de  no  ve- 
nir preparado;  pero  hoy  tengo  que  pedir  indulgencia, 
y la  razón  es  obvia  y poderosa.  Público  es  que  lie  lle- 
gado á Madrid  anteayer,  y mal  el  que  ha  estado  ocu- 
pándose de  asuntos  propios,  pudo  prepararse  para  una 
discusión  tan  trascendental.  Solamente  el  deber,  sola- 
mente la  confianza  de  mis  compañeros  enviándome  a 
esta  Comisión,  el  deber  que  .procuro  siempre  cum- 
plir, me  hacen  dirigiros  las  ménos  palabras  que  pue- 
da. Tendré  que  ser  algunos  minutos  más  extenso,  por- 
que pieuso  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Polo;  y al  hacerme  cargo  de 
estas  palabras  no  puedo  ménos  de  condolerme  del  cua- 
dro temeroso  y sombrío  que  nos  ha  pintado  última- 
mente, y á la  vez  defender  á algunos  aludidos,  no  cier- 
tamente al  Gobierno,  quien  sabrá  defenderse  cumpli- 
damente sin  mí  pobre  ayuda. 

Ha  hablado  el  Sr.  Polo  del  cuerpo  electoral  de  una 
manera,  permítame  3.  S.  que  se  lo  diga,  poco  medita- 
da. El  cuerpo  electoral  creado  por  esta  ley,  Sr.  Polo, 
lo  mismo  que  el  cuerpo  electoral  que  nos  ha  enviado  á 
nosotros,  está  compuesto  de  conciudadanos  nuestros 
que  no  se  dejan  influir  de  la  manera  que  S.  S¿  supone. 

Ha  hablado  el  Sr.  Polo  también  de  un  Ministerio 
delegado  del  actual,  que  pueda  sustituirle  con  el  objeto 
de  hacer  las  nuevas  elecciones,  ¿Quiénes  son  los  hom- 
bres, Sr.  Polo,  quiénes  son  los  españoles  que  van  á 
aceptar  la  delegación  de  este  Gobierno,  que  van  á sen- 
tarse en  ese  banco,  que  van  á aceptar  ese  papel?  Si  los 
conoce  S.  S.}  debería  nombrarlos, 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  de  las  oposiciones  el 
Sr.  Polo,  ciertamente  si  el  Gobierno  actual  ha  abierto 
la  mano  (me  parece  que  ha  sido  esta  la  frase  de  S.  8,) 
para  que  vengan  las  oposiciones,  ha,  conseguido  su  ob- 
jeto, su  desinteresado  y noble  objeto,  porque  hoy  no 
tan  solo  tenemos  enfrente,  nos  honramos  teniendo  en- 
frente álos  Diputados  de  oposición  que  salieron  en  las 
elecciones,  sino  algunos  más,  entre  ellos  á S.  8.,  oposi- 
ción con  que  seguramente  no  contaba  el  Gobierno,  y 
que  ha  venido  á llenar  más  y más  sus  deseos,  si  el  Go- 
bierno tiene  este  deseo,  que  yo  no  lo  afirmo. 

Decía  el  Sr.  Polo  al  principio  de  su  peroración  de 
esta  tarde  que  el  sufragio  universal  ha  regido  en  Es- 
paña diez  años  y que  es  deplorable  que  haya  desapa- 
recido á los  diez  años  de  regir,  y al  mismo  tiempo  se 
declaro  enemigo  de!  sufragio  universal.  geno  PolOj  si  el 


sufragio  universal  no  es  conveniente  según  3,  3,,  ¿no 
será  conveniente  también  que  dure  lo  ménos  posible? 
Porque  haya  durado  diez  años,  ¿debemos  sostenerle?  El 
Sr.  Polo  pertenece  á la  generación  liberal,  y algo  más 
de  diez  años  existió  el  absolutismo,  que  3.  S.  no  sos- 
tiene. 

No  creo  que  3.  S.  pertenezca  á la  escuela  de  aque- 
llos hombres  de  quienes  un  ilustre  escritor  italiano  de- 
cía que  sí  hubieran  existido  en  los  tiempos  de  la  crea- 
ción habrían  dicho  á Dios:  «No  creeis  nada,  porque 
vais  á desarreglar  el  caos.» 

Respecto  á todos  los  otros  puntos  de  la  peroración 
del  Sr,  Polo  en  esta  tarde,  el  Gobierno  dirá  lo  que  ten- 
ga por  conveniente,  incluso  acerca  del  consejo  ó de  la 
opinión  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  debe 
terciar  en  la  discusión:  es  un  asunto  que  no  me  com- 
pete, y no  he  de  hablar  de  él. 

Y acercándonos  ya  á lo  poco,  poquísimo  que  S.  3. 
ha  dicho  en  defensa  del  voto  particular,  recordaré  que 
ayer  se  ocupaba  de  la  representación  de  las  minorías 
y citaba  varios  proyectos  que  ha  propuesto  en  diferen- 
tes épocas  para  darles  representación.  Yo  me  alegro 
mucho  que  S.  S.  se  haya  adelantado  á estos  tiempos 
en  que  se  ha  generalizado  la  moda,  porque  en  esta 
materia,  como  en  todas,  hay  moda,  de  la  representa- 
ción de  las  minorías,  y sabe  S.  S,,  que  tan  dado  es  á 
estos  estudios,  que  no  hace  más  de  una  veintena  de 
años  que  ha  surgido  la  cuestión  de  la  representación 
de  las  minorías.  Hoy  son  muchos  los  sistemas  que  hay 
propu estos  en  este  asunto,  pero  casi  todos  ellos  no  han 
pasado  de  la  categoría  de  especulaciones  científicas. 
Voy  á enumerarlos  ligensimamente,  para  que  nos  diga 
el  Sr.  Polo,  si  lo  tiene  por  conveniente,  con  cuál  de 
ellos  está  conforme,  ó si  acepta  desde  luego  el  voto 
limitado,  que  así  han  convenido  los  escritores  on  lla- 
mar al  establecido  en  la  ley. 

La  primera  forma  de  representación  de  las  mino- 
rías que  se  ocurrió,  fué  naturalmente  la  más  sencilla, 
y se  dijo:  «no  hay  más  que  ampliar  el  sufragio  y am- 
pliar las  condiciones  de  elegibilidad,  porque  habiendo 
más  electores  y más  elegibles  hay  mayores  probabili- 
dades de  que  las  minorías  tengan  representación.»  No 
es  necesario  combatir  tal  perogrullada,  y pasaremos 
á la  exposición  de  los  otros  siete  principales  procedi- 
mientos propuestos,  que  expondré  de  ménos  á más  por 
el  orden  de  su  bondad  relativa. 

Un  escritor  inglés,  Clair  J,  Greece,  propuso  el  sis- 
tema llamado  del  voto  negativo,  que  á primera  vista 
deslumbra  y tiene  una  gran  apariencia  de  verdad. 

Decía  Greece:  quien  juzga,  se  encuentra  en  una  de 
estas  tres  situaciones  de  ánimo:  ó duda,  ó niega,  ó aprue- 
ba; quien  en  una  Cámara  deliberante  juzga  con  arre- 
glo á estas  tres  situaciones  del  ánimo,  ó se  abstiene,  ó 
vota  en  contra,  ó vota  en  pró.  Pero  en  las  elecciones 
generales  no  se  conceden  más  que  dos  de  estos  tres 
términos,  y el  elector  no  tiene  más  recurso  que  si  du- 
da, abstenerse;  sí  niega,  abstenerse,  y si  aprueba,  ó por 
lo  ménos  si  prefiere,  que  es  el  caso  general,  dar  el  vo- 
to positivo.  Es,  pues,  necesario  conceder  un  voto  nega- 
tivo, y de  aquí  el  nombre  de  sistema  del  voto  negati- 
vo, al  elector,  si  hemos  de  ser  lógicos,  para  que  vede  la 
elección  de  quien  no  le  es  aceptable.  Y hé  aquí  á mis- 
ter  Greece  aceptando  el  voto  en  el  cónclave  de  ciertas 
Naciones  católicas  y la  recusación  de  los  jueces. 

Viene  después,  en  el  orden  en  que  los  voy  exami- 
nando, el  voto  limitado,  que  es  el  de  nuestro  proyecto 
de  ley  y vuestro  voto  particular.  El  sistema  del  voto 
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limitado  tiene  una  gran  antigüedad,  pues  por  lo  me- 
nos aparece  en  un.  proyecto  de  Constitución  presenta- 
do por  Cóndor cet  á la  Asamblea  francesa  en  el  año 
1793  para  el  nombramiento  del  Poder  ejecutivo;  pero 
no  fué  tomado  en  consideración  ni  casi  en  serio  por  en- 
tonces. En  1836,  con  ocasión  de  la  reforma  de  los  mu- 
nicipios irlandeses,  lo  propuso  el  Conde  Grey,  pero  tam- 
poco foé  aceptado;  pero  en  1852,  y por  influencia  del 
citado  Grey,  fué  adoptado  en  la  Constitución  de  Malta, 
Xjord  John  Eussell  propuso  esta  novedad  en  1854,  pero 
fué  desechada  como  todo  el  Eeform  bilí , si  bien  ad- 
mitida para  la  Universidad  de  Oxford,  En  1867  pro- 
puso Stuart  MUI  una  reforma  radical,  desechada  por 
ambas  Cámaras  inglesas;  pero  en  la  de  los  Lores,  como 
transacción  ya  propuesta  de  Lord  Gairns,  fué  acepta- 
do el  voto  limitado,  el  cual  pasó,  á pesar  de  la  tremen- 
da oposición  que  le  hicieron  en  la  de  los  Comunes  Glads- 
tone,  Dísraeli  y sobre  todo  Bright,  quien  llegó  á jcali- 
finarlo de  qbgurdo  legislativo.  Los  Estados  de  New-York, 
Illinois  y Pensilvania  en  la  Union  Norte-americana,  y 
el  cantón  de  Vaud  en  Suiza,  la  han  adoptado  en  parte; 
pero  la  ha  rechazado  el  Consejo  federal  suizo,  al  cual 
fué  propuesto  por  Oarteret  y Mayer.  Resulta,  pues,  que 
quien  más  lo  generaliza  es  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo. 

El  Conde  Terencio  Mamiani  en  1818,  y siendo  Di- 
putado en  Roma  durante  el  regimiento  de  la  Consti- 
tución dada  á sus  pueblos  por  Pío  IX,  propuso  que  las 
provincias  se  dividieran  en  circunscripciones;  por 
ejemplo,  la  provincia  de  Roma,  que  debía  elegir  nue- 
ve Diputados,  en  dos  circunscripciones,  cada  una  de 
las  cuales  debería  elegir  tres  candidatos,  y otros  tres 
serian  elegidos  por  las  corporaciones  provinciales,  pero 
todos  los  candidatos  que  obtuvieran  votos  serian  exa- 
minados y escrutados  en  la  capital,  declarándose  Di- 
putados á los  nueve,  vinieran  de  donde  vinieran,  que 
hubiesen  reunido  mayor  número,  Idea  patrocinada  lue- 
go por  Stuart  Mili  é introducida  en  nuestro  proyecto 
de  ley  para  los  diez  Diputados  de  elección  nacional. 
Sistema  nacional  puede  llamarse  esto. 

Después  viene  el  voto  acumulado,  fundándose  en  la 
misma  razón  del  escrutinio  de  listas,  es  decir,  que  en 
las  circunscripciones  hubiera  varios  Diputados  que 
elegir;  y se  dijo:  hay  que  elegir  tres  Diputados,  por 
ejemplo:  pues  cada  elector  tendrá  tres  votos;  pero 
estos  tres  votos  los  podrá  dar,  uno  á cada  uno  de  ios 
tres  candidatos,  ó á uno  uno  y á otro  dos,  ó a uno  Solo 
los  tres,  y de  esta  manera  las  minorías,  acumulando 
los  votos  á ciertos  y determinados  candidatos,  les  po- 
drán hacer  triunfar.  Esto  se  ha  llevado  á tal  exagera- 
ción, que  en  algunos  Estados  de  la  Union  Americana, 
en  Illinois  y Pensilvania,  donde  se  ha  hecho  el  ensayo 
de  este  voto  acumulado,  se  ha  establecido  que  pueda 
votarse  hasta  por  medios  votos.  También  se  propuso 
para  todos  los  Estados-Unidos  por  Buckalew  cuando 
la  reconstitución  después  de  la  guerra  civil,  pero  fué 
enviada  la  propuesta  á una  Comisión  que  no  dio  dic- 
támen.  En  el  Consejo  federal  suizo  lo  propuso  Wes- 
sel  y no  fué  admitido,  como  tampoco  por  el  Parlanento 
de  Victoria  en  Australia,  en  ei  cual  fué  sostenido  por 
Wood,  ni  por  las  Cámaras  inglesas,  ante  las  cuales  lo 
sostuvo  el  Conde  Grey  para  el  nombramiento  de  los 
Lores  de  Escocia  y de  Irlanda,  y Lowc  para  todos  los 
colegios  que  deben  elegir  tres  representantes,  cuyos 
colegios  llaman  eu  Inglaterra  three-o?*nerecl , ni  por  el 
Cuerpo  Legislativo  francés  de  los  últimos  tiempos  del 
segundo  Imperio,  á pesar  de  su  defensa  por  León  Say. 


Rige,  no  obstante,  con  buenos  resultados  desde  1852 
en  la  colonia  inglesa  del  Cabo  de  Buoua-Esperanza, 

El  Marques  de  Condorcet  en  el  ya  citado  proyecto 
de  Constitución  propuso  el  sistema  del  voto  único  con 
aplicación  al  nombramiento  del  Jurado,  y toma  tal 
sistema  el  nombre  de  voto  único  por  consistir,  al  con- 
trario del  voto  acumulado,  en  que  cada  elector  no  ten- 
ga más  que  un  voto  donde  deben  ser  elegidos  varios 
representantes,  y es  claro  que  teniendo  cada  elector 
un  solo  voto,  el  candidato  que  reúne  cierto  número  de 
votos  es  Diputado,  y por  consiguiente  se  debilitan  las 
mayorías  y se  fortifican  las  mi  norias  para  esta  clase 
do  representación.  Ha  sido  muy  ensalzado  por  los  es- 
critores ingleses,  sobre  todo  por  Mackay  y Merchant, 
pero  no  ensayado  en  país  alguno. 

Después,  y es  el  penúltimo  de  mi  ya  fastidiosa  enu- 
meración, viene  el  colegio  único,  que  consiste  eu  tener 
el  elector  el  voto  único  también  y en  que  todo  el  Es- 
tado forme  un  solo  colegio.  Aquí  la  representación  de 
las  minorías  es  más  considerable.  Fué  propuesto  por 
el  tau  citado  plan  de  Constitución  de  Condorcet  para 
el  nombramiento  de  los  individuos  del  Directorio,  y 
apoyado  por  Saint-Just  para  la  elección  de  los  repre- 
sentantes  del  pueblo.  Emilio  de  Girardin  y JVliss  Galúa* 
riñe  Hume  lo  han  encomiado  recientemente  y fué  pro- 
puesto ai  Gran  Consejo  del  cantón  de  Neuchateb  el 
cual  lo  desechó. 

Por  último  viene  el  sistema  del  cuociente,  general- 
mente conocido  con  el  nombre  de  Stuart  Mili,  cuya  in- 
vención no  es  de  Stuart  Mili,  sino  que,  como  saben 
todos  los  Sres.  Diputados,  es  de  T bomas  Haré.  Este  sis- 
tema hizo  mucho  ruido  en  su  principio  y seduce  á 
primera  vista:  no  tiene  más  inconveniente  que  el  de  ser 
de  muy  difícil  aplicación:  por  lo  demás,  es  excelente. 
Pues  bien;  ese  sistema  se  reduce  á dividir  el  número 
de  electoras  por  ei  número  de  candidatos,  y el  cuocien- 
te de  esta  división  es  el  que  se  necesita  para  ser  Dipu- 
tado: todo  el  que  reúna  este  número,  es  Diputado.  Este 
sistema  se  discutió  mucho  en  toda  Europa;  y de  pasa- 
da añadiré,  porque  es  un  hecho  muy  curioso,  que  se 
venia  discutiendo  hacia  una  porción  de  anos  acerca  de 
la  posibilidad  del  planteamiento  de  este  sistema,  cuan- 
do se  descubrió,  palabras  textuales  del  secretario  de  m 
embajada  inglesa  en  Copenhague,  Lytton,  que  hace  la 
relación,  que  estaba  funcionando  hacia  más  de  ocho 
años  eu  Dinamarca,  donde  lo  habia  introducido  el  Mi- 
nistro And  rae,  y que  funcionaba  con  buen  éxito.  Excu- 
so decir  que  eu  un  país  psqueim  como  Diuamarca  es 
posible  lo  que  á pesar  de  los  esfuerzos  de  las  asocia- 
ciones reformistas  de  Suiza,  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos,  que  son  muchas,  y á pesar  de  todos  los  datos 
escritos  á su  favor,  no  se  ha  llevado  á cabo  en  otro 
país,  y que  creo  que  realmente  es  impracticable  en  uu 
Estado  algo  extenso,  por  razones  que  expondría  si  de 
este  punto  en  especial  se  tratase. 

Estos  son  los  sistemas,  Y terminé  mi  enumeración, 
pesadísima,  lo  reconozco,  pero  que  yo  tenia  que  hacer 
para  que  viera  el  Sr.  Polo,  y este  era  mi  único  objeto, 
que  los  individuos  de  la  Comisión  (yo  no  he  asistido  á 
las  sesiones  por  haber  estado  ausente,  y por  conse- 
cuencia no  me  comprenderá  la  alabanza  que  de  ello 
pueda  resultar),  cuando  han  presentado  su  dictamen, 
conocían  todo  lo  que  andaba  por  el  mundo  acerca  de 
estas  cosas;  no  les  sorprendían  ni  tenían  que  saberlas 
por  primera  vez,  por  más  que  agradezcan  mucho  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Polo. 

Viniendo  ya  á lo  que  me  habia  propuesto  decir  an- 
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tes  de  oir  el  discurso  del  Sr*  Polo,  y para  combatir  el 
voto  particular,  recordaré  ante  todo  uu  aforismo  muy 
antiguo  que  fué  recogido,  como  otros  muchos,  por  un 
escritor  que  pasa  por  muy  aforístico,  pero  que  no  ha 
hecho  sino  reunir  las  sentencias  antiguas  recogidas 
durante  su  ocupación  de  corrector  de  pruebas;  me  ro- 
ñero á Proudhou:  «Para  hacer  una  ley  se  necesitan  por 
lo  méuos  dos  cosas:  un  principio  y una  definición*» 
Yo  encuentro  la  definición  en  el  voto  particular;  el 
principio  ¿dónde  está?  Deseo  que  cualquiera  de  las 
dignísimas  personas  que  han  de  hablar  defendiendo  el 
voto  particular  me  haga  la  honra  y el  favor  de  decir 
cuál  es  el  principio  generador,  cuál  es  el  principio  que 
anima  el  voto  particular,  porque  yo  no  lo  he  encon- 
trado. 

Yo  veo  la  definición,  yo  la  conozco,  y en  seguida 
vamos  á examinarla;  pero  ¿cuál  es  el  principio?  ¿El  del 
sufragio  universal?  Me  parece  que  no;  porque  como  el 
sufragio  universal  tiene  su  nombre,  con  habérselo  dado 
estábamos  completamente  del  otro  lado  de  la  cuestión* 
¿Es  el  sufragio  restringido?  Pues  aquí  estamos  nosotros 
con  el  sufragio  restringido.  ¿Es  el  sufragio  restringido 
un  poco  más  amplio?  ¡Y  para  eso  habéis  presentado  un 
voto  particular!  ¿Es,  señores,  que  se  quería  introducir 
las  dos  clases,  la  de  los  licenciados  del  ejército  y la  de 
los  que  sepan  leer  y escribir?  Pues  vamos  á ver  estos 
dos  términos  de  la  definición. 

Mucho  se  habla  de  democracia,  y en  mí  concepto 
seria  mejor  hablar  de  democracias*  Todos  convendréis 
conmigo  en  que  existen  dos  clases  principalmente: 
una  que  podemos  llamar  democracia  agrícola,  y otra 
que  podemos  denominar  democracia  industrial.  La  pri- 
mera está  formada  por  los  hombres  que  habitan  en  los 
campos  y se  dedican  á las  labores  necesarias  en  ellos, 
los  que  por  regla  general  tienen  un  sistema  guberna- 
mental, tienen  un  sentimiento  gubernamental:  los  que 
habitan  en  las  grandes  ciudades,  y particularmente  los 
que  se  reúnen  en  talleres  y en  sociedades,  forman  la 
democracia  industrial  y suelen  tener  un  espíritu  de 
oposición,  un  sentimiento  de  oposición.  Y hablo  de  sen- 
timientos, porque  lo  son  el  de  la  democracia  agrícola 
como  el  de  la  democracia  industrial;  porque  Xa  mayor  ; 
parte  de  las  veces  no  razonan. 

Es  también  una  verdad  que  los  demócratas  de  la 
democracia  que  he  calificado  de  agrícola,  aun  cuando 
ellos  no  se  dén  cuenta  de  que  lo  son,  no  saben  leer  ni 
escribir;  y es  también  una  verdad  que  la  mayor  parte 
de  los  demócratas  de  la  democracia  industrial  saben 
leer  y escribir.  Por  el  voto  particular  habéis  extendido 
el  sufragio  universal  á esa  democracia  industrial,  á 
esa  democracia  de  las  grandes  ciudades,  compuesta  de 
ciudadanos  dignísimos,  honradísimos,  pero  con  cierto 
espíritu  de  oposición,  y habéis  privado  del  voto  á la 
democracia  agrícola;  habéis  puesto  el  peso,  pero  no  ha- 
béis puesto  el  contrapeso* 

Preguntad  á los  demócratas,  preguntad  á los  Di- 
putados de  ideas  más  avanzadas  que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  si  admiten  vuestro  voto  particular,  y ellos 
os  contestarán  rotundamente  que  no,  ¿Sabéis  lo  que  es 
vuestro  voto  particular  bajo  este  punto  de  vista?  ¿Sa- 
béis cuál  es  vuestro  criterio?  Completamente  demagó- 
gico* Este  es  vuestro  voto  particular;  ¿y  queréis  que 
nosotros  admitamos  como  una  ampliación  del  sufragio, 
no  la  democracia,  sino  la  demagogia?  Seguramente  la 
inteligencia  de  los  señores  firmantes  del  voto  particu- 
lar, que  por  demasiado  conocida,  que  por  demasiado  le- 
vantada no  hay  necesidad  de  elogiarla,  no  se  ha  fijado 
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en  este  punto  de  vista;  ha  sucedido  aquí  lo  que  decía 
Voltaire:  «no  hay  nada  más  difícil  que  filosofar  acerca 
de  aquello  que  está  á nuestro  alcance,  que  nos  rodea 
y que  tocamos  por  todas  partes;»  sin  duda  por  volar 
muy  altó  no  habéis  tropezado  cou  esa  piedra  que  había 
en  el  camino,  en  la  que  yo  con  mi  inteligencia  rastrera 
he  podido  tropezar;  vosotros  caminabais  por  regiones 
muy  elevadas  y no  la  habíais  ni  siquiera  apercibido. 

Respecto  de,  los  licenciados  del  ejército,  yo  verda- 
deramente tengo  un  deseo  sincero  de  que  se  les  dén 
toda  clase  de  colocaciones,  toda  clase  de  beneficios; 
pero  sin  entrar  yo  á examinar  si  es  un  beneficio  el  voto 
en  las  elecciones,  cosa  que  para  vosotros  podrá  estar 
muy  demostrada,  pero  que  para  mí  no  lo  está,  sin  en- 
trar en  eso,  en  lo  de  los  licenciados  del  ejército  hay 
algo  de  moda,  como  lo  hay  también  en  lo  de  represen- 
tación de  las  minorías* 

Pero  supongamos  que  sea  completamente  indiscu- 
tible* Yo  creo  que  cuando  se  otorga  un  derecho  se  otor- 
ga por  algo  y para  algo,  porque  si  no,  seria  un  derecho 
completamente  ilusorio.  ¿Para  qué  se  concede  el  dere- 
cho? Ya  lo  he  dicho.  Pero  ¿por  qué  se  concede?  ¿Cuál 
es  su  causa?  Para  ejercer  los  derechos  políticos  es  ne- 
cesario aprender  el  ejercicio  de  los  mismos  derechos, 
y ios  soldados  aprenden  perfectamente  el  ejercicio, 
pero  es  el  del  arma,  no  el  de  los  derechos  políticos;  de 
consiguiente,  no  veo  que  el  servicio  militar  sea  escuela 
ni  sea  nada:  además,  aquí  está  la  contradicción  que  tan 
oportunamente  citaba  ayer  el  Sr.  Escobar. 

Pues  si  no  hay  en  el  voto  más  que  una  tendencia, 
¡qué  digo  tendencia!  un  decidido  color  demagógico,  y 
aceptadme  la  palabra  porque  los  Diputados  más  avan- 
zados han  de  votar  el  voto  particular;  y además  respec- 
to de  ios  licenciados  no  hay  más  que  eso,  ¿qué  repre- 
senta el  voto  particular?  ¿qué  objeto  tiene?  En  lo  demás 
no  nos  separamos;  no  hay  .más  que  la  extensión  dei 
sufragio.  Respecto  de  la  extensión  del  sufragio,  no  va- 
mos á los  detalles,  los  medios  de  justificar  si  saben  leer 
y escribir,  que  están  copiados  de  la  legislación  de  ins- 
trucción pública,  pero  no  para  maestros,  sino  para 
maestras*  Además  tiene  otra  desventaja  para  quienes 
escriben  mal,  y hablo  en  causa  propia,  porque  si  yo  tu- 
viera que  examinarme  de  escritura,  yo  no  sé  si  tendría 
ó no  voto*  De  consiguiente,  cuando  las  cosas  se  prestan 
al  ridículo,  el  principio  no  está  bien  puesto. 

Decía,  por  lo  tanto,  y suplico,  sin  ánimo  de  alcan- 
zarlo, pero  debo  suplicar  lealmente  á los  autores  dei 
voto  particular  que  acepten  la  amplísima  base  acepta- 
da por  la  Comisión;  quemo  nos  introduzcan  ese  otro  pár- 
rafo de  los  soldados,  ni  eso  de  la  caridad  pública,  y eso 
que  pasa  en  Inglaterra  y en  Italia,  todo  eso  ya  lo  sa- 
bíamos, pero  aquí  no  tiene  aplicación* 

Y dichas  estas  palabras,  y deseando  la  contestación 
de  alguno  de.  los  dignos  firmantes  del  voto,  espero  que 
si  no  se  convencen  con  lo  que  he  expuesto,  podré  aña- 
dir después  varias  de  las  muchas  razones  que  hay  en 
el  arsenal  de  la  razón,  y creo  que  me  bastará  para  con- 
vencerlos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  de  Bernabé  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  No  voy  á replicar  al 
Sr*  Diputado  que  acaba  de  hablar,  porque  no  tengo  el 
derecho  de  hacerlo:  si  lo  tuviera,  yo  le  replicaría,  y 
obraría  de  este  modo  por  la  consideración  que  me  me- 
rece y por  el  notable  discurso  que  ha  pronunciado  con- 
tra el  dictamen  de  la  Comisión*  Me  ceñiré,  pues,  como 
debo,  á rectificar;  y para  ceñirme  á rectificar  con  más 
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exactitud,  á pesar  de  que  de  ello  resulte  qué  no  ha  ha- 
bido orden  ninguno  entre  las  rectificaciones,  lo  iré  ha- 
ciendo en  la  forma  que  corresponde  á lo  que  el  señor 
Diputado  ha  dicho  y que  yo  juzgo  debo  rectificar. 

Primera  rectificación*  Ha  dicho  el  Sr.  Diputado: 
¿cómo  hablar  de  un  Ministerio  delegado  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo?  ¿Dónde  se  encontrarían  personas  dig- 
nas que  se  prestaran  á formar  este  Ministerio  delegado? 
Señores,  yo  creo  que  probar  lo  contrario  de  lo  que 
afirma  el  Srs  Diputado  es  sencillísimo.  ¡Pues  si  esto  ha 
sucedido!  ¿Pues  no  ha  habido  aquí  un  Ministerio  que  se 
consideraba  que  era  realmente  infinido  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo?  ¿Y-  no'habia  en- este  Ministerio  per- 
sonas muy  dignas,  tan  dignas:  que  siguier:an®bCon  el 
Presidente  del  Oonsejomuando  éste  volvió  á tomar1  os- 
tensiblemente el  poder? 

Me  ha  hecho  Si  S*  una  acusación  algún,  tanto  bm- 
bo  za  d a,  pero  a cus  ación  de  i ne  ons  ecu  en  c i a.  Sen  o res  ¡ yo 
no  comprendo  cómo  en  esta  Cámara,  sobre  todo,  cómo 
en  los  bancos  -ministeriales:  hay  quien  acuse  á ningún 
hombre  político  de  inconsecuencia.  ¿Pues  qué  mayores 
inconsecuencias  (y  no  las  condeno,  entiéndase  que  no 
las  condeno},  qué  mayores  inconsecuencias  que  las  de 
los  señores  que  se  sientan  en  ios  bancos  del  Gobierno, 
que  se  han  sentado  en  ellos  como  Ministros  del  Rey  Don 
Amadeo  y que  han  sido  muy  revolucionarios?  Aquí  sí 
que  venían  bien  aquéllas  palabras  de  Horacio:  iquis  tu- 
llera G ráceos  de  sedüióne  q-umrentcsl 

Pero  ¿por  qué  habiendo  estádo  yo  en  ésos  bancos 
estoy  hoy  en  éstos?  Por  consecuencia  en  mí s: opiniones; 
porque- yo  no  hago  política  do  personas,'  sino  política 
de  principios.  Guando  en  aquellos  bancos  creí,  y tuve 
motivos  para  c recrío,  que  se  sos-téman  los  principios  li- 
berales conservadores/  yo  me  sentaba :bñ  ellos;  cuando 
creí  que  se  había  dejado  de  sostenerlos  , me  fui  á la 
oposición*  Pero  ¿á  qué  hablar  de  esto?  Pues  qué;  lós  dig- 
nos individuos  que  componen  la  oposición  centralista, 
¿no  están  en  el  mismo  caso?  ¿No  están  todos  en  la  opo- 
sición por  la  misma  cansa? 

El  Sr.  Diputado  ha  dicho  que  yo  considéraba  como 
un  mal  gravísimo  el  quo  se  quitase  él  sufragio  univer- 
sal. Yo  no  he  dicho  que  fuese  ni  amigo  ñi  partidario  del 
sufragio  universal,  ni  he  dicho  tampoco  que  porque  Ra- 
bia durado  diez  años  debía' durar  más  tiempo;  lo  qúé 
he  dicho  es,  que  era  muy  grave  des  pues  cío  diez  años 
venir  á quitarle,  y qué  para  esto  era  necesario  susti- 
tuir una  cosa  tan  fuerte  con  otra  que  también  lo  fuera, 

Y siguiendo  mis  rectificaciones,  tengo  que  rectifi- 
car lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Diputado/respecto  á que  yo 
me  he  presentado  aquí  corno  Una  especié'  de  inventor 
del  sistema  de  la  representación  de  las  minorías.  Seño- 
res, yo  lo  que  he  dicho'  es  que  hace  muchos  anos  yo 
fui  el  primero  que  lo  propuso  en  lá  Cámara,  Por  lo  de- 
más, ¿á  qué  lie  de  entrar  en  explicaciones  sobre  esas 
cuestiones  teóricas?  Yo  no  he  entrado  en  ninguna  dis- 
cusión sobre  ellas,  y por  consiguiente,  no  sé  por  qué  me 
pregunta  S.  Si  qué  sistema  es  el  que  yo  prefiero.  Si  yo 
hubiera  querido^  entrar  en  éstas  explicaciones,  lo  bu- 
hiera  podido  hacer  con  mucha  facilidad,  pues  cabal- 
mente en  la  Revista de los  Tribunales  sé  da  éfi  estos  di  as 
la  traducción  de  una  obra  reciente  deun  autor  italiano 
que  trae  todo  cuanto  se  quiera  decir  sobre  cuándo  apa- 
reció ese  sistema  de  la  representación  de  las  minorías, 
sobre  si  el  voto  ha  de  ser  acumulativo,  sobre  si  ha  de 
ser  limitado,  etc. 

Pero,  señores,  yo  no  he  hablado  nada  de  esto, 
porque  aquí  no  venimos  a disertar,  porque  no  estamos 


en  una  Academia,  sino  en  un  Congreso.  Esto  no  quiere 
decir  que  y ó,  precisado  á contestar  á una  pregunta  que 
me  ha  hecho  S,  S1?  no  diga  mi  opinión  sobre  esa  clase 
de  elecciones.  Señores,  en  todos  estos  sistemas  se  va  á 
dos  objetos:  uno  más  limitado  y otro  más  perfecto,  y si 
se  quiere,  más  exagerado.  Dicen  los  partidarios  del 
primero:  nosotros  deseamos  un  sistema  en  él  cual  ten- 
gan representación  las  minorías:  Hay  otro  sistema  que 
quiere  ser  perfecto  y, dlée:  no  soló  queremos  que  ten- 
gan representación  las  minorías,  sino  que  queremos 
que  la  tengan  en  proporción  al  numero  de  electores  que 
son  partidarios  de  ellas.  Este  es  un  sistema  perfecto. 
Esto  así,  y contestando  a la  pregunta  que  se  me  ha 
hecho,  y que  juzgo  está  presentada  en  la  forma  si- 
guiente, y si  no  lo  estuviese,  puede-el  Sr.  Diputado  va- 
riarla: ¿qué  sistema  deseo  en  la  actualidad  para  mi 
país?  diré  que  yo  deseo  hoy  el  sistema  dé  representa- 
ción de  las  minorías  tal  como  le  propone  la  Comisión, 
pero  más  extendido,  es  decir,  no  solamente  en  los  co- 
legios en  que  lo  propone,  sino  por  lo  ménos  ¿ uno  por 
provincia.  Está  contestada  la  pregunta* 

Señores,-  me  ha  acusado  S,  S*  do  qii'e  yo  rebajaba  al 
cuerpo  electoral.  Yo  he  dicho  aquí  lo  mismo  que  todos 
piensan  y lo  mismo  que  otros  han  dicho,  y si  mal  no 
recuerdo,  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  Por  lo  demás,  yo  no  culpo  al 
cuerpo  electoral, 'si-  bien  digo  qúé  no  tiene  las  condi- 
ciones todas  que  debiera  tener;  yo  culpo  á la  presión 
qué  se  ha  ejercido  sobre  él,  efecto  de  la  cual  ha  perdi- 
do la  fé  eu  sus  mismos  derechos,  efecto  do  la  cual  nun- 
ca espera  que  se  le  dejará  eii -libertad  de  ejercerle  se- 
gún lo  j u zg  u c c o oven  lente, 

Nós'ha  preguntado  S.  S*  á los - defensores  álcl  voto, 
y con  ello  á sus  firmantes,  á qué  sistema  responde  la 
concesión' de  nuestro  voto.  Bien  claro  ló  he  dicho:  con- 
cederlo á todo  el  que  tuviera  propiedad,  aunque  fuera 
limitada,  fijándola  sin  embargo  eá  cierta  cantidad;  á 
todo  el  que  algo  supiera;  es  decir,  á toda  la  propiedad 
y á toda  lo  inteligencia,  poro  con  cierta  limitación* 
Pero  o s h ab  ei  s fi  j ado,  señores , en  que  n osó  tro  s 
concedemos  el  voto  a lós  licenciados  del  ejército.  ¿Lo 
parece  nmcho  á S.  S*  que  el  hombre  qué  ha- sacrificado 
tal  Vez  los  mejores  años  de  so  vida  en  el  servicio  de  su 
país,  que  el  hombre  que  ha  derramado  su  sangre,  y si 
no  la  ha  derramado  se  ha  expuesto  muchás  veces  á 
perder  su  existencia,  reciba  como  premio,  premio  en 
verdad  inuy  corto,  tener  el  derecho  electoral? 

Pero  háy  más:  por  el  diciáihen  de  la  minoría  se 
busca  todo  motivo,  toda  causa  para  conceder  el  voto 
electoral,  y en  este  caso,  como  nosotros  creemos  que 
en  la  vida  militar  se  aprende  algo  más  que  á hacer  él 
ejercicio;  como  nosotros  creemos  quc'en  la  vida  mili- 
tar'se  aprenden  con -las  ideas  de  subordinación  las  de 
Órdeh;  como  en  la  vida  militar  se  aumenta  la  inteli- 
gencia de  los  campesinos,  la  inteligencia  de  tos  que 
ninguna  tienen;  como  venios  prácticamente  que  las 
personas  que  han  servido  en  el  ejército  tienen  una  in- 
teligencia algún  tanto  superior  a la  de  Sus  convecinos, 
por  eso  les  concedemos  el  derecho  electoral. 

Yoy  á rectificar  una  acusación  que  nos  ha  dirigido 
también  S.  S.  Extrañaba  yo  que  no  se  pronunciara  la 
palabra  demagogia  en  contra  nuestra.  El  Sr*  Escobar 
no  la  lia  pronunciado,  y se  lo  agradezco;  y no  la  ha 
pronunciado  porque  no  estaba  en  sus  ideas;  porque  si 
no,  sín  pronunciar  esta  palabra,  recursos  tiene  S,  S.,  y 
no  pequeños,  para  haber  enunciado  la  idea  sin  pronun- 
ciarla Pero  yo  veo  que  sí  está  en  el  pensamiento  del 
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Sr,  Diputado  que  nos  ha  atacado  ésta  idea  contra  nos- 
otros. y con  tal  fuerza  que  no  ha  querido  buscar  Otra 
palabra  y ha  empleado  la  de  demagogia , 

Pero  á mí  lo  que  me  sorprende  es  que  el  Si\  Dipu- 
tado que  se  funda  en  los  hechos  los  conozca  tan  mal. 
Dice  el  Sr,  Diputado:  caso  de  conceder  al  proletariado 
el  derecho,  ¿por  qué  no  concederlo  á los  proletarios  de 
los  campos,  tan  conservadores,  tan  buenos,  y no  conce- 
derlo á los  proletarios  de  las  ciudades,  tan  demagógi- 
cos ó cosa  parecida?  {El  Sr.  Yergara ; No,  no;  tan  de- 
magógico el  voto  particular.)  ¿Dónde  han  existido  las 
grandes  masas  socialistas?  ¿Quiénes  han  sido  los  que 
han  cometido  en  Andalucía  los  crímenes  de  Mantilla? 
¿Dónde,  repito,  ha  tenido  más  séquito  el  socialismo? 
Én  los  campos  de  Andalucía,  en  los  proletarios  de  An- 
dalucía. Por  manera  que,  si  fuera  á ajustarse  la  cuenta 
de  los  proletarios,  de  los  jornaleros  que  han  manifes- 
tado aquí  esas  ideas  demagógicas,  es  posible  que,  com- 
parado numero  con  número,  fuera  mayor  el  de  los  pro- 
letarios habitantes  de  los  campos  que  el  de  los  prole- 
tarios habitantes  de  las  ciudades, 

Pero,  señores,  rectificado  esto,  debo  decir  que  no 
comprendo  cómo  se  habla  con  ese  desden  del  proleta- 
riado. Pues  qué,  ¿no  son  acaso  ciudadanos?  ¡Ay  de 
nosotros,  ay  del  país  sí  fueran  lo  que  cree  8.  SJ  No 
parece  sino  que  con  este  sistema  y con  cualquiera  otro 
no  tienen  derecho  electoral  más  que  aquellos  ciuda- 
danos que  pueden  obrar  con  pleno  conocimiento  de 
causa.  Tengo  algo  estudiado  y creo  que  conocido  el 
cuerpo  electoral  en  sus  diversas  situaciones. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Polo  que  se 
reduzca  á los  límites  de  la  rectificación. 

El  Sr.  PODO  BE  BERNABÉ;  Yoy  á ceñirme  di- 
ciendo que  el  cuerpo  electoral,  hasta  cuando  se  compo- 
nía de  los  que  pagaban  400  1%,  en  su  gran  mayoría 
no  obraba  por  inspiración  propia,  no  obraba  por  juicio 
propio.;;  obraba,  cuando  lo  hacia  con  libertad,  siguien- 
do la  influencia,  siguiendo  la  opinión  de  otras  perso- 
nas, Eso  sucedía  pagando  400  rs.,  de  contribucion,  y eso 
tiene  que  suceder  siempre.  Pues  ¿quiere  acaso  S.  S. 
que  las  elecciones  no  representen  el  estado  de  la  so- 
ciedad, los  deseos  del  país?  Yo  creo  que  S.  S,  no  quiere 
eso.  Pues  si  no  lo  quiere,  no  debe  asustarle  que  se.  ex- 
tienda el  sufragio  á los  que  pagan  poco  y á los  que 
poco  saben. 

En  cuanto  á la  última  rectificación,  respecto  á ha- 
ber usado  el  Sr.  Diputado  la  palabra  ridículo  sobre  el 
voto  de  la  minoría,  no  tengo  nada  que  decir;  á S.  S. 
le  parece  ridículo  el  dictamen  de  la  minoría...  {El  señor 
Yergara:  No  he  dicho  eso.)  La  palabra  ridículo  creo 
haberla  oido.  El  S>\  Yergara:  La  palabra  sí,  pero  el 
concepto  no.)  Lo  que  es  á nosotros  no  nos  parece  ri- 
dículo el  dictamen  de  La  mayoría;  lo  encontramos  muy 
ajustado  á un  orden  de  ideas  y muy  dentro  de  un  sis- 
tema que  es  muy  respetable,  que  nosotros  respetamos 
y cuyas  soluciones  no  nos  parecen  las  más  convenien- 
tes ; pero  no  nos  parece  que  tenga  nada  de  extraño,  ni 
mucho  menos  de  ridículo. 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VEBGARA:  Siento  que  el  Sr.  Diputado  á 
quien  contesto  rno  haya  obligado  á rectificar,  y siento 
tener  que  pedir  indulgencia  á la  Mesa  para  hacerlo  más 
extensamente  de  lo  que  pensaba. 

En  primer  lugar,  Sr.  Diputado,  ya  que  vamos  in- 
troduciendo la  costumbre  de  tratarnos  anónimamen- 
te, lejos  de  tener  desden  hacia  el  proletariado,  no  hay 


nadie  que  le  respete  y atienda  más  que  yo.  Cuando  una 
persona  vale  por  sí  misma,  no  hay  necesidad  de  aten- 
derla; cuando  una  persona  tiene  la  desgracia  de  estar 
en  las. últimas  capas  sociales,  seria,  además  de  una  in- 
justicia, una  infamia  desdeñarla.  Percal  proletariado  se 
le  eleva,  no  se  le  adula;  al  proletariado,  Sr.  Diputado, 
se  le  dan  sus  derechos  y se  le  marcan  sus  deberes;  al 
proletariado,  Sr.  Diputado,  y esto  que  voy  á tratar  li- 
gerísimamente  se  relaciona  con  un  argumento  de  uno 
de  los  firmantes  del  voto  particular,  cuya  pericia  en  la 
materia  es  de  todos  conocida,  al  proletariado  hay  que 
recordarle  que  cuando  sus  representantes  vienen  lla- 
mados á plantear  un  sistema  tributario,  se  ha  obser- 
vado sjfljnpre  que  hacen  que  tributen  con  preferencia 
Los  artículos  de  lujo;  y cuando  este  fenómeno  ha  ocur- 
rido, Sr,  Diputado... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  diri- 
ja á la  Cámara,  como  previene  el  Reglamento. 

El  Sr.  VERGARA;  Obedeciendo  las  indicaciones 
del  Sr,  Presidente  por  deber  y por  placer  de  obedecer- 
las, me  dirigiré  á la  Cámara,  á pesar  de  que  creí  que 
se  había  establecido  otra  costumbre,  y no  he  hecho 
más  que  repetir  las  mismas  formas  que  ha  usado  el 
Diputado  á quien  contesto. 

Señores  Diputados,  decía  que  cuando  estas  Asam- 
bleas hacen  tributar,  hacen  tributar  á las  industrias  do 
lujo;  y cuando  las  industrias  de  lujo  tributan,  dismi- 
nuyen los  jornales;  y cuando  tributan  las  materias  de 
primera  necesidad,  particularmente  el  pan,  los  jorna- 
les acrecen;  ¿y  saben  los  Sres.  Diputados  por  qué?  Pues 
es  porque  no  hay  más  que  un  cambio  de  servicios, 
como  se  dice  en  economía  política,  y el  que  tiene  que 
comprar  más  caro  una  suma  de  servicios  tiene  que 
exigir  mayor  paga  por  la  suma  de  servicios  que  da. 
Esto  con  referencia  al  proletariado,  á esas  clases  des- 
heredadas, que  por  lo  mismo  que  son  desheredadas, 
son  mucho  más  respetables. 

En  cuanto  á ¡^palabra  ridículo,  he  dicho  que  no 
me  referia  ni  al  voto  particular,  ni  muchísimo  menos 
á sus  firmantes.  La  Cámara  ha  oído  los  brevísimos  elo- 
gios que  he  dirigido  á los  firmantes  del  voto,  y fueron 
brevísimos  porque  dije  que  tan  elevadas  inteligencias 
como  la  de  SS.  SS.  no  necesitan  elogios,  y mucho  ruó- 
nos los  pobres  míos.  ¿Babia  yo  en  seguida  de  faltar  á 
la  cortesía  diciendo  lo  que  se  me  atribuye?  He  dicho 
que  podían  sacarse  consecuencias  ridiculas,  y yo  he 
sacado  algunas,  pero  no  he  calificado  el  principio;  y 
como  antes  habla  declarado  que  no  había  visto  el  prin- 
cipio, añadiré  que  me  sucede  con  este  voto  particular 
lo  que  con  aquellas  obras  dramáticas  en  que  no  sale 
el  argumento. 

Respecto  á cualquier  género  de  desdenes  en  punto 
á sabiduría,  yo  declaro  que  los  merezco  y los  acepto, 
para  tener  siquiera  la  cualidad  de  la  humildad,  que  no 
es  comnn. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra, 
segundo  en  pró. 

El  Sr.  RICO:  ¡Cuán  cierto  es,  Sres.  Diputados,  que 
tras  del  pecado  viene  la  penitencia!  Ahora  estoy  siendo 
una  prueba  elocuente  de  ello,  porque  tener  que  moles- 
taros esta  tarde  es  para  mí  una  penitencia,  y lo  que 
siento  es  que  vosotros  tengáis  que  ayudarme  á cum- 
plirla. 

Tuve  la  desgracia,  y este  es  el  pecado,  de  figurar 
como  candidato  en  las  elecciones  cuando  se  trataba  de 
nombrar  una  Comisión  que  diera  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  electoral;  y digo  que  cometí  un  peca- 
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cío,  porque  yó  no  debiera  dedicarme  sino  á aquellas 
cuestiones  que¿  aunque  mal*  las  entiendo  algo.  Pero 
en  fin,  cometí  el  pecado  dé  presentarme  candidato  en 
la  sección , tu  vo  esta  la  deferencia  de  nombrarme,  y 
hoy  necesito  ocuparme  de  una  cuestión  á cuyo  estudio 
no  me  había  dedicado. 

Pero  he  cometido  otro  pecado,  y perdonadme  que 
sea  tan  larga  y enojosa  la  confesión:  el  pecado  de  de- 
jar para  mañana  lo  que  debía  hacer  hoy;  así  es  que 
pensando  que  aun  tardaría  algunos  días  en  llegar  esta 
discusión,  estaba  en  la  confianza  de  que  tiempo  me 
quedaría  para  prepararme.  Contra  mi  esperanza,  la  dis- 
cusión se  ha  apresurado  y apenas  he  podido  estudiar 
lo  que  más  necesitaba  siquiera  para  seros  lo  ménos  mo- 
lesto posiblGi  Por  haber  cometido  uno  y otro  pecado, 
estoy  en  una  situación  muy  crítica,  en  la  que  jamás 
me  he  visto  y por  la  cual,  más  que  nunca  necesito  de 
vuestra  indulgencia;  yo  que  cuento  con  ella,  que  sé 
que  á todos  la  concedéis  y no  habíais  de  hacer  una  ex- 
cepción conmigo  , ; de  ella  dispongo  y voy  á entrar 
cuanto  antes  en  la  cuestión. 

Nunca  pude  imaginar,  señores,  que  había  de  en- 
contrar en  esta  discusión  tanta  frialdad  como  la  que 
hay.  Guando  yo  lamentaba  en  nuestras  discusiones  en 
la  Comisión  la  frialdad  del  cuerpo  electoral,  ese  escep- 
ticismo, ese  abandono  que  en  él  se  notan,  no  sospe- 
chaba que  aun  había  una  indiferencia  mayor;  y yo  no 
diré  qne  esto  sea  escepticismo,  pero  á juzgar  por  las 
pruebas,  de  tal  podría  calificarlo. 

Parece  mentira,  Sres,  Diputados,  que  estemos  dis- 
cutiendo la  ley  más  importante  para  un  país  después 
del  Código  fundamental;  parece  imposible  que  estemos 
discutiendo  una  ley  que  puede  traer  la  felicidad  ó la 
desgracia  del  país,  y que  míren  este  asunto  con  tanta 
indiferencia  las  representantes  del  país.  Pues  si  los  re- 
presentantes del  país  y el  Gobierno  de  8.  M,  miran  con 
tanta  indiferencia  cuestión  tan  importante,  ¿cómo  que- 
remos que  tengan  más  interés  por  ella  los  pobres  elec- 
tores de  las  aldeas?  {El  Sr.  Mini$t?'0  de  la  Gobernación:. 
El  Gobierno  no  la  mira  con  indiferencia.)  ¡Que  no  la 
mira  con  indiferencia  el  Gobierno!  (El  Sr , Ministró  de  la 
Gobernación:  El  Gobierno  está  en  subanco.)  Mire  el  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación  hacia  los  bancos  de  la 
mayoría;  si  estuvieran  así  cuando  las  votaciones,  no  es- 
tarla 8.  8,  en  ese  puesto,  Yótess  ahora  si  se  quiere,  y 
posible  seria  que  no  saliera  muy  triunfante  8.  8.  A du- 
ras penas  está  en  el  banco  azul  parte  del  Gobierno;  pa- 
rece como  que  le  cuesta  trabajo  venir  aquí.  Bien  es 
verdad  que  como  ya  estamos  en  los  últimos  dias  de  la 
vida,  no  es  extraño  que  todos  huyamos  ya  del  cemen- 
terio. 

No  pensaba  tampoco,  Sres,  Diputados,  que  me  habla 
de  encontrar  con  una  calificación  que  hasta  ahora  no 
había  creído  merecer;  y aun  cuando  después  ha  pre- 
tendido darse  aíguua  explicación  acerca  de  ella,  es  sin 
embargo  necesario  que  yo  la  recoja.  Jamás  creí  que 
hubiera  nadie  en  este  mundo  que  se  atreviera  á Lla- 
marme á mí  demagogo.  Corta  es  mi  vida  política  por 
fortuna,  pero  en  ella  tengo  dadas  pruebas  de  que  no 
tengo  nada  de  demagogo.  Yo  no  sé  dónde  habrá  viéto 
esto  el  Sr.  Yergara,  que  respecto  de  este  punto  tendrá 
que  ponerse  de  acuerdo  con  su  compañero  el  Sr.  Esco- 
bar, que  hallaba  digna  y patriótica  la  conducta  de  las 
oposiciones  en  este  asunto  y nos  felicitaba,  sobre  todo 
á los  constitucionales.  Ya  se  vé:  si  nuestra  conducta  os 
demagógica,  si  todos  nosotros  somos  demagogos  y nos 
aplaudía  el  Sr.  Escobar,  claro  es  que  el  Sr.  Escobar 


aplaudía  á los  demagogos  y es  tan  demagogo  como 
nosotros.  A mí  me  parece  que  no  está  esto  de'  acuerdo 
con  lo  qué  ha  dicho  el  Sr.  Vergara,  Otra  cosa  me  ha 
sorprendido,  y es,  que  el  Sr.  Yergara  sea  tan  amante 
del  cuerpo  electoral.  Su  señoría  ha  salido  á la  defensa 
del  cuerpo  electoral  ¿Es  que  siente  S.  8,  algún  remor- 
dimiento por  lo  qué  hiciera  con  el  cuerpo  electoral  do 
Albacete,  donde  dejó  imperecedera  memoria?  En  Alba- 
cete todos  se  acuerdan  del  mando  de  S,  S.  en  aquella 
provincia;  todos  recuerdan.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  con- 
traiga á la  cuestión. 

El  Sr,  RICO:  Señor  Presidente,  hasta  ahora  casi  no 
hablamos  visto  el  voto  particular.  No  hago  cargos  á la 
Mesa;  pero,  si  no  recuerdo  mal,  el  Sr,  Yergara  se  ocupó 
muy  poco  de  él  y no  fué  llamado  á la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Ruego  á S.  8.  que  se  con- 
traiga á la  cuestión  y que  continúe. 

El  Sr,  RICO:  Me  contraeré  á la  cuestión,  pero  rue- 
go al  Sr.  Presidente  que  tenga  conmigo  la  misma  con- 
sideración que  ha  tenido  con  ¡os  demás.  Tengo  un  ab- 
soluto derecho  en  esta  cuestión,  y no  consentiré  jamás 
que  por  nadie  se  me  escatime. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á 8.  Sr  que  no  se 
trata  de  la  conducta  del  Sr.  Yergara  como  gobernador 
de  Albacete,  sino  del  proyecto  de  ley  electoral.  Conti- 
núe 8,  S. 

El  Sr.  RICO:  Permítame  S.  S.  No  hace  muchos  mo- 
mentos tampoco  se  discutía  la  conducta  del  Sr.  Polo,  y 
sin  embargo  el  Sr.  Yergara  se  ocupaba  de  ella. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúe  S.  S. 

B1  Sr.  RICO;  Continúo,  Señores  Diputados,  ¿qué  es 
el  voto  particular?  ¿Qué  es  la  cuestión  que  se  discute? 
Necesario  y conveniente  es  saberlo,  porque  hasta  ahora, 
á mi  juicio,  la  cuestión  no  se  ha  planteado  por  quien 
debiera  haberlo  hecho,  por  los  que  han  combatido  el 
voto  particular,  que  han  hablado  de  todo,  absoluta- 
mente de  todo,  ménos  del  voto  particular;  es  más,  no 
le  han  leído,  ó no  le  han  leído  bien.  Yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  no  hubiérais  tenido  el  cuidado  de  leer- 
le en  vuestras  casas,  por  lo  que  han  dicho  Los  que 
han  combatido  el  voto  particular,  no  sabríais  lo  que 
éste  significaba;  no  sabríais  cuál  era  el  punto  que  se- 
para á la  mayoría  de  la  Comisión  de  la  minoría  de  la 
misma;  no  sabríais  qué  es  loque  quería  aquella  y que 
es  lo  que  nosotros  queremos.  Ya  que  esto  no  se  ha 
hecho  por  quien  debiera  hacerlo,  ya  que  se  han  ocu- 
pado de  todo,  ménos  de  lo  que  significa  el  voto  parti- 
cular, yo  plantearé  la  cuestión. 

Como  dijo  muy  bien  el  otro  día  el  Sr,  Escobar,  nos- 
otros en  la  Comisión  hemos  hecho  cuantas  transaccio- 
nes nos  ha  sido  posible  hacer  para  llegará  una  avenen- 
cia; y digo  más;  teníamos  el  firme  propósito,  en  aras 
de  la  Patria,  de  buscar  una  solución  que  fuera  comple- 
tamente unánime,  y ojalá  la  hubiéramos  hallado. 

En  muchos  puntos  en  que  no  había  conformidad, 
pudimos  llegar  á transacciones  qne  toda  la  Cámara  co- 
noce; pero  llegó  ese  punto,  y la  conformidad  fué  más 
difícil,  y no  solo  más  difícil,  sino  materialmente  impo- 
sible; ¿y  por  qué?  Porque  mientras  de  un  lado  estaban 
aquellos  que  se  asustan  de  toda  idea  de  progreso  y 
no  piensan  más  que  en  la  reacción  más  ó ménos  encu- 
bierta, de  otro  nos  hallábamos  los  que  no  podemos  nun- 
ca prescindir  de  la  influencia  que  los  hechos  tienen  en 
la  historia,  influencia  é importancia  que  no  he  apren- 
dido yo,  pobre  de  mí,  por  mí  solo,  sino  de  las  elocuen- 
tes frases  del  8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
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Pues  bien;  aparte  de  que  es  para  mí  uña  demencia  que- 
rer retrogradar  á donde  no  se  debe;  aparte  de  que  es 
para  mí  una  insensatez  el  do  considerar  la  influencia 
que  los  hechos  tienen  en  el  desenvolvimiento  de  la  his- 
toria, había  otras  razones  poderosísimas  que  me  impe- 
lían á no  seguir  en  manera  alguna  á la  mayoría  de  la 
Gomision  en  este  camino,  y me  felicité  mucho,  y hoy 
me  felicitó  más,  de  haber  tenido  la  fortuna  de  coinci- 
dir on  un  todo  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ulloa,  cu- 
yo nombre  es  por  sí  solo  una  garantía  bastante  del 
acierto  que  hayamos  podido  tener  en  nuestro  voto,  y 
sobre  todo,  le  da  una  autoridad  que  á mí  me  falta. ■ 

De  una  parte  están  los  que  no  viendo  más  qué  fan- 
tasmas en  que  el  pueblo  se  vaya  acercando  al  ejercicio 
de  todos  los  derechos  políticos,  no  piensan  sino  en 
querer  borrar  la  historia,  en  querer  hacer  aparecer 
que  aquí  no  ha  sucedido  lo  que  ha  sucedido,  y en  no 
querer  sacar  la  provechosa  enseñanza  que  de  los  su- 
cesos se  debe  sacar  siempre:  de  una  parte  se  encuen- 
tran los  que  quieren  sostener  hoy  el  sufragio  restrin- 
gido casi  en  los  mismos  límites  en  que  se  encontraba 
el  año  1875,  y por  lo  que  respecta  á la  fuerza  tributa- 
ria de  la  Nación,  en  los  mismos  límites;  y de  otra  parte 
se  hallan  los  que  si  bien  es  cierto  que  consideran  que 
no  era  muy  conveniente  que  antes  se  estableciera  el 
sufragio  con  la  extensión  tan  inmensa  que  sé  le  había 
dado,  creen  que  debemos  aproximarnos  cuanto'  séa  po- 
sible,  creen  que  es  prudente  aproximarse,  creen  que  es 
conveniente  por  lo  ménos  no  limitar  tanto  el:  derecho, 
que  haya  de  privarse  de  él  á muchos  délos  quedo  han 
ejercido  siempre,  á muchos  que  tién en  por  lo  ménos 
la  capacidad  necesaria  para  ejercer  esa  funcioh  del 
Estado. 

De  un  lado  están  los  que  dicen  que  las  mayoríad 
son  casi  siempre  tiránicas,  y por  eso  se  quieren  opo- 
ner á la^  leyes  de  las  mayorías,  dando  la  tiranía  á 
las  minorías,  que  es  la  más  grande  de  las  tiranías;  de 
un  lado ' los  que  no  encuentran  garantías',  los  que  no 
ven  seguridad  para  la  sociedad  entregando  esta  fun- 
ción del  Estado  sino  á aquellos  qué  tributan'  en  cierta 
cantidad  y á aquellas  capacidades  que  son  muy  dis- 
tinguidas; y de  otro  lado  estamos  loé  qué  creemos  qué 
lo  primero  que  se  necesita  para  ejercer  esa  función  és 
la  capacidad  intelectual,  es  el  saber  lo  que  se  hace,  es 
el  poder  evitar  que  suceda  lo  que  con  gráficas  pala- 
bras decía  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  1869,  esto  és,  que  se  presentaran  los  electores'  é ig- 
noraran á qnién  iban  á votar,  porque  ni  siquiera  sa- 
bían leer  el  nombre  inscrito  en  la  papeleta  que  en  la 
mano  llevaban.  Entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, lamentándose  de  que  mo  fuera  la  expresión  de 
la  voluntad  del  elector  el  acto  de  la  votación,  pedía 
antes  de  darle  el  sufragio  que  se  le  enseñara,  y añadía: 
después  que  sepan,  votarán:  el  que  sepa  leerlos  votos, 
el  que  sepa  escribir  los  votos,  tendrá  ese  derecho;  el 
que  no  sepa,  no.  (Eí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Yo 
no  he  defendido  eso.) 

Su  señoría  podrá  decir  que  no  ló  ha  defendido;  pero 
si  me  obliga,  leeré  sus  palabras  y no  podrá  desmentir- 
las, á no  ser  que  el  Diario  de  las  Sesiones  no  díga  lo 
que  ¡3.  S.  entonces  expresó.  Precisamente  en  los  pocos 
estudios  que  he  podido  hacer,  porqué,  como  os  he  di- 
cho al  principio,  lá  discusión  se  ha  echado  encima,  y 
dada  mi  aversión  á estudiar  las  autoridades  extranje- 
ras, no  porque  no  las  considere  grandes,  que  las  con- 
sidero grandísimas,  sino  porque  esas  autoridades,  aun 
guando  sean  universales,  lo  son  más  en  su  país,  y nos- 


otros no  podemos  copiar,  porque  los  países  no  se  co- 
pian y hemos  de  legislar  para  España,  prescindí  de 
todas  las  autoridades  extranjeras,  no  estudié  más  que 
dos  autoridades,  al  8 r.  Ministro  de  la  Gobernación  y al 
grí  Presidente  del  Oonsejo  de  Ministros,  los  cuales  me 
daban  materia  bastante  para  mi  objetó,  aun  cuando  no 
tanta  como  los  gres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
de  Estado,  que  ahora  se  manifiestan  tan  partidarios 
del  censo  muy  restringido,  no  obstante  que  uno  de 
ellos  votó  el  sufragio  universal,  cosa  que  no  he  hecho 
yo,  y él  otro  no  solo  lo  votó,  sino  que  lo  propuso  como 
individuo  dé  la  Comisión;  y sirva  esto  de  contestación 
al  Sr,  Yergara,  que  ha  hablado  de  inconsecuencia  y 
contradicciones; 

Pues  biéii;  en  'esas  dos  -autoridades*  que  supongo 
que  no  reprocharán  loé  individuos  de  la  Comisión,  he 
aprendido,  lo  misino  en  la  una  que  en  la  otra;  que  lo 
primero  ^ue  debe  exigirse,  que  lo  que  és  absoluta- 
mente indispensable  exigir  para  el  ejercicio  de  la  fun- 
ción electoral,  es  la  capacidad  intelectual,  sin  la  cuál 
ellos  no  consideraban  que  sé  pudiera  desempeñar  bien 
esta  función, 'sin  la. cual  creían  que  no  puede-  existir  la 
garantía  :del  áeiéitoí 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  voto  particular?  ¿En  qué  se 
diferencia  del  dictamen  de  la  Comisión?  El  dictamen 
de  la  Comisión  cree  que  no  hay  condiciones  de  inde- 
pendencia en  él  elector  que  no  pague  de  25  pesetas 
arriba  pór  contribución  territorial  y dé  pesetas  en 
adelante  por  contribución  industrial.  Hay  una  diversi- 
dad dé  pareceres,  hay  una  apreciación  de  la  tributa- 
ción que  no  me  explico  ni  se  explica  nadie,  y que  ja- 
más ha  existido.  Es  más:  él  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  nos  ha-  dado  una  prueba  en  una  ocasión 
de  que  la  tributación  debe 'considerarse  igual,  trayen- 
do proyectos  á la  Cámara  como  él  del  ano  65,  en  que 
el  mismo  tipo  se  exigía  para  la  territorial  que  para  la 
industrial. 

Oreeis  que  no  existe  la  capacidad  necesaria  sino  en 
esos  y en  los  que  tienen  -un  título  profesional,  y algu- 
nos otros  más  que  se  mencionan  en  él  dictamen  y que 
no  quiero  referir  por  no  molestar  á la  Cámara.  ¿Y  por 
qué?  Porqué  no  consideráis  con  la  independencia  nece- 
saria, porque  no  consideráis  que  han  de  mirar  por  los 
intereses  de  la  patria  tanto  como  deben,  sino  cuando 
pagan  las  25  pesetas  de  contribución;  porque  no  pue- 
| den  inspirar  confianza  a la  sociedad  sino  pagando  ese 
tipo  dé  contribución.  Y yo  pregunto;  ¿por  ventura  será 
cierto  que  pagar  25  pesetas  de  contribución,  que  su- 
pone, dada  la  triste  elevación  á que  aqui  han  llegado 
los  tributos,  supoue  una  renta  de  400  ñs.  que  vie- 
nen á ser  10  cuartos  diarios,  Sres.  Diputados,  supoue 
una  capacidad  tal,  supone  una  inteligencia  tal,  supone 
tanta  independencia,  que  á esos  sé  les  pueda  entregar 
sin  riesgo  alguno  la  función  electoral,  y no  se  le  pueda 
entregar  al  que  tiene  cuando  menos  el  conocimiento 
necesario  para  saber  lo  qué  se  hace?  ¿Creeis  por  ven- 
tura que  tener  ese  pequeño  capital,  que  cou  dos  reses 
de  la  raza  bobina  y una  modesta  casa  tiene  bastante 
cualquier  propietario  para  pagar  esa  contribución  en 
España,  creeis  que  tenerlo  es  una  garantía  bastante 
para  la  sociedad?  Y sí  buscáis  en  la  tributación  ga- 
rantías para  que  de  esa  función  no  se  abuse,  ¿por  qué 
no  escogéis  más  que  esas  dos  tributaciones,  por  qué 
no  escogéis  más  que  la  contribución  territorial  y la  de 
subsidio?  Pues  qué,  ¿no  hay  otras  muchas  en  lás  que 
tributan  personas  por  clavadísimas  cuotas,  y sin  em- 
bargo de  que  tributan  por  eievadísímas  cuotas  y son 
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tributos  directos  también,  no  les  concedéis  el  sufra- 
gio? ¿Qué  es  eso?  ¿No  pueden  ofrecer  garantías  más  que 
aquellos  que  tributan  por  territorial  por  más  de  25 
pesetas,  o por  subsidio  por  más  de  50?  Guando  de  las 
capacidades  se  trata,  ¿creéis  que  no  ofrecen  garantías 
á la  sociedad  más  que  aquellos  que  lian  tenido  la  for- 
tuna de  obtener  un  título  académico,  aquellos  que  se 
pueden  llamar  verdaderas  capacidades?  Pues  si  no  ha- 
béis de  entregar  la  función  electoral  más  que  á esos, 
muy  reducida  la  habréis  de  dejar;  y en  verdad  que 
después  de  ser  injusto,  altamente  injusto  vuestro  pro- 
pósito, es  altamente  Imprevisor, 

No  hay  que  olvidar,  Sres*  Diputados,  que  estamos 
casi  al  principio  de  una  restauración;  no  hay  que  olvi- 
dar que  lo  primero  que  ha  ofrecido  es  respetar  Jos  de- 
rechos que  estaban  adquiridos;  no  hay  que  olvidar  que 
no  se  suma  privando  de  derechos  al  que  los  tuvo,  sobre 
todo  cuando  para  ello  no  hay  una  razón  poderosa.  Nos- 
otros la  tenemos,  y por  eso  ponemos  esa  limitación;  no 
podemos  creer  que  ejerza  bien  la  función  de  votar  aquel 
que  no  sepa  lo  que  se  hace,  y por  eso  ponemos  como 
restricción  que  sepa  leer  y escribir,  y por  eso  deci- 
mos como  principio:  aquel  que  sepa  leer  y escribir,  T 
dicho  se  está  que  no  queremos  decir:  aquel  que  sabe 
pintar  su  nombre*  Aquel  que  sabe  leer  y escribir,  tiene 
condi c iones  bastantes  para  ejercer  la  función;  todo 
aquel  que  tenga  condiciones  bastantes  para  ejercer  la 
función  electoral,  no  hay  por  nadie  ni  por  nada  derecho 
para  privarle  de  ella,  ¿Qué  razou  se  invoca?  ¿Es  por  ven- 
tura cierto  que  no  debe  darse  la  función  electoral,  que 
no  debe  permitirse  votar  á aquel  que  no  paga  una  con- 
tribución, por  aquello  de  que  pudiera  venir  á imponer 
tributos  á los  que  tienen  que  pagarlos?  Señores,  la  fun- 
ción de  votar,  lo  único  que  viene  á dar  por  resultado 
es  nombrar  un  representante  para  que  aquí,  formando 
parte  del  Congreso,  éste,  el  Senado  y el  Bey  puedan  ha- 
cer las  leyes.  ¿Y  por  ventura  aquí  no  se  trata  más  que 
de  hacer  los  tributos,  y sobre  todo  los  tributos  directos, 
y sobre  todo  los  tributos  de  la  contribución  industrial 
y de  la  contribución  territorial?  Y sí  fuera  cierto  que 
se  pudiera  privar  de  esa  función  al  que  no  tributara  di- 
rectamente, porque  no  era  lícito  que  pudiera  nombrar 
un  representante  que  pudiera  establecer  tributos,  ¿seria 
justo  conceder  a los  que  tributan  directamente  el  de- 
recho de  nombrar  representantes  que  legislen  sobre 
todas  las  demás  materias  sobre  que  se  puede  legislar? 

Si  decís  que  se  lo  negáis  al  que  no  tributa  por  con- 
tribución directa  por  esta  sola  razón,  ¿con  qué  razón 
y con  qué  derecho  dais  la  facultad  de  nombrar  un  re- 
presentante, de  poder  ejercer  el  poder,  á aqnel  que  tri- 
buta directamente,  para  que  este  legisle  no  solo  para 
él,  sino  para  los  demás?  ¿Queréis  evitar  la  tiranía  dé  las 
mayorías,  la  tiranía  de  ios  muchos,  y vais  á imponer  á 
todos  la  tiranía  de  los  menos!  Sobre  todo,  cuando  existe 
el  hecho,  cuando  existia  el  sufragio  universal,  cuando 
diez  anos  ha  venido  existiendo,  cuando  han  ejercido  esa 
función  tantísimos  ciudadanos  españoles,  ¿no  creeis  que 
es  muy  conveniente,  no  eréis  que  es  altamente  previ- 
sor, el  no  privarles  ahora  de  esa  función  ni  quitársela 
de  repente?  Estos,  cuando  menos,  tenian  el  campo  le- 
gal, tenían  ese  campo  legal  donde  luchar  para  que  sus 
ideas  triunfaran,  ¡Ah!  si  les  quitáis  eso  campo,  si  les 
vedáis  su  entrada  en  él,  ya  sabéis  perfectamente  cuá- 
les son  las  consecuencias:  cuando  no  se  tiene  el  campo 
legal  abierto,  se  va  al  campo  ilegal  de  las  conspira- 
ciones, á ese  campo  del  cual  todos  debemos  apar- 
tarnos* 


Teneis  miedo, á que  se  extienda  el  sufragio,  no  a 
que  se  extienda,  sino  á que  se  restrinja  ménos;  porque 
es  preciso  no  olvidar,  Sres,  Diputados,  que  vamos  de  lo 
absoluto  á la  restricción;  y en  este  punto  me  parece 
bien  que  me  ocupe  de  una  afirmación  del  3r,  Yergara 
y en  contestar  á una  pregunta  que  dirigía  á cualquie- 
ra de  los  individuos  de  la  minoría  de  la  Comisión,  De- 
cía B.  3*:  «Lo  primero  que  necesita  toda  ley  es  un  prin- 
cipio y una  definición,  y en  el  voto  particular  yo  veo 
la  definición,  pero  no  veo  el  principio,)?  En  primer  lu- 
gar, yo  no  soy  tan  versado  como  S*  8.  en  estas  materias, 
pero  sí  no  recuerdo  mal,  creo  que  las  leyes  no  deben 
contener  definición  alguna;  pero  ¿y  el  principio,  que  es 
lo  importante?  Decia  el  8r.  Yergara:  el  principio  yo  no 
lo  veo,  Y tomando  esto  á risa,  tratándolo  por  el  lado 
del  ridículo  y atendiendo  á la  poca  importancia,  que 
se  da  á estas  cosas  en  España,  decía  8.  8*  que  á la 
manera  de  io  que  sucede  en  muchas  obras  dramáticas, 
en  las  que  no  se  encuentra  el  argumento,  no  había  en- 
contrado el  principio,  porque  no  ve  el  sufragio  univer- 
sal: luego,  porque  no  ve  S,  S.  el  sufragio  universal,  ¿no 
hay  principio  en  el  voto  particular?  ¿Ule  quiere  decir 
3.  S,  cuál  es  el  principio  del  dictamen  de  la  mayoría? 
¿El  sufragio  restringido?  Pero  si  el  que  nosotros  propo- 
nemos no  lo  es  en  concepto  de  3*  3*,  ¿cómo  ha  de  serlo 
para  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión?  Y 
si  no,  dígame  S,  8,:  ¿es  un  principio  cierto  el  de  los 
200  rs*  y el  de  los  100  rs,?  Y si  lo  es,  ¿por  qué  no  ha  de 
serlo  el  que  establece  como  base  y fundamento  del 
ejercicio  del  derecho  á los  que  sepan  leer  y escribir  y 
á los  que  sean  licenciados  del  ejército  con  nota  limpia, 
sin  que  por  eso  se  prive  de  ese  derecho  á los  que  tri- 
buten con  25  pesetas  en  adelante?  A no  ser  que  este  no 
sea  principio:  sí  principio  es  para  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, principio  es  también  para  nosotros;  y si  lo  es, 
no  sé  por  qué.  se  nos  argumenta  de  esta  manera* 

Sí,  tenéis  miedo  á dar  esta  extensión  al  sufragio, 
no  obstante  que  el  Sr.  Escobar  se  consideraba  satisfe- 
cho y se  congratúlala  de  que  ellos  casi  llegaban  á los 
límites  del  sufragio  universal;  estas  eran  sus  palabras, 
¿Es  que  nosotros  le  superamos?  ¿Es  que  le  rebasamos? 
Si  tan  cerca  está  S.  ,8.  del  sufragio  universal,  y nos- 
otros todavía  no  llegarnos  á él,  muy  pequeña  dehe  ser 
la  diferencia  que  nos  separa;  y si  es  tan  pequeña  la 
diferencia,  vosotros  que  sois  tan  amigos  de  las  tran- 
sacciones, vosotros  que  habéis  hecho  tantas,  y yo  os 
felicito  por  ellas,  vosotros,  los  señores  de  la  Comisión 
sobre  todo,  que  habéis  hecho  muchísimas,  y yo  por 
ellas  también  os  felicito,  ¿por  qué  no  habéis  transigido 
en  esto?  ¿Qué  trabajo  os  costaba?  Si  vosotros  y nosotros 
llegamos  hasta  las  fronteras  del  sufragio  universal,  ¿por 
qué  no  habéis  transigido  en  esto?  ¿O  es  que  solo  las 
oposiciones  son  las  que  siempre  deben  transigir,  y 
nunca  los  ministeriales? 

Pero  es  que,  se  dice,  conceder  la  función  d,e  votar, 
dar  el  derecho  electoral  á las  ciases  que  saben  leer  y 
escribir,  es  lo  mismo  que  dárselo  á los  demagogos,  á 
esos  que  perturban  las  sociedades,  y esos  serian  los  que 
traerían  una  Cámara  ingobernable,  ¡Parece  mentira 
que  tales  expresiones  salieran  de  una  persona  tan  ilus- 
trada y de  tanto  talento  como  es  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Escobar!  ¡No  parece  sino  que  de  la  ilustración  es 
de  donde  nacen  todos  los  males  de  la  sociedad!  Yo  creo 
toda  lo  contrario;  yo  creía  que  en  la  ilustración  era 
donde  había  que  buscar  el  perfeccionamiento  de  Las 
costumbres,  que  en  la  ilustración  era  donde  babia  que 
encontrar  el  perfeccionamiento  de  nuestra  manera  de 
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ser.  Et  Sr.  Escobar  ha  venido  á demostrar,  es  decir.,  ha 
querido  demostrar  que  en  la  ilustración  es  donde  se 
qncnmfcran  los  perturbadores  de  las  sociedades,  los  que 
están  mal  con  el  orden  establecido. 

Pere  yo  concebiría  todavía  estos  escrúpulos,  yo  con- 
cebiría todavía  estos  recelos  que  justificasen,  que  ja- 
más se  justificarán,  porque  los  hechos  tienen  bien  de- 
mostrado que  el  sufragio  universal  no  es  el  que  nos- 
otros sostenemos,  que  el  sufragio  que  nosotros  propo- 
nemos no  produce  esas  fatales  consecuencias  que  ei 
Sr.  Escobar  temía;  yo  me  explican  a todavía,  Sresj  Di- 
putados, que  tuvieran  algún  recelo  los  señores  de  la 
Comisión,  que  tuviera  algún  recelo  el  Gobierno  de  S.  M.f 
si  al  conceder  este  derecho  al  ciudadano  que  sabe  leer 
y escribir,  se  le  fuera  á dar  la  plenitud  del  poder,  se  le 
fuera  á dar  la  facultad  de  hacer  todo  el  poder  legisla- 
tivo. Esto  no  es  exacto,  Sres.  Diputados;  ese  temor  es 
infundado  en  absoluto  y en  el  caso  presente  refirién- 
dome á España.  Yo  recuerdo  que  el  Sr.  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  explicaba  y hasta  no  criticaba 
la  existencia  del  sufragio  universal : en  Francia  (esto 
era  en  el  ano  1869),  porque  allí  encontraba  un  princi- 
pio autoritario,  el  Imperio,  bastante  fuerte  para  ser 
compensador  de  lo  que  quisiera  hacer  el  sufragio  uni- 
versal. 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados;  ¿es  que  nuestra 
Monarquía  no  es  bastante  fuerte,  es  que  por  ventura 
no  tenemos  hoy  un  Senado  que  es  imposible  que  pue- 
da verse  invadido  por  esas  clases  á quienes  tanto  se  te- 
me? Fío,  Cuando  tenemos  repartido  el  poder  legislati- 
vo entre  el  Bey,  moderador  por  esencia  y excelencia;  y 
dos  Cámaras,  de  las  cuales  la  alta  está  organizada  en 
España  tan  conservadoramente,  que  yo  creo  que  más 
no  puedo  ser,  no  sé  porqué  teméis  á esa  mayor  parti- 
cipación que  nosotros  queremos  dar  al  pueblo  en  el 
Congreso  de  los  Diputados,  ¿Es,  por  ventura,  cierto  que 
La  alta  Cámara  no  está  organizada  en  términos  que 
pueda  sor,  no  digo  un  contrapeso,  sino  un  dique  para 
todas  las  extra  limitaciones  de  la  Cámara  popular?  Se- 
ñores Diputados,  sí  allí  no  tienen  facultad  de  elegir 
sino  aquellos  que  siendo  mayores  contribuyentes  pa- 
gan las  primeras  cuotas,  llegando  el  número  de  electo- 
res hasta  una  cantidad  cuádruple  del  número  de  con- 
cejales que  existen  en  un  Ayuntamiento;  si  allí  no  so- 
mos electores  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni 
yo;  si  allí,  sí  no  fueran  académicos  de  la  lengua,  no 
podrían  ser  electores  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ni  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  ¿os 
parece  poco  conservador  aquello?  ¿Os  parece  poco  con- 
trapeso que  el  nombramiento  déla  mitad  délos  indivi- 
duos corresponda  al  Bey  y que  la  otra  mitad  solo  pue- 
da ser  elegida  por  los  grandes  propietarios,  pues  no 
habéis  dado  derecho  más  que  á los  mayores  contribu- 
yentes? Y por  cierto  que  en  aquella  ley  hecha  por 
vosotros  les  habéis  exigido  la  condición  de  que  sepan 
leer  y escribir. 

Se  concebirla  que  sí  no  tuviéramos  esa  Cámara  pu- 
dierais abrigar  algún  miedo  de  que  se  extendiera  el 
sufragio,  y esto  si  el  sufragio  universal  hubiera  dado 
tales  resultados  que  efectivamente  fuera  digno  de  que 
se  le  temiera  hoy  estableciéndole  con  las  limitaciones 
que  nosotros  señalamos.  Si  nosotros  nos  limitáramos  á 
conceder  en  ei  voto  particular  las  funciones  de  electo- 
res á aquellos  que  supieran  leer  y escribir,  explica  ríase 
de  cierta  manera  que  los  señores  de  la  Comisión  se 
opusieran,  concehiríase  que  no  lo  aplaudiese  el  Minis- 
terio, porque  como  quiera  que  por  desgracia  los  pe- 


queños propietarios  no  tienen  toda  la  ilustración  que 
es  menester,  resultaría  que  quedarían  fuera  del  cuerpo 
electoral  una  gran  parte  de  los  que  representan  la  ri- 
queza agrícola;  pero  nosotros  no  hacemos  eso;  nosotros 
concedemos  el  voto  á todos  los  que  sepan  leer  y escribir, 
y se  lo  concedemos  también,  aun  cuando  no  reúnan  esta 
circunstancia,  á los  que  paguen  la  misma  cuota  de  con- 
tribución que  vosotros  fijáis,  con  la  diferencia  de  que, 
con  más  consecuencia  que  vosotros,  fijamos  una  misma 
cuota  para  todos,  en  lo  cual  estamos  más  conformes  con 
el  Ministerio  que  los  individuos  de  la  Comisión,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acaba  de  leer  un  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  fija  una  sola  cuota  para  el  im- 
puesto territorial  y para  el  subsidia  industrial,  mientras 
que  los  individuos  de  la  Comisión  jamás  han  querido 
acceder  á esto.  Nosotros  no  solo  concedemos  el  derecho 
á esos  ciudadanos,  sino  que  sé  lo  concedemos  también  á 
aquellos  licenciados  del  ejército  que  tienen  buena  nota 
en  su  licencia,  que  han  estado  expuestos  á derramar  su 
sangre  y hasta  perder  la  vida  por  la  patria.  Ese  dere- 
cho lo  concedemos,  no  solo  como  galardón,  sino  para 
qué  sirva  de  estimulo  á los  demás:  por  eso  se  lo  nega- 
mos á los  que  tengan  mala  nota  en  su  licencia. 

Se  dice,  como  afirmaba  el  Sr.  Escobar  y como  ten- 
go entendido  que  ha  repetido  el  Sr,  Vergara,  que  re- 
sultarla la  anomalía  de  que  esos  licenciados  pudieran 
ser  electores  á los  2 1 años  y no  lo  pudiera  ser  un  em- 
pleado de  menos  de  8,000  rs. 

Señor  Escobar,  ¿era  seria  esta  observación?  ¿era 
digna  de  S.  S.?  Yo  creo  que  no.  En  primer  lugar,  lo 
primero  que  exige  el  proyecto  es  que  tengan  la  mayor 
edad  que  establezcan  las  leyes  de  Castilla,  término  que 
tampoco  ha  querido  aceptar  la  Comisión,  sino  fijar  los 
25  años,  cambiando  también  en  este  punto  de  criterio 
respecto  del  Gobierno,  puesto  que  el  año  pasado  algu- 
nos individuos  de  esa  misma  Comisión  propusieron  lo 
mismo  que  se  dice  en  la  ley  electoral  del  Senado,  en  la 
cual  se  fija  la  mayor  edad  con  arreglo  á las  lesees  de 
Castilla  y no  á los  25  años.  Lo  primero  que  exige  el 
proyecto  es  ser  español  y mayor  de  edad,  y después  de 
eso  ponemos  las  demás  condiciones  que  se  exigen  para 
poder  ejercer  el  derecho. 

¿Cómo  se  habla  de  dar  tampoco  esa  anomalía  que 
encontraba  el  Sr.  Escobar,  de  que  no  pudiera  votar  al- 
gún empleado  de  8.009  rs,?  Pues  qué,  ¿un  empleado 
de  8,000  rs.  puede  serlo  sin  saber  leer  y escribir?  Yo 
creo  que  esto  no  debe  ser;  es  posible  que  exista  alguno, 
que  S.  8.  conozca  alguno  que  haya  sido  nombrado  sin 
este  requisito;  pero  en  el  mero  hecho  de  saber  leer  y 
escribir  está  comprendido  entre  los  electores. 

Se  dice  que  si  no  tributan  los  licenciados  del  ejér- 
cito, por  qué  les  concedemos  ese  derecho.  Pues  la  ra- 
ran  es  sencillísima.  ¿No  es  tributo  bastante  honroso  el 
tributo  de  la  sangre?  Pues  qué,  ¿no  han  tributado,  y 
tributado  de  verdad?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  conceder  el 
voto  á los  que  son  licenciados  del  ejército?  Pues  qué, 
¿le  parece  á S.  S.  que  no  es  más  digno  de  tener  el  voto, 
que  no  mirará  más  por  la  Patria  aquel  que  ha  sabido 
perder  su  sangre  en  su  defensa,  que  no  el  que  paga 
25  pesetas  de,  contribución?'  Pues  sí  uno  ha  tributado 
de  una  manera,  el  otro  ha  tributado  de  otra:  el  uno 
presenta  para  justificar  haber  pagado  su  tributo  su  li- 
cencia absoluta,  y el  otro  presenta,  no  el  recibo  talona- 
rio del  pago  de  la  contribución,  que  ni  aun  esto  le 
exigís,  sino  que  le  basta  acreditar  que  se  halla  en  la 
lista  de  contribuyentes.  ¿Por  qué,  pues,  habéis  de  negar- 
le ei  derecho?  ¿Y  no  creeis  que  será  un  estímulo  gran- 
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de  para  la  disciplina  el  ver  que  si  se  han  portado  como 
buenos  soldados  encuentran  su  recompensa  en  el  de- 
recho electoral?  ¿Creeis  que  esto  es  poco?  Pues  dad- 
les más,  pero  no  les  neguéis  esto  que  nosotros  les  ofre- 
cemos. 

Sobre  todo,  ¿qué  razones  se  han  aducido  aquí  en 
contra  del  voto  particular?  ¿Qué  razones  de  fuerza  se 
han  aducido  en  contra?  ¿Qué  razones  que  no  sean  las 
mismas  que  otras  veces  han  dado  el  Sr:  Presidente  del 
Consejo  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  de  lo  cual 
resulta  que  la  Comisión  está  en  abierta  oposición  con 
los  Ministros? 

Nosotros,  pues,  lo  que  pedímos  es  lo  que  ya  está 
dicho,  como  base  del  derecho  para  votar,  saber  leer  y 
escribir;  ¿qué  se  teme?  ¿que  esta  puerta  es  tan  ancha 
que  todos  los  ciudadanos  españoles  mayores  de  edad 
puedan  entrar  en  ella  por  medio  de  la  instrucción? 
¡Ojalá  consiguiéramos  eso!  Si  nosotros  viéramos  que 
todo  el  pueblo  español  era  tan  codicioso  del  derecho 
electoral  que  lo  adquiría  á costa  de  la  instrucción,  es- 
taríamos completamente  satisfechos,  porque  habríamos 
realizado  un  gran  bien  para  nuestra  Pátria,  Pues  qué, 
¿es  por  ventura  digno  de  vituperio  el  que  se  procure 
por  este  medio  indirecto  la  instrucción?  Pues  qué,  ¿no 
debemos  estar  todos  satisfechos  de  que  se  buscara  el 
derecho  electoral  por  medio  de  la  instrucción?  Pues 
qué,  ¿no  demostrarla  esto  que  el  cuerpo  electoral  iba 
tomando  vida  y que  podíamos  esperar  algo  más  de  él? 
Ojalá  lo  lográramos;  ojalá  tuviéraís  tanto  patriotismo 
como  nosotros  y apoyarais  este  voto  que  pudiera  tener 
por  resultado  el  que  por  esa  puerta  se  fuese  buscando 
la  entrada  en  el  cuerpo  electoral,  con  lo  cual  podría- 
mos muy  satisfechos  esperar  dias  felices  para  España 
y para  el  gobierno  representativo. 

El  cuerpo  electoral  en  gran  parte,  doloroso  es  de- 
cirlo, no  es  sino  una  masa  que  se  mueve  al  empuje  y 
á gusto  de  la  voluntad  de  ios  Gobiernos,  Inútilmente 
se  han  hecho  y nos  esforzaremos  en  hacer  leyes  elec- 
torales buenas.  No;  las  leyes  electorales,  por  muchas 
que  sean  y por  buenas  que  sean,  no  podrán  jamás  re- 
sistir al  maquiavelismo  de  los  Ministros  de  la  Gober- 
nación, y únicamente  pudiéramos  salvar  á la  sociedad 
del  mál  que  la  aqueja,  si  pudiéramos  exigir  completo 
patriotismo  en  el  Gobierno  é ilustración  en  el  cuerpo 
electoral. 

Pero,  por  desgracia,  la  sinceridad  electoral  yo  no  sé 
si  alguno  la  ha  visto  alguna  vez;  yo  temo  que  nadie  la 
vea  si  seguimos  en  este  camino.  Yo  creo  que  lo  ménos 
que  se  puede  hacer  es  aumentar  el  cuerpo  electoral, 
para  que  cuanto  mayor  sea  éste,  sea  menor  la  influen- 
cia del  Gobierno. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Podrá  ser  que  es- 
temos equivocados,  podrá  ser  que  estemos  en  un  error; 
pero  si  lo  estamos,  no  estamos  solos;  ejemplos  no  muy 
remotos  si  no  recientes,  nos  demuestran  que  en  las  Na- 
ciones aquellas  que  más  se  pueden  parecer  á nosotros 
(y  cuidado  que  ya  he  dicho  que  no  me  gusta  copiar, 
pero  que  sin  embargo  algún  ejemplo  hemos  de  tomar), 
van  todas  por  este  camino,  si  no  por  ei  camino  de  adop- 
tar desde  luego  el  sufragio  universal,  van  siempre  por 
el  camino  de  dar  por  base  del  derecho  electoral  la  in- 
teligencia y la  instrucción,  esa  instrucción,  esa  inteli- 
gencia á esas  clases,  de  cuya  falta  tanto  se  lamentaba 
ayer  el  Sr.  Escobar. 

Si  nos  hubiéramos  encontrado  en  el  dia  siguiente 
de  1865,  cuando  teníamos  el  censo  muy  limitado,  ese 
que  en  gran  parte  copia  ahora  la  Comisión,  me  expli- 


caría perfectamente  que  se  considerase  como  un  gran 
adelanto  el  dictamen  que  ha  presentado  la  Comisión; 
pero  cuando  no  estamos  á.  raíz  de  1865;  cuando  des- 
pués ha  habido  un  1868  y hemos  tenido  unas  Cortes 
como  las  de  1869;  cuando  se  ha  establecido  el  sufragio 
universal;  cuando  este  sufragio  universal  ha  existido 
y ha  demostrado  que  no  produce  tantos  inconvenientes 
como  de  él  se  temian,  y cuando  teníamos  que  poner 
la  mano  solamente  para  corregirlo  porque  algunos 
electores  no  debieran  ejercerle,  lo  que  la  prudencia 
aconseja,  lo  que  el  interés  de  las  instituciones  del  país 
exige,  es  limitarlo  lo  ménos  posible. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr,  COS-GAYON;  Me  levanto , Sres.  Diputados, 
no  solamente  con  el  propósito  inquebrantable  de  no  in- 
currir en  la  censura  de  ocuparme  de  otra  cosa  que  no 
sea  ei  voto  particular  puesto  en  este  momento  á dis- 
cusión, sino  todavía  con  el  propósito,  que  podrá  parecer 
extraño  en  mí,  de  defender  ese  voto  particular  de  los 
ataques  á menudo  violentos  qqe  le  han  dirigido  los  se- 
ñores Polo  y Rico,  porque  apenas  en  la  totalidad  de  sus 
discursos  se  contiene  cosa  alguna  que  no  pueda  decir- 
se tanto  ó más  principalmente  contra  el  dictamen  que 
han  presentado  S3.  S3.  Es  verdaderamente  extraño  que 
hablando  dichos  señares  para  defender  este  voto,  hayan 
hecho  tal  defensa  del  sufragio  universal  y se  hayan 
entregado  á tales  declamaciones  respecto  de  la  necesi- 
dad de  dar  siempre  extensión  al  sufragio,  respecto  de 
que  estas  Cortes  son  producto  del  sufragio  universal,  y 
respecto,  en  fin,  de  otras  consideraciones  en  este  sen- 
tido, que  igualmente  recaen  sobre  los  autores  del  voto 
particular  que  sobre  la  mayoría  de  la  Comisión.  Séame, 
sin  embargo,  permitido  comenzar  lamentándome  do  la 
situación  que  en  este  momento  tengo  en  el  banco  de  la 
Comisión,  en  donde  por  varías  combinaciones  de  las  cir- 
cunstancias, y hasta  por  algún  suceso  muy  deplorable, 
me  toca  tener  la  representación  de  la  Comisión  de  los 
quince  que  por  acuerdo  de  la  ley  de  Julio  de  1877  tuvo 
la  tarea  de  preparar  el  trabajo  de  este  proyecto  de  ley. 

Era  yo  ciertamente,  de  los  Diputados  que  forma- 
ban aquella  Comisión,  el  ménos  autorizado  para  tener 
en  este  momento  la  representación  de  la  misma.  Para 
demostrar  esto  me  basta  decir  que  mis  otros  compa- 
ñeros eran  los  Sres.  Ulloa,  Candan,  D.  Fernando  Al  va- 
rez,  D,  Francisco  Silvela,  Isasa,  Suarez  Inclán,  Gis- 
bert  y Alzugaray,  Por  combinaciones  de  la  suerte  en 
el  sorteo  de  las  secciones,  por  haberse  separado  algu- 
nos de  los  más  autorizados  individuos  de  la  Comisión 
en  este  punto  concreto  solamente  del  dictamen  que  to- 
dos hemos  firmado,  y hasta  por  el  deplorable  aconte- 
cimiento de  la  muerte  del  Sr.  Alzugaray,  me  encuentro 
yo  en  este  momento  solo,  con  la  obligación  de  defen- 
der el  trabajo  de  aquella  Comisión,  al  mismo  tiempo 
qne  el  dictamen  de  la  mayoría  de  ésta,  combatiendo  el 
voto  particular. 

Séame  lícito  también  recordar  el  espíritu  de  con- 
cordia, la  unanimidad  de  tendencias  y el  deseo  común 
del  acierto  dirigido  por  el  mismo  móvil  en  un  mismo 
sentido,  que  tan  raro  es  encontrar  en  juntas  de  hom- 
bres de  distintas  procedencias  que  tienen  que  fallar 
sobre  asuntos  políticos,  que  sin  embargo,  ni  un  ins- 
tante ha  dejado  de  reinar  en  aquella  Comisión;  séame 
esto  lícito,  siquiera  para  borrar  por  mí  parte,  en  lo  que 
sea  posible,  la  impresión  que  en  otro  sentido  puedan 
haber  producido  los  batalladores  discursos  de  los  seño- 
res Polo  y Rico,  que  arrebatados  por  la  vehemencia 


3394 


8 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


propia  do  sus  oratorias,  han  dado  un  calor  al  debate 
que  en  mi  juicio  na  merece.  Aquella  Comisión  de  los 
quince,  compuesta  da  cinco  Senadores,  de  cinco  miem- 
bros del  Congreso  y de  cinco  altos  funcionarios,  ha 
conseguido  llegar  á un  acuerdo  común  en  todas  las 
cuestiones  relativas  al  procedimiento  electoral. 

Si  la  ley  que  en  este  momento  está  sometida  á la 
deliberación  del  Congreso  hubiera  podido  solamente 
ser  una  ley  adjetiva,  hubiéramos  traído  un  dictamen 
completo,  ñrmado  por  todos  los  individuos  de  la  Comi- 
sión; pero  hay  nn  punto  en  que  la  ley , dejando  de  ser 
adjetiva,  pasa  á ser  ley  sustantiva,  y este  punto  es  el  re- 
lativo á la  extensión  del  sufragio.  Desde  el  primer  mo- 
mento temimos  y creimos  todos  que  acaso  en  este  punto 
concreto  no  seria  posible  llegar  á la  unanimidad;  sin 
embargo,  lo  cierto  es  que  liemos  convenido  también  en 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones,  y sobre  todo  en  todas 
las  fundamentales  que  en  este  punto  hay.  Cuando  se 
trata  de  la  extensión  del  sufragio,  la  cuestión  capital, 
la  cuestión  esencial,  la  cuestión  fundamental,  la  cues- 
tión que  primeramente  hay  que  debatir,  es  la  de  si  el 
sufragio  es  un  derecho  inherente  á la  persona  humana, 
6 solamente  una  función  política;  y en  este  punto  im- 
portantísimo todos  los  Individuos  de  la  Comisión  de 
los  quince,  y los  autores  del  voto  particular  y la  ma- 
yoría de  esta  Comisión  del  Congreso,  hemos  estado  de 
acuerdo,  todos  hemos  considerado  sin  vacilación  que  el 
voto  no  es  un  derecho  inherente  á la  persanolidad  hu- 
mana, sino  solamente  una  función  política. 

Después  de  resuelta  esta  importantísima  cuestión, 
que  es  la  primera  en  él  orden  de  todas  las  cuestiones 
ai  sufragio  referentes,  había  que  resolver  si  procedía- 
mos á hacer  un  proyecto  de  ley  electoral  partiendo 
de  una  mera  teoría,  de  la  afirmación  prévia  de  prin- 
cipios para  deducir  después  sus  consecuencias,  ó si 
habíamos  de 'partir  de  la  realidad  de  las  cosas;  en 
otros  términos,  si  habíamos  de  seguir  el  método  radi- 
cal á el  conservador.  Y también  en  este  punto  impor- 
tantísimo hemos  estado  y estamos  unánimes  la  mayo- 
ría y ia  minoría  de  la  Comisión. 

Tropezamos  luego  con  otra  no  menos  importante 
cuestión,  y todos,  absolutamente  todos,  hemos  también 
estado  conformes  en  reconocer  como  una  verdad  in- 
concusa que  el  espíritu  de  los  tiempos  modernos,  que 
el  progreso  de  las  ideas  y de  los  hechos  en  materia 
electoral  conduce  y debe  conducir  paulatina  y lenta- 
mente á una  mayor  extensión  del  sufragio,  Todos 
creemos  que  de  ordinario  conviene  ir  ampliando  el  su- 
fragio y que  no  debo  ponerse  la  mano  en  él  siste- 
ma electoral  sino  para  hacer  cada  vez  mayor  el  nüme- 
ro  de  los  electores;  pero  al  mismo  tiempo,  todos,  ab- 
solutamente todos  hemos  estado  conformes  en  que  por 
excepción,  dadas  las  circunstancias  por  que  el  país  ha 
atravesado,  y dada  la  precipitación  con  que  en  este  pun- 
to se  había  caminado,  no  había  más  remedio  que  retro- 
ceder, y todos  unánimemente  también  h cipos  retroce- 
dido del  sistema  electoral  de  la  ley  de  1870.  Hemos 
convenido,  pues,  en  que  se  ha  de  reformar  el  padrón  de 
los  electores  sobre  las  dos  mismas  bases  de  las  leyes 
de  1846,  de  1865  y de  1877;  sobre  la  base  de  la  con- 
tribución y sobre  la  de  la  capacidad* 

Pero  todavía  hay  otra  conformidad,  y por  lo  tanto 
una  mayor  extrañeza  por  mi  parte  al  oir  al  Sr.  Rico, 
Preguntaba  S,  S.:  ((¿Por  qué  os  fijáis  solo  en  la  contri- 
bución territorial  y la  industrial? » A esto  yo  no  tendría 
que  hacer  más  que  dirigir  la  misma  pregunta  á sus  se- 
ñorías. Pues  qué,  los  Sres,  Ulioa  y Rico  ¿proponen  otra 


cosa  sino  que  la  lista  de  los  electores  se  forme  sobre 
la  base  de  La  contribución  territorial  y de  la  industrial 
en  lo  que  á las  contribuciones  se  refiere?  ¿Proponen 
que  se  atienda  a alguna  otra  contribución? 

Resulta,  pues,  que  la  mayoría  de  la  Comisión  y los 
dos  dignos  individuos  que  han  firmado  el  voto  parti- 
cular, en  cuanto  á la  extensión  del  sufragio,  están 
conformes  en  todas  las  cuestiones  fundamentales  que 
en  este  orden  de  materias  se  pueden  tratar.  Están  con- 
formes: primero,  en  que  el  sufragio  no  es  un  derecho 
inherente  á la  persona  humana,  sino  una  función  polí- 
tica: segundo,  en  que  no  conviene  en  estos  momentos 
formar  una  ley  por  un  procedimiento  meramente  teó- 
rico, por  nn  procedimiento  radical  consistente  en  sen- 
tar un  principio  y de  él  deducir  rigurosamente  las  re- 
glas y consecuencias,  sino  partir  de  la  realidad  y de  la 
historia:  tercero,  en  reconocer  que  por  reglas  general, 
en  materias  de  extensión  del  sufragio  se  debe  ir  am- 
pliando cada  vez  más:  cuarto,  en  que,  por  excepción, 
en  estos  momentos  y en  nuestro  país  no  hay  más  re- 
medio, en  vista  de  lo  precipitadamente  que  se  ha  obra- 
do, que  retroceder  algo  y no  tomar  como  punto  de 
partida  el  sufragio  universal:  quinto,  en  que  las  bases 
para  la  formación  de  la  lista  de  electores  tienen  que 
ser  las  mismas  que  las  de  la  ley  de  1840  y las  mismas 
que  las  de  las  leyes  de  1865  y 1877,  es  decir,  las  cuo- 
tas de  contribución  y las  capacidades. 

Llegamos,  pues,  ai  punto  concreto  de  la  cuestión 
que  se  debate,  que  es  el  de  las  diferencias  entre  el  voto 
particular  y el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 
Estas  diferencias  son  tres:  primera,  respecto  de  las-  cuo- 
tas de  la  contribución,  la  Comisión,  respetando  las  re- 
bajas que  habían  hecho  las  actuales  Cortes  al  aprobar 
la  ley  de  1877,  fija  la  cuota  de  25  pesetas  para  el  con- 
tribuyente por  territorial,  y la  de  50  para  el  que  lo  es 
por  industrial;  y los  Sres*  Ulioa  y Rico  proponen  que 
esta  rebaja  sea  un  poco  mayor,  nada  mas  que  un  poco 
mayor;  de  modo  que,  en  vez  de  rebajar  los  20  escudos 
de  la  ley  de  1865  á 25  pesetas  para  la  territorial  y 50 
para  la  industrial,  rebajan  indistintamente  á 25 pesetas 
la  cuota,  tanto  para  territorial  como  por  industrial.  Y 
esta  es  la  primera  diferencia. 

Segunda  diferencia:  quieren  los  Sres*  XJlloa  y Rico 
que  además  de  las  capacidades  admitidas  en  la  ley  de 
1877  con  alguna  ampliación  respecto  de  la  legislación 
anterior,  y más  ampliadas  todavía  en  el  actual  proyec- 
to de  la  Comisión,  se  añadan  otras  dos  capacidades: 
primera,  la  de  los  que  sepan  leer  y escribir;  segunda, 
la  de  los  licenciados  del  ejército.  Como  ven  los  señores 
Diputados  por  esta  breve  y exactísima  relación,  ios 
puntos  que  nos  dividen  ni  son  muchos,  ni  ocupan  el 
primer  lugar  en  el  orden  de  las  cuestiones  que  cuan- 
do se  trata  de  asuntos  electorales  se  han  de  debatir. 
Los  Sres.  Ulioa  y Rico,  incurriendo  en  mi  concepto,  sí 
se  me  permite  decirlo,  en  cierta  falta  de  lógica,  co- 
mienzan por  considerar  la  insignificancia  de  la  cuota 
que  se  exige  por  territorial  para  dar  el  derecho  elec- 
toral, y concluyen  diciendo  que  van  á acrecentar  esta 
falta  de  garantía  haciendo  todavía  más  extenso  el  voto, 
después  de  condenarnos  á nosotros  porque  lo  concede- 
mos por  tan  pequeña  cuota..*  ¿Dice  que  no  el  Sr.  Rico? 
Pues  SS.  SS,  en  su  voto  particular  dicen  lo  siguiente: 
((Cuatrocientos  y aun  ochocientos  reales  de  renta  apli- 
cados á las  necesidades  diarias,  por  insignificantes  quo 
sean,  de  una  familia  ó de  un  solo  individuo,  bien  se  ve, 
sin  mayores  empeños  de  demostración,  que  no  pueden 
servir  de  garantía  á los  que  pretenden  encontrarla  ep 
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el  pago  do  los  impuestos  directos  casi  exclusivamente.» 

Despeos  de  sostener  de  esta  manera  que  no  puede 

garantía  tan  pequeña  chota,  añaden  los  -gres*  Ulloa 
y Rico:  «Do  ahí  que  los  que  firman  el  voto  procuren 
Henar  este  vacío  (el  vacío  de  la  falta  de  garantía)  se- 
ñálatíd#.  coino  fuente  del  derecho  electoral  otras  mani- 
festaciones y otros  títulos  que  se  ajusten  con  más  na- 
turalidad á las  condiciones  de  un  sistema  liberal  y aun 
alas  exigencias  de  una  política  previsora .>>  Es  decir, 
que,  puesto  que  ño  ofrece  bastante  garantía  el  dar  dere- 
cho electoral  á los  que  pagan  poca  cuota,  se  le  demos 
h esos  mismos  que  no  ofrecen  garantía  y á otros  qne  la 
ofrecen  mmor.  Paré  ce  me  que  hay  en  esto  cierta  falta 
de  lógica,  si  me  es  lícito  expresarme  así,  Y esto  me 
conduce  á otra  observación  que  someto  á los  señores 
plica  y Rico.  La  distinción  entre  las  personas  que  sa- 
ben leer  y escribir  y las  que  no  se  encuentran  en  este 
caso  no  aparece  ciertamente  por  primera  vez  ahora  en 
proyectos  de  ley  electoral.  Se  ha  tratado  ya  en  otros 
países,  pero  ahora  viene  de  un  modo  que,  no  sé  había 
presentado  tonca.  Los  proyecto^  por  los  cuales  se  había 
distinguido  pará  fijar  la  extensión  del  sufragio  éntre 
los  que  saben  leer  y escribir  y los  que  no  saben,  ha- 
bían hecho  esta  distinción  para  establecer  una  inca- 
pacidad; pero  los  Sres.  Ulloa  y Eico  lo  traen  aquí  para 
establecer  una  capacidad*  Acaso  habrá  álguien  que 
pueda  creer  que  os  exactamente  lo  mismo  decir:  «no 
tienen  capacidad  electoral  los  que  no  saben  leer  y es- 
cribir,» que  decir:  «tienen  capacidad  los  que  saben  leer 
yésénbiT.**»  Ya  veo  por  los  signos  que  hac#  el  señor 
Ribo  que  no  es  8:  S.  de  los  que  sostendrán  semejante 
casa,  y me  excuso  demostrar  lo  absurdo  que  seria  sos- 
tenerlo* 

Nos  queda,  pues,  que  ventilar,  únicamente  el  punto 
relativo  á las  cuotas  de  contribución.  No  hay  motivo 
suficiente  que  pueda  justificar  las  censuras  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Rico  de  la  diferencia  que  nosotros  hemos  es- 
tablecido entre  la  contribución  territorial  y la  contri- 
bución industrial*  La  mayoría  de  la  Comisión  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  conformarse  con  lo  que  estaba  ya 
previamente  establecido. 

Se  ha  creído  muchas  yeces,  con  razón  en  mi  con- 
cepto, que  esa  renta  tan  exigua,  porque  realmente  lo 
es  la  de  800  rs.,  no  Significa  lo  mismo  en  las  aldeas 
que  en  las  poblaciones*  Cuando  se  trata  de  la  cuota  de 
25  pesetas  por  contribución  territorial,  claro  está  que 
se  habla  de  cuotas  que  se  pagan  en  su  mayoría  en  las 
aldeas,  y que  no  se  refiere , por  ejemplo , á casas  de 
Madrid;  y cuando  sé  habla  de  cuotas  de  50  pesetas  por 
contribución  industrial,  en  su  gran  mayoría  se  refiere 
á los  contribuyentes  de  las  poblaciones ; porque  el  Se- 
ñor Rico  sabe  mejor  que  yo  que  la  contribución  indus- 
trial en  su  mayoría  se  paga  en  las  poblaciones,  y todo 
el  mundo  sabe  que  no  es  lo  mismo  una  renta,  por  pe- 
queña que  sea,  en  una  aldea  que  en  una  población,  no 
solamente  porque  la  vida  es  más  barata,  porque  el  es- 
quilmo de  ia  tierra,  los  aprovechamientos  comunes  y 
otros  productos  hacen  más  fácil  cubrir  las  necesida- 
des de  la  vida,  que  son  por  otra  parte  menores , sino 
también  porque  cuando  se  busca  el  arraigo , que  es  lo 
que  se  ha  de  buscar  en  este  asunto,  supone  mucha  ma- 
yor independencia  y mayor  arraigo  la  cuota  que  se 
paga  por  territorial  que  la  qué  se  paga  por  industrial. 

Las  tierras  son  hoy  poseídas  y cultivadas,  excep- 
tuando la  masa  de  propiedad  que  ha  pasado  por  los 
trámites  de  la  desamortización,  por  los  hijos  y los  nie- 
tos de  anteriores  dueños  y cultivadores;  y en  la  contri- 


bución industrial  es  raro  que  el  contribuyente  sea  hijo 
ó nieto  de  otro  que  haya  pagado  por  el  mismo  con- 
cepto. Las  cuotas  de  la  territorial  suponen  una  propie- 
dad que  se  hereda,  y las  cuotas  de  la  industrial  supo- 
nen una  renta  muy  eventual  que  varía  con  muchísima 
frecuencia,  y muy  á menudo  no  representa  otra  cosa 
que  las  tentativas  estériles  de  una  industria  ó de  un  es- 
tablecimiento que  no  llega  á prosperar* 

Los  Sres.  Ulloa  y Rico  han  reconocido  en  cierto 
modo  la  verdad  de  esta  diferencia,  puesto  que  en  su 
voto  exigen  que  la  contribución  por  territorial  se  pa- 
gue con  Un  año  dé  antelación  y que  la  contribución 
industrial  se  pague  por  lo  menos  con  dos. 

Después  de  tratado  este  punto,  toca  decir  algo  so- 
bre los  dos  relativos  á las  capacidades.  Los  Sres.  Ulloa 
y Rico  proponen,  como  sabéis:  primero,  que  se  dé  el 
voto  á todos  los  que  sepan  leer  y escribir;  segundo,  que 
se  dé  también  á los  licenciados  del  ejército  con  buena 
nota*  No  es  posible,  señores,  dejar  de  recordar  con  tris- 
teza! el  artículo  de  la  Goustitucion  de  1812  que  decía 
qué  desdé  el  áoo  1830  no  deberían  ejercer  los  derechos 
políticos  los  españoles  que  no  supieran  leer  y escribir. 
A los  legisladores  de  Cádiz  les  párecía  que  un  plazo  de 
diez  y ocho  años  era  muy  suficiente  para  que  con  el 
estímulo  de  la  perspectiva  del  derecho  de  votar  se 
apresurarán  todos  los  españoles  á aprender  á leer  y es- 
cribir. Si  aquel  artículo  tan  previsor,  qué  no  quitaba 
el  derecho  electoral  sino  á los  españoles  que  para  el 
año  1830  tuvieran  25  anos  y no  supieran  leer  ni  es- 
cribir, reservándolo  á los  que  anteriormente  lo  tuvie- 
ran concedido,  estuviera  todavía  vigente,  desde  1H°  de 
Enero  de  1879  no  podrían  ir  á las  urnas,  de  entre  los 
que  no  supieran  leer  y escribir,  sino  los  que  tuvieran 
ya  74  años. 

Han  pasado  los  diez  y ocho  años  que  creían  sufi- 
cientes los  legisladores  de  Cádiz,  y después  de  estos 
diez  y ocho  años  ha  pasado  medio  siglo,  y no  sé  si  de- 
bo en  este  momento  recordar  que  en  el  censo  del  año 
60  eran  muy  cerca  de  12  millones  de  españoles  los 
que  sobre  un  total  de  15  millones  no  sabían  leer  ni  es- 
cribir. ¿Es  como  estímulo  que  se  quiere  conceder  este 
derecho?  Señores,  sí  el  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos, si  la  ínter  vene  ion  en  la  vida  activa  de  la  política 
fueran  un  estimulo  suficiente  para  empujar  á los  hom- 
bres por  el  camino  de  la  instrucción,  ¿qué  mayor  es- 
tímulo que  los  setenta  ú ochenta  años  de  luchas,  de 
agitaciones  políticas  continuas;  qué  mayor  estímulo 
que  cerca  de  un  siglo  de  una  agitación  eterna,  du- 
rante cuyo  tiempo  hemos  estado  constantemente  re- 
moviendo de  arriba  abajo  todas  las  clases  sociales?  No, 
señores;  no  basta  este  estímulo;  hay  que  buscar  la  ex- 
tensión de  la  instrucción  por  otro  camino,  y hay  que 
buscar  ía  extensión  del  sufragio  también  por  otros  me- 
dios que  haciendo  que  vayan  los  españoles  á aprender 
á leer* 

Y de  los  licenciados  del  ejército,  ¿qué  he  de  decir 
yo?  ¿Cómo  es  posible  hablar  de  los  beneméritos  solda- 
dos que  con  buena  nota  han  concluido  de  pagar  á la 
Patria  el  más  pesado  de  todos  los  tributos,  sino  con  el 
respeto  y la  consideración  que  absolutamente  nadie 
les  puede  negar?  Pero,  señores,  ¿qué  analogía  hay  en- 
tre las  consideraciones  que  se  deben  al  soldado  y el 
ejercicio  del  derecho  electoral?  ¿Qué  le  vamos  á dar 
como  estímulo  al  qué  no  ha  aprendido  á leer  y escri- 
bir antes  de  correr  la  suerte  de  soldado,  que  es  la 
única  edad  en  que  se  aprende  á leer  y escribir,  por- 
que lo  demás  es  fenomenal?  ¿Qué  le  vamos  á dar 
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coma  estimulo  al  que  tampoco  ha  aprendido  á leer  y 
escribir  en  las  Academias  militares,  que  hoy  están  ins- 
tituidas con  tal  amplitud  que  es  raro  que  llegue  á ser 
licenciado  un  soldado  sin  aprender  los  principios  ru* 
dimentarios  de  la  instrucción?  Al  que  se  halla  en  estas 
circunstancias,  ¿le  vamos  á conceder  como  estímulo, 
cuando  está  luchando  con  las  necesidades  reales  de  la 
vida  que  le  impidieron  dedicarse  á lo  que  no  ha  podi- 
do dedicarse  en  su  infancia,  el  derecho  electoral , para 
que  movido  por  este  resorte  vaya  á aprender  á leer  y 
escribir?  ¿Qué  proporción,  qué  analogía  hay  entre  lo 
uno  y lo  otro?  ¿Será  posible  que  lo  consideren  los  licen- 
e lados  mismos  como  una  cosa  seria  y formal?  En  este 
punto  tengo  que  rectificar  al  Si1.  Rico,  que  en  mí  com 
ccpto  no  entendió  bien  el  razonamiento  del  Sr.  Escobar. 

Tiene  razón  S¿  S.  Desde  el  momento  en  que  se  adop- 
te el  principio  de  que  todos  los  que  sepan  leer  y escri- 
bir han  de  tener  derocho  al  voto,  claro  es  que  caerían 
por  su  base  las  observaciones  del  ga|  Escobar,  encami- 
nadas á demostrar  que  podria  muy  bien  suceder  que  el 
Partero  u ordenanza  de  una  oficina  tuviera  voto  y no 
lo  tuviera  el  empleado  por  Real  orden  en  la  misma 
oficina;  pero  desde  nuestro  punto  de  vista,  después  de 
haber  tratado  la  cuestión  previa  de  si  se  ha  de  dar  el 
voto  á los  que  sepan  leer  y escribir,  y después  de  ha- 
berla resuelto  negativamente,  la  objeción  del  Sr,  Esco- 
bar es  una  objeción  más  que  tenemos  que  hacer.  Lo 
que  el  Sr,  Escobar  decía  podria  muy  bien  suceder.  Sí 
después  de  negar  el  voto  á los  que  saben  leer  y escri- 
bir se  lo  concedemos  á los  licenciados  del  ejército  con 
buena  nota,  sucedería  con  frecuencia  que  las  oficinas  en 
donde  hoy  por  precisión  todos  los  dependientes  son  li- 
cenciados del  ejército,  éstos  tendrían  voto  y no  lo  ten- 
drían sus  jefes  que  no  tuvieran  8,006  rs.  Sucedería  que  el 
asistente  licenciado  con  buena  nota  tendría  voto,  y el 
oficial  que  se  hubiera  retirado  sin  tener  bastantes  años 
de  servicio  para  haber  de  retiro,  aunque  hubiera  servido 
cuatro  é seis  veces  lo  que  el  soldado,  no  tendría  voto. 
Reconozco  de  nuevo  que  esta  Objeción  no  vale  admi- 
tiéndose todo  el  voto  de  los  Sres,  Ulioa  y Rico;  pero 
renace  para  nosotros  desde  el  momento  que  partimos 
del  supuesto  de  que  está  resuelta  la  primera  cuestión 
negando  el  voto  á los  que  no  tienen  otro  título  que 
saber  leer. 

Y también  me  parece  que  el  Sr.  Rico  no  tenía  ra- 
zón cuando  ha  rectificado  otra  observación  del  Sr,  Es- 
cobar, Es  muy  posible,  yo  lo  creo  desde  luego,  que  sus 
señorías  no  hayan  tenido  intención  de  dar  el  votoá  los 
licenciados  del  ejército  menores  de  .edad , pero  la  ver- 
dad es  que  se  lo  dan,  (M  Sr:  Rico  hace  signos  negati- 
vos) ¿Dice  el  Sr.  Rico  que  no?  Pues  el  voto  particular 
dice  lo  siguiente; 

«Art,  lo.  Tienen  derecho  personal  á ser  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  del  dis^ 
trito  del  domicilio  respectivo  todos  los  españoles  varo- 
nes mayores  de  edad  que  acrediten  saber  leer  y escri- 
bir , » 

Aquí  está  exigida  la  condición  de  ser  mayor  de 
edad, 

«Aid.  i 6,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
como  electores,  aunque  no  supieren  leer  ni  escribir, 
ios  que  se  hallasen  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

2.°  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de  toda  no- 
ta desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejército  ó 
en  la  marina  de  guerra.» 

Pero  en  fin,  después  de  todo,  veo  por  las  manifesta- 
ciones del  Sr,  Rico  que  esto  se  reduciría  á una  cues- 


tión de  redacción,  y por  lo  tanto  no  me  creo  con  dere^ 
cho  para  insistir  en  ello. 

He  terminado,  señores;  creo  haber  cumplido  con 
mi  propósito  (El  Sr * Rico:  Pido  la  palabra  para  rectifE 
car)  de  hacer  una  breve  pero  exacta  exposición  de  w 
disidencias  que  hay  entre  la  mayoría  de  la  Comisión  y 
los  firmantes  del  voto  particular;  disidencias  que  re- 
caen sobre  puntos  que  aunque  no  carecen  do  impon* 
tancia,  antes  al  contrarío  la  tienen  muy  considerable 
son  mucho  ménos  graves  que  aquellos  otros  punte 
más  fundamentales  respecto  de  los  que  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo. 

Oreo  haber  demostrado  también  que  la  mayor  pai- 
te de  los  argumentos  que  se  han  hecho  á la  Comiste] 
porque  impugna  el  voto  particular  recaerían,  si  fue- 
ran exactos,  sobre  los  firmantes  dei  voto  Lo  mismo  que 
sobre  nosotros.  Y me  siento,  satisfecho  de  haber  hecho 
todo  esto  brevemente,  entre  otras  razones  porque  de- 
seo con  toda  sinceridad  abreviar  el  plazo  en  que  tos 
Sres,  Ulioa  y Rico  van  á estar  en  este  debate  enfrente 
de  nosotros,  para  ponerme  á las  órdenes  del  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  en  el  resto  de  él. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Advierto  al  Sr,  Rico  que 
faltan  pocos  minutos  para  terminar  las  horas  de 
glamento. 

El  Sr,  RICO:  Entonces,  rectificaré  mañana,  coa  el 
permiso  del  Sr.  Presidente, 

ELSr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Vivar  á la  primera  de  las  dispo- 
siciones del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  electoral.  ( Véase  el  Apéndice  prh 
mero  al  Diario  núm.  121  que  es  el  de  esta  sesión) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 

Se  mandó  pasar  á las  secciones  la  siguiente  comu- 
nicación y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  m Gracia  y Justicia. — Excraos.  seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  V,  EE.  la  adjunta 
exposición  y testimonio  reservado,  procedentes  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  de 
esta  corte,  relativos  á causa  contra  el  Diputado  á Cor- 
tes D,  Juan  Perez  Sanmillan  por  injurias  al  Marqués 
de  Campo.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
8 de  Noviembre  de  i878.=Fernado  Calderón  y Colíau- 
tes.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  cinco 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades,  re- 
ferentes á los  Sres.  HaldonadoMacanaz,  Grolta,  Oavero, 
Cárdenas  y Fernandez  Vi  lia  verde.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
dictámenes  de  las  Comisiones  que  entienden  en  los  pro- 
yectqs  de  ley  electoral,  de  imprenta,  de  caza  y de  in- 
compatibilidades. 

Se. levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


TEES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IftTM.  121. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 

electoral, 


DeISr.  CARBALLO,  ai  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  final  del  art.  10  del  proyecto  de  ley  electoral; 

* A no  ser  que  recaiga  en  persona  que  durante  este 
término  haya  ejercido  ei  cargo  do  Diputado  á Cortes 
por  el  mismo  distrito, » 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878,= 
Daniel  Oarballo  — Domingo  Caramés.=:Eructuoso  de 
Miguel.=7uan  Car  cía  Lopez.=Joaqmn  Botana.=An- 
tonio  Oñate^Antonio  de  Vivar, 


Del  Sr.  VIVAB,  á la  primera  disposición  transi- 
toria; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  la  primera  disposición  tran- 
sitoria del  proyecto  de  ley  electoral  se  entienda  re- 
dactada en  la  siguiente  forma: 

«Primera,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  qué,próvia 


audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  establezca 
la  base  con  arreglo  á la  cual,  mientras  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  no  paguen  por  cuotas  indivi- 
duales las  contribuciones  territorial  é industrial,  han 
de  formarse  para  las  mismas  de  nuevo  las  listas  elec- 
torales á que  se  reñereu  los  artículos  21  y 6 i de  este 
proyecto,  las  cuales,  en  virtud  de  lo  que  se  dispone  en 
la  segunda  parte  del  ñlümo,  han  de  ser  inscritas  en  el 
libro  del  censo.  La  división  de  los  distritos  en  seccio- 
nes se  hará  de  nuevo,  con  arreglo  al  resultado  que  di- 
chas listas  arrojen  y á lo  que  en  este  proyecto  se  dis- 
pone. 

El  Gobierno  queda  autorizado  para  ampliar  los  pla- 
zos que  en  el  mismo  se  marcan,  si  dentro  de  ellos  no 
pudieran  llevarse  á cabo  las  operaciones  que  quedan 
detalladas  j> 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878  .= 
Antonio  de  Vivar *=SaIustiano  Sanz.=Pedro  de  la  Oa- 
sa,=juan  Perez  Samninan.=José  Alvares  Mariño,= 
El  Conde  de  Canillas  de  Torneros .= Juan  Muñoz  y 
Vargas. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  121. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definilivainente,  sobre  constitución  del  ejército. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegistador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,*  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado. 

Art.  2.g  La  primera  y más  importante  misión  del 
ejército  es  sostener  la  independencia  de  la  Patria  y de- 
fenderla de  enemigos  exteriores  é interiores. 

Art,  3t.°  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á la  conveniente  y oportuna  división  mi- 
litar del  territorio  y á las  necesidades  de  su  organiza- 
ción, y se  extiende  al  personal  y material  del  ejército, 
así  como  á su  administración,  que  abraza  los  servicios 
de  todos  los  ramos. 

Art.  4.a  El  mando  supremo  del  ejército  así  como 
el  do  la  armada  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra  corresponden  exclusivamente  al 
Bey  con  arreglo  al  art,  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Bey  en  la  forma  prevenida  por  el  artT  49  de  la 
misma  Constitución. 

Art.  5.°  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuando 
el  Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el  ar- 
tículo 52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome  per- 
sonalmente el  mando  de  un  ejército  ó de  .cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas 
por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  . embargo,  el  acuer- 
do de  salir  á campaña  lo  tomará  siempre  el  Bey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de 


lo  que  el  art.  49  de  la  misma  Constitución  dispone. 

Art,  6.°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y previa  del  Eey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  los  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S.  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobado n^ 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Bey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y á 
las  leyes. 

Art.  7,°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gibraitar  y las  militares  que  el  gobierno  establezca 
en  distintas  localidades, 

Art.  Mientras  no  se  establezca  por  medio  de  una 
ley  otra  división  territorial  militar  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  de  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Bdrgos, 
islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las.  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares, 

Art.  9.°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general!  con  el  título  de  capitán  general  de  distrito. 
Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
gundo cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia, 
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En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
tejo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  de  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado, 

Arfc,  10,  Las  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 
riscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia, 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz,  Ma~ 
hon,  Cartagena  y Campo  de  Gibraltar  io  estarán  por 
mariscales  de  campo. 

Las  comandancias  militares  subalternas  por  ios 
jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje* 

Art,  11.  En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella, 
y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
Gobierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias 
brigadas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art.  12*  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
do  presupuestos  y reglamentos  especiales,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  decreto  con  la  aprobación  prévia  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  día. 

Art.  13.  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  número  de  que  se  ha  de  componer  , 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización  ! 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rán la  administración  de  la  justicia  militar, 

Art  14=,  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpos  jurídico-militar  y de  la  ar- 
mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y ei  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Reman- 
do y San  Hermenegildo,  y como  tribunal  de  justicia  su 
composición  y funciones  serán  las  que  se  determinen 
en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar, 

Art,  15,  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Rey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  pre- 
viene ei  art.  54  de  la  Constitución, 

Art.  Í6,  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan  so- 
bre materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un  caso 
de  responsabilidad  para  el  infractor. 

Arfc,  17.  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Conse- 
jo de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  este  alto  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parte 
de  ói  le  corresponden,  en  todos  los  informes  y trabajos 
en  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  Supre- 


mo de  Guerra  y Marina,  tenga  por  conveniente  oirla  el 
Ministro  del  ramo. 

Arfc.  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campaña,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go 
bierno  crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  « Junta  superior  consultiva  de 
guerra.» 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en  un 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  con  las 
mismas  formalidades  expresadas  en  artículos  anteriores, 

Art.  19.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son: 
Capitán  general. 

Teniente  general. 

Mariscal  de  campo. 

Brigadier, 

Coronel.  * 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán, 

Teniente, 

Alférez. 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  primero. 

Cabo  segundo. 

Art.  20.  Para  pertenecer  al  ejército  es  circunstan- 
cia precisa  ser  español. 

Art.  21.  Nadie  podrá  ingresar  en  el  ejército  más 
que  como  soldado,  alumno  de  una  Escuela  ó Academia 
militar,  ó por  oposición  en  los  cuerpos  en  que  se  exija 
esta  circunstancia, 

Art,  22.  Componen  el  ejército: 

EL  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

El  de  plazas. 

Se  cc  i ones  - archi  vos . 

Las  tropas  de  la  Casa  Real. 

La  infantería. 

Caballería. 

Artillería, 

Ingenieros. 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  á 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

EL  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando. 

El  cuerpo  de  Inválidos. 

Los  cuerpos  asimilados 
Jurídico-militar. 

Administración  militar. 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense, 

Veterinaria,  y 
Equitación, 

Art,  23,  Siempre  que  se  consienta  la  redención  del 
servicio  militar  d metálico,  habrá  un  Consejo  de  reden" 
cion  y enganche  del  ejército,  con  él  carácter  y facul- 
tades que  la  ley  de  su  creación  le  confiere, 

Art,  24,  El  Real  cuerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 

Las  armas  de  infantería,  caballería,  artillería,  in- 
genieros, ei  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas* los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar  tendrán  á su  ca^ 
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fteza  otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  jurídicounilitar. 

El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Guando  exista  Consejo  de  redenciones  será  presidi- 
do por  un  teniente  general. 

Art,  25.  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto  determinado  en  el  organismo 
del  ejército;  el  Bey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
ponsables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 
en  los  cargos  que  considere  más  convenientes  al  inte- 
rés del  Estado. 

Art.  26.  La  organización  del  ejército  eu  cuanto  no 
afecto  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al  Rey 
y á su  Gobierno  responsable. 

Art.  27.  Ningún  individuo  del  ejército  en  servicio 
activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno, 
admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  des- 
tino militar  que  desempeñe. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados. 

Art.  28.  Queda  prohibida  á todo  individuo  del  ejér- 
cito la  asistencia  á las  reuniones  políticas,  inclusas  las 
electorales,  salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  si  la  ley 
especial  se  lo  otorga. 

Art.  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
M ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  anos,  deberán  optar  por  una 
ú otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar. 

Art,  30.  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan. 

1U  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable. 

Art.  31.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 

Segunda.  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados. 

Art.  32.  Los  jefes  y oficíales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 

Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo.  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero.  Por  voluntad  propia. 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  anos  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaria  y examen. 

Quinto.  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  prévia  audiencia  del  interesado  y consulta 
el  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Los  separados  del  servicio  conservarán  los  derechos 


pasivos  á que  pudiesen  tener  opcion  con  arreglo  á su 
empleo  y á sus  años  de  servicio. 

Art,  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente,  ■ 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servicio 
llevarán  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y 
de  todo  carácter  militar. 

Art.  34,  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro, 

Art,  35.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados, 

Art,  36.  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y 
carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces^  y tenientes,  á los  5 i años. 

Los  capitanes,  á los  56, 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  a los  60  . 

Y los  coroneles  á los  62. 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años. 

Y los  jefes,  á los  64, 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  a los  62. 

En  los  cuerpos  jurídico-militar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficíales  y funcionarios  asimilados  ai  ejército,  á 
las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  62, 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  a los  66, 

Art.  37,  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volver  al  servicio  activo  en  tiempo  do  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca, 
Art,  38.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley, 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
pr droga  para  continuar  en  el  mismo  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29. 

Y habiéndose  hecho  en  el  anterior  proyecto  de  ley  las 
modificaciones  que  del  mismo  resultan,  han  sido  de- 
signados para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que 
debe  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Oolegis- 
ladores,  los  Bros.  D,  Gaspar  Salcedo,  D,  Aquilino  Hor- 
co, D.  Arcadlo  Roda,  D.  Máximo  Cánovas  del  Castillo, 
D.  Pedro  de  Lacasa,  D.  Saturnino  Estéban  Odiantes  y 
D.  Javier  María  Los  Arcos. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1878,= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Edu&rdo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretaiio,=Ecequiel  Ordo- 
ñez,  Diputado  Secretario» 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Casos  de  Incompatibilidad. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  ex¡§ 
minado  el  del  Sr.  D*  losó  de  Cárdenas;  y resultando 
qw  al  verificarse  las  elecciones  generales  para  las  ac- 
túalas Cortes  era  director  general  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  en  cuyo  cargo  fué  declarado  com- 
patible como  comprendido  en  el  caso  tercero  del  art,  1/ 

¡ de  la  ley  de  i.°  de  Enero  de  1871;  que  en  virtud  de 
la  nueva  organización  dada  á las  Direcciones  genera- 
! les  del  Ministerio  do  Fomento  fné  nombrado  director 
general  de  Instrucción  publica,  agricultura  é indus- 
tria, y que  por  este  nombramiento  no  varió  en  mada 
su  situación  auterior,  la  Comisión  propone  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  el  Sr,  D * José  de  Cárdenas  no 
ha  incurrido  en  incompatibilidad* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  Presidente.— Saturnino  Areni- 
ílas.^Arcadio  Koda.^=Manuel  Reig. 


AL  CONGRESO* 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  exa- 
minado el  del  Si\  D,  Juan  Cavero,  nombrado  director 
general  de  aduanas  por  Real  decreto  de  4 de  Agosto 
de  1876;  y considerando  que  al  verificarse  las  eleccio- 
nes generales  para  las  actuales  Cortes  era  director  ge- 
neral en  el  Ministerio  de  Ultramar,  cargo  que  renun- 
cio después  de  formar  parte  del  Congreso,  y en  el  que 
ss  le  habla  declarado  compatible  como  comprendido 
m el  caso  tercero  del  art.  l.°  de  la  ley  de  i*°  de  Enero 


de  1871,  la  Comisión  cree  que  el  Sr.  D.  Juan  Cavero,al 
aceptar  el  cargo  de  director  general  de  aduanas,  con- 
tinua en  la  misma  situación  quo  tenia  anteriormente, 
y propone  en  su  consecuencia  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  no  ha  incurrido  en  incompatibilidad. 
Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente*=Saturnino  ArenL 
lias,— Arcadlo  Roda,=Manuel  Reig* 


AL  CONGRESO* 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  exa- 
minado el  del  Sr.  D,  Joaquín  Maldonado  Macanaz,  nom- 
brado director  general  presidente  de  la  Junta  de  la 
deuda  publica  por  Real  decreto  de  2ñ  de  Agosto  de 
J876;  y considerando  que  al  verificarse  las  elecciones 
generales  para  las  actúales  Cortes  desempeñaba  la  Di- 
rección general  de  instrucción  publica,  en  cuyo  cargo 
fué  declarado  compatible  como  comprendido  en  el  caso 
tercero  del  art.  l.°  de  la  ley  de  1*°  de  Enero  de  1871, 
y que  al  pasar  de  una  Dirección  á otra  no  ha  variado 
en  nada  su  situación,  la  Comisión  propone  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  al  aceptar  el  Sr,  Diputado  Don 
Joaquín  Maldonado  Macanaz  el  cargo  de  director  gene- 
ral presidente  de  la  Junta  de  la  deuda  pública  no  ha 
incurrido  en  incompatibilidad* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente.^  Saturnino  Arent- 
Uas*=ManueÍ  Reig,=Arcadio  Roda. 


2 


APÉHDICE  TERCERO  AL  ÍÍÚM,  121. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  esa- 
minado  el  del  Sr,  D.  Garlos  Grotta,  nombrado  director 
de  la  Caja  general  de  Depósitos  por  Real  decreto  de  4= 
de  Agosto  de  1816,  y considerando  que  al  verificarse 
las  elecciones  generales  de  las  actuales  Cortes  obtenía 
la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  en 
cuyo  cargo  fué  declarado  compatible  como  compren- 
dido en  el  caso  tercero  del  art.  1,°  de  la  ley  de  1/  de 
Enero  de  1811,  y que  al  pasar  de  una  Dirección  á otra 
no  ha  variado  en  nada  su  situación,  la  Comisión  pro- 
pone ai  Congreso  se  sírva  declarar  que  al  aceptar  el 
ár.  Diputado  D.  Carlos  Grotta  la  Dirección  de  la  Caja 
general  de  Depósitos  no  ha  incurrido  en  incompati- 
bilidad. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1818.= 
Juan  Perez  Sanmíliarq  presí  dente, =Satu  mino  Areni- 
Üas.=Arcadio  Roca —Manuel  Reig. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad  ha  exa- 
minado el  del  Sr.  D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde1 
y considerando  que  al  ser  elegido  Diputado  ocupaba  el 
cargo  de  director  general  de  política  y’ administración 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual  se  vio  en  la 
necesidad  de  dimitir  por  el  mal  estado  de  su  salud; 
que  restablecida  ésta  ha  sido  nombrado  interventor 
general  de  la  administración  del  Estado,  y que  no  hit 
variado  por  esto  su  situación  en  el  Congreso,  toda  vez 
que  el  destino  que  desempeña  es  de  categoría  igual  á 
la  del  que  ocupaba  anteriormente,  siendo  ambos  com- 
patibles con  la  diputación,  la  Comisión  es  de  dictamen 
que  el  Sr.  D.  Raimundo  Fernandez  'Villa  ver  de,  al  acep- 
tar el  cargo  de  interventor  general  de  la  administra- 
ción del  Estado,  no  ha  perdido  el  carácter  de  Diputa- 
do ni  ha  incurrido  en  incompatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1818.= 
Juan  Perez  Sanmillan,  presidente.=Satumino  Areui- 
llas,=Arcadio  Roda.^Manuel  Reig. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mmi  m m a «.  mui»  uní  h mu. 


SESION  DEL  SÁBADO  9 DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

STJHABIO,  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Dáse  cuenta  del  fa- 
llecimiento de  los  gres.  González  Alonso,  Feñuelas  y Alzugaray,  y se  acuerda  comunicarlo  al  Gobierno 
para  los  efectos  oportunos. =Igual  resolución  recae  acerca  de  una  comunicación  del  Sr,  Quevedo  Donis 
participando  haber  cesado  en  el  cargo  de  Diputado  por  haber  obtenido  un  destino  público,— Pasa  a la  Co- 
misión de  Ley  electoral  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  solicitando  que  sus  individuos 
sean  considerados  capacidades  para  obtener  ©1  derecho  electoral,=A  la  de  Peticiones  la  lista  de  las  presen- 
tadas últimamente  en  Secretaría,=Fregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  acerca  de  la  conducta  que  viene 
observando  la  Diputación  de  Lugo  sobre  la  construcción  de  la  carretera  de  Mondoñe  do,  "Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  *=EI  Sr,  Martínez  da  las  gracias  .—El  Sr.  Jove  y Hévia,  a nombre  de  la  Comi- 
sión de  Carreteras,  retira  el  dictamen  que  tenia  presentado,  para  redactarlo  de  nuevo, =E1  Sr,  Los  Areos 
retira  igualmente  el  voto  particular  que  había  formulado  sobre  el  mismo  asunto.^Dáse  cuenta  de  una  pro- 
posición pidiendo  un  crédito  de  8 millones  de  pesetas  para  reconstruir  la  marina  militar,— Discurso  del 
Sr,  Vivar  en  apoyo,— Del  Sr,  Ministro  de  Marina,  =Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. = Alusión  personal  del 
Sr.  Marqués  de  Muros. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  *=Recteñca ció ues  de  los  Sres.  Vivar  y 
Ministro  de  Hacienda ,=:E1  Sr*  Vivar  retira  la  proposición ,=Pregunta  del  Sr,  Mariscal  acerca  de  si  el  Go- 
bierno se  propone  disolver  el  ejército  del  Norte#=Contestacíon  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,=El  señor 
Heree,  á nombre  de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  caza,  retira  el  dictamen  para  redactarlo  de  nue- 
vo*=El  Sr,  Bivas  retira  el  voto  particular  sobre  el  mismo  asunto,:=El  Sr*  Alcalá  del  Olmo  pide  un  esta- 
do detallado  de  todos  los  ingresos  que  hayan  tenido  lugar  en  Puerto-Bico  por  cuenta  del  presupuesto  vi- 
gente, y otro  de  los  ingresos  del  año  anterior, =Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  ,^=Okdeh  del  día-  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Ineompatibilidades.=Se  leen,  y aprueban  sin  de- 
bate, los  referentes  á los  Sres,  Cárdenas,  Cavero,  Maldonado  Macanas,  Grotta  y Fernandez  Villaverde,= 
Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  eleetoral.^Bectificacian  del  Sr,  Bico*=Dis curso  del  Sr,  Alba- 
reda,  tercero  en  pro,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, =Se  suspende  el  discurso  y la  discusion,=El 
Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  en  secciones,— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  ley  electoral  para  Cuba  y Puerto»  Rico,  y el  relativo  á incluir  en  el  plan  general  de  carreteras 
algunas  de  tercer  orden, =La  Comisión  retira,  para  redactarlo  de  nuevo,  el  art.  2,°  del  proyecto  de  ley  elec- 
toraL=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y reunión  de  las  secciones. = 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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9 BE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dada  cuenta  por  la  Secretaría  del  Congreso  deí 
fallecimiento  de  los  Sres,  Diputados  D.  Juan  González 
Alonso,  D.  Lino  Peñuhtas  y D.  Ricardo  Alzugaray*  el 
Congreso  lo  oyó  con  sentimiento  y acordó  comunicarlo 
ai  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Leida  una  comunicación  del  Sr.  D.  Antonio  Queve- 
do  participando  que  habiendo  sido  nombrado  jefe  de 
vigilancia*  en  comisión*  dei  gobierno  civil  de  esta  pro- 
vincia, renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por 
Teruel,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se 
particípase  ai  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  electoral*  una  instancia  de  la  Sociedad 
Económica  Matritense*  pidiendo  que  á sus  individuos 
y á los  de  las  demás  Sociedades  de  Amigos  del  País  se 
les  considere  incluidos  como  capacidades  y puedan 
disfrutar  dei  derecho  electoral. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la 
siguiente  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde 
el  día  12  de  Julio  del  corriente  año,  en  que  se  dió 
cuenta  de  la  anterior: 

«Húmero  80,  La  sociedad  de  seguros  generales 
denominada  «La  Benéfica»  presenta  al  Congreso,  por  sí 
estima  conveniente  pasarlas  á la  Comisión  que  entiende 
en  el  proyecto  de  ley  de  siniestros  en  ferro-carriles, 
las  bases  para  organizar  un  servicio  de  interés  común* 
aplicable  á los  casos  de  siniestros  que  ocurran,  sin  gra- 
vamen para  las  empresas, 

Núm,  81.  Don  Juan  Tonviño  y Roldan,  vecino  de 
Toledo,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundado  en  el 
asesinato  verificado  en  la  persona  de  su  hijo  Carlos, 
sargento  que  fue  del  regimiento  de  las  Villas*  5,°  de 
caballería, 

Núm.  82.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Alicante 
solicita  que  la  Administración  de  Hacienda  pública  se 
sujete  al  fuero  común  en  lo  que  se  refiere  á justificar 
el  derecho  que  le  asista  para  q¿dgir  el  pago  de  los 
capitales  y pensiones  do  censos  que  reclame, 

Núm,  83-  Don  Rafael  Vidal  Sánchez,  vecino  de  esta 
corte*  solícita  que  se  le  reponga  en  su  empleo  de  alfé- 
rez movilizado  del  ejército  de  Cuba,  del  que  fue  sepa- 
rado por  disposición  gubernativa  del  capitán  general 
de  aquella  Antílla  en  1876, 

Núm,  84.  Don  Francisco  Estéban  González*  por  sí, 
y á nombre  de  varios  vecinos  del  comercio  de  Alme- 
ría, solicita  se  acuerde  lo  conveniente,  á fin  de  que  se 
déla  debida  interpretación  á los  artículos  28  y 37  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente. 

Núm.  85,  Don  Alfonso  Muñoz  y López,  escribiente 
primero  de  la  sección  de  Fomento  en  la  provincia  de 
Badajoz,  solicita  se  reponga  á su  hermano  Felipe  en  el 
empleo  de  sargento  primero  que  obtuvo  en  el  ejército 


de  Cuba*  y que  perdió  en  virtud  de  sumaria,  y se  le 
destine  á la  península, 

Núm.  86.  La  Asociación  Sevillana  de  Amigos  de 
los  Pobres  somete  á la  consideración  del  Congreso  las 
bases  para  un  proyecto  de  ley  que  facilite  la  edifica- 
ción de  casas  con  destino  á obreros  y familias  pobres 
en  las  provincias  de  Andalucía  y Extremadura. 

Núm,  87.  Varios  ayudantes  de  obras  públicas,  resi- 
dentes en  Albacete,  solicitan  que  se  reforme  so  regla- 
mento orgánico*  por  no  responder  á las  necesidades  de 
la  época  ni  hallarse  en  armonía  con  los  de  los  centros 
administrativos. 

Núm.  88.  Varios  licenciados  del  14,°, tercio  déla 
Guardia  civil  solicitan  el  abono  de  la  gratificación  que 
para  pago  de  casa  tenían  asignada*  y que  dejaron  de 
percibir  al  suprimirse  el  tercio  de  Madrid  á que  per- 
tenecieron, 

Núm,  89.  La  Comisión  provincial  de  Logroño  soli- 
cita que  oportunamente  se  adopten  las  medidas  nece- 
sarias para  impedir  que  se  propague  á los  viñedos  de 
España  la  filoxera, 

Núm.  90,  La  Junta  de  gobierno  de  la  sociedad  anó- 
nima «Canal  de  Urge!»  pídese  la  declare  comprendida 
en  los  beneficios  á que  se  refiere  el  art,  41  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente. 

Núm,  91,  Los  Ayuntamientos  de  Bosost,  Les*  Ca- 
nejan  y Bausen*  en  el  valle  de  Aran,  solicitan  se  eleve 
á ley  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  1 5 de  Agosto  de 
1866,  ó se  les  conceda  la  franquicia  de  los  derechos 
arancelarios  para  los  cereales  que  entren  por  la  fron- 
tera francesa, 

Núm.  92,  Isidro  Víilanova  y Villanova,  confina- 
do en  el  penal  de  Zaragoza,  solicita  indulto  del  resto 
de  su  condena.» 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br,  Martínez  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARTINES  (D,  Cándido):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  Diputación  provincial  de  Lugo  aprobó  el  pro- 
yecto del  trozo  de  la  carretera  de  Mondoñedo  á Lindio* 
perteneciente  á la  provincial  de  Vivero  á Meira,  cuyo 
estudio  hizo  un  director  de  caminos  vecinales,  y mere- 
ció la  reprobación,  tanto  de  las  personas  peritas  como 
del  público  en  general*  si  se  exceptúan  las  parcialida- 
des á quienes  aprovecha;  reprobación  fundada  en  que 
el  proyecto  deja  incomunicados  los  barrios  industriales 
de  aquella  ciudad,  en  que  eí  trayecto  es  de  mayor  Ion-, 
gitud  que  otros  anterior  y hábilmente  estudiados*  y 
en  que  la  carretera  pasa  por  las  mejores  fincas  del 
mejor  délos  valles;  siendo  el  camino,  por  lo  tanto,  me- 
nos conveniente,  más  largo  y más  costoso.  Parece  que 
apoyan  proyecto  tan  desdichado  el  alcalde  y el  di- 
putado provincial  de  Mondoñedo,  [pueblo  digno  de  me* 
jor  suerte!  dos  hermanos  que*  sí  bien  nada  hicieron  para 
la  concesión  de  la  carretera*  de  ese  modo  dificultan  su 
construcción;  conducta  que  guarda  perfecta  armonía 
con  la  de  haber  encabezado  el  Municipio  durante  su 
administración  por  casi  el  doble  de  lo  que  debe  pagar 
por  consumos*  cereales  y sal,  con  arreglo  á las  leyes 
de  presupuestos,  tarifas  y órdenes  complementarias;  y 
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todo  esto  ¡pobre  país!  por  combatir  y contrariar  los 
trabajos  y aspiraciones  del  Diputado  á Cortes. 

Pero  prescindiré  de  pequeñas  miserias,  á cuyas  per- 
niciosas consecuencias  procuraré,  en  bien  de  aquella 
tierra  á que  me  debo,  buscar  remedio  dentro  de  las 
leyes,  contando  para  ello  con  la  justificación  de  los 
£res.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda:  remitiré 
todo  al  juicio  del  público,  que  no  sin  razón  decía  este 
T/erano  que  no  era  así  como  se  trataba  á los  blancos,  y 
continuaré. 

El  proyecto,  mal  estudiado  y mal  aprobado,  fué 
objeto  de  reclamaciones  por  parte  de  corporaciones 
populares  y de  terratenientes.  La  Diputación  las  des- 
echó, y varios  terratenientes  se  alzaron  para  ante  la 
superioridad,  no  solo  por  los  defectos  enumerados,  que 
consideraban  tenia  el  estudio,  sino  por  las  ilegalidades 
que  entrañaba  el  expediente  ó implicaban  la  nulidad 
de  lo  obrado,  toda  vez  que  se  hablan  infringido  algu- 
nos trámites  prescritos,  que  son  la  garantía  del  acierto 
y de  la  defensa  para  la  Diputación  y los  terratenientes. 

Otorgóse  por  la  Diputación  la  alzada;  llegó  el  ex- 
pediente á la  Dirección  de  obras  públicas,  comercio  y 
minas;  pasó  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales 
y puertos,  y de  conformidad  con  el  dictamen  de  ésta,  se 
pidió  de  Real  orden  á la  Diputación  un  informe  que 
deben  evacuar  los  ingenieros,  porque  la  alzada  pro- 
viene de  las  reclamaciones  que  originó  la  suficiencia 
harto  dudosa  de  ese  director  de  caminos,  que  estudia,  ! 
propone,  informa,  dirige  y aprueba  las  obras  y corrige 
y desecha  proyectos  anteriores  de  afamados  ingenieras; 
ser  afortunado  que  funciona  como  tribunal  de  primera, 
segunda  y ulteriores  instancias,  y que  forma  solo  el 
cuerpo  científico  de  caminos  de  la  provincia  de  Lugo, 
pues  allí  no  hay  otro  facultativo.  T cuando  (es  ele- 
mental) debía  quedar  en  suspenso  todo,  absolutamente 
todo,  hasta  que  resolviese  la  superioridad,  resulta  que 
sucedió  lo  contrario. 

La  Diputación,  siquiera  se  hubiesen  opuesto  algu- 
nos dignísimos  miembros,  siguió  expropiando,  pagó 
á terratenientes  y empezó  á ejecutar  obras.  Yo  bien  sé 
que  los  diputados  que  de  esa  manera  obran  incurren 
en  responsabilidad  civil  y criminal,  que  puede  exigir- 
seles;  pero  hay  otras  responsabilidades  morales  que  no 
son  indemniz  ables. 

Por  lo  tanto,  sabiendo  yo  también  que  el  |r.  Minis- 
tro de  Fomento  no  puede  tener  conocimiento  de  estos 
abusos;  ni  puede  consentirlos  en  cuanto  le  consten,  le 
ruego,  en  desagravio  de  la  bueña  administración,  se 
sirva  pedir  antecedentes  á la  Diputación  provincial 
de  Lugo  por  conducto  del  gobernador,  y resultando 
como  resultarán  ciertos  los  extremos  y detalles  que 
acabo  de  emitir,  se  digne  poner  el  correctivo  que  me- 
recen esas  arbitrariedades  conservadoras,  que  parecen 
modeladas  en  las  autonomías  cantonales. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  con  razón  dice  el  Sr.  Martinez,  yo  no  tengo  co- 
nocimiento de  este  asunto,  que  es  un  asunto  verdade- 
ramente local;  pero  no  dejo  de  reconocer  desde  este 
momento  que,  por  los  datos  que  S,  S.  me  ha  proporcio- 
nado, es  grave,  y que  en  realidad,  siendo  tales  como  los 
ha  presentado  S.  8.,  que  yo  no  dudo  un  solo  momento 
que  lo  serán  realmente,  la  Diputación  provincial  no 
ha  cumplido  con  su  deber.  Yo  me  enteraré  y tomaré 
todas  las  medidas  oportunas  á fin  de  que  no  continúe 


ese  abuso  y marche  ese  asunto  por  el  camino  debido  y 
siguiendo  los  trámites  convenientes,  á fin  de  que  no 
resulte  ninguna  cosa  inconveniente,  como  sin  duda  al- 
guna resultarla  de  seguir  tal  y como  S.  8,  me  ha  ma- 
nifestado que  está  marchando.  Oreo  que  con  esto  por 
hoy  quedará  S.  S.  satisfecho. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido);  Pido  la  'palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  contestación,  y con- 
fieso gustoso  que  así  la  esperaba  de  la  rectitud  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Como  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  intro- 
ducción de  varias  carreteras  en  el  plan  general,  y de 
acuerdo  con  la  misma  Comisión,  retiro  el  dictamen 
para  redactarle  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Para  suplicar  á la  Mesa  tenga 
por  retirado  un  voto  particular  que  había  presentado 
sobre  el  mismo  dictamen  que  acaba  de  retirarse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordpnez);  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  un  crédito  de  8 millones  de  pesetas  para  reconstruir 
la  marina  de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  117,  sesión  del  4 del  actual , y Diario  nu- 
mero 119,  sesión  del  6 de  ídem.) 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  creía  yo  que  en 
el  día  de  hoy,  al  levantarme  á apoyar  esa  proposición, 
habia  de  hacer  un  discurso  templado,  y al  mismo  tiem- 
po que  podria  ser  breve  para  incomodaros  poco  tiem- 
po, porque  el  Gobierno  de  S,  M.  admitiese  la  proposi- 
ción de  ley;  pero  desgraciadamente,  al  entrar  en  esta 
Cámara  on  el  día  de  hoy  y preguntarle  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  si  la  aceptaba,  me  ha  contestado  que  el 
Gobierno  no  la  admite;  por  consiguiente,  me  veo  en  la 
precisión  de  esforzarme  para  llevar  al  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  la  necesidad  de  lo  que  se  pide  en  dicha 
proposición  de  iey.  Esta  negativa  por  parte  del  Gobier- 
no, yo  que  ñola  esperábanme  obliga,  por  efecto  de  mí 
carácter,  á que  no  sea  tan  templado  en  la  manera  de 
apoyar  la  proposición  como  lo  hubiera  sido  en  otro 
caso;  por  lo  tanto,  he  de  decir  cosas  muy  graves  por 
el  resultado  que  han  de  traer  para  ei  dia  de  mañana, 
y que  yo,  como  verdadero  español,  siento  que  se  sepan, 
tanto  en  España  como  fuera;  pero  caminamos  á la  mi- 
seria de  este  país,  miseria  que  parece  busca  delibera- 
damente ese  Gobierno.  ¡Qué  diferencia,  Sres.  Diputa- 
dos, de  la  opinión  que  habla  en  1876  á la  que  hay  hoy 
respecto  de  la  marina!  Entonces  veíais  en  esta  tribuna, 
en  la  prensa,  en  la  opinión  pública,  que  la  atmósfera 
respecto  á la  marina  era  fatal  porque  no  habia  un  solo 
periódico  en  el  país  que  la  defendiera.  ¿Qué  pasa  hoy, 
en  el  año  de  1878?  Antes,  la  prensa  de  todos  colores 
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combatía  al  Ministro  de  1876,  y aquel  Ministro  tuvo 
que  saltar  de  ese  banco,  Al  presentar  esa  proposición 
que  yo  en  el  pleno  oso  de  mi  derecho  de  Diputado  he 
podido  firmar  solo,  no  lo  he  hecho,  y sí  he  acompaña- 
do mi  firma  con  la  de  un  dignísimo  Vicepresidente  de 
esta  Cámara  y otras  firmas  que  están  al  pié  de  la.  pro- 
posición. 

Yo  pudiera  decir  aquí  muy  alto  que  esa  proposi- 
ción de  ley  pudiera  decirse  no  es  expresión  mia,  por- 
que no  hace  muchos  dias  El  Imparcial  pedia  30  millo- 
nes para  la  marina,  y toda  la  prensa  pide  que  se  levan- 
te esta  institución  y que  no  se  deje  por  incuria  del  Go- 
bierno que  nuestra  marina  se  sepulte  en  los  profundos 
abismos  del  Océano,  El  año  de  1870  nadie  se  levantó 
á hacer  oir  su  voz  en  favor  de  la  marina;  hoy  existe  un 
pe  rió  dio  ó,  La  voz  del  litoral,  dirigido  por  una  persona 
á quien  todos  queremos,  por  un  ilustre  Vicepresidente 
de  esta  Cámara,  que  su  solo  nombre  es  garantía  de  la 
justicia  de  la  cansa  que  defiende. 

¿Qué  herencia  va  á recibir  mañana  el  Gobierno  que 
releve  al  actual?  Para  Enero  de  1879  solamente  ten- 
dremos 15  buques,  por  más  que  los  periódicos  oficiosos 
inspirados  en  los  centros  oficiales  nos  presenten  de  cuan- 
do en  cuando  estados  en  que  aparezcan  90  ó 100  buques. 

No  hay  tal,  Sres.  Diputados:  no  tenemos  más  que 
15  buques,  y de  estos  15  buques  no  todos  reúnen  las 
condiciones  que  se  requieren  para  hacer  buen  servicio 
en  la  mar.  Si  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Afri- 
ca no  hubiesen  tenido  un  desenlace  y nos  hubiéramos 
visto  obligados  á mandar  buquels  para  hacer  que  se  res- 
petase la  bandera  española,  no  sé  cómo  los  hubiera 
mandado  el  Gobierno, 

Yo  siento  en  el  alma  tener  que  decir  lo  que  estoy 
diciendo,  porque  veo  en  ese  banco  á un  digno  general 
de  marina,  y no  me  explico  cómo  no  ha  encontrado 
palabras  para  convencer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  lo  que  exigen  los  in- 
tereses de  la  Patria;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
no  sé  por  qué,  parece  que  todavía  existen  odios  contra 
la  marina,  recordando  sin  duda  lo  que  ocurrió  en  el 
año  6,8,i.  (El  Srt  Ministro  de  Hacienda:  Eso  no  es  ver- 
dad.) Podrá  no  ser  verdad,  pero  lo  parece.  Yo  no  pue- 
do comprender  que  ese  veterano  general  que  está  en 
ese  banco  no  haya  tenido  palabras  suficientes  para  con- 
vencer al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  que  no  hay  más  remedio,  si  quere- 
mos tener  marina,  que  hacer  un  sacrificio,  á no  ser  que 
prefiramos  perder  la  poca  consideración  que  se  nos 
guarda  y dejar  sin  amparo  á los  nacionales  que  vi- 
ven en  playas  extranjeras. 

Yo  siento,  Sres,  Diputados,  tener  que  tomar  este 
asunto  con  tanto  calor,  pero  me  es  imposible  hacerlo 
de  otra  manera.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se 
hubiera  opuesto  á que  este  proyecto  de  ley  se  tomase 
en  consideración,  y pasando  á las  secciones  se  hubiese 
nombrado  una  Comisión  que  informase  sobre  él,  ella 
le  hubiera  convencido  de  la  necesidad  de  hacer  este 
gasto  y hubiese  visto  de  dónde  se  sacaban  los  recur- 
sos necesarios  para  cubrirle.  Porque,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  este  proyecto  vale  mucho  más  que  otros 
que  se  aprueban  concediendo  grandes  sumas  para  au- 
xilios á los  ferro-carriles  y otras  obras;  este  proyecto 
vale  mucho  mas  que  esos  otros  en  los  cuales  se  han 
invertido  millones,  como  en  la  construcción  de  un  iii- 
pódromo;  este  proyecto  vale  mucho  más  que  otros  mu- 
chos que  no  dan  al  país  honra  ni  nombre. 

Señores,  hace  doce  años  que  no  se  ve  mas  que  la 


destrucción  completa  de  los  buques,  por  incuria  y apa- 
tía de  los  Gobiernos:  nuestros  arsenales  se  están  viniem 
do  abajo  y el  servicio  se  hace  cada  dia  en  peores  con- 
diciones. Es  más:  aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
crea  que  esto  es  exagerado,  es  lo  Gierto,  pues  hace  tres 
dias,  y yo  quisiera  que  S,  S,  lo  leyese,  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  recibió  un  telegrama  de  lo  que  está 
pasando  con  el  dique  del  arsenal  de  la  Carraca,  que 
está  haciendo  agua  por  todas  partes,  las  bombas  no 
bastan  para  achicarlo,  y está  expuesto  á destruirse, 
como  lo  está  también  un  buque  que  tiene  dentro,  que 
es  el  Toi'nado,  hasta  el  punto  de  que  la  autoridad  su- 
perior del  departamento  de  Cádiz  no  tendrá  más  reme- 
dio que  hacer  algunos  gastos,  y mañana  el  Sr.  Minis- 
tro  de  Marina  vendrá  á pedir  un  crédito  supletorio:  de 
manera  que,  por  más  que  se  oponga  el  Si\  Ministro  de 
Hacienda,  el  gasto  ya  se  ha  hecho. 

Yo  no  puedo  menos  de  descargar  sobre  el  actual 
Gabinete  toda  la  responsabilidad  de  estos  sucesos*  por- 
qué precisamente  hace  dos  años  me  levanté  en  esta 
Cámara  á apoyar  una  enmienda  que  presenté  al  pre- 
supuesto de  Marina,  en  cuya  época  no  era  aún  Ministro 
ei  Sr.  Orovio,  pero  estaba  á las  puertas  del  Ministerio 
y era  presidente  de  la  Comisión  de  Pres  opuestos.  Voy 
á leerla  á los  Sres.  Diputados,  para  que  vean  cómo  ya 
pronosticaba  los  sucesos  por  virtud  de  los  cuales  el 
Pizarra  se  ha  hundido  en  el  fondo  del  mar,,  y gracias 
á la  Divina  Providencia  no  se  han  sepultado  con  él  153 
españoles.  También  oirá  la  Cámara  lo  que  se  me  con- 
testó, y la  forma  y modo  en  que  se  hizo. 

Era  el  mes  de  Junio  de  Í876,  y algunos  Diputados 
que  nos  llamábamos  de  la  sección  económica  pedíamos 
lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cáma- 
ra que  desechándose  los  buques  más  inútiles  y utili- 
zándose los  que  mejor  puedan  prestar  servicios,  asi 
como  introduciendo  economías  en  el  organismo  inte- 
rior de  la  Ilota,  diferenciando  respecto  á sus  dotaciones 
el  estado  de  pa2  con  el  de  guerra,  el  art.  l.°  del  capí- 
tulo 9.°  se  rebaje  á 3.734,439  pesetas,  alcanzándose 
por  consiguiente  una  economía  de  1.694,983  pesetas. )> 

Es  decir,  6 millones  de  reales  de  economía.  Esta 
enmienda  no  la  quiso  admitir  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  que  si  ia  hubiera  admitido, 
desde  aquel  momento  hubiese  tenido  una  economía  de 
6 millones  de  reales,  con  los  cuales  se  hubiera  podido 
atender  á la  reparación  de  algunos  buques,  desechan- 
do otros  que  estaban  inútiles  y han  venido  después  á 
sepultarse  en  el  fondo  del  Océano,  y no  se  hubiera  ca- 
minado por  una  senda  perniciosa  para  los  intereses  de 
la  Patria,  Pero  no  quiso  el  Sr.  Oro  vio,  y por  consi- 
guiente tampoco  quiso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
porque  aquí  al  Gobierno  le  sucede  lo  que  á todas  las 
autoridades  del  país,  que  no  se  ocupan  de  lá  adminis- 
tración, porque  se  siente  un  malestar,  una  intranqui- 
lidad que  yo  no  puedo  explicar  bien,  pero  es  lo  cierto 
que  no  se  ocupan  de  la  cosa  pública  ni  de  los  intereses 
del  Estado, 

Pues  bien;  al  apoyar  esta  enmienda  decía  yo  lo  si- 
guiente: 

aVoy  á leer  á los  señores  de  la  Comisión  la  distri- 
bución de  esos  buques,  á fin  de  que  vean  cómo  por  ellos 
podría  hacerse  la  disminución  que  se  pide  en  mi  en- 
mienda de  esa  cantidad,  y esa  cantidad  que  se  econo* 
miza  aplicarla  en  construcciones  que  nos  hacen  mucha 
falta,  y puede  ser  que  llegue  un  dia  en  que  lloremos 
lágrimas  de  sangre.» 


NÚMERO  122, 


3 401 


Si  hoy  el  Gobierno  de  S.  M.  no  llora  lágrimas  de 
sangre,  porque  la  Divina  Providencia  ha  salvado  á 153 
españoles  que  estaban  expuestos  á morir,  seguramente 
deba  llorar  por  los  españoles  que  quedan  en  otros  bu- 
ques como  ese,  que  es  posible  tengan  nn  fin  siniestro, 
porque  están  en  tan  mala  situación  como  el  Pizarra, 
y eso  sucederá  porqué  ,H.  S.  no  quiere  acceder  al  pro- 
yecto de  ley  que  he  presentado, 

yo  lo  digo  muy  alto  para  que  lo  sepa  la  Cámara  y 
mañana  el  país : la  culpa  es  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y sobre  todo  del  8r.  Presidente  del  Gonsejo,  de  Mi- 
nistros, que  solo  con  una  mirada  que  dirigiera  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  baria  que  éste  consintiera  en  que 
este  proyecto  se,  tomase  en  consideración. 

Pues  bien;  habiendo  atendido  á las  indicaciones 
que  yo  hice  en  aquella  época,  el  vapor  Pizarra  se  hu- 
biese desarmado,  que  fuá  lo  que  se  debió  hacer  con 
ese  y otros  como  ése,  y no  se  hubiera  hecho  lo  que  se 
hizo,  y que  ahora  voy  á explicar  á la  Cámara.  Él  vapor 
pizarra  era  un  vapor  viejo.  Vino  nn  presupuesto  de 
Cuba  que  no  pudo  ménos  de  alarmar  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  porque  importaba  muchos  millones,  y el 
entonces  Ministro  del  ramo,  que  no  era  el  señor  general 
Pavía,  en  lugar  de  decir  que  se  r diese  de.  baja  y uq  se' 
le  carenase,  hizo  ó se  le  antojó  que  se  hiciese  una  pe- 
queña carena,  y se  gastaron  30  ,0,00  duros  en  el  pizar- 
ra, con  lo  que  no  había  para  clavar  y desclavar  las  ta- 
blas. El  buque  quedó  aparentemente  como  si  se  hubie- 
se hecho  una  formal  carena;  pejo  constantemente  hacia 
agua  y se  había  gastado  el  dinero  para  que  fuera  á 
hacer  el  paripé  á las  islas  de  Puerto-Bico. 

Es  claro  que  el  actual  Ministro  de  Marina , al  en- 
trar en  el  Ministerio,  se  encontró  con  un  buque  que 
acababa  de  sufrir  una  carena,  y como  S.  £,  no  puede; 
estar  al  tanto  del  estado  en  que  se  encuentran  todos 
ios  buques,  creyó  que  el  pizarro  sé  encontrarla  en 
buen  estado.  De  esto  no  tiene  S.  S.  la  culpa,  porque 
ahí  están  lps  jefes  de  los  departamentos,  que  deben 
dar  partes  á S.  S.  del  estando  de  los  buques  que  man- 
dan, Los  comandantes  de  los  buques  españoles,  cuando 
dirigen  uno  de  esa  clase,  por  más  que  estén  conven- 
cidos de  que  están  expuestos  á sufrir  un  siniestro, 
cumplen  las  órdenes  que  se  les  dan,  porque  si  no  pu- 
diera decirse  que  no  lo  hacían  á causa  del  miedo.  Así, 
el  benemérito  comandante  del  vapor  Pizarra  saldría  á 
la  mar  sabiendo  que  no  llevaba  nada  bajo  sus  piés, 
corriendo  un  gran  peligro  desde  el  momento  en  que 
dejara  el  puerto;  porque  no  se  crea  que  esto  puede  su- 
ceder tan  solo  eu  alta  mar,  esto  puede  suceder  y su- 
cede aun  á dos  millas  de  la  costa. 

A propósito  de  lo  que  nos  ocupa  diré  que  la  Divi- 
na Providencia  vela  por  los  marinos  españoles,  por- 
que en  alta  mar  se  salvaron  las  153  personas  y hasta 
tm  perro  que  iban  en  el  Pizarra , en  tanto  que  en  el 
Támesis  se  perdia  un  gran  vapor,  y allí,  rodeados  de 
botes  y de  un  gran  número  de  embarcaciones  grandes* 
perecieron  más  de  600  personas. 

Si  se  exigiera  la  responsabilidad  debida,  que  aquí 
nunca  se  exige,  al  que  mandó  hacer  esa  carena  que 
costó  30.000  duros,  y á quien  no  se  opuso  á que  el  Pi- 
zarro saliera  á la  mar  cual  si  estuviera  en  disposición 
de  emprender  un  viaje,  no  sucedería  eso  y no  resulta- 
vía  que  una  y otra  vez  ocurrieran  casos  como  . éste.  Al 
mar  de  la  China  se  mandó  un  vapor,  el  MalesjHna, 
con  conocimiento  de  que  no  estaba  en  buenas  condi- 
ciones: vino  un  tifón,  un  vaguío,  cualquier  cosa,  una 
galerna,  y aquel  buque  desapareció.  No  se  exigió  res- 


ponsabilidad á nadie , y la  cosa  pasó  como  si  fuera  nn 
caso  fortuito  de  mar.  No  hubo  tal:  los  casos  fortuitos 
de  mar  vienen  cuando  no  hay  otro  remedio,  y se  pro- 
cura poner  remedio  al  mal  con  la  inteligencia  de  los 
marinos  y con  la  bondad  de  los  buques  que  se  llevan 
bajo  los  piés. 

Ésta  es  la  verdad  de  lo  sucedido  con  el  vapor  P¿- 
zar.ro , por  más  que  otra  cosa  se  haya  dicho.  Ese  buque 
contaba  más  de  veintiséis  años,  estaba  en  muy  malas 
condiciones,  se  le  hizo  una  carena  insuficiente  y se 
mandó  que  saliera  á la  mar. 

En  este  país  los  Gobiernos  esperan  siempre  á que 
sucedan  los  desastres  para  después  aplicar  los  reme- 
. dios,  y de  ello  me  he  convencido  más  este,  verano  na- 
vegando y visitando  la  costa  cantábrica,  pues  he  ob- 
servado que  á consecuencia  de  la  discusión  que  hubo 
aquí  con  motivo  de  la  galerna,  no  pasa  media  hora  sin 
que  se  reciba  un  telégrama  y hay  lanchas  de  vapor  eu 
Bilbao  y Santander  para  ayudar  á las  embarcaciones 
pequeñas  en  caso  de  que  ocurra  un  siniestro. 

Todavía  no  es  bastante  lo  sucedido  al  Pizarra^  no 
es  bastante  lo  sqcedido  á una  goleta  que  venia  de  Fer- 
nando Póo,  que  ha  tenido  que  arribar  á las  islas  de  Ca- 
bo-Verde y ha  tenido  que  salir  un  buque  á remolcarla; 
no  es  bastante  lo  que  he  dicho  del  dique  de  la  Carra- 
ca; no  es  bastante  que  en  el  varadero  del  Ferrol  haya 
entrado  un  buque  inglés  y no  haya  podido  salir  por- 
que ha  resultado  después  que  el  varadero  estaba  po- 
drido; no  es  bastante  todo  esto  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  penetre  de  que  no  tiene  más  remedio 
que  bajar  la  cabeza  ante  la  autoridad  del  Ministro  de 
Marina,  No  basta  decir  que  no  hay  dinero;  estas  son 
necesidades  imprescindibles  á las  que  S.  S,  no  puede 
oponerse  de  ninguna  manera,  porque  es  preferible  que 
se  atienda  á esto,  á que  S.  y yo  cobremos  el  sueldo 
que  cobramos.  Vamos  hoy  á gastar  30  millones,  pero 
nos  ahorraremos  de  gastar  mañana  600.  Si  ahora  se 
opone  el  Sr,  Ministro  £e  Hacienda,  ¿qué  sucederá  en- 
tonces si  S.  S.  es  Ministro? 

Su  señoría  cree  que  todo  el  plan  de  Hacienda  con- 
siste en  hacer  subir  ó bajar  la  Bolsa,  ¡Ahí  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  ó yo  pudiésemos  llevar  al  ánimo  de 
S.  S.  el  convencimiento  de  que  con  esta  proposición  se 
podía  hacer  subir  ó bajar  la  Bolsa,  estoy  seguró  que 
conseguiríamos  que  S.  8.  no  se  opusiese  a ella. 

Pues  bien,  señores;  cuando  yo  pedia  la  economía 
de  .esos  6 millones  en  el  presupuesto  para  recons- 
truir la  marina,  se  me  contestaba  por  un  amigo  mió 
á quien  no  su  condición,  sino  forzosamente  la  discipli- 
na de  partido  le  obligaba  á combatirme;  pero  sin  em- 
bargo, verá  la  Cámara  lo  que  me  decía  : «Éste  em- 
peño de  S.  S.  en  querer  decir  un  día  y otro  día  que  los 
barcos  son  malos  y son  viejos,  no  sé  á qué  conduce.  Su 
señoría  sabe  que  con.  barcos  viejos  y chicos,  cuando 
tienen  un  capitán  de  corazón  grande  y joven,  etc.» 

Yo  no  sé  si  con  gran  pecho  ó corazón  el  capitán 
del  Pizarro  hubiera  tenido  otra  cosa  que  hacer  más 
que  irse  al  fondo  del  mar.  Y no  porque  yo  diga  que  los 
buques  son  viejos  lo  serán  si  son  nuevos;  si  son  nue- 
vos, por  más  que  yo  díga  que  son  viejos,  nueyo$  serán. 

í)e  consiguiente,  no  tenía  otro  interés  más  que  de- 
cir la  verdad  al  país,  y lo  hacia  para  que  el  Gobierno 
atendiera  á esta  necesidad  de  la  marina,  á la  que 
tiene  completamente  desatendida,  sin  tener  en  cuenta 
que  una  gran  parte  del  poderío  y de  la  grandeza  de  la 
Patria  provienen  del  buen  estado  de  la  marina. 

He  dicho  que  hoy  no  tenemos  más  que  15  buques: 
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yo  he  de  ser  justo;  durante  el  tiempo  que  he  señalado 
hemos  hecho  algunas  adquisiciones;  pero  debo  decir 
que  al  partido  constitucional  es  á quien  debemos  los 
buques  que  hemos  adquirido,  Y ténganse  en  cuenta 
que  esos  lo  buques  que  tenemos  son  para  la  defensa  y 
las  necesidades  de  América,  Europa,  Asia  y Africa, 

íQué  diferente  época,  Sres,  Diputados,  aquella  en 
que  se  sentaba  en  ese  banco  como  Ministro  de  Marina 
el  señor  general  Zayala,  y aquella  cu  que  se  sentaba  el 
señor  general  Armero!  Con  aquellos  ilustres  veteranos 
jamás  se  le  hubiera  ocurrido  al  Br,  Oro  vio  resistirse  a 
dar  á la  marina  el  dinero  necesario.  Jamás  sedé  hubie- 
ra ocurrido  al  ilustré  general  O'Doimell,  ni  ai  Duque 
de  Valencia,  no  acceder  á lo  que  el  Ministro  dé  Marina 
hubiera  exigido  para  el  büen  servicio  de  la  armada. 
Esta  gloria  solo  le  estaba  reservada  al  actuál  Presiden- 
te del  Consejo:  estoy 'seguro  que  el  nombre  del  actual 
Presidente  del  Consejo  no  lo  olvidarán  nunca  los  mari- 
nos españoles.  Por  esto  he  dicho  que  parece  que  hay 
un  empeño  o deseo  deliberado  de  con  citar  con  la  mari- 
na; Con  la  particularidad,  señores,  de  que  aquí  hemos 
votado  un  presupuestó  extraordinario  para  ciertas  co- 
sas, y en  efecto  no  se  ha  hecho  ninguna,  como  la  del 
hospital  del  Ferrol,  del  cual  huMaró  luqgd,  y en  don- 
de se  encuentran  los  soldados  enfermos  mal  atendidos, 
donde  están  confundidas  las  salas  dé  medicina  y ciru- 
gía, y no  tienen  instrumentos  para  operar,  porque  los: 
que  hay  están  inútiles.  Pues  toda  la  responsabilidad  es 
del  Gobierno, 

Pues,  sí,  yo  no  puedo  méno3  de  recordar  la  época 
del  digno  general  Zavála;  entonces  había  vida  en  la 
armada,  entonces  había  buques  que  verdaderamente 
correspondían  á su  época.  Hoy  va  á oir  la  Cámara  lo 
que  viene  pasando  hade  año  y medio  ó dos  años,  Se  en- 
vía una  comisión  á Africa  para  establecer  la  pesque- 
ría: habla  un  vapor,  el  Blasco  de  Garay , que  durante 
muchos  años  se  estaba  carenando  malamente,  porque 
no  debía  carenarse.  Pero  en  üu,„  se  le  antojó  ál  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  se  carenase  para  que  fuese  á Cuba,  y 
fu  ó el  vapor,  Blasco  de  Garay  á la  costa  de  Africa,  pon-; 
ciuye  la  comisión  y viene  el  Blasco  de  Garay  é España 
a ap  restars  e 1 para  i r á la  H aban  a,  y entonc  es  ha  y ne  cé- 
sidad  de  que  váya  al  Bósforo:  regresa,  y cuando  ya  sé 
creía  que  irla  á la  Habana,  hay  que  mandarlo  por  la 
Buenaventura,  Ya  se  comprenderá  por  esto  el  estado 
én  que  se  encontrará  nuestra  marina.  Este  verano,  du- 
rante el  interregno  parlamentario,  he  visto  desgracia- 
damente todas  estas  necesidades  y miserias. 

El  ano  1869,  cuando  aun  teníamos  niarina,  el  Go- 
bierno de  la  revolución,  en  el  cual  habla  individuos  que 
hoy  están  en  esta  Cámara  o q upan  do  puestos  muy  aliós; 
decían  que  se  necesitaban  solamenté  para  conservar 
nuestro  material  de  marina,  99  millones  de  reales.  Pues 
hoy  yo  digo  que  además  del  presupuesto,  si  se  quieré 
que  no  se  concluya  completamente  con  la  marina,  los 
arsenales  y los  grandes  gastos  que  hemos  hecho,  hay 
que  destinar  fuera  del  presupuesto  50  millones  de  rea- 
les. Señores,  el  ano  de  69  se  pedían  para  conservación 
del  material  99  millones;  hoy  no  se  debe  necesitar 
tanto,  porque  como  este  material  sé  ha  destruido  en 
gran  parte  en  los  cuatro  años  que  lleva  el  Gobierno 
actual,  ya  hay  rnénos  gastos  que  hacer,  y podría  su- 
ceder que  trascurriendo  más  años  no  hubiese  que  gas- 
tar ni  un  céntimo,  porque  ya  no  habría  buques  que 
conservar.  Estamos  peor  que  á la  conclusión  de  la 
guerra  civil  de  los  siete  años.  En  material  de  marina, 
atendidas  las  fuerzas  que  hoy  surcan  los  mares,  estat- 


uios peor  que  en  aquella  época:  con  la  particularidad 
de  que  hoy  es  completamente  imposible  adquirir  grao- 
des  buques,  porque  un  buque  que  antes  costaba  13 
millones  hoy  cuesta  60,  Por  consiguiente,  si  quere- 
mos conservar  los  que  han  costado  40  ó 50,  debemos 
destinar  algunas  sumas.  Se  nos  presentó  el  presupuesto 
de  1877  á 78,  apadrinado  por  el  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  do  entonces,  y en  él  se  nos  pidieron 
109  millones,  y aunque  yo  pretendí  que  se  rebajase  y se 
consignaran  40  millones  para  recomposición  de  lama- 
riña,  no  se  me  hizo  caso,  no  se  por  qué.  Acaso  seria 
‘ porque  lo  pedia  un  Diputado  de  oposición  y porque  las 
palabras  de  un  Diputado  de  oposición,  y más  si  éste 
era  oficial  de  marina,  no  podían  tener  valor.  Y efecti- 
vamente, se  han  gastado  109  millones,  y después  ha 
habido  que  pedir  un  crédito.  Supletorio  de  13  millones, 
que  en  conjunto  son  122  millones,  Y lo  mismo  viene 
pasando  con  éste  presupuesto,  porque  habrá  que  dar 
un  crédito  supletorio  para  las  tropas  de  Duba,  aun 
cuando  no  quiera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
qué las  tropas  se  han  de  mantener  si  no  se  quieren  li- 
cenciar. 

Yo  no  sé  si  será  cierto,  porque  yo  no  he  vístelas 
órdenes;  pero  se  dice  que  las  que  señan  comunicado  á 
los  jefes  económicos  de  las  provincias  previenen  qus 
no  se  paguen  los  libramientos  pqr  atenciones  de  la  ma- 
rina, (El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  No  es  exacto.) 

Sr,  Marqués  de  Muros:  Es  exacto.)  (Él  Sr,  Ministro  de 
Hacienda : No  es  éiadto.)  Ahora  verá  el  Sr,  Ministro  do 
Hacienda  cómo  el  Sr.  Marqués  de  Muros  le  prueba  La 
verdad  de  lo  que  digo,  y para  esto  lé  aludo  á S.  S.  (El 
Sr.  Marqués  de  Muros  pide  la  palabra  para  una  ahí* 
sion  personal ,)  {El  Sr.  Minist?*o  de  Hacienda : No  me 
probará  que  yo  haya  dado  órdenes  para  que  no  se  pa- 
gue la  marina.)  SIS,  S.  no  ha  dicho  día  marina,»  ha- 
brá dicho  a atenciones  de  la  marina  ú obras  públicas.» 
(El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  Ni  obras  públicas  tampo- 
co.) Veo  qne  S,  S,  amaina  un  poco.  (El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  No  amaino  nada.) 

Pues  bien;  decía  que  en  el  presupuesto  de  1877-78 
votamos  109  millones  y no  se  pudieron  atender  los  ser- 
vicios á que  éstas  cantidades  estaban  destinadas;  hubo 
después  que  pedir  un  crédito  supletorio  de  13  millo- 
nes; de  modo  que  aquel  año  se  gastaron  122;  y yo,  co- 
mo Diputado  y como  jefe  de  marina,  pido  que  esos  122 
millones  que  gastamos  para  no  tener  marina  se  desti- 
nen a canales,  á puentes  y obras  de  utilidad,  haciendo 
abstracción  de  la  marina  y atendiendo  solo  al  centro 
de  la  Península,  como  si  no  tuviéramos  costas,  y 
que  en  las  costas  vecinas  hagan  con  nosotros  los  mo- 
ros lo  que  hoy  hacen  y no  podamos  aplicar  én  seguida 
él  castigo  que  merecen. 

El  Gobierno  de  B,  M.  párece  que  desconoce  que  te- 
nemos un  Archipiélago  tan  inmenso  como  el  filipino, 
y que  frente  á él,  China  y el  Japón  están  armando 
magníficas  escuadras  con  buques  modelos;  el  Gobierno 
parece  que  ignora  esto  y que  una  gran  parte  de  la 
población  dé  Filipinas  se  compone  de  chinos*  y que  en 
un  momento  dado  pudiera  ocurrir  cualquier  perturba- 
ción en  que  intervendrían  diferentes  Naciones  y se  ar- 
maría la  guerra  en  veinticuatro  horas:  Cuando  todas 
las  Naciones,  en  la  previsión  de  cualquier  eventual!- 
dad,  arman  sus  escuadras:,  ésta  desgraciada  España  no 
podría  resistir  mañana  á una  exigencia  del  Celeste 
Imperio,  cuyos  barcos  no  hace  mucho  tiempo  solo 
como  piratas  navegaban  por  el  mar  de  China,  y boy 
existen  buques  blindados  y cañoneros  chinos  y japo- 
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neses.  Pues  si  ocurre  alguna  perturbación  y no  pode- 
mos combatirla,  culpa  es  exclusivamente  de  este  Go- 
bierno, que  deliberadamente  no  quiere  atender  á la 
marina. 

Parece  imposible,  gres.  Diputados:  poco  hace  se 
votaba  una  ley  constitutiva  del  ejército  y se  nombra- 
ba á S.  M,  jefe  supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra; 
pero  ¿qué  fuerzas  de  mar  le  vais  á dar  para  defender 
esta  Nación? 

Me  he  propuesto,  Sr.  Marqués  de  Grovio,  ver  si  con- 
venzo á S.  S.  para  que  admita  este  proyecto;  si  S,  S.  lo 
admite,  ine  siento  en  seguida.  Lo  que  yo  siento  es  que 
esta  Cámara  no  compréndalo  fundado  de  las  razones  que 
estoy  exponiendo,  y que  por  encima  de  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  Gobierno  no  tome  en 
consideración  este  proyecto*  Hablo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  en  esta  ocasión  veo  la  difícil  situa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina  y le  compadezco,  por- 
que yo  creo  qiie  han  abusado  de  la  respetabilidad  que 
ie  dan  sus  anos  y servicios;  yo  creo  que  S.  S.  no  se 
opondrá  á la  admisión  dé  este  proyecto,  y lo  que  me 
asombra  es  que  no  lo  admitan  los  demás  Ministros,  y 
sobre  todo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á quien  siento 
no  ver  en  ese  banco. 

En  la  proposición  de  ley  que  estoy  defendiendo,  se' 
piden  en  primer  lugar  8 millones  de  pesetas  para 
continuar , nada  más  que  para  continuar,  y desearía 
que  se  fijase  en  esto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la 
construcción  de  tres  corbetas  que  están  puestas  en 
quilla  desdé  1869.  Hay  una  en  el  arsenal  del  Ferrol; 
yo  la  he  visitado,  y en  vez  de  encontrar  !a  grada  llena 
de  astillas  y de  virutas,  encontré  que  en  ella  Labia 
crecido  la  yerba.  Pregunté  á algunos  pocos  individuos 
que  allí  estaban  trabajando,  y me  contestaron  que  el; 
trabajo  en  aquella  corbeta  estaba  reducido  á quitar  las 
piezas  pojlridás  y reemplazarlas  con  otras  nuevas.  «Asi 
lo  estamos  haciendo  desde  hace  algún  tiempo,  s>  me  dije- 
ron los  pocos  individuos  que  allí  trabajaban;  y por  esta 
respuesta  pueden  calcular  los  Sres.  Diputados  el  resul- 
tado que  se  va  á conseguir  con  el  dinero  que  allí  so  ba 
invertido.  To,  en  vista  del  estado  de  aquel  buque,  me 
atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  le  mandé 
pegar  fuego,  y asi  no  tendrá  que  invertir  dinero  en 
reemplazar  las  piezas  podridas,  como  se  viene  haciendo 
desde  1868  ó 69.  Propongo,  pues,  que  so  gasten  en  ter- 
minar esos  buques  4 millones  de  pesetas;  así  como  pro-i 
pongo  también  que  conforme  se  vayan  IhYirtiendo 
los  créditos,  se  vaya  dando  cuenta  alas  Górtes,  á fin  de 
que|los  fondos  á la  marina  dedicados,  no  tengan  otra  apli- 
cación distinta  de  la  que  sé  ha  prevenido  por  la  ley  de 
presupuestos,  como  ha  sucedido  algunas  veces.  Pero  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  quiere  conceder  esos 
4 millones,  perderemos  todo  lo  que  allí  se  ha  gastado, 
en  cuyo  caso  Dios  se  lo  premie  y la  Patria  se  lo  per- 
done. 

Consigno  también  en  este  proyecto  400.000  pese- 
tas para  dos  cañoneros  dé  hierro.  Yo  creo  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  opone  á que  esta  parte  de 
mi  proyecto  se  admita,  será  porque  crea  que  no  haeen 
falta  esta  clase  de  buques.  Su  señoría  es  seguro  que 
tiene  conocimiento  de  todo  lo  que  á los  buques  se  re- 
fiere, y siendo  esto  así,  seguro  es  que  no  se  comprende 
cómo  puede  oponerse  á qüe  se  conceda  lo  que  en  este 
proyecto  se  pide.  El  Br¿  Ministro  de  Marina  no  habrá 
dejado  de  decir  que  todo  esto  hace  falta;  pero  se  de  ha- 
brán opuesto  fuerzas  mayores,  y como  habrá  tenido  en 
cuenta  la  situación  del  Gobierno  y la  disciplina  del 


partido,  no  se  habrá  atrevido  á decir  que  venga  otro 
y maneje  el  tinglado  y que  de’  esa  manera  no  quiere 
ser  Ministro  de  Marina, 

La  cuestión  de  la  construcción  de  buques  de  hierro 
en  España  es  de  la  más  alta  importancia,  y debemos 
hacer  todo  lo  posible  por  llegar  á tener  á nuestra  dis- 
posición un  gran  número  de  herreros  de  ribera  para 
atender  á la  construcción  de  buques  de  hierro  sin  te- 
ner que  ser  tributarios  de  las  Naciones  extranjeras. 
Por  razón  de  las  trasformaciones  que  ha  sufrido  la 
marina,  los  carpinteros  de  ribera  se  han  convertido  en 
herreros  de  ribera,  y al  manejo  del  hacha  y la  azuela 
ha  habido  que  sustituir  el  trabajo  de  la  fragua.  Esos 
cañoneros  que  yo  propongo  podrían  construirse  apro- 
vechando los  materiales  que  tenemos  en  nuestros  ar- 
senales y dando  trabajo  á los  herreros  de  ribera,  á fin 
de  que  no  vayan  á emplear  su  trabajo  é inteligencia 
en  el  extranjero.  Ha  costado  mucho  dinero  el  llegar  á 
tener  en  nuestros  talleres  obreros  inteligentes  que  pue- 
den aplicarse  en  la  construcción  de  buques  de  hierro, 
y por  efecto  de  nuestro  descuido  muchos  obreros  que 
habían  hecho  su  aprendizaje  en  nuestros  arsenales  se 
encuentran  hoy  en  los  talleres  de  Montevideo  dirigidos 
también  por  un  español.  Propongo,  pues,  que  un  ca- 
ñonero de  hierro  se  construya  en  él  Ferrol  y otro  en 
Cartagena,  toda  vez  que  allí  tenemos  iin  dique  y ade- 
más el  varadero  de  Santa  Rosalía.  Solo  así  podremos 
tener  un  personal  idóneo  para  todo,  un  personal  que  con 
inteligencia  pueda  hacer  toda  clase  reparaciones,  Pero 
Si  no  se  quiere  atender  á esto,  ¿qué  sucederá?  Lo  que 
ocurrió  en  1875,  Se  necesitaron  para  ia  costa  cantábri- 
ca cuatro  vapores  que  se  compraron  en  Marsella,  y ocho 
cañoneros  que:  también  se  compraron  en  eL  extranje- 
ro; sin  duda  cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  más  be- 
neficioso para  los  intereses  del  país  girar  letras  á favor 
de  los  particulares  que  han  de  cobrar  esos  buques,  que 
no  hacer  que  ese  dinero  quede  en  nuestra  Patria.  En 
fio,  es  una  gloria  para  S,  S, 

Sigue  el  proyecto  pidiendo  500.000  pesetas  para  el 
varadero  de  Santa  Rosalía:  y voy  á ver  si  brevemente 
pilado  dar  á la  Cámara  una  idea  da  este  varadero,  del 
tiempo  que  hace  que  se  está  construyendo  y de  los 
gastos  que  ha  ocasionado.  Este  varadero,  Sres.  Diputa- 
dos, es  una  obra  colosal  qué  estará  terminada  dentro 
de  uno  ó dos  años  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quie- 
re, porque  si S,  Sino  quiere,  no  se  concluirá.  Üna  vez 
concluido,  será  la  obra  más  grandiosa  queeii  construc- 
ción naval  se  puede  hacer.  Hay  algunos  de  su  clase  en 
los  Estados-Unidos  y en  Pola  (Austria).  Allí  se  verán 
seis  grandes  buques  do  los  más  potentes  colocados  en 
tierra,  y al  mismo  tiempo  otro  buque  grande  dentro 
del  dique  flotante;  es  decir  que  se  podrán  colocar  siete 
grandes  buques,  tanto  para  su  carena  como  para  su  con- 
servación y reparación.  La  idea  de  este  varadero  tuvo 
origen  el  ano  50,  pero  hasta  el  60  no  se  determinó  defi- 
nitivamente de  qué  manera  habia  de  hacerse.  Hasta la 
fecha,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  han  gastado  en  el 
varadero  26  % millones  de  reales  y quedan  por  gas- 
tos millones  que  para  honra  nacional  y para  glo- 
ria de  España  se  deben  dar  inmediatamente.  Es  menes- 
ter decir  esto  muy  alto,  para  que  penetre  el  corazón 
de  los  Sres.  Ministros  y acepten  la  proposición  que  he 
presentado.  Yo  no  creo,  señores,  que  sea  buen  español 
el  que  no  admita  este  proyecto  de  ley.  El  dique  flotan- 
te ha  costado  2 7K  millones  de  reales;  de  manera  que 
en  junto  llevamos  gastados  59  millones,  faltando  5 
millones  para  que  se  concluya  esa  grande  obra.  Y 
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ahora  parece  que  la  Divina  Providencia  ha  venido  á 
ayudarme  con  los  desastres  del  dique  de  Cádiz , porque 
esos  desastres  obligarán  á que  el  varadero  de  Santa 
Rosalía  se  termine  inmediatamente, 

Pero  hay  más:  este  varadero,  que  habrá  costado  59 
millones  de  reales,  viene  á representar,  fíjense  bien  los 
Sres.  Ministros,  la  construcción  de  siete  grandes  di- 
ques, saliendo  cada  dique  á 8 millones  de  reales,  ¿Sa- 
be S,  S.  cuánto  valen  los  diques?  Pues  el  del  Ferrol 
costó  25  millones;  el  que  ha  hecho  la  empresa  Ló- 
pez ha  costado  26,  y en  Francia  se  va  á hacer  uno  que 
costará  35  millones.  Nosotros  con  el  varadero  vendre- 
mos á tener  siete  diques,  porque  se  podrán  carenar  á 
la  vez  siete  grandes  buques,  y cada  dique  nos  saldrá  á 
8 millones  de  reales.  Creo  que  con  lo  dicho  habrá  com- 
prendido la  Cámara  lo  que  es  ese  varadero. 

Viene  después  un  crédito  para  la  construcción  de 
un  hospital  Después  de  lo  que  he  dicho  antes,  solo  su- 
plicaré a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  un  poco 
de  caridad  con  los  marineros,  que  cuando  están  enfer- 
mos no  quieren  presentarse  á los  médicos  de  ios  bu- 
ques porque  no  los  manden  á los  hospitales  que  tene- 
mos, y prefieren  morirse  en  los  buques.  Ablande  S,  S. 
su  corazón  en  favor  de  esos  pobres  españoles  que  están 
dispuestos  en  todo  momento  á derramar  su  sangre  en 
defensa  de  la  Patria.  Me  parece  que  , estoy  viendo  en  el 
rostro  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  sentimiento  que 
estas  cosas  le  causan,  porque  8,  S,  es  un  veterano  ge- 
neral y siente  los  sufrimientos  del  soldado. 

Luego  viene  un  crédito  de  200,000  pesetas  para 
conservación  de  maderas  en  el  arsenal  del  Ferrol,  y 
este  crédito  no  tiene  más  que  un  objeto.  Tenemos  ma- 
deras por  valor  de  40  millones  de  reales  en  el  arsenal 
del  Ferrol,  y esas  maderas  están  á la  intempérie,  de 
tal  modo  que,  si  no  hacemos  algo  por  conservarlas, 
perderemos  esos  40  millones  de  reales.  Para  evitar, 
pues,  esa  pérdida,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pido  úni- 
camente 40,000  duros.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
prefiere  que  se  pierdan  esos  40  millones  de  reales,  ten- 
drá razón,  y nada  tengo  que  decir. 

En  seguida  viene  un  pequeño  crédito  para  diferen- 
tes atenciones  en  los  arsenales,  siendo  una  de  las  más 
importantes  la  limpia  del  caño  de  la  Carraca,  Algo 
tengo  que  decir  sobre  este  caño.  En  mis  primeros  años 
he  visto  fondeadas  cerca  del  puente  Zuazo  las  grandes 
fragatas  qué  iban  á Manila,  Hoy  no  solo  no  pueden  lle- 
gar ni  á la  mitad  del  cano,  porque  se  han  construido 
los  puentes  del  ferro-carril,  sino  que  ni  aun  pueden 
llegar  más  que  hasta  la  entrada  de  los  diques.  Guando 
yo  veía  entrar  esos  barcos  era  en  el  año  46,  y desde 
esa  fecha  se  han  cegado  la  mitad  de  los  caños. 

No  se  puede  figurar  la  Cámara  el  asombro  que  me 
causó,  al  visitar  ahora  el  departamento  de  Cádiz,  ver 
que  no  existían  dragas  para  la  limpia  de  aquellos  ca- 
ños, y que  esas  dragas  estaban  prestando  servicio,  una 
al  dique  del  Trocadero,  con  la  cual  ha  limpiado  Sus  en- 
tradas, y la  otra  estaba  en  la  desembocadura  del  rio 
Guadalete  en  el  Puerto  de  Santa  María:  y por  junto, 
todo  lo  que  habia  para  la  limpieza  de  aquellos  caños 
era  un  aparato  primitivo  que  ni  nombre  tiene,  puesto 
que  se  le  conoce  con  el  de  pantomima,  porque  la  pri- 
mera vez  que  se  usó,  dijo  el  jefe  que  presenciaba  la 
prueba:  ¿qué  pantomima  es  esa?  Y efectivamente,  no  es 
más  que  una  pantomima,  porque  no  saca  más  que  un 
metro  cúbico  de  barro  cada  veinticuatro  horas.  Y,  se- 
ñores Diputados,  tener  el  arsenal  de  la  Carraca  sin  má- 
quinas ni  artefactos  para  la  limpia  de  sus  caños,  es  lo 


mismo  que  el  militar  que  vaya  á la  guerra  sin  armas  ni 
municiones:  no  se  comprende  la  existencia  de  ese  arse- 
nal sin  dragas,  sin  vapores  y sin  una  limpieza  conti- 
nua, y por  eso  en  el  proyecto  se  pide  una  pequeña  can- 
tidad para  poner  el  arsenal  de  la  Carraca  en  las  condi' 
clones  que  dejo  mencionadas,  siguiendo  el  sistema  que 
se  usa  hoy  en  el  extranjero;  las  aguas  entran  en  los  ca- 
ños por  la  bahía  de  Cádiz  y por  Santi-Petrí,  y por  con- 
siguiente, la  velocidad  de  las  aguas  se  reparte  por  dos 
caminos. 

Parece  que  la  naturaleza  ha  hecho  que  en  Santí- 
Petri  pueda  hacerse  un  canal  pequeño  para  las  em- 
barcaciones menores;  y cerrado  el  puerto  de  Santi-Pe- 
tri,  las  aguas  tienen  que  entrar  y salir  por  la  bahía  ríe 
Cádiz,  llevando  más  velocidad  y arrastrando  el  fango. 

Voy  á terminar,  señores.  Yo  pido  á la  Cámara  me  dis- 
pense si  la  he  molestado,  y que  si  de  algo  valen  las  ra- 
zones que  he  aducido,  si  cree  que  esta  Nación  debe  te- 
ner marina  para  la  defensa  de  sus  colonias  ó de  las 
provincias  de  Ultramar,  para  la  protección  de  su  co- 
mercio y para  grandeza  y prosperidad  de  la  Nación  es- 
pañola, tome  en  consideración  esta  proposición  de  ley, 
por  más  que  á ello  se  oponga  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Di- 
puta dos,  la  pro  p osi  cion  pr  es  en  t a da  por  vari  o s j seño  res 
Diputados,  y que  ha  apoyado  el  Sr.  Vivar,  es  segura- 
mente beneficiosa  en  alto  grado  al  fomento  y desarro- 
llo del  material  de  la  marina  de  guerra,  y á nadie  le 
cabría  más  gusto  y honra  en  que  se  convirtiese  en  ley 
que  al  Ministro  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
á la  Cámara,  y que  ha  gastado  toda  su  larga  vida  en 
el  servicio  de  la  armada;  pero  en  su  sentir,  le  falta  una 
cosa  para  ser  completamente  buena,  que  es  la  de  ser 
posible. 

Los  gastos  públicos,  como  saben  muy  bien  los  se- 
ñores Diputados,  están  arreglados  á los  ingresos,  y 
mal  pudiera  disponerse  de  un  crédito  supletorio  de  la 
cuantía  que  se  indica  en  la  proposición,  sin  determi- 
nar nuevos  ingresos  para  cubrirlo. 

Sobre  esto  expondrá  las  razones  que  crea  condu- 
c entes  mi  dignen  ompañer  o el  Sr . M i ni  str  o de  Hacien- 
da; yo  solo  me  limitaré  á manifestar  á la  Cámara, 
como  Ministro  de  Marina,  que  si  se  me  da  dinero,  ad- 
mitiré más  maestranza  en  los  arsenales,  aceleraré  los 
trabajos  empezados  y procederé  á nuevas  construc- 
ciones; si  no'se  me  da,  me  ceñiré  á la  cifra  del  presu- 
puesto, á conservar  lo  existente  y á continuar  con  len- 
titud las  construcciones. 

Aquí  concluiría  yo  de  hablar,  sí  no  hubiera  tocado 
el  Sr.  Vivar  varios  puntos  concernientes  al  Ministerio 
de  mi  cargo. 

El  Sr.  Vivar  ha  vuelto  á sacar  á plaza,  digámoslo 
así,  la  pérdida  del  vapor  Bizarro.  Dias  pasados,  con- 
testando á un  digno  Sr.  Diputado,  expliqué  los  moti- 
vos que  había  habido  para  ello.  El  casco  del  buq lie 
estaba  en  buen  estado,  y lo  prueba  que  á su  salida  de 
Puerto-Rico,  según  parte  de  su  comandante,  solo  ha- 
cia una  pulgada  de  agua  por  hora,  es  decir,  24  al 
día , cosa  bien  insignificante  si  se  atiende  á que  los 
buques  de  vapor,  además  de  achicar  con  la  bomba, 
achican  con  la  máquina.  Este  mismo  parte  oficial  que 
di  ó el  comandante  del  buque  á su  salida  de  Puerto- 
Rieo,  Lo  ratificó  á su  salida  de  San  Thomas,  y después 
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siguió  el  buque  en  el  mismo  estado,  toda  vez  que  en 
las  Bermudas  no  entró  en  dique,  como  pudo  entrar  si 
hubiera  tenido  en  mal  estado  sus  fondos*  De  consi- 
guiente, lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Vivar  es  hasta 
cierto  punto  inexacto. 

Ha  hablado  también  S.  S.  dei  acontecimiento  déla 
goleta  Buenaventura,  que  lia  arribado  á San  Vicente  de 
Cabo-Verde,  Esta  es  una  cosa  que  sucede  con  frecuen- 
cia: esta  misma  goleta  hace  años  arribó  al  mismo  pun- 
to y tardó  en  su  viaje  de  Fernando  Póo  á la  Penínsu- 
la sesenta  y tantos  di  as. 

La  goleta  Santa  Térém , más  adelante,  tuvo  que 
arribar  á -San  Vicente  de  Cabo-Verde,  fué  remolcada  por 
un  buque  extranjero  hasta  San  Luis  del  Senegal,  y des- 
de allí  pidió  auxilio  á España,  y fué  un  jefe  de  nues- 
tra armada  con  un  vapor  y la  trajo. 

También  ocurrió  después  lo  propio  con  la  goleta 
Edetana,  a la  que  fué  á buscar  el  aviso  Don  Jorge  Juan. 

Por  consiguiente,  esto,  como  sabe  S.  8.-,  es  muy  fá- 
cil que  suceda  á ios  buques  que  hacen  la  travesía  des- 
de San  Vicente  á las  Canarias:  siempre  hay  tempora- 
les que  si  bien  no  importan  nada  á las  embarcaciones 
de  gran  porte  y de  bastante  fuerza  de  máquina,  pro- 
ducen averías  y arribadas  á tos  buques  chicos  y de 
poca  marcha. 

Yo  bien,  sé  que  se  me  objetará  que  por  qué  no  van 
á esas  comisiones  otros  buques  mayores;  pero  esto 
tiene  la  contestación  de  que  entonces  la  colonia  de 
Fernando  Póo,  que  hoy  cuesta  mucho,  costana  más,  y 
como  todo  tiene  que  estar  subordinado  al  principio 
económico,  de  aquí  que  no  puedan  ir  más  que  esa  cla- 
se de  embarcaciones*  El  Sr.  Vivar,  que  ha  hecho  ese 
viaje,  sabe  que  es  exacto  lo  que  yo  estoy  diciendo. 

Ha  hablado  8*  S.  sobre  el  dique  de  Cádiz.  Efectiva- 
mente, hace  pocos  di  as  se  recibió  en  el  Ministerio  de 
Marina  un  telegrama  del  capitán  general  de  aquel  de- 
partamento manifestando  que  el  dique  hacia  algunas 
filtraciones.  Se  le  ha  mandado  que  haga  el  debido  re- 
conocimiento y que  forme  el  presupuesto  para  reali- 
zar esa  obra  hidráulica.  Este  es  un  accidente  inevi- 
table. ^ 

Ha  dicho  S,  S.  también  que  todos  los  buques  que 
se  han  adquirido  no  corresponden  al  actual  Gabinete, 
sino  á otra  época  anterior.  Esto  hasta  cierto  punto  no 
es  exacto,  porque  durante  estos  cuatro  años  se  lian  ad- 
quirido los  dos  avisos  mejores  que  tenemos,  que  son  el 
Jorge  Juan  y el  TMoa,  y también  se  ha  concluido  el 
dique  de  la  Campana  en  el  Ferrol,  que  es  una  obra  de 
mucha  consideración  y que  honrará  á las  Administra- 
ciones que  la  han  hecho. 

Ha  hablado  el  Sr,  Vivar  de  la  administración  del 
general  Zavala.  Claro  está  que  yo,  que  en  ella  figuré 
á las  órdenes  de  ese  distinguido  general  y le  tributé 
los  mayores  elogios,  no  puedo  decir  nada  en  contra; 
pero  entonces  se  facilitaron  sumas  de  consideración, 
con  las  que  se  construyeron  varios  buques  en  España 
y en  el  extranjero , porque  las  fragatas  de  hierro  que 
boy  tenemos,  la  Victoria  y la  Numamia,  se  construye- 
ron, una  en  Inglaterra  y otra  en  Francia. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vivar,  extremando  su  opinión,  que 
tenemos  menos  marina  que  en  tiempo  de  la  primera 
guerra  civil.  ¡Cómo  se  conoce  que  S.  S.  no  servia  en- 
tonces! Si  entonces  hubiera  servido,  no  diría  eso.  En 
primer  lugar,  entonces  no  teníamos  más  que  una  fra- 
gata armada;  todos  los  demás  eran  buques  pequeñosv 
y uno  ó dos  que  había  grandes  estaban  contratados: 
no  había  más.  Progresivamente  se  fueron  aumentando, 


primero  en  tiempo  del  general  Armero  y después  en 
tiempo  del  Si\  Marqués  de  Molins,  en  el  cual  fué  cuando 
se  acrecentó  la  marina,  concluyendo  el  general  Zavala 
por  armar  la  casi  totalidad  de  las  fragatas  que  hoy 
existen,  y sobre  todo  por  poner  en  planta  la  construc- 
ción de  las  blindadas. 

Ha  tratado  también  el  Sr.  Vivar  de  la  construc- 
ción de  los  cañoneros  de  hierro  en  el  Ferrol  y en  Car- 
tagena. El  Sr.  Vivar  sabe  muy  bien  que  hace  muy 
poco  no  habla  talleres  de  construcción  para  esa  clase 
de  barcos;  que  desde  que  yo  estoy  en  el  Ministerio  he 
mirado  con  preferente  atención  este  servicio;  que  se 
han  establecido  talleres  de  construcción  de  hierro  en 
los  arsenales  del  Ferrol  y de  Cartagena,  cuyos  talleres 
necesitan  reunir  condiciones  especiales,  porque  tienen 
que  estar  inmediatos  á las  gradas  en  que  se  constru- 
yan los  buques,  y que  las  quillas  de  los  cañoneros  se 
pondrán  desde  luego, porque  con  la  cifra  consignada  en 
el  presupuesto  se  pueden  empezar  las  obras  para  con- 
tinuarlas en  el  año  venidero,  en  cuyo  presupuesto  se 
consignarán  mayores  cantidades. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Vivar  de  la  construcción 
de  un  edificio  para  la  conservación  de  las  made- 
ras. Señores,  yo  he  mandado  siete  años  en  el  Ferrol, 
cinco  de  ellos  el  arsenal  y dos  todo  el  departamento,  y 
allí  se  han  conservado  Siempre  las  maderas  en  el  pra- 
do llamado  de  Carauto,  donde  había  toda  clase  de  re- 
puestos, como  que  es  donde  se  han  construido  multi- 
tud de  embarcaciones. 

Creo  que  he  contestado  á todos  los  puntos  de  que 
se  ha  ocupado  el  Sr.  Vivar  con  relación  al  Ministerio 
de  mi  cargo,  y me  siento,  rogando  á la  Cámara  me 
dispense  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  Xa  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Después  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  yo  no  sé  sí  el  Congreso  me 
perdonará  que  me  levante,  porque  con  los  conocimien- 
tos especiales  que  S,  S.  tiene  en  el  ramo,  y con  los  de- 
más que  como  hombre  de  Estado  le  distinguen  * ha 
contestado  en  pocas  palabras  á todos  los  argumentos 
aducidos  en  su  discurso  por  el  Sr,  Vivar.  Pero  como  su 
señoría  ha  tenido  á bien  citarme,  pudiera  parecer,  sí 
no  me  levantaba,  que  faltaba  al  cumplimiento  de  mi 
deber.  Me  veo,  pues,  en  la  necesidad  de  decir  algunas 
palabras,  esperando  que  el  Congreso  se  servirá  dispen- 
sarme, si  le  ocupo  el  tiempo  que  pudiera  dedicar  á 
otros  asuntos  más  importantes. 

Esí  triste,  señores,  que  encargado  por  el  puesto 
que  desempeño  de  recaudar  los  tributos,  y de  recaudar- 
los algunas  veces  con  llanto  y lágrimas,  y de  procu- 
rar todos  los  recursos  que  el  Estado  necesita  para  aten- 
der á todos  los  servicios  de  la  administración  pública, 
es  triste,  repito,  tener  unos  dias  que  negar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  los  recursos  que  me  pide  di- 
cíéndome:  emis  hospitales  están  cu  mala  situación  por 
la  falta  de  los  elementos  más  indispensables,»  y otro 
día  á otro  Sr.  Ministro  que  pide  con  igual  justicia. 

Jamás  se  ha  ocurrido  á nadie  decir  que  deba  ta- 
charse de  inhumano  al  Ministro  de  Hacienda  por- 
que después  de  aprobado  por  las  Cortes  un  presu- 
puesto haya  un  establecimiento  benéfico  que  no  esté 
en  la  situación  en  que  deba  estar;  como  jamás  se  le 
ha  ocurrido  á nadie  decir  que  el  Ministro  de  Hacien- 
da es  enemigo  del  tráfico  por  los  ferro-carriles  ó las 
carreteras,  ó de  la  prosperidad  de  la  marina,  porque  el 
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Ministro  dé  Fomento  le  pida  dinero  que  él  no  puede  dar* 
con  arregdo  al  presupuesto,  para  el  desenvolvimiento  de 
los  ferro -car rites  y construcción  de  carreteras,  ó por- 
que el  Ministro  de  Marina  le  pida  para  la  mejora  de  la 
marina.  Lo  mismo  digo  refiriéndome  al  Ministerio  de 
la  Guerra  ó á cualquier  otro  Ministerio*  Por  eso,  seño- 
res* la  Constitución  del  Estado  ha  fijado  una  época  en 
que  los  Sres*  Diputados  y los  Sres.  Senadores  pueden 
examinar  detenidamente  los  ingresos  y los  gastos  del 
Estado  y señalar  cuáles  son  los  recursos  con  que  se 
puede  contar*  y cuáles  son  los  gastos  á que  en  primer 
término  se  dehe  atender*  Solo  la  inexperiencia  y fo- 
gosidad, y hasta  el  carácter  del  Diputado  Sx\  Vivar, 
que  está  acostumbrado  sin  duda  al  abordaje*  y natu- 
ralmente convierte  la  discusión  en  lo  que  se  convierte 
cuando  un  buque  llega  á tierra  de  moros  y se  ve  asal- 
tado por  éstos*  puede  explicar  los  ataques  que  S*  S,  me 
ha  dirigido.  Yo,  señores,  como  aquí  todos  nos  conoce- 
mos perfectamente,  no  doy  la  importancia  que  parece 
que  tienen  algunas  veces  las  palabras  del  0r.  Vivar 
eso  ábundantia  coráis . Yo  creo  que  no  tiene  ánimo  de 
ofender;  pero  pronuncia  en  ocasiones  frases  que  ver- 
daderamente suenan  mal  en  este  sitio,  aunque  á mí  no 
me  hagan  mella. 

Pie  dicho  antes  que  la  Constitución  del  Estado  tie- 
ne dispuesto  cómo  se  han  de  determinar  los  gastos  y 
Los  ingresos.  Yo  no  sé  si  es  la  primera  vez,  pero  creo 
improbable  que  haya  sucedido  el  que  cuando  se  tardará 
tres  ó cuatro  meses  en  presentar  un  presupuesto,  y ha- 
ce cinco  que  se  aprobó  el  coriente,  votemos  un  presu- 
puesto extraordinario  completo  para  la  marina.  No  se 
trata,  señores,  de  esos  gastos  urgentísimos  que  sobre- 
vienen dentro  del  ano  económico  y que  dan  lugar  á 
que  un  Ministro  acuda  á sus  compañeros  pidiendo  un 
crédito  supletorio  ó extraordinario  y las  Cortes  lo  vo- 
ten* ó cuando  no  estén  abiertas  las  Oórtes  lo  acuerde 
el  Ministerio  después  de  oír  al  Consejo  de  Estado;  se 
trata  de  gastos  que,  cuando  el  Sr.  Vivar  lo  dice,  no  me 
he  de  negar  yo  á discutir*  pero  comprenderá  la  Cáma- 
ra que  cuando  llegue  el  presupuesto  debe  ser  cuando 
se  discutan.  El  año  pasado  y el  anterior  se  han  aplica- 
do las  cantidades  que  se  han  podido  dentro  dei  presu- 
puesto para  atender  á los  gastos  de  la  marina.  El  Mi- 
nistro del  ramo  ha  dicho  muy  bien:  ¿cuántos  millones 
no  ha  costado  el  dique  de  la  Campana,  que  es  la  ad- 
miración de  Europa?  Pues  ha  costado  muchos  millones. 
¿No  los  ha  dado  esta  Administración?  Digo  lo  mismo 
del  varadero  de  Santa  Rosalía  y de  los  demás  gastos 
que  se  han  consignado  en  el  presupuesto  y que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  satisfecho.  El  Gobierno  ha  teni- 
do que  prescindir  de  consignar  muchos  gastos,  no  solo 
en  marina,  sino  en  ol  ejército,  en  obras  publicas,  en 
cárceles,  etc ; pero  á nadie  se  le  ha  podido  ocurrir 
que  porque  no  pudiera  aumentar  el  presupuesto  de 
gastos  sea  culpable  de  todo  lo  que  no  se  haya  hecho 
el  Ministro  de  Hacienda*  que  tiene  que  recaudar  con 
tanta  pena  los  impuestos,  que  tiene  que  satisfacer 
los  gastos  en  el  momento  en  que  se  le  pidan*  que  exi- 
ge inmensos  sacrificios  al  país,  y qué  cuando  se  le  pre- 
gunta: ¿vas  á exigir  esos  sacrificios?  tiene  que  contes- 
tar: sí,  voy  a cobrar  esos  impuestos  porque  están  vota- 
dos por  las  Cortes  y la  ley  me  obliga  á ello.  Por  eso 
me  expreso  con  un  poco  de  vivacidad  que  espero  me 
dispense  la  Cámara,  cuando  se  dicen  ciertas  cosas;  y 
por  eso  he  dicho  que  estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo  y 
del  del  Gobierno  el  ser  enemigo  de  tal  ó cual  clase, 
porque  é todas  se  atiende  de  igual  manera. 


No  lo  digo  por  los  Sres,  Diputados;  pero  fuera  da 
aquí  han  creído  algunos  que  la  marina  no  es  un  gasto 
reproductivo,  y yo  declaro  que  los  primeros  gastos  re- 
productivos del  país  son  la  marina  y el  ejército,  porque 
sostienen  la  paz  pública,  porque  sostienen  la  honra  na- 
cional ante  los  países  extranjeros,  porque  nuestra  ma- 
rina sostiene  las  posesiones  que  tenemos  en  Africa,  eu 
América  y én  Oceanía,  habiendo  dado  dias  de  mucha 
gloria  á nuestro  país  y bajo  este  punto  de  vista  y bajo 
otros  muchos*  es  necesario  atender  á una  y otra  insti- 
tución, ¡Cuántos  daños  no  cansa  á un  país  el  que  por 
falta  de  ejército  venzan  en  determinados  momentos  los 
revoltosos  y se  produzcan  males,  como  todos  sabemos! 
Lejos  de  mi  ánimo  la  idea  de  abandonar  el  ejército  y 
la  marina,  verdaderos  apoyos  de  la  máquina  guberna- 
mental: por  eso  repito  que  solo  en  el  calor  de  la  im- 
provisación es  posible  que  el  Sr*  Vivar  baya  llegado  á 
decir  lo  que  ha  dicho  dirigiéndose  al  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Así*  pues,  ¿estamos  en  el  caso  de  discutir  hoy 
esto,  ó de  resolverlo  en  otra  ocasión?  ¿Debe  ó no  debe 
resolverse  cuando  vengan  los  presupuestos?  Entonces, 
si  los  hombres  competentes  en  asuntos  de  marina  cre- 
yeran que  debían  hacerse  dichos  gastos*  digo  más,  si 
el  Congreso  juzgara  que  era  necesario  imponer  mayo- 
res sacrificios,  yo  los  aceptaría.  Así,  pues,  está  muy 
lejos  de  mí  la  idea  de  desechar  en  absoluto  lo  que  se 
propone,  y no  io  digo  solo  por  lo  que  se  refiere  á la  ma- 
rina, sino  á la  beneficencia,  á los  establecimientos  pe- 
nales y á los  demás  ramos  de  la  administración;  pero, 
en  primer  lugar*  me  parece  que  no  es  tiempo*  y en 
segundo,  es  un  principio  que  no  se  puede  negar  á nin- 
gún Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  puede  votar  un 
gasto  de  esta  importancia  sin  que  se  vote  también  el 
ingreso  correspondiente.  ¿Viene  el  ingreso? 

Ha  hablado  el  Sr,  Vivar  de  que  se  podían  haber 
hecho  economías  en  otros  capítulos  del  presupuesto  de 
Marina,  y sobre  esto  yo  debo  declarar  que  en  todo 
cuanto  se  refiere  á este  asunto  yo  me  guié  por  lo  que 
me  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  Antequera*  al  cual 
yo  respeto  y tributo  el  elogio  que  se  merece  por  su 
gran  carrera*  por  sus  servicios  al  Estado  en  la  armada 
y en  el  gobierno.  Cuando  el  Sr,  Antequera  ó cuando  al- 
gún otro  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho  que  debía 
aplicarse  tal  ó cual  partida  á tal  ó cual  servicio,  yo  les 
he  seguido,  porque  no  he  tenido  para  qué  ocuparme  del 
asunto,  porque  corresponde  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
decir  si  es  conveniente  hacer  una  goleta  ó una  fragata; 
yo  lo  que  hago  es*  cuando  se  presentan  gastos  necesa- 
rios* darles  cabida  en  el  presupuesto  para  que  tengan 
el  desarrollo  que  deben  tenor. 

¿Qué  sucedería,  señores,  cuando  sin  la  meditación 
debida,  sin  tener  ingresos  en  el  presupuesto*  lo  mismo 
que  el  Sr,  Vivar  viene  á pedir  para  marina  viniera  otro 
Sr,  Diputado  á pedir  para  el  ejército  de  tierra  y dijera, 
«falta  un  cuartel  en  tal  punto?»  ¿Qué  sucedería  si  viniese 
otro  Sr.  Diputado  y dijera:  «para  esta  otra  necesidad, 
para  este  otro  gasto  del  material  se  necesitan  30  millo- 
nes*» ó que  viniera  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y dijera: 
«esta  carretera  que  se  empezó  hace  diez  años,  que  de- 
bía haberse  hecho  en  dos*  no  está  terminada,  y los  de 
tal  distrito  no  pueden  sacar  sus  frutos  por  no  tener  co- 
municaciones?» 

Todas  estas  razones  solo  se  pueden  aducir  en  la 
discusión  de  los  presupuestos*  y es  necesario  esperará 
que  llegue  esta  discusión,  y en  aquel  día,  si  el  Sr.  Vi- 
var convence  á los  Sres,  Diputados  y eiSr.  Ministro  de 
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Marina  acepta  ese  gasto,  yo  no  tendré  inconveniente 
ninguno  en  que  sea  incluido  en  el  presupuesto,  habien- 
do ingresos  con  que  cubrirlo;  pero  hoy  no  seria  pru- 
dente el  que  un  Diputado  viniera  á decir  al  Ministro 
de  Hacienda:  paga  y no  cobres. 

Solo  por  esta  consideración,  deseando  desarrollar, 
como  he  dicho  antes,  la  marina  y el  ejército  bajo  el 
punto  de  vista  de  que  el  ejército  esté  bien  vestido  y 
alimentado  y tenga  las  condiciones  que  deba  tener  para 
cumplir  su  deber  cuando  llegue  el  caso;  solo  por  esta 
consideración  he  dicho  que  no  era  dia  hoy  en  que  se 
pueda  aceptar  la  preposición  del  Sr.  Vivar.  Por  esto, 
gres.  Diputados,  yo  os  mego,  en  interés  de  la  Patria, 
que  no  aceptéis  hoy  dia  la  preposición  del  Sr,  Vivar, 
y que  cuando  vengan  los  presupuestos  examinéis  el 
gasto  que  pide,  y si  es  necesario,  lo  votéis,  votando  á 
la  vez  ingresos. 

Esto  es  lo  que  deben  hacer  ios  hombres  que  ocu- 
pan este  puesto,  y mego  al  Si\  Vivar  que  después  de 
las  consideraciones  que  he  expuesto  tenga  en  cuenta 
que  será  más  conveniente  dejarlo  para  luego,  que  no 
anticiparlo  para  hoy. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  Si  S.? 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  El  Diputado  Sr.  Vivar 
ha  tenido  la  dignación  de  aludirme  cuando  me  permi- 
tí interrumpir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y para 
una  alusión  personal  he  tenido  la  honra  do  pedir  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S,  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  MfrROS:  Necesito  recordar  á la 
Cámara,  para  legitimar  mi  intervención  en  este  deba- 
te, en  qué  momento  me  vi  obligado  á pedir  la  pa- 
labra. 

El  celoso  Diputado  Sr,  Vivar  daba  la  voz  de  aler- 
ta en  este  sitio  en  defensa  de  la  marina,  y haciendo 
referencia  á una  orden  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  comunicado  á los  jefes  económicos  de  las  provincias, 
decía  lo  siguiente:  «No  pueden  desarrollarse  las  obras 
públicas  si  los  jefes  económicos  se  encuentran  diaria- 
mente con  órdenes  comunicadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  no  paguen  libramientos  para  obras 
nuevas.»  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desde  su  sitio  ex- 
clamó: «Eso  no  es  exacto,»  Y entonces  me  permití,  y 
perdóneme  S.  S.,  porque  no  acostumbro  á interrumpir 
nunca,  le  interrumpí  diciendo:  «es  exacta  la  afirma- 
ción del  dignísimo  Diputado  Sr.  Vivar.»  Y como  no 
acostumbro,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á hacer  afirma- 
clones  sin  estar  seguro  de  ellas,  para  contestar  á S,  S, 
no  tengo  más  que  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y este  ruego  se  reduce  á suplicar  á S,  S.  que 
en  el  dia  de  hoy,  telegráficamente,  para  poder  probar  mi 
aserto,  pida  á los  jefes  económicos,  ó mejor  á los  inge- 
nieros jefes  de  las  provincias,  las  órdenes  que  han  re- 
cibido con  referencia  á los  créditos  que  tienen  que  co- 
brar, y sobre  todo,  que  esos  ingenieros  jefes  hagan 
constar  como  no  han  podido  cobrar  libramientos  para 
obras  nuevas,  porque  los  jefes  económicos  han  manifes- 
tado que  tienen  orden  de  no  atender  más  que  á las 
obras  ya  comenzadas  y de  no  pagar- las  obras  nuevas. 

Y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  presente  estos 
datos,  y pueda  yo  corroborarlos  con  datos  extraoficia- 
les tan  dignos  de  fé  como  los  que  S,  S.  traiga,  enton- 
ces probaré  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  no  es  po- 
sible que  haya  ningún  sistema  de  fomento  ni  sistema 


de  marina,  con  órdenes  semejantes,  (El  Srm  Presidente 
agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  tengo  entendido  que  cuando  un 
Diputado  se  ve  obligado  á hablar  para  alusiones,  tiene 
para  desarrollar  el  pensamiento  que  ha  presentado  á 
la  Cámara  y para  justificar  su  intervención  en  la  alu- 
sión, tiene  que  ampliar  su  pensamiento  y extenderse 
algo  más  que  para  el  objeto  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  derecho  el  Diputado 
atacado,  para  dar  satisfacción  á la  alusión  de  que  ha 
sido  objeto,  pero  no  para  hacer  cargos  fuera  de  la  alu- 
sión, ni  para  intervenir  en  el  fondo  del  debate.  Supli- 
co pues  á S.  8.  se  limite  á su  derecho. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Por  fortuna  la  Cáma- 
ra sabe  que  jamás  abuso  de  mi  derecho,  que  interven- 
go muy  poco  en  los  debates,  y que  no  teniendo  preten- 
siones de  orador,  no  abuso  de  la  benevolencia  de  los  se- 
ñores Diputados.  Sí  me  he  visto  obligado  hoy  á hablar, 
ha  sido  por  la  negativa  que  ha  hecho  de  mis  palabras 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  otro  lado,  sí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  accede  al  ruego  que  he  manifesta- 
do á la  Cámara,  estoy  muy  dispuesto  en  el  dia  de  ma- 
ñana á probar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  mi 
afirmación  era  exacta,  y que  con  las  economías  erigi- 
das en  sistema  no  es  posible  que  haya  fomento , ni 
marina,  ni  nada. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  En  efecto,  ha  quedado  lucido  el  Sr.  Marqués  de 
Muros,  porque  no  ha  probado  nada.  Yo  he  sostenido  y 
sostengo  que  no  he  dado  ninguna  orden  para  que  los 
libramientos  legítimamente  expedidos  por  cantidades 
consignadas  en  el  presupuesto  dejen  de  pagarse;  el 
Sr,  Marqués  de  Muros  se  ha  limitado  á asegurar  lo 
contrarío,  pero  no  lo  ha  probado,  y antes  de  venir  á 
este  sitio  y dirigir  cargos  de  esa  especie,  deben  traerse 
las  pruebas  en  la  mano.  Respetando  yo  la  opinión  de 
8.  S.j  como  la  opinión  y la  veracidad  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  no  puedo  menos  de  contradecir  su 
afirmación;  y es  extraño,  señores,  que  en  una  época 
en  que  tantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  el  pago  de 
las  obligaciones,  todavía  venga  el  8r.  Marqués  de  Mu- 
ros á dirigir  cargos,  cuando  es  sabido  que  se  han  pa- 
gado atrasos  que  no  pertenecían  al  presupuesto  actual; 
cuando  á las  clases  pasivas  y al  clero  se  les  debe  muy 
poco,  siendo  así  que  antes  se  les  debía  mucho,  y cuan- 
do se  están  extinguiendo  los  débitos  de  obras  publi- 
cas. Yo  sostengo  aquí  que  no  he  dado  órdenes  para 
que  dejen  de  pagarse  los  libramientos  expedidos  con 
arreglo  á los  capítulos  del  presupuesto,  Y después  de 
estas  palabras,  nada  más  tengo  que  decir,  sino  volver 
á afirmar  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  nada  ha  pro- 
bado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Siguiendo  el  camino  que  nos  ha 
indicada  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reducido  á que  es 
preciso  traer  aquí  las  pruebas  de  lo  que  se  dice,  yo  he 
presentado  al  país  pruebas  muy  notables  de  lo  que  he 
dicho,  y estas  pruebas  consisten  en  el  espectáculo  que 
presentan  nuestros  arsenales  en  decadencia  y nuestros 
marineros  agonizando.  Está,  pues,,  plenamente  probado 
cuanto  he  afirmado,  y voy  ahora  á hacerme  cargo  punto 
por  punto  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  el  derecho  de 
contestar  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino 
solamente  de  atacar  los  errores  equivocados  de  hecho 
ó de  concepto  que  se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr,  VIVAR:  Eso  mismo  voy  á hacer. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  yo  le  habla 
llamado  hasta  inhumano.  No  me  acuerdo  haberlo  dicho; 
pero  sí  no  do  dije  antes,  lo  digo  ahora,  porque  S*  S,  no 
quiere  atender,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  lo  visto,  ese  no  es  un 
error  que  le  hayan  atribuido  á S,  B . {R£sdtst)  Suplico  á 
S.  S.  que  rectifique. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
me  ha  atribuido  un  concepto  equivocado  al  suponer 
que  yo  le  he  dado  la  calificación  de  inhumano,  califi- 
cación que  por  otra  parte  sostengo,  porque  todo  lo  que 
he  dicho  respecto  del  hospital  del  Ferrol  viene  á con- 
firmarlo. 

Su  señoría  ha  dicho  que  los  que  le  hacemos  cargos 
porque  no  paga  lo  debido  debiéramos  decirle  de  dónde 
habla  de  sacar  los  recursos,  y yo  le  pregunto  á S.  S.: 
¿cómo  es  que  hay  en  esta  Cámara  tma  Comisión  para 
proporcionar  recursos  á los  ferro -carriles,  carreteras  y 
caminos?  ¿Con  qué  recursos  se  construyó  el  hipódromo? 
¿Con  qué  recursos  se  restauró  el  Ministerio  de  Hacien- 
da? ¿Con  qué  recursos  se  han  hecho  otros  gastos  por 
este  estilo?  ¿Con  qué  recursos  se  piensa  hacer  la  Casa 
de  Correos? 

Su  señoría  me  ha  atribuido  el  error  de  que  yo  he 
dicho  que  el  dique  déla  Campana  del  Ferrol  había  cos- 
tado 70  millones,  cuando  yo  dije  que  había  costado  25. 

Su  señoría  me  hace  cargo  porque  dice  que  hablo 
con  calor:  yo  creo  que  ningún  buen  español  podría 
menos  de  tratar  con  calor  este  asunto,  porque  es  de  in- 
terés nacional,  por  más  que  S.  S,  diga  que  el  interés 
nacional  es  que  no  se  admita  este  proyecto. 

No  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  por- 
que, después  de  todo,  en  el  fondo  me  ha  dado  la  razón 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  empezó  dicte udo  que 
efectivamente  era  de  necesidad  lo  que  yo  pedia.  El  se- 
ñor Mnipro  de  Hacienda  ha  dicho  quo  es  cuestión  de 
oportunidad  para  cuando  vengan  los  presupuestos  y 
que  se  compromete  á apoyarlo  entonces;  por  lo  tanto, 
yo  áspero  que  llegue  esa  oportunidad,  y que  entonces, 
si  por  desgracia  ocupa  aún  ese  banco,  cumplirá  lo  que 
hoy  promete. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

Et  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tengo  que  deshacer  un  error.  He  dicho  que  la 
época  de  examinar  lo  que  propone  el  Sr,  Vivar  es 
cuando  se  discutan  los  presupuestos,  y entonces  se  exa- 
minará; pero  yo  no  me  puedo  comprometer  á aceptar 
ese  gasto  sin  tener  en  cuenta  si  habrá  ingresos  para 
ello. 

Para  hacer  la  Gasa  de  Correos,  hay  una  ley  que 
dice  que  los  edificios  públicos  se  vendan  y se  constru- 
yan otros,  cuando  con  lo  que  vale  el  antiguo  puede  ha- 
cerse uno  nuevo  y de  mejores  condiciones.  Esta  ley  se 
hizo  hace  dos  años;  de  consiguiente,  con  el  dinero  que 
produzca  el  antiguo  edificio  se  construirá  el  nuevo. 

En  cuanto  al  coste  del  dique  de  la  Campana,  yo 
rogaría  á 8.  S.  que  examinara  los  documentos  que  me 
han  llevado  sobre  coste  de  las  máquinas  y otras  cosas, 
y se  convencería  de  que  es  bastante  exacta  la  cifra 
que  he  expresado. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  VIYAB:  Su  señoría  parece  que  rechaza  el 
compromiso.  Pues  si  S,  S.  cree  que  no  hay  necesidad 
de  ese  gasto,  entiéndase  con  el  Ministro  de  Marina,  que 
al  principio  de  su  discurso  dijo  que  era  necesario. 
Retiro  la  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARISCAL:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  muy  breve  y compendiosa  á mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Corren  rumores  en  varios  círculos  políticos  y socia* 
les  de  que  el  Gobierno  se  propone  disolver  el  ejército  del 
Norte,  Lejos  de  mí  la  idea  de  entrometerme  ni  de  pre- 
juzgar la  conveniencia  ó inconveniencia  de  semejantes 
medidas:  al  Gobierno  y ai  Poder  ejecutivo  es  á quien 
compete  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y yo 
soy  muy  ministerial  para  aguardar  la  resolución  doi 
Gobierno  de  S.  M.,  que  la  tendré  por  muy  conveniente, 
Pero  mí  pregunta  tiene  una  tendencia  más  modesta  y 
ménos  pretenciosa,  por  lo  que  puede  convenirles  y se- 
pan á qué  atenerse  las  familias  respetables  de  las  cla- 
ses militares  del  ejército  del  Norte, 

Deseo  saber  si  son  fundados  los  rumores,  y repito 
que  no  me  meto  en  la  cuestión,  porque  yo  en  materias 
de  ejército,  á pesar  de  ser  tan  conservador,  no  tengo 
más  que  una  opinión  que  coincide  con  la  del  Sr.  Cas- 
telar:  que  haya  en  España  mucha  infantería,  mucha 
caballería,  y sobra  todo,  mucha  artillería. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  El  Gobierno  no  ha  pensado  siquiera  en  disolver 
el  ejército  del  Norte,  y mucho  ménos  podía  pensarlo 
cuando  está  tan  reciente  la  revísta  que  le  ha  pasado  Su 
Majestad,  encontrándole  á una  gran  altura  de  instruc- 
ción y disciplina;  porque  el  general  Qnesada  ha  desar- 
rollado en  aquel  ejército  la  instrucción  en  tales  térmi- 
nos, que  ha  merecido  los  sinceros  elogios  de  todos,  co- 
mo los  merecen  los  jefes  y oficiales  que  en  esta  obra  le 
han  ayudado. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  diré  que  de  todas  cuantas 
medidas  ha  dictado  el  general  Quesada  en  el  uso  casi 
paternal  que  está  haciendo  de  las  facultades  extraor- 
dinarias que  tiene,  el  Gobierno  acepta  toda  la  respon- 
sabilidad y está  muy  satisfecho  de  la  conducta  de  tan 
digno  jefe. 

Oreo  que  con  esto  quedará  satisfecho  S.  S.  respecto 
a los  rumores  y alarmas  que  dice  han  cundido  en  al- 
gunos círculos. 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARISCAL:  Doy  las  más  cumplidas  gra- 
esas  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y participo  en  todo  de 
sus  opiniones. 


El  Sr.  HEROE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  HEROE:  Para  retirar,  á nombre  de  la  Comi- 
sión, el  proyecto  de  ley  de  caza  en  la  parte  no  apro- 
bada, con  el  fio  de  introducir  en  él  varias  reformas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 
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El  Sr.  BIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BIVAS:  Toda  vez  que  el  Sr,  Herce  ha  reti- 
rado el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre 
la  parte  no  aprobada  del  proyecto  de  ley  de  caza,  yo, 
en  nombre  del  Sr.  Perez  Zamora  y en  el  mío  propio, 
retiro  el  voto  particular  que  teníamos  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Queda  retirado. 


El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Con  el  ñu  de  provo- 
car una  discusión  de  mucha  importancia  sobre  nn 
asunto  tan  grave  como  lo  es  el  planteamiento  del  pre- 
supuesto que  rige  en  Puerto-Rico , presentado  á esta 
Cámara,  y que  ha  sido  publicado  después  por  decreto 
del  Ministro  de  Ultramar;  á pesar  de  no  hallarse  éste 
en  su  banco,  y urgiendo  el  tiempo,  pues  al  parecer 
los  sucesos  se  precipitan,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sirva  traer  á la  Gámara  un  estado  compren- 
sivo  de  todos  los  ingresos  verificados  en  el  Tesoro  de 
Puerto-Rico  por  cuenta  de  este  presupuesto  de  1878-79, 
entendiéndose  bien  que  es  por  la  sola  y exclusiva 
cuenta  de  los  ingresos  calculados  en  este  ejercicio;  y 
á la  vez  otro  estado  también  demostrativo  y en  de- 
talle  del  mismo  trimestre  del  año  anterior.  Ruego  á 
S,  S*  atienda  mis  deseos,  á fin  de  que  pueda  pronto  en- 
trar en  una  discusión  que  ha  de  ser  también  impor- 
tante para  el  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ürdoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  deseos  de 
S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  3x\  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Casos  de  incompatibilidad,)) 

Se  leyeron  dichos  dictámenes,  en  los  que  se  propo- 
nía que  los  Sres,  Cárdenas,  Cavero,  Maldonado  Maca- 
naz,  Grotta  y Fernandez  Villa  ver  de  no  habían  incurri- 
do en  incompatibilidad  de  los  cargos  que  respectiva- 
mente desempeñan,  de  director  de  instrucción  pública, 
agricultura  é industria;  director  general  de  aduanas; 
director  general  presidente  de  la  Junta  de  la  deuda 
pública;  director  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  y de 
interventor  general  de  la  Administración  del  Estado, 
con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm , 121,  sesión  del  8 del  actual.) 

Abierta  discusión  sobre  cada  uno  de  los  expresados 
dictámenes,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pnsieron  á votación  y fueron  aprobados. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  electoral,  f Véanse  los  Apéndices  terce- 
ro y cuarto  al  Diario  núm,  116,  sesión  del  2 del  actual • 
Diario  núm.  120,  sesión  del  7 de  ídem , y Diario  núme- 
ro 121,  sesión  del  8 de  ídem .) 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Saben  tan  mal  las  cosas  trasnocha- 
das,  que  con  pena  me  levanto  á rectificar  en  este  ins- 


tante. Si  el  Reglamento  y la  hora  me  hubieran  permi- 
tido que  lo  hiciera  el  día  pasado,  hubiera  podido  recti- 
ficar con  más  calor,  y acaso  abusando  de  la  amabilidad 
del  Sr.  Presidente  y de  la  benevolencia  que  la  Cámara 
siempre  me  dispensa,  hubiera  molestado  algún  tiempo 
más  vuestra  atención;  pero  después  de  una  noche  por 
medio,  cuándo  ya  nadie  apenas  se  acuerda  de  lo  que 
ayer  pasara  aquí,  no  me  parece  bien  extenderme  mu- 
cho. Seré,  por  lo  tanto,  muy  breve. 

Dos  cosas  me  sorprendieron  ayer  en  el  Sr.  Gos- Ga- 
yón. Ya  lo  saben  los  Sres.  Diputados;  apenas  hay  dis- 
cusión en  que  entrambos  intervengamos,  en  que  no 
tomemos  con  bastante  calor  la  disensión  y en  que  no 
lleguemos  hasta  hacer  creer  que  reñimos.  Ayer  ¡cosa 
rara!  el  Sr.  Gos-Gayon  no  se  enfadó  por  lo  que  yo  habla 
dicho  á la  Comisión;  pero  hubo  otra  cosa  que  llamó 
mas  mi  atención. 

Decía  S.  S.  que  se  levantaba,  más  que  ó combatir 
el  voto]  particular,  á defenderle  de  los  ataques  que  yo  le 
habla  dirigido.  Confieso,  Sres.  Diputados,  que  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo,  que  nada  más  fuera  de  mi  pensa- 
miento que  atacar  mi  propia  obra,  pero  estaba  mucho 
más  lejos  todavía  de  mi  ánimo  el  poder  presumir  que 
fuera  á defenderla  el  Sr.  Gos-Gayon  que  se  levantaba 
á combatirla.  Dijo  S>  S.,  con  efecto,  que  iba  á defender 
el  voto ; pero  yo  apelo  á vuestra  memoria  si  estabais 
aquí  ayer,  para  que  me  digáis  si  le  defendió:  yo  por 
mi  parte  no  halló  tal  defensa;  bien  es  verdad  que  tam- 
poco vi  el  ataque.  El  Sr.  Gos-Gayon  hacia  afirmacio- 
nes demasiado  radicales,  demasiado  rotundas  respecto 
á lo  que  la  ley  del  progreso  determina  en  la  cuestión 
del  sufragio.  Decía  el  3r.  Gos-Gayon  que  en  materia 
de  sufragio  la  ley  del  progreso,  la  ley  que  nadie  puede 
rechazar  y que  ninguno  puede  desobedecer,  es  la  de  ir 
ampliándole,  pero  que  ahora  por  excepción  debe  res- 
tringirse, Sin  duda  el  Sr.  Gos-Gayon  no  habia  enten- 
dido bien  lo  que  yo  habia  dicho,  acaso  por  haberlo  di- 
cho mal,  cuando  presumió  que  yo  habia  indicado  una 
cosa  distinta  de  la  que  expuse  á la  Gámara.  ¿Qué  es  lo 
que  queremos  nosotros?  ¿Qué  es  lo  que  quiere  la  Comi- 
sión? ¿Queremos  suponer  que  no  ha  sucedido  nada?  ¿De- 
cimos que  no  han  pasado  los  años  desde  1868  hasta 
ahora,  y que  debemos  volver  á un  punto  de  partida, 
como  si  el  29  de  Setiembre  no  hubiera  pasado?  Eso  no 
podemos  hacerlo;  eso  no  lo  queremos  nosotros,  no  puede 
quererlo  la  mayoría  de  la  Comisión,  no  puede  quererlo 
el  Gobierno,  no  puede  quererlo  nadie.  Las  cosas  suce- 
den, y cuando  suceden  no  hay  más  remedio  que  acep- 
tar las  consecuencias. 

Pues  á pesar  do  esto,  la  Comisión  vuelve  ai  año  65, 
que  es  más  allá  del  68,  puesto  que  empieza  fijando 
como  límite  tributario  para  conceder  la  función  elec- 
toral el  mismo  tipo  de  tributación,  sobre  todo  para  la 
industria  y el  comercio , que  el  que  estableció  la  ley 
de  1865,  ¿Cree  S,  S,  que  debemos  volver  otra  vez  á 
aquel  tipo?  ¿Cree  3.  S.  que  estamos  en  el  año  1865? 
Pues  aun  cuando  así  fuera,  si  es  cierto,  como  SS,  S8,  di- 
cen, qne  la  ley  del  progreso  obliga  y quieren  prestarle 
el  debido  acatamiento,  S.  S.  empieza  por  contradecir- 
se, porque  no  ha  ampliado  el  derecho  de  sufragio  por 
lo  ménos  para  los  contribuyentes  de  industrial.  Enton- 
ces la  cnota  era  de  260,  y hoy  SS.  3S.  establecen  la 
misma,  ¿Es  esta  la  manera  de  ampliar  el  derecho  elec- 
toral? No;  de  esta  manera  solo  se  consigue  permanecer 
estacionarios,  qne  es  el  defecto  qne  nosotros  hemos  en- 
contrado siempre  en  el  proyecto  de  nuestros  compañe- 
ros de  Gomisíon,  por  lo  cual  nosotros,  que  somos  ver- 
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dad  ero  s amantes  del  progreso,  no  hemos  podido  con- 
formarnos en  este  punto  con  SS*  SS.  y hemos  tenido 
que  firmar  el  voto  particular  que  hemos  tenido  el 
honor  de  presentar  á vuestra  deliberación. 

Pero  me  decía  el  Sr.  Cos-Gayon;  «Jorque  el  señor 
Rico  cree  que  esa  cuota  no  es  bastante  garantía,  ¿en- 
cuentra esa  garantía  entre  los  que  saben  leer  y escri- 
bir?)) No  era  esta  la  afirmación  que  yo  hacia,  no  era 
esto  lo  que  yo  aseguraba.  Yo  no  afirmaba  (y  lo  diré 
aunque  estoy  temiendo  que  el  Sr.  Presidente  quizá 
con  razón  me  llame  á la  cuestión,  por  más  que  creo 
que  estoy  deshaciendo  un  error  de  concepto),  yo  no 
afirmaba  que  no  fuese  garantía  bastante;  yo  decía  que 
cuando  con  tan  poca  garantía  os  contentáis  vosotros, 
valiera  más  que  aceptarais  lo  que  nosotros  pedimos, 
la  capacidad  de  la  inteligencia,  que  es  absolutamente 
indispensable  para  todos  ios  actos  políticos;  la  capaci- 
dad de  la  inteligencia,  qué  consiste  en  que  la  persona 
que  vaya  á disfrutar  de  un  derecho,  a realizar  una 
función,  tenga  por  lo  ménos  el  conocimiento  necesario 
de  lo  que  hace,  y sepa,  como  decia  en  otro  tiempo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  al  depositar  su  voto 
en  la  urna  vota  á aquella  persona  á quien  quiere  votar, 
y no  suceda  lo  que  sucede  ahora  y sucedía  entonces,  que 
muchas  personas,  á pesar  de  haber  deliberado  sobre  lo 
que  creen  conveniente  pava  su  país,  a pesar  de  haber 
discurrido  mucho  sobre  la  persona  más  digna  para  re- 
presentante suyo,  por  carecer  hasta  de  los  conocimien- 
tos rudimentarios  de  la  primera  instrucción,  ignoran 
si  cumplen  su  voluntad,  ignoran  sí  realizan  su  pro- 
pósito, 

Y no  pedímos,  no,  entendedlo  bien,  la  cualidad  de 
saber  leer  y escribir  como  una  limitación.  Queremos 
que  todo  aquel  que  tiene  esos  conocimientos  que  ya  por 
lo  menos  revelan  una  posición  algo  desahogada,  porque 
los  más  pobres  no  son  los  que  saben  más,  tenga  el  de- 
recho electoral,  y que  la  capacidad  sea  la  base  del  su- 
fragio, porque  en  la  capacidad  encontramos  mayores 
garantías  de  acierto,  y esto  es  lo  que  se  debe  buscar  en 
toda  ley  electoral. 

El  Sr.  Gas-Gay  on  decia  que  no  íbamos  á conseguir 
nada,  que  dé  seguro  no  realizaríamos  nuestro  propó- 
sito aun  cuando  el  voto  particular  llegase  á ser  ley,  si 
de  esta  manera  queríamos  fomentar  la  instrucción,  y 
para  esto  nos  traía  á cuento  el  precepto  de  la  Consti- 
tución del  ano  12  y el  poco  efecto  que  habia  produci- 
do, ¡Ah  Sr.  Oos-Gayoní  Si  porque  las  medidas  que  has- 
ta ahora  se  han  adoptado  no  han  dado  el  resultado  ape- 
tecido en  materia  de  instrucción;  si  porque  á pesar  de 
tantas  medidas,  directas  unas  é indirectas  otras,  nues- 
tro país  se  encuentra  bastante  atrasado,  mucho  más 
atrasado  de  lo  que  nadie  pudiera  desear;  si  por  eso,  di- 
go, hubiéramos  de  abandonar  por  completo  la  instruc- 
ción y no  procurásemos  fomentarla,  en  ese  caso  no  sé 
qué  es  lo  que  se  habría  de  hacer*  Lo  mejor  seria  cer- 
rar las  escuelas  porque  hemos  visto  que  no  han  dado 
él  resultado  apetecido. 

Y en  cuanto  á los  licenciados  del  ejército,  lo  que 
yo  habia  afirmado,  Sr.  Cos-Gayon,  era  una  cosa:  pues- 
to que  SS*  SS  son  tan  partidarios  do  la  tributación 
corno  base  para  adquirir  el  derecho  electoral;  puesto 
que  SS.  33.  concretan  la  tributación  á las  contribucio- 
nes directas,  y dentro  de  ellas  á dos  ím feamente,  yo 
decía:  ¿pues  por  ventura  no  han  tributado  más  esos  po- 
bres desgraciados  que  por  su  suerte  se  han  visto  pri- 
vados de  la  libertad,  para  derramar  su  sangre  por  la 
Patria,  habiéndola  derramado  algunos  de  ellos?  ¿Consi- 


deras* S.  que  no  es  eso  tributación?  ¿Considera  S*  S. 
que  no  es  bastante  pesada  la  carga?  ¿Considera  S.  3. 
que  puede  estimar  más  el  orden  el  que  paga  50  pese- 
tas de  contribución  que  el  que  ha  estado  privado  de 
la  libertad  para  sostener  ese  orden  y ha  derramado  su 
sangre  en  defensa  de  la  Patria?  Pues  yo  creo  que  el 
que  hasta  tal  punto  ha  llegado  para  defender  la  Pa- 
tria, tendrá  más  interés  en  ello;  yo  creo  que  eL  que 
tanto  ha  puesto  de  su  parte  para  mantener  el  orden 
publico,  ya  procurará  por  él  más  que  el  que  paga  25 
pesetas  de  contribución.  Y digo  lo  que  decia  en  la  tarde 
de  ayer:  podremos  estar  equivocados,  Si\  Cos-Gayon, 
pero  no  estamos  solos,  y aunque  S.  3.  crea  otra  cosa, 
esta  es  la  corriente  europea;  y esta  es  la  corriente 
europea,  porque  es  la  ley  del  progreso,  á que  S.  3* 
quiere  rendir  mucho  culto,  pero  yo  creo  que  no  se  lo 
rinde  más  que  con  los  labios  y no  de  otra  manera.  Y 
eso  es  lo  qnc  yo  siento;  porque  rindiéndole  el  culto 
que  3.  S.  dice  que  le  quiere  rendir,  hubiera  apoyado 
nuestro  voto,  se  hubiera  evitado  esta  discusión,  y creo 
que  no  habria  de  producir  tan  malos  resultados  al  país 
como  le  producirá  si  se  aprueba  el  voto  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albarcda  tiene  la 
palabra,  tercero  en  pró. 

El  Sr’  ALEARE  DA;  Señores  Diputados,  no  extra- 
ñareis que  levantándome  á defender  el  voto  particular 
para  consumir  el  tercer  turno,  y que  estando  aquel 
firmado  por  un  hombre  tan  importante  en  nuestro  país 
y de  tanta  y tan  justísima  reputación  parlamentaria 
como  mi  amigo  el  Sr,  D.  Augusto  Ulloa,  empiece  ma- 
nifestando á la  Cámara  que  solo  una  pequeña  indispo- 
sición de  garganta,  por  fortuna  transitoria,  me  da  oca- 
sión á terciar  en  este  debate,  defraudando  las  creencias 
de  los  Sres,  Diputados,  que  teman  razón  para  esperar 
un  discurso  tan  elocuente,  tan  nutrido  de  doctrina 
como  hubiera  sido  y como  lo  son  todos  los  de  mi  ilus- 
tre amigo,  y que  habrán  dé  resignarse  á escuchar  uno 
tan  pobre  y de  tan  escasa  belleza  en  la  forma  como 
necesariamente  ha  de  ser  el  mío.  Yo  no  tengo  la  pre- 
tensión de  entrar  en  este  débate  ocupando  el  lugar  que 
en  mí  partido  ocupa  uno  de  sus  jefes  y uno  de  sus 
hombres  más  notables;  y si  no  fuera  con  su  aquiescen- 
cia, casi  con  su  mandato,  y además  cumpliendo  un  en- 
cargo que  mis  amigos  me  han  confiado  en  esta  oca- 
sión, es  posible  que  yo  no  hubiese  hecho  uso  de  la  pa- 
labra. Y empiezo  por  dar  esta  explicación,  porque  ella, 
creo,  me  da  motivo  suficiente  para  esperar  de  vosotros 
aquella  benevolencia  que  siempre  me  habéis  dispensa- 
do, y que  hoy  necesito  más  que  nunca* 

Entro  con  tristeza  en  esta  discusión,  y entro  con 
tristeza  porque  he  sentido  dolor  político,  dolor  nacio- 
nal, al  presenciar  ayer  y antes  de  ayer  la  frialdad  y la 
indiferencia  con  que  ha  comenzado  y con  que  sigue 
una  discusión  acerca  de  la  materia  más  importante 
que  puede  tratarse  en  los  Cuerpos  Co legisladores*  Esto 
1 me  prueba,  y la  prueba  me  sirve  de  consuelo,  que  el 
imperio  de  la  ley  es  tan  grande,  que  viene  á resolver 
por  sí  propio  cuestiones  trascendentales  respecto  de  las 
cuales  suelen  dar  equivocadas  opiniones  los  hombres 
que  se  creen  más  eminentes  en  la  política  actual* 
Aquella  famosa  cuestión  de  si  esta  Asamblea  tiene 
derecho  á durar  cinco  años  ó no  debe  durar  más  que 
tres,  en  cumplimiento  del  derecho  por  el  cual  nos  sen- 
■ tamos  en  estos  bancos,  aquella  cuestión  la  habéis  re- 
suelto vosotros:  la  habéis  resuelto  con  vuestra  conduc- 
ta, la  habéis  resuelto  con  la  ausencia  de  estos  bancos, 


NTJMEBO  122. 


3411 


la  habéis  resuelto  con  la  indiferencia  conque  estáis  es- 
cuchando una  discusión  sobre  el  voto  publicó,  sobre  el 
derecho  de  sufragio,  que  es  la  base  y el  elemento  pri- 
mero de  todo  sistema  representativo,  que  es  tan  im- 
portante como  la  Constitución  misma,  porque  es  la 
Constitución  puesta  en  acción  y en  movimiento. 

YÓ,  señores,  tengo  gran  cariño  á esta  Cámara;  yo, 
señores,  he  hablado  siempre  con  gran  respeto  cuando 
me  he  dirigido  á.  vosotros  los  individuos  de  la  mayoría, 
y no  puedo  creer  que  la  ausencia  de  los  individuos  de 
la  mayoría  y la  ausencia  de  los  individuos  de  la  mino- 
ría misma  pueda  responder  á indiferencia  hacia  uno 
de  los  actos  políticos  más  importantes  que  puede  rea- 
lizar una  Nación:  es  que  la  Cámara  siente  que  la  mi- 
sión de  estas  Cortes  ha  concluido.  Bueno  ó malo  lo 
que  hemos  hecho,  grandes  6 pequeños  los  servicios  que 
hemos  prestado  á la  causa  de  la  Patria,  esta  Cámara 
ha  concluido:  nos  quedan,  pues,  pocos  días  de  existen- 
cia. Si  así  no  fuera,  seria  una  gran  culpa,  seria  una 
gran  acriminación  que  no  estuviesen  todos  los  Diputa- 
dos en.  los  bancos,  estudiando,  llevando  sus  conoci- 
mientos y su  aprobación  ó su  reprobación  á este  pro- 
yecto, el  más  importante  que  puede  presentarse,  como 
antes  he  dicho,  en  una  Asamblea  deliberante, 

Yosotros  conocéis  mucho  mejor  qúe  yo  los  desen- 
volvimientos políticos  de  los  pueblos  regidos  por  insti- 
tuciones representativas:  ofenderla  vuestra  ilustración 
sí  os  dijese  que  todas  las  grandes  luchas  políticas,  que 
las  grandes  diferencias  entre  los  partidos  conservado- 
res y los  partidos  liberales,  que  las  grandes  batallas 
entre  escuelas  y principios  se  han  librado  constante- 
mente en  las  leyes  electorales;  porque  las  leyes  elec- 
torales resuelven  el  carácter  que  ha  de  tener  la  Repre- 
sentación nacional;  y,  ó somos  una  Cámara  represen- 
tativa é intentamos  realizar  el  sistema  representativo, 
ó hacemos  aquí  una  comedía  ó una  farsa  indigna  que 
nos  haría  acreedores  al  desprecio  de  nuestros  conciu- 
dadanos. X Sí  somos  y si  pretendemos  fundar  el  siste 
ma  representativo,  ¿no  comprendéis,  Sres.  Diputados, 
que  lo  primero,  lo  más  importante  que  hay  que  hacer, 
es  interpretar,  definir  y,  en  una  palabra,  comprender 
bien  lo  que  es  y lo  que  significa'  la  Representación  na- 
cional? 

He  de  ser  muy  parco  en  las  censuras  al  Gobierno, 
porque  me  levanto  á discutir  una  ley  y no  me  levanto 
á hacer  un  discurso  de  oposición;  me  levanto  con  una 
pálida  esperanza  de  que  pudieran  llegar  hasta  vues- 
tros ánimos  mis  consideraciones,  y que  siquiera  en  las 
postrimerías  de  esta  Cámara,  infinida,  no  por  mis  pa- 
labras que  son  débiles,  sino  por  la  fortaleza  de  los  ar- 
gumentos que  intento  presentar,  hubiese  nn  movi- 
miento en  vuestras  voluntades  y sacásemos  adelante 
el  voto  partí  otilar,  que,  señores,  seria  un  gran  paso  en 
el  camino  de  la  única  política  que  puede  ser  salvadora 
á los  intereses  permanentes  de  la  Patria. 

El  Gobierno  está,  á lo  que  parece,  muy  satisfecho; 
sus  órganos  manifiestan  constante  y diario  jubilo  por 
el  aspecto  político  que  presenta  el  país;  y sin  embar- 
go, si  yo  fuera  miembro  de  ese  Gobierno,  estarla  asus- 
tado; si  yo  fuera  individuo  de  esa  mayoría,  sentiría 
dolor,  porque  yo  croe  que  el  país,  que  la  Nación  espa- 
dóla, cuyos  hijos  tienen  vigoroso  carácter  y tempera- 
mento, no  pueden  haber  renunciado  á sus  aspiraciones 
políticas;  porque  yo  no  creo  que  en  el  ultimo  tercio 
dol  siglo  XIX,  y viviendo  en  Europa,  pueda  haber  un 
país  de  17  ó 18  millones  de  habitantes  que  vivan  en 
la  inercia  é indiferentes  á sus  destinos. 


X si  esto  no  es  creíble,  ¿no  os  aterra,  no  os  entris- 
tece que  no  haya  ni  una  sola  lucha  en  los  comicios, 
que  donde  quiera  que  aparece  el  candidato  del  Gobier- 
no se  depositan  en  su  favor  los  írmeos  votos  que  se 
emiten,  y que  sea  rarísimo  el  caso  en  que  se  dispute  el 
triunfo?  Esto  consiste  en  que  los  pueblos  están  conven- 
cidos de  que  es  necesario  desterrar  por  completo  esta 
especie  de  red  que  envuelve  ai  cuerpo  electoral , que 
no  puede  tener  ni  aun  esperanza  de  movimiento. 

Guando  la  política  se  separa  en  nn  país  de  los  co- 
micios electorales,  hay  algo  tenebroso,  y ni  la  peregrina 
teoría  de  los  partidos  legales  y no  legales  explicará  de 
una  manera  satisfactoria  (ai  menos  á los  que  tienen 
como  yo  tengo  gran  íé  m el  sistema  representativo) 
que  sea  una  situación  normal  aquella  en  que  haya 
fuerzas  políticas  y sociales  apartadas  por  completo  del 
camino  de  la  lucha  legal  para  conseguir  sus  aspira- 
ciones. 

La  primera  necesidad,  pues,  del  actual  momento 
(en  sentir  del  Diputado  que  en  estos  momentos  os  di- 
rige la  palabra)  es  volver  á la  mayoría  de  la  Nación 
española,  á la  totalidad  de  la  Nación  española,  sí  eso 
fuese  posible  (y  hasta  ese  extremo  deben  llegar  nues- 
tras esperanzas),  á que  todo  el  mundo  quiera  realizar, 
si  no  la  totalidad,  la  parte  posible  de  sus  ideas,  dis- 
cutiendo, trayendo  la  influencia  de  sus  doctrinas  y 
de  sus  principios  á este  gran  palenque  del  movimien- 
to de  la  opinión  y de  los  intereses  públicos.  Esta  es 
la  necesidad  inmediata;  este  debe  ser  el  objetivo  de 
ios  verdaderos  hombres  de  Estado.  Y yo  os  pregunto: 
¿el  proyecto  de  ley  responde  al  estado  social  del  país, 
se  deriva  naturalmente  de  los  acontecimientos  pasa- 
dos, de  los  principios  que  han  llegado  al  poder,  están 
representadas  dentro  de  él  las  distintas  aspiraciones 
de  las  distintas,  de  las  múltiples  clases  en  que  está 
subdividida  la  sociedad  moderna? 

Yo  veo  en  el  proyecto  del  Gobierne,  ó en  el  proyec- 
to de  los  individuos  de  la  Gomislon,  una  tendencia  y 
un  espíritu  que  ha  sido,  en  sentir  mío,  el  defecto  de 
todas  las  leyes  electorales  procedentes  de  los  elemen- 
tos conservadores  que  han  estado  en  vigTor;  defecto  que 
han  solido  tener  también  las  leyes  procedentes  de  los 
partidos  avanzados;  porque  yo,  delante  de  una  cuestión 
tan  grande,  en  que  tan  interesados  están  los  intereses 
públicos,  que  tanta  importancia  ha  de  tener  para  el 
porvenir  de  este  país,  no  he  de  hablar  inñu  ido  por  un 
orden  sistemático  de  ideas,  sino  que  he  de  decir  aque- 
llo que  crea  más  conveniente  á los  intereses  generales 
desde  el  punto  de  vista  de  mis  opiniones,  que  natural- 
mente son  las  opiniones  de  mis  amigos,  porque  de  otro 
modo  no  hablarla  desde  estos  bancos. 

Toda  ley  doctoral  que  responde  á un  interés  de 
partido  es  una  ley  imperfecta;  y el  gran  defecto  del 
proyecto  de  ley,  del  dictámen  de  la  mayoría,  es  que  es 
una  ley  electoral  que  responde  al  organismo  de  un 
partido,  á la  tendencia  de.  un  partido,  á las  preocupa- 
ciones y hasta  á los  errores  de  un  partido.  El  voto  de 
la  minoría  no  responde  al  espíritu  estrecho  ni  á las 
tendencias  interesadas  de  ninguna  organización  polí- 
tica, de  ningún  partido.  No  es  ni  se  parece  á las  anti- 
guas leyes  del  partido  progresista;  no  es  ni  se  parece 
á las  leyes  más  liberales  de  los  partidos  conservadores , 
de  donde  venimos  algunos  de  los  individuos  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos;  no  es  la  tenacidad  en  el  de- 
recho electoral  amplío  del  sufragio  universal,  consig- 
nado en  virtud  de  una  grande  y patriótica  transacción 
de  la  Asamblea  Constituyente  de  la  revolución:  es  solo 
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una  transacción  entre  el  pasado  y el  presente,  que 
abre  al  mismo  tiempo  anchas  y generosas  vías  á las 
aspiraciones  del  porvenir.  Por  eso  yo,  y perdónenme 
los  Sres.  Diputados  que  componen  la  Comisión  y los 
dignos  individuos  que  han  formado  la  otra  grande  Co- 
misión que  lia  discutido  esta  ley,  tributo  mi  agrade- 
cimiento y mi  alabanza  á mis  amigos  y á los  indivi- 
duos del  partido  democrático  que  han  formado  parte 
de  ella;  pero  ni  mi  alabanza  ni  mi  agradecimiento  pue- 
de alcanzar,  aunque  sí  siempre  mi  profundo  respeto,  á , 
los  individuos  de  aquella  Comisión  procedentes  de  las 
filas  ministeriales;  y no  alcanzan,  porque  los  indivi- 
duos procedentes  de  las  filas  ministeriales  no  han  tran- 
sigido, siguiendo  la  idea  emitida  un  día  desde  aquel 
sitio  (Señalando  al  centro  derecho)  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  cuando  en  la  Asamblea 
Constituyente,  dirigiéndose  á los  individuos  proceden- 
tes de  la  unión  liberal  que  formaban  la  Comisión  Cons- 
titucional, les  decía:  «yo  tengo  mis  aplausos  para  los 
que  han  hecho  mayores  transacciones jj 

Yo  también,  modesto,  el  último  de  los  Diputados, 
tendré  grandes  aplausos  que  tributar  á los  que  hubie- 
ren transigido.  ¿Pero  lo  han  hecho  los  representantes 
de  la  política  gubernamental?  ¿Es  transigir  venir  á po- 
nerse de  acuerdo  con  los  individuos  que  representa- 
ban las  minorías,  que  iban  allí  llevados  por  un  grao 
sentimiento  de  patriotismo  y hasta  de  atención  al  Go- 
bierno, cosa  no  muy  común  en  los  partidos  que  están 
enfrente  de  su  política?  ¿Es  transigir  ponerse  de  acuer- 
do sobre  aquella  parte  adjetiva  de  la  ley  en  que  todo 
el  mundo  debe  estar  interesado,  para  que  al  ménos  no 
se  dé  el  escándalo  de  que  se  autoriza  en  una  Comisión 
La  posibilidad  de  nuevas  trampas,  de  nuevos  engaños 
electorales?  ¿En  qué  habéis  transigido?  En  buscar  los 
resortes,  en  combinar  los  elementos,  en  buscar  aque- 
llas formas  más  convenientes  para  queso  dijera  que  es 
más  fácil  encontrar  la  verdad  electoral.  ¡Pues  lástima 
fuera  que  en  este  punto  hubiéseis  también  suscitado 
dificultades!  En  lo  que  había  que  transigir  era  en  la 
cuestión  del  censo,  porque  esta  cuestión  es  la  que  res- 
ponde á dos  principios  diferentes;  de  ella  arrancan  dos 
escuelas  distintas,  dos  organismos  de  Monarquías  cons 
titucionales  que  no  se  parecen  ni  en  la  esfera  de  la 
filosofía  ni  en  el  campo  de  la  historia. 

Por  eso  yo  que  tributo  siempre  gran  respeto  á la 
ilustración;  yo  que  admiro  las  grandes  inteligencias, 
cuando  oí  ayer  ai  Sr,  Vergara,  después  de  hacer  una 
exposición  de  sus  grandes  conocimientos  en  la  mate- 
ria, ilustrándonos  sin  duda  con  los  distintos  criterios 
que  en  el  sistema  electoral  dijo  existian,  desde  los 
proyectos  de  ley  presentados  por  ücndorcet  hasta  nues- 
tros dias;  yo  que  oí  con  gran  admiración  aquellas  ma- 
nifestaciones espontáneas  de  un  gran  talento  y de  una 
ilustración  poco  común,  me  quedaba  luego  asombrado 
y absorto  cuando  decía  que  el  voto  particular  no  res- 
pondía á ningún  principio...  Mueve  la  cabeza  en  sen- 
tido negativo  mi  amigo  el  Sr,  Vergara,  y yo,  que  no 
gusto  de  contradecir  á mi  adversario  sino  sobre  sóli- 
dos fundamentos,  creo  que  no  me  equivoco  al  afirmar 
que  S.  S.  dijo  que  Proudhon,  me  parece  que  3,  S.  citó 
á Proudhon,  no  estoy  seguro  de  ello,  porque  no  soy 
aficionado  á este  escritor  ni  á sus  textos,  pero  me  pa- 
rece dijo  que  Proudhon  había  sostenido  que  toda  ley 
necesitaba  dos  cosas,  de  un  principio  y de  una  defini- 
ción, y añadía  que  en  el  voto  particular  encontraba 
la  definición,  pero  que  no  encontraba  el  principio, 
(E£  Yergara  hace  signos  'Afirmativos) 


Pues  antes  de  entrar  en  otro  género  de  ideas  más 
fundamentales,  le  diré  francamente  á S,  S,  la  impre- 
sión que  produjo  en  mi  ánimo  aquella  afirmación;  por- 
que al  ver  que  S.  S.  por  un  momento  y transitoria- 
mente era  tan  miope  de  inteligencia,  que  no  vela  ei 
principio  del  voto  particular,  fui  yo,  llevado  por  sus 
palabras,  á fijarme  en  el  principio  del  voto  de  la  ma- 
yoría, y como  el  voto  de  la  mayoría  se  reduce  á pa- 
gar i 00  rs.  de  contribución  para  tener  ei  derecho 
electoral,  y ya  habla  oido  el  cálculo  de  mi  amigo  el 
Sr.  Rico,  de  que  esto  representaba  como  gran  garan- 
tía una  renta  de  400  rs.,  ó una  renta  de  10  cuartos 
diarios,  según  cálculo  también  del  Sr,  Rico,  dije  yo 
para  mis  adentros:  ttpu es  si  el  principio  del  Sr,  Yer- 
gara  no  vale  más  que  10  cuartos  diarios,  no  es,  en 
verdad,  muy  suculento. u {Risas  y muestras  de  apro - 
dación) 

Pero  aparte  de  este  infantil  viaje  de  mi  inteligen- 
cia, volvamos  á discutir  el  voto  con  la  formalidad  y el 
criterio  propio  de  hombres  que  están  ya,  y más  en 
estos  momentos  que  en  otros,  en  la  obligación  de  evi- 
tar nuevas  contiendas  y de  procurar  en  esta  cuestión, 
base  principal  del  sistema  representativo,  la  solución 
más  conveniente  al  interés  general  del  país. 

¿No  descubre  mi  amigo  el  Sr.  Vergara,  tan  ilustra- 
do, tan  aficionado,  según  ayer  vimos,  á estos  asuntos, 
dos  puntos  de  vista  diametral  mente  opuestos  entre  el 
principio  que  establece  como  capacidad  electoral  la 
ilustración,  siquiera  sea  en  la  forma  tan  amplia  de  sa- 
ber leer  y escribir,  y el  principio  que  establece  el  cen- 
so, la  participación  en  la  propiedad  y en  la  riqueza, 
como  signo  y base  para  gozar  un  ciudadano  del  dere- 
cho electoral,  siquiera  admita  como  criterio  capacida- 
des tan  estrechas,  que  solo  son  capacidades  oficiales? 
¿No  encuentra  S.  8,  en  estos  dos  principios  grandes  di- 
ferencias? ¿No  encuentra  derivaciones  filosóficas  é his- 
tóricas, que  se  separan  tanto,  que  llega  un  momento 
en  que  sus  consecuencias  son  completamente  distin- 
tas? Pues  si  no  las  encuentra  S.  S.,  hombres  que  saben 
más  que  8.  S.  y más  que  yo  las  han  encontrado,  y las 
encuentra  la  historia  en  sus  enseñanzas;  en  ellas  está 
la  explicación  de  la  calda  de  la  Monarquía  de  Luis  Fe- 
lipe; en  ellas  se  explica  la  situación  de  la  Francia,  en 
la  que  todo  es  posible  menos  la  vuelta  de  aquella  Mo- 
narquía; en  ellas  se  encuentra  la  razón  de  aquellos 
acontecimientos,  á pesar  de  hallarse  agrupados  en  der- 
redor de  la  Monarquía  ios  talentos  más  eminentes  do 
la  Francia,  á pesar  de  ocupar  el  Trono  uno  de  los  Mo- 
narcas más  dotados  de  grandes  cualidades  en  todos  los 
órdenes  del  desenvolvimiento  humano.  Pues  eso  ha 
muerto  para  no  volver;  todo  es  allí  posible  ménos  aque- 
lla Monarquía. 

¿Sabe  S.  S.  cuál  es  la  explicación  filosófica  y la  ra- 
zón histórica  de  aquella  gran  catástrofe?  El  imperio, 
la  dominación  de  los  intereses  materiales  como  base 
del  derecho,  olvidando  otras  grandes  consideraciones 
que  vienen  á constituir  el  verdadero  desenvolvimiento 
del  derecho  del  porvenir. 

Pues  si  esto  me  causaba  á mí  extrañeza  que  no 
hubiese  pasado  por  delante  de  la  inteligencia  del  se- 
ñor Vergara,  me  causaba  mucha  más  extrañeza,  y no 
crea  S.  S.  que  hago  comparaciones  de  inteligencias, 
sino  comparaciones  de  actitud,  de  antecedentes  y de 
aficiones;  me  causaba,  repito,  mucha  más  extrañeza 
que  no  hubiese  pasado  antes  por  la  inteligencia  de  mi 
amigo  el  Sr.  Escobar.  Y decia  yo:  ¿qué  especie  de  vo- 
luntad suprema  guia  y lleva  á la  perdición  á estos 
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partidos  que  se  llaman  los  únicos  conservadores  libe- 
rales? ¿De  qué  manera  un  hombre  como  el  Sr,  Esco- 
bar, tan  ilustrado  y tan  discreto,  acostumbrado  dia- 
riamente de  muy  antiguo  á debatir  las  más  graves 
cuestiones  que  afectan  á la  gobernación  del  Estado  y 
á emitir  sobre  ellas  elegantes  y admirables  juicios,  se 
atreve  á decir  aquí,  en  pleno  Parlamento  español,  que 
los  hombres  que  no  lian  llegado  á conseguir  alguna 
parte  de  propiedad  no  merecen  consideración  ni  de- 
ben tomar  participación  en  los  negocios  públicos?  Y si 
es  verdad  lo  que  dice  un  periódico,  que  no  puedo  ase- 
gurarlo, porque  la  palabra  me  parece  inconcebible  en 
labios  y en  pluma  de  B,  S.,  ¿cabe  mayor  delirio  que 
comparar  á esos  hombres  con  plantas  parásitas  que  no 
merecen  ninguna  consideración? 

j Seño  res,  en  España,  donde  parece  que  el  talento, 
por  no  sé  qué  especie  de  fatalidad,  por  no  sé  qué  con- 
denación ó por  quó  causa,  va  siempre  al  lado  de  la  po- 
breza, decir  que  no  merecen  ninguna  consideración 
los  hombres  hasta  que  llegan  á adquirir  alguna  pro- 
piedad! Ya  lo  oís  todos  los  jóvenes,  todos  los  que  em- 
pezáis á desenvolver  vuestro  talento  en  cualquiera  de 
las  manifestaciones  de  la  inteligencia  humana;  esperad 
á que  seáis  viejos,  á que  seáis  ricos,  para  obtener  la 
consideración  de  los  ministeriales  y poder  ser  electo- 
res, (Aplausos  en  las  tribunas.) 

Ya  sé  yo  que  exagero  el  argumento;  pero  lo  exage- 
ro porque  sinceramente,  lealmente,  honradamente,  de- 
searía que  olvidarais  el  principio  del  censo,  que  no 
cuenta  más  que  catástrofes  en  la  historia,  y que  vol- 
vierais al  principio  de  la  capacidad,  admitiéndola  en 
los  que  saben  leer  y escribir,  porque  ese  principio  es  la 
unión  de  las  Monarquías  representativas  que  pasaron 
con  las  Monarquías  representativas  que  existen,  con 
las  Monarquías  representativas  que  se  salvarán  en  el 
porvenir  de  ios  tiempos  modernos.  Por  esa  alta  Consi- 
deración es  por  lo  que  yo  lo  defiendo,  cumpliendo  ade- 
más con  un  deber  muy  grato;  es  por  lo  que  me  enor- 
gullece este  voto  particular,  que  simboliza  todas  mis 
ideas,  todas  mis  aspiraciones  en  el  actual  momento 
social, 

En  el  campo,  por  decirlo  así,  de  la  filosofía,  ¿no  os 
ha  ocurrido  que  el  principio  del  censo  por  vosotros  esr 
tablecido  empieza  por  ser  de  tal  manera  movible  y va- 
rí able,  que  concluye  por  ser  completamente  injusto?  No 
se  adquiere  ni  se  conserva  la  riqueza  muchas  veces 
por  la  voluntad  del  hombre,  aunque  el  hombre  tenga 
todas  las  cualidades  que  sean  de  desear.  El  que  sea 
olector  por  tener  cierta  renta  grande  ó pequeña,  pue- 
de dejar  de  serlo  mañana.  Todos  los  años  antes  de  las 
elecciones  tendrá  que  haber  un  gran  movimiento  elec- 
tora] , movimiento  que  proporcionará  el  preparar  la 
elección  en  favor  de  un  partido,  piro  que  al  mismo 
tiempo  vendrá  á destruir  todas  las  demás  garantías 
que  habéis  consignado  en  la  ley.  En  cambio  de  ese 
movimiento,  ló  que  se  propone  en  el  voto  particular  de 
mis  amigos  es  más  constante,  más  permanente,  pues- 
to que  el  que  sabe  leer  y escribir  adquiere  esa  capaci- 
dad, adquiere  el  derecho  electoral  y no  puede  quitár- 
sele. Además,  ¿concebís  acto  más  injusto  del  Estado  que 
aquel  que  realizará  el  día  en  que  un  hombre  probo, 
honrado  padre  de  familia,  cumplido  caballero,  que  de- 
dica su  actividad  al  desenvolvimiento  comercial  de  su 
fortuna,  que  dedica  su  trabajo  al  engrandecimiento  de 
su  fortuna  en  las  labores  del  campo,  por  inclemencia  de 
los  mares,  por  descomposición  de  las  armonías  del 
Viento  y de  las  lluvias  se  encuentre  arruinado,  hablen* 


do  hecho  todo  lo  que  buenamente  puede  exigir  la  mo- 
ral más  estricta  para  conservar  el  patrimonio  de  sus 
hijos;  que  aquel  dia  el  Estado  venga  á decirle:  (mi  si- 
quiera tienes  el  derecho  de  influir  en  la  gobernación 
dei  país  por  el  simple  voto  que  tiene  un  elector?» 

¿Concebís,  repito,  nada  más  injusto,  nada  más  con- 
trario a!  espíritu  moderno?  Pues  en  cambio,  vosotros 
sois  demasiado  prácticos  para  desconocer  que  nada 
hiere  tanto  el  sentimiento  democrático,  que  nada  pro- 
voca tanto  ia  protesta  de  las  clases  pobres  como  los 
privilegios  concedidos  á los  ricos;  y ese  sentimiento, 
bueno  ó malo,  que  no  lo  discuto  ahora,  es  la  explica- 
ción de  todo  el  desenvolvimiento  de  la  civilización 
moderna. 

Pues  bien,  señores;  basta  estudiar  la  organización 
humana  para  comprender  que  las  clases  deshereda- 
das, que  los  elementos  populares,  que  la  democracia 
social  recibe  con  admiración,  á veces  con  gusto  y has- 
ta con  cariño,  el  predominio  de  la  inteligencia,  porque 
el  valer  personal  merece  respeto  en  todas  partes;  pero 
se  rebela  contra  los  privilegios  que  no  tienen  más  ori- 
gen que  la  fortuna.  Yo  no  sé  si  este  sentimiento  es 
bueno  o es  malo;  yo  no  voy  á analizarlo  ahora;  consig- 
no sú  existencia,  y debieran  tenerlo  presente  verdade- 
ros hombres  de  Estado  que  redactan  una  ley  electoral. 
En  cambio,  el  principio  del  voto  particular  deja  abier- 
tas las  puertas  á todo  individuo  para  tener  esa  partici- 
pación en  el  gobierno  del  Estado,  para  que  no  culpe  á 
la  ley,  para  que  no  culpe  á las  instituciones,  para  que 
no  culpe  á la  forma  de  gobierno,  para  que  culpe  tan 
solo  á su  incuria,  a su  falta  de  amor  á la  instrucción, 
con  la  que  .puede  obtener  fácilmente  ese  derecho.  Es 
decir  qne  ese  principio  no  deja  más  que  un  camino, 
el  camino  de  la  fortuna,  como  si  fuese  tan  fácil;  el 
otro  deja  expedito  para  el  porvenir  el  camino  de  la 
ilustración,  de  una  ilustración  tan  pequeña  como  sa- 
ber leer  y escribir. 

¿Quién  puede  quejarse  de  no  intervenir  en  la  go- 
bernación del  Estado,  si  con  solo  dedicarse  cuatro  me- 
ses á aprender  á leer  y escribir  puede  obtener  esa  in- 
tervención? 

Pero  la  Comisión,  y especialmente  mi  amigo  el  se- 
ñor Escobar,  encontraba  el  principio  del  voto  particu- 
lar, y también  mi  amigo  el  Sr.  Vergara,  demagógico. 
¿Concedéis  voto  á los  que  saben  leer  y escribir?  Pues 
aumentáis  el  derecho  del  sufragio  a.ips  industriales  y 
á los  yecinos  délas  grandes  ciudades;  quitáis  un  con- 
trapeso á los  ciudadanos  que  pasan  la  vida  tranquila 
en  el  campo;  y de  consiguiente,  vuestro  criterio  es  de- 
masiado favorable  á intereses  que  en  último  resultado, 
cuando  llegue  al  poder  la  realización  de  sus  aspira- 
ciones, son  contrarios  á las  instituciones. 

Este  argumento  me  parecía  á mí,  más  que  equivo- 
cado, y perdónenme  33.  SS.  ia  palabra,  pobre;  porque 
este  argumento,  ademas  de  responder  á una  gran  in- 
justicia, está  condenado,  como  ya  he  dicho  antes,  en 
el  campo  de  la  historia  y con  los  hechos. 

Eijad  vuestra  atención  sobre  todo  en  el  desenvol- 
vimiento de  la  reforma  electoral  en  Inglaterra  desde 
1832  hasta  nuestros  dias;  vereís  cuál  es  la  tendencia, 
cuál  es  el  espíritu  de  esa  multitud  de  reformas.  Allí  no 
había  sufragio  universal;  allí  no  habia  que  transigir 
en  soluciones  extremas;  las  instituciones  parten  de  un 
origen  altamente  aristocrático,  no  tienen  el  carácter 
democrático  que  existe  en  nuestras  instituciones  aun 
en  tiempo  del  absolutismo. 

Arrancan,  pues,  de  un  país  en  que  el  elemento 
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aristocrático  tenia  no  solo  gran  preponderancia,  sino 
que  habla  sido  el  fundador  y defensor  del  sistema  re- 
presentativo. El  partido  conservador,  abroquelado  con 
el  sufragio,  parecía  defenderle;  y sin  embargo,  los 
hombres  del  partido  conservador  más  importantes  han 
ido  realizando  paulatinamente  la  reforma  cuyas  minu- 
ciosidades ó detalles  no  voy  á analizar  en  este  momen- 
to, pero  cuyo  espíritu  no  me  negará  nadie  que  es  arran- 
car representación  á los  campos  para  conceder  más  re: 
presentación  á las  ciudades;  que  se  quiere  reconcentra- 
ción en  la  vida  publica,  que  se  reconoce  el  gran  prin- 
cipio de  que  no  hay  sistema  representativo  si  no  están 
representados  todos  los  elementos  políticos  de  un  país. 

Vosotros  con  el  censo  traeréis  aquí  una  mayoría  de 
personas  dignas  é importantes;  de  la  minoría  no  serán 
tanto;  pero  de  ninguna  manera  será  el  reflejo  de  la  re- 
presentación del  país,  con  vuestro  censo  y vuestras 
peregrinas  teorías  de  partidos  legales  é ilegales. 

Pues  bien;  los  hombres  conservadores  de  la  Nación 
inglesa,  desde  1832  hasta  1872,  en  tan  larga  fecha, 
han  triunfado  siempre  de  los  intransigentes  de  su  pro- 
pio partido,  haciendo  reformas  que  concedían  votos  á 
mayor  número  de  ciudades;  por  consiguiente,  á los 
centros  industriales  y allí  donde  domina  la  inteligen- 
cia, sobre  la  propiedad  rural,  la  cual  es  hase  de  ese 
proyecto  de  ley. 

Es  curiosísimo  el  paralelo  que  hay  que  hacer  entre 
el  desenvolvimiento  de  este  principio  dentro  de  las 
instituciones  Inglesas  y el  desenvolvimiento  de  este 
principio  dentro  de  las  instituciones  francesas.  Es  cu- 
riosísimo ver  qué  hombres  la  realizaron  en  Inglaterra 
y qué  hombres  la  realizaron  en  Francia,  En  1832., 
WeUingtou,  con  su  gran  Importancia  política  y con  su 
gloria,  se  opuso  al  primer  movimiento  reformista  que 
se  inició  en  Inglaterra,  y declaró  que  él  no  aceptarla 
nunca  el  más  leve  movimiento  en  la  organización  elec- 
toral de  un  país,  con  la  cual  vivía  hacia  tantos  años. 
Pues  el  partido  tory , conservador,  oyó  la  declaración 
del  Presidente  del  Consejo  con  escándalo:  le  pareció  con 
razón  que  un  Gobierno  que  decía  la  última  palabra  so- 
bre el  desenvolvimiento  legal  y progresivo,  que  no  po- 
día realizarse  sino  con  la  variación  de  leyes,  no  era  un 
Gobierno  provechoso  para  Inglaterra,  y á poco  tiempo 
aquel  Gobierno  cayó  porque  se  quedó  sin  mayoría. 

En  cambio  de  esto,  el  Gobierno  francés  resistia 
siempre  desconociendo  cuáles  son  las  consecuencias  de 
una  política  que  encierra  en  límites  innobles  su  des- 
envolvimiento y su  conducta.  En  una  palabra,  para  no 
detenerme  en  detalles,  los  partidos  conservadores  han 
hecho  en  Inglaterra  todas  las  reformas,  y la  última 
hecha  en  el  mismo  sentido  de  dar  más  participación 
en  la  vida  pública  á los  centros  industriales  la  ha  lle- 
vado á cabo  Mister  Dísraeli . Gladslone  era  Presidente 
del  Consejo  (y  cito  estos  detalles,  porque  son  dignos  de 
mención);  Gladstone  gobernaba;  se  quiso  verificar  la 
reforma,  y se  opusieron  algunos  de  sus  correligiona- 
rios; cayó  el  Ministerio  y entró  un  Ministerio  to?'y,  en  el 
el  cual  Disraeli;  que  era  Ministro  de  Hacienda,  presi- 
diendo Lord  Derby,  declaró  que  era  necesario  satisfa- 
cerlas aspiraciones  públicas  y llegar  ala  reforma  elec- 
toral. La  reforma  se  pidió  tumultuariamente  en  medio 
de  la  plaza  pública;  por  primera  vez  el  derecho  de  ma- 
nifestación hizo  estragos  materiales  en  la  capital  de 
Inglaterra;  los  conservadores  de  Europa  estaban  ato- 
londrados y preguntaban  que  á dónde  iban  con  su  es- 
píritu liberal  y con  su  poco  respeto  á las  leyes  los  torys 
ingleses,  No  había  un  conservador  en  España  que  no 


declarara  que  Inglaterra  estaba  al  borde  del  abismo;  y 
los  ingleses  que  no  tenían  la  fé  de  Dísraeli  en  las  con- 
diciones del  progreso  humano,  llegaron  á calificar 
aquel  acto  suyo  de  un  salto  en  las  tinieblas. 

Señores,  la  reforma  se  llevó  adelante.  Poco  tiempo 
después  volvieron  al  poder  los  wighs  con  Lord  Glads- 
tone, y éstos,  no  satisfechos  con  la  reforma  de  Disraeli , 
hicieron  otra  de  carácter  adjetivo,  que  era  el  voto  se- 
creto, T estando  en  el  poder  los  wighs  y siendo  Glads- 
tone Presidente  del  Gobierno,  se  convocaron  las  elec- 
ciones generales,  y el  pueblo  inglés,  agradecido  á aque- 
llos conservadores  que  sabían  interpretar  muy  bien  sus 
sentimientos  y aspiraciones  y que  tuvieron  tanta  con- 
fianza en  la  sensatez  de  aquellas  clases,  elevó  al  poder 
al  partido  conservador,  siendo  los  wighs Ministros  y 
haciendo  ellos  la  última  parte  de  la  reforma,  porque  la 
parte  principal,  la  parte  fundamental  de  ella,  la  hablan 
hecho  los  torys.  Vinieron  los  torys  al  poder  con  una 
mayoría  de  ciento  y tantos  votos,  siendo  así  que  nunca 
había  pasado  de  60  con  Lord  Gladstone;  y mandaron 
con  las  ideas  conservadoras,  pero  impulsados  por  su 
propio  crédito  y por  la  voluntad  libérrima  del  país. 

Pues  en  cambio  de  esto,  ¡singularísima  enseñanza! 
se  levanta  en  1847,  fijad  un  poco  la  atención  en  lo  que 
digo,  se  levanta  Mr,  Duvergier  d'Hauranne,  que  perte- 
necía á la  oposición  liberal  dé  la  Cámara  francesa,  y 
presenta  la  primera  mocíon  en  favor  de  la  reforma 
electoral.  No  pedía  grandes  cosas;  el  fundamento  de 
aquella  reforma  era  la  exigencia  de  que  el  principio 
de  la  inteligencia  tuviese  una  legítima  y grande  re- 
presentación por  ella  misma.  En  una  palabra,  era  una 
protesta  contra  el  censo,  contra  el  materialismo  del 
censo,  que  habla  venido  siendo  desde  1814  hasta  1847 
el  fundamento  esencial  de  la  Monarquía  francesa. 

Se  levantó  Mr.  Guizot  como  Presidente  del  Oonsejo 
de  Ministros,  que  lo  era  entonces;  Mr,  Guizot  era  sabio 
y tenia  mucho  carácter,  pero  tenia  también  tal  amor 
á sus  propias  ideas,  que  enamorado  de  ellas  no  veía  lo 
que  á sn  alrededor  pasaba;  y contestó  en  un  elocuente 
discurso,  tan  elocuente  casi  como  lo  son  cuando  quiere 
tomar  parte  en  las  discusiones  los  discursos  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  contestó  con  orgu- 
llo y con  desden,  primero,  que  Francia  estaba  en  un 
momento  de  reposo  y de  tranquilidad,  que  los  partidos 
estaban  completamente  desarmados.  No  hay  aquí  ale- 
gorías forjadas  por  mí;  el  discurso  todo  el  mundo  pue- 
de leerle;  es  de  Mr.  Guizot  del  año  1847,  replicando  á 
Mr.  Duvergier  d‘Hau raime.  Contestó  que  Francia  estaba 
tranquila,  que  el  pueblo  francés  se  preocupaba  poco  de 
las  luchas  políticas,  y sobre  todo,  que  estaba  hastiado  de 
experiencias  y ensayos.  Seis  ó siete  meses  después,  to- 
dos los  ensayos  de  las  imaginaciones  más  locas,  de  sa- 
bios é ignorantes,  empezaron  á realizarse  y se  practi- 
caron en  las  calles  de  París.  Después  declaró  que  la  ley 
electoral  francesa  era  tan  perfecta  como  habla  dicho 
Lord  Veliington  á los  ingleses,  con  la  diferencia  de  que 
allí  los  conservadores  se  separaron  do  Lord  Veliington, 
y en  Francia  los  conservadores  tuvieron  la  desgracia 
de  seguir  ios  errores  de  Mr.  Guizot;  que  estaba  tranqui- 
la la  Francia  con  el  sistema  electoral  que  tenia,  y que 
no  había  que  pensar  en  variarlo  ni  en  modificarlo  en 
manera  alguna. 

Efectivamente,  siete  meses  después  aquel  sistema 
electoral  cayó  para  no  resucitar  jamás.  Todo  se  res- 
tauró en  Francia;  pero  el  sistema  electoral  de  los  200 
francos  de  censó,  eso  jamás.  Después,  en  el  curso  de 
su  peroración,  enérgica  y vigorosa  como  la  dp  todos 
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los  Gobiernos  que  se  encuentran,  en  circunstancias 
análogas,  dijo:  ¿cómo  he  de  dar  un  paso  en  el  sistema 
que  me  proponéis,  si  eso  va  en  dirección  de  una  locu- 
ra, y esta  locura  es  el  sufragio  universal?  Garnier  Pa- 
gés  le  interrumpió  desde  enfrente,  diciéndole:  ya  ven- 
drá en  su  dia.  Iracundo  Mr,  Quizo  t,  dijo:  ese  dia  no 
llegará  nunca.  Siete  meses  después  habla  sufragio 
universal  en  Francia,  y le  hay  todavía:  con  éi  ha  go- 
bernado la  República  de  Bonaparte;  con  él  ha  gober- 
nado el  Imperio  de  Napoleón;  con  el  ha  gobernado  la 
República  conservadora,  y cuando  se  ha  hablado  de 
que  volviera  la  Monarquía  francesa  á Francia,  se  han 
empeñado  discusiones  sobre  si  había  de  ponerse  la 
bandera  blanca  ó la  de  color,  se  han  disentido  otras 
cuestiones,  pero  nadie  todavía  se  ha  atrevido  á decir 
que  esté  dispuesto  á arrancar  á Francia  el  sufragio 
universal. 

Con  el  sufragio  universal  se  ha  fundado  el  Reísch- 
íag,  es  decir,  una  congregación  de  Estados  civiles, 
Pero  ¿es  que  yo,  al  pronunciar  estas  palabras,  lo  hago 
para  defender  el  sufragio  universal?  Claro  es  que  no, 
porque  yo  defiendo  el  voto  particular  de  mis  amigos, 
que  es  una  gran  transacción  que  abre  las  puertas  para 
el  porvenir;  porque  es  una  gran  transacción  que  no 
ofende  á una  gran  parte  del  país  que  ha  usado  del  de- 
recho electoral  y ha  intervenido  en  los  negocios  pú- 
blicos; y porque  además  es  civilizadora,  porque  no 
hay  hombre  político  de  mediana  buena  fé  que  no  de- 
clare ya  que  la  participación  en  la  vida  pública  de  las 
clases  populares  es  un  elemento  de  su  civilización, 
dentro  de  ciertos  límites,  pues  antes  que  todo  tienen 
que  fijar  su  vista  los, hombres  que  están  en  el  gobier- 
no en  el  orden  público,  suprema,  absoluta  y la  más 
grande  de  todas  las  necesidades, 

Yo  tengo  que  ser  franco,  he  de  decir  todo  lo  que 
siento,  y digo  que,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
que  acerca  del  sufragio  universal  se  tengan,  no  puede 
presentarse  como  una  prueba  de  las  desdichas  y catás- 
trofes que  puede  engendrar,  la  manera  como  aquí  se 
ha  ejercitado,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos  de 
la  revolución.  Un  espíritu  pesimista  se  habia  apodera- 
do de  las  hombres  políticos  que  eran  enemigos  del  or- 
den de  cosas  entonces  establecido;  ese  espíritu  pesi- 
mista, yo  lo  he  visto,  no  me  lo  ha  contado  nadie, 
porque  yo  viajo  por  las  provincias,  yo  tengo  relacio- 
nes en  los  pueblos  pequeños,  y á mí,  en  una  palabra,  me 
interesa  todo  cuanto  pasa  en  mi  país,  y me  dolía  ver 
que  amigos  personales  míos,  personas  respetabilísimas, 
gastaban  parte  de  su  fortuna  en  la  obra  loca  é insen- 
sata de  proteger  las  candidaturas  más  disparatadas  y 
las  teorías  más  utópicas,  á fin  de  que  todo  llegase  á 
un  término  fatal.  Pero  ¿qué  digo  de  la  lucha  electoral? 
En  las  horas  de  ansiedad  que  vivíamos,  ¿no  visteis  como 
yo  á hombres  discretos  y buenos  patriotas,  de  tal  mo- 
do influidos  por  el  odio  político,  que  por  esas  calles  can- 
taban y celebraban  como  motivos  de  júbilo  la  noticia 
de  que  habia  sucedido  una  catástrofe  en  los  caminos 
de  hierro,  y parece  que  se  alegraban  de  que  el  estado 
político  del  país  empeorase,  porque  entonces  decían  co- 
mo aquel  á quien  sonríe  un  risueño  porvenir:  esto  va 
bien,  hemos  llegado  al  principio  del  fin? 

¡Ah,  señores!  Sí  enfrente  de  esa  ley  extraña  y de 
partido,  que  solo  trae  una  Cámara  de  cierta  clase  de 
la  sociedad  española,  se  levantasen  contra  ella  formando 
coalición  semejante  á la  que  vosotros  formasteis,  todas 
las  clases  conservadoras  del  país  que  no  aceptan  vues- 
tra política  y vuestro  criterio;  sí  fuéramos  todos  nos- 


otros, si  fueran  los  elementos  más  avanzados  que  nos- 
otros, si  todos  diéramos  ¡oh  vergüenza!  un  ósculo  de 
carino  á los  carlistas,  para  depositar  todos  juntos  nues- 
tros votos  en  favor  de  los  candidatos  más  demagogos, 
veríais,  señores,  qué  virtud  le  quedaba  á ese  censo  fa- 
moso que  habéis  establecido  y en  el  que  creeis  que  se 
encuentra  el  fundamento  esencial  de  los  elementos 
conservadores  de  nuestra  Patria,  Pero  estad  tranqui- 
los; no  lo  haremos,  es  más,  nadie  osará  hacerlo.  Nos- 
otros pretendemos,  intentamos  y ambicionamos  ser  un 
partido  que  no  forme  una  especie  de  columna  cer- 
rada dentro  d©  las  instituciones,  y qué  no  funde  las  le- 
yes de  su  existencia  en  una  resistencia  perenne  y 
constante  á toda  aspiración  legítima,  á toda  innova- 
ción-, nosotros  intentamos  y pretendemos  ser  un  par- 
tido que  rodee  á las  instituciones;  pero  que  semejante 
al  piloto  que  dirige  la  nave  teniendo  en  cuenta  la  fuer- 
za del  lastre  y el  impulso  que  el  viento  puede  dar  á 
las  velas,  lleve  constantemente  la  sonda  en  la  mano 
para  saber  cuáles  sbn  las  exigencias  del  orden  públi- 
co; pero  no  olvida  ni  retira  el  pensamiento  de  la  reali- 
zación de  aquellas  aspiraciones  legítimas  que  consti- 
tuyen la  unión  de  los  pueblos  con  las  Monarquías, 
bien  sean  aspiraciones  propias  de  las  altas  ó de  las  ba- 
jas clases  sociales. 

No  queremos  un  Parla  mentó  que  represente  una 
sola  clase  social;  queremos  un  Parlamento  que  repre- 
sente al  país  entero;  solo  asi  comprendemos  el  sistema 
representativo,  y para  que  esto  pueda  realizarse  hemos 
hecho  un  sacrificio  que  no  ha  hecho  nunca  ningún  par- 
tido político.  Fijad  un  momento,  señores,  vuestra  aten- 
ción en  el  desarrollo  de  las  dos  grandes  fuerzas  políti- 
cas, de  los  dos  grandes  agentes  civilizadores  que  han 
existido  en  este  país  desde  que  por  primera  vez  triun- 
fó en  España  el  sistema  constitucional.  Horrorosos  an- 
tecedentes, tristísimos  recuerdos  que  ponen  dolor  en  el 
corazón  y abismos  en  el  entendimiento,  crearon  des- 
pués del  año  i S 1 0 y después  de  1823  un  antagonismo 
y una  suspicacia  entre  la  Monarquía  y los  elementos 
populares  del  país.  Este  hecho  incesante,  esta  separa- 
ción de  la  Monarquía  de  los  elementos  populares  y li- 
berales, esta  suspicacia  de  los  elementos  liberales  y 
este  temor  de  nuevos  engaños,  de  nuevas  persecuciones, 
informan,  por  decirlo  así,  ios  Códigos  fundamentales; 
los  hombres  conservadores  liberales  llevaban  á los  Có- 
digos que  ellos  redactaban,  á las  instituciones  que  que- 
rían fundar,  un  espíritu  altamente  favorable  á los  inte- 
reses conservadores. 

Los  hombres  que  arrancaban  de  los  partidos  popu- 
lares, los  que  después  han  estado  entre  vosotros  con 
gloria  vuestra  y del  país,  esos  hombres  llevaban  á ios 
Códigos  que  iban  redactando  una  eterna  y constan- 
te supicacia,  un  eterno  y constante  temor  de  que  la 
Monarquía  estuviese  siempre  dispuesta  á que  aque- 
llos Códigos  no  pudieran  estar  en  vigor  en  una  época 
transitoria,  y quizá  con  el  apoyo  de  vuestras  revolu- 
ciones. Este  doble  criterio  era  la  base  y ha  venido  sien- 
do la  explicación  de  las  grandes  desdichas  de  nuestra 
Pátria.  Yino  el  partido  progresista  en  1837  ó hizo  una 
Constitución  que  el  hombre  más  importante  del  partido 
moderado  declaró  estaba  hecha  con  arreglo  á los  prin- 
cipios de  la  escuela  moderada,  y nn  orador  eminente, 
el  Sr,  Pastor  Díaz,  pronunció  en  las  Cortes  el  discurso 
más  extraordinario  que  yo  he  oido.  Inspirado  por  su 
gran  talento,  anunció  desde  las  filas  del  partido  conser- 
vador al  partido  moderado,  que  amenazaba  destruir  la 
Constitución  de  1837  para  traer  la  de  1845,  las  gran- 
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des  catástrofes,  los  grandes  abismos  que  hablan  de  re- 
sultar de  aquel  precipitado  paso,  de  aquel  inusita- 
do paso  dado  en  provecho,  en  favor  de  una  parciali- 
dad, para  colocar  al  Trono  dentro  de  un  organismo  po- 
lítico. 

Entiendo  qúe  pueda  sostenerse  que  en  la  Constitu- 
ción de  1837  hubiera  algo  que  pudiera  reformarse; 
pero  el  criterio  que  informó  la  Constitución  de  1845 
fué  completamente  suyo.  La  política,  los  principios  que 
informan  la  conducta  de  este  Gobierno,  ¿son  los  prin- 
cipios del  antiguo  partido  moderado?  ¿Son  los  princi- 
pios de  los  conservadores,  nuestros  queridos  amigos, 
hoy  separados  de  nosotros?  Son  los  principios,  yo  me 
inclino  á creerlo  así,  expuestos  elocuentemente  por  el 
Si\  Cánovas  del  Castillo  desde  aquellos  bancos  cuando 
combatía  el  proyecto  constitucional  de  la  Asamblea 
Constituyente.  Pero  hay  declaraciones  escritas,  no  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  sí  de  otra  persona  muy 
autorizada,  consignadas  en  un  libró,  es  decir,  puestas 
allí  después  de  haber  reflexionado  sobre  lo  que  se  es- 
cribe, en  las  cuales  se  hacían  votos  por  que  la  Consti- 
tución de  1869  pudiera  gozar  larga  y próspera  exis- 
tencia. 

Y yo  digo:  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en  el 
primer  período  de  su  gobierno  hizo  una  política  tole- 
rante, yo  soy  el  primero  que  lo  confieso,  siendo  casi 
seguro  que  si  S.  S.  no  hubiera  estado  al  frente  del  Go- 
bierno, la  restauración  hubiera  llevado  camino  distinto 
del  que  llevó  en  los  primeros  años;  ¿por  quó  cuando 
era  dueño  del  poder  no  sostuvo  la  Constitución  de  1869, 
modificándola,  dándole  aquellos  resortes  de  elasticidad, 
aquella  resistencia,  para  que  sin  detrimento  de  los  de- 
rechos que  sirven  de  base  esencial  y de  baluarte  á la 
libertad  de  los  pueblos,  hubiera  servido  á la  vez  de  só- 
lida garantía  á los  intereses  permanentes  de  la  socie- 
dad? ¿Por  quó  no  lo  hizo?  No  lo  hizo  por  una  necesidad 
política;  no  lo  hizo  porque  poner  en  vigor  la  Constitu- 
ción de '1869  hubiera  sido  ofender  al  partido  modera- 
do que  venia  ó ayudarle.  Tampoco  podía  aceptar  la 
Constitución  do  1845,  porque  entonces  nuestros  amigos 
los  constitucionales,  que  por  tantas  cosas  han  ido  pa- 
sando después,  no  hubieran  podido  en  una  sola  toma 
digerir  la  Constitución  de  1845.  Fué,  pues,  una  nece- 
sidad p ol  íti  ca  h ac  e r una  nueva  O ons  t i tucion . ¿P  e ro  fu  ó 
una  necesidad  política  que  estribaba  en  lós  grandes  in- 
tereses del  país?  No,  sino  úna  conveniencia  que  estri- 
baba en  la  vanidad  de  los  partidos.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y no  le  culpo  por  ello,  sé  vio  imposibilitado 
de  reformar  la  Constitución  de  í 869,  que  era  Jo  patrió- 
tico, porque  entonces  no  podía  contar  con  osa  mayoría, 
y por  grandes  que  hayan  sido  las  causas  de  este  hecho 
no  pueden  compararse  con  la  necesidad  de  aunar  en 
un  gran  círculo  en  medio  del  cual  se  levante  la  dinas- 
tía y el  Trono,  rodeado  de  todas  las  fuerzas  de  la  Patria, 
No  tuvo  ese  valor,  no  pudo  tenerlo,  y trajo  Una  nueva 
Constitución,  que  era  resucitar  ese  espíritu  constante 
de  partido  en  armonía  con  él  carácter  individual  de  lós 
españoles,  que  en  las  cuestiones  de  forma,  de  altivez  y 
de  vanidad,  levanta  de  tal  manera  su  ánimo,  que  algu- 
nas veces  dice:  esto  es  justo,  pero  no  tengo  valor  para 
hacerlo  por  temor  á los  resultados. 

Pues  este  partido,  inspirándose  en  sentimientos  de 
patriotismo,  olvidando  la  forma  y manera  con  que  fué 
arrojado  del  poder,  enfrente  de  las  nuevas  institucio- 
nes, dispuesto  á contribuir  por  sí  mismo  como  no  ha 
contribuido  ningún  partido  en  la  historia  de  nuestras 
Vicisitudes  políticas,  á que  empiece  á regir  lealmente 


el  régimen  constitucional,  á que  se  acaben  todos  los  re- 
sentí míe  otos,  todas  las  suspicacias,  todas  las  dudas,  ha 
hecho  por  esa  grande  y patriótica  aspiración  el  mayor 
de  todos  lós  sacrificios,  dada  la  organización  y el  ca- 
rácter de  nuestras  fuerzas  políticas:  el  sacrificio  de  su 
altivez:  ha  reconocido  la  Constitución  vigente,  no  como 
un  hecho,  sino  que  estamos  dispuestos  á respetarla  sí 
alguna  vez  desempeñamos  los  destinos  públicos;  este 
partido  ha  hecho  el  sacrificio  de  su  altivez;  pero  no  ie 
pidáis  más,  no  le  pidáis  que  haga  el  sacrificio  de  sus 
principios.  Nosotros  no  aceptamos  la  centralización  ad- 
ministrativa; nosotros,  reconociendo  que  el  Estado  en 
España  es  católico,  reconocemos  al  mismo  tiempo  la 
más  completa  libertad  religiosa;  nosotros  no  aceptamos, 
siquiera  esté  consignado  en  la  ley,  que  aquel  cuyos  de- 
rechos Se  han  visto  desconocidos  tenga  que  pedir  auto- 
rización para  exponer  sus  quejas  contra  el  funcionario 
que  los  haya  pisoteado.  Nosotros  no  queremos  que  la 
prensa  periódica  viva  esclava  sin  que  pueda  ningún  ciu- 
dadano pensar  en  tener  un  instrumento  para  emitir  sus 
ideas  si  uo  consigue  antes  el  permiso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y mucho  ménos  influiremos  directa 
ni  indirectamente  en  la  confección  de  tribunales  que 
hayau  de  juzgar  sus  faltas; 

Ya  lo  sabéis:  yo  no  sé  si  el  dia  de  las  soluciones  se 
acerca  ó está  lejano;  por  fortuna  del  país,  para  nueva 
honra  é inmarcesible  gloria  de  la  augusta  persona  que 
ocupa  la  más  alta  magistratura  de  la  Nación,  se  ha  aca- 
bado el  juego  de  las  comunicaciones  de  los  partidos 
con  los  Poderes  supremos,  se  han  acabado  las  influen- 
cias transitorias;  ya  la  jpolitica  se  hace  al  aire  libre, 
y nosotros  la  hacemos  aquí  manifestando  lo  que  que- 
remos, lo  que  deseamos,  lo  que  nos  proponemos,  lo  que 
en  sentir  nuestro  es  conveniente  y necesario  al  interés 
público.  Oreemos  que  es  preciso  traer  al  país  á la  vida 
política,  á la  vida  normal,  y creemos  que  eso  no  podéis 
hacerlo  vosotros;  pero  de  cualquier  manera,  y sea  el 
que  quiera  quien  lo  haga,  nosotros  venimos  á ella  con 
el  ánimo  tranquilo,  satisfechos  de  haber  cumplido  en 
la  oposición  deberes  de  patriotismo  que  difícilmente 
ha  cumplido  jamás  Oposición  alguna,  y menos  viniendo 
aquí  después  de  los  sucesos  que  habían  arrojado  á 
nuestros  hombres  violentamente  del  poder. 

Hemos  cumplido  los  deberes  patrióticos  que  nos 
imponian  las  circunstancias;  hemos  declarado  cuáles 
son  nuestras  aspiraciones  y nuestros  deseos;  hemos  ex- 
plicado en  todos  los  discursos  de  mis  amigos  cuáles 
son  los  defectos  que  encontramos  en  vuestras  leyes  y 
cuáles  serian  las  leyes  que  nosotros  adoptaríamos.  Sos- 
tenemos como  regla  de  conducta  que  es  precisa  ante 
todo  una  gran  rectitud  electo  ral.  Hecho  esto,  cumpli- 
do este  deber  por  este  partido,  venimos  al  dia  de  la  li- 
quidación, si  este  diá  se  acerca,  con  una  gran  ventaja, 
con  una  gran  satisfacción.  Hemos  cumplido  con  todos 
nuestros  deberes,  hemos  hecho  cuanto  hay  que  hacer 
para  que  se  arraigue  el  sistema  representativo;  quere- 
mos extirpar  por  el  movimiento  legal  de  los  partidos 
toda  aspiración  que  intente  realizarse  por  el  estruendo 
de  la  revolución.  Iíechó  esto  y cumplida  esta  misión, 
los  destinos  del  país  seguirán  su  curso,  y nosotros, 
cualquiera  que  sea,  tendremos  completamente  satisfe- 
cha nuestra  conciencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  mo- 
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testar  vuestra  atención  á hora  tan  avanzada;  pero  no 
había  creído  por  la  brevedad  del  debate  tener  que  in- 
tervenir en  ios  dias  anteriores,  y era  imposible  que  el 
Gobierno  dejara  de  decir  algunas  palabras  antes  que 
recayera  votación  sobre  el  voto  que  han  firmado  los 
gres,  ülloa  y Iiico.  Me  parece  que  el  Congreso  me  ha 
de  agradecer  que  no  entre  yo  en  largas  considera- 
ciones políticas  y que  me  circunscriba  á lo  preciso  y 
á lo  que  es  objeto  del  debata*  al  voto  particular  de  la 
ley  electoral;  porque  ei  Congreso  habrá  comprendido 
qae  á falta  de  buenas  razones  en  los  señores  que  pri- 
mero han  impugnado  el  dictamen  de  la  Comisión  de- 
fendiendo el  voto/se  apeló  naturalmente  á resolver  to- 
das las  cuestiones  políticas  y á dirigir  toda  clase  de 
cargos  contra  el  Gobierno,  cargos  algunos  personales, 
á los  cuales  el  Gobierno  ha  de  dar  la  prueba  de  buen 
gusto  de  no  contestar,  no  entrando  en  ese  terreno;  y el 
Congreso  habrá  comprendido  asimismo  que  si  bien  el 
Sr.  Albareda  ha  huido  de  esta  serie  de  cargos,  ha  to- 
mado en  cambio  por  pretesto  el  apoyo  del  voto  par- 
ticular para  exponer  coram  populo , ante  el  país,  como 
debe  hacerse,  el  programa  del  partido  constitucional. 

Ya  sabemos  lo  que  piensa  el  partido  constitucional 
sobre  todas  las  cuestiones  políticas;  ya  sabéis,  señores 
Diputados,  que  aquellos  cargos  que  el  Sr.  Albareda  ha 
dirigido  al  Gobierno  eran  para  hacer  la  composición 
con  pié  forzado  que  tenia  que  hacer  esta  tarde.  Nece- 
sitaba presentar  su  política,  necesitaba  decir  lo  que 
pensaba,  y para  no  confesar  que  era  bueno,  huenísimo 
lo  que  tenia  enfrente,  ha  tenido  con  su  ingenio  que 
buscar  cargos  y establecer  diferencias.  Ahora  falta  es- 
perar á la  realización  de  ese  programa,  que  yo  no 
quiero  examinar  por  el  gran  placer  con  que  lo  he  oido, 
y porque  todos  esos  propósitos  de  rectitud  electoral  que 
han  animado  á este  Gobierno,  espero  ver  cómo  los  rea- 
liza el  partido  constitucional  algún  día,  no  tan  cercano, 
me  parece,  como  se  hacen  la  ilusión  algunas  oposicio- 
nes. (El  Sr,  Navarro  y Rodrigo  t D , Cárlosi  Con  permi- 
so de  la  Régia  prcrogatíva.)  Yo  puedo  asegurar  que  no 
está  tan  cercano  ese  dia,  sin  permiso  de  la  Régia  prer- 
rogativa, porque  no  he  visto  que  pidan  permiso  á esa 
Régia  prerogativa  los  que  vienen  contando  los  dias  del 
actual  Gobierno.  Yo  supongo  que  los  que  nos  dan  por 
muertos  y tienen  la  inhumanidad  de  venir  á decírnoslo 
en  momentos  tan  supremos  como  deben  ser  aquellos 
en  que  está  uno  en  brazos  de  la  muerte,  y tienen  ade- 
más la  crueldad  de  venir  á anunciárnoslo,  en  vez  de 
consolamos  por  la  poca  vida  que  nos  resta,  no  habrán 
pedido  ningún  permiso  para  ello  á ningún  poder  hu- 
mano. (El  Sr , Linares  JUvas:  Es  que  hace  miedo.)  ¿Qué 
ha’ de  hacer  miedo?  Pero  sucede  una  cosa;  cuando  toman 
á uno  por  enfermo,  presurosos  é impacientes  herederos 
se  acercan  al  lecho  del  dolor  y empiezan  á poner  en 
práctica  sus  planes  para  ver  si  pueden  acelerar  su  ago- 
nía, procurando  darle  disgustos;  y el  enfermo,  que  es 
hombre  de  carácter  pacífico  y flemático,  se  recoge  en 
si  mismo,  se  pulsa,  se  examina,  y al  sentirse  lleno  de 
vida,  en  vez  de  amilanarse,  lo  que  suele  hacer  es  son- 
reírse, porque  ha  comprendido  la  intención  de  los  he- 
rederos; resultando  de  aquí  que  en  vez  de  un  disgusto 
le  han  proporcionado  un  placer  los  que  se  han  compla- 
cido en  semejante  cosa. 

Yo  suplicarla,  por  consiguiente,  á los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  oposición,  que  no  se  ocuparan  tanto  ni  se 
preocuparan  de  la  vida  del  Gobierno,  porque  el  Go- 
bierno se  siente  bueno,  se  siente  con  aliento  y con  vi- 
gor; y cuando  mira  su  historia  y n;íra  los  hechos  que 


ha  alcanzado;  cuando  mira  sus  principios  y se  recoge 
con  su  conciencia;  cuando  se  inspira  en  su  patriotis- 
mo; cuando  ve  á los  representantes  del  país  que  1c  ro- 
dean, cree  que  tiene  vida  para  largos  años-  Esto  no 
es  irrespetuoso;  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  res- 
peto, porque  es  sabido  que  aun  en  la  mejor  salud  todos 
estamos  expuestos  á un  golpe  de  la  muerte;  pero  en 
fin,  los  sanos  no  suelen  preocuparse  ni  suelen  ocuparse 
de  tomar  esas  últimas  medidas.  Si  la  muerte  nos  sor- 
prende, al  fin  todos  somos  mortales,  Pero  las  oposicio- 
nes nos  creen  muy  graves,  y temerosos  de  que  nosotros, 
no  creyéndonos  enfermos,  ó deseosos  de  acudirá  nues- 
tra sucesión  bien  pertrechados  de  todos  sus  títulos  y 
documentos,  están  poco  solícitos  de  discusiones  empe- 
ñadas. Sobre  esto  ha  hecho  una  declaración  nobilísima 
y patriótica  el  Sr.  Albareda;  pero  al  fin  no  quiso  de- 
jarse los  títulos  en  casa,  y por  si  acaso  la  sucesión  te- 
nia lugar,  á propósito  del  voto  particular  que  estamos 
discutiendo,  S.  S.  nos  ha  expuesto  el  programa  del 
partido  constitucional  y los  títulos  para  pedir  la  suce- 
sión de  este  Gobierno,  en  su  sentir  tan  enfermo,  en 
nuestro  sentir  tan  sano,  tan  robusto  y tan  joven.  De- 
jemos, pues,  esta  cuestión  aparte. 

El  Sr,  Albareda  ha  comenzado  esta  tarde  como  si- 
guiendo el  camino  trazado  por  los  señores  que  Te  han 
precedido  en  la  defensa  del  voto  particular,  lamentán- 
dose de  la  indiferencia  con  que  la  Cámara  concurría  á 
este  debate. 

Yo  tengo  que  agradecer  al  Sr.  Albareda  que  no 
haya  hecho  al  Gobierno  responsable,  como  lo  hizo  al- 
gún otro  orador,  de  que  sus  amigos  políticos  no  han 
tenido  á bien  venir  á sentarse  en  esos  bancos  hasta  el 
momento  que  S,  S.  ha  tomado  la  palabra,  hasta  el  mo- 
mento crítico  del  programa.  (Un  Sr,  Diputado  pt-onun- 
cia  algunas  palabras  que  no  se  oyen,}  Si  las  interrup- 
ciones sé  me  hacen  en  voz  alta,  las  recojo.  (El  Sr . Ah 
barecla:  Son  involuntarias.) 

Señores,  no  sé  de  dónde  se  quiere  inferir  aquí  que 
en  toda  cuestión  política  que  se  suscita,  sino  le- 
vanta las  pasiones,  si  no  agita  la  cólera,  si  no  encona 
resentimientos,  si  no  provoca  debates  empeñados,  es 
que  existe  indiferencia,  es  hasta  que  las  Cortes  han 
muerto,  porque  el  Sr.  Albareda  ha  visto  ei  síntoma  de 
la  muerte  de  las  Córtes  en  la  poca  concurrencia  que 
había  en  estos  bancos.  Y como  me  parece  á mí  que  en 
la  oposición  se  pierde  la  memoria,  apelaré  al  porvenir 
para  ver  qué  sucede  en  las  futuras  y sucesivas  Córtes, 
sobre  todo  en  aquellas,  cuando  el  tiempo  llegue,  que 
puedan  reunir  SS,  SS.;  porque  he  visto  siempre  que 
según  el  estado  de  la  discusión,  en  momentos  muy  di- 
versos y á raíz  de  elecciones  generales,  he  visto  tra- 
tarse asuntos  graves,  gravísimos,  con  escasa  concur- 
rencia. Y desde  que  hay  gobierno  representativo,  en 
todas  épocas  y en  todas  circunstancias  habéis  oido  de- 
clamar, y acaso  nos  hayamos  hecho  reos  de  estas  de- 
clamaciones, contra  la  poca  concurrencia  de  Diputa- 
dos cuando  se  trataba,  por  ejemplo,  de  cuestiones  de 
Hacienda,  de  cuestiones  de  crédito  ó de  otras  cuestio- 
nes que  no  producen  esa  pasión  que  el  Sr.  Albareda 
echaba  de  ménos  en  su  discurso.  Pero  ¿no  tendría  aun 
en  este  caso  una  explicación  sencilla  y natural,  una 
explicación  de  la  que  han  huido  todos  los  oradores  de 
oposición  ¡ingratos!  que  en  este  momento  mismo  en 
que  tan  malos  nos  suponían,  no  nos  querían  hacer  un 
poco  de  justicia  y arrojar  sobre  nuestra  vida  agoni- 
zante un  poco  de  bálsamo  que  nos  consolara?  Pues  ha- 
bla una  explicación  que  yo  voy  á dar  a!  Congreso,  para 
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que  comprenda  que  no  tenia  nada  de  extraño  que  esta 
ley  electoral  no  suscitase  contiendas,  ni  ese  interés 
anhelante,  ni  eso  que  produce  la  duda  , la  incertidu  ca- 
bré, el  problema  por  resolver,  la  batalla  que  sn  empeña 
entre  el  espíritu  estrecho  de  un  partido  representado 
por  un  Gobierno  en  la  mayor  parte  de  los  casos;  y es 
que  esta  cuestión  se  ha  debatirlo  entre  todos  los  parti- 
dos, y que  ese  díctámen  es  el  conjunto  de  todas  las 
opiniones,  incluso  el  conjunto  de  las  opiniones  de  los 
amigos  del  Sr,  Albareda.  Porque  en  esta  parte  debo 
hacer  nna  afirmación  que  me  conviene,  y es  la  si- 
guiente: que  el  3r.  Albareda  ha  hecho  un  discurso  de 
trozos  elocuentísimos  y apasionados;  sobre  todo  me 
gustaba  cuando  se  dirigía  hasta  las  tribunas  buscando 
á los  jóvenes,  no  que  el  Sr.  Escobar  habia  declarado, 
sino  que  el  Sr.  Albareda  suponía  que  el  3r.  Escobar 
habla  declarado  en  mal  hora  plantas  parásitas,  y su- 
ponía  que  por  el  díctámen  de  la  Comisión  tenían  cer- 
radas las  puertas  del  porvenir. 

Pero  de  este  y de  otros  trozos  del  discurso  del  se- 
ñor Albareda,  que  todo  él  me  ha  parecido  elocuente, 
porque  8.  S.  habla  con  elocuencia  siempre,  resulta  que 
el  Sr.  Albareda  ha  hecho  ese  discurso  contra  el  voto 
particular  que  defendía,  contra  los  Sres  Ulloa  y Rico, 
contra  el  partido  constitucional,  en  suma.  Y esto  es  de 
una  demostración  muy  sencilla;  porque  no  es  dado  á 
la  elocuencia,  por  muy  brillante  y extremada  que  sea, 
no  cabe  que  ofusque  la  vista  absolutamente  de  nadie. 

Dice  el  Sr.  Albareda  y defiende  el  Sr,  Albareda  y 
consigna  el  voto  (después  he  de  demostrar  que  ni  si- 
quiera esto  consigna),  pero  consigna  el  voto  en  con- 
cepto de  los  firmantes  y en  concepto  del  Sr,  Albareda, 
que  bajo  ese  concepto  ha  hablado  toda  la  tarde,  que  la 
solución  del  voto  particular  es  una  transacción.  Yo  no 
sé  con  quién  han  transigido  los  autores  del  voto  par- 
ticular; porque  si  se  fulminan  censuras  contra  los  re- 
dactores del  proyecto  de  ley,  si  se  quejan  de  que  los 
representantes  de  la  mayoría  de  la  Comisión  no  han 
querido  transigir,  una  vez  roto  el  pacto,  no  sé  por 
qué  33,  SS.  no  han  mantenido  por  completo  la  opinión 
que  tengan  en  esta  materia,  ¿por  qué  no  la  han  man- 
tenido? ¿Por  qué  el  partido  constitucional,  si  el  voto 
particular  significa  sus  opiniones,  y esto  no  puedo  du- 
darlo, toma  hasta  ese  extremo,  en  que  no  tiene  que 
transigir  con  nadie,  una  actitud  nebulosa,  ambigua, 
que  se  presta  á la  esperanza,  que  huye  de  la  luz,  que 
levanta  humo  á su  lado  para  perderse  en  grandes  fra- 
ses, en  oraciones  elocuentes  como  la  del  Sr.  Albareda, 
pero  que  no  resiste  al  examen  de  la  razón  fria  y sere- 
na, como  yo  demostraré  esta  misma  tarde? 

Si  hay,  Sres.  Diputados,  alguna  cosa  clara,  perfec- 
tamente evidente,  de  esas  que  no  se  pueden  contrade- 
cir, es  que  el  voto  de  la  minoría,  como  el  díctámen  de 
la  mayoría,  no  mantienen  el  sufragio  universal»  ¿Es 
esto  verdad?  ¿Sí,  ó no?  ¿Es  verdad  que  el  sufragio  uni- 
versal que  estaba  consignado  en  la  Constitución  de 
1869,  es  verdad  que  el  sufragio  universal  que  sostie- 
nen algunos  partidos  políticos  como  necesario  para  el 
buen  gobierno  de  las  sociedades,  es  verdad  que  ese  su- 
fragio universal  no  está  consignado  en  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Ulioa,  como  no  lo  está  tampoco  en  el 
dictamen  de  la  mayoría?  ¿Sí,  ó no?  (Momeas  de 'pausa.) 
Esperaría  inútilmente  que  se  me  afirmara  que  el  sufra- 
gio universal  está  en  el  voto  particular.  (El  Sr.  Correa 
dirige  al  parecer  algunas  palabras  ál  orador ,}  Sí,  dice 
el  Sr.  Oorrea:  espero  que  me  lo  demuestre.  (El  Sr.  Cor- 
rea pronmeia  algunas  otras.)  ¿Ha- dicho  ahora  que  no? 


F Ha  dicho  sin  duda  qué  sé  yo:  sí,  esa  es  la  actitud  que 
generalmente  toman  los  constitucionales. 

Y en  efecto,  tenemos  ya  una  cosa  clara,  inconcusa, 
una  cosa  en  que  estarnos  de  acuerdo  absolutamente  to- 
dos, los  de  la  minoría  y los  de  la  mayoría»  El  partido 
constitucional  y el  partido  que  representa  y apoya  á este 
Gobierno  condenan  el  sufragio  universal.  Tenemos  que 
el  sufragio  universal,  ni  lo  queremos  nosotros,  como 
lo  demuestra  el  dictamen  de  la  mayoría,  ni  lo  quieren 
los  que  tenemos  enfrente,  como  lo  demuestra  su  voto 
particular;  por  lo  cual,  estando  esto  demostrado,  seño- 
res Diputados,  ¿no  tendría  yo  derecho  á pedir  al  señor 
Albareda  que  borre  de  su  discurso  todas  las  conside  - 
raciones  que  ha  hecho,  fundadas  en  que  el  sufragio 
universal  ha  existido  en  España?  ¿No  tendría  yo  dere- 
cho á pedir  al  Sr.  Albareda  que  devuelva  los  aplausos, 
si  esto  fuera  posible,  y las  demostraciones  de  aplauso 
que  haya  recibido  cuando  hablaba  á favor  del  sufra- 
gio universal?  Porque  el  sufragio  universal  ni  lo  quie- 
re S.  S.  ni  lo  queremos  nosotros. 

Es  verdad  que  si  bien  el  sufragio  universal  podría 
ser,  frente  al  dictamen  de  ia  Comisión,  materia  para 
gran  parte  de  la  oración  elocuentísima  del  Sr.  Alba- 
reda,  como  en  otras  ocasiones  sucede  coa  los  recuer- 
dos históricos,  se  olvidaba  S.  8.  de  que  estaba  defen- 
diendo una  solución  que  llegaba  al  sufragio  univer- 
sal, para  entonar  alabanzas  al  mismo,  á trueque  del 
pueril  placer  de  arrojar  censuras  sobre  este  Gobierno, 
ignorando  fi  olvidándose  además  de  que  nosotros  ha- 
bíamos de  levantarnos  á ponerle  el  espejo  por  delante. 

De  la  misma  manera,  por  el  mismo  procedimiento, 
yo  quisiera  descartarme  de  las  alusiones  históricas. 
El  Sr.  Albareda  nos  ha  hecho  relación,  hasta  tomando 
por  texto  las  interrupciones,  de  lo  que  el  uno  dijo  y de 
lo  que  el  otro  contestó,  y acudiendo  á Inglaterra,  ha 
aludido  á la  historia  de  la  reforma  electoral  en  aquel 
país. 

Aparte  de  lo  falsos  que  suelen  ser  los  argumentos 
históricos  en  boca  de  los  que  sostienen  una  causa  dada, 
porque  suelen  cambiar  la  historia  en  favor  del  interés 
que  sostienen  en  aquel  momento,  tengo  yo  una  razón 
poderosísima  para  descartar  de  un  golpe  todo  esto 
que  incluyo  en  la  parte  literaria  y elocuente  del  dis- 
curso do  mi  noble  adversario,  pero  que  separo  del  de- 
bate, para  que  no  se  confunda  ni  extravíe  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados  sobre  lo  que  es  materia  de  dis- 
cusión. 

En  primer  lugar,  no  es  exacto,  y así  es  que  el  Sr»  Al- 
ijarada no  lo  habrá  podido  referir,  que  la  reforma  elec- 
toral en  nuestro  país  haya  tenido  que  seguir  ni  haya 
dado  lugar  á las  convulsiones  á que  dió  lugar  en  ese 
país  clásico  de  la  libertad.  En  segundo  lugar,  hay  un 
argumento  concluyente:  en  ese  país  modelo,  tipo,  maes- 
tro en  este  género  de  cuestiones;  en  ese  país  cuya  his- 
toria registra  el  Sr.  Albareda  para  sacar  de  ella  datos 
y enseñanzas  de  cómo  debe  practicarse  el  sistema  re- 
presentativo, en  ese  país  no  hay  sufragio  universal;  por 
consecuencia,  esta  es  la  razón  más  poderosa;  porque  si 
después  de  tanta  historia  y de  merecer  tantos  aplausos 
resulta  que  allí  no  existe  el  sufragio  universal,  ¿para 
qué  nos  habla  el  Sr.  Albareda  de  Inglaterra?  Dada  la 
manera  como  esta  allí  organizado  el  sufragio,  yo  creo 
que  tan  solo  puede  hablarnos  S.  S.  de  eso  para  pedir 
mayor  restricción  en  el  sufragio  de  la  que  hemos  esta- 
blecido en  esta  ley.  Esta  es  una  razón  clara,  terminan- 
te, que  no  puede  impugnarse. 

Respecto  de  otra  razón  histórica,  el  paralelo  que 


ÜSTÓMEBO  133. 


3419 


ha  establecido  el  Sr.  Albareda  ocupándose  de  lo  que 
sucedió  en  Francia  antes  de  la  revolución  de  18-18, 
permitidme,  Sres*  Diputados,  que  declare  á este  pro- 
pósito que  este  banco  de  sufrimientos  es  también  sitio 
donde  diariamente  se  aprende,  porque  la  obligación 
nos  sujeta,  nos  retiene  con  gusto  para  oír  oradores  tan 
elocuentes  como  los  que  impugnan  los  proyectos  del 
Gobierno,  Yo  be  oído  asegurar  durante  la  vida  de  estas 
Cortes,  con  motivo  de  la  separación  del  ■ 'Ayuntamiento 
de  Chiclana,  con  motivo  de  la  interpretación  de  la  ley 
de  imprenta,  con  motivo  de  otras  diez  mil  cuestiones, 
que  la  Monarquía  de  Julio  cayó  y que  en  18 ¿8  suce- 
dió lo  que  sucedió  por  el  motivo  de  cada  una  de  las 
cuestiones  que  se  han  tratado  al  ocuparse  de  dichos 
asuntos.  Asi  es  que  yo  no  esperaba  esta  tarde  saber 
que  la  cuestión  electoral  hubiera  producido  aquella 
catástrofe.  Me  quedo  en  la  duda,  y cuando  vaya  á mi 
oasa  y me  encuentre  en  el  ocio  que  desean  proporcio- 
narme las  oposiciones,  voy  á examinar  por  qué  motivo 
cayó  la  Monarquía  de  Julio,  por  qué  fué  la  revolución 
de  1848,  puesto  que  ya  me  han  dado  tantas  y tan  di- 
versas explicaciones  de  este  suceso,  que  mi  inteligen- 
cia se  confunde  y mi  mente  se  pierde  en  un  sinnúme- 
ro de  dudas. 

Vamos  ya,  dejando  á un  lado  por  lo  que  haced  la 
historia  los  tiempos  que  el  Sr.  Albareda  nos  ha  citado, 
dejando  á un  lado  tolas  las  alabanzas  qué  por  la  fuer- 
za del  consonante,  porque  así  lo  exigía  la  composición, 
ha  hecho  el  Sr.  Albareda  del  sufragio  universal;  vamos 
á ver  qué  es  lo  que  establece  el  voto  que  se  discute, 
pues  el  Sr.  Albareda  no  está  ni  puede  estar  de  acuer- 
do con  lo  que  se  consigna  en  dicho  voto,  que  no  esta- 
blece el  sufragio  universal.  ¿Qué  diferencias  hay  entre 
el  votó  particular  de  la  minoría  y el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión?  Me  parece  que  no  hay  más 
que  una  cuestión  de  más  ó de  rnénos;  que  por  el  voto 
particular  se  quiere  extender  el  sufragio,  se  quiere 
aumentar  el  numero  de  electores.  Yo  demostraré  al 
Congreso  que  el  n Limero  de  electores  que  por  el  voto 
particular  se  aumenta  es  insignificante,  y que  esta- 
mos discutiendo  por  una  cosa  de  escasísima  monta, 
porque  esta  es  la  verdad  de  la  cuestión,  pues  ya  se 
verá  con  arreglo  á la  totalidad  de  la  masa  de  ciuda- 
danos qne  tienen  derecho  á votar  por  el  dictamen  de 
la  mayoría,  que  es  bien  pequeño  el  aumento  que  se 
trata  de  los  que  saben  leer  y escribir. 

Y como  el  Sr.  Albareda  en  su  superior  ilustración 
ha  calificado  de  miope  al  Sr.  Yergara,  yo  estoy  asus- 
tado pensando  que  me  va  á calificar  de  pertinaz  en  mis 
ideas  por  no  comprender  bien  á S,  S.  y por  tal  motivo 
no  convencerme. 

151  Sr,  Vergara  puso  el  dedo  en  la  llaga  pregun- 
tando: ¿en  qué  principio  se  inspira  ó se  apoya  el  voto 
particular?  El  Sr.  Albareda  encontró  á mano  en  segui- 
da el  principio  que  le  pareció  más  popular  y más  en 
armonía  con  los  tonos  de  su  brillante  arpa,  el  princi- 
pio de  la  ilustración,  sin  tener  en  cuenta  que  el  voto 
particular  concede  el  derecho  electoral  á los  que  saben 
leer  y escribir,  tan  solo  como  un  aditamento,  como  nna 
adición,  porque  también  admite  el  censo  de  los  5 du- 
ros, y por  consiguiente  es  menester  separar  del  dis- 
curso del  Sr,  Albareda  todo  lo  que  ha  dicho  contra  el 
censo.  Su  señoría  ha  declamado  contra  el  censo,  y por 
regla  general  el  voto  particular  habla  del  censo,  y como 
una  adición  de  los  que  saben  leer  y escribir,  (El  señor 
Albareda ; Me  parece  que  S,  S.  no  ha  leído  el  voto,) 
Este  es  un  argumento  que  saco  de  la  redacción  del 


voto  particular,  que  da  el  derecho  político  por  el  censo, 
pero  argumento  que  no  me  hace  falta  para  demostrar 
y convencer  al  Sr,  Albareda  de  que  el  voto  particular 
no  obedece  á ningún  principio,  no  se  inspira  en  ningún 
principio;  es  más:  el  voto  particular  no  conoce  siquiera 
lo  que  sucede  en  España, 

Me  parece,  aunque  no  sé  si  al  Sr.  Albareda  le  sona- 
rá á heregía,  que  si  bien  se  suele  decir  el  principio  del 
sufragio  universal  y el  principio  del  sufragio  restrin- 
gido, ni  el  sufragio  universal  ni  el  restringido  son  un 
principio  por  sí.  El  sufragio  es  un  hecho;  se  liega  al 
sufragio  universal  en  virtud  del  principio  que  preside 
á la  organización  de  la  sociedad;  se  liega  al  sufragio 
restnnguido  en  virtud  del  principio  que  preside  á la 
organización  de  la  sociedad  y de  ios  Poderes* 

El  principio  del  sufragio  universal  es  conocido  de 
todo  el  mundo:  parte  de  los  que  suponen  el  origen  de 
la  sociedad  por  un  contrato,  de  los  que  dicen  que  no 
hay  necesidad  en  las  leyes  más  sino  que  den  su  con- 
sentimiento todos  lo  que  las  han  de  obedecer,  y que 
luchando  con  la  imposibilidad  de  que  todos  consintie- 
ran en  que  la  lo  y se  hiciera,  y buscando  una  deriva- 
ción de  ese  principio  exigiendo  el  consentimiento  de 
los  gobernados,  han  ido  al  principio  del  sufragio  uni- 
versal. ¿Está  dentro  de  este  principio  la  declaración  de 
que  tendrán  derecho  electoral  los  que  sepan  leer  y es- 
cribir? No;  este  principio  busca  la  voluntad  de  los  go- 
bernados, no  exige  nunca  más  que  la  voluntad  de  los 
gobernados.  Es  verdad  que  luego  la  limita  por  la  edad 
y por  otras  causas;  pero  en  cuanto  á estas  limitacio- 
nes generales,  han  dado  los  partidarios  del  sufragio  uni- 
versal en  no  hacer  caso  de  ellas,  y sin  embargo  han 
dado  al  sufragio  el  ampuloso  calificativo  de  universal, 
cuando,  después  de  todo,  las  tres  cuartas  partes  de  la 
sociedad  no  lo  tienen. 

Con  el  principio  de  los  que  creen  que  el  sufragio 
universal  no  es  un  derecho  natural,  no  es  un  derecho 
individual,  sino  que  el  gobierno  de  la  sociedad  debe 
darse  á la  soberanía  de  la  justicia,  está  limitada  la  so- 
beranía del  número;  principio  que  afirma  que  el  sufra- 
gio universal  es  la  forma  más  adecuada  de  proclamar 
el  derecho  del  más  fuerte,  y no  de  que  por  su  medio 
la  representación  de  la  Nación  vaya  buscando  para 
traer  á la  organización  del  Poder  todas  las  inteligen- 
cias esparcidas  en  el  país  para  organizar  un  Gobierno 
que  ofrezca  garantías  de  gobernar  con  acierto  y con 
justicia,  teniendo  que  estar  todos  los  dias  sometido  á la 
publicidad  y á dar  cuenta  de  sus  actos  para  que  la 
opinión  pública  falle  sobre  si  el  Gobierno  marcha  con 
arreglo  á los  eternos  principios  de  justicia, 

¿Están  dentro  de  este  principio  los  que  saben  leer 
y escribir?  No;  ¿dónde  vamos  á colocar  á los  que  sepan 
leer  y escribir?  ¿Como  principio  de  la  instrucción?  ¿Es 
instrucción  saber  leer  y escribir?  Necesario  es  que  se 
empiece  á presentar  opiniones  sobre  esto*  Oigo  y noto 
algún  movimiento,  y estoy  esperando  á ver  si  se  me 
dice  que  sí,  ¿Es  instrucción  saber  leer'y  escribir? 

Yo  hago  esta  pregunta,  y me  callo  al  hacerla,  para 
que  se  me  haga  un  movimiento  de  cabeza*  (Breve  pau- 
sa,} Ya  comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  es  por 
la  seguridad  que  tengo  de  estar  acompañado  en  mi 
opinión  por  grandes  autoridades  en  esta  materia,  por 
lo  que  yo  niego,  como  lo  niega  el  buen  sentido,  que  la 
ilustración  que  se  requiere  para  tener  la  capacidad  que 
es  indispensable  para  intervenir  de  cerca  ó de  lejos  en 
el  gobierno  se  puede  tener  por  el  solo  hecho  de  saber 
leer  y escribir. 
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Yo  sé  que  esta  afirmación  mia  tendrá  apoyo  en  la 
mayoría  de  los  hombres  pensadores  que  se  ocupan  de 
esta  cuestión;  pero  al  fin  y al  cabo,  como  yo  lo  afirmo* 
y aunque  como  yo  opina  conmigo  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara* he  de  manifestar  la  opinión  de  otra  persona  más 
competente  para  los  señores  de  enfrente, 

¿Saben  los  Srcs,  Diputados  dónde  he  aprendido  yo 
que  esa  no  es  la  ilustración  política  indispensable? 
Pues  lo  he  aprendido  en  las  Constituyentes  de  1 8 68,  de 
labios  de  una  de  las  lumbreras  del  partido  radical, 
combatiendo  al  Sr,  Salazar  y Mazarredo  que  presentó 
una  enmienda  al  ari  16  de  la  Constitución  para  que 
se  diera  el  yoto  electoral  á los  que  sabian  leer  y es- 
cribir, Allí,  un  digno  individuo  de  la  Comisión,  tan  elo- 
cuente y esclarecido  como  el  Sr.  Moret  y Prendergast, 
levantándose  en  este  salón  declaró  que  saber  leer  y es- 
cribir no  significaba  nada,  que  esa  no  era  la  ilustra- 
ción política,  y que  habla  para  esta  cuestión  mucha 
más  ilustración  en  los  habitantes  de  los  campos  que 
en  aquellos  que  tenían  esa  por  sí  sola  triste  cualidad, 
Pero  si  esa  autoridad  no  os  convence,  porque  según 
veo  me  parece  que  el  doctor  no  ha  caido  en  muy  bue- 
na sazón  entre  los  señores  del  partido  constitucional, 
hay  razones  que  son  de  buen  sentido,  que  puede  saber 
todo  el  mundo,  para  comprender  que  eso  de  saber  leer 
y escribir  no  obedece  ab sólitamente  á nada  en  esta 
cuestión. 

Eso  es  tomar  de  aquí  ocasión  para  lograr  de  una 
cosa  que  es  muy  plausible,  del  deseo  de  que  todos  se- 
pan leer  y escribir,  tomar,  digo,  este  pretesto  para  ha- 
cer que  los  partidos  medios,  como  el  conservador  y el 
constitucional,  se  encuentren  entre  sí  algo  más  aparta- 
dos; ha  sido  necesario,  puesto  que  naturalmente  no  hay 
gran  diferencia  de  política  entre  estos  partidos  medios* 
ha  sido  necesario  buscar  esta  ocasión  para  encontrar 
alguna  línea  por  donde  nos  distingamos  en  algnna  cosa, 
¿Dónde,  en  qué  país  ha  visto  el  Sr,  Albareda,  que  re- 
corre tanto  la  Europa  moderna  y que  es  tan  amante 
de  los  pueblos  constitucionales;  en  qué  país  ha  visto 
que  los  derechos  políticos  se  dén  como  premio  á la  vir- 
tud* ó como  premio  al  saber  leer  y escribir?  ¿Puede 
afirmar  nadie  en  absoluto  que  en  las  cuestiones  que 
interesan  y se  rozan  con  el  gobierno,  solo  por  saber 
leer  y escribir  tenga  uno  capacidad  bastante  para  juz- 
gar de  ellas  aunque  sea  servil  esclavo  de  su  necesi- 
dad, y que  aquel  que  sabe  leer  y escribir  ofrece  más 
garantía  de  interés  y de  acierto  por  la  cosa  pública  que 
aquel  otro  que  no  sabe  leer  ni  escribir*  pero  que  ha  lo- 
grado amontonar  una  fortuna  y naturalmente  está  in- 
teresado en  saber  cómo  manejan  el  caudal  público, 
cómo  manejan  el  tímen  los  que  están  llamados  á diri- 
gir la  nave  del  Estado?  Los  derechos  políticos  no  pue- 
den darse  como  estímulo  de  esa  manera,  porque  sobre 
hacerse  una  cosa  ineficaz,  se  comete  una  grande  injus- 
ticia, Y vamos  aquí  por  partes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Advierto  al  Sr.  Ministro 
que  faltan  cinco  minutos  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 


Robledo):  Realmente  no  sé  cuánto  me  queda  por  decir; 
no  lo  puedo  determinar;  así  es  que  continuaré  mañana. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  RICO:  Con  el  de  manifestar,  á nombre  de  la 
Comisión,  que  ésta  retira  el  art.  2.°  del  dictamen  que 
ha  presentado,  para  redactarle  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  S,,  Sr.  Secretario, 
preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  el  lunes  próximo 
en  secciones,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez* 
el  Congreso  así  lo  acordó* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á ios  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  disposiciones 
especíales  para  la  aplicación  de  la  ley  electoral  á las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  (,7M§É  & Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  122,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  nuevamente  presentado,  relativo  al  proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  seis  de  tercer 
orden,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente*  y reunión  de 
las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


OMISION. 


En  el  Diario  núm.  120*  sesión  del  7 del  actual,  pá- 
gina 3353,  columna  primera,  después  de  la  línea  25.  dis- 
curso del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  {D.  Máximo),  falta  el 
período  siguiente: 

((Sin  embargo,  la  Comisión*  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, no  tiene  inconveniente  en  hacerlo  constar  asi 
en  el  artículo  que  se  discute.» 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  122. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oidámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  disposiciones  espe- 
ciales para  la  aplicación  de  la  ley  electoral  á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Ley  electoral  ha  examinado  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  que  com- 
prende las  disposiciones  especiales  necesarias  para  la 
aplicación  de  dicha  ley  á las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico;  y de  acuerdo  can  lo  propuesto  por  aquel, 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 
adición  al  dictámen  pendiente  de  la  aprobación  de  la 
Cámara; 

TITULO  VIII. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  PARA,  LA  APLICACION  DE  LA  LE  Y 
m LAS  PROVINCIAS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  Y EN  LA  DE 
PUERTO  «RICO, 

Articulo  141,  Para  los  efectos  del  art,  2.a  de  esta 
ley  en  la  isla  de  Cuba,  solo  se  computará  la  población 
libre* 

Mientras  no  se  promulgue  la  Ley  definitiva  á que 
el  citado  articulo  se  refiere,  queda  el  Gobierno  autori- 
zado para  hacer  la  división  de  distritos  y la  subdivi- 
sión de  éstos  en  secciones  sobre  bases  análogas  á las 
que  esta  ley  establece  para  la  Península. 

Art.  142.  La  subdivisión  de  los  distritos  en  sec- 
ciones, de  que  trata  el  art.  4,°,  se  hará  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  de  manera  que  cada  una 
de  estas  secciones  no  comprenda  ménos  de  50  electo- 
res, ni  exceda  del  raáximun  fijado  en  la  ley* 

Art.  143*  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  además  de  los  que  designa  el  art.  8.a, 


los  que  habiéndose  hallado  sujetos  á servidumbre  en 
la  isla  de  Cuba,  no  lleven  por  lo  ménos  diez  años  de 
ser  libertos  y exentos  de  patronato. 

Art.  144.  La  cuota  de  contribución  á que  se  refie- 
re el  art.  15  será  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  la  de  125  pesetas  anuales  por  impuesto  territo- 
rial ó urbano,  ó por  subsidio  industrial  o de  comercio. 

Art.  145,  No  podrán  ser  electores  en  la  isla  de 
Cuba  los  comprendidos  en  el  art.  20,  y los  que  ha- 
biendo estado  sujetos  á servidumbre  no  lleven  por  lo 
ménos  tres  años  de  ser  libertos  y exentos  de  patronato, 

Art,  i 46,  La  justificación  de  que  tratan  los  artícu- 
los 26  y 36,  en  los  casos  de  los  artículos  143  y 145,  se 
hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva  Junta 
protectora  de  libertos. 

Art.  1 47,  Las  listas  ultimadas  en  la  isla  de  Cuba  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Ju- 
nio próximo  pasado  servirán  de  base  para  los  efectos 
del  art.  61, 

Art.  148,  Los  plazos  para  el  señalamiento  del  día 
de  la  elección  parcial  de  Diputados  á Cortes  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  fijados  por  el  art,  1 12,  ss  contarán  des- 
de la  publicación  del  decreto  de  convocatoria  en  las 
Gacetas  oficiales  de  Las  respectivas  islas.  Ei  Ministerio 
de  Ultramar  comunicará  por  telégrama  dicho  decreto. 

Art.  149.  Todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  no 
modificadas  por  los  artículos  del  título  presente,  se  en- 
tenderán aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Noviembre  de  1878,= 
Augusto  ülloa,  presidente,=Marqués  de  Cusano.= 
Remando  Gos-Gayon. = Mariano  Vergara,  = Ignacio 
José  Escobar. = Celestino  Rico,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  122. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Wmmen  nuevamente  presentado  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras,  del  Estado  de  seis  de  tercer 


orden  y una 


La  Comisión  que  entiende  en  ei  proyecto  de  iey 
remitido  por  el  Sonado  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  cuatro  de  tercer  orden,  lo  ha  examinado 
con  la  debida  atención,  y conservando  todo  lo  propuesto 
por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  ha  adicionado  el  pro- 
yecto con  otras  dos  carreteras  de  tercer  orden  y una 
de  segundo. 

Con  estas  alteraciones,  tiene  la  honra  de  someter  a 
la  aprobación  del^Oongreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Be  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  seis  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

Primera,  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alangs  á la  de  Albuera  á Fregenal,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales. 

Segunda.  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Rubielos  Altos  con 
h de  La  Roda  á Almodóvar  del  Pinar. 


de  segundo . 


Tercera,  Otra  en  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
Aroche  y Rosal. 

Cuarta,  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 
desde  Gnviaño  á Cangas  de  Tineo  por  San  Antolin  de 
Ibia,  Moalt  Oibugo  y Regla, 

Quinta,  Otra  que  partiendo  de  Villanueva,  Badajoz 
(en  el  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz),  vaya  á 
Guadalupe,  Cáceres,  por  Acedera,  Badajoz  y el  caserío 
del  Rincón,  Cáceres. 

Y sexta.  Otra  que  partiendo  de  Murillo  de  Galle- 
go, Zaragoza,  vaya  á Sangüesa,  Navarra,  por  Undues 
de  Lerda,  Zaragoza,  y Javier,  Navarra, 

Asimismo  se  incluirá  otra  de  segundo  orden  desde 
Loja?  Granada,  á Priego,  Córdoba,  pasando  por  Algari- 
nejo,  Granada. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Noviembre  de  1878,= 
Plácido  Jove  y Hévia,  presidente  =Ei  Conde  de  las 
A Imanas.^  Javier  Los  Arcos.=José  de  Cárdenas.  = 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretaria. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


hwshh  itt,  uno. » i.  ntuno  m 111  mu. 


SESION  DEL  LUNES  I I DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media. ^=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pregunta  del  señor 
Gaviña  acerca  del  estado  de  las  cárceles  en  España. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Rectifican  ambos  señores,  anunciando  el  Sr,  Gavina  una  interpelación  sobre  este  asunto. —Orden  del  día: 
Reunión  de  secciones.— Se  suspende  la  sesión  á las  tres,— Continúa  & las  cuatro  menos  cuarto  .—Se  da 
cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones, ^Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
electoral,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Alba- 
reda  y Ministro  de  la  Gobernaeíon.^Discurso  del  Sr.  Sagasta,=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, ^Rectificaciones  de  ambos  señores.— No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular.— Se  suspende 
esta  discusión  as  a 4 la  Comisión  una  enmienda  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  al  art.  14A  del  dictamen  sobre 

ley  electorah=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  nuevamente  redactado  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  caza.— El  Congreso  quedó  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre 
el  suplicatorio  del  señor  juez  del  distrito  de  Palacio  contra  el  Sr.  Perez  SanmiUan,==rOrden  del  día  para 
mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  y sobre  la 
preposición  de  ley  de  caza,=S©  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  9 
del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  g,  S. 

El  Sr.  GAVLÑA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
siento  no  esté  presente  en  este  momento;  pero  la  Mesa 
ó los  Sres.  Ministros  que  están  presentes  tendrán  la 
bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento  por  el  gravísi- 
mo interés  que  encierra. 

Se  trata  de  una  altísima  cuestión  de  moralidad, 
que  viene  preocupando  desde  hace  mucho  tiempo  á 
todas  las  gentes  honradas,  y es  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  cárceles  en  España,  porque  es  verdadera- 


mente horrible  lo  que  todos  los  dias  se  lee,  lo  que  está 
llegando  á nuestro  conocimiento  todos  los  dias  acerca 
de  lo  que  ocurre  en  las  cárceles  del  Reino,  donde  pasan 
toda  clase  de  infamias  y de  atentados. 

Hace  muy  poco  hemos  sabido,  y hoy  es  público  y 
notorio,  qué  en  la  cárcel  de  la  segunda  capital  de  Es- 
pana,  en  la  de  Barcelona,  se  le  exigen  á todo  infeliz 
que  entra  en  ella  5 duros  de  entrada  si  quiere  evitar 
malos  tratamientos  y actos  brutales  que  repugnan  á la 
naturaleza  humana.  Las  mayores  indignidades  se  están 
cometiendo  en  esos  establecimientos.  Hace  poco  se  nos 
ha  referido  de  un  infeliz  que  entró  en  aquella  cárcel, 
el  cual  se  resistía  á los  palos  y trabajos  forzados  que 
le  querían  imponer  los  demás  presos  porque  no  pagaba 
esa  cuota  de  entrada,  esa  especie  de  derecho  que  piden 
los  empleados  de  la  cárcel,  en  connivencia  con  ciertos 
presos,  á los  cuales  les  dan  la  jefatura  sobre  los  demás, 

888 


3422 


11  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


y estos  presos  se  ||stilgueti  generalmente  por  ser  los 
más  infames,  los  más  inicuos,  los  más  barateros,  dán- 
doles el  cargo  de  cabos,  y por  lo  tanto,  son  los  que 
aten  tan  más  contra  los  infelices  que  entran,  para  ex- 
plotarlos. Hace  poco  se  nos  dio  cuenta  de  un  preso  que 
entró  en  la  cárcel  de  Barcelona,  el  cual  se  resistía  á 
los  golpes  y palizas  que  le  daban,  y no  solamente  lo 
asesinaron  entre  el  oabo  y varios  presos  en  conniven- 
cia con  él,  sino  que  la  misma  guardia  de  la  cárcel 
vino  á prestar  su  apoyo  á aquel  inicuo  atentado.  En  la 
cárcel  de  Madrid  se  están  viendo  continuamente  estas 
cosas.  Recientemente  se  han  delatado  hechos  tan  in- 
dignos como  el  de  un  médico  que  llevaba  cartas  de  sus, 
cómplices  á un  preso  incomunicado,  de  un  herbolario 
de  otra  cárcel  que  entraba  infringiendo  las  ordenanzas, 
llevando  á los  presos  navajas  y llaves  ganzúas;  de  ma- 
nera que  no  parece  sino  que  la  Administración  lleva  á 
esos  establecimientos  la  gente  más  infame,  pareciendo 
asi  como  que  viene  inconscientemente,  lo  creo  desde 
luego,  á ser  cómplice  de  ello. 

Yo  mego  al  Si\  Ministro  de  La  Gobernación,  cuyo 
celo  es  conocido  y cuyo  carácter  es  grande  en  la  ma- 
yor parte  de  los  ramos  ó para  casi  todos  los  ramos  que 
le  están  encomendados,  que  en  este  asunto  despliegue 
toda  la  energía  de  su  carácter  y el  gran  celo  que  le 
distingue.  EL  solo  acto  de  entrar  en  la  cárcel  no  indica 
criminalidad,  porque  se  puede  ser  inocente;  á 8.  B<  mis- 
mo, el  dia  de  mañana,  que  tendrá  .muchos  enemigos 
políticos,  le  pueden  llevar  á la  cárcel;  y yo  mismo,  que 
soy  un  hombre  honrado  puedo  ir,  y podemos  ser  vícti- 
mas de  estos  gravísimos  é inicuos  atentadas*  Yo  le 
ruego  á S.  S.  que  dentro  de  sus  facultades  pida  al  per- 
sonal de  las  cárceles  moralidad  y honradez  antes  que 
todo,  porque  más  que  la  aptitud  debe  exigirse  la  cua- 
lidad de  la  honradez  á los  que  desempeñen  esos  pues- 
tos, porque  S.  S.  mismo  debe  estar  escandalizado  de 
ver  la  necesidad  que  hay  todos  los  dias  de  destituir 
alcaides  de  cárceles.  Ruego,  por  tanto,  á S.  S.  que 
sobre  este  punto  tome  las  disposiciones  más  eficaces, 
que  no  coarte  á las  Juntas  de  cárceles,  como  se  ha 
hecho  con  la  de  Barcelona,  que  se  le  han  coartado  al- 
gunas de  sus  facultades,  lo  que  le  impide  trabajar  hoy 
con  el  celo  de  otro  tiempo,  ó se  dén  á esas  Juntas  las 
mayores  facultades,  y que  emplee  el  rigor  más  severo 
en  la  elección  del  personal  que  se  nombre  para  esos 
establecimientos. 

Yo  sé  que  se  me  dirá  que  hay  muy  cortos  recursos 
de  que  disponer;  pero  aun  dentro  de  esos  recursos,  una 
Administración  severa  procurará  la  mayor  moralidad 
en  los  funcionarios  que  se  han  de  nombrar  para  esos 
puestos.  Es  lo  único  que  en  estos  momentos  tengo  que 
decir  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  1a,  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  realidad,  con  que  yo  le  dijera  al  Sr.  Gavi- 
na que  tomaba  en  consideración  su  ruego,  me  senta- 
rla y recibiría  las  gracias  de  S,  S.;  pero  tengo  que 
añadir  algunas  palabras,  muy  pocas» 

El  Sr.  Gavina  es  injusto  en  querer  que  las  cárceles 
tengan  un  estado  perfecto,  aquí  donde  de  las  cárceles 
no  se  ocupa  nadie,  y creo  que  me  cabe  la  satisfacción, 
é invito  á 8,  8.  á que  adquiera  el  convencimiento  de 
que  he  hecho  en  ese  ramo  más  que  ninguno  de  mis 
antecesores.  Bis  natural  que  el  Gobierno  no  pueda  lu- 
char con  la  clase  de  elementos  que  hay  en  las  cárce- 


les, porque  lo  primero  que  se  necesita  para  reformar- 
las son  edificios,  aL  mismo  tiempo  que  poner  algunas 
condiciones  en  el  personal,  y et  Gobierno  separa  á to- 
do aquel  que  comete  una  falta;  pero  el  Congreso  com- 
prenderá que  es  imposible  adquirir  garantías  de  esa 
aptitud,  de  esa  honradez  y de  esa  moralidad  que  desea 
S.  S.,  y que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  es  el  que 
menos  la  desea  también. 

Por  lo  tanto,  yo  tomo  en  cuenta  el  ruego  de  S.  S. 
y íé  suplico  que  si  conoce  algún  abuso,  que  por  ejem- 
plo ha  dicho  hay  alguno,  de  que  yo  no  tenga  conoci- 
miento, entenderán  en  él  los  tribunales  de  justicia, 
porque  eso  no  es  un  abuso  que  de  lugar  á una  causa 
ádministrativa^ino  que  el  cometer  un  asesinato  en  una 
cárcel  es  un  delito,  y tengo  la  seguridad  de  que  habrá 
una  causa  abierta  para  juzgar  á los  delincuentes*  Pero 
S*  8.,  que  tiene  tanto  celo,  que  yo  le  reconozco,  sin  ne- 
cesidad de  venir  á excitar  la  atención  del  Gobierno  en 
público,  porque  yo  creo  que  conduce  á poco,  yo  le  agra- 
deceré muchísimo,  y sabe  S.  8*  la  amistad  que  le  ten- 
go, que  se  acerque  á mí,  lo  ponga  en  mi  conocimiento, 
y tenga  la  seguridad  de  que  no  he  de  consentir  que 
esos  abusos  se  repitan. 

El  8r.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  tieneS.  R para  rectificar. 

El  Sr.  GAVINA:  Empiezo  dando  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación  por  las  palabras  lison- 
jeras y de  buena  amistad  que  me  ha  dirigido,  y que 
ya  sabe  que  le  correspondo  siempre. 

He  tenido  necesidad  de  dirigir  esta  excitación  al 
Gobierno  en  público,  y no  podía  ser  este  un  acto  con- 
fidencial, por  la  gravedad  que  encierra  el  asunto,  por- 
que verdaderamente  está  alarmada  la  opinión  pública 
con  lo  que  está  sucediendo  en  las  cárceles  de  España, 
con  tantos  asesinatos,  con  atentados  tan  inicuos  mu- 
chos de  ellos  que  no  se  comprenden.  Haco  muy  poco 
tiempo,  en  una  cárcel  de  una  de  las  principales  pobla- 
ciones, estaba  el  médico  haciendo  la  visita  y fueron  á 
decirle  que  no  se  marchara  porque  dentro  de  breves 
instantes  iba  á haber  una  porción  de  muertos  en  la 
cárcel.  Pues  este  funcionario  que  le  iba  á avisar,  ¿por 
qué  no  empezó  por  tomar  precauciones  para  impedir- 
lo, como  se  hace  en  un  colegio,  haciendo  que  esté  pre- 
sente el  profesor  en  sus  horas  de  juego  ó eligiendo  vi- 
gilantes que  reúnan  ciertas  condiciones,  y no  sean  los 
presos  más  bribones,  porque  á éstos  es  á los  que  se 
nombra  cabos  en  las  cárceles  de  España,  es  decir,  á 
los  qne  cobran  mejor  el  barato?  Esto  es  lo  verdadera- 
mente escandaloso  y lo  queda  Administración  puede 
remediar. 

Indudablemente  que  importa  mucho  tener  buenos 
edificios  y que  los  establecimientos  estén  montados  con 
arreglo  al  nuevo  sistema,  y por  eso  se  está  haciendo  la 
cárcel  modelo;  pero  para  nombrar  el  personal  es  para 
lo  que  S.  8»  debe  tener  menos  en  cuenta  las  recomen- 
daciones. 

para  ese  personal  debe  exigirse  más  moralidad 
acaso  y más  honradez  que  para  ningún  otro  puesto  de 
la  administración,  precisamente  por  el  cargo  que  van 
á desempeñar;  y siendo  el  asunto  de  suma  gravedad, 
debiendo  decir  sobre  él  muchas  cosas  qué  en  este  mo- 
mento no  nie  lo  permite  el  Reglamento,  y veo  al  señor 
Presidente  dispuesto  á llamarme  á la  pregunta,  anun- 
| ció  á 8*  S.  una  interpelación,  para  cuya  explanación  le 
ruego  se  sirva  señalar  día. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 
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El  Sd  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Bobledo):  El  Congreso  ha  oido  que  gran  parte  de  los 
abusos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gavina  son  abusos 
que  lleva  consigo  el  sistema  de  comunicación  en  que 
viven  nuestros  presos;  son  abusos  inveterados,  no  son 
resultado  de  medidas  que  haya  adoptado  este  Gobierno, 
los  que  han  dado  lugar  á las  quejas  de  S.  S.  Por  lo  tan- 
to, cuando  el  Sr.  Gavina  explane  su  interpelación,  y el 
Gobierno  señalará  día  para  ello,  yo  tendré  mucho  gus- 
to en  ver  los  remedios  que  Sí  S:  nos  ofrece  para  impe- 
dirlos, Porque  me  parece  que  en  esto  está  el  Sr.  Gavi- 
na un  poco  impresionado  {El  Sr.  Gavina*.  Toda  la  opi- 
nión publica  lo  está),  y que  mirando  las  cosas  por  el 
vidrio  de  la  pasión,  supone  una  alarma  que  no  existe 
en  ninguna  parte. 

Nos  ha  referido  S.  S,  un  hecho  acaecido  en  una 
cárcel  de  España,  en  la  cual,  estando  el  médico  curan- 
do á algunos  enfermos,  se  le  dijo  que  no  se  fuera  por- 
que dentro  de  poco  se  iba  á matar  allí  mucha  gente, 
iba  i haber  una  porción  de  heridos,  y convenía  que 
estuviera  allí  presente  para  prestar  los  primeros  auxi- 
lios, ¿No  creen  los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Gavina 
hubiera  hecho  bien,  para  satisfacer  la  curiosidad  de 
las  gentes  y para  tranquilizarlas,  diciendo  cuántos  mu- 
rieron? 

El  Sr,  GAVINA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAVINA.:  Dos  palabras  solamente.  Si  no 
hubo  muertos  en  esa  batalla,  hubo  dos  heridos.  Pero 
lo  importante  y lo  notable  es  que  los  funcionarios  de 
la  cárcel  sabían  con  toda  seguridad  lo  que  ibáá  ocur- 
rir, puesto  que  dijeron  al  médico  que  se  quedara  en  la 
cárcel  porque  iba  á hacer  falta  su  auxilio,  Claro  es, 
pues,  que  tenían  conocimiento  del  crimen  que  se  iba  á 
cometer,  que  no  procuraron  impedirle,  sino  que  se  li- 
mitaron á decir  al  médico  que  se  estuviera  allí  para 
curar  á los  heridos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  acordado, 
pasa  el  Congreso  á reunirse  en  secciones.» 

Eran  las  tres. 


A las  cuatro  menos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Continúa  Ja  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones,  en  su  reunión  del  dia  Ü de  Noviem- 
bre de  1818,  habían  acordado  los  siguientes  nombra- 
mientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  ampliando  la  pro - 
raga  concedida  al  ferro-carril  de  Orense  á Tuy. 

Sres.  Marqués  viudo  de  Orani, 

Escobar  (D.  Angel). 

Mere!  les. 

Marqués  de  Trives, 

Martínez  (D.  Cándido), 

Marqués  de  la  Vega  de  A mujo. 

Fbhtati. 


Idem  sobre  repoblación  de  montes. 

Sres,  Casado. 

Conde  de  las  Almenas. 

Morcillo. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

Al  varea  (D.  Fernando). 

Marqués  de  Casa-Irujo, 

Suarez  Inclán. 

Idem  relativa  al  consumo  de  carbones  de  producción 
nacional . 

Sres,  Moreno  Nieto. 

Vivar. 

Marqués  de  Mirasol. 

Gon  zalez  Reg  u e ral . 

López  Domínguez. 

Marqués  de  Muros. 

De  Gabriel, 

Idem  mista  para  & proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército ¿ 

Sres.  Salcedo. 

Herce, 

Roda  (D,  Aroadio}. 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Máximo). 

La  casa  , 

Estéban  Collantes. 

Los  Arcos. 

Idem  para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Perez  Sanmülan. 

Sres.  Marqués  viudo  de  Orani. 

González  Vallar ino. 

Conde  de  la  Encina. 

Ordoñez. 

' Martínez  (D.  Cándido). 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Arnau. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  una  pro- 
posición del  Sr.  Reyna,  relativa  á la  creación  de  sub- 
delega c i ones  eclesiásti  co  -c  a st  renses . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  de  los  Sres.  Ulloa  y Rico  al  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
electoral,  (téjanse,  los  Apéndices  tercero  y cuarto  al 
Diario  núm.  110,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  núme- 
ro 120,  sesión  del  7 de  idem\  Diario  núm.  121,  sesión 
del  8 de  ídem,  y Diario  núm.  1 22,  sesión  del  9 de 
ídem) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sigue  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Siento  que  la  escasez  del  tiempo  de  que  pude 
disponer  en  la  última  sesión  no  me  hubiera  permitido 
concluir  brevemente  las  ligeras  observaciones  que  ya 
me  restaba  que  oponer  al  discurso  del  Sr.  A Iba  reda; 
pero  como  todo  en  el  mundo  se  compensa,  ese  senti- 
miento se  halla  compensado  en  mi  ánimo,  porque  así 
puedo  desde  luego  rectificar  algunos  conceptos  que 
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oyeron  mal  indudablemente  los  taquígrafos,  que  han 
aparecido  en  el  Extracto,  de  una  manera  inexacta,  y 
se  refieren  á materia  grave,  sobre  la  cual  me  convie- 
ne dejar  asentadas  con  exactitud  mis  palabras  para 
que  no  se  les  atribuya  otro  significado  y otra  intención 
distintos  de  los  que  en  realidad  tienen. 

Antes  de  recordaros  lo  que  en  la  tarde  anterior 
tuve  la  honra  de  exponer,  he  de  empezar  en  la  de  hoy, 
no  por  hacer  un  cargo,  sino  por  formular  una  queja 
sobre  la  injusticia  con  que  las  oposiciones  suelen  tra- 
tar de  todas  las  cuestiones  que  son  aquí  materia  de 
deliberación;  injusticia,  para  mí,  mucho  más  notable 
en  una  persona  como  el  Sr.  Albareda,  que  por  su  ca- 
rácter y por  todas  sus  circunstancias  suele  ser  en  ex- 
tremo cortés  y benévolo  y con  todo  el  mundo  indul- 
gente. 

Pin  efecto,  en  la  última  tarde  oísteis  todos  al  señor 
Albareda  demostrar  gratitud  y consideración  hacia  los 
Individuos  de  su  partido  que  hablan  formado  parte  de 
la  Gomision  de  la  ley  electoral,  nombrada  en  virtud  de 
otra  ley  anterior;  mostraba  el  Sr.  Albareda  considera- 
ción y gratitud  á los  autores  del  voto  particular,  y li- 
mitaba su  sentimiento  al  de  respeto  para  los  otros 
dignos  individuos  de  la  presente  Comisión,  Me  llamó 
la  atención  en  los  primeros  momentos,  y después  me  la 
ha  llamado  grandemente,  el  que  el  Sr.  Albareda,  que 
tiene  suma  habilidad  en  el  arte  de  discutir  sin  desvir- 
tuar en  lo  más  mínimo  los  actos  del  adversario,  hubie- 
ra echado  en  olvido  la  conducta  patriótica  y sin  ejem- 
plar del  Gobierno,  de  quien  me  toca  en  este  momento 
ser  órgano  al  dirigirme  al  Congreso.  Se  han  hecho  en 
el  curso  de  esta  discusión,  como  se  acostumbra  hacer 
en  todas  las  disensiones  que  tienen  aquí  lugar,  cargos 
y más  cargos  á la  conducta  del  Gobierno;  y sin  tener 
en  cuenta  que  ésta  ofrece  en  su  proceder  algún  alto 
ejemplo  de  rectitud  y de  amor  á las  instituciones,  los 
individuos  de  la  oposición  se  conceden  el  envidable 
privilegio  de  no  ver  aquello  que  debiera  ser  objeto  de 
su  aprobación  y de  sus  aplausos,  ¿Qué  mayor  testimo- 
nio, ni  qué  testimonio  igual  ha  dado  Gobierno  alguno 
de  su  amor  á la  libertad  electoral,  que  el  que  está  dan- 
do este  Gobierno  en  el  hecho  de  estar  discutiendo  una  ¡ 
ley  electoral  producto  de  las  deliberaciones  de  hom- 
bres de  todos  los  partidos  políticos?  Nos  concedía  S.  S. 
como  una  gracia  y como  un  favor,  la  última  tarde,  que 
sus  amigos  se  hubieran  dignado  (no  sé  si  tales  eran  sus 
frases,  pero  por  lo  méuos  este  era  el  espíritu  que  las 
dictaba),  se  hubieran  dignado  concurrir  al  llamamiento 
de  una  ley  hecha  en  Córtes  para  presentar  un  proyecto 
que  atendiera  á subsanar  los  defectos  de  las  anteriores 
leyes  electorales,  y olvidaba  por  completo  que  este  es  ¡ 
el  primer  Gobierno,  desde  que  hay  régimen  represen- 
tativo en  España,  que  abandonando  por  completo  su 
criterio  en  la  cuestión  electoral,  no  queriendo  mante- 
ner sus  opiniones  más  que  en  lo  sustancial,  y dejando 
todo  lo  que  sea  procedimientos  de  garantía  para  las 
oposiciones  á la  deliberación  de  todos  los  partidos  con 
objeto  de  rodear  á la  ley  electoral  del  prestigio  y con- 
curso de  todos,  viene  á presentar  como  suyo  un  pro- 
yecto de  ley,  obra  de  esos  mismos  partidos.  Y este  he- 
cho es  tan  culminante,  salta  de  tal  manera  á la  vista, 
que  por  sí  solo  desvirtúa  todo  cargo  y hace  que  en  el 
escudo  del  Gobierno  resbalen  sin  herir  y sin  hacer  la 
menor  mella  las  flechas  y los  dardos  de  las  oposiciones, 

¿Quién  puede  acusar  de  inspirarse  en  el  espíritu 
estrecho  de  partido  al  Gobierno  que  presenta  una  ley 
electoral  producto  de  las  opiniones  de  hombres  que  no  , 


tienen  conformidad  con  él  en  ideas  ni  en  principios 
políticos,  que  la  acepta,  que  hace  el  sacrificio  de  sus 
opiniones  en  puntos  secundarios,  y que  llama  á todos 
los  elementos  de  la  política  para  que  le  ayuden  á ha- 
cer una  ley  de  garantía  común,  con  el  fin  de  que  ai 
reunirse  de  nuevo  los  comicios  pueda  estar  muy  leja- 
na la  posibilidad  de  dirigir  acusaciones  á la  conducta 
de  los  Gobiernos,  si  por  ventura  hubiera  alguno  que 
con  espíritu  mezquino  y estrecho  quisiera  forzar  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral?  Me  conviene  dejar  asen- 
tado este  hecho  indiscutible.  Y no  se  crea  que  la  ley 
electoral  comprende,  en  todo  lo  demás  á que  no  se  re- 
fiere el  voto  particular,  cosas  accidentales  y secunda- 
rias, cosas  poco  ménos  que  dignas  del  desden  del  se- 
ñor Albareda,  cosas  que  pueden  abandonarse,  porque 
se  refieren  á la  garantía  y al  procedimiento;  sino  que 
esta  ley,  aparte  la  cuestión  del  sufragio,  introduce  in- 
novaciones grandísimas  en  el  régimen  electoral;  es 
una  de  las  primeras  leyes  que  en  Europa  acuden  á 
resolver  un  problema  que  hoy  plantean  todos  los  pu- 
blicistas, el  problema  de  que  la  forma  de  la  elección 
exige  preferente  atención  que  la  mayor  ó menor  ex- 
tensión del  sufragio,  porque  esta  ha  venido  á ser  una 
cuestión  secundaria  desde  que  es  indudable  y eviden- 
te para  todo  el  mundo  que  el  sufragio  no  es  un  dere- 
cho natural,  como  se  ha  proclamado  en  tantas  ocasio- 
nes, sino  que  es  una  función  política,  un  derecho  polí- 
tico para  el  cual  se  exigen  ciertas  y determinadas 
condiciones. 

Ya  llegaré  más  adelante  á llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  estas  novedades  que  la  ley  introduce, 
novedades  acerca  de  las  que  el  Gobierno  actual  tiene 
la  modestia  de  no  reclamar  su  gloria,  como  tampoco 
le  puede  incumbir  grande  responsabilidad  cuando  esta 
ley  se  ponga  en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia, 
si  llegara  á descubrir  grandes  defectos,  porque  ei  Go- 
bierno ha  querido  sacar  incólume  y por  encima  de 
todo  género  de  dificultades  su  voluntad  persistente  y 
bien  reflexiva  de  llamar  á todos  los  partidos,  de  tomar 
la  gloriosa  iniciativa  de  llamar  á todos  los  partidos  po- 
líticos, á los  más  cercanos  de  sus  adversarios  como  á 
los  más  distantes,  para  que  contribuyeran  con  sus  lu- 
ces, con  su  experiencia,  con  su  patriotismo,  ala  adopción 
de  un  acuerdo  común  en  materia  electoral,  que  siendo 
garantía  de  la  verdad  del  sufragio,  sea  á la  vez  escudo 
para  todos  los  Gobiernos.  De  tal  manera,  que  solo  por 
tener  cerrados  los  ojos  á la  evidencia  ha  podido  un 
orador  de  la  minoría  constitucional,  al  defender  el  voto 
particular,  ver  en  la  ley  una  cosa  baladí  y desprecia- 
ble y decir  que  la  ley  no  significarla  nada  si  este  Go- 
bierno hubiera  de  ser  el  llamado  á hacer  las  eleccio- 
nes; olvidando  que  ese  proyecto,  en  que  han  colabora- 
do sus  amigos,  es  tal,  y este  ha  sido  el  propósito  del 
Gobierno,  y este  es  el  único  que  la  razón  admite,  que 
si  la  ley  resulta  buena,  debería  desaparecer  de  entro 
los  varios  objetos  que  promueven  la  contienda  y la  pa- 
sión entre  los  partidos  políticos,  sin  que  nadie  preten- 
diese averiguar  qué  Gobierno  había  de  hacer  las  elec- 
ciones. Porque  si  la  ley  fuese  bastante  buena  y con- 
tuviera bastantes  garantías  para  que  dejando  de  diri- 
girnos estocadas  por  esta  cuestión,  que  después  de  todo 
no  nos  presenta  bajo  el  mejor  aspecto  á los  ojos  del 
mundo  civilizado  y del  mundo  en  que  hay  gobiernos 
como  el  de  nuestro  actual  régimen,  deberíamos  volver 
la  mirada  y todos  nuestros  esfuerzos  al  cuerpo  electo- 
ral, que  allí  es  donde  está  el  sufragio,  allí  es  donde 
debemos  reclamar  el  favor  de  la  opinión;  y esa  cuestión 
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estaba  completamente  resuelta  si  habíamos  dado  un 
paso  importante  acercándonos  á la  verdad  electoral. 

Loque  se  ha  hecho  por  eso,  olvidando  ese  punto 
de  vista,  es  un  discurso  cuya  censura  recae  en  primer 
término  sobre  todos  lns  hombres  que  han  concurrido 
á la  formación  de  esta  ley,  y que  pasado  el  voto  par- 
ticular, y cuando  esta  Comisión  recobre  al  hombre 
importante  que  la  preside,  y que  se  sienta  en  aquellos 
bancos,  rechazará,  estoy  segura,  la  censura,  porque  no 
podrá  consentir  que  sus  propios  correligionarios  le  acu- 
sen de  haber  contribuido  á hacer  una  obra  ineficaz, 
una  obra  estrecha*  y á poner  un  arma  en  manos  de  sus  - 
a d vé  rsar  i o s po  tí  ti  eos. 

Cuestión  es  esta  de  tanta  importancia,  que  no  he 
de  hacer  sobre  ella  nuevas  observaciones;  pero  es  posi- 
ble que  eu  el  curso.' de' esta  sesión,  antes  de  tomar 
asiento,  tenga  que  recordároslo  como  dato  y como  ele- 
mento para  resolver  un  problema  político  que  se  han 
empeñado  en  crear  las  oposiciones  enfrente  del  Go- 
bierno. 

Viniendo  á la  discusión  más  concreta  del  voto  par- 
ticular , tengo  que  recordar  á los  Sres.  Diputados 
algunas  de  las  impugnaciones  que  en  la  última  tarde 
tuve  que  oponer  al  Sr;  A Ib  a red  a. 

Es  la  primera  de  ellas  de  grandísima  importancia, 
y llamo  la  atención  del  Congreso  muy  principalmente 
sobre  lo  que  voy  á decir,  porque  ello  caracteriza  toda 
una  política  y á todo  un  partido,  caracteriza  la  política 
y el  partido  que  tengo  enfrente:  la  de  defender  esta  ley 
como  una  grande  y generosa  transacción.  Me  parece 
que  estas  fueron  las  palabras  del  Sr.  Albareda,  ó por 
lo  menos  fue  desde  luego  la  idea.  {El  Sr,  Albareda 
hace  signos  afirmativos.)  El  Sr.  Albareda  lo  acepta, 
hace  signos  afirmativos,  y por  lo  tanto  no  me  queda 
sino  repetirlo,  porque  ai  fin,  aunque  llegue  hasta  la 
molestia,  la  cuestión  es  tan  gravé,  que  es  necesario 
que  quede  bien  fijo  en  el  ánimo  de  los  Sr  es.  Diputa- 
dos de  lo  que  aquí  se  trata. 

El  voto  particular  es,  á los  ojos  de  la  minoría  cons- 
tituc  i onal  ¡ u na  g r ande  y géneros  a t rans  a cc  ion;  Yo  be 
dicho  que  esta  manera  de  defender  el  voto  particular 
caracteriza  á un  partido  y á una  política,  política  sos- 
ten ida  po  r u u p a ubi  do  qu  e h ac  e c on  s ísti  r natu  ral  m ente 
toda  su  habilidad  en  la  duda,  en  lo  vago,  en  lo  inde- 
terminado,f en  no  afirmar  absolutamente  nada.  (Uti  se- 
ñor Diputado  de  la  minoría  c o ?is  tiü/Monal  : Es  o s son  los 
ministeriales.) 

Me  interrumpe  ün  Sr.  Diputado  de  la  minoría  di- 
ciendo que  eso  lo  hacen  los  ministeriales:  yo  cuento 
con  sus  interrupciones,  porque  ellas  suelen  ser  muy 
favorables,  son  un  argumento  condensado  y en  muchas 
ocasiones  me  facilitan  el  camino,  y además  haré  ver 
que  justifican  más  mi  empeño  en  poner  frente  á frente 
política  con  política. 

La  política  del  Gobierno  y del  partido  liberal-con- 
servador en  eso  punto  concreto  del  sufragio  universal 
os  una  política  de  afirmación,  es  una  política  sin  reti- 
cencias, sin  retiradas,  sin  nada  que  la  deje  indetermi- 
nada; una  política  contraria  al  sufragio  universal:  no 
por  transacciones  con  nadie,  no  por  consideraciones  á 
nada  ni  á nadie,  sino  por  convencimiento  íntimo,  pro- 
pio, profundo,  ¿Es  esta  una  política  de:  nebulosidades  y 
de  misterio?  Esporo  que  si  lo  és,  ya  el  interruptor,  ya 
el  Sr.  Albareda,  mi  elocuente  contrincante,  vendrán  en 
la  rectificación  sobre  este  asunto  á demostrarme  dónde 
está  la  ambigüedad  en  esta  afirmación  de  la  política 
del  Gobierno  y de  la  mayoría. 


Pero  ¿es  tan  ciara,  es  tan  definida,  es  tan  precisa  la 
afirmación  del  partido  constitucional?  Vamos  á verlo. 
Transacción;  La  transacción  supone  la  reciprocidad 
en  larenuncia  de  mfituas  y encontradas  as  p i rae  ion  es  T 
¿Con  quién  ha  transigido  el  partido  constitucional  pa- 
ra formular  ese  voto  particular?  ¿Con  quién  transige? 
No  transige  con  la  mayoría  ni  con  el  Gobierno,  que 
dicen  clara  y terminantemente,  sin  ambigüedades  pa- 
ra hoy  ni  para  mañana,  que  no  quieren  el  sufragio 
universal.  No  transige  con  partidos  más  avanzados 
que  tienen  su  representación  en  las  Cortes,  y que  ten- 
go por  segnro  demostrará  acaso  esta  tarde  misma,  por 
la  voz  de  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  que  ilus- 
tran la  tribuna  española,  demostrará,  repito,  que  no 
t ran  sigo  abs  o 1 u tamente  cd  n n ad  i g y q u e q u ie  r e para 
ahora,  para  mañana  y para  siempre  el  sufragio  uni- 
versal. Queda,  pues,  el  partido  constitucional  sin  ne- 
cesidad de  transigir  ccín  nadie;  queda  solo,  y cuando 
un  partido  queda  solo  después  de  haber  agotado  nobles 
esfuerzos  para  llegar  á honrosas  transacciones,  echando 
la  culpa  á la  intransigencia  de  aquellos  que  no  han 
aceptado  sus  ideas,  ¿quién  le  obliga  á transigir?  ¿con 
quién  transige?  ¿para  qué  objeto  transige?  ¡Ah!  tran- 
sige,;; ya  Sé  que  no  le  gusta  a!  Sr.  Correa  y que  le  pa- 
rece mal  lo  que  yo  digo;  pero  esto  es  cuestión  de  gus- 
tos. ( M Sr.  Correa  pide  la  palabra?)  Se  habla  de  tran- 
sacciones para  suponer  que  hay  en  esa  cuestión  una 
opinión  que  no  es  tah  definida,  con  la  cual  se  puede 
transigir;  se  habla  de  transacciones  para  tener  siempre 
la  incertidumbre  dotando  sobre  todos  los  actos  y sobre 
él  porvenir  de  uña : política  y de  un  partido:  se  habla 
de  transacciones  acaso  para  decir  mañana  que  solo  por 
transacción  hoy  se  ha  proscrito  el  sufragio  universal, 
para  postrarse  mañana  ante  el  sufragio  universal  si  el 
sufragio  Universal  conviniese  á su  política;  porque  si 
Po  se  habla  de  sufragio  universal,  sé  tiene  siempre  el 
camino  abierto  y se  puede  dar  un  paso  atrás  ó un  paso 
adelante,  según  vengan  las  corrientes  ó los  vientos 
qué  empujen,  á fin  de  que  sobre  todo  domine  la  polí- 
tica del  partido  constitucional. 

Pues  bien;  quede  en  buen  hora  la  política  del  par- 
tido constitucional,  aun  en  |los  momentos  en  que  pa- 
rece presentarse  más  desembarzáda  y presentar  y ofre- 
cer á la  luz  del  día  sus  principios  y soluciones,  quede 
en  buen  hora  echando  amarras  en  puertos  de  los  cua- 
les se  ha  de  separar,  ó debe  separarse  para  siempre; 
-quede  en  situación  de  incertidumbre;  pero  los  hom- 
bres políticos  tenemos  el  deber,  en  este  régimen  de  li- 
bertad, de  que  el  país  conozca  en  todas  las  cuestiones, 
absolutamente  en  todas,  nuestro  pensamiento,  nuestro 
fin,  nuestra  conducta;  de  que  sepa  que  tenemos  ahora 
y mañana,  constantemente,  principios  fijos  y claros 
para  resolver  todas  las  cuestiones,  que  nos  salgan  al 
paso  y puedan  crearnos  embarazos  y dificultades. 

Pero  después  de  esta  grande  y generosa  transac- 
ción que  nie  parece  á mí  grande  y provechosa  reticen- 
cia, voy  á disentir  la  cuestión  concreta  y á establecer 
otro  punto  de  vista  indicado  por  mí  en  la  última  tar- 
de, demostrado  hasta  la  evidencia  en  la  tarde  ante- 
rior por  el  elocuente  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Gos- 
Gayoji,  pero  que  conviene  repetir  hasta  la  saciedad, 
porque  en  la  política  sucede,  que  muchas  veces  las 
cosas  no  son  lo  que  son,  sino  lo  que  se  quiere  que  sean 
á fuerza  de  cambiarlas  de  nombre,  á fuerza  de  ocul- 
tarlas con  calificaciones  vagas.  Eso  de  la  transacción, 
ya  he  dicho  que  es  un  cabo  arrojado  al  viento,  pero 

que  deiaia  incertidumbre  en  los  ánim  os, 
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¿Qué  es  el  voto  particular  en  concreto?  El  voto  par- 
ticular, concretamente  examinadores  la  negación  del 
sufragio  universal,  ni  más  ni  menos  que  el  dictamen 
de  la  mayoría;  el  voto  particular  significa  que  el  su- 
fragio universal  no  entra,  ni  ha  entrado,  ni  entrará  en 
el  credo  del  partido  constitucional,  al  ménos  en  las 
circunstancias  presentes;  el  partido  constitucional  no 
le  prohíja,  el  partido  constitucional,  por  lo  mismo, 
cree  conveniente  decir  que  le  ha  horrado  de  su  ban- 
dera . 

Aquí  se  empequeñece  la  cuestión,  aquí  se  limitan 
más  los  términos  del  debate:  vamos  á discutir  teniendo 
el  mismo  panto  de  partida,  el  mismo  principio  aque- 
lla oposición  y esta  mayoría;  somos  hermanos  en  nues- 
tro odio,  en  nuestra  reprobación  al  sufragio  universal; 
nos  separamos  en  el  cuánto,  en  el  punto  donde  hemos 
de  poner  el  límite  al  sufragio;  en  saber  si  lo  debemos 
conceder  á 10  ó á 12,  Esta,  ya  lo  ven  los  Sres.  Dipu- 
tados, es  una  cuestión  mucho  más  reducida  y más  pe- 
quena. 

Ya  dije  la  otra  tarde  que  colocada  la  cuestión  den- 
tro do  estos  términos,  que  son  los  términos  del  de- 
bate, mi  amigo  el  Sr.  Albareda  debía  dejar  como  una 
muestra  de  su  elocuencia,  pero  no  como  argumenta-; 
cion  conducente  á su  propósito,  los  párrafos  seiiüdos| 
que  pronunció  respecto  del  sufragio  universal:  quizá 
serian  el  tributo,  la  ñor  que  un  alma  sensible  deposi- 
taba en  la  tumba  del  sufragio.  Una  vez  dada  esta  sa-; 
tisfaccion  al  sentimiento  de  su  alma,  el  Sr;  Albaredai 
volvía  la  vista  hacia  nosotros  y estaba  -plenamente  de 
acuerdo  con  nosotros  en  que  él  sufragio  universal  no: 
es  un  principio  político,  no  es  un  principio  escrito  en 
la  bandera  de  la  minoría,  como  no  es  un  principio  con- 
signado en  la  bandera  de  la  mayoría.  Afirmé  yo  tam| 
bien  aquella  tarde,  que  el  voto  particular  no  obedecía; 
é ningún  principio  político  y que  esto  lo  habla  pregun- 
tado mi  amigo  el  Sr.  Vergara  diciendo:  ¿qué  principio 
inspira  esa  solución  que  ofrece  el  voto  particular? í Esto 
le  valió  al  Sr.  Yerga r a la  calificación  de  miope,  que  le 
dio  mi  amigo  el  Sr.  Alba  reda;  y yo,  con  una  miopía 
más  acentuada,  me  atrevo rá  insistir -y  á afirmar,  y es- 
pero demostrar,  que  el  voto  particular  no  obedece  á 
ningún  principio  político,  y si  la  frase  fuera  permitida, 
dina  que  el  voto  particular  es  un  ‘Verdadero  cajón  de, 
sastre.  Voy  á demostrarlo. 

Por  lo  pronto  el  Sr.  Albareda,  que  nos  hablaba  de 
la  división  do  los  partidos  y de  las  escuelas  con  moti- 
vo del  censo,  no  me  puede  negar  lo  que  yo  también 
aseguraba  la  otra  tarde:  que  el  sufragio  universal  por 
sí  solo,  ó el  sufragio,  restringido  por  sí  solo,  no  forman 
principio  político  alguno;  el  sufragio:  es  un  hecho  que 
llega  al  sufragio  universal  ó que  liega  al  sufragio  res- 
tringido á consecuencia  de  aquel  principio  que  se 
adopta  como  el  que  debe  presidir  á la  organización  de 
una  sociedad. 

En' este  sentido,  el  principio  del  sufragio  universal, 
que  es  un  principio  del  siglo  XVIII  y que  tiene  su  ori- 
gen mi  el:  contrato  social,  no  habla  absolutamente  nada 
de  capacidad.  Este  principio  se  engendra  de  una  ma- 
nera muy  sencilla,  sobre  la  cual  yo  yoy  á pasar  ligera- 
mente, porque  no  quiero  molestar  ni  ofender  la  ilustra- 
ción del  Congreso. 

Se  parte  del  principio  de  que  la  libertad  es  la  so- 
beranía que  el  hombre  tiene  sobre  sí  mismo;  que  no 
hay  más  leyes  legítimas  que  aquellas  qüe- la  voluntad 
del  hombre  ha  consentido,  dentado  este  principio,  que 
lleva  á la  tiranía  ó á la1  anarquía,  que  nos  coloca  fatal-  1 


mente  antre  la  imposibilidad  ó la  inconsecuencia,  el 
verdadero  autor  de  esa  filosofía,  el  fundador  de  esa  es- 
cuela no  se  detiene  hasta  sus  últimos  límites  y recha- 
za como  imposible  la  representación,  porque  la  volun- 
tad se  manifiesta  por  actos  individuales  y no  cabo  de- 
legarla en  nadie;  porque  la  voluntad  no  puede  ejercer 
su  soberanía  de  un  momento  para  otro;  porque  hasta 
el  mismo  individuo  escapa  á la  soberanía  de  su  propia 
voluntad,  que  puede  variar  de  un  momento  para  otro. 
Asi  ss  que  el  fundador  de  esta  escuela;  queriendo  lle- 
var el  principio  todo  lo  más  allá  posible,  levantó  su 
voz  contra  los  grandes  Estados,  contra  ías  grandes  da- 
ciones, y defendió  solo  las  pequeñas  Repúblicas  donde 
los  ciudadanos,  sin  ser  representados,  porque  la  repre- 
sentación es:  incompatible  con  este  principio,  vengan 
ár  ejercer  el  gobierno  por  sí  mismos. 

Vinieron  otros,  espíritus  ménos  valientes  y lo  acep- 
taron, cual  pretendiendo  no  ir  tan  allá  y salvar  la  exis- 
ten cía  de  los  g ran des  Estados,  y r ésu eltos , aunque  qu i- 
zá  sin  reflexión  bastante,  á conciliar  la  vida  real  que 
entra  por  los  ojos,  que  no  puede  negarse  ¿con  un  prin- 
cipio tan  absurdo,  resuelto^  á cometer  todo  género  de 
inconsecuencias,  cometieron  una  y dijeron:  la  legiti- 
midad no  está  en  que  la  voluntad  de  los  súbditos  se 
conforme  con  las  leyes  que  les  rigen;  basta  para  ello 
que  la  voluntad  cree  los  poderes:  qus  dicten  esas  leyes. 
De  esta  manera  se  engendra  el  despotismo,  que' ti  ene  el 
mismo  fundamento  en  la  Convención  que  en  el  cesa- 
risino. 

Todavía  aun  así  no  puede  salvarse  de  graves  incon- 
secuencias, 

Pero  yo  no  voy  á seguir  desenvolviendo  está  doc- 
trina, porque  al  fin  esto  no  es  una  cátedra,  y basta  lo 
enunciado  para  saber  cuál  es  el  principio  en  que  se 
funda  y estriba  ei  sufragio  universal. 

Pero  antes  de  ir  más  adelante,  sí  me  conviene  ha- 
cer notar  sus  últimas  inconsecuencias.  Y es  la  mayor 
y más  notable  de  todas  ellas  el  imponer  la  voluntad  de 
la  mayoría  á las  minorías  y crear  el  absolutismo  y el 
poder  más  irresponsable  que  puede  concebirse,  contra 
el  cual,  en  todas  las  formas  que  sea  juagado,  se  ha  te* 
nido  qúe  levantar  el  pensamiento  humano  para  resistir 
sus  fuerzas,  para  restablecer  el  imperio  de  la  libéftad, 
que  se  encontraba  sin  defensa  con  el  desarrollo  y la 
práctica  de  semejantes  doctrinas. 

Y entonces,  y frente  á ese  principio  absurdo,  hay 
el  principio  político  que  conduce  al  censo,  la  capaci- 
dad-hay el  principio  que  entiende  que  el  derecho  per- 
tenece solo  á la  razón;  el  principio  de  que  no  hay  de- 
recho sino  allí  donde  existe*  la  propiedad;  el  principio 
que  inspira  todos  los  actos  de  la  vida;  qne  ya  no  con 
relación  al  hombre  con  sus  semejantes,  sino  con  rela- 
ción al  hombre  consigo  mismo,  ¿en  los  Códigos  no  se 
establece  una  edad  que  se  llama  mayor  edad,  hasta 
cuyo  punto  no  entra  en  el  pleno  gocé  de  todos  los  de- 
rechos el  individuo?  ¿Por  qué?  Porque  la  voluntad  es 
tan  poderosa,  lo  mismo  en  el  niño  que  en  el  adulto,  en 
el  demente  que  en  el  cuerdo;  lo  que  no  existe  es  la  ra- 
zón, y allí  donde  hay  presunción  de  qiie  la  razón  exis- 
te en  el  individuo,  entonces  la  legislación  empieza  á 
concederle  los  derechos. 

Pues  si  ésto  sucede  con  relación  al  individuo  cuan- 
do se  trata  de  sus  propios  intereses,  ¿qué  hahia  de  su- 
ceder en  las  relaciones  del  hombre  con  el  hombre,  en 
las  relaciones  con  la  sociedad? 

Esta  es  una  cuestión  perfectamente  clara.  Este  es 
el  principio  al  cual  la  razón  presta  su  asentimiento 
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unánime  en  todas  las  épocas  y en  todos  los  siglos.  Lo 
que  sucede  es  una  cosa  natural:  que  cuando  estas. prin- 
cipios eternos,  estas  verdades  eternas,  estas  leyes  hay 
que  traducirlas  á la  práctica  y se  tropieza  con  la  im- 
perfección de  los  medios  del  hombre  y las  impurezas 
de  la  realidad,  es  completamente  imposible  que  esto 
tenga  una  traducción  exacta  en  todos  los  casos,  hay 
que  ir  á buscar  presunciones;  y dicho  se  está  que  así 
como  en  la  ley  civil  la  presunción  de  los  25  anos  para 
conceder  ios  derechos  civiles  ha  de  ser  rigorosa  en  sus 
plazos  y supone  que  todos  ios  hombres  á los  2b  años 
tienen  esa  capacidad,  y muchos  la  tienen  antes  dedle- 
gar  á esa  edad,  la  práctica  enseña  que  no  todos  los 
hombres  al  llegar  á esa  edad  tienen  capacidad  para  el 
goce  de  esos  derechos.  Pero  esas  son  impurezas  de  la 
realidad,  esas  son  las  consecuencias  de  la  falibilidad 
de  los  medios,  pero  no  es  el  principio  que  los  afirma. 

De  la  misma  manera  sucede  en  la  cuestión  electo- 
ral, que  todavía  es  un  derecho  mónos  acentuado  en  el 
individuo,  porque  al  fin  y al  cabo,  ¿cómo  se  había  de 
co  ñapara  r eí  de  re  ch  o e lee  t ó r al  con  lo  s de  rech  os  ci- 
viles? El  derecho  político  es  la  garantía;  el  derecho  ci- 
vil es  la  sustancia.  Sucede  que  el  derecho  político  bus- 
ca la  capacidad,  y tiene  que  buscarla  valiéndose  de 
multitud  de  signos  exteriores  que  indican  que  esa  ca- 
pacidad existe.  ¿Y  qué  signos  exteriores  ¿ay  en  los 
tiempos  modernos  para  suponer  esa  capacidad,  la  ca- 
pacidad que  también  supone  independencia,  que  exige 
independencia?  Pues  no  hay  más  sino  que  acudir  á la 
propiedad,  ¿Es  esto  establecer  privilegio?  [/Privilegio/ 
Ya  lo  verá  el  Congreso  más  adelante,  que  quien  aspira 
á privilegios  es  la  minoría  constitucional,  ó se  aspira 
á hacer  Un  reclamo  á alguna  parte  de  la  Opinión;  pero 
aquí  no  hay  privilegio  ninguno*  ¡Qué!  el  trabajo,  la 
virtud,  la  economía  ¿no  pueden  llegar  á la  propiedad, 
siquiera  sea  tan  pequeña  como  la  que  establece  la  ley, 
electoral?  ¡Qué!  las  puertas  de  La  propiedad,  las  puer- 
tas da  las  escuelas,  de  las  Universidades,  para  obtener 
ese  título,  ¿están  cerradas  para  alguno?  ¿Por  qué  en  vez 
de  predicar  a todo  el  mundo  el  trabajo  y la  virtud  pa- 
ra venir  por  el  camino  abierto  de  par  en  par  á todas 
las  aspiraciones  de  la  inteligencia,  á todas  las  aspira- 
ciones nobles;  porqué,  hombres  conservadores,  os  po- 
náis á declamar  sobre  la  desigualdad  de  las  clases,  lle- 
vando la  hiel  de  la  desesperación  á la  tristeza  de  la  si- 
tuación én  que  viven?  (Bie?t.)  Es  verdad  que  el  Sr,  Al- 
ba reda  creía  encontrar  un  chiste,  tergiversando  los  ar- 
gumentos y analizando  lo  que  era  el  censo  de  la  ley  j 
electoral,  para  burlarse  de  una  clase  desheredada,  di- 
ciendo que  los  electores  del  Sr,  Vergai'a  no:  valían  más : 
que  diez  cuartos  y medio,  Y para  llegar  á esos  diez! 
cuartos  y medio,  ¡ cuántas  lágrimas  de  sufrimiento  y de 
pen  al  í dad  es  n o h ay  q u e Su  p on  er  en  esos  sér  es , en  es  os 
hombres,  en  esos  ciudadanos  que  han  puesto  el  pié  en 
el  primer  escalón,  desde  donde  han  de  aspirar  ya  con 
la  inteligencia  y no  sujetos  por  el  trabajo  á la  volun- 
tad de  los  demás  ni  á las  condiciones  generales  del  tra- 
bajo,  á poner  el  pié  en  más  altas  posiciones  sociales!  A 
eso  era  adonde  llamaba  con  más  noble  y grandioso  ob- 
jeto la  elocuencia  brillante  del  Si\-  Albareda,  y no  á 
demostrar,  no  á poner  én  caricatura-,  no  á reírse  del 
pobre  ahorro1  á que  ha  sabido  llegar  él  infeliz  elector 
que  solo  puede  figurar  coii  250  pesetas  de  censo,  (El 

A Ibareda  ■promme  i a un  a s palabras  que  no  se  oyen , 

V él  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla . } No  entiendo  á 
>S,,  y lo  'siento,  porque  sabe  S.  S,  que  á mí  no  me 
gusta  dejar  á loé  mtemiptorés  con  la 1 impaciencia  de 


saber  lo  que  podré  replicar,  (El  Sr.  Albareda'.  No  tenía 
importancia.) 

Pero,  señores,  aquí  también,  viniendo  al  voto  par- 
ticular y prescindiendo  ya  un  poco  de  teorías  y razo  - 
namientos, me  encuentro  con  que  el  Sr,  Albareda  está 
en  fragranté  contradicción  consigo  mismo,  porque  el 
Sr,  Albareda,  cuando  desde  aquellos  bancas  decía  que 
lo  que  deseaba  era  que  la  mayoría  y el  Gobierno  aban- 
donaran el  censo,  debía  haber  empezado  por  predicar 
con  el  ejemplo,  debía  haber  empezado  por  haber. aban- 
nado  el  censo,  y lejos  de  eso,  el  censo  como  parte 
principal  figura  establecido  en  el  voto  particular; 
porque  la  cuestión  de  saber  leer  y escribir  es  un  adi- 
tamento en  ese  voto;  no  es  nn  principio,  no  es  ün  prin- 
cipio tan  pomposamente  Invocado  el  de  la  ilustración, 
á lo  cual  ya  llegaremos,  El-Sr.  Albareda  mismo  lo  de- 
cía, explicando  el  principio  de  la  ilustración,  ¡Pobre 
ilustración  la  que  hacéis  consistir  en  lo  que  dice  el 
voto  particular!  Decía  que  es  muy  poca  esa  ilustración 
que  daba  la  capacidad.  Pero  S*  indudablemente, 
porque  obra  mejor  que  habla,  y habla  muy  bien,  de- 
fendió el  voto  particular,  el  censo,  convencido  del  ca- 
rácter eminentemente  democrático  que  tiene  la  cien- 
cia y la  propiedad  en  las  sociedades  modernas,  cuyo 
acceso  está  abierto  y es  libre  y fácil  á todo  aquel  que 
hace  de  la  virtud  y del  trabajo  una  religión  y una 
manera  de  vivir.  Vemos,  pues,  que  ya  aquí  tenemos 
que  dejar  á un  lado  la  parte  del  discurso  del  Sr:-  Alba- 
reda  én  que  habló  contra  el  censo,  porque  él  leía  su 
abogado  elocuentísimo;  y me  alegro  que  S,-S.  mire  el 
voto  particular  para  que  se  convenza  de  ello. 

Yo  también  la  otra  tarde  hice  ver  que  no  habla 
ha  b ido-  o p o r t u o idad  en  la  c i ta  q u e hab  ia  h ech  ó el  se- 
ñor Albareda  de  la  historia  de  la  reforma  electoral  en 
Inglaterra.  Prescindiendo,  porque  yo  no  quiero  dete- 
nerme mucho  sobre  esta  cuestión;  prescindiendo  de  que 
la  Constitución  inglesa  es  obra  dél  tiempo  antes  que 
obra  de.  la  ciencia,  y que  es  el  resultado  lento  de  los  si- 
glos y el  conjunto  de  soluciones  que  ha  ido  dándole 
en  cada  época  á las  necesidades  reales  y verdaderas 
que  han  pedido  ^satisfacción;  prescindiendo  de  que  el 
sistema  electoral  en  Inglaterra  no  se  parece  en  lo  más 
mínimo  4 nuestros  sistemas  electorales,  por  ia  diversi- 
dad de  aquel  cuerpo  electoral,  que  se  creó  cuando  el 
derecho  político  de  elegir  todavía  no  era  un  derecho 
extendido  y verdaderamente  estimado,  con  los  dueños 
de  la  propiedad  libre  del  suelo;  que  más  tarde  el  primer 
movimiento  de  reforma  que  sufre  el  derecho  electoral 
en  tiempo  de  Enrique  I V es  soló  para  fijar  la  renta  del 
propietario  que-  había  detener  este  derecho,-  y que 
esos  otros  cambios  que  han  venido  después,  nacen  de 
la  doctrina  que  yo  he  expuesto  antes,  á saber,  de  la  di- 
ficultad de  armonizar  el  principio  con  los  héchos;  por- 
que los  principios  dictan  los  hechos,  los  principios  caen 
sobre  los  hechos,  y cuando  los  hechos  desaparecen,  na- 
turalmente el  derecho  queda  en  pié,  pero  su  aplicación 
resulta  ya  injusta;  y asi  se  explica  que  poblaciones 
q ue  entqTi  c es  tenían  pb  c a i m p o r tañe  ia  para  teñe  r de  r e- 
eho  electoral,  y otras  que  no  existían  á la  sazón  y que 
después  el  comercio  y la  industria  las  ha  elevado  á un 
grado  superior,  no  tuvieran  entonces  derecho  electo- 
ral y haya  sido  preciso  dársele  más  adelante,  pero  en 
fin,  estosr  no  son  más  que  puntos  de  vista  demasiado 
-generales  que  no  debieran  olvidarse;  mas  vuelvo  á mi 
argumento:  ¿y  para  qué  nos  cita  el  Sr.  Albareda  el 
ejemplo  de  Inglaterra?  ¿Es  para  Justificar  el  sufragio 
universal?  No,  porque  allí  no  le  hay  todavía;  ¿Es  para 


3428 


II  DE  KOVIEMBEE  DE  1878, 


justificar  que  tienen  derecho  electoral  los  que  saben 
leer  y escribir?  £ío,  porque  el  Sr,  Albareda  no  puede 
determinar  ninguna  medida  análoga,  en  Inglaterra, 
¿qué  digo  en  Inglaterra?  ni  en  Italia,  ni  en  Bélgica,  ni 
en  ninguno  de  los  países  constitucionales  de  la  Europa 
civilizada. 

Yo  no  tengo  para  qué  volver,  y no.  sé  si  volveré  con 
otro  propósito,  sobre  el  argumento  de  la  revolución  de  ¡ 
1848,  porque  ya  me  parece  qu"e. demostré  el  sábado  que 
debe  retirarse  de  los  debates  por  demasiado  usado,  si  se 
quiere  dar  alguna  novedad  á las  observaciones  que 
aquí  se  hagan*  Vengamos,  pues,  á la  cuestión  de  sa- 
ber leer  y escribir. 

Señores,  no  puede  haber  absolutamente  nadie  que 
sea  indiferente á la  cultura  de  su  Patria;  nopuedehaber 
ningún  partido  más  ó ménos  conservador,  pero  liberal 
al  fin,  que  no  esté  dispuesto  á hacer  todo  género  de  sa- 
crificios y á tomar  toda  clase  .do  medidas  que  puedan 
contribuir  á levantar  el  nivel  de  la  instrucción  pñb In- 
ca, Pero  ¿es  que  los  derechos  políticos  se  pueden  con- 
siderar de  esta  manera  tan  baladi?  ¿Es  que  se  pueden 
conceder  como  premio  á los  esfuerzos  individuales  en 
este  ó en  el  otro  ramo?  ¿Es  quet.se  puede  hacer  con 
ellos,  como  dije  la  otra  tarde,  un  premio  á la  virtud? 
¿Qué  idea  tienen  los  que  tal  hacen,  del  derecho  político, 
del  derecho  al  sufragio,  base  de  todos  los  derechos  po- 
líticos fundamentales,  de  todas,  las  organizaciones  en 
los  sistemas  liberales?  Se  trata  de  una  función  política 
que  exige  determinadas  condiciones  y que  no  podéis  con- 
vertirla en  una  especie  de  artículo  de  lujo  para  con  los 
que  saben  leer  y escribir,  y aun  para  con  los  licencia- 
dos del  ejército.  Y después  de  todo,  señores,  ¿es  que  el 
saber  leer  y escribir  por  sí  solo  es  bastante  á dar  con- 
diciones para  ejercer  el  derecho  electoral?  ¡Ah  señores! 
esta  es  una  regla  demasiado  absoluta,  y para  comba- 
tirla no  voy  á valerme  ya,  como  lo  hice  la  otra  tarde, 
de  la  autoridad  de  las  mismas  Cortes  radicales,  en  las 
cuales  uno  de  sus  hombres  más  eminentes  y más  dis- 
tinguidos oradores,  en  plena  Asamblea  y con  unáni- 
me asentimiento  rechazó  semejante  enmienda  á la 
Constitución  de  la  Monarquía,  diciendo,  y con  fundada 
razón,  que  eso  no  era  ilustración,  que  eso  no  consti- 
tuía la  capacidad  que  sé  requería  para  ejercer  el  de- 
recho político.  Voy  á demostrarlo  por  el  absurdo  que 
resultaría  si  aceptáramos  esa  disposición  del  voto  partí* 
cular;  ¿Es  tan  grande  esa  ilustración  que  por  sí  sola  baste 
para  asegurar  la  indispensable  independencia  de  esa 
magistratura  sublime, por  más'que  se  encuentre  disper- 
sa entre  miles  de  ciudadanos?  Pues  entonces,  cuando 
se  sepa  leer  y escribir,  ¿qué  importará  ser  mendigo? 
Y sin  embargo,  me  parece  que  el  Sr*  Albareda  no  se 
atreverá  á dar  el  sufragio  á los  pordioseros  por  el 
mero  hecho  de  saber  leer  y escribir.  He  puesto  el  ar- 
gumento en  el  extremo  para  traerle  con  igual  fuerza 
al  punto  en  que  el  Sr,  Albareda  m ha  querido  colocar; 
porque  si  esta  condición  de  saber  leer  y escribir  por 
sí  sola  no  modifica  ni  altera  la  condición  triste  y des- 
graciada de  los  que  se  encuentran  en  tan  deplorable 
estado,  ¿cómo  modifica  y altera  la  condición  de  los 
que  se  encuentran  en  un  escalón  más  arriba  y que 
forman  las  grandes  masas  de  la  industria  y de  la  agri- 
cultura? Y si  el  saber  leer  y escribir  no  da  independen- 
cia, según  el  Sr.  Albareda,  aunque  no  usó  de  esta  pa- 
labra, porque  muchas  veces  se  defienden  las  cosas  sin 
entrar  á analizarlas  en  todos  sus  elementos , ¿estable- 
cerla una  diferencia  grande  para,  los  obreros  someti- 
dos á un  jornal? 


Esta  es  una  cuestión  de  evidencia  irresistible. 
Pero,  señores,  ¿ es  que  el  saber  leer  y escribir  por  sí 
solo  constituye  siquiera  el  grado  más  elemental  de  la 
Instrucción  primaria?  Cuando  le.  hay  ais  dado  á un  hom- 
bro el  saber  leer  y eseribír,  le  habréis  dado  un  instru- 
mento, habréis  puesto  en  sus  manos  el  cabo  de  una 
escalera  por  la  que  pueda  llegar  al  cielo,  empujado  por 
su  inteligencia ; poro  yo  no  sé  si  á la  par  le  habréis 
dado  un  instrumento  perjudicial  , ó habréis  abierto  á 
sus  pjés  una  sima,  poniéndole  en  condiciones,  de  poder 
trastornar  la  sociedad;  porque  saber  leer  y escribir 
conduce  indudablemente  á nutrir  y desarrollar  la  in- 
teligencia; pero  el  hombre  no  es  solo  un  ser  libre  é 
inteligente,  es  también  un  sér  moral,  y seria  preciso 
exigir  cuando  ménos  lo  más  elemental  de  la  instruc- 
ción primaria,  era  menester  que  no  solo  desarrollara 
su  inteligencia,  que,  mal  preparada,  pudiera  convertir 
eii  daño  lo  que  para  su  provecho  se  le  diera ; era  me- 
nester dirigirse  al  c o razón,  era  menester  darle  los  prin- 
cipios elementales  de  la  moral  religiosa,  como  lo  exi- 
ge la  instrucción  primaria  en  su  grado  más  inferior* 
Exigiendo  todo  esto;  quizá  pudiera  concederse  el  su- 
fragio; pero  saber  únicamente  leer  y escribir,  ¿qué 
ilustración  es  ésta?  ¿Qué  vale  para  los  que  tengan  su 
corazón  pervertido,  ó falto  de  moral?  Pudierais  de  este 
modo  conceder  un  derecho  inútil  para  lo  bueno  y é 
propósito  para  auxiliar  á aquellos  que  quieren  trastor- 
narla sociedad  halagando  las  pasiones  humanas* 

Pero  ya  se  ve;  hablar  de  la  ilustración,  hablar  de 
saber  leer  y escribir,  es  una  cosa  simpática  para  todos, 
y fácilmente  se  olvida  .que  esta  cuestión  trae  consigo 
pavorosas  cuestiones  políticas  en  que  yo  no  sé  si  han 
fijado  su  atención  el  Sr*  Albareda  y los  autores  del 
voto  particular  al  poner  como  aditamento  al  censo  y á 
la  capacidad  esa  condición  para  obtener  el  derecho 
político. 

Si  el  derecho  político  se  va  á dar  por  la  facultad 
de  leer  y escribir  (y  aquí  leneis  el  recuerdo  á que 
antes  dije  que  apelaría),  vais  á crear  un  privilegio  den- 
tro de  los  individuos  de  cierta  clase,  y ese  privilegio 
se  convierte  en  una  pena  que  viene  á recaer  sobre  los 
que  no  han  tenido  la  menor  parte  en  el  hecho  de  care- 
cer de  esa  instrucción  que  se  exige  para  conceder  el 
derecho  electoral.  Pero  traídas  las  cosas  á la  práctica, 
apreciada  la  diferencia  que  separa  el  voto  particular 
del  dictamen  de  la  mayoría,  ¿qué  número  de  electores 
creéis  que  puede  aumentar  la  circunstancia  de  saber 
leer  y escribir,  comparado  con  el  censo  de  las  capaci- 
dades, aun  incluyendo  los  licenciados  del  ejército  de 
que  hablaba  el  Sr*  Albareda?  Una  gota  de  agua  en  el 
Océano*  Esto  inmediatamente.  Pero  después,  mirándolo 
como  recompensa,  como  estímulo,  ¿á  quién  va  dirigido 
este  estímulo  y esta  recompensa?  Eso  no  lo  podéis  ofre- 
cer, no  lo  podéis  cumplir  sin  llegar  hasta  el  derecho 
de  los  hijos  á la  instrucción,  lo  cual  nos  lie  varia  hasta 
el  punto  de  arrebatar  á los  padres  sus  hijos  para  edu- 
carlos en  común*  Esas  consecuencias  liberticidas  pro- 
duciría el  principio  que  se  invoca,  considerando  la 
instrucción  como  un  estímulo,  como  una  recompensa. 
Cuando  se  trata  de  hacer  leyes,  hay  que  apreciar  las 
cuestiones  en  toda  su  magnitud,  hay  que  descender  á 
toda  su  profundidad;  hay  que  mirar  no  solo  al  momento 
actual,  á la  oportunidad,  sino  á las  funestas  consecuen- 
cias que  de  esas  leyes  pueden  deducirse;  hay  que  ver 
las  consecuencias  que  engendra  un  principio  fabo  o 
una  flexibilidad  que  obedece  al  soplo  del  aura  popular. 

Dejando  este  punto,  voy  en  seguida  á ocuparme  en 
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demostrar  más  y más  lo  que  antes  dije,  es  á saber: 
que  el  voto  particular  no  obedece  á ningún  principio 
político,  que  no  obedece  más  que  á una  regla  falsa  de 
conducta  de  un  partido  político  que  teniendo  iguales 
principios  é idénticos  procedimientos,  con  pequeñas  sal- 
vedades, que  el  Gobierno  á quien  combate,  no  tiene  el 
valor  suficiente  para  adoptar  ios  principios  fijos  y de- 
finidos de  un  partido  que  tiene  detrás,  ni  la  abnega- 
ción bastante  para  seguir  las  ideas  de  un  Gobierno  y 
de  un  partido  que  ha  proporcionado  al  país  todo  géne- 
ro de  bienes  posibles,  dadas  las  tristes  circunstancias 
de  nuestra  Patria,  en  el  trascurso  de  cuatro  años. 

¿A  qué  obedece  la  concesión  del  derecho  político  á 
los  licenciados  del  ejército?  Si  aquí  hacemos  solo  reto- 
rica, eso  obedece  al  trozo  de  elocuencia  sentimental  que 
pronunció  el  Sr,  Albareda  á propósito  de  los  defensores 
de  la  Patria  que  habían  vertido  su  sangre  en  los  cam- 
pos de  batalla  ; pero  si  aquí  estamos  haciendo  al- 
go fundamental,  ¿cómo  no  se  ve  la  contradicción  fla- 
grante que  aquí  se  presenta?  Hasta  aquí  la  minoría 
había  hablado  de  los  que  supieran  leer  y escribir.  Era 
necesario  llamar  á eso  ilustración;  era  necesario  crear 
un  privilegio  en  determinadas  clases,  para  obtener  un 
aplauso;  era  necesario  decir  que  todo  eso  era  una  tran- 
sacción; pero  como  hay  además  un  interés  grandísimo 
del  momento,  como  hay  una  institución  que  todos  res- 
petan;  como  hay  una  institución  que  en  el  sentir  de 
algunos  hombres  eminentes  ha  venido  á sustituir  gran- 
des principios  políticos;  como  hay  la  institución  del 
ejército,  era  necesario  también,  sin  duda,  obtener  otro 
aplauso  concediendo  el  derecho  electoral  á los  licen- 
ciados del  ejército.  ¿Es  que  el  derecho  político  es  una 
medalla,  ó es,  iba  á dedir  un  dulce,  que  se  regala  á 
aquellos  con  quienes  queremos  estar  bien?  ¿A  qué  prin- 
cipio obedece  esta  concesión?  Ya  esos  no  saben  leer  y 
escribir,  ya  no  tienen  capacidad,  ya  no  tienen  ilustra- 
ción; pero  han  defendido  la  Pátria,  han  cumplido  un 
deber  sagrado;  son  dignos  de  alcanzar  la  inmortalidad 
y hay  que  mirar  por  su  suerte.  ¿Pero  no  hay  más  mo- 
do de  mirar  por  la  suerte  de  esos  héroes  modestos,  in- 
nominados, que  vierten  su  sangre  en  los  campos  de  ba- 
talla defendiendo  la  Pátria,  quedarles  un  derecho  para 
el  que  no  tienen  capacidad,  un  derecho  peligroso  en 
sus  manos,  al  cual  pueden  acudir  políticos  perniciosos 
que  todo  lo  embarullan,  acudiendo  á las  malas  pasiones 
de  hombres  ignorantes  que  desconocen  el  régimen  y 
los  principios  que  fecundan  y hacen  santa  la  causa  de 
la  libertad?  Pero  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Albareda  á 
vuelta  de  sus  ñores  lo  tiene  dicho  en  su  discurso  de  la 
última  tarde,  yo  no  me  atrevería  á hacer  un  ultimo 
argumento,  porque  yo,  poco  conocedor,  pero  en  fin, 
algo  conocedor  del  arte  parlamentario,  temer ia  llamar 
la  atención  vuestra  hacia  otro  punto  y temería  que  al 
exponer  yo  este  argumento  se  asirían  de  él  las  oposi- 
ciones, y tengo  la  seguridad  de  que  no  tienen  concien- 
cia de  que  se  pueda  fundar  sobre  su  voto,  porque  si  no, 
no  hubieran  dicho  lo  que  han  manifestado  en  sus  dis- 
cursos y lo  que  está  sancionado  en  el  voto  par- 
ticular. 

Pues  este  argumento  demuestra  que  el  voto  no  ha 
obedecido  sino  á las  reglas  que  he  dicho,  y que  el  voto 
particular  desconoce,  no  solamente  los  principios  en 
que  se  funda  el  derecho  del  sufragio,  sino  que  desco- 
noce hasta  la  organización  de  nuestra  sociedad  actual; 
desconoce  la  obra  del  Poder  legislativo  de  ayer  y de 
mañana,  porque  conceder  el  sufragio  á los  licenciados 
del  ejército  en  un  país  en  que  acaban  de  hacer  las 


Cortes  una  ley  según  la  cual  el  servicio  es  obligatorio 
para  todos  los  españoles,  es  conceder  el  sufragio  uni- 
versal en  absoluto,  y en  este  caso  holgaban  las  leyes 
que  hemos  hecho.  Es  bien  extraño  que  se  hayan  des- 
conocido, no  solamente  los  principios,  sino  hasta  lo 
real,  basta  la  organización  de  la  sociedad  en  un  servi- 
cio tan  importante.  (El  Sr.  Mico:  Pido  la  palabra  para 
rectificar). 

Señores,  yo  no  sé  si  habré  olvidado  algunas  de  las 
muchas  consideraciones  que  mejor  pudiera  aducir  en 
impugnación  de  ese  voto  particular  y en  demostración 
de  que  no  obedece  absolutamente  á nada  más  que  al 
deseo,  que  yo  me  permito  calificar  de  pueril,  de  distin- 
guirse, echando  una  línea  que  separe  á esa  oposición 
eu  esta  materia,  de  esta  mayoría. 

Voy  á abandonar  ya  esta  cuestión  y á acercarme 
al  término  de  mi  discurso;  pero  los  Sres,  Diputados  me 
han  de  permitir  que  no  lo  acabe  sin  colocar  también 
al  final  su  correspondiente  fioron  político,  que  corres- 
ponda al  final,  eminentemente  político  á mi  juicio,  con 
que  terminó  el  suyo  el  Sr.  Albareda  y que  á mí  me 
sonó  como  programa  de  gobierno  del  partido  consti- 
tucional, Yo  no  puedo  creer  que  aquel  programa  fuera 
solo  producto  del  modo  de  ser  del  orador  que  dirigía 
la  palabra  á la  Asamblea,  Guando  se  expresó  en  térmi- 
nos tan  precisos  y tan  terminantes  como  aquellos  en 
que  ha  visto  la  luz  pública,  y me  voy  á permitir  leer  al 
Congreso,  aquel  programa  debía  obedecer  al  sentimien- 
to, al  pensamiento,  á la  unanimidad,  á la  reflexión,  al 
acuerdo  de  ese  partido  político,  que  legítimamente  y 
por  medios  tan  legales  como  los  que  consisten  en  hacer 
la  oposición,  nos  disputa  el  poder.  ctPues  bieu  (decía  el 
orador,  y no  un  orador  insignificante,  sino  un  orador 
de  la  talla  del  Sr.  Albareda)  el  partido  constitucional 
ha  hecho  todo  cuanto  ha  estado  de  su  parte  para  que 
se  acaben  las  suspicacias  y las  desconfianzas;  ha  hecho 
para  ello  el  sacrificio  de  su  altivez;  ha  reconocido  de 
buena  fé,  para  practicarla  si  llega  el  caso,  la  Constitu- 
ción vigente;  pero  no  exijáis  de  él  más,  porque  lo  que  no 
puede  hacer  es  el  sacrificio  de  sus  principios.  Nosotros, 
pues,  no  sostendremos  la  centralización  administrati- 
va, reconoceremos  la  amplia  libertad  religiosa,  no 
aceptaremos  que  cuando  un  ciudadano  se  crea  vulne- 
rado tenga  que  pedir  autorización  para  proceder  con- 
tra el  funcionario  que  le  ha  pisoteado;  no  queremos 
que  la  prensa  viva  esclava  y que  para  tener  un  perió- 
dico en  que  un  ciudadano  pueda  defender  sus  ideas  sea 
necesaria  la  autorización  del  Gobierno,  y no  influire- 
mos en  la  confección  de  tribunales  que  hayan  de  juz- 
gar sus  faltas.?) 

Me  conviene  hacer  este  recuerdo.  (El  Sr.  Albareda : 
¿Es  eso  el  Extracto,  ó el  Diario  de  las  Sesiones*!)  Bs  el 
Extracto-,  pero  si  S.  S.  quiere,  puede  ser  el  Diario;  y 
sobre  todo,  que  no  sea  ni  el  Extracto  ni  el  Diario ; 
¿dijo  S,  S.  eso,  sí,  ó no?  Me  basta  con  que  S.  S>  lo  afir- 
me ó lo  niegue.  (El  Sr.  Albareda ; Lo  que  dije  está  en 
el  Diario  de  las  Sesiones ; no  he  visto  el  Ecetracto,  pero 
no  es^á  ahí,)  Mientras  pruebas  documentales  resuelven 
la  duda,  me  confio  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  tuvieron  la  suerte  de  oír  al  Sr.  Albareda  y la 
desgracia  de  o irme  á mí  en  la  tarde  anterior,  para  ver 
si  esto  es  sustancialmente  lo  que  dijo.  Yo  que  tengo 
buena  memoria  pudiera  ampliar  algunos  de  esos  pár- 
rafos, pudiera  hablar  de  la  generosidad  de  que  hacia 
uso  S.  S,  al  exponer  este  programa. 

Tengo  que  recordar  que  dije  al  principio  de  mi 
discurso  que  el  sentimiento  que  me  había  producido 
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el  no  acabar  de  molestar  vuestra  atención  la  última 
tardo  se  encontraba  compensado  porque  el  Eootracto 
y la  prensa  habían  dicho  mal  mis  palabras. 

Señores  Diputados!  ¿por  qué  negarlo?  cuando  to- 
das las  oposiciones  se  empeñan  en  crear  y sostener 
cuestiones,  hay  que  tomar  las  cuestiones,  hay  que  ha- 
cerlas frente,  y puesto  que  todas  las  oposiciones  se 
empeñan,  y lo  demuestran  con  sus  actos,  en  suponer 
ya  debilitada  y próxima  á su  fin  la  vida  del  Gobierno, 
hay  que  aceptar  la  cuestión  y hay  que  sostener,  cuan- 
do se  tiene  convencimiento  de  ello,  lo  que  yo  sostu- 
ve la  otra  tarde  rápidamente,  lo  que  voy  á sostener 
esta  tarde  también  ligeramente,  y es,  que  el  Gobierno 
está  con  vida  para  mucho  tiempo. 

Cuando  yo  hice  estas  afirmaciones,  un  Sr.  Diputado 
de  la  minoría  me  interrumpió,  no  pudiendo  dominar 
la  afición  que  tienen  á traer  á los  debates  cosas,  que 
están  completamente  fuera  aquí  de  discusión,  me  .in- 
terrumpió y recordó  la  ÍÉégia  prerogativa.  Yo  dije,  y 
ruego  á los  taquígrafos  que  en  este  punto  no  pongan 
un  verbo  por  otro,  dije,  que  yo  tenia  de  la  Régia  pro- 
rogativa para  afirmar  mi  vida  el  permiso  que  habian 
tenido  los  señores  de  las  distintas  oposiciones  para 
afirmar  que  me  moría.  ¿Es  esto?  ¿No  ha  afirmado  esto 
la  oposición  el  día  anterior?  (El  Sr.  Sagasta-  Jamás.) 
¿No  lo  afirmó  un  aliado  de  esa  oposición?  Y ahí  está  el 
Diario  de  las  Sesiojies,  Lo  ha  afirmado  un  individuo, 
sí  no  precisamente  de  ese  partido,  muy  afin  con  ese 
partido,  y pretendió  afirmarlo  el  Sr.  Albareda  hacien- 
do un  programa,  {■Protestáis  en  los  bancos  de  la  izquier - 
da.)  Pero  en  fin,  no  hagamos  cuestión  de  esto.  ¿No  lo 
habéis  afirmado?  Pues  lo  afirmo  yo;  yo  traigo  la  cues- 
tión. ¿Estamos  hablando  de  política?  Pues  tratemos  de 
política.  Yo  tomo  acta  para  ante  el  país  de  que  el  par- 
tido constitucional  no  ha  afirmado  semejante  cosa,  de 
que  el  partido  constitucional  no  se  ocupa  ni  se  pre- 
ocupa de  semejante  cosa,  y que  jamás  en  los  discursos 
que  ha  hecho  aquí  ha  hablado  de  la  necesidad  ó de  la 
conveniencia  de  que  el  Gobierno  se  vaya,  (El  Sr.  Sa - 
gasta : No  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra. — El  Sr , NU- 
nez  de  Arce:  Aquí  se  discute  de  buena  fé.) 

Pero,  señores,  ¿qué  más  discusión  de  buena  fé  que 
la  discusión  que  se  hace  á la  luz  del  día?  (Risas.)  No  es 
cosa  de  tomar  la  frase  de  una  manera  tan  material 
porque  estén  encendidas  las  luces, 

¿Cabe  mala  fé  en  eso?  ¿No  estamos  discutiendo,  para 
que  el  país  lo  sepa,  actos  entre  vosotros  y entre  nos- 
otros? Pero  haced  lo  que  queráis  y negad  lo  que  que- 
ráis. Ahí  está  la  discusión  del  voto  particular.  Regis- 
trad los  Diarios  de  Sesiones  no  más  lejos  del  viernes,  y 
veréis  si  dicen  que  el  Gobierno  se  va  á ir:  ahí  está  el 
pueblo  de  Madrid,  á ver  si  sabe  quién  le  dice  en  todos 
los  tonos  la  misma  noticia;  á ver  si  esa  noticia  produ- 
ce el  mejor  efecto  real  y tangible  en  los  intereses  pú- 
blicos, (Un  Sr.  Diputado  en  tos  bancos  de  la  izquierda: 
Esa  es  la  opinión.)  ¿Es  la  opinión?  (Sí.)  Pues  voy  á di- 
rigirme á la  Opinión  para  que  falle  entre  vosotros  y 
nosotros. 

Yo  he  sostenido  el  otro  dia,  y sostengo  cada  vez 
más,  que  esta  es  una  situación  robusta  y llena  de  por- 
venir; quo  este  Gobierno  no  tiene  absolutamente  nin- 
gún síntoma  de  muerte;  que  este  Gobierno,  que  tiene 
aquí,  como  tendrá  el  que  le  suceda  y los  que  le  hayan 
antecedido,  el  sentimiento  del  patriotismo  y del  cum- 
plimiento del  deber,  está  asido  completamente  á sus 
principios,  no  solo  porque  en  ellos  tiene  fé,  siuo  porque 
puede  alegar  una  prueba  quo  otro  partido  político  no 


puede  alegar;  tiene  á su  favor  el  éxito,  la  historia,  los 
acontecimientos  de  estos  últimos  años.  ¡Pues qué!  cuan- 
do el  Gobierno  y sus  amigos  miran  toda  su  historia 
gubernamental;  cuando  recuerdan  los  desgraciados  y 
azarosos  días  en  que  recibió  el  poder;  cuando  velan 
entonces  á los  enemigos  de  la  libertad  avanzar  hacia 
el  cOrazon  de  España  y casi  amenazar  con  venir  á su 
capital;  cuando  miran  la  paz  reinando  del  uno  al  otro 
extremo  del  país;  cuando  ven  mejorada  la  administra- 
ción, y cuando  ven  la  estabilidad,  que  es  una  gran  pa- 
lanca (y  yo  deseo  que  los  que  nos  sucedan  á nosotros 
sean  también  estables  y tengan  tiempo  de  desarrollar 
su  política);  cuando,  debida  á su  acierto  y á su  propia 
estabilidad,  ha  tenido  la  suerte  de  apagar  el  incendio 
de  la  guerra  allende  los  mares;  cuando  tieno  una  ma- 
yoría, la  misma  mayoría  que  le  apoya  desde  el  primer 
día,  sin  que  se  haya  disgregado  de  ella  ningún  indivi- 
duo, ningún  hombre  importante,  porque  sabemos  to- 
dos que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  declarado,  y es  ver- 
dad, que  no  ha  pertenecido  nunca  á la  mayoría,,.  (Un 
Sr . Diputado : No  ha  declarado  tal  cosa.)  Si  no  lo  ha  de- 
clarado, que  lo  desmienta.  Guando  no  se  ha  separado 
de  ella  ningún  hombre  importante,  porque  yo  no  he 
oido  de  hombres  que  hayan  pertenecido  á la  mayoría 
ninguna  disidencia  justificada  expuesta,  ni  ningún 
ataque  contra  el  Gobierno;  sí  alguno  solo  silencioso  so 
hubiera  ido  de  estos  bancos,  eso  no  significa  ningún 
disentimiento  político,  puede  significar  un  movimien- 
to personal.  Guando  la  mayoría  está  compacta,  cuando 
hemos  vencido  en  dos  guerras,  cuando  el  orden  públi- 
co se  ha  mantenido  inalterable,  y lejos  de  tomar  me- 
didas excepcionales,  hemos  restablecido  el  imperio  do 
la  normalidad,  sin  que  jamás  se  haya  puesto  en  peli- 
gro el  orden  público,  á tal  extremo  que  sucesos  que 
han  podido  ser  gravísimos  chocaban  ante  la  incredu- 
lidad  general;  tal  es  la  confianza  que  tiene  el  país  en 
los  que  rigen  su  nave  en  estos  momentos;  cuando  se 
ha  hecho  la  Constitución  del  Estado;  cuando  se  han 
resuelto  todas  las  cuestiones,  el  Gobierno  y los  que  no 
son  Gobierno  y piensan  como  él  pueden  afirmar  que 
tiene  vida;  es  más,  que  debe  tener  vida  una  política 
que,  si  ha  sido  tan  fecunda  en  resultados  en  los  dias 
aciagos,  tendrá  que  ser  de  mayores  resultados  hoy  que 
la  normalidad  está  restablecida  en  todas  partes.  ¿Qué 
dirían  de  nosotros,  con  razón  y con  motivo,  si  los  hom- 
bres que  tienen  el  poder  y son  los  representantes  de 
un  partido  se  fueran  á entregar  y á declararse  incapa- 
ces é impotentes  para  continuar  obteniendo  las  venta- 
jas de  una  política  que  ha  alcanzado  la  admiración  de 
Europa  y el  asentimiento  del  país?  (Risas.) 

Ya  se  ve,  yo  lo  conozco  y lo  comprendo:  como  los 
señores  de  enfrente  viven  siempre  en  comunicación 
con  los  pueblos  cultos,  deben  tener  algunas  comunica- 
ciones que  no  llegan  a los  demás  (El  Sr.  Albareda  pide 
la  palabra),  porque  yo  no  me  explico  la  risa  tratándose 
de  un  hecho,  que  puede  probarse  tan  s opera b undan- 
temente de  todas  maneras.  (El  Sr.  Sagasta:  Su  seño- 
ría ha  se  reído  el  primero).  Yo  me  he  reido,  como  acos- 
tumbro hacerlo,  de  la  risa  de  S,  S. 

Cuando  una  política  ha  merecido  el  respeto  fuera, 
porque  nosotros  hemos  estado  mucho  tiempo  y esta- 
mos siempre,  porque  somos  un  Gobierno  esencialmen- 
te modelo,  repartiendo  glorias  propias  con  todo  el 
mundo,  con  tal  de  que  nadie  se  dé  por  quejoso  pero 
si  es  necesario  que  invoquemos  los  éxitos  que  han  te- 
nido lugar  en  nuestro  tiempo  con  nuestra  política,  los 
invocaremos  y diremos  que  hace  mucho  tiempo  que 


HÚMERO  123. 


3431 


ao  registra  la  historia  las  representaciones  especía- 
los que  repetidas  veces  ha  visto  la  capital  de  Espada 
en  estos  últimos  tiempos,  sedal  de  un  estado  de  rela- 
ciones de  que  ya  no  habla  memoria  en  nuestro  país... 

( prolongados  murmullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  respeten  el  derecho  con  que  habla  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Cuando  se  tiene  todo  esto,  y cuando  enfrente 
y para  combatir  esa  política  se  hacen  programas  co- 
mo el  que  antes  he  dicho,  no  es  extraño  que  el  Gobier- 
no tenga  el  convencimiento  de  que  tiene  vida  y debe 
tener  vida  para  mucho  tiempo;  porque,  señores,  pres- 
cindiendo un  poco  de  aquel  perdón  generoso  que  nos 
ofrecía  el  Sr.  Albareda,  de  aquel  olvido  dé  la  altivez, 
que  yo  no  sé  ante  quién  olvidaba;  prescindiendo  de 
aquel  tono  de  generosidad,  ¿qué  significa  realmente  un 
programa  en  el  que  se  dice  que  se  va,  porque  estas 
serian  las  consecuencias  de  realizarlo,  qué  se  va  á in- 
fringir la  Constitución?  Dejo  á un  lado  eso  de  la  cen- 
tralización administrativa,  maniquí  demasiado  gasta- 
do, anticuado,  que  otras  veces  usaban  las  oposiciones, 
que  la  ciencia  política  no  viene  á plantear  las  cuestiones 
en  semejante  terreno,  bien  conocido,  de  que  ia  garan- 
tía del  poder  no  es  entregarle  desmenuzado  y reparti- 
do entre  muchos  poderes,  sino  saberlo  limitar,  saber 
marcar  cuál  es  su  término  y cuáles  son  sus  facultades 
y prerogativas,  Dejo  á un  lado  esto,  y dejo  á un  lado 
esa  aspiración  de  tener  la  libertad  de  imprenta  mas 
absoluta,  cuestión  en  la  que  antes  de  discutirla  se  lan- 
zan toda  clase  de  anatemas  y se  fulminan  todo  género 
do  acusaciones  contra  un  proyecto  de  ley  que  aun  , no 
se  .ha  disentido  y que  SS.  S3.  quieren  y nosotros  desea- 
mos que  se  discuta.  Pero  ¿qué  significa  el  decir  los 
representantes  de  un  partido  que  si  ellos  mandaran  no 
habría  necesidad  de  pedir  autorización  al  Gobierno 
para  procesar  á un  funcionario  público?  Significa  no 
saber  lo  que  dispone  el  art,  77  de  la  Constitución  del 
Estado,  el  cual  dice  que  una  ley  determinará  los  casos 
en  que  es  necesario  conceder  la  autorización  para  pro- 
cesar á los  funcionarios  públicos.  ¿Qué  significa  el  de- 
cir que  si  ese  partido  mandara  se  proclamaría  la  ab  - 
soluta  libertad  religiosa?  Significa  olvidar  el  art.  11  de 
la  Constitución,  que  establece  la  tolerancia  religiosa,  Y 
cuando  hay  toda  la  libertad  posible;  cuando  el  senti- 
miento católico  de  la  inmensa  mayoría  de  este  país,  : 
que  era  y es  la  religión  de  nuestros  padres,  se  encuen- 
tra satisfecho  bajo  el  mando  del  actual  Gobierno,  sin  1 
que  ninguna  conciencia  proteste  ni  ge  queje  de  perse- 
cuciones y violencias;  cuando  esa  cuestión  está  resuel- 
ta y serenas  las  aguas,  ¿es  político  ni  conveniente  sus- 
citar de  nuevo  esa  cuestión,  que  por  sí  misma  llega  al  1 
corazón  del  hombre  y al  seno  de  la  familia,  para  levan- 
tar tormentas  y tempestades,  agitando  ese  sentimiento 
que  ha  mantenido  la  guerra  civil  por  espacio  de  tres 
arios,  que  ha  devastado  nuestras  mejores  provincias  y 
ha  chupado  la  sangre  y el  dinero  de  todos  los  españo- 
les? ¿Y  por  qué  motivo?  ¿Con  ocasión  de  qué?  Para  ha-  ¡ 
cerse  los  más  liberales. 

Cuando  se  hacen,  Sres.  Diputados,  semejantes  pro- 
gramas; cuando  todavía  entre  las  afirmaciones  que  se 
hacen  no  se  hace  una  afirmación  resuelta,  sino  que  se 
busca  un  punto  de  retirada,  un  sitio  donde  arrojar  una 
duda,  una  incertidumbre;  cuando  el  país  tiene  derecho 
á conocernos  á todos,  es  necesario  discutir,  es  menes- 
ter esperar  nuevas  declaraciones;  porque  mientras  sea 


un  programa  que  tenga  por  objeto  vulnerar  la  Cons- 
titución del  listado,  no  es  posible  que  pueda  calificar- 
se uua  política  de  restauradora  de  las  instituciones, 
del  orden  y de  la  seguridad  de  la  sociedad.  Pero,  se- 
ñores, á mí  me  gustan  mucho  las  risas  de  mi  amigo 
el  Sr.  Sagasta,  y para  que  no  me  diga  que  me  rio,  voy 
á permanecer  ahora  sério. 

Estas  son  las  razones,  ligeramente  indicadas,  que 
tengo  yo  para  creer  que  esta  política  está  viva  y tiene 
un  grandísimo  porvenir  en  nuestra  Patria, 

Aquí  viene  otra  cuestión  que  se  me  ha  recordado:  la 
de  que  lo  que  yo  he  sostenido  puede  ser  irrespetuoso  pa- 
ra la  Regia  prerogativa.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Yo  que  co- 
nozco mis  sentimientos;  yo  que  no  tengo  que  disputar 
puestos  á nadie,  me  complazco,  y me  complaceré  más 
cuando  se  me  demuestre  que  el  monárquico  más  tibio 
que  puede  haber  en  este  país  soy  yo,  porque  entonces 
no  hay  temor  alguno  para  la  Monarquía.  Pero  por  mu- 
cho respeto  que  yo  tenga  á la  Régia  prerogativa,  sos- 
tengo que  la  política  dei  actual  Gabinete  no  puede 
variar  en  este  momento.  Después,  ¿quiere  decir  esto 
que  por  razones  que  no  son  de  esta  discusión,  que  por 
razones  que  yo  no  puedo  tomar  en  cuenta,  que  puedan 
infiuir  en  esas  altas  resoluciones,  no  desaparezcamos 
mañana  del  gobierno?  No.  Seria  posible  que  mañana 
desapareciéramos,  y al  día  siguiente  me  levantarla  yo 
á cantar  las  excelencias  de  esta  política,  la  vitalidad 
de  esta  política  y la  necesidad  de  volver  á ella  para 
salvar  la  Patria.  ¿Qué  es  lo  que  me  exige  el  respeto 
con  la  Régia  prerogativa?  ¡Ah!  se  me  ha  querido  acu- 
sar, por  medio  de  una  interrupción,  de  que  no  la  tenia 
en  cuenta:  el  respeto  á la  Régia  prerogativa  me  exige 
lo  que  voy  a exponer,  y reto  y exijo  al  partido  consti- 
tucional que  declare  que  me  acompaña  eu  mis  senti- 
mientos hasta  el  extremo  á que  yo  voy  á llegar. 

Sí  la  Régia  prerogatíva  en  el  uso  Ubérrimo  de  su 
ejercicio  tuviera  á bien,  por  razones  que  yo  no  puedo 
discutir,  pero  que  serian  fundadas,  el  confiar  las  rien- 
das del  gobierno,  ora  al  partido  moderado,  ora  al  par- 
tido constitucional,  ora  al  partido  centralista,  ora  á 
cualquier  hombre  político  que  pudiera  formar  un  Go- 
bierno, sosteniendo  yo  la  creencia  de  que  la  política 
que  ahora  practicamos  era  moojr,  acataria  la  Régia 
prerogativa;  pero  ¿cómo?  protestando  y asegurando 
desde  ahora  que  mi  partido  iría  á los  comicios  electo- 
rales, que  no  abandonaríamos  jamás  la  vida  legal,  que 
frente  de  ningún  Gobierno  que  aquí  se  sentara  en- 
invocaríamos  catástrofes.  (Aplausos  en  los  bancos  de  la 
derecha ,) 

Nosotros  no  podremos  creer,  venga  quien  venga  al 
poder,  que  nada  pueda  peligrar,  y á cualquier  Poder 
prestaríamos  nuestro  concurso,  y si  el  Poder  fuera  ti- 
bio, llegaríamos  á defenderlo  y escudarlo  con  nuestros 
pechos. 

El  partido  constitucional,  si  la  Régia  prerogativa 
no  se  ejerciera  en  su  favor,  ¿está  dispuesto  á hacer 
igual  declaración?  ¿Declarará  que  no  está  dispuesto  á 
abandonar,  que  no  abandonará  la  vida  legal  de  los  co- 
micios? ¿Protestará  de  que  seguirá  amando  la  institu- 
ción monárquica?  (Aplausos  en  los  bancos  de  la  mayo - 
ría. — El  Srm  Albareda:  Esperad  la  contestación.- — Ru- 
mores. El  Sr.  Albareda  pronuncia  algunas  que  no  se 
oyen  por  el  mucho  ruido  que  hay  en  el  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hay  que  esperar,  Sres.  Diputados  la  contes- 
tación; esperad  como  yo,  que  la  contestación  será  tan 
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patriótica  como  podamos  desear  en  nuestro  amor  mo- 
nárquico; esperad  que  los  que  empiezan  á acusarnos 
hasta  en  sus  interrupciones  de  tibios  y de  irrespetuo- 
sos en  esta  cuestión  y en  este  momento , como  hom- 
bres políticos  que  saben  que  están  hablando  ante  su 
Patria,  que  el  país  los  mira  y está  pendiente  de  sus  pa- 
labras, dirán  sin  nebulosidades  ni  reservas  que  la  pre- 
rogativa debe  ejercerse  con  amplia  libertad  ante  las 
miradas  do  la  Europa  y la  del  país. 

Hoy  espero  de  ellos  una  declaración,  y creo  haber- 
les hecho  esta  tarde  servicio  de  buen  amigo  provocán- 
doles á que  la  hagan.  La  Juz  ante  todo. 

El  Sr.  Albareda  indicaba  que  no  podíamos  discutirlo 
aquí  todo.  Ya  lo  veis,  8res.  Dipútalos;  todo  se  puede 
discutir  con  respeto.  Opongamos  política  á política, 
pero  unos  y otros  levantemos  un  templo  ¿ la  p re  roga- 
tiva y no  permitamos  ni  una  mirada,  ni  una  inten- 
ción, ni  un  pensamiento  que  la  profane. 

El  Sr.  ALBAREDA : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  es  abso- 
lutamente indispensable  á la  actitud  en  que  necesaria- 
mente he  de  encontrarme,  contra  mi  voluntad,  en  esta 
Cámara,  en  este  momento,  en  el  dia  de  hoy,  que  yo 
presente,  que  yo  recuerde  á los  que  me  escuchan  có- 
mo ha  comenzado  este  debate  y en  quó  estado  se  en- 
cuentra hoy.  Este  debate  ha  comenzado  diciendo  la 
persona  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara, 
que  no  iba  á hacer  un  discurso  de  oposición;  que  iba, 
en  cumplimiento  de  un  deber  encomendado  por  su 
partido,  á defender  el  voto  particular,  lamentando 
mucho  que  por  una  pasajera  indisposición  de  uno  de 
los  autores  de  aquel  no  hubiera  hablado  quien  debiera 
hablar,  para  evitarme  el  disgusto  de  que  oyéseís  mi  voz 
en  esta  ocasión. 

Recuerden  los  que  no  estén  entusiasmados  y rin- 
dan culto  en  su  corazón  á la  rectitud  de  la  discusión, 
si  se  ha  pronunciado  jamás  un  discurso,  siquiera  sea 
malo  como  los  que  yo  pronuncio,  de  menos  oposición  á 
un  Gobierno,  y sobre  todo,  más  respetuoso  en  la  forma 
y en  la  Intención  á tás  personas  que  se  sientan  en  el 
banco  azul.  Yo  huía  de  un  debate  político;  yo  cumplía 
un  gran  deber;  yo  además  vengo  siendo  víctima  en  es- 
ta Gámara  (y  no  me  gusta  usar  de  la  palabra  víctima 
y la  retira,  porque  no  quiero  seguir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  ese  género  de  elocuencia  sentimen- 
tal de  que  ha  usado  por  primera  vez  esta  tarde);  pero 
sí  digo  á los  Sres.  Diputados  que  las  mutuas  atencio- 
nes que  nos  guardamos  en  los  pasillos  y en  el  salón  de 
conferencias  me  hacen  modificar  mi  carácter,  mi  ma- 
nera de  ser  y mi  palabra. 

Yo  no  habla  discutido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  el  dia  de  anteayer,  y no  tenia  para  quó  dis- 
cutirle; porque  cuando  decía  que  los  hombres  que  se 
sientan  en  estos  bancos  habían  hecho  un  acto  de  pa- 
triotismo aceptando  la  comisión  de  redactar  la  ley 
electoral,  me  referia  en  el  fondo  del  pensamiento,  y lo 
callaba  por  respeto  á S.  S.,  á que  se  necesitaba  un  gran 
patriotismo,  una  gran  abnegación  para  los  hombres 
importantes  del  partido  ir  á buscar  transacciones  en  la 
ley  electoral,  cuando  en  las  elecciones  de  Diputaciones 
provinciales  y de  Ayuntamientos  S.  S.  se  estima  á sí 
mismo  como  corolario  del  despilfarro  electoral  que  ha 
hecho  desde  que  por  desgracia  del  gobierno  represen- 
tativo subió  por  primera  vez  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, 


Motejar  á las  oposiciones,  injuriarlas,  herirlas  di- 
ciendo cosas  que  no  han  hecho,  eso  es  artas  de  gobier- 
no, como  diría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de  que  yo 
no  he  usado  nunca,  ni  usaría  jamás,  pero  que  quizá 
use  en  esta  tarde,  por  cierta  indignación  que  confieso 
ha  producido  en  mi  ánimo  que  por  el  Sr.  Ministro  da 
la  Gobernación  se... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  se  dirija  al 
Congreso. 

Él  Sr.  ALBAREDA:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente, 
y seguiré  discutiendo. . 

Aquí  se  ha  discutido,  no  la  conducta,  la  tendencia 
del  partido  constitucional,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  pretendido  dirigir  frases  y palabras  da 
ironía  á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos;  pero 
aunque  hablaba  de  la  minoría,  no  tenían  nada  que  ver 
con  mis  amigos,  sino  que  eran  ciará  y distintamente 
dirigidas  al  que  en  este  momento  está  molestando  á la 
Cámara, 

Digo  esto  á pesar  mió,  porque  on  estas  palabras 
hay  una  especie  de  explicación  para  que  la  Cámara  me 
dispense  si  contra  mi  voluntad  en  algún  momento  digo 
alguna  frase  que  pudiera  parecer  irrespetuosa,  que  mí 
intención  es  solo  discutir  cuestiones  políticas. 

Señores,  yo  había  pensado  al  rectificar , porque 
mi  deseo  es  rectificar  brevísima  mente,  y por  eso  he 
venido  tarde  al  Parlamento,  que  lo  expuesto  en  el  dia 
de  anteayer  y las  razones  que  alegaban  la  mayoría  de 
la  Comisión  y la  minoría  eran  bastantes  |>ara  conside- 
rar que  había  dentro  del  proyecto  de  la  Comisión  y 
del  voto  particular  dos  tendencias  que  arrancaban  de 
dos  escuelas  distintas,  y que  en  el  campo  de  la  obser- 
vación, de  la  historia  y de  la  experiencia  daban  resul- 
tados distintos.  Me  parecía  ¿ mí  que  la  defensa  del  voto 
particular,  hecha  por  el  Gobierno  y por  ios  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión,  dejaría  la  cuestión  suma- 
mente clara,  para  que  la  Cámara  votase  con  arreglo  á 
sus  convicciones,  y el  país  después  estimase  si  la  ma- 
yoría interpretaba  más  las  necesidades  públicas,  ó si 
el  programa,  ó mejor  dicho,  las  palabras  dichas  por  la 
minoría  con  respecto  á la  cuestión  eran  más  confor- 
mes á los  intereses  generales,  á las  exigencias  déla 
opinión  y al  espíritu  de  justicia. 

Y ya  que  he  pronunciado  sin  querer  la  palabra 
programa,  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  S,  S.  ha  padecido  un  error  grave  al  suponer 
que  las  frases  con  que  concluí  mi  discurso  fueran  tal 
programa.  Yo  no  tengo,  por  temperamento,  por  carác- 
ter y por  el  conocimiento  que  abrigo  de  mi  posición 
en  el  Parlamento,  la  pretensión  de  haber  hecho  un  pro- 
grama;  yo,  naturalmente,  lo  que  hice  fue  exponer  en 
breves  palabras  lo  que  constituía  el  espíritu,  la  ten- 
dencia y los  propósitos  de  mí  partido  en  esta  cuestión; 
y si  á mi  partido  le  ocurriese  algún  dia  convertir  esto 
en  un  programa,  no  seria  yo,  que  no  tengo  autoridad 
para  tanto  y que  milito  en  él  como  soldado  de  fila, 
quien  estuviese  llamado  á exponerlo;  las  palabras  coa 
que  concluí  mi  discurso  eran  la  expresión  de  las  ideas 
sostenidas  constantemente  por  esta  minoría,  eran  el 
resumen  natural  con  el  cual  habia  yo  de  concluir  el 
juicio  que  hacia  á la  Cámara  en  este  debate. 

Lo  que  yo  no  podia  esperar,  lo  que  yo  no  creía, 
[pero  en  el  dia  de  boy  he  visto  tantas  cosas  que  me 
han  causado  extrañeza!  era  que  las  palabras  pronun- 
ciadas por  mí,  sinceramente,  en  este  sitio,  sin  preten- 
siones de  ninguna  clase,  se  habían  de  tergiversar,  su- 
primiendo una  parte  importantísima  de  mis  concep- 
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tos,  con  una  intención  de  que  me  ocuparé  luogb,  y 
que  con  este  motivo  habían  de  pronunciarse  períodos 
elo  en  entes  sobre  cosas  que,  tal  como  se  han  presentado 
al  país,  realmente  no  las  he  dicho,  inspirando  de  este 
modo  grande  entusiasmo  á la  mayoría,  cuando  era 
más  natural  que  ésta  se  hubiese  inspirado  en  la  recti- 
tud de  protestar  contra  esas  frases,  porque  lo  que  yo 
dije  fué  una  cosa  bien  distinta  de  lo  que  se  ha  supues- 
to; y apelo  á los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  que  es- 
taban presentes,  y que  eran  bien  pocos,  porque  como 
el  otro  dia  hablaba  yo,  no  hubo  circulares  ni  prepara-  ! 
cion  y había  aquí  pocos  individuos  de  la  mayoría; 
mientras  que  hoy,  como  era  un  Ministro  el  que  habla 
de  hablar,  ha  venido  todo  el  mundo,  han  venido  los  de 
primera  y los  de  segunda  fila,  y se  ha  reunido  todo 
cuanto  era  necesario  para  que  el  'espectáculo  fuese 
digno  de  la  Representación  nacional,  (Bumorés  en  la 
mayoría.) 

Lo  que  yo  no  creia,  y repito  que  me  ha  causado 
estrañeza,  era  que  este  Gobierno  tan  fuerte  y que  tie- 
ne tanta  vida,  vida  de  que  yo  no  me  he  ocupado,  haya 
tenido  que  acudir  d artificios  tan  pequeños  como  cor- 
tar el  discurso  de  un  individuo  poco  importante  de  la 
oposición,  para  que  las  palabras  no  digan  lo  que  ese 
individuo  dijo,  y llevar,  desde  esos  bancos  hasta  las 
columnas  de  La  Correspondencia , sueltos  escritos  ex- 
presamente para  que  aparezca  ante  el  país  el  partido 
constitucional  sosteniendo  cosas  que  no  he  dicho,  para 
levantar  de  este  modo  contra  él  un  sentimiento  de 
respeto  que  existe  en  la  conciencia  de  los  hombres  que 
han  tenido  y que  tienen  el  sentimiento  religioso,  y mu- 
cho más  el  de  las  personas  que  pertenecen  al  sexo 
débil. 

Yo  no  he  visto  el  Extracto  de  mí  pobre  peroración; 
tampoco  he  visto  el  Diario  de  Sesiones  de  ayer.  Amigos 
mips;  que  comparten  conmigo  mis  modestas  tareas  po-  ■ 
líticas,  fueron  á revisarlos;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  no  habrán  variado  en  nada,  porque  para  ello  no 
estaban  autorizados,  las  palabras  que  yo  pronuncié. 
To  no  he  visto,  pues,  mis  discursos;  pero  recuerdo 
bien  mis  palabras,  y pongo  por  testigos,  repito,  á los 
Diputados  de  la  mayoría  que  me  escucharon,  porque 
tengo  la  confianza  de  que  no  han  de  sacrificar  la  rec- 
titud del  debate,  por  inmenso  que  sea  el  amor  que  ten- 
gan al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Mis  palabras  son 
las  siguientes:  cEl  partido  constitucional,  reconocien- 
do que  en  la  Nación  española  el  Estado  es  católico , que 
es  lo  que  la  Constitución  dice , cumpliendo  con  la  obli- 
gación y con  las  condiciones  que  esta  premisa , ?*econoci- 
da  por  todos , le  impone , dará  la  más  ániplia  libertad 
religiosa .» 

No  se  podía  decir  lo  segundo  sin  lo  primero,  á no 
ser  con  una  intención  que  yo  no  quiero  calificar,  y más 
cuando  sé  que  se  ha  llevado  á La  Correspondencia  ese 
párrafo  para  que  tenga  gran  publicidad.  To,  esas  ar- 
tes, ni  las  concibo  ni  las  comprendo. 

Por  lo  demás,  no  es  haciendo  separación  de  estos 
hechos, no  es  protestando  délo  que  se  dijera  fuera  de 
aquí,  en  el  momento  en  que  pudo  protestarse  con  alti- 
vez y dignidad  en  defensa  de  los  derechos  públicos, 
como  responden  los  hombres  que  se  estiman  y que  tie- 
nen confianza  y grandes  medios  en  las  regiones  oficia- 
les con  su  noble  conducta,  con  sus  propios  anteceden- 
tes, con  su  propia  manera  da  ser. 

Nosotros  y los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
no  hemos  salido  nunca  del  Réglo  alcázar,  á las  pocas  * 
horas  de  haber  ejercido  la  voluntad  soberana  en  el 


uso  legítimo  que  la  Constitución  le  concede;  después, 
momentos  después  de  haberse  ejercido  la  Régia  pre- 
rogativa en  el  sentido  y en  la  forma  que  lo  ha  creído 
conveniente,  dejando  en  Palacio  la  dinastía  para  vol- 
ver el  rostro  á nuevos  dinastismos  que  se  dibujaban  en 
nuestra  Patria.  Nosotros  todos  los  que  estamos  en  estos 
bancos,  hemos  dicho  con  nobleza  que  no  éramos  parti- 
darios de  las  restauraciones,  y lo  repetimos  ahora;  nos- 
otros hemos  dicho  que  la  historia  nos  enseñaba  que  era 
difícil  que  las  restauraciones  diesen  frutos  provecho- 
sos para  el  desenvolvimiento  general  de  la  grandeza 
del  pueblo  español;  pero  hemos  dicho  también  que  la 
historia  enseñaba  que  en  una  Nación,  que  es  la  italia- 
na. Reyes  de  derecho  tradicional,  cuyas  familias  venían 
mezcladas  en  el  desenvolvimiento  de  sus  instituciones 
absolutistas,  habían  llegado  á comprender,  con  gran 
patriotismo  y talento,  que  en  los  nuevos  derroteros  do 
la  civilización,  que  en  la  nueva  forma  de  Monarquías 
constitucionales  estaba  la  salvación  de  los  pueblos  y 
el  afianzamiento  de  la  institución  monárquica,  y que 
sí  la  augusta  persona  que  yenia  aquí  a representar  el 
derecho  se  inspiraba  en  las  tradiciones,  como  nosotros 
creemos,  que  dominan  hoy  en  el  mundo  civilizado,  esa 
representación  y esa  Monarquía  y esa  dinastía  podian 
dar  grandes  y magníficos  dias  á la  Patria.  De  esa  ma- 
nera hemos  hablado,  con  gran  respeto  antes,  con  sin- 
ceridad después. 

Yo  no  he  dicho  en  mi  vida,  ni  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara Constituyente  cuando  se- discutía  el  sufragio  uni- 
versal, justamente  para  atraerme  los  aplausos  de  aque- 
lla mayoría,  como  hoy  se  han  buscado  estos  aplausos 
de  esa  mayoría,  que  la  mayor  de  todas  las  desgracias 
ó de  todas  las  vergüenzas  (no  sé  cuál  es  la  frase,  pero 
la  leeré  si  es  preciso),  «que  seria  la  mayor  de  las  ver- 
güenzas que  volviera  la  madre  ó el  hijo.»  (Grandes 
rumores  en  la  Cámara,—  Varios  Eres,  Diputados:  Que 
se  lea.- — Un  S?\  Diputado:  Aplaudid  ahora,- — El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Aplaudirán  después.)  Nos- 
otros todo  loque  hemos  sido  lo  hemos  sido  con  la 
frente  levantada,  y estamos  aquí  y estaremos  en  todas 
partes  con  la  responsabilidad  de  nuestros  actos,  pero 
no  tenemos  la  pretensión  de  lanzar  lodo  sobre  la  fren- 
te de  nadie;  por  eso  no  os  he  recordado  vuestros  ante- 
cedentes; por  eso  no  he  defendido  nunca  más  que  á las 
transacciones; . por  eso  yo  he  dicho  que  era  necesario 
borrar  de  la  historia  nuestras  convulsiones  en  aras  de 
la  Monarquía;  y vosotros,  ante  la  sombra  de  que  el  po- 
der peligre  en  vuestras  manos,  atacais  á este  partido, 
ponéis  su  altivez  enfrente  de  declaraciones,  patrióti- 
cas, para  que  quizás,  llevados  por  la  pasión  del  mo- 
mento, movidos  por  la  indignación,  pudiéramos  pro- 
nunciar una  frase...  (Grandes  aplausos  que  no  dejan 
oir  al  orador,) 

Vosotros  no  queréis  más  que  ser  poder,  y después 
el  diluvio,  .Si  dejáis  alguna  vez  esos  puestos,  entonces 
veremos  el  patriotismo  que  traéis  á la  oposición,  ¿Lo 
habéis  tenido  alguna  vez?  (Un  Sr,  Diputado:  Nunca.) 
Excepción  hecha  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de 
quien  estoy  apartado  hasta  en  las  relaciones  particula- 
res, excepción  hecha  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  y 
de  tres  ó cuatro  amigos  suyos  que  no  entraron  en  aque- 
lla coalición,  que  no  hicieron  la  política  que  vosotros 
habéis  hecho  durante  el  gobierno  de  la  revolución, 
¿qué  enseñanzas  vamos  á aprender  en  el  patriotismo, 
en  la  abnegación  y en  el  desinterés  que  habéis  tenido 
en  otras  épocas?  en  la  izquierda  y en  el 
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Toy  á concluí r,  porque  estoy  fatigado;  y no  me  fa- 
tigan las  palabras;  lo  que  me  fatiga  es  el  dolor  que  pro- 
duce en  mi  organización  un  sentimiento  de  protesta 
contra  tocia  injusticia. 

Hemos  cumplido,  como  dije  el  otro  dia,  todos  los 
deberes  que  et  patriotismo  nos  imponía;  no  os  pido  ni 
abdicaciones,  ni  actos,  ni  declaraciones,  ni  palabras 
humillantes.  ¿Creeis  conveniente  ai  Interés  publico  que 
el  poder  permanezca  en  vuestras  manos?  Pues  que  per- 
manezca; pero  si  yo  fuera  á declarar  confesiones  amis- 
tosamente hechas,  señalaría  uno  por  uno  los  indivi- 
duos de  la  mayoría  que  me  han  dicho  que  esto  no  po- 
día seguir. 

Yo  no  hablo  aquí'  de  nna  manera  y fuera  de  este 
sitio  de  otra;  yo  no  tengo  hoy  unas  ideas  y mañana 
defiendo  otras,  porque  para  mí  la  Representación  na- 
cional no  es  una  farsa,  es  la  majestad  augusta  de  la 
Patria,  Dicho  esto,  no  tengo  más  que  decir,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra, 

- El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero 
y Robledo):  Señores  Diputados,  el  Congreso  ha  oido  mi 
discurso;  el  Congreso  ha  oido  la  rectificación  del  Sr.  Al- 
bareda;  el  país  leerá  uno  y otra,  y yo  me  someto  al 
juicio  de  todos,  para  que  saquen  do  mi  discurso  ios  car- 
gos personales  que  yo  he  hecho  al  Sr,  Albareda,  y se 
encanten  en  las  teorías  sublimes  que  en  su  réplica  y 
en  su  rectificación  ha  dirigido  contra  el  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Yo  no  me  he  dirigido  al  pasado  del  partido  consti- 
tucional; yo  he  hablado  del  porvenir  del  partido  cons- 
titucional y de  este  partido,  ¿Por  qué  el  Sr,  Albareda 
habla  del  pasado?  Aquí  hay  una  rectificación  que  ha- 
cer, Yo  decia:  esa  es  vuestra  política,  esta  es  nuestra 
política:  esto  creemos;  sobre  unos  y otros  hay  un  Po- 
der supremo  que  dispensa  la  confianza  por  razones  que 
nosotros  ni  podemos  influir  ni  discutir,  ni  aun  tene- 
mos necesidad  de  conocer;  si  ese  Poder  supremo  en  el 
porvenir  os  da  el  poder,  señores  constitucionales,  ó da 
el  poder  al  partido  moderado,  ó se  lo  da  al  grupo  cen- 
tralista, este  partido  que  representa  al  Gobierno,  que 
cree  haber  cumplido  con  su  deber  y haber  servido  á 
la  Patria,  este  partido,  manteniendo  la  fé  en  sus  prin- 
cipios, en  su  conducta  y en  sus  hombres,  acatará  res- 
petuoso la  resolución  soberana  y acudirá  á defender 
eso  que  no  puede  confundirle  con  otros  partidos,  Esta 
declaración  he  hecho  yo  para  el  porvenir,  parecía  na- 
tural que  declaraciones  análogas  se  hicieran  por  el  se- 
ñor Albareda;  pero  S.  S,  ha  preferido  escudriñar  el  pa- 
sado, decir  lo  que  ha  dicho,  y no  ha  querido  decir  una 
sola  palabra  del  porvenir. 

Falta  una  cosa;  el  momento  es  supremo,  la  ocasión 
es  solemne;  esto  que  estamos  diciendo  tiene  gravedad, 
porque  ya  lo  veis„en  la  pasión  que  ha  puesto  el  im- 
perturbable Diputado  de  la  oposición,  que  procura  no 
faltar  jamás  á ninguna  conveniencia,  no  dejarse  ins- 
pirar jamás  por  la  pasión,  el  Sr,  Albareda  ha  encontra- 
do oportuna,  separándose  de  la  cuestión  que  aquí  se 
ha  debatido  que  yo  la  he  tratado  toda,  absolutamente 
toda,  en  el  terreno  de  la  doctrina.  Ahí  está  mi  discur- 
so: en  ocasiones  dadas  temía  que  creyérais  que  mi  dis- 
curso tenia  mucho  de  pedagógico  y que  venia  á en- 
senar derecho  constituyente;  por  ello  pido  perdón  á la 
Cámara.  El  Sr.  Albareda  ha  querido  ir  á examinar  mi 
vida  política.  Cuando  ha  tocado  á este  punto  canden- 
te y personal,  y claro  es  que  no  había  de  decir  nada 


que  no  supieran  todos  los  Sres.  Diputados  y el  país, 
porque  mi  vida  es  pública  y conocida,  ha  merecido  los 
aplausos  frenéticos  de  sus  amigos  políticos,  alguno  de 
los  cuales,  dominando  el  tumulto,  decia;  ct ¿y  ahora?» 
como  viendo  ya  al  Ministro  de  la  Gobernación  anona- 
dado. El  Sr.  Albareda  ha  querido  recordar  unas  pala- 
bras mi  as:  es  verdad,  son  palabras  que  yo  be  pronun- 
ciado; esas  palabras  responden  á actos  cuya  responsa- 
bilidad acepto,  porque  jamás  he  negado  un  acto  mío, 
ni  he  rehuido  una  responsabilidad  en  que  haya  incur- 
rido, por  ninguna  conveniencia  política,  por  ningún 
puesto,  por  nada  de  este  mundo.  Muchas  veces  en  este 
banco  me  he  levantador  decir  «esa  es  mi  historian  á 
quien  me  la  ha  querido  presentar,  ¿Es  que  esas  pala- 
bras mías,  de  que  hoy  me  acusa  el  Sr,  Albareda,  han 
podido  desautorizarme  á los  ojos  de  todo  el  mundo, 
ante  el  entusiasmo  nuevo  del  partido  constitucional? 
Pues  yo  me  felicito,  porque  he  dicho  en  mi  discurso 
que  yo  desearla  ocupar  el  último  lugar,  y no  he  de  re« 
troceder  en  mis  principios,  que  yo  quisiera  ser  el  filti« 
mo  en  entusiasmo,  porque  de  este  modo,  y siendo  el 
mío  tan  grande,  ¿dónde  no  llegarla  el  de  las  oposi- 
ciones? 

El  Bi\  Albareda  ha  hecho  otro  recuerdo  personal; 
ha  recordado  un  momento,  una  crisis,  un  instante  en 
que  yo  obtuve  la  inmerecida  confianza  de  otro  Poder; 
crisis  grave  que  dio  lugar  á actitudes  graves  también. 
Rompíanse  entonces  las  manos  los  señores  de  enfrente 
para  aplaudir  al.  Sr.  Albareda,  pero  no  le  aplaudían 
con  tanto  entusiasmo  como  me  aplaudieron  á mí  mis- 
mo el  di  a que  realicé  ese  acto  que  hoy  censuran. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Ei  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  me  levanto,  Sres.  Diputados, 
á hacer  un  discurso,  porque  ciertamente  la  ocasión  no 
lo  exige,  después  del  que  tan  elocuentemente  ha  pro- 
nunciado mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  seria  ocioso  de  mí  parte  entrar  de 
nuevo,  por  ahora  á lo  menos,  en  el  debate  pendí eu te, 
Pero,  dado  el  calor  con  que  aquí  se  han  hecho  ciertas 
declaraciones,  y dado  el  carácter,  que  no  puedo  ménos 
de  calificar  de  violento,  que  la  discusión  ha  tomado  en 
ciertos  instantes,  ha  de  serme  lícito  hacer,  como  jefe 
del  Gabinete  y responsable  de  su  política,  algunas  bre* 
ves  declaraciones. 

Todo  el  mundo  sabe,  señores,  todo  el  mundo  sabe 
y yo  creía  que  no  se  habría  olvidado  esta  tarde,  qus 
la  política  qlie  yo  he  tenido  el  honor  de  representar 
aquí  desde  el  primer  día  ha  tenido  por  base  fundamen- 
tal el  completó  olvido  de  las  disidencias  que  hasta 
aquí  habían  dividido  á los  monárquicos  españoles.  Ni 
este  es  un  programa  que  yo  haya  hecho  para  las  nece- 
sidades inmediatas  del  Gobierno,  porque  antes,  muchí- 
simo antes  de  ocupar  este  banco,  cuando  ni  siquiera 
podía  imaginar  ocuparle,  he  declarado  solemnemente 
un  día  desde  aquellos  bancos  que  serla  imposible  el 
establee  i miento  de  una  verdadera  Monarquía  en  Espa- 
ña sin  la  reconstitución  de  la  gran  escuela  monárquica 
española,  sin  una  reconciliación  de  todos  los  monárqui- 
cos, que  viniera  á colocarlos  sinceramente  bajo  una 
Monarquía  unánimemente  reconocida  y nacional. 

Con  estas  declaraciones  hechas  desde  la  oposición, 
con  estas  declaraciones  hechas  como  simple  Diputado, 
he  venido  á ocupar  mucho  más  tarde  el  puesto  que  en 
este  instante  ocupo  por  la  confianza  de  S.  M,  y per 
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los  votos  de  los  Cuerpos  Cologisladores.  No  ha  faltado 
el  Gobierno  actual  á esta  política,  ni  por  un  solo  ins- 
tante, hasta  ahora;  no  ha  faltado  a ella  ni  por  un  solo 
instante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  elo- 
cuentísimo discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde. 
¿Dónde  están  los  cargos  delSr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á los  antecedentes  de  nadie?  ¿Dónde  están  los  recuer- 
dos históricos  personales?  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  hubiera  podido  hacer  eso  sin  separarse  cier- 
tamente de  la  política  del  Gobierno,  y por  consiguiente, 
no  lo  ha  hecho;  y es  claro,  evidentísimo,  y de  ello  res- 
ponderán las  cuartillas  de  los  taquígrafos,  que  ni  lo  ha 
hecho  ni  lo  ha  pensado  hacer.  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  tomado,  como  toma  el  Gobierno  entero, 
la  cuestión  en  el  estado  en  que  está,  dejando  todo  lo 
demás  al  juicio  imparcial  y más  ó ménos  seysro  de  la 
historia;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  expuesto 
su  concepto  de  esta  situación,  su  concepto  del  partido 
político  que  en  estos  bancos  representamos,  y ha  com- 
parado este  concepto  con  el  concepto  que  del  partido 
constitucional  había  expuesto  tan  elocuentemente  el 
Sr.  A Ib  a re  da  en  la  tarde  anterior. 

Gomo  se  había  suscitado  incidental  mente  la  cues- 
tión, a mi  juicio  de  todo  punto  ajena  al  debate,  de  la 
Eégia  pro  rogativa;  como  la  afirmación  sencillísima  y 
natural  de  que  nosotros  considerábamos  nuestra  polí- 
tica la  mejor  de  todas,  puesto  que  la  hacemos,  se  ha- 
bía querido  convertir  en  desconocimiento  del  altísimo 
y supremo  criterio  que  ha  de  juzgarnos  á todos,  del 
único  que  con  la  opinión  publica  puede  decidir  si  nos- 
otros acertamos  ó nos  equivocamos , creyó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y creyó  muy  bien,  que  debía 
hacer  la  protesta  de  que  nosotros,  después  de  sostener 
que  no  hay  ninguna  otra  política  más  ventajosa  á los 
intereses  públicos  que  la  que  aquí  estamos  practican- 
do, el  día  en  que  á pesar  de  esto  y de  esta  convicción 
nuestra,  quien  puede,  quien  está  sobre  todos  nosotros, 
altere  el  estado  de  las  cosas  y nos  quíte  el  poder,  ba- 
jaremos reverentemente  la  cabeza,  nos  pondremos  in- 
condicionalmente al  lado  de  la  Monarquía  para  defen- 
derla como  ahora  contra  todos  los  enemigos  sí  los 
tuviera,  colocándonos  desde  el  primer  instante  en  el 
terreno  legal,  porque  no  tendríamos  amenazas  ni  la- 
tentes, ni  públicas.  Esta  declaración  se  dirigía  solo  al 
momento  presente,  sin  que  se  le  haya  ocurrido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ni  pudiera  ocurrírsele 
á nadie  volver  la  vista  á lo  pasado. 

Debía  yo  esta  declaración  á la  consecuencia  da  la 
política  del  Gobierno;  debía  esta  declaración  al  Con- 
greso, y al  país  la  protesta  de  que  no  por  uulpa  nues- 
tra ha  venido  este  debate  al  seno  de  la  Representación 
nacional  en  la  tarde  de  hoy.  No,  no  es  nuestra  la  res- 
ponsabilidad; nosotros  no  hemos  ¿provocado  ese  debate, 
nosotros  no  le  hemos  provocado  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, 

Pero  por  lo  demás,  tampoco  he  de  sentarme  sin 
decir  algunas  aunque  muy  pocas  palabras. 

Desde  este  sitio,  por  lo  que  debo  á la  confianza  del 
Hey,  por  lo  que  debo  al  prestigio  de  la  autoridad  pú- 
blica, por  lo  que  debo  & los  altos  miramientos  que  este 
puesto  me  impone,  jamás  asentiré  yo  á un  debate  del 
género  que  el  Sr,  Alba  reda  ha  provocado  esta  tarde. 
Ahora  y siempre  desde  este  sitio,  y fuera  de  este  sitio, 
considero  un  debate  de  esa  naturaleza  funesto  para 
los  intereses  públicos. 

Pero  si  á pesar  de  esto,  algún  día,  como  responsa- 
ble de  la  política  que  antes  he  tenido  el  honor  de  ex- 


poner, ó más  bien  de  recordar,  fuera  de  este  lugar  en 
que  las  obligaciones  de  mí  cargo  me  comprimen  y me 
fuerzan  al  silencio,  se  quiere  suscitar  este  debate,  yo 
acudiré  á él,  y esté  seguro  el  Sr,  Albareda  de  que  diré 
todo  lo  conveniente.  Entonces  hablaré  yo  de  la  con- 
ducta de  todo  el  mundo  después  de  ciertas  crisis;  enton- 
ces hablaré  yo  de  lo  que  yo  hice  y de  lo  que  hicieron 
otros  para  la  restauración;  entonces,  si  es  necesario, 
yo  descorreré  el  velo  y se  sabrá  todo.  (El.  St\  Navarro 
y Rodrigo:  Ahora,  ahora;  nada  de  reticencias.)  Yo  no 
uso  reticencias;  digo  que  hay  una  historia  que  hacer; 
digo  que  me  niego  á hacer  desde  aquí  esa  historia,  y 
que  esa  historia  no  es  propia  del  Parlamento;  pero 
añado  que  si  no  en  el  di  a de  hoy,  porque  no  quiero  ha* 
cerla,  algún  día  llega  el  caso  de  hacerla,  yo  enton- 
ces lo  referiré  todo.  (El  Srt  Navart'Q  y Rodrigo:  Dígalo 
ahora  g.  S.  ¿Qué  amenazas  son  esas?)  Estas  no  son  ame- 
nazas. (El  Sr , Navarro  y Rodrigo : Pues  entonces,  no 
hacerlas.) 

Señores,  ihasta  qué  punto  llega  la  susceptibilidad' 
Decir  que  se  va  á referir  la  historia  completa  de  los 
hechos  para  que  se  sepa  lo  que  cada  cual  ha  hecho  ó 
dejado  de  hacer,  constituye  una  amenaza  según  los  se- 
ñores de  enfrente.  Esto  no  es  amenaza,  porque  no  se 
trata  de  delitos  oí  de  crímenes,  ni  de  nada  deshonroso, 
sino  de  opiniones,  (El  Sr,  Navarro  y Rodrigo : Pues 
que  se  diga.)  Pues  yo  he  dicho  y tengo  que  re- 
petir que  si  en  lo  que  yo  he  indicado  que  podría  tra- 
tarse como  historia,  hubiera  algo  que  se  refiriera  al 
honor,  ó pudiera  de  alguna  manera  afectar  en  este  sen- 
tido á ios  señores  de  enfrente,  ó no  lo  hubiera  indica- 
do, ó lo  diría;  pero  cuando  no  se  trata  sino  de  decir 
que  aquí  se  hacen  historias  á medias,  que  el  Gobierno 
no  se  defiende  del  todo,  que  no  dice  lo  que  pudiera  á su 
vez  decir  en  contestación  á lo  que  á él  se  le  dice,  que 
no  responde  con  las  armas  mismas  con  que  se  atacan 
sus  opiniones  y sus  actos,  entonces  no  se  amenaza  á 
nadie;  no  se  hace  más  que  .una  especie  de  protesta  que 
nos  deje  en  su  lugar  á todos,  y en  su  lugar  quedan, 
bajo  su  punto  de  vista  y quizá  bajo  el  de  la  opinión  pú- 
blica, los  señores  de  enfrente,  así  como  queda  también 
en  el  suyo  el  Gobierno  diciendo  que  no  rehuye  este 
debate  por  motivos  personales,  sino  por  altos  motivos 
políticos  á que  estoy  seguro  que  la  opinión  pública  en- 
tera hará  justicia. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  S AGASTA:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros  quiere  echar  la  res- 
ponsabilidad del  giro  que  ha  tomado  esta  tarde  el  de- 
bate, sobre  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Alba- 
reda.  Hace  bien  S.  S.  en  defender  á su  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  S-  S-  no  es  justo. 
Toda  la  responsabilidad  de  ese  debate  recae  sobre  el 
Gobierno,  pues  en  su  nombre  ha  hablado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  ofendiendo  á un  partido  qus 
tiene  representación  dentro  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  pregunta 
que  ha  dirigido,  en  la  declaración  que  ha  exigido,  y 
en  la  manera  con  que  ha  formulado  la  pregunta  y la 
exigencia,  ha  venido  realmente  á dudar  de  la  lealtad 
de  un  partido.  Es  evidente  la  ofensa;  y sino,  ¿qué  sig- 
nifica la  pregunta?  ¿Qué  derecho  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  para  dudar  de  la  lealtad  del  par* 
tido  constitucional?  Y si  no  tiene  derecho  ninguno,  ha 
hecho  mal  en  provocar  este  incidente. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ha 
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'dicho  que  si  el  Rey  en  su  elevada  sabiduría  juzgas 
necesario  cambiar  de  política,  aunque  él  (el  Presidente) 
crea  que  sigue  la  mejor,  la  más  acertada  para  el  país, 
acataría  la  resolución  del  Monarca.  ¡Pues  no  faltaba 
más  sino  que  no  la  acatara!  (Asiláusos.)  Señores,  ¿puede 
preguntársele  á un  partido  político  que  está  en  la  opo- 
sición, sí  haría  lo  mismo  en  el  caso  de  que  el  Bey  cre- 
yera conveniente  á los  intereses  del  país  la  continua- 
ción de  esa  política  ó la  adopción  de  otra  que  no  fuera 
la  del  partido  constitucional?  ¿Se  tiene  derecho  á diri- 
gir esa  pregunta  á un  partido  que  por  espacio  de  cua- 
tro años,  sin  lazo  ninguno  de  gratitud,  sin  más  inte- 
rés que  el  interés  de  la  Patria  y de  las  instituciones, 
viene  haciendo  lo  mismo  que  promete  hacer  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Pues  bien;  yo  so- 
bre esto  no  tengo  nada  más  que  decir  sino  que  nos 
conduciremos  como  se  conducen  los  hombres  honra- 
dos, ni  más  ni  ménos,  como  nos  hemos  conducido 
siempre. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  querido  dirigimos  una  ame- 
naza al  indicar  que  podría  hacer  tales  ó cuales  decla- 
raciones. Haga  S.  Si  las  que  guste,  porque  nosotros  he- 
mos dicho  siempre  y declararemos  siempre , y en  eso 
está  nuestra  honra  y nuestra  lealtad  ( que  no  hemos 
trabajado  por  la  restauración , y que  de  la  misma  ma- 
nera que  fuimos  leales  á la  revolución  de  Setiembre, 
seremos  leales  á la  restauración,  si  la  restauración,  co- 
mo es  de  esperar,  como  es  para  nosotros  claro  y evi- 
dente, es  compatible  con  los  progresos  y las  libertades 
de  los  tiempos  modernos.  ( Bien , muy  bien¿  en  la  izquier- 
da y centro.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Comenzaré  por  repetir  que  yo 
no  he  hecho  más  que  declarar  que  en  otras  circuns- 
tancias me  defendería  más  de  lo  que  me  defiendo  de- 
lante de  ciertos  ataques,  y que  en  esto  no  hay  ninguna 
amenaza.  Esto  que  he  dicho,  no  puedo  ménos  de  vol- 
verlo á decir.  No  aludo  ya  al  día  de  hoy;  hablo  en  ge- 
neral para  tener  aun  más  cuenta  con  la  extremada 
susceptibilidad  de  iosSrés.  Diputados  constitucionales; 
pero  repito  que  en  todo  tiempo  en  que  se  nos  hagan  á 
nosotros,  porque  yo  considero  que  se  hacen  á mí  las 
alusiones  que  se  hacen  á mis  amigos  políticos,  desde 
el  instante  que  los  he  aceptado  como  compañeros  y los 
tengo  á mi  lado  y con  ellos  hago  la  política;  en  todo 
tiempo  en  que  se  nos  hagan  esas  alusiones  en  otras 
circunstancias,  me  defenderé  más  de  lo  que  me  defien- 
do ahora.  Con  esto  no  amenazo  á nadie,  pero  afirmo  un 
hecho  que  proharé. 

No  voy  á discutir,  señores,  porque  tengo  prisa  de 
llegar  á lo  que  verdaderamente  encuentro  de  dignísimo 
de  alabanza  bajo  un  punto  de  vista,  en  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr.  Sagasta;  no  me  detengo,  digo,  á analizar 
cierto  condicional  que,  por  no  perder  del  todo  ciertas 
costumbres,  se  le  ha  escapado  también  al  Sr.  Sagasta 
esta  tarde.  A lo  que  voy  derechamente  es,  no  á expo- 
ner, sino  á recordar  á la  Cámara  todo  lo  que  de  bueno 
ha  dicho  S.  S. 

No  necesitaba  ciertamente  el  Ministerio  actual  de- 
cir que  acataría  el  uso  de  la  Regia  prerogativa,  ni 
es  eso  á secas  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  dicho.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  enumeró 
ciertos  casos,  ó por  mejor  decir,  ciertas  cosas,  declaró 
que  el  partido  liberal  conservador  no  irla  jamás  al  re- 


traimiento, que  el  partido  conservador  no  dejaría  de 
acudir  á los  comicios  ni  de  luchar  jamás  dentro  de  las 
vías  legales,  é hizo  otras  declaraciones  por  este  estilo; 
y esto  era  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
tendía  en  su  conjunto,  en  su  totalidad,  que  era  acatar 
el  ejercicio  de  la  Régia  prerogatíva.  ¿Por  ventura  es 
tan  cierto  que  los  partidos  españoles  estén  todos  igual- 
mente dispensados  de  hacer  semejante  protesta?  ¿Es  tan 
cierto  que  todo  el  mundo  tenga  una  evidencia  tal  de  lo 
que  sobre  este  punto  haría  en  determinadas  circuns- 
tancias el  partido  constitucional,  que  no  fuera  conve- 
niente que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tratara  de 
indagarlo,  y que  no  haya  sido  convenieatísimo,  alta- 
mente patriótico  que  el  Sr,  Sagasta  lo  esclarezca  aquí 
esta  tarde?  No  por  cierto. 

Aquí  no  se  ha  tratado  de  la  honradez,  que  nadie 
absolutamente  ha  puesto  en  duda,  de  los  dignos  indi- 
viduos que  componen  el  partido  constitucional;  por  lo 
cual,  cuando  se  dice  que  el  partido  constitucional  ten- 
drá una  conducta  honrada,  no  se  dice  nada  que  venga 
á cuento  en  el  debate:  eso  ya  lo  sabemos,  eso  por  de 
contado,  Pero  ¿no  pueden  hombres  políticos  honrados, 
abstenerse,  por  ejemplo?  (Risas.)  Yo  creo  que  si  No  sé 
Lo  que  sobre  esto  opina  el  Sr.  Sagasta,  pero  yo  tengo 
la  convicción  de  que  se  puede  sin  mengua  de  la  hon- 
radez individual,  adoptar  en  ciertas  circunstancias  el 
camino  del  retraimiento.  Y este  era  uno  de  los  puntos 
concretos  especial,  especíalísimo  en  que  con  razón  se 
fijaba  el  Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  esta  tarde. 

Tampoco  tiene  nada  que  ver  con  esto  la  lealtad  en 
cierto  sentido  entendida,  aunque  la  lealtad  cuando  se 
trata  de  Monarquía  y cuando  la  frase  se  completa  lla- 
mándola lealtad  monárquica,  no  la  lealtad  de  las  rela- 
ciones particulares,  tiene  un  sentido  histórico,  y este 
sentido  histórico  es  estar  con  la  Monarquía  sin  condi- 
ciones, de  todas  maneras,  bien  ó mal  como  la  Monar- 
quía se  conduzca,  de  todas  suertes  apegado  á ella. 
(Bien,  bien.)  Este  es  el  sentirlo  histórico  de  la  frase, 
esto  es  lo  que  hasta  aquí  se  ha  llamado  lealtad  monái-' 
quica,  por  lo  cual  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dudado  ni  por  un  instante  de  la  lealtad  del 
partido  oonstitucionaL 

Sola  y exclusivamente,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  dudado  de  si  el  partido  constitucional 
consideraría  que  debía  continuar  luchando  dentro  del 
terreno  legal  y dentro  del  terreno  electoral  y dentro 
del  terreno  legislativo,  en  el  caso  de  que  no  le  fuera 
favorable  en  adelante  el  ejercicio  de  la  Régia  preroga- 
tiva: concretamente,  esto  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  preguntado.  Sobre  todo  lo  demás  no 
ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  sobre 
todo  lo  demás  no  pidió  explicaciones,  y por  consi- 
guiente, dejemos  la  honradez  por  indiscutible,  dejemos 
la  lealtad  monárquica  en  ese  alto  y justo  sentido  por 
histérica,  y vengamos  á parar  á lo  que  es  materia  con- 
creta de  este  debate. 

Pues  bien;  aquí  de  mi  regocijo,  aquí  de  mi  satis- 
facción, que  creo  compartirá  la  Cámara:  el  Sr.  Sagas^ 
ta  acaba  de  declarar  en  los  términos  explícitos  que  él 
Congreso  ha  oido,  que  jamás  faltará  á la  lealtad  monar* 
quica,  y que  en  eso  el  partido  constitucional  seguirá 
la  conducta  qué  constantemente  ha  seguido  el  partido 
liberal  conservador,  cosa  que  todo  el  mundo  esperaba 
de  él,  pero  que  ha  confirmado  con  sus  palabras  esta 
tarde  mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  déla  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 
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Él  Sr.  SAGASTA;  Tengo  que  agradecer  ios  buenos 
propósitos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  respecto  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  , porque  bueno  es  que 
3.  S.  haya  explicado  bien  lo  que  ha  querido  decir  su 
compañero,  para  que  lo  tengamos  presente.  También 
agradezco  los  propósitos  de  S.  S.  respecto  á la  Monar- 
quía y á la  dinastía,  porque  S.  &,  apenas  cree  vislum- 
brar uña  ligera  sombra  sobre  estas  instituciones,  trata 
de  desvanecerla,  tío  hay  más  sino  que  al  quererla  ha- 
cer desaparecer  por  espíritu  monárquico  y dinástico, 
en  mi  opinión  S.  S.  la  agranda  y alimenta , y parece 
como  que  tiene  gusto  en  agrandarla  y aumentarla  para 
que  todos  los  demás  la  vean  muchá  mayor,  lo  cual 
contradice  un  poco  la  política  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  esa  política  que  tanto  aplaudís  y 
alabais.  Su  señoría  viene  diciendo  hace  cuatro  años;  «mi 
cuidado  ha  sido  el  de  atraer,  el  de  rodear  á la  Monar- 
quía de  todos  los  grandes  partidos,  delmáyor  numero 
de  partidos  y de  hombres  políticos;»  y sin  embargó,  con 
esa  política  dé  dudas  y desconfianzas,  lo' que  hace  S.  S. 
es  introducir  la  dudá  y la  desconfianza  en  |í?  país  res- 
pecto de  actitudes  leales  y nobles  hacia  altas  institu- 
ciones. 

Así  es  que,  llevado  de  esá  desconfianza  y de  ebas  va- 
cilaciones, 8.  8.  há  formado  hipótesis,  ha  formado  su- 
posiciones sobre  palabras  mías  que  realmente  no  daban 
lugar  á ello.  Lo  que  mis  palabras  dicen,  lo  qué  signi- 
fican, es  qué  la  Monarquía  que'  nosotros'  defendemos  és 
la  Monarquía  coñstitiicional  qué  representa  D,  Alfon- 
so XII,  es  la  Monarquía  sin  la  cual  él  mismo  no  quAfria 
ser  Rey  de  España , según  declaró  en  su  manifiesto. 
Otra  Monarquía  ñola  defendería  tampoco  S.  S,,  como  no 
la  defenderíamos  nosotros,  porque  para  defender  la  Mo- 
narquía absoluta  no  buscaríamos  á X>,  Alfonso  XII,  bus- 
cariamos  á D.  Carlos.  ¿Es  que  elSr.  Presidente  del  Con^ 
se  jo  de  Ministros  defenderla  la-  Monarquía  de  D.  Al- 
fonso XII,  si  D.  Alfonso  XII  fuera  posible  que  se  decla- 
rara Monarca  absoluto  de  España?  Conteste  su  seño- 
ría. (¡Bien,  bien/  en  la  izquierda  y en  el  centro.) 

Pues  eso  es  tínicamente  lo  que  lie  querido  decir" y 
lo  que  he  dicho,  porque  eso  es  lo  que  ha  dicho  X).  Al- 
fonso XII;  ni  más  ni  ménos:  no  dé  8:  8.  más  alcance  á 
mis  palabras.  ¿Y  por  qué  ha  de  dárselo  8.  S:?  Pues  qué, 
¿no  sou  esas  las  opiniones  de  S.  S;7  ¿No  recuerda  & S. 
los  tiempos  aquellos  en  que  con  gran  acento  de  con- 
vicción, desde  los  bancos  de  la  oposición,  en  un  mag- 
nifico discurso  como  todos  los  suyos,  nos  decía  que 
para  él  lo  primero  era  la  Patria,  lo  segundo  la  liber- 
tad y lo  tercero  la  Monarquía?  Ésto  es  lo  que  he  que- 
rido decir,  ni  más  ni  ménos , en  las  palabras  en  que  su 
señoría  ha  pretendido  ver  una  condicional.- 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo)'  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿a  tiene  Y.  8. 

Él  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sí  yo  manifestara  iludas  acerca 
del  verdadero  sentido  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Sagasta,  ó por  cualquiera  otro  de  los  dignas 
individuos  del  partido  constitucional,  d sus  espaldas, 
á solas,  sin  qué  las  oyeran  ellos  mismos  ni  menos  el 
país,  verdaderamente  tendría  alguna  significación  el 
cargo  que  S.  8.  parece  que  ha  querido  hacerme,  de 
que  procuro  amontonar  sombras  sobre  sus  inten- 
ciones. 

Pero,  Srés.  Diputados,  con  esa  facilidad,  con  esa 
claridad,  con  esa  abundancia  qué  todos  reconocemos 
en  el  Sr.  Sagasta,  y que  todos  sus  compañeros  de  Par- 


lamento admiramos  y aun  envidiamos,  ¿es  serio  el  car- 
go de  que  las  preguntas  que  se  le  hacen  conduzcan  á 
crear  sombras?  ¿Pues  no  está  ahí  S.  8.  para  disiparlas? 
¿Qué  injusta  desconfianza  es  esa?  ¿No  tiene  los  medios 
de  explicar  y esclarecer  sus  ideas?  Hágole  yo  un  ver- 
dadero servicio  cuando  en  el  calor  de  la  improvisación 
dice  algunas  cosas  que  yo  sospecho  que  no  están  en 
su  corazón  ni  en  su  entendimiento , que  no  responden 
á su  verdadera  Intención,  proporcionándole  la  ocasión, 
como  se  la  he  proporcionado  esta  tarde,  de  esclare- 
cer tanto  como  ha  esclarecido  su  pensamiento,  Y sin 
embargo,  no  sé  si  el  Sr.  Sagasta  me  llamará  caviloso; 
pero  respecto  á lo  de  las  abstenciones,  no  me  parece 
haber  oido  nada  tan  terminante  como  sin  duda  este 
debate  exigía.  Ésto  no  es  amontonar  sombras;  esto  es 
excitar  los  vientos  de  la  elocuencia  del  Sr.  Sagasta, 
para  qué  disipen  todo  género  de  nieblas  y haga  bri- 
llar su  pensamiento  é intenciones  como  la  misma  luz 
del  sol. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  ha  tenido  por  conve- 
niente explicar  un  cierto  sí  condicional,  que  había 
pronunciado  esta  tarde;  en  términos  que  hasta  cierto 
punto  están  con  efecto  conformes  con  mis  propias  con- 
vicciones. 

Es  verdad,  qué  yo  he  dicho  é impreso  que  para  mí, 
teóricamente  y en  lá  región  de  la  doctrinadla  Patria 
era  lo  primero  en  el  orden  de  los  conceptos  políticos, 
después  la  Monarquía  representativa,  después  la  dinas- 
tía, (Algunos  Diputados'.  La  libertad.)  No  he  dicho 
yo  la  libertad  en  esos  términos;  he  dicho  la  Monarquía 
representativa.  La  libertad  había  dicho  el  Sr.  Sagasta 
y me  ha  citado  con  bastante  exactitud:  no  digo  esto 
por  rectificarle,  sino  porque  en  fin,  habiendo  de  repe- 
tir yo  la  fórmula,  más' natural  es  que  la  repita  como 
ella  es  en  sí,  que  como  se  la  recuerda  su  memoria  ai 
Sr.  Sagasta, 

Pero  aun  he  dé  añadir  á S.  8.  un  dato  más,  y lo 
siento;  pero  como  esto  no  ofende  á nadie,  como  es  un 
hecho  histórico,  que  ño  molesta  á nadie  ni  se  roza  con 
el  partido  constitucional,  ni  con  ningún  otro  partido, 
ni  con  ninguna  individualidad  política,  me  voy  á per- 
mitir recordarlo  en  brevísimas  palabras.  Este  hecho  es, 
que  cuando  yo  fui  llamado  por  üna  altísima  persona 
para  conferirme  ciertos  poderes , creí  que  la  ocasión 
era  bastante  oportuna  para  declarar,  aunque  no  era  ne- 
cesario, pero  la  ocasión  lo  requería,  que  yo  no  me  en- 
cargaba, ni  me  encargarla  jamás  sino  del  restableci- 
miento del  régimen  representativo  con  todas  sus  na- 
turales consecuencias,  (El  Srr  Reyna\  Es  verdad.) 

Esto  por  la  ocasión  y por  las  circunstancias  que 
muchas  personas  pueden  fácilmente  recordar,  tenia  aun 
más  importancia  que  la  declaración  de  ese  libro  á que 
el  Sr.  Sagasta  se  ha  referido  esta  tarde.  Pero  una  cosa 
es  que  los  hombres  que  son  partidarios  de  la  Monarquía 
representativa,  que  profesan  ideas  monárquico-libéra- 
los; no  puedan  ellos  aplicar  otro  sistema  que  ese  siste- 
ma, que  es  el  suyo,  que  es  el  de  sus  convicciones  y el 
de  su  conciencia,  y otra  cosa  es  lo  que  históricamente 
se  ha  llamado  siempre  la  lealtad  monárquica;  porque 
no  es  absolutamente  indispensable  que  uno  practique 
todas  las  cosas,  y es  de  todo  punto  imposible  que  prac- 
tique aquellas  que  están  en  abierta  contradicción  con 
sus  convicciones.  Aunque  eso  haya  sido  posible  en  la 
historia,  qué  yo  no  lo  discuto  ahora  porque  ya  he  di- 
cho antes  que  de  una  fórmula  histórica  se  trataba; 
aunque  durante  muchos  siglos  ha  sido  esa  fórmula  la 
base  de  las  nacionalidades  y de  todos  los  grandes  Es- 
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tados  civilizados  de  Europa*  también  es  verdad  que  esa 
antigua  fórmula  excluía  el  que  aun  en  el  case  de  una 
contradicción  con  la  Monarquía  ó con  la  persona  del 
Monarca  se  pudiera  faltar  a la  lealtad.  Podía,  pues,  no 
ejecutarse  aquello  que  estaba  contra  las  propias  con- 
vicciones, pero  no  se  podía  romper  el  vínculo  de  la 
lealtad.  Hay,  por  consiguiente,  una  diferencia  notable 
entro  una  cosa  y otra,  y yo  la  establezco*  no  porque 
tenga  aplicación  al  caso  presente,  sino  porqne  una  vez 
entrando  en  esta  discusión  histórica  y habiéndose  cita- 
do opiniones  mias,  justo  es  que  queden  las  cosas  en  su 
lugar, 

Y concluyo  repitiendo  y aun  deplorando,  porque 
no  quisiera  que  el  Sr.  Sagasta  tomara  esto  á molestia, 
que  aquello  en  que  verdaderamente  ha  mostrado  du- 
das el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  queda  en  som- 
bras, no  por  culpa  mia,  sino  por  culpa  de  quien,  pu- 
diendo  disiparlas  fácilmente,  no  se  levanta  á disi- 
parlas. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Me  levanto,  Sres,  Diputados, 
en  justa  deferencia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que 
extraña  que  no  haya  dado  contestación  á su  pregunta 
relativa  ala  abstención  del  partido  constitucional  res- 
pecto á las  elecciones,  si  no  fuera  llamado  al  poder. 

Su  señoría  mismo  lo  ha  dicho:  3,  3,  ha  llamado  á eso 
cavilosidad,  y yo  realmente  no  creía  que  en  una  sesión 
de  esta  importancia,  en  que  se  han  tratado  asuntos  tan 
graves,  fuera  á parar  mientes  en  una  cavilosidad,  si- 
quiera fuese  ele  3.  S.,  que  para  mí,  hasta  las  cavilosi- 
dades de  S.  3.  valen  mucho. 

pero  ¿qué  quiere  3.  3.  que  le  conteste  á esto?  De- 
biera 3.  8,  saber  mi  contestación  de  antemano  y ahor- 
rarse el  trabajo  de  la  pregunta.  El  partido  constitucio- 
nal, como  todo  partido  fuerte  y organizado,  no  dejará 
de  luchar  nunca,  si  se  le  ofrece  legalidad,  si  se  le  ofre- 
ce respetar  su  derecho  en  las  urnas;  el  partido  consti- 
tucional luchará  constantemente,  cualquiera  que  sea 
su  posición  respecto  del  Poder,  siempre  que  se  le  deje 
expedito  el  camino  de  la  legalidad. 

Pero  en  último  resultado,  ¿cómo  le  preocupa  á su 
señoría  tanto  lo  que  hayamos  de  hacer  respecto  de  la 
lucha  electoral;  cómo  le  preocupa  hasta  el  punto  de 
que  antes  de  terminar  la  sesión  quiera  que  le  conteste 
si  hemos  de  abstenernos  ó no?  ¿Cómo  3.  3.  da  impor- 
tancia á mi  pobre  abstención,  á la  abstención  de  algu- 
nos amigos  nuestros,  á la  abstención  de  todos  nuestros 
amigos,  cuando  S,  3,  no  ha  dado  ninguna  á su  propia 
abstención  y á la  de  su  partido,  y hasta  olvida  que  la 
tiene  anunciada?  Pues  qué,  ¿habíamos  de  declarar  nos- 
otros lo  que  S.  S.  declaraba  al  día  siguiente  de  salir 
del  poder,  pensando  ya  en  volver  á recuperarlo?  Re- 
cuerden los  Sres.  Diputados  lo  que  decía  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  el  suelto  que  voy  á 
leer,  publicado  en  uno  de  los  periódicos  de  que  acos- 
tumbra á servirse: 

«Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  totalmente  apartado  de  los  asnntos 
políticos  dias  há,  es  de  todo  punto  ajeno  á las  combi- 
naciones ministeriales  en  que  se  hace  figurar  su  nom- 
bre. Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  puede  hacer  triun- 
far la  política  que  estima  conveniente  al  Rey,  á la  Pá- 
tina y á las  instituciones  parlamentarias,  dejará  defini- 
tiva m e nte  d e i nt  er  veni  r po  c o ni  mu  c h o en  la  d i r ec  cí  on 
de  los  negocios  públicos,  y se  declarará  mero -testigo 
de  los  acontecimientos,  declinando  toda  responsabili- 


dad por  su  parte.»  (Grandes  y prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gánovas  del  Castillo):  Evidentemente,  Sres.  Diputados, 
si  esta  no  fuera  nna  segunda  parte,  seria  mejor;  pero 
es  una  segunda  parte,  porque  ese  párrafo  dé  La  Cor* 
respondencia  lo  leyó  aquí  hace  ya  algún  tiempo  un 
digno  orador  del  partido  constitucional,  el  cual  debe 
tener  tanta  afición  á ese  párrafo,  que  parece  que  no  se 
le  ha  caido  del  bolsillo  desde  entonces.  Digo  esto  sin 
ánimo  de  mortificar  á ese  digno  Diputado  en  ló  más 
pequeña. 

Cuando  La  Correspondencia  publicó  ese  párrafo  (y 
también  es  mia  la  segunda  parte  porque  ya  he  dado 
sobre  esto  clara  explicación),  no  habia  Cortes,  ni  había 
nada  que  hacer  políticamente  más  que  ser  Ministro  ó 
estarse  en  su  casa.  Yo  no  era  Ministro;  por  consiguien- 
te, mi  deber  era  estar  en  mi  casa , porque  no  era  tam- 
poco Diputado,  no  tenia  mandato  alguno  del  país,  no 
tenia  obligación  de  intervenir  en  los  negocios  públi- 
cos. No  había,  como  digo,  'Cortes,  yo  no  era  Dipu- 
tado, no  era  periodista  siquiera:  era,  pues,  un  ciudada- 
no que  en  uso  de  un  derecho  que  no  esperaba  que  hu- 
biera en  el  campo  liberal  quien  lo  pusiera  en  duda, 
podía  hacer  declarar  que  se  retiraba  á su  casa,  que  se 
estaba  en  su  casa.  ¿Es  esta  la  situación  de  un  Diputa- 
do? ¿Es  esta  la  situación  de  un  partido  político  organD 
zado?  De  ninguna  manera. 

3i  en  aquel  tiempo  se  hubieran  hecho  elecciones, 
yo  me  hubiera  presentado  candidato  á la  diputación; 
pero  como  no  había  elecciones  ni  había  nada,  yo  podía 
estarme  perfectamente  en  mí  domicilio.  En  fin,  ya  di- 
je en  otra  ocasión,  y todo  el  mundo  lo  recordará  per- 
fectamente, lo  que  eso  significaba.  En  aquel  instante 
habia  una  tendencia  de  parte  de  muchas  personas  pa- 
ra sostener  de  la  manera  que  podían,  para  sostener  en 
los  periódicos,  que  eran  el  único  órgano  de  la  opinión 
en  aquel  entonces,  que  3.  M.  el  Rey  debía  dispensarme 
de  nuevo  su  confianza  llamándome  otra  vez  á los  con- 
sejos de  la  Corona. 

Por  eso  circulaban  constantemente  candidaturas, 
cuya  base  era  que  S.  M.  el  Rey  me  llamara  á sus  con- 
sejos con  tales  ó con  cuales  compañeros.  No  estaba,  en 
lo  cual  no  tengo  que  confesar  nada  porque  todo  el  mun- 
do lo  sabe*  no  estaba  entonces  organizado  del  modo  que 
lo  está  ahora  el  partido  liberal-conservador. 

No  hay  para  qué  negar,  ui  serla  posible  que  se  ne- 
gara, pero  no  hay  para  qué  negarlo,  y más  enfrente 
de  un  partido  que  se  formaba  de  la  misma  suerte,  que 
el  partido  liberal-conservador  se  constituyó  con  dos 
elementos  diferentes.  Este  partido  liberal-conservador, 
que  tiene  hoy  una  unidad  y una  cohesión  que  quizá  no 
haya  tenido  jamás  partido  alguno,  estaba  entonces  re- 
presentado por  dos  tendencias  semejantes  a las  que  hu- 
bo durante  cinco  años  en  el  seno  de  la  antigua  anión 
liberal  y á las  que  ha  podido  haber,  yo  no  digo  que 
las  haya,  en  el  seno  del  partido  constitucional,  por  lo 
menos  en  los  momentos  de  su  formación. 

Pues  bien;  en  estas  candidaturas,  nnos  me  ponían 
á la  cabeza  de  nn  Ministerio  exclusivamente  de  ori- 
gen de  unión  liberal,  y otros  me  ponían  á la  cabe- 
za de  un  Ministerio  exclusivamente  de  otro  origen, 
de  origen  moderado,  y yo  tuve  el  derecho  de  decir  á 
mis  amigos:  «Yo  no  me  voy  con  ninguna  de  las  dos 
tendencias,  y entiendo  que  no  se  puede  formar  un  par- 
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tido  liberare  onse  rvador  sino  tra  i endose  ambas.  Si  que- 
re]g  uniros,  y puesto  que  me  hacéis  el  honor  de  decía- 
rarme  vuestro  jefe,  yo  iré  con  vosotros;  si  no  queréis 
uniros,  yo  no  formaré  parte  de  ninguna  de  las  candi- 
daturas rivales;  me  retraeré  primero  de  la  política  que 
hacer  una  política  exclusiva  de  ninguno  de  estos  ele- 
mento s.» 

jEsto  es  lo  que  significaba  mi  declaración,  y los  be- 
chos  históricos  lo  confirman.  Ahora  yo  os  pregunto: 
<qU4  tiene  que  ver  nada  de  esto  con  la  pregunta  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho,  y que  el  se- 
nor  Sagasta  no  ha  tenido  por  conveniente  contestar 
esta  tarde?  Porque  es  tan  elástico  eso  de  la  legalidad 
completa,  en  un  país  sobre  todo  en  que  ningún  par- 
tido ha  reconocido  que  haya  dado  el  otro  legalidad 
completa,  que  para  nubes,  no  conozco  ningunas  como 
las  que  envuelven  esas  declaraciones.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Gongreso  fué  negativo. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  al  arfc,  144 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  dis- 


posiciones especiales  para  la  aplicación  do  la  ley  elec- 
toral á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictamen  nuevamente  presentado  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  de  caza.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  O omisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  dei  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  de  este 
capital  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Perez  Sanmiiian  habla  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Arnau  y secretario  al  Sr.  Martínez  {Don 
Cándido), 


El  Sr.  PRESIDENTE-:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  imprenta;  idem  sobre  la  propo- 
sición de  ley  de  caza. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  123. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Rey  na  sobre  creación  de  subdelegaciones  eclesiástico- 

castrenses. 


AL  CONGRESO. 

¿1  redamar  hoy  para  el  clero  castrense,  como  ya 
lo  hizo  en  otra  ocasión,  los  cargos  que  le  pertenecen, 
inspírase  el  Diputado  que  suscribe  en  el  amor  de  la 
justicia  y en  el  deseo  del  bien  público,  que  dehon  de- 
terminar siempre  el  ejercicio  de  la  iniciativa  en  la  for- 
mación de  las  leyes  que  la  Constitución  reconoce  en 
los  Sres,  Diputados, 

En  su  virtud,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siquiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Las  suMelegacíones  eclesiástico -cas- 
trenses formarán  una  nueva  categoría  en  el  cuerpo, 
Art.  2,°  Se  dividirán  en  primera  y*¡  segunda  clase, 
$erán  de  primera  las  de  cabeza  do  distrito  militar.  Se- 


rán de  segunda  las  de  plazas  importantes  ó las  que  las 
circunstancias  ó concurrencia  de  tropas  aconsejen  su 
creación.  Serán  suprimidas  todas  las  demás, 

Art,  3,°  Para  ser  subdelegado  eclesiástico-castrense 
se  requiere  haber  ingresado  en  el  cuerpo  por  rigurosa 
oposición  y ser  doctor  ó licenciado  en  teología  ó de- 
recho, 

Art,  4,&  Tendrán  derecho  á ser  subdelegados  todos 
los  individuos  del  cuerpo  que  reúnan  las  circunstan- 
cias del  articulo  anterior,  cualquiera  que  sea  la  cate- 
goría á que  pertenezcan,  dándose  siempre  la  preferen- 
cia á la  antigüedad  en  el  servicio, 

Art,  5,°  Si  en  el  cuerpo  no  hubiera  suficiente  per- 
sonal que  reúna  las  circunstancias  del  art,  3,°,  el  Vica- 
rio general  castrense  proveerá  las  vacantes  del  modo 
y forma  que  hasta  hoy. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Noviembre  do  1878,= 
Josó  de  Reyna, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  123. 


DIABIO 


m LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Envenda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo , al  art.  144  del  didámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  fijando  las  disposiciones  especiales  para  la  aplicación  de  la  ley  electoral  á 
• las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Primera,  Ser  contribuyente,  dentro  ó fuera  del  dis- 
trito de  su  domicilio,  con  la  cuota  mínima  para  el  Te- 
soro de  75  pesetas,  pagadas  con  un  ano  de  antelación, 
por  impuesto  territorial  ó urbano,  ó por  subsidio  in- 
dustrial ó de  comercio, 

Segunda,  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de 
toda  nota  desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el 
ejército  ó en  la  marina  do  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de 
Manuel  Alcalá  del  QImo,=Gaspar  Nuñez  de  Arce.= 
Ricardo  MuSLz,=El  Conde  de  Rascon.=José  Escrig  ™ 
Ramón  Rodríguez  Correat=Antonio  de  Vivar. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  el  art.  144,  título  8.°  de  la  ley  elec- 
toral, se  redacte  en  la  forma  siguiente; 

« Art,  144.  Tienen  derecho  personal  a ser  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  del  do- 
micilio respectivo  en  las  provincias  de  Cuba  y en  la 
de  Puerto-Rico,  todos  los  españoles  varones  mayores 
de  edad  que  acrediten  saber  leer  y escribir  y paguen 
cualquier  cuota  de  contribución  directa  al  Tesoro, 
También  tienen  derecho  á ser  inscritos,  aunque  no 
sepan  leer  ni  escribir,  ios  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 
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APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  123. 


DE  LAS 


COBTES. 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dicldmen  nuevamente  presentado  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Herce  sobre  caza,  después 
de  retirar  el  que  tenía  presentado,  lia  conferenciado 
con  los  autores  del  voto  particular;  y habiendo  llegado 
á un  acuerdo,  tiene  la  honra  de  presentar  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


SECCION  PRIMERA, 

CLASIFICACION  DE  LOS  ANIMALES. 

Artículo  l.°  Los  animales,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  se  dividen  en  tres  clases: 

1 * Los  mansos  ó domésticos. 

2°  Los  amansados  ó domesticarlos. 

áL° . Los  fieros  ó salvajes. 

Art,  2.°  Son  animales  mansos  ó domésticos  los  que 
nacen  y se : crian  bajo  el  poder  del  hombre,  el  cual 
conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación. 

Art.  3.°  Son  animales  amansados  ó domesticados, 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre. 

Art.  4.°  Los  animales  amansados  ó domesticados 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  al  que  fué  su  due- 
ño y son  del  primero  que  los  ocupa. 

Art,  5.*  Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  ya- 
gan libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la 
fuem,  sean  terrestres,  acuáticos  ó voladores. 


Art.  6.°  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  á po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art.  7.°  Se  comprende  bajo  el  nombre  genérico  de 
cazar,  todo  arte  ó medio  de  perseguir  ó de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  a los  animales 
fieros  ó á los  amansados  que  hayan  dejado  de  pertene- 
cer á su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  li- 
bertad. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DERECHO  DE  CAZAK, 

Art.  8.' 5 El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  Ucencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9.a  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos de  propios  ó comunes  ó del  Estado  y en  los  de 
propiedad  particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en 
esta  ley. 

En  los  terrenos  de  propiedad  particular  solo  podrá 
cazar  . el  dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de el  artículo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presenté  ley. 

Art.  11.  Cuando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley, 

Art,  12.  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  con- 
sentimiento, al  ménos  de  las  dos  terceras  partes  de  la, 
propiedad. 
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Art,  13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arrem 
datario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario.  J 

Art.  14,  Cuando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  finca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó en- 
fiteuta. 

Art,  1 5,  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  estén  materialmente  cerradas  ó 
acotadas,  sin  permiso  escrito  de  su  dueño,  mientras  no 
estén  levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  ó acotados  materialmente, 
nadie  puede  cazar  sin  permiso  del  dueño. 

Art.  16,  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
re una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  bien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida. 

Cuando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida, 
sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable  de  los 
perjuicios  que  cause, 

SECCION  TERCERA, 

DEL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  CAZA. 

Art.  17,  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza , que  estén  realmente  cer- 
cadas ó acotadas  con  arreglo  á la  ley,  y tengan  de  ca- 
bida 300  ó más  hectáreas,  podrán  cazar  en  ellas  libre- 
mente en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no  usen 
reclamos  ni  otros  engaños,  á menor  distancia  de  500 
metros  de  las  tierras  colindantes. 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  da  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  Goruña,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segó  via,  Soria,  Valladolid,  Yizcaya  y Zamora, 
desde  L,°  de  Marzo  hasta  l.°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Reino,  inclusas  las  Baleares  y Canarias,  desde 
el  i 5 de  Febrero  al  1 5 de  Agosto. 

Eu  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbre  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  3 í 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  el  15  de  Agosto. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  ai  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  17,  y los  que  pública  ó privadamente 
vendan  ó compren  perdices  muertas  durante  la  época 
de  veda,  serán  castigados  como  infractores  de  esta  ley, 
y perderán  además  las  que  se  encuentren  en  su  poder. 

Art.  20.  Se  próhíhe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquiera  otro  ar- 
tificio. 

Se  prohíbe  igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ó 
¡á  caballo.  I 


Art  21.  Toda  caza  queda  terminantemente  pro- 
hibida en  los  dias  de  nieve,  ó sea  de  los  llamados  de 
fortuna. 

Art.  22.  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  escopeta  ó 
armas  de  fuego. 

Art.  23.  No  se  permite  cazar  con  escopeta  ni  otra 
arma  de  fuego  sino  á la  distancia  de  1.000  metros, 
contados  desde  la  última  casa  de  la  población. 

Art,  24.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  o seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  ia  ven- 
ta de  caza  y de  pájaros  muertos  en  toda  España  é islas 
adyacentes  durante  la  temporada  de  veda,  con  la  sola 
excepción  marcada  en  el  art.  28. 

Art.  26.  Cualquier  vecino  puede  denunciar  la  caza 
muerta  durante  el  tiempo  de  veda,  y los  agentes  de  la 
autoridad  estarán  obligados  á decomisarla  en  el  acto, 
citando  al  poseedor  ante  el  juez  municipal,  que  le  im- 
pondrá la  multa  del  quíntuplo  de  su  valor,  la  cual  se 
repartirá  entre  el  denunciante  y el  agente  que  haya 
decomisado  la  caza  fraudulenta. 

Art,  27.  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  mon- 
tes, y los  que  se  dediquen  á la  industria  de  la  saca  de 
conejos,  podrán  tener  hurones,  previo  el  permiso  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se 
lleve  un  registro  de  los  que  conceda. 

Dichos  permisos  se  registrarán  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  él  que  lo  obtenga,  previo  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria. 

Art,  28,  El  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  i,°  de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
asi  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  dei  término  municipal  en 
que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 

Art.  29.  Solo  podrá  cazar  el  que  haya  obtenido  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de  uso  de  es- 
copeta y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo  servirán 
para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán  con  ar- 
reglo á las  leyes, 

Art.  30.  Solo  podrán  concederse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  provincias,  que  en  ningún  ca- 
so las  podrán  conceder  gratis. 

Art,  31,  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  los 
sitios  destinados  á la  cria  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento. 

Art.  32.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á ésta  ley, 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario. 

SECCION  CUARTA, 

DE  la  caza  de  las  palomas. 

Art.  33.  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  1.000  metros  de  la  población 
ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con  señuelo  ó 
cimbeles,  ni  otro  engaño. 
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Art  34.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  ano  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  existan 
los  palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean 
oportunas,  fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse 
cerrados, 

SECCION  QUINTA, 

DE  LA  CAZA  CON  O AL  UO  S* 

Art.  35.  Desde  í.°  de  Marzo  á 15  de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos, 

Art,  36.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  licencia  especial  deL  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  11-  ¡ 
concia  solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros, 

SECCION  SEXTA, 

DE  LA  CAZA  MAYOR, 

Art.  37,  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor, 

Art,  38,  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga, 

Art,  39,  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uuo  6 más  cazadores  ó sus  perros,  y otro 
cazador  matase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan, 

SECCION  SÉTIMA, 

DE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS, 

Art,  40.  La  caza  de  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  las  tierras  abiertas 
do  propios,  en  las  baldías  y en  las  rastrojeras  no  cer- 
radas de  propiedad  particular;  pero  en  las  cercadas,  ya 
pertenezcan  á los  pueblos  ó á los  particulares,  no  será 
permitido  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  ó arrenda-  | 
tardos, 

Art,  41,  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de  1 
las  fieras  y anímales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlas  muerto. 

Ai  efecto  incluirán  la  correspondiente  partida  en  el 
presupuesto  municipal  de  cada  año, 

Art,  42,  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  prévia  autorización  del  gobernador  civil  de  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  órden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y ios  incon- 
venientes, 

Art.  43*  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto-  j 


ridades  administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes, 

Art.  44.  Del  resultado  se  dará  cuenta  al  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  por  medio  de  nn  informe 
donde  se  consignarán  el  resultado  déla  operación  y 
las  observaciones  necesarias* 

Inmediatamente  después  de  la  batida  y de  los  en- 
venenamientos, se  procederá  á buscar  y á enterrar  los 
animales  muertos, 

SECCION  OCTAVA. 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS, 

Art,  45,  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública, 

Aid;,  46,  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  Obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite* 

Art*  47.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
verbalmente,  oyendo  al  denunciador  y al  denunciado  si 
se  presenta,  recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrez- 
can y pronunciando  en  el  acto  la  sentencia,  consignán- 
dolo todo  en  nn  acta  que  firmarán  los  concurrentes,  el 
juez  municipal  y el  secretario. 

Art,  48.  Las  sentencias  qne  se  dicten  serán  abso- 
lutorias ó condenatorias.  Guando  sean  condenatorias, 
se  impondrá  ei  pago  de  los  gastos  al  denunciado, 

Art,  49.  Eu  las  infracciones  á la  ley  de  caza  so 
impondrá  siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con 
que  se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  me- 
diante la  entrega  de  50  pesetas  de  papel  de  multas. 

Art,  50*  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  y á una  multa  que  por 
primera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  25 
á 50  y por  la  tercera  de  50  a 100. 

Art.  51.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  dia  de  arresto  por  cada  2 ys  pesetas  que  deje 
de  satisfacer* 

Art.  52.  El  que  entrando  eu  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fmganti  con  lazos, 
hurones  ú otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador,  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  lo  castiguen  con  arreglo  al  art.  530 
del  Código  penal. 

Art*  53.  Toda  persona  que  en  tiempo  de  veda  des- 
truya los  nidos  de  perdices  y demás  caza  menor,  será 
calificada  como  reo  de  daño  y penada  como  tal. 

El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  los 
pájaros,  será  castigado  la  primera  vez  con  una  multa 
de  una  ¿ 5 pesetas;  la  segunda  de  5 á 10,  y la  tercera 
de  10  á 20. 

Art,  54.  El  que  por  tercera  vez  infrinja  las  disposi- 
ciones de  esta  ley  y no  se  halle  comprendido  en  los  ar- 
tículos anteriores,  será  considerado  reo  de  daño  y en- 
tregado á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le  juzgue, 

Art.  55.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder* 

Art.  56.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido. 
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II  DE  NOVIEMBBE  DE  1S78. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

Primera.  En  virtud  de  esta  ley  quedan  derogadas 
todas  las  ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decre- 
tos y leyes  anteriores  á ésta,  en  cuanto  se  refieran  á 
caza,  encargando  muy  especialmente  á la  Guardia  civil, 
que  por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y 
despoblado,  del  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  & Mi. publicará  ios  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley* 

Tercera.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  en 


el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento 
que  se  consideren  necesarios. 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán  la 
¡obligación  de  publicar,  quince  días  antes  de  empezar 
y concluir  el  tiempo  déla  veda,  edictos  públicos  recor- 
dando el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  18Tí8,=i 
Manuel  Danvila,  presidente — Feliciano  Peres  Zamo- 
ra.—Francisco  de  las  El  vas  y Urtiaga.=El  Marqués 
de  Cusano,=£alvadür  López  Guijarro —Aquilíu  o Her- 
ce,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 
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SESION  DEL  MARTES  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r.=:Quedan  sobre 
la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Rodríguez  Correa,  referentes  á la  inversión  de  los  fondos  de 
la  Obra  pía  de  Jerusalen*— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  da  lectura  de  tres  proyectos  de  ley;  el  primero  para 
la  aprobación  definitiva  de  las  cuentas  de  1860-1867;  el  segundo  concediendo  un  crédito  extraordinario  para 
reponer  el  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiza,  y el  tercero  sobre  concesión  de 
varios  suplementos  y trasferencia  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  *=E1  primero  de 
estos  proyectos  pasa  á la  Comisión  de  Cuentas,  y los  demás  á las  secciones. —Pregunta  del  Sr.  Peres  San- 
millan  acerca  de  la  admisión  de  los  primeros  décimos  del  anticipo  forzoso  en  el  pago  de  contribuciones  *= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=Pasa  ala  Comisión  de  Ley  electoral  una  exposición  de  varios 
electores  de  la  provincia  de  Toledo  para  que  subsistan  en  la  misma  los  actuales  distritos  eléctoraIes.=La 
misma  Comisión  retira  el  art.  l*°  transitorio  para  redactarlo  de  nuevo  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el 
artículo  2,°  del  proyecto  de  ley  electoral  nuevamente  redactado é=Orj>en  del  día;  Discusión  del  dictamen 
de  Comisión  sobre  caza.=Sin  debate  se  aprueban  desde  el  art.  17  al  56,  ambos  inclusive,  y las  cuatro  dis- 
posiciones generales.— Se  acuerda  que  el  proyecto  pase  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.=:Continüa 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral  ,==No  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad  del  dic- 
tamen de  la  mayoría,  se  procede  á la  discusión  por  artícuÍos.=Sin  ella  se  aprueban  el  1,°,  3,°  y 4.rt— 

Se  lee  el  5.°=Observacion  del  Sr.  Los  Are  os, =Conte$t  ación  del  Sr,  Rico,  de  la  Comisión  *=Ree  tifie  an 
ambos  señores,  y se  aprueba  el  artículo ,=Sin  debate  se  aprueban  asimismo  del  8*°  al  9.°=Se  lee  el  10  y 
una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Carb alio,— Aceptada  por  la  Comisión,  se  aprueba  el  artículo  con  la  en- 
mienda.=Los  artículos  11  al  15  se  aprueban  sin  discusion.=Se  lee  el  !0.=X>iseurso  del  Sr.  Balparda.^ 
Del  Sr.  C os- Gayón,  de  la  Comisión, ^Rectifican  ambos  señores,  y se  aprueba  el  art,  10  y los  siguientes 
hasta  el  60  inclusive*— Artículo  81,=Observacion  del  Sr,  Los  Ar e o s.= Contestación  del  Sr.  Cos-Gayon.= 
Rectifican  estos  dos  señores,  y queda  aprobado  el  artíeulo.=3e  lee  el  62.— Discurso  dei  Sr,  Candau,=Del 
Sr.  Vergara,— Queda  aprobado  con  una  corrección  de  imprenta,=:Se  lee  el  63.=Discurso  del  Sr,  Gaste- 
lar. -=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  prorogándose  la  sesión ,=Ter mina  su  discurso, ^Recti- 
ficaciones de  los  dos  senores.=Se  suspende  esta  diseusion.=dDl  Congreso  queda  enterado  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los  servicios  del  Estado 
no  se  consuman  más  carbones  que  los  nacionales.— Queda  sobre  la  mesa  el  art.  transitorio,  nuevamente 
presentado  por  la  Comisión  sobre  ©1  proyecto  de  ley  elect oral,— Orden  del  día  para  mañana:  la  discusión 
pendiente, =ño  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto, 
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12  DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  an- 
terior, quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comu- 
nicacíon  y los  documentos  que  á la  misma  se  refiere: 
«Ministerio  de  Estado— Eremos.  Sres.:  En  con- 
testación al  oficio  que  se  han  servido  Y,  EE,  dirigirme 
con  fecha  5 del  actual,  referente  á la  petición  do  varios 
documentos  hecha  por  el  fei\  Diputado  D.  Ramón  Ro- 
dríguez Correa,  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de 
V.  EE.  el  adjunto  estado  comparativo  de  los  cambios  á 
que  se  hizo  la  compra  do  fondos  públicos  para  la  Obra 
pía  de  Jerusalou,  y copia  de  la  Real  orden  dirigida  al 
presidente  de  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  dándole 
instrucciones  para  verificar  la  citada  compra.  Dios 
guarde  á Y*  EE.  muchos  años,  Madrid  1 i de  Noviem- 
bre de  1878.=Manuel  SilveIa.=Seuor es  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.)) 


Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  signiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes la  cuenta  general  del  Estado  de  1867-1868,  con  un 
proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  definitivas  cor- 
respondientes al  año  económico  de  1866-1867. 

Dado  en  Palacio  ¿ 12  de  Noviembre  de  1878.= 
Alfonso.  =Rl  Ministro  de  Hacienda, Manuel  de  Orovio.= 
Es  c o p i a , =0  r o v i o . » 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  124,  que  es  el  de  esta  sesioné) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Si1.  Ministro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 40  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
del  Estado,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  GrOber nación,  correspondiente  al  actual  año  econó- 
mico, un  crédito  extraordinario  de  495.000  pesetas  con 
el  fin  de  reponer  el  cable  telegráfico  submarino  entre 
las  islas  de  Mallorca  é Ibiza. 

Dado  ért  Palacio  á 12  de  Noviembre  de  1878.= 
Alfonso.=EI  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovío  = 
Eso  opia  — Orovio.n 

(Vi ¿áse  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


También  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  que  se  cita: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  eu 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad del  Estado,  presente  á Las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  concediendo  varios  suplementos  y trasferencía  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cor* 
respondiente  al  ano  de  1877-1878. 


Dado  en  Palacio  á i 2 de  Noviembre  de  1878.— A l- 
fonso,— El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio.= 
Es  copia,=0rovlo,» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr|  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  primer 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Cuentas. 

Los  otros  dos  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMXLLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  pre- 
gunta y un  ruego  á la  par* 

La  pregunta  se  refiere  á lo  siguiente.  El  art.  8.°  de 
la  ley  de  presupuestos  dispone  que  los' primeros  déci- 
mos del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873  se  admi- 
tan por  todo  su  valor  eu  pago  de  las  cuotas  de  contri- 
bución de  inmuebles,  subsidio,  industria  y comercio, 
correspondientes  á ejercicios  cerrados.  Sé  de  una  pro- 
vincia (creo  que  es  inútil  citarla;  pero  sí  S.  S.  quiere, 
la  citaré,  y hasta  el  pueblo  y el  contribuyente)  en  don- 
de se  ha  presentado  el  recaudador  á cobrar  un  trimes- 
tre correspondiente  al  año  de  1876,  y habiéndole  pre- 
sentado el  contribuyente,  ó sea  su  apoderado,  los  pri- 
meros décimos  del  anticipo,  el  recaudador  correspon- 
diente al  Banco  de  España,  que  es  el  encargado  de  co- 
brar las  contribuciones,  se  negó  á recibirlos,  y el  con- 
tribuyente se  ha  negado  también  á pagarle.  Yo  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que,  ya  que  por  lo 
visto  en  este  país  no  valen  nada  las  leyes,  haga  un 
recuerdo  á los  jefes  económicos,  para  que  éstos  hagan 
entender  á los  recaudadores  del  Banco  que  deben  ad- 
mitir en  pago  de  contribuciones  atrasadas  los  prime- 
ros décimos  del  empréstito. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vío): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Cumpliendo  las  leyes,  se  están  admitiendo  en  to- 
das las  provincias  los  cupones  del  empréstito  en  la  for- 
ma que  se  determinó,  y si  hay  algún  caso  especial  en 
que  no  se  haya  hecho,  el  Gobierno  hará  cumplir  la  ley. 
Es  más:  si  el  Sr.  Perez  Sanmillan  da  una  nota  del  pue- 
blo,  de  la  Administración  económica  y del  contribu- 
yente, se  llegará  hasta  á castigar  al  empleado  que  haya 
faltado  á su  deber. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ofrezco  presentarle,  parti- 
cularmente, nota  del  pueblo,  de  la  Administración  eco- 
nómica y del  contribuyente. 


El  Si'í  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Yillarru- 
bia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  RRU  BI A:  He  pedido 

la  palabra  para  presentar  al  Congreso  una  exposición 
de  gran  número  de  electores  de  diferentes  pueblos  de 
la  provincia  de  Toledo,  distrito  de  Ocaña,  pidiendo  que 
e:n  la  ley  electoral  que  se  está  discutiendo  subsista  la 
división  de  distritos  cu  aquella  provincia  hecha  por  la 
ley  de  15  de  Febrero  de  1873,  y sea  cabeza  de  distri- 
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to  la  importante  villa  de  Ocaña,  como  de  derecho  le 
corresponde  por  las  grandes  sumas  con  que  contribu- 
ye para  el  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado,  por 
su  situación  topográfica  y por  su  antigua  é ilustre  his- 
toria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr-  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RICO:  En  nombre  de  la  Comisión  retiro  el 
artículo  i.°  de  los  transitorios  del  dictamen  sobre  ley 
electoral,  para  presentarle  nuevamente  redactado  á la 
deliberación  de  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirado* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  art,  2.°, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  electoral.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  nue- 
vamente presentado  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 
(J filiase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  12,  sesión  del 
19  de  Jimio  de  18  77;  Diario  núm.  46,  sesión  del  23  de. 
idem ; Diario  núm.  122,  sesión  del  9 de  Noviembre  de 
1878,  y Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  123 , sesión  del 
í 1 de  ídem:) 

(En  la  expresada  sesión  del  23  de  Junio  se  aproba- 
ron desde  el  art.  í.°  al  16  inclusive,) 

Leidos  sucesivamente  los  artículos  desde  el  17  al 
56,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieroná  votación  y fueron  apro- 
bados en  la  fonna  siguiente: 

SECCION  TERCERA, 

del  ejercicio  del  derecho  de  gaza. 

Art,  17,  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza,  que  estén  realmente  cer- 
cadas ó acotadas  con  arreglo  á ta  ley,  y tengan  de  ca- 
bida 300  ó más  hectáreas,  podrán  cazar  en  ellas  libre- 
mente en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no  usen 
reclamos  ni  otros  engaños,  á menor  distancia  de  500 
metros  do  las  tierras  colindantes, 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  Corana,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  San- 
tander, Segovta,  Soria,  Yalladolid,  Vizcaya  y Zamora, 
desde  í.G  de  Marzo  hasta  i .°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Reino,  inclusas  las  Baleares  y Canarias,  desde 
el  15  de  Febrero  ál  15  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbre  á 
cazar  ios  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  8 i 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  el  15  de  Agosto. 


Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

. Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  17,  y los  que  pública  ó privadamente 
vendan  ó compren  perdices  muertas  durante  la  época 
de  veda,  serán  castigados  como  infractores  de  esta  ley, 
y perderán  además  las  que  se  encuentren  en  su  poder. 

Art.  20,  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquiera  otro  ar- 
tificio. 

Se  prohíbe  Igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ó 
á caballo. 

Árt.  21,  Toda  caza  queda  terminantemente  pro- 
hibida en  los  dias  de  nieve,  ó sea  de  los  llamados  de 
fortuna. 

Art.  22.  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  escopeta  ó 
armas  de  fuego, 

Art.  23.  No  se  permite  cazar  con  escopeta  ni  otra 
arma  de  fuego  sino  á la  distancia  de  1. 990  metros, 
contados  desde  la  última  casa  de  la  población. 

Art.  24.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cría  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art,  25,  Queda  terminantemente  prohibida  la  ven- 
ta de  caza  y de  pájaros  muertos  en  toda  España  é islas 
adyacentes  durante  la  temporada  de  veda,  con  la  sola 
excepción  marcada  en  el  art.  28. 

Art.  26,  Cualquier  vecino  puedo  denunciar  la  caza 
muerta  durante  el  tiempo  de  veda,  y los  agentes  de  la 
autoridad  estarán  obligados  á decomisarla  en  el  acto, 
citando  al  poseedor  ante  el  juez  municipal,  que  le  im- 
pondrá la  multa  del  quintuplo  de  su  valor,  la  cual  se 
repartirá  entre  el  denunciante  y el  agente  que  haya 
decomisado  la  caza  fraudulenta, 

Art.  27.  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  mon- 
tes, y los  que  se  dediquen  á la  industria  de  la  saca  de 
conejos,  podrán  tener  hurones,  prévio  el  permiso  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se 
lleve  un  registro  de  los  que  conceda. 

Dichos  permisos  se  registrarán  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  prévio  el 
pago  de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria. 

Art,  28.  El  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  previa  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  í,°  de  J ulio  en  adelanté.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
así  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  en 
que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 

Art,  29.  Solo  podrá  cazar  el  que  haya  obtenido  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de  uso  de  es- 
copeta y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo  servirán 
para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán  con  ar- 
reglo á las  leyes. 

Art,  30.  Solo  podrán  concederse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  provincias,  que  en  ningún  ca- 
so las  podrán  conceder  gratis, 

Art,  31,  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  los 


:uu 


1%  DE  KOVXEMBEE  DE  IS78. 


sitios  destinados  á la  cria  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento* 

Art.  32.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley, 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario, 

SECCION  CUARTA, 
de  la.  caza  de  las  palomas. 

Art,  33.  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  siuoá  la  distanciado  1,000  metros  de  la  población 
ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con  señuelo  ó 
cimbeles,  ni  otro  engaño. 

Art.  34,  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  existan 
los  palomares  dictarán  las  disposiciones  que  crean 
oportunas,  fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse 
cerrados, 

SECCION  QUINTA. 

DE  LA  CAZA  CON  GALGOS. 

Art.  35,  Desde  í.°  de  Marzo  á 15  de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos. 

Art,  36.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros. 

SECCION  SEXTA. 

DE  LA  CAZA  M ATOE. 

Art.  37,  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor. 

Art.  38,  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga. 

Art,  39.  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó süs  perros,  y otro 
cazador  matase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan. 

SECCION  SÉTIMA. 

DE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art,  40,  La  caza  de  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  las  tierras  abiertas 
de  propios,  en  las  baldías  y en  las  rastrojeras  no  cer- 
radas de  propiedad  particular;  pero  en  las  cercadas,  ya 
pertenezcan  á los  pueblos  ó á los  particulares,  no  será 
permitido  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  o arrenda- 
tarios. 

Art,  4.1 . Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de 
las  fieras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlas  muerto. 


Al  efecto  incluirán  la  correspondiente  partida  en  e 
presupuesto  municipal  de  cada  año. 

Art.  42,  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  previa  autorización  del  gobernador  civil  de  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  ei 
modo,  la  duración,  el  orden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y los  incon- 
venientes. 

Art.  43,  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos  por  medio  dé  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Art,  44.  Del  resultado  se  dará  cuenta  al  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  por  medio  de  un  informe 
donde  se  consignarán  el  resultado  de  la  operación  y 
las  observaciones  necesarias. 

Inmediatamente  después  de  la  batida  y de  los  en- 
venenamientos, se  procederá  á buscar  y á enterrar  los 
animales  muertos. 

SECCION  OCTAVA. 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS. 

Art.  45,  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  publica, 

Art.  46.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite. 

Art.  47.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
verbalmente',  oyendo  ai  denunciador  y al  denunciado  si 
se  presenta,  recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrez- 
can y pronunciando  en  el  acto  la  sentencia,  consignán- 
dolo todo  en  un  acta  que  firmarán  los  concurrentes,  el 
juez  municipal  y el  secretario, 

Art.  48.  Las  sentencias  que  se  dicten  serán  abso- 
lutorias ó condenatorias.  Cuando  sean  condenatorias, 
se  impondrá  el  pago  de  los  gastos  al  denunciado, 

Art  49,  En  las  infracciones  á la  ley  de  caza  se 
impondrá  siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  cou 
que  se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  me- 
diante la  entrega  de  50  pesetas  de  papel  de  multas. 

Art.  50.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  y á una  multa  que  por 
primera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  25 
á 50  y por  la  tercera  de  50  á i 00. 

Art,  51.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  día  de  arresto  por  cada  2 % pesetas  que  deje 
de  satisfacer. 

Art  52.  Ei  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fraganti  con  lazos, 
hurones  ú otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador,  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  lo  castiguen  con  arreglo  al  art,  530 
del  Código  penal, 

Art,  53,  Toda  persona  que  en  tiempo  de  veda  des- 
truya los  nidos  de  perdices  y demás  caza  menor,  será 
calificada  como  reo  de  daño  y penada  como  tal. 
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El  que  en  tiempo  de  yeda  destruya  los  nidos  de  los 
pájaros,  será  castigado  la  primera  vez  con  una  multa 
de  una  á o pesetas;  íá  segunda  de  5 á 10,  y la  tercera 
de  10  á 20. 

Art.  54,  El  que  por  tercera  vez  infrinja  las  disposi- 
ciones de  esta  ley  y no  se  halle  comprendido  én  los  ar- 
tículos anteriores,  será -considerado  reo  de  daño  y en- 
tregado á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le  juzgue* 

Art,  55.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus.  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art,  56*  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido.» 

Acto  seguido,  y sin  debate  alguno , fueron  igual- 
mente aprobadas  las  cuatro  disposiciones  generales,  en 
los  términos  siguientes: 

((primera.  En  virtud  de  esta  ley  quedan  derogadas 
todas  las  ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decre- 
tos y leyes  anteriores  á ésta,  en  cuanto  se  refieran  á 
casa,  encargando  muy  especialmente  á la  Guardia  civil, 
que  por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y 
despoblado,  del  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes* 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley, 

Ib  re  era.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  en 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  regía  mentó 
que  se  consideren  necesarios* 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán  la 
obligación  de  publicar,  quince  días  antes  dé  empezar 
y concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  píibl  i eos  recor- 
dando el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr*  ^PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  dte  ley 
electoral.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  númr  116,  sesión  del  2 del  aetuai),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paséala  discusión  por  artículos. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  i .°,  que  decia  así: 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES* 

Artículo  l*  Los  Diputadas  á Cortes  serán  nombra- 
dos directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó co- 
legios electorales  de  los  distritos  en  que  para  este  ob- 
jeto será  distribuido"  el  territorio  de  la  Monarquía*  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  pero  después  de 
nombrados  y admitidos  en  el  Congreso,  los  Diputados 
representan  individual  y colectivamente  á la  Nación.» 

Leido  el  art,  2*°  nuevamente  redactado  por  la  Co- 
misión* y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  términos 
siguientes: 

¿Árl  2 Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del 
ítltimo  censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando 


por  base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución* 
fijará  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciojies 
en  que  cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  vota- 
ciones. 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva,  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 
tritos actualmente  establecida,  con  las  modificaciones 
siguientes: 

l*a  La  villa  de  Madrid,  con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  un  solo  distrito*  qué 
nombrará  ocho  Diputados, 

2, "  Barcelona,  también  con  su  radio  municipal, 
formará  otro  distrito,  que  nombrará  cinco  Diputados, 

3. a  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  efi  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
cuatro  Diputados. 

4. a  Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz  y 
San  Femando  formarán  juntos  un  solo  distrito,  que 
nombrará  tres  Diputados, 

5, "  De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados. 

6*a  Al  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y M anacor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados. 

7. ft  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Sanlúcar  de  Barr amada  y Arcos  de  la  Frontera  forma- 
rán uno  solo,  que  nombrará  tres  Diputados, 

8. a  Los  distritos  de  Valencia,  Málaga  y Múrela,  con 
sus  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno. 

9. n  Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  más  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados, 

10. "  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados. 

11. a  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Santafé,  y nombrará  tres  Diputados. 

12. a  Nombrarán  también  tres  Diputados  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  pamplona, Oviedo,  Tarragona, 
Valladolid,  Burgos,  Santander,  Corvina*  Lugo,  Córdo- 
ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  cuyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  los  actuales  distritos  eleC’ 
torales  que  se  les  aplican  en  el  estado  siguiente: 


Nügtqs  distritos 

Distritos  actuales. 

Alicante . . . 

Alicante,  Elche,  Monóvar. 

Almería. . , , 

Almería,  Oanjayar,  Jergal. 

Badajoz,  * . * 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra. 

Burgos.  * . . 

Burgos,  Villadiego,  Briviesca* 

Córdoba,  * , 

Córdoba,  Montero,  Pozoblanco* 

Coraría, * * . 

Cor  uña,  Carballo,  Carral* 

Jaén 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  Andújar, 

Lugo, 

Lugo,  Villalva,  Sarria. 

Oviedo*.  , . . 

Oviedo,  Lena,  Lavíana, 

Pamplona . * 

Pamplona,  Oiza,  Baztan* 

Santander. . 

Santander,  Torrelavega,  Villacarriedo. 

Tarragona.  . 

Tarragona,  Reos,  Falset. 

Valladolid. , 

Valladolid,  Peñafiel,  Rio  seco. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  3.°  y 4.fi  en  esta  forma: 
«Art.  3.°  Todos  los  demás  distritos  nombrarán  un 
solo  Diputado  por  cada  uno,  y así  éstos  como  los  com- 
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prendidos  en  el  artículo  anterior  tendrán  la  denomi- 
nación del  pueblo  de  su  capital, 

Art,  4,°  Cada  distrito  electoral  será  gubdividido  en 
las  secciones  que  sean  necesarias  para  facilitar  á los 
electores  la  votación,  procurando  que  cada  una  de  es- 
tas secciones  no  comprenda  ménos  de  100  electores  ni 
más  de  500  en  los  distritos  rurales,  ó i .000  en  los  ur- 
banos. En  la  misma  ley  que  ha  de  fijar  la  división  de- 
finitiva de  los  distritos  electorales  se  determinará  la 
subdivisión  de  los  mismos  en  secciones,  con  designa- 
ción precisa  de  las  respectivas  demarcaciones  y de  los 
pueblos  ó puntos  de  capitalidad  de  unos  y otras  ,» 

Se  leyó  el  5.°,  que  decía: 

«Art.  6.°  Hasta  que  se  promulgue  la  ley  do  división 
y subdivisión  definitivas  de  los  distritos,  á que  se  re- 
fieren los  artículos  precedentes,  continuarán  las  sec- 
ciones según  se  hallan  establecidas  actualmente.)) 

El  Sr.  DOS  ARCOS:  pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  R 

El  Sr,  DOS  ARCOS:  Es  con  el  solo  objeto  de  pedir 
una  aclaración  á la  Comisión,  Acabamos  de  aprobar 
un  artículo  en  que  se  establece  que  las  secciones  no 
podrán  bajar  de  100  electores  ni  pasar  de  500  en  los 
distritos  rurales,  y de  1,000  en  los  demás:  el  que  está 
puesto  á discusión  dice  que  mientras  no  se  apruebe  la 
nueva  división  electoral  ó de  distritos  electorales  sub- 
sistirá la  actual  de  secciones  dentro  de  cada  uno  de 
los  distritos;  y como  hay  también  en  la  ley  otro  artícu- 
lo qne  previene  que  las  listas  han  de  rectificarse,  pu- 
diera muy  bien  suceder  que  al  hacer  esa  operación  re- 
sultaran algunas  de  las  actuales  secciones  con  ménos 
de  100  electores,  ó con  más  de  500  ó i, 000  en  sus 
respectivos  casos.  Pues  bien;  como  en  este  supuesto 
habria  dos  artículos  completamente  contradictorios, 
ruego  á la  Comisión  me  diga  si  tendrá  inconveniente 
en  retirar  este  artículo  para  redactarlo  de  nuevo  di- 
ciendo que  subsistirá  la  actual  división  de  las  seccio- 
nes, excepto  en  aquellas  en  que  por  el  resultado  de  la 
rectificación  de  las  nuevas  listas  electorales  sea  preci- 
so hacer  modificaciones  á fin  de  que  desaparezcan  las 
contradicciones  que  yo  encuentro. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 

Ei  Sr.  RICO:  La  Comisión  siente  mucho  no  poder 
acceder  á los  deseos  del  Sr.  Los  Arcos,  Como  quiera 
que  en  uuo  de  los  artículos  anteriormente  aprobados 
ya  por  ia  Cámara  se  ha  resuelto  que  se  haga  una  nue- 
va división  electoral  tan  luego  como  sea  conocido  el 
resultado  del  ultimo  censo,  serla  completamente  inútil 
y ocioso  en  demasía  que  ahora,  por  resultar  un  elector 
más  de  los  500  ó ménos  de  los  100,  se  viniera  á alterar 
el  artículo.  Ya  que  la  Comisión  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  abstenerse  de  hacer  una  nueva  división,  y la 
ha  dejado  para  tina  nueva  ley,  és  preciso  aguardar  á 
que  esta  ley  se  haga,  y entonces  se  podrán  tener  en 
cuenta  las  diferentes  variaciones  de  las  secciones,  se- 
gún el  número  de  electores.  (El  Sr.  Los  Arcos:  Pido  la 
palabra-)  De  manera  que,  ó teníamos  que  variarlas  to- 
das, en  cuyo  caso  podría  suceder  que  no  hubiera  tiem- 
po bastante  para  cuando  llegaran  las  elecciones,  ó te- 
níamos que  dejar  el  asunto  á mi  ley  de  división  de 
distritos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Srt  LOS  ARCOS;  La  división  que  el  Congreso 
ha  acordado  que  subsista  es  la  de  los  distritos,  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  de  las  secciones,  La  de  dis- 


tritos no  puede  ser  contradictoria  de  lo  qne  en  esta  ley 
se  dispone,  puesto  que  está  fijada  por  un  máximun  de 
población;  pero  en  el  artículo  anterior  se  ha  fijado  el 
máximun  y el  mínimun  de  electores,  y yo  pregunto 
á la  Comisión:  por  la  nueva  rectificación  de  las  listas, 
¿no  puede  suceder  que  en  una  de  las  secciones  haya 
más  ó ménos  número  de  electores  que  los  fijados  en  el 
artículo  que  hemos  aprobado?  Yo  creo  que  puede  suce- 
der, y en  este  caso  habria  dos  artículos  completamente 
contradictorios. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  R 
El  Sr.  RICO:  No  habrá  esos  dos  artículos  contra- 
dictorios, por  la  razón  sencilla  de  que  al  declarar  sub- 
sistente la  actual  división  de  secciones,  esta  no  es  una 
cosa  acabada,  no  es  una  cosa  definitiva,  sino  que  es 
una  cosa  interina. 

Ha  aprobado  la  Cámara  un  artículo  que  dice  así: 
«Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del  último 
censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando  por 
base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución,  fija- 
rá la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones m 
Como  quiera  que  entonces  es  cuando  se  ha  de  ha- 
cer también  la  nueva  división  de  secciones,  así  como 
los  distritos  continuarán  como  están,  las  secciones  tie- 
nen que  continuar  también.  Si  esto  fuera  para  más 
largo  tiempo,  tendría  algún,  fundamento  la  observa- 
ción del  Sr,  Los  Arcos,  parecería  efectivamente  que 
había  contradicción. 

Es  más;  es  muy  posible  que  en  alguna  de  las  sec- 
ciones, en  el  momento  histórico  presente,  resulte  qne 
tenga  algún  elector  más  de  ios  500;  pero  esto  no  se 
puede  remediar,  porque  no  podia  tener  la  Comisión  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  hacer  la  división,  y 
de  no  hacerse  la  división,  ó no  se  hace  la  excepción 
para  nadie,  ó tendría  que  hacerse  para  todos. 

El  Sr.  DOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Ya  que  el  Sr.  Rico  me  ha 
dado  el  ejemplo  de  leer  artículos,  leeré  el  que  acaba- 
mos de  aprobar,  que  dice: 

«Cada  distrito  electoral  será  subdi viddio  en  las  sec- 
ciones que  sean  necesarias  para  facilitar  á los  electores 
la  votación,  procurando  que  cada  una  de  estas  seccio- 
nes no  comprenda  ménos  de  Í00  electores  ni  más  de 
500  en  los  distritos  rurales,  ó 1.000  en  los  urbanos.)) 

Con  este  artículo  es  con  el  que  yo  encuentro  que 
puede  estar  en  contradicción  el  siguiente.  Sí  el  señor 
Rico  dice  que  este  artículo  no  es  definitivo,  me  siento. 
El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  El  precepto  del  art.  4.°  es  definitivo, 
mientras  qué  el  del  otro  es  transitorio.  Podrá  suceder 
que  mientras  dure  el  tránsito  de  la  cosa  no  se  pueda 
cumplir  al  pié  de  la  letra  el  art  4«°;  pero  cuando  se 
llegue  á hacer  la  ley  de  división  de  distritos, no  se  ten- 
drá que  variar  toda  la  ley;  entonces  habrá  que  variar 
solamente  los  artículos  2."  y 5.*,  que  son  los  verdade- 
ramente transitorios. 

Si  da  la  casualidad  de  que  hay  una  sección  que 
tenga  más  de  100  ó más  de  500  electores,  este  es  uno 
de  los  defectos  de  todas  las  cosas  humanas,  porque  no 
puede  prevenirse  ni  preverse  todo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que 
diera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  ar* 
tículo,  y fué  aprobado. 
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Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  6.°,  7.°,  S.°  y 9.°,  en 
la  forma  siguiente: 

«Art.  6.°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podrá  au- 
mentar el  número  de  Diputados  que  á un  distrito  elec- 
toral corresponda  nombrar  cuando  el  acrecentamiento 
de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se  podrá,  sino 
por  medio  de  una  ley,  variar  la  demarcación  y capi- 
talidad de  los  distritos  y de  sus  secciones. 

TITULO  XI. 

BE  LOS  DIPUTADOS*  * 

Art.  7/  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso  las  siguientes: 

1. a  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art.  29  de 
la  Constitución,  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elec- 
ción en  el  distrito  electoral, 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso*  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3. a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo* 

Art,  8,°  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunque  hubiesen  sido 
válidamente  elegidos,  los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1. °  Los  que  por  sentencia  firme  de  tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
cipales ó accesorias,  de  inhabilitación  perpetua  abso- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  6 cargos  públi- 
cos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber  ob- 
tenido antes  de  la  elección  rehabilitación  personal  por 
medio  de  una  ley, 

2. °  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  conde- 
nados á cualquiera  de  las  i>enas  que  el  Código  penal 
clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido  legal- 
mente  rehabilitación  dos  años  por  io  menos  antes  dé  la 
elección, 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas  es- 
tablecidas por  el  Código  penal,  no  acreditaren  haber 
cumplido  la  condena  antes  de  la  presentación  en  el 
Congreso  del  acta  de  su  elección, 

4. q  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 

sentencia  penal,  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil.  * 

5. °  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente  haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

0. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes. 

7.°  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado 6 tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  interés 
propio. 

Esta  incapacidad  será  extensiva  á los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas* 

Art  9.°  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos corno  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1 . °  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  rela- 
ción á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 

empleo, 


2*°  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  sn  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á sn  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3.°  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno, 

4*°  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5*°  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art.  8.°, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  1,°  de  este 
artículo  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.°  se  entenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  indi- 
viduos que  compongan  la  Comisión  permanente,)) 

Se  leyó  el  10,  que  decía: 

«Art,  10.  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior  subsistirá  hasta  un  año  después 
de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo 
que  la  produce*)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este 
artículo  hay  uua  adición  del  Sr,  Carballo,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  final  del  art,  10  del  proyecto  de  ley  electoral: 

« A no  ser  que  recaiga  en  persona  que  durante  este 
término  haya  ejercido  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
por  el  mismo  distrito.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1878.= 
Daniel  Carballo,=Domingo  Caramés.=Fructuoso  do 
Miguel,=Juan  García  Lopez.= Joaquín  Botana.  = An- 
tonio Oñate*=Antonio  de  Vivar*» 

El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  RICO:  La  Comisión  admite  la  enmienda.» 
Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  10.  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior  subsistirá  hasta  un  ano  después 
de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo 
que  la  produce,  á no  ser  que  i*ecaiga  en  persona  que 
durante  este  término  haya  ejercido  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  mismo  distrito*» 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  11*  12,  13,  14  y 
15,  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  11.  En  cualquier  tiempo  cu  que  un  Diputado 
se  inhabilitare,  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  art.  8.°,  so 
declarará  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  12.  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el  mis- 
mo Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial,  si  no 
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lo  hubiesen  renunciarlo  antes  de  la  convocación  del 
distrito  para  dicha  elección  parcial, 

Art.  13,  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y después  de 
haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida 
sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección  por  el 
Congreso. 

TITULO  III, 

DE  LOS  ELECTORES  Y DEL  CENSO  ELECTORAL. 

CAPITULO  TRIMEEO, 
l)e  los  electores. 

Art,  1 4‘  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección,  y los  anotados  en 
los  cuadernos  á que  se  refiere  el  art.  5 i en  su  caso 

Art.  15.  Tendrá  derecho  á ser  Inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos,  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mis- 
mo distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  ó de  50 
por  subsidio  industrial. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse 
ia  contribución  territorial  con  un  año  de  antelación, 
y el  subsidio  industrial  con  dos  añosj) 

Se  leyó  el  16,  que  decía- 

«Art.  i 6.  Para  computarla  contribución  á Los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1 , °  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal, 

2, °  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3, °  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tu  arias.» 

El  3r.  B ALFARDA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  B ALFARDA:  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Comisión,  empezando  por  suplicarla  me  dispense  sea 
tan  tardío,  puesto  que  no  he  podido  examinar  los  de- 
talles del  proyecto  de  ley  hasta  este  momento.  Yo  creo 
que  está  en  el  espíritu  del  art.  16,  que  se  discute,  lo 
que  voy  á solicitar. 

El  derecho  electoral  reconoce  como  una  de  sus  ba* 
ses  en  lo  sucesivo  la  propiedad,  y la  reconoce  por  tér- 
mino general  y por  principio  general,  la  propiedad 
plena,  la  propiedad  que  se  tiene  con  todos  los  derechos 
sin  limitación  alguna,  que  emanan  del  dominio.  Ha 
previsto  el  legislador  que  puede  suceder  que  este  do- 
minio esté  fraccionado,  que  la  propiedad  no  sea  plena, 
sino  que  en  una  persona  se  encuentre  la  nuda  propie- 
dad y en  la  otra  se  encuentre  el  usufructo. 

Se  ha  establecido  por  la  Comisión  esta  diferencia 
bajo  los  respetos  y relaciones  de  familia  que  son  más 
frecuentes,  y bajo  este  punto  de  vista  se  ha  redactado 
el  art.  16,  que  más  ó ménos  está  copiado  de  leyes  elec- 
torales anteriores.  Pero  yo  creo  que  dentro  del  espí- 
ritu del  art.  i 6 está  el  que  se  compute  la  contribu- 
ción á todas  las  personas  que  tengan  la  nuda  propie- 
dad de  bienes  cu  yo  usufructo  pertenezca  á otras  per- 
sonas, y el  número  3,°  prevé  ese  caso  con  respecto  á 


los  hijos  de  cuyos  bienes  tengan  sus  madres  el  usu-* 
fructo:  ¿y  por  qué  no  se  ha  de  computar  para  estos 
efectos  la  nuda  propiedad  al  que  la  tiene  de  derecho, 
cuando  el  usufructo  resida  en  otra  cualquiera  persona 
que  no  sea  su  madre?  La  verdad  es  que  se  puede  dar 
con  el  artículo,  tal  como  está  redactado,  el  caso  singu- 
larísimo de  que  una  persona  propietaria  de  muchísi- 
mos bienes  con  nuda  propiedad,  cuyo  usufructo  radi- 
que en  otra  persona,  se  vea  privada  del  derecho  elec- 
toral, Esto  no  me  parece  lógico,  ni  creo  que  esté  en- 
carnado en  el  proyecto  de  ley,  y únicamente  quería  yo 
suplicar  á la  Comisión,  si  aun  se  está  á tiempo,  que  lo 
redacte  en  los  términos  siguientes : «pon  respecto  á los 
propietarios,  los  bienes  de  que  por  cualquier  concepto 
tenga  el  usufructo  cualquiera  otra  persona.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  COS-GrAYON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Pal- 
parda,  porque  en  su  concepto  tendría  mayor  trascen- 
dencia que  la  que  el  Sr.  Bal  parda  le  atribuye. 

Están  ya  aprobados  por  el  Congreso  los  artículos  14 
y 15,  que  son  los  que  fijan  la  cuantía  respectiva  de  las 
cuotas  de  contribución  que  dan  derecho  á ser  elector. 
Establecido  el  principio  de  que  es  la  contribución  en 
este  caso  la  que  da  derecho  á ser  elector,  queda  á un 
lado  por  completo  la  otra  cuestión  que  suscita  el  señor 
Balparda,  y que  se  refiere  al  caso  en  que  el  que  paga 
la  contribución  no  está  en  posesión  de  los  bienes  de 
los  cuales  es  propietario.  (El  Sr>  Balparda  pide  la  pa~ 
IdÓrM 

Una  de  las  bases  de  la  ley  electoral  es  buscar  las 
condiciones  materiales  y morales  en  el  elector  por  el 
concepto  de  contribuyente,  no  por  el  concepto  de  fu- 
turo propietario,  porque  el  que  no  tiene  más  que  la 
nuda  propiedad,  aunque  desde  luego  es  propietario, 
sin  embargo  no  puede  ofrecer  al  legislador  las  garan- 
tías que  ofrece  aquel  que  paga  ya  una  contribución 
por  el  disfrute  de  una  renta  ó de  una  propiedad  de  la 
cual  está  ya  en  posesión. 

Es  verdad  que  el  caso  3.a  computa  respecto  de 
los  hijos  los  bienes  que  son  propios  suyos,  de  los  cua- 
les sean  todavía  sus  madres  usufructuarias;  pero  esto, 
como  comprenderá  8.  S.,  es  un  caso  excepcional  que 
no  puede  generalizarse.  El  caso  de  un  hijo  que  sea 
propietario  de  bienes  cuyo  usnfruct^ tenga  su  madre 
no  es  el  caso  de  cualquier  otro  que  teniendo  la  nuda 
propiedad  tiene  sin  embargo  que  aguardar  á que  se 
cumpla  la  condición  suspensiva  en  virtud  de  la  cual 
el  usufructo  no  le  pertenece  á pesar  de  ser  propie- 
tario. 

Por  estas  razones  entiende  la  Comisión  que  se  alte- 
raría el  principio  sobre  el  cual  está  fundado  el  artículo 
anterior,  ya  aprobado  por  el  Congreso,  si  se  admitiera 
la  enmienda  que  solicita  el  Sr.  Balparda,  y tiene  el 
sentimiento  de  no  poderla  aceptar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALPARDA:  La  Comisión  no  ha  debido 
comprender  bien  mi  pensamiento,  sin  duda  ninguna 
porque  jo  no  he  acertado  á explicarlo  con  bastante 
claridad;  pero  las  observaciones  que  acaba  de  diri- 
girme el  Sr,  Oos-Gayon  me  persuaden  de  esto,  porque 
todas  ellas  vienen  á confirmarme  más  y mas  en  el  jui- 
cio que  había  formado  de  este  artículo. 

- El  Sr,  Oos-Gayon  empezaba  por  decir  que  lá  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  proponer  tendría 
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más  trascendencia  de  ia  que  tal  vez  yo  calculaba.  No 
es  así:  yo  calculo  que  la  enmienda  tiene  bastante  tras- 
cendencia, yo  creo  que  la  enmienda  traerla  bastante 
mayor  número  de  electores  dei  que  con  arreglo  al  ar- 
tícelo, tal  como  se  ha  redactado  por  la  Comisión,  exis- 
tirá. Yo  no  desconozco  la  trascendencia;  pero  lo  que  sí 
conozco  y sostengo  es  que  la  enmienda  está  dentro  del 
espíritu  del  proyecto  de  ley  electoral;  lo  que  sostengo 
es  que  no  se  separa  un  ápice  del  principio  que  se  ha 
establecido  como  base  del  derecho  electoral.  No  em- 
pece á esto  el  art.  15,  porque  sí  bien  es  cierto  que  la 
base  adoptada  no  es  tanto  la  propiedad  como  la  con- 
tribución, también  lo  es  que  la  contribución  no  es  sino 
la  consecuencia  y el  resultado  de  la  propiedad.  Por 
consiguiente,  hay  tan  íntima  relación  éntre  el  derecho 
de  propiedad  y la.  contribución  que  se  paga,  que  el 
principio  viene  á ser  el  mismo,  y tanto  da  conceder 
el  derecho  electoral  al  propietario  como  al  contri- 
buyente, por  lo  que  hace  á la  contribución  da  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería. 

Todos  los  casos  del  art.  16,  y llamo  muy  princi- 
palmente la  atención  del  Sr.  Oos-Gayon  y de  la  Comi- 
sión sobre  esto,  suponen,  como  antes  he  tenido  la  honra 
de  decir,  separada  la  nuda  propiedad  del  usufructo: 
todos  ellos  consideran  que  hay  una  persona  que  paga 
la  contribución , y otra  á quien  pertenece  la  propie- 
dad de  los  bienes  á que  esa  contribución  corresponde, 
y en  esa  separación  se  fundan  las  excepciones  que  es- 
tablece el  art.  Í6. 

Entre  ellas  está  la  del  núm.  3.°,  sobre  la  cual  he 
llamado  especialmente  la  atención,  que  computa  res- 
pecto de  los  hijos  sus  bienes  de  que  por  cualquier  com 
cepto  sean  sus  madres  usufructuarias.  ¿Quién  paga  la 
contribución  en  este  caso;  la  madre  usufructuaria,  ó el 
lujo  que  tiene  la  nuda  propiedad?  Respóndame  la 
Comisión,  porque  dentro  del  criterio  que  sirve  de  base 
á la  ley  electoral,  creo  que  es  inflexible  la  lógica  con 
que  discurro.  ¿Son  las  madres  las  que  pagan?  Los 
hijos  no  deben  tener  derecho  electora];  ¿Son  los  hijos 
que  tienen  la  nuda  propiedad  los  que  pagan?  En  este 
caso,  con  la  misma  razón  puede  aplicarse  esta  regla  ¿ 
los  que  tsngau  la  nuda  propiedad,  pero  no  el  usufructo. 

Vuelvo  á rogar  encarecidamente  á la  Comisión  que  ! 
si  estima,  como  creo  que  estimará,  la  lógica  del  pro- 
yecto, prescinda  de  la  trascendencia,  mayor  ó menor 
de  esta  enmienda,  porque  la  trascendencia  cuando  es 
lógica,  es  s lempo  justa,  y la  acepte  en  los  términos 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer. 

El  Sr.  COS-G  AYON:  Pido  la  palabra  para  rectificar.  ¡ 

El  Br,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  Es  seguro  que  si  el  Sr,  Bal- 
parda  vuelve  á leer  detenidamente  el  art:  16,  se  con- 
vencerá de  que  ha  cometido  un  error  al  decir  que  en 
todos  los  casos  á que  el  mismo  se  refiere  se  halla  sepa- 
rado el  usufructo  de  la  propiedad. 

Guando  el  artículo  dice  que  respecto  de  los  mari- 
dos se  considerarán  como  bienes  propios  los  de  sus 
mujeres  mientras  subsista  la  sociedad  conyugal,  no 
trata  del  caso  en  que  la  propiedad  esté  separada  del 
usufructo.  Cuando  en  el  caso  2.°  manda  el  artículo  que 
se  consideren  como  bienes  propios  de  ios  padres  los  de 
sus  hijos  de  que  sean  legítimos  administradores,  tam- 
poco hay  separación  entre  la  propiedad  y el  usufructo.  ; 
No  queda  después  en  el  artículo  más  caso  que  aquel  á 
que  antes  me  lio  referido. 

Parece  ademas  como  que  el  Sr.  Balparda  quiere 
hacer  este  otro  argumento:  «Guando  la  nuda  propiedad 


en  el  caso  3.°  esté  separada  de  la  administración;  cuan- 
do la  madre  tenga  el  usufructo  y ei  hijo  no  tenga  más 
que  la  nuda  propiedad,  ¿quién  va  á ser  elector  por  pa- 
gar la  contribución?  Pues  el  caso  es  exactamente  et 
mismo  que  el  de  que  las  mujeres  sean  propietarias  y 
paguen  la  contribución.  La  madre  no  tendrá  el  dere- 
cho electoral  aunque  pague  la  contribución,  porque  no 
pertenece  al  sexo  masculino,  y el  hijo  tampoco  porque 
no  paga  esa  contribución.  Este  es  el  caso  general,  y 
de  esta  manera  vienen  empleando  la  ley  los  mismos 
partidarios  del  sufragio  universal  más  lato,  porque 
hasta  ahora  no  se  ha  concedido  ese  derecho  á las  mu- 
jeres. 

El  Sr.  BALPARDA : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALPARDA;  No  insistiré,  puesto  que  veo 
que  la  Comisión  persiste  en  su  propósito;  pero  me  per- 
mitiré rectificar  hasta  cierto  punto  algunos  de  los 
conceptos  erróneos  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Cos- 
Gayón. 

Yo  he  dicho  que  en  los  casos  que  señala  el  art.  16 
del  proyecto  estaba  separado  el  usufructo,  y el  Sr.  Cos- 
Gayon  me  ha  de  permitir  que  analice  uno  á uno  los 
casos  de  esté  artículo,  para  ver  si  no  hay  algo  muy  pa- 
recido á lo  que  he  dicho. 

El  caso  primero  se  refiere  á la  computación,  res- 
pecto de  los  maridos,  de  los  bienes  de  sus  mujeres 
mientras  exista  la  sociedad  conyugal;  y dice  el  señor 
üos-Gayon  que  en  estos  casos  el  usufructo  y la  pro- 
piedad están  unidos.  ¿No  es  esto  lo  que  dice  S.  S.?  Pues 
yo  creo  que  el  usufructo  y la  propiedad  no  están  uni- 
dos, porque  la  propiedad  de  los  bienes  de  las  mujeres 
pertenece  á éstas,  y el  usufructo  á la  sociedad  conyu- 
gal. La  sociedad  conyugal  es  la  que  reporta  los  bene- 
ficios de  esos  bienes,  la  utilidad  de  sus  productos;  la 
nuda  propiedad  de  esos  bienes  pertenece  á las  muje- 
res. Por  consiguiente,  como  la  mujer  no  es  la  sociedad 
conyugal,  porque  la  sociedad  conyugal  es  una  enti- 
dad diferente  de  la  mujer  y del  marido,  aparecen  se- 
parados el  usufructo  y la  nuda  propiedad  en  este  primer 
caso. 

Segundo ; con  respecto  á los  padres  se  consideran 
como  bienes  propios  los  de  sus  hijos  de  que  sean  legí- 
timos administradores.  En  el  segundo  caso  no  hay  se- 
paración, y en  esto  me  ratifico,  entre  la  propiedad  y 
el  usufructo;  pero  hay  otra  cosa  más  fuerte*  hay  que 
se  concede  al  administrador  el  derecho  que  se  debe 
conceder  al  propietario , porque  los  padres  pueden  ser 
administradores  de  los  bienes  de  sus  hi  jos  mayores  de 
edad,  y en  este  caso  no  sé  cómo  entender  el  artículo. 

Respecto  del  tercero,  no  me  ha  satisfecho  la  expli- 
cación del  Sr.  Gos-Gayon,  por  más  que  reconozca  que 
tiene  algún  peso.  En  efecto,  cuando  la  propiedad  es  de 
los  menores,  que  por  esa  sola  condición  no  pue- 
den tener  el  derecho  electoral,  el  caso  es  un  caso  ex- 
cepcional; pero  reconozca  la,  Comisión  que  es  duro,  du- 
rísimo y que  no  está  dentro  de  los  principios  de  esta 
ley,  el  que  una  persona  que  tiene  cuantiosísimos  bie- 
nes en  nuda  propiedad,  cuyos  bienes  tienen  un  valor 
crecidísimo,  quizá  por  el  solo  hecho  de  que  esos  bie- 
nes estén  usufructuados  por  otra  persona  carezca  del 
derecho  electoral  que  se  concede  á quien  puede  pagar 
25  pesetas  de  contribución.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  16  y 
fué  aprobado. 
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13  BE  NOVIEMBRE  BE  187$, 


Sin  debate  io  fueron  desde  el  17  al  60  m la  forma 
siguiente: 

«Art;  17.  A los  sócios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  tino  tenga  en  la  sociedad,  y 
no  siendo  éste  conocido , por  iguales  partes, 

Art,  18.  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos, 

Art.  19,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cum- 
plido 25  años: 

l.°  Los  individuos  de  numero  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  ia  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Giencias  mo- 
rales y políticas  y de  Medicina. 

2.&  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  de  las  Cortes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  1o 
menos  2,000  pesetas  anuales  dé  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 
y los  jefes  de  administración  cesantes,  aun  cuando  no 
tuvieran  haber  alguno. 

4. "  Los  oficíales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad, ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernanda,  aun- 
que sean  de  la  clase  de  soldado. 

5. °  Los  que  llevando  dos  anos  de  residencia  por  lo 
menos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial. 

6. °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  é internacionales. 

7. °  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  cámara  de  los  Tribunales  Supremos  y superiores,  y 
los  notarios  y procuradores,  escríbanos  de  I uzgados  y 
agentes  colegiados  de  negocios  que  se  hallen  en  los 
mismos  casos  que  los  del  párrafo  quinto. 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título. 

Art;  20.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto 
del  art.  8.° 

CAPITULO  II. 

JM  modo  de  adquirir  y perder  él  derecho  electoral, 

Art.  21.  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente. 
Las  listas  contendrán,  no  solamente  el  nombre  y ape- 
llidos de  los  electores,  sino  que  también  el  concep- 
to por  que  lo  sean;  expresando,  sí  son  contribuyentes, 
el,  punto  6 puntos  donde  tributen,  y si  son  capacida- 
des, el  establecimiento  donde  adquirieran  el  título  aca- 
démico ó profesional. 

Art.  22.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral 


y la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración 
judicial,  hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley. 

Art.  23.  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  la  vecindad  del  elector. 

Art.  24.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  délos  electores  en  las  listas  década  distrito 
será  popular  entre  los  electores  ya  Inscritos  en  ellas, 
quienes,  lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán 
ejercitarla  en  cualquier  tiempo. 

Art.  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oído 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art,  26.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida, 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres 
calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y vecin- 
dad en  el  pueblo  respectivo. 

Art.  27.  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez 
que  se  publiqué  la  pretensión  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  y en  los ; del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  ia  provincia. 

Art.  28,  Dentro  del  término  de  veinte  diaSj  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición 
á la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los 
demandantes,  ó cualquiera  elector. 

Art.  29.  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
Sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dictamen  á los  tres  dias, 

Art.  30.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opnsiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  ó negando  el  derecho  electoral 
solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efeo 
tos,  y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin 
necesidad  de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á 
ej  ec  it  ta r lo  in  me  dia  tamente 

Art.  31.  Si  dentro  del  término  del  art,  28  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó on  el  caso 
del  art;  29  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á Taparte 
actor  a,  y mandará  ei  juez  convocar  á las  partes  á jui- 
cio verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  di  as 
después  do  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá 
asistir  con  aquellas  un  hombre  bueno  ó defensor  con 
cada  una  para  sostener  sus  derechos. 

Art.  32.  Da  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
días  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna  acta 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores 
y el  escribano.^  Los  nuevos  documentos  qué  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente  origínales  ó en  testimo- 
nió concertado  con  ellos, 

Art.  33,  Concluido  el  juicio  verbal,  y dentro  del 
siguiente  día,  el  juez  dictará  sentencia,  qua  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art.  30. 

Art,  34.  Guando  hubiere  Oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oído  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictamen  escrito  dentro  de  tres;  dias,  y 
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la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de 
la  devolución  del  expediente. 

Arfo  35,  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  vecindad  á otro  distrito 
6 á diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le- 
gítima. 

Arfo  30.  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  Justifica- 
clon  documental  negativa  del  concepto  por  que  figure 
en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á las  cir-  , 
constancias  que  producen  incapacidad  con  arreglo  al 
articulo  20. 

Arfo  37,  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirá ios  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 
inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida  por  1 
el  arfo  28  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará 
por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por  los  ar- 
tículos 22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya 
entrega  se  liará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado 
resulte  inscrito  en  las  listas; 

A éste  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
a sostener  su  derecho  le  bastará  justificar  la  calidad  ó ! 
circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en  su 
comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  resol- 
verá el  juez  en  su  sentencia. 

Arfo  38,  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
ccuso  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en  j 
el  arfo  20,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector. 

Arfo  39.  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Arfo  40.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 30  y 33  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  días  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  ios  autos  originales 
á la  Audiencia*del  territorio  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  días;  la  apelación  podrá  interpo- 
nerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Arfo  41.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sín  formar 
apuntamiento  y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal, 
á quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
sone el  apelante,  para  que  emita  su  dictamen  escrito 
dentro  de  tres  días. 

Arfo  42.  En  la  instancia  de  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
berse faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nu- 
lidad, mandará  reponer  los  autos  ai  estado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  dé  las 
costas  al  juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta. 

Arfo  43,  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Arfo  44.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  dias  en  que  no  pueden  tener  lugar  actuacio- 


nes judiciales;  pero  sí  ios  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  ex- 
pedientes. 

Arfo  45.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuere  elector  en  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  no min atinente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras. 

Arfo  46.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales,  y el  papel  que  en  ellos  se  use,  serán  de 
oficio, 

A r t . 47 . To  das  la  s c u es  tio  n es  de  pr  oc  ed  i mi  ent  oque 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sustan- 
ciacion  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Arfo  48.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
i ti  va,  se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  desde 
luego  oficialmente  otro  testimonio  igual  para  que  cons- 
te y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo  elec: 
toral,  al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá  en  su  caso  que  se 
haga  á su  tiempo  la  inscripción  correspondiente  en  las 
listas  respectivas, 

CAPITULO  111, 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral. 

Arfo  49.  En  la  secretaria  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro  titu- 
I lado  Registro  del  censo  electoral , dividido  en  tantas  par- 
tes cuantas  fueren  las  secciones  en  que  esté  dividido 
el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente;  «Registro  del  censo  electoral  deldis- 
trito  de...  (el  nombre),  sección  primera., . (el  nombre);» 
y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa  de 
todas  las  secciones. 

Arfo-  50.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  Los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  ¿exoaradas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  arfo  15. 

La  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  arfo  19. 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector. 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 
En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  de  la  sección. 

Arfo  51.  Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral 
del  distrito;  y Los  libros  del  registró)  como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral , compuesta  dei 
alcalde  presidente  y de  cuatro  concejales  electores, 
nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del 
' distrito,  los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos 
años  y serán  personalmente  responsables  con  el  secre- 
tario municipal,  que  lo  será  también  de  la  Comisión, 
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de  todas  las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad 
y exactitud  de  los  asientos.  En  la  votación  para  el 
nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  cada  concejal 
solamente  podrá  votar  dos  candidatos, 

Art*  52.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  lo 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo , dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secreta- 
ría para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectificación 
inmediata  de  las  listas. 

Art,  53.  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  que  han 
de  regir,  y al  pié  la  certificación  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario el  dia  1/  de  Enero  de  cada  año,  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden  comprenden,  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  los  nombres  de  todos  los  electores 
para  Diputados  á Cortes  de  este  distrito  según  los  da- 
tos auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta 
fecha-  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos. 

(Fecha  y firmas.))) 

Art.  54  En  cuadernos  separados  de  los  libros  del 
registra,  que  se  denominarán  de  Alta  y Baja  del  censo 
electoral , correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  anota- 
rán sucesivamente  con  el  orden  y clasificación  conve- 
nientes, los  nombres: 

1. a  De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
que  hubiesen  fallecido,  ccn  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil. 

2. °  De  los  que  hubiesen  perdido  legalmente  su  do- 
micilio dentro  del  territorio  del  distrito,  con  referencia 
á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad  y á las 
notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere* 

3. °  De  los  que  hubieren  sido  incax>acitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias procedentes  de  los  Juzgados  competentes. 

46  De  ios  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
senteucía  judicial,  también  con  igual  referencia. 

Art.  55.  El  dia  4°  de  Diciembre  de  cada  año  se 
publicarán  por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  las  anotaciones  de  Alta  y Baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  él  año,  con 
arreglo  al  art.  54,  para  todo  el  distrito, 

Art.  56.  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  por  cualquiera  elector  inscrito  en  las 
listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  anotaciones 
de  alta  y baja,  publicadas  contra  la  exactitud  de  las 
mismas,  y las  resolverá  de  plano,  con  vista  de  sus  an- 
tecedentes en  la  secretaría,  notificando  en  el  acto  sus 
resoluciones  á los  reclamantes. 

Art.  57.  Estos  podrán  hasta  el  día  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  resolverá  defini- 
tivamente sobre  la  reclamación,  envista  del  expedien- 
te que  aquella  le  remitirá  con  el  recurso,  oyendo  siem- 
pre á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y Su  resolución  se  hará  saber  también  inme- 
diatamente á la  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  sé  ajuste  á ella* 

Art.  58.  Con  arreglo  al  resultado  de  las  operaciones 
prevenidas  por  las  disposiciones  que  preceden  serán 
rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito,  y 
así  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  censo 


electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  49 y 50. 

Art.  59.  El  dia  1.a  de  Enero  de  cada  año  se  publi- 
carán impresas,  y se  insertarán  además  por  suplemen- 
tos en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  las  listas  del 
censo  electoral  de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  co- 
municarán á las  secciones  de  diferente  demarcación 
municipal  las  copias  respectivas  certificadas  por  el  se- 
cretario de  la  Comisión  inspectora,  con  el  V.°  B.°  dei 
presidente. 

Art.  60.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. » 

Se  leyó  el  61,  que  decía: 

«Art.  6 1 * Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  de  \ 877 
servirán  de  base  para  los  trabajos  de  las  que  han  de 
formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea  sancionada  y 
publicada. 

Estas  listas  se  inscribirán  en  el  libro  del  censo,  y 
sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación,  que  habrá 
de  hacerse  con  arreglo  á la  presente  ley  en  i .°  de  Di- 
ciembre próximo.» 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Yo  creo  que  este  proyecto  de 
ley  tiene  por  objeto  hacer  que  las  elecciones  sean  en  lo 
sucesivo  más  verdad  de  lo  que  dicen  que  lo  han  sido 
en  tiempos  pasados,  y por  consiguiente,  que  se  ha  que- 
rido hacer  que  el  principal  elemento  para  ello,  las  lis- 
tas electorales,  también  sean  más  verdaderas  de  lo  que 
hasta  ahora  dicen  que  han  sido.  Pues  bien,  el  primer 
párrafo  de  este  artículo  dice: 

«Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  de  1877  ser- 
virán de  base  para  los  trabajos  de  las  que  han  de  for- 
marse tan  luego  como  esta  ley  sea  sancionada  y pu- 
blicada.» 

Y yo  me  permito  preguntar  á la  Comisión  qué  es 
lo  que  entiende  por  servir  de  base;  es  decir,  que  si  so 
bre  estas  listas  han  de  verificarse  las  inclusiones  y ex- 
clusiones en  la  forma  y por  los  medios  que  en  este 
proyecto  se  prescribe;  porque  siendo  éstos  bastante  di- 
fíciles y-  enteramente  nuevos,  y habiendo  muy  poco 
tiempo  para  que  los  interesados  se  enteren,  dicho  se 
está  que  no  ha  de  haber  tiempo  para  que  los  puedan 
poner  en  efecto,  y por  lo  tanto  las  lista^  electorales  se- 
guirán siendo  lo  que  hasta  ahora  eran. 

Puede  suceder  también  que  la  Comisión  entienda 
que  servir  de  base  las  anteriores  listas  ha  de  ser  tan 
solo  para  que  los  Ayuntamientos,  con  ellas  á la  vista, 
quiten  y pongan  en  ellas  aquellos  que  crean  que  no 
tienen  derecho  ó que  ahora  le  han  adquirido,  y que 
sobre  estas  listas  así  rectificadas  tengan  lugar  las 
inclusiones  y exclusiones  por  los  medios  que  el  pro- 
yecto de  ley  prescribe.  Si  esta  fuera  la  explicación  que 
la  Comisión  diese  al  artículo,  yo  no  tendría  nada  que 
objetar;  pero  si  fuera  lo  que  antes  dije,  solo  diré  que 
si  en  efecto  hasta  ahora  las  elecciones  han  sido  vicio- 
sas, viciosísimas,  seguirán  siéndolo  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  he  comprendido  bien  lo 
que  desea  el  Sr.  Los  Arcos.  El  articuló,  en  mi  concepto, 
no  se  presta  á ningún  género  de  dudas:  el  dia  lv  de 
Diciembre  de  cada  año  se  ha  de  proceder  á la  rectifi- 
cación de  las  listas,  y la  cuestión  que  se  presentaba  á 
la  Comisión,  y qne  en  estos  momentos  se  presenta  al 
Congreso,  es  la  siguiente:  ¿hemos  de  considerar  que  el 
i,°  de  Diciembre  de  este  año  no  hay  ninguna  lista 
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electoral  hecha,  ó hemos  de  considerar  que  existen  ya 
listas  electorales,  sobre  las  cuales  se  han  de  hacer  las 
rectificaciones  anuales  que  el  proyecto  de  ley  deter- 
mina? Y el  artículo  no  dice  otra  cosa  sino  que  en  efec- 
to son  ya  electores,  salvo  las  rectificaciones  que  pro- 
cedan, los  que  están  ya  en  el  censo  electoral.  No  sé  si 
esta  explicación  satisfará  al  Si\  Los  Áreos. 

El  Sr.  LOS  ASCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Rabia  partido  del  supuesto  de 
que  por  todos  estaba  reconocido  que  el  sistema  de  ©lec- 
ciones empleado  hasta  ahora  era  vicioso  y sumamen- 
te viciosas  las  listas  eleto rales.  Ahora,  como  parece 
que  se  trata  de  corregir  estos  vicios,  entendía  yo  que 
lo  primero  era  corregir  las  listas  electorales.  La  Comi- 
sión dice:  para  la  primera  rectificación  servirán  de  ba- 
se las  actuales  listas;  convengamos,  porque  creo  yo 
que  no  habrá  inconveniente  en  convenir,  en  que  estas 
listas  son  viciosas,  viciosísimas;  y yo  digo:  como  los 
procedimientos  que  ahora  se  establecen  para  la  recti- 
cae  ion  de  las  listas  son  nuevos,  muy  complicados  y 
muy  largos,  no  tendría  nada  de  extraño  que  los  electo- 
res no  pudieran  enterarse  de  ellos  y realizarlos;  por 
consiguiente,  las  listas,  si  viciosas  eran,  viciosas  se- 
guirán siendo. 

Entiendo  yo  que  este  inconveniente  se  obviarla  di- 
ciendo que  el  servir  de  base  las  actuales  listas  se  en- 
tiendo que  es  tan  solo  para  que  los  Ayuntamientos,  te- 
niéndolas á.  la  vista,  excluyan  ó incluyan  respectiva- 
mente al  que  sin  debido  derecho  ha  estado  incluido 
hasta  ahora,  ó al  que  no  lo  ha  estado  y debe  estar,  y 
una  vez  hecha  esta  especie  de  rectificación  preliminar 
por  los  Ayuntamientos,  tengan  lugar  después  las  rec- 
tificaciones que  establece  el  proyecto.  Si  esto  es  lo  que 
no  quiere  la  Comisión,  repito  lo  que  antes  dije:  las 
elecciones  han  sido  hasta  hoy  viciosas,  y á pesar  de  lo 
que  en  este  proyecto  se  establece,  viciosas  seguirán 
siendo. 

El  Sr,  COS-GAYON:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  GOS-GAYGN:  La  Comisión  no  quiere  ni  ha 
querido  un  solo  instante  sino  aquello  que  conduzca  á 
asegurar  la  verdad  del  sistema  electoral,  lo  mismo  en  i 
la  formación  de  las  listas  que  en  la  prestación  del  voto. 
El  deseo,  ó por  mejor  decir,  los  dos  deseos  un  tanto 
contradictorios  que  acaba  do  manifestar  el  Sr,  Los  Ar- 
cos, se  reducen  á que  por  una  parte  considera  S.  S. 
que  debiendo  suponerse  viciosas  las  actuales  listas, 
debe  desecharse  por  completo  su  rectificación;  y por 
otra,  á que  los  plazos  van  á ser  angustiosos  y no  va  á 
haber  tiempo  suficiente  para  esta  rectificación. 

La  Comisión  se  ha  ocupado  de  esta  cuestión,  la  ha 
estudiado  con  detenimiento,  y á ella  se  refiere  uno  de 
los  artículos  adicionales  en  que  no  sé  si  se  habrá  fijado 
el  Si\  Los  Arcos,  La  Comisión  por  una  parte  deseaba 
que  las  primeras  rectificaciones  fueran  todo  lo  ámplias 
y satisfactorias  que  pudieran  desear  los  que  más  garan- 
tías quieren  para  el  acierto  y perfección  en  la  forma- 
ción de  las  listas  electorales;  y al  mismo  tiempo  ha  es- 
tudiado, con  mucho  detenimiento,  si  en  un  plazo  breve 
pedia  hacerse  esta  rectificación.  Y después  que  por  el 
estudio  de  todos  los  artículos  del  proyecto  hemos  ad- 
quirido el  convencimiento  de  que  hasta  un  mes  para 
llenar  todos  los  trámites  que  la  ley  exige  y para  ha- 
cer debidamente  la  mas  completa  rectificación,  nos  he- 
mos conformado  con  dejar  el  artículo  tal  como  está. 
Previendo  únicamente  que  pudiera  llegar  el  caso 


de  que  por  haberse  prolongado  la  discusión  de  esta  ley 
en  los  Cuerpos  Cülegisladorcs  no  lo  fuera  todavía  en 
i.5  de  Diciembre,  ha  puesto  la  Comisión  un  art.  ^adi- 
cional que  dice  así: 

«Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  dia  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 56,  57  y 59  empezarán  á correr  desde  el  día 
l.°  de  Enero  siguiente,  a 

Es  decir  que  por  una  parte  hemos  considerado, 
como  no  podíamos  menos  de  considerar,  como  punto 
de  partida  para  la  rectificación,  el  censo  electoral  que 
hoy  rige,  y después  hemos  estudiado  muy  detenida- 
mente si  había  tiempo,  en  el  caso  de  que  fuera  necesa- 
rio hacer  unas  elecciones  en  un  plazo  breve,  para  ha- 
cer la  rectificación  llenando  todos  los  trámites  que  la 
ley  exige,  y hemos  llevado  nuestra  previsión  hasta  el 
punto  de  que  pudiera  llegar  el  mes  que  viene  sin  ser 
ley  este  proyecto,  en  cuyo  caso  los  plazos  de  20  de 
Noviembre  y l.°  de  Diciembre  no  tenían  más  remedio 
que  ser  pro  rogad  os  hasta  í.°  de  Enero,  para  que  los 
trámites  consignados  en  esta  ley  pudieran  llenarse 
completamente. 

El  Sr*  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  A pesar  de  todas  las  explica- 
ciones que  ha  tenido  á bien  darme  el  Sr.  Gos-Gayon, 
yo  insisto  en  que  siendo  enteramente  nuevos  y muy 
difíciles  los  procedimientos  que  aquí  se  establecen  pa- 
ra pedir  la  exclusión  de  algunos  que  figuren  sin  dere- 
cho en  las  listas  electorales,  y la  inclusión  de  los  que 
no  figuren  en  él,  no  tendría  nada  de  extraño  que  los 
interesados  no  pudieran  hacer  uso  de  su  derecho  en 
los  plazos  que  aquí  se  marcan.  Y como  quiera  que  lo 
que  yo  pido  es  únicamente  que  para  una  rectificación 
preliminar  pudiera  servir  á los  Ayuntamientos  el  cen- 
so actual  hasta  tanto  que  se  procediera  á una  rectifi- 
cación por  los  trámites  que  aquí  se,  establecen,  creía 
yo  que  la  Gomision  no  tendría  inconveniente  en  acce- 
der á mi  propuesta.  Yeo  que  no  es  así,  y lo  siento.  u 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  62,  que  decía: 

TITULO  IV. 

Pft  QCE  Di  M i Eíí  TO  BL  EGTOR  A L. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Constitución  de  los  colegios  electorales. 

Art.  62.  Diez  dias  por  lo  mén os  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á Yütar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  y en  la  pro- 
pia forma  se  expondrán  al  público  las  listas  de  los  elec- 
tores que  tengan  derecho  de  tomar  parte  en  La  elección, 
bien  sea  general  ó parcial,  pudiendo  cualquier  elec-» 
tor  pedir  rectificación  de  las  listas. 

El  Sr.  GANDATJ;  Pido  la  palabra  en  contra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr*  CANDAD:  Señores  Diputados,  necesito  jus- 
tificar, aunque  sea  sumariamente,  mi  ínter vención  en 
este  lánguido  debate,  y para  hacerlo,  he  de  decir  muy 
pocas  palabras  que  servirán  de  exordio  á mi  discurso. 

Recordáis  perfectamente  que  conforme  á lo  pre- 
ceptuado en  la  ley  que  el  año  anterior  discutimos  en 
esta  Cámara,  se  procedió  al  nombramiento  de  una  Co- 
misión mista  de  Senadores,  Diputados  y altos  funcio- 
narios administrativos  para  que  prepararan  un  pro- 
yecto de  reforma  electoral,  y recordareis  también  que 
os  debí  la  inmerecida  honra  de  que  me  designarais 
para  componer  parte  de  aquella  Comisión*  A ella  acu- 
dí con  la  entera  conciencia  de  que  carecía  de  los  co- 
nocimientos doctrinales  que  deben  tener  los  que  ejer- 
cen la  iniciativa  de  la  reforma,  pero  con  la  modesta 
pretensión  de  llevar  á ella  los  conocimientos  prácticos 
que  una  ya  no  corta  vida  parlamentaria  y una  ya  an- 
tigua'intervención  en  las  cuestiones  élécfcorales  me 
permitían  ofrecer  á mis  compañeros*  Concluidos  los 
trabajos  de  aquella  Comisión,  que  han  constituido  las 
bases  del  dictamen  que  en  este  momento  se  discute, 
algunos  periódicos,  no  mal  informados,  hubieron  de 
decir  que  yo  no  estaba  conforme  con  alguno  de  los  pun- 
tos, si  no  fundamentales,  importantes,  importantísimos 
de  este  proyecto  de  ley;  y á explicar  esta  afirmación, 
completamente  cierta,  de  una  parte  de  la  prensa  es  á 
lo  que  me  levanto  en  este  momento.  Yo  recibí  un  en- 
cargo de  vosotros,  y á vosotros  os  debo  cuenta  de  lo 
que  hice  en  su  desempeño*  No  voy,  pues,  á discutir, 
no  voy  más  que  á poner  en  vuestro  conocimiento  cuá- 
les fueron  mis  modestos  votos  en  aquella  Comisión,  no 
queriendo  en  manera  alguna  que  la  expresión  de  mis 
opiniones,  que  son  puramente  personales,  pueda  enten- 
derse que  compromete  á ninguno,  absolutamente  á 
ninguno  de  mis  amigos  políticos. 

-Justificado  queda  de  este  modo  el  que  yo  tome  par- 
te en  este  debate;  y en  verdad  que  no  creí  hacerlo  en  el 
mismo  di  a en  que  llego  de  mi  provincia*  Pero  he  ob- 
servado con  dolor  que  en  una  sesión  parece  que  va  á 
pasar  un  proyecto  de  reforma  electoral,  objeto  siempre 
de  largas  y meditadas  deliberaciones,  y que  hoy  parece 
que  se  está  discutiendo  como  la  cuestión  más  baladí  de 
las  que  pudieran  ofrecerse  á la  consideración  de  un 
Parlamento* 

Yo  os  declaro,  señores,  qne  mi  corazón  siente  hon- 
da pena  al  contemplar  que  por  primera  vez  quizá  en 
los  anales  parlamentarios  de  todos  los  países,  una  re- 
forma tan  importante  como  la  del  derecho  electoral  y 
la  de  los  procedimientos  para  su  ejercicio  pasa  con  la 
rapidez  con  que  está  pasando  aquí*  ¿Es  quizá  quo  el 
espíritu  publico  cree  que  para  la  curación  de  los  males 
que  siente  nuestro  país  no  basta  su  intervención,  ni  tie- 
ne en  nada  el  ejercicio  de  su  sobenanía?  Pues  si  eso 
sintiera,  ¡desgraciados  de  nosotros!  ¡desgraciado  del  sis- 
tema representativo!  Como  quiera  que  sea,  aun  cuando 
fatigado  y en  no  muy  buen  estado  de  salud,  yo  uso  de 
la  palabra  porque  temo  que  al  terminar  esta  sesión  el 
proyecto  quede  definitivamente  votado,  y perdida  la 
ocasión  do  dar  cuenta  al  Congreso  del  encargo  que  me 
confió  en  la  primavera  pasada. 

Ahora  voy  á exponer  breve  y sumariamente  los 
puntos  del  proyecto  de  ley  eu  que  yo  no  estuve  con- 
forme con  los  dignísimos  compañeros,  y más  que  com- 
pañeros, maestros  que  constituyéronla  Comisión  á que 
pertenecí*  Desde  luego  necesito  hacer  una  declaración 
verdaderamente  consoladora,  y es  la  de  que  todos  los 


individuos  que  pertenecieron  á aquella  Comisión,  lo 
mismo  los  que  representaban  las  ideas  que  el  Gobier- 
no sustenta  en  ese  banco,  que  aquellos  otros  que  per- 
tenecemos á las  oposiciones,  se  manifestaron  desde  el 
principio,  y el  Gobierno  de  S*  M,  también  (yo  necesito 
hacerle  esta  justicia  por  lo  mismo  que  soy  su  adver- 
sario), todos  se  manifestaron,  repito,  convencidos  de  la 
necesidad  urgente,  urgentísima  que  había  de  proceder 
á una  reforma  electoral  en  nuestra  Patria.  Y á pesar 
de  los  diversos  matices  é intereses  políticos  allí  repre- 
sentados, se  estimó  también  unánimemente  que  una  de 
las  causas  que  explicaban  esta  atonía  que  tiene  enfer- 
mo al  sistema  parlamentario  en  España,  era  la  exce- 
siva intervención  del  Gobierno  en  los  actos  electorales; 
así  es  que  la  Comisión  dio  principio  á sus  trabajos 
llevando  por  norte  ante  todo  y sobre  todo  el  evitar 
que  los  Gobiernos  ejercieran  presión  sobre  el  cuerpo 
electoral.  En  este  punto  de  la  reforma  todos  estába- 
mos conformes.  No  lo  estuvimos  ciertamente  en  la  ex- 
tensión que  al  derecho  del  sufragio  debía  darse*  Es 
claro  que  en  esta  parte  de  la  reforma,  que  es  la  pri- 
mordial, era  difícil  traer  á una  transacción  á los  par- 
tidarios del  sufragio  universal  absoluto  y directo  y á 
los  partidarios  exclusivos  del  censo* 

Vosotros  habéis  visto  cómo  estas  dos  opiniones  se 
han  indicado  aquí,  así  como  también  un  término  de 
transacción  que  ha  sido  materia  del  voto  particular 
que  ayer  desechasteis.  Planteada  esta  cuestión  en  la 
Comisión , se  presentaron  esos  tres  términos:  el  censo 
por  un  lado,  el  sufragio  universal  absoluto  por  otro,  y 
la  transacción  contenida  en  el  voto  particular  por 
otro;  y no  me  atrevo  á decir  que  tm  cuarto,  porque  si 
bien  hubo  otra  opinión,  ésta  fué  expuesta  por  el  indi- 
viduo ménos  autorizado  de  la  Comisión,  que  es  el  qne 
en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  y por  descon- 
fianza propia  la  limité  á una  simple  indicación  de  que 
sin  embargo  debo  daros  cuenta*  Este  cuarto  término 
tenía  por  objeto  utilizar  la  flexibilidad  que  la  Consti- 
tución del  Estado  tiene  en  el  artículo  en  que  se  mar- 
ca si  el  procedimiento  para  la  elección  ha  de  ser  di- 
recto ó indirecto,  á fin  de  ver  si  podía  llegarse  á una 
solución  que  permitiendo  el  sufragio  universal  por  el 
procedimiento  de  elección  indirecta,  evitara  que  con  la 
fuerza  del  número  se  sobrepusiera  á los  intereses  que 
representan  las  clases  conservadoras.  Yo  dije  entonces 
y declaro  ahora  que  mi  ideal  en  esta  materia  seria  ve- 
nir á parar  por  medio  dé!  procedimiento  á una  solu- 
ción en  la  cual,  á la  vez  que  estuvieran  representados 
con  independencia  y sin  someterse  á la  tiranía  del  nu- 
mero los  intereses  conservadores  (no  digo  clisés  porque 
siempre  me  ha  chocado  por  ficticia  en  España  la  di- 
visión de  clases  sociales),  á la  vez  que  los  intereses  del 
proletariado,  Imitando  el  sistema  ya  planteado  en  una 
Nación  tan  importante  corno  Ilustradísima  de  Europa. 

Desgraciadamente,  y desde  el  momento  en  que  la 
Comisión  aceptó  como  procedimiento  el  de  la  elección 
directa,  no  veia  el  camino  para  venir  á esta  solución, 
que  en  mi  concepto  hnbíera  sido  la  verdadera  transac- 
ción éntre  las  escuelas  radicales  qne  defendiendo  él 
sufragio  universal  tal  vez  inconscientemente  son  liber- 
ticidas, y los  intereses  conservadores  qne  sé  asustan, 
que  se  sienten  deprimidos  cuando  observan  que  se  les 
somete  al  imperio  brutal  del  número.  Repito  que  esta 
aspiración  mía,  que  si  errónea  y desautorizada  porque 
yo  la  llevaba  al  seno  de  la  Comisión,  no  por  eso  era 
ménos  patriótica,  ménos  noble,  meaos  desinteresada, 
no  tuvo  acogida,  y desde  entonces  no  era  posible  más 
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que  venir  á los  tres  términos,  uno  de  los  cuales  habéis 
aceptado  en  el  día  de  ayer. 

Resuelta  ya  la  cuestión  importante,  importantísi- 
ma del  derecho  al  sufragio,  nos  quedaban  las  del  pro- 
cedimiento electoral,  Y por  cierto  que  se  equivocan 
grandemente  los  que  creen  que  por  ser  cuestiones  de 
un  orden  no  doctrinal  tienen  ménos  importancia.  En 
materia  electoral,  las  cuestiones  de  procedimiento  io 
son  todo,  absolutamente  todo:  y cuando  se  discuten  y 
se  reforman  precisamente  para  corregir  los  abusos  del 
Gobierno  por  la  excesiva  presión  que  ha  ejercido  sobre 
el  cuerpo  electoral,  las  cuestiones  dei  procedimiento 
tienen  tan  grande  y vital  importancia  como  las  de  doc- 
trina; ó con  ellas  se  cura  el  vicio  que  tratamos  de  cor- 
regir, ó es  imposible  que  sanemos  al  cuerpo  electoral. 
Por  mi  parte  declaro  que  á la  cuestión  de  procedi- 
miento la  di  una  importancia  tan  grande  como  á la 
cuestión  de  principio,  y.  por  eso  no  dejé  pasar  desaper- 
cibida ninguna  de  las  disposiciones  que  constituyen  el 
procedimiento,  advirtiendo  leal  y modestamente  ámis 
compañeros  que  con  el  mayor  deseo,  con  el  más  noble 
propósito  de  dar  garantías  de  libertad  electoral,  iban 
á traer,  y en  mí  humilde  opinión  han  traído  un  régi- 
men electoral  con  el  que  será  absolutamente  imposible 
matar  la  presión  del  Gobierno,  haciendo  la  ley  más  au- 
toritaria de  cuantas  han  regido  en  España  hasta  ahora, 
I la  pmeha  de  que  esto  es  así,  os  la  ofreceré  fácilmen- 
te, Entre  las  bases  que  discutió  la  Junta  para  hacer  la 
reforma,  fué  una  la  de  si  la  elección  había  de  ser  ó no 
secreta,  y por  unanimidad  resolvióse  que  la  elección 
fuera  secreta.  En  esto  no  hacíamos  más  que  seguir  las 
huellas  y secundar  los  esfuerzos  que  lo  mismo  en  In- 
glaterra que  en  Bélgica  se  han  hecho  para  revestir  los 
actos  electorales*  y sobre  todo  la  emisión  del  voto,  de 
un  secreto  que  allí  se  cree  y yo  también  considero 
esenc latísimo  para  mantener  la  libertad  de  los  electo- 
res. Acordado  esto  como  base  cardinal,  vinimos  al  pro- 
cedimiento. Decididos  todos  los  individuos  de  aquella 
Junta  ó Comisión,  excepto  yo,  á que  no  haya  más  que 
un  dta  solo  para  emitir  el  voto,  quedó  suprimida  la  vo- 
tación de  la  mesa;  pero  no  queriendo  privar  á los  elec- 
tores del  derecho  de  designar  a los  secretarios  que  han 
de  componerla,  se  propone,  como  veis,  en  el  capitulo 
que  discutimos,  que  esta  designación  sea  pública  y fir- 
mada; y claro  es,  señores,  que  siendo  publica  la  vota- 
ción de  la  mesa,  lo  es  también  en  realidad,  aunque 
indirectamente,  la  votación  del  candidato. 

Observad  que  á los  electores  se  les  impone  la  obli- 
gación de  acudir  ocho  dias  antes  á la  junta  inspectora 
del  censo  en  el  distrito,  presidida  por  el  alcalde,  ma- 
nifestando bajo  su  firma  ó por  medio  de  acta  notarial 
las  personas  que  quieren  que  constituyan  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  llamado  y continúa  llamándose  mesa  elec- 
toral ¿Qué  resulta  de  aquí?  Pues  una  cosa  muy  senci- 
lla: que  ó el  elector  tiene  que  renunciar  á nombrar 
quien  le  represente  en  la  mesa,  jó  si  ejercita  ese  de- 
recho importantísimo,  por  medio  del  cual  tiene  en 
ella  el  representante  de  sus  ideas  que  sea  la  salva- 
guardia de  la  legalidad  de  cuanto  se  haga,  según  las 
opiniones  que  tenga  el  designado,  ya  se  sabe  cómo  va 
á votar.  Esto  es,  señores:  el  Gobierno,  según  él  proce- 
dimiento establecido  en  este  capítulo,  sabe  ocho  dias 
antes  cómo  van  á votar  los  electores;  porque  claro  es 
que  allí  donde  los  secretarios  que  han  reunido  mayor 
número  de  votos  son  de  tal  color  político,  ya  se  infiere 
que  tal  color  político  es  el  que  va  á triunfar  en  el  acto 
de  la  elección,  Yo  pregunto:  ¿no  hay  en  esto  una  gra- 


vísima contradicción?  Por  un  lado  sostenéis  que  el  se- 
creto en  la  elección  es  una  necesidad  inexcusable,  y 
por  otro  descubrís  el  secreto  ocho  dias  antes,  para  que 
el  Gobierno,  con  esa  anticipación  y con  el  telégrafo  en 
la  mano,  pueda  hacer  las  diabluras  que  se  sabe  han 
hecho  aquí  todos  los  Gobiernos  (no  hago  cargos  á nin- 
guno en  particular).  To  creo  que  valiera  más,  y fuéra- 
mos más  lógicos  y sinceros,  decretar  que  todos  los  actos 
de  la  elección  sean  públicos. 

m me  era  posible  aceptar  esta  solución,  y mucho 
ménos  después  de  ias  transacciones  que  se  habían  he- 
cho, y á que  yo  me  sometí  gustoso,  para  favorecer  los 
intereses  de  las  oposiciones  á costa  de  la  independen- 
cia de  los  distritos  que  aquí  se  llaman,  con  un  sentido 
hasta  cierto  puuto  burlesco,  rurales.  Yo  sé  que  al  pro  - 
nunciar  esta  palabra  me  he  de  exponer  á los  sarcas- 
mos de  muchas  gentes  que  creeu  que  ser  rural,  que 
ser  afecto  á los  intereses  rurales  es  un  título  á la  des- 
consideración  pública;  y en  verdad  que  yo  me  he  glo- 
riado y me  he  enorgullecido  de  representar  aquí  los 
intereses  rurales,  y esta  legítima  satisfacción  no  ha  de 
entibiarse  por  el  sarcasmo  con  que  son  tratados  los 
electores  agrícolas,  A estos  sarcasmos  contestaré  yo 
siempre  con  el  recuerdo  de  la  protagonista  de  una  zar* 
zuela  que  el  ano  anterior  se  representaba  con  gran 
éxito,  y que  levantada  de  la  clase  rural  á la  clase  bla- 
sonada por  un  quid  pro  quo  graciosamente  desenvuelto, 
se  volvía  á sus  antiguas  compañeras  y con  sarcasmo  y 
burla  les  decía  ¡ ecc-compañerasl  mereciendo  por  el  ol- 
vido de  su  origen  el  desden  de  las  mismas.  Pues  lo 
mismo  diria  yo  á los  que  se  burlan  de  los  intereses  ru- 
rales: e^compamros-  porque  no  parece  sino  que  antes 
de  venir  aquí  no  han  sido  en  su  inmensa  mayoría, 
cuando  no  en  totalidad,  individuos  humildes  de  esas 
desdeñadas  poblaciones;  siendo  cierto  que  aquí  todos 
venimos  del  fondo  de  una  provincia  ó de  algún  pueblo, 
si  bien  unos  son  consecuentes  con  su  origen  y otros  re- 
niegan de  él  y emplean  él  sarcasmo  y la  burla  que 
dan  por  resultado  el  olvidar  los  intereses  de  esos  dis- 
tritos dignísimos,  como  voy  á demostrar. 

Por  satisfacer  las  justas  aspiraciones  de  los  parti- 
dos y de  las  oposiciones*  sabéis  que  este  proyecto  no 
obedece  á ningún  sistema  en  el  método  de  elección, 
Reconoce  como  base  la  elección  por  distritos,  pero  des- 
pués introduce  una  excepción  á favor  de  las  capitales 
de  provincia  donde  se  verificará  la  votación  por  lista, 
con  objeto  de  ofrecer  seguridad  para  que  las  oposi- 
ciones teugan  su  representación,  ¿Y  qué  es  lo  que  va 
á fcucoder?  Pues  una  cosa  muy  sencilla:  por  este  pro- 
yecto las  oposiciones  tienen  asegurada  su  representa- 
ción en  25  ó 30  circunscripciones  en  donde  no  po- 
drán votar  los  electores  más  que  á una  tercera  parte 
de  los  candidatos,  quedando  reservados  los  demás  pues- 
tos de  la  lista  á las  ideas  que  estén  en  la  oposición, 
para  traer  aquí  la  otra  parte  de  Diputados.  Y en  la 
práctica  ocurrirá  que  como  el  Gobierno  no  puede 
evitar  que  vengan  40  ó 50  Diputados  de  oposición, 
gracias  á ese  sistema  de  privilegio  á las  capitales  de 
provincia,  comprimirá  y apretará  cu  los  distritos  ru- 
rales; porque  claro  es  que  si  en  ellos  no  emplea  toda 
su  influencia,  si  por  dejar  los  distritos  rurales  en  li- 
bertad, estos  llevasen  su  contingente  de  oposición,  es 
seguro  que  unida  esta  fuerza  con  la  que  enviaran  las 
capitales  de  provincia,  se  constituida  el  Congreso  con 
una  oposición  que  no  sé  si  en  las  costumbres  parla- 
mentarias de  este  país  permitida  á cualquier  Gobierno 
I seguir  en  el  poder, 
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Hé  aquí  por  qué  yo  sostenía  en  el  seno  de  la  Junta 
que  mientras  hubiera  el  privilegio  de  votar  por  Lista*  y 
mientras  más  seguridad  se  diera  a las  capitales  de  ob- 
tener el  triunfo  de  una  parte  de  sus  Diputados,  más 
apretará  el  Gobierno  en  los  distritos  rurales,  ya  que  te- 
nemos el  vicio  de  creer  que  una  oposición  de  100  Di- 
putados no  permite  gobernar.  Pues  bien;  á pesar  de 
esto,  yo  transigí,  porque  ante  el  interés  supremo  de  que 
las  oposiciones  tuvieran  su  representación*  no  tenia 
más  remedio  que  sacrificar  á los  distritos  rurales.  Pero 
contra  lo  que  no  podía  menos  de  protestar  fué  contra 
la  facilidad  que  se  daba  al  Gobierno  de  infiuir  en  los 
distritos  rurales  obligándoles  á poner  en  conocimiento 
del  mismo  los  votos  que  iban  á dar  los  electores*  ¡Ah 
señores!  observo  aquí  una  giran  contradicción  en  todo 
el  proyecto  de  ley* 

Una  de  las  reformas  más  importantes,  ó uno  de  los 
puntos  más  importantes  de  la  reforma  que  discutimos, 
y quizá  el  que  más  ha  seducido  á muchos  de  vosotros, 
es  el  dejar  reducidos  á uno  solo  los  días  de  la  elección; 
y cuando  se  les  pregunta  á los  que  aceptan  esta  refor- 
ma por  sus  ventajas,  contestan  cándidamente  que  por- 
que uua  elección  de  un  solo  día  no  da  lugar  al  Gobier- 
no para  que  influya  maléficamente  en  los  actos  de  la 
elección*  No  voy  á discutir  si  tienen  ó*  nq  razón;  pero 
sí  diré  á esos  señores  que  si  por  miedo  de  que  el  Go- 
bierno pretenda  diabólicamente  parodiar  a Jesucristo 
resucitando  Lázaros  dejan  reducidos  á uno  solo  los  tres 
dias  de  la  elección,  ¿por  qué  ocho  dias  antes  de  ésta  ha 
de  ponerse  en  conocimiento  del  Gobierno  el  resultado 
de  la  misma?  De  modo  que  por  un  lado,  acortando  mu- 
cho los  dias  de  elección,  se  quiere  quitar  al  Gobierno 
el  que  pueda  influir,  y por  otro  se  establece  que  ocho 
dias  antes  se  le  diga  qué  secretarios  escrutadores  han 
triunfado  en  cada  distrito,  y así  ya  sabe  dónde  tiene 
que  apretar  y dónde  tiene  que  aflojar 

Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿es  manera  de  sujetar 
al  Gobierno  y de  matar  su  presión  maléfica,  darle  co- 
nocimiento ocho  dias  antes  de  lo  que  va  á pasar  el  do- 
mingo de  la  elección?  Pues  esto  es  lo  que  se  hace,  ni 
más  ni  meaos.  Examinando  todas  las  leyes  electorales 
que  han  estado  en  vigor  desde  que  existe  en  España 
gobierno  representativo,  yo  no  encuentro  ninguna  que 
haya  puesto  en  manos  del  Gobierno  un  arma  más  po- 
derosa que  la  publicidad  de  la  votación  de  las  mesas 
ocho  dias  antes  de  la  elección.  Esto,  ya  lo  sabéis,  seño- 
res, está  hecho  en  perjuicio  de  los  distritos  rurales, 
porque  á los  distritos  de  las  capitales,  gracias  al  siste- 
ma de  elección  por  lista,  los  ponemos  al  abrigo  de  toda 
presión.  ¿Qué  adelantará  el  Gobierno  ejerciendo  en  ellos 
esa  influencia?  Seria  preciso  que  tuviera  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  electores  para  ahogar  la  voz  de  la 
oposición.  No;  esto  se  ha  hecho  en  perjuicio  de  los  dis- 
tritos rurales,  y ¡ay,  de  ellos  el  día  que  haya  un  Go  - 
Memo,  y no  nos  hagamos  ilusiones,  lo  habrá,  que  no 
pueda  , dominar  la  oposición  en  las  capitales  de  provin- 
cia y que  se  encuentre  en  éstas  con  una  oposición  nu- 
merosa é inevitable,  pues  con  el  arma  que  se  le  da 
cohibirá  la  voluntad  de  los  distritos  rurales  á fin  de 
evitar  que  los  Diputados  de  estos  distritos  véngan  á 
aumentar  la  oposición  con  virtiéndola  en  mayoría! 

No  puedo,  pues,  Sres.  Diputados,  con  harto  senti- 
miento mío,  votar  esta  solución,  como  tampoco  puedo 
votar  el  que  haya  un  solo  día  de  elección.  Por  lo  mis- 
mo que  yo  daba  y doy  tanta  importancia  como  mis 
compañeros  de  comisión  al  derecho  del  sufragio,  de- 
recho que  yo  creo  que  es  acaso  y si n acaso  la  función 


política  más  importante  á que  puede  ser  llamado  un 
ciudadano,  no  quería  reducir  el  tiempo  en  que  se  ha- 
bía de  ejercitar  de  tal  modo  que  es  imposible  en  un 
gran  número  de  casos  el  que  puedan  votar  muchos 
electores.  Comprendo  perfectamente  que  los  cuatro 
dias  de  elección  que  hasta  ahora  ha  habido  han  sido 
tiempo  más  qne  suficiente  para  que  los  Gobiernos, 
usando  del  telégrafo,  hayan  convertido  lo  blanco  en  ne- 
gro y lo  negro  en  blanco;  comprendo  que  había  necesi- 
dad de  acortar  este  tiempo  de  elección;  pero  lo  que  no 
comprendo  es  que  se  haya  llevado  tan  allá  este  deseo, 
colocando  al  elector  en  el  caso  de  no  contar  más  que 
ocho  horas  para  ejercer  la  función  política  más  impor- 
tante en  estos  gobiernos  representativos.  ¿Qué  ha  de  ha- 
cer un  elector  que  para  ir  á la  cabeza  de  la  sección 
tiene  que  atravesar  un  rio,  que  tiene  que  atravesar  una 
montaña,  que  tiene  en  su  casa  ó en  su  propia  persona 
una  causa  legitima  de  enfermedad,  si  no  se  le  dan  más 
que  ocho  horas  para  ejercer  ese  importantísimo  de- 
recho? Pues  si  reconocéis  la  importancia  del  sufragio 
y queréis  matar  la  atonía  electoral,  ¿á  qué  dais  tan  bre- 
ve plazo  para,  ejercitarle,  haciendo  así  imposible  en 
muchos  casos  el  que  numerosos  electores  voten? 

Y en  prueba,  señores,  de  que  el  término  es  angus- 
tioso, observad  que  en  el  precepto  de  la  ley  se  dice: 
«Ninguna  sección  podrá  tener  menos  de  100  electores 
ni  más  de  500.  En  las  capitales  podrán  llegar  á LOGO.» 

Ahora  bien;  la  elección  es  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  las  tres  de  la  tarde;  son  siete  horas.  Supo- 
niendo (y  este  caso  es  muy  frecuente  en  las  elecciones 
reñidas,  todos  lo  hemos  podido  presenciar)  que  con- 
curran siquiera  400  electores,  resulta  que  cada  elec- 
tor sale  á minuto;  esto  es,  no  hay  más  que  un  minuto 
para  que  vote'cada  elector.  He  ahí  por  qué  yo  me  oponía 
y sigo  oponiéndome  á que  no  haya  más  que  un  dia  de 
elección;  por  qué  inc  oponia  y xSigo  oponiéndome  á que 
se  príve  al  elector  que  quiere  por  medio  del  secreto  do 
la  urna  designar  cuál  ha  de  ser  el  secretario  que  re- 
presente sus  aspiraciones,  pueda  hacerlo  sin  obligarle 
á que  esta  designación  la  haga  por  escrito. 

Hay  otro  accidente  en  el  proyecto  de  ley,  al  cual 
hemos  tenido  que  venir  á parar  por  ese  afan  inmo- 
derado de  acortar  el  plazo  da  la  elección  y evitar  la 
votación  de  la  mesa. 

Sabéis  que  en  España  jamás  la  presidencia  de  una 
mesa  definitiva  electoral  se  ha  otorgado  por  las  leyes 
electorales  á un  funcionario  publico,  reservándose  siem- 
pre y como  encargo  de  confianza  á la  designación  ex- 
clusiva y secreta  de  la  mayoría  de  los  electores.  Pero 
como  se  ha  tratado  con  una  vehemencia  inexplicable 
de  abreviar  los  términos  de  la  elección,  se  ha  necesi- 
tado sacrificar  nuestras  tradiciones  respecto  ¿ la  cons- 
titución de  la  mesa,  arrancando  su  presidencia  del 
derecho  de  los  electores  y no  pudiendo  evitar  que  vaya 
ó sea  siempre  del  representante  del  Gobierno  ó del 
Poder  ejecutivo. 

Y resulta,  señores,  la  posibilidad,  y resultará  con 
frecuencia  en  muchas  localidades,  de  que  estando  en 
mayoría  los  electores  de  oposición  en  tm  colegio,  apa- 
rezcan en  minoría  en  la  mesa.  Voy  á fijar  el  caso 
práctico.  Sabéis  todos  que  el  Gobierno  tiene  el  nombra- 
miento de  alcaldes  en  las  cabezas  de  distrito;  que  este 
nombramiento  ha  de  recaer,  siempre  que  sea  posible, 
en  sus  amigos  particulares,  aunque  sean  minoría  en  el 
Municipio:  lo  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  toda  lealtad  y franqueza,  haciéndome  el  ho- 
nor de  discutir  conmigo. 
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El  Gobierno,  pues,  tiene  la  facilidad,  gracias  al 
sistema  de  elección  municipal,  de  nombrar  alcaldes, 
es  decir,  el  presidente  inspector  del  censo  y el  presi- 
dente de  la  mesa  electoral.  Si  los  amigos  del  Gobier- 
no, ano  cuando  estén  en  minoría  en  un  distrito,  son 
sin  embargo  en  bastante  número  para  llevar  dos  se- 
cretarios escrutadores,  resultará  que  los  dos  secreta- 
rios con  el  presidente  constituyen  mayoría;  la  mesa, 
en  vez  de  ser  el  reflejo  de  la  expresión  del  cuerpo  elec- 
toral, será  precisamente  lo  contrario. 

Comprendereis  ahora,  señores,  el  por  qué  yo,  ani- 
mado de  los  mismos  patrióticos  deseos  que  mis  com- 
pañeros, de  evitar  que  los  Gobiernos  pudieran  conti- 
nuar influyendo  de  la  manera  maléfica  que  lo  hacen 
en  las  elecciones,  tenia  que  oponerme  á todos  estos  acr 
tos  que  sumados  le  dan  al  Gobierno  una  influencia  por 
desgracia  tan  abusiva  como  incontrastable.  Y en  esto 
yo  no  hacia  oposición  á este  Gobierno  ni  á ningún  otro 
determinadamente;  se  la  hacia  á todos  los  Gobiernos, 
puesto  que  la  Comisión  estaba  de  acuerdo  en  señalar 
como  una  causa,  acaso  la  más  importante,  que  explica 
la  atonía  del  cuerpo  electoral,  la  excesiva  influencia 
ministerial;  y allí  donde  vela  que  la  facilidad  de  esta 
influencia,  lejos  de  combatirse  y extinguirse,  se  aumen- 
taba, naturalmente  me  oponía,  si  bien  con  la  modestia 
del  que  sabe  perfectamente  que  no  tiene  autoridad 
ninguna,  pero  con  la  independencia  necesaria  para  no 
querer  compartir  la  responsabilidad  del  mal  éxito  con 
que  ha  de  ser  acogida  esta  ley  por  todos  los  que  la  han 
de  juzgar  por  sns  resultados,  que  tristemente  vaticino 
que  han  de  ser  contrarios  á los  propósitos  con  que  le- 
gislamos. 

Otro  tanto  digo  del  establecimiento  del  yoto  acu- 
mulado, ensayo  que  no  se  ba  atrevido  á hacer  ningu- 
na Nación  de  Europa,  ni  aun  de  las  más  prácticas  en 
gobiernos  parlamentarios.  En  España  vamos  á hacerlo 
por  primera  vez.  Pero  ¿cómo  lo  hacemos?  Como  lo  ha- 
cemos todo:  á costa  de  los  pobres  distritos  rurales;  por- 
que observad  que  la  formación  del  cuerpo  electoral  de 
estos  10  Diputados  que  yo  me  atrevo  á llamarlos  de 
orbi , puesto  que  también  los  tenemos  de  urbi7  ó sea  de 
circunscripción,  y de  agoH,  ó sea  los  de  distrito  perso- 
nal, cuya  funesta  división  he  rechazado  oponiéndome 
á este  ensayo  tan  atrevido  como  provechoso  para  la  in- 
fluencia ministerial  ó los  extravíos  radicales  en  todo 
sentido,  no  se  saca  de  la  universalidad  de  los  distritos 
de  España,  sino  á costa  de  los  rurales , ó sea  de  los 
residuos  de  la  lucha  en  los  mismos,  ¿Y  por  qué  no  han 
de  contribuir  con  los  suyos  las  circunscripciones,  ó 
sean  las  ciudades?  No  veo  la  razón  de  esto,  como  no 
sea  la  de  que  en  las  capitales  es  donde  la  opinión  po- 
lítica del  país  se  manifiesta  con  más  fuerza,  y claro  es 
que  allí  se  teme  que  los  residuos  del  cuerpo  electoral 
vengan  á dar  puesto  en  las  Cortes  á hombres  de  cier- 
tas ideas,  en  vez  de  pedirlos  á los  distritos  rurales,  don- 
de ya  hemos  visto  que  se  reserva  gran  influencia  á los 
elementos  oficíales. 

Hó  aquí,  Sres.  Diputados,  no  todas,  pero  sí  algunas 
de  las  principales  razones  que  me  han  hecho  disentir 
de  mis  compañeros  de  Comisión.  Yo  salvé  mi  voto, 
pero  no  quise  formularlo  particularmente,  porque  en 
realidad  me  encontraba  sin  autoridad  para  ello  y creia 
que  habría  sido  una  cosa  de  mal  efecto  que  el  Diputa- 
do méaos  competente  de  la  Cámara  apareciera  solo 
haciendo  voto  particular.  Me  limité,  pues,  á consignar 
estas  opiniones  de  una  manera  que  me  permitía  en  su 
dia  presentar  los  comprobantes  de  las^mismas,  reser- 


vándome el  derecho  de  venir  á exponer  ante  vosotros 
que  me  habíais  honrado  con  vuestros  votos,  las  razo- 
nes que  habla  tenido  para  mantener  ese  disentimiento 
que  hicieron  publico  los  periódicos,  no  ciertamente 
por  mi  voluntad. 

Ahora  voy  á dejar  la  palabra  á un  orador  distin- 
guido que  tiene  el  privilegio  de  entusiasmar  aun  á sus 
mismos  contrarios,  á fin  de  que  le  dé  á esta  materia  el 
lugar  y la  importancia  que  absolutamente  yo  no  he 
pretendido  darle,  aunque  tenga  conciencia  de  la  bon- 
dad de  mi  causa,  como  la  tengo  de  la  ineficacia  de 
esta  ley  para  corregir  los  males  que  estábamos  llama- 
dos á extinguir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergara,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NESGAR  A:  Señores  Diputados,  realmente 
la  Comisión  no  tendría  nada  que  contestar  á las  bre- 
ves observaciones  del  Sr.  Candau,  habiendo  anunciado 
que  se  limitarla  á explicar  su  voto,  si  al  hacerlo  no 
hubiese  impugnado  en  el  fondo  el  dictamen  que  he- 
mos presentado.  Por  esta  razón,  pues,  y por  la  de  cor- 
tesía que  obliga  á todos  los  individuos  de  la  Comisión 
y á mí,  el  último  de  ellos,  á contestar  á S.  es  por  lo 
que  voy  á dirigiros  brevísimas  frases,  las  ménos  que 
pueda. 

Respecto  á la  poca  oposición  que  ha  tenido  esta  ley, 
creo  que  eso  se  explica  fácilmente  habiendo  convenido 
todos  en  qne  es  una  ley  de  transacción.  Ese,  pues,  no  es 
un  cargo  ni  para  la  mayoría  ni  para  las  oposiciones, 
ni  mucho  ménos  para  la  Comisión,  que  ha  demostrado 
deseos  de  discutir  habiendo  consumido  los  tres  turnos 
en  contra  del  voto  particular. 

Si  el  Sr.  Candau  no  estaba  conforme  con  el  dicta- 
men de  sns  dignos  compañeros  de  la  Comisión  prime- 
ra, es  decir,  de  la  Comisión  que,  nombrada  por  los 
Cuerpos  Colegisla  do  res  y el  Gobierno,  ha  patrocinado 
después  la  actual  Comisión,  haciendo  no  pocas  conce- 
siones, porque  el  Sr.  Candau  sabe  que  cuando  una  Co- 
misión adopta  un  dictamen  de  esta  magnitud,  es  ne- 
cesario que  cada  uno  abandone  su  criterio  propio  y 
transija  en  muchas  cosas;  si  el  Sr.  Candau  allí  tuvo 
por  conveniente  transigir  de  esta  manera  alta  y noble 
y no  quiso  formar  voto  particular,  y después  ha  venido 
aquí  á salvar  su  voto,  yo  no  tengo  que  hacer  otra  cosa 
más  que  aplaudir  esta  conducta  de  S.  S.;  conducta  que 
todos,  y yo  el  primero,  hemos  observado,  pues  cierta- 
mente y por  lo  que  á mí  se  refiere,  hay  no  pocas  cosas 
en  este  proyecto  que  no  nos  agradan. 

Antes  de  entrar  en  la  contestación  al  Sr.  Candan, 
he  de  suplicar  á la  Mesa  que  rectifique  una  palabra  en 
el  artículo  que  estamos  discutiendo.  Se  dice  al  final 
del  artículo  que  los  electores  «podrán  pedir  rectifica- 
ción de  las  listas.»  Esto  es  un  error  material,  un  error 
de  imprenta;  se  debe  decir  que  los  electores  podrán  pe- 
dir  certificación  de  las  listas.  Suplico  á la  Mesa  haga 
constar  esta  rectificación. 

El  Sr.  Candau  propuso  en  el  seno  de  la  Gomision 
que  formó  la  ley,  la  elección  de  dos  grados;  y esto  su- 
puesto, nada  tiene  de  extraño,  hablando  con  el  respeto 
debido  á S.  S.,  que  aquella  Comisión  no  adoptara  su 
criterio,  porque  esa  es  una  opinión  singular,  singula- 
rísima de  8.  S.,  que  no  comparten  hoy  con  S.  S,  casi 
ninguno  de  los  publicistas  que  se  ocupan  de  esta  ma- 
teria. ta  elección  de  dos  grados  no  tengo  para  qué 
combatirla,  puesto  que  no  viene  en  el  proyecto;  pero 
es  una  cosa  universalmente  condenada  por  todos  los 
que  se  ocupan  de  materia  electoral:  y respecto  do  la 
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combinación  del  sufragio  universal  por  medio  de  esa 
elección  de  dos  grados,  ni  la  Comisión,  ni  el  voto  par- 
ticular, ni  ninguno  de  nosotros  queremos  ese  voto  ni 
dar  esa  significación  al  proyecto  en  discusión. 

El  Sr.  Candan  dice  que  los  principios  no  son  nada 
y que  el  procedimiento  es  el  todo,  El  procedimiento 
del  Sr,  Candan  será  muy  útil,  pero  algo  debe  darse 
también  á la  opinión. 

Se  ha  fijado  el  Sr.  Candau,  y es  á lo  único  que  voy 
á contestar,  en  la  manera  de  elegir  las  mesas,  y sobre 
todo,  con  la  antelación  de  ocho  dias  á la  elección  de  la 
dé  los  secretarios  escrutadores,  queriendo  deducir  de 
aquí  que  los  que  S.  S.  ha  denominado  distritos  rurales 
se  encuentran  á merced  del  Gobierno,  Supongo  que  al 
hablar  del  Gobierno  no  se  habrá  referido  al  actual, 
sino  al  ente  moral  Gobierno,  (El  Sr.  Candau:  Á todos.) 
Comprendido:  por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vísta 
lo  voy  á examinar  b re vísí mámente.  Si  los  electores  vo- 
tan los  secretarios  escrutadores  ocho  dias  antes  de  la 
elección,  no  lo  sabe  solo  el  Gobierno,  sino  que  también 
lo  saben  las  oposiciones;  y sabe  S.  S;  que  vivimos  en  un 
país  donde  las  coacciones  no  vienen  siempre  del  Gobier- 
no, particularmente  en  ciertas  épocas,  sino  que  vienen 
muchas  veces  de  las  oposiciones;  además,  esto  tiene  su 
natural  contrapeso,  y es,  que  no  hay  más  que  un  dia 
de  elección.  Respecto  de  que  loo  haya  más  que  un  dia 
de  elección,  esta  es  una  garantía  para  no  falsear  la 
verdad  de  la  elección,  y sobre  todo  para  las  oposi- 
ciones. 

El  último  cargo  que  ha  dirigido  es  el  de  no  poder- 
se votar  á los  candidatos  de  votos  acumulados  en  las 
circunscripciones;  y la  razón  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  no  permitir  que  las  circunscripciones  acu- 
mularan los  residuos  de  los  votos,  es  que  se  quiere  dar 
la  representación  por  este  otro  camino  a los  distritos 
rurales.  Es  todo  Lo  que  tenia  que  decir  al  Sr.  Candau jj¡ 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  articulo  y fue 
aprobado,  sustituyendo  la 'palabra  rectificación  con  la 
de  certificación  de  las  listas. 

Se  leyó  el  63,  que  decía: 

Art.  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  del  número  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuándo  por  cualquier  motivo  no  pudiere  presidir 
la  mesa  de  una  sección  el  alcalde  á quien  correspon- 
da, le  sustituirán,  por  su  orden: 

1. °  Los  alcaldes  de  los  Ayuntamientos  más  cerca- 
nos á la  cabeza  de  la  sección,  si  ésta  comprendiese 
más  de  nn  Municipio, 

2, °  Los  tenientes  de  alcalde  del  mismo  Ayunta- 
miento en  otro  caso. 

3(°  A falta  de  tenientes  de  alcalde,  los  concejales 
de  la  misma  Municipalidad. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  doy  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  y las  doy  especial ísi mas  al 
Congreso  porque  en  cualquier  .estado  de  la  discusión 
y en  cualquier  articulo  de  la  ley,  comprendiendo  que 
yo  no  abuso  de  mi  derecho  de  hablar  en  este  sitio,  me 
concede  la  palabra  para  manifestar  algunas  declara- 
ciones que  convienen  al  curso  del  debate  y á la  inte- 
gridad de  mi  representación, 

Señores,  en  la  temperatura  de  los  ánimos,  en  el  es- 


tado de  la  Cámara,  no  espereis  de  mí  que  pronuncíe 
un  discurso. 

Los  partidos  contendieron  ayer,  pero  no  contendie- 
ron las  ideas.  Aquí  no  hay  ciertamente  interés  alguno 
por  esta  ley;  ni  los  más  partidarios  de  las  ideas  pro- 
gresivas combaten,  ni  aquellos  que  tienen  compromi- 
sos con  las  ideas  de  privilegio  resisten;  por  consecuen- 
cia, en  tal  situación  de  la  Cámara,  en  tal  estado  de  los 
ánimos,  cuando  parece  que  no  hay  ninguna  suerte  de 
interés  por  estas  leyes,  hablar  con  el  fervor  que  pres- 
tan las  grandes  y profundas  convicciones  seria  desco- 
nocer la  primera  necesidad  de  la  oratoria,  que  exige 
cierta  intensidad  de  sentimientos,  ya  armónicos,  ya 
opuestos,  entre  el  orador  y su  auditorio,  intensidad  que 
no  puede  existir  aquí,  dado  mi  entusiasmo  por  el  prin- 
cipio de  los  principios  democráticos  y dada  también, 
señores,  vuestra  glacial  indiferencia.  Aquí,  en  este  si- 
tio, pasarán  gárrulas  y vanas,  como  el  viento  entre  las 
cañaverales,  aquellas  palabras  de  libertad ¡ de  igual- 
dad, de  progreso,  de  derecho  que  enardecían  los  cora- 
zones é iluminaban  las  inteligencias  en  tiempos  más 
felices;  porque  trascurrido  el  primer  período  de  la  Res- 
tauración; aquejado,  aunque  lo  niegue,  de  perdurable 
crisis  ese  Gobierno;  cercana  á su  término  esta  Cámara; 
en  zozobrosa  expectativa  todos  los  ánimos  y en  triste 
incertldumbre  todas  las  inteligencias;  recelosos  aquellos 
que  se  ven  amenazados  de  próxima  retirada,  alentadí- 
simos aquellos  que  cuenhin  con  seguro  triunfo;  en  esta 
situación,  señores,  pecaría  por  completo  de  extrava- 
gante la  inoportunidad  de  mis  ideas  y no  lograrían 
contrastar  el  interés  en  todos  sentidos  por  el  rápido 
movimiento  de  la  acción  y por  la  próxima  llegada  del 
definitivo  y supremo  desenlace. 

Ni  siquiera  en  él  litigio  más  interesante  que  aquí 
se  empéñe,  podría  yo  decir  una  palabra.  Partidario  de 
ciertas  doctrinas,  que  tienen  escasos  aunque  nobles 
mantenedores  en  esta  Cámara,  cualquier  palabra,  por 
sincera  que  fuese;  cualquier  consejo,  por  desinteresa- 
do, tomariase  en  nuestra  hábito  de  calumniarnos,  que 
hace  tanto,  tiempo  reina  en  la  política,  tomariase  por 
maniobra  florentina,  encaminados  maquiavélicamente 
contra  un  alto  poder  del  Estado.  Quien  cree  que  el 
derecho  no  puede  extenderse  en  las  bases  de  la  socie- 
dad si  el  privilegio  no  se  extingue  en  las  cimas*  está  in- 
validado para  participar  de  vuestro  gran  litigio  en  es- 
tos momentos  de  extraordinario  fervor  monárquico. 
Si,  por  ejemplo,  dijera,  y lo  diría  si  Lo  sintiese  sin 
detrimento  alguno  de  mi  representación  y de  mis  prin- 
cipios, que  necesitada  España  de  estabilidad  tras  tan- 
tas convulsiones,  debería  continuar  ese  Gobierno,  di- 
ríase que  tal  creencia  dimanaba  de  un  sentimiento 
para  ese  Gobierno  injurioso,  y por  lo  mismo  ajeno  á 
mi  ánimo,  del  sentimiento  de  que  su  continuación  en 
ese  sitió  pudiera  ceder  en  desdoro  y daño  del  princi- 
pio que  profesa  con  mayor  fe  y sostiene  con  mayor 
constancia.  Si,' por  el  contrario,  yo  dijese  que,  atendi- 
do el  cambio  en  el  movimiento  de  las  ideas,  atendidas 
las  exigencias  de  la  opinión  publica,  debía  venir  ei 
partido  constitucional  con  su  organización  y con  sus 
principios  para  resolver  el  problema  de  los  problemas, 
Ja  alianza  del  orden  con  la  libertad,  diríase  que  entre 
los  constitucionales  y esta  corta  fracción  nuestra  había 
una  inteligencia  contraria  á la  sinceridad  de  sus  de- 
claraciones dinásticas  y á las  líneas  primordiales  de 
su  política. 

Señores  Diputados,  no  temáis  que  yo  participe  ni 
; directa ■ ni  indirectamente  de  .vuestro  litigio,  ni  de 
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vuestras  competencias,  temeroso,  en  mi  deseo  de  no 
perturbar  á este  país,  temeroso  de  ser  una  perturbación 
jflás:  entre  tantas  perturbaciones,  lejos  de  ser  lo  que  la 
conciencia  exige  y la  Patria  necesita,  una  tranquiliza-  | 
dora  solución.  Pero  lo  que  sí  debo  decir,  autorizado 
por  la  rectitud  dé  mis  intenciones,  de  nadie  puesta  en 
duda;  sostenido  por  la  vehemencia  de  mi  patriotismo, 
por  nadie  negado;  lo  que  sí  debo  decir  es  que  la  polí- 
tica pesimista,  error  quizá  en  otro  tiempo  en  que  las 
ilusiones  lo  llenaban  todo,  ha  pasado  á verdadero  cri- 
den  .en  estos  tiempos  de  desencantos  y de  desengaños; 
y que  ora  continué  en  el  poder  el  partido  doctrinario 
tan  alejado  de  nosotros,  ora  suba  otro  partido  á nos- 
otros más  cercano,  porque  hay  muchos  grados  en  la 
política,  se  necesita  coronar  esta  paz  bienhadada  tanto 
en  Ultramar  como  en  España,  esta  paz  conseguida  con ' 
el  concurso  de  todos  y para  gloria,  no  lo  niego,  de  ese 
Gobierno;  se  necesita  coronar  esta  paz  con  úna  con- 
fianza ciega  en  los  procedimientos  de  la  libertad,  que 
devuelva  el  derecho  á los  ciudadanos,  la  palabra  á la 
prensa,  los  representantes  de  todas  las  fracciones  á las 
Cámaras,  la  dignidad  religiosa  á las  sectas,  los  cate- 
dráticos proscriptos  á las  Universidades,  los  españoles 
errantes  y desterrados  á la  Patria,  á ñn  de  que  enter- 
remos como  un  sueno  morboso  así  los  golpes  de  Esta- 
do como  los  pronunciamientos  de  cuartel,  y convenga- 
mos todos  en  que  los  partidos  se  sucedan  en  el  gobier- 
no, las  instituciones  en  el  Estado,  no  por  el  empeño  no* 
civo  y maléfico  de  la  fuerza,  sino  por  las  porfías  lumi- 
nosas y saludables  de  la  inteligencia  y de  la  palabra. 

Señores,  ¿no  observasteis  como  yo  que  todos  los  cam- 
bios políticos  que  se  han  verificado  en  España  durante 
este  siglo  han  comenzado  y concluido  por  grandes  y 
violentísimos  desórdenes,  por  atentados  á la  disciplina 
ó ála  autoridad,  por  golpes  militares?  Hasta  la  Monar- 
quía histórica,  señores,  aquella  sagrada  encina  dé  la 
que  cortaron  sus  lanzas  los  soldados  de  Granada,  sus 
coronas  los  poetas  del  Romancero  y del  teatro,  sus  na- 
ves los  descubridores  de  América,  sus  cruces  todos  los 
misioneros  de  todos  los  continentes;  hasta  aquella  en- 
cina que  espaciaba  su  sombra  en  dos  mundos  cayó,  no 
á impulsos  de  una  tempestad  tan  sublime  como  la  que 
henchida  de  ideas,  aunque  también  de  sangre,  derri- 
bara sobre  el  cadalso  la  dinastía  de  San  Luis,  sino  á 
impulsos  de  aquel  cómico  motín  de  Aran  juez,  en  el 
cual  no  sabe  el  entendimiento  perplejo  qué  extrañar 
más,  si  la  ruindad  de  los  móviles  y la  pequenez  de  los 
personajes,  ó la  grandeza  y trascendencia  de  sus  secu- 
lares resultados*  Pero  aun  prescindiendo  de  este  hecho, 
que  no  cuadra  bien  á los  tiempos  parlamentarios,  de- 
cidme; ¿qué  cambio  político  trascendental  se  ha  verifi- 
cado aquí  dentro  del  Parlamento,  qué  cambio  trascen- 
dental se  ha  verificado  en  España  que  no  haya  sucedido 
en  los  cuarteles?  Señores,  el  régimen  constitucional  se 
restaura  por  la  asonada  militar  del  20,  y perece  por  la 
intervención  extranjera  del  23;  la  supremacía  del  po- 
der monárquico  viene  en  23  por  la  intervención  ex- 
tranjera, y sucumbe  en  36  por  el  motín  de  la  Gran- 
ja; el  partido  progresista  sube  por  el  motin  de  la  Gran- 
ja, y cae  por  la  imposición  de  Pozuelo  de  Aravaca; 
vuelve  á subir  el  partido  progresista  por  el  golpe  mi- 
litar de  i 840,  y vuelve  á caer  por  el  golpe  militar  de 
1843;  vuelve  á subir  el  partido  moderado  por  el  golpe 
militar  de  1843,  y cae  por  el  golpe  militar  del  51; 
sube  de  nuevo  el  partido  progresista  al  poder  por  el 
golpe  militar  del  54,  y vuelve  á caer  por  el  golpe  mi- 
litar del  56;  vuelve  á .predominar  ia  soberanía  monár- 


quica por  el  golpe  militar  del  56,  y cae  por  el  golpe 
militar  del  68;  viene  la  representación  de  la  soberanía 
moderna  por  el  golpe  militar  del  68,  y cae  por  el  ne- 
fasto golpe  de  Saguñkx  ffitüiwztillQS,  protestas  en  los 
bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr,  PRESIDANTE;  Recuerdo  á S*  S,  los  respe- 
tos á que  está  obligado  y el  juramento  que  tiene  pres- 
tado en  este  sitio* 

El  Sr,  GASTELAS:  Yo  no  lie  atacado  á ningún 
poder,  ni  á ninguna  legalidad;  yo  no  he  hecho  más  que 
enumerar  los  movimientos  militares  que  ha  habido  en 
sentido  liberal  y los  movimientos  que  ha  habido  en 
sentido  reaccionario;  por  eso  he  tenido  que  hablar  del 
que  es  fausto,  fausto,  cien  veces  fausto,  mas  para  vos- 
otros- {Algunos  Sres.  Diputados :*  Para  el  país*— Oíros 
Sres.  Diputados : Para  todos. — Un  Sr.  Diputado:  ¿Y  el  3 
de  Enero?)  Sobre  el  3 de  Enero  ya  dije  lo  que  tenia  que 
decir,  y no  digo  más* 

Señores,  desde  el  principio  al  fin  del  sistema  cons- 
titucional, pronunciamientos,  desórdenes,  movimien- 
tos militares*  Ahora  bien;  examinemos  esto , dejando 
aparte  nuestras  pasiones;  no  quiero  volver  de  ninguna 
manera  á exacerbar  las  vuestras,  y si  dijera  alguna 
palabra  que  pueda  encender  los  ánimos , ruego  al  se- 
ñor Presidente  que  me  lo  diga,  pues  no  es  mi  propó- 
sito enconar  las  discusiones*  Yo  digo  que  todos  esos 
movimientos  nos  dan  fortaleza  de  complexión,  energía 
de  voluntad,  fuerza  de  temperamento,  virtudes  milita- 
res, virtudes  morales,  menosprecio  de  la  vida,  inclina- 
ción al  heroísmo;  pero  nos  imposibilitan  mucho  para 
entrar  en  la  vida  moderna,  cuya  única  liza  se  halla  en 
un  espacio  sostenido  por  la  paz  perpétua,  en  un  espa- 
cio mayor  que  todos  ios  espacios  celestes,  en  el  espa- 
cio de  la  libertad.  De  estos  cambios  desordenados  y 
bruscos  provienen  miles  de  males,  que  vosotros  vais  á 
reprobar  conmigo,  estando  completamente  de  mí  par- 
te, como  antes  estabais,  en  contra  cuando  no  os  gus- 
taba lo  que  yo  tenia  el  deber  de  decir* 

Por  esta  suerte,  vemos  á la  continua  las  candida- 
turas oficiales  en  valimiento,  los  electores  legítimos  en 
tutela,  los  partidos  varios,  más  que  en  competencia,  en 
guerra;  los  medios  reprobables,  desde  el  cohecho  á la 
falsificación,  en  uso ; el  Ministerio  de  la  Gobernación 
convertido  por  regla  general  en  cómic io  único;  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á su  vez,  en  único  elector; 
conjunto  de  males  que  luego  traen  el  mayor  de  todos 
y en  el  cual  todos  desaguan;  aquel  sistemático  retrai- 
miento eterno  que  desorganiza  d los  partidos  en  la 
sombra,  y anima  las  esperanzas,  revolucionarias  en  el 
misterio,  y arranca  los  grandes  oradores  á la  tribuna, 
los  cuales,  ilustrándola  é inmortalizándola,  ilustran  é 
inmortalizan  también  á la  Patria,  y tiene  nuestra  pre- 
sencia aquí  como  un  acto  de  complicidad  con  el  poder 
y convierte  á los  que  están  destinados  para  ciudada- 
nos en  conjurados,  los  cuales,  proscriptos  de  estos  si- 
tios, donde  se  adquiere  el  arte  de  gobernar  á los  demás 
y de  moderarse  á si  mismos,  no  saben  sino  esgrimir 
las  armas  de  la  oposición,  y en  cuanto  llegan  al  go- 
bierno del  país,  no  teniendo  contra  quién  esgrimir  esas 
armas,  se  las  asestan  á si  mismos  y con  grave  detri- 
mento de  la  Pátría  caen,  ¡oh  desgracia!  en  la  tremen- 
da desgracia  del  suicidio* 

¡Ah i señores!  ¡Y  no  queréis  que  yo  lamente  todos 
estos  males  que  vosotros  necesitáis  lamentar  también; 
porque  si  yo  lo  hago  por  un  sentimiento  de  justicia, 
vosotros  debéis  hacerlo  por  un  sentimiento  de  justicia 
y de  interés  á la  vez! 
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Y bsU  ley  ¿corrige  tantos  males  con  la  urgencia 
necesaria?  Nada  más  contraproducente  que  la  sinra- 
zón y la  injusticia;  y aunque  yo  no  sea  tan  pesimista 
como  lo  lia  sido  esta  tarde  mi  amigo  el  Sr.  Gandan  en 
el  luminoso  discurso  que  todos  habéis  oido;  aunque  yo 
no  sea  tan  pesimista*  debo  decir  que  la  ley  tiene  cier- 
tos defectos, 

Pero  también  debo  declarar,  porque  no  me  gus- 
ta la  injusticia,  que  la  ley  tiene  en  su  pró  el  origen, 
la  competencia  de  los  ciudadanos  que  por  inspiración 
del  Gobierno  la  han  dictado,  todos  ellos  de  reconocida 
buena  fé  y de  madura  razón  y de  gran  maestría  en  los 
asuntos  políticos.  Esta  ley  tiene  además  en  su  pró  cier- 
tas innovaciones  que  están  á la  altura,  ¡qué  digo  á la 
altura!  que  exceden  á cuanto  han  hecho  los  pueblos 
más  adelantados  en  la  vida  política,  Pero  yo  tengo  el 
sentimiento  de  anunciar  que  hablo  contra  la  ley  esta 
tarde,  que  votaré  contra  la  ley  después  por  un  defecto 
en  mi  sentir  capitalísimo,  porque  suprime  impremedi- 
tadamente el  sufragio  universal 

No  entremos  en  disquisiciones  de  escuela  ni  en  teo- 
rías de  políticas  ajenas  á este  momento  y contrarias  al 
sentido  práctico  de  una  ley  práctica;  no  digamos  si  allí 
donde  existe  la  igualdad  civil  debe  existir  también  la 
igualdad  política,  puesto  que  hay  un  Código  penal  y 
unos  mismos  tribunales  para  todos  los  ciudadanos;  no 
recordemos  si  la  aptitud  constitucional  concedida  á 
todos  para  llegar  hasta  el  cargo  de  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  implica  la  aptitud  constitucional 
también  de  elegir  sus  representantes;  no  declamemos 
sobre  los  odios  que  trae  el  dividir  en  castas  esta  socie- 
dad igualitaria,  en  castas  de  electores  y no  electores, 
de  elegibles  y no  elegibles;  no  digamos  nada  de  esto, 
porque  seria  repetir  cuanto  hemos  dicho  tantas  veces 
bajo  estas  bóvedas;  pero  sí  digamos,  repitámoslo  todos 
los  dias  y á todas  horas,  que  llamándose  gubernamen- 
tal y conservadora  esa  política,  comete  una  impruden- 
cia temeraria  al  arrojar  clases  enteras  á ciertos  abis- 
mos de  los  cuales  creerán  no  poder  salir  sino  por  la 
revolución  y por  la  guerra. 

Así  como  en  la  naturaleza  ningún  organismo  su- 
perior retrocede  á ser  organismo  inferior,  en  la  socie- 
dad ningún  ser  emancipado  puede  volver  jamás  á la 
tutela;  antes  pierde  la  vida,  Y así  como  las  aristocra- 
cias rusas  no  podrian  enterrar  en  la  estepa  al  siervo 
hecho  hombre  por  el  rescripto  del  Emperador  Alejan- 
dro; y el  negrero  americano,  aunque  tenga  mayoría  en 
las  dos  Cámaras,  jamás  podrá  reducir  á la  calidad  de 
alimaña  al  negro  redimido  por  la  palabra  de  Lincoln; 
y el  aristócrata  inglés,  aunque  desprecie  á las  clases 
inferiores  y no  las  deje  llegar  á sus  puertas,  no  les  ar- 
rancará del  sitio  donde  las  han  dejado  las  reformas 
liberales,  y si  volviese  al  trono  el  César  francés  no  ar  - 
rojaría  al  pueblo  de  los  comicios;  vosotros,  de  igual 
suerte,  no  podéis  cometer  esa  grave  injusticia  sin  ar- 
rojar sobre  vuestra  Patria  una  gran  desventura. 

Señores,  esta  es  nuestra  situación,  y por  lo  tanto, 
declaro  que  esa  política  conservadora  me  parece  á mí 
política  revolucionarla  y protesto  por  tanto  contra  esta 
Cámara  producto  del  sufragio  universal  que  se  vuelve 
y desconoce  su  origen, 

Pero  ahora  bien,  Sres.  Diputados,  entremos  en 
otro  genero  de  consideraciones , Reconozcamos  todo 
lo  que  la  ley  tiene  de  bueno.  Para  mí,  señores,  la  acu- 
mulación do  votos  creo  que  traerá  los  representantes 
primeros  de  todos  los  partidos  y los  oradores  de  pri- 
mera importancia  á estos  bancos:  el  alejamiento  de 


la  fuerza  armada  evitará  escándalos  que  todavía  sen  - 
timos  con  dolor  y recuerda  asombrada  la  memoria:  la 
representación  dada  á las  minorías  recordará  que  no 
hay  partidos  desheredados  en  el  lacerado  suelo  de 
nuestra  Patria,  y todo  esto  contribuirá  indudablemente 
á que  sean  valederas  las  fuerzas  vitales  de  la  política 
y de  los  partidos  así  de  oposición  como  de  gobierno, 
¿Puedo  ser  más  franco?  Pero,  señores,  debo  hacer  una 
observación  capitalísima  que  voy  á demostrar  más 
tarde;  debo  hacer  la  observación  capitalísima  de  quo 
esa  ley  electoral,  inspirada  por  vosotros  y por  vosotros 
aceptada,  ó no  significa,  ó no  importa  nada,  ó no  vale 
nada,  ó es  la  derrota  irreparable  de  toda  vuestra  po- 
lítica, Y voy  á demostrarlo;  estadme  atentos  un  ins- 
tante. 

En  la  naturaleza  la  série  de  los  seres  se  enlaza  por 
una  ley  que  responde  al  pensamiento  creador;  en  la 
ciencia  la  série  de  las  ideas  se  ordena  por  una  lógica 
que  responde  al  pensamiento  humano;  en  el  hombre, 
así  la  parte  corpórea  como  la  parte  incorpórea  tienen 
ésta  organismos,  aquella  facultades,  que  demuestran 
la  unidad  de  nuestra  esencia;  y en  la  sociedad,  en  la 
política,  série  como  la  naturaleza,  sistema  como  la 
ciencia  y organismo  y espíritu  como  el  hombre,  una 
ley  de  esa  importancia,  generadora  de  los  poderes  pú- 
blicos, no  puede  ser  una  ley  aparte,  un  fragmento  ais- 
lado, un  solo  detalle  del  sistema;  tiene  que  ser  virtual- 
mente  todo  el  sistema,  como  cada  una  de  nuestras  ac- 
ciones más  grandes  no  es  producto  de  nuestro  libre 
albedrío,  sino  del  sentimiento,  de  la  reflexión,  del  ra- 
ciocinio, de  la  inteligencia,  del  conjunto  da  facultades 
que  nos  mueve  á querer,  á desear  y á cumplir  la  de- 
seado y lo  querido. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados,  el  agotar  todas  las 
innovaciones  modernas  para  subvenir  á todas  las  ne- 
cesidades electorales;  el  traer  todos  los  progresos  que 
no  han  conocido  los  pueblos  más  progresivos  como 
Francia,  como  Suiza  y como  Inglaterra,  podrá  crear 
una  voluntad,  no  lo  niego;  pero  será  una  voluntad  ins- 
tintiva; y se  necesita  algo  más;  se  necesita  que  los 
electores  tengan  aseguradas  sus  garantías  individua- 
les; se  necesita  que  la  publicación  de  los  periódicos  no 
dependa  del  capricho  de  los  Gobiernos,  ni  su  penali- 
dad de  tribunales  amovibles  á voluntad  del  Gobierno; 
se  necesita  que  cada  elector,  por  lo  mismo  que  es  un 
Diputado,  según  dicen  los  escolásticos,  in  potencia,  así 
como  los  Diputados  son  electores  in  actu , participe  de 
ciertas  medidas  de  inmunidad  propias  de  nuestra  in- 
violabilidad parlamentaria;  se  necesita  una  gran  li- 
bertad de  palabra  y otra  gran  libertad  de  reunión  para 
que  creen  la  conciencia  antes  de  crear  la  voluntad;  se 
necesita,  por  último,  que  caiga  derrumbada  por  su 
propio  peso  esa  teoría  de  partidos  legales  é ilegales,  la 
cual,  no  resistiendo  á un  momento  de  critica,  da  por 
resultado  que  los  electores  de  oposición  se  atemoricen 
y crean  que  no  votar  el  candidato  del  Gobierno  es  un 
acto  de  rebeldía  pagadero  en  Filipinas;  se  necesita  se- 
guir otra  política  á fin  de  que  la  razón,  la  conciencia 
y el  espíritu,  todas  las  manifestaciones  de  la  voluntad 
pública  aparezcan  bajo  el  cielo  y sobre  la  tierra  de 
nuestra  España*  Por  eso  repito  que  ó esa  ley  no  es 
nada,  ó es  la  derrota  de  nuestra  política. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  vengamos  al  punto 
práctico,  y al  momento,  como  diña  uno  de  los  prime- 
ros hombres  de  Estado,  al  momento  psicológico  de  ia 
cuestión,  palabra  que  ya  va  aplicándose  á todas  las 
cuestiones,  ¿Contra  qué  males  lucha  aquí  todo  Gobier- 
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no?  Pues  lucha  contra  la  impaciencia  oposicionista  de 
los  partidos  gubernamentales  y contra  la  temeridad 
revolucionaria  de  ios  partidos  radicales,  ¿Qué  medios 
ha  y*  qué  medios  existen  para  conjurar  estos  males? 
¿La  fuerza?  No  hay  nada  que.  se  melle  tan  pronto  en  el 
escudo  y en  las  armas  de  los  partidos  como  el  puro 
elemento  de  fuerza.  Desde  que  estamos  en  este  sitio, 
desde  que  han  comenzado  las  sesiones  discutimos  una 
tesis,  si  las  crisis  ministeriales  deben  resolverse  por 
los  Parlamentos  ó deben  resolverse  por  la  Corona. 

Señores,  no  basta  en  política  la  verdad  legal;  es  ne- 
cesaria la  verdad  verdadera.  ¿Quién  puede  dudar  que 
los  Parlamentos — y no  me  pongo  ni  por  un  minuto 
fuera  del  sistema  constitucional-dada  la  inviolabili- 
dad y la  irresponsabilidad  del  Rejq  ¿quién  puede  du- 
dar que  los  Parlamentos  tienen  más  aptitud  y resuel- 
ven mejor  las  crisis  ministeriales?  Has  para  esto  se  ne- 
cesita que  representen  la  opinión  pública,  porque  si  no 
representan  la  verdad  verdadera,  la  opinión  pública,  se 
podrá  cometer  en  su  seno  el  desacato — sin  protesta,  y 
aun  con  aplauso— de  decir  que  hay  otro  Poder  capaz 
de  resolver  las  crisis  ministeriales  con  mejor  acuerdo 
y con  mejor  consejo.  Y lo  que  digo  del  Parlamento 
digo, señores,  del  Poder  Real.  No  temáis  que  yo  cometa 
ni  una  imprudencia  ni  una  indiscreción;  no  temáis 
que  yo  falte  á mis  deberes  parlamentarios  y ai  respe- 
to que  me  inspira  la  Constitución:  yo  exijo  á mi  per- 
ñoua  y á mis  derechos  un  gran  respeto,  pero  es  des- 
pees de  haber  cumplido  mis  deberes  y haber  respetado 
todo  lo  respetable. 

Pues  bien,  señores;  siempre  que  hablo  del  Poder 
Eeal,  hablo  del  Rey  con  sus  Ministros.  Y digo  que  el 
Poder  Real  no  puede  resolver  ciertas  crisis,  porque  el 
Poder  Real  se  encuentra  allá  en  alturas  olímpicas  don- 
de no  tiene  la  inviolabilidad  sino  á precio  de  una  grande 
indiferencia.  Pero  aquí  entra  la  idea  mía  en  este  mo~ 
mentó.  Decían  ios  escolásticos:  el  saber  consiste  en  dis- 
tinguir los  semejantes,  Iiay  crisis  ministeriales  y hay 
crisis  políticas  que  parecen  semejantes  y son  distin- 
tas, Yo  entiendo  por  crisis  ministeriales  un  cambio  en 
las  personas  y en  la  conducta  de  los  Ministros,  Yo  en- 
tiendo por  crisis  políticas  un  cambio  en  los  principios 
y en  la  dirección  del  Gobierno.  Y oreo  haber  distin- 
guido los  semejantes.  Pues  bien,  yo  digo  que  para  re- 
solver una  crisis  ministerial  basta  y sobra  el  Poder 
Seal  con  el  concurso  de  las  Cortes.  Y yo  digo  que  para 
una  crisis  política  se  necesita  algo  más:  se  necesita  el 
concurso  de  la  opinión  pública.  Aunque  clSr,  Ministro 
de  la  Gobernación  lo  negara  ayer  con  denegaciones 
tan  reiteradas  á mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr.  Albare- 
da,  S.  S,  no  puede  negar  que  existe  una  crisis  política 
aunque  no  exista  una  crisis  ministerial.  Su  señoría  está 
enfermo;  solo  que  ayer  nos  decía  que  tiene  un  consti- 
pado, cuando  lo  que  .8.  S,  tiene,  es  una  pulmonía. 

Pues  bien,  ¿quién  puede,  dudar  de  que  hay  una  cri- 
sis política?  Y,  señores,  ¿cómo  se  resuelven  las  crisis 
políticas?  Por  la  opinión  pública:  el  país  os  pide  que 
resolváis  ésta  por  la  opinión  pública.  La  opinión  públi- 
ca ¿puede  representarla  esta  Cámara?  ¿Os  creeís  vos- 
otros con  autoridad  bastante  para  resolver  una  crisis 
política  cuando  vuestra  resolución  ha  de  durar  tres  ó 
cuatro  é más  años?  (Muchos  Sres.  Diputados:  Sí.)  ¿Os 
creeis  con  autoridad  bastante  para  resolver  una  crisis 
política  siendo  así  que  desde  hace  tres  años  estáis  ale- 
jados de  vuestros  electores  y no  sabéis  cómo  piensan? 
Entonces  os  tomáis  prerogativas  de  poderes  definitivos 
y eternos. 


Señores,  cuando  vosotros  veníais,  yo  os  declaro,  yo 
os  confieso,  yo  os  aseguro,  que  las  corrientes  de  la 
opinión  iban  á fortalecer  la  autoridad;  y ahora  que  os 
vais  á disolver,  os  declaro  con  la  misma  imparcialidad 
que  las  corrientes  de  la  opinión  van  ¡ciego  el  que  no  lo 
vea]  á fortalecer  la  libertad.  Por  consecuencia,  vosotros 
tenéis  demasiado  tiempo  de  vida;  y como  tenéis  dema- 
siado tiempo  de  vida,  no  podéis  resolver  una  crisis  po- 
lítica, y estoy  casi  seguro  de  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  es  de  mi  propia  opinión.  No  se  atreverá  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  á resolver  una  crisis  políti- 
ca aunque  se  atreva  á resolver  una  crisis  ministerial, 
y no  entregará  esa  solución  de  ninguna  manera  al  voto 
de  esta  Cámara. 

Señores,  ¿y  el  Poder  Real?  No  hablemos:  el  respeto 
sella  mis  labios:  no  digamos  que  la  irresponsabilidad 
solo  existe  á costa  de  no  tener  ninguna  intervención 
directa  en  las  grandes  crisis  políticas.  En  todas  partes, 
en  todos  los  grados  del  sistema  representativo  y del 
gob  i orno  pala  men  ta  r i o las  crisis  p ol  ít  i c as  se  r esu  el  ve  n 
por  la  opinión.  ¿Dónde  está  la  opinión?  En  el  cuerpo 
electoral.  La  Monarquía  relativamente  aristocrática  de 
Inglaterra,  la  Monarquía  relativamente  democrática  de 
^Portugal,  la  República  unitaria  de  Francia,  la  Repúbli- 
ca federativa  de  Helvecia  han  entregado  la  solución  de 
todas  sus  crisis  políticas,  la  solución  de  todas  las  com- 
petencias al  cuerpo  electoral,  que  en  ;el  conflicto  entre 
los  partidos  liberales  y los  partidos  conservadores  in- 
gleses ha  dado  la  razón  á los  partidos  conservadores; 
en  el  conflicto  entre  las  oposiciones  y el  Gobierno  lu- 
sitano ha  dado  la  razón  al  Gobierno;  en  eí  conflicto  en- 
tre la  Gama  ra  y el  Presidente  de  la  República  france- 
sa ha  dado  la  razón  á ia  Cámara;  en  el  conflicto  entre 
la  democracia  autoritaria  y radicalísima  de  Ginebra  y 
la  democracia  liberal  y moderada  ha  dado  la  razón  á 
la  democracia  liberal  y moderada;  y en  este  conflicto 
nuestro,  como  no  tenemos  cuerpo  electoral,  no  tenemos 
quien  decida  entre  las  amenazadoras  oposiciones  y esc 
amenazado  Gobierno. 

Yo  esperaba  este  dia  para  señalaros  todos  los  males 
y todas  las  consecuencias  que  vuestra  conducta  puede 
i engendrar,  y no  insistiré  más  en  este  punto,  ¿Qué  es 
necesario,  pues,  señores,  qué  es  necesario?  Es  necesario 
una  política  liberal,  libe  ralísima,  más  liberal  cada  dia. 
Esa  política  liberal  debe  orearla,  no  solo  la  conciencia, 
sino  también  la  voluntad  nacional.  Esa  política  liberal 
no  debe  temer  ñ las  Universidades,  ni  á la  prensa,  ni 
á las  elecciones,  ni  á los  partidos.  Sí  esa  política  libe- 
ral viniera,,  como  debe  veo  ir;  como  lo  está  pidiendo  á 
voces  la  opinión  pública;  como  lo  reclaman  las  cir- 
cunstancias, y (ya  lo  he  dicho  aquí  en  otra  ocasión  so- 
lemne) en  vez  de  ejercer  sus  derechos  los  partidos 
avanzados,  se  lanzaran  á la  rebelión,  entonces  sí  que 
habría  que  decir  lo  que  dijo  el  tribuno  romano  en  la 
última  noche  de  aquella  gran  República:  o ¡Libertad, 
engañosa  palabra;  esclavo  del  destino  y he  creído  en 
tí!))  No;  el  partido  liberal  no  puede  responder  á la  li- 
bertad con  la  rebelión.  No  lo  aspareis  de  la  democra- 
cia; no  lo  espereis,  señores:  la  democracia  ha  pasado 
de  los  enardecimientos  y de  las  Ilusiones  de  la  juven- 
tud á la  madurez  de  la  inteligencia  y de  la  razón,  Y si 
viene  un  partido,  sí  viene  un  Gobierno,  cumo  lo  recla- 
man las  circunstancias,  que  dé  la  libertad  necesaria, 
la  democracia  seguirá  el  camino  de  la  legalidad,  con- 
vencida de  que  podrá  ser  el  más  largo,  pero  también 
es  el  más  seguro  de  todos  los  caminos, 

¡Oh,  señores!  Hay  por  ahí  algunas  gentes  que  creen 
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que  este  carácter  de  la  democracia  española  y de  la 
democracia  modera  a se  lo  he  dado  yo,  lo  cual  equivale 
á atribuirme  el  que  la  temperatura  de  Noviembre  sea 
más  baja  que  la  temperatura  de  Agosto.  Las  corrien- 
tes eléctricas'  las  corrientes  magnéticas  del  planeta 
nadie  las  tiene  en  su  mano,  y nadie  tampoco  tiene  las 
corrientes  de  las  ideas  y las  revelaciones  del  espíritu 
social.  Yo  no  he  llevado  los  tenientes  do  Koussnt  al  Go- 
bierno del  Austria;  yo  no  he  conducido  las  revolucio- 
nes de  San  Pablo  al  Parlamento  alemán;  yo  no  he  im- 
pulsado á los  discípulos  de  Mazzini  y á lüs  compañeros 
mártires  de  Ga  riba  Id  i á gobernar  con  un  Estatuto  res- 
tringido y con  una  dinastía  tradicional;  yo  no  he  com- 
partido la  gloria  de  convertir  los  antiguos  radicales 
franceses,  llenos  de  excesivos  programas,  en  los  opor- 
tunistas que  tanto  merecen  ini  concurso,  mi  admira- 
ción y mi  aplauso;  yo  no  he  forjado  esa  democracia 
suiza  que  entra  en  el  camino  de  la  unidad  nacional, 
que  sabe  que  no  se  pueden  combatir  las  ideas  porque 
se  combaten  fantasmas,  y que  no  se  pueden  herir  las 
ideas  religiosas  porque  se  hiere  á la  conciencia;  yo  no 
he  hecho  nada  de  esto;  yo  no  puedo  gloriarme  de  esto; 
después  de  haber  hablado  con  casi  todos  los  más  ilus- 
tres demócratas  de  Europa  y de  haberme  reconocido 
por  él  más  radical,  por  el  más  dogmático,  por  el  más 
republicano  de  todos  ellos,  lo  que  debo  decir  es  que, 
en  un  período  de  libertad,  la  democracia  española  hará 
una  oposición  legal,  y si  llega  al  poder  por  la  volun- 
tad de  la  Nación,  y solo  por  la  Voluntad  de  la  Nación, 
defenderá  con  energía  estoica  los  atributos  esenciales 
de  todo  Gobierno. 

Hé  ahí  lo  que  yo  he  dicho  en  presencia  de  la  cri- 
sis actual,  y creo  que  os  despejo  una  incógnita  y os 
facilito  patrióticamente  una  solución.  Se  necesita  una 
política  liberal.  ¿Llega?  Habréis  salvado  la  Patria.  ¿No 
llega?  No  lo  digo  en  son  de  amenaza,  porque  en  mi  es- 
tado no  puedo  amenazar  á nadie;  lo  digo  para  la  his- 
toria, para  mí  conciencia,  para  Dios;  sea  mia  lá  gloria 
de  haberos  propuesto  esa  política,  sea  vuestra  la  res- 
ponsabilidad de  no  haberla  aceptado. 

El  8r.  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE;  La  tíeñe  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Nunca,  Sres.  Diputados,  se  ha 
demostrado  tan  altamente  la  modestia  del  Sr.  Castelar 
y la  espontaneidad  invencible  de  su  elocuencia,  como 
en  el  día  de  hoy,  puesto  que  S.  S.  nos  ha  dicho  al  co- 
menzar que  no  iba  á hacer  un  discurso,  y el  Congreso 
acaba  de  oír  que,  con  efecto,  ha  hecho  un  discurso,  y 
no  de  los  ménos  importantes  de  su  brillante  carrera 
parlamentaria.  Pero  si  en  esto  el  Sr.  Castelar  ha  estado 
modesto;  si  parece  como  que  su  discurso  ha  salido  á 
pesar  suyo  de  sus  labios  sin  la  menor  intención  prévia  de 
pronunciarle,  no  le  han  acompañado  iguales  circuns- 
tancias en  otra  parte  importantísima  de  su  peroración, 

para  comenzar  por  una  de  las  cosas  que  más  han 
debido  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y que 
más  deben  tener  herida  su  imaginación  en  éstos  instan- 
tes por  ser  la  última  de  que  ha  hablado,  trataré  de  la 
oferta  que  acaba  de  hacer  al  país,  que  acaba  de  hacer 
á las  oposiciones  conservadoras  y monárquicas,  que 
acaba  de  hacer  á esta  Cámara,  de  que  con  tales  ó cua- 
les condiciones  la  democracia  española  no  saldrá  en 
adelante  del  terreno  pacífico  y legal. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  la  modestia  dél  Sr.  Castelar 
no  ha  resplandecido  tanto  como  en  el  exordio  de  su 


discurso,  porque  ciertamente  las  ofertas  del  Sr.  Caste- 
lar, aun  partiendo  de  su  solitaria  ó casi  solitaria  per- 
sona, son  y no  pueden  ménos  de  ser  estimables  para 
todos  aquellos  que  no  miran  el  valor  de  las  cosas  por 
el  número  ni  por  la  fuerza,  sino  por  el  mérito  que  eu 
sí  tienen,  y mérito  de  pensamiento  y de  idea  nadie  pue- 
de negárselo  al  Sr.  Castelar,  y ménos  que  nadie  el  Mi- 
nistro que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso;  pero  cuando  el  Sr.  Castelar  no 
ofrece  únicamente  su  actitud  pacífica,  que  esa,  impor- 
portante  y todo  como  es  en  sí  por  su  mérito  personal 
é individual,  no  podría  conmover  grandemente  á la  Cá- 
mara ni  al  x^aís,  sino  que  ofrece  el  concurso  pacífico  de 
la  democracia,  ¿qué  es  lo  que  ofrece  S.  S.?  ¿Dónde  es- 
tán los  poderes  de  S,  S.,  por  causas  para  S--  S.  honrosas, 
para  hablar  en  nombre  de  la  democracia  española?  No; 
los  poderes  de  la  democracia  española  no  los  tiene  su 
señoría  en  este  instante,  porque  no  se  puede  ser  á un 
tiempo  lo  que  S.  S.  quiere  ser,  cuando  esas  cosas  se 
dividen  por  la  naturaleza  de  los  hechos  en  manifesta- 
ciones totalmente  antitéticas  y contradictorias,  {Gran- 
des aplausos.)  No  se  puede  ser  tan  gubernamental  como 
& S.  és,  no  se  puede  tratar  con  el  desdén  cón  que  3,  S. 
desde  que  pasó  por  los  bancos  del  gobierno  ha  comen- 
zado á tratar  todas  las  exageraciones  libérales,  no  se 
puede  pretender  tanto  como  S.  S,  pretende,  y acaso  con 
razón,  que  es  sobre  todo  y ante  todo  un  hombre  de  go- 
bierno, y poseer  al  mismo  tiempo  que  este  título  con 
que  el  Sr,  Castelar  se  ofrecedlos  ojos  de  la  sociedad  con- 
servadora de  España,  aquella  especie  de  electricidad  que 
comunica  lo  desconocido,  lo  que  es  verdaderamente  re- 
volucionario, á las  masas,  el  carácter  distintivo,  el  ca- 
rácter esencial,  el  verdadero  espíritu  revolucionario. 
No  se  puede  ser  á un  tiempo  revolucionario  y conser- 
vador en  el  grado,  en  la  forma  en  que  quiere  serlo  el 
8r.  Castelar.  Y me  he  levantado  á dar  la  razón,  arras- 
trado por  ei  estímulo  que  naturalmente  ofrece  el  deba- 
te; pero  ¿qué  necesidad  tenía  de  darla? 

¡Qué!  ¿No  és  un  hecho  evidente  que  el  Sr.  Castelar 
se  encuentra  casi  solo  én  medio  de  la  democracia  es- 
pañola? ¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  discutir  lo  que  es 
tan  claró  como  la  luz  del  sol  cuando  el  sol  alumbra? 
¡Ah!  Si  estuviera  aquí  en  este/  instante  la  democracia 
española  y ños  óyese  á los  dos,  ño  le  en  vi  diaria  al  señor 
Castelar  los  aplausos  que  en  tantas  ocasiones  ha  obte- 
nido de  la  misma  democracia;  merecí  éralos  yo  quizá 
por  la  exactitud  de  mis  palabras  y por  las  apreciacio- 
nes que  en  este  instante  estoy  haciendo.  (Aprobación,) 

Pero  sí  en  esto  no  ha  habido  tanta  modestia,  mo- 
destia política  se  entiende;  como  en  el  exordio  de  su 
discurso,  tampoco  me  parece  que  la  ha  habido  eu  todas 
sus  partes,  ni  la-  espontaneidad  que  eu  su  conjunto  su- 
pone el  haber  hecho1  sin  querer  un  discurso  está  tarde. 

Paréceme  á mí  que  algo  de  ese  discurso,  quizá  en- 
caminado á tener  lo  que  no  tiene,  quizá  encaminado  s 
conquistar  cierta  representación  que  le  hace  falta  para 
declaraciones  y ofertas  corno  las  que  ha  hecho  esta 
tardé,  venia  largamente  meditado;  quizá  el  Sr;  Gaste- 
lar  ha  empleado  más  tiempo  del  que  suele  eu  preparar 
sus  discursos,  en  ver  cómo  había  de  deslizar  una  cier- 
ta palabra  que  esta  tarde  se  desprendió  dé  sus  labios. 
¿Era  este  el  propósito  del  discurso  de  S.  S.  esta  tarde? 
Porque  sí  no  lo  era,  lo  parece,  y porque  eu  todo  caso 
elSr.  Castelar,  que  ha  hablado  bien  como  siempre  ha- 
bla S.  S./  que  ha  tratado  de  muchas  cosas  políticas 
como  siempre  trata,  en  cuanto  al  sufragio  universal, 
en  cuanto  á la  cuestión  concreta  que  se  debate,  no  ha 
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podido  de  seguro  tratar  ménos.  Habla  dicho  S,  8.  que 
su  deber  político  le  obligaba  á hacer  ciertas  declara- 
ciones acerca  de  la  cuestión  electoral  y no  de  otra,  lo 
que  sin  necesidad  de  que  S.  8.  hiciera  estaba  de  por  sí 
patente;  es  á saber:  que  el  Sr.  Gastelar  todavía  no  ha- 
bía renegado  del  sufragio  universal.  (Grandes i ?*i$a$.) 

No  espereis,  Sres.  Diputados,  que  después  de  llamar 
vuestra  atención  como  era  mi  deber  sobre  la  frase,  ó 
más  bien  la  palabra,  el  adjetivo  á que  antes  me  he  re- 
ferido, me  empeño  con  el  Sr,  Gastelar  en  una  detenida 
discusión  sobre  este  punto. 

Demasiado  só  yo  y demasiado  sabia  esta  Cámara 
y sabia  el  país  que  para  el  Sr,  Castelar  y sus  amigos 
más  ó menos  templados,  aquel  día  fuó  nefasto  por  lo 
mismo  que  fue  faustísimo  para  la  Nación*  ¿Qué  nos  dice 
el  Sr.  Castelar  al  hablar  de  nefasto?  (Atención,) 

Nefasto  para  Sv  S,,  sí,  muy  nefasto  para  S,  S.;  y 
porque  para  S,  S,  era  nefasto;  por  eso  ha  sido,  es  y 
será  eterna  alegría  y eterna  gloria  del  país.  {Prolonga- 
dos  aplausos .) 

Inútil,  pues,  seria  que  yo  me  detuviese  á conven- 
cer  de  lo  que  de  tal  suerte  comprenden  y tan  eviden- 
temente comprenderán  todos  los  que  me  escuchan  y 
comprenderá  el  país,  Pero  no  he  de  pasar  adelante  sin 
manifestar  mi  estrañeza  de  que  el  Sr.  Castelar,  que 
venía  enumerando  todos  los  movimientos  militares  en 
este  país,  encontrándose  tan  próximo  al  del  3 de  Ene- 
ro que  yo  aplaudí  y aplaudo  y aplaudiré  siempre,  no 
guardase  para  aquel  acto  que  destruyó  la  legalidad  de 
que  el  Sr.  Castelar  debia  ser  defensor,  ese  adjetivo  que 
aplicó  al  movimiento  militar  posterior*  Ya  que  ese  ad- 
jetivo acudía  á sus  labios,  colocara! o donde  bajo  el 
punto  de  Yista  de  los  deberes  políticos  de  S.  S.  era  más 
fácil  y más  natural  colocarlo. 

Siento,  Sres.  Diputados,  haber  de  hablar  con  esta 
vehemencia,  y mucho  más  delante  de  una  persona  con 
quien  me  unen  los  más  caros  recuerdos  de  mi  vida, 
con  quien  me  ha  unido  siempre  una  estrecha  amistad 
particular;  pero,  puesto  que  S.  3.  cree  cumplir  ciertos 
deberes  en  cierto  modo  y en  cierta  forma,  llegado  ese 
caso,  para  cumplir  los  míos  estoy  yo  aquí,  y los  cum- 
pliré también. 

Por  lo  demás,  y entrando  ya  en  lo  que  es  objeto 
propio  de  este  debate,  ¿qué  tiene  de  particular  la  frial- 
dad que  el  Sr.  Castelar  ha  observado  en  él,  ó mejor  di- 
cho, la  tranquilidad  con  que  se  ha  deslizado?  De  dos 
cosas  se  ha  tratado  aquí.  De  la  una,  que  era  la  cues- 
tión del  sufragio,  habla  tratado  ya  esta  Cámara  mis- 
ma, y habia  sido  por  esta  misma  Cámara  discutida  y 
resuelta  no  hace  mucho  tiempo:  ¿cómo  quería  S,  8,, 
cualquiera  que  fuera  el  amor  que  3,  8.  profese  al  su- 
fragio universal,  cómo  queria  3.  S.  que  dos  veces  por 
un  mismo  Congreso  y en  el  espacio  de  cortos  meses  se 
discutiera  con  calor  esta  cuestión?  ¿A  qué  buscar  razo- 
nes trascendentales  á hechos  de  tan  fácil  y evidente 
explicación?  Por  otra  parte,  esa  frialdad  nace  de  que  el 
sufragio  universal  está  condenado  sin  remedio,  ante 
todos  los  ánimos  pensadores,  ante  todas  las  inteligen- 
cias ímparciales;  y sí  el  Sr.  Gastelar  puede  creerse 
obligado  por  estas  ú otras  razones  políticas  á evocar 
aquí  su  sombra,  y esa  evocación  u o responde  aquí  den- 
tro á sentimientos  ni  á pasiones  que  puedan  crear  los 
ardores  que  0.  8.  echaba  de  menos,  ¿qué  1c  hemos  de 
hacer?  ¿Que  nadie  se  acalora  por  el  sufragio  universal? 
¡Pues  mejor!  señal  de  un  gran  progreso  én  el  sentido 
político  del  país*  Diré  más,  y es,  que  yo  tío  conozco  na- 
die, absolutamente  nadie  de  la  altura  de  Sr.  Gastelar, 


más  que  el  3r,  Castelar  mismo,  que  se  atreva  ya  á de- 
fender de  cierta  manera  y en  ciertos  términos  absolu- 
tos el  sufragio  universal.  No;  el  sufragio  universal  está 
realmente  condenado  por  la  ciencia  política;  el  sufra- 
gio universal  no  existe  como  un  hecho  respetable,  ex- 
cepto en  algunas  partes  donde  por  el  largo  espacio  de 
tiempo  en  que  se  ha  practicado,  se  ha  creído  que  debía 
respetarse;  pero  en  doctrina,  pero  en  principio , pero 
como  sistema,  pero  para  aplicarlo  donde  antes  no  se 
haya  aplicado,  pero  para  aplicarlo  donde  no  haya  echa- 
do raíces,  de  esa  suerte  el  sufragio  universal  no  ha 
sido  hasta  ahora  defendido  por  ningún  publicista  que 
merezca  ese  nombre, 

¿No  ve  el  Sr,  Castelar,  tan  dado  á ejemplos,  no  ve 
fí.  S.  lo  que  ahora  mismo  está  pasando  en  Italia?  ¿Pue- 
de ignorar  S.  8.,  tan  entendido  en  estas  cosas,  que  el 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Italia  ha 
sido  partidario:  del  sufragio  universal?  ¿Que  lo  ha  sido 
públicamente?  Pues  ese  mismo  hombre  de  Estado  ha 
venido  al  poder;  tiene  una  mayoría  de  la  izquierda,  tie- 
ne una  mayoría  casi  radical;  es  dueño  de  proponer  á 
esa  Cámara  lo  que  crea  más  conveniente  á los  intere- 
ses públicos,  y no  ha  soñado  siquiera  en  proponer  el 
sufragio  universal.  Aquellos  hombres  políticos,  antiguos 
partidarios  dél  sufragio  universal  en  un  instante  en  que 
fué  moda,  en  un  instante  en  qué  inconscientemente  esa 
idea  empezó  á derramarse  por  todas  partes;  aquellos 
hombres  políticos;  á pesar  de  estos  compromisos  an- 
teriores, no  tan  solamente  tienen  un  sistema  distin- 
to del  sufragio  universal,  sino  que  ni  siquiera  Ilegau 
al  voto  particular  que  'sé  ha  disentido  aquí  estos  dias. 
Porqne  hay  una  cosa,  señores,  que  yo  no  me  atreverla 
á decir,  por  lo  mismo  que  en  ella  tengo  muy  grande 
responsabilidad  ante  mi  Patria;  qué  yo  no  me  atreve- 
ría á decir  si  no  la  hubiera  de  consignar  la  historia,  por- 
que al  cabo  y al  fin  y á pesar  de  mi  pequenez,  historia 
es  lo  quo  hemos  hecho  y lo  que  estamos  aquí  hacien- 
do; y esa  cosa  es,  que  para  bien  ó para  mal  de  nuestra 
Pátria,  no  hay  actualmente  ninguna  Monarquía  consti- 
tucional en  Europa  que  tenga  una  legislación  política 
más  liberal  que  la  legislación  política  de  la  Nación  es- 
pañola. Dígase  lo  que  se  quiera,  no  hay  en  el  continen- 
te una  legislación  político -administrativa  más  liberal 
que  en  España;  fuera  de  las  Naciones  que  tienen  sufra- 
gio universal,  que  propiamente  no  hay  ninguna  Mo- 
narquía constitucional  que  le  tenga,  uo  hay  tampoco 
ninguna  Nación  donde  se  lleve  el  sufragio  más  adelan- 
te que  entre  nosotros. 

Los  cálculos  de  la  Administración  pública,  funda- 
dos en  todos  los  datos  que  se  poseen,  demuestran  que 
por  esta  ley  pasará  en  España  de  900.000  el  número 
de  electores;  y esta  cifra  no  tiene  á la  hora  presenta 
superior  en  ninguna  parte,  proporcionalmente  á la  po- 
blación del  país.  ¿Qué  cifra  es  la  que  el  Ministerio  ita- 
liano pretende  proponer  en  estos  momentos?  De  m 
cuerpo  de  600.000  electores,  es  decir,  el  % por  i 00  de 
aquella  población,  ahora,  en  est&  instante,  á pesar  del 
liberalismo  probado  de  aquella  dinastía  y de  aquel  Go- 
bierno^ propone  pasar  á un  sistema  con  el  cual  espera 
lleguen  á i.500.000  los  electores.  Comparad  la  pobla- 
ción de  Italia  con  la  de  España,  y no  resultará  mayor 
este  número,  que  es  el  ideal  del  Ministro  del  Interior, 
según  su  último  discurso,  que  el  de  los  900.000  que 
aquí  vamos  á tener. 

Y callo  en  este  instante,  por  no  ser  objeto  especial 
de  este  debate,  y porqne  ocasión  tendré  cuando  la  opor- 
tunidad llegue  de  decir  lo  que  tenga  por  conveniente, 
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callo  sobre  otras  leyes,  porque  el  Si\  Gástela r,  como 
ha  sido  aquí  costumbre  y es  costumbre  en  las  oposicio- 
nes, habló  mucho  de  la  libertad  de  imprenta  y de  que 
aquí  no  hay  libertad;  y yo  estoy  dispuesto  á probar, 
con  los  datos  estadísticos,  no  ya  de  una  Monarquía,  sino 
de  una  Bepüblica  que  S.  S.  admira,  que  hay  allí  mu- 
cho mayor  numero  de  condenaciones,  y mucho  más 
graves  que  las  que  hay  en  España  bajo  el  régimen  ac- 
tual. Por  consiguiente,  no  entremos  muy  adentro  en  el 
terreno  de  las  comparaciones,  porque  en  ese  terreno 
somos  Tortísimos  y hemos  de  ganar  mucho  si  en  él  en- 
tramos/A este  género  de  demostraciones,  que  yo  ya 
lie  hecho  en  otras  circunstancias  con  los  textos  de  ley 
y los  datos  estadísticos,  todo  lo  que  podría  contestar  el 
Sr.  Castelar  es  lo  que  se  ha  contestado  otras  veces;  si 
eso  pasa  en  el  extranjero,  es  menester  que  otra  cosa 
pase  en  España.  Podrá  ser;  pero  por  el  pronto  preciso 
será  dejar  aparte  los  argumentos  extranjeros. 

No;  la  Monarquía  constitucional  de  España  no  tiene 
en  este  momento,  nada  que  envidiar  en  materia  de  le- 
yes liberales  á ninguna  otra  Monarquía  constitucional 
europea;  y claro  es  que  cuando  hago  estas  afirmacio- 
nes me ; refiero  á la  ley  electoral  y á la  de  imprenta 
cuando  se  promulguen,  que  todavía  no  están  promul- 
gadas. Entonces  no  habrá  necesidad  de  la  autorización 
para  publicar  periódicos,  que  todavía  el  Sr.  Castelar 
nos  ha  echado  en  cara  esta  tarde  un  poco  tardíamente, 
porque  habiéndose  de  disentir  dentro  de  tan  pocos  dias 
el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  debiendo  ser  ley  en 
espacio  ya  de  días,  me  parece  que  no  valia  la  pena  de 
discutir  hoy  sobre  este  punto.  Según  la  nueva  ley  , los 
periódicos  se  publicarán  en  mejores  condiciones  que 
aquellas  á que  están  sujetos  en  las  demás  Naciones  del 
c o ntin  e uté  e u rope  o ; p orqu  e cía  r o está  qu  e hay  en  Ita 
lia  también  lo  de  llevar  los  periódicos  á la  cuestu  ra  an- 
tes de  su  publicación,  como  hay  otros  impedimentos, 
y todo  eso  en  resúmen  que  aquí  parece  como  que  for- 
ma parte  de  un  sistema  especial  contrario  á las  insti- 
tuciones representativas  y propio  de  un  régimen  casi 
absolutista. 

Pero  el  Sr.  Castelar,  como  es  imposible  que  en  su 
experiencia  política,  en  la  profundidad  desús  estudios 
políticos,  y hasta  en  el  aspecto  conservador  con  que 
ahora  frecuentemente  se  nos  presenta,  no  diga  cosas 
importantes,  cosas  sobre  todo  verdaderas,  que  es  preci- 
so aprovechar,  y que  convendría  mucho  aprovechar  en 
bien  de  todos,  las  ha  dicho  esta  tarde,  y se  ha  fijado 
especialmente  en  un  punto  en  que  S.  S.  y yo,  uo  puede 
ignorarlo  S.  3.,  estamos  completamente  de  acuerdo.  Si 
hay  algo  en  que  nosotros  tengamos  una  inferioridad 
evidente  respecto  de  todas  las  demás  Naciones  consta 
tucionales,  ese  algo  es  la  fuerza,  la  independencia,  la 
iniciativa  del  cuerpo  electoral.  El  Sr.  Castelar  ha  ex- 
puesto aquí  esta  tarde  doctrinas  completamente  incon- 
testables. Prescindiendo  de  lo  que  Sr  S.  ha  creído  de- 
ber decir  sobre  la  situación  de  este  Gobierno,  y de  todo 
aquello  que  es  más  ó ménos  aplicable  á las  circunstan- 
cias, en  la  teoría,  en  la  doctrina,  en  los  principios 
políticos  en  general  aplicables  al  régimen  de  los 
países  que  se  gobiernan  por  el  sistema  representativo 
3.  S.  ha  dicho  esta  tarde  lo  mismo  que  yo  hubiera  po- 
dido decir  sin  tanta  elocuencia'  como  S.  S.,  pero  con 
tanta  exactitud,  con  tanta  vehemencia,  y sobre  todo 
con  un  convencimiento  tanto  ó más  fuerte.  Es  siem- 
pre una  situación  anormal,  es  siempre  un  hecho  que 
trae  tras  sí  consecuencias  funestas,  el  que  los  conflic- 
tos do  la  política  no  puedan  dirimirse  por  un  cuerpo 


electoral  completamente  Independiente,  ó que  se  su- 
ponga completamente  independiente  para  resolverlos 
de  una  manera  definitiva. 

¿Pero  podrá  llegar  la  injusticia  del  Sr.  Castelar,  y 
sí  llegara,  tendría  alguna  eficacia  esa  injusticia,  dado 
caso  que  cupiera  en  S.  3.;  podrá  llegar  la  injusticia  de 
nadie  hasta  el  punto  de  suponer  que  esta  situación  del 
cuerpo  electoral  es  obra  del  actual  Gobierno?  { Bien,  bien.) 
¿Se  quiere  decir  de  nosotros,  que  no  hemos  ejercido  el 
poder  más  que  durante  unas  elecciones  de  Diputados, 
que  somos  los  culpables  del  estado  actual  del  cuerpo 
electoral  de  España?  ¿Se  olvida  que  se  ha  visto  aquí, 
que  m el  espacio  do  pocos  meses  han  venido  á este  re- 
cinto Cámaras  monárquicas,  Cámaras  revolucionarias, 
Cámaras  monárquicas  de  la  revolución,  pero  constitu- 
cionales. Cámaras  radicales  y Cámaras  republicanas 
federales?  jpues  qué!  ese  ejemplo  que  se  ha  dado,  ese 
espectáculo  que  m ha  visto  aquí  con  escándalo  del 
mundo,  y que  ha  sido  la  befa  de  nuestro  cuerpo  elec- 
toral, no  temo  decirlo,  ¿se  ha  dado  acaso  en  tiempo  del 
actual  Gobierno?  Y si  no  se  ha  dado,  sí  cada  uno  de 
esos  Gobiernos  en  el  trascurso  de  poco  tiempo  han 
traído  Parlamentos  compuestos  de  hombres  que  parti- 
cipaban de  las  ideas  de  cada  uno  de  esos  Gobiernos,  y 
si  ese  hecho  en  si  tiene  algo  de  indudablemente  anor- 
mal, si  ese  hecho  es  una  inferioridad  nuestra  respecto 
de  otros  países  cuyo  cuerpo  electoral  está  mejor  or- 
ganizado, digo  y repito:  ¿es  posible  atribuir  la  culpa 
al  actual  Gobierno?  ¿No  habria  razón  para  protestar 
contra  semejante  cosa  si  por  venturada  ha  querido  de- 
cir el  Sr.  Castelar,  ó hubiera  alguien  que  quisiera  de- 
cirla? 

Hay  con  efecto  aquí  una  grande  inferioridad  res- 
pecto de  este  punto,  y es  necesario  dotar  al  cuerpo 
electoral  de  todas  las  condiciones  necesarias  para  que 
sea  juez  supremo  en  los  conflictos  políticos,  para  que 
los  resuelva  con  provecho  del  país,  como  debe  tenerlas 
en  el  juego  recto  de  las  instituciones  representativas, 
porqne  esta  es  su  misión;  á él  le  toca,  y no  puede  me- 
nos de  tenerla. 

Donde  quiera  que  se  estableciera  el  principio  de  que 
la  Bégla  prerogativa  había  de  calcular  siempre  el  ins- 
tante, las  circunstancias  en  que  habla  de  quitar  un 
Gobierno  y poner  otro  Gobierno;  allí  donde  esto  se  esta- 
bleciera como  principio,  allí  desaparecería  el  sistema 
monárquico-constitucionaL  Claro  está  que  la  Bégla 
prerogativa  es  libérrima,  y que  hay  momentos,  hay 
circunstancias  en  que  puede  por  encima  de  las  mayo- 
rías cambiar  completamente  la  política  del  pais;  claro 
es  esto,  porque  para  eso  por  la  Constitución  es  libér- 
rima la  prerogativa;  pero  en  la  práctica,  en  la  realb 
dad,  considerar  como  única  fuerza  para  hacer  ó des- 
hacer Gobiernos  la  liégia  prerogativa,  es  desconocer 
por  completo  las  condiciones  del  sistema  monárquico- 
constitucional.  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Castelar  ha  venido 
á decir  esta  tarde,  y esto  es  una  verdad  inconcusa, 
puesto  que  son  rudimentos  del  sistema  monárquico 
representativo. 

¿Por  qué  aquí  con  tanta  frecuencia  se  protesta 
contra  las  decisiones  de  las  mayorías?  No  por  un  solo 
motivo;  que  hechos  de  esta  naturaleza,  tan  complejos 
como  son  todos  los  hechos  políticos,  no  pueden  expli- 
carse jamás  por  un  solo  motivo.  Hay,  en  primer  lugar, 
y el  Sr.  Castelar  no  puede  ignorarlo,  que  todas  las  opo- 
siciones derrotadas  niegan  á la  mayoría  la  represen- 
tación legítima  del  país  en  España  y en  todas  partes. 
Pues  por  ventura  S.  S.,  que  acaba  de  citarnos  el  ejem- 
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pía  de  Portugal,  ¿no  lee  los  periódicos  portugueses?  Yo 
creo  que  sí  las  lee,  porque  3.  3,  lo  lee  todo,  y princi- 
palmente lo  que  á la  política  se  refiere. 

¿Es  que  las  personas  que  en  Portugal  profesan  opi- 
niones semejantes  á las  de  3.  S„  que  los  hombres  polí- 
ticos que  en  Italia  misma  profesan  también  opiniones 
idénticas  á las  de  3.  S.,  es  que  esos  hombres  acatan, 
admiten  ni  aceptan  las  actuales  legislaturas  de  aque- 
llos países  como  representación  legítima  de  la  vo- 
luntad nacional?  No;  todos  ellos  pretenden  demostrar, 
pretenden  probar,  dominados  por  la  pasión  de  partido, 
que  todos  los  (roblemos  han  ejercido  influencia  en  las 
elecciones  y han  dado  la  victoria  á sus  amigos.  No  hay 
nada  más  raro  que  el  ejemplo  de  que  un.  partido  se 
confiese  legítimamente  vencido;  no,  hay  hecho  más  raro, 
tan  raro  que  no  recuerdo  ninguno  en  este  momento, 
que  el  hecho  de  que  un  partido  confiese  francamente 
que  por  falta  de  simpatías  en  el  país  ha  sido  vencido 
en  las  urnas. 

i Esta  es  por  tanto  una  de  las  causas  á que  he  alu- 
dido; pero  otra  causa  es  indudablemente,  y relativa- 
mente á nosotros,  la  que  antes  he  expuesto,  3e  ha  visto 
aquí  tantas  veces,  y se  ha  visto  bajo  Gobiernos  que  re- 
presentaban cosas  completamente  distintas,  que  el  cuer- 
po electoral  ha  dado  como  producto  representantes  de 
las  ideas  que  el  Gobierno  profesa,  que  ha  venido  con 
la  repetición  de  este  hecho  cierta  incredulidad  en  todo 
el  mundo  sobre  la  legitimidad  de  la  voluntad  nacional 
expresada  de  esta  manera.  Pero  ya  que  este  hecho  de 
que. el  cuerpo  electoral  en  España  no  tenga  en  este  ins- 
tante las  condiciones  que  tiene  en  otras  partes,  ya  que 
este  hecho  evidentemente  no  sea  culpa  del  actual  Go- 
bierno, ¿podrá  sostenerse  tampoco  que  la  desgracia  que 
en  esto  hay,  que  los  inconvenientes  que  esto  trae  sean 
aplicables  solamente  al  actual  Gobierno?  ¿No  lo  han 
sido  á todos  sus  antecesores?  ¿No  lo  han  de  ser  á todos 
los  Gobiernos  que  vengan  después?  ¿No  ha  de  poder 
alegarse  contra  todos  la  propia  docilidad  del  cuerpo 
electoral?  ¿Qué  interés  -tenemos  nosotros,  aunque  pon- 
gamos, como  vulgarmente  se  dice,  el  dedo  en  la  llaga 
y procuremos  por  todos  los  medios  posibles  "curar  esa 
grave  enfermedad,  qué  interés  tenemos  nosotros  ni 
podéis  tener  vosotros  en  dar  un  valor  completo  á ésta 
aseveración,  diciendo  que  jamás  ni  en  ningún  caso  el 
cuerpo  electoral  de  España  representa  la  voluntad  fiel 
país?  Pues  si  esta  nocion,  si  esta  idea  llegase  a triun- 
far, ¿no.  seria  aplicable  á todo  lo  que  habéis  , hecho  en 
vuestra  vida,  no  seria  aplicable  á todo  lo  que  habéis 
defendido,  no  seria  aplicable  á todas  vuestras  obras,  no 
anularla  toda  vuestra  historia  política? 

Hablemos,  pues,  con  respeto  y con  cansí  dar  ación 
de  una  enfermedad  que  si  es,  y no  niego  queipa,  gra- 
ve, no  es  una  enfermedad  de  este  Gobierno  nL de  .este 
partido,  sino  de  la  Naqiou  española,  y todos  estamos 
obligados,  á contribuir  á ai  curación.  De  manera*  se- 
ñores, que  la  cuestión  es  en  este  momento  para  todos, 
la  de  ver  quién  hace  más,  quién  pone, más  de.  su  parte 
para  que  esta  enfermedad  se  remedie,  para  que  la  in- 
ferioridad que  yo  empieza  por  reconocer  que  existe  en- 
tre el, cuerpo  electoral  demuestra  Nación  y el  de  otras 
Naciones,  desaparezca. 

Esta  .es  la  cuestión. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Faltan  pocos  minutos  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento.  8e  lo  advierto  á sn 
señoría  para  que,  si  lo  cree  oportuno, ,se  con sulteá  la 
Cámara  sí  se  prologa  la  sesión. 

El  Siv  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Cánovas  del  Castillo):  81  el  Si\  Presidente  quiere  ha- 
cer la  consulta  é la  Cámara,  se  lo  agradeceré,  porque 
yo  pienso  acabar  dentro  de  pocos  momentos.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Garrido 
Estrada,  el  Congreso  acordó  prorogar  la  sesión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno,  señores,  completa- 
mente persuadido  de  que  esto  es  lo  que  realmente  nos 
constituye  en  situación  ménos  ventajosa  de  cuantas 
alcanzan  otras  Naciones,  ha  entendido  acudir  al  reme- 
dio en  todo  cuanto  de  él  dependía,  por  medio  del  pro- 
yecto de  ley  que  en  estos  instantes  se  está  discutiendo. 
El  Gobierno  ha  llamado  á los  representantes  de  todos 
los  partidos  políticos  y los  ha  expuesto  su  pensamiento, 
reducido  á estas  breves  frases:  estudiad,  formad,  pre- 
parad para  las  Cortes  aquel  proyecto  de  ley  que  la  ex- 
periencia de  todos  vosotros  juntos  manifieste  que  pue- 
de ser  más  eficaz  para  dar  independencia  á los  electo- 
res, para  establecer  en  España,  ó mejor  dicho,  para  res- 
tablecer la  verdad  electoral.  Hay  un  punto  en  que  es 
imposible  que  se  pongan  de  acuerdo,  de  ¿ofj  acuerdo 
los  representantes  de  las  distintas  escuelas;  es  imposi- 
ble que  respecto  á la  extensión  del  sufragio  jas  diver- 
sas escuelas  políticas  puedan  ponerse  de  ápuerdo  ni  en 
España  ni  fuera  de  España  ni  en  parte  ningnqa.  Deje- 
mos, pues,  libre  esta  cuestión  entre  nosotros,  porgue 
siempre  será  imposible  llegar  á un  acuerdo  sobre  este 
punto  entre  las  distintas  escuelas  politices;  pero  como 
el  ser  el  voto  más  extenso  ó ser  más  estricto  nada  tie- 
ne que  vqr  con  la  garantía  délos  electores,  con  la  ga- 
rantía para  -la  elección,  vamos  á buscar  entre  todos,  de 
buena  fé,  cuantos  remedios  existan,  cuantos  remedios 
humanos  quepan  para  curar  este  mal. 

¿No  es  esto  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno?  ¿No  es  es- 
to lo  que  han  reconocido  los  dignos  individuos  perte- 
necientes á los  otros  partidos  políticos  que  han  tomado 
parte  en  los  trabajos  de  la  Comisión?  ¿Ha  manifestado 
el  Gobierno  en  el  seno  de  esa  Comisión  alguna  idea 
propia?  ¿Ha  tenido  una  sola  exigencia?  ¿Ha  propuesto  ó 
ha  defendido  algo?  ¿No  se  ha  entregado  ,tpdo  énter0  a- 
país  y á sus  representantes  diciéndples:  ppesto  que 
esta  es  la.yerdadera  enfermedad  del  país,  cuyadte?  ¿Qné 
se  qpierefmás?  ¿Qué  más  ha  podido  hacer  el, Gpínemo? 
¿Qué  cosa  .semejante  ha  hecho  ningún  Gobierno  jamás 
para  probar  la  sinceridad  fie  su  amor  al  sistema  mo- 
.nárqulcOTConstituciaual,  al  sistema  yqpresqptatiYO?  Res- 
pecto de  la  cuestión  del  sufragio,  manifesté  cíqrta  re- 
serva, porque  .es.  claro  que  la:  cuestión  del  spfr$gio  en 
vuelve  en  sí  todas  las  cuntiónos  soqiáles  de  nuestros 
dias,  y por  consiguiente  no  puede  , hacerse  cbGpbierno 
la  ilusión  de  creer  que  viniéramos,  todos  á iin  acuerdo. 

Pero, fuera  de  eso,  descartado  ya  quesean  ,900.000 
ó 1.200.000  los  electores,  que  esto  es  rlo  que  puede 
quedar  de  contingente  ,en  lo  sucesivo  para  el  juego  le- 
gal de  los  partidos,  en  iodo  lo  demás , ha  dicho  el  Go- 
bierno: vosotros,  hombres  de  oposición,  vosotros,  indi- 
viduos déla  mayoría,  haced  lo  que  queráis;  el  Gobier- 
no, aunque,  tu  viera  ideas  propias,  laspcultaen  este  ins- 
tante; el  Gobierno  quiere  que  la  ley  electoral ¡ sea  el 
producto  de  los  Diputados  y no  el  producto  de  su  vo- 
luntad* ¿Cabe  más  abnegación?  De  seguyo*  mnguuo.de 
mis  adversarios  políticos  me  hará  la  injusticia  de  creer 
que  al  abdicar  de  esta  manera  en  los  Diputados  de  to- 
das,las  opiniones,  era  porque  el  actual  Gobierno  y sn 
Presidente  no  tenían. sobrede!  particular  ifleas  propias. 

No.  Hace  demasiado  tiempo  que  yo  estoy  ocupado  en 
cuestiones  políticas,  que  he  tenido  demasiados  deberes 
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que  cumplir  en  la  vida  política,  tengo  demasiada  afi- 
ción, como  es  natural,  á esta  clase  de  estudios,  para 
que  no  tenga  mis  ideas  propias;  pero  no  han  aparecido 
en  este  debate,  ni  aparecerán*  Una  ley  electoral,  como 
quiera  que  es  el  terreno  en  que  se  han  de  encontrar 
todos  los  partidos,  no  puede  ni  debe  ser  producto  de  la 
voluntad  de  nadie,  no  puede  ser  la  expresión  del  pen- 
samiento de  nadie.  Una  ley  electoral  en  su  procedi- 
miento y en  sus  garantías  dehe  ser  la  obra  de  todos, 
para  que  sea  el  sagrado  á que  todos  puedan  acogerse 
en  las  elecciones  del  porvenir* 

Por  esto  digo  y repito  que  en  cualquiera  otra 
ocasión,  en  una  ocasión  académica,  en  los  periódicos, 
de  cualquiera  otra  suerte,  es  posible  que  algún  dia,  y 
yo  para  ello  guardo  mi  libertad  completa,  pueda  yo 
decir  á mi  país  lo  que  creo  mejor  respecto  del  proco- 
dimiento  electoral;  pero  aquí  lo  lie  callado  profunda- 
mente, no  be  tomado  la  menor  parte,  ni  indirecta,  en 
los  trabajos  de  la  Gomision,  he  entregado  la  cuestión 
entera  á los  Representantes  del  país,  por  lo  mismo  que 
estaba  tan  convencido  de  la  verdad  que  encierra  una 
gran  parte  del  discurso  pronunciado  esta  tarde  por  el 
Sr,  Castelar, 

No  que  yo  crea  ¿cómo  he  de  creer?  y me  parece 
imposible  que  el  Sr,  Oastelar  lo  crea  tampoco,  no  que 
yo  crea  que  cierta  clase  de  cambios  se  hacen  por  me- 
dio de  transa  colones  y de  leyes  electorales,  no:  las 
leyes  electorales  no  alcanzan  ni  pueden  alcanzar  más 
que  á los  cambios  que  consiente  la  legalidad  del  país: 
yo  no  conozco  tampoco  ni  tengo  la  menor  idea  de  cam- 
bios de  cierta  especie,  de  cambios  por  los  cuales  se 
han  alterado  las  formas  de  gobierno,  se  han  alterado 
las  condiciones  sustanciales  del  país,  realizados  por  el 
cuerpo  electoral. 

Por  consecuencia,  no  creo  esto;  pero  bajo  mi  punto 
de  vista,  como  lo  que  deseo  es  que  los  partidos  que 
están  dentro  de  la  Constitución  vigente  tengan  com- 
pletamente abierto  el  campo  para  la  defensa  de  sus 
opiniones,  basta  con  que  estos  partidos  encuentren 
medios  de  realizar  sus  ideas  dentro  del  sistema  elec- 
toral, que  es  todo  lo  que  necesitan.  Por  consecuencia, 
sin  hacerme  las  ilusiones  del  Sr.  Oastelar,  sin  creer 
que  a ciertas  cosas  se  vaya  ni  se  pueda  ir  por  otro  ca- 
mino que  por  el  de  la  revolución,  sin  creer  que  ciertas 
cuestiones  puedan  fiarse  ni  se  hayan  fiado  hasta  aho- 
ra, ni  se  hayan  de  fiar  en  lo  porvenir  sino  á la  fuerza, 
con  esto  y todo,  creo  que  la  más  absoluta  necesidad 
del  país  es  la  verdad  electoral;  que  si  es  esto  lo  que  el 
Sr.  Oastelar  quería  que  quedara  aquí  más  expresa- 
mente consignado  esta  tarde,  sepa  que  estamos  confor- 
mes en  este  punto:  en  que  la  verdad  electoral  es  y de- 
be ser  la  bandera  de  todos  los  partidos,  en  que  la  ver- 
dad electoral  es  la  verdadera  necesidad  del  país*  Por 
su  parte  el  Gobierno  ha  hecho  para  obtenerla,  como 
acabo  de  demostrar  ligeramente,  cuanto  ha  estado  en 
su  mano;  ayude  todo  el  mundo  con  igual  buena  fé,  que 
no  tengo  motivo  para  dudar  de  ella  hasta  ahora,  pero 
en  fin,  ayude  todo  el  mundo  con  igual  buena  fé  y con 
igual  convicción,  y ese  deseo  del  Sr.  Oastelar,  que  es  y 
debe  ser  sin  duda  el  de  todos  los  sinceros  amantes  del 
sistema  representativo,  se  verá  cumplido  y España  no 
tendrá  nada  que  envidiar  dentro  del  sistema  constitu- 
cional á ninguna  de  las  demás  Naciones  que  por  este 
sistema  se  rigen  en  el  mundo.  (Aplausos  repetidos;  mu - 
chos  Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr,  CASTELAR:  Dos  palabras,  Sr,  Presi- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oastelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASTELAR:  Dos  palabras  de  rectificación 
al  elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  porque,  señores,  yo  quiero  que  conste 
de  la  manera  más  explícita  que  en  estas  dos  tenden- 
cias en  que  la  democracia  se  ha  dividido,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  cree  que  la  minoría  está  de  mi 
parte.  Precisamente  uno  de  los  argumentos  que  contra 
mi  conducta,  contra  mi  proceder  se  ha  extremado,  es 
que  esta  conducta  y este  x>roceder  tiene  cierta  complici- 
dad secreta  con  la  política  del  Gobierno,  Por  cónsiguiem 
te,  el  empeño  y el  interés  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo ha  puesto  en  demostrar  que  yo  soy  la  minoría 
dentro  de  la  democracia,  es  una  prueba  irrefutable  de 
que  no  sirven  tanto  á los  intereses  de  ese  Gobierno  mis 
declaraciones  políticas.  Pero  además  debo  decir  otra 
cosa:  cuando  yo  sostuve  que  era  necesario  ir  á las 
elecciones,  me  encontraba  en  París,  Desde  el  extranje- 
ro escribí  una  carta,  publicada  en  Es£>aña,  en  la  cual 
sostenía  la  necesidad  de  ir  á las  elecciones  sí  quería- 
mos organizar  una  democracia  práctica  y guberna- 
mental. Si  estoy  en  tanta  minoría,  ¿cómo  vine  Diputa- 
do por  Barcelona?  ¿Cómo  pude  venir  por  Valencia? 
¿Cómo  pude  venir,  señores,  pásmese  el  Congreso,  hasta 
por  Cartagena?  Esto  prueba  que  hay  una  gran  tras- 
formación  en  el  sentido  de  la  democracia  española. 
Pero  además,  me  conviene  de  mostrar  que  no  he  sido  ni 
por  un  momento  inmodesto  como  Sí.  S.  trataba  de  de- 
cir, porque  yo  he  dicho  que  no  era  una  declaración 
mia,  que  yo  no  contaba  con  las  fuerzas  dé  la  democra- 
cia, como  no  contaba  con  las  fuerzas  del  planeta-,  que 
el  movimiento  de  las  cosas,  la  madurez  de  los  pueblos, 
lo  utópicas  que  van  siendo  ciertas  doctrinas,  el  senti- 
do práctico  que  se  apodera  hasta  de  las  muchedum- 
bres, los  ejemplos  de  Italia  y de  Francia,  todo  ese  con- 
junto de  circunstancias  independientes  de  mi  voluntad 
y á mi  voluntad  ajenas,  traen, á despecho  de  todos  los 
arqueólogos  revolucionarios  y socialistas,  una  demo- 
cracia gubernamental  á nuestra  Patria. 

Eso  es  lo  que  he  dicho  y eso  es  lo  que  sostengo. 
En  cnanto  á cierto  calificativo,  S.  3,  declara  que  lo  ha 
contestado  en  cumplimiento  de  su  deber  y que  yo  ío 
he  dicho  en  cumxñi miento  del  mío.  (Kí  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros'.  Pido  la  palabra).  Y sobre  la 
cuestión  fundamental,  ¿cómo  quiere  8.  3.  que  yo  repi- 
tiera aquí  lo  que  tantas  veces  he  dicho  respecto  al  su- 
fragio universal?  ¿No  hubiera  sido  molestar  inútilmen- 
te á la  Cámara?  Me  bastaba  con  recordar  que  lo  sosten- 
go, que  lo  sostendré,  y la  sinceridad  de  esta  creencia 
mia  se  demuestra  con  que  si  yo  rechazo  ciertas  ideas 
lo  digo  públicamente*  No,  no  es  cierto  que  los  grandes 
políticos  europeos  rechacen  el  sufragio  universal.  No 
lo  rechaza  Francia,  no  lo  rechaza  Alemania,  va  hacía 
él  Italia,  vá  hacia  él  Inglaterra;  pero  no  be  sostenido 
yo  aquí  mi  teoría  del  sufragio  universal*  Lo  que  he  di- 
cho es  que  un  político  de  la  altura  de  S.  S.,  de  sil  rec- 
titud, de  su  patriotismo,  de  sus  dotes,  de  sus  cono- 
cimientos en  la  ciencia  política,  de  todas  las  cualida- 
des que  yo  no  le  regateo  nunca,  que  un  político  de  su 
altura,  después  de  diez  años  de  práctica  del  sufragio 
universal  debía  sostenerlo  por?  consecuencia  con  las 
ideas  conservadoras.  He  dicho. 

El  8r*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  j§f.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  pedida  la  palabra,  solamcn- 
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te  para  hacer  constar  que  yo  no  he  reconocido  que  el 
gr,  Oastelar  cumpliera  con  un  deber  al  usar  de  algu- 
na de  las  palabras  que  ha  usado  esta  tarde.  He  dicho 
que  S*  S.  creía,  ó decía,  ó habia  dicho,  que  cumplía 
con  eso  un  deber,  y que  en  vista  de  eso  yo  me  veia 
obligado  a cumplir  con  otro;  pero  nada  está  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  reconocer  que  S.  S.  cumplia  con  un 
deber.  Precisamente  mí  opinión  es  diametralmente 
contraria  á eso:  mí  opinión,  permítame  S.  S.  que  se 
lo  diga,  es  que  palabras  como  esa  desdicen  del  cor- 
rectísimo estilo,  de  la  belleza  de  la  frase,  de  los  atrac- 
tivos particulares  de  la  elocuencia  del  Sr.  Oastelar, 
que  no  necesita  de  palabras  un  poco..*  gordas,  si  vale 
expresarme  de  esta  manera,  para  hacer  cuantos  efec- 
tos quiera  buscar. 

por  consecuencia,  lejos  de  creer  que  S.  S.  ha  cum- 
plido un  deber,  creo  bajo  mi  punto  de  vista,  y ahora 
hablo  como  crítico  imparcial  de  la  elocuencia  de  S.  S. 
más  que  como  político,  creo  que  ha  cometido  una  fal- 
ta, y una  falta  que  es  tan  grande  oratoria  como  políti- 
camente. De  consiguiente,  yo  no  he  reconocido  seme- 
jante cosa.- 

Por  lo  demás,  si  3.  3,  no  tiene  más  que  ofrecernos 
que  el  movimiento  natural  de  los  sucesos  y lo  que  los 
sucesos  por  si  solos  han  de  hacer,  verdaderamente  no 
tenia  por  qué  hacer  esta  oferta;  á eso  estamos  todos,  sin 
que  nadie  nos  lo  ofrezca.  Verdaderamente  yo  habla 
creido  que  S.  S.  nos  ofrecía  algo  propio  al  ofrecemos 
la  paz  en  nombro  de  la  democracia.  Si  la  democracia 
nos  ha  de  dar  esa  paz,  porque  ha  tenido  tiempo  para 
aprender,  porque  ha  olvidado  sus  antiguos  errores,  por 


la  fuerza  de  las  circunstancias,  eso  3.  3.  no  tiene  para 
qué  ofrecerlo,  ni  nosotros  tenemos  para  qué  agrade- 
cerlo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  63,  y 
fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobro  la  pro- 
posición de  ley  para  que  en  los  servicios  del  Estado 
solo  se  consuman  los  carbones  nacionales,  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Moreno  Nieto  y secretario  al  Sr.  Gon- 
zález Regueral. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  art  L* 
de  los  transitorios,  nuevamente  presentado  por  la  Comi- 
sión, relativo  al  proyecto  de  ley  electoral.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de  las 
mentas  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1866-67. 

A LAS  CÓliTES. 

Cumpliéndo  lo  que  dispone  la  ley  de  £0  de  Febrero  de  1850,  á cuyas  prescripciones  continúa  sujeta  la 
rendición  de  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  anos  anteriores  á 1870,  el  Gobierno  tiene 
la  honra  de  presentar  á las  Cortes  las  definitivas  de  los  presupuestos  del  ejercicio  de  1866-07, 

Vencidas  las  dificultades,  que  impedían  á la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  rendir  las 
cuentas  cuyos  resultados  deben  figurar  en  las  especiales  de  1867-68,  está  realizándose  la  impresión  de  la  ge- 
neral dei  Estado  que  pertenece  á aquel  año  económico. 

La  impresión  quedará  en  breve  plazo  terminada;  pero  el  Gobierno  ha  creído  que  no  debe  dilatar  por  más 
tiempo  la  presentación  de  las  cuentas  definitivas  de  1866-67,  aunque  su  deseo  de  proceder  con  la  mayor  dili- 
gencia en  este  importante  negocio  le  obligue  á presentar  las  originales  que  ha  examinado  el  Tribunal,  sin  per- 
juicio de  reemplazarlas  después  con  la  copia  impresa,  para  que  la  ley  quede  literalmente  cumplida. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  B.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  al  examen  de  las  Cortes  las  expresadas  cuentas  definitivas  con  la  certi- 
ficación de  comprobación  expedida  por  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  sometiendo  también  al  voto  de  las  Cáma- 
ras el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1878,— El  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Be  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico 1866-67,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Ari  2,*  Los  derechos  liquidados  ¿ favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1866-67  durante  ios  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  234.869,371  escudos  462  milésimas,  en  esta 
forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acom- 
paña al  mismo  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866.  * 219.578,641,773 

Por  el  descuento  gradual  de  sueldos  autorizado  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  30  de  Junio 

de  1866 . . . 5.184.653,489 

Por  el  donativo  del  clero  á consecuencia  de  la  invitación  hecha  al  mismo  en  Real  orden 
de  31  de  Julio  d¿:  1866 , ■ - - - 347.488,844 


225. 1 í 0*784,106 


12  DE  IróV IEHBBE  DE  1878. 


Suma  anterior  *.****.,, 

Pof  resoltas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  a 1800,  , 1.121.736,619 

Por  ídem  del  de  1861  '. 296.572,211 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 521,370,450 

Por  idern  del  de  1863-64  891.360,890 

Por  Idem  del  de  1864-65  ,****,.,.,,  1,310.704,045 

Por  ídem  del  de  1865-66  * * * * * 7 2,616*843,141 


225*110.784,106 


9*758*587,356 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercido  ascienden  á escudos 
200.432*979,947  milésimas,  que  proceden: 

De  ios  recursos  ordinarios  del  presupuesto *...*«., 193.312.449,530 

Del  descuento  gradual  de  sueldos*  * * 5*184.653,489 

Del  donativo  del  clero . . 347.488,844 

198*844*591,863 

Resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  ¿ 1860  121.920,226 

De  1861 * . . 33.565,875 

De  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 67.690,809 

De  1863-64  ....  109.796,573 

De  1864-65  J.  1 C . . , 41 1.350,224 

De  1865-66  1. \ 844.064,377 

— — — — 1*588,388,084 


234.869.371,462 


200.432.979,947 

Y los  restos  por  cobrar  que  sé  trasfieren  al  presupuesto  .inmediato  ascienden  á * . * ■ 34*436*391,515 

en  los  que  están  comprendidos  33.483.718  escudos  571  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  de 
1849,  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  apli- 
carán aL  presupuesto  del  año  en  que  se  realicen* 

Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67  se  fijan  en  la  cantidad 
de  251.315*085  escudos  680  milésimas  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedores 
del  Estado  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A,  unido  al  mismo  presupuesto,  escudos. 

Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1856  á 1860 11*551.164,592 

Por  id*  deL  de  1861 1.327.855,662 

Por  id*  del  de  1862  y primeros  meses  de  1863.  , * *****  1.847.459,854 

Por  id.  del  de  1863-64,  . * * * . . . 2.264*521,448 

Por  id*  del  de  1864-65*. ÍL2 3,905.804*487 

Por  id,  del  de  1865-66  * 11.662*275,634 


218.158.231,512 


Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta 

fin'de  1856. , . * * 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa.  * 


32*559.081,677 

250 

597*522,491 


Que  suman  los  dichos. 


33*456*854,168 

251.315*085,680 


204.832*088,651 


Los  pagos  liquidados  hechos  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  pre- 
supuesto de  1866-67  importan  escudos  208*557.448,351,  cuya  inversión  há  sido  co- 
mo sigue: 

En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A*.  * 

En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de 

1850  á 1860 * 230.080,198 

En  idem  del  de  1861 108*291,439 

En  idem  del  de  1862  y. seis  primeros  meses  de 

1863 * ,.  * 89.708,575 

En  idem  del  de  1863-64.  238.869,831 

En  idem  del  de  1864-65.. * 1.682*639,505 

En  idem.  del  de  1865-66  , * 1,375*520,152 


3,725*  109,700 
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Anteriores. 


3.725.109/700  204.832.088,651  251.315.085,680 


Eü  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  li- 
bradas en  suspenso  hasta  ñu  de  1 856.  .... 


250 


3,725,359,700 


Y por  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  a, 

Que  proceden: 

pe  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1866.-0 Y 13,326.142,861 

pe  resultas  de  ejercicios  cerrados 28,833.971,977 

Pe  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa . 597,522,491 


208.557.448,351 

42.757.637,320 


42.7  57,637,329 


Igual , 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1866-67,  y con  aplicación  al  que  se 
halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  Ingar,  de  los  13.326.142  escudos  861  milésimas  á que,  según  se  ex- 
presa en  el  art.  3,ú,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1866-67. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  importantes  9.959.444  escudos  960  milésimas  que  resultan  sobrantes  en  los 
diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados, 

Art.  6.*  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1867-68  de  166.944  es- 
cudos 80  milésimas,  importe  de  los  sobrantes  que  á continuación  se  expresan,  que  resultaron  sin  invertir 
cuando  terminó  el  ejercicio  de  1866-67  como  procedentes  de  los  siguientes  créditos:  859  escudos  642  milési- 
mas del  crédito  de  600.090  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubieren 
perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones;  147.068  escudos  746  milésimas  del  crédito  de  150.009 
que  autorizó  el  Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  y que  fué  declarado  permanente  por  el  de  26  de  Diciembre 
del  mismo  año,  para  socorro  y traslación  de  deportados,  y 19.015  escudos  692  milésimas  del  de  25,000  escudos 
que  otorgó  el  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  con  destino  á los  gastos  que  causara  la  venta  y trasporte 
de  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art,  7.p  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1866-67  se  fijan  en  44.451.092  escudos  863  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  recursos  del  mismo  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  C 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860  335.513,133 

Por  ídem  del  de  1861 , , 191.474,174 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  , i.30 1.621,879 

Por  idem  del  de  1863-64 2.548.337,478 

Por  idem  del  de  1804-65, , , , , ♦ 63.263,449 

Por  idem  del  de  1865-66. 2.575.866,564 


7.016.076,677 

Por  idem  del  de  1859  por  et  fondo  de  sustitución  del  servicio  mi- 
litar. . .* . . , , . i*,.,,,;».,*.*,.}..  * i. 625,900 


37.433.390,286 


7.017.702,577 


Los  ingresos  realizados  se  elevan 
lésimas,  y proceden: 

De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 
De  resultas  de  los  ejercicios  de  1850  á 1860 . 

De  idem  del  de  1861  .....  . . 

De  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 , . ..  . 

De  idem  del  de  1863-64 

De  idem  del  de  1864-65 

De  ídem  del  de  1865-66 


De  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución 
del  servicio  militar 


44.451,092,803 


34.971.073,924 

10.012,808 
1 1.897*914 

77,737,304 

449,431,231 

3.989,672 

449.647,428 


1.002.716,357 
i. 025,900 

— 1,004.342,257 

35,975.416,181 


8.475.076,682 


á 35,975.416  escudos  181  mi- 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  á los  presupuestos  sucesivos. 
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De  los  que  6.315.554  escudos  13  milésimas  proceden  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  Í850  en  ade- 
lante, de  atrasos  hasta  fin  de  1849  por  ventas  anteriores  á 4°  de  Mayo  de  1855,  y hasta  fin  de  1858  por  paga- 
rés vencidos  de  compradores  de  fincas  y redimentes  de  censos  y de  otros  conceptos. 

Arfc.  8,°  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67  importan  68.360.519  escudos 
388  milésimas,  de  los  cuales  corresponden: 

A servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  C 59.035.257,259 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patri- 
monio á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  procedentes  dei  mismo  y reser- 
vadas para  el  Estado . . 167*453,940 

A resultas  de  1860.  * 5.589,762 

de  1861  * . 1 1.514,948 

de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 . 4.017.837,877 

de  1863-64 2.093.911,266 

- de  1864-65 1.160.031,151 

de  1865-66.  . * . , . . . . 1.706. 468,427 


A idera  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar.  . 


8.995.353,431 

162.454,752 


Los  pagos  efectuados  ascienden  á 55.377.143,086  escudos,  á saber: 


9.157,808,183 


68.360.519,388 


Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 

Por  entregas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  va- 
lor de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el 

Estado • , V . . . ¿ 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  1862 

y seis  primaros  meses  de  1863..  . * , 2,200 

De  1863-64 2.386 

De  1864-65 .* 15,700 

De  1865-66.  . 60,684 


Por  Idem  de  1859. — Fondo  de  sustitución  del 
servicio  militar 


80.970 


161.637,791 


54.967.081,349 

167.453,946 


242,607,791 


55.377.143,086 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascien- 
den á escudos. « . * 

Que  proceden- 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67.  4.068.175,910 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados,  inclusas  las  procedentes  del 

fondo  de  sustitución  del  servicio  militar 8.915:200,392 


12.983.370,302 


12.983.376,302 


Igual. , , , , » 


Art.  9.#  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67,  y con  apli- 
cación al  que  se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  4.068.17o  escudos  910  milésimas  á 
que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  extraordinario  de  1866-67. 

Art.  10.  Se  anulan  los  créditos  importantes  42,335.198  escudos  399  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  extraordinario  á que  fueron  destina- 
dos, en  cuya  suma  están  comprendidos  los  procedentes  de  las  leyes  de  l.c  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes 
de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863, 

Art.  i I . Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  1807-68  de  142,578 
escudos  183  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del 
crédito  de  200.000,  concedido  con  el  carácter  de  permanente  para  eshidio  de  ferro-carriles  por  la  ley  de  13  de 
Abril  de  1864. 

Art,  12.  El  presupuesto  general  de  1866-67  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art.  2.° 

de  esta  ley,  á escudos. 200.432.979,947 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art,  7+ü  de  la  misma, 

importan  . .n . 35,975.416,181 

En  junto.  . * , 230.408,396,128 
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Anterior , , , , P 

Las  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  ar- 

1 tículo  3.°,  suman 208,557.448,351 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8.°,  se 
elevan  á 55.377.143,086 

236.408.336,128 

En  total . 

263,934.501,437 

Y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1866-67,  suplido  con 

h deuda  flotante  del  Tesoro , queda  fijado  en  la  cantidad  de 

Quya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67  : 

Déficit  del  mismo. 8.1 21.4:68, 404 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados 
con  aplicación  al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época; 

Déficit  del  mismo 19.401.726,905 

27.526.195,309 

Que  suman 

27.526.195,309 

Igual 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1878.— El  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  BTÚM.  124, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  de  495.000  pesetas  al  presupuesto  actual  de  gastos  del 

Ministerio  de  la  Gobernación. 


A LAS  OÓRTES, 

El  cable  submarino  que  ponia  á las  islas  Baleares 
en  comunicación  telegráfica  con  la  Península  se  ha 
inutilizado  á los  diez  y siete  años  de  su  existencia,  en 
la  sección  comprendida  entre  Mallorca  é Ibiza* 

El  Gobierno  de  S*  M.,  atento  á altas  consideraciones 
ríe  interés  público,  fundadas  principalmente  en  la  si- 
tuación especial  que  aquellas  islas  ocupan,  juzga  ne- 
cesario restablecer  sin  demora  la  citada  línea  telegrá- 
fica, medio  de  comunicación  que  es  indispensable  en 
los  actuales  tiempos  para  mantener  relaciones  rápidas 
y constantes  con  el  Archipiélago  Balear, 

La  reposición  del  cable  inutilizado  no  puede  reali- 
zarse, sin  embargo,  porque  en  el  presupuesto  corriente 
no  hay  crédito  para  subvenir  á ese  gasto  imprevisto. 
Su  importe,  comprendiendo  la  construcción  de  las 
casetas  de  amarres,  boyas-balizas,  aparatos  de  prueba 
y todos  los  demás  accesorios  propios  de  esta  clase  de 
servicios,  ha  sido  calculado  en  495.00  0 pesetas,  suma 
por  la  cual  el  Gobierno  propone  á las  Cortes  la  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  que  provisionalmente 


podrá  ser  cubierto  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro* 
En  atención  á ello,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S*  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros y con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art  40  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  del  Estado,  tiene  el 
honor  de  someter  á las  Cortes  la  aprobación  del  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  1878-79,  un  crédito  extraordinario  de 
■195*000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal que  se  denominará  «Gastos  de  adquisición  y co- 
locación de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las 
islas  de  Mallorca  é Ibiza.» 

Art*  2*Q  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  do- 
tante del  Tesoro* 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1878.— El  Ministro  de 
Hacienda*  El  Marqués  de  Orovío, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSSBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  concesión  de 
varios  suplementos  y Irasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 

Guerra. 


A LAS  COSTES. 

La  liquidación  anticipada  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  económi- 
co 1877-78,  hoy  en  el  período  de  ampliación,  demues- 
tra que  los  créditos  concedidos  por  la  ley  son  en  va- 
rios capítulos  insuficientes  para  cubrir  el  importe  de 
los  servicios  de  carácter  ordinario  propios  de  aquel 
departamento. 

Causas  verdaderamente  inevitables  han  determi- 
nado en  las  obligaciones  á que  el  proyecto  de  ley  ad- 
junto se  refiere,  un  desarrollo  que  no  pudo  preverse  al 
calcular  el  presupuesto. 

La  disposición  primera,  sección  cuarta  del  estado 
letra  A,  mandaba  contraer  con  cargo  á los  artículos 
autorizados  para  1877-78  atenciones  correspondien- 
tes á ejercicios  anteriores,  que,  liquidadas  en  éste  por 
sumas  cuantiosas,  han  consumido  parte  de  sus  crédi- 
tos, dejando  en  descubierto  los  servicios  á que  perte- 
necían, Una  ampliación  general  é ilimitada,  como  la 
que  concede  la  disposición  segunda  del  mismo  estado 
á todos  los  capítulos  de  los  presupuestos  ordinarios  del 
Ministerio  de  la  Guerra  desde  1870-71  hasta  1876-77, 
habría  permitido  compensar  esos  excesos  de  las  obli- 
gaciones reconocidas  sobre  los  créditos  presupuestos 
que  se  deben  á la  aplicación  excepcional  de  gastos 
correspondientes  á ejercicios  pasados,  y dispensaría  al 
Gobierno  de  determinar  el  importe  de  las  modificacio- 
nes de  créditos  que  somete  á la  deliberación  y ai  voto 
de  las  Cortes,  Sin  ceder  á las  consideraciones  que  acon- 
sejaban la  próroga  por  un  año  económico  más  de  la 


disposición  citada,  á fin  de  comprender  en  sus  efectos 
el  de  1877-78,  sobre  cuya  liquidación  pesan  todavía 
las  consecuencias  de  la  guerra  civil,  el  Gobierno  de 
S.  M,  ha  preferido  sujetar  ya  á condiciones  norma- 
les y ordinarias  el  reconocimiento  de  todas  las  obli- 
gaciones del  Estado,  poniendo  término  á La  forma  ex- 
cepcional en  que  las  necesidades  de  la  guerra  exigen 
liquidar  los  ejercicios  que  mediaron  entre  los  años 
1870  y 1877,  Mas  para  lograrlo,  necesita  el  Gobierno 
solicitar  de  las  Górtes,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el 
artículo  40  de  La  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda,  ios  suplementos  de  crédito  y las  tras- 
ferencias  que  enumera  y determina  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley.  Hacen  necesarias  esas  modificaciones  de 
los  créditos  legislativos,  además  del  motivo  ya  expues- 
to, otros  tan  atendibles  como  el  mayor  gasto  causado 
por  dos  reemplazos  del  ejército,  cuando  solo  uno  habla 
sido  previsto,  la  crecida  suma  de  obligaciones  que  el 
término  feliz  de  la  guerra  de  Cuba  ha  traído  al  presu- 
puesto de  la  Península,  y ia  elevación  en  los  precios  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  que  se  emplean  en 
la  alimentación  y en  la  asistencia  del  soldado, 

A 11,898,933  pesetas  64  céntimos  asciende  la  can- 
tidad en  que  por  tales  causas  resultan  deficientes  los 
créditos  autorizados  en  la  sección  cuarta  del  presu- 
puesto de  gastos  para  1877-78.  El  Gobierno  espera  que 
esa  suma  quede  compensada  con  el  lisonjero  resultado 
que  va  presentando  en  conjunto  la  liquidación  del  ejer- 
cicio citado,  fuera  de  que  no  toda  ella  ha  de  gravar  en 
definitiva  al  Erario  publico,  puesto  que  los  reintegros  y 
reembolsos  por  las  liquidaciones  pendientes  de  los  car- 
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g’os  á los  cuerpos,  y por  los  demás  conceptos  propios 
del  servicio  de  que  se  trata,  reducirán  los  gastos,  pro- 
duciendo anulaciones  de  créditos  que  es  sin  embargo 
inexcusable  autorizar  para  que  puedan  ser  contraidas 
en  cuentas  las  obligaciones  á que  corresponden. 

Además  de  los  indicados  suplementos,  son  con  el 
mismo  objeto  necesarias  algunas  trasferencias  por  pe- 
setas 611.856,66  áque  ascienden  los  sobrantes  de  va- 


rios capítulos  que  permiten  enjugar  en  parte  "el  défi- 
cit de  los  demás. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe, 
cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  del  Estado,  con  la  autorización  de  S.  M.  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor 
de  presentar  el  expediente  á las  Cortes , sometiendo  á 
su  aprobación  el  adjunto 


PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  i?  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico 1877-78,  y can  la  aplicación  que  se  determina,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  pesetas  5.728.214,23  al  cap,  4.°,  art.  i,fl,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército,» 

Otro  de  4.490,310,36  al  cap,  7.°,  «Material  de  servicios  generales;»  de  cuya  suma  se  destinan  2,603.048,22 

al  art,  1,\  «Subsistencias  militares;»  27.522,56  al  art.  2.a,  «Acuartelamiento, 
alumbrado  y Combustible;»  259.085,05  ai  art.  4.°,  «Material  de  hospitales,»  y 
1.600.654,53  al  art.  5.°,  «Trasportes  militares;»  y 

Otro  de  1.680,409,05  al  cap.  8.°,  «personal  de  jefes  y oficíales  que  no  corresponden  á otro  capítulo  de- 

terminado;» de  cuya  suma  se  destinan  108.987,74  al  art.  1.°,  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio,»  y 1.571.421,31  al  art,  2.°,  «Jefes  y oficia- 
les en  situación  de  reemplazo.» 


En  suma  11,898.933,64 


Art,  2 ° Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  pesetas  611,856,66,  en  la  forma 
siguiente: 


9.762,74 

15,436,48 

181,423,94 

37.082.70 

20.084.70 
175.260 
172.806,10 


611.856,66 


al  cap,  1.°,  art,  2.°,  «Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio;» 
al  art,  2.ü  del  cap.  4.°,  «Establecimientos  de  instrucción  militar;» 
al  art,  3.°  del  mismo  capítulo,  «Reclutamiento  del  ejército;» 
a]  art.  4.°  del  mismo  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
al  cap.  6,°,  «Gastos  de  material  de  los  distritos  militares;» 
al  cap.  7.°,  art.  8,°,  «Material  de  cria  caballar;» 

al  cap,  8.°,  art.  i,°,  «Oomisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.» 
Deduciendo 


23.965.97 

32.488.93 

" 12,711,75 
22.189,87 
178,769,56 

51.658,66 

85.069.98 
175,260 

29.741.94 


61 1.856,66 


del  cap.  i.B,  art.  3.°,  «Consejo  Supremo  de  la  Guerra;» 

del  art.  4,°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de  las  Direcciones  de  las  armas  é ins- 
titutos;» 

del  art.  5.°  del  mismo  capitulo,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.» 
del  cap,  3,°,  «Personal  de  Estado  Mayor  general  de  ejército;» 
del  cap,  5.°,  art.  1 «Personal  de  capitanías  generales,  gobiernos  y comandan- 
cias militares;» 

del  art,  2,°  del  mismo  capítulo,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos; » 

del  art.  3/  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  penales;» 
del  capítulo  7.°,  art.  9.°,  «Material  de  remonta;» 
del  cap.  10,  «Cruces  pensionadas.» 

en  junto. 


Art,  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  art.  i.°  se  cubrirá  provisionalmente  con 
los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1878,=El  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovío. 
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Artículo  2.*  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 

electoral. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  electoral  es  omete  á la  deliberación  del 
Congreso  el  art.  2.°  de  su  dictamen,  redactado  nueva- 
mente en  los  siguientes  términos: 

«Art.  2.°  Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del 
ultimo  censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando 
por  base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución, 
fijará  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones 
en  que  cada  uno  se  ha  de  subdi vldir  para  las  vota- 
ciones, 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva,  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 
tritos actualmente  establecida,  con  las  modificaciones 
siguientes: 

La  La  villa  do  Madrid,  con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  un  solo  distrito,  que 
nombrará  ocho  Diputados, 

2, a  Barcelona,  también  con  su  radio  municipal, 
formará  otro  distrito,  que  nombrará  cinco  Diputados. 

3. *  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  en  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
cuatro  Diputados, 

Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz  y 
tfan  Fernando  formarán  juntos  un  solo  distrito,  que 
nombrará  tres  Diputados. 

h,D  De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados. 

6j*  Al  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y Manacor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados. 

1?  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Saniúcar  de  Barrameda  y Arcos  de  la  Frontera  forma- 
rán uno  solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

8*  Los  distritos  de  Yalencia,  Málaga  y Murcia,  con 


sus  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno. 

9. a  Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  más  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

10. a  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados. 

lí.a  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Santafé,  y nombrará  tres  Diputados. 

12.*  Nombrarán  también  tres  Diputados  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  Pamplona, Oviedo, Tarragona, 
Valladolid,  Bürgos,  Santander,  Corana,  Lugo,  Córdo- 
ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  cuyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  ios  actuales  distritos  elec- 
torales que  se  les  aplican  en  el  estado  siguiente: 


Nuevos* distritos  ¡ Di  atritos  ac  tuaie  g . 


Alicante. . , 

Alicante,  Elche,  Mo novar. 

Almería, ... 

Almería,  Canjayar,  Jergal. 

Badajoz.  , , . 

Badajoz,  Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra. 

Burgos .... 

, Bfirgos,  Villadiego,  Briviesca. 

Córdoba.  . . 

Córdoba,  Montero,  Pozoblanco. 

Corana. . . , 

Coruña,  Oarballo,  Carral. 

Jaén 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  Andújar, 

Lugo 

Lugo,  Yíllalva,  Sarria. 

Oviedo..  . . . 

Oviedo,  Lena,  Laviana, 

Pamplona . . 

Pamplona,  Olza,  Baztam 

Santander. . 

Santander,  Tórrela  vega,  Yíllacarríedo. 

Tarragona. . 

Tarragona,  Reus,  Falset. 

Vallad  olid. . 

Valladolid,  Peñafiel,  Rioseco. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  !87S.= 
Fernando  Cos-Gayon.=ígnacio  J.  Escobar,  =E1  Mar- 
qués de  Cusan  o Mar  ian  o Vergara.=Celestino  Rico, 

5 secretario. 
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Articulo  í:  de  los  transitorios,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo 

al  proyecto  de  ley  electoral. 


ARTICULOS  TRANSITORIOS. 

i*-  Mientras  que  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra no  paguen  por  cuotas  individuales  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial,  tendrán  derecho  á ser 
electores  como  contribuyentes  los  varones  mayores  de 
2o  años  que  acrediten  tener  un  capital  de  $.400  pese- 
tas en  inmuebles,  cultivo  ó ganadería,  ó 4.800  en  in- 


dustria, comercio,  profesión  ú oficio.  Para  ios  electores 
que  deban  serlo  con  arreglo  al  art.  i 9 serán  aplica- 
bles en  aquellas  provincias  los  preceptos  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  1$  de  Noviembre  de  1818.= 
Fernando  Cos~Grayon*=Ignaeío  J-  Escobar.=E¡l  Mar- 
qués á©  Gusano  .=Mariano  Vergara.=Celestino  Rico, 
secretario. 
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DE  LAS 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


manen  » nca.  su,  n.  utunt  un  te  tnu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  lo  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abros©  á las  tres  menos  cuarto.— So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r*=d?asa  á la  Co- 
misión de  Peticiones  una  instancia  de  varios  licenciados  del  ejército  pidiendo  que  les  sean  satisfechos  sus 
alcances.— El  Sr.  Rico  reclama  una  relación  de  los  débitos  de  los  Ayuntamientos  por  consumos*  cereales 
y sal  hasta  ñu  de  Junio  de  1377,  y pregunta  si  es  cierto  se  trata  de  hacer  una  operación  con  el  producto 
de  los  montes  del  Estado  para  aumentar  la  amortización  del  3 por  100.^=Contestaeion  del  Sr*  Ministro  de 
Ha cienda.=Rectifica cienes  de  ambos  señores.— El  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  procure 
socorrer  á las  familias  de  los  infelices  que  han  naufragado  en  los  arrecifes  de  Trafalgar,  y pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  se  propone  construir  en  el  puerto  de  Gijon  la  dársena  que  se  concedió  á la 
empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste*— Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Marina  y de  Fomento  *= 
Rectifican  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Fomento*— El  Sr*  Rodríguez  Correa  ruega  a la  Mesa  que  se  sirva 
poner  á votación  definitiva  la  pensión  á la  viuda  del  Sr.  Escosura.— La  Presidencia  ofrece  tener  presente 
ol  ruego  del  Sr.  Correa*— El  Sr,  Muñiz  recuerda  que  tiene  pedidos  antecedentes  relativos  á los  productos 
de  puertas  y consumos.=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  su  re  misión, =0  rúen  del  día:  Continúa  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  elec toral .=Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  desde  el  64  al  78  inclusi- 
ve,—Se  lee  el  79.— Discurso  del  Sr.  Polo  de  Bernabé  en  contra.— Del  Sr,  Rico,  de  Xa  Co  misión.  ^Rectifi- 
caciones de  ambos  señores. aprueba  el  artículo*=Sin  discusión  los  siguientes  hasta  el  97.— Apruébase 
igualmente  modificado  el  98,  después  de  indicaciones  del  Sr.  Rico,  de  la  Comisión,  y del  Sr.  Los  Arcos,  = 
Se  aprueban  sin  debate  desde  el  99  al  140.— El 141  del  dictamen  pasa  á ser  150,=Diseusíon  de  los  adicio- 
nales para  Cuba  y Puerto -Rico,— Se  lee  el  I41,=Discurso  del  Sr.  Alcalá  del  GÍmo*=DeI  Sr*  Cos*Gayon*= 
Rectificaciones  de  ambos  señores,— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Muidos. =Del  Sr*  Cos-Gayon*=Reetifiea“ 
ciones  de  ambos  señores. ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  .^Rectificaciones  de  estos  dos  señores. 

Se  aprueba  el  artículo.— Se  lee  el  142.=Indieacion  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.=Fr  o puesta  del  Sr*  Escobar  (D*  Ignacio),  y se  aprueba  el  artículo,  modificado  en  la  forma  pro* 
puesta  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.— Se  lee  el  143.=Sin  discusión  se  aprueba*=Se  lee  el  144  y una  emulen* 
da  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo.— La  Comisión  no  la  admite,— Discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  apoyo.  =r 
So  proroga  la  sesión. ==Discurso  del  Sr,  Vergara,  de  la  Comision,=Rectificaciones.=Wo  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda,— Se  aprueba  el  artículo.— Sin  debate  el  145  .=Se  lee  el  146 .^Indicación  del  se* 
ñor  Alcalá  del  Olmo,  y se  aprueba  el  artículo  modificado.^  Asimismo  el  147  después  de  una  indicación 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  contestada  por  la  Comisión  y el  Gobierno*— En  iguales  términos  el  148,=Sin 
debate  los  149,  150  y transitoríos*=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo*— Orden  del 
dia  para  mañana;  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta;  ídem  sobre  inclusión  de  varias  carrete- 
ras en  ©l  plan  general;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas.=Se  levanta  la  sesión  4 las 
siete* 
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13  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y ieida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
i estancia  de  varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  los  pueblos  de  peñaranda  de  Duero,  San  J aan  del 
Monte  y Zazuar,  pidiendo  que  los  abonares  expedidos 
por  el  batallón  de  reserva  de  Burgos,  núm.  4,  á cuya 
demarcación  pertenecían  enando  les  dieron  la  Ucencia 
absoluta,  sean  satisfechos  por  quien  corresponda. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á hacer  un  ruego  y una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Si  mal  no  recuerdo,  el  ar- 
ticulo 13  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  establece 
que  los  atrasos  por  impuesto  de  consumos,  cereales  y 
sal,  así  como  dei  impuesto  personal  y del  5 por  100 
hasta  ñu  de  Junio  de  1877,  se  habían  de  pagar  en  seis 
anos  los  subsiguientes  al  terminar  ese  ano  económico 
77-78,  y al  efecto  se  tenia  que  hacer  una  liquidación 
para  saber  lo  que  cada  provincia  ó Municipio  adeuda- 
ra. Parece  ser  que  se  han  expedido  dos  Reales  órde- 
nes, que  por  cierto  una  lo  ha  sido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  con  notoria  incompetencia,  diciendo 
que  los  ingresos  que  :por  años  anteriores  se  verificaron 
durante  ei  presupuesto  de  1877-78  se  considere  que 
no  están  bien  hechos,  es  decir,  que  no  se  apliquen  á los 
presupuestos  anteriores,  y sí  que  se  apliquen  al  presu- 
puesto de  1877-78.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  si  fuera  preciso  ver  esos  documentos  ahora 
ó para  el  porvenir,  que  mande  á la  Cámara  la  liquida- 
ción que  se  haya  hecho  por  provincias,  con  expresión 
separada  de  ia  cantidad  que  aparecieran  debiendo  en 
Jin  de  Junio  de  1877  los  Municipios,  y que,  según  la 
ley,  era  la  única  que  debía  prorogarse  por  seis  anuali- 
dades, y las  cantidades  que  por  efecto  de  la  formaliza- 
clon  á qne  han  dado  lugar  esas  Reales  órdenes  han 
venido  ¿ aumentar  indebidamente  los  atrasos  proroga- 
bles,  para  de  esta  manera  saber  cuáles  han  sido  las 
provincias  más  b ene  ñ ciad  as  en  esa  operación. 

La  pregunta  es  la  siguiente:  se  dice  por  ahí  (no  sé 
qué  motivo  haya  para  decirlo),  corre  como  muy  cierta 
la  noticia,  que  en  los  propósitos  que  tiene  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  (que  yo  en  este  momento  ni  aplaudo 
ni  censuro)  de  aumentar  eu  cuanto  le  sea  posible  la 
amortización  de  la  renta  del  3 por  100;  se  dice,  repite, 
que  entro  los  pensamientos  del  Ministro  de  Hacienda 
estaba  el  de  hacer  una  operación  con  los  resultados  que 
podía  ofrecer  la  yenta  de  montes  del  Estado,  dedicando 
todo  el  producto  á hacer  una  gran  amortización,  mejor 
dicho,  una  gran  subasta.  Yo  repito  que  ni  aplaudo  ni 
censuro  la  conducta  del  Sr.  Ministro  si  este  fuera  su 
propósito;  pero  sí  quisiera,  porque  creo  que  es  conve- 
niente á los  intereses  del  país,  que  S.  S,s  si  en  ello  no 
encuentra  perjuicio  para  el  crédito  público,  diga  algo 
acerca  de  esto,  por-si  es  una  de  tantas  noticias  que  cor- 
ren sobre  todo  en  los  centros  bursátiles;  y si  es  cierto, 
por  sensible  que  me  fuera,  yo  tendría  que  anunciar 
una  interpelación  sobre  este  asunto. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  enviarán  al  Congreso,  según  desea  el  Sr.  Rico, 
las  liquidaciones  que  todavía  se  están  recibiendo  en  el 
Ministerio  de  los  débitos  que  por  consumos,  cereales 
y sal  tienen  los  Ayuntamientos  hasta  1877,  y que  de- 
ben pagar  por  sextas  partes,  según  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  presupuestos;  por  consiguiente,  cuando  estén 
todos  reunidos,  será  complacido  S.  S.,.y  el  Congreso 
tendrá  un  perfecto  conocimiento  de  este  asunto. 

El  Sr,  Rico  se  ha  ocupado  de  ciertos  rumores  de  la 
prensa,  y ha  hecho  otras  indicaciones  sobre  amorti- 
zación de  deuda.  Sabido  es  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  obligación,  y obligación  preferente,  de  eje- 
cutar la  ley  de  arreglo  de  ladeada  y las  de  presupues- 
tos en  este  punto,  porque  es  preciso  cumplir  ios  com- 
promisos que  la  Nación  ha  contraido  con  sus  acreedo- 
res cuando  por  nuestras  desdichas  pasadas  se  ha  visto 
obligada  á exigirles  .sacrificios.  EL  Ministro  tiene  que 
dar  todos  los  meses  3 millones  do  reales  de  los  36  que 
hay  destinados  á la  amortización;  tiene  igualmente  que 
entregar  al  Banco  de  España,  para  que  la  Junta  ins- 
pectora de  la  deuda  ordene  que  se  compren  títulos  á 
los  Ayuntamientos,  el  importe  de  las  liquidaciones 
que  se  hagan  de  los  bienes  vendidos  de  los  mismos;  y 
por  último  el  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro  de 
Hacienda,  están  obligados  á entregar  para  la  amorti- 
zación de  ia  deuda  lo  que  se  haya  vendido  á dinero 
desde  1876,  Al  cumplir  esta  obligación,  el  Ministro  de 
Hacienda  no  se  excede,  no  hace  más  que  cumplir  con 
la  ley,  y en  todo  lo  que  sé  haya  dicho  de  precipitar  y 
do  empujar  lo  que  es  debido  á la  amortización  de  la 
deuda,  hay  un  grande  error,  Saben  además  los  señores 
Diputados  que  el  fundamento  por  decirlo  así,  del  arre- 
glo de  la  deuda,  consiste  en  que  ya  que  no  se  puede 
pagar  el  total  de  los  intereses,  y ya  que  es  grande  su 
importe,  se  ejerciten  los  medios  de  amortizar,  para 
que  cuando  haya  que  pagar  mayores  intereses,  sea  me* 
ñor  el  capital  que  so  deba. 

Este  fué  el  plan  del  Sr.  Salaverria,  el  cual  en  su 
Memoria  presentó  como  una  necesidad  el  destinar  una 
cantidad  que  no  bajara  de  2o  millones  de  pesetas  para 
la  amortización  de  la  deuda  pública.  Es,  pues,  necesa- 
rio tener  muy  en  cuenta  que  en  el  pensamiento  capi- 
tal del  arreglo  de  la  deuda  entró,  no  solo  pagar  reli- 
giosamente lo  que  entonces  se  convino,  sino  procurar 
con  el  patrimonio  de!  Estado  atender  á su  extinción; 
así  es  que  tanto  en  aquella  ley  como  en  las  que  se  han 
hecho  posteriormente,  se  ha  dedicado  á la  amortización 
todo  lo  que  restaba  del  presupuesto  del  Estado,  y se 
dijo  que  por  haberse  hecho  la  clasificación  de  montes 
precipitadamente  y en  ocasión  en  que  habría  que  tener 
en  cuenta  otros  intereses,  se  incluyeron  terrenos  com- 
pletamente calvos  y sin  un  árbol,  y que  era  preciso 
hacer  lo  que  se  verificó  en  el  año  pasado,  para  que  esos 
montes  que  están  fuera  de  la  zona  forestal  pudieran 
enajenarse  y destinarse  su  producto  á la  amortización 
de  deuda.  Tampoco  esta  clasificación  fue  perfecta,  por 
la  premura  del  tiempo  con  que  se  verificó,  quedando 
terrenos  fuera  de  la  zona  forestal  que  podían  enaje- 
narse sin  faltar  á lo  que  el  país  exige  para  la  conser- 
vación de  sus  montes,  reservando  esas  masas  inmensas 
de  árboles  para  que  dén  productos  y varíen  las  condi- 
ciones climatológicas,  á fin  de  que  la  falta  de  lluvias 
no  se  deje  sentir  tanto  en  nuestro  país. 
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Eñ  esas  leyes  se  dice  que  el  Ministro  de  Hacienda 
propondrá  por  medio  de  una  ley  la  forma  y manera 
con  que  se  ha  de  proceder  á la  venta  de  esos  bienes 
que  nos  quedan,  En  cumplimiento,  pues,  de  esas  dis- 
posiciones, puesto  que  ha  trascurrido  un  ano  sin  que 
haya  dado  resultado  ia  Comisión  que  se  nombró  para 
que  hiciera  la  clasificación,  yo  he  procurado  avivar 
esa  clasificación,  y tengo  esperanzas  que  dentro  de 
muy  poco  tiempo  esa  Comisión  dará  resultados.  Para 
entonces,  yo  tengo  el  deber  de  presentar  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley,  y cuando  se  presente  verá  el  se- 
ñor Rico  cuál  es  mi  sistema,  teniendo  en  cuenta  que 
como  el  pensamiento  del  arreglo  de  la  deuda  ha  sido 
el  que  haya  una  grande  amortización,  yo  he  de  pre- 
sentar por  mi  parte  á los  Cuerpos  Colegís! adores  un 
proyecto  que  llene  completamente  aquellos  deseos. 
Cuanto  puedo  decir  en  el  dia  de  hoy  al  Sr.  Rico,  es 
que  en  mi  pensamiento  está  llevar  á cabo  la  idea  ca- 
pital y fundamental  del  arreglo  de  la  deuda;  que 
mi  pensamiento  está  en  que  se  cumpla  lo  más  pron- 
to posible  esa  rectificación  mal  llamada  de  montes, 
conservando  los  árboles  que  deben  conservarse;  y 
cuando  este  asunto  llegué,  que  espero  que  sea  muy 
pronto,  entonces  presentaré  el  proyecto  de  ley  que  lo 
explicará  por  completo,  teniendo  en  cuenta  que  ha  de 
servirle  de  base  el  que  se  atienda  lo  más  pronto  posi- 
ble, por  medio  de  una  ley,  al  arreglo  de  la  deuda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Ante  todo  doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  promesa  que  ha  hecho  de 
traer  los  antecedentes  de  la  liquidación  de  los  débitos 
de  los  Ayuntamientos  hasta  fin  de  Junio  de  1877  por 
consumos,  cereales,  etc. 

En  cuanto  á la  amortización,  yo  agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  empiece  por  deoír  que 
lo  hará  por  medio  de  una  ley,  porque  esa  es  la  manera 
de  hacerlo.  Entonces  me  ocuparé  de  la  cuestión.  Pero 
por  si  me  he  explicado  antes  mal,  diré  que  cuando  se 
habló  del  arreglo  de  la  deuda  se  partía  de  la  base  de 
conceder  3 millones  mensuales  á la  amortización,  de 
los  sobrantes  del  presupuesto.  La  ley  que  el  Rey  san- 
cionó no  hablaba  más  sino  que  de  los  sobrantes  se  des- 
tinarían á la  amortización  de  la  deuda,  y eso  no  se  ha 
cumplido.  Yo  veo  que  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  aumentar  en  lo  posible  la  amortización  do 
la  deuda,  y yo  creo  que  no  debemos  amortizar  renta 
perpétua  mientras  no  paguemos  la  deuda  del  Tesoro. 

Yo  empiezo  ahora  por  dirigirle  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda:  si  bien  es  cierto  que  las  leyes 
lian  preceptuado  los  casos  en  que  se  debe  hacer  la 
amortización,  no  lo  es  ménos  que  han  dicho  qué  recur- 
sos se  podrán  destinar  para  ello,  que  no  son  otros  que 
los  sobrantes;  por  eso  decia  bien  S.  S,:  «El  resto  que 
quede.,.» 

¿Está  hecha  toda  la  amortización  correspondiente 
i ios  bonos  del  Tesoro,  que  tienen  un  derecho  prefe- 
rente para  hacerse  cobro  del  importe  de  los  bienes  na- 
cionales ó da  la  negociación  de  los  pagarés? 

Yo  llamo  la  atención  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  en  el  dia  que  traiga  ese  proyecto  de  Ley,  á fin 
deque  los  Bros.  Diputados  tengan  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  formar  su  juicio,  que  se  sirva  traer  una 
nota  de  lo  que  deba  haberse  amortizado  desde  el  ano 
75  á ia  fecha,  de  bonos  del  Tesoro,  ya  por  amortización 
directa,  ya  por  amortización  indirecta;  y otra  nota  de 
lo  que  se  haya  amortizado,  ya  por  amortización  direc* 


tat  ya  indirecta.  De  este  modo  podremos  saber  si  los 
preceptos  que  se  han  establecido  han  sido  cumplidos, 
y podremos  saber  si  es  conveniente  seguir  la  amorti- 
zación del  3 por  100  en  los  términos  en  que  se  viene 
haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Rico  está  en  un  error  tan  grande,  que  sin  ne- 
cesidad de  traer  los  datos  le  voy  á convencer.  Los  bo- 
nos del  Tesoro  tienen  sobrantes  de  amortización  sobre 
5o  por  100,  y uno  de  60  millones  de  pesetas  en  fin  del 
ano  último.  Puedo  traer  los  documentos  que  lo  justifi- 
can. Los  bonos  del  Tesoro  se  crearon  con  un  interés 
de  6 por  100  y nna  amortización  de  5 por  100,  y pue- 
do asegura c que  hay  un  excedente  de  amortización  de 
bonos,  de  64  millones  en  fin  de  año. 

Pero  no  tienen  nada  que  ver  en  esto  los  bonos  del 
Tesoro,  que  cuentan  con  los  pagarés  de  los  bienes  na- 
cionales, y no  hay  que  confundir  una  cosa  con  otra.  He 
dicho  antes,  y repito  ahora,  que  en  el  proyecto  que  trajo 
el  Sr.  Salaverría  destinaba  25  millones  de  pesetas  á la 
amortización,  para  demostrar  que  el  fundamento  capi- 
tal del  arreglo  de  la  deuda  consistía  en  rebajar  los  in- 
tereses y procurar  aumentar  la  amortización  de  esa 
enorme  deuda,  cuyos  intereses  no  se  podian  pagar  se- 
gún se  decia  entonces,  y que  hoy  afortunadamente  han 
variado  los  tiempos. 

En  la  ley  posterior  se  dijo  que  se  destinaba  á la 
amortización  el  producto  de  la  venta  de  los  bienes  na- 
cionales vendidos  después  de  1876,  pagados  en  metáli- 
co, y se  ha  cumplido  esta  disposición;  y en  las  leyes 
recientemente  hechas  se  ha  atendido  á esto  mismo,  si 
bien  significando  que  se  presentará  un  proyecto  de  leyn 

Esto  está  completamente  justificado  por  documen- 
tos que  puedo  presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra, 

EL  Sr,  RICO:  Sin  duda  me  he  expresado  mal, 
cuando  S.  S.  no  me  ha  entendido.  Yo  no  be  dicho  que 
haya  ó no  baya  sobrantes,  ni  si  está  ó no  cumplida  la 
ley  en  cuanto  á la  amortización  de  bonos;  únicamente 
he  dicho  que  ignorando  yo,  que  no  teniendo  conoci- 
miento de  todo  eso,  le  rogaba  á S.  S.  que  trajera  los 
antecedentes  y los  datos  necesarios  para  que  lo  supié- 
semos. ¿Cómo  había  de  afirmar  yo  si  habla  sobrantes 
ó no?  ¿Cómo  había  de  afirmar  yo  si  se  habla  amortiza- 
do ó no? 

En  cuanto  al  arreglo  de  la  deuda,  permítame  S.  S. 
que  le  diga  que  yo  he  hablado  de  la  ley  y no  del  pro- 
yecto del  Sr.  Salaverría,  que  salió  tan  mutilado  de  la 
Comisión,  que  ya  no  se  ie  conocía.  De  lo  que  tenemos 
que  hablar  ahora  es  de  la  ley,  y en  esa  ley  no  se  pre- 
ceptúa que  se  destine  una  cantidad  para  La  amortiza- 
ción de  la  deuda  del  Estado  por  medio  de  subastas, 
que  era  a lo  que  yo  me  refería.  Lo  que  se  dijo  en  la 
téy  entonces  fué  que  del  sobrante,  que  se  suponía  que 
seria  de  18  millones  de  pesetas,  la  mitad  de,  este  so- 
brante se  destinaría  á la  amortización  de  la  deuda 
por  medio  de  subastas.  Como  no  hubo  sobrantes,  no  de* 
bió  amortizarse;  sin  embargo,  el  Gobierno  ha  hecho 
esas  amortizaciones  por  medio  de  subastas.  Esto  lo  he- 
mos de  discutir  cuando  vénga  el  proyecto  de  ley  que 
S.  S.  nos  anuncia,  y para  entonces  emplazo  á S.  S.  y 
trataremos  esta  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 
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El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  To  siento  que  el  Sr.  Rico  diga  que  yo  le  he  enten- 
dido mal;  será  así,  coando  S.  S,  lo  dice.  Primera  cues- 
tión. ¿Por  qué  no  se  amortiza,  pregunta  S.  S,,  lo  que 
dice  la  ley  que  se  amortice  en  los  bonos?  ¡Pues  si  están 
amortizándose! 

Segunda  parte:  parece  imposible,  cuando  ya  lleva- 
mos tres  años  desde  que  se  hizo  el  arreglo  de  la  deuda, 
que  hablemos  de  si  ha  habido  ó no  sobrantes.  Haya  ha- 
bido o no  haya  habido  sobrantes,  el  caso  es  que  por  lo 
menos  los  9 millones  de  pesetas  habian  de  destinar- 
se á la  amortización  por  medio  de  subastas.  Pero  yo 
pregunto  á los  Sres,  Diputados:  ¿son  los  sobrantes  del 
presupuesto,  ó los  sobrantes  de  la  cuenta,  de  lo  que  ha- 
bla la  ley?  Porque  hay  una  diferencia  muy  grande  en- 
tre el  presupuesto  y la  cuenta,  y el  sobrante  del  presu- 
puesto no  es  lo  mismo  que  el  sobrante  de  la  cuenta. 
Esto  por  una  parte;  y por  otra  hay  los  antecedentes  de 
que  la  Memoria  del  Sr.  Salayerría  estaba  fundada  en 
que  era  necesario  procederá  una  grande  amortización. 
¿Tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  las  Cortes  un  año  y 
otro  año  hayan  concedido  esos  9 millones  de  pesetas 
como  mínimun  para  la  amortización  de  la  deuda? 

Señores,  esta  cuestión  se  ha  tratado,  se  ha  discuti- 
do* so  ha  votado  y es  ya  hoy  una  ley.  ¿Por  qué  hemos 
de  estar  volviendo  todos  los  dias  sobre  ella?  ¿No  se  ha 
hecho  la  última  ley  y las  anteriores  leyes?  ¿No  viene 
practicándose  por  los  Gobiernos  esa  amortización  con 
la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisla  do  res?  No  com- 
prendo tanta  insistencia  en  volver  á tocar  esta  cues- 
tión. Pero,  puesto  que  ha  de  venir  aquí  el  proyecto  de 
ley  que  he  anunciado  antes,  y que  se  propone  el  señor 
Rico  discutir,  yo  dejo  para  entonces  mayores  esclareci- 
mientos, que  por  hoy  no  son  necesarios,  porque  esta  es 
una  cosa  ya  pasada  en  autoridad  de  juzgada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  He  pedido  la  palabra  siquiera  porque 
no  quede  consignado  que  no  sé  distinguir  lo  que  es  la 
cuenta  del  Estado  y lo  que  es  el  presupuesto.  Yo  bien 
sé  que  no  es  lo  mismo  la  cuenta  que  el  presupuesto; 
y por  consiguiente,  que  no  es  lo  mismo  sobrante  de  la 
cuenta  que  sobrante  del  presupuesto;  pero  si  se  ha  de 
esperar  á que  esté  hecha  la  cuenta  para  saber  sí  hay 
ó no  sobrante,  entonces,  dada  la  actividad  con  que  en 
España  se  hacen  estas  cuentas,  no  sé  si  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  se  comenzará  en  el  año  $8.  Pero  como 
quiera  que  se  hacen  cálculos  avanzados,  y esto  es  lo 
único  que  yo  he  hecho  hoy  para  presumir  si  hay  ó no 
sobrantes;  y como  quiera  que  en  los  primeros  meses 
de  aquel  presupuesto  de  76  á 77  el  Ministro  de  enton- 
ces dijo  que  aquel  presupuesto  se  saldaría  en  déficit, 
¿qué  más  demostración  se  quiere  de  que  no  había  so- 
brantes? Está  demostrado  así  de  una  manera  más  aca- 
bada al  decir  el  mismo  Ministro  que  no  habia  sobran- 
tes. Pero  ya  digo,  me  reservo  hablar  de  este  particu- 
lar para  cuando  venga  el  proyecto  de  ley  anunciado 
por  el  Sr.  Ministro,  porque  creo  que  de  estas  cuestio- 
nes cuanto  más  se  hable  será  mejor,  porque  esto  es  lo 
que  ie  importa  al  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra.  : 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  ley  actual  dice  que  seguirá  la  amortización  de 
los  9 millones  de  pesetas  por  medio  de  la  negociación 
de  pagarés  de  bienes  nacionales.  ¿Puedo  yo  dejar  de 
cumplir  esto?  Entonces,  ¿para  qué  volver  sobre  cosas 


que  ya  están  decididas  por  la  ley?  Se  dijo  en  un  prin- 
cipio que  mensualmente  se  haría  la  amortización,  y 
en  los  primeros  meses  pudo  haber  ó no  haber  déficit 
en  la  cuenta;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuera,  el  caso  es 
que  en  el  año  actual  dice  la  ley  que  seguirá  la  amor- 
tización de  los  9 millones  de  pesetas  por  medio  de  la 
negociación  de  pagarés  de  bienes  nacionales. 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Rico  insista  en  estas 
cuestiones  y provoque  cada  dia  estos  debates,  porque 
siempre  nos  ilustra  en  algo;  pero  cuestiones  como  esta, 
que  ya  está  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  pocos 
resultados  pueden  tener,  porque  sí  dice  la  ley  que  se- 
guirán destinándose  para  la  amortización  de  la  deuda 

9 millones  de  pesetas  que  se  obtendrán  con  la  amorti- 
zación de  pagarés  de  bienes  nacionales,  cualquiera  que 
sea  la  Opinión  del  Sr,  Rico,  yo  no  puedo  dejar  de  des- 
tinar á la  amortización  lo  que  dice  la  ley, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Para  rectificar.  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  no  sea  injusto  conmigo,  porque  hasta 
este  momento  yo  no  he  provocado  ninguna  cuestionen 

10  que  va  de  este  segundo  período  de  la  legislatura,  y 
hoy  me  he  limitado  únicamente  á hacerle  un  ruego  y 
una  pregunta;  ¿por  qué,  pues,  dice  S.  S.  que  yo  cons- 
tantemente estoy  provocando  aquí  debates  de  esta  na- 
turaleza? Esto  én  cuanto  á lo  primero.  Respecto  de  lo 
demás,  debo  decirle  que  yo  no  he  negado  á S.  S.  que  la 
ley  diga  que  se  destinen  9 millones  para  la  amortiza- 
ción de  consolidado  sacándolos  de  la  negociación  de 
pagarés  de  bienes  nacionales,  porque  ya  sabemos  cómo 
la  ley  lo  vino  á decir,  pues  conocemos  todos  la  histo- 
ria de  esa  ley.  Lo  que  yo  he  negado  es  que  en  la  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  se  partiera  del  principio  de  que 
siempre  se  habia  de  hacer  esa  amortización.  Esto  es  lo 
único  que  yo  quería  contradecir  á S.  S.,  y me  reservo 
ampliar  cuando  llegue  la  ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Haeíen^ 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Insisto  en  que  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  tuvo 
por  base  efectuar  una  grande  amortización,  y en  que 
las  leyes  posteriores  de  presupuestos  han  mandado 
que  siga  la  amortización  de  ios  9 millones  de  pesetas. 
De  consiguiente,  contra  la  opinión  4el  Sr.  Rico  están 
las  leyes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Primeramente  voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  Hace  días  naufragó 
en  cabo,  T raí  alga  r una  escampavía  del  apostadero  de 
guarda-costas  de  Cádiz,  y por  este  accidente  pereció 
la  mayor  parte  de  su  tripulación,  dejando  á las  fami- 
lias de  esos  desgraciados  marinos  en  la  mayor  mise- 
ria, Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  que  haga  cuanto  en  su 
mano  esté  para  proporcionarles  algún  alivio,  pues  fué 
un  suceso  fortuito  de  mar  y merecen  nuestra  com- 
pasión, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  voy  á hacerle  una  pre- 
gunta, que  consiste  en  que  tengo  entendido  que  á la 
empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste  se  le  habia  ad- 
judicado la  construcción  de  una  dársena  que  debia 
formarse  con  la  playa  de  Pando  y el  malecón  de  Santa 
Catalina  en  el  pequeñísimo  y mal  llamado  puerto  de 
(Jijón.  El  objeto  ó la  intención  de  aquella  empresa  se- 
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ria  sin  duda  tener  un  embarcadero  ó muelle  para 
cuando  se  terminase  la  linea  ó se  explotase  la  parte 
correspondiente  y comprendida  entre  el  rico  valle  de 
Hieres  y la  villa  de  (jijón.  Como  quiera  que  el  Estado 
se  ha  incautado  de  la  línea  del  Noroeste,  yo  pregunto 
qué  hay  de  la  dársena  de  pando,  pues  es  menester  que 
coincida  la  termina clon  de  la  línea  con  un  gran  puer- 
to, pues  de  lo  contrario,  solo  se  habrá  conseguido  la 
mitad  de  la  jornada  para  exportar  los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  del  antiguo  principado. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  ( Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDIENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  contestaré  á la  pregunta  que  so  ha  servido  di- 
rigirme el  Sr.  Vivar. 

Efectivamente,  en  los  arrecifes  de  Trafalgar  zozo- 
bró una  escampavía  del  apostadero  de  Cádiz,  y pe- 
recieron 16  hombres  de  los  17  que  la  tripulaban,  sal- 
vándose el  otro  después  de  pasar  unas  horas  en  el 
agua  asido  á uno  de  los  palos , porque  le  recogió  una 
embarcación.  Sobre  este  incidente,  de  que  dio  parte  el 
capitán  general  del  departamento,  se  está  instruyendo 
el  correspondiente  sumario,  y verificado  éste  se  darán 
á las  familias  de  los  náufragos  las  pensiones  que  mar- 
ca la  legislación  vigente. 

Creo  que  con  lo  expuesto  he  contestado  á la  pre- 
gunta del  Sr.  Vivar. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreo  o): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  S\  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Efectivamente,  á la  empresa  del  Noroeste  se  le  hizo 
hace  anos  una  concesión  para  la  construcción  de  un 
muelle  en  el  puerto  de  Gijon;  pero  al  incautarse  el  Es- 
tado de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  no  se  incautó 
ni  podía  incautarse  de  este  muelle,  porque  no  formaba 
parte  de  la  concesión  de  los  ferro-carriles.  Este  es  un 
asunto  acerca  del  cual  se  ha  formado  expediente,  que 
está  en  tramitación,  y creo  que  á punto  de  resolverse, 
en  el  Ministerio  ele  Fomento,  porque  en  este  asunto  no 
se  desconoce,  como  no  desconoce  tampoco  el  Sr.  Vivar, 
la  importancia  de  que  se  haga  pronto  un  buen  embar- 
cadero para  las  mercancías  que  conduzca  el  ferro- 
carril del  Noroeste.  Yo  me  ocupó  del  asunto  con  inte- 
rés, y creo  qne  el  resultado  que  se  obtenga  no  podrá 
disgustar  al  Sr.  Vivar,  que  tanto  interés  viene  tomán- 
dose, y yo  lo  celebro  mucho,  por  la  provincia  de  As- 
turias. 

No  sé  si  estará  en  situación  de  ser  caducada  la 
concesión  de  ese  muelle;  yo  entiendo  que  sí  por  los  re- 
cuerdos que  tengo;  pero  de  todos  modos,  el  Ministe- 
rio dé  Fomento  se  ocupa  del  asunto  con  interés,  á fin 
de  que  se  alcance  pronto  el  resultado  que  tanto  el  se- 
ñor Vivar  como  aquella  provincia  desean. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Daré  en  primer  Jugar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  el  interés  qne  se  va  á 
tomar  por  esos  desgraciados , ó sus  familias , que  han 
muerto  en  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  diré  que  yo  no  soy 
por  desgracia  minero,  ni  comerciante,  ni  tampoco  con- 
tratista de  Carbón:  soy  un  Diputado  que  procuro  el 
bien  del  país,  y trato  aquellos  asuntos  que  son  de  in- 
terés nacional  y han  de  producir  bienes  al  país.  Yo  no 
voy  á hacer  la  historia,  del  actual  puerto  de  Gijon,  que 


data  desde  el  tiempo  de  los  cartagineses;  pero  sí  le 
diré  á g.  3.  que  en  los  diez  años  trascurridos  desde  que 
se  hizo  el  antepuerto  ó malecón  de  Santa  Catalina,  que 
. fué  el  año  65,  hasta  el  75,  ha  aumentado  el  número  de 
toneladas  de  carga  en  78.000*  y que  no  se  comprende 
la  existencia  de  las  minas  sin  ferro-carril  que  arrastro 
sus  productos,  ni  ésto  sin  un  puerto  que  los  reparta  y 
conduzca  á los  mercados.  Así,  terminada  la  línea  del 
valle  de  Mieres  á Gijon,  debe  estar  terminada  la  dár- 
sena de  Pando;  y terminado  el  ferro-carril,  debe  estar 
terminado  un  gran  puerto,  que  yo  no  trataré  cuál  sea; 
pero  sabe  S,  S.  que  el  ano  73  se  empezó  el  del  Musel; 
se  ha  gastado  en  él  un  millón  de  reales,  y desde  el  ano 
74  está  parado  porque  el  Gobierno  no  se  ocnpa  con  ac- 
tividad de  estos  asuntos.  Ya  los  dias  pasados  me  ocupé 
de  la  rebaja  de  las  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo, 
que  lleva  no  poco  tiempo  sin  resolverse;  y como  el 
itinerario  es  ir  á parar  al  Consejo  de  Estado  , aunque 
este  alto  Cuerpo  lo  despachará,  menester  es  que  no 
se  demore  y pronto  veamos  su  resolución.  Vuelvo  á 
preguntar  al  Sr.  Ministro  qué  idea,  que  pensamiento 
tiene  acerca  del  gran  puerto  de  Gijon , que , como  he 
dicho,  es  complemento  del  ferro-carril  del  Noroeste,  y 
es  de  absoluta  necesidad  en  esa  inhospitalaria  costa, 
donde  es  necesario  un  puerto  de  refugio  y abrigo,  al 
par  que  de  comercio,  para  dar  salida  á los  productos 
de  las  montañas  de  esa  provincia  y á las  industrias  de 
sus  laboriosos  habitantes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  .la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  siento  tener  que  molestar  nuevamente  al  Congreso; 
pero  como  el  Sr.  Yívar,  al  contestar  á la  respuesta  que 
yo  le  dí  á la  primera  pregunta  suya,  me  dirige  una 
nueva  pregunta,  no  puedo  ménos  de  molestar  segunda 
vez  la  atención  de  la  Cámara,  Pero  ya  que  estoy  de 
pié,  debo  decir  al  Sr,  Vivar  que  las  palabras  que  yo 
dije  hace  un  momento,  relativas  al  interés  que  S.  S.  se 
toma  por  la  provincia  de  Ast  finas,  no  envuelven  nin- 
guna intención  que  pueda  molestar  á S.  S.,  y antes 
por  el  contrario,  eran  una  expresión  de  la  satisfacción 
con  que  yo  veía  que,  á más  de  los  Diputados  por  As- 
túrias  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  y que  son  todos 
celosísimos,  aquella  provincia,  digna  de  llamar  la  aten- 
ción de  todos  los  que  estiman  á su  pais  por  sus  condi- 
ciones especiales,  iba  llamando  más  la  atención  y ha- 
bla concluido  por  despertar  la  del  Sr,  Vivar,  tan  im- 
portante por  ser  S.  3.  un  Diputado  que  se  ocupa  con 
asiduidad  de  todos  los  asuntos  y que  no  deja  la  ida 
por  la  venida,  haciendo  siempre  preguntas  que  pueden 
redundar,  como  redundan  siempre  las  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  en  beneficio  de  los  asuntos  á que  és- 
tas se  dirigen,  Y en  este  concepto,  no  como  censura, 
sino  con  gran  satisfacción,  dccia  yo  y hacia  constar 
que  el  gr.  Vivar  se  ocupaba  con  asiduidad  de  las  cues- 
tiones de  Asturias,  cuya  provincia  debía  congratular- 
se de  contar  con  el  auxilio  y el  apoyo  del  Sr,  Vivar. 

Respecto  de  la  cuestión  á que  S.  3,  se  referia,  no 
tengo  que  decirle  otra  cosa  sino  que  es  un  asunto  que 
preocupa  al  Gobierno  y le  ha  preocupado  siempre, 
porque  entiende  que  el  término  del  ferro-carril  del 
Noroeste  debe  ser,  como  el  de  todos  los  ferro-carriles, 
un  puerto,  y qne  hará  lo  posible  por  qne  al  terminar- 
se ese  ferro-carril  las  mercancías  que  por  él  circulen 
puedan  encontrar  un  puerto  en  que  puedan  ser  em- 
barcadas. Pero  esto,  como  S.  ¿S,  conoce,  no  puede  re- 
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solverse  á la  ligera,  como  no  se  puede  resolver  á la  li- 
gera tampoco  la  cuestión  de  las  tarifas  del  ferro-carril 
de  Langreo,  acerca  de  las  cuales  ha  hecho  S.  S.,  como 
de  pasada,  un  recuerdo  cu  el  dia  de  hoy,  y que  no  es- 
tán estancadas,  como  S.  S.  supuso  el  otro  dia,  á pesar 
de  lo  que  yo  tuve  ocasión  de  exponer. 

Según  mis  noticias,  ha  salido  de  la  Junta  consul- 
tiva, y una  vez  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ya  verá 
S.  S.  cómo  en  él  no  duerme  ni  un  solo  instante,  porque 
hay,  como  no  puede  ménos  de  haber,  gran  interés  en 
aquel  centro  sobre  todos  los  asuntos,  y no  duerme  ni 
un  solo  instante. 

La  cuestión  que  S.  8,  ha  suscitado  en  esta  segun- 
da pregunta,  se  reduce  á saber  qué  piensa  hacer  el 
Gobierno  relativamente  á la  cuestión  del  puerto  de  Gi- 
jon,  cuestión  gravísima  de  suyo,  y de  una  trascender 
cia  tan  grande  como  S.  S.  no  puede  ménos  de  recono- 
cer. Trátase  del  puerto  de  refugio  de  Musel,  y he  de 
decir  á S.  S.  que  no  en  mi  tiempo,  sino  antes,  se  creyó 
conveniente  hacer  de  las  obras  una  concesión;  pero 
esa  concesión  se  hizo,  por  desgracia,  á un  contratista 
que  no  cumplió  como  debía  sus  compromisos,  encon- 
trándose las  obras  en  una  situación  verdaderamente 
critica,  pues  no  se  ha  hecho  más  que  una  mínima  parte 
de  ellas  y no  se  trabaja  ni  poco  ni  mucho.  El  Ministe- 
rio de  Fomento,  que  se  preocupa  de  este  asunto,  ha 
recibido  hace  poco  tiempo  una  petición  del  concesio- 
nario, en  la  cual  se  solicita  una  próroga  del  tiempo 
señalado  para  la  terminación  de  las  obras.  El  Ministe- 
rio ha  pasado  esta  exposición  al  Consejo  de  Estado,  dí- 
ciéndole  en  primer  término  si  cree  que  debe  aecederse 
á la  petición  del  solicitante,  y en  segundo  término 
que  si  esa  solicitud  resulta  denegada,  como  el  Ministe- 
rio de  Fomento  entiende  que  debe  serlo,  se  está  en  el 
caso  de  declarar  caducada  la  concesión,  toda  vez  que 
solo  falta  un  ano  para  que  el  plazo  termine,  y es  im- 
posible que  en  ese  tiempo  pueda  obtenerse  resultado 
de  ninguna  especie.  Estas  son  las  consultas  que  han 
ido  al  Consejo  de  Estado;  según  mis  noticias,  han  de 
volver  pronto  al  Ministerio  de  mi  cargo,  y tan  luego 
como  vuelvan,  tenga  la  seguridad  el  Si\  Vivar  de  que 
se  resolverá  él  asunto,  no  procurando  dictar  una  reso- 
lución agradable  al  concesionario,  sino  una  resolución 
todo  lo  molesta  que  sea  posible  al  mismo,  porque  así 
lo  exigen  los  intereses  del  Estado  y los  de  aquella  lo- 
calidad, que  son  los  que  deben  tenerse  en  cuenta. 

Pero  aparte  de  esto,  sabe  el  Si\  Vivar  que  hay  pen- 
diente la  cuestión  de  si  deben  continuarse  las  obras 
del  puerto  de  Gijon  en  Muse!,  ó ha  de  hacerse  el  puerto 
en  otra  forma  ó de  otra  manera;  pero  esta  es  nna  cues- 
tión que  debe  ventilarse  en  tiempo  oportuno,  pues  falta 
por  una  parte  saber  si  se  declara  caducada  la  conce- 
sión del  puerto  de  Muse!,  y por  otra,  la  manera  defini- 
tiva de  llevar  á cabo  las  obras  de  ese  puerto,  si  lo  per- 
miten los  medios  de  que  dispone  el  Estado  y los  que 
la  localidad  puede  también  dedicar  á estas  obras. 

Es  cuanto  por  el  momento  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  me  doy  el  parabién  de  haber 
provocado  este  incidente,  que  ha  dado  ocasión  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  dé  las  explicaciones  que  ha 
dado  al  Congreso  acerca  de  las  obras  del  puerto  de  Gi- 
jon.  Yo  creo  que  ya  de  una  manera,  ya  de  otra,  este 
asunto  se  resolverá  lo  más  pronto  posible,  en  bien  del 
país:  porque,  como  todo  el  mundo  comprende,  debe  es- 


tar terminado  el  puerto  al  mismo  tiempo  que  el  ferro- 
carril del  Noroeste.  Hoy  no  se  ha  andado  más  que  la 
mitad -del  camino. 

Celebro  que  la  cuestión  de  las  tarifas  esté  ya  en  el 
Ministerio  de  Fomento.  Parece  que  en  el  itinerario  que 
este  expediente  lleva,  irá  en  ultimo  resultado  al  Con- 
sejo de  Estado,  y yo  ruego  á S.  S.  que  baga  cuanto 
esté  de  su  parte  para  que  se  despache  en  el  Consejo  do 
Estado  con  el  acierto  que  en  ese  alto  Cuerpo  todo  se 
despacha;  y piense  bien  S.  S.  el  interés  que  hay  para 
que  no  se  rebajen  las  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  He  pedido  la  pa- 
labra, á pesar  del  mal  estado  de  salud  en  que  me  en- 
cuentro, para  rogar  á la  Mesa  tenga  á bien  poner  á 
la  aprobación  definitiva  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do una  pensión  á la  viuda  del  Sr.  Escosura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  presente  la 
indicación  de  S.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  dirigir  un  recuerdo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Hace  ocho  dias  ó más,  no  encontrándose  S,  S.  en 
ese  banco,  tuve  el  honor  de  pedirle  unos  antecedentes 
sobre  el  producto  de  las  contribuciones  de  puertas  y 
consumos  en  épocas  anteriores.  Esta  legislatura  tiene 
todos  los  caracteres  de  ser  corta;  este  es  un  trabajo 
urgente,  porque  la  minoría  piensa  presentar  algunas 
modificaciones  á la  contribución  de  consumos,  en  su 
recaudación  se  entiende,  y siéndonos  para  ello  indis- 
pensables estos  datos,  yo  rogada  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  excitara  el  celo  de  la  Dirección  á quien 
corresponda,  para  que  vengan  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  activará  la  remisión  de  los  datos  que  acaba  de 
pedir  el  Sr.  Diputado;  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
como  son  de  anos  tan  antiguos  y son  tributos  que  no 
se  cobran  y cosas  que  están  en  el  Archivo,  por  eso  en 
los  tres  ó cuatro  dias  que  hace  que  lie  recibido  el  ofi- 
cio no  se  han  podido  remitir  aun;  pero  yo  haré  que  se 
redoble  el  trabajo  de  los  empleados  públicos,  para  que 
cuanto  antes  vengan  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Muuiz. 

El  Sr.  MUÑIZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Si.  MUÑIS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral. {Time  el  Apéndice  tercero  al  Diario  número 
11(5,  sesión  del  2 del  actual  y Diario  núm.  124,  cesión 
del  12  de  ídem:) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos.» 
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Leídos  desde  el  64  ai  73,  y no  habiendo  ningún  se* 
Sor  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron a votación  y fueron  aprobados  en  la  forma  si- 
guiente: 

t(¿rt.  64,  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  per  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les en  las  que  podrán  hacer  la  designación  los  que  no 
supieran  leer  ni  escribir  á la  vez  que  los  que  supieran. 
En  cada  una  de  estas  cédulas  ó actas  no  se  podrá  pro- 
poner para  dicho  cargo  más  que  dos  personas,  que 
han  de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sec- 
ción, y saber  leer  y escribir.  Si  resultaren  más  de  dos 
los  designados  en  nna  cédula  ó acta,  solo  se  tendrá 
por  propuestos  á los  dos  primeros, 

En  dichos  documentos  se  podrá  proponer  también 
á dos  suplentes  para  reemplazar  á los  interventores  en 
ellos  designados  que  por  cualquier  motivo  no  puedan 
ejercer  el  cargo. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo : 

«Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  la  sección  de,.,  á los  electores  de 
la  misma  siguientes : 

1. "  Don... 

2. °  Don,.. 

Proponen  también  para  suplentes  á 

1/  Don.» 

2,°  Don... 

Fecha  y firmas.» 

Las  actas  notariales  se  redactarán  en  los  términos 
prevenidos  por  la  ley  y con  la  determinación  de  las 
cédulas. 

Tanto  las  unas  como  las  otras  se  extenderán  en  pa- 
pel de  oficio. 

Art,  65.  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  la  margen  todas  Lis  hojas  de  la 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla  esta  manifestación : 

«Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha,)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

En  las  actas  notariales  rubricará  las  hojas  y fir- 
mará sobre  el  pliego  cerrado  el  Notario  que  las  auto- 
rizare. 

Art;  66,  El  domingo  inmediato  anterior  al  señala- 
do para  la  elección,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  se  constituirá  en  sesión  pública  á las  once  en 
punto  de  la  mañana  en  el  local  destinado  para  la  ins- 
talación del  colegfio  de  la  cabeza  del  distrito,  y anun- 
ciará los  nombres,  que  se  escribirán  en  el  acta,  de  los 
que  han  de  presidir  las  mesas  de  todas  las  secciones 
del  mismo  distrito.  Acto  seguido  se  recibirán  por  la 
Comisión  los  pliegos  de  las  propuestas  para  interven- 
tores que,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, fueron  entregados  por  los  electores. 

Art,  67,  A las  doce  en  punto  del  mismo  di  a anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á la  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  empe- 
zando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo  por 
los  de  las  secciones,  según  el  orden  de  su  numeración 
correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los  pliegos,  y 
el  secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de  ellos  re- 
sultare, 

Art,  63.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  autoricen  las  cédulas 


y los  que  figuran  en  las  actas  serán  confrontados  con 
los  de  la  lista  electoral  correspondiente  y los  cuader- 
nos de  anotaciones  del  alta  y baja,  y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  los  que  resultaren  no  perte- 
necer á electores  inscritos,  ni  tampoco  los  de  los  electo- 
res que  aparezcan  á la  vez  en  diferentes  propuestas,  en 
cuyo  caso  se  pasarán  después  estas  propuestas  al  tri- 
bunal competente  para  lo  que  proceda  en  justicia.  He- 
cha esta  confrontación  se  consignarán  en  el  acta  el 
numero  de  pliegos  abiertos,  los  nombres  dé  los  dos  in- 
terventores y suplentes  propuestos  en  cada  cédula  ó 
acta  notarial,  y el  numero  de  los  que  suscriban  6 com- 
prendan cada  propuesta, 

Art.  69.  Si  el  número  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  para  una  sección 
no  fuere  más  de  cuatro,  serán  desde  luego  proclama- 
dos todos  los  designados.  Si  dicho  número  fuere  seis  ó 
más,  se  tendrán  por  nombrados  y serán  igualmente 
proclamados  los  seis  que  resultaren  con  mayor  número 
de  firmas  ó designaciones  en  las  propuestas. 

Si  el  total  de  los  interventores  propuestos  para  una 
sección  no  llegare  á cuatro,  se  hará  constar  así  en  el 
acta,  participándolo  al  presidente  de  la  sección,  á fin 
de  que  se  complete  el  número  en  el  acto  de  comenzar 
la  elección,  con  los  suplentes  si  se  hubieren  designado 
en  las  propuestas,  y en  su  defecto  con  los  electores  que 
estuvieren  presentes  y fueren  indicados  por  los  Ínter** 
ventores  ya  nombrados. 

Art,  70.  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentare  ninguna  propuesta  de  interven- 
tores para  alguna  sección,  la  Comisión  inspectora  lo 
participará  al  presidente  para  que  en  el  acto  de  dar 
comienzo  á la  votación  designe  libremente  para  ejer- 
cer el  cargo  á cuatro  de  los  electores  presentes  de  la 
misma  sección  que  reúnan  las  condiciones  de  aptitud 
requeridas, 

Art.  74.  Si  alguno  délos  interventores  nombrados 
no  aceptare,  o resultare  destituido  de  las  condiciones 
de  aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
qnc  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
de  los  electores  presentes  al  comenzar  la  votación,  que 
al  efecto  fuere  designado  por  el  otro  interventor  pro- 
puesto en  la  propia  cédula  ó acta  que  el  renunciante 
ó excluido  ; y sí  los  excluidos  ó renunciantes  fuesen 
los  dos  nombrados  en  nna  misma  propuesta  y no  hu- 
biese en  ella  suplentes,  serán  reemplazados  por  otros 
dos  electores  presentes  que  al  efecto  sean  designados 
por  el  presidente  ó interventores  qne  ya  hubieren  acep- 
tado y no  hubieren  sido  excluidos, 

Art.  72,  El  cargo  de  interventor  de  las  mesas  elec- 
torales, despnes  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  antes 
del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cualquiera 
accidente  imprevisto  alguno  de  los  interventores  para 
ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma  dispues- 
ta en  el  artículo  anterior. 

Art,  73,  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  del  66  al  70,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  qne  suscribirán  todos 
los  Individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión,  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también,  si  quisieren, 
■el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  las  secciones  del  distrito  que 
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hayan  hecho  la  designación  de  interventores,  levantan- 
do en  seguida  la  sesión,  sin  permitir  qne  en  ella  se 
trate  de  asunto  algo  no  fuerza  de  los  determinados  en 
estas  disposiciones. 

Art.  74.  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaría  de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral 
del  distrito*  y una  copia  literal  certificada  de  la  misma 
acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  presidente  á 
la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  75.  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  sécelo- 
nes  del  distrito . certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretario  con  el  V,°  B.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora,  en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  presidentes  é interven- 
tores  nombrados  para  formar  las  respectivas  mesas 
electorales,  y encargando  á los  Ayuntamientos  qne  sin 
pérdida  de  tiempo  citen  á los  interventores  proclama- 
dos para  la  hora  en  qne  habrán  de  empezar  las  vota- 
ciones para  la  elección. 

Asimismo  la  Comisión  participará  en  el  propio  acto 
á los  presidentes  de  las  secciones  para  las  que  no  se 
hubiere  hecho  designación  de  interventores,  ó se  hu- 
biere hecho  de  una  manera  incompleta,  que  cumplan 
lo  prevenido  en  los  artículos  69  al  72. 

CAPITULO  IL 
De  las  votaciones, 

Art.  76.  Én  toda  convocatoria  para  elección  de  Dr  ' 
lutados  á Cortes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art.  77.  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  cabeza  de  distrito  en  el  domingo 
designado,  comenzando  á las  ocho  en  pnnto  de  la  ma- 
ñana y continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  en  que  se  declarará  definitivamente  cer- 
rada y comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  eldia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  día  anunciándolo  prévia- 
mente  en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sección, 
veinticuatro  horas  antes  de  la  en  que  haya  de  empe- 
zar la  votación. 

Art.  78,  Al  efecto  se  instalará  con  la  anticí pación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  ai- 
guno  de  los  interventores  ó suplentes,  no  será  ésta  ra- 
zón para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  con 
los  individuos  de  la  mesa  presentes,  completando  pré- 
yiamente  el  número  de  interventores  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  71,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
que  incumba  á los  ausentes  que  no  justificasen  causa 
legítima  de  su  ausencia,» 

Se  leyó  él  79,  que  decía: 

•<(Art,  79.  La  votación  será  secreta  y sq  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector  se  acercará  á la  mesa,  y dando  sn  nom- 
bre entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una  pa- 
peleta de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará  escri- 
to ó impreso  el  nombre  del  candidato  á quien  dé  su 
voto  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  después  de  certifi- 
carse en  caso  de  duda,  por  el  examen  que  harán  los  in- 
terventores de  las  listas  del  censo  electoral,  de  que  en  i 


ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá  en  alta 
voz:  g Fulano  (el  nombre  del  elector)  vota.»  En  todo 
caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la  vista 
del  público  la  papeleta  desde  el  momento  de  la  entre- 
ga hasta  que  la  deposite  en  la  urna.  Dos  de  los  inter- 
ventores anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres  de 
los  electores,  numerados  por  el  orden  con  que  vayan 
dando  los  votos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  POLO  BE  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
no  es  ciertamente  un  impulso  de  amor  propio  el  que 
me  hace  tomar  la  palabra  por  segunda  vez  en  la  dis- 
cusión de  la  ley  electoral;  es  un  acto  de  abnegación. 
La  ley  electoral  ha  excitado  muy  poco  interés  en  estos 
bancos  y muy  poco  interés  en  el  país.  El  hecho  es  sin- 
guiar,  pero  no  inexplicable:  yo  lo  encuentro  natural  y 
hasta  necesario. 

Los  Cuerpos  Oolegisladores,  los  hombres  políticos, 
el  país  está  hoy  preocupado,  enteramente  preocupado 
por  una  crisis  gravísima  ministerial  y política  que  se 
aproxima;  preocupado  por  esta  crisis,  y no  teniendo  que 
influir  absolutamente  en  ella  la  nueva  ley  electoral; 
porque  si  este  Ministerio  continúa,  si  esta  política  con- 
tinúa, de  nada  aprovechará  ciertamente  el  que  la  ley 
' electoral  se  vote.  Así,  los  Cuerpos  Colegisladores,  los 
hombres  políticos  y el  país  asisten  con  indiferencia  á 
la  discusión  y á la  votación  de  esta  ley. 

Hay  otras  consideraciones  que  no  antes,  sino  hoy 
especialmente,  le  quitan  todo  interés  á la  discusión  de 
la  ley  electoral.  Es  la  primera,  que  el  poco  interés  que 
podia  excitar  lo  ha  consumido,  digámoslo  así,  la  dis- 
cusión y la  votación  del  dictámen  de  la  minoría;  y la 
segunda,  la  sesión  de  ayer  y la  del  día  anterior.  Des- 
pués de  haber  tomado  parte  en  esta  disensión  en  nom- 
bre del  Ministerio  su  elocuente  Presidente,  y en  nom- 
bre de  una  minoría  y de  otro  partido  sus  jefes  el  señor 
Sagasta  y el  Sr.  Oastelar,  ¿qué  interés  puede  tener  ya 
esta  cuestión?  Y observaré  que,  gigantes  de  la  palabra 
como  son  esos  tres  oradores,  si  lo  que  hubieran  habla- 
do se  hubiera  referido  exclusivamente  á la  ley  electo- 
ral, el  interés  qne  hubieran  excitado,  permítaseme  de- 
cirlo, hubiese  sido  mucho  menor  del  que  han  excitado 
en  el  Congreso.  ¿Por  qué  lo  han  excitado  tan  grande- 
mente? Porque  aquello  que  decian,  señores,  se  refería 
á la  cuestión  que  preocupa  al  país,  á la  cuestión  que 
preocupa  al  Congreso,  á la  cuestión  que  preocupa  al 
Senado,  á la  cuestión  que  preocupa  á todos  los  hom- 
bres políticos  españoles. 

Señores,  ¿por  qué  no  he  de  ser  justo  con  un  com- 
pañero, aunque  este  compañero  en  este  momento  no  se 
halle  presente?  El  Sr.  Albareda  en  una  parte  de  su  dis- 
curso excitó  la  atención  del  Congreso,  la  excitó  gran- 
demente; ¿por  qué?  Porque  no  trataba  en  aquellos  mo- 
mentos de  la.  ley  electoral.  Cuando  discutía  la  ley  elec- 
torado excitaba  interés  alguno:  cuando  le  excitó,  y muy 
grande*  foé,  no  por  su  palabra,  aunque  elocuentísima, 
sino  porque  se  trataba  esta  cuestión  candente,  Xa.  úni- 
ca cuestión  que  hoy  interesa. 

Véase  cuán  desfavorables  son  hoy  las  circunstancias 
para  usar  en  esta  discusión  de  la  palabra  el  Diputado 
qne  la  dirige  en  este  instante  al  Congreso.  No  pueden 
ser  más  desfavorables:  así  es  que  yo  entro  resignado: 
pero  con  disgusto,  á usarla  en  esta  sesión.  ¿Por  qué, 
pues,  la  uso?  Señores,  porque  se  ha  discutido,  porque 
se  discute  la  ley  electoral,  qne,  aunque  Interesa  poco, 

: es  muy  interesante,  y sin  embargo  no  se  ha  discutido, 
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no  se  ha  dicho  una  palabra  de  ia  resolución  más  im- 
portante que  debia  contener  esa  ley,  y seria  lastimoso, 
seria  inconven  lentísimo  que  terminara  la  discusión  de 
la  ley  electoral  sin  decir  ni  una  sola  palabra  de  lo  me- 
jor y más  importante  que  esta  ley  debia  contener. 

yo  creo  que  no  se  ocupan  gran  cosa  de  nuestras 
discusiones  parlamentarias  las  Naciones  europeas.  Aun 
cuando  veo  en  algún  periódico  extranjero  alguna  cosa 
que  se  refiere  á España  y su  Gobierno,  y suele  ser  ge- 
neralmente en  son  de  alabanza,  no  me  hace  esto  creer 
que  en  el  extranjero  se  ocupan  de  nuestras  disensiones 
parlamentarías;  atribuyo  esto  que  dicen  los  periódicos 
en  algunos  casos,  á ciertas  cansas,  á las  que  ahora  no 
tengo  para  qué  referirme.  Pero,  señores,  si  esta  discu- 
sión terminara  sin  que  nada  se  discutiera,  sin  que  ni 
tan  siquiera  se  indicara  algo  efectivo  respecto  á este 
punto  que  voy  á discutir,  yo  creo  que  en  cnanto  los 
políticos  extranjeros,  y sobre  todo  los  políticos  ingleses 
y los  políticos  belgas,  se  ocuparan  de  nosotros,  extra- 
ñarían nuestra  conducta  y se  mofarían  de  ella. 

Señores,  lo  primero  en  la  ley  electoral,  lo  primero  en 
las  elecciones,  es  la  libertad  de  los  electores:  sin  libertad 
de  los  electores,  ¿qué  son  las  elecciones?  Una  farsa,  una 
farsa  que  no  puede  caliñcarse  nunca  con  palabras  bas- 
tante duras.  Pues  en  España,  señores,  por  desgracíalo 
cabe  que  haya  libertad  electoral  si  no  hay  secreto  en  la 
votación:  para  España  el  secreto  en  las  votaciones  es 
la  libertad  electoral:  la  publicidad  en  las  votaciones 
que,  si  no  de  derecho,  de  hecho  existe,  es  la  muerte  de 
la  libertad  electoral,  es  la  negación  del  gobierno  repre- 
sentativo. Ahora  bien;  en  este  artículo  que  discutimos 
se  comienza  por  decir  que  la  votación  será  secreta;  pe- 
ro ¿no  ban  venido  diciendo  esto  desde  hace  no  sé  cuán- 
tos, sí  sé  que  muchos  años  á esta  parte,  todas  las  leyes 
electorales?  ¿Estamos,  pues,  en  el  caso  de  reducimos 
á fijar  el  principio  en  el  artículo?  No,  señores;  hay  que 
hacerlo  efectivo,  hay  que  hacerlo  verdad;  hay  que  dar 
garantías  á este  secreto  de  las  votaciones;  y como  esta 
garantía  no  la  dá  esta  ley,  y como  no  da,  por  consi- 
guiente, libertad  á los  electores,  esta  ley,  y solo  por 
esta  omisión,  es  una  ley  que  no  puede  producir  en  lo 
principal  un  buen  resultado. 

Como  el  mal  de  las  elecciones,  la  nulidad  (y  per- 
mítaseme la  frase,  aunque  sea  durísima),  la  falsedad  de 
las  elecciones,  la  ha  producido  la  coacción  ejercida 
sobre  los  electores,  unas  veces,  no  las  más,  por  los  par- 
tidos; otras,  la  mayor  parte,  por  los  Gobiernos,  haré 
alguna  observación  sobre  lo  que  es  esta  coacción,  y 
en  particular  sobre  lo  que  es  actualmente.  Diré  mucho 
menos  de  lo  que  diría  si  estuviera  sentado  en  ese  ban- 
co elSr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  porque  yo  pre- 
tenda hacer  con  especialidad  responsable  de  las  coac- 
ciones ejercidas  por  el  Gobierno  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pero  sí  porque  es  naturalmente  el  Ministro 
más  conocedor  de  esas  cuest iones  y el  Ministro  que 
mejor  podría  contestarme.  Por  eso,  cuando  le  veo  au- 
sente (según  he  sabido  contra  su  voluntad,  por  una 
enfermedad  que,  si  bien  pasajera,  le  impide  asistir  á 
las  sesiones),  he  de  decir  mucho  rnénos  sobre  lo  que  son 
con  el  Gobierno  actual  estas  coacciones  ministeriales, 

Y yo  no  diré  que  siempre  sea  justo,  no  puedo  tener 
esa  vana  presunción,  cuando  hablo  en  esta  Cámara;  lo 
que  sí  diré  es  que  siempre  quiero  serlo.  Por  ello  re- 
conoceré que  la  coacción,  no  ya  de  los  partidos,  sino  de 
los  Gobiernos,  no  tiene  nada  de  nueva  ni  de  insólita; 
viene  por  desgracia  de  muchos  años  á esta  parte;  vino 
ejerciéndose  desde  hacia  mucho  tiempo  hasta  1868, 


tanto  que  yo  creo  que  una  de  las  causas  que  trajeron 
aquel  suceso  fué  la  falta  de  libertad  electoral,  la  coac- 
ción ejercida  sobre  el  cuerpo  electoral  por  los  Gobier- 
nos. Habiendo  habido  libertad  electoral,  habiendo  po- 
dido expresar  sus  opiniones  los  partidos  y el  país  por 
los  medios  que  les  daba  la  ley  electoral,  siquiera  fuera 
restringido  el  sufragio,  en  mi  opinión  no  se  hubiera 
llegado  á los  sucesos  del  año  1868.  Después,  no  ya  los 
Gobiernos  solo,  ménos  los  Gobiernos  que  los  partidos, 
ejercieron  una  violenta  coacción  sobre  los  electores,  y 
así  continúa  advirtiéndose  ese  hecho  que  yo  califico  de 
vergonzoso,  y que  ayer  señaló  tan  elücuentemeñte  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  dijo 
que  con  frecuencia  y con  poca  diferencia  de  meses  el 
cuerpo  electoral  había  yotado  en  un  sentido  y luego  en 
otro  diametralmente  contrario.  Pero,  señores,  vino  la 
restauración,  ei  sistema  continuó,  y he  de  ser  franco, 
aunque  no  esté  aquí  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  exageró,  se  extremó,  se  llevó  á la  perfección, 
á sus  últimos  limites.  Sin  entrar  en  pormenores,  diré 
en  qué  ha  consistido  la  perfección,  el  extremo  de  este 
sistema  de  coacción,  de  este  sistema  de  tiranía  sobre 
el  cuerpo  electoral. 

Yo  creo,  señores,  que  se  ha  hablado  mucho  de 
coacción  en  cierta  época,  contra  cierta  fracción  cuyo 
nombre  no  diré  aquí,  pero  que  dominaba  en  las  elec- 
ciones de  1850.  Pues  bien;  á mi  entender,  comparan- 
do lo  que  entonces  se  hacia  con  lo  que  luego  he  visto, 
la  diferencia  es  grande,  y los  resultados  lo  dicen. 

¿Qué  se  hizo  en  aquellas  famosas  elecciones  de  1850? 
Emplear  el  Gobierno  su  poder  para  excluir  25  ó 30  Di- 
putados que  formábamos  lo  que  se  llamaba  oposición 
conservadora.  Esto  lo  pretendió  y esto  lo  consiguió  ei 
Gobierno;  y la  prueba  de  que  en  lo  demás  dejó  obrará 
las  influencias  locales  y naturales,  fué  que  aquella  Cá- 
mara que  se  suponia  traída  toda  por  el  Ministerio,  á 
poco  de  existir  derribó  al  Ministerio  bajo  cuyo  mando 
se  había  elegido.  No  ha  sucedido  esto  ahora,  ni  puede 
suceder  con  el  sistema  ya  perfeccionado  que  tiene  en 
práctica  este  Ministerio.  Porque  antes  se  usaba  de  la 
influencia  del  Gobierno  empleando  algunos  y solo  al- 
gunos de  los  medios  poderosos  que  el  Gobierno  tenía  á 
su  disposición,  pero  hoy  no:  todo  lo  que  puede  el  Go- 
bierno, toda  la  influencia  del  Gobierno  se  emplea  para 
dominar,  para  llevar  á donde  quiera,  á su  arbitrio,  á su 
capricho,  al  cuerpo  electoral, 

Y hay  más:  en  esto  se  emplea  también  todo  el  poder 
y toda  la  acción  de  las  corporaciones  populares,  sí,  todo 
el  poder  y toda  la  acción  de  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos, De  manera  que,  cuanto  pueden  Diputacio- 
nes, Ayuntamientos,  Administraciones  de  Hacienda  y 
Gobernación,  y hasta  en  algunos  casos  contra  la  volun- 
tad del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  no  la  in- 
fluencia de  los  magistrados,  la  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia;  esto  y todo  con  cuanto  pueden  los  centros 
superiores  del  Gobierno,  todo  en  cuanto  es  necesario,  y 
en  casos  más  aún  de  lo  necesario,  se  emplea  para  cohi- 
bir ó ganar  á los  electores. 

Los  medios  son  grandes,  los  medios  serian  por  sí 
solos  [irresistibles;  pero  hay  hecho  que  multiplica  su 
fuerza  al  emplearlo  y es  la  organización  del  caciquis- 
mo provincial.  En  todas  las  provincias  más  ó ménos 
perfectamente  hay  organizado  un  caciquismo,  una  es- 
pecie de  sanhedrin,  nna  especie  de  junta  permanente,  la 
cual  pone  todos  sus  recursos  para  dominar  por  com- 
pleto, para  tener  en  la  esclavitud  al  cuerpo  electoral. 
Estos  son  los  hechos;  y como  pasan  á la  vista  del  país 
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basta  señalarlos  y nada  me  iinpor  Jarla  se  negaran.  El 
país  verá  que  tengo  razón  y exactitud  completa  en  Lo 
que  afirmo, 

Seria  ocioso  decir  que  este  sistema,  que  esta  pre- 
sión hace  ilusorios  todos  los  derechos  que  concede  el 
gobierno  representativo,  Pero  hay  más:  no  solamente 
es  un  mal  político,  sino  que  es  un  mal  social.  Esta  pre- 
sión está  acabando  con  la  honradez  y la  probidad  es- 
pañola. Be  pone  de  continuo  al  elector  entre  su  interés 
y su  deber,  entre  su  conciencia  y su  conveniencia,  en 
el  caso  de  obtener  grandes  beneficios  si  sacrifica  su 
conciencia  ó de  sufrir  grandes  perjuicios  si  la  es- 
cucha; y esto  no  puede  ménos  de  iníluir  de  una  ma- 
nera letal,  funesta  en  el  carácter  español,  que  por  mu- 
chas causas,  y por  esta  especialmente,  ha  perdido  mu- 
cho de  su  antigua  caballerosidad  y nobleza. 

Y no  se  diga  que  la  honradez  y el  deber  tienen  que 
hacerse  á todo  superiores.  Triunfarán  algunas  veces, 
sucumbirán  en  muchas,  Yo  no  quiero  entrar  en  esta 
discusión:  los  Sres,  Diputados  habrán  leido  en  Cervan- 
tes la  novela  del  Curioso  impertinente , y en  su  niñez, 
en  un  libro  de  fábulas,  aquella  del  perro  fiel  cuya 
fidelidad  se  puso  á prueba.  No  insisto  más  sobre  esto. 

Voy  aproximándome  á la  parte  principal  de  mi  dis- 
curso* 

¿Y  esta  presión  es  inevitable?  ¿No  hay  nada  que 
pueda  remediarla,  ó al  ménos  reducirla? 

Señores,  si  alguien  aseverara  esto,  no  advertiría, 
como  debo  advertirse,  que  si  el  voto  fuera  perfecta- 
mente secreto,  seria  perfecta  también  la  libertad  de 
los  electores;  que  si  fuera  ménos  público,  seria  más  li- 
bre; que  cuanto  favorezca  al  secreto  del  yoío  favorece 
a la  libertad  de  los  electores;  que  cuanto  se  haga  en 
pro  del  secreto  del  voto  se  hace  en  pro  de  la  libertad 
en  las  elecciones. 

Por  ello  esta  ley,  reduciéndose  á sentar  como  prin- 
cipio el  secreto,  pero  no  dando  garantías,  ni  nuevas  ni 
eficaces,  que  ío  aseguren  contra  su  actual  violación 
permanente,  no  hace  lo  que  pudiera  y lo  que  debiera 
por  la  libertad  de  los  electores,  no  hace  lo  que  pudiera 
y lo  que  debiera  para  lo  más  esencial  é importante  de 
las  Naciones* 

Pero  se  me  podrá  decir:  ¿y  esto  es  realizable?  Con- 
tra los  que  me  hagan  esta  objeción,  solo  diré  que  es  tan 
realizable,  que  está  realizado  en  otros  países.  Inglaterra 
p rimero j y Bélgica  después,  han  establecido  de  una 
manera  eficaz  el  voto  secreto.  Yo  no  he  t raido  á cola- 
ción como  prueba  de  la  conveniencia  en  todas  partes 
de  garantir  el  secreto  del  voto,  y de  que  aquí  no  solo  es 
convenientísímo,  sino  indispensable;  digo  que  no  he 
traidüá  colación  el  ejemplo  de  Bélgica  y el  ejemplo  que 
nos  ha  dado  Inglaterra,  ésta  en  el  ano  72,  y aquella  en 
los  años  67,  77  y 78,  volviendo  una  y otra  vez  sobre 
la  cuestión  para  más  y más  asegurar  el  secreto  del 
voto;  no  he  traído  á colación  estos  ejemplos  para  de- 
mostrar la  conveniencia,  la  necesidad,  el  deber  de  ase- 
guraj  en  nuestra  ley  electoral  el  secreto  del  voto,  por- 
que no  lo  creí  necesario.  Pero  sí  los  traigo  ahora  para 
demostrar  que  prácticamente  puede  hacerse,  porque 
estas  Naciones  han  buscado  garantías  materiales  para 
el  secreto  dei  voto  y han  conseguido  el  objeto  que  se 
proponían.  Y no  se  diga  que  son  garantías  que  se  apo* 
yan  en  la  singularidad,  en  el  modo  de  ser  especial  de 
aquellas  Naciones;  no;  son  garantías  tan  fáciles  de  ha- 
llar, son  garantías  tan  de  sentido  común  que  yo  las 
propuse  en  un  voto  particular  respecto  á un  proyecto 
de  ley  del  Gobierno  en  el  año  61:  y hé  aquí  la  razón 


por  la  cual  yo  me  he  creído  especialmente  obligado  á 
tratar  esta  cuestión;  porque  si  obligación  habia  de  que 
se  tratara  y discutiera  bien  esto,  no  era  obligación  que 
hubiera  pesado  especialmente  sobre  mí.  Repito,  son 
tan  de  sentido  común,  son  táh  sencillas  las  garantías 
que  hay  que  adoptar,  que  yo  en  el  año  1861  en  un 
voto  particular  las  señalé  ya,  no  reduciéndome  sola- 
mente á manifestar  la  necesidad  de  establecer  el  voto 
secreto.  ¡Ojalá  se  hubiera  establecido  en  el  año  61!  ¡Aca- 
so y sin  acaso,  con  ese  secreto  del  voto  hubiera  venido 
la  verdad  de  las  elecciones,  y con  la  verdad  de  las 
elecciones  la  verdad  del  gobierno  representativo,  y 
nos  hubiéramos  ahorrado  tantos  y tan  terribles  suce- 
sos como  han  pasado  sobre  este  país! 

En  cnanto  á las  garantías  del  secreto,  podría  decir  - 
se  que  no  eran  en  absoluto  perfectas;  pero  ¿quién  duda 
que  pueden  ser.  eficaces? 

No  lo  digo  como  único  y exclusivo,  pero  mucho 
queda  garantido  el  secreto  si  como  en  esas  Naciones  el 
elector  recibe  una  papeleta  igual  á todas  y en  compar- 
timiento aislado  y donde  no  es  visto  cuando  escribe 
su  voto.  En  Inglaterra  y Bélgica  han  dispuesto:  prime- 
ro, que  es  un  deber  imprescindible  en  cuantos  toman 
parte  en  la  dirección  de  la  elección,  en  cuantos  com- 
ponen lo  que  aquí  se  llama  la  mesa,  el  no  violar,  el 
guardar  el  secreto  del  voto,  el  no  atacarlo  ni  faltar  de 
ningún  modo  á él;  y para  esto  han  exigido  que  lo  ofre- 
cieran por  medio  de  juramento,  y han  impuesto  penas 
severas  contra  todo  el  que  fuera,  no  ya  á divulgar  el 
secreto  del  voto,  pero  ni  aun  á tratar  de  conocerlo;  y 
segundo,  han  dispuesto  que  el  elector  para  votar  se 
acerque  á la  mesa  y reciba  del  presidente  una  cédula 
electoral,  y con  esa  cédula  vaya  á un  compartimiento 
donde  sin  ser  visto  escriba  el  nombre  del  candidato  at 
cual  da  su  voto,  y luego  vuelva  teniendo  doblada  la  cé- 
dula y la  entregue  al  presidente;  y después  de  esto, 
hay  en  esas  leyes  varias  y minuciosas  disposiciones, 
como  la  de  que  los  electores  cuando  no  estén  votando 
no  estén  en  la  parte  del  salón  donde  se  vote,  etc.,  etc. 
Pues  esto,  acomodándolo  á la  especial  situación  de 
los  electores  españoles,  proponía  yo  el  año  1861.  Des- 
de luego  uña  gran  parte  de  los  electores  no  sabían  leer, 
aun  cuando  pagaban  406  rs.  de  contribución;  y así 
decia  yo:  en  vez  de  entregarles  la  cédula  para  que  es- 
criban en  ella,  se  les  entregará  una  cubierta  con  las 
mismas  condiciones  que  la  cédula,  dentro  de  cuya  cu- 
bierta pondrán  sin  ser  vistos  la  candidatura  impresa  ó 
manuscrita  que  á bien  tengan. 

Señores,  ¿no  es  esto  sencillo?  ¿No  es  práctico?  ¿Qué 
objeción  podría  ponerse?  ¿Quizá  que  en  algunos  casos 
no  diera  completo  resultado?  Pues  admitamos  que  no 
diera  resultado  completo;  pero  ¿y  si  los  resultados  son 
grandes,  aunque  no  lleguen  á la  perfección?  Pues  qué, 
¿solo  se  combaten  los  males  cuando  pueden  curarse 
por  completo?  Pues  qué,  ¿las  leyes  de  todos  los  pueblos 
evitan  los  crímenes?  No;  ciertamente  no  dejarían  de 
¡ darse  las  leyes  porque  se  dijera  que  en  algunos  casos 
pudieran  ser  ineficaces.  No  puede  oponerse  como  obje- 
ción seria  que  por  las  circunstancias  especiales  del 
país,  por  la  falta  de  locales  á propósito  ó por  otras 
condiciones,  lo  que  en  otros  afortunados  países  produ- 
ce buenos  resultados  dejara  aquí  de  producirlos  bue- 
nos, siquiera  no  tan  completos.  Admito,  por  no  proro- 
gar la  discusión,  que  fueran  inferiores:  ¿dejarían  por 
ello  de  ser  muy  buenos,  pueden  por  ello  dejar  de  adop- 
tarse? 

Señores  Diputados,  he  señalado  las  funestas  cense- 
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¿n  en  cías  políticas  de  la  falta  do  secreto  en  el  voto  y 
de  la  consiguiente  falta  de  libertad  de  los  electores; 
he  señalado  también  los  efectos  perversos,  fatalísimos, 
que  produce  la  coacción  del  Gobierno  sobre  los  elec- 
tores, quienes  formando  una  gran  parte  del  país,  si 
llegan  á perder  su  dignidad,  si  llegan  á someter  sm 
conciencia  á su  conveniencia,  si  llegan  á corromperse, 
tienen  naturalmente  que  extender  la  inmoralidad  y la 
corrupción  por  el  país  entero.  Pero  no  refiriéndome  á 
los  electores,  sino  á la  elección,  Sres.  Diputados,  ¿han 
calculado  S3*  SS*  hasta  qué  punto  la  falta  de  libertad 
electoral,  la  coacción  del  Gobierno  rebaja  y humilla 
esta  Nación  ante  todas  las  Naciones  europeas?  Yo  no  sé 
si  S.S*  SS.  fian  calculado  hasta  qué  punto  la  rebajan. 
Véase,  si  no,  lo  qne  pasa  en  las  Naciones  europeas:  to- 
das son  dueñas  de  sus  destinos  por  medio  de  las  elec- 
ciones; todas,  á excepción  de  dos:  Turquía,  que  no  es 
Nación,  y Rusia,  que  está  en  circunstancias  excepciona- 
les;  todas  las  demás  Naciones  ejercen  fioy  una  influen- 
cia directa,  decisiva,  sobre  las  cuestiones  políticas,  so- 
bre sus  destinos,  por  medio  de  las  elecciones,  ménos  Es- 
paña. Véase  si  no  Francia,  No  se  trata  ahora  de  juzgar 
si  Francia  ha  acertado  en  las  resoluciones  qne  ha  to- 
mado estos  últimos  años;  pero  ¿quién  las  fia  tomado? 
La  mayoría  del  cuerpo  electoral,  la  mayoría  de  la  Na- 
ción francesa.  No  se  trata  ahora  de  juzgar  si  Italia  en 
las  decisiones  que  fia  tomado  fian  sido  buenas  ó malas; 
pero  ¿quién  las  ha  tomado?  La  mayoría  de  los  electo- 
res: y nótese  que  la  libertad  electoral  en  aquel  país,  en 
aquel  terreno  movedizo  donde  parecía  imposible  fun- 
dar algo,  y sobre  todo  una  Monarquía,  le  fia  dado  y da 
una  estabilidad  tan  grande,  que  sé  nivela  con  la  solidez 
que  tienen  las  antiguas  Monarquías  europeas.  En  Bél- 
gica, donde  hay  un  partido  que  se  llama  católico,  aun- 
que en  Bélgica  los  católicos  son  casi  todos  liberales,  y 
otro  partido  que  se  llama  liberal,  aunque  allí  casi  to- 
dos los  liberales  son  católicos;  en  Bélgica,  habrán  visto 
los  Sres,  Diputados  que  mientras  la  mayoría  de  los 
electores  fia  querido  un  Gobierno  católico,  un  Gobier- 
no católico  fia  sido  el  que  fia  gobernado,  y cuando  ha 
querido  que  rija  los  destinos  del  país  un  Gobierno  li- 
beral, un  Gobierno  liberal  ha  subido  al  poder  y está 
gobernando  aquel  Reino.  T asi  podría  seguir  enume- 
rando uno  por  uno  todos  los  países  de  Europa,  no  digo 
Inglaterra,  sino  Austria,  Suiza  que  es  una  República 
donde,  como  hizo  notar  ayer  con  gran  razón  el  Sr.  Gas- 
telar,  donde  el  cuerpo  electoral,  haciendo  uso  de  su 
omnímodo  derecho,  sobre  todo  en  Ginebra,  ha  decidi- 
do la  cuestión  en  pro  del  partido  conservador,  en 
contra  del  partido  avanzado. 

Mas  para  terminar  esta  última  parte  de  mi  discur- 
so, no  puedo  ménos  de  recordar  á Alemania.  Señores; 
si  hay  algún  Estado,  no  digo  de  Europa,  sino  en  el 
mundo,  si  hay  algún  Gobierno  que  después  de  lo  hecho 
por  su  país  se  halle  en  el  caso  de  dominarle*  se  halle 
en  el  caso  de  influir  de  una  manera  decisiva  en  las 
elecciones,  ese  Gobierno  es  Alemania;  y si  hay  algún 
hombre,  si  hay  algún  Ministro  en  el  mundo  que  tenga 
derecho,  si  derecho  pudiera  haber,  que  yo  creo  que  no 
existe  nunca,  para  someter  á sn  voluntad  á una  Na- 
ción, y con  ella  al  cuerpo  electoral,  ese  hombre  seria 
Bismark.  Véase,  sin  embargo,  loque  acaba  de  suceder 
en  las  últimas  elecciones  de  Alemania.  No  solamente 
han  triunfado  en  su  mayoría  los  partidos  que  no  eran 
adictos  al  Gobierno,  sino  que  el  hijo  del  gran  Canciller, 
el  hijo  de  Bismark,  ha  sido  vencido  en  las  elecciones* 
Es  más:  ese  portento  de  estrategia,  ese  portento  de 


ciencia  militar,  el  mismo  Moltke  ha  sido  vencido  en  las 
últimas  elecciones  en  la  capital  de  la  Monarquía,  en  la 
capital  de  ese  Imperio  que  tanto  le  debe. 

Esto  acaece  en  toda  Europa.  ¿Qué  sucede  entre  nos- 
otros? Ta  lo  he  dicho:  el  cuerpo  electoral,  la  Nación  en 
nada  influyen  en  su  administración,  en  su  gobierno*  y 
no  quiero  insistir  más  sobre  ello.  Yo  creía  tener  el  de- 
fiende hablar  en  esta  cuestión,  de  discutir  este  punto 
vital  de  la  ley,  y los  Sres.  Diputados  han  visto  que  lo 
he  cumplido. 

Voy  á terminar  con  un  ruego  que  dirigiré  prime- 
ro á los  Sres*  Diputados*  Indudables  son  los  males  que 
remediarla  y los  inmensos  bienes  que  producirla  el  le- 
gislar asegurando  el  secreto  del  voto*  No  espero  en 
manera  alguna  que  esto  se  legisle  y acuerde  en  esta 
ocasión;  pero  la  semilla  puede  prosperar,  puede  llegar 
el  día  feliz,  que  por  tal  le  tengo  yo,  para  el  país  y para 
el  gobierno  parlamentario,  que  el  secreto  del  voto,  y 
con  él  la  libertad  electoral,  se  establezca  de  una  mane- 
ra completa  y perfecta.  Y dirigido  este  ruego  á los 
Sres.  Diputados  desde  este  banco,  voy  á dirigirme  tam- 
bién á un  poder  grande  aun  en  estas  circunstancias,  á 
nn  poder  grande  hoy  aún,  á la  prensa*  Nosotros  los  Di- 
putados no  podemos  hoy  ni  aun  en  otras  ocasiones  in- 
fluir mucho  sobre  la  opinión  sino  ayudados  por  la 
prensa* 

Yo  ruego,  pues,  á los  escritores  periodistas  qué  si 
creen,  como  indudablemente  creerán  á fijarse  en  ello, 
que  el  secreto  del  voto  es  un  gran  bien  para  las  insti- 
tuciones parlamentarias;  sí  creen  como  yo  que  con  el 
secreto  del  voto  se  destruye  una  gran  causa  de  desmo- 
ralización y de  corrupción  nacional;  si  orée ñ que  con 
el  secreto  del  voto  y la  consiguiente  libertad  de  los 
electores  podremos  salir  de  esta  situación  humillante 
en  que  nos  encontramos  con  respecto  á las  demás  Na- 
ciones europeas,  yo  les  pido  y ruego  que  olvidándose 
del  que  ahora  habla,  pero  teniendo  muy  presente  la 
cuestión  y las  razones  que  la  abonan,  contribuyan  por 
medio  de  su  pluma  á que  la  opinión  tome  cuerpo,  á 
que  esta  semilla  no  se  ahogue  y llegue  un  día  feliz  en 
que  el  secreto  del  voto  se  establezca  y sea  una  verdad 
en  España  la  libertad  en  las  elecciones* 

Por  lo  demás,  concluyo  dando  las  gracias  á los  se- 
ñores que  han  tenido  la  bondad  de  escucharme,  asegu- 
rando qne  mewsiento  tranquilo  y satisfecho,  tanto  como 
si  me  hubiera  tocado  hacer  uso  de  la  palabra  en  una 
de  las  sesiones  más  ruidosas  de  la  Cámara. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  RICO:  Nobleza  obliga,  Sres.  Diputados,  y 
palabra  empeña.  Esta  es  la  razón  que  yo  tengo  para 
molestaros  esta  tarde,  siquiera  sea  breve  en  beneficio 
do  vosotros  mismos.  Voy  á concretarme  á la  cuestión, 
porque  la  situación  especial  que  yo  ocupo  no  me  per- 
mite extenderme  sobre  cierta  clase  de  consideraciones 
que  fia  hecho  el  Sr.  Polo,  y qne  pudiera  creerse  que  de 
común  acuerdo  las  había  hecho  para  no  tener  contes- 
tación. Mi  lealtad,  mi  nobleza  me  obligan  á declarar- 
lo así* 

Individuo  de  la  oposición  como  el  Sr*  Polo,  no 
tengo  la  misión  de  defender  al  Gobierno.  He  venido  á 
esta  Comisión  para  hacer  transacciones;  fie  hecho  cuam 
tas  fie  podido,  cuantas  mi  conciencia  me  ha  dicho  que 
podia  hacer,  y esas  transacciones  son  las  que  vengo  á 
defender.  Yo,  sin  embargo,  no  puedo  contestar  á S.  S*, 
porque  al  contestarle  pudiera  en  muchísimos  puntos. 
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casi  en  todos,  suceder  que  estuviéramos  completa- 
mente conformes,  y pudiera  cualquiera  creer  que  la 
Comisión  no  contestaba  á 3.  S,  porque  era  tal  ia  fuerza 
de  su  argumentación  que  no  admitía  contestación  nin- 
guna, Quiero,  pues,  que  conste  en  el  Diario  que  si  no 
se  contesta  á es  a argumentación,  la  Comisión  no  tiene 
la  culpa,  sino  la  especial  situación  en  que  se  encuentra 
el  más  humilde  de  sus  individuos,  que  ha  tomado  ásu 
cargo  el  deber  de  contestar  á 3.  3.  porque  le  empeñó 
la  palabra  de  hacerlo  cuando  8,  S*  hizo  en  el  seno  de 
la  Comisión  las  observaciones  que  hoy  ha  hecho  ante 
el  Congreso. 

Hecha  esta  declaración  que  creo  deber  á la  lealtad 
que  he  de  observar  en  este  banco,  voy  á ocuparme  de 
la  cuestión,  prescindiendo  de  todas  las  aseveraciones 
políticas  que  ha  hecho  el  Sr.  Polo, 

Cualquiera  diría,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión 
de  Ley  electoral  propone  á la  Cámara  un  artículo  que 
hace  público  el  voto  y que  exige  que  ei  elector  vaya 
cantando  lo  que  va  á hacer;  cualquiera  diria  que  el 
proyecto  de  ley  electoral  prohíbe  que  el  voto  sea  se- 
creto, á juzgar  por  lo  que  el  3r.  Polo  ha  dicho;  pero 
esto  no  es  exacto,  y para  que  se  convenza  la  Cámara 
y el  país  lo  sepa,  no  hay  más  que  leer  el  art  T9,  que 
es  el  que  estamos  discutiendo,  el  cual  dice  de  una 
manera  absoluta,  clara,  terminante  y explícita:  «La 
votación  será  secreta  y se  hará  en  la  forma  si- 
guiente j> 

Luego  el  proyecto  lo  primero  que  establece  es  que 
la  votación  sea  secreta, 

Y aun  habré  de  decirle  más  al  Sr.  Polo,  Sí  la  situa- 
ción de  nuestro  cuerpo  electoral  fuera  algún  tanto  dis- 
tinta de  lo  que  hoy  es;  si  tuviéramos  las  costumbres 
políticas  que  felizmente  tienen  otros  países,  y que  por 
desgracia  no  tenemos  nosotros;  si  aquí  el  elector  pu- 
diera ir  con  la  independencia  necesaria  á ejercer  la 
función  de  votar,  yo  no  solo  no  establecería  lo  que 
$.  S.  quiere,  ni  aun  lo  que  quiere  la  Comisión,  sino  que 
llegaría  hasta  el  voto  publico,  porque  creo  que  es  ne- 
cesario que  el  hombre  sepa  decir  con  entereza  y con 
fuerza  de  espíritu  bastante  qué  es  lo  que  quiere  y en 
quién  deposita  su  confianza.  Por  desgracia,  nuestro 
cuerpo  electoral,  nuestras  costumbres  no  nos  permi- 
ten hacer  esto,  y nos  vemos  precisados  á venir  al  voto 
secreto,  porque  sin  él,  hoy,  con  seguridad,  como  dice 
S.  3,,  no  habría  libertad  electoral.  Nosotros,  pues,  en 
vista  de  esta  circunstancia,  y prescindiendo  de  lo  que 
se  haga  en  otros  países,  que  no  podemos  copiar,  por 
lo  que  no  podemos  copiar  sus  leyes,  hemos  tenido  que 
venir  á establecer  el  voto  secreto,  algunos  porque  así 
lo  creen  conveniente  siempre,  otros  porque  aunque  no 
lo  creamos  conveniente  siempre,  lo  creemos  necesario 
en  el  actual  momento  y durante  mucho  tiempo.  Y este 
voto  secreto,  tal  como  lo  preceptúa  la  ley,  está  más 
garantido  que  lo  estarla  adoptando  la  fórmula  que  pro- 
pone el  Sr,  Polo.  Es  decir,  señores,  que  en  lo  único  en 
que  no  estamos  conformes  los  individuos  de  la  Comi- 
sión con  el  Sr.  Polo,  es  en  la  manera  de  hacer  secreto 
el  voto,  pero  no  en  que  el  voto  debe  ser  secreto  en  el 
momento  histórico  presente. 

La  Comisión  propone  que  el  voto  sea  secreto,  per- 
mitiendo al  elector  hasta  que  pueda  llevar  escrito  ó im- 
preso el  nombre  del  candidato  desde  su  casa;  y como 
en  España,  por  desgracia,  son  tantos  los  que  no  saben 
leer  ni  escribir,  la  mejor  garantía  que  puede  dárseles 
es  facilitarles  que  lo  hagan  por  escrito  ó por  papeleta 
jinpresa,  para  que  sin  necesidad  de  encargar  á un  ex- 


traño que  so  la  escriba,  una  persona  de  confianza,  de 
su  mayor  confianza,  el  niño,  por  ejemplo,  que  va  á la 
escuela  y sabe  leer  y escribir,  pueda  decir  á su  padre 
lo  que  dice  aquella  papeleta,  para  que  vote  sin  equivo- 
carse, equivocación  que  no  se  podría  evitar  si  se  adop- 
tara el  sistema  que  propone  el  8r.  Polo,  La  Comisión 
propone  que  se  pueda  llevar  ya  la  papeleta  escrita  y 
exige  que  se  lleve  doblada,  á ménos  que  el  elector  ten- 
ga la  entereza  de  ánimo  bastante  para  votar  con  la 
papeleta  descubierta,  lo  cual  nadie  se  lo  prohíbe,  y él 
es  dueño  de  hacer  uso  de  su  derecho  como  tenga  por 
conveniente;  pero  preceptúa  la  ley  que  puede  llevarla 
doblada,  cerrada,  y la  entrega  al  presidente,  que  ha 
de  cogerla  y tenerla  á la  vísta  de  todos  los  concurren- 
tes al  acto  de  la  elección  hasta  que  la  deposite  en  la 
urna.  Nadie  tiene  derecho  á exigir  que  le  entregue  la 
papeleta;  nadie  tiene  derecho  á exigir  que  la  abra;  es 
más:  si  hubiera  alguno  tan  osado  dentro  del  salón  que 
quisiera  ejercer  ese  que  no  seria  derecho  sino  abuso, 
tiene  el  deber  ineludible  el  presidente  de  hacer  que  se 
le  imponga  el  castigo  debido  y se  le  arroje  del  salón. 
¿Qué  más  garantías  pueden  darse  al  secreto  del  voto? 
¿Creen  los  Sres,  Diputados  que  no  está  garantido  de 
esta  manera  el  secreto  del  voto?  El  Sr,  Polo  cree  que 
no,  pero  es  posible  que  sea  solo  8.  EL  el  que  tal  crea. 

Y dice:  para  mayor  seguridad  del  secreto  del  voto, 
porque  de  este  secreto  depende  la  libertad  del  elector, 
•es  preciso  que  se  tenga  una  habitación  contigua,  un 
compartimiento  contiguo  al  de  la  elección,  donde  el 
elector,  después  de  haber  recibido  las  candidaturas  di- 
ferentes para  que  pueda  escoger  de  entre  ellas,  de  la 
mesa  electoral  se  vaya  á aquel  cuarto  inmediato,  y en 
él,  si  sabe  escribir,  pueda  escribir  la  candidatura,  y si 
no  sabe  escribir,  pueda  escoger  de  las  que  le  den  cuál 
es  la  que  quiere  votar,  Y yo  pregunto  al  Sr,  Polo:  si  no 
sabe  leer  ni  escribir  el  elector,  y se  mete  solo  en  esa 
habitación,  ¿podrá  escoger  con  acierto?  Pues  suponga 
el  Sr.  Polo  que  lleva  á uno  de  los  trabajadores  del  cam- 
po, á uno  de  sus  colonos,  á uno  de  sus  dependientes 
que  no  sabe  leer  ni  escribir,  y entra  en  el  colegio  elec- 
toral y se  acerca  á la  presidencia,  y como  no  sabe  leer 
ni  escribir,  no  tiene  que  pedir  papeleta  en  blanco,  sino 
candidaturas  escritas  ó impresas,  y para  que  no  sepan 
cuál  escoge,  tiene  que  tomar  dos  ó tres , tantas  como 
candidatos  se  presenten,  y después  retirarse  á otra  ha- 
bitación y allí  escoger  la  que  ha  de  votar:  por  de  pron- 
to, si  está  solo,  lo  natural  y lo  lógico  es  que  el  que  ig- 
nore por  completo  la  lectura,  no  sepa  cuál  escoger  y 
vote  al  acaso.  ¿Cómo  se  puede  evitar  este  mal,  que  se- 
ria á mi  juicio  irremediable?  Ei  Sr.  Polo  cree  la  cosa 
sumamente  fácil,  con  solo  que  se  exigiera  que  las  can- 
didaturas fueran  en  diferentes  colores,  y habiendo  pa- 
pel de  distinto  color,  ya  puede  el  elector  saber  fácil- 
mente que  el  color  rojo  es  el  de  la  candidatura  liberal, 
por  ejemplo,  y el  azul  el  de  la  neo-católica,  como  su- 
cede en  Bélgica.  Señor  Polo,  eso  podrá  hacerse  allí  per- 
fectamente, es  posible  que  allí  suceda;  pero  allí  tienen 
la  ventaja  de  que  la  ilustración  es  mayor  que  en  Espa- 
ña, hay  menos  indívíduosque  no  sepan  leer  ni  escribir, 
y además,  como  no  hay  más  que  dos  partidos  que  se 
disputan  el  triunfo  en  la  lucha,  es  fácil  escoger  entre 
uno  de  los  dos,  y el  neo-católico  escoge  la  candidatura 
azul  y el  otro  la  encarnada.  Pero  en  España,  donde  son 
tantos  los  partidos  que  seria  preciso  coger  todos  los 
colores  del  arco  iris  y aun  no  habría  bastante,  eso  no 
es  posible,  Sr,  Polo,  y esa  mayor  seguridad  que  S.  8, 
quería  buscar  para  el  elector  vendría  á ofrecer  un  re- 
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sultado  perfectamente  contrario  al  qt¡e  se  propone  S.  S* 
Eso  aparte  de  que  es  imposible  que  vayamos  á exigir 
a todos  los  Municipios  que  tengan  la  habitación  necesa- 
ria al  efecto:  eso  aparte  de  que  habría  muchísimos  abu- 
sos, porque  no  es  conveniente,  es  más,  es  digno  de 
censura  que  en  la  mesa  existan  candidaturas  de  nin- 
guna especie:  la  mesa  no  está  allí  más  que  para  el 
presidente  recibir  el  voto  y depositarlo  en  la  urna,  y 
los  secretarios  para  anotar  esas  operaciones  y cumplir 
las  prescripciones  que  la  ley  marca;  ni  más  ni  menos. 

Y si  el  Sr,  Polo  cree  que  está  garantido  el  secreto 
del  voto  porque  en  una  habitación  separada  el  elector 
solo  escoja  la  candidatura  que  ha  de  votar,  ¿no  puede 
hacerlo  con  más  seguridad  en  su  casa,  puesto  que  na- 
cía hay  más  secreto  que  la  casa  distante  del  sitio  de  la 
elección?  Pues  en  su  casa  puede  escoger  el  voto,  puede 
escoger  la  candidatura,  puede  resolverse  por  la  que 
crea  más  conveniente,  guardando  el  secreto  más  abso- 
luto, porque  el  único  acto  que  tiene  que  verificar  es 
entrar  en  el  salón,  acercarse  á la  presidencia,  acredi- 
tar que  es  elector  si  hay  quien  lo  duda,  identificar  su 
persona  si  no  le  conociera  la  mesa,  y entregar  la  pa- 
peleta doblada  al  presidente,  la  cual  ha  podido  es- 
cribir en  su  casa.  Señores,  ¿á  qué  más  secreto?  Y so- 
bre todo,  en  esto  no  cabe  engaño,  porque  cabe  la  con- 
sulta personal  hecha  por  el  que  no  sepa  leer  ni  escri- 
bir á persona  de  toda  su  confianza.  ¿Qué  haría  el  po- 
bre elector  que  se  encontrara  en  una  habitación 
completamente  solo,  única  manera  de  poder  asegurar 
el  secreto  del  voto,  con  tres  ó cuatro  6 cinco  papeletas 
de  los  múltiples  candidatos  que  suelen  presentarse  en 
España,  y sin  saber  leer  ni  escribir?  ¿Cuál  escoge?  Ten- 
dría que  votar  al  acaso.  ¿Qué  seria  de  la  represen- 
tación nacional  si  snbsistiera  este  principio  que  yo 
considero  que  nadie  puede  aceptar,  ni  el  Sr.  Polo  si 
lo  hubiera  pensado  con  más  detenimiento?  Ya  sé  yo 
que  S..S,  ha  pensado  mucho  en  todo  esto:  ya  sé  yo 
que  S.  S,  hace  muchos  años  viene  estudiando  estas 
cuestiones:  de  ello  nos  ha  dado  frecuente  pruebas  en 
esta  Cámara:  sus  doctrinas  son  muy  conocidas  de  to- 
dos y en  todas  partes;  yo  también  las  conocía;  pero  á 
fuerza  de  sostener  esas  doctrinas  y de  ahondar  estas 
cuestiones,  ha  llegado  S,  Si,  por  querer  buscar  lo  me- 
jor, á no  admitir  lo  bueno.  Yo  creo  que  solo  es  lo  bue- 
no lo  que  la  Comisión  propone,  y aunque  fuera  lo  me- 
jor lo  que  solicita  el  8r.  Polo,  como  eso  es  enemigo  de 
lo  bueno,  yo  os  propongo,  Sres,  Diputados,  que  apro- 
béis lo  que  la  Comisión  propone,  y os  ruego  me  dis- 
penséis por  el  tiempo  que  os  he  molestado,  que  ha  si- 
do lo  niénos  que  me  ha  sido  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au  rióles):  El  Sr.  Polo 
tiene  la.  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Comienzo  par  dar  el 
parabién  al  Sr.  Rico  por  lo  perfectamente  que  ha  lle- 
nado su  puesto  en  la  Comisión,  Nos  ha  demostrado  una 
vez  más,  y acaso  más  que  en  ninguna  otra  ocasión,  y 
eso  que  en  muchas  y muy  de  veras  nos  lo  ha  demos  - 
trado, su  grande  ingenio  y sus  grandes  facultades  para 
discutir,  porque  gran  ingenio  y grandes  facultades, 
Sr.  Rico,  eran  necesarias  para  defender  lo  que  parece 
indefendible,  para  sostener  como  bueno  el  actual  esta- 
do de  cosas  respecto  al  secreto  del  voto. 

Voy  á rectificar  sencillamente  tres  afirmaciones 
que  encierran  de  una  manera  exacta  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Rico.  En  el  discurso  de  S.  S,  hay  tres  afir- 
maciones: primera,  está  hoy  asegurado  el  secreto  del 
voto;  según  da^  no  puede  asegurarse  más;  tercera,  no 


se  asegura  por  los  medios  que  ha  indicado  el  Sr.  Polo, 
Creo  que  presento  con  toda  claridad  y exactitud  el  re- 
sumen del  discurso  notabilísimo,  ingenioso,  ingeniosí- 
simo, del  Sr.  Rico.  Y es  la  verdad;  ya  lo  sabía  yo  antes, 
pero  después  de  oírle  mucho  más;  yo  quisiera  que 
cualquiera  Comisión  que  tuviera  que  defender  una 
idea  ó un  interés  político  mió,  contara  individuos,  ó al 
ménos  algún  individuo  que  tanto  como  el  Sr.  Rico 
supiera  llenar  su  puesto  y defender  ei  dictamen  de  la 
Comisión  que  estuviera  en  el  Gaso  de  sostener. 

Dice  el  Sr,  Rico:  «El  secreto  del  voto  está  hoy  ga- 
rantido.» El  Sr.  Rico  ha  dado  razones  ingeniosísimas, 
pero  pugna  contra  la  evidencia.  Pues  qué,  señores,  ¿la 
Comisión  propone  algo  nuevo  que  varíe  ia  manera  de 
votar  actual  respecto  al  secreto?  Pues  no  lo  propone, 
y hoy  el  secreto  dél  voto  existe,  y lo  sabe  todo  ei 
mundo:  yo  diré  al  Sr.  Rico,  yendo  á lo  práctico,  ya 
que  á S.  S.  le  ha  gustado  ir  á lo  práctico  cuando  ha 
creído  que  eso  cuadraba  con  el  objeto  que  se  propo- 
nía: ¿se  puede  ahora  ir  con  10, 12,  20,  los  electores 
que  se  quiera,  cada  uno  con  la  papeleta  que  se  les  ha 
entregado,  y hacer  que  á la  vista  del  qué  los  conduce 
la  depositen  en  la  urna?  ¿Se  puede  ahora  hacer  en  el 
colegio  electoral,  que  según  se  vayan  acercando  á la 
urna,  y á la  vista  del  que  les  da  la  papeleta,  la  deposi- 
ten en  la  urna?  Esto  se  puede  hacer,  esto  se  hace,  esto 
no  está  prohibido  por  ninguna  disposición  de  esta  ley: 
pues  haciendo  esto,  como  se  hace,  ya  ve  el  Sr.  Rico 
como  ño  está  garantido  el  secreto  del  voto.  Pero  ¿para 
qué  insistir?  No  existe  hoy  el  secreto  del  voto,  y digo 
más,  no  existe  sin  faltar,  sin  atacar  ninguna  da  las 
disposiciones  de  la  ley.  Por  más  que  lo  prescriba  en 
principio  la  ley,  como  se  contenta  solo  con  prescribir- 
lo, como  no  va  más  adelante,  puede  el  secreto  del  voto 
existir;  pero  ¿cuándo  existirá  el  secreto  del  voto?  Lo 
dice;  cuando  el  elector  quiera.  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  no  pudiera  existir  el  secreto  cuando  el  elec- 
tor tiene  carácter  y decisión  para  guardarlo  i Pero  en 
estos  casos  cabalmente  ya  sabe  ei  elector  las  conse- 
cuencias de  su  conducta,  porque  cuando  el  elector  se 
niega  á dar  su  voto  en  público,  cuando  hoy  se  oculta 
para  darlo,  aquel  que  ejerce  presión  sobre  él  ya  pre- 
sume, ya  sabe  que  el  elector  no  quiere  votar  en  el 
sentido  que  se  le  dice.  De  -consiguiente,  el  que  quiera 
un  elector  ocultar  su  voto,  no  lo  oculta,  no  impide  el 
que  pueda  ejercerse  presión  sobre  él. 

Segunda  afirmación:  no  puede  asegurarse  más  de 
lo  que  hoy  existe  el  secreto  del  voto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Ruego  á su 
señoría  tenga  presente  que  ha  pedido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Ha  afirmado  esto  el 
Sr.  Rico , y yo  tengo  que  rectificar  que  no  entiendo 
cómo  puede  hacerse  esa  afirmación  en  contra  délo  qne 
he  dicho  á la  Cámara.  Rectificaré,  pues,  sencillamente 
añadiendo  que  el  Sr.  Rico  ha  supuesto  que  yo  he  indi™ 
cade  como  medios  únicos  aquellos  de  que  he  hablado,  á 
semejanza  de  lo  ocurrido  en  Bélgica  y en  Inglaterra, 
y no  es  así.  Yo  en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Rico 
he  dicho:  puede  asegurarse  mucho  más  de  lo  que  está 
hoy  el  secreto  del  voto;  y como  se  puede,  se  debe.  Esto 
es  lo  que  yo  he  dicho;  no  que  precisamente  debiera 
asegurarse,  y aquí  rectifico,  por  los  medios,  por  los  pro- 
cedimientos usados  en  Inglaterra  y en  Bélgica. 

Note  el  Sr.  Rico  que  cuando  me  he  ocupado  de  los 
detalles  lo  he  citado  como  uno  de  tantos,  y que  podrán 
ser  los  medios  que  yo  indicaba  ineficaces  y sin  embar- 
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go  ser  verdadera,  como  lo  es,  la  proposición  que  repi- 
to; puede  asegurarse  mucho  más  de  lo  que  hoy  lo  está 
el  secreto  del  voto,  y puesto  que  puede  asegararse, 
debe  asegurarse.  Esa  es  la  proposición;  esto  lo  esencial; 
lo  demás  son  detalles. 

Pero  voy  á ocuparme  ahora  de  esos  detalles.  Desde 
luego  el  Sr.  Rico  confiesa,  porque  el  Sr.  Rico  discute 
solo  sobre  lo  que  es  discutible,  que  la  libertad  de  los 
electores  que  saben  leer  y escribir  está  garantida  por 
estos  medios.  Pues  qué,  si  esto  fuese  así,  ¿no  seria  mu- 
cho asegurar  el  secreto  del  voto,  y como  tal  la  libertad 
de  la  elección,  para  todos  los  que  supieran  leer  y es- 
cribir? pues  ya  seria  un  progreso  inmenso.  Respecto 
de  los  que  no  sepan  leer  ni  escribir,  ¿se  les  considera 
de  entendimiento  tan  obtuso,  que  ni  por  el  color  ni  por 
cualquier  otra  condición  no  puedan  distinguir  cuál  es 
la  papeleta  del  candidato  á quien  quieren  votar?  Doy  de 
barato  que  los  haya  tan  obtusos  que  en  alguna  ocasión 
no  sepan  distinguir  esa  papeleta;  pero  aquí  viene  lo 
que  he  dicho  antes:  ¿se  ha  de  rechazar  un  medio  por- 
que no  dé  resultados  perfectos?  ¿No  debe  promulgarse 
una  ley  contra  una  falta  o un  crimen,  porque  siempre 
no  pueda  castigarse  esa  falta  ó ese  crimen,  porque 
queden  muchos  casos  impunes?  Pues  esta  es  la  cues- 
tión. 

Yo  rectifico  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rico,  con  dos 
proposiciones:  hoy  no  está  asegurado  el  secreto  del  vo- 
to; pueden  darse  más  garantías,  y como  tal,  deben  dar- 
se más  garantías  á este  secreto.  No  entro  en  detalles, 
no  me  fijo  en  ellos.  Tratemos  la  cuestión  por  medio  de 
estas  dos  proposiciones,  y repito  que  se  verá  como  es 
completa  la  razón  que  me  asiste.  No  está  hoy  bastante 
asegurado  el  secreto  del  voto;  pueden  dársele  más  ga- 
rantías de  las  que  se  le  dan;  no  se  le  dan  en  la  ley  ac- 
tual; luego  la  ley  tiene  un  vacío;  luego  este  vacío  es 
una  desgracia  y un  grave  mal  en  ella. 

El  Sr,  HIGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Brevísimamente  usaré  de  ella. 

No  considera  el  Sr.  Polo  que  está  asegurado  el  se- 
creto del  voto  porque  cabe  la  posibilidad  de  que  uno 
que  quiera  influir  en  el  ánimo  del  elector  vaya  con  él 
desde  la  puerta  del  colegio,  es  decir,  desde  el  mismo 
instante  en  que  se  le  dé  la  candidatura,  inspeccionan- 
do á ver  si  la  deposita.  En  primer  lugar,  el  elector 
que  vea  que  se  le  persigue  puede,  reclamar  porque  no 
tiene  libertad,  y si  le  pide  al  presidente  que  le  libre  de 
aquel  magyar,  esté  seguro  de  que  ei  presidente  tiene 
facultades  para  acceder  á su  deseo.  Los  electores  tie- 
nen el  derecho  de  entrar  dentro  del  local  donde  se  ve- 
rifica la  elección,  mas  no  tienen  el  de  molestar  al  elec- 
tor; y si  éste  tiene  energía  bastante  para  pedir  que  se 
separe  de  su  lado  ese  magyar,  puede  estar  seguro  de 
que  la  ley  tiene  medios  para  conseguirlo, 

Pero  el  Sr.  Polo  cree  que  no  está  asegurado  por 
eso  el  secreto  de  la  elección,  y propone  para  facilitar 
el  conocimiento  de  las  candidaturas  á los  que  no  sepan 
leer  y escribir,  no  solo  la  variedad  del  color,  sino  se- 
ñales especiales  que  las  distingan;  y yo  pregunto  al 
Sr.  Polo:  ¿no  las  ha  de  ver  ei  presidente  cuando  las 
coja?  Aquí  se  le  olvidó  al  Sr.  Polo  una  cosa,  y fue,  que 
dado  el  sistema  de  S.  S.,  es  necesario  establecer  el  sis- 
tema de  los  sobres;  las  candidaturas  debían  ir  dentro 
de  un  sobre,  porque  de  otra  manera  era  imposible  que 
no  se  supiera  lo  que  se  votaba,  pues  las  señales  que  se 
estableciesen  en  las  diferentes  candidaturas  debían  ser 


públicas,  porque  el  secreto,  cuando  se  guarda  entre 
muchos,  deja  de  ser  tal  secreto.  Por  lo  tanto,  el  presi- 
dente que  cogiera  una  papeleta  que  tuviera  esa  señal, 
ya  sabia  lo  que  el  elector  votaba,  y el  secreto  del  voto 
se  perderla,  á no  ser  que  se  ampliara  ese  sistema  y se 
entrara  en  aquel  cuarto  oscuro  que  debía  haber  al  lado 
del  local  de  la  elección,  para  meter  las  candidaturas 
dentro  del  sobre;  pero  no  dude  el  Sr.  Polo  que  aun  así, 
habría  todavía  facilidad  de  que  hubiera  quien  cono- 
ciese por  el  exterior  del  sobre  el  color  del  papel. 

En  España  puede  que  no  se  conocieran,  porque  hay 
tal  variedad  de  partidas;  pero  es  fácil  que  se  pudieran 
confundir,  resultando  que  los  electores,  cogiendo  el 
morado  por  el  violeta,  se  figuraran  que  votaban  á un 
republicano  cuando  querian  votar  al  Sr.  Mariscal. 

Y voy  al  segundo  punto:  que  no  puede  asegurarse 
más  el  secreto  del  voto.  Yo  no  he  dicho  que  no  puede 
asegurarse  más:  creo  que  puede  asegurarse  más;  pero 
es  muy  posible,  Sr.  Polo,  que  por  asegurarlo  tanto  se 
hiciera  público  el  voto,  Gomo  he  dicho  antes,  y porque 
no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  concluyo  dicien- 
do que  siempre  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno.  Si  el 
elector  quiere  guardar  ei  secreto,  puede  hacerlo;  si  no 
lo  quiere  guardar,  no  se  lo  hemos  de  imponer  nosotros: 
basta  con  que  pueda  hacerse  lo  primero,  que  es  lo  que 
propone  el  dictamen  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara:  y concluyo  reiterando  mi  pretensión  de  que 
lo  aprobéis. 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioies):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  POLO:  He  pedido  la  palabra  para  rectificar, 
y realmente  voy  á decir  que  no  rectifico.  Pido  sola- 
mente á todos  los  que  quieran  examinar  y juzgar  esta 
cuestión,  que  se  fijen  en  las  dos  proposiciones  que  he 
repetido  antes;  no  está  hoy  asegurado  ei  secreto  del 
voto;  pueden  dársele  mayores  garantías,  mayor  segu- 
ridad; hay,  pues,  el  deber  de  dárselas.  No  digo  más.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  art.  79  y fu é 
aprobado. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  80  al  97,  en  esta  forma: 

« Art.  80.  Cuando  sobro  la  identidad  personal  del  in- 
dividuo que  so  presentare  á votar  como  elector  ocur- 
riese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere  públi- 
camente otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 
sión de  su  voto  hasta  que  al  final  de  la  votación  decida 
la  mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación  pro- 
puesta, 

Art.  81.  La  mesa  por  mayoría  de  sus  individuos  de- 
cidirá sobre  la  admisión  de  los  votos  reclamados  que 
hubiesen  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior.  En  estas  reclamaciones  será  condi- 
ción necesaria  para  que  pueda  ser  rechazado  el  voto 
de  la  persona  reclamada,  que  se  presente  en  el  acto 
prueba  suficiente  de  la  reclamación.  En  todo  caso  se 
mandará  pasar  al  tribunal  competente  el  tanto  de  cul- 
pa que  resolte,  para  exigir  la  responsabilidad  criminal 
en  que  puedan  incurrir,  así  el  que  aparezca  usurpa- 
dor del  estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante 
que  hubiese  hecho  esta  imputación  falsamente. 

Art.  82.  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará el  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la  vo- 
tación, y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  en  el  local. 

El  presidente  preguntará  si  alguno  de  los  electores 
presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pregunta 
otra  yez  con  intervalo  de  un  minuto,  admitiéndose  los 
votos  que  se  diesen  en  el  acto*  y una  vez  resueltas  las 


HÚMERO  125. 


3483 


reclamaciones  á que  se  refieren  ios  dos  artículos  pre- 
cedentes, si  las  hubiere,  admitiendo  los  votos  que  la 
m^yona  de  la  mesa  decidiere  deben  ser  admitidos,  y 
en  seguida  los  de  los  individuos  de  la  mesa,  que  vota- 
rán los  últimos,  y se  rubricarán  por  los  ínter  ventores 
las  listas  numeradas  de  los  votantes  á continuación 
del  último  nombre  en  ellas  inscrito* 

Art*  83.  Eu  seguida  declarará  el  presidente  «cer- 
rada la  votación, » y se  procederá  ai  escrutinio,  leyen- 
do el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas,  que 
extraerá  de  la  urna  una  por  una,  y confrontando  los 
interventores  ®l  número  de  las  papeletas  así  leídas  con 
el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas* 

Art.  84.  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  su 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que  á 
dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta. 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  sn  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más* 

De  igual  manera  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito ; á cinco  candida- 
tos si  fueren  siete  los  Diputados,  y á seis  candidatos  si 
fueren  ocho  los  Diputados* 

Art*  85*  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren 
inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres  propios 
de  personas. 

Cuando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  el  voto  para  los  que 
completen  este  número  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás, 

$i  no  fuese  posible  determinar  aquel  orden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad* 

Art.  86,  Cuando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  si  lo  reclamare,  á que  se 
lo  permita  examinarla  en  el  acto  por  si  mismo. 

Art*  87.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado,  especificando,  se- 
gún las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el 
número  de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado  y el  de  los  votos  que  hubiese  obtenido 
cada  candidato. 

Art*  88.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna; 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
artículo  85,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y 
otras  se  unirán  originales  al  acta,  rubricándolas  al 
dorso  los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para 
tenerlas  á disposición  del  Congreso  en  su  dia* 

Art.  89.  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará  de- 
talladamente el  número  de  electores  que  haya  en  ia 
sección,  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de  los 
electores  qno  hubiesen  votado  y el  de  los  votos,  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y se  consignarán  su- 
mariamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hu- 
biesen hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vo- 


tación ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  mesa,  con 
los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  ia  minoría  de 
sus  individuos* 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación. 

Art*  90*  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mis- 
mo día  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta 
de  correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y sellado, 
en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  do 
los  interventores  de  la  mesa  con  el  Y*°  B.°  de  su  presi- 
dente* 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  día  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  plie- 
go, y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Congreso. 

Art*  91.  Antes  de  disolverse  la  mesa  electoral,  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concurrir,  en  re- 
presentación de  la  sección,  á la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral* 

Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  los 
individuos  de  la  mesa,  y al  designado  se  le  dará  la  cre- 
dencial correspondiente  de  su  nombramiento,  autori- 
zada por  el  presidente  y dos  de  los  otros  interventores, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votación, 
igual  á la  remitida  al  Congreso  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior* 

Art  92.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  diá  in- 
mediato siguiente  al  de  la  votación,  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hubie- 
ren  votado  y del  resúmen  délos  votos  obtenidos  por  los 
candidatos*  Estas  copias  serán  certificadas  por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  mesa,  y un  duplica- 
do do  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al  go- 
bernador de  la  provincia,  quien  mandará  publicarla 
inmediatamente  por  suplemento  en  el  Boletm  oficial. 

Art,  93.  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  6 cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  las  listas  y resúmenes  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  mesa. 

Art.  94.  El  presidente  de  la  mesa  tendrá  dentro  del 
colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar  el 
orden;  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y mantener 
la  observancia  do  esta  ley.  Las  autoridades  locales  po- 
drán, sin  embargo,  asistir  también  y prestarán  dentro 
y fuera  del  colegio  al  presidente  los  auxilios  que  éste 
les  pida  y no  otros. 

Art.  95.  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  del  distrito,  además  de  las  autori- 
dades locales  civiles  y ios  auxiliares  que  el  presidente 
requiera*  Ei  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la 
entrada  dél  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expe- 
dita á los  electores* 

Art*  96.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de  los 
¿lectores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren  nece- 
sidad absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero 
éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más  que 
el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto.  El 
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elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido  no 
se  sometí  ere  á las  órdenes  del  presidente,  será  expul- 
sado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en  aquella 
elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  responsabili- 
dad que  le  incumba.  Las  autoridades  podrán,  sin  em- 
bargo, usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y demás  in- 
signias de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  ménos  podrá  penetrar  en  éste  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  orden  público  y requerida  por  el  presi- 
dente* 

CAPITULO  III. 

De  los  escrutiMm  generales i 

Árt  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  instala- 
rá en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general  para  verificar 
el  de  los  votos  dados  entodassus  secciones.  Si  por  cual- 
quiera causa  imprevista  de  obstáculo  insuperable  no 
• pudiera  reunirse  la  junta  en  el  domingo  designado,  lo 
hará  en  el  día  más  inmediato  que  sea  posible,  prévio 
señalamiento  que  hará  el  presidente,  notificándolo  á los 
individuos  de  la  junta  y anunciándolo  con  la  publici- 
dad conveniente,)) 

Se  leyó  el  98,  que  decia: 

«Art,  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  La  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. » 

El  Sr,  RICO;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie* 
ne  Y.  S.  * 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  al  redactar  este 
articulo  la  Comisión  ha  tenido  como  principal  objeto 
que  siempre  sea  un  juez  de  primera  instancia  ei  que 
presida  la  mesa,  prohibiendo  en  absoluto  que  lo  pueda 
ser  un  juez  municipal,  porque,  como  de  la  localidad, 
puede  estar  influido  por  la  pasión  de  la  lucha  electoral. 
Pero  se  han  acercado  varios  Sres,  Diputados  á la  Comi- 
sión recientemente  y la  han  hecho  observar  que  hay 
algunos  distritos  dentro  délos  cuales  no  hay  Juzgado 
de  primera  instancia,  y la  posibilidad  de  que  en  un  par- 
tido judicial  se  ponga  de  repente  enfermo  el  juez,  ó 
sea  trasladado  legalmente  pocos  días  antes  de  verifi- 
carse el  escrutinio. 

La  Comisión,  para  no  demorar  la  discusión  de  esta 
ley  ni  su  aprobación  definitiva,  y siguiendo  el  ejemplo 
que  otras  veces  se  ha  establecido,  va  á proponer  á la 
Cámara,  y ruega  á la  Mesa  que  lo  proponga  al  Congre- 
so, que  el  artículo  se  vote  con  una  adición,  que  es  la 
siguiente:  ftSi  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere 
pueblo  que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  ó estuviere 
vacante  el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  designará  uno  del  territorio  de 
la  misma  que  presida  la  junta  de  escrutinio.» 

Este  es  el  modo  de  llenar  el  vacío  que  hay  en  el 
artículo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  antes  que 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  diera  la  explicación 
que  acabais  de  oir,  Labia  pedido  jo  la  palabra  en  contra 
de  este  artículo,  porque  me  extrañaba  mucho  que  la 
Comisión  no  hubiera  tenido  en  cuenta,  no  solo  que  hay 
distritos  electorales  en  los  cuales  no  hay  juez  de  pri- 
mera instancia,  sino  que  en  la  mayor  parte  de  ellos 
vsobre  todo  en  los  rurales,  no  hay  más  que  uno,  y pu- 
diera  suceder  que  éste  estuviera  ausente,  enfermo  ó 
hubiera  muerto  y el  municipal  estuviera  ejerciendo  las 
funciones  de  tal  juez  de  primera  instancia,  y encentra* 
ba  aquí  un  vacío  que  era  necesario  llenar. 

La  explicación  que  da  el  Sr.  Rico  no  puede  satisfa. 
cernió  por  completo,  puesto  que  se  reduce  á decir  que 
en  esos  distritos  en  que  no  corresponde  más  que  un 
juez,  y éste  estuviera  imposibilitado  por  cualquier  cau- 
sa de  ejercer  sus  funciones,  el  presidente  de  la  Audien- 
cia nombre  un  juez  que  vaya  á presidir  el  escrutinio. 

Y yo  le  pregunto  al  Sr.  Rico:  ¿el  juez  tendrá  que 
ser  de  dentro  del  mismo  territorio  de  la  Audiencia? 
Naturalmente,  porque  el  presidente  no  puede  disponer 
de  otros.  Pues  en  la  Audiencia  de  Navarra,  que  no  tie- 
ne más  que  dos  provincias,  Pamplona,  en  la  cual  no  hay 
más  que  cinco  jueces  y siete  distritos*  y Guipúzcoa,  en 
la  cual  no  hay  más  que  cuatro  jueces  y cuatro  distri- 
tos, resultan  nueve  jueces  para  once  distritos,  ¿De  dón- 
de ha  de  sacar  el  presidente  de  la  Audiencia  los  dos 
jueces  que  han  de  faltar? 

Esto  prueba  que  la  Comisión  ha  andado  con  ligere- 
za en  la  redacción  de  este  articulo,  y me  parece  que  lo 
que  dehe  hacer  es  redactarle  de  nuevo.  Yo  no  me  opon* 
dría  de  ningún  modo  al  espíritu  y á la  letra  del  artícu- 
lo si  fuera  aceptable. 

El  Sr.  RICO:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Como  el  Sr.  Los  Arcos  anda  tan  des- 
pacio, no  extraño  califique  ó considere  como  ligereza 
lo  que  hace  la  Comisión.  La  Comisión  se  compone  de 
hombres;  de  consiguiente  todos  pueden  equivocarse,  y 
ya  comprenderá  la  Cámara  que  el  tener  presente  toda 
esta  multitud  de  detalles  es  casi  materialmente  impo- 
sible. Por  eso  se  disente  aquí,  para  que  los  Diputados 
ilustren  á la  Comisión,  que  ha  dado  repetidas  pruebas 
de  atender  á las  indicaciones  que  se  la  hacen,  y si  esta 
indicación  que  ahora  se  hace  se  hubiera  hecho  antes, 
ya  se  hubiera  podido  rectificar, 

Pero  no  está  en  lo  exacto  el  Sr,  Los  Arcos  en  los 
términos  hábiles  de  que  esto  podía  remediarse,  Lo 
más  breve  fácil  y realizable  es  lo  que  ha  propuesto  la 
Comisión.  Que  hay  tantos  jueces  en  las  provincias  por 
lo  ménos  como  distritos  electores;  ¿y  cuando  no  los  hay 
dice  el  Sr.  Los  Arcos?  Pues  la  cosa  es  sencilla;  en  e!  ar- 
tículo arterior  que  está  ya  votado,  se  dice: 

«Art.  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  instala- 
rá en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general  para  verificar 
el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si  por 
cualquiera  causa  imprevista  de  obstáculo  insupe  rabie 
no  pudiera  reunirse  la  junta  en  el  domingo  designado, 
lo  liará  en  el  día  más  inmediato  que  sea  posible,  pre- 
vio señalamiento  que  hará  el  presidente,  notificándolo 
á los  individuos  de  la  junta  y anunciándolo  con  la  pu- 
blicidad con  veniente,)) 
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No  es  absolutamente  preciso,  y solo  sucederá  en 
esas  provincias,  que  hasta  en  eso  son  excepcionales,., 
(El  Sr . Los  Areos:  Hay  otras.)  fío  se  yo  que  haya  otras; 
muy  pocas  serán.  Sí  faltan,  no  es  preciso  que  en  el 
mismo  día  se  haga  el  escrutinio;  y porque  deje  de  ha- 
cerse el  escrutinio  en  uno  ó en  dos  ó en  tres  distritos 
en  toda  España,  no  por  eso  han  de  peligrar  las  institu- 
ciones y el  país.  Pues  el  artículo  anterior  dice  que 
cuando  por  causas  insuperables  no  pudiera  verificarse 
el  escrutinio,  se  verificará  en  el  dia  más  próximo;  lue- 
go en  esos  dos  distritos  de  Pamplona,  en  esos  dos  dis- 
tritos se  dejará  de  hacer  el  escrutinio,  y á los  dos  6 
tres  dias  irán  á hacerlo  los  jueces  de  los  puntos  inme- 
diatos; porque  lo  que  nosotros  no  queremos  es  que  los 
jueces  municipales  presidan  los  escrutinios.  ¿No  esta- 
mos conformes  en  que  eso  no  ha  de  ser?  Pues  para  evi- 
tar eso,  y que  el  Gobierno  no  tenga  facultad  de  nombrar 
un  juez  especial,  disponemos  para  cuando  haya  esa  im- 
posibilidad, lo  que  se  dice  en  el  artículo  anterior,  y así 
está  salvada  la  dificultad.  Yo  quisiera  que  me  dijera 
el  Sr.  Los  Arcos  lo  siguiente:  ¿quiere  8.  S.  que  aumen- 
temos ios  Juzgados?  Esté,  pues,  tranquilo  S.  &;  todo  lo 
más,  esa  dificultad  solo  puede  presentarse  en  estas 
elecciones;  porque  como  para  las  que  vienen  no  habrá 
tantos  Diputados  en  esos  distritos,  sino  que  habrá  mé- 
nos,  entonces  ya  no  existirá  la  dificultad;  y digo  que 
habrá  inéuos  Diputados,  porque  está  fijado  en  esta 
ley  que  habrá  un  Diputado  por  cada  50.000  almas;  asi 
lo  dice  la  Constitución,  y así  se  ha  fijado  en  el  art.  2* 
de  este  proyecto,  Y para  una  sola  vez  que  había  de 
presentarse  esta  dificultad,  ya  podría  tener  excusa 
el  que  se  hiciera  el  escrutinio  uno  6 dos  dias  después 
en  esos  dos  distritos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  Los 
Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Desde  luego  creo  yo  que  una 
cosa  tan  grave  como  la  que  propone  la  Comisión  aho- 
ra, á saber,  que  el  escrutinio  en  algunos  distritos  se 
deje  para  otro  dia,  merecía  el  que  la  Comisión  lo  hu- 
biese consignado  así,  para  que  no  quedase  el  determi- 
narlo al  arbitrio  de  yo  no  sé  quién,  no  só  si  ha  de  ser 
del  presidente  de  la  Audiencia. 

El  Sr,  Rico  ha  hecho  una  consideración  que  no  es 
pertinente  al  debate,  porque  ha  dicho  que  estas  pro- 
vincias, para  ser  singularísimas  en  todo,  lo  eran  tam- 
bién en  esto;  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  en  efecto, 
por  desgracia  son  también  singularísimas  en  esto, 
porque  teniendo  grande  número  de  almas,  se  les  dan 
pocos  Diputados. 

Decia  también  el  Sr.’  Rico  que  no  hay  otras  pro- 
vincias en  que  pueda  suceder  este  caso:  yo  recuerdo 
en  este  momento  una,  que  es  la  de  Gerona,  que  tiene 
seis  partidos  judiciales  y ocho  distritos;  de  modo  que 
en  dos  de  ellos,  no  hay  jueces  de  primera  instancia,  y 
son  los  distritos  que  representa  el  Sr.  Alvarez  Marino, 
por  Vilademuls,  y el  Sr.  D.  Alberto  Quintana,  por  Tor- 
ro'ella;  Por  lo  demás,  si  la  Cámara  acepta  lo  que  la 
Comisión  propone,  yo  por  mi  parte  no  me  opondré. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ElSr.  Rico 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  La  dificultad  estaba  prevista,  como 
ya  he  dicho,  porque  en  el  artículo  anterior  se  dice  que 
si  por  cualquier  causa  inesperada  no  podía  reunirse  la 
junta  de  escrutinio  en  el  día  señalado,  se  reuniera  el 
dia  más  próximo. 

En  cuanto  á que  la  provincia  de  Navarra  no  tenga 
suficiente  número  de  Juzgados,  será  una  desgracia, 


pero  más  desgracia  es  que  las  demás  provincias  pa- 
guen más.  (El  Sr.  Los  Areos:  ¿Quién  se  ha  ocupado  de 
eso?)  Por  consiguiente,  no  es  extraño  que  pagando 
méüos  tengan  ménos  Juzgados. 

Deseosa  la  Go misión  de  armonizar  los  intereses  de 
todos,  y sobre  todo,  de  que  queden  perfectamente  evi- 
tados estos  conflictos,  ruega  al  Sr.  Presidente  propon- 
ga á la  Cámara,  si  le  parece,  que  presidan  las  juntas 
de  escrutinio  en  esos  casos  excepcionales  los  abogados 
fiscales  de  la  Audiencia  ó los  promotores  designados 
por  el  presidente  de  la  Audiencia.  De  esa  manera  se 
conseguirá  que  nunca  presidan  los  jueces  munici- 
pales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Es  necesa- 
rio que  la  Comisión  redacte  de  nuevo  el  artículo  y le 
someta  después  á la  aprobación  de  la  Cámara.  La  Co- 
misión propuso  ya  una  redacción  y ahora  propone 
otra.  Está  ciertamente  en  su  derecho;  pero  es  necesa- 
rio que  lo  formule,  porque  esto  no  puede  dejarse  al 
arbitrio  de  la  Mesa. 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  retira  el  articulo  y se , 
propone  presentarle  al  Congreso  nuevamente  redacta* 
do  dentro  de  diez  minutos.)) 

Leídos  los  artículos  del  99  al  104,  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  la  forma 
siguiente: 

«Art.  99.  Compondrán  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral como  secretarios  escrutadores,  con  voz  y voto  en 
sus  deliberaciones: 

i*5  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  electoral  del  distrito. 

2*  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  mesas,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  91. 

Art.  100.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  los  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta*  declarará  ésta  constituida  el  presidente,  que 
en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escrutadores 
para  que  funcionen  como  secretarios, 

Art,  101.  Uno  de  éstos,  de  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  opera* 
ciones  del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados  en 
todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  orden  de  su 
numeración . 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  las 
actas  originales  que  habrá  recibido  de  las  secciones, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  75,  y el  presidente 
de  la  junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno  de  los 
secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación,  toman- 
do los  otros  secretarios  las  anotaciones  convenientes 
para  el  cómputo  total  y adjudicación  consiguiente  de 
los  votos  escrutados. 

Art.  102.  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha- 
cer y se  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  a que  hubiere  lugar  sobre  la  le- 
galidad de  dichas  votaciones.  Solamente  los  individuos 
de  la  junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  reclama- 
ciones y protestas. 

Art.  103.  La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
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tríctamente  á los  que  resalten  admitidos  y Computados 
por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según  las 
actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre  este  re- 
cuento se  provocare  alguna  duda  ó cuestión,  se  estará 
á lo  que  decida  la  mayoría  de  ios  individuos  de  la  mis- 
ma junta, 

Art.  104,  Terminado  el  recuento  de  votos  de  todas 
las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  junta  el  resumen  general  de  sus  resul- 
tados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Diputa- 
dos electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  mayar 
número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito 
hasta  completar  el  número  de  los  que  al  mismo  distri- 
to corresponda  elegir,» 

ElSr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  art  98,  nue- 
vamente redactado  por  la  Comisión,  dice  así: 

«Art  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviere  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia designará  uno  del  territorio  de  la  misma  que 
presida  la  junta  de  escrutinio,  y si  no  lo  hubiere,  un 
promotor  fiscal,» 

El  Sr,  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles);  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  hacer  una  lígerísima  ob- 
servación, Si  en  el  colegio  electoral  que  presidiese  el 
promotor  fiscal  ocurriese  algún  conflicto  por  el  que  hu- 
biera de  formarse  una  causa,  ¿quién  habría  de  sustL 
tu  irle? 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V,  6, 

El  Sr,  RICO:  Y si  el  conflicto  se  promoviera  cuan- 
do el  juez  presidiese,  ¿no  seria  el  juez  quien  la  instru- 
yese? Y cuando  no  hay  juez,  la  instruye  el  juez  muni- 
cipal; esto  lo  dice  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,» 
Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  io  fueron,  desde  el  105  al  140  incluí 
sive,  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  105,  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empata- 
dos, reservándose  al  Congreso  la  resolución  definitiva 
que  según  las  circunstancias  del  caso  corresponda, 
Art,  106,  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  junta  de 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada, 
que  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma  junta 
que  hubiesen  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará  con  las 
de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documentos 
originales  anejos  á una  y otras,  el  expediente  de  la 
elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  la  secreta- 
ría de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral  del  mis- 
pao  á disposición  del  Congreso. 


El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata* 
mente  á la  Secretaría  del  Congreso, 

Art.  107,  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  número  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección  con  el  re* 
súmen  del  .escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones,  si 
las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna  en  su  caso. 
Estas  certificaciones  serán  directamente  remitidas  por 
el  presidente  de  la  junta  á los  candidatos  proclamados, 
á quienes  servirán  de  credenciales  de  su  elección  para 
presentarse  en  el  Congreso, 

Art  108.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  á ella 
traídos, 

Art.  109.  Las  disposiciones  de  los  artículos  94  y 
siguientes  son  aplicables  á las  sesiones  de  las  juntas  de 
escrutinio  general. 

CAPITULO  IY, 

Be  las  elecciones  parciales. 

Art  110,  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
ó más  distritos  por  haber  quedado  vacante  su  repre- 
sentación en  las  Cortes. 

Art  11  i.  Para  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  se 
entenderá  que  hay  vacante  en  su  representación  en  las 
Cortes  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  dos  por 
lo  ménos  de  sus  Diputados, 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que  haya 
que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que  á un 
solo  candidato;  y si  fuesen  más,  se  observará  lo  dispues- 
to en  el  art,  84, 

Art.  US,  El  Real  decreto  convocando  á los  cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Cortes  se  publicará  en  la  Gacela 
de  Madrid  dentro  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha 
de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso,  En  el 
mismo  Real  decreto  se  señalará  el  dia  en  que  ha  de 
hacerse  la  elección;  y no  se  podrá  fijar  este  dia  antes 
de  los  veinte,  ni  después  de  los  treinta,  contados  desdo 
la  fecha  de  la  convocatoria. 

Art  113.  La  elección  parcial  se  hará  en  el  día  se- 
ñalado, por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos  por  esta 
ley  para  las  elecciones  generales. 

TITULO  V. 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES  ELECTO- 
RALES ANTE  EL  CONGRESO, 

Árt.  114.  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerogativa  que 
le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  examina- 
ra y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  los 
trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegidos 
y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal  necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art.  115.  También  serán  admitidos  y proclamados 
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Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  ningún  distrito  electoral, 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos  en  mi- 
noría ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados den  un  total  de  i 0.0 00  por  lo  menos,  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumula- 
da estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes: 

1. a  No  podra  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  público  de  Keal  nombramiento, 
incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  día  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive* 

2. *  No  serán  acumulables  en  ningún  caso  para  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  distritos 
á que  corresponda  elegir  tres  ó más  Diputados,  ni 
tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  unos  ú otros. 

3. a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 
presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  término 
perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su  cons- 
titución definitiva. 

Pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase. 

4 a Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  que 
concede  este  artículo  deberá  preceder  siempre  la  apro- 
bación por  el  Congreso  de  todas  las  actas  de  elección 
de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen,  y la  apro- 
bación además  especial  de  la  computación  de  los  mis- 
mos votos  acumulados  según  el  resultado  de  dichas 
actas. 

5.a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  10  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  que  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado. 

Art.  116,  En  los  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y proclamado 
por  el  Congreso,  el  que  resulte  legalmcnte  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparezcan  justificadas 
contra  la  votación  del  otro  ú otros  candidatos  empa- 
tados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  todas 
las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso 
quién  lia  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los  candi- 
datos empatados;  y si  el  empate  fuese  de  distrito  á que 
solo  corresponda  elegir  un  Diputado,  se  declarará  nula 
la  elección  y vacante  el  distrito  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Art.  i 17.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que  ter- 
mine el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  legisla- 
tura de  las  Córtes  para  que  fueren  elegidos,  si  la  elec- 
ción fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección  parcial, 
este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legislatnra  inme- 
diatamente posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados;  y se 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda, 


Art.  i 18;  SI  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
por  dos  6 más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de  ellos 
ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á 
la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si  entonces  es- 
tuviese ya  admitido  como  Diputado,  ó de  treinta  dias 
en  otro  caso. 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  le 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás. 

Art,  119,  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  les  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma 
elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  120.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra  la  validez  de  una  elección  ó la  aptitud  legal  del 
Diputado  electo  antes  de  que  éste  hubiese  presentado 
su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  término  para 
su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efecto,  se  acor- 
dará lo  que  corresponda,  según  las  pruebas  del  acta  y 
de  las  reclamaciones.  El  término  que  en  estos  casos  se 
señalare  para  la  presentación  de  la  credencial  del  Di- 
putado electo  empezará  á correr  desde  el  dia  de  la  se- 
sión pública  del  Congreso  en  que  se  hubiese  acordado, 
sin  necesidad  de  notificación  alguna  personal. 

Art.  121.  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso se  estimare  necesario  practicar  algunas  investi- 
gaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  pre- 
sidente de  la  Cámara  dará  y comunicará  directamente 
las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territorio  á 
quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y 
la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
Presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno. 

Art.  122.  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella, 
no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á 
tratar  sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam- 
poco sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por 
causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión, 

TITULO  VI. 

m LA  SANCION  PENAL. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Be  las  falsedades. 

Art.  123.  Toda  alteración  ú omisión  intencionada 
en  los  libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testimo- 
nios ó documentos  de  cualquier  género,  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y realiza- 
da para  impedir  6 dificultar  su  práctica  y variar  ú os- 
curecer la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el  de- 
lito de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  mayor  y multa  de  100  á 5,000 
pesetas. 

Art,  124,  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición: 

1,*  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fifi 
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de  dar  ó quitar  el  derecho  electoral  alteren  las  listas, 
los  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modificaciones,  ó 
certifiquen  inexactamente  sobre  bienes,  títulos  ó cua- 
lidades en  que  se  funde  el  derecho  ó la  incapacidad 
electoral,  y los  interesados  ó sus  representantes  que 
con  iguales  fines  falten  & sabiendas  á la  verdad  en  sus 
actos,  peticiones  y declaraciones, 

2.9  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  varia- 
ciones en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito,  dejaran 
intencionadamente  de  anotarlas, 

3. °  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente  los 
edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de  ve- 
rificar la  elección,  6 cometieren  maliciosamente  en  la 
designación  errores  manifiestos, 

4. °  Los  que  alteraren  las  firmas  ó sellos,  ó verifi- 
caren cualquiera  modificación  ó manejo  fraudulento 
en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  de  su  contenido,  designación  de  suplen- 
tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución  del 
colegio  electoral, 

5. °  Los  presidentes  y secretarios  de  la  Junta  ins- 
pectora que  maliciosamente  dejaren  de  remitir  á la 
Secretaría  dél  Congreso  y á las  secciones  las  actas  de 
constitución  de  los  colegios  y las  de  escrutinio, 

6°  Los  presidentes  de  mesa  ó funcionarios  é par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  dias  y horas 
de  la  elección,  ó indujeran  á error  á los  electores  por 
cualquier  medio  sobre  esos  extremos, 

7. c  Los  que  aplicasen  indebidamente  votos  á favor 
de  un  candidato  ó le  privaran  de  ellos,  así  para  el  car- 
go de  Diputado,  como  para  cualquiera  otro  que  se 
menciona  en  está  ley, 

8. ü  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo  ó 
indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección  con 
el  fin  de  influir  en  su  resultado. 

9. °  Los  presidentes  y secretarios  que  cambíen  ó 
alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue,  ó la 
oculten  á la  vista  del  público  autes  de  depositarla  en 
la  urna. 

10.  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios  que 
cometieran  error  malicioso  en  la  anotación  de  las  lis- 
tas do  los  electores  que  depositen  su  voto  en  las  urnas, 
y los  individuos  de  las  mesas  que  suscitaran  dudas, 
maliciosamente  también,  sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándole  ó impi- 
diéndole su  ejercicio. 

1 1 . Los  presidentes,  interventores  y secretarios  que 
en  la  extracción  de  papeletas  de  la  urna,  recuento  de 
ellas,  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  co- 
metieran alguna  inexactitud  de  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  ios  capítulos 

l.°,  2. 9 y 3,9  del  título  4/,  siempre  que  aparezca  la  in- 
tención de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales, 

12.  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien,  con  nombre  ajeno  o bien  por  cualquiera  otro 
medio  fraudulento, 

CAPITULO  IL 
De  tas  coacciones. 

Art  125,  Todo  acto,  omisión  ó manifestación,  así 
de  funcionarios  públicos  como  de  particulares,  que 


tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y con- 
ciencia del  Tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  ménos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

it*  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean  con- 
trarios á ley  6 reglamento. 

2. a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  si  mismos,  se  hayan  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado, 

Art,  126,  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti- 
gará con  la  pena  de  prisión  correccional  y multa  de 
100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  temporal. 

Art  127.  Cometen  delito  de  coacción  electoral, 
aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

L°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellos  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa  les  preven- 
gan ó recomienden  que  dén  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  d de  agen- 
tes oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos  ó mem- 
bretes qne  pnedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó 
reprueben  candidaturas  determinadas. 

2.6  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montes,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  Administración  desde  la  convocatoria  hasta 
que  se  haya  terminado  la  elección. 

3. °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  ramo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  al  Estado,  á la  provincia  ó al  munich 
pió,  en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después 
de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no 
estén  fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna 
manera  á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial 
ó provincia  donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los 
gobernadores  civiles  do  las  provincias  y á los  jefes  mi- 
litares. 

4. °  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candida- 
to determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  inti- 
mación, 

5. °  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electoras  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquie- 
ra clase,  y los  que  directa  ó indirectamente  excitaren 
á la  embriaguez  á los  electores  en  los  di  as  en  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

6.9  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su 
domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  publico,  á un  elector  contra  su  vo- 
luntad, en  el  di  a de  la  elección,  ó-  le  impidan  con  cual- 
quiera otro  pretesto  el  ejercicio  de  su  derecho  elec- 
toral. 

El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  líber- 
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tadeldia  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los  en 
que  se  verifiqué  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella» 

8/  Los  que  tur  Lar  en  el  orden,  profirieren  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,,  conjcualquíer  pretesto 
quesea,  dentro  de  los  colegios  óá  sus  alrededores  á 
una  distancia  de  menos  de  500  metros. 

CAPITULO.  IIL 

De  las  infracciones  de  la  ley  electoral , . 

Art  128.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
o Migad  enes  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é.  Ín- 
ter ventor  es  de  las  mesas,  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  y demás  personas  á quienes  se  confía  alguna 
función  relacionada  con  el  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral, que  no  llegue  a constituir  delitos  de  los  enume^ 
rados  en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5.000  pesetas. 

Arfe  129.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral: 

í.°  Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos 
ó electores  que  los  representen  certificación  del  núme- 
ro de  votantes  en  cada  sección  6 colegio  y del  resulta- 
do  del  escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedirla  más  de 
veinticuatro  horas» 

¿v  Los  presidentes,  secretarios  ó interventores  que 
después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abandonen  ó se 
nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la  mayoría. 

3. *  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  indo 
le,  ó dejasen  de  proveer  ai  que  presente  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis- 
fciesen  á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito, 

4. °  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó jun- 
ta electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun  cuando 
sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  expulsados 
del  local  en  el  acto  y perderán  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección. 

Sé*  El  que  sin  ser  elector  entre  en  un  colegio,  sec- 
ción ó junta  electoral  y no  salga  de  estos  sitios  tan 
luego  como  se  lo  prevenga  el  presidente. 

TITULO  VII, 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  130,  Para  los  efectos  de  esta.  ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  de  alcal- 
de, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  inter- 
ventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so y cualquiera  otro  que  desempeñe  un  cargo  público 
ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones. 

Art,  131.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  pública  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  d©  disueltas -las  Cortes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art.  132.  Guando  el  Congreso  acuerde  pasar  el 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promo- 
tores procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa 
de  oficio. 


Art.  133,  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  6 faltas  electorales  se  ajustarán  en  su 
tramitación  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Se  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficio 
y se  admitirán  todos  los  recursos  sin  depósito,  pero  á 
reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria. 

Art,  i 34.-  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  6 faltas  elec- 
torales. 

Art.  i do.  El  Tribunal  Supremo  -seguirá  conociendo 
de  las  causas  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  u otras  autori- 
dades ó funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  ca- 
tegoría; las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios 
de  las  que  se  formen  contra  los  diputados  provinciales 
y jueces  de  primera  instancia , y los  tribunales  infe- 
riores de  todas  las  demás. 

ArL  136.  Las  causas  en  que  ejecutoriamente  se 
exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida  se  re- 
mitirán necesariamente  al  tribunal  que  corresponda 
para  proceder  contra  el  que  hubiese  sido  debidamente 
obedecido;  y si  éste  hubiese  sido  Ministro,  la  remisión 
se  hará  al  Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  cor- 
responda con  arreglo  á las  leyes, 

Art.  137,  Guando  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  de- 
tendrá y pondrá  a los  presuntos  reos  á disposición  de 
la  autoridad  judicial. 

Art.  138.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
mente en  las  disposiciones  de  esta  ley  se  castigarán 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y leyes 
de  enjuiciamiento  criminal. 

Art.  139,  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales , sin  que  conste 
pré via mente  que  los  solicitantes  han  cumplido  poi*  lo 
ménos  la  tercera  parte  del  tiempo  de  su  condena  en 
las  penas  personales,  y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  individuos  de  corporación 
de  cualquier  orden  q gerarquía  que  infringieren  esta 
disposición,  dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 
ción de  S.  M,  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cumplida 
la  condición  prévia  requerida,  incurrirán  en  la  respon- 
sabilidad establecida  por  el  art  369  del  Código  penal. 

Art.  149.  Esta  ley  no  regirá  por  ahora  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  el 
particular  se  determinare  por  otra  ley.  >> 

El  Sr.  SECEETABIO  (Martínez):  El  art.  14  i del 
dictamen  pasa  á ser  150  para  establecer  el  orden  cor- 
relativo con  los  adicionales  que  ha  presentado  el  Go- 
bierno para  las  provincias  de  Cuba  y Puerto -Kíco.d 
Se  leyó  el  art.  141,  que  decía; 

TITULO  VIII. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  PARA  LA  APLICACION  DE  LA  LEY 
EN  LAS  PROVlHCrAS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  Y EN  LA  DE 
PUERTO-RICO. 

Art  141.  Para  los  efectos  del  art»  2.*  de  esta 
ley  en  la  isla  de  Cuba , solo  se  computará  la  población 
libre. 
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Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definitiva  á que 
el  citado  artículo  se  refiere,  queda  el  Gobierno  autori- 
zado para  hacer  la  división  dé  distritos  y la  subdi  vi- 
sion  de  éstos  en  secciones  sobre  bases  análogas  á las 
que  esta  ley  establece  para  la  Península», 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO;  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  Del  OLMO:  Me  levanto  sencilla- 
mente para  formular  una  duda  que  puede  ofrecerse,  y 
que  en  la  práctica  no  dejaría  de  tener  importancia 
cuando  se  tratara  de  aplicar  esta  ley  á las  provincias 
de  Ultramar,  y muy  especialmente  á la  de  Puerto-Ri- 
co, que  es  el  punto  en  que  me  voy  á fijar. 

Como  observará  el  Congreso,  el  epígrafe*  del  titulo 
que  se  ha  leído  se  refiere  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico . Por  la  redacción  del  artículo  en  sí  pudiera 
creerse  que  el  segundo  párrafo,  el  que  habla  de  las:  fa- 
cultades que  se  conceden  al  Gobierno  para  hacer  la 
división  de  distritos  y la  subdivisión  de  éstos  en  sec- 
ciones sobre  bases  análogas  á la  que  esta  ley  establece 
para  la  Península,  ge  refiere  sola  y exclusivamente  á 
Cuba,  y esto  es  lo  razonable,  por  tíüanto  en  Puerto- 
Rico  existe  una  división  de  distritos,  y así  como  se  ba 
respetado  la  de  la  Península  no  modificándose  más  que 
en  lo  relativo  á las  grandes  circunscripciones,  cosa' 
que  no  es  fácilmente  aplicable  á Puerto -Rico,  debe 
respetarse  la  de  esta  isla.  Ruego,  pues,  á la  Comisión 
manifieste  si  entiende  que  el  segundo  párrafo  de  este 
artículo,  que  antes  he  mencionado,  se  refiere  sola  y 
exclusivamente  á la 'isla  de  Cuba,  y queda- subsistente 
la  actual  división  electoral  en  Puerto- Rico  haátá  tanto 
que,  hecha  ía  nueva  ley,  vengan  las  nécesidades  del 
censo  de  población  á exigir  que  sé  haga  allí  lo  mismo 
que  haya  de  hacerse  mañana  en  la  Península. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La -tie- 
ne V.  S,  : 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión  ha  entendido,  al 
redactar  el  art.  1 41 , que  sus  disposiciones  comprenden 
lo  mismo  á la  isla  de  Cuba  que  á la  de  Puerto-Rico. 
Es  una  cuestión  que  examinó  y estudio,  y creyó  deber 
resolver  en  la  forma  que  la  ha  resuelto,  por  dos  razo- 
nes: primera,  no  puede  quedar  la  actual  división  do 
distritos  eñ  la  isla  de  Puerto-Rico,  porque  con  arreglo 
á esta  ley  hay  que  hacer  allí  huevas  circunscripcio- 
nes, y por  consiguiente  habría  que  alterar  por  lo  mé - 
nos  en  esa  parte  la  actual  división^  segunda,  respecto 
á la  Península  ha  habido  una  razón  especial  que  ño 
existe  para  Puerto-Rico.  Lá  base  de  ia  división  de  dis- 
tritos, según  la  Constitución  de  la  Monarquía,  es  el  cén- 
so  de  la  población,  y en  este  momento  nos  encontra- 
mos con  que  el  censo  de  la  población,  si  bien  esté  ya 
rectificado  de  hecho  desde  el  31  de  Diciembre  dél  año 
anterior,  sin  embargo  no  se  ha  llegado  todavía  á for- 
mar su  resumen,  y por  lo  tanto  la  Comisión  propuso, 
y el  Congreso  tiene  acordado  ya,  que  continúe  por  esta  , 
razón  la  actual  división  hasta  que  el  censo  esté  cohb- 
ciclo.  En  la  isla  de  Puerto-Rico  no  existía  esta  razón, 
y por  consiguiente  no  han  podido  aplicársele  las  mis- 
mas disposiciones  que  á la  Península, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles);  La  tie- 
ne Y,  S, 


El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Esta  ley,  según  pa- 
rece, obedece  a un  deseo  muy  plausible  de  parte  del 
Gobierno,  que  es  el  de  asimilar  en  cuanto  sea  posible 
las  provincias  de  Ultramar  á las  de  ía  Península  en  la 
organización  electoral.  Pues  bien;  mal  responde  á este 
deseo  la  diferencia  que  se  establece  en  punto  á unas  fa- 
cultades que  yo  en  mi  situación  y desde  estos  bancos 
no  puedo  aceptar  para  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
porque  hay  razones  poderosas  que  las  combaten  y con  - 
tr  a dicen. 

Si  el  censo  de  población  es  en  la  Península  la  base 
por  que  ha  de  regirse  la  división  de  distritos,  porque 
es  la  base  de  organización  del  cuerpo  electoral,  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  tiene  que  ser  también  el  censo 
esa  base;  y si  la  ley  respeta  aquí  lo  existente  mientras 
las  necesidades  del  censo  de  población  no  vengan  á 
exigir  modificaciones  en  el  censo  electoral,  ¿por  que  á 
Puerto-Rico  se  ha  de  llevar  distinto  criterio?  ¿Por  qué 
en  el  camino  dé  la  asimilación  se  detienen  el  Gobierno 
y la  Comisión  hasta  el  punto  de  continuar  el  fatal  sis- 
tema de  las  atribuciones  extraordinarias  al  Ministerio 
de  Ultramar?  Hé  aquí  por  qué  yo  aspiro  á esa  asimila- 
ción, pero  aspiro  de  una  manera  más  franca  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión,  porque  deseo  que  la  división  ter- 
ritorial sea  una  ley  tan  respetable  en  Puerto -Rico  co- 
mo en  la  Península  y que  no  puedan  variarse  capricho- 
samente los  distrítos  mientras  las  necesidades  del  cen- 
so no  lo  aconsejen,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  las 
provincias  de  Ultramar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

'El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V.-S'y 

El  Sr.  COS-GAYON:  En  efecto,  tiene  razón  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo;  AI  enumerar  yo  las  razones  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  proponer  lo  que  propone  al 
Congreso,  acaso  he  debido  exponer  como  la  más  prin- 
cipal y decisiva  el  deseo  de  asimilar  todo  lo  posible  en 
este  asunto  las  dos  Antillas  con  la  Península,  y además 
el  de  asimilar  en  todo  lo  posible  una  Autilla  con  la 
ntra.  Y aquí  es  de  toda  evidencia  que  lo  que  propone 
la  Comisión  es  lo  mismo  para  las  dos  Antillas,  mien- 
tras él  Sr.  Alcalá  del  Olmo  propone  dos  cosas  dis- 
tintas. 

Con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado  hay  que 
hacer  el  censo  de  manera  que  por  cada  50.000  habi- 
tantes haya  un  Diputado:  en  la  Península  habrá  que 
hacer  una  rectificación,  porque  hoy  están  calculados 
los  distrítos,  no  á razón  de  un  Diputado  como  mínimuu 
por  50.000  habitantes,  sino  á razón  de  un  Diputado  por 
40.000  habitantes.  Sin  embargo,  no  se  ha  llegado  á 
hacer  esta  rectificación  porque  no  es  conocido  oficial- 
mente todavía  él  resultado  del  censo  de  población,  y se 
ha  determinado  que  inmediatamente  que  sea  conocido 
se  forme  otra  ley  para  hacer  esto. 

Respecto  á que  el  artículo  se  refiere  á las  dos  An- 
tillas, afectivamente  és  así;  en  primer  lugar,  para  evi- 
tar en  este  punto,  cómo'  en  todos  los  otros,  el  hacer  una 
diferencia  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  propone  en  este 
momento,  y que  la  O omisión  ha  repugnado,  entre  la 
mayor  de  nuestras  dos  grandes  Antillas  y la  menor;  y 
además,  porque  de  esta  manera  por  medio  de  la  auto- 
rización se  sale  á todas  las  dificultades,  incluso  á la 
de  las  circunscripciones,  respecto  de  la  cual  me  pare- 
ce que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  no  ha  contestado  nada  á 
lo  que  antes  he  indicado  yo,  y que  sin  embargo  sería 
suficiente  para  demostrar  la  necesidad  de  colocar  este 
artículo  en  la  ley* 
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El  Si'.  ALCALA  DEL  OLMO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Voy  á rectificar 
xauy  brevemente. 

Respecto  de  las  circunscripciones  diré  ai  Sr,  Gos- 
Gayón  y á la  Comisión  que  si  bien  es  cierto  que  habla 
omitido  hablar  de  ellas,  también  es  verdad  que  ha  sido 
Involuntaria  esta  omisión,  y que  sobre  ello  tenia  forma- 
do concepto;  porque  si  para  la  Península  una  ley,  y no 
una  autorización  al  Gobierno,  determinará  las  circuns- 
cripciones que  han  de  formarse,  y sí  para  las  provin- 
cias de  Ultramar  se  busca  da  asimilación,  y si  hay  un 
Ministerio -do 'Ultra  mar  que  conozca  lo  que  en  Ultramar 
pasa,  no  hay  inconveniente  en  presentar  las  circuns- 
cripciones formadas  como  en  la-  Península. 

Además,  las  dificultades  que  el  Sr,  Gos-Gayon  pre- 
senta, y que  se  refieren  á la  división  de  los  distritos, 
son  exactamente  las  mismas  que  pueden  existir  en 
Puerto-Rico  en  la  cuestión.  La  división  de  los  distri- 
tos obedece  hoy  á la  base  de  40.000  habitantes  por  Di- 
putado, como  en  la  Península;  hay  que  acomodarla  á 
los  50,000  habitantes  por  Diputado,  como  en  laPeníu- 
sula.  ¿Qué  razón  hay,  pues,  para  que  no  se  haya  traí- 
do un  arreglo  completo  cuando  se  trata  de  asimilar,  y 
qué  razón  habría  también  para  demorar  esto  por  me- 
dio de  una  autorización  que  deja  una  latitud  inexpli- 
cable y que  no  puede  admitirse  en  el  santuario  de  las 
leyes?  . 

Por  otra  parte,  yo  no  trato  de  establecer  diferen- 
cias catre  la  isla  de  Cuba  y la  de  Puerto-Rico;  pero  el 
Sr  Cos-Gayon  mismo  reconoce  que  no;  están  en  el  mis- 
ma momento  histórico  la  uua  que  la  otra,  porque  la 
una  lleva  ya  diez  años  de  ejércer  sus  derechos  políti- 
cos, y la  otra  va  á empezar  á ejercerlos  ahora,  y por 
consiguiente  hay  juna  diferencia  de  situación  entre 
ambas,  que  aconseja  que  respecto  de  la  una  se  conce- 
da la  autorización  más  lata  al  Gobierno,  y que  respecto 
de  la  otra  se  cumpla  y obedezca  por  ese  Gobierno  lo 
mismo  que  aquí  se  cumple  y obedece. 

Además,  ¿es  desconocido  en  toda  la  Península  el 
resultado  del  censo  de  población?  ¿No  habrá  alguna 
provincia  donde  ya  sea  conocido?  Pues  con  el  criterio 
que  elSr.  Cos-Gayon  nos  presenta,  con  relación  á PueiT" 
tc-Rico  habrá  que  hacer  lo  mismo.  El  principio  que  ha 
establecido  la  Comisión,  aunque  á S.  S,  no  le  parezca 
que  tí  ene  la  m i ána  i mp  or  t an  ci  á que  á raí,  p er j u dic  a á 
Puerto-Rico,  porque  á tanta  distancia,  y cuando  se  ejer- 
cen facultades  omnímodas  por  el  gobernador  general, 
no  creo  que  debemos  acumular  un  anna  más  en  contra 
M cuerpo  electoral,  para  que  no  sea-  el  sufragio  el  re- 
Hiilíado  fiel  del  voto  y de  la  voluntad'  de  los  'electores. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Auríoles):  La  tie- 
ne V S. 

ElSr.  CQS-GAYÜN:  Como  veis,  Sres,  Diputados, 
d Sr,  Alcalá  del  Olmo  reconoce  explícitamente  que  la 
dificultad  que  la  Comisión  le  habla-  presentado  para 
¡¡dtnitirsu  enmienda  es  completamente  insuperable  para 
^ Su  señoría  no  encontraría  más  remedio  para  la  difi- 
cultad que  él  mismo  suscita, 'sino  que  el  Ministerio  de 
Chamar  fuera  Ministerio  de  Ultramar  y hubiera  traí- 
do aquí  ya  las  ci  re  un  se  ripien  es. 

Como  la  Comisión  no  tiene  que  defender  aquí  en 
D4e  momento  al  Ministerio  de  Ultramar,  sosteniendo 
^ ^istencia,  únicamente  se  limita  á decir  que  como 


no  tiene  en  su  poder  datos  suficientes  para  hacer  por 
sí  las  circunscripciones,  como  nadie  le  ha  sometido 
ningún  proyecto  de  circunscripciones,  como  el  Gobier- 
no no  se  lo  ha  traído;-  y como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
tan  entendido  en  estos  asuntos,  tampoco  se  atreve  á 
proponer  niugnno,  claro  está  que  sí  hacia  falta  hacer 
loque  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  propone, y no  había  aquí 
los  datos  suficientes  para  resolver  esa  cuestión,  no  que- 
daba otro  remedio  que  resolverla,  como  la  Comisión 
propone,  por  medio  de  uua  autorización  al  Gobierno, 
que,  después  de  todo,  no  se  refiere  á datos  tan  impor- 
tantes qne  no  dejen  un  amplio  progreso  conquistado 
para  las  dos  Antillas  en  el  mismo  tiempo  y en  igual 
término  sobre  la  situación  qué  anteriormente  tuvieron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  Al- 
calá del  Olmo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  he  dicho  que  el 
Ministerio  de  Ultramar  no  fuera  tal  Ministerio;  he  di- 
cho, y esta  creo  que  ha  sido  Ja  significación  de  mis 
palabras,  que  existiendo  el  Ministerio  de  Ultramar, 
donde  hay  datos  y antecedentes  para  traer  un  proyec- 
to de  circunscripciones  como  ha  podido  traerse  para  las 
que  se  creaban  en  la  Península,  no  habia  inconveniente 
en  haberlo  hecho  así. 

Por  lo  demás,  respecto  á la  importancia  que  he 
dado  ¿ ésta  fórmula  ó autorización,  digo  que  el  pro- 
greso que  el  Sr.  Cos-Gayon  cree  que  significa  para 
aquellas  provincias  no  es  tanto  como  S.  8,  supone.  Ha- 
ce diez  años  qué  én  Puerto -Ríe  o se  están  éj  ere  i en  do  de- 
rechos políticos,  y especialmente,  con  muy  ligeras  mo- 
dificaciones, el  derecho  electoral  lo  mismo  que  en  la 
Península, 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  palabra. 

Aprovecho  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar en  la  Cámara,  para  con  motivo  de  la  discusión  de 
este  artículo,  dirigirle  una  pregunta  que  pueda  aclarar 
las  dudas  que  se  ofrezcan  actualmente,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au  rióles):  Ruego  á 
S.  S,  se  fije  en  que  el  debate  que  S.  S.  promueve  ha- 
blando eti  contra  de  este  artículo  es  con  la  Comisión; 
la  Comisión  es  quien  ha  redactado  el  proyecto  de  ley, 
y la  Comisión  dará  á S.  S.  todas  las  explicaciones  que 
desee  sobre  el  articulo  que  ahora  se  discute. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  la 
contestación  que  acaba  de  dar  el  digno  miembro  de  la 
Comisión  al  Sr.  Diputado  por  Puerto-Bíco  me  obligad 
dirigirme  directamente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
Este  dignísimo  Diputado  acaba  de  manifestar  ciertas 
dudas  sobre  el  artículo  que  se  discute:  la  Gomision  se 
concreta  á defender  la  letra  y el  espíritu  del  proyecto 
puesto  á disensión,  pero  añade  que  no  puede  hacer 
ciertas  aclaraciones  por  carecer  de  los  datos  necesarios 
para  ello;  y aprovechando  yo  la  presencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  la  Cámara,  he  creído  poder  in- 
tervenir en  el  debate  dirigiéndome  al  Srr  Ministro,  que 
es  la  única  persona  que  puede  aclarar  esas  dudas. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aullóles);  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr,  COS-GAYON;  La  Comisión  de  ninguna  ma- 
nera lia  declinado  la  responsabilidad  y el  desempeño 
de  la  tarea  que  le  tocaba  de  defender  el  artículo  de  la 
ley,  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  proponía,  pedia,  exigía  que 
se  hiciera  en  la  ley  un  trabajo  para  el  cual  la  Comisión 
creía  que  no  había  la  suficiente  preparación.  Eso  úni- 
camente es  lo  que  la  Comisión  ha  dicho.  El  Sr.  Alcalá 
del  Ohno  habla  reconocido  la  fuerza  de  la  objeción 
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que  á sus  ideas  había  yo  opuesto,  di  ciándole  que  no  te- 
níamos aquí  quien  nos  hiciera  las  circunscripciones, 
ni  contábamos  en  este  momento  con  la  copia  suficien- 
te de  datos  para  hacerlas  y que  por  esta  razón  defendía 
el  artículo  en  la  forma  en  qne  lo  propone;  porque  claro 
está  que  si  la  cuestión  de  las  circunscripciones  fuera 
una  cuestión  completamente  preparada  y estudiada,  cu- 
yos resultados  fueran  conocidos  y sobre  los  cuales  el 
Gobierno  y la  Gomision  tuvieran  formado  su  juicio,  no 
había  para  qué  dejarla  pendiente,  ni  encomendar  su  re- 
solución al  Gobierno  por  medio  de  una  autorización, 
Se  trataba,  pues,  de  que  si  el  estado  de  la  cuestión 
es  tal,  si  la  ley  electoral  se  había  de  hacer  en  esta  le- 
gislatura y se  habla  de  incluir  lo  relativo  á Cuba  y 
Puerto-Rico  no  estando  preparados  todavía  los  estu- 
dios para  disponer  definitivamente  cómo  habían  de 
quedar  las  circunscripciones,  no  habla  más  remedio 
que  aplazar  la  resolución  de  esa  cuestión,  resolviéndo- 
la por  medio  de  una  autorización,  como  propone  la 
Comisión,  Pero  esto  de  ninguna  manera  puede  enten- 
derse que  es  declinar  la  Comisión  el  peso  de.  la  defen- 
sa de  su  dictamen  sobre  el  Gobierno  ni  sobre  nadie¿ 
Aquí  está  la  Comisión  para  defender  todo  el  proyecto:  si 
el  art.  141,  como  ha  sido  atacado  por  el  Sr,  Alcalá  del 
Olmo,  lo  fuera  también  por  el  Sr.  Marques  de  Muros, 
la  Comisión  en  la  medida  de  sus  fuerzas  i ó defenderá 
y jamás  desconocerá  que  esa  es  su  obligación. 

El  Sr,  ALCALÁ  BEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  Cos-Gayon.  me  ha  aludido  nomínatim  al  re- 
batir los  juicios  y las  opiniones  que  he  emitido  aquí. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles);  Tiene  V,  S. 
la  palabra. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  El  Sr,  Cos -Gayón 
ha  supuesto  que  yo  aceptaba  los  fundamentos  de  la  Co- 
misión al  rechazar  las  explicaciones  que  yo  le  pedía. 
No  es  eso:  he  establecido  un  dilema  diciendo:  deseo  que 
en  Puerto-Rico  se  cumplan  las  mismas  prescripciones 
que  en  la  Península  relativamente  al  respeto  qué  me- 
recen las  divisiones  de  distritos  y de  circunscripciones; 
y de  no  ser  esto  posible,  seria  mejor  que  hubiese  ve- 
nido formulado  aquí  él  proyecto  de  circunscripciones, 
á que  venga  el  de  autorización,  que  permite  una  latitud 
con  la  cual  no  estoy  conforme. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  me 
veo  en  la  precisión  de  pedir  un  turno  en  contra  del  ar- 
tículo, para  poder  decir  dos  palabras, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE '( Aunóles):  TieneS.  S* 
la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  deMUROS:  No  sé  si  lós  Sres.  Dipu- 
tados se  han  fijado  en  la  redacción  de  este  artículo, 
que  á mi  modo  de  ver  envuelve  una  cuestión  gravísi- 
ma para  la  isla  de  Ouba.  Con  este  motivó  necesitaba 
yo  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  en  el  día 
de  hoy  está  hecho  el  verdadero  censo  que  ha  de  servir 
de  base  á la  elección,  puesto  que  el  art.  141  dice  lo  si- 
guiente: «Para  los  efectos  del  art,  2.*  de  esta  ley  en  la 
isla  de  Cuba  solo  se  computará  la  población  libre,»  En- 
tiendo yo  que  esta  población  libre  se  compone,  no  sola- 
mente de  los  ciudadanos  españoles  qué  allí  residen,  sino 
de  los  libertos,  de  los  asiáticos  y de  aquellos  indivi- 
duos qne  ayer  eran  cosas,  es  decir,  esclavos,  y que  hoy, 
como  consecuencia  lógica  de  la  guerra,  se  encuentran 
en  plena  libertad. 

Yo  necesito  preguntar  hoy  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 


tramar si  "tanto  Sí  S,  como  su  delegado  en  la  isla  de 
Cuba , el  capitán  general  gobernador  superior  civil, 
tendrán,  cuando  llegue  el  momento  de  la  elección,  el 
censo  exacto,  base  de  esta  misma  elección. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  digne 
contestar  á esta  pregunta,  porque  contestándome  qu i-, 
zá  me  vea  obligado  á hacer  algunas  observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marques  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sf.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Creo  poder  tranquilizará  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Marqués  de  Muros,  diciendo  que  el  censo 
se  está  terminando  én  la  isla  de  Cuba,  pero  que  aun  no 
tenemos  los  detalles.  Lo  mismo  se  está  terminando  el 
censo  en  la  isla  de  Puerto- Rico.  Tenemos  las  cifras  to- 
tales, dividida  la  población  en  las  diferentes  clases  de 
que  se  compone,  especialmente  en  Gnba,  y desde  lue- 
go el  gobernador  general  tendrá  para  la  época  de  las 
elecciones  todos  los  datos  necesarios  para  reconocer  el 
derecho  electoral  á todos  aquellos  á quienes  se  lo  reco- 
nócela ley  que  es  objeto  de  la  discusión  del  Congreso; 
pues  para  esos  que  el  Sr,  Marqués  de  Muros  dice  que 
tienen  derecho  electoral,  se  establece  una  condición,  á 
saber:  la  def  que  lleven  tres  anos  de  esa:  libertad  y estén 
exentos  de  patronato,  sin  que  pueda  reconocerse  ese 
derecho  á los  que  no  reúnan  esas  condiciones» 

Por  consiguiente,  me  parece  que  el  Sr.  Marqués  da 
Muros  queda  contestado  con  el  texto  expreso  de  la  ley, 
en  la.  que  están  comprendidos  los  que  gozan  de  todos 
los  derechos  políticos  y civiles;  únicamente  hay  una 
condición  para  aquellos  que  han  permanecido  en  es- 
clavitud hasta  la  ley  Moret,  ó que  han  hecho  su  eman- 
cipación por  los  demás  medios  establecidos  en  nuestras 
leyes,  á los  cuales  se  exige  esa  condición. 

Creo  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  queda  contostado. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Precisamente  esperaba 
esa  contestación  dél  Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  y he  aquí 
el  conflicto  grave  que  creo  que  entraña  esta  cuestión. 
Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  al  principiar  la  guer- 
ra civil  que  allí  se  desarrolló  quedaron  sin  dueño  mu- 
chas dotaciones  de  ingenios,  un  sin  número  de  esclavos, 
unos  á quienes  hablan  dado  ia  libertad  directamente 
sus  amos,  otros  Ubres  por  la  brutalidad  del  hecho,  di- 
gámoslo así,  porque  abandonando  las  fincas  sus  pro- 
pietarios, quedaron  aquellos  esclavos  sin  dueño.  Re- 
sulta así  que  hay  una  masa  no  pequeña  de  individuos 
que  desde  hace  ocho  ó nueve  años  se  encuentran  libres. 
Preguntaba  yo  si  la  autoridad  delegada  del  Gobierno, 
capitán  general,:  habla  computado  para  el  censo  de  po- 
blación esos  individuos  como  esclavos  ó como  libres. 
Yo  no  me  refiero  á los  que  disfrutan  de  libertad  haca 
tres  años  ó á los  que  notoriamente  sean  libres;  me  re- 
fiero á esa  masa  no  pequeña  que  no  sé  hasta  ahora  có- 
mo habrá  considerado  el  Ministro  de  Ultramar  ó su  de- 
legado él  capitán  general. 

No  tengo  más  qne  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del» 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  La  tie- 
ne V,  Sv 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  vm 
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de  la  Merced):  Comprenderá  el  Sr.  Marqués  de  Muros 
que  yo  too  puedo  dar  una  contestación  terminante, 
puesto  que  ya  lie  dicho  que  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar lo  que  existe  es  el  censo  total,  y esto  se  ha  sabi- 
do por  despacho  telegráfico:  los  detalles  no  se  conocen 
todavía. 

Permítame  8.  8 . que  le  díga  que  no  comprendo  la 
situación  en  que  S.  S.  supone  que  están  esos  que  han 
sido  esclavos.  En  primer  lugar,  los  embargos  hechos 
en  los  bienes  dé  los  que  estaban  comprometidos  en  la 
insurrección  no  se  limitaron  á los  de  las  fincas,  sino 
á los  de  los  esclavos  que  pertenecían  á ellas-  Por  con- 
siguiente, si  eran  esclavos  los  de  que  S.  £.  habla,  han 
corrido  la  suerte  de  los  demás  fjiefiés  de  las  personas 
en  cuyo  poder  estaban.  Yo  lo  que  puedo  decir  á S.  S. 
es  que  en  los  meses  que  llevo  despachando  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  ni  una  sola  vez  he  tenido  ocasión  de 
leer  una  comunicación  oficial  ni  dató  alguno  en  que 
aparezca  esa  situación  anómala  en  que  supone  S.  S/ 
que  están  algunos  antiguos  esclavos  en  él  temí  orlo  de 
la  isla  de  Cuba,  Por  consiguiente,  el  gobernador  gene- 
ral y las  juntas  de  emancipados,  de  las  que  en  éstos 
momentos  hay  una  en  cada  provincia  y otra  eehtral, 
poseerán  los  padrones  de  los  esclavos  séguo  su  situa- 
ción y además,  cada  elector  habrá  de  reclamar  su  de- 
recho y tendrá  que  presentar  los  documentos  necesa- 
rios para  acreditarlo  primero  si  el  qué  habla  sido  es- 
clavo y hacía  ya  tres  años  que  gozaba  de  libertad  está 
dentro  del  artículo  que  dice  há  de  llevar  tres  años  de 
libertad.  En  este  caso  reclama,  porque  á mí  me  parece, 
no  se  pretenderá  que  él  Gobierno  se  ocupe  de  que  esos: 
negros  vengan  á ejercitar  sus  derechos  si  ellos  no  los : 
quieren  ejercitar,  ó 

Sin  más  debate,  Sé  puso  a votación  el  artículo  yj 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  142,  que  deciar 

«Art.  142-  La  subdivisión  de  los  distritos  en  sec- 
ciones, de  que  trata  el  art.  4;°,  se  hará  en  las  provin- 
cias  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  maneja  que  cada  una: 
de  estas  secciones  no  comprenda  menos  de  50  electo- 
res, ni  exceda  del  máximun  fijado  en  la  ley.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Auríolés):  Abrese  dis- 
cusión sobre  esté  artículo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  en : 
contra. 

El  sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  La  tie- , 

ne  Y.  S, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  de  dirigir  un 
ruego  á la  Comisión,  que  consiste  en  obtener,  ya  que 
yo  no  la  alcance,  la  razón  que  ha  podido  haber  para  que 
en  las  provincias  ultramarinas  se  reduzca  el  tipo  mí- 
nimo de  electores  que  han  de  formar  las  secciones 
hasta  el  de  50,  número  reducidísimo  y sobre  el  cual  se 
puede  ejercer  más  coacción  y más  influencia  que  sobre 
grupos  más  numerosos.  Porque  sí  esta  razón  fuera  la 
de  que  en  la  isla  de  Guba  la  población  se  encuentra 
muy  diseminada,  anticipándome  á este  argumento  de- 
seo dejarle  contestada,  y diré  que  en  todo  caso  eso  po- 
dría ser  conveniente  en  la  isla  de  Guba,  pero  que  la 
razón  es  contraproducente  para  la  dé  Puerto-Rico, 
porque  allí  se  halla  la  población  situada  á mucha  ruó- 
nos distancia  qué  én  la  de  Cuba;  y en  segundo  lugar, 
úo  es  tan  exgaerada  la  diseminación  de  la  población  de 
Ciiba  qne  exija  que  las  secciones  m reduzcan  hasta  ira 
número  tan  exiguo  de  electores. 

Así,  pueS,  en  vez  de  sostener  el  principio  de  tan 
pequeño  numero,  ruego  á la  Comisión  lo  aumente 


hasta  100,  que  es  el  mínimo  adoptado  en  la  Península, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  'Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V,  S.  . 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Marced):  Yo  creo  quedará  completamente  satis- 
fecho el  Sr.  Alcalá  dél  Olmo  al  decir  que  no  ha  habido 
ningún  Interés  especial  por  parte  del  Gobierno  en  re- 
ducir el  número  de  secciones;  al  contrarió,  si  posible 
fuera,  lejos  de  reducirlas  las  aumentarla  Infinitamente, 

Lo  que  ha  habido  es  que  al  copiar  en  el  Ministerio 
¡ de  Ultramar  lo  que  decia  el  art.  4.°,  no  del  impreso 
del  Diario  de  Sesiones,  sino  dé  un  manuscrito  en  el 
cual  se  había  puesto  que  en  la  Península  las  secciones 
hablan  de  ser  de  50  electores  lo  ruónos,  se  copió  la 
misma  cifra.  Pero  repito  que  el  Gobierno  no  tiene  in- 
terés en  que  sean  50  ó 100.  Me  parece  que  mis  ideas  y 
las  delSr.  Alcalá  del  Olmo  están  de  acuerdo  en  que 
haya  el  menor  numero  posible  de  secciones,  y creo  que 
la  Oo misión;  que  al  fijároste  número  no  ha  hecho  más 
qué  seguir  el  criterio  que  habla  en  el  proyecto  de  ley, 
nó  tendrá  inconveniente  en  acceder  á qué  sea  mayor  el 
número  de  electores  para  formar  secciones. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne V.  S. 

11  Sr,  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Efectivamen- 
te, la  razón  que  la  Comisión  tuvo  para  fijar  el  número 
de  50  electores  era  la  diseminación  de  la  población 
':eíi  aquellas -islas,  Pero  como  -realmente  se  desea  que 
sea  mayor  el  número  de  electores  en  las  secciones* 
desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
está  conformé,  la  Comisión  no  encuentra  inconvenien- 
te en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y 
los  acepta  con  gusto,  poniendo  100  en  lugar  de  50.» 

Nó  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado  con  la  modificación  propuesta  de  cien- 
to en  lugar  de  eineumta. 

Sin  debate  lo  fué  el  143,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  143,  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  además  de  los  que  designa  el  art.  8;°, 
los  que  habiéndose  hallado  sujetos  á servidumbre  en 
la  Isla  de  Cuba,  no  lleven  por  lo  ruónos  diez  años  de 
ser  libertos  y exentos  de  patronato.» 

Se  leyó  él  144,  que  decía- 

«Art.  144.  La  cuota  de  contribución  á que  se  refie- 
re el  árt.  15  será  en  las  provincias  de  Guba  y Puerto- 
Rí  co  la  de  i 2 5 p es  etas  anua  les  por  i mpu  esto  te  r r íto  - 
rial  ó urbano,  ó por  subsidio  industrial  ó de  comer  ció.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A esté  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sírva  acordar  que  el  art,  144,  titulo  8.°  dé  la- ley  elec- 
toral, se  redacte  en  la  forma  siguiente; 

«Art.  144.  Tienen  derecho  personal  á ser  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  del  do- 
micilio respectivo,  en  las  provincias  de  Guba  y en  la 
de  Puerto-Rico,  todos  los  españoles  varones  mayores 
de  edad  qne  acrediten  saber  leer  y escribir  y paguen 
cualquier  cuota  de  contribución  directa  al  Tesoro. 

Ta  m bi  en  tienen  derecho  á ser  ín  s c rito  s , aun  que  n o 
sepan  leer  ni  escribir,  los  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes; 
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Primero,  Ser  contribuyente,  dentro  ó fuera  del  dis- 
trito de  su  domicilio,  con  la  cuota  mínima  para  el  Te- 
soro de  75  pesetas,  pagadas  con  un  ano  de  antelación, 
por  impuesto  territorial  ó urbano,  ó por  subsidio  in- 
dustrial ó de  comercio. 

Segundó.  Ser  licenciado,  con  Ucencia  limpia  de 
toda  nota  desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el 
ejército  ó en  la  marina  de  guerra 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1878,= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=Gaspar  Nuñez  de  Arce — 
Ricardo  Muñiz  — El  Conde  de  Rascon.=José  Escrig.= 
Ramón  Rodríguez  Correa.=Antonio  de  Vivar,  w 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tiene 
V,  S.y  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VER  GARA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados,  ' 
si  en  todas  ocasiones  me  es  difícil  y penoso  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara,  con  más  motivo  ha  de  serme 
difícil  esta  tarde,  por  cnanto  voy  á terciar  en  un  de- 
bate donde  los  maestros  de  la  palabra  y del  ingenio 
han  tenido  ya  ocasión  do  medir  sus  armas;  pero  la  ne- 
cesidad me  obliga  á ello,  porque  la  situación  que  ocu- 
po entre  vosotros,  mi  asiento  en  este  banco,  mis  debe- 
res con  el  partido  constitucional  y mis  creencias  hacen 
que  no  pueda  excusarme  de  sostener  aquí  mis  princi- 
pios, más  liberales  que  los  del  Gobierno,  y la  convenien- 
cia de  plantearlos  en  materias  electorales.  He  de  decir 
ante  todo  que  aplaudo  esta  ley  en  todo  aquello  que 
tiende  á garantizar  el  voto  y en  todo  aquello  que  sig- 
nifica un  progreso  y una  mejora  sobre  lo  existente,  y 
be  de  aplaudirla  tanto  más  en  nombre  de  la  provincia 
que  represento,  cuanto  que  si  aquí  ha  habido  una  má- 
quina fecunda  para  traer  amigos  del  Gobierno,  esa 
máquina  se  ha  implantado  en  Ultramar  y allí  ha  pro- 
ducido y produce  consecuencias  más  graves  y desas- 
trosas, Y digo  esto  porque  aquí,  entre  nosotros,  en  la 
política  activa,  en  la  lucha  de  los  partidos,  se  observa, 
y todos  lo  lamentamos,  una  verdadera  atonía  en  el 
cuerpo  electoral,  atonía  que  es  de  esperar  por  otra 
parte  que  sea  pasajera,  y que  al  fin  y ai  cabo  los  espa- 
ñoles peninsulares  vuelvan  de  nuevo  al  palenque  de  la 
política,  resultando  así  que  esa  atonía  solo  obedecerá  á i 
causas  más  ó menos  pasajeras;  pero,  señores,  tratando* 
se  de  las  provincias  de  Ultramar,  tratándose  de  esas 
provincias,  una  de  las  cuales  va  á entrar  ahora  por  pri- 
mera vez  en  la  vida  pública,  y la  otra  puede  decirse 
que  ha  entrado  ayer,  es  más  grave  esta  atonía,  que  pro- 
cede de  haberse  llevado  allí  esa  máquina  para  que  fun- 
cione con  resultados  beneficiosos  para  el  Gobierno, 

Si  se  comparan  los  inconvenientes  que  en  el  por- 
venir puede  producir  á la  Patria  y á la  política  espa- 
ñola el  movimiento  de  esa  máquina  allí  implantada, 
con  los  pequeños  beneficios  que  de  presente  pueda 
producir  al  Gobierno,  tendréis  todos  que  convenir  con* 
migo  en  que  hay  necesidad  de  desterrar  en  Ultramar 
por  completo  todos  esos  precedentes  electorales  que 
han  llegado  á formar  una  especie  de  segundo  credo 
político  para  luchar  y vencer  por  encima  de  la  opi- 
nión pública.  Si  no  tuviera  otro  argumento  con  que 
confirmar  esta  verdad,  me  bastaría  recordar  un  fené  - 
meno  que  aquí  todos  hemos  presenciado.  Esa  fecunda 
máquina,  como  digo,  se  implantó  en  Ultramar,  y gra- 


cias á ella  vinieron  á sentarse  amigos  del  Gobierno  en 
estos  escaños;  pero  bien  pronto,  cuando  se  tocaron 
cuestiones  de  vital  interés  para  Puerto -Rico,  de  esos 
bancos  y de  éstos,  de  las  bancos  ministeriales,  de  los 
bancos  centralistas  y de  los  bancos  constitucionales  se 
levantaron  las  voces  de  todos  esos  Diputados,  que  ata- 
caron de  una  manera  eficaz  y poderosa  los  proyectos 
del  Gobierno  que  creyeron  perjudiciales  a la  provincia; 
y lo  mismo  aconteció  cuando  en  tino  de  ios  salones  de 
este  Congreso  se  discutió  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  ley  más  interesante,  porque  entraña  en  sí  toda  la 
vida  del  mecanismo  gubernamental.  Entonces  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tuvo  ocasión  de  ver  que  los  Di- 
putados de  Puerto -Rico  nos  presentábamos  siempre 
unidos  y compactos,  lo  mismo  los  de  aquellos  bancos 
que  los  de  éstos,  para  combatir  todo  lo  que  creimos 
perjudicial  á Puerto-Rico.  Cito  .esto,  no  solamente  para 
demostrar  que  el  movimiento  de  esa  máquina  no  pro- 
duce tan  beneficiosos  resultados,  sino  también  para 
que  quede  consignado,  en  honra  de  aquellos  compañe- 
ros míos,  que  todos  ellos  han  cumplido  con  sus  de- 
beres. 

Pues  bien;  si,  como  he  dicho  antes,  aquí  entre  nos- 
otros, en  los  mismos  límites  á que  está  circunscrita  la 
España  europea,  nos  alarma  la  atonía  del  cuerpo  elec- 
toral, que  nos  hace  temblar  para  el  dia  de  mañana  por 
el  porvenir  de  nuestras  instituciones,  ¿qué  no  podrá 
suceder,  señores,  en  países  recien  nacidos  á la  vida 
pública,  si  llegan  á perder  la  fé  política?  Es,  por  consi- 
guiente, necesario  desterrar  las  influencias  electorales 
(ya  que  no  quiera  llamadas  por  su  nombre)  cuando  se 
trata  de  nuevos  hijos  que  entran  en  el  mecanismo 
constitucional  y que  desean  con  anhelo  cumplir  sus 
deberes.  Así,  pues,  yo  creo  que  es  más  grave,  más  in- 
teresante esta  ley  en  sus  referencias  á Puerto-Rico  y 
Cuba,  que  en  aquello  que  directamente  pueda,  afectar 
á la  Península;  porque  la  política  ultramarina,  y de 
ello  es  una  prueba  la  opinión  unánime  de  los  partidos, 
es  de  más  trascendencia  y puede  importar  mucho  al 
porvenir  de  España. 

He  de  declarar  aquí,  y esta  declaración  bastará 
para  que  se  conozcan  mis  aspiraciones,  que  como  sol- 
dado de  fila  del  partido  constitucional  y como  indivi- 
duo de  la  representación  de  una  provincia  ultramari- 
na que  tiene  justas,  legítimas  y prudentes  aspiraciones 
liberales,  yo  soy  partidario  de  los  principios  proclama' 
dos  y defendidos  en  el  voto  particular  que  aquí  se  ha 
discutido  en  estos  días;  y sobre  esto  no  he  de  añadir 
por  mi  parte  indicación  alguna,  porque  ¿quó  podría 
decir  yo,  soldado  de  fila^  después  de  lo  dicho  por  los 
jefes  de  los  partidos?  Así,  pues,  partiendo  de  que  mi 
deseo  es  que  se  conceda  el  derecho  electoral  en  todas 
partes  á todo  el  que  por  su  instrucción  esté  en  condi- 
ciones de  ejercerlo,  no  tengo  más  que  añadir,  y me 
bastará  consignar  por  qué  razón  en  la  presente  enmien- 
da me  limito  á pedir  algo  menos  de  lo  que  en  el  voto 
particular  se  pedia. 

Si, se  tratara  de  legislar  única  y exclusivamente 
para  la  provincia  de  Puerto-Rico,  donde  el  sistema  elec* 
toral  que  hasta  hoy  se  ha  seguido,  no  solo  no  ha  pro- 
ducido perturbación  alguna,  sino  que,  por  el  contrario, 
ha  mejorado  mucho  las  aspiraciones  en  cuanto  á la 
educación  popular,  yo  me  preséntela  ante  la  Cámara 
para  pedir  exactamente  lo  mismo  que  para  la  Península 
han  pedido  mis  dignos  jefes  de  partido;  pero  como  no  es 
posible  legislar  solamente  para  Puerto -Rico,  sino  que 
es  preciso  que  exista  la  necesaria  armonía  en  los  pre- 
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eeptoa  electorales  para  todas  las  provincias  de  Ultra- 
mar, yo  lio  tenido  que  limitar  mis  aspiraciones,  no 
porque  de  mis  principios  desista,  sino  porque  por  me- 
dio de  esta  limitación  de  hoy  espero  llegar  mañana  á 
mayor  perfeccionamiento.  Así,  pues,  no  he  podido  me- 
nos de  considerar  que  la  isla  de  Cuba  se  encuentra  en 
una  situación  distinta  á la  de  Puerto-Rico,  porque 
acaba  allí  de  apagarse  una  guerra  cuyas  huellas  no  sé 
han  horrado  aún-,  porque  existe  allí  un  problema  so- 
cial que  no  está  resuelto  y que  ocasiona  ciertas  dife- 
rencias en  la  condición  de  las  razas  que  no  es  posible 
olvidar  cuando  se  trata  de  derechos  políticos,  y por- 
que allí,  en  fin,  no  puede  llevarse  desde  luego  el  siste- 
ma que  hoy  se  plantea  á sus  últimas  consecuencias, 

Pero  entre  estas  consideraciones  y lo  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión,  proponen  hay  una  distancia  in- 
mensa, sobre  la  que  es  preciso  llamar  la  atención  de 
la  Cámara.  El  censo  de  125;  pesetas  que  el  Gobierno 
propone  no  es  una  novedad  en  Puerto-Rico;  es  copia  de 
lo  que  se  hizo  en  1869,  y con  arreglo,  .a-1 -cual  vinieron 
á las  Cortes  Constituyentes  los  Diputados  por  aquella 
provincia.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  núme- 
ro de  electores  que  aparecia  en  ese  censo?  Pues  el  censo 
de  1869,  en  cuya  época  solo  disfrutaban  derecho  los 
que  pagaban  25  pesos  de  contribución  directa  al  Te- 
soro, produjo  3.798  electores. 

¿1  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado*  han  pasa- 
do las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á consultar  á la 
Cámara  si  se  proroga  la  sesión.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  del  Congrego  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Puede 
Y.  S,  continuar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  abusará:  mucho 
de  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados.  Decía  que 
el  censo  de  1869  produjo  3,798  electores,  y el  de  1876, 
que  comprendía  á todos  los  que  sabian  leer  y escribir, 
llegó  á 20,000  y pico;  diferencia,  más  de  16.000.  ¿Y 
es  posible,  Sr  es  Diputados,  que  ahora,  de  una  sola  plu- 
mada y sin  razón  plausible  que  lo  justifique,  se  reduzca 
tan  considerablemente  el  cuerpo  electoral?  ¿Representa- 
rán los  Diputados  que  ahora  vengan  elegidos,  fiel  y ver- 
daderamente los  intereses  de  Puerto-Rico?  Pues  si  esto 
no  puede  ser*  á mi  juicio,  con  el  proyecto  del  Gobier- 
n o aceptado , po  r la  O omis  ion,  s e , c onsegu  iría  c on  la 
enmienda  que  yo  he  presentado  y que  conciliaria  to- 
dos ios  intereses  y necesidades.  Parte  la  enmienda  del 
innegable  derecho  que  á,  ejercer  el  sufragio  tienen  to- 
dos los  ciudadanos  que  se  hallen  en  condiciones  de 
aptitud  y que  por  su  instrucción  tengan  conciencia  de 
lo  que  van  á hacer,  y de  usté  modo  se  concilla  un  pro- 
pósito tan  laudable  y justo  con  el  principio  que  el  Go- 
bierno lleva  al  proyecto,  que  consiste  en  conceder  el 
sufragio  á ios  que  contribuyen  para  las  cargas  del 
Estado  y por  este  solo  hecho.  Es  decir  que  yo  aspiro 
á que  todo  el  que  sepa  leer  y escribir  y contribuya  de 
algún  modo  á las  cargas  dei  Tesoro  sea  elector. 

Además  se  pide  en  la  enmienda  que  se  rebaje 
á 15  la  cuota  de  los  25  pesos,  aun  en  aquellos  electo- 
res que  no  sepan  leer  y .escribir,  porque  sin  esta  reba- 
ja el  cuerpo  electoral  Puerto-Rico  seria  muy  redu- 
cido, y además  por  una  razón  muy  lógica  que  estará 
al  alcance  de  la  Comisión  y del  Gobierno, 

En  Puerto-Rico  las  contribuciones,  directas  son  las 
que  ménos  significan  con  relación  á este  asunto,  las 
que  menos  importan  por  su  cuantía  total,  y para  pro- 
barlo me  bastará  recordar  que  en  el  presupuesto  de 


Puerto-Rico  los  ingresos  por  contribuciones  directas 
apenas  alcanzan  á 600.0Q0  duros,  cuando  el  presu- 
puesto total  importa  más  de  3.700.000, 

De  manera  que,  significando  tan  poco  la  cuota  de 
contribución  directa,  siendo  insignificante  comparada 
con  lo  que  los  demás  rendimientos  producen,  resulta 
que  no  se  concede  el  derecho  á una  parte  valiosa  é 
importante  de  la  riqueza  de  la  isla,  sino  ¿ una  frac- 
ción mínima  de  contribuyentes,  pues  lo  es  en  efecto  por 
el  número  de  electores  la  que  paga  25  pesos  ó de  ahí 
arriba. 

Por  otra  parte,  la  enmienda  presentada  llena  otra 
necesidad  imperiosísima  en  un  país  que  tiene  por  des- 
gracia tan  atrasada  su  instrucción.  ¿No  es  un  estímulo 
poderoso  conceder  el  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos á los  ciudadanos  que  sepan  leer  y escribir,  para 
que  se  ilustren  y deseen  por  este  medio  alcanzar  ese  re- 
sultado? ¿Qué  ménos  que  ese  estímulo  puede  conceder 
á aquellos  habitantes  el  Gobierno,  si  en  más  de  tres  si- 
glos no  h&  levantado  allí  un  solo  monumento  costeado 
con  sus  fondos  y destinado  á la  instrucción  pública? 
¿Qué  ménos  puede  hacer  que  prometer  al  que  espon- 
táneamente se  instruya  algo  en  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos políticos?  Exceptuadas  1 as  pobres  escuelas  que 
allí  existen,  no  hay  un  solo  establecimiento,  no  hay 
una  Universidad,  un  Instituto,  un  centro  de  instruc- 
ción fomentado  y sostenido  por  el  Estado;  y por  consi- 
guiente, este  estimulo  puede  servir  allí  en  gran  mane- 
ra para  hacer  que  adelante  algo  la  instrucción. 

Voy  á terminar,  en  primer  lugar,  porque  acercán- 
dome yo  en  mi  enmienda  al  voto  particular,  sé  la  suer- 
te que  á esta  misma  enmienda  le  ha  de  caber,  habien- 
do ya  sido  desechado  el  yeto;  y,en  segundo  lugar,  por- 
que no  quiero  prolongar  esta  discusión,  para  lo  cual 
me  faltan  en  este  momento  las  fuerzas  físicas  por  cau- 
sa dei  mal  estado  de  mi  salud.  Concluyo,  pues,  dicien- 
do que  a pesar  del  argumento  que  la  Comisión  ha  he- 
cho, es  claro  que  no  trato  de  establecer  diferencias  de 
ninguna  especie,  sino  únicamente  aspiro  á que  la  ley 
electoral  que  en  este  momento  se  va  á votar  se  aco- 
mode lo  más  que  sea  posible  á la  justicia  y á la  equi- 
dad, á fin  de  que  acabe  de  una  vez  en  aquellas  provin- 
cias el  espectáculo  triste  que  ofrece  la  influencia  que 
se  ejerce  sobre  el  cuerpo  electoral , influencia  más 
perniciosa  allí  que  en  la  Península,  porque  al  fin  aquí 
la  política  marcha  por  senderos  conocidos,  y allí  no  se 
ha  logrado  que  los  partidos  se  asimílen  á los  de  la  Pe- 
nínsula, cosa  de  que  habría  motivo  para  alegrarse,  por- 
que seguinan  el  rumbo  que  aquí  se  iniciara,  y se  evi- 
taria  que  siguieran  rumbos  contrarios  y desconocidos. 

El  Sr.  VERGA RA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles);  La  tie- 
ne S.  S. 

EiSr.  VERGARA:  Supongo  que  no  envolverán 
ninguna  clase  de  amenazas  para  la  Patria  común  las 
últimas  palabras  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  lo  reconozco 
así,  y me  apresuro  á decirlo  á nombre  de  S.  S,  (El  se* 
ñor  Alcalá  del  Olmo:  ¿Pues  á qué  decirlo?)  Lo  he  dicho 
porque  necesitaba  que  quedara  esto  sentado,  para  que 
no  creyera  nadie  que  habla  amenazas  y para  que  no 
pudiera  ser  calumniado  S.  S. 

Respecto  á la  enmienda  debo  decir  que  no  tengo 
para  qué  combatirla,  porque  habiéndose  hablado  tanto 
del  voto  particular  de  los  Sres.  UUoa  y Rico,  habiendo 
dicho  yo  iodo  lo  que  creí  conveniente  contra  ese  voto 
particular,  y estando  tan  cerca  la  enmienda  del  voto, 
como  S.  S.  mismo  lo  ha  reconocido,  tendría  que  re- 
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producir  los  misinos  argumentos,  porque  mi  pobre  in- 
genio no  me  inspiraría  otros  mejores  ó de  más  valor. 

Pero  más  por  cortesía  que  por  otra  cosa,  discutiré 
algunos  puntos  con  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y particu- 
larmente sobre  las  diferencias  con  qiie  ha  comenzado 
su  discurso  y le  ha  terminado  también.  Su  señoría  no 
quiere  establecer  diferencias  entre  Cuba  y Puerto- 
Rico:  ninguno  de  lós  Diputados  que  aquí  nos  sentamos 
queremos  ciertamente  esas  diferencias;  pero  el  hecho 
es  qué  con  el  voto  particular  y la  enmienda  de  S.  S.  se 
establecen  ó se  quieren  establecer  esas  diferencias.  No 
hay,  pues,  más  recurso  para  que  eso  no  suceda,  que 
desechar  la  enmienda  y aprobar  él  ahtículo  tal  comó  la 
Comisión  ha  tenido  el  honor  de  presentarle.  Respecto 
á qué  hay  ésas  diferencias  que  han  resultado  de  la 
guerra,  de  la  terminación  de  la  misma  y de  otra  por- 
ción de  causas,  é®É8  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico,  no 
puedo  ménos  de  decir  que  hay  que  reconocerlas:  ne~ 
garlo  séría  lo  mismo  qué  negar  la  luz  dél  sol  al  me- 
dí o día  „ Indudab  le  men  t e ex  i st  en ; pero  ¿ c r ee  S . 8 . que, 
puesto  que  esas  diferencias  son  innegables,  debe  la  ley 
hacerlas  mayores,  ó cree  que,  por  el  contrario,  debe 
ténder  á qué  desápatéZcan?  Si  no  existieran  esás  diB^ 
reüci as,  quizá  Uo  hubiese  inconveniente  en  que  hüMé- 
ra  alguna  diférénciá  legal;  pero  existiendo  aquellas, 
¿por  qué  no  hemos  de  tta tardé  borrarlas? 

Ha  insistido  S,  8.  en  !&■  necesidad  de  rebajar  la 
cuota;  y,  uná  de  dos,  ó hemos  de  rebajarla  para  las 
islas  de  Cuba  y Püérto-Ríco,  én  cuyo  casó,  con  la  di- 
ferencia innegable  dé  riqueza  entre  una  y otra  isla 
queda  marcada  esa  misma  diferencia,  ó establecería- 
mos realmente  una  cósa  ilógica.  Resultado:  que  si  es- 
tablecemos iguales  cuotas  para  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  la  variación  de  riqueza  entre  ambas  islas 
establece  por  sí  misma  una  diferencia,  y si  establece-: 
mos  una  diferencia,  la  establecemos  en  la  ley;  Acaso 
me  dirá  8.  S.  que  este  es  un  argumentó  én  contra  de 
mis  opiniones;  pero  no  és  un  argumento,  es  uná  hipó- 
tesis, y yo  que  soy  partidario  de  la  perfecta  igualdad 
legislativa  entre  las  Antillas  y la  Península,  he  de  ser- 
lo más  de  la  perfecta  igualdad  legislativa  éntre  ambas 
Antillas, 

Y viniendo,  por  ultimo,  porque  quiero  imitar  á su 
señoría  en  su  brevedad,  á la  cuestión  dé  instrucción, 
le  diré  que  en  esta  parte  há  hecho  B i[B;  Un  arguménte 
contraproducente.  Sé  há  condolido  S.  S.  de  que  no 
h ay  ilustrad on  ni  instr ucc i oh  én  Puér to-Ri c o . Pues  si 
no  hay  ilustración  ni  instrucción,  no  debemos  dar  el 
voto  á aquellos  que  realmente  no  sabrán  üsáf  de  él. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
reticücar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles);'  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Agradezco  en  el 
alma  al  Sr.  Vérgara  él  interés  cóii  que  ba  querido  po- 
nerme :á  salvo  de  una  imputación  que  seria  calumniosa 
para  mí;  pero  debo  decir  á S.  S.  con  la  misma  sinée-  ! 
ridad  y buen  deseo,  que  no  habia  motivo  para  esa  im- 
putación, por  una  razón  muy  sencilla:  porque  virtual- 
menté  en  mis  palabras  no  sé  encierra  más  que  una 
verdad,  y es  la  de  que  el  que  señala  un  peligro  no  ame- 
naza con  el  daño  que  señala;  por  el  contrario,  desea  pa- 
trióticamente que  se  evite;  y por  otra  parte,  mal  podría 
caber  sospecha  ni  por  parte  de  la  Cámara  ni  por  parte 
del  país  acerca  de  mis  palabras,  porque  en  las  pocas 
ocasiones  que  se  me  han  presentado  he  demostrado  mi 
patriotismo  en  las  cuestiones  de  Ultramar, 


Dice  S.  S.  que  quiero  establecer  diferencias  entre 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico.  He  sentido  que 
existan  en  los  hechos,  y he  asentado  el  principio  de 
que  deseo  el  voto  particular  para  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico; pero  reconociendo  que  por  circunstancias  de 
momento  uo  podía  plantearse  el  mismo  precepto  en  la 
isla  de  Cuba,  he  hecho  todo  lo  que  cabía  dentro  de  la 
abnegácion  de  mis  principios,  que  ha  sido  someter  á 
la  provincia  de  Puerto-Rico,  que  creo  apta,  para  ese  ade- 
lantamiento, á los  mismos  preceptos  que  la  de  Cuba. 
Por  consecuencia,  ése  cargo  acerca  de  las  diferencias 
no  me  afecta. 

Dice  ¡8;  8.  que  si  sé  estableciera  igual  cuota  habría 
tifia  desigualdad  por  lo  que  respecta  á la  riqueza,  por- 
que la  provincia  de  Cuba  es  más  rica  que  la  de  Puer- 
to-Rico. Es  difícil  y hasta  problemático  que  esto  sea 
un  axioma,  dada  la  comparación  relativa  en  los  mo- 
mentos actuales;  pero  quiero  admitirlo,  y fundado  en 
el  mismo  principio  debo  decir  á S.  8.  que  para  las  pro- 
vincias de  Andalucía  deberla  señalarse  una  cuota  ma- 
yor que  para  algunas  de  Castilla  que  son  más  pobres. 
Una  véz  dentro  de  esté  sistema,  y aplicando  este  crite- 
rio á las  provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico,  no  habría 
razón  para  nó  aplicarlo  támbíen  á lab  provincias  de 
Andalucía,  de  Castilla  y Cataluña,  pór  ejemplo. 

También  ha  indicado  8.  S.  que  ha  sido  contrapro- 
ducente mi  razonamiento  en  lo  que  se  refiere  á la  ins- 
trucción publica.  Yo  he  hablado  de  una  manera  inci- 
dental, y me  he  lamentado  de  la  falta  que  hay  on 
Puerto-Rico  de  establecimientos  de  instrucción  que 
sostenga  el  Estado,  pero  no  lo  he  hecho  eti  el  concepto 
que  lo  ha  entendido  S.  S,  Por  el  contrario,  hay  instruc- 
ción en  el  país,  y esto  es  tanto  más  admirable  cuanto 
que  se  alcaliza  sin  esos  estable  cimientos  que  él  Gobier- 
no debé  fomentar.  Pues  bien;  ya  que  no  existen  esta- 
blecimientos donde  poder  adquirir  la  instrucción  con 
más  facilidad,  yo  quería  que  se  premíase  el  mérito  de 
aquel  que  sin  el  aliciente  poderoso  de  los  estableci- 
mientos públicos  la  adquiere  por  sí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Señor  Di- 
putado, siento  recordar  á S.  S.  que  está  en  el  uso  déla 
pálabra  solamente  para  rectificar. 

El  8t;  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  rectificado  este 
concepto,  y por  lo  demás  he  terminado;  Ruego  á la 
Cámara  me  dispense  si  en  el  discurso  anterior,  si  ese 
nombre  merece,  y en  mis  rectificaciones  la  he  moles- 
tado más  dé  lo  que  yo  tengo  derecho  á permitirme. 

El  Sr.  VERO-ARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Auriolés):  Tiene  V.  8, 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VERGARA:  Para  rectificar  b revi slmameníe. 
Respecto  de  la  primera  parte  que  ha  tocado  él  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  le  repito  la  seguridad  de  que  no  he  te- 
nido más  pensamiento  que  el  que  le  he  manifestado. 

Respecto  á la  aprobación  de  la  enmienda,  si  se 
aprobasela  de  S.  S.,  las  provincias  de  Ultramar  tendrían 
una  legislación  electoral  distinta  dé  la  de  la  Península.* 

Leída  por  segunda  vez  la.  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Auriolés):  Abresé  dis- 
cusión sobre  él  art  i 44.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  145,  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  145.  No  podrán  ser  electores  en  la  isla  de 
Cuba  los  comprendidos  en  el  art.  20  ? y los  que  ha-' 
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hiendo  estado  sujetos  á servidumbre  no  lleven  por  lo 
uiéuos  t res  anos  de  ser  libertos  y exentos  de  patronato,» 
leyó  el  146,  que  decia: 

146.  La  justificación  de  que  tratan  los  adíen- 
los 26  y 36,  en  los  casos  los  artículos  143  y 145,  se 
hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva  Junta 
protectora  de  libertos;» 

Ijfjir.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aullóles):  La  tie- 
ne T,  B. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  TJna  ligerísima  obser- 
vación- En  Puerto-Rico  no  existen  los  centros  y estable- 
cimientos de  instrucción  que  libren  títulos  profesional 
leí,  y en  Cuba  puede  darse  con  mucha  frecuencia  el 
caso  de  existir  hombres  profesionales  que  tengan  títu- 
¡ ios  académicos  expedidos  en  centros  que  estén  muy 
i lejanos  de  aquel  punto.  Cuando  se  trata  de  la  justifica- 
j clon  á que  atañe  este  artículo,  lo  mismo  que  el  del 
j caso  de  los  libertos,  pueden  ofrecerse  dificultades  á los 
que  hayan  de  justificar  su  cualidad  profesional  para  la 
adquisición  del  derecho  electoral,  y yo  me  atrevería  á 
rogar  á la  Comisión  que  apreciando  este  detallo  que 
quizás  no  se  le  haya  ocurrido,  ó que  puede  haberse  es- 
capado á su  ilustración,  y teniendo  en  cuenta  la  gran 
distancia  que  hay  para  proporcionarse  en  un  plazo  cor- 
to estos  documentos  ó certificaciones  originales  de 
ellos,  consignara  que  se  admitieran  las  certificaciones 
lelos  centros  ó de  las  oficinas  donde  se  encuentren  re- 
gistrados los  títulos  profesionales. 

El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie  * 
ae  V,  S. 

ElSr.  BICO:  La  observación  que  ha  hecho  el  se- 
' ñor  Alcalá  del  Olmo  es  muy  atinada.  Efecto  de  la  dis- 
tancia que  media  entre  las  Antillas  y la  Península,  no 
m podrían  hacer  dentro  del  breve  término  que  señala 
la  ley  algunas  confrontaciones  que  fueran  precisas, 
por  ejemplo,  para  la  legitimidad  de  los  títulos,  y lo 
que  g.  S.  propone  es  que  sirva  de  comprobación  el  re- 
gistro donde  exista  la  toma  de  razón  de  los  títulos. 

Ln  Comisión  acepta  esta  modificación,  y yo  ruego 
á tó  Presidencia  se  sirva  proponer  a la  Cámara  la  vo- 
tación del  artículo  en  este  sentido,  que  es  que  las  cer- 
tificaciones puedan  darlas  las  oficinas  del  Estado  en 
donde  se  haya  tomado  razón  de  los  títulos.» 

Puesto  á votación  el  artículo  con  la  modificación 
propuesta,  quedó  aprobado  en  esta  forma: 

r<Art.  146,  La  justificación  de  que  tratan  .los  ar- 
tículos 26  y 36,  en  los  casos  de  los  artículos  i 43  y 
l io,  se  hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva 
Junta  protectora  de  libertos,  ó por  las  oficinas  del  Es- 
tado en  donde  se  haya  tomado  razón  de  los  títulos.» 

Sá  leyó  el  147,  que  decía: 

«Art.  147,  Las  listas  ultimadas  en  la  isla  de  Cuba  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Ju- 
fiio  próximo  pasado  servirán  de  base  para  los  efectos 
áelart  61, 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 

*&v.  a 

ElSr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Con  objeto  de  pre- 
guntar á la  Comisión  y al  Gobierno  cuál  es  la  base  que 
debe  servir  en  Puerto-Rico  para  la  formación  ó recti- 
jicacion  del  censo  con  arreglo  al  art,  61  de  la  ley,  por-  ¡ 
que  en  el  que  ahora  discutimos  se  trata  solo  de  lo  que 
* infiere  á la  isla  de  Cuba*  Yo  entiendo  que  deben  ser- 
^ de  base  las  listas  que  han  servido  para  las  últimas 


elecciones;  pero  me  parece  que  esto  debería  ser  objeto 
de  expresión,  porque  se  trata  de  la  aplicación  especial 
á Cuba  y Puerto-Rico.  Si  la  Comisión  lo  entiende  como 
yo,  puede  aceptar  mi  observación. 

El  Su.  CQS-GAYON:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  CGS-GAYON:  La  Comisión  entiende  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pero  no  cree  necesario 
hacer  la  aclaración. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Me  parece  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
quedará  satisfecho  con  decirle  que  se  establece  para 
Cuba  porque  allí  no  hay  censo  electoral.  En  la  ley 
electoral  de  la  Península  se  dice  que  servirán  de  base 
las  actuales  listas.  En  Cuba  no  las  hay,  y natural- 
mente habia  que  fijar  uua  base  de  ellas ; pero  en 
Puerto-Rico,  como  las  hay,  puede  continuar  la  misma 
base.» 

Sin  más  debate  se  puso  áVotacíon  el  artículo  y que- 
dó aprobado. 

Se  leyó  el  148,  que  decia: 

«Aid.  148.  Los  plazos  para  el  señalamiento  del  dia 
de  la  elección  parcial  de  Diputados  á Cortes  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  fijados  por  el  art.  112,  se  contarán  des- 
de la  publicación  del  decreto  de  convocatoria  en  las 
Gacetas  oficiales  de  las  respectivas  islas.  El  Ministerio 
de  Ultramar  comunicará  por  telégrama  dicho  decreto. » 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  &r,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Únicamente  para 
preguntar  después  de  este  párrafo  que  dice:  el  Minis- 
terio de  Vlifdmar  comirnicará  por  telégrafo  dicho  de- 
creta,  ¿Cuándo? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y,  & 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Declaro  que  en  los  muchos  años  que  es- 
toy  en  el  Parlamento  no  he  encontrado  Diputado  más 
susceptible  que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  como  lo  acaba 
de  demostrar,  puesto  que  en  este  artículo  está  dicho 
terminantemente  lo  que  desea  S,  y más  aún  de  lo 
que  desea  S.  8.,  porque  el  Gobierno  tiene  que  comuni- 
carlo éu  seguida  que  el  Congreso  le  haya  comunica- 
do á su  vez  que  existe  la  vacante  allí,  Y no  contentos 
con  eso,  el  Gobierno  en  el  proyecto  de  ley  y la  Comi- 
sión en  su  dictamen  han  querido  anticipar  eso  dicien- 
do que  no  ha  de  esperar  al  correo,  sino  que  lo  ha  de 
hacer  por  telégrafo.  Ciertamente  que  si  fuese  después 
de  la  salida  del  correo,  no  seria  necesario  el  despacho 
telegráfico;  y por  consiguiente,  todo  Ib  que  puede  su- 
ceder es  que  coincidan  la  salida  del  correo  y el  telé- 
grama;  pero  si  hay  siquiera  veinticuatro  horas  de  dife- 
rencia entre  la  salida  de  uno  y otro,  en  Puerto-Rico 
tendrán  con  diez  dias  de  anticipación  la  noticia  de  que 
se  ha  de  proceder  á la  elección  de  la  vacante. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  buscaba  pre- 
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cisamente  esa  aclaración  por  parte  del  Gobierno,  yme 
satisface  lo  que  ha  dicho  S.  3, 

En  cuanto  á ios  cargos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  ha  dignado  hacerme  por  mí  susceptibilidad, 
le  diré  que  toda  es  poca  cuando  se  trata  de  redactar 
leyes,  que  en  mi  concepto  han  de  estar  escritas  con 
toda  precisión  y claridad;  así  es  que  cuando  en- 
cuentro algún  concepto  algo  oscuro,  busco  una  decla- 
ración autorizadísima  del  Gobierno;  y no  hay  que  ex- 
trañar que  sea  susceptible  hasta  ese  punto,  tratándose 
de  aclarar  todo  lo  que  al  Ministerio  de  Ultramar  se  re- 
fiere, porque  muchas  veces  he  visto  aplicados  los  pre- 
ceptos de  las  leyes  de  una  manera  torcida  y contraria 
al  espíritu  de  las  disposiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del 
Pazo  de  ía  Merced):  El  estado  de  mi  salud  y lo  avan- 
zado de  la  hora  no  me  han  permitido  contestar  á 
ciertos  conceptos  expresados  por  S.  S.  Cuando  3,  3.  ha 
hablado  de  Puerto-Rico  y de  la  máquina  electoral,  y 
de  otras  cosas  que  S,  S.  ha  tenido  por  conveniente  tra- 
tar, debía  haber  tenido  presente  qne  el  Gobierno  actual 
no  ha  hecho  más  que  unas  elecciones  en  Puerto-Rico, 
y para  saber  cuál  ha  sido  el  resultado  de  esas  eleccio- 
nes y cómo  ha  funcionado  allí  la  máquina  electoral,  me 
basta  con  ver  á 3.  3,  y á otros  Sres.  Diputados  en  esos 
bancos.  Por  consíg cíente,  si  de  esto  resultan  cargos, 
sarán  para  los  Gobiernos  de  los  amigos  de  S.  3.,  que 
son  los  que  durante  diez  años  han  estado  haciendo  las 
elecciones  en  Puerto-Rico. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au rióles):  La  tie- 
ne V.  S, 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  SI  he  aludido,  aun- 
que de  una  manera  general,  á esa  máquina  electoral, 
ha  sido  porque  no  sin  fundamento  los  electores  en 
Puerto-Rico  se  han  lamentado  más  de  una  vez  de  im- 
posiciones. La  parte  que  de  ese  cargo  quepa  al  Gobier- 
no actual,  recójala  si  de  él  en  conciencia  tiene  algo 
que  recoger.  Mi  argumento  ha  sido  de  carácter  ge- 
neral. 

En  cuanto  á que  es  un  argumento  contra  lo  que 
yo  he  dicho  mi  presencia  aquí,  diré  á S.  S.  que  mi  pre- 
sencia aquí  ha  obedecido  á condiciones  que  3.  S.  co- 
noce respecto  de  mi  elección;  ha  obedecido  á que  por 
uno  de  esos  fenómenos  que  no  estaba  al  alcance  del 
Gobierno  evitar,  las  válvulas  de  la  opinión  no  se  pu- 
dieron comprimir  entonces  como  otras  veces,  y dieron 
por  resultado  el  que  contra  la  voluntad  dél  Gobierno, 
y sin  aspiraciones  de  mi  parte,  viniese  yo  al  Parlamen- 
to. No  digo  más.i) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 


la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  v 
quedó  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  149  y el  150  (antes  ír 
del  dictamen),  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  149.  Todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  0l) 
modificadas  por  los  artículos  del  título  presente,  s& 
tenderán  aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y Pucrto-RiC() 
Art.  150,  Desde  la  promulgación  de  esta  leyq^ 
dan  derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  anterío, 
res  en  cnanto  se  refiera  á la  elección  de  Diputados  á 
Cortes.  íí 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS, 

Se  leyó  el  í.°  nuevamente  redactado  por  la  Comi- 
sión, que  decía: 

«l.°  Mientras  que  las  provincias  Vascongadas  y Na- 
varra no  paguen  por  cuotas  individuales  las  contri^, 
c iones  territorial  é industrial,  tendrán  derecho  á ser 
electores  como  contribuyentes  los  varones  mayores  de 
2o  anos  qne  acrediten  tener  un  capital  de  2.400  pese- 
tas en  inmuebles,  cultivo  ó ganadería,  ó 4,800  en  in- 
dustria, comercio,  profesión  u oficio.  Para  los  electora 
que  deban  serlo  con  arreglo  al  art.  19,  serán  aplica- 
bles en  aquellas  provincias  las  preceptos  de  esta  ley.]) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
habla  una  enmienda  del  Sr.  Vivar  que  su  autor  ha  re- 
tirado, según  ha  manifestado  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Abrese  fe 
cusion  sobre  el  art,  l.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pnso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  2.°  en  esta  forma: 

«2.°  Si  esta  ley  no  estuviese  publicada  el  día  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los 
artículos  5fí,  57  y 59,  empezarán  á correr  desde  el  día 
l.°  de  Enero  siguiente.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  y se 
señalará  día  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au rióles):  Orden  del 
dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta. 

Idem  sobre  inclusión  de  varias  carreteras  en  el 
plan  general. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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SESION  DEL  JUEVES  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO , Abrese  4 las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =M  Sr,  Angulo 
dice  tiene  entendido  que  se  trata  de  vender  los  mercados  construidos  en  Madrid  en  las  placas  de  la  Cebada 
y de  los  Mostenses,  y llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  este  asunto,  =Se  acuerda 
ponerlo  en  cono  cimiento  de  dicho  Sr,  Ministro  *=Indic  ación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, —Pasa  á la  Co- 
misión de  Peticiones  una  instancia  del  vecindario  de  Jerez  de  la  Frontera  acerca  de  la  situación  en  que 
coloca  4 aquel  Municipio  el  art,  B.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  áeuda,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  so- 
bre creación  de  Subdelegaciones  eelesiásticQ-castrenses.^Discurso  del  Sr,  Reyna  en  apoyo,=Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  secciones,— Oroek  del  día:  Dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras de  algunas  de  tercer  orden,— Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  el  artículo  único  que  contiene,— Discu- 
sión del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  ,=Se  leen  ambos  documentos, 
pasa  a la  Comisión  de  Imprenta  una  adición  del  Sr,  González  Vallarino,  y comienza  la  discusión  sobre 
el  voto  particular.=Discnrso  del  Sr,  Esteban  Collantes  en  contr a, = Alusión  personal  del  Sr,  Albareda.— 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Esteban  Collantes  y Albareda*— Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,=Rectificacíon  del  Sr,  Albareda,— Discurso  del  Sr*  Linares  Rivas  en  pró.^Del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. ^Rectificaciones  de  los  dos  señores,=Se  suspende  esta  discusión. =Se  aprueban  defini- 
tivamente los  proyectos  de  ley  sobre  caza  y sobre  ley  electoral, =Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivo  de  los  números  SO  al  92*=Orden  del  día  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  y votación  de  algunos  proyectos  de  ley  sobre  pensiones,=Se  levanta  la  sesión  a las 
siete  ménos  cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Angulo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ANGULO:  He  pedido  la  palabra  para  din-  A consecuencia,  señores,  de  un  contrato  con  la  Mu- 
gir cuatro  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Siento  no  nicípalidad,  se  han  construido  en  Madrid  los  mercados 
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verle  en  el  banco  azul,  y este  sentimiento  es  mucho 
mayor  si  la  causa  que  produce  su  ausencia  es  la  de  en- 
fermedad; pero  como  quiera  que  lo  que  yo  tengo  que 
decir  es  del  momento,  y su  oportunidad  mañana  no 
fuera  la  de  hoy,  no  puedo  ménos  de  hacer  uso  de  la 
palabra.  Ruego,  pues,  al  Congreso  me  dispense  moles* 
te  su  atención  por  breves  momentos,  y al  Sr.  Presiden- 
te que  haga  por  que  se  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  lo  .que  voy  á referir. 


SR.  I).  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 
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de  las  plazas  de  la  Cebada  y de  los  Mostenses,  Según  una 
de  las  cláusulas  estipuladas,  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
será  dueño  de  hecho  y de  derecho  de  estos  mercados  á 
los  setenta  y seis  años,  y durante  este  tiempo  percibirá 
por  canon,  arrendamiento, ó como  quiera  llamársele,  la 
cantidad  de  200.000  rs.f  que  en  los  setqnta  y seis  años 
hacen  15.200.0  00  rs.  Los  mercados,  según  mis  noticias, 
han  tenido  de  coste  á la  empresa  1 3 millones  de  reales, 
y por  acuerdo  de  la  Municipalidad  se  adquieren  al  pre- 
sente por  26  millones  de  reales.  Esto  ocasiona  en  pri- 
mer lugar  un  perjuicio  muy  notable  y muy  directo  al 
pueblo  de  Madrid,  y en  segundo  á los  accionistas  es- 
pañoles de  la  compañía  de  mercados,  que  tienen  una 
representación  en  el  capital  social  próximamente  de  la 
mitad,  y que  no  están  conformes  con  sus  compañeros 
del  extranjero,  como  lo  acreditan  las  protestas  que  tie- 
nen hechas.  Los  intereses  de  estos  señores  también 
pueden  ser  perjudicados  considerablemente,  y tal  vez 
los  derechos  legítimos  que  deben  estar  al  amparo  de 
las  leyes  del  país. 

Por  estas  razones,  como  representante  do  la  Nación 
elegido  por  el  pueblo  de  Madrid,  me  creo  en  la  opor- 
tunidad de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  sobre 
este  asunto,  que  puede  ser  delicado;,  de  llamar  asimis- 
mo la  de  la  Junta  municipal  de  asociados,  que  breve- 
mente y con  arreglo  á la  ley  debe  reunirse  para  en-  , 
tender  en  él,  la  de  la  Diputación  provincial  que  ha  de 
intervenir  después,  la  del  pueblo  de  Madrid  por  los 
perjuicios  que  se  le  puedan  irrogar,  y la  de  los  tene- 
dores españoles  de  acciones  por  lo  que  á ellos  afecte. 

lluego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
ya  que  no  lo  puedo  hacer  directamente  por  no  encon- 
trarse en  este  sitio,  vuelvo  a suplicar  al  Sr.  Presidente 
y á la  Mesa  haga  por  que  llegue  á su  noticia  este  mi 
ruego,  que  mire  con  mucha  detención  este  asunto, 
que  vea  si  los  hechos  que  he  referido  son  ciertos,  y 
caso  de  serlo,  cuando  el  expediente,  en  conformidad 
con  io  dispuesto  por  la  ley,  llegue  á las  dependencias  ; 
de  su  cargo  para  su  sanción,  venga  si  es  dable,  ese 
expediente  al  Congreso  para  que  aquí  lo  examinemos; 
y para  entonces,  si  hubiere  lugar,  me  reservo  el  expo- 
ner á la  Cámara  otros  muchos  datos  y antecedentes 
que  poseo  y las  consecuencias  que  de  ellos  se  deducen. 
He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  8.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno):  I 
Sencillamente  para  decir  al  Sr,  Angulo  que,  como  lia 
supuesto  con  exactitud,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  se  encuentra  en  este  sitio  porque  le  retiene  en 
cama  una  enfermedad,  aunque  pasajera. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  mercados,  elSr.  An- 
gulo no  ha  dicho  nada  que  por  el  momento  pueda  afec- 
tar á la  administración  que  depende  del  Ministerio  de 
la  Gobernación;  es  un  asunto  del  cual,  según  mis  no- 
ticias, se  ha  ocupado  ya  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
que  tiene  que  correr  toda  la  tramitación  que  marcan 
las  leyes,  y estoy  seguro  que  después  que  haya  corrido 
toda  esta  tramitación  y cuando  esté  resucito  por  mi  ¡ 
compañero'  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  si  el  se- 
ñor Angulo  persiste  en  su  deseo  de  que  venga  á la  Cá- 
mara el  expediente,  creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  no  ten- 
drá inconveniente  en  traerlo,  como  no  lo  ha  tenido  has-  ■ 


ta  ahora  el  Gobierno  en  traer  ninguno  de  los  expedien- 
tes que  se  le  han  pedido. 

El  Sr.  ANGULO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti^ 
ficar. 

El  Sr.  ANGULO:  Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
habrá  observado,  y el  Congreso  habrá  podido  también 
notar,  yo  no  be  dicho  nada  hasta  ahora  que  afecte  ni  ála 
Municipalidad  ni  á nadie;  no  he  hecho  más  que  referir 
los  hechos  tales  cuales  han  llegado  á mi  noticia,  mar- 
cando la  misma  tramitación  que  índica  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  tiene  que  llevar  ese  expediente; 
pero  he  rogado  que  cuando  sea  tiempo,  cuando  venga 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  si  los  hechos  que  yo 
he  referido  son  exactos  y el  expediente  termina  apro- 
bándose el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  venga  aquí  el 
expediente,  si  así  es  dable,  y en  esto  puede  creer  él  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  insisto.  Cuando  haya  exa- 
minado el  expediente,  será  cuando  con  los  datos  que 
de  él  saque*  y los  que  ya  poseo,  podré  venir  aquí  con 
pleno  conocimiento  de  causa  á decir  lo  que  sea  verdad, 
como  la  digo  siempre,  lo  que  de  él  resulte  y las  conse- 
cuencias que  deduzca  el  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  De  Gabriel  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  para  presentar  una  exposi- 
ción del  vecindario  de  la  importante  ciudad  de  Jerez 
de  la  Frontera,  autorizada  por  cerca  de  400  firmas  de 
las  personas  más  respetables  de  todas  las  clases  socia- 
les, en  que  apoyando  lo  ya  solicitado  por  aquel  Ayun- 
tamiento, se  llama  la  atención  deí  Congreso  sobre  el 
angustioso  estado  en  que  pone  á dicho  Municipio  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de 
Julio  de  1876,  dados  los  compromisos  ineludibles  con- 
traídos á consecuencia  de  diversas  Reales  órdenes  que 
determinan  la  aplicación  de  los  productos  de  sus  lá- 
minas de  propios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las 
secciones,  )> 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Reyna,  so- 
bre creación  de  Sub delegaciones  eclesiástico- castrenses 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  num,  123  sesión 
del  11  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reyna  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  REYNA;  Al  terminar,  Sres.  Diputados,  el 
primer  período  de  la  legislatura  actual,  y á propósito 
de  la  disensión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  un  digno  compañero  nuestro  y muy  amigo 
mío,  el  Sr.  Diputado  Ouate,  dirigió  una  excitación  á 
aquella  Comisión,  que  yo  tenia  la  honra  de  presidir, 
pidiendo  se  fijase  de  una  vez  y por  una  ley  la  situación 
del  clero  castrense.  Al  tener  yo  el  honor  de  contestar- 
le, contrayendo  el  compromiso  de  hacerlo  á la  prime- 
ra reunión  de  estas  Cortes,  dije  algunas  palabras  que 
fueron  mal  interpretadas  por  algunos  individuos  de 
ese  distinguido  cuerpo,  indudablemente,  completa- 
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mente  contrarias  á lo  que  eran  mi  pensamiento  y mí 
deseo,  que  se  reduelan  á asegurar  el  porvenir  de  esa 
distinguida  clase  y mejorar  su  situación. 

Un  distinguido  individuo  de  la  Iglesia,  de  altísima 
gerardíJala,  creyó,  como  aquellos  pocos  individuos,  que 
las  apreciaciones  que  yo  habla  hecho  acerca  de  la  si- 
tuación del  clero  castrense  no  eran  complemente  exac- 
tas, Desde  el  momento  que  esa  dignísima  persona  que 
ocupa  un  lugar  tan  distinguido,  que  es  Principe  de  la 
Iglesia,  ha  dicho  que  no  estaba  yo  en  lo  Cierto,  yo  ten- 
go ana  grandísima  satisfacción  en  asegurar  que  me  he 
equivocado  y que  la  verdad  está  on  las  palabras  de 
aquella  eminente  persona,  que  es  nada  menos  que  el 
patriarca  de  las  Indias;  di  ciándole  únicamente  que  sí 
así  es,  Dios  se  lo  premie,  y si  no,  se  lo  demande. 

Antes  de  apoyar  esta  proposición  tengo  que  hacer 
también  otra  salvedad.  Llevo  cerca  de  treinta  años  en 
el  parlamento;  jamás  he  hecho  uso  de  la  iniciativa 
que  como  Diputado  me  compete,  sin  guardar  las  con- 
sideraciones que  yo  creo  siempre  necesarias  al  qne 
ocupa  en  la  milicia  una  posición  como  yo,  y que  es 
además  un  funcionario  del  Estado.  Al  presentar  mi 
proposición,  tanto  porque  era  mi  deber,  cuanto  porque 
yo  tengo  muy  poca  confianza  en  mi  mismo,  y para 
ilustrarme  más,  pedí  el  permiso  al  dignísimo  SrÉ  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y con  su  automación  presenté  esa 
proposición  de  ley*  que,  si  no  es  completa,  creo  yo  que 
aceptándola  la  Cámara  y pasando  luego  á una  Comi- 
sión, podrá  mejorarse  y quizás  producir  grandes  resub 
tedos  en  bien  del  ejército,  que,  después  de  todo,  aque- 
llo que  venga  bien  al  ejército  es  beneficiosísimo  para 
el  país. 

Te,  Sres.  Diputados,  no  iré  á molestar  vuestra  aten- 
don  diciendo,  lo  que  sabéis  mejor  que  yo,  todo  lo  in- 
teresante que  es  en  el  ejército,  lo  que  significa  un  ca- 
pellán en  los  diferentes  puntos  en  donde  puede  ser  ne- 
cesaria su  presencia,  ya  este  como  párroco  al  frente  de 
tm  batallón  ó regimiento,  ya  en  les  hospitales,  ya,  en 
fia,  basta  en  las  mismas  guerrillas  en  el  campo  do  ba- 
talla. 

Las  condiciones  que  se  requieren  para  poder  des- 
empeñar como  la  Patria  necesita  y el  ejército  desea, 
esa  altísima  institución,  deben  ser  especialísiruas.  Por 
eso  yo  desearla  que  todos  los  que  ingresaran  en  ese 
cuerpo  se  educasen  en  un  seminario  especial,  puesto 
que  ei  clero  castrense  es  una  jurisdicción  exenta.  Creo 
que  esto  podría  hacerse  sin  que  el  país  tuviese  que 
gastar  ¿n  solo  céntimo,  porque  no  solo  es  necesario 
que  tengan  vocación  los  que  á esa  carrera  se  dedican, 
sino  que  además  se  necesitan  condiciones  especialísi- 
mas,  una  educación  esmerada  y otra  porción  de  cir- 
cunstancias que  aunque  no  todas  se  reúnan  en  nn  ca- 
pellán que  vive  en  el  mundo  y en  el  bullicio  de  nna 
población,  se  hacen  visibles  cuando  está  solo  y al  fren- 
te de  un  regimiento. 

Creo  que  ese  cuerpo,  ya  que  no  se  pueda  realizar 
lo  del  seminario,  porque  casi  siempre  lo  mejor  es  ene- 
migo de  lo  bueno  y tendría  que  tener  grandes  dificul- 
tades, cuando  menos  debiera  exigirse  que  se  entrara 
611  él  por  medio  de  oposición,  y qué  los  destinos  que 
% en  la  Patriarcal,  ó sea  en  el  Vicariato  general  cas- 
hense,  fuesen  desempeñados,  no  por  seglares  como  hoy 
lo  están, sino  por  individuos  del  clero  castrense;  que  sus 
categorías  se  dividiesen  en  las  de'  entrada,  ascenso  y 
término;  que  esas'delcgaciones  fuesen  desempeñadas  por 
individuos  de  ese  mismo'  clero  y -fueran  el  término  do 
su  carrera;  sin  olvidar  tampoco  lo  que  por  diferentes 


Reales  disposiciones  está  prevenido,  y sin  embargo  no 
se  cumple,  á saber:  que  algunas  ¿e  las  canongías  de 
nuestras  catedrales  y colegiatas  sean  destinadas  para 
recompensar  los  servicios  del  clero  castrense.  Esto  no 
solo  se  mandó  en  tiempo  de  Cárlos  IV  y de  Fernan- 
do VII,  sino  que  también  se  ha  prevenido  recientemente 
on  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  á la  terminación  de  la 
guerra  de  África;  y aun  se  añadió  entonces  que  el  ejér- 
cito agradecerla  el  ver  que  se  premiaban1  los  servicios 
de  esos  párrocos  con  alguna  que  otra  plaza  de  esas  que 
se  desempeñan  on  la  Capilla  Real,  ó sean  de  capellanes 
de  honor. 

Por  todas  estas  consideraciones,  gres.  Diputados, 
yo  desearía  que  tomáseis  en  consideración  mi  proposi- 
ción, para  que  ilustrándose  más  por  los  individuos  de 
la  Comisión  que  hayan  de  emitir  dictámen,  pueda  ha- 
cerse alguna  cosa  que  sea  beneficiosa,  no  solo  al  cle- 
ro c astr ens e , sino  ta m bien  al  país . » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr . PRESIDENTE : Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado,  relativo  al  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  de  seis  de  tercer  orden  y 
una  de  segundo.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm*  123,  sesión  del  9 del  dciudl ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en 
la  forma  siguiente: 

<í  Artículo  único.  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  seis  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albuera  á Fregona!,  va- 
ya por  Almeodralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales, 

Segunda.  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Eubielos  Altos  con 
la  de  La  EOda  á Almodóvar  del  Pinar. 

Tercera,  Otra  on  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Gortegana, 
¿roche  y Rosal. 

Cuarta.  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 
desde  Onvlaño  á Cangas  de  Tinco  t por  San  Antolin  de 
Ibia,  Moa!,  Gibugo  y Regla. 

Quinta,  Otra  que  partiendo  de  Vi  liarme  va,  Badajoz 
(en  el  ferro-carril  do  Ciudad-Real  á Badajoz),  vaya  á 
Guadalupe,  Cáceres,  por  Acedera,  Badajoz  y el  caserío 
del  Rincón,  Cáceres. 

Y sexta.  # Otra  que  partiendo  de  Murillo  de  Gá lle- 
go, Zaragoza,  vaya  á Sangüesa,  Navarra,  por  Undues 
de  Lerda,  Zaragoza,  y Javier,  Navarra. 

Asimismo  se  incluirá  otra  de  segundo  orden  desde 
Leja,  Granada,  á Priego,  Córdoba,  pasando  por  Algari- 
nejo,  Granada.» 


3603 


14  DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Gañido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  do 
la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta. » 

Leído  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Abi*ü)t  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Hay  un 
voto  particular  del  Sr,  Balaguer.» 

So  leyó  ( Véase  el  Apéndice  antes  citado .) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  adición  del  Sñ  González  Vallar ino  al  ar- 
tículo 37  del  dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta.  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  126,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese,  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señores  Diputa- 
dos, no  necesitaré  esforzarme  mucho  para  convence- 
ros de  que  solo  en  cumplimiento  de  un  deber  me  le- 
vanto á usar  de  la  palabra  en  este  instante. 

No  revelarí  a yo,  ciertamente,  grandes  dotes  de  opor- 
tunidad, si  habiendo  estado  eii  mi  mano  escoger  el  mo- 
mento más  á propósito  para  comenzar  & terciar  en  los 
debates  siempre  importantes  y solemnes  de  esta  Cáma- 
ra, no  hubiese  hallado  una  ocasión  más  propicia  que  ia 
actual  para  crearme  una  popularidad.  De  una  parte, 
ia  cuestión  que  nos  ocupa  ha  sido  ya  desde  larga  fe- 
cha magistralmente  tratada  en  artículos,  folletos , li- 
bros y discursos,  lo  mismo  en  España  que  en  todas  las 
demás  Naciones,  y no  es  fácil,  dados  mis  escasos  me- 
dios, aportar  nada  original,  ningún  argumento  nuevo, 
nada  que  pudiera  interesar  á la  Cámara.  De  otra  parte, 
los  dispensadores  de  esa  popularidad  que  tanto  apete- 
cen los  oradores,  y principalmente  los  oradores  como 
yo  noveles,  son  mis  antiguos  compañeros  los  de  aque- 
lia  tribuna  (Señalando  la  de  la  prensa ),  son  mis  queri- 
dos amigos  los  periodistas,  que  en  esta  ocasión,  y na- 
turalmente en  cumplimiento  de  su  deber,  han  de  ha- 
cerme á mí  ei  blanco  de  todas  sus  iras,  de  todas  sus 
censuras,  y han  de  tratarme  casi  casi  como  á compa- 
ñero ingrato,  porque  defiendo  un  proyecto  de  ley  que 
respetando  la  libertad  de  imprenta  más  absoluta,  sin 
embargo  no  respeta  de  igual  manera  la  libertad  abso- 
luta para  la  prensa.  Y sí  á esto  se  añade  que  el  Dipu- 
tado constitucional  qne,  según  tengo  entendido,  ha  de 
contestar  mi  pobre  discurso  es  el  Si\  Linares  Rivas, 
persona  competentísima,  que  goza  de  justa  y mereci- 
da fama  como  orador  y como  escritor;  si  se  considera 
principalmente  que  no  me  asisten  la  facilidad  de  pa- 
labra y la  galanura  de  estiló  que  resplandece  en  todos 
y en  cada  uno  de  vosotros,  que  no  me  rodea  esa  au- 
reola que  da  la  experiencia  en  las  lides  parlamenta- 
rias, y que  no  me  acompaña  esa  vasta  instrucción,  ese 
caudal  de  conocimientos  que  tanto  os  subyuga  y agra- 


da, fácilmente  comprendereis  con  cuánta  desconfianza 
me  levanto  á terciar  en  el  debate. 

Verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  á cambio  de  tanta 
inconveniente  tengo  una  ventaja  inmensa,  y es,  qm 
habiendo  sostenido  constantemente  y como  escritor  de 
oposición  la  mayor  parte  de  los  principios  y de  las 
doctrinas  que  encuentro  recopiladas  en  el  actual  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión,  no  necesito  gran 
esfuerzo  de  ingenio  para  defender  lo  que  de  consuno 
me  imponen  mi  conciencia  y mi  deber  político  en  este 
instante. 

Y dispensadme,  señores,  que  no  haya  comenzado 
mi  discurso,  como  es  costumbre  seguida  en  esta  casa 
invocando  vuestra  benevolencia;  pero  he  creído  in^ 
génuamente  que  reclamar  vuestra  tolerancia,  suplí-* 
car  vuestra  indulgencia,  era  desconocer  por  completo 
que  siempre  el  Parlamento  español  se  ha  distinguido 
por  su  generosidad,  infundiendo  valor  y animando  á 
los  qne,  como  yo,  comienzan  á esgrimir  sus  armas  m 
esta  imponente  liza.  Yo  confío,  pues,  en  vuestra  bondad; 
y ya  un  tanto  repuesto  de  mi  natural  emoción,  paso  á 
explicar  el  desacuerdo,  la  división  natural  y lógica 
que  ha  surgido  en  el  seno  de  esta  Comisión,  habiendo 
de  ocuparme  después  de  algunas  de  las  apreciaciones 
que  el  Sr.  Balaguer  emite  en  el  preámbulo  de  su  voto 
particular,  y de  las  dos  bases  que  á juicio  de  S.  S.  po- 
drían servir  para  un  mejor  desarrollo  del  art,  13  do  la 
Constitución. 

Que  la  solución  del  importante  problema  de  la  im- 
prenta es  difícil,  es  compleja,  es  casi  imposible,  pomo 
decir  imposible  del  todo,  no  se  ocultará  á la  clara  pe- 
netración de  los  Sres.  Diputados;  que  desde  larga  fe- 
cha vienen  disputándose  el  dominio  de  la  opinión  las 
diversas  escuelas  que  han  surgido  respecto  á este  pun- 
to concreto  de  la  legislación,  cosa  es  de  todos  hien  sa- 
bida, y no  be  de  necesitar  yo,  afectando  erudición, 
cordaros  los  discursos,,  las  teorías,  los  argumentos  y 
hasta  los  sofismas  más  ó menos  ingeniosos  que  respec- 
to de  esta  cuestión,  lo  mismo  en  pro  que  en  contra,  se 
han  producido  en  todas  partes;  y si  bien  es  cierto  que 
de  tan  importantísimos  debates,  que  de  tan  luminosa 
controversia  han  surgido  verdades  incontestables  que 
han  conseguido  penetrar  ya  no  solo  en  todas  las  ConS' 
tituciones,  sino  en  todas  las  conciencias,  no  es  mo- 
nos exacto,  no  es  menos  cierto  que  queda  un  vado 
profundo  por  llenar,  que  existo  una  gran  disconfor- 
midad de  opiniones  respecto  del  grado  de  libertad 
que  puede  darse  á la  expresión  del  pensamiento  cuando 
éste  sale  del  recinto  sagrado  é inviolable  de  la  con- 
ciencia para  adquirir  forma  material  por  medio  de  la 
palabra  en  cualesquiera  de  sus  manifestaciones;  res- 
pecto á las  bases  sobre  que  ha  de  descansar  una  buena, 
legislación  de  imprenta;  respecto  á lo  que  constituye 
propiamente  delito,  falta  ó abuso;  respecto,  por  fio,  d 
las  personas  y á los  tribunales  que  han  de  entender  en 
la  determinación  y castigo  de  las  contravenciones  que 
á la  sombra  de  la  prensa  puedan  cometerse. 

Y nótese  bien,  Sres.  Diputados,  que  esta  disconfor- 
midad, que  este  desacuerdo  no  es  hijo  solamente  do  los 
principios  y doctrinas  que  constituyen  y separan  unas 
de  otras  las  escuelas,  sino  que  dentro  de  las  escuelas 
mismas,  entre  los  partidarios  de  unos  mismos  principios 
generales  surgen  constantemente  diferencias,  se  dibuja 
divisiones,  pudiendo  decir,  pudiendo  asegurar  sin  te- 
mor de  pasar  por  muy  exagerado,  que  apenas  hay  una 
docena  de  personas  que  piensen  del  mismo  modo  res- 
pecto á todos  estos  puntos.  No  es,  por  lo  tanto,  muy  di- 
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fícil  de  explicar,  dados  estos  antecedentes,  la  división, 
la  discordia  que  ha  surgido  en  el  seno  déla  Comisión; 
pero  hay- otras  razones  que  no  se  fundan  en  principios, 
que  no  se  fundan  en  las  escuelas  ni  en  las  teorías,  sino 
que  son  el  resultado  de  la  práctica  y de  los  hechos 
constantes,  que  demuestran,  á mi  modo  de  ver,  de  una 
manera  más  palmaria  esta  división  y esta  discordia, 
¿Gomo,  por  ejemplo,  podría  pretender  esta  reducida 
Comisión  que  éb'Sr*  Balaguer,  nuestro  dignísimo  pre- 
sidente, hombre  importante  del  partido  constitucional, 
pensase  como  nosotros  en  esta  cuestión,  si  no  piensa 
como  sus  amigos  políticos?  ¿Cómo  había  de  conseguir 
de  esta  Comisión  una  unidad  de  pensamiento  que  mó 
ha  podido  conseguir  de  sus  propios  correligionarios 
políticos?  ¿No  sabéis  todos  que  dentro  del  partido 
constitucional  hay  respetables  personas  que  opinan  que 
para  la  cuestión  de  imprenta  debe  aplicarse  el  Código 
penal  con  tribunales  ordinarios,  prefiriendo  otros  el 
Código  penal  con  el  Jurado,  no  faltando  algunos  que 
aceptan  el  Código  penal  para  los  delitos  comunes,  pero 
que  no  le  aceptan  y que,  por  el  contrario,  aceptarían 
cierta  legislación  especial  para  los  que  han  dado  en 
llamarse  delitos  políticos,  teoría  que  viene  á darse  la 
mano  y á confundirse  con  la  sostenida  por  los  indivi- 
duos de  está  Comisión  en  el  dictamen  qué  está  puesto 
i deliberación?  Finalmente,  el  argumento  poderoso,  la 
razón  más  concluyente  es  la  de  qué  el  Sr.  Balaguer 
milita  en  un  partido  de  oposición,  y es  natural  que 
jamás  se  hubiera  perdonado  el  venir  á interrumpir  la 
que  pudiéramos  llamar  tradicional  costumbre  de  que 
siempre  que  se  presenta  por  un  Gobierno  un  proyecto 
de  ley  de  imprenta,  han  de  decir  las  oposiciones  que  es 
malo,  que  es  duro,  que  es  reaccionario  y que  prefieren 
cualesquiera  otra  de  las  legislaciones  anteriores,  de 
las  cuales  y contra  las  cuales  las  oposiciones  habían 
dicho  siempre  exactamente  lo  mismo.  Ocurre  respecto 
de  ésto,  Sres,  Diputados,  una  cosa  bien  rara,  bien  ex- 
traña, un  fenómeno  bien  particular,  que  me  voy  á per- 
mitir exponer  brevemente  á la  Cámara,  porque  él  de- 
muestra la  imposibilidad  de  llegar  á un  acuerdo  en 
esta  cuestión,  y él  viene  por  sí  solo  á resolver  otras  pe- 
queñas dudas  y á quitar  toda  importancia  á los  epíte- 
tos, á las  censuras,  á los  calificativos  que  ha  merecido 
por  parte  dé  las  oposiciones  esta  ley. 

Todos  Los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el  man- 
do en  nuestro  país,  y cuenta  que  no  han  sido  pocos,  i 
han  querido,  llenos  dél  mejor  deseo,  animados  de  la 
mejor  buena  fé,  yo  soy  el  primero  en  reconocerlo,  han 
querido  legislar  sobre  imprenta,  han  querido  mejorar 
ia  suerte  de  la  prensa  y de  los  periodistas;  así  es  que  en 
nuestro  país,  como  han  sido  tantos  los  Gobiernos  que 
han  tenido  ésta  buena  intención,  han  sido  también 
muchos  los  sistemas  ensayados;  ¿qué  digo  muchos?  se 
han  planteado  todos  los  sistemas  conocidos  en  el  mun- 
do político  respecto  de  imprenta.  Hemos  tenido  la  pré- 
vía  censura,  el  sistema  preventivo,  el  sistema  represi- 
vo, la  llamada  libertad  absoluta,  el  editor  responsable, 
el  depósito  alto  y bajo,  la  recogida,  las  denuncias,1  las 
penas  personales,  las  penas  pecuniarias;  se  han  ensa- 
yado los  tribunales  dé  jueces  de  primera  instancia,  los 
de  magistrados,  los  tribunales  de  honor,  el  Jurado. 
Pero  ¿para  qué  molestar  vuestra  atención?  Digo  y re- 
pito, y no  tengo  temor  de  ser  desmentido,  que  no  ha 
habido  sistema  conocido  en  el  mundo  que  no  se  haya 
planteado  y practicado  en  España,  Y yo  os  pregunto: 
¿no  encontráis  extraño,  no  encontráis  raro,  no  encon- 
tráis inconcebile,  que  habiéndose  ensayado  y plantea- 


do todos  los  sistemas,  ni  una  sola  vez  sin  embargo  las 
oposiciones  se  hayan  manifestado  satisfechas,  ni  una 
sola  vez  las  oposiciones  hayan  aceptado  lo  que  los  Go- 
biernos, fundados  en  las  necesidades  y circunstancias 
de  determinados  momentos,  proponían,  y que,  por  el 
contrario,  siempre  hayan  dirigido  los  mismos  califica- 
tivos, siempre  hayan  dicho  que  es  cruel,  que  es  reac- 
cionario lo  que  los  Gobiernos  proponían? 

Yo,  Sres.  Diputados , no  sé  lo  qué  opinará  el  Go- 
bierno actual  respecto  de  la  Guestion  de  impronta  bajo 
el  punto  de  vista  que  voy  á señalar;  pero  yo,  que  efec- 
to de  mi  profesión,  que  efecto  de  mi  afición  á la  pren- 
sa, á la  que  me  honro  de  pertenecer , y á la  que  Dios 
mediante  perteneceré  siempre,  he  .tenido  Cierta  curio- 
sidad, cierto  deseó  de  seguir  minuciosa  y detallada- 
mente  las  vicisitudes  que  han  sufrido  las  legislaciones 
sobre  imprenta  en  España  y en  todos  los  países,  he  ad- 
quirido el  triste  convencimiento  de  qué  es  muy  difícil, 
de  que  es  imposible  llegar  á un  acuerdo;  y me  en- 
cuentro, permitidme  lo  vulgar  de  la  comparación,  en 
la  situación  que  aquel  fraile  que  habiéndole  propues- 
to escribir  una  extensa  obra  acerca  deí  modo  y mane- 
ra dé  entenderse  con  sus  hermanos  de  comunidad, 
pasó  cuarenta  anos  de  su  vida  estudiando' sus  condi- 
ciones de  carácter,  sus  virtudes,  sus  aficiones  y hasta 
sus  debilidades,  y ya  ah  cabo  de  los  cuarenta  años, 
completamente  desesperanzado , reducía  su  extensa  y 
magnífica  obra  á un  solo  Capítulo,  cuyo  epígrafe  de- 
cía: flPues,  señor,  me  he  convencido  de  que  no  hay 
modo  ni  manera  de  entenderse  con  los  frailes,»  Pues 
bien,  en  materia  de  imprenta,  tengo  el  convencimien- 
to de  qué  los  Gobiernos  no  encontrarán  jamás  manera 
ni  modo  de  entenderse  con  las  oposiciones. 

Gomo  uno  de  los  principales  objetos  que  me  he  de 
proponer  en  toda  discusión  ha  de  ser.  el  de  molestar 
lo  ménos  posible  la  atención  del  auditorio,  convencido 
como  estoy  de  que  no  hay  enemigo  mayor  del  que  ha- 
bla que  el  que  escucha  , paso  á ocuparme  de  algunas 
de  las  apreciaciones  que  el  Sil  Balaguer  emite  en  el 
preámbulo  de  su  voto  particular,  apreciaciones  que 
tienen  cierta  importancia  y que  no  puedo  de  ninguna 
manera  dejar  pasar  desapercibidas., 

Dice  el  Sr.  Balaguer  para  justificar  su  voto  parti- 
cular, para  hacer  ver  la  necesidad  que  ha  tenido  do 
separarse  de  sus  compañeros  con  'harto  sentimiento 
nuestro: 

uNo  puede  el  infrascrito  aceptar  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta,  cuya  aprobación  piden  sus  compañeros  al 
Gongreso,  por  lo  qué  revela  de  hostil  á las  tendencias 
libérales  del  país  y por  lo  qué  de  transgresivo  tiene 
respecto  do  las  leyes  fundamentales  del  Estado. » 

Señores  Diputados,  estas  dos  afirmaciones  envuel- 
ven una  gran  censura,  envuelven  un  gran  cargo  para 
la  Comisión,  ¿qué  digo  para  la  Comisión?  para  el  Go- 
bierno, para  la  alta  Cámara  que  ha  aprobado  este  pro- 
yecto, y yo  no  puedo  de  ninguna  manera  dejarlas  pa- 
sar sin  una  formal  y solemne  protesta.  Precisamente 
el  actual  proyecto  de  ley  dé  imprenta,  entre  otras  nota- 
bles ventajas,  tiene  la  de  reflejar  con  claridad  las  ver- 
daderas necesidades  y las  verdaderas  tendencias  de 
este  país,  qne  no  son,  cómo  quiere  suponer  S.  S,,  las  de 
recorrer  de  huevo  por  la  senda  dé  las  reformas  impre- 
meditadas y exageradamente  liberales.  Están  muy  pre- 
sentes en  la  memoria  de  todos,  los  amargos  frutos,  los 
tristes  resultados  de  ciertos  principios  absolutos  y de 
ciertas  metafísicas  sublimes,  para  que  la  mayoría  sen- 
sata de  los  españoles  no  comprenda,  no  reconozca  que 
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con  ciertos  delirios,  que  con  determinadas  exageracio- 
nes, lejos  de  obtener  la  libertad,  tan  solo  se  obtiene  la  ¡ 
Ucencia;  lejos  de  progresar,  tan  solo  m retrocede;  lejos 
de  adquirir  el  bienestar  y la  grandeza,  tan  solo  se 
consigue  la  perturbación  y la  ruina  de  la  Patria. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Balaguer  y sus  amigos  polítí-  j 
eos  no  hayan  aprendido  algo,  y principalmente  hayan 
olvidado  mucho  en  presencia  de  la  serie  de  aconteci- 
mientos por  que  todos  hemos  atravesado  de  diez  años 
á esta  parte;  yo  siento  que  los  fascinados  todavía  por 
ciertas  utopias  y por  ciertos  delirios  no  acudan  con 
asiduidad  á ¡a  escuela  de  la  experiencia  para  Ver  todo 
lo  que  constituye  elementos  de  gobierno,  para  apre- 
ciar todo  lo  que  es  realizable,  todo  lo  que  es  práctico, 
y llegar  á distinguirlo  de  lo  que  es  ilusorio  y comple- 
tamente irrealizable.  Este  estudio  de  buena  fé  y con 
sinceridad  emprendido,  hubiese  hecho  ver  al  Sr.  Bala- 
guer  cuántas  veces  en  nuestro  país  se  ha  suspendido 
el  movimiento  político  por  ese  deseo  de  reformas  inne- 
cesarias, cuántas  veces  hemos  perdido  ventajas  positi- 
vas por  ese  afan  de  innovaciones  insensatas;  este  estu- 
dio, finalmente,  hubiera  hecho  ver  al  Sr,  Balaguer  con 
claridad,  que  las  verdaderas  necesidades,  que  las  ver- 
daderas tendencias  de  nuestro  país  en  la  actualidad 
no  son  las  de  extender,  las  de  ensanchar,  las  de  ampliar 
ios  límites  de  la  libertad,  sino  más  bien  las  de  conso- 
lidar, las  de  robustecer,  las  de  afianzar  las  libertades 
políticas  que  actualmente  goza,  y que  son  en  su  con- 
junto infinitamente  superiores  á las  que  gozan  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  que  constantemente  nos  citan 
como  modelo, 

Pero  ya  se  ve,  de  tal  manera  la  pasión  política  y el 
espíritu  de  partido  ofuscaban  la  clara  inteligencia  dei 
Sr,  Balaguer,  que  no  solo  no  Le  permitían  apreciar  esta 
verdadera  necesidad,  esta  verdadera  tendencia  de  nuestro 
país,  sino  que  le  llevaban  hasta  la  exageración  de  en- 
contrare! actual  proyecto  transgres  i vo  á lo  que  la  Cons- 
titución del  Estado  determina.  Las  dudas,  los  recelos 
que  en  este  sentido  han  podido  asaltar  al  Sr.  Balaguer, 
nacen,  á mi  juicio,  única  y exclusivamente  del  error 
que  resulta  confundiendo  la  libertad  de  imprenta,  con- 
fundiendo el  sagrado  derecho  de  emitir  libremente  el 
pensamiento  con  la  libertad  para  la  prensa,  con  la  ma- 
yor 6 menor  facilidad  para  publicar  periódicos,  cosas 
totalmente  distintas  y que  por  lo  tanto  no  podían  me- 
nos de  ser  objeto  de  disposiciones  diferentes.  Pero  el 
Gobierno  y la  Comisión,  colocando  la  cuestión  en  su 
verdadero  terreno,  apreciándola  imparcialmente,  ¿qué 
es  lo  que  han  hecho?  Han  respetado  por  completo  la  li- 
bertad de  imprenta,  pero  no  han  podido  sostener  igual- 
mente la  libertad  para  la  prensa,  porque  de  lo  contra- 
rio hubieran  tenido  que  faltar  á sus  compromisos,  hu- 
bieran tenido  que  ser  inconsecuentes  con  sus  doctrinas, 
sostenidas  lo  mismo  en  La  oposición  como  en  el  gobier- 
no, y hubieran  tenido  que  ser,  á mi  juicio,  irrespetuo- 
sos con  la  Constitución,  Ho  podían  de  ninguna  manera 
defender  semejante  principio,  no  podían  de  ningún 
modo  defender  semejante  teoría;  porque  si  alguna  ilu- 
sión hubiera  podido  quedar  respecto  á esa  tan  decan- 
tada libertad,  acontecimientos  en  los  que  los  señores 
constitucionales  y algunos  individuos  dé  la  izquierda 
fueron  principales  autores  han  venido  á demostrarnos 
que  ni  los  partidos  que  en  la  oposición  la  prometen, 
pueden  desde  el  gobierno  fielmente  plantearla,  ni.  las 
condiciones  de  nuestro  país  son  tales  que  permitan  su 
ejercicio  prudente  y completo. 

El  Gobierno  en  el  proyecto,  como  ya  he  dicho,  res- 


peta la  libertad  de  imprenta,  y así  se  ve  que  el  libro, 
que  es  donde  verdaderamente  se  reflejan  las  opiniones, 
que  es  el  medio  por  el  que  adquieren  forma  material  y 
tangible,  digámoslo  así,  los  pensamientos,  que  es  el 
medio,  que  es  el  instrumento,  que  es  el  vehículo  para 
difundir  La  ciencia  y para  propagar  las  opiniones  y las 
ideas,  puede  libremente  circular,  ninguna  cortapisa 
se  le  pone;  solo  se  exige  el  pié  de  imprenta  para  evi- 
tar la  clandestinidad.  ¿Puede  darse  mayor  libertad 
para  la  imprenta?  Pero  el  periódico,  por  sus  condi- 
ciones especiales,  por  el  apasionamiento  que  respira, 
efecto  de  la  lucha  política,  diaria  y constante,  efecto 
de  la  poca  meditación  y del  anónimo  en  que  envuelve 
sus  ataques,  no  puede  por  menos  de  ser  objeto  de 
alguna  más  cortapisa  y de  alguna  que  otra  forma- 
lidad. 

Y nótese  bien,  Sres.  Diputados,  que  aun  en  lo  rela- 
tivo á ios  periódicos  la  ley  los  divide  en  políticos  y no 
políticos:  ningún  entorpecimiento  pone  á que  los  pe- 
riódicos no  políticos  puedan  tratar,  puedan  discutir 
las  múltiples,  las  complejas  cuestiones,  los  intrincados 
problemas  que  las  ciencias  encierran.  Pero  tiene  que 
poner  alguna  cortapisa  á los  periódicos  políticos  que, 
como  he  dicho  antes,  guiados  por  la  pasión,  por  el  es- 
píritu de  partido,  tan  difícil  de  dominar,  pueden  en 
momentos  determinados,  y esto  está  en  la  conciencia 
de  todos,  perturbar  el  orden  moral  y el  orden  mate- 
ria!. Pero  ¿hay  verdaderos  motivos,  hay  verdaderos 
fundamentos  para  sostener  que  así  y todo,  con  estas 
cortapisas,  con  estas  formalidades  que  se  requieren,  el 
proyecto  de  ley  no  es  liberal?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el 
Sr.  Balaguer,  es  decir,  tan  sabido  lo  tiene  que  lo  ha 
olvidado,  que  según  han  sostenido  constantemente  to- 
dos los  pensadores,  todos  los  políticos,  todos  los  publi- 
cistas, se  puede  considerar,  constituye  por  sí  un  siste- 
ma liberal  para  la  preusa  todo  aquel  en  el  cual  na 
exista  la  prévía  censura,  el  depósito  ó fianza  y la  pre- 
via autorización?  ¿Y  dónde  ve  S.  R algo  que  ni  de  le- 
jos se  parezca  á alguna  de  estas  tres  cortapisas,  en  el 
actual  proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara?  Lo  que  es  fácil  observar,  lo  que  toda  razón  se- 
rena é imparcial  puede  distinguir,  es,  que  en  el  actual 
proyecto  se  respeta  por  completo  la  iniciativa  indivi- 
dual, lo  cual  por  sí  solo  constituye  un  sistema  liberal: 
á nadie  se  le  pregunta  á dónde  va,  lo  que  quiere,  lo 
que  piensa,  bajo  qué  bandera  se  cobija;  y sin  oponerse 
el  Gobierno  á que  en  la  prensa  puedan  sostenerse  to- 
dos los  principios,  todas  las  doctrinas  que  se  estimen 
más  convenientes  para  el  bien  del  país,  lo  único  que 
reclama  es  que  se  le  dé  cuenta  del  título  que  ha  do 
llevar  el  periódico,  del  establecimiento  donde  se  ha  do 
imprimir,  y además  reclama  ciertas  formalidades  y 
ciertos  requisitos  en  el  que  ha  de  ser  director  ó ge- 
rente, porque  no  se  puede  negar  que  el  periódico  tiene 
algo  de  empresa  mercantil  y que  es  preciso  tomar 
ciertas  medidas. 

Pero  ¿se  atreverá  á sostener  el  Sr.  Balaguer,  ni  na- 
die, que  los  requisitos,  que  las  formalidades  que  se  pi- 
den á ese  director  ó gerente  sean  más  difíciles  de  lle- 
nar, sean  más  difíciles  de  cumplir,  sean  más  graves 
que  las  que  han  exigido  constantemente  los  partidos 
conservadores  y los  partidos  liberales,  que  las  que  ha 
exigido  más  especialmente  el  partido  progresista?  ¿Pue- 
den sostener  que  estas  formalidades  sean  más  difíciles 
de  cumplir  que  las  que  se  exigen  en  la  mayor  parte 
de  los  demás  países?  Comparación  es  esta,  Bros.  Di- 
putados, en  la  que  no  tengo  inconveniente  de  entrar 
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cuando  se  discuta  por  artículos  el  actual  proyecto,  y 
creo  que  lie  de  salir  victorioso  de  la  campar  a ciar*. 
Resulta,  pues,  que  imparcialmente  juzgando  no 
puede  decirse  que  el  actual  proyecto  no  es  liberal,  que 
uo  reúne  los  requisitos  que  constituyen  por  sí  solos, 
según  la  Opinión  de  los  publicistas,  un  sistema  liberal; 
que  do  se  de,] a la  libertad  necesaria  y conveniente  para 
que  todas  las  inteligencias  jmedan  concurrir  á la  obra 
de  la  civilización  de  nuestra  Patria,  y por  consiguien- 
te, que  es  una  pura  ilusión  lo  que  el  Sr.  Balaguer  ha 
tratado  de  demostrar,  lo  que  le  ha  guiado  á sostener 
que  este  proyecto  no  solo  no  era  liberal,  sino  que  era 
por  el  contrario  transgresivo  de  los  preceptos  consti- 
tucionales. No  hay  que  empeñarse  en  navegar  contra 
la  corriente  de  la  evidencia* 

De  otras  apreciaciones,  de  otras  afirmaciones  que 
el  Sr.  Balaguer  hace  en  el  preámbulo  de  su  voto  par* 
tlcular;  pudiera  ocuparme;  pero  se  ocupará  oportuna- 
mente otro  individuo  de  la  Comisión,  y además  esto  me 
llevarla  más  lejos  de  donde  me  he  propuesto  ir* 

No  debo,  sin  embargo,  pasar  á examinar  otro  ex- 
tremo sin  declarar  que,  á mi  juicio,  la  mayor  parte  de 
las  doctrinas,  la  mayor  parte  de  las  ideas  que  S.  S¿ 
emite,  son  irrealizables  en  la  práctica.  Yo  las  respeto, 
como  respeto  todás  las  ideas:  ellas  constituyen  el  es- 
fuerzo más  noble  y más  generoso  de  la  humanidad  para 
alcanzar  el  conocimiento  de  la  verdad.  Pero  ciertas 
doctrinas,  ciertas  teorías  que  en  el  terreno  de  la  dis- 
cusión tan  solo  ofrecen  el  peligro  de  ser  más  o ménos 
erróneas,  ofrecen  en  la  práctica  terribles  resultados  y 
producen  gran  responsabilidad  á los  Gobiernos,  que  las 
plantean.  Y de  ahí  que  sea  hasta  cierto  punto  lícito  y 
permitido  á los  oradores  de  oposición  el  echarse  en 
brazos  de  ciertos  ideales,  el  tender  la  vísta  hacia  cier- 
tos horizontes  que  á fuerza  de  estar  lejanos  se  miran 
tal  vez  sin  inquietud,  y no  sea  permitido  á los  Gobier- 
nos, que  tienen  el  sagrado  deber  de  defender  y de  sal- 
var á la  sociedad,  el  entregarse  á esas  ilusiones,  ni  el 
separarse  un  solo  instante  de  ese  sentido  práctico  qne 
se  contenta  con  lo  posible,  que  atiende  á las  verdade- 
ras necesidades  del  momento  y que  toma  como  punto 
de  partida  para  todas  sus  soluciones  la  realidad.  Y esta 
es  tma  verdad  tan  incontestable,  que  así  hemos  visto 
cómo  todos  los  partidos  que  han  blasonado  de  libera- 
les, que  han  estado  entregados  á estas  exageraciones, 
cuando  han  llegado  al  poder  han  tenido  por  patriotis- 
mo, yo  así  se  lo  reconozco,  pero  al  fin  y al  cabo  han 
tenido  que  faltar  á sus  compromisos,  han  tenido  que 
abandonar  sus  doctrinas,  han  tenido  que  renunciar  á 
sus  ideas,  cuando  éstas  eran  exageradas,  cuando  erau 
utópicas,  cuando  pugnaban  con  nuestro  modo  de  ser  y 
no  estaban  en  armonía  con  la  realidad  de  las  cosas*  Y 
esta  inconsecuencia  en  la  práctica,  hija  legítima  de  la 
exageración  en  la  teoría,  se  observa  más  que  en  nin- 
guna otra  en  la  cuestión  de  imprenta;  ¿por  qué?  Por- 
que todos  los  partidos  han  blasonado  de  liberales  en  la 
oposición,  han  encomiado  las  excelencias  de  la  liber- 
tadle imprenta,  y luego,  cuando  han  llegado  al  poder 
y han  visto  las  dificultades,  han  tenido  que  ser  incon- 
secuentes si  querían  ser  patrióticos. 

Para  convencernos  de  este  hecho,  no  tendríamos 
más  que  abrir  las  páginas  de  nuestra  historia  contem- 
poránea, no  tendríamos  más  que  registrar  la  historia 
de  los  partidos  que  más  han  blasonado  de  liberales,  y 
nos  encontraríamos  al  partido  progresista,  encomiador 
desde  la  oposición  de  la  libertad  de  imprenta  y entu- 
siasta exagerado  de  la  libertad  de  la  prensa , decla- 


rando desde  el  poder  en  un  documento  público  que  la 
i prensa  <tcra  una  conspiración  permanente  contra  el 
Estado:»  veríamos  al  partido  de  la  unión  liberal  ata- 
car con  vigor  y encarnizamiento  desde  la  oposición  la 
ley  del  Sr.  Nocedal,  y luego  verse  obligado,  por  lo 
mismo  que  comprendía  la  necesidad  de  salvar  á la 
sociedad,  verse  obligado,  digo,  á aplicar  dicha  ley  y 
confesar  por  boca  del  3r.  Posada  Herrera,  cuyo  amor 
á la  libertad  nadie  puede  poner  en  duda,  que  «el  ludí- 
ubrio  constante  hácia  ciertas  instituciones,  y las  bufo- 
imadas  que  diariamente  publicaban  los  periódicos,  eran 
»ia  causa  de  nuestras  desdichas  y nuestras  perturba- 
ciones:» veríamos,  durante  la  época  revolucionaria, 
á aquellos  partidos  que  ofrecieron  la  libertad  absoluta 
y que  pregonaron  que  no  la  temían,  declarar  después 
desde  el  banco  azul  que  aeste,  como  tantos  otros  de- 
rechos individuales  , les  pesaba  como  losa  de  plomo;» 
veríamos  más  tarde  al  partido  republicano  y á su  após- 
tol el  Sr.  Gástela r,  mi  respetable  amigo  y maestro,  que 
había  declarado  en  el  periódico  La  Democracia,  como 
director  que  era,  que  solo  comprendía  la  responsabili- 
dad moral  para  los  delitos  de  imprenta,  reconocer,  sin 
embargo  desde  las  alturas  del  Poder  ejecutivo  aque 
)>  ocupándose  los  diarios  única  y exclusivamente  en  per- 
turbar á los  pueblos  y en  crear  obstáculos  á los  Go- 
» Memos,  era  preciso  no  cejar  hasta  que  se  resignasen 
»ó  se  callasen.» 

Veríamos,  finalmente,  al  Sr.  García  Ruiz  recono- 
ciendo que  los  rayos  ardorosos  del  sol  de  la  libertad 
inflamaban  demasiado  nuestras  inteligencias,  y procu- 
rando un  ligero  eclipse  que  luego  se  convirtió  en  eclip- 
se total.  Así  es  que  la  opinión  y el  país,  que  recuerdan 
todo  esto,  no  hacen  ya  gran  caso  de  esos  cantos  de  si- 
rena que  constantemente  se  entonan  desde  la  oposi- 
ción, porque  sabe  que  cuando  se  llega  al  poder,  el  pa- 
triotismo exige  grandes  sacrificios,  grandes  transac- 
ciones, y el  primero  es  poner  dentro  de  ciertos  límites 
á la  prensa. 

Ahora  bien,  dejando  á un  lado  las  teorías,  los  prin- 
cipios absolutos  que,  á mi  juicio,  huelgan  en  toda  dis- 
cusión de  las  que  tienen  lugar  en  esta  Cámara,  que  no 
es  una  Academia,  que  no  es  una  reunión  de  filósofos 
congregados  por  el  puro  interés  de  la  ciencia , sino 
una  Asamblea  política,  compuesta  do  hombres  que  tie- 
nen el  deber  de  hacer  leyes  eficaces,  leyes  prácticas 
basadas  en  las  necesidades  y en  las  circunstancias  del 
país,  leyes  útiles  y provechosas;  dejando  á un  lado,  co- 
mo he  dicho,  las  teorías  y llevando  la  cuestión  al  ter- 
reno de  la  práctica,  á lo  que  nos  demuestra  la  expe- 
riencia, ti  la  esfera  de  los  hechos  realizados,  paso  á 
ocuparme  de  las  dos  ¡bases  que  como  solución  al  pro- 
blema de  la  imprenta,  como  legislación  para  la  pren- 
sa, propone  el  Sr.  Balaguer  en  su  voto  particular, 

Y no  teman  los  Sres.  Diputados  que  vaya  á moles- 
tar mucho  tiempo  su  atención  examinando  esta  solu- 
ción. SI  el  Sr.  Balaguer,  á nombre  del  partido  consti- 
tucional, hubiese  propuesto  un  sistema  basado  en  las 
trasformacíones  que  se  verifican  en  las  ideas  á causa 
de  los  desengaños,  y principalmente  á causa  de  las  en- 
señanzas que  produce  el  paso  por  el  poder;  si  el  señor 
Balaguer,  á nombre  de  sus  amigos  políticos,  hubiese 
propuesto  un  sistema  completamente  nuevo,  que  no 
hubiese  sido  ensayado  en  España  ni  fuera  de  España, 
claro  es  que  se  hubiera  producido  en  esta  Cámara  una 
larga  discusión,  un  extenso  debate,  siquiera  fuese  para 
examinar,  para  analizar  los  principios  constitutivos, 
las  bases,  los  resultados  que  pudieran  esperarse  de  sq 
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aplicación  en  el  porvenir;  pero  cuando  el  Sr.  Balaguer, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  estado  de  nuestras 
costumbres,  el  grado  de  cultura  de  nuestro  país,  las 
exigencias  de  los  partidos  liberales,  los  deseos  de  la 
prensa,  los  derechos  sagrados  de  la  sociedad  .y  de  los 
individuos,  y solo  guiándose  por  su  rica  fantasía  de 
poeta  y por  su  papel  de  oposicionista^  viene  á proponer 
como  solución  á este  importante  problema  el  Código 
penal  con  el  Jurado;  cuando  esto  ocurre,  como  ocurre 
en  la  ocasión  presente,  no  necesito  yo  esforzar  mi  po~ 
bre  ingenio  en  busca  de  argumentos  en  su  contra;  han 
de  dármelos  muy  poderosos  y contundentes  los  amigos 
del  Sr.  Balaguer  en  la  oposición,  y especialmente  sus 
correligionarios  políticos,  los  cuales  en  este  momento 
han  de  prestarme  un  gran  auxilio  y han  de  venir  con 
sus  autorizadas  palabras  á suplir  la  mía,  falta  aún  por 
mi  inexperiencia  de  la  autoridad  suficiente. 

T aquí,  Sres.  Diputados,  me  veo  en  la  dura  necesi- 
dad de  evocar  recuerdos,  no  con  ánimo  de  producir  re- 
criminaciones, sistema  fatal  del  que  siempre  he  de  huir 
mientras  me  domine,  en  toda  discusión;  pero  sí  con  ob- 
jeto de  que  las  lecciones  del  pasado  nos  sirvan,  como 
deben  servirnos,  de  provechosa  enseñanza  para  el  pre- 
sente y para  el  porvenir. 

Dos  veces  se  ha  intentado  en  España  plantear  el 
sistema  de  someter  al  Código  penal  los  delitos  de  la 
prensa,  los  delitos  de  imprenta.  Fué  la  primera  tenta- 
tiva la  hecha  por  el  Sr,  González  Biabo  el  año  1865. 
Fué  la  segunda  la  llevada  á cabo  por  el  Sr.  Sagasta 
en  su  decreto  de  23  de  Octubre  de  1868.  No  hablo  con 
todo  intento  de  la  legislación  llamada  del  Sr.  Montero 
Ríos,  que,  como  es  bien  sabido,  dicho  señor  no  hizo  más 
que  introducir  una  legislación  especial  dentro  del  Có- 
digo general;  sistema  de  cuyos  grandes  inconvenientes 
habremos  de  ocuparnos  en  el  curso  de  estos  debates. 

Pues  bien,  examinemos  los  resultados  que  durante 
esos  periodos  ha  producido  y las  opiniones  que  se  han 
formulado  respecto  de  ese  sistema.  En  tiempo  del  se- 
ñor D.  Luis  González  Brabo,  solo  ante  la  idea  de  que 
el  Gódigo  penal  iba  á aplicarse  á la  prensa,  solo  ante 
la  espectativa  de  que  los  periodistas  y escritores  iban 
á ser  tratados  como  criminales  vulgares,  se  produjo 
una  alarma  tal,  se  originó  tal  algarada,  que  todas  las 
oposiciones  liberales  de  aquel  entonces  tomaron  dicho 
proyecto  como  bandera  y arma  de  partido  para  derro- 
car aquella  situación,  como  en  efecto  la  derrocaron.  Y 
la  prensa  liberal  toda,  en  sus  diversos  matices,  lo  mis- 
mo La  Xberiai  dirigida  por  el  Sr.  Sagasta,  que  La  Bmno- 
erada , dirigida  por  el  Bi\  Castelar,  toda  la  prensa,  di- 
go y repito,  de  oposiciones  liberales,  formuló  una  so- 
lemne protesta  en  la  que  declaraba  que  «el  Gódigo  pe- 
rnal aplicado  á la  imprenta  era  legislación  de  muerte 
».y  exterminio  que  no  solo  castigaba,  sino  que  inf  ama- 
ta al  escritor;  que  no  solo  oprimía,  sino  que  deshon- 
oraba á la  prensa.)) 

Sin  embargo,  aquel  Gobierno  tenia  grandes  deseos 
de  ensayar  ese  sistema  nuevo,  de  apartarse  de  las  le- 
yes especíales^  y llevó  el  proyecto  á la  alta  Cámara,  y 
se  nombró  la  Comisión  que  habla  de  dar  dictamen,  y 
i extraña  coincidendaí  una  de  las  personas  pertenecien- 
tes á aquella  Cámara,  de  opiniones  más  liberales,  fué 
elegido  individuo  de  la  Comisión,  y nombrado  presi- 
dente de  ella,  se  vió  en  lá  dura  necesidad,  como  el  se- 
ñor Balaguer  se  ha  encontrado,  de  presentar  voto  parti- 
cular completamente  contrario  al  proyecto  del  Gobierno; 
con  una  particularidad  muy  digna  de  fijar  la  atención 
de  la  Cámara^  y es,  que  entonces  aquel  presidente  (y  ya 


sabéis  todos  que  ine  refiero  á D,  Cirilo  Alvarez,  cuya 
reciente  muerte  todos  lloramos)  se  vió  en  la  dura  nece- 
sidad de  oponerse  á lo  que  se  llamaba  reacción,  á lo  que 
se  llamaba  sistema  cruel  y malo,  es  decir,  el  Código  pe- 
nal, y á nombre  de  los  principios  liberales  proponía  le- 
yes especiales.  Y ahora  el  Sr.  Balaguer,  en  nombre  de 
los  principios  liberales,  se  ve  en  la  dura  necesidad  de 
rechazar  las  leyes  especíales  por  malas,  por  reacciona- 
rias, por  absurdas,  y en  cambio  presenta  como  el  bello 
ideal  del  liberalismo  el  Código  penal. 

¿Qué  es  lo  que  aquí  ba  pasado,  para  que  lo  que  ayer 
era  reaccionario  y malo,  hoy  sea  liberal  y bueno?  Pues 
ha  pasado  lo  que  he  indicado  al  principio  de  mi  dis- 
curso: que  las  oposiciones  se  creen  siempre  en  el  deber 
de  suponer  malo  todo  lo  que  presenta  el  Gobierno,  sin 
más  consideraciones,  sin  más  examen. 

Excuso  decir  que  el  proyecto  no  llegó  á ser  ley, 
tan  malo  se  consideró , y fué  una  de  las  principales 
causas  que  produjeron  la  caída  de  aquel  Ministerio. 

Pero  dejando  este  simple  hecho  que  demuestra  que 
los  partidos  liberales,  qne  la  prensa  liberal  han  resis- 
tido por  reaccionario  el  Código  penal,  vamos  ahora  el 
resultado  de  su  planteamiento  en  la  segunda  época, 
durante  la  revolución. 

Gomo  os  he  dicho  antes,  el  Sr.  Sagasta,  cumplien- 
do los  compromisos  que  había  contraído  con  la  revo- 
lución, decretó  en  £3  de  Octubre  de  1868  el  sistema 
del  Código  penal  aplicado  á la  imprenta.  Y yo  pregue 
to:  ¿qué  resultado  di  ó en  su  práctica?  ¿Lo  aceptaron  y 
lo  consideraron  bueno  los  partidos  liberales,  los  parti- 
dos avanzados?  ¿Los  Gobiernos,  con  el  Código  penal  en 
su  mano,  con  ese  instrumento,  encontraban  medios  bas- 
tantes para  hacer  frente  á los  obstáculos  y perturba- 
ciones que  la  imprenta  podía  produir?  ¿La  prensa  halló 
en  él  esa  libertad,  ése  bienestar  esa  independencia  que 
tanto  ansia?  Unas  cuantas  declaraciones  que  me  voy  á 
permitir  leer  á la  Cámara  darán  contestación  más  que 
contundente,  más  que  categórica  y terminante,  á las 
preguntas  que  he  dirigido.' 

Primero:  ¿satisfizo  este  sistema  á los  partidos  libe- 
rales, á los  partidos  avanzados?  ¿Lo  aceptaron  como 
bueno?  Oigamos:  Decía  el  Sr.  Orense  en  Febrero  de 
1869,  en  una  sesión  de  esta  Cámara,  «¿Qué  habéis  he- 
»cho  con  la  libertad  do  imprenta?  En  vez  de  la  plena 
»y  absoluta  libertad  que  debe  haber,  habéis  hecho  lo 
¿peor  que  puede  hacerse;  aplicarle  el  Código  penal;» 

Me  diréis  tal  vez  que  él  Sr.  Orense  pasaba  por  exa- 
gerado. Pues  vamos  ¿ ver  lo  que  decía  el  Sr.  Castelar 
dirigiéndose  al  Sr.  Sagasta  en  la  misma  sesión:  «¿Por 
«qué  hay  tantos  escritores  en  la  cárcel?  Por  esa  funes- 
tísima ley  de  imprenta.  Se  dice  á ia  prensa  anda,  y 
» luego  se  le  han  puesto  15  quintales  de  hierro  en  los 
»piés,  y continúa  el  Sr.  Sagasta  diciéndole  irónicamen- 
te: anda.  El  Código  penal  os  la  ley  más  funesta  que 
«puede  aplicarse  á la  imprenta.)) 

Y para  que  no  se  crea  que  esa  declaración  era  hija 
de  una  de  esas  improvisaciones  del  Sr.  Castelar,  decía 
á los  pocos  días,  después  de  bien  meditado,  en  una  rec- 
tificación: «El  Código  i)en al  es  una  legislación  absur- 
da, es  una  legislación  tiránica  que  posa  con  peso  In- 
contrastable sobre  la  prensa.)) 

¿Me  diréis  que  aun  es  demasiado  avanzado  el  señor 
Castelar?  Pues  vamos  descendiendo  de  temperatura.  El 
Sr.  Sánchez  Ruano  decía:  «Lo  vigente  es  el  decreto  del 
«Sr.  Sagasta;  e ICódigo  común  aplicado  á la  imprenta, 
«que  es  el  sistema  más  excesivamente  duro,  y con  oí 
«cual  en  ocho  dias  puede  matarse  toda' la  prensa, « 
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No  continúo  hablando  de  las  opiniones  del  partido 
republicano  de  aquel  entonces,  porqué  me  haría  más 
pesado  de  lo  que  estoy  siendo;  pero  esto  desde  luego 
demuestra  que  los  jefes  del  partido  democrático  no 
pueden  en  manera  alguna  aprobar  este  sistema;  y io 
que  es  más,  no  supongo  yo  que  irán  á.  aprobar  el  voto 
particular,  en  que  se  consigna  como  legislación  para  la 
imprenta  el  Código  penal. 

pues  vamos  á ver  si  el  partido  radical  puede  votar- 
lo- Y aquí  me  encuentro  con  que  el  Sr,  Montero  Ríos, 
cuya  autoridad  dentro  del  partido  radical  creo  que  es 
bastante,  decia  en  Junio  de  1870.  (Tengo  apuntados 
los  renglones*  la  fecha  y las  páginas):  «Si  hubiéramos 
üde  someter  la  imprenta  al  Código  penal,  á la  legisla- 
ación  común,  la  libertad  de  imprenta  desaparecería.» 

El  partido  radical,  por  tanto,  tampoco  puede  sa- 
tisfacerse con  ese  sistema,  tampoco  puede  votarle  ésta 
tarde, 

pero  lo  mas  curioso  es  que  tampoco  puede  vo- 
tarle el  partido  constitucional.  Precisamente  tengo  el 
gusto  de  ver  al  Sr.  Albareda,  qué  en  ocasión  en  que 
se  discutía  la  autorización  para  plantear  el  Gódigo  pe- 
nal, decía  manifestando  su  gran  cariño  á la  prensa, 
porque  la  verdad  es  que  siempre  le  ha  teñido  ese  cari- 
ño; y aprovecho  esta  ocasión  para  manifestarle  mi  agra- 
decimiento, porque  en  todas  las  ocásiónes  que  he  ne- 
cesitado de  8.  S.  en  cuestiones  de  la  prensa,  siempre 
le  he  encontrado  dispuesto  á complacerme;  pues  bien; 
decia  8.  S.  en  uno  de  esos  arranques  de  su  envidiable 
elocuencia  y de  su  gran  carino  á la  prensa:  aBi  dejáis 
Bel  más  leve  resquicio  por  el  cual  puedan  los  escrito- 
wres  ir  á la  cárcel,  yo  os  anuncio  con  toda  la  sinceri- 
Ddad  de  mi  alma,  que  habéis  hecho  una  ley  verdade- 
ra mente  reacciona riá  y que  habéis  concluido  con  la 
niibertad  de¡  España.»  Supongo  que  con  el  Código  pe- 
nal no  cabe  duda  de  que  se  deja,  no  ya  un  simple  res- 
quicio, sino  una  ancha  puerta  para  que  entren  en  la 
cárcel,  á los  escritores. 

Pues  bien,  Sros.  Diputados;  nos  encontramos  con 
que  la  solución  que  propone  el  Sr.  Balaguer  no  pueden 
aceptarla  racionalmente  ninguno  de  los  partidos  avan- 
zados ni  liberales.  ¿Pero  es  que  por  ■ventura  la  acepta 
la  prensa?  No  voy  aquí  á referir  todo  cuanto  la  prensa 
lia  dicho  en  contra  de  ese  sistema,  que  produjo  un  ver- 
dadero martirologio  para  los  escritores,  sino  que  me 
voy  á concretar  á leer  un  párrafo  de  la  protesta  que 
en  Marzo  de  1872  formuló,  y en  la  cual  decía:  a El  Ti- 
ngar de  las  penas  á que  por  las  leyes  actuales  (el  Có- 
»digo)  están  expuestos  los  escritores,  es  más  severo 
»que  el  de  cualquiera  de  las  legislaciones  especiales 
^conocidas  ó proyectadas.»  Es  decir  que  lo  conside- 
raba tan  malo,  tan  duro  y tan  cruel,  que  no  cabía,  á 
juicio  de  la  prensa,  que  una  ley  especial,  por  mala, 
por  dura  que  fuese,  llegase  á tanta  como  ei  Código. 
Esto  en  cuanto  á la  prensa;  pero  vamos  más  allá:  es 
tal  .el  respeto  que  yo  tengo  hácia  los  intereses  de  la 
sociedad;  es  tal  la  necesidad  que  yo  encuentro  de  que 
los  Gobiernos  tengan  medios  eficaces  para  hacer  fr en- 
te á las  necesidades,  qué  aun  pasaría  por  este  sistema, 
aunque  no  le  aceptasen  los  partidos  liberales,  como  he 
tenido  ocasión  de  demostrarlo,  y aunque  la  prensa  lo 
rechazase,  si  siquiera  me  diese  eficacia  y constituyese 
un  medio  de  gobierno. 

Poro  el  caso  es  que  con  el  Código  penal,  después 
de  ser  tan  tiránico,  después  de  ser  tan  cruel  y tanduro, 
después  de  haberse  aplicado  por  los  Gobiernos  de  la 
revolución  con  todo  rigor,  y después  de  no  escasear 


las  causas  para  la  imprenta  y la  persecución  para  la 
prensa,  resulta  todavía  ineficaz;  y que  es  ineficaz  no 
lo  digo  yo,  porque  no  he  tenido  ocasión  do  plantearlo 
desde  el  Gobierno;  lo  dice  el  Sr.  Sagasta,  quien  con- 
testando á aquellas  palabras  del  Sr.  Castelar  que  he 
tenido  la  honra  de  leeros*  decia:  aSu  señoría  se  lamen- 
»ta  de  que  hay  presos  muchos  escritores  públicos, 
«pues  en  mí  opinión,  debería  haber  muchos  más,»  Prin- 
cipio liberal  á todas  luces,  según  el  Sr,  Sagasta;  y ana- 
dia; «Yo  veo,  con  harto  sentimiento  mió,  artículos  que 
»no  debían  publicarse,  y que  si  se  publicaran  debían 
»ser  castigados,  Pero  repito,  señores,  que  es  tal  núes- 
»tro  respeto  á la  ley  y nuestro  respeto  á los  tribuna- 
»Ies,  que  lo  veo  con  mucho  sentimiento,  no  lo  puedo 
remediar,  y no  lo  remedio.» 

Es  decir  que  tenia  una  ley  do  las  condiciones  que 
aeabais  de  ver,  y cuando  se  publicaba  nn  artículo 
que,  en  conciencia  del  Sr,  Sagasta  al  frente  del  Go- 
bierno no  déMa  publicarse,  sin  embargo  no  encontraba 
medios  de  ley  para  impedir  que  aquello  se  publicara* 
Y eso  que  ya  hé  empezado  por  decir  que  no  era  porque 
el  Sr.  Sagasta  no  hubiese  puesto  de  su  parte  todos  los 
medios,  puesto  que  reconocía  que  habla  muchos  es- 
critores en  la  cárcel  y que  aun  debia  haber  más. 

Resulta,  señores,  que  sin  que  yo  haya  necesitado 
combatir  el  Código  penal,  creo  haber  demostrado  á la 
Cámara  que  el  Código  penal  es  absurdo,  es  tiránico, 
es  cruel,  rutinario  é ineficaz,  y ni  lo  quieren  los  par- 
tidos avanzados,  ni  lo  quiere  el  partido  constitucional, 
ni  lo  quiere  la  misma  prensa;  y paso,  para  terminar, 
porque  comprendo  que  estoy  fatigando  la  atención  de 
la  Cámara,  (No,  no) yú  ocuparme  ligeramente  de  la  so** 
gunda  base;  del  Jurado. 

Aquí  lo  primero  que  se  me  ocurre  es  hacer  notar 
la  falta  de  lógica  en  el  Sr.  Balaguer,  que  supongo  que 
al  formular  su  voto  particular  represéntalas  ideas  del 
partido  constitucional;  porque  éste  todos  los  dias  y en 
todos  los  tonos  sostiene  que  los  delitos  que  á la  som- 
bra dé  la  imprenta  se  cometen,  no  son  delitos  especía- 
les que  no  deban  venir  al  Código  penal,  y que  dé  nin- 
guna manera  deben  ser  objeto  de  legislación  especial, 
y á renglón  seguido  salen  pidiendo  una  jurisdicción 
especialísíma.  Esto  no  me  lo  explico,  no  acierto  á com- 
paginarlo, y solo  sirve  para  poner  más  de  relieve  la 
falta  de  fijeza  qué  en  el  partido  constitucional  se  nota 
en  esta  cómo  en  otras  cuestiones,  en  esté  como  en 
otros  principios.  Pero  no  solo  arguye  esto  falta  de  ló- 
gica, sino  qué  supone  que  el  partido  constitucional 
acaricia  aun  ideas  que  están  complot  amenté  en  des- 
uso, que  rechazan  ya  todas  las  Naciones,  y que  parti- 
dos y personas  que  se  tienen  por  muy  liberales,  que 
profesan  gran  cariño  y gran  amor  á la  libertad,  pero 
no  lo  ponen  en  pugna  con  él  amor  á la  Patria,  han  re- 
conocido ya  como  funesto;  me  refiero  al  sistema  de  lle- 
var  los  delitos  políticos  al  Jurado;  y para  que  no  se  me 
crea  por  mi  palabra,  porque  no  parezca  que  esto  no  es 
más  que  una  opinión  mia,  voy  á citar  unos  párrafos 
de  la  circular  que  Mr.  Dufaure,  Ministro  liberal  y re- 
publicano dirigía  á los  procuradores  generales  con  mo- 
tivo de  la  reforma  de  la  ley  do  imprenta  del  3 de  Enero 
de  1876  en  Francia,  reforma  que  llevaba  á los  tribu- 
nales ordinarios  la  mayor  parte  de  los  delitos  que  an- 
tes eran  objeto  del  J urado,  y decía: 

«Desde  mi  entrada  en  el  M misterio  de  la  Justicia, 
»os  he  pedida  noticias  acerca  de  los  resultados  que  ha- 
»bía  producido  en  el  territorio  de  vuestra  jurisdicción 
»la  institución  del  Jurado,  aplicada,  ya  á los  crímenes 
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» de  derecho  coran n,  ya  á lo^  delitos  cine  consisten  en 
»un  hecho  de  pnblieacíon  y se  cometen  más  especial- 
emente  por  medio  de  la  prensa* 

i>Me  habéis  declarado,  así  como  vuestros  colegas, 
»que  el  Jurado,  principalmente  desde  sn  reconstituí 
»cion,  sí  bien  ha  demostrado  cierta  firmeza  para  la 
o represión  de  los  crímenes  de  derecho  común,  se  ha- 
»bia  manifestado  muy  por  bajo  de  su  misión  cuando 
»habia  sido  llamado  para  proteger  á los  representan- 
tes de  la  autoridad  pública  contra  loá  ataques  violen- 
tos de  que  eran  objeto,  Y bien  sea  que  no  compren- 
den toda  la  gravedad  de  éstos  ataques  incesantemen- 
te repetidos,  ó bien  que  ceden  á preocupaciones  polí- 
ticas, casi  siempre  han  consagrado  con  absoluciones 
)>que  nada  podia  justificar,  la  impunidad  casi  absolu- 
ta á los  ultrajes  y á las  difamaciones  dirigidas  contra 
tila  Asamblea,  contra  el  Presidente,  contra  la  autorh 
»dad  y los  funcionarios  públicos.» 

Ya  veis,  pues,  cómo  un  Ministro  tan  liberal  y tan 
republicano  como  Dufaure,  sin  embargo  ante  la  rea- 
lidad de  las  cosas  no  tiene  inconveniente  en  descartar 
esa  idea  de  que  el  Jurado  puede  producir  algún  fruto 
como  calificador  del  hecho  en  los  delitos  de  la  prensa; 
y en  efecto,  después  añade  en  la  misma  circular  que 
tales  ó cuales  delitos,  es  decir,  casi  todos  aquellos  en 
que  entendía  ei  Jurado,  irán  á los  tribunales  ordi- 
narios. 

Pero  podrá  decirme  el  :Sr.  Balaguer  que  él  no  es 
partidario  de  esa  jurisdicción  especial  parala  impren- 
ta, y que  él  no  tiene  inconveniente  en  que  el  Jurado  en- 
tienda también  de  los  delitos  comunes.  Esto  podrá  de- 
cirio  S.  :S,;  pero  esto  demuestra  que  no  está  conforme 
con  sus  correligionarios  políticos,  porque  según  apunta 
en  ol  preámbulo  del  voto,  si  bien  S.  S.  tiene  esta  aspira- 
ción, no  la  tienen  todos  los  demás  individuos  del  par- 
tido. Pero  SI  S.  me  quiere  dar  á entender  por  medio 
de  signos,  que  todo  el  partido  constitucional  acepta  el 
restablecimiento  del  Jurado;  y yo,  que  soy  generoso  en 
el  terreno  de  las  concesiones,  acepto  la  declaración,  y 
en  ese  caso  debo  manifestar  que,  á mí  juicio,  el  par- 
tido constitucional  es  el  ménos  autorizado  en  España 
para  plantearle.  Ese  partido,  durante  la  última  época 
de  su  dominación,  y siendo  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia mi  respetable  amigo  el  Sr,  Alonso  Martínez,  d©  tal 
manera  se  convenció  de  que  el  Jurado  producía  honda 
perturbación  en  la  administración  de  justicia,  que  en 
un  interrogatorio  que  se  publicó  en  la  Gaceta,  decía: 
cSi  la  justicia  estuviese  desamparada,  decaída  la  au- 
»toridad,  los  ciudadanos  intranquilos,  y menosprecia- 
ndo el  derecho  mismo  que  ellos  han  de  ejercer»  (que 
era  upo  de  los  motivos  en  que  so  fundó  más  tarde  el 
partido  constitucional  para  decretar  la  abolición  del 
Jurado},  (mingun  Poder  público  que  se  inspirase  en 
» sentimientos  de  prudencia  y rectitud  podría  mante» 
»ner  por  más  tiempo  semejante  perturbación,  por 
» grande  que  fuese  el  entusiasmo  hacia  doctrinas  que 
restarían  condenadas  desde  el  momento  mismo  en  que 
» los  resultados  no  correspondiesen  á sus  principios  y 
^aspiraciones.» 

El  partido  que  esto  decía,  y que  en  vista  de  los  da- 
tos y de  las  contestaciones  que  recibió  se  convenció  de 
que  los  resultados  del  Jurado  no  hablan  correspondido 
al  principio  de  su  creación;  el  partido  que  en  virtud 
de  esto  decretó  la  abolieión  del  Jurado,  es,  á mi  juicio, 
el  partido  que  ménos  autoridad  tiene  para  venir  á pe- 
dir hoy  el  restablecimiento  del  Jurado,  tanto  más  sobre 
todo,  cuanto  que  al  mismo  tiempo  es  un  partido  que 


sostiene  que  desde  la  última  época  de  su  dominación 
hasta  la  fecha  el  país  no  ha  mejorado,  la  calma  no  se 
ha  restablecido,  y que  estamos,  porque  en  su  exagera- 
ción así  ha  llegado  á decirlo,  que  estamos  tan  detesta- 
blemente como  estábamos  en  la  época  de  SS.  SS.  Ho, 
señores  constitucionales;  hay  que  ser  lógicos  y conse- 
cuentes; hay  que  discutir  de  buena  fé:  ó reconocer  no- 
blemente que  en  estos  cuatro  años  de  tal  manera  se  ha 
restablecido  la  calma  en  los  espíritus,  de  tal  modo  se 
ha  consolidado  él  orden  moral  y el  material,  de  tal 
manera  ha  progresado  el  país  y se  ha  ilustrado,  que  ya 
pueden  plantearse  sin  peligro  doctrinas  y principios 
que  en  vuestra  época  eran  solo  fecundos  en  perturba- 
ciones y desdichas,  ó de  lo  contrario,  si  el  país  está 
como  estaba,  si  la  situación  no  ha  cambiado,  si  nos 
hallamos  como  cuando  vosotros  estabais  en  el  poder, 
no  debeis -venir  á pedir  una  cosa  cuya  abolición  recla- 
masteis vosotros.  Hg;  el  país  ya  nos  ya  conociendo,  y 
ya  sabe  que  esos  entusiasmos  liberales,  que  ésas  decla- 
maciones tennis  buen  cuidado,  cuando  veáis  al  poder, 
de  dejarlas  en  aquellos  bancos,  para  recogerlas  cuando 
volvéis  á la  oposición. 

He  fatigado  mucho  á la  Cámara,  y yo  mismo  me 
siento  fatigado.  Termino,  pues,  rogando  al  Congreso  se 
sirva  naturalmente  desestimar  el  voto  particular,  por- 
que pide  el  restablecimiento  del  Código  penal,  cuyo 
juicio  crítico  habéis  podido  apreciar,  hecho  por  los 
mismos  que  lo  defienden;  pido  al  Congreso  que  le  des- 
estime, porque  dispone  el  restablecimiento  del  Jurado, 
que  solo  sirvió  en  su  práctica  para  perturbar  honda- 
mente la  administración  de  justicia,  y porque  los  es- 
pañoles no  le  quieren,  y buena  prueba  de  ello  es  que 
fué  necesario  formar  más  de  5*000  causas  á individuos 
que  siendo  jurados  no  querían  ejercer  ese  sagrado  de- 
recho. Por  consiguiente,  si  los  mismos  españoles  no  le 
quieren,  creo  que  no  necesito  esforzarme  mucho  para 
rogaros  que  le  desechéis.  Al  mismo  tiempo  os  ruego 
que  aprobéis  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno 
y aprobado  ya  por  la  otra  Cámara,  porque  consigna 
la  libertad  de  la  imprenta,  porque  considera  y respeta 
á la  prensa,  porque  permite  la  libre  emisión  de  las 
ideas,  porque  conduce  á que  estas  no  salgan  de  su 
cáuce  natural,  y porque  al  propio  tiempo  no  desatiende 
las  altas  instituciones  y los  sagrados  intereses  que  to- 
dos debemos  procurar  defender  y salvar. 

Yo  que  profeso  gran  respeto  á la  prensa;  yo  que 
quiero  que  para  todos  haya  un  derecho  igual,  com- 
prendo también  que  así  como  los  falsos  pobres  que  dia- 
riamente nos  asedian  en  las  calles  y plazuelas,  abusan- 
do del  espíritu  caritativo  de  la  humanidad,  perjudican 
á los  verdaderamente  necesitados,  de  igual  modo  los 
falsos  periodistas  que  á la  sombra  del  anónimo  prefie- 
ren satisfacer  sus  pasiones,  sus  rencores  y sus  ódios,  á 
difundir  alguna  idea  nueva  o alguna  verdad  práctica, 
perjudican  también  á la  prensa,  tal  como  todos  desea- 
mos que  exista.  Yo  ruego,  pues,  á la.Cámara  que  aprue- 
be este  proyecto,  que  sin  ser  la  última  palabra,  sin  ser 
lo  mejor  que  pueda  imaginarse,  introduce  sin  embar- 
go muchísimas  ventajas  y notables  beneficios  para  los 
escritores,  satisface  las  exigencias  manifestadas  en  di- 
versas épocas  por  los  partidos  .liberales,  atiende  asi- 
mismo los  deseos  expuestos  diferentes  veces  por  la  pren- 
sa, elimina  las  penas  personales,  las  penas  pecunia- 
rias, suprime  ciertas  ficciones  absurdas  y dá  un  gran 
paso  hacia  ese  bello  ideal  por  todos  tan  apetecido  y 
por  todos  tan  ansiado;  y creo  que  la^Comision  al  pro- 
poner este  dictamen,  y la  Cámara  más  tarde,  si  lo  aprue- 
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¡3a  podrán  decir  al  país , parafraseando  al  legislador 
Solon:  «Sino  os  damos  las  mejores  leyes,  os  damos  por 
ló  ménos  las  que  más  convienen  á las  necesidades  y á 
los  intereses  de  la  Patria.»  (Muchos  Diputados  felicitan 
al  otadóffi 

Él  Sr.  AIiB ASEDA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

á!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

Él  Sr.  ALBAREDA:  Yoy  á pronunciar  muy  pocas 
frases,  Empiezo  por  dar  las  gracias  más  cumplidas  á 
mi  amigo  ol  Sr.  Estéban  enllantes  por  las  benévolas 
palabras  que  me  ha  dirigido,  y al  misma  tiempo,  y no 
como  una  retribución  de  esas  palabras,  sino  en  cum- 
plí mi  cuto  de  un  sentimiento  de  justicia,  tengo  que  ma- 
nifestarle el  aplauso,  el  gusto  con  que  he  oido  su  bri- 
llantísimo discurso,  que  le  hace  entrar  tan  joven  en  el 
parlamento  de  una  manera  con  la  cual  pocas  personas 
han  entrado:  y voy  á molestar  por  muy  pocos  instan- 
tes la  atención  de  la  Cámara,  con  el  objeto  de  deshacer 
un  error  en  que  con  relación  á mi  persona  ha  incurri- 
do mi  amigo  particular,  aunque  no  político,  el  Sr.  Es- 
teban Callantes. 

Sí  no  he  oído  mal,  esas  palabras  á que  ha  aludido 
g,  S.  debí  pronunciarlas  en  el  debate  que  hubo  en  la 
segunda  Cámara  de  la  revolución  ó en  la  Constituyen- 
te, cuando  se  trató  de  reformar  el  Código  penal.  ¿Fué 
entonces  cuando  las  pronuncié?  (El  Sr.  Estéban  üollan- 
té$\  Si;  en  el  debate  sobre  autorización  para  plantear  el 
Código.)  Pues  me  parece  que  ó no  ha  leido  S.  S.  con 
detención  las  frases  por  mí  pronunciadas,  ó no  ha  leido 
Im  suficientes  para  que  yo  quede  en  el  lugar  que  debo 
quedar;  y me  importa  decir  esto,  porque,  dadas  las  vi- 
cisitudes por  que  pasamos  los  hombres  políticos  con 
gran  dolor  de  todos,  pues  hemos  visto  en  la  ya  para 
algunos  larga  vida  parlamentaria  amigos  y adversa- 
rios á las  mismas  personas;  ya  que  no  hemos  podido 
por  las  circunstancias  y por  la  lealtad  de  nuestros  prin- 
cipios continuar  siemprh  con  las  mismas  afinidades 
personales,  es  justo  consignar  que  uno  ha  tenido  siem- 
pre las  mismas  ideas  políticas,  y no  tendría  yo  las  mis 
mas  ideas  políticas  si  hubiese  hablado  alguna  vez  en 
contra  de  la  legislación  común. 

pero  no  voy  á discutir  ahora  este  punto.  La  cues- 
tión está  planteada,  mis  amigos  tienen  pedida  la  pala- 
bra, y ellos  dirán  las  opiniones  que  profesan  individual- 
mente y las  que  profesa  el  partido.  Yo  quiero  dejar 
consignado  que  ésas  palabras  mías  no  se  referian  á lo 
que  $.  S.  las  ha  referido  esta  tarde.  Discutíamos  si  el 
desacato  podía  cometerse  por  medio  de  la  prensa,  y de- 
cía: cuando  el  periodista  va  á la  cárcel  por  un  delito 
de  imprenta  que  no  es  desacato,  puede  presentar  fian-  ¡ 
zaj  y presentada  puede  salir  á la  calle;  pero  si  dejais 
consignado  en  la  ley  que  el  delito  de  desacato  puede 
cometerse  por  medio  de  la  imprenta,  como  la  ley  no 
permite  que  se  presente  fianza,  podrá  un  periodista  es- 
tar en  la  cárcel  todo  el  tiempo  que  tarde  en  senten- 
ciarse la  causa;  y añadía,  y este  era  mi  argumento:  si 
permitís  que  los  periodistas  vayan  á la  cárcel  acusados 
de  delito  de  desacato,  si  éste  puede  cometerse  por  me- 
dio de  la  prensa,  cosa  que  nunca  ha  sucedido,  teoría 
combatida  aquí  por  todo  el  mundo  y principalísima- 
monté  por  el  Sr.  Posada  Herrera;  si  dejáis  que  los  jue- 
ces puedan  creer  que  el  desacató  puede  cometerse  por 
la  prensa,  ios  periodistas  irán  á la  cárcel,  estarán  en 
olla  los  meses  que  dure  la  sustanciacíon  del  proceso,  y 
cuando  sean  absueltos  habrán  estado  en  la  cárcel  el  tiem- 
po suficiente  hasta  para  inutilizar  un  periódico  político*  : 


Fundado  en  estas  consideraciones,  yo  pedia  á la 
Gomísion,  compuesta  de  amigos  mios,  puesto  que  era 
toda  de  la  mayoría,  que  consignasen  que  el  delito  de 
desacato  no  podía  cometerse  por  medio  de  la  imprenta, 
y conseguí  que  se  reformase  la  ley  en  este  sentido. 
Conste,  pues,  que  mis  palabras  ni  podian  referirse  ni 
oran  contrarias  á la  opinión  de  que  los  delitos  de  im- 
prenta pueden  penarse  por  la  ley  común;  se  referian  á 
que  el  delito  de  desacato  no  podia  cometerse  por  me- 
dio de  la  imprenta,  en  lo  cual  todo  el  mundo  estará 
conforme  conmigo. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Dos  palabras. 
Ante  todo  doy  gracias  al  Sr.  Albaveda  por  sus  frases 
benévolas,  que  son  hijas  ciertamente  de  su  carino  ha- 
cía mí;  pero  que  no  obedecen  á lo  que  yo  haya  podido 
decir,  ni  ai  mérito  de  mi  pobre  peroración.  Es  com- 
pletamente exacto  que  S.  S.  pronunció  aquel  discurso 
precisamente  para  aclarar  lo  que  por  desacato  se  en- 
tendía, y yo  bien  sé  que  de  ninguna-  manera  podia  en 
aquella  ocasión  hablarse  en  contra  del  Código  penal, 
porque  el  Sr.  Montero  Ríos  acababa  de  declarar  que  el  Có- 
digo penal  era  la  legislación  más  absurda,  y que  él  en- 
tendía que  debían  someterse  á una  ley  especial  la  im- 
prenta y la  prensa.  Por  consiguiente,  no  se  podia  tra- 
tar de  la  cuestión  del  Código  penal;  pero  las  palabras 
que  he  citado  son  textuales,  las  que  S*  S.  pronunció,  y 
tengo  ia  seguridad  que  no  las  desmentirá.  Pero  en 
suma,  ¿qué  es  lo  que  quiere  S.  S,?. Porque  yo  le  he  ci- 
tado para  hacer  ver  su  cariño  á la  prensa,  para  mani- 
festar que  Labia  protestado  de  que  ley  alguna  pudiera 
dejar  un  resquicio  para  que  los  periodistas  fuesen  á la 
cárcel,  con  lo  cual  quise  hacer  á S.  S.,  no  uu  favor, 
sino  la  justicia  que  merece  por  sus  esfuerzos  en  favor 
de  la  prensa.  ¿Es  que  S.  B.  quiere  que  los  periodistas 
vayan  á la  cárcel,  en  cuyo  caso  esta  Opinión  pugna  con 
su  amor  á ia  prensa?  Pues  declárelo  así:  Y si  no  quiere 
esto,  no  puede  querer  el  Código  penal,  que  no  tiene 
más  salida  qué  el  llevar  á los  escritores  á la  cárcel. 
Cualquiera  de  las  dos  opiniones  que  S.  S.  sostente,  la 
respetaré,  como  respeto  siempre  sus  ideas  y opiniones; 
pero  de  todas  maneras  resulta  que  yo  cité  á S.  S.  que- 
riéndole hacer  la  justicia  de  que  era  amante  de  los  pe- 
riodistas y que  por  lo  mismo  no  quería  que  hubiese 
legislación  alguna  en  la  cual  quedase  uu  resquicio 
para  que  los  periodistas  pudieran  ir  á la  cárcel.  Es  de- 
cir que  S.  S*  uo  podía  querer  el  Código  aplicado  á la 
imprenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  No  quiero  entrar  ahora  en  el 
debate,  no  he  de  entrar  ahora  en  el  debate,  á pesar  de 
las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Estéban  Co- 
liantes. 

No  es  argumento  para  querer  á los  periodistas  ni 
dejarlos  de  querer,  la  clase  de  penalidad  que  se  impon- 
ga á los  delitos  cometidos  por  la  prensa:  á los  perio- 
distas se  les  quiere  dándoles  leyes  liberales.  Eu  cuan- 
to á la  aplicación  de  esas  leyes,  es  cuestión  que  no 
podemos  debatir  ahora  nosotros;  por  consiguiente,  no 
he  querido  entrar  eu  esa  discusión;  y si  es  ó no  amar 
á los  periodistas  el  querer  que  no  vayan  á la  cárcel 
cuando  cometan  un  delito,  es  una  de  las  cosas  que  de- 
ben discutirse  en  este  debate. 

Por  lo  demás,  también  mis  amigos  contestarán 
acerca  de  si  el  Sr.  Montero  Ríos  declaró  que  era  noce- 
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Bario  traer  una  ley  especial  de  imprenta.  Esta  es  una 
cuestión  muy  debatida,  en  la  cual  me  alegro  se  hayan 
puesto  de  acuerdo  personas  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos, porque  uno  de  los  más  solemnes  debates  que  yo 
lie  oido  sobre  ella  tuvo  lugar  entre  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y el  Su  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  debate  tan  acalorado  en  aquella  sazón,  que,  si 
no  recuerdo  mal,  se  interrumpieron  las  relaciones  par- 
ticulares de  dos  personas  de  tanta  valía,  porque  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  sostenía  que  el  Código  en 
vigor  entonces  no  era  suficiente  para  castigar  los  de- 
litos de  imprenta,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia sostenía  con  la  elocuencia  y con  la  energía  propias 
de  su  carácter,  que  el  Código  penal  que  estaba  en  vi- 
gor era  suficiente  para  castigar  los  delitos  de  impren- 
ta, y que  si  la  imprenta  no  tenia  el  correctivo  que  de- 
bía, no  seria  por  falta  de  disposiciones  en  el  Código, 
sino  porque  los  tribunales  no  serian  suficientemente 
enérgicos  en  el  cumplimiento  do  su  deber;  y este  de- 
bate, que  era  muy  ámplio  y muy  extenso,  que  se  sos- 
tenía con  gran  copia  de  datos  y a presencia  de  70  Di- 
putados del  partido  constitucional,  quizá  fuá  el  princi- 
pio de  la  causa  de  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  fuese  separando  de  nosotros,  cosa  que  vi- 
mos con  grandísimo  dolor.  Por  consiguiente,  la  cues- 
tión es  demasiado  importante  para  tratarla  de  la  ma- 
nera que  el  Sr.  Estéban  Collantes  la  trae.  Pero  quede 
consignado  que  yo  no  he  sido  enemiga  ni  he  combati- 
do que  la  ley  comim  pueda  servir  para  la  imprenta: 
que  no  me  he  preocupado  ni  he  hablado  nunca  de  si 
mi  amor  á ios  periodistas  se  cifra  en  cuál  sea  la  oca- 
sión preferible  para  que  la  ley  que  existe  se  cumpla; 
que  si  he  dicho  que  no  quería  que  los  periodistas  fue- 
ran ala  cárcel,  me  referia  á que  no  quería  que  fueran 
acusados  y encausados  por  un  delito  para  el  cual  no 
se  puede  prestar  fianza,  de  lo  cual  podría  resultar  que 
estuvieran  presos  durante  mucho  tiempo  para  salir  lue- 
go absueltos:  que  yo  defendí  que  el  delito  de  desaca- 
to no  podía  cometerse  por  medio  de  la  prensa,  y que  yo 
no  discutí  si  el  Código  penal  era  bueno  ó malo,  ni  cuál 
era  la  mejor  sanción  que  podía  darse* 

Esto  éra  lo  que  quería  dejar  consignado,  para  que, 
cualesquiera  que  sean  las  palabras  que  yo  pronuncie  en 
este  débate,  si  es  que  vuelvo  á usarla,  y cualquiera 
que  sea  mi  votó,  vea  la  Cámara  que  soy  consecuente 
con  las  palabras  que  pronuncié,  porque  de  la  manera 
que  el  Sr.  Estéban  Collantes  las  ha  presentado,  pudie- 
ra aparecer  en  mi  ánimo  cierta  especie  de  contradic- 
ción. 

El  Sr*  Presidente  del  C OÜT  SE  JO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  simplemente  á rectificar 
un  hecho  personal  que  no  ha  explicado  con  una  ente- 
ra exactitud  el  Sr.  Albareda* 

Con  efecto,  en  una  reunión  particular  compuesta 
de  los.  individuos  que  hablan  pertenecido  á la  unión  li- 
beral, que  pertenecían  afín,  porque  todavía  la  unión  li- 
beral no  se  habla  dado  por  disuelta  en  aquel  entonces, 
m se  habla  formado  el  actual  partido  constitucional, 
hubo  un  debate  entre  el  Sr.  Calderón  Collantes  y yo, 
que  estuvo  muy  lejos,  porque  no  habia  absolutamente 
para  qué,  de  interrumpir  nuestras  relaciones  perso- 
nales; y el  debate  nada  absolutamente  tuvo  qué  ver 
con  la  cuestión  presente. 

La  cuestión  se  reducía  á lo  siguiente:  el  Código 


que  regia  entonces  no  era  el  Código  actual;  el  Código 
que  regia  entonces  era  el  Código  tal  como  estaba  e& 
el  momento  en  que  ocurrieron  los  acontecimientos  del 
año  58;  era,  pues,  el  Código  dé  1850*  Este  Código  te- 
nia un  artículo  que  decía  expresamente  que  no  esta- 
ban en  él  comprendidos  los  delitos  de  imprenta,  y se 
ventiló  allí  de  una  manera  puramente  técnica  si  los 
delitos  de  imprenta  podían  caber  dentro  de  aquel  Có- 
digo ó no  podían  caber.  El  Sr*  Calderón  Collantes,  con 
la  competencia  que  todo  el  mundo  le  reconoce,  soste- 
nía que  había  suficientes  prescripciones  dentro  de  aquel 
Código  para  poder  aplicárselas  ala  imprenta;  y yo  tam- 
bién en  un  debate  cuyo  carácter  era  pnr  ¡mente  acadé- 
mico sostenía  que  no,  que  no  me  parecía  que  los  delL 
tos  , de  imprenta  estaban  previstos  en  el  Código  de  1850 
al  cual  había  ido  siempre  unida  una  ley  de  imprenta. 
Fué  este  un  debate  académico  que  se  sostuvo  con  el 
calor  con  que  esta  clase  de  debates  suelen  sostenerse 
sin  grande  interés,  porque  ni  uno  ni  otro  le  teníamos’ 
y que  en  todo  o aso  estuvo  muy  lejos  de  interrumpir 
nuestras  relaciones  personales;  pero  de  todas  suertes, 
el  caso  aquel  nada  tiene  que  ver  con  el  presente.  La 
cuestión  hay  que  plantearla  con  arreglo  al  Código  mo- 
dificado por  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  es  lo  que  por  lo 
visto  quiere  aplicar  el  partido  constitucional  á la  pren- 
sa periódica.  Entonces  no  podía  yo  juzgar  un  Código 
que  no  existía,  á lo  menos  en  la  parte;  que  podía  m 
aplicable  a la  imprenta;  y por  consiguiente,  nada  de 
lo  que  dije  ni  opiné  entonces  puede  ser  aplicable  ¿ esta 
Código* 

No  me  atreveré  á afirmar,  porque  no  me  acuerdo 
bieu  de  este  punto,  cuál  fué  ei  motivo  concreto  porque 
tuvo  lugar  este  debate  puramente  académico  ó técni- 
co entre  el  Sr.  Calderón  Collantes  y yo;  me  parece  que 
fué;  y en  esto  no  insisto,  con  que  se  me  diga  que  no, 
cedo,  porque  no  tengo  interés  en  establecer  un  hecho 
que  sea  inexacto  en  esta  parte;  pero  me  parece  que 
fué  porque  el  Gobierno  de  aquel  tiempo  se  escandalizó 
de  la  violencia  con  que  le  atacaba  la  prensa  periódica, 
y de  la  violencia  con  que  atacaba  al  orden  piiblíco,  y 
el  Ministro  do  la  Gobernación  de  aquel  tiempo,  el  se- 
ñor Sagasta,  quiso  oir  la  opinión  de  los  Diputados  de 
la  antigua  unión  liberal  sobre  este  punto,  sobre  lo  que 
podía  hacerse  respecto  de  la  imprenta.  Me  parece  que 
este  fué  el  hecho,  y allí  surgió,  como  digo,  esta  disen- 
sión puramente  académica,  entre  el  Sr.  Calderón  Ca- 
llantes y yo,,  sosteniendo  yo,  repito  para  concluir,  que 
dentro  del  Código  de  1850,  no  dentro  del  Código  ac- 
tual, no  cabían  ni  poco  ni  mucho  los  delitos  de  im- 
prenta* 

No  tuve  necesidad  de  dar  siquiera  mi  opinión  fa- 
vorable ó adversa  á que  los  delitos  de  imprenta  estu- 
vieran en  el  Código  penal. 

No  se  trató  nunca  de  la  escuela,  no  se  trató  nunca 
de  la  doctrina,  no  se  trató  nunca  del  principio:  se  tra- 
tó pura  y concretamente  de  si  en  el  Código  penal  de 
1850  estaban  ó no  comprendidos  los  delitos  de  impren- 
ta. Yo  sostenía  que  no;  yo  sostenía  que  no  habia  esta- 
do eso  en  la  intención  de  los  legisladores:  el  Sr.  Cal- 
derón Coliantes  sostenía,  que  aunque  no  hubiera  sido 
esa  la  Intención  de  los  legisladores,  por  la.  semejanza 
de  los  delitos  comunes  con  los  delitos  de  imprenta  ca- 
bía muy  bien  el  aplicar  á éstos  las  disposiciones  del 
Código  penal*  Pero  de  la  teoría,  pero  de  la  doctrina  ge- 
neral no  se  habló  una  palabra.  Por  mi  parte  he  creído 
siempre  que  para  que  los  delitos  de  imprenta  cupieran 
en  el  Código  penal,  cuestión  á que  no  he  dado  impor- 


NÚMERO  126. 


3511 


tanda  alguna,  era  preciso  que  se  redactara  el  Código 
de  cierta  manera,  y que  si  no  se  redactaba  de  cierta 
manera,  era  necesario  hacer  una  ley  especial  para  ios 
delitos  de  imprenta:  y creo  que  esta  haya  sido  y sea  la 
opinión  del  Sr.  Calderón  Oollantes.  Pero  entonces  no  se 
trataba  de  esto,  sino  de  un  hecho  tan  concreto,  como  el 
¿o  resolver,  si  estaban  ó no  comprendidos  los  delitos 
de  imprenta  dentro  del  Código  penal  de  1850.  El  se- 
for  Calderón  Oollantes  creía  que  sí,  yo  sostenia  que  no, 
y ambos  podíamos  mantener  nuestro  respectivo  punto 
de  vista  teniendo  una  misma  opinión  respecto  al  siste- 
ma para  la  represión  de  los  delitos  de  imprenta.  Y no 
tengo  más  que  decir. 

El  Su  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Albareda  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBARKDA:  Solo  para  decir  que  efectiva- 
mente todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo es  una  gran  verdad,  y que  yo  estoy  satisfecho  de 
que  S-  S.  haya  pronunciado  esas  palabras,  porque  de 
esta  manera  ha  probado  que  ambos,  sobre  todo  con 
relación  á un  hecho  concreto,  podemos  profesar  la  mis- 
ma opinión. 

Yo  no  he  tratado  esa  cuestión  más  que  para  probar 
que  es  muy  común  entre  hombres  políticos  que  ten- 
gan ideas  semejantes  sobre  ciertos  puntos,  por  más 
que  profesen  opiniones  distintas.  - 

En  cuanto  á los  hechos,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo los  ha  referido  de  la  misma  manera  que  yo,  como 
no  podia  menos  de  suceder,  tratándose  de  dos  perso- 
nas de  buena  fé  y que  son  completamente  verídicas  é 
imparciales  con  respecto  á acontecimientos  pasados. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra,  primero  en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  LINARES  RITAS:  Señores  Diputados,  ten- 
go que  asociarme  á los  plácemes  de  la  Cámara  por  el 
discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Esteban  Oollantes, 
mi  particular  amigo;  y me  asocio  con  tanto  más  gus- 
to, cuanto  que  por  desgracia  son  escasos  los  motivos 
que  para  estos  plácemes  suelen  darse  en  la  presente 
Cámara.  Yo  no  puedo  dar  patentes  de  orador:  esa  pa- 
tente se  la  acaba  de  dar  al  Sr.  Estéban  Oollantes  la 
Cámara  entera,  y yo  espero  que  en  los  debates  sucesi- 
vos, ó en  otros  Congresos,  consolidará  y afianzará  to- 
davía más  plenamente  la  brillante  reputación  que  aca* 
ba  de  alcanzar.  ¡Ojalá  pudiera  yo  decir  cosa  parecida 
siquiera,  tratando  de  sus  ideas  políticas!  Eu  este  punto 
élSr.  Estéban  Oollantes,  aunque  joven,  paréceme  muy 
Viejo.  En  este  punto  el  Sr.  Esteban  Oollantes,  que  ha 
estudiado  y ha  aprendido  muchas  cosas,  ni  ha  estu- 
diado ni  ha  aprendido  nada.  Se  muestra,  como  todos 
los  partidarios  de  la  doctrina  que  él  profesa,  recalci- 
trante, y tiene  la  habilidad,  notable  por  cierto,  de 
ocultar  todas  aquellas  cosas  y todos  aquellos  antece- 
dentes que  pueden  perjudicarle,  y que,  sin  embargo, 
la  exactitud  histórica  le  imponía  el  deber  de  consi- 
derar. 

Por  ejemplo,  el  Sr.  Estéban  Oollantes  ha  hablado  de 
las  vicisitudes  por  que  han  pasado  todos  los  actos  rela- 
tivos á imprenta,  según  los  diferentes  partidos  políticos 
que  se  han  ido  sucediendo  en  este  país*  pero,  sin  em- 
bargo, dejaba  una  laguna  inmensa;  esta  laguna  era  el 
partido  moderado.  Su  señoría  ha  omitido  de  propósito 
todo  lo  que  ha  hecho  el  partido  moderado,  que  ha  sido 
mortificar  y martirizar  á la  prensa  en  todas  ocasiones 
y con  todo  género  de  castigos,  y luego,  no  diré  yo  der- 
ramando lágrimas  de  cocodrilo,  pero,  en  fin,  aparen- 
tando cierta  sensibilidad  que  no  correspondía  a los 


hechos,  dolíase  de  que  los  periodistas  pudieran  ser  lle- 
vados á la  cárcel.  Atacaba  S.  S,  duramente  al  partido 
constitucional  x>or  si  de  alguna  manera  podia  patroci- 
nar la  tesis  que  conduela  á este  resultado,  y no  veia 
muy  cerca  de  sí  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  lo  enviaba  ante  los  consejos  de  guerra.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Yo  no;  la  ley.) 
La  ley  inspirada  y propuesta  por  S,  S. , en  virtud  de  la 
cual  los  periodistas  eran  llevados  ante  los  consejos  de 
guerra,  cosa  cien  veces  peor  que  la  eventualidad  de 
llevarlos  á la  cárcel,  de  la  cual  podían  librarse  pres- 
tando fianza,  ó el  estar  sujetos  á un  proceso  ante  la  ju- 
risdicción ordinaria.  De  manera  que  en  este  punto  el 
Sr.  Estéban  Oollantes  no  ha  aprendido  nada  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
El  Sr,  Presidente  del  Consejo,  á juzgar  portas  palabras 
que  acaba  de  pronunciar,  está  ya  arrepentido  de  haber 
llevado  á los  periodistas  ante  los  consejos  de  guerra  y 
no  quiere  que  se  los  lleve  en  adelante.  Ya  esto  es  algo 
que  pueden  agradecerle  á S.  S.  para  lo  sucesivo,  ya 
que  no  puedan  agradecerle  lo  que  ha  hecho  con  ellos 
en  los  tiempos  pasados. .(El  Sr . Presidente  del  Consejo, 
de  Ministros:  3N[i  la  Ley  la  hice  yo  tampoco.)  Seria  muy 
curioso  traer  los  periódicos  de  entonces,  en  que  figura 
al  frente  el  nombre  de  S.  S.  con  caracteres  muy  gran- 
des, no  para  alabanza  y encomio,  sino  en  un  sentido 
adverso  que  yo  no  quiero  recargar.  [El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros ; El  Sr.  Uüoa  y yo  la  modifi- 
camos.} 

Yo  me  alegro  mucho  de  estas  interrupciones,  por- 
que prueban  cada  vez  más  que  está  arrepentido  ver- 
daderamente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  lo  que 
hizo,  y por  lo  tanto  no  temo  la  versatilidad  de  la  suer- 
te, que  vuelva  á poner  á los  periodistas  á disposición 
de  los  consejos  de  guerra.  Este  es  un  adelanto,  y así 
quiero  que  quede  consignado. 

Este  debate,  señores,  tiene  que  ser  necesariamente 
político:  aunque  quisiéramos  que  no  lo  fuese,  no  puede 
ser  otra  cosa,  puesto  que  por  su  naturaleza  es  esen- 
cialmente político.  Hay  que  debatir  en  él  los  propó- 
sitos del  Gobierna,  las  intenciones  del  Gobierno,  para 
en  Yista  de  lo  que  ha  hecho,  poder  colegir  y adivinar 
lo  que  estará  dispuesto  á hacer.  Y en  esta  parte  no 
puedo  fiarme  de  ninguna  manera  en  las  promesas  que 
haga  el  Gobierno,  ni  en  las  leyes,  ni  en  sus  actos  y 
discursos  parlamentarios,  porque  estoy  acostumbrado 
á ver  que  prescinde  de  las  leyes  y no  hace  caso  alguno 
de  sus  propios  actos  y discursos  parlamentarios.  De 
manera  que,  ni  por  los  textos  más  solemnes,  ni  por 
aquellos  que  tienen  las  formalidades  y solemnidades 
de  una  ley,  ni  por  esos  otros  textos  que  nacen  de  los 
actos  parlamentarios  puede  inspirarme  confianza  de 
ningún  género  el  Gobierno  de  S.  M,  La  misma  manera 
de  pensar  tiene  el  país  que  se  levanta  hoy  contra  ese 
Ministerio  que,  después  de  cuatro  años  de  regir  sus 
destinos,  no  ha  sabido  ó no  ha  querido  dar  solución  á 
todos  los  grandes  problemas  que  aquí  se  agitan  y quo 
era  de  necesidad  urgentísima  resolver,  si  aquí  habla- 
mos de  entrar  enunperiodode prosperidad  y de  bien- 
andanza. En  cambio,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  de 
S.  M.,  que  no  ha  sabido  ó no  ha  querido  dar  solución 
á estos  grandes  problemas  que  están  todavía  sobre  el 
tapete,  se  ba  atribuido  la  inmensa  gloria  de  haberlos 
resuelto,  de  haberlos  decidido  de  una  manera  tan  ra- 
dical y tan  profunda,  que  de  ningún  modo  se  puede 
volver  sobre  ellos  sin  desquiciar  esta  sociedad. 

Yo  creía,  y he  creído  mucho  tiempo  de  buena  fé3 
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que  esto  era  una  broma,  que  el  Gobierno  no  lo  decía 
sér  lamente;  y el  día  en  que  oí  con  asombro  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  la  política  del  Ministerio 
era  la  estupefacción  de  Europa,  juzgué  que  aquello  era 
una  genialidad  del  Sr,  Ministro,  un  gracejo  andaluz 
propio  do  la  sindéresis  de  quien  lo  decía;  pero  después 
que  oí  al  día  siguiente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  España  tenia  las  leyes  más  liberales  de 
Europa,  y que  per  consiguiente  nadie  podía  quejarse 
sin  notoria  injusticia,  no  pude  ménos  de  preguntarme; 
¿para  quién  decía  esto  el  Sr.  presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  ¿Lo  decía  para  la  Cámara?  Pues  entonces 
echaba  encima  de  ella  la  nota  de  ignorante,  ¿Lo  decía 
para  el  país?  ¿Se  proponía  tal  vez  ofuscarle  presentán- 
dole y haciéndole  indicaciones  contrarias  enteramente 
á la  verdad?  Pues  eso  no  seria  leal  ni  seria  digno  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Para  quién  lo 
decía,  pues,  que  pudiera  ser  ofuscado  por  esas  mani- 
festaciones? Porque  ¿qué  leyes  tenemos,  de  esas  de  que 
hablaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
producen  el  asombro  de  Europa,  las  más  liberales  del 
mundo  entero,  pues  quien  dice  las  más  liberales  de 
Europa  dice  las  más  liberales  de  todo  el  mundo? 

¿Se  referia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á las  leyés  de  índole  civil?  Pues  las  leyes  de  índo- 
le civil  son  nn  caos,  no  solo  de  provincia  á provincia, 
sino  dentro  del  mismo  territorio  donde  son  aplicables. 

¿Lo  decía  por  las  leyes  de  procedimientos?  Pues  las 
leyes  de  procedimientos  constituyen  un  atraso  tal,  que 
no  hay  en  Europa  nada  que  se  les  parezca:  obedecen  á 
un  sistema  empírico,  á un  sistema  anticientífico,  á un 
sistema  anti-racional,  y no  es  posible  decir  entré  gen- 
tes que  han  estudiado,  que  esas  leyes  son  el  asombro 
de  Europa. 

¿Lo  decía  por  las  leyes  penales?  ¿Que  intervención 
ha  tenido  en  las  leyes  penales  él  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo? Ni  en  la  reforma  hecha  en  1850,  ni  en  la  refor- 
ma hecha  en  1870  en  el  Código  penal,  ha  tenido  que 
ver  para  nada  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Y ahora  que 
ese  Código  necesita  otra  reforma  para  ponerlo  en  con  - 
sonancia  con  la  Constitución  de  1876,  resulta  que  está 
finalizando  ya  el  año  1878  y el  Gobierno  no  la  ha  pre- 
sentado, a pesar  de  que  el  respetabilísimo  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  dicho  ante  la  Cámara  una  y 
otra  y otra  vez  que  esa  reforma  estaba  hecha,  que  iba 
á presentarla  inmediatamente,  que  no  pasarían  algunas 
semanas  sin  que  fuera  disentida  y aprobada  ó desecha- 
da por  los  Cuerpos  Cblégisladores.  ¿Quépasa  aquí,  pues? 
O esa  reforma  no  está  hecha,  ó lo  está  en  un  sentido 
tan  reaccionario  que  ni  en  esta  Cámara  puede  pasar; 
y en  fin  de  todas  maneras,  resulta  que  no  se  ha  pre- 
sentado á la  deliberación  de  ios  Cuerpos  Colegiala- 
dores, 

¿Lo  decía  el  Sr.  Presidente  dél  Consejo  de  Minis- 
tros por  las  leyes  administrativas?  Las  leyes  adminis- 
trativas, tomadas  precisamente  de  las  que  habla  en 
otras  partes  de  Europa,  copia  servil  de  lo  que  habla 
allende  los  Pirineos,  ¿volverán  á pasar  la  frontera  para 
ser  el  asombro  de  esos  mismos  países  de  donde  las  he- 
mos  copiado?  Si  de  allí  no  hemos  tomado  más  que  lo 
malo,  ¿será  posible  qué  cuándo  vuelva  á ellos  lo  crean 
excelente  y admirable? 

¿Lo  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  las  leyes 
políticas?  í Por  las  leyes  políticas!  ¿Hay  eu  esto  algo  más 
que  promesas,  Sres.  Diputados?  ¿Pues  no  estamos  todos 
aquí,  y no  sabemos  que  esas  leyes  no  existen?  ¿Dónde 
están  las  leyes  orgánicas  publicadas  para  desarrollar 


la  Constitución?  En  parte  alguna  se  encuentran,  y s9 
necesita  la  imaginación  meridional  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  para  decir  que  esas  leyes,  que  no  están  hechas, 
son  ia  admiración  de  Europa.  ¿Hay  por  ventura  ley  de 
imprenta?  ¡Si  la  estamos  discutiendo!  ¿Hay  por  ventura 
ley  de  reuniones?  ¡Si  está  durmiendo  ahí,  en  el  carta- 
pacio de  la  Presidencia!  ¿Hay  ley  de  instrucción  publi- 
ca? ¡Sí  ha  caldo  ante  las  amenazas  del  nltramontanis- 
mol  ¿Qué  hay,  pues,  de  las  leyes  destinadas  á desarro- 
llar la  Constitución  de  1876?  ¿Hay  más  que  la  insigni- 
ficante reforma  dé  las  leyes  provincial  y municipal? 
¿Hay  más  que  eso?  Pues  ese  es  el  asombro  de  Europa. 

Dígase,  pues,  si  esta  política  aparatosa,  hiperbólica, 
exagerada,  puede  satisfacer  á nadie  de  los  que  conoz- 
can el  mecanismo  de  la  máquina  gubernamental;  si  es 
bastante  para  que  pueda  presentarse  en  la  Cámara  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y diga:  ctEsta  política  os 
el  asombro  de  Europa,»  frase  que  no  se  habría  atrevi- 
do á pronunciar  Bismark;  y para  que  al  día  siguiente 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  á todos  merece  res- 
peto, añada;  ((Tenemos  las  mejores  leyes  de  Europa, » 
cuando  esas  leyes  no  existen. 

No  para  aquí  mi  capítulo  de  cargos,  pues  es  preci- 
so recoger  estas  frases  por  la  importancia  que  tiene  el 
asunto  y por  el  carácter  político  de  lá  ley  que  estamos 
discutiendo. 

Decía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
(todavía  resuenan  sus  palabras  en  estas  bóvedas);  ((Nos- 
otros, el  Gobierno  ha  hecho  todo  cuanto  humanameth 
te  era  posible,  y lo  hará  así  lo  mismo  en  las  demás  le- 
yes y actos  que  ejecute;  todo  lo  necesario  para  conser- 
var la  integridad  electoral,  todo  lo  necesario  para  que 
el  cuerpo  votante  en  España  ejerciera  con  libertad  y 
con  independencia  sus  augustas  funciones;  y además  el 
Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible  para  que  tenga- 
mos una  ley  electoral  que  sea  el  producto  de  las  inte- 
ligencias más  claras  de  esta  Cámara,  de  las  inteli- 
gencias más  claras  del  país,  de  los  más  doctos,  de  los 
más  experimentados,  y por  consiguiente,  que  ese  cuer- 
po legal  sea  por  todos  aceptado  y por  todos  respeta- 
do,» Señores,  se  necesita  también  valor  para  decir  esto 
á los  miembros  de  la  mayoría  que-  acaban  do  ser  elegi- 
dos, por  ejemplo,  eu  un  espacio  de  tres  ó cuatro  meses; 
ellos  podrán  decirle  al  oido  al  Sr,  Cánovas  cuál  fué  la 
libertad  é independencia  del  cuerpo  electoral,  y ellos 
en  su  conciencia  protestarán  contra  las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  no  pueden  hacer  efecto 
en  esta  Cámara,  donde  sus  propios  amigos  saben  á qué 
atenerse,  ni  en  el  país  tampoco,  porque  al  fin  los  elec- 
tores saben  lo  que  ha  pasado  en  las  elecciones;  por 
consiguiente,  esas  palabras  van  á otra  parte  en  donde 
sea  necesario  ofnscar  y desfigurar  la  verdad. 

En  la  ley  electoral,  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno?  El 
.Gobierno  ha  ido  á remolque;  no  es  que  haya  sido  su 
gusto  ni  su  expresión,  porque  por  su  expresión  y por 
su  gusto  la  ley  electoral  estaría  por  hacer.  Pues  qué, 
¿no  se  sabe  qne  el  Gobierno  tenia  olvidado  este  asunto 
hasta  que  un  Senador  de  la  minoría  constitucional  en 
la  alta  Cámara,  el  Sr.  Pelayo  Cuesta,  se  levantó  y dijo 
al  Gobierno:  ((¿Qué  abandono  es  este?  ¿Que  pasa,  qne  na- 
die se  cuida  de  nombrar  la  Comisión  que  active  los 
trabajos  y presente  nn  dictamen?))  Solo  espoleado  por 
ese  Senador  de  la  minoría  constitucional,  el  Gobierno 
desempolvó  aquel  proyecto  y á remolque  ha  ido  tras  de 
lo  que  la  Comisión  ha  hecho.  De  manera  que  ese  Go- 
bierno en  parte  alguna  ha  ejecutado  la  menor  cosa  que 
merezca  aplausos  ni  que  justifique  siquiera  las  decía- 
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raciones  arrobantes  y soberbias  que  hace  en  esta  Cá- 
mara. 

Vamos  á la  ley  de  imprenta.  El  Sr.  Cónovas,  que 
estaba  para  afirmaciones  la  otra  tarde,  decía  que  Es- 
paña es  el  país  en  que  hay  más  libertad  de  imprenta: 
somos  los  hidalgas  de  siempre,  incorregibles;  creemos 
que  es  el  país  más  grande,  más  hermoso,  más  fértil, 
más  científico,  más  industrial,  más  agrícola,  el  más 
grande,  en  fin,  de  cuantos  se  extienden  sobre  la  haz  de 
la  tierra.  Pero  estas  hipérboles  del  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo  luchan  en  todo  absolutamente  con  la  realidad  de 
las  cosas,  y en  cuanto  á esta  de  la  libertad  de  impren- 
ta, con  lo  que  todos  los  dias  estamos  viendo.  ¿Cómo 
puede  haber  libertad  de  imprenta  cuando  hay  un  de- 
creto anti-constitucional  encaminado  exclusivamente 
á ahogar  la  prensa?  ¿Cómo  es  posible  que  haya  liber- 
tad en  ese  terreno,  cuando  se  han  forjado  las  cadenas  y 
remachado  los  clavos  que  oprimían  á la  prensa?  ¿Gomo 
es  posible,  Sres.  Diputados,  que  pueda  sostenerse  esto 
después  de  los  antecedentes  que  yo  invoqué  aquí  breve- 
mente, que  me  constan  de  ciencia  propia,  que  os  cons- 
tan á todos  vosotros  y que  hacen  subir  el  carmín  al 
rostro? 

Aquí,  Sres.  Diputados,  acontecía  hace  algún  tiem- 
po que  los  tribunales^  inspirados  por  su  espíritu  de  jus- 
ticia, auu  siendo  tribunales  especialísimos,  no  conde- 
naban á todos  los  periódicos;  y el  gobierno  tiene  por  lo 
visto  el  pensamiento,  y no  quiere  que  en  esto  se  le 
contradiga  en  manera  alguna,  de  que  sean  condenados 
todos  los  periódicos  que  vayan  á la  barra.  Enojóse  con 
aquellos  tribunales  que  alguna  vez  y de  alguna  ma- 
nera absolvían  á esos  periódicos.  El  Clamor  de  la  Pá- 
■tria  obtuvo  la  absolución  tres  veces  seguidas.  Los  De- 
bates fué  absuelto  también  dos  veces  seguidas,  y enton- 
ces el  Gobierno,  enojado  ante  la  última  denuncia  de 
Los  Debates,  nombró  á otros  dos  magistrados  que  po- 
drí an  ir  allí  con  independencia,  con  propósitos  de  jus- 
ticia, pero  que  siendo  amovibles  y sabiendo  cómo  las 
gasta  eL  Sr.  Calderón  Goltantes,  necesitaban  ser  héroes 
para  no  condenarle.  Por  consiguiente,  estaba  escrito 
que  se  había  de  condenar  á Los  Debates , y Los  Debates 
fué  condenado,  gracias  á la  coincidencia  de  intervenir 
esos  magistrados  tan  precipitadamente  que  no  hubo 
tiempo  para  notificar  sus  nombres  á los  interesados,  áfin  ¡ 
de  que  éstos  pudieran  recusarlos  si  habla  algún  motivo 
de  recusación.  ¿Es  esta  la  libertad  de  imprenta  que  pa- 
trocina el  Gobierno?  ¿Es  así  como  se  mira  por  el  nom- 
bre y por  el  prestigio  de  los  tribunales?  Si  esos  magis- 
trados fueran  inamovibles;  si  el  Sr.  Calderón  Gallantes  ¡ 
hubiera  dado  otras  pruebas  muy  distintas  de  las  que 
ha  dado  de  tratar  á la  judicatura  en  todas  sus  esferas 
y en  todas  sus  fases  con  más  rectitud,  ¿cree  S.  S.  que 
habría  sido  condenado  Los  Debates  por  atentar  á la 
disciplina  del  ejército.  Los  Debates  cuyo  carácter  de 
formalidad,  de  respeto  á las  instituciones  y átodo  cnan- 
to constituye  las  bases  fundamentales  de  este  país  es 
notorio  é indisputable?  De  seguro  no  le  hubieran  con- 
denado por  repetir  una  noticia  que  había  dado  La  Polí- 
tica, que  había  corrido  ya  por  todos  los  órganos  de  la 
prensa;  pero,  por  lo  visto,  Los  Debates  estaba  impedido 
de  consignar  lo  que  los  demás  habían  consignado  sin 
dificultad  de  ningún  género.  Pues  esos  magistrados  no 
le  hubieran  condenado;  pero  son  amovibles;  llevados 
allí  de  La  manera  que  lo  han  sido,  necesitaban  ser  hé- 
roes para  jugar  el  pan  de  su  familia  y su  propio  por- 
venir. (El  &r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  pala- 
bra*) En  cuanto  á las  leyes,  un  decreto  auti-constitu^ 


eional;  en  cnanto  á los  hechos,  esta  conducta;  y cuan- 
do el  tribunal  se  presenta  digno  y absuelve,  es  necesa- 
rio removerle  poco  ménos  que  subrepticiamente,  para 
que  otros  vayan  á condenar;  de  manera  que  las  conde- 
nas de  la  prensa  se  hacen  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  ó en  la  Presidencia  del  Consejo,  yen  las  Sale- 
sas,  en  la  Audiencia  del  territorio,  no  se  hace  más  quo 
rubricarlas  y publicarlas  con  la  solemnidad  legal. 

Yo,  señores,  no  temo  á lo  que  dicen  las  leyes  como 
á lo  que  hacen  los  Gobiernos;  enséñame  la  experiencia 
que  no  hay  ley  ninguna  escrita  de  tal  suerte  que  con- 
duzca al  mal  necesariamente.  Las  leyes  draconianas, 
las  leyes  más  feroces,  las  leyes  escritas  con  más  saña, 
tienen  siempre  una  puerta  abierta  para  que  interpreta- 
das de  una  manera  elevada,  equitativa,  con  espíritu  de 
justicia  y rectitud,  den  salida  á toda  dificultad.  Mas 
el  espíritu  de  un  Gobierno  que  se  propone  hacer  lo  que 
á su  arbitrariedad  únicamente  importa,  lo  que  á su 
capricho  y consideración  se  le  ocurre  en  primer  tér- 
mino, y que  salta  por  cima  de  todos  los  intereses,  ven- 
ciendo los  obstáculos  que  á su  capricho  puedan  opo- 
nerse, eso  es  insoluble,  eso  no  puede  deshacerse  sino 
de  una  manera,  desapareciendo  el  Gobierno. 

Esto  que  yo  digo  parecía  escrito  ya  y publicado 
por  el  ilustre  Tocqueville  en  la  previsión  de  que  pudic- 
ra  sentarse  en  ese  banco  nn  Gobierno  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Decía  Tocqueville:  «No  soy  tan 
insensato  que  crea  que  dependa  de  las  leyes  el  porve- 
nir de  los  pueblos,  no;  no  es  el  mecanismo  dé  las  leyes 
lo  que  produce  los  grandes  acontecimientos  del  mun- 
do, sino  el  espíritu  mismo  del  Gobierno;  guardad,  si  os 
place,  vuestras  leyes  y vuestros  hombres,  pero,  por  Dios, 
cambiad  el  espíritu  del  Gobierno,  porque  ese  espíritu 
conduce  al  abismo, w ¿No  es  verdad  que  si  estas  pala- 
bras se  publicaran  ahora  por  primera  vez,  parecerían 
Inspiradas  por  este  Gobierno  que  conculca  todas  las 
leyes,  que  falsea  todos  los  principios,  que  está  guiado, 
en  fin,  por  un  criterio  reaccionario  tan  tenaz,  que  has- 
ta se  empeña  on  hacer  vivir  al  Sr.  Moyano  y á sus  ami- 
gos? ¿Qué  ha  de  esperarse  de  este  Gobierno,  cuando  en 
vez  de  seguir  las  comentes  liberales  de  Europa,  se 
dirige  á los  moderados  históricos,  los  halaga  y misti- 
fica, y no  sé  sí  con  estos  halagos  y mistificaciones 
querrá  obligarles  á que  abandonen  sus  principios  y tra- 
diciones de  siempre? 

Pues  este  es  el  espíritu  del  Gobierno,  que  se  palpa 
en  todas  partes;  él  país  se  resiente  de  ese  espíritu;  es 
necesario  que  desaparezca,  y no  se  puede  transigir  con 
él,  porque  aunque  las  leyes  fuesen  las  más  eficaces  y 
más  justas,  el  Gobierno  había  de  hacer  que  fueran  le- 
tra muerta  mistificándolas.  Haría  de  ellas  lo  que  con 
el  decreto  de  imprenta,  que  siendo  malo,  todavía  lo 
hace  peor  la  conducta  del  Gobierno. 

YO  no  hablo,  Sres.  Diputados,  de  otras  pretensiones 
exageradas  que  tiene  el  Ministerio,  porque  éstas,  si  yo 
pudiera  decirlo  sin  faltar  al  respeta  que  me  impone 
este  augusto  recinto,  llegan  hasta  el  ridículo.  El  Go- 
bierno ya  es  legislador,  da  él  mismo  las  leyes  y prescin- 
de de  las  Cámaras , El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  pone  por  encima  de  la  Cámara,  se  pone  por  encima 
de  los  tribunales  y dicta  cédulas  y pragmáticas  que 
no  dictarían  los  Eeyes  más  absolutos.  Todo  esto  lo  hace 
el  Sr,  Ministro  para  imponer  la  voluntad  ministerial,  y 
aprieta  tanto  por  desconfianza  de  que  los  tribunales, 
imbuidos  en  un  espíritu  de  justicia,  se  atengan  á su 
deber  y cumplan  lo  que  las  leyes  ordenan.  Así  está  pa- 
sando actualmente  con  el  primer  tribunal  de  España, 
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y sin  embargo  continúa  el  3r.  Ministro  en  su  puesto, 
así  como  el  Gobierno,  diciendo  que  es  el  asombro  de 
Europa,  (El  Sr<  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Ratifi- 
cando lo  que  he  hecho,)  Ya  hablaremos  otro  dia  de  eso, 
que  merece  capítulo  aparte,  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Cuando  S.  3,  quiera,  aquí  estoy  siempre,) 

Yo  no  puedo  abandonar  este  punto  de  la  libertad 
de  la  imprenta  sin  hacerme  cargo  de  una  indicación 
hecha  por  mi  amigo  el  Sr.  Estéban  Coliantes,  pero  que 
hiere  de  una  manera  mortal  al  Gobierno, 

Bi  Sr.  Estéban  Collantes,  haciendo  uso  de  un  sofis- 
ma bastante  en  moda,  distinguía  la  libertad  de  la  im- 
prenta y la  libertad  de  la  prensa,  atribuyendo  ¿ la 
libertad  de  imprenta  un  carácter  fundamental  que  no 
tiene  la  libertad  de  la  prensa.  El  Gobierno,  en  cuanto 
á libertad  de  imprenta,  ha  dado  una  prueba  de  que  no 
se  registra  en  la  historia  otra  tan  ámplia;  y en  cuanto 
á libertad  de  la  prensa  no  hace  más  que  dictar  las 
leyes  y disposiciones  necesarias  para  proteger  los  altos 
intereses  de  la  sociedad. 

Pues  bien;  para  el  libro,  que  es  el  tipo,  por  decirlo 
así,  de  la  libertad  de  imprenta,  basta  con  poner  en  la 
portada  el  pié  de  imprenta,  y puede  publicarlo  el  edi- 
tor con  libertad  absoluta  y sin  temor  de  ningún  géne- 
ro* ¿Es  esto  verdad?  El  Gobierno,  si  se  estima  algo,  no 
podrá  contestar  afirmativamente,  y tengo  que  hacerlo 
yo  al  Sr,  Estéban  Collantes,  Ahí  está  el  libro  del  Sr.  Me- 
relo  para  desmentir  por  completo  esa  tesis;  ei  libro  del 
Sr.  Merelo  lia  sido  secuestrado  de  orden  del  Gobierno; 
sometióse  á su  autor  á un  proceso,  y con  tal  motivo  el 
Gobierno  ha  tenido  otro  de  los  triunfos  de  que  nos  ha- 
bla siempre  el  Sr.  Cánovas,  porque  en  efecto  los  tribu- 
nales han  absuelto  al  Sr,  Merelo.  Además,  ese  libro, 
como  todos  lo  saben,  estaba  escrito  antes  de  que  este 
Gobierno  y este  régimen  apareciesen;  y sin  embargo, 
ha  tenido  la  fatalidad  este  Gobierno,  que  hasta  allí  qui- 
so extender  su  acción,  de  sufrir  uno  de  los  descalabros 
más  grandes  que  pueden  registrarse  eu  la  historia. 

Ei  Sr.  Estéban  Collantes  creía  que  iba  á colocarme 
en  grave  aprieto  diciendo  que  en  el  partido  constitu- 
cional hay  disidencia  y distinta  manera  de  ver  las 
cosas;  que  no  hay  dos  que  piensen  del  mismo  modo,  y 
que  bueno  sería  que  nosotros  nos  pusiéramos  de  acuer- 
do antes  de  atacar  á los  demás* 

Este  tema  está  muy  gastado  y antiguo;  es  de  hace 
cuatro  años;  cuatro  años  hace  que  se  vienen  su  pon  i en- 
no motivos  de  disidencia  en  esta  minoría,  y sin  em- 
bargo sigue  unida  y compacta. 

El  partido  constitucional,  hoy,  no  tiene  masque  una 
opinión  en  este  punto,  y solo  acepta  todo  lo  está  con- 
signado en  el  voto  particular.  Supongo  yo  que  el  se- 
ñor Estéban  Collantes  querría  hacerme  cargos  porque 
en  la  discusión  del  vovo  particular  se  hubieran  mani- 
festado distintas  opiniones.  Eso  demostraría  otra  cosa: 
la  independencia  con  que  se  discuten  todos  los  nego- 
cios en  el  seno  de  la  minoría  constitucional,  pero  que 
después  que  se  llega  á uu  acuerdo,  ese  acuerdo  es  la 
doctrina  del  partido,  eso  es  lo  que  el  partido  ha  reco- 
nocido, lo  único  que  puede  tenerse  como  su  credo. 

Vamos  á ver  si  es  posible  explicar  al  Sr.  Estéban 
Collantes  y al  Gobierno  las . razones  en  que  principal- 
mente se  funda  esta  minoría  para  consignar  el  voto 
particular,  y después  explicaré  10  que  es  el  voto  par- 
ticular, que  por  lo  visto  en  esta  Cámara  no  ha  sido 
entendido.  Desde  que  se  ha  inaugurado  el  sistema  re- 
presentativo en  España,  acontece  que  este  país,  tra- 
bajado por  constantes  luchas  políticas,  da  el  espec- 


táculo de  dejar  abierta  siempre  la  puerta,  lo  mismo 
los  conservadores  que  los  liberales,  para  que  la  legis- 
lación de  imprenta  nunca  se  fije  definitivamente  en 
uu  sentido  puro  y conveniente.  Se  pasaba,  por  ejem- 
plo, de  una  situación  liberal  á otra  situación  conser- 
vadora, y esa  situación  conservadora  lo  primero  que 
hacia  era  armarse  de  una  ley  especial  de  imprenta 
para  corregir  los  excesos  y abusos  que  se  cometiesen 
principalmente  por  medio  del  periodismo  político, cre- 
yendo de  esta  manera  que  salvaba  los  intereses  socia- 
les. Duraba  esta  situación  largo  tiempo,  como  han  du- 
rado siempre  los  conservadores;  la  prensa  venia  mien- 
tras tanto  sufriendo,  era  largo  su  martirologio;  y 
cuando  se  llegaba  á una.  situación  liberal  y ésta  tenía 
fuerza  para  plantear  sus  propias  doctrinas,  se  veia  en 
la  precisión  de  ser  consecuente  con  ellas,  dando  una 
ley  ó decreto  en  sentido  opuesto  á los  conservadores;  y 
entonces,  en  lugar  de  reducirse  la  imprenta  á sus  lí- 
mites, y en  vez  de  proteger  los  altos  intereses  sociales, 
sucedia  que  los  tornillos  quedaban  flojos  porque  era 
necesario  contemporizar  con  esa  parte  que  no  se  podía 
contener  dentro  y fuera  del  mismo  partido.  Durante  la 
situación  liberal  se  excedia  por  consiguiente  la  pren- 
sa de  sus  justos  límites;  y así,  cuando  volvían  los  con- 
servadores, en  vez  de  poner  un  dique  á la  intemperan- 
cia, lo  que  hacían  era  dictar  uu  decreto  destruyendo 
la  libertad  de  imprenta.  De  esta  suerte  la  prensa  ve- 
nia constantemente  padeciendo,  sin  encontrarse  nunca 
en  una  situación  definitiva  y liberal.  Pues  bien,  seño- 
res Diputados;  estas  alternativas,  con  las  cuales  ya  no 
se  puede  transigir,  es  preciso  que  cesen  de  una  vez. 
¿Y  cómo  se  continúa  con  este  sistema  de  alternativas 
fatal  y necesariamente,  aunque  los  hombres  hagan  los 
propósitos  más  firmes  para  eludirle?  Pues  este  sistema 
se  perpetúa  haciendo  leyes  eepeciales  de  imprenta; 
porque  una  ley  especial  de  imprenta  es  una  ley  de 
circunstancias,  una  ley  que  fácilmente  se  echa  por 
tierra,  una  ley  que  sirve  de  bandera  en  los  movimien- 
tos políticos  que  ocurren  en  el  país.  De  manera  que, 
siempre  que  haya  ocasión  y haya  leyes  especiales  de 
imprenta,  el  resultado  será  idéntico;  continuarán  los 
conservadores  haciendo  una  ley,  y los  liberales  des- 
truyéndola y haciendo  otra  en  sentido  contrario.  Así 
no  podemos  continuar;  es  menester  que  esto  concluya 
de  una  manera  definitiva,  y esto  no  se  puede  lograr 
sino  llevando  las  disposiciones  que  rijan  á la  impren- 
ta, sino  llevando  las  disposiciones  que  han  de  permitir 
á la  prensa  ejercer  libremente  su  altísima  misión,  pero 
conservando  la  armonía  do  los  intereses  sociales,  á un 
libro  de  carácter  permanente  que  no  pueda  servir  de 
bandera  á los  partidos,  que  no  puedan  alterarlo  sin  quo 
tenga  que  debatirse  ante  los  Cuerpos  deliberantes  y 
con  la  frialdad  de  la  reflexión.  Después  de  sesenta  años 
de  gobierno  representativo,  ¿no  es  cierto,  Sres.  Dipu- 
tados, que  ha  llegado  ya  la  hora  de  que  pensemos  se- 
riamente en  lo  que  la  prensa  haya  de  ser,  y en  que  la 
prensa  vuelva,  no  á estar  á merced  de  un  consejo  de 
guerra,  como  no  quiere  ya  que  lo  esté  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  ó á merced  de  cualquiera  otra  Irregulari- 
dad quo  sea  producto  de  la  voluntad  de  los  gobernan- 
tes? Claro  es  que  sí.  Pues  para  hacer  esto  se  necesita 
que  un  libro  tan  formal,  que  un  libro  de  carácter  tan 
permanente,  tan  importante  y tan  serio  como  el  Códi- 
go penal,  contenga  el  conjunto  de  disposiciones  que 
rijan  en  materia  de  imprenta, 

f:-*f  ¿Es  esto  llevar  la  ley  de  imprenta  al  Código  penal? 

¿Es  esto  mantener  la  legislación  ordinaria  para  los 
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delitos  de  impronta?  Tampoco.  ¿Que  es,  pues?  Es  legís- 
lar  para  una  obra  que  no  sea  destruida  con  facilidad, 
es  legislar  con  tal  espíritu  de  imparcialidad,  que  ter- 
mínen ya  para  siempre  las  persecuciones.  ¿Es  que  se 
delinque  por  medio  de  la  prensa?  Pues  defínanse  esos 
delitos.  ¿No  se  puede  delinquir  por  medio  de  la  pren- 
sa? Pues  entonces,  no  hay  necesidad  para  ella  ni  de 
Código  ni  de  ley  especial.  Pero  esa  libertad  no  la  sos- 
tiene ni  ha  sostenido  nadie,  porque  seria  la  indepen- 
dencia más  absoluta,  seria  el  desenfreno  más  comple- 
to, seria  la  impunidad  para  un  orden  de  hechos  que, 
como  todos  los  hechos  del  mundo,  caen  bajo  la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia.  Ahora  bien,  Sres.  Dipu- 
tados; ¿ paree eríale  regular  á nadie  que  se  fuera  á apli- 
car el  Código  penal  sin  modificación  de  ningún  géne- 
ro, sin  explicación  y sin  la  definición  propia  de  todo 
cnanto  á la  imprenta  atañe?  Cualquiera  se  convencerá 
de  que  esto  es  imposible,  porque  para  cada  orden  do 
hechos,  para  cada  série  de  actos  humanos  hay  defini- 
ciones y leyes  especiales,  porque  el  Código  no  es  más 
que  nna  série  de  leyes  especiales;  cada  título  es  una 
ley  especial;  así  es  que  hay  un  título  para  los  robos  y 
hurtos,  otro  para  ios  asesinatos  y homicidios,  otro  para 
los  injurias  y calumnias,  etc.,  pues  á nadie  se  le  ocur- 
re que  se  pueda  castigar  un  homicidio  como  un  hur- 
to, un  hurto  como  una  calumnia.  Y todo  este  conjunto 
de  disposiciones,  de  títulos  especiales,  si  bien  obede- 
ciendo siempre  á principios  científicos,  es  lo  que  se 
llama  un  Gódigo,  Pues  lá  Imprenta  necesitarla  que 
así  como  los  legisladores  se  ocupan,  por  ejemplo,  de 
los  delitos  de  hurto  y robo,  distinguiéndolos  perfecta- 
mente de  los  de  homicidio  y asesinato,  se  ocupasen 
también  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  pren- 
sa, porque  tienen  su  naturaleza  y su  índole  especial. 

Esta  trabajo  se  ha  hecho  en  otras  Naciones,  pero  no 
se  ha  hecho  en  España  hasta  ia  fecha;  aquí  lo  intentó 
el  Sr.  Montero  Ríos,  pero  declaro  que  lo  intentó  de  una 
manera  ineficaz;  el  Sr.  Montero  Ríos  en  esta  parte  no 
llegó,  y es  de  extrañar,  dado  su  talento  y sus  grandes 
condiciones  de  hombre  de  ciencia,  ni  se  aproximó  si- 
quiera al  desiderátum^  por  el  contrario,  esta  es  la  par- 
te del  Código  por  él  reformado  más  imperfecta.  Cuan- 
do trata  de  buscar  ¿ los  autores  del  delito,  inquiere  pri- 
mero quién  sea  el  autor;  en  defecto  del  autor  busca  ai 
director  del  periódico,  y si  este  no  parece,  al  editor.  En 
esta  parte  el  Código  es  minucioso,  da  todas  las  garan- 
tías necesarias  de  que  un  hecho  punible  realizado  por 
medio  de  la  imprenta  no  quedará  impune  por  falta  de 
persona  responsable.  Pero  luego,  entiendo  yo  que  el  Có- 
digo peca  por  exagerado  unas  veces,  por  demasiado 
suave  otras.  Por  exagerado  cuando  previene,  por  ejem- 
plo, que  todas  las  proposiciones  que  se  hagan  para  co- 
meter uno  de  los  delitos  en  él  establecidos  sean  casti- 
gadas con  la  pena  inferior  en  cada  grado;  y de  ahí  que 
una  proposición  más  ó mónos  punible,  hecha  en  un  pe- 
riódico, puede  ser  castigada  con  la  pena  de  cadena  tem- 
poral, pena  que  en  cualquier  circunstancia  resulta  siem- 
pre desproporcionada  y exagerada  para  un  delito  de 
imprenta.  En  cambio  de  este  rigor  injusto,  hay  otros 
artículos  en  que  aparece  en  el  Código  una  lenidad  que 
no  puede  consentirse;  así,  por  ejemplo*  castiga  como 
simple  falta,  con  la  multa  de  25  ¿ 125  pesetas,  es  de- 
cir, una  futesa,  la  publicación  de  noticias  que  puedan 
afectar  á la  permanencia  de  las  instituciones  y á la 
tranquilidad  publica. 

Por  este  orden  de  ideas  podía  presentar  otros  ejem- 
plos, pero  me  parece  que  bastan  los  expuestos  para 


probar  que  el  Código,  que  en  cuanto  á buscar  los  au- 
tores del  hecho  punible  es  muy  minu  cioso;  en  cnanto 
á la  penalidad  de  los  delitos  unas  veces  peca  por  exa- 
gerado y otras  se  queda  corto.  Por  consiguiente,  no 
podemos  aceptar  como  criterio  de  nuestras  aspiracio- 
nes el  Código  penal  tal  como  hoy  existe;  y si  fuéramos 
! nosotros  poder,  podríamos  presentar  otro  Código  frente 
á ese,  podríamos  presentar  la  reforma  del  Código  de 
ÍS70:  de  manera  que  para  manifestar  nuestro  criterio, 
y puesto  que  no  se  trataba  más  que  de  presentar  bases, 
tuvimos  que  decir  que  queríamos  para  los  delitos  do 
imprenta  el  Código  común;  y ahora  en  ia  discusión  es 
donde  procede  advertir  que  nosotros  no  aceptamos 
como  el  desiderátum  en  estás  materias  el  Código  penal 
de  1870,  y que  como  partido  de  gobierno,  tan  pronto 
como  la  ocasión  se  nos  presentara,  traeríamos  á las  Cá- 
maras la  reforma  oportuna,  para  que  la  legislación  de 
imprenta  corresponda  al  respeto  que  á las  altas  insti- 
tuciones se  debe,  y á los  intereses  permanentes  del  país, 
y á lo  que  la  misma  imprenta  tiene  derecho  á exigir 
si  ha  de  cumplir  su  elevadísima  misión.  Ya  ve,  pues, 
el  Sr,  Estóban  Callantes  cuán  distantes  estamos  los 
constitucionales  de  aquellas  ilusiones  y exageraciones 
de  que  S.  S.  creía  que  participábamos.  Cuando  nos- 
otros, llegada  la  ocasión,  no  acertásemos  á desarrollar 
estas  aspiraciones,  que  yo  creo  que  sí  acertaríamos,  en- 
tonces estarían  en  su  lugar  las  observaciones  de  la 
mayoría  de  la  Comisión ; pero  como  nosotros  hoy  no 
podemos  hacer  más  que  enunciar  el  propósito,  y como 
creo  que  todos  estamos  convencidos  de  que  debe  con- 
cluir el  período  de  las  leyes  especíales  de  imprenta,  de 
que  cada  Gobierno  tenga  la  suya  y la  aplique  según  su 
particular  criterio,  en  que  tanto  puede?!  influir  las  pa- 
siones de  partido,  resulta  que  nuestro  principio  no 
puede  ser  combatido,  y que  únicamente  podria  serlo 
en  el  caso  de  que  no  supiéramos  desarrollar  estas  ideas 
al  ocupar  el  poder. 

Este  Código  no  basta,  Sres.  Diputados;  el  Código 
penal,  tal  como  es  hoy,  no  basta  en  ningún  caso  para  los 
delitos  de  imprenta;  necesítase  además  una  ley  de  pro- 
cedimientos; por  eso  dice  la  segunda  base  del  voto  par- 
ticular que  además  del  Código  penal,  que  será  la  legis- 
lación que  se  aplique  á los  delitos  de  imprenta,  se  esta- 
blecerá el  Jurado. 

El  J orado  ha  sido  objeto  aquí  de  ataques  singula- 
rísimos por  parte  del  Sr.  Esteban  Collantes,  y no  me 
extraña,  porque  le  ha  atacado  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, y le  ha  atacado  también  con  violencia  desusada  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ha  llegado  hasta 
decir  que  ya  nadie  en  Europa  defiende  la  teoría  del  Ju- 
rado, Para  presentar  algunas  indicaciones,  no  que  des- 
truyan el  Jurado,  sino  que  puedau  mortificarle  en  al- 
gún tanto,  el  Sr.  Esteban  Collantes  hoy,  como  en  otras 
ocasiones  el  Sr,  Ministro  de  Gracia' y Justicia,  nos  ha 
presentado  algunos  textos  de  Francia.  Esto  no  es  dis- 
cutir de  buena  fé,  porque  todos  los  que  de  estas  mate- 
rias se  ocupan  saben  que  Francia  es  el  único  país  hos- 
til al  Jurado,  fuera  de  España,  porque  nuestro  país  es 
hostil  á toda  reforma  científica.  Francia  mira  con  des- 
confianza esa  institución,  le  pone  cortapisas,  impide 
que  adquiera  crédito  y prestigio,  y en  fm,  por  lo  que 
allí  tienen  de  españoles,  dificultan  su  planteamiento  y 
su  desarrollo.  De  esta  manera  deja  de  producir  todas 
las  ventajas  que  en  otros  países  produce,  y así  viene 
sucediendo  desde  principios  del  siglo.  Fuera  de  esto, 
desde  Inglaterra,  país  del  Jurado,  hasta  Rusia,  donde 
parecía  imposible  que  se  aceptara  esta  reforma,  en  to- 
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das  partes  viene  funcionando,  como  viene  planteándose 
el  sufragio,  respecto  del  cual  se  nos  decía  el  otro  día 
que  no  era  una  medida  retrógrada  el  ir  desde  el  su- 
fragio universal  hasta  el  censo  restringido,  y se  com- 
paraba con  la  medida  progresiva  que  iba  desde  el  cen- 
so restringido  al  censo  menos  restringido  para  llegar 
al  sufragio  universal.  Pues  sucede  exactamente  lo  mis- 
mo con  el  Jurado,  que  se  va  extendiendo  en  todas  las 
daciones,  ménos  en  España,  donde  hay  un  Ministro  que 
dice  que  la  Europa  no  quiere  ya  el  Jurado.  Por  desdicha 
de  nuestra  Nación,  los  Diarios  de  nuestras  sesiones  de 
Cortes  no  se  leen  más  allá  de  la  frontera;  pero  si  se 
leyeran,  no  só  qué  concepto  formarían  del  criterio  ju- 
rídico y científico  de  nuestro  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  dice  que  nadie  en  Europa  quiere  ya  el  Ju- 
rado, Lo  que  hay  hoy  es  que  el  Jurado  no  se  sostiene 
por  ninguna  de  las  consideraciones  con  que  autos  se 
sostenía,  entre  otras  por  la  consideración  de  que  cada 
cual  debe  ser  juzgado  por  sus  iguales.  El  Jurado  se 
sostiene  hoy  porque  obedece  al  self-governemmt;  por 
consiguiente,  allí  donde  la  Nación  tienda  á gobernarse 
por  sí  misma,  ó realmente  se  gobierne  por  sí  misma, 
que  es  el  desiderátum  del  régimen  representativo,  allí 
se  ha  de  establecer  el  Jurado.  No  haciéndolo  así,  si  falta 
esa  rueda  en  el  mecanismo  político,  éste  se  hallará  im- 
perfecto y no  funcionará  bien  hasta  que  se  le  agregue 
tal  rueda. 

La  opinión  de  Mr.  Dufaure  será  todo  lo  respetable 
que  quiera  el  Sr.  Esteban  CoLlantes;  pero  téngase  en 
cuenta  que  fué  hija  de  las  circunstancias  políticas,  de 
pasiones  del  momento,  y por  cierto  que  levantó  en 
Francia  gran  tempestad.  La  opinión  de  Mr.  Dufaure 
no  puede  ser  autoridad  en  esta  Cámara;  para  que  lo 
fuera,  serla  menester  que  estuviera  libre  de  pasiones 
políticas,  de  pasiones  del  momento,  y que  pesara  con 
grande  imparcialidad  todas  las  consecuencias  de  la  opi- 
nión pública  que  por  todas  partes  con  mucho  vigor  se 
manifiesta.  Dufaure  dictó  esa  circular  cuando  se  nece- 
sitaba fuerza  en  el  Gobierno,  cuando  las  circunstancias 
lo  hacían  necesario;  pero  su  opinión  no  puede  tener  toda 
la  autoridad  que  le  atribuye  el  Sr.  .Esteban  O oliantes. 
De  todos  modos,  aun  cuando  la  opinión  de  Dufaure  no 
obedeciera  á las  circunstancias,  no  seria  más  que  una 
opinión  individual  de  una  persona  muy  respetable,  pero 
que  no  puede  contrarestar  la  eficacia  del  Jurado. 

Decíanos  el  Sr.  Estéban  Golfantes  que  el  partido 
constitucional  era  el  que  menos  podía  hablar  dél  res- 
tablecimiento del  Jurado,  puesto  que  le  habria  aboli- 
do sí  durara  algo  más  en  el  poder.  Lo  que  hay  es  que 
el  partido  constitucional  estudió  esa  reforma,  porque 
imperfectamente  planteada  no  podía  dar  los  frutos  que 
de  ella  pueden  y deben  esperarse. 

Señores,  en  los  años  73  y 71,  cuando  más  de  la  ter- 
cera parte  del  territorio  estaba  ocupado  por  los  carlis- 
tas, cuando  el  país  estaba  completamente  perturbado, 
cuando  había  poca  seguridad  personal,  cuando  no  era 
posible  que  en  nadie  hubiera  la  serenidad  y la  calma 
que  se  necesita  para  que  todas  las  instituciones  mar- 
chen con  desembarazo,  ¿cree  el  Sr.  Esteban  Collantes, 
cree  la  mayoría  de  la  Comisión  que  era  posible  que  el 
Jurado  diera  buenos  resultados?  Esta  es  la  verdad,  y & 
nadie  se  le  puede  ocurrir  que  esa  época,  la  más  mala 
que  puede  presentare,  fuera  la  más  á propósito  para 
plantear  esa  institución,  fuera  la  más  adecuada  para 
decir  si  el  Jurado  es  malo  ó bueno.  Esto  no  es  posible 
aceptarlo  de  buena  fé,  discutiendo  como  deben  discu- 
tir aquí  los  legisladores,  A esto  podrá  contestarse  que  , 


no  debía  haberse  planteado;  pero  si  esto  se  dijera,  se 
olvidaría  que  los  hombres  no  son  dueños  de  elegir  las 
ocasiones;  que  no  saben  cuándo  van  á subir  al  poder, 
y que  cuando  suben  á él  procuran  dejar  planteadas 
sus  doctrinas,  para  que  la  acción  del  tiempo  destruya 
los  rozamientos  y los  inconvenientes  que  pneden  exis- 
tir. Cuando  esos  rozamientos  no  pueden  evitarse,  apa- 
recen las  instituciones  dando  pésimos  frutos  y dejando 
de  producir  por  consiguiente  los  ventajosos  resulta- 
dos que  de  ellas  deben  esperarse. 

Además,  el  Sr.  Estéban  Opilantes  va  á oir  ahora 
cuál  es  el  criterio  completo  del  partido  constitucional 
en  este  punto,  Al  hablar  del  Jurado  hemos  empleado 
la  fórmula  general,  como  se  hace  siempre  que  se  trata 
de  un  voto  particular  compuesto  solo  de  bases;  pero 
¿básele  figurado  á la  Comisión  y al  Gobierno  que  este 
Jurado  es  el  Jurado  establecido  en  la,  ley  orgánica  de 
tribunales,  tal  como  allí  se  planteaba  y establecía,  y 
con  la  misma  forma  y los  mismos  procedimientos?  IJues 
están  en  una  equivocación.  Queremos  el  Jurado  cons- 
tituido especialmente  para  la  imprenta,  bajo  ciertas 
bases  que  no  es  oportuno  mencionar  ahora,  pero  con 
las  condiciones  apetecibles  para  que  este  tribunal  pre- 
sidido por  un  juez  de  derecho  ofrezca  todas  las  garan- 
tías. de  respeto,  de  importancia,  de  legalidad,  necesa- 
rias para  salvar  todos  los  intereses  comprometidos  por 
una  y otra  parte  en  esta  cuestión  difícil.  En  segundo 
lugar,  creemos  que  es  muy  largo  el  procedimiento 
para  el  Jurado  establecido  en  la  ley  orgánica,  y que- 
remos un  procedimiento  rápido,  especialísimo,  econó- 
mico, que  ponga  el  castigo,  si  esto  es  posible,  inme- 
diatamente al  lado  de  la  comisión  del  delito,  para  no  lar 
lugar  á que  pasen  tres  ó cuatro  meses  desde  la  ejecu- 
ción de  un  acto  punible  hasta  su  corrección. 

Esto  puede  hacerse  fácilmente,  sin  que  al  hacerlo 
se  establezca  privilegio  de  ninguna  clase;  y si  no,  va- 
mos á verlo.  No  puede  entenderse  ni  considerarse  que 
hay  privilegios  sino  cuando  recaen  en  las  personas;  es 
privilegio  lo  que  se  refiere  á las  personas.  Respecto 
de  las  materias  que  caen  bajo  la  acción  jurídica,  no 
hay  privilegio,  porque  ellas  se  desarrollan  según  su 
propia  naturaleza  exige.  Así  como  en  el  Código  para 
el  procedimiento  en  los  juicios  de  faltas  hay  una  trami- 
tación especial;  así  como,  en  la  ley  orgánica  para  los 
delitos  de  cierta  índole  hay  un  praced miento  y para 
delitos  más  graves  otro,  así  nosotros  creemos  que  por 
razón,  de  la  materia  puede  hallarse  un  procedimiento 
para  los  delitos  de  imprenta,  que  no  constituya  privi- 
legio, que  no  se  salga  de  la  esfera  científica  y racional 
y nos  dé  las  garantías  que  todos  deseamos. 

Ahora  bien,  Sr.  Estéban  Collantes;  si  el  partido 
constitucional  fuera  poder  y abriera  las  Cámaras  y 
presentara  la  reforma  del  Código  penal,  trayendo  á él 
todos  los  hechos  de  la  imprenta  con  las  penas  corres- 
pondientes según  la  índole  del  delito,  que  ciertamente 
no  serian  las  que  dieran  motivo  para  que  los  periodis- 
tas fueran  á la  cárcel,  pero  tampoco  las  que  dejaran  los 
delitos  impunes;  si  después  de  todo,  esta  reforma  abar- 
cara todos  cuantos  intereses  hay  que  tener  en  cuenta 
para  que  ni  la  prensa  se  desborde  ni  sea  oprimida;  sí 
el  partido  constitucional  presentara  un  procedimiento 
que  sin  constituir  un  privilegio  ni  salirse  de  la  esfera 
de  la  ciencia,  armonizara  todas  estas  cosas  é hiciera 
que  la  sentencia  se  dictara  á raíz  de  la  comisión  del 
delito,  ¿se  atrevería  S.  S.  á decir  que  el  partido  consti- 
tucional era  iluso,  que  vivía  de  exageraciones,  que  no 
, habia  aprendido  nada  en  el  pasado  y que  era  necesario 
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que  se  corrigiera  para  el  porvenir  si  quería  hacer  algo 
bueno?  ¿Be  atrevería  S.  S,? 

Pues  este  es  nuestro  ideal,  este  es  el  ideal  del  par- 
tido constitucional,  esto  es  lo  que  nosotros  decimos  en 
el  voto  particular,  esto  es  lo  que  debía  entender  una 
persona  tan  ilustrada  como  S.  S.r  sin  necesidad  de  que 
yo  de  una  manera  tosca  é imperfecta  lo  hubiera  expli- 
cado. 

Todos  los  cargos  que  se  han  hecho  al  partido  cons- 
titucional partiendo  de  otras  hipótesis,  son  infundados, 
ligeros  y carecen  por  completo  de  base,  Después  de  este 
insignificante  discurso  mió,  ¿qué  oportunidad  tienen  las 
cite  que  ha  hecho  con  tanta  erudición  mi  amigo  el 
gr.  Esteban  Üollantés?  ¿Qué  importa  que  el  Código  pe- 
nal de  i 850  pueda  ó no  ser  aplicable  á la  imprenta? 
Aquí  nadie  pensaba  en  que  en  el  Código  penal  hubiera 
medidas,-  hubiera  formas,  hubiera  moldes  para  incluir 
los  delitos  de  imprenta,  y hemos  descubierto,  ó á lo  mé- 
nos  he  descubierto  yo  una  cosa,  y es,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  defiende  todas  las  cosas 
raras,  todas  las  tesis  imposibles,  es  el  único  que  ha  de- 
fendido, centra  la  opinión  del  actual  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  en  el  Código  de  1850  habia  mol- 
des para  todo  esto.  Eso  hemos  sacado  de  la  discusión, 
que  S.  S,,  contra  la  opinión  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y ahora  parece  que  lo  contradice,  pe- 
ro no  lo  contradecía  cuando  el  Sr.  Cánovas  estaba  sen- 
tado ahí,  creía  que  en  ese  Código  cabían  todos  los  de- 
litos do  imprenta,  lo  cual  no  era  posible  á no  poner  en 
él  un  pegote  metiendo  la  cosa  á la  fuerza*  Humana- 
mente no  era  posible;  podría  serlo  físicamente,,  pero  en 
el  terreno  científico  lo  que  pretendía  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  era  un  absurdo*  Todos  los  que  se  ha- 
bían levantado  á impugnar  el  Código  de  1850  aplicado 
á los  delitos  de  imprenta,  hablan  hecho  bien,  habian  es- 
tado en  su  lugar,  porque  aquel  Código  no  está  hecho 
para  eso,  sino  para  que  le  acompañen  leyes  especiales 
de  imprenta.  Y ahora  añado  más:  todos  Ies  que  se  han  le- 
vantado contra  el  Código  de  1870,  á nuestro  juicio,  han 
lecho  bien,  porque  acaso  no  sea  bastante  para  satis- 
facer todas  las  exigencias,  las  exigencias  de  arriba  y 
las  de  abajo,  las  exigencias  de  las  instituciones  y de  la 
sociedad  en  sus  relaciones  con  la  imprenta;  porque  así 
como  muchas  veces  podria  quedar  sin  castigo  un  he- 
cho que  mereciera  gran  corrección,  otras  veces  podría 
ir  á la  cárcel  el  escritor  por  una  cosa  insignificante, 
aunque  de  ella  se  derivaran  grandes  males. 

Sentirla  no  haber  correspondido  á las  esperanzas 
de  mi  partido;  sentiría  no  haber  expuesto  el  sentido 
jurídico  de  este  voto  con  aquella  claridad,  con  aquella 
extensión  que  requieren  las  circunstancias,  importan- 
tes por  cierto,  á fin  de  dejar  sentado  que  el  partido 
constitucional  no  sueña  en  utopías,  no  tiene  propósitos 
descabellados,  no  quiere  soltar  las  válvulas  da  la  im- 
prenta, como  no  quiere  ahogarla,  porque  ni  se  propone 
lo  uno  ni  lo  otro;  lo  que  quiere  es  que  la  prensa  sea  li- 
bre, independiente,  digna  al  ejercer  su  misión.  ¿Pera  se 
ejerce  ésta  dejando  los  delitos  en  la  impunidad?  ¿Quiere 
la  prensa  la  impunidad  para  sí,  como  no  la  quiere  para 
nadie?  Tengo  yo  la  certeza  de  que  la  prensa  misma,  lla- 
mada á intervenir  de  un  modo  directa  en  esté  debate, 
llamada  á votar  en  esta  cuestión,  diria:  no  quiero  la  im- 
punidad para  mí,  porque  no  quiero  privilegios,  porque 
uo  los  necesito'.  La  prensa,  para  vivir,  para  estar  a la 
altura  que  le  corresponde,  no  necesita  más  sino  que 
baya  Gobiernos  poco  opresores,  leyes  dictadas  de  ante- 
mano con  serenidad,  eon  frialdad,  sin  espíritu  de  pre- 


vención; quo  se  la  juzgue  siempre  lo  mismo,  ya  man- 
den los  progresistas  ó los  liberales,  ya  manden  los  reac- 
cionarios. Entonces  tendrá  garantías,  y más  cnando 
sepa  que  no  hay  Ministros  que  puedan  cambiar  los  tri- 
bunales en  vísperas  de  un  juicio*  para  imponer  una 
sentencia,  ó al  ménos  para  hacer  que  aparezca  exte- 
riormente  eon  todos  los  caractéres  de  una  imposición. 

Si  he  sido  tan  afortunado  que  he  logrado  exponer 
mi  voto  con  claridad  sin  que  quede  ninguna  duda,  ha- 
bré desvanecido  uno  de  los  cargos  más  graves  que 
pueden  hacerse  al  partido  constitucional,  el  cargo  de 
que,  si  mañana  fuera  poder,  la  prensase  desatarla,  y,  lo 
mismo  que  los  vientos  desencadenados  por  Eolo,  pro- 
ducirla todos  los  estragos  de  una  tempestad  sobre  los 
campos  y las  ciudades  de  España*  No,  no  vamos  á des- 
atar vientos  ni  á desencadenar  tempestades;  queremos 
un  gran  juicio,'  una  gran  moderación,  y si  no  podemos 
hasta  que  las  Cámaras  estén  reunidas  dictar  todas  las 
resoluciones  necesarias  para  seguridad  de  la  impren- 
ta, de  las  instituciones  y de  la  sociedad,  haremos  lo 
posible  para  aplicar  las  que  encontremos  con  tal  me- 
sura y templanza  que  no  puédanmenos  de  quedar  á 
salvo  todos  los  intereses. 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  que  el  Congreso 
me  dispense  por  el  mucho  tiempo  que  le  he  molestado. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Beinosa):  Bien  ajeno  estaba  yo,  Sres.  Diputa- 
das, de  tornar  la  palabra  en  esta  sesión  ni  en  este  de- 
bate. Y no  la  tomaría  ciertamente  sino  me  obligasen 
á ello  los  cargos  gratuitos,  fundados  en  hechos  com- 
pletamente inexactos  que  yo  niego  solemnemente  ante 
la  Representación  del  país,  que  me  ha  dirigido  eLseñor 
Linares. 

No  tengo  el  proposito  de  entrar  en  la  cuestión  im- 
portantísima que  sé  debate,  ni  tengo  necesidad  de  ex- 
poner mi  opinión  personal  ante  el  Congreso,  porque  es 
bien  conocida:  me  bastará  decir,  y lo  digo  con  la  más 
íntima  convicción,  que  se  pueden  defender  en  la  gra- 
vísima y difícil  materia  dé  Imprenta  todos  los  sistemas, 
y todos  con  buenas  razones. 

Be  puede  sostener,  no  dentro  del  terreno  constitu- 
cional, ni  dentro  de  la  Constitución  que  nos  rige*  pero 
en  la  esfera  de  las  doctrinas  y de  lás  teorías  puede  de- 
fenderse y se  ha  defendido  y ha  regido  por  mucho 
tiempo  la  previa  censura:  puede  defenderse  y se  de- 
fiende, aunque  no  sea  esa  la  opinión  del  Sr,  Linares 
Rivas,  la  opiuíon  de  que  la  prensa  es  impecable  y que 
no  puede  delinquir;  y aunque  S,  S.  lo  haya  negado  esta 
tarde,  es  ciertísimo  que  hay  eminentes  publicistas  que 
eso  sostienen,  por  más  que  no  sea  esa  mi  opinión:  io 
único  que  no  puede  sostenerse  en  bien  de  la  prensa, 
para  que  la  prensa  pueda  vivir,  es  lo  que  sostiene  el 
voto  particular. 

Los  Sres.  Diputados  habrán  advertido  ya  que  ni  uno 
solo  de  los  razonamientos  clarísimos,  elocuentemente 
expuestos  por  el  Sr*  Esteban  Opilantes,  ha  sido  contra- 
dicho por  el  Sr.  Linares  Rivas,  Su  señoría  ha  tenido 
que  apelar  á un  sistema  novísimo,  especial,  al  sistema 
de  decir:  el  partido  constitucional  no  quiere  ley  espe- 
cial de  imprenta  separada  del  Código;  lo  que  quiere  es 
llevar  la  ley  de  imprenta  é introducirla  en  él.  Pero 
como  esto  uo  constituye  un  sistema  distinto,  toda  vez 
que  hay  una  legislación  especial  para  los  delitos  que 
se  connoten  por  medio  dé  la  imprenta,  ya  esta  legisla- 
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don  esté  separada  del  Código  penal  común,  ya  esté 
unida  á él  en  este  ó en  el  otro  título,  ó repartida  en 
varios  títulos,  es  una  legislación  especial.  ¿Por  qué? 
Porque  establece  distintos  procedimientos,  según  ha 
dicho  el  Sr.  Linares  Rivas,  y establece  distintas  pena- 
lidades para  los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de 
la  imprenta,  que  para  aquellos  que  se  cometan  por  me- 
dio de  la  palabra  y de  la  acción.  Pues  esto  es  lo  que 
constituye  la  filosofía  de  derecho  en  la  especialidad  de 
la  legislación;  pues  dígase  lo  que  se  quiera,  ó se  hace 
una  ley  especial  de  imprenta  que  va  al  Código  común, 
ó sí  no  se  hace  eso,  los  periodistas,  los  escritores  públi- 
cos estarán  expuestos  constantemente,  como  lo  han  es- 
tado mientras  rigió  el  decreto  del  Sr,  Sagasta,  á ir,  no 
solo  á la  cárcel,  sino  al  presidio,  y no  solo  al  presidio, 
sino  á la  cadena.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  por  el 
liberalísimo  sistema  del  partido  constitucional  se  so*™ 
mete  á los  escritores  públicos,  á los  periodistas,  á las 
mismas  penas,  á los  mismos  procedimientos  que  á los 
asesinos,  á los  homicidas,  á los  ladrones  y á los  Incen- 
diarios, porque  esas  son  penas  que  establece  el  Código 
penal.  (Él  Sr.  Linares  Rivas:  No  he  dicho  nada  de  eso.) 
Xa  lo  sé,  pero...  (El  Br.  Linares  Riñas:  Pues  entonces,  es 
inútil  que  S.  S.  continúe  molestándose.) 

Yo  contesto  á lo  que  dice  S.  S.  El  Sr.  Linares  dice: 
no,  esas  penas  no  las  queremos  nosotros  para  los  deli- 
tos de  imprenta,  las  llevaremos  al  Código  eñ  otro  ca- 
so. Pues  eso  es  llevar  al  Código  una  legislación  espe- 
cial de  imprenta,  esa  es  legislación  especial,  como  lo 
es  la  que  existe  en  el  Código  de  1870,  y eso  no  lo 
ha  negado  nadie  hasta  que  lo  ha  negado  esta  tarde 
el  SrV  Linares  Rivas.  Pero,  repito,  como  han  quedado 
completamente  ilesos,  cómo  han  quedado  completa- 
mente en  pié  los  argumentos  que  contra  ese  voto  par- 
ticular, verdaderamente  incalificable  en  el  terreno  de 
la  doctrina,  ha  expuesto  el  Sr.  Estéban  Collantes,  yo 
no  tengo  necesidad  de  entrar  en  esa  discusión. 

Voy  á hacerme  cargo  de  los  hechos  que  sentó  co- 
mo ciertos,  y qué  son  completamente  inexactos,  el  se- 
ñor Linares  Rivas. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  dijo  S.  S.  que 
se  habla  separado  á dos  magistrados  de  esta  Audien- 
cia que  formaban  parte  del  tribunal  de  imprenta. 
Pues  este  hecho  tan  rotundamente  asentado  por  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  y en  el  cual  fundaba  cargos  contra 
el  Gobierno,  es  completamente  inexacto:  y seria  bueno 
que  cuando  se  fulminan  cargos  contra  el  Gobierno,  se 
estudiasen  mejor  los  hechos,  y sobre  hechos  verdaderos 
y no  supuestos  se  fundaran  esos  cargos.  (El  Sr\  Lina- 
res Rivas:  De  manera  que  no  los  conocemos  nosotros.) 
No,  no  los  conoce  3.  8.;  pues  si  los  conociese,  entonces 
la  consecuencia  seria  peor  para  S.  3.;  entonces  seria 
dar  á entender  que,  conociendo  los  hechos,  & S.  habia 
venido  aquí  á sabiendas  á asegurar  lo  contrario  á la 
verdad,  y esa  ofensa  no  puedo  yo  hacérsela  á 8,  8, 

Pues  bien,  no  hubo  tal  separación  de  magistrados 
de  la  Audiencia  de  Madrid , porque  no  se  ha  separado 
á ningún  magistrado  de  la  Audiencia,  ni  á ningún 
magistrado  del  tribunal  de  imprenta : lo  que  hubo  fué 
lo  siguiente,  y es  preciso  que  este  hecho  quede  clarí- 
duramente  consignado  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y 
en  el  Extracto. 

Era  presidente  del  tribunal  de  imprenta  el  que 
también  lo  era  de  Sala  de  la  Audiencia  de  esta  corte, 
D.  Antonio  María  Prida:  fué  promovido  por  vacante 
natural  á la  presidencia  de  la  Audiencia,  y entonces, 
como  debía  presidir  el  tribunal  de  imprenta  uno  que 


fuese  ya  presidente  de  Sala,  se  nombró  en  sustitución 
del  Sr,  Prida,  que  como  presidente  de  la  Audiencia  no 
podia  presidir  el  tribunal  de  imprenta,  al  que  le  reem- 
plazó en  la  presidencia  de  Sala.  ¿Es  esto  separar  ma- 
gistrados? El  reemplazar  á uno  que  tiene  un  ascenso 
natural,  y por  cuyo  ascenso  no  puede  desempeñar  el 
cargo  de  presidente  del  tribunal  de  imprenta,  y reem- 
plazarlo con  otro  que  tiene  la  misma  categoría,  ¿es 
separarlo?  Pues  eso  ha  sucedido, 

Al  Sr.  Perez  Comoto,  que  era  individuo  del  tribu*, 
nal  de  imprenta  y magistrado  de  la  Audiencia  de 
drid,  no  le  separé  yo,  ni  hice  gestión  alguna  para  ello, 
sino  que  estando  enfermo,  y esto  es  notorio  y puede 
justificarse  por  el  libro  de  asistencias  de  la  Audiencia, 
estando  enfermo  y en  grave  peligro  su  vida,  en  térmi- 
nos qne  hacia  cuatro  meses  que  no  podia  asistir  per- 
sonalmente, expuso  esto  al  Gobierno  diciéndoie:  «Yo 
no  puedo  continuar  desempeñando  mi  cargo;  admíta- 
me Yd,  la  dimisión,  porque  no  puedo  asistir  á los  jui- 
cios de  imprenta.»  Y como  el  Sr.  Perez  Gomoto  funda- 
ba su  dimisión  en  el  mal  estado  de  su  salud,  y como 
el  hecho  era  cierto,  y como  yo  me  informé  de  que  ha- 
cia cuatro  meses  que  no  podia  asistir  por  su  enferme- 
dad, hube  de  reemplazarlo  con  otro  magistrado  de  la 
i misma  Audiencia.  Y no  ha  habido  más  que  esto. 

¿Donde  están,  pues,  los  dos  magistrados  separados 
por  mí  de  la  Audiencia  de  Madrid?  No  hay  más  que  la 
salida  de  uno  de  la  presidencia  de  Sala  á la  presiden- 
cia de  la  Audiencia , siendo  reemplazado  en  sus  fun- 
ciones por  otro  presidente  de  Sala  de  la  misma  Au- 
diencia; y la  dimisión  de  un  magistrado,  fundada  en  el 
hecho  ciertísimo  del  mal  estado  de  su  salud,  por  lo 
cual  ha  sido  reemplazado  por  otro.  No  hubo,  pues, 
reemplazo  do  ningún  magistrado  ni  en  la  Audiencia 
de  Madrid  ni  en  el  tribunal  de  imprenta.  Estos  son  los 
hechos,  que  quiero  que  queden  bien  consignados. 

Con  este  motivo  ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas  una 
cosa  ofensiva  para  esos  dignísimos  magistrados.  Al 
Sr,  Linares  R^ivas  le  parece  que  los  magistrados  no  son 
dignos  de  respeto,  ni  se  lo  merecen  tampoco  los  tribu- 
nales de  justicia,  sino  cuando  fallan  á gusto  de  S.  8.; 
de  suerte  que  encomiaba  la  dignidad  y la  indepen- 
dencia de  los  que  absolvían  á los  periódicos  denuncia- 
dos y poco  ménos  que  maltrataba  y dudaba  do  la  in- 
tegridad y de  la  independencia  de  los  que  condena- 
ban. Pues  aquí  no  hay  justicia  ni  equidad:  para  mi, 
tan  respetables  son  los  fallos  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia cuando  condenan,  como  cuando  absuelven;  y tan 
respetables  son  para  mí  los  magistrados  que  absuel- 
ven. á un  periódico,  como  los  que  han  condenado  á 
otros;  unos  y otros  creo  que  obran  rectamente,  tai 
como  su  conciencia  les  dicta  y que  aplican  la  ley 
como  rectamente  la  entienden:  no  puede  exigirse  más 
á los  magistrados.  Que  son  falibles:  indudablemente: 
podrán  parecerle  bien  á S.  8.  "fallos,  que  á mí  me  pa- 
rezcan mal,  y en  esto  no  hay  ofensa  porque  pueden 
errar;  pero  dudar  de  la  integridad  y de  ia  independen- 
cia de  un  tribunal,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  por 
el  solo  hecho  de  que  falle  en  un  sentido  ó en  otro,  no 
creo  que  es  lícito,  ni  creo  que  semejantes  palabras 
pueden  pronunciarse  ante  la  Representación  nacional, 
mucho  ménos  por  aquellos  que  profesan  tan  gran  res- 
peto á los  tribunales  de  justicia,  que  quieren  elevarlos 
á la  categoría  de  Poder  del  Estado,  y no  solo  á la  ca- 
tegoría de  Poder  del  Estado,  sino  á la  categoría  de  Po- 
der de  los  Poderes  del  Estado.  No:  es  preciso,  queto- 
. dos  respetemos  los  fallos  de  los  tribunales,  que, al  fin 
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constituyen  la  verdad  legal  y son  una  garantía  del  or- 
den social,  lo  mismo  cuando  dictan  fallos  que  son  con- 
trarios á nuestra  Opinión  individual,  que  cuando  son 
favorables  á ella, 

El  Su  Linares  Rivas  ha  dicho  también,  anticipan- 
do una  cuestión  que  ha  de  venir  y que  yo  deseo  que 
venga  cuanto  antes,  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  dictaba  leyes  y pragmáticas  y se  sobreponía 
á los  Cuerpos  Colegisla  dores.  Esto,  aunque  solo  lo  in- 
dicaba & S.,  habrán  comprendido  los  Sres.  Diputados, 
que  al  fin  viven  en  Madrid  y saben  lo  que  pasa,  que 
se  refería  á la  circular  que  yo  tuve  la  honra  de  dictar 
para  los  fiscales  de  S.  M,  recomendándoles  que  sostu- 
viesen la  jurisdicción  militar  contra  la  jurisdicción  or- 
dinaria en  los  casos  de  delitos,  de  atropellos  ó de  re- 
sistencia á la  Guardia  civil,  cualquiera  que  fuese  el 
carácter  con  que  éstos  obrasen.  Pues  bien;  yo  espero 
con  más  impaciencia  que  3.  S.  esta  discusión;  aquí  es- 
toy para  sostenerla,  y entre  tanto  diré  que  esa  circu- 
lar es  perfectamente  legal,  que  no  solamente  ejercí 
un  derecho,  sino  que  cumplí  un  deber  que  no  puede 
desconocer  nadie  que  sepa  lo  que  es  ser  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y que  conozca  ia  extensión  de  las 
atribuciones  del  ministerio  fiscal  en  todas  aquellas 
Hartones  en  que  está  organizado,  aun  cuando  sea  im- 
perfectamente, como  lo  está  en  España. 

Yo  digo  que  esa  circular  se  está  observando  ya, 
que  haré  que  se  observe  inflexiblemente  en  lo  que  de 
mí  dependa,  por  medio  de  los  fiscales  de  S.  M.,  y que 
está  produciendo  muy  favorables  resultados,  y de  ello 
me  envanezco,  y creé  que  he  prestado  un  'grandísimo 
servicio  al  país,  porque  el  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  estaba  decayendo  visiblemente,  y así  lo 
decían  todos  sus  jefes,  y entre  ellos  el  jefe  superior  del 
arma,  al  ver  que  cuando  eran  atropellados,  cuando  se 
les  hacia  fuego,  cuando  se  les  asesinaba,  tan  solo  con 
que  obrasen  como  auxiliares  de  la  autoridad  civil,  en 
vez  de  aplicarse  á los  criminales  el  rigor  de  la  íey  mi- 
litar, se  les  entregaba  á un  juez  de  primera  instancia, 
para  que  con  los  lentos  procedimientos  lie  la  ley  ordi- 
naria de  enjuiciamiento  criminal  tardase  tres  ó cuatro 
años,  y los  guardias  civiles  se  hubiesen  muerto  antes 
de  saber  que  se  habla  castigado  á los  reos  del  atenta- 
do cometido  contra  ellos,  (Rumores.  Interrupciones  en 
los  bancos  de  la  minoría  contitueional.) 

Deseo  que  las  interrupciones  sean  altas.  (El  Sr , Li- 
nares Rivas:  Que  parece  imposible  que  un  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  diga  eso.)  ¡Pues  sí  la  ley  no  es  mía! 
¡Si  la  ley  es  vuestra!  (El  Sr.  Sagasta;  Tío  lo  es  la  va- 
riación,} 

Ya  veo  que  á É5S.  38.  les  exaltan  mis  argumentos; 
yo  oigo  con  paciencia  á los  individuos  de  la  oposición; 
no  los  increpo  jamás,  y,  sin  embargo,  tienen  tal  poder 
mis  palabras,  que  los  levantan  de  sus  asientos.  Pues 
hay  que  sufrirlas,  y las  sufrirán  aun  más  88.  88, 
cuando  provoquen  esta  discusión,  que  yo  deseo  viva- 
mente que  venga.  ¿De  qué  os  extrañáis?  (El  Sr.  Sagas- 
ta: Se  ha  extrañado  todo  el  mundo  de  lo  que  ha  dicho 
S*  8.  Sí  no  es  buena  la  legislación,  ¿por  qué  no  la  refor- 
máis?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á los  señores  que 
interrumpen,.. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Púas  no  hay  motivo  para  extrañarlo, 
8r.  Sagasta;  y no  se  ha  extrañado  seguramente  la 
mayoría  do  los  8res,  Diputados.  De  lo  que  se  extraña- 
ban ora  de  otra  cosa*  de  que  se  pudiera  impugnar  el 


sentido  de  una  circular  que  tiene  por  objeto  rodear  do 
las  debidas  garantías  al  benemérito  cuerpo  de  la  Guar- 
dia civil. 

Por  lo  demás,  ¿á  quién  se  le  ocurre  que  la  mayo- 
ría ni  nadie  había  de  ser  tan  inocente,  tan  imperita  en 
esta  materia,  que  no  comprendiese  que,  lo  mismo  en 
España  que  en  todas  partes,  los  procedimientos  de  los 
tribunales  ordinarios  son  más  lentos  que  los  de  la  jus- 
ticia militar?  ¿A  quién  que  conozca  medianamente 
la  legislación  le  ha  de  extrañar  eso?  Presentadme  el 
ejemplo  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Austria,  de  Pru- 
sia,  de  cualquier  Nación,  y decidme  si  hay  alguna  en 
que  el  procedimiento  para  el  castigo  de  los  delitos  co- 
munes sea  tan  rápido  y tan  inflexible  como  tiene  que 
ser  el  de  la  justicia  militar,  (El  Sr , Sagasta:  Entregad- 
lo todo  á ia  justicia  militar.) 

Ya  ha  de  venir  la  discusión:  si  el  Sr.  Sagasta  quie- 
re terciar  en  ella,  yo  tendré  mucho  gusto  en  discutir 
con  S,  S.;  en  el  ínterin,  no  vaya  3,  S.  contra  sus  propios 
hechos,  porque  S.  S.  ha  defendido  lo  mismo  que  yo  es- 
toy defendiendo;  sino  que  es  desgracia  de  los  constitu- 
cionales: defienden  en  la  oposición  todo  lo  contrario  do 
lo  que  han  hecho  ó piensan  hacer  en  el  gobierno. 

Esta  tarde  demostraba  el  Sr,  Esteban  Coliantes  con 
otro  motivo,  lo  que  demuestro  yo  hoy  ante  España  y 
ante  el  mundo  entero,  para  que  conozca  á SS,  SS,  y nos 
conozca  á todos:  que  SS,  SS.  contradicen  en  la  oposi- 
ción todo  lo  que  han  hecho  y lo  qne  volverían  á hacer 
si  de  nuevo  estuvieran  en  el  poder.  Me  he  quedado  yo 
muy  atrás  en  esa  circular,  de  lo  que  se  quedaron  los 
que  me  han  interrumpido.  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Eran  las  cir- 
cunstancias iguales?)  Las  circunstancias  no  tienen  na- 
da que  ver  con  la  doctrina;  aquí  no  discutimos  circuns- 
tancias,  discutimos  la  doctrina.  La  doctrina  es  igual  y 
no  hay  nadie  qne  lo  contradiga.  La  cuestión  es:  ¿deben 
ó no  someterse*  con  arreglo  á la  legislación  existente, 
sean  las  circunstancias  que  quieran,  los  delitos  que  se 
cometen  contra  la  Guardia  civil,  á la  jurisdicción  mi- 
litar, ó á la  ordinaria?  ¿Debe  hacerse  lo  uno,  ó lo  otro? 
Yo  sostengo  resueltamente  que  deben  someterse  á la 
jurisdicción  militar,  y esto  es  con  arreglo  á la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial,  con  arreglo  á la  ley  de  uni- 
ficación de  fueros,  hechas  ambas  por  los  Ministerios  de 
la  revolución,  y con  arreglo  á todas  las  disposiciones 
dictadas  con  posterioridad  por  todos  los  Gobiernos,  sin 
exceptuar  uno  solo.  Yo  sostengo  esa  tésís  y el  Sr.  Li- 
nares sostendrá  lo  contrario:  que  cuando  la  Guardia 
civil  es  auxiliar  de  la  autoridad  civil,  obra  en  virtud 
de  mandato  de  dicha  autoridad,  y debe  someterse  á los 
autores  de  dichos  delitos  Ala  jurisdicción  ordinaria. 
¿No  es  esta  la  cuestión?  Pues  aquí  no  hay  circunstan- 
cias que  valgan,  ui  se  trata  sino  de  interpretar  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  que  es  la  vigente. 

Y lo  que  es  en  cuanto  á la  facultad,  ¿quién  puede 
dudar  que  está  no  solo  en  las  facultades,  sino  en  el  de- 
ber del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  ve  que 
no  se  aplican  rectamente  las  leyes,  cuando  ve  que 
se  está  formando  una  jurisprudencia  equivocada,  el 
gestionar,  por  medio  de  los  fiscales,  ante  los  tribuna- 
les de  justicia  el  que  aquella  jurisprudencia  se  reforme? 
¿Quién  ha  dudado  esto?  Esto  no  lo  puede  negar  nadie, 
y no  lo  puede  negar  el  Sr.  Linares,  porque  si  lo  nega- 
ra, demostraría  que  desconocía  los  anales  del  foro. 

¿No  ha  leído  hoy  mismo  el  Sr.  Estéban  Collantes 
una  circular  del  Presidente  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica francesa,  en  que  censura  varios  fallos  dictados  por 
el  Jurado?  ¿No  dice  allí  que  es  necesaria  la  reforma  de 
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esa  institución?  ¿Y  quién  ha  atacarlo  á Mr.  Dufaure  per 
haber  invadido  las  atribuciones  del  Poder  legislativo? 
El  se  ha  dirigido  á los  procuradores  de  la  República, 
como  yo  me  he  dirigido  á los  fiscales  deS,  M.,  y cual- 
quier persona  que  fuera  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
haría  lo  mismo  en  iguales  circunstancias. 

He  dictado  esa  circular  con  arreglo  á la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  que  declara  única,  absoluta- 
mente única,  la,  jurisdicción  militar,  competente  para 
conocer  de  todos  los  delitos  ó ataques  á la  Guardia 
civil. 

Yo  he  dictado  esa  disposición  con  arreglo  á otras 
legales  que  rigen,  que  declaran  que  la  Guardia  civil 
oo  solamente  es  instituto  armado,  sino  centinela  per- 
manente, sin  distinción  de  cuando  obra  en  virtud  de 
mandato  de  la  autoridad  militar  ó de  la  autoridad  ci- 
vil Y no  haciendo  distinción,  como  no  la  hace  la  ley, 
nadie  tiene  derecho,  ni  los  tribunales  ni  ningún  par- 
ticular, para  hacer  distinción. 

De  consiguiente,  yo  sostengo  la  circular  como  le- 
gal, como  conveniente,  como  reclamada  por  la  conser- 
vación de  ese  benemérito  instituto  de  la  Guardia  civil, 
como  conforme  con  la  tradición  de  la  Guardia  civil, 
como  demostraré  en  su  día,  y con  todas  las  resolucio- 
nes dictadas  con  posterioridad  á la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  y unificación  de  fueros,  que  rigen  en 
la  materia.  Y estas  son  disposiciones  dictadas  por  Go- 
biernos de  todos  los  partidos,  y me  apoyaré  singular- 
mente en  un  Ministerio  de  que  formaba  parte  el  señor 
Sagasta,  y presidido  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre. 
Tendrá,  pues,  el  Sr.  Linares. Rivas  que,  ó rechazar  com- 
pletamente la  autoridad  de  su  jefe  honorario  por  lo 
ménos  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  ó ponerse  ai  lado  de 
la  doctrina  de  la  circular. 

Y aplazando  la  cuestión  para  cuando  S.  & quiera 
entrar  en  ella,  que  yo  deseo  que  sea  pronto,  y estaré 
en  mi  puesto,  porque  no  tengo  costumbre  de  eludir 
responsabilidades  ni  discusiones,  por  ahora  he  dicho 
que  queda  consignado  que  el  hecho  dé  la  separación 
de  los  magistrados  es  inexacto-  que  la  circular  la  sos- 
tengo y se  está  cumpliendo  en  todas  partes. 

Si.  al.  Sr,  Linares  Rivas  le  parece  malo  esto,  no  me 
parece  gran  medio  para  poder  llegar  al  poder,  si  quie- 
re que  los  ataques  á los  institutos  del  ejército  sean 
juzgados  por  un  juez  de  primera  instancia  y no  por 
jueces  militares  con  el  rigor  de  sus  Leyes. 

El  Sr.  LINARES  El  VAS;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  primera  rectifica- 
ción que  debo  hacer  es  relativa  á una  afirmación  que 
hace  de  que  hay  una  escuela  que  defiende  la  impeca- 
bilidad de  la  prensa.  Si  fuera  posible,  yo  le  diría  una 
cosa  vulgar:  que  ha  oido  campanas  y no  sabe  dónde. 

Hay  una  escuela  que  dice  que  los  delitos  de  im- 
prenta no  pueden  ser  sometidos  al  Gédigo  penal  ni  á 
ninguna  legislalacion  especial,  pero  que  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta,  esos  deben  corre- 
girse y castigarse.  Y como  los  delitos  de  imprenta  se- 
gún esa  escuela  son  escasísimos,  resulta  la  necesidad 
de  que  los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la  im- 
prenta sean  juzgados  y castigados  por  los  tribunales. 

La  segunda  rectificación  es  sobre  la  separación  de 
los  magistrados.  Su  señoría  es  flaco  de  memoria.  Yo 
me  refería  al  Sr.  Garijo  y al  Sr.  Montero  Espinosa;  á 
estos  dos  magistrados  que  con  anterioridad  al  día  en 
que  fue  condenado  Los  Debates  desaparecieron  del  tri- 


bunal. Este  es  un  hecho  exacto;  de  los  otros  dos  ma- 
gistrados, yo  nada  tengo  que  decir  contra  ellos. 

Tercera  rectificación,  en  cuanto  á la  circular. 

Veo  que  en  S.  S.  tiene  un  gran  defensor,  y esto  me 
prueba  que  es  muy  valiente.  Valor  se  necesita  para 
ensalzar  y dar  gran  importancia  á la  jurisdicción  mi- 
litar y al  hacerlo  deprimir  la  jurisdicción  ordinaria. 
Esto,  como  alguien  lo  ha  dicho,  es  ilegal  y deplorable. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Me  conviene  también  rectificar  el  ulti- 
mo hecho  sentado  por  él  Sr.  Linares. 

Parece  que  viene  S,  S.  destinado  esta  tarde  á sen- 
tar hechos  completamente  inexactos. 

Yo  no  he  dirigido  ataques  á la  jurisdicción  ordina- 
ria, Lo  que  he  dicho  es  que  en  España,  como  en  todas 
partes,  la  jurisdicción  ordinaria  es  ineficaz  para  repri- 
mir los  delitos  militares;  y como  es  delito  militar,  con 
arreglo  á las  leyes  de  España,  todo  atentado  contratos 
institutos  armados  del  ejército,  de  ahí  que  yo  dedujese 
La  consecuencia  de  que  esa  ciase  de  delitos,  declarados 
delitos  militares  por  el  Gobierno  del  Duque  de  la  Tor- 
re y por  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  y por  la  auto- 
ridad de  muchas  personas,  debian  ir,  no  á la  jurisdic- 
ción ordinaria,  sino  á la  militar;  no  porque  la  jurisdic- 
ción ordinaria  sea  mala,  sino  porque  es  ineficaz  para 
juzgar  los  delitos  militares:  y sí  no,  señale  S*  S.  una 
Nación  en  que  los  delitos  militares  se  juzguen  por  los 
tribunales  ordinarios.  Espero  la  contestación  y tome  su 
señoría  el  tiempo  que  quiera  para  darla, 

Y voy  á otra  inexactitud  en  que  ha  incurrido  el 
Sr.  Linares;  y yo  apelo  á la  conciencia  y á la  buena  fé 
de  los  Sres.  Diputados  para  que  digan  si  es  lícito  cuan- 
do se  delibera  y se  viene  con  un  discurso  preparado  de 
antemano,  asentar  hechos  inexactos  ante  el  país  que 
nos  escucha.  Pues  el  que  ha  asentado  últimamente  el 
Sr,  Linares  es  tán  inexacto  como  los  anteriores.  Ya 
han  visto  los  Sres.  Diputados  que  en  cuanto  á la  sepa- 
ración de  los  otros  dos  magistrados,  ha  retrocedido  el 
Sr.  Linares.  (El  Sr.  Linares : ¡Si  no  habla  hablado  de 
ellos!)  No  se  impaciente  S,  S,;  ha  de  quedar  hoy  con- 
cluida esta  cuestión.  No  ha  podido  negar  el  Sr.  Linares 
que  el  presidente  de  Sala,  Sr.  Prida,  había  sido  pro- 
movido á la  presidencia  de  la  Audiencia,  y que,  como 
presidente  de  ia  Audiencia,  no  podía  ser  individuo  del 
tribunal  de  imprenta;  no  ha  podido  negar  que  el  que  le 
reemplazó  en  la  presidencia  de  Sala  pasó  realmente  á 
presidir  el  tribunal  de  imprenta;  no  ha  podido  negar 
que  el  Sr.  Pérez  Comoto,  dignísimo  magistrado,  al  cabo 
de  cuatro  meses  de  enfermedad  que  le  impedía  asistir 
al  tribunal,  dijo;  «No  es  justo  que  esas  causas  se  de- 
tengan por  mi  causa;  y por  consiguiente,  pido  que  se 
me  admita  la  dimisión.))  Pero  ahora  dice  el  Sr.  Lina- 
res: es  que  yo  no  he  hablado  de  esos  dos  magistrados, 
sino  del  Sr.  Garijo. 

Pues,  señores,  el  Sr,  Garijo  continúa  exactamente 
en  'el  misino  cargo  que  tenia  en  el  tribunal  de  im- 
prenta; porque  el  Sr.  Garijo  ni  entonces  ni  ahora  ha 
sido  individuo  del  tribunal  de  imprenta,  sino  suplen- 
te; eso  era  entonces  y eso  es  ahora,  Y por  consiguien- 
te, si  S.  S,,  después  de  lo  que  yo  he  dicho,  se  atreve  á 
negar  el  hecho , yo  tengo  derecho  á acusarle  ante  la 
Representación  nacional  mientras  no  presente  la  órden 
por  la  cual  haya  sido  separado  ese  individuo  de  su  car- 
go de  suplente,  (El  Sr.  Linares:  Si  no  me  la  proporcio- 
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na  ft  S-,  no  podré  presentarla,)  En  la  Audiencia  estará, 
st  existe;  pídala  B.  S.  (El  SrT  Linares : ¿Para  qué?) 

El  Sr.  PBEBIBEHTE:  Suplico  á los  Sres.  Diputa- 
dos no  interrumpan  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia* 

El  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
aes de  Eeinosa):  Es  que  Br.  Linares  le  conviene  que 
esto  quede  algo  oscuro,  y á mí  me  conviene  que  tenga 
una  claridad  perfecta.  El  Sr,  Garijo,  á quien  le  suponía 
separado  por  mí,  no  era  más  que  suplente  del  tribunal 
de  impronta,  y suplente  es  hoy,  sin  que  haya  cesado 
en  este  cargo  un  solo  día.  Este  es  el  hecho;  y me  pa- 
rece que  queda  completamente  demostrada  á la  faz  del 
Congreso,  y mañana  lo  quedará  á la  faz  del  país,  la 
completa  inexactitud  con  que  ha  sentado  los  hechos  el 
Sr,  Linares.  X con  esto  me  hasta,  y espero  ese  otro  de- 
bate, en  el  que  creo  no  va  á salir  mejor  librado  su  se  ■ 
noria  que  en  esta  discusión.  (El  Sr,  Linares ; ¿Y  el  se- 
ñor Montero  de  Espinosa?)  Yanios  por  partes,  Ya  con- 
viene B.  S.  en  que  el  Sr.  Garijo  no  fué  separado;  ¿no 
es  verdad?  Ya  convenimos  en  que  respecto  del  Sr  Ga- 
ñí o S.  B.  ha  asegurado  un  hecho  completamente  in- 
exacto, sin  que  en  esto  quepa  duda.  Pues,  señores,  el 
Sr,  Montero  de  Espinosa  precisamente  deseaba  su  se- 
paración, y yo  también,  del  tribunal  de  imprenta,  por- 
que le  habia  nombrado  yo  mismo  magistrado  de  Au- 
diencia, le  había  hecho  presidente  de  Bala,  y después 
le  traje  á su  instancia  á la  Audiencia  de  Madrid;  y yo 
me  dije:  para  que  no  se  crea  que  estos  títulos  de  gra- 
titud pueden  obligar  ai  Sr.  Montero,  porque  yo  no  te- 
ma obligación  de  haberle  nombrado  ni  magistrado,  ni 
presidente,  ni  magistrado  de  Sala  de  Madrid,  plazas 
que  son  muy  apetecidas;  para  que  no  se  crea  que  ese 
sentimiento  de  gratitud  que  pueda  tener  conmigo,  por 
más  que  todo  el  mundo  respete  su  integridad  y su  im- 
parcialidad, conviene  que  el  Br,  Montero  no  entienda 
m lo  que  se  roce  con  la  política,  y con  mucho  conten- 
tamiento suyo  le  separé.  (El  Sr,  Linares  y oíros  seño- 
res Diputados  de  su  lado  se  sonríen .)  Las  risas  no  valen; 
B.  B.  puede  reirse,  pero  me  parece  que  su  risa  no  es 
del  todo  sincera-,  porque  S.  S.  ha  quedado  malparado 
en  la  verdad  de  sus  asertos. 

Conste  pues,  que  el  Br.  Garijo  continua  en  el  tri- 
bunal de  imprenta  en  el  mismo  puesto  que  tenia,  sin 
que  haya  sufrido  interrupción;  y que  el  Sr.  Montero  de 


Espinosa,  precisamente  por  motivos  de  delicadeza,  por- 
que realmente  era  lo  que  se  podia  llamar  una  hechura 
mia,  ni  él  deseaba  continuar  en  ese  cargo  de  indivi- 
duo del  tribunal  de  imprenta,  ni  á mi  por  decoro  me 
convenía  que  continuase,  por  más  que  todo  el  mundo 
reconozca  la  probidad  y rectitud  de  este  digno  ma- 
gistrado. Quedan,  pues,  desmentidos  los  hechos  que 
como  ciertos  'habla  asegurado  el  Sr,  Linares,  y quedo 
yo  á su  disposición  hasta  otra,  que  me  encontrará  en 
mí  puesto. 

El  Sr.  FBE3IDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Be  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  vo- 
tó y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  de  ca- 
za, (mase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  electoral.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  seño- 
res Diputados,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones designadas  con  los  números  80  al  92.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


El  Sr,  PEESIDEIÍTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na; continuación  de  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta, 

Díctámen  sobre  el  de  reuniones  publicas. 
Aprobación  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  con- 
cesión de  pensiones. 

Be  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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APENDICE  PBIMEEO  AL  NTJM,  126. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


AÉcion  del  Sr.  González  Vallarino  al  arl  57  del  dictámen  referente  al  proyecto 

de  ley  de  imprenta. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
1»  siguiente  adición  al  art,  37  del  proyecto  de  ley  de 
imprenta: 

A continuación  del  art,  37  so  añadirá: 

«ó  haber  desempeñado  el  empleo  de  fiscal  de  im- 
prenta. y ejercido  la  abogacía  diez  años. 

Los  fiscales  de  imprenta  nombrados  con  arreglo  á 
esta  ley  ingresarán  en  el  escalafón  del  ministerio  fis- 


cal del  Reino  y tendrán  los  mismos  derechos  y apti- 
tudes que  los  funcionarios  de  su  categoría, » 

palacio  del  Congreso  13  de  Noviembre  de  1878.= 
Felipe  González  Vallarino,— Antonio  Hernández  y Ló- 
pez «=Fern  ando  de  Gabriel,=El  Conde  de  Torre-I  sa- 
be!,—Juan  García  Lopez,=Félix  Berdugo.=Telesforo 
González  Vázquez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AI.  NÚM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  defmilivameiHc  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  caza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
Ixa  aprobado  el  siguiente 

PROVECTO  DEÍ  LEY. 


SECCION  PRIMEBA. 


Art.  6.*  Los  animales  fieros  ó salvajes  pasan  á po- 
| der  de  los  hombres  por  la  casa, 

Art.  7,D  Se  comprende  bajo  el  nombre  genérico  de 
cazar,  todo  arte  ó medio  de  perseguir  ó de  aprehender, 
para  reducirios  á propiedad  particular,  a los  animales 
fieros  ó á lós  amansados  que  hayan  dejado  de  pertene- 
cer á su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  li- 
bertad. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DERECHO  DE  CAZAR. 


CLARIFICACION  DE  LOS  ANIMALES. 

Articulo  i.°  Los  animales,  para  los  efectos  dé  esta 
ley,  vse  dividen  en  tres  clases: 

Ly  Los  mansos  ó domésticos, 

2*  Los  amansados  ó domesticados. 

3.°  Los  fieros  ó salvajes. 

Art.  2,°  Son  animales  mansos  ó domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  bajo  el  poder  del  hombre,  el  cual 
conserva  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder,  puede  reclamarlos  de 
cualquiera  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación. 

Art.  3,°  Son  animales  amansados  ó domesticados, 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  ó salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre, 

Art.  4 . 0 L os  ;■  ani  m ales  aman  sado  s ó do  mes  ti  cado  s 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  al  que  fu  é su  duc- 
ho y son  del  primero  que  los  ocupa. 

Art.  o.*  Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  va- 
gan libremente  y no  pueden  ser:  cogidos  sino  por  la 
fuerza,  sean  terrestres,  acuáticos  ó voladores. 


Art.  8.0  El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  usó  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos de  propios  ó comunes  6 del  Estado  y en  los  de 
propiedad  particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en 
esta  ley. 

En  los  terrenos  de  propiedad  particular  solo  podrá 
cazar  el  dueño  y ios  que  éste  autoricé  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  conce- 
de el  articulo  anterior,  estableciendo  las  condiciones 
que  tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de 
la  presente  ley. 

Art.  11.  Cuando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  12,  Cuando  una  finca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  si  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante, para  que  lo  haga;  mientras  no  obtenga  el  con- 
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sentimiento,  al  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  la 
propiedad. 

Art,  13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  ai  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  1 4.  Cuando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  ó la  finca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó en- 
fiteuta. 

Art.  i 5.  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar.cn  las  que  no  estén  materialmente  cerradas  ó 
acotadas,  sin  permiso  escrito  de  m dueño,  mientras  uo 
estén  levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  ó acotados  materialmente, 
nadie  puede  cazar  sin  permiso  del  dueño. 

Art.  10.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hie- 
re una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propie- 
dad ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar 
en  esta  propiedad  sin  permiso  del  dueño  cuando  la  he- 
redad esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó va- 
llado, si  hien  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de 
entregar  la  pieza  herida. 

Cuando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida, 
sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable  de  los 
perjuicios  que  cause. 

SECCION  TEEGEEA. 

DEL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  CAZA. 

Art.  17.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras 
destinadas  á vedados  de  caza , que  estén  realmente  cer- 
cadas 6 acotadas  con  arreglo  á la  ley,  y tengan  de  ca- 
bida 300  ó más  hectáreas,  podrán  cazar  en  ellas  libre- 
mente en  cualquier  época  del  año,  siempre  que  no  usen 
reclamos  ni  otros  engaños,  á menor  distancia  de  500 
metros  de  las  tierras  colindantes. 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos,  Comña,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Patencia,  Ponte  vedra,-  Salamanca,  San- 
tander, Segovla,  Soria,  Valladolid,  Vizcaya  y Zamora, 
desde  l.°  de  Marzo  hasta  l.°  de  Setiembre,  y en  las  de- 
más del  Eeino,  inclusas  las  Baleares  y Canarias,  desde 
el  15  de  Febrero  al  15  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbre  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  31 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  el  1 o de  Agosto. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mento especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno, 
en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  reclamo  queda 
absolutamente  prohibida  en  todo  tiempo,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  Í7,  y los  que  publica  ó privadamente 
vendan  ó compren  perdices  muertas  durante  la  época 
de  veda,  serán  castigados  como  infractores  de  esta  ley, 
y perderán  además  las  que  se  encuentren  en  su  poder. 

Art.  20.  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquiera  otro  ar- 
tificio. 

Se  prohibe  igualmente  la  formación  de  cuadrillas 


para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á pié  6 
á caballo. 

Art.  21.  Toda  caza  queda  terminantemente  pro- 
hibida en  los  Blas  de  nieve,  ó sea  de  los  llamados  de 
fortuna. 

Art,  22.  Se  prohibe  cazar  de  noche  con  escobeta  ó 
armas  de  fuego. 

Art.  23.  No  se  permite  cazar  con  escopeta  ni  otra 
arma  de  fuego  sino  á la  distancia  de  1.000  metros, 
contados  desde  la  última  casa  de  la  población. 

Art.  24.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propieda- 
des destinadas  á la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas 
toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  anímales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca,  ppro  en  manera  al- 
guna en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art.  25.  Queda  terminantemente  prohibida  la  ven- 
ta de  caza  y de  pájaros  muertos  cu  toda  España  ó islas 
adyacentes  durante  ¡a  temporada  de  veda,  con  la  sola 
excepción  marcada  en  el  art.  28. 

Art.  2$.  Cualquier  vecino  puede  denunciar  la  caza 
muerta  durante  el  tiempo  de  veda,  y los  agentes  de  la 
autoridad  estarán  obligados  á decomisarla  en  el  acto, 
citando  al  poseedor  ante  el  juez  municipal,  que  le  im- 
pondrá la  multa  del  quíntuplo  de  su  valor,  la  cual  se 
repartirá  entre  el  denunciante  y el  agente  que  haya 
decomisado  la  caza  fraudulenta, 

Art.  27,  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  mon- 
tes, y Los  que  se  dediquen  á.  la  industria  de  la  saca  de 
conejos,  podrán  tener  hurones,  previo  él  permiso  del 
gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se 
lleve  un  registro  de  los  que  conceda. 

Dichos  permisos  se  registrarán  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  que  lo  obtenga,  previo  el 
pago  de  la  Contribución  que  corresponda  por  el  que 
ejerza  dicha  industria, 

Art.  28.  El  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  en 
tiempo  de  veda  quiera  aprovechar  los  conejos  que  ha- 
ya en  su  propiedad,  podrá  matarlos  por  cualquier  me- 
dio, y,  prévia  licencia  escrita  de  la  autoridad  local, 
venderlos  desde  el  l.°  de  Julio  en  adelante.  Desde  esta 
fecha  hasta  que  termine  la  época  de  veda,  los  conejos 
así  muertos  no  podrán  ser  conducidos  por  la  vía  públi- 
ca sin  licencia  del  alcalde  del  término  municipal  en 
que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron  cazados. 

Art,  29.  Solo  podrá  cazar  el  que  haya  obtenido  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de  uso  de  es- 
copeta y licencia  de  caza.  Estas  licencias  *solo  servirán 
para  un  año  desde  su  fecha,  y se  concederán  con  ar- 
reglo á las  leyes. 

Art.  30.  Solo  podrán  concederse  licencias  de  caza 
por  los  gobernadores  de  provincias,  que  en  ningún  ca- 
so las  podrán  conceder  gratis, 

Art.  3L  Los  propietarios  ó arren datarlos  de  los 
sitios  destinados  á la  cria  de  caza  pueden  nombrar 
guardas  jurados  con  sujeción  á lo  que  determine  el  re- 
glamento, 

Art.  32.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley, 
tendrán  la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la 
justificación  en  contrario. 

SECCION  GUAETA. 

DE  LA  CAZA  DE  LAS  PALOMAS. 

Art,  33.  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sinoá  la  distanciada  1.000  metros  de  la  población 
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ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con  señuelo  ó 
cimbeles,  ni  otro  engaño. 

Art.  34,  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  pa- 
lomar, los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  existan 
los  palomares  dieta rán  las  disposiciones  que  crean 
oportunas,  lijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse 
cerrados. 

SECCION  QUINTA, 

DE  L4  CAZA.  CON  GALGOS, 

Art.  35.  Desde  i*  de  Marzo  á i 5 de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos. 

Art,  36.  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe- 
rán obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis 
personas  y diez  perros, 

SECCION  SEXTA. 

. DE  LA  CAZA  MAYOR. 

Art.  37.  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor, 

Art.  38.  Todo  cazador  qne  hiera  una  res,  tiene  de- 
recho á ella  mientras  él  solo  ó con  sus  perros  la  per- 
siga, 

Art.  39.  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores  ó sus  perros,  y otro 
cazador  matase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  cou  él  estuvie- 
ran cazando  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  ó pie- 
zas  muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan, 

SECCION  SÉTIMA, 

DE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art.  40.  La  caza  de  animales  dañinos  que  deter- 
minará el  reglamento,  es  libre  en  las  tierras  abiertas 
de  propios,  en  las  baldías  y en  las  rastrojeras  no  cer- 
radas de  propiedad  particular;  pero  en  las  cercadas,  ya 
pertenezcan  á los  pueblos  ó á los  particulares,  no  será 
permitido  sin  licencia  escrita  de  los  dueños  6 arrenda- 
tarios. 

Art.  41.  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  dé- 
las ñeras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlas  muerto. 

Ai  efecto  incluirán  la  correspondiente  partida  en  el 
presupuesto  municipal  do  cada  año, 

Art,  42.  Guando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  prévia  autorización  del  gobernador  civil  déla 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la 
destrucción  de  animales  dañinos  y el  envenenamiento 
de  éstos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
y conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  orden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción, y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  regularidad  y evitar  los  peligros  y los  incon- 
venientes. 

Art.  43.  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 


dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Arfo  44.  Del  resultado  se  dará  cuenta  al  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  por  medio  de  un  informe 
donde  se  consignarán  el  resultado  de  la  operación  y 
las  observaciones  necesarias. 

Inmediatamente  después  de  la  batida  y de  los  en- 
venenamientos, se  procederá  á buscar  y á enterrar  los 
animales  muertos, 

SECCION  OCTAVA. 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS. 

Art,  45.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública. 

Art.  46,  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite. 

Art,  47.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
verbalmente,  oyendo  al  denunciador  y al  denunciado  si 
se  presenta,  recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrez- 
can y pronunciando  en  el  acto  la  sentencia,  consignán- 
dolo todo  en  un  acta  que  firmarán  los  concurrentes,  el 
juez  municipal  y el  secretario, 

Art.  48.  Las  sentencias  que  se  dicten  serán  abso- 
lutorias ó condenatorias.  Cuando  sean  condenatorias, 
se  impondrá  ei  pago  de  los  gastos  al  denunciado, 

Art.  49.  En  las  infracciones  á la  ley  de  caza  so 
impondrá  siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con 
que  se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  me- 
diante la  entrega  de  50  pesetas  de  papel  de  multas. 

Art.  50.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  y á una  multa  que  por 
primera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  25 
á 50  y por  la  tercera  de  50  á 100, 

Art.  51.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  dia  de  arresto  por  cada  2 Va  pesetas  que  deje 
de  satisfacer. 

Art.  52.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  in  fraganti  con  lazos, 
hurones  ti  otros  ardides  para  destruir  la  caza,  será  con- 
siderado como  dañador,  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  que  lo  castiguen  con  arreglo  al  art.  530 
del  Código  penal. 

Art,  53.  Toda  persona  que  en  tiempo  de  veda  des- 
truya los  nidos  de  perdices  y demás  caza  menor,  será 
calificada  como  reo  de  daño  y penada  como  tal. 

El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  los 
pájaros,  será  castigado  la  primera  vez  con  una  multa 
do  una  á 5 pesetas;  la  segunda  de  5 á 10,  y la  tercera 
de  10  á 20. 

Art,  54.  Ei  que  por  tercera  vez  infrinja  las  disposi- 
ciones de  esta  ley  y no  se  halle  comprendido  en  los  ar- 
tículos anteriores,  será  considerado  reo  de  daño  y en- 
tregado á los  tribunales  para  que  como  tal  se  le  juzgue. 

Art.  55.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos, 
criados  ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art.  56.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
¡ de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haber- 
las cometido. 
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DISPOSICIONES  GENERALES. 

Primera,  En  virtud  de  esta  ley  quedan  derogadas 
todas  las  ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decre- 
tos y leyes  anteriores  á ásta,  en  cuanto  se  refieran  á 
caza,  encargando  muy  especialmente  á la  Guardia  civil, 
que  por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y 
despoblado,  del  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  SL  M.  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  ésta  ley. 

Tercera.  Toda  licencia  de  caza  Llevará  impresos  en 


el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento 
que  se  consideren  necesarios. 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán  la 
obligación  de  publicar,  quince  dias  antes  de  empezar 
y concluir  el  tiempo  déla  ye  da,  edictos  püblicos  recor^ 
dando  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  está  ley, 
T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  \ 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Noviembre  de  1878.= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.— Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretar]  o. =Ecequiel  OrdoSéz, 
Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  electoral,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,s  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO 

IDE  ELE  OTO  BAL, 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES, 

Articulo  i.°  Los  Diputados  á Cortes  serán  nombra- 
dos directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó co- 
legios electorales  de  los  distritos  en  que  para  este  ob- 
jeto será  distribuido  el  territorio  de  la  Monarquía,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  pero  después  de 
nombrados  y admitidos  en  el  Gongreso,  los  Diputados 
representan  individual  y colectivamente  á la  Nación, 
Art,  2.*  Cuando  sean  conocidos  los  resultados  dei 
ultimo  censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando 
por  base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución, 
fijará  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones 
en  qué  cada  uno  se  ha  de  gubdividir  para  las  vota- 
ciones. 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva,  con- 
tinuará rigiendo  como  provisional  la  división  de  dis- 


tritos actualmente  establecida,  con  las  modificaciones 
siguientes: 

í*  La  villa  de  Madrid,  con  la  demarcación  de  su 
jurisdicción  municipal,  formará  un  solo  distrito,  que 
nombrará  ocho  Diputados, 

2/  Barcelona,  también  con  su  rádio  municipal, 
formará  otro  distrito,  que  nombrará  cinco  Diputados, 

3,a  De  igual  modo  Sevilla,  con  todo  el  territorio 
comprendido  en  su  actual  distrito  electoral,  nombrará 
Guatro  Diputados, 

4*  Los  actuales  distritos  electorales  de  Cádiz  y 
San  Fernando  formarán  juntos  un  solo  distrito,  que 
nombrará  tres  Diputados, 

5. a  De  igual  modo  los  actuales  distritos  de  Carta- 
gena y Totana  formarán  uno  solo,  que  nombrará  tres 
Diputados, 

6, *  Al  actual  distrito  de  Palma  de  Mallorca  se 
agregan  los  de  Inca  y Manacor  para  formar  uno  solo, 
que  comprenderá  todo  el  territorio  de  la  isla  y nom- 
brará cinco  Diputados, 

7®  Los  distritos  actuales  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Sanlúear  de  Barrameda  y Arcos  de  la  Frontera  forma- 
rán uno  solo,  qnc  nombrará  tres  Diputados. 

8. a  Los  distritos  de  Valencia,  Málaga  y Murcia,  con 
sus  actuales  demarcaciones,  nombrarán  tres  Diputados 
cada  uno. 

9. '*  Los  tres  distritos  en  que  actualmente  está  di- 
vidida la  isla  de  Tenerife  no  formarán  más  que  uno 
solo,  que  nombrará  tres  Diputados. 

10. a  Al  distrito  de  Zaragoza  se  agrega  el  de  Borja 
con  su  actual  demarcación  para  formar  uno  solo,  que 
nombrará  tres  Diputados. 
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ii,a  De  igual  manera  al  distrito  de  Granada  se 
agrega  el  de  Sañtafé?  y nombrará  tres  Diputados, 

12. 51  Nombrarán  también  tres  Diputadas  cada  uno 
délos  nuevos  distritos  de  Pamplona  Oviedo,  Tarragona, 
Yaliadolid,  Burgos,  Santander,  Ooruña,  Lugo,  Córdo- 
ba, Jaén,  Alicante,  Almería  y Badajoz,  puyos  respecti- 
vos territorios  comprenderán  los  actuales  distritos  elec- 
torales que  se  Ies  aplican  en  el  estado  siguiente: 


Nuavoa  distritos 

Distritos  actuales. 

Alicante 

Alicante,  Elche,  Mo novar. 

Almería, , , , 

Almería,  Oanjayar,  Jergal, 

Badajoz.  , . , 

Badajoz,  Jerez  de/los  Caballeros,  Zafra, 

Burgos.  . . , 

Burgos,  Villadiego,  Briviesca, 

Córdoba  . . . 

Córdoba,  Montero,  Pozoblanco, 

Corana. . . . 

Oprima.  Óárbalío,  Carral, 

Jaén . ,v,  , . 

Jaén,  Alcalá  la  Real,  And  Ajar. 

Lugo 

Lugo,  Villalva,  Sarria, 

Oviedo 

Oviedo,  Lena,  Laviana. 

Pamplona . . 

Pamplona,  O Iza,  Baztan. 

Santander,  . 

Santander,  Torrelavega,  Yíllacarriedo. 

Tarragona, . 

Tarragona,  Reos,  Eaíset, 

Yalladolid.  * 

Yalladolid,  Peña  fiel,  E Lo  seco. 

- 

Art,  3,*  Todos  los  demás  distritos  nombrarán  un 
solo  Diputado  por  cada  uno,  y así  éstos  como  los  com- 

prendidos  en  el  artículo  anterior  tendrán  la  denomi- 
nación del  pueblo  de  su  capital. 

Art.  4.*  Cada  distrito  electoral  será  subdtvidido  en 
las  secciones  que  sean  necesarias  para  facilitar  á los 
electores  la  votación,  procurando  qué  cada  una  de  es- 
tas secciones  no  comprenda  ménos  de  100  electores  ni 
más  de  500  en  los  distritos  rurales,  ó 1,000  en  los  ur- 
banos. En  la  misma  ley  que  ha  dre  fijar  la  división  de- 
finitiva de  ios  distritos  electorales  se  determinará,  la 
subdivisión  de  los  mismos  en  secciones,  con  designa- 
ción precisa  de  las  respectivas  demarcaciones  y de  los 
pueblos  ó puntos  de  capitalidad  de  unos  y otras, 

Art,  5,°  Hasta  que  se.  promulgue  la  ley  do  división 
y subdivisión  definitivas  de  los  distritos,  á que  sé  re- 
fieren los  artículos  precedentes,,  continuarán  las  sec- 
ciones según  se  hallan  ;establbci'da.S  actualmente.. 

Art,  6.°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podra  au- 
mentar el  número  de  Diputados  que  ra  un ' distrito  elec- 
to raí  c o rr  espon da  n o m b rár  cía au d p el  ac r e cen tam i ent o 
de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se  podrá,  sino 
por  medio  de  una  Ipy,  variar  la  demarcación  y capi- 
talidad de  lipis  dístritps  y de  sus  secciones, 

TÍTULO  II. 

DK  LOS  DIPUTADOS. 

Art,  7.°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso  las  siguientes: 

1/  Eeunir  las  calidades  requeridas  en  el  art.  29  de 
la  Constitución,  fin  el  día  en  que  se  verifique  ia  elec- 
ción en  el  distrito  electoral. 

2*  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 

3.a  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
i a capacidad  personal  para  obtener  el  cargo. 

Art.  8,°  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados,  aunqqg  hubiesen  sido 


válidamente  elegidos,  los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1. °  Dos  que  por  sentencia  firme  de  tribunal  com- 
petente hayan  sido  condenados  á las  penas,  como  prin- 
cipales o accesorias,  de  inhabilitación  perpétua  po- 
luta ó especial  para  derechos  políticos  ó cargos  públi  - 
cos, aunque  hubiesen  sido  indultados,  á no  haber  oh  - 
tenido  antes  de  la  elección  rehabilitación  personal  por 
medio  de  una  ley. 

2, °  Los  que  por  igual  sentencia  hayan  sido  conde- 
nados á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  penal 
clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieran  obtenido  legal- 
mente rehabilitación  dos  años  por  lo  ménos  antes  de  h 
elección, 

3. °  Los  que  habiendo  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  en  causa  á cualquiera  de  las  otras  penas  es- 
tablecidas por  el  Código  penal,  no  acreditaren  haber 
cumplido  la  condena  antes  de  lá:  presentación  en  el 
Congreso  del  acta  de  su  elección. 

4, ü  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral,  ó por 
sentencia  penal,  se  hallaren  en  estado  de  interdicción 
civil. 

Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documental- 
mente  haber  cumplido  todas  sus  obligaciones, 

6 f Los  deudo  res  á fon  do  s p ubi  i c os  c om  o segund  os 
contribuyehtos, 

7.°  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fondos  del  Es- 
tado ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pu- 
blicas, y los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  de  interés 
propio. 

Esta  incapacidad  será  ostensiva  á Los  fiadores  y 
consocios  de  los  contratistas. 

Art.  9.°  También  están  incapacitados  para  ser  ad- 
mitidos como  Diputados  por  los  votos  que  hubiesen 
obtenido  en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  halla- 
ren en  alguno  de  los  casos  siguientes; 

i;0'  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  relu- 
ció n á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo. 

2c  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  do 
ele c ció n po p.u lar,  que  individu al  ó c olecti vamente  ej er- 
zan  autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos 
en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdic- 
ción. 

3, °  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  a los  distritos  ó provincias  donde  ejercie- 
ren sus  pargos  por  comisión  del  Gobierno, 

4, °  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia, 

5, °  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art.  8.°, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  a las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios. 

La  incapacidad  determinada  en  el  caso  i*q  de  este 
artículo  no  alcanzará  á los  empleados  de  la  Adminis- 
tración central. 

La  determinada  en  el  caso  2.°  se  entenderá  en  cuan- 
to á las  Diputaciones  provinciales  limitada  á los  Indi- 
viduos que  compongan  la  Comisión  permanente, 

Art,  10.  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior  subsistirá  hasta  qn  ano  después 
de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo 
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qUe  la  produce,  á no  ser  que  recaiga  en  persona,  que 
durante  este  término  haya  ejercido  el  cargo  de  Dipu- 
tado a Cortes  por  el  mismo  distrito. 

Art  II.  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare?  después  de  admitido  en  el  Congreso, 
por  alguna  dé  las  causas  enumeradas  en  el  art.  8,°,  se 
declarara  su  incapacidad  y perderá  inmediatamente 
el  cargo. 

Art.  i 2.  Los  que  estén  ya  en  posesión  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  no  podrán  ser  admitidos  en  el  mis- 
mo Congreso  por  virtud  de  una  elección  parcial,  si  no 
lo  hubiesen  renunciado  antes  de  la  convocación  del 
distrito  para  dicha  elección  pare  i ah 

Art,  13.  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y se  podrá  renunciar  antes  y después  de 
haberlo  jurado;  pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida 
sin  aprobación  previa  del  acta  de  la  elección  por  el 
Congreso. 

TITULO  III. 

m nos  isuectob.es  y mt  coso  electoral. 

CAPITULO  PRIMERO, 

De  los  elect07*es, 

Art.  14,  &olo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córíes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigen- 
tes al  tiempo  de  hacerse  la  elección,  y los  anotados  en 
los  cuadernos  á que  se  refiere  el  art,  54  en  su  caso  4.° 

Art.  15,  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elec- 
tor en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su 
respectivo  domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos,  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mis- 
mo distrito,  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial,  ó de  50 
por  subsidio  industrial. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse 
la  contribución  territorial  con  un  ano  de  antelación, 
y el  subsidio  industrial  con  dos  años, 

Art,  1 0.  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral,  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1,°  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal, 

2/  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3.°  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias, 

Art.  17.  A los  sócios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción ai  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad,  y 
no  siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

Art,  18,  En  todo  arrendamiento  ó aparcería  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos. 

Art,  £9.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cum- 
plido 25  años: 

y Los  individuos  de  número  délas  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas  y de  Medicina, 


2, *  Los  individuos  de  ios  Cabildos  eclesiásticos  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores, 

3, *  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 

Administración  pública,  dé  las  Cortes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y A y untamientos,  que  gocen  por  lo 
ménos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 
y los  jefes  de  administración  cesantes,  aun  cuando  no 
tuvieran  haber  alguno.  0 

4/  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
dad, ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aun- 
que sean  de  la  clase  do  soldado. 

5,°  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
ménos  en  el  término  del  Municipio,  justifiquen  su  ca- 
pacidad profesional  ó académica  por  medio  de  título 
oficial, 

6/  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  cía^e  en  las  Exposicio- 
nes nacionales  é internacionales, 

7. °  Los  relatores  ó secretarios  de  Sala  y escribanos 
de  cámara  de  los  Tribunales  Supremos  y superiores,  y 
los  notarios  y procuradores,  escribanos  de  Juzgados  y 
agentes  colegiados  de  negocios  que  se  hallen  en  los 
mismos  casos  que  los  del  párrafo  quinto. 

8. *  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °.  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título. 

Art,  20.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto 
del  art.  8.* 

CAPITULO  II. 

Del  modo  de  adquirir  y perder  el  derecho  electoral , 

Art  2 L Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y asi 
formadas  constituirán  el  censo  electoral  permanente. 
Las  listas  contendrán,  no  solamente  el  nombre  y ape- 
llidos de  los  electores,  sino  que  también  el  concep- 
to por  que  lo  sean;  expresando,  si  son  contribuyentes, 
el  punto  ó puntos  donde  tributen,  y si  son  capacida- 
des, el  establecimiento  donde  adquirieran  el  título  aca- 
démico o profesional. 

Art  22.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral 
y la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  yirtud  de  declaración 
judicial,  hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley. 

Art,  23.  Para  hacer  esta  declaración  son  compe- 
tentes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  la  vecindad  del  elector. 

Art  24.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó 
exclusión  de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito 
será  popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas, 
quienes,  lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán 
ejercitarla  en  cualquier  tiempo. 

Art.  25.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oído 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  26.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
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Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres 
calidades  de  edad,  contribución  ó capacidad  y vecin- 
dad en  el  pueblo  respectivo. 

Art.  27,  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez 
que  se  publique  la  pretensión  por  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de 
partido,  y en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya 
inscripción  se  solicite,  y se  anunciará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia, 

Art.  28.  Dentro  del  término  de  veinte  dias,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición 
á la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los 
demandantes,  ó cualquiera  elector. 

Art,  29.  Espirado  el  término  del  articulo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dictamen  á los  tres  dias. 

Art,  30,  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  ó negando  el  derecho  electoral 
solicitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos, y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin 
necesidad  de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á 
é j ecuta  rio  i mu  ed  iatam  ente . 

Art.  31.  Si  dentro  del  término  del  art,  28  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
del  art.  29  m opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actor  a,  y mandará  el  juez  convocar  á las  partes  á jui- 
cio verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá 
asistir  con  aquellas  un  hombre  bueno  ó defensor  con 
cada  una  para  sostener  sus  derechos* 

Art.  32,  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
días  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigos,  se  extenderá  la  oportuna  acta 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren se  unirán  al  expediente  originales  ó en  testimo- 
nio concertado  con  ellos, 

Art,  33.  Concluido  el  juicio  verbal,  y dentro  del 
siguiente  dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  ape- 
lable como  en  el  caso  del  art.  30. 

Art,  34,  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del 
juicio  verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que 
devolverá  con  dictámen  escrito  dentro  de  tres  días,  y 
la  sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de 
la  devolución  del  expediente, 

Art.  35,  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladase  su  vecindad  á otro  distrito 
ó á diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le- 
gítima. 

Art,  3(3.  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justifica- 
ción documental  negativa  del  concepto  por  que  figure 
en  las  listas  el  elector,  ó afirmativa  respecto  á las  cir- 
cunstancias que  producen  incapacidad  cotí  arreglo  al 
artículo  20. 

Art.  37.  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  se- 
guirá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de 


inclusión;  pero  además  de  la  publicación  prevenida  por 
el  art.  28  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará 
por  cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y su  documentación  en  la  forma  dispuesta  por  los  ar- 
tículos 22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya 
entrega  se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado 
resulte  inscrito  en  las  listas, 

A éste  ó á cualquiera  otro  elector  que  se  presente 
á sostener  su  derecho  le  bastará  justificar  la  calidad  ó 
circunstancia  determinada  que  en  la  demanda  y en  su 
comprobación  se  le  niegue,  y sobre  este  punto  resol- 
verá el  juez  en  su  sentencia, 

Art,  38.  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  20,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  m las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector. 

Art.  39,  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión, 

Art,  40.  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 30  y 33  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  días  desde  ¡La  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales 
á la  Audiencia  del  territorio  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  dias;  la  apela cion  podrá  interpo- 
nerse en  la  misma  diligencia  de  notificación. 

Art.  41.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la 
forma  y por  los  trámites  prescritos  para  la  de  los  in- 
terdictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pero  sin  formar 
apuntamiento  y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal, 
á quien  al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  per- 
sone el  apelante,  para  que  emita  su  dictámen  escrito 
dentro  de  tres  dias. 

Art,  42,  En  la  instancia  do  apelación  podrá  tam- 
bién alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  ha- 
, berse  faltado  en  la  primera  á alguno  de  los  trámites 
prescritos  cu  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nu- 
lidad, mandará  reponer  los  autos  al  estado  que  tenían 
cuando  se  cometió  la  infracción,  con  imposición  délas 
costas  al  juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta. 

Art,  43,  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno, 

Art.  44.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  di  as  en  que  no  pueden  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales;  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  ios  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  ex- 
pedientes. 

Art.  45.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
Representante  no  fuere  elector  en  el  distrito  ó sección 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras. 

Art.  46.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales,  y el  papel  que  en  ellos  se  ose,  serán  de 
oficio, 

Art.  47.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  reglas  generales  de  sustan- 
ciaron de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  48.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
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interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  desde 
luego  oficialmente  otro  testimonio  igual  para  que  cons- 
te y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo  elec- 
toral, al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará  el 
recibo  inmediatamente  y dispondrá  en  su  caso  que  se 
hagft  á su  tiempo  la  inscripción  correspondiente  en  las 
listas  respectivas, 

CAPITULO  IIL 

Formación  y rectificación  anual  del  censo  electoral. 

Art.  49,  En  la  secretaría  municipal  del  pueblo  ca- 
beza de  cada  distrito  electoral  se  abrirá  un  libro  titu- 
lado Registro  del  censo  electoral,  dividido  en  tantas  par- 
tes  cuántas  fueren  las  secciones  en  que  esté  dividido 
el  distrito  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 
Cada  una  de  estas  partes  del  Registro  tendrá  el 
rótulo  siguiente:  «Registro  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de,.',  (el  nombre),  sección  primera.,,  (el  nombre);» 
y así  sucesivamente,  con  la  numeración  correlativa  de 
todas  las  secciones, 

Art,  50.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  anota- 
rán por  orden  alfabético  de  los  apellidos  los  nombres 
de  todos  los  electores  correspondientes  á la  misma,  en 
dos  listas  separadas,  que  comprenderán: 

La  primera,  los  electores  que  lo  sean  como  con- 
tribuyentes con  arreglo  al  art,  15. 

fia  segunda,  los  electores  que  lo  sean  en  concepto 
de  capacidad  con  arreglo  al  art.  19. 

Cada  una  de  estas  listas  estará  dividida  en  cuatro 
columnas  verticales  para  anotar: 

En  la  primera  el  nombre  y apellidos  paterno  y ma- 
terno del  elector, 

En  la  segunda  el  concepto  de  su  derecho  electoral. 
En  la  tercera  se  determinará  el  punto  donde  sea 
contribuyente  ó adquiriera  el  título  profesional  aca- 
démico. 

En  la  cuarta  su  domicilio  dentro  dé  la  sección, 

Art.  51.  Estás  listas  constituyen  pl' censo  electoral 
del  distrito;  y los  libros  del  registro , como  protocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  Comisión  permanente,  que  se  denominará 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral , compuesta  del 
alcalde  presidente  y de  cuatro  concejales  electores, 
nombrados  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del 
distrito,  los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos 
años  y serán  personalmente  responsables  con  el  secre- 
tario municipal,  que  io  será  también  de  la  Comisión, 
de  todas  las  faltas  qué  se  cometieren  en  la  formalidad 
y exactitud  de  los  asientos.  En  la  votación  para  el 
nombramiento  de  ia  Comisión  inspectora  cada  concejal 
solamente  podrá  votar  dos  candidatos. 

Art,  52,  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  den- 
tro de  cada  distrito  y de  cada  sección  electorales,  io 
participará  por  escrito  á la  Comisión  inspectora  del 
censo , dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  secreta- 
ría para  los  efectos  consiguientes  en  la  rectificación 
inmediata  de  las  listas, 

Art,  53.  Las  listas  del  censo  electoral  así  formadas 
tendrán  por  cabeza  la  indicación  del  año  en  qne  han 
de  regir,  y al  pié  la  certificación  que  firmarán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario el  dia  1 / de  Enero  de  cada  año,  redactada  en  los 
términos  siguientes: 

«Las  listas  que  preceden  comprenden,  sin  omisión 
ni  adición  alguna,  los  nombres  dé  todos  ios  electores 


para  Diputados  á Cortes  de  este  distrito  según  los  da- 
tos auténticos  remitidos  á esta  Comisión  hasta  esta 
fecha;  y de  su  exactitud  certifican  los  infrascritos. 

{Fecha  y firmas.)» 

Art,  54.  En  cuadernos  separados  de  los  libros  del 
registro,  que  se  denominarán  de  Alta  y Raja  del  censo 
electoral,  correspondiendo  uno  á cada  sección,  se  anota- 
rán sucesivamente  con  el  orden  y clasificación  conve- 
nientes, los  nombres; 

1 De  los  electores  inscritos  en  las  listas  del  censo 
que  hubiesen  fallecido,  con  referencia  á los  estados 
del  Registro  civil. 

2.°  De  los  que  hubiesen  perdido  legalmente  su  do- 
micilio dentro  del  territorio  del  distrito,  con  referencia 
á los  padrones  de  la  respectiva  Municipalidad  y á las 
notas  de  aviso  de  los  interesados,  si  las  hubiere, 

8/  De  los  que  hubieren  sido  incapacitados  ó man- 
dados excluir  de  las  listas,  con  referencia  á las  ejecu- 
torias procedentes  de  los  Juzgados  competentes, 

4.°  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial,  también  con  igual  referencia, 

Art.  55.  EL  diá  1,°  de  Diciembre  de  cada  ano  se 
publicarán  por  edictos  en  tocios  los  Ayuntamientos  de 
cada  sección  electoral  y se  insertarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  lás  anotaciones  de  Alta  y Baja 
del  censo  que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con 
arreglo  al  art.  54,  para  todo  el  distrito, 

Art.  56,  Hasta  el  dia  í 0 del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  por  cualquiera  elector  inscrito  en  las 
listas  vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  anotaciones 
de  alta  y baja,  publicadas  contra  la  exactitud  de  las 
mismas,  y las  resolverá  dé  plano,  con  vista  de  sus  an- 
tecedentes en  la  secretaría,  notificando  en  el  acto  sus 
resoluciones  á los  reclamantes. 

Art.  57.  Éstos  podrán  hasta  el  dia  20  del  propio 
mes  acudir  en  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión 
al  gobernador  de  la  provincia,  quien  resolverá  defini- 
tivamente sobre  La  reclamación,  en  vista  del  expedien- 
te.que  aquella  le  remitirá  con  el  recurso,  oyendo  siem- 
pre á la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, y su  resolución  se  hará  saber  también  inme- 
diatamente á La  parte  reclamante  y se  comunicará  con 
devolución  del  expediente  á la  Comisión  inspectora 
para  que  se  ajuste  á ella. 

Art , 5 8 . C on  a r reglo  al  r o su  Ita  d o de  1 as  o p era  c i on  es 
prevenidas  por  las  disposiciones  qne  preceden  serán 
rectificadas  las  listas  de  electores  de  cada  distrito,  y 
asi  rectificadas,  se  inscribirán  en  el  Registro  del  censo 
electoral  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos  49  y 50, 

Art,  59,  El  dia  1 ,°  de  Enero  de  cada  año  se  publi- 
carán impresas,  y se  insertarán  además  por  su  plomen  - 
tos  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  las  listas  del 
censo  electoral  de  cada  distrito  así  ultimadas,  y se  co- 
municarán á las  secciones  de  diferente  demarcación 
municipal  las  copias  respectivas  certificadas  por  el  se- 
cretario de  la  Comisión  inspectora,  con  el  V,°  B.°  del 
presidente, 

Art,  60.  Las  listas  electorales,  así  rectificadas  y 
publicadas,  serán  definitivas  y regirán  hasta  la  nueva 
rectificación  anual. 

Art,  61.  Las  listas  ultimadas  en  Noviembre  de  1877 
servirán  de  base  para  los  trabajos  de  las  que  han  de 
formarse  tan  luego  como  esta  ley  sea  sancionada  y 
publicada. 

Estas  listas  se  inscribirán  en  el  libro  del  censo , y 
sobre  ellas  recaerá  la  primera  rectificación,  qne  habrá 
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de  hacerse  con  arreglo  ¿ la  presente  ley  en  1 de  Di- 
ciembre próximo. 

TITULO  IV. 

PROCEDIMIENTO  ELECTORAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Constitución  de  los  colegios  electorales. 

Art.  92.  Diez  dias  por  lo  menos  antes  del  señalado 
para  la  elección,  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza 
de  cada  sección  anunciará  por  medio  de  edictos,  que 
se  publicarán  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sec- 
ción, la  designación  del  edificio  en  que  se  ha  de  cons- 
tituir el  colegio  electoral,  convocando  á los  electores 
para  que  concurran  allí  á votar.  En  los  distritos  que 
no  comprendan  más  que  un  solo  Ayuntamiento,  éste 
hará  la  designación  y convocatoria  indicadas  para  to- 
das y cada  una  de  las  secciones  en  un  solo  edicto,  con 
igual  publicidad.  Con  la  misma  antelación  y en  la  pro- 
pia forma  se  expondrán  al  público  las  listas  de  los  elec- 
tores que  tengan  derecho  de  tomar  parte  en  la  elección, 
bien  sea  esta  general  ó parcial,  pudiendo  cualquier 
elector  pedir  certificación  de  las  listas. 

Art,  63.  Las  votaciones  se  harán  en  cada  sección 
bajo  la  presidencia  del  alcalde  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  la  misma,  asociado  dei  número  de  intervento- 
res que  corresponda,  los  cuales  serán  nombrados  direc- 
tamente por  los  electores  y constituirán  con  el  presi- 
dente la  mesa  electoral. 

Cuando  por  cualquier  motivo  no  pudiere  presidir 
la  mesa  de  una  sección  el  alcalde  á quien  correspon- 
da, Le  sustituirán,  por  su  orden: 

1 , °  Los  alcaldes  de  los  Ayuntamientos  más  cerca- 
nos á la  cabeza  de  la  sección,  si  ésta  comprendiese 
más  de  un  Municipio, 

2, °  Los  tenientes  de  alcalde  del  mismo  Ayunta- 
miento en  otro  caso. 

3, °  A falta  de  tenientes  de  alcalde,  los  concejales 
de  la  misma  Municipalidad. 

Art.  64.  La  designación  de  los  interventores  para 
cada  mesa  electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas 
que  firmarán  los  electores  de  las  respectivas  secciones 
que  quieran  suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notaria- 
les en  las  que  podrán  hacer  la  designación  los  que  no 
supieran  leer  ni  escribir  á la  vez  que  los  que  supieran. 
En  cada  una  de  estas  cédulas  ó actas  no  se  podrá  pro- 
poner para  dicho  cargo  más  que  dos  personas,  que 
han  de  ser  precisamente  electores  de  la  misma  sec- 
ción, y saber  leer  y escribir.  Si  resultaren  más  de  dos 
los  designados  en  una  cédula  ó acta,  solo  se  tendrá 
por  propuestos  á los  dos  primeros. 

En  dichos  documentos  se  podrá  proponer  también 
á dos  suplentes  para  reemplazar  á los  interventores  en 
ellos  designados  que  por  cualquier  motivo  no  puedan 
ejercer  el  cargo. 

Las  cédulas  se  redactarán  con  arreglo  al  siguiente 
modelo: 

«Los  que  suscriben  proponen  para  interventores  de 
la  mesa  electoral  de  la  sección  de...  á Los  electores  de 
la  misma  siguí  entes: 

1. °  Don... 

2 . *  Don... 

Proponen  también  para  suplentes  á 

1. °  Don... 

2. °  Don(„ 

Fecha  y firmas.» 

Las  actas  notariales  se  redactarán  en  los  términos 


prevenidos  por  la  ley  y con  la  determinación  de  las 
cédulas. 

Tanto  las  unas  como  las  otras  se  extenderán  en  pa- 
pel de  oficio. 

Art.  65.  Dos  de  los  electores  que  suscriban  la  pro- 
puesta rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas  €e  La 
cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que  han 
de  presentarla  esta  manifestación : 

«Respondemos  de  la  autenticidad  de  las  firmas  de 
la  propuesta  contenida  en  este  pliego.  (Fecha.)» 

Sin  esta  garantía  no  será  admisible  el  pliego. 

En  las  actas  notariales  rubricará  las  hojas  y fir- 
mará sobre  el  pliego  cerrado  el  Notario  que  las  auto- 
rizare. 

Art,  66.  EL  domingo  inmediato  anterior  al  señala- 
do para  la  elección,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  se  constituirá  en  sesión  pública  á las  once  en 
punto  de  la  mañana  en  el  local  destinado  para  la  ins- 
talación del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito,  y anun- 
ciará los  nombres,  que  se  escribirán  en  el  acta,  de  los 
que  han  de  presidir  las  mesas  de  todas  las  secciones 
del  mismo  distrito.  Acto  seguido  se  recibirán  por  ia 
Comisión  los  pliegos  de  las  propuestas  para  interven- 
tores que,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, fueron  entregados  por  los  electores. 

Art.  67,  A las  doce  en  punto  del  mismo  dia  anun- 
ciará el  presidente  que  se  va  á proceder  á Ja  apertura 
de  los  pliegos  presentados,  y tendrá  ésta  efecto  empe- 
zando por  los  de  la  cabeza  del  distrito  y siguiendo  por 
los  de  las  secciones,  según  el  orden  de  su  numeración 
correlativa.  El  presidente  abrirá  y leerá  los  pliegos,  y 
el  secretario  escribirá  en  el  acta  lo  que  de  ellos  re- 
sultare, 

Art.  68.  Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección, 
los  nombres  de  las  firmas  que  autoricen  las  cédulas 
y los  que  figuran  en  las  actas  serán  confrontados  con 
los  de  La  lista  electoral  correspondiente  y los  cuader- 
nos de  anotaciones  del  alta  y baja,  y no  se  tomarán  en 
cuenta  para  ningún  efecto  Los  que  resultaren  no  perte- 
necer á electores  inscritos,  ni  tampoco  los  de  los  electo- 
res que  aparezcan  á la  vez  en  diferentes  propuestas,  en 
cuyo  caso  se  pasarán  después  estas  propuestas  al  tri- 
bunal competente  para  lo  que  proceda  en  justicia.  He- 
cha esta  confrontación  se  consignarán  en  el  acta  el 
número  de  pliegos  abiertos,  los  nombres  de  los  dos  in- 
terventores y suplentes  propuestos  en  cada  cédula  ó 
acta  notarial,  y el  número  de  los  que  suscriban  ó com- 
prendan cada  propuesta. 

Art.  69,  Si  el  numero  total  de  los  interventores 
propuestos  en  los  pliegos  presentados  para  una  sección 
no  fuere  más  de  cuatro,  serán  desde  luego  proclama- 
dos todos  los  designados.  Si  dicho  número  fuere  seis  ó 
más,  se  tendrán  por  nombrados  y serán  igualmente 
proclamados  los  seis  que  resultaren  con  mayor  número 
de  firmas  ó designaciones  en  las  propuestas. 

Si  el  total  de  los  interventores  propuestos  para  una 
sección  no  llegare  á cuatro,  se  hará  constar  asi  en  el 
acta,  participándolo  al  presidente  de  la  sección,  á fin 
de  que  se  complete  el  número  en  el  acto  de  comenzar 
la  elección,  con  los  suplentes  si  se  hubieren  designado 
en  las  propuestas,  y en  su  defecto  con  los  electores  que 
estuvieren  presentes  y fueren  indicados  por  los  inter- 
ventores ya  nombrados. 

Art.  70,  Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  artícu- 
lo 66  no  se  presentare  ninguna  propuesta  de  interven- 
tores para  alguna  sección,  la  Comisión  inspectora  lo 
participará  al  presidente  para  que  en  el  acto  de  dar 
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comienzo  á la  votación  designe  libremente  para  ejer- 
cer si  cargo  á cuatro  de  los  electores  presentes  de  la 
misma  sección  que  retinan  las  condiciones  de  aptitud 
requeridas, 

Art  71*  Sí  alguno  de  los  interventores  nombrados 
no  aceptare,  ó resultare  destituido  de  las  condiciones 
de  aptitud  requeridas,  será  reemplazado  por  el  suplente 
que  corresponda,  y á falta  de  suplentes  por  cualquiera 
dalos  electores  presentes  al  comenzarla  votación,  que 
al  efecto  fuere  designado  por  el  otro  interventor  pro- 
puesto en  la  propia  cédula;  ó acta  que  el  renunciante 
6 excluido  - y si  los  excluidos  ó renunciantes  fuesen 
los  dos  nombrados  en  una  misma  propuesta  y no  hu- 
biese en  ella  suplentes,  serán  reemplazados  por  otros 
dos  electores  presentes  que  al  efecto  sean  designados 
por  el  presidente  ó interventores  que  ya  hubieren  acep- 
tado y no-hubieren  sido  excluidos, 

Art.  72.  El  cargo  de  interventor  de  las  mesas  elec- 
torales, después  de  aceptado,  es  obligatorio.  Si  antes 
del  dia  de  la  elección  se  imposibilitare  por  cualquiera 
accidente  imprevisto  alguno  de  los  interventores  para 
ejercer  el  cargo,  será  reemplazado  en  la  forma  dispues- 
ta en  el  artículo  anterior, 

Art*  73*  Terminadas  todas  las  operaciones  pres- 
critas en  los  artículos  del  66  al  70,  se  procederá  sin  le- 
vantar mano  á redactar  el  acta,  que  suscribirán  todos 
los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  con  su  secre- 
tario, y en  ella  se  insertarán  en  su  caso  las  protestas 
y reclamaciones  que  se  hubiesen  hecho  por  los  electo- 
res concurrentes  y las  resoluciones  que  sobre  ellas  de- 
berá dictar  de  plano  la  misma  Comisión*  Los  autores 
de  las  reclamaciones  firmarán  también , si  quisieren, 
el  acta. 

El  presidente  declarará  acto  continuo  constituidos 
los  colegios  electorales  de  las  secciones  del  distrito' que 
hayan  hecho  la.  designación  de  Interventores,  levantan- 
do sn  seguida  la  sesión,  sin  permitir  que  en  ella  se 
trate  de  asunto  alguno  fuera  de  los  determinados  en 
estas  disposiciones. 

Art.  74,  El  acta  original  de  esta  sesión,  con  los 
pliegos  y documentos  á ella  anejos,  se  archivarán  en 
la  secretaría  de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral 
del  distrito,  y una  copia  literal  certificada  de  la  misma 
acta  será  remitida  inmediatamente  por  el  presidente  á 
la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Diputados, 

Art.  75*  Al  mismo  tiempo  serán  también  remitidas 
á los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  certificaciones  parciales  autorizadas 
por  el  secretarlo  con  el  Y*ñ  B.°  del  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora,  en  las  cuales,  con  referencia  á la 
misma  acta,  se  designarán  los  presidentes  é interven- 
tores nombrados  para  formar  las  respectivas  mesas 
electorales,  y encargando  á los  Ayuntamientos  que  sin 
pérdida  de  tiempo  citen  á los  interventores  proclama- 
dos para  la  hora  en  que  habrán  de  empezar  las  vota- 
ciones para  la  elección. 

Asimismo  la  Comisión  participará  en  el  propio  acto 
11  los  presidentes  de  las  secciones  para  las  que  no  se 
hubiere  hecho  designación  de  interventores,  6 se  hu- 
biere hecho  de  una  manera  incompleta,  que  cumplan 
lo  prevenido  en  los  artículos  69  al  72. 

CAPITULO  II* 

De  las  votaciones  t 

Art.  7 6,  En  toda  convocatoria  para  elección  de  Di- 
putados a Cortes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  seña- 
lará siempre  un  domingo  para  las  votaciones* 


Art.  77*  La  votación  se  hará  simultáneamente  en 
todas  las  secciones  cabeza  de  distrito  en  el  domingo 
designado,  comenzando  á las  ocho  en  punto  de  la  ma- 
ñana y continuando  sin  interrupción  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  en  que  so  declarará  definitivamente  cer- 
rada  y comenzará  el  recuento  de  los  votos  emitidos. 

Si  por  alteración  material  y grave  del  orden  públi- 
co no  pudiese  tener  lugar  en  alguna  sección  el  dia  se- 
ñalado, se  verificará  al  tercero  dia  anunciándolo  próv la- 
mente en  todos  los  pueblos  que  compongan  la  sección, 
veinticuatro  horas  antes  de  ia  en  que  haya  de  empe- 
zar la  votación, 

Art*  78*  AI  efecto  se  instalará  con  la  anticipación 
conveniente  la  mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  lo- 
cal correspondiente. 

Si  á la  hora  prefijada  no  se  hubiese  presentado  al- 
guno do  los  interventores  o suplentes,  no  será  ésta  ra- 
zón para  suspender  la  votación,  la  cual  comenzará  con 
los  Individuos  de  la  mesa  presentes,  completando  pre- 
viamente el  número  de  interventores  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art,  71*  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
que  incumba  á los  ausentes  que  no  justificasen  causa 
legítima  de  su  ausencia* 

Art.  79*  La  votación  será  secreta  y se  hará  en  la 
forma  siguiente: 

El  elector  se  acercará  á la  mesa,  y dando  su  nom- 
bre entregará  por  su  propia  mano  al  presidente  una  pa- 
peleta de  papel  blanco,  doblada,  en  la  cual  estará  escri- 
to ó impreso  ei  nombre  del  candidato  á quien  dé  su 
voto  para  Diputado.  El  presidente  depositará  la  pape- 
leta en  la  urna  destinada  al  efecto,  después  de  certifi- 
carse en  caso  de  duda,  por  el  exámen  que  harán  los  in- 
terventores de  las  listas  del  censo  electoral,  de  que  en 
ellas  está  inscrito  el  nombre  del  votante,  y dirá  en  alta 
voz:  «Fulano  (el  nombre  del  elector)  vota,»  En  todo 
caso  el  presidente  tendrá  constantemente  á la  vista 
del  público  la  papeleta-  desde  el  momento  de  la  entre- 
ga hasta  que  la  deposite  en  la  urna*  Dos  de  los  Inter- 
ventores anotarán  en  lista  duplicada  los  nombres  de 
los  electores,  numerados  por  el  orden  con  que  vayan 
dando  los  votos* 

Art.  80.  Guando  sobre  la  identidad  personal  del  in- 
dividuo que  se  presentare  á votar  como  elector  ocur- 
riese duda  por  reclamación  que  en  el  acto  hiciere  públi- 
camente otro  elector  negándola,  se  suspenderá  la  admi- 
sión de  su  voto  hasta  que  al  final  de  la  votación  decida 
la  mesa  lo  que  corresponda  sobre  la  reclamación  pro- 
puesta, 

Art*  81,  La  mesa  por  mayoría  de  sus  individuos  de- 
cidirá sobre  la  admisión  de  los  votos  reclamados  que 
hubiesen  quedado  en  suspenso,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior*  En  estas  reclamaciones  será  condi* 
cíen  necesaria  para  que  pueda  ser  rechazado  el  voto 
de  la  persona  reclamada,  que  se  presente  en  ei  acto 
prueba  suficiente  de  la  reclamación.  En  todo  caso  se 
mandará  pasar  al  tribunal  competente  el  tanto  de  cul- 
pa que  resulte,  para  exigir  la  responsabilidad  criminal 
en  que  puedan  incurrir,  así  el  que  aparezca  usurpa- 
dor del  estado  y nombre  ajenos,  como  el  reclamante 
que  hubiese  hecho  esta  imputación  falsamente, 

Art.  82*  A las  cuatro  en  punto  de  la  tarde  anun- 
ciará el  presidente  en  alta  voz  que  se  va  á cerrar  la  vo- 
tación, y ya  no  se  permitirá  á nadie  entrar  en  el  local. 

El  presidente  preguntará  si  alguno  de  los  electores 
presentes  ha  dejado  de  votar.  Se  repetirá  esta  pregunta 
otra  vez  con  intervalo  de  un  minuto,  admitiéndose  los 
votos  que  se  diesen  en  el  acto,  y una  vez  resueltas  las 
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reclama  don  es  á que  se  refieren  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, si  las  hubiere,  admitiendo  los  votos  que  la 
mayoría  de  la  mesa  decidiere  deben  ser  admití  do  s,  y 
en  seguida  los  de  los  individuos  de  la  mesa,  que  vota- 
rán los  últimos,  y se  rubricarán  por  los  interventores 
las  listas  numeradas  de  los  votantes  á continuación 
del  último  nombre  en  ellas  inscrito. 

Art*  83.  En  seguida  declarará  él  presidente  acer- 
rada la  votación,»  y se  procederá  al  escrutinio,  leyen- 
do el  mismo  presidente  en  alta  voz  las  papeletas,  que 
extraerá  de  la  urna  una  por  un  a,  y confrontando  los 
interventores  el  número  de  las  papeletas  así  leídas  con 
el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas* 

Art.  84*  En  los  distritos  que  no  deban  elegir  más 
que  un  Diputado,  cada  elector  no  podrá  escribir  en  su 
papeleta  más  que  el  nombre  de  un  solo  candidato. 

En  los  distritos  á que  corresponda  elegir  tres  Di- 
putados, cada  elector  no  podrá  dar  su  voto  más  que  á 
dos  candidatos,  pero  en  una  sola  papeleta* 

En  los  distritos  que  deban  elegir  cuatro  ó cinco 
Diputados,  cada  elector  solo  podrá  dar  su  voto  en  la 
misma  forma  á tres  candidatos  á lo  más. 

De  igual  manera  solo  podrá  cada  elector  votar  en 
su  papeleta  á cuatro  candidatos  si  fueren  seis  los  Di- 
putados correspondientes  al  distrito;  á cinco  candida- 
tos sl  fueren  siete  los  Diputados,  y á seis  candidatos  si 
fueren  ocho  los  Diputados, 

Art.  85*  Serán  nulas  y no  sé  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  que  no  fueren 
inteligibles  y las  que  no  contengan  nombres  propios 
de  personas* 

Guando  alguna  papeleta  contenga  varios  nombres 
en  mayor  número  que  el  de  los  candidatos  que  deba 
votar  cada  elector,  solo  valdrá  él  voto  para  los  que 
completen  esté  número  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos en  la  papeleta,  teniéndose  por  no  escritos  los 
demás* 

Si  no  fuese  posible  determinar  aquel  orden,  será 
nulo  el  voto  en  totalidad* 

Art*  86*  Cuando  sobre  el  contenido  de  una  pape- 
leta leída  por  el  presidente  manifestase  duda  algún 
elector,  tendrá  éste  derecho,  sí  lo  reclamare,  á que  se 
lo  permita  examinarla  en  el  acto  por  sí  mismo. 

Art*  87*  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  eii  alta  voz  su  resultado,  especificando,  se- 
gún las  notas  que  habrán  tomado  los  interventores,  el 
número  de  papeletas  leídas,  el  de  los  electores  que  hu- 
bieren votado  y el  de  los  votos  que  hubiese  obtenido 
cada  candidato. 

Art.  88*  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de 
los  concurrentes  las  papeletas  extraidas  de  la  urna; 
pero  no  serán  quemadas  las  que  se  especifican  en  el 
artículo  8o,  ni  las  que  hubiesen  sido  objeto  de  recla- 
mación por  parte  de  algún  elector,  las  cuales,  unas  y 
otras  se  unirán  originales  ai  acta,  rubricándolas  al 
dorso  los  interventores,  y se  archivarán  con  ella  para 
tenerlas  á disposición  del  Congreso  en  su  día* 

Art  89,  Concluidas  todas  las  operaciones  anterio- 
res, el  presidente  y los  interventores  de  la  mesa  fir- 
marán el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará  de- 
talladamente el  número  de  electores  que  haya  en  la 
sección,  según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de  los 
electores  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y sé  consignarán  su- 
mariamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hu- 
biesen hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  vo- 


tación ó el  escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que 
sobre  ellas  hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  mesa,  con 
los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  minoría  de 
sus  Individuos* 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretarla  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  dé  las  diez  de  la  mañana  del  día 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación* 

Art*  90.  Una  copia  literal  del  acta,  autorizada  por 
todos  los  individuos  de  la  mesa,  será  entregada  el  mis» 
mO  dia  de  la  votación  en  la  administración  ó estafeta 
de  correos  más  cercana,  en  pliego  cerrado  y sellado 
en  cuya  cubierta  certificarán  de  su  contenido  dos  de 
los  interventores  de  la  mesa  cou  el  V.°  B.°  de  su  presi- 
dente* 

El  administrador  del  correo  dará  recibo,  con  ex- 
presión del  dia  y hora  en  que  le  fué  entregado  el  pile-, 
go,  y lo  remitirá  inmediatamente  certificado  á la  Se- 
cretaría del  Congreso* 

Art.  91.  Antes  de  disolverse  la  mesa  electoral,  de- 
signará uno  de  sus  interventores  para  concurrir,  en  re* 
presentación  de  la  sección,  á la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral* 

Esta  designación  se  hará  por  la  mayoría  de  M 
individuos  de  la  mesa,  y al  designado  se  le  dará  la  cre- 
dencial correspondiente  de  su  nombramiento,  autori- 
zada por  el  presidente  y dos  de  los  otros  interventores, 
y otra  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  votacioTi, 
igual  á la  remitida  al  Congreso  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior* 

Art*  92*  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  in- 
mediato siguiente  al  de  la  votación,  se  expondrán  al 
público,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  co- 
pias de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hubie- 
ren votado  y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas' por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  mesa,  y un  duplica- 
do de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al  go- 
bernador de  la  provincia,  quien  mandará  publicarla 
inmediatamente  por  suplemento  en  el  Boletín  oficial. 

Art*  93*  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  votos,  ó cualquier  elector  en  su  nombre,  re- 
quiriere certificación  de  las  listas  y resúmenes  á qué 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  le  dará  sin  demora  por 
la  mesa. 

Art*  94.  El  presidente  de  la  mesa  tendrá  dentro  del 
-colegio  electoral  autoridad  exclusiva  para  conservar  el 
orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y mantener 
la  observancia  de  esta  ley*  Las  autoridades  locales  po- 
drán, sin  embargo,  asistir  también  y prestarán  dentro 
y fuera  del  colegio  al  presidente  ios  auxilios  que  éste 
les  pida  y no  otros* 

Art*  95,  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  del  distrito,  además  de  las  autori- 
dades locales  civiles  y los  auxiliares  que  el  presidente 
requiera.  El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la 
entrada  del  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expe- 
dita á los  electores* 

Art*  96,  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo,  ni  bastón,  ni  paraguas,  á excepción  de  los 
electores  que  por  impedimento  notorio  tuvieren  nece- 
sidad absoluta  de  apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero 
éstos  no  podrán  permanecer  dentro  del  local  más  que 
el  tiempo  puramente  necesario  para  dar  su  voto.  El 
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elector  que  infringiere  este  precepto,  y advertido  no 
se  sometiere  á las  órdenes  del  presidente,  será  expul- 
sado del  local  y perderá  el  derecho  de  votar  en  aquella 
elección,  sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  responsabili- 
dad que  le  incumba.  Las  autoridades  podran,  sin  em- 
bargo, usar  dentro  del  colegio  del  bastón  y demás  in- 
signias de  su  cargo. 

En  ningún  caso  la  fuerza  de  cualquier  instituto 
militar  podrá  estar  á la  puerta  del  colegio  electoral, 
ni  menos  podrá  penetrar  en  éste  sino  en  caso  de  per- 
turbación del  orden  publico  y requerida  por  e!  presi- 
dente, 

CAPITULO  IIL 
De  los  escrutinios  generales, 

Art.  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  instala- 
rá en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general  para  verificar 
el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.  Si  por  cual- 
quiera causa  imprevista  de  obstáculo  insuperable  no 
pudiera  reunirse  la  junta  en  el  domingo  designado,  lo 
liará  m él  dia  más  inmediato  que  sea  posible,  prévio 
señalamiento  que  hará  el  presidente,  notificándolo  á los 
individuos  de  la  junta  y anunciándolo  con  la  publici- 
dad conveniente, 

Árt,  98.  Será  presidente  de  la  junta  de  escrutinio 
general  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital  del 
distrito  electoral,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  de- 
cano. En  los  distritos  que  comprenden  dentro  de  su 
demarcación  más  de  una  cabeza  de  partido  judicial, 
presidirá  la  junta  de  escrutinio,  á falta  del  juez  de  la, 
capital,  el  más  antiguo  de  los  otros  jueces  del  mismo 
distrito. 

En  ningún  caso  podrá  ser  reemplazado  el  juez  de. 
primera  instancia  por  un  juez  municipal,  aunque  éste 
ejerciere  accidentalmente  su  jurisdicción. 

Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo' 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviere  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia designará  uno  del  territorio  de  la  misma  que 
presida  la  junta  de  escrutinio,  y si  no  lo  hubiere,  un 
promotor  fiscal, 

Art,  99,  Compondrán  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral como  secretarios  escrutadores,  con  voz  y voto  en  sus 
deliberaciones: 

i*Q  Todos  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  electoral  del  distrito. 

2,*  Uno  de  los  interventores  por  cada  una  de  las 
mesas  electorales  de  todas  las  secciones,  según  la  de- 
signación hecha  por  las  mismas  mesas,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art.  91. 

Art.  100.  Cualquiera  que  sea  el  número  de  ios  es- 
crutadores presentes  á la  hora  en  que  se  debe  instalar 
la  junta,  declarará  ésta  constituida  el  presidente,  que 
en  el  acto  designará  cuatro  de  aquellos  escrutadores 
para  que  funcionen  como  secretarios. 

Art.  101,  Uno  de  éstos,  de  orden  del  presidente, 
dará  ante  todo  lectura  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
referentes  al  acto,  y en  seguida  comenzarán  las  opera- 
ciones del  escrutinio,  computándose  los  votos  dados  en 
todas  las  secciones  sucesivamente  por  el  orden  de  su 
numeración. 

Para  esto  se  pondrán  sobre  la  mesa  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  las 


actas  origínales  que  habrá  recibido  de  las  secciones, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  75,  y el  presidente 
de  la  junta  dispondrá  que  se  dé  cuenta  por  uno  de  los 
secretarios  de  los  resúmenes  de  cada  votación,  toman- 
do los  otros  secretarios  las  anotaciones  convenientes 
para  el  cómputo  total  y adjudicación  consiguiente  de 
los  votos  escrutados. 

Art,  102.  A medida  que  se  vayan  examinando  las 
actas  de  las  votaciones  de  las  secciones,  se  podrán  ha* 
cer  y se  insertarán  en  el  acta  de  escrutinio  las  recla- 
maciones y protestas  á que  hubiere  lugar  sobre  la  le- 
galidad de  dichas  votaciones.  Solamente  los  individuos 
de  la  junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  reclama- 
ciones y protestas, 

Art.  103.  La  junta  de  escrutinio  no  podrá  anular 
ningún  acta  ni  voto:  sus  atribuciones  se  limitarán  á 
verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  es- 
trictamente á los  que  resulten  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según  las 
actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si  sobre  este  re- 
cuento se  provocare  alguna  duda  ó cuestión,  se  estará 
á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  individuos  de  la  mis- 
ma junta, 

Art.  104,  Terminado  el  recuento  de  votos  de  todas 
las  secciones,  se  leerá  en  alta  voz  por  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  junta  el  resúmen  general  de  sus  resul- 
tados, y el  presidente  proclamará  en  el  acto  Diputa- 
dos electos  á los  candidatos  que  aparezcan  con  mayor 
número  de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito 
hasta  completar  el  número  de  los  que  al  mismo  distri- 
to corresponda  elegir. 

Art.  105.  En  casos  de  empate,  el  presidente  pro- 
clamará Diputados  presuntos  á los  candidatos  empata- 
dos, reservándose  al  Congreso  la  resolución  definitiva 
que  según  las  circunstancias  del  caso  corresponda. 

Art.  106.  De  todo  lo  que  ocurriere  en  la  junta  da 
escrutinio  se  extenderá  por  duplicado  acta  detallada, 
que  suscribirán  todos  los  individuos  de  la  misma  junta 
que  hubiesen  asistido  á la  sesión. 

Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  formará  con  las 
de  las  votaciones  de  las  secciones  y los  documentos 
originales  anejos  á una  y otras,  el  expediente  de  la 
elección  del  distrito,  que  se  conservará  en  la  secreta- 
ría de  la  Junta  inspectora  del  censo  electoral  del  mis- 
mo á disposición  del  Congreso, 

El  otro  ejemplar  del  acta  será  elevado  inmediata- 
mente á la  Secretaría  del  Congreso, 

Art.  107.  Del  acta  de  escrutinio  general  se  expe- 
dirán certificaciones  parciales  en  numero  igual  al  de 
los  Diputados  electos  ó presuntos  proclamados. 

Estas  certificaciones  se  limitarán  á consignar  en 
relación  sucinta  el  resultado  de  la  elección  con  el  re- 
súmen  del  escrutinio  general  y la  proclamación  del 
Diputado  electo  ó presunto,  y con  indicación  precisa 
de  las  protestas  ó reclamaciones  y sus  resoluciones,  si 
las  hubiere,  ó de  no  haber  habido  ninguna  en  su  caso. 
Estas  certificaciones  serán  directamente  remitidas  por 
el  presidente  de  la  junta  á los  candidatos  proclamados, 
á quienes  servirán  de  credenciales  de  su  elección  para 
presentarse  en  el  Congreso. 

Art.  108.  Terminadas  todas  las  operaciones  de  la 
junta  de  escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará 
disuelta  y concluida  la  elección,  y mandará  devolver 
á donde  corresponda  todos  los  documentos  a ella 
traídos. 

Art.  199,  Las  disposiciones  de  los  artículos  94  y 
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siga  lentes  son  aplicables  a las  sesiones  de  las  juntas  de 
escrutinio  general. 

CAPITULO  IV. 

De  las  elecciones  parciales . 

Art  i 10.  Solamente  por  acuerdo  del  Congreso  se 
podrá  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  en  uno 
6 más  distritos  por  haber  quedado  vacante  su  repre- 
sentación en  las  Córten 

Art.  lii.  Para  los  distritos  que  con  arreglo  á esta 
ley  deben  elegir  tres  ó más  Diputados,  solamente  se 
entenderá  que  hay  vacante  en  su  representación  en  las 
Córtes  cuando  por  cualquiera  causa  faltaren  dos  por 
lo  ménos  de  sus  Diputados. 

En  estos  casos,  si  fuesen  dos  los  Diputados  que  haya 
que  elegir,  no  podrá  cada  elector  votar  más  que  á un 
solo  candidato;  y sí  fuesen  más,  se  observará  lo  dispues- 
to en  el  art.  84. 

Art,  112.  El  Real  decreto  convocando  á los  cole- 
gios electorales  de  uno  ó más  distritos  para  elección 
parcial  de  Diputados  á Córtes  se  publicará  en  la  Gaceta 
de  Madrid  dentro  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha 
de  la  comunicación  del  acuerdo  del  Congreso.  En  el 
mismo  Real  decreto  se  señalará  el  dia  en  que  ha  de 
hacerse  la  elección;  y no  se  podrá  ñjar  este  dia  antes 
de  los  veinte,  ni  después  de  los  treinta,  contados  desde 
la  fecha  de  la  convocatoria, 

Art,  113,  La  elección  parcial  se  hará  en  el  dia  se- 
ñalado, por  los  trámites  y en  la  forma  prescritos  por  esta 
ley  para  las  elecciones  generales. 

TITULO  V. 

PRESENTACION  PE  LAS  ACTAS  Y RECLAMACIONES  ELECTO- 
RALES ANTE  EL  CONGRESO. 

Art.  1 í 4,  El  Congreso,  en  uso  de  la  pre rogativa  que 
le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  examina- 
rá y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  Jos 
trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegidos 
y proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal necesaria  para  ejercer  el  cargo. 

Art.  115.  También  serán  admitidos  y proclamados 
Diputados  por  el  Congreso  los  candidatos  que,  sin  ha- 
berlo sido  como  electos  por  ningún  distrito  electoral, 
reclamen  su  admisión  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos,  y en  elección  general,  votos  en  mi- 
noría ó empate,  respecto  á cada  distrito,  que  acumu- 
lados dén  un  total  de  10.000  por  lo  ménos.  El  derecho 
de  ser  admitido  Diputado  por  esta  votación  acumula- 
da estará  limitado  por  las  condiciones  siguientes; 

i * bfo  podrá  reclamar  este  derecho  el  candidato 
que  ejerciere  ó hubiese  ejercido  en  propiedad  ó comi- 
sión cualquier  cargo  público  de  Real  nombramiento, 
incluso  el  de  Ministro  de  la  Corona,  desde  el  dia  de  la 
convocatoria  hasta  el  de  la  elección  inclusive. 

2. a  No  serán  acumulables  en  ningún  caso  para  los 
efectos  de  este  artículo  los  votos  obtenidos  en  distritos 
á que  correspoi^a  elegir  tres  ó más  Diputados,  ni 
tampoco  los  que  se  obtuvieren  en  elecciones  parciales, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  anos  ú otros. 

3. a  El  candidato  que  pretenda  este  derecho  ha  de 
presentar  su  reclamación  en  el  Congreso  en  el  término 
perentorio  de  treinta  dias  naturales  después  de  su  cons- 
titución definitiva. 


pasado  este  término,  no  se  admitirá  reclamación 
alguna  de  esta  clase. 

4. a  Para  admitir  á un  Diputado  por  el  derecho  qu0 
concede  este  artículo  deberá  preceder  siempre  la  apro- 
bación por  el  Congreso  de  todas  las  actas  de  elección 
de  que  resulten  los  votos  que  se  acumulen,  y la  apro- 
bación además  especial  de  la  computación  de  los  mis- 
mos votos  acumulados  según  el  resultado  de  dichas 
actas. 

5. a  No  podrán  ser  admitidos  por  este  concepto  en 
cada  Congreso  más  de  10  Diputados,  haciéndose  la 
proclamación  de  los  10  qne  resultaren  con  mayor 
número  de  votos  entre  los  que  lo  hubiesen  solicitado 
dentro  del  plazo  prefijado. 

Art.  116.  En  los  casos  de  elección  empatada,  si 
uno  solo  de  los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  será  proclamado  y admitido 
desde  luego  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y proclamado 
por  el  Congreso,  el  que  resulte  legal  mente  elegido,  si 
hubiese  en  el  acta  protestas  que  aparezcan  justificadas 
contra  la  votación  del  otro  ú otros  candidatos  empa- 
tados. 

A falta  de  estas  diferencias,  y en  igualdad  de  todas 
las  circunstancias,  decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso 
quién  ha  de  ser  proclamado  Diputado  entre  los  candi- 
datos empatados;  y si  el  empate  fuese  de  distrito  á que 
solo  corresponda  elegir  un  Diputado,  se  declarará  nula 
la  elección  y vacante  el  distrito  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Art,  117.  Los  Diputados  electos  que  hubiesen  sido 
proclamados  en  las  juntas  de  escrutinio  de  los  distri- 
tos, deberán  presentar  la  credencial  de  su  nombra- 
miento en  la  Secretaría  del  Congreso  antes  de  que  ter- 
míne el  primer  mes  de  sesiones  de  la  segunda  legisla- 
tura de  las  Córtes  para  que  fueren  elegidos,  si  la  elec- 
ción fué  general.  Para  los  elegidos  en  elección  parcial, 
este  plazo  será  el  de  la  duración  de  la  legislatura  inme* 
diatamente  posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  ci  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados;  y se 
declarará  en  su  consecuencia  la  vacante  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda. 

Art,  1 1 8,  Si  nn  mismo  individuo  resultare  elegido 
por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por  uno  de  ellos 
ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á 
la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si  entonces  es- 
tuviese ya  admitido  como  Diputado,  ó de  treinta  dias 
en  otro  caso. 

A falta  de  opcion  expresa  en  uno  ú otro  término, 
decidirá  la  suerte  ante  el  Congreso  el  distrito  que  le 
corresponda,  y se  declarará  la  vacante  con  respecto  á 
los  demás. 

Art,  119.  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  les  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma 
elección,  ó contra  ia  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido. 

Art.  120.  Cuando  se  reclamare  ante  el  Congreso 
contra  La  validez  de  nna  elección  ó la  aptitud  legal  del 
Diputado  electo  antes  de  que  éste  hubiese  presentado 
su  credencial,  señalará  el  Congreso  un  término  para 
su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efecto,  se  acor- 
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dará  lo  que  corresponda  según  las  pruebas  del  acta  y 
de  las  reclamaciones.  El  término  que  en  estos  casos  se 
señalare  para  la  presentación  de  la  credencial  del  Di- 
putado electo  empezará  á correr  desde  el  dia  de  la  se- 
sión pública  del  Congreso  en  que  se  hubiese  acordado, 
sin  necesidad  de  notificación  alguna  personal 

Art¿  121,  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso se  estimare  necesario  practicar  algunas  investi- 
gaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  dará  y comunicará  directamente 
las  órdenes  á la  autoridad  judicial  del  territorio  á 
quien  tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y 
la  autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno, 

Art.  122,  Después  de  aprobada  por  el  Congreso 
una  elección  y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella, 
no  se  podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á 
tratar  sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tam- 
poco sobre  la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por 
causa  de  incapacidad  posterior  á su  admisión. 

TITULO  VI. 

UE  LA  SANCION  PENAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  | as  falsedades. 

Art,  123.  Toda  alteración  n omisión  intencionada 
en  los  libros,  registros,  actas,  certificaciones,  testimo- 
nios ó documentos  de  cualquier  género,  que  sirvan 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  electorales,  y realiza- 
da para  impedir  ó dificultar  su  práctica  y variar  ú os- 
curecer la  verdad  de  sus  resultados,  constituye  el  de- 
lito de  falsedad  en  materia  electoral,  y será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  mayor  y multa  de  100  á 5.000 
pesetas. 

Art,  124.  Serán  reos  del  delito  de  falsedad  en  ma- 
teria electoral,  además  de  aquellos  que  cometan  actos 
que  los  tribunales  consideren  comprendidos  en  la  an- 
terior definición: 

i/'  Los  funcionarios  ó particulares  que  con  el  fin 
de  dar  ó quitar  el  derecho  electoral  alteren  las  listas, 
los  asientos  del  libro  del  censo  y sus  modificaciones,  ó 
certifiquen  inexactamente  sobre  bienes,  títulos  ó cua- 
lidades en  que  se  funde  el  derecho  ó la  incapacidad 
electoral,  y los  interesados  ó sus  representantes  que 
con  iguales  fines  falten  á sabiendas  á la  verdad  en  sus 
actos,  peticiones  y declaraciones, 

2. °  Los  presidentes  de  las  Comisiones  inspectoras 
que  habiendo  recibido  los  avisos  para  anotar  las  varia- 
ciones en  las  casillas  del  censo  de  su  distrito,  dejaran 
intencionadamente  de  anotarlas. 

3.  Los  alcaldes  ó individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  que  no  publicasen  oportunamente  los 
edictos  designando  los  edificios  en  que  se  haya  de  ve- 
rificar la  elección,  ó cometieren  maliciosamente  en  la 
designación  errores  manifiestos, 

4.  Los  que  alteraren  las  firmas  ó sellos,  6 verifi- 
caren cualquiera  modificación  ó manejo  frandulento 
en  las  propuestas  de  interventores,  apertura  de  sus 
pliegos,  actas  de  su  contenido,  designación  de  suplen- 
tes y demás  operaciones  relativas  á la  constitución  del 
colegio  electoral. 


5. ü  Los  presidentes  y secretarios  de  la  Junta  ins- 
pectora que  maliciosamente  dejaren  de  remitir  á la 
Secretaría  del  Congreso  y á las  secciones  las  actas  de 
constitución  de  los  colegios  y las  de  escrutinio, 

6. °  Los  presidentes  de  mesa  ó funcionarios  ó par- 
ticulares que  maliciosamente  alteraran  los  dias  y horas 
de  la  elección,  ó indujeran  á error  á los  electores  por 
cualquier  medio  sobre  esos  extremos, 

7, °  Los  que  aplicasen  indebidamente  votos  á favor 
de  un  candidato  ó le  privaran  de  ellos,  así  para  el  car- 
go de  Diputado , como  para  cualquiera  otro  que  so 
menciona  en  esta  ley. 

8, °  Los  que  por  cualquier  procedimiento  directo  ó 
indirecto  procuren  atacar  el  secreto  de  la  elección  con 
el  fin  de  influir  en  su  resultado, 

9, °  Los  presidentes  y secretarios  que  cambien  ó 
alteren  la  papeleta  que  el  elector  les  entregue,  ó la 
oculten  á la  vísta  del  público  antes  de  depositarla  en 
la  urna. 

10.  Los  presidentes,  interventores  ó secretarios  que 
cometieran  error  malicioso  en  la  anotación  de  las  lis- 
tas de  los  electores  que  depositen  su  voto  en  las  urnas, 
y los  individuos  de  las  mesas  que  suscitaran  dudas, 
maliciosamente  también,  sobre  la  identidad  de  la  per- 
sona del  elector  ó sus  derechos,  dificultándolo  ó impi- 
diéndole su  ejercicio. 

1 í . Los  pr  es  i d entes,  interventores  y secretarios  que 
en  la  extracción  de  papeletas  de  la  urna,  recuento  de 
ellas,  lectura  y computación  de  los  votos  emitidos,  co- 
metieran alguna  inexactitud  de  hecho  ó alguna  infrac- 
ción de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos 
i.°,  2f  y 3f  del  título  4.°,  siempre  que  aparezca  la  in- 
tención de  alterar  por  esos  medios  el  resultado  de  las 
operaciones  ó de  dificultar  la  comprobación  de  los  pro- 
cedimientos electorales. 

12.  Los  que  siendo  electores  voten  dos  ó más  ve- 
ces, bien  con  nombre  ajeno  ó bien  por  cualquiera  otro 
medio  fraudulento. 


CAPITULO  II. 

De  las  coacciones. 

Art.  125.  Todo  acto,  omisión  ó manifestación,  as 
do  funcionarios  públicos  como  de  particulares,  que 
tenga  por  objeto  cohibir  ó ejercer  presión  sobre  los 
electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó le  abandonen 
contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoral,  siempre  que  á juicio  y con- 
ciencia del  Tribunal  que  de  él  haya  de  entender 
concurra  al  ménos  una  de  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1. a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación  sean  con- 
trarios á ley  ó reglamento* 

2. a  Que  el  acto,  omisión  ó manifestación,  aunque 
sean  lícitos  en  sí  mismos,  se  hayan  realizado  con  el  ob- 
jeto principal  y determinante  de  cohibir  el  ejercicio 
de  los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  no  existir 
ese  fin  en  el  actor  no  lo  hubiera  ejecutado. 

Art.  126,  El  delito  de  coacción  electoral  se  casti* 
gara  con  la  pena  de  prisión  correccional  y multa  de 
100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  temporal. 

Art.  127.  Cometen  delito  de  coacción  electoral, 
aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  do  ejercer 
presión  sobre  los  electores: 

i.ü  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellos  de^ 
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pendan  dé  una  manera  personal  y directa  les  preven- 
gan ó recomienden  que  dénro  nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agen- 
tes  oficiales  y au tomándose  con  timbres,  sellos  ó mem~ 
bretes  que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  6 
reprueben  candidaturas  determinadas. 

2, 15  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ex- 
pedientes gubernativos  de  denuncias,  multas,  atrasos 
de  cuentas,  propios,  montos,  pósitos  ó cualquiera  otro 
ramo  de  la  Administración  desde  la  convocatoria  hasta 
que  se  haya  terminado  la  elección, 

3, °  Los  funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  hagan  nombramientos,  separaciones, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó 
dependientes  de  cualquier  Tamo  de  la  Administración, 
ya  correspondan  al  Estado,  á la  provincia  ó al  munici- 
pio, en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después 
de  terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no 
estén  fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna 
manera  á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial 
ó provincia  donde  la  elección  se  verifique. 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  este  requisito  las  órdenes  relativas  á los 
gobernadores  civiles  de  las  provincias  y á los  jefes  mi- 
litares. 

4, °  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada  como 
criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elector 
para  obtener  su  voto  en  favor  ó en  contra  de  candida- 
to determinado,  y el  que  se  prestase  á hacer  la  inti- 
mación. 

6.°  Los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adqui- 
rir votos  en  favor  de  un  candidato,  los  electores  que 
reciban  dinero,  dádivas  ó remuneraciones  de  cualquie- 
ra ciase,  y los  que  directa  ó indirectamente  excitaren 
á la  embriaguez  á los  electores  en  los  días  en  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  sus  derechos. 

6, °  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de  su 
domicilio  ó permanecer  fuera  de  él,  aunque  sea  con 
motivo  de  servicio  público,  á un  elector  contra  su  vo- 
luntad, en  el  dia  déla  elección,  ó le  impidan  con  cual- 
quiera otro  protesto  el  ejercicio  de  su  derecho  elec- 
toral. 

7, °  El  que  detuviera  á otro  privándole  de  su  liber- 
tad el  dia  de  la  elección  ó cualquiera  otro  de  los  en 
que  se  verifique  alguno  de  los  actos  preparatorios 
de  ella. 

8, Q  Los  que  turbaren  el  orden,  profirieren  gritos  ó 
impidieran  la  libre  circulación,  con  cualquier  pretesto 
que  sea,  dentro  de  los  colegios  ó á sus  alrededores  á 
una  distancia  de  ménos  de  500  metros. 

CAPITULO  ÉL 

Le  las  infracciones  de  la  ley  electoral . 

Art.  128.  Toda  falta  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y formalidades  que  esta  ley  prescribe  á 
los  empleados  públicos,  presidentes,  secretarios  é in- 
terventores de  las  mesas,  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  y demás  personas  á quienes  se  confia  alguna 
función  relacionada  con  el  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral, que  no  llegue  á constituir  delitos  de  los  enume- 
rados en  los  artículos  anteriores,  será  castigada  con  la 
pena  de  arresto  y multa  de  50  á 5,000  pesetas. 


Art.  129.  Se  entiende  que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral: 

1. °  Los  que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos 
ó electores  que  los  representen  certificación  del  núme- 
ro de  votantes  en  cada  sección  ó colegio  y del  resulta- 
do del  escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedirla  más  de 
veinticuatro  horas. 

2. °  Los  presidentes,  secretarios  ó interventores  que 
después  de  haber  aceptado  su  cargo  lo  abandonen  ó se 
nieguen  á firmar  las  actas  ó acuerdos  de  la  mayoría. 

3. °  Los  que  negasen  la  admisión  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  Indo- 
le, ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  alguna  de  esas 
reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se  resis^ 
tiesen  á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  reclama- 
ciones y protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de 
palabra  ó por  escrito, 

4. ü  Los  que  penetren  en  un  colegio,  sección  ó jun- 
ta electoral  con  armas,  palos  ó bastones,  aun  cuando 
sean  militares.  En  todo  caso  deberán  ser  expulsados 
del  local  en  el  acto  y perderán  el  derecho  de  votar  en 
aquella  elección. 

5. *  El  que  sin  ser  elector  entre  en  un  colegio,  sec- 
ción ó junta  electoral  y no  salga  de  estos  sitios  tan 
luego  como  se  lo  prevenga  el  presidente. 

TITULO  VII. 

DISPOSICIONES  GENEBALES. 

Art.  130.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputarán 
funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  tenientes  de  alcal- 
de, concejales,  presidentes  de  mesa,  secretarios,  inter- 
ventores, miembros  de  la  Comisión  inspectora  del  cern 
so  y cualquiera  otro  que  desempeñe  un  cargo  público 
ó comisión  oficial  relacionada  con  las  elecciones. 

Art.  131.  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  y 
faltas  previstos  en  esta  ley  es  pública  y podrá  ejerci- 
tarse hasta  dos  meses  después  de  di  sueltas  las  Oórtes 
á que  correspondiera  la  elección  en  que  se  hubiesen 
cometido. 

Art.  132.  Cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el 
tanto  de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promo- 
tores procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa 
de  oficio. 

Art.  133,  Las  querellas  y denuncias  que  se  enta- 
blen por  delitos  ó faltas  electorales  se  ajustarán  en  su 
tramitación  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Se  actuarán  los  procedimientos  en  papel  de  oficio 
y se  admitirán  todos  los  recursos  sin  depósito,  peroá 
reserva  de  reintegrar  el  papel  y satisfacer  las  costas 
por  los  que  resulten  condenados  en  la  sentencia  eje- 
cutoria. 

Art,  134.  No  se  necesitará  autorización  para  pro- 
cesar á ningún  funcionario  por  delitos  Ó faltas  elec- 
torales, 

Art.  135,  El  Tribunal  Supremo  seguirá  conociendo 
de  las  causas  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  ú otras  autori- 
dades ó funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  ca- 
tegoría; las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios 
de  las  que  se  formen  contra  los  diputados  provinciales 
y jueces  de  primera  instancia,  y los  tribunales  infe- 
riores de  todas  las  demás, 
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i'36.  kas  caiLsajS  m que  ejecutoriamente  se 
esjma  ¿0  responsabilidad  por  obediencia  debida  se  re- 
niiíirán  necesariamente  ai  tribunal  que  corresponda 
ara  proceder  contra  el  que  hubiese  sido  debidamente 
obedecido;  y sí  éste  hubiese  sido  Ministro,  la  remisión 
J hará  al  Congreso  de  los  Diputados  para  lo  que  cor» 
responda  con  arreglo  á las  leyes, 

^rt.  137*  Cuando  dentro  de  un  colegio  ó junta 
electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  presidente  de- 
iendrá  y pondrá  á los  presuntos  reos  á disposición  de 
la  autoridad  judicial. 

¿rt  138.  Los  delitos  no  comprendidos  expresa- 
iinnite  en  las  disposiciones  de  esta  ley  se  castigarán 
ron  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Código  penal  y leyes 
de  enjuiciamiento  criminal 
Art  i 39,  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de 
(hacia  y Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias 
nípor  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  in- 
dulto en  causa  por  delitos  electorales , sin  que  conste 
previamente  que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo 
ménos  la  tercera  parte  del  tiempo  , de  su  condena  en 
las  penas  personales , y satisfecho  la  totalidad  de  las 
pecuniarias  y las  costas. 

Las  autoridades  y los  individuos  de  corporación 
da  cualquier  orden  ó gerarquía  que  infringieren  esta 
disposición,  dando  lugar  á que  se  ponga  á la  resolu- 
aioii  de  S.  M.  la  solicitud  de  gracia  sin  estar  cumplida 
la  condición  prévía  requerida,  incurrirán  en  la  respon- 
sabilidad establecida  por  el  art.  369  del  Código  penal. 

Art,  i 40*  Esta  ley  no  regirá  por  ahora  en  las  pro- 
vincias do  Ultramar,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  el 
particular  se  determinare  por  otra  ley. 

TITULO  VIII. 

IMPOSICIONES  ESPECIALES  PARA  LA  APLICACION  DE  LA  LEY 
m US  PROVINCIAS  L>E  LA  ISLA  t¡E  CUBA  Y EN  LA  DE 
PUERTO-RICO. 

Art.  i Al.  Para  los  efectos  del  art.  2.#  de  esta 
ley  en  la  isla  de  Cuba , solo  se  computará  la  población 
libre. 

Mientras  no  se  promulgue  la  ley  definitiva  á que 
el  citado  artículo  se  refiere,  queda  el  Gobierno  autori- 
zado para  hacer  la  división  de  distritos  y la  subdivi- 
sión de  éstos  en  secciones  sobre  bases  análogas  á las 
que  esta  ley  establece  para  la  Península, 

Art.  143.  La  subdivisión  de  los  distritos  en  sec- 
ciones, de  que  trata  el  art.  4,°,  se  hará  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  de  manera  que  cada  una 
de  estas  secciones  no  comprenda  ménos  de  100  electo- 
res, ni  exceda  del  máximim  fijado  en  la  ley, 

Art.  143.  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  además  de  los  que  designa  el  art.  8.°, 
los  que  habiéndose  hallado  sujetos  á servidumbre  en 


la  isla  de  Cuba , no  lleven  por  lo  ménos  diez  anos  do 
ser  libertos  y exentos  de  patronato, 

Art.  144,  La  cuota  de  cofi  trihue  ion  á que  se  refie- 
re el  art.  i 5 será  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  la  de  135  pesetas  anuales  por  impuesto  territo- 
rial ó urbano,  ó por  subsidio  industrial  ó de  comercio. 

Art.  145,  No  podrán  ser  electores  en  la  isla  ds 
Cuba  los  comprendidos  en  el  art.  20,  y los  que  ha- 
biendo estado  sujetos  á servidumbre  no  lleven  por  lo 
ménos  tres  anos  de  ser  libertos  y exentos  de  patronato, 

Art,  146,  La  justificación  de  que  tratan  los  artícu- 
los 26  y 36,  en  los  casos  de  los  artículos  143  y 145,  se 
hará  por  medio  de  certificado  de  la  respectiva  Junta 
de  libertos  ó del  centro  en  que  estuvieran  registrados 
por  el  Gobierno, 

Art.  147,  Las  listas  ultimadas  en  la  isla  .de  Cuba  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Ju- 
nio próximo  pasado  servirán  de  base  para  ios  efectos 
del  art.  61* 

Art.  148.  Los  plazos  para  el  señalamiento  del  día 
de  la  elección  parcial  de  Diputados  á Cortes  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  fijados  por  el  art.  112,  se  contarán  des- 
de la  publicación  del  decreto  de  convocatoria  en  las 
Gacetas  oficiales  de  las  respectivas  islas,  B1  Ministerio 
de  Ultramar  comunicará  por  telegrama  dicho  decreto. 

Art.  149.  Todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  no 
modificadas  por  los  artículos  del  título  presente,  se  en- 
tenderán aplicadas  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Art.  150.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  que- 
dan derogadas  todas  las  leyes  y disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  refiera  á la  elección  de  Diputados  á 
Cortes. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS, 

1. °  Mientras  que  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra no  paguen  por  cuotas  individuales  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial,  tendrán  derecho  á ser 
electores  como  contribn yantes  los  varones  mayores  de 
25  años  que  acrediten  tener  un  capital  de  2.400  pese- 
tas en  inmuebles,  cultivo  ó ganadería,  ó 4.800  en  in- 
dustria, comercio,  profesión  ú oficio*  Para  los  electores 
que  deban  serlo  con  arreglo  al  art,  19,  serán  aplica- 
bles en  aquellas  provincias  los  preceptos  de  esta  ley. 

2. °  Si  esta  ley  no  estu víase  publicada  el  día  20  de 
Noviembre  próximo,  los  plazos  á que  se  refieren  los 
artículos  56,  57  y 59,  empezarán  á correr  desde  el  dia 
í.°  de  Enero  siguiente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Noviembre  de  1878.= 
Adelardo  López  de  Ayaia,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido EvStrada,  Diputado  Secretario -—Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 


4 


t>:~  •'  > 1 ' T i," ? 

¿-T.  C::i¿.i 


' 

jMíítiikr  fá)  ;4  wWsrf;.- ' . .*  - ; í-:  J-  0-0’  ¡ 1 ’.j  ■ 1 

* 

' ; ■ . ;.  :■<:]  . r-:"  ■ --  - ».•  ; .-t£g  li  h . & . ■’•'  ,:  .*.  ."  • >'>.  ■ í • 

hl-v)  - ;;i  ¿fk  > jgjp  'W.‘-f|Í  ¡•líate  n*'b  ^*-!  - 


, ' Mi TtfíOí)  >í  JbAi  íiü>l':tí^ó 


íoítás 


ííjgjpfl  ffi  O 

¿i  - ;.  VA  '■  a-IÍ-;'' 

.. rii  i isy  ' 7,  ,.<■  V ■ .4 18  : ■ (7)  i ■ - 1| í ' ':  :; •> í jl 1 ^ ‘ • 

T i 7 ()  X.--V  iít  &Q  •■* ' b i a ff  fc  í / ■ ¿i  £§  •!  i > ¡i  ■ • 1 i& .í  i > 0.1:  L- - • ‘ 4 i 

.'M<  V f’f ; • f ; - ?|feO  7.  ■?«*  '"!•  * ' - S ';^Ú  - 

Zii  & '!'••'■ 

v:-  ai-t  / ;,;  í;  ¿Jir'ru;  ••  b *■/■•:? ;í>*:M,í  - v 4- 


■Í3  ■.  • ;;;r?  í"  i - :•?.!  ■ '-  v •.  %áü:j0¡i 
■•'  1 vi.  -r : m -’ :'^ 5 . • • >.¿,r--:/ .!,, 

V 

- V • ' " '•■'  V - 1 -■'  '7b  '••■:-  ; • ‘ . Ijr 

¡i 

- ' 


. í;  > ii ü !,  {¡v  i • f, í • jf¡¿  *' i .fr ! <* í ) *>  1 r,  1 ; i! 1 


r i r V-.,  I ; ) t r¿  ;*¡ { :.•  ( iir S¿í  ■ ■ .\.r: i:íh^y  $ ■ '01  t*  ¡ ■ :.ii; 


'■■■  '.  _ ■ 

. -:  1 g%  1 - ',/C .ijy , Q Í7^Í 


! ;,r  ¿ * t\  $ki  •iil 


. . ' :•  i ■ 

■ -i-.*:n rb\bPí^¡  i.Vftf>;.r.- r1  ¡ í!:-r 


r •#  g;ísv,4ijM;  -c-- 


L»ti  jFfff/'; 


Ss¡ 


_ MÍ;.  i‘00M0:L}--  y :;-•  • ' ; -M;:'-.kr  >bl 

• ; - : ; " 

■'-:  ; r:i 0'  ■■  .'‘‘I  ! r.  ’ -j:  - . ■ tv’  ;..l-  . ' v-m.  f 


j : ■ 


•;•  $ñi>í&h#h0  0 


' b Mr;  :M  0 ,. 


\>\  00  ,^fe|^cju>r:  ¡pXií  . ’ ■ ar-  ^ 

;■:  l:.  ,••'■'  ' •.-.  '■•;■  Jífrr.-^j  *.  j 1 


fete?  -M-!  / 


- ' ' ; ■ • ' ■ .-■ 

• ■ ' • , ■ - ' ... 

- . • J . • . '.  . . 


> • eí 

^GiM>l-W^£ÍíÍ  X ’y-y:J  bb  "¿0  'b -xjiiifcMilQ 
: . 

irjy:¿  br:  :.v-j-íb  • =-:-“-v ;-«V  ¡É.-  --¿r' ;, 

. r . ; ■•  ' 

■M'táoO 


. 

.•-£fpq;^r  m '¡0  ¿?b*ñ -^T yirml'  fíjl? ^í/i  rf t '■..;?> • ^ u 
■ . 

J .■  síj:  $ 0 ' : t.:<  /lí,íiici0J  -1  . 

.*.>]  *íC  : í;  r?  02  •.. 


-.v-  ' ••' ' m .-"A::r 

;iu  / oiu^rv 

/ >?Á  ‘V/^rob*  %*/  -••'•'  % ’ * • ■•  -V  : • — j 

f i • , m q ■ . • ' •■■ 

' . 


' £rI  '- 


O'V  4‘:  0 ÍWÍfí¿:*  ^’C‘4  vr./í/;  /Z.V 

• : D ■ i.  ■ ' " I ■ ' 


¡fy 


el  ; fiío^i  ^Íí: 

. : 


•■  b • 

r-5  í?m1  r ^ rni : hu¡ >?i í • •* : ?'  /•; Ni¿;e. ; hv-  -í:';4b  ;>'L  -r.r-.c* r^i  ,•* ?éy*i 

: • • .■  : ' ■ ■ i '■• 

í ' '•••■ 

• _■ 

• 61  -20 ! 0u  :iK7  Ha  ' t b . Or^í.TirroO.  ••:  I ' j / r,..]  ■ : • 1 .'•• 

..  •:  mioii . ■ ■■■  ' ■ iÍ0^atíU)^  . 

. ; . frb'i  , . . ' . . m -: 

r ■ 

' ••.••  :vb/^.#iíí  tí;!f, •'•;/:  6Í”-  r.'0y-l  vhiMy:  A ’ 

• . .-  • j • 

vCij  • ...  ....  ' ‘ 

;:r--  i t ■ 

;-í' -f-_  it?  ■ ■-:«  | 


4m. 


* 


üi:  o : . 


• ■*  ¿0  1 •- 


APÉNDICE  CTTABTO  AL  3JÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones . 


Número  80.  La  sociedad  de  seguros  generales  de- 
nominada «La  Benéfica»  presenta  al  Congreso  por  si 
estima  conveniente  pasarlas  a la  Comisión  que  entiende 
en  el  proyecto  de  ley  de  siniestros  en  ferro-carriles, 
las  bases  para  organizar  un  servicio  de  interés  común, 
aplicable  á los  casos  de  siniestros  que  ocurran,  sin  gra- 
vamen para  las  empresas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  sinies- 
tros on  los  ferro-carriles. 

Nüm,  81,  Don  Juan  Ton  vino  y Roldan,  vecino  de 
Toledo,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundado  en  el 
asesinato  verificado  en  la  persona  de  su  hijo  Carlos, 
sargento  que  fué  del  regimiento  de  las  Villas,  5.°  de 
caballería. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
a la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  82,  La  Liga  de  contri  bu  y entes  de  Alicante 
solicita  que  la  Administración  de  Hacienda  pública  se 
sujete  al  fuero  común  en  lo  que  se  refiere  á justificar 
el  derecho  que  le  asista  para  exigir  el  pago  de  los 
capitales  y pensiones  de  censos  que  reclame: 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  88.  Don^Rafael  Vidal  Sánchez,  vecino  de  esta 
corte,  solicita  que  se  le  reponga  en  su  empleo  de  alfé- 
rez movilizado  del  ejército  de  Cuba,  del  que  fué  sepa- 
rado por  disposición  gubernativa  del  capitán  general 
4e  aquella  Antilla  en  1876. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

ííúm,  84.  Don  Francisco  Esteban  González,  por  sí 
y a nombre  de  varios  vecinos  del  comercio  de  Alme- 
jí solicita  se  acuerde  lo  conveniente  á fin  de  que  se 


dé  la  debida  interpretación  á los  artículos  28  y 37  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  85,  Don  Alfonso  Muñoz  y López,  escribiente 
primero  de  la  sección  de  Fomento  en  la  provincia  de 
Badajoz,  solicita  se  reponga  á su  hermano  Felipe  en  el 
empleo  de  sargento  primero  que  obtuvo  en  el  ejército 
de  Cuba,  y que  perdió  en  virtud  de  sumaria,  y se  le 
destine  á la  Península. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  86.  La  Asociación  Sevillana  de  Amigos  de 
los  Pobres  somete  á la  consideración  del  Congreso  las 
bases  para  un  proyecto  de  ley  que  facilite  la  edifica- 
ción de  casas  con  destino  á obreros  y familias  pobres 
en  las  provincias  de  Andalucía  y Extremadura. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  87.  Varios  ayudantes  de  obras  públicas,  resi- 
dentes en  Albacete,  solicitan  que  se  reforme  su  regla- 
mento orgánico,  por  no  responder  á las  necesidades  de 
la  época  ni  hallarse  en  armonía  con  los  de  los  centros 
administrativos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  88,  Varios  licenciados  del  14."  tercio  de  la 
Guardia  civil  solicitan  el  abono  de  la  gratificación  que 
para  pago  de  casa  tenían  asignada,  y que  dejaron  de 
percibir  al  suprimirse  el  tercio  de  Madrid  á que  per- 
tenecieron. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  89.  La  Comisión  provincial  de  Logroño  solí- 
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U DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


cita  que  oportunamente  se  adopten  las  medidas  nece- 
sarias para  impedir  que  se  propague  á los  viñedos  de 
España  la  filoxera. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  peticiou  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Num.  90.  La  Junta  de  gobierno  de  la  sociedad  anó- 
nima ({Canal  de  Urgeln  pide  se  la  declare  comprendida 
ea  los  beneficios  á que  se  refiere  el  art,  41  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  encargada  de  formular  un  proyecto  de  ley  para 
atender  con  recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  y demás  obras  publicas, 

Nám.  91.  Los  Ayuntamientos  de  Sosos!,  Les,  Oa- 
nejan  y Bausen,  en  ei  valle  de  Aran,  solicitan;  se  eleve 


á ley  lo  dispuesto  en  la  fteal  orden  de  15  de  Agosto  da 
1866,  ó se  les  conceda  la  franquicia  de  los  derecho* 
arancelarios  para  los  cereales  qne  entren  por  la  fron, 
tera  francesa. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sr 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Nüm.  92.  Isidro  Villanova  y Villano  y a,  confinado 
en  el  penal  de  Zaragoza,  solícita  indulto  del  resto  de 
su  condena. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Noviembre  de  1878.^ 
José  de  Cadenas,  presidente, = Mariano  Díaz  del  Mo 
raL=Antonio  Oñate.=Pascual  de  Liñan,=Manuel  Ab 
calá  del  Olmo,  secretario. 


NÚMERO  127, 


3523 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  NOVIEMBRE  DE  -1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media *= Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterio  r\==<lue  da  enterado  el 
Congreso  de  que  no  puede  asistir  á la  sesión , por  desgracias  de  familia,  el  Sr*  Perier*— 331  $r.  Vivar  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  procure  la  reforma  de  la  ley  de  procedimiento  criminal,  para  que 
los  juicios  ordinarios  no  se  eternicen,  y al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  haga  lo  posible  por  facilitar  la  en- 
trada de  buques  en  el  puerto  de  Cádiz,  mandando  construir  al  efecto  un  faro  de  cuarto  ó quinto  orden *= 
Contestación  del  S.r,  Ministro  de  Gracia  y Justieia.=Reetiñea  el  Sr.  Vivar*— Orden  .del  día:  Continúa  la 
discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprent  a.  :=Reet  ideaciones  de  los  Sres,  Esteban  Ce- 
liantes  y lunares  Rív&s.— Discurso  del  Sr.  Santonja  en  contra*— Del  Sr,  Nuñez  de  Arce  en  pro.— Rectifi- 
caciones de  ambos  seño  res. —Alusión  personal  del  Sr.  Esteban  Collantes*— Rectificación  de  los  Sres.  Li- 
nares Rivás  y Esteban  Opilantes *=QiUéda  con  la  palabra  para  mañana  el  Sr,  Serrano  Ale azar, ,===' Se  suspen- 
de esta  discusion*=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Palacio  para  proceder  contra  el  Sr*  Diputado  Perez  Sanmillan.^Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse.— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta 
ele  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Períer  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  una 
desgracia  dé  familia. 


El  Sr.  VIVABA  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR;  En  la  tarde  de  ayer,  cuando  dirigía 
la  palabra  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, tuve  el  sentimiento  de  oirle  decir  que  cuando  se 
comete  im  delito,  regular  ú ordinariamente  se  tarda 


cuatro  ó cinco  años  en  saberse  sus  resultados.  Como  á 
mi  juicio  esto  me  parece  impropio  de  que  suceda,  y 
mucho  más  que  lo  diga  un  Ministro  que  lleva  cuatro 
anos  en  ese  banco,  me  levanto  para  rogar  á 8.  S.  que 
ponga  el  remedio  que  esté  en  su  mano,  y haga  cuanto 
sea  posible  por  que  no  suceda  y ños  vuelva  á repetir  lo 
que  dijo  en  la  tarde  de  ayer. 

También  me  he  levantado  para  dirigir  una  pregun- 
ta, ó más  bien  un  ruego  al  Sr.  Mimstrode  Fomento;  y 
como  8.  8.  no  está  en  la  Cámara,  lo  indicaré,  para  que 
la  Mesa  tenga  á bien  ponerlo  en  su  conocimiento. 

En  la  bahía  de  Cádiz  hay  un  peligro,  que  son  unos 
arrecifes  que  se  llaman  Las  Puercas s por  lo  que  hace 
falta  un  faro,  tanto  más  puesto  que,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  se  ha  construido  un  magnífico  dique 
en  el  Tr ocade ro  por  una  empresa  particular;  por  con- 
siguiente, tanto  los  buqnes  extranjeros  como  los  nacio- 
nales irán  á repararse  á aquella  localidad,  y si  lo  hacen 
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con  mayor  facilidad,  podrá  tomar  gran  vida  ose  dique; 
pero  esto  no  tendrá  efecto  si  en  el  puerto  de  Cádiz  no 
se  entra  fácilmente.  Para  ello  es  noces  ario  establecer 
en  la  costa  on  faro  de  cuarto  ó quinto  orden,  de  poco 
coste.  Yo  ruego  á la  Mesa  lo  ponga  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  á ñn  de  que  por  su  parte  haga 
cuanto  sea  posible  para  que  la  entrada  en  el  puerto  de 
Cádiz  sea  con  toda  facilidad. 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Invirtiendo el  órden  de  las  pregun- 
tas que  acaba  de  dirigir  el  Sr.  Vivar,  diré  á S.  S.  y 
al  Congreso  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no;  se  halla 
presente  aquí  por  haber  tenido  precisión  de  asistir  al 
otro  Cuerpo  Oolegisládor;  pero  yo  tendré  la  honra  de 
poner  en  su  conocimiento  la  pregunta  que  ha  hecho 
S.  S.,  ó el  ruego  más  bien. 

Y respecto  á la  primera,  diré  al  Sr.  Vivar  que  la 
ley  de  procedimiento  criminal  está  siendo  objeto  de 
estudio  hace  tiempo  en  la  Comisión  codificadora,  y 
que  espero  que  muy  pronto,  concluirá  sus  trabajos  y 
tendré  la  honra  de  presentarlo  á la  deliberación  de  los. 
Cuerpos  Colegisladores.  Pero  no  abrigue  S.  S.  la.  es- 
peranza de  que  ni  con  esa  reforma  ni  con  ninguna 
otra  podrá  evitarse  la  tardanza  en  los  juicios  crimina- 
les por  delitos  comunes;  nucon  el  juicio  escrito,  ni 
con  el  juicio  oral,  y esto  es  menester  que  se  tenga  en- 
tendido, para  que  no  se  formen  ilusiones  que  son  com- 
pletamente irrealizables;  ni  con  el  juicio  escrito,  ni 
con  el  juicio  oral,  ni  en  España,  ni  en  Inglaterra,  ni 
en  ninguna  Nación  de  Éuropa  puede  evitarse  que  á 
veces  las  causas  criminales  sobre  delitos  comunes  se 
prolonguen  por  espacio  de  dos,  tres  y cuatro  años.  Yo 
puedo  citar  á S,  S,  juicios  en  la  vecina  Nación  france- 
sa que  han  durado  hasta  siete  años,  sin  que  ñadí é se 
haya  escandalizado  de  eso,  porque  son  obstáculos  con 
que;  tropieza  siempre  el  procedimiento  criminal,  que 
son  invencibles:  Por  ejemplo:  sí  hay  que  librar  un  "ex- 
diortó,  pedir  una  declaración  á uno  que  resida  en  Fi- 
lipinas, ¿cómo  sé  puede  evitar  la  tardanza  qué  íiáyá 
en  ir  y volver? 

Por  consiguiente,  lo  qué  yo  dije  es  una  verdad,  y 
por  eso  no  hay  Nación  ninguna,  absolutamente  ningu- 
na, que  uo  haya  aplicado  para  los  delitos  militares, 
que  fué  la  tesis  qué  yo  sostuve,  una  acción  más  rápi- 
da, más  expedita,  más  enérgica  que  las  disposiciones 
de  la  ley  común;  así  como  tampoco  hay  Nación  algu- 
na civilizada  en  que  se  aplique  á los  delitos  comunes 
el  procedimiento  de  las  leyes  militares.  Cada  procedi- 
miento sirve  para  lo  que  está  .destinado:  la  ley  común 
para  juzgar  los  delitos  comunes:  la  ley  militar  y el  jui- 
cio militar  para  juzgar  los  delitos  militares;  esto  filé 
lo  que  dijé;  S.  Sí,  que  es  un  digno  y distinguido  mari- 
no, reconocerá  que  seria  imposible  conservar  la  dis- 
ciplina en  el  ejército  y en  la  armada  si  los  delitos 
pura m en  te  mil ita res  h u b i er an  de  so m e te rsa  al  p ro c e- 
dimiento  común  civil,  porque  eso  no  se  conoce  en  nin- 
guna Nación. 

Concluyó  asegurando  á.  S;  S.  y ál  Congreso  que 
muy  pronto  espero  poder  presentar  á la  Cámara  la  re- 
forma del  procedimiento,  no  solo  en  materia  criminal, 
sino  en  materia  civil,  que  no  es  menos  importante,  ní 
menos  urgente  qué  la  criminal;  pero  que  yo  üo  abrigo 
esperanzas | ni  creo  que  podrá  abrigarlas  ninguifhóm- 
hre  entendido  en  astas  materias,  dé  que  ni  con  esa  re- 


forma ni  con  otra  pueda  evitarse  el  que  los  juicios  or- 
dinarios se  prolonguen  mucho  más  de  lo  que  el  interés 
de  la  sociedad  pudiera  necesitar.  Con  esto  creo  que 
quedará  satisfecho  el  Sr.  Vivar,  y sí  no,  daré  las  explL 
c aciones  que  B,  S.  axija. 

El  Sr;  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectU 
ñcai\ 

El  Sr.  VIVAR:  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y á la  Cámara  que  por  lo 
mismo  que  lia  dicho  el  Sr.  Ministro,  por  ser  yo  oficial 
de  marina,  no  entiendo  mucho  en  estos  asuntos;  sola- 
mente me  levanté  alarmado  al  .oír  á S.  S,,  porque  fá- 
cilmente se  lleva  la  intranquilidad  á la  sociedad  cuan- 
do un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  lleva  cuatro 
años  en  ese  puesto  dice  que  se  fardan  tres  ó cuatro 
años  en  averiguar  los  delitos  y aplicar  los  castigos  con- 
siguientes, y que  se  ve  en  la  necesidad,  como  dijo  ayer, 
de  entregar  á la  jurisdicción  militar  los  asuntos  que 
debía  fallar  la  autoridad  civil.  Yo  me  siento,  y creo 
que  la  Cámara  también  participará  del  disgusto  que 
en  este  momento  tengo  al  ver  que  no  se  jraeda  aplicar 
un  remedio  á lo  que  dijo  ayer  el  Si'.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Balaguer  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta.  {Véase  el  Apéndice  pri- 
mero ai  Diario  n'wn.  48 ¿ séüQñ  dél  %&  de  Abril , y Día- 
rio  núm . 126,  sesión  del  14  del  actual ,) 

El  Sr.  Esteban  C o Liantes  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señores  Diputa- 
dos, en  realidad  no  debía  rectificar,  porque  nada  de  lo 
que  yo  sostuvo,  nada  de  lo  qiie  yo  afirmé  fué  rebatido 
en  el  discurso  del  Sr. 'Linares- R ivas,  á qu i én  'siento  en 
'esté. ffiómen'tq  no  P'°  dobresponderia 

yo  á lá  4gklajiteríá  doÁ'qiid1  ef  Sr.  Lmaré&yñé'  trataba 
en  su  discurso,  si  lio  me  levantase  á darle  las  gracias 
más  sinceras  por  las  palabras  benévolas  y por  el  juicio 
lisonjero,  aunque  inmerecido,  que  formaba  de  mí  dis- 
curso. 

Y ya  qué  estoy  en.  él  uso  de  la  palabra  y que  he 
cumplido  coniste  deber  de  córtésíá  j voy  á rectificar 
algunos  de  los  conceptos  equivocados  y algunas  de  las 
exageraciones  en  que  incurría  el  Sr.  Linares  Rí vas  en 
su  discurso  de  ayer  tar  deq en  él  qué’,  cómo  yo  presentía, 
la  galanura  dei  estilo  y té  belleza  dé  la  forma  tendrían 
que  suplir  la  falta  de  razón  y de  bondad  de  la  causa  que 
defendía. 

Comenzaba  el  Sr.  Linares  Rivas  censurándome  por- 
que atacaba  M partido'  constitucional  dé  haber  llevado 
a iá  cárcel  á várlos  escritores,  y no  veía  cerca  de  mí 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ■ Ministros', : que  en  otro 
tiempo  los  habia  llevado  á los  consejos  de  guerra;  y 
yo,  devolviéndole  el  mismo  argumento,  digo  al  Sr.  Li- 
nares que  increpaba,  al  Si\  Presidente  del  Consejo  y que 
con  la  vista  fija  coir  'píért  a ' tenacidad  ^ en  él- ' bañe  o del 
Poder  no  veía  cerca  de  s!  al  Sr.  Úlioa,  compañero  de 
Gabinete  del  Sr.  Cánovas  en  aquel  entonces,  y que  de- 
fendió' aquella  reforma  por  ausencia  y enfermedad  del 
Sr,  Cánovas  del  bastillo. 

Y conste,  Sres.  Diputados,  que  al  citar  yo  la  res-* 
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potable  persona  del  Sr;  Uíloa  en  este  debate;  es  para 
rendirle  un  tributo  de  justicia  y para  poner  de  mani- 
fiesto sus  convicciones,  sus  ideas,  sus  principios  libe- 
rales de  toda  la  vida.  Me  extraña  que  él  Sr.  Linares, 
que  con  tanto  detenimiento,  al  parecer,  estudia  las 
cuestiones  y estudia  la  legislación,  no  sepa  lo  qué  ocur- 
rió y no  sepa  en  lo  que  principalmente  consistió  aque- 
lla reforma. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  partido  de  la  unión  li- 
beral, a pesar  de  haber  atacado  duramente  lá  ley  de 
imprenta  del  Sr.  Nocedal,  la  aplicó  con  bastan  té  rigor 
durante  su  époqa  de  dominación;  la  prensa  estaba  su- 
friendo, todos  los  rigores  de  aquella  ley;  la  Opinión  re- 
clam'aba'uha  reforma  en  sentido  ’ liberal;  llegó ;’el  Mi- 
nisterio qué  "Se  Uámó  Moa- Cánovas,  y aquella  reforma 
introdujo  á los  pocos  dias;  pero  no  tiene  razón  al- 
guna eráivLVnares  Rivas  al.  decir  .que  el  Sr.  Presiden- 
te  del  Consejo  de  Ministros  planteaba  el  principio,  la 
doctrina,  el  precepto  de  que  los  escritores  fuesen  á los  j 
conséjos  de  'guerra. 

NO  füé  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  quien  píahteó  ése 
procedimiento  y ese  sistema;  no  íué  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  quien  tuvo  qué  hacer  esa  ley;  sé  ía  éñ contra 
hecha;  y en  prueba  de  ello,  veamos  lo  que íá  téy  dél 
Sr.  Nocedal  disponía.  Desde  luego  en  bl  título  3.°,  ar-  ! 
líenlo  23,  se  dice: 

«Son  delitos  dé  imprenta  los  comprendidos  y con- 
denados en  la  presente  ley.  Todos  los  demás  que  por  su 
medió  se  cometan,  serán  juzgados  con  arreglo  á las  le- 
yes comunés  y por  los  tribunales  que  ellas  declaran 
competentes/) 

¿Se  presentaba,  por  ejemplo,  ó se  pudo  haber  pre- 
sentado él  caso  de  que  por  medio  de  la  imprenta  se 
hubiese  atentado  contra  la  disciplina  "militar?  Pues  co- 
mo este  delito  no  está  coas ignádo  especialmente  en  la: 
ley,  según  él  art.  23  tenia  que  ser  juzgado  con  arreglo 
á las  leyes  comunes  y por  ios  tidbunaiés  ;que  elíás  de- 
claran competentes;  es  decir,  tenia"  que  ir  á los  conse- 
jos dé  guerra.  Me  dirán  algunos  Bros;  Diputados  que 
cómo  es  que  no  se  dió  éste  caso,  ¿a  contestación  es  muy 
fácil:  como  por  la  ley  dél  Sr.  Nocedal  se  podía  optar 
entre  la  recogida  y ía  denuncia,  claro  es  qué  nadie 
optaba  por  el  consejo  de  guerra,  prefiriendo  la  recogi- 
da; mas  luego,  como  una  de  las  notables  venta  jas  que. 
introdujo  la  reforma,  y esto  constituía  principalmente 
la  esencia  dé  la  reforma,  fué  cambiar  el  sistema  pre- 
ventivo por  el  represivo,  como  Suprimía  la  recogida, 
quedaba  solamente  la  denuncia,  y por  consiguiente, 
cuando  llegaba  el  caso  de  aplicar  la  ley  tenia,  que  ir 
el  asunto  ál  consejo  de  guerra.  Por  consiguiente/  este 
precepto  no  lo  introdujo  la  reforma  de  ios  Sres,  Cáno- 
vas y Uíloa;  estaba  ya  consignado  en  la  ley  Nocedal. 

Pero  hay  más:  alguno  de  los  Srqs.  Diputados,  tal 
vez  el  Sr.  Linares  H i vas,  me  podrá  decir  que  en  la  re- 
forma existía  un  art.  52  que  decía: 

«No  hay  fuero  alguna  privilegiado ' en  las  causas 
por  delitos  de  imprenta;  pero  los  militares  que  delito 
can  por  medio,  de  ésta  quedan  sujetos  á la  ordenanza 
del  ejército.  Asimismo  serán  juzgados  por  los  tribuna- 
les que  establece  la  ordenanza,  pero  con  sujeción  á la 
penalidad  establecida  en  esta  ley;  los  escritos  que  tien- 
dan á relajar  la  fidelidad  ó disciplina  de  la  fuerza  ar- 
mada de  algún  modo  que  no  esté  previsto  en  las  leyes 
militares.» 

Pues  bien/este  artículo  no  es  más  que  la  unión,  la 
fusión  al  pié  de  la  letra  de  dos  artículos  de  la  misma 
ley  del  Sr,  Nocedal;  el  art,  47,  que  decía: 


«No  háy  fuero  alguno  privilegiado  en  las  causas 
por  delitos  de  imprenta;  pero  los  militares  que  delin- 
can por  medio  de  Asta  quedan  sujetos  á la  ordenanza 
delejércitó.» 

Y el  párrafo  quinto  del  art.  26: 

«Én  los  que  tienden  á relajar  la  fidelidad  ó disci- 
plina de  la  fuerza  armada  de  algún  modo  que  no  esté 
previsto  en  las  leyes  militares.  En  este  último  caso  el 
culpable  será  juzgado  por  los  tribunales  que  establece 
la  ordenanza  del  éj  ército ; >> 

Con  una  particularidad  que  constituye  también 
una  reforma  liberal,  y es,  que  con  arreglo  ¿ la  ley  dol 
Sr,  Nocedal,  en  estos  casos  la  penalidad  que  se  impu- 
siera no  podía  ser  otra  que  la  marcada  por  la  orde- 
nanza, y según  la  reforma  dé  los  Sr  es.  Cánovas  y Uíloa, 
sé  les  aplicaba  la  penalidad  especial  de  imprenta,  es 
decir,  penas  pecuniarias,  en  vez  de  las  rigurosas  á que 
hubiera  dado  lugar  eí  cumplimiento  dé  la  ordenanza* 
Esto  Sin  perjuicio  de  que  la  reforma,  como  antes  he  di- 
cho, sustituyó  él  sistema  preventivo  por  el  represivo, 
disminuyó  notablemente  el  depósito,  lo  mismo  en  Ma- 
drid que  en  provincias,  evitó  que  pudiera  suprimirse 
ía  venta  ó circulación  de  lós  periódicos  políticos,  y 
b&Sltffiif  |§tiffi(íiüM|á',4r(ítíé  no  hay  para  que  recordar, 
pero  que  prueban  claramente  que  ni  el  Sr.  Cánovás  del 
Castillo  ni  el  Sr.  ülloa  podían  en  aquella  ocasión,  como 
en  otras,  hacer  más  que  aquello  que  su  amor  á la  liber- 
tad les  obligaba  á hacer. 

Siento,  pués,  que  él  Sr.  Linares  Rivas  haya  medi- 
tado poco  acerca  de  esta  ley  y haya  venido  aquí  con 
argumentos  que  se  vuelven  contra  él.  Creo  que  el  se- 
ñor Ullóá,  aquí  presente,  estará  conforme  con  las  opi- 
niones que  sostengo  V y le  ágradezo  esos  signos  afir- 
mativos, que  me  dan  á entender  que  he  interpretado, 
aunque  eh  mala  forma,  sus  opiniones. 

Mé  censuraba  también  el  Siy  Linares  Rivas  porque 
al  hablar  de  los  partidos  dé  España  con  relación  á la 
cuestión  de  imprenta  omití  hablar  del  partido  mode- 
rado; y yo  pregunto:  ¿qué  necesidad  tenia  yo  de  ha- 
blar del  partido  moderado?  ¿De  'qué  podía  servirme  ci- 
tar este  partido  para  él  argumento  que  estaba  desar- 
rollando? Sí  yo  ¿sostenía  que  la  solución  que  presenta 
actualmente  en  su  voto  particular  el  Sr,  Balaguer  á 
nombre  del  partido  cóhstitucional  nó:  responde  á los 
deseos  ni  á las  exigencias  de  los  partidos  avanzados  y 
dé  los  partidos  más  liberales,  como  S.  S.  quiere  supo- 
ner, ¿qué  falta  hacia  que  yo  dijé  sé  que  él  partido  mo- 
derado no  la  aceptaba?  Yo  tenia  que  presentar  al  par- 
tido republicano,  al  radical  y al  mismo  constitucional, 
para  venir  á confirmar  mi  demostración  de  que  los 
pártidós  que  blasonan  dé  más  liberales  no  aceptan  co- 
mo liberal  la  solución  del  Sr.  Balaguer.  No  habla,  por 
tanto,  necesidad  alguna  de  qué  yo  hablase  del  partido 
moderado.  Pero  es  que  eí  Sr.  Linares  Rivas  aprovecha- 
ba esta  ocasión  para  hacer  cierto  efecto,  para  discul- 
par ios  rigores  cometidos'  por  el  partido  constitucio- 
nal y como  para  escudarse  con  el -partí  do  modera- 
do. Pues  ya  que  me  ha  llevado  S.  S.  á esté  terreno,  voy 
á demostrar  que  él  partido  moderado,  en  la  época 
del  43  al  54,  que  es  cuando  realmente  estuvo  ese  par- 
tido en  toda  su  fuerza  y vigor,  no  ha  sido  arbitrario, 
no  ha  sido  duro  con  la  prensa,  porque  no  tenia  metí- 
vo  pi  razón  para  serlo/  y que  réépécto  á su  segundo 
período  ha  sido  ménos  duro  que  el  partido  constitu- 
cional. Y como  yo  á este  género  de  discusiones  vengo 
preparado  con  todas  mis  armas,  como  veo  qué  lo  hacen 
todos  en  casi  todas  las  discusiones,  pues  al  momento 
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dicen  papetUo  canta,  voy  á demostrar  esta  tesis  en 
breves  palabras.  El  partido  moderado  no  podían!  tenia 
razón  para  ser  arbitrario,  ni  tenia  para  qué  desplegar 
rigor  con  los  escritores  en  la  época  del  43  al  54,  por- 
que es  bien  sabido  que  durante  esa  época  la  prensa 
tuvo  más  moderación,  discutió  con  más  dignidad  que 
en  ninguna  otra  época  de  nuestro  régimen  parlamen- 
tario y ¿representativo.  Y esto  no  lo  digo  yo,  que  soy 
muy  joven  para  afirmar  asi  ciertas  cosas;  esto  lo  decía 
en  la  Cámara  una  persona  tan  respetable  como  el  señor 
Posada  Herrera , cuyas  palabras  voy  á tener  el  honor 
de  leer.  Decía  el  Sr,.  Posada  Herrera  en  el  Parlamento: 
aEn  los  años  del  43  al  54  ha  estado  la  prensa  mucho 
mías  morigerada t ha  tenido  una  conducta,  en  gene- 
ral, mucho  más  patriótica , ha  respetado  más  la  vida 
^privada  que  en  los  demás  períodos  de  régimen  consti- 
tucional.» 

Ya  puede  comprender  el  Sr.  Linares  que  si  la  pren- 
sa en  esos  años  se  portaba  de  una  manera  tan  digna  y 
decorosa,  no  habla  motivo  para  que  el  partido  mode- 
rado, ni  ningún  otro  partido  que  en  aquella  ocasión 
hubiera  estado  en  el  poder,  hubiera  tenido  que  plan- 
tear ciertas  medidas  ni  aplicar  con  rigor  ciertas  leyes, 
porque  ningún  Gobierno  es  arbitrarlo  por  el  gnsto  de 
serlo,  ni  aplica  medidas  de  rigor  contra  la  prensa,  ni 
contra  nadie,  sino  por  un  acto  de  patriotismo  y para 
salvar  la  sociedad  de  su  ruina.  Resulta,  pues,  que  en 
esta  primera  época  el  partido  moderado  no  tuvo  ne- 
cesidad de  ser  riguroso  con  la  prensa,  En  cuanto  á 
otras  épocas  de  su  dominación,  y me  fijo  especialmen- 
te en  el  Br.  González  Brabo,  voy  á demostrar  que  no 
jké  tan  riguroso  como  lo  ha  sido  el  partido  constitu- 
cional; y para  ello  me  voy  á valer  de  una  autoridad 
imparcial,  que  ni  sea  del  partido  constitucional,  ni 
del  partido  moderado;  del  Sr.  Castelar,  siempre  en, lu- 
cha abierta  con  el  Srr  Sagasta,  que  decía  pn  la  sesión 
del  20  de  Abril  de  1871  lo  que  vais  á oir,  y que  prueba 
que  el  Sr.  Sagasta  y el  partido  constitucional  extrema- 
ban sus  rigores  con  la  prensa  más  que  el  partido  mode- 
rado en  tiempo  de  González  Brabp.  Decía  elSr,  Gastelan 
«No  digamos  nada,  Sres.  Diputados,  de  como  se  ha  ejer- 
cido la  libertad  de  imprenta.  No  digamos  nada  de.  esto. 
En  cuanto  se  habla  de  libertad  de -imprenta,  el  Sr,  Sagas- 
tanque  es  tannervioso,  se  retuerce  en  tabanco.  Sin  duda, 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Y,  S.  se  retuerce  de 
remordí m'mntp.  Ya  no  tiene  el  alma  tan  enferma  como 
yo  creía.  Siente  remordimiento,  porque  na  existe  un 
escritor  que  haya  abusado  tanto  en  la  prensa  como 
8,  S;  contra  el  Poder,  ni  un  Ministro  que  haya  abusa- 
do tanto  como  S,  B.  del  poder  contra  la  prensa.  En 
tiempo  de  González  Brabo,  en  el  segundo  Ministerio  de 
González  Brabo,  se  procedió  más  liberalmente.  (Misas). 
No  conocéis  pi  siquiera  la  historia  contemporánea. 

i>3ubié  ai  poder  el  Sr.  González  Brabo  en  sp  penúl- 
tima época,  para  sacar  del  retraimiento  á los  partidos 
liberales,  ¿Y  qué  hizo?  Dio  una  amnistía  completa  á la 
prensa,  y durante  el  periodo  electoral  mandó  que  no 
se  denunciase  ningún  periódico,,  , y gozamos  todos,  el 
Sr.  Sagasta  y yo,  debo  decirlo  porque  es  verdad,  de 
una  libertad  que  no  ha  tenido  ejemplo  en  la  historia 
con  temporánea  m 

Ya  ve  S.  3.,  ya  que  ha  traído  elargumento  del  par- 
tido moderado,  cómo  si  éste  cometió  algún  desliz,  si 
ha  sido  alguna  vez  riguroso  con  la  prensa,  deja  sin  em- 
bargo muy  atrás  los  deslices  que  haya  podido  come- 
ter  y el  rigor  que  haya  podido  desplegar  el  partido 
constitucional.  Y no  hablo  más  de  este  asunto. 


Concretándome  ya  á la  cuestión  de  mi  discurso*  de- 
bo decir  que  el  Sr,  Linares  Rivas,  lejos  de  echar  por 
tierra  mis  argumentos,  parece  como  que  los  ha  confir- 
mado. Yo  manifesté  que  consideraba  desdichado  y fu- 
nesto el  sistema  propuesto  por  eí  Sr.  Balaguer  en  su 
voto  particular,  el  sistema  del  Código  penal  aplicado  á 
la  imprenta,  y el  Sr.  Linares  Ríyas,  si  no  le  calificó  tan 
duramente  en  consideración  á su  compañero,  hacia  sin 
embargo  una  cosa  peor,  que  era  defender,  lo  mismo 
que  yo  había  defendido,  sin  tener  el  valor  de  decir  que 
era  necesaria  una  legislación  -especial  de  imprental  El 
Br.  Linares  Rivas  nos  decia;  -«Es  necesaria  una  defini- 
ción y una  sanción  especial,  especialísima.» 

Bu  señoría  reconocía  que  los  delitos  de  imprenta 
son  de. índole  especialísijna^  y sin  embargo  no  quería 
reconocer  que  si  la  naturaleza  del  delito  de  imprenta 
es  especial,  especial  debe  ser  también  la  pena  que  se 
imponga,  y especial  asimismo  la  legislación  para  esos 
delitos.  Es  decir  que  S.  S,  aprovechaba  nuestra  fran- 
queza de  llamar  las  cosas  por  su  verdadero  nombre, 
par.a  hacer  creer  al  país  que  nos  separaba  un  abismo 
en  la  cuestión  de  principios  y que  hosptrqs  Aramos 
unos  picaros  reaccionarios  y SS*  SS,.  uno;s  .consecuen- 
tes liberales. 

No,  §m  Linares  Rivas;  desde  el  momento  en  que  su 
señoría  reconoce  que  la  naturaleza  del  delito  de  im- 
prenta ..es-  especial;  que  esto^  delitos  varían  según  las 
circunstancias;  que  lo  que  ayer  era  lícito  que  se  pu- 
blicara, no  .seria  lícito  hoy  tolerarlo;  que  lo  que  hoy  se 
estampa  en  un  periódico  po  se  hubiera  publicado  en 
otros  tiempos;  desde  ese  momento  tiene  que  reconocer 
una  Legislación  especial  para  la  imprenta;  porqué  eso 
de  introducir  una  ley  especial  ,en  el  Código  penal,  que 
por  sus  condiciones  especiales,  debe  ser  constante,  per- 
manente, tiene  gravísimos  inconvenientes  por  lo  que 
S,  3.  mismo  decía:  porque  sería  preciso  estar  poniendo 
la  mano  á cada  instante,  á cada  cambio  de  Gobierno, 
en  ese  Código,  al  cual  solo  debe  tocarse  con  gran  cau- 
tela y cuando  la  necesidad  esté  bien  demostrada. 

Resulta^  pues,  que  el  partido  constitucional  en  la 
. cuestión  de  imprenta  ha  hecho  poco,  más  ó menos  lo 
mismo  qiie  en  la  cuestión  electoral.  Descartaba  el  su- 
fragio Y por  Ip  que 

llamaba  una  transaccíon  .patriótma,  y yo  no  dudo  que 
lo  sea,  aceptaba  el  sufragio  restringido.  En  la  cuestión 
de  imprenta  presenta  el  Código,  penal,  pero  por  otra 
transacción  patriótica  acepta  la  legislación  especial, 
sí  bien  -revistiéndola  de  esa  forma  liberal  que  es  in- 
conveniente, y de  ese  amor  aun  no  desarraigado  á la 
populachería,  que  tan  , acerbamente  censuraba  el  se- 
ñor. Sagasta;  pero  en  la  cuestión  de  principios,  en  la 
cuestión  de  fondo  estamos  completamente  do  acuerdo; 
se  necesita  una  legislación  especial,  porque  la  natura* 
Leza  del  delito  de  imprenta  es  especial. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quiero  molestar  ya  más  á 
la  Cámara.  Le  doy  gracias  por  la  benevolencia  con 
que  me  ha  escuchado,  y al  partido  constitucional  le 
felicito  por; esta  nueva  conversión  qpe  va  haciendo  en 
sus  ideas,  y que  prueba  que  realmente  aspira  á ser 
partido,  de  .gobierno;  y sobre  todo,  le  felicito  porque 
entrando  ya  ren  el  camino  de  las  transacciones,  no  po- 
drá nunca  echar  en  cara  ni  censurar  á diario,  como  lo 
viene  haciendo,  á los  que  hicieron  transacciones  no 
menos  patrióticas  para  la  formación  del  gran  partido 
! conservador-liberal  ó liberal-conservador;  á esos  hom- 
bres de  procedencias  sí  bien  distintas,  completamente 
afines  en  los  principios,  que  ansiaban  el  mismo  resul-* 
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tado,  que  caminaban  hacia  el  mismo  punto,  que  te- 
ni&n  el  mismo  Ideal;  y yo  espero  que  en  esta  nueva 
trasformacíon  do  las  ideas  y de  los  principios  del  par- 
tido constitucional  le  esperan  mayores  triunfas  y ma- 
yores resultados  que  los  conseguidos  hasta  ahora  con 
sos  antiguos  principios. 

El  8r.  LINARES  BtV AS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  voy 
¿ ser  muy  breve  en  las  rectificaciones  que  haya  de  ha- 
cer al  nuevo  discurso,  puede  llamarse  así,  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Estéban  Callantes,  Impon  eme  este 
deber  de  sobriedad  una  circunstancia  que  no  habrá 
pasado  inadvertida  para  vosotros:  la  circunstancia  de 
que  el  Sr,  Estéban  Qollantes  no  ha  venido  aquí  á de- 
fender sus  propias  tésis,  sus  propias  conclusiones,  sino 
que  en  rigor  ha  venido  á defender  de  una  acusación 
que  le  molesta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. De  manera  que  en  esta  ocasión  es  el  Sr.  Estéban 
Coliantes  un  mandatario,  cargo  que  honra  mucho 
cuando  el  mandante  es  persona  tan  discreta  y tan  au- 
torizada como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Sin  embargo,  parecíame  á mí  que  ia  cosa  no  te- 
nia tanta  importancia,  porque  yo  no  hice  más  que 
recordar  de  pasada  un  hecho  que  no  puede  poner  en 
dada  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  podrá 
explicarlo  el8r,  Gallantes,  pero  la  explicación  no  afecta 
de  manera  alguna  á la  esencia  de  la  cosa;  el  hecho 
queda  en  pié,  y el  hecho  es  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo ha  llevado  á los  consejos  de  guerra  á los  perio- 
distas, Esto,  por  mucho  que  se  expliquen  las  cosas,  no 
se  puede  negar,  y como  esto  es  lo  que  yo  habia  indi- 
cado estando  presente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  paréceme  que  las  explicaciones  huelgan  y 
que  el  hecho  queda  siempre  firme. 

Tampoco  es  posible  sostener  que  el  sistema  de  lle- 
var los  periodistas  á los  consejos  de  guerra  sea  prefe- 
rible al  de  someterlos  á ia  legislación  común,  porque 
es  una  máxima  constante,  una  regla  que  no  se  discute, 
que  las  jurisdicciones  privilegiadas,  sea  cualquiera  su 
índole,  son  siempre  de  peor  carácter  que  la  ordinaria. 
Podrá  en  algunos  casos  exigirse  aquellas  por  lo  impe- 
rioso de  las  circunstancias  ó por  la  índole  de  la  mate- 
ria; pero  nadie  io  sostiene  como  norma,  como  criterio 
á que  atemperarse  en  los  casos  comunes  y ordinarios 
de  la  vida  humana.  Por  consiguiente,  siempre  que  los 
periodistas  sean  llevados  á un  consejo  de  guerra,  que 
es  una  jurisdicción  especial,  estarán  en  peores  condi- 
ciones que  los  demás  ciudadanos  que  tienen  por  su  fue- 
ro natural  el  derecho  de  sor  llevados  á la  jurisdicción 
ordinaria,  Gomo  esto  es  indiscutible  y elemental,  de  ahí 
que  queden  en  pié  mis  dos  afirmaciones,  una  de  he- 
cho y otra  de  concepto:  la  de  hecho,  que  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  llevó  á los  periodistas  á los 
consejos  de  guerra;  y la  de  concepto,  que  ese  sistema 
es  peor  que  someterlos  á la  jurisdicción  ordinaria,  Y si 
además  esta  jurisdicción  ordinaria  está  calcada  en 
los  sabios  principios  de  la  ciencia  y sometida  á lo  que 
requieren  los  adelantos  de  la  jurisprudencia  y de  la 
legislación,  es  evidente  que  el  primer  sistema  resulta 
muy  inferior  y está  muy  por  bajo  del  que  nosotros 
proponemos. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ayer,  y el  Sr.  Estéban 
Gallantes  hoy,  han  mezclado  el  nombre  del  Sr,  Ulloa 
en  esta  cuestión.  Esto  verdaderamente  es  una  oficiosi- 
dad, Ese  nombre  no  tiene  para  qué  mezclarse  en  esta 


cuestión,  porque  no  le  alcanza  más  responsabilidad 
que  la  colectiva  que  pueda  alcanzar  á todos  los  Minis- 
tros de  aquella  época.  La  responsabilidad  completa, 
que  era  lo  que  yo  perseguía  al  recordar  el  hecho,  no 
puede  quitársela  de  encima  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  era  entonces  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  era  el  que  llevaba  la  política  y el  que 
tenia  más  inmediatamente  bajo  su  dirección  el  nego- 
ciado de  imprenta. 

Echar  la  culpa  á otros  Ministros,  seria  como  si  hoy, 
por  ejemplo,  el  Sr.  Romero  Robledo,  Ministro  de  la 
Gobernación,  echara  la  culpa  de  lo  que  pasa  en  mate- 
ria de  imprenta  á los  Ministros  de  Marina  ó de  ia 
Guerra.  El  Sr,  ülloa  entonces  lo  que  hizo  fué  un  acto 
de  deferencia,  un  acto  de  compañerismo,  uu  acto  na- 
tural en  una  persona  de  sus  excelentes  condiciones  y 
dadas  las  circunstancias  en  que  se  vio  obligado  á ha- 
cerlo. El  Ministro  de  la  Gobernación  se  puso  enfermo, 
é indicado  por  el  Consejo  de  Ministros,  vióse  en  la  ne- 
cesidad de  defender  aquella  medida,  que  era  de  cir- 
cunstancias, que  venia  á modificar  y á mejorar  la  ley 
Nocedal,  pero  que  no  podia  ser  el  criterio,  la  norma 
definitiva  y constante  para  regalar  las  disposiciones 
de  imprenta:  y basta  con  esto,  y aun  me  parece  que 
sobra. 

Después  de  esta  rectificación,  creo  yo  que  no  re- 
quieren las  frases  pronunciadas  por  el  Sr,  Esteban  Oo- 
liantes  más  que  otra. 

El  Sr.  Estéban  Callantes  considera  que  en  el  parti- 
do constitucional  viene  operándose  una  trasformacíon , 
viene  elaborándose  un  cambio,  viene  produciéndose  un 
movimiento  que  tiene  por  objeto  conducirnos  á las  es- 
feras gubernamentales,  más  prácticas,  de  ménos  ilu- 
siones y más  duraderas  que  las  que  en  otros  tiempos, 
por  lo  visto,  achaca  S.  S,  á este  partido.  Esta  es  una 
ilusión  del  Sr.  Estéban  Qollantes:  el  partido  constitu- 
cional en  toda  su  historia  ha  demostrado  siempre  que 
es  un  partido  de  gobierno;  ha  demostrado  siempre  que 
es  un  partido  que  no  reniega  de  ilusiones  y de  utopias, 
porque  jamás  intenta  realizarlas  desde  el  banco  azul, 
y la  historia  de  él  completa,  absoluta,  y que  puede  po- 
nerse todos  los  dias  y á todas  horas  á la  luz  del  día, 
revela  y confirma  esta  verdad. 

Pero  ¿cree  el  Sr.  Estéban  Odiantes  que  por  lo  que 
propone  el  voto  particular  hay  trasformacíon,  hay 
cambio,  hay  movimiento,  en  fin,  en  el  partido  consti- 
tucional? De  ninguna  manera.  El  partido  constitucio- 
nal en  esta  ocasión,  primera  que  se  le  presenta  de  po- 
der formular  un  programa  de  gobierno  acerca  de  este 
punto,  expone  sus  ideas  con  toda  exactitud,  expone  sus 
ideas  con  toda  claridad;  y estas  ideas  no  son  realmen- 
te nuevas,  aunque  sí  están  modificadas  por  los  adelan- 
tos que  suministra  la  experiencia;  porque  naturalmente 
las  ideas,  cuando  por  primera  vez  se  manifiestan,  es- 
tán como  en  embrión,  no  tienen  todo  su  desarrollo  y 
están  sometidas  á imperfecciones  que  el  tiempo  va  de- 
purando. 

Pues  el  partido  constitucional,  ahora  que  ha  tenido 
ocasión  de  ver  cuáles  son  los  vacíos,  cuáles  son  las  im- 
perfecciones que  se  notan  en  la  legislación  de  impren- 
ta, presenta  un  voto  particular  sometiéndola  á las  dos 
bases  que  como  tales  considera  mejores  para  el  desar- 
rollo de  esta  legislación:  y luego  ha  tenido  ocasión  el 
Sr.  Estéban  Callantes  de  oir  de  mis  labios  que  he  ex- 
puesto l£3  detalles  principales,  que  he  expuesto  ios 
puntos  más  necesarios  para  desarrollar  este  sistema 
que  embrionariamente  existe  en  el  voto  particular, 
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Greia-S.  S.  que  en  éste  no  hábia  más  que  una  mistifi- 
cación; que  el  sistema  que  propone  el  voto  particular 
y el  que  propone  la  mayoría  de  la  O omis  ion  son  aná- 
logos y que-.es  una  cuestión  de  palabras;  que  nosotros 
queremos  que  vaya  la  ley  de  imprenta  ai  Código  penal 
y que  ellos  quieren  la  ley  de  imprenta  sin  estar  en  el 
Código.  Me  pareció  explicarme  con  la  suficiente  clari- 
dad para  que  no  .se  incurriera  en  este  error.  To  no  he 
dicho  semejante  cosa,  yo  no  he  sentado  tal  tesis;  yo 
sostengo  todo  lo  contrario,  yo  sostengo  que  no  hay  le- 
gislación especial  de  imprenta,.  como  no  hay  legisla- 
ción especial  para  los  hurtos,  como  no  hay  legislación 
especial  para  las  estafas,  como  no  hay  legislación  es- 
pecial para  los  robos,  como  no  hay  legislación  especial 
para  el  asesinato,  como  no  hay  legislación  especial  para 
el  homicidio,  como  no  hay  legislación  especial  para  la 
injuria  y la  calumnia,  sino  que  son  diferentes  títulos 
de  un  libro  que  se  llama  Código  penal,  porque  cada 
materia  tiene  una  naturaleza  distinta,  requiere  pena- 
lidad distinta  también,  y seria  monstruoso  envolverlo 
todo,  confundirlo  todo  y someterlo  á una  misma  deno- 
minación, sin  régimen,  sin  método  ni  separación. 

Gomo  yo  entiendo  que  la  imprenta  es  un  medio  de 
cometer  delitos  especiales,  tan  especiales  como  el  con- 
trabando, por  ejemplo,  que  requiere  una  calificación 
especial,  de  ahí  que  no  quiera  envolverla  confusamen- 
te entre  los  diversos  títulos  del  Código,  sino  que  quiero 
señalarle  un  lugar  independiente  en  donde  pueda  tra- 
tarse esta  materia  y atender  en  ella  á cuanto  exigen 
los  altos  intereses  sociales  y los  intereses  de  la  im- 
prenta que  se  ha  de  someter  á penalidad.  Esto  no 
constituye  especialidad  de  ley,  sino  que  por  especiali- 
dad de  materia  constituye  capítulo  independiente  den- 
tro del  Código,  Esto  decía  ayer,  esto  propuse,  y esto  es 
lo  que  quiero  en  el  asunto  que  se  debate.  Ahora  voy  á 
decir,  aunque  el  Si?.  Estébau  Odiantes  no  lo  necesite, 
lo  que  yo  entiendo  por  ley  especial  de  imprenta. 

La  ley  especial  de  imprenta,  que  no  tiene  de  tal 
más  que  el  nombre,  es  una  ley  de  circunstancias,  es 
una  ley  de  privilegios,  es  una  máquina  de  gobernar; 
por  consiguiente  esta  ley  ocasional,  esta  ley  de  cir- 
cunstancias, esta  máquina  de  gobernar  cambia  cuando 
cambian  las  situaciones;  y yo  reniego  de  las  leyes  que 
son  tan  movibles,  que  desaparecen  cuando  desaparece 
el  Gobierno,  Esto  por  una  parte;  y con  relación  á la 
imprenta  viene  á ser  un  arma  terrible  porque  en  ma- 
nos de  un  Gobierno  que  quiere  oprimirla  la  mata,  y en 
manos,  de  un  Gobierno  que  lejos  de  oprimirla  quiera 
darle  cierto  grado  de  libertad,  concluye  también  por 
matarla.  De  manera  que  la  imprenta  no  puede  querer 
semejante  cosa,  porque  en  un  caso  el  Gobierno  la  ahoga 
y la  oprime,  y en  el  otro  porque  su  intemperancia, 
que  al  fin  hombres  son  los  que  escriben,  la  lleva  á la 
ruina  y á la  muerte. 

Es  menester,  pues,  evitar  esto,  y nosotros  que  so- 
mos un  partido  sérlo,  que  somos  un  partido  que  quiere 
estar  á la  altura  de  las  circunstancias,  queremos  para 
la  prensa  una  ley  que  tenga  verdaderas  condiciones 
de  tal,  que  reúna  todas  las  circunstancias  que  puedan 
desearse,  y que  esté  por  encima  del  Gobierno  y de  la 
prensa,  y sea  nna  firme  garantía  de  los  intereses  so- 
ciales. 

Creo  que  no  debo  decir  más,  y que  esto  basta,  para 
que  el  Si\  Esteban  Collantes  no  vuelva  á confundir  la 
ley  especial  de  imprenta  con  un  título  del  Código  pe- 
nal en  que  se  trate  de  los  actos  especiales  de  la  im- 
prenta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Collantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Voy  á procurar 
seguir  en  la  brevísma  rectificación  que  he  de  hacer, 
el  mismo  orden  que  ha  seguido  el  Sr.  Linares  Rivas, 

Siento  desde  luego  que  el  Sr.  Linares  Rivas  no 
haya  estado  presente  cuando  empecé  á rectificar  por 
primera  vez,  porque  entonces  hubiera  podido  escuchar, 
y hubiese  visto  demostrado  que  él  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  tuvo  que  llevar  á los  escrito- 
res á los  consejos  de  guerra;  que  no  tuvo  que  estable- 
cer ese  precepto;  que  establecido  se  lo  encontró  en  una 
ley  que  reformó  en  sentido  liberal.  Y respecto  á que 
el  Sr.  Ulloa  no  tiene  responsabilidad  en  eso,  permíta- 
me S,  S.  que  le  diga  que  no  es  sério:  yo  creo  que  tiene 
gloria,  y por  eso  le  he  citado;  pero  gloria  ó responsabi- 
lidad, en  una  ley  hecha  por  un  Ministro  y aprobada  en 
Consejo  de  Ministros,  la  misma  le  cabe  al  Ministro  que 
la  suscribe,  como  á los  demás  Ministros  que  la  aprue- 
ban: esto  es  elemental. 

Dice  el  Sr.  Linares  Rivas  que  no  está  conforme  con 
lo  que  yo  he  'sostenido  de  que  el  partido  constitucio- 
nal está  verificando  cierto  movimiento'  cierta  conver- 
sión hacia  los  principios  de  gobierno,  y añade  que  el 
antiguo  partido  constitucional  reniega  de  las  utopias 
para  realizar  en  el  poder  los  principios  de  gobierno, 
Aquí  ha  habido  un  cambio  en  los  términos:  lo  que  su 
señoría  ha  querido  decir,  ó al  menos  lo  que  nos  de- 
muestran los  hechos  y la  historia,  es  que  desde  el  po- 
der reniega  el  partido  constitucional  de  todas  las  uto- 
pias, para  luego  defenderlas  en  la  oposición. 

En  cuanto  á lo  de  legislación  especial,  vuelvo  á in- 
sistir en  qne  en  el  fondo,  en  la  cuestión  de  principios, 
en  la  cuestión  de  doctrina  están  completamente  con- 
formes el  partido  constitucional  y el  paidido  conserva- 
dor-liberal: solo  nos  divide  una  cuestión  de  palabras. 
Su  señoría  reconoce,  como  no  puede  ménos  de  recono- 
cer en  su  ilustración,  qué  el  delito  de  imprenta  es  un 
delito  especial,  es  un  delito  de  circunstancias,  es  un 
hecho  que  si  hoy  constituye  delito,  mañana  no  lo  es. 
Indudablemente:  hoy  se  dicen  cosas  que  no  se  podían 
decir  en  tiempo  del  Sr.  Sagasta  (Rumores) t ó que  si  se 
podían  decir  por  la  ley,  no  se  decían,  lo  cual  es  peor. 

En  aquel  tiempo  se  afirmaban,  se  declaraban,  se 
estampaban  en  los  periódicos  cosas  que  no  podían  de- 
cirse. (ffi  Sr,  Linares  Rivas:  Por  efecto  de  las  leyes  de 
imprenta.)  Por  efecto  de  la  naturaleza  del  delito.  Y,  se- 
ñores, tan  evidente  es  que  según  las  circunstancias 
tiene  que  variar  la  naturaleza  del  delito  de  impren- 
ta, que  no  hay  más  que  ver  lo  que  pasa  en  la  libe- 
ral Inglaterra;  y siento  tener  qne  ir  á viajar;  pero  como 
por  lo  visto  no  sirve  presentar  los  ejemplos  do  nuestra 
Patria,  voy  á ver  si  presentando  a SS.  SS.  á los  ingle- 
ses (Bisas),  quiero  decir  si  trayendo  los  textos  de  In- 
glaterra, puedo  convencer  á los  señores  constituciona- 
les {y  dispénsenme  este  lapsus  que  se  me  ha  escapado, 
pero  sin  ninguna  intención  de  ofenderlos,  ni  de  moles- 
tarlos), voy  á ver  si  trayendo  el  ejemplo  de  Inglaterra, 
de  ese  país  clásico  de  la  libertad,  logro  convencer  de 
que  las  circunstancias  modifican  esencialmente  la  le- 
gislación de  imprenta. 

¿Qué  ha  pasado  últimamente  en  la  liberal  Ingla- 
terra con  motivo  de  los  sucesos  de  la  India?  Que  ha 
sido  necesario  establecer  una  legislación  especialísima 
envista  de  esas  circunstancias,  una  legislación  algo 
peor  que  la  que  aquí  tenemos,  porqué  establece  la  pré- 
vía  censuradla  autorización  y el  depósito  ó fianza,  os 
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decir»  -1*®-  ^res  condiciones  que  constituyen  un  régi- 
men opresor.  Pues  esto  es  lo  que  ha  pasado  en  Ingla- 
^rl+a  ¿Qué  ha  pasado  en  Alemania  con  motivo  de  los 
atentados  cometidos  contra  la  persona  del  Emperador? 
Jo  mismo.  ¿Qué  pasó  en  la  misma  Inglaterra  'con  mo- 

de  los  sucesos  de  Irlanda?  Igual,  Es  decir  que  los 
delitos  de  imprenta  varían  según  cambian  las  circuns- 
tancias, Y ahora  digo  yo:  si  las  circunstancias  pueden 
modificar  la  legislación  de  imprenta  ¿es  conveniente, 
g útil  el  que  esa  legislación  se  halle  en  un  Código 
permanente  en  lugar  de  llevarse  á una  ley  especial? 
poique»  después  de  todo,  á esto  quedarla  reducido  lo 
que  propone  hoy  el  partido  constitucional:  á que,  en 
ve¡s  de  hacerse  una  ley  especial  distinta,  formase  parte 
de  un  Código  que  por  los  principios  de  moral  univer- 
sal que  debe  contener,  debe  ser  constante,  invariable 
v estable, 

Resulta^  pues,  señores,  de  lo  que  he  dicho  antes, 
que  estamos  discutiendo  sobre  cuestión  de  palabras, 
hasta  el  punto  de  que,  según  la  teoría  del  Sr»  Linares 
liivas,  si  el  Gobierno  actual  no  hubiera  presentado  esta 
ley  de  imprenta  y hubiese  esperado  á traer  la  reforma 
del  Código  penal  para  comprender  en  uno  de  sus  títu- 
los los  delitos  especíales  de  imprenta,  resultarla  que  en 
la  cuestión  de  principios,  en  la  cuestión  de  doctrina 
estrían  completamente  conformes  el  partido  consti- 
tucional y el  partido  liberal-conservador» 

I no  tengo  más  que  decir, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santonja  tiene  el  Se- 
gundo la  palabra  en  contra  del  voto  particular, 

El  Sr,  SANTGNJA:  Siento  por  vosotros,  Sres.  Di- 
putados, el  que  sea  yo  quien  tenga  que  hacer  uso  de 
la. palabra  en  esta  ocasión  y en  debate  tan  importante. 
Hace  muy  poco  tiempo  que  me  cabe  el  honor  de  sen- 
tarme entre  vosotros,  y es  esta  la  vea  primera  que 
tengo  el  de  dirigiros  la  palabra.  Añadid  á esto  la  no 
costumbre  de  hablar  en  público,  la  altísima  conside- 
ración que  me  merece  la  Cámara,  el  profundo  respeto 
que  me  impone,  y la  total  desconfianza  en  los  propios 
recursos  de  inteligencia,  causas  todas  que  vienen  á co- 
hibir mi  espíritu  llenándolo  de  natural  temor,  y tendréis 
una  idea  aun  no  completa  de  mi  situación  en  los  pre- 
stes momentos;  situación  que,  ciertamente,  yo  no  me 
atreverla  á afrontar  si  la  idea  del  cumplimiento  de 
un  deber  inexcusable  por  un  lado,  y por  otro  la  espe- 
ranza de  que  no  habéis  de  negar  vuestra  indulgencia 
á quien  más  que  nadie  la  necesita,  no  me  prestasen 
fuerzas,  que  á mime  faltan,  para  intentar  cumplir  con 
mi  cometido.  Sin  pretensión  alguna,  pues,  y atento  úni- 
camente al  cumplimiento  del  deber,  me  abandono  á 
toda  vuestra  benevolencia,  rogándoos  que  abrais  un 
paréntesis  entro  los  brillantes  discursos  pronunciados 
y ios  que  sin  duda  alguna  habrán  de  pronunciarse  en 
esta  discusión,  paréntesis  en  que  queden  olvidadas  las 
pobres  palabras  mías. 

Entre  las  varias  cuestiones  que  ocupan  de  conti- 
nuo la  atención  de  la  Cámara,  pocas,  muy  pocas  ha- 
brá, Sres.  Diputados,  que  encierren  una  importancia 
tau  superior,  que  exciten  un  interés  tan  vivo,  tan  p al- 
pitante,  como  la  cuestión  da  imprenta  que  actualmente 
discutimos.  Cuestión  siempre  antigua  y siempre  míe- 
% y que,  sin  embargo,  jamás  pierde  su  interés  con 
ser  tan  discutida,  Y es  esto,  Sres.  Diputados,  porque 
esta  cuestión  envuelve  un  hecho  de  profundas  y tras- 
cendentales consecuencias  en  todas  las  sociedades;  que 
ha  sido  y ha  de  ser  la  palanca  más  poderosa  de  la  so- 
ciedad actual;  y este  hecho  es,  la  propagación  del 


pensamiento,  esa  inmensa  siembra  de  las  ideas,  si  me 
permitís  ia  frase,  que  cayendo,  ya  en  vírgenes  inteli- 
gencias, ya  en  conciencias  extraviadas  ó pervertidas, 
germinan,  crecen,  y llegadas  al  completo  de  su  des- 
arrollo, of  recen  á las  sociedades  modernas  teorías  nue- 
vas, sistemas  desconocidos  que  las  vivifican  y robus- 
tecen, ó bien  grandes  errores  que  las  perturban  y de- 
bilitan. 

No  hay  para  qué  recordar,  Sres.  Diputados,  porque 
todos  en  vuestra  alta  ilustración  lo  sabéis  mejor  que 
yo,  cuánto  preocupó  el  ánimo  de  los  gobernantes  en  la 
antigüedad  el  hecho  de  la  manifestación  del  pensa- 
miento; cómo  á la  aparición  de  la  idea  cristiana  en  el 
mundo  con  su  principio  de  libertad  la  opusieron  toda 
clase  de  obstáculos  y resistencias,  y cómo  el  principio 
de  intransigencia  ha  dejado  escritas  con  sangre  en  la 
historia  las  páginas  de  la  libertad  del  pensamiento;  he 
dicho  mal,  de  su  manifestación,  porque  el  pensamiento 
es  inviolable,  como  es  inviolable  la  conciencia.  Pero 
aceptado  y reconocido  por  los  pueblos  modernos  tras 
una  lucha  de  siglos,  el  principio  de  la  libre  emisión  del 
pensamiento  ha  sido  erigido  en  derecho  político  para 
el  ciudadano,  y como  tal  figura  en  todas  las  Cartas 
constitucionales  del  mundo  civilizado,  constituyendo 
una  de  las  más  altas  y justas  conquistas  del  derecho 
moderno. 

El  derecho  de  la  libre  emisión  del  pensamiento,  y 
circunscribiéndonos  al  objeto  del  debate  presente,  el 
derecho  de  la  libre  emisión  del  pensamiento  por  escri- 
to, por  medio  de  la  imprenta,  la  libertad  de  escribir, 
en  una  palabra,  es  una  necesidad  de  nuestros  tiempos; 
necesidad  de  primera  importancia  para  la  vida  del  es- 
píritu, y condición  indispensable  para  el  verdadero 
desarrollo  de  los  intereses  políticos  y sociales  en  los 
sistemas  representativos.  Esta  necesidad  ha  dado  vida 
al  periódico  (hablo  del  periódico  moderno,  del  perió- 
dico después  de  la  Revolución  francesa,  del  periódico 
contemporáneo;  no  de  sus  ascendientes  italianos  y ale- 
manes del  siglo  XVI,  ni  de  los  primeros  periódicos  de 
Francia  é Inglaterra  en  el  siglo  XVII);  y el  periódico, 
al  multiplicarse  tan  pasmosamente,  gracias  á los  ele- 
mentos de  que  hoy  dispone  la  industria,  ha  venido  á 
crear,  á dar  origen  en  nuestros  tiempos  á una  nueva 
institución,  que  es  la  prensa.  Tan  grande  es,  Sres,  Di- 
putados, la  influencia  que  la  prensa  ejerce,  tal  su  pre- 
ponderancia, que  ha  merecido  que  se  la  designe  con  ei 
nombre  de  cuarto  poder;  y en  algún  país  en  donde  tie- 
ne un  desarrollo  é influencia  tales  que  casi  parece  in- 
creíble, en  Inglaterra,  es  considerada  por  algunos,  se- 
gún dice  Mr.  Odysse  Darot  en  su  Literatura  contempo- 
ránea de  Inglaterra , como  el  primero  y más  importan- 
te poder  del  Estado,  Por  lo  que  toca  á otros  pueblos, 
Francia  y Alemania,  por  ejemplo,  bien  sabida  es  la 
influencia  que  la  prensa  ejerce  en  estos  países,  en  don- 
de tanto  so  lee  por  el  grado  de  cultura  que  alcanzan ; 
y nada  he  de  decir  respecto  de  los  Estados-Unidos,  en 
donde,  según  las  estadísticas,  excedían  hace  algunos 
años  de  1.500  millones  de  números  los  periódicos  que 
circulaban  al  año,  de  los  cuales  800  millones  eran  de 
periódicos  diarios». 

En  nuestro  país,  en  donde  por  circunstancias  de 
todos  conocidas  su  desarrollo  'es  menor,  la  prensa  va 
ganando  de  día  en  dia  terreno  en  la  opinión,  y yo 
siento  una  gran  satisfacción  en  este  momento  recor- 
dando el  concepto  que  no  ha  mucho  tiempo  ha  mere- 
cido al  &r  - Ministro  de  la  Gobernación,  quien  muy  elo- 
cuentemente, como  S.  S,  siempre  lo  hace,  y con  un 
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gran  sentido  liberal,  decía  en  estas  ó parecidas  pala- 
bras: ctLa  libertad  de  la  prensa  no  es  medio  de  gobier- 
no; es  más,  es  medio  de  derechos,  es  medio  de  la  opi- 
nión, es  freno  que  contiene  la  acción  de  los  Gobiernos 
en  todas  las  ocasiones.»  Y si  es  medio  de  derechos, 
digo  yo,  Sres*  Diputados;  si  es  freno  que  contiene  la 
acción  de  los  Gobiernos,  que  en  ocasiones  pudiera  ser 
invasora  de  los  derechos  ó libertades  publicas,  todos 
debemos  querer  la  libertad  de  la  prensa,  porque  todos 
somos  igualmente  amantes  de  nuestras  libertades  cons- 
titucionales. 

Pero  este  mismo  carácter  de  poder  que  la  prensa 
reviste,  y que  debe  á su  innegable  influencia  en  la  opi- 
nión, pone  en  mayor  deber  á los  Gobiernos  de  ocupar- 
se de  esta  institución*  El  ejercicio  del  derecho  de  escri- 
bir, como  el  de  tantos  otros,  encuentra  natural  limita- 
ción en  el  derecho  de  los  demás.  Al  escribir  pueden  co- 
meterse delitos  que  la  ley  debe  castigar,  y en  circuns- 
tancias determinadas , en  épocas  azarosas,  cuando  la 
pasión  política  exaltada  hace  que  la  prensa  se  desborde; 
cuando  la  opinión  pública  fuera  de  sus  naturales  cau- 
ce, apasionada,  hace  que  la  prensa,  reflejo  de  la  pa- 
sión entonces,  contribuya  por  esto  mismo  á apasionar 
más  los  ánimos;  cuando  por  las  circunstancias  en  que 
la  Patria  se  encuentra  es  de  notoria  imprudencia  el 
agitar  ciertas  cuestiones,  entonces,  en  bien  de  altisi-  j 
mos  intereses,  no  como  acto  de  defensa  de  los  Gobier- 
nos, sino  como  deber  patriótico,  hay  necesidad  de  re- 
primir con  firmeza  los  abasos  de  la  libertad  de  es- 
cribir. 

Esto  sucede,  Sres,  Diputados,  en  todos  los  países: 
ayer  en  Francia  tras  ios  aciagos  dias  de  la  Gom?nune\ 
hoy  en  Alemania  con  motivo  de  la  grave  cuestión  del 
socialismo,  y en  Rusia  con  motivo  de  la  no  ménos  gra- 
ve cuestión  de  los  nihilistas*  Y en  nuestro  país,  casi 
ayer  también,  ¿no  habéis  visto,  Sr.es.  Diputados,  á los 
Gobiernos  representantes  de  las  más  avanzadas  aspira- 
ciones, inspirándose  sin  duda  alguna  en  un  sentimien- 
to de  patriotismo  que  les  honra,  no  los'  habéis  visto 
dictar  disposiciones  contra  la  prensa,  disposiciones  que 
en  otras  circunstancias  hubieran  sido  presentadas  co- 
mo modelo  de  tiranía  y de  arbitrariedad,  porque  así  lo 
exigía  sin  embargo  el  orden  social  perturbado  unas 
veces,  solamente  amenazado  otras,  y sobre  todo,  el  por- 
venir y la  integridad  de  la  Patria? 

Yed,  pues,  Sres,  Diputados,  por  qué  es  tan  impor- 
tante, cómo  no  puede  ser  indiferente  á los  Gobiernos 
la  cuestión  de  Imprenta,  ó mejor  de  la  prensa,  porque 
medio  ésta  de  difusión  de  las  ideas  más  respetables, 
más  útiles  y civilizadoras,  es  á la  vez  instrumento  de 
peligrosísimo  poder  al  servicio  de  la  pasión  política,  y 
es  importante  evitar,  cuando  el  buen  sentido  falta,  que 
venga  á ser  esta  institución  al  amparo  de  la  libertad, 
de  esa  libertad  por  cuya  consolidación  todos  reunimos 
nuestros  esfuerzos,  elemento  de  perturbación  que  alte- 
re con  sus  excesos  el  orden,  fecundo  en  bienes,  que  na- 
ce de  la  libertad  en  la  ley. 

En  este  punto  debo  hacer  una  manifestación,  y es, 
que  mis  anteriores  palabras,  con  carácter  de  aprecia- 
ción general,  no  envuelven  Imputación  alguna  indi- 
recta á la  prensa  española,  muy  digna  siempre,  y se- 
guramente inspirada  en  fines  altamente  patrióticos, 
desde  Jos  distintos  puntos  de  vísta  políticos,  que  podré 
combatir,  pero  que  yo  respeto* 

penetrado  el  Gobierno  de  la  importancia  del  asunto, 
atento  al  cumplimiento  de  sus  altos  deberes,  y que- 
riendo desarrollar  por  medio  de  leyes  los  principios 


contenidos  en  el  Código  fundamental,  presentó  un  pro*, 
yecto  de  ley  de  imprenta,  que  discutió  y aprobó  el  Se- 
nado, y que,  remitido  por  aquel  alto  Cuerpo,  va  á dis- 
cutir el  Congreso, 

La  Comisión  que  tuvo  la  honra  de  ser  elegida  por 
esta  Cámara  para  dar  dictamen  sobre  el  referido  pro- 
yecto de  ley,  examinóle  con  el  detenimiento  debido 
encontrándole  digno  de  vuestros  votos.  Ha  tenido,  siií 
embargo,  que  lamentar,  como  ya  sabéis  por  mi  digno 
amigo  el  Bw  Esteban  Collantes,  que  este  parecer  no 
fuese  unánime  entre  sus  individuos,  y con  sentimiento 
ha  yisto  separarse  de  la  opinión  de  la  mayoría  ¿ su 
dignísimo  é ilustrado  presidente,  cuyo  voto  particular 
voy  á tener  la  honra  de  combatir,  no  haciéndome  car- 
go concretamente  del  discurso  pronunciado  [ayer  por 
el  Sr*  Linares  Rivas,  porque  sus  razonamientos  ya  tu- 
vieron contestación  cumplida  por  parte  del  Sr.  Miáis- 
tro  de  Gracia  y Justicia  y de  nuestro  compañero  el  se* 
ñor  Estéban  Collantes* 

Puede  decirse,  Sres*  Diputados,  que  el  programa 
del  voto  particular  esta  consignado  en  su  párrafo  segun- 
do, porque  en  él  sintetiza  su  autor  en  dos  afirmaciones 
los  motivos  que  le  han  inducido  á separarse  ó disentir 
de  la  opinión  de  sus  compañeros  de  Comisión.  En  est& 
párrafo  se  acusa  al  proyecto  de  ley  de  imprenta  de 
hostil  á las  tendencias  liberales  del  país  y de  transgre- 
sivo  respecto  á las  leyes  fundamentales  del  Estado:  acu- 
sación gravísima,  Sres,  Diputados,  que  no  puede  que- 
dar en  pié  y sin  ser  ámp llámente  contestada,  siendo 
deber  de  honor  en  los  individuos  de  la  Comisión  que 
han  firmado  el  dictamen  de  la  misma  el  combatir  y 
rechazar  esta  acusación  por  cuantos  medios  puedan  y 
en  cuanto  alcancen  sus  fuerzas* 

Por  lo  que  se  refiere  á la  primera  de  estas  afirma- 
ciones, no  he  de  ir  á hacer  en  este  momento,  porque 
seria  molesto  al  Congeso  y con  ello  no  conseguirla 
aportar  gran  copia  de  argumentos  á la  discusión,  no 
he  de  ir  á hacer  nn  estudio,  comparativo  de  las  diver- 
sas fases  por  que  ha  pasado  nuestra  legislación  de  im- 
prenta desde  1810  hasta  nuestros  días,  con  el  estado 
del  país  en  determinados  periodos*  Pero  sí  diré  por  el 
momento  que  no  encuentro  nada  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  que  indique,  ni  ménos  deter- 
mine retroceso  alguno  en  nuestra  legislación,  que  le 
considero  liberal  y que  no  veo  en  él  esa  discordancia 
que  se  le  supone  con  ia  Constitución  del  Estado,  por 
las  razones  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer, 

Por  poco  detenidamente  que  se  examine  el  proyec- 
to de  ley  de  imprenta,  saltan  á la  vista  desde  luego  dos 
condiciones  del  mismo,  las  bases  en  que  puede  decirse 
que  se  asienta,  que  decidieron  al  individuo  de  la  Co- 
misión que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  á 
suscribir  el  dictamen  de  la  mayoría.  Es  la  primera  la 
completa  libertad  que  se  concede  al  libro;  la  segunda, 
el  sistema  de  penalidad  nuevo  que  la  ley  plantea,  quo 
es  á no  dudar,  en  concepto  mío,  un  verdadero  ade- 
lanto. 

Nada  he  de  decir  del  concepto  que  al  proyecto  me- 
rece el  libro,  porque  en  la  conciencia  está  de  todos 
vosotros  que  el  art*  07  del  proyecto  es  un  verdadero 
tributo  de  consecuencia  rendido  al  espíritu  moderno  y 
á la  Constitución  del  Estado,  y es  seguro  que  la  opi- 
nión le  acoge  con  aplauso,  porque  no  es  posible  dar 
más  amplitud  á la  legislación  en  este  punto,  ni  puede 
pedirse  más  aun  por  los  hombres  más  radicales*  La  li- 
bertad de  la  ciencia  queda  sólidamente  asegurada  en 
el  proyecto  de  ley,  y la  exigencia  del  humano  espíritu 
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de  manifestar  sin  trabas  su  pensamiento  plenamente 
satisfecha  y garantida  con  la  libertad  de  publicación 
(pie  se  concede  al  libro,  al  folleto  y al  periódico  cien- 
tífico, que  de  esta  manera  podrán  continuar  en  nues- 
tros dias  la  obra  comenzada  en  el  siglo  XV  en  el  ter- 
reno de  las  ciencias,  de  la  política  y del  derecho,  ha- 
ciendo imperecedero  entre  nosotros  el  rico  tesoro  de 
ciencia  conquistado  al  tiempo  por  la  razón  humana, 

por  eso  no  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  si  es  en 
esta  parte  del  proyecto  en  la  que  se  manifiesta  esa 
hostilidad  á las  tendencias  liberales  del  país  ó en  la 
que  se  separa  del  art.  13  de  la  Constitución,  porque  si 
os  lo  preguntara  habríais  de  contestarme  negativa- 
mente. 

Hasta  ahora,  para  corregir  los  abusos  de  la  prensa, 
para  castigar  los  delitos  que  por  su  medio  pudieran 
cometerse,  se  han  ensayado  diferentes  sistemas;  y den- 
tro del  principio  de  la  libertad  de  imprenta,  porque  la 
prévia  censura  todos  la  rechazamos,  son  los  más  im- 
portantes el  sistema  de  las  penas  pecuniarias,  de  las 
multas,  y el  de  las  penas  personales,  ó sea  el  Código. 
El  sistema  de  las  penas  pecuniarias,  ya  sabéis/ señores 
Diputados,  que  ha  dado  por  resultado  entre  nosotros  la 
impunidad,  por  la. costumbre  establecida  por  parte  de 
todos  los  partidos  políticos  de  devolver  las  multas  á 
los  periódicos  que  habían  incurrido  en  ellas  tan  pronto 
como  ocurría  cualquier  cambio  en  la  política,  dando 
ocasión  además  algunas  veces  á ciertos  abusos  come- 
tidos en  las  suscriciones  hechas  á favor  de  estos  perió- 
dicos, algunos  de  los  cuales  lucraban  por  este  medio. 
El  Código,  ese  Código  penal  cuya  aplicación  se  pro- 
pone y defiende  en  el  voto  particular,  es  coa  sus  teo- 
rías y sistemas  tan  duro,  durísimo  parala  prensa, que 
había  de  dar  por  resultado,  ó el  silencio  si  se  aplicaba 
estrictamente,  ó la  impunidad  si  se  abria  la  mano,  lo 
cual  nadie  pide,  y vendría  en  filti  mo  término  á ser  in- 
moral. Y no  soy  yo,  Síes.  Diputados,  quien  dice  esto 
solamente:  es  la  prensa  misma  la  que  ha  elevado  sus 
quejas  en  muchísimas  ocasiones;  han  sido  varios  dis- 
tinguidos escritores  nada  sospechosos  en  punto  á libe- 
ralismo, como  probaba  en  su  magnífico  discurso  mi 
compañero  de  Comisión  el  Srv  Estóban  Odiantes  citando 
sus  nombres,  los  que  han  dicho  en  este  mismo  sitio 
que  el  Código  penal  es  la  ley  más  funesta  que  se  puedo 
aplicar  á la  prensa. 

Pero  supongamos,  señores,  que  así  no  fuese;  su- 
pongamos que  las  penas  del  Código  no  fueran  tan  du- 
ras, no  redujesen  á extremo  tan  lamentable  la  suerte 
del  escritor;  no  fuesen,  en  una  palabra,  tan  funestas 
para  la  prensa,  y pudieran  ser  aplicadas  siu  escrúpulo 
de  ninguna  especie;  ¿qué  resultarla?  Resultarla  que  es- 
tas penas  serian  ineficaces  en  la  práctica,  y por  sus 
consecuencias,  injustas  é inmorales.  Ineficaces,  porque 
las  penas  personales  recaen  siempre  en  editores  res- 
ponsables cuando  éstos  han  existido  legalmente,  ó en 
otra  clase  de  editores  responsables  del  momento,  bus- 
cados ad  hocf  para  escudar,  aceptando  la  responsabili- 
dad del  artículo  ó escrito  penado  por  el  Código,  la  ma- 
la fé  que  puede  existir  por  parte  de  un  escritor  cual- 
quiera, que  por  este  procedimiento  eludir ia  el  castigo, 
injustas  é inmorales  en  sus  consecuencias,  porque  no 
conducirían  á otra  cosa  que  á llenar  las  cárceles  de 
España  de  una  porción  de  ésos  infelices  á quienes  el 
vulgo  distingue  con  la  palabra  testaferros^  víctimas  de 
i a miseria  ó instrumentos  de  la  infamia,  y ajenos  com- 
pletamente á la  comisión  de  los  delitos  por  que  sufri- 
rían condena. 


A este  propósito  decía  no  há  mucho  tiempo  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  uno  de  sus 
notabilísimos  discursos  que  tanta  impresión  han  pro- 
ducido en  esta  Cámara,  las  siguientes  palabras  que  voy 
á tener  el  gusto  de  leer: 

«De  esta  manera  se  ha  comenzado  por  la  crueldad; 
de  esta  manera  se  ha  comenzado  por  la  inmoralidad, 
para  acabar  por  la  impunidad;  por  la  impunidad , que 
naturalmente  traía  consigo  el  convencimiento  por  todo 
el  mundo  de  que  en  el  cumplimiento  de  la  pena  y en 
la  imposición  misma  de  la  sentencia  había  una  grande 
injusticias) 

Y en  oposición  á esto,  ¿qué  es  lo  que  hace  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta?  Vista  la  ineficacia  de  ios 
anter  i ó res  s ist  em  as , plantea  un  s ist  ém  a de  pena  1 i d a d 
nuevo  que  da  cierta  personalidad  al  periódico,  por  la 
necesidad  que  la  ley  tiene  de  ponerse  en  relación  con 
una  entidad  real  que  responda  á las  penas  estableci- 
das y á la  reparación  que  puede  ser  exigida  en  mu- 
chos casos  por  los  particulares , puesto  que  el  Código 
penal  queda,  como  no  puede  ménos  de  quedar,  vigen- 
te en  todo  lo  que  se  refiere  á los  delitos  privados.  Este 
sistema  penal  mejora  notablemente  la  suerte  del  es- 
critor, desde  el  momento  en  que , dando  personalidad 
al  periódico,  evita  al  periodista  las  penas  personales 
del  Código.  La  libertad  de  escribir  queda  tan  garanti- 
da en  este  proyecto , queda  tan  á cubierto  el  ¡escri- 
tor, que  con  razón  se  ha  dicho  que  casi  le  declara  in- 
violable. En  cnanto  á las  penas , mejora  sus  condicio- 
nes, asentándolas  en  bases  de  verdadera  justicia  y de 
analogía  con  el  delito,  circunstancia  indispensable  pa- 
ra el  desarrollo  de  la  libertad;  y cuando  alguna  ven- 
taja pudiesen  obtener  el  Gobierno  ó las  autoridades 
en  todo  lo  que  se  refiero  á sus  actos  y personas /el  ar- 
tículo 20  del  proyecto  encarga  el  conocimiento  de  los 
delitos  de  injuria  y calumnia  á los  tribunales  ordina- 
rios, en  donde  pueden  presentarse  pruebas,  y retiene 
el  delito  de  insulto  para  que  conozca  de  él  el  tribunal 
de  imprenta,  que  no  impone  penas  personales.  Todo 
esto,  Sres.  Diputados,  unido  á la  mayor  libertad  para 
la  emisión  del  pensamiento. 

Y ahora  os  pregunto-  ¿es  acaso  en  esta  parte,  es  por 
ventura  en  esto,  en  lo  que  sé  demuestra  la  hostilidad 
del  proyecto  de  ley  á las  tendencias  liberales  del  país? 
Por  su  espíritu,  por  su  organismo,  y hasta  por  su 
letra,  se  dice  en  el  voto  particular  que  es  contrario  el 
proyecto  á las  tendencias  liberales  del  país. 

El  espíritu  de  esta  ley  es,  Sres.  Diputados,  el  de  la 
libertad  y la  sinceridad  más  grandes,  porque  dejando 
en  completa  libertad  la  acción  del  escritor,  armoniza 
sabiamente  la  existencia  de  esa  libertad  con  el  respe- 
to debido  al  derecho  de  los  particulares  y á los  dere- 
chos del  Estado,  Su  organismo  es  el  de  la  verdad,  por- 
que da  fuerxa  á sus  preceptos  por  medio  de  las  penas, 
que  á la  mayor  suavidad  reúnen  el  carácter  de  aplica- 
bles, y no  eludí  bles  con  notorio  menoscabo  del  más 
elemental  sentimiento  ¡de  justicia;  y en  cuanto  ala  le- 
tra, responde  seguramente  al  espíritu  liberal  y estric- 
tamente constitucional  que  la  motiva,  ¿Dónde,  pues,  la 
hostilidad?  ¿Es  acaso  en  la  parte  del  proyecto  que  hace 
inevitable  la  publicación  dei  periódico?  Sin  duda  por 
miopía  intelectual,  que  en  mí  es  grande,  no  veo  yo,  no 
percibo  ésa  hostilidad  tan  manifiesta  que  se  asegura 
en  el  voto  particular  existe  entre  el  proyecto  de  ley  y 
la  opinión;  pero  como  después  de  mi  humilde  palabra 
habéis  de  oír  laJ  palabra  elocuente  del  Sr.  Nuñez  de 
Arce,  cuya  riqueza  y fuerza  de  argumentación  son  tan 
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conocidas  dentro  y fuera  de  la  Cámara,  entonces  po- 
dréis convenceros  de  que  esa  hostilidad  existe,  y hasta 
de  qqe  el  proyecto  de  ley  es  reaccionario,  por  más  que 
asi  no  lo  parezca  á gran  parte  de  la  opinión,  y haya 
merecido  alabanzas  por  parte  de  algún  importante  cen- 
tro científico  del  extranjero,  la  Sociedad  de  Legislación 
comparada  de  París,  que  en  su  A nuario  hace  especial 
mención  como  de  leyes  notables  recientes,  del  Código 
criminal  austríaco  y de  la  nueva  ley  de  imprenta  es- 
pañola, Y cuenta,  Sres.  Diputados,  con  que  este  juicio 
se  ha  emitido  en  la  ye  ciña  República,  en  donde,  como 
sabéis,  se  aplican  á la  imprenta  penas  personales,  lo 
mismo  que  en  el  sistema  del  Código  que  se  defiende  en 
el  Yoto  particular. 

Lo  que  hay  es,  Sres*  Diputados,  que  cuando  se  trata 
de  las  leyes  de  imprenta,  cuando  esas  leyes  se  han 
traído  á los  Parlamentos,  se  han  recibido  siempre  con 
muestras  de  antipatía  y descontento  por  las  oposicio- 
nes, que  han  hecho  de  esto  un  arma  política  contra  los 
Gobiernos,  tratando  de  hacerlos  aparecer  en  una  situa- 
ción desventajosa  respecto  de  su  alta  misión, Por  eso  es 
siempre  para  los  Gobiernos  tarea  espinosa  é ingrata  la 
solución  del  difícil  problema  de  la  imprenta,  y son  ver- 
daderamente dignos  de  que  se  les  compadezca  los  que 
tengan  que  resolver  esta  cuestión  en  cualquiera  época. 

Por  lo  demás,  la  verdadera  sanción  del  actual  pro- 
yecto de  ley  no  será  conocida  hasta  el  día  en  que  el 
partido  constitucional  ejerza  el  poder:  entonces  sabrá 
el  país,  sabremos  todos,  sí  este  proyecto  de  ley  es  tan 
anti-liberal  y tan  malo  que  merezca  ser  sustituido  in- 
mediatamente por  el  Código  penal* 

«Asimismo  es  atentatorio  y contrario  este  pro- 
yecto al  derecho  inconcuso  que  tiene  todo  español  de 
emitir  lilemente  sus  ideas  y opiniones  7 ya  de  palabra, 
ya  por  escrito , valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro  pro- 
cedimiento semejante,  según  reconoce  y consigna  en  su 
artículo  13  la  Constitución  de  la  Monarquía  española.)) 

Hé  aquí  la  segunda  afirmación  que  se  hace  más 
explícitamente  en  el  párrafo  tercero  del  voto  particu- 
lar, como  habia  tenido  el  honor  de  indicaros.  Nada  más 
fácil  de  demostrar,  Sres,  Diputados,  que  la  injusticia 
de  esta  afirmación*  Con  solo  leer  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta  podéis  convenceros  de  ello*  Ningún  artículo, 
absolutamente  ninguno,  impone  la  más  pequeña  traba 
á la  libertad  del  escritor  para  la  manifestación  del 
pensamiento.  ¿Qué  dice  el  art.  13  de  la  Constitución? 

«Todo  español  tiene  derecho:  de  emitir  libremente 
sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito, 
valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro  procedimiento  se  ■ 
inejante,  sin  sujeción  á la  censura  prévía.» 

Pues  dice  el  proyecto:  todo  español  puede  escribir 
un  libro  ó en  un  periódico  sin  tener  25  años,  sin  pa- 
gar contribución,  sin  estar  avecindado  en  parte  algu- 
na, esto  es,  sin  ningún  requisito  prévio,  sin  ninguna 
condición  anteriormente  exigida, 

¿En  qué,  pues,  es  contrario  este  proyecto,  en  qué 
es  atentatorio  al  art.  13  de  la  Constitución?  Sobre  esto 
no  insisto,  porque  os  evidente.  ¿Es  que  se  tienen  por 
trabas  las  condiciones  que  el  art,  4.°  del  proyecto  exi- 
ge, no  al  escritor,  sino  á la  empresa*  y en  su  represen- 
tación al  director  propietario  ó gerente  de  la  misma? 
Pues  estas  condiciones  que  se  han  exigido  en  muchas 
leyes,  que  exigía  aun  en  mayor  escala  la  ley  liberal 
de  1837,  con  la  cual  gobernó  el  partido  progresista  en 
aquella  época  y en  1854,  sin  que  á nadie  se  le  ocur- 
riera entonces  decir  que  con  ellas  se  ponía  la  más  pe- 
queña traba  á la  libertad  de  escribir,  no  puedo  dejar 


de  exigirlas  la  presente  ley,  porque  son  las  bases  de 
su  organismo,  de  su  economía,  y responden  á la  nece- 
sidad que  tiene  la  ley  de  ponerse  en  relación  con  una 
entidad  real  que  responda  de  la  pena  y de  la  repara- 
ción debida  en  casos  al  derecho  particular*  Estas  con- 
diciones, Sres.  Diputados , son  la  compensación  de  la 
supresión  de  las  penas  personales  del  Código;  compen- 
sación en  la  que  ciertamente  sale  ganando  la  liber- 
tad del  escritor,  porque  aplicando  las  penas  del  Códi- 
go, el  periodista  sufre  personalmente  el  castigo  á que 
se  hizo  acreedor,  y el  periódico,  la  empresa  periodísti- 
ca, cuya  suscricion,  cuyos  rendimientos  han  aumenta- 
do quizá  á costa  del  escritor,  que  supo  interesar  al 
público  con  atrevida  polémica , sigue  tranquilamente 
cobrando  sus  utilidades  mientras  aquel  periodista  su- 
fre en  una  cárcel,  en  un  correccional  ó en  un  presidio 
las  consecuencias  de  lo  que  solo  fu  ó tal  vez  fruto  des- 
graciado de  sus  convicciones.  Esto  es  muy  duro,  esto 
es  horrible,  y esto  es  lo  que  trata  de  remediar  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  haciendo  efectiva  al  propio 
tiempo  la  sanción  penal. 

Ted,  pues,  Sres*  Diputados,  cuáles  son  las  trabas 
que  el  proyecto  de  ley  impone  á la  libertad  de  escri- 
bir: examinad  el  sistema  del  Código,  sobre  el  cual  gran 
parte  de  la  opinión  ha  formulado  ya  su  juicio;  fijaos 
bien,  y comparad* 

Acusa  también  el  voto  particular  la  falta  de  iden- 
tidad entre  el  principio  consignado  en  el  art.  13  de  !a 
Constitución  y el  desarrollo  que  se  le  ha  dado  en  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta-  y como  el  Sr,  Balaguer, 
con  la  buena  forma  que  le  distingue  y que  con  tan 
buen  éxito  cultiva,  no  se  ha  atrevido  ó no  ha  querido 
decir  en  crudo  que  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  re- 
vela el  deliberado  propósito  de  falsear  la  teoría  cons- 
titucional, se  expresa  de  esta  manera  en  su  voto: 

«Gravísima  claudicación  es  en  todo  lo  humano  la 
falta  de  identidad  entre  un  principio  y su  desarrollo. 
O se  produce  con  imperfecta  y oscura  conciencia,  y 
demuestra  esto  en  quien  de  tal  suerte  obra  un  estado 
de  incapacidad  para  ejecutar  adecuadamente  el  desar- 
rollo que  se  propone,  ó se  ejecuta  con  perfecta  y clara 
conciencia,  y revela  entonces  deliberado  propósito  de 
falsear  la  teoría  al  convertirla  en  regla  concreta,  in- 
mediata y segura  de  la  humana  conducta.» 

Ningún  propósito,  Sres*  Diputados,  ningún  propó- 
sito, deliberado  ó no,  puede  haber  en  esto.  La  misión 
de  la  ley  es  desarrollar  el  principio  contenido  en  la 
Constitución,  con  arreglo  á la  Constitución  misma,  y 
así  lo  hace  seguramente,  sin  falsear  ni  menos  desna- 
turalizar aquel  principio.  Hay  que  armonizar,  tenedlo 
en  cuenta,  el  art.  13  de  la  Constitución  con  el  art.  14 
de  la  misma;  y sin  desconocimiento  alguno,  antes  bien 
con  perfecto  conocimiento  de  los  dos,  el  proyecto  de 
ley  respeta  de  la  manera  estricta  que  habéis  visto  la 
libertad  de  emisión  del  pensamiento,  y exige  al  propio 
tiempo  condiciones  de  responsabilidad  que  aseguren 
el  derecho  de  todos  y el  respeto  debido  á los  altos  Po- 
deres del  Estado. 

¿Qué  hay  de  particular  en  esto?  ¿Es  acaso  el  dere- 
cho de  escribir  ílegislable  según  la  Constitución?  De 
ninguna  manera:  el  art.  1 4 de  la  Constitución  dice  que 
«las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para  asegu rar 
á los  españoles  en  el  respeto,  recíproco  de  los  derechos 
que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de  los  de- 
rechos de  la  Nación  ni  de  los  atributos  esenciales  del 
Poder  público.»  Y hé  aquí  cómo  no  resulta  falseado  el 
artículo  i 3,  porque  el  proyecto  de  ley,  á fuer  de  cqüs- 


JSTÓ  MERO  127. 


3533 


titucional,  tiene  que  sujetarse  á los  dos.  ^Precisamente 
porque  se  tiene  perfecta  conciencia  de  lo  que  la  Consti- 
tución determina,  es  por  lo  que  se  le  ha  dado  al  princí- 
pío  constitucional  este  desarrollo  * que  de  ninguna  ma- 
nera creo  antidiberal,  ®n  el  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta; y por  esto  mismo  hay  que  considerar  el  dilema  que 
el  Sr.  Balagtier  establece  en  su  voto  particular,  más 
bien  como  un  habilidoso  artificio  de  palabras  para  cau- 
sar efecto,  que  honra  sin  duda  al  ingenio  de  S.  S.,  que 
como  argumento  verdadero;  porque  es  imposible  pen- 
sar que  á la  alta  penetración  del  Sr.  Balaguer  haya 
escapado  la  necesidad  constitucional  de  armonizar  el 
articulo  13  con  el  art.  14,  de  la  Constitución. 

Después  de  indicarse  en  el  voto  que  todo  el  titu- 
lo 2.°  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  pare- 
ce haberse  escrito  con  el  único  y artificioso  propósito 
da  establecer  subrepticiamente  la  previa  censura,  se 
trata  la  cuestión  de  delitos  y leyes  especiales.  Casi  era 
innecesario  que  dijera  una  palabra  acerca  de  la  apre- 
ciación de  que  el  título  2.ü  del  proyecto  parece  que 
contiene  embozadamente  todo  un  sistema  de  prévia 
censura,  porque  ya  sabéis  ó qué  obedecen  sus  disposi- 
ciones; pero  sin  embargo,  es  importante  insistir  so- 
bre ello. 

Por  el  art.  Í3  de  la  Constitución  se  concede  á to- 
dos los  españoles  el  derecho  de  emitir  libremente  sus 
ideas;  y ya  veis  si  está  respetado  este  derecho  en  el 
proyectó,  cuando  por  éste  cada  cual  puede  escribir 
cuanto  bien  le  plazca  y en  la  forma  que  tenga  por  más 
conveniente.  Exige  en  el  art.  4.°  condiciones,  es  ver- 
dad, pero  no  para  escribir,  sino  para  fundar  un  perió- 
dico, para  constituir  una  empresa  que  va  á ponerse  cu 
relación  directa  con  la  ley,  y la  ley  tiene  necesidad  de 
exigir  á esta  entidad  que  crea  una  responsabilidad  efi- 
caz, para  que  no  sea  ilusoria  la  sanción  penal  ni  la 
reparación  debida  á los  particulares.  Ninguna  limita- 
ción es  esta,  Sres.  Diputados,  del  derecho  de  escribir; 
éste  queda  perfectamente  respetado,  y únicamente  por 
razón  de  su  mecanismo  exige  la  ley  estas  condiciones, 
pero  en  la  empresa,  de  ninguna  manera  en  el  escritor, 
que  va  á hacer  uso  de  su  derecho  con  la  mayor  li- 
bertad. 

No  me  detengo  á examinar  la  parte  relativa  á pla- 
zos ó términos  que  tienen  por  objetó  el  que  no  se  elu- 
dan las  penas;  ni  digo  nada  respecto  al  art,  S.°,  que  res- 
ponde únicamente  á facilitar  las  funciones  del  fiscal. 
Este  no  realiza  acto  alguno  próvio,  y lo  que  en  aquel 
articulo  se  dispone  se  hace  en  muchos  países,  incluso 
en  la  libre  Italia,  en  donde,  como  decía  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  hace  dos  días  en  este 
sitio,  existe  la  obligación  de  llevar  los  periódicos  á la 
qimtura  algún  tiempo  antes  de  publicarse.  Pero  sobre  ¡ 
todo  esto  está  el  art.  i 4 del  proyecto  de  ley,  que  esta- 
blece del  modo  más  terminante  que  para  que  exista 
delito  de  imprenta  se  necesita  la  publicación,  lo  cual 
excluye  toda  idea  de  censura  prévia. 

Llegamos  ahora  á la  cuestión  de  los  delitos  y leyes 
especiales.  No  discutimos,  Sres,  Diputados,  si  hay  ó no 
delitos  de  imprenta  con  especialidad  de  naturaleza,  ni 
si  varía  ésta  por  el  instrumento  ó medio  de  comisión. 

A mí  me  basta  al  presente  que  se  me  conceda,  y esto 
no  se  me  puede  negar,  que  por  medio  de  la  prensa  se 
delinque.  Supuesto  el  delito,  aparece  la  necesidad  de  la 
sanción  penal,  y por  consiguiente,  de  la  ley  que  le  de- 
úna  y castigue:  ahora  bien;  la  cuestión  de  este  lugar, 
lo  que  hay  que  discutir,  es  si  los  delitos  objeto  de  las 
leyes  especiales  deben  estar  ó no  incluidos  en  la  ley 


penal  general,  en  el  Código , aspiración  del  partido 
constitucional,  según  nos  ¡tocia  su  su  discurso  de  ayer 
tarde  el  Sr.  Linares  Rivas. 

Es  aspiración  constante,  es  ideal  perseguido  en  to- 
dos los  países,  cuando  la  vida  del  derecho  se  desarro- 
lla tranquilamente,  el  dar  á sus  Códigos  el  mayor  ca- 
rácter de  permanencia  posible,  para  que  se  vayan  for- 
mando las  costumbres  con  la  práctica  del  derecho,  y 
adquiera  éste  garantía  más  sólida  y eficaz  en  la  con- 
ciencia pública.  El  Código  penal  es  una  de  las  leyes 
más  importantes  del  Estado,  porque  viene  á robuste- 
i cer  á las  demás,  viene  á afirmar  ios  principios  en  ellas 
consignados,  garantizando  por  medio  de  la  pena  el 
cumplimiento  de  los  deberes.  Y sí  esta  condición  de 
estabilidad,  de  permanencia,  es  tan  recomendable  para 
la  ley  política  y la  civil,  lo  es  indudablemente  mucho 
más  para  la  ley  penal,  complemento  y garantía  de  las 
otras.  Por  eso,  Sres,  Diputados,  es  principio  admitido 
hasta  por  los  partidos  radicales,  el  que  los  delitos  objeto 
de  las  leyes  especiales  no  deben  estar  en  el  Código 
penal.  Podrían,  en  rigor,  estar  incluidos  en  él;  podría 
incluirse  en  un  título  del  Código,  como  nos  decía  mo- 
mentos há  el  Sr,  Linares  Rivas,  la  ley  de  imprenta,  y 
digo  yo  que  podría  estarlo  también  la  ley  electoral,  se- 
gún el  criterio  de  los  señores  constitucionales.  Pero 
¿conviene  esto?  De  ninguna  manora.  ¿Por  qué?  Porque 
las  leyes  especiales  son,  como  SS,  SS.  han  confesado,  le- 
yes circunstanciales,  movibles,  leyes  que  obedecen  ai 
criterio  de  cada  partido  y son  la  expresión  de  la  razón 
política  en  un  momento  determinado,  é incluyendo  los 
delitos  objeto  de  estas  leyes  en  el  Código  penal,  ten- 
dría que  ser  reformado  éste  á cada  modificación  de 
aquellas,  que,  dado  el  estado  de  nuestro  país¿  por  lo 
menos  hasta  ahora  (y  yo  deseo  que  en  adelante  así  no 
sea),  pudiera  ser  á cada  cambio  de  Ministerio,  redun- 
dando esto  en  notable  perjuicio  para  una  ley  que  debe 
ser  tan  permanente  y tan  respetable  como  el  Código 
penal,  que  de  este  modo  quedaría  expuesto  á las  con- 
tingencias de  la  política,  á las  mudanzas  de  aprecia- 
ción ó de  criterio  de  los  distintos  partidos, 

Claro  es,  como  se  dice  en  el  voto  particular,  que 
fítodo  acto  moral  mente  merecedor  de  sanción  penal  que 
puede  cometer  un  ciudadano  está  en  el  Código,  ya  ge- 
neral, ya  especial,  ya  taxativamente  mencionado  y ju- 
rídicamente definido.»  Por  esta  razoo^  Sres.  Diputados, 
ha  sido  el  Código  penal  la  ley  que  ha  regido  á la  im- 
prenta durante  algún  período,  Pero  ¿qué  es  lo  que  ha 
sucedido?  ¿Cuáles  han  sido  los  resultados  que  semejan- 
te práctica  ha  producido?  Ya  lo  sabéis:  levantarse  un 
clamoreo  general  contra  ley  tan  dura,  y ser  ineficaz  en 
la  práctica  por  su  sistema  de  penas  que  tanto  se  pres- 
ta al  subterfugio  para  eludirlas.  Con  la  aplicación  del 
Código  penal  es  imposible  que  la  prensa  adquiera  el 
desarrollo  y prestigio  que  todos  queremos  para  ella, 
porque,  ó el  Código  penal  se  aplica,  y entonces  el  si- 
lencio es  la  consecuencia  y la  cárcel  morada  -continua 
del  escritor,  ó no  se  aplica  el  Código,  y entonces  La 
impunidad  es  origen  de  desmoralización  y de  descré- 
dito para  la  prensa,  lo  cual  es  cien  veces  peor  que  el 
silencio.  Por  eso  los  verdaderos  amantes  de  la  prensa, 
los  que  queremos  su  libertad,  su  crédito  y su  desarro- 
llo, no  podemos  esperar  todo  esto  de  la  aplicación  del 
Código  penal,  como  se  propone  en  el  voto.  Para  conse- 
guir esto  es  para  lo  que  el  nuevo  proyecto  introduce 
un  sistema  de  penalidad  especial,  dejando  en  completa 
libertad  al  escritor  para  la  emisión  de  sus  ideas  y ha-* 
ciendo  inevitable  la  publicación  del  periódico, 
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Es  el  útlino  punto  de  que  se  trata  en  el  voto  parti- 
cular, referente  á los  tribunales  de  imprenta;  cuestión 
importantísima  que  envuelve  ó es  propiamente  la  del 
Jurada,  porque  es  la  solución  que  se  propone  que 
el  tribunal  del  Jurado  sea  el  único  calificador  en  ma- 
terias de  imprenta  de  cuanto  el  ministerio  fiscal  de- 
nuncie como  delito  ó como  falta. 

La  institución  del  Jurado  es  harto  conocida  de  vos- 
otros, Sres,  Diputados,  para  tener  yo  ahora  la  preten- 
sión de  explicar,  así  su  naturaleza  ó fundamento  ra- 
cional, como  su  origen  histórico  ó el  desarrollo  que  ha 
alcanzado  en  algunos  pueblos. 

La  importancia  de  esta  cuestión,  y la  dificultad 
grande  que  encierra,  lo  prueban  las  numerosas  é ilus- 
tradas discusiones  á que  ha  dado  lugar  én  todo  tiem- 
po, los  diferentes  ensayos  que  de  su  aplicación  se  han 
hecho,  y la  irresolución  grande  que  sobre  todo  en  la 
práctica  inspira  ti  muchos  publicistas  y hombres  de 
Estado  y aun  á algunos  tratadistas  de  ^derecho. 

La  participación  del  pueblo  en  los  juicios,  los  jui- 
cios por  el  pueblo,  por  sus  asambleas,  aquellas  asam- 
bleas de  los  germanos  que  daban.su  aprobación  á las 
sentencias  del  Príncipe  blandiendo  en  el  aire  sus  jaba- 
linas,  ó levantaban  sordo  ó imponente  mürmtíllo  en  se- 
ñal de  reprobación  inapelable,  forma  primitiva  y ruda 
de  la  administración  de  justicia  en  la  antigüedad,  ha 
tenido  modernamente  grandes  y acérrimos  defensores. 
ttUn  pueblo  que  no  interviene  en  sus  juicios,  lia  dicho 
Royer  Collard,  puede  ser  dichoso,  bien  gobernado,  pero 
no  se  posee  á si  mismo.»  Algunos  publicistas  consideran 
el  ejercicio  del  cargo  de  jurado  como  medio  poderoso 
para  desenvolver  el  espíritu  público  en  las  Naciones,  y 
Tocqueville,  que  citaba  precisamente  el  Si\  Linares  Ri- 
vas,  dice  que  el  Jurado  es  uno  de  los  medios  más  efi- 
caces de  que  puede  servirse  la  sociedad  para  la  educa- 
ción de  un  pueblo.  Y realmente,  gres.  Diputados,  es 
una  de  aquellas  Ideas  que  más  grandemente  interesan 
el  ánimo  de  los  hombres  pensadores,  la  idea  de  la  in- 
tervención del  pueblo  en  sus  juicios,  de  forma  tan  sen- 
cilla, por  sí  mismo,  en  nombre  de  la  justicia  y con  la 
más  eficaz  de  las  garantías,  la  garantía  de  su  propia 
honradez,  la  inspiración  de  su  conciencia, 

pero  todo  esto  que  tanto  cautiva  viviendo  en  la  at- 
mósfera pura  y serena  de  los  derechos  del  hombre  y de 
las  humanas  libertades,  como  se  dice  en  él  voto,  cam- 
bia muy  mucho  de  aspecto  cuando  se  estudia  en  la 
práctica  y en  el  terreno  prosaico  de  la  impura  reali- 
dad, La  institución  del  Jurado  es  irrealizable  ©n  los 
pueblos  cuando  no  media  una  causa  que  determine  su 
existencia,  ó cuando  éstos  no  se  encuentran  en  espe- 
ciales condiciones  de  cultura  para  recibirla.  La  virtud 
política,  ese  amor  de  las  leyes  y de  la  Patria,  como  la 
define  el  ilustre  Montesqúieu,  no  se  encuentra  entre 
nosotros  tan  eminentemente  poseída  como  es  necesario 
para  fundar  sobre  ella  ciertas  instituciones,  imposibles 
de  arraigar,  por  otra  parte,  y en  cualquiera  puelfió,  en 
épocas  de  relativa  transición  en  que  aun  se  discuten 
con  cierto  calor  los  principios  políticos  y su  aplica- 
ción y desarrollo.  No  quiero  decir  con  ésto,  Sres,  Di- 
putados, que  el  amor  á la  Patria  falte  entre  nosotros, 
no;  que  siempre  fué  esta  virtud  distintiva  del  pueblo 
español,  y por  él  practicada  con  mayor  fé  y entusias- 
mo que  por  otro  alguno.  Pero  ese  amor  tranquilo  que 
nace  de  la  educación  política,  ese  respetó  á la  ley  por  ¡ 
el  convencimiento  de  su  bondad,  ese  patriotismo  que 
no  se  traduce  en  actos  heroicos  por  la  defensa  del  ter-  1 
ritorio,  de  las  libertades  públicas  ó del  honor  de  la 


Patria,  sino  en  la  práctica  perseverante  y tranquila  de 
los  deberes,  es  menester  confesar  que  no  le  poseemos 
en  alto  grado,  por  más  que  sea  aspiración  constante  de 
todos,  y esto  á todos  honra,  el  alcanzar  para  nuestro 
pueblo  ese  feliz  estado  de  perfección  política. 

En  Inglaterra,  país  que  se  cita  como  modelo  por- 
que en  éi  tuvo  origen  el  Jurado  propiamente  dicho,  no 
nació  esta  institución  al  calor  de  la  virtud  política. 
Nació  al  amparo  de  la  utilidad  general,  teniendo  de  su 
lado  ios  grandes  intereses  de  aquella  sociedad,  para  la 
que  vino  á ser  en  cierto  modo  una  gran  transacción 
sostenida  y asegurada  por  la  mutua  conveniencia.  Los 
i señores  allí  veíanse  sometidos  á los  jueces  delegados- 
ios  individuos  del  estado  general  á ios  jueces  de  se- 
ñorío, y la  Corona  estaba  interesada  en  amenguar  el 
poder  y la  influencia  de  los  barones.  Se  estableció  el 
Jurado,  el  juicio  de  los  Pares,  y esto  vino  á ser,  digá- 
moslo así,  el  pacto  de  Enrique  III  con  los  barones  y de 
los  señores  con  el  pueblo.  Por  esta  razón  de  convenien- 
cia, por  esta  gran  razón  de  utilidad  general,  el  Jurado 
inglés  ha  resistido  á los  tiempos  y existe  en  nuestros 
dias. 

En  Francia,  donde  el  Jurado  tuvo  origen  en  la 
Asamblea  Constituyente,  en  los  momentos  de  entusias- 
mo en  que  el  pueblo  francés  decretaba . sus  primeras 
libertades,  más  de  50  leyes  han  venido  á modificar  la 
constitución  y las  atribuciones  del  Jurado,  sin  que 
pueda  decirse,  en  opinión  de  distinguidos  escritores  de 
aquel  país,  que  se  ha  pronunciado  la  última  palabra 
sobre  tan  importante  punto.  Pensad  ahora/  Sres.  Dipu- 
tados, cuántos  años  de  existencia  lleva  el  Jurado  fran- 
cés, cuántos  años  de  práctica  aquel  pueblo  en  su  ejer- 
cicio; y si  después  de  tantas  modificaciones  aun  no 
resulta  perfecta  dicha  institución  en  Francia,  ¿cuántas 
dificultades  no  habríamos  de  encontrar  nosotros  para 
llegar  á un  resultado  que  no  habia  de  llenar,  como  lo 
ha  demostrado  la  práctica,  el  altísimo  objeto  que  se 
propone  el  Jurado?  ¿Sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados? 
Porque  en  Francia,  lo  mismo  que  en  España,  el  Jura- 
do podrá  ser  el  complemento  del  sistema  representa- 
tivo, como  decía  el  Sr.  Linares  Eivas,  pero  no  respon- 
de seguramente  á una  necesidad  social,  como  respon- 
dió en  Inglaterra  cuando  allí  se  estableció,  ó como 
quizá  responda  hoy  eu  Rusia  en  donde  hasta  hace  poco 
tiempo  existió  la  servidumbre. 

Recordad,  si  no,  la  historia  del  Jurado  entre  nos- 
otros, y vereis  cómo  no  ha  podido  prosperar  en  tiem- 
po alguno  , desde  su  establecimiento  en  1820.  En 
aquella  época,  lo  misino  que  en  el  período  del  36,  ó 
en  el  del  40  al  43,  la  existencia  del  Jurado  no  fué 
tranquila,  aun  cuando  en  ello  influyesen  el  estado  dei 
país,  y notoria  en  muchos  casos  la  parcialidad  de  sus 
fallos* 

El  último  ensayo  realizado  entre  nosotros  des- 
de 1872  hasta  1875  está  demasiado  reciente  para  que 
yo  me  esfuerce  en  hacer  ver  sus  resultados,  ni  en  aña- 
dir una  palabra  más  á lo  que  dijo  en  su  discurso  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Bstéban  Collanfes,  limitándo- 
me por  esto  á brevísimas  indicaciones . 

Durante  este  período,  el  pueblo  español  ha  mani- 
festado de  la  manera  más  terminante,  por  medio  de 
los  hechos,  su  desamor  á esta  institución,  y más  de 
5.000  causas,  como  ya  sabéis,  incoadas  contra  otros 
tantos  jurados  que  injustificadamente  dejaron  de  asis- 
tir á las  reuniones  de  este  tribunal,  vienen  á probar  mí 
aseveración;  sin  que  pueda  contestarse  á esto,  como 
decía  el  Sr.  Linares,  que  fué  por  el  estado  de  ocupación 
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por  las  trapas  carlistas  en  que  se  encon traban  algunas 
provincias,  pues  precisamente  las  provincia!  en  donde 
se  han  incoado  más  causas  no  estaban  ocupadas  por 
los  carlistas.  Puede  decirse  que  el  espíritu  dei  país  es 
contrario  á esta  institución;  y no  es  de  extrañar  el  caso, 
porque  ninguna  razón  existe  en  nuestra  historia,  al 
contrario  de  lo  acontecido  en  otros  países,  que  haga 
desear  á nuestro  pueblo  una  nueva  magistratura  que 
Intervenga  ó limite  la  acción  de  los  tribunales  de  de- 
recho, de  la  magistratura  ordinaria,  cuya  reputación 
de  probidad,  justificación  y rectitud  es  en  España  no- 
toria y proverbial, 

Y no  quiero,  señores,  por  no  molestaros,  haceros 
ver  las  dificultades  que  en  la  práctica  ofrece  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  jurado,  sobre  todo  en  la  califica- 
ción de  delitos  políticos.  Sí  tratándose  de  magistra- 
dos, personas  de  probada  ilustración,  encanecidas  isn  el 
ejercicio  de  los  tribunales,  hay  que  tener  en  cuenta  su 
mayor  ó menor  aptitud  para  formar  parte  de  los  tri- 
bunales de  imprenta,  ¿qué  resultaría  tratándose  de  ju- 
rados, personas  honradísimas,  llenas  del  mejor  deseo  y 
buena  fé,  pero  ajenas  en  la  mayor  parte  de  los  casos  á 
las  cuestiones,  difíciles  de  suyo,  sobre  cuj^a  califica- 
ción estarían  llamadas  á decidir?,  ¿Gomo  habían  de  pres- 
cindir los  jurados,  cuando  fueran  personas  ilustradas, 
de  su  propio  criterio,  de  sn  pensar  político,  de  su  pa- 
sión, cuando  tan  difícil  es  evitar  este  influjo,  esta  in- 
gerencia en  el  ánimo  iinparcial  y recto  que  crea  en  el 
magistrado  ei  hábito  de  juzgar?  ¿No  seria  esto  huir  de 
un  peligro  que  no  es  tan  próximo  en  el  magistrado, 
para  dar  en  otro  que  es  en  el  jurado  inminente  y se- 
guro en  muchas  ocasiones? 

La  contingencia  de  un  criterio  que  puede  cegarse 
por  la  pasión  de  partido  es  mucho  más  de  temer,  se- 
ñores Diputados,  de  mi  tribunal  de  jurados  que  de  la 
magistratura  ordinaria;  y hé  aquí  por  qué  os  decía  que 
esta  institución,  más  qne  á los  delitos  comunes,  apli- 
cada á los  políticos,  es  irrealizable  con  esperanzas  de 
buen  éxito  cuando  no  se  encuentran  las  Naciones  en 
determinado  estado  dé  cultura  y educación  política 
para  recibirla  y practicarla. 

Resumiendo,  Srcs.  Diputados,  porque  ya  he  abusa- 
do bastante  tiempo  de  vuestra  atención-  el  sistema  del 
Código  penal,  cuya  aplicación  se  propone  en  el  voto 
particular,  no  reúne  condiciones,  por  su  extremada  du- 
reza y probada  ineficacia,  para  aplicarse  á la  impren- 
ta* El  tribunal  del  Jurado,  de  práctica  difícil,  llena  dé 
escollos,  no  habia  de  dar  mejores  resultados  que  los 
tribunales  ordinarios;  y si  h poderosas  consideraciones 
de  lugar  y tiempo,))  como  se  dice  en  el  voto,  impi- 
den el  establecimiento  del  Jurado  para  toda  clase  de 
delitos  y hacen  resignar  á su  aplazamiento,  filo  discu- 
tible, lo  vago,  lo  mudable  de  la  apreciación  que  mere- 
cer pueda  la  naturaleza  política  del  fin,»  es  razón  de 
más  para  que  nos  resignemos  también  á ese  aplaza- 
miento por  lo  que  teca  á los  delitos  de  imprenta. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  de  ley  xmesto  á vuestra 
deliberación  obedece  á un  sistema  serio  que  tiende  á 
remediar  los  inconvenientes  observados  hasta  hoy  en 
la  práctica  de  tan  difícil  materia,  y que  se  quiere  prac- 
ticar con  el  mejor  deseo.  Podrá  acaso  este  sistema 
cambiar  ó ser  modificado,  si  asilo  aconseja  la  expe- 
riencia; pero  puede  dar  buenos  resultados,  y esto  lo 
hace  merecedor  y digno  de  vuestra  atención*  El  fin  que 
le  motiva  es  el-  que  anima  á todos,  porque  todos  quere- 
mos la  libertad  de  la  prensa,  su  prosperidad  y su  cré- 
dito. Y en  verdad,  Sres.  Diputados,  una  ley  que  deja  cu 


absoluta  libertad  al  escritor  para  la  manifestación  del 
pensamiento,  que  trata  de  corregir  los  abusos  de  la 
prensa  por  medio  de  penas  más  suaves,  más  llevaderas 
¡ y á la  vez  más  eficaces  que  las  del  Código  penal,  es  una 
ley  liberal,  dentro  de  la  que  puede  desarrollarse  la 
prensa  y llegar  por  sus  propios  méritos  al  estado  flo- 
reciente de  otros  países. 

Exige  el  proyecto  condiciones  para  constituirse  en 
empresa,  es  verdad;  pero  estas  condiciones  encuen- 
tran ventajosa  compensación  en  la  supresión  de  las  pe* 
ñas  personales,  y ciertamente  es  preferible  con  mucho 
cuanto  el  proyecto  establece,  al  espectáculo  horrible, 
qne  asusta,  impropio  de  un  país  civilizado  y culto,  de 
ver  en  presidio  á un  escritor,  confundido  con'los  cri- 
mínales, por  haber  manifestado  con  firmeza,  honradez 
y convicción  su  pensamiento* 

Así  debe  comprenderlo  el  Congreso  en  su  altísimo 
criterio,  y por  ello  le  ruego  que  deseche  él  voto  par- 
ticular* 

Mucho  pudiera  añadirse  á cuanto  he  tenido  la 
honra  de  exponer,  y mucho  bueno  que  yo  no  sé  decir. 
Perdonadme  si  os  molesté  demasiado:  tengo  la  segu- 
ridad, y es  lo  que  por  todos  me  consuela,  de  que  bien 
pronto  ha  de  ser  reemplazada  en  vuestro  ánimo  la  im- 
presión que  hayan  podido  produciros  estas  tan  desali- 
ñadas frases  - por  la  que  habéis  de  sentir  bajo  el  influjo 
de  la  elocuencia  de  los  señores  que  me  han  de  seguir 
en  el  curso  doL  debate. 

He  concluido;  pero  antes  de  sentarme  he  de  ofre- 
cer ai  Congreso  la  expresión  de  la  gratitud  más  pro- 
funda por  la  consideración  con  que  me  ha  oido*  Si  ai 
comenzar  no  fui  más  insistente  en  pedir  vuestra  in- 
dulgencia, es  porque  conocía  fias  buenas  disposiciones 
y la  simpatía  con  que  acogéis  siempre  á vuestros 
compañeros,  y esto  me  dispensaba  de  insistir  pidién  - 
doós  lo  que  vuestra  bondad  de  antemano  me  ofrecía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra,  segundo  en  pro* 

Él  Sr*  TíTJTíE Z DE  ARCE:  Señores  Diputados;  em- 
piezo felicitando  al  Sr,  Santón  ja,  que  tan  brillantemen- 
te inaugura  su  carrera  parlamentaria:  y después  de 
cumplido  este  deber  de  cortesía,  que  es  al  mismo  tiem- 
po deber  de  justicia,  voy  á ocuparme  ligeramente,  por- 
que conviene  á mi  propósito,  en  un  punto  que  tocó  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas  en  la  sesión  de  ayer 
y se  relaciona  íntimamente  con  la  materia  que  esta- 
mos discutiendo* 

No  temáis  que  me  extienda  demasiado  en  esta  parte 
de  mi  discurso,  ni  en  todo  él,  porque  nada  tengo  que 
enseñaros,  y creo  además  qne  la  brevedad  es  el  único 
título  que  puedo  presentar  para  hacerme  acreedor  á 
vuestra  benevolencia* 

Recordareis,  Sres;  Diputados,  qne  al  iniciar  estas 
Cortes  sus  tareas  parlamentarias  se  encontraba  el  país 
en  una  situación  verdaderamente  anómala.  El  Ministe- 
rio habia  declarado  en  un  documento  célebre  que  no 
regia  en  España  Constitución  alguna,  porque  la  violen- 
cia de  los  sucesos  revolucionarios  habia  destruido  la 
legalidad  de  1845,  y con  el  advenimiento  de  la  Res- 
tauración habla  desaparecido  la  Constitución  de  iSfifi. 

Pues  bien,  señores;  después  de  tres  anos  de  abier- 
tas estas  Cortes,  donde  se  han  discutido  muchas  leyes 
y se  han  suscitado  importantísimos  debates,  hemos 
adelantado  muy  poco,  y hoy  se  halla  el  país  en.  si* 
tuacion  análoga  a la  que  tenia  entonces,  es  decir,  bajo 
un  régimen  parlamentario,  pero  fuera,  completamente 
fuera,  en  puntos  esen cipísimos,  de  todo  régimen  cons- 
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titucionah  La  Constitución  que  hemos  aprobado  y ha 
sancionado  la  Corona  consigna  todos  los  derechos  qne 
corresponden  á ios  ciudadanos;  pero  á pesar  del  tiem- 
po trascurrido , es  lo  cierto  que  esos  derechos  no  son 
todavía  más  que  vana  fórmula  y letra  muerta  en  el 
texto  de  la  Constitución.  Habéis  cuidado  de  robuste- 
cer el  Poder  publico,  rodeándole  de  todas  sus  atribu- 
ciones y facultades;  no  he  de  ser  injusto  y condeso 
que  también  habéis  atendido  en  parte  á la  organiza- 
ción administrativa;  pero  en  cuanto  se  refiere  á los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  ¿cómo  habéis  procedido?  El 
derecho  de  reunión  está  reconocido,  pero  la  ley  que 
regula  su  ejercicio  no  está  votada;  tampoco  lo  está  la 
relativa  ni  derecho  de  asociación;  y en  cuanto  á la  im- 
prenta, sigue  sometida  á un  decreto  que  no  solo  está 
fuera  de  la  Gonstitucion,  sino  que  va  contraía  Consti- 
tución misma,  ¿Hay  derecho,  cuando  después  de  tres 
anos  de  administración  se  encuentra  el  país  en  este 
estado,  hay  derecho  para  proclamar  con  tanto  orgullo 
como  ío  hizo  el  otro  dia  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  estamos  regidos  por  las  leyes  más  li- 
berales de  todas  las  Monarquías  de  Europa?  ¿Y  hay  ra- 
zón para  que  el  Sr.  Ministro  d@  la  Gobernación  afirme 
con  tanto  énfasis  como  lo  ha  hecho,  que  la  política  del 
Ministerio  actual  está  siendo  el  asombro  del  mundo? 
En  cierto  sentido  es  posible  que  S.  S.  acierte,  porque 
cuando  observe  lo  que  está  pasando,  fácil  es  que  Eu- 
ropa entera  se  asombre  de  la  atonía  del  Gobierno  y de 
la  indiferencia  de  esta  mayoría,  que  no  han  sabido,  no 
han  querido  ó no  han  podido  dotar  aún  á la  Nación  de 
las  leyes  constitucionales. 

La  prensa  continúa  viviendo  como  en  tiempo  de  la 
dictadura,  bajo  un  decreto  juzgado  ayer  con  la  severa 
crítica  que  le  es  propia  por  mi  elocuente  amigo  el  se- 
ñor Linares  Rivas;  un  decreto  que  impone  la  necesidad 
de  pedir  previa  y anti- constitucional  autorización  para 
la  publicación  de  los  periódicos;  que  no  determina 
plazo  ninguno  de  prescripción  para  hacer  las  denun- 
cias, y sujeta  la  prensa  al  capricho  de  tos  agentes 
más  secundarlos  del  Poder.  ¿Por  ventura  no  hemos  vis- 
to en  estos  últimos  dias,  y en  Madrid  mismo,  á un  de- 
legado del  Gobierno,  por  su  propia  autoridad  y bajo  su 
firma,  imponer  silencio  á los  periódicos  sobre  determi- 
nado asunto,  prohibiendo  que  se  ocuparan  en  él?  ¡Qué 
estado  el  de  la  imprenta!  ¡Que  estado  el  de  ese  instru- 
mento de  civilización,  sometido  hoy  hasta  á las  genia- 
lidades de  un  agente  de  policía!  ¡Qué  desdicha  y qué 
vergüenza! 

Pero  sin  duda  la  desgracia  predispone  ios  ánimos 
más  varoniles  á la  servidumbre.  Digo  esto,  porque  no 
sin  asombro  he  visto  que  algunos  periódicos  de  oposi- 
ción han  combatido  á las  minorías  liberales  por  haber 
suscitado  este  debate,  presentando  al  efecto  como  me- 
jor y más  favorable  para  la  imprenta  el  decreto,  que  la 
agobia.  No,  y mil  veces  no;  el  dictamen  puesto  á dis- 
cusión no  es  ni  mejor  ni  peor  que  el  decreto  vigente, 
porque  uno  y otro  obedecen  al  mismo  principio  y á la 
misma  suspicacia;  pero  al  cabo  será  ley  el  dia  que  le 
votemos  y le  sancione  la  Corona,  y la  obediencia  á la 
ley,  por  imperfecta  que  esta  sea,  no  humilla  ni  degrada 
á los  ciudadanos,  como  los  humilla  y degrada  la  sumi- 
sión voluntaria  á la  arbitrariedad  .mMstórial. 

Paso,  señores,  á entrar  de  lleno  en  la  discusión  á 
que  tan  cortesmente  me  ha  invitado  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Santonja,  Cuestión  compleja,  cuestión  di- 
fícil es  la  de  la  prensa;  tan  compleja  y difícil,  qne  no 
conozco  partido  ni  escuela  donde  haya  absoluta  utiani-  ’ 


mídad  de  opiniones  sobre  ella;  pero  que  no  porque  sea 
difícil  y compleja  es  irresoluble,  puesto  que  en  mu- 
chas partes  se  ha  resuelto  por  los  dos  únicos  medios 
con  que  tan  arduo  problema  puede  resolverse:  por  la 
práctica  sincera  de  la  libertad,  como  eñ  Suiza  y los 
Estados-Unidos,  ó como  en  Inglaterra,  Portugal,  Bél- 
gica y otras  Naciones  de  nuestro  continente,  por  la  mo- 
deración de  las  costumbres.  Porque  el  vbto  particular 
de  mí  ilustre  amigo  el  Sr,  B alaguer  se  acerca  á la 
práctica  de  la  libertad  y á crear  la  moderación  de  las 
costumbres,  le  aplaudo  y le  defiendo;  y le  defiendo 
también  porque  todo  cuanto  he  oido  en  este  debate,  ha 
robustecido  mi  profundo  convencimiento  sobre  la  inu- 
tilidad, la  ineficacia,  la  insuficiencia  de  todas  las  leyes 
especiales  de  imprenta* 

Concretándonos  solo  á nuestro  país,  el  Sr.  Co liantes 
indicó  ayer  la  diversidad  de  sistemas  á que  ha  estado 
sujeta  la  imprenta  desde  el  establecimiento  del  régi- 
men constitucional,  y yo  añado  que  seria  empresa 
punto  ménos  que  imposible  la  de  enumerar  la  larga  se- 
rie de  leyes,  Reales  decretos,  circulares  y órdenes  que 
han  pesado  sobre  la  prensa;  todos  los  Gobiernos,  todos 
los  partidos,  todos  los  grupos  políticos  que  han  ocu- 
pado el  poder,  se  han  creído  eu  el  caso  de  poner  su 
mano  en  esta  obra  de  prevención  y defensa  contra  el 
pensamiento  escrito;  así  es  que,  como  decia  muy  bien 
el  Sr,  Collantes,  hay  sobre  esta  materia  en  nuestra  le- 
gislación una  variedad  que  asombra,  ó mejor  dicho, 
que  escandaliza. 

Pero  todas  estas  leyes,  todos  estos  decretos,  todas 
estas  órdenes,  todas  estas  circulares  han  pasado  sin 
dejar  huella  alguna,  han  caído  desacreditadas  y ha- 
ciendo ver  hasta  á los  más  obcecados  la  imposibilidad 
de  impedir  la  traspiración  de  las  ideas  al  través  de 
las  leyes  más  duras  y más  artificiosamente  elaboradas. 
La  necesidad  de  atender  á la  conservación  del  orden 
público;  la  necesidad  de  dar  garantías  á las  institucio- 
nes, han  sido  las  razones  fundamentales  en  que  se  han 
apoyado,  se  apoyan  y se  apoyarán  todavía  por  mucho 
tiempo  los  Gobiernos  reaccionarios  para  defender  estas 
leyes  y disposiciones  especiales.  Y yo  pregunto  con 
sinceridad  al  Sr.  Santonja,  y espero  que  con  la  misma 
sinceridad  me  responda:  ¿han  evitado  jamás  estas  me- 
didas especiales  la  explosión  de  las  revoluciones  cuan- 
do su  momento  ha  llegado?  Lejos  de  eso,  sí  se  examina 
la  historia  contemporánea,  se  verá  que  en  muchas  oca- 
siones, si  ño  las  han  producido,  por  lo  menos  las  han 
provocado. 

No  quiero  hablar  de  las  ordenanzas  de  1830;  no 
quiero  hablar  de  la  revolución  de  Austria  en  1848,  que 
surgió  á pesar  de  existir  allí  la  previa  censura;  no 
quiero  hablar  de  la  revolución  de  Ná polea,  donde  la 
prensa  gemía  bajo  un  yugo  verdaderamente  ignomi- 
nioso; no  quiero  hablar  de  ninguno  de  los  puntos  don- 
de ha  estallado  la  revolución  siempre  que  se  han  vio- 
lentado los  derechos  de  los  ciudadanos  y se  han  atrope- 
liado  las  franquicias  populares;  pero  os  recordaré  úni- 
camente, porque  sirve  á mi  intento  y es  un  suceso  que 
debe  estar  todavía  reciente  en  nuestra  memoria,  como 
demostración  de  la  exactitud  con  que  sostengo  que 
nunca  las  leyes  especiales  de  imprenta  han  podido  evi- 
tar los  hondos  trastornos  sociales  cuando  Gobiernos 
imprevisores  han  dado  motivo  para  que  sobrevengan, 
os  recordaré  la  revolución  de  Setiembre, 

Los  hombres  que  la  provocaron,  algunos  de  ios  cua- 
les forman  parte  de  la  mayoría  ó se  sientan  en  el  banco 
ministerial,  expidieron  un  decreto  draconiano  sobre  im- 
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prenta  en  1867;  en  su  consecuencia,  dejaron  de  publicar- 
le casi  -todos  los  periódicos  de  oposición,  y los  que  re- 
sistieron á la  violencia  de  aquella  persecución  arrolla- 
dora arrastraron  vida  lánguida,  y atormentada.  ¿Y  qué 
se  consiguió?  Poco  tiempo  después,  no  obstante  estar 
anl0rcLazada  la  prensa,  las  corrientes  revolucionarias  ar- 
rebataron en  su  rápido  curso  aquel  decreto*  aquel  Gq- 
biernG  y aquellas  instituciones. 

Cosa  singular,  señores,  y digna  de  ténerse  en  cuen- 
ta: los  únicos  pueblos  que  en  medio  de  las  más  graves 
complicaciones  europeas,  que  en  medio  de  las  más  pa- 
vorosas crisis  sociales  lian  vivido  en  paz  cuando  todo 
el  mundo  se  conmovía,  son  aquellos  en  que  la  libertad 
do  impronta  está  sólida  y-  firmemente  garantizada;  en 
[ngl&tcrra,  donde  han  caldo  en  desuso . las  leyes  rigo- 
rosas que  en  otrp  tiempo  la  reglamentaban;  en  Bélgica, 
donde  el  pensamiento  goza  de  gran  holgura  en  el  11- 
en  el  periódico  y en  la  cátedra;  en  Portugal,  que  ha 
seguido  en  este  punto  Jas  huellas  de  la  Gran  Bretaña; 
y no  quiero  seguir  citando  todos  los  pueblos  en  donde 
se  ha  mantenido  la  paz  pública  cuando  todo  vacilaba 
al  lado  suyo,  porque  al  decir  que  son  todos  aquellos  en 
que  la  libertad  del  pensamiento  está  sólida  y firme- 
mente garantizada,  he  dicho  lo  bastante,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  ninguno  de  vosotros  se  atreverá  á des- 
mentirme, 

pero  no  puedo  prescindir  de  recordar,  porque  la 
enseñanza  que  de  su  ejemplo  se  desprende  es  grande  y 
eficaz,  á un  pueblo  que  situado  en  el  centro  de  Euro- 
pa, sin  fronteras  naturales  ni  elementos  propios  de  de- 
fensa, supo,  cuando  al  viejo  continente  ardía  por  todas 
partes,  vivir  en  medio  de  aquella  conflagración  uifi~ 
veraal  tranquilo,  próspero  y sosegado.  Este  pueblo  es 
Bélgica  en  1848.  La  majestuosa  calma  con  que  en  me- 
cho del  general  incendio  resistió  on  aquella  ocasión 
las  perniciosas  influencias  que  por  todos  lados  la  in- 
vadían y amenazaban,  demuestra  lo  que  es  una  Na- 
ción en  donde  se  respetan  por  los  que  mandan  las  li- 
bertades públicas,  y cuán  poco  puede  temer  de  la  re- 
volución. mi  Sr.  Esteban  Callantes-,  ¿Y  en  España? — -Mí 
Sr,  -Navarro  Rodrigo , D.  Cárlos:  En  España  no  había 
entonces  libertad  de  imprenta;  en  Bélgica  la  habia.) 

En  España,  ¿no  os  he  dicho  ya  lo  que  entonces 
aconteció?  En  España,  ¿no  estaba  entonces  sometida  la 
prensa  á un  régimen  que  no  quiero  calificar,  porque  ya 
lo  ha  calificado  duramente  la  historia?  En  España,  ¿no 
se  suprimieron  entonces  los  periódicos,  no  se  deportó 
á los  escritores?  Pues  á pesar  de  eso,  ó mejor  dicho , 
por  eso  misino  estalló  la  revolución. 

Los  que  defienden  la  especialidad  de  las  leyes  de 
imprenta,  parten,  en  mí  concepto,  de  un  error  gravísi- 
mo, y es  el  creer  que  la  prensa  forma  la  opinión,  cuan- 
do en  realidad  no  hace  más  que  moverla  en  el  sentido 
en  que  previamente  la  opinión  misma  se  ha  pronun- 
ciado. Nunca  han  sido,  ni  son,  ni  serán  los  artículos  de 
periódicos  bastante  poderosos  para  trastornar  la  con- 
ciencia de  un  pueblo,  mientras  haya  verdadero  des* 
equilibrio  entre  el  tono  que  en  estos  artículos :se  em- 
plee y la  temperatura  moral  y política,  permitidme  la 
frase,  del  pueblo  á quien  se  dirigen. 

Dadme  un  país  próspero  y tranquilo,  donde  los  im- 
puestos no  graviten  con  peso  formidable  sobre  la  pro- 
duce to  n ; do  nde,  el  P o d e r no  eje  rz  a insopo  r fcab  \ e tut  ela 
sobre  todas  las  manifestaciones  de  la  inteligencia  y de  la 
actividad,  donde  no  haya  corrupción  administrativa,  ó 
por  lo  ménos  no  queden  impunes  sus  más  escandalosas 
depredaciones;  dadme  un  país  donde  sea  el  cuerpo  elec- 


toral y no  el  Gobierno  el  que  elija  sus  representantes; 
donde  todo  el  mundo  pueda  expresar  sus  ideas  sin  te- 
mor, donde  no  se  reconozca  y admita  la  absurda  y pe- 
ligrosa teoría  de  los' partidos  legales  é ilegales,  que  crea 
en  el  seno  de  una  misma  Patria  castas  privilegiadas  y cas- 
tas oprimidas;  dadme  un  país  en  estas  condiciones,  y no 
quiero  ser  exigente,  donde  las  más  importantes  y las 
más  necesarias  tengan  carta  de  naturaleza,  y aunque 
todos  los  periódicos  se  pusieran  de  acuerdo  para  tras- 
tornar el  orden  público,  sus  esfuerzos  serían  infruc- 
tuosos y la  opinión  los  juzgaría  atacados  de  incurable 
demencia. 

Nunca,  ni  en  los  tiempos  antiguos  ni  en  los  moder- 
nos, ha  sido  la  prensa  elemento  de  perturbación  en  la 
forma  en  que  vosotros  la  presentáis;  las  revoluciones 
no  han  necesitado  para  estallar  de  su  concurso,  y con  él 
ó sin  él  estallarán  mientras  esos  sistemas  que  la  Co- 
misión defiende  prevalezcan  en  la  gobernación  de  Los 
Estados,  porque  su  existencia  demostrará  que  no  fun- 
ciona con  regularidad  en  las  Naciones  que  los  sufren 
el  régimen  constitucional. 

Señores  Diputados;  probada  y confirmada  por  la  expe- 
riencia, á mi  entender,  la  ineficacia  délas  leyes  especia** 
les,  entro  en  la  defensa  del  voto  particular  do  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Balaguer;  mas  para  esto  me  conviene 
expresar  antesel  concepto  que  yo  tengo  de  la  prensa.  La 
prensa  es  con  exageración  deprimida  ó ensalzada,  se- 
gún sirve  Ó contraría  los  deseos,  las  pasiones,  los  inte- 
reses de  los  hombres,  de  los  Gobiernos  y de  los  parti- 
dos. Para  unos,  entre  los  quales  está  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Santo uj a,  es  casi  una  institución  funda- 
mental, es  el  cuarto  poder  del  Estado;  para  otros  es 
pura  y simplemente  una  industria  más  ó ménos  lícita, 
un  elemento  de  perturbación  , un  hervidero  de  malas 
pasiones.  Yo,  señores,  que  debo  á la  prensa  Lo  que  soy, 
no  he  de  unirme  á sus  detractores,  pero  tampoco  me 
confundiré  con  aquellos  que  á pretesto  de  ensalzarla  la 
desnaturalizan  y desvirtúan.  No;  para  mí,  la  prensa  no 
es  una  institución,  ni  es  el  cuarto  poder  del  Estado,  ni 
cosa  que  se  le  parezca ; os,  según  la  teoría  de  todos  los 
publicistas  liberales,  el  iüstru mentó  indispensable  para 
la  realización  de  un  derecho  inherente  á la  naturaleza 
humana-,  es  el  ejercicio  de  una  Libertad  necesaria.  Al 
defenderle  no  defiendo  una  institución  en  la  cual  no 
creo:  defiendo  mi  propio  derecho;  defiendo  el  derecho 
individual  de  todos  los  españoles  para  expresar  y ex- 
poner sus  ideas  sin  lastimar  el  derecho  de  los  demás 
ni  el  del  Estado,  tan  respetable  como  el  suyo. 

Consecuente  con  este  principio,  no  quiero  trabas 
que  le  coarten  ni  privilegios  que  Le  limiten:  la  Consti- 
tución consigna  que  todo  español  tiene  el  derecho  de 
publicar  libremente  sus  ideas,  y yo  quiero  que  este 
precepto  o o sea  vergonzosa  mistificación  en  la  vida 
real.  La  única  cortapisa  qué  debe  tener  este  derecho  es 
la  responsabilidad  personal,  para  todos  idéntica,  para 
todos  igual,  para  tolos  la  misma.  Exigir  para  conce- 
der la  autorización  de  publicar  uñ  periódico  determi- 
nadas condiciones,  es  contrariar  el  espíritu  de  la  Cons* 
titucion,  la  cual,  para  estár  confórme  con  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  debería  preceptuar  que  solo  pue- 
den publicar  periódicos  los  que  estén  aven  ci  da  dos  con 
dos  años  de  anticipación  en  el  punto  donde  quieran 
fundarle,  paguen  tal  ó cuál  cantidad  ¡por  contribución 
territorial  ó industrial  (¡siempre  y para  todo  el  censo!) 
y reúnan,  en  fin,  cuantos  requisitos  y condiciones  el 
dictamen  de  la  Comisión  determina  y establece. 

Estos  requisitos  y condiciones  puramente  preven- 
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íivos  convierten  un  derecho  general  en  monopolio  de 
pocos,  y yo  soy  enemigo  de  todos  los  monopolios,  como 
contrarios  al  espíritu  liberal  de  nuestros  tiempos,  como 
atentatorios  á toda  idea  de  equidad  y de  justicia.  La 
sociedad^  que  tiene  la  imperiosa  é ineludible  obliga- 
clon  de  velar  por  los  grandes  intereses  que  le  están  en- 
comendados, puede  y debe  imponer  al  escritor  publico 
el  castigo  á que  se  haga  acreedor  por  el  abuso  de  su 
derecho;  puede  y debe  señalarle  de  antemano  en  el  Có- 
digo penal,  en  el  Código  á que  todos  los  españoles  es- 
tamos sujetos,  las  penas  en  que  incurrirá  cuando  delin- 
ca, pero  no  puede  ni  debe  hacer  mas ; todo  lo  que  haga 
fuera  de  esto  es  tiranía,  y sobre  todo,  es  tiranía  inútil. 

No  deja  de  ser  extraño  que  los  partidos  reaccio- 
narios, los  que  más  vociferan  contra  los  que  llaman  ex- 
travíos de  la  prensa,  sean  aquellos  que  hacen  más  sen- 
sible y peligrosa  la  influencia  de  la  prensa  misma  en 
el  organismo  social.  Para  que  la  prensa  alcance  la  im- 
portancia de  una  institución,  es  menester  que  viva  a 
la  sombra  del  monopolio  y del  privilegio  que  estable- 
cen las  leyes  especiales.  En  todas  partes  hay  múltiples 
y encontradas  comentes  de  intereses,  necesidades,  tra- 
diciones, sentimientos,  creencias,  preocupaciones,  odios 
y afectos  públicos  que  constituyen  en  su  variado  con- 
junto lo  que  se  llama  la  opinión.  En  los  países  constí- 
tu  ci  onal  mente  regidos,  estas  corrientes  encontradas 
tienen  su  manifestación  ordenada  y legal,  que  son  las 
Asambleas,  y tienen  también  su  manifestación  irregu- 
lar y libre,  que  es  la  prensa.  Para  que  estas  corrientes 
irregulares  no  se  estanquen  ó no  tomen  una  sola  di- 
rección, lo  cual  las  haría  peligrosas,  el  único  medio 
consiste  en  facilitar  la  creación  y difusión  de  la  pren- 
sa, Bajo  un  régimen  privilegiado  puede  haber  periódi- 
cos que  lleguen  á ser  irresistible  ariete  contra  un  par- 
tido, contra  un  Gobierno.  Durante  la  Restauración  fran- 
cesa, el  Diario  de  los  Debates  puso  en  más  de  una  oca- 
sión en  peligro  la  existencia  de  los  Ministerios  de  aque- 
lla Monarquía;  y en  España  mismo,  en  tiempos  en  que 
regían  los  moderados  nuestros  destinos,  algunas  veces 
los  artículos  de  Él  Faro  hicieron  vacilar  los  cimientos 
de  la  situación.  Bajo  un  régimen  de  privilegio  puede 
haber,  como  he  dicho,  periódicos  que  sean  temibles 
para  los  Gobiernos,  porque  lleguen  á ser  la  única  forma 
que  revista  la  opinión  pública,  y todos  los  pensamien- 
tos individuales  que  no  quepan  exactamente  dentro 
del  molde  de  los  periódicos  que  ejercen  el  monopolio,  ó 
tienen  que  callarse,  ó se  ven  imperfectamente  repre- 
sentados. 

Destruid,  por  el  contrario,  ei  monopolio,  devolved 
á la  iniciativa  individua]  la  integridad  de  su  derecho, 
facilitad  la  emisión  del  pensamiento  en  sus  diversas 
formas,  y los  inconvenientes  que  ofrece  la  prensa  pri- 
vilegiada se  desvanecen  por  sí  mismos,  Merced  á la 
difusión  de  la  opinión  pública,  debida  á la  multiplici- 
dad de  los  periódicos,  y al  espíritu  de  crítica,  de  aná- 
lisis y de  indisciplina,  que  ha  roto  en  nuestra  edad  ó 
por  lo  menos  ha  aflojado  los  vínculos  de  la  obediencia 
hasta  eu  aquellas  colectividades  que  parecen  más  vi- 
gorosamente organizadas,  la  fuerza  abusiva  y arrolla- 
dora, no  contrariada  por  nada,  de  los  periódicos  únicos 
ó poco  numerosos  se  debilita  ó extingue;  las  manifes- 
taciones contradictorias  del  espíritu  público  pierden  eu 
el  seno  de  los  partidos  su  peligrosa  intensidad,  porque 
se  diversifican,  y la  libertad  halla  su  corrección  y su 
remedio  en  la  libertad  misma. 

No  sé  sí  habré  acertado  á explicar  cou  entera  cla- 
ridad mi  pensamiento , y para  hacerle  más  percep- 


tible, voy  á permitirme  un  ejemplo.  Suponed,  Sres,  DE 
p atados,  un  país  donde  la  legislación  de  la  prensa  sea 
tan  rigurosa  que  cada  partido  no  pueda  tener  más  que 
un  solo  órgano  que  le  represente.  Es  seguro  que  los 
partidos  ganarán  en  unidad  y cohesión  con  no  tener 
más  que  un  solo  periódico,  porque  así  no  podrán  ma- 
nifestarse las  disidencias  que  surgen  frecuentemente 
en  todas  las  parcialidades,  como  natural  resultado  de 
la  controversia  ó de  la  experiencia  individual  mejor  6 
peor  aprovechada,  y la  fuerza  política  que  cada  uno 
de  estos  órganos  de  ia  opinión  mande  marchará  siem- 
pre en  la  misma  dirección  y bajo  un  mismo  impul- 
so; será  peligrosa,  porque  será  unánime;  será  irresis- 
tible, porque  avanzará  compacta  y unida  hacía  un  solo 
fin.  Suponed , en  sentido  opuesto , otro  país  donde  ia 
emisión  del  pensamiento  haya  llegado  á toda  su  pl^ 
nitud,  ya  porque  hayan  caído  en  desuso  ó se  observen 
poco  las  leyes  relativas  á la  imprenta,  como  sucede  en 
Inglaterra,  en  Portugal  y en  Bélgica,  ya  porque  nun- 
ca se  haya  legislado  sobro  esta  materia,  como  acontece 
en  los  Estados -Unidos. 

No  busquéis  en  esos  pueblos  donde  todas  las  peas, 
todas  las  pasiones,  todos  los  intereses,  hasta  todas  las 
extravagancias,  pueden  tener  su  representación;  no 
busquéis,  repito,  en  esos  pueblos  una  prensa  que  ejer- 
za en  virtud  del  monopolio  influencia  decisiva  y tirá- 
nica en  la  opinión;  la  multiplicidad  de  los  periódico;'; 
hace  que  hasta  los  juicios  más  absurdos  encuentren 
quien  los  acoja,  y mútua  mente  se  contraresten  y eom* 
batan,  En  donde  esto  pasa,  la  Importancia  política  de 
la  imprenta  se  reduce  á sus  verdaderos  términos;  to- 
das las  exageraciones  y violencias  á que  á veces  se  en- 
trega, caen  en  el  ridículo  ó en  la  indiferencia  de  las 
gentes;  el  periodismo  pierde  el  carácter  do  sacerdocio 
social  que,  hasta  cierto  punto,  reviste  allí  donde  solo 
pueden  desempeñarle  los  iniciados,  los  privilegiados, 
los  que  reúnen  determinadas  condiciones,  y se  con- 
vierte en  lo  que  debe  ser,  en  un  grande,  provechoso  y 
fecundo  instrumento  de  publicidad,  de  ilustración  y de 
progreso.  Hasta  la  calumnia  y la  injuria  pierden  tam- 
bién en  los  países  donde  la  prensa  se  encuentra  en  con- 
diciones tan  favorables  sus  caractéres  alarmantes.  En 
España,  por  ejemplo,  nos  sentimos  muchas  veces  lasti- 
mados hasta  de  la  más  oscura  reticencia  que  aparece 
en  un  periódico  cualquiera,  mientras  que  en  los  Esta- 
dos-Unidos, en  Inglaterra  y en  Portugal  los  hombres 
públicos  no  fijan  su  atención,  ó si  la  fijan  es  para  reír- 
se de  ellas,  en  las  más  atroces  calumnias  de  que  son 
blanco  constante  y de  que  la  imprenta  se  hace  eco  so* 
noro.  De  tal  suerte  es  esto  cierto,  hasta  tal  punto  se 
disminuye  ó más  bien  se  agota  la  influencia  de  la  pren- 
sa donde  no  se  la  teme,  que  en  estos  momentos  mismo* 
y en  la  vecina  Nación  portuguesa  ven  la  luz  los  ar- 
tículos más  tremendos  y las  más  venenosas  diatriba*, 
uo  solo  contra  la  Monarquía,  sino  contra  su  Representa- 
ción augusta,  y la  Monarquía  y el  Monarca  permane- 
cen tranquilos  é inmutables  a pesar  de  esos  artículos 
y de  esas  diatribas,  contra  los  cuales  protesta  con  su 
misma  indiferencia  y su  desvío  la  opinión. 

Señores  Diputados,  después  de  haber  demostrado, 
como  creo  haberlo  hecho,  que  la  libertad  de  imprenta 
no  es  ni  debe  ser  un  derecho  político  sujeto  á previas 
reglamentaciones,  sino  el  ejercicio  de  un  derecho  na- 
tural, séame  lícito  manifestar  que,  en  mi  concepto,  el 
único  medio  de  contrarestrar  su  excesivo  .influjo  polí- 
tico es  el  de  someterla  al  Código  penal,  haciéndola 
perder  todo  carácter  especial  y privilegiado. 
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Exíjase  enhorabuena  á los  escritores  la  responsa- 
bilidad debida  por  los  delitos  y faltas  en  que  incurran, 
mientras  las  costumbres  públicas  no  lleguen  en  nues- 
tra Patria  al  grado  de  moderación  y cultura  á que  han 
llegado  en  otras  partes,  donde  los  estravíos  ele  la  pren- 
sa no  producen  efecto  alguno  en  la  opinión,  antes  bien 
la  opinión  les  impone  con  su  menosprecio  justo  y 
ejemplar  correctivo,  y abandónese  de  una  vez  e!  ab- 
surdo sistema  de  las  leyes  especiales,  siempre  mons- 
truosas, siempre  casuísticas,  en  las  cuales  reina  gene- 
ralmente una  concepción  falsa  del  derecho,  y donde 
campea  á sus  anchas  la  arbitrariedad  ministerial  sin 
freno  alguno  que  la  contenga,  tanto  en  la  definición  de 
los  delitos,  cuanto  en  la  aplicación  de  las  penas  y en 
la  formación  de  los  tribunales  encargados  de  impo- 
nerlas* 

Señores,  yo  no  participo  de  la  hipócrita  sensiblería 
de  que  han  dado  pruebas  en  este  debate  algunos  seño- 
res Ministros  é individuos  de  la  Comisión  al  hablar  de  la 
imposición  de  penas  personales  á los  periodistas,  por- 
que como  no  reconozco  más  que  delitos  comunes  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta,  como  rechazo  y con- 
deno los  delitos  especiales,  creaciones  absurdas,  crea- 
ciones artificiales,  contrarias  á todo  derecho,  que  el 
Gobierno  defiende,  no  me  parece  serio  ni  formal  dar  li- 
bre rienda  á esas  lamentaciones  impropias  de  hombres 
de  Estado,  Diariamente  nos  quejamos  y con  razón  del 
abatimiento  y flaqueza  en  que  han  caído  en  España  los 
caractéres,  las  costumbres,  las  voluntades,  y sin  em- 
bargo nos  oponemos  en  cuantas  ocasiones  se  presentan 
al  único  medio  que  hay  de  combatir  este  mal,  dando  á 
nuestro  país  la  complexión  robusta  y viril  de  un  pue- 
blo Libre;  medio  que  consiste  en  hacer  entender  á to- 
dos, así  á los  que  mandan  como  á los  que  obedecen  , que 
á mayor  suma  de  libertad  corresponde  siempre  mayor 
suma  de  responsabilidad,  real,  efectiva  é inexorable- 
mente exigida*  Sucede,  señores,  muchas  veces  que  los 
delitos  comunes  cometidos  por  medio  de  la  prensa  ad- 
quieren mayor  carácter  de  gravedad  porque  la  publi- 
cidad es  circunstancia  agravante;  por  ejemplo,  en  la 
injuria,  la  calumnia  y la  provocación  ¿ la  rebeldía* 
¿Por  qué,  pues,  hemos  de  tener,  cuando  realmente  los 
delitos  que  pueden  cometerse  por  medio  de  la  impren- 
ta son  delitos;  comunes,  la  condescendencia,  la  consi- 
deración, la  lástima  que  no  nos  inspiran  esos  mismos 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  palabra?  ¿Hay  lógi- 
ca en  esto?  ¿Se  puede  defender  semejante  doctrina?  Os 
lo  repito,  señores;  si  queréis  que  nuestro  pueblo  tenga 
virilidad  y responda  á sus  nobles  destinos;  si  queréis 
que  no  permanezca  inactivo  ó indiferente  en  los  comi- 
cios; si  queréis  que  tome  la  necesaria  participación  en 
la  vida  publica,  es  menester  que  le  enseñéis  que  no  es 
posible  ser  libre  sino  á condición  de  ser  responsable. 

Yo  desearía  contestar  á muchos  de  los  razonamien- 
tos que  ha  expuesto  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  San- 
tonja;  pero  estoy  incapacitado  de  hacerlo  porque  ñ.  S; 
no  ha  impugnado  el  voto  particular,  y solo  ha  partido 
de  sus  conclusiones  para  defender  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta*  No  quiero  discutir  ni  juzgar  este  proyec- 
to, porque  no  es  de  mi  incumbencia  y porque  otros 
oradores  lo  combatirán  con  la  elocuencia  que  á mí 
me  falta;  pero  debo,  sí,  protestar  contra  la  creación 
artificiosa  de  cierta  clase  de  delitos,  cuyo  fundamento 
se  eseapa  á mi  inteligencia,  y que  esmaltan  la  obra 
del  Gobierno,  la  cual  resulta  más  mala  á medida  que 
más  se  estudia,  ¿Es  racional  considerar  como  delito, 
sin  violentar  ©1  sentido  moral,  una  cita  histórica , una 


simple  alegoría , un  recuerdo  de  los  tiempos  pasados 
que  pueda  tener  alguna  analogía  con  los  tiempos  pre- 
sentes? Inclinóme  á entregar  la  definición  de  los  casos  de 
delincuencia  en  materia  de  imprenta  al  Código  penal, 
porque  sé  que  todo  Código  penal  obedece  en  su  espí- 
ritu y en  su  desarrollo  á un  orden  filosófico , á un 
método  científico,  á un  sentimiento  reflexivo  de  la  jus- 
ticia, de  que  se  prescinde  completamente  en  las  leyes 
sobre  la  prensa*  que  son  siempre  leyes  de  circuns- 
tancias* Por  poco  ilustrados  que  sean  los  jurisconsul- 
tos de  un  país,  estoy  seguro  de  que  no  se  atreverían 
á exponer  á la  crítica  del  mundo  civilizado  un  Código 
penal  en  cuyos  artículos  tuviesen  cabida  esos  delitos 
puramente  imaginarios,  absurdos,  incomprensibles, 
contrarios  á toda  nocion  de  derecho,  contrarios  á toda 
justicia,  que  las  leyes  especiales  de  imprenta,  respon- 
diendo á circunstancias  determinadas,  crean  y definen: 
de  seguro  que  no  tendrían  valor  para  consignar  en 
ningún  Código  como  hecho  penable,  según  se  consig- 
na en  la  ley  que  estamos  discutiendo , no  la  comisión 
de  un  delito,  no  la  tentativa,  sino  la  intención  de  un 
escritor,  caprichosa  y arbitrariamente  interpretada  por 
tribunales  que  nombra  el  Gobierno,  el  cual  tiene  la 
fortuna,  ó la  busca,  de  que  cuando  esos  tribunales  re- 
inciden en  sus  absoluciones  á favor  de  los  periódicos 
denunciados,  se  modifiquen  casualmente  con  tal  arte 
que  con  la  modificación  vuelvan  de  nuevo  las  conde* 
ñas,  arrojando  de  esta  suerte  á la  murmuración  pu- 
blica la  dignidad  de  la  toga  y la  augusta  imparciali- 
dad de  la  justicia.  Movido  por  la  repugnancia  que  me 
inspira  este  sistema  insostenible  y casuístico,  defiendo, 
pues,  la  aplicación  del  Código  á los  delitos  de  imprenta, 
creyendo  además,  de  acuerdo  con  el  voto  particular  de 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Balaguer,  que  para  desenvol- 
verse con  holgura  dentro  del  régimen  que  propone- 
mos, tan  lejos  de  la  arbitrariedad  como  de  la  impuni- 
dad, la  prensa  necesita  y reclama  el  establecimiento 
del  Jurado* 

No  entraré  en  esta  materia,  en  la  que  me  declaro 
incompetente,  y que  con  tanta  elocuencia  ha  sido  tra- 
tada por  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Linares  Divas, 
coartando  eh  cierto  modo  mi  libertad  para  exponer 
hasta  las  más  ligeras  consideraciones  sobre  un  asunto 
tan  magistralmente  examinado  por  él.  Declamo  el  es- 
tablecimiento del  Jurado  para  dar  esa  garantía  á la 
prensa,  porque  como  en  el  fondo  muchos  de  los  delitos 
que  comete  son  delitos  de  opinión,  quiero  que  la  opi- 
nión misma  los  juzgue*  Esto  además  me  impone  la  con- 
secuencia, por  cuanto  el  partido  á que  pertenezco  pro- 
clama la  institución  del  Jurado  para  toda  clase  de  deli- 
tos, y creo  que  si  gobernara  en  tiempos  normales  y bo- 
bonancibles  demostraría  que  no  ha  olvidado  en  esta 
parte  sus  compromisos,  principalmente  con  relación  á 
la  prensa.  Defiendo,  pues,  como  he  dicho  la  legislación 
común  para  la  imprenta  y el  establecimiento  del  Jura- 
do, no  solo  en  debido  acatamiento  á los  principios  de 
equidad  por  que  deben  regirse  las  sociedades  humanas, 
no  solo  porque  garantizan  mejor  el  orden  y la  existen- 
cia de  las  instituciones,  sino  porque  creo  sinceramen- 
te qué  la  doctrina  que  sustento  siendo  más  liberal,  es 
al  mismo  tiempo  más  conservadora. 

Confieso,  señores,  que  empleo  esta  palabra  con  mie- 
do. De  tal  manera  han  desfigurado  su  sentido  los  Go- 
biernos que  se  apellidan  con  ella,  que  m realidad, 
para  la  opinión,  decir  conservador  es  lo  mismo  que  de- 
cir reaccionario.  Sin  embargo,  yo  no  pienso  así.  Guando 
el  sistema  constitucional  y parlamentario  llega  á ami- 
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garse  en  un  pueblo;  cuando  en  ese  pueblo  se  lian  abier- 
to camino  todas  las  conquistas  de  los  tiempos  moder- 
nos, el  espíritu  de  conservación  no  consiste  en  mermar,  1 
destruir  y aniquilar  lenta  y cautelosamente  esas  con-  j 
quistas,  sino  en  sostenerlas  y consolidarlas.  Para  mí,  y 
no  solo  para  mí,  que  puedo  equivocarme,  sino  para  el 
sentido  común,  que  nunca  se  equivoca,  tan  revolucio- 
narios son  los  que  tratan  de  empujar  la  sociedad  hácia 
un  pasado  muerto  y putrefacto,  como  los  que  quieren 
precipitarla  por  medio  de  la  violencia  en  los  abismos 
de  un  porvenir  desconocido  é incierto.  Unos  y otros 
vuelven  la  espalda  al  tiempo  presente,  unos  y otros  per- 
turban la  paz  publica,  unos  y otros  son  díga  os  de  la  misma 
reprobación  y del  mismo  castigo*  No;  conservar  no  es 
esto;  conservar  no  es  sacrificar  en  aras  de  ideales  ana- 
crónicos ó de  ideales  prematuros  la  organización  que 
los  pueblos  se  han  dado;  no  es  minar  los  fundamentos 
de  las  instituciones  modernas,  no  es  desnaturalizarlas, 
no  es  envilecerlas,  no  es  falsificarlas.  Temibles  son  y 
dignos  de  dura  represión  los  revolucionarios  de  la  de- 
magogia que  agitando  á las  muchedumbres,  pertur- 
bando su  conciencia  y rompiendo  todos  los  vínculos 
de  la  obediencia,  pretenden  imponer  por  medio  de  la 
fuerza  sus  utopias,  sus  delirios,  sus  sueños,  á una 
sociedad  que  marcha  con  el  paso  reposado  y medido 
que  reclama  el  respeto  á todos  los  intereses  legítimos, 
por  la  vía  de  los  reformas,  del  progreso  y de  la  civili- 
zación, 

Pero  tan  revolucionarios  son  y tan  dignos  de  re- 
probación y castigo  los  revolucionarios  de  la  reacción 
que  desde  las  alturas  del  Poder,  proclamando  hipócri- 
tamente principios  que  odian  con  odio  inconcebible, 
empujan  á las  Naciones  hácia  épocas  y situaciones  que 
repugnan  ó execran.  Estos  revolucionarios,  á quienes 
falta  el  valor  y la  franqueza  de  sus  convicciones,  son 
los  que  un  dia  limitando  el  sufragio  á su  antojo,  otro 
desconociendo  los  fueros  de  la  conciencia,  otro  some- 
tiendo á la  prensa  á leyes  de  excepción,  otro,  en  fin, 
atropellando  los  sentimientos  liberales  en  sus  más  le- 
gítimas manifestaciones,  ponen  á los  pueblos  en  el 
triste  caso  de  tener  que  optar,  más  ó menos  tarde,  en- 
tre la  abyección  consentida  ó la  rebelión  forzosa. 

Señores  Diputados,  es  menester  no  desconocerlo;  la 
libertad  constitucional  es  hoy  la  fuerza  más  conserva- 
dora de  todas  las  Monarquías  modernas*  Tended  la 
vísta  por  el  mapa;  mirad  esos  vastos  Imperios  del  Nor- 
te, en  que  el  sistema  representativo  ha  penetrado  mal, 
ó no  ha  penetrado  todavía,  y á pesar  de  su  aparente 
grandeza  sentiréis  palpitar  en  su  seno  algo  que  pone 
espanto  en  el  corazón.  Desarréllanse  en  estos  pueblos, 
en  el  orden  filosófico,  el  pesimismo,  esa  doctrina  de  la 
desesperación,  que  parece  arrastrar  al  hombre  hacia 
la  nada;  en  el  orden  político,  la  deificación  de  la  fuer- 
za; en  eL  órden  social,  la  revolución  nihilista  y dema- 
gógica. En  las  Naciones  donde  la  libertad  constitucio- 
nal no  impera  ó no  se  practica  con  rectitud,  es  donde 
con  más  frecuencia  se  repiten  esos  infames  y horroro- 
sos atentados,  qne  causan  horror  y vergüenza  á la  es- 
pecie humana*  Mirad,  en  cambio,  los  pueblos  cuyas 
Monarquías  han  entrado  franca,  resuelta  y leal  mente 
en  el  camino  de  la  libertad  sin  temerla  ni  sujetarla; 
ahí  teneis  la  austríaca  dinastía  de  los  Aupsburgos,  que 
tanto  se  ha  resistido  al  espíritu  del  siglo,  encontrando 
en  la  libertad  su  más  firme  apoyo;  ahí  teneis  la  di- 
nastía de  Italia,  que  parecía  unida  insensiblemente  al 
absolutismo,  que  en  una  ocasión  mandó  con  los  france- 
ses á uno  de  sus  más  ilustres  hijos  para  que  nos  arran- 


cara la  libertad  que  habíamos  reconquistado,  gober- 
nando hoy  libremente  con  el  concurso  de  toda  la  Na- 
ción, y en  vez  de  ser  absorbida,  absorbiendo  á ios  an- 
tiguos republicanos,  que  la  sirven  noble  y honradamen- 
te* Ahí  está  Portugal,  donde  por  el  respeto  que  se 
guarda  á las  libertades  publicas  no  se  altera  el  orden 
hace  muchos  años,  á pesar  de  ser  de  nuestra  raza  y 
tener  nuestra  peligrosa  vecindad. 

Pues  bien,  señores;  yo  os  pido  con  todo  encareci- 
miento qne  empujéis  á la  Monarquía  franca,  resuelta  y 
lealmente  por  estos  derroteros,  haciéndola  entender 
que  sus  peligros  más  graves  debe  temerlos  de  aquellos 
que  la  combatieron  ayer  en  las  provincias  del  Norte  y 
la  combatirán  mañana  si  la  ocasión  se  ofrece,  no  de 
los  que  sostienen  la  causa  de  la  libertad  constitucional 
y creen,  como  yo  creo,  que  los  Poderes  tradicionales, 
sobre  todo  después  de  haber  estado  interrumpidos,  ne- 
cesitan unirse  íntimamente  con  la  libertad  constitucio- 
nal, que  es  su  más  fuerte  y más  invulnerable  escudo 
en  los  conturbados  tiempos  que  alcanzamos*  Porque 
tiene  esta  tendencia,  porque  encierra  este  pensamien- 
to, os  ruego,  tí  res*  Diputados,  que  toméis  en  conside- 
ración el  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr,  Balaguer, 
aunque  sé  que  os  lo  ruego  por  pura  fórmula,  por- 
que no  ignoro  que  estáis  ciegos  y no  me  escucháis; 
pero  yo  cumplo  con  mí  deber,  y no  tendré  responsabi- 
lidad alguna  si  vosotros  no  cumplís  con  el  vuestra. 
(Bien,  muy  bien  en  la  izquierda  y el  centro.) 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sil  tíantonja  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANTON  JA:  Señores  Diputados,  después  de 
haber  oido  las  notabilísimas  palabras  del  Sr*  Nuñez  de 
Arce,  cuyas  dotes  de  publicista,  escritor  y literato  emi- 
nente todos  conocéis,  es  tarea  difícil,  trabajo  para  mí 
bien  grande,  el  que  me  cabe  al  tener  que  rectificar  en 
este  momento. 

Realmente,  el  discurso  del  Sr,  Nuñez  de  Arce,  emi- 
nentemente político,  más  en  el  terreno  de  la  alta  polí- 
tica que  en  el  de  la  política  práctica,  se  ha  ocupado 
bien  poco  de  cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer 
combatiendo  el  voto  particular  y defendiendo  al  mis- 
mo tiempo  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 

Su  señoría,  haciéndo  grandes  consideraciones  de  gé- 
nero puramente  político,  decía  que  la  Europa  se  asombra- 
ría de  la  inercia  del  Gobierno  y de  La  tolerancia  de 
esta  mayoría,  dirigiendo  con  esto  un  cargo  á la  mayoría 
y al  Gobierno  porque  en  tanto  tiempo  no  se  han  dis- 
cutido las  leyes  complementarias.  Aunque  no  es  un 
Diputado  novel  en  la  política,  desconocedor  de  las  pa- 
siones y luchas  de  los  partidos  en  el  Parlamento,  la  per- 
sona más  autorizada  y competente  para  defender  de 
ciertos  graves  ataques  al  Gobierno  y para  refutar  cier- 
tas razones  ó explicar. hechos  determinados,  bien  pue- 
i de  un  individuo  de  la  mayoría,  el  que  menos  vale  en- 
tre todos  vosotros,  donde  hay  individuos  que  tanto  va- 
len, bien  puede,  sin  embargo,  en  representación  pro- 
pia, por  esa  pequeña  parte  que  le  toca  en  la  generali- 
dad en  que  está  comprendido,  y aun  en  representación 
suya  también,  contestar  á los  cargos  que  le  ha  diri- 
gido el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 

Nunca  con  más  injusticia,  Sres.  Diputados,  nunca 
con  menos  motivo  que  ai  presente  ha  podido  dirigir  el 
Sr.  Nuñez  de  Arce  este  cargo  al  Gobierno  y á la  mayo- 
ría, precisamente  cuando  acaba  de  ser  votada  la  ley 
electoral,  cuando  se  está  discutiendo  la  ley  de  impren- 
ta, y tras  de  ésta  han  de  discutirse  otros  varios  pro- 
yectos. Esa  calificación  de  inerte  que  ha  aplicado  S 
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en  todo  caso  ha  podido  referirse  á épocas  bastante  an- 
teriores, en  que  el  Gobierno  no  ha  podido  traer  á esta 
Cámara  una  porción  de  proyectos  que  se  han  disentí- 
rjo  sin  embargo  en  la  otra,  Pero  ciertamente  este  es 
el  momento  ménos  oportuno  en  que  el  Sr,  Nníiez  de 
Arce  puede  haber  calificado  de  la  manera  que  habéis 
oído,  al  Gobierno  y á la  mayoría.  Pues  qué,  ¿es  acaso 
prueba  de  la  inercia  del  Gobierno  la  discusión  misma 
que  nos  ocupa?  ¿Puede  S,  S.  culpar  de  inerte  al  Gobier- 
no culpar  de  inerte  á la  mayoría,  cuando  precisamen- 
te tras  un  largo  período,  si  de  inercia,  en  todo  caso 
forzosa*  se  está  entrando  en  otro  de  verdadero  trabajo, 
¿0  verdadera  reconstitución,  en  que  se  están  confec- 
cionando las  leyes  que  han  de  servir  de  complemento 
al  Código  fundamental?  Dejo  á la  consideración  de  los 
gres.  Diputados  la  injusticia  verdaderamente  notoria, 
verdaderamente  clara,  del  cargo. que  hq,  formulado  el 
gr.  Nuñez  de  Arce  contra  el  Gobierno  y la  mayoría. 

paso  por  alto  algunos  cargos  que  ha  dirigido  S.  S. 
ai  Gobierno  con  motivo  de  hechos  que  desconocién- 
dolos completamente  y no  afectando  para  nada  á la 
discusión  que  nos  ocupa,  no  tengo  para  qué  contestar 
en  este  momento. 

Decía  luego  el  Sr,  Ñoñez  de  Arce  que  las  leyes  de 
imprenta  no  han  evitado  las  revoluciones.  Pues  qué, 
¡Jas  han  evitado  los  Códigos?  Si  las  revoluciones  son 
hijas  de  la  represión  según  el  criterio  de  S„  ¡SI  y la  re- 
presión es,  digámoslo  así,  eL  cerrar  las  válvulas  por 
donde  pueden  tener  cierto  deshago  los  partidos  polí- 
ticos, esas  revoluciones  se  evitarían  en  aquellos  países 
en  que,  ó no  hubiese  legislación  de.  imprenta,  ó fuese 
tan  benévola  como  esa  á que  se  ha  referido  S,  S*,  en 
que  era  permitido  á los  periódicos  ocuparse  de  cierta 
manera  demasiado  Ubre  de  altas  instituciones.  Pero 
bien  sabe  el  Sr.  Nuijez  de  Arce,  y lo  saben  todos  los 
Bros,  Diputados,  que  no  por  esto  han  dejado  de  existir 
ciertos  movimientos  en  esos  pueblos,  movimientos  qne 
reconocían  por  causa  otros  motivos  muy  distintos  de 
los  que  S.  S,  les  asignaba. 

No  profesa  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  es  & sensiblería  que 
ha  notado  en  mi  humilde  persona,  en  mi  palabra  res- 
pecto de  la  prensa,  respecto  de  sus  representantes  los 
periodistas.  Yo  no  quiero  hacer  un  cargo  de  esto  al 
Sr.  Nudez  de  Arce  porque  es  para  mí  una  cuestión  de 
delicadeza  el  no  hacerlo,  desde  el  momento  en  que 
S.  S.  es  ó ha  sido  periodista.  Creo  que  en  ningún  caso 
lia  podido  pasar  por  la  imaginación  del  Sr.  Ñoñez  de 
Arce  el  tener  un  concepto  ménos  elevado  de  sus  com- 
pañeros que  el  que  yo  tengo,  aunque  no  me  honre  per- 
teneciendo á la  distinguida  clase  de  los  periodistas; 
pero  esta  es  cuestión  de  apreciación,  como  todo  lo  que 
reviste  cierto  carácter  en  la  vida,  y por  esto  discuti- 
mos porque  si  estuviéramos  conformes  en  todas  las 
cosas,  no  habría  cuestiones.  Crea  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce  que  con  la  aplicación  del  Gódígo  penal,  ley  mu- 
chísimo más  dura  para  la  imprenta  que  todas  las 
especiales,  que  la  actual  ley  especial,  ó por  lo  ménos 
que  el  proyecto  que  se  discute,  vendría  á resultar 
para  la  prensa  lo  que  antes  tenía  la  honra  de  indicar. 
Si  el  Código  se  aplicara  estrictamente,  se  amor- 
dazaría á la  prensa  y vería  bien  pronto  B.  S.  las  cár- 
celes de  España  llenas  de  escritores  que  tendrían  que 
resignarse  d callar  para  no  sufrir  un  verdadero  mar- 
tirio, Y desde  el  momento  en  que  S,  S,  encomendara  al 
tribunal  del  Jurado  el  conocimiento  de  los  delitos  de 
imprenta*  la  impunidad  seria  completa  en  muchísimos 
casos,  porque  generalmente  los  jurados  absuelven  ú 


ios  periódicos  con  demasiada  tolerancia,  que  aumenta- 
rla por  la  dureza  de  las  penas. 

Era  objeto  de  un  cargo  por  parte  de  S.  S.  el  que 
fuese  el  Gobierno  quien  nombrase  los  tribunales  de  im- 
prenta. ¿Y  qué  tiene  esto  de  extraño,  cuando  es  el  mis- 
mo Gobierno  quien  nombra  también  los  tribunales  que 
entienden  y juzgan  en  las  más  graves  cuestiones  de 
honra,  de  propiedad  y de  familia,  que  son  tan  impor- 
tantes por  lo  ménos  como  puedan  ser  las  que  dén  lu- 
gar á procedimientos  contra  los  escritores  públicos? 

No  había  tratado  en  esta  tarde,  al  combatir  el  voto 
particular*  la  cuestión  concreta  de  delitos  de  impren- 
ta, Yo  pregunto:  ¿se  delinque  por  medio  de  la  impren- 
ta? ¿Sí?  Pues  ya  me  basta,  porque  ya  tenemos  la  nece- 
sidad de  la  sanción  penal,  de  la  ley  que  defina  y cas- 
tigue estos  delitos. 

La  cuestión  es  cuál  debe  ser  la  ley  que  castigue 
estas  infracciones;  si  debe  ser  el  Código,  ó una  ley  es- 
pecial fuera  del  Código.  Y á este  particular  he  dicho 
que  si  se  incluyen  en  el  Código  los  delitos  de  imprenta, 
habrían  de  castigarse  por  medio  de  penas  personales, 
en  cuyo  caso  tendríamos  el  inconveniente  que  hemos 
venido  observando,  y quedaría  expuesto  el  Código  á 
las  contingencias  políticas,  al  criterio  de  los  partidos 
que  quisieran  dar  mayor  ó menor  latitud  á la  prensa 
para  tratar  ciertas  cuestiones,  implicando  una  refor- 
ma del  Código  cada  cambio  de  criterio  político,  por  Lo 
que  me  manifiesto  partidario  de  que  los  delitos  objeto 
de  leyes  especiales  deben  estar  fuera  del  Código  penal. 

Otra  porción  de  cargos  ha  dirigido  S.  S.  al  Gobier- 
no hablando  ele  política  general;  que  indudablemente 
serán  contestados  por  personas  más  autorizadas  y de 
más  representación  que  yo,  que  habrán  de  intervenir 
en  este  debate.  Termino,  pues,  dando  gracias  al  se- 
ñor Nunez  de  Arce  por  las  benévolas  frases  que  me  ha 
dirigido,  y que  sin  merecerlas,  debo  tan  solo  á su 
bondad,  y ruego  al  Congreso  que  me  perdone  por  el 
tiempo  que  de  nuevo  le  he  molestado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Me  levanto  por  un 
acto  de  cortesía  más  que  porque  tenga  verdadero  mo- 
tivo de  rectificar. 

El  Sr.  Santonja  defiende  al  Gobierno  y á la  mayoría 
del  cargo  que  yo  les  he  dirigido  por  haber  dejado  tras- 
currir dos  años  sin  que  la  Constitución  haya  llegado  á 
su  debido  complemento;  pero  ¿es  posible  negar  el  he- 
cho? ¿Es  cierto  ó no  que  han  pasado  dos  años  sin  que 
esas  leyes,  absolutamente  indispensables  para  que  pue- 
da decirse  que  vivimos  bajo  un  régimen  constitucio- 
nal, se  bajean  planteado?  Pues  si  le  parece  á S.  S.  que 
no  son  dignos  de.  censura  un  Gobierno  y una  mayoría 
que  solo  atienden  á lo  que  á ellos  les  conviene  y se  ol- 
vidan de  lo  que  importa  á los  ciudadanos,  confieso  quo 
S,  S,  es  todo  lo  benévolo  que  es  preciso  para  ser  Di- 
putado ministerial. 

Porque  no  vale  desconocerlo;  hoy,  sin  leyes  que 
regulen  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión,  ni  el  de 
asociación,  y con  la  prensa  sometida  áun  decreto  anti- 
constitucional, estamos  viviendo  en  realidad  bajo  el 
gobierno  de  la  dictadura;  dictadura  más  ó ménos  blan- 
da, es  verdad,  pero  al  fin  dictadura. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión,  partiendo  de 
principios  tan  opuestos  como  partimos  el  Sr.  Santonja 
y yo,  es  claro  que  discutiríamos  toda  la  noche  sin  en- 
tendernos, Creyendo,  como  creo  yo,  que  no  hay  delitos 
especiales  de  imprenta,  sino  delitos  comunes  que  so 
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cometen  por  medio  de  la  imprenta,  impugno-  el  sistema 
y el  procedimiento  que  el  Gobierno  propone  y la  Co  - 
misión  defiende,  y sostengo  que  esos  delitos  comunes 
deben  reprimirse  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
Código  penal.  Bu  señoría  profesa  distinta  opinión,  y 
cree  en  la  especialidad,  por  lo  cual  apoya  el  proyecto 
del  Gobierno,  si  bien  no  se  me  oculta  que  sin  este  com- 
promiso acaso  S.  3.  se  avergonzaría  de  definir  como 
delitos  algunos  de  los  que  ese  monstruoso  proyecto  de 
ley  contiene. 

Gracias  al  régimen  de  la  especialidad  que  prevale- 
ce para  la  prensa,  todos  los  periódicos  ministeriales 
han  podido,  por  espacio  de  cuatro  años,  decir  cuanto 
han  querido  sin  cortapisa  ni  responsabilidad,  mientras 
que  los  de  oposición  van  de  denuncia  en  condena  re- 
corriendo  desde  entonces  su  interminable  calle  de  la 
Amargura;  habiendo  habido  casos  en  que  seles  ha  sen- 
tenciado por  copiar  lo  que  impunemente  había  visto  la 
luz  pública  en  las  columnas  de  la  prensa  ministerial. 

Dígasenos  en  vista  de  esto  si  la  conducta  del  Go- 
bierno, de  sus  agentes  y hasta  de  los  mismos  tribu- 
nales no  es  en  esta  materia  digna  de  la  más  acre  cen- 
sura. Pero  bien  mirado,  ¿dé  qué  me  sorprendo?  Tal  ha 
sido,  es  y será  el  resultado  de  todas  las  leyes  especia- 
les, y por  eso  las  combato ; que  mientras  los  periódicos 
no  se  sometan  á la  legislación  común,  mientras  no  co- 
nozcan clara  y expresamente  cuáles  son  los  límites  de 
su  derecho,  y mientras  estén  á merced  de  medidas  ex- 
cepcionales, siempre  caprichosas,  siempre  arbitrarias, 
no  habrá  ni  libertad  de  imprenta,  ni  régimen  repre- 
sentativo, ni  nada,  pues  á la  persecución  sistemática  de 
la  prensa  responde  la  postración  de  la  tribuna,  y sin 
prensa  y sin  tribuna  en  ningún  pueblo  es  posible  la 
práctica  del  gobierno  constitucional. 

•El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Santón  ja  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANTON  JA;  Al  rebatir  la  acusación  que  el 
Sr.  Nuñez  de  Arce  dirigió  al  Gobierno  y á esta  mayo- 
ría porque  ha bian  pasado  tres  años  sin  que  este  Guer- 
po  Colegislador  se  hubiese  ocupado  de  la  formación  de 
las  leyes  orgánicas,  dije  en  defensa  del  Gobierno  y de 
la  mayoría  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  que  en 
cualquier  otra  ocasión  mejor  que  en  la  presente  se  po  - 
üia  hacer  este  cargo,  puesto  que  hoy  estamos  discu- 
tiendo esas  leyes.  (El  ÍSfn  Nuñez  de  Arce:  ¿T  en  los  años 
pasados?)  Si  en  los  años  pasados  no  se  han  discutido, 
las  Cortes  han  estado  abiertas,  los  oportunos  proyectos 
de  ley  han  venido  aquí,  y medios  han  encontrado  las 
minorías  en  el  Reglamento  para  impedir  que  éstas  le- 
yes se  discutieran.  Han  pasado  meses  y años,  y sus  se- 
ñorías, lejos  de  reclamar,  han  sido  la  cansa,  el  entor- 
pecimiento que  ha  existido  para  que  estas  leyes  pudie- 
ran discutirse;  y sin  embargo,  hoy  vienen  á lanzar  con 
este  motivo  un  cargo  al  Gobierno  y á esta  mayoría.  (El 
Sr.  Nuñez  de  Arce:  Por  lo  visto,  3.  3.  no  sabe  lo  que  ha 
pasado.) 

No  me  avergüenzo,  Sr.  Nuñez  de  Arce,  de  haber 
defendido  el  proyecto  de  Imprenta,  en  él  cual  se  inclu- 
yen ciertos  delitos,  y es  seguramente  este  cargo  tan 
injustificado,  que  3,  S.,  defensor  del  Código,  debería 
avergonzarse  también  porque  casi  todos  los  delitos  del 
proyecto  de  imprenta  se  encuentran  comprendidos  en 
el  Código,  Y para  demostrar  esto,  voy  á permitirme 
leer  una  concordancia  entre  los  delitos  de  la  ley  de 
imprenta  y los  delitos  del  Código.  El  art.  16,  casos 

l.°  y 2.°,  art.  240,  caso  3.°  del  Código: 

«1/  Aprovechándose  por  sí  mismos  ó auxiliando  á 


los  delincuentes  para  que  se  aprovechen  de  los  efectos 
del  delito. 

2.°  Ocultando  ó inutilizando  el  cuerpo,  los  efectos 
ó los  instrumentos  del  delito,  para  impedir  su  descu- 
brimiento. 

Art.  240,  caso  3.°  El  que  escarneciere  publica- 
mente alguno  de  los  dogmas  ó ceremonias  de  cual- 
quiera religión  que  tenga  prosélitos  en  España. » 

Por  no  cansar  no  continúo  esta  lectura;  pero  aquí 
tiene  S.  S.  todos  los  casos  del  art.  16  del  proyecto  de 
ley,  que  cóncuerdan  casi  completamente  con  varios 
artículos  del  Código  penal,  exceptuándose  solo  dos 
casos  dé  la  ley,  que  se  refieren,  no  lo  puedo  decir  por 
ahora  con  seguridad,  pero  creo  que  es  á los  Diarios  de 
las  Sesiones  de  Córtes  y á los  Monarcas  extranjeros* 
Por  consiguiente,  si  S.  S.  mé  hace  el  cargo  de  que  yo 
debería  avergonzarme  por  sostener  la  existencia  de 
esos  delitos,  ese  cargo  es  contraproducente  y se  vuel- 
ve contra  3.  3,  que  defiende  el  Código,  en  donde  están 
esos  mismos  delitos. 

Dice  S,  3.  que  se  ha  condenado  á periódicos  de  la 
oposición  por  haber  copiado  lo  que  se  había  publicado 
en  periódicos  ministeriales.  Yo  no  tengo  noticia  de  es- 
tos casos,  y para  discutir  con  conocimiento  de  causa 
podía  haber  citado  S.  S>  cuáles  eran  esos  periódicos  y 
en  qué  ocasión  han  sido  condenados  por  haber  publi- 
cado lo  que  decian  los  periódicos  ministeriales.  Pero 
yo  creo  que  esto  es  imposible,  porqué  seria  preciso  su- 
poner que  un  mismo  tribunal  aplicaba  á un  mismo 
caso  diferente  criterio,  lo  cual  no  puede  decirse  sin 
ofender  á nuestros  tribunales  de  justicia,  que  tienen 
una  reputación  altísima  de  que  responde  su  historia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Esteban  Collantes? 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Para  una  alusión 
personal;  porque  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  ha  aludido  en 
dos  ó tres  ocasiones  á lo  que  yo  tuve  la  honra  de  ex- 
poner ayer  á la  Cámara: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Decia  el  Sr.  Nu- 
ñez de  Arce  qué  no  comprendía  cómo  no  nos  avergon- 
zábamos de  sostener  la  teoría  de  que  los  delitos  de  im- 
prenta son  delitos  especiales.  Creo  que  esto  decía  S.  S. 
(El  Sr.  Nuñez  de  Arce  hace  signos  negativos.)  ¿No?  ¿Dijo 

3.  3.  que  podía  sostenerse  esta  teoría?  (El  Sr.  Nuñez  de 
Arce  hace  también  signos  negativos.)  ¿Tampoco?  ¿Es  de- 
cir que  S.  S.  reconoce  que  hay  delitos  especiales?  (El 
Sr . Nuñez  de  Arce  vuelve  á hacer  signos  negativos:)  En- 
tonces, ¿qué  es  lo  que  quiso  decir?  ¿Su  señoría  reconoce 
que  la  naturaleza  de  los  delitos  de  la  prensa  es  espe- 
cial? (El  Sr.  Nuñez-  de  Arce:  No.)  Pues  si  S.  3.  reconoce 
que  la  naturaleza  de  los  delitos  de  la  prensa  no  es  es- 
pecial, entonces  póngase  de  acuerdo  con  el  3r.  Linares, 
que  nos  decia  ayer  que  debía  formar  parte  de  un  título 
del  Código  la  legislación  de  Imprenta,  porque  los  deli- 
tos de  imprenta  en  nada  se  parecen  á los  demás  delitos 
y tienen  su  naturaleza  de  índole  especialísima.  Resulta, 
pues,  que  si  3*  3.  no  decia  ésto,  daba  una  nota  desafi- 
nada. (El  Sr.  Sagasta:  Como  se  parece  la  estafa  al  ase- 
sinato. ¿En  qué  se  parece  la  estafa  ai  asesinato?)  No  se 
parece  la  estafa  al  asesineto,  Sr.  Sagasta,  indudable- 
mente; pero  sostener  en  absoluto,  como  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Nuñez  de  Arce,  que  la  naturaleza  de  los  delitos  de 
imprenta  no  es  especial...  (El  Sr.  Nuñez  de  Arce  hace 
signos  negativos.)  Repito  entonces,  que  se  ponga  B.  3* 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Linares. 
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Decia  también  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  que  coa  las 
leyes  especiales,  con  las  leyes  de  privilegio  se  consi- 
ga ^ue  los  periódicos  ministeriales  ao  sufran  nunca 
condena,  y en  cambio  caen  las  condenaciones  sobre  los 
periódicos  de  oposición.  Y yo  pregunto:  ¿cuántas  con- 
tienas sufrieron  los  periódicos  afectos  al  Sr,  Sagasta 
en  la  época  en  que  dicho  señor  era  Ministro  de  la  Go- 
bernación y aplicaba  el  Código? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Estéban  Callantes, 
e3e  argumento  ya  lo  ha  rectificado  el  Sr.  Santouja,  y 
suplico  á S.  S,  recuerde  bien  si  ha  sido  objeto  de  alu- 
siones personales,  que  es  para  lo  único  que  en  este  mo- 
meato  tiene  derecho  á usar  de  la  palabra, 

’ El  gr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo,  Sr.  Presi- 
dente, siempre  respetuoso  á los  mandatos  de  S.  S,,  creí 
que  estaba  en  La  obligación  por  los  calificativos  que  ha 
dirigido  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  á los  que  sostenemos 
ciertos  sistemas,  de  rectificar  algunas  apreciaciones, 
Y como  durante  la  peroración  vehementísima  del  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  he  sido  también  aludido  personal- 
mente, quise  aprovechar  esta  circunstancia  para  recti- 
ñear  esos  errores  de  concepto  que  tha  atribuido  á los 
que  venimos  sosteniendo  una  teoría  á mi  juicio  la 
más  fundada  y oportuna. 

EISr.  PRESIDENTE:  Esa  rectificación,  como  he 
dicho,  la  ha  hecho  ya  el  Sr.  Santonja;  y sl  S.  S.  no  re- 
cuerda concretamente  la  alusión  personal  que  á él  se 
refiere,  le  suplico  no  haga  uso  de  la  palabra. 

fij  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES ; En  ese  caso, 
como  no  tengo  deseos  de  molestar  á la  Cámara  y pu- 
diera molestarla,  accedo  gustosísimo  á las  observacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  y me  siento. 

El  Sr.  LINARES  RI VAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Ajeno  estaba  yo  de  te- 
ner que  volver  sobre  conceptos  que  creí  haber  expues- 
to con  toda  claridad,  porque,  aun  cuando  yo  sepa  po- 
cas cosas,  lo  poco  que  se  creo  que  lo  expreso  con  al- 
guna claridad. 

El  Sr,  Estéban  Colla ntes  cree  ver  una  contradic- 
ción entre  mis  palabras,  entre  el  fondo  de  mis  doctri- 
nas y lo  que  acaba  de  sostener  el  Sr.  Nuñez  de  Arce. 
No  hay  contradicción  de  ninguna  especie;  ahora,  si  su 
señoría  se  aprovecha  de  algunas  palabras  que  pueden 
sonar  lo  mismo  al  oido,  pero  que  expresan  conceptos 
distintos,  entonces  podrá  deducir  cualquiera  contra- 
dicción. 

Lo  que  yo  quise  explicar  era  lo  siguiente:  los  de- 
litos de  imprenta  ¿son  de  tal  naturaleza  que  no  deban 
incluirse  en  el  Código  común?  ¿Deben,  por  tanto,  salir 
de  él  y regularse  en  un  decreto  ó en  una  ley  especial? 
Lo  he  negado  en  absoluto;  he  dicho  que  los  delitos  de 
imprenta  son  como  todos  los  delitos  y deben  estar  in- 
cluidos en  el  Código  penal. 

Me  parece  que  esta  afirmación  está  clara.  ¿Lo  en- 
tiende S.  $.?  Pues  bien;  ya  dentro  del  Código ¡ digo  que 
esos  delitos  de  imprenta  tienen  una  especialidad  tal, 
que  no  pueden  ser  confundidos  ni  con  la  estafa,  ni  con 
el  robo,  ni  con  el  asesinato,  ni  con  la  malversación,  ni 
con  tantos  otros  delitos  como  el  Código  pena. 

Y decia  yo:  el  Código  es  lina  obra  ordenada,  filosó- 


fica, científica,  que  tiene  varias  secciones  que,  por  lo 
mismo*  que  forman  todas  parte  de  un  conjunto  lógico, 
no  pueden  aparecer  confundidas,  sino  que,  por  el  con- 
trario, tienen  que  aparecer  separadas.  Por  ejemplo: 
nadie  dice  que  el  delito  de  hurto  sea  de  la  misma  ín- 
dole que  el  asesinato,  ni  que  la  estafa  sea  de  la  misma 
naturaleza  que  el  homicidio.  En  este  sentido  hay  en  el 
Código  diferencia  dentro  de  la  unidad,  y dentro  tam- 
bién del  sistema  del  Código  deben  señalarse  separada- 
mente los  delitos  de  imprenta,  atendida  su  naturaleza, 
sns  circunstancias  y todas  las  condiciones  que  deben 
tenerse  presentes  para  calificar  delitos  de  esta  índole. 
¿Me  he  explicado. bien?  Aquí  tiene  S.  S.  la  unidad  en 
la  variedad,  y desvanecido  ese  antagonismo  que  S,  S, 
supone  existe  dentro  del  partido  constitucional. 

El  Sr,  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  La  dificultad  no 
consiste  en  consignar  en  el  Código  los  delitos  de  im- 
prenta de  la  manera  que  S.  8,  ha  indicado  últimamen- 
te; la  dificultad  consiste  en  una  circunstancia  que  pre- 
sentan los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  y 
que  no  concurre  en  los  delitos  de  estafa  y de  asesina- 
to. Esa  dificultad  estriba  en  que  tratándose  de  los  de- 
litos de  imprenta  no  siempre  es  fácil  encontrar  al  ver- 
dadero culpable.  Por  esta  razón,  por  la  índole  especia- 
lísima  de  esos  delitos,  por  la  imposibilidad  que  hay  en 
muchas  ocasiones  de  encontrar  al  verdadero  delin- 
cuente, es  por  lo  que  yo  creo  que  no  puede  consignar- 
se en  el  Código,  como  lo  están  los  otros  delitos. 

De  todos  modos,  esta  es  una  teoría  para  cuya  ex- 
planación se  necesitarla  más  tiempo  del  que  ahora  yo 
tengo  á mi  disposición,  y por  esto  termino  diciendo 
que  si  en  el  curso  del  debate  se  presenta  ocasión  opor- 
tuna de  explanar  esta  teoría,  creo  que  llegaré  á conse- 
guir que  S,  S.  convenga  en  esta  parte  conmigo. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serrano  Alcázar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Señor  Presidente, 
estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y ha- 
llándome delicado  de  salud,  hasta  el  punto  de  haberme 
levantado  hoy  de  la  Gama  para  venir  á la  sesión,  rue- 
go á S.  S.  me  reserve  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  de  Palacio  pidiendo  autorización  para 
continuar  el  procedimiento  contra  el  Diputado  Sr.  Pé- 
rez Sanmillan.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  acaba  de 
leerse. 

Se  levanta  la  sesión 
Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  AL  JTÚ'M,  127. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[lirtámen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  dimito  de  Palacio,  pidiendo  a utorización  para  continuar  los  procedimientos 

contra  el  Diputado  Sr.  Perez  Sarmülan. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  eleva  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Palacio  de  esta  corte  solicitando  auto- 
rización para  continuar  el  procedimiento  incoado  por 
eí  Sr,  Senador  Marqués  de  Campo  contra  el  Sr,  Dipu- 
tado D,  Juan  Perez  Sanmillan,  ha  examinado  deteni- 
damente los  antecedentes;  y resultando: 
l*  Que  ei  Sr.  Perez  Sanmillan  denunció  ante  el 
Congreso,  para  conocimiento  del  Gobierno,  actos  rela- 
cionados con  la  Administración  del  Estado,  que  con- 
ceptuó abusivos;  y 

2*  Que  las  palabras  con  tal  motivo  pronunciadas 
por  el  mismo  originaron  comunicados  del  Sl\  Marqués 
de  Campo  y del  propia  Sr,  Diputado,  explicando  y rec- 
tificando los  hechos  aludidos,  cada  cual  según  su  cri- 
terio, sin  que  aparezca  demostrada,  la  voluntad  del  ul- 
timo de  deshonrar,  desacreditar  ó menospreciar  al  se- 
ñgr  Marqués  de  Campo;  y considerando 


í*  Que  el  Sr,  Perez  Samnillan  no  cometió,  por 
consiguiente,  el  delito  de  injuria  que  le  atribuye  el 
Sr,  Marqués  de  Campo,  como  á mayor  abundamiento 
se  reconoce  en  su  escrito  al  afirmar  que  el  juicio  pú- 
blico, á pesar  del  comunicado  de  aquel,  en  nada  per- 
judica á su  dignidad  y especiales  circunstancias;  y 
2,°  Que  no  existe,  por  lo  tanto,  fundamento  legal 
para  menoscabar  la  inviolabilidad  de  que  se  halla  in- 
vestido el  Sr.  Perez  Sanmillan, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  no  he i lugar  á conceder 
autorización  para  continuar  la  querella  de  injuria  ex- 
presada  contra  el  Sr.  Diputado  D,  Juan  Perez  San- 
millan , . 

Palacio  del  Congreso  15  de  Noviembre  do  1878.= 
Víctor  Arnau,  presidente,— José  Fernán dez  de  la  Hoz 
y Rey.=Felipe  González  Vailarino,=Ezequiel  Ordo- 
ñez,=El  Conde  de  la  Encina,=El  Marqués  viudo  de 
Oran! —Cándido  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SiSISIBI  II  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  AULA. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  é las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Fasa  á la  Comisión  „ 
de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,— El  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  nom- 
brada por  el  Senado  la  Comisión  mista  que  ha  de  entender  en  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,= 
Asimismo  lo  queda  de  haberse  constituido  la  expresada  Comisión. =E1  Sr.  Balparda  anuncia  una  inter- 
pelación acerca  de  la  política  que  se  viene  siguiendo  con  las  Provincias  Vaseongadas.^=EI  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ofrece- ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— El  Sr.  Villarroya 
ruega  que  se  satisfagan  los  alcances  del  batallón  provincial  de  Valencia  , y presenta  una  exposición  de  los 
interesados,  que  después  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Marina  pasa  á la  Comisión  de  Peticio- 
nes.—A la  misma  Comisión  pasa  una  instancia  de  D.  Jaime  Fonrodona  sobre  rebaja  de  derechos  en  los 
azucares  mase  abados.— El  Sr.  Mariscal  pregunta  si  es  cierto  que  ha  vuelto  á aparecer  en  Tánger  el  có- 
!era-morbo.=:Se  acuerda  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado ,=E1  Sr,  Alba  Sal- 
cedo anuncia  una  interpelación  sobre  política  internacional;  recuerda  la  relación  que  tiene  pedida  de  las 
cantidades  ingresadas  en  el  Banco  de  España  para  atender  á las  familias  de  los  náufragas  del  Cantá- 
brico; reclama  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  expediente  de  liquidación  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana;  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  paguen  los  alcances  de  los  licenciados  del  ejercito 
de  la  Península,  y pide  al  de  Hacienda  una  relación  detallada  de  las  liquidaciones  que  desde  1875  ha- 
yan debido  presentar  los  interventores  económicos  de  los  ingresos  y gastos,  y mega  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  active  el  estudio  del  ferro-carril  del  Pirineo  central;  que  haga  cumplir  las  órdenes  que  tiene 
dadas  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  y mande  reparar  el  puente  de  San  Alejandro  en  la 
carretera  general  de  Andalucía  á Madrid.=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  .^Rectifican  ambos 
señores,— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  á la  petición  de  documentos  hecha  por  ©1  Sr,  Alba  Salce- 
do. =Reetiñca  este  señor  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=OnDEN  del  lia:  Dictamen  acerca  del  suplicato- 
rio para  proceder  contra  el  Sr,  Perez  Sanmiliaru— Se  lee  y aprueba  sin  discusión  .—Continúa  la  discusión 
del  voto  particular  sobre  la  ley  de  imprenta,=:Disourso  del  Sr,  Serrano  Alcázar,  tercero  en  contra.=Ree- 
tiñe  aciones  de  los  Sres,  Huñez  de  Arce,  Binares  Rivas  y Serrano  Alcázar,=Discurso  del  Sr,  B alaguer,  ter- 
cero en  pro.— Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  o se  toma  en  consideración  ei  voto  par- 
ticular ,=Se  suspende  esta  discusión.-— Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  próroga  del 
ferro-carril  de  Monsech  á la  frontera  francesa;  el  de  la  Comisión  mista  sobre  ley  constitutiva  del  ejército, 
y los  relativos  á pensiones  á las  Sras.  Doña  Buisa  Dueasi,  Doña  María  Font  y Viota  y Doña  Carlota  Ser- 
ra.=Quodan  sobre  la  mesa  los  datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á petición  del  Sr,  Alcalá 
del  OImo.=Pasan  á la  Comisión  de  Incompatibilidades  tres  comunicaciones  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, nombrando  Subsecretario  de  este  Ministerio  al  Sr.  Villalba,  director  general  de  establecimientos 
penales,  y de  administración  local  al  Sr,  Fernandez  Cadórniga,— Orden  del  dia  para  el  lunes;  los  asuntos 
peñdientes,^=Se  levanta  la  sesión  á lati  seis  y media. 
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10  DE  2* QVIEMRRE  DE  1878. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y ieida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  9 del  cor- 
riente mes,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  yes  la 
siguiente: 

«humero  93.  Dona  Adela  Hoscoso,  viuda  de  Don 
Francisco  llamos,  oficial  segundo  que  fué  del  cuerpo 
de  Administración  de  la  armada,  solicita  para  si  y sus 
hijas  la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  si  por 
un  olvido  involuntario  no  hubiera  dejado  de  pedir 
Real  licencia  para  contraer  matrimonio  su  difunto 
esposo. 

Núíel  91,  Doña  Haría  Enriqucz,  viuda  del  briga- 
dier D.  Rafael  Muñoz  Vaca,  solicita  para  sí  y sus  hijas 
una  pensión  de  gracia, 

Núm.  9o,  Dona  Petra  Blanco , vecina  de  Salaman- 
ca y viuda  de  B.  Diego  Vázquez  Martínez,  se  dirige  á 
las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  le  declaren  de  abono 
y como  justa  indemnización  los  10.500  duros  á que 
próximamente  ascienden,  según  expediente  justificati- 
vo que  acompaña,  los  daños  y perj uicios  que  sufrió 
en  sus  intereses  al  iniciarse  la  revolución  de  Setiem- 
bre, siendo  regidor  su  esposo  del  Ayuntamiento  de 
aquella  capital. 

Núm.  96.  Un  considerable  número  de  vecinos  de 
Jerez  de  la  Frontera  reproducen  la  petición  que  el 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  dirigió  á las  Cortes  en 
20  de  Abril  del  corriente  año,  solicitando  la  deroga- 
ción del  art,  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  20 
de  Julio  de  1876,  para  que  la  entrega  de  papel  de  cré- 
dito del  Estado  que  se  baga  al  Municipio  en  equiva- 
lencia del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  repre- 
sente todo  el  valor  efectivo. 

Núm,  97,  Varios  licenciados  del  ejército,  residentes 
en  Peñaranda  de  Duero,  San  Juan  del  Monte  y Zazuar, 
en  la  provincia  de  Burgos,  solicitan  el  abono  de  los  al- 
cances que  les  correspondan,  y, que  ya  tienen  reclama- 
do sin  resultado  alguno  del  batallón  de  reserva  de  di- 
cha capital,  núm.  i,  .á.  cuya  demarcación  pertene- 
cieron. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  .enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

í<ál  Congheuo  na  los  Di  p uta  dos  . — C o n fo  r me  al  ar- 
tículo 94  del  Reglamento  interior  del  Senado,  forma- 
ran parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército  los  Sres.  Senadores  Conde 
de  Torre-Mata,  Marqués  de  Fuentefiel,  D.  Agustín  de 
Torres  Valderrama,  Ü Vicente  Saenz  de  Llera,  Conde 
de  la  Romera,  Marques  de  Benzú  y D,  Antonio  López 
de  Letona. 

X el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congrego 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  15  de  Noviembre  de  1878,= 
El  Marqués; de  Barzanallana,  Presidente —El  Donde  de 
la  Romera,  Spuadpr  '%cretarlo,=El.  Señor  de  Rufia- 
nes, Senador  Secretario.;) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Oolcgisladores  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Senador  Conde  de  Torre-Mata  y secretario  al  se- 
ñor Diputado  D.  Aquilino  Herce. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr,  BALPARDA:  La  he  pedido  porque  habien- 
do hecho  los  Diputados  que  tenemos  el  honor  de  sen- 
tamos en  estos  bancos  en  representación  do  las  Pro- 
vincias Vascongadas  varias  indicaciones  al  Gobierno 
de  8.  3VL,  relativas  al  estado  excepcional  en  que  aque- 
llas provincias  se  encuentran,  al  uso  que  el  Gobierno 
está  haciendo  de  las  facultades  discrecionales  que  le 
confirió  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y que  confirmó 
la  de  10  de  Enero  de  1877,  no  habiendo  conseguido 
explicación  alguna  satisfactoria  de  parte  del  Gobierno, 
y no  habiendo  sido  fructuosas  nuestras  indicaciones  y 
nuestras  súplicas  á fin  de  que  se  mejorase  la  situación 
verdaderamente  insoportable  de  aquellas  provincias; 
considerando  nosotros  que  la  política  del  Gobierno  es 
injusta  é inconveniente,  y que  la  situación  aquella  es 
de  todo  punto  Insostenible,  tengo  el  honor  de  anunciar 
una  interpelación  ál  Gobierno  de  S.  M,  acerca  de  la 
política  que  viene  siguiendo  para  con  las  Provincias 
Vascongadas,  y mny  especialmente  acerca  del  uso  que 
viene  haciendo  de  las  facultades  discrecionales,  y de 
las  consecuencias  que  este  uso,  ó por  mejor  decir,  abu- 
so, viene  produciendo  en  la  política  general  del  país;  y 
suplico  al  Gobierno  de  8*  M.  tenga  á bien  señalar  el 
dia  en  que  podre  explanar  esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr,  Balparda  que  con  el  mayor  gusto 
pondré  en  conocimiento  dei.Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  los  deseos  de  S.  8,  relativos  á dirigir  una 
interpelación  al  Gobierno  acerca  del  asunto  que  acaba 
de  manifestar.  Tan  luego  como  sus  obligaciones  se  lo 
permitan,  no  dudo  que  vendrá  á señalar -día  á S.  S,  para 
contestar,  si  lo  ojee  conveniente,  á la  interpelación 
que  le  ha  anunciado. 

El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  " 

EISr.  BALPARDA:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y suplicarle  que  se  sirva  interponer 
su  ruego  para  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á fin  de  que  esta  interpelación  sea  hecha  lo 
más  antes  posible,  en  atención  á que  el  asunto  de  que 
se  trata  es  de.  suma  importancia,  y la  situación  en  que 
se  encuentran  aquellas  provincias,  verdaderamente  la- 
mentable. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  y no  hallándose  presente, 
suplico  á la  Mesa  se  sírva  trasmitírselo. 

Las  clases  ó individuos  que  formaron  el  batallón 
provincial  de  Valencia  en  virtud  de  un  llamamiento 
extraordinario  llevado  á cabo  cuando  los  sucesos  can- 
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tonales  y la  guerra  carlista  afligía.  la  provincia,  se  en- 
cuentran todavía,  después  de  tantos  anos,  sin  haber  co- 
brado sus  alcances,  y no  encuentro  razón  para  que  se 
baga  esta  diferencia  entre  los  individuos  que  prestaron 
servicies  al  país  en  virtud  de  un  llamamiento  extraor- 
dinario y los  que  los  prestaron  en  virtud  de  llama- 
miento ordinario.  En  varios  casos  han  solicitado  esos 
pobres  hombres,  que  se  encuentran  en  la  miseria,  que 
se  les  pague,  y nunca  han  tenido  la  fortuna  de  que  se 
[es  atendiera, 

yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*  por  conduc- 
to de  la  Mesa,  se  sirva  atender  á esta  necesidad  apre- 
miante, y al  efecto  presento  tina  exposición  que  diri- 
gen  á las  Gorfes  todos  los  individuos  que  formaron  ese 
disuelto  batallón. 

El  Sr.  Ministrro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Además  de 
que  por  la  Mesa  se  le  pase  el  correspondiente  aviso  al 

Ministro  de  la  Guerra,  yo  trasmitiré  á mi  compa- 
ñero los  deseos  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ROSCH  Y LABRIJS;  Para  presentar  á las 
Cortes  una  exposición  de  D.  Jaime  Fon  rodona,  dueño  de 
la  fábrica  de  refinación  de  azúcar  establecida  en  Bar- 
celona, que  hace  cinco  anos  está  cerrada  por  no  exis- 
tir la  debida  diferencia  entre  los  derechos  que  pagan 
los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico  y el  derecho  que 
pagan  los  azúcares  refinados  extranjeros,  en  la  cual  se 
solicita  que  las  Cortes  sé  sirvan  acordar  que  los  dere- 
chos de  los  azúcares  mascabados  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  vengan  destinados  ¿ la  refinación,  se  hagan  en 
ellos  los  adeudos  rebajando  lo  correspondiente  por  la 
merma  que  tienen  en  el  acto  de  la  refinación,  ó bien 
que  se  suba  á 40  pesetas  el  derecho  que  pagan  los  azú- 
cares refinados  extranjeros. 

M Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  mas  como  no  le  veo  en  su  sitio,  sin 
duda  por  sus  graves  ocupaciones , ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitir  á S.  S.  la  siguiente  pregunta: 

Ha  vuelto  á circular  por  los  periódicos  la  terrible 
noticia  de  que  ha  reaparecido  el  cólera  en  Tánger,  Por 
mí  parte  no  creo  que  sea  motivo  de  gran  alarma;  pero 
sin  embargo,  desearla  que  S,  S.  tuviese  la  bondad  de 
suministrar  á la  Cámara  las  noticias  que  tenga  de  los 
agentes  consulares  en  el  Imperio  de  Marruecos,  Impe- 
rio que  es  constantemente  para  España  un  punto  ne- 
gro por  todos  estilos.  Deseo  que  la  Mesa  trasmita  esta 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado  la  pregun- 
ta del  Sr,  Mariscal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  La 
palabra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  He  pedido  la  palabra 
para  anunciar  al  Gobierno  de  S.  M.  una  interpelación 
respecto  de  nuestras  relaciones  internacionales;  rogan- 
do á la  Mesa,  puesto  que  no  está  en  su  banco  el  señor 
Ministro  de  Estado,  se  sirva  trasmitirle  esta  indicación. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  algunos  rue- 
gos al  Gobierno,  empezando  por  suplicar  á los  señores 
Ministros  que  están  presentes  pongan  en  conocimiento 
de  sus  compañeros  de  Gabinete  aquellos  á los  cuales 
en  cada  caso  tengan  que  contestar. 

Ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  diré  que  á pesar 
de  los  días  que  han  trascurrido  desde  que  le  rogué  pi- 
diera al  Banco  de  España  una  relación  detallada  de  las 
cantidades  que  habian  ingresado  en  ese  establecimien- 
to de  crédito  con  destino  á las  familias  de  las  víctimas 
del  Cantábrico,  esta  es  la  hora  en  que  la  relación  no 
se  encuentra  en  el  Congreso, 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Ruego  á S,  S,  que  pa- 
ra hacer  el  estudio  que  reclama  un  asunto  tan  impor- 
tante cual  es  el  último  empréstito  llevado  á cabo  para 
las  atenciones  de  Cuba,  se  sirva  traer  á da  Cámara  el 
expediente  de  liquidación  con  el  Banco  Español  de  la 
Habana, 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Ocurre  con  los  licen- 
ciados de  la  Península  lo  que  viene  ocurriendo  con  los 
licenciados  de  Ultramar,  á pesar  de  haberse  levantado 
dos  cuantiosos  empréstitos  para  cubrir  las  ateo  c ion  es 
del  pago  de  sus  alcances,  A los  licenciados  del  año  73 
no  se  les  han  satisfecho  aún  los  alcances  á que  tenían 
derecho  al  tomar  su  licencia  absoluta;  y tenían  tanto 
más  derecho,  cuanto  que  las  cantidades  que  dejan  en 
caja  las  dejan  siempre  con  el  carácter  de  depósito;  de 
manera  que  es  un  fondo  sagrado  del  cual  no  tienen  de- 
recho á disponer,  no  digo  yo  los  coroneles  de  los  cuer- 
pos, pero  ni  aun  el  Gobierno  de  S.  M, 

AI  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  ruego  que  presen- 
te á las  Cortes  una  relación  detallada,  y por  provin- 
cias, de  las  liquidaciones  que,  á contar  desde  l.°  de  Ju- 
lio de  1875  y al  finalizar  todos  los  años  económicos, han 
debido  pasar  los  interventores  de  las  Administraciones 
económicas  á la  Interven  clon  general  del  Estado,  de  los 
Ingresos  de  rentas  públicas,  gastos  públicos  y demás 
movimiento  que  haya  habido  en  sus  respectivas  de- 
pendencias, y con  arreglo  á las  cuales  es  con  lo  que 
únicamente  ha  podido  y debido  hacerse  el  presupues- 
to general  del  Estado, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Supongo  que  S.  3.  ten- 
drá conocimiento  de  la  exposición  que  en  Zaragoza 
dirigieron  á S,  M.  todas  las  clases  sociales,  excitando 
el  noble  deseo  que  al  Monarca  anima  siempre  en  cuan- 
to se  refiere  á los  intereses  generales  del  país,  para 
que  se  activen  los  estudios  que  ha  largo  tiempo  vienen 
haciéndose  respeto  del  ferro-carril  llamado  del  Piri- 
neo central;  y como  crea  que  S,  S.  tendrá  conocimien- 
to de  esto,  yo  le  ruego  procure  que  se  activen  estos 
estudios  de  gabinete,  porque  esta  vía  férrea  envuelve 
grandísima  importancia.  Su  señoría  no  ignorará  se- 
guramente que,  debido  á esas  malhadadas  insurrec- 
ciones que  periódicamente  tienen  lugar  en  las  provin- 
cias del  Norte,  cuando  aquellas  se  verifican  la  Nación 
española  casi  se  queda  incomunicada  con  los  países 
que  están  allende  el  Pirineo,  y establecida  la  línea  fér- 
rea llamada  del  Pirineo  central,  concluirá  ésta  que  ha 
venido  á ser  en  ciertas  épocas  para  nuestro  país  una 
verdadera  desgracia. 
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Ahora  voy  á dirigir  otro  ruego  también  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  respecto  á lo  que  viene  ocurriendo 
con  el  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla.  Esta  línea  puede 
decirse  que  es  un  Estado  dentro  de  otro  Estado.  Há 
mucho  tiempo  se  dictó  por  el  departamento  que  dirige 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  una  Keal  orden  para  que  esa  lí- 
nea férrea  estableciera,  como  los  tienen  establecidos 
todos  los  ferro-carriles  de  España,  los  trenes  de  mer- 
cancías; y con  efecto,  la  línea  del  Sr.  Marques  de  O asa- 
Lo  ring  continúa  desobedeciendo  las  reiteradas  órde- 
nes del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y la  consecuencia  de  esto 
es  que  tienen  necesidad  de  conducirse  las  mercancías 
en  los  trenes  de  viajeros,  causando  á éstos  enormes 
perjuicios  y llegando  siempre  los  trenes  con  gran  re- 
traso, lo  cual  no  sucedería  si  los  gobernadores  de  Se- 
villa y Cádiz  cumpliesen  con  lo  que  está  dispuesto.  Y 
ya  que  me  ocupo  de  Cádiz,  debo  decir  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  hace  muchos  meses  vino  á tierra  el 
suelo  del  puente  colgante  llamado  de  San  Alejandro, 
establecido  en  la  carretera  general  de  Andalucía  á Ma- 
drid. A pesar  de  los  meses  trascurridos,  y de  lo  poco 
que  relativamente  costaría  restablecer  el  pavimento 
de  este  puente,  es  lo  cierto  que  los  particulares  han 
tenido  necesidad  de  establecer  unas  barcas,  por  las 
cuales  se  viene  á cobrar  un  derecho  de  pontazgo  ó de 
barcaje  por  el  trasporte  de  viajeros  y mercancías. 

Y vuelvo  al  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla.  Los 
puentes  de  esta  línea,  según  dictámen  facultativo,  no 
ofrecen  todas  aquellas  garantías  de  seguridad  que  ne- 
cesarias son  para  obraos  de  esta  especie.  La  estación  de 
Cádiz,  que  es  provisional,  á pesar  de  los  muchos  años 
que  lleva  este  ferro-carril  en  explotación,  aun  no  se 
ha  construido  la  definitiva;  y para  que  no  esté  jnst id- 
eada la  frase  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Loríng 
viene  á ser  nn  Estado  dentro  de  otro  Estado,  yo  ruego 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  haga  que  la  ley  se  cumpla  y 
que  la  empresa  del  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla 
cumpla  con  todos  sus  deberes  y con  todo  lo  que  le  im 
pone  la  ley  de  concesión. 

EL St  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  primer  lugar,  diré  al  Sr.  Alba  Salcedo  que  con  el 
mayor  gmsto,  y accediendo  á sus  deseos,  pondré  en  co- 
nocimiento de  mis  compañeros  los  gres.  Ministros  á 
quienes  lia  dirigido  preguntas  y ruegos,  y que  no  le 
pueden  contestar  por  no  hallarse  en  el  salón,  los  de- 
seos de  S.  S.,  á fín  de  que  le  complazcan,  como  sin 
duda  alguna  lo  harán  á la  mayor  brevedad. 

Después  de  esto,  y antes  de  contestar  á las  distin- 
tas preguntas  y ruegos  que  se  ha  servido  dirigirme, 
debo  decirle  para  satisfacción  suya,  ya  que  se  intere- 
sa por  estos  asuntos,  y para  satisfacción  de  las  diver- 
sas provincias  á que  estos  mismos  asuntos  se  refieren, 
que  particularmente,  y sin  la  ostentación  propia  de 
preguntas  hechas  en  este  sitio*  los  representantes  de 
las  diferentes  provincias  á que  esos  asuntos  afectan  se 
han  acercado  repetidamente  á mí,  me  han  manifestado 
sus  deseos,  y todos  ellos  están  ó satisfechos  ó á punto 
de  satisfacerse,  y desde  luego  en  tramitación  satisfac- 
toria, para  que  obtengan  una  resolución  tal  como  dios 
desean.  Por  manera  que  el  celo  de  S.  S.,  que  yo  aplau- 
do, ha  sido  precedido  del  celo  constante  de  los  repre- 
sentantes de  esas  mismas  provincias,  que  de  una  ma- 
nera más  modesta  han  hecho  las  gestiones  convenien- 
tes á fin  de  qne  las  aspiraciones  de  esas  provincias  se  ) 
vean  realizadas. 


Creo  que  son  tres  las  indicaciones  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Alba  Salcedo.  La  primera  es  la  referente  á 
activar  los  estudios  dél  ferro-carril  denominado  delpp 
rineo  central,  al  cual  S.  S,  ha  dado  una  gran  impor- 
tancia, como  sin  duda  la  tiene,  pero  que  por  io  mismo 
que  es  mucha,  necesita  gran  detenimiento,  grandes  es- 
tudios, y sobre  todo,  una  meditación  compleja,  porque 
en  materia  de  ferro-carriles  de  esta  especie,  y que  no 
pueden  considerarse  puramente  como  caminos  de  hier- 
ro comerciales,  sino  que  pueden  tener  otros  alcances 
debe  meditarse  mucho  antes  de  tomar  una  resolución 
definitiva.  Pero  estos  estudios  se  están  llevando  á cabo 
con  toda  la  celeridad  posible,  y sobre  todo,  reuniendo, 
como  deben  reunirse,  todos  los  antecedentes  y todos 
los  datos,  para  que  se  evite  el  que  si  el  comercio  pu- 
diera resultar  en  algún  caso  favorecido,  otros  puntos 
de  vista  que  no  pueden  abandonarse  pudieran  sufrir 
en  una  época  más  ó menos  remota  perjuicios  de  algu- 
na consideración  que  tuvieran  que  lamentarse,  y cuya 
responsabilidad  recayera,  no  solo  sobre  los  Ministros, 
sino  sobre  todos  los  que  hubieran  intervenido  en  ne- 
gocios de  este  alcance  é importancia,  sobre  todo  cuan- 
do las  circunstancias  que  manifestaba  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo, de  que  la  guerra  civil  ha  cerrado  el  paso  de  Es- 
paña para  comunicarse  con  el  extranjero,  se  ven  uu 
tanto  variadas  después  de  la  apertura  de  nna  nueva 
linea  por  Cataluña,  en  la  que,  si  bien  no  se  encuentran 
salidas  por  aquel  territorio  de  condiciones  tales  como 
las  que  debe  reunir  la  futura  línea  del  Pirineo  central, 
entiendo,  sin  embargo,  que  da  salidas  verdaderamente 
cómodas  para  la  frontera  francesa,  que  colocan  á Es- 
paña en  una  situación  mejor  que  la  que  tenia  cuando 
la  última  guerra  civil. 

Después  se  ha  ocupado  el  Sr.  Alba  Salcedo  del 
ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla,  y ha  principiado  por  de- 
clarar que  esta  línea  era  una  especie  de  Estado  den- 
tro de  otro  Estado,  y después,  no  sé  á qué  ni  para  qué, 
ha  creído  conveniente  citar  en  este  recinto  el  nombre 
de  la  persona  á quien  S.  S,  supone  propietaria  dol 
ferro-carril.  Algún  interés  quizá  tendría  S.  S.  en  citar 
algún  nombre  propio,  y yo  debo  decir  que  se  ha  equi- 
vocado al  hacer  la  cita,  porque  el  ferro- carril  de  Cá- 
diz á Sevilla  no  pertenece  á la  persona  á quien  su 
vSeñoría  se  ha  creido  en  el  caso  de  citar  en  este  sitio: 
pertenece  á una  compañía  dirigida  por  una  persona 
respetable  y que  no  es  el  Sr,  Marqués  de  Gasa-Loring. 
Lo  que  me  conviene  á mí,  por  si  á algo  tendía  la  indi- 
cación de  S.  S.,  es  rectificar  en  este  sitio  sin  necesidad 
de  citar  nombres  propios;  porque  si  bien  no  cabe  des- 
honra de  ninguna  clase,  sino  por  el  contrario,  mucha 
honra,  á las  personas  que  construyen  y entretienen  los 
ferro-carriles  en  España,  porque" prestan  un  gran  ser- 
vicio al  país,  sin  embargo,  creo  que  á nada  conduce 
el  citar  nombres  propios  ajenos  á este  sitio,  que  nó 
se  encuentran  aquí  y que  no  hay  para  qué  traer  á co- 
lación ni  á la  discusión. 

En  efecto,  esa  compañía  no  ha  establecido  hasta 
ahora,  como  el  Sr.  Alba  Salcedo  decía  hace  poco,  tre- 
nes de  mercancías:  há  tiempo  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento viene  gestionando  para  que  se  establezcan,  y 
en  estos  momentos  precisamente  está  adoptando  reso- 
luciones y medidas  de  tal  especie,  que  yo  no  dudo  que 
en  plazo  brevísimo  se  establecerán  esos  trenes  de  mer- 
cancías, y por  lo  tanto  los  trenes- correos  se  encon- 
trarán en  mejores  condiciones  que  lo  están  hoy,  que 
es  lo  que  yo  entiendo  que  desea  el  Sr.  Alba  Salcedo, 
evitándose  de  esta  manera  el  que  en  esos  trenes  vaya 
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nnagran  cantidad  de  mercancías,  que  dificultan  su 
parcha. 

En  cuanto  á que  la  estación  de  Cádiz  es  provisio- 
nal y no  se  ha  empezado  á construir  aún  la  definitiva, 
diré  que  por  desgracia  esto  es  muy  frecuente  en  Es- 
paña; son  pocas  las  líneas  que  tienen  estaciones  defi- 
nitivas, El  Ministró  de  Fomento  procura  en  cuanto  le 
eg  dable  remediar  este  mal;  cree  que  va  á obtener  que 
se  construyan  las  dos  estaciones  más  importantes,  que 
son  las  de  las  líneas  principales  que  parten  de  Madrid, 
y algo  es  esto,  sobre  todo  cuando  han  pasado  tantas  si- 
tuaciones, tantos  hombres  importantes  por  este  banco 
y no  han  podido  conseguir  que  se  realice,  Yo  creo  que 
gi  tengo  la  fortuna  de  que  se  principien  á hacer  las  es- 
taciones definitivas  por  las  de  Madrid,  habré  dado  al- 
gún paso  para  lograr  lo  que  hasta  ahora  no  habia  po- 
dido alcanzarse,  á pesar  de  ios  esfuerzos  de  los  qne  se 
han  sentado  en  este  sitio. 

El  Sr,  Alba  Salcedo  ha  dicho  también  que  en  el 
ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz  hay  algunos  puentes 
qíie  no  están  en  buen  estado.  En  efecto,  cuando  la  línea 
se  abrió  á la  explotación  hace  muchos  años,  al  recó  - 
nocer  algunos  de  los  puentes,  los  ingenieros  declararon 
que  creían  que  no  se  encontraban  en  estado  de  resistir 
el  tráfico  de  la  línea,  y adoptaron  algunas  medidas  que 
Jos  colocaran  en  situación  de  experimentar  si  esos 
puentes  podían  ó no  resistir  el  tráfico  del  camino.  Han 
pasado  muchos  años;  los  puentes,  ai  parecer,  y según 
las  noticias  oficíales  que  tengo,  después  de  un  movi- 
miento que  hicieron,  que  fué  el  que  indujo  á prestar 
m declaración  á los  ingenieros  de  la  división,  no  han 
vuelto  á sufrir  movimiento  alguno,  y sin  duda  no  tuvo 
la  importancia  que  se  le  atribuyó  el  movimiento  que 
al  principio  experimentaron.  Por  lo  tanto,  no  ha  habi- 
do ni  puede  haber,  al  méhos  por  ahora,  motivo  de  nin- 
guna especie  que  pueda  inspirar  temor  de  ninguna 
dase  á los  viajeros  que  transitan  por  esa  línea,  ni  ha 
habido  tampoco  petición  por  parte  de  los  ingenieros 
encargados  de  vigilar  la  conservación  de  ese  camino, 
para  exigir  en  este  momento  reparación  total  ó parcial 
de  esas  obras  de  fábrica. 

Resta  el  tercer  punto  que  ha  planteado  el  Sr,  Alba 
Salcedo,  relativo  al  puente  de  San  Alejandro  en  el  ca- 
mino que  va  desde  Cádiz  á Sevilla.  El  Sr.  Alba  Salcedo 
dice  que  se  ha  hundido  parte  del  pavimento  y que  ha 
habido  necesidad  de  acudir  á medios  provisionales  á 
fin  de  poder  atravesar  el  río. 

En  efecto,  no  sólo  el  puente  de  esa  carretera  se  en- 
cuentra en  malísimo  estado,  sino  que  toda  la  carretera 
se  halla  en  igual  situación;  pero  no  tiene  la  culpa  de 
ello  el  Gobierno,  como  parecía  desprenderse  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Alba  Salcedo.  Escuchándonos  está  el  re- 
presentante de  aquella  provincia,  que  se  ha  interesado 
bastante,  pero  de  una  manera  más  modesta  que  S.  S , 
en  este  asunto.  (Bl  Sr,  Alba  Salcedo : Y van  dos.) 

Kq  sé  por  qué  ofende  á S.  & el  que  yo  haya  dicho 
esto  dos  veces  (El,  Sr,  Alba  Salcedo : No  es  inmodesto  el 
cumple  con  su  deber) , sobre  todo  cuando  he  aplau- 
dido su  celo  y no  he  negado  que  cumpliera  con  su  de- 
ber, por  más  que  el  deber  estricto  paréceme  que  más 
bien  corresponde  al  representante  de  la  localidad  que 
al  de  otra  diferente.  Además,  yo  creo  que  con  lo  que 
be  dicho  evito  que  otros  Sres.  Diputados  se  levan- 
ten y digan:  de  eso  ya  me  he  ocupado  yo  antes  de 
ahora.  Con  esta  declaración  ya  quedan  á cubierto  y no 
hay  necesidad  de  prolongar  un  debate  que  realmente 
no  tiene  gran  Importancia,  Yo  siento  qne  ai  decir  esto 


haya  podido  molestar  al  Sr.  Alba  Salcedo,  porque  no 
era  ese  mi  propósito  en  lo  más  mínimo. 

Pues  digo  que  el  Sr.  Barca,  por  ejemplo,  que  es  el 
Diputado  que  en  este  momento  citaba  sin  nombrarle, 
hace  tiempo  que  venia  gestionando  para  qne  esta  car- 
retera de  Cádiz  á Sevilla,  que  fué  abandonada  el  ano 
68  por  el  Estado  para  que  continuara  ai  cuidado  de  la 
Diputación  provincial,  vuelva  á manos  del  Estado  como 
algunas  otras,  porque  se  han  convencido  las  gentes, 
y particularmente  las  Diputaciones  provinciales,  de  que 
no  están  en  situación  de  sostener  ciertas  carreteras;  y 
ésta  es  una  de  las  que,  abandonadas  desde  el  ano  68  por 
el  Estado,  lo  ha  sido  de  igual  manera  por  la  Diputación, 
sin  duda  porque  no  ha  tenido  recursos  para  atender  á 
su  conservación. 

Guando  vuelva,  como  debe  volver  de  un  momento 
á otro,  al  Estado,  se  hará  todo  lo  posible  por  poner  las 
cosas  en  una  disposición  tal,  que  desaparezca  el  mal 
estado  del  puente  de  San  Alejandro,  que  es  la  obra  más 
urgente,  y reparar  los  desperfectos. 

Me  parece  que  es  contestación  cumplida  á todo  lo 
que  se  refiere  á este  asunto. 

El  Sr.  PBESiDEIíTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  En  cumplimiento  de  un 
deber  debo  empezar  rechazando  el  calificativo  de  in- 
modesto, que  parece  desprenderse  de  las  frases  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  porque  como  representante 
del  país  he  tenido  por  conveniente  dirigir  un  ruego  al 
Gobierno.  Sea  ó no  Diputado  por  aquella  provincia, 
tengo  el  derecho  de  preguntar  lo  que  crea  conveniente 
á los  intereses  públicos.  Y si  el  Sr,  Barca  se  ha  ocu- 
pado de  este  asunto,  yo  celebro  altamente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  haya  tenido  ocasión  de  de- 
cirlo en  este  sitio,  para  que  encuentre  eco  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz.  ¿Lo  ha  hecho  el  Sr.  Barca  como  el 
Sr.  Ministro  do  Fomento  ha  dicho?  Pues  lo  celebro,  y 
uno  mis  ruegos  á los  del  representante  de  la  provin- 
cia de  Cádiz. 

Respecto  al  ferro-carril  del  Pirineo  central,  ya  sa- 
bía yo  que  iban  á tropezar  los  estudios  de  ese  impor- 
tante ferro- carril  con  los  inconvenientes  qne  se  trope- 
zaron cuando  el  antiguo  plan  del  ferro -carril  llamado 
de  los  Aldiüdes;  y ya  sé  también  que  la  parte  militar 
ofrece  ciertos  inconvenientes  al  establecimiento  del 
ferro-carril  del  Pirineo  central. 

Pero  el  Sr.  Ministró  de  Fomento  no  ignora  que  este 
mismo  inconveniente  pudiera  haberse  tenido  en  cuen- 
ta al  establecimiento  del  ferro-carril  del  Norte,  porque 
si  la  parte  militar  ofrece  cualquiera  inconveniente  at 
establecimiento  de  esta  línea,  debiera  tenerse  presente 
que  no  tienen  el  mismo  ancho  las  líneas  establecidas 
en  España  que  las  que  hay  establecidas  de  la  frontera 
allá. 

Por  lo  que  respecta  á la  línea  del  ferro-carril  de 
Cádiz  á Sevilla,  al  nombrar  yo  al  Sr.  Marqués  de  Casa- 
Loring  no  lo  he  hecho  con  ánimo  de  mortificar  en  lo 
más  mínimo  á ese  señor,  ni  yo  creo  que  el  Sr.  Ministró 
de  Fomento  haya  tenido  derecho  para  hallar  una  cen- 
sura porque  yo  haya  nombrado  al  Sr.  Marqués  de  Ca- 
sa-Loring,  Yo  no  tengo  interés  alguno  ni  para  qué 
ocuparme  de  ese  señor.  Es  que  yo  no  recordaba  en  este 
momento  que  el  Sr.  Marqués  de  Gasa-Loring  no  era 
actualmente  el  propietario  de  esa  línea;  lo  será  el  se- 
ñor Gándara,  y si  no  el  Sr.  Marqués  de  Gasa-Loring, 
será  el  director  de  la  compañía.  Pero  yo  de  lo  que  me 
he  ocupado  es  de  ios  intereses  públicos. 
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Los  puentes  establecidos  en  la  línea  desde  Sevilla 
á Cádiz,  que  no  ofrecían  la  debida  seguridad,  no  la  han 
ofrecido  tampoco  posteriormente,  y debiera  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno  saberlo  mejor  que  yo,  puesto  que  muy  re- 
cientemente ha  habido  necesidad  de  reforzar  esos  puen- 
tes, y recientemente  también  se  han  dirigido  exposi- 
ciones al  Sr.  Conde  de  Toreno  llamando  su  atención 
sobre  las  múltiples  desgracias  á que  ha  podido  dar 
3 ugar  el  estado  de  los  mismos,  sobre  lo  cual  un  día  y 
otro  viene  ocupándose  la  prensa  de  Cádiz  y de  Jerez  de 
la  Frontera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Sencillamente  para  decir  al  Sr.  Alba  Salcedo  que  ha 
dado  á algunas  de  mis  palabras  mayor  alcance  de  lo 
que  se  desprende  de  ellas;  que  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  S.  S.  sea  tan  suspicaz  y haya  llegado  hasta  su- 
poner lo  que  yo  pretendo  decir,  loque  realmente  no  he 
dicho.  Yo  digo  las  cosas  que  quiero  y nada  más,  y no 
hay  para  qué  suponer  que  pretendo  indicar  lo  que  no 
he  dicho. 

En  cnanto  á los  puentes  de  esa  vía  férrea,  yo  le 
puedo  decir  al  Sr.  Alba  Salcedo  y á la  Cámara  que 
este  es  un  asunto  que  no  ofrece  cuidado  de  ninguna  es- 
pecie. SL  lo  ofreciera,  tendría  conocimiento  de  él,  por- 
que las  personas  que  habían  de  comunicármelo  habrían 
cuidado  de  hacérmelo  saber,  como  cuidan  de  hacerme 
saber  todo  lo  que  me  conviene,  á fin  de  que  esté  pre- 
parado para  dar  las  contestaciones  debidas  á ios  sefio- 
res  Diputados.  Cuando  nada  me  han  dicho  relativa- 
mente á este  asunto,  es  que  no  hay  novedad  de  ningu- 
na especie;  y el  estado  en  que  se  encontraban  esos 
puentes  la  última  vez  que  yo  he  entendido  en  este 
asunto,  es  el  que  ya  he  tenido  ocasión  da  decir  antes 
á la  Cámara, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  3a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr,  Alba  Salcedo,  si  no  me  han  informado  mal, 
ha  pedido  que  vengan  al  Congreso  las  cuentas  parcia- 
les de  rentas  y gastos  públicos,  para  que  los  Sres.  Di- 
putados lleguen  por  este  medio  á nn  conocimiento 
perfecto  de  los  cálculos  del  presupuesto  general  del 
Estado.  Suplicaría  al  Sr.  Diputado  que  repitise  la  pre- 
gunta por  si  estoy  equivocado,  como  sus  signos  pare- 
cen indicarme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
ia  palabra. 

El  Sr,  A DBA  S ADCEDO:  He  rogado  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  cuando  S*  S.  no  se  encontraba  en  ese 
banco,  se  sirviera  presentar  al  Congreso  una  relación 
detallada  que  de  las  cuentas  que  desde  el  ano  eco- 
nómico que  finalizó  á mediados  del  año  1875  han  de- 
bido rendir  á la  Intervención  general  dei  Estado  los 
interventores  de  las  Administraciones  económicas  de 
las  provincias,  de  sus  respectivos  ingresos  y gastos  en 
cada  provincia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  sé  si  lo  que  pide  el  Sr,  Alba  Salcedo  es  prac- 
ticable ni  constitucional.  El  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, con  arreglo  á la  Constitución,  examina  y concur- 
re á aprobar  las  cuentas  del  Estado,  que  deben  pasar 
antea  por  ei  Tribunal  de  Cuentas,  que  en  el  ejercicio 
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de  una  jurisdicción  también  constitucional  y privativa 
examina  las  cuentas,  así  parciales  como  generales,  y 
las  comprueba,  persigue  los  alcances  y exige  las  res** 
potabilidades  en  que  los  cuentadantes  incurren.  La 
Intervención  general  examina  también  antes  de  rendir 
al  Tribunal  las  cuentas  de  rentas  públicas  y parte  de  las 
de  gastos  públicos,  pues  existen  centros  que  son  cuen- 
tadantes directos,  de  los  que  en  su  petición  ha  prescin- 
dido S.  S.  Sí  las  cuentas  todas  del  Estado  antes  de  su- 
frir ese  examen  hubieran  de  venir  á las  Cortes,  per, 
turbarla  la  organización  de  los  Poderes  públicos.  La 
Gaceta , por  otra  parte,  publica  mensualmente  estados 
en  que  aparecen  detallados  con  sujeción  á los  renglones 
y créditos  de  los  presupuestos  generales  los  ingresos 
y pagos  que  se  realizan  por  las  cajas  públicas,  con  tal 
puntualidad  actualmente,  que  los  estados  de  Setiem- 
bre último  se  han  formado  el  81  de  Octubre  y han 
aparecido  en  los  primeros  dias  de  Noviembre.  Se  lleva, 
pues,  esta  contabilidad  anticipada  con  toda  la  activi- 
dad posible.  En  cuanto  á la  contabilidad  justificada  y 
definitiva,  no  basta  que  las  Intervenciones,  las  cajas  y 
los  numerosas  centros  de  la  administración  pública 
formen  las  cuentas;  ha  de  examinar  la  Intervención 
general  las  que  se  rinden  por  su  conducto,  ha  de  cen- 
surarlas todas  el  Tribunal  de  las  del  Reino;  y yo  pre- 
gunto á los  Sres.  Diputados;  ¿se  ha  de  convertir  el  Con* 
greso  en  una  oficina  que  reciba  y vea  todas  las  cuen- 
tas parciales  del  considerable  número  de  centros  y ra- 
mos de  la  administración  pública?  ¿Se  ha  de  constituir 
el  Congreso  en  Gobierno?  No,  señores;  el  Gobierno  tie- 
ne sus  atribuciones  y su  responsabilidad,  y está  dis- 
puesto á sostener  las  unas  y á sufrir  las  consecuencias 
de  la  otra.  Yo  no  he  visto  jamás  que  las  cuentas  de- 
terminadas de  cada  Administración  económica  ó de  ca- 
da centro  ó funcionario  cuentadante  vengan  aquí  antes 
de  sufrir  las  censuras  de  la  Intervención  general  dei 
Estada  y del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  Dadas  estas 
explicaciones,  yo  diré  ai  Sr.  Alba  Salceda  que  traeré 
todos  los  estados  y todos  los  datos  que  en  opinión  de 
3.  S,  puedan  ilustrar  al  Congreso;  pero  las  cuentas  no 
las  traeré  sino  á su  tiempo,  cuando  hayan  sido  censu- 
radas y resumidas  con  arreglo  á la  Constitución  y á las 
leyes.  Además,  esas  cuentas  no  se  reducen  á un  corto 
volumen,  sino  que  forman  volúmenes  inmensos;  no  ya 
las  correspondientes  á tres  ejercicios,  sino  la  remesa 
de  las  cuentas  y relaciones  de  un  mes  al  Tribunal,  no 
se  hace  sin  ocupar  algunos  carros.  Ya  comprende  ei 
Congreso  que  aquí  no  hay  para  qué  traer  tanto  docu- 
mento. Estoy  pronto,  pues,  á comunicar  todos  ios  datos 
que  juzguen  necesarios  los  Sres,  Diputados  sobre  nues- 
tra administración,  y en  general  sobre  la  administra- 
ción pública;  digo  más:  los  estados  de  la  recaudación, 
que  se  publican  en  la  Gaceta  actualmente  con  toda  ia 
exactititud  posible,  revelan  la  marcha  de  la  recauda- 
ción y de  los  pagos;  pero  en  cuanto  á traer  aquí  las 
cuentas  especiales  de  cada  una  de  las  Administraciones 
económicas  y de  cada  uno  de  los  respectivos  centros, 
señores,  no  seria  práctico,  como  acabo  de  decir,  ni  se- 
ria constitucional  como  antes  he  dicho. 

Ei  Sr.  ADRA  SALCEDO;  A pesar  de  toda  la  pers- 
picacia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  ha  compren- 
dido mí  mego;  y á pesar  de  su  apuntador  el  Sr.  Villa- 
verde,  no  ha  podido  el  Sr.  Villa  ver  de... 

El  3r.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  se  dirija  al 
Congreso,  como  previene  el  Reglamenta. 

El  Sr.  ADBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  S*  S. 
tiene  perfecto  derecho  y razan  al  indicarme  que  me 
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diríja  al  Congreso;  pero  S.  S*,  Que  ya  se  ha  visto  en  los 
bancos  de  la  oposición,  sabe  que  muchas  veces  los  Di- 
putados no  pueden  dominar  las  palabras  cuando  ven 
que  un  compañero,  apoyado  en  la  fuerza  numérica  y en 
el  lugar  que  ocupa,  se  permite  hacer  indicaciones  im- 
propias de  este  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.  rectificando. 

Ei  Sr.  ALBA  SALCEDO:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  ha  entendido,  ó yo  me  he  explicado  mal. 
He  pedido,  no  las  cuentas  generales  del  Estado,  porque 
éstas,  quien  tiene  que  examinarlas  es  el  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas;  he  pedido  unas  notas  numéricas  délas 
cuentas  que  han  debido  rendir  al  finalizar  cada  ano 
económico  las  Administraciones  económicas  á la  Inter- 
vención general,  porque  de  este  modo,  ilustrados  nos- 
otros con  este  dato,  podremos  saber  que  desde  media- 
dos de  1875  no  han  cumplido  todas  las  Administracio- 
nes económicas  con  lo  que  la  ley  previene,  puesto  que 
no  todas  lo  han  cumplido,  toda  vez  que  no  todas  las 
provincias  de  España  desde  mediados  de  1 87  5 han  ren- 
dido, como  la  ley  previene,  esas  cuentas  detalladas  á 
la  Intervención  general  del  Estado.  Repito,  pues,  que  no 
lian  cumplido  con  la  ley,  y lo  probaré  cuando  S,  S.  re- 
mita a la  Cámara  esa  relación  numérica  que  yo  he 
podido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ya  nos  vamos  entendiendo:  el  Sr.  Diputado  quie- 
re un  estado  numérico.  Las  Administraciones  económi- 
cas rinden  cuentas  mensuales  de  caja,  administración, 
fabricación,  etc.;  anuales  de  operaciones  del  Tesoro  y 
propiedades  del  Estado;  anuales  y semestrales  de  gas- 
tos públicos  y rentas  públicas,  y S.  S.  quiere  saber  el 
número  de  estas  cuentas. 

Faltan  algunas  de  antiguo;  por  ejemplo,  á la  pro- 
vincia de  Cuenca,  donde  se  quemaron  los  archivos,  he- 
mos tenido  que  mandar  una  Comisión  que  formara  las 
cuentas  de  todos  estos  años.  En  casos  semejantes  nos 
encontramos  en  otras  provincias,  Y esto  no  es  de  ex- 
trañar. ¿Orce  S.  S.  que  un  país  que  ha  pasado  por  la 
guerra  civil  aun  reciente,  puede  tener  su  contabilidad 
exacta  y regular?  ¿Hay  responsabilidad  para  los  Go- 
biernos que  entonces  regían  la  nave  del  Estado,  por- 
que no  hayan  rendido  todas  sus  cuentas  las  provincias 
del  Maestrazgo,  del  Centro,  de  Gata  hiña  y del  Hurte? 
Pues  ahora  estamos  haciendo  que  esas  cuentas  se  re- 
gularicen; y nada  tiene  de  extraño  que  hayan  sucedi- 
do cosas  semejantes.  XjO  que  puedo  decir  es  que  pa- 
san de  7.000  las  cuentas  y relaciones  que  se  han  man- 
dado al  Tribunal  de  Cuentas  en  los  dos  últimos  meses, 
lo  cual  basta  para  probar  la  actividad  y el  celo  con 
que  se  llevan  esos  trabajos. 

Yo  por  mi  parte,  deseando  complacer  al  Sr.  Alba 
Salcedo,  como  á todos  los  Sres.  Diputados,  en  sus  peti- 
ciones, haré  que  cuanto  antes  estén  á disposición  de  su 
señoría  esas  notas,  porque  deseo  ardientemente  que  su 
señoría  y todos  Los  Sres.  Diputados  ejerzan  la  interven- 
ción que  les  corresponde  en  asuntos  que  tanto  intere- 
san al  país. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Celebro  mucho  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  baya  entendido  cuál  era  el 
objeto  que  me  habia  propuesto;  y no  desisto  de  mi  in- 
dicación, porque  espero  probar  á S.  S.  que  en  otras 


provincias  donde  no  ha  habido  insurrección  tampoco  se 
cumplió  con  el  precepto  de  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  por  mi  parte  me  defenderé  fácilmente  de  los 
ataques  de  S.  S.,  porque  me  parece  que  no  bao  de  caer 
sobre  mí  las  faltas  á que  se  refiere. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  Palacio  de  esta  corte  pidiendo  autorización 
para  continuar  los  procedimientos  incoados  contra  el 
Sr.  Diputado  D.  Juan  Perez  Sanmülan.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Dia^ 
rio  ntm,  127,  sesión  del  15  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  los  términos  siguientes: 

«La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  eleva  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Palacio  de  esta  corte  solicitando  auto- 
rización para  continuar  el  procedimiento  incoado  por 
el  Sr.  Senador  Marqués  de  Campo  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Juan  Perez  Sanmillan,  ha  examinado  deteni- 
damente los  antecedentes;  y resultando 

1*°  Que  el  Sr.  Perez  Sanmülan  denunció  ante  el 
Congreso,  para  conocimiento  del  Gobierno,  actos  rela- 
cionados con  la  Administración  del  Estado,  que  con- 
ceptuó abusivos;  y 

2.°  Que  las  palabras  con  tal  motivo  pronunciadas 
por  el  mismo  originaron  comunicados  delSr.  Marqués 
de  Campo  y del  propio  Sr.  Diputado,  explicando  y rec- 
tificando los  hechos  aludidos,  cada  en  al  según  su  cri- 
terio, sin  que  aparezca  demostrada  la  voluntad  del  úl- 
timo de  deshonrar,  desacreditar  ó menospreciar  al  se- 
ñor Marqués  de  Campo;  y considerando 

1. °  Que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  no  cometió,  por 
consiguiente,  el  delito  de  injuria  que  le  atribuye  el 
Sr.  Marqués  de  Campo,  como  á mayor  abundamiento 
se  reconoce  en  su  escrito  al  afirmar  que  el  juicio  pú- 
blico, á pesar  del  comunicado  de  aquel,  en  nada  per- 
judica á su  dignidad  y especiales  circunstancias;  y 

2. °  Que  no  existe,  por  lo  tanto,  fundamento  legal 
para  menoscabar  la  inviolabilidad  de  que  se  halla  in- 
vestido el  Sr.  Perez  Samnillan, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á conceder 
autorización  para  continuar  la  querella  de  injuria  ex- 
presada contra  el  Sr,  Diputado  D.  Juan  Perez  San- 
millan.» 


El  Sr.  ^RESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
voto  particular  del  Sr,  Balaguer  al  dictamen  de  la  ma- 
yoría sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta.  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  nñm.  48,  sesión  del  28  de 
Abril;  Diario  ném<  126,  sesión  det  14  del  actual,  y Día-* 
rio  númt  127,  sesión  del  15  de  klem.) 
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El  Sr.  Serrano  Alcázar  tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra. 

El  Sr.  SERRANO  ÁD0Á2AR;  Señores  Diputados, 
el  tema  que  se  discute,  si  no  está  agotado,  se  halla  por 
lo  ménos  muy  controvertido;  y esto,  unido  al  mal  es- 
tado de  mi  salud,  que  no  es  hoy  mejor  que  ayer,  au- 
menta las  dificultades  que  siempre  habría  encontrado 
por  diversas  causas  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á la  Gámara  para  cumplir  el  compromiso  que  contrajo 
en  el  seno  de  la  Comisión,  de  consumir  un  tumo  en  la 
discusión  del  voto  particular. 

Por  otra  parte,  no  hay  empresa  más  difícil  que 
aquella  que  nos  obliga  á violentar  nuestro  criterio 
para  amoldarle  á soluciones  que  no  pueden  ser  absolu- 
tas ni  teóricas,  sino  que  son  por  sí  mismas  relativas, 
circunstanciales  y prácticas.  Los  que  hemos  pasado 
ios  mejores  anos  de  la  vida  en  el  culto  de  la  inteligen- 
cia no  podemos  venir  sin  cierta  íntima  contrariedad  á 
contribuir  á todo  aquello  que  se  refiere  á la  reglamen- 
tación de  las  funciones  del  pensamiento;  nos  ocurre  lo 
que  al  padre  cariñoso  que  no  sin  verdadera  pena  im- 
pone á sus  hijos  las  privaciones  y los  sufrimientos  que 
la  educación  primera,  que  ha  de  formar  al  hombre  de 
,1a  familia  y de  la  sociedad,  lleva  consigo.  Yo  de  mí 
puedo  aseguraros  que  las  cuestiones  que  se  refieren  á 
la  vida  del  pensamiento  me  encarnan  de  tal  manera, 
que  cuando  miro  eu  tiempos  no  muy  lejanos  los  resul- 
tados tristes  del  fanatismo  y de  la  perfidia  inquisito- 
rial, no  sé  qué  es  lo  que  más  mueve  mi  espíritu,  si  el 
recuerdo  de  las  víctimas  llevadas  al  sacrificio,  ó el  de 
tantos  libros  impíamente  devorados;  el  recuerdo,  por 
ejemplo,  de  la  riqueza  orle ut al  de  la  Biblioteca  Sal- 
mantina, arrojada  al  fuego  por  la  mano  torpe  y sacri- 
lega del  célebre  Torquemada.  Y cuando  miro  en  la 
historia  todos  los  grandes  sucesos,  como  las  grandes 
catástrofes,  os  aseguro,  gres.  Diputados,  que  nada  im- 
presiona mi  ánimo,  nada  detiene  mi  vista  y mi  senti- 
m i cnto  do  lo  ri  do , co  mo  aq  uel  espe  ctá  cu  lo , q u e s ob  re  sale 
entre  todos  los  tristes,  de  la  destrucción  cesárea  del 
Museo  de  Alejandría.  ¡Tantas  ideas  muertas,  tanta  ri- 
queza del  saber  universal  convertida  en  cenizas  y des- 
aparecida para  siempre!  ¡A  menos  que  el  Creador  Su- 
premo, fuente  de  toda  idea,  recogiendo  las  que  subie- 
ran perdidas  en  las  espirales  de  humo  de  aquella  in- 
mensa hoguera  del  pensamiento,  nos  las  haya  devuelto 
ya  á la  vida,  ó nos  las  conserve  generoso  para  que  en 
el  dia  futuro  las  contemplen  y las  gocen  nuestras  al- 
mas en  el  seno  de  la  eternidad! 

Por  eso,  si  esto  fuese  absoluto  y teórico,  yo  no 
encontraría  otra  fórmula  satisfactoria  más  que  aque- 
lla que,  exenta  de  leyes  y de  reglamentos,  consignase, 
más  que  como  precepto,  como  verdad  por  todos  reco- 
nocida, esta  sola  afirmación:  la  emisión  de  las  ideas  es 
absolutamente  libre.  Pero  semejante  afirmación  en  la 
práctica  seria  la  impunidad.  La  impunidad,  que  es, 
después  de  todo,  el  deseo  vago  á que  el  cora  zoo  im- 
pulsa, aunque  la  razón  detenga,  en  todo  el  que  es  pu- 
blicista. 

No  otra  cosa  se  ha  querido  decir  al  afirmar  que  no 
hay  delitos  de  imprenta,  y que  si  los  hay,  son  impal- 
pables, se  escapan  á toda  definición  y á todo  legal 
concepto.  No  otra  cosa  significa  suponer  que  la  pren- 
sa, como  la  lanza  de  Aquilea , cura  las  heridas  que  ella 
infiere.  No  otra  cosa  se  revela  al  considerar  siempre 
la  ultima  ley  la  peor,  sin  que  haya  habido  ninguna  que 
satisfaga  al  periodista,  ni  pueda  esperarse  que  la  habrá 
pn  lo  porvenir.  La  impunidad:  esto  es  lo  que  se  quiere; 


; más  claro,  es  lo  que  queremos,  aunque  á las  veces  no 
haya  atrevimiento  bastante  para  decirlo.  ¡Lástima,  se- 
ñores  Diputados,  que  tan  ansiada  aspiración  no  pueda 
llegar  nunca  á la  realidad,  ni  pueda  ser  consagrada 
por  ningún  Gobierno  como  objeto  irrevocable  de  una 
ley!  Pero  ¿sabéis  lo  que  es  la  impunidad?  No  hablo  del 
libro,  hablo  de  la  prensa  partidaria,  de  la  prensa  de 
combate,  de  la  prensa  periódica  y política. 

Pues  bien;  cualquier  Poder  pudiera  deciros  tra- 
tando de  la  prensa  política:  dadme  costumbres  y os 
daré  la  impunidad.  Mas  en  este  terreno  y en  el  suelo 
de  nuestra  Pátrla,  recordad  en  cuanto  á impunidades 
efímeras  aquellos  momentos  de  ayer,  en  los  que  pare- 
cía que  las  más  bajas  pasiones  se  hablan  puesto  al 
servicio  de  la  pluma.  Aquí,  en  medio  de  la  calle,  una 
caricatura  innoble,  más  allá  una  publicación  pertur- 
badora del  sentimiento  moral:  en  tal  periódico,  con  una 
especie  de  ateísmo  filosófico,  las  bases  más  esenciales  de 
la  sociedad  y de  la  vida  combatidas  y negadas,  no  con 
raciocinios  de  escuela,  sino  con  descarnados  dicterios 
y con  desdeñosa  burla;  en  tal  otro  el  alarde  soez  do 
llamar  á las  cosas  por  sus  nombres,  y esos  nombres 
eran  los  que  la  educación  solo  tolera  al  dialecto  franco 
de  la  orgía  tabernaria.  En  esos  instantes  en  los  qne  el 
nivel  de  la  pública  cultura  desciende  al  último  grado, 
y en  los  que  parece  qne  la  facultad  de  pensar  para  los 
que  nos  escuchan  está  manchada  de  lodo,  en  ese  espa- 
cio lleno  de  miasmas  tan  densos  como  mefíticos,  la  luz 
del  pensamiento  se  amortigua,  casi  se  apaga  y se 
extingue,  como  se  extingue  y se  apaga  la  lámpara  del 
minero  cuando  desciende  á mezclarse  con  el  aire  hi- 
drogenado é irrespirable  de  las  profundidades  de  la 
tierra.  No;  el  ejercicio  de  la  prensa  es  un  magisterio, 
se  ha  dicho  que  es  un  poder,  y los  magisterios  y los 
poderes  no  se  ejercen  desde  hedionda  sentina  ni  riñendo 
batallas  con  la  cultura  social,  sino  antes  amparándola 
y ofreciendo  á los  que  buscan  nutritivo  alimento  en 
las  ideas  todo  género  de  públicas  y privadas  garantías, 
No,  Sres.  Diputados;  no  podemos  querer  la  impunidad 
en  un  país  donde  no  hay  costumbres  públicas.  Pero 
¿dónde  están  los  limites  de  lo  justo?  ¿dónde  la  realidad 
deLderecho?  ¿dónde  la  fórmula  que  defina  toda  la  ver- 
dad y que  satisfaga  toda  nuestra  aspiración?  Os  decla- 
ro, Sres,  Diputados,  que  me  faltan  fuerzas  dentro  de 
mi  propio  juicio  para  resolver  tan  gravísimo  problema. 

Cuando  se  trata  de  legislar  en  materia  de  emisión 
de  las  ideas,  me  parece  que  intentamos  una  obra  qne 
no  es  humana,  una  obra  que  sobrepuja  á todas  las  obras 
del  hombre;  porque  en  efecto,  ¿cuál  es  el  objeto  esen- 
cial de  este  trabajo?  En  el  fondo,  ¿de  qué  se  trata?  Se 
trata  de  regularizar  la  difusión  de  la  luz  de  nuestra 
alma.  ¿Quién  la  regulariza,  quién  la  altera,  quién  la 
apaga,  quién  la  detiene?  Levantareis  un  muro,  y por 
alto  que  lo  ele  veis,  por  encima  de  él  alumbrará  vues- 
tro camino;  y cuando  el  muro  caiga,  ia  luz  del  pensa- 
miento estará  allí  tan  poderosa  como  cuando  fué  in- 
fundida por  el  Creador  en  el  espíritu  que -la  contiene; 
y del  lado  acá  del  muro  estará  también,  porque  esta- 
réis vosotros  mismos  que  la  lleváis  como  nn  privilegio 
irrenunciable  do  vuestro  sér.  Pero  tal  vez  me  digáis 
que  eso  es  el  arte.  Pues  si  eso  es  el  arte  y es  también 
la  naturaleza,  lo  es  todo;  y entonces,  ¿qué  es  lo  que 
queda  para  las  leyes  positivas?  Queda,  Sres.  Diputados; 
porque  somos  tan  impotentes  para  llegar  á la  realidad 
de  nuestros  más  caros  ideales  y de  nuestras  más  ínti- 
mas aspiraciones,  que  unos  y otros,  los  que  apoyan  á 
este  Gobierno  como  los  que  le  combaten,  las  oposicio- 
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nes  de  ahora  como  las  oposiciones  de  otro  tiempo,  irnos 
hoy  y otros  mañana,  unos  en  el  articulado  de  una  ley 
expresa  y otros  en  el  panteísmo  de  los  Códigos  pena- 
les, todos,  Sres.  Diputados,  todos  pedirnos,  en  resumen, 
que  haya  leyes  represivas  que  se  acuerden  de  la  emi- 
sión del  pensamiento. 

Al  que  así  ve  la  cuestión,  ¿creeis  que  le  importará 
mucho  el  milímetro  más  ó menos  de  espacio  que  se 
concede  ai  ejercicio  de  esta  facultad  sagrada  en  el 
voto  particular  que  se  discute?  Pero  en  fin,  puesto  que 
cada  cual  ha  de  defender  el  terreno  en  que  se  coloca, 
discutamos. 

Dos  son  las  bases  generales  que  el  Si\  Balaguer 
presenta  en  su  voto  particular,  á nombre  del  partido 
á que  pertenece;  y debo  creerlo  así,  porque  nada  hay 
más  lejos  de  mi  ánimo  que  hacerme  cargo  de  insinua- 
ciones de  ninguna  especie  respecto  á diversidad  de 
pareceres  sobre  este  punto  en  el  campo  de  la  oposi- 
ción; por  lo  menos  diversidades  que  acusen  disidencias, 

Bi  en  efecto  este  género  de  diversidades  las  hubie- 
re habido  antes  de  ahora,  ó las  hubiere  en  la  actuali- 
dad, ó se  presentaren  en  el  porvenir,  peor  para  España; 
que  no  es  de  las  discordias  de  los  partidos  de  donde 
hemos  de  sacar  la  necesaria  regeneración  de  la  políti- 
ca española  ni  la  solidez  de  nuestras  empresas  pú- 
blicas. 

Dos  son,  pues*  las  bases  generales  que  el  partido 
constitucional  presenta;  el  Código  y el  Jurado. 

El  Código.  ¿Dónde  aprenderemos  si  la  aplicación 
del  Código  ¿ los  abusos  de  la  prensa  es  principio  libe- 
ral ó reaccionario?  Tendremos  que  aprenderlo,  ó en  los 
países  que  son  tenidos  como  modelos  en  el  régimen 
constitucional  y en  la  vida  do  las  públicas  libertades, 
ó ©n  los  hombres  eminentes  ó en  los  maestros  que  con 
diversos  matices  en  la  escuela  liberal  militan.  Pues 
bien,  aquí  se  nos  han  citado  ya  los  nombres  de  varios 
pueblos;  pero  no  todos  son  para  servir  de  ejemplo  res- 
pecto al  nuestro,  porque  hay  que  examinar  su  vida,  sus 
condiciones  históricas;  mas  entré  estos  pueblos  habréis 
oido  citar  muchas  veces  al  pueblo  belga  como  ejemplo 
de  Nación  monárquica  constitucional  y liberalmente 
regida.  Pues  bien,  en  Bélgica  hay  leyes  especiales  so- 
bre imprenta,  y sl  consultáis  los  artículos  de  la  Cons- 
titución belga,  encontrareis  que  no  solo  reconoce  los 
delitos  de  la  prensa  como  delitos  especiales,  sino  que 
ordena  al  legislador  que  jamás  se  ocupe  de  ellos  sino 
por  una  ley  separada;  y si  consultáis  las  opiniones  de 
los  escritores  liberales  belgas,  vereis  que  es  una  teoría 
aceptada,  admitida  en  aqnel  país  como  cosa  corriente 
é inconcusa,  la  de  que  fue  un  notable  progreso  respec- 
to de  las  leyes  holandesas,  que  antes  de  la  revolución 
establecían  allí  el  delito  común  y la  penalidad  ordina- 
ria para  los  delitos  de  imprenta,  el  decreto  de  1831  y 
sus  posteriores  modificaciones,  que  los  han  sustraído  á 
los  principios  originarios  del  Código  penal.  Quiero  ser 
parco  en  citas,  pero  no  debo  dejar  de  leeros  por  lo  cla- 
ra y lo  concreta,  la  doctrina  de  uno  de  los  indicados 
escritores,  que  se  expresa  de  este  modo: 

itLa  legislación  penal  sobre  la  prensa,  dice  mon- 
sieur  Ohauveau,  está  sometida  a reglas  particulares; 
está  animada  de  nna  vida  que  le  es  propia;  tiende  in- 
cesantemente, dominada  por  la  naturaleza  de  los  he- 
chos que  reprimo  y por  las  circunstancias  políticas  que 
refleja,  á aislar  sns  disposiciones  de  las  disposiciones 
comunes  y á crearse  principios  aparte.» 

Esto  dice  ese  país  modelo,  esto  dicen  los  escritores 
liberales  belgas. 


Pero,  8res.  Diputados,  no  necesitábamos  ir  á Bélgi- 
ca; allí  pasó  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  ocurrió  eu 
España  en  los  principios  de  nuestro  sistema  constitu- 
cional eon  las  leyes  del  absolutismo.  Las  disposiciones 
de  Partida,  los  preceptos  de  la  ley  común  aplicados 
por  la  delegación  arbitraria  de  los  Poderes  absolutos, 
fue  lo  que  se  encontraron  los  fundadores  de  nuestro 
sistema  constitucional  en  materia  de  emisión  del  pen- 
samiento. ¿Y  qué  fue  lo  primero  que  ocurrió  á los  le- 
gisladores de  Cádiz,  á los  legisladores  de  la  Isla  de 
León?  Pues  fue  considerar  á la  prensa  con  el  respeto  y 
con  la  importancia  que  las  escuelas  liberales  siempre 
le  atribuyen,  y hacer  una  ley  de  imprenta;  ley  de  im- 
prenta que  fue  redactada,  y presentada  nada  ménos 
que  por  el  Sr.  Arguelles,  uno  de  nuestros  primeros  pa- 
dres en  la  vida  de  la  libertad. 

Avanzan  los  tiempos;  debemos  suponer  que  la  gen- 
te del  progreso  se  ilustra,  y sin  embargo,  en  1820,  en 
1837,  en  1854  se  dictan  leyes  de  imprenta  y se  esta- 
blecen delitos  especiales  de  la  prensa;  y,  Sres.  Diputa- 
dos, si  los  Sres.  Aguí  r re  y Collado,  que  firmaron  estas 
leyes,  y los  que  en  1854  y 1855  apoyaban  sus  doctri- 
nas, como  Olózaga,  Calvo  Aseos  i o y tantos  otros  hom- 
bres eminentes  del  partido  progresista,  resulta  ahora 
que  eran  moderados  históricos  ó siquiera  conservado- 
res, convengamos  en  que  lo  que  aquí  ha  sucedido  es 
que  se  han  perturbado  todas  las  ideas  y que  ya  nadie 
sabe  dónde  están  los  colores  de  su  bandera  política. 

Pasa  con  esta  ley  lo  que  referia  cierto  periódico 
que  todos  recordareis,  en  el  célebre  Congreso  infantil, 
que,  como  sabéis,  figuraba  un  Congreso  de  exaltados. 
Decía  un  niño  e altado:  «Pido  que  se  declare  que  los 
padres  no  deben  tener  potestad  sobre  sus  hijos;»  y de- 
cía un  segundo  más  exaltado:  «No  señor;  pido  que  se 
declare  que  no  debe  haber  padres;»  y anadia  un  terce- 
ro mucho  más  exaltado:  «¡Cómo  se  entiende!  No  señor; 
yo  pido  que  se  declare  que  no  ha  habido  padres  nun- 
ca.» Pues  esto  es  lo  que  pasa  con  esta  ley.  Nos  encon- 
tramos en  los  primeros  momentos  constitucionales  con 
la  arbitrariedad  y con  las  leyes  comunes,  y se  dice: 
«Ley  de  imprenta,;»  y ley  de  imprenta  con  su  censura, 
su  editor,  su  depósito,  y con  otras  diversas  trabas. 
Avanzan  los  tiempos,  y se  dice:  «Fuera  esas  cortapi- 
sas;» y un  Gobierno  conservador  puede  presentar  hoy 
al  país  una  ley  de  imprenta  sin  previa  censura,  ni  edi- 
tor, ni  depósito,  y se  contesta:  «No;  ya  no  es  bastante; 
nuestro  credo  consiste  ahora  en  que  no  haya  ley  de 
imprenta.»  ¿Dónde  están  aquí  la  reflexión  de  las  ideas 
y la  fijeza  de  los  principios?  Mas  ¿se  nos  podrá  argüir 
acaso  que  el  ideal  del  progreso  ha  variado,  porque  en 
los  tiempos  presentes  se  ha  dado  al  viento,  con  triun- 
fos que  la  consagran  y con  huestes  que  la  sigan,  la 
bandera  de  la  democracia?  Si  asi  fuera,  el  partido  cons- 
titucional, antes  de  acabar  de  invadir  la  casa  ajena,  y 
para  ser  recibido  én  ella,  tendrá  que  desistir  del  error 
con  que  parece  entender  c iertos  p rincipios;  por  que  la  de- 
mocracia tiene  sus  apóstoles,  únicos  legítimamente  ini- 
ciados en  sus  revelaciones,  y únicos  auténticos  propaga- 
dores de  su  Evangelio,  y el  que  lo  predica  en  la  otra  Cá- 
mara, el  hombre  que,  como  él  mismo  dice,  ha  llegado 
al  último  extremo  á que  se  puede  llegar  en  defensa  de 
la  libertad,  esto  es,  á defenderla  con  las  armas  en  la  ma- 
no, ese  abomina  la  aplicación  del  Código  penal  para  la 
imprenta;  y el  que  entre  vosotros  está  como  el  creador 
de  la  idea  en  la  Nación  española,  el  ilustre  tribuno  que 
con  los  raudales  de  su  elocuencia  defendió  los  Ideales 
del  partido,  y con  su  paso  por  el  poder  tuvo  ocasión  de 
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experimentarlos,  ese  también  rehúsa  el  Código  penal 
como  un  mal  sistema  para  los  abusos  de  la  imprenta. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  maestros  en  de- 
mocracia nos  ensenan  que  no  solo  puede  haber , sin 
menoscabo  de  la  libertad,  leyes  especiales  sobre  im- 
prenta, sino  que  la  aplicación  del  Código  á sus  abusos 
es  inconveniente,  es  reaccionaria,  es  abominable,  No 
hay,  pues,  por  qué  afirmar  que  lo  liberal  es  el  Código 
y lo  reaccionario  son  las  leyes  especiales-  no  hay  por 
qué  alardear  de  avanzados  enfrente  del  Gobierno  con 
el  propósito  de  apuntar  en  el  Decálogo  liberal  todo  lo 
opuesto  á lo  que  el  Gobierno  diga,  y diga  io  que  quie- 
ra: alguna  vez  habían  de  exigir  lo  contrario  los  debe- 
res de  imparcialidad  y de  justicia. 

Mas  aparte  de  esto,,  la  aplicación  del  Código  co- 
mo sistema  legal  ¿puede  sernos  admisible? 

Señores  Diputados,  no  son  ciertamente  las  escue- 
las reaccionarías  las  que  más  han  ensalzado  á la  pren- 
sa; no  han  sido  sino  los  liberales  de  todos  tiempos  los 
que  la  han  revestido  de  toda  su  grandeza,  dos  qne  le 
han  dado  esos  epítetos  pomposos  que  en  el  di  a anterior 
parecían  estorbar  á uno  de  los  elocuentes  oradores  del 
partido  constitucional  para  sus  fines.  No  siguiendo  el 
criterio  de  un  hombre,  por  eminente  que  sea,  y muy 
eminente  es  para  mi  el  Sr,  Nudez  de  Arce,  como  io  es 
para  todo  el  país  que  le  conoce;  no  siguiendo  el  crite- 
rio individual  de  esa  persona,  sino  el  de  los  partidos 
liberales,  puedo  afirmar  que  la  imprenta,  en  el  sentido 
lato  de  la  palabra  y del  concepto,  no  es  el  instrumento 
déla  idea,  no  es  el  derecho  individual  reconocido,  no 
es  tampoco  el  medio  de  realizar  este  derecho.  Abarca 
todo  eso  y es  mucho  más  que  eso;  es  indudablemente 
una  institución  en  las  sociedades  modernas,  ha  sido 
llamada  un  poder  del  Estado,  y si  no  de  derecho,  de 
hecho,  por  su  importancia,  por  su  trascendencia,  no 
parece  ruónos  que  esto  ciertamente  en  los  países  la- 
tinos. 

Ahora  bien;  si  tanto  la  enaltecéis,  si  tan  sólidas 
son  sus  bases,  y tan  vasta  su  organización,  y tan  lu- 
minosa su  enseñanza,  y tan  cierta  su  influencia,  que 
llegáis  á reconocerla  como  un  poder,  ¿habréis  de  sus- 
traerla del  estatuto  constitutivo  que  á todos  los  Pode- 
res rige,  de  la  ley  orgánica  que  á todos  Ies  marca  la 
extensión  de  su  ejercicio,  de  las  especiales  prescripcio- 
nes de  responsabilidad  que  á todo  Poder  alcanza,  ex- 
cepción hecha  de  uno  solo,  y esto  no  só sí  como  cues- 
tión grave  de, forma,  pero  al  fin  cuestión  de  forma  en 
ios  Estados  monárquicos?  ¿Y  habéis  de  incluir  todo  esto 
en  los  limites  de  un  Código  penal? 

Ante  todo,  reflexionad  lo  que  es  un  Código.  No  re- 
produciré yo,  para  no  cansaros  demasiado,  todos  los 
argumentos  empleados  por  mis  dígaos  compañeros  en 
el  punto  que  nos  ocupa;  tengo  necesidad  de  moverme 
dentro  del  pequeño  espacio  que  me  han  dejado  para 
discurrir  sobre  esta  materia,  y á ói  procuraré  limitar- 
me en  cuanto  me  sea  posible*  Reflexionad  lo  que  es 
un  Código.  Aun  tratándose  de  un  Código  civil  {si  le 
hubiera),  guardamse  bien  un  legislador  de  confundir 
en  él  los  derechos  privados  con  los  de  naturaleza  pú- 
blica y política,  Pero  en  un  Código  penal,  ¿cómo  com- 
prender todo  lo  que  se  refiere  á la  compleja  y difícil, 
relativa  y transitoria  legislación  de  la  Imprenta?  En  el 
Código  penal  se  busca  la  generación  del  delito,  el 
quebrantamiento  de  una  ley  moral  universalmente 
reno  nocida,  la  intención  de  quebrantarla  en  el  agente, 
el  daño  positivo  que  un  tercero^ó  una  colectividad  ex- 
perimentan. Con  unidad  de  criterio,  aunque  en  gene- 


ralizado!*-análisis,  se  definen  y se  califican  ios  hechos 
culpables,  se  estudian  los  fundamentos  de  la  penali- 
dad, se  decide  el  establecimiento  de  las  penas  aflic- 
tivas. 

Allí  apenas  se  tienen  en  cuenta  en  cuanto,  al  fondo 
toca,  los  países  ni  los  tiempos.  El  sustraer  la  cosa  aje- 
na y el  arrancar  la  vida  á un  semejante,  fueron  el  robo 
y el  asesinato  en  los  tiempos  primitivos , son  el  robo  y el 
asesinato  en  ios  presentes,  serán  el  robo  y el  asesinato 
en  los  tiempos  venideros;  y allí  donde  hay  este  ar- 
mónico mecanismo,  esta  inmutabilidad  y esta  fije, 
za,  ¿queréis  llevar  lo  relativo,  lo  contingente,  Lo  que 
cambia,  no  ya  cuando  cambian  las  instituciones  fun- 
damentales de  un  país,  que  esto  seria  lógico,  sino  con 
el  turno  de  los  partidos,  con  la  existencia  de  los  Go- 
biernos, tal  vez  con  las  tendencias  de  un  mismo  Go- 
bierno en  los  distintos  períodos  del  ejercicio  de  su 
poder? 

Aparte  de  esto,  y esto  es  importante  y merece  que 
os  fijéis  en  ello,  la  delincuencia  en  el  Código  responde 
á un  concepto  moral  fijo,  cuyo  olvido  y desconoci- 
miento deja  suponer  la  perversidad  corno  origen  del 
delito*  ¿Y  qué  delitos  son  éstos,  cuyo  origen  es  el  pre- 
dominio tal  vez  pasajero  de  un  orden  de  ideas  político, 
y cuya  ocasión  es  la  candente  controversia  de  las  opi- 
niones, la  lucha  de  los  partidos,  acaso  la  ligereza  mis- 
ma con  que  se  escribe  el  periódico?  ¿Qué  delitos  son 
éstos,  que  llevan  en  su  misma  esencia  la  atenuación  y 
la  disculpa  desde  el  momento  primero  en  que  se  comete 
el  daño?  ¿Queréis  que  esto  no  se  tenga  en  cuenta  como 
una  especialísima  naturaleza  que  el  legislador  tiene  el 
deber  de  considerar  con  atento  examen  coando  se  ocu- 
pa de  su  desenvolvimiento?  ¿Queréis  que  esto  se  con- 
funda con  la  nocion  genérica  de  la  delincuencia  per- 
turbadora y perversa  que  establece  la  ley  común?  «Ja- 
más, ha  dicho  un  escritor  insigne,  conseguiréis  que  la 
opinión  vea  en  el  escritor  que  delinque  á un  criminal 
vulgar.  Por  una  esx>ecie  de  contradicción  el  hecho  quizá 
es  cumpable,  el  daño  tal  vez  es  cierta*  y sin  embargo 
la  intención  ha  podido  ser  pura,  noble  y generosa.» 

Pues  bien,  no  llevéis  al  escritor  os  digo  yo  con  tan 
extensa  culpabilidad  á los  dominios  del  Código,  donde 
no  cabe  ese  estudio  psicológico  y relativo  de  las  in- 
tenciones, donde  tendrá  que  ser  perseguido  con  la  in- 
flexibilídad  de  ciertos  principios,  y de  donde  por  una 
falta  de  circunstancias,  por  una  falta  política,  saldrá 
después  de  una  sentencia  condenatoria  con  el  estigma 
de  los  criminales* 

El  Código,  en  concreto  y en  resumen,  no  puede 
aplicarse  más  que  de  una  de  dos  maneras:  o bajo  el 
concepto  de  que  todo  acto  de  la  prensa,  que  en  el  sen- 
tido jurídico  ordinario  merezca  la  calificación  de  de- 
lito se  pone  por  el  Código,  como  parecía  desear  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce,  como  se  verifica  hoy,  como  tendrá 
lugar  con  esta  ley,  pero  añadiendo  que  no  hay  más 
delitos  de  imprenta,  lo  cual  6 expone  á gravísimas 
omisiones  que  los  Gobiernos  no  pueden  dejar  abando- 
nadas, ó trae  para  el  escritor  en  el  hecho  una  califica- 
ción injusta,  ó en  la  penalidad  una  dureza  imposible; 
ó bajo  el  concepto  de  que  aparte  de  los  delitos  comu- 
nes, todas  las  contravenciones  de  imprenta  que  en  la 
realidad  existen,  y en  las  leyes  especiales  se  consig- 
nan, vayan  al  Código  penal  al  tratado  de  las  faltas  con 
la  penalidad  que  se  estime  conveniente,  como  parecía 
proponer,  queriendo  dedicar  á ello  un  titulo  ó un  ca- 
pítulo del  Código,  el  Si\  Linares  lii  vas, 

No  extraño  esta  diversidad  de  pareceres  entre  am- 
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bos  oradores  del  partido  constitucional;  y no  lo  extra- 
ño porque,  sin  que  yo  trate  de  ofender  á mi  digno  ami- 
n-aci  Nuñez  de  Arce>  B.  8.  es  un  hombre  paramen- 
“e  político,  y seducido  por  un  ideal  que  le  ofusca,  iba 
¿ ver  la  realidad  de  un  principio,  y no  reparaba  en 
obstáculos  que  no  conoce,  mientras  que  el  Sr*  Linares 
Kivas,  al  querer  aplicar  ese  mismo  principio,  como  le- 
trado, y nomo  letrado  distinguido  que  es,  se  encontra- 
ba dentro  de  la  verdad  del  derecho*  Por  eso  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  quería  llevar  al  Código  penal  los  delitos  de 
imprenta  en  un  título  ó en  un  capítulo  especial,  di- 
ciendo: hay  delitos  que  se  llaman  comunes,  y hay  otros 
delitos  que  son  iguales  ¿ los  comunes  como  tales  de-  I 
litos,  pero  que  no  son  iguales  á los  comunes  ni  por  su 
naturaleza  ni  por  sus  efectos,  y que,  por  lo  tanto,  nada 
tienen  que  ver  con  los  delitos  comunes*  Reconozco, 
porque  esto  venia  á decir  el  Sr,  Linares  Rívas,  que  en- 
tre los  delitos  de  imprenta,  sea  cualquiera  su  manera  ' 
de  cometerse,  hay  una  relación  de  identidad,  hay  una 
Indole  especial  en  su  naturaleza,  que  les  hace  que  de- 
ban ir  á un  libro  especial  del  Código,  mientras  que  los 
otros  delitos,  aunque  lleven  diversos  nombres,  aunque 
reconozcan  entre  sí  distintos  móviles  y como  hechos 
tengan  fines  y resultados  diversos,  tienen  sin  embar  ■ 
go  una  naturaleza  común  que  los  unifica  y que  no 
puede  confundirse  con  la  de  aquellas  contravenciones 
que  yo  quiero  llevar  al  Código,  pero  en  una  sección 
aparte;  de  modo  que,  bajo  el  nombre  genérico  de  deli- 
tos, todos  estarán  en  el  Código  penal,  pero  en  una  par- 
te estarán  los  delitos  comunes  y en  otra  los  delitos  de 
imprenta*  Es  decir  que,  como  decía  un  amigo  mió 
cuyo  nombre  no  quiero  citar,  voy  á encuadernar  ia 
ley  de  imprenta  dentro  del  Código  penal,  para  decir 
que  soy  más  liberal  que  aquellos  que  quieren  que  esté 
m un  libro  separado, 

Entiendo  que  con  semejantes  afirmaciones  el  señor 
Linares  Eivas  estaba  más  en  lo  cierto  que  el  Sr.  Nuñez 
de  Arce,  porque  al  fin  el  Sr.  Linares  Eivas  decia  una 
cosa  que  todos  podemos  aceptar,  y es,  que  dentro  del 
Código  se  incluya  ia  ley  de  imprenta,  lo  cual,  si  tiene 
otras  desventajas,  en  el  fondo  no  es  disidencia  de  prin- 
cipios, es  el  hecho  de  pedir  que  de  todos  modos  haya 
xm  ley  especial  para  los  delitos  cometidos  por  la  pren- 
sa. Mas  aquí  debo  extrañar  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
nó  haya  reparado  en  un  detalle  que , aunque  detalle 
sea,  tiene  importancia  para  el  caso  que  nos  ocupa. 

Delitos  comunes*  Señores  Diputados,  ¿si  estará  todo 
el  mundo  demente?  porque  yo,  en  todos  ios  países,  en  to- 
das las  lenguas,  veo  escrita  esta  frase;  delitos  comunes; 
luego  todos  los  pensadores  del  mundo  han  entendido 
que  hay  algunos  delitos  que  no  son  comunes;  luego 
todos  los  pueblos  dol  universo  conocido  y todos  los 
criminalistas  que  en  la  tierra  están  han  dicho  que  hay 
delitos  comunes,  y por  lo  tanto  han  supuesto  que  hay 
otra  ciase  de  delitos  que  no  siendo  delitos  comunas 
son  delitos  especiales;  luego  es  utópico  y extraño  á la 
realidad,  aparte  de  ser  anticientífico,  el  querer  hacer  un 
Oódigo  falansteriano,  llevando  á su  fondo  y su  organis- 
mo el  grito  de  igualdad  que  se  repetía  al  sonde  la 
Mamliem,  y que  si  no  tuvo  efecto  ni  en  los  hombres, 
ni  en  las  capacidades,  ni  en  las  fortunas,  lo  tiene  mu- 
cho méoos  en  el  órden  de  las  ideas,  donde  hay  aristo- 
cracias y exclusivismos  ante  los  cuales  se  rinden  nece- 
sariamente las  más  osadas  utopias.  (El  Sr<  Nuñeg  de  1 
Arce  pide  la  palabra.) 

Decia  el  Si\  Nunez  de  Arce  que  era  una  sensiblería 
en  ios  conservadores  eso  de  asustarse  porque  los  pe- 


riodistas pudieran  ir  á la  cárcel  ó á presidio*  ¡Cómo 
una  sensiblería,  Sr*  Nunez  de  Arce!  Si  es  sensiblería, 
si  es  algo  que  toca  ai  sentimiento,  es  de  lo  más  gene- 
roso y de  lo  más  noble  que  puede  concebirse;  es  la 
sensiblería  más  levantada  y más  justa  que  puede  sen- 
tir el  hombre*  Pues  ¿no  ha  de  rechazar  el  sentimiento 
noble  y generoso  el  que  un  escritor  vaya  á expiar  en 
un  presidio  una  falta  de  imprenta?  Pues  ¿no  ve  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce,  ño  ve  la  Cámara  que  cnando  un 
criminal,  es  decir,  un  hombre  que  ha  cometido  un  de- 
lito de  esos  que  se  llaman  por  todas  las  lenguas  delitos 
comunes , sean  de  la  especie  que  quieran  y en  la  diver- 
sidad que  el  Código  comprende,  sean  de  robo,  sean  de 
asesinato,  sean  de  estafa,  sean  de  homicidio , sean  de 
otra  clase;  cuando  un  hombre  ha  cometido  uno  de  esos 
delitos  y se  ha  hecho  criminal,  se  ha  separado  volun- 
tariamente de  la  sociedad  honrada,  mientras  que  al  es- 
critor que  delinque  y va  á presidio,  al  pobre  padre  de 
familia  que  va  á un  correccional  ó lejos  de  su  país  á 
expiar  entre  criminales  vulgares  su  falta,  seguimos 
dándole  la  mano,  deseamos  conservar  su  amistad,  no 
creemos  que  perdemos  en  nuestros  buenos  sentimien- 
tos porque  aquel  hombre  se  halle  confundido  entre 
otros  crimínales  que  voluntariamente  ya  hablan  caído 
entre  los  reprobos?  Pues  qué,  ¿no  hay  en  cL  común  sen- 
tido algo  que  separa  al  criminal  vulgar,  á ese  cuyas 
faltas  quieren  los  señores  de  enfrente  que  se  penen  en 
las  hojas  de  un  libro  separado  y concreto,  del  perio- 
dista que  por  un  acto  que  ha  creído  necesario  hacer 
para  su  partido,  por  una  ligereza  quizá,  por  un  hecho 
¿el  que  tal  vez  todos  nos  sentimos  cómplices  por  ha- 
berlo cometido  muchas  veces,  se  le  va  á llevar  á la 
cárcel  á que  expíe  de  una  manera  aflictiva  lo  que 
siendo  acaso  grave  por  el  momento  y digno  de  repre- 
sión, no  merece  sin  embargo  tan  dura  pena?  (El  se>To?m 
Linares  Mivas  pide  la  palabra *) 

Pero,  además,  no  se  hacia  aquí  alarde  de  sentimien- 
tos: los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que  hablaron 
sobre  este  particular  citaron  opiniones  de  ilustres  publi- 
cistas, opiniones  de  republicos  insignes,  opiniones  de  li- 
berales reconocidos,  y en  ellas  fundaron  la  condenación 
del  Código  penal  como  sistema  para  castigar  los  exce- 
sos de  la  prensa*  No  se  trata,  pues,  aquí  de  caso  do 
sensiblería,  se  trata  de  caso  de  razones  y de  Opinión, 
Por  otra  parte,  aplicando  ei  Código,  las  penas  re- 
sultan enormes,  resultan  ineficaces,  y aun  más,  con- 
traproducentes, Resultan  enormes,  porque  no  hay  pa- 
ridad entre  los  hechos  que  castiga  el  Código,  sean  de 
la  especie  que  sean,  y los  delitos  de  imprenta,  y mucho 
ménos  castigándolos  con  penas  aflictivas.  Resultan 
ineficaces,  porque, ■ Sres,  Diputados,  ¿á  qué  referirlo? 
¿No  sois  todos  testigos  diarios  do  lo  que  ocurre  siem- 
pre que  un  escritor  va  á la  cárcel?  En  el  momento  se 
proporciona  la  fianza  por  los  periodistas;  todos  los  in- 
dividuos de  su  partido,  en  el  punto  donde  se  le  encar- 
cela, van  á ver  al  preso,  y al  día  siguiente  ya  es  un 
héroe,  no  nn  hombre  que  está  expiando  una  condena; 
es  un  hombre  que  está  en  el  camino  de  la  gloria,  es 
un  hombre  que  tiene  un  título  que  le  envanece  y con 
el  cual  se  presentará  en  el  di  a de  mañana  á su  partido 
diciendo:  aquí  está  el  mártir;  yo  soy  el  presidiario; 
dadme  un  puesto  elevado  en  la  administración,  porque 
yo  he  espado  en  el  Saladero* 

Hay  aquí,  Sres*  Diputados,  algo  que  se  desconoce, 
algo  que  se  olvida*  No  sé  sí  acertaré  á explicarme  en 
una  cuestión  de  todo  punto  compleja;  pero  por  Lo  mis- 
mo que  lo  es,  creo  que  hay  necesidad  absoluta  de  no 
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abandonar  la  realidad  de  las  cosas  para  echarse  á bus- 
car ideales  que  nunca  son  la  verdad  tangible  en  la  es- 
fera de  lo  práctico.  Este  algo  que  hay  que  conocer, 
este  algo  que  hay  que  indagar,  consiste  en  que  el  Có- 
digo penal  busca  siempre  un  crimina],  un  delincuente, 
y en  los  delitos  de  imprenta  no  es  posible  buscar  ese 
criminal  del  mismo  modo  que  en  los  delitos  comunes. 
En  los  delitos  de  imprenta,  no  el  delincuente,  no  pro- 
piamente el  criminal  en  el  sentido  vulgar  y aceptado 
de  estas  voces,  pero  sí  lo  que  yo  llamaría  en  un  senti- 
do lato  el  agente  culpable,  tanto  como  el  escritor  es  el 
periódico  mismo,  y por  no  tener  esto  en  cuenta,  por  no 
estudiar  detenidamente  el  concepto  complejo  de  estas 
funciones  que  en  los  delitos  de  imprenta  desempeñan 
de  consuno  el  escritor  y el  periódico,  es  por  lo  que  á 
vueltas  de  fórmulas  y más  fórmulas,  los  señores  que 
ahora  lo  pretendan,  como  los  que  lo  han  pretendido 
antes  que  ellos,  no  han  encontrado  jamás  puerta  franca 
en  los  Códigos  penales  por  donde  poder  introducir  al 
periodismo  en  sus  redes  de  bronce  y hierro,  sin  que 
resulte  ostensible  enormidad,  palmaría  injusticia,  y 
en  resúmen,  una  solución  impracticable. 

Resulta,  pues,  de  todo,  queda  aplicación  del  Gódb 
go  penal  á las  contravenciones  de  la  prensa,  como  prin- 
cipio no  implica  un  sosten  de  la  libertad,  y como  teo- 
ría discutible  no  está  conforme  con  la  índole  de  la 
imprenta  ni  con  el  concepto  capital  que  preside  á la 
formación  de  los  Códigos  penales. 

Y voy  á la  segunda  parte  del  voto  particular:  el 
J tirado. 

Desde  el  más  alto  puesto  de  la  administración  de 
justicia  en  España  se  pudo  manifestar  hace  poco  más 
de  un  año  por  un  hombre  ilustre  que  acaba  de.  bajar 
al  sepulcro,  que  respecto  del  Jurado  la  ciencia  no  ha- 
bía dicho  aún  su  última  palabra,  ¿Podremos  decirla 
aquí?  Gomo  las  escuelas  avanzadas,  y en  general  las  es- 
cuelas liberales  todas,  deben  suponer  para  la  aplicación 
de  sus  doctrinas  virtudes  ó ilustración  en  los  pueblos, 
el  Jurado  en  principio  es  una  institución  aceptable. 
No  digo  necesaria,  no  digo  la  mejor,  y sobre  todo,  en 
nuestras  costumbres  públicas,  es  una  carga  más  que 
se  impone  á los  ciudadanos,  los  cuales  no  la  soportan 
con  gusto.  Pero  ¿seria  posible  su  aplicación  en  España? 
Yo,  Sres.  Diputados  (y  deseo  quemo  se  eche  esto  i mala 
parte,  deseo  que  no  se  tome  como  una  afirmación  pe- 
dantesca, sino  como  una  opinión  particular),  sí  me  en- 
contrara en  un  lugar  en  donde  pudiera  usar  de  pro- 
pia iniciativa  y me  tocara  organizarlo,  abrigo  la 
ilusión  de  creer  que  lo  seria.  He/  tenido  ocasión  de  fre- 
cuentar el  trato  del  Jurado,  le  he  conocido  personal 
é íntimamente,  y casi  todos  los  defectos  de  que  adole- 
cía no  los  he  visto  en  Ja  institución,  los  he  visto  en  las 
exageraciones  españolas,  en  que  aquí,  cuando  se  nos 
da  poder,  queremos  ver  realizada  por  completo  en  vein- 
ticuatro horas  la  aspiración  de  muchos  siglos;  en  que 
somos  tan  impacientes  ó tan  escépticos,  que  no  tenemos 
término  medio;  ó arrancamos  la  fruta  verde  del  árbol, 
ó la  recogemos  del  suelo  cuando  está  pasada  y seca, 
pero  siempre  entregándonos  para  sn  aprovechamiento 
en  los  primeros  instantes  á un  sistema  fantástico  que 
perjudica  nuestros  mejores  propósitos. 

Yo  que  desde  este  sitio  y en  este  momento  mani- 
fiesto ini  opinión  de  que  no  rechazo  en  absoluto  el  Ju- 
rado, he  de  establecer  una  diferencia,  y debo  estable- 
cerla pronto:  entiendo  que  el  Jurado  es  una  institu- 
ción que  puede  cumplir  sus  deberes  en  los  delitos  co- 
munes; entiendo  que  es  muy  difícil  que  los  cumpla  en 


los  delitos  de  imprenta.  Mi  opinión  está  conforme  con 
la  doctrina  que  en  breves  frases  vais  á oír. 

aSe  dice  que  el  Jurado  es  el  país.  Los  partidos  son 
dados  á crear  grandes  frases  pedantescas  con  las  cua- 
les se  quiere  desfigurar  la  verdad.  El  Jurado,  cuando 
se  trata  de  perseguir  los  delitos  comunes,  es  el  país 
porque  no  hay  en  el  país  más  que  una  opinión  sobre 
la  cuestión  de  saber  si  se  debo  reprimir  á los  malhe- 
chores de  toda  especie.  Pero  respecto  de  la  prensa  es 
diferente. » 

¿Sabéis  de  quién  son  estas  palabras?  Pues  no  son 
de  ¿uizot  ni  de  ningún  doctrinario:  son  palabras  de 
Tbiers.  Tal  es  mi  punto  de  partida.  No  es  progreso,  no 
es  mejora,  no  es  por  hoy  reforma  provechosa  y acep- 
table el  establecimiento  del  Jurado  para  la  prensa 

El  progreso  en  su  sentido  político,  Sres.  Diputados 
es  algo  que  aparentemente  cambia,  algo  que  en  los 
medios  y en  la  forma  ofrece  una  novedad  constante 
pero  algo  que  en  él  fondo  viene  persiguiendo  un  fin 
desde  el  hombre  primitivo,  cuya  libertad  tal  vez  no 
tuviera  otra  aplicación  que  la  que  le  sugirieran  los 
descubrimientos  que  su  propia  razón  hiciera  dentro  de 
su  propia  alma,  hasta  el  hombre  de  la  historia  que  in- 
vestiga las  leyes  por  que  se  rige  su  espíritu,  que  se 
eleva  á la  contemplación  científica  de  los  mundos  que 
pueblan  el  espacio,  y que  al  volver  ios  ojos  al  planeta 
tierra  piensa  en  las  razas,  en  las  nacionalidades,  en  los 
lazos  íntimos,  amorosos  y fecundos  de  la  inmensa  fa- 
milia del  universo. 

Entre  las  diversas  fases  con  que  este  progreso  ha 
podido  aparecer,  entiendo  que  la  presente  no  esotra 
que  el  acercarnos  á un  ideal  que  consiste  en  que  la  pro- 
pia conciencia  y ia  nocion  del  deber,  más  que  las  le- 
yes, sean  los  verdaderos  límites  del  ejercicio  de  nues- 
tra inteligencia  y de  nuestra  voluntad;  en  buscar  la 
idea  del  derecho  y la  realidad  del  derecho;  la  expan- 
sión y franquicia  de  nuestras  aspiraciones  y de  nues- 
tros sentimientos  sin  peligro;  la  vida  natural  afirmada 
por  el  derecho  y sostenida  por  el  poder,  que  es  tanto 
como  toda  la  vida  natural  dentro  del  organismo  de  la 
cultura;  la  armonía,  en  fin,  de  los  diversos  organismos 
sociales  que  completan,  elevan  y engrandecen  Inhu- 
mana personalidad.  Y reparad,  Sres.  Diputados,  que 
yo  que  me  hallo,  inscrito  en  la  religión  católica,  que 
la  encontré  entre  mis  sentimientos  como  una  herencia 
del  alma,  ó más  bien  como  nna  herencia  que  la  edad 
de  la  infancia  lega  á la  edad  de  la  razón,  entiendo 
que  el  progreso  actualmente  como  cuestión  de  hecho 
que  no  juzgo,  pero  que  afirmo,  aunque  consi  dere  el  prin- 
cipio religioso  entre  otros  principios  de  vida,  presenta 
sin  embargo  en  sí  mismo  un  carácter  completamente 
profano. 

Ahora  bien;  las  instituciones  que  pudieron  coexis- 
tir con  las  sociedades  primitivas,  las  instituciones  que 
han  podido  florecer  cuando  se  desconocía  esa  persona- 
lidad, y más  tarde,  en  los  momentos  en  que  la  libertad 
no  era  una  idea  abstracta,  sino  una  mera  palabra,  ab- 
sorbiéndolo y abarcándolo  todo  en  su  socialismo  auto- 
crítico el  Estado  y en  su  divinidad  terrenal  los  Césares, 
esas  instituciones,  ó no  son  propias  del  ideal  del  pro- 
greso, ó si  caben  en  sus  organismos,  es  que  no  son  lo 
que  esencia  y fundamenta  la  vida,  es  que  pueden 
coexistir  y dejar  de  coexistir  con  la  libertad,  es  que 
son  un  accesorio,  una  forma,  un  simple  procedimiento. 

Hé  aquí  el  Jurado.  Mi  querido  amigo  el  Sr.  San- 
tonja  sé  iba  ayer  á buscar  su  origen  en  ios  godos.  No 
haré  yo  su  historia;  pero  sabéis  que  si  hubiera  de.  ir  á 
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buscaran  origen  tendría  que  salvar  las  fronteras  del 
mundo  histórico,  pues  todos  recordáis  que  el  dios  Mar- 
te fu  é sometido  á un  Jurado  de  doce  divinidades;  y por 
cierto  que  dando  una  muestra  anticipada  de  la  futura 
longanimidad  de  los  Jurados,  absolvieron  nada  ménos 
que  al  dios  Marte* 

Pero  como  yo  no  he  de  contaros  la  guerra  de  Tro- 
ya desde  los  huevos  de  Leda,  quiero  únicamente  dejar 
consignado  que  esto  de  ser  juzgado  por  sus  iguales, 
sea  este  ó no  el  concepto  fundamental  del  Jurado,  fué 
usado  en  Grecia  y en  Roma,  lo  conocieron  los  godos, 
los  celtas  y los  germanos,  fué  establecido  por  los  Prin- 
cipes normandos,  ha  cruzado  toda  ia  redondez  de  la 
tierra,  ha  prestado  sus  servicios  á las  Monarquías  y á 
los  Imperios,  y apareciendo  y desapareciendo  de  entre 
las  instituciones  públicas,  no  ha  logrado  adquirir  ca- 
rácter de  permanencia,  ni  ha  sido  hallada  la  fórmula 
de  su  estabilidad,  ni  se  han  podido  recoger  sus  prove- 
chosos frutos,  excepción  hecha  de  un  pueblo,  de  una 
Nación  privilegiada,  donde  el  Jurado,  como  tantas  otras 
cosas,  reviste  en  su  existencia  condiciones  especiales, 

Sentado,  pues,  que  el  Jurado  no  es  una  conquista 
de  las  escuelas  modernas,  ¿conocéis  su  manera  de  fun- 
cionar en  estos  tiempos?  ¿Conocéis  su.  eficacia  en  la  re- 
presión de  los  delitos  políticos?  Los  que  sean  partidarios 
de  la  absoluta  impunidad,  deben  pedirle  á toda  costa: 
la  prensa,  mirando  la  cuestión  no  con  un  criterio  libe- 
ral, sino  al  contrarío,  con  egoísmo  de  clase,  para  ase- 
gurar á sus  manifestaciones  el  uso,  el  abuso  y el  ex- 
ceso, debe  pedir  que  haya  Jurado,  sea  cualquiera  el 
Gobierno  que  nos  rija;  porque  ei  Jurado,  en  materias 
políticas,  en  materia  de  imprenta,  absolvió  en  todos  los 
países  á los  absolutistas  con  el  Trono  constitucional,  á 
los  republicanos  con  ia  Monarquía  y á los  monárqui- 
cos con  la  República;  el  Jurado  fué  siempre  de  oposi- 
ción, y su  jurisprudencia  inveterada  ha  sido  la  de 
prescindir  de  delincuencias,  de  perturbaciones  mora- 
les y de  vindictas  públicas  y dictar  eternamente  vere- 
dictos absolutorios*  No  hay,  por  tanto*  verdad  en  aque- 
llo que  se  ha  dicho  de  que  el  Jurado  sigue,  simboliza 
y representa  el  estado  de  la  opinión  del  país  y del  jui- 
cio público  en  los  asuntos  que  se  le  someten*  Recuer- 
do en  este  momento,  ó mejor,  no  lo  recuerdo,  porque 
no  fué  de  mi  tiempo,  pero  lo  sé  y me  consta , que  en 
períodos  de  Gobiernos  progresistas  hubo  aquí  perió- 
dico titulado  La  Posdata , periódico  moderado,  de  lu- 
cha y de  combate,  que  sufría  casi  diarias  denuncias; 
tenia  un  editor  hábil  que  sabía  hacer  muy  bien  el  pa- 
pel de  pobre  hombre;  era  el  periódico  denunciado,  y 
el  editor  se  vestía  un  traje  andrajoso,  averiguaba  quié- 
nes erau  los  jurados,  iba  á verlos,  ponía  cara  compun- 
gida, decia  que  era  padre  de  una  familia  numerosa,  que 
él  no  tenía  la  culpa  de  lo  que  el  periódico  decia,  que  ia 
persona  á quien  tenia  el  honor  de  hablar  le  importaba 
poco  que  el  periódico  fuera  absuelto  por  aquella  vez, 
y en  fin,  que  imploraba  su  caridad;  y como  cuatro  entre 
doce  jurados  le  bastaban,  y cuatro  corazones  compasi- 
vos fácilmente  pueden  encontrarse,  el  resultado  fué 
que  el  periódico  vivió  cuanto  quiso,  sin  contratiempo 
ninguno,  gracias  al  traje  y á la  cara  del  qditor. 

Aparte  de  esta  particularidad,  recordad  sin  que  yo 
os  la  cite  con  todos  sus  detalles  la  larga  y triste  ex- 
periencia qne  bajo  diversas  formas  de  gobierno  han 
hecho  del  Jurado  en  la  Nación  vecina;  en  la  Nación 
vecina,  que  aunque  ai  Sr,  Nuñez  de  Arce  no  le  parez- 
ca bien  debe  citarse,  porque  no  hay  que  traer  aquí 
pueblos  que  no  se  asemejen  ai  nuestro;  y la  Nación  ve- 


cina, que  es  de  nuestra  raza,  y poco  más  ó ménos  de 
nuestras  costumbres,  bien  podemos  citarla  como  ejem- 
plo cuando  tan  aceptable  la  encontramos  para  co- 
piarla en  casi  todo  como  modelo  en  nuestros  asuntos 
públicos*  Recordad  que  en  la  misma  revolución  fran- 
cesa intentaron  poner  para  la  prensa  jurados  de  auto- 
res, jurados  especiales  y jurados  superiores  y otros  de 
diversas  formas,  y que  más  tarde,  rendidos  á tanta 
ineficacia,  se  trató  de  llevar  esa  jurisdicción  nada  mé- 
nos qne  á la  Cámara  de  los  Pares;  recordad  también 
los  esfuerzos  que  en  todas  partes  se  han  hecho  para  or- 
ganizar los  Jurados  en  materias  políticas,  que  han  sido 
tan  difíciles,  que  solo  hay  un  pueblo  que  le  conserve, 
que  es  el  pueblo  inglés,  y aun  en  éste  decía  uno  de 
sus  repúblicos  que  había  sido  preciso  dictar  más  de 
setenta  leyes  para  su  buena  organización;  en  los  de- 
más países  no  se  consiguió  nada,  no  se  hizo  otra  cosa 
que  Luchar  con  lo  imposible*  Pues  si  esto  es  Lo  qne 
ha  pasado,  ¿hemos  de  tener  la  pretensión  soberbia  de 
creer  que  solo  nosotros  vamos  á encontrar  ventajas 
donde  los  demás  pueblos  han  hallada  inconvenientes? 

Mas  aquí  se  me  ocurre  una  pregunta,  ¿por  qué  se 
rechazada  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios  en 
materias  políticas?  ¿Se  teme  que  falte  la  garantía  de  la 
imparcialidad  y de  la  independencia  en  sus  fallos?  No 
creo  que  nadie  pueda  echar  esa  mancha  gratuita- 
mente sobre  el  honor  de  nuestros  tribunales  ordinarios, 
¿Se  teme  la  dureza  del  criterio  judicial?  Tampoco  ese 
cargo  es  justificado,  porque  no  hay  en  los  tiempos  pre- 
sentes funcionarios  de  ningún  orden  ni  de  ninguna 
clase  tan  alejados  de  la  vida  pública,  que  no  conozcan 
el  estado  de  las  ideas,  las  aspiraciones  de  la  opinión 
y el  carácter  esencial  de  ciertas  faltas.  Yo,  lo  único 
que  tendría  que  temer  en  este  punto,  seria  el  hecho  de 
quela  magistratura  quede  expuesta  á las  censuras  de 
la  pasión  de  los  partidos;  pero  aun  en  este  terreno 
ofrece  más  garantías  de  que  obrará  sin  temor  á cen- 
suras de  ninguna  especie  el  que  tiene  el  hábito  de 
juzgar*  que  aquel  que  es  sacado  por  la  suerte  de  la 
masa  general  de  ios  ciudadanos,  á la  que  ha  de  volver 
sin  premio,  tal  vez  á devorar  amarga  burla  ó vehemen- 
te inculpación,  por  un  acto  ajeno  á su  oficio,  y en  el 
que  solo  por  casualidad  y de  pasada  le  ha  tocado  in- 
tervenir. 

Pero  la  verdad  es  que  los  elocuentes  oradores  del 
partido  constitucional  no  querían  fundar  el  estableci- 
miento del  Jurado  en  ninguno  de  estos  antecedentes 
históricos;  los  elocuentes  oradores  de  este  partido  lo 
querían  fundar  en  el  sentido  de  una  frase  que  hasta  en 
inglés  se  dijo  aquí  el  otro  día,  que  es  ol  self-goztverne- 
meni ; pero  aun  así  y todo,  aun  aceptando  que  se  quie- 
ra traer  un  sistema  de  gobierno  traducido  del  inglés, 
porque  fuera  eso  mejor  y más  propio  para  nuestra  his- 
toria que  aquello  que  se  encontrase  en  el  estudio  de 
nuestro  origen  español;  aun  así  y todo,  pregunto  yo: 
¿es  que  el  partido  constitucional  quiere  el  self-gouver- 
mment?  ¿Es  que  el  partido  constitucional  medita  en 
sus  consecuencias,  y quiere  el  Jurado,  que  es  una  de 
sus  bases,  una  de  las  formas  más  necesarias  del  $elf~ 
gouvGmement?  Si  eso  quiere  el  partido  constitucional, 
no  está  bien  sentado  donde  está;  debe  ir  á disputar  su 
bandera  y sus  campañas  á los  que  predican  más  arri- 
ba que  ellos  un  porvenir  que  no  diré  yo  ahora  si  es  ó 
no  es  imaginario,  pero  que  tienen  más  derecho  para 
predicarle,  porque  pertenecen  á una  escuela  conocida, 
cuyas  conclusiones  no  son  las  del  partido  constítucio- 
nal:  entonces  no  diga  que  es  un  partido  conservador, 
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ni  aun  toinaudo  esta  palabra  eú  el  sentido  digno  y ele^ 
vado  en  que  la  aceptaba  el  3r.  Nuñez  de  Arde,  y en  el 
que  nosotros  la  aceptamos  y la  defendemos:  entonces, 
no  diga  que  está  aquí  peleando  por  una  Monarquía 
conservadora  más  ó ménos  liberal;  diga  que  está  pe- 
leando por  un  ideal  que  apenas  ha  realizado  pueblo  ah 
guno,  y que  sí  se  realiza,  no  es  con  la  bandera  que 
empuña  ese  partido  ni  los  que  están  más  distantes  de 
nosotros.  (El  Sr,  Linares  Rivas:  Be  modo  que  en  In- 
glaterra están  equivocados.)  Me  interrumpe  el  Sr.  Li- 
nares citándome  á Inglaterra,  y,  señores,  siento  tener 
que  hablar  de  Inglaterra.  Yo  estoy  seguro,  Sres.  Dipu- 
tados, que  si  en  un  momento  el  Gobierno  de  S.  M,  os 
presentase  desde  esa  tribuna  donde  se  leen  los  proyec- 
tos de  ley  algunos  copiados  literalmente  de  lo  que  está 
vigente  en  la  Nación  inglesa,  os  levantaríais  todos  á 
rechazarlo,  creyendo  que  venía  á imponérsenos  nada 
ménos  que  el  absolutismo,  creyendo  que  se  traían  á 
este  país  instituciones  y cosas  que  rechazamos  unáni- 
memente todos  los  que  nos  sentamos  en  esta  Cámara. 

So  cita  á Inglaterra,  no  porque  ño  se  conoce,  sino 
porque -no  se  quiere  conocer  á esa  Nación,  donde  em- 
lazando  por  la  Carta  Magna,  que  aunque  hable  de  las 
libertades  inglesas  es  üüá  Carta  aristocrática,  y si- 
guiendo por  todo  lo  qüb  allí  hay  establecido,  aun  des- 
pués del  bilí  de  la  reforma,  todo  tiene  en  su  fondo  una 
levadura  verdaderamente  privilegiada  y aristocrática, 
como  la  tienen  allí  hasta  los  mismos  partidos.  En  In- 
glaterra reviste  la  pférogátiva  Bégia,  hoy  mismo,  tales 
atribuciones,  dejadas  de  hecho  al  Parlamento,  pero  que 
para  recabarlas  la  Corona  no  tiene  más  que  querer, 
porque  no  hay  ley  qué  se  Lo  impida,  tales  atribuciones, 
Sres.  Diputados,  que  aquí  os  asustaríais  de  dárselas  á 
la  Corona.  Inglaterra,  en  la  cuestión  concreta  que  nos 
ocupa,  en  la  de  imprenta,  ¿creeis  que  goza  en  las  leyes 
de  la  libertad  que  vosotros  pedís  que  se  consigne  en  las 
leyes  españolas?  ¿Creeis  que  llega  siquiera  al  grado  de 
libertad  en  donde  estamos  nosotros?  Pues  no  tiene  más 
de  liberal  en  la  cuestión  de  imprenta,  que  el  no  tener 
prévia  censura:  por  lo  demás,  allí  lo  que  hay,  que  no 
hay  en  España,  es  la  falta  absoluta  de  la  necesidad  de 
reprimir;  hay,  no  en  aquel  Gobierno  ni  en  aquella  Na- 
ción, sino  en  aquel  pueblo,  no  sé  si  por  efecto  de  cier- 
to espíritu  religioso,  un  gran  sentido  de  la  legalidad  y 
un  usual  respeto  á la  autoridad  constituida,  que  hace 
posible  hasta  eso  que  quiere  el  Sr.  Linares  Rivas,  de 
que  los  pueblos  se  administren  la  justicia  por  sí  pro- 
pios. En  Inglaterra,  señores,  hay  én  la  cuestión  de  im- 
prenta nada  ménos  qué  la  existencia  del  delito  desde 
el  momento  en  que  se  empiezan  a componer  las  caja* 
del  impresor,  lo  cual,  si  se  estableciera  aquí,  diríais  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  privado  era  com- 
pletamente contrario  á toda  teoría  penal;  y bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  publico  diríais  que  era  peor 
que  la  prévia  censura;  y sin  embargo,  esto  tiene  la  Li- 
beral Inglaterra.  Pero  hay  allí  otra  cosa  más  dura:  lo 
que  se  llama  libelo,  del  cual  decía  Pitt  que  nunca  ha- 
bía acabado  de  comprender  el  libelo,  y anadia  'O* Conñell, 
autoridad  nada  sospechosa  para  vosotros,  que  con  el 
libelo  estaba  siempre  armado  el  Gobierno  Inglés  con- 
tra todos  los  ciudadanos,  puesto  que  no  hay  periódico 
alguno  qué  no  pueda  calificarse  de  libelo:  si  es  minis- 
terial, contra  el  pueblo;  y si  es  de  oposición,  contra  el 
Gobierno.  ¿Y  sabéis  lo  que  es  el  libelo?  Leed  las  leyes 
inglesas,  y en  ellas  veréis  que  por  el  libelo  se  puede 
proceder  hasta  por  delegados  de  la  Corona  sin  juicio  y 
sin  prueba.  Allí  se  procede  arbitrariamente  y tienen  La 


arbitrariedad  establecida  eü  la  misma  ley.  Me  diréis:  no 
se  practica.  ¿Queréis  esto  vosotros?  ¿Queréis  investir  al 
Gobierno  de  una  autorización  amplia  sin  más  ley  que 
su  voluntad,  confiando  solamente  en  que  la  bondad  de 
nuestro  pueblo,  tas  virtudes  cívicas  y la  práctica  de  la 
libertad  harán  que  uo  haga  falta  ningún  artículo  en 
la  Constitución,  ningún  precepto  en  ley  alguna,  que 
vengan  á marcarle  sus  verdaderos  deberes?  ¿Cómo  ha- 
béis de  querer  eso?  Pues  no  pidáis  para  un  pueblo  co- 
mo este,  donde  las  luchas  son  candentes,  donde  la  po- 
lítica lo  invade  todo,  donde  no  hay  una  legislación  tan 
respetada  como  en  Inglaterra,  donde  no  hay,  quizá  por 
falta  de  ese  espíritu  de  que  yo  os  hablaba  antes,  el 
sentimiento  puro  que  infunde  al  ciudadano  el  respeto 
á la  autoridad  y á la  ley  hasta  convertirlo  en  la  más 
sagrada  y la  más  fácil  costumbre;  no  pidáis  para  núes- 
tras  leyes  unas  condiciones  que  el  estado  de  nuestro 
pueblo  no  permite. 

Yoy  á concluir,  porque  aunque  tenia  el  propósito 
de  hablar  con  toda  la  calma  posible  para  ño  fatigar- 
me, me  he  excedido  un  tanto  y no  responden  ya  mis 
fuerzas  á mis  deseos.  He  intentado  demostrar  que  ni  la 
aplicación  del  Código  fii  el  Jurádo  son  reformas  que 
deban  ser  calificadas  de  liberales,  ni  que  en  realidad 
merezcan  el  concepto  de  políticas.  Tal  vez  alguna  de 
éstas  ño  lo  sea  tampoco  para  las  oposiciones  con  quie- 
nes discuto,  y debo  creerlo  así,  porque  solo  bajo  esta 
base  comprendo  que  los  señores  constitucionales  quie- 
ran llevar  la  ley  de  imprenta  al  Código,  ó quieran  de 
otro  modo,  si  ño  les  gusta  esta  mañera  dé  ver  la  cues- 
tión, unificar  dentro  del  Código  todos  los  delitos  y to- 
das las  penalidades,  dando  a los  de  imprenta  la  misma 
estabilidad  que  tienen  los  delitos  comunes;  que  quie- 
ran qué  todas  las  contravenciones  que  la  imprenta 
puede  cometer,  contravenciones  que  son  de  la  vida  or- 
dinaria y que  son  las  que  los  Gobiernos  han  de  tener 
presentes  cuando  con  la  prensa  se  cométa  delito,  re- 
vistan irn  carácter  de  permanencia  igual  al  que  tiene, 
por  ejemplo,  él  robo  ó el  asesinato,  y puedan  ir  á su 
lado  en  el  Código  en  artículos  cerrados  que,  como  de- 
cían ayer  los  señores  del  partido  constitucional,  no 
puedan  ser  variados  en  todas  las  alternativas  políticas, 
sino  que  los  partidos  se  acostumbren  á respetarlos  den- 
tro del  Código;  en  una  palabra,  que  los  partidos  pue- 
dan variar,  que  puedan  mudarse  los  Gobiernos,  y to- 
dos ellos  tengan  la  costumbre  de  dejar  el  Código  penal 
inalterable  en  lo  que  se  refiere  á la  imprenta. 

Digo,  pués,  que  esto  no  puede  quererse  sin  quitar 
su  carácter  político  á leyes  como  la  que  estamos  dis- 
cutiendo, á leyes  que  se  refieren  á los  delitos  de  im- 
prenta. Yo  no  me  explico  esto  de  ninguna  manera;  yo 
no  me  explico  cómo  los  señores  de  enfrente  pueden  ha- 
cer que  la  ley  de  imprenta  deje  en  un  momento  de  ser 
una  ley  política.  El  Código  penal  define  y castiga  los 
delitos,  y por  eso  es  una  ley  estable,  es  úna  ley  que 
pasa  constantemente  por  encima  de  todos  los  partidos. 
Prueba  de  ello  es  el  hecho  de  que  desdé  el  año  de  1822 
no  hemos  tenido  más  que  tres  Códigos  en  España,  cuan- 
do tantas  variaciones  de  gobierno  hemos  presenciado, 
cuando  tantas  legislaciones  distintas  ha  habido  en  lo 
que  toca  á las  bases  políticas  del  Estado,  como  en  pun- 
to á justicia  y administración. 

Situaciones  dé  muy  distinto  carácter  político  se 
han  sucedido  en  España  en  todo  ése  tiempo,  y los  Có- 
digos han  permanecido  constantes,  seguros,  sin  más 
alteraciones  qué  aquellas  que  exigían  los  adelantos 
que  la  ciencia  venia  haciendo,  y que  estudiados  tam- 
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1>ien  en  España,  tenían  que  pasar  necesariamente  á 
nuestra  legislación  penal.  Así,  pues,  para  que  con  los 
delitos  de  imprenta  suceda  lo  mismo  que  con  los  con- 
signados en  el  Código  penal,  para  que  haya  estabilidad 
en  lo  que  se  pretende,  para  que  merezca  el  respeto  de 
todos  los  partidos,  es  necesario  que  asentemos  que  las 
bases  son  iguales,  y que  asi  como  desde  1822  no  ha 
habido  más  que  tres  Códigos,  no  ha  podido  ni  debido 
haber  inás  que  tres  Leyes  de  imprenta.  Esto,  8 res.  Di- 
putados, no  puede  sostenerse  en  términos  que  no  ten- 
ga respuesta  inmediata  en  la  mente  de  cualquiera  de 
ios  que  lo  escuchen:  esto  no  ha  sido  en  ninguna  parte, 
y menos  que  en  ninguna  parte  en  nuestro  país,  tan  da- 
do á ensayar  en  breve  término  todas  las  formas  de  go- 
bierno conocidas,  esto  es  de  todo  punto  irrealizable. 
¿Cómo  negar  en  absoluto  á esta  ley  el  carácter  de  ley 
política?  ¿Creeis  esto  vosotros?  ¿Creeis  que  esta  cues- 
tión es  una  cuestión  pura  de  teoría  penal?  ¿Creeis  que 
es  una  cuestión  científica,  académica,  propia  de  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas,  pero  al  fin 
de  ciencia  y no  de  política  militante?  81  creeis  eso,  lo 
creereis  vosotros  solos,  lo  creereis  mientras  lo  esteis 
diciendo,  acaso  por  un  impulso  exagerado  de  la  dis- 
cusión misma,  por  la  necesidad  en  que  os  creeis  de 
afirmar  qué  la  imprenta  debe  ir  al  Código  precisa- 
mente porque  el  Gobierno  propone  lo  contrario. 

He  demostrado,  pues,  que  esos  principios  ni  son  li- 
berales ni  merecen  ese  nombre;  lo  que  importa  aquí 
en  este  punto  concreto,  y concluyo,  es  que  cuando  hay 
una  ley  especial  de  imprenta,  y tribunales  que  la 
apliquen,  aquella  responda  al  espíritu  del  progreso,  y 
éstos  la  respeten  y la  cumplan.  Que  la  ley  que  el  Go  - 
bierno  presenta  responde  al  espíritu  progresivo  del 
momento  en  que  nos  hallamos,  se  demostrará  cumplí* 
clámente,  yo  así  lo  espero,  cuando  se  discuta  su  tota- 
lidad. Entonces  se  hará  ver  que  el  Gobierno  actual, 
que  lleva  un  dictado  conocido  en  su  nombre  y su  ban- 
dera, ha  cumplido  sus  deberes,  siendo  fiel  alas  tenden- 
cias de  los  tiempos  modernos  y dando  ancho  campo  á 
la  líbre  emisión  del  pensamiento,  no  del  modo  irrefle- 
xivo que  lo  hace  la  revolución,  no  por  el  sistema  in- 
consciente con  que  lo  hacen  los  apóstoles  de  las  escue- 
las más  avanzadas,  sino  con  prudencia  y previsión, 
como  deben  hacerlo  aquellos  partidos  que,  sin  dejar  de 
ser  liberales,  son  y se  llaman  partidos  conservadores. 
En  ese  níimero  se  cuenta  el  partido  constitucional,  que 
aunque  discute  procedimientos,  no  es  más  que  una 
rama  de  la  familia  conservadora  española. 

El  Sr,  WüÑEB  DE  ABC E:  Pido  la  palabra, 

Él  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  8, 

Él  Sr.  NWE2  DE  ARCE:  No  tema  el  Congreso 
que  abuse  de  mi  derecho  al  rectificar  y hacerme  car- 
go de  algunas  alusiones  personales,  Pero  antes  deseo 
dar  las  gracias  al  Sr.  Serrano  Alcázar  por  las  frases 
benévolas  que  me  ha  dirigido,  que  de  ninguna  mane- 
ra merezco,  y debo  solo  á la  antigua  y buena  amistad 
que  me  profesa. 

Cuantos  oradores  de  la  Comisión  han  impugnado 
el  voto  particular  presentado  por  el  Sr.  Balaguer  en 
nombre  del  partido  constitucional,  han  tenido  decidido 
empeño  en  buscar  contradicciones  que  no  existen  én- 
tre las  opiniones  del  Sr.  Linares  Eiv&s  y las  del  Dipu- 
tado que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso.  Pero  todavía  llevan  más  allá 
su1  suspicacia.  Sin  motivo,  sin  pretesto  siquiera  que 
explique,  ya  que  no  justifique  sus  sospechas,  están  ha- 
blando sin  cesar,  con  ocasión  ó sin  ella*  de  ocultas  di- 


sidencias y graves  desacuerdos  sobre  materias  impor- 
tantes en  el  seno  de  esta  minoría. 

Por  centésima  vez,  á nombre  del  partido  consfcitu  - 
cional,  es  preciso  declarar,  como  declaro,  qne  esas  di- 
sidencias son  puramente  imaginarias,  y que  más  ver- 
daderas son  las  que  se  observan  entre  esa  mayoría  y el 
Gobierno,  como  á cada  paso  tienen  ocasión  de  ver  cuan- 
tos siguen  actualmente  la  marcha  de  la  política,  ¿No 
seria  mejor  y más  acertado  que  antes  de  hablar  con 
tanta  delectación  de  las  dificultades  internas  con  que 
en  concepto  de  8.  S.  ei  partido  constitucional  tropie- 
za, procurase  el  Sr.  Serrano  Alcázar  ponerse  de  acuer- 
do con  ei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  on  cuanto 
se  refiere  al  Jurado?  Ésa  si  que  es  grave  y profunda 
disidencia;  esa  sí  que  revela  que  en  el  seno  de  la  ma- 
yoría no  hay  uniformidad,  ni  de  doctrinas  ni  de  pro- 
cedimientos, 

pero  volviendo  á la  falta  de  armonía,  á la  diversi- 
dad de  juicios  que  ha  creído  hallar  el  Sr.  Serrano  Al- 
cázar entre  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Linares  y yot 
no  necesito  hacer  grandes  esfuerzos  para  demostrar 
á S.  S.  que  está  completamente  equivocado. 

Yo  he  sostenido  la  opinión  de  que  son  solo  de- 
litos comunes  los  que  se  cometen  por  medio  de  la  im- 
prenta; pero  al  sostener  esto,  no  he  dicho  que  la  prensa 
no  pueda  incurrir  en  faltas,  como  S,  S.  ha  supuesto; 
solo  que  creo  que  la  corrección  de  esas  faltas  corres- 
ponde también  ai  Código  penal,  según  acontece  con 
las  que  se  refieren  á otro  orden  de  delincuencia.  En  el 
Código  penal  encontrará  la  prensa  garantías  de  que  ca- 
rece ahora  y de  que  carecerá  asimismo  cuando  esa  ley 
se  apruebe,  y desde  luego  supongo  que  mejor  querrá 
estar  sujeta  á las  prescripciones  claras,  terminantes  y 
concretas  del  Código  penal,  que  al  capricho,  á la  ar- 
bitrariedad, al  encono  y á las  malas  pasiones  de  un 
gobernador,  de  un  alcalde,  de  un  agente  de  policía,  á 
cuyos  funcionarios  encomienda  la  circular  de  6 de 
Febrero  de  187$  la  corrección  de  las  faltas  en  materia 
de  imprenta. 

Yo  confieso  que  puedo  discutir  poco  ó nada  con  mi 
amigo  él  Sr,  Serrano  Alcázar  sobre  cuestiones  jurídl- 
dicas;  S.  S.  se  ha  conquistado  uua  merecida  reputa- 
ción en  el  foro,  y yo  reconozco  mi  completa  incompe- 
tencia en  esta  clase  de  estudios;  pero  me  maravilla  que 
un  hombre  do  la  autoridad  y conocimientos  de  S,  S. 
defienda  como  razón  digna  de  tenerse  en  cuenta  la 
de  que  al  hablar  todos  los  legisladores  de  delitos  co- 
munes, claramente  dan  á entender  que  puede  haber- 
los especiales.  Es  verdad,  ¿y  quién  lo  duda,  sien  el  Có- 
digo están  definidos?  Es  evidente  que  hay  delitos  es- 
peciales que  crean  Las  leyes,  como  los  políticos,  y en 
esfera  ménos  elevada  la  imprudencia  temeraria,  y an- 
tes el  contrabando;  delitos  que  con  La  acción  del  tiem- 
po, el  cambio  de  legislación  y la  reforma  de  las  cos- 
tumbres pueden  desaparecer  de  los  Códigos,  como  otros 
de  la  misma  índole  han  desaparecido,  poro  ¿qué  tiene 
qne  ver  esto  con  lo  que  se  discute? 

El  Sr.  Serrano  Alcázar  ha  condenado  la  dureza  de 
mi  corazón  porque,  como  decia  ayer,  no  estoy  dtspues* 
toá  dejarme  llevar  de  osas  ridiculas  sensiblerías  con 
que  parece  que  se  sale  á la  defensa  de  los  escritores, 
cuando  en  realidad  no  sirven  más  qué  para  humillar- 
los. Gomo  creo  que  por  medio  de  la  prensa  solo  pueden 
cometerse  delitos  comunes,  y en  su  virtud  combato  la 
teoría  de  las  leyes  especiales,  siempre  Casuísticas  y 
odiosas,  no  doy  importancia  alguna  á cierto  género  de 
lamentaciones,  y sostengo  lo  que  ayer  dije,  á saber; 
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que  cuando  un  escritor  comete  un  delito  valiéndose  de 
la  imprenta,  debe  tener  el  valor  de  su  responsabilidad 
para  sufrir  la  pena  á que  se  haya  hecho  acreedor.  Con- 
moved ame  la  suerte  de  los  periodistas  si  en  la  mons- 
truosa ley  que  discutimos  se  Impusieran  penas  perso- 
nales, porque  creándose  en  ella  delitos  puramente  ar- 
tificiales, absurdos,  contrarios  á la  razón,  á las  inspi- 
raciones de  la  conciencia  y al  sentido  moral,  seria  do- 
loroso é inhumano  que  los  escritores  sufrieran  cierto 
género  de  castigos;  pero  dentro  de  la  ley  común,  que 
sufran  como  los  demás  ciudadanos  las  consecuencias 
de  su  delito* 

Durante  las  horribles  perturbaciones  por  que  des- 
graciadamente hemos  pasado,  ha  habido  escritores  que 
han  quebrantado  Jos  límites  de  lo  lícito,  cometiendo  en 
el  ejercicio  de  su  profesión  verdaderos  delitos  comu- 
nes, como,  por  ejemplo,  la  instigación  al  asesinato, 
Mas  como  la  conciencia  pública  es  superior  ai  espíritu 
de  secta  y se  impone  al  fin  y al  cabo  á las  pasiones 
más  aviesas,  hasta  los  partidos  más  exagerados  y cie- 
gos han  rechazado  y rechazan  toda  mancomunidad  con 
los  que  de  esa  manera  han  desconocido,  ó mejor  dicho, 
han  deshonrado  la  noble  misión  de  la  prensa,  y nadie 
los  admite,  nadie  tos  quiere,  nadie  los  estima  ni  como 
amigos  ni  como  correligionarios. 

Mucho  celebro  que  podamos  contar  algún  dia  con 
el  apoyo  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  que  á tanta  altura  se 
ha  colocado  esta  tarde  con  su  elocuentísimo  discurso, 
para  establecer  y consolidar  la  institución  del  Jurado 
en  España,  Bu  señoría  ha  reconocido  que  por  la  exage- 
ración de  nuestro  carácter,  por  circunstancias  espe- 
claUsimas  que  ha  señalado,  esa  institución  no  ha  po- 
dido fundarse  con  toda  la  solidez  que  hubiera  sido  de 
desear,  ni  ha  producido  en  sus  primeros  ensayos  los 
efectos  que  todos  hubiéramos  apetecido,  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  desgraciadamente  los  partidos  liberales 
españoles  uo  han  llegado  jamás  al  poder  sino  empuja- 
dos por  el  viento  tempestuoso  de  la  revolución;  porque 
han  vivido,  si  esto  puede  llamarse  vida,  en  medio  de  la 
libertad  licenciosa  que  engendra  el  tumulto;  porque 
nunca  han  sido  llamados  por  los  Poderes  públicos  vo- 
luntariamente, sino  impuestos  por  la  violencia  de  los 
sucesos.  Esa  ha  sido  la  desgracia  de  los  partidos  libe- 
rales; jamás  han  tenido  libertad  de  acción,  siempre 
han  sido  esclavos  de  circunstancias  que  ellos  no  habían 
creado, 

Pero  yo  quiero  abrigar  la  esperanza  de  que  eso  ha 
pasado  ya  para  no  volver;  y si  esto  fuera  cierto,  para 
cuando  alguna  vez  los  partidos  liberales,  con  calma, 
con  reposo,  con  la  seguridad  que  da  el  no  verse  com- 
batidos por  elementos  perturbadores,  puedan  plantear 
las  reformas  que  crean  necesarias,  bueno  es  que  de 
antemano  podamos  contar  con  el  valioso  concurro  del 
Sr.  Serrano  Alcázar. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  haciéndome  cargo  de 
lo  que  S,  S,  ha  indicado,  no  diré  en  son  de  censura, 
pero  sí  como  queriendo  presentarme  en  contradicción 
con  las  ideas  que  defiendo,  sobre  el  carácter  democrá- 
tico que  revisten  algunas  de  mis  opiniones,  y que,  fran- 
camente, no  rechazo  en  absoluto.  Es  preciso  tener  en 
cuenta  que  la  democracia  ha  penetrado  hasta  lo  más 
íntimo  de  las  sociedades  modernas,  que  lo  ha  invadido 
todo,  que  en  todas  partes  so  la  ve  y se  la  siente.  Ha 
invadido  vuestras  filas,  como  ha  invadido  las  nuestras, 
y no  debemos  sentimos  de  ello,  porque  es  una  fuerza 
providencial  que  ha  llegado  al  mundo  cuando  debía 
llegar. 


Y después  de  hacer  esta  ligera  rectificación  y de 
haber  contestado  á las  alusiones  que  me  ha  dirigido 
en  su  discurso  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  me  siento,  por- 
que teneis  impaciencia  de  oír  á mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Balaguer,  y no  quiero  contrariar  vuestro  justo 
deseo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rijas  ¿ha 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  Sí,  Sr,  Presidente,  para 
alusiones  personales  y para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LINARES  RXVAS:  Señores  Diputados,  es- 
toy encantado  del  espectáculo  que  ofrece  esta  Cáma- 
ra, porque  es  nuevo  y porque  es  sorprendente.  A esta 
Cámara  le  pasa  lo  que  á los  cisnes,  que  dicen  que  can- 
tan cuando  van  á morir.  La  hemos  visto  triste,  silen- 
ciosa durante  tres  años,  y ahora,  en  los  postrimerías, 
es  cuando  entona  dulces  cantos.  FA  espectáculo,  repito, 
es  nuevo  y sosprendente,  y por  eso  me  encanta  y me 
seduce. 

Y como  esto  entraña  una  felicitación  para  el  señor 
Serrano  Alcázar,  téngala  por  hecha  sincera  y lealmen- 
te.  Después  de  la  felicitación  tiene  que  venir  lo  amargo 
y lo  amargo  es  la  disconformidad  absoluta  en  que  esta 
S.  S.,  no  conmigo,  que  eso  importaría  poco,  sino  con  las 
autoridades  más  notables  de  la  ciencia  jurídica  y las 
prescripciones  del  Código,  que  B.  S.  sabe  mejor  que  yo. 
Atribuíame  S.  S.  un  concepto  tan  equivocado,  tan  pro- 
fundamente equivocado,  que  solo  como  pié  forzado  para 
llevar  la  discusión  puede  sostenerse,  y este  pié  forza- 
do constituye  el  nervio,  el  núdeo  de  todo  su  gran  dis- 
curso, para  hacer  ver  que  es  imposible  llevar  al  Códi- 
go penal  las  disposiciones  sobre  imprenta. 

Fijad  vuestra  atención,  recordad  las  elocuentes  pa- 
labras del  Sr.  Serrano  Alcázar,  y observareis  que  no 
hay  eu  el  fondo  más  que  un  solo  argumento  para  des- 
truir todos  los  que  yo  había  hecho  la  tarde  anterior  á 
fin  de  sostener  la  tesis  de  que  en  el  Código  penal  de- 
ben estar  los  hechos  penables  de  imprenta,  como  todos 
los  hechos  penables.  El  Sr . Serrano  Alcázar  no  se  ele- 
vaba á grandes  concepciones;  decía  las  cosas  grandi- 
locuentemente, pero  no  se  elevaba  á grandes  tesis;  no 
emitia  más  que  un  concepto,  base  deleznable  de  toda 
su  argumentación,  Decía  3.  S.:  <t!No  es  posible  llevar  al 
Código  penal  las  disposiciones  de  imprenta,  porque  en 
el  Código  penal,  desde  el  principio  de  las  sociedades 
hasta  su  consumación,  si  ésta  puede  vislumbrarse,  no 
caben  más  que  los  delincuentes  á quienes  la  sociedad 
rechaza  de  su  seno  y á quienes  es  imposible  dar  la 
mano  sin  deshonrarse;  y como  esto  no  sucede  nunca 
con  los  delitos  de  imprenta  y con  los  que  son  respon- 
sables de  ellos,  de  ahí  que  no  quepan  ni  el  acto  ni  la 
persona  que  pueda  ser  penada  dentro  dé  las  páginas 
el  el  Código  criminal,» 

¡Qué  error  tan  grave,  Sres.  Diputados!  ¡Que  error 
tan  fundamental!  ¡Qué  error  tan  persistente,  para  que 
sobre  él  se  estableciera  todo  el  magnífico  discurso  de 
S,  S.I  ¿Es  cierto  que  en  el  Código  penal  que  rige  en 
España,  y en  los  que  rigen  en  todas  partes,  es  cierto 
que  en  nuestras  antiguas  leyes  caóticas  penales,  y en 
las  que  todo  el  mundo ‘tiene*-  no  pueden  estar  más  que 
aquellos  delitos  que  degradan  y deshonran,  y no  caben 
en  ese  Código  más  que  los  delincuentes  á quienes  se 
debe  negar  el  saludo  para  no  contaminarse  con  ellos. 
Pues  esto  es  inexacto  aquí,  y es  inexacto  pasando  las 
fronteras,  lo  mismo  que  allende  los  mares;  lo  es  en  to- 
dos los  tiempos  y en  todos  los  países.  El  Código  penal, 
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gres.  Diputados,  no  tiene  mas  remedio  que  ser  el  tra- 
sunto fiel  de  lo  que  la  ciencia  penal  proclama,  ¿Y  qué 
proclama  la  ciencia  penal?  Que  los  delitos  son  públicos 
v privados*  que  los  delitos  son  políticos  y comunes; 
pero  unos  y otros  son  delitos,  y lo  mismo  unos  que 
otros  tienen  que  estar  en  las  páginas  de  ese  Código,  que 
es  donde  se  establecen  los  hechos  dignos  de  represión 
y la  represión  de  esos  mismos  hechos.  Por  consiguien- 
te, no  elijamos.  Buscad  cualquier  país,  cualquier  tiem- 
po, cualquier  Código,  y vercis  sometidos  á la  acción 
pona!,  al  lado  de  hechos  de  esos  que  degradan  y envi- 
lecen, de  esos  que  manchan  y que  son  torpes,  hechos 
ocasión,  hechos  que  son  mutables  como  lo  es  tam- 
bién la  opinión,  hechos  que  no  degradan  ni  envilecen, 
por  más  que  no  puedan  dejarse  impunes.  Es  decir  que 
en  todos  los  Códigos  y en  todos  ios  países  y en  todos 
los  tiempos  hay,  al  lado  de  delitos  políticos,  delitos  co- 
munes . 

Y como  es  menester  poner  la  prueba  al  lado  de  la 
aseveración,  yo  voy  i leeros  algunos  artículos  del  Có- 
digo penal  vigente. 

En  el  libro  2,°  del  Código  penal  hay  un  título  2,° 
que  dice;  «Delitos  contra  la  Constitución. » Sí  resuci- 
to Fernando  VII,  este  título  desaparecería.  Capítu- 
lo 2.°  de  este  título;  «Delitos  de  lesa  Majestad,  contra 
las  Cortes,  contra  el  Consejo  de  Ministros  y contra  la 
forma  de  gobierno.»  Me  parece  que  aquí  hay  una  reca- 
pitulación de  hechos  que  no  son  delitos  por  su  propia 
naturaleza,  y que  el  que  los  cometa  puede  ser  admitido 
eu  todas  las  sociedades,  protegido  y amparado,  y pa- 
sará frecuentemente  desde  el  martirio  á la  apoteosis. 

ciArt  165.  Serán  castigados  con  la  pena  de  rele- 
gación temporal  en  su  grado  máximo  á relegación  per- 
petua, los  individuos  de,  la  familia  del  Bey,  los  Minis- 
tros, las  autoridades  y demás  funcionarios,  así  civiles 
como  militares,  que  cuando  vacare  la  Corona,  ó el  Rey 
se  imposibilitare  de  cualquier  modo  para  él  gobierno 
del  Estado,  impidieren  á las  Cortes  reunirse,  ó coarta- 
ren su  derecho  para  nombrar  tutor  al  Bey  menor,  ó 
para  elegir  la  Regencia  del  Reino,  ó no  obedecieren  á 
h Regencia  después  de  haber  ésta  prestado  ante  las 
Cortes  juramento  de  guardar  la  Constitución  y las 
leyes.» 

Supongamos  que  cualquiera  de  nosotros  comete 
uno  de  estos  delitos.  ¿Le  negará  la  mano  al  dia  si- 
guiente el  Sr.  Serrano  "Alcázar?  ¿Dirá  que  es  un  hom- 
bre que  está  deshonrado,  con  el  cual  no  quiere  tener 
contacto  de  ninguna  clase,  que  es  menester  negarle  el 
agua  y el  fuego?  ¿Este  delito  será  ya  por  sil  propia  na- 
turaleza tal  desde  lo  más  remoto  de  las  sociedades,  y 
continuará  siéndolo  hasta  la  consumación  de  los  siglos? 
atreve  el  Sr,  Serrano  Alcázar  á sostener  esto? 

Pues  veamos  otros  todavía  más  deliciosos. 
«Incurrirán  en  la  pena  de  relegación  temporal  los 
Ministros  cuando  el  Bey  no  cumpliere  con  el  precepto 
constitucional  de  reunirías  Cortes  todos  los  años,  con- 
vocándolas á niás  tardar  el  día  1,°  de  Febrero.» 

Este,  que  era  delito  antes,  me  parece  que  ya  no  lo 
es  en  esa  forma. 

«V  Cuando  el  Bey  no  cumpliere  con  el  precepto 
constitucional  de  tenerlas  reunidas  á lo  méuos  cua- 
tro meses  cada  ano,  sin  incluir  en  este  tiempo  e!  qne 
invirtieren  en  su  constitución.» 

Me  parece  que  de  este  delito  es  reo  ese  Gobierno,  y 
sin  embargo  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  no  solo  le  da  la 
mano,  sino  que  se  la  estrecha, 

(í3.  Guarido  estuviere  reunido  uno  de  los  Cuerpos 


Co legisladores  sin  estarlo  el  otro,  excepto  el  caso  en 
que  el  Senado  se  constituya  en  tribunal. 

4.°  Guando  firmaren  Real  decreto  do  disolución  de 
uno  ó de  ambos  Cuerpos  Co  legisladores  que  no  tenga 
la  convocatoria  de  las  Cortes  para  dentro  de  tres 
meses;» 

Sigamos  con  algunos  otros  ejemplos,  porque  creo 
qne  tienen  sustancia. 

« Art . 174.  In c u rr i rán  en  1 a p ena  d e c onfina m iento 
ios  que  perturbaren  gravemente  el  orden  de  las  sesio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegislado  res.» 

Efectivamente,  es  posible  que  alguno  de  nosotros 
estuviera  comprendido  en  ese  artículo  si  se  le  aplicara 
el  Código. 

«Art,  í 81  (y  llamo  la  atención  del  Sr.  Serrano  Al- 
cázar acerca  de  este  artículo,  porque  se  va  á encon- 
trar rodeado  de  criminales  en  un  momento).  Son  reos 
de  delito  contra  la  forma  de  gobierno  establecida  por 
la  Constitución,  los  que  ejecutaren  cualquiera  clase  de 
actos  ó hechos  encaminados  directamente  á conseguir 
por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales,  uno  de  ios  ob- 
jetos siguientes: 

1 . °  Reemplazar  el  gobierno  mona rqu ico-constitu- 
cional por  un  gobierno  monárquico-absoluto  ó repu- 
blicano. 

2. °  Despojar  en  todo  ó en  parte  á cualquiera  de  los 
Cuerpos  Golegisladores,  al  Bey,  al  Regente  ó á la  Re- 
gencia, de  las  prerogativas  y facultades  que  les  atribu- 
ye la  Constitución. 

¿L*  Variar  el  orden  legítimo  de  sucesión  á la  Cora- 
na, ó privar  á la  dinastía  de  los  derechos  que  la  Cons- 
titución le  otorga. 

l.°  Privar  al  padre  del  Rey,  ó en  su  defecto  á lu 
madre,  y en  defecto  de  ambos  al  Consejo  de  Ministros, 
de  la  facultad  de  gobernar  provisionalmente  al  Reino 
hasta  que  las  Cortes  nombren  la  Regencia,  cuando  el 
Bey  se  imposibilitare  para  ejercer  su  autoridad,  ó va- 
care la  Corona,  siendo  de  menor  edad  el  inmediato  su- 
cesor. » 

NTo  quiera  continuar,  porque  podría  leer  muchos 
artículos,  y me  parece  que  los  citados  bastan. 

Señores  Diputados,  ¿quién  de  nosotros,  salvo  los  que 
somos  demasiado  nuevos  eñ  la  vida  política,  no  estará 
incluido  en  estos  artículos  y en  otros  muchos  análogos 
del  Código  penal?  ¿Quién  no  habrá  contribuido  a der- 
rotar un  Gobierno,  á modificar  las  atribuciones  de  un 
cuerpo,  de  una  autoridad  ó de  una  institución?  ¿Quién 
de  nosotros,  Sres.  Diputados,  puede  arrojar  la  primera 
piedra?  ¿No  están  aquí  todos  tos  personajes  que  vienen 
á personificar  real  y positivamente  la  historia  contem- 
poránea de  España,  y ésta,  por  una  série  de  circuns- 
tancias que  yo  no  debo  exponer  en  este  instante,  se 
resume  real  y positivamente  en  alzamientos,  en  suble- 
vaciones, en  ataques  de  arriba  abajo  y de  abajo  arriba? 
Pues  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  que  tiene  que  negar  su 
mano  á todos  los  criminales,  no  puede  vivir  en  esta  ari 
mósfera  donde  tan  brillantemente  se  ha  estrenado  esta 
tarde. 

Queda,  pues,  á mi  juicio,  concluyentemente  demos- 
trado que  él  único  fundamento  de  toda  la  argumenta- 
ción del  Sr.  Serrano  Alcázar  es  deleznable;  que  en  el 
Código  pena  i T que  lleva  á muchas  gentes  á presidio  y 
otras  al  cadalso,  están  incluidos  los  delitos  de  carácter 
político;  que  los  delitos  de  imprenta  tienen  el  mismo 
carácter,  y que  por  lo  tanto  no  hay  razón  alguna  para 
que  se  establézca  una  ley  especial. 

Yo  que  he  seguido  atentamente  al  Sr.  Serrano  AL 
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cazar  en  su  peroración,  no  he  percibido  otra  razón  ó 
fundamento  para  su  tesis;  y como  éste  queda  excluido, 
supongo  que  8.  8.  convendrá  conmigo  en  que  esos  de- 
litos deben  figurar  en  ese  libro  fundamental,  en  el  Có- 
digo. 

De  esta  manera  tenemos  ya  mucho  adelantado* 
porque  como  S.  8.  en  lo  fundamental  es  partidario  del 
Jurado,  y al  manifestarlo  así  do  seguro  habrá  dado  un 
disgusto  al  Sr.  Calderón  Coliantes,  que  sostiene  que 
ya  nadie  en  Europa  es  partidario  del  Jurado,  ya  en- 
contrará medios  de  organizado  bien,  de  modo  que  ha- 
ya personas  de  bastante  responsabilidad,  de  bastante 
integridad  y de  bastante  independencia,  que  condenen 
cuando  deban  condenar  y absuelvan  cuando  deban  ab- 
solver. Tenemos  ya  el  camino  allanado,  y por  consi- 
guiente no  existe  inconveniente  ni  obstáculo  alguno 
esencial  para  llegar  á la  realización  de  nuestro  pro- 
pósito. 

No  se  asuste  S.  S.  porque  algunas  veces  el  Jurado 
haya  absuelto,  porque  esto  tiene  una  explicación  muy 
natural.  De  lo  que  hay  que  extrañarse  es  de  que  los 
tribunales  especiales  condenen,  porque  colocados  los 
magistrados  bajo  el  dosel  de  la  justicia,  es  menester 
sacrificar  mucho  á la  idea  de  considerar  como  delitos 
cosas  que  repugnan  á la  conciencia,  que  repugnan  á 
la  razón,  que  repugnan  al  sentimiento  íntimo. 

Guando  el  Jurado  no  haya  de  resolver  sino  sobre 
cosas  que  real  y verdaderamente  sean  un  delito;  cuan- 
do ante  su  tribunal  no  vayan  más  que  aquellos  hechas 
que  despiertan  un  espíritu  de  repulsión,  que  levantan 
ese  grito  que  levantan  todos  los  delitos,  crea  S,  S.  que 
el  Jurado  condenará;  pero  cuando  como  precedente  de 
esto  haya  una  ley  minuciosa  hecha  por  un  Gobierno 
con  el  propósito  de  cohibir  á la  prensa,  no  á la  suya, 
sino  ¿ la  de  oposición;  cuando  haya  una  especie  de  tela 
de  araña  en  que  todo  el  mundo  se  enrede  por  causas 
livianas,  siempre  que  algo  de  esto  vaya  al  Jurado,  el 
J tirado  sentirá  que  su  razón  se  indigna,  que  su  con- 
ciencia se  subleva,  y por  tanto,  absolverá. 

Repito  que  esto  quedará  ya  salvado  cuando  en  el 
Código  penal  no  estén  incluidos  más  que  aquellos  he- 
chos que  realmente  constituyan  delito,  y sobre  ellos 
haya  de  conocer  el  tribunal  del  Jurado,  (El  Sr . Presi- 
dente agita  la  campanilla .) 

Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y termino  estas  bre- 
ves palabras  felicitándome  do  contar  con  un  coopera- 
dor tan  importante  como  el  Sr.  Serrano  Alcázar  para 
la  obra  en  que  todos  estamos  interesados.  (Aplausos.) 

El  Sr.  SERRADO  ALCÁZAR:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SERRANO  ALCÁZAR:  Señores  Diputados, 
tengo  que  contestar  por  su  orden  á los  dos  oradores 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra:  los  Sres.  Nuñez  de 
Arce  y Linares  Rivas. 

Respecto  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
no  quiero  volver  sobre  la  discusión  de  principios,  por- 
que en  lo  que  nos  po damos  separar  uno  y otro  no  he- 
mos de  coincidir  ahora;  pero  si  me  importa  dejar  con- 
signado que  deliberadamente  no  hablaba  yo,  bien  cla- 
ro lo  dije  desde  el  principio,  de  las  que  se  llaman  di- 
ferencias políticas  entre  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  y el  se- 
ñor Linares  Rivas;  yo  hablaba  de  las  diferencias  que 
entre  uno  y otro  pueda  haber  en  cuanto  á la  aprecia- 
ción del  hecho  de  llevar  la  ley  de  imprenta  al  Código 
penal  en  una  ó en  otra  forma.  Entiendo  y sigo  enten- 
diendo después  de  las  explicaciones  de  esta  tarde,  que 
el  Sr.  Nuñez  de  Arce  quiere  unificar  el  Código  unifi- 


cando los  delitos  en  todas  sus  esferas,  lo  mismo  los  de 
imprenta  que  los  que  no  lo  son,  y que  el  Sr.  Linares 
Rivas  llevaría  los  delitos  de  imprenta  solos  á un  títu- 
lo,  á un  libro,  á un  capítulo,  pero  al  fin,  á una  sección 
aislada  del  Código,  sin  duda  por  un  resto  de  pudor  de 
hombre  de  ley,  para  que  en  el  momento  eu  que  los 
partidos  tuvieran  que  poner  la  mano  sobre  el  Código 
para  modificar  la  penalidad  de  los  delitos  de 
prenta,  no  tuvieran  que  arrancar  todas  las  hojas  de  ese 
libro,  sino  que  esta  Cámara  se  limitase  á arrancar  y 
rasgar  las  que  comprendieran  lo  relativo  á la  prensa 
si  no  es  que  antes  de  llegar  al  recinto  de  esta  Cámara 
desde  la  mesa  de  un  Ministro  se  habían  ya  inutilizado 

El  Sr.  Linares  Rivas  quena  tener  eu  un  capítulo  d 
título  ó libro  del  Código  penal  diferente  de  los  demás 
la  ley  de  imprenta,  porque  su  conciencia  le  dice  que 
este  asunto  no  puede  ménos  de  ser  por  las  circunstan- 
cias políticas  influido  y modificado,  y así  busca  la  ma- 
nera de  que  al  modificarse  el  Código  por  efecto  de  m 
cambio  de  Gobierno,  no  se  rompieran,  como  he  dicho, 
todas  sus  hojas,  sino  que  se  arrancara  tan  solo  el  títu- 
lo especial  que  contenia  la  penalidad  para  los  delitos- 
de  imprenta.  Este  es  el  punto  de  disidencia,  y en  esto 
afirmo  que  estaba  más  en  lo  cierto  el  Sr.  Linares  fti- 
vas  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  sin  que  fuera  ofensa 
para  el  último  el  no  hallarse  completamente  penetra- 
do de  toda  la  materia  penal  y de  la  contextura  del  de- 
recho, mucho  más  cuando,  después  de  todo,  en  lo  que 
se  refiere  á la  esfera  de  los  principios,  los  grandes  ta- 
lentos todo  lo  abarcan,  y sé  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
aunque  no  es  jurisconsulto,  alcanza  con  su  poderosa 
inteligencia  todos  estos  horizontes. 

Viniendo,  pues,  á lo  que  importa  en  este  debate, 
que  es  á lo  que  se  ha  dicho  de  los  delitos  de  imprenta, 
¿qué  habéis  aprendido  en  la  reseña  que  acaba  de  ha- 
cer el  Sr,  Linares  Rivas  con  el  texto  del  Código  penal 
en  la  mano?  ¿Habéis  aprendido  algo  diferente  de  lo  que 
yo  os  expuse?  ¿No  os  dije  que  era  lógico  que  con  el 
cambio  de  las  instituciones  en  un  país  pudiera  cam- 
biar todo  lo  que  tuviera  carácter  político  en  los  Códi- 
gos? ¿Pero  es  á esto  á lo  que  se  quiere  asemejar  la  ley 
de  imprenta?  ¿Qué  es  lo  que  nos  lia  citado  el  Sr,  Lina- 
res Rivas?  Nos  ha  citado  los  ataques  á la  autoridad,  el 
caso  de  usurpación  de  los  herederos  de  la  Corona,  los 
ataques  á las  Üórtes,  los  ataques,  eu  fin,  á todo  aquello 
que  constituye  la  forma  y manera  de  ser  de  una  Na- 
ción en  un  momento  dado,  lo  que  se  llama,  en  una  pa- 
labra, instituciones  permanentes. 

Señores  Diputados:  ¿cuándo  los  ataques  á las  insti- 
tuciones permanentes , aunque  tengan  carácter  político 
en  la  opinión  y en  el.  terreno  de  la  ciencia,  pueden  con- 
siderarse como  delitos  políticos  dentro  del  Código?  Al 
atacar  eso,  ¿no  se  atacan  las  bases  que  están  recono- 
cidas como  esenciales  de  la  sociedad  en  aquel  momento 
histórico?  Todos  esos  son  delitos  comunes  , aunque  se 
refieran  á asuntos  de  derecho  público  que  cuando  se 
discuten  en  la  ciencia  se  llaman  materias  de  derecho 
público  ó político.  ¿Son  estas  las  contravenciones  de 
la  prensa?  ¿ Es  este  el  carácter  de  los  delitos  que  se 
cometen,  de  las  contravenciones  que  ocurren  porque 
un  Gobierno  determinado  extienda  más  ó ménos  la  le- 
galidad en  el  orden  de  las  ideas?  ¿Queréis  negar  á los 
partidos  políticos  el  derecho  de  entender  que  tales  ó 
cuales  ideas  son  sanas  ó perturbadoras,  son  inocentes 
ó perversas,  son,  por  decirlo  así,  de  lícito  ó de  ilícito 
comercio?  ¿No  es  esto  en  gran  parte  lo  que  constituye 
y diferencia  las  épocas  reaccionarias  y las  épocas  de 
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libertad?  ¿Ea  que  en  punto  á materias  políticas , como 
lo  es  la  prensa  periódica , las  bases  para  establecer  el 
imperio  de  las  leyes  son  siempre  las  mismas?  Entonces, 
borrad  de  una  plumada  toda  la  historia  política  de  la 
Nación  española. 

Todas  las  Naciones  del  mundo  donde  hay  partidos 
que  militan,  y por  desgracia  en  la  nuestra  los  hay  con 
exceso,  tienen  sus  períodos  en  que  esas  ideas  son  dife- 
rentes, y debeís  suponer  que  si  ese  período  es  reaccio- 
nario no  puede  permitir  cierto  orden  de  cosas,  como  si 
es  liberal  no  podrá  establecer  otras.  Y claro  es  que  en 
el  primer  caso,  cuando  un  Gobierno  reaccionario  se 
siente  en  ese  banco,  será  delito  de  imprenta  lo  que 
cuando  haya  venido  un  sistema  liberal  será  un  acto 
cuando  ménos  inocente. 

pues  esta  es  la  base  movible  de  la  imprenta,  y no 
tiene  nada  que  ver  con  los  delitos  comunes,  con  esos 
hechos  graves  que  señalaba  el  Si\  Linares,  de  ataques 
á la  Corona,  á los  Cuerpos  Colegisla  do  res  y otros. 

No  hay,  pues,  paridad  de  circunstancias.  Por  lo  tan- 
to, ó se  quieren  borrar  todos  los  delitos  de  imprenta,  ó 
se  entiende  que  no  hace  falta  ley  de  ningún  género,  ni 
preventiva  ni  represiva,  y qne  no  hace  falta  más  que 
policía  para  que  la  prensa  no  se  desborde,  ó si  se  re- 
conoce que  es  preciso  que  so  la  sujete  alguna  vez  y 
que  no  puede  dejársela  abandonada  á la  impunidad 
absoluta,  hay  que  dictar  una  ley.  Por  ío  demás,  no 
hay  medio  posible  de  que  se  equipare  lo  que  se  llama 
contravenciones  de  la  prensa  con  esos  gravísimos  de- 
litos que  el  Sr.  Linares  nos  ha  enumerado. 

Aquí  lo  qne  pasa  es  que  involuntariamente  los  par- 
tidos que  más  blasonan  de  liberales  se  acuerdan  de 
modelos  y ejemplos  de  países  y prensas  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  la  índole  de  toda  nuestra  raza,  de  toda 
k raza  latina,  ni  con  el  carácter  y costumbres  del  pe- 
riodismo español.  Decía  el  Sr,  Nuñez  de  Arce,  y ya 
antes  lo  había  dicho  Mr.  Vermorell  en  el  periódico  La 
Presse , que  la  prensa  goza  de  más  libertad  allí  donde 
tiene  ménos  influencia,  y citaba  Inglaterra,  América, 
Bélgica  y Suiza,  en  cuyos  países  la  prensa  goza  de  una 
libertad  absoluta  porque  apenas  influye  sobre  el  país, 
porque  sigue  la  opinión  en  lugar  de  pretender  gober- 
narla. 

Pero  en  Los  países  latinos,  en  donde  la  prensa  quie- 
re dirigir  la  opinión  y gobernarla,  en  donde  la  prensa 
muchas  veces  es  un  elemento  de  perturbación,  donde 
la  prensa  tiene  siempre  tanta  eficacia  y poder,  ¿quiere 
el  Sr.  Linares,  para  cuando  sea  Gobierno,  desprenderse 
por  completo  de  todo  freno,  de  todo  lo  que  el  Gobierno 
necesita  para  defender  la  sociedad  de  quien  pudiera 
atacarla? 

En  esos  países,  como  Inglaterra  y otros,  donde  se 
abre  un  periódico  y se  ven  grandes  anuncios  comercia- 
les, movimiento  de  empresas,  salidas  de  vapores,  todo 
lo  que  se  refiere,  en  fio,  á la  vida  comercial,  ó á la  in- 
dustrial y científica,  y solamente  en  un  rincón  aparta- 
rlo nn  suelto  político  escrito  con  mesura,  que  es  nece- 
sario ser  muy  práctico  en  manejar  aquellas  hojas  para 
lograr  encontrarle,  en  esos  puntos  es  posible  que  haya 
verdadera  libertad  para  la  prensa,  porqué  no  necesita 
freno,  Pero  aquí,  Sres.  Diputados,  la  prensa  lleva  la 
bandera  de  la  _ sublevación  antes  de  salir  ésta  á las 
calles.  Puede,  pues,  haber  contravenciones,  hechos  que 
no  sean  delitos  comunes,  y no  solo  eu  circunstancias 
extraordinarias,  sino  en  las  ordinarias  y comunes  de 
la  vida, 

Pero  la  defensa  de  esas  altas  instituciones  que  son 


base  de  la  vida  social  y política  de  un  momento  dado, 
está,  en  lo  que  á la  mayor  parte  de  los  atributos  de  las 
mismas  se  refiere,  fuera  del  criterio  relativo  de  los  par- 
tidos, Son  el  campo  común  de  los  que  aceptan  un  mis- 
mo régimen;  y así,  yo  no  puedo  dudar  que  cuando  este 
Ministerio  caiga  y le  suceda  otro,  aunque  sea  del  par- 
tido constitucional,  esos  artículos  del  Código  penal  qne 
se  han  leído  serán  respetados. 

De  consiguiente,  si  esto  es  de  lo  que  se  trata,  no 
tengo  necesidad  de  olvidar  el  Código  penal:  ios  hechos 
que  afectan  á la  moral  absoluta,  ó que  destruyen  las 
bases  sociales  ó atacan  las  instituciones  permanentes, 
esos  llevan  naturaleza  común  y se  penan  por  el  Código; 
los  abusos  de  la  prensa  los  castiga  una  ley  de  circuns- 
tancias que  no  lleva  el  fin  del  Código  y que  es  en  este 
caso  poco  más  que  una  ley  de  policía. 

El  Sr,  FBE3IDEHTE:  El  3r,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  pró. 

El  Sr.  BAliAGUEE:  Adversa  suerte  es  la  mía,  se- 
ñores Diputados,  y fácilmente  lo  comprendereis;  me  le- 
vanto á hablar  á tma  hora  avanzada,  agotados  ya  los 
recursos  todos  de  este  importante  debate,  fatigada 
vuestra  atención,  y seducida  la  Cámara  por  los  bri- 
llantes y elocuentes  discursos  pronunciados  por  mis 
queridos  compañeros  los  Sres.  Nuñez  de  Arce  y Lina- 
res, y por  los  no  ménos  elocuentes  y brillantes  que 
han  partido  del  banco  de  la  Comisión. 

Afortunadamente,  todo  lo  que  se  pudiera  decir  se 
ha  dicho  ya;  y como  yo  no  puedo  ni  sé  amplificar, 
tendré  que  reducir  y condensar  mis  argumentos  de  la 
manera  más  breve  que  me  sea  posible,  con  lo  cual  ga- 
naremos todos,  Sres,  Diputados;  vosotros  porque  deja- 
reis de  oirme  más  pronto,  y yo  porque  seré  más  breve, 

Pero  antes  de  entrar  á contestar  á los  señores  que 
han  combatido  el  voto,  debo  cumplir  un  deber  sagra- 
do; voy  á hablar,  por  única  vez  en  este  debato,  toman- 
do el  nombre  de  la  Comisión,  con  cuya  presidencia  me 
honraron  mis  dignos  compañeros;  cosa  tanto  más  de 
estimar  y agradecer,  cuando  no  ignoraban  ciertamem 
te  que  procedía  yo  de  un  campo  contrarío  al  suyo  y 
que  mis  convicciones  me  obligarían  á presentar  voto 
particular,  como  así  en  efecto  ha  sucedido.  Tomo,  pues, 
siquier  sea  solo  por  esta  vez,  el  nombre  de  todos  mis 
compañeros  para  recordar  que  la  airada  muerte,  que 
nada  perdona,  ni  juventud  ni  talento,  privó  á la  Comí- 
' siou  de  uno  de  sus  individuos  más  importantes.  Todos 
habréis  comprendido  que  me  refiero  al  Sr.  Alzugaray, 
Adversario  mío,  pero  adversario  noble  y leal,  cúmple- 
me consagrarle  este  recuerdo  y lamentar  la  pérdida 
del  malogrado  orador  que,  como  dignísimo  individuo 
de  esta  Comisión,  hubiera  con  su  consejo  y con  su  pa- 
labra contribuido  como  el  que  más  á ilustrar  estos  de- 
bates. 

Consagrado  este  recuerdo  y cumplido  este  deber, 
que  ya  hubieran  consagrado  y cumplido  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión  si,  como  presumo,  no  hubie- 
sen dejado  de  hacerlo  intencionadamente,  con  bondad 
y galantería,  para  dejar  este  encargo  al  que  ha  sido  su 
indigno  presidente;  cumplido  este  deber,  procuraré 
condensar,  repito,  mis  argumentos,  contestando  á los 
discursos  notables  que  se  han  hecho  desde  aquel 
banco. 

Todos  los  discursos  pronunciados  durante  este  de- 
bate por  ol  Sr,  Estéban  Oollantes,  por  el  Sr.  Santonja  y 
por  el  Sr;  Serrano  Alcázar,  se  han  fundado  principal- 
mente en  citas  y textos  de  escritores  más  ó ménos  ilus- 
tres, de  hombres  políticos  dignísimos,  olvidándose  de 
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q»e  citar  textos  es  cosa  fácil.  Pues  que,  Sres,  Diputados, 
¿oo  pudiera  yo  citaros  en  este  momento,  en  apoyo  de  mi 
voto  particular,  uno,  dos  y tres  párrafos  del  discurso 
elocuente  que  ha  pronunciado  esta  tarde  el  Sr,  Serrano 
Alcázar?  ¿Pues  quién  duda  que  yo  podría  citar  en  apo- 
yo de  mis  propias  opiniones,  no  frases  aisladas,  sino  pár- 
rafos enteros  de  su  discurso?  Tráiganse  aquí  las  cuar- 
tillas, y nada  me  será  más  fácil.  Confieso  ingéouainente 
que  momentos  hubo  en  que  creí  que  el  Sr.  Serrano  Al- 
cázar se  había  levantado  á defender  mi  voto  particular, 

Y no  puede  ser  otra  cosa.  En  el  fondo  de  su  conciencia 
el  Sr.  Serrano  Alcázar  está  con  nosotros.  Seguro  estoy 
de  que  no  le  habría  de  costar  gran  esfuerzo  el  aceptar 
nuestras  ideas  y doctrina  sobre  la  imprenta. 

Ya  á la  parte  de  su  discurso  contraria  al  voto  han 
contestado  digna  y elocuentemente  mis  compañeros 
los  Sres,  bíuñez  de  Arce  y Linares.  Voy,  pues,  á tratar 
de  resumir  en  Lo  que  pueda  este  debate  y á presentar, 
si  no  nuevos  argumentos,  algunas  ideas  que  creo  po- 
drán llevar  el  convencimiento  al  ánimo  tranquilo  y se- 
reno de  los  Diputados  que  me  escuchan. 

Cada  día  que  pasa,  cada  incidente  que  surg*e  con 
motivo  de  la  libertad  de  imprenta,  cada  fallo  de  ese 
tribu oal  anómalo  y a nt  i-constitucional  que  hoy  rige 
los  destinos  de  la  prensa,  cada  polémica  que  acerca  de 
esto  se  promueve  en  los  periódicos,  los  mismos  discur- 
sos aquí  pronunciados  en  la  sesión  de  ayer  y en  la  de 
hoy,  todo  Yioxie  á reunirse  para  fortalecerme  más  en 
mí  opinión  y en  mi  convencimiento  de  que  esta  gra- 
vísima cuestión  de  las  sociedades  modernas  y de  los 
pueblos  modernos  no  tiene  ni  puede  tener  más  solu- 
ción que  la  que  está  indicada  en  este  voto  particular. 

Tres  son  las  bases  en  que  se  apoyan  los  fundamen- 
tos de  mi  voto.  Primera:  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno,  y que  acepta  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, es  un  atentado  contra  la  Constitución  del  país. 
Segunda:  no  hay  especialidad  en  ios  delitos  llamados 
de  imprenta.  Tercera:  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  prensa  no  pueden  ni  deben  tener  más  calificador 
que  el  Jurado,  ni  más  ley  que  el  Código. 

Con  talento  y con  elocuencia  que  no  les  falta  á los 
señores  individuos  de  la  Comisión,  con  talento  y con 
elocuencia  que  no  los  faltará  por  cierto  á los  Sres,  Mi- 
nistros, han  rebatido  y podrán  rebatir  los  fundamentos 
de  mi  voto  particular;  pero  no  quebrantarle,  pero  no 
destruirle  con  una  sola  de  esas  razones  sólidas,  acepta- 
bles y valederas  que  en  un  debate  se  imponen  por  su 
lógica,  ¡Tan  cierto  es  que  no  por  tener  más  talento  se 
tiene  más  razón!  Las  doctrinas  que  siento,  basadas  es- 
tán en  las  buenas  prácticas  y en  la  fuerza  irresistible 
de  los  principios  liberales,  y algo  de  esto  ha  reconoci- 
do mi  noble  adversario  el  Sr,  Serrano  Alcázar.  Y no 
vale  decir  ni  repetir,  como  aquí  se  repite  á cada  ins- 
tante, á cada  momento,  lo  que  esta  misma  tarde  se  ha 
repetido  como  razón  suprema,  como  argumento  Aquí- 
les,  á saber:  que  por  el  procedimiento  de  mi  voto  par- 
ticular los  periodistas  pueden  ser  condenados  á presi- 
dio. Pues  qué,  ¿queréis  una  ley  de  impunidad  para  los 
escritores?  Al  establecer  delitos  especiales  de  impren- 
ta, ¿queréis  también  especialidad  en  los  delitos,  ó por 
mejor  decir,  queréis  que  esos  delitos  queden  impunes? 

Y si  no  es  así,  yo  no  me  explico,  no  concibo,  no  com- 
prendo el  argumento. 

Lo  singular  es,  gres.  Diputados,  que  hagan  este  ar- 
gu  mentó  en  favor  de  la  prensa  aquellos  mismos  que 
haii  presentado  ese  proyecto  de  ley,  que  es  un  proyec- 
to de  ley  contra  la  prensa,  un  proyecto  de  ley  contra 


la  Constitución,  y,  lo  que  es  más  singular  todavía  y 
nadie  ha  dicho  aún  en  este  debate,  un  proyecto  de  ley 
contra  la  propiedad,  ¿Por  ventura,  señores  de  la  Comi- 
sión, por  ventura  no  es  el  periódico  una  propiedad 
como  puede  serlo  un  libro,  una  casa  ó una  prenda  cual- 
quiera? Así  lo  ha  establecido  la  ley  de  propiedad  lite- 
raria que  este  Congreso  ha  votado  y está  hoy  someti- 
da á la  deliberación  del  Senado,  ¿Cómo,  pues,  se  puede 
suprimir  y suspender  un  periódico?  Pues  qué,  ¿un  pe- 
riódico comete  delitos?  Al  dueño  de  una  casa  en  la  cual 
se  comete  un  delito  del  que  es  más  ó ménos  responsa- 
ble, y en  el  que  tiene  mayor  ó menor  complicidad,  se 
le  castiga  según  su  complicidad,  pero  no  se  le  arreba- 
ta la  casa.  ¿Por  qué,  pues,  arrebatar  á un  propietario  el 
periódico  por  medio  del  cual  se  ha  cometido  un  delito 
en  el  que  acaso  ni  siquiera  sea  cómplice?  ¿Por  qué,  á 
causa  del  delito  que  se  haya  cometido  por  medio  de  un 
periódico,  por  qué  castigar,  no  ya  al  autor  del  delito 
ni  á sus  cómplices,  que  éstos  quedan  impunes  según 
el  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  sino  &1  pro- 
pietario del  periódico,  al  dueño  de  la  imprenta,  al  im- 
presor, á los  cajistas,  á los  repartidores,  á los  vendedo- 
res, en  una  palabra,  á esa  infinidad  de  familias  que  vi- 
ven del  periódico  y que  desde  aquel  momento  quedan 
sin  pan,  sin  hogar  y sin  trabajo,  por  un  delito  que  no 
han  cometido,  en  el  qoe  no  han  tomado  parte,  y del 
que  ni  siquiera  tienen  conciencia  de  que  cometerse 
pueda? 

Basta  leer  el  proyecto  de  ley  para  convencerse  de 
que  está  única  y exclusivamente  escrito  para  penar 
precisamente  ió  que  la  Constitución  prohíbe  en  abso- 
luto que  se  pene:  basta  fijarse  en  él  con  un  poco  de 
cuidado  y con  algún  fundamento,  para  comprender 
que  de  él,  de  su  propio  contexto  se  desprende  la  no 
especialidad  de  la  palabra  escrita  en  funciones  delin- 
cuentes. Y en  efecto,  esto  debe  ser,  Sres.  Diputados,  y 
así  deben  haberlo  reconocido  mis  compañeros  de  Co- 
misión, cuando  no  encuentran  delitos  de  imprenta  para 
el  libro.  Los  llamados  delitos  de  imprenta  que  se  co- 
meten por  medio  del  libro,  se  castigan  por  el  Código 
según  ese  proyecto  de  ley.  ¿Qué  especialidad  hay, 
pues,  para  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  pren- 
sa periódica?  ¿Es  que  lo  que  es  delito  en  las  páginas 
de  un  libro  no  lo  es  en  las  columnas  de  un  periódico P 
ó es  que  reconocéis  dos  naturalezas  de  delito,  según 
se  realice  por  una  revista  por  un  libro,  ó por  un  pe- 
riódico? 

á propósito  de  esto,  se  me  ocurre  un  argumento 
sencillísimo  y que  vendrá  á demostrar  de  una  mane- 
ra incuestionable  la  ineficacia  de  esta  ley  y la  poca 
meditación  con  que  se  ha  redactado.  Los  gres.  Dipu- 
tados sabrán  sin  duda  que  en  Barcelona  la  prensa  pe- 
riódica tiene  por  lo  general  la  forma  de  libro,  pues  la 
mayor  parte  de  los  periódicos  se  publican  con  pagina- 
ción, y aun  alguno  con  determinación  de  volúmenes: 
pues  si  á todos  los  periódicos  de  España,  después  de 
planteada  esta  ley,  se  les  ocurriera  adoptar  la  forma 
de  libro  5^ publicar  cada  dia  un  pliego  con  paginación 
seguida  y separación  de  volúmenes,  dejando  de  Ma- 
marse periódicos  para  titularse  obras  periódicas,  po- 
drían decir  entonces  todo  lo  que  se  les  ocurriera,  por- 
que dejarían  de  ser  un  periódico  x>ara  ser  un  libro.  Si 
un  periódico  hace  esto,  la  ley  está  burlada;  ninguno 
de  sus  artículos  le  comprende.  Es  un  libro  que  se  pu- 
blica por  medio  de  pliegos  diarios,  por  entregas  dia* 
rías,  como  puede  publicarse  por  pliegos  ó volúmenes 
semanales  ó mensuales. 
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Nada  tampoco  más  ilógico  que  la  diferencia  esta- 
blecida entre  la  palabra  escrita  y la  palabra  hablada, 
yo  sostengo  que  en  ciertas  y determinadas  circuns- 
tancias mayor  delito  se  puede  cometer  con  la  palabra 
ante  un  público  de  1,000,  2,000  ó 3.000  oyentes,  que 
el  que  cometerse  pueda  por  un  periódico  de  escasa 
circulación,  un  periódico  ministerial,  por  ejemplo,  que 
solo  cuenta  con  auto-lectores  y solo  tiene  un  reducido 
público,  lo  cual  hace  creer*  pensando  piadosamente, 
que  este  es  el  motivo  principal  por  que  nunca  esos  pe- 
riódicos ministeriales  son  encausados.  Si  así  vais  esta- 
bleciendo especialidades  y diferencias  entre  la  pa- 
labra hablada  y la  palabra  escrita;  si  estas  razones  os 
guian  para  establecer  esas  especialidades,  según  van 
adelantando  los  progresos  humanos  bien  pronto  ten- 
dréis que  añadir  á loé  delitos  de  imprenta  otro  nuevo, 
el  delito  de  teléfono. 

Esta  cuestión  es  insoluble,  y lo  será  eternamente 
mientras  haya  quien  sé  empeñe  en  buscar  términos 
medios,  y no  quiera  decidirse  abiertamente  por  el  cri  * 
terio  de  la  libertad  ó por  el  criterio  dé  la  reacción.  Re- 
currid á todo,  buscad  todos  los  medios:  en  esta  cues- 
tión no  hay  mas  que  un  dilema  que  se  impone  impe- 
riosameníte:  ó la  libertadlo  la  previa  censura.  Todos 
cuantos  proseé tós  elaboréis  serán  inútilés.  Todos  serán 
Ja  previa  censura  más  ó ménos  vergonzante,  más  ó 
morios  disfrázáÜá,  más  ó menos  hipócrita;  pero  al  fin  y 
al  cabo  la  previa  censura  siempre.  Pensadlo  todo,  bus- 
cadlo todo,  ideadlo  todó-  lo  que  no  puede  ser' no  es,  lo 
que  no  puede  suceder,  no  sucede.  Inventareis  toda 
clase  de  procedimientos,  recurriréis  á toda  clase  dé 
medios  y de  sofismas:  todos  serán  en  contra  de  la  ra- 
zón y de  la  lógica:  la  lógica  y la  razón  acabarán  por 
triunfar  algún  dia. 

Se  ha  dicho  y repetido  en  el  curso  de  este  debate, 
y ya  á esto  han  contestado  en  parte  mis  dignísimos  y 
queridos  compañeros,  que  mi  voto  particular  era  pie- 
dra de  escándalo  y base  de  discordia  en  mi  partido,  y 
que  una  persona  tan  competente  como  el  Sr.  D.  Augus- 
to Olloa,  para  todos  y para  mí  más  que  para  nadie  au- 
torizada y respetable,  discutía  por  completo  de  mis. 
opiniones^  Esté  no  es  oxWcto,  y estoy  autorizado  para 
negairlo  en  absoluto. 

Desdé  el  jefe  ilustre  y querido  de  la  minoría  cons- 
titucional y del  partido,  el  Sr.  D,  Práxedes  Mateo  Han 
gasta,  hasta,  el  último  de  sus  individuos,  todos  aceptan 
mi  voto  particular,  que  redacté,  por  cierto,  después  de 
haberme  inspirado  en  el  consejo  de  todos  y después  de 
haber  querido  fortalecer  mi  Opinión  con  la  respetable 
y autorizada  dé  mis  ilustres  correligionarios. 

Se  ha  dicho  también  al  mismo  tiempo,  creo  que 
por  el  Sr.  Esteban  Collahtes,  que  este  voto  particular 
era  hijo  de  un  delirio  ó de  una  exageración.  Ni  soy 
delirante,  ni  soy  exagerado.  Todos  cuantos  me  cono- 
cen lo  saben.  Me  he  convencido  de  que  ciertas  ilusio- 
nes más  ó méiios  seductoras  que  pude  hacerme  algún 
dia  al  calor  de  la  juventud  y con  el  móvil  de  genero- 
sos sentimientos,  tenían  que  armonizarse  con  la  verdad 
y la  práctica  de  los  hechos  y de  las  cosas.  No  soy  exa- 
gerado, repito;  he  tocado  la  realidad  y me  he  hecho 
práctico.  Pido  lo  que  creo  que  se  me  puede  y sé  me 
debe  dar,  y respetando  la  posición  y la  opinión  de  to- 
dos, avanzo  hasta  donde  mi  razón  me  dice  que  debo 
avanzar  para  bien  de  la  causa  dei  progreso  y de  las 
ideas  que  sostengo. 

Yo  sé  perfectamente,  y lo  aprendí  por  cierto  á cos- 
ta de  dolo  rosas  experiencias,  que  lo  que  no  se  hace  con 


tiempo,  el  tiempo  lo  rechaza;  pero  hay  dos  cuestiones 
capitales  para  las  que  han  llegado  ya  la  oportunidad  y 
el  tiempo,  dos  cuestiones  capitales  acerca  de  las  que  no 
transijo,  ni  puedo  ni  debo  transigir;  lo  que  afecta  al 
hombre  en  su  conciencia  y en  sus  relaciones  con  el  Sér 
Supremo;  lo  que  afecta  al  hombre  en  su  pensamiento 
y en  sus  relaciones  con  la  sociedad,  con  sus  semejantes, 
con  et  mundo  y con  el  progreso  humano.  Quitad  la  li- 
bertad de  conciencia  y la  emisión  del  pensamiento, 
y lo  quitáis  todo. 

Yo  ya  sé  que  me  diréis  que  habéis  proclamado  es- 
tas libertades  consignándolas  en  el  Código  supremo; 
pero  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  y que  tan- 
tas pruebas,  y tan  patentes,  ha  dado  de  su  poco  amor  á 
la  Constitución  del  país,  reglamenta  estas  libertades  de 
tal  manera  y las  sujeta  á leyes  y á condiciones  tales, 
que  acaba  por  anularlas.  ¿Qué  me  importa  á mí,  seño- 
res Diputados,  la  libertad,  si  la  libertad  no  es  líbre? 
Prefiero  que  no  me  consignéis  el  derecho,  á que  luego 
me  lo  deis  coartado,  en  una  porción  homeopática  y por 
vía  de  limosna.  Esto  es  precisamente  lo  qué  ha  suce- 
dido con  la  libertad  de  emisión  del  pensamiento:  lo 
propio  que  sucede  con  la  libertad  de  conciencia.  La 
Constitución  reconoce  estos  derechos-  el  Gobierno  que 
;se  sienta  en  ese  banco  los  desconoce  y los 'anula  por 
medio  de  sus  práctica^  y de  los  proyéctos  de  ley  que 
Aquí  nós  préséritá  para  su  desarrollo. 

Es  derecho  inconcuso,  según  la  Constitución,  el 
que  tiene  todo  español  á emitir  y publicar  libremente 
sus  idéas/ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  sin  sújéciou  á 
previa  censura,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro 
medio  semejante.  Pues  bien  (y  aquí  verá  el  Sr,  San- 
tanja  cómo  he  tenido  presente  el  art.  14  de  la  Consti- 
tución, de  cuyo  olvido  me  culpaba);  pues  bien,  al  des- 
arrollar este  derecho  en  conformidad  con  lo  precep- 
tuado en  el  art.  i 4 de  la  Constitución,  al  determinar 
las  reglas  con  que  debe  convertirse  el  gran  precep- 
to constitucional  de  la  libertad  de  emisión  del  pensa- 
miento en  norma  y garantía  al  propio  tiempo  que  en 
propulsor  y freno  de  la  prensa  para  cada  casó  particu- 
lar, es  precisamente  - en  lo  que  el  Gübierho  primero,  y 
los  individuos  de  la  mayoría  de  esa  Comisión  después, 
han  faltado  abiertamente  á sus  deberes,  porque  han  ol- 
vidado el  que  les  impone,  y muy  sagrado  por  cierto, 
la  Constitución  del  Estado.  Por  esto  dije  en  el  preám- 
bulo de  mi  voto  particular,  y repito  ahora,  que  es'  gra- 
ve claudicación  en  todo  lo  humano  la  falta  de  identi- 
dad entre  un  principio  y su  desarrollo,  porque  ó se 
produce  inconscientemente,  y entonces  se  ve  la  inca- 
pacidad, ó se  produce  con  clara  y perfecta  conciencia, 
y entonces  es  deliberado  propósito  de  falsear  el  pre- 
cepto. 

Todo  el  título  2*  de  ese  proyecto  do  ley  parece  ha- 
ber sido  escrito  para  establecer  subrepticiamente  la 
prévia  censura,  rechazada  por  el  Código  fundamental. 
Lea  cualquiera  con  ánimo  sereno  y desapasionad  ó este 
título;  yo  quisiera  que  lo  leyera  con  detención  el  señor 
M i n ist  ro  de  G rae  i a y J nsti  c iá;  lea  c ñaiqui  era,  r e p Ito, 
este  título  2.°,  y convendrá  conmigo  en  que  no  hay  un 
solo  artículo,  ¡qué  digo  un  solo  artículo!  una  sola  lí- 
nea, una  sola  frase  tras  de  la  cual  no  se  sienta  palpitar 
esa  misma  previa  censura  que  ni  directa  ni  indirecta- 
mente acepta  la  Constitución  y que  rechaza  en  abso- 
luto; es  una  prévia  censura  vergonzante  que  se  va  á 
buscar  por  conducto  tortuoso  y simuladamente,  con 
mañoso  artificio  y apariencias  hipócritas;  pero  es  al 
cabo  y al  fin  una  prévia  censura,  más  terrible  todavía, 
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por  ser  simulada,  que  la  previa  censura  franca,  decla- 
rada y abierta. 

Pero  hay  más:  como  si  no  existiera  el  Código  (y  en 
todo  lo  que  tenia  que  decir  on  este  punto  concreto  de 
mi  discurso  me  ahorró  mucho  trabajo,  haciéndome 
el  favor  de  adelantárseme  y diciéndolo  mucho  mejor 
de  lo  que  yo  io  hubiera  dicho,  el  8r.  Linares,  en  su  no- 
table rectificación  de  esta  tarde);  como  si  no  existiera 
el  Código,  ese  proyecto  de  ley  califica  los  delitos  según 
bien  le  parece  y les  aplica  penalidades  distintas  de 
aquellas  que  para  los  mismos  delitos  aplica  y establece 
el  Código.  ¿Quién  ha  autorizado  al  Gobierno  y á los 
firmantes  de  ese  proyecto  á dar  especialidad  de  natu- 
raleza á ios  delitos  que  pueden  cometerse  por  medio 
de  la  prensa,  especialidad  que  solo  adquieren  al  come- 
terse por  este  medio?  No;  entre  lo  hablado,  lo  escrito  y 
lo  impreso  no  existe  más  diferencia  que  la  de  mayor  ó 
menor  grado  del  daño  inferido,  y ni  una  especie, de  daño 
puede  convertirse  en  otra  especie,  ni  es  lógico,  ni  es 
justo,  ni  es  racional  el  suponer  que  lo  que  es  injuria 
en  forma  oral,  por  ejemplo,  se  pueda  convertir  en  ca- 
lumnia por  el  solo  hecho  y por  el  solo  acto  de  la  es- 
tampación. Esto  es  desconocer  todas  las  nociones,  esto 
es  trastornar  todos  los  eternos  principios  del  derecho, 
de  la  moral  y de  la  justicia. 

Yo  os  pregunto,  señores  de  la  Comisión,  señores  de 
la  mayoría,  señores  del  Gobierno;  yo  os  pregunto,  y 
me  basta  una  contestación  sencilla  y categórica  á mi 
pregunta:  ¿qué  acto  moralmente  merecedor  de  sanción 
penal,  qué  falta,  qué  delito  puede  cometer  un  ciudada- 
no, que  no  esté  ya  penado  y taxativamente  definidores 
decir,  con  sanción  clara  y perentoria?  NI  uno  solo;  ni 
uno  siquiera.  Aqui  tengo,  si  no,  el  Código  para  desen- 
gañaros y desmentiros.  Lo  único  que  podéis  decirme, 
y ya  lo  habéis  dicho,  es  que  para  los  delitos  llamados 
de  imprenta  el  Código  actual  es  demasiado  severo,  de- 
masiado rígido  y demasiado  Inexorable.  Si  esto  es  así, 
y yo  no  estoy  distante  de  participar  de  vuestra  opi- 
nión, reformad  el  Código;  pero  ínterin  no  lo  reforméis, 
cumplidlo.  Dura  es  la  ley,  pero  es  ley.  Bueno  es  que 
desde  las  alturas  se  aprenda  á obedecer  y á hacer  cum- 
plir las  leyes. 

¿Y  os  autoriza,  señores  de  la  Comisión,  la  Consti- 
tución del  Estado  á declarar  especiales  los  actos  pu- 
nibles, por  solo  ser  cometidos  por  medio  de  ia  prensa? 
El  Código,  al  contenerlos  todos,  ¿no  contiene  también 
los  que  por  medio  de  la  prensa  pueden  ser  cometidos, 
definiéndolos  y penándolos  por  el  acto  en  sí  y no  por 
la  forma  estampada  en  que  se  realizan?  Pues  si  esto  es 
así,  pues  si  esto  es  un  hecho  real  y positivo , puesto 
que  ni  la  Constitución  os  autoriza  para  ello,  ni  el  Có- 
digo deja  de  penar  esos  delitos,  ¿cómo  se  puede  sin 
verdadera  obcecación  de  criterio  redactar  una  ley  de 
imprenta  en  que  se  agostan  las  libertades  constitucio- 
nales y en  que  se  establecen  prescripciones  y reglas  y 
penas  que  el  Código  reduce  al  acervo  común  de  su  ju- 
risdicción? O esto  es  lógico  y concluyente,  señores 
Diputados,  ó yo  confieso  realmente  mi  incapacidad 
y declaro  que  no  entiendo  una  sola  palabra  de  este 
asunto. 

De  todas  maneras,  esa  ley  no  podrá  existir  mien- 
tras exista  el  Código.  Por  lo  que  á los  delitos  de  im- 
prenta se  refiere,  ó sobrará  la  una  ó sobrará  el  otro, 
ya  que,  si  ese  proyecto  pasa  á ser  ley,  puede  darse  el 
caso  de  que  un  ciudadano  pueda  ser  por  un  mismo 
delito  sometido  á dos  procedimientos  con  dos  juris- 
dicciones, siendo  penado  también  por  el  mismo  delito 


con  dos  penalidades  distintas.  ¿Habráse  visto  nunca 
nada  más  absurdo? 

Y vamos  ya  al  Jurado.  Yo  no  he  de  hacer  el  elogio 
de  la  institución  del  Jurado,  porque  nada  nuevo  pu- 
diera deciros,  Sres.  Diputados.  Es  una  institución  en- 
salzada, reconocida  y aceptada  por  todos  los  pueblos 
cultos  y libres;  el  elogio  del  Jurado  como  principio  lo 
ha  hecho  precisamente  esta  tardo  aquí  en  brillantes 
frases  el  Sr,  Serrano  Alcázar  cuando  yo  creía  que,  en 
vez  de  combatir,  defendía  mi  voto  particular. 

El  Jurado  no  íntegra  por  sí  solo  un  tribunal;  es  un 
ingerto  del  sentido  público  en  el  tribunal  togado  para 
el  solo  acto  de  ¡a  calificación,  y constituye  una  ver- 
dadera garantía  de  criterio  calificador,  un  órgano  de 
perfección  de  procedimiento  identificado  con  el  tribu- 
nal ordinario.  Esto  esta  reconocido  por  todos,  y á pro- 
pósito de  esta  verdad  que  de  seguro  no  me  nega- 
rá S.  S,,  pudiera  yo  citar  y aducir  muchísimos  textos 
de  algunas  autoridades  que  el  Sr.  Serrano  Alcázar  se- 
rla ei  primero  en  reconocer. 

Vengo  observando  que  siempre  que  se  habla  del 
Jurado,  aquí  y fuera  de  aquí,  siempre  se  cita  á Ingla- 
terra como  el  suelo  clásico,  como  la  patria  de  estas  y 
de  otras  libertades.  ¡Qué  profundo  error!  Mis  senti- 
mientos de  español  se  sublevan  al  ver  quo  siempre  que 
de  estos  asuntos  se  habla,  se  dirijan  las  miradas  á In- 
glaterra, como  si  el  Jurado  hubiera  nacido  en  el  suelo 
de  la  Gran  Bretaña.  Verdad  es  que  el  Si\  Serrano  Al- 
cázar podrá  decirme  que  precisamente  esta  tarde  en 
su  discurso  se  ha  adelantado  en  parte  á este  razona- 
miento y ha  ido  á buscar  el  origen  del  Jurado  entre 
los  hebreos.  Allí  puede  estar  su  origen,  no  lo  niego; 
pero  no  quiero  remontarme  á tal  altura  ni  buscarlo  en 
tan  remotos  tiempos.  Voy  á buscarle  un  origen  más  al 
alcance  de  todos,  y sobre  todo,  más  español.  Me  duele 
ver  que  vamos  á pedir  al  extranjero  lo  que  tene- 
mos en  casa,  lo  que  el  extranjero  ha  venido  á re- 
coger en  nuestra  casa,  tomándolo  y copiándolo  de 
nosotros. 

No  hay  que  hablar  de  Inglaterra  cuando  se  hable 
del  Jurado.  ¡8í  el  Jurado  es  español!  ¡81  el  Jurado  ha 
nacido  aquí  antes  que  en  Inglaterra!  Aquí  lo  dije  ya 
un  dia  desde  esta  tribuna,  en  tiempo  de  las  Cortes 
Constituyentes,  y mejor  que  yo  Lo  dijo  también  en  la 
misma  época  con  su  gran  palabra  el  Sr.  Gástela r.  Es 
triste  que  desconozcamos  nuestra  propia  historia  hasta 
el  punto  de  ir  á pedir  prestadas  al  extranjero  glorias 
que  son  legítimamente  nuestras. 

La  institución  del  Jurado  casi  en  la  forma  y en  la 
manera  en  que  lo  ha  establecido  la  moderna  Ingla- 
terra, ha  nacido  en  España,  es  una  gloria  española  co- 
mo tantas  otras  que  tenemos  olvidadas  y desconoci- 
das: ha  nacido  en  Aragón. 

En  una  de  las  viejas  torres  de  las  iglesias  de  Zara- 
goza debe  estar,  si  no  ha  desaparecido,  una  joya  artís- 
tica de  gran  precio,  que  Inglaterra  regaló  al  magis- 
trado de  Zaragoza  en  cambio  de  haberle  permitido  co- 
piar las  reglas  que  servían  para  la  organización  del 
Jurado,  del  Municipio,  del  famoso  derecho  de  manifes- 
tación y de  otras  de  aquellas  grandes  é inmortales  li- 
bertades aragonesas.  Relacionado  con  esto,  acudía  ayer 
un  hecho  á mí  memoria,  y lo  recordaba  on  el  momen- 
to m que  estaba  pronunciando  ayer  tarde  su  discurso 
el  Sr.  Santón  ja,  lamentándose  de  que  quisiéramos  traer 
aquí  la  planta  exótica  ó inglesa  dei  Jurado.  Pues  bien; 
el  hecho  que  yo  recordaba  haber  leído  es  anterior  ¿ la 
invención  de  la  imprenta,  y lo  hallé  hace  años  en  undie- 
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tarío  que  exista  en  la  catedral  6 en  la  Universidad  de  i 
Zaragoza 

Habla  una  cátedra  de  lenguas  orientales  en  Zara- 
0.QZfl.  protegida  por  los  magistrados  aragoneses:  en  esa  < 
cátedra  se  daba  como  libro  de  texto,  según  diríamos 
ahora,  una  obra,  manuscrita  nata  raímente,  como  no  po- 
día menos  de  serlo,  pero  de  la  cual  se  sacaban  en  aque- 
lla época  copias  abundantes.  En  ese  libro  creyó  la  Di- 
pnteclon  de  Zaragoza  que  habla  tres  gravísimos  deli- 
tos: un  delito  contra  la  moral,  otro  contra  la  religión, 
otro  contra  la  Monarquía,  Pues  ¿qué  hizo  entonces  el 
magistrado  aragonés?  Reunir  á 25  individuos,  que  fue- 
ron  escogidos  por  suerte,  por  medio  de  la  insaculación, 
je  las  diferentes  clases  y categorías  sociales  de  los  tres 
brazos,  como  entonces  se  llamaban,  y esos  25  indivi- 
duos fueron  llamados  á consulta  ó consejo  para  que  di- 
jeran sí  realmente  existían  en  el  libro  manuscrito  los 
delitos  mencionados*  Los  prohombres  congregados,  des- 
pués de  meditado  examen,  no  encontraron  nada  que  no 
fuese  aceptable,  y el  magistrado  entonces  no  persiguió 
el  libro,  que  continuó  sirviendo  de  texto  en  aquella 
cátedra,. 

¿Admitís  esto?  Srcs,  Diputados,  admitís  este  hecho 
claro,  concreto,  como  una  demostración  de  lo  que  he 
venido  diciendo?  ¿Lo  admitís  como  un  acto  de  Jurado 
en  fispafia?  Podrá  ser  aquel  Jurado  imperfecto,  podrá 
serio,  no  digo  lo  contrario;  pero  aquí  hay  quo  buscar 
en  realidad  el  origen  del  Jurado  de  imprenta* 

Pero  ¿qué  más?  ¿A  qué  cansaros  y á qué  cansarme* 
Srss.  Diputados?  Voy  á resumir,  porque  he  dicho  que 
quería  ser  breve  y quiero  cumplirlo;  voy  á resumir,  en 
las  menos  palabras  que  me  sean  posibles,  las  ligeras 
observaciones  que  he  tenido  ocasión  de  hacer. 

Conste,  y téngase  esto  en  cuenta,  porque  es  una 
contentación  categórica  que  debo  dar  á los  señores  de 
enfrento,  que  el  partido  constitucional  no  presenta, 
como  se  ha  dado  á entender,  el  Código  aisladamente 
cómo  ley  para  la  prensa,  porque  siempre  que  se  ha  ha- 
btadp  de  esto  se  han  olvidado  los  señores  de  enfrente 
tic  consignar  que  queremos  al  propio  tiempo  el  Jura- 
da como  calificador.  No,  no  es  que  nosotros  aplique- 
mos el  Código  á todos  los  delitos  de  imprenta:  nosotros 
aplicamos  el  Código  en  toda  su  desnudez  á los  que  de- 
lincan, sea  por  medio  de  la  imprenta,  sea  por  la  pala- 
bra, sea  por  cualquier  otro  medio;  pero  pedimos  y exi- 
gimos como  calificador  la  institución  deL  Jurado,  por- 
que sabemos  lo  que  puede  ser  para  los  tribunales  es- 
peciales la  pasión  política  y el  sentimiento  exagerado 
de  obediencia  debida* 

Admitimos  y queremos  plantear  el  Jurado  para 
toda  ciase  de  delitos,  pero  lo  queremos  especialmente 
para  los  casos  esencialmente  políticos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa,  ya  que,  tenedlo  en  cuenta,  señores 
Diputados,  lo  que  motivar  puede  disposiciones  espe- 
ciales para  la  imprenta,  no  es  la  naturaleza  de  la  pren- 
sa, sino  tan  solo  lo  discutible  y lo  mudable  de  la  apre- 
ciación que  merecer  pueda  la  naturaleza  política  del 
fin.  Tratándose  de  delitos  de  opinión,  hay  necesidad  de 
que  la  opinión  intervenga.  Mientras  el  Jurado  no  haya 
calificado,  el  Código  no  rige  para  el  periodista;  pero  en 
cuanto  el  Jurado  dicte  su  veredicto,  el  periodista,  como 
todo  ciudadano,  sujeto  debe  estar  á la  ley  común, 
puesto  que  común  es  el  delito  cometido. 

Quede  esto  sentado,  y permitidme  deciros  en  resu- 
men para  no  fatigaros  por  más  tiempo:  ¿sabéis  lo  que 
significa  mi  voto  particular?  Pues  significa  sencilla- 
mente la  pretensión  de  querer  saber  si  ha  de  haber  ó ¡ 


no  libertad  de  imprenta;  si  se  ha  de  escribir  ó no  con 
prévii  censura;  si  ha  de  ser  una  verdad  el  artículo  cons- 
titucional, ó si  ha  de  ser  letra  muerta:  significa  querer 
saber  si  ha  llegado  por  fin  el  momento  en  que  la  Cons- 
titución tenga  el  lógico  y natural  desarrollo  que  debe 
tener;  el  momento  de  que  sus  artículos,  dejando  de  ser 
motivo  á falseamiento,  se  interpreten  como  interpre- 
tarse deben,  en  el  recto  sentido  del  espíritu  y del  crite- 
rio liberal  que  los  ha  dictado*  Esto  es  lo  que  significa 
mi  voto  particular:  ó con  la  libertad  ó contra  la  liber- 
tad; ó con  el  régimen  representativo  ó contra  el  régimen 
representativo;  porque,  no  os  hagais  ilusiones,  señores 
Diputados,  sin  libertad  de  imprenta  no  son  posibles  la 
verdad  y la  práctica  del  régimen  representativo ; sin 
libertad  de  imprenta  y sin  sinceridad  electoral,  el  ré- 
gimen representativo  es  una  farsa  y un  sarcasmo  ar- 
rojado á la  faz  de  la  Nación,  un  reto  constante  y per- 
manente á un  país  que  tiene  conciencia  de  sus  dere- 
chos, como  la  tiene  también  de  sus  deberes. 

Por  lo  demás,  son  inútiles  cuantos  proyectos  ha- 
gáis; cuantas  represiones  inventéis  serán  inútiles;  todo 
se  estrellará  ante  la  libertad  dei  pensamiento:  por  más 
que  le  busquéis  trabas  y medios  de  aniquilarle,  vivirá, 
y vivirá  eternamente.  Ya  podéis  presentar  proyectos 
de  ley  como  el  que  hay  sobre  esa  mesa;  ya  podéis  ha- 
cer cuanto  os  parezca;  ya  podéis  volver  á las  recogidas 
antiguas  de  los  periódicos  y llevarlos  á las  hogueras 
que  encendéis  en  los  patios  de  los  Ministerios;  las  ho^ 
güeras  serán  inmensas,  las  llamas  podrán  llegar  al 
cielo,  pero  el  fuego  se  acabará  y se  disipará  la  huma- 
reda. El  pensamiento  continuará  libre,  la  prensa  se- 
guirá, y viva  quedará  con  ellos,  permanente  y eterna, 
la  voz  de  un  gran  poeta,  la  del  ilustre  Quintana  en  su 
oda  A la  invención  de  la  -imprenta,  para  deciros,  á 
través  de  los  siglos  y á través  de  los  tiempos,  en  versos 
inmortales: 

¡Insensatos!  ¿Qué  hacéis?  Esas  hogueras 
Que  á devorarme  horribles  se  presentan, 

Y en  arrancarme  á la  verdad  porfian; 

Fanales  son  que  á su  esplendor  me  guian, 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 

El  $r*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ni  la  situación  de  la  Asamblea  ni  las  necesU* 
dad  es  del  debate  justificarían  que  yo  molestara  vuestra 
atención  eu  estos  momentos;  pero  un  deber  de  cortesía, 
y la  importancia  del  digno  Diputado  que  ha  sostenido 
el  voto  particular,  impiden  al  Gobierno  guardar  silen- 
cio. Afortunadamente  son  compatibles  estas  justas  con- 
sideraciones: como  yo  he  de  tomar  parte  en  este  deba- 
te, cuando  lo  haga  contestaré  á algunas  de  las  obser- 
va c| ones  que.  ha  ex  p u es  to  esta  ta  rde  el  S r*  R alag  ue  r 
Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  dio- 
so segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel  desechado 
por  129  votos  contra  33,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez* 

Encina  {Conde  de  ia)r 

Romero  y Robledo* 
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Torres  Valderrama; 

Finat, 

Liñan, 

Mar  f orí. 

Arenal  (Marqués  del), 

Trives  (Marqués  de). 

La  Casa, 

Órésiar, 

Miranda  (D.  Fausto), 

Pelleiañ, 

Segovia. 

De  Gabriel. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Cadenas. 

Aranaz. 

Víudés. 

Almenas  (Conde  de  las), 
González:  Conde, 

He  tedia  Spínola  (Conde  de). 
García  Noblejas. 

Torres  de  Mendoza; 

AÍ valer  Marino, 

Parrella. 

Oñate  (D.  Antonio), 

Grotta. 

Bárrou. 

Bálenchafna, 

Arhau, 

Aceña: 

Marine  y'  Duro, 

J ove  y Hévia, 

Echalecu. 

Mondo  de  Figueroa, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 
Via-Manuel  (Conde  de). 

Gómez  Ortega. 

Sedó* 

Muñoz  Vargas. 

Fautea. 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Danvila, 

Suarez  Sánchez. 

Fábié, 

Maeso. 

Esté  han  Collantes. 

Do  Miguel. 

Serrano  Alcázar. 

Cruzada, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Hernández  López. 

Ctonzalez  VaUanno. 

Arenillas. 

López  y González. 

Casa-Ir uj o (M a r qu  és  de). 

Antón  Ramírez, 

Vida. 

Santolina. 

Fernandez  Villarrubm, 

Jiménez, 

Belmonte, 

Castañon. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Boda. 

Guadales!  (Marqués  de). 

García  Balsera. 

Barón  de  Alcalá. 

Mariscal, 


Moyano, 

Reig  (D,  Manuel), 

Hoyos  (Marqués  de). 

García  del  Moral, 

Florejáchs, 

Gusano  (Marqués  de). 

D acarróte. 

Eeyna. 

Cos-Gayon. 

Villa  verde! 

González  Vázquez. 

CarbáUo. 

Herce. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo), 
Villalba. 

Siso. 

Martin  Teña. 

Fontaii, 

Botana, 

Alvarez  (D.  Fernando), 

Súmemelos  (Marqués  de). 

Díaz  Herrera. 

Setien, 

Alba. 

Káváscuós. 

Escudero. 

Cuadrillerb: 

Sánchez  dé  Leoíí, 

Polis, 

Moreno  Nieto. 

Montes, 

Bosch  y Labrtis, 

Agreda, 

Morcillo, 

Pérez  Sanmillán. 

Oñate. 

Perez  Zamora. 

Gasset. 

Argenti, 

Orozoo. 

Rubio, 

García  As  en  si  o. 

Navarro  (D,  Luis). 

Botella. 

Buiz  Tagle, 

Orani  (Marqués  viudo  de), 

Alvarez  Bugalla]. 

Turé®; 

Bilyela  (D,  Francisco). 

Sánchez  Bostillo. 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Sedaño. 

Aunóles, 

Perez  Aloe. 

García  Camba, 

Perez  Hernández, 

Alonso  Pesquera. 

Sr.  Presidente. 

Total,  Í29, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D,  Cándido), 

B alaguer. 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Albareda. 

Angulo, 
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Nuñez  de  Arce, 

Villarroya. 

Arias. 

Rascón  (Conde  de). 

Polo, 

Reig  (D.  Eduardo). 

Linares  Rivas, 

González  (D,  Venancio). 

Muñiz, 

Perreras. 

Sagasta. 

Carroño. 

León  y Castillo, 

Orense. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Castelar. 

Mereilos. 

Ülloa. 

Avila  Ruano. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos). 

Alba  Salcedo, 

Vivar. 

Bayon. 

Zayas. 

Romero  Ortiz. 

Rodríguez  Correa. 

González  Fiori, 

Total,  33. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  (Véase  el  Apéndice  primero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  La  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, concediendo  próroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  que  partiendo  de  Monsech  termine  en  la 
frontera  francesa  por  el  valle  de  Aran.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comuni- 
cación y los  documentos  que  en  la  misma  se  men- 
cionan: 

^Ministerio  de  Ultramar, — Excmos.  Sres,:  En  vis- 
ta de  la  comunicación  de  V,  EE.  de  10  del  actual,  dan- 
do cuenta  á este  Ministerio  de  la  reclamación  hecha 
por  el  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  y ca- 
leciéndose en  esta  Secretaría  de  datos  posteriores  a! 
mes  de  Agosto  ultimo,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  remito  á Y.  EE,  un  estado  de  los  ingre- 
sos obtenidos  en  Puerto-Rico  en  el  primer  trimestre 
dei  año  económico  de  1878-79  por  el  presupuesto 
corriente,  comparados  con  los  de  igual  período  de 
1877-78.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid 
U de  Noviembre  de  1878.=José  Elduayen— Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  Diputad  os  j> 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  i a mesa,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputa- 
dos, tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pen- 
siones concediendo  una  á cada  una  de  las  Sras,  Doña 
Eloisa  Ducasi,  Doña  María  Pont  y VI ota  y Doña  Carlota 
Serra,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta  de  las  tres  comunicaciones  siguien- 
tes, y se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de  Incompati- 
bilidades: 

«Ministerio de  la  Gobernación,— Exchios.  Sres.:  El 
Roy  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Ministe- 
rio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  á D.  Federico  Villalba,  director  gene- 
ral de  establecimientos  penales  y Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Vitoria  á 20  de  Octubre  de  l878,=Alfom 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  orden  de  S.  M,  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
inteligencia  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Octubre  de  iS78.=Francisco 
Romero  y Robledo.=Excmos,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  {Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto. siguiente: 

a Vengo  en  nombrar  director  general  de  estableci- 
mientos penales  á D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez, 
Diputado  á Córtes  y jefe  de  administración  civil  de 
primera  clase  que  ha  sido  del  Ministerio  de  Fomento. 

Dado  en  Vitoria  á 20  de  Octubre  de  1878.— Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  órden  de  3,  M.  lo  comunico  á V,  EE.  para  su 
inteligencia  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Octubre  de  lB78.=FrancÍsco 
Romero  y Robledo, =Excmos,  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  director  general  de  administra- 
ción local  á D,  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Dipu- 
tado á Córtes  y gobernador  que  ha  sido  de  varias  pro- 
vincias. 

Dado  en  Vitoria  á 20  de  Octubre  de  1878 —Alfon- 
so,=Ei  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  órden  de  S,  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
inteligencia  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Octubre  de  1878,=Francisco 
Romero  y Roble  do, =Excmos,  Sres.  Diputados  Sec  re- 
tarios del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

• 

Dictámen  de  la  Comisión  mista,  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  después  de  una 
detenida  discusión , ha  acordado  proponer  á la  aproba- 
ción del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados,  lo 
siguiente; 

Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado. 

Arjfc,  4.°  El  mando  supremo  del  ejército  asi  como 
el  de  la  armada  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra  corresponden  exclusivamente  al 
Bey  con  arreglo  al  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Rey  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  49  de  la 
misma  Constitución. 

Árt,  5,Q  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuando 
el  Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el  ar- 
tículo 52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome  per- 
sonalmente el  mando  de  un  ejército  ó de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas 
por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  embargo,  el  acuer- 
do de  salir  á campana  lo  tomará  siempre  el  Rey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de 
lo  que  el  art.  49  de  la  misma  Constitución  dispone. 

Art.  6,*  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  ios  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 


Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S.  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobación, 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y ¿ 
las  leyes. 

Art,  7.°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gibraltar  y las  militares  que  el  Gobierno  establezca 
en  distintas  localidades. 

Art.  8,*  Mientras  no  se  establezca  por  medio  de  una 
ley  otra  división  territorial  militar  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  da  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Bórgos, 
islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares. 

Art.  9.°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  con  el  título  de  capitán  general  de  distrito. 
Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
gundo cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  do  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado, 

Art.  1 1 . En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella , 
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y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
Globierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  cu  medias 
brigadas,  brigadas,  di  virones  y cuerpos  de  ejército, 

Art,  12.  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y reglamentos  especiales,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  decreto  con  la  aprobación  previa  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  día. 

Art.  13.  Una  ley  do  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  numero  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campana  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rán la  administración  de  la  justicia  militar. 

Art,  i i.  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpos  jurídico-militar  y de  la  ar- 
mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do, San  Hermenegildo  y mérito  militar  y como  tri- 
bunal de  justicia  su  composición  y funciones  serán 
las  que  se  determinen  en  la  ley  orgánica  de  justicia 
militar. 

Art,  í 5.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Rey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  pre- 
viene el  art.  54  de  la  Constitución. 

Art.  17.  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Conse- 
jo de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  este  alto  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parte 
de  él  le  corresponden,  en  todos  los  informes  y trabajos 
en  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  tenga  por  conveniente  oirla  el 
Ministro  del  ramo, 

Art.  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campana,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go 
bierno  crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  « Junta  superior  consultiva  de 
guerra.» 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en  un 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  con  las 
mismas  formalidades  expresadas  en  artículos  anteriores. 

Art,  22.  Componen  el  ejército: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

El  de  plazas. 

Sécciones-archivos. 

Las  tropas  de  la  Casa  Real, 

La  infantería. 


Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros, 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  ¿ 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  érden 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando. 

El  cuerpo  de  Inválidos, 

Los  cuerpos  asimilados 
Juridico-militar. 

A d m in i stra clon  mil ita  r . 

Sanidad  militar. 

Clero  Castrense. 

Veterinaria,  y 
Equitación. 

Art.  24.  B1  Real  c uerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 

Las  armas  de  infantería,  caballería,  artillería,  in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas, los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  ju  radicó-militar. 

El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Cuando  exista  Consejo  de  redenciones  será  presidi- 
do por  un  teniente  general. 

Art.  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  6 de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  anos,  deberán  optar  por  una 
ú otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  m 
la  militar. 

Art.  31,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 

Segunda.  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados. 

Art  32*  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes; 

Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo,  por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero,  Por  voluntad  propia. 

Cuarto,  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaria  y examen. 

Quinto.  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  prévia  audiencia  del  interesado  y consulta 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Los  separados  del  servicio  conservarán  los  derechos 
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pasivos  á que  pudiesen  tener  opcion  con  arreglo  á su 
empleo  y á sus  anos  de  servicio. 

Art.  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente. 

La  privación  de  empleo  6 la  despedida  del  servicio 
llevarán  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y 
de  todo  carácter  militar. 

Art.  34.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro. 

Art  35.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados. 

Art.  36.  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y 
carabineros,  los  jefes  y oficíales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56. 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á ios  60. 

I los  coroneles  á los  62. 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años. 

I los  jefes,  á los  64. 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  62, 

En  los  cuerpos  jurídico-milítar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficiales  y funcionarios  asimilados  al  ejército,  á 
las  edades  siguientes: 


Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  ¿ 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantas  y tenientes  corone- 
les, á los  62. 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  66. 

Art.  37.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá  volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especíalas  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca. 

Art.  38.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
próroga  para  continuar  en  el  mismo  sin  qne  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29. 

Palacio  del  Senado  lo  de  Noviembre  de  1878. =2 
El  Conde  de  Torre-Mata,  presi dente.=Ei  Marqués  de 
Benzñ.=V.  Saenz  de  Llera —Antonio  L.  de  Letona.= 
El  Marqués  de  Fuentefiel.=G aspar  Salcedo.  =A.  de 
Torres  Valderrama  — Pedro  de  Lacasa  — El  Conde  de 
la  Romera.^Máximo  Cánovas  del  Castillo,=Javier 
Los  Arcos. = Saturnino  Estéban  Callantes  — Arcadlo 
Roda.=AquilIno  Herce,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COHfiBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , concediendo  próroga 
para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Monsech  á la  frontera  francesa  por  el 

Valle  de  Arán. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  concediendo 
una  próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Monsech  á la  frontera  francesa,  lo  ha  examinado  dete- 
nidamente, y conformándose  con  lo  propuesto  por  aquel 
Cuerpo  O olegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Oongreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único»  Se  prorogan  por  ocho  meses  los  pla- 
zos señalados  en  el  art.  3,°  de  la  ley  de  26  de  Julio  da 
1876,  relativa  al  ferro-carril  que  partiendo  de  las  mi- 
nas de  Monsech  termina  en  la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran. 

Palacio  del  Oongreso  16  de  Noviembre  de  1878.= 
Víctor  Balaguer,  presidente.  = Manuel  Reig.  = Josó 
López  Dominguez.=Bernabó  Mprcillo.“Rafael  Cabe- 
zas.=Antonio  Sedó,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


(f  pipo  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones  concediendo  una  á cada  una  de 
las  Sras.  Doña  Eloísa  Ducasi,  Doña  María  Fon  y Viola  y Doña  Carlota  Serva. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  para  conceder  una  ' 
pensión  á Doña  Eloísa  Ducasi,  viuda  del  comandante  ( 
que  fué  del  presidio  de  Toledo  D.  Juan  Castells.  Este 
funcionario  fuó  atacado  de  un  cólera  fulminante  que  j 
le  llevó  al  sepulcro,  encontrándose  al  frente  de  aquel 
establecimiento  yen  circunstancias  extraordinarias,  en 
las  que  prestó  importantes  servicios,  dejando  á su  viuda 
é hija  en  una  triste  y precaria  situación.  Fundado  en 
los  relevantes  servicios  del  Sr,  Oastells,  el  Congreso 
en  186o  votó  la  pensión  de  £.000  rs.  para  su  viuda  é 
hija,  é indudablemente  la  hubiera  aprobado  también 
el  Senado  á no  haber  suspendido  al  poco  tiempo  sus 
tareas  aquellas  Cortes, 

En  vista  de  este  precedente  y de  las  consideracio- 
nes que  le  motivaron,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  Se  concede  á Dona  Eloísa  Ducasi, 
viuda  del  comandante  que  fuó  del  presidio  de  Toledo, 
la  pensión  anual  de  i. 000  pesetas,  trasmisible  á su 
hija  Doña  Juana.  Castells,  que  perderán  si  aquella  pasa* 
ra  á segundas  nupcias  ó ésta  contrajere  matrimonio, 
respectivamente. 

Palacio  del  Congreso  i o de  Noviembre  de  1878.= 
Ramón  Aranaz,  preside nte,=J osó  Antonio  de  Balen- 
chana,=José  Alvarez  Marino —Adolfo  Galante,  secre- 
tario, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
detenidamente  el  expediente  de  Doña  María  Pont  y 
Ylota,  viuda  del  capitán  de  infantería  D.  Francisco 
Calvo  y Fuentes,  en  que  solicita  una  pensión  de  gracia. 

Resulta  plenamente  probado  que  D.  Francisco  Cal- 
vo, marchando  en  operaciones  el  día  C de  Abril  de 
1878,  al  practicar  un  flanqueo  tuvo  la  desgracia  de 
caer  por  un  derrumbadero,  ocasionándose  tan  fuertes 
é importantes  contusiones,  que  enfermando  á raíz  de 
las  mismas,  vino  por  fin  ¿ sucumbir  de  sus  resultas. 
Si  su  muerte  hubiera  acaecido  dentro  de  los  dos  años, 
es  indudable  que  la  viuda  ó hijos  habrían  tenido  dere- 
cho á pensión;  mas  aquella  tuvo  lugar  tres  meses  des- 
pués, y esto  impidió  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pudiera 
otorgarles  dicha  pensión. 

Preciso  ha  sido  fijar  uu  plazo  en  la  ley,  y conforme 
á tan  necesaria  prescripción,  no  ha  podido  Dona  María 
Font  alegar  un  derecho;  mas  si  se  tiene  en  cuenta  el 
espíritu  de  la  ley,  que  no  es  otro  que  el  de  que  gocen 
riel  beneficio  que  concede  á las  viudas  y huérfanos  de 
los  que  mueran  en  campaña  ó de  sus  resultas,  fijando 
solo  un  término  para  evitar  los  abusos  á que  una  com- 
pleta latitud  podría  prestarse;  considerando  el  corto 
tiempo  que  en  el  presente  caso  ha  excedido,  y el  ha- 
llarse plenamente  justificado  que  D.  Francisco  Calvo 
falleció  de  resultas  de  las  graves  contusiones  recibi- 
das hallándose  en  campaña,  la  Comisión  entiende  que 
se  halla  conforme  con  el  propósito  del  legislador  al 
considerar  á Doña  María  Font  é hijos  dignos  de  la  gra- 
cia que  solicitan. 

Contaba  además  el  capitán  Sr.  Calvo  con  treinta  y 
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10  DE  HOVIEMBEE  DE  1878. 


dos  anos  do  buenos  servicios,  y gran  parte  de  éstos  en 
campaña* 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  y de  la 
muy  atendible  de  hallarse  la  viuda  en  la  situación  mas 
precaria  y con  seis  hijos,  la  Co  mis  ion  tiene  ia  honra 
de  proponer  ai  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  María  Font  y 
Yiota,  viuda  del  capitán  D*  Francisco  Calvo  y Fuen- 
tes, la  pensión  á que  hubiera  tenido  derecho  sí  el  cau- 
sante hubiera  fallecido  dentro  del  plazo  legal  señalado 
para  ser  considerado  como  muerto  de  resultas  de  la 
campaña,  sujetándose  en  lo  demás  á las  disposiciones 
vigentes* 

palacio  del  Congreso  16  de  Noviembre  de  1878*= 
Ramón  Aranaz,  p resid  ente  *=J  osé  Antonio  de  Balen- 
chana —José  Alvares  Mariño,=Adoifo  Galante,  secre- 
tario, 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Gracias  y pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  concediendo  una 


pensión  á Dona  Carlota  Serra,  madre  del  eminente  es- 
critor D.  Narciso  Serra, 

Los  grandes  servicios  que  este  insigne  hombre  ha 
prestado  á las  letras  y á las  armas,  asi  como  también 
á la  Administración  como  funcionario,  son  tan  públi- 
eos  y notorios,  que  la  Comisión  se  cree  relevada  de 
exponer  otras  consideraciones.  Tratándose,  pues,  de 
una  gloria  nacional,  no  seria  justo  ni  equitativo  de- 
jar sumida  en  la  miseria  á la  madre  de  tan  esclareci- 
do varón,  que  carece  en  absoluto  de  recursos  y que 
cuenta  73  años,  lo  que  la  impediría  poder  atender  á 
su  subsistencia* 

En  vista  de  io  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Carlota  Serm, 
madre  del  infortunado  escritor  D.  Narciso  Serra,  la 
pensión  vitalicia  de  2.000  pesetas  anuales* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Noviembre  de  1878.= 
Ramón  Aranaz,  presidente.=José  Antonio  de  Balen- 
chanal=José  Alvarez  Marifío.=Adolfo  Galante,  secre- 
tario. 


IfUMEBO  138. 


3571 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


HUSMM&  DEL  OM.  Sil.  I]  4DELAHIII)  LUPES  HE  1UU. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO-  Abrese  á las  tres  menos  euarto,=:§e  lee  y aprueba  el  Acta  déla  anterior .=Queda  sobre  la 
mesa  la  nota  de  las  cantidades  ingresadas  en  el  Banco  con  destino  á las  familias  de  los  náufragos  del  Can- 
tábrico .=E1  Sr.  Sedaño  pide  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á fin  de  dirigirle  una  pregunta  acerca  de  un  libelo  que  se  publica  en  Madrid  semanalmen- 
te —Varios  Sres.  Diputados  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado,  y otros  al  de  la 
minoría.=:El  sr.  Marqués  de  Muros,  al  unir  su  voto  4 la  minoría,  manifiesta  que  muchos  de  sus  amigos 
políticos  no  tomaron  parte  en  esta  votación  por  ignorar  que  iba  á tener  lugar ,=0E1  Sr.  Vivar  llama  la 
atención  hacia  la  necesidad  de  que  algunas  fuerzas  navales  surquen  las  aguas  de  las  islas  Marianas,  y pre- 
gunta si  es  cierto  que  existe  una  Real  orden  mandando  se  quemen  las  embarcaciones  que  se  apresen  con 
contrabando.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina. —Rectifica  el  Sr.  Vivar.— El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar manifiesta  que  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Alba  Salcedo  sobre  liquidación  con  el  Banco  Es- 
panol  do  la  Habana  existe  en  el  Congreso. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Alba  Salcedo  y Ministro  de  Ultra- 
mar. =E1  Sr,  Rodríguez  Correa  reclama  diferentes  documentos  relativos  á la  entrega  de  varias  barricas  de 
tabaco  en  la  fábrica  de  So  villa, =El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  la  petición  del  Sr.  Correa=0RDEN  del  día:  Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
loy  de  imprenta.— Discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  primero  en  contra,=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.— Rectificaciones  de  los  dos  señores.=Discurso  del  Sr.  Hernández,  de  la  Comisión,  en  pro.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  León  y Castillo,  Esteban  Coliantes  y Hernández  .=Se  suspende  la  discusión •= 
Pasa  á las  secciones  el  proyecto  do  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y 
crt  algunas  provincias  de  la  Península.— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr,  Villalba.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  del  Ayun- 
tamiento de  Alharin  el  G-rande  pidiendo  la  revisión  del  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos.— Queda  sobre 
la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remitiendo  el  extracto  del  expediente  sobre  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro  de  Cuba,— Se  reciben  con  aprecio  420  ejemplares  de  la  Memoria  de  la  Socie- 
dad del  Timbre,— El  Congreso  acuerda  reunirse  pasado  mañana  en  secciones,  y el  Sr,  Presidente  manifies- 
ta no  habrá  sesión  mañana  por  ser  los  dias  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astúrias.==^ueda  enterado  el  Con- 
greso de  cuatro  comunicaciones  mandando  proceder  á elecciones  en  los  distritos  de  Alcoy,  Coria,  Alma- 
dén y Teruel,=Orden  del  dia  para  pasado  manana;  la  discusión  pendiente;  votación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley;  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército;  ídem 
de  reuniones  públicas;  idem  sobre  pensiones,  y reunión  de  las  seeciones,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
monos  cuarto. 
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18  DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto.,  y leída  el  Acta 
del  16  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  la,  Goeer  nxc  ion  .—Excmos.  Señores: 
Tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE,  ia  adjunta  nota  de 
las  cantidades  que  existen  depositadas  en  el  Banco  de 
España  como  producto  dé  la  suscricion  para  socorrer 
á las  familias  de  los  náufragos  del  Cantábrico,  satisfa- 
ciendo'el  deseo  significado  por  el  Sr,  Diputado  D.  Leo^ 
poldo  de  Alba  Salcedo,  y á que  se  refiere  la  comunica- 
ción de  V*  EE,  del  8 del  actual.  De  Real  orden  lo  di- 
go á V.  EE,  á los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  16  de  Noviembre  de 
1 878;=Fran cisco  Romero,=Excnios,  Sres,  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Dos  Sres.  Escrig,  Salamanca  y Lopes  Domínguez 
pidieron  que  constaran  sus  votos  conformes  con  los  de 
la  minoría  en  la  votación  del  sábado. 

ElSr,  SE  C RE  T AHI  O (Ordoñez):  Constarán  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


Los  Sres.  García  López,  Quiroga  Vázquez,  Suarez 
I nc  1 án , C ab ez as , Cante r o , Ot ero  y Rosillo , E ulato , 
Bosch  (D,  Alberto),  Boguerin,  Marqués  de  Francos,  Los 
Arcos  y Marqués  de  Cantillana  pidieron  que  se  unie- 
ran sus  votos  á los  de  la  mayoría  en  la  misma  vo- 
tación. 

El  Si\  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constarán  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


EISr.  Conde  de  CASA-SED  ANO:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Conde  de  GASA-SEDAÑO:  Señor  Presiden- 
te, lié  pedido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  con  referencia  á un  li- 
belo miserable  que  se  publica  semanalmente  en  Madrid, 
redactado  sin  duda  por  una  especie  de  perrera  litera- 
ria; pero  no  hallándose  presento  el  Sr.  Ministro,  prefie- 
ro aguardar  á que  se  encuentre  en  él  salón. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  unir  nal  voto  al  de  la  minoría  en  la  votación  del 
voto  particular  del  Sr,  Balaguer;  y al  mismo  tiempo 
aprovecho  la  ocasión  para  hacer  presente  á la  Cámara 
qne  á los  Diputados  del  centro  parlamentario  no  les 
constaba  ni  poco  ni  mucho  que  se  iba  á'  provocar  esta 
votación  nominal,  y votaron  los  que  se  encontraban  en 
su  sitio  con  ia  minoría.  Este  es  el  único  motivo  que 


explica  por  qué  la  mayor  parte  de  los  Diputados  de  i 
centro  no  tomaron  parte  en  la  votación. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Ordoñez):  Constará  el  voto 
de  S,  S,  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á dirigir  varias  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  Marina.  He  leído  en  un  periódico  que 
unos  extranjeros  se  iban  á establecer  en  nuestras  islas 
Marianas.  Como  quiera  que  esas  islas,  por  las  pocas 
fuerzas  mavaies  que  hay  en  Filipinas,  están  puede  de- 
cirse abandonadas,  yo  rogarla  ai  Sr.  Ministro  que,  si 
la  noticia  es  cierta,  se  sirviera  mandar  de  cuando  en 
cuando  alguna  expedición  allí,  porque  sabe  S.  S,  que 
esas  islas  están  colocadas  en  un  punto  importante  del 
Pacifico,  al  cual  concurren  hoy,  no  tan  solo  los  mari- 
nos que  van  á la  pesca  do  la  ballena,  sino  las  líneas  de 
vapores  que  se  dirigen  á Yocohama  y Chile, 

Y voy  á otra  pregunta.  Existe  una  Real  orden  del 
Ministerio  de  Hacienda,  en  ia  cual  se  previene  que  las 
embarcaciones  que  se  aprehendan  con  contrabando  sean 
quemadas.  Yo  por  mí  parte  considero  que  eso  no  debe 
hacerse  y que  esas  embarcaciones  podían  pasar  á 
nuestros  arsenales  á venderse;  y por  cierto  qué  el  in- 
greso de  estos  fondos  no  le  vendría  mal  al  Tesoro  pú- 
blico, máxime  cuando  en  ocasiones  podrían  ser  de  im- 
portancia. y podrían  servir  para  completar  las  embar- 
caciones que  estamos  perdiendo  por  las  malas  condi- 
ciones de  nuestro  material. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Dos  son  las 
preguntas  que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Diputado 
Vivar. 

Acerca  de  la  primera,  esto  es,  con  respecto  á las 
islas  Marianas,  le  diré  áS,  S.  que  yo  he  leído  también 
en  un  periódico,  creo  que  de  provincias,  esa  noticia 
que  bajo  todos  conceptos  es  inexacta. 

Decía  el  periódico  que  habiendo  dos  archipiélagos, 
uno  llamado  de  los  Ladrones  y otro  de  las  Marianas, 
unos  extranjeros  habían  abierto  un  establecimiento  en 
el  primero.  Esto  es  Inexacto.  El  archipiélago  no  es 
más  que  uno,  el  de  Las  Marianas,  que  primero  se  llamó 
de  los  Ladrones;  y por  las  razones  que  voy  á tener  el 
honor  de  exponer  brevemente  á la  G amara,  sé  conven- 
cerán los  Sres,  Diputados  de  la  verdad  de  mi  aserto. 
Esas  islas,  qne  están  situadas  en  el  Océano  Pacífico, 
casi  paralelas  á Filipinas,  fueron  descubiertas  por  Ma- 
gallanes en  su  viaje  de  las  costas  del  Perú  á las  islas 
Filipinas,  el  cual,  habiendo  mandado  unos  botes  á re- 
conocer las  costas  del  archipiélago,  los  habitantes  de 
ellas  robaron  las  velas  á los  botes,  y el  célebre  na- 
vegante, que  entre  sus  buenas  cualidades  no  tenia  la  de 
la  paciencia,  las  denominó  por  esto  islas  de  los  Ladro- 
nes. Andando  el  tiempo,  el  Padre  Bao  Víctores,  jesuíta, 
concibió  el  proyecto  de  conducir  una  expedición  á las 
islas  dé  los  Ladrones  para  propagar  allí  la  santa  luz 
del  Evangelio,  y habiendo  solicitado  y obtenido  permi- 
so de  la  corte  de  Madrid,  se  embarcó  en  la  Nao  de 
Ácapulco,  y dando  un  rodeo  de  5,060  leguas,  apor- 
tó á las  islas  de  los  Ladrones , que  desde  entonces  Ha- 
mo islas  Marianas  en  memoria  de  la  Reina  María  Aua 
de  Austria,  madre  de  Garlos  II,  en  buya  época  so  lüzo 
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la  expedición.  Véase,  pues,  como  allí  no  hay  más  que 
mi  archipiélago  y no  dos;  y repito  que  no  hay  noticia 
da bü|  ningún  extranjero  se  haya  establecido  en  aque- 
llas islas,  de  las  cuales  unas  están  habitadas  y otras 
desiertas. 

En  cuanto  á si  se  frecuentan  ó no,  el  Sr.  Vivar 
sabe  muy  bien  que  aquellas  islas  eran  un  punto  de  es- 
cala para  las  embarcaciones  que  procedentes  de  Chi- 
le y del  Perú  se  dirigían  al  Archipiélago  Filipino,  al 
Imperio  del  Japón  y á China,  lo  cual  ha  disminuido 
desde  la  emancipación  de  aquellas  provincias  ultra- 
marinas, y hoy  no  van  más  que  los  buques  que  se  de- 
dican á la  pesca  de  la  ballena,  porque  aquel  sitio  es 
un  pesquero  maguí lico  y hace  muchos  años  que  lo  uti- 
lizan los  ingleses  y los  norte- americanos,  Y por  parte 
del  apostadero  de  Filipinas,  en  cuya  demarcación  están 
comprendidas  aquellas  islas,  yo  puedo  decir  al  señor 
Vivar  que  durante  los  años  que  yo  mandé  aquel  apos- 
tadero, ó soa  desde  1863  á 1866,  cada  año  fue  un  bu- 
que de  guerra  ¿ visitar  las  expresadas  islas. 

Con  respecto  al  segundo  punto  que  ha  tocado  el 
8r,  Vivar,  debo  manifestar  á S.  S.  que  efectivamente 
se  había  dado  orden  para  que  los  buques  contraban- 
distas se  quemaran;  pero  atendiendo  á la  experiencia 
y á las  muchas  necesidades  propias  de  los  arsenales 
marítimos,  se  ha  solicitado  dol  Ministerio  de  Hacienda 
y éste  ha  accedido  á que  se  entreguen  con  objeto  de 
utilizarlos. 

Orco  haber  contestado  á las  dos  preguntas  que  se 
ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectiílcar. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  decir  sencillamente  respecto 
á las  explicaciones  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  yo  d^eo  que  no  se  pierda  la  buena  cos- 
tumbre que  habia  cuando  S,  B.  mandaba  aqn el  aposta- 
dero, de  que  fuera  todos  los  años  un  buque  á visitar 
el  archipiélago  de  las  Marianas. 


El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Para  manifestar  al  Sr.  Diputado  Alba 
Salcedo,  que  tuvo  la  bondad  de  preguntarme  el  sábado 
ultimo  si  estaba  dispuesto  á remitir  el  expediente  del 
empréstito  cubano,  que  dicho  expediente  está  en  el 
üougreso  desde  el  dia  5 del  comente,  á disposición  de 
todos  ios  3 res.  Diputados,  y acompañado  de  todos  los 
datos  y documentos  necesarios  para  que  3.  S.  pueda 
examinarlo  detenidamente  y formar  el  juicio  que  crea 
conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Rlgr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  He  examinado  el  expe- 
diente á que  alude  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y con 
efecto,  á pesar  de  la  seguridad  que  acaba  de  dar  á la 
Cámara  al  Sr,  Ministro  de  que  existen  en  la  Secretaría 
los  expedientes,  no  sou  tales  expedientes  los  documen- 
tos que  he  tenido  la  honra  de  examinar  hace  breves 
instantes.  Expediente  no  se  llama  solamente  a las 
pa$  que  le  constituyen,  ó sea  á los  documentos  que  le 
forman,  que  es  lo  que  vulgarmente  y en  términos  bu- 
rocráticos se  llama  tripas*  El  expediente  lo  constitu- 


ye, desde  el  documento  que  da  origen  á su  formación 
hasta  el  extracto  de  los  informes  emitidos  por  los  ne- 
gociados respectivos  y los  centros  directivos;  y como 
quiera  que  en  lo  que  llama  S.  S*  expediente  del  Banco 
Español  de  la  Habana  faltan  esos  informes,  claro  es 
que  no  existe  el  expediente.  No  existe  más  que  lo  que 
vulgarmente  se  llama  tripas , y eso  no  es  el  expedien- 
te, Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Siento  disentir  de  la  opinión  de  S.  S. 

Podrá  hiriber  o ido  hablar  de  tripas  del  expediente, 
pero  el  expediente  lo  constituye  sola  y exclusivamen- 
te todas  las  común!  cae  iones  originales.  El  expediente 
no  lo  forma  el  extracto:  nada  tiene  que  ver  el  extracto 
con  el  expediente,  y la  palabra  extracto  lo  dice  bas- 
tante. El  extracto  no  es  más  que  reducir  á términos 
breves  y concisos  todos  los  documentos  que  forman  el 
expediente.  Por  lo  tanto,  S.  S,  tiene  todo  el  expediente 
completo,  con  todas  las  cuentas  presentadas  por  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  con  todas  las  liquidacio- 
nes practicadas,  y aun  pudiera  agregarle,  pero  como 
yo  no  lo  he  visto  por  mi  mismo,  no  lo  aseguro,  mas 
aun  pudiera  agregarle  que  estará  probablemente  el 
extracto  del  expediente.  Y para  esto  me  fundo  en  que 
el  oficial  del  negociado  que  entiende  en  ese  expedien- 
te me  preguntó  si  mandaría  el  extracto,  porque  estan- 
do en  tramitación  el  expediente  para  su  más  pronta 
resolución,  se  iba  á ver  embarazado  para  continuar 
haciendo  en  ese  extracto  la  copia  de  los  documentos 
que  vínierau  sucesivamente;  y yo  le  contesté,  previen- 
do que  podía  haber  dificultades  y que  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo echase  de  ménos  el  extracto,  que  lo  remitiera 
también.  Sobre  todo,  formule  8,  S.  el  documento  que 
necesita,  y yo  le  respondo  de  que  lo  tendrá  en  el  dia 
de  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Voy  á indicar  concreta- 
mente los  documentos  que  son  necesarios  para  poder 
examinar  debidamente  las  liquidaciones:  ios  informes 
emitidos  por  los  negociados  y centros  directivos  res- 
pecto á esas  liquidaciones,  documentos  que  no  existen 
en  lo  que  llama  S,  S.  expediente. r 

El  Sr.  PRESIDIETE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Los  informes  emitidos  por  los  negociados 
existen  en  el  extracto,  (El  Sr.  Alda  Salcedo : Venga  el 
extracte.)  Repito  que  creo  que  está  aquí  el  extracto; 
pero  si  no  estuviera,  S.  3.  lo  tendrá,  y vuelvo  á decirle 
que  eso  no  constituye  el  expediente.  De  eso  hice  ya  una 
calificación  un  dia,  que  es  sencillamente  ver  si  en  el 
expediente  hay  alguna  opinión  contraria  á la  liquida- 
ción, para  fundar  en  ella  toda  la  oposición-,  es  decir, 
falta  de  juicio  propio  para  examinar  y juzgar  de  ese 
expediente,  y buscar  alguna  opinión  en  que  poder  fun  - 
darle:  eso  es  pura  y sencillamente. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  No  acostumbro  á alar- 
dear de  saberlo  todo,  y á pesar  de  que  acostumbro  á 
tener  criterio  propio,  cumpliendo  con  él  deber  de  todo 
Diputado  de  oposición,  pretendo  buscar  si  sobreponién- 
dose el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  al  criterio  ó á la  opi- 
nión de  algún  centro  directivo*  ha  dictado  esta  ó aque- 
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lia  disposición,  porque  asi  coincidirá  algún  jefe  del  Mi* 
nisterio  de  Ultramar  con  la  opinión  del  modesto  Dipu- 
tado que  en  estos  momentos  molesta  la  atención  del 
Congreso, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Siento  no  ver  en 
su  banco  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  la  pre- 
gunta que  iba  á dirigirle  era  referente  á uno  de  sus 
centros  directivos.  Si  el  Sr,  Presidente  me  reserva  el 
uso  de  la  palabra  para  cuando  llegue,  ó sí  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  que  se  encuentran  én  el  banco 
azul  quieren  trasmitírsela,  pueden  contestarme  con 
un  signo  afirmativo,  y haré  ahora  mismo  la  pregunta, 
ó la  aplazaré  para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda llega  á su  asiento  antes  de  que  se  haya  entrado 
en  la  orden  del  dia,  la  Presidencia  tendrá  mucho  gusto 
en  conceder  la  palabra  al  Sr.  Correa;  pero  después  de 
entrar  en  la  orden  del  dia  no  se  la  podrá  conceder. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Sí  es  que  los  se- 
ñores Ministros  quieren  ponerlo  en  conocimiento  de  su 
compañero,.,  {Yertas  S?*esr  Diputados:  La  Mesa  lo  pon- 
drá en  su  conocimiento.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Si\  Rodríguez  Correa  puede  desde 
luego  dirigir  las  preguntas  que  guste,  y si  tenemos 
antecedentes  del  asunto  los  Ministros  que  aquí  estamos, 
podremos  darle  alguna  contestación,  si  no,  pondremos 
después  sus  preguntas  en  conocimiento  de  nuestro  com- 
pañero. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  pregunta  no 
necesita  contestación  por  el  momento;  tan  solo  pido 
Unos-  datos  referentes  á la  siguiente  cuestión.  En  el 
año  1876,  según  se  me  ha  dicho,  se  facturaron  por  el 
ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla,  con  destino  á la  fábrica 
de  tabacos  de  este  último  punto,  300  y pico  de  barricas 
de  tabaco.  Estas  barricas  llegaron  á Sevilla,  y según  se 
me  ha  dicho  también,  porque  no  me  constan  los  datos,  y 
siento  repugnancia  á hablar  de  esto,  porque  sí  no  fuera 
exacto,  no  quisiera  crear  una  atmósfera  contraria  al 
buen  nombre  de  los  empleados  de  aquella  localidad, 
parece  que  se  repitió  el  milagro  del  pan  y los  peces,  ó 
cosa  parecida.  Las  barricas  pesaron  en  el  ferro-car- 
ril 233.897  kilos,  y en  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla 
resultaron,  según  se  me  asegura,  240.304  kilos,  es  de- 
cir, cerca  de  7.000  kilos  más,  cuando  parece  que  el 
tabaco  debía  haber  tenido  alguna  merma,  que  se  cal- 
cula casi  siempre  en  el  o por  100. 

Por  si  estos  hechos  son  exactos,  y porque  forman  en 
muchas  localidades  el  motivo  de  murmuraciones  de  la 
opinión  pública,  ruego  al  Su  Ministro  de  Hacienda  se 
sirva  traer  al  Congreso  los  siguientes  documentos: 

1. °  El  acta  de  entrega  en  la  fábrica  de  tabacos  de 
Sevilla. 

2, °  La  guia  que  el  contratista  está  obligado  á pre- 
sentar en  la  Dirección  para  que  le  liquiden. 

3. °  Certificación  del  peso  que  tuvieron  las  barricas 
en  el  ferro -carril  de  Cádiz. 

4, °  El  expediente  empozado  á instruir  con  este  mo- 


tivo  por  el  anterior  director  Sr.  Cavestany,  no  conti- 
nuado por  orden  verbal  del  Sr.  Orovio, 

5.°  Confrontar  las  entregas  hechas  en  la  fábrica 
de  Madrid  del  mismo  tabaco  Virginia  con  los  expre- 
sados documentos,  y tomar  en  cuenta  los  mai'chamos 
de  la  Dirección  de  rentas,  puestos  de  acuerdo  con  la 
superioridad. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Creo  poder  dar  la  seguridad  al  Sr,  Di- 
putado Correa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
apresurará  á remitir  aquí  todos  los  datos  que  S,  S.  Im 
pedido,  sí  existen  en  el  Ministerio,  ó á pedirlos  á su  vez 
si  no  los  tiene*  para  que  puedan  ser  satisfechos  los  de- 
seos del  Sr.  Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  y al  mismo  tiempo  le  rue- 
go que  esos  datos  sean  remitidos  al  Congreso  con  la 
mayor  actividad  posible,  porque  teniendo  anunciada 
una  interpelación  sobre  varios  asuntos  de  Hacienda,  si 
están  aquí  los  documentos  para  aquel  dia,  me  haré 
cargo  de  ellos  para  censurar  lo  que  merezca  censura, 
y si  no  hay  ningún  motivo  para  esto,  haré  las  decla- 
raciones que  crea  convenientes  en  honra  de  la  Admi- 
nistración, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  mayor®  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 48,  sesión  del  20  de  Abril;  Diario  núm>  120,  sesión* 
del  14  del  actual'y  Diario  núra.  127,  sesión  del  15  de 
ídem , y Diario  núm,  1 28,  sesión  del  i 6 de  ¿demj 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 
Ét  Sr.  León  y Castillo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Iba  á dirigirme  á los 
señores  que  forman  parte  de  la  Comisión  de  Imprenta; 
pero  puesto  que  no  hay  ninguno  presente,  me  dirijo 
al  banco. 

Supongo  que  esos  señores  ausentes  bao  discutirlo 
ya  bastante  al  partido  constitucional  discutiendo  el 
voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Da  laguer;  ahora  yo 
voy  á discutir  al  Gobierno,  y voy  á discutir  al  parti- 
do liberal-conservador,  á que  esos  señores  pertenecen, 
discutiendo  el  dictámen  de  la  Comisión,  Entro,  sin 
embargo,  en  este  debate  en  malas  condiciones,  porque 
la  materia  que  lo  promueve  está  ya  agotada.  Esta 
cuestión  de  imprenta,  como  manifestó  el  otro  dia  muy 
elocuentemente  mi  amigo  particular  el  Sr,  Esteban 
C olíanles,  ha  sido  ya  ámplia mente  discutida  y tratada 
bajo  todas  sus  fases  desde  hace  más  de  un  siglo  en  to- 
dos los  pueblos  libres  de  Buropay  de  América; concre- 
tándome al  caso  presente,  este  proyecto  de  ley  ha  sido 
ya  vigorosamente  combatido,  primero  en  el  Senado,  y 
ahora  en  el  Congreso,  por  los  oradores  que  me  han  pre* 
cedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Nada  nuevo  queda  por 
decir,  y bien  podría  renunciar  al  uso  de  la  palabra  en 
este  momento;  pero  no  quiero  hacerlo  por  dos  razones: 
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primera,  porque  cuando  tanto  se  insiáte  en  la  defensa 
de  errores  reconocidos,  ha  de  serme  licito  insistir 
también  en  la  defensa  de  verdades  Inconcusas:  según*- 

porque  no  quiero  renunciar  en  este  momento  á la 
primera  ocasión  que  se  me  presenta,  en  mi  vida  parla- 
mentaria al  ménos,  de  combatir  en  unión  con  mis  ami- 
gos por  la  independencia  y por  la  libertad  de  la  prensa, 

Al  defender  la  libertad  de  la  prensa,  defendemos 
la  garantía  de  todas  las  libertades;  defendemos  la  ga* 
rantía  de  todas  las  garantías;  defendemos  la  existencia 
misma  de  estos  gobiernos  representativos,  que  son  go- 
biernos de  Opinión,  y defendemos  el  poder  de  esta  tri- 
buna parlamentaria,  mermada  y destruida  en  todos  aque- 
llos pueblos,  escasos  por  fortuna,  en  que  una  prensa 
Ubre  no  les  sirve  de  base  y cora  pie  mentó.  Todo  el  siste- 
ma representativo  descansa  en  esta  hipótesis;  la  libertad 
de  la  prensa.  Incurren  en  una  hipocresía  insigne  los 
que  se  llaman  defensores  del  sistema  parlamentario; 
condenan  la  prensa  al  silencio. 

Cuando  la  opinión  no  se  puedo  formar  libremente 
fuera  de  aquí,  y no  puede  por  consiguiente  llegar  a 
esta  Cámara,  la  tribuna  parlamentaria  no  tiene  ecos 
en  el  país;  deja  do  ser  tribuna  para  convertirse  en  es- 
cenario. 

Ante  esta  perspectiva,  que  no  está  muy  lejos  de 
ser  una  realidad  éntre  nosotros,  es  necesario,  como 
decía  no  ultraconservador  durante  la  restauración  en 
Francia,  es  necesario  que  esta  tribuna  conquiste  la  li- 
bertad para  la  prensa  ó que  con  la  esclavitud  de  la 
prensa  se  condene  ella  misma  al  silencio. 

Pedimos  la  libertad  de  la  prensa;  pero  no  defende- 
mos su  impunidad.  Bien  sé  que  habéis  de  decirme  que 
frecuentemente  la  libertad  ha  coincidido  en  nuestra 
Patria  con  el  desbordamiento  de  la  prensa.  Es  verdad; 
¿pero  cuándo  ha  disfrutado  de  esa  libertad  en  nuestro 
país  sino  a!  dia  siguiente  de  una  revolución?  ¿Y  qué 
extraño  es  que  la  prensa  en  esos  momentos,  la  prensa, 
reflejo  de  la  opinión,  se  haya  dejado  influir  por  esa  mis- 
ma opinión  sobrexcitada?  ¿Qué  extraño  es  que  los  pe- 
riódicos hayan  sido  violentos  y exage rados  cuando  es- 
taba la  popularidad  en  la  exageración  y la  violencia? 

Esa  ha  sido  la  desgracia  de  la  prensa  en  nuestro 
país:  ha  dis  fufado  de  libertad  cuando  las  pasiones  es- 
taban desencadenadas,  y se  ha  desencadenado  ella  mis- 
ma, no  tanto,  sin  embargo,  como  las  pasiones. 

Dad  libertad  á la  prensa  en  un  periodo  tranquilo, 
y verels  cómo  la  libertad  no  es  ci  das bordamiento: -ha- 
brá ¿quién  lo  duda?  algún  periódico  que  apele  al  len- 
guaje de  la  violencia;  pero  encontrará  su  descrédito  cu 
la  violencia  misma,  porque  bajo  el  imperio  de  la  razón 
los  pueblos  vuelven  con  desden  la  espalda  á todas  las 
exageraciones.  La  opinión  pfibUca,  que  tiene  simpatías 
constantemente  para  una  prensa  esclava,  está  invaria- 
blemente al  lado  de  la  ley  para  reprimir  los  excesos  de 
una  prensa  Ubre. 

A eso  aspiramos  nosotros,  á que  la  opinión  esté  al 
lado  de  la  ley  para  reprimir  los  excesos  de  la  prensa. 
Y he  empicado  la  palabra  reprimir  porque  la  libertad 
de  imprenta,  como  todas  las  libertades,  no  se  concibe 
sin  leyes  represivas  que  garanticen  su  ejercicio;  y por 
esto  os  decía  yo  antes  que  nosotros  al  defender  la  li- 
bertad de  la  prensa,  no  defendernos  la  impunidad:  al 
lado  de  la  libertad,  como  consecuencia  de  la  libertad, 
como  garantía  de  la  libertad,  está  la  represión.  Este  es 
nuestro  sistema,  que  mantenemos  enfrente  de  ese  pro- 
yecto de  ley;  porque  ese  proyecto  de  ley  está  inspirado 
en  el  criterio  de  una  prevención  absurda,  y contiene 


medidas  preventivas  que  no  solo  entorpecen,  sino  que 
anulan  y destruyen  por  completo  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Los  individuos  de  la  Comisión  insisten  uno  y otro 
dia  en  esta  Cámara,  y el  Gobierno  en  la  otra,  como  si 
quisieran  conseguir  con  la  insistencia  propia  lo  que.no 
han  de  obtener  del  convencimiento  de  los  demás;  in- 
sisten uno  y otro  dia  en  que  este  proyecto  de  ley  vie- 
ne á regular  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta, 
N o se  puede  hablar  de  libertad  de  imprenta  después  de 
haber  redactado,  después  de  haber  apoyado,  después 
de  haber  defendido  este  proyecto  de  ley;  no  se  puede 
hablar  de  libertad  de  imprenta,  después  de  haber  te* 
dactado  algunos  de  los  artículos  de  este  proyecto  de 
ley.  La  libertad  de  imprenta  puede  existir  y existe  con 
leyes  represivas;  la  libertad  de  imprenta  queda  mer- 
mada con  ciertas  medidas  preventivas,  como,  por  ejem- 
plo, el  editor  responsable,  como,  por  ejemplo,  el  depósi- 
to; pero  queda  anulada,  completa  y totalmente  anulada, 
cuando  entre  esas  medidas  están  la  autorización  previa 
ó la  prévia  censura^  como  que  cada  una  de  ellas,  que- 
riendo prevenir  el  abuso  en  el  ejercicio  de  un  derecho, 
paraliza  el  ejercicio  de  ese  mismo  derecho.  No  se  puede 
hablar  de  libertad  de  imprenta  mientras  el  que  funde 
un  periódico  tenga  que  ir  á pedir  permiso  para  flirt*- 
darle;  no  se  puede  hablar  de  -libertad  de  imprenta 
mientras  que  el  que  quiera  fundar  un  periódico  tenga 
que  hacer  algo  más  qme  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
autoridad  competente. 

El  afan  de  la  imitación  es  un  fenómeno  patológico; 
ha  llegado  á ser  una  verdadera  monomanía  en  este  Go- 
bierno; ¡pero  qué  monomanía  tan  fatal,  Sres.  Diputa- 
dos! Jamás  imita  nada  bueno,  nada  prudente,  nada 
provechoso.  Siempre  imita  todo  lo  malo,  todo  lo  fu- 
nesto, todo  lo  desastroso.  Este  proyecto  de  ley  que  se 
nos  presenta  como  una  gran  novedad,  es  una  imita- 
ción ¡qué  digo  una  imitación!  es  una  copia  servil  de 
las  peores  leyes  sobre  imprenta  de  ia  .Restauración  en 
Francia.  El  Gobierno  pudo  haber, copiado,  y se  lo  hu- 
biéramos agradecido  mucho,  la  legislación  de  1 81 9 y 
aun  la  legislación  de  1828;  pudo  haber  seguido  las 
huellas  de  Sacres  y de  Martignac,  espíritus  generosos, 
que  quisieron  consolidar  la  Monarquía  constitucional, 
apartándola  de  aquella  senda  fatal  de  falsificaciones 
constitucionales  que  empezaron  por  ser  su  descrédito 
y concluyeron  por  ser  su  ruina^  El  Gobierno  ha  prefe- 
rido, sin  motivo  alguno  que  le  disculpe,  copiar  la  le- 
gislación de  1820  á i 82 i.  Y esto,  señores,  enmedio 
de  un  orden  inalterable,  dé  una  paz  octaviaría,  de, una 
tranquilidad  paradisiaca,  como  jamás  hemos  disfruta- 
do en  España-,  como  no  disfruta  hoy  ninguna ; Nación 
de  Europa,  si  hemos  de  creer  lo  que  dice  el  Gobierno 
por  medio  de  sus  periódicos.  ¡Qué  hubiera  pasado  aquí 
si  aquella  pavorosa  conspiración  de  la  calle  de  la  Fresa 
no  hubiera  fracasado!  ¡Qué  hubiera  pasado  aquí  si 
aquella  formidable  partida  de  Navalmoral  no  se  di- 
suelve! Por  amor  á mi  país  y á la  libertad,  prefiero  ig- 
norarlo eternamente. 

Y dicho  esto,  voy  á entrar  en  un  examen  ligero 
del  proyecto  de  ley  sometido  á discusión,  fijándome  en 
algunos,  en  muy  pocos  artículos,  porque  basta  fijarse 
en  muy  pocos  para  comprender  la  índole,  el  alcance  y 
las  tendencias  dé  este  proyecto  de  ley.  Lo  primero  que 
ocurre  con  la  simple  lectura  de  este  proyecto  de  ley 
es  que  es  inconstitucional.  Yo  aguardaba  oirá  los  ora- 
dores de  la  Comisión  para  ver  si  contestaban  á los  ar- 
| gumentos  expuestos  por  mis  amigos  los  Sres.  Ntiñez 
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IB  DE  KOVIEMEBE  DE  1878, 


de  Arce  y Balaguer  en  sos  elocuentísimos  discursos, 
los  cuales  juzgaban  este  proyecto  de  ley  como  incons- 
titucional; y en  efecto,  si  alguna  duda  tenia  sobre  el 
particular,  después  de  haber  oído  á los  oradores  de  la 
Comisión  esta  duda  ha  desaparecido  y hoy  puedo  afir- 
mar en  redondo  que  este  proyecto  de  ley  es  inconsti- 
tucional. El  primer  Imperio  en  Francia  destruyó  la 
O ons  tita  clon  de  1808  á fuerza  d & senatm-consuUas , y 
este  Gobierno  se  ha  propuesto  destruirla  de  1876  por 
medio  de  leyes  orgánicas. 

Artículo  18  de  la  Constitución:  «Todo  español,  todo 
español.,,  (El  Sr . Ministró  de  la  Gobernación:  Sin  ex- 
cluir ninguno,)  Es  que  ya  recordará  S.  S,  que  para  su 
señoría  no  son  españoles  los  que  no  pagan  1,000  ó 2,000 
reales  de  contribución,  y yo  conozco  muchos  que  no 
están  en  este  caso.  «Todo  español  tiene  derecho  á emi- 
tir libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya 
por  escrito,  ya  por  la  imprenta,  ya  por  otro  procedi- 
miento semejante,  sin  sujeción  á la  prévia  censura,* 
Este  artículo,  y apelo  á los  autores  de  la  Constitución, 
por  ei  sitio  en  que  está  colocado  no  viene  á consignar 
un  derecho  político,  como,  por  ejemplo,  el  derecho  elec- 
toral; no  viene  á consignar  un  principio,  como,  por 
ejemplo,  el  de  la  incompatibilidad,  sobre  los  cuales  ca- 
bria una  gran  latitud  en  las  leyes  orgánicas.  No;  vie- 
ne á reconocer  un  derecho  natural,  el  de  la  libre  emi- 
sión del  pensamiento.  Por  consiguiente,  toda  ley  que 
atente  á este  derecho,  toda  ley  que  atente  á esta  liber- 
tad, es  completamente  inconstitucional. 

Pues  bien,  señores;  este  artículo  de  la  ley  funda- 
mental está  vulnerado  en  dos  partes  en  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta:  en  el  art.  4.°,  que  establece  terminan- 
temente la  autorización  previa,  y en  el  8/,  que  hipó- 
critamente establece  la  prévia  censura,  ó por  lo  mé- 
nos  el  previo  examen  de  los  periódicos.  Y antes  de  se- 
guir adelante,  permitidme  que  para  contestar  la  in- 
terrupción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  os  lea  el 
párrafo  segundo  del  art.  4,° 

«El  fundador -propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  ménos  en  ei  punto  en  que  el  periódico 
se  publique,  pagar  250  pesetas  de  contribución  terri- 
torial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por 
subsidio  Industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus 
derechos  civiles  y políticos.» 

De  lo  cual  se  deduce,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y con  esto  me  hago  cargo  de  la  interrupción  de 
S.  S.,  que  ó este  artículo  es  inconstitucional,  ó no  son 
españoles  los  que  no  paguen  250  pesetas  de  contribu- 
ción territorial,  ó con  dos  anos  de  antelación  506  por 
subsidio  industria  L (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
Se  deduce  eso  ú otra  cosa  que  yo  expondré  á S.  S.) 
Pues  entretanto  seguiré  con  mi  creencia  hasta  que 
aparezca  esa  otra  cosa  que  S.  S.  tiene  guardada  para 
contestarme. 

De  lo  cual  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que  la  mayor 
parte  de  vosotros  y de  nosotros,  que  tenemos  la  más  alta 
investidura  que  puede  obtener  un  ciudadano  dentro  de 
un  pueblo  líbre,  que  la  mayor  parte  de  vosotros  y de 
nosotros,  que  tenemos  e]  derecho  de  hablar  al  país  des- 
de Lo  alto  de  esta  tribuna,  no  podemos  fundar  un  perió- 
dico. Esto  no  es  solamente  inconstitucional,  esto  es  ab- 
surdo. ¿Es  que  los  Diputados  de  la  Nación  española, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  son  españoles  en 
concepto  de  S,  S.? 

Pero  todo  está  salvado,  señores,  todo  está  salvado: 


el  Sr*  Santonja  ha  resuelto  la  cuestión;  no  hay  contra- 
dicción, según  el  Sr.  Santonja,  entre  la  Constitución  y 
este  proyecto  de  ley.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  la  Cons- 
titución reconoce  el  derecho  que  tienen  todos  los  espa- 
ñoles para  emitir  libremente  sus  opiniones,  pero  no  les 
reconoce  el  derecho  de  publicar  periódicos.  ¿Habéis 
visto  cómo  se  resuelve  la  cuestión?  Pues  el  argumento 
no  es  nuevo;  el  argumento  lo  han  tomado  el  Sr,  San- 
tonja en  esta  Cámara  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  el  Senado,  ¿sabéis  de  dónde?  Oid; 

«La  Carta  no  concede  la  libertad  do  los  periódicos; 
el  derecho  de  publicar  las  opiniones  personales  no  im- 
plica seguramente  el  derecho  de  publicar,  por  vía  de 
' empresa,  las  opiniones  de  otro.  El  uno  es  el  uso  de  una 
facultad  que  la  ley  ha  podido  dejar  libre  ó someter  á 
restricciones;  el  otro  es  una  especulación  de  indus- 
tria que,  como  todas,  y más  que  todas  supone  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad.  ¿Sabéis  quién  dijo  esto?  ¿Sabéis 
dónde  está  esto  consignado?  En  el  preámbulo  de  las 
Ordenanzas  de  Julio*  (El  Sr.  Santonja:  Y en  los  Dere- 
chos del  pensamiento  de  Girará  in.)  Parece  imposible 
que  jóvenes  que  están  aun  mamando  la  leche  de  la  po- 
lítica; parece  imposible  que  jóvenes  que  vienen  á la 
vida  publica  ¿Leños  de  talento  y llenos  de  elocuencia 
empiecen  por  donde  concluyeron  los  Ministros  de  Car- 
los X.  ¡Bien  se  conoce  que  los  amamanta  á sus  pechos 
el  Sr.  Ministro  de  la  Go  bernación  i 

Pero  esa  Comisión  cree  que  el  Gobierno  tiene  de- 
recho para  hacerlo  todo  en  las  leyes  orgánicas,  apelan- 
do al  art.  14  de  la  Constitución.  ¡Qué  fatal  coinciden- 
cia, Sres.  Diputados!  En  el  art.  1 4 se  apoyaron  también 
ios  Ministros  de  las  Ordenanzas  para  redactarlas.  El  ar- 
tículo 14,  después  de  todo,  es  el  cumplimiento  del  ar- 
tículo i 3,  y ambos  establecen  un  sistema  para  la  pren- 
sa; basta  leer  la  Constitución  para  convencerse  de  ello. 
Este  sistema  qne  establecen  los  artículos  13  y 14  se  re* 
duce  á la  libertad  de  la  prensa  con  leyes  represivas  pa- 
ra los  excesos  que  comete  esa  misma  prensa.  Y ¿es  és- 
ta una  ley  represiva?  ¿Es  represiva  una  ley  que  esta- 
blece la  autorización  prévia  y el  previo  examen  de  ios 
periódicos?  ¿Es  represiva  esta  ley,  como  dicen  constan- 
temente los  individuos  de  la  Comisión?  Para  decir  esto, 
señores,  es  preciso  no  distinguir  la  diferencia  qne  hay 
entre  estas  palabras  prevenir  y reprimid , cada  una  de 
las  cuales  encierra  nu  sistema  diametralmente  opuesto, 
Pero  vamos  á leer  lo  que  dice  el  art,  i 4,  porque 
supongo  que  la  mayor  parte  de  los  Srcs,  Diputados  de- 
searán conocer  los  misterios  de  ese  artículo.  Y dice 
el  art.  14:  «Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas 
para  asegurar  á los  españoles  en  el  respeto  recíproco 
de  los  derechos  que  este  título  les  reconoce.»  Y yo  pre- 
gunto: ¿se  asegura  en  el  respeto  recíproco  de  los  dere- 
chos que  esta  título  les  reconoce  privando  de  él  a la 
mayor  parte  de  los  españoles?  ¿Se  garantiza  la  libertad 
de  escribir  con  la  autorización  prévia?  ¿Se  garantiza  la 
libertad  de  escribir  no  reconociendo  este  derecho  más 
que  á los  que  paguen  1.000  ó 2,000  rs«  de  contri- 
bución? ¿Es  esto  sério?  ¿Se  puede  invocar  este  art.  14 
para  que  venga  en  apoyo  del  proyecto  de  ley?  Parece 
imposible  que  aquí,  donde  tantas  y tantas  Constitucio- 
nes se  han  ensayado,  no  se  tenga  aun  noticia  de  lo  que 
es  una  Constitución.  El  art.  14  dice  lo  que  dicen  todos 
los  artículos  análogos  en  todas  las  Constituciones  del 
mundo;  esto  es,  que  consignados  los  derechos  en  la 
Constitución,  esos  derechos  se  desenvolverán  por  medio 
de  leyes  orgánicas.  La  Constitución  establece  grandes 
principios,  consigna  grandes  bases,  que  se  desenvuel- 
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ven  por  medio  de  leyes  complementarias;  por  consi- 
guiente, las  leyes  complementarias  están  subordinadas 
á los  artículos  de  la  Constitución,  que  complementan,  y 
n0  pueden  anularlos,  no  pueden  destruirlos,  y si  Lo 
hacen,  son  leyes  inconstitucionales. 

Señores  Diputados,  si  las  leyes  complementarias  no 
estuvieran  subordinadas,  no  estuvieran  limitadas  por 
los  artículos  de  la  Constitución  que  complementan, 
.¿6  qué  servirían  las  Constituciones?  Mientras  el  ar- 
tículo 13  exista  en  la  Constitución  tal  y como  está  re- 
tetado,  toda  ley  que  lo  ataque  es  inconstitucional, 
por  más  que  otra  cosa  se  haya  sostenido  desde  ese  ban- 
co por  más  que  desde  ese  banco  se  haya  sostenido  que 
las  Cortes  ordinarias  tienen  siempre  el  derecho  de  mo- 
dificar la  Constitución . Sí  está  teoría  llegara  á preva- 
lecer, si  esta  teoría  llegara  á constituir  jurisprudencia, 
el  sistema  representativo  en  España  seria  una  serie  no 
Interrumpida  de  golpes  de  Estado  parlamentarios.  Ni 
vosotros  ni  nosotros,  ni  esta  Cámara  ni  la  otra,  tienen 
derecho  para  modificar  la  Constitución. 

Nuestros  poderes,  después  que  la  Constitución  se 
promulgó,  están  subordinados  á ia  Constitución.  ¿A 
dónde  iríamos  á parar  si  el  poder  de  las  Cortes  ordina- 
rias á tanto  se  extendiera?  ¿Qué  seria  de  tantos  y tan- 
tos derechos  como  constituyen  la  libertad  sí  estuvie- 
ran á merced  de  las  impresiones,  de  los  odios  de  una 
mayoría,  sin  la  cortapisa  de  la  Constitución,  que  no 
puede  modificarse  sino  en  circunstancias  extraordina- 
rias, bajo  el  imperto  de  la  necesidad  y con  el  mandato 
del  país?  ¿Qué  seria,  por  ejemplo,  de  la  tolerancia  reli- 
giosa en  un  Congreso  ultramontano?  Pero  ¡qué  digo  de 
tolerancia  religiosa!  Un  Gobierno  audaz,  con  una  ma- 
yoría dócil,  podría  cambiar  en  un  dia,  en  una  hora,  por 
salpresa,  el  régimen  político  del  país.  Esto  es  absurdo, 
esto  no  puede  sostenerse.  El  país  tiene  derecho  á exi- 
gir que  nadie,  ni  de  frente,  ni  de  sosia  yo,  atente  sin  su 
consentimiento,  sin  su  mandato,  A los  derechos,  á las 
libertades  que  consigna  ia  ley  fundamental. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  queremos  establecer  lá 
libertad  de  la  prensa  á la  sombra  de  la  Monarquía  cons- 
titucional, en  interés  de  la  prensa  y en  interés  de  la 
Monarquía.  Pero  dentro  de  este  sistema  la  persona  del 
Monarca  es  indiscutible.  Benjamín  Constant  lo  dijo: 
«Los  Reyes  no  son  hombres,  son  poderes.  » ¿Cómo  han 
do  tener  la  responsabilidad  si  no  tienen  la  acción?  Los 
Reyes  son  indiscutibles  porque  son  irresponsables;  pero 
para  que  la  irresponsabilidad  de  los  Reyes  sea  un  he- 
cho, es  necesario  que  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros no  sea  una  ilusión;  para  que  los  Beyes  no  sean  dis- 
cutidos es  necesario  que  lo  sean  constantemente  los 
Ministros;  es  necesario  que  los  Ministros  tengan  el  va- 
lor de  entregar  sus  actos,  su  vida  entera,  á la  voracidad 
de  la  opinión  pública,  á las  injusticias  á veces  de  la 
opinión  pública,  sin  otras  garantías  que  las  que  ofrece 
el  gódigo  penal  á todos  los  ciudadanos.  Los  Ministros 
queso  esconden  detrás  de  una  ley  de  imprenta,  no  cum- 
plen con  so  deber  y sirven  mal  al  Bey,  porque  la  opi- 
nion,  bloqueada  por  Gobiernos  que  no  quieren  ser  dis- 
cutidos,  ensancha  por  una  funesta  pero  inevitable  con- 
fusión de  ideas  la  esfera  de  las  responsabilidades  hasta 
ini  punto  incompatible  con  la  índole  y con  la  natura- 
lesa  del  sistema  monárquico  constitucional. 

La  responsabilidad  de  los  Ministros  debe  hacerse 
siempre  efectiva;  la  responsabilidad  ministerial  es  el 
fundamento  de  estos  sistemas;  la  responsabilidad  mi- 
nisterial no  es  una  ficción  legal;  es  una  garantía  para 
el  Rey  y para  el  país. 


Pues  bien,  señores,  yo  que  profeso  estas  ideas,  que, 
por  decirlo  así,  constituyen  el  fundamento,  la  nocion 
del  sistema  monárquico  constitucional,  ¿cómo  queráis 
que  no  combata  el  párrafo  segundo  del  art.  20  de  este 
proyecto,  de  tal  manera  colocado  que  casi  pasa  des- 
apercibido, de  tal  manera  redactado  que  con  un  fiscal 
de  imprenta  medianamente  solicito,  y todos  lo  son  mu- 
cho, va  á ser  in  posible  escribir  en  un  periódico  sin  sa- 
ber préviamente  que  esc  periódico  va  á ser  denuncia- 
do? Oíd  lo  que  dice  el  art.  20: 

«Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se  cometan 
contra  los  Ministros  y demás  personas  constituidas  en 
autoridad  con  ocasión  del  examen  y crítica  de  los  ac- 
tos inherentes  al  cargo  que  ejerzan,  así  como  los  car- 
gos que  por  otros  conceptos  se  les  diríjan,  quedarán 
sujetos  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordinario  y 
se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  que  contiene  el 
titulo  10  del  libro  2/*  del  Gódigo  penal,  á instancia  de 
parte  ó procediéndose  de  oficio.» 

Oid  ahora  lo  que  dice  el  párrafo  segundo  de  este 
mismo  articulo: 

«Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
rán sujetos  á la  presente  ley.» 

De  lo  cual  se  deduce  que  va  á ser  imposible  la  vida 
de  la  prensa  con  este  artículo.  ¿Habéis  vosotros  pensa- 
do en  los  excesos  de  rigor  ¿ que  ha  de  verse  sometida 
la  prensa  el  día  en  que  un  Gobierno  de  estrechas  mi- 
ras haga  aplicar  este  artículo  con  ed  criterio  del  egoís- 
mo ó del  miedo?  ¿Qué  ataque  á los  Ministros  no  va  á 
ser  considerado  como  un  Insulto  á los  Ministros?  ¿Qué 
censura  de  los  actos  de  los  Ministros  no  va  á ser  inclui- 
da dentro  de  este  articulo  de  la  ley  de  imprenta?  Ade- 
más, toda  injuria  y toda  calumnia,  por  el  hecho  de  ser- 
lo envuelven  un  insulto.  Pues  por  insulto  se  persigue 
al  periódico  que  Injuria  ó que  calumnia,  ó que  se  cree 
que  injuria  ó que  calumnia;  y he.  aquí,  señores,  la  pri- 
mera parte  del  art.  20  destruida  por  la  segunda,  y lié 
aquí  á los  Ministros  escondidos  detrás  de  la  ley  de  im- 
prenta, y hé  aquí  cómo  se  fortifican  siempre  todos  estos 
Gobiernos  que  se  llaman  robustos;  á costa  de  los  pode- 
res irresponsables. 

¿Quiere  este  decir  que  yo  pida  para  la  prensa  el  de- 
recho de  dirigir  insultos  á los  Ministros?  No,  y cien  ve- 
ces no.  Yo  que  he  sido  periodista  antes  que  Diputado; 
yo  que  me  he  sentado  muchos  años,  con  orgullo  lo  di- 
go, en  esa  tribuna  {Señalando  á la  de  la  prensa)  antes 
de  llegar  á estos  escaños,  no  seré  jamás  defensor  de  in- 
justicias y de  inconveniencias  que,  cuando  se  cometen, 
prostituyen  la  altísima  misión,  el  altísimo  sacerdocio 
de  la  prensa.  Lo  que  yo  pido  es  que  no  haya  una  le- 
gislación especial  para  los  Ministros;  lo  que  yo  pido  es 
que  los  Ministros  no  se  escuden  con  la  ley  de  impren- 
ta; Lo  que  yo  pido  es  que  el  Gódigo  penal  garantice  la 
honra  de  los  Ministros  como  garantiza  la  mía  y la  de 
todos  los  ciudadanos;  lo  que  yo  pido  es  que  un  Minis- 
tro insultado  acuda  en  demanda  de  justicia  á los  tri- 
bunales ordinarios  y no  á los  tribunales  de  Imprenta. 

Señores,  yo  que  creo,  insistiendo  en  estas  ideas, 
que  los  Ministros  deben  ser  constantemente  discutidos 
para  que  el  Rey  uo  lo  sea  nunca,  ¿cómo  no  he  de  com- 
batir el  párrafo  quinto  del  art.  16  de  esta  ley?  ¿Sabéis 
lo  que  dice  ese  párrafo  quinto?  Que  es  delito  de  im- 
prenta poner  en  duda  la  legitimidad  de  unas  eleccio- 
nes generales  para  Diputados  á Cortes  ó para  Sena- 
dores. 


3578 


IB  DE  3TOVIEMBBE  DE  1878. 


¿Habéis  visto,  habéis  oido,  teneis  noticia  de  algo 
parecido  á esto?  En  este  país  de  los  atropellos  electora- 
les, aquí,  donde  el  sistema  representativo,  minado  en  su 
base,  las  elecciones,  llegará  á ser  la  más  peligrosa  de 
las  farsas  si  todos  los  hombres  políticos  y todos  los 
partidos  no  se  convencen  de  que  hay  que  renunciar 
para  siempre  al  procedimiento  del  amaño  y de  la  vio- 
leuda;  aquí,  donde  es  necesario,  urgente,  apremiante, 
emprender  una  cruzada  en  la  prensa,  en  la  tribuna, 
en  todas  partes,  para  moralizar  las  elecciones,  levantar 
el  espíritu  público  y devolverá  este  sistema  las  condi- 
ciones de  prestigio  que  tanto  necesita;  aquí,  donde  todo 
esto  sucede  y todo  esto  es  necesario,  se  declaran  indis- 
cutibles las  elecciones,  indiscutibles  los  Ministros,  im- 
pecables los  Ministros  de  la  Gobernación  dcL  porvenir. 

Señores,  cuando  en  todas  partes  se  ofrecen  garan- 
tías de  legalidad  electoral;  cuando  vosotros  mismos 
acabals  de  hacer  una  ley  en  la  cual  tomáis  grandes 
precauciones  para  garantizar  ésa  libertad  electoral,  ¿no 
es  un  absurdo  que  la  prensa  no  pueda  poner  en  duda 
la  legitimidad  de  unas  elecciones  generales?  ¿Qué  nocion 
teneis  de  la  misión  de  la  prensa?  ¿A  qué  condiciones 
queréis  reducirla  cuando  pretendéis  que  calle  en  pre- 
sencia de  los  atropellos  de  todo  género  que  aquí  se  co- 
meten durante  unas  elecciones?  Si  los  periódicos  no  han 
de  poder  defender  e!  más  importante  do  los  derechos 
políticos  del  ciudadano,  el  derecho  electoral,  ¿para  qué 
sirve  la  prensa?  Vale  más  tener  la  audacia  de  supri- 
mirla que  la  crueldad  de  mutilarla  hasta  tal  punto. 

Ya  lo  saben  los  candidatos,  ya  lo  saben  los  electo- 
res, ya  lo  sabe  el  país:  no  pueden  poner  en  duda  la  le- 
gitimidad de  unas  elecciones  generales  por  medio  de  la 
prensa,  porque  el  periódico  que  tamaño  delito  Gometa, 
incurre  en  una  responsabilidad  igual  á La  en  que  incur- 
ren los  que  ofenden  la  sagrada  é inviolable  persona  del 
Bey.  Fijaos  en  esto,  Sres.  Diputados:  poner  en  duda  la 
legalidad  de  unas  elecciones,  poner  en  duda,  discu- 
tir la  conducta  electoral  de  un  Gobierno,  es  un  delito 
tan  enorme  como  no  ya  discutir,  sino  ofender  al  Rey. 

¿Amparáis  de  esta  manera  con  vuestra  responsabi- 
lidad la  irresponsabilidad  del  Bey?  ¿Qué  responsabi- 
lidad es  la  vuestra  que,  merced  á este  artificio,  con- 
cluye por  parecerse  y confundirse  con  la  irrespon- 
sabilidad Real?  Pero  ¡qué  digo  de  la  irresponsabili- 
dad Real!  Por  esta  ley  se  pueden  discutir  los  dogmas 
de  la  religión  católica,  que  es  la  religión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles,  de  la  casi  totalidad  de  los 
españoles ; pero  no  se  pueden  disentir  los  procedi- 
mientos electorales  del  Gobierno:  por  esta  ley  se  pue- 
de discutir  á Dios,  pero  no  se  puede  discutir  al  Go- 
bierno. ¿Es  esto  posible?  ¿Es  esto  sosteníale?  ¿Es  po- 
sible la  existencia  de  más  de  un  poder  Irresponsable 
dentro  de  estos  sistemas?  Si  el  Gobierno  insiste  en  no 
ser  discutido;  si  insiste  en  castigar  con  la  misma  pena 
la  discusión  de  sus  actos  que  las  ofensas  ai  Bey;  si  las 
leges  orgánicas  vienen  á establecer  de  hecho  la  irres- 
ponsabilidad de  los  Ministros  como  de  derecho  estable- 
ce la  Constitución  la  irresponsabilidad  del  Bey,  enton- 
ces... concluyamos  de  una  vez,  poned  el  banco  azul 
debajo  de  ese  dosel, 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree, y así  lo 
manifestó  en  el  Senado  que  este  proyecto  de  ley  está 
aún  sin  discutir,  porque  los  diversos  oradores  que  lo 
combatieron  no  se  fijaron  con  todo  el  detenimiento 
que  S.  S,  quisiera  en  lo  que  tiene  de  nuevo,  que  es  el 
sistema. 

Fúndase  este  sistema  en  el  establecimiento  de  la 


suspensión  y de  la  supresión  como  penalidad  para  la 
prensa.  El  sistema,  como  veis,  no  es  nuevo;  está  tradu- 
cido del  francés  y arreglado  á la  escena  española  para 
uso  de  ese  Gobierno:  es  la  penalidad  con  que  persfc 
guió  á la  prensa  en  Francia  el  segundo  Imperio  y la 
Restauración  en  sus  peores  tiempos,  ¡Qué  abolengo 
más  ilustre  para  Gobiernos  que  se  llaman  liberales- 
conservadores  ó conservadores-liberales,  que  sobreesté 
punto  no  están  aun  de  acuerdo  los  doctores  de  la  igle- 
sia! ¿Quién  después  de  esto  duda  que  ese  Gobierno  va 
á hacer  la  felicidad  de  la  prensa  por  los  prócedimien- 
tos  que  emplearon  en  su  país  con  el  mismo  objeto 
Mr.  Bohuer  y Mr;  Peyronet? 

El  sistema,  como  veis,  no  es  nuevo,  pero  es  bueno. 
Todo  cuanto  se  diga  en  contra  de  la  penalidad  estable- 
cida por  esta  ley;  todo  cuanto  se  diga  en  contra  de  la 
suspensión  y de  la  supresión  de  los  periódicos,  todo 
será  poco.  Yo  quisiera  que  se  me  dijera  en  qué  prin- 
cipios de  justicia  se  funda;  veo  á mi  antiguo  amigo  el 
Sr.  Hernández  tomando  notas  para  contestarme,  y yo 
quisiera  que  me  dijese  en  qué  principio  de  justiciase 
funda  la  suspensión  y la  supresión.  Dar  personalidad 
¿ un  periódico  es  un  atentado  contra  la  naturaleza;  dar 
personalidad  á un  periódico  para  exigirle  la  responsa- 
bilidad de  los  delitos  que  cometa,  es  una  violación  dr 
todos  los  principies  de  derecho  penal;  pero  reducir  las 
penas  que  pueden  imponerse  á la  personalidad  perió- 
dico solamente  á dos,  suspensión  y supresión,  esto  os, 
cadena  temporal  y muerte,  es  una  crueldad  verdade- 
ramente salvaje.  ¿Qué  proporción  hay  entre  esta  pena- 
lidad con  la  insignificancia  de  la  mayor  parte  do  los 
delitos  que  se  cometen  por  medio  de  la  prensa? 

Según  el  Sr.  Santonja,  este  sistema  se  funda  en  el 
principio  de  dar  personalidad  al  periódico  para  exi- 
girle la  responsabilidad  de  los  delitos  que  cometa... 
¿quién,  Sr.  Santonja?  ¿El  periódico?  Esto  es  absurdo; 
pero  dentro  de  lo  absurdo  preciso  es  confesar  que  los 
autores  de  ese  proyecto  de  ley  han  sido  lógicos:  que- 
rían suspender  y suprimir  periódicos;  querían,  on  urn 
palabra,  penar  á los  periódicos  , y como  las  cosas  no 
son  penables,  sino  las  personas,  salieron  de  la  dificul- 
tad de  un  modo  muy  sencillo  diciendo  á los  periódi- 
cos: (tos  doy  personalidad.))  La  personalidad  de  un  pe- 
riódico es  una  de  las  creaciones  más  peregrinas  de  que 
yo  tengo  noticia,  ¿Qué  personalidad  es  ésta  del  perió- 
dico? ¿No  exíje  la  ley  que  el  periódico  tenga  persona- 
lidad? Pues  entonces,  ¿cómo  la  misma  ley  exige  que 
tenga  dueño?  ¿Qué  personalidad  es  ésta  del  periódico 
sobre  la  cual  tiene  derecho  esta  otra  personalidad,  el 
propietario?  En  España  solo  los  negros  esclavos  tic  la 
isla  de  Cuba  tienen  personalidad  y dueño,  ¿Dais  per- 
sonalidad á los  periódicos  para  tratarlos  como  á ne- 
gros? (Misas,)  ¿Dais  personalidad  al  periódico  para  exi- 
girle la  responsabilidad  de  los  delitos  que  cometa? 
Pero  ¿qué  nocion  teneis  del  delito?  ¿Qué  nocion  teneis 
de  la  pena?  ¿Puede  un  periódico  delinquir?  ¿Tiene  tin 
periódico  libertad,  tiene  voluntad,  fundamentos  de  toda 
justicia  penal?  Pues  $i  no  tiene  libertad,  si  no  tiene 
voluntad,  ¿cómo  hay  delito?  Y si  no  hay  delito,  ¿cómo 
hay  pena?  ñi  un  periódico  no  puede  delinquir,  ¿cómo 
se  le  puede  penar?  Esto  es  absurdo,  esto  es  monstruo- 
so, esto  es  inicuo, 

Pero  ¿á  qué  tanto  rodeo,  áqaé  tanta  ficción?  El  Go- 
bierno quiere  tener  en  su  mano  el  hacha,  para  sí  la 
fruta  no  le  gusta,  cortar  el  árbol  por  el  pié.  El  Go- 
bierno quiere  tener  en  perpetua  alarma  á los  propieta- 
rios de  los  periódicos,  amenazándoles  con  una  pefialí- 
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dad  injusta  siempre,  absurda  y brutal,  cuando  un  pe- 
riódico constituye  la  fortuna  y el  porvenir  de  una  fa- 
milia.  ¿Habéis  pensado  en  las  consecuencias  á que  pue- 
de conduciros  el  absurdo  de  esa  penalidad?  ¿Sabéis  lo 
que  significa  suprimir  periódicos  como  El  lmparcialt 
como  Con'espondencia,  como  El  Glodot  como  algu- 
nos otros?  Ese  es  un  atentarlo  contra  la  propiedad;  eso 
es  despojar  de  una  fortuna  considerable  á sus  dueños; 
eso  es  resucitar  la  confiscación,  borrada  de  nuestras 
leyes  y de  las  leyes  de  todos  los  pueblos  civilizados  de 
¡a  tierra.  Con  esta  penalidad  ¿para  qué  quiere  el  Go- 
bierno la  prévia  censura?  ¿Qué  mejor  censura,  qué 
censura  más  eficaz  que  la  vigilancia  del  propieta- 
rio del  periódico,  que  tiene  su  fortuna,  lo  que  consti- 
tuye el  porvenir  de  sus  hijos,  lo  qué  significa  su  re- 
presentación y lo  que  simboliza  quizá  el  trabajo  de 
toda  su  vida,  á merced  de  la  discreción  ó la  indiscre- 
ción de  sus  redactores,  á merced  del  buen  ó mal  hu- 
mor  del  fiscal  y de  los  tribunales  de  imprenta  nombra- 
dos y organizados  como  tiene  por  conveniente  el  Go- 
bierno? ¿Es  que  se  busca  por  este  camino,  atacando  el 
interés  de  los  propietarios  de  ios  periódicos,  la  degra- 
dación de  la  prensa?  Esto,  señores,  esto  es  ya  lo  subli- 
me dentro  de  lo  sutil;  esto  es  el  refinamiento  de  la  pre- 
visión; esto  es,  en  una  palabra,  la  prévia  censura  sin  el 
escándalo  de  la  censura  prévia. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  lo  que  es  este  sistema;  á 
mi  me  parece  deplorable;  al  Gobierno  y ¿ la  mayoría 
sin  duda  les  parecerá  excelente,  tan  excelente  como 
que  para  proteger  su  eficacia  se  ha  sacrificado  la  Cons- 
titución estableciendo  la  autorización  prévia. 

Señores,  La  autorización  prévia,  con  la  cual  no  que- 
da ni  sombra  siquiera  de  la  libertad  de  imprenta,  es 
de  todo  punto  incompatible  con  la  libertad  constitu- 
cional. El  mismo  Napoleon  III , que  la  mantuvo  hasta 
1868.  es  decir,  durante  el  período  de  resistencia  ciega 
ó implacable,  cuando  quiso  liberalizarse,  sin  llegar  por 
eso  á ser  jamás  un  Monarca  constitucional,  la  suprimió 
en  la  ley  de  Marzo  del  mismo  ano,  porque  creyó,  y cre- 
yó bien,  que  no  es  posible  hablar  á un  país  de  libertad 
y de  derechos  políticos  conservando  la  autorización 
prévia. 

Pero  el  Gobierno,  además  dé  proteger  con  la  au- 
torización prévia  la  eficacia  de  la  ley,  obtiene  otro  re- 
sultado: creando  obstáculos  de  este  género  para  la  pu- 
blicación de  periódicos,  reduce  el  numero  de  éstos. 
Siempre  sucede  lo  mismo  con  todos  los  Gobiernos  que 
temen  á la  prensa:  el  exceso  del  miedo  les  lleva  hasta 
el  punto  de  armar  el  brazo  y afilar  el  arma  que  ha  de 
bodrios. 

Por  no  reconocer  la  libertad  de  la  prensa,  por  no 
reducir  la  prensa  á sus  verdaderas  proporcionéis,  por 
no  reducirla  á lo  que  verdaderamente  es,  al  libre  ejer- 
cicio de  un  derecho  individual,  la  convierte  en  institu- 
ción y la  da  un  poder  incontrastable.  ¿A  quién  le  ha 
ocurrido  jamás  limitar  el  poder  de  la  prensa  limitando 
el  número  de  los  periódicos?  <(Que  los  que  quieran  ha- 
cer una  revolución  con  la  ayuda  de  la  prensa,  decia  un 
autor  ilustre,  le  den  unos  pocos  órganos  poderosos,  lo 
comprendo;  pero  que  los  defensores  naturales  del  órden 
de  cosas  existente,  pero  que  los  defensores  de  las  le- 
yes vigentes  quieran  atenuar  el  poder  de  la  prensa 
concentrando  su  acción,  eso  es  lo  que  no  me  explico.)) 
Tenía  razón  el  ilustre  T o oque  vil  le:  jamás  la  prensa  ha 
desatado  los  vientos  de  la  revolución  en  Inglaterra,  en 
Bélgica,  en  Holanda,  en  los  Estados-Unidos;  jamás  la 
prensa  Ubre  ha  tenido  poder  para  tanto:  en  cambio 


he  visto  yo,  y han  visto  todos  los  Brea.  Diputados,  en 
Francia  y en  España  á situaciones  que  se  creían  in- 
mortales caer  heridas  de  muerte  á los  piés  de  una 
prensa  esclava. 

Ya  veis,  señores,  lo  que  es  ese  proyecto  de  ley;  es 
el  desarme  del  pensamiento  público,  pero  por  lo  mis- 
mo responde  perfectamente  a la  política  general  del 
Gobierno,  á esa  política  que  tiende  á destruir  todos  los 
organismos  por  medio  de  los  cuales  se  manifiesta  la 
opinión  y se  ponen  en  contacto  los  altos  poderes  del 
Estado  con  el  país,  y el  país  con  los  altos  poderes  del 
Estado;  á esa  política  funesta  que  intercepta  todos  los 
conductos  por  donde  circula  la  opinión  en  los  pueblos 
libres,  como  la  sangre  en  el  cuerpo  humano,  para  dar- 
les movimiento  y vida. 

Yo  no  comprendo  cómo  ese  Gobierno  compuesto 
de  hombres  tan  distinguidos  teme  tanto  á la  o piulen. 
Dentro  de  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  los 
grandes  hombres  de  Estado  fundan  su  gloria  eu  cono- 
cer las  grandes  corrientes  de  la  opinión  pública,  no 
para  destruirlas,  sino  para  encauzarlas.  Bolo  los  pe- 
queños espíritus,  solo  los  espíritus  mezquinos  y egoís- 
tas fundan  su  poder  en  la  postración,  en  el  abatimien- 
to y en  el  silencio  del  país. 

A esta  situación  le  falta  que  la  opinión  pública  la 
vivifique  y Ja  regenere.  A esta  situación,  á este  país  le 
falta  que  la  opinión  circule  vigorosamente  desde  el 
centro  hasta  los  extremos  para  evitar  que  sobrevenga 
la  parálisis,  porque  los  pueblos  paralíticos  necesitan 
para  curarse,  no  ya  una  revolución,  sino  una  irrupción 
de  bárbaros. 

Es  necesario  poner  al  país  en  contacto  con  las  ins- 
tituciones que  lo  rigen;  es  necesario  que  el  país  se  go- 
bierne á sí  mismo;  es  necesario  hacer  la  única  políti- 
ca que  ha  consolidado  las  Monarquías,  que  ha  engran- 
decido á todos  los  pueblos  que  hoy  marchan  al  frente 
de  la  civilización;  la  política  de  la  libertad.  ¿Ofrece 
peligros  esa  política?  ¿Temeis  que  la  libertad  nos  ar- 
rolle? | Ah!  Sin  duda  creeis  que  nosotros  somos  como  los 
viejos  partidos  liberales  que  tenían  el  sentimiento  pero 
no  el  conocimiento  de  la  libertad;  sin  duda  creeis  que 
nosotros  somos  de  los  que  piensan  que  la  libertad  de 
los  pueblos  es  Solo  compatible  con  la  debilidad  de  los 
Gobiernos.  ¡Qué  error!  A mayor  suma  de  libertad,  ma- 
yor fuerza  y mayores  medios  en  el  Gobierno.  Cuando 
se  renuncia  á los  resortes  de  la  prevención,  es  necesa- 
rio fiarlo  todo  á la  eficacia  y á la  energía  de  la  repre- 
sión. La  libertad  es  el  orden;  y convencidos  de  esto,  no 
incurriremos  nosotros,  lo  be  dicho  otra  vez,  en  los  erro- 
res de  los  viejos  partidos  liberales,  que  debilitaban  el 
poder  por  temor  á su  opresión,  sin  comprender  que  al 
debilitarlo,  lo  reducían  á la  nulidad  para  la  protección 
y se  entregaban  ellos  mismos  y entregaban  la  socie- 
dad á la  anarquía. 

No  temáis,  no,  que  la  libertad  nos  arrolle,  que  con- 
tando con  el  patriotismo  de  todos  la  hemos  de  encau- 
zar en  provecho  de  la  tranquilidad  de  este  país  y de  la 
consolidación  de  las  instituciones.  ¿Creeis  que  el  dia 
en  que  se  practique  la  libertad  como  se  practica  en 
toda  Europa,  creeis  que  el  día  en  que  eso  suceda  habrá 
aquí  conspiradores?  Yo  creo  que  no;  porque  creo  que 
la  libertad  es  el  único  antídoto  contra  las  revolu- 
ciones. 

Recordad  las  palabras  que  aquí  pronunció  el  se- 
ñor Castelar  hace  pocos  dias.  [Ah!  Pues  desde  que  el 
Sr.  Castelar  pronunció  esas  palabras  inspiradas  por  su 
rectitud,  por  Su  patriotismo  inagotable,  el  Gobierno, 

929 


3380 


18  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


contrariado,  por  boca  de!  Sr,  Presidente  del  Consejo  les 
quitó  toda  importancia;  negó  al  Sr.  Cautelar  los  pode- 
res para  pronunciarlas,  y lo  que  es  más,  arrancó  de 
sos  manos  la  bandera  de  la  democracia  española  para 
ponerla  en  manos  de  otros  hombres  más  simpáticos  á 
ese  Gobierno,  sin  duda  porque  desean  su  continuación 
en  el  poder,  ¿Por  qné  lo  desearán?  Este  deseo  de  todos 
los  pesimistas  es  más  elocuente  que  todos  nuestros  dis- 
cursos. ¿Qué  afan  es  éste  del  Gobierno  de  presentar  á 
la  Monarquía  rodeada  de  peligros,  enfrente  de  conspi- 
radores ó al  lado  de  amigos  sospechosos?  ¿Es  que  que- 
réis lanzar  á la  democracia  á la  conspiración  y la  li- 
bertad á la  desesperación?  ¿Queréis  sacar  de  aquí  ar- 
guinentos  falsos  para  imponerlos  como  verdaderos  en 
otra  parte?  ¿Pretendéis  servir  á la  Monarquía  mejor 
sirviéndola  solos?  ¿Queréis  vivir  á todo  trance  inspi- 
rando alarma  y recelos  infundados?  ¡Ahí  El  ansia  de  la 
vida  perturba  vuestra  inteligencia  y acelera  vuestra 
muerte, Señores  Ministros,  la  pendiente  occidental  de  la 
vida,  desde  ciertas  alturas,  para  bajarla  dignamente, 
se  baja  con  más  entereza,  con  más  firmeza,  con  más 
resignación  y ménos  supercherías, 

La  opíníon  exije  una  política  más  liberal:  jamás 
he  visto  una  unanimidad  de  opinión  tan  grande  en  este 
país;  todo  el  mundo,  en  Madrid,  en  provincias,  en  Ul- 
tramar, en  todas  partes  creen  que  este  Gobierno  va  á 
desaparecer.  ¡Qué  más,  señores!  La  libertad  acaba  de 
realizar  un  milagro  patente;  ha  llamado  á las  puertas 
de  esa  necrópolis  que  se  llama  partido  moderado  (Ri- 
sas) y ha  hecho  salir  de  sus  tumbas  y respirar  eí  aire 
de  una  nueva  vida  á los  que  dormían  el  sueño  eterno. 
¿Quién  había  de  creer,  después  de  haber  oido  la  oración 
fúnebre  del  Sr,  Conde  de  Toreno  y haber  visto  con  qué 
solicitud  atendía  el  Sr.  Cánovas  á todos  los  gastos  de 
funeral  y de  entierro,  quién  había  de  creer  que  el  par- 
tido moderado  había  de  resucitar  al  tercer  dia  de  en- 
tre los  muertos  purificado  de  sus  antiguos  errores,  re- 
nunciando á la  Constitución  de  1845  y á la  unidad  re- 
ligiosa y aceptando  en  su  integridad  la  Constitución 
de  1876?  Estos  milagros  solo  los  realiza  la  libertad 
cuando  se  enseñorea  de  la  opinión  de  un  país.  Bien  ve- 
nidos seáis  á la  vida,  ilustres  resuoítadüSl^Gmmfes  p- 
sas);  al  lado  del  Sr.  Cánovas,  en  cuyas  filas  de  hoy  más 
militáis,  aún  podréis  prestar  grandes  servicios  á la 
Patria,  al  Rey  y á los  intereses  conservadores. 

Hasta  ahora  el  Gobierno  ha  vivido  del  cansancio 
del  país;  pero  eso  ha  concluido.  El  país,  que  fatigado 
de  conmociones  revolucionarias,  lo  toleraba  todo  en 
cambio  del  orden  material,  exige  de  nuevo  la  libertad; 
el  Gobierno,  lejos  de  otorgarla,  la  cercena  hoy,  y si 
las  exigencias  crecen,  que  sí  crecerán,  la  negará  ma- 
ñana. Esta  política  dará  á esas  exigencias,  que  hoy  es 
prudente  satisfacer,  proporciones  incalculables,  por- 
que las  exigencias  populares  lo  mismo  crecen  con  la 
debilidad  cobarde  que  con  la  obstinación  insensata  de 
los  Gobiernos.  Es  necesario,  pues,  una  política  más  li- 
beral. Pero  sin  suponer  un  capricho  en  el  Rey,  ¿cómo 
es  posible  creer  en  la  posibilidad  de  un  cambio  políti- 
co hasta  que  el  Gobierno  termine  su  misión?  Esto  no 
lo  digo  yo;  esto  \o_  ha  dicho,  sin  rectificación,  sin  cor- 
rectivo, un  periódico  que  disfruta  de  la  privanza  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Es  decir,  que 
la  p re  rogativa  del  Rey  está  subordinada  á la  misión 
del  Gobierno.  ¿Y  cuándo  realizáis  vuestra  misión?  ¿Y 
cuál  es  esa  misión?  ¿Y  quién  va  á decidir  de  la  realiza- 
ción de  esa  misión?  Es  decir  que,  según  vosotros,  el 
Rey  no  tiene  hoy,  no  puede  tener  hoy  en  contra  vues- 


tra razones,  sino  caprichos.  ¿Gomo  es  posible  creer  en 
la  posibilidad  de  que  este  Gobierno  deje  el  poder  % 
haberlo  ocupado  más  que  cuatro  años,  después  de  haber 
hecho  tantas  y tantas  cosas,  según  los  Ministros  dicen 
después  de  haber  (y  aquí  viene  el  argumento  consabL 
do),  después  de  haber  terminado  la  guerra,  civil  y la 
guerra  de  Cuba?  Señores,  este  argumento  de  las  gneis 
ras,  en  fuerza  de  ser  repetido,  ha  llegado  á hacerse 
cansado  y monótono.  Yo  no  os  niego  la  gloria  por  re- 
flejo, la  gloria  indirecta  que  os  pueda  caber  en  la  ter - 
minacion  do  esas  guerras;  lo  que  os  niego  es  la  conve- 
niencia de  que  constantemente  os  esteis  atribuyendo 
esa  gloria.  ¿Qué  dejáis  para  el  Rey?  ¿Qué  dejais  para  ol 
ejército?  ¿Qué  dejais  para  los  generales  que  han  diri- 
gido este  ejército?  ¿Qué  dejais  para  la  misma  Ración, 
de  la  cual  han  salido  la  sangre  y los  recursos  que  han 
sido  necesarios  para  sostener  y para  terminar  esas 
guerras?  La  gloria  militar  no  se  conquista,  detrás  de 
los  tinteros  de  lina  oficina,  sino  enfrente  do  los  cáno- 
nes del  enemigo;  la  gloria  militar  no  se  conquista  con 
tinta*  sino  con  sangre;  los  hombres  civiles  tienen  otros 
palenques  en  que  luchar  y otras  glorias  que  adquirir. 
¿Para  qué  quiere  más  gloria  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  la  que  ha  obtenido  en  esta  tri- 
buna, que  ha  inmortalizado  su  nombre?  La  historia,  á 
la  cual  pasará  S,  S.,  le  reconocerá  grandes  méritos  y 
le  elogiará  por  muchos  conceptos;  pero  no  le  recono- 
cerá como  un  genio  militar,  á pesar  de  las  aptitudes 
que  en  S.  S,  ha  encontrado  el  general  GebalLos  para  un 
arma  especial;  aptitudes  por  las  cuales  yo  le  felicito 
con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  (Risas,) 

Tengo  yo  la  evidencia  de  que  dentro  de  algún 
tiempo  serán  muy  pocos  los  que  se  acuerden  de  qué 
Gobierno  regia  los  destinos  del  país  cuando  se  termi- 
naron la  segunda  guerra  civil  y la  de  Cuba,  ¿Se  acuer- 
da alguien  hoy  del  Gobierno  que  había  en  España 
cuando  se  firmó  el  convenio  de  Yergara?  ¿Recordáis, 
señores  de  la  mayoría,  quién  era  Presidente  del  Conse- 
jo cuando  se  firmó  el  convenio?  Radie  lo  recuerda; 
pues  eso  mismo  pasará  respecto  de  vosotros.  Ni  siquie- 
ra los  Ministros  lo  recuerdan.  ¿Y  fué  obstáculo  parala 
inmediata  caída  do  aquel  Gobierno  un  suceso  tan  faus- 
to como  la  terminación  de  la  guerra  civil?  A los  pocos 
meses  aquel  Gobierno  dejó  su  puesto;  y esto  no  solo 
sucede  aquí;  sucede  en  todas  partes,  ¿Quién  se  acuerda 
de  ios  Ministros  de  Napoleón  1 cuando  recuerde  la  epo- 
peya de  sus  campañas?  Al  dia  siguiente  de  haberse  ro- 
cibido  en  París  la  noticia  de  la  victoria  de  Navarino, 
dejó  el  poder  Mr,  Vi  líele;  ai  mes  siguiente  de  un  suceso 
tan  fausto  como  la  toma  de  Argel,  que  reverdecía  los 
laureles  de  un  pueblo  tan  entusiasta  por  sus  glorias 
militares  como  la  Franela,  se  escondía  huyendo  de  las 
iras  populares  Mr,  Polígnac.  ¿Le  ha  ocurrido  á nadie 
atribuir  á los  Ministros  do  Napoleón  la  gloria  de  sus 
campañas?  ¿Le  ha  ocurrido  á nadie  atribuir  á Vi  líele  y 
á Polígnac  la  gloria  de  Navarino  y de  Argel? 

Este  Gobierno  es  mucho  más  feliz;  declina  la  res- 
ponsabilidad, aunque  le  incumba,  de  todo  lo  adverso,  y 
se  apropia  la  gloria,  aunque  no  le  incumba,  de  todo  lo 
fausto,  ¿Se  habla  de  la  miseria  general  del  país,  de  la 
inseguridad  personal,  de  los  trenes  asaltados,  de  las 
casas  robadas  en  las  calles  más  céntricas  de  Madrid? 
Pues  entonces  el  Gobierno  no  tiene  La  culpa  ni  la  res- 
ponsabilidad de  nada;  ¿acaso  tiene  la  culpa  do  que  haya 
malas  cosechas?  ¿Va  á poner  un  guardia  civil  al  lado  de 
cada  español?  ¿Pero  se  recibe  una  noticia  favorable  del 
Norte,  una  noticia  favorable  á la  pacificación  de  Cu- 
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fia?  Entonces  todo  se  debe  al  Gobierno;  los  Ministras, 
sin  salir  de  Madrid,  aparecen  coronados  de  laureles, 
como  los  Druidas  do  Norma;  y los  ministeriales  ínti- 
mos, los  miéis  tonales  de  casa  y boca  (Qranms  risas), 
como  si  dijéramos,  se  lanzan  por  esos  pasillos,  so  abra- 
zan, y en  los  trasportes  do  su  patriotismo  exaltado 
deslizan  al  oido  esta  frase,  que  es  un  poema  de  abne- 
BBíoii  y desinterés:  «Tenemos  Gobierno  Cánovas  para 
rato,»  Y es  verdad;  con  estos  procedimientos  habrá 
Gobierno  Cánovas,  no  para  rato,  sino  basta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

Este  Gobierno  invoca  la  pacificación  de  Cuba  para 
continuar  en  el  poder,  y en  mi  concepto  la  pacifica- 
ción de  Cuba  es  un  argumento  contraproducente,  La 
pacificación  de  Cuba  ha  creado  en  aquella  isla  un  or- 
den de  cosas  de  todo  punto  incompatible  con  ese  Go- 
bierno; entre  la  política  del  general  Martinez  Campos 
y la  política  de  ese  Gobierno  media  un  abismo.  El  ge- 
neral Martínez  Oampos,  con  cuya  dictadura  siempre 
que  se  veia  contrariado  nos  amenazaban  ese  Gobierno 
a los  amigos  íntimos  de  ese  Gobierno,  conio  si  se 
tratara  de  un  azote  de  la  libertad;  el  general  Martinez 
Campos,  al  que  presentan  y fian  presentado  constante- 
mente los  ministeriales  como  nn  bárbaro  incapaz  de 
comprender  con  sus  hábitos  de  campamento  la  liber- 
tad moderna,..  {Interrupciones  y protestas  en  la  mayo- 
ría.— Un  Sr.  Diputado*.  Nunca.)  Así  lo  presentaba  el 
periódico  La  Política  sin  rectificación  ni  correctivo  de 
ningún  género.  (El  Sr.  Sedaño:  Es  inexacto.)  ¿No  se  nos 
ha  amenazado  siempre  que  se  hablaba  de  la  calda  de 
este  Gobierno  con  la  dictadura  del  general  Martinez 
Campos?  (En  la  mayoría \ No,  iio.—En  los  bancos  de  la 
izquierda:  Sí.)  ¿No  se  nos  presentaba  por  esos  periódi- 
cos al  general  Martinez  Campos  como  el  Atila  de  la  li- 
bertad constitucional?  (El  Sr , Sedaño : El  número  del 
periódico  en  que  se  dijera.) 

Señores,  no  ha  sido  posible  á la  prensa  constitucio- 
nal, á los  hombres  de  este  partido,  pedir  que  ese  Go- 
bierno deje  su  puesto  sin  que  sus  periódicos  no  hayan 
venido  amenazándonos  nn  día  y otro  con  la  dictadura 
del  general  Martínez  Campos.  Y el  general  Martinez 
Campos  concede  á los  habitantes  de  Cuba  derechos  y 
libertades  de  que  no  disfrutan  los  españoles  de  la  Pe- 
nínsula y do  las  islas  adyacentes.  ¿Dónde  vamos  á com- 
parar la  libertad  que  disfruta  la  prensa  de  Cuba  con 
la  libertad  que  tiene  la  prensa  en  España?  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Tiene  la  previa  censura,}  Pues 
más  en  mí  favor,  porque  otorga  la  libertad,  sin  tener 
obligación  de  otorgarla,  y es  más  de  agradecer.  (El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  no  lo  agradece  el 
país.)  Pero  la  otorga,  y me  alegro  que  diga  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  Cuba  no  agradece  la  li- 
bertad que  le  concede  el  general  Martínez  Campos, 

¿Estáis  conformes  con  la  política  del  general  Mar- 
tínez Oampos?  ¿Está  conforme  ese  Gobierno  con  esa 
política?  No,  eso  no  es  creíble,  eso  es  un  absurdo. 
¿Cuándo  se  ha  visto  que  una  colonia  donde  hasta  hace 
poco  existía  una  rebelión  tenga  más  derechos  y liber- 
tades que  la  metrópoli?  ¿Registra  la  historia  algún  caso 
de  este  género  desde  los  fenicios  hasta  nuestros  dias? 
Esto  es  un  absurdo,  y yo  no  vengo  aquí  á discurrir 
sobre  absurdos.  ¿No  está  conforme  el  Gobierno  con  la 
política  dol  general  Martínez  Campos?  (El  Sr.  Minero 
de  la  Gobernación ; Está  conforme.)  Pues  ya  he  dicho  que 
es  un  absurdo.  Pero  contesto  S.  S.  á esto.  ¿Cuándo  se 
ha  visto,  porque  S.  S.  callaba  cuando  yo  esto  decía, 
cuándo  se  ha  visto  que  una  colonia  en  que  hasta  hace 


poco  existía  una  rebelión,  disfrute  más  libertades  que  la 
metrópoli?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ahora.) 
¿Ahora?  ¡Qué  salida  más  ingeniosa!  (El  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación:  Cuba  no  era  colonia,  ni  era  rebelde.) 
Seria  provincia  ultramarina,  y digo  lo  mismo.  ¿Guan- 
do se  ha  visto  que  una  provincia  ultramarina  disfrute 
más  derechos  que  la  metrópoli?  (El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  era  una  provincia  rebelde.)  ¿Y  las  pro- 
vincias Vascongados?  ¿Por  qué  no  contesta  á esto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  S.  que  se  diríja 
á la  Cámara,  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sin  fal- 
tar al  Reglamento  no  puede  contestar  á 3,  S. 

El  Sr.  LEON  y CASTILLO:  Señor  Presidente,  su  se- 
ñoría sabe  todo  el  cariñoso  respeto  que  le  tengo,  y sa- 
be también  que  aun  cuando  me  mande  algo  injusto, 
yo,  por  mandármelo  3.  S.,  en  el  acto  lo  cumpla;  pero  en 
esta  ocasión  permítame  que  le  díga  que  si  no  tuviera 
derecho  para  dirigirme  al  Gobierno,  ¿para  qué  estaba 
aquí,  sobre  todo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  interrumpe  á cada  palabra  que  pronuncio? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  dirigirse 
al  Gobierno  y hacerle  cargos;  pero  no  puede  exigir 
contestaciones  que  interrumpan  el  discurso  de  S.  S, 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  da  las  contestaciones  sin  yo 
pedírselas  cuando  supone  que  interrumpe  el  orden  de 
mis  razonamientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  con- 
tinúe. 

Ei  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  Gobierno  man- 
tiene, esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  el  Gobierno  man- 
tiene al  general  Martinez  Campos  al  frente  de  la  isla 
de  Cuba,  porque  teme  que  su  prestigio  venga  aquí  á 
hacer  sombra  á otros  prestigios;  el  Gobierno  espera 
que  esc  prestigio  acabe  por  el  fracaso  de  una  política 
en  la  cual  no  puede  tener  fé  dados  sus  antecedentes  y 
sus  opiniones.  Pero  ese  fracaso  del  general  Martínez 
Campos  seria  el  fracaso  de  España  en  Cuba;  ese  fra- 
caso seria  funesto  para  nuestra  Patria.  Sois  mis  adver- 
sarios políticos;  pero  no  quiero  haceros  la  Injusticia  de 
creer  que  sacrificáis  á vuestro  egoísmo  el  porvenir  y 
la  honra  de  España  en  Cuba.  (Sensación.) 

Voy  á terminar  porque  ol  Congreso  esta  fatigado  y 
yo  también.  Desdo  que  el  Rey  con  un  instinto  que  no 
tienen  sus  Ministros,  comprendiendo  que  las  res  tan  ra- 
ciones que  aspiran  á consolidarse  y á ser  gobiernos 
definitivos  de  un  país,  deben  alejar  la  duda  fundada  ó 
infundada  que  tienen  los  partidos  liberales  de  no  ser 
por  esas  mismas  restauraciones  aceptados;  desde  que 
el  Rey  dijo  en  Yalladolid,  y repitió  en  Zaragoza,  que 
dentro  de  su  Monarquía  no  había  partidos  deshereda- 
dos, el  Gobierno  ha  emprendido  una  campaña  viva, 
incansable,  implacable  en  la  prensa  y en  este  Congreso 
mismo,  ¿sabéis  contra  qué?  Contra  esta  declaración 
del  Rey, 

JÜl  partido  constitucional  ha  venido  á ser  la  vícti- 
ma de  los  furores  producidos  en  el  Gobierno  por  la  de- 
claración Real.  Este  partido  constitucional,  que  hasta 
hace  poco  era,  en  concepto  del  Gobierno  y de  los  pe- 
riódicos ministeriales,  el  único  partido  organizado, 
compacto,  vigoroso,  el  único  partido  capaz  de  susti- 
tuir en  el  poder  á la  actual  situación,  se  convierte  de 
pronto  en  un  partido  enteco,  débil,  desorganizado,  in- 
capaz para  el  gobierno.  ¿Como  se  atreve  este  partido 
constitucional  á aspirar  á sustituir  en  el  poder  al  par- 
tido conservador-liberal  ó liberal-conservador,  formado 
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en  las  adversidades  del  Gobierno , potente  en  la  des- 
gracia, hasta  el  punto  de  enviar  aquí  aquella  numerosa 
falange  compuesta  de  cuatro  Diputados,  representante 
genuino  y exclusivo  de  los  intereses  conservadores  de 
este  país  que  defendió  heroicamente  del  lado  allá  de  la 
frontera  ó lamentando  las  desgracias  de  la  Patria  en 
el  ultimo  rincón  del  hogar  en  momentos  de  suprema 
angustia?  ¿Como  pueden  esos  intereses  conservadores 
ver  en  el  poder  sin  alarma  al  partido  constitucional 
que  los  defendí q cuando  había  peligro  en  defenderlos, 
cuando  defenderlos  era  la  impopularidad,  cuando  para 
defenderlos  era  necesario  luchar  cuerpo  á cuerpo  y 
brazo  á brazo  con  la  revolución  desencadenada? 

El  partido  consfitucional  no  puede  aspirar  al  poder; 
¿no  es  eso,  Sres.  Ministros?  Pues  entonces  la.  política 
del  Sr.  Cánovas  ha  fracasado.  El  partido  constitucional 
no  puede  aspirar  al  poder;  ¿no  es  esto?  Pues  entonces 
la  Monarquía  no  puede  hacer  un  cambio  político  en 
sentido  liberal;  pues  entonces  la  Monarquía  no  tiene  á 
donde  volver  los  ojos;  pues  entonces  la  Monarquía  está 
en  medio  de  un  páramo;  pues  entonces  la  Monarquía 
está  encadenada  á vosotros  como  Prometeo  á la  roca, 
Sí  esto  fuera  verdad,  ¡qué  espantosa  situación  para  la 
Monarquía!  ¿Son  estos  los  resultados  de  vuestra  política 
en  cuatro  anos?  ¡.Qué  responsabilidad  la  vuestra,  seño- 
res Ministros!  Jamás  las  oposiciones  os  han  lanzado  un 
cargo  tan  grave  como  el  que  se  desprende  de  vuestras 
propias  palabras. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  voy  á hacer  en  este  momen- 
to un  discurso,  cosa  que  no  estaría  en  su  lugar,  no  ha- 
biendo tenido  el  gusto  de  oir  el  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  León  y Castillo.  Me  levanto,  pues,  á hacer 
algunas  declaraciones  que  el  Gobierno  no  puede  dejar 
de  hacer  en  este  instante. 

La  política  que  el  general  Martínez  Campos  está 
aplicando  y desenvolviendo  en  la  isla  de  Cuba,  es  de 
todo  punto,  completamente,  exactamente  la  política 
del  Gobierno  de  S.  M.  Ninguna  medida  legislativa  ni 
aun  administrativa,  sobre  todo  de  las  que  se  refieren 
á la  organización  del  Gobierno,  se  ha  tomado  aún  en 
aquella  AntiUa,  que  no  haya  sido  previamente  apro- 
bada por  el  Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  de  S.  M. 
acepta,  pues,  toda  la  responsabilidad,  absolutamen- 
te toda  la  responsabilidad  de  los  actos  llevados  á ca- 
bo hasta  ahora  por  el  dignísimo  general  Martínez 
Campos.  Pero  ¿es  que  aquella  política,  como  se  ha  su- 
puesto, es  distinta  en  sus  medios  ó en  sus  fines  de  la 
política  que  el  actual  Gobierno  de  S.  M,  practica  en 
la  Península?  ¿Cómo  puede  esto  decirse?  ¿Cómo  pue- 
de esto  sostenerse  con  formalidad?  ¿De  qué  se  trata? 
¿Se  trata  del  derecho  de  escribir?  Pues  en  Cuba  existe 
á estas  horas  la  previa  censo  ra,  y en  Cuba  no  se  pu- 
blica á estas  horas  ningún  periódico  sin  haber  pasado 
por  la  censura  del  Gobierno  político.  ¿Es  esto  más  li- 
beral que  el  actual  sistema  de  la  Península?  ¿Se  tra- 
ta del  derecho  de  reunión?  Pues  en  Cuba  no  hay  ni 
puede  haber  ninguna  reunión  política  que  no  solamen- 
te no  sea  consentida  previamente  por  la  autoridad,  si- 
no que  no  sea  presidida  por  la  autoridad  misma. 

¿Dónde  está,  pues,  la  libertad  dada  á Cuba  que  no 
esté  en  la  Península?  Lo  que  el  Gobierno  de  3.  M.  se  ha 
propuesto  lealmente,  de  acuerdo  con  su  dignísimo  re- 
presentante en  la  grande  Antilla,  es  que  se  extiendan 


allí  las  libertades  de  la  Península,  ni  más  ni  menos, 
pero  de  seguro  no  más  en  manera  alguna,  porque  esto 
seria  realmente  absurdo. 

Es,  pues,  una  pura  imaginación  que  no  descansa 
en  ningún  hecho  la  del  Sr.  León  y Castillo  al  afirmar 
esta  tarde  que  en  la  isla  de  Cuba  se  practica  una  polí- 
tica más  liberal  que  en  la  Península.  No,  nada  de  lo 
que  aquí,  no  ya  condena,  porque  las  condenaciones  ni 
se  hacen  ni  se  pueden  hacer  con  intervención  del  Go- 
bierno, sino,  nada  de  aquello  que  el  Gobierno  en  uso  de 
su  derecho  hace  perseguir  por  los  fiscales  de  impren- 
ta, nada  de  eso  consiente  la  censura  que  se  publique 
en  la  isla  de  Cuba;  con  esta  diferencia,  con  la  diferen- 
cia de  que  aquí  la  opinión  del  fiscal  va  á ser  exami- 
nada y juzgada  por  un  tribunal,  y allí  no  es  juzgada 
ni  examinada  por  nadie  sino  por  ei  Gobierno  político. 
No  se  me  citará  ningún  periódico  de  la  isla  de  Guba 
que  ni  directa  ni  indirectamente  ataque  la  Monarquía, 
mi  ataque  el  sistema  monárquico-constitucional,  ni  ata- 
que la  integridad  de  la  Patria,  ni  ataque  ninguno  do 
los  grandes  intereses  que  defiende  en  la  Península  la 
actual  legislación  de  imprenta.  Y digo  y repito  que 
esta  es  una  cuestión  de  hecho.  Que  se  traigan  perió- 
dicos de  la  isla  de  Guba  que  sobre  estas  cuestiones 
hayan  dicho  cosas  que  no  se  puedan  decir  y que  no  se 
hayan  dicho  constantemente  aquí. 

Y eso,  gres.  Diputados,  que  la  censura,  en  medio 
de  ser  un  sistema  unánimemente  condenado  por  todos 
vosotros,  tiene  algunas  veces  sus  ventajas  prácticas 
para  los  periodistas;  porque  la  censura  que  ha  de  ejer- 
citarse rápidamente  y en  un  momento  solo,  puede  muy 
bien  dejar  pasar  cosas  que  un  juicio  más  tranquilo,  y 
por  consiguiente  más  seguro, no  dejaría  pasar;  y á cam- 
bio de  la  situación  de  dependencia  y de  inferioridad 
en  que  el  sistema  de  previa  censura  indudablemente 
coloca  á la  prensa,  pnede  en  tal  ó cual  momento  de- 
terminado tener  ciertas  ventajas.  Pero  en  resúmen, 
digo  y repito,  que  allí  á estas  horas  hay  todavía  un 
régimen  puro  y simple  de  prévia  censura. 

Por  lo  demás,  y viniendo  ya  á decir  algunas  pala- 
bras sobre  la  Península,  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  colec- 
tivamente ni  por  medio  de  sus  individuos  ha  dicho 
nunca,  ni  tenia  para  qué  decir,  que  el  partido  consti- 
tucional esté  inhabilitado  para  aspirar  al  poder:  jamás 
ni  directa  ni  indirectamente  ha  dicho  nada  de  eso,  ni 
el  Gobierno  de  S,  M.  ni  ninguno  de  sus  individuos.  Lo 
que  el  Gobierno  de  3.  M.  ha  dicho  en  uso  de  un  dere- 
cho tan  inconcuso,  que  creo  que  no  haya  nadie  jamás 
discutido  hasta  ahora,  es  que  cree  que  su  política  es 
mucho  mejor  y más  conveniente  para  el  país,  que  la 
política  que  representa  el  partido  que  está  ahí  enfren- 
te: lo  que  el  Gobierno  actual  sostiene,  es  que  en  este 
momento  histórico,  en  estas  circunstancias  importa 
mucho  más  al  país  conservar  la  política  de  este  Mi- 
nisterio y del  partido  liberal-conservador,  que  cam- 
biarla por  la  política  del  partido  constitucionah 

Pues  qué,  si  nosotros  creyéramos  otra  cosa,  ¿esta- 
ríamos un  instante  en  este  banco?  ¿Seriamos  dignos  de 
estarlo?  ¿Seríamos  leales  para  con  la  Patria  y para  con 
el  Rey,  si  eso  creyéramos  y conserváramos  im  instante 
el  poder?  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  la  inhabili- 
tación del  partido  constitucional?  Absolutamente  nada. 
Si  el  partido  constitucional  es  un  partido  legal,  que 
está  dentro  de  las  instituciones,  dentro  do  la  Constitu- 
ción del  Estado,  ¿cómo  hemos  de  pensar  nosotros  en 
inhabilitarle?  Pero  si  al  Sr.  León  y Castillo,  no  ya  aquí 
sentado  en  este  banco,  sino  ahí  donde  está  y donde 
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naturalmente  hay  ménos  responsabilidad,  le  pregun- 
tarán sí  era  conveniente,  por  ejemplo,  que  sé  formara 
un  Ministerio  bajo  la  presidencia  del  dignísimo  y con- 
secuente Sr.  Móyanb,;  ¿qué  respondería?  Bajo  el  punto 
de  vista  de  sus  opiniones,  respondería  ciertamente  que 
uo  lo  creía  oportuno,  que  no  lo  creia  útil  ni  conve- 
niente para  los  intereses  del  país;  ¿Y  seria  ésto  que  S,  S. 
inhabilitaba  para  el  poder  al  Sr.  Moyano?  ¿Por  dónde  y 
con  qué  derecho?  Y otro  tanto  podría  decir  á la  vez 
que  del  dignísimo  Sr.  Moyano,  de  cualquier  otro  jefe 
de  partido  ó de  fracción  política,  de  lasque  están  den- 
tro do  las  instituciones  vigentes. 

Todos  los  partidos,  no  solo  el  partido  constitucio- 
nal, sino  todos  los  partidos  que  están  dentro  de  la 
Constitución  del  Estado,  todos  son  hábiles  para  el  go- 
bierno del  país,  cuando  los  llame  la  confianza  del  Rey 
ó la  confianza  del  Parlamento.  Pero  de  que  esto  sea 
una  verdad  evidente  y por  nadie  contestada,  ¿puede 
racionalmente  deducirse,  vuelvo  á repetir,  que  un  Go- 
bierno y un  partido  que  en  conciencia  creen  que  están 
haciendo  lo  mejor  en  este  momento  y lo  que  más  con- 
viene á los  intereses  de  la  Patria,  deben  declarar  que 
la  política  de  sus  adversarios  es  la  conveniente  y que 
la  suya  es  la  funesta  para  el  país?  ¿Es  esto  lo  que  se 
pretende? 

No  se  ha  dicho  aquí,  pues,  nada,  absolutamente 
nada  de  lo  que  el  Sr.  León  y Castillo  ha  supuesto.  No 
hay  aquí,  por  con  siguiente,  ninguna  roca,  y mucho 
menos  hay  lo  demás  de  la  metáfora  que  mi  respeto  me 
impide  seguir.  Aquí  no  hay  nada  de  eso,  absolutamen- 
te nada:  aquí  no  hay  más  que  las  condiciones  ordina- 
rias, constantes  de]  sistema  representativo  en  todos  los 
países  de  la  tierra. 

Después  de  todo,  ¿cuál  es  ó cuál  puede  ser  en  el 
fondo  el  origen  de  esas  declaraciones,  de  esa  agitación, 
de  esas  palabras  verdaderamente  excesivas  con  que  el 
Sr.  Leen  y Castillo  moteja  la  duración  del  actual  Mi- 
nisterio? ¿Por  ventura  su  duración  misma?  ¿Es  este  al- 
gún hecho  anormal?  ¿Se  levantó  ninguno  de  los  digní- 
simos individuos  que  ahí  están,  pertenecientes  á la 
unión  liberal,  á declarar  aquí  que  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan  por  haber  tenido  un  Ministerio  más  largo  que  el 
presente,  debía  dejar  el  poder,  so  pena  de  que  cayera 
la  dinastía  que  le  apo3raba?  ¿Creyeron  jamás  aquellos 
dignos  individuos  que  era  necesario,  que  era  de  abso- 
luta justicia  que  la  Regia  prerogativa  negara  á aquel 
Gobierno  en  un  instante  sn  confianza? 

Pues  sí  esto  no  lo  creyeron  cuando  tan  dignamente 
como  ahora  pertenecían  á aquel  partido,  ¿por  qué  han 
de  creerlo  respecto  a nosotros  ahora?  ¿Hay  aquí  quien 
crea,  cuando  tanta  fé  se  ha  solido  tener  en  la  Monar- 
quía constitucional  como  en  otros  países  se  ejercita, 
que  no  hay  gobierno  representativo  en  Italia  porque 
durante  diez  y seis  anos  han  gobernando  Ministerios 
de  la  derecha  unos  tras  otros,  y porque  hasta  al  cabo 
de  diez  y seis  anos  no  se  ha  dado  el  poder  á la  izquier- 
da? ¿Hay  quien  crea  que  no  hay  gobierno  representa- 
tivo en  Portugal  porque  después  de  un  Ministerio  de 
siete  arios  y de  un  breve  espacio  en  que  ha  ocupado  el 
poder  un  Ministerio  transitorio,  el  mismo  hombre  polí- 
tico que  ha  gobernado  los  siete  años  ha  vuelto  al  po- 
der? ¿Hay  alguien  que  diga  que  en  Bélgica  no  hay  go- 
bierno representativo  porque  el  último  Ministerio  cató- 
lico ha  gobernado  durante  ocho  años  hasta  que  ha 
perdido  una  votación  parlamentarla? 

Pues  si  todo  esto  es  evidente,  ¿qué  quiere  decir 
toda  esa  argumentación?  ¿Qué  hay  de  real  en  el  fondo 


de  ésa  argumentación,  que  merezca  la  pena  de  ser  dis- 
entido? 

En  resumen,  nosotros  estamos  aquí  mientras  ten- 
gamos la  confianza  de  S.  M.  el  Rey  y la  confianza  de 
las  Cortes,  Si  la  confianza  de  B,  M.  el  Rey  y la  confian- 
za de  la  Representación  del  país  no  nos  faltan,  conti- 
nuaremos creyendo  que  nuestra  política  es  la  más  con- 
veniente al  país,  y continuaremos  aplicándola.  Si  la 
confianza  del  Rey  nos  falta,  ó si  nos  falta  el  apoyo  de 
la  Representación  del  país,  creeremos  que  es  legítimo, 
completamente  legítimo  un  cambio  de  política,  y baja- 
remos humildemente  la  cabeza,  como  es  nuestro  de- 
ber; y én  el  ínterin  consideraremos  y consideramos 
para  este  caso  hipotético,  consideramos  hábiles  para 
ocupar  el  poder  á todos  los  partidos  que  están  dentro 
de  la  Constitución  del  Estado. 

Y no  tengo  mas  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  B1  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Me  levanto,  S res.  Di- 
putados, verdaderamente  cohibido  á discutir  con  un 
hombre  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Yo  declaro 
que  discutiendo  con  S.  S.  tengo  ménos  medios,  ménos 
palabras,  menos  recursos  que  los  que  ordinariamente 
están  á mi  disposición  en  esta  clase  de  debates,  Y es 
que  la  elocuencia  de  S,  S,  ejerce  una  gran  influencia 
sobre  mí.  Pero  así  y todo,  voy  ¿ mantenerme  por  bre- 
ves momentos  enfrente  de  S.  S.  con  los  recursos  de  la 
razón , ya  que  no  tengo  los  de  la  palabra.  Yo  mantengo 
mis  razones  enfrente  de  los  recursos,  de  los  argumen- 
tos, de  la  habilidad  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 

Voy  á ser  muy  breve  en  esta  rectificación,  porque 
muy  breve  ha  sido  también  en  su  discurso  mi  distin- 
guido amigo  particular  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Ha  dicho  S.  S,,  refiriéndose  aISr.  Duque  de  Tetuan, 
que  al  cabo  de  cinco  años  á nadie  le  ocurrió  pedir 
que  aquel  Gobierno  desapareciera  del  poder  nada  más 
que  por  haber  vivido  cinco  años.  Pues  á.  S.  lo  pidió,  y 
la  prueba  es  que  lo  combatió  en  sus  últimos  momen- 
tos. (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pero  no 
fue  por  eso.)  Seria  por  otra  causa;  pero  ello  es  que  su 
señoría  lo  combatió:  otras  serian  las  causas,  pero  esas 
causas  no  salen  generalmente  á la  superficie;  el  hecho 
es  que  al  cabo  de  cinco  años  de  ser  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  S.  fué 
el  ariete,  quizá  el  más  poderoso  ariete,  para  precipitar- 
le del  poder. 

Dice  S.  S,  que  el  partido  constitucional  está  en 
condiciones,  en  completas  condiciones  para  aspirar  al 
poder.  Si  yo  fuera  hábil,  me  enorgullecería  de  haber 
arrancado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  esta  declara- 
ción. Ya  lo  saben  los  periódicos  ministeriales,  que  cons- 
tantemente y á toda  hora  no  hablan  sino  de  la  incapa- 
cidad para  el  gobierno  y de  los  peligros  que  ofrece 
para  las  instituciones  el  partido  constitucional.  Que  lo 
sepan  de  una  vez  los  periódicos  ministeriales,  que  lo 
sepan  de  una  vez  los  ministeriales  que  se  ocupan  de 
política  con  nna  asiduidad  y con  una  excesiva  adhesión 
á ese  Gobierno  en  el  salón  de  conferencias  y en  los 
pasillos  de  este  edificio. 

Pero  parece  que  además  de  instituirnos  herederos, 
lo  cual  ciertamente  me  halaga  (Muchos  Sres.  Diputa- 
dos: No,  no.),  parece  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
además  de  instituirnos  á nosotros  herederos  (Repíteme 
las  denegaciones  de  muchos  Srés , Diputados^  además  de 
reconocer  que  nosotros  podemos  sustituirle  en  el  poder. 
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lo  cual  no  es  una  desheredación,  reconoce  que  también 
pueden  sustituirle  los  moderados.  ¡Tallera  más  (Diri- 
giéndose á esta  fracción)  que  no  hubiérais  resucitado! 
Estáis  perdidos;  volvéos  á vuestra  tumba  (Risas):  el 
Eír.  Cánovas  del  Castillo  os  reconoce  aptitudes  para 
sustituirle  en  el  poder. 

Yo,  que  aunque  no  conozco  mucho  á 3,  S.,  le  conoz- 
co algo,  desde  que  veo  que  está  tin  benévolo,  me  alar- 
mo en  extremo.  Guando  veo  á S*  S.  negar  condiciones 
a todos  Los  partidos  para  sustituirle  en  el  poder;  cuando 
veo  á la  prensa  ministerial  decir  que  solo  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tiene  fuerza  bastante  para  resistir  so- 
bre sus  robustos  hombros  todo  el  peso  de  esta  máquina 
de  la  Restauración,  estoy  contento;  no  sé  por  qué  se  me 
figura  que  el  Sr.  Cánovas  entonces  anda  muy  débil; 
pero  desde  que  le  veo  benévolo,  creo  que  está  fuerte  y ¡ 
me  alarmo* 

Que  los  Güblernps  conservadores  en  Italia  duran 
diez  y seis  años,  que  en  Inglaterra  aun  duran  mucho 
más.  Indudablemente;  yo  no  se  lo  niego  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero,  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  allí  la  Corona  tiene  un  criterio  á que  ate- 
nerse; allí  la  Corona  se  atiene  al  voto  de  Los  Parlamen- 
tos, ¿Puede  aquí  la  Corona  atenerse  al  voto  del  Parla- 
mento? ¿No  ha  reconocido  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
dé  Ministros  que  este  cuerpo  electoral  no  tiene  inde- 
pendencia, que  es  un  cuerpo  electoral  subyugado?  ¿A 
quién  está  subyugado?  ¿No  es  al  Gobierno?  Pues  enton- 
ces todo  Gobierno  que  haga  las  elecciones  sabe  de  an-  ¡ 
te  mano  que  tiéne  la  mayoría  de  las  Cortes,  y el  Bey, 
ateniéndose  al  voto  de  la  mayorías  se  atiene  á lo  que 
resuelve  el  Gobierno,  Esto  es  claro,  esta  es  evidente. 
De  esta  manera  la  Régia  prerogatíva  está  por  debajo 
del  Gobierno,  dueño  de  las  elecciones. 

Voy  á concluir  con  una  brevísima  rectificación;  voy 
á concluir  por  donde  empezó  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros* 

Dice  S,  íj.  que  el  Gobierno  está  conforme  con  la  po- 
lítica del  general  Martínez  Campos,  y que  la  política 
del  general  Martínez  Campos  no  es  más  liberal  que  la 
política  que  practica  3.  S*  Yo  afirmaba  que  sí;  3.  S,  afir- 
ma que  no:  vamos  averio,  no  discutiendo  largamente, 
sino  fijándonos  en  un  caso  concreto. 

¿Consentiría  $,  8*  que  un  periódico  publicase  en 
España  un  programa  político,  no  una,  sino  cien  veces, 
lanzando  ataques  contra  la  propiedad?  (El  Sr , Presiden- 
te del  Consejo  dé  'Ministros;.  ¿De  los  esclavos?)  ¿No  es  una 
propiedad  la  de  los  esclavos?  ¿Cree  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  que  no  es  una  propiedad  legítima? 

¿Consentiría  S.  S*  que  un  periódico  en  España  pu- 
blícase un  programa  político  en  el  cual  pidiese  la  abo- 
clon  de  las,  contribuciones?  ¿Consentiría  S*  S,  que  los 
periódicos  de  España  pidiesen  la  supresión  de  las  con- 
tribuciones? (El  Sr:  Presiden  te  del  Consejo  de  Ministros: 
Que  se  cambien  unas  por  otras:  eso  lo  hace  aquí  todo 
el  mundo;  no  se  trata  de  supresión.) 

Perdone  S.  8.,  tengo  en  la  mano  el  programa,  que 
dice  terminantemente  ((abolición  de  las  contribucio- 
nes.)) (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Las  di- 
rectas.) Aquí  dice  abolición  de  contribuciones;  me  basta 
con  lo  que  dice*  Bu  señoría  no  permite  que  se  publique 
aquí  un  periódico  que  pida  la  abolición  de  las  contri- 
buciones. (El  .St\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Perdone  S,  S,  que  sí;  y sino,  pruebes*  S,  lo  contrarío*) 
Yo  creo  qne  no:  el  caso  no  se  ha  presentado;  pero  yo  ' 
apelo  al  testimonio  de  toda  la  prensa,  al  testimonio  de 
la  opinión  publica;  en  España  no  permitiría  el  Sr*  Pre- 


sidente del  Consejo  ni  un  solo  día  que  se  publica- 
ran periódicos  pidiendo  la  abolición  de  las  contribu- 
ciones. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  permiti- 
ría en  Cuba  ataques  de  ninguna  especie  á la  esclavi- 
tud, mientras  la  esclavitud  estuviese  protegida  por  las 
lej^es:  la  esclavitud  constituye  allí  una  propiedad, 
¿Permitiría  S*  S*  que  terminada  la  insurrección  de 
Cuba  se  dijese  por  los  periódicos  de  la  misma  isla  que 
el  convenio  de  Zanjón  es  él  pacto  constitucional  de  los 
insulares  de  Cuba?  Y esto  dicho  todos  los  dias,  esto 
dicho  á todas  horas.  He  aquí  la  prueba  de  que  el  gene- 
ral Martinez  Campos  practica  allí  una  política  que  no 
hace  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 

¿No  recordáis  qne  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  discutiendo  con  el  Sr*  Salamanca,  ha  nega- 
da aquí  uno  y otro  día  que  hubiese  convenio  de  ningu- 
na especie  en  Zanjón  ni  en  ninguna  parte?  (El  Sr.  Pre - 
sidenie  agita  la  campanilla *) 

Señor  Presidente,  comprendo.,. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  se  dis- 
cute el  proyecto  de  ley  de  imprenta, 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  es  á mí  á quien 
tiene  que  recordárselo  S*  S,,  sino  al  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  pero  ya  que  S*  S.  me  llama  ia 
atención  con  la  campanilla,  yo  que  obedezco  en  todas 
las  ocasiones  sus  órdenes,  me  siento. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Gomo  comprenderán  los  seño- 
res Diputados,  no  hay  en  la  isla  de  Cuba  quien  pida 
la  supresión  de  toda  especie  de  contribuciones , por- 
que claro  es  que  esto  seria  tanto  como  pedir  la  supre- 
sión de  toda  clase  de  servicios,  y con  la  supresión  de 
toda  clase  de  servicios,  la  vuelta  á la  barbarie,  porque 
no  de  otra  manera  pudiera  realizarse  semejante  propósi- 
to* Lo  que  se  pide  no  es  la  abolición  de  iodo  impuesto, 
es  la  abolición  de  las  contribuciones  tales  como  existen 
actualmente  establecidas* 

Pues  bien;  ¿no  ha  tenido  tiempo  mi  amigo  particu- 
lar el  elocuente  Sr,  León  y Castillo  de  pasar  la  vísta 
por  el  periódico  El  Pueblo  Espa  ñol  * y de  ver  allí  que 
el  Sr.  D.  Fernando  Garrido,  un  escritor  avanzado  se- 
gún el  vocabulario  del  dia,  en  estos  estudios  económi- 
cos, propone  la  supresión  de  todo  el  sistema  económi- 
co de  España,  reemplazándole  por  el  impuesto  único? 
¿No  es  esta  teoría  del  impuesto  único,  de  tanto  tiempo 
atrás  conocida,  una  teoría  absolutamente  contraria  á 
tpdo  nuestro  sistema  económico  y financiero  vigente? 
Pues  al  Gobierno  no  se  le  ha  ocurrido  siquiera  hacer 
una  observación  sobre  esto:  no  sé  si  periódicos  de 
otras  opiniones  han  combatido  esta  doctrina;  pero  si 
acaso  La  hubieran  combatido,  será  por  cuenta  propia, 
porque  el  Gobierno  ni  siquiera  se  ha  cuidado  de  ella 
un  momento. 

No  solamente  me  oye  en  este  momento  el  Congreso, 
sino  que  me  oye  también,  como  oye  todo  lo  que  aquí 
se  dice,  la  opinión  pública,  y yo  apelo  a ella  para  ver 
si  liay  quien  diga  ó afirme  que  la  oposición  al  sistema 
económico  y financiero  español,  por  radical  y absoluta 
que  sea,  ha  sido  objeto  hasta  ahora  de  la  menor  perse- 
cución por  parte  del  Gobierno*  Si  hubiera  alguien  que 
negara  la  oblígacion  dei  pago  de  los  actuales  impues- 
tos mientras  ellos  sean  legítimos  como  votados  que  es- 
tán por  las  Córtes,  legítima  representación  del  país,  y 
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sancionados  par  la  Corona,  entonces  sí  que  el  Gobierno 
no  permitirla  eso. 

pero  tenga  sabido  el  Sr.  Leen  y Castillo  que  si  al- 
gún escritor  cubano  se  atreviera  á indicar  que  no  hay. 
que  pagar  el  25  por  100  á que  se  ha  reducido  el  30  de 
contribución  en  Cuba,  no  seria  permitido  un  solo  ins- 
tante por  la  censura,  que  es  el  régimen  para  la  pren- 
sa de  aquella  Isla. 

Será  preciso,  porque  esto  merece  el  Congreso  y el 
pa'js  ante  quien  hablo,  y también  porque  no  ménos  que 
eso  es  propio  de  un  hombre  político  como  el  Sr*  León 
y Castillo,  será  preciso  que  establezcamos  cierta  exac- 
titud técnica  en  este  debate,  porque  no  hay  nada  más 
peligroso  que  la  confusión  con  que  aquí  suele  llevarse 
la  discusión.  Hay  una  diferencia  que  hacer.  ¿Se  trata 
de  la  teoría  de  ios  impuestos,  de  la  supresión  de  una 
6 de  la  mayor  parte  de  las  contribuciones?  Pues  eso  es 
completamente  libre  en  la  Península  y en  Cuba.  ¿Se 
trata  de  aconsejar  al  contribuyente  que  no  pague  las 
contribuciones  legalmente  votadas  y legalmente  esta- 
blecidas? Pues  eso  es  delito  en  Cuba  y lo  será  siempre, 
mn  siendo  S,  S,  Ministro  y ocupando  el  poder  su  par- 
tido. ¿En  qué  país  del  mundo  no  es  esto  delito? 

No  hay,  pues,  que  confundir  unas  cosas  con  otras: 
establezcamos  los  argumentos  con  la  debida  exactitud, 
¿fin  de  que  la  discusión  sirva  de  instrucción  al  Con- 
greso, y sobre  todo  al  país. 

No  estoy  yo  seguro  de  que  más  ó ménos  emboza- 
damente no  se  haya  atacado  bajo  el  actual  Ministerio 
el  principio  científico,  el  principio  fundamental  de  la 
propiedad.  De  todas  suertes,  claro  es  que  el  Gobierno 
actual  no  permitirá  el  ataque  á la  propiedad,  que  es, 
según  todos  Los  publicistas,  una  de  las  bases  esencia- 
les de  toda  organización  política.  Pero  ¿no  es  verdad, 
gres.  Diputados,  que  cuando  comenzasteis  á oir  este 
grandísimo  cargo  de  que  en  Cuba  se  atacaba  á la  pro- 
piedad,  no  se  os  pasó  por  la  imaginación,  que  tratán- 
dose .de  un  orador  liberal,  la  propiedad  de  que  habla- 
ba fuese  el  derecho  de  propiedad  del  hombre  sobre  el 
hambre?  Consultad,  Bros.  Diputados,  vuestra  concien- 
cia, consultadla  aun  los  que  no  estáis  conformes  con 
la  política  de  este  Ministerio,  y estoy  seguro  de  que 
me  responderéis  que  tengo  razón. 

La  cuestión  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  es 
una  cuestión  muy  compleja  y ciertamente  muy  deli- 
cada. Pero  no  es  á mí  á quien  puede  sorprender  ni 
extrañar  que  se  discuta  allí  libremente  sobre  la  eman- 
cipación de  los  antiguos  esclavos,  porque  se  me  ha  re- 
cordado en  las  Cortes  Constituyentes,  cuando  realmente 
yo  no  lo  recordaba  siquiera,  que  al  punto  de  terminar 
la  guerra  de  los  Estados-Unidos,  he  declarado  un  día 
en  estos  bancos  y siendo  Ministro  de  Ultramar,  que  la 
esclavitud  do  los  negros  era  una  cosa  terminada  en 
principio,  y que  no  habia  más  remedio  que  el  llegar 
h más  pronto  posible  á la  abolición  de  la  esclavitud; 
y fuellas  Cortes  Constituyentes,  quizá  el  Sr,  León  y 
Castillo  lo  recuerde,  porque  es  persona  que  ha  estu- 
diado esta  cuestión,  se  encontraron,  quizá  no  sin  sor- 
presa de  algunos,  con  esta  declaración  de  un  hombre 
que  pasaba  por  reaccionario* 

La  esclavitud,  tal  cómo  al  presente  existe,  después 
de  la  ley  que  lleva  el  nombre  del  Sr.  Moret,  ¿está  por 
ventura  ya  rodeada  de  todos  los  atributos  de  una  ver- 
dadera propiedad?  ¿No  hay  allí  por  consentimiento  co- 
mún un  estado  de  cosas  transitorio  y pasajero?  ¿Hay 
algún  propietario  de  esclavos  que  pienso  en  atribuirse 
íVsí  propio,  aun  cuando  se  crea  con  ciertos  derechos 


que  la  ley  le  conceda,  un  absoluto  derecho  sobre  el 
hombre,  como  sobre  una  cosa  cualquiera,  y en  un 
completo  dominio  sobre  él?  No,  señores;  allí  se  está  en 
estado  de  disensión;  esta  es  una  cuestión  que  llama 
allí  con  muchísimo  fundamento  la  atención  de  todo  el 
mundo  y que  es  y debe  ser  objeto  del  estudio  de  todos, 
absolutamente  de  todos  los  ciudadanos  del  país.  Para 
que  se  resolviera  de  conformidad  con  mis  antiguas 
opiniones,  yo  tuve  el  honor  de  convocar  una  junta 
conocedora  de  los  asuntos  de  Ultramar,  que  examinara 
entre  otras  cuestiones  la  nueva  organización  que  ne- 
cesitaba el  trabajo  en  Guba  como  preparativo  indis- 
pensable de  la  emancipación  en  un  plazo  más  ó ménos 
largo,  Pero  hay  más:  ¿no  hemos  suprimido  nosotros  la 
esclavitud  en  la  vecina  isla  de  Puerto-Bico?  Y con 
todos  estos  antecedentes,  ¿se  quería  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  prohibiera  la  discusión  de  la  existencia 
de  la  esclavitud  ó de  la  duración  de  la  esclavitud? 
¿Cómo  lo  habia  de  hacer?  Esto  ni  lo  ha  hecho  el  gene- 
ral Martínez  Campos,  ni  hubiera  debido  hacerlo,  ni  el 
Gobierno  se  lo  hubiera  aconsejado,  ni  mucho  ménos  le 
hubiera  ordenado  jamás  semejante  cosa* 

No  es  esto  decir  que  al  tratar  esta  cuestión  delica- 
da, principalmente  cuando  se  trata  de  un  asunto  que 
está  en  una  situación  transitoria  y pasajera,  como  hoy 
la  cuestión  del  trabajo  en  Cuba,  no  haya  que  guardar 
las  consideraciones  que  dicta  el  patriotismo,  conside- 
raciones que  dicta  la  prudencia,  consideraciones  que 
dicta  el  respeto  á los  derechos  adquiridos  á la  sombra 
de  la  ley,  cualquiera  que  sea  la  definición  que  actual- 
mente tengan;  y estoy  seguro  de  que  el  dignísimo  ge- 
neral Martínez  Campos,  que  gobierna  allí  con  la  opi- 
nión y que  está  enterado  de  la  opinión  pública  en 
Cuba,  sabrá  á qué  atenerse  en  este  punto,  y que  no  de- 
jará, puesto  que  con  previa  censura  tiene  más  libertad 
de  obrar,  no  dejará  pasar  aquello  que  pueda  herir  los 
intereses  de  la  Nación*  Para  mí  ninguna  prueba  seria 
mejor  para  tener  el  convencimiento  de  que  esa  discu- 
sión no  era  peligrosa,  que  el  ver  al  general  Martínez 
Campos  consentirla,  como  la  consiente  en  el  programa 
que  ha  leído  el  Sr.  León  y Castillo;  Nadie  como  él  está 
en  contacto  con  la  realidad  de  los  hechos,  nadie  como 
él  está  en  contacto  con  la  opinión  pública,  nadie  como 
él  está  en  contacto  con  aquellos  que  mas  pueden  per- 
der por  cualquier  medida  temeraria  que  se  tome  res- 
pecto de  los  esclavos;  y puesto*  que  está  en  medio  de 
todo,  y puesto  que  todo  lo  ve  y todo  lo  siente,  y el  Go- 
bierno se  fia  en  él,  el  Gobierno  tiene  seguridad  de  que 
lo  único  que  aquí  podría  discutirse,  que  es  el  término, 
el  procedimiento,  la  declaración  que  se  hiciera  en  esta 
materia,  el  general  Martínez  Campos  lo  consentirá  dis- 
cutir con  tanta  prudencia  como  lo  hace  en  otras  cosas¿ 
Me  he  detenido  en  esto  más,  porque  in  c i dental  - 
mente  ha  surgido  esta  cuestión  grave  en  el  debate,  á 
la  cual  el  Gobierno  no  debía  volver  la  espalda,  y no 
porque  no  abrigue  el  profundo  convencimiento  de  que 
la  Cámara  está  persuadida  de  que  no  hay  en,  Cuba  más 
libertad  que  en  la  Península.  ¿Qué  se  discute  en  Cuba? 
La  cuestión  de  la  esclavitud.  Porque  á todo  esto,  como 
argumento  de  comparación,  no  cabe  nada  más  incon- 
gruente que  el  que  ha  hecho  S.  S,,  puesto  que  en  la 
Península,  en  las  Cortes,  fuera  de  las  Cortes  y en  to- 
das partes,  hace  tiempo  que  se  defiende  sin  restric- 
ción la  completa  emancipación  de  los  esclavos;  y la 
única  diferencia  que  existe  se  encuentra  en  las  cir- 
cunstancias de  aquella  isla,  que  hacen  que  sea  allí 
más  ó menos  peligroso  este  debate,  lo  cual  está  con- 
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liado  á la  autoridad  qué  es  d i gnísim  amente  responsa- 
ble  de  la  paz  y tranquilidad  de  aquel  territorio. 

En  cuanto  á que  la  capitulación  del  Zanjón  se  lia— 
me  ó no  convenio,  lo  que  el  Gobierno  puede  decir  es 
que  el  documento  que  ha  llegado  á su  mano  se  titula 
capitulación,  y que  ese  documento  es  el  oficial  remi- 
tido por  el  general  Martínez  Campos,  Que  hay  perso- 
nas que  por  sus  principios  6 por  sus  miras  quieren 
exagerar  el  carácter  de  este  hecho  y elevarle  á la  dig- 
nidad de  convenio,  esto  es  indudable;  pero  no  lo  es 
tanto,  que  el  capitán  general  de  la  isla  deba  por  esto 
solo  emprender  la  persecución  de  un  periódico.  To  no 
conozco  ningim  ejemplo  en  España,  de  que  por  esas 
jni  ras  ó frases  ambiciosas  de  los  partidos  se  haya  per- 
seguido á la  prensa,  y nunca  menos  que  ahora. 

Como  para  buscar  semejanza  con  ese  hecho  seria 
preciso  rozarme  con  cuestiones  políticas  candentes,  ó 
más  bien  cuestiones-  históricas  candentes,  no  he  de  en- 
trar yo  en  comparaciones;  pero  creo,  Sres.  Diputados, 
que  son  innecesarias,  porque  cada  cual  constantemen- 
te estará  leyendo  en  los  periódicos  españoles  juicios 
sobre  hechos  de  cosas  pasadas,  que  están  muy  lejos  de 
caber  dentro  de  los  principios  de  este  Gobierno  y de  la 
legislación  vigente;  no  hay  nada  más  frecuente  y co- 
mún que  esto;  y sin  embargo,  el  Gobierno  deja  á los 
partidos  en  libertad  de  hacer  esas  apreciaciones.  Mien- 
tras no  ataquen  á ía  paz  publica,  al  interés  publico,  á 
los  preceptos  de  la  ley,  el  Gobierno  les  deja  una  abso- 
luta libertad  de  apreciación  histórica.  Pues  eso,  y no 
otra  cosa,  es  lo  que  está  aconteciendo  en  Cuba;  que  si 
nosotros  hubiéramos  de  obligar  en  España  á llamar 
los  cosas  pasadas  de  otra  manera  que  como  ellas  en  sí 
fueron,  verdaderamente  que  aquí  apenas  podríamos 
dejar  salir  ningún,  periódico  de  ciertas  ideas. 

He  dicho  ya  que  no  he  de  ahondar  el  debate  eu 
este  punto,  porque  para  eso  seria  preciso  citar  hechos 
históricos  y recordar  cosas,  que  nunca  he  recordado  yo 
aquí  con  gusto,  que  he  de  procurar  siempre  no  recor- 
dar, y que  en  todo  caso  son  completamente  ajenas  á la 
discusión  presente.  Por  eso  no  tengo  que  hacer  com- 
paraciones; lo  único  que  me  cumple  decir  es  esto:  que 
por  extra- vagante  que  el  nombre  de  convenio  dado  á la 
capitulación  del  Zanjón  le  pueda  parecer  al  Sr,  León  y 
Castillo,  y que  de  seguro  le  parecerá  más  extravagan- 
te al  Sn  Martínez  Campos,  más  extravagantes  me  pa- 
recen á mí  otros  adjetivos  y calificaciones  y otros  nom- 
bres y otros  juicios  de  las  cosas  que  han  pasado  en  Es- 
paña, sin  embargo  de  lo  cual,  lo  mismo  que  el  señor 
Martínez  Campos  guarda  silencio,  le  guardo  yo  profun  - 
d ámente. 

Voy  á decir  ahora  dos  palabras  puramente  sobre  la 
cuestión  en  que  tanto  ha  insistido  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, es  á saber,  sobre  la  actitud  del  actual  Gobierno,  no 
respecto  de  los  que  han  de  sustituirle  ó de  los  que  no 
han  de  sustituirle,  sino  respecto  de  todos  los  demás 
partidos. 

¿Qué  genero  de  definición  es  esta  que  el  Sr.  León 
y Castillo  emplea,  y que  muchos  señores  de  su  opinión 
han  empleado  antes  que  él,  tratándose  de  los  partidos 
que  estando  en  la  oposición  y dentro  de  la  legalidad 
puedan  venir  al  poder?  ¿Qué  género  de  definición  es 
esta,  cuyos  términos  son  siempre  el  partido,  la  fracción, 
los  hombres  públicos  que  han  de  sustituir  ai  actual 
Gobierno?  Solo  esta  frase  induce  desde  luego  á una 
completa  confusión  de  cosas.  No;  el  Gobierno  no  se 
cuida  para  nada  de  quiénes  le  han  de  sustituir  ó no; 
el  Gobierno  no  tiene  nada  absolutamente  que  ver  con 


eso,  porqué  no  le  compete  ni  directa  ni  indirectamente, 
Lo  que  hace  el  Gobierno,  y eso  cuando  se  lo  pregunta 
es  decir  una  cosa  muy  sencilla:  que  cree  en  efecto 
como  ellos  propios  dicen  y proclaman,  que  todo  partL 
do  que  esté  deutro  de  la  Constitución  vigente  es  hábil 
para  ejercer  el  poder;  pero  no  habla  nunca  de  los  que 
le  han  de  sustituir,  ni  tiene  para  qué,  ni  hace  testa- 
mento, ni  instituye  herederos,  ni  nada  de  esa  fraseolo- 
gía que  sin  duda  ha  empezado  á usarse  en  las  gace- 
tillas y ha  acabado  por  venir  á este  lugar  para  ser  em- 
pleada en  discusiones  solemnes  por  labios  tan  autori- 
zados y elocuentes  como  los  del  Sr.  León  y Castillo. 

Supongo  yo  que  eso  de  la  institución  de  heredero 
empezaría  por  ocu  reírsele  á un  joven  regocijado  de  los 
que  amenizan  las  últimas  columnas  de  los  periódicos; 
porque  séria  y formalmente  no  ha  podido  nunca  ha- 
blarse de  eso  tratándose  de  cosas  tan  serias  como  la 
política  y el  desenvolvimiento  del  sistema  monárquico 
representativo  y parlamentario.  Aquí  no  hay  testamen- 
to  que  hacer;  aquí  ni  cabe  institución  de  heredero,  ni 
hay  nada  que  se  parezca  á eso;  aquí  no  hay  más  que 
un  Gobierno  que  tiene  la  confianza  de  S.  M.  hasta  boy. 
que  tiene  también  hasta  hoy  la  confianza  de  la  He  pre- 
sentación nacional,  y que  aunque  con  dolor,  porque  pa- 
rece inmodestia,  tiene  que  declarar  que  considera  hoy 
todavía  su  política  mejor  que  la  de  sus  adversarios, 
¿Hay  nada  más  sencillo,  nada  más  dentro  de  los  buenos 
principios  políticos  y parlamentarios?  ¿Hay  nada  más 
inconcuso?  ¿Hay  nada,  aunque  la  frase  sea  poco  casti- 
za, más  irreprochable?  ¿Cómo  se  nos  puede  negar  esto, 
que  yo  creo  que  no  se  ha  negado  jamás  á ningún  Go- 
bierno en  ningún  país  de  la  tierra? 

Pero  el  Sr,  León  y Castillo,  interpretando  con  exa- 
geración algunas  fie  mis  frases  de  estos  últimos  dias, 
ha  dicho  una  cosa  que  tiene  su  gravedad,  y que  yo  no 
puedo  niénos  de  rectificar  para  restablecerlas  en  su 
verdadero  sentido.  Desde  luego  yo  he  dicho  aquí  que 
en  buena  teoría  constitucional,  y rindiendo  el  más  pro- 
fundo respeto,  el  más  absoluto  é incondicional  respeto 
á la  Régia  p re  rogativa,  no  se  podría  decir  que  había 
verdadero  gobierno  representativo  y parlamentario  on. 
un  país  en  que  se  declarase  y estuviera  por  todos  re- 
conocido que  únicamente  el  Rey  podía  decretar  y reali- 
zar los  cambios  ministeriales;  que  allí  donde  se  crea 
que  el  país  es  totalmente  incapaz  de  hacerse  represen- 
tar por  medio  de  los  colegios  electorales,  allí  se  decla- 
ra implícitamente  que  el  gobierno  representativo  no 
puede  existir.  Y después  de  decir  esto,  que  lo  tengo 
también  por  inconcuso  y que  estoy  seguro  de  que  no 
habrá  un  solo  escritor  de  derecho  público  que  lo  im- 
pugne, he  dicho  también  otras  dos  cosas:  la  primera, 
que  hay,  sin  embargo,  momentos  en  todos  los  países 
del  mundo  donde  ciertamente  la  Regia  prerogativa, 
que  para  eso  es  libérrima,  puede  y debe  ínter  venir  en 
la  dirección  de  la  política,  haciéndola  cambiar  do 
mano.  Esto  como  excepción,  esto  como  aplicable  á cier- 
tos y determinados  casos  singulares,  no  io  he  puesto 
en  duda  jamás. 

Pero  no  es  esto  io  que  el  Sr.  León  y Castillo  aos 
ha  dicho  esta  tarde,  y que  es  distinto  de  lo  que  yo 
afirmé  dias  pasados;  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es  que  no 
habiendo  eu  España  la  posibilidad  de  tener  un  cuerpo 
electoral  líbre,  tocaba  única  y exclusivamente  á 
Régia  prerogativa  poner  y quitar  los  Ministerios;  de 
modo  que  según  esa  doctrina  la  Corona  es  la  que  debo 
estar  vigilando  constantemente,  midiendo  ó pesando 
cuando  lleva  ya  suficiente  tiempo,  bastante  tiempo  un 
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Gobierno,  para  que  obrando  segim  los  principios  do  la 
justicia  distributiva,  pueda  tener  siempre  contentos  y 
satisfechos  á los  partidos  políticos.  Pues  bien;  yo  digo 
que  esa  doctrina  no  se  ha  explicado,  ni  se  ha  aplicado 
jamás  en  parte  alguna;  es  más,  esa  funesta  doctrina 
contraria  á la  libertad  y al  gobierno  representativo  no 
se  ha  defendido  en  ninguna  parte  jamás*  Y como  con- 
sidero que  no  es  cierta  semejante  doctrina,  no  me  ha 
pasado  siquiera  por  las  mientes  el  sostenerla*  habien- 
do exageración  en  el  alcance  que  el  Sr,  León  y Casti- 
llo ha  dado  á algunas  de  mis  palabras  de  la  otra  tarde. 

Bespecto  al  cuerpo  electoral,  he  dicho  yo  aquí  dos 
cosas  en  ocasiones  distintas*  He  explicado,  en  primer 
lugar,  el  poco  celo  que  tenían  los  electores  para  apo- 
yar á los  candidatos  de  oposición,  por  lo  comun  que 
ha  sido  aquí  sin  aludir  á nadie,  por  consiguiente  sin 
tratar  de  herir  á nadie,  sino  haciéndolo  general  para 
todos,  por  lo  comun  que  ha  sido  aquí  que  las  oposicio- 
nes falten  en  el  poder  á lo  que  habían  ofrecido  en  la 
oposición*  ¿E s que  esto  que  pasa  en  España  no  puede 
tener  remedio?  Yo  creo  que  lo  puede  tener*  Yo  creo 
que  ese  mal  puede  desaparecer  con  la  buena  conducta 
política  de  todo  el  mundo,  empezando  las  oposiciones, 
que  son  las  que  están  en  el  caso  de  hacerse  favorables 
á la  opinión  para  conquistar  el  poder,  que  son  las  que 
tienen  que  poner  más  de  su  parte  para  alcanzar  el 
triunfo,  puesto  que  son  las  que  están  conquistándole* 
He  dicho  después  que  de  resultas  de  las  grandes 
revoluciones  por  que  ha  pasado  el  país,  así  lo  dije  la 
otra  tarde,  que  de  resultas  de  los  muchos  disturbios, 
de  los  grandes  cambios  de  administración,  habíamos 
llegado  á las  circunstancias  en  que  nos  encontramos, 
sin  querer  aludir  á nadie  ni  juzgar  á nadie;  y que 
hacia  falta  una  ley  doctoral  hecha  con  bastante  me- 
ditación, con  bastante  conciencia  para  remediar  se- 
mejantes males,  pues  el  cuerpo  electoral  padece,  y así 
lo  dije  también,  una  especie  de  enfermedad  de  que  era 
necesario  y hasta  urgente  curarle* 

Después  de  decir  esto  con  completa  seguridad,  he 
añadido  que  el  Gobierno  ha  hecho  ya  por  su  parte  mu- 
chísimo de  lo  que  hacia  falta,  lo  que  más  hacía  falta 
tal  vez,  para  remediar  esos  males,  que  ha  sido  llamar 
i hombres  políticos  de  todas  las  opiniones,  dispuesto 
á abdicar  su  criterio  y su  propio  juicio,  y decirles:  in- 
ventad, inquirid,  buscad  todos  los  medios,  todas  las  fór- 
mulas que  existan  ó puedan  existir  para  asegurar  la 
libertad  de  los  electores,  para  curar  ai  cuerpo  electo- 
ral de  la  enfermedad  que  padece;  si  esos  remedios  no 
bastan,  será  necesario  buscar  otros,  buscándolos  entre 
todos  slucerísi mámente,  porque  la  no  curación  de  esa 
enfermedad  del  cuerpo  electoral  serla  mortal  cierta- 
mente para  el  gobierno  representativo  y para  la  liber- 
tad en  general. 

Ha  hecho  ya  el  Gobierno  por  su  parte  mochísimo 
de  io  que  hacia  falta,  y cree  que  todos  los  partidos  que 
«n  adelante  han  de  hallarse  en  el  poder  y han  de  rea- 
lizar unas  elecciones,  tendrán  en  esa  le3T  electoral  las 
garantías  que  exige  la  verdad  del  sufragio;  así  como 
cree  también  que  el  cuerpo  electoral,  amparado  por  la 
ley,  será  también  en  adelante  diferente  de  lo  que  ha 
sido  hasta  ahora*  Por  consiguiente,  está  muy  lejos  el 
Gobierno  de  consignar  aquí  la  imposibilidad  de  que  el 
cuerpo  electoral  obre  con  completa  libertad,  con  ver- 
dadera independencia;  porque  lie  dicho  antes  y debo 
repetir,  atendida  la  gravedad  de  la  cuestión,  que  si  el 
Gobierno  actual  creyera  y dijera  que  no  había  medio 
de  curar  al  cuerpo  electoral  de  la  enfermedad  que  pa^ 


dece,  vendría  á declarar  sin  decirlo  que  en  España  era 
imposible  la  libertad*  No;  hay  una  enfermedad,  hay  que 
curarla;  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  y ha  hecho 
todo  lo  que  estaba  de  su  parte;  ha  llamado  en  su  auxi- 
lio á los  Diputados  de  Oposición;  con  el  concurso  de 
todos  se  ha  hecho  una  obra  que  yo  creo  buena,  y es- 
pero que  el  cuerpo  electoral  de  aquí  en  adelante  dará 
á la  Regia  prerogativa  la  guía,  los  antecedentes  que 
necesita  para  dirigir  la  política  del  país* 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  esto  es  lo  que  yo  creo 
sobre  el  particular,  y termino  diciendo  á mi  amigo 
particular  el  Sr,  León  y Castillo  que  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  que  no  es  otro  que  el  de  explicar  aquí  ta- 
les como  yo  las  entiendo  la  ley  y la  Constitución,  no 
manifiesto  simpatías  ni  an  apatías  cuando  se  trata  de 
cosas  que  no  son  del  resorte  ni  de  la  resolución  del 
Gobierno*  He  dicho  respecto  álos  partidos  todo  cuanto 
podía  decir,  nada  exclusivamente  aplicable  jamás  ai 
partido  constitucional;  todo  ello  aplicable  á todos  los 
partidos,  á todas  las  fracciones  políticas  que  están  den- 
tro de  la  legalidad  vigente* 

Al  pensar  en  su  sustitución,  que  naturalmente  ha 
de  realizarse  algún  dia,  aunque  á él  no  le  incumbe  ser 
quien  a sí  mismo  se  sustituya,  ni  tiene  nada  que  ver 
con  eso,  como  partido,  después  de  dejar  este  banco,  era 
uso  de  su  derecho  para  juzgar  dei  curso  de  la  políti- 
ca, hallará  igualmente  constitucional  que  la  Corona 
llame  al  partido  constitucional,  que  llame  al  partido 
moderado,  ó que  llame  á la  fracción  centralista* 

Podrá  parecerle  que  una  ú otra  de  estas  distintas: 
fracciones,  ó uno  ú otro  de  estos  distintos  partidos  lo 
hará  mejor  ó lo  hará  peor  y que  su  gobierno  será  más 
ó menos  útil  para  la  Pátria;  pero  en  cuanto  á la  cons- 
ti  tu  cionali  dad  del  hecho,  el  Gobierno  no  tendrá  jamás 
la  más  remota  duda*  Por  consiguiente,  esta  doctrina 
que  estoy  sentando  y estos  hechos  que  estoy  recor- 
dando no  pueden  en  manera  alguna  perturbar  á nin- 
guna prensa,  ni  siquiera  á la  prensa  ministerial,  á 
quien  naturalmente  la  oposición  juzga  tan  perturba- 
dora. Los  periódicos  ministeriales,  contestando  á los  de 
la  oposición  que  un  dia  y otro  sostienen  que  el  Gobier- 
no carece  de  toda  aptitud,  de  toda  capacidad  para  el 
mando  y aun  de  toda  clase  de  servicios,  están  en  su 
derecho,  que  yo  no  les  he  de  mermar,  al  decir  que  los 
que  carecen  de  todas  esas  cualidades  son  los  partidos  ó 
fracciones  de  oposición  que  tenemos  enfrente,  Pero  de 
que  respondiendo  á agresiones  de  igual  Indole  digan 
esto  los  periódicos  que  deñenden  la  política  del  Go  - 
hierno;  de  que  crean  que  la  política  de  este  Gobierno 
es  la  mejor  para  los  intereses  del  país,  y que  la  que  el 
Sr*  León  y Gas  til  i o representa  seria  funesta,  de  esto  ni 
so  deduce  ni  puede  deducirse  ningún  cargo  respecto  á 
la  constitucionalídád  del  Gobierno  en  su  doctrina,  ni 
siquiera  ningún  reproche  á la  oonstituci cualidad  de 
ninguno  de  los  partidos  de  oposición*  Una  cosa  es  la 
üonstit ación,  una  cosa  es  la  legalidad  constitucional, 
y otra  cosa  son  las  cuestiones  de  conducta*  En  las 
cuestiones  de  conducta  y de  apreciación  nosotros  te- 
nemos el  derecho  de  juzgaros  á vosotros  tan  mal  como 
vosotros  nos  juzgáis  á nosotros;  eso  por  lo  menos  y en 
justa  reciprocidad. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Hernández  López 
tiene  la  palabra,  primero  en  pro* 

El  Sr.  HERNANDEZ  LOPEZ:  Me  levanto,  señores 
Diputados,  ¿á  qué  be  de  ocultar  lo  que  evidentemente 
estaré  demostrando?  poseído  de  un  profundísimo  mie- 
do, á contestar  al  magnífico  discurso  del  Sr-  Leen  y 
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Castillo,  que  es  uno  de  los  oradores  más  brillantes,  y 
sobre  todo  más  fogosos  de  la  minoría  constitucional; 
y me  levanto  con  este  profundísimo  miedo,  en  primer 
tugar  por  el  respeto  que  siempre  me  impone  este  si- 
tio, y en  último  extremo  por  la  sincera  apreciación  de 
mis  débiles  fuerzas.  Yo  os  confieso  ingenuamente  que 
en  esta  ocasión,  después  dei  brillante  discurso  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, si  yo  hubiera  de  obedecer  pura  y exclusiva- 
mente á los  estímulos  de  mi  propia  conciencia,  á la 
voz  de  mi  voluntad,  renunciaría  desde  luego  á la  pa- 
labra de  que  empiezo  á hacer  uso,  y me  sentaría  en 
este  instante,  Pero  yo  he  contraido  un  compromiso,  yo 
he  contraído  el  compromiso  de  consumir  un  turno  en 
defensa  del  proyecto  que  aquí  se  discute,  y ante  este 
compromiso  ya  no  puedo  detenerme  á considerar  la 
enormidad  de  la  empresa  que  acometo,  ni  siquiera  me 
es  lícito  detenerme  á pensar  en  la  desventajosa  com- 
paración que  habrá  de  resultar  entre  los  hábiles  dis- 
cursos de  los  oradores  que  me  han  precedido  en  defen- 
sa del  proyecto,  y las  desaliñadas  palabras  que  yo  pue- 
da pronunciar  con  el  mismo  objeto.  Mas  puesto  que 
la  obligación  es  ineludible,  no  hay  más  remedio  que 
aceptar  sus  consecuencias,  y para  ello  yo  cuento  desde 
luego  con  la  benevolencia  indulgente  de  la  Cámara, 

Habéis  oido  la  poderosa  voz  de  uno  de  los  dioses 
mayores  del  Olimpo  constitucional;  o id,  gres.  Diputa- 
dos, la  más  modesta,  la  más  tranquila  de  uno  de  los 
simples  mortales  que  forman  en  esta  mayoría. 

Yo  también,  como  el  Sr,  León  y Castillo,  me  levan- 
to á defender  la  libei'tad  del  pensamiento  y de  la  pren- 
sa, y no  sé  por  qué  S,  S.  quiere  reivindicar  para  sí  la 
gloria  de  defender  estos  derechos.  Yó  también,  como  el 
Sr.  León  y Castillo,  vengo  á defender  esta  institución, 
y no  sé  por  qué  S.  S.  se  extrañaba  de  una  manera  tan 
extraordinaria  de  que  hubiera  jóvenes,  de  que  hubiera 
una  juventud  que  se  atreviese  á defender  el  proyecto 
presentado  aquí  por  esta  Comisión,  negando  la  posibi- 
lidad de  hacerlo  sin  incurrir  en  la  nota  de  reacciona- 
ria y enemiga  de  la  prensa.  Es,  sin  duda,  que  S.  3,  no 
se  ha  detenido  á examinar  las  circunstancias  y los  mo- 
tivos por  los  cuales  estos  jóvenes  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra  han  defendido  el  pro- 
yecto de  imprenta;  es  que  S.  S.  no  se  ha  detenido  á es- 
tudiar los  fundamentos,  los  motivos  por  los  cuales  se 
verifican  en  este  país,  como  en  todos  los  países  del  mun- 
do, los  más  sencillos,  los  más  naturales  fenómenos  so- 
ciales; es  que  la  juventud  á quien  se  le  han  mentido 
tantos  ideales  absolutos,  así  en  lo  social  como  en  lo  po- 
lítico, cuando  ha  llegado  á ver  su  imperfección  y su 
ineficacia,  cuando  por  una  especie  de  condensación  de 
los  tiempos,  permitidme  la  frase,  ha  vivido  en  seis  años 
la  vida  de  ciento,  cuando  ha  observado  los  peligros 
que  corre  la  sociedad,  cuando  ha  visto  que  el  camino 
por  el  cual  se  la  quería  llevar  no  conducía  más  que  á 
la  ruina  de  la  Patria  y al  desbordamiento  social,  se  ha 
detenido,  y queriendo  ser  cautelosa  para  lo  sucesivo, 
porque  lo  contrario  seria  incurrir  en  la  perseverancia 
voluntaria  del  error,  busca  en  leyes  prudentes  y sabias, 
aunque  liberales  y expansivas,  la  corrección  con  tantos 
extravíos. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  y sí  el  Sr.  León  y 
Castillo  se  hubiera  detenido  á meditar  sobre  estos  ex- 
tremos, no  hubiera  incurrido  seguramente  en  el  error 
en  que  ha  incurrido. 

Y después  de  todo,  ¿quién  es  aquí  el  defensor  de 
ía  buena  teoría  liberal?  ¿quién  es  aquí  el  amigo  y el 


protector  de  la  imprenta,  de  la  cual  el  3r.  León  y Cas- 
tillo y su  partido  quieren  considerarse  como  únicos  y 
exclusivos  defensores?  Pues  yo,  en  nombre  de  la  liber- 
tad, en  nombre  de  la  prensa,  vengo  á defender  en  ab- 
soluto el  proyecto  que  está  sometido  a nuestra  delibe- 
ración. ¿Quién  defiende  la  líber tad  de  la  prensa?  ¿Son 
los  oradores  pertenecientes  á un  partido  que  quiere 
para  ella  las  penas  corporales?  ¿Son  los  que  defienden 
un  sistema  con  el  cual  irían  á la  cárcel  infinidad  de 
escritores,  ó somos  los  que  meditando  sériamente  en  laS 
grandes  cuestiones  que  con  este  asunto  se  relacionan, 
queremos  leyes  prudentes,  liberales  y expansivas,  con 
ciertas  limitaciones  para  evitar  que  la  prensa  se  des- 
borde y para  quitar  á sus  detractores  el  único  motivo 
de  censura  que  pueden  tener?  Yo  no  sé  lo  que  acerca 
de  esto  pensará  el  partido  constitucional,  no  sé  lo  que 
pensarán  tampoco  las  demás  oposiciones  de  la  Cámara; 
pero  tengo  la  íntima  convicción,  abrigo  la  seguridad 
de  que  está  conmigo  el  sentimiento  público,  que  en  to- 
das partes  y en  todas  las  Naciones  desea  que  la  prensa 
cumpla  los  altos  fines  que  la  están  encomendados.  ¿No 
es  mejor  padre  aquel  que  no  titubea  en  lacerar  so  co- 
razón castigando  al  hijo  por  las  faltas  cometidas,  á fin 
de  hacer  de  él  un  hombre  honrado  y un  ciudadano  útil 
á la  sociedad,  no  es  mejor  padre  que  aquel  que  lleva- 
do de  un  falso  sentimentalismo  hácia  su  hijo,  no  corrige 
sus  vicios  y deja  que  se  entregue  á la  brutal  satisfac- 
ción de  sus  apetitos,  para,  joven  aún  verle  morir  envi- 
lecido y despreciado  por  toda  ia  sociedad?  Después  de  to- 
do, ¿cómo  se  admira  el  Sr.  León  y Castillo  deque  esta  sen 
la  situación  actual  de  la  juventud  que  aquí  se  encuen- 
tra, digo  mal,  de  la  mayoría  de  la  juventud  española, 
desengañada  de  ciertas  utopias  y do  ciertos  ideales 
absolutos?  ¿No  hemos  visto  aquí  un  fenómeno,  no  raro 
ciertamente,  pero  al  fin  digno  de  que  fijemos  en  él 
nuestra  atención?  Pues  qué,  ¿cree  8.  S.  que  ha  pasado 
para  la  juventud  sin  parar  mientes  en  ello,  el  período 
de  la  revolución?  ¿No  ha  visto  la  j uventud  al  apóstol  de 
la  democracia  española,  mantenedor  de  esa  bandera  á 
cuya  sombra  había  cantado  con  elocuencia  suma  la  efi- 
cacia de  sus  principios,  no  le  ha  visto  modificar  por 
lo  ménos  esos  principios  por  considerarlos  imposibles 
con  la  realidad  en  los  tiempos  modernos?  Voy  á abando- 
nar este  género  de  reflexiones.  El  tiempo  apremia  y 
no  quisiera  ciertamente  molestar  por  mucho  rato  la 
atención  de  la  Cámara,  harto  fatigada  ya  con  las  po- 
cas palabras  que  he  pronunciado. 

¿Bajo  qué  puntos  de  vista,  bajo  qué  criterio  ha 
combatido  el  Sr,  León  y Castillo  el  actual  proyecto  de 
ley  de  imprenta  que  se  discute?  Su  señoría,  insistiendo 
en  lo  que  aquí  se  ha  discutido  ya  elocuentemente  con 
motivo  del  voto  particular  del  Sr.  B alaguer,  ha  esco- 
gido dos  puntos  esenciales,  principalísimos,  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,  para  examinarlos  y pre- 
sentarlos, no  como  son,  no  como  resultan  ante  la  ra- 
zón fría,  sino  como  conviene  á S.  S.  para  combatirlos. 
Pues  yo,  siguiendo  el  ejemplo  del  Sr.  León  y Castillo, 
qne  no  hace  más  que  afirmaciones  sin  probar  nada  de 
lo  que  sostiene,  yo  vengo  aquí  á afirmar  de  igual  ma- 
nera que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  lejos  do  ser 
un  atentado  contra  la  Constitución,  lejos  de  contener 
penas  inflexibles  contra  la  prensa,  está  de  acuerdo,  de 
esencialísimo  acuerdo,  en  todo  y en  parte,  en  lo  sus- 
tancial y en  io  transitorio,  con  la  Constitución  del  Es- 
tado, y que  las  correcciones  impuestas  por  este  pro- 
yecto de  ley  son  las  más  suaves  y las  más  beneficiosas 
que  se  han  conocido  nunca  en  ninguna  legislación  de 
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imprenta*  Pues  qué,  ¿se  puede  venir  aquí  á asentar  con 
afirmaciones  escuetas  que  un  proyecto  de  ley  es  anti- 
constitucional, sin  presentar  en  seguida  las  pruebas  de 

afirmación?  ¿Dónde  están  las  pruebas  que  ha  traído 
al  debate  el  Sr.  León  y Castillo?  ¿Es  acaso  la  üonstitu- 
tac  ion  déla  Monarquía  que  todos  hemos  establecido  y 
respetado?  Pues  examinemos,  Sres*  Diputados,  los  ar- 
tículos que  á esta  materia  se  refieren. 

«Art.  13-  Todo  español  tiene  derecho:  de  emitir 
libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por 
escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro  procedi- 
miento semejante,  sin  sujeción  & censura  prévia.» 

Esto  es  cuanto  este  artículo  dicta  respecto  al  ejer- 
cicio de  la  imprenta* 

pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿en  qué  concepto,  en 
qué  extremo,  en  qué  punto,  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute  deja  de  estar  en  armonía  con  el  precepto  cons- 
titucional? ¿Ha  visto  el  Sr*  León  y Castillo  en  los  nu- 
merosos artículos  de  ese  proyecto,  alguno  que  ni  di- 
recta ni  indirectamente  pouga  en  duda  la  absoluta  li- 
bertad del  escritor  para  emitir  su  pensamiento?  Yo  le 
rete  á que  examine  uno  por  uno  los  artículos  de  este 
proyecto,  en  la  seguridad  de  que  no  ha  de  encontrar 
ninguno  que  venga  á prestar  la  más  pequeña  fuerza 
a sus  afirmaciones  ¿Hay  aquí  prévia  censura?  ¿Hay 
aquí  depósito?  ¿Hay  aquí  editor?  ¿Hay  exigencias  de 
condiciones  determinadas  para  el  escritor?  ¿Hay  edad? 
¿Hay  vecindad?  ¿Hay  contribución?  ¿Hay  nada,  en  fm, 
que  pueda  poner  tasa  en  lo  más  mínimo  al  derecho 
incuestionable  que  todo  escritor  tiene  á la  manifiesta- 
clon  de  su  pensamiento? 

Yo  no  sé  cómo  se  me  podrá  desmentir  en  este  género 
de  argumentación;  ante  Ia|letrade  la  Constitución,  ante 
la  letra  de  este  artículo  no  hay  más  que  bajar  la  cabeza 
y convenir  todos,  como  conviene  la  gran  mayoría  del 
país,  en  que  en  esta  ley,  no  enemiga  sino  protectora  de  la 
imprenta,  no  se  cohíbe  en  nada  la  libertad  del  ciuda- 
dano para  emitir  su  pensamiento.  ¿Pero  qué  se  quiere? 
¿Queremos  aquí  por  medio  de  una  confusión  inexplica- 
ble de  palabras  llevar  la  confusión  también  á los  áni- 
mos? ¿Queremos  aquí  confundir  las  cosas  de  manera 
que  aparezca  ante  los  ojos  del  público  lo  que  real- 
mente no  puede  aparecer  ante  los  ojos  de  las  personas 
que  se  ocupan  do  este  asunto?  La  ley  presente  no  mer- 
ma en  nada  los  derechos  del  escritor*  Digo  más;  esta 
ley  casi  le  hace  inviolable*  Lo  que  hay  es,  y esto  es  lo 
que  no  quiere  reconocer  el  Sr*  León  y Castillo  ni  nin- 
guno de  los  oradores  de  su  partido,  que  así  como  el 
escritor  tiene  una  libertad  absoluta  para  emitir  por 
completo  su  pensamiento,  el  fundador  de  una  empre- 
sa periodística,  que  crea  un  medio  de  publicidad,  ne~  | 
casita  reunir  ciertas  condiciones,  porque  el  periódico, 
ejército  permanente  siempre  en  lucha  con  todos  los 
Gobiernos,  puede  ponerse  en  contradicción,  ya  con  los 
intereses  privados,  ya  con  los  intereses  del  Estado, 
cuya  defensa  al  Gobierno  le  está  encomendada,  y es 
preciso  buscar  una  entidad  que  aceptando  la  respon- 
sabilidad de  estos  actos  evite  que  la  ley  llegue  á ser 
ineficaz. 

¿Groe  el  partido  constitucional,  puede  creerlo  de  bue- 
na  fé,  que  por  medio  del  ejercicio  de  la  imprenta  no  se 
delinque?  Yo  me  atrevo  á asegurar  que  no  habrá  ninguno 
de  los  oradores  del  partido  constitucional  que  lo  afir- 
me. Pues  si  se  delinque  por  medio  de  la  imprenta,  si 
no  se  exige  ninguna  garantía  contra  los  excesos  y ex- 
travíos de  la  prensa,  convengamos  francamente,  seño- 
res Diputadas,  en  que  lo  que  aquí  se  pretende,  ampa- 


rando con  galas  oratorias  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento, no  es  otra  cosa  que  la  impunidad  absoluta  de 
la  prensa;  ese  principio  que  no  ha  proclamado  ni  ha 
podido  proclamar  ninguna  escuela  política* 

He  dicho  antes  que  el  escritor  por  esta  ley  era 
hasta  inviolable,  y no  me  arrepiento  de  esta  aserción* 
Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  han  tomado  la 
molestia  de  leer  en  su  totalidad  el  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  y digo  esto  porque  me  temo  que  el  señor 
León  y Castillo  no  lo  ha  laido  en  totalidad  ni  en  parte 
alguna,  que  examinen  todos  sus  preceptos,  que  miren 
y escudriñen  todas  sus  disposiciones,  y verán  cuándo 
el  escritor  público  ha  gozado  de  una  libertad  más  ab- 
soluta para  la  emisión  de  su  pensamiento,  cuándo  ha 
podido  escribir  todo  cuanto  tenga  por  conveniente. 
Hasta  se  le  ha  puesto  aquí  en  circunstancias  y en  si- 
tuación de  que  no  pueda  ser  ni  siquiera  indagado,  como 
en  otros  tiempos,  para  la  persecución  de  los  delitos  que 
pueda  cometer  por  medio  de  la  prensa. 'El  escritor  aquí 
desaparece,  y solo  queda  el  periódico  como  instrumen-r 
to  de  la  comisión  del  delito.  Y esto  ¿no  es  liberal?  ¿Pro- 
pone acaso  el  Sr*  León  y Castillo  algún  otro  sistema 
más  liberal,  más  en  armonía  con  los  buenos  principios 
de  la  escuela  liberal  en  que  todos  militamos? 

Pero  al  tratar  de  esta  cuestión  me  veo  obligado 
naturalmente  á tratar  de  la  segunda  parte  del  discur- 
so del  Sr*  León  y Castillo,  que  es  el  examen  de  la  pe- 
nalidad establecida  para  los  delitos  de  imprenta* 

La  penalidad  que  el  proyecto  establece  se  limita 
á la  suspensión  y á la  supresión  del  periódico;  y el  se- 
ñor León  y Castillo,  sin  examinar  atentamente  la  es- 
tructura de  esta  ley,  sin  pa  rar  su  atención  clarísima  en 
los  principios  sobre  qne  está  calcada,  la  presentaba 
como  la  penalidad  más  monstruosa,  como  la  más  ini- 
cua y como  la  más  atentatoria  á la  libertad  de  la 
prensa* 

En  este  punto  yo  tengo  que  preguntar  al  Sr.  León 
y Castillo;  ¿con  qué  derecho,  con  qué  razón,  con  qué 
justicia  nos  hace  semejante  acusación?  Pues  ¿qué  régi- 
men, qué  sistema,  qué  método  más  liberal  habéis  visto 
nunca  planteado  para  los  delitos  de  imprenta?  ¿Es  que 
acaso  seguís  sosteniendo  para  la  represión  de  las  fal- 
tas y de  las  transgresiones  de  ley  que  puedan  come- 
terse por  medio  de  la  imprenta,  el  Código  penal  con  ó 
sin  Jurado,  qne  para  el  caso  es  completamente  indife- 
rente, como  luego  observaré?  ¿O  no  queréis  tampoco  el 
Código  penal?  Pues  entonces,,  es  preciso  ser  francos  y 
decir  que  lo  que  se  quiere  oponer  á los  sistemas  plan- 
teados aquí  en  materia  de  imprenta  es  la  impunidad 
de  todas  las  faltas;  yo  estoy  dispuesto  á examinarlo  y 
á demostrarlo,  seguro  de  que  la  Cámara  y el  país  con- 
vendrán conmigo* 

Yo  podría  examinar  la  cuestión  bajo  dos  puntos  de 
vista  diversos:  ó bien  bajo  el  punto  de  vista  que  pre- 
sentaba aquí  la  otra  tarde  el  Sr*  Nuñez  de  Arce,  de- 
seando que  se  castigaran  tan  solo  los  delitos  prévia  - 
mente  establecidos  en  el  Gódigo  penal;  ó bien  bajo  el 
punto  de  vista  que  indicaba  el  Sr*  Linares  Eivas,  que 
comprendiendo  la  especialidad  de  algunos  delitos  de 
imprenta,  quería  que  se  consignaran  también  de  un 
modo  especial  en  el  Código, 

Yo  no  debo  ocuparme  de  la  conveniencia  ó incon- 
veniencia de  esta  reforma,  que  quitaría  ei  carácter  de 
estabilidad  del  Código,  porque  lo  sujetarla  á continuas 
variaciones;  pero  lo  que  sí  debo  asegurar  es  una  cosa: 
que  sometida  la  prensa  al  Código  penal,  no  hay  más 
que  dos  caminos:  ó admitir  el  editor  responsable*  ó no 
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admitirle;  ó admitir  el  editor,  ó la  responsabilida&direc- 
ta  del  autor  del  escrito  cuando  por  las  doctrinas  que 
difunda  se  coloque  en  contradicción  con  los  altos  inte- 
reses que  esta  clase  de  leyes  amparan.  Pues  en  uno  y 
en  otro  caso,  la  responsabilidad  seria  inútil,  la  impu- 
nidad resultaría  patente.  Sí  hay  editor,  á la  impunidad 
tendría  que  añadir  la  befa  y la  burla  qua  contra  la  ley 
resultarla  condenando  á sabiendas  á quien  no  ha  co- 
metido ningún  delito.  Si  no  hay  editor,  es  aun  más  di- 
fícil el  castigo  del  delincuente,  porque  los  delitos  de 
imprenta  no  dejan  huellas  por  medio  de  las  cuales  pue- 
da venirse  en  conocimiento  del  verdadero  autor.  En  el 
homicidio  queda  el  cuchillo  ensangrentado;  en  la  fal- 
sificación quedan  los  documentos  y los  útiles  con  los 
que  se  llevaron  á cabo;  casi  nunca  la  previsión  del  cri- 
minal es  bastante  para  que  desaparezcan  todos  los  lu- 
didos por  medio  de  los  que  puede  llegarse  al  descu- 
brimiento de  la  verdad;  pero  en  los  delitos  de  impren- 
ta no  sucede  nada  de  esto.  Si  hacéis  responsable  direc- 
tamente aí  autor,  no  podrá  probarse  quién  es  el  delin- 
cuente, más  que  por  la  declaración  testifical;  y como 
los  demás  individuos  de  la  redacción  por  un  sentimien- 
to de  compañerismo  no  es  fácil  que  declaren  en  contra 
del  autor  del  artículo  ó suelto  denunciado,  es  casi  se- 
guro que  el  delito  quedará  impune. 

Pues  bien;  el  sistema  de  la  ley  me  parece,  y creo 
que  ha  de  parecer  á la  mayoría  de  la  Cámara,  mucho 
más  favorable  que  ningún  otro  á la  libertad  de  im- 
prenta. La  ley  que  en  la  actualidad  discutimos  no  crea 
ningún  peligro  para  el  escritor.  Ya  no  se  dará  el  caso 
de  qu%  los  escritores  sean  conducidos  al  Saladero;  ya 
no  se  dará  el  caso  de  que  los  escritores  vayan  á presi- 
dio: quedarán  completamente  seguros;  su  inviolabili- 
dad la  garantiza  la  ley.  El  empresario,  el  fundador  de 
un  diario  político,  que  ha  creado  una  industria  cuyos 
intereses  pueden  estar  en  contradicción  con  los  inte- 
reses del  Estado,  no  puede  encontrar  una  penalidad 
más  suave  ni  más  generosa  que  la  de  la  suspensión  6 
supresión  del  periódico,  penalidad  que  no  ofende  la 
dignidad  humana  y que  de  ninguna  manera  deja  de 
ser  proporcional  al  daño  causado.  (El  Sr ¿ León  y Cas- 
tillo penetra  en  el  salón.) 

Resulta,  pues  (y  yo  por  no  merecer  las  censuras 
que  para  algunas  personas  desapasionadas  haya  podido 
merecer  la  infundada  acusación  que  en  sus  primeras 
palabras  lanzaba  el  Sr.  León  y Castillo  contra  los  indi- 
viduos de  esta  Comisión  por  su  ausencia, no  quiero  diri- 
girle cargo  alguno  por  la  soya  hasta  este  momento); 
resulta,  pues,  demostrado  que  el  Sr.  León  y Castillo  ha 
venido  aquí  á afirmar  de  un  modo  gratuito  que  la  pre- 
sente ley  anula  y ahoga  la  libertad  del  pensamiento,  y 
que  yo,  el  más  modesto  individuo  de  esta  mayoría,  con 
el  mismo  derecho  que  S.  S.,  aunque  con  menos  elo- 
cuencia, afirmo  y sostengo  que  sucede  todo  lo  contra- 
rio; que  con  este  proyecto  la  imprenta  gozará  de  una 
libertad  que  no  ha  disfrutado  nunca  en  España  bajo  el 
régimen  de  los  partidos  liberales. 

Quede  igualmente  sentado  que  ya  se  aplique  la 
legislación  ordinaria,  con  6 sin  editor,  lo  que  sé  busca 
en  último  resultado  es  la  impunidad  para  los  delitos 
de  imprenta,  aquella  impunidad,  Sres,  Diputados,  que 
llevaba  al  Sr.  Sagasta  b prorumpir  eco  ahundantia  eor- 
dis  en  lamentaciones  contra  ios  escritores  á quienes 
conducía  á la  cárcel  á centenares,  y aun  le  parecía 
poco  al  jefe  de  la  minoría  constitucional;  aquella  im- 
punidad que  en  otra  ocasión  solemne  arrancaba  de 
labios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  desde  la  presidencia  de 


esta  Cámara,  acusaciones  que  yo  creo  infundadas  con- 
tra la  prensa  por  su  intervención  en  uno  de  los  críme- 
nes más  horribles  que  registra  nuestra  historia  con- 
temporánea; aquella  impunidad  que  llevaba  al  señor 
Oastelar  á romper  con  las  tradiciones  de  su  escuela 
para  venir  á establecer  desde  las  alturas  del  poder 
mismas  penas  de  suspensión  y supresión  que  hoy  so- 
mete  este  Gobierno  á la  deliberación  de  las  Cortes  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute.  Y téngase  presente 
que  el  decreto  de  imprenta  del  Sr.  Oastelar  ni  siquiera, 
tolera  la  comparación  con  este  proyectó  que  presen- 
tado por  el  Gobierno  en  la  otra  Cámara  y discutido  por 
todos  los  partidos  punto  por  punto,  artículo  por  ar- 
tículo, es  hoy  objeto  de  nuestros  debates. 

Decía  el  Sr.  León  y Castillo:  La  ley  constitucional 
concede  á todos  los  españoles  el  derecho  de  emitir  li- 
bremente sus  ideas:  ¿no  son  españoles  los  que  no  pagan 
250  pesetas  de  contribución? 

Yo  ya  he  dicho  algo  sobre  esto,  aunque  S;  S.  uo  lo 
haya  escuchado.  (El  Sr.  León  y 6 astilló:  Ufe  sentí  ma- 
lo.) Lo  siento  y lo  deploro,  porque  sabe  la  amistad  que 
le  profeso. 

Pero  yo  decia:  ¿cómo  confunde  el  Sr,  León  y Casti- 
llo en  su  clara  inteligencia  lo  que  no  puede  confundir- 
se en  un  criterio  desapasionado?  ¿Qué  tiene  que  ver  ci 
derecho  del  escritor,  que  es  completamente  libre  para 
publicar  sus  ideas  por  medio  del  libro,  contra  el  cual 
ninguna  garantía  exige  esta  ley , respetando  hasta  el 
más  alto  grado  la  libertad  del  pensamiento  y de  h 
ciencia,  con  aquellas  condiciones  que  aunque  no  fue- 
ra más  que  por  no  hacer  ilusorias,  no  ya  las  leyes  do 
imprenta,  sino  lo  que  los  Códigos  establecen  cuando  el 
derecho  de  un  tercero  aparece  desconocido  y quebran- 
tado, es  preciso  exigir  en  el  fundador  ó el  gerente  de 
una  empresa  periodística?  Pues  qué,  ¿es  complétamete 
indiferente  que  el  representante  de  un  periódico  tenga 
responsabilidad  directa  para  la  indemnización  y otro 
género  de  responsabilidades?  Pero  esto  nada  tiene  que 
ver  con  la  libertad  del  escritor,  y en  esto  padecía  un 
error  el  Sr.  León  y Castillo  al  confundir  la  libertad 
absoluta  del  escritor  con  aquellas  garantías  que  la  ley 
tenía  que  establecer  para  que  no  sea  ilusoria  la  san- 
ción penal. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quiero  acabar  con  vuestra 
paciencia:  la  hora,  como  he  dicho  antes,  es  avanzad;!, 
los  bancos  del  salón  van  quedando  desiertos,  y real- 
mente no  es  la  hora  más  oportuna  para  extenderse  en 
largas  consideraciones.  Por  otra  parte,  los  argumenta 
del  Sr.  León  y Castillo,  fuera  de  aquellos  razonamien- 
tos políticos  de  un  género  parlamentario  que  S.  S.  no 
habla  empleado  hasta  ahora,  pero  que  han  excitado  U 
hilaridad  de  la  Cámara  justamente,  no  tengo  para  qué 
contestarlos.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  ha  hecho 
ya  en  un  discurso  brillante,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  más  tarde  ha  de  intervenir,  como  es  na- 
tural, también  en  este  debate,  contestará  cumplida 
mente  á cuantas  aseveraciones  sin  razón  y sin  justicia 
ha  asentado  el  Sr.  León  y Castillo  de  una  manera  gra- 
tuita. 

Yo  debo  terminar.  Pudiera  haber  dicho  mucho  más 
para  sostener  las  afirmaciones  que  dejo  sentadas;  pero 
confio  en  que  vuestra  ilustración  suplirá  lo  que  ón 
obsequio  á la  brevedad  omito. 

Concluyo,  pues,  asentando  lo  que  yo  creo  que 
incuestionable,  que  no  se  puede  poner  en  duda  por 
ninguno  de  los  hombres  que  de  buena  fé  procedan  y 
discutan:  yo  sostengo  que  el  proyecto  relativo  a!  ejer- 
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cicia  de  la  libertad  de  imprenta,  de  que  nos  estamos 
ocupando,  representa  un  progreso  en  la  situación  his- 
tórica presente.  Yo  veo  que  en  este  proyecto  no  se  es- 
tablece la  previa  censura,  esa  valia  que  separa  las  dos 
escuelas  que  en  estas  materias  se  disputan  el  campo,  y 
que  en  sí  sola  lleva  envueltas  lá  existencia  ó la  nega- 
ción de  la  libertad  de  la  imprenta*  Yo  veo  que  aquí  en 
este  proyecto  no  se  establece  el  editor  responsable,  ni 
el  depósito,  ni  ninguna  de  aquellas  garantías  estable- 
cidas  en  las  leyes  anteriores,  y que  ios  mismos  amigos 
políticos  del  Sr,  León  y Castillo  consideraban  como  el 
ináximun  de  concesiones  que  otorgaban  á la  prensa- 
•Yo  veo  que  aquí  se  ha  declarado  inviolable  al  escritor 
en  el  uso  del  derecho  de  escribir*  Yo  veo  la  imposibili- 
dad de  que  se  ie  impongan  penas  corporales  y aflicti- 
vas, Yo  no  veo  aquí  esa  ridicula  y repugnante  ficción 
del  editor  responsable  por  delitos  y faltas  cometidas 
bajo  la  impunidad  del  anónimo  por  otros  escritores  á 
su  sombra  escondidos*  Y al  propio  tiempo  observo  que 
con  este  proyecto  de  ley  pueden  discutirse  todos  los 
actos  del  Gobierno,  combatirse  sus  disposiciones  y sus 
doctrinas,  sin  que  los  partidos  políticos  vean  en  nada 
mermado  su  incuestionable  derecho  á hacer  públicas 
sus  opiniones  y á preparar  por  medio  de  su  influencia 
en  ia  opinión  su  advenimiento  al  poder* 

Con  esto  creo  haber  demostrado  la  exactitud  de  ia 
afirmación  que  senté  en  un  principio,  y es,  que  el  pro- 
yecto  que  se  discute  es  el  más  liberal  que  en  materia 
’ de  imprenta  se  ha  presentado  á la  consideración  de 
ningún  Parlamento  español, 

Habíais  de  Inglaterra,  de  Bélgica  y de  otros  países 
en  que  es  también  libre  el  ejercicio  de  la  libertad  de 
imprenta.  ¡Ah,  señores  í También  en  esos  países,  también 
en  Inglaterra  se  han  dado  las  leyes  más  crueles  para 
reprimir  los  delitos  y extravíos  de  la  prensa;  todavía 
están  vigentes  en  ia  liberal  Inglaterra  disposiciones 
respecto  de  los  libelos  y otras  materias, ¡como  sabe  muy 
bien  el  Sr*  León  y Castillo,  que,  según  decía  ayer  mi 
elocuente  y dignísimo  compañero  el  Sr*  Serrano  Alca-  ¡ 
zar,  no  pasarían  aquí  si  este  Gobierno  las  presentase 
desde  esa  tribuna.  Lo  que  hay  allí  es  que  las  costum- 
bres y la  sensatez  del  pueblo  inglés  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  hacen  innecesaria  la  aplicación  de  esas 
mismas  leyes,  algunas  de  las  cuales  recuerdo  que  con- 
sideraba como  delito  de  alta  traición  el  defender  el 
sufragio  universal  y la  reforma  parlamentaria.  Ojalá, 
Sres*  Diputados,  á la  sombra  de  esta  ley  ó á la  sombra 
de  otra  igualmente  aceptable,  adquiera  la  prensa  es- 
pañola las  condiciones  de  sensatez  y de  cordura  que, 
como  en  Inglaterra,  hagan  también  aquí  innecesaria, 
ao  ya  solo  la  aplicación  de  este  proyecto  de  ley,  sino 
la  aplicación  de  cualquier  otro  que  limite  en  lo  más 
mínimo  la  santa  libertad  del  pensamiento.  (Bien,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr*  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar;  pero  le  advierto  que  están 
para  terminarlas  horas  de  Reglamento* 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  podré  extenderme 
mucho,  Sr.  Presidente,  en  la  rectificación,  entre  otras 
razones  porque  estoy  enfermo  de  la  garganta  y no  po- 
dría hablar  demasiado. 

Ante  "todo  debo  pedir  á mi  antiguo  y siempre  que- 
rido amigo  el  Sr.  Hernández  mil  perdones  por  haber- 
me visto  obligado  á salir  de  este  salón,  donde  me  en- 
contraba hacia  ya  tres  horas;  pero  he  vuelto  á tiem- 
po de  oir  gran  parte  del  discurso  de  S.  S.,  por  el  cual 
le  felicito  cordialísímamente.  Es  un  discurso  elocuente, 
digno  en  verdad  de  S*  S.  El  Sr.  Hernández  en  su  últí-  1 


ma  afirmación  ha  expuesto,  conforme  en  esto  con  sus 
compañeros  de  Comisión  que  han  usado  de  la  palabra, 
que  este  proyecto  de  ley  es  el  más  liberal  y más  pro- 
gresivo que  se  ha  presentado  en  ningún  Parlamento  es- 
pañol. 

¿Quiere  el  Sr.  Hernández,  y con  esto  terminamos 
la  discusión,  aceptar  un  reto  que  le  probará  hasta,  qué 
punto  este  proyecto  de  ley  es  liberal,  es  progresivo, 
él  mas  liberal  y el  más  progresivo  que  jamás  se  ha 
presentado  en  ningún  Parlamento  español?  Pues  tome 
S*  S.  un  periódico  cualquiera  ministerial,  ó de  oposi- 
ción, de  ayer,  de  hoy  ó de  mañana:  yo  me  compro- 
meto á probarle  á S,  S.  que,  diga  lo  que  quiera,  ese 
periódico  es  denunciable  y penable  con  arreglo  al  pro- 
yecto de  ley  que  estamos  discutiendo.  ¿Será  liberal 
este  proyecto  de  ley?  ¿Será  progresivo?  Es  decir,  señor 
Hernández,  que  la  prensa,  cuando  este  proyecto  llegue 
á ser  ley,  va  á vivir  nada  más  que  de  la  tolerancia  y 
benevolencia  del  fiscal  de  imprenta*  (El  Si\  Estéban  Go- 
liantes : Como  sucede  en  Inglaterra.)  Dice  el  Sr.  Estéban 
CoUantesqueen  Inglaterra  vive  la  prensa  de  la  toleran- 
cia  y benevolencia  del  Gobierno,  lo  cual  quiere  decir 
que  el  Sr,  Estéban  Odiantes  reconoce  que  la  prensa  en 
España,  cuando  este  proyecto  llegue  á ser  ley,  va  á vi- 
vir de  la  tolerancia  y benevolencia  del  Gobierno*  No 
he  dicho  yo  tanto  en  contra  de  él. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

EL  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  En  el  seno  de  la 
confianza,  un  poco  alto,  pero  sin  ánimo  de  interrumpir 
al  Sr*  León  y Castillo,  he  dicho  que  «como  ocurre  en 
Inglaterra.»  A esto  me  contesta  el  Sr,  León  y Castillo 
diciendo  que  vengo  á reconocer  tácitamente  que  solo 
por  la  benevolencia  del  Gobierno,  cuando  la  ley  de  im- 
prenta esté  vigente,  podrá  vivir  la  prensa.  No  quería 
yo  reconocer  esto,  ni  me  referia  al  proyecto  cuando 
fuese  ley;  lo  que  yo  quería  decir  es  que  en  Inglaterra, 
en  ese  país  clásico  de  la  libertad,  que  los  constitucio- 
nales nos  presentan  como  modelo,  hay  en  vigor  leyes 
tan  crueles  contra  la  prensa,  como  sabe  muy  bien  el 
Sr.  León  y Castillo,  que  horroriza  pensar  que  ningún 
Gobierno  llegue  á aplicarlas,  Pero  allí  la  imprenta  no 
liega  á la  libertad  sino  cuando  ella  misma  quiere,  es 
decir,  cuando  ia  moderación  y la  dignidad  en  la  dis- 
cusión hacen  que  no  se  traspasen  nunca  los  límites  que 
las  leyes  señalan  al  escritor;  y en  todos  los  países  en 
donde  existe  la  libertad  de  imprenta,  esa  libertad  no  es 
absoluta  en  su  legislación.  En  los  Estados -Unidos,  sa- 
be S.  S.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  de  la  alusión.  (El 
Srt  Estéban  Collantes  se  sienta.) 

El  Sr.  Hernández  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Me  conviene  de- 
jar sentada  una  cosa  de  que  antes  no  me  enteré  en  el 
curso  del  debate,  y que  conociendo  como  voy  cono- 
ciendo ya  el  mecanismo  de  estas  discusiones,  quiero 
hacer  constar,  para  que  no  se  díga  que  ha  quedado  sin 
contestación  el  Sr.  León  y Castillo*  Me  lo  sugiere  lo 
que  el  Sr*  León  y Castillo  acaba  de  manifestar,  y es, 
que  la  prensa  y el  periódico  vivirían  solo  por  la  bene- 
volencia del  Gobierno.  Su  señoría  se  ha  ocupado  de  esto 
en  el  fondo  de  su  discurso,  y lía  sostenido  de  una  ma- 
nera evidentemente  gratuita  que  no  podrá  publicarse 
ningún  periódico  político  sin  la  autorización  del  Gobier- 
no; y yo  me  levanto  pura  y simplemente  para  afirmar, 
de  acuerdo  con  el  texto  estricto  y literal  del  proyecto 
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de  ley  que  discutimos,  que  la  autorización  del  Gobier- 
no es  absolutamente  innecesaria  para  la  publicación  de 
la  prensa  periódica;  y digo  más:  que  aun  contra  la  vo- 
luntad expresa  del  Gobierno,  la  prensa  periódica  po- 
drá publicarse,  porque  la  ley  establece  un  período  li- 
mitado de  dias  por  la  necesidad  de  la  justificación  de 
las  condiciones  que  el  representante  ó el  gerente  de  la 
publicación  deben  llenar;  pero  si  pasado  este  período 
el  Gobierno  no  autoriza  la  publicación  del  periódico, 
éste  puede  salir  á luz  con  las  mismas  garantías  y segu- 
ridades que  si  estuviese  por  el  Gobierno  autorizado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Si  el  Sr.  Esteban  C o- 
liantes  quiso  decir  eso,  ¿por  qué  no  lo  dijo?  Dice  el  se- 
ñor Estéban  G o liantes  que  en  Inglaterra  pasa  esto,  y lo 
otro,  y lo  de  más  allá,  porque  ahora  no  me  quiero  me- 
ter en  la  discusión  de  lo  que  sucede  en  Inglaterra  con 
respecto  ¿ ta  imprenta.  Pero  el  hecho  es  que  S.  S.  dijo 
que  eu  España  vivirla  la  prensa,  el  dia  en  que  este  pro- 
yecto llegara  á ser  ley,  como  en  Inglaterra,  de  la  to- 
lerancia del  Gobierno,  Por  lo  demás,  ¿qué  tiene  que  ver 
este  proyecto- de  ley  de  imprenta  con  las  antiguas  le- 
yes inglesas?  ¿Oree  S.  S,  que  si  en  los  tiempos  actua- 
les se  presentase  en  el  Parlamento  inglés  una  ley  como 
la  que  vosotros  habéis  presentado,  no  se  escanda  liza ria 
el  Reino-Unido? 

Respecto  al  Sr.  Hernández  López,  no  voy  á decir  más 
que  dos  palabras:  que  yo  he  debido  expresarme  mal, 
cuando  S.  $t  con  su  perspicacia  no  me  ha  entendido 
bien.  Yo  no  he  discutido  en  este  momento  la  autoriza 
cion  prévia;  lo  que  yo  discutía,  lo  que  yo  quería  dis- 
cutir, y para  esto  he  dirigido  á S.  S.  un  reto  que  su 
señoría  no  ha  aceptado,  y ha  hecho  bien;  lo  que  yo  he 
afirmado  es  que  todos  los  periódicos,  absolutamente  to- 
dos, lo  mismo  los  ministeriales  que  los  de  oposición,  el 
dia  que  este  proyecto  llegue  á ser  ley,  son  penables, 
son  den  un  ci  ables ; por  consiguiente,  si  esos  periódicos 
se  publican,  será  por  la  tolerancia,  por  la  benevolencia 
del  Gobierno. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Pido  ia  palabra 
para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Una  sola  palabra. 
No  sé  lo  que  haría  el  Reino-Unido,  ni  lo  que  hará  el  dia 
que  se  le  presente  un  proyecto  como  el  que  estamos 
discutiendo;  lo  que  sé  es  que  no  hace  mucho  tiempo, 
toda  la  prensa  inglesa,  todos  los  políticos  importantes, 
todos  los  hombres  más  liberales  de  aquel  país,  cuando 
se  ha  dado  un  decreto  estableciendo  para  la  India  la 
prévia  autorización  y la  prévia  censura,  han  dicho  que 
ese  decreto  era  una  medida  prudentísima,  digna,  con- 
veniente y que  honraba  al  Gobierno  que  la  habla  to- 
mado. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  Sr.  Estéban  Do- 
nantes se  refiere  á una  medida  dictada  para  la  India. 
¿Puede  compararse  aquella  legislación  con  la  legisla- 
ción que  se  haga  para  España?  ¿A  dónde  iríamos  á pa- 
rar por  este  camino?  En- la  India  podrá  parecer  exce- 
lente para  la  prensa  la  previa  censura;  pero  tenga  eu 
cuenta  S.  S,  que  nosotros  no  somos  indios.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Siendo  mañana  los  dias  de 
la  Princesa  de  Astúrias,  con  arreglo  al  art.  93  del  Re- 
glamento, no  habrá  sesión;  y habiendo  pendientes  ah* 
gunos  asuntos  importantes  de  que  deben  ocuparse  las 
secciones,  propongo  al  Congreso  que  se  reúnan  pasado 
mañana.» 

Hecha  la  pregunta  por  el.  Sr.  Secretarlo  Donde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 


Se  leyó,  y acordó  pasar  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  OomisioUj  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  elección  de  Senadores  en  la  isla  do 
Duba  y algunas  provincias  de  la  Península.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm*  129,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictas 
meu  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades  relativo  al 
Sr.  Villa!  ba.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Garda  AsensiO,  del 1 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Alhaurin  el  Grande,  pro- 
vincia de  Málaga,  solicitando  la  revisión  del  art.  15  de 
la  ley  de  presupuestos,  por  las  contingencias  que  va  ú 
ofrecer  para  hacer  efectivo  el  encabezamiento  del  im- 
puesto de  consumos. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comu- 
nicación y el  extracto  del  expediente  á que  so  refiere; 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos,  Sres,:  Para 
completar  el  expediente  sobre  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro  de  Duba  con  el  Banco  Español  de  la  Habana, 
cuyos  documentos  han  sido  ya  remitidos  eou  índice  á 
V.  EE,  con  Real  orden  de  5 del  corriente,  tengo  el  ho- 
nor de  acompañar  á esta  comunicación  el  extracto  del 
mismo  expediente.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  ES, 
para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  18  de  Noviembre  de 
I878.=José  Elduayen.=Señores  Secretarios  do!  Con- 
greso délos  Diputados. s 


Se  recibieron  con  aprecio  480  ejemplares  de  la  Me* 
moria  de  la  Sociedad  del  Timbre,  remitidos  por  su  di- 
rector D.  Joaquín  AngolotL 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excm os.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  día  9 de  Noviembre  de  1878, 
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el  distrito  el©  Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real;  vis- 
to el  art.  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de 
1870,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único*  A los  veinte  días  d©  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  ©lección  d©  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Noviembre  de  1878  — Al- 
fonso.=Él  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo*  * 

De  Real  orden  lo  comunico  a V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V.  RE.  mu- 
chos anos.  Madrid  12  de  Noviembre  de  i878.=Fran- 
cisc'o  Rom©ro.=3enores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la.  Gobernación,— Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  ei  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Roal  decreto  siguiente: 

^Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  dia  9 de  Noviembre  de 
1 878,  el  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Teruel;  vis- 
to el  art.  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de 
1870,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  la  capital,  provincia  de 
Teruel, 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Noviembre  de  1878.=Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo,» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE,  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarden  V.  BE.  mu- 
chos anos,  Madrid  12  de  Noviembre  de  1878.=Fran- 
cisco  Romero —Señores  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

({Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  dia  9 de  Noviembre  de 
1878,  el  distrito  de  Coria,  provincia  de  Cacares;  visto 
el  art,  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  í 870, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 


Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Coria,  provincia  de  Oá- 
ceres* 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Noviembre  de  Í878.=AD 
frraso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo,» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  12  do  Noviembre  de  1878,=Frau- 
cisco  RomerG.=Señores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. —Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  so  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente : 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso 
de  los  Diputados  * en  sesión  del  dia  9 de  Noviembre 
de  1878  el  distrito  de  Alcoy,  provincia  de  Alicante: 
visto  el  art.  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto  tendrá  lugar  la  elección  de  un  Di pu  - 
tado  á Cortes  en  el  distrito  de  Alcoy,  provincia  de 
Alicante. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Noviembre  de  1878.= 
Alfonso.  =E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Romero  y Robledo, » 

De  Real  orden  io  comunico  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Noviembre  de  1878*=Fran- 
oisco  Roraero.=Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana:  continuación  del  debate  pendiente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Yotacion  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército. 

Idem  sobre  concesión  de  pensiones  á Doña  Carlota 
Berra,  Doña  María  Font  y Doña  Eloísa  Ducassi, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  129. 


DIARIO 

i 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  elección  de  Senadores  en  la  isla  de 
Cuba  y en  algunas  provincias  de  la  Península. 


AL  CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S«  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1."  Con  arreglo  al  artículo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1877,  la  nueva  provincia  de  la 
Habana  elegirá  tres  Senadores,  y dos  respectivamente 
cada  una  de  las  de  Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Puerto- 
Príncipe,  Santa  Clara  y Santiago  de  Cuba,  Asimismo,  y 
con  sujeción  á la  propia  ley,  elegirán  un  Senador  el 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  con  sus  sufragáneos  y 
Cabildos  correspondientas;  otro  la  Universidad  de  la 
Habana  con  los  Institutos  y Escuelas  especiales  de  Cuba 
y do  Puerto-Rico,  y otro  las  Sociedades  Económicas  de 
ambas  islas. 


Art,  2. 3 Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores,  por  ahora,  las  provincias 
de  Alava,  Segovia,  Soria,  Guipúzcoa,  YHzcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Guadalajara,  Albacete,  San- 
tander, Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Valladolid, 

Art-  3.°  En  adelante  elegirán  dos  Senadores  las 
i 6 provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan- 
tes según  el  censo  oficial  vigente  al  publicarse  el  Real 
decreto  para  la  renovación  del  Senado. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  18  de  Noviembre  de  Í878.=EI 
Marqués  do  Barzanallana,  Presidente.=Bl  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretarío,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  129, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámm  de  la  Comisión  de  casos  de  incompatibilidad  sobre  el  de  D.  Federico 

Villdiba. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Casos  do  incompatibilidad  ha  exa- 
minado el  del  Si\  D,  Federico  Vüliiba,  nombrado  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  ia  Gobernación  por  Real 
decreto  de  20  de  Octubre  del  corriente  año;  y consi- 
derando que  ai  verificarse  las  elecciones  gen  erales 
para  Las  actuales  Cortes  desempeñábala  Dirección  ge- 
neral de  establecimientos  penales,  en  cuyo  cargo  fuá 
declarado  compatible  como  comprendido  en  el  caso 


tercero  del  art.  l.°  de  la  ley  de  L°  de  Enero  de  1871, 
y que  al  pasar  de  dicha  Dirección  á la  Subsecretaría  no 
ha  variado  en  nada  su  situación,  puesto  que  ambos 
destinos  son  do  idéntica  categoría,  1a  Comisión  propo- 
ne al  Congreso  se  sirva  declarar  que  al  aceptar  el  se- 
ñor Diputado  D,  Federico  Villalba  el  cargo  de  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Gobernación  no  ha  incur- 
rido en  incompatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Noviembre  de  1878.= 
Juan  Perez  Sánmillan,  presidente.=Satumino  Areni- 
llas—A  rcadio  Roda.=Manuel  Reig. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


bb  w ran.  su.  n.  «mino  um  « uiu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  90  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=Pasa  a las  sec- 
ciones un  proyecto  de  ley,  le  id  o por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de  varios  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  de  Marina*— Protesta  del  Sr.  Taviel  de  Andrade  contra  el  atentado  cometido  á la 
entrada  del  Rey  de  Italia  en  Ñapóles.  ^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  ,=Dei  Sr*  Rodríguez 
Correa  4 nombre  de  la  minoría  eonstitucional.=Nueva  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  á 
seguida  contesta  á la  pregunta  del  Sr.  Mariscal  acerca  de  si  era  cierto  que  s{  cólera  hubiera  reaparecido 
en  Tánger  .^Rectifican  los  Sres*  Mariscal  y Ministro  de  Estado  *=E1  mismo  Sr*  Ministro  aplaza  para  el 
sábado  inmediato  la  interpelación  anunciada  por  ©1  Sr-  Alba  Salcedo  sobre  política  internacional ,=E1  se- 
ñor Alba  Salcedo  acepta  este  señalamiento,  y reclama  un  documento  que  echa  de  menos  en  el  espediente 
de  liquidación  del  Banco  Español  de  la  Habana-=Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultr&mar.=Q rden  del  día;  Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército  *=Se  lee  y 
aprueba  d©finitivamente.==Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.  =Eran  las  tres  y 
cuarto  .^Continúa  4 las  cuatro  menos  cuarto. =^ueda  enterado  el  Congreso  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  secciones  *=Sigue  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  imprenta.  =Diseurso  del  Sr.  Barca, 
segundo  en  contra,  suspendiéndose  sn  discurso  y la  sesión  por  quince  minutos,=Continúa  esta  y termina 
bu  discurso  el  Sr.  Barca  .=Be  suspende  esta  discusión .=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  concesión  de  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  pre- 
supuesto de  Marina;  concediendo  próroga  4 las  empresas  de  los  ferro-  carriles  de  Medina  del  Campo  ¿Za- 
mora y de  Orense  4 Vigo,  y creando  subdelegaciones  eelosi4stico-castrenses.^=Queda  sobre  la  mesa,  4 dis- 
posición de  los  Sres*  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acompañando  las  notas 
reclamadas  por  el  Sr.  Alba  Salcedo  sobre  el  número  de  cuentas  que  anualmente  se  rinden  al  Tribunal  de 
las  del  Reino  ,=E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  su  aprobación 
al  dictámen  de  la  Comisión  mista  sobre  ley  constitutiva  del  ejército.— Pasa  ¿ las  secciones  un  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  mismo  Senado,  sobre  publicación,  previa  consulta  4 la  G o misión  de  Códigos,  de  una 
compilación  general  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  relacionadas  con  el  procedimiento  criminal 
Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á que  en  los  servicios  del  Estado  solo 
se  consuman  los  carbones  de  producción  nacional.=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  seis  de  tercer  orden  .=Orden  del  día  para  mañana:  los 
asuntos  p endientes, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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20  BE  NOVIEMBRE  BE  1878, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  18  del  actual,  quedó  aprobada. 


Prévia  la  venia  del Sr,  Presidente, ocupóla  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  la  siguiente  comu- 
nicación y el  proyecto  de  ley  a que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.- — Be  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  Tengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  segnn  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  del  Estado,  presente  a 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  varios  su- 
plementos y trasfe  rene  i as  de  crédito  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  año  187  7-7  S. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Noviembre  de  i878,=AL 
fonso.=  El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vi  o. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  19 
de  Noviembre  de  187 8.=  líl  Ministro  de  Hacienda,  El 
Marqués  de  Oro  vio.» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm . 130,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDE  ABE:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE-  Lá  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TAVIEL  BE  ANDRADE:  Señores,  si  antes 
hubiera  llegado,  porque  he  estado  fuera  estos  dias,  me 
hubiera  apresurado  ¿ levantarme  aquí  para  hacer  un 
acto,  no  para  pronunciar  un  discurso. 

El  atentado  que  ha  tenido  lugar  contra  el  Rey  de 
Italia  tiene  una  significación  grandísima.  Atentados  de 
esta  especie  no  van  dirigidos  solamente  contra  el  Rey 
de  Italia,  contra  el  Emperador  de  Alemania  ni  contra 
el  Rey  de  España,  sino  contra  los  fundamentos  de  la 
sociedad  actual.  Las  sociedades  humanas  no  podrían 
existir  el  di  a,  en  que  los  intemacionalistas  pudieran 
triunfar;  ni  ia  familia,  ni  la  religión,  ni  la  propiedad 
subsistirían,  Hé  aquí  por  qué  yo,  sin  decir  más  pala- 
bras, concluiré  repitiendo  las  que  pronunció  el  Empe- 
rador de  Alemania  el  día  que  se  le  presentó  la  Cornil 
sion  de  Badén  cuando  su  primer  atentado:  «Señores,  ei 
peligro  es  común,  la  defensa  tiene  que  ser  común.» 
Por  eso  me  dirijo  al  Gobierno  de  S.  M.  con  estas  breves 
palabras,  porque  creo  que  la  ocasión  es  más  para  sen- 
tir y para  obrar  que  para  decir. 

El  Sx.  Minísrto  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Para  mani- 
festar al  Congreso,  en  contestación  á las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Taviel  de  Andrade,  que  la 
noche  misma  en  que  se  tuvo  noticia  del  atentado.  Su 
Majestad  el  Rey  telegrafió  á la  familia  Real  de  Italia, 
el  Gobierno  al  Gobierno  italiano,  y que  de  nuestros 
agentes  en  Italia  hemos  recibido  todos  ios  detalles  po- 
sibles acerca  de  este  atentado.  No  hay  ciertamente*  se- 
ñores, palabras  para  condenarlo.  Guando  se  piensa  que 
en  pleno  siglo  XIX,  en  un  siglo  que  blasona  de  ilustra- 
do y.de  humano  y de  tolerante,  no  bastan  las  canas,  no 
bastan  los  merecimientos,  no  bastan  los  laureles  de  la 
victoria,  no  basta  representar  el  principio  de  la  uni- 


dad de  la  Patria,  no  basta  ceñir  la  corona  de  pacifica- 
dor de  nn  país,  para  verse  líbre  del  tiro  ó del  puñal  del 
asesino,  es  preciso  convenir,  señores,  en  que  no  hay 
tantos  motivos  para  manifestarse  orgulloso  de  la  socie- 
dad en  que  uno  vive. 

Por  fortuna  esos  atentados,  que  no  puede  ménos  de 
condenar  la  conciencia  pública,  no  tienen  ni  pueden 
tener  origen  sino  en  una  minoría  verdaderamente  des- 
preciable, si  las  sociedades  y los  Gobiernos,  sin  alar- 
mas, sin  preocupaciones,  jiero  haciendo  uso  de  todos 
los  medios  que  les  están  reservados,  saben  contener  esa 
especie  de  delirio  demagógico  que  parece  haberse  apo- 
derado de  sus  cabezas  y que  producirá,  como  siempre, 
el  resultado  contrario  ai  que  buscan  sus  autores  é ins- 
tigadores. 

Concluyo  diciendo  al  Sr.  Taviel  de  Andrade  que  el 
Soberano  de  España,  el  Gobierno  y todos  nos  hemos 
asociado  ál  sentimiento  de  indignación  producido  por 
ese  atentado  y al  sentimiento  de  satisfacción  al  ver  que 
parece  notarse  la  intervención  de  la  Providencia  para 
frustrar  esos  atentados  que  lleva  rían  á todas  las  socie- 
dades y á todos  los  Gobiernos  á un  caos  de  lágrimas  y 
de  sangre. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Aunque  soy,  como 
se  deja  ver,  el  menos  autorizado  de  la  minoría  consti- 
tucional para  ocuparme  de  este  asunto,  no  hallándoso 
aquí  presentes  ios  demás  dignos  compañeros  míos  do 
la  minoría,  yo  creo,  una  vez  traída  esta  cuestión  al  Con- 
greso, que  os  preciso  que  alguno  de  nosotros,  aunque 
sea  el  más  insignificante,  diga  sobre  ella  algunas 
palabras.  El  partido  constitucional,  por  boca  de  sus 
jefes,  hubiera  tomado  en  el  Congreso  la  iniciativa, 
si  en  esta  cuestión  se  hubieran  encontrado  precedentes 
en  los  Congresos  extranjeros  en  iguales  casos,  para  ha- 
cer la  misma  declaración.  Esto  se  pensó  por  el  partido 
constitucional;  se  buscaron  los  antecedentes,  y al  ver 
que  otras  Cámaras  extranjeras  ai  verificarse  el  horroro- 
so atentado  como  intención,  y fausto  como  hecho,  co- 
metido en  la  calle  Mayor  de  Madrid,  no  hablan  corres- 
pondido á la  actitud  que  el  Congreso  español  hahia  to- 
mado en  otras  ocasiones,  decidimos  callarnos. 

Por  lo  demás*  el  partido  constitucional  no  tiene  110' 
cesidad  de  protestar  contra  esos  actos.  Por  desgracia, 
en  la  primera  do  sus  páginas  políticas  se  halla  escrito 
el  nombre  de  un  varón  ilustre  ó insigne  con  letras  de 
sangre.  EL  general  Priin,  aunque  no  era  testa  corona- 
da, fue  la  vanguardia  de  los  hombres  de  gobierno  que 
sucumbieron  víctimas  de  los  asesinos.  En  La  historia  del 
partido  constitucional  esta  escrita  con  sangre  la  pro- 
testa contra  estos  atentados:  claro  es  que  al  convertir- 
se este  puñal  asesino  en  asesino  de  los  Monarcas,  cree 
que  todos  los  partidos  monárquicos  están  en  la  obliga- 
clon,  sin  ambajes  ni  rodeos,  de  agruparse  ante  el  Trono 
para  defenderle  de  semejantes  ataques,  y para  que  se- 
pan los  señores  asesinos.,.  (Risas)  los  señores  asesinos 
que  ellos  podrán  concluir  con  la  representación  acci- 
dental de  la  Monarquía,  pero  no  con  la  Monarquía  mis- 
ma, porque  todos  los  partidos  monárquicos  estamos 
dispuestos  á ser  fecundos  en  darles  Monarcas,  He  con- 
cluido. 

El  Sr,  Ministro  do  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  El  Gobierno 
no  puede  ménos  do  oír  con  gusto,  pero  sin  sorpresa 
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ninguna,  La  manifestación  hecha  por  el  Sr.  Rodríguez 
Córrea;  tanto  más  cuanto  que  en  el  Senado  había  par- 
tido la  iniciativa,  según  creo  recordar,  del  Sr*  Garna- 
cha, fiue  es  su  correligionario;  y tanto  más,  cuanto  que 
en  esta  cuestión,  no  solo  los  partidos  monárquicos,  sino 
todo  hombre  que  se  precie  de  hombre  de  órden,  ha  de 
condenar  semejantes  atentados,  como  Lo  prueba  que  han 
venido  de  los  Estados-Unidos  y de  otras  Naciones  con- 
denaciones tan  enérgicas  como  pudieran  venir  de  la 
Nación  más  monárquica*  Contra  estos  crímenes,  c potra 
estos  atentados  hay  un  sentimiento  de  reprobación  uni- 
versal, que  ha  de  producir  el  resultado  contrario  al  que 
se  proponen  sus  miserables  autores.  Esos  disparos  se 
hacen  contra  |l  principio  de  autoridad;  esos  disparos 
son  el  resultado  de  un  delirio  que  se  ha  apoderado  de 
¡os  hombres  que  creen  que  la  anarquía  puede  ser  la 
salvación  del  género  humano. 

Conste,  pues,  que  por  parte  del  Gobierno,  así  como 
por  la  de  todos  los  lados  de  esta  Cámara,  quedan  con- 
denados esos  atentados,  y que  en  este  momento  nos 
asociamos  al  jubilo  que  ha  de  sentir  la  Nación  italia- 
na por  el  feliz  término  que  ha  tenido  el  de  que  acaba 
de  ser  objeto  el  Rey  Humberto* 

I ya  que  estoy  do  pié,  me  permitirán  el  Congreso 
y el  Sr.  Presidente  que  conteste  á la  pregunta  que  se 
sirvió  hacerme  el  otro  dia  el  Sr*  Mariscal. 

Babia  sabido  S.  S*,  principalmente  por  la  prensa, 
que  se  hablan  presentado  algunos  casos  de  cólera  en 
Tánger,  ó por  lo  monos  se  decía  que  se  hablan  pre- 
sentado* Inmediatamente  que  tuve  noticia  de  la  pre- 
gunta del  Sr,  Mariscal,  aunque  yo  entonces  me  halla- 
ba enfermo,  comprendiendo  lo  que  interesa  el  desva- 
necer estos  rumores  al  comercio  y á la  sociedad,  me 
oeupé  de  dirigir  un  telégrama  á nuestro  ministro  en 
Tánger,  el  cuai  manda  noticias  sobre  sanidad  regular- 
mente dos  ó tres  veces  por  semana,  pero  en  este  caso 
le  envié  un  telégrama  expresamente  para  que  me  con- 
testase sobre  ia  pregunta  del  Sr*  Mariscal.  La  contes- 
tación no  puede  sor  más  satisfactoria. 

Con  fecha  19  del  presente  me  dice  lo  siguiente: 

«Tánger  19  de  Noviembre  de  1878* — Madrid  Í9  de 
Noviembre  de  1878,  á las  3,45  tarde. — Ei  ministro 
plenipotenciario  de  España  al  Sr,  Ministro  de  Estado*— 
En  confirmación  de  mi  telegrama  de  anteayer,  vístala 
infundada  alarma  en  España,  me  apresuro  á decir  á 
V*  E.  que,  según  todos  los  facultativos  de  Tánger,  no  ha 
habido  aqiú  ni  un  solo  caso  de  cólera  y que  la  salud 
es  inmejorable.  Las  noticias  del  interior  y de  la  costa 
son  también  satisfactorias,)) 

A esto  pueda  añadir  ai  Sr*  Mariscal  y al  Congreso 
que  nue*stro  ministro  en  Tánger  rae  participa  que  lia 
mandado  llamar  á su  familia  para  que  se  reúna  con  él; 
prueba  evidente  de  la  confianza  que  tiene  en  la  salu- 
bridad del  clima  de  Tánger  en  estas  circunstancias* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  MARISCAL:  Me  levanto  á dar  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr,  Ministro  de  Estado  por  las  noti- 
cias tranquilizadoras  que  ha  tenido  la  bondad  de  su- 
ministrar á la  Cámara  con  motivo  de  la  pregunta  que 
tuve  la  honra  de  dirigir  á S,  S,  en  la  tarde  del  sábado 
anterior  por  las  noticias  alarmantes  de  que  había  re- 
aparecido el  cólera  en  Tánger* 

Y ahora,  después  de  darle  las  gracias,  ruego  á S.  S. 
que  por  lo  mismo  que  es  completamente  satisfactorio 
el  estado  de  la  salud  publica  en  España,  por  lo  mismo 
8,  S.  con  el  celo  que  le  distingue,  y que  todos  le  reco- 


nocemos, persista  en  la  continuación  y en  la  adopción 
de  medidas  preventivas  sanitarias  é higiénicas  que 
alejen  todos  los  temores  de  la  invasión  de  i cólera  mor- 
bo en  España,  siquiera  con  esas  medidas  se  dificulten 
un  tanto  las  comunicaciones,  se  quebrante  un  tanto  el 
comercio  y se  entorpezca  un  tanto  el  tráfico,  porque 
es  primero  que  los  intereses  materiales  la  vida  de  los 
españoles. 

Yo  creo  que  en  este  particular  cuento  con  el  asen- 
timiento de  la  Cámara.  Oreo,  Sres,  Diputados,  que  la 
verdad  es  que  ante  la  gran  eventualidad  de  la  inva- 
sión del  cólera  morbo  en  España,  permitidme  que  os  lo 
diga  con  una  frase  familiar,  son  tortas  y pan  pintado 
las  demás  plagas,  así  naturales  como  políticas,  inclu- 
yendo las  cuatro  principales,  que  se  llaman  la  langas^ 
ta%  la  filoxera,  la  fiebre  amarilla  y la  federal . 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Sí ivela):  Solo  me  cum- 
ple rectificar  al  Sr.  Mariscal  acerca  de  la  última  indi- 
cación que  ha  hecho* 

Las  medidas  sanitarias  con  respecto  á Marruecos 
se  tomaron  de  acuerdo  con  las  Naciones  limítrofes,  con 
Francia  y con  Portugal,  y supongo  que  para  levantar- 
las habrá  de  haber  acuerdo  común;  porque  si  no,  re- 
sultarla que  si  el  Gobierno  español  se  obstinase  en 
mantenerlas,  y las  otras  dos  Naciones  por  su  parte  en 
levantarlas,  vendría  á quedar  el  comercio  español  en 
una  situación  poco  lisonjera,  y no  defendida  la  salud 
pública.  Esto  es  ya  objeto  de  negociaciones.  El  Gobier- 
no francés  y ei  portugués  han  marchado  de  acuerdo 
con  el  español  para  adoptar  las  medidas  que  se  han 
creído  convenientes.  Cuando  los  Consejos  sanitarios  de 
Las  tres  Potencias  crean  que  es  llegado  el  momento  de 
levantarlas,  entonces  tendrá  eso  lugar;  mientras  tanto 
no  se  hará. 

De  la  misma  manera  que  antes  al  hablar  de  un 
asunto  tuve  que  ocuparme  de  otro,  debo  manifestar  que 
hay  pendiente  una  interpelación  del  Sr.  Alba  Salcedo 
acerca  de  política  internacional.  Si  el  Sr*  Alba  Salcedo 
no  encuentra  en  ello  inconveniente,  como  creo  que  no 
lo  encontrará,  podremos  fijar  el  dia  del  próximo  sába- 
do para  explanar  la  interpelación.  Yo,  haciendo  uso  de 
la  facultad  que  el  Gobierno  tiene,  fijo  el  próximo  sába- 
do; pero  deseo  hacerlo  de  completo  acuerdo  con  el  se- 
ñor Alba  Salcedo  y con  los  demás  interpelantes. 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Desde  luego  yo  estoy 
dispuesto  á explanar  la  anunciada  interpelación  el  día 
que  guste  el  Sr*  Ministro  de  Estado. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  una  pregunta  á 
la  Mesa,  Aunque  ai  sentarme  me  ha  dicho  un  ugier 
que  se  encuentran  ya  en  Secretaría,  los  documentos 
que  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  quie- 
ra que  los  he  examinado  anoche,  he  echado  de  menos 
algunos,  entre  otros  el  informe  dado  en  4 de  Agosto 
del  año  1876  por  la  Dirección  general  de  Hacienda  de 
Cuba  respecto  de  la  deuda  contraida  por  ei  Tesoro  coa 
el  Banco  Español  de  la  Habana;  y como  este  documen- 
to es  de  suma  importancia,  ruego  á la  Mesa  se  digne 
trasmitir  mi  súplica  al  Siv Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pon  d r á en  c on  o c i ra  iento  de  L Sr  * M i n istr  o de  U i t ram  a x 
la  reclamación  de  S.  S. 
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SO  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mista  sobro  el  proyecto  do  ley  constituti- 
va del  ejército,» 

Leido  dicho  dictámen  {Véa  $e  el  apéndice  primero  al 
Diario  núm,  12S,  sesión  del  16  del  actual),  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.- u 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  Ja  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  so  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado, 

Art,  4,°  El  mando  supremo  del  ejército,  así  como 
el  de  la  armada,  y la  facultad  dé  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra,  corresponden  exclusivamente  al 
Rey  con  arreglo  al  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Rey  en  la  forma  provenida  por  el  art  49  de  la 
misma  Constitución. 

Art  5j  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuando 
el  Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el  ar- 
tículo 52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome  per- 
sonalmente el  mando  de  un  ejército  ó de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas 
por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  embargo  , el  acuer- 
do de  salir  á campana  lo  tomará  siempre  el  Rey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de 
lo  que  el  art.  49  de  la  misma  Constitución  dispone, 

Art,  6.°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  de)  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  los  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S.  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobación, 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y á 
Jas  leyes. 

Art,  7.°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  pro- 
vine  i as,  las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gibráltar  y las  militares  que  el  Gobierno  establezca 
en  distintas  localidades. 

Art.  8.°  Mientras  no  se  establezca  por  medio  de  uiia 
ley  otra  división  territorial  militar,  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  de  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Burgos, 
islas  Baleares  y Canarias, 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares, 

Art,  9 .°  Estas  demarcaciones  estarán  mandarlas  por 
la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  con  el  título  de  capitán  general  de  distrito. 
Le  seguirá  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se-1 


gundo  cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  Je 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  de  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado, 

Art.  1 1 . En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella  t 
y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
Gobierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias 
brigadas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art.  12.  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  b* 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y reglamentos  especiales,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  decretó  con  la  aprobación  prévia  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
cou  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  dia. 

Art,  13,  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo 
do  de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y Ion 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  él  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  numero  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especia  les  ú 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militaras  que  cu 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  Organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
ran la  administración  de  la  justicia  militar* 

Art.  1 4.  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpos  juridico-militar  y de  la  ar- 
mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do, San  Hermenegildo  y Mérito  militar,  y como  tri- 
bunal de  justicia,  su  composición  y funciones  serán 
las  que  se  determinen  en  la  ley  orgánica  de  justicia 
militar. 

Art.  15.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  ai  Rey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  pre- 
viene el  art.  54  de  la  Constitución. 

Art.  17,  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Canse* 
jo  de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  esto  altó  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parte 
de  él  le  corresponden,  en  todos  los  informes  y trabajos 
en  qué,  no  siendo  dé  la  competencia  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  tenga  por  conveniente  oirla  ;ét 
Ministro  del  ramo. 

Art,  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campaña,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  «Junta  superior  consultiva  de 
guerra.» 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en  un 
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Eeal  decreto  acordado  en  Consejo  dé  Ministros,  con  las 
mismas  formalidades  expresadas  en  artículos  ante- 
riores, 

Art,  22 , Componen  el  ejército: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

El  de  plazas, 

Secciones-archivos. 

Las  tropas  de  la  Casa  Real, 

La  infantería. 

Caballería, 

Artillería, 

Ingenieros, 

El  cuerpo  de  Cu  ardi  a civil  para  prestar  auxilio  á 
l&  ejecución  de  las  leyes  y para  la  Seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando, 

E 1 cu  erpo  del  uva  1 i dos. 

Los  cuerpos  asimilados 
Jurídico-milítar. 

Administración  militar. 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense. 

Veterinaria,  y 

Equitación, 

A rfc.  24,  El  Real  cuerpo  de  A la  ha  r d e ros  y es  c ua  d r on 
do  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
Segundo  jefe  de  la  dé  mariscal  de  campo. 

Las  armas  de  infantería;  caballería,  artillería,  in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas, los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar,  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  jurídico-miiitar. 

El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Cuando  exista  Consejo  de  redenciones,  será  presidi- 
do por  un  teniente  general: 

Art.  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  años;  deberán  optar  por  una 
ü otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar. 

Art  31,  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones; 

Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 
Segunda,  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados. 

Art  82.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes; 

Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo.  Por  inutilidad  física  justificada. 


Tercero.  Por  voluntad  propia. 

Guando.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  anos  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaría  y examen , 

Quinto.  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  prévia  audiencia  del  interesado  y consulta 
del  Consejo  Supremo  dé  Guerra  y Marina, 

Los  separados  del  servicio  conservarán  Tos  derechos 
pasivos  á que  pudiesen  tener  opoion  con  arreglo  á su 
empleo  y á sus  años  dé  servicio. 

Art.  33,  Lo  S j ef es  y o fi  cí  ales  del  cj  é re  i to  p e r derán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente. 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servicio 
llevarán  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y 
de  todo  carácter  militar, 

Art.  34.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro. 

Art,  35.  Todo  lo  que  se  previene  en  ésta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  ded  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  ios  cuerpos  asimilados. 

Art.  86,  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y* 
carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes; 

Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56, 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á los  60, 

Y Los  coroneles,  á los  62. 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas; 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años, 

Y los  jefes,  á los  64. 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  62. 

En  los  cuerpos  jurídico-miiitar  * de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficiales  y funcionarios  asimilados  al  ejército,  á 
las  edades  siguientes; 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  62. 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  66. 

Art.  37.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  defioítivas,*y  ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volyar  al  servicio  activo  en  tiempo  dé  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca, 

Art.  38.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

ARTICULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
próroga  para  continuar  en  el  mismo  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
articulo  29.» 
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20  DE  NOVIEMBRE  DE  1876, 


El  Sr.  "PRESIDENTE;  Se  suspenda  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pueda  reunirse  en  secciones*» 

Eran  las  tres  y cuarto* 


A las  cuatro  menos  cuarto  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
las  seciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  él  proyecto  de  ley  concediendo  varios  su- 
plementos y ir asfer encías  de  crédito  al  presupuesta  del 
Ministerio  de  la  Guen'a, 

Sres*  Reyna. 

Escobar  (D*  Angel), 

Marqués  de  Francos, 

De  Miguel. 

Fernandez  Villa  verde. 

Joyo  y Héyía. 

De  Gabriel* 

Idem  id.  concediendo  un  crédito  extraordinario  de 
495.000  pesetas  pará  reponer  el  cable  telegráfico  subma- 
rino entre  Mallorca  é Ibiza * 

gres*  Cruzada  VillaamiL 
Garrido  Estrada* 

Muchada* 

Áyneto. 

Gréstar* 

Cos-Gayon* 

Finat* 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  sub- 
delegaoiones  eclesiástico-castrense, 

Sres*  Reyna, 

Herce. 

Segovía* 

De  Miguel* 

Oñate  {D.  José), 

Argenti. 

Los  Arcos. 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  varias 
camoteras  en  el  plan  general  de  las  mismas * 

Sres*  Sánchez  Arjona.  * 

Garrido  Estrada* 

Morcillo, 

Oaramés. 

Marqués  de  Víllalobar. 

Jove  y Hóvia. 

Los  Arcos, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  elección  de 
Senadores  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Sres*  Da  carrete* 

Laiglesia. 

Arenillas, 

Suarez  Sánchez* 

Laeasa, 

Esteban  CoUantes* 

Rubio* 


Idem  %mra  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  supi^ 
mentas  y trasferencias  de  crédito  di  presupuesto 
Marina , 

Sres*  Salcedo* 

Herce* 

Roda* 

Cánovas  del  Castillo  (D>  Máximo). 

Muñoz  Vargas* 

Marión, 

Conde  de  Torre-Isabel. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guiantes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr*  Sedó,  declarando  que  los  cargos  de  vice- 
presidente y vocales  de  las  Comisiones  provinciales 
son  honoríficos  y gratuitos*  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario,) 

Del  Sr.  Berdugo,  autorizando  á D.  Enrique  Alvarez 
de  Alba  para  construir  un  ferro-carril  de  via  econó- 
mica que,  partiendo  de  Valladolid  y pasando  por  lú- 
dela de  Duero  f Peñ  afiel,  A randa  de  Duero,  Burgo  de 
Osrna  y Soria,  termine  en  Calatayud.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusí  on  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta.  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Abril:  Diario  nú» 
mero  i 26,  sesión  del  14  del  actual;  Diario  mwi.  127, 
sesión  del  i 5 de  ídem;  Diario  ?mm<  128,  sesión  del  i 6 
de  ídem,  y Diario  num.  129,  sesión  del  18  de  ídem) 

El  Sr.  Barca  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  BARCA:  Señores  Diputados;  lo  confieso  con 
tocia  la  sinceridad  de  mi  carácter:  entro  ya  eu  este  de- 
bate, sin  entusiasmo  y sin  fé*  Y no  digo  que  entro  sin 
una  larga  y madura  preparación,  porque  no  es  verdad, 
y porque,  después  de  todo,  algo  he  de  decir  de  lo  que 
tenia  pensado  y meditado  sobre  imprenta  en  el  ante- 
rior período  legislativo. 

Entonces  hubiera  discutido  ese  proyecto  con  calor 
y con  energía;  entonces,  hubiera  expuesto  á la  Cáma- 
ra, con  modestia,  pero  en  toda  su  extensión,  mis  opi- 
niones y mis  creencias,  mis  temores  y mis  esperanzas 
acerca  de  la  influencia  que  el  libro,  el  folleto  y el  pe- 
riódico están  llamados  á ejercer  en  la  vida  de  las  so- 
ciedades modernas*  Entonces,  al  plantear  el  problema 
en  su  doble  faz,  para  con  el  Poder  público  y para  con 
la  prensa,  hubiera  discutido,  analizado,  combatido  ar 
tí  culo  por  artículo,  punto  por  punto,  título  por  título, 
todo  vuestro  proyecto* 

Hoy  esta  empresa  es  superior  á mis  fuerzas  y es* 
tarta  ya  fuera  de  su  oportunidad.  Pronunciar  aquí  el 
noveno  discurso  sobre  imprenta,  discutir  una  ley  que 
según  todos  los  cálculos  ha  de  durar  poco  tiempo,  y 
arrojada  á la  arena,  como  cebo  al  egoísmo  de  los  futir 
ros  Gobiernos,  esa  es  tarea  superior  & mis  medios,  y el 
' escucharme,  seria  para  vosotros  trabajo  superior  á 
vuestra  paciencia* 

Me  levanto,  pues,  por  deber,  por  honor  y por  com- 
promiso. Hablaré  algo  de  imprenta,  puesto  que  este 
es  el  problema  legal  que  se  discute:  hablaré  algo  de 
política,  puesto  que  interrumpo  por  primera  vez  un 
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silencio  do  doce  años;  y hablaré  algo  de  rai  persona, 
poco,,  muy  poco;  autorizado,  empujado,  provocado  por 
ciertas  frases  con  algún  desden  arrojadas  desde  aquel 
banco,  no  bace  muchas  tardes. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé,  si  al  cabo  se- 
rá una  fortuna  ó una  desgracia  para  mí;  pero  es  un 
hecho,  es  un  hecho  que  me  acompaña  en  todo  el  mo- 
desto curso  de  mi  vida  publica,  el  indujo  del  corazón, 
el  influjo  de  ciertos  sentimientos  morales,  en  todas  las 
situaciones  graves  ó difíciles  en  que  me  he  encontrado 
6 en  que  he  intervenido,  dentro  ó fuera  de  este  recinto 
augusto,  como  funcionario  público,  como  hombre  de 
partido  ó como  Diputado  de  la  Nación.  Estas  c o así  de- 
raciones  de  orden  moral,  estos  sentimientos  vivos  y 
profundos  en  el  alma,  han  venido  marcándome  desde 
el  primer  día  en  la  ancha  escena  de  la  política,  aquí 
donde  tantas  pasiones  y tantos  intereses  chocan  y se 
cruzan,  deberes  y reglas  de  conducta,  lealtades  y res- 
pete, que,  á manera  de  márgenes,  ya  estrechan,  ya 
ensanchan,  pero  siempre  moderan  y contienen  el  vuelo 
de  las  ideas,  los  ideales  del  espíritu,  las  vocaciones  del 
alma  y hasta  los  arranques  mismos,  brutales  y ciegos, 
do  la  pasión  ó del  egoísmo. 

No  hay  un  solo  acto  en  mi.  vida  publica,  no  hay 
hecho  que  no  haya  sido  inspirado  ó moderado  por  es- 
tos altos  sentimientos;  no  hay  resolución  grave  que 
yo  no  haya  sometido  y subordinado  á estos  principios 
y á estas  reglas,  escritas  y fijas  en  mi  voluntad  y en 
mi  entendimiento, 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  por  eso,  á pesar  de  las 
alteraciones  y vicisitudes  de  los  tiempos,  á pesar  de  los 
cambios,  de  las  mudanzas  y trasformaciones  necesa- 
rias que  el  curso  impetuoso  de  los  acontecimientos 
ha  venido  imprimiendo  en  los  hombres  y en  los  parti- 
dos; á pesar  también  de  las  seducciones  que  al  interés 
propio  ha  ofrecido  el  espectáculo  de  tantos  encum- 
bramientos, de  tantas  improvisaciones  y de  tantos  éxi- 
tos, yo  me  he  mantenido  fiel,  yo  no  he  desertado,  yo 
no  he  faltado  en  lo  sustancial  y en  lo  necesario,  al  es^ 
plritu  y á las  tendencias  de  aquella  grande,  gloriosísi- 
ma agrupación  política  que  hace  más  de  veinte  años 
viene  influyendo  poderosamente  en  lo  destinos  de  la 
Patria,  y que  aun  hoy  mismo,'  disuelta,  desorganiza- 
da, partida  en  pedazos,  perdido  para  siempre  el  nom- 
bre, pero  no  olvidada  la  historia,  informa  de  su  senti- 
do y de  su  espíritu  á esta  Asamblea  misma,  en  la  de- 
recha y en  la  izquierda,  y en  el  centro,  en  todos  lados, 
donde  quiera  que  viven  juntos  y palpitan  á un  tiempo 
mismo,  el  sentimiento  del  orden  y el  amor  á la  li- 
bertad, 

Por  eso  también,  Sres,  Diputados,  por  eso  amigos 
y adversarios  me  vieron  durante  la  larga,  mortal  y 
desdichada  interinidad  revolucionaria,  luchar  con  fé, 
pelear  con  entusiasmo,  batallar  como  los  condenados 
del  Dante,  sin  esperanza  y sin  tregua,  por  una  solu- 
ción. Y cuando  más  tarde  una  votación  célebre  y me- 
morable cerró  para  siempre  las  puertas  de  aquella  so- 
lución, lo  saben  esos  mismos  amigos  y adversarios; 
mientras  aquí  se  levantaban  otros  Poderes  y se  definían 
otras  legitimidadeSí  mientras  aquí  y fuera  de  aquí  se 
iniciaban  inteligencias  y se  preparaban  movimientos 
de  concentración  conservadora,  yo  fui  de  los  prime- 
ros que,  dando  las  espaldas  á estos  trabajos,  pero  si- 
guiendo la  doble  corriente  de  sus  ideas  y de  sus  afec- 
te, volvieron  la  vista  hacía  lo  que  hoy  es  para  todos 
un  Poder,  un  respeto  y una  esperanza. 

Diré  más  para  concluir  lo  que  á mi  persona  se  re- 


fiere; y lo  diré  hoy  con  tanta  mayor  franqueza  y liber- 
tad, por  cuanto  no  ocupando  ya  aquel  alto  sitial,  ausen- 
te de  la  Cámara  y olvidada  de  las  gentes  la  respetable 
persona  á quien  voy  á referirme,  ni  mis  palabras  ten- 
drán sabor  de  lisonja,  ni  mis  afirmaciones,  mias  y so- 
lamente mías,  podrán  envolver  compromisos  ni  respon- 
sabilidades para  nadie. 

Cuantas  veces  aparezca  sobre  la  escena  de  mi  Pa- 
tria, para  aconsejarla  ó dirigirla,  la  noble  figura  de 
ese  hombre  ilustre,  representante  á mis  ojos  de  una 
política  formal,  seria  y digna,  que  reforme  y no  des- 
truya, que  conserve  y no  retroceda,  que  avance  y no 
perturbe;  de  una  política  que  á la  vez  levante  en  el 
descreído  espíritu  del  pueblo  la  autoridad  moral  de  la 
Monarquía,  y en  el  juego  de  los  Poderes  la  autoridad 
real  del  Parlamento,  no  este  vano  simulacro  de  go- 
bierno libre;  política  que  reconstruya  y moralice  de 
alto  abajo  la  administración  del  Estado,  premisa  nece- 
saria de  todo  arreglo  económico  y de  toda  estabili- 
dad social,  y aseguro  al  país  una  intervención  eficaz 
en  sus  propios  negocios;  política,  en  fin,  que,  á combi- 
naciones personales  y conciliaciones  del  momento,  sus- 
tituya el  curso  libre,  el  movimiento  libre  y espontáneo 
de  las  agrupaciones  políticas  por  la  ley  generadora  de 
las  afinidades,  de  las  ideas,  de  los  sentimientos,  de  los 
recuerdos...  ¿ahí  cuantas  veces  aparezca  sobre  la  esce- 
na de  mí  Patria  la  figura  de  ese  digno  patricio,  otras 
tantas  veces  me  tendrá  á su  lado,  y á su  lado  estarán 
también  mi  voto  y mí  palabra,  mi  adhesión  y mis  sim- 
patías. 

No  quiere  esto  decir,  Sres.  Diputados,  que  yo  afir- 
me ó que  yo  crea  que  solo  esa  persona  respetable  y 
digna  puede  representar  esta  política  ó conducir  al 
Estado  por  esos  anchos  y fecundos  derroteros.  Nada  de 
eso.  Esa  política  podrá  ser  la  política  de  mis  preferen- 
cias, y ese  hombre,  el  hombre  público  que  más  respe- 
to y confianza  me  inspirara  en  la  vida.  Pero  si  por 
otros  caminos  ó por  otros  hombres,  llámense  como 
quieran,  se  realiza  esa  política  y se  marcha  en  esas 
direcciones,  no  les  faltarán  tampoco,  aunque  modestos 
siempre,  ni  mis  votos,  ni  mi  palabra,  ni  mis  sim- 
patías. 

Diré  más,  porque  quiero  decir  á la  Cámara  todo 
mi  pensamiento  con  perfecta  sinceridad. 

Quiero  y deseo  llegue  pronto  el  dia  de  la  unión 
leal,  estrecha  y sincera  de  todas  las  izquierdas  libera- 
les y dinásticas,  enfrente  de  la  unión  también  leal  y 
sincera  de  todas  las  derechas  monárquicas  y conserva- 
doras. 

Quiero  que  llegue  pronto  el  dia  de  la  formación  de 
un  partido  liberal  fuerte  y robusto,  que  m inspire 
desconfianzas  á las  clases  conservadoras;  enfrente  de 
un  partido  conservador,  también  fuerte  y robusto,  que 
no  inspire  recelos  á las  clases  liberales. 

Quiero  que  á una  política  de  soluciones  conserva- 
doras, opongan  las  izquierdas  una  política  de  solucio- 
nes liberales;  á personas,  principios;  á equívocos,  afir- 
maciones; á luchas  de  antesala,  luchas  cu  los  comicios; 
á una  política  de  arbitrariedad  y de  egoísmos,  el  im- 
perio de  la  ley  y el  reinado  del  derecho. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  se  tiene  esta 
manera  do  ser,  buena  ó mala,  la  expongo,  no  la  dis- 
cuto, buena  para  la  conciencia,  mala  para  la  fortuna; 
cuando  en* la  vida  so  vienen  dando  oscura  y silencio- 
samente algunos  testimonios  de  moderación  en  la  con- 
ducta, de  lealtad  en  las  adhesiones,  de  vigor  en  las 
creencias;  cuando  por  deber  y por  hábito  no  se  anda 
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de  acá  para  allá  buscando  éxitos  ó espiando  los  suce- 
sos para  incorporarse  á tiempo  y disfrutar  de  todas  las 
victorias,  los  Sces,  Diputados  comprenderán  que  al  se- 
pararme oscura  y silenciosamente  del  Gobierno  y de 
la  mayoría,  debieron  pesar,  y pesaron  en  efecto  sobre 
mi  conciencia,  grandes  convicciones  políticas,  razones 
y motivos  políticos,  no  cuestiones  ni  querellas  persona- 
les; razones  y motivos  políticos,  de  esos  que  se  imponen 
á la  inteligencia  y determinan  ía  voluntad  de  los  hom- 
bres públicos  formales  y sinceros,  Gomo  no  he  buscado 
nunca  el  precio  de  mí  disidencia,  no  me  he  levantado 
aquí  antes  para  pregonarla, 

; Ah  señores!  Al  contemplar  en  el  día  de  hoy,  á dis- 
tancia ya  de  aquel  acto  mío,  ál  contemplar  en  el  día 
de  hoy  el  estado  general  de  la  política  española;  al 
examinar  con  tristeza  en  el  alma  y pena  en  el  cora- 
zón, ía  decadencia  en  que  aquí  vá  cayendo  insensible- 
mente nuestro  régimen  fundamental,  efecto  necesario 
de  una  política  personal,  absorbente  y dominadora,  que 
todo  lo  subordina  y todo  lo  sacrifica  al  propio  engran- 
decimiento y á la  propia  duración,  yo  me  felicito,  yo 
me  felicito  una  y muchas  veces  de  haberme  separado 
á tiempo  de  una  situación,  que  asi  pierde  y malgasta 
en  tan  breve  espacio,  la  gran  suma  de  autoridad  y de 
fuerza  de  que  disponíamos  los  elementos  monárqui- 
cos y liberales  al  glorioso  advenimiento  de  la  Restau- 
ración. 

Al  estudiar  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  ál 
ver  la  actitud  expectante,  pero  llena  de  fé,  de  ciertos 
partidos  extremos,  el  desaliento  que  cunde  en  las  filas 
conservadoras , la  frialdad  con  que  de  nosotros  se 
apartan  las  clases  populares;  al  contemplar  desde  lo 
alto  de  esta  tribuna,  la  angustia  del  contribuyente,  la 
ruina  de  la  Provincia,  la  miseria  del  Municipio,  la 
duda,  la  incertidumbre  en  todas  partes;  yo  me  pre- 
gunto y os  pregunto,  Sres.  Diputados!  ¿dónde  están  y 
qué  se  hicieron  ya  de  aquellas  alegrías  y de  aquellos 
entusiasmos  en  que  rebosaban  nuestras  almas  en  los 
primeros  meses  de  estas  Górtes?  ¿Dónde  están  ya  y qné 
se  hicieron  de  aquellas  esperanzas,  de  aquellas  ilusio- 
nes en  que  juntos,  vencedores  y vencidos  del  68,  ami- 
gos de  la  víspera  y amigos  del  día  siguiente,  juntos  nos 
mecíamos  al  echar  los  cimientos  de  nuestras  institucio- 
nes fundamentales? 

Veníamos,  es  verdad,  veníamos  de  una  España  des- 
trozada por  la  anarquía,  desquiciada  por  la  guerra  ci- 
vil. Era  la  España  de  la  Restauración,  semejante  á un 
convaleciente  salido  de  agudas  y mortales  enfermeda- 
des; pero  si  grandes  habían  sido  los  desastres,  si  hondas 
hablan  sido  las  heridas,  más  grandes  y más  poderosas 
eran  todavía  las  fuerzas  vivas  y reparadoras,  que  Dios 
y la  fortuna  habian  puesto  para  la  empresa,  en  manos 
de  ese  Gobierno. 

La  Patria  cansada,  el  pueblo  desengañado,  el  ejér- 
cito reorganizado,  el  radicalismo  vencido,  las  clases 
contribuyentes  dispuestas  a grandes  sacrificios,  el  país 
sediento  de  moralidad  y de  orden,  la  Europa  llena  de 
simpatías  por  nosotros;  y por  coronamiento  de  todas 
estas  fuerzas  vivas,  teníamos  una  Monarquía,  restable- 
cida más  que  restaurada,  venida  sin  lucha,  vencedora 
siu  sangre,  ennoblecida  por  el  infortunio,  hermoseada 
por  La  juventud../ (Ah  Sres.  Diputados!  Sí  grandes  ha- 
bían sido  los  desastres,  si  hondas  habían  sido  las  per- 
turbaciones, si  profundas  habian  sido  las  heridas,  po- 
deroso era  el  redujo,  caudalosas  y ricas  las  mansas 
corrientes  que  nos  empujaban  háoia  el  orden,  la  disci- 
plina y la  estabilidad. 


He  sido  ministerial,  he  sido  vuestro  amigo,  no  lo 
olvido  porque  no  soy  desmemoriado.  Nadie  más  entu- 
siasta que  yo,  nadie  que  con  mayor  fe  aplaudiera  la 
política  noble,  liberal  y generosa  inaugurada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  advenimien- 
to del  joven  Rey  ál  Trono  de  sus  mayores. 

Quitar  á la  reacción  su  fuerza,  su  natural  empuje 
y hasta  su  derecho;  despojar  á la  restauración  de  la 
Monarquía  legítima  del  carácter  vengativo  y reacciona- 
rio que  revistieran  acontecimientos  análogos  en  otros 
tiempos  y en  otros  pueblos;  levantar  muy  alto  la  ban- 
dera del  olvido  y de  la  paz;  sumar  todos  los  esfuerzos, 
aunar  todas  las  voluntades,  marchar  juntos  y vencer  en 
buena  lid  al  carlismo  en  los  campos  de  Aragón  y de 
Yalencia,  de  Cataluña  y de  Navarra,  en  Cantavieja  y en 
Urgel,  en  Pena  plata  y en  Estella;  ejercer  la  dictadura 
sin  derramar  sangre,  ni  arrancar  lágrimas;  reunir  á 
hombres  eminentes  hasta  entonces  separados  por  ren- 
cores de  doctrina  y malquerencias  de  abolengo , re- 
unirlos,  para  que  juntos  formaran  una  Constitución  que 
á todos  sirviera.,,  gloria  es  esta,  página  es  esta,  título 
es  este  que  yo  no  negaré  ahora  ni  nunca,  al  patricio 
ilustre  que  viene  presidiendo  los  Consejos  de  la  Corona, 
Esta  política  la  aplaudí  con  entusiasmo,  la  serví  con 
modestia,  la  recuerdo  con  justicia. 

Pero  hecha  la  paz,  votada  la  Constitución , resta- 
blecida la  normalidad  constitucional,  ¿no  era  ya  llega- 
da la  hora,  no  era  llegado  el  momento,  tantas  veces 
prometido,  de  acometer  las  grandes  reformas  adminis- 
trativas y de  plantear  las  grandes  afirmaciones  políti- 
cas? ¿No  era  llegada  la  hora  de  restablecer  el  imperio 
de  la  ley  en  todas  partes,  de  dar  su  fuerza  á todos  los 
derechos,  de  asegurar  la  disciplina  social;  en  una  pa- 
labra, de  plantear  con  valentía  una  política  liberal  ó 
conservadora,  pero  clara  para  todos  los  hombres  y para 
todos  los  partidos? 

El  Gobierno  de  S,  M.  no  lo  ha  querido  asi.  Persi- 
guiendo siempre,  sin  tocarlo  nunca,  el  ideal  de  un  nue- 
vo partido,  y más  que  el  ideal  de  un  huevo  partido,  ti 
ideal  de  una  nueva  jefatura,  el  Gobierno  de  S.  M.  lie 
seguido  la  más  funesta  de  todas  las  políticas;  revolu- 
cionaria en  los  medios  y en  las  personas,  revolucio- 
naria en  los  hábitos  y en  las  facilidades  para  saltar 
por  encima  de  todos  los  escollos,  esa  política  es,  sin -em- 
bargo, reaccionaria,  profundamente  reaccionaría  en  ti 
fondo,  profundamente  reaccionaria  en  todas  las  solu- 
ciones que  proyecta  ó que  plantea.  Doble  y falaz  espe- 
jismo, con  el  cual  engaña  y seduce  á liberales  y con- 
servado  res:  que  no  es  posible,  se  dice  á los  liberales, 
que  hombres  que  todo  lo  deben  á la  revolución  falten 
á sus  compromisos  y á sus  antecedentes;  ni  es  posible, 
se  dice  á los  conservadores,  que  los  hombres  sean  un 
obstáculo,  cuando  ellos  se  prestan  con  docilidad  á de- 
fender y á practicar  soluciones  conservadoras. 

Contemplada  en  su  generalidad  y en  sus  detalles 
esta  política,  toda  ella  puede  condensarse  en  muy  po- 
cas palabras. 

Tenemos  aquí,  es  verdad,  todas  las  formas  externa 
de  uu  gobierno  libre  y parlamentario.  Los  Sres.  Minis- 
tros pueden  ofrecer  á la  admiración  de  las  gentes  esto 
política,  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
puede  jactarse  de  ello  ante  la  Europa,  y puede  hasta 
fascinarla  con  este  otro  es^íejismo  de  libertades.  Hay 
aquí,  en  efecto,  Górtes,  elecciones,  legislaturas,  voto 
anual  de  los  impuestos,  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos populares,  imprenta,  tolerancia  religiosa  derechos 
individuales,  todas  las  formas  externas  de  un  góbier- 
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no  libre  y parlamentario;  pero  allá  en  el  fondo  de  este 
decorado  solo  existe,  solo  vive,  solo  palpita  ana  gran- 
de inteligencia,  una  grande  voluntad,  un  grande  ar- 
tífice á cuyo  solo  y poderoso  impulso  toda  la  máqui- 
na marcha  ó se  detiene,  Bn  el  exterior,  la  libertad;  en 
el  fondo,  lo  arbitrario. 

Lo  arbitrario,  Sxés,  Diputados,  lo  arbitrario,  al  in- 
terpretar sin  facultades  constitucionales  para  ello  la 
extensión  y alcance  del  art,  1 1 de  La  Constitución  del 
Estado.  No;  el  Poder  ejecutivo  tiene,  dentro  de  ciertas 
condiciones,  la  facultad  constitucional  de  expedir  de- 
cretos, Peales  órdenes,  instrucciones,  reglamentos, 
circulares  para  la  mejor  ieteligeneia  y ejecución  de 
las  leyes  del  Reino;  pero  el  Poder  ejecutivo  no  ha  te- 
nido nunca,  ni  tendrá  jamás -dentro  de  este  régimen, 
la  facultad  de  interpretar  por  sí  solo  el  alcance  y la 
extensión,  asi  de  los  derechos  como  délos  deberes  que 
la  Constitución  define  para  los  españoles.  Esa  es  fun- 
ción propia  del  Poder  legislativo.  Solo  las  Córtes  con 
el  Bey  pueden  determinar  la  extensión  y el  alcance  de 
todos  los  derechos  que  la  Constitución  reconoce  ó es- 
tablece para  los  españoles.  Todo  lo  que  habéis  hecho 
interpretando  el  art,  1 i , en  tanto  que  no  traigáis  aquí 
la  reforma  del  Código  penal  y esté  aprobada,  todo  es 
nulo,  es  írrito,  no  tiene  fuerza  ni  valor  legal,  ni  ante 
las  Cortes,  ni  ante  la  opinión,  ni  ante  Los  tribunales. 

Lo  arbitrario,  pesando  todavía  con  sanción  legal 
interina,  á pesar  de  dos  años  mortales  de  paz  y de 
tranquilidad,.,  (Interrupciones),  He  dicho  mortales  por 
lo  largo  del  plazo,  pero  si  más  os  agrada,  suprimid  lo 
de  paz  y tranquilidad,  y ya  veréis  si  resultan  dos  años 
mortales  de  trescientos  sesenta  y cinco  días  cada  uno, 
Pero  en  ñu,  dos  años  pesando  lo  arbitrarlo  sobre  dos 
de  los  derechos  que  la  Constitución  reconoce  á los  es- 
pañoles; el  derecho  político  de  reunión  y el  derecho 
natura l de  aso  ci  aci  o n . 

Lo  arbitrario,  al  redactar  una,  dos  y hasta  tres  ve- 
ces] según  los  vientos,  una  de  las  leyes  más  funda- 
mentales y primarias  de  toda  Nación  libre;  la  ley  de 
instrucción  publica,  porque  con  esas  bases,  equívocas, 
vagas,  indefinidas,  que  por  fortuna  yacen  sepultadas, 
como  la  reforma  del  Código  penal,  bajo  la  conjunción  y 
el  choque  de  las  dos  opuestas  influencias  de  esta  ma- 
yoría; con  osas  bases,  lo  mismo  puede  establecerse  la 
enseñanza  líbre  que  puede  matarse,  á la  vez  que  la  en- 
señanza libre,  lo  que  para  mi  es  más  grave  y más  im- 
portante, la  independencia  del  profesorado,  la  libertad 
de  la  ciencia,  el  movimiento,  la  contradicción  y la  lu- 
cha eu  el  seno  de  nuestras  grandes,  gloriosas  Universi- 
dades oficiales,  centros  de  saber,  focos  de  donde  irra- 
dia la  poca  luz  que  alumbra  nuestras  inteligencias. 

Lo  arbitrario,  lo  mismo  al  fijar  el  numero , el  ca- 
rácter y la  duración  de  las  legislaturas  que  al  hablar 
hasta  hace  pocos  días  del  término  legal  en  que  con- 
cluye nuestro  mandato;  como  si  por  un  momento  pu- 
diera existir  dentro  de  este  régimen,  sin  grave  ofensa 
del  Trono,  del  Trono  que  es  el  único  poder  que  en  la 
Constitución  tiene  limitación  de  espacio,  pero  no  limi- 
tación de  tiempo;  como  si  pudiera  existir,  repito,  den- 
tro do  este  régimen  un  poder,  cuya  duración  no  estu- 
viera fijada  de  antemano  ó dependiera  el  fijarla  de  la 
voluntad  ó del  capricho  de  los  Ministros. 

Lo  arbitrario  al  acortar  sin  el  concurso  de  las  Cor- 
tes el  mandato  legal  de  las  pasadas  Diputaciones;  lo 
arbitrario  al  alargar  sin  el  concurso  de  las  Cortes  el 
mandato  legal  de  los  actuales  Ayuntamientos. 

Pero,  ¿á  qué  más?  No  acabaña  en  mucho  tiempo  si 


hubiera  de  citar  los  casos  que  se  agolpan  á mi  memo- 
ria. Aquí  tenemos  la  ley  de  imprenta,  obra  maestra, 
obra  de  arte,  verdadero  resúmen  de  esa  política,  ver- 
dadero resumen,  reflejo  fiel  de  ese  espíritu  de  arbitra- 
riedad en  que  vienen  informándose  .todos  los  actos  y 
resoluciones  del  Gobierno  de  S.  M, 

Porque  la  ley  de  imprenta  , Sres.  Diputados  * no  es 
más  que  la  arbitrariedad  organizada,  la  voluntad  de 
los  Ministros  disfrazándose  bajo  las  formas  augustas 
de  una  ley,  la  dictadura  elevada  á dogma,  lo  interino 
convertido  en  sistema, 

¿Hay  quién  lo  dude,  Sres,  Diputados,  después  de 
los  discursos  elocuentes  de  la  minoría  constitucional? 

Por  ese  proyecto  de  ley,  el  Gobierno  de  S,  M.  se 
hace  dueño  del  derecho,  por  medio  de  una  autorización 
prévia,  simulada  é hipócrita,  como  lo  ha  demostrado' mi 
amigo  el  Sr,  Balaguer:  por  ese  proyecto  de  ley,  el  Go- 
bierno se  hace  dueño  del  escritor  por  medio  de  una  de- 
finición capciosa  y casuística  de  los  delitos , como  lo  ha 
probado  mi  amigo  el  Siv  Linares ; por  ese  jmoyecto  el 
Gobierno  se  hace  dueño  de  las  empresas  por  medio  de 
La  suspensión  y de  la  supresión,  como  lo  ha  evidencia- 
do mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo;  el  Gobierno,  en  fin, 
se  hace  dueño  del  fiscal  y hasta  del  fallo  por  medio  de 
la  amovilidad;  de  la  dependencia  y hasta  del  ascenso; 
sí,  del  ascenso,  que  hay  por  desdicha  en  esta  desventu- 
rada tierra  de  España  elevados  funcionarios  públicos, 
capaces  de  hacer  de  lo  Manco  negro  y de  lo  negro  Man- 
co,, si  la  órden  baja  de  las  regiones  donde  se  forja  el 
ascenso  ó la  cesantía. 

No  busquen  los  Sres.  Diputados  en  este  proyecto 
otros  resortes,  otros  medios,  ni  otros  fines.  Esta  ley,  no 
es  ni  liberal,  ni  conservadora,  ni  preventiva,  ni  repre- 
siva. Lo  arbitrario  y nada  más. 

Voy  á entrar  ya  en  la  cnestion  de  imprenta,  acor- 
tando y aligerando  en  lo  posible  mis  encadenados  ra- 
zonamientos, porque  veo  que  los  desenvolvimientos  me 
van  llevando  demasiado  lejos. 

Voy-  á entrar,  pues,  en  la  cuestión  de  imprenta; 
pero  antes  de  proseguir  han  de  permitírme  los  señores 
Diputados,  que  yo  pronuncie  algunas  palabras  acerca 
de  la  revolución  de  186$,  porque  la  revolución  de  Se- 
tiembre es  en  lo  presente  y lo  ha  de  ser  por  mucho 
tiempo  todavía  en  la  discusión  de  las  leyes  fundamen- 
tales, el  punto  de  partida  de  todo  gran  debate,  la  pie- 
dra de  toque  de  todas  nuestras  reformas. 

No  teman  los  Sres.  Diputados  que  yo  traiga  al  de- 
bate, nada  que  pueda  envenenarlo,  nada  que  pueda 
lastimar  ni  herir  á hombres,  á instituciones  ni  á par- 
tidos. 

No;  yo  he  sido  ^cómplice  de  esa  revolución  tan  solo 
nn  día:  después  de  ese  dia,  ni  he  sido  su  protegido,  ni 
he  sido  su  cortesano,  Ni  abrigo  contra  la  revolución 
los  rencores  del  vencido,  ni  á ella  me  ligan  las  gra- 
titudes.del  improvisado.  Puedo  hablar' de  las  cosas  de 
ese  tiempo  sin  pasión  y sin  amargura;  fría  el  alma,  se- 
reno el  juicio  y alzada  la  visera.  ^ 

La  revolución  de  Setiembre,  Sres  Diputados,  como 
todos  los  grandes  acontecimientos  de  la  historia,  como 
todos  esos  grandes  movimientos  de  avance  ó de  retro- 
ceso que  vienen  por  ley  indeclinable  de  la  vida  y mis- 
teriosa dialéctica  del  progreso,  á restablecer  en  los 
pueblos  el  equilibrio,  á buscar  la  ecuación  entre  las 
ideas  y los  hechos,  entre  las  creencias  y las  insti- 
tuciones, entre  la  opinión  y los  poderes  públicos;  la 
revolución  de  Setiembre,  fuerza  es  que  lo  confiesen 
amigos  y adversarios,  ha  traído  sobre  España  gran- 
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des  males  y grandes  desventuras;  pero  en  cambio  la 
revolución  ha  traído  también  grandes  progresos  y 
grandes  bienes.  Ha  traído  á nuestra  antigua  manera 
de  ser,  á la  antigua  manera  de  ser  de  nuestra  Monar- 
quía parlamentaría,  hechos,  ideas,  nociones,  realidades; 
fecundas,  provechosas,  indestructibles,  duraderas, 

Ko  es  esta,  Srcs.  Diputados,  no  es  esta  la  ocasión 
parlamamentaria  de  hablar  de  ésas  desventuras  y de 
esos  males,  irreparables  los  unos,  fáciles  de  corregir 
los  otros,  obra  de  más  tiempo  el  acabar  con  algunos; 
no  tengo  inteligencia  para  resumirlos  todos  en  bre- 
ves y enérgicas  frases;  ni  tengo  dominio  sobre  esta  pa- 
labra rebelde  y enmohecida,  no  ya  para  pintaros  con 
vivos  colores  los  incendios  de  Alcoy,  Montilla  y Carta- 
gena, aquella  obra  infame  de  turbas  enloquecidas,  sin 
Dios  en  la  conciencia  ni  freno  en  la  voluntad,  no;  sino 
para  señalar  á la  Cámara,  cual  cumple  al  hombre  ob- 
servador y práctico,  la  dolo  rosa  estela  de  males  y de 
desdichas  que  la  revolución  ha  dejado,  cual  corrom- 
pido sedimento,  en  la  superficie  y en  el  fondo  de  la 
sociedad  española, 

Pero  en  cambio,  la  revolución  ha  producido  bienes, 
grandes  bienes,  porque  al  ensanchar  las  fronteras  de 
la  ciencia,  al  ensanchar  las  órbitas  del  debate  y de  la 
discusión  publica,  al  ensanchar  las  esferas  de  la  acti- 
vidad individual  por  la  práctica,  aunque  desordenada 
y revuelta  de  todas  las  libertades,  la  revolución  ha 
adelantado,  ha  mejorado  en  mucho  tiempo  la  educa- 
ción política,  la  educación  científica,  la  educación  lite- 
raria de  la  España  contemporánea. 

Ha  producido  bienes,  al  arrancar  de  nuestras  leyes 
y de  nuestras  tradiciones,  al  arrancar  de  nuestros  vie- 
jos organismos  y hasta  de  nuestras  entrañas  apasiona- 
das, la  intolerancia  religiosa;  no  por  el  hecho  visible  é 
inmediato,  menos  necesario  quizá,  de  autorizar  y de 
permitir  la  profesión  y el  culto,  más  ó menos  público,  de 
toda  religión  positiva  que  no  ofenda  la  moral,  no;  sino 
por  el  hecho  más  grande,  más  fecundo  y trascendental 
de  haber  emancipado  á la  autoridad  laica,  de  haber 
emancipado  al  Estado,  de  haber  emancipado  ai  Gobier- 
no, en  el  libro  y en  el  periódico,  en  la  cátedra  y en  la 
escuela,  en  el  registro  y en  el  hogar,,,  déla  tutela  ó m-  | 
tervencion  de  un  poder  absoluto  é intransigente,  que 
nos  incomunicaba  con  el  mundo  y nos  hacia  refracta- 
rios á todos  los  grandes  progresos  de  los  tiempos. 

Ha  producido  bienes,  al  destruir  de  un  solo  golpe 
las  dos  nociones  igualmente  falsas,  que  de  la  libertad 
teníamos  en  los  primeros  anos  de  la  vida  y en  el  bello 
y tumultuoso  amanecer  de  nuestra  regeneración  social 
y política*  Ha  destruido  la  nocion  clásica,  la  nocion 
greco-romana,  la  nocion  de  Rousseau  y de  los  demago- 
gos del  98,  que  hacían  consistir  la  libertad  en  la  parti- 
cipación del  Poder  y en  el  ejercicio  de  la  soberanía;  y 
ha  destruido  la  nocion  feudal,  la  nocion  Inglesa,  la  no- 
cion de  Moutesquieu  y de  los  doctrinarios,  que  la  hacían 
depender  de  la  división  de  los  Poderes  públicos.  Al  des- 
truir ambas  nocion^  en  la  conciencia  y en  el  Estado, 
así  en  la  región  purísima  dé  las  ideas,  como  en  el  más. ¡ 
revuelto  mundo  de  las  realidades  sociales,  la  revolu- 
ción ha  dado  á la  libertad  su  verdadera  base,  su  natu-  ; 
ral  asiento,  su  legítima  esfera  en  el  derecho  Individual, 
en  los  derechos  de  la  personalidad  humana* 

Este  es,  S res.  Diputados,  este  es  el  grande  Sustan- 
lim  de  la  política  contemporánea*  Lo  demás  que  vemos, 
las  instituciones  que  nos  rodean,  los  poderes  que  la 
Goostit uclon  define,  los  organismos  que  nos  sirven,  el 
sufragio  que  aquí  nos  trae;  universal  ó restringido 


(cuestión  de  tiempo,  de  educación  y de  progreso),  toda 
esta  armazón  rica  y espléndida  de  la  Monarquía  parla- 
mentaria, no  es  más  que  el  Adjetivo  y la  garantía  de 
aquel  derecho  y de  aquella  libertad* 

Ha  producido  bienes  para  la  Patria,  al  generalizar 
la  enseñanza,  la  lectura,  el  debate,  la  publicidad,  la 
asociación,  el  derecho;  dando  así  mayor  solidez  y ma- 
yores márgenes  á esa  misma  Monarquía  parlamenta- 
taria,  para  que  viva  y se  consolide  aquí,  en  medio  de 
todas  las  liberdes  necesarias,  como  vive  y se  consoli- 
da en  Italia  y Portugal,  en  Bélgica  é Inglaterra,  en 
Austria  y Alemania,  para  que  viva  y no  perezca  aquí, 
como  pereció  en  Francia  la  ilustre  Monarquía  de  Julio, 
bajo  el  paso  de  una  oligarquía  burocrática  arriba  y de 
una  oligarquía  electoral  abajo,  manejadas  entrambas 
por  la  mano  corruptora  é incorruptible  de  un  Ministro 
soberbio  é inteligente* 

Inspirada  mi  alma  en  estas  nociones  de  la  libertad 
y del  derecho,  emprendo  de  una  vez  la  tarea,  que  ya  ha 
! de  ser  molesta  para  la  Cámara,  de  analizar  y de  estu- 
diar la  cuestión  de  imprenta* 

Yo  no  sé  si  alguno  de  los  ñres.  Diputados  que  me 
escuchan, habrá  observado  alguna  vez  ei  efecto  que  pro- 
ducen, contempladas  á larga  distancia,  grandes  masas 
de  personas  que  discuten,  grandes  muchedumbres  que 
se  agitan,  que  van  y vienen,  que  se  revuelven  de  acá 
para  allá,  que  hablan,  que  gritan  y vocean,  sin  que  al 
espectador  llegue  el  más  ligero  rumor,  ni  sus  oidos 
perciban  el  más  leve  sonido.  Una  vez  en  la  vida  lo  he 
observado.  El  espectáculo  es  bello;  pero  la  impresión 
que  deja,  es  acerba,  do  lo  ros  a para  el  alma. 

Ver  esas  masas  y no  oírlas;  fijar  la  vista  en  esas  mu- 
chedumbres y no  saber  lo  que  quieren;  seguir  con  el 
pensamiento  las  evoluciones  y las  actitudes  de  esas 
gentes  y no  saber  los  inte  resos  á que  obedecen,  ni  las 
pasiones  que  las  agitan;  el  espectáculo  podrá  ser  bello 
para  el  artista,  pero  la  angustia  que  produce,  lo  hace 
insoportable  para  el  alma. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  semejante  á la  situación 
moral  de  ese  espectador,  seria  para  mí  la  situación 
moral  de  un  pueblo  que,  regido  por  instituciones  re- 
presentativas, no  tuviera  al  propio  tiempo  el  instru- 
mento y la  garantía  de  una  prensa  perfectamente  libre. 

He  dicho  la  garantía  y no  los  beneficios  de  una  prensa 
libre,  porque  no  me  propongo  hablar  de  la  libertad  do 
imprenta  en  su  acepción  más  lata,  sino  llamar  tan  solo 
la  atención  de  la  Cámara  y hacer  que  la  fije,  en  la  rela- 
ción estrecha  é in  destruc  tibie  que  existe  entre  la  li- 
bertad de  Imprenta  y las  instituciones  representativas. 

N o;  la  intervención  del  país  en  sns  propios  nego- 
cios, la  responsabilidad  de  los  poderes  amovibles,  la 
lucha  legal  de  las  doctrinas,  el  valer  de  los  hombres, 
la  eficacia  de  los  procedimientos,  todo  ese  conjunto  de 
ideas,  de  hechos,  de  sentimientos,  de  relaciones,  de  in- 
tereses que  constituyen  la  base  y son  el  más  poderoso 
resorte  de  nuestro  régimen  político,  todo  ello  carecería 
de  vida,  de  enlace,  de  responsabilidad,  sin  una  prensa 
líbre,  sin  una  prensa  que  ilumine  los  espíritus,  que  for- 
me las  conciencias  y encienda  la  voluntad  de  los  ciu- 
dadanos, dirigiéndola  y encaminándola  en  todos  los  ac- 
tos y momentos  en  que  la  Nación  está  llamada  á inter- 
venir ó resolver  en  sus  propios  negocios* 

No;  no  hay  Gobierno  libre  sin  prensa  libre:  el  Go** 
bienio  de  la  opinión  serla  la  más  escandalosa  de  todas 
las  mentiras  sin  prensa  libre;  el  sistema  representati- 
vo vendría  á funcionar  por  medio  do  movimientos  pu- 
ramente mecánicos  é inconscientes*  si  una  prensa  Ubre 
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no  llevara  todos  los  días,  á todas  horas  y á todas  partes,  ' 
ix  la  cuidad  y á la  aldea,  al  taller  y al  escritorio,  ál  ri- 
co y al  pobre,  al  elector  y al  contribuyente,  no  ya 
nuestros  votos  y nuestros  discursos,  sino  algo  más  ín- 
timo; nuestras  propias  pasiones,  nuestras  grandezas  y 
nuestras  debilidades,  nuestras  esperanzas  y nuestros 
desengaños;  todas  esas  cosas  buenas  y malas  que  an- 
dan revueltas  por  el  mundo,  y que  laten,  y vi  yen,  y 
palpitan  en  el  seno  4o  nuestra  política. 

Uno  de  los  hombres  más  grandes  de  nuestro  tiem- 
po, el  estadista  ilústre  que  ál  fundar  en  Francia  la  Re- 
pública ha  revelado  á la  Europa  el  secreto  para  que 
vivan  las  Monarquías,  Mr.  Tíiiers,  colocaba  la  libertad  ; 
de  Imprenta  entre  aquellas  libertades  necesarias  que 
hay  derecho  á pedir  á los  Gobiernos,  aunque  sean  ami- 
gos y que  hay  el  deber  de  recibir  con  gratitud,  aun 
cuando  vengan  de  nuestros  mayores  adversarios, 

Libertad  individual,  libertad  de  imprenta,  libertad 
de  reunión,  libertad  electoral,  libertad  de  esta  tribuna; 
hé  aquí  las  libertades  que  aquel  hombre  eminente  com 
sideraba  necesarias  para  que  un  pueblo  fuera  y pu- 
diera llamarse  verdaderamente  libre,  lo  mismo  bajo  la 
Bepublica  que  bajo  la  Monarquía.  Más  aún  bajo  la  Mo- 
narquía, añado  yo,  cuya  duración  y cuya  fuerza  ase- 
guran mejor  á los  pueblos  la  integridad  del  derecho  y 
el  ejercicio  de  la  libertad. 

Pues  bien,  dentro  del  cuadro  de  estas  libertades, 
dentro  del  cuadro  de  estas  verdaderas  categorías  polí- 
ticas, la  libertad  de  imprenta  no  es  para  mí  ni  la  pri- 
mera ni  la  última  de  esas  libertades;  es  más  que 
todo  aso. 

Como  ciertos  filósofos  que  afirman  que  el  libre  al- 
bedrío del  hombre  no  es  una  potencia  aislada  per  se  en 
el  alma,  no  es  como  la  razón  ó como  la  voluntad,  como 
el  juicio  ó como  el  sentimiento,  sino  que  es  la  resul- 
tante de  la  reunión  de  todas  las  facultades  en  el  al- 
ma hvynana,  y por  oso  influye,  rige  y' gobierna  en  el 
sentimiento  y en  la  voluntad,  en  la  razón  y en  el  jui- 
cio; así  también  la  libertad  de  imprenta,  no  es  en  la 
complicada  vida  de  las  sociedades  modernas  una  li- 
bertad aislada,  no;  es  á la  vez  la  resultante  y la  moto- 
ra, la  premisa  y el  corolario,  el  alpha  y la  omega  de 
todas  las  otras  libertades. 

La  libertad  'individual  como  U libertad  de  re- 
unión, la  libertad  electoral  como  la  libertad  de  esta 
tribuna,  todas  acabarían  de  un  golpe  en  el  mundo  sin 
esta  libertad  anterior  y superior  que  las  ampara  y las 
proteje  i todas. 

Podremos  vivir,  y hemos  vivido  mucho  tiempo,  si 
los  Gobiernos  desconocen  ú olvidan  alguna  de  estas  otras 
garantías;  pero  suprimid  la  libertad  de  imprenta,  su- 
primidla, encadenadla,  y pronto  vereis  surgir  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  esas  amenazas,  y esos  conflictos  y 
esos  peligros  que  con  acento  elocuente  os  han  anun- 
ciado  tantas  veces  los  grandes  oradores  de  la  mino- 
ría constitucional. 

Tai  es  para  mí,  Sres,  Diputados,  la  importancia 
capital  de  la  libertad  de  imprenta,  su  enlace  íntimo 
con  las  instituciones  representativas,  su  alianza  estre- 
cha con  todas  las  maneras  de  ser  y de  vivir  de  las  so- 
ciedades modernas, 

Y ¿será  posible  que  esta  libertad  de  la  prensa,  tan 
necesaria  á la  vida  y al  desarrollo  de  las  instituciones 
representativas,  como  necesaria  es  la  libertad  del  pen- 
samiento á los  progresos  de  la  ciencia,  y necesaria  es 
la  libertad  de  la  palabra  ea  todas  sus  |ma  ni  fes  t aciones 
al  progreso  moral  y material  de  los  pueblos;  será  po-  \ 


1 síble,  repito,  que  esta  libertad  que  nos  ha  traído  tan- 
tas libertades,  y este  derecho  que  nos  ha  traído  tantos 
derechos,  no  esté  sujeto  en  su  ejercí  ció  á reglas  cier- 
tas, á principios  fijos,  a preceptos  y conceptos  claros 
y definidos,  para  todas  las  inteligencias  y para  todas 
las  voluntades? 

Hace  ya  más.  de  medio  siglo  que  en  nuestras  asam- 
bleas se  discute  esta  cuestión.  Todo  ha  sido  dicho,  to- 
do ha  sido  escrito,  todo  ha  sido  formulado  sobre  impren- 
ta. Hemos  pasado  por  una  revolución  profunda  y radi- 
cal; ha  desaparecido  con  la  unidad  religiosa,  una  de 
las  más  grandes  dificultades  que  tenia  aquí  la  cues- 
tión de  imprenta;  han  desaparecido  con  otros  poderes, 
altísimos  respetos  para  los  Gobiernos  y para  los  par- 
tidos: hemos  adquirido  por  término  de  tantas  vicisitu- 
des, ideas  y conceptos  más  claros  de  la  libertad  y del 
derecho,  ¿Y  sérá  posible  que  no  podamos  encontrar 
todavía  fórmulas  comunes,  principios  fijos,  quicios  fun- 
damentales sobre  qué  asentar  sólidamente  la  legis- 
lación de  imprenta? 

El  ilustre  O o finen!  n lo  ha  dicho,  al  elevar  á cien- 
cia la  centralización  administrativa,  poderosa  y enér- 
gica de  la  Convención  y del  Imperio, 

Cada  país  tiene  sus  instituciones,  cada  institución 
tiene  sus  problemas,  cada  problema  tiene  su  solución 
propia. 

¿Cuál  es,  por  tanto,  señores,  la  solución  propia  del 
problema  de  la  imprenta?  ¿Dónde  en  contra  remos' con  la 
solución  propia,  aquella  estabilidad  que  mi  elocuente 
amigo  el  Sr;  lunares  Ri vas  pedía  para  estas  leyes? 
¿Dónde  encontraremos  esas  fórmulas  comunes  que  al 
dar  estabilidad  á la  ley,  pouganlainstltucion  á cubier- 
to, hoy  de  las  facilidades  con  que  Gobiernos  reaccio- 
narios modifican  ó alteran  las  fórmulas  protectoras  de 
esta  libertad,  mañana  de  los  peligres  de  que  una 
prensa  comprimida  se  desborde  en  sus  victorias  y 
arrastre  á Gobiernos  débiles  á represalias  de  violencia 
y anarquía? 

¿Dónde  está,  pues,  la  solución?  En  la  Constitución 
del  Estado,  en  la  Constitución  política  de  1876,  dentro 
de  la  cual  caben  y viven  todas  las  libertades  necesa- 
rias; en  el  espíritu  y en  la  letra  del  art.  13;  en  la  le- 
tra y el  espíritu  del  art.  14;  en  el  espíritu  general  de 
las  instituciones  que  crea,  en  las  leyes  que  la  desen- 
vuelven, én  los  organismos  que  la  completan,  en  las 
distinciones  que  establece  entre  lo  transitorio  y lo 
permanente,  entre  lo  amovible  y lo  irresponsable,  en- 
tre lo  contingente  y lo  necesario. 

Porque  una  Constitución  política,  no  es,  señores, 
una  reunión  de  preceptos  y de  reglas  aisladas,  sin  tra- 
bazón ni  enlace,  no;  páginas  de  un  mismo  libro,  esla- 
bones de  una  misma  cadena,  todo  está  en  ella  unido  y 
enlazado,  de  tal  suerte  y por  tal  arte,  que  arrancada 
una  página  ó roto  un  eslabón,  el  libro  y la  cadena  se 
rompen  y deshacen. 

No,  señores,  no  podéis  declarar  líbre  la  enseñanza  y 
esclavo  el  libro;  no  podéis  afirmar  la  tolerancia  de  cul- 
tos y negarles  luego  la  escuela  y el  cementerio;  no  po- 
déis proclamar  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  y auto- 
rizar luego  la  confiscación;  no  podéis  mantener  la  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros  y negar  luego  la  discusión 
Ubre  de  todos  sus  actos;  no  podéis  reconocer  los  dere- 
chos y sujetar  luego  su  ejercicio  al  libre  arbitrio  del 
poder. 

El  enlace  de  estos  artículos  constitucionales,  la 
extensión  do  cada  uno  de  estos  derechos  dentro  de  su 
ejercicio,  la  medida  y el  alcance  de  todas  estas  reía- 
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ciones;  eso  lo  libro  * eso  lo  discutible,  eso  lo  que  cons- 
tituye nuestras  diferencias»  nuestros  matices,  nuestros 
partidos.  En  la  Constitución  está  siempre  iodo  ¿o  que 
dede  unirnos,  y en  la  Constitución  está  también  todo  lo 
que  puede  separarnos. 

Para  mí,  señores»  lo  repito,  la  solución  del  proble- 
ma de  imprenta , como  la  solución  de  todos  nues- 
tros problemas  fundamentales,  está  contenida  en  la 
Constitución  misma,  en  el  movimiento  social  y político 
que  la  precede  desde  1868  acá,  en  los  grandes  debates 
que  la  acompañaron  al  venir  á esta  arena  de  honor  y 
do  combate;  en  suma,  en  el  conjunto  de  principios  y de 
gérmenes,  de  derechos  y de  reglas  que  la  dán  calor  y 
vida,  estabilidad  y movimiento,  en  las  complicadas  al- 
ternativas de  las  necesidades  públicas. 

. Diré  más,  ya  que  al  hablaros  de  lo  que  yo  entien- 
do por  Constitución  viene  á mi  memoria  el  recuerdo 
de  cierta  teoría.  Sí;  yo  soy  uno  de  los  pocos  liberales 
que  creen  en  esa  Constitución  interna , de  que  por  tres 
veces  se  ha  hablado  en  nuestros  Congresos;  por  el  ilus- 
tre Ríos  Rosas  en  1857,  por  el  elocuente  González  Bra- 
bo  en  í867y  por  el  elocuente  é ilustre  Presidente  del 
Consejo  en  1876. 

No  me  asusta  ol  proclamarlo,  ni  me  arredran  las 
criticas  que  esta  opinión  me  suscite  en  el  campo  de 
un  radicalismo  liberal,  más  interesado  que  yo  en  la 
exactitud  de  esta  teoría,  que  después  de  todo,  tiene  más 
de  revolucionaria  que  de  conservadora. 

Yo  soy,  pues,  uno,  el  último  de  todos  los  que  afir- 
man y sostienen  que  la  Monarquía  y las  Cortes  han 
venido  formando  la  base,  clave  de  bóveda,  constitu- 
ción interna,  constitución  orgánica,  no  escrita,  como 
queráis  Mamarla,  de  la  Nación  española.  Los  grandes 
litigios  entre  la  Monarquía  y el  pueblo  los  han  resuelto 
siempre  las  Cortes,  Esta  su  faz  revolucionaría.  Los 
grandes  litigios  entre  las  Cortes  y el  pueblo  los  ha 
resuelto  siempre  la  Monarquía.  Esta-  su  faz  conserva- 
dora. Monarquía  y Cortes;  sí,  tienen  razón  los  que  sos- 
tienen y afirman  que  con  estas  dos  poderosas  institu- 
ciones, que  surgen  por  sí  mismas  en  todos  los  grandes 
confiictos,  que  brotan  espontáneamente  de  sus  propias 
entrañas  en  todas  las  grandes  orfandades  de  la  Patria, 
explican  el  bello  y caudaloso  movimiento  social  y po- 
lítico de  la  Nación  española,  desde  Govadonga  hasta 
Sagunto,  desde  los  Concilios  de  Toledo  hasta  las  Cor- 
tes de  1869,  en  el  largo  espacio  de  más  de  trece  siglos  , 
de  nuestra  historia. 

Pues  bien,  señores;  sobre  las  ruinas  del  antiguo  ré- 
gimen, la  Europa  construye,  nosotros  hace  más  de 
setenta  años  estamos  construyendo  la  nueva  idea,  el 
nuevo  gobierno,  la  nueva  sociedad.  La  elaboración  es 
lenta,  el  trayecto  largo  y accidentado;  pero  ai  cabo  de 
este  inmenso  trabajo  de  renovación  y de  trasformacion 
social,,  nuevos  poderes,  nuevos  organismos,  no  ménos 
poderosos  que  la  Monarquía  y las  Cortes,  la  libertad  re- 
ligiosa, la  libertad  de  la  prensa,  la  libertad  déla  indus- 
tria y del  trabajo,  la  libertad  de  la  ciencia  y del  pensa- 
miento todas  estas  grandes  realidades  que  han  brotado 
al  calor  de  las  modernas  revoluciones,  nuevos  pode- 
res y nuevos  organismos  no  ménos  poderosos  que  la 
Monarquía  y las  Cortes,  vendrán  á formar  también, 
en  su  día  y á su  hora,  los  grandes  factores  de  las  fu- 
turas constituciones  internas  de  los  pueblos  ya  trasfor- 
mados y engrandecidos  sobre  los  escombros  de  todos 
los  poderes  absolutos,  que  van  cayendo»  en  estos  gran- 
des otoños  de  la  historia,  cual  ramas  secas  del  árbol 
siempre  lozano  de  la  civilización  y del  progreso. 


He  acabado  de  exponer  á la  Cámara,  aunque  ali- 
gerándolos, por  abreviar,  de  más  ámplios  desenvolmien. 
tos,  mis  pensamientos  y mis  ideas  sobre  lo  que  debe 
entenderse  por  Constitución  política  de  un  Estado;  y 
fijado  así  el  criterio  que  ha  de  guiarme  en  el  análisis 
entro  en  el  examen  de  los  tres  puntos  más  capitales  deí 
proyecto:  el  derecho ? el  delito  y la  pena , 

Cuestión  del  derecho^ Arfe.  13  de  la  Constitucioü. 

Señores  Diputados:  después  del  advenimiento  dei 
cristianismo,  y con  el  advenimiento  al  mundo  de 
hermosa  doctrina  del  Crucificado,  la  separación  por 
siempre  de  lo  espiritual  de  lo  temporal,  la  ciudad 
Dios  de  la  ciudad  del  mundo , que  antes  de  Jesucristo 
andaban  confundidas  en  la  sociedad  antigua,  y eran 
causa  permanente  de  servidumbre  y degradación,  nia* 
gun  acontecimiento  tan  grande  se  ha  realizado  en  el 
orden  de  la  historia,  como  la  emancipación  y la  liber- 
tad del  pensamiento  humano. 

La  supremacía  intelectual  y moral  de  la  Iglesia  y 
del  Pontificado,  el  desarrollo  y crecimiento  de  las  ins- 
tituciones municipales,  el  grande  cisma  de  Occidente, 
las  Cruzadas,  la  calda  del  feudalismo,  el  establecimieir 
to  de  las  Monarquías  absolutas,  el  Roña  cimiento,  el 
descubrimiento  de  América;  ninguno  de  estos  grandes 
hechos  sociales  que  llenan  y cierran  el  revuelto  perio- 
do délos  tiempos  medios,  ninguno  de  ellos  tiene  para 
la  Europa  el  sentido  y el  alcance  de  aquel  poderoso  y 
fecundo  acontecimiento. 

Yo  no  discutiré  aquí,  Sres.  Diputados,  yo  no  discu- 
tiré aquí,  frente  á frente  de  los  legisladores  de  nfi 
tria,  y en  el  seno  de  una  Asamblea  política  y creyen- 
te, yo  no  discutiré  los  caminos  por  donde  ha  venido 
á la  realidad  de  la  historia  aquella  emancipación  y 
aquella  libertad.  Yo  no  negaré  tampoco,  que  las  socie- 
dades modernas,  al  ser  renovadas  por  medio  del  pen- 
samiento y de  la  palabra,  Ubres  do  todo  yugo,  no  hayan 
perdido  mucho  de  su  estabilidad  y de  su  fé  religiosa, 
y mucho  también  de  aquella  vasta  y espléndida  unidad 
moral  que  constituía  el  poder  y la  grandeza  de  los  pa- 
sados siglos.  Yo  no  negaré,  por  último,  que  los  pueblos 
contemporáneos,  al  hacerse  más  individualistas  y más 
libres,  no  se  hayan  hecho  al  propio  tiempo  más  egoís- 
tas y más  utilitarios. 

En  el  mundo  moral,  como  en  el  mundo  de  los  seres  , 
orgánicos,  nada  viene  á la  vida  sin  dolor  y sin  lágrimas; 
nada  acaba  en  la  vida,  sin  dejar  en  pos  de  sí  lutos  y 
tristezas. 

Pero  el  hecho  es,  el  hecho  existe,  el  hecho  se  im- 
pone, cual  realidad  vencedora,  en  todas  las  esferas;  el 
pensamiento  es  libre,  la  ciencia  es  laica,  la  enseñan- 
za está  secularizada,  la  conciencia  religiosa  ha  sacu- 
dido el  yugo  coercitivo  de  la  autoridad  civil;  la  im- 
prenta, poderoso  instrumento  de  la  palabra  escritas 
dicta  sus  órdenes  al  rayo,  que  sumiso  las  trasmite  á 
todas  las  zonas  del  globo  civilizado.  Como  las  aguas, 
que  dentro  de  márgenes  contenidas  ó por  dilatadas  su- 
perficies derramadas,  buscan  siempre  su  nivel,  así  tam- 
bién el  pensamiento  humano,  gima  oprimido  ó marche 
sin  trabas,  buscará  ya  siempre  su  vida,  que  es  la  con- 
tradicción y la  lucha,  su  nivel,  que  es  la  discusión  y la 
libertad. 

Pues  bien,  señores;  todas  estas  victorias  del  espíri- 
tu, todas  estas  insurrecciones  vencedoras,  todas  estas 
conquistas,  se  resumen  en  una  sola  palabra,  la  más 
grande  que  los  hombres  han  escrito  en  las  Constitu- 
ciones modernas-  Abolición  de  la  prévia  censura. 

No  hay  pueblo  libre  que  no  la  exija,  no  hay  Oons- 
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titucion  liberal  que  no  la  proclame,  no  hay  revolución 
triunfante  que  no  la  imponga. 

pero  la  abolición  de  la  prévia  censura,  montana  la 
nías  alta  y valle  el  más  profundo  que  separan  el  mo- 
derno del  antiguo  régimen,  no  significa  tan  solo  que 
el  escritor  público  no  tenga  ya  el  deber  y la  necesidad 
de  someter  á un  examen  prévio  sus  ideas  y sus  pensa- 
mientos, no.  Expresa  más  que  eso:  significa  más  que  eso, 
1.a  abolición  de  la  censura,  común  bajo  todos  los  pode- 
res del  viejo  régimen,  establecida  en  todas  las  esferas, 
en  la  religiosa,  en  la  política,  en  la  científica,  en  la  lite- 
raria, significa,  que  el  derecho  del  escritor  vive  ya  por 
sí,  tiene  realidad  y existencia  propia,  independiente  de 
los  poderes  públicos.  Significa  que  la  sociedad,  frente  á 
frente  de  este  derecho,  que  no  nace  de  la  ley,  y por  eso 
se  le  ha  llamado  anterior  á la  ley;  que  no  es  regulado 
por  La  ley  sino  en  su  ejercicio,  y por  eso  se  dice  que  es 
Uegislable;  que  es  de  todos,  y por  eso  se  le  llama  in- 
dividual; que  se  deriva  de  una  facultad  humana,  la 
razón,  y por  eso  se  le  llama  natural;  la  sociedad,  repi- 
to, frente  a frente  de  este  derecho,  no  tiene  ya  autori- 
dad para  impedirlo  6 limitarlo,  No  hay  derecho  con- 
tra el  derecho.  El  derecho  social,  es  decir,  el  interés 
social,  el  interés  de  la  comunidad,  no  se  despierta,  no 
nace  frente  al  derecho  individual,  sino  frente  al  ejer- 
cicio de  este  mismo  derecho;  es  decir,  después  de  ha- 
ber nacido,  después  de  haber  sido  ejercitado,  después 
de  haber  hecho  sentir  su  vida,  su  existencia,  sus  pal- 
pitaciones, sus  efectos  en  el  seno  de  la  sociedad. 

Diré  más  y lo  expondré  en  otra  forma.  La  abolición 
de  la  censura  prévia  significa,  que  á la  legislación  pre- 
ventiva del  antiguo  régimen,  dentro  del  cual  todos  los 
derechos  se  hallaban  encarnados  en  la  persona  del  Mo- 
narca, representante  augusto  del  Estado,  que  los  otor- 
gaba en  la  medida  de  su  voluntad  y de  su  arbitrio,  ha 
sustituido  la  legislación  represiva  del  moderno  ré- 
gimen, que,  reconociendo  y respetando  todos  los  de- 
rechos, solo  alcanza,  solo  conoce,  solo  regula  su  ejer- 
cicio. 

Significa,  en  una  palabra,  que  la  esencia  de  la  li- 
bertad de  escribir  la  constituye,  como  dice  el  grande 
comentarista  inglés,  la  emancipación  de  toda  traba 
antes  de  la  publicación,  no  de  toda  represión,  de  todo 
castigo  después  de  la  publicación,  si  el  objeto  ha  sido 
criminal.  Significa,  continúa  Blackstcne,  que  todo  hom- 
bre libre  tiene  el  derecho  indisputable  de  emitir  las 
opiniones  que  tenga  por  conveniente;  que  impedírselo 
seria  destruir  la  esencia  de  la  libertad  de  la  prensa; 
pero  que  si  lo  que  publica  es  dañoso  ó ilegal,  debe  su- 
frir las  consecuencias  de  su  propia  temeridad.  De  esta 
manera,  concluye  Blackstone,  la  voluntad  del  hombre 
permanece  libre,  y solo  el  abuso  de  esta  voluntad  libre 
es  el  objeto  del  castigo  legal/ 

Es  imposible,  señores,  definir  mejor  la  esencia  de 
la  libertad  de  escribir,  é imposible  también  exponer  y 
determinar  con  más  precisión  y claridad  el  carácter 
jurídico  de  toda  ley  represiva,  reguladora  de  los  dere- 
chos naturales. 

Hace  ya  más  de  ciento  veinte  años  que  estas  pala- 
bras fueron  pronunciadas  en  la  Universidad  de  Oxford, 
y yo  no  conozco  interpretación  más  leal,  ni  comenta- 
rio más  perfecto  á los  artículos  13  y 14  de  nuestra 
Constitución . 

Allí,  en  el  13,  se  reconoce  y se  proclama  el  dere- 
cho; aquí,  en  el  14,  se  establece  el  principio  de  que 
una  ley  regulará  en  su  ejercicio  este  derecho.  Allí  se 
proclama  el  derecho  de  todos  los  españoles  de  publicar 


sus  ideas  y sus  opiniones  en  la  forma  que  tengan  por 
conveniente;  aquí,  en  el  14,  en  la  ley  que  produce,  se 
establecen. los  casos  en  que  el  ejercicio  de  este  dere- 
cho perturba,  ofende  ó lastima  á la  sociedad. 

Toda  otra  explicación  y todo  otro  comentario  a es- 
tos artículos  43  y 14  de  la  Constitución,  será  una  fal- 
sificación de  la  doctrina,  eludir  el  problema,  mistificar 
el  principio,  embrollar  el  debate. 

Es  un  error,  error  muy  frecuente  en  todo  debate 
de  imprenta,  el  considerar  como  ley  represiva  toda 
ley,  por  el  solo  hecho  dé  ir  acompañada  de  sanción 
penal.  Esto,  ni  es  técnico  ni  es  exacto.  Si  esto  fuera 
exacto,  si  esto  fuera  técnico,  no  habría  ley  alguna,  ni 
disposición  de  la  autoridad,  que  no  ofreciera  el  propio 
carácter  represivo.  El  más  modesto  de  los  mandatos  de 
un  alcalde,  un  simple  bando  de  buen  gobierno,  un  re- 
glamento de  policía  urbana,  un  edicto  para  la  limpie- 
za de  las  calles  ó el  aseo  de  los  mercados ; todas  estas 
disposiciones  que  tienen  el  carácter  de  preventivas, 
que  establecen  deberes  y no  regulan  derechos,  todas 
ellas  tomarían  también  el  carácter  de  represivas,  por- 
que no  hay  mandato  de  la  autoridad,  cuya  infracción 
no  quede  sujeta  á corrección  y pena. 

Señor  Presidente,  me  encuentro  algo  fatigado,  y 
agradecerla  mucho  á V.  S.  me  concediera  algunos 
momentos  de  descanso. 

EISr.  PRESIDENTE:  ¿Cuántos minutos  cree  V.  S. 
que  necesitará  para  descansar? 

El  8r.  BARGA:  Cinco  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
quince  minutos. 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


Á las  cinco  y medía  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  Barca  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BARCA:  Continúo,  Sres.  Diputados,  fijando 
el  sentido  jurídico  de  Las  leyes  represivas,  para  venir 
á la  conclusión  de  por  qué  se  designan  con  este  con- 
cepto de  represivas,  las  leyes  de  imprenta. 

Continúo  pues,  después  de  dar  gracias  á la  Cáma- 
ra y á su  ilustre  Presidente  por  el  descanso  concedido. 
Gobernar,  ha  dicho  uno  de  los  más  grandes  orado- 
res déla  tribuna  española,  D.  Antonio  Alcalá  Galiano, 
gobernar  es  reprimir  amparando  y amparar  reprimien- 
do. Es  verdad.  No  hay  represión  que  no  ampare,  por 
lo  que  previene  y moraliza  para  en  adelante,  ni  hay 
prevención  que,  infringida,  no  lleve  consigo  aparejada 
represión  y pena.  Reprimir  y prevenir  son  actos  de  la 
autoridad  y de  las  leyes,  que  á las  veces  se  confunden 
y enlazan  en  sus  efectos  morales;  pero  son  términos 
que  jurídicamente  expresan  conceptos  distintos. 

Yo  bien  sé  lo  difícil  que  es  el  señalar  en  las  leyes  el 
punto,  á las  veces  geométrico  y de  razón,  donde  acaba 
la  prevención  y empieza  la  represión;  pero  por  lo  mismo 
yo  creo  y entiendo,  que,  al  designarse  constantemente 
con  el  carácter  de  leyes  represivas  las  leyes  de  impren- 
ta, lo  mismo  las  más  severas  que  llevaban  al  escritor 
público  á la  Cámara  Estrellada  ó á la  argolla,  que  las 
más  suaves  que  solo  imponen  una  pena  correccional  ó 
pecuniaria,  lo  que  se  quiere  dar  á entender,  no  es  qne 
estas  leyes  lleven  consigo  mayor  ó menor  penalidad, 
sino  que  las  leyes  que  regulan  el  ejercicio  de  la  liber- 
tad de  imprenta  no  pueden  contener,  só  pena  de  con- 
vertirse en  leyes  preventivas,  aquellas  condiciones, 
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aquellas  trabas  que  Blachstone  cdns||érába  destructo- 
ras de  la  libertad  de  imprenta. 

Y así  es,  señores,  que  todo  el  mundo,  lo  mismo  los 
legisladores  que  los  publicistas,  lo  mismo  los  hombres 
públicos  quedos  escritores,  y cuantos  se  ocupan  de  es- 
tas cuestiones,  todos  conviene  a en  considerar  la  pre- 
via autorización  administrativa,  las  dos  horas  al  fis- 
cal, el  secuestro  gubernativo,  todas  estas  medidas  que 
previenen  ó prejuzgan  el  ejercicio  del  derecho,  como 
contrarias  á la  naturaleza  de  ese  derecho  mismo, 
tal  como  lo  reconoce  la  Constitución  do  1876,  tal 
como  lo  definen  todas  las  Constituciones  donde  se  re- 
conocen los  derechos  naturales  del  hombre;  no  donde  j 
el  derecho  de  escribir  es  ún  don  otorgado  por  la  ley. 
En  una  palabra,  señores,  los  derechos  naturales  nacen 
sin  permiso  del  legislador;  los  derechos  políticos  na- 
cen en  la  forma,  tiempo  y condiciones  que  place  a los 
legisladores. 

Pueden  las  Cortes  con  el  Rey  señalar  límites  al 
ejercicio  de  este  derecho;  pueden  las  Cortes  con  el  Rey 
castigar  con  mayor  ó menor  pena  los  abusos,  las  fal- 
tas y hasta  los  crímenes  que  se  cometan  en  el  ejerci- 
cio de  este  derecho;  pueden,  en  fin,  si  así  lo  quieren 
los  legisladores  españoles,  encerrar  dentro  de  esferas 
más  extensas  ó ménos  amplias  la  práctica  y el  ejerci- 
cio de  esta  libertad;  pero  lo  que  no  pueden  los  legisla- 
dores españoles,  Ib  que  no  podéis  vosotros,  Sres,  Dipu- 
tados, sin  violar  la  Constitución,  es  señalar  las  condi- 
ciones y ‘requisitos  previos  que  han  de  reunir  los  espa- 
ñoles para  que  puedan  ejercer  el  derecho  de  emitir 
sus  ideas  y publicar  sus  opiniones  en  la  forma  que 
tengan  por  Conveniente. 

Esto  podía  comprenderse  con  otras  Constituciones: 
esto  tenia  explicación  y defensa  en  el  período  de  la 
dictadura;  pero  una  vez  votada  la  Constitución  de 
1876,  reconocido  el  derecho  y entrados  en  la  normali- 
dad, esa  autorización  prévia,  aunque  simulada,  y esas 
condiciones  do  capacidad  exigidas,  son  contrarias  á la 
Constitución,  contrarías  al  art.  13,  contrarias  al  espí- 
ritu general  de  nuestras  instituciones  y de  nuestro  ré- 
gimen político,  tal  como  viene  determinándolo  la  po- 
derosa corriente  de  los  sucesos. 

El  art,  14  de  la  Constitución  os  autoriza  para  ha- 
cer de  la  ley  de  imprenta  una  ley  severa  y conserva- 
dora, tan  conservadora  y severa  como  queráis;  pero 
el  art,  1 4 no  os  autoriza  para  establecer  condiciones 
previas  de  capacidad  para  el  ejercicio  de  este  derecho, 
natural  y común  á todos  los  españoles. 

En  una  palabra,  y resumiendo  para  abreviar,  en 
dos  solas  afirmaciones  mis  principios  sobre  la  inteli- 
gencia de  este  derecho.  Todas  las  condiciones  previas 
que  exigís,  bajo  una  ú otra  forma,  para  la  publicación 
de  las  ideas,  son  contrarias  al  espíritu  y letra  de  la 
Constitución.  Todas  las  demás  que  imponéis  á las  pu- 
blicaciones después  de  comenzadas,  todas  esas  que  en- 
torpecen, retardan  ó dificultan  la  libre  circulación  de 
los  escritos,  podrán  no  ser,  y no  son  en  efecto,  libera- 
les; pero  no  son  contrarias  á la  Constitución.  Tirad  esa 
línea  y corregid  vuestro  dictamen, 

Pero  ya  se  vé;  el  Gobierno  de  8.  M.,  que  venía  dis- 
frutando de  la  facultad  discrecional  de  conceder  ó de 
negar  su  permiso  para  publicar  un  periódico;  el  Go- 
bierno que  venia  organizando  á su  gusto  la  prensa 
toda;  el  Gobierno,  en  fin,  que  ha  venido  disfrutando 
de  esta  facultad  omnímoda,  con  derecho  dentro  del  pe- 
ríodo de  la  dictadura,  sin  derecho  después  de  alzada 
la  suspensión  de  las  garantías;  el  Gobierno  no  ha  que-  ¡ 


rído  renunciar  de  nn  golpe  á esta  facultad,  y por  eso 
ha  ideado  este  examen  de  calidades  del  escritor  ó ge- 
rente, dentro  de  un  plazo,  que,  equivale  entre  personas 
formales  á una  autorización  prévia. 

Podrá  ser  cómoda  para  los  Gobiernos  y para  los 
Ministros  esa  autorización  prévia;  pero  sobre  ser  con- 
traria á la  Constitución  y á nuestro  régimen  político 
se  presta  á tantos  abusos,  á tantas  injusticias,  á tantas 
inmoralidades  y pactos  secretos,  que  yo  os  pido  la  bor- 
réis de  vuestro  proyecto  y deis  al  derecho  del  escritor 
público,  el  sentido  y la  garantía  que  le  dá  la  Consti- 
tución que  habéis  jurado  guardar  y mantener,  como 
caballeros,  como  liberales  y como  legisladores. 

Ho  lo  olvidéis,  Sres,  Diputados.  Es  ley  de  la  natu- 
raleza humana  que  el  ejercicio  de  toda  facultad  dis- 
crecional y de  todo  poder  arbitrario,  al  propio  tiempo 
que  envilece  y rebaja  al  que  lo  sufre,  corrompe  y des- 
moraliza al  que  lo  ejerce. 

El  hombre  ha  nacido  para  el  trabajo,  la  lucha  y la 
responsabilidad.  Quitadle  el  trabajo  y le  quitáis  el  go- 
ce; quitadle  la  lucha  y le  quitáis  el  mérito;  quitadle  la 
responsabilidad  y le  quitáis  el  freno. 

Lo  mismo  acontece  á los  poderes  de  la  tierra.  Su- 
jetad, pues,  vuestros  poderes  y vuestras  leyes  á estas 
condiciones  eternas  de  la  naturaleza  moral,  si  no  que- 
réis, Sres,  Diputados,  que  en  España  haya  á la  vez 
prensa  envilecida  y Ministros  prevaricadores. 

Cuestión  del  delito . — Gomo  lo  comprenderán  los 
Sres.  Diputados,  no  habiendo  yo  calculado  bien  por 
falta  de  hábito  las  proporciones  que  debiera  tener  un 
discurso  parlamentario,  y creyendo  que  podría  dar 
mayor  desarrollo  á todas  estas  Ideas  en  mucho  ménos 
tiempo  del  que  voy  empleando,  abrevio  ahora  todo  lo 
posible  mis  pobres  razonamientos,  para  no  fatigar  de- 
masiado la  atención  heneóla  que  me  dispensa  la  Cá- 
mara. 

De  todas  las  cuestiones  de  que  viene  acompañado 
el  problema  de  la  libertad  de  imprenta,  ninguna  tan 
grave  ni  tan  compleja,  como  ésta  de  la  definición  y 
clasificación  de  los  delitos.  Al  menos  para  mi,  ninguna 
hay  que  más  haya  herido  mi  espíritu  en  el  largo  estu- 
dio ó en  la  experiencia  de  estas  leyes.  Do  tal  suerte 
considero  yo  importante  la  cuestión  del  delito,  como 
que  para  mí  en  ella  está  encerrado  todo  problema; 
resuelta  la  cuestión  del  delito,  de  la  única  manera 
que  á mi  juicio  puede  serlo,  resueltos  quedarán  en 
el  acto  todos  los  demás  problemas  secundarios  que 
entraña  este  formidable  derecho  de  escribir.  Los  al- 
tos intereses  sociales  quedarán  á cubierto  de  tocio  ata- 
que serio  y persistente,  los  escritores  públicos  po- 
drán moverse  sin  peligro  dentro  de  amplísimas  esfe- 
ras, la  prensa,  deslindados  bien  sus  derechos  y sus  de- 
beres, acabará  de  una  vez  esa  educación,  hoy  imposi- 
ble en  medio  de  estas  constantes  oscitaciones  de  perse- 
cución ó de  licencia  en  que  viene  agitándose,  y ios  tri- 
bunales mismos,  jueces  ó jurados,  no  caminarán  á cie- 
gas en  el  juicio  y calificación  de  los  delitos.  Lo  re- 
pito: toda  la  ley  de  imprenta  se  encuentra  para  mí  en- 
cerrada en  el  problema  del  delito,  llámesele  delito  de 
imprenta  ó delito  cometido  por  medio  de  la  imprenta, 
téngasele  por  delito  frustrado,  tentativa  ó simple  pro- 
posición, y júzguésele  con  el  criterio  de  cualesquiera 
de  las  teorías  penales,  de  la  enmienda,  de  la  defensa, 
de  la  prevención t de  la  conservación  ó del  escarmiento. 

¿Dónde  empieza  y dónde  acaba,  Sres.  Diputados, 
el  derecho  del  escritor  público  de  arrojar  en  medio  de 
una  sociedad  organizada  y constituida  sus  ideas  y sus 
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pensamientos,  sus  juicios  y sus  críticas,  en  toda  la 
vasta  extensión  que  abarca  su  mirada  ó ahonda  su  es- 
calpelo? ¿Dónde  empieza  y dónde  acaba  el  derecho  de 
la  sociedad,  para  detener  en  su  vuelo  al  escritor  pu- 
blico* interrumpir  su  derecho  é imponerle  castigo  á 
nombre  de  otros  derechos  más  altos,  más  sagrados  y 
no  menos  inviolables?  ¿En  qué  punto  se  enlazan  estas 
dos  contrapuestas  condiciones  del  desarrollo  social? 
¿Cómo  se  compadecen  y se  combinan  estos  dos  con- 
trarios derechos  en  el  seno  de  una  ley,  que¿  al  regu- 
lar entrambos,  no  los  hiera  y los  perturbe?  ¿Dónde  en- 
contrarán su  conjunción  y|i  síntesis  para  producir  el 
movimiento  y no  interrumpir  el  progreso,  estas  dos  con- 
trarias fuerzas,  semejantes  á las  fuerzas  que  rigen  á los 
orbes  físicos,  y á cuyo  imperio  parece  perpetuamente 
encadenado  el  hombre  en  su  vencedora,  pero  dolorósa 
y larga  peregrinación,  á través  del  tiempo  y del  espacio? 

¡Ab  señores!  Si  á la  inteligencia  del  hombre  la  es 
dado  alguna  vez,  en  Vico  ó en  Bossuet,  en  Hegel  ó en 
Laurent,  penetrar  en  el  maravilloso  enigma  del  progre- 
so, medir  en  toda  la  plenitud  del  tiempo,  siglo  por  siglo, 
época  por  época,  año  por  año,  el  movimiento  siempre 
ascendente  de  la  humanidad;  no  la  es  dado,  sin  embar- 
go, señalar  nunca  la  ley  superior  que,  ordenando  hacia 
un  ñu  común  el  finjo  como  el  redujo,  el  progreso  como 
la  decadencia,  la  autoridad  como  la  libertad,  regula  al 
propio  tiempo  en  su  contradicción  y en  su  variedad,  el 
conjunto  de  todos  los  movimientos  y oscilaciones  de  la 
civilización  y de  la  historia. 

Misterios  para  el  filósofo,  problemas  para  el  legis- 
lador, esfinge  siempre  nueva  y siempre  vieja  para  pue- 
blos y Gobiernos;  ley  de  leyes,  ley  superior,  increa- 
da, invisible,  de  la  cual  parten  y á la  cual  vuelven,  des- 
pués de  haber  fecundado  la  tierra,  esas  dos  corrientes 
que,  semejantes  á las  corrientes  del  Kilo,  ora  apare- 
cen, ora  se  ocultan  de  la  vista  del  viajero,  para  volver 
á aparecer  y ocultarse  luego;  pero  que  marchando  por 
soberano  impulso  removidas,  dentro  de  un  mismo,  an- 
chísimo, velado  cauce,  corran  por  la  superficie  ó cor- 
ran por  el  fondo,  separadas  ó juntas,  visibles  ú ocultas, 
todas  concurren  fatal  y necesariamente  á la  obra  vas- 
tísima de  los  sucesos  humanos. 

Solo  Aquél*.. 

que  freno  gmó  al  mar  de  blanda  arena , 

podrá  señalar  los  límites  de  entrambos  derechos,  mar- 
car de  mano  maestra  los  anchos  cálices,  dentro  de  los 
cuales  han  de  correr,  sin  chocar  ni  anularse  nunca,  el 
derecho  de  la  sociedad  y el  derecho  clel  individuo,  la 
ley  social  que  me  arrastra  á la  disciplina  y á la  regla, 
y la  ley  individual  que  me  llama  á gritos  á la  inde- 
pendencia y á la  libertad. 

So;  á la  inteligencia  del  hombre  no  la  es  dado  ti- 
rar esas  líneas  divisorias  en  el  mundo  de  las  inteligen- 
cias, marcar  el  punto,  la  idea,  el  concepto,  la  frase 
quizás  en  que  excediéndose  de  su  derecho  el  escritor 
público,  ofende  ya  á la  sociedad,  compromete  su  repo- 
so ó lástima  sus  intereses.  Todos  los  esfuerzos  del 
ingenio  humano  se  estrellarán  pórpétuamente  en  el 
imposible  moral  de  levantar  las  fronteras  de  lo  lícito 
y de  lo  ilícito  en  el  ancho  campo  de  las  discusiones 
públicas;  el  definir  y determinar  los  delitos  de  la  pala- 
bra, lo  mismo  los  delitos  de  la  palabra  vertida  en  la 
cátedra  por  los  sacerdotes  de  la  ciencia,  ó lanzada  á los 
espacios  por  los  oradores  de  los  clubs,  como  los  delitos 
de  la  palabra  escrita  en  los  periódicos  y en  los  libros. 

Por  eso,  en  vez  de  resolver  la  dificultad  de  la  úni- 


ca manera  que  á mi  juicio  puede  resolverse,  la  eluden 
los  partidos  y los  Gobiernos,  ó la  salvan  de  un  golpe, 
diciendo  como  los  unos,  «no  hay  delitos  de  Imprenta,  no 
hay  delitos  de  Opinión,  no  hay  delitos  de  la  dalabra 
escrita,»  ó lanzándose,  como  los  actuales  gobernantes 
y la  Comisión  que  les  apoya,  en  el  campo  de  lo  arbitra- 
rio, de  lo  casuístico,  de  lo  capcioso,  envolviéndonos  en 
esa  red  vastísima  de  adverbios  y de  circunloquios,  im- 
propia de  leyes  penales,  dentro  de  la  cual  todo  puede 
ser  delito,  sí  así  Ies  place  ¿ los  Gobiernos,  ó nada  será 
delito,  si  á los  Gobiernos  no  les  estorba  ó Ies  molesta 
en  su  existencia  ó en  su  vanidad. 

Lo  repito,  señores:  es  imposible  definir  el  delito  da 
imprenta,  vario  como  los  tiempos,  contradictorio  como 
la  existencia,  distinto  como  las  formas,  movible  como 
¡ circunstancias,  viajero  como  los  momentos,  ¡Ah! 
Es  imposible  definir  el  delito  de  imprenta, 

Y si  no,  examinad  el  proyectó* 

Se  permite  á los  escritores  discutir  los  actos  de  los 
Poderes  responsables;  pero  al  llegar  á ciertas  alturas 
que  la  ley  no  podrá  precisar  nunca,  se  detiene  al  pe- 
riodista, se  interrumpe  su  derecho  y se  le  castiga. 

Se  permite  á los  escritores  públicos  que  discutan 
las  artes  de  la  política,  al  modo  que  las  discutía  Nico- 
lás Maqu  lávelo  delante  del  magnífico  Lorenzo  de  Me- 
dí cis;  que  se  hable  de  los  principios  y formas  de  go- 
bierno, al  modo  que  las  discutía  Montesquieu  al  clasi- 
ficarlas, compararlas  y juzgarlas  delante  de  Luís  XIV; 
que  se  condene  á los  Poderes  absolutos,  al  modo  que 
los  condenaba  el  ilustre  Fenelon  al  escribir  m Teléma - 
co  en  las  antesalas  mismas  del  Duque  de  Borgoña,  he- 
redero del  Trono;  pero  al  llegar  á ciertas  profundida- 
des, imposibles  de  calcular  en  un  artículo  de  la  ley, 
difíciles  de  medir  en  el  arranque  del  escritor,  difíciles 
de  apreciar  en  la  conciencia  de  nn  juez,  se  detiene  al 
escritor,  y decís  con  vuestra  ley  que  éso  no  es  ya  dis- 
cutir la  política  y examinar  las  formas  de  gobierno, 
ni  condenar  los  Poderes  absolutos  en  la  región  elevada 
¡ de  los  principios,  sino  atacar  á los  Gobiernos  existentes, 
predicar  la  rebeldía  ó minar  los  fundamentos  del  órden 
social.  ¿Dónde,  dónde  encontraremos,  Sres*  Diputados,  el 
legislador  hábil  y profundo,  capaz  de  señalar  con  fra- 
| se  exacta  ese  límite  entre  lo  lícito  y lo  ilícito , dentro 
de  la  controversia  de  los  grandes  problemas  que  agi- 
tan á los  pueblos  contemporáneos?  ¿Dónde  encontrare- 
mos el  escritor  hábil  y discreto  que  respete  esos  linde- 
ros, una  vez  lanzado  en  la  exposición  de  sus  ideales  y 
de  sus  doctrinas?  ¿Dónde,  en  fin,  encontraremos  el  juez 
ilustrado  y recto  que  no  vacile  al  fallar,  entre  dejar 
indefensa  la  sociedad,  ó condenar  sin  convicción  segu- 
ra ai  escritor,  y con  él  á muchas  familias,  por  un  con- 
cepto, ana  frase,  un  equívoco,  una  alusión  quizás  á los 
que  gobiernan? 

¡Ah  señores!  Es  imposible  definir,  por  ese  camino, 
los  delitos  de  la  palabra  escrita.  Es  menester  apelar  i 
otro  método,  si  no  hemos  de  perdernos  en  lo  arbitrario, 
en  lo  vago,  en  lo  equívoco,  en  lo  indefinido. 

Partid  el  campo,  como  lo  parte  la  Constitución  del 
Estado,  como  lo  tenemos  partido  nosotros,  legisladores 
inviolables,  como  se  halla  partido  en  todos  los  pueblos 
y bajo  todas  las  formas* 

Allí  lo  indiscutible  y lo  permanente,  aquí  lo  con- 
tingente y lo  amovible.  Para  aquellos  grandes  objetos, 
para  aquellos  grandes  intereses.  Rey,  Trono,  dinas- 
tía, moral  pública,  integridad  de  la  Patria,  Poderes 
permanentes,  orden  social,  hogar  doméstico,*;  el  respeto 
y el  amparo  de  la  ley;  definiciones  claras,  precisas;  pe- 
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ñas  ciertas  y eficaces.  Para  estos  otros  objetos*  Gobier- 
no, Ministros,  Diputados*  administración,  doctrinas, 
personas,  procedimientos.,,  la  disensión,  la  crítica,  la 
responsabilidad. 

Para  lo  permanente,  lo  inviolable,  lo  necesario; 
prestigio,  fuerza  moral,  amparo,  Para  todo  lo  que  por 
debajo  de  aquellos  grandes  intereses  se  agita,  lucha  y 
se  renueva,  debate  y responsabilidad,  discusión  libre, 
amplia,  sin  más  limite  para  el  escritor  que  la  injuria 
y la  calumnia, 

lié  aquí,  Sres.  Diputados,  el  único  camino  de  resol- 
ver la  cuestión  de  imprenta  y de  salir  de  una  vez  del 
régimen  de  lo  arbitrario, 

Ni  opresores  ni  víctimas:  ni  tiranos  ni  mártires. 

Salvad  el  Trono,  la  persona  inviolable  del  Bey  y su 
augusta  dinastía;  arrancad  con  valor  del  público  de- 
bate los  Poderes  fundamentales  del  Estado , los  princi- 
pios eternos  de  la  moral,  la  integridad  de  la  Patria,  el 
orden  social,  lo  sagrado  del  honor  y del  hogar;  y en- 
tregad á las  disputas  de  los  hombres  y á las  miradas 
del  país  todo  lo  demás  que  vive  y se  agita  y se  renue- 
va por  debajo  de  aquellos  grandes  y permanentes  in- 
tereses de  la  sociedad  española.  Esta  libertad  tiene  sus 
peligros  y tiene  sus  inconvenientes;  pero  esta  es  la 
condición  de  nuestro  régimen  y la  ley  de  nuestro 
tiempo. 

Cuestión  de  la  pena— Cuenta  un  historiador  de  la 
antigüedad  que  entre  los  egipcios  y judíos  existía  una 
ley,  en  virtud  de  la  cual,  todo  aquel  en  cuyo  poder  se 
encontraba  un  veneno  mortal  y no  explicaba  satisfac- 
toriamente su  posesión,  era  condenado  en  el  acto  á to- 
marlo él  mismo. 

¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  una  ley  de  im- 
prenta, en  virtud  de  la  cual  puede  ser  condenado  un 
periódico  á la  suspensión  ó á la  supresión,  es  decir,  á 
la  muerte,  por  un  artículo  que  no  ha  visto  la  luz  pú- 
blica, que  no  ha  circulado,  que  no  ha  llevado  el  veneno 
á ninguna  inteligencia,  ni  la  ponzoña  á ninguna  vo- 
luntad, secuestrado  en  el  correo,  secuestrado  en  esas 
dos  horas  en  que  solo  la  Administración  y el  fiscal  lo 
conocen  y examinan;  no  es  verdad,  señores,  que.  seme- 
jante ley  de  imprenta  tiene  algo  de  parecido  y de  aná- 
logo, en  lo  absurdo,  en  lo  monstruoso,  con  aquella  ley 
egipcia  de  que  nos  habla  el  grave  historiador  griego? 

¿En  qué  principios  de  moral  ó en  qué  máximas  de 
justicia  se  han  inspirado  los  redactores  del  proyecto, 
para  traer  aquí  semejante  absurdo  y semejante  iníqui-  ! 
dad?  ¿Én  qué  nociones  de  moral  y de  justicia,  como  os 
decía  con  varonil  acento  el  Sr.  León  y Castillo,  en  qué 
nociones  de  moral  y de  justicia  se  funda  ley  semejante? 

¡Ah!  Los  defensores  del  antiguo  régimen,  sí  los  hay 
todavía  por  el  mundo,  están  de  enhorabuena.  Más  jus- 
tos y más  lógicos  que  vosotros,  eximen  de  responsabi- 
lidad por  todo  escrito  visto  y censurado  antes. 

¿Y  son  estas  penas  de  la  suspensión  y supresión  de 
periódicos,  penas  que  caben  en  nuestro  régimen  polí- 
tico, penas  compatibles  con  los  principios  de  la  Cons- 
titución, penas  iguales,  ejemplares  y eficaces  para  el 
delito  de  imprenta? 

Dentro  del  régimen  á que  actualmente  se  halla 
sometida  la  prensa  periódica,  régimen  perfectamente 
legal  durante  el  período  de  la  dictadura,  anti-consti- 
tucíonal  boy,  puesto  que  no  hemos  de  admitir  la  ex- 
traña teoría  del  consentimiento  tácito  de  las  Cortes 
para  dar  fuerza  legal  á los  decretos  del  Poder  ejecuti- 
vo, dentro  de  ese  régimen,  las  penas  de  suspensión  y 
supresión  tienen  su  explicación  y su  lógica. 


Si  el  derecho  de  los  escritores  públicos  depende  de 
la  voluntad  del  Poder  público,  si  el  derecho  de  los  es- 
pañoles de  emitir  sus  ideas  y sus  opiniones  es  on  don 
gratuito  y no  un  derecho  reclamable;  moral  y lógica- 
mente, no  repugnan  á la  conciencia  las  penas  de  la 
suspensión  y supresión  de  periódicos. 

Por  eso  estas  penas  solo  han  podido  comprenderse 
y practicarse  en  Francia  durante  el  régimen  de  la 
. prévia  autorización  administrativa  y de  la  legislación 
personal  y cesarista  de  Napoleón  III. 

Pero  cuando  el  derecho  de  emitir  libremente  nues- 
tras ideas  no  es  un  don  gratuito  del  Poder , sino  un  dé- 
recho  natural,  anterior  á la  ley,  que  solo  puede  regular 
su  ejercicio ¿ estas  penas  son  contradictorias  en  la  leyt 
contrarias  á la  Constitución  y al  sentido  general  de 
nuestras  instituciones  políticas  y fundamentales.  No, 
Podéis  castigarme,  si  abuso  en  el  ejercicio  de  mi  dere- 
cho; pero  al  castigarme,  no  podéis  matar  mi  derecho^ 
que  sobrevive  á mi  delito. 

Siento  mucho,  Sres,  Diputados,  que  la  extensión 
que  he  venido  dando,  con  abuso  de  vuestra  benevolen- 
cia, á mis  pobres  observaciones,  me  impida  á esta 
hora  dar  mayor  desarrollo  á mis  ideas,  completar  mía 
juicios  sobre  estas  penas,  que  yo  tengo  además  por 
ineficaces,  que  pesan  con  desigualdad  sobre  los  perió- 
dicos y las  empresas,  y qne  en  definitiva  corrompen, 
lejos  de  moralizar  á la  prensa, 

He  concluido,  pues,  aunque  de  un  modo  incomple- 
to, lo  que  me  proponía  decir  sobre  estos  tres  puntos 
capitales  del  proyecto  de  ley:  el  derecho,  el  delito  y la 
pena, 

A grandes  rasgos  y en  tropel  las  ideas,  paréceme 
haber  demostrado,  que  las  condiciones  de  capacidad 
exigidas  al  escritor  público  ó al  fundador  de  un  perió- 
dico, La  prévia  autorización,  que  eso  y no  otra  cosa 
significa  ese  exámen  de  calidades  dentro  del  plazo  que 
se  establece,  las  dos.  horas  al  fiscal,  el  secuestro  pre- 
ventivo; en  una  palabra,  que  todas  esas  condiciones 
que  prejuzgan  y previenen  el  ejercicio  del  derecho, 
reminiscencias  de  la  prévia  censura  y copias  del  ré- 
gimen cesarista  del  52,  son  contrarias  á nuestra  Cons- 
titución y repugnan  al  espíritu  general  de  nuestras 
instituciones  y de  nuestras  garantías.  Las  demás  que 
en  el  proyecto  se  establecen,  y que  retardan,  entorpe- 
cen ó dificultan  la  circulación  de  los  escritos  después 
de  publicados,  han  sido  inspiradas  sin  duda  en  tm  sen- 
timiento de  desconfianza  hácla  la  prensa,  pero  no  son 
contrarias  á la  Constitución. 

Creo  haber  demostrado  asimismo  que  siendo  impo- 
sible moral  y legalmente  el  definir  el  delito  de  im- 
prenta, porque  ni  la  sabiduría  de  los  legisladores  al- 
canza á tanto,  ni  hay  en  el  lenguaje  humano  frases 
bastante  exactas  que  determínen  las  lindes  que  sepa- 
ran en  el  debate  lo  licito  de  lo  ilicito,  es  fuerza  apelar 
al  único  camino  posible,  ó sea  al  de  apartar  de  la  dís- 
cusion  pública  aquellos  objetos  y altos  intereses  que 
tejemos  que  defender,  y entregar  lo  demás  que  vive  y 
se  renueva  por  debajo  de  aquellos  grandes  objetos,  á la 
controversia  libre  de  la  prensa,  sin  más  limitación  que 
la  injuria  y la  calumnia,  * 

De  esta  suerte,  lo  inviolable  y lo  permanente  será 
amparado  con  eficacia,  y lo  electivo  y lo  responsable 
será  discutido  con  libertad;  como  lo  quiere  la  Consti- 
tución y io  exigen  de  suyo  las  necesidades  de  estos  go- 
biernos de  opinión  y de  combate. 

He  combatido,  por  último,  en  unas  cuantas  frases 
la  pena  de  la  suspensión  y supresión,  porque  esta  pena 
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eseaclaloiente  contraria  á los  principios  de  nuestro 
régimen  político*  Mata  el  derecho,  confisca  la  propie- 
dad, despierta  la  codicia,  pesa  con  desigualdad  sobre 
los  periódicos,  es  ineficaz,  y lejos  de  moralizar  y de 
educar  á la  prensa,  l'a  envilece  y i a rebaja  con  pactos 
secretos  que  podrán  salvar  á las  empresas,  pero  que  al 
cabo  corrompen  al  Poder  y desmoralizan  al  escritor* 
Que  todos  los  españoles  usen  del  derecho  que  la 
Constitución  les  reconoce,  sin  más  requisitos  que  la 
declaración  previa  y acreditar  la  personalidad,  como 
sucede  en  Italia ^ en  Portugal,  en  Bélgica,  én  lá  mayor  ; 
parte  de  los  pueblos  de  la  Europa  libre,  ' 

Que  solo  sea  delito  de  imprenta  el  ataque  á los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  so  o i edad  esp  a ñola , y q u e 
todo  lo  demás  quede  entregado  á los  cuatro  vientos  de 
la  publicidad  y á la  discusión  libre  de  los  partidos. 

Que  la  pena,  o ti  fin,  sea  personal,  elerta,  eficaz, 
ejemplar,  igual  para  todos,  como  deben  de  serlo  por 
necesidad  lógica,  todas  las  penas  que  se  impongan  por 
abusos  en  el  ejercicio  de  los  derechos  naturales,  que 
tu  presuponen  capacidad,  ni  se  fundan  en  ficciones. 

Dadme  estos  artículos,  dentro  ó fuera  del  Código 
penal,  y yo  os  abandonó  el  resto  de  la  ley,  incluso  él 
jurado,  que  es  el  tribu  nal  de  mis  preferencias.  Porque 
si  el  delito  está  bien  definido  y la  pena  no  es  una  men- 
tira, ni  los  partidos  conservadores  buscarán  en  los  tri- 
bunales especiales  un  instrumento  de  opresión,  ni  los 
partidos  liberales  buscaremos  en  el  Jurado  una  de- 
fensa contra  la  tiranía,  y á las  veces  un  salvo-conducto 
para  la  impunidad. 

Voy  á concluir. 

Separado  del  Gobierno  de  S.  M*  por  estas  y otras 
o on  v Icelo  nes  p o litio  as , n o^>  r i mpac  lene  i as  ni  qu  ere- 
lias  personales;  separado W ya  tiempo,  con  dolor,  con 
verdadero  dolor,  del  Gobierno  de  3,  M,  y de  la  mayoría 
por  razones  y motivos  políticos,  yo  no  tengo  derecho  á 
pedir  al  Gobierno  que  cambie  do  rumbo  y tome  á des- 
hora la  bandera  de  aquella  política  liberal  y reformis- 
ta que  pudo  haber  levantado  muy  alto,  en  interés  del 
Rey  y de  la  Patria,  á la  conclusión  de  la  guerra  civil  ó 
al  ser  por  todos  aceptada  la  Constitución, 

Unos  y otros  hemos  andado  ya  demasiado  camino, 
para  que  podamos  encontrarnos  de  nuevo  en  el  terre- 
no de  las  soluciones  políticas;  mucho  menos  dentro  de 
los  horizontes  estrechos  y visibles  que  el  Gobierno  ha 
dado  á oso  que  llama  política  liberal  conservadora. 

Ni  vosotros  podéis  ya  avanzar,  ni  nosotros  podemos 
ya  retroceder*  Yo  no  pediré  jamás  á los  Gobiernos  ni 
á los  hombres  públicos,  por  lo  mismo  que  respeto  mu- 
cho todas  las  creencias,  lo  que  el  honor  y la  dignidad 
no  les  aconsejen  y permitan;  á cada  hombre  su  signi- 
ficación, á cada  partido  su  bandera,  á cada  bandera  Sus 
soluciones. 

Adversario  leal*  no  personal  enemigo  del  Gobierno 
ni  de  ninguno  de  los  Sres,  Ministros,  yo  no  be  negado 
ni  negaré  jamás  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  sus  altas 
dotes,  sus  grandes  servicios,  sus  grandes  merecimien- 
tos, Yo  no  he  negado  ni  negare  nunca  al  Gobierno  de 
3.  M,  mérito  y fortuna;  que  fortuna  y mérito  se  alcan- 
zan cuando  fe  dura  tanto  tiempo*  Yo  no  negaré  tampo- 
co al  Gobierno  de  3,  M.  que,  ayudado  de  esta  Nación  ge- 
nerosa, ayudado  del  Trono  siempre  leal  á sus  conse- 
jeros, ayudado  del  valeroso  ejército,  y ayudado  de  un 
general  ilustre  y siempre  victorioso,  in  utroque  felisc , 
como  el  vencedor  de  Otumba  y Ga relia no,  ha  dado  la  paz 
á este  país,  y con  la  paz  le  ha  puesto  en  caminos  que 
pueden  conducirlo  a la  prosperidad  y al  bienestar. 


Adversario  Kál*  pero  no  impaciente,  no  me  quejo 
tampoco  de  la  larga  duración  de  ese  Gobierno.  Tanto 
mejor;  así  sabrá  la  Europa,  que  esta  Nación  tan  pertur- 
bada y trabajada; que  hace  pocos  años  la  incendiaba  con 
su  cuestión  monárquica  ó la  escandalizaba  con  sus  can- 
tones, ha  llegado  al  cabo*  á dias  de  páz  y de  reposo;  y 
aprenderá  también  que,  aunque  joven,  la  persona  augus- 
ta que  ocupa  el  Trono  dé  Castilla,  esta  dotada  del  don 
más  grande  que  Dios  puede  concederá  los  Eeyes  de  es- 
tos tiempos,  del  don  de  la  prudencia;  de  la  prudencia 
para  colocarse  por  encima  dé  todas  las  pasiones  y ser 
desde  las  alturas  el  regulador  y el  límite  de  todas  las 
ambiciones* 

Pero  si  todo  esto  es  cierto,  y yodo  reconozco  noble 
y paladinamente  aquí  delante  de  mí  país,  también  es 
cierto  que  es  ya  llegada  en  demasía  la  hora  de  cam- 
biar de  política,  de  ideales  y de  rumbos* 

No  es  un  sentimiento  pequeño  de  oposición,  ni  es 
un  sentimiento  mezquino  de  impaciencia,  el  que  lleva 
á mi  espíritu  ésta  convicción  cada  día  más  profunda*  Es 
necesario  que  desaparezca  pronto  esta  política  perso- 
nal y absorbente,  que  todo  lo  achica:  instituciones, 
doctrinas,  hombres  y partidos. 

No  soy  viejo  todavía,  y sin  embargo  yo  he  visto  ya 
sentados  á la  cabeza  de  aquel  banco,  a una  gran  parte 
de  los  hombres  más  eminentes  de  la  España  contem- 
poránea. 

Espectador  desde  aquellas  tribunas  ó Diputado  en 
estos  escaños,  yo  he  visto  pasar  por  ahí  la  noble  y hon- 
rada figura  del  general  Espartero*  Su  popularidad  y 
sn  nombre  lo  llenaban  todo;  más  bien  parecía  en  él,  el 
rival  que  el  servidor  del  Trono,  el  árbitro  deí  país  que 
el  ejecutor  de  la  voluntad  nacional* 

l"o  he  visto  después  al  ilustre  general  Narvaez,  ta- 
lento clarísimo,  carácter  enérgico,  alma  impetuosa, 
pero  generosa  y noble,  lleno  de  heridas,  de  servicios, 
de  crédito  y de  autoridad. 

Yo  he  visto  al  vencedor  de  Africa,  rodeado  ahí  de 
todos  los  prestigios  que  dan  al  hombre  público,  la  vic- 
toria eñ  los  combates,  la  prudencia  en  los  consejos,  la 
rectitud  en  el  mando,  el  éxito  en  el  gobierno,  la  calma 
en  los  conflictos,  la  dignidad  en  la  calda. 

Yo  he  visto  después  ahí  al  bravo  é ilustre  general 
Prim,  alma  y vida  dé  su  partido,  resúmen  de  sus  es- 
peranzas, espejo  fiel  de  sus  debilidades  y grandezas. 

Yo  he  visto  antes  y después  á estadistas  insignes, 
á hombres  civiles,  grandes  jurisconsultos,  grandes  ca- 
raciéres,  grandes  administradores,  grandes  oradores, 
desde  el  eminente  Sr*  Bravo  M arillo  hasta  el  elocuente 
Sr.  Gastelar,  pasando  por  el  ilustre  Sr.  Sagasta. 

Todos  estos  hombres  parecían  gobernarlo  todo, 
influirlo  todo,  dirigirlo  todo;  y sin  embargo,  todos  es- 
tos hombres  ilustres  y eminentes,  no  eran  más  que  los 
servidores  modestos  de  su  tiempo,  los  instrumentos  de 
una  política,  los  representantes  de  las  mayorías,  los 
ejecutores  de  la  voluntad  de  los  Ministros,  de  las  ma- 
yorías y de  todas  las  influencias  que  con  ellos  compar- 
tían, bajo  su  dirección,  el  honor  y el  deber  de  gober- 
nar á la  Nación  española* 

¿Sucede  ahora  lo  mismo?  ¿Es,  por  ventara,  el  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  tan  ilustre, 
pero  no  más  ilustre,  tan  eminente,  pero  no  más  eminen- 
te que  todos  aquellos;  es,  por  ventura,  el  represen- 
tante, el  instrumento,  el  ejecutor  de  la  voluntad  de  un 
gran  partido,  compacto  y unido  por  el  vínculo  de  las 
ideas,  de  las  doctrinas  y de  los  sentimientos?  ¿Es,  por 
ventura,  S.  S.  el  ejecutor  de  la  voluntad  de  una  mayo- 
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ría  disciplinada,  sí,  como  aquellas  mayorías,  pero  como 
aquellas  llena  de  iniciativa,  llena  de  voluntad,  llena  de 
energía;  ó es,  por  el  contrario,  el  actual  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  la  inteligencia  única,,  la  vo- 
luntad única  y resuelta  que  prepara  y inédita  las  cri- 
sis, que  formula  los  proyectos,  que  busca  las  silidas, 
que  dá  luz  y tono  á la  política? 

Urge,  urge  que  desapaezrca  esta  situación,  porque 
urge  acometer  la  reforma  de  nuestra  administración 
publica.  Qué,  ¿os  cansa  oir  una  vez  más  este  grito  de 
guerra  y de  combate?  ¿Os  cansa  y os  molesta?  (Yarios 
Sres.  Diputados:  No*}  Pudiera  parecerlo, 

¿Os  cansa  ya  y os  molesta  este  grito  de  guerra  y 
de  combate  que  arranca  al  país  el  espectácalo  de  lo 
presente?  fAix  señores!  ¡ Guantas  veces,  cuántas  veces 
no  me  he  lamentado  yo  con  elevados  personajes  de  esta 
situación;  cuántas  veces  no  me  he  lamentado  yo  con 
altos  funcionarios  que  aquí  se  sientan  y ahora  me 
escuchan,  de  la  necesidad  imperiosa  de  emprender  una 
campaña  rápida  y enérgica  para  reformar  nuestra  ad- 
ministración! ¡Cuántas  veces  no  nos  hemos  lamentado 
esos  personajes  y yo  del  estado  administrativo  del 
país!  ¡Cuántas  veces,  al  compararla  con  extranjeras  ad- 
ministraciones, no  hemos  sacado  consecuencias  bien 
tristes  y bien  amargas  para  nuestro  carácter  y basta 
para  nuestra  aptitud  como  pueblo  culto  y civilizado! 
¡Cuántas  veces  no  hemos  convenido  esas  personas  y yo, 
en  que  la  primera  necesidad  de  la  Restauración,  des- 
pués de  la  necesidad  política  de  atraerse  á los  partidos 
liberales,  era  la  de  emprender  una  campana  rápida, 
enérgica  y reformadora  de  toda  la  administración  pú- 
blica! Porque  sin  una  administración  honrada,  moral, 
sencilla,  barata,  ni  es  posible  la  Hacienda,  ni  es  posi- 
ble el  orden,  y nuestras  instituciones  y Poderes  no  se- 
rán más  que  vana  sombra. 

Hay  aquí  en  Madrid,  en  la  sede  misma  del  Gobier- 
no, una  máquina  pesada,  costosa  y rutinaria,  que  lleva 
despacio  los  negocios,  ó los  resuelve  con  rapidez  cuan- 
do el  interés  de  partido  6 el  favor  personal  la  empuja 
y espolea;  máquina  complicadísima,  llena  de  resortes 
gastados  y de  ruedas  inútiles;  tardía  en  descubrir  el 
fraude,  débil  para  perseguirlo,  impotente  casi  siempre 
para  castigarlo, 

¿Qué  habéis  hecho  para  reformarla?  Y si  esto  pasa 
aquí,  en  el  centro  de  España,  bajo  la  inspección  in- 
mediata del  Gobierno  y de  las  Direcciones  generales, 
¿qué  diré,  Sres.  Diputados,  qué  diré  del  estado  de  la  ad- 
ministración de  las  provincias,  y sobre  todo,  qué  diré 
del  estado  de  la  administración  de  más  de  9.000  Ayun- 
tamientos, extendidos  y derramados  por  la  vasta  y ac- 
cidentada superficie  de  la  Nación  española?  ¿Qué  diré 
de  la  administración  municipal  de  Cataluña,  de  Aragón 
y de  las  dos  Castillas,  con  sus  Ayuntamientos  peque- 
ños, microscópicos,  liliputienses,  sin  hacienda,  sin  pre- 
supuestos, sin  personal,  sin  más  que  un  triste  secreta- 
rio, servidor  de  varios  Ayuntamientos,  y por  todos  ellos 
dotado  con  la  enorme  suma  de  300  rs.?  ¿Qué  diré  de 
la  administración  municipal  de  Andalucía,  de  Extre- 
madura y de  Galicia,  con  su  fatal,  eterno  ó insepara- 
ble caciquismo?  ¿Qué  diré  de  la  administración  de  otras 
provincias,  de  Asturias,  de  Santander  y algunas  más; 
administración  más  oídenada  y moral,  pero  impotente 
ya  bajo  el  peso  de  tantas  cargas,  de  tantos  tributos  y 
de  tantos  pechos? 

Si  necesario  y urgente  era  para  el  Gobierno  de'S.M. 
el  resolver  el  problema  de  ía  administración  central, 
simplificándola  por  la  reforma  de  los  reglamentos. 


mejorándola  por  la  reforma  de  los  organismos  y h 
abreviación  de  trámites,  moralizándola  por  la  elevación 
de  los  cargos,  el  acierto  en  la  elección,  la  disminución 
de  los  empleos,  el  aumento  de  los  sueldos,  la  eficacia  de 
las  sanciones;  no  era  ménos  grave  ni  ménos  perentorio 
el  reformar  y moralizar  la  administración  de  la  pro, 
vincia  y del  Municipio, 

Esa  administración  local,  base  y cimiento  de  la  ad- 
ministración del  Estado,  venía  entregada  en  los  últimos 
tiempos,  ó á la  violencia  de  los  partidos,  alternativa- 
mente  vencedores  y vencidos  en  la  localidad,  6 á la 
rapacidad  yr  codicia  de  los  caciques  de  campanario, 
Condenados  los  pueblos  á sufrir  estas  crueles  alterna- 
ti  vas,  así  se  explican  esos  dos  grandes  hechos,  social  y 
político  el  uno,  administrativo  y económico  el  otro 
que  yo  entrego  á la  consideración  de  los  hombres  pen- 
sadores: la  formación  rápida  y artificial  de  los  partidos 
extremos,  y la  ruina  en  que  hoy  se  encuentran  los 
Ayuntamientos. 

Y sobre  todo,  urge  que  desaparezca  para  siempre 
de  nuestro  país  la  política  de  lo  arbitrario. 

Es  en  vano  que  nos  esforcemos;  es  en  vano  que  lu- 
chemos como  héroes,  unas  veces  por  el  orden  en  medio 
de  la  anarquía,  otras  veces  por  la  libertad  en  el  seno  de 
las  reacciones.  Todo  será  empeño  vano,  loca  temeridad, 
si  no  cegamos  de  una  vez  la  fuente,  ej  manantial  pe- 
renne de  donde  parten  esas  corrientes  que  destrozan 
la  Patria  y hacen  imposible  toda  estabilidad,  todo  or- 
den y toda  libertad. 

Se  engañan  y nos  engañan  los  que  creen  que  el  or- 
den moral  se  impone  á las  sociedades  humanas  por  me- 
dio de  una  acción  concentrada  y vigorosa,  de  ios  Pode- 
res públicos.  Se  engañan  vmos  engañan  los  que  creen 
que  el  orden  moral  consi^  para  los  pueblos  en  que 
aquí  arriba,  en  las  altas  regiones  del  poder  y de  la 
ley,  prevalezcan  estos  ó los  otros  principios,  estas  ó 
aquellas  doctrinas,  más  ó menos  liberales  ó más  ó me- 
nos conservadoras.  Error,  error  funesto  que  suele  ofus- 
car las  más  bellas  inteligencias  y suele  manchar  los 
más  nobles  caracteres. 

No,  Srcs.  Diputados;  no  son  posibles  grandes  pro- 
gresos, sin  grandes  libertades,  porque  la  libertad  es  la 
contradicción  y la  lucha;  ni  son  posibles  grandes  liber- 
tades, sin  orden  moral,  que  es  la  disciplina,  el  respeto 
á todos  los  derechos,  la  inviolabilidad  de  las  leyes,  el 
prestigio  de  la  autoridad,  la  severidad  y el  formalis- 
mo en  todas  las  relaciones  de  la  vida  pública. 

Las  dictaduras,  Sres.  Diputados,  sirven  para  resis- 
tir, poro  no  sirven  para  organizar,  en  estos  tiempos  mi 
que  el  saber  y la  inteligencia  no  son  el  patrimonio  de 
un  hombre  ó de  una  clase,  sino  el  acervo  común  de  un 
pueblo  y de  una  época.  Las  dictaduras,  ejercidas  con 
grandeza  y con  abnegación,  sirven  para  resistir,  pero 
al  cabo  corrompen  á los  pueblos.  Napoleón  I,  génío  el 
más  poderoso  de  nuestro  siglo,  dejó  en  pos  de  sí  la 
igualdad  civil  y el  Conco?xlato,  la  Universidad  y lá  cen- 
tralización administrativa;  pero  Napoleón  I dejó  tan 
corrompido  el  cuerpo  social,  que  ni  supo  resistir  lue- 
go á invasiones  extranjeras,  ni  ha  acertado  en  mucho 
tiempo  á encontrar  la  paz  y el  reposo,  el  seno  do 
instituciones  libres  y permanentes. 

No  se  engañen  los  Sres.  Ministros,  ni  se  engañen 
los  hombres  verdaderamente  conservadores  de  la  ma- 
yoría. 

El  peligro  no  esta  hoy,  como  lo  estuvo  ayer,  en  esas 
pasiones  socialistas  y niveladoras  en  que  extraviadas 
arden  las  masas  de  algunas  ciudades  fabriles,  ó que 
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ocultas  latón  -si&ut  angíHs  in  herba}  en  el  lodo  de  los 

campos. 

En  medio  de  nuestras  desdichas  y de  la  falta  de 
grandes  intereses  que  nos  defiendan  de  la  anarquía,  no 
es  pequeña  fortuna,  que  los  graves  problemas  sociales 
qne  atormentan  á otros  pueblos,  no  ofrezcan  por  ahora 
para  nosotros  un  carácter  general  y peligroso.  Ni  en 
E a paña  existen,  salvo  en  algunas  comarcas,  luchas  en- 
tre el  capital  y el  trabajo,  ó profundos  antagonismos 
entre  propietarios  y colonos-,  ni  nosotros  tenemos  que 
resolver  como  Alemania  el  pavoroso  problema  que  allí 
ge  levanta  amenazador  y sombrío,  resultado  Inevitable 
de  un  desarrollo  intelectual  y científico  extenso,  y de 
una  supremacía  militar  y política  incontestables,  en 
medio  de  un  pueblo  pobre  y sin  elementos  propios  de 
prosperidad  y de  riqueza. 

No,  Sres.  Diputados.  Las  futuras  tempestades  no 
vendrán  ya  del  lado  donde  se  construyen  nuevas  uto- 
pias y nuevos  evangelios.  La  cátedra  y el  club,  el  pe- 
riódico y ei  libro,  no  constituyen  hoy,  como  ayer,  la 
fuerza  do  los  revolucionarios.  La  propaganda  radical 
ha  terminado  para  mucho  tiempo.  Los  ideales  demo- 
cráticos no  seducen  ya  a las  gentes  sencillas.  El  pres- 
tigio de  lo  desconocido,  la  superstición  del  infortunio, 
las  pasiones  generosas  de  lo  por  ven  i r;  todas  esas  fan- 
tasías democráticas  han  caklo  hechas  pedazos  ante  las 
tristes  realidades  de  lo  ensayado.  Los  incendios  de 
Cartagena  han  iluminado  los  abismos. 

El  peligro  viene  hoy  de  otros  lados  y de  otras 
direcciones.  Viene,  señores,  del  descrédito  en  qne  aquí 
vamos  cayendo  los  elementos  gobernantes,  efecto  de  esa 
falta  de  formalidad  y de  base  moral  que  constituye 
desde  hace  años  el  fondo  de  la  política  española. 

Porque  si  los  pueblos  aprenden,  y lo  aprenden  de- 
masiado á prisa,  que  las  leyes  son  letra  muerta,  que  las 
elecciones  son  una  mentira,  que  el  bien  publico  es 
una  frase  retórica  en  nuestros  labios,  que  los  atenta- 
dos contra  el  derecho  quedan  impunes,  que  la  admi- 
nistración es  irreformable,  que  la  prensa  es  un  instru- 
mento para  encumbrar  al  amigo  y deshonrar  al  ad- 
versario; los  pueblos  acabarán  por  perder  la  fé;  y en 
esas  horas  mortales  y sombrías  en  que  desengañados 
so  refugian  los  pueblos  en  la  desesperación  ó la  indife- 
rencia, como  los  vencidos  que  describe  Tácito,  si  las 
revoluciones  no  adelantan  camino  por  su  propio  esfuer- 
zo, la  corriente  revolucionaria  avanza  sin  embargo  en 
la  oscuridad  como  las  antiguas  legiones  bárbaras,  y mi- 
na sordamente  el  edificio,  á medida  que  aquí  arriba 
vamos  perdiendo  en  autoridad  y crédito,  los  Gobiernos 
y las  oposiciones,  las  mayorías  y las  minorías,  ios  hom- 
bres y los  partidos.  He  dicho. 

El  Sr.  BODA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Roda? 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  Para  decir  á S.  S.  qul 
si  realmente  no  faltan  más  que  dos  ó tres  minutos  para 
que  terminen  las  horas  de  Reglamento*  en  tan  breve 
espació  de  tiempo  no  puedo  yo  contestar  á discurso  tan 
exteaso  y tan  elocuente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y tras- 
ferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de 


Marina,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Marión  y se- 
cretario al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  conce- 
diendo próroga  á las  empresas  de  los  ferro-carriles  de 
Medina  del  Campó  á Zamora  y de  Orense  á Yígo  ha- 
bla nombrado  presidente  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Anuí  jo  y secretario  al  Sr,  Martínez  (D,  Cándido), 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  dar  dieta m en  sobre  la  proposición  de 
ley  creando  subdelegaciones  eclesiástico-castrenses,  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr,  Rey  na  y secretario  al  se- 
ñor Oñate. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sms.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de  3,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  en  vista  del  deseo  ma- 
nifestado en  la  sesión  de  16  del  corriente  por  el  señor 
Diputado  D.  Leopoldo  de  Alba  Salcedo,  adjuntas  remi- 
to á V.  BE.  una  nota  del  número  de  cuentas  que  anual- 
mente se  rinden  al  Tribunal  de  las  del  Reino  por  con- 
ducto de  la  Intervención  general,  y otras  cinco,  acom- 
pañadas de  un  resúmen  por  presupuestos  de  1873-74 
á 1877-78,  de  las  cuentas  de  los  referidos  ejercicios 
que  no  se  han  recibido  en  la  citada  oficina  general. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  20  de  No- 
viembre de  i378.=El  Marqués  de  Orovio.— Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu 
nícacion: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados,— £1  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  hoy  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército, 

Y io  participa  al  Congreso  de  los  Diputados  para 
su  conocimiento. 

Palacio  del  Senado  20  de  Noviembre  de  1878.=El 
Marqués  de  Barzauallana,  Presidente.=Et  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario. » 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, sobre  reforma  de  los  procedimientos  civil  y crimi- 
nal. (véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  a los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los  ser- 
vicios del  Estado  no  se  consuman  otros  carbones  que 
los  de  producción  nacional.  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 
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Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  do -Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de 
seis  de  tercer  orden  y una  de  segundo.  (Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


El  Sr;  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Dictámenes  sobre  pensión  á Dona  Carlota  Berra 
Doña  Eloísa  Ducassi  y Doña  María  Font. 

S&  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  130. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
r años  suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de 

Marina  para  1877-78. 

a las  cortes. 

Las  obligaciones  del  Ministerio  de  Marina  durante  el  pasado  ano  económico  de  1877-18  han  tenido,  por 
cansas  inevitables,  mayor  importancia  de  la  calculada  ai  formar  el  presupuesto  correspondiente. 

Altas  consideraciones  de  Interes  nacional  que  inspiró  al  Gobierno  de  S.  M.  la  guerra  encendida  entre  los 
imperios  de  llusta  y de  Turquía,  obligaron  á sostener  por  no  corto  tiempo  en  los  mares  de  Oriente  la  corbeta 
Doña  María  de  Molina  y el  vapor  Blasco  de  Gara#.  Necesidades  del  servicio  no  ménos  atendibles  hicieron  ne- 
cesario que  la  escuadra  de  instrucción  prolongara  su  permanencia  en  nuestras  costas  del  Norte  y pasase  des- 
pués al  puerto  do  Lisboa ; que  se  coacervaran  cinco  escampavías  en  el  litoral  vascongado;  que  se  demorase  el 
relevo  de  los  buques  de  estación  en  Femando  Póo  y en  Montevideo,  y que  se  crearan,  por  fin,  en  la  Península 
compañías  de  depósito  con  las  fuerzas  destinadas  á los  apostaderos  de  Ultramar, 

Gravado  el  presupuesto  de  la  marina  con  tales  gastos  imprevistos,  é imposibilitada  por  servicios  tan  varios 
la  realización  de  las  bajas  que  se  habían  calculado  y establecido,  vino  á hacer  todavía  más  difícil  la  situación 
de  los  créditos  ordinarios  el  regreso  de  algunos  buques  de  las  islas  Filipinas,  de  la  de  Cuba  y de  la  América 
fiel  Sur,  los  cuales,  no  obstante  su  pronto  desarme,  aumentaron  considerablemente  la  suma  de  obligaciones 
propias  del  presupuesto  de  que  se  trata. 

Hecha  su  liquidación  provisional,  ofrece  por  esas  causas  principales  un  déficit  de  3.206.877  pesetas,  can- 
tidad en  la  cual  es  indispensable  ampliar  los  créditos  legislativos. 

Además  de  estos  suplementos,  reclama  aquella  liquidación  provisional  varias  trasferencias  por  la  suma  de 
641.928  pesetas,  utilizándose  para  realizarlas  los  sobrantes  que  algunos  capítulos  presentan. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  del  Estado,  autorizado  por  S.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  M^istros,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  los  expedientes  que  se  han  instruido,  sometiendo  á su  aprobación  el  adjunto 


20  DE  NOVIEMBRE  3 DE  1878. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ejercicio  de 
1877*78,  Roy  en  ampliación,  los  siguientes  suplementos  de  crédito:  ' 


Uno  de 
Otro  de 
Otro  de 
Otro  de 
Otro  de 


1,553.279  pesetas  al  capitulo  9,-,  «Personal  de  fuerzas  navales.» 


938.608 

34-6.183 

306.540 

62,267 


» al  capítulo  16,  «Material  de  Idem.» 

» al  capítulo  i 1 , «Personal  de  tropas*» 

» al  capitulo  12,  «Material  de  Idem.» 

» al  capitulo  14,  «Material  de  hospitales.» 


3,206,877  en  suma. 


Art,  2** 
guiente:’ 

20,186 
i 9.1 06 
16.975 
1,217 
28.2.393 
239,540 
12.051 
50.466 


Se  trasvieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  pesetas  641.928,  en  la  forma  su 

al  ¡capítulo  1.°,  «Personal  de  la  Administración  central.» 
al  capítulo  2.°,  «Material  Se  idem.» 

al  capítulo  3.°,  «personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  y de  los  tribunales  marítimos,» 
al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo.» 

«Personal  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias  marítimas.» 
«Personal  de  arsenales.» 

«Personal  de  establecimientos  científicos  y comisiones  en  tierra,»  y 
«Castos  diversos;»  deduciendo  de  Los  gastos  ordinarios 
6, i 08  del  capítulo  6.%  «Material  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias.» 
273,463  del  capítulo  8,°,  «Material  de  arsenales.» 

3.293  del  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales.» 

63,733  del  capítulo  16,  «Castos  de  los  ramos  productivos,»  y 

295.331  del  capitulo  único  de  los  gastos  extraordinarios,  «Material  de  obras  y construcciones.» 


al  capítulo  5.a, 
al  capítulo  7-*, 
al  capítulo  17, 
al  capítulo  48, 


641,9  28  641.928  en  junto. 


Art.  3.*  El  imponte  de  los  suplementos  de  crédito  que  sé  conceden  por  el  art.  i.°  se  cubrirá  provisional- 
mente con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 


Madrid  Í9  de  Noviembre  de  1878. =E!  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  130. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sedó,  declarando  que  los  cargos  de  vicepresidentes  y 
vocales  de  las  Comisiones  provinciales  son  honoríficos  y gratuitos . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único.  Los  cargos  de  vicepresidente  y 
de  vocales  de  las  Comisiones  provinciales  serán  hono- 


ríficos y gratuitos,  y por  lo  tanto  no  disfrutarán  de  in- 
demnización alguna. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Noviembre  de  1878.= 
Antonio  8edó-= Joaquín  de  OabiroL— Pedro  Bosch  y 
Labrús  “Enrique  de  Orozco.=Nilo  María  Fahra  — 
José  de  NadaL=Eduardo  Reig\ 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Berdugo,  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  vía 
económica  que  partiendo  de  Valladolid  termine  en  Calalayud. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter & la  aprobación  del  Congreso  la/siguicnte 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á IX  Enrique  Alvares  de 
Alba  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  económica  y 
con  tracción  por  medio  del  vapor,  que  partiendo  de  Ya- 
lladolid  y pasando  por  Tu  déla  de  Duero,  Peñafiel,  Aran- 
da  de  Duero,  Burgo  de  Osma  y Soria,  termine  en  Cala- 
títyiid. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años  sin  subvención, 

Art.  3.°  En  todos  los  trozos  en  que  el  trazado  de 
h carretera  de  segundo  orden  de  Valladolid  á Calata- 
yud  lo  permita,  podrá  el  concesionario  utilizar  la  par- 
te sobrante  de  dicha  carretera,  siempre  que  quede  A 
ésta  el  ancho  de  siete  metros,  reglamentario  según  las 
disposiciones  vigentes, 

Art,  4,"  En  los  trayectos  en  que  el  camino  de 
hierro  vaya  contiguo  á la  carretera  se  abrirá  una  an- 
cha cuneta,  que  los  separe,  en  cuyo  fondo  se  plantará 
una  fila  de  árboles  que  sirva  de  valla. 


Art,  5,°  No  podrá  establecerse  la  vía  en  las  trave- 
sías de  T adela  de  Duero,  Quintan  illa  de  Arriba,  Peña- 
fiel,  Fuen  tesen,  Aranda  de  Duero,  Langa,  Soria,  AL 
mellar,  Villarroya  y Galatayud,  ni  utilizar  los  puentes 
de  Tudela  d|  Duero,  Peñañel  y Soria, 

Art.  6.°  El  concesionario  presentará  el  proyecto  de 
las  obras  dentro  del  término  de  tres  meses  después  de 
la  publicación  de  esta  ley;  dará  principio  á las  obras 
en  el  de  seis,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación 
oficial  del  proyecto,  y las  terminará  en  el  de  cin- 
co años, 

Art,  7.°  Aprobados  que  sean  los  estudios  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  concesionario,  antes  de  dar 
principio  á las  obras,  hará  el  depósito  del  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  la  línea, 
cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  la  ejecución  de 
las  obras, 

Art.  S.°  Si  las  obras  no  comenzasen  en  el  plazo 
marcado  en  el  art.  8*°,  procederá  declarar  la  caducidad 
de  la  presente  concesión,  con  la  pérdida  del  depósito, 
quedando  éste  á favor  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1878,— 
Félix  Berdugo. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  130, 


DIA  RIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  los  procedimientos  ci- 
vil y criminal. 


AL  GONG-BESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  Individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guíente 

PROTROTO  BE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que,  préyia  consulta  á la  Comisión  de 
Códigos,  publique  una  compilación  general  articulada 
y metódica,  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  actualidad  y se  relacionan  con  el  procedió 
miento  criminal. 


Art.  2,°  También  que¿a  autorizado  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  redactar  y publicar,  consultan- 
do a la  Comisión  de  Códigos,  una  nueva  edición  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  la  cual  se  suprima  cuan- 
to  haya  sido  derogado,  y se  comprendan  en  el  lugar 
correspondiente  todas  las  reformas  y alteraciones  he- 
chas desde  1855. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  20  de  Noviembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=Bl  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =B,  El  Conde  de  Casa- 
Galmdo,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oictámen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los  servicios  del  Estado  no  se 
consuman  otros  carbones  que  los  de  producción  nacional. 


AL  CONGRESO. 

La  C o mis  ton  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  que  en  los  servicios  del  Estado 
no  se  consuman  otros  carbones  que  los  de  producción 
nacional,  ha  examinado  esto  asunto  con  la  debida  de- 
tención, y conformo  con  el  pensamiento  en  que  so  ins- 
piró dicha  proposición,  ha  creído  que  podían  introdu- 
cirse en  ella  algunas  modificaciones  que  á su  juicio  la 
mejoraban, 

Kn  su  virtud,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Articulo  1,°  Desde  la  fechado  la  promulgación  de 
la  presento  ley,  en  la  marina  de  guerra,  los  arsenales 
y las  fábricas  del  Estado,  asi  como  en  los  estableci- 
mientos y servicios  ó contratos  que  de  algún  modo 
aquel  subvencione  ó pague,  se  empleará  precisamente 
d carbón  procedente  de  minas  nacionales,  'quedando 
prohibida  la  aplicación  del  carbón  extranjero,  excep- 


tuándose por  ahora  el  servicio  de  largas  navegacio- 
nes de  los  buques  de  guerra,  para  el  cual  se  harán  los 
acopios  con  arreglo  á lo  que  en  cada  caso  se  determi- 
ne por  el  Gobierno, 

Art.  2,°  Por  los  Ministerios  de  Marina  y Fomento 
se  dispondrá  que  en  todas  las  provincias  '"en  que  se 
produce  el  carbón  mineral  se  abran  inmediatamente 
informaciones  amplias  y solemnes  para  obtener  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  calidad  y condiciones  que 
aquel  ofrece  en  comparación  con  el  extranjero  y con 
aplicación  á los  diversos  usos  de  la  industria;  y se 
continuarán  los  ensayos  mandados  practicar  en  los  ar- 
senales del  Ferrol  y la  Carraca,  dando  publicidad  des  - 
de  luego  á los  resultados  que  se  han  obtenido,  y suce- 
sivamente á los  que  se  obtengan,  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  en 
que  radiquen  las  minas  á que  los  experimentos  hagan 
referencia. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1878,= 
José  Moreno  Nieto,  p res  idente  ,=J  osé  López  Domín- 
guez, =Fernando  de  Gabriel.=El  Marqués  de  Mira- 
sol,—El  Marqués  de  Muros,=Antonío  de  Vivar.—Sa- 
lustío  González  Regneral,  secretario. 
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APÉNDICK  SEXTO  AL  NÚM.  130, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  de  seis  de  tercer  orden  y una  de  segundo. 


AL  SECADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  este  Cuerpo  Colegislador,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluirán  en  el  plan  general  do 
carreteras  del  Estado  las  seis  de  tercer  orden  vsi- 
guiantes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albupra  á Fregón  al,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales, 

Segunda.  Otra  en  la  provincia  de  Guenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Rubielos  Altos  con 
la  de  La  Roda  á Almodó  var  del  Pinar. 

Tercera.  Otra  en  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Hepilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
Aroche  y Rosal. 

Cuarta.  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 


desde  Onviano  á Cangas  de  Tineo  por  San  Antolin  de 
Ibia,  Moal,  Cibugo  y Regla, 

Quinta.  Otra  que  partiendo  de  Yillanueva,  Badajoz 
(en  el  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz),  vaya  á 
Guadalupe,  Oáceres,  por  Acedera,  Badajoz,  y el  caserío 
del  Rincón,  Gáeeres. 

Y sexta*  Otra  que  partiendo  de  Murillo  de  Galle- 
go, Zaragoza,  vaya  á Sangüesa,  Navarra,  por  ündues 
de  Lerda,  Zaragoza,  y Javier,  Navarra, 

Asimismo  se  incluirá  otra  de  segundo  orden  desde 
Loja,  Granada,  á Priego,  Córdoba,  pasando  por  Algari- 
nejo.  Granada. 

Y habiéndose  hecho  en  el  anterior  proyecto  de  ley 
las  modificaciones  que  del  mismo  resultan,  han  sido 
designados  para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que 
debe  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Gole- 
gisladores,  los  Sres.  D,  José  Sánchez  Arjona,  D.  Eduar- 
do Garrido  Estrada,  D.  Bernabé  Morcillo,  D.  Domingo 
Caramés,  Marqués  de  Villalobar,  D.  Plácido  Jove  y Hé- 
via  y D.  Javier  María  de  Los  Arcos. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  18TÍ8.¡= 
A delardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario,=Eceqniel  Ordo- 
ñez,  Diputado  Secretario* 
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MARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


punan  m «mu.  sr.  d.  «urdí  utt  h mu. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  Pasan  á la  Co- 
misión de  Peticiones  dos  instancias  del  Ayuntamiento  do  Veles-Málaga  sobre  reforma  del  art.  15  de  la  ley 
de  presupuestos  vigente  y sobre  las  incautaciones  de  fincas  llevadas  á cabo  por  el  Banco  de  España  por 
falta  de  pago  de  contribuciones,— Pregunta  del  Br.  Martínez  (D,  Cándido)  sobre  establecimiento  de  semá- 
foros Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=OEjl  Sr,  Heree  recomienda  al  Sr*  Ministro  de  Eomento 
dos  exposiciones  de  la  Diputación  y Ayuntamiento  de  la  C oruña  solicitando  se  activen  las  obras  del  ferro- 
carril del  Koroeste,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Eomento.=G&DEtt  del  día:  Continúa  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta. —Discurso  del  Sr.  Roda  (D,  Arcadio),  segundo  en  pró,==Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Deon  y Castillo  y Ministro  de  la  Gobernación, =Se  sus 
pende  por  un  momento  la  diseusion,=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  enajena- 
ción de  bonos  del  Tesoro.— Pasa  á las  secciones. =Continua  la  discusión  sobre  libertad  de  imprenta. = 
Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  contra,  con  próroga  de  la  sesión  para  terminar  su  discurso, =Se 
suspende  esta  discusión.— El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  secciones.— Queda  enterado  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  conceder  un  crédito  extraordinario  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  y la  relativa  á la  elección  de'Senadores  en  Cuba,=:Lo  queda  igualmente  de  los  individuos  nom- 
brados por  el  Senado  para  componer  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  para  incluir  varias  car- 
reteras de  tercer  orden  en  el  plan  gene  ral. = Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente; reunión  de  las  secciones;  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley;  dictámenes  sobre  pensión 
a Doña  Carlota  Berra,  Doña  Eloísa  Ducassi  y Doña  María  Pont;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reunio- 
nes publicas;  ídem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los  servicios  del  Estado  no  se  consuman  otros 
carbones  que  los  de  producción  nacional;  idem  y voto  particular  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  prisión  preventxva,=:Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  dfc  Peticiones  dos 
instancias,  entregadas  por  el  Sr,  Marqués  de  Lanas, 
del  Ayuntamiento  de  Velez -Málaga,  solicitando  en  la 
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primera  la  reforma  ó supresión  total  del  art,  15  de  la 
ley  de  presupuestos  vigente,  dejando  subsistentes  los 
actuales  encabezamientos  de  consumos,  salvo  el  dere- 
cho que  se  coucede  á las  Municipalidades  por  el  párra- 
fo segundo  del  art.  i 4 de  la  citada  ley;  pidiendo  en  la 
segunda  se  discuta  y apruebe  una  ley  que  armonice  y 
ampare  los  intereses  del  Tesoro,  los  del  Municipio  y los 
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SI  DE  NOVIEMBRE  DE  1878* 


del  contribuyente,  respecto  á las  incautaciones  lleva- 
das á cabo  por  el  Banco  de  España,  de  fincas  de  deu- 
dores por  contribuciones* 


Los  SresI  Martínez  {D,  Cándido)  y Herce  piden  la 
palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Martínez  tiene  la  pa. 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  el  primer  pe- 
ríodo de  esta  legislatura,  con  motivo  de  una  pregunta 
que  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Gobierno  de  S*  M*,  ei 
Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirvió  contestarme  que  el  ex- 
pediente sobre  establecimiento  de  semáforos  en  IV 
nisterre,  Ciudadela,  Barcelona  y otros  puntos  impor- 
tantes se  habia  terminado  en  el  departamento  de  su 
digno  cargo;  que  tenia,  principalmente  para  el  de  IL 
nisterre,  el  necesario  personal  de  vigías,  y que  el  mis- 
mo expediente  habia  pasado  al  Ministerio  de  Fomento, 
al  que  corresponde  la  construcción  de  los  edificios. 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  formuló  un 
proyecto  de  ley  de  puertos,  que  está  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  virtud  del  cual,  todo  lo  referente  á 
semáforos,  inclusa  la  construcción  de  los  edificios,  de- 
penderá del  Ministerio  de  Marina;  razón  por  la  que  su 
señoría  difiere  la  resolución  del  aludido  expediente 
sobre  los  semáforos  antedichos  hasta  tanto  que  se 
apruebe  ó deseche  ese  proyecto  de  ley,  Pero  el  semá- 
foro de  Imisterre,  según  el  Ministerio  de  Marina,  pue- 
de  desde  luego  instalarse,  porque  existe  en  ei  presu- 
puesto de  lo  mentó. consignación  bastante  para  la  cons- 
trucción del  edificio,  están  aprobados  los  planos  y po-  ^ 
drán  hacerse  las  obras  en  unos  los  meses.  Por  consi- 
guiente, en  bien  de  la  navegación  y del  comercio  en 
general,  sabiendo  los  legítimos  deseos  de  los  Ayunta- 
mientos limítrofes  á ese  cabo,  de  la  Junta  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  de  la  Corulla,  y hasta  del 
Consejo  superior  del  ramo,  y tratándose  de  una  de  esas 
medidas  altamente  humanitarias  que  enaltecen  ante 
el  mundo  civilizado  á las  Naciones  que  las  toman , rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  sin  perjuicio  de  la 
resolución  que  recaiga  en  el  expediente  general,  ó de 
lo  que  determine  en  su  día  la  ley  de  puertos,  se  digne 
por  de  pronto  proveer  en  el  expediente  particular  para 
ol  inmediato  establecimiento  del  semáforo  de  linis- 
fcerre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3;  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  efecto,  el  Sr.  Martínez  está  perfectamente  enterado 
del  asunto  acerca  del  cual  se  ha  servido  dirigirme  una 
pregunta.  La  cuestión  de  nueva  construcción  de  semá- 
foros estaba  un  tanto  detenida  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, porque,  con  arreglo  al  proyecto  de  ley  remiti- 
do al  Consejo  de  Estado  para  que  más  tarde  sea  ley, 
usando  en  esto  el  Ministro  de  Fomento  de  la  autoriza- 
ción que  para  obras  públicas  en  una  ley  de  bases  le 
concedieran  las  Cámaras,  esta  cuestión  de  semáforos 
pasaba  á depender  en  absoluto  del  Ministerio  de  Mari- 
na. Esto  no  quita  que,  en  atención  á las  indicaciones 
de  S.  3.,  y á algunas  otras  que  he  recibido  con  rela- 
ción á alguno  que  otro  semáforo,  yo  me  proponga, 
mientras  el  Consejo  de  Estado  despacha  esa  ley,  aten- 
der, como  es  natural,  a las  más  apremiantes  necesida- 
des, sobre  todo  cuando  estas  necesidades  tienen  la  im- 


portancia que  encierran  los  semáforos,  como  el  señor 
Martínez  ha  tenido  ocasión  de  manifestar  á la  Cámara 
y que  ya  ésta  desde  luego  conocía. 

Por  lo  tanto,  puedo  dar  esta  respuesta  á la  pregun- 
ta: que  me  ocuparé  inmediatamente  de  la  cuestión  del 
semáforo  de  linisterre,  y si  tengo  medios,  como  creo 
que  los  tengo,  de  poder  realizar  sus  deseos,  tendré  el 
mayor  gusto  en  que  éstos  tengan  los  resultados  que 
S.  S.  se  ha  propuesto  al  dirigirme  la  pregunta. 

El  8r.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  contestación,  que 
agradezco  bastante. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herce  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERCE:  La  Diputación  provincial  y el  Ayun- 
tamiento de  la  Cor  uña  elevan  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento una  exposición  en  suplica  de  que  se  sirva  dar  las 
disposiciones  necesarias  para  el  desarrollo  del  ferro- 
carril del  Noroeste  en  los.  trozos  comprendidos  entre 
Eramelas  y Ponferrada  y entre  Lugo  y Sarria* 

Como  Diputado  que  soy  por  la  capital  de  la  pro- 
vincia, creo  un  deber  unir  mi  ruego  al  de  aquellas  dos 
respetables  corporaciones,  esperando  del  celo  que  dis- 
tingue al  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  sirva  atenderlas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gondc  de  Toreno): 
No  puedo  menos  de  aplaudir  el  celo  dei  Sr.  Tlerce,  que 
excita  el  mió  á fin  de  que  se  activen  cuanto  sea  posi- 
ble las  obras  del  ferro- carril  del  Noroeste  con  relación 
á la  línea  de  Galicia.  Puedo  decir,  para  satisfacción  de 
S.  S.,  que  todas  Jas  obras  que  median  entre  Lugo  y 
Sarria  están  mandadas  ejecutar;  el  Consejo  de  incauta- 
ción ha  propuesto  al  Ministerio  de  Fomento  que  se 
realizaran,  y éste  ha  aprobado  la  propuesta;  por  lo  tanto, 
esas  obras,  que  ya  están  subastadas,  tomarán  en  mi 
plazo  brevísimo  un  gran  desarrollo.  En  cuanto  á las 
no  comprendidas  en  esta  sección,  pero  siempre  de  la 
misma  línea,  puedo  asegurar  al  Sr.  Herce  que  se  han 
dictado  ya  y se  están  tomando  todas  las  medidas  opor- 
tunas á fin  de  que  en  un  plazo  brevísimo  tomen  un 
desarrollo  tan  grande  como  sea  posible,  que  será  mu- 
cho, las  obras  comprendidas  en  el  término  de  Brañue- 
las á Ponferrada.  Es  cuanto  tongo  que  decir  al  señor 
Herce. 

El  Sr.  HERCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HERCE:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  las  satisfactorias  explicaciones  que  ha 
dado  respecto  del  particular. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta.  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm*  A 8,  sesión  del  26  de  Abril)  Diario  n%~ 
! mero  í 26,  sesión  del  14  del  actual)  Diario  núm>  127, 
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mion  del  15  de  ídem;  Diario  núm¡  128,  sesión  del  16 
(je  idem ; Diario  ném.  129,  sesión  del  18  deidem,  y Dia- 
rio núm*  13$  J sesión  del  20  de  idemj)  Signo  la  discu- 
sión de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Boda  (D,  Arcadlo)  tiene  la  palabra,  segundo 
en  pro* 

El  8r,  BODA  {D.  Arcadlo):  Señores  Diputados, 
vengo  al  debate  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta 
casUnopipadainente,  y como  todos  vosotros  cono  co- 
réis, en  condiciones  muy  poco  favorables  para  discu- 
tir, El  discurso  que  voy  á tener  la  honra  de  pronun- 
ciar, breve  y todo  como  me  propongo  que  sea,  es  el 
décimo  ó el  undécimo  que  se  ha  pronunciado  aquí  so- 
bre la  misma  materia;  y si  los  oradores  que  hasta 
ahora  han  hecho  uso  de  la  palabra,  todos  ellos  nota- 
bles por  su  saber,  por  su  ingenio,  ó por  su  larga  vida 
política;  si  estosseñores,,  como  ayer  decía  el  Sr.  Bar- 
ca, y antes  ei  Sr,  Balaguer,  y antes  aun  el  Sr,  León  y 
Castillo,  y todavía  antes  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión que  está  en  el  banco  (el  Sr , Set'i'ano  Alcázar), 
creían  que  la  materia  estaba  algún  tanto  agotada,  yo 
que  no  poseo  sus  bien  probadas  dotes  ni  tengo  sus 
recursos,  ¿qué  no  podré  decir  de  un  terreno  de  discu- 
sión por  el  cual  ya  han  pasado  diez  u once  recolecto- 
res hábiles?  Poco,  señores,  me  habrán  dejado  á mí  que 
espigar. 

Tengo,  sin  embargo,  que  decir  algo  sobre  el  exten- 
so y elocuente  discurso  que  ayer  pronunció  mi  parti- 
cular amigo  el  Sr,  Barca,  y voy  á hacerlo  eméndame 
[irinci  pálmente  ¿ aquella  parte  en  que  S.  S,  trataba  la 
cuestión  sometida  al  debate  y diciendo  muy  poco  na- 
furalmente  sobre  aquellas  largas  consideraciones  que 
dedicabas,  Svá  determinar  su  actitud  política  en  el 
sitio  en  que  se  encuentra,  á explicar  su  conducta  y á 
censurar  duramente  la  política  del  Gobierno,  No  nece- 
sitaba, á juicio  mío,  el  Sr,  Barca  dar  disculpas  y ex- 
plicaciones de  su  separación  de  la  mayoría;  sin  que  yo 
lome  el  nombre  de  la  mayoría  en  este  instante,  y .solo 
manifestando  una  opinión  personal,  puedo  decirle  al 
tfr.  Barca  que  respeto  su  actitud,  que  respeto  todas  las 
evoluciones  y todas  las  varias  actitudes  políticas  que 
se  pueden  adoptar  patrióticamente,  aunque  no  sea  muy 
partidario  de  ellas  en  principio,  porque  creo  que  tienen 
más  disculpa  en  los  jóvenes  ,que  empiezan  una  vida 
política,  que  en  aquellos  hombres  que,  después  de  mu- 
chos años  de  hacerla,  ya  debían  poseer  una  grande  ex- 
periencia y tener  bien  determinada  para  siempre  su  lí- 
nea de  conducta,  Pero  hay  aquí,  en  España,  para  juzgar 
esta  clase  de  asuntos,  unos  antecedentes  de  tal  Indole; 
hay  aquí  todavía  tales  necesidades  políticas,  que  no  se 
puede  sin  destruir,  sin  condenar  de  plano  la  formación 
ih  tocios  los  partidos  que  militan  en  el  campo  de  la  po- 
lítica, tío  se  puede,  digo,  hablar  contra  esas  inteligen- 
cias cutre  intereses  y principios  desacordes,  contra  esas 
agrupaciones  que  la  fuerza  misma  de  las  circunstan- 
cias hace  se  compongan  do  hombres  y elementos  que  no 
siempre  fueron  amigos  y homogéneos,  ó que  han  tenido 
tal  vez  que  combatir  sobre  puntos  fundamentales. 

Si  se  llevase  este  asunto  á un  rigorismo  extraordi- 
aarío,  ¿quién  no  merecerla  algún  reproche?  ¿Quién  es- 
taña libre,  ora  se  hable  de  personas,  ora  se  hable  de 
partidos;  quién  estaría  libre  de  una  condenación  más  ó 
Hiénos  severa?  Muy  pocos  ciertamente. 

Es  respetable  la  actitud  de  S,  S.,,  y no  tiene  para 
qué  explicarla  ni  disculparla,  si  bien  hubiera  sido  más 
de  nuestro  gusto  y habría  satisfecho  más  nuestra  cu- 
riosidad que  ciertas  declaraciones  que  hizo  respecto  á 


una  elevada  persona  las  hubiera  hecho  en  nombre  de  la 
fracción  centralista. 

Aunque  no  nos  preocupe  tanto  como  á S.  S.  la  acti- 
tud silenciosa  de  esa  elevada  persona,  yo  no  puedo  me- 
nos de  decir  que  ha  merecido  de  esta  parte  de  la  Cá- 
mara grandes  respetos  por  sus  antecedentes,  y que  no 
ha  sido  esta  mayoría  la  que  ménos  testimonios  de  apre- 
cio y de  consideración  le  lia  dispensado.  ¿A  quién,  sino 
á este  partido  conser vadoMiberal  y á esta  mayoría  par- 
lamentaria, ha  debido  el  Sr.  Posada  Herrera  el  puesto 
más  elevado  que  ha  tenido  en  su  larga  vida  política? 
Por  estos  motivos,  cuando  no  por  otros,  está  ligado  á 
esta  mayoría  por  ciertos  vínculos,  ó debe  estarlo  al 
menos,  de  reconocimiento. 

Y si  pasando  de  estas  consideraciones  me  hago 
cargo  del  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Barca  de  que  el 
campo  de  la  política  se  divida  de  tal  manera  que  no 
haya  más  que  una  izquierda  y una  derecha  dentro  de 
la  Monarquía;  si  me  hago  cargo  do  este  deseo,  habré  de 
manifestar  que  esa  misma  aspiración  la  tenemos  mu- 
chos, y de  mí  sé  decir  que  anhelo  verla  realizada  ar- 
dientemente, Pero  ¿quién  ha  hecho  más  para  conseguir- 
lo, el  Sr,  Barca  y su  partido,  ó este  partido  y este  Go- 
bierno? 

Las  acusaciones  que  sobre  este  tema  fundaba  S,  S. 
(El  S?\  Barca:  Acusaciones  no),  las  censuras,  si  no 
acusación  contra  el  Gobierno,  las  censuras  más  ó me- 
nos francas  y directas  que  había  en  el  fondo  de  su  dis- 
curso cuando  hablaba  de  este  punto,  ¿á  quién  ni  con 
qué  títulos  puede  dirigirlas  S.  S,?  El  centro  parlamen- 
tario es  cabalmente  la  fracción  política  de  esta  Cámara 
que  ménos  puede  hablar  de  tal  asunto.  Separada  de  la 
mayoría,  no  incorporada  al  partido  constitucional,  su 
actitud  no.  responde  en  manera  alguna  á las  aspiracio- 
nes que  manifestaba  el  Sr.  Barca. 

Las  cuestiones  políticas  se  presentan  siempre  á la 
consideración  de  todos  los  que  se  ocupan  de  ellas  ofre- 
ciendo ancho  campo  para  discurrir  largamente;  pero 
como  es  el  debate  sobre  imprenta,  creo  oportuno  ce- 
ñirme á él,  dejando  todo  lo  demás  que  yo  haya  omiti- 
do ai  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación,  que  \a  á terciar 
en  él  en  seguida,  y que  lo  recogerá  y contestará  si  lo 
cree  conveniente. 

Y siguiendo  el  mismo  orden  que  el  Sr.  Barca,  no 
podré  ménos  de  añadir  que  el  concepto  que  S.  S.  for- 
maba de  la  revolución  de  Setiembre  era  un  concepto, 
aunque  justo  en  parte,  en  algo  parcial  y un  tanto  be- 
névolo al  conjunto  de  esa  misma  revolución. 

Yo  soy  el  primero  en  reconocer,  ¡cómo  no  había 
de  hacerlo,  aunque  no  tengo  compromiso  ninguno  con 
ese  trascendental  movimiento  político!  yo  soy  el  pri- 
mero en  reconocer  que  la  revolución  ha  abierto  anchos 
derroteros  á la  política  española;  soy  el  primero  en  re- 
conocer que  ha  hecho  cosas  que  para  siempre  han  dé 
vivir  en  nuestra  Pátda;  pero  ha  enseñado  principal- 
mente á la  Nación  española,  y sobre  todo  á la  genera- 
ción nueva  que  viene  empujando  á vosotros  los  que 
nos  precedéis,  que  la  libertad  tiene  sus  peligros,  y que 
ciertas  conquistas  se  han  adquirido  á costa  de  sacrifi- 
cios cruentos  que  todos  tenemos  que  lamentar,  y que 
se  habrían  evitado  con  una  política  mas  sensata  y mé- 
nos aventurera. 

Este  es  el  juicio  que  hará  la  historia,  así  lo  espero 
yo,  de  la  revolución;  fecunda  en  conquistas  favorables 
á la  libertad;  no  ménos  fecunda  en  ultrajes  á esa  mis- 
ma libertad  y á los  otros  grandes  sentimientos  y los 
intereses  de  la  nacionalidad  española. 
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Respecto  á la  cuestión  de  imprenta,  ¿qué  es  lo  que 
nos  enseña  la  revolución  de  Setiembre?  Ciertamente 
que  no  podrá  sacar  de  ellas.  S.  experiencias  favorables 
á su  propósito.  ¿Para  qué  be  de  recordar  todo  lo  que  ha 
sido  dentro  de  ese  período  llamado  por  S,  S.  parénte- 
sis doloroso,  la  prensa  política,  ó al  menos  una  parte 
de  la  prensa?  ¿Para  qué  he  de  recordarlo,  cuando  es  de 
todo  punto  innecesario  para  persuadir  á esta  Asamblea, 
cuando  además  de  innecesario  sería  volver  la  vísta  á 
los  hechos  pasados,  y las  miradas  retrospectivas  pocas 
veces  son  oportunas?  Estoy  conforme  con  el  8r.  Barca, 
después  de  todo,  en  algunas  de  las  consideraciones  que 
hacía  S.  S.  sobre  los  periódicos  que  luchan  en  el  campo 
político.  Pero  he  observado  en  el  discurso  del  Sr.  Bar- 
ca, lo  mismo  que  en  los  demás  que  se  han  pronunciado 
de  de  los  bancos  de  la  Oposición,  una  notable  circuns- 
tancia, y es  la  de  que  combaten  este  proyecto  de  ley, 
no  precisamente  partiendo  de  un  desconocimento  del 
mismo,  porque  eso  no  se  puede  suponer;  pero  sí  pro- 
cediendo como  si  en  efecto  lo  desconociesen.  La  pri- 
mera abultada  inexactitud  en  que  incurren  es  el  esta- 
blecer que  la  imprenta  equivale  á la  prensa  política, 
La  imprenta,  señores,  tiene  una  acepción  mucho  más 
lata;  la  imprenta  comprende  todos  los  medios  de  pu- 
blicación valiéndose  de  la  palabra  impresa ; y su  im- 
portancia es  tan  grande,  que  á pesar  de  ser  mucha  la 
que  tiene  la  prensa  periódica,  me  parece  insignifican- 
te para  el  objeto  del  progreso  humano. 

¿Por  qué  no  hizo  justicia  S.  S.  al  proyecto  del  Go- 
bierno confesando  que  el  libro  es  el  más  grande  ins- 
trumento de  ilustración  y cultura?  ¿No  se  acordaba  B.  3, 
del  libro?  El  libro  es  el  depósito  de  todas  las  ciencias,  de 
todos  los  grandes  pensamientos  y de  todas  las  grandes  as- 
piraciones. Sin  el  libro,  todo  el  tesoro  de  la  antigua  sabi- 
duría no  habría  llegado  ¿ nosotros:  sin  el  libro,  todas  las 
grandes  ideas  de  los  filósofos  de  los  tiempos  que  están 
más  cercada  nosotros,  es  decírmelos  tres  siglos  últimos, 
nos  serian  casi  desconocidas,  porque  no  habrían  podido 
Hogar  á esta  generación,  perdiéndose  al  pasar  por  tra- 
dición de  unas  á otras  generaciones,  á la  manera  que 
las  aguas  se  van  perdiendo  cuando  corren  sobre  un  le- 
cho de  arenas,  ó de  terrenos  permeables.  ¿Qué!  ¿no  ha 
habido,  por  ventura,  sabiduría  ni  conocimiento  de  todo 
género  antes  de  que  hubiese  periódicos  políticos?  Y 
respecto  á los  periódicos  no  políticos,  ó sea  á las  revis- 
tas científicas  y artísticas  y todos  esos  grandes  medios 
ó instrumentos  de  publicidad  y enseñanza  que  están  den- 
tro de  la  imprenta,  ¿por  qué  no  hacia  también  justicia 
S.  3.  al  Gobierno  y á la  Comisión,  dando  una  prueba  á 
todos  de  su  impa  rcialidad  y un  testimonio  del  alto  y ge- 
neroso espíritu  en  que  está  inspirado  al  proyect  de  ley? 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  objeto  del  debate 
á una  parte  de  la  imprenta,  ó sea  á la  prensa  política; 
y al  examinar  S.  S.  las  relaciones  de  ésta  y su  influen- 
cia bajo  los  sistemas  constitucionales  en  que  vivimos, 
ha  hecho  algunas  consideraciones  con  las  cuales  estoy 
de  acuerdo.  Atribuyo  á i a prensa  política  más  influen- 
cia, todavía  más  poder  que  el  mismo  Sr,  Barca.  La 
prensa  prepara  nuestros  debates  adelantándose  algu- 
nas veces  á las  discusiones  parlamentarías,  y con  los 
comentarios  con  que  acompaña  esas  discusiones  las 
completa.  Realmente  el  sistema  representativo  sin  la 
prensa  política  seria  un  sistema  mutilado. 

¿Pero  es  asimismo  cierto  que  con  este  proyecto  de 
ley  se  impide  á la  preusa  que  realice  su  misión?  En 
una  palabra,  ¿se  impide  que  los  debates  y todas  las 
cuestiones  que  están  dentro  de  la  esfera  política  lle- 


guen á conocimiento  del  público  é influyan  lo  que 
deben  en  la  formación  de  la  opinión  del  país?  En  esto 
es  en  lo  que  principalmente  comenzamos  á disentir. 

Señores,  el  primero  y más  tremendo  cargo  que  se 
ha  dirigido  al  proyecto  de  ley  es  el  de  ser  anti-consti- 
tu  otoñal:  todos  sabéis  que  se  ha  repetido  en  cuantos 
discursos  de  oposición  se  han  pronunciado  hasta  ahora. 
Si  este  cargo  fuera  fundado,  vSeria  muy  grave;  pero 
sostengo  frente  á las  afirmaciones  de  los  señores  opo- 
sicionistas la  afirmación  contraria:  el  proyecto  es  per*, 
fectamente  constitucional.  Han  estado  tan  desprovistas 
de  prueba  esas  afirmaciones,  por  regla  general,  que 
bien  podría  yo  permitirme  ser  sumamente  breve,  y 
casi  casi  pasar  sobre  la  cuestión  mirándola  de  sosla- 
yo. Pero  como  mi  objeto  es  añadir  algo  al  convenci- 
miento que  los  señores  que  me  escuchan  de  la  mayo- 
ría tienen  sobre  este  punto,  voy  á hacer  la  exposición 
de  los  principales  motivos  en  que  me  fundo  para  sos- 
tener mi  afirmación  frente  á las  contrarias. 

¿Está  de  acuerdo  el  Sr,  Barca  en  que  los  derechos 
individuales  pueden  reglamentarse,  pueden  limitarse? 
¿Opina  S.  S.  que  se  pueden  hacer  leyes  para  impedir 
que  se  conviertan  en  instrumentos  de  desorden,  para 
que  no  sean  el  derecho  del  más  fuerte , y en  una  pala- 
bra, para  que  no  dén  lugar  á perturbaciones  ni  á inva- 
siones del  derecho  de  uno  en  el  derecho  de  los  otros? 
El  Sr.  Barca,  si  se  atiende  á una  parte  de  su  discurso, 
parece  que  está  conforme  con  esto;  si  se  atiende  á otra 
parte,  no  solamente  no  lo  está,  sino  que  se  nos  presenta 
como  un  decidido  individualista.  No  recuerdo  exacta- 
mente, porque  no  he  tomado  notas,  algunas  palabras 
de  S.  8.  relativas  á que  no  es  posible  marcar  el  límite 
de  la  delincuencia  en  materias  de  emisión  del  pensa- 
miento; pero  S.  S*  al  expresar  esta  tesis  era  terminante 
y concreto  y citaba  un  verso  para  decirnos  con  el  en- 
canto de  la  poesía  que  en  esta  materia  solo  podía  fijar 
el  límite  y la  separación  e!  legislador  de  los  legisla- 
dores, aquel,  decía  3.  S.,  que  sujetó  el  mar  con  muro 
de  blanda  arena.  Si  así  opina  el  Sr.  Barca,  debió  pro- 
curar ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
quien  en  escritos  muy  dignos  de  consideración  como 
todos  los  suyos,  sostiene  ideas  diametr  alíñente  opues- 
tas; debió  procurar  B.  8.  evitar  una  disidencia  dentro 
de  la  disidencia  que  ya  forman  sus  amigos;  un  con- 
flicto de  opiniones  que  nunca  favorece  á ios  que,  como 
individuos  de  una  misma  colectividad  política,  debie- 
ran presentarse  por  completo  unánimes  y acordes  en 
todo.  El  Sr.  Barca  ha  olvidado,  por  lo  visto,  lo  que  su 
ilustre  amigo  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  sostenido  en 
sabios  y meditados  escritos,  de  los  que  yo  antes  de  pa- 
sar á otro  punto  voy  á permitirme  leer  unas  pocas 
frases.  Decía  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  cierta  ocasión 
solemne: 

«¿Hay  derechos  individuales  absolutos*!  Como  el  se- 
ñor Barca  parece  que  juzga  los  consignados  en  la 
Constitución  del  Estado.}  Para  resolver  la  cuestión  se 
puede  seguir  el  método  racional  ó el  empírico...  Em- 
pezaré por  el  último,  que  es  el  más  seguro,  pues  en  las 
investigaciones  científicas  lo  primero  de  todo  es  la  in- 
vestigación atenta  de  los  hechos.  No  quiero  hacer  el 
análisis  del  derecho  al  sufragio  universal,  ni  siquiera 
de  la  libertad  de  enseñanza,  de  la  libertad  de  la  prensa, 
ó del  secreto  de  la  correspondencia,  pues  es  dudoso  que 
se  deriven  directa  y necesariamente  de  las  condiciones 
constitutivas  de  nuestro  sér.)> 

Dudoso  es,  pues,  para  el  Sr.  Alonso  Martínez  que 
la  libertad  de  la  prensa  sea  un  derecho  individual.  Y 
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más  adelante  decía  al  rechazar  el  falso  principio  de 
que  el  Poder  social  tiene  que  esperar  á que  los  actos 
se  ejecuten  para  reprimir  los  abusos  de  la  libertad: 

«En  la  escala  del  crimen  hay  muchos  grados  que 
recorrer,  desde  la  concepción  hasta  su  consumación: 
hay  ó puede  haber  la  resolución  interior,  la  proposi- 
cioüj  la  deliberación  entre  muchos,  la  conspiración,  la 
tentativa,  . el  delito,  frustrado*,.  Conste,  pues,  que  con 
solo  ampliar  el  interrogatorio  (que  precede)  quedarla 
demostrado  que  la  nocion  del  Estado  de  los  modernos 
individualistas  os  tal,  que  no  solo  deja  desarmado  é 
indefenso  al  Poder  publico,  sino  que  hace  imposible 
ia  ciencia  jurídica  en  todos  sus  ramos:  derecho  civil, 
derecho  penal,  derecho  de  procedimientos , derecho  ad- 
ministrativo, derecho  político, derecho  internacional , 
todo  se  trastorna  y so  viene  abajo* 

La  teoría  de  los  derechos  absolutos,.,  parece,  por 
sus  resultados,  inventada  por  el  deudor  de  mala  fé 
contra  el  acreedor  legítimo,  por  el  reo  contra  el  juez, 
por  los  conspiradores  contra  el  Poder  social.» 

Ahora  bien;  el  Sr.  Alonso  Martínez*  que  tanto  tra- 
bajó en  la  obra  de  la  Constitución,  y presidente  que  fué 
de  la  Comisión  Constitucional,  es  evidente  que  al  acep- 
tar ó escribir  el  art.  13  y el  párrafo  del  14  en  que  se 
establece  el  principio  de  la  reglamentación  del  derecho 
de  emitir  las  ideas  por  medio  dé  la  imprenta,  ha  con- 
signado por  completo  su  pensamiento;  porque  yo  no 
puedo  creer  que  teniendo  sobre  los  derechos  indivi- 
duales, y muy  particularmente  respecto  de  la  libertad 
de  la  prensa,  las  opiniones  que  atabais  de  ver,  haya 
abandonado  sus  inspiraciones  propias  y se  haya  hecho 
reo,  al  elaborar  nuestra  ley  fundamental,  de  una  con- 
tradicción tan  palmaria  como  ésta  y tan  grave. 

Todos  los  hombres  que  hayan  estudiado  lo  que  son 
los  derechos  individuales,  tienen  que  convenir  en  que 
es  necesario  reglamentarlos*  Esto  no  se  cuestiona  ya 
en  parte  alguna:  debo  suponer  que  tales  nociones  las 
conoce  perfectamente  la  Cámara,  como  así  es  en  realidad 
mejor  que  yo,  y si  me  refiero  á ellas  es  por  el  disenti- 
miento que  he  notado  entre  el  Siv  Barca  y el  ilustre 
jefe  de  la  fracción  centralista,  Y establecido  que  puede 
legislarse  sobre  ése  derecho,  establecido  que  puede  y 
debo  haber  penalidad  para  la  prensa,  ora  sea  en  el  Có- 
digo, ora  en  leyes  especiales,  ¿cree  el  Sr.  Barca  que 
puede  dejarse  sin  garantía  el  ejercicio  de  este  derecho 
mismo?  ¿No  cree  que  se  necesita  un  medio  para  que  ese 
instrumento  poderosísimo  y peligroso  no  perjudique  á 
la  sociedad,  para  que  haya  siempre  alguien  sobre  quien 
recaiga  la  penalidad  que  en  justicia  deba  imponérsele? 
El  texto  mismo  de  la  Constitución  nos  da  luz  sobre  esta 
materia.  Consignando  el  artículo  constitucional  que  no 
podrá  nunca  establecerse  próvia  censura,  claro  es  que 
sobre  el  punto  concreto  de  la  prévia  censura  no  puede 
ha?>er  debate;  pero  prescindiendo  de  esta  prohibición 
concreta,  el  mismo  Silencio  de  la  Constitución  sobre 
las  condiciones  que  se  marcan  en  el  art.  i,Q  de  la  ley 
nos  dice  que  deja  á voluntad  de  ésta  el  imponerlas  ó 
no.  Y no  se  diga  que  es  impropio  de  una  Constitución 
descender  á ciertos  pormenores,  en  el  caso  mismo  de 
que  el  propósito  del  legislador  hubiera  sido  rechazar- 
los; porque  en  la  misma  Constitución  hay  detalles  no 
ménos  precisos  y circunstaciados:  así,  por  ejemplo,  al 
marcar  las  condiciones  imprescindibles  para  ser  Dipu- 
tado, ¿no  establece  la  edad,  no  marca  que  el  candidato 
ha  de  pertenecer  al  estado  seglar?  Y relativamente  á la 
seguridad  personal,  ¿no  determina  el  número  de  horas 
que  ha  de  trascurrir  para  elevar  á prisión  la  detención 


de  un  ciudadano?  Pues  indudablemente,  si  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  y la  Cámara  entera  que  votó  la  Constitu- 
ción hubiesen  creido  oportuno  lo  que  ahora  suponen 
das  oposiciones  que  fué  su  pensamiento  al  escribir  el 
articulo  i 3,  y el  párrafo  primero  del  14,  ¿quién  duda 
que  lo  habrían  consignado  terminantemente,  como  lo 
hicieron  con  la  prévia  censura,  para  que  entre  las  le- 
yes secundarias  y la  fundamental  no  existiesen  ni  pu- 
diesen existir  antinomias? 

Y después  de  todo,  ¿puede  ser  anticonstitucional 
en  este  momento  lo  que  no  ha  sido  anticonstitucional 
para  los  progresistas  de  1837,  para  los  moderados  de 
1845,  ni  para  ningunos  legisladores  de  la  moderna 
Europa?  En  todas  esas  Constituciones  patrias,  en  todas 
las  Constituciones  de  Europa  se  dice  que  la  libertad  de 
la  prensa  podrá  ser  reglamentada,  exigiéndose  después 
en  las  leyes  secundarias  sobre  imprenta  las  condicio- 
nes que  se  exigen  en  este  proyecto,  y otras  todavía 
más  duras  y más  difíciles  de  Henar*  ¿No  indica  esto 
que  es  el  espíritu  de  partido,  acaso  la  pasión  política, 
lo  que  os  lleva  á decir  que  el  Gobierno  ha  faltado  á la 
Constitución  en  este  proyecto;  y que  la  Cámara  se 
apartará  de  ella  si  lo  vota?  No  discuma  así  el  partido 
progresista  de  1837;  nó  lo  entendió  así  tampoco  el 
partido  moderado;  no  lo  han  entendido  así  los  legisla- 
dores de  Alemania,  ni  los  de  Francia,  ni  los  de  Italia, 
ni  los  dé  Austria,  ni  los  de  Bélgica,  ni  los  de  Inglater- 
ra; no  han  entendido,  no,  que  anulasen  el  ejercicio  de 
este  derecho  individual  consignado  en  sus  Constitu- 
ciones con  el  mismo  espíritu  y casi  en  igual  forma  que 
lo  está  en  la  nuestra,  buscando  garantías  para  que  no 
tengan  todos  la  absurda  libertad  de  perjudicar  ú ofen- 
der á la  sociedad  entera  sin  que  sea  posible  que  el 
Gobierno  tenga  á su  vez  el  justo  y necesario  derecho 
de  responderá  esos  ataques  con  la  sanción  penal  que 
les  corresponda  y sea  menester  para  reprimirlos. 

Se  pide  en  este  proyecto  mucho  ménos  de  lo  que  se 
exige  en  la  vecina  República  de  Francia  para  publicar 
los  periódicos  políticos,  y ménos  todavía  de  lo  que  se 
exige  en  otras  Potencias  á que  me  he  referido,  ¿No  es 
más  difícil  llenar  la  condición  dé  una  crecida  fianza  ó 
depósito,  que  encontrar  un  ciudadano  que  pague  1.0  00 
reales  de  contribución?  La  vecindad  del  editor  respon- 
sable, ¿no  se  ha  exigido  aquí  én  todas  las  leyes  de  im- 
prenta? ¿No  se  exige  ahora  mismo  en  casi  todas  las  que 
rigen  en  Europa?  El  estar  en  la  posesión  de  los  dere- 
chos civiles  y políticos,  ¿no  es  un  requisito  indispensa- 
ble para  todos  los  casos  análogos? 

Y por  otra  parte,  señores*  dado  el  concepto  que 
debe  -tenerse  de  los  periódicos  y de  los  partidos  políti- 
cos, se  reduce  esta  cuestión  en  ia  práctica  á muy  poca 
cosa.  Yo  no  puedo  menos  de  considerar  el  regocijo  que 
el  inmenso  número  de  españoles  que  no  saben  ni  de 
oidas  lo  que  es  imprenta-,  lo  que  es  un  periódico,  y que 
no  pueden  contar  nunca  con  recursos  para  adquirir- 
los, y muchísimo  ménos  para  publicarlos  van  á ex- 
perimentar cuando  sepan  que  aquí  se  riñe  tan  gran 
batalla  para  darles  un  derecho  que  no  desean,  ni 
lo  necesitan,  ni  han  de  ejercer  jamás,  pues  por  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas  no  es  posible  que  esté 
nunca  á su  alcance*  ¿Pueden  considerarse  los  periódi- 
cos como  la  obra  de  un  solo  hombre,  corno  una  mani- 
festación esencialmente  personal,  ó es  necesario  consi- 
derarlos como  la  obra  de  un  partido,  como  él  órgano 
autorizado  de  las  aspiraciones  de  una  colectividad,  co- 
mo la  representación,  dé  los  intereses  de  un  partido 
político?  Podríanse  quitar  del  proyecto  todas-  las  con- 
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di  clones  que  se  exigen  para  la  publicación,  y no  habrá 
por  eso  ni  más  ni  menos  periódicos*  ¿Está,  por  ventu- 
ra, el  ejercicio  de  la  libertad  de  escribir,  bajo  la  forma 
del  periódico,  al  alcance  de  todos?  ¿No  está  limitado 
precisamente  por  las  necesidades  políticas  de  los  par- 
tidos? ¿No  está  limitado  también  por  la  ilustración,  por 
la  riqueza  del  país  y por  ia  mayor  ó menor  costumbre 
de  leer  que  pueda  haber  en  el  país  mismo?  Todo  esto, 
como  digo,  reduce  la  cuestión  á términos  insignificau” 
tes  en  la  práctica,  tratándose  de  los  periódicos  políti- 
cos. El  periódico  no  resulta  perjudicado;  y debo  por  lo 
tanto  concluir  de  estas  consideraciones,  que  el  proyec- 
to de  ley  no  es  en  manera  alguna  anti-eonstitucioiml, 
ni  ruinoso  para  el  periodismo-  que  aquí  no  puede  haber 
ninguna  otra  cosa  anti-constitucional  que  el  dejar  libre, 
enteramente  libre  la  prensa  política,  para  que  apartán- 
dose de  su  misión  pueda  impunemente  perjudicar  y 
comprometer  á la  sociedad  indefensa* 

Entre  las  inexactitudes  que  se  han  cometido  al 
combatir  el  proyecto,  encuentro  en  primer  término 
dos  muy  graves:  la  de  que  se  establece  la  prévia  cen- 
sura, aunque  sea  simulada,  y la  de  que  formando  coro 
con  ésta  se  establece  también  la  prévia  autorización* 
Nada  de  eso,  señores.  Los  periódicos  podrán  fundarse, 
cuando  comience  á regir  esta  ley,  contra  la  voluntad 
misma  del  Gobierno:  ¿es  esto  establecer  la  prévia  auto- 
rización? Basta  para  convencerse,  leer  su  titulo  2*°  Los 
periódicos  no  podrán  ser  castigados  jamás  sino  des- 
pués de  ser  sometidos  á un  tribunal  y despees  que 
ese  tribunal  haya  pronunciado  su  fallo:  ¿es  esto,  por 
ventura,  establecer  en  la  ley  la  censura  prévia? 

Ni  el  £r.  Barca  ni  el  Sr.  León  y Castillo  han  esta- 
do en  pnnto  á razonamientos  y á pruebas  tan  explíci- 
tos como  en  afirmaciones  graves  y rotundas,  como  en 
caliñcativos  duros  para  el  proyecto  y en  cierto  mo- 
do nada  favorables  para  los  qne  le  defendemos  con  el 
convencimiento  de  que  es  bueno.  He  oido  decir  aquí, 
señores,  que  este  proyecto  había  copiado  todo  lo  malo 
que  hay  en  la  legislación  sobre  imprenta,  de  la  vecina 
Francia,  y muy  particularmente  todo  lo  peor  que  hu- 
bo allí  en  la  legislación  sobre  imprenta  de  la  Restau- 
ración borbónica*  Sobre  este  punto,  no  el  Sr*  Barca, 
pero  sí  el  Sr,  León  y Castillo,  que  hasta  ahora  no  ha 
tenido  quien  ponga  en  claro  la  inexactitud  de  sus 
afirmaciones  históricas;  el  Sr*  León  y Castillo  hizo  un 
argumento,  que  presentó  con  su  acostumbrada  elo- 
cuencia* No  es  exacto  en  manera  alguna  que  se  haya 
copiado  de  ese  modo  servil,  ni  de  ninguno,  lo  peor 
y más  restrictivo  qne  hizo  en  materia  de  imprenta 
la  Restauración  francesa;  y antes  bien,  este  proyec- 
to se  halla  tan  mejorado  respecto  de  aquella  legisla- 
ción, que  no  conserva,  como  he  demostrado,  ni  la  pre- 
via autorización,  ni  el  depósito,  ni  la  prévia  censura  que 
en  algunas  leyes  de  entonces  se  establecía  también* 
¿Y  qué  diré,  Sres*  Diputados,  respecto  á haber  atri- 
buido el  movimiento  del  ano  30  á las  ordenanzas  de 
Julio?  ¿Pues  no  es  sabido  que  aquellas  ordenanzas  lle- 
vaban la  fecha  de  25  de  Julio,  y que  en  los  tres  últi- 
mos dias  de  aquel  mes  tuvo  lugar  la  revolución?  ¿No 
es  sabido  que  la  ley  más  liberal  que  hubo  en  aquella 
época  fué  la  del  año  28,  y que  á pesar  de  esa  ley  se 
verificó  el  destronamiento  de  Carlos  X?  ¿No  es  sabido 
también  que  los  movimientos  políticos  de  esa  impor- 
tancia tienen  por  fuerza  que  obedecer  siempre  á cau- 
sas complejas,  no  pueden  ser  la  obra  de  un  solo  instan- 
te, es  menester  que  vengan  preparados  desde  largo 
tiempo,  hasta  que  llega  la  hora  fatal  de  su  explosión? 


Evidente  es  que  la  activa  propaganda  de  escritores  no*, 
tables  que  después  fueron  grandes  hombres  en  Fran- 
cia, tales  como  Thiers,  Guizot,  Garre!  y otros  que  pus 
diera  citar,  fué  preparando  ei  país  para  lo  que  despue- 
aconteció;  y lo  preparó,  sobre  todo,  la  circunstancia  de 
que  desde  el  año  17  al  24,  en  que  Garlos  X,  si  mal  no 
recuerdo,  subió  al  trono,  se  hizo  una  activa  propagan^ 
da  en  aquel  país  ó favor  de  las  ideas  democráticas  y 
hasta  republicanas;  siendo  un  dato  muy  significativo 
para  demostrar  esto,  el  que  en  ese  breve  período  se  pu- 
blicaron en  Francia  13  ediciones  de  las  obras  de  Rous- 
seau y 12  de  las  de  Yoltaire,  habiendo  sido  el  número 
de  volúmenes  circulados  el  de  2*640.000* 

¿Es  posible  que  un  país  donde  hay  tan  grande  apli- 
cación á la  lectura,  donde  se  hace  una  propaganda  tan 
infatigable  y por  medios  tan  diversos  y fecundos  de  su- 
yo, es  posible  que  al  cabo  y al  fin  no  responda  á algún 
movimiento  en  sentido  democrático  ó abiertamente  re- 
publicano? ¿Y  es  posible  que  de  tai  manera  se  confun- 
dan y desfiguren  las  noticias  históricas,  y que  de  tal 
manera  se  vea  en  ellas  también  io  contrarío  de  lo  que 
existe,  que  hasta  la  clarísima  inteligencia  dei  señor 
León  y Castillo  haya  venido  á incurrir  en  tan  grande 
error? 

Pues  bien,  señores;  este  proyecto  es  preferible  á 
aquellas  leyes  y á todas  las  demás  que  ha  habido  en 
Francia  en  tiempos  normales,  como  lo  es  tnmbien  ¿ la 
del  año  35,  hecha  bajo  la  inspiración  de  los  hombres 
políticos  que  sirvieron  á la  Monarquía  de  Julio;  porque 
allí  se  establecía,  además  de  una  escala  de  penalidad 
muy  grave,  el  depósito  para  que  respondiese  á las  inul- 
tas; y en  punto,  no  á la  prensa  periódica,  pero  sí  d 
algnn  otro  medio  de  publicación  que  aquí  se  deja  libre, 
la  prévia  censura* 

Y por  lo  que  respecta  á las  materias  do  que  se  ocu- 
pó asimismo,  aunque  más  someramente  que  de  las  po- 
líticas, el  Sr*  Barca,  que  son  las  que  se  refieren  á los 
tres  puntos  cardinales  del  proyecto,  la  delincuencia, 
la  penalidad  y el  tribunal,  también  habré  de  decir 
algo*  El  Sr.  Barca  manifestóse  resuelto  partidario  de 
las  penas  corporales  para  la  prensa,  lo  mismo  que  hi- 
cieron los  demás  impugnadores  del  proyecto*  La  cues- 
tión aquí,  señores,  está  reducida  á saber  qué  penas  son 
las  más  eficaces,  qué  penas  son  las  más  adecuadas  á 
este  género  de  delitos,  cuáles  son  aquellas  que  están 
más  conformes  también  con  la  opinión  pública,  con  la 
cual  debe  marchar  de  acuerdo,  siempre  quo  sea  posi- 
ble, la  legislación. 

Y en  materia  de  delincuencia,  ¿quién  puede  dudar 
que  se  cometen  por  medio  de  la  prensa  política  delitos 
que  no  pueden  cometerse  sin  ella,  ó st  no  delitos,  abu- 
sos; ó por  lo  menos,  que  se  infieren  ó pueden  inferirse 
perjuicios  á la  sociedad  y á los  individuos,  qne  sin  el 
medio  del  periódico  no  hubieran  podido. realizarse?  Este 
punto  lo  han  tratado  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión brinantísimamente;  me  vería,  pues,  en  la  necesi- 
dad de  repetir  lo  que  ya  habéis  oído,  si  yo  viniera  aquí 
á exponer  consideraciones  que  están  en  muchos  libros 
y que  suelen  servir  de  motivo  de  discusión  en  ciertos 
establecimientos  científicos  y literarios. 

Pero  ¿podrá  negarse  que  los  periódicos  con  su  gran 
publicidad  algunas  veces,  no  ya  cometiendo  el  delito 
de  Injuria  y de  calumnia,  sino  con  el  ataque,  con  el 
insulto  más  leve,  pueden  dañar  más,  mucho  más  á las 
Instituciones  y á las  personas,  que  un  individuo  aisla- 
do infiriendo  ó pretendiendo  inferir  á esas  mismas  per- 
sonas ó instituciones  ataques  más  graves  y ofensas  más 


NÚMERO  131. 


3631 


hondas?  Voy  á citar , señores,  algún  caso  que  por  ío 
mismo  que  os  muy  verosímil  y quizá  se  haya  verifica- 
do alguna  vez,  tiene  más  fuerza.  Suponed  que  un  pe- 
rico, fijando  su  vista  solamente  en  el  Código  penal 
y considerándose  irresponsable  de  lo  que  va  á hacer, 
anuncia,  afinque  sea  sin  malicia,  que  en  una  ciudad  po- 
pulosa, como  Madrid,  Barcelona,  Sevilla  ú otra  de  aná- 
logas condiciones,  existe  una  epidemia  terrible,  un  pe- 
ligro grande  que  amenaza  á todos,  de  cualquier  índole 
que  sea.  Evidentemente  escapa  á la  acción  dé  la  pena- 
lidad, sin  embargo  de  que  comete  un  delito;  y si  no 
quoreis  que  lo  califique  de  delito,  cansa  un  perjuicio  a 
muchos,  del  cual  debe  ser  responsable,  Y frente  á este 
derecho  de  los  periodistas,  y detrás  del  cual  pueden 
escudarse,  ¿no  podría  levantarse  la  sociedad  diciendo; 
yo  también  tengo  derecho  á vivir  tranquila;  yo  también 
tengo  derecho  á que  no  se  llene  inmotivadamente  de 
inquietudes  el  ánimo  de  las  familias;  yo  también  tengo 
derecho  á que  no  se  tema  por  el  hijo,  por  el  padre,  por 
el  amigo,  que  están  en  la  población  que  se  supone  ame- 
nazada? ¿No  es  verdad,  señores,  que  en  este  conflicto 
de  derechos  es  necesario  decidirse  por  el  de  la  socie- 
dad? ¿Quién  dudará  esto?  Es,  pues,  evidente  que  la 
prensa,  cuando  comete  delitos  de  los  que  están  pre- 
vistos en  el  Código,  los  agrava  en  sns  efectos,  y que  á 
las  veces  puede  cometer  otros  delitos  que  hasta  ahora 
se  escapan  á la  penalidad  común. 

¿Y  será  preferible  que,  como  sucede  donde  quiera 
que  existen  las  penas  personales,  puedan  los  periodis- 
tas ser  conducidos  á las  cárceles,  sentenciados  á penas 
allictivas  y enviados  á los  presidios?  ¿No  es  cierto,  se- 
ñores, que  el  periodista  puede  cometer  delitos  penados 
por  el  Código,  creyendo  con  toda  sinceridad  que  no 
m delitos  infamantes?  Los  mismos  enemigos  políticos 
do  los  que  por  ese  medio  delinquen,  ¿no  es  verdad  que 
no  reconocen  odiosidad  ninguna  en  el  escritor  que  por 
tal  motivo  se  ve  arrastrado  á un  establecimiento  cor- 
reccional? ¿No  es  cierto,  en  suma,  que  la  opinión  públi- 
ca eq  puede  rechazar  de  su  seno  á los  que  delinquen 
de  esa  manera,  y que,  por  lo  tanto,  esa  clase  de  pena- 
lidad está  en  desacuerdo  con  la  opinión  pública  misma 
que  tanto  se  invoca  por  las  oposiciones?  Pues  qué,  se- 
ñores, ¿puede  olvidarse  nadie  de  que  aquí  en  nuestra 
Patria,  como  en  todas  partes,  pero  aquí  más  aún,  por- 
que nuestra  historia  ha  sido  muy  fecunda  en  trastor- 
nos y en  disturbios,  los  actos  y las  opiniones  que  han 
parecido  muy  criminales  y que  han  sido  sin  duda  muy 
peligrosas  en  determinados  momentos,  en  otras  ocasio- 
nes y en  otros  momentos  se  han  convertido  en  títulos 
do  gloría,  juzgándolos  tal  vez  como  muestras  de  pa- 
triotismo heroico?  ¡Y  no  se  ha  observado,  cuando  en 
España  estuvo  en  vigor  el  sistema  de  penas  persona- 
les, que  son  do  todo  plinto  ineficaces?  Recordad  toda- 
vía,  como  recuerdo  yo  también,  qno  cuando  la  prensa, 
teniendo  que  responder  con  el  depósito  de  las  multas 
que  se  le  imponían,  teniendo  que  sufrir  las  penas  per- 
sonales con  que  se  castigaban  los  delitos  por  ella  come- 
tidos, jamás  un  escritor  fué  á presidio  por  esos  delitos, 
verificándosela  iniquidad,  contra  la  cual  no  podia  mé- 
oos  de  protestar  el  país  sensato,  de  que  ios  editores  res- 
ponsables pagados  por  las  empresas  fueran  á presidio 
á cumplir  condenas  por  delitos  que  otros  habian  come- 
tido, y respecto  de  los  cuales  ellos  no  tenían  la  menor 
noticia  ni  la  más  pequeña  participación.  ¿Puede  haber 
algo  más  inmoral?  ¿Puede  haber  algo  más  ineficaz,  por 
io  tanto  {porque  la  ineficacia  de  la  pena  es  siempre  una 
consecuencia  necesaria  de  la  inmoralidad),  que  este  sis- 


tema, en  que  el  inocente  pague  así  lo  que  dolo  merece 
el  escritor  culpable? 

No  hay  que  reflexionar  más  sobre  esto,  ni  tengo 
necesidad  de  extenderme  mucho  sobre  ello,  pues  bas- 
tan vuestros  recuerdos  para  probar  que  aquí  no  sucede 
lo  que  sucede  en  otras  partes  respecto  á las  peñas  per- 
sonales, donde  son  más  eficaces  porque  se^elnden  me- 
nos. Aquí  no  han  tenido  nunca  los  periodistas,  no  por- 
que les  falte  resolución  ni  dignidad  para  ello,  que  esto 
es  imposible  suponerlo,  sino  por  efecto  de  las  costum- 
bres mismas  y por  efecto  del  estado  de  la  opinión  sobre 
esta  materia;  no  han  tenido,  repito,  la  franqueza  de 
presentarse  á cumplir  las  penas  en  que  hayan  incurrido 
por  sus  escritos.  Si  esta  costumbre  desinteresada  la 
hubiese  aquí  como  la  hay  en  Alemania;  si  la  hubiera 
como  la  hay  en  Francia,  y de  ello  recientemente  hemos 
visto  algunos  casos,  entonces  la  pena  personal  sería 
más  eficaz  de  lo  que  ha  acreditado  serlo  en  nuestra 
Patria  siempre  que  ha  estado  en  vigor. 

La  ineficacia  de  la  pena  personal  es  lo  que  ha  hecho 
necesario  recurrir,  como  un  medio  de  perfección  de  la 
penalidad,  á las  penas  pecuniarias;  pero  establecidas 
en  la  ley  las  penas  pecuniarias , se  ha  buscado  en  se- 
guida la  manera  de  eludirlas;  y este  no  es  un  mal  pe- 
culiar de  España,  sino  que  lo  ha  sido  también  de  otros 
países.  Por  medio  de  sus  endones  y otros  análogos  se 
han  recogido  sumas  suficientes  para  pagar  las  multas 
impuestas,  y al  cabo  y al  fin  la  política  misma  ha  es* 
tablecido  la  corruptela  de  que  los  partidos,  ai  llegar  al 
poder,  indulten  de  las  multas  á los  periódicos  y les  de- 
vuelvan las  cantidades  que  por  -ese  concepto  se  les  hu- 
biesen cobrado;  resultando  de  aquí  que,  lejos  de  ser  una 
pena  eficaz,  venia  á ser  una  especie  de  granjeria  para 
los  dueños  de  los  periódicos.  ¿Es  posible,  señores,  que 
tal  sistema  se  presente  como  el  último  dictamen  de  la 
ciencia  jurídica  en  esta  materia? 

No  parecerá  extraño,  por  tanto,  que  después  de  co- 
nocer en  la  práctica  los  resultados  de  esos  dos  sistemas 
de  penalidad,  se  haya  querido  ensayar  el  de  la  suspen- 
sión de  los  periódicos.  Be  esta  manera,  señores,  la  pena 
es  impersonal,  es  anónima,  no  hay  medio  de  eludirla; 
no  se  dirige  solo  á un  interés  pecuniario,  que  puede  de- 
volverse, sino  más  bien  á un  interés  del  momento,  di- 
fícil de  apreciar  en  su  doble  aspecto  industrial  y polí- 
tico, y cuya  eficacia  es  indiscutible. 

Hay  además  otra  ventaja  que  me  parece  decisiva 
en  favor  del  sistema  de  la  pena  de  suspensión.  Se  funda 
en  el  concepto  general  que  tengo  dei  periódico,  en  que 
las  faltas  de  los  periódicos  no  pueden  considerarse 
nunca  como  delitos  personales  y solamente  persona- 
les. Es  indudable  que  una  persona  es  el  agente  quedos 
comete;  pero  los  que  conocemos  el  mecanismo  interior 
de  los  periódicos,  los  que  sabemos  que  las  más  veces, 
cuando  los  periódicos  delinquen,  no  os  por  voluntad 
del  redactor  que  valiéndose  de  su  inteligencia  y de  su 
práctica  de  escribir  da  forma  á los  pensamientos  que 
vemos  en  los  artículos;  los  que  conocemos  todo  esto, 
encontramos  siempre  detrás  del  redactor  que  escribe, 
al  partido  que  se  impone,  ó al  hombre  público  que  le 
da  sus  inspiraciones,  no  siempre  sinceras  y desapasio- 
nadas, Este  es  el  verdadero  concepto  del  periódico 
para  el  objeto  de  la  penalidad.  Si  castigáis  solo  con 
una  pena  personal  al  redactor  que  por  disciplina  de 
partido,  por  docilidad  ó por  otra  causa  cualquiera, que 
después  de  todo  puede  nacer  de  un  móvil  recomenda- 
ble, lo  mismo  que  al  que  ejecuta  un  acto  ó delito  odio- 
so, ¿no  habréis  cometido  una  injusticia  y no  habréis 
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dejado  una  parte  de  delincuencia  que  se  escaparía  á la 
acción  de  las  penas  personales?  Para  que  esto  no  suce- 
da, para  librar  al  escritor  de  las  consecuencias  de  las 
penas  aflictivas,  para  esto  es  para  lo  que  se  ha  pensa- 
do en  la  suspensión  de  los  periódicos  y en  su  supresión 
llegado  el  caso.  ¿Quién  duda,  señores,  que  este  sistema 
reúne  una  porción  de  ventajas  que  ningún  otro  ofrece 
hasta  el  presente,  según  se  demuestra  á la  luz  de  la 
razón  y según  se  acredita  en  el  terreno  de  la  práctica 
por  experiencias  repetidas? 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  tenia  que  manifestaros 
sobre  la  materia.  También  quería  decir  algunas  pala- 
bras sobre  el  último  punto  cardinal  que  contiene  el 
proyecto  de  ley,  y que  no  es  otro  que  el  tribunal  que 
ha  de  juzgar  á los  periódicos, 

EiSr,  Barca  al  hablar  del  Jurado  no  estuvo  muy 
terminante.  Su  señoría,  no  hacia  cuestión  grave  de  que 
se  estableciese  el  Jurado,  ó bien  un  tribunal  de  otra 
índole.  Yo  creo,  señores,  que  sin  que  pueda  condenar- 
se el  Jurado  para  un  porvenir  más  ó ménos  lejano,  en 
estos  instantes  seria  una  pésima  institución  aplicado  á 
la  prensa.  Acabamos  de  ensayarlo  para  los  delitos  co 
muñes,  y el  resultado  que  ha  producido  ha  sido  tal, 
que  con  justicia  un  individuo  muy  respetable  del  par- 
tido centralista  lo  suprimió  de  plano.  El  infinito  núme- 
ro de  causas  que  se  han  formado  por  la  no  asistencia 
de  los  jurados  á formarle;  las  contradictorias  califica- 
ciones de  delincuencia  que  resultarían  de  la  diversidad 
de  elementos  y criterios  que  podrían  constituir  el  Ju- 
rado, y sobre  todo,  la  impunidad  de  los  jurados  mis- 
mos, el  carecer  de  una  responsabilidad  proporcionada 
á sus  facultades,  hacen,  á mi  juicio,  que  el  Jurado  apli- 
cado á la  imprenta  sea  ahora  de  todo  punto  inacep- 
table. 

Señores,  una  vez  establecida  esta  ley,  la  prensa  ha- 
brá obtenido  un  mejoramiento  respecto  á Las  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  en  el  día:  podrá  decirse  de  la 
Restauración  española,  lo  contrario  cabalmente  de  lo 
que  se. ha  dicho  de  otras  Restauraciones  que  ha  habido 
en  Europa,  las  cuales,  si  comenzaron  dando  mucha  li- 
bertad á la  prensa,  tuvieron  en  seguida  qne  írsela  cer- 
cenando casi  hasta  esclavizarla  á ia  voluntad  del  Po- 
der; mientras  que  aquí,  sin  permitir  á la  opinión  públi- 
ca esos  desahogos,  solo  disculpables  en  momentos  de 
entusiasmo  extraordinario  por  cualquiera  causa,  se  ha 
procedido  como  corresponde  á una  política  dirigida  por 
verdaderos  hombres  de  Estado;  se  ha  procurado  ir  des- 
pacio á regularizar  todas  las  materias  relativas  á la 
pública  administración,  y ahora  se  viene  á presentar, 
realizando  un  verdadero  progreso  en  la  materia,  este 
proyecto  de  ley  que  facilita  la  publicación  de  los  pe- 
riódicos y que  no  establece  respecto  de  ellos  nin- 
guna de  esas  trabas  que  son  odiosas  ó dificilísimas  de 
cumplir. 

Debe  tenerse  presente  también,  para  calcular  los 
efectos  que  este  proyecto  pueda  producir  cuando  Lle- 
gue á ser  ley,  lo  que  manifestara  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
en  esta  misma  discusión.  Dijo  S,  S,  que  las  leyes  pro- 
ducen distintos  efectos  sin  necesidad  de  vulnerarlos,  se- 
gún la  política  que  presida  á su  aplicación.  Su  señoría 
tenia  sin  duda  algún  ejemplo  á que  referirse;  S.  S,  po- 
día recordar  aquella  época  de  la  unión  liberal  (partido 
á que  tengo  entendido  que  perteneció  S.  S.,  como  tan- 
tos otros  correligionarios  hoy  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ó 
que  militan  en  otras  agrupaciones  políticas  represen- 
tadas en  esta  Cámara),  aquella  época  en  que  estaba 
vigente  la  ley  del  Sr.  Nocedal,  que  exigía  un  depósito 


de  consideración  y que  establecía  de  hecho  la  pré, 
vía  censura  por  medio  de  la  recogida  previa;  y,  sin 
embargo,  al  decir  de  otro  do  los  individuos  del  partido 
constitucional,  nunca  gozó  el  periodismo  de  libertad 
más  ámplia,  nunca  sus  anales  se  vieron  ilustrados  con 
páginas  más  espléndidas.  ¿De  qué  dependía  esa  venta- 
ja, sino  de  las  causas  á que  se  referia  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce,  de  que  aquella  política  se  inspiraba  en  princi- 
pios y procedimientos  liberales?  Por  consiguiente,  $ 
qué  atacar  de  esa  manera  esta  ley,  á qué  hacer  augu- 
rios terribles  respecto  á las  consecuencias  que  pueda 
producir,  siendo  así  que  es  la  más  liberal  y expansiva 
permítaseme  la  frase,  de  todas  ó casi  todas  las  que 
hay  en  Europa?  No,  señores;  no  desacreditéis  esta  ley 
antes  de  que  nazca:  con  ella,  el  brazo  do  la  autoridad 
está  armado  para  contener  los  excesos  de  la  prensa 
hasta  en  épocas  anormales  y extraordinarias  en  que 
deban  refrenarse  las  tendencias  de  los  periódicos  por 
considerarlas  peligrosas;  y en  épocas  bonancibles  y de 
calma,  los  periódicos  tienen  asegurada  su  existencia 
mientras  no  se  empeñen  obstinadamente  en  merecer 
una  supresión  con  frecuentes  condenaciones,  Y ia  su- 
presión misma  del  periódico,  ¿qué  significa  en  realidad, 
qué  alcance  tiene?  ¿Significa,  por  ventura,  que  al  dejar 
de  publicarse  por  tal  motivo  un  periódico,  la  man í ten- 
tación de  las  aspiraciones  políticas  de  un  partido  haya 
de  desaparecer  por  completo  y para  siempre  del  estadio 
delaprensa?  De  ningún  modo:  pues  qué,  ¿no  será  la  cosa 
más  fácil  del  mundo,  después  de  suprimido  un  periódico 
solicitar  la  creación  de  otro , y obtenerla  indefectible- 
mente á los  sesenta  días  aun  contra  la  voluntad  del 
Gobierno?  Esto  es  evidente,  porque  el  plazo  mayor  que 
la  ley  establece  para  qne  esa  libertad  pueda  ejercerse 
(pues  el  permiso  de  la  autoridad  jamás  hay  quo  espe- 
rarlo) es  de  sesenta  dias.  La  supresión,  por  consiguien- 
te, no  debe  alarmar  á nadie;  no  es  ni  más  ni  ménos  que 
una  última  suspensión  dedos  meses,  que  lleva  consigo 
la  necesidad  de  variar  de  nombre  al  periódico. 

Creo,  señores,  que  he  realizado  en  lo  posible,  aten* 
diendo  á mis  escasos  medios,  el  compromiso  que  había 
contraido,  más  por  disciplina  de  partido  que  por  propio 
deseo  de  terciar  en  el  debate,  de  defender  el  dictamen 
de  la  Comisión;  quizá  lo  habría  cumplido  de  otro  mo- 
do, aunque  nunca  con  aquella  brillantez  que  debe  es- 
perarse de  los  que  ya  son  viejos  y experimentados  en 
las  lides  parlamentarias,  si  hubiera  tenido  tiempo  de 
estudiar  el  proyecto  detenidamente,  si  no  hubiese  teni- 
do qne  hacer,  de  él  un  examen  apresurado,  viéndome 
por  tanto  en  la  precisión  de  emitir  aquí  sin  gran  orden 
mis  Ideas  y sin  aquellos  matices  y transiciones  que 
tanto  embellecen  el  discurso,  aunque  no  le  puestea  en 
igual  medida  claridad  y fuerza. 

De  todos  modos,  yo  tengo  la  íntima  convicción  de 
que  las  leyes  de  imprenta  son  necesarias  y da  aplica- 
cion  frecuentísima  mientras  no  hay  costumbres  políti- 
cas, mientras  no  se  ha  formado  de  una  manera  clara 
en  la  mente  de  todos  el  concepto  del  deber  propio  y 
del  ajeno  derecho;  en  una  palabra,  mientras  no  se  al- 
canza ese  grado  de  cultura  política  á que  ha  llegado 
Inglaterra,  donde  existe  todavía  una  penalidad  mons- 
truosa y cruel  contra  la  prensa,  sin  que  jamás  sehagu 
uso  de  ella  en  épocas  normales,  y sin  que  puedan  poi* 
consiguiente,  decir  los  periodistas  ingleses  que  ese  be- 
neficio lo  deben  á la  legislación,  sino  á la  costumbre 
j que  ellos  mismos  han  contribuido  á formar, respetando 
! la  ley  y respetándose  á sí  propios. 

En  Inglaterra,  señores,  no  solo  hay  para  la  prensa 
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estatutos  inexorables  que  se  dejan  dormir  entre  el 
polvo.de:  los  archivos,  para  sacarlos  solo  el  dia  que  la 
sociedad  amenazada  lo  reclama,  sin  que  los  Gobiernos 
tengan  que  pedir  al  Parlamento  facultades  discrecio- 
nales, sino  que  los  extractos  de  las  sesiones  de  las  Cla- 
maras no  tienen  derecho  los  periódicos  á publicarlos. 
Es  verdad  que  hay  en  esto  suma  tolerancia;  pero  al  fin 
y al  cabo,  cuando  algún  periódico  maliciosamente 
atribuye  & los  oradores  conceptos  que  no  han  emitido 
y que  pueden  serles  perjudiciales  ó parecer  calumnio- 
sos ó injuriosos  para  otros,  entonces  hay  siempre  al- 
gún Diputado  que  se  levanta  á recordar  el  privilegio 
del  Parlamento  y á poner  freno  de  este  modo  ¿ los  pe- 
riódicos, 

To  con  ño  en  que  aquí  la  discreción  de  los  perio- 
distas contribuirá  á formar  las  costumbres  públicas  de 
mutuo  respeto  y de  controversia  templada  y respetuo- 
sa; y el  dia  en  que  esto  suceda,  en  que  se  haya  conse- 
guido un  triunfo  sobre  las  pasiones  y el  espíritu  de 
partido,  la  cuestión  de  La  prensa  está  de  hecho  resuel- 
ta satisfactoriamente  y habrá  una  verdadera  y defini- 
tiva libertad  de  imprenta.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  pocos  deberes  hay  más 
difíciles  de  cumplir  que  el  que  en  este  momento  tengo 
que  satisfacer  á trueque  de  molestar  vuestra  atención; 
pero  avanzada  un  tanto  la  discusión  de  la  ley  de  im- 
prenta, y habiendo  tomado  parte  en  ella  oradores  tan 
elocuentes  como  los  que  ha  oido  la  Cámara,  el  deber 
de  mi  posición  me  obliga  á molestar  vuestra  atención, 
aunque  procuraré  sea  lo  más  brevemente  posible. 

No  he  de  entrar  yo  en  el  dia  de  hoy  en  cuestiones 
políticas  que  he  discutido  ya  con  repetición,  ni  he  de 
acudir  fácilmente  en  esta  discusión  á cuestiones  per- 
sonales, á las  que  si  por  un  momento  creí  que  se  me 
podía  llevar,  y á cuyo  terreno  no  hubiera  acudido, 
tengo  el  convencimiento  y la  satisfacción  de  que  de  ; 
los  labios  de  un  orador  que  ha  cautivado  la  atención 
de  la  Cámara  no  ha  salido  ninguna  alusión  que  pudie- 
ra referirse  al  Ministro  que  en  este  momento  dirige  la 
palabra  al  Congreso,  (El  Srt  Barca:  Ninguna.) 

Voy,  pues,  con  gran  contentamiento  mío,  á ceñir- 
me á la  discusión  do  la  ley  de  imprenta,  de  esta  ley 
de  imprenta  de  la  que  espero,  de  la  que  tengo  seguri- 
dad que  ha  da  sufrir  por  lo  ménos  igual  suerte  que 
otras  leyes  que  han  regido  la  imprenta  en  nuestro  país; 
las  más  tiránicas,  las  más  reacciona  das,  las  más  arbb 
iradas,  las  más  anti-coasti tu  clónalos  mientras  aquí  se 
discuten;  las  más  liberales  desde  el  momento  en  que 
han  dejado  de  existir.  ¡Quién  sabe  lo  que  el  porvenir 
reserva  á la  presente  ley!  Quién  sabe  si  los  que  se  han 
levantado  á impugnarla  un  día,  se  levantarán  en  otro 
á hacer  su  elogio,  reconociendo  el  error  del  momento! 

Me  inclino  á creerlo  así,  no  solo  por  las  razones 
que  hede  exponer  ai  Congreso,  sino  poruña  considera- 
ción que  ha  podido  apreciar  todo  el  mundo:  se  han  le- 
vantado á impugnar  la  ley,  la  han  discutido  los  ora- 
dores más  elocuentes  de  la  oposición;  y sin  embargo, 
el  Congreso  ha  podido  observar  que  la  ley  de  impren- 
ta aparecía  como  el  pre testo  de  discursos  de  política 
en  general,  en  los  que  ocupaba  lo  referente  á la  ley  de 
imprenta  la  parte  más  insignificante. 

¿Qué  se  ha  dicho,  que  se  ha  repetido,  en  efecto,  con- 
tra la  ley  de  imprenta,  porque  no  es  más  que  uno  el 
argumento  principal  que  se  ha  hecho  contra  este  pro-- ! 


yecto?  Que  es  anticonstitucional.  Esta  es  Una  razón  en 
la  cual  han  insistido  uno  y otro,  todos  los  oradores 
que  han  tomado  parte  en  el  debate.  Y para  sostener 
esto,  se  han  referido  cón  repetición  el  art.  13  de  la 
Constitución  del  Estado,  y han  querido  suponer  que 
hay  un  antagonismo  tal  entre  lo  que  esta  ley  dispone 
en  su  art,  Bfr  y lo  que  preceptúa  el  art.  13  de  la  Cons- 
titución, que  no  podia  votarse  ni  discutirse  esta  ley 
sin  que  la  Cámara  tuviese  en  la  conciencia  que  infrin- 
gía el  precepto  constitucional.  Aun  cuando  este  argu- 
mento lia  sido  contestado  ya  muchas  veces,  es  necesa- 
rio insistir  en  su  falta  de  fundamento. 

El  art.  13  de  la  Constitución  del  Estado  consigna 
uno  de  los  modos  de  la  libertad  del  pensamiento,  por- 
que al  fin  (y  en  esto  no  hay  duda,  pero  conviene  ir 
aclarando  conceptos)  la  libertad  del  pensamiento  no 
está  basada  solo  en  la  libertad  de  la  prensa:  la  liber- 
tad del  pensamiento  es  la  libertad  de  enseñanza,  es  la 
libertad  de  la  ciencia,  es  -la  libertad  del  derecho  de 
reunión  y asociación,  como  es  la  libertad  de  imprenta. 
Tiene  ésta  diversas  manifestaciones  necesarias,  y sin 
embargo  resulta  que  lo  que  hemos  de  discutir  es  sobre 
una  de  las  formas  de  la  libertad  del  pensamiento,  que- 
dando descartadas  todas  las  demás;  bueno  es  consig- 
narlo así,  para  que  sepamos  lo  que  hay  que  restar  de 
los  discursos  y declaraciones  cuando  se  invoca  la  liber- 
tad del  pensamiento  en  contra  de  la  presente  ley,  de- 
mostrándose1 una  vez  más  con  ello  que  hay  falsedad  en 
el  lenguaje  usual  y en  los  distintos  conceptos  en  que 
se  toman  las  palabras  al  separarse  de  la  exactitud  téc- 
nica y de  la  verdad  Legal. 

Así,  pues,  sabemos  que  una  de  las  formas  de  la  lí-. 
bertad  del  pensamiento  que  consigna  la  Constitución 
del  Estado  es  la  libertad  que  tiene  todo  español  de  ex- 
presar sus  opiniones  é ideas  por  medio  de  la  imprenta, 
grabado,  etc.  Y á este  propósito  se  presentó  un  argu- 
mento que  hacia  grande  impresión  á un  orador  da  la 
minoría  constitucional;  leía  S.  S.  nada  manos  que  las 
tres  primeras  palabras  desarticulo  constitucional  y 
decía:  «Todos  los  españoles, » entendedlo  bien,  todos  los 
españoles;  es  así  que  por  el  art.  8.°  de  la  ley  de  Im- 
prenta se  necesitan  para  publicar  un  período  ciertas 
condiciones  que  no  tienen  todos  los  españoles,  luego 
este  artículo  infringe  la  Constitución. » Me  parece  que 
presento  el  argumento  en  toda  su  desnudez  y en  toda 
su  fiereza.  El  argumento  no  tiene  de  falso  sino  que 
este  orador  que  le  daba  tanta  importancia  que  no 
que ria  consentir  que  se  le  distrajera  su  atención  por- 
que entonces  me  permití  hacerle  una  interrupción, 
demostraba...  iba  á decir  que  cierta  inocencia  en  la 
discusión  de  las  leyes.  Los  preceptos  constituciona- 
les se  escriben  siempre  en  esos  términos  generales; 
están  escritos  en  esos  términos  generales  en  todas 
las  Constituciones  que  ha  habido  en  España:  están  es- 
critos en  esos  términos,  no  solo  en  lo  referente  al  de- 
recho de  la  libre  emisión  del  pensamiento  por  medio 
de  la  prensa,  sino  á todos  los  derechos  que  contiene 
ese  mismo  título  de  la  Constitución;  y sin  embargo, 
esos  términos  generales  no  impiden  las  limitaciones 
que  establecen  las  leyes,  algunas  tan  esenciales  que 
si  yo  hubiera  de  contestar  tomando  el  argumento  en  su 
sentido  material,  como  en  su  sentido  material  se  hacia, 
no  tendria  que  oponer  más  que  una  sola  pregunta.  ¿Es 
que  por  ventura  los  menores  y los  niños  no  son  espa- 
ñoles? ¿Por  qué  están  excluidos?  Pues  establecer  que  los 
niños  y los  menores  de  edad  no  tienen  los  derechos 
que  otorga  la  Constitución,  es  infringir  el  Código  fun- 
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damental;  y aquí  se  ve  el  absurdo  que  resulta  de  tomar 
el  argumento  en  toda  su  fuerza.  ¿Es  que  no  es  fin  de- 
recho marcado  en  la  Constitución  el  que  el  arfe,  13  esta- 
blece en  las  menos  palabras  posibles,  de  asociarse  para 
un  fin  honrado  y lícito?  Pues  yo  no  conozco  fin  más  lí- 
cito que  el  matrimonio,  y sin  embargo,  para  contraer 
matrimonio  se  necesitan  condiciones  que  no  establece 
el  artículo  constitucional,  y de  las  cuales  resultaría 
que  a pesar  del  derecho  de  asociación,  no  todos  los  es- 
pañoles pueden  casarse  cuando  y como  quieran  sin  ne- 
cesidad de  ninguna  formalidad.  ¿Hay  necesidad  de  in- 
sistir en  este  género  de  argumentos?  Por  consecuencia, 
tomemos  las  palabras,  no  en  sentido  tan  material,  sino 
como  deben  ser,  y sepamos  qué  la  fórmula  a todos  los 
españólese  que  consigna  el  art.  13,  como  otros,  res- 
pecto de  los  derechos  que  pueden  ejercer  ios  españo- 
les,  deben  entenderse  en  el  sentido  de  que  se  ejercita- 
rán con  arreglo  al  modo,  forma  y condiciones  que  de- 
terminen las  leyes  respectivas* 

Pero,  Sres.  Diputados,  parece  que  esta  es  la  prime- 
ra vez  que,  se  trata  de  cuestiones  de  prensa,  y parece 
que  esta  es  una  cuestión  nueva,  una  cuestión  que  no 
se  ha  debatido  nunca;  parece  que  el  articuló  constitu- 
cional dei  Código  de  1876  es  un  artículo  que  por  pri- 
mera vez  se  pone  en  la  ley  fundamental  del  Estado; 
parece  que  por  primera  vez  se  exigen  condiciones  para 
la  publicación  de  un  periódico,  y que  este  Gobierno 
atenta  á la  libertad  de  imprenta  y establece  de  una 
manera  hipócrita,  solapada,  encubierta,  la  previa  cen- 
sura; y es  menester  demostrar  que  no  hay  nada  de 
esto,  y que  los  que  discuten  la  ley  tendrán  necesaria- 
mente que  ponerse  de  parte  del  Gobierno  y declarar- 
la buena,  en  virtud  de  un  argumento  que  no  tiene 
réplica  de  ningún  género.  El  art.  13  de  la  Constitución 
es,  Sres.  Diputados,  ní  más  ni  méuos,  con  variaciones 
que  no  alteran  su  significado  ?ii  su  esencia,  que  lo  que 
ha  sido  un  artículo  análogo  en  la  Constitución  de  69, 
en  la  nomiata  de  50,  en  la  del  45,  en  la  del  37  y en 
todas  las  Constituciones;  y cuando  ha  habido  en  todas 
las  Constitución  as  un  articulo  análogo  ó semejante;  y 
cuando  \m  habido  durante  el  mando  de  todos  ios  par- 
tidos políticos  leyes  de  imprenta;  y cuando  las  leyes 
de  imprenta  han  exigido  condiciones  previas  parala 
publicación  de  un  periódico,  ¿qué  sucede  ahora,  en 
este  momento,  que  se  tiene  esto  por  un  ataque,  por 
una  cosa  anticonstitucional  y hasta  por  una  heregía 
constitucional,  siendo  asi  que  antes  ha  sido  una  cosa 
licita,  aplaudida  y defendida  por  todos  los  partidos, 
aun  por  los  más  avanzados?  Yo  siento  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  de  tal  manera  creo  ha  de 
comprenderse  en  los  distintos  lados  de  la  Cámara  que 
nosotros  acostumbramos  á imbuirnos'  en  nuestro  pro- 
pio sentido  y prevemos  el  alcance  del  argumento  con- 
trarío, por  tuerte  que  sea  la  razón  en  que  estribe,  que 
á riesgo  de  molestaros  voy  á leeros  dos  ó tres  artículos 
de  estas- Constituciones  y algunas  exposiciones  de  las 
leyes  de  imprenta  que  han  precedido  á la  actual. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  una  cosa  que  no 
se  podrá  negar  por  ninguna  oposición,  ni  aun  querlem 
do  prescindir  por  completo  de  la  historia  política  de 
los  partidos,  y aun  tomando  por  punto  de  partida  la 
revolución  de  Setiembre;  y es,  que  antes  de  esa  revolu- 
ción y desde  el  principio  del  régimen  representativo 
en  España,  se  ha  consignado  si enrpre  en  la  Constitu- 
ción, el  derecho  de  los  españoles  á publicar  sus  opinio- 
nes por  medio  de  la  prensa  sin  préma  cemuM  y con 
sujeción  á las  leves.  Esto  estaba  ya  consignado  ahtes 


de  la  revolución;  y permitidme  que  insista  en  mi  ra- 
ciocinio como  el  abogado  que  defiende  un  pleito,  por- 
que es  necesario  que  quede  bien  clara  la  cuestión  y 
bien  demostrado,  como  espero  demostrar  esta  tarde, 
que  está  ley  es  la  más  liberal  que  ha  regido  para  la 
prensa.  Y ya  voy  ganando  bastante  Cuando  puedo  ha- 
cer  esta  afirmación  y es  acogida  en  silencio. 

La  incompatibilidad  de  la  previa  censura  con  un 
sistema  liberal  para  la  prensa,  es  una  cuestión  resuel- 
ta donde  quiera  que  hay  sistema  representativo,  y en 
España  se  ha  establecido  así  en  todas  las  Constitucio- 
nes y se  ha  defendido  por  todos  los  Gobiernos  repre- 
sentativos. No  se  hizo,  pues,  para  esto  la  revolución  de 
Setiembre,  ni  tenia  en  este  punto  modificación  alguna 
que  introducir.  ¿Qué  decía  la  Constitución  de  1837? 

«Art.  2'.°  Todos  ios  españoles  pueden  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  coa 
sujeción  á las  leyes.» 

Y con  arreglo  á esta  ley,  el  partido  entonces  domi- 
nante, y ciertamente  que  no  se  le  tachará  de  rea ocio- 
nano,  establecía  algunas  garantías  para  poder  publi- 
car periódicos,  y decía: 

«No  se  podrá  publicar  ningún  periódico  sin  uno  ó 
más  editores  responsables.  Este, editor  ó editores  debe- 
rán tener  constantemente  en . depósito  las  cantidades 
siguientes:  40.000  rs,  efectivos  por  cada  periódico  que 
se  publique  en  Hadrid;  30.000  en  Barcelona,  Cádiz, 
Sevilla  y Valencia,  etc.» 

Eígiondo  este  precepto  de  la  Constitución  de  1837, 
se  dictaron  varias  disposiciones  sabio  impronta  que 
fueron  aumentando  los  requisitos  y condiciones. que  se 
exigían.  No  quiero  hablar  de  la  Constitución  de  1845, 
porque  podrían  alegar  los  partidos-avanzados  que  eso  no 
debe  invocarse  como  precedente;  pero  siempre  resulta 
que  establecido  en  aquellos  tiempos,  como  hoy,  el  mis- 
ino precepto  constitucional,  si  esta  ley  implica  infrac- 
ción a la  Constitución,  de  la  misma  infracción  han  sido 
reos  todos  los  partidos  políticos  de  España.  Ei  precepto 
constitucional  era  entonces,  con  corta  diferencia,  el 
mismo  que  hoy;  pero  hay  la  diferencia  que  ahora  no 
se  exige  depósito,  por  cuya  razón,  cuando  este  proyec- 
to llegue  á ser  ley,  será  mucho  más  fácil  publicar  .un 
periódico,  pues  basta  que  haya  un  gerente  con  las  con- 
diciones de  vecindad  y de  contribuir  al  Estado  con  de- 
terminada contribución,  mientras  que  antes  era  preci- 
so estar  avecindado,  ser  cabeza  de  familia  con  casa 
abierta  y además  constituir  un  depósito  que  suponía 
una  fortuna  no  al  alcance  de  todos  los  españoles*  Vea, 
pues,  ei  Sr.  León  y Castillo  cómo  el  precepto  que  hoy 
consigna  el  art  13  se  habia  restringido  mucho  más 
que  hoy  en  todo  el  período  de  nuestra*  vida  política 
parlamentaria. 

Conviene  dejar  ésto  bien  sentado,  porqué  todas  las 
reclamaciones  se  han  fundado  sobre  que  aquí  habia  una 
previa  censura  disimulada,  propia  del  maquiavelismo 
de  este  Gobierno,  que,  según  la  frase  de  otro  orador, 
tiene  todas  las  formas  de  la  libertad,  por  más  que  en  ei 
fondo  de  todas  sus  me d idas  se  sienta  latir  La  arbitra- 
riedad: conviene  dejar  bien  sentado  que  el  Gobierno  en 
esto  ha  sido  un  mero  copista,  y si  alguna  novedad  ha 
introducido,  ha  sido  la  de  reducir  las  condiciones  y ga- 
rantías exigidas  hasta  hoy  por  todos  los  partidos  polí- 
ticos, empezando  por  el  que  ha  pasado  por  el  más  li- 
beral, por  el  partido  progresista . 

Señores  Diputados,  ¿es  posible  que  tantas  Adminis- 
traciones como  nos  han  precedido  hayan  incurrido  cu 
un  error,  sí  error  es,  ó hayan  atentado  contra  la  ley 
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fundamental,  sí  tal  intención  se  supone  al  proyecto  que 
discutimos?  Esto  no  puede  ser,  y esto  no  tiene  otra  ex- 
plicación que  la  sencilla  y natural  de  que  el  arfe  i3 
¿e  [a  Oonstitucion  consigna  el  derecho  de  todos  los  es- 
pañoles á publicar  sos  ideas  y opiniones  por  medio  de 
1$  prensa,  pero  no  consigna  ni  puede  consignar  el  de- 
recho de  todos  los  españ oles  á fundar  y publicar  pe- . 
nódicos.  Y con  esto  llego  á un  descubrimiento  que 
cree  haber  hecho  uu  orador  importante;  es  á saben 
que  este  argumento  mismo  se  empleaba  en  el  preám- 
bulo de  las  ordenanzas  de  Julio*  Por  cierto  que  á ese 
orador,  mi  amigo,  le  produjo  gran  sorpresa  el  haber 
hallado  ese  argumento,:  sorpresa  que,  después  de  todo, 
üü  se  comprendo,  porque  puede  explicarse  muy  bien 
que  tratándose  de  datos  de  todos  conocidos,  se  ocurrie- 
ja  á individuos  y á Gobiernos  acudir  al  mismo  argu- 
mento. El  caso  es,  después  de  todo,  que  S.  £*  recurrió 
Á ese  argumento  el  dia  que  se  trataba  de  esta,  discusión, 
y poseído  de  él,  y buscando  coincidencias  que  pudieran 
presentarse  contra  este  Gobierno,  llegó  á descubrir  ¡oh 
felicidad!  que  el  articulo  de  jas  ordenanzas  de  Julio  que 
establece  el  precepto  á que  S.  S,  se  refería  lleva  tam- 
bién el  núm.  H.  He  parece  que  esto  es  lo  que  se  des- 
prende del  discurso  de  S*  S*,  lo  cual,  después  de  todo, 
es  accidental* 

Pero  el  caso  es,  Sres*  Diputados,  que  el  orador  en 
cuestión,  enardecido  del  dardo  que  con  mano  certera 
iba  á clavar  en  el  corazón  del  Gobierno,  y satisfecho  del 
estudio  que  habla  hecho,  y que  le  había  facilitado  la 
ocasión  de  encontrar  este  argumento,  se  olvidó  de  es- 
tudiar el  proyecto  ele  ley  que  estamos  discutiendo.  Es- 
tudió el  orador  á que  me  redero  las  ordenanzas  de  Ju- 
lio; hizo  un  discurso  muy  elocuente,  lleno  de  calificati- 
vos enérgicos,  modelo  de  oratoria  vigorosa,  pero  que 
más  bien  parece  hecho  contra  las  ordenanzas  de  Julio 
que  encaminado  á la  cuestión  que  nos  ocupa,  porque 
nosotros  estamos  discutiendo  una  ley  que  yo  espero 
qae  no  esté  llamada  al  género  de  celebridad  que  han 
alcanzado  aquellas  ordenanzas,  Y en  efecto,  basta  leer 
el  artículo  do  la  Constitución,  para  ver  que  no  habla 
absolutamente  nada  de  periódicos*  Pues  qué,  señores, 
h expresión  del  pensamiento  humano  por  medio  de  la 
imprenta,  ¿no  se  hace  más  que  en  forma  de  periódico 
que  se  sirve  diariamente  á casa  de  los  suscrifores  ó se 
vende  en  las  calles  y plazas  publicas?  ¿Y  el  libro?  ¿Y  ei 
folleto?  ¿Y  el  grabado?  ¿Y  tantas  y tantas  maneras  como 
el  hombre  tiene  á su  disposición  para  expresar  el  pen- 
samiento? ¿No  están  todas  ellas  consignadas  en  el  ar- 
ticulo 13?  ¿Podemos  perder  de  vista  de  esta  manera, 
podemos  falsear  de  este  modo,  por  interés  del  debate, 
h que  signifícala  prescripción  constitucional?  Tenien- 
do m cuenta  lo  que  en  ól  se  dice,  podremos  llegar  á 
esU  conclusión:  según  el  arfe  13,  todos  los  españoles 
tienen  un  derecho  de  que  disfrutan  ampliamente*. Por 
ese  articulo  está  en  España,  bajo  la  forma  de  impren- 
í a,  garantizada  la  libertad  del  pensamiento,  garantiza- 
da la  libertad  de  la  ciencia,  garantizada  la  libertad  del 
libro,  verdadero  institutor  del  género  humano,  garan- 
tizada la  libertad  del  folleto,.  Es  decir  que  todos  los 
medios  de  publicar  y de  expresar  el  pensamiento  hu- 
mano están  garantizados  en  este  artículo,  y que  la 
ciencia  tiene  cauces  abiertos  por  los  cuales  puede  cor- 
rer libremente  á raudales.  Hay  una  cosa  sola,  la  pren- 
sa periódica,  sin  la  cual  no  pueden  vivir  las  sociedades 
modernas,  instrumento  indispensable  en  todas  las  Na- 
ílones que  se  rigen  por  el  sistema  liberal;  hay  una  c.o- 
% la  prensa  periódica,  sobro  la  cual  cabe  discusión; 


pero  aun  esta  cuestión  misma  la  tenemos  hoy  comple- 
tamente resuelta;  resuelta  por  el  razonamiento,  por  ia 
evidencia  con  que  so  presenta  este  asunto  ante  nuestra 
inteligencia,  y resuelta  también  por  una  autoridad  in- 
contestable: por  la  historia  continua,  no  interrompida 
de  lo  que  ha  sucedido  en  esta  materia  desde  que  exis 
te  gobierno  representativo  en  España, 

No  hay  aquí  nada  que  signifique  censura  previa 
para  publicar  ningún  periódico;  hay  ménos,  muchísi- 
mo menos  de  lo  que  ha  habido  en  todas  las  leyes  an- 
teriores, Y al  hablar  de  esto,  recuerdo  que  el  Sr.  León 
y Gas  tillo,  porque  yo  me  permití  una  leve  interrup- 
ción, me  apostrofó  para  que  le  explicara  lo  que  signi- 
ficaba aquella  interrupción:  me  parece  que  después  de 
deshecho  su  argumento  tiene  S.  S*  la  explicación  que 
le  ofrecí,  puesto  que  aunque  S*>  S.  diga  que  no  se  pue- 
de hablar  de  previa  censura,  yo  le  he  demostrado 
cumplidamente  que  se  puede  hablar  de  prévia  cen- 
sura de  la  manera  que  yo  lo  he  hecho,  llevando  la  con- 
vicción á todo  el  mundo.  Lo  que  no  puede  hacerse  es 
empeñarse  en  que  hayamos  de  debatir  á gusto  de  S* 
tomando  los  puntos  de  vista  que  S.  8,  quiere  estable- 
cer para  ver  si  obtiene  la  victoria  en  la  cuestión  que 
se  debate.  En  el  mismo  error  que  el  Sr*  León  y Casti- 
llo, ha  incurrido  después  el  Sr*  Barca,  si  bien  con  me- 
nos insistencia;  Parecía  como  que  S*  S*,  conociendo  lo 
falso  del  terreno,  huia  de  detenerse  en  él,  siéndole  im- 
posible deducir  las  consecuencias  que  el  Sr*  León  y 
Castillo  nos  habla  presentado* 

El  Sr.  León  y Castillo,  permítame  que  se  io  diga, 
porque  en  esto  no  hay  nada  ofensivo  á S,  8.,  demos- 
trando en  todo  caso  el  grande  ingenio  de  que  está  do- 
tado; el  Sr*  León  y Castillo  hizo  un  discurso  con  pié 
forzado,  y necesitaba  por  una  serie  de  razonamientos 
producir  un  movimiento  oratorio  de  primer  orden  para 
hacer  la  deducción  que  le  pareció  conveniente;  pero 
tengo  el  sentimiento  de  decir  á S*  S*  que  no  ha  resul- 
tado original,  como  no  resultó  original  tampoco  ese 
otro  argumento  que  S.  S,  nos  ha  reprochado  do  las  or- 
denanzas de  julio.  Necesitaba  llegar  á una  frase  que 
condensara  la  oposición  de  aquel  atleta  del  Parlamento; 
así  es  que  ■$,  S,  decia,  apostrofando  á los  Ministros  con 
gran  elocuencia:  «Señores  Ministros,  habéis  hecho  una 
ley  según  la  cual  se  puede  discutir  á Dios  y no  se  pue- 
de discutir  á los  Ministros;»  frase  elocuentísima  que 
tendría  mucho  más  mérito  si  el  Sr*  León  y Castillo  hu- 
biera sido  el  primero  que  la  hubiera  dicho;  pero  ya 
esta  frase  la  ha  pronunciado  en  otra  Nación  un  hombre 
ilustre,  Montalemberfe  Y vea  S*  S*  cómo  á S*  S,  se  le 
ocurren  las  mismas  cosas  que  á esos  grandes  hombres, 
por  lo  cual  no  extrañará  que  á nosotros  se  nos  ocurran 
los  mismos  argumentos  que  á los  redactores  de  las  or- 
denanzas de  Julio,  Pero,  como  digo,  preocupado  el  se- 
ñor León  y Castillo  con  .aquella  adquisición,  no  estudió 
la  ley,  y S*  S*  encontró  un  arfe  20,  un  desdichado  ar- 
tículo 20,  según  S.  S.,  que  le  conducía  á una  conclu- 
sión brillante;  Leyó  el  Sr*  León  y Castillo  el  art*  20.  A 
su  lectura  S*  S*  sintió  naturalmente  levantarse  lleno 
de  indignación  todo  su  amor  por  la  libertad  de  la  pren- 
sa, y apostrofó  al  Gobierno  porque  se  escondía  (estas 
eran  las  palabras  de  8,  S,-  que  á las  oposiciones  les 
gusta  no  ser  muy  sobrias  ni  muy  moderadas  en  la 
apreciación  de  los  actos  del  Gobierno),  porque  se  escon- 
día nada  menos  que  en  la  ley,  idea  que  ha  repetido 
también  mí  amigo  ei  Sr*  Barca,  para  defender  su  in- 
violabilidad. Pero,  Sres*  Diputados,  sí  yo  demuestro  de 
una  manera  concluyente  que  precisamente  estearfc*  20 
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constituye  una  prueba  de  que  esta  es  la  ley  no  sola- 
mente más  liberal  que  ha  habido  en  materia  de  im- 
prenta, sino  que  es  la  única  ley  que  ha  abandonado 
por  completo  las  personas  y los  actos  de  ios  Ministros, 
¿qué  va  á ser  de  todos  aquellos  párrafos  oratorios  tan 
brillantes  que  se  fundaban  en  el  concepto  diametral* 
mente  opuesto? 

Todas  las  leyes  de  imprenta  han  declarado  delito 
de  imprenta  la  injuria,  la  calumnia  y el  insulto  á los 
Ministros,  Esta  ley  en  su  art.  2Q,  en  vez  de  escudar  á 
los  Ministros,  los  entrega  á lá  discusión  y hasta  sin  las 
garantías  que  han  tenido  en  otras  leyes;  porque  cuan- 
do la  injuria  y la  calumnia  hechas  á un  Ministro  se 
declaraban  delitos  de  imprenta,  el  que  injuriaba  ó ca- 
lumniaba aparentemente  no  podía  llevar  á este  juicio 
de  la  imprenta  prueba  ninguna;  ¿y  ahora?  Entregando 
los  Ministros  sus  actos  en  esta  forma,  se  excluyen  de 
la  ley  de  imprenta,  que  eso  es  lo  que  consigna  el  ar- 
tículo 20,  y se  someten  al  tribunal  ordinario  para  que 
el  que  injurie  ó calumnie  pueda  probar  los  hechos,  ¿Es 
esto  escudar  á los  Ministros,  defender  á los  Ministros; 
es  esto  establecer  la  inviolabilidad  de  los  Ministros,  ó 
es  lo  contrario? 

Pero  este  art.  20  tiene  un  párrafo  segundo,  y en 
ese  párrafo  segundo  se  establece  que  Jos  insultos  á los 
Ministros  son  delitos  de  imprenta.  Esta  declaración  sus- 
citaba, no  menos  que  la  anterior,  la  estrañeza  del  ora- 
dor constitucional,  que  empezaba  por  extrañarse  de 
que  hubiera  insultos  que  no  fueran  injuria  ni  calum- 
nia; y aquí  decía  yo:  pues  qué,  el  orador  constitucio- 
nal qué  está  tan  influido  por  ciertos  principios  radica- 
les y que  desea  de  tal  manera  avanzar,  ¿cómo  ha  po- 
dido incurrir  en  el  error  de  apostrofar  ai  Gobierno  por* 
que  castigaba  el  insulto  y la  injuria  y la  calumnia? 
mi  Srí  León  y Castillo:  No  he  dicho  es»,)  ¿No  lo  ha  di- 
cho S.  S.?  (El  Sr.  León  y Castillo:  No.)  Yo  así  lo  habla 
entendido;  pero  entonces,  no  sé  lo  que  8.  Sjj  ha  dicho. 
(El  Sr.  León  y Castillo : Pues  léalo  S.  S.)  Lo  he  leído  y 
sé  que  S,  S.  habló  de  los  insultos  á que  se  re  fíe  re  el 
párrafo  segundo,  como  una  prueba  de  que  el  Gobierno 
quería  ser  indiscutible.  (El  Sr.  Lean  y Castillo:  Porque 
toda  injuria  y calumnia,  en  el  hecho  de  serlo,  consti- 
tuye insulto.)  Pues  eso,  en  otra  forma,  viene  á ser  lo 
mismo  que  lo  que  yo  estoy  diciendo.  Es  decir  que  si 
toda  injuria  y calumnia  puede  ser  insulto,  ¿cree  3,  S. 
que  todo  insulto  es  injuria  ó calumnia?  (El  Sr.  León  y 
Castillo:  No.) 

m Sr.  PRESIDENTE;  Yo  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  si  quiere  que  el  Sr.  León  y Castillo 
aclare  su  pensamiento,  que  interrumpa  su  discurso  y 
concederé  la  palabra  al  Sr,  León  y Castillo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tiene  razón  el  Sr,  Presidente,  y yo  me  alegro 
de  haberle  dado  ocasión  para  que  dé  el  desquite  al  se- 
ñor León  y Castillo,  que  cuando  hablaba  y me  pregun- 
taba, yo  le  contesté  la  otra  tarde,  y decía  B.  S.:  cel  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  interrumpe.»  Pero 
yo  no  digo  eso;  el  Sr,  León  y Castillo  ha  estado  en  su 
derecho;  yo  he  sido  el  que  he  faltado  á mí  deber  . 

Pues  la  distinción  de  la  injuria  y calumnia  del  in- 
sulto está  en  esto,  Sres.  Diputados.  Se  exceptúa  de  la  ley 
de  imprenta  la  injuria  y la  calumnia  hecha  á los  Mi- 
nistros, y se  persigue  en  los  tribunales  ordinarios  para 
facilitar  la  prueba:  se  declara  delito  de  imprenta  el 
insulto,  en  que  no  hay  que  probar,  porque  penándole 
el  Código  con  prisión  correccional,  la  ley  de  imprenta 
es  más  benévola  y más  suave,  ¿Qué  pensamiento  reúne 


estos  dos  párrafos  del  art.  2,°f  al  parecer  antitéticos? 
El  pensamiento  que  inspira  toda  ley,  el  pensamiento 
más  liberal,  el  pensamiento  más  favorable  al  escritor 
publicó,  á la  libertad  de  la  prensa.  Y por  esto  decía  yo 
que  el  orador  constitucional  no  había  examinado  dete- 
nidamente la  ley,  sin  duda  llevado  del  buen  deseo,  del 
horror  qnc  le  había  producido  encontrarnos  en  connu 
vencía  con  los  autores  de  las  ordenanzas  de  Julio. 

Estos  me  parece  que  fueron  casi  los  dos  únicos  ar- 
gumentos que  hubo  en  todo  el  discurso  del  Sr,  León  y 
Oastillo  referentes  á la  cuestión  de  imprenta.  Porque, 
después  de  todo,  yo  no  tengo  sino  llamar  la  atención 
del  Congreso  sobre  un  Lecho  que  aquí  se  produce,  ge 
levantan  los  oradores  á defender  la-  libertad  de  impren- 
ta; cantan  las  excelencias  de  esta  libertad  por  nosotros 
reconocidas;  declaran  que  sin  libettad.de  imprenta  es 
imposible  el  sistema  representativo,  lo  cual  también 
declaramos  nosotros;  hacen,  en  una  palabra,  unos  dis- 
cursos brillantísimos  que  pudiéramos  pronunciar  nos- 
otros también  en  defensa  de  la  libertad  de  imprenta. 
¿Qué  nos  separa?  ¿Por  qué  esos  discursos?  ¿A  qué  la  ne- 
cesidad de  esa  defensa  de  la  libertad  de  imprenta,  si 
nosotros  la  queremos  y la  estimamos,  si  nosotros  lo 
que  hacemos  es  establecerla  en  esta  ley?  Lo  que  habla 
que  demostrar,  sin  detenerse  en  esos  cantos  épicos,  era 
que  esta  ley  hacia  imposible  la  libertad  de  la  prensa; 
eso  es  lo  que  no  ha  demostrado  ningún  Sr.  Diputado, 
y lo  contrario  es  lo  que  espero  demostrar  yo. 

Hemos  convenido,  y aunque  no  conviniéramos 
una  cosa  que  se  impone  por  su  verdad  y por  su  evi- 
dencia, que  no  hay  en  la  ley  absolutamente  nada  de 
prévia  censura.  Es  esta  ley  una  ley  represiva.  (El  se- 
ñor León  y Castilla  hace  signos  negativos.)  El  Sr,  Leou 
y Castillo  dirá  que  no;  ya  lo  demostrará  en  las  rectifi- 
caciones, porque  en  el  discurso  me  parece  que  ha  es- 
tado muy  lejos  de  demostrarlo, 

Es  esta  una  ley  represiva  que  se  diferencia  de  otras 
leyes  represivas,  ¿qué  digo  de  otras  leyes  represivas? 
no  se  diferencia,  porque  en  realidad  no  ha  habido  en 
España  más  ley  represiva  que  el  Código  penal,  que 
en  los  últimos  años  se  ha  aplicado  á la  prensa,  porque 
todas  las  demás  leyes  han  tenido  alguna  disposición 
de  verdadera  previa  censura;  habiendo  gobernado  par- 
tidos tan  liberales  como  el  déla  unión  liberal,  al  cual, 
con  gusto  mió  y con  aplauso  de  todos  sin  duda,  tributa- 
ba el  homenaje  de  su  consecuencia  un  orador  en  la 
tarde  de  ayer,  habiendo  gobernado  cinco  anos  con  h 
previa  recogida,  esto  es,  con  previa  censura  y no  hizo 
más  que  una  reforma  para  apretar  el  tornillo  de  la  ley 
Nocedal,  trayendo  nn  proyecto  de  ley  que  está  en  el 
Archivo  y que  leeré  sí  es  preciso,  en  el  que  se  exigían 
muchas  más  condiciones  que  en  esta  ley  para  publi- 
car un  periódico,  puesto  que  establecía  una  especia 
de  previa  censura  que  no  tenia  nada  de  particular 
porque  obedecía  á otras  causas,  la  prévia  censura  rclL 
giosa,  pero  que  establecía  también  que  se  había  de 
empezar  la  publicación  de  todo  periódico  mandando 
el  primer  ejemplar  al  fiscal  de  imprenta  y el  segundo 
ai  gobernador  de  la  provincia;  cosa  que  no  establece 
esta  ley;  y establecía  además  qne  con  solo  tres  ejem- 
plares; y ya  habla  aquí  dos  con  lo  que  he  expuesto, 
había  publicación  y había  lugar  á delito. 

Eso  prueba  que  hemos  adelantado  mucho;  empiezo 
por  ahí  para  llegar  al  voto  particular  del  Sr.  bala- 
guer,  al  que  demostraré  lo  que  significa  y lo  que  éá,  y 
le  demostraré  la  soledad  en  que  está  S.  S.  aun  dentro 
de  su  partido. 
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He  dicha,  y me  conviene  repe  ti  i%  parque  quiero  lle- 
var la  demostración  y el  convencimiento  allí  donde 
puedan  mis  débiles  fuerzas  alcanzar,  que  aquí  no  hay 
absolutamente  nada  de  previa  censura;  que  esta  es  una 
ley  represiva  como  otras  leyes;  que  se  diferencia  de 
otras  leyes  represivas  en  la  pena,  y se  diferencia  en  el 
numero  y en  la  definición  de  los  delitos;  pero  que  ai  fin, 
para  el  sistema,  para  aquello  de  prevenir  y de  repri- 
mir, que  se  han  creido  en  el  caso  de  explicarnos,  tanto 
el  orador  de  la  minoría  de  enfrente  como  el  orador  de 
la  minoría  del  centro,  para  aquello,  ésta  está  dentro  del 
sistema  represivo. 

Se  invoca,  gres.  Diputados,  con  muchísima  frecuen- 
da,  se  invoca  por  interés  político  y por  efecto  oratorio 
el  derecho  individual,  de  tal  manera  que  no  parece 
sino  que  en  el  mundo  no  hay  ni  puede  haber  más  que 
el  derecho  individual;  y se  olvida  que  el  hombre  es  un 
sér  sociable  tan  esencialmente  como  es  inteligente  y li- 
bre, y que  si  hay  un  derecho  en  el  individuo  por  su  na- 
turaleza moral,  derecho  que  exige  satisfacción  y lapi- 
de, y la  ha  obtenido  hasta  donde  ha  sido  posible  en  to- 
das las  épocas,  en  todas  las  edades  y en  todos  los  paí- 
ses en  que  ha  reinado  la  libertad,  hay  derechos  que  son 
tan  naturales,  superiores  á la  legislación,  derechos  sin 
tos  cuales  no  se  comprende  que  existiera  el  hombre, 

Esto  entraña  una  igualdad  de  importancia  que  el 
espíritu  de  análisis  puede  separar  para  explicarla  y 
comprenderla,  pero  que  en  la  vida  real  no  puede  crear- 
se sin  cerrar  los  ojos  á la  evidencia.  Así  se  ve  que  no 
es  posible,  qne  no  hay  ninguna  revolución  en  el  mun- 
do, ni  ningún  hecho  do  fuerza,  ni  nada  absolutamente 
que  haya  dado  por  resultado  dispersar  á la  sociedad  y 
haya  dejado  en  su  huella  alguna  muestra  de  hombres 
viviendo  fuera  de  la  sociedad:  eso  es  completamente  im- 
posible. Por  muy  absurdas  que  sean  las  ideas  que  se 
abriguen,  por  violenta  que  sea  la  sacudida,  el  hombre 
se  re  plega  al  lado  del  hombre,  atraído  por  su  propia 
conciencia,  y la  sociedad  subsiste  y subsistirá  á pesar 
de  todos  los  peligros  que  la  amenacen. 

Pues  bien,  no  es  necesario  hablar  solo,  cuando  se 
está  legislando,  de  los  derechos  individuales:  hay  que 
hablar  al  mismo  tiempo  de  los  derechos  sociales.  Com- 
binar, coordinar  sin  el  sacrificio  de  los  unos  y los  otros 
estos  derechos,  ese  es  el  arte  del  gobierno,  esa  es  la  cien- 
cia á que  se  dedican  los  hombres  de  Estado,  ó la  cien- 
cia á que  se  dedica  el  filósofo  en  su  gabinete.  No  hay, 
seguramente,  en  la  variedad  de  opiniones  que  se  sos- 
tienen sobre  el  origen  del  Poder  y en  las  distintas  teo- 
rías que  pueden  defenderse  sobro  la  organización  y el 
modo  de  funcionar  del  poder  mismo,  una  razón  supe- 
rior que  pueda  determinar  de  qué  parte  está  la  razón 
de  derecho.  Pero  Lo  que  es  incuestionable  es  que  no  ha 
existido  sociedad  ni  Nación  alguna  en  ningún  tiempo, 
que  no  ha  existido  ningún  poder  que  no  se  tenga  por 
legítimo,  que  consienta  que  se  pueda  discutir  la  legi- 
timidad de  so  origen,  de  su  organización,  y el  derecho 
con  que  funciona  y dirige  á sus  subordinados.  Sea  su 
razón  el  derecho,  sea  el  resultado  de  un  hecho  que 
afecta  á las  sociedades,  hecho  aceptado  y practicado 
en  la  sociedad  enfrente  de  los  peligros  que  la  amena- 
zan, es  la  verdad  que  el  derecho  penal  positivo  en  to- 
dos ios  tiempos  y en  todos  los  países  ha  condenado  los 
ataques  que  se  dirigen  al  origen  y á la  legitimidad  del 
peder,  porque  todo  poder,  repito,  se  cree  legítimo  en 
su  origen  y en  su  organización.  ¿Pero  es,  Sim  Dipu- 
tados, que  no  hay  más  que  una  clase  de  ataques  díg- 
pos  de  sanción  penal,  los  ataques  de  la  fuerza?  No;  y 


en  esto  me  parece  que  debemos  estar  de  acuerdo,  y 
aun  creo  que  estamos  de  acuerdo  todos  los  partidos 
que  hay  en  esta  Cámara.  Por  la  imprenta  se  delinque,  y 
cuando  se  delinque  es  necesario  imponer  penas;  esto 
me  x>arece  que  es  uñar  verdad  que  tiene  el  asentimien- 
to unánime  de  todos  los  partidos  que  se  sientan  en  la 
Cámara. 

En  este  concepto,  señores,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  ei 
sistema  preferible  para  castigar  los  extravíos  de  la 
prensa?  Los  sistemas  que  ha  habido,  que  han  inspira- 
do las  distintas  leyes  de  imprenta  aquí  y en  otros  paí- 
ses, ¿han  sido  una  obra  del  azar  y del  capricho,  no 
han  obedecido  á principio  ninguno?  Esta  es  una  cues- 
tión que  merece  nos  detengamos  a examinarla  para 
acercarnos  á dar  solución  al  problema.  Me.  parece,  se- 
ñores Diputados,  evidente,  me  parece  una  verdad  que 
no  admite  contradicción,  que  han  existido  antes  los 
delitos  cometidos  por  la  prensa,  que  las  leyes  de  im- 
prenta que  se  han  hecho  para  corregirlos.  Ha  venido 
la  prensa  ó la  imprenta  a decir  al  pensamiento  huma- 
no que  es  el  instrumento  poderoso  para  franquearle 
los  límites  del  espacio  y del  tiempo,  y este  suceso  ha 
sorprendido  á la  sociedad  organizada,  regida  por  sus 
Códigos,  y no  preparada  ciertamente  para  este  hecho. 
¿Qué  ha  sucedido?  Que  el  sistema  tan  decantado,  al 
cual  se  nos  quiere  llevar  hoy  como  al  summum  del 
progreso,  ha  sido  el  punto  de  partida:  que  no  ha  ha- 
bido Gobierno  que  no  haya  creído  que  podía  contener 
los  extravíos  de  la  prensa  dentro  de  las  leyes  penales 
que  tenia  establecidas  contra  la  palabra,  que  no  ha 
gozado  nunca  de  inmunidad:  ¿qué  digo  los  extravíos 
de  la  prensa?  los  extravíos  del  pensamiento,  que  han 
sido  perseguidos  con  esta  legislación  por  el  hecho  de 
ser  sospechosos  manifestándolos  por  medio  de  la  pala- 
bra, cuanto  más  el  pensamiento  escrito.  Cuando  des- 
pués ese  poderoso  invento  ha  dado  lugar  á la  prensa 
periódica;  cuando  los  Gobiernos  han  sentido  el  poder 
de  ese  instrumento  en  manos  de  los  partidos,  teniendo 
que  conciliar  el  Interés  de  su  seguridad  con  el  respe- 
to ¿ la  libertad  del  pensamiento,  viendo  que  era  una 
crueldad  y una  inhumanidad  aplicar  las  leyes  penales 
(que  estaban  establecidas  sin  previsión  de  semejante 
hecho)  á los  periódicos,  á la  inteligencia,  á la  prensa, 
han  creado  las  leyes  de  imprenta  como  un  privilegio, 
han  creado  las  leyes  de  imprenta  como  una  ley  especial 
en  armonía  con  los  hechos  especíales  que  tenían  de- 
lante de  sí,  á los  cuales  era  necesario  encerrar  dentro 
de  ciertos  límites. 

Y al  establecerse  las  leyes  de  imprenta  en  todas 
partes  han  sucedido  las  penas  pecuniarias  á las  penas 
personales,  ¿Es  que  el  establecer  las  penas  pecuniarias 
en  las  leyes  de  imprenta  es  una  cosa  caprichosa  que 
no  obedece  á ningún  principio  científico?  No,  cierta- 
mente, Había  dos  principios  que  exigían  las  penas  pecu- 
narias  en  las  cuestiones  de  imprenta,  Era  uno  un  prin- 
cipio que  no  puede  desconocer  nadie;  el  de  que  en  el 
mismo  Código  penal  se  consignan  distintas  penas  para 
los  delitos  que  tienen  carácter  político  y para  los  que 
no  tienen  ese  carácter.  En  nuestro  Código  penal,  el 
mayor  de  los  delitos  comunes,  el  parricidio,  se  castiga 
con  cadena  perpetua  á muerte;  y el  mayor  de  los  de- 
litos políticos,  el  regicidio,  con  la  de  reclusión  perpé- 
tna  á muerte.  De  modo  que  se  establece  una  diferen- 
cia en  las  penas  según  la  clase  del  delito.  No  era  po- 
* sible  que  dejase  de  haber  esta  diferencia,  que  obedece 
á un  principio  esencial,  cual  es  el  de  m confundir  en  la 
penalidad  al  autor  de  un  delito  que  se  comete  atacan* 
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do  la  legitimidad  del  Poder  y su  organización,  con  el 
autor  del  delito  que- se  comete  faltando  á los  deberes 
que  la  moral  universal  graba  en  el  corazón  de  todos 
los  hombres,  porque  solo  puede  rebajarse  la  condición 
del  escritor  publico  para  realzar  al  criminal  vulgar. 
Este  principio  era  uno  de  los  que  nos  mostraban  que 
en  los  delitos  de  imprenta  las  penas  no  pueden  ser  cor- 
porales, porque  se  debe  guardar  respeto  y considera- 
ción á esos  elementos,  á esas  fluctuaciones  del  espíritu 
humano  en  ésta  materia. 

Pero  no  es  solo  eso;  hay  otro  principio  que  ha  in- 
dicado elocuentemente  mi  amigo  el  Sr,  Boda  y que  yo 
espero  exponer  con  alguna  más  extensión  un  poco  más 
adelante,  y es,  el  de  que  los  escritos  do  la  prensa  pe- 
riódica no  pueden  tener  carácter  individual.  Obser- 
vando esto  el  Poder  público,  ha  venido  a buscar  y á 
castigar,  ¿qué?  la  empresa,  exigiéndola  un  depósito, 
depósito  que  se  ha  exigido  en  todas  las  leyes,  porque 
hubiera  sido  una  amenaza  ridicula  la  de  la  multa  si 
previamente  no  se  garantizaba  que  se  baria  efectiva. 
¿Y  cuáles  han  sido  los  resultados  de  la  multa  aplicada 
como  pena  en  las  leyes  de  imprenta,  pena  que  obedece 
á los  principios  que  he  expuesto?  Los  resultados  han 
sida  los  más  lastimosos  para  la  prensa  misma.  De  un 
lado  la  impunidad,  y además  algo  que  no  cede  en  hon- 
ra y en  estimación  de  la  prensa  misma;  porque  los 
partidos,  conforme  se  han  ido  sucediendo  en  el  gobier- 
no, por  lo  primero  que  han  tenido  más  solicitud  ha 
sido  por  devolver  las  multas  que  se  habían  impuesto  á 
los  periódicos  por  los  delitos  cometidos  durante  el 
mando  de  sus  adversarios,  poniéndose  así  á la  prensa 
en  el  caso  de  pedir,  de  suplicar,  de  pordiosear  ese  in- 
dulto y ese  perdón.  De  suerte  que  este  sistema,  en  el 
que  por  el  depósito  se  yíene  á sujetar  la  inteligencia 
al  capital,  puede  perturbar  la  pureza  que  debe  rodear 
á ese  precioso  derecho,  y viene  al  fin  á ser  objeto  de 
una  especulación. 

Ante  estos  resultados,  el  Gobierno  actual  presenta 
un  sistema  que  tiene  novedad,  un  sistema  por  el  que 
se  somete  á la  forma  de  un  juicio  el  procedimiento 
para  el  castigo  de  esos  delitos,  se  dan  á los  periódicos 
las  garantías  de  ese  juicio  y se  les  coloca  bajo  el  am- 
paro de  los  tribunales,  que  La  oposición  puede  denostar 
á su  placer,  pero  que  la  opinión  del  país  no  podrá  me- 
nos de  respetar,  como  respeta  siempre  á aquellas  á 
quienes  está  confiada  la  administración  de  justicia,  á 
aquellos  en  cuyas  manos  están  nuestras  vidas,  nuestros 
bienes,  nuestra  seguridad  y nuestra  honra. 

El  Sr.  León  y Gastillo  no  encontró  más  progenito- 
res de  este  sistema  de  suspensión  y supresión  que  los 
autores  de  las  ordenanzas  de  Julio  y el  Imperio,  y S,  S. 
se  olvidó  de  los  de  casa. 

Yo  no  quiero  hacer  cargos  á nadie,  pero  es  preciso 
hacer  historia,  y la  historia  se  hace  sencillamente  con 
decir  que  la  suspensión  y la  supresión,  no  aplicadas 
con  las  condiciones  do  esta  ley,  sino  administrativa- 
mente, tiene  una  genealogía  tal,  que  no  solo  pueden 
citarse  entre  sus  ascendientes  los  que  ha  citado  el  se- 
ñor León  y Gastillo,  sino  también  una  ascendencia  tan 
ilustre  que  empieza  en  el  Sr.  Castelar  y signe  ardoro- 
sa en  su  amor  por  esa  creación,  en  el  Sr.  Sagasfca  que 
suspendió  y suprimió  periódicos. 

Pero,  después  de  esto,  resulta  que  esta  es  la  única 
pena  eficaz,  la  única  que  tiene  analogía  con  el  delito 
y con  la  índole  del  delincuente.  Señores,  ¿qué  persona^ 
lidad,  qué  individualidad  hay  en  el  artículo  de  un  pe- 
riódico? Guarido  para  hacer  efectivas  las  penas  pecu- 


niarias se  han  impuesto  responsabilidades  ¿dos  edito- 
res y á los  impresores,  se  ha  creado  una  rosponsabiiu 
dad  artificial  que  repugna  á la  conciencia  humana; 
porque  si  bien  nadie  debe  contribuir  á lo  que  resulta 
malo  y penable,  es  demasiado  exigir  esa  responsabili- 
dad al  cargo  que  viene  ejerciéndose  por  el  móvil  de  uoa 
industria  ó por  el  precio  de  lastimosas  miserias. 

En  la  publicación  de  un  periódico  hay  una  gran 
fuerza  que  resulta  de  la  asociación  de  escritores  y fie 
la  asociación  hasta  de  la  escuela  ó de  los  principios  de 
que  trata  el  periódico  mismo;  hay  una  personalidad 
colectiva;  y de  tal  manera  es  esto  cierto,  que  una  de 
las  mayores  dificultades  con  que  puede  tropezar  algún 
español  al  ejercitar  ese  derecho  que  á todos  les  conce- 
de la  Constitución  del  Estado,  es  que  si  no  pertenece 
á ningún  partido  político,  si  tiene  un  punto  de  vista 
que  no  se  armoniza  con  ninguno  de  los  partidos  que 
contienden  en  la  política  y tiene  que  publicar  alguna 
cosa  en  la  prensa,  si  viene  á Madrid  no  lo  conseguirá, 
porque  no  encontrará  ningún  periódico  que  le  abra 
sus  columnas  sino  á trueque,  ó de  pensar  ser -di  vino 
el  ideal  ante  el  cual  se  prosterne  el  periódico,  ó que 
no  le  sea  permitido  estampar  ninguna  censura  que  en 
su  juicio  imparcial  pueda  querer  hacer  sobre  las  co- 
sas y personas  que  ei  peúodieo  defienda. 

Es  necesario  con  la  prensa  una  de  dos  cosas:  Ó ser 
completamente  esclavo  de  un  partido,  para  ir  al  perió- 
dico del  partido  á emitir  sus  opiniones  ó sns  ideas,  ó 
es  completamente  imposible  valerse  de  la  prensa  perió- 
dica para  expresar  por  escrito  las  ideas  de  ningún  es- 
pañol. Esto  llega  hasta  el  punto  que  hasta  sujeta  ia  Ib 
bertad  al  mismo  periodista,  porque  no  son  dueños  los 
escritores  ni  los  redactores  de  los  periódicos  de  entre  * 
garse  á sus  propios  juicios;  sobre  ellos  hay  una  autori- 
dad, un  director  que  borra,  que  tacha  todo  aquello  que 
no  conduce  á su  interés;  ahí  hay  una  gran  batalla  que 
dan  las  ideas  y que  da  la  razón,  pero  hay  unos  esclavos, 
¿Gon  qué  razón,  pues,  en  nombre  de  qué  moral  vais  á 
exigir  la  responsabilidad  al  instrumento  y volvéis  la 
espalda  á la  iniciativa  y á la  dirección?  Además,  no  es 
solo  la  libertad  del  pensamiento  la  que  está  en  juego 
cuando  se  trata  de  las  leyes  de  imprenta,  ¿por  dónde?  Si 
la  palabra  ciertamente  es  instrumento  poderoso  de  la  in- 
teligencia es  también  instrumento  de  las  pasiones,  ins- 
trumento de  la  voluntad,  y no  sirve  solo  para  expresar 
ideas  en  determinadas  cuestiones  y para  presentar  pun- 
tos de  vista  simpáticos  como  los  que  se  toman  por  los  que 
impugnan  las  leyes  de  imprenta;  la  palabra  aconseja, 
exige:  cuando  la  palabra,  no  escrita,  no  goza  de  inmu- 
nidad ninguna  y están  en  el  Código  previstos  y pena- 
dos los  delitos  á que  su  uso  puede  conducir,  ¿cómo 
esa  palabra  escrita  que  tiene  un  poder  inmenso,  que 
llega  á todas  partes,  que  es  más  fuerte  y poderosa, 
habla  de  tener  ese  privilegio  incompatible,  no  ya  con 
la  paz  de  los  ciudadanos,  sino  hasta  con  la  seguridad 
del  Estado  en  determinados  casos?  ¿O o n qué  razón  ha- 
béis de  condenar  por  igual  al  ejecutor  del  crimen  vul- 
gar, al  vil  instigador  que  pone  en  sus  manos  el  puñal, 
y habéis  de  respetar  y prosternaros  ante  el  que  desde 
el  fondo  de  un  gabinete  quiere  levantar  una  población 
soplando  sobre  los  fermentos  de  discordia  que  hay  en 
el  seno  de  las  sociedades  más  pacíficas?  Guando  le  ne- 
gáis al  Estado  el  derecho  á limitar  la  emisión  de  las 
opiniones,  no  le  podéis  negar  el  derecho  á proveer  á su 
defensa,  que,  después  de  todo,  defender  al  Estado  y in 
seguridad  es  defender  los  intereses  y los  derechos  in~ 
dividuales  de  todo  el  mundo, 
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Tengo  un  temor.  Me  parece,  Sres,  Diputados,  que 
después  de  tanto  y tan  elocuentemente  como  se  haha¿ 
biado  en  esta  materia,  estoy  fatigando  la  atención  del 
Congreso  (Muchas  voces:  Not  no),  y quisiera  y voy  á 
acercarme  al  fin, 

Ca  publicidad  de  estas  discusiones  no  darla  las 
grandes  ventajas  que  de  este  régimen  debe  prometer- 
se el  país,  si  no  obligara  á todos  Los  partidos  políticos 
á la  franqueza.  No  basta  combatir  y hacer  la  crítica  de 
una  ley;  es  necesario  en  partidos  que  aspiran  á conse- 
guir el  favor  de  la  opinión,  y como  consecuencia  de  ello 
al  gobierno,  que  el  país  sepa  lo  que  piensan  en  cada 
materia* 

Ayer,  el  orador  que  oísteis  con  tanto  gusto,  desca- 
bala formación  de  un  partido  con  todas  las  izquierdas 
liberales  de  esta  Asamblea;  el  Gobierno  actual  lo  desea 
también,  para  tener  ai  frente  un  adversario  tan  enérgi- 
co, tan  compacto  y que  sepa  á dónde  se  dirige,  y para 
ponernos  en  igualdad  de  condiciones;  pero  se  encuen- 
tra, al  asociarse  á este  deseo*  con  el  mucho  camino  que 
todavía  queda  por  recorrer. 

Es  de  suponer  que  el  partido  de  enfrente  tiene  en 
esta  cuestión  por  lema  el  voto  particular  del  Sr.  Bala- 
guérJ  esto  es,  el  Código  penal;  pero  al  decir  esto,  Ies 
parece  á sus  partidarios  que  han  dicho  una  cosa  con- 
creta, definida,  que  no  da  lugar  á dudas,  cuando  en 
realidad  deja  lugar  todavía  muchas  dudas.  Por  de 
pronto,  la  aspiración  á formar  ese  gran  partido  tropie- 
za en  esta  cuestión  con  la  dificultad  de  que  ni  aun  para 
tomar  en  consideración  el  voto  particular  se  han  po- 
dido unir  los  de  las  fracciones  de  oposición  que  hay  en 
esta  Cámara, 

Pero  después  que  el  Código  penal  ó ese  voto  par- 
ticular hubiera  sido  tomado  en  consideración , habría 
que  preguntar;  ese  Código  penal  que  vosotros  ofrecéis 
para  la  imprenta  en  prueba  de  vuestro  amor  ú ella,  ¿es 
el  Código  penal  actual,  tal  como  se  halla?  (El  Sr,  B ala-* 
guer:  No.)  Xa  esto  es  algo;  y vean  los  Sres,  Diputados 
cómo  en  efecto  hay  que  avanzar  aun  más  para  llega  r 
á ia  verdad  de  las  cosas.  Es  decir  que  en  ese  Código 
panal  reformado  se  va  á hacer  un  título  especial  para 
la  cuestión  de  imprenta;  ¿es  eso?  ¿Es  que  vais  á hacer 
una  ley  de  imprenta  como  nosotros  y la  vais  á encua- 
dernar con  el  Código?  Pues  para  eso  no  valla  la  pena 
de  hacer  tantas  declaraciones,  si  después  de  todo  creeis 
que  hay  que  hacer  ley  de  imprenta,  que  hay  que  defi- 
nir delitos  de  imprenta*  Pero  es  que  en  vez  de  encua- 
dernarlo en  un  folleto  aparte,  lo  vais  á agregar  al  Có- 
digo: ¡ah!  pues  esto  no  valia  la  pena;  digo  mal,  sí  va- 
lia, porque  se  han  lucido  muchos  y muy  elocuentes 
oradores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

BISr.  LEON  Y CASTILLO:  Agradezco  vivamen- 
te al  Gobierno  los  honores  que  dispensa  á mi  pobre 
discurso,  haciendo  que  lo  combátan  nada  menos  que 
cuatro  oradores:  primero  el  Sr.  Cánovas,  mi  digno 
amigo;  segundo,  el  Sr  Hernández  López  á nombre  de 
la  Oomjsion,  ó al  ménos  sustituyendo  á la  Comisión;  al- 
go el  Sr  Estéban  Odiantes,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

¿Es  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
quedado  satisfecho  con  la  impugnación  que  hau  hecho 
a mi  discurso  los  oradores  que  le  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra?  Xo  no  lo  extrañarla  ciertamente, 
porque  el  Sr  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  amigo, 
debió  en  efecto  quedar  muy  poco  satisfecho  del  dis- 


curso que,  contestando  al  mió,  pronunció  en  ésta  Cá- 
mara la  otra  tarde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Puesto  que  me  ocupo  de  este  asunto,  del  cu  al  no 
pensaba  hablar,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dirige  constantemente  preguntas  encontrando  di- 
sidencias en  todos  los  partidos,  y si  Si  S.  no  cambia  de 
sistema,  va  á convertirse  el  Diario  de  Sesiones  en  un 
catecismo,  me  ocupo,  digo,  de  esto  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ve  disidencias  en  todos  los 
partidos.  Tu  comprendo,  repito,  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  quedase  poco  satisfecho  con  el  discurso 
pronunciado  por  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  vino  á desautorizar 
en  absoluto  la  otra  tarde  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  No  me  habla 
enterado  de  eso)»  No  es  extraño.  ¿Es  que  S.  S*  no  se  ha- 
bía enterado,  ó es  que  so  había  hecho  S.  S.  el  desen- 
tendido? (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  No  me  ha- 
bla enterado.)  Pues  ahora  voyá  explicárselo  ¿ S.  S. Pre- 
guntaba yo:  ¿cuándo  se  ha  visto  que  una  colonia  donde 
hasta  hace  poco  ha  existido  una  rebelión  goce  de  más 
libertad  que  la  metrópoli?  ¿cuándo  se  há  visto  eso?  X 
respondía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  «Ahora. » 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Cuándo?)  ¿No  lo  ha 
dicho  S,  S.?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Yá  á 
decir  luego  S.  S.  que  le  interrumpo  si  contesto?) 

Señor  Presidente,  yo  ruego,  porque  la  materia  es 
importante,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de- 
clare (yo  le  oiré  con  mucho  gusto  sin  quejarme  de  que 
me  interrumpa),  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
declaré  si  con  efecto  se  goza  de  más  libertad  ahora 
en  Cuba  que  en  España. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación desea  hacer  alguna  aclaración,  la  Presiden- 
cia no  tiene  inconveniente  en  ello. 

El  Sr.  Ministró  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  acostumbro  á ver  el  Extracto  ni  el 
Diario  de  Sesiones,  pero  tengo  la  segundad  de  que  yo 
no  he  dicho  eso. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Dice  el  Diario  de  Se- 
siones: (Estaba  yo  dirigiendo  mi  palabra  al  Congreso  y 
decía:)  «Pero  conteste  S.  S.  á esto  (me  dirigía  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación):  ¿cuándo  se  ha  visto  (por- 
que S,  S.  callaba  cuando  yo  esto  decía),  cuándo  se  ha 
visto  que  una  colonia  hasta  hace  poco  rebelde  disfrute 
más  libertad  que  la  metrópoli?  (El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  según  el  Diario  de  Sesiones:  Ahora*) 

Pido,  Sr,  Presidente,  que  se  lean  las  cuartillas  nú- 
meros 257  y 258  correspondientes  á la  sesión  á que 
me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Si  S,  S.  me  lo  permite,  diré  dos  palabras... 

Es  posible  que  yo  dijera:  Ahora  se  lo  eoeplicaré  á 
su  señoría, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á aprovechar  este  inci- 
dente. 

Ha  visto  el  Congreso  que  después  de  hacerme  car- 
gos el  Sr,  León  y Castillo,  me  somete  & un  interroga- 
torio, y lo  mismo  hizo  el  dia  anterior;  me  preguntaba 
con  frecuencia,  y dirigiéndose  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación y hablando  de  que  habia  más  libertad  en 
una  colonia  rebelde  que  aquí,  dije  yo  en  una  interrup- 
ción que  no  sé  si  constará,  porque  yo  no  leo  el  [Mario 
de  Sesiones:  ((Allí  hay  previa  censura;»  y sin  embargo, 
respondió  el  Sr,  León  y Castillo,  allí  hay  más  libertad 
que  aquí;  será  porque  el  general  Martínez  Campos  tie- 
ne el  carácter  más  bondadoso;  y le  repliqué  ;ro:  «Ahon* 
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se  lo  explicaré  á S,  S.;»  y siguió  el  Sr.  Lean  y Castillo: 
«¿Por  que  en  aquella  colonia  rebelde?. ..y  y dijo  yo:  «NI 
es  colonia  ni  es  rebelde;»  y entonces,  al  hacer  esta  in- 
terrupción, parece  que  no  le  gustó,  y dijo  el  Sr.  León 
y Castillo:  «¿Y  por  qué  míe  interrumpe  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación?»  y sus  amigos  se  alborotaron  por- 
que yo  le  habla  interrumpido,  es  decir,  porque  le  habla 
contestado;  ofrezco  mi  enmienda.  Pero  yo  no  inter- 
rumpí, yo  le  contesté,  porque  es  regla  de  buena  edu- 
cación contestar  cuando  á uno  le  preguntan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

B1  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  no  interrogaba  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  sino  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación , interrumpiéndome  cuando  yo  hablaba, 
sin  que  yo  me  ofenda  por  eso,  créalo  S.  S,,  lo  digo  sin- 
ceramente; decia  el  Sr,  Ministro:  «Yo  no  lio  dicho  eso;» 
y como  tenía  yo  en  la  mano  la  prueba,  he  leído  la 
cuartilla  del  D¿a?do  de  las  Sesiones,  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  venía  á afirmar  rotundamen- 
te lo  que  yo  acabo  de  decir;  esto,  ni  más  ni  menos,  ha 
pasado.  Ahora  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  ese  ahora  quiere  decir  «ahora  se  lo  explicaré  á su 
señoría.»  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  em- 
peña, yo  ¡cómo  he  de  poner  en  duda,  no  las  palabras, 
que  las  palabras  son  otras,  sino  las  intenciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación!  Conste,  pues,  que  aun- 
que el  Diario  ele  las  Sesiones  dice  una  cosa,  la  explica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  viene  basta 
cierto  punto  á demostrar  su  acuerdo  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  por  lo  cual  yo  sincera- 
mente me  felicito,  como  me  felicito  además  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  explicado  hoy 
ciertas  palabras  que  el  otro  día  pronunció  á propósito 
del  general  Martínez  Campos.  Decía  entonces  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  el  país  no  agradecía 
la  libertad  que  le  daba  el  general  Martínez  Campos. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  G dije}' nación-  Si  no  hablé,  ¿cómo 
dije  eso?)  Pues  vamos  á comprobar.  Dice  la  cuartilla 
del  Diario  de  las  Sesiones: 

«La  libertad  que  disfruta  la.  prensa  en  Cuba  es  ma- 
yor que  la  que  disfruta  en  España,  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Tiene  la  previa  censura.)  (El  St\  León 
y Castillo:  Pues  más  en  mi  favor,  porque  se  le  otorga 
una  libertad  de  que  carece,  y esto  es  de  agradecer.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Esto  no  lo  agradece  el 
país.» 

Me  alegraré  muchísimo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dé  también  una  explicación  sobre  el  par- 
ticular, porque  yo  no  tengo  interés,  créalo  S,  de 
ninguna  especie,  en  poner  en  evidencia  ó en  desacuer- 
do á S,  S.  y al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
ó á S.  S.  y al  general  Martínez  Campos, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  A mí  me  gusta  la  discusión  tan  ceñida,  par- 
que se  llega  á la  verdad, 

En  primer  lugar,  es  extraño  discutir  interrupcio- 
nes; pero,  en  fin*  yo  discuto  en  todas  partes.  El  señor 
León  y Castillo  (lo  ha  oido  el  Congreso)  insiste  mucho 
sobre  el  ahora.  Pero  ha  leído  después  una  interrupción 
en  que  yo  me  expresaba  en  sentido  contrario.  ¿Es  que 
yo  no  sé  lo  que  rae  digo,  ó es  que  yo  hago  dos  afirma- 
ciones distintas? 

Yamos  á seguir  discutiendo  las  interrupciones,  El 


Sr.  León  y Castillo  queda  en  esto,  como  en  todo,  victo- 
rioso; y queda,  por  consiguiente,  unas  veces  diciendo 
que  yo  contesté  afirmando,  y otras  negando.  El  ahora 
probablemente  lo  acompañarla  yo  con  la  mano  como 
diciendo:  tenga  la  bondad  S,  S.  de  tener  un  poco  de 
calma.  (Risas.)  Ya  á ser  preciso  que  los  Diario  de  Se- 
siones^  al  consignar  las  interrupciones  - copien  también 
los  ademanes  para  que  sirvan  de  interpretación  autén- 
tica. 

Y vamos  á la  última  interrupción.  El  Sr.  León  y 
Castillo,  que  se  ha  levantado  á rectificar,  y qué  no  está 
contento  con  haber  asegurado  ya  que  todos  los  orado- 
res de  la  Cámara  y el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hemos  sido  bastantes  para  contestar  á su  discurso,  to- 
davía con  esa  crueldad  que  la  política  nos  inspira 
sea  ponerme  mal  con  el  general  Martínez  Campos  y 
dice:  «Póngase  de  acuerdo  S.  S.  con  el  Presidente  del 
Consejo  ó con  el  general  Martínez  Campos,»  porque  ha- 
biendo dicho  que  habla  más  libertad  en  Cuba  á pesar 
de  la  prévía  censura,  y que  eso  lo  debía  de  agradecer 
el  pueblo,  yo  contesté:  «Eso  no  lo  agradecen  los  pue- 
blos.» Pues  en  esto  me  afirmo  y ratifico,  porque  los 
pueblos  no  pueden  agradecer  libertades  que  se  dan  por 
merced  ó por  gracia  y no  como  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar,  y suplico  se  concreto  á la 
rectificación. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Es  una  lástima  quo 
los  Diarios  de  Sesiones  no  se  publiquen  con  láminas, 
para  que  el  general  Marti nez  Campos  viera  la  mano  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  dijo  ahora,  Y no 
insisto  más  sobre  el  particular. 

Ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  una  in- 
terpretación á mis  palabras  á propósito  def  art.  20  M 
proyecto  de  ley,  que  no  es  la  exacta, 

«Los  delitos  de  injuria  y calumnia  (dice  el  art.  20) 
que  se  cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas 
constituidas  en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y 
crítica  de  los  actos  inherentes  al  cargo  que  ejerzan, 
así  como  los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  di- 
rijan r quedarán  sujetos  á la  jurisdicción  y procedi- 
miento ordinario  y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones 
que  contiene  el  titulo  10  del  libro  2.9  del  Código  penal, 
á instancia  de  parte  ó procedí  endosé  de  oficio.» 

Párrafo  segundo  en  que  yo  me  fijaba: 

«Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y per- 
sonas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y quedarán 
sujetos  á la  presente  ley.» 

Y decía  yo  cuando  de  este  artículo  me  ocupaba:  «Es 
decir  que  la  primera  parte  de  este  artículo,  que  yo 
aplaudo,  queda  destruida  por  la  segunda;  porque  toda 
injuria  y toda  calumnia,  en  el  hecho  de  serlo,  envuel- 
ve un  insulto.  Por  consiguiente,  el  Ministro  que  se 
crea  injuriado  ó calumniado*  persigue  por  insultos  al 
periódico;  y he  aquí,  anadia,  la  primera  parte  de  este 
artículo  destruida  por  la  segunda;  y hé  aquí  á ios  Mi- 
nistros escudados  por  la  ley  de  imprenta;  y hé  aqtu 
otra  cosa,  señores,  verdaderamente  extraña:  que  los  Mi- 
nistros pueden  emplear  dos  procedimientos  contra  la 
prensa  cuando  se  crean  injuriados:  el  Código  penal  y 
la  ley  de  imprenta. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  «esta  es 
una  ley  represiva  que  va  á garantizar  la  libertad  de 
imprenta,  porque  no  existe  la  previa  censura;  y S,  S, 
ha  insistido  mucho  en  demostrar  que  en  esté  proyecto 
de  ley  no  existe  la  prévía  censura,  suponiendo  que  JrQ 
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He  dicho,  y me  conviene  repetir,  {jorque  quiero  lle- 
var la  demostración  y el  conven  cimiento  allí  donde 
puedan  mis  débiles  fuerzas  alcanzar,  que  aquí  no  hay 
absolutamente  nada  de  prévia  censura;  que  esta  es  una 
ley  represiva  como  otras  leyes;  que  se  diferencia  de 
otras  leyes  represivas  en  la  pena,  3^  se  diferencia  en  el 
numero  y en  la  definición  de  los  delitos;  pero  que  al  fin, 
para  el  sistema,  para  aquello  de  prevenir  y de  repri- 
mir, que  se  han  ereido  en  el  caso  de  explicarnos,  tanto 
el  orador  de  la  minoría  de  enfrente  como  el  orador  de 
la  miñona  del  centro,  para  aquello,  ésta  está  dentro  del 
sistema  represivo. 

Se  invoca,  Sres,  Diputados,  con  muchísima  frecuen- 
cia, se  invoca  por  interés  político  y por  efecto  oratorio 
el  derecho  individual,  de  tal  manera  que  no  parece 
sino  que  en  el  mundo  no  hay  ni  puede  haber  más  que 
el  derecho  individual;  y se  olvida  que  el  hombre  es  un 
sér  sociable  tan  esencialmente  como  es  inteligente  y li- 
bre, y que  si  hay  un  derecho  en  el  individuo  por  su  na- 
turaleza moral,  derecho  que  exige  satisfacción  y la  pi- 
de, y la  ha  obtenido  hasta  donde  ha  sido  posible  en  to- 
das las  épocas,  en  todas  las  edades  y en  todos  los  paí- 
ses en  que  ha  reinado  la  libertad,  hay  derechos  que  son 
tan  naturales,  superiores  á la  legislación,  derechos  sin 
los  cuales  no  se  comprende  que  existiera  el  hombre. 

Esto  entraña  una  igualdad  de  importancia  que  el 
ijffiritu  de  análisis  puede  separar  para  explicarla  y 
comprenderla,  pero  que  en  la  vida  real  no  puede  crear- 
se sin  cerrar  ios  ojos  á la  evidencia*  Así  se  ve  que  no 
es  posible,  que  no  hay  ninguna  revolución  en  el  mun- 
do, ni  ningún  hecho  de  fuerza,  ni  nada  absolutamente 
que  haya  dado  por  resultado  dispersar  á la  sociedad  y 
haya  dejado  en  su  huella  alguna  muestra  de  hombres 
viviendo  fuera  de  la  sociedad:  eso  es  completamente  im- 
posible. Por  muy  absurdas  que  sean  las  ideas  que  se 
abriguen,  por  violenta  que  sea  ia  sacudida,  el  hombre 
se  replega  al  lado  del  hombre,  atraído  por  su  propia 
conciencia,  y la  sociedad  subsiste  y subsistirá  á pesar 
de  todos  los  peligros  que  la  amenacen. 

Pues  bien,  no  es  necesario  hablar  solo,  cuando  se 
está  legislando,  de  los  derechos  individuales:  hay  que 
hablar  al  mismo  tiempo  de  los  derechos  sociales.  Com- 
binar, coordinar  sin  el  sacrificio  de  los  unos  ;r  los  otros 
estos  derechos,  ese  es  el  arte  del  gobierno,  esa  es  la  ci en- 
ría á que  se  dedican  los  hombres  de  Estado,  ó ia  cien- 
ria  á que  se  dedica  el  filósofo  en  su  gabinete,  No  hay, 
seguramente,  en  la  variedad  de  opiniones  que  se  sos- 
tienen sobre  el  origen  del  Poder  y en  las  distintas  teo- 
rías que  pueden  defenderse  sobre  la  organización  y el 
modo  de  funcionar  del  poder  mismo,  una  razón  supe- 
rior que  pueda  determinar  de  qué  parte  está  la  razón 
de  derecho.  Pero  io  que  es  incuestionable  es  que  no  ha 
existido  sociedad  ni  Nación  alguna  en  ningún  tiempo, 
que  no  ha  existido  ningún  poder  que  no  se  tenga  por 
legítimo,  que  consienta  que  se  pueda  discutir  la  legi- 
timidad de  su  origen,  de  su  organización,  y el  derecho 
con  que  funciona  y dirige  á sus  subordinados.  Sea  su 
razón  el  derecho,  sea  el  resultado  de  un  hecho  que 
afecta  á las  sociedades,  hecho  aceptado  y practicado 
en  ia  sociedad  enfrente  de  los  peligros  que  la  a mena - 
zan».  03  la  verdad  que  el  derecho  penal  positivo  en  to- 
dos los  tiempos  y en  todos  los  países  ha  condenado  los 
ataques  que  se  dirigen  al  origen  y á la  legitimidad  del 
poder,  porque  todo  poder,  repito,  se  cree  legítimo  en 
su  origen  y en  su  organización.  ¿Pero  es,  Sres,  Dipu- 
tados, que  no  hay  más  que  una  clase  de  ataques  dig- 
nos de  sanción  penal,  los  ataques  de  la  fuerza?  No;  y 


en  esto  rae  parece  que  debemos  estar  de  acuerdo,  y 
aun  creo  que  estamos  de  acuerdo  todos  los  partidos 
que  hay  eu  esta  Cámara.  Por  la  imprenta  se  delinque,  y 
cuando  se  delinque  es  necesario  imponer  penas;  esto 
me  parece  que  es  una  verdad  que  tiene  el  asentimien- 
to unánime  de  todos  los  partidos  que  se  sientan  en  1a 
Cámara. 

En  este  concepto,  señores,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  el 
sistema  preferible  para  castigar  los  extravíos  de  la 
prensa?  Los  sistemas  que  ha  habido,  que  han  inspira- 
do las  distintas  leyss  de  imprenta  aquí  y en  otras  paí- 
ses, ¿han  sido  una  obra  del  azar  y del  capricho,  no 
han  obedecido  á principio  ninguno?  Esta  es  una  cues- 
tión que  merece  nos  detengamos  á examinarla  para 
acercarnos  á dar  solución  al  problema.  Me  parece,  se- 
ñores Diputados,  evidente,  me  parece  una  verdad  que 
no  admite  contradicción,  que  han  existido  antes  los 
delitos  cometidos  por  la  prensa,  que  las  leyes  de  im- 
prenta que  se  han  hecho  para  corregirlos.  Ha  venido 
la  prensa  ó la  imprenta  á decir  al  pensamiento  huma- 
no que  es  el  instrumento  poderoso  para  franquearle 
los  límites  del  espacio  y del  tiempo,  y este  suceso  ha 
sorprendido  á la  sociedad  organizada,  regida  por  sus 
Códigos  y no  preparada  ciertamente  para  este  hecho. 
¿Qué  ha  sucedido?  Que  el  sistema  tan  decantado,  al 
cual  se  nos  quiere  llevar  hoy  como  al  summum  del 
progreso,  ha  sido  el  punto  de  partida:  que  no  ha  ha- 
bido Gobierno  que  no  haya  creído  que  podía  contener 
los  extravíos  de  la  prensa  dentro  ele  las  leyes  penales 
que  tenia  establecidas  contra  la  palabra,  que  no  ha 
gozado  nunca  de  inmunidad:  ¿qué  digo  ios  extravíos 
de  la  prensa?  los  extravíos  del  pensamiento,  que  han 
sido  perseguidos  con  esta  legislación  por  el  hecho  de 
ser  sospechosos  manifestándolos  por  medio  de  la  pala- 
bra, cuanto  más  el  pensamiento  escrito.  Cuando  des- 
pués ese  poderoso  invento  ha  dado  lugar  á la  prensa 
periódica;  cuando  los  Gobiernos  han  sentido  el  poder 
de  ese  instrumento  en  manos  de  los  partidos,  teniendo 
que  conciliar  el  interés  de  su  seguridad  con  el  respe- 
to á la  libertad  del  pensamiento,  viendo  que  era  una 
crueldad  y una  inhumanidad  aplicar  las  leyes  penales 
(que  estaban  establecidas  sin  previsión  de  semejante 
hecho)  á los  periódicos,  á la  inteligencia,  á la  prensa, 
lian  creado  las  leyes  de  imprenta  como  un  privilegio, 
han  creado  las  leyes  de  imprenta  como  una  ley  especial 
en  armonía  con  los  hechos  especíales  que  tenian  de- 
lante de  sí,  á los  cuales  era  necesario  encerrar  dentro 
de  ciertos  límites. 

Y al  establecerse  las  leyes  de  imprenta  en  todas 
partes  han  sucedido  las  penas  pecuniarias  á las  penas 
personales.  ¿Es  que  el  establecer  las  penas  pecuniarias 
en  las  lejrcs  de  imprenta  es  una  cosa  caprichosa  que 
no  obedece  á ningún  principio  científico?  No,  cierta- 
mente. Había  dos  principios  que  exigíanlas  penas  peca- 
na rías  en  las  cuestiones  de  imprenta.  Era  uno  un  prin- 
cipio que  no  puede  desconocer  nadie;  el  de  que  en  el 
mismo  Código  penal  se  consignan  distintas  penas  para 
los  delitos  que  tienen  carácter  político  y para  los  que 
no  tienen  ese  carácter.  En  nuestro  Código  penal,  el 
mayor  de  los  delitos  comunes,  el  parricidio,  se  castiga 
con  cadena  perpetua  á muerte;  y el  mayor  de  los  de- 
litos políticos,  el  regicidio,  con  la  de  reclusión  perpé- 
tua  á muerte.  De  modo  que  se  establece  una  diferen- 
cia en  las  penas  según  la  clase  del  delito.  No  era  po- 
sible que  dejase  de  haber  esta  diferencia,  que  obedece 
á un  principio  esencial,  cual  es  el  de  no  confundir  en  la 
penalidad  al  aqtor  de  un  delito  que  se  comete  atacan-* 
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do  la  legitimidad  del  Poder  y su  organización,  con  el 
autor  del  delito  que  se  comete  faltando  á los  deberes 
que  la  moral  universal  graba  eu  el  corazón  de  todos 
los  hombres,  porque  solo  puede  rebajarse  la  condición 
del  escritor  publico  para  realzar  al  criminal  vulgar. 
Este  principio  era  uno  de  los  que  nos  mostraban  que 
en  los  delitos  de  impronta  las  penas  no  pueden  ser  cor- 
porales, porque  se  debe  guardar  respeto  y considera- 
ción a esos  elementos,  á esas  fluctuaciones  del  espíritu 
humano  en  esta  materia. 

Pero  no  es  solo  eso;  hay  otro  principio  que  ha  in- 
dicado, elocuentemente  mi  amigo  el  SrV  Roda  y que  yo 
espero  exponer  con  alguna  más  extensión  un  poco  más 
adelante,  y es,  el  de  que  los  escritos  de  la  prensa  pe- 
riódica no  pueden  tener  carácter  individual.  Obser- 
vando esto  el  Poder  público,  ha  venido  á buscar  y á 
castigar,  ¿qué?  la  empresa,  exigiéndola  un  depósito, 
depósito  que  se  ha  exigido  en  todas  las  leyes,  porque 
hubiera  sido  una  amenaza  ridicula  la  de  la  multa  si 
prévmmente  no  se  garantizaba  que  se  baria  efectiva. 
¿Y  cuáles  han  sido  los  resultados  de  la  multa  aplicada 
como  pena  en  las  leyes  de  imprenta,  pena  que  obedece 
á los  principios  que  he  expuesto?  Los  resultados  han 
sido  los  más  lastimosos  para  la  prensa  misma.  De  un 
lado  la  impunidad,  y además  algo  que  no  cede  en  hon- 
ra y en  estimación  de  la  prensa  misma;  porque  ios 
partidos,  conforme  se  han  ido  sucediendo  en  el  gobier- 
no, por  lo  primero  que  han  tenido  más  solicitud  ha 
sido  por  devolver  las  multas  que  se  hablan  impuesto  á 
los  periódicos  por  los  delitos  cometidos  durante  el 
mando  de  sus  adversarlos,  poniéndose  así  á la  prensa 
en  el  caso  de  pedir,  de  suplicar,  de  pordiosear  ese  in- 
dulto y ese  perdón.  De  suerte  que  este  sistema,  en  el 
que  por  el  depósito  se  viene  á sujetar  la  inteligencia 
ai  capital,  puede  perturbar  i a pureza  que  debe  rodear 
á ese  precioso  derecho,  y viene  ai  ñu  á ser  objeto  de 
una  especulación. 

Ante  estos  resultados,  el  Gobierno  actual  presenta 
un  sistema  que  tiene  novedad,  un  sistema  por  el  que 
se  somete  á la  forma  de  un  juicio  el  procedimiento 
para  el  castigo  de  esos  delitos,  se  dan  á los  periódicos 
las  garantías  de  ese  juicio  y se  les  coloca  bajo  el  am- 
paro de  Los  tribunales,  que  La  oposición  puede  denostar 
á su  placer,  pero  que  La  Opinión  del  país  no  podrá  me- 
nos de  respetar,  como  respeta  siempre  á aquellos  á 
quienes  está  confiada  la  administración  de  justicia,  á 
aquellos  en  cuyas  manos  están  nuestras  vidas,  nuestros 
bienes,  nuestra  seguridad  y nuestra  honra. 

El  Sr.  León  y Castillo  no  encontró  más  progenito- 
res de  este  sistema  de  suspensión  y supresión  que  los 
autores  délas  ordenanzas  de  Julio  y el  Imperio,  y S,  S. 
se  olvidó  de  los  de  casa. 

Yo  no  quiero  hacer  cargos  á nadie,  pero  es  preciso 
hacer  historia,  y la  historia  se  hace  sencillamente  con 
decir  que  la  suspensión  y la  supresión,  no  aplicadas 
con  las  condiciones  de  esta  ley,  sino  administrativa- 
mente, tiene  una  genealogía  tal,  que  no  solo  pueden 
citarse  entre  sus  ascendientes  los  que  ha  citado  el  se- 
ñor León  y Castillo,  sino  también  una  ascendencia  tan 
ilustre  que  empieza  en  el  Sr.  Gastóla r y sigue  ardoro- 
sa en  su  amor  por  esa  creación,  en  el  Sr.  Sagasta  que 
suspendió  y suprimió  periódicos. 

Pero,  después  de  esto,  resulta  que  esta  es  la  única 
pena  eficaz,  la  única  que  tiene  analogía  con  el  delito 
y con  la  índole  del  delincuente.  Señores,  ¿qué  persona- 
lidad; qué  individualidad  hay  en  el  artículo  dé  un  pe- 
riódico? Cuando  para  hacer  efectivas  las  penas  pecu- 


niarias se  han  impuesto  responsabilidades  á los  edito- 
res y á los  impresores,  se  ha  creado  una  responsabili- 
dad artificial  que  repugna  á la  conciencia  humana- 
porqué  si  bien  nadie  debo  contribuir  á lo  que  resulta 
malo  y penable,  es  demasiado  exigir  esa  responsabili- 
dad al  cargo  que  viene  ejerciéndose  por  el  móvil  de  una 
industria  ó por  el  precio  de  lastimosas  miserias. 

En  la  publicación  de  un  periódico  hay  una  gran 
fuerza  que  resulta  de  la  asociación  de  escritores  y de 
la  asociación  hasta  de  la  escuela  ó de  los  principios  de 
que  trata  el  periódico  mismo;  hay  una  personalidad 
colectiva;  y de  tal  manera  ps  esto  cierto,  que  una  de 
las  mayores  dificultades  con  que  puede  tropezar  algún 
español  al  ejercitar  ese  derecho  que  á todos  les  conce- 
de la  Constitución  del  Estado,  es  que  si  no  pertenece 
á ningún  partido  político,  si  tiene  un  punto  de  vista 
que  no  se  armoniza  con  ninguno  de  los  partidos  que 
contienden  en  la  política  y tiene  que  publicar  alguno 
cosa  en  la  prensa,  si  viene  á Madrid  no  lo  conseguirá, 
porque  no  encontrará  ningún  periódico  que  le  abra 
sus  columnas  sino  á trueque,  ó de  pensar  ser  divino 
el  ideal  ante  el  cual  se  prosterne  el  periódico,  ó que 
no  le  sea  permitido  estampar  ninguna  censura  que  en 
su  juicio  imparcial  pueda  querer  hacer  sobre  las  co- 
sas y personas  que  el  peuódico  defienda. 

Es  necesario  con  la  prensa  una  de  dos  cosas:  ó ser 
completamente  esclavo  de  un  partido,  para  ir  al  perió- 
dico del  partido  á emitir  sus  opiniones  ó sus  ideas,  ó 
es  completamente  imposible  valerse  de  la  prensa  perió- 
dica para  expresar  por  escrito  las  ideas  de  ningún  es- 
pañol. Esto  llega  hasta  el  punto  que  hasta  sujeta  la  li- 
bertad al  mismo  periodista,  porque  no  son  dueños  Tos 
escritores  ni  los  redactores  de  los  periódicos  de  entre- 
garse á sus  propios  juicios;  sobre  ellos  hay  una  autori- 
dad, un  director  que  borra,  que  tacha  todo  aquello  que 
no  conduce  á su  Interés;  ahí  hay  una  gran  batalla  que 
dan  las  ideas  y que  da  la  razón,  pero  hay  unos  esclavos. 
¿Con  qué  razón,  pues,  en  nombre  de  qué  moral  vais  á 
exigir  la  responsabilidad  al  instrumento  y volvéis  la 
espalda  á la  iniciativa  y á la  dirección?  Además,  no  es 
solo  la  libertad  del  pensamiento  la  que  está  en  juego 
cuando  se  trata  de  las  leyes  de  imprenta.  ¿Por  dónde?  Sí 
la  palabra  ciertamente  es  instrumento  poderoso  de  la  in- 
teligencia es  también  instrumento  de  las  pasiones,  ins- 
trumento de  la  voluntad1,  y no  sirve  solo  paira  expresar 
ideas  en  determinadas  cuestiones  y para  presentar  pun- 
tos de  vista  simpáticos  como  los  que  se  toman  por  lasque 
impugnan  las  leyes  do  imprenta;  la  palabra  aconseja, 
exige-  cuando  la  palabra,  no  escrita,  no  goza  de  inmu- 
nidad ninguna  y están  en  el  Código  previstos  y pena- 
dos los  delitos  á que  su  uso  puede  conducir,  ¿cómo 
esa  palabra  escrita  que  tiene  un  poder  inmenso,  que 
liega  á todas  partes,  que  es  más  fuerte  y poderosa, 
había  de  tener  ese  privilegio  incompatible,  no  ya  con 
la  paz  de  los  ciudadanos,  sino  hasta  con  la  seguridad 
dei  Estado  en  determinados  casos?  ¿Con  qué  razón  ha- 
béis de  condenar  por  igual  al  ejecutor  del  crimen  vul- 
gar, al  vil  instigador  que  pone  en  sus  manos  el  puñal, 
y habéis  de  respetar  y prosternaros  ante  el  que  desde 
el  fondo  de  un  gabinete  quiere  levantar  una  población 
soplando  sobre  los  fermentos  de  discordia  que  hay  en 
el  sena  de  las  sociedades  más  pacíficas?  Cuando  le  ne- 
gáis al  Estada  el  derecho  á limitar  la  emisión  de  tas 
opiniones,  no  le  podéis  negar  el  derecho  á proveer  i su 
defensa,  que,  déspues  de  todo,  defender  al  Estado  y la 
seguridad  es  defender  los  infere  sos  y los  derechos  in- 
dividuales de  todo  el  mundo, 


NÚMERO  131. 


3629 


Tengo  un  temar.  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que 
después  de  tanto  y tan  elocuentemente  como  se  ha  ha- 
blado en  esta  materia,  estoy  fatigando  la  atención  del 
QoMmM  (Muchas  voces:  No,  no),  y quisiera  y voy  á 
acercarme  al  fin. 

La  publicidad  de  estas  discusiones  no  darla  las 
grandes  ventajas  que  de  este  régimen  debe  prometer- 
se el  país,  sí  no  obligara  á todos  los  partidos  políticos 
¿ la  franqueza,  No  basta  combatir  y hacer  la  crítica  de 
una  ley;  ss  necesario  en  partidos  que  aspiran  á conse- 
guir el  favor  de  la  Opinión,  y como  consecuencia  de  ello 
al  gobierno,  que  el  país  sepa  lo  que  piensan  en  cada  1 
materia. 

Ayer,  el  orador  que  oísteis  con  tanto  gusto,  desea- 
ba la  formación  de  un  partido  con  todas  las  izquierdas 
liberales  de  esta  Asamblea;  el  Gobierno  actual  lo  desea 
también,  para  tener  al  frente  un  adversario  tan  enérgi- 
co tan  compacto  y que  sepa  á dónde  se  dirige,  y para 
ponernos  en  Igualdad  de  condiciones;  pero  se  encuen- 
tra, al  asociarse  á este  deseo,  con  el  mucho  camino  que 
todavía  queda  por  recorrer. 

Es  de  suponer  que  el  partido  de  enfrente  tiene  en 
esta  cuestión  por  lema  el  voto  particular  del  Sr,  B a la- 
guer, esto  es,  el  Gódigo  penal;  pero  al  decir  esto,  Ies 
parece  á sus  partidarios  que  han  dicho  una  cosa  con- 
creta, definida,  que  no  da  lugar  á dudas,  cuando  en 
realidad  deja  lugar  todavía  á muchas  dudas.  Por  de 
pronto,  la  aspiración  á formar  ese  gran  partido  tropie- 
za en  esta  cuestión  con  la  dificultad  de  que  ni  aun  para 
tomar  en  consideración  el  voto  particular  se  han  po- 
dido unir  los  de  las  fracciones  de  oposición  que  hay  en 
esta  Cámara. 

Pero  después  que  el  Código  penal  ó ese  voto  par- 
ticular hubiera  sido  tomado  en  consideración,  habría 
que  preguntar:  ese  Código  penal  que  vosotros  ofrecéis 
para  la  imprenta  en  prueba  de  vuestro  amor  á ella,  ¿es 
el  Gódigo  penal  actual,  tal  como  se  halla?  (El  Sr.  Bala - 
gmr:  No.)  Ya  esto  es  algo;  y vean  los  Sres.  Diputados 
cómo  en  efecto  hay  que  avanzar  aun  más  para  llega  r 
á la  verdad  de  las  cosas.  Es  decir  que  en  ese  Código 
penal  reformado  se  va  á hacer  un  título  especial  para 
la  cuestión  de  imprenta;  ¿es  eso?  ¿Es  que  vais  á hacer  1 
nua  ley  de  imprenta  como  nosotros  y la  vais  á encua- 
dernar con  el  Código?  Pues  para  eso  no  valia  la  pena 
de  hacer  tantas  declaraciones,  si  después  de  todo  'creéis 
que  hay  que  hacer  ley  de  imprenta,  que  hay  que  defi- 
nir delitos  de  imprenta.  Poro  es  que  en  vez  de  encua- 
dernarlo en  un  folleto  aparte,  lo  vais  á agregar  al  Có- 
digo: ¡ahí  pues  esto  no  valia  la  pena;  digo  mal,  sí  va- 
lia, porque  se  han  lucido  muchos  y muy  elocuentes 
oradores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Agradezco  vivamen- 
te al  Gobierno  ios  honores  que  dispensa  á mi  pobre 
discurso,  haciendo  que  lo  combatan  nada  menos  que 
cuatro  oradores:  primero  el  Sr.  Cánovas,  mi  digno 
amigo;  segundo,  el  Sr.  Hernández  López  á nombre  de 
la  Comisión,  ó al  ménos  sustituyendo  á la  Comisión;  al- 
go el  Sr.  Estéban  Colla ntes,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
quedado  satisfecho  con  la  impugnación  que  han  hecho 
á mi  discurso  los  oradores  que  le  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra?  Yo  no  lo  extrañaría  ciertamente, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mí  amigo, 
debió  en  efecto  quedar  muy  poco  satisfecho  del  dis- 


curso que,  contestando  al  mío,  pronunció  en  esta  Cá- 
mara la  otra  tarde  el  Sr,  Presidente  del  Consejo. 

Puesto  que  me  ocupo  de  este  asunto,  del  cual  no 
pensaba  hablar,  porque  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dirige  constantemente  preguntas  encontrando  di- 
sidencias en  todos  los  partidos,  y si  S.  S.  no  cambia  de 
sistema,  va  á convertirse  el  Diario  de  Sesiones  en  un 
Catecismo,  me  ocupo,  digo,  de  esto  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ve  disidencias  en  todos  los 
partidos.  Yo  comprendo,  repito,  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  quedase  poco  satisfecho  con  el  discurso 
pronunciado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  vino  á desautorizar 
en  absoluto  la  otra  tarde  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  No  me  había 
enterado  de  eso).  No  es  extraño.  ¿Es  que  S.  S.  no  se  ha- 
bia  enterado,  ó es  que  se  había  hecho  S.  S.  el  desen- 
tendido? (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*.  No  me  ha- 
bía enterado.)  Pues  ahora  voy  á explicárselo  á S.  S.Bre- 
guntaba  yo:  ¿cuándo  se  ha  visto  que  nua  colonia  donde 
hasta  hace  poco  ha  existido  una  rebelión  goce  de  más 
libertad  que  la  metrópoli?  ¿cuándo  se  ha  visto  eso?  Y 
respondía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  «Ahora.» 
{El  Sr.  Ministro  de  la  Goberrwcion:  ¿Cuándo?)  ¿Na  lo  ha 
dicho  S.  S.?  (El  Sr.  Ministré  de  la  Gobernación'.  ¿Ya  á 
decir  luego  S.  S,  que  le  interrumpo  si  contesto?) 

Señor  Presidente,  yo  ruego,  porque  la  materia  es 
importante,  que  el  Sr*  Ministro  de  ía  Gobernación  de- 
clare (yo  le  oiré  con  mucho  gusto  sin  quejarme  de  que 
me  interrumpa),  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
declare  si  con  efecto  se  goza  de  más  libertad  ahora 
én  Cuba  que  en  España, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación desea  hacer  alguna  aclaración,  la  Presiden- 
cia no  tiene  inconveniente  en  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  acostumbro  á ver  el  Extracto  ni  el 
Diario  de  Sesiones , pero  tengo  la  seguridad  de  que  yo 
no  he  dicho  eso. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Dice  ei  Diario  de  Se- 
siones: (Estaba  yo  dirigiendo  mi  palabra  al  Congreso  y 
decía;)  «Pero  conteste  B.  S.  á esto  (me  dirigía  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación);  ¿cuándo  se  ha  visto  (por- 
que S.  S.  callaba  cuando  yo  esto  decía),  cuándo  se  ha 
visto  que  nna  colonia  hasta  hace  poco  rebelde  disfrute 
más  libertad  que  la  metrópoli?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación , según  el  Diario  de  Sesiones:  Ahora*) 

Pido,  Sr.  Presidente,  que  se  lean  lis  cuartillas  nú- 
meros 261  y 258  correspondientes  á la  sesión  á que 
me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Si  S.  S.  me  lo  permite,  diré  dos  palabras... 

Es  posible  que  yo  dijera;  Ahora  se  lo  earplicaré  á 
su  señor /a. 

Y ya  que  estoy  do  pié,  voy  á aprovechar  este  inci- 
dente. 

Ha  visto  el  Gongreso  que  después  de  hacerme  car- 
gos el  Sr,  León  y Castillo,  me  somete  á un  interroga- 
torio, y lo  mismo  hizo  el  dia  anterior;  me  preguntaba 
con  frecuencia,  y dirigiéndose  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación y hablando  de  que  había  más  libertad  en 
una  colonia  rebelde  que  aquí,  dije  yo  en  nna  interrup- 
ción que  no  sé  si  constará,  porgue  yo  no  leo  el  Diario 
de  Sesiones:  «Allí  hay  previa  censura;»  y sin  embargo, 
respondió  el  Sr.  León  y Castillo,  allí  hay  más  libertad 
que  aquí;  será  porque  el  general  Martínez  Campos  tie- 
I ne  el  carácter  más  bondadoso;  y le  repliqué  yo;  «Ahora 
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se  lo  explicaré  á S,  S.;»  y siguió  el  Sr,  León  y Castillo: 
«¿Por  que  en  aquella  colonia  rebelde!,,,))  y dije  yo:  «Ni 
es  colonia  ni  es  rebelde;»  y entonces,  al  hacer  esta  in- 
terrupción * parece  que  no  le  gustó,  y dijo  el  Sr,  León 
y Castillo:  «¿Y  por  qué  me  internífiipe  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación?»  y sus  amigos  se  alborotaron  por- 
que yo  le  había  interrumpido,  es  decir,  porque  le  habia 
contestado;  ofrezco  mi  enmienda,  Pero  yo  no  inter- 
rumpí, yo  le  contestó,  porque  es  regla  de  buena  edu- 
cación contestar  cuando  á uno  le  preguntan. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  no  interrogaba  ai 
Ministro  de  la  Gobernación,, sino  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  interrumpiéndome  cuando  yo  hablaba, 
sin  que  yo  me  ofenda  por  eso,  créalo  S,  S,,  lo  digo  sin- 
ceramente; decía  el  Sr,  Ministro:  «Tono  he  dicho  eso;» 
y como  tenia  yo  en  la  mano  la  prueba,  he  leído  la 
cuartilla  del  Diario  de  las  Sesiones,  en  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  venia  á afirmar  rotundamen- 
te lo  que  yo  acabo  de  decir;  esto,  ni  más  ni  méuos,  ha 
pasado.  Ahora  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  ese  ahora  quiere  decir  «ahora  se  lo  explicaré  á su 
señoría,»  Si  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  se  em- 
peña, yo  [cómo  he  de  poner  en  duda,  no  las  palabras, 
que  las  palabras  son  otras,  sino  las  intenciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación!  Conste,  pues,  que  aun- 
que el  Diario  de  las  Sesiones  dice  una  cosa,  la  explica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  viene  hasta 
cierto  punto  á demostrar  su  acuerdo  con  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros*  por  lo  cual  yo  sincera- 
mente me  felicito,  como  me  felicito  además  de  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  haya  explicado  hoy 
ciertas  palabras  que  el  otro  dia  pronunció  á propósito 
del  general  Martínez  Campos,  Decía  entonces  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  el  país  no  agradecía 
lá  libertad  que  le  daba  el  general  Martínez  Campos, 
(i?¿  Srm  Ministro  de  la  Gobernación : Si  no  hablé,  ¿cómo 
dije  eso?)  Pues  yamos  á comprobar.  Dice  la  cuartilla 
del  Diario  de  las  Sesiones: 

«La  libertad  que  disfruta  la  prensa  en  Cuba  es  ma- 
yor que  la  que  disfruta  en  España,  (El  Sr , Ministro  de 
la  Gobernación*.  Tiene  la  prévia  censura,)  Sr.  León 
y Castillo;  Pues  más  en  mi  favor,  porque  se  le  otorga 
una  libertad  de  que  carece,  y esto  es  de  agradecer.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Esto  no  lo  agradece  el 
país. » 

Me  alegraré  muchísimo  que  el  Sr,  Ministro  ele  la 
Gobernación  dér  también  una  explicación  sobre  el  par- 
ticular* porque  yo  no  tengo  interés*  créalo  S.  S.,  de 
ninguna  especie,  en  poner  en  evidencia  ó en  desacuer- 
do á S.  S.  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
ó ¿ S.  S.  y al  general  Martínez  Campos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  A mí  me  gusta  la  discusión  tan  ceñida*  por- 
qué se  llega  á la  verdad. 

En  primer  lugar,  es  extraño  discutir  interrupcio- 
nes; pero,  en  ¡fin,  yo  discuto  en  todas  partes.  El  señor 
León  y Castillo  (lo  ha  oido  el  Congreso)  insiste  mucho 
sobre  el  ahora.  Pero  ha  leído  después  una  interrupción 
en  que  yo  me  expresaba  en  sentido  contrario.  ¿Es  que 
yo  no  sé  lo  que  me  digo,  ó es  que  yo  hago  dos  afirma- 
ciones distintas? 

Vamos  á seguir  discutiendo  las  interrupciones.  El 


Sr.  León  y (/astillo  queda  en  esto,  como  en  todo,  victo- 
rioso; y queda*  por  consiguiente,  unas  veces,  díciemlc 
que  yo  contesté  afirmando,  y otras  negando.  El  ahora 
probablemente  lo  acompañarla  yo  con  la  mano  como 
diciendo:  tenga  la  bondad  S,  S.  de  tener  un  poco  de 
calma.  (Ríms.)  Va  á ser  preciso  que  los  Diario  de  Se- 
siones, al  consignar  las  interrupciones,  copien  también 
los  ademanes  para  que  sirvan  de  interpretación  autén-. 
tica. 

Y vamos  á la  fiitima  interrupción.  El  Sr.  Lean  y 
Castillo,  que  se  ha  levantado  á rectificar*  y que  no  está 
contento  con  haber  asegurado  ya  que  todos  los  orado- 
res de  la  Cámara  y el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hemos  sido  bastantes  para  contestar  á su  discurso,  to- 
davía con  esa  crueldad  que  [a  política  nos  inspira  de- 
sea ponerme  mal  con  el  general  Martínez  Campos  y 
dice:  «Póngase  de  acuerdo  S,  S.  con  el  Presidente  del 
Consejo  ó con  el  general  Martínez  Campos,»  porque  ha- 
biendo dicho  que  habia  más  libertad  en  Cuba  a pesar 
de  la  previa  censura*  y que  eso  lo  debía  de  agradecer 
el  pueblo,  yo  contesté:  «Eso  no  lo  agradecen  los  pue- 
blos,» Pues  en  esto  me  afirmo  y ratifico*  porque  los 
pueblos  no  pueden  agradecer  libertades  que  se  dan  por 
merced  ó por  gracia  y no  como  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar,  y suplico  se  concrete  á h 
rectificación. 

EL  Sr.  LEON  Y CAMPILLO:  Es  una  lástima  qua 
los  Diarios  de  Sesiones  no  se  publiquen  con  láminas, 
para  que  el  general  Martínez  Campos  viera  la  mano  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  dijo  ahora,  Y no 
insisto  más  sobre  el  particular. 

Ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  in- 
terpretación á mis  palabras  á propósito  del  art.  20  del 
proyecto  de  ley,  que  no  es  la  exacta, 

«Los  delitos  de  injuria  y calumnia  (dice  el  art,  20) 
que  se  cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas 
constituidas  en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y 
crítica  de  los  actos  inherentes  al  cargo  que  ejerzan, 
así  como  los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  tes  di* 
rijan,  quedarán  sujetos  á la  jurisdicción  y procedi- 
miento ordinario  y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones 
que  contiene  el  título  iü  dcllibro  2.°  del  Código  penal, 
á instancia  de  parte  ó procediéndose  de  oficio.» 

Párrafo  segundo  m que  yo  me  fijaba: 

«Los  insultos  que  se  diríjan  á los  Ministros  y per- 
sonas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  desús  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y quedarán 
sujetos  á la  presente  ley,» 

Y decía  yo  cuando  de  este  artículo  me  ocupaba:  «Es 
decir  que  la  primera  parte  de  este  artículo*  que  yo 
aplaudo,  queda  destruida  por  la  segunda;  porque  toda 
injuria  y toda  calumnia,  en  el  hecho  *de  serlo,  envuel- 
ve un  insulto.  Por  consiguiente*  el  Ministro  que  se 
crea  injuriado  ó calumniado,  persigue  por  insultos  al 
periódico;  y hé  aquí,  añadía,  la  primera  parte  de  este 
artículo  destruida  por  la  segunda;  y hé  aquí  á los  Mi- 
nistros escudados  por  la  ley  de  imprenta;  y hé  aquí 
otra  cosa,  señores,  verdaderamente  extraña:  que  los  Mi- 
nistros pueden  emplear  dos  procedimientos  contra  la 
prensa  cuando  se  crean  injuriados:  el  Código  penal  y 
la  ley  de  imprenta. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  «esta  es 
una  ley  represiva  que  va  á garantizar  la  libertad  do 
imprenta*  porque  no  existe  la  previa  censura;  y S.  S. 
ha  insistido  mucho  en  demostrar  que  en  este  proyecto 
de  ley  no  existe  la  prévia  censura*  suponiendo  quB 
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había  afirmado  en  redondo  que  la  prévia  censura  exis- 
te en  él.  Esté  no  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cien:  S,  S.  no  me  ha  entendido,  o mejor  dicho,  yo  me' 
he  explicado  mal;  cuando  una  persona  de  tanta  pers- 
picacia como  S.  S,  no  me  entendió  bien.  Lo  que  yo  . he 
dicho  es  que  es  imposible  hablar  de  libertad  de  im- 
prenta mientras  haya'  mi  proyectó!  de  ley  en  el  cual  se 
establezca,  ño  la  pré\iar  censura  solamente,  sino  la  au- 
torización previa;  porqué  tanto  la  previa  censura  comxr 
la  autorización  previa,  queriendo  prevenir  el  abuso  en 
el  ejercicio  dé  un  derecho,  destruyen  el  ejercicio  de 
ese  mismo  derecho;  Fíjese!,  pues,  S.  SI  en  la-  autoriza- 
ción próviá  y no  éñla  prévia  censura,  Y concluyo,  se- 
ño rés^  porque  no  quiero  molestar  á la  Cámara';  y por- 
que comprendo  la  ansiedad  de  las  tribunal  y de  los  se- 
ñores  Diputados  que  esperan  oir  á raí  querido  amigo 
el  $r¿  Marqués  de  Sardoal, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Herbero  y 
Robledo):  Pido  la  pálahra, 

EliSr,  PRESIDENTE:  lia  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero’ y 
Robledo):  No  hay  nada  én  el  proyecto  relativo  á la  pró- 
via  censura,  ni  el  Sr,  León  y;  Castillo’  ha  hablado  de 
ella-  pero  no  hay  tampoco  en  el  proyecto  la  prévia  au- 
torización, por  una  rázon  muy  sencilla,  Hay  en  él  dis- 
posiciones relativas  á los  plazos  en  que  las  autoridades 
han  de  resolver  sóbrelas  condiciones' de  los  quo  pre- 
tenden fundar  un  periódico;  pero  trascurridos,  se  pu- 
blica el  periódico  irremisiblemente*  No  hay  medio  de 
impedir  la  publicación;  y por  otra  parte,  no  hay  en 
ninguno  de  los  artículos  del  proyecto  ni  una  palabra 
siquiera  relativa  á la  autorización. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  par á 
rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO;  Dos  palabras,  ¿Oree 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  habla  de  pla- 
zos, que  los  derechos  individuales  son  letras  de  cam- 
bio que  se  hacen  efectivas  ó la  vista  ó á largos  plazos? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  La  pregunta  de  S,  8.  es  tan  ingeniosa,  que  no 
pueda  contestarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  momen- 
to esta  discusión, » 


Prévia  la  venía  del  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministró  de  Hacienda  y leyó  la  siguiente  co- 
municación y eí  proyecto  de  léy  á que  se  refiere: 
«Ministerio  be  Hacienda,— Su  Majestad  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  decretar  lo  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros’  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  autorizando  la  enajenación  de  los  bo- 
nos del  Tesoro  constituidos  en  garantía  subsidiaria  de 
las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1876  y estableciendo  las  condiciones  á que  en  adelante 
han  de  quedar  sujetos  aquellos  valores. 

Dado  en  Palacio  ó 21  de  Noviembre  de  1878.=AI- 
fonso,=El  Ministro  de  Hacienda;  Manuel  dé  Orovio,= 
Es  copla,=Manuel  de  Orovio.» 

(Yéase  el  Apéndice  di  Diario  núm,  131,  que  es  el  de 
esta  $$$ion.) 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez)'  El  proyecto  de 
íey  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa' lá  discusión. 

El  Sr.  Marqués1  dé  Sardoaí  t léñela  palabra,  tercero 
en  contra. 

EÍ  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputados, 
siento  dé  ye  ras  ño  póder  agradecer  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  lá  cortesía  qué  rae  hubiera  dispensado,  la 
justa  deferencia  á que  me  creo  ser  acreedor,  no  inter- 
rumpiendo este  debate  para1  presentar  un  proyecto  de 
ley  dé  cuya1  importancia  no  dudo,  pero  que’  cualquie- 
ra qué  séa,  ño  autoriza,  eñ  mi  concepto  , á pesar  de  las 
facultades  qué  ios  M mis  tros  tienen  de  usar  de  la  pala- 
bra en  todas  ocasiones,  es  decir,  fuera  de  turno,  á dis- 
t rae  ir  la  atención  dé  la  Cámara  do  asunto  tan  principal 
como  é!  que  éñ  esté  momento  se’ discute.  No  tengo 
tampócó  poi'  qué  agráde cer  á S,  S.  la  benevolencia  con 
que  ha  preparado  al  auditorio;  pero  como  vengo  a cum- 
plir un  deber,  como  vengo  á exponer  mis  doctrinas  y 
á discutir  bájo  todos  sus  aspedtos  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta,  poco  nie  importa  todo  esto,  y voy"  á discu- 
tirio, 

Nó  haré,  séñOréS'  un  discursb  eáeñdiálrueñte  políti- 
co; no  daré  motivo  coh  una  discusión  política  para  que 
dejé  dé  sér  esté  proyecto  dé  ley1  censurado  en  la  forma 
en  que  en  mi  concepto  debe  serlo.  Dada  y conocida  mi 
situación  política,  ajeno  á todo  interés  inmediato  de 
partido  que  puédá  desviarme  del  terreno  de  la  discu- 
sión, me  propongo  examinar  la  ley;  y al  examinarla, 
habría  de  ser  muy  desgraciado  sí  no  consiguiera  de- 
mostrar qué  por  el  espíritu  y por  la  idea  que  la  in- 
forman y que  la  animan,  significa  vuestra  ley  la  más 
dura,  lá  más  reaccionaria,  la  más  humillante  dé  las 
situaciones  á que  en  un  pueblo  libre  se  ha  visto  jamás 
la  prensa  sometida;  por  los  delitos  que  define,  por  las 
: penas  que  señala,  por  los  tribunales  á quienes  se  enco- 
mienda la  facultad  de  aplicarías,  por  las  garantías  que 
cóncedé  al  acusado,  por  la  persecución  de  los  delitos, 
un  verdadero  y sensible  retroceso  en  el  orden  de  los 
principios  dél  derecho  penal  umversalmente  reconoci- 
dos hoy  e¿  los  pueblos : cultos;  y por  las  condiciones, 
inspiradas  en  uña  perpetua  y constante  desconfianza, 
que  exige  al  escritor,  una  injustísima  limitación,  del 
derecho,  un  verdadero  atentado  contra  esa  Constitu- 
ción que  en  pecado  r elucídente  é incestuoso  parecéis 
holgaros  en  violar  vosotros,  sus  propios  progenitores. 

Pero  antes  de  entraren  materia,  Sres.  Diputados, 
séame  lícito  regocijarme,  séame  lícito  alegrarme  de 
haber  oído  lo  que  aquí  sé  ha  dicho  y de  ver  lo  que 
aquí  pasa;  séame  lícito  regocijarme  ai  pensar  que  las 
doctrinas  y los  principios  nuevos  que  introdujo  en  la 
vida  de  nuestra  organización  política  la  revolución  de 
Setiembre  no  fueron  semilla  vana  lanzada  á merced 
del  viento  en  movedizo  suelo  de  arenales,  sino  gérmen 
fecundo  que'  arraigando  en  tierra  virgen  y propicia,  no 
solo  produjo  en  ella  plantas  nuevas,  sino  que  con  la 
eficacia  poderosa  de  su  savia  parece  haber  renovado 
las  que  vegetaban  ya  viejas  y caducas,  ¿No  he  de  rego- 
cijarme, no  he  de  alegrarme  escuchando  á un  digno 
individuo  que  representa  la  tendencia  política  de  los 
que  se  sientan  en  el  centro  de  la  Cámara,  no  he  de  re- 
gocijarme oyendo  declarar  al  Sr,  Barca,  ni  cómplice, 
según  nos  dijo,  ni  tampoco  ñiño  mimado  de  la  revolu- 
ción, y que  por  lo  mismo  con  razón  serena  y fría  pue- 
de juzgarla,  que  acepta  los  principios  que  ha  defendió 
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do  aquí  el  partido  constitucional,  que  acepta  los  prin- 
cipios que  en  materia  de  imprenta  voy  á defender  yo? 
¿Y  no  he  de  regocijarme  también,  y no  he  de  felicitar- 
me de  la  nueva  actitud  en  que  parece  haber  entrado 
recientemente  el  antiguo  partido  moderado  (El  seño r 
Moyana:  Pido  la  palabra.  No  hay  novedad  ninguna), 
aceptando  como  base  de  sus  doctrinas,  siquiera  sea 
como  transacción,  el  principio  de  ia  tolerancia  religio- 
sa, ese  principio  que  no  há  mucho  calificaba  de  la  más 
abominable  de  las  impiedades?  (El  Sr.  Moyana:  No  está 
aceptado.)  Celebro  dar  á S.  S,  la  ocasión  de  hablar.  (El 
Sr,  Moyana:  Hablaré  después,  si  el  Presidente  me  lo 
permite;  pero  por  ahora  digo  que  no  hay  ninguna  no- 
vedad, que  no  está  aceptada  la  tolerancia.)  Si  se  acep- 
ta, la  novedad  no  será  chica.  (i£í^r)  Tai  es,  señores,  la 
fuerza  irresistible  de  las  ideas. 

De  hoy  más,  Sres.  Diputados,  de  hoy  más,  vosotros 
los  que  en  esos  bancos  representáis  antiguos  vestigios, 
ó nuevos  aunque  tardíos  retoños  del  doetrinarismo 
que  se  aleja,  no  podréis  desdeñarnos,  no  podréis  mali- 
ciosamente sonreiros  cuando  con  justo  título  y con  le- 
gítimo orgullo  proclamemos  las  gloriosas  conquistas 
y los  inmarcesibles  laureles  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, (Bien,  en  los  bancos  de  la  izquierda .)  Habéis 
sido  al  parecer  los  vencedores,  y liemos  sido  nosotros 
los  vencidos;  vencidos,  sí,  como  ]o  fué  el  Imperio  por 
los  pueblos  bárbaros,  que  después  de  derrotarlo  en  los 
campos  de  batalla  aceptaron  sus  leyes,  sus  costumbres, 
su  lengua  y hasta  sus  dioses.  Bajo  el  aspecto  moral, 
pues,  bajo  el  aspecto  Intelectual,  en  el  orden  de  las 
ideas,  sois  vosotros  los  vencidos,  nosotros  los  vence- 
dores. 

Y estas  declaraciones  que  nacen  de  todas  vuestras 
palabras,  que  nacen  de  afirmaciones  hechas  por  quien 
mejor  que  nadie  simboliza  esta  situación,  por  el  señor 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  estas  declaracio- 
nes han  significado  en  el  orden  político  la  restaura- 
ción. Y si  habéis  roto  hasta  cierto  punto  con  su  pasado, 
si  habéis  transigido  con  loa  principios  revolucionarios, 
esta  transacción  no  puede  haberse  hecho  gratuita- 
mente; esta  transacción  que  sin  daros  nuevos  defenso- 
res os  ha  enajenado  el  concurso  y la  cooperación  de 
los  que  más  os  ayudaron  en  los  tiempos  de  la  desgra- 
cia, se  ha  debido  hacer  por  algo;  y si  se  ha  hecho  por 
algo,  es  porque  la  realidad  de  los  hechos,  porque  la 
realidad  de  La  vida  se  os  ha  impuesto,  y ha  sido  pre- 
ciso que  esa  realidad  se  traduzca  en  vuestra  ley  fun- 
damental. Ahora  bien;  si  vuestra  ley  fundamental  res- 
ponde á esa  idea  generadora,  las  leyes  que  de  ella 
emanen,  las  consecuencias  que  de  ella  se  deriven  han 
de  ser  conformes,  no  ya  á su  letra,  sino  á su  espíritu  y 
á su  tendencia;  y si  las  leyes  que  de  la  Constitución 
nacen  no  son  conformes  al  espíritu  de  la  Constitución 
misma,  entonces,  sobre  haber  mistificado  al  país,  de- 
mostráis que  no  valia  la  pena  de  reformar  la  Constitu- 
ción de  181-5.  Y esto  es  aplicable  al  caso  presente,  en 
que  es  fácil  sostener  y casi  imposible  dejar  de  demos- 
trar que  la  ley  que  nos  pedís,  y que  podria  tenerse  como 
justa  y legítima  consecuencia  de  la  Constitución  de 
18T5,  no  es  el  eco  fiel  de  la  Constitución  de  1876, 

Y no  me  habléis  de  la  elasticidad  de  la  Constitu- 
ción: La  elasticidad  de  las  leyes,  lo  mismo  que  la  elas- 
ticidad de  las  conciencias,  tiene  un  límite.  Bueno  es 
que  las  leyes  sean  bastante  flexibles  para  que  consien- 
tan distintas  aplicaciones  racionales , diversas  medias 
tintas  de  una  interpretación  fundamental  y genérica: 
bueno  es  que  la  bondad  el  carácter  luiniano  seap 


bastante  fiexiblespara  que  vivan  en  paz  los  hombres 
unos  con  otros;  pero  cuando  la  flexibilidad  de  las  leyes 
liega  al  punto  de  poder  en  su  nombre  igualmente  ejer- 
citar la  tiranía  6 de  permitir  la  licencia,  esas  leyes  no 
responden  á su  fin , esas  son  leyes  vanas.  Del  mismo 
modo,  cuando  la  bondad  del  corazón  humano  degene- 
ra en  verdadera  debilidad  y ausencia  de  albedrío,  no 
supone  ya  bondad  de  condición,  sino  rebajamiento  de 
carácter,  que  puedo  conducir  á las  mayores  humilla- 
ciones ó á los  mayores  delitos.  Puede,  señores,  consi- 
derarse la  imprenta  en  los  pueblos  modernos  bajo  dos 
principales  aspectos  : como  fórmula  más  que  ninguna 
adecuada  de  la  expresión  de’ la  opinión  pública,  ó sea 
bajo  su  aspecto  social  y político;  ó con  relación  al  ejer- 
cicio de  un  derecho  natural,  es  decir,  bajo  su  aspecto 
esencialmente  jurídico. 

De  su  aspecto  social  y político  poco  diré,  porque 
es  verdaderamente  escandaloso  que  en  los  tiempos  que 
corremos  hayamos  de  discutir  aquí  lo  que  ya  en  nin- 
gún Parlamento  del  mundo  se  discute.  La  expresión 
del  pensamiento  humano,  la  expresión  de  la  opinión 
pública  no  tienen  medio  más  adecuado,  medio  más  le< 
gítimo  de  expresión  que  la  preusa.  Poco  importa  que 
á la  sombra  de  la  libertad  de  imprenta  se  cometan 
grandes  delitos,  ó más  bien,  grandes  tentativas  de  de- 
lito: poco  importa  que  periódicos  dirigidos  por  gentes 
que  no  se  estiman  hagan  un  mal  uso  del  ejercicio  de 
un  derecho  sagrado,  porque  esta  excepción  confirma 
la  regla  general,  y nunca  el  delito  ha  exigido  más  que 
la  pena  del  delincuente,  pero  no  la  prevención  para 
que  el  inocente  que  no  puede  ser  reputado  como  reo 
llegue  á una  delincuencia  que  nadie  puede  suponer. 
Pues  es  lo  cierto  que  en  estos  tiempos  en  que  vivi- 
mos, en  estos  tiempos  muy  principalmente,  porque 
en  todos  ha  pasado  lo  mismo,  la  opinión  pública  se  im- 
pone, la  opinión  pública  se  manifiesta  de  una  ó de  otra 
manera;  se  manifiesta  por  medio  de  la  prensa  y aspira 
á llegar  tranquilamente  á sus  ideales  por  medio  de  la 
propaganda,  y así  se  realizan  lenta  y provechosamente 
las  evoluciones  de  las  sociedades  humanas;  ó no  pue- 
de manifestarse  por  su  natural  conducto,  por  su  ve- 
hículo adecuado,  y entonces,  como  decía  el  digno  Pre- 
sidente que  ocupa  ese  sitial  en  uno  de  sus  más  elo- 
cuentes discursos,  en  el  quemas  afirmó  su  reputación 
de  ilustrísimo  orador,  sobre  un  punto  tan  parecido  á 
este,  que  era  el  mismo  punto  que  hoy  discutimos, 
combatiendo  1a  ley  del  Sr.  Nocedal:  a Cuando  la  opi^ 
niou  no  puede  andar  por  sus  cauces  y por  sus  caminos 
naturales,  es  semejante  al  aire,  que  difundido  por  la 
atmósfera  purifica  el  ambiente,  y comprimido  debajo 
de  la  tierra  se  abre  paso  al  través  de  sus  entrañas  y 
produce  esos  cataclismos  que  en  geología  se  llaman 
terremotos  y en  la  historia  revoluciones.)) 

Sobre  la  influencia  de  la  opinión  en  las  sociedades 
modernas,  seria  vulgar  que  dijera  más,  que  añadiera 
nada  á las  ligeras  indicaciones  que  he  hecho.  Y que  la 
encarnación  más  natural  de  la  opinión  pública  sea  la 
prensa,  no  lo  dudareis  vosotros  después  de  conocer  au- 
toridad tan  competente. 

Es  el  proyecto  que  se  discute  un  verdadero  sarcas- 
mo de  los  preceptos  constitucionales.  Ya  con  alta  elo- 
cuencia, á que  yo  no  puedo  aspirar,  lo  ha  demostrado 
el  Sr.  León  y Castillo:  esta  tardo  se  ha  negado,  pero 
con  tan  poca  copla  de  razones,  que  no  quiero  que  na- 
die suponga  que  mi  doy  por  convencido  no  recogiendo 
algunas  de  las  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  lá  Go- 
bernación. 
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Yo  oí  al  Siv  Ministro  de  la  Gobernación,  al  comen- 
7M  sn  discurso,  que  iba  á exponer  su  teoría  sobre  ma- 
terias de  imprenta,  y pensé  escuchar  de  sus  labios  a 1- 
t.as  concepciones' sobre  el  derecho,  principalmente  so- 
I)  re  derecho  penal.  Pero  S.  S.  se  ha  contentado  con 
decir,  creyendo  así  probar  lo  qúe  decía,  qué  el  artícu- 
lo de  la  Constitución  da  origen  legítimo  al  proyecto, 
del  mismo  modo  que  lo  han  dado  los  demás  artículos 
referentes  á la  libertad  de  la  imprenta  consignados  en 
Constituciones  anteriores.  Conviene  saber  lo  que  antes 
pasó,  y estos  antecedentes  podrán  servir  para  ilustrar 
nuestro  juicio  y aclarar  nuestra  razón;  poro  no  son 
fundamentos  de  los  cuales  nazca  legítimamente  la  con- 
secuencia de  que  deba  hacerse  ahora  lo  que  antes  se 
hizo. 

El  art.  13  de  la  Constitución  establece  de  una  ma- 
nera terminante  y clara  que  todos  los  españoles  tienen 
el  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas,  de  palabra  ó 
par  escrito,  por  medio  de  la  imprenta  ú otro  procedi- 
miento semejante,  A seguida  de  éste  derecho,  que  por 
estar  en  artículo  especial  con  otros  dos  me  parece  que, 
siquiera  en  la  forma,  habéis  considerado  como  derecho 
individual,  viene  el  derecho  de  petición,  viene  el  dere- 
cho de  asociación.  Dentro  del  mismo  artículo  se  con- 
signa la  limitación  del  derecho  de  petición;  y respecto 
al  derecho  de  escribir,  de  expresar  el  pensamiento  por 
medio  de  la  palabra  hablada  ó .escrita,  que  se  encuen- 
tra taxativamente  consignado,  ni  en  ese  artículo  esta 
limitado,  ni  por  más  que  he  hojeado  la  Constitución  he 
hallado  más  que  la  garantía  de  su  ejercicio  consigna- 
da m el  art.  i 4.  Y cuando  la  excepción  ó limitación 
no  se  consigna,  es  que  el  legislador  no  ha  querido  que 
m consigne. 

Pues  si  la  Constitución  ha  hecho  esto,  es  que  ha 
distinguido,  y no  ha  podido  ménos  de  distinguir,  por 
más  que  no  se  atrevan  á confesarlo  sus  autores  (mu- 
cho fuera  exigir  que  confesasen  sus  propias  derrotas), 
que  la  emisión  de  las  ideas  es  en  vuestras  leyes  positi- 
vas mi  derecho  individual  de  todo  punto  distinto,  com- 
pletamente independíente  de  otros  que  con  carácter 
político,  y sujetos  en  su  desarrollo  á leyes  orgánicas, 
aquellas  también  reconocen.  Y no  diré  más  sobre  este 
punto*  Voy  ahora  á considerar  la  ley  en  su  estructura. 

El  título  2.°,  que  habla  dé  los  periódicos,  establece 
m privilegio,  somete  al  censo  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho individual,  y parece  como  que  se  complace  en  per- 
seguir á la  inteligencia  humana;  reconoce  más  capa- 
cidad en  aquel  que  la  tuvo  para  hacer  una  fortuna,  y 
que  suele  ser  distinta  do  la  que  conduce  al  desarrollo 
y cultivo  de  la  inteligencia,  que  en  el  hombre  dedi- 
cado al  estudio,  y reduce  al  escritor  que  carece  de  pe- 
culio propio  y que  no  quiere  someterse  al  humillante 
patronato  de  un  sér  á quien  intelectual  mente  considera 
inferior,  á la  triste  alternativa  de  ser  conspirador  ó de 
ser  bracero.  {Aprobación) 

Vanaos  á tratar  ahora  de  los  delitos.  Yo,  Gres.  Di- 
putados, pertenezco  á esa  escuela  que  sostiene  que  no 
hay  delitos  de  imprenta,  y al  hacer  esta  afirmación  be 
de  apoyarme  en  fundamentos  racionales.  ¿Qué  es  el  de- 
lito, lio  en  el  sentido  de  la  ley  positiva,  sino  én  su  con- 
cepto abstracto?  ¿Qué  es  la  delincuencia?  El  delito,  la 
comisión  del  delito,  supone  un  estado  de  la  voluntad 
racional  manifestándose  exteriormeute  para  causar  un 
daño,  para  producir  una  injusticia,  para  causar  un  des- 
equilibrio en  el  derecho.  Esta  es,  en  su  sentido  abs- 
tracto, la  definición  del  delito.  Do  aquí  nace  la  impu- 
tabtiidad  moral  y la  imputabilídad  jurídica;  de  aquí 


nacen  los  dos  elementos  necesarios,  indispensables  para 
que  un  delito  exista;  la  intención  y él  mal  causado. 

Ahora  bien;  ¿queréis  definirme  un  delito  en  que  no 
concurran  estos  elementos?  Si  aceptáis  la  definición,  si 
aceptáis  los  elementos  del  delito,  cualquier  delito  que 
vosotros  queráis  definir,  en  que  falte  uno  de  estos  ele- 
mentos, no  será  delito. 

Los  delitos  que  llamáis  de  imprenta  no  se  diferen- 
cian en  su  esencia,  en  su  índole,  en  los  elementos  que 
los  constituyen,  de  los  demás  delitos;  se  diferencian  en 
las  circunstancias,  en  las  condiciones  accidentales  y 
puramente  externas  que  ios  modifican;  pero  en  esto  se 
diferencian  todos  los  demás  delitos,  y á esta  diferencia 
por  razón  de  las  condiciones,  de  las  circunstancias  pu- 
ramente externas,  responde  la  escala  gradual  de  las  pe- 
nas en  todo  Código  metódica  y científicamente  redac- 
tado. ¿Qué  es  Ib  que  pasa?  Pues  lo  que  pasa  es  que  en 
el  movimiento  de  ia  sociedad,  en  el  progreso  humano 
vienen  á la  realidad  en  determinados  períodos  históri- 
cos ciertos  hechos  que  en  aquel  estado  social  producen 
un  delito,  y que  pasan  los  tiempos,  las  circunstancias, 
las  condiciones  qué  realmente  han  dado  vida  á estos 
delitos,  y estos  delitos  desaparecen.  Por  eso  han  des- 
aparecido de  todos  los  Códigos  penales  delitos  que  an- 
tes se  castigaban  con  ponas  severísimas;  por  eso  hoy 
no  se  castigan  los  delitos  de  magia  y los  de  sortilegio^ 
y sin  embargo,  hubo  tiempos  en  que  esos  delitos  estu- 
vieron consignados  en  los  Códigos,  y ios  legisladores 
hicieron  bien  en  consignarlos,  y no  hubieran  sido  bue- 
nos legisladores  si  hubieran  prescindido  de  hechos  que 
encarnándose  en  aquella  sociedad  para  la  cual  legis- 
laban, producían  actos  penables  que  debian  ser  casti- 
gados por  la  ley. 

Pues  del  mismo  modo  que  han  desaparecido  esos 
delitos,  han  aparecido  por  el  descubrimiento  de  la  im- 
prenta, y más  que  por  el  descubrimiento  de  la  impren- 
ta por  La  rapidez  de  la  comunicación  de  las  ideas  en 
los  tiempos  modernos,  una  porción  de  hechos  que  en 
realidad  constituyen  delitos,  y cuya  impunidad  en  me- 
do  alguno  pedímos  nosotros. 

¿Pero  qué  hay  que  hacer  con  estos  delitos?  ¿Por  qué 
no  llevarlos  á la  legislación  común? 

Yo  no  tengo  por  qué  discutir  ahora  si  el  Código 
penal,  tal  como  existe,  es  suficiente  ó es  deficiente  para 
que  con  las  disposiciones  en  él  consignadas  se  puedan 
juzgar  y castigar  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta.  No  tengo  por  qué  examinar  tampoco  lo  vi- 
cioso de  nuestro  enjuiciamiento,  lo  rutinario  de  nuestro 
procedimiento  criminal,  que  hace  imposible  la  sus  tan- 
elación  de  los  procesos  y que  hace  casi  ilusoria  la  recta 
aplicación  de  la  justicia* 

Pero  de  estos  hechos  no  somos  nosotros  responsa- 
bles, y esto  no  prueba  en  modo  alguno  que  para  esos 
delitos  de  nuevo  nacimiento  haya  necesidad  de  hacer 
leyes  especiales,  Y os  lo  voy  á probar  con  un  ejemplo. 
Nadie  hubiera  soñado  hace  cuarenta  años  que  se  pudiera 
cometer  un  crimen"  que  merece,  en  mi  concepto,  título 
aparte  en  el  Código  penal:  el  que  consiste  en  causar 
el  descarrilamiento  de  un  tren;  y sin  embargo,  si  con 
arreglo  al  Código  queréis  castigarlo,  no  podréis  hacerlo 
sino  por  analogía , por  asimilación  con  otros  delitos. 
Sin  embargo,  eso  crimen  es  de  los  más  graves  que 
pueden  cometerse  y merecería  una  pena  superior  á la 
pena  de  muerte  si  esta  pena  no  fuera  superior  á todas, 
¿Pero  esta  existencia  nueva  de  esos  delitos  que  an- 
tes no  podían  existir,  es  razón  para  quo  prescindáis 
del  Código  y llevéis  su  penalidad  á una  legisíaciqn 
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pee  i al?  Pues  entonces,  no  hay  razón  para  que  no  se 
haga  eso  mismo  con  cada  delito,  y según  los  grupos 
que  puedan  establecerse  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  delincuencia,  se  hagan  otros  ¿autos  Códigos  espe- 
ciales y se  establezcan  otros  tantos  tribunales- especia- 
les que  los  juzguen. 

Entremos  ya  en  el  examen  dé  los  que  llamáis  deli- 
tos de  imprenta. 

Señores,  cada  artículo  constituye  un  delito;  cada 
delito  responde  ¿ un  caso  previsto.  Es  lástima  que  la 
ley  no  hubiera  tardado  más  tiempo  en  presentarse,  por- 
que la  perspicacia,  la  suspicacia,  el  temor  y la  duda 
hubiesen  hecho  aparecer  nuevos  casos. 

Es  uno  de  los  delitos  «atacar  directa  ó indirecta- 
mente la  forma  de  gobierno  6 las  instituciones  funda- 
mentales; proclamar  máximas  ó doctrinas  contrarias 
al  sistema  monárquico-constitucional;  conspirar  direc- 
ta 6 indirectamente1  contra  el  orden  legal,  suponiendo 
imposible  su  continuación  ó su  ejercicio  y alentando 
do  cualquier  modo  las  esperanzas  de  los  enemigos  de 
la  paz  publica.»  - 

Que  ninguno  de  los  puntos  a que  este  párrafo  se 
redero  pudiera  ser  objeto  de  penalidad;  no  quiero  dis- 
cutirlo, Pero  no  olvidemos  que  es  elemento-  indispen- 
sable para  la  existencia  j de  los  delitos  el  propósito  de- 
liberado de  delinquir.  ¿Cómo  se  entiende  para  l v apli- 
cación de  la  pena  este  párrafo  en  que  se  considera  como 
delito  atacar  directa  ó ind facetamente  la  forma -de  go- 
bierno? Atacar  Indirectamente  la  forma  de  gobierno  es 
escribir  un  libro  como  El  espírUit  de  las  leyes.  Ata- 
car indirectamente  la  forma  de  gobierno  es  explicar 
un  profesor  la  historia  antigua  y cantar  las  excelencias 
de  la  República  de  Roma  enfrente  de  los  despotismos 
asiáticos.  Ofender  ó atacar  indirectamente  la  forma  de 
gobierno  es  cantar  alabanzas  á la  República  que  en 
Francia  ha  salvado  la  unidad  nacional  lanzando  al  ex- 
tranjero, y la  fortuna  pública  cumpliendo  sus  compro- 
misos, Todo  esto  constituye  un  ataque  indirecto  á la 
Monarquía,  Habladnos  ahora  de  la  libertad  de  la  pren- 
sa, habladtios  .ahora  de  la  libertad  del  pensamiento 
bajo  cualquiera  de  sus  manifestaciones;  decidnos  que 
vuestra  ley  es  una  ley  que  responde  á las  necesidades 
de  los  tiempos  y al  sentido  liberal  que  según  decís 
ha  inspirado  el  Código  fundamental, 

No  quiero  con  una  larga  enumeración  fatigaros 
más;  pero  es  delito  «desfigurar  maliciosamente  las  se- 
siones^ los  discursos  de  los  Senadores  ó Diputados  en 
los  casos  no  previstos  en  el  Código  penal  ofendién- 
doles ó denigrándoles  por  las  opiniones  ó doctrinas 
que  sustenten  o por  los  votos  que  emitan  en  el  desem- 
peño de  sus  cargos;»  y á la  sombra  de  esta  disposición, 
la  cual  está  trasladada  del  decreto  que  actualmente 
rige  sobre  la  imprenta,  se  pueden  desfigurar  en  el 
cuerpo  de  un  periódico  las  palabras  de  un  Diputado, 
y en  vez  de  aplicar  la  pena,  convertirse  el  Gobierno  en 
cómplice  del  delito  prescindiendo  del  documento  ofi- 
cial, del  Extracto  ó del  Diario  de  las  Sesione^;  único 
que  puede  hacer  fe,  y sustituyéndolo  con  un  suelto  de 
La  Correspondencia  que  sirve  maliciosamente  para  con- 
testar; esto  ha  pasado  entre  el  Sr.  Albarcda  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  Dentro  de  todas  estas  ga- 
rantías, dentro  de  todas  estas  precauciones,  es  lícito  que 
un  periódico  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme, 
pero  que  entra  en  la  categoría  de  aquellas  plagas  cuya 
extirpación  aquí  corresponde  de  derecho  á á Iguien,  es 
licito  que  un  periódico  de  esta  clase  lo  ridiculice  todo 
y haga  el  mayor  escarnio  de  lamas  alta  magistratura, 


del  más  alto  símbolo  y de  la  más  alta  representación  de 
la  justicia;  es  licito  que  bajo  el  epígrafe  tratos,  piejos 
ridiculice  al  presidente  del  Tribunal  Supremo,  ¿qu¿ 
h ace  ese  tribunal  de  imprenta?  ¿Dónde  está?  ¿Por  qué  no 
persigue  este  delito?  Y no  es.  que  yo  venga  aquí  á con- 
vertirme en  fiscal;  es  que  no  puedo  dignamente,  por, 
que  mi  conciencia  de  hombre  honrado  se  rebela,  to- 
lerar tamañas  desigualdades. 

Después  de  los  delitos  se  ocupa  la  ley  en  las  penas. 
Los  grados  de  penalidad  son  aquí  varios;  los  hay  para 
todas  las  ocasiones:  los  delitos  se  castigan  con  la  sus- 
pensión en  su  grado  mínimo,  con  la  suspensión  en  sy 
grado  medio,  y por  último,  con  la  supresión.  La  mo- 
ralidad de  la  pena,  la  divisibilidad  de  la  pena,  la  eje- 
cu  tabili dad  ele  la  pena,  la  corrección  del  delincuente 
son  elementos  que  deben  tenerse  en  cuenta  en  toda 
penalidad  que  no  sea  arbitraria.  Es  también  principio 
de  derecho  quo  no  sean  responsables  de  los  delitos 
más  que  los  autores,  cómplices  y encubridoras;  y no  se 
comprende,  sino'  volviendo  la  vista  á una  legislación 
bárbara,  que  sea  preciso  castigar  el  cuerpo  del  delito 
ó el  instrumento  del  delito,  que  para  el  efecto  de  esta 
discusión  llamaré  así  á la  imprenta,  ¿Dónde  se  ha 
visto  castigar  el  instrumento  del  delito  porque  no  hay 
otro  medio,  siquiera  sea  indirecto,  de  llegar  al  castigo 
del  autor  del  delito?  Pues  qué,  cuando  el  delincuente 
no  es  hallado,  ¿hay  que.  crear  por  precisión  un  delin- 
cuente artificial?  pues  qué,  ¿la  justicia  social  se  cum- 
ple castigando  á cualquiera,  es  decir,  dando  palos  de 
ciego?  ¿Creeis  que  la  justicia  queda  satisfecha  con  este 
procedimiento?  Si  por  medio  de  una  ley  especial  hu- 
biérais  salvado  la  dificultad,  si  hubierais  hallado  me- 
dios para  encontrar  el  delincuente,  podríamos  pasar 
por  esta  ley  especial,  Pero  si  la  dificultad  es  la  misma, 
si  la  dificultad  parece  insoluble,  si  no  puede  resolver- 
se, ¿p  a r a q u é esa  ley  aspee  i al? 

Señores,  la  dificultad  es  la  misma,  la  dificultad  es 
insuperable  y no  puede  resolverse  por  dos  razones:  es 
una  de  ellas,  y á ésta  me  inclino  yo,  que  en  realidad, 
fuera  de  los  delitos  de  injuria  y calumnia,  fuera  de  los 
delitos  que  llaman  los  ingleses  slander  y lihell,  la  ma- 
nifestación del  pensamiento  humano  por  medio  de  la 
imprenta  no  puede  considerarse  como  verdadero  deli- 
to mientras  no  esté  seguida  de  un  hecho  quo  consti- 
tuya delito  y que  racionalmente  pueda  considerarse* 
como  consecuencia  del  escrito  que  lo  motive.  Pero  en- 
tonces, ¿habrá  impunidad?  No  por  cierto;  habrá  mía 
tentativa,  habrá  un  conato,  habrá  tal  vez  un  delito  frus* 
trado;  pero  la  tentativa,  que  no  es  delito,  es  sin  embar- 
go objeto  de  castigo;  la  tentativa  puede  castigarse  en 
el  orden  genérico  del  delito;  la  tentativa  constituyo 
delincuencia  en  cuanto  en  ella  concurre  la  intención  do 
causar  el  daño  y no  la  completa  porque  falta  el  Otro 
elemento  que  consiste  en  la  perpetración  del  mal  pro- 
puesto y determinado  por  la  voluntad  del  delincuente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  advierto 
á V.  & que  están  para  terminar  las  horas  do  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
yo  quisiera  terminar  hoy,  porque  ya  ve  8.  S.  el  estado 
de  mí  voz,  y estoy  seguro  de  que  no  podré  hablar  ma- 
ñana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  8.,  Sft  Secretario, 
preguntar  al  Congreso  si  se  prorogará  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ordoñez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Puede  V*  8,  continuar, 
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El  Si1.  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  las  gracias  al 
Si\  Presidente,  á la  mayoría,  al  Gobierno  y á las  opo- 
siciones, PQí  bondad  con  que  unánimemente  han  ac- 
cedido a mi  deseo;  y para  demostrar  mi  agradecimien- 
to, tratará  de  condensar  las  ideas  cuanto  me  sea  po~ 
si¿le. 

DI  desconocimiento  del  delincuente  nace,  ó de  las 
razones  que  he  expuesto,  ó de  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas;  y la  única  solución  posible  es  entonces  la  que 
diariamente  vemos  aplicada;  el  sobreseimiento  de  la 
causa. 

De  todas  suertes,  si  hay  insuficiencia  en  los  medios 
puestos  al  servicio  de  la  inteligencia  humana  y del 
derecho,  para  encontrar  el  autor  del  delito,  ¿no  vale 
m$  esperar  á que  un  nuevo  progreso  en  la  ciencia,  en 
ei  orden  de  las  ideas  ó en  los  medios  administrativos 
de  que  los  Gobiernos  disponen,  ponga  á las  sociedades 
en  el  caso  de  averiguar  lo  que  antes  no  podian  descu- 
brir? ¿No  vale  más  esperar  tranquilamente,  que  sub- 
vertir, para  no  conseguir  el  resultado  que  se  bus- 
ca, todos  los  principios  fundamentales  del  derecho,  y 
retro  ceder  á los  tiempos  más  barbaros  del  derecho  de 
castigar?  Después  de  todo,  ¿habéis  resuelto  la  dificul- 
tad? ¿Habéis  conseguido  por  medio  de  la  ley  especial 
encontrar  los  medios  más  adecuados  para  perseguir  los 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta?  No  lo  ha- 
béis conseguido;  y para  no  conseguirlo,  no  valia  la  pena 
de  establecer  ley  especial  y tribunales  especiales;  no 
valia  la  pena  de  la  arbitrariedad  que  circula  por  toda 
vuestra  obra. 

Ni  el  cuerpo  del  delito  ni  el  instrumento  del  deli- 
to se  castigan;  no  se  castiga  el  puñal,  no  se  castiga  la 
pistola,  no  se  castiga  el  medio  material  que  ha  servido 
para  la  perpetración  del  delito.  Esto  se  ha  dicho  ya, 
esto  es  vulgar,  como  son  vulgares  todos  los  axiomas; 
pero  por  lo  mismo  que  es  un  axioma,  conviene  no  olvi- 
darlo, ¿Castigáis  el  cuerpo  del  delito?  Pues  si  el  cuerpo 
del  delito  puedo  ser  objeto  de  castigo,  en  un  homicidio 
consumado  el  cuerpo  del  delito  es  el  cadáver  del  ase- 
sinado; imponedle  la  pena:  en  un  delito  contra  la  pro- 
piedad, en  ed  delito  de  incendio,  el  cuerpo  del  delito  es 
la  casa  incendiada,  y apagada  merced  á los  esfuerzos  de 
las  bomberos  ó del  vecindario;  para  castigar  el  cuerpo 
dol  delito,  avivad  el  fuego  y que  la  casa  arda  comple- 
tamente. A este  absurdo  os  lleva  vuestro  sistema  sí  ad- 
mitís que  puede  castigarse  el  cuerpo  ó el  instrumento 
del  delito.  Y os  lleva  más  allá,  os  hace  retroceder  á los 
tiempos  en  que  una  falsa  nocion  del  derecho  llevaba 
como  pena  accesoria  la  destrucción  de  la  morada  en 
que  vivía  el  delincuente,  y la  siembra  de  sal  en*  el  so- 
lar en  que  la  morada  había  estado  construida. 

Una  reminiscencia  de  aquellos  tiempos,  un  retro- 
ceso á aquellos  tiempos  supone  esta  determinación,  que 
prueba  que  buscáis,  no  al  delincuente,  sino  el  cuerpo 
del  delito,  para  aplicar  la  pena  en  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  imprenta. 

Es  medida  de  precaución.  Pues,  señores,  los  delitos 
que  se  cometen  por  medio  de  la  palabra  pueden  ser 
coritos  ó hablados.  Si  hay  delitos  de  imprenta,  habrá 
delitos  de  palabra;  y si  se  puede  suprimir  un  periódico 
para  impedir  la  reincidencia,  no  sé  por  qué  no  se  hade 
atar  la  mano  del  asesino  para  que  no  pueda  cometer 
otro  asesinato;  y no  hay  por  qué,  no  diré  sacar  la  len- 
gua ni  cortársela,  pero  sí  condenar  á perpetuo  silen- 
cio á quien  por  medio  de  la  palabra  hablada  cometa 
los  delitos  que  por  ella  se  pueden  cometer. 

Me  diréis  que  esto  es  absurdo.  Cortamente  que  lo 


es;  pero  no  es  menos  absurda  vuestra  teoría;  porque  en 
derecho  hay  que  tomar  como  punto  de  partida  prin- 
cipios generales,  y cuando  se  aplican  es  necesario 
aplicarlos  por  completo  ó renunciar  á ellos.  Que  es 
absurdo  lo  que  digo.  Precisamente  lo  presento  como 
absurdo,  porque  por  reducción  al  absurdo  se  demues- 
tra lo  absurdo  de  vuestro  sistema,  lo  absurdo  de  vues- 
tra teoría. 

La  organización  de  los  tribunales  responde  perfec- 
tamente y está  en  armonía  con  ios  demás  principios 
de  la  ley.  Supone  que  un  sistema  de  penalidad  en  que 
el  reo  puede  ser  castigado  con  penas  aflictivas  y cor- 
porales en  delitos  graves  está  bastante  garantizado 
en  manos  de  un  tribunal  nombrado  por  el  Gobierno, 
inspirada  por  un  fiscal  desligado  de  toda  dependencia 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y del  presidente  del 
Tribunal  Supremo,  asalariado  por  el  Gobierno  y casi 
viviendo  en  la  misma  casa  que  el  Gobierno,  porque  al 
lado  del  Gobierno  vive  y en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación tiene  su  despacho  el  fiscal  de  imprenta.  ¿Qué 
me  diréis  de  las  garantías  que  puede  tener  un  acusado 
para  su  defensa,  si  queda  entregado  ¡á  un  tribunal  de 
esta.especie,  enya  infalibilidad  la  ley  reconoce  admití  en  - 
do  el  recurso  de  casación  en  un  solo  caso,  el  caso 
del  art.  799  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  es 
decir,  en  el  caso  de  competencia,  y en  los  casos  2.% 
3.°,  4,°  y 5.a  del  art.  80 4,  excluyendo  el  caso  i.%  que 
es  precisamente  el  eje  sobre  el  cual  gira  todo  el  siste- 
ma, todo  el  fundamento,  toda  la  teoría  de  la  casación? 
Pues  en  virtud  de  ese  procedimiento,  en  virtud  del 
derecho  de  casación , llegáis  al  resultado  siguiente; 
se  puede  por  infracción  de  ley  interponer  el  recur- 
so de  que  habla  el  caso  p°  del  art.  804  y reclamar 
coutra  la  aplicación  indebida  de  la  pena  por  quien  al 
pedir  la  aplicación  de  pena  distinta  reconoce  por  lo 
mános  su  culpabilidad;  y excluyendo  de  la  competen- 
cia del  Tribunal  Supremo  el  caso  1,°  de  ese  mismo  ar- 
tículo, con  arreglo  al  cual  se  puede  entablar  recurso 
sobre  el  fondo  del  asunto  cuando  se  consideran  proba- 
dos hechos  que  no  lo  están,  es  decir,  en  el  caso  proba- 
ble de  que  se  persiga  á un  inocente,  en  ese  caso  el 
inocente  arbitrariamente  perseguido  no  tiene  la  garan- 
tía de  un  tribunal  más  alto  y más  respetable  que  pueda 
reponer  su  derecho  y reparar  la  injusticia.  Es  decir 
que  dentro  del  Código,  que  dentro  del  enjuiciamiento 
criminal,  en  medio  de  todos  ios  defectos  que  tiene,  hay 
tales  garantías  para  el  reo  acusado  de  un  delito , que 
el  que  comete  una  falta  cuya  primera  instancia  se  sus- 
tancia ante  el  juez  de  paz,  cuya  penalidad  está  reducida 
ala  reprensión  privada,  al  arresto  de  uno  á treinta  dias, 
á la  multa  de  25  á 250  pesetas;  el  mozuelo  que  en  la 
calle  ha  sido  detenido  por  un  agente  de  policía  y en  pre- 
sencia del  juez  sufre  una  reprensión,  tiene  garantías 
suficientes  para  que  ie  declare  inocente  el  Tribunal  Su- 
premo después  del  fallo  del  juez  de  paz  y después  de 
haber  conocido  del  negocio  la  Audiencia,  y esta  ga- 
rantía se  niega  á los  que  por  vuestro  tribunal  ó por 
vuestros  funcionarios  pueden  ser  sentenciados  á penas 
más  graves. 

La  simple  enumeración  de  las  iniquidades  que  exis- 
ten en  esta  ley  demuestra,  señores,  qne  no  resiste  al 
análisis,  y,  francamente,  no  envidio  ni  al  Ministro  que 
ha  redactado  esc  decreto,  ni  á los  señores  do  la  Comi- 
sión que  lo  han  aceptado  tan  dócilmente,  la  gloría  de 
esta  campaña. 

Pero  ¿no  os  parece  bastante  dura,  bastante  arbitra- 
ria, bastante  insensata,  bastante  antí-cientíñca  la  oíga* 
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nizacion  de  estoy  tribunales?  Pues  no  habéis  visto  de 
ellos  más  que  una  parte.  Si  para  juzgar  de  un  delito 
hay  dos  tribunales,  tienen  que  ser  de  categoría  distinta 
para  que  puedan  conocer  del  mismo  asunto.  Pues  al 
lado  de  estos  tribunales  teneis  la  autoridad  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  con  arregló  al  art,  93  (y  no 
llaméis  á esto  previa  censura,  y no  digáis  que  se  per- 
sigue la  idea;  decid  que  se  permite  la  Ubre  manifesta- 
ción del  pensamiento),  tiene  las  facultades  siguientes: 
uQueda  autorizado  el  Gobierno  para  prohibir  la  intro- 
ducción y circulación  en  territorio  español  de  cual- 
quier impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley,  que  se 
publique  en  el  extranjero.»  Y son  objeto  de  esta  ley, 
según  el  art.  2.°,  los  libros,  los  folletos,  ios  periódicos, 
las  hojas  sueltas  y los  carteles.  De  suerte,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  libro  no  puede  traspasar  las  fronteras  sin 
ei  beneplácito  del  Gobierno-,  que  bajo  su  aspecto  cien- 
tífico hay  para  él  una  prohibición  absoluta,  y como  mer- 
cancía ni  siquiera  disfruta  de  los  beneficios  de  nues- 
tros aranceles  proteccionistas,  pero  que  no  prohíben  la 
intradnccion  de  mercancías  de  ningún  género.  Se  sor- 
prende el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y lo 
comprendo.  {El  Sr.  Prési&enié  del  Consejo  de  Ministros: 
Voy  á ver  el  texto,)  El  texto  es  tal  como  yo  lo  he  leído ; 
no  vale  la  pena  de  que  S.  S.  se  moleste:  «Queda  auto- 
rizado el  Gobierno  (no  dice  dentro  de  qué  condiciones; 
queda  plena  y definitivamente  autorizado  el  Gobierno) 
para  prohibir  la  introducción  y circulación  en  territo- 
rio español  de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto 
de  esta  ley,  que  se  publique  en  el  extranjero.»  El  ar- 
tículo 2.*  define  los  impresos,  y entre  ellos,  para  los 
efectos  de  la  ley,  está  comprendido  el  libro.  ¡Ah  seño- 
res! después  de  los  azi  os  mil  vuelven  las  aguas  por  don- 
de solian  ir!  También  en  los  años  que  precedieron  al  de 
1B68  se  quemaban  en  la  plaza  pública  los  libros  que  la 
censura  eclesiástica  condenaba:  hoy  no  se  da  ese  dere- 
cho á la  censura  eclesiástica,  pero  se  da  á la  infalibi- 
lidad del  Gobierno  y se  detiene  el  libro  en  las  fronte- 
ras, ínterin  se  atizan  nuevamente  las  hogueras  que  han 
de  consumirlo;  y las  hogueras  se  encenderán,  porque 
en  esta  pendiente  fatal,  en  este  plano  inclinado  hemos 
de  llegar  al  abismo;  las  hogueras  se  encenderán,  pero 
también  se  apagarán  como  se  apagaron  entonces,  al  ir- 
resistible soplo  de  la  opinión  y de  la  libertad. 

Aquí  teneis  otro  juez  inapelable;  y decidme  si  esto 
no  es  la  previa  censura;  porque  ó no  hablamos  en  cas- 
tellano,  ó yo  no  se  cómo  se  llama  esto.  Tengo  que  di- 
rigir una  pregunta  á la  Comisión,  y muy  principal- 
mente al  Gobierno  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  vale  la  pena,  cuando  se  presenta  una 
ley  que  se  supone  meditada,  de  hablar  Gn  ella  con  cla- 
ridad y de  saber  lo  que  se  dice,  ó por  lo  ménos  io  que 
se  quiere  decir;  y yo  quiero  saber  qué  es  lo  que  quie- 
re decir  en  el  orden  de  la  penalidad  el  título  que  con 
el  epígrafe  de  «Infracciones  de  policía»  crea  nuevos 
delitos  y establece  nuevas  penas.  Si  hablara  de  faltas, 
yo  sabría  lo  que  eso  quería  decir;  pero  habla  de  in - 
fracciones,  y las  infracciones  son  el  nombre  genérico 
de  las  faltas  y de  los  delitos.  ¿Deben  entenderse  estas 
infracciones  de  policía  como  tales  delitos,  ó debe  dar- 
se á la  palabra  el  sentido  que  tiene  la  palabra  faltas*! 
Porque  la  diferencia  es  esencial  ¡sima.  Sí  es  delito,  se 
puede  castigar  por  medio  de  multas  que  se  satisfacen 
con  prisión  subsidiaria,  é imponer  el  máximun  que 
permite  en  la  prisión  subsidiaria  el  art.  51  del  Código 
penal;  y sí  es  falta,  la  multa  se  extinguirá  con  una 
prisión  que  no  excederá  de  quince  dias.  ¿De  cuál  de 


ambos  extremos  se  trata  aquí?  ¿Se  ha  querido  definir 
el  delito,  ó se  ha  querido  definir  la  falta? 

Es  infracción  «la  publicación  de  cualquier  perió- 
dico político  después  de  haber  dejado  trascurrir  sin 
publicarse  ocho  di  as  si  es  diario,  y cinco  números  si 
no  lo  es.» 

De  modo  que  aquí  al  periódico  se  le  condena  á una 
carrera  obligada  en  la  cual  no  puede  tener  ni  punto 
ni  momento  de  reposo.  Ya  no  se  persigue  al  periódico 
porque  habla,  se  le  persigue  porque  calla;  ya  no  se 
persigue  solo  en  la  ley  el  derecho  de  hablar  y de  es- 
cribir, se  persigue  y se  prohíbe  hasta  el  derecho  de 
Leer. 

Vais  á ver  eu  manos  de  quién  se  deja  el  castigo 
de  esas  infracciones.  «La  contravención  á estas  dispo- 
siciones se  castigará  por  el  gobernador  ó por  el  al'cái 
de,  según  la  localidad  donde  el  impreso  se  publique, 
con  el  secuestro  de  la  tirada  y la  multa  de  50  á 1.000 
pesetas.» 

Ya  veis  á quién  la  ley  encomienda  el  castigo  de  un 
delito  que  artificialmente  ella  crea,  y que  equivale  á 
los  que  llama  el  Código  ménos  graves . Esto  se  éneo* 
mienda  al  último  alcalde  de  monterilla,  y la  garantía 
del  acusado  depende,  no  de  las  condiciones  del  delito, 
no  del  derecho  legítimo  de  defensa;  depende  de  la  lo- 
calidad donde  lo  cometa:  si  lo  comete  en  una  capital 
de  provincia,  la  ilustración  de  un  gobernador,  racio- 
nalmente ' pensando,  puede  garantizarle  de  un  abuso 
de  autoridad,  puede  garantizarle  de  un  atropello;  sí  lo 
comete  en  un  pequeño  pueblo  de  100  ó de  200  ve- 
cinos, se  verá  entregado  á merced  del  último  mozo  de 
muías  que  por  capricho  de  la  fortuna  ó para  mayor 
gloria  y servicio  del  Gobierno  haya  sido  incluido  en 
las  listas  de  electores  y elegido  por  sus  libres  su- 
fragios. 

Ya  veis  loque  es  este  proyecto  bajo  su  aspecto  polí- 
tico, lo  que  son  las  penas  que  establece,  lo  que  son  los 
delitos  que  define,  lo  que  son  los  tribunales  á que  en- 
trega la  jurisdicción  y el  conocimiento  do  los  delitos. 
Ahora  sostengo  yo  que  en  ninguna  parte  del  mundo, 
en  ningún  país  del  mundo  se  conoce  una  legislación 
semejante.  No  hay  ningún  país  culto  donde  eso  suce- 
da; si  hay  alguno  en  que  suceda,  ese  país  no  es  culto; 
y sí  es  culto  ese  país,  tanto  peor  para  él,  que  presenta 
el  triste  contraste  y el  irracional  consorcio  de  la  bar- 
barie y de  la  civilización;  también  comen  focas  los  es- 
quimales, y se  alimentan  con  carne  humana  las  tribus 
errantes  del  Africa  central. 

Voy,  Sres  Diputados,  á terminar,  porque  he  abusa- 
do demasiado  de  vuestra  benevolencia. 

Ya  io  habéis  visto;  ya  lo  habéis  visto  principal- 
mente vosotros  que  inspirados  en  el  sentido  de  la  re- 
volución de  Setiembre  queréis  llevarlo  en  sus  conse- 
cuencias á las  esferas  del  poder.  Esta  ley  es  el  comple- 
mento, es  la  clave,  es  el  último  baluarte  del  sistema 
defensivo  en  que  esta  situación  voluntaria  ó forzosa- 
mente parece  haberse  atrincherado.  Yo  no  soy  pesi- 
mista: mí  presencia  aquí,  mis  opiniones  defensoras  de 
la  lucha  legal,  por  pequeña  y estrecha  que  sea  la  lega- 
lidad que  se  nos  conceda,  me  autorizan  ú decir  y ex- 
presar, no  lo  que  es  en  verdad  mi  deseo,  pero  sí  lo  que 
es  mi  pensamiento,  Se  ha  encerrado  el  Gobierno  en  un 
baluarte,  se  ha  colocado  en  una  situación  de  constante 
defensa  y de  constante  desconfianza:  en  esta  situación 
de  constante  desconfianza  y de  constante  resistencia  no 
cabéis  vosotros,  porque  no  caben  vuestras  ideas,  y por- 
que estamos,  en  mi  sentir,  mientras  dure  esta  sitúa- 
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cion,  en  el  momento  del  apogeo  da  la  libertad  que  he- 
inos  de  disfrutar  por  ahora. 

Si,  Brea.  Diputados;  no  lo  dudáis  por  más  tiempo, 
pa  situación  se  ha  colocado  voluntariamente  en  una 
actitud  de  defensa , y parece  querer  prolongar  esa  de- 
fensa, sin  tener  en  cuenta  que  si  no  responde  á una 
necesidad,  aquellos  que  ia  proclaman  son  inútiles  para 
el  gobierno;  y si  la  resistencia  responde  á la  realidad 
de  una  agresión,  a la  permanencia  de  una  resistencia 
corresponde  la  permanencia  y la  constancia  también 
en  el  ataque,  y en  ese  caso  puede  la  resistencia  pro- 
longarse por  algún  tiempo,  pero  al  cabo  cede  con  el 
desfallecimiento  de  la  muerte,  (Muestras  de  aprobación 
m los  báñeos  de  la  izquierda) 

DI  Sr,  PRESIDENTE;  Be  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  MOYANO:  Señor  Presidente,  supongo  que 
me  reservará  S,  S.  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESI DE N TE : Se  le  reservará  á S.  S. 

En  vísta  del  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  el 
gr.  Ministro  de  Hacienda,  un  Sr.  Secretario  se  servirá 
preguntar  al  Congreso  si  mañana  se  reunirá  en  sec- 
ciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Cos-Gayon  y secretario  al  Sr.  Garrido  Es- 
trada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  a la  elección  de 
Senadores  en  Cuba  y en  algunas  provincias  de  la  Pe- 


nínsula, había  elegido  presidente  al  Sr.  Rubio  y se- 
cretario al  Sr.  Esteban  Golfantes. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

a Al  Conokeso  m los  Diputados.— Conforme  ai  ar- 
tículo 94  del  Reglamento  interior  del  Senado,  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  varias 
de  tercer  orden,  los  Sres,  Senadores  D.  José  García 
B a rzan  allana,  D.  Ramón  Barrenechea,  D.  Domingo  Be- 
nito Guillen,  D.  Felipe  Cascajares,  Marqués  de  fían  Isi- 
dro, D,  Juan  de  la  Concha  Castañeda  y Conde  de  Mace- 
da.  Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  ios  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  io  pres- 
crito en  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 
Palacio  del  Senado  21  de  Noviembre  de  1878,— Mar- 
qués de  Barzanallana  , Presidente,=B.  El  Conde  de  Gasa- 
Calinda,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continua  cion  de  la  discusión  pendiente. 

Reunión  de  las  secciones. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Dictámenes  sobre  pensión  á Doña  Carlota  Berra, 
Doña  Eloisa  Ducassi  y Doña  María  Pont, 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los 
servicios  del  Estado  no  se  consuman  otros  carbones 
que  los  de  producción  nacional. 

Dictámen  y voto  particular  referente  al  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  prisión  pre- 
ventiva. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 
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Ministro  de  Hacienda,  sobre  enajenación 
de  bonos  del  Tesoro. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr. 

y amortización 

A LAS  CÓRTES. 

La  ley  de  i i de  Julio  de  1877  autorizó  al  Gobier- 
no para  saldar  ol  descubierta  del  Tesoro  enajenando 
los  bonos  que  constituyen  su  cartera  y emitiendo  obli- 
gaciones con  garantía  de  la  renta  de  aduanas  por  la 
suma  nominal  de  160  millones  de  pesetas.  Solo  en  par- 
te ¡w  usado  hasta  hoy  el  Gobierno  de  esa  doble  autori- 
zación. 

Consagrado  con  celo  incesante  a mejorar  la  situa- 
ción de]  Tesoro  público,  np  realizó  hasta  U de  Febre- 
ro del  año  actual  la  negociación  de  las  obligaciones 
sobre  la  renta  de  aduanas,  y se  abstuvo  de  enajenar 
los  bonos  en  cartera,  aplazando  la  conversión  de  la  deu- 
da notante,  que  no  alcanzó  a cubrir  el  producto  de  las 
obligaciones  negociadas,  con  la  fírme  esperanza  de 
realizarla  después  en  más  ventajosas  condiciones.  La 
estimación  creciente  de  los  bonos  del  Tesoro  ha  justi- 
ficado en  forma  bien  cumplida  la  previsora  confianza 
á que  obedeció  aquel  propósito,  y mientras  con  tales 
resultados  diferia  el  Ministro  que  suscribe  la  liquida- 
ción total  del  descubierto,  lograba  conllevarle  sin  di- 
ficultad ni  quebranto,  reduciendo  antes  bien  el  interés 
de  los  préstamos  del  Banco  de  España  y limitando  á 
ellos  las  operaciones  de  Tesorería.  A favor  de  tan  posi- 
tivas ventajas,  juzga  el  Gobierno  de  S.  M.  llegado  el 
momento  de  saldar  definitivamente  todos  los  descu- 
biertos que,  procedentes  aún  en  su  mayor  parte  del 
período  anterior  á í, 0 de  Julio  de  1876,  vienen  eleván- 
dola cifra  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  Con  este 
objeto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley,  desti- 


nado a poner  término  á la  liquidación  de  la  guerra  y 
de  los  presupuestos  pasados,  al  propio  ti  enupo  que  á 
enjugar  el  déficit  que  ofrezcan  los  dos  ejercicios  en 
curso. 

Afortunadamente,  para  lograrlo,  ha  llegado  á ser 
por  las  circunstancias  antes  expuestas,  no  ya  suficien- 
te, sino  excesiva,  la  autorización  concedida  al  Gobier- 
no por  el  art.  1/  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877 
y por  el  38  de  la  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1878,  y al  renunciarla  en  parte  considera  conve- 
niente á los  intereses  públicos  someter  á las  Cortes 
algunas  medidas  referentes  á la  situación  délos  bonos 
del  Tesoro. 

A fin  de  que  su  negociación  ofrezca  .seguros  y de- 
finitivos resultados,  es  sin  duda  ventajoso  realizarla  de 
una  sola  vez  y por  su  totalidad,  suprimiendo  la  ame- 
naza de  nuevas  cantidades  de  bonos  lanzadas  al  mer- 
cado periódicamente;  y esfcp  se  logrará  si  se  reduce  á 
250  millones  de  pesetas  el  importe  nominal  de  los 
que  se  enajenen  en  uso  de  aquella  autorización,  can- 
celando los  restantes  a medida  que  se  liberen  déla 
pignoración  subsidiaria  en  que  los  constituyó  la  ley 
de  3 de  Junio  de  1876.  Importando  341.624,000  pe- 
setas los  bonos  del  Tesoro  que  se  hallan  en  cartera  y 
en  toda  clase  de  garantías,  el  Gobierno  se  desprende 
de  un  recurso  cuantioso,  puesto  que  en  el  adjunto 
proyecto  de  ley  pide  á las  Cortes  la  cancelación  de 
bonos  por  valor  de  91.624.000  pesetas;  pero  le  deci- 
den á esta  reforma  por  una  parte  la  utilidad  de  realU 
zar  desde  luego  de  un  modo  completo  la  negó  clac  i on, 
y por  otra  la  consideración  lisonjera  deque  el  extraor- 
dinario aumento  obtenido  por  esta  clase  de  valores 
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públicos  permite  alcanzar  con  menor  suma  resulta- 
dos todavía  más  grandes  que  los  que  hace  año  y me- 
dio se  calculaban  para  el  porvenir. 

Solo  en  cambio  de  estas  indudables  ventájás  se 
hace  preciso  retirar  con  algún  aumento  de  celeridad 
una  parte  de  la  garantía  subsidiaria  concedida  á las 
obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco  Nacional  de  Es- 
paña, que  es  seguro  no  ha  de  influir  en  la  universal 
estimación  que  alcanzan. 

Todavía  se  acrecentará  la  de  los  bonos  si  7 como 
reclama  la  igualdad  que  debe  existir  entre  valores  se- 
mejantes, se  suprime  el  impuesto  de  10  por  100  que 
en  la  actualidad  grava  sus  intereses,  y cuya  conserva- 
non  no  es  defendible,  porque  no  puede  serlo  l^dc  una 
contribución  qué;  produce  el  resultado,  de  disminuir 
en  vez  da  aumentar  los  recursos  del.  Tesoro.  Al  propo- 
ner su  supresión,  por  otra  parte,  nq  hace  el  (gobierno 
sino'  restituir  á "esos  valores  las  condiciones  con  que 
fueron  creados. 

De  mayor  importancia,  pero  de  necesidad  Inexcu- 
sable si  ka  de  regularizarse  la  situación  de  los  bonos 
haciéndoles  accesible  el  capital  extranjero  y aun  el 
nacional  que  no  se  emplea  en  la  adquisición  de  bienes 
del  Estado,  era  el  .restablecimiento  inmediato  de  su 
amortización  fija  y periódica  en  sorteos  anuales. ' Kp 
reclamada  por  la  observancia  estricta  de  los  decretos- 
leyes  de  su  creación,  toda  vez  que  en  lugar  de  la  su- 
ma de  346.528,500  pesetas  que  hubiera  debido  amor- 
tizarse de  ambas  emisiones  hasta  30  de  Junio  último, 
resulta  retirada  de  la  circulación  por  los  sorteos  que 
tuvieron  llaga r y la  admisión  én  pago'  de  bienes  des- 
amortizados la  cantidad  de  410.630,5(10,  que  excede 
aquella  en  64.102.000  pesetas,  exigen  la  opinión  y la 
costumbre  del  mercado  que  valores  de  esta  índole  ten- 
gan asegurada  una  amortización  fija  que  pueda  alcan- 
zar por  T^aLá  todos  los  tenedores , sea  cual  fuere  el 
lugar  y la  condición  en  que  se  hállen.  Más  era  al  pro- 
pio tiempo  preciso  no  hacer  directa  ni  indirectamente 
novedad  alguna  en  la  aplicación  de  los  bonos  del  Te- 
soro al  pago  de  bienes  nacionales , que  produce  una 
amortización  continua  y también  por  esto  de  segura  y 
constante  influencia  en  el  curso  de  sus  valores,  respon- 
diendo además  á derechos  adquiridos  por  los  compra- 
dores, que  habrá  un  legítimo  interés  en  mantener  mien- 
tras, por  corta  qne  sea,  exista  alguna  diferencia  entre 
el  precio  corriente  de  los  bonos  y su  valor  nominal, 
A combinar  esas  dos  formas  dé  reembolso  se  dirigen 
las  disposiciones  del  proyecto,  que  estableciendo,  mien- 
tras sea  necesaria,  la  amortización  por  vigésimas  par- 
tes, yá  fija  y normal  desde  el  año  próximo,  no  detiene 
ni  dificulta,  á pesar  de  ella,  la  amortización  llamada 
indirecta,  única  que  hoy  existe,  antes  bien  la  acelera 
notablemente  retirando  bonos  de  la  circulación  por  la 
fuerte  suma  de  91.624.000  pesetas. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  con  la  autorización  de  S.  M,  y el 


acnerdo  del  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honiñ 
presentar  á las  Córtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

ÁHiculp  i.°  Ei  Gobierno  hará  uso  de  la  autoría 
cion  que  le  está  concedida  por  el  art,  1,°  de  la  w 
do  11  de  Julio  de  1877  y por  el  33  de  la  de  pres^ 
puestos  de  21  de  Julio  de  1878,  con  sujeción  á las 
glas  siguientes: 

I,1  La  enajenación  de  ios  bonos  del  Tesoro  qu. 
hoy  se  hallan  en  cartera,  afectos  a operaciones  de  ta 
deuda  flotante  y en  garantía  subsidiaria  de  1^  0 ^ 
gaciones  del  Tesoro  y del  Banco  Nacional  de  Espa%* 
se  limitáíá  á la  Hümá  nominal  dé  25  0 millones  ¿ ' 
pesetas. 

2. *  Los  bonos  restantes,  después  de  deducir  de íqs 
enumerados  en  la  regla  anterior  los  oQO.OQQ  que  re- 
presentan  aquella  cantidad,  contmúáráñ  garantizan^ 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco  y serán  cance- 
lados á medida  que  se  liberen. 

3. a  El  Gobierno  podrá  enajenar  desde  luego  por 
suscricion  pública  ó por  negociación  con  el  Banco  Na. 
cional  de  España  ú otro  establecimiento  de  crédito  ó 
con  particulares,  en  la  forma  que  considere  más  bene- 
ficiosa, la  suma  do  250 -millones  nominales  en  bono? 
del  Tesoro,  fijada  por  la  regla  i 

Art.  2.°  Quedan  libres  desde  í°  de  Enero  de  1879 
ios  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  série, 
del  impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intere- 
ses la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

; Art,  3>D  Los  bonos  en  circulación  Serán  amortiza - 
! dos  por  vigésimas  partes,  sin  distinción  de  |éríes-  en 
sorteos  anuales  que  darán  principio  en  Diciembre  de 
1879.  Continuarán  además  admitiéndose  en  pago  do 
bienes  vendidos  por  el  Estado,  con  sujeción  á los  de* 
cuetos  de  22  de  Enero  de  1869  y 26  de  Junio  de  1874, 

Concurrirán  simultáneamente  á extinguir  los  bo- 
nos circulantes  ambas  amortizaciones,  no  imputando*1 
en  forma  alguna  á la  primera  los  admitidos  en  pago 
de  bienes  desamortizados  sino  cuando  lleguen  á obte- 
ner numero  en  los  sorteos  anuales. 

Art,  4.°  El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
los  bonos  del  Tesoro,  reteniendo  las  cantidades  nece- 
sarias del  producto  de  las  contribuciones  directas,  con 
arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1871 
I El  pago  de  los  Intereses  y amortización  de  los  bonos 
! del  Tesoro  tendrá  lugar  en  Madrid  y en  las  capitales 
i de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus  tenedores.  Se 
[ hará  además  en  Bárís  y en  Londres  en  la  forma  que  m 
concierto  con  el  Banco  de  España. 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á qúe  este  artículo 
se  refiere. 

Madrid  21  de  Noviembre  de  [878.=El  Ministro:  d& 
Hacienda,  El  Marqués  de  Oro  vi  o. 


TíÚMEBO  132. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

PBfSIDBt»  DEL  IX».  SE.  ».  JDIMDM  LOPEZ  DE  ÍTALA. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


SUMARIO.  Abres©  4 las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .^Preguntas  del  señor 
Salamanca  y Negreta,  relacionadas  con  la  paz  de  Cuba.=Oontestacion  del  Sr,  Ministro  d©  TTltramar.= 
Beatificaciones  da  ambos  señores.— fiil  Sr.  Vivar  pregunta  qué  ocurre  en  los  departamentos  de  marina,  y 
la  causa  de  que  haya  sido  dado  de  baja  en  el  escalafón  un  jefe  del  cuerpo  de  la  armada  .^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Mar  ina,=Re  otifie  a el  Sr,  Vivar  ,=El  Sr.  Torres  de  Mendoza  pregunta  en  qué  estado 
llene  sus  trabajos  la  Comisión  mista  de  Senadores  y Diputados  encargada  de  formular  un  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  de  ferro -carriles  y canales  de  riego, ^Contestación  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  4 nombro 
de  la  Comision.=Rectifican  ambos  señores  .=G  a den  del  uta:  Reunión  de  secciones. =Se  suspende  la  sesión 
con  este  objeto,  á las  cuatro  .= Continúa  a las  cinco,— Queda  el  Congreso  enterado  de  los  objetos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Q,ueda  aprobado  el  dictamen  sobre  aplicación  de  los 
carbones  nacionales  4 todos  los  servicios  del  Estado,— Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta,=Diseurso  del  Sr,  Eoseh  (D,  Alberto),  de  la  Comisión,— Alusión  personal  del  Sr,  Moyano.=In- 
dieaciones  de  los  Sres.  Ministro  do  la  Gobernación  y Castelar.— Discutida  la  totalidad,  se  procedo  á la  dis- 
cusión por  artículos,— Sin  debate  se  aprueban  ell.°  y 2.°=:Se  lee  el  3.°=Indieaciones  del  Sr.  Alba  Salcedo, 
contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Presidente.=C£ue&a  aprobado  el  artículo ,=Se  lee 
el  4.°  y una  enmienda  del  Sr.  BaIparda,=Dis curso  de  este  señor  en  apoyo. =Se  suspende  el  discurso  y la 
diseusion,=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivo  desde 
el  núm,  93  al  97.=Igualmente  se  lee  el  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
al  Ministerio  de  Marina,  y otro  relativo  al  de  Gobernación.  =Pasan  á la  Comisión  de  Imprenta  tres  en- 
miendas del  Sr.  Sil  vela  (D.  Praneisco).=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y se- 
cretario las  Comisiones  sobre  negociación  y amortización  de  bonos  del  Tesoro  y suplemento  de  crédito  al 
Ministerio  déla  Guerra,=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente j dictámenes 
de  la  Comisión  de  Peticiones;  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas;  ídem  sobre  pri- 
sión preventiva;  ídem  sobre  pensión  4 Doña  Carlota  Serra,  Doña  Eloísa  Ducassi  y Doña  María  Pont;  vo- 
tación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


til  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negro- 
te  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y «EOBBTBi  Para  dirigir 
dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Recordará  el 
Congreso  que  á los  pocos  dias  de  contestar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  á la  interpelación  mía  sobre  los  asun- 
tos de  Cuba,  y con  motivo  de  haber  yo  suplicado  que  se 
trajeran  los  documentos  relativos  á la  paz  de  aquella 
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isla,  manifestó  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  la  paz 
no  habla  sido  más  que  el  cumplimiento  de  las  ofertas 
hechas  por  otros  Gabi netos  y por  todos  los  capitanes 
generales,  y yo  hube  de  contradecir  esta  afirmación 
manifestando  que  el  general  Piel  tai  n me  habla  autori- 
zado para  manifestar  en  su  nombre  que  él  no  había 
ofrecido  ni  tratado  nada  con  los  insurrectos.  A esta  afir- 
mación opuso  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  otra  que  en 
puridad  vino  á decir  que  si  el  general  Pieltam  no  habla 
tratado  con  los  insurrectos,  tampoco  habla  hecho  nada 
bueno  en  aquella  Antilla,  añadiendo  que  se  podían  leer 
las  comunicac  iones  que  sobre  sp  mando  había  pasado  su 
sucesor.  Defendiendo  yo  á aquel  general,  solicité  del 
Sr.  Ministró  de  Ultramar  que  trajera  'ese  informe,  y 
además  las  instrucciones  que  habla  llevado  el  general 
Pieltaín,  marcando  la  fecha  de  estas  instrucciones  y 
los  estados  de  fuerzas  que  tenia  dicho  general,  y las 
que  habla  en  Diciembre  de  1876. 

Yo  creía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  traería 
pronto  estos  documentos,  tanto  por  haber  sido  pedidos 
por  un  Diputado  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  como 
para  demostrar  que  no  hubo  ligereza  en  lo  que  aquí 
había  manifestado;  pero  visto  que  han  pasado  varios 
meses  y que  esos  documentos  ño  han  venido  á la  Cá- 
mara, ruego  abSr.  Ministro  de  Ultramar  que  los  traiga 
á la  mayor  brevedad,  anunciándole,  como  entonces  lo 
hice,  una  interpelación  para  cuando  vengan,  en  defen- 
sa del  mando  militar  del  general  Pieltam,  por  las  ofen- 
sas que,  en  mi  concepto  con  alguna  ligereza,  le  diri- 
gió 3.  S. 

Recordará  también  el  Congreso  que  con  motivo  de 
estos  debates  posteriormente  ho  solicitado  varias  ve- 
ces del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  diera  cuenta 
al  Congreso  de  las  condiciones  de  la  paz  de  Cuba  y de 
la  forma  en  que  ésta  se  habla  pactado,  habiendo  dado 
punto  á la  discusión  el  Sr.  Ministro  con  sus  declaracio- 
nes concretas,  que  por  aquel  momento  eludían  toda 
discusión.  Estas  declaraciones  fueron:  primera,  que  no 
existia  ningún  documento  en  el  Ministerio,  más  de  los 
que  se  habían  presentado  á la  Cámara:  segunda,  que 
la  paz  no  había  sido  hecha  por  convenio,  sino  que  era 
una  sumisión  incondicional,  y que  lo  concedido  des- 
pués por  el  general  Martínez  Campos  eran  concesiones 
graciosas  que  había  aprobado  el  Gobierno  : tercera, 
que  el  general  Martínez  Campos  no  había  firmado  ab- 
solutamente ningún  documento;  y cuarta,  que  ia  paz 
era  honrosísima,  sin  que  esto  se  pudiera  poner  en  duda. 

No  díró  nada  sobre  la  última  afirmación,  porque  la 
he  discutido  y he  dicho  mí  criterio  sobre  ella.  Respecto 
de  las  tres  anteriores,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
está  dispuesto  á contestar  inmediatamente  á una  inter- 
pelación, en  cuyo  caso  la  más  breve  indicación  suya 
me  bastará,  estoy  dispuesto  á probar  que  son  comple- 
tamente inexactas;  pero  como  el  Sr.  Ministro  me  pare- 
ce que  no  va  d contestar  inmediatamente*  como  el  Re- 
glamento no  me  permite  más  que  dirigirle  preguntas  y 
ruegos,  le  dirigiré  varias  preguntas  y varios  ruegos. 

La  primera  pregunta  es  si  al  afirmar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  la  paz  de  Cuba  era  una  sumisión 
incondicional  y que  el  general  Martínez  Campos  no 
había  firmado  documento  alguno,  tenia  conocimiento 
de  las  actas  que  como  credenciales  han  presentado  los 
representantes  de  la  insurrección  cubana,  y de  los  do- 
cumentos que  se  les  han  entregado,  los  cuales  voy  á 
permitirme  leer  para  que-  se  entere  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y pueda  contestarme  concretamente. 

Dice  la  primer  acta; 


Acta  de  la 'primera  reunión * 

En  San  Agustín  del  Brazo,  á 8 de  Febrero  de  1878, 
reunidos  el  pueblo  del  Camagiiey  y agrupaciones  de 
individuos  de  Oriénte,  Villas  y Occidente,  determina- 
ron, en  vista  de  la  situación  por  que  atraviesa  el  país, 
emprender  negociaciones  de  paz  con  el  Gobierno  espa- 
Sbl  bajo  bases  que  no  fueran  la  independencia  de  Cuba. 
Y como  bajo  estas  bases  no  podían  tratar  ni  el  Gobier- 
no ni  la  Cámara,  se  acordó  remitir  á este  Cuerpo  la  sil 
guíente  manifestación, — «A  la  Cámara  de  Represen- 
tantes.— Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara  de  Representantes,  que 
reunidos  en  junta  los  individuos  de  todas  clases  que 
residen  en  esto  campamento  con  objeto  de  poner  fln  á 
la  actual  situación,  acordaron  los  jefes  y oficiales,  tro- 
pa y vecinos  presentes  en  este  acto,  que  deseosos  de 
negociar  la  paz  en  términos  honrosos  con  el  Gobierno 
español,  toda  vez  que  la  Cámara  se  halla  inhabilitada 
para  prescindir  de  la  base  de  independencia,  se  eleva- 
se manifestación  á la  Gáraara  de  Representantes  para 
que  resuelva  lo  que  más  convenga  para  dignidad  de 
Corporación  tan  respetable,  manifestándole  que  en  di- 
cha reunión  se  acordó  también  nombrar  un  Comité  por 
elección,  de  siete  individuos,  para  negociar  la  paz  con 
el  Gobierno  español. — -Se  adjunta  la  lista  en  la  que  cons- 
ta el  resultado  de  la  votación.- — Campamento  en  San 
Agustín  del  Brazo,  Febrero  8 de  1878.=Enrique  L. 
Mola.— Salvador  Rosado. — M,  Miranda.=Gonzalo  Mo- 
reno. 

Acia  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  Representantes. 

En  San  Agustín  del  Brazo,  á 8 de.Febrero  de  1878, 
se  reunieron  en  sesión  extraordinaria,  bajo  la  presí' 
dónela  del  Diputado  Spotorno,  los  Diputados  Chineros, 
Perez,  Betancourt  (Federico),  Betancourt  (Miguel), 
Aguilar,  Sánchez  y Secretario. — No  se  díó  lectura  at 
acta  anterior  por  no  estar  presente,  Dióse  lectura  á una 
manifestación  popular  que  dice:— (Sigue  la  manifes- 
tación que  se  frita  en  el  acta  de  la  primera  reunión)  — 
Concluida  la  lectura,  el  Diputado  Spotorno  dijo:  que 
con  motivo  déla  manifestación  anterior  hacia  su  re- 
nuncia del  puesto  de  Diputado  por  las  Villas.  El  Dipu- 
tado Císneros  pidió  la  palabra  opara  una  cuestión  de 
orden  y para  qufe  se  tratase  por  consiguiente,  de  la 
manifestación.))— El  mismo  Diputado  Cisneros  hizo  uso 
seguidamente  de  la  palabra  en  los  términos  siguien- 
tes: «En  otras  circunstancias  no  hubiera  dudado  un 
momento  en  renunciar  mi  puestó  de  Diputado  con  la 
mera  indicación  de  unos  pocos  que  siquiera  me  hu- 
biesen asomado  esta  idea;  pero  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, en  que  el  país  atraviesa  una  situación 
de  peligros  y escollos,  no  me  parece  propio  de  mi 
dignidad  liacexlo,  especialmente  si  esto  ha  de  dejar 
expedito  el  camino  para  poder  tratar  con  los  espa- 
ñoles bajo  las  bases  que  no  son  independencia,  sin 
contar  la  voluntad  de  los  otros  departamentos,  y más 
cargando  parte  del  pueblo  del  Camagiiey,  congrega- 
do aquí,  con  ia  responsabilidad,  para  que  en  su  día 
se  le  pudiese  echar  en  cara. — No  siendo  legal  lo  que 
se  hace,  me  veo  en  la  necesidad  de  no  renunciar, 
sino  sostenerme  en  mi  puesto  de  representante  del 
Cama g noy,  protestando  de  la  manera  más  solemne 
contra  dicho  acto  y contra  todos  los  actos  que  sin 
mi  anuencia  tengan  lugar,  y en  los  cuales  deba  to- 
mar parte  como  tal  representante;  pues  soy,  seré  y 
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jas  tendré  coma  tal,  hasta  tanto  que  renuncie  á él 
ó que  la  mayoría  del  Estado  del  Camagüe  y me  re- 
tire'sus- poderes;»  También  pidió  copla  del  acta. — 
Betancourt  (Miguel)  y Agradar  manifestaron  que  en 
manera  alguna  harían  renuncia  del  puesto  de  repre- 
sentantes con  qne  fueron  investidos  por  él  pueblo; 
pero  ciertos  de  que  la  mayoría  del  pueblo  del  Ca  ma- 
guey, congregado  en  este  lugar,  les  ha  retirado  sus 
poderes,  ellos,  obedeciendo  dicha  mayoría,  se  dan  por 
sepa  ra  d os  de  la  rep  res  cuta eicra. — «"G eras  í d e r a nd  ó que 
en  este  campamento  se  encuentra  la  mayoría  de  mis 
comitentes  (habla  el  Diputado  Sánchez),  y que  estos, 
por  medio  de  la  manifestación  que  se  acaba  de  leer, 
me  retiran  su  representación,  acato  y respeto  esa  de- 
terminación, separándome  de  la  representación  nació- 
nJl) — Bctajpcourt  (Luis),  Betancourt  (Federico)  y Pé- 
rez manifestaron  que  se  separaban  de  la  representación 
nacional  por  considerarse  también  incluidos  en  la 
manifestación  que  se  ha  presentado,  toda  vez  que  la 
mayoría  de  sus  comitentes  se  halla  en  el  departamen- 
to del  Camagüey. — Con  esto  concluyó  el  acto,— El  ex- 
presídente,  Juan  B.  Spotorno.=Elex-secretario. — Luis 
V.  Betancourt, 

Primera  acta  del  Comité  del  Centro , 

En  el  campamento  de  San  Agustín  del  Brazo,  á 8 
de  Febrero  de  1878*  habiendo  la  fuerza  armada  y ve- 
dnos presentes  manifestado  deseos  de  negociar  la  paz 
con  el  Gobierno  español,  nombró  una  Junta  compuesta 
del  brigadier  Manuel  Suarez,  brigadier  Bafael  Rodrí- 
guez, coronel  Juan  B,  Spotomo,  coronel  Emilio 
L Lúa c es,  teniente  coronel  Ramón  Roa,  comandante 
Enrique  Collazo  y ciudadano  Ramón  Perez  Trajillo, 
prévía  cesación  de  la  Cámara  de  representantes,  que  se 
juzgó  incompetente  para  el  asunto. 

Be  constituyó  dicha  Junta  con  los  individuos  ex- 
presados, excepto  el  comandante  Collazo,  que  se  halla- 
ba ausente,  con  el  título  de  Comité  del  Cmtro.  Se  de- 
terminó manifestar  al  mayor  general  Tícente  García, 
que  no  podiendo  éste  continuar  como  presidente  cons- 
titucional, deseaba  el  pueblo  aceptase  el  mando  del  Es- 
tado con  el  carácter  de  jefe  militar. — Hecha  la  mani- 
festación, tuvo  á bien  aceptar .—Seguidamente  se  pro - 
cedió  á estudiar  las  proposiciones  hechas  por  el  : 

GENERAL  EN  JEFE  BEL  EJÉRCITO  ESPAÑOL,  y qm  SQU  las 

siguientes:  ((Otorgar  á La  Isla  de  Cuba  las  mismas  con- 
diciones políticas,  orgánicas  y administrativas  de  que 
boy  disfruta  la  isla  de  Puerto-Rico,  pudiendo  el  Gobier- 
no de  la  revolución  cubana  hacer  presentes  las  modifica - 
dones  que  estime,  para  que  él  general  en  jefe  las  otorgue 
o consulte  al  Gabinete  de  Madrid , si  á su  vez  lo  consi- 
dera oportuno,  indulto  general  á todos  los  que  se  en- 
cuentran hoy  en  el  campo  enemigo,  lo  mismo  penin- 
sulares que  insulares,  é igualmente  á los  desertores 
del  ejército,  haciendo  extensiva  esta  cláusula  á cuantos 
hubiesen  tomado  parte  directa  ó indirectamente  en  el 
movimiento  revolucionario,»  y demás  proposiciones  que 
constan  con  otros  pormenores  en  la  documentación  que 
se  anewa,  marcada  con  el  núm,  1 . — -Después  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  varios  miembros,  y de  una  dis- 
cusión detenida,  teniendo  en  cuenta  lo  apremiante  de 
la  situación,  se  sometieron  al  general  en  jefe  español 
las  proposiciones  siguientes:  «Artículo  L5— Asimila- 
ción a las  provincias  españolas  bajo  la  Constitución  vi- 
gfcftte,  excepción  de  las  quintas, — — Amnistía  gene- 
ral pará  ios  delitos  políticos  cometidos  desde  el  año 


1868  hasta  el  presente,  y para  los  que  se  hallan  en- 
causados  ó cumpliendo  condenas  dentro  ó fuera  de  la 
isla.  Indulto  general  á los  desertores  del  ejército  espa- 
ñol, sin  distinción  de  nacionalidad,  haciendo  extensiva 
esta  cláusula  á cuantos  hubiesen  tomado  parte  directa 
ó indirectamente  en  el  movimiento  revolucionario. — 

— Libertad  á los  esclavos  que  se  hallen  hoy  en  las 
filas  insurrectas. — 4.°— Ningún  individuo  que  en  vir- 
tud de  esta  capitulación  reconozca  y quede  bajo  la  ac- 
ción del  Gobierno  español,  podrá  ser  compeiido  á pres- 
tar ningún  servicio  de  guerra  mientras  no  se  establez- 
ca la  paz  en  todo  el  territorio.— 5, ° — Todo  individuo 
que  desee  marchar  fuera  de  La  isla,  queda  facultado  y 
se  le  proporcionarán  los  medios  de  hacerlo,  sin  focar  en 
poblaciones  si  así  lo  deseare 6,° — Gomo  garantía 
por  nuestra  parte  se  solicita  que  el  general  Martínez 
Oampos  asuma  el  mando  político  y civil  de  la  isla  de 
Cuba  hasta  un  año  por  lo  ménos,  después  de  normali- 
zada la  situación  con  el  planteamiento  de  las  reformas 
que  son  consecuencia  de  éste  convenio. — 7.° — Da  ca- 
pitulación de  cada  fuerza  se  efectuará  en  despoblado, 
donde  con  antelación  sé  depositarán  las  armas  y demás 
elementos  de  guerra.— 8.°— El  general  en  jefe  del 
ejército  español,  á íin  de  facilitar  los  medios  de  que 
puedan  avenirse  los  demás  departamentos,  franqueará 
todas  las  vías  de  mar  y tierra  de  que  pueda  disponer*— 
9,° — Considerar  lo  pactado  en  el  Comité  del  Centro 
como  general  y sin  restricciones  particulares  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  isla  que  acepten  estas  con- 
diciones.— 'Campamento  en  San  Agustín,  Febrero  8 de 
1878,— Para  presentar  estas  proposiciones  se  comisio- 
nó al  coronel  Emilio  L,  Luaces  y teniente  coronel  Ra- 
món Roa,  con  las  instrucciones  del  caso.  Dada  lectura 
al  acta,  fue  aprobada  y firmaron. =El  presidente,  Emi- 
lio L.  Luaces.—El  secretario,  Rafael  Rodríguez.» 

Segunda  acta  del  Comité . — Sitare# , Rodríguez , Spoíor * 
nm  Luaces,  Roa , Pérez  Trujülo, 

En  el  campamento  de  San  Agustín,  á 9 de  Febrero 
de  1878,  constituidos  en  junta  los  miembros  del  Co- 
mité que  arriba  se  expresan,  se  resolvió  convocar  una 
reunión  de  todos  los  individuos  armados  y desarmados 
presentes  en  el  campamento,  y atendiendo  á lo  delica- 
do del  asunto,  que  se  explicase  clara  y rápidamente 
po r el  Comité  la  significación  de  las  bases  que  iban  a 
presentarse  para  el  tratado  de  la  paz.— Así  se  hizo, 
dándose  lectura  al  pliego  que  las  contenia,  concretan - 
do  la  cuestión  con  estas  palabras : «Paz  si  se  convienen 
con  estas  bases;  Guerra  si  no  se  aceptanm  Más  de  las  tres 
cuartas  partes  de  los  individuos  presentes  se  pronun- 
ciaron espontáneamente  por  la  paz  con  las  bases  pro- 
puestas.— Deslindados  los  dos  grupos,  se  ratificó  la  vo- 
tación aclamando  unánimemente  la  paz  el  grupo  que 
antes  se  Rabia  pronunciado  por  ella. — Se  despachó  á 
los  comisionados  Luaces  y Roa,  y aprobada  y leída  el 
acta,  fué  firmada  por  el  presidente.— Emilio  L*  Lúa- 
ces.=Secretario,'  R.  Rodrigez, 

Acta  de  la  tercera  sesión  del  Comité.— Suarez,  Rodri - 
guez,  SpotornOi  Luaces , Roa , Collazo , Perez  Trujülo. 

En  el  campamento  de, San  Agustín,  á 10  de  Febrero 
de  1878,  con  asistencia  de  los  miembros  expresados, 
se  procedió  á recibir  á los  comisionados  Luaces  y Roa, 
quienes  manifestaron  que  entre  otras  objeciones  al 
pliego  que  le  fué  presentado  al  general  en  jefe  español, 
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oponía  la  de  tener  que  consultar  al  Gobierno  de  Madrid 
sin  impartir  su  apoyo.— Considerando  el  Comité  lo  du- 
doso de  la  aprobación  por  el  Gobierno  ¡español,  y que  nos 
era  de  -vital  importancia  aprovechar  el  tiempo,  dada  la 
actitud  de  las  Yillas  y el  estado  general  de  la  revolu- 
ción, convino  modificar  el  art.  i,0  admitiendo  el  que 
en  esencia  había  propuesto  el  jefe  español. — El  art.  2f 
sustituyendo  la  palabra  íí  amnistía»  con  a olvido  de  lo 
pasado,»  y suprimir  el  art.  6.°,  despachándose  segui- 
damente á Luaces  y Roa,  presentarlas  con  esa  altera- 
ción.— Terminó  el  acto  con  las  formalidades  de  cos- 
tumbre.^Presidente,  Emilio  L.  Luaces,=Secretario? 
Rafael  Rodríguez. 

Acia  ele  la  marta  sesión  del  Comité  iSuarez,  Rodri- 
guez,  Spotorno,  Luaces,  Roa,  Collazo,  Pérez  Trajino. 

En  San  Agustín  del  Brazo,  á 1 i do  Febrero  de  1878.— 
Reunidos  los  miembros,  expresados,  dieron  cuenta  los 
comisionados  Luaces  y Roa  de  haber  conferenciado  en 
la  noche  de  ayer  con  el  general  en  jefe  español,  acep- 
tándose por  ambas  partes  ei  pliego  de  proposiciones 
presentado.- — -Seguidamente  se  procedió  á despachar 
para  las  Villas,  en  comisión,  en  apoyo  del  movimiento 
y con  las  instrucciones  archivadas,  al  coronel  Enrique 
L,  Mola  y comisario  Ramón  Pérez  Trujillo;  para  Orien- 
te, al  mayor  general  Máximo  Gómez,  brigadier  Rafael 
Rodríguez  y comandante  Enrique  Collazo;  para  Man- 
zanillo, Bayamo  y Holguin,  al  comandante  Agustín 
Castellanos  y comisario  José  Barrenqui.— Se  nombró 
en  comisión  á Spot  orno  y Luaces  para  indagar  del 
mayor  general  Vicente  García  la  actitud  que  decidía 
tomar  en  virtud  de  los  acontecimientos. — Regresó  la 
comisión,  manifestando  que  dicho  general  daba  cate- 
góricamente su  apoyo  al  pueblo  y Comité  del  Centro, 
y así. s.e  comunica  en  oficio  al  comandante  general 
Gaseóla. — Se  despachó  en  comisión  para  el  extranjero 
al  brigadier  Gabriel  González  con  instrucciones  yer- 
bales.— Se  dio  cuenta  do  haber  hecho  dimisión  del 
mando  el  brigadier  G.  Benitez  y de  haber  recibido  el 
del  campamento  el  coronel  Gonzalo  Moreno. — Ge  dió 
cuenta  de  haber  marchado  para  las  Tunas  con  la  fuer- 
za de  ese  territorio  el  general  García. — Se  participó 
el  hecho  al  comandante  general  Oassola,  expresándole 
que  siendo  aquel  el  jefe  militar  de  la  fuerza,  quien  habla 
manifestado  que  marchaba  para  secundar  con  más  pro- 
babilidades de  éxito  el  movimiento  aquí  iniciado,  no  se 
estorbó  la  salida  de  la  parte  de  su  fuerza  que  quedó 
comprometida  por  el  convenio  celebrado,  asegurando 
regresarla  el  25  clel  corriente. — Aprobada  y leída  el 
acta,  fué  firmada, ^Presiden te,  Emilio  L.  Luaces.= 
Secretario,  R.  Rodríguez. 

Comunicación  del  general  prendergasi. 

En  la  conferencia  tenida  en  el  dia  de  ayer  con  los 
Gres.  Fonseca  y Trujillo,  comisionados  del  mayor  ge- 
neral Vicente  García,  en- vista  de  que'  dichos  señores, 
llamados  para  conferenciar  con  el  señor  brigadier  Va- 
lera , no  traían  proposiciones  hechas,  y sí  venían  á oir 
las  que  se  les  hiciesen,  y discutida  finalmente  la  conve - 
niencia  de  llegar  a un  resultado  definitivo , fuese  en  fa- 
vor de  la  paz,  ó ya  para  terminar  toda  clase  de  nego- 
ciaciones y continuar  las  hostilidades,  me  he  permitido 
hacer  las  siguientes  indicaciones,  que  pueden  servir 
como  punto  de  partida  para  llegar  á un  acuerdo, — De- 
biendo hacer  constar  que  dichas  indicaciones  están 


basadas  en  el  límite  máximo  de  las  facultades  otorga- 
das AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  GENERAL  EN  JEFE  y en  las 

manifestaciones  particulares  que  en  diferentes  ocasio- 
nes se  ha  dignado  hacerme  presentes  en  sus  conversa' 
ciones  familiares. — Indicaciones  citadas. — Otorgar  á 
la  isla  de  Cuba  las  mismas  condiciones  políticas,  orgá - 
nicas  y administrativas  que  hoy  disfruta  la  isla  de 
Puerto-Rico , PULIENDO  EL  GOBIERNO  DE  LA  REVOLUCION 
cubana  hacer  presentes  las  modificaciones  que  estime 
para  que  el  general  en  jefe  las  otorgue,  ó consulte  al  Ga- 
binete de  Madrid  si  á su  vez  lo  considera  oportuna^ 
Indulto  general  á todos  los  que  se  encuentran  hoy  en 
el  campo  enemigo,  lo  mismo  peninsulares  que  insula- 
res, é igualmente  á los  desertores  del  ejército,  hacien- 
do extensiva  esta  cláusula  á cuantos  hubiesen  tomado 
parte  directa  ó indirectamente  en  el  movimiento  reve* 
lucíonario.— Libertad  á los  esclavos  que  se  hallan  hoy 
en  las  filas  insurrectas,  determinando  el  Gobierno  la 
forma  de  indemnizar  á sus  dueños. — Considerar  lo  que 
se  pacte  con  el  Gobierno  y la  Cámara  revolucionaria 
como  general  y sin  restricciones  particulares  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  isla.— Todo  individuo  que 
desee  marchar  fuera  de  la  isla  queda  facultado  para 
hacerlo  por  el  punto  que  crea  conveniente,  sin  que 
las  autoridades  le  pongan  obstáculos,  proporcionándo- 
le medios  de  embarques!  lo  solicita.— Desde  el  diads 
mañana  hasta  el  10  de  Febrero  próximo,  fecha  seña- 
lada por  el  excelentísimo  señor  general  en  jefe  y la 
Cámara,  se  considerará  libre  el  camino  cuyo  itinerario 
á continuación  se  expresa,  á fin  de  que  pueda  el  ma- 
yor general  García  reunirse  á aquella. — De  la  Seiba  á 
Guaymaro,  á Br asito,  San  Francisco,  La  Vega,  Cama- 
lote,  La  Sabana  del  Burro , Las  Gordas,  La  Tía,  El  Ojo 
de  agua  de  Betancourt,  Tío  Pedro , Guanayú,  El  Sorral 
y á Berraco  Gordo*— A este  ultimo  punto  puede  irse 
por  una  vereda  que  sale  detrás  del  potrero  de  Guanayú 
sin  entrar  por  Sorral. — Trasmitidas  las  anteriores  in- 
dicaciones al  excelentísimo  señor  general  en  jefe  del 
ejército  por  medio  de  la  estación  de  campaña  á presen- 
cia de  los  citados  Sres.  Trujillo  y Fonseca,  dicha  supe- 
rior autoridad  se  dignó  contestar  al  tenor  sí  guíente:  h Sa- 
ludo á Y,  E.  y le  doy  un  abrazo,  y haga  presente  mi 
saludo  á los  Sres.  Trujillo  y Fonseca.— Deseo  saber  si 
las  proposiciones  han  partido  de  V.  E.,  si  se  las  han  pre- 
sentado esos  señores,  ó han  sido  los  preliminares  reñuh 
tado  de  la  conferencia.— Campos.  Con  testé  lo  si- 

guiente: (tMe  han  hecho  presente  los  comisionados  quo 
su  cometido  era  debido  á la  carta  del  Br.  Juan  E.  Ra- 
mírez, anterior  al  nombramiento  de  presidente  del  ma- 
yor general  García,  no  contestada  anteriormente  por 
no  considerarse  éste  facultado.— Que  llamados  á confe- 
renciar, no  traían  proposiciones  hechas  y venían  k oír 
las  que  se  les  mciESEN,  no  asistiendo  personalmente  el 
mayor  García  por  circunstancias  especiales. — Discutida 
la  conveniencia  de  un  ultimátum  que  cerrase  en  defi- 
nitiva las  negociaciones  ó estableciese  un  convenio  en 
favor  de  la  paz,  he  dado  las  indicaciones  que  he  tenido 
la  honra  de  hacer  presente  ¿ Y.  E.,  considerándolas 
dentro  de  lo  que  he  creído  estaba  en  su  ánimo;  queda, 
sin  embargo,  abierto  el  que  la  Cámara  exponga  las 
modificaciones  que  estime  á la  autoridad  de  V.  E,,  que 
resolverá  lo  que  considere  más  oportuno.— Suplico 
a V.  E.  no  vea  en  este  paso  más  que  un  punto  de  par- 
tida para  que  se  pueda  llegar  á un  resultado  definitivo; 
pero  sí  le  ruego  el  libre  paso  por  las  líneas  en  el  trán- 
sito señalado  en  el  itinerario  expuesto,— Desde  las  Tu- 
ñas  seré  extenso  sobre  mis  impresiones  particulares  y 
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conversaciones  puramente  amistosas  y familiares  que 
lie  tenido  con  dichos  señores  , presentes  y conformes  con 
ja  redacción  de  estos  telegramas  oficiales,— Contes- 
tó S¿  E-:  «Goncedído  el  libre  pase,  y para  que  no  haya 
mala  inteligencia  ó que  cualquiera  fracción  no  reciba 
i tiempo  la  orden,  expida  Y,  E.  los  salvo-conductos  que 
Grea  necesarios.—!^'  indicaciones  que  Y,  E.  ha  hecho  9 
para  mayor  garantía , consultaré  con  apoyo  al  Gobierno 
i>e  3.  M.,  la  asimilación  á Puerto  Rico,  con  la  que  estoy 
completamente  conforme,  pero  que  necesita  sanción 
general.— Conformo  eu  el  indulto  general,  que  esta 
dentro  de  mis  atribuciones;  pero  respecto  de  los  que 
están  fuera  de  la  isla,  necesito  para  el  indulto  la  apro- 
bación del  Gobierno.— Conforme  con  la  libertad  de 
ios  esclavos  que  están  en  la  insurrección,  raya  tam- 
bién en  mis  atribuciones. — Conforme  en  generalizar  lo 
que  se  convenga  á toda  la  isla,  si  es  que  todas  las 
fuerzas  se  avienen;  pero  no  respecto  á los  que  quieran 
seguir  en  armas,  está  dentro  de  mis  facultades,— Con- 
forme en  conceder  pase  y abono  de  pasaje  á los  que 
quieran  abandonar  la  isla,  aunque  sentiré  que  alguien 
lo  baga,  está  dentro  de  mis  facultades.— Pero  ruego  á 
V,  haga  entender  á los  señores  comisionados  que 
V.  E ha  presentado  el  límite  de  lo  qne  yo  pueda  hacer, 
y que  no  me  seria  posible  pasar  más  allá  de  estas  ba- 
ses, pues  no  solo  me  excedería  de  mis  facultades , sino 
que  incurriría  en  una  grave  responsabilidad,  y lo  que 
es  más  grave,  iría  más  allá  de  lo  que  me  dicta  mi  con- 
ciencia,— Campos. — 'He  añadido:  Desde  luego  hice  pre- 
sente que  contando  eon  su  superior  beneplácito,  les  fir- 
maría los  salvo-conductos;  pero  me  han  indicado  será 
mejor  dar  las  órdenes  respecto  al  libre  paso  por  el  iti- 
nerario marcado,  En  cuanto  á los  demás  departamen- 
tos, se  sobreentiende  en  aquellos  donde  las  fuerzas  in- 
surrectas se  sometan. — De  esta  conversación,  telegráfica 
doy  copia  á los  señores  comisionados  aqui  presentes. — 
Devuelvo  respetuosamente  á V,  E.  su  saludo,  é igual- 
mente los  señores  comisionados.- — Dió  por  terminada 
S.  E,  la  conferencia  con  las  siguientes  palabras:  « Se 
han  dado  las  órdenes  para  el  Ubre  paso. — Si  no  me 
necesita  más,  saludo  á Y.  fí.  y á esos  sen  o res  .—O  am- 
pos.— Victoria  de  las  Tunas  31  de  Enero  de  1878.— El 
teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor,  L.  Prender- 
gast,  Constituidos  en  junta  el  pueblo  y fuerza  armada 
del  departamento  Gen t ral  y agrupaciones  parciales  de 
los  otros  departamentos,  como  fínico  medio  hábil  de 
poner  término  á las  negociaciones  pendientes  en  uno 
y otro  sentido,  y teniendo  en  cuenta  el  pliego  de  propo- 
siciones autoriza  no  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
español ¿ resolvieron  por  su  parte  modificar  aquellas, 
presentando  los  siguientes  artículos  de  capitulación,— 
Artículo  i f— Concesión  a la  isla  de  Cuba  délas  mismas 
condiciones  políticas,  orgánicas  y administrativas  de 
que  disfruta  Puerto-Rico.— 2.°— Olvido  de  lo  pasado 
respecto  de  los  delitos  políticos  cometidos  desde  1868 
hasta  el  presente t y libertad  de  los  encausados  ó que 
se  hallen  cumpliendo  condena  dentro  y fuera  de  la 
isla. — Indulto  general  á los  desertores  del  ejército  es- 
pañol, sin  distinción  de  nacionalidad,  haciendo  exten- 
siva esta  cláusula  ¿ cuantos  hubieren  tomado  parte 
directa  ó indirectamente  en  el  movimiento  revolucio- 
nario.— 8.°— Libertad  i los  esclavos  y colonos  asiáti- 
cos que  se  hallen  hoy  en  las  fitas  insurrectas, — -4.° — 
Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta  capitulación 
reconozca  y quede  bajo  la  acción  del  Gobierno  espa- 
ñol podrá  ser  competido  á prestar  ningún  servicio  de 
armas  mientras  no  se  establezca  la  paz  en  todo  el  terri- 


torio.-— 5.° — Todo  individuo  que  desee  marchar  fuera  de 
la  isla,  queda  facultado  y le  proporcionará  el  Gobierno 
español  el  medio  de  hacerlo  sin  tocar  en  población  si 
así  lo  deseare.— 6.° — La  capitulación  de.  cada  fuerza 
se  efectuará  en  despoblado,  donde  con  antelación  se 
depositarán  las  armas  y demás  elementos  de  guer- 
ra.— 7.° — El  general  en  jefe  del  ejército  español,  á fin 
de  facilitar  los  medios  de  qne  puedan  avenirse  los  de- 
más departamentos,  franqueará  todas  las  vías  de  mar 
y tierra  de  que  pueda  disponer.— 8,°— Considerar  lo 
pactado  con  el  Comité  del  Centro  como  general  y sin 
restricciones  particulares  para  todos  los  departamen- 
tos de  la  isla  que  acepten  estas  condiciones. — Campa- 
mento en  San  Agustín. — Febrero  10  de  i878.“Presi- 
dente;  E.  L.  Luaces  ,=Se  creta  rio,  R.  Rodríguez. 

Correspondencia  telegráfica . 

AI  general  Jovellar. — El  Zanjón.— Puerto-Príncipe 
9 de  Febrero  de  1878. — Saludo  á Y,  E.  cariñosamen- 
te.— Están  presentes  los  Gres.  Roa  y Luaces. — El  Go- 
bierno y la  Cámara,  de  común  acuerdo,  consi  dérandose 
sin  poderes  para  tratar  fuera  de  la  base  de  indepen- 
dencia, han  dimitido  sus  cargos,  sometiendo  la  cues- 
tión al  voto  del  pueblo  del  Oamagüey  y fracciones  de 
Villas  y Oriente,  existentes  en  la  concentración  del  rio 
Sevilla. — Este  ha  nombrado  un  Comité  revolucionario 
que  se  compromete  por  la  manifestación  del  pueblo  á 
someter  por  el  juramento  que  tiene  prestado,  la  cues- 
tión de  paz  á las  otras  fuerzas,  y en  caso  de  que  ésta 
uo  fuere  aceptada,  hacerla  ella  por  sí.- — Vuecencia  sa- 
be el  compromiso  contraído  con  las  Villas.— Estando 
Vicente  Garda  conforme,  no  es  dudosa  la  actitud  de 
Limbano,  Sánchez  y Belisario  Peralta. — Maceo  por  su 
parte  envía  una  comisión  que  está  hoy  en  Rompe  y 
viene  con  objeto  de  tratar  de  paz. — Guevara,  Masó  y 
demás  jefes  de  la  Maestra,  cuando  los  sucesos  de  Man- 
zanillo, dijeron  que  se  sometían  á la  decisión  del  Go- 
bierno y la  Cámara.- — Creo , por  lo  tanto,  seguros  los 
hechos. — Admitidas  las  bases  presentadas,  ligerísimas 
modificaciones,  excepto  la  primera  que  dice:  « Asimi- 
lación á las  provincias  españolas  bajo  la  Constitución 
vigente,  con  excepción  de  las  quintas.»  Aquí  está  la 
cuestión:  ni  bulos  ni  yo  sabemos  la  diferencia  entre 

LA  CONSTITUCION  QUE  RIGE  EN  PUERTO-RlCO  Y LA  QUE 

rige  en  la  Península.  Lo  que  deseamos  es  qne  el  dia 
que  se  varíe  la  Constitución  de  España  en  sentido  li- 
beral ó retrógrado,  siga  Cuba  la  suerte  de  España. — 
Conviene,  pues,  saber  cuáles  son  las  diferencias,  y es- 
pero que  V*  E.  me  las  indique , si  es  que  las  sabe  ó 
tiene  medios  de  saberlas. — Como  V.  E.  comprenderá, 
urge  para  hacer  la  consulta  al  Gobierno.— Campos.— 
Es  copia. 

Telégrafo  militar. 

Estación  del  Zanjón,— Habana  9 de  Febrero  de 
1878. — General  en  jefe.— Zanjón. — Saludo  afectuosa- 
mente á V,  E.  y también  á los  Sres.  Roa  y Luaces,  cu- 
ya presencia  en  el  cuartel  general  son  seguros  indi- 
cios de  paz  como  testigos  de  buena  fé.  Siento  mucho 
no  poner  una  reseña  circunstanciada  de  las  diferen- 
cias existentes  entre  el  sistema  de  gobierno  de  Puerto- 
Rico  y el  de  las  provincias  peninsulares,  porque  no 
tengo  hecho  el  estudio  que  fuera  preciso;  pero  como  lo 
esencial  para  el  interés  de  los  pueblos  son  el  desarro- 
llo de  la  vida  municipal  y la  provincial  y su  represen- 
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tacion  en  los  Cuerpos  Ooleglsladores,  así  como  su  bue- 
na administración  do  justicia , y bajo  todos  aspectos 
son  unas  mismas  leyes  que  rigen,  puede  decirse  que 
una  y otra  provincia  están  fundamentalmente  asimila- 
das.—Debe  tenerse  además  en  cuenta  que  la  tenden- 
cia de  las  medidas  del  Gobierno  y de  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  en  la  Península  se  vienen  marcando 
hace  ya  tiempo  en  el  sentido  de  la  asimilación,  que  és^ 
ta  llegue  á ser  tan  completa  como  la  misma  conve- 
niencia de  la  provincia  de  Ultramar  lo  permita,  cuan- 
do los  Diputados  de  todas  ellas  puedan  ejercer  su  na- 
tural acción  en  las  OÓrtés-  la  prueba  más  evidente,  sin 
embargo,  de  que  ciertas  diferencias  tendrán  que  exis- 
tir siempre  hasta  por  el  deseo  de  los  más  interesados 
en  la  asimilación,  es  que  esos  señores  piden  desde  lue- 
go la  suspensión  de  las  quintas,  como  pedirían  tam- 
bién de  seguro  distinto  sistema  de  tributación,  si  se 
hubiesen  fijado  en  la  cuestión, — ‘En  estas  provincias^ 
tampoco  podrán  nunca  estar  gobernados  por  dos  auto- 
ridades diferentes,  como  sucede  en  la  Península,  donde 
tienen  una  militar  y otra  civil,  sino  por  una  sola,  para 
que  pueda  armonizar  y significar  en  representación 
del  Gobierno  la  marcha  de  toda  la  administración, 
siendo  esto  lo  que  ha  sucedido  en  todas  las  épocas,  en 
todas  las  Naciones,  desde  la  más  antigua  hasta  la  más 
moderna, — Otra  cosa  no  se  ha  visto  nunca, — Una  sola 
cosa  bastarla,  sin  embargo,  á mi  juicio,  para  allanar 
las  dificultades  que  presente  la  condición  primera  de 
la  comisión  negociadora,  y es,  que  en  lugar  de  decirse 
simplemente  «asimilación,»  se  añadiera  aá  las  provin- 
cias españolas j>— Enunciada  la  idea,  no  canso  más  la 
atención  de  V*  K.^Jovellar. 

Telégrafo  militar. 

Enterado  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lew 
gar  con  el  coronel  Sera  fin  Sánchez  con  200  hombres  de 
su  brigada,  unidos  unánimemente  á las  palabras  con- 
venidas.— Roloff,  Gómez,  Jiménez  y Carrillo  se  incorpo- 
ran dentro  de  tres  dias.— La  dificultad  de  las  comuni- 
caciones impide  que  nuestras  fuerzas  se  concentren 
con  la  brevedad  que  deseamos:  tan  luego  se  reúna  la 
primera  división,  daré  aviso  de  su  actitud  y marchare 
á consultarla  voluntad  de  la  segunda,— Teniente  coro- 
nel Gómez  marchará  hoy  con  sus  fuerzas  al  campa- 
mento.—Marcos  García —Inchaustegui^Gomez^Es 
copia. 

Telégrafo  militar. 

Estación  Zanjón. — Habana  9 Febrero  de  1878, — 
AI  general  en  jefe.- — Por  no  tener  el  texto  á la  vista 
incurrí  anoche  en  algunas  inexactitudes  ai  referirme 
á la  Constitución,  la  cual  deja  al  Gobierno  en  mayor 
libertad  de  la  que  dije,  y me  parece  oportuno  copiar 
literalmente  los  artículos  relativos  á Ultramar,  para 
que  pueda  V,  E.  tomar  conocimiento  de  ellos,— Ar- 
ticulo 89  dice:  «Las  proviyieias  de  Ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda 
autorizado  para  aplicar  á las  mismas , con  las  modifi- 
caciones que  juzgue  convenientes ¡ y dando  cuenta  á las 
Cortes , las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen  para 
la  Península , Cuba  y Puerto-Rico  serán  representadas 
en  las  Cortes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una 
ley  especial , que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de 
las  pt ovincias  Artículo  transitorio:  «El  Gobierno 
determinará  cuándo  y en  qué  forma  serán  elegidos  ¿os 
representantes  4 Cortes  de  Cuba. — Por  el  correo  también 


á V.  E,  remito  un  ejemplar  de  las  leyes  municipales 
y provinciales  del  2 de  Octubre  de  1877,  que  han  sido 
ya  aplicadas  á Puerto-Rico, — -Jovellar. — Es  copia,— 
Estación  Zanjan,— Sancti-Spiritns  9 de  Febrero  de 
1878. — -Principe.— General  en  jefe.— El  coronel  Ochan- 
do me  dice  desde  Arroyo-Blanco  en  telegrama  de  esta 
fecha  lo  que  sigue:  «Anoche  en  el  campamento  insur- 
recto hubo  una  especie  de  manifestación  á favor  de  la 
paz:  los  oficiales,  seguidos  de  toda  la  gente,  se  agrupa^ 
ron  alrededor  de  los  oficiales  nuestros  y prorumpie- 
ron  en  entusiastas  vivas  á la  paz  y á España, — Estaban 
presentes  Inchaustegui  y Aviles:  esperan  pronto  la 
llegada  de  Roloff,  Carrillo  y demávS  jefes;  Marcos  Gar- 
' cía  estaba  también  allí,— Lo  comunico  á Y,  E.  para  su 
c o n o c i-mi  ent  o . ™ Arias  ,=Es  copia. 

Conversación  telegráfica. 

Presentes  Mareos  García  é Inchaustegui, — Te  salu- 
damos y desean  y suplican  manifiesten  lo  que  de- 
seau.— Marcos,— Inchaustegui, — Saludamos  á los  conu 
pañeros, — Cámara  y Gobierno,  no  pudiendo  nego- 
ciar sino  independencia,  convinieron  voluntariamente 
en  cesar  para  que  el  pueblo  tratase,  y éste  nombró  co- 
mité de  Spo torno,  Trujillo,  Rafael  Rodríguez,  Suamz, 
Luaces  y Roa,  sin  perjuicio  de  volver  Cámara  y Go- 
bierno á su  puesto  si  no  hay  convenio.— Estamos  con- 
ferenciando con  los  Sires.  Campos,  Prenda rgast  y Can- 
sóla.— Propos  icio  nes  modificadas  aceptadas,  exceptuan- 
do ion  punto  qae  se  discutirá  hoy  para  consultar  al 
Gobierno  de  Madrid. — -Sábese  que  comisión  de  Maceo 
en  sentido  de  paz  marcha  hácia  acá. — Digan  qué  jefes 
y fuerzas  están  ahí  dispuestas.=Luaces.=Eoa,ti=:iís 
copia. 

El  Sr . PRESIDENTE;  Suplido  á S.  S,  que  formule 
las  preguntas,  y que  sí  tiene  que  leer  más  documen- 
tos ó referirse  á ellos,  lo  haga  en  extracto. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  tengo  In- 
conveniente  en  ello;  pero  no  me  queda  más  que  leer 
otra  acta  que  es  corta,  y por  lo  tanto  la  leeré  si  S,  S.  lo 
permite,  y entregaré  todas  á los  señores  taquígrafos 
para  que  las  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  corta,  puede  8.  & 
leerla. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Tuesto  que 
el  Sr.  Presidente  me  ha  hecho  una  súplica,  yo  pasaré 
estos  documentos  después  á manos  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y solo  leeré  la  comunicación  que  representa 
el  compromiso  formal  del  general  Martínez  Campos, 

Comunicación  del  general  Martines  Campos, 

Hay  un  sello  que  dice:  «Ejército  de  operaciones  en 
Cuba,— Estado  Mayor  general,»' — Señores  del  Comité 
cubano, — Zanjón  10  de  Febrero  de  1878. — Muy  seno- 
res  míos  y de  toda  mi  considerad otu  Los  Sres.  IX  Emi- 
lio L.  Luaces  y D,  Ramón  Roa  me  han  entregado  las 
bases  acordadas  por  ese  Comité  y pueblos  reunidos  en  ese 
campamento  de  San  Agustín  para  llevar  á término  la 
guerra : quedan  aceptabas  por  mí  dichas  bases,  y cuan- 
do llegue  el  acuerdo  definitivo  daré  é Vds,  conocimien^ 
to  de  los  decretos  y bandos  que  se  publicarán  inme- 
diatamente Á aquel  fausto  suceso, — Deseando  que  ai 
es  posible  no  se  dispare  un  solo  tiro  más  en  Cuba,  doy 
por  telégrafo  conocimiento  á los  señores  comandantes 
generales  de  las  bases,  prevengo  se  suspendan  hostili- 
dades y se  procure  dar  noticia  de  todo  á los  jefes  de  las 
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fuerzas  cubanas  en  los  demás  departamentos,  para  que 
aquellos  pfiedan  no  solo  acordar , sino  señalar  el  punto 
donde  deban  verse  con  las  diversas  comisiones  que  usté- 

envían  con  este  objeto.— Aprovecha  la  ocasión  de 
ofrecer  á Vds,  la  seguridad  de  su  estimación  su  segu- 
ro servidor  Q.  B,  S,  M.=Arsenio  Martínez  Garapos, 

Carta  al  general  Cassola. 

San  Agustín  l í de  Febrero  de  1878. — Exorno,  se- 
ñor D.  Manuel  Cassola-' — -Muy  señor  nuestro:  De  acuer- 
do con  lo  que  se  habló  anoche  con  el  excelentísimo  se- 
ñor general  en  jefe,  el  Comité  del  Centro  despacha  para 
ftew-Yorlí  al  brigadier  Gabriel  González,  suplicando  á 
usted  los  que  suscriben  se  sirva  dirigirá  dicho  Sr.  Gon- 
zález á donde  se  encuentre  el  señor  general  en  jefe, 
para  que  lleve  á efecto  su  comisión, —Con  este  motivo 
i vd.  ofrecen  la  consideración  y respeto  SL  S*  Q.  R.  8.  M, 
Hafael  Rodríguez.=Binilio  L.  Luaces. 

Comunicación  al  brigadier  Sr,  Carnales, 

Comité  del  Gen  tro,— Brigadier  Gabriel  González,— 
Este  Comité,  por  acuerdo  de  esta  fecha,  le  comisiona 
á Vd.  para  pasar  al  extranjero  é informar  á los  agen- 
tes oficiales  de  la  República  de  la  actual  situación,  con 
arreglo  á las  instrucciones  que  se  le  comuniquen,— 
El  excelentísimo  señor  general  en  jefe  del  ejército  espa- 
ñol ha  convenido  en  proporcionar  á Vd,  los  medios  de 
trasporte. — Somos  de  Vd.  con  toda  consideración,- — 
P.  y L.  11  de  Febrero  de  1878  —líl  Presidente,  Emi- 
lio L,  Luaces,~El  Secretario,  Rafael  Rodríguez. 

Pues  ahora,  las  preguntas  concretas  que  resultan 
de  la  lectura  de  estos  documentos  se  reducen  á saber 
si  entonces  tenia  conocimiento  S.  S.  de  estas  actas,  que 
supongo  que  no,  cuando  dijo  que  había  duda;  si  la  tie- 
ne hoy,  ó si  el  capitán  general  de  Cuba  ha  prescindi- 
do del  Gobierno  hasta  él  punto  de  que  no  conozcan  los 
Sres.  Ministros  estos  documentos,  conocidos  y publi- 
cados en  los  Estados-Unidos,  y que,  inclusas  las  con- 
versaciones telegráficas,  tienen  todos  los  comisionados 
de  la  insurrección  de  Guba  y todos  los  individuos  de  la 
llamada  Cámara  cubana.  Puesto  que  esto  demuestra 
un  pacto,  y un  pacto  formal  y completo,  deseo  saber 
si  se  halla  en  el  caso  del  art.  51  de  la  Constitución, 
que  prescribe  que  el  Rey  tiene  el  derecho  de  declarar 
h guerra  y hacer  la  paz,  pero  dando  cuenta  a las 
Oértes:  yo  simplemente  insisto  en  suplicar  al  Si\  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  vengan  á las  Cortes  todos  los 
documentos  que  yo  particularmente  he  podido  adqui- 
rir; que  creo  tengo  derecho  á adquirir  mas  por  el  con- 
ducto del  Gobierno,  por  respeto  á la  Cámara  y por 
respeto  a la  Constitución  del  Estado. 

Estas  son  las  preguntas. 

El  Sr,  Ministro  de  tULTRAMAB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEITTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTB AMAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Empiezo  dando  las  gracias  al  señor  ge- 
neral Salamanca  por  haber  tenido  la  amabilidad  de  di- 
rigirme ayer  una  carta  anunciándome  que  hoy  iba  á 
hacer  estas  preguntas  al  Gobierno.  Esa  forma  es  la  que 
me  permite  contestar  inmediatamente  á las  preguntas 
que  ha  dirigido  ei  Sr.  Salamanca  y que  el  Congreso 
acaba  de  oir. 

Antes  de  contestar  á ellas  me  descartaré  de  la  pri- 


mera, relativa  al  general  Pieltain,  sobre  lo  que  S.  S, 
creo  ha  padecido  una  equivocación. 

Jamás,  por  mi  parte,  no  solo  no  he  acusado  á nin- 
guno de  los  gobernadores  que  han  estado  al  frente  de 
la  grande  An tilla,  sino  que,  por  el  contrarío,  cuantas 
veces  se  ha  hablado  de  los  sucesos,  de  los  tristes  suce- 
sos de  aquella  isla,  he  manifestado  que  no  podia  ménos 
de  aplaudir,  en  nombre  del  Gobierno,  la  conducta  de 
todos  los  que  le  hablan  precedido  respecto  á esos  tris- 
tes sucesos,  y que  desde  luego  yo  aceptaba  la  respon- 
sabilidad, no  ya  del  actual  Gobierno,  sino  de  todas  las 
medidas  que  se  habian  tomado  por  mis  antecesores. 

Lo  que  he  dicho  respecto  del  general  Pieltain,  ha 
sido  única  y exclusivamente  que  había  sido  muy  corto 
el  período  de  su  mando  y que  durante  él  no  ocurrieron 
sucesos  notables  de  los  cuales  tuviera  que  ocuparse  la 
Cámara  en  los  actuales  momentos,  Y si  esto  solo  no  ha 
sido  bastante,  hoy  vuelvo  á repetir  que  no  tengo  na- 
da que  manifestar  en  contra  del  mando  del  general 
Pieltain. 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor  ge- 
neral Salamanca.  Y paso  á la  segunda  pregunta. 

Me  ha  recordado  S,  S,  qup  cuando  se  habían  dis- 
cutido las  condiciones,  según  8.  8.  del  pacto,  según  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso 
de  la  capitulación  que  allí  había  ocurrido  para  llegar 
á esa  paz,  no  había  en  el  Ministerio  de  Ultramar  docu- 
mento ninguno  en  el  cual  constara  que  la  firma  del 
dignísimo  general  Martínez  Campos  estuviera  al  lado 
de  ninguna  de  los  insurrectos  que  estaban  al  frente  de 
la  rebelión  en  aquellos  momentos. 

Segundo:  que  no  se  había  celebrado  allí  ningún 
pacto  ni  convenio. 

Tercero:  que  se  habla  celebrado  una  capitulación, 
cuyos  artículos  tuve  ocasión  de  examinar  detenida- 
mente, y demostró  á S.  S.  que  esa  capitulación  era  una 
capitulación  como  cualquiera  otra  en  donde  las  fuer- 
zas insurrectas  hablan  obtenido  condiciones  más  ó mé- 
nos favorables,  según  había  tenido  por  conveniente  con- 
cederlas el  dignísimo  general  Marti nez  Campos. 

La  lectura  de  los  documentos  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  Salamanca  es  la  comprobación  más  exacta  de 
lo  que  acabo  de  manifestar.  Su  señoría  no  ha  hecho 
más  que  leer  actas  y comunicaciones  telegráficas,  que 
eran  los  precursores  de  aquel  suceso  que  ha  permitido 
vuelva  la  tranquilidad  á aquella  Antilla.  Pero  cierta- 
mente no  ha  leído  Sr  S,,  y será  difícil  que  pueda  leerlo 
jamás,  absolutamente  ningún  convenio  de  ninguna  es- 
pecie, Pues  qué,  el  general  Salamanca,  tan  entendido 
en  su  arte,  ¿puede  llamar  jamás  á eso  convenio,  y mu- 
cho ménos  un  convenio  de  aquellos  que  establece  el 
artículo  constitucional,  y son  objeto  de  examen  de  las 
Cortes?  ¿El  Sr,  Salamanca  no  ha  tenido  conversaciones 
ni  relaciones  de  ninguna  especie  con  los  insurrectos 
durante  la  guerra  civil?  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  hecho  su 
señoría,  más  que  leer  una  de  tantas  conversaciones 
iguales  o parecidas  a las  que  S.  S.  habrá  tenido  du- 
rante su  mando?  Es  más:  en  los  documentos  que  ha 
leído  S.  S,  se  dice  clara  y terminantemente  que  no  hay 
convenio  de  ninguna  especie;  se  dice  que  si  esos  se- 
ñores entregan  las  armas  y restituyen  la  paz  y la  tran- 
quilidad á la  isla,  se  les  enviarán  los  decretos,  es  de- 
cir, actos  voluntarios  por  los  cuales  no  se  hacia  abso- 
lutamente nada  más  que  confirmar  aquello  que  todos 
los  Gobiernos  que  se  habian  sucedido  desde  1868  ha- 
bian prometido  á los  que  se  encontraban  levantados  en 
armas;  es  decir,  que  aquella  provincia  formaba  parte 
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d©  la  nacionalidad  española  y tenía  derecho  á gozar 
de  ios  mismos  beneficios  que  los  demás  españoles,  pero 
que  era  condición  para  eso  que  depusiesen  las  armas 
y que  no  pudiesen  aparecer  Jamás  los  derechos  adqui- 
ridos como  el  resultado  do  la  insurrección. 

Creo  que  el  Sr.  Sala  manca  ha  equivocado  los  tér- 
minos de  esos  documentos,  de  los  que  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  no  existe  ni  uno  solo,  ni  hace  falta  que 
exista.  ¿A  qué  habian  de  haber  venido  esas  conversa- 
ciones al  Ministerio?  ¿Es  que  obraba  en  todo  caso  el 
general  Martínez  Campos  como  gobernador  general  de 
la  isla,  ó como  general  en  jefe  del  ejército?  Con  res- 
pecto á la  guerra  ¿en  qué  pudieron  afectarla  las  con- 
ferencias que  habla  celebrado  el  dignísimo  general  Mar- 
tínez Campos,  al  procurar  con  su  habilidad,  con  su  in- 
teligencia, con  su  energía,  terminar  aquella  sangrienta 
lucha  que  estaba  desangrando  este  país,  y que  es  la 
epopeya  más  grande  de  los  tiempos  modernos,  y que 
indica,  para  satisfacción  de  la  Nación  española,  que  no 
hay  ejemplo  en  la  historia  de  haber  sacrificado  8,000 
millones  y cerca  de  180.600  hombres,  solamente  para 
defender  la  integridad  de  la  Patria?  El  general  Martí- 
nez Campos,  y contesto  c,on  esto  á una  de  las  pregun- 
tas del  Sr.  Salamanca,  ha  obrado  dentro  de  Las  facul- 
tades que  le  habia  concedido  el  Gobierno.  Bien  se  ve 
en  las  mismas  conversaciones  y diferentes  proposicio- 
nes con  los  insurrectos,  en  qne  dice;  ccTal  proposición 
desde  luego  puedo  acceder  á ella,;  tal  otra  no  está  en 
mis  facultades,  y tal  otra  la  consultaré  con  el  Gobíer-  ¡ 
no.»  Lo  qne  el  general  Martínez  Campos  llego  á ofre- 
cer, no  á pactar  con  los  insurrectos,  fué  aquello  para 
que  estaba  autorizado  previamente  por  el  Gobierno;  y 
no  solamente  estaba  autorizado,  sino  que  estaba  pro- 
metido también  por  todos  ios  Gobiernos  anteriores  á 
los  insurrectos  de  la  isla  que  depusieran  las  armas. 
Por  consiguiente,  mantengo  mis  afirmaciones  de  que 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  existe  documento  de 
ninguna  especie  por  el  cual  resulte  convenio  ni  pacto; 
y es  más:  que  no  tengo  conocimiento  de  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  exista  tal  documento;  y más  aún: 
que  tengo  la  seguridad  de  que  no  existe,  y la  razón  es 
sencilla.  El  general  Salamanca,  que  tiene  todos  esos 
documentos,  no  ha  podido  presentar  ese  pacto,  y se  ha 
limitado  á decirnos  lo  que  se  ha  publicado  en  los  pe- 
riódicos de  los  Estados-Unidos  y lo  que  le  han  dicho  los 
que  se  comunican  más  directamente  con  3.  3. 

Sí  hubiese  tin  convenio,  un  pacto  con  la  firma  del 
dignísimo  general  Martínez  Campos,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr.  Salamanca  lo  tendría  en  su  poder. 
Pero  aquí  no  existe  ningún  convenio,  pues  sí  existiera, 
8,  S.  no  habría  dejado  de  leerle,  como  ha  leído  tantos 
otros  documentos  ménos  pertinentes  á la  cuestión.  He 
leído  y leo  constantemente  todos  los  periódicos  de  los 
Estados- Un  i dos,  y no  he  visto  en  ninguna  parte  ese  do- 
cumento. Lo  que  el  Sr.  Salamanca  ha  hecho  en  el  dia 
de  hoy,  no  es  más  que  querer  reproducir  una  cuestión 
que  se  planteo  en  la  isla  de  Cuba  inmediatamente  des- 
pués de  la  pacificación;  lo  que  ha  hecho  S.  8.  en  el  día 
de  boy  es,  de  una  manera  postuma,  ya  que  de  otro 
modo  no  podía  ser,  reconocer  como  beligerantes  á 
aquellos  insurrectos,  lo  cual  no  lo  hablan  conseguido 
nunca  ni  lo  hubiera  autorizado  el  Gobierno.  Y que  su 
señoría  desea  este  reconocimiento  de  beligerancia,  se 
desprende  claramente  de  sus  palabras,  porque  ha  pe- 
dido que  aquí  viniese  el  convenio  ó pacto  con  arreglo 
á lo  que  prescribe  la  Constitución.  ¿Es  que  el  Sr,  Sala- 
manca considera  que  aquellos  que  fueron  insurrectos, 


y que  hoy  han  entrado  en  el  goce  de  todos  los  dere- 
chos políticos  de  aquella  isla,  no  son  ciudadanos  espa- 
ñoles, y dependen  de  una  Nación  extranjera  con  la  cual 
ha  pactado  el  general  Martínez  Campos?  No  creo  quc 
tal  cosa  pretenda  sostener  el  Sr.  Salamanca. 

Por  lo  demás,  yo  rogaría  á S.  S.  que  ya  que  no  ha 
sido  afortunado  en  sus  previsiones  respecto  á la  paci- 
ficación de  la  isla  de  Cuba,  ya  que  con  gran  contenta- 
miento de  todos  los  españoles  goza  hoy  la  isla  de  una 
paz  y tranquilidad  desconocidas  aun  antes  de  la  insur- 
rección, no  venga  al  Congreso  español á provocar  cues- 
tiones de  esta  naturaleza  y á traer  documentos  que  son 
en  todo  caso  la  expresión  de  las  tristezas,  de  los  dolo- 
res y délas  pasiones  que  en  medio  de  aquella  lucha  no 
podían  ménos  de  reverdecerse  y de  ensangrentar  aquel 
suelo.  Yo  le  rogaría  que  imitase  el  gran  ejemplo  de  pa- 
triotismo que  dan  los  Diputados  dé  todas  las  fraccio- 
nes, y que  da  el  Gobierno,  pidiendo  el  olvido  para  to- 
das las  pasadas  luchas. 

BISr*  SAL  AMANO  A Y LEGRETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Siento  nu 
poder  seguir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  esta  dis- 
cusión; pero  S,  S.  como  Ministro  puede  hablar  cuando 
quiera  y con  la  extensión  que  le  parezca,  y yo  como 
Diputado  tengo  cerca  de  mi  la  campanilla  del  señor 
Presidente  que  no  me  permitiría  seguirle  en  la  discu- 
sión, Sin  embargo,  si  S,  8.  tiene  á bien  fijar  día  para 
que  yo  explane  una  interpelación,  entonces,  con  arman 
iguales,  podremos  discutir  ampliamente;  porque  aho- 
ra, teniendo  que  encerrarme  en  los  límites  de  una  rec- 
tificación, comprenderá  S.  S.  que  la  lucha  seria  muy 
desigual. 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  lo  que  ha  manifestado  respecto  del  geno^ 
ral  Pieltain.  Yo  había  entendido  las  palabras  de  S.  S. 
tal  como  he  dicho;  pero  como  esto  pudiera  ser  efecto 
de  mala  redacción  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  ó de 
que  S,  8.  en  aquel  momento  estuviese  algo  acalorado 
por  el  debate,  me  basta  lo  que  hace  poco  ha  dicho,  y 
creo  que  por  su  parte  el  general  Pieltain  puede  tam- 
bién darse  por  satisfecho. 

También  doy  gracias  á S,  8,  por  haber  declarado 
que  le  he  avisado  oportunamente  antes  de  hablar:  así  lo 
he  hecho  siempre,  y tanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
como  á todos  los  demás  Sres.  Ministros  les  he  avisado, 
les  aviso  cuando  tengo  que  hacer  alguna  pregunta, 
porque  no  quiero  sorprender  en  la  discusión  á nadie: 
siempre  discuto  de  buena  fé,  y hasta  los  anticipo  lo 
que  pienso  preguntar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  ha  atribuido  varias 
inexactitudes.  Dice  8.  8.  que  no  lia  habido  convenio, 
que  yo  no  habia  podido  mostrar  las  bases  del  convenio. 
Pues  yo  he  citado  el  acta  tercera,  que  dice:  «Se  proce- 
dió á dar  lectura  á las  proposiciones  hechas  y suscri- 
tas por  el  general  Martínez  Campos,  las  cuales  acordó 
la  Junta  variar  ó alterar  en  tal  y tal  cosa;  y después 
marchó  la  Comisión,  y dicen  los  comisionados:  volvi- 
mos con  las  bases  que  habíamos  llevado,  aprobadas  por 
el  general  Martínez  Campos,  cuya  aprobación  consta 
en  una  carta  suya.»  Y dice  el  Sr,  Ministro  que  esto  no 
es  un  convenio,  que  esto  es  una  capitulación;  ¿pues  si 
precisamente  en  la  discusión  á que  yo  aludo  dijo  que 
no  hay  capitulación!  En  esa  discusión,  y por  eso  he 
hecho  mi  pregunta,  se  dice  que  no  ha  habido  capitula- 
ción, sino  una  sumisión  incondicional.  Eu  la  sesión  del 
17  de  Junio  decia  S.  S.: 
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<tPor  lo  demás,  no  sé  qué  documentos  pide  S,  S*, 
porcpe  jamás,  ni  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ni 
por  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  por  el  Ministro  que  -tie- 
ne el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  se  lia  ofrecido 
que  se  traerían  aquí  los  documentos;  y mal  podíamos 
ofrecerlo,  cuando  sabíamos  que  no  existían,  y cuando 
somos  lo  bastante  leales  y sinceros  para  negamos  en 
absoluto  á traerlos,  caso  de  que  existieran,  si  así  creía- 
mos que  cu mp  liamos  nu est r o deb er  de  G o bi e r n o . » 

En  la  sesión  de  í7  de  Junio  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar: 

tí  Por  lo  demás,  no  sé  qué  documentos  quiere  3.  S. 
que  se  traigan:  porque  no-ha  habido  capitulación , y lo 
(mico  que  ha  sucedido  es  que  los  insurrectos  han  tenido 
bastante  confianza  en  las  palabras  del  general  en  jefe 
de  que  se  les  cumplirían  las  promesas  que  anterior- 
mente se  les  hablan  hecho . No  hay,  pues,  documentos 
de  capitulación,  ni  ningún  antecedente  que  pueda  traer- 
se al  Congreso.» 

Pues,  en  primer  lugar,  ha  habido  convenio,  aunque 
g|  s.  dice  que  no;  y en  segundo  lugar,  los  insurrectos 
no  se  contentaron  con  lo  que  el  general  Martines: 
Campos  les  ofrecía,  sino  que  modificaron  las  bases. 

Dice  S.  8,  que  estos  son  los  documentos  publicados 
en  los  Estados-Unidos.  Está  S,  S.  en  un  error:  los  do- 
cumentos publicados  en  los  Estados-Unidos  son  éstos 
que  tengo  aquí  (Mostrando  un  legajo  de  papeles),  los 
cuales  son  muy  distintos,  son  los  que  han  presentado 
García  y Máximo  Gómez,  Tengo  también  algunos  que 
completan  del  todo  las  negociaciones;  pero  no  he  po- 
dido leerlos,  y suplico  que  se  inserten  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  No  quiero  insistir  más  en  este  asunto;  si 
el  Gobierno  no  quiere  traer  las  negociaciones,  que  no 
las  traiga;  yo  no  he  tratado  mas  que  de  lograr  que  el 
Congreso  conozca  la  verdadera  situación  de  las  cosas; 
y no  digo  más  sobre  esto,  porque  veo  la  impaciencia, 
fundada,  del  Sr.  Presidente. 

Ha  dicho  S.  8.  que  yo  deseo  que  se  reconozca  d los 
insurrectos  como  beligerantes.  No  solamente  no  deseo 
eso,  sino  que  no  desearía  verlos  siquiera  entre  nosotros; 
y esto  sabe  S.  8.  que  lo  he  dicho  siempre. 

Yo  pido  que  el  Congreso  conozca  las  bases  de  una 
capitulación,  y esto  dice  S.  8.  que  es  presentar  aquí  las 
miserias  del  país.  ¿Pues  no  somos  nosotros  los  médicos 
de  la  Nación?  Y en  tal  caso,  ¿no  hace  falta  qne  conoz- 
camos sus  enfermedades,  si  hemos  de  intentar  curarlas? 

Para  terminar,  pues  veo  que  el  Sr.  Presidente  se 
prepara  á llamarme  la  atención  con  la  campanilla,  di- 
ré d 3,  S.  que  si  quiere  que  discutamos  este  asunto, 
acepte  una  interpelación,  y entonces  yo,  en  igualdad 
de  condiciones  que  3.  3.,  trataré  este  asunto  con  toda 
la  extensión  necesaria  y contestaré  á muchas  de  las 
cosas  que  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  .Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3. 

M Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Diré  poquísimas  palabras  para  que 
el  Sr.  Salamanca  no  crea  que  me  aprovecho  de  las 
ventajas  n que  3.  S.  ha  hecho  referencia. 

Yo  insisto  cu  que  lo  dicho  por  el  Sr.  Salamanca, 
lo  mismo  eu  su  discurso  que  en  la  actual  rectificación, 
es  la  confirmación  plena  de  lo  que  yo  tuve  ocasión  de 
decir  en  esa  focha  del  17  de  Junio  del  corriente  año. 
Su  señoría  siempre  juega  con  las  palabras  bases  de  la 
capitulación t propuestas  para  el  convenio  y para  la  ca- 
pitulación', y yo  digo  que  entre  todo  esto  y lo  que  ha 


hecho  el  general  Martínez  Campos  hay  una  diferencia 
bien  notable.  Claro  es  que  para  venir  á la  paz  ha  ha- 
bido necesidad  de  hablar,  de  tratar,  de  estar  en  con- 
tacto, de  estar  en  relación  con  aquellos  con  quienes  se 
iba  á tratar  para  llegar  á esa  misma  paz,  y S.  S.  que 
durante  la  guerra  civil  se  ha  encontrado  al  frente  de 
divisiones  del  ejército  español,  habrá  tenido  relacio  - 
nos,  conversaciones,  y habrá  hecho  muchísimas  pro- 
posiciones, dignas  y convenientes,  porque  el  fia  pa- 
triótico-y único  que  tenía  el  Gobierno  español  era  ter~ 
minar  la  guerra  civil.  Seguro  es  que  S.  S.,  después  de 
haber  perseguido  activamente  al  enemigo,  al  ver  la 
división  que  había  entre  aquellos  que  perseguía, -apro- 
vechando estas  circunstancias  habrá  dicho  alguna  vez 
á aquellos  á quienes  combatía:  no  queremos  vuestro 
exterminio,  no  queremos  castigaros;  deponed  las  ar- 
mas } y yo  desde  luego  os  aseguro  que  no  se  os  llevará 
á los  tribuuales,  que  no  se  os  perseguirá  por  lo  que 
habéis  hecho  durante  la  guerra;  añadiendo  todo  aque- 
llo que  su  celo  le  dictase  para  estimular  el  deseo  que 
el  enemigo  pudiera  tener  de  que  no  continuase  la 
guerra.  ¿Pero  se  podría  decir  por  eso  que  había  habido 
capitulación?  De  ninguna  manera.  Pues  eso  es  preci- 
samente lo  que  ha  hecho  el  general  Martínez  Campos. 
Demostrando  que  tenia  medios  de  vencer,  persiguien- 
do activamente  al  enemigo,  conociendo  el  estado  de 
sus  fuerzas,  su  estado  de  división,  sus  antagonismos  y 
las  ideas  que  había  respecto  á los  propósitos  del  ejér- 
cito que  les  perseguía,  empezó  por  decirles  que  esos 
propósitos  no  eran  los  que  ellos  suponían,  y les  indicó 
lo  que  se  haría  si  depusiesen  las  armas.  Por  esta  razón 
no  existen  más  documentos  que  una  declaración  suya 
y un  bando  del  gobernador  general,  que  no  es  cierta- 
mente la  forma  con  que  se  hacen  los  convenios,  los 
pactos  y las  capitulaciones,  puesto  que  la  firma  del 
convenio  es  la  garantía  que  se  da  á ambas  partes  con- 
tratantes. Si  el  general  Martínez  .Campos  no  hubiera 
cumplido  esas  promesas,  ¿con  qué  documento  se  le  hu- 
bieran reclamado?  Esto  es  lo  que  yo  sostengo,  y por  eso 
dije  aquí  el  otro  día,  y repito  hoy,  que  lo  que  hubo 
allí  fné  confianza  por  parte  de  los  insurrectos  en  las 
nobles  palabras,  en  las  promesas  que  había  hecho  el 
digno  general  Martínez  Campos, 

Respecto  á la  interpelación,  veo  que  no  he  tenido 
la  fortuna  de  que  S,  S.  atienda  al  ruego  que  le  he  diri- 
gido al  terminar  las  pocas  palabras  que  antes  he  dicho. 
Yo  creo  que  no  son  convenientes  estas  interpelaciones. 
Ciertamente  que  hoy  no  podida  tampoco  tener  lugar, 
y habí  i a que  aplazarla;  pero  si  algo  puedo,  si  algo  val- 
go para  S.  S,,  no  como  Ministro  de  la  Corona,  no  como 
formando  parte  del  Gobierno,  sino  como  español  aman- 
te de  mi  Patria,  me  atrevo  á rogar  á S.  S.  que  no  vuel- 
va á hablar  de  los  sucesos  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras 
nada  más.  Yo  no  he  anunciado  directamente  la  inter- 
pelación; he  dicho  únicamente  que  si  había  de  discutir 
con  S.  S.  teniendo  por  mi  parte  la  amplitud  que  nece- 
sitaba, se  sirviese  S.  3.  aceptar  una  interpelación,  para 
que  yo  pudiese  discutir  con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
en  la  misma  forma  con  que  S.  S.  puede  hacerlo.  Por  lo 
demás,  no  tengo  empeño  en  discutir,  pero  sí  en  que  co- 
nozcan los  Sres,  Diputados  esos  documentos,  para  que 
puedan  formar  juicio. 

Me  ha  atribuido  S.  3.  un  error,  y en  mí  concepto, 
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el  error  es  de  S,  S.  Ha  supuesto  3.  Si  que  yo  lie  trata- 
do con  insurrectos,  No  he  tratado  con  ellos;  pero  doy 
de  barato  que  lo  haya  verificado  , y en  tal  caso  le 
diré  á S,  3.  que  es  muy  distinto  una  capitulación  de 
un  convenio.  La  capitulación  se  hace  sobre  pun- 
tos puramente  militares,  y no  hay  capitulación  cuan- 
do se  trata  sobre  los  derechos  políticos  de  una  provin- 
cia. Esto  no  ha  sido,  ñi  es,  ni  puede  ser  nunca  capitu- 
lación, y por  eso  lo  llamo  yo  convenio.  Los  insurrectos 
y los  periódicos  afectos  á ellos,  han  dicho  más:  lo  han 
llamado  tratado  de  potencia  á potencia,  y S,  3.  lo  sabe 
bien,  puesto  que  ha  visto  los  artículos  de  La  Libertad, 
Pero  no  entro  en  esa  cuestión;  llámese  convenio  ó ca- 
pitulación, á mí  me  es  -igual. 

Dice  S.  S,  que  los  insurrectos  no  tienen  documen- 
tos, Está  S,  &.  en  un  error,  y se  conoce  que  no  ha  visto 
los  papeles  que  le  he  enviado.  Tienen  la  comunicación 
firmada  por  el  jefa  de  Estado  Mayor,  general  Prender- 
gasi,  en  que  constan  las  conversaciones  telegráficas 
tenidas  con  el  general  en  jefe,  y las  condiciones  dis- 
cutidas y aprobadas,  Allí  las  puede  ver  3,  S.;  y á ma- 
yor abundamiento,  tienen  la  carta  del  general  en  jefe 
diciendo  que  se  adhiere  á lo  estipulado  en  las  juntas. 

De  todos  modos,  yo  no  quiero  más  sino  que  se  pu- 
bliquen esos  documentos  íntegros  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  el  Extracto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Es  para  decir  que  por  parte  del  Gobier- 
no no  veo  inconveniente  en  que  se  publiquen  esos  do- 
cumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  insertarán  íntegros  en 
el  Diario  de  Sesiones,  y se  dará  una  noticia  bastante 
exacta  de  ellos  en  el  Extracto,  porque  sin  perder  su 
carácter  de  extracto  no  puede  hacerse  en  él  otra  cosa_ 

Documentos  que  no  leyó  el  Sr.  Diputado  Salamanca. 

Comunicación  al  mayor  general  Máximo  Gómez. 

Comité  del  Oentro  "Mayor  general  Máximo  Gó- 
mez,— ‘Los  miembros  del  Comité,  confiados  en  que  no 
les  negará  Yd.  SU  valioso  apoyo  al  pueblo  del  Centro 
que  representamos,  hoy  que  las  circunstancias  aflicti- 
vas nos  obligan  á negociar  la  paz,  esperan  se  digne 
usted  aceptar  la  comisión  de  marchar  á Oriente  á infor- 
mar de  la  situación  á los  patriotas  de  aquella  parte  de 
la  isla,  para  tratar  de  avenirnos,  en  caso  de  que  allí 
exista  inclinación  favorable. — Acepte  Yd,,  general, 
nuestro  respeto  y mayor  consideracion.=P.  y L.,  Fe- 
brero 10  de  1878.=E1  presidente,  Emilio  L.  Luaces.= 
El  secretario,  Rafael  Rodríguez* 

Instrucciones  á las  Comisiones . 

Comité  del  Centro. — Trlíftera,- — Se  recomienda  la 
mayor  actividad  en  el  desempeño  de  la  comisiona — 
Segunda. — Tan  luego  se  obtenga  un  resultado  definiti- 
vo, se  ocurrirá  al  comandante  general  más  inmediato 
para  que  franqueando  el  telégrafo,  lo  comunique  al 
presidente  de  este  Comité.- — Él  dia  38  de  Febrero  de- 
berán rendirse  cuentas,  hubiere  ó no  resultado. — Ter- 
cera.-— Las  comisiones  podrán  ó no  dividirse,  sogmn  lo 
indiquen  las  circunstancias.- — -Campamento  San  Agus- 
tín, Febrero  11  de  1878.— Él  presidente,  Emilio L.  Lúa- 
ces.=El  secretario,  Rafael  Rodríguez. 


Comunicación  al  general  Cassola * 

Comité  del  Centro  —Exorno.  Sr.  Comandante  ge- 
neral D,  Manuel  Cassola. — Muy  señor  nuestro:  por 
acuerdo  de' esta  fecha  pasó  una  Comisión  á indagar  del 
mayor  general  Vicente  García  cuál  era  la  actitud  que 
tomaba  en  virtud  de  las  negociaciones  de  paz  conve- 
nidas en  el  día  de  ayer,  y contestó  categóricamente 
que  estaba  de  acuerdo  con  lo  pactado  por  este  Comité 
y el  excelentísimo  señor  general  en  jefe  del  ejército  es- 
pañol, y que  en  consecuencia  se  disponia  á marchar 
al  territorio  de  las  Tunas  con  el  objeto  de  unificar  allí 
la  opinión  en  el  mismo  sentí  do. —Los  infrascritos  tie- 
nen el  honor  de  ofrecer  á Yd.  las  muestras  de  su  con- 
sideración y respeto. —San  Agustín  i i de  Febrero  de 
1878 —El  presidente,  Emilio  L,  Luaces —Él  secreta-* 
rio,  Rafael  Rodríguez, 

Comunicación  al  general  Cassola . 

Comité  del  Centro,"Excmo.  Sr.  Comandante  gene- 
ral D.  Manuel  Cassola. — Muy  señor  nuestro:  Los  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  participará  V.  E.  que  por 
haber  dimitido  el  brigadier  Gregorio  Benitez,  queda  de. 
jefe  de  este  campamento  el  coronel  Gonzalo  Moreno.— 
Sírvase  admitir  el  testimonio  de  nuestra  considera- 
ción.— San  Agustin  11  de  Febrero  de-1878.==El  presi- 
dente, Emilio  L,  Luaces —El  secretario  ? Rafael  Ro- 
dríguez. 

Instrucciones  al  coronel  Moreno. 

lustro  cciones  que  se  comunican  al  coronel  Gonzalo 
Moreno  para  el  mejor  gobierno  de  este  campamento: 
í,ft  Él  número  de  individuos  á quienes  conceda  permi- 
so para  salir  del  campamento  ha  de  ser  limitado  ge- 
neralmente.— 2.a  Los  que  tengan  familia  en  el  campo 
pasarán  á recogerla;  se  les  proporcionarán  documentos 
que  así  lo  expresen. — 3.a  El  que  tenga  familia  en  los 
poblados  enemigos t además  del  documento  del  coronel 
llevará  la  autorización  del  comandante  general  espa- 
ñol.—En  todos  casos  se  señalará  un  plazo  prudente,— 
4.a  3e  recogerán  las  armas  largas  á los  que  salgan, 
exceptuando  las  de  los  que  salieren  á asuntos  del  ser- 
vicio, expresando  en  el  documento  que  portan  dichas 
armas. —5.a  Conservará  inalterable  el  orden  y la  disci- 
plina,— 6.a  Para  resolver  toda  dificultad  que  ocurra,  se 
entenderá  con  los  miembros  presentes  de  este  Comité, 
y especialmente  para  mover  el  todo  ó parte  de  sus 
fuerzas,  otorgar  permiso  y despachar  comisiones. — 
7.a  Las  fuerzas  formarán  un  solo  campamento,— 
P.  y L. — San  Agustín  11  de  Febrero  de  1878 —El 
presidente,  Emilio  L.  Luaces —El  secretario,  Rafael 
Rodríguez. 

Comunicación  al  general  Cassola. 

Comité  del  Centro,— Exorno.  Sr,  Comandante  gene- 
ral D,  Manuel  Cassola. — Los  quo  suscriben  tienen  ei 
honor  de  avisar  á Yd.  que  el  mapm  general  Vicente 
García  ha  marchado  hácia  las  Tunas  con  la  fuerza  de 
ese  territorio,  según  afirma,  á desarrollar  el  movi- 
miento de  paz  iniciado,  manifestando  que  regresará  al 
campamento  el  dia  25,  por  lo  cual  no  se  le  puso  obje- 
ción al  jefe  militar  expresado, — Sírvase  aceptar  la  con- 
sideración de  S.  S.  Q,  B.  8,  M,=El  presidente,  Emilia 
L.  Luaces —El  secretario,  R,  Rodríguez, =San  Agus- 
tín 11  de  Febrero  de  Í878. 
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Correspondencia  telegráfica. 

Servicio  telegráfico  militar. —Arroyo-Blanco  12  de 
febrero  de  1878.— Luaces  y Roa:— Campamento  Cor- 
ralNtifVO.— Zanjón- — ios  villa  reños  desean,  y yo  lo 
creo  de  urgente  necesidad,  que  el  compañero  Spo  torno 
s0  diríja  cnanto  antes  á Arroyó-Blanco. — Espero  con- 
testacion.=Márcos. 

Correspondencia  al  general  Gaseóla. 

San  Agustín  Eebrero  12  de  1878.— Eterno,  Sr.  Co- 
mandante general  D.  Manuel  Gassola, — Muy  señor  mió: 
En  ausencia  de  las  Sres.  Luaces  y Roa,  contesto  áY.  E, 
remitiendo  á V.  E,  nn  parte  adjunto  para  el  coronel 
Marcos  García. — -Gomo  pienso  acudir  inmediatamente 
al  llamamiento  que  se  me  hace,  deseo  que  se  sírva  Y.  E. 
telegrafiar  á Santa  Cruz  para  que  el  coronel  Mola  y el 
comisionado  Trujíllo  se  detengan  allí  hasta  que  yo  me 
raima  á ellos  para  hacer  juntos  el  viaje. — En  el  caso 
de  que  Mola  y Trujíllo  se  hayan  embarcado  ya  para  las 
Villas,  deseo  que  se  me  facilite  lo  más  pronto  posible 
m el  puerto  de  Santa  Cruz  un  vapor  para  dirigirme  á 
Sancti-Spíritus. — Dentro  de  dos  horas  salgo  para  el 
Junco,  para  de  allí  ir  á Santa  Cruz. — Soy  de  Y.  E.  con 
toda  consideración  y aprecio.=Juan  B,  Spotorno. 

Telégrama. — Urgentísimo. — Al  general  en  jefe. — 
Príncipe, — -Brigadier  Acosta.— Santa  Cruz, — Debiendo 
también  marchar  á las  Villas  á comisión  el  diputado 
Spotorno,  sírvase  Y,  B,  ordenar  se  detenga  la  salida 
dol  vapor  hacia  Sane  tí-Spírl  tus  para  que  pueda  reco- 
ger en  esa  á dicho  señor,  que  debe  llegar  ai  Junco 
poco  despees  de  amanecer,  para  unirse  á sus  compa- 
ñeros Mola  y Trujíllo,  según  petición  de  Marcos  Gar- 
ria.=Gassolá. 

Telégrama.— Pmvto  príncipe. — Zanjón  14  de  Ee- 
brero de  1878, — Gene  ral  Qass  ola, — Gen  eral  A ria s me 
participa  que  á las  nueve  de  la  mañana  han  llegado  á 
SancthSpíritus  los  comisionados  del  Gpbiet'tio  cuba- 
no , reuniéndose  á Marcos  García  que  estaba  allí.= 
M.  Campos. 

Telégráwkí; — Estación  Deifique  Febrero  16  de 
ES78.  — Coronel  Mella, — Sírvase  V.  E.  trasmitir  al 
doctor  Luaces  lo  sigo  lente. —Los  Sres,  Collazo  y Ro- 
dríguez, desde  San  Luis  (Cuba),  en  telegrama  de  ayer 
me  dicen  lo  siguiente:  Comandante  general  del  Centro, 
D,  Manuel  Gassola:  Tenga  la  bondad  de  comunicar  al 
doctor  Luaces  haber  llegado  á San  Luis:  permanece- 
remos hoy  avisando  al  general  Maceo,  y saldrán  cor- 
reos para  los  coroneles  Marmol  y ürombet:  c o muñí- 
quenos  sí  tiene  alguna  noticia  de  Villas:  aguardamos 
contestación.  Probablemente  veremos  mañana  á Ma- 
ceo. Saludamos  resp  et  pósame  n te  .—Gassola, 

Telégrama  o/?c¿^L"Nuevitas  16  de  Eebrero  de 
1878, — Coronel  Mella.— De ri que. — Sírvase  comunicar 
al  Comité  central  del  Camagüey  que  los  que  suscriben 
y el  comisionado  Trujíllo,  conferenciamos  anoche  con 
el  brigadier  Jiménez  y los  demás  jefes  y oficiales  de 
la  primera  división,  y están  unánimemente  de  acuerdo 
en  las  bases  de  la  paz  pactada  por  el  Comité  con  el  ge- 
neral Martínez  Campos:  aun  falta  Carrillo  y parte  de 
sus  fuerzas:  tampoco  se  ha  incorporado  Roioff:  García 
y yo  marchamos  para  la  segunda  división:  Trujíllo  y 
Spotorno  permanecerán  en  la  primera  hasta  nuestro 
i“egroso,=Mola  y García,=Cassola,=Es  copia,=lU  co- 
ronel jefe  de  Estado  Mayor,  Pedro  Mella, 


Telegrama  al  comandante  general. 

Sírvase  Y,  E.  comunicar  á los  comisionados  del 
Comité  del  Centro  lo  que  sigue,— Recibido  telégrama 
de  los  comisionados  del  Comité  á las  Villas,  y dicen  ha- 
ber conferenciado  con  el  brigadier  Jiménez  y los  de- 
más jefes  y oficiales  de  la  primera  división.  Están  uná- 
nimemente de  acuerdó  en  las  bases  pactadas  por  el 
Comité  del  Centro  con  el  general  en  jefe. —Faltan  Garf 
rillo  con  parte  de  sus  fuerzas  y Roioff. — Mola  y García 
marchan  para  la  segunda  división. — Felicidad  á los 
compañeros.  =:  Luaces,  =.  Remitido  igual  al  general 
García  con  fecha  18  del  presente  (Febrero)  por  con- 
ducto del  brigadier  Vale  ra.—Tu  ñas. 

Telégrama.  — -Puerto-Principe  18  de  Febrero  de 
1878.— Al  coronel  Mella. — Deri que.— Comunique  Y,  E. 
al  Comité  central  el  siguiente  telegrama  que  acabo  de 
recibir  de  Holguin:  «El  que  suscribe,  mensajero  de 
la  paz  en  Holguin,  después  de  tener  el  alto  honor  de 
saludar  á Y*  E.,  declara  en  cumplimiento  de  su  misión 
haber  aceptado  completamente  todo  lo  fundamental 
de  las  bases  dadas  por  Y,  E.  para  la  realización  de 
este  fin,  lo  mismo  para  la  reunión  de  las  fuerzas  á su 
mando  y marcha  de  éstas  d la  comandancia  general, 
donde  se  encuentra  deseoso  de  ponerse  á las  órdenes 
de  Y,  E,  y con  protesta  de  suma  consideración  y res- 
peto.—Collado.=A,  Campos.» 

Telégrama.— Puerto -Príncipe,  Febrero  18  de  1878. — 
Al  coronel  Mella,  jefe  de  Estado  Mayor.— He  recibido 
hoy  el  telégrama  de  ayer,  que  dice  así:  «Recibido  el 
parte  dePBr,  Luaces,  Acaban  de  llegarlos  prácticos 
con  cartas  del  general  Maceo,  Mañana  hablaremos  con 
él.  Tenga  la  bondad  de  comunicárselo  al  Dr.  Luaces.  Sa- 
ludamos respetuosamente.  =Collazo,=Rodríguez,)>= 
Y lo  trasmito  á Y,  E.  para  conocimiento  del  Oomité,=: 
Cas  sola. 

Telégrama . — Puerto-Príncipe,  Febrero  18  de  1878,^- 
Al  coronel  Mella, — Benque. — Sírvase  Y,  E.  comunicar 
al  Comité  central  el  siguiente  telegrama  que  acabo  de 
recibir  del  general  jefe  del  Estado  Mayor  general: 
«Los  comisionados  han  salido  hoy  de  madrugada  del 
campamento  de  la  Curia  para  la  entrevista  convenida 
con  Maceo  para  hoy  á las  doce  en  los  asientos  de  los 
Pilones.  Mármol  ha  solicitado  entrevista  con  los  mis- 
mos y se  dirige  con  dicho  objeto  á San  Luis  desde  Ma- 
cio.=Camposj> 

Telégrama , — Puerto-Príncipe  18  de  Eebrero  de 
1878.— Al  coronel  Mella. — Derique. — Acabo  de  recibir 
del  comandante  general  de  la  Trocha  el  siguiente  te- 
légrama: «Mañana  saldrán  para  Ságua  y Cien  fuegos 
los  comisionados  B.  Marcos  García  y B.  Enrique  Mola, — 
Campos,» 

Comunicación  del  coronel  Mella . 

Berique,  Eebrero  19  de  1878.— Señor  B,  Emilio  L. 
Luaces:  Muy  señor  mío  y amigo:  En  este  momento 
acabo  de  recibir  dei  excelentísimo  señor  comandante 
general  el  telégrama  siguiente.— Al  coronel  Mella,- — 
Los  Srcs,  Barrenqui  y Castellanos  en  telégrama  de 
Manzanillo  me  dicen  lo  siguiente:  «Los  comisionados 
cubanos  saludan  á Y,  E,  respetuosamente.  Sírvase  re- 
mitir al  Comité  el  siguiente  telégrama:  Por  influencia 
de  los  Sres,  Bello  y Ramírez  logramos,  después  de  an- 
dar tres  dias  inútilmente  en  el  territorio,  avistarnos 
con  el  capitán  de  la  escolta  del  mayor  Díaz,  y segura- 
mente mañana  ó pasado  lograremos  nuestro  objeto.  Buz 
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y Mazó  estarán  el  20  á más  tardar  en  pantos  conveni- 
dos. Bello  y Ramírez  encargados  de  avistarse  con  ellos 
hasta  otro  regreso.  De  todo  daremos  oportunamente 
cuenta.  Lo  digo  á Y,  E,  para  que  se  sirva  trasmitirlo 
ni  Gomité,=CassoIa.í)=Tiene  el  gusto  de  saludarlo  de 
nuevo  su  afectísimo  amigo,— Pedro  Mella. 

Telégrama . ■ — Puerto-Príncipe  id  de  Febrero  de 
í 878.— Al  coronel  Mella. — Derique. — Comandante  ge- 
neral de  Bayamo  me  dice  en  telegrama  de  anoche  que 
acabo  de  recibir:  a Comisionados  Castellanos  y Barreu- 
qui  siguen  esta  noche  con  capitán  de  la  escolta  de  Mo- 
desto Díaz  á buscar  á éste , y le  verán  mañana  á la  no- 
che ó pasado  ¿.más  tardar, “Ramírez  y Bello  irán  ma- 
ñana ó pasado  á ver  á Mazó  y Ruz,=^Campos.w 

Telégrama,—  Puerto-Principe  19  de  Febrero  de 
1878. — Al  coronel  Mella,™ Derique, — Sírvase  Y.  E.  sa- 
ludar de  mi  parte  al  Dr.  L naces  y decirle  que  aun 
enando  me  parece  un  poco  fuerte  la  medida,  porque 
al  hacer  efectiva  la  precaución  de  recoger  á la  gente 
que  se  halle  por  los  poblados  por  medio  de  comisiones, 
acaso  tuvieran  éstas  que  alargarse  muchos  días;  sin 
embargo,  sI  lo  desea,  daré  la  orden  á los  comandantes 
de  armas,  á quienes  también  se  les  puede  recomendar 
que  se  valgan  de  la  persuasión  y del  consejo  antes  de 
molestará  esas  Comisiones.  Respecto  á ropa,  irá  todo 
lo  necesario,  conforme  Y.  E.  me  indica:  ya  habla  dis- 
puesto anticipadamente.  Y en  cuanto  á la  forma  del 
último  acto,  creo  que  quedarán  satisfechos  todos  los 
sentimientos  Se  fraternidad ,=Cassolat 

Contestación  al  comandandanie  general . 

Puerto-Principe.  - — Derique  1 9 de  Febrero  de 
1878. — Doctor  Luaces  me  encarga  devuelva  en  su 
nombre  á Y,  E,  su  cariñoso  saludo,  y ruega  se  emplee 
por  los  comandantes  de  armas  la  persuasión  para  evi- 
tar entrada  de  gente  sin  documentos  en  poblados,  y 
que  se  proceda  á detener  los  desobedientes  que  come- 
tan abusos  en  ellos, =Mella.=Es  copia. 

Telegrama , — Santa  Cruz,  Febrero  19  de  1878.— 
Al  coronel  Mella.— Derique.- — Sírvase  Y.  E,  manifestar 
al  Sr,  Luaces  que  Suarez  dice  saldrá  mañana.  Roa, 
que  cuando  solo  se  le  diga  urge  su  ida,  porque  está 
muy  atacado  del  reuma;  y que  Estrada  irá  cuando  va- 
ya éste  ó al  decirle  se  necesita  su  presencia, = Acosta. 

Correspondencia  del  coronel  Mella . 

Sr.  D,  Emilio  L.  Luaces. — Derique  19  de  Febrero 
de  1878.— Muy  señor  mió  de  toda  mi  consideración: 
Conforme  álo  que  Yd.  me  ha  indicado,  con  esta  fecha 
trasmito  al  general  en  jefe  el  siguiente  telegrama. — 
Comité  del  Oentro  desea  trasmita  Y,  E.  á las  comisiones 
de  su  seno  en  Oriente,  Yillas  y Sr.  D.  Tícente  García 
(Tunas)  lo  siguiente:  ((General  en  jefe,  en  telegrama  de 
ayer,  me  trasmite  otro  de  Collado  en  Holguin,  en  que 
manifiesta  aceptar  él  y las  fuerzas  de  aquel  distrito 
las  bases  propuestas  para  la  $¿^,=Melia.ü=Tiene  el 
gusto  de  participárselo  su  afectísimo  servidor  y ami- 
go^Medro  Mella. 

Telégrama . — San  Andrés,  Febrero  20  de  1878.™ 
Señor  brigadier  Acosta  y Alvear. — Santa  Cruz.— Sír- 
vase dar  aviso  á los  Sres,  Roa,  Suarez  y Estrada  que 
urge  su  presencia  en  este  campamento.=Lnaces, 

Contestación.  * — Santa  Cruz  20  de  Febrero  de 
1878,—Ooronel  Mella.— Derique.— Sírvase  Y,  B.  de- 
cirle al  Sr.  Luaces  que  mañana  temprano  salen  para 
esa  los  Sres.  Roa,  Suarez  y Estrada.=Acosta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la 
labra. 

Él  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M,;  pero  antes  debo 
decir  que  si  el  Gobierno  cree  que  no  es  conveniente 
contestar  á ella,  por  mi  parte  no  insistiré;  que  no  en 
balde  me  siento  en  estos  bancos  enfrente  del  Gobier- 
no, lo  cual  demuestra  que  soy  un  amante  respetuoso  y 
sincero  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  al  mismo 
tiempo  que  defensor  de  la  libertad, 

I-Iace  tiempo,  no  mucho,  que  por  todas  partes,  sin 
duda  por  mi  carácter  de  Diputado  y por  el  de  jefe  de 
marina,  se  acercan  á preguntarme  qué  es  lo  que  pasa 
en  los  departamentos  de  marina. 

Yo  que  amo  mucho  el  orden  de  mi  país  y aborrez- 
co y detesto  las  perturbaciones,  he  tratado  de  indagar 
alguna  cosa,  y he  encontrado  en  la  Gaceta  oficial , yen 
dos  periódicos  oficiosos^  datos  que  por  las  circunstan- 
cias especiales  mías  puedo  apreciar  debidamente,  pero 
que  no  aclaran  bien  el  asunto.  Sin  embargo,  siendo 
suficientes  para  mi  objeto  esos  datos,  voy  á fomnlar 
mi  pregunta,  para  que  el  Gobierno  la  conteste  si  lo  cree 
conveniente,  y lo  que  el  Gobierno  diga  servirá  de  con- 
testación á las  preguntas  que  se  me  han  hecho  por 
personas  que  se  interesan  en  el  orden  público. 

En  la  Gaceta  del  día  20  aparece  dado  de  baja  en  £ 
escalafón  del  cuerpo  general  de  la  armada,  y de  una 
manera  inusitada,  á lo  ménos  en  lo  que  yo  recuerdo, 
un  jefe  que  mandaba  uno  de  nuestros  buques  de  guer- 
ra. Precisamente  conozco  yo  á ese  jefe  por  haber  es- 
tado á mis  órdenes  de  segundo  comandante  de  la  fra- 
gata Arapües,  que  mandé  accidentalmente  un  poco 
tiempo,  y sé  que  es  un  jefe  que  sabe  cumplir  perfec- 
tamente su  deber.  Siempre  encontré  en  él  un  subordi- 
nado dispuesto  á secundar  la  severidad  y la  rigidez  con 
que  se  manda  á bordo,  y más  cuando  se  tiene  la  des- 
gracia de  mandar  en  épocas  de  perturbación.  Ese  jefe 
merecía  mi  aprecio  y estaba  perfectamente  considera- 
do en  la  marina.  He  visto  que  esos  dos  periódicos  ofi- 
ciosos, sin  duda  alguna  porque  son  los  únicos  que  se 
permiten  hablar  de  estas  cosas,  La  Correspondencia  y 
El  Diario  Español , han  tratado  de  desvirtuar  lo  que  se 
ha  dicho  estos  días  en  los  pasillos  y en  el  salón  de  com 
ferencias  de  esta  Cámara  y después  en  la  capital  do  La 
Monarquía.  Como  yo  no  dudo  que  ese  jefe,  á posar  de 
hallarse  disfrutando  una  licencia,  haya  sido  dado  do 
baja  con  arreglo  á las  prescripciones  y á las  leyes,  u 
lo  cual  ei  Gobierno  tiene  derecho,  sin  que  se  haya  fal- 
tado absolutamente  á nada , pregunto  al  Gobierno 
de  S.  M.  si  esos  rumores  y la  separación  de  ese  jefe  son 
exactos  y si  puede  dar  alguna  noticia  al  país  paralé 
var  la  tranquilidad  á los  ánimos  alterados. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pocas  pala- 
bras voy  á pronunciar  para  contestar  á la  pregunta 
que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Vivar. 

Empiezo  manifestando  que  no  hay  novedad  ningu- 
na, absolutamente  ninguna,  en  los  departamentos  de 
marina;  y con  respecto  al  jefe  que  mandaba  el  vapor 
Gaditano,  efectivamente  recibió  licencia  del  coman- 
dante general  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  á la 
cual  pertenecía.  Este  jefe  fué  á Cádiz  y no  se  presentó 
á las  autoridades  del  departamento  ni  á las  de  la  pla- 
za, y después  tomó  parte  en  algunos  trabajos  revolu- 
cionarios, de  lo  cual  tuvo  noticia  el  Ministro  que  && 
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este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á la 
Cámara,  por  la  autoridad  superior  del  departamento. 
{$l  Sr.  Vivar:  Pido  la  palabra.)  Noticioso,  pues,  de  este 
suceso,  dispuse  inmediatamente  que  se  le  separara  del 
mando,  se  le  constituyera  en  arresto  y se  lo  formara 
la  correspondiente  causa.  El  oficial  ó el  jefe  á que  alu- 
cio se  fugó  de  la  capital  del  departamento  de  Cádiz  y 
¡10  ha  parecido  en  ninguna  parte,  y por  eso  ha  sido 
dado  de  baja  en  el  escalafón;  porque  mientras  yo  per- 
mane  zea  en  el  sitio  que  he  debido  á la  confianza  do 
S.  M.  el  Bey,  haré  que  se  sostenga  la  disciplina  y la 
subordinación,  y no  permitiré  actos  revolucionarios  de 
ninguna  especie,  porque  yo  mantengo  la  idea  de  que 
el  militar  debe  obedecer  siempre  al  Gobierno  consti- 
tuido y volver  la  espalda  á las  disensiones  civiles  de 
su  patria.  (Muy  bien)  Este  es  el  proceder  á que  me  da 
derecho  el  puesto  que  ocupo  y el  llevar  ya  una  carre- 
ra de  cincuenta  y seis  años  de  servicios  sin  haberme 
pronunciado  nunca*  (Muy  bien) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  me  complazco,  Sres,  Diputados, 
de  que  la  pregunta  que  he  hecho  al  Gobierno,  y la  con- 
testación qne  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  hayan 
hecho  el  efecto  que  la  Cámara  ha  visto.  Por  consi- 
guiente, ios  que  creian  otra  cosa  y los  que  permane- 
cían en  la  duda  de  lo  que  ocurria,  ya  pueden  estar 
tranquilos,  puesto  que  saben  por  boca  del  Gobierno  que 
no  hay  novedad. 

Sin  embargo,  es  menester  tener  presente  que  el 
Gobierno  ha  dicho  que  ese  jefe  se  ocupaba  en  trabajos 
revolucionarios.  Pues  sepa  el  Gobierno  que  á su  lado 
me  tiene  siempre  para  contener  esos  trabajos  revolu- 
cionarios, porque  yo  nunca  he  sido  de  los  revoluciona- 
rios anteriores  á la  revolución,  ni  de  los  revoluciona- 
rios que  han  hecho  esas  revoluciones. 


El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 
El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA;  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  á los  dignos  individuos  de 
la  Comisión  nombrada  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  41  de  la  ley  de  presupuestos,  que  dice  así: 
«Para  estudiar  ios  medios  de  atender  con  los  auxi- 
lios ó recursos  del  Estado  a la  construcción  de  ferro- 
carriles concedidos  ó que  se  concedan  con  posteriori- 
dad á la  ley  de  2i  de  Julio  de  1870,  y á la  de  canales 
de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  examinar  las 
reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que  por  no 
haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se  han  creí- 
do en  distintas  condiciones  de  las  establecidas  en  dicha 
ley,  se  creará  una  Comisión  compuesta  de  siete  Se- 
nadores y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente 
por  el  Senado  y el  Congreso,  que;  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto. » 

Con  areglo  á este  articulo  se  nombró  una  Comi- 
sión, que  se  constituyó  el  día  25  de  Julio  próximo  pa- 
sado, (El  Sr.  Per  ex r Sanmillan  pide  la  palabra)  Después 
de  su  constitución  no  ha  vuelto  á reunirse  hasta  el 
dia  1,°  de  Octubre,  y nos  encontramos  con  que  desde 
la  fecha  de  su  constitución  hasta  el  dia  van  trascurri- 
dos cuatro  meses. 

No  es  mi  ánimo  de  ninguna  manera  hacer  cargo 
alguno  a los  dignos  individuos  que  la  componen,  cuan- 


do me  consta  que  algunos  de  ellos  ó casi  todos  traba- 
jan cuanto  les  es  posible.  Tero  es  el  hecho  que  ha  tras- 
currido ese  largo  plazo,  y como  se  asegura,  y por  eso 
he  leido  el  artículo,  que  dentro  de  esta  legislatura  ha 
de  quedar  presentado  este  proyecto  de  ley,  yo  ruego  á 
cualquiera  de  los  dignos  individuos  qne  componen  esa 
Comisión,  que  tenga  la  bondad  de  decirnos  si  efectiva- 
mente va  á ser  ó no  posible,  dentro  de  esta  legislatura, 
la  presentación  de  ese  proyecto  de  ley;  porque  de  otro 
modo  resultarla  una  próroga  indefinida  de  ese  artículo 
de  la  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillau  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Efectivamente  per- 
tenezco á la  Comisión  mista  de  Sres.  Senadores  y Di- 
putados que  se  nombró  al  fin  de  la  legislatura  próxima 
pasada  para  que,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone 
el  art,  41  de  la  ley  de  presupuestos,  propusiera  los 
medios  ó los  recursos  que  conceptuara  necesarios  para 
continuar  construyendo  y auxiliando  la  construcción 
de  ferro-carriles  y de  canales  de  riego,  y para  resolver 
la  cuestión  que  había  pendiente  sobre  la  manera  de  pa- 
gar algunas  cantidades  devengadas  por  ciertas  empre- 
sas catalanas  de  ferro-carriles. 

Esa  Comisión  se  reunió  y se  constituyó  antes  de  se- 
pararnos a principios  de  verano;  y no  creo  que  ningún 
Sr,  Diputado,  y menos  el  interpelante  Sr.  Torres  de 
Mendoza,  pudiera  pretender  que  la  Comisión  hubiera 
permanecido  reunida  trabajando  todo  el  verano.  Des- 
pués, y cuando  ya  estaban  de  regreso  en  Madrid  los 
Sres.  Senadores  y Diputados  que  componen  esa  Comi- 
sión, se  reunieron  á fines  de  Setiembre,  y el  primer 
acuerdo  que  tomaron  fué  nombrar  dos  Comisiones  en 
el  concepto  de  ponentes,  una  que  propusiera  resolución 
á las  cuestiones  que  promovieron  las  empresas  catala- 
nas, y otra  que  propusiera  lo  que  creyera  conveniente 
y posible  para  auxiliar  la  construcción  de  ferro-carri- 
les y canales  de  riego.  Estas  dos  Comisiones  creo  yo 
que  están  trabajando,  porque  lo  primero  que  hicieron 
fué  pedir  antecedentes  al  Gobierno,  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  procurado  remitirlos  á la  mayor  brevedad 
posible,  aunque  no  tanta  como  el  Sr.  Torres  de  Mendo- 
za exigía,  porque  no  es  posible  reunir  en  poco  tiempo 
los  muchos  datos  que  bahía  que  reunir.  Pero  ya  han 
venido  los  antecedentes,  han  pasado  á la  subcomisión 
y ésta  se  está  ocupando  de  desempeñar  su  cometido. 
Yo  no  puedo  empeñar  mi  palabra,  porque  represento 
aquí  la  décimacuarta  parte,  soy  uno  de  catorce;  pero 
tomando  el  nombre  de  mis  dignos  compañeros,  creo 
poder  decir  que  nó  me  comprometo  á que  en  esta  legis- 
latura pueda  venir  el  proyecto  de  ley,  porque  este  no 
es  el  encargo  de  la  Comisión.  El  Sr.  Torres  de  Mendo- 
za debe  saber  que  el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos 
encarga  á esta  Comisión  que  proponga  los  recursos  que 
al  efecto  considere  necesarios,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M,,  y si  el  Gobierno  de  S.  M.  los  cree  acep- 
tables formulará  el  proyecto  de  ley  para  que  pueda  lle- 
varse a cabo. 

La  Comisión  continuará  estudiando,  y si  le  es  posible, 
porque  do  ello  tiene  deseo,  presentará  pronto  los  tra- 
bajos de  los  cuales  pueda  resultar  algún  beneficio  para 
el  país,  para  que  pueda  continuarse  la  construcción 
de  ferro-carriles  y auxiliarse  la  construcción  de  cana- 
les de  riego. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  TORRES  DE  MENDOZA:  He  oido  con  mu* 
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cho  gusto  al  Sr.  Per ez  Sanmillan,  pero  , siento  que  no 
me  haya  satisfecho  su  contestación. 

Repito  que  reconozco  la  laboriosidad,  el  celo  y el 
Interés  de  los  dignos  individuos  de  La  Comisión,  pero 
al  mismo  tiempo  me  lamento  de  que  esa  Gomíeion  no 
pueda  haber  dado  resultado  alguno.  Por  lo  demás,  yo 
repetiré  á S*  S.  que,  con  arreglo  al  texto  del  art.  41  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente,  es  terminante  que  ese 
proyecto  debe  presentarse  en  la  presente  legislatura, 
y por  consiguiente,  no  creo  yo  que  ninguno  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  pueda  permitirse  asegu- 
rar, como  asegura  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  que  ese  pro- 
yecto no  puede  quedar  presentado  en  esta  legislatura, 
cuando  eso  precisamente  es  lo  que  dispone  el  art.  41 
de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  para  rectifican 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  no  he  manifes- 
tado que  esa  Comisión  no  pueda  presentar  trabajo  al- 
guno; lo  que  be  dicho  es  que  la  Comisión  continua  tra- 
bajando y hará  todo  lo  posible  por  su  parte  para  que 
los  trabajos  dén  resultado;  pero  no  puedo  comprome- 
terme en  nombre  de  la  Comisión  á que  mañana  ó pa- 
sado presente  su  trabajo. 

Por  otra,  parte,  las  dificultades  que  hay  son  gran- 
dísimas: se  trata  de  buscar  25  millones  de  pesetas  al 
ano  cuando  ménos,  para  poder  auxiliar  á las  empresas 
de  ferro-carriles  y de  canales  de  riego,  y no  es  tan  fá- 
cil empresa,  en  el  estado  actual  de  nuestro  presupuesto, 
el  encontrar  25  millones  de  pesetas. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Br.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  hacer  la  recopilación  de  las  disposiciones  rela- 
cionadas con  el  procedimisnto  civil  y criminal. 

Bres,  Hernández  y López, 

González  Vaharina. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Sánchez, 

La  Casa. 

Oñate  (D,  Antonio). 

Antón  Ramírez. 

Idem  para  el  relativo  á la  enqjenaciov  y amortización 
de  los  bonos  del  Tesoro. 

Sres.  Escobar  {D,  Ignacio  José). 

Garrido  Estrada. 

Arenillas, 


Sres,  Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Fernandez  Yillaverde, 

C os- Gayón. 

Conde  y Luque, 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  García  Camba,  reformando  ios  artículos  45 
y 75  de  la  ley  de  registro  civil,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  132,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr,  Galante,  sobre  próroga  para  hacer  los  es- 
tudios de  mi  ferro -carril  que  partiendo  de  Salamanca 
vaya  á enlazar  con  las  lineas  de  Beira  Alta  y Duero. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Reig  (D,  Eduardo),  cediendo  en  propiedad 
ai  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  edificio  de  San  Caye- 
tano para  que  con  el  producto;  de  su  enajenación  m 
subasta  publica  construya  otro  donde  se  puedan  insta- 
lar los  Juzgados  de  primera  instancia.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so» 
bre  la  proposición  de  ley  para  que  en  los  servicios  del 
Estado  no  se  consuman  otros  carbones  que  los  de  pro- 
ducción nacional,)) 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  nüm.  130,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Br.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  h 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  do  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.°  Desde  la  fecha  de  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  en  la  marina  de  guerra,  los  arsena- 
les y las  fábricas  del  Estado,  así  como  en  los  estable- 
cimientos y servicios  ó contratos  que  de  algún  modo 
aquel  subvencione  ó pague,  se  empleará  precisamente 
el  carbón  procedente  de  minas  nacionales,  quedando 
prohibida  la  aplicación  del  carbón  extranjero,  excep- 
tuándose por  ahora  el  servicio  de  largas  navegaciones 
de  los  buques  de  guerra,  para  el  cual  se  harán  los  aco- 
pios con  arreglo  á lo  que  en  cada  caso  se  determina 
por  el  Gobierno, 

Art.  2.c  Por  los  Ministerios  do  Marina  y Fomento 
se  dispondrá  que  en  todas  las  provincias  en  que  sé 
produce  el  carbón  mineral  se  abran  inmediatamente 
informaciones  amplias  y solemnes  para  obtener  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  calidad  y condiciones  que 
aquel  ofrece  en  comparación  con  el  extranjero  y con 
aplicación  á los  diversos  usos  de  la  industria;  y se 
continuarán  los  ensayos  mandados  practicar  en  los  ar- 
senales del  Ferrol  y la  Carraca,  dando  publicidad  des- 
de luego  á los  resultados  que  se  han  obtenido,  y suce- 
sivamente á los  que  se  obtengan,  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  en 
que  radiquen  las  minas  á que  los  experimentos  hagan 
referencia.» 

El  Br,  SECRETARIO  (Ordoñcz):  El  proyecto  de  ley 
pasará  A la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  ^PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  ( Véase  el  Apéndice  primero 
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al  Diario  núm * 48,  sesión  del  26  de  Abril*,.  Diario  m¿? 
mero  126,  sesión  del  1 4,  del  actual\  Diario  núm.  127', 
sesión  clel  i o de  ídem ; Diario  núm,  128,  sesión  del  16 
deidem;  Diario  .núm,  129,  sesión  del  18  de  idem;  Dia- 
rio núm.  130,  sesión  del  20  de  Ídem,  y Diario  núm.  131, 
sesión  del  2 1 de  ídem.)  Sigue  la  discusión  de  la  totali- 
dad del  dictamen. 

DI  Sr.  Rosoli  (D.  Alberto)  tiene  la  palabra,  tercero 
en  pro. 

El  Sr.  BGSOH  (D*  Alberto):  Señores  Diputados,  en 
la  sesión  de  ayer  tuvisteis  el  gusto  de  oir  la  elocuente 
y serena  palabra  del  Sr.  marqués  de  Sardoal:  el  efecto 
qUe  en  vosotros  produjo  debió  ser  grande,  y por  él 
habréis  calculado  el  que  hizo  en  mi  espíritu, 

yo,  Sres.  Diputados,  admiro  las  bellas  artes;  pero 
entre  todas,  experimento  una  predilección  indescripti- 
ble por  la  oratoria.  Cuando  leyendo  los  discursos  de  isó- 
crates  me  parece  que  palpita  dentro  de  mí  su  alma; 
cuando,  después  de  tantos  siglos,  veo  en  las  oraciones 
políticas  de  Démostenos  las  ideas  de  patria  y libertad 
grabadas  en  la  piedra  del  sentimiento  con  el  cincel  de 
la  elocuencia;  cuando  en  Temístocles  y en  Feríeles, 
g-randes  patricios  de  las  Repúblicas  democráticas,  se 
me  figura  escuchar  la  voz  del  progreso  representada 
por  las  efusiones  espontáneas  de  su  genio;  cuando 
contemplo  á Tiberio  Graco  agitando  al  pueblo  des- 
heredado sin  otras  armas  que  la  fuerza  de  su  palabra; 
cuando  en  los  tiempos  de  Cicerón  miro  la  elocuencia 
enlazada  al  derecho  publico  y privado  de  Roma;  cuan- 
do recuerdo  á Pedro  el  Ermitaño  encendiendo  el  es- 
píritu de  ios  Cruzados  y dando  virtud  á sus  razona- 
mientos con  su  faz  poéticamente  dolorida  y su  tosco 
sayal  unido  al  cuerpo  por  una  pobre  cuerda,  siento  en 
lo  más  intimo  do  mi  conciencia  que  la  oratoria  es  una 
religión  y el  orador  un  sacerdote.  Dichosos  los  que  po- 
seen la  elocuencia  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y 
más  dichosos  aquellos  que  saben  aplicarla  al  bien  y al 
progreso  de  la  humanidad. 

He  recibido,  Sres.  Diputados,  el  encargo,  á la  vez 
honroso  y espinosísimo,  de  defender  en  el  tercer  turno 
el  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  se  discute.  En 
un  principio,  lo  digo  con  toda  la  sín^ridad  propia  de 
mi  carácter,  temí,  señores,  que  la  empresa  fuera  supe- 
rior á mis  fuerzas;  pero  meditándolo  profundamente, 
he  comprendido  que  no  hay  nada  de  esto;  porque  un 
orador  tiene  tanto  menos  que  hacer,  necesita  tantas 
menos  condiciones,  cuanto  más  grandes  son  la  inteli- 
gencia, el  saber,  la  ilustración  y el  juicio  áe  los  indi- 
viduos que  constituyen  el  auditorio  que  le  escucha. 
Confío,  pues,  ¿qué  digo  confío?  estoy  seguro  del  triun- 
fo, no  por  mí,  sino  por  vosotros*  Entro  ya  de  Heno  en 
la  cuestión  concreta  que  se  discute. 

¿De  qué  se  trata,  Sres*  Diputados?  Se  trata  do  una 
ley  de  imprenta;  esto  es,  de  reglamentar  uno  de  los  de- 
rechos más  importantes,  derecho  de  que  constantemen- 
te han  venido  ocupándose  todos  ios  pueblos  libres,  es 
á saber,  ia  libertad  de  imprenta. 

Para  seguir  algún  método,  algún  orden,  será  con- 
veniente que  antes  veamos  cuándo  nació  en  la  historia 
este  problema  importantísimo.  Nació  en  aquella  época 
á que, los  críticos  contemporáneos  han  dado  el  nombre 
de  período  de  las  revoluciones. 

Comienza  este  período,  señores,  sustituyendo  á la 
Iglesia  y al  Estado  antiguo  la  razón  soberana  y la 
igualdad  sublime  de  los  hombres;  alzando  las  doc- 
trinas de  Locke  en  Inglaterra,  y el  escepticismo  de 
halle  en  la  modesta  Holanda;  abriendo  las  puertas  á los 


escritos  severos  de  Oollins;  abrazando  en  una  esfera 
grandiosa  las  ideas  de  VYollaston,  la  cristiana  obra  de 
Morgan,  las  pasiones  inmorales  de  Mandevílle  y la  sa- 
bia teología  de  Chubb,  esparciendo  Boluigbroke  aquel 
famoso  y magnífico  aserto  de  que  la  inquietud  y el 
deseo  son  inseparables  de  la  libertad,  y sentando  Yol- 
taire  la  duda  como  base  para  todo,  al  contrario  de 
Bossuet,  el  Obispo,  que  apoya  en  la  fé  del  Redentor 
crucificado  la  ciencia  y el  arte,  la  vida  y la  historia. 

AI  calor  de  tantas  ideas  nuevas  y discusiones  en- 
contradas brotó  el  gran  problema  de  la  libertad  de 
imprenta.  Si  queréis  palparlo,  no  tennis  necesidad  sino 
de  ver  cual  fue  el  resumen,  la  síntesis  de  las  doctrinas 
revolucionarias.  La  podréis  estudiar  detenidamente  en 
la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  que  hicieron 
en  su  tiempo  los  convencionalistas  franceses;  ¿qué  digo 
los  convencionales  franceses?  antes  que  ellos  la  hicie- 
ron ios  jacobinos,  que  eran  más  científicos  y filósofos; 
enunciando  los  derechos  que,  según  afirmaban,  arrancan 
directamente  de  la  personalidad  humana,  como  si  no 
arrancasen  directamente  de  la  humana  personalidad 
todos  los  derechos.  No  hay  más  que  dos  órdenes  de  de- 
rechos en  la  declaración  de  ios  convencionalistas  de 
aquella  época;  los  que  se  refieren  á la  libre  emisión  del 
pensamiento,  y los  que  corresponden  á la  libre  aplica- 
ción del  pensamiento  á los  fines  de  la  vida.  No  hay  de- 
recho de  ninguna  clase  que  no  quepa  en  uno  de  estos 
dos  grupos.  En  el  primero,  en  el  que  se  ocupa  de  la 
libre  emisión  del  pensamiento,  está  comprendido  el  de- 
recho de  que  venimos  tratando,  ó sea  el  de  la  libertad 
de  imprenta,  y el  derecho  de  asociación,  según  que  se 
exprese  el  pensamiento  por  escrito  ó de  palabra, 

Hé  aquí  el  génesis  del  problema  de  la  libertad  de 
imprenta,  hé  aquí  cómo  vino  al  campo  de  la  historia. 
Ocupémonos  ahora  de  resolverlo.  Dos  criterios  pueden 
adoptarse  para  dilucidar  las  cuestiones  de  las  ciencias 
morales  y políticas'  el  criterio  democrático  y el  crite- 
rio constitucional.  Si  hubiéramos  de  resolver  el  asun- 
to en  el  terreno  del  derecho  positivo,  no  habría  duda 
de  ninguna  clase;  constitucionales  somos  nosotros, 
constitucionales  se  llaman  los  señores  que  se  sientan 
enfrente,  aunque  no  lo  sean  en  verdad  por  antonomasia, 
y todos,  en  fin,  adoptemos  ó no  el  dictado  de  consti- 
tucionales, partimos  de  la  Constitución  de  1876,  del 
Código  fundamental  del  Estado,  como  de  una  común 
legalidad,  pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  discutió 
el  problema  en  la  esfera  del  derecho,  constituido,  sino 
que  se  remontaba  ¿ regiones  más  abstractas  y cientí- 
ficas, propias  del  derecho  constituyente.  Como  debo 
rebatir,  Sres  Diputados,  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  habréis  de  permitirme  que,  á riesgo  de  mo- 
lestaros, me  ocupe  del  asunto  de  que  se  trata,  también 
en  la  región  de  los  principios, 

Hé  aquí  los  dos  criterios  opuestos:  el  criterio  de- 
mocrático y el  criterio  constitucional.  ¿En  qué  consis- 
to, en  su  esencia,  el  criterio  democrático?  Digan  lo 
que  quieran  los  demócratas,  hay  una  frase  muy  con- 
nocida  en  el  derecho  público  que  sintetiza  toda  la  es- 
cuela democrática.  Momo  sihi  Úeusr  Este  es  el  lema  de 
los  demócratas:  el  hombre  espara  sí  su  Dios.  SI  se 
me  permite  esta  frase,  quizá  demasiado  filosófica,  es 
el  hombre  para  el  demócrata  el  ser  sujeto-objeto.  Por 
esto  se  infiere  de  semejante  teoría  que  el  hombre  es 
soberano  y que  los  derechos  que  se  refieren  á la  per- 
sonalidad humana  son  absolutos.  Pero  este  criterio  de* 
moer  ático,  ¿podemos  admitirle  los  constitucionales? 
De  ninguna  manera*  señores;  ¿cuál  es  la  esencia  del 
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sistema  constitucional?  Si  examinamos  atentamente 
los  hechos,  yernos  que  lo  mismo  en  el  individuo  que 
en  la  sociedad  hay  un  combate  perpétuo  entre  lo  anti- 
guo y lo  nuevo,  que  abraza  las  ideas  y los  sentimien- 
tos, las  artes  y las  instituciones:  es  el  combate  entre 
los  hábitos  y las  tentativas,  entre  el  reposo  y el  moví-* 
miento,  entre  la  estática  y la  dinámica.  En  esta  lucha, 
una  de  las  dos  fuerzas  invoca  la  autoridad,  la  otra  el 
entusiasmo;  la  una  parece  más  fiel,  la  otro  más  gene- 
rosa; la  una  conserva,  la  otra  produce;  la  una,  oponién- 
dose á todo  cambio,  impide  tocio  progreso;  la  otra,  pre- 
cipitando el  progreso,  crea  todos  los  peligros.  ¿Por  que 
no  reunir  estás  dos  fuerzas  en  una  síntesis  suprema, 
en  una  unidad  superior?  ¿Por  qué  no  hemos  de  resol- 
ver de  una  vez  esta  antinomia? 

He  aquí,  Sres.  Diputados,  el  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto y el  resultado  que  ha  obtenido  el  sistema  cons- 
titucional. De  modo  que,  si  hubiera  de  sintetizar  mi 
pensamiento  acerca  de  las  diferencias  que  existen  entre 
el  criterio  democrático  y el  constitucional  para  la  re- 
solución del  problema  de  la  imprenta,  diña  que  los 
demócratas  tienden  á dividir  el  poder  en  cantidad,  dis- 
minuyendo cada  vez  más  su  fuerza  y sus  resultados, 
mientras  que  los  constitucionales,  analizando  el  poder, 
no  tratan  de  desmembrarle,  sino  de  descomponerle  en 
cualidad.  De  aquí  las  tres  manifestaciones  del  Poder 
público  para  los  constitucionales:  Poder  ejecutivo,  Po- 
der legislativo  y Poder  judicial. 

Se  deriva  de  todo  esto,  señores,  que  no  puede  haber 
ningún  derecho  relativo  á la  personalidad  humana  que 
sea  absoluto,  porque  la  humana  personalidad  es  limi- 
tada, porque  el  hombre  es  uu  sé¿ limitado  en  el  espacio 
y én  el  tiempo,  en  su  cuerpo  y en  su  espíritu;  y por 
consiguiente,  todos  los  atributos  del  espíritu,  toáoslos 
derechos  son  limitados,  esencialmente  limitados.  ¿Y 
tanto,  por  ventura,  ha  de  sorprender  esta  doctrina?  Pues 
qué,  los  límites,  lejos  de  coartar  el  desarrollo  de  los 
derechos,  ¿no  son  su  más  necesario  complemento, 
puesto  que  permiten  la  coexistencia  de  los  individuos 
en  el  seno  de  la  sociedad?  No  solo  en  el  mundo  del  es- 
píritu, sino  en  eí  mundo  real  de  la  materia,  son  los  li- 
mites la  causa  de  las  armonías.  Permitidme,  para  de- 
mostrarlo, una  digresión  que  durará  breves  instantes. 

La  luz,  señores,  se  difunde  en  el  espacio;  los  cuer- 
pos oponen  una  resistencia  á sus  continuas  vibracio- 
nes, y merced  ¿ esté  obstáculo,  á este  limite,  vemos 
los  objetos  y distinguimos  los  colores.  La  cuerda  del 
arpa  se  agita,  el  aire  que  la  rodease  conmueve,  la  onda 
sonora  encuentra  un  obstáculo  en  su  carrera,  el  oído, 
y merced  á ése  límite  nace  el  magnífico  fenómeno  de 
la  audición.  La  armonía  de  los  movimientos  celestes  se 
debe  á la  atracción  recíproca  de  los  astros,  esto  es,  á 
una  ¡fuerza-límite  que  obrando  en  determinadas  con- 
diciones les  retiene  en  su  inmensa  trayectoria.  Las 
formas  y las  cantidades  no  se  constituyen  más  que  por 
limites  que  se  refieren  á las  unas,  y por  grados  en  que 
se  detienen  las  otras.  ¿Quién,  viendo  estos  hechos  del 
inundo  físico,  ha  de  decir  que  los  límites  no  son  el 
complemento  más  necesario  de  las  leyes  cósmicas? 
También,  señores,  en  el  mundo  social  los  límites  com- 
pletan y armonizan  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
los  de  pueblos  y de  las  Naciones. 

¿Cuál  ha  de  ser  entonces  mí  aserto,  cuál  mi  tésis 
en  el  presente  discurso?  Ha  de  ser  necesariamente  que 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es  la  mejor  solución 
posible,  la  única  solución  racional  del  problema  de  la 
libertad  de  imprenta  dentro  del  constitucionalismo. 


A este  fin,  descompondré  la  ley  en  cuatro  puntos 
especiales,  porque  á ellos  pueden  reducirse  todos  sus 
artículos;  personalidad  jurídica  representada  por  el  pe, 
riódico,  delitos,  penas,  parte  procesal  ó adjetiva,  íntU 
mámente  ligada  con  el  derecho  probatorio. 

Personalidad  jurídica  representada  por  el  periódi- 
co. De  alguna  manera,  Sres.  Diputados,  tenia  que  defi- 
nir la  ley  la  personalidad  jurídica  que  el  periódico  re- 
presenta y,  por  decirlo  así,  exterioriza.  Al  definir  esta 
personalidad  jurídica,  ¿que  ha  resultado?  Se  ha  creído 
que  la  definición  infringe  uno  de  los  artículos  consti- 
tucionales, y lo  que  no  es  más  que  la  garantía  de  h 
personalidad  jurídica  representada  por  el  periódico  se 
ha  tomado  como  una  protesta  del  artículo  constitucio- 
nal, Respecto  de  este  punto  no  debo  insistir,  porque  to- 
dos los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra  han  desenvuelto  la  materia  de  un  modo  com- 
pleto, y ademas  la  lia  dilucidado  con  gran  elocuencia 
y copia  de  doctrina  el  Sr.  Ministro  de  la  Grobernaclon, 
Sé  ame  permitido,  sin  embargo,  recordar  que  después 
del  art,  i o de  la  Constitución,  que  marca  el  derecho 
que  los  españoles  tienen  de  emitir  su  pensamiento,  vie- 
ne el  art,  14.  Ya  sé  yo  que  este  argumento  no  es  nue- 
vo; pero  como  tantas  veces  se  han  repetido  las  mismas 
impugnaciones,  necesario  es  repetir  el  argumento  que 
las  echa  por  tierra. 

Dice  el  art.  14  de  la  Constitución  que  las  leyes  dic- 
tarán las  reglas  oportunas  para  asegurar  á los  españo- 
les en  el  respeto  reciproco  que  este  título  les  reconoce, 
sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Nación  ni  de  los 
atributos  esenciales  del  Poder  público.  No  cabe  demos- 
tración más  clara  de  que  ese  artículo  limita  el  ante- 
rior y de  que  en  cierto  modo  le  sirve  de  interpre- 
tación. 

Pero  entre  todos  los  argumentos  que  contra  el  pro- 
yecto que  se  discute  se  presentan,  hay  uno  que  no  ha 
sido  contestado;  es  á sabor:  que  el  periódico  es  nna 
verdadera  propiedad.  Ahora  bien;  si  se  reconociera  que 
la  prensa  periódica  tiene  los  caracteres  de  la  propie- 
dad, el  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  se  discute  se* 
ria  inconveniei^,  porque  las  penas  de  suspensión  y 
supresión  equí vidrian  entonces  á la  confiscación,  que 
está  terminantemente  prohibida  por  un  artículo  del 
Código  fundamental  del  Estado,  Veo  por  los  signos  que 
hace  el  8r.  León  y Castillo  que  S.  S.  está  conforme  con 
mis  razonamientos;  pero  echa  en  olvido  S.  S.  que  falta 
completarlos.  ¿De  dónde,  Sres.  Diputados,  de  dónde  se 
deduce  que  la  prensa  periódica  tiene  los  caractóres  ju- 
rídicos de  la  propiedad?  ¿Qué  propiedad  es.  esta  que  ne- 
cesita crearla  la  ley?  ¿Qué  propiedad  es  esta  que  puede 
convertirse  en  manos  de  algunos  especuladores  en  un 
arma  política  y de  partido?  Para  demostrar  de  una  ma- 
nera completa  que  el  periódico  no  es  una  propiedad 
como  cree  la  generalidad  de  las  gentes,  voy  á valerme 
de  un  argumento  análogo  al  que  empleaba  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  con  otro  motivo;  voy  a hacer  la 
demostración  por  el  método  de  reducción  al  absurda 
Todos  los  partidarios  de  ias  escuelas  radicales  recono- 
cen que  el  derecho  de  publicar  un  periódico  es  un  de- 
recho individual,  definido  por  los  caracteres  que  á los 
derechos  individuales  corresponden.  Estos  caractéres 
son  cuatro:  el  ser  absolutos,  el  ser  universales,  ci  ser 
inenajenables  y el  ser  imprescriptibles. 

Resulta  que  esas  cuatro  condiciones  serán  requisi- 
tos indispensables  del  derecho  de  la  prensa,  ¿Y  qué 
propiedad  conocen  los  Sres.  Diputados  que  sea  absolu- 
ta, universal,  inenajenable  ó imprescriptible,  cuando 
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precisamente  los  caractéres  distintivos  del  dominio  ' 
consisten  en  ser  enajenable,  en  ser  prescriptible  y en 
no  ser  absoluto  ni  universal?  Esta  reducción  al  absur- 
do demuestra  de  un  modo  evidente  que  el  periódico  no 
es  una  propiedad,  en  el  sentido  común  y corriente  de 
la  palabra;  sin  que  esto  signifique  que  ei  derecho  de 
la  prensa,  una  vez  reconocido  y reglamentado,  no  se 
preste  á una  especulación,  á un  lucro,  digno  de  ciertas 
garantías, 

ya  decía,  señores,  un  crítico  con  cuya  escuela  no 
puedo  estar  conforme,  pero  cuyo  ingenio  ha  sido  por 
todos  admirado,  Pedro  José  Broüdhdn,  que  se  abusaba 
muchísimo  de  las  diferentes  acepciones  de  la  palabra 
propiedad.  Si  no  temiera  dar  un  carácter  demasiado 
técnico  á una  cuestión  que  más  bien  ha  de  examinar- 
se bajo  su  aspecto  político,  convendría  hacer  de  la  pro- 
piedad en  este  sitio  las  distinciones  de  los  antiguos  en 
cosas  meroi  y nec  merci | y de  los  derechos  en  in  re  y 
ad  rem , á fin  de  que  pudieran  evitarse  de  una  vez  estas 
discusiones  y de  que  el  significado  de  las  palabras  que- 
dara fijo  y determinado,  para  que  no  las  confundieran 
lamentablemente  los  partidos  radicales.  Dejando  este 
orden  de  ideas,  paso  á ocuparme  de  los  delitos.  Al  pre- 
cisar mis  ideas  respecto  á las  observaciones  del  señor 
Marqués  de  Sardoal  relativas  á los  delitos,  reclamo  un 
instante  de  atención. 

Decía  S,  S.  que  no  define  el  delito  como  lo  hace  el 
Código,  porque  cree  la  definición  poco  científica,  y re- 
montándose en  alas  de  su  imaginación  ai  abstracto  ter- 
reno de  la  ciencia,  después  de  profundos  análisis  y de 
meditaciones  sin  cuento  había  llegado  á deducir  que 
delito  es  la  manifestación  externa  de  la  voluntad  para 
causar  un  daño.  De  esta  definición  infería,  Sres.  Dipu- 
tados, el  Si\  Marqués  de  Sardoai,  que  no  hay  delitos  de 
imprenta  y que  los  actos  que  el  vulgo,  que  la  gene- 
ralidad de  las  gentes,  que  nosotros  llamamos  de  im- 
prenta, no  se  deberían  llamar  de  este  modo,  sino  actos 
punibles. 

Reducida  la  cuestión,  como  compréndanlos  señores 
Diputados,  no  ya  á un  problema  filosófico,  no  ya  á un 
problema  jurídico,  sino  exclusivamente  á nna  conside- 
ración lingüística,  á si  los  delitos  de  imprenta  se  han 
de  llamar  ó no  actos  punibles,  resulta  que  estamos 
completamente  de  acuerdo  en  el  fondo,  y resulta  ade- 
más que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  perdió  un  tiempo 
precioso  si  se  advierte  que  todo  se  reduce  á saber  si  la 
prensa  comete  actos  susceptibles  de  pena  ó de  castigo 
en  el  orden  del  derecho.  Nuestras  opiniones  y las  de 
3.  3.  podrían  concillarse  sin  más  que  sustituir  al  epí- 
grafe delitos  el  de  actos  punibles , 

Se  diferencian  solo,  añadía  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, los  delitos  de  imprenta  de  los  demás  delitos  por 
las  circunstancias.  Pues  en  el  mundo  todas  las  cosas 
se  diferencian  por  las  circunstancias  y nada  más  que 
por  las  circunstancias,  generalizando  el  sentido  de  esta 
palabra  como  lo  generalizaba  S,  S. 

La  verdad,  Sres.  Diputados,  es  que  esta  parte  de  la 
ley  que  se  refiere  á los  delitos  está  perfectamente  es- 
tudiada y puede  descomponerse  en  tres  órdenes  com- 
pletamente distintos:  primero,  delitos  que  atacan  á !a 
religión,  que  son  los  primeros  que  se  consignan  en  el 
proyecto  de  ley  que  discutimos;  segundo,  delitos  que 
atacan  al  Estado;  tercero,  delitos  que  atacan  al  orden 
social.  ¿Se  concibe  una  división  más  lógica?  ¿Se  concibe 
una  clasificación  más  precisa  y más  natural?  ¿Qué  es 
lo  primero  que  surge  en  el  seno  de  las  sociedades  para 
todos  los  partidos,  para  todos  los  hombres,  más  que 


estas  grandes  cuestiones  religiosas  que,  por  decirlo  así, 
lo  sintetizan  todo?  ¿Qíié  tiene,  pues,  de  particular  que 
los  primeros  delitos  de  que  se  habla  en  el  proyecto  sean 
los  delitos,  no  solo  contra  la  religión  del  Estado,  que  es 
la  de  la  mayor  parte  de  los  españoles,  sino  contra  las 
demás  religiones  garantizadas  por  la  Constitución? 
¿Quién  puede  dudar  de  la  trascendencia  de  esta  clase 
de  delitos?  ¿Quién  no  comprende  la  utilidad,  la  impor- 
tancia de  la  misión  altísima  que  la  religión  desempeña 
en  el  seno  de  las  sociedades?  La  religión,  bien  lo  sabéis 
todos,  Sres.  Diputados,  no  es  la  ciencia  pensada,  sino  la 
ciencia  sentida;  es  un  lazo  comnn  de  fraternidad  entre 
los  hombres;  es  el  divino  enviado  que  trae  para  los  vir- 
tuosos de  la  tierra  coronas  de  ñores  tejidas  por  los  án- 
geles en  el  cielo;  es  la  sacrosanta  energía  del  mártir, 
que  al  exhalar  el  último  suspiro  no  consiente  que  bro- 
ten de  sus  trémulos  labios  más  que  palabras  de  perdón 
para  sus  verdugos;  es  el  gérmen  social  que  convierte 
al  impío  caballero  de  Roma  en  el  cristiano  señor  feudal 
de  la  Edad  Media,  que  baja  para  el  mendigo  el  puente 
levadizo  dé  sus  alcázares,  le  recibe  con  pompa  y le  sirve 
el  vino  en  copas  de  oro;  es  la  moral  que  rasga  como 
por  encanto  su  denso,  velo  y expone  su  belleza  ante  la 
faz  del  mundo;  es,  en  el  momento  histórico  por  que  atra- 
vesamos, la  única  fuerza  de  cohesión  susceptible  de  or- 
ganizar la  humanidad  entera;  es  la  luz  que  disipa  las 
tinieblas  del  espíritu,  que  da  alas  á la  fantasía  para  que 
vuele  hasta  el  campo  de  lo  absoluto,  y que  destruye  las 
tempestades  del  corazón  de  los  hombres  y las  tormen- 
tas del  corazón  de  los  pueblos.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Esta  es  la  religión,  Sres.  Diputados;  ¿y  queréis  que 
los  delitos  contra  la  religión  en  los  pueblos  y en  los 
Estados  no  se  consignen  siquiera  en  un  proyecto  de 
ley  de  imprenta? 

He  dicho  que  además  había  que  considerar  los  de- 
litos contra  el  Estado.  Esta  es  nna  cuestión  en  que 
coinciden  todos  los  partidos  políticos,  y no  he  de  in- 
sistir por  lo  tanto  en  ella.  El  tercer  grupo  se  refiere 
á los  delitos  que  pudiéramos  llamar  contra  la  socie- 
dad, á les  delitos  que  se  encaminan  á destruir  una  por 
una  las  bases  sólidas,  históricas,  formadas;  reunidas 
por  el  tiempo,  por  los  siglos  y por  las  generaciones  pa- 
sadas, y sobre  las  cuales  ,se  han  asentado  las  socieda- 
des presentes.  Estos  delitos,  señores,  no  solo  son  de 
importancia,  y de  interés  sino  que  me  atrevo  á llamar- 
los de  oportunidad.  ¡Ah  señores!  ¿No  recordáis  los 
atentados  contra  el  Emperador  de  Alemania,  venerado 
por  casi  todos  sus  súbditos;  Emperador  ilustre  que  ató 
á su  carro  la  victoria;  Emperador  que  tenia  de  su  lado 
el  respeto  que  inspiran  la  edad  y los  merecimientos,  y 
que,  á pesar  do  todo,  no  se  ha  visto  libré  de  las  ase- 
chanzas de  los  asesinos,  miserables  instrumentos  de 
aquella  demagogia  que  corrompe  la  sociedad  contem- 
poránea? ¿No  tennis  aún  á la  vista  el  espantoso  crimen 
perpetrado  por  la  demagogia  también  contra  nuestro 
queridísimo  y respetado  Monarca,  cuya  noble  figura 
despertaba  todavía  más  el  interés  y la  simpatía  de  los 
españoLes  desde  que  una  horrible  desgracia,  por  todos 
lamentada  y sentida,  habla  sometido  á duras  pruebas 
su  augusto  corazón  y su  alma  generosa? 

Si  la  demagogia  no  respetó  en  Alemania  la  edad 
del  Emperador  Guillermo,  tampoco  bastó  á conmover- 
la la  juventud  llena  de  esperanzas  del  ya  ilustre  pacifi- 
cador de  España,  ni  ante  aquel  infortunio,  del  que  nada 
digo  porque  no  hallo  más  medio  para  tratar  de  él  sin 
profanarlo  que  la  oración  y el  silencio.  (Muy  bien). 

! ¿No  protestasteis,  en  fin7  contra  el  delito  inealífiea- 
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ble. que  ha  estado  á punto  de  hacer  rodar  desde  las  gra- 
das del  trono  al  sepulcro  al  Bey  de  Italia,  que  había 
heredado  gloriosísimas  tradiciones  de  su  padre,  de 
aquel  Soberano  que  unió  distintos  reinos  y provincias 
bajo  su  bandera  política,  constituyendo  la  unidad  na- 
cional, que  es  el  primero  de  los  bienes  de  aquel  gran 
pueblo? 

¿No  estáis  viendo,  Sres,  Diputados,  no  estáis  viendo 
en  todo  esto,  que  urge  reprimir  con  férrea  mano  Los  de- 
litos que  conspiran  contra  la  seguridad  del  orden  so- 
cial?  Yo,  señores,  tengo  la  esperanza,  ¿qué  digo,  la  es- 
peranza? la  seguridad  evidente  de  que  la  prensa  espa- 
ñola hará  inútil  esta  parte  del  proyecto  de  ley,  no  incur- 
riendo jamás,  por  grande  que  sea  su  pasión  política, 
en  esta  ciase  de  delitos:  estoy  seguro,  por  otra  parte, 
que  ha  de  ayudarnos  mucho,  muchísimo  en  la  reforma 
que  es  preciso  emprender  para  destruir  de  un  golpe  la 
levadura  demagógica* 

Dos  medios  se  presentan,  Sres.  Diputados:  el  medio 
de  la  religión,  que  antes  indiqué  ligeramente,  y el  do 
la  prensa,  que,  formando  la  opinión  pública,  ha  de 
ayudarnos  á los  legisladores  á conseguir  el  resultado 
apetecido*  Yo  no  echo  la  culpa  de  lo  que  sucede,  como 
generalmente  lo  hacen  algunos  espíritus  de  los  que  se 
precipitan  en  su  juicio,  á la  misma  clase  obrera.  Si  la 
clase  obrera  estuviese  suficientemente  preparada,  si  la 
clase  obrera  tuviera  su  educación  formada  por  com- 
pleto, serian  inútiles  los  esfuerzos  de  los  políticos  de 
o helo,  serian  inútiles  las  asechanzas  de  los  trastoma- 
dores del  pueblo,  serian  estériles  ios  intentos  de  los 
demagogos  para  hacerla  cometer  crímenes  penables. 
No:  es  indispensable,  por  medio  de  la  religión,  por  me- 
dio de  las  leyes  que  aquí  hagamos,  por  medio  de  una 
campaña  sostenida,  reformar  la  educación  de  la  clase 
obrera, 

Mirad,  Sres.  Diputados,  en  el  obrero,  no  solo  la  ma- 
no que  funde,  que  forja,  que  cincela,  que  lamina,  que 
bruñe  y que  pulimenta,  sino  también  su  alma,  que  ne- 
cesita salir  del  mundo  de  la  naturaleza  para  esparcirse 
en  el  mundo  de  la  fantasía,  sino  también  su  corazón, 
que  late  y que  palpita  como  nuestro  corazón  palpita  y 
late,  sino  también  los  lazos  que  le  uneu  á una  familia 
que  debe  atender,  instruir  y moralizar,  para  que  sus 
miembros  sean  dignos  órganos  de  la  progresiva  socie- 
dad humana,  para  que  sus  hijos  aleccionados  con  la 
ternura  de  su  madre  doblen  la  rodilla  ante  el  Dios  de 
los  mundos,  de  los  cielos  y del  espíritu,  inclinen  su 
frente  ante  las  decisiones  de  la  justicia  y vean  en  el 
trabajo  la  propiedad  más  legítima  5^  el  único  privilegio 
del  obrero  libre.  (Bien,  bien.) 

He  terminado  de  analizar  ligeramente  lo  que  á los 
delitos  corresponde,  y he  de  decir  muy  pocas  palabras 
tocante  á las  penas. 

Después  de  haber  tratado  de  los  delitos,  ia  cuestión 
de  las  penas  es  una  consecuencia  natural  y evidente 
de  lo  expuesto.  ¿Qué  penas  hablan  de  imponerse,  más 
que  las  del  proyecto  de  ley  que  se  discute?  ¿Qué  otra 
clase  de  penas  que  no  se  hayan  desechado  por  el  aná- 
lisis de  la  opinión  pública,  habían  de  consignarse  aquí? 
¿No  hay  una  escala  gradual  de  penas  en  la  ley,  que 
puede  aplicarse  á todos  los  delitos  y á cada  uno  de*elios? 

Pero  queda  la  parte  que  se  refiere  al  derecho  que 
podríamos  llamar  procesal  o adjetivo,  intimamente  re- 
lacionado con  el  derecho  probatorio. 

Acerca  de  este  asunto  hablaba  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  en  mi  juicio,  con  alguna  ligereza.  No  encon- 
traba casi  más  defectos  en  la  ley  que  el  que  pudiera 


examinar  un  periódico  y remitirlo  por  el  correo  en 
ciertos  casos  ah  fiscal  de  imprenta  del  territorio  el  al- 
calde de  un  pueblo  pequeño,  al  que  S.  S.  calificaba  de 
«mozo  de  muías*»  Algo  me  llamó  la  atención  el  oir  el 
tono  despreciativo  conque  un  Diputado  demócrata  co- 
mo el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hablaba  de  un  represen 
tanto  .del  pueblo* 

Además,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  habla  sido  al- 
calde, lo  que  constituye  una  circunstancia  agravante 
de  su  denominación,  (Bisas.) 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  que  después  de  todo 
es  una  cuestión  de  estética,  es  un  asunto  de  buen  gus- 
to, y viniendo  al  fondo  del  problema  yo  pregunto; 
¿qué  defecto  capital,  de  bulto,  encontró  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  en  esta  parte  de  la  ley?  Pues  se  fijó  solo  en 
-el  recurso  de  casación*  ¿Y  qué  es  lo  que  echaba  do  mé- 
nos  cu  el  recurso  de  casación?  No  lo  pude  compren- 
der; porque  en  la  ley  se  establece  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  ó de  doctrina  legal  y por 
infracción  de  procedimiento:  aquí  se  dice  solo  por  in- 
fracción de  ley,  porque  claro  es  que  no  cabe  la  doc- 
trina legal  tratándose  de  un  delito  positivo  como  ei 
de  imprenta. 

Solo  se  prescinde  de  los  casos  de  casación  que  por 
su  índole  especial  no  admiten  los  delitos  de  imprenta. 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  siempre  con  la 
ciencia  jurídica  en  la  mano,  queriéndonos  dar  como 
lecciones  de  derecho,  nos  decía  que  el  recurso  de  ca- 
sación debía  extenderse  más  y más:  y en  esto  debomiv 
nifestar  á S,  S.  que  no  está  á la  moda,  porque  en  Ja 
ciencia  jurídica  la  tendencia  que  ahora  priva  no  es  la 
de  ir  ensanchando  los  recursos  de  casación,  sino  la  de 
irlos  restringiendo  cada  vez  más,  porque  temen  mu- 
chos que  se  abuse  de  ellos  y se  conviertan  en  una  es- 
pecie de  imitación  de  aquellas  antiguas  súplicas  de  las 
Audiencias,  que  recordarán  con  disgusto  todos  los  se- 
ñores juristas  de  asta  Cámara  que  se  hayan  dedicado 
algo  al  ejercicio  de  la  abogacía. 

Aquí  no  hay  más  que  un  asunto  capital,  un  asunto 
verdaderamente  importante,  que  fu  ¿pasado  por  alto  por 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal.  Este  asunto  es  el  Jurado; 
asunto  que  ha  constituido  el  verdadero  objeto  del  voto 
particular  que  ha  sido  desechado  por  la  Cámara,  y por 
lo  cual  no  debería  insistir  más  en  él.  Diré  sin  embargo, 
de  pasada,  que  tampoco  es  exacto  que  la  ciencia  jurí- 
dica se  haya  pronunciado  cu  favor  del  Jurado;  que  hay 
tendencias  en  uno  y otro  sentido;  que  en  Inglaterra  la 
opinión  favorece  al  Jurado,  pero  que  en  Alemania,  que 
va  hoy  á la  cabeza  de  la  civilización,  la  mayor  parte 
de  los  publicistas  se  inclinan  más  bien  al  sistema  cío 
los  jueces  ordinarios;  que  en  los  Estados-Unidos,  á los 
cuales  se  recurre  aquí  siempre  cuando  se  trata  de  de- 
rechos y de  libertades,  un  escritor  de  mucha  nota, 
Livingston,  en  su  Código  de  la  evidencia  ó de  las  prue- 
bas, está  por  el  Jurado,  pero  exige  tales  condiciones  á 
los  jurados,  que  llega  á hacer  de  ellos  una  especie  de 
jueces  ordinarios:  Bentham,  Starkie,  Philips  y otra  por- 
ción-de  jurisconsultos  se  han  pronunciado  decidida  y 
abiertamente  por  los  jueces  ordinarios,  Pues  s Lia  cien- 
cia no  ha  dicho  aún  la  última  palabra,  ¿por  qué  hemos 
de  preferir  una  opinión  especulativa,  por  muy  respe- 
table que  sea,  para  traerla  al  terreno  de  la  práctica? 

Nada  más  de  esencial  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  en  su  discurso,  que  merezca  ser  rebatido  por 
mis  humildes  palabras,  y voy  á concluir,  porque  com- 
prendo que  he  fatigado  mucho  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados, 
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Yo  oigo,  Sres.  Diputados,  hablar  á cada  paso  y con  ! 
verdadero  entusiasmo  de  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento* También  soy  entusiata  partidario  de  ella;  pero 
una  triste,  ana  tristísima  experiencia  me  ha  demostra- 
do que  es  mucho  más  fácil  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento propio  que  la  aprehensión  del  pensamiento  aje- 
no. La  gran  dificultad  con  que  han  tropezado  y trope- 
zarán siempre  ios  genios  y los  hombres  pensadores 
para  hacer  germinar  sus  ideas  en  las  masas,  no  han 
sido  por  cierto  las  leyes  de  imprenta,  ni  otra  clase  de 
leyes  restrictivas;  ha  sido  única  y exclusivamente  la 
rutina,  la  ignorancia,  la  torpeza  de  las  muchedumbres. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta,  cuando  de  esta 
cuestión  se  trata,  que  el  hombre  llega  indefeotiblemem 
te  á la  verdad,  indefectiblemente,  cualesquiera  que 
sean  los  obstáculos  que  á ello  se  opongan,  porque  este 
es  su  destino;  pero  ese  no  es  el  problema,  señores,  esa 
bq  es  la  cuestión,  esa  no  es  la  dificultad.  La  dificultad 
no  es  conseguir  la  verdad;  la  dificultad  está  en  obte- 
nerla por  un  procedimiento  que  armonice  todos  los 
intereses,  que  resuelva  todas  las  antinomias,  que  con- 
jure todas  las  tempestades,  que  concille  todos,  absolu- 
tamente todos  los  derechos* 

Las  grandes  obras,  Bros.  Diputados,  van  precedidas 
de  grandes  desórdenes*  En  el  reino  inorgánico  la  cris- 
talización solo  se  obtiene  cuando  se  ha  disgregado  la 
materia  molécula  á molécula.  En  un  ciclo  más  elevado, 
las  generaciones  que  hoy  viven,  están  constituidas  pol- 
los restos  aniquilados  de  las  generaciones  que  pasaron. 
En  la  región  eterna  délos  cielos,  que  describen  los  mun- 
dos, el  universo  armónico  y ordenado  que  vemos  es  el 
producto  de  la  nebulosa  informe,  imagen  de  lo  incierto. 
En  el  orden  humano,  el  juicio  brota  casi  siempre  del 
escarmiento  de  las  pasiones  desbordadas.  Y por  último, 
ea  la  senda  laboriosa  del  progreso,  cada  poder  social 
que  adquiere  carta  de  naturaleza  política,  escribe  con 
tetras  de  sangre  revolucionaria  en  la  divina  historia  su 
triunfo  presente,  como  recuerdo  del  martirio  pasado, 
para  que  sirva  de  consuelo  á los  héroes  que  se  sacrifi- 
caron por  su  causa,  y de  remordimiento  á los  crimina- 
les corrompidos  que  hundieron  s^  puna!  fratricida  en 
et  pecho  de  sus  hermanos. 

Pero  asi  como  los  grandes  cataclismos  geológicos 
del  mudo  físico  son  inevitables,  las  revoluciones  en  el 
orden  político  se  conjuran  por  el  uso  de  leyes  sabias 
que  retengan  en  su  órbita  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos. El  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  se  discute,  y 
el  de  reuniones  públicas  que  está  á la  orden  del  día,  se 
completan  mutuamente.  En  su  virtud  será  tan  fácil  la 
expresión  escrita  ú oral  de  las  ideas  fecundas,  como 
difícil  la  délas  peligrosas:  sí  los  aprobáis,  habréis  lo- 
grado abrir  anchos  cauces  al  pensamiento  y remover 
los  obstáculos  que  se  oponen  á la  realización  del  hu- 
mano destino,  que  no  es  más,  que  no  es  otro,  para  va- 
lerme de  una  frase  de  Hegel,  y con  esto  concluyo,  «que 
el  desarrollo  del  espíritu  universal  en  el  tiempo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyana  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  MOYAHO;  Señores  Diputados,  fácilmente 
comprenderá  la  Cámara  que  agotados  los  turnos  sobre 
ía  totalidad  del  dictámen  que  se  discute,  y habiéndo- 
me concedido  la  palabra  para  una  alusión,  únicamen- 
te de  la  alusión  he  de  ocuparme,  sin  decir  nada  res- 
pecto del  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  es  objeto  de 
este  debate* 

Pocos  di  as  van  trascurridos  desde  que  la  Junta  del 
partido  moderado  histórico  celebró  su  última  reunión, 


¡ y sin  embargo,  ya  se  ha  aludido  dos  veces  en  este  re- 
cinto por  dos  ilustres  Diputados  á los  acuerdos  que  se 
supone  que  se  tomaron  en  esa  reunión.  Consideracio- 
nes á que  no  se  puede  faltar  por  hombres  de  partido 
sin  detrimento  de  la  disciplina,  me  obligaron  á guar- 
dar silencio  la  primera  vez;  pero  como  quiera  que  este 
silencio  haya  sido  mal  interpretado,  y como  además 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  se  sirvió  aludir  en  la  se- 
sión de  ayer  á esos  mismos  acuerdos,  los  Diputados 
del  partido  moderado,  individuos  al  mismo  tiempo  de 
su  Junta,  hemos  creído  que  no  podemos  continuar  ca- 
llando sin  exponernos  á fuertes  censuras*  Por  este  mo- 
tivo, y sintiéndolo  mucho,  yo  me  levanto  hoy  á hacer- 
me cargo  de  esas  alusiones,  si  bien  be  de  decir  muy 
pocas  palabras,  porque  el  Congreso  comprenderá  que 
hoy  no  puedo  hacer  un  discurso,  que  más  bien  voy  á 
hacer  lo  que  se  ha  llamado  en  ocasiones  análogas  no 
acto.  Sin  embargo,  me  propongo,  y creo  que  he  de 
conseguirlo,  que  aunque  sean  muy  pocas  las  palabras 
que  tenga  el  honor  de  dirigir  esta  tarde  al  Congreso, 
sean  tan  claras  que  no  quede  duda  alguna  á los  seño- 
res Diputados  de  la  verdadera  actitud  de  nuestro  par- 
tido en  las  cuestiones  á que  se  refiere  la  excitación 
que  se  nos  ha  hecho. 

Celebraba  el  domingo  último  una  reunión  la  Junta 
directiva  del  partido  moderado  histórico,  y he  de  decir 
desde  Inego,  para  que  no  se  me  olvide  después,  que 
los  puntos  de  que  se  ocupaba  no  tenían  nada  que  ver 
con  los  principios  del  partido  moderado.  Los  principios 
son  bien  claros,  están  bien  definidos,  y no  se  necesitaba 
discutir  ni  deliberar  sobre  ellos,  ni  adoptar  acuerdo 
alguno;  se  discutían  las  reglas  de  conducta  y otros 
asuntos  que  los  partidos  tienen  y de  que  se  ocupan  con 
frecuencia;  y por  cierto  que  siendo  así,  no  creo  que  na- 
die, absolutamente  nadie  tenga  derecho  á preguntar- 
nos lo  que  habíamos  convenido,  ni  á nadie  le  importa- 
ba esto. 

Aun  no  se  había  concluido  esa  junta*  aun  no  se 
habla  levantado,  digámoslo  así,  la  sesión;  aun  no  se 
habla  tomado  acuerdo  alguno,  y ya  un  periódico  que 
en  su  afan  de  dar  noticias,  por  el  provecho  que  de  ellas 
saca,  dice  algunas  veces  lo  que  se  le  viene  á la  pluma, 
supuso  que  habíamos  acordado  tales  y cuales  cosas. 
Bastó  esto  para  que  a!  dia  siguiente  otro  periódico, 
tomando  aquello  como  cierto,  tomando  lo  que  decía  su 
colega  como  si  realmente  hubiera  sido  así,  discurriera 
en  el  sentido  que  le  pareció  conveniente,  usando  de  ua 
derecho  que  yo  respeto* 

No  fué  suficiente  esto,  sino  que  aquel  mismo  dia 
un  Sr.  Diputado,  creyendo  sin  duda  que  aquello  era 
como  lo  contaba  el  periódico  á que  me  he  referido, 
tamMeú  dirigió  aquí  en  un  momento  de  buen  humor 
una  alusión  á los  Diputados  moderados. 

Las  consideraciones  de  que  antes  he  hablado  mo 
impidieron  recoger  la  alusión  aquella  tarde;  pero  como 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  se  sirvió  dirigir  al  partido 
moderado  en  la  sesión  de  ayer  otra  que  el  Congreso 
i recordará;  como  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  se  permi- 
tió decir  desde  luego,  teniendo  por  cierto  lo  que  se 
había  referido  por  una  parte  de  la  prensa,  diciendo: 
«me  felicito  de  que  Bipartido  moderado  haya  introdu- 
cido novedades  en  sus  dogmas,  y me  felicito  muy  par- 
ticularmente de  que  haya  por  fin  aceptado  la  toleran- 
cia religiosa  que  antes  consideraba  como  abominable,» 
entonces  yo  me  permití  interrumpirle  (le  pido  que 
me  perdone  por  este  acto,  como  se  lo  pido  al  Sr,  Pre- 
sidente también)  di  ciándole  que  el  par^dq  moderad^ 
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ni  había  introducido  novedad  alguna  en  sus  dogmas, 
ni  ha  aceptado  la  tolerancia  religiosa. 

Parecíame  á mi  que  estas  dos  negativas  contesta- 
ban cumplí  da  mente  á cnanto  ha  dicho  en  estos  dias 
una  parte  de;  la  prensa,  que  yo  respeta,  y como  mues- 
tra me  ocupo  de  ello,  suponiendo,  acuerdos  que  no  se 
han  tomado  por  la  Junta  del  partido  moderado.  Real- 
mente, dicho  esto,  los  Diputados  que  aquí  nos  senta- 
mos podíamos  considerarnos  dispensados  de  tener  que 
decir  más.  Sin  embargo,  he  pedido  la  palabra  para  una 
alusión,  ofrecí  ayer  explicarme,  y tengo  una  deuda 
con  el  Congreso,  que  me  levanto  á cumplir. 

El  partido  moderado  no  ha  hecho  ninguna  novedad 
en  sus  principios'  no  ha  sacrificado  ninguno,  profesa 
los  mismos  que  ha  profesado  siempre,  enteramente  los 
mismos,  y el  partido  moderado  tiene  tan  clara  bande- 
ra, que  se  ve  desde  muy  lejos;  el  partido  moderado 
tiene  definidos  sus  principios,  que  conocen  todos  los 
que  de  estas  cosas  se  ocupan,  y los  ha  recordado  tam- 
bién en  una  circular  que  dirigió  á sus  Juntas  de  pro- 
vincia en  Mayo  de  1877,  y á ella  me  refiero.  Sentado 
esto,  vengamos  á la  parte  más  importante  de  la  alu- 
sión, y puede  decirse  la  cuestión  más  culminante,  la 
cuestión  que  ha  excitado  más  la  curiosidad  en  estos 
momentos. 

tí  El  partido  moderado,  decía  el  Sr-  Marqués  de  Sar- 
doal,  y por  ello  me  felicito,  ha  aceptado  por  último  la 
tolerancia  religiosa.»  Yo  tengo  que  declarar,  en  nombre 
del  partido,  que  el  partido  moderado  ni  ha  aceptado  ni 
acepta  la  tolerancia  religiosa;  piensa  en  la  cuestión 
religiosa  exactamente  lo  mismo  que  ha  pensado  siem- 
pre y que  pensaba  la  noche  del  30  de  Diciembre  de 
1874,  cuando,  acabada  de  restaurar  la  Monarquía  , se 
trataba  de  formar  el  Gobierno  provisional.  El  partido 
moderado  pensaba  entonces  que  urgía,  que  era  de  ab- 
soluta necesidad  que  la  misma  Gaceta  que  trajera  el 
nombramiento  del  Gobierno  provisional  trajera  tam- 
bién el  restablecimiento  de  la  unidad  católica;  otros 
señores  pensaron  de  otro  modo;  estos  señores  se  fueron 
á los  Ministerios , y nosotros  nos  volvimos  á nuestras 
casas. 

Esto  sucedía  en  los  últimos  dias  de  i 87  4 ó prin- 
cipios de  187:5;  esto  sucedía  cuando  no  habla  una 
Constitución  como  la  de  i 876*,  cuando  no  había  un  ar- 
tículo  1 1 que  declara  la  tolerancia  religiosa.  Nosotros 
creíamos  que  en  aquellos  momentos  por  un  Real  de- 
creto se  podía  y se  debía  restablecer  la  unidad  católi- 
ca; se  podía,  porque  el  hecho  glorioso  de  Sagunto  da- 
ba lugar  á ello;  se  debía,  porque  creíamos,  y seguimos 
creyendo,  refiriéndonos  á aquel  tiempo,  que  si  se  hu- 
biera aquel  día  restablecido  la  unidad  católica,  resta- 
bleciendo el  Concordato  de  1851,  se  habría  economi- 
zado mucha  sangre  y mucho  dinero. 

Sancionada  la  Constitución  de  1876,  que  nosotros 
aceptamos,  conteniendo  esa  Constitución  el  art.  ÍJ, 
¿qué  queda  hoy  que  hacer  á los  partidos  que  no  están 
conformes  con  ese  artículo,  los  unos  por  lo  poco  y los 
otros  por  lo  mucho?  ¿Qué  dice?  ¿Hay  hoy  en  España 
ningún  partido,  absolutamente  ninguno,  que  se  atreva 
á llevar  ¿ la  firma  del  Rey  un  decreto  por  el  cual  se 
echase  abajo  ese  artículo  y se  restableciese  la  unidad  ca- 
tólica? Esto  es  imposible;  seria  una  grande  insensatez, 
seria  preciso  estar  loco;  de  eso  no  se  puede  hablar. 
¿Qué  toca  que  hacer  á los  partidos?  ¿Qué  haría  sobre 
esto  el  partido  constitucional  si  fuera  llamado  al  go- 
bierno? Ya  nos  lo  ha  dicho  días  pasados  uno  de  sus  más 
ilustres  individuos:  aplicarlo  de  la  manera  más  ámpüa 


posible,  y supongo  yo  que  hasta  llegar  á la  libertad  de 
cultos.  Me  dicen  que  sí  algunos  señores.  (El  Srm 
vatro  y Rodrigo , 1>*j  Carlos:  Quién  lo  ha  dicho?)  Me  pa- 
rece que  el  Sr.  Sagasta,  y creo  que  ha  dicho  bien,  y 
eso  ha  creído  siempre,  y eso  me  ha  contestado  en  ot¿ 
ocasión  muy  solemne  en  ese  mismo  sitio. 

¿Qué  tocaba  hacer,  digo,  al  partido  constitucional 
si  fuera  llamado:  al  gobierno*  con  eso  art.  11?  Aplicarlo 
dándole  la  mayor  amplitud  posible,  hasta  tocar  con  la 
libertad  de  cultos.  ¿Qué  tocaría  hacer  al  partido  mo- 
dera d o?  Antes  de  c ontín lía  r . . , (Eum  o ) 

No  extrañen  los  gresv  Diputados  que  me  haya  den 
tenido  un  momento,  porque  se  me  ha  venido  á la  í¿¿, 
moría  una  idea  muy  peregrina  que  oí  en  los  labios  au- 
torizados del  Sr.  León  y Castillo,  á quien  profeso  um 
amistad  particular.  Decía  el  Sr.  León  y Castillo,  y me 
distraigo  un  poco,  pero  será  por  breves  momentos;  de- 
cia  el  Sr,  León  y Castillo;  «Los  moderados  han  aceptado 
la  Constitución  de  1876,  han  aceptado  el  art.  11;  yo 
yo  les  felicito  porque  al  fin  han  venido  al  buen  cami- 
no; ya  desapareció  esé  partido,  ya  están  conformes 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  en  una  palabra,  se  han 
pasado  al  Ministerio.»  Y aunque  me  molestó  esto,  por- 
que  á mi  nada  de  lo  que  salo  de  los  labios  del  señor 
León  y Castillo  me  esr  indiferente,  aunque  me  molestó, 
me  resigné.  Pero  ahora  se  me  ocurre  una  observación 
que  ño  he  podido  resistir  al  deseo  de  exponerla.  ¿Y  el 
partido  constitucional  no  acepta  la  Constitución  cíe 
1876?  ¿El  partido  constitucional  no  acepta  el  art,  11, 
siquiera  sea  para  aplicarlo  ampliamente?  Pues  el  señor 
Cánovas  es  el  Ministro  más  afortunado  del  mundo, 
porque  hay  unanimidad  en  la  Cámara,  {Risas.) 

¿Qué  razón  ha  tenido  el  Sr.  León  y Castillo  para 
decir  que  el  partido  moderado  se  había  entregado  al 
Sr,  Cánovas?  ¿Aceptar  la  Constitución  del  76?  Pues 
como  el  partido  constitucional  ha  hecho  lo  misino,  tam- 
bién se  ha  entregado. 

De  manera  que  aquí,  fuera  de  los  centralistas,  que 
no  sabemos  cómo  pensarán  sobre  esto,  y sin  embargo 
me  inclino  á creer  que  pensarán  lo  mismo,  todos  nos 
hemos  unido;  de  hoy  más  se  acabaron  todos  los  parti- 
dos en  España,  ¡Lástima  grande  que  no  sea  verdad 
tanta  belleza1. 

Y vuelvo  al  asunto:  ¿qué  hada  el  partido  moderado 
con  el  art.  i i,  llamado  al  gobierno?  El  partido  moSm* 
do,  entiéndase  bien,  el  partido  moderado,  si  fuera  lla- 
mado al  gobierno,  no  se  contentaría  como  el  partido 
constitucional  con  aplicar  el  artículo  en  tal  ó cual  sen- 
tido ó con  mayor  ó menor  amplitud:  el  partido  mode- 
rado en  el  gobierno,  dentro  de  la  legalidad,  no  se  con* 
tentarla  con  aplicar  de  la  manera  más  restrictiva  po- 
sible el  art.  11,  sino  que  tiene  el  propósito  inquebran- 
tabl é7  itfre&oi^léj¡  entiéndase  bien  enñ^to  partes,  que 
para  eso  lo  digo  muy  alto,  de  proponer  á las  Cortes  el 
restablecimiento  de  nuestra  antes  envidiada  unidad 
católica.  ¿Es  esto  claro,  gres.  Diputados?  (Sí,  sL) 

Pues  si  he  tenido  la  fortuna  de  hablar  con  clari- 
dad, yo,  cuando  ocurra  una  crisis,  porque  al  fin  ha  de 
ocurrir,  todo  es  cuestión  de  tiempo,  porque  todo  lo  que 
nace  muere,  y el  Ministerio  actual  no  se  ha  de  consi- 
derar inmortal,  la  crisis  vendrá:  pues  bien,  cuando  so- 
brevenga, ya  se  sabe  cómo  pensamos  unos  y otros,  y se 
puede  elegir.  Porque  el  partido  moderado  (y  voy  á con- 
cluir), siempre  constitucional,  siempre  parlamentario, 
no  se  propone  ir  á ese  banco  (Señalando  ctl  ministerial) 
sino  por  lo  que  haya  dicho  desde  éstos;  y sí,  per  el 
contrario,  para  pasar  ahí  fuera  fin  obstáculo  lo  quehq; 
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diéramos  dicho  aquí,  nos  iríamos,  con  nuestras  con- 
ciencias  muy  tranquilas,  por  esa  puerta  á nuestras 

casas.  ■ ■ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

Si  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Como  pudiera  aparecer  extraña  ia  ma- 
nera de  terminar  la  discusión  de  la  totalidad  de  este 
proyecto  de  ley,  el  Gobierno,  que  desea  siempre  cum- 
plir todos  los  deberes  de  consideración  que  merecen 
las  distintas  oposiciones  que  hay  en  la  Cámara,  se  pro- 
ponía contestar  al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal; 
no  lo  hace  porque  el  Sr.  Marqués  de  Sardo  ai  está  en- 
fermo, y se  reserva,  teniendo  esa  consideración,  con- 
testarle después  que  haya  hablado,  como  parece  se 
propone  hablar  antes  de  que  termine  la  discusión  de 
esta  ley,  el  Sr.  Castelar. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Me  levanto  para  confirmar  lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Parecería  extraño  que  habiéndose  combatido  el  dis- 
curso del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  esta  tarde,  y habiendo 
hablado  el  Sr.  Moyana  con  motivo  de  las  palabras  de 
mí  distinguido  amigo,  éste  no  se  encontrara  aquí,  No 
se  encuentra,  no  porque  no  ie  inspire  un  gran  respeto 
el  parlamento  y un  grande  interés  esta  discusión,  sino 
por  hallarse  enfermo. 

Por  esta  razón,  el  lunes,  repuesto  ya,  Dios  median- 
te, de  la  leve  indisposición  que  le  ha  impedido  asistir 
hoy  á la  sesión,  contestará  á los  discursos  que  en  con- 
tra del  suyo  se  han  pronunciado. 

El  Srv  PRESIDENTE;  Discutida  la  totalidad  del 
dictamen,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos,» 

Leído  el  i.fl,  y no  habiendo  ningún  Si\  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  IMPRESOS  Y SUS  CLASES, 

Articulo  1,'  Es  impreso  para  los  efectos  de  esta  ley 
la  manifestación  de]  pensamiento  con  palabras  fijadas 
sobre  papel,  tela  ó cualquier  otra  materia,  por  medio 
de  letras  de  imprenta,  litografía,  fotografía,  ó por  otro 
procedimiento  de  los  empleados  hasta  el  día  ó que  en 
adelante  se  emplearen.» 

Se  leyó  el  2,°,  que  decía: 

(cAífc  2.°  Los  impresos  se  dividen  en  libros , folle- 
tos, hojas  sueltas,  carteles  y periódicos. 

Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que,  sin  ser  pe- 
riódico, reúna  en  un  solo  volumen  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sin  ser 
periódico,  reúna  en  un  solo  volfimen  más  de  ocho  pá- 
ginas y mónos  de  200, 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico, 
no  exceda  de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los 
parajes  públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  serie  de  impresos 
que  salgan  á luz  una  ó más  veces  al  dia  ó por  interva- 
los de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  excedan 
de  treinta  dias,  con  título  constante.» 

Y levantándose  de  sus  asientos  muchos  Srea.  Dipu- 
tados, dijo 


El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  con  eí 
ruido  que  hay  en  el  salón  no  se  percibe  aquí  sí  se  ha 
entrado  en  la  discusión  de  los  artículos  de  la  ley  de 
imprenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  aprobado  ya  el  ar- 
tículo l.Vy  se  pasa  á la  discusión  del  2,° 

Tengan  la  bondad  los  Sres.  Diputados  de  ocupar 
sus  asientos,  porque  falta  cerca  de  media  hora  para 
terminar  la  sesión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía: 

«Art.  3;°  Todo  impresa  que  no  lleve  pié  de  impren- 
ta, ó lo  lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandes- 
tino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impresores 
quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el  ar- 
ticulo 203  del  Código  penal.» 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Srt  ALBA  SALCEDO:  No  es  ciertamente  mi 
objeto  el  de  tomar  la  palabra  respecto  al  artículo  que 
se  acaba  de  leer,  sino  el  de  dirigir  algunas  observa- 
ciones al  Congreso  y al  mismo  tiempo  al  Sr,  Presiden- 
te. En  uü  proyecto  tan  importante  como  el  que  se  dis- 
cute, en  un  proyecto  en  el  que  se  ha  suspendido  la 
respuesta  que  debe  dar  á los  oradores  de  la  mayoría 
un  digno  representante  de  las  oposiciones,  es  altamen- 
te lamentable  y triste  que  se  proceda  con  la  precipi- 
tación que  el  Congreso  ha  tenido  ocasión  de  ver  en  la 
discusión  de  los  artículos,  puesto  que  esta  discusión 
ha  de  quedar  necesariamente  suspendida  el  lunes  para 
volver  á ocuparse  de  la  totalidad,  Y dichas  estas  pala- 
bras, me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Era  para  tranquilizar  al  Sr.  Alba  Salcedo. 
No  se  interrumpirá  el  lunes  la  discusión  para  volver  á 
la  totalidad;  lo  que  sucederá  será  que  en  uno  de  los 
artículos  del  proyecto  de  ley  hablará  el  Sr,  Gastelar, 
y al  levantarse  á contestarle  el  Gobierno  se  hará  car- 
gad de  los  argumentos  empleados  ayer  por  el  Sr,  Sar- 
doal, siguiendo  en  esto  una  costumbre  establecida  que 
no  puede  llamar  la  atención  de  nadie.  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  ha  contraido 
compromiso  ninguno;  ha  puesto  á discusión  la  tota- 
lidad del  proyecto;  la  totalidad  se  ha  discutido  tan 
ampliamente  como  han  visto  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, y después  de  discutida  la  totalidad,  no  estando 
todavía  terminada  la  sesión,  ha  pasado,  sin  que  en  esto 
haya  introducido  ninguna  novedad,  á la  discusión  por 
artículos,  y en  esa  discusión  de  los  artículos  tendrá 
lugar,  como  es  consiguiente,  la  discusión  de  las  en- 
miendas que  hay  presentadas,  y se  dará  á sus  respec- 
tivos autores  la  palabra.  Tenga  en  cuenta  el  Congreso 
que  se  trata  de  un  proyecto  de  ley  demasiado  conoci- 
do de  todos  los  Sres,  Diputados;  y además,  el  Presiden- 
te estaba  en  el  cuidado  de  avisar  á todas  las  personas 
interesadas  en  la  discusión  de  los  artículos,  á fin  de 
que  cuando  se  verificara  la  lectura  del  artículo  respec- 
tivo estuvieran  presentes  los  que  habían  de  tomar  par- 
te en  él.  De  manera  que  aquí  no  ha  pasado  nada  que 
sea  original;  ni  en  el  ánimo  de  la  Mesa,  ni  menos  en 
el  ánimo  del  Presidente,  ha  estado  nunca  sorprender 
á la  Cámara  ni  sorprender  á los  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & & 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  ha  podido  estar  en 
mi  ánimo  im  solo  instante  que  el  Sr.  Presidente,  cuya 
rectitud  ó imparcialidad  he  reconocido  siempre  y re- 
conozco en  este  caso,  hubiera  tratado  de  sorprender  al 
Congreso,  porque  eso  no  es  posible  en  el  Sr*  D.  Adelar- 
do  López  de  A ya  La  ocupando  dignamente  ese  sitiaL 
No  ha  debido  extrañar  á S.  S.  que  teniendo  yo  en 
cuenta  siempre  que  soy  hijo  de  la  prensa,  y que  no 
por  sentarme  en  esto  banco  olvido  que  soy  periodista, 
mire  con  vehementísimo  interés  todo  lo  que  á la  pren- 
sa atañe  y todo  lo  que  á la  prensa  se  refiere,  Al  ver 
que,  terminada  la  disensión  sobre  la  totalidad,  los  se- 
ñores Diputados  marchábanse  á tropel  por  esas  puer- 
tas y que  pasaban  casi  desapercibidos  esos  artículos, 
dolíame  yo,  y dolíame  naturalmente  de  que  con  tanta 
indiferencia  se  mirase  un  asunto  que  yo  estimo  la  base 
de  todos  los  pueblos  libres, » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  que  decía: 

TITULO  ID 

DE  LOS  PERIÓDICOS, 

Arfe  C No  podrá  publicarse  periódico  político  al- 
guno sin  que  su  fundador  acuda  préviamenteá  la  au- 
toridad gubernativa  de  la  provincia  si  ha  de  ver  la 
luz  publica  en  la  capital,  ó al  alcalde  si  en  algún  otro 
puntó,  exponiendo  el  titulo  que  ha  de  llevar,  el  esta- 
blecimiento tipográfico  en  que  haya  de  imprimirse,  y 
el  n o mb  re  d el  f un  dad  or-  p tupi  otar  i o ó de  la  so  c i e d ad 
legalmente  constituida  que  lo  haya  de  fundar,  y en 
este  caso  el  nombre  del  gerente. 

El  fundador-propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  menos  en  el  punto  en  que  el  periódico  se 
publique,  pagar  2o  0 pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos. 

Nadie  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de 
más  de  un  periódico  político  diario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  A este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Balparda,  que  dice  así: 
cíEI  art.  fe0  se  redactará  en  esta  forma: 

(íBi  fundad  copropietario,  ó gerente  en  su  caso,  que 
se  proponga  fundar  un  periódico,  ha  de  ser  ciudadano 
español,  mayor  de  edad,  vecino  del  pueblo  en  que  el 
periódico  ha  de  publicarse,  y estar  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles  y políticos.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  i.8-1S|— Ricar- 
do de  Balparda.=Sebastian  Abreu*=José  Fernandez 
de  la  Hoz  y Rey,— Bruno  Martínez  de  A rágo n :=J a v íer 
Los  Arcos.=José  Forreras*— Martin  de  Zayala.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr,  BALPARDA;  Ante  todo  voy  á permitirme 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  ó por  mejor  decir,  á pedir- 
le alguna  explicación  que  considero  indispensable  para 
entrar  en  el  fondo  del  asunto. 

He  tenido  el  honor  de  presentar  una  sola  enmien- 
da á varios  artículos,  y deseó  saber  si  he  de  discutir 
todos  á im  tiempo,  ó sí  voy  á limitarme  al  arfe  á.°;  por- 


que, si  no  he  oido  mal,  el  Sr*  Secretario  ha  dado  lec- 
tura á esos  artículos. 

El  3?,  PRESIDENTE:  Al  llegar  cada  artículo  de 
los  que  enmienda  3*  S,,  se  discutirá  la  parte  que  le 
afecte  de  la  enmienda  general,  siendo  lícito  á S,  3*  para 
la  necesidad  de  la  discusión  hacer  excursiones  á los 
demás  artículos. 

El  3r,  BALPARDA:  Aceptando  las  explicaciones 
de  la  Mesa  en  lo  que  se  refiere  á la  regularidad  legal 
de  este  debate,  que  tengo  por  enteramente  exactas,  y 
conviniendo  en  qne,  si  nada  más  que  á la  legalidad 
atiende,  la  disensión  de  la  totalidad  ha  terminado  por 
sus  trámites  ordenados,  por  lo  que  ahora  debemos  en- 
trar en  la  discusión  por  artículos;  teniendo,  digo,  por 
exactas  y acertadas  las  consideraciones  déla  Mesa  res- 
pecto á este  punto  particular,  no  puede  negarse 
en  el  debate  ha  habido  cierta  irregularidad,  no  legal, 
pero  irregularidad  ai  fin,  y que  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados se  han  visto  sorprendidos  con  que  la  discusión  de 
la  totalidad  terminara  antes  de  lo  que  generalmente 
se  esperaba.  Esta  circunstancia,  Sres,  Diputados,  me 
pone  á mí,  inexperto  y falto  de  condiciones  oratorias, 
en  circunstancias  mucho  más  difíciles  que  lo  hubieran 
sido  las  normales,  aunque  siempre  lo  hubieran  sido 
mucho.  Por  esta  razón  no  ha  de  extrañaros  que  me  Ib 
mi  te  á simples  consideraciones  para  sostener  la  .enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  en  vez  de  ha- 
cer un  discurso,  cosa  que  siempre  me  habría  sido  difí- 
cil, si  no  imposible. 

Yo  molestarla  inútilmente  la  atención  del  Congre- 
so agitando  ahora  cuestiones  que  han  sido  objeto  de 
amplia  discusión;  yo  no  tengo,  además,  la  pretensión  de 
poder  abarcar  este  asunto  en  su  totalidad,  porque  los 
proyectos  de  ley  de  imprenta  son  siempre  tan  impor- 
tantes, afectan  de  tal  manera  al  fondo  de  la  política, 
asumen  de  tal  suerte  el  privilegio  de  resolver  los  más 
arduos  problemas  que  hay  en  el  fondo  de  todas  las 
cuestiones  políticas,  que  mi  inteligencia,  lo  digo  con 
entera  sinceridad,  está  muy  por  debajo  de  esos  altísi- 
mos problemas.  Por  otra  parte,  ¿cómo  no  habia  de  Im- 
ponerme natural  reserva  esa  prudencia,  ese  respeto 
que  he  observado  en  los  insigues  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  en  lo  relativo  al  fondo  del 
asunto,  á la  cuestión  de  imprenta? 

De  todos  sus  discursos  he  podido  deducir  que  esta 
es  una  de  esas  cuestiones  de  mera  apreciación  de  las 
circunstancias  políticas  del  país,  que  cada  partido  re- 
suelve á su  manera,  y que,  por  consiguiente,  no  hay 
una  solución  de  esas  que  se  imponen  con  claridad  y 
con  evidencia  en  la  mente  de  todo  el  mundo*  En  una 
cosa  sí  han  convenido  todos  los  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra:  en  que  la  libertad  de  imprenta 
debe  ser  una  de  las  bases  del  régimen  constitucional; 
en  que  sin  la  libertad  de  imprenta  ni  se  conciben  si- 
quiera las  otras  libertades,  y en  que  hasta  la  misma 
libertad  de  esta  tribuna,  con  ser  tan  alta,  se  supedita 
hasta  cierto  punto  á la  libertad  de  imprenta.  En  esto, 
digo,  han  convenido  todos  los  oradores  que  táñelo- 
cuentísimamente  han  terciado  en  el  debate;  pero  en  lo 
que  difieren  todos  ellos,  en  lo  que  ningún  partido  está 
conforme  con  el  partido  enfrente  de  éi  colocado,  es  en 
la  fórmula  práctica  que  realice  la  libertad  de  impren- 
ta en  los  países  regidos  constítucionalmente. 

Así  es  que  á mí  no  me  sorprendió,  sino  que  me 
pareció  muy  natural  y lógico,  lo  que  alguno  de  estos 
oradores  dijo  á la  Cámara  con  tono  de  sorpresa,  es  á 
saber,  que  nunca  se  ha  dado  aquí  el  caso  de  que  los 


NÚMERO  182, 


3061 


partidos  que  se  sientan  frente  al  Gobierno,  estuvieran 
con  él  conformes  en  punto  á soluciones  de  la  cuestión 
áe  imprenta.  Esto  es  lógico  y natural,  porque  no  habría 
razón  alguna  ni  distancia  que  los  separase,  si  en  la 
cuestión  de  imprenta  estuvieran  conformes;  porque  yo 
tengo  esta  cuestión  por  una  de  las  más  fundamentales 
y más  importantes,  por  la  que  radicalmente  contiene 
y envuelve  la  solución  de  todas  las  demás  cuestiones, 

Tengo,  á pesar  de  lo  dicho,  que  volver  la  vista  há- 
cíe  la  discusión  luminosísima  de  la  totalidad,  porque 
la  simple  lectura  de  mi  enmienda  probana  que  al  pre- 
sentarla he  tenido  el  convencimiento  firmísimo  de  que 
ese  proyecto  do  ley  en  su  art.  Lü  infringe  la  Consti- 
tución; y como  este  pnnto  se  ha  debatido,  y esto  punto 
es  el  que  esencialmente  informa  mi  enmienda,  bien  á 
mi  pesar  tengo  que  ocuparme  de  él  después  de  haber 
servido  de  tema  á tan  distinguidos  oradores. 

El  ultimo  de  éstos  á quienes  he  tenido  el  honor  de 
oir  ha  sido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Excusa- 
do seria  decir  la  elocuencia  con  que  S.  S.  trataba  de 
demostrar  que  en  el  artículo  no  hay  infracción  alga* 
m de  la  Constitución;  y sin  embargo  de  esa  elocuen- 
cia y de  la  profundidad  de  ideas  que  S,  S.  tiene  siem- 
pre en  las  discusiones,  yo  tengo  el  sentimiento  de  no 
haberme  convencido  con  las  razones  que  oí  en  los  auto- 
rizados labios  de  S.  S,  El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  tiene  una  larga  vida  política,  de  la  cual  yo 
en  absoluto  carezco;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  está  aquí  en  lucha  con  los  partidos  políticos,  puede 
presentar  argumentos  que  más  que  á defender  su  tesis 
m dirijan  á debilitar  las  armas  contrarias,  y puede 
por  lo  mismo  presentar  razones  que  no  convenzan  á 
nadie,  aunque  amortigüen  los  ataques  qne  salgan  de 
estos  ó de  otros  bancos.  Es  necesario,  Sres.  Diputados, 
que  de  una  vez  para  siempre  nos  convenzamos  de  que 
todas  las  cuestiones  que  se  agitan  en  la  Cámara,  que 
todas  las  cuestiones  que  se  someten  al  Parlamento  tie- 
nen un  carácter  originaria  y esencialmente  legislativo, 
y que  cuando  se  trata  de  este  género  de  cuestiones, 
cuando  se  desciende  á la  práctica  redactando  los  ar- 
tículos de  una  ley,  no  tanto  se  trata  de  política  como 
de  legalidad. 

Por  lo  tanto,  esas  miradas  retrospectivas,  esa  histo- 
ria de  lo  que  hicieron  los  otros  partidos,  ese  examen 
de  otras  Constituciones,  todo  eso  es  completamente  in- 
eficaz, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  el  qne  fría 
y desapasionadamente,  sin  ninguna  prevención  política, 
y con  solo  el  severo  juicio  de  su  serena  razan,  examina 
el  proyecto  que  está  hoy  sometido  á nuestra  delibera- 
ción, Su  señoría  puede  hacer  cargos  á todos  los  parti- 
dos políticos  de  España  desde  que  hay  Constitución  po- 
lítica; S.  S,  podrá  decir  que  la  han  interpretado  mejor 
ó peor;  pero  S.  S,  no  probará  á nadie  con  estos  argu- 
mentos que  no  hay  una  infracción  evidente  y manifies- 
ta de  la  Constitución  en  el  art.  4.°  de  esta  ley.  De  esta 
suerte,  como  digo,  debilitará  S.  S.  los  argumentos  con- 
trarios, embotará  las  armas  de  sus  adversarios  políti- 
cos; pero  los  que  no  somos  sus  adversarios,  los  que  so- 
mos independientes  en  nuestro  juicio  y comparamos  lo 
que  la  Constitución  consigna  y lo  que  en  este  proyecto 
de  artículos  se  dispone,  no  quedaremos  convencidos  con 
ese  género  de  razones.  Lo  que  diremos  es  que  desgra- 
ciadamente en  este  país  las  Constituciones  se  hacen 
casi  siempre  para  no  cumplirlas  con  verdadera  since- 
dad;  lo  que  diremos  es  que  desgraciadamente,  después 
de  amplísimas  discusiones  para  sentar  esas  bases  fir- 
mísimas del  edificio  político,  no  tienen  los  partidos  po* 


Uticos  la  realidad  y derechura  á que  deben  atenerse  en 
la  práctica  de  sus  principios.  Esta  tarde  misma  ha  pa- 
sado aquí  nn  hecho  que  lo  está  diciendo.  Un  hombre 
político  ilustre,  de  grande  autoridad,  de  grandes  ser- 
vicios dentro  de  su  partido,  ha  expuesto  lo  que  es  uno 
de  los  artículos  fundamentales  de  la  Constitución  po- 
lítica, uno  de  los  artículos  que  han  suscitado  más  viva 
discusión,  el  qne  más;  un  artículo  que  interesa  más 
que  ningún  otro  á la  paz  y á la  prosperidad  del  país, 
el  que  más  seguramente;  el  art.  li;  porque  la  cuestión 
religiosa  es  la  cuestión  de  España,  y lo  será  largamen- 
te, y lo  será  por  mucho  tiempo. 

Esto  será  una  desgracia  ó una  fortunaren  ello  no 
me  meto;  pero  no  puede  negarse  que  el  art.  1 i tiene 
una  importancia  inmensa.  ¿T  qué  se  hace  con  ese  ar- 
tículo li?  ¿No  se  ha  discutido  aquí  cuál  es  su  sentido, 
cuál  es  su  espíritu,  cuál  es  su  trascendencia  y cuáles 
las  soluciones  que  envuelve?  Pues  si  esto  es  asi,  ¿cómo 
se  puede  decir,  cómo  se  dice  que  ese  artículo  puede 
llevar  á soluciones  distintas  y aun  contrarias?  Partido 
hay  que  tomando  como  base  ese  art.  11  dice  que  po- 
drá llegar  al  borde  de  la  libertad  religiosa,  ó quizá  á 
la  misma  libertad  religiosa;  mientras  que  otro  partido 
nos  presenta  como  programa  de  sn  política  y nos  dice 
sin  ambajes.  ni  rodeos  que  tomará  como  base  el  art.  1 1 
de  la  Constitución,  y que  irá  hasta  el  borde  de  la  uni- 
dad misma.  ¿Es  posible  que  esto  suceda?  ¿Es  posible 
que  esto  pase?  Pues  yo  os  digo  que  mientras  esto  pase, 
que  mientras  esto  suceda,  que  mientras  no  haya  sin- 
ceridad en  los  partidos,  mientras  los  partidos  políticos 
no  tomen,  no  la  letra,  sino  el  espíritu  que  se  deduce 
de  Las  discusiones  de  la  Cámara  al  tratar  de  los  artícu- 
los constitucionales,  es  absolutamente  imposible  que 
el  régimen  parlamentario,  que  el  régimen  constitucio- 
nal produzca  los  f ratos  que  de  él  debemos  esperar. 

El  Sr.  PBESIDEKTE:  Siendo  pasadas  las  horas  de 
Reglamento,  la  Presidencia  se  ve  en  la  necesidad  de  sus- 
pender este  debate,  reser  vando  á S.  S.  la  palabra  para 
mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
mieran y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  Peticiones,  relativos  á las  de- 
signadas con  los  números  desde  el  93  ai  97  inclusive. 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios 
suplementos  y trasferencias  de  crédito  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina  para  1877-78.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  cré- 
dito extraordinario  al  presupuesto  actual  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación.  (Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario,) 
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32  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  a la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, tres  enmiendas  del  Sr;  Silvcla  {D.  Francisco) 
á los  artícelos  22,  23,  24  y 93  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  (Véase  el 
Á p éndi  c e s éti  mo  á este  Dia  ri  ó:) 


Dióse  cuenta.,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
enajenación  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  ha- 
bia  elegido  presidente  al  Sr.  Gos-Gayon  y secretario  al 
Sr,  Garrido  Estrada, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 


ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  para  1877-78  ha- 
bla nombrado  presidente  al  Sr.  Reyna  y secretario  al 
Sr,  De  Miguel. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  ma- 
ñana: 

Continuación  de  la  discusión  pendiente. 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 
Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reunión^ 
publicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  pensión  á Dona  Carlota  Serra,  Doña 
Eloísa  Ducassi  y Doña  María  Pont, 

Yo  tac  ion  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


SIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HTJM,  132. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Camba,  sobre  reforma  de  los  artículos  45  y 75 

de  la  ley  de  registro  civil . 


Es  notoria  y se  hace  sentir  generalmente  la  necesi- 
dad de  reformar  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  regís- 
tro  civil  en  las  poblaciones  en  que  no  residen  ios  jue- 
ces municipales  encargados  del  registro,  y muy  espe- 
cialmente en  los  pueblos  rurales  que  distan  dos  y tres 
leguas  de  los  en  que  habitan  aquellos  funcionarios,  y 
hay  épocas  en  que  por  el  temporal  de  lluvias  y nieves 
se  ponen  intransitables  los  caminos,  haciendo  imposi- 
ble la  comunicación  entre  unos  y otros,  y por  consi- 
guiente, dificilísima  la  presentación  de  un  recien  na- 
cido, en  la  forma  que  prescribe  el  art,  45  de  la  ley. 

Por  estas  razones  tampoco  es  fácil  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  75  de  dicha  ley  para  el  enterramiento  de 
un  cadáver,  pues  necesitándose  la  Ucencia  del  juez 
municipal,  que  no  podrá  expedir  hasta  después  de  ha- 
berse hecho  el  asiento  de  defunción  en  el  libro  corres- 
pondiente del  registro  civil,  es  fácil  comprender  las 
funestas  consecuencias  que  pueden  sobrevenir  en  los 
casos  de  natural  corrupción  de  los  cadáveres;  y á evi- 
tarlas, y salvar  á los  ñiños  recien  nacidos  de  los  peli- 
gros á que  se  expone  su  vida  habiendo  de  ser  presen- 
tados dentro  de  tres  dias  de  su  nacimiento  al  juez  mu- 
nicipal del  distrito,  tenemos  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  En  los  pueblos  en  que  no  resida  el  en- 
cargado del  registro,  podrá  hacerse  la  presentación  de 
un  recien  nacido  al  alcalde  de  barrio  á que  pertenezca 
el  de  la  naturaleza  de  aquel,  y en  tal  caso  facilitará  el 


alcalde  de  barrio  á la  persona  obligada  á hacer  la  pre- 
sentación según  lo  dispuesto  en  el  art.  47  déla  ley,  un 
oñcio  ó parte  dirigido  al  funcionario  encargado  de  ha- 
cer el  registro,  de  haberle  sido  presentado  ei  reden  na- 
cido, para  que  con  este  documento  se  pueda  hacer  la 
inscripción  que  el  art,  45  expresa, 

Art,  2.°  El  alcalde  de  barrio  del  pueblo  en  que  no 
resida  el  juez  municipal  dará  en  los  casos  de  putre- 
facción la  licencia  para  el  enterramiento  de  un  cadá- 
ver, sin  esperar  á la  que  debe  conceder  el  juez  muni- 
cipal en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  75  de  la  ley, 
dando  en  seguida  parte  inmediatamente  al  encargado 
del  registro  de  ios  motivos  que  tuvo  para  la  concesión 
de  la  licencia,  á fin  da  que  con  este  documento  puedan 
Los  parientes  del  difunto  y demás  personas  expresadas 
en  el  art,  76  conseguir  se  haga  el  registro  según  las 
prescripciones  de  los  artículos  que  comprende  el  ar- 
tículo 4.q  de  la  ley  de  registro  civil. 

El  alcalde  de  barrio,  para  conceder  ia  licencia  de 
que  queda  hecho  mérito,  ha  de  exigir  siempre  certifi- 
cación facultativa  para  acreditar  la  descomposición 
del  cadáver,  sin  que  por  esta  certificación,  extendida 
en  papel  común,  ni  por  el  reconocimiento  del  cadáver 
pueda  exigirse  retribución  alguna, 

Art,  3,°  Estos  dos  artículos  se  tendrán  como  am- 
pliación, el  primero  al  45  y el  segundo  al  75  de  la  ley 
del  registro  civil. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1878.= 
Miguel  García  Camba,=Cláudio  Moyano.=Francis- 
co  Siso.— Carlos  Cróstar,=Cosme  Barrio  Ayuso,=En^ 
rique  Perez  Hemandez.=Cándido  Martínez, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTTM.  133. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposim dú  de  ley,  del  Sr.  Galante,  concediendo  próroga  para  hacer  los  estudios 
de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  líneas 

de  Berra  Alia  y Duero . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  concede  á la  Diputación  provin- 
cial de  Salamanca  una  próroga  de  un  año'para  hacer 
los  estudios  del  ferro-carril  que,  partiendo  de  dicha 


capital  y bifurcan  do  en  el  punto  conveniente,  vaya  á 
enlazar  con  las  líneas  de  Beira  Alta  y Duero,  conforme 
á la  ley  especial  de  22  de  Diciembre  de  1876*  refun- 
dida en  la  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1878,= 
Adolfo  Galante*=El  Marqués  de  Casa-Irup,=Diego 
López  Gntíerrez=LeoncÍo  Miranda. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  132. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  ley,  del  Sr.  Reig  (D.  Eduardo ),  sobre  cesión  á perpetuidad  al 
Ayuntamiento  de  Barcelona  del  ex-convento  de  San  Cayetano,  para  que  con  su 


producto  construya  un  edificio  donde  se 

instancia  y 

AL  CONGRESO. 

Careciendo  la  ciudad  de  Barcelona  de  un  local  á 
proposito  donde  puedan  estar  decentemente  reunidos 
los  Juzgados  de  primera  instancia  y municipales,  que 
actualmente  se  hallan  diseminados  en  sitios  excéntri- 
cos é indecorosos,  en  desdoro  de  la  administración  de 
justicia  y en  desprestigio  de  la  segunda  capital  de 
España,  y atendiendo  á los  deseos  del  Ayuntamiento 
de  aquella  importante  población,  que  generosamente 
ofrece  adquirir  s uñe  i ente  terreno  y costear  de  fondos 
comunales  la  construcción  de  un  edificio  digno  y capaz 
de  llenar  tan  apremiante  necesidad,  á condición  de  que 
se  le  ceda  á perpetuidad  el  ruinoso  ex-convento  llama- 
do de  San  Cayetano,  que  viene  poseyendo  dicha  cor- 
poración de  más  de  treinta  años  por  cesión  que  la  hizo 
el  Estado  á titulo  de  precario,  ios  infrascritos  tienen  el 
honor  de  someter  a la  aprobación  de  las  Cortes  la  si- 
guiente 


puedan  instalar  los  Juzgados  de  primera 
municipales. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y 
pleno  derecho  á favor  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
el  edificio  con  sn  área,  conocido  bajo  el  nombre  de  San 
Cayetano,  situado  en  la  plaza  de  Santa  Ana  de  la  pro- 
pia ciudad,  para  que  pueda  enajenarlo  en  pública  su- 
basta y con  las  demás  formalidades  debidas,  y aplicar 
su  total  precio  en  cuanto  alcance  á la  adquisición  de 
terreno  bastante  y levantamiento  de  otro  edificio  dom 
de  poder  instalar  convenientemente  todos  los  Juzgados 
de  primera  instancia  y los  municipales  de  la  referida 
capital  y demás  servicios  de  interés  público,  á condi- 
ción empero  de  que  las  obras  de  construcción  queden 
ultimadas  dentro  del  término  de  dos  años,  á contar  des- 
de la  fecha  de  dicha  enajenación. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1878.= 
Eduardo  Beig,=J  oaquin  de  Cabirol.=Camilo  Fabra.= 
Antonio  Oastell  de  Pons.=José  María  Nadal, =Pedro 
Bosch  y Labrüs*=Nilo  María  Fabra. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  93,  Dona  Adela  Moscoso,  viuda  de  Don 
Francisco  Hamos,  oficial  segundo  que  fué  del  cuerpo 
tío  Administración  de  la  armada,  solicita  para  si  y sus 
hijas  la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  si  por 
un  olvido  involuntario  no  hubiera  dejado  de  pedir 
Real  licencia  para  contraer  matrimonio  su  difunto 
esposo* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones* 

Núm*  9 i*  Dona  María  Enriquez,  viuda  del  briga- 
dier I )♦  Rafael  Muñoz  Yaca,  solicita  para  sí  y sus  hijas 
una  pensión  de  gracia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones* 

Núm*  9o*  Doña  Petra  Blanco,  vecina  de  Salaman- 
ca y viuda  de  D*  Diego  Vázquez  Martínez,  se  dirige  á 
las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  ie  declaren  de  abono 
y como  justa  indemnización  los  10.500  duros  á que 
próximamente  ascienden,  según  expediente  justificati- 
vo que  acompaña,  los  daños  y perjuicios  que  sufrió 
en  sus  intereses  al  iniciarse  la  revolución  de  Setiem- 
bre, siendo  regidor  su  esposo  del  Ayuntamiento  de 
aquella  capital* 

La  Comisión,  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 


Núm.  96.  Un  considerable  número  de  vecinos  de 
Jerez  de  la  Frontera  reproducen  la  petición  que  el 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  dirigió  á las  Cortes  en 
20  de  Abril  del  corriente  año,  solicitando  la  deroga- 
ción del  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  20 
de  Julio  de  1876,  para  que  la  entrega  de  papel  de  cré- 
dito del  Estado  que  se  haga  al  Municipio  en  equiva- 
lencia del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  repre- 
sente todo  el  valor  efectivo* 

La  Comisión  'es  de  dictamen  qne  esta  petición  se 
remita  al  Sr-  Ministro*  de  Hacienda* 

Núm.  97*  Varios  licenciados  del  ejército,  residentes 
en  Peñaranda  de  Duero,  San  Juan  del  Monte  y Zazuar, 
en  la  provincia  do  Búrgos,  solicitan  el  abono  de  los  al- 
cances que  les  correspondan,  y que  ya  tienen  reclama- 
do sin  resultado  alguno  del  batallón  de  reserva  de  di- 
cha capital,  núm*  4,  á cuya  demarcación  pertene- 
cieron. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1878*= 
José  de  Cadenas,  presidente.=Pascual  deLiñan.=Ma- 
riano  Díaz  del  MoraI,=José  Gómez  Ortega*=Enrlque 
do  Orozco.=Ántonio  de  Guate* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGKKSO  DE  IDE  DIPPTADOS. 


Dicldmen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y trasferencias 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  para  1877-78. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  ci  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y tras- 
ferencias de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  lo  ha  examinado  detenidamente,  y hallándose  con 
forme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el- 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  conceden  ai  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ejercicio  de 
1877-78,  hoy  en  ampliación,  los  siguientes  suplementos  de  crédito; 

Uno  de  1,553,2 79  pesetas  al  capítulo  9.°,  «Personal  de  fuerzas  navales.» 


Otro  de 

938.608 

» 

al  capitulo  10,  «Material  de  ídem,» 

Otro  de 

316.183 

» 

al  capítulo  11  f «Personal  de  tropas.» 

Otro  de 

306,510 

» 

al  capítulo  12,  «Material  de  ídem,» 

Otro  de 

62.267 

» 

al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales.» 

3.206.877 

en  suma. 

Ad  2,°  Se  trasñeren  on  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  pesetas  641,928,  en  la  forma  si- 
guiente: 

20,186  al  capitulo  í.\  «Personal  de  la  Administración  central,» 

1 9.100  al  capítulo  2,°,  «Material  de  Idem.» 

16.075  al  capítulo  3.°,  «Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  y de  los  tribunales  marítimos,» 

1.217  al  capítulo  4,°,  «Material  del  Consejo  Supremo.» 

283,393  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias  marítimas,» 

239.510  al  capítulo  7.*,  «Personal  de  arsenales,» 

12,051  al  capítulo  17,  «Personal  de  establecimientos  científicos  y comisiones  en  tierra,»  y 
50,466  al  capítulo  18,  «Gastos  diversos;»  deduciendo  de  los  gastos  ordinarios 

6.108  del  capítulo  6.*,  «Material  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias,» 

273.463  del  capítulo  8.°,  «Material  de  arsenales,» 

3.293  del  capitulo  13,  «Personal  de  hospitales,» 

63,733  del  capítulo  16,  «Gastos  de  los  ramos  productivos,»  y 

295,331  del  capítulo  hnico  de  los  gastos  extraordinarios,  «Material  de  obras  y construcciones,» 


641,928  641,928  en  junto. 

Arfe.  3,ü  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  que  se  conceden  por  el  art,  i,ñ  se  cubrirá  provisional - 
ícente  con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1878,=Cárlos  Marfori,  presidente.^ ua  a Muñoz  de  Vargas.  = 
Gaspar  Salcedo,=Aquilino  Herce,=El  Conde  de  Torre-IsabeL— Arcadlo  Roda.=Máximo  Cánovas  del  Castillo, 
^retarlo* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÉM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordina- 
rio de  495.000  pesetas  al  presupuesto  actual  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación ha  examinado  este  asunto  detenidamente; 
y conforme  con  las  razones  aducidas  por  el  Gobierno 
en  la  exposición  de  motivos  del  proyecto;  y tomando 
además  en  cuenta  la  necesidad  de  atender  á la  defensa 
del  puerto  de  Mahon,  donde  se  están  haciendo  obras 
importantes  de  fortificación  y estableciendo  torpedos, 
lo  cual  exige  una  gran  rapidez  en  las  comunicaciones 
con  la  autoridad  militar  superior  del  Archipiélago  Ba- 
lear, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  de  i 87  8-7  P,  un  crédito  extraordinario 
de  495.0QÜ  pesetas  cou  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal que  se  denominará  «Gastos  de  adquisición  y colo- 
cación de  nn  cable  telegráfico  submarino  entre  las  is- 
las de  Mallorca  é Ib  iza  j) 

Art.  2 El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  i 8 78.= 
Fernando  Cos-Gayon,  presiden  te. =Cárlos  Créstar,= 
Gregorio  Cruzada, =Gregorio  Ayneto.=Hípólito  Fi- 
nat,=Pedro  j;  Muchada.=  Eduardo  Garrido  Estrada, 
secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco J á los  artículos  22, 23, 24  y 93  del  dic- 
támen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta. 


Adición  á los  artículos  22  y 23: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando:  que 
las  revistas  científicas  ó literarias  que  de  una  manera 
más  ó ménos  extensa  se  ocupan  de  política  son  uno 
de  los  elementos  de  progreso  y de  desenvolvimiento 
Intelectual  más  importantes  de  nuestra  época:  que  por 
punto  general  representan  intereses  científicos  é in- 
dustriales, más  especialmente  dignos  de  toda  la  consi- 
deración de  las  leyes;  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  adición  á ios  artículos  22  y 23 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  que  pudiera  consti- 
tuir un  art.  24. 

apara  las  revistas  que  no  sean  exclusivamente  po- 
líticas y que  no  publiquen  más  de  dos  números  por 
mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesario  para 
publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  delito  fuera 
de  los  mencionados  en  el  art,  22*  y de  dos  á cuatro 
números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art.  23.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1878.= 
Francisco  SÜvela.=Ignacio  Sosé  Escobar, =E1  Mar- 
qués de  Trives.=Hipólito  Finat —Cayetano  Sánchez 
Bustillo  — Angel  Escobai\=Luis  Navarro, 


Enmienda  al  art,  24: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
pena  de  supresión,  como  la  mayor  pena  que  la  ley  de 
imprenta  ha  de  contener,  debe  reservarse  para  aque- 
llos delitos  que  revístan  caractéres  más  graves,  6 para 
aquellos  casos  en  que  á pesar  de  no  ser  tanta  la  gra- 
vedad de  las  transgresiones  se  patentice  una  insistencia 
en  cometerlas  que  justifique  lo  irreparable  y severo  del 
castigo  impuesto,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  ai  ari  24  del  proyecto 
de  ley  de  imprenta: 

a Art.  24,  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 


dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art,  22*  será  suprimido  y no  podrá 
volver  á publicarse. 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  23*  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión 
cada  dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras.» 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Noviembre  de  1878.= 
Francisco  Silvela.=Ignacio  José  Escobar  ,=Hipólito 
Finat .= Angel  Escobar.  = Cayetano  Sánchez  Busti- 
llo—Luis  Navarro —El  Marqués  de  Trives, 


Enmienda  al  art.  93: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 93  del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

uQueda  autorizado  el  Gobierno  para  prohibir  la 
introducción  y circulación  en  territorio  español  de 
cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  libros  impre- 
sos en  el  extranjero,  cuya  introducción  y circulación 
no  podrá  prohibirse  gubernativamente  basta  que  se 
haya  incoado  contra  ellos  querella  6 denuncia  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  como  los  libros  impresos  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  común  y á la  san- 
ción que  para  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  que  en  los  libros 
impresos  en  el  extranjero  se  reputarán  editores  para 
los  efectos  del  art.  14  del  Código  los  que  verifiquen  su 
expeudicion  en  territorio  español.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1878.= 
Francisco  Silvelaí=Ignacio  J.  Escobar .=E1  Marqués 
de  Trives —Hipólito  Finat  .=Luis  Nava  ruó  .= Angel 
Escobar.=Oayetano  Sánchez  Bastillo* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


NBMU  DEL  ESC».  SE.  1.  1KUIM  UNI  K MILI 


SESION  DEL  SÁBADO  23  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abres©  á las  tres  menos  cuarto  .—So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  a la  Co- 
misión de  Peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Santander  sobre  abastecimiento  de  aguas  pota- 
bles 4 aquella  población  ,=E1  Congreso  recibe  con  aprecio  cuatro  ejemplares,  que  remite  D.  Luis  Athy,  de 
tm  folleto  titulado  Artillería  Armstrong  y Krupp.= El  3r.  Cadenas  dirige  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  del  proyecto  de  ley  de  enajenación  de  bonos,  y reclama  un  estado  de  lo  que  se  adeuda 
por  obras  publicas,  á los  demás  departamentos  ministeriales. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haden - 
da ,=B edifican  ambos  señores.— El  Sr»  Balparda  reclama  una  nota  de  los  bonos  que  hoy  existen  en  ma- 
nos de  par  tic  daros  *=E1  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitirla  al  Congreso  .^Pregunta  del  Sr.  Azcár- 
raga  acerca  de  la  cesión  hecha  por  el  Sultán  de  Joló  de  una  parte  de  territorio  en  la  isla  de  Borneo  á un 
súbdito  inglés,^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,— Rectifica  el  Sr.  Azcárraga.=Dase  cuenta  de 
una  proposición  sobre  cesión  del  ex-convento  de  San  Cayetano  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  cons- 
truir nn  edificio  con  destino  á los  Juzgados  de  primera  instancia. =Apoyada  por  el  Sr.  Reig(D.  Eduardo), 
y aceptada  por  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  se  toma  en  consideración  por  el  Con- 
greso.—Interpelación  sobre  política  internacional.— Discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo. =Del  Sr,  Taviel  de  An- 
drade,=Del  Sr,  Ministro  de  Estado,— Rectificaciones  de  los  Srea.  Alba  Salcedo,  Ministro  de  Estado  y Ta- 
viel de  Andrade.— Se  pasa  á otro  asunto. =8©  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  consumo  de 
los  carbones  nacionales  en  los  servicios  del  Estado.— Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  tres  estados  sobre  datos  relativos  á consumos,  reclamados  por  el  Sr,  Muñiz.=El 
Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  el  Senado  los  individuos  de  la  Comisión  mista  sobre  inclu- 
sión de  varias  carreteras  en  ©1  plan  general,  y de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  Comisio- 
nes sobre  recopilación  del  procedimiento  criminal  y nueva  edición  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y so- 
bre repoblación  de  montes.— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría, 
comprensiva  de  los  números  98  al  104.— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  exención  de 
derechos  arancelarios  al  material  para  la  construcción  del  ferro -carril  de  Malafoella  á Eiguer as  pasando  por 
San  Eeliu  de  Guixols.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes,  y dictámenes  de  peticiones»— 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
te  anterior,  quedó  aprobada. 


tíe  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Santander  en  solicitud 


de  que  se  le  autorice  para  crear  recursos  con  el  fin  de 
atender  al  abastecimiento  de  aguas  potables  á dicha 
ciudad. 


Se  recibieron  con  aprecio  cuatro  ejemplares  del 

950 


mm 


23  DE  NOVIEMBBE  DE  1878. 


folleto  titulado  Artillería  Armstrong  y Krupp,  remiti- 
dos por  D.  Luis  Athy. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  $rt  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  La  he  pedido  para,  dirigir  al  ' 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  unas  preguntas  aclaratorias 
sobre  el  proyecto  de  ley  dé  negociación  de  bonos,  y 
rogarle  que  remita  al  Gongreso  unos  datos , si  en  ello 
no  oree  que  haya  inconveniente;  esperando  que  respec- 
to á las  preguntas:  $e  sirva  contestar  en  el  acto. 

Pregunto  á 8.  S.:  ios  911624.000  pesetas  de  bonoá 
que  se  cancelan  ó anulan,  según  se  comprende  por  las 
reglas  1.a  y 2.a  del  art.  1 ,Q  del  proyecto  presentado  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  ¿se  anulan  porque  el  Teso-  ' 
ro  no  necesita  esos  recursos  y porque  el  presupues- 
to corriente  va  á cerrar  sin  déficit  alguno,  ó se  anu- 
lan porque  no  hay  bastantes  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales para  garantizar  aquéllo^  bonos?  Dígase  con  fran- 
queza en  qué  se  basa  esa  determinación,  y á la  vez  ma- 
nifieste el  Sr.  Ministro  si  responde  de  que  en  lo  suce- 
sivo el  Tesoro  no  va  á tener  necesidad  de  hacer  ningu- 
na emisión  de  valores  privilegiados.  Esto  se  desprende 
de  una  renuncia  de  tanta  i ¿portante  La  como  la  que- 
hace  el  Sr.  Ministro.  Una  cosa  igual  hizo  el  Sr,  Sala- 
ver  ría,  para  luego  tener  que  retirar  en  1876  el  proyec- 
to en  que  anulaba  ó cancelaba  el  total  de  la  cartera  del 
Tesoro. 

Por  el  art.  2.°  del  proyecto  t raido  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  se  dispone  que  desde  L:í  de  Enero  de 
1879  quedan  libres  todos  ios  bonos  del  impuesto  de 
10,  por  100  que  hoy  grava  susjntereses  con  arreglo  á 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Y como  en  el  presupues- 
to corriente  se  encuentra  como  ingreso  el  importe 
de  ese  mismo  10  por  100,  desearla  saber  con  qué  ya  á 
sustituir  el  Sr.  Ministro  la  baja  ó minoración  de  ingre- 
sos que  ha  de  resultar  en  el  actual  ejercicio. 

Para  evitar  esto  precisamente,  he  propuesto  yo  en 
el  proyecto  {del  que  el  Sr.  Ministro  ha  tomado  el  suyo) 
que  ese  gravamen  de  10  por  100  no  desaparezca  hasta 
Ir  de  Julio  de  1879,  sintiendo  que  esta  variante  que 
S.  S.  introduce  esté  tan  poco  meditada  y venga  sin  ne- 
cesidad á crear  un  inconveniente  legal  y material  que 
en  mi  proyecto  está  previsto  y subsanado  sin  perjudi- 
car por  ello  el  buen  efecto  que  debe  procurarse  para 
la  realización  del  total  de  bonos  de  que  puede  disponer 
el  Tesoro. 

Los  veinte  anos  en  que,  según  aparece  del  articu- 
lo 8.°  del  proyecto  del  Ministro,  han  de  ser  amortiza- 
dos los  bonos,  ¿comienzan  á contarse  desde  í.°  de  Enero 
de  1869  para  los  de  la  primera  emisión,  y desde  I.*  de 
Julio  de  1874  para  los  déla  segunda,  según  dispone  el 
artículo  2,°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  ó es  que 
para  unos  y otros  empieza  á contarse  la  amor tizac  ton  por 
vigésimas  partes  desdo  Diciembre  de  1879?  El  referido 
artículo  no  está  claro,  á mi  juicio,  y es  conveniente  acla- 
rarlo, sí  las  medidas  que  se  indican  en  todo  el  proyecto 
han  de  dar  los  resultados  que  naturalmente  se  propone 
el  Ministro  de  Hacienda,  cual  es  el  de  colocar  ven- 
tajosamente la  cartera  de  bonos.  Yo  entiendo  que  en 
la  mente  de  8.  8.,  ó del  que  haya  redactado  el  proyec- 
to, no  habrá  entrado  la  idea  de  derogar  el  referido  ar- 


tículo 2.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  pues 
esto  seria  sentar  un  precedente  de  funestas  consecuen- 
cias para  todos  los  valores  privilegiados  emitidos  por 
el  Tesoro;  y no  digo  de  los  del  Estado,  porque  éstos  os 
Imposible  puedan  perjudicarse  más  délo  que  lo  han 
sido.  Él  párrafo  segundo  de  este  mismo  artículo  en- 
cierra á mi  entender,  una  gran  confusión  que  por  lo  me- 
nos da  lugar  á dudas:  ¿por  qué  no  se  dice  terminante- 
mente que  los  bonos  admitidos  en  pago  de  bienes  des- 
amortizados no  entrarán  en  los  sorteos  anuales?  Si  lo 
que  se  desea  es  que  los  bonos  tengan  dos  amortización 
nes,  ó sea  la  directa  y la  indirecta,  dígase  terminante- 
mente y suprímase  el  referido  párrafo, 

porque  estas  dudas  y otras  varias  cosas  pueden 
ser  causa  de  que  el  Sr.  Ministro  no  consiga  su  lau- 
dable propósito  de  elevar  dichos  valores,  propósito  que 
aplaudo,  y por  el  que  reconozco  m S,  8.  la  cualidad 
de  un  buen  administrador,  puramente  bajo  el  punto 
de  vista  de  querer  dar  valor  á la  cartera  del  Tesoro. 

Otra  pregunta. 

El  Banco  recauda  las  contribuciones,  y de  su  pro- 
ducto ha  de  reservar  cada  trimestre  la  cantidad  nece- 
.saña  para  el  pago  semestral  de  los  intereses  y amor- 
tización de  los  bonos. 

¿Y  por  qué  se  ha  de  aprovechar  el  Banco  de  los  in- 
tereses de  ese  capital  que  va  á tener  á su  disposición 
durante  tres  meses?  Lo  natural  es  que  el  pago  de  los 
intereses  y amortización  de  los  bonos  se  efectúe  tri- 
mestralmente, puesto  qué  los  fondos  están  preparados 
en  el  Banco,  y por  ello  el  papel  que  se  quiere  negociar 
adquirirá  más  valor  en  el  mercado,  toda  vez  que  en 
esta  parte  se  le  equipara  á las  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro:  de  otra  manera  es  inútil  que  se  autorice  al 
Banco  á retener  trimestralmente  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  pago  de  los  intereses  y de  la  amortización 
de  los  bonos,  Yo  no  puedo  creer  que  este  punto  tan 
importante  para  el  mejor  éxito  de  la  Operación  haya 
pasado  desapercibido  para  8,  S.,  y consienta  que  el  Ban- 
co se  aproveche,  repito $ de  una  utilidad  que  puede 
quedar  en  beneficio  del  Tesoro  y de  los  tenedores  de 
bonos. 

Nada  se  dice  tampoco  en  el  proyecto  respecto  á la 
comisión  que  habrá  de  abonarse  al  Banco  por  este  ser- 
vicio, y preciso  es  que  la  ley  la  establezca. 

Gomo  esta  discusión  ha  de  ser  de  gran  importan- 
cia, y mucho  más  desde  el  momento  en  que,  contra  la 
voluntad  y los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
(que  en  esta  ocasión  son  los  míos),  ha  bajado  la  Bolsa 
al  conocerse  el  proyecto  de  S.  S.,  porque  así  era  natu- 
ral que  sucediera,  en  vista  de  que  se  va  á lanzar  al 
mercado  una  gran  masa  de  papel  en  perjuicio  de  to- 
dos los  demás  valores,  por  los  cuales  nada  se  hace, 
cuando  necesario  es  favorecerlos  y ampararlos  baja 
una  ley  por  medio  de  la  cual  desaparezcan  los  privile- 
gios; y á fin,  pues,  de  sostener  en  su  dia,  hasta  donde 
me  sea  posible,  la  conveniencia  dei  proyecto  que  tuve 
la  honra  de  someter  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  los 
primeros  días  del  pasado  mes  de  Octubre,  al  que  casi 
estoy  agradecido  por  haber  tomado  de  él  siquiera  la 
parte  relativa  á los  bonos,  aunque  perjudicando  á los 
mismos  y á todos  los  demás  valores  en  general,  yo 
necesito  que  para  convencerme  de  si  hay  ó no  hay 
bastante  con  el  producto  do  los  250  millones  de  pese- 
tas de  bonos  para  atender  á todo  lo  que  yo  creo  indis- 
pensable, ruego  á 8.  S,,  y lo  mismo  á los  demás  seño- 
res Ministros,  se  sirvan  remitir  al  Congreso  los  siguien- 
tes datos: 
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Belacíon  detallada  de  todo  lo  que  se  adeuda,  hasta 
la  fecha^  por  libramientos  de  obras,  públicas,  Guerra  y 
Marina.. 

Que  cada  Ministerio  remita  á las  Cortes  relación 
también  detallada  de  todos  los  servicios  que  se  encuen- 
tran desatendidos. 

Otra  relación  del  importe  de  lo  que  so  adeuda  por 
subastas  do  cupones  atrasados. 

Otra  ídem  por  amortización  é intereses  de  la  deuda 
del  2 por  i 0 0 amortizable. 

Otra  ídem  por  subastas  de  títulos  del  3 por  100,  y 

Otra  ídem  de  los  intereses  que  están  por  satisfacer 
de  deuda  del  Estado  en  general. 

Por  ahora  no  tengo  más  que  pedir,  limitándome  á 
indicar  á S.  ¡Sí  lo  efectúe  á la  posible  brevedad,  porque 
estos  antecedentes  son  precisos  , para  la  discusión  del 
dictamen  que  ha  de  dar  la  Comisión, 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  habrá  comprendido  que  las  pregun- 
tas del  Sr.  Cadenas  son  una  cosa  insólita.  Pendiente 
im  proyecto  de  ley  que  ha  de  ser  discutido  en  esta  Cá- 
mara dentro  de  breves  dias,  no  se  concibe  que  hoy  el 
Ministro  de  Hacienda  éntre,  en  su  discusión  anticipa- 
damente y ocupe  la  atención  del  Congreso  por  espacio 
de  dos  ó tres  horas,  porque  no  menos  tiempo  tendría 
que  invertir  si  hubiera  de  dar  contestación  satisfacto- 
ria i todas  las  preguntas  que  S.  S,  me  ha  hecho,  em- 
pegando por  tenerle  que  pedir  el  papel  que  nos  ha  leí- 
do, porque  no  sé  si  me  acordaría  de  todos  los  extremos 
en  ellas  comprendidos,  pues  creo  muy  que  difícil  haya 
un  solo  Sr.  Diputado,  por  mucha  memoria  que  tuviera, 
que  pudiese  contestarlas  dándolas  únicamente  á bu  me- 
moria. 

Yo  puedo  decir,  sin  embargo,  á lo  principal,  que 
puede  ser  hasta  cierto  punto  una  preparación  para  co- 
nocer el  proyecto,  no  obstante  que  no  se  puede  cono- 
cer con  seguridad  el  balance  del  presupuesto,  porque 
no  hemos  llegado  á la  mitad  del  ejercicio;  puedo  decir 
que  he  creido  que  tenia  bastante  con  los  250  millones 
fie  pesetas  do  bonos,  y teniendo  bastante  con  esto,  he 
limitado  á eso  la  negociación.  Esto  es,  me  parece,  lo  más 
esencial,  lo  más  Importante  y lo  más  grave;  y por  lo 
tanto,  yo  haré  traer  al  Congreso  esas  noticias,  que  no 
es  necesario  que  las  dén  los  demás  Ministros,  porque 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  conoce  lo  que  se  debe 
á Guerra,  á Fomento  y á todos  los  demás  departamen- 
tos. Sabido  es  que  mientras  no  llegue  el  8 i de  Diciem- 
bre no  se  puede  acabar  de  conocer  el  resultado  do  la 
ampliación  del  nuevo  presupuesto,  y que  aquí  se  tie- 
nen que  conocer  esas  obligaciones  con  un  mes  de  atra- 
so, aun  marchando  las  cosas  perfectamente;  pero  repi- 
to que  los  Sres.  Diputados  tendrán  un  perfecto  conoci- 
miento de  ello. 

Yo  no  puedo  entrar  en  estos  momentos  en  todos  los 
detalles,  ni  el  Congreso  me  lo  perdonaría,  porque  diría 
que  para  cuándo  es  la  discusión  del  dictamen  de  la 
Comisión.  Yo,  señores,  confieso  francamente  que  me 
maravilla  que  el  Sr.  Cadenas  se  crea  aquí  el  inspira- 
dor de  todo  lo  que  se  hace  en  este  país  en  materia  de 
Hacienda,  cuando,  como  sucedió  en  la  Legislatura  pa- 
sada, vienen  sus  proyectos  y los  tiene  que  retirar. 
(El  Sr . Cadenas  jñde  la  palabra,)  Yo  deseo  inspirarme 
en  la  opinión  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y sobre  to- 
do en  la  opinión  pública;  he  creido  siempre,  y creo 
ahora,  que  para  marchar  bien  oi  país,  es  necesario  ins- 


pirarse en  la  opinión  pública;  por  consiguiente,  en  ella 
me  he  inspirado  para  formular  ese  proyecto  y ios  de- 
más que  he  presentado.  Creo  que  el  Congreso  y todas 
las  personas  sensatas  comprenderán  que  este  es  el  ca- 
mino que  debía  seguir,  porque  yo  no  me  puedo  inspi- 
rar en  los  intereses  particulares  que  todos  los  dias  se 
me  ponen  delante  en  esta  y en  todas  las  cuestiones.  Si 
hay  u na  c uest ion  de  in dustria , y no  s iemp re  los  inte- 
reses del  comercio  , están  conformes,  yo  tengo  que  com- 
binar estos  intereses,  y no  me  voy  á fijar  ¿n  un  indus- 
trial ó comerciante:  todos  los  dias  hay  en  la  Bolsa  in^ 
teres  es  opuestos,  porque  unos  desean  que  baje  y otros 
que  suba:  pues  jamás  me  he  inspirado  ni  en  los  unos 
ni  en  los  otros,  por  más  que  siempre  tenga  el  deseo  de 
que  los  fondos  y el  crédito  se  levanten.  Repito,  que  yo 
siempre  me  inspiro  en  la  opinión  pública,  y jamás  po- 
dré consentir  que  se  piense  que  yo  me  inspiro  en  los 
q ue  quieren  ir  á negociar  á la  Bolsa  para  ganar  ó para 
perder. 

Después  de  estas  explicaciones  me  parece  que  el 
Congreso  quedará  satisfecho  de  que  he  cumplido  como 
debo  en  este  puesto  con  lo  que  exige  el  estado  de  la  Ha- 
cienda; y para  la  discusión  amplísima  vendrán  los  da- 
tos que  se  me  han  pedido  por  el  Sr.  Cadenas  y por  , otros 
Sres.  Diputados,  y aclararán  la  situación  especial  cu 
cuanto  a que,  lejos  de  haber  influido  este  proyecto  en 
la  baja  de  ios  fondos,  por  el  contrario,  los  sostendrá 
en  alza.  Con  un  Tesoro  dificultoso  en  su  marcha,  no 
puede  haber  nada,  sobre  todo  en  materia  de  crédito 
público,  y lo  esencial  aquí  es  que  el  Tesoro,  esté  des- 
ahogado, y á desahogarle  tiende  el  proyecto.  Este  pro- 
yecto no  va  á crear,  por  decirlo  así,  nueva  deuda;  va  á 
modificar  las  condiciones  de  una  deuda  que  hasta  en 
este  sentido  la  va  á crear  en  pro  de  los  débitos  parti- 
culares, cuyos  créditos  son  un  ahorro,  porque  natural- 
mente, cuando  los  capitalistas  vean  que  no  hay  coloca- 
clon  del  dinero  más  ventajosa,  irán  á buscar  la  ganan- 
cia empleándolo  en  los  fondos  públicos* 

¿Cuál  es  la  razón  fundamental  de  que  los  fondos 
públicos  hayan  tenido  una  gran  subida  desde  el  año 
pasado?  Pues  no  ha  sido  otra  sino  que,  cerrado  el  Teso- 
ro, no  ha  habido  grandes  ganancias;  no  ha  sido  otra 
que  quitar  la  corriente  de  los  capitales  para  que  vinie- 
ran al  Tesoro,  y han  tenido  que  ir  á emplearse  en  deu- 
da pública. 

Esto,  unido  á la  paz  en  que  se  halla  el  país,  y de- 
más condiciones  que  hacen  que  las  contribuciones  se 
cobren  con  más  puntualidad  y que  las  rentas  dén  más 
rendimientos,  ha  hecho  que  los  fondos  hayan  subido: 
porque  cuando  la  paz  existe  en  un  país,  reina  el  orden , 
se  arregla  su  presupuesto  y paga  su  deuda,  en  ese  día 
los  capitales  van  á la  deuda  pública. 

Los  Sres.  Diputados  me  han  ayudado  en  esta  obra, 
que  no  es  obra  del  Gobierno,  sino  la  obra  patriótica  de 
la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE ; El  Sr  , Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Debo  empezar  por  contestar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  una  equivocación  que 
ha  padecido. 

Yro  creo  no  haberle  dirigido  á S,  S.  ni  una  solá  pa- 
labra que  pudiera  incomodarle. 

No  sé  para  que  ha  venido  el  recordar  el  proyecto 
que  yo  tuve  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  año  pasado.  Aquel  proyecto  le  retiré  por- 
que no  podía  de  ninguna  manera  convenirme  sostener- 
le desde  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hacia  cuestión 
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de  Gabinete  la  aprobación  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  a mortí ¡sables. 

¿Qué  quena  3.  S.?  ¿Que  apelara  á las  oposiciones 
para  que  me  dieran  sil  yoto*  ó que  solo  obtuviera  un 
número  insigo  i ficante  de  ellos  desde  el  momento  en 
que  3.  3,  se  empeñaba  en  sacar  el  santo?  Si  % S.  lo  creia 
inaonveninete,  ¿por  qué  no  dejar  la  cuestión  líbre? 

De  haber  accedido  á mis  reiteradas  súplicas,  las 
palabras  de  3.  ¡3.  tendrían  gran  autoridad.  De  otro  mo- 
do , el  país  juzgara  de  ellas  de  un  modo  contrarió  a lo 
que  S,  3.  cree, 

Pero  vamos  á la  cuestión.  El  Srí  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  contestado  concretamente  á ninguna  de 
las  preguntas  que  le  he  dirigido,  y que  son  necesarias 
antes  de  entrar  en  la  discusión  del  proyecto  de  bonos 
traído  por  S.  8. 

Hay  que  preparar  la  opinión  pública  é ilustrar  per- 
fectamente  á los  Sres.  Diputados  de  la  importancia  de  la 
cuestión  dé  que  se  trata,  para  que  después  dén  su  fallo 
con  verdadero  conocimiento  del  proyecto:  por  ésta  razón 
he  preguntado  al  3r.  Ministro  de  Hacienda  ciertas  cosas 
de  sumo  interés,  por  lo  mismo  que  Si  S,  me  ha  dispen- 
sado el  honor  de  mistificar  la  parte  que  ha  tenido  por 
conveniente  del  proyecto  que  le  sometí,  si  bien  no  lo  ha 
hecho  de  la  que  es  más  urgente  y necesaria  para  le- 
vantar el  crédito:  ¡lástima  que  8.  3,  no  la  tomara  como 
debió  hacerlo  en  el  año  pasado  cuando  era  presidente 
de  la  Gomision  especial  de  Hacienda!  Entonces  la  re- 
chazó en  absoluto,  y hoy  viene  3.  p;  á traerla  aislada- 
mente, perjudicando  con  toda  evidencia,  no  solo  lo 
mismo  que  quiere  favorecer,  sino  á todos  los  demás 
valores,  llevando  su  error  y ceguedad  hasta  el  punto 
de  combatirme  ayer  para  que  no  fuese  nombrado 
miembro  de  la  Comisión,  poniendo  en  juego  para  evi- 
tarlo cuantos  medios  pudo  ejercitar  hasta  conseguirse 
me  derrotara  en  la  sección. 

Por  lo  demás,  y vuelvo  á ia  pregunta,  no  he  dicho 
que  sea  yo  el  que  traiga  aquí  todos  los  proyectos;  pero 
8.  3,  no  podrá  negar  cuanto  dije  el  año  anterior,  según 
consta  en  el  Diário  de  las  Sesiones-  allí  está  la  historia 
fiel  de  todo  lo  que  he  hecho  y he  dicho  durante  la  vida 
de  estas  Cortes,  y siento  que  3.  3,  me  obligue  á recor- 
darle el  primer  proyecto  de  bonos  que  presenté  á las 
Cortes,  asi  como  también  el  que  3,  8,  trae  ahora,  la- 
mentándome no  haya  comprendido  todas  las  ventajas 
que  encierra  el  mismo  con  relación  á las  deudas  del 
Estado,  y la  conveniencia  que  es  para  la  del  Tesoro  el 
que  desaparezca  cuanto  antes  la  injusticia  que  encier- 
ran los  privilegios,  y que  puede  subsanarse  con  solo 
ampliar  la  garantía  á todos  los  valores  públicos,  con  lo 
cual  nt  se  afecta  ninguna  renta  que  ya  no  lo  esté,  ni  se 
perjudica  en  lo  más  mínimo  á los  intereses  del  Tesoro. 

Otra  interpretación  equivocada  ha  dado  el  Sr,  Mi- 
nistro á la  pregunta  que  he  hecho  respecto  á la  acu- 
mulación de  una  parte  de  la  cartera  de  bonos,  que  no 
ha  merecido  contestación  categórica,  y que  voy  á re- 
producir. 

Esa  parte  de  bonos  que  ha  de  anularse*  ¿es  por  so- 
bra de  recursos,  ó porque  no  hay  bastantes  pagarés 
de  bienes  nacionales  para  cubrir  el  total  de  las  emi- 
siones do  bonos?  (Et  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  He  con- 
testado que  me  basta  con  250  millones.)  Eso  ya  lo  ve- 
remos en  su  di  a;  y por  otra  parte,  3,  S.  no  hace  otra 
cosa  que  lo  que  hizo  el  Sr.  Salaverría  con  la  mejor 
buena  fé,  y propone  la  anulación  de  una  suma  de  bo- 
nos que  le  es  notoriamente  necesaria,  como  demos- 
traré en  su  dia> 


Por  el  Sr,  González  Alonso  y por  mí  no  se  anuló  en 
tiempo  del  3r.  Salaverría  la  cartera  de  bonos*  y espero 
que  ahora  suceda  Lo  mismo  si  la  Gomision  atiende  á 
mis  observaciones  como  hizo  entonces  aquel  Ministro. 

¡Qué  situación  la  de  3.  S.  si  entonces  se  hubiera 
anulado  aquella  cartera!  Ho  sabemos  cómo  habrían 
vivido  el  Tesoro  y los  Ministros  de  Hacienda, 

Pues  esto  mismo  digo  á S.  S,  ¿Gomo  es  posible 
anular  la  cantidad  de  bonos  que  3.  8.  propone,  cuando 
se  sabe  positivamente  que  con  su  producto  no  hay  bas- 
tante  para  atender  á todas  aquellas  obligaciones  que 
están  en  descubierto,  y que  para  probarlo  melle  per- 
mitido rogar  á S,  S.  se  sirva  enviar  al  Congreso  nota 
de  ellas? 

T con  él  objeto  de  que  el  Sr.  Presidente  con  ra- 
zón no  toqne  la  campanilla,  me  siento  y no  digo  por 
hoy  una  palabra  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Seguramente  estamos  en  la  discusión  del  proyec- 
to de  ley  para  el  cual  nombraron  ayer  las  secciones  la 
Comisión,  ¿Debo  yo  contribuir  á que  esta  discusión  se 
anticipe  y haya  un  debate  irregular  sobre  el  proyecto? 
El  Sr,  Cadenas  me  pregunta  sí  habrá  bastante  con  osa 
suma;  he  dicho  que  sí.  Su  señoría  afirma  que  no;  pero 
por  mi  parte  está  contestada  la  pregunta. 

Su  señoría  cree  que  debe  una  paternidad  á todo  lo 
que  ha  pasado.  To  generosamente  se  la  cedo;  lo  único 
que  sostengo  es  lo  que  he  dicho  antes,  á saber:  que  he 
tenido  necesidad  de  inspirarme  en  la  opinión  pública, 
y que  no  me  he  inspirado  en  el  interés  que  puedan  re- 
presentar las  personas  interesadas  con  este  ó con  el  otro 
motivo. 

Por  lo  demás,  tendrá  S.  S.  el  dato  que  me  ha  pedi- 
do y los  demás  qué  me  puedan  venir  á la  memoria; 
porque  eso  de  hacer  una  serie  de  preguntas  para  que 
se  contesten  en  el  acto*  dá  lugar  á que  no  sé  puedan 
contestar  todas;  pero  á mí  me  parece  que  muchas  de 
ellas  no  se  deben  contestar  ahora,  sino  cuando  vengan 
en  la  discusión  en  la  forma  parlamentaria. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bayo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BAYO:  Es  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sírva  dar  orden  para  que  se  mande  al  Con- 
greso una  nota  de  los  bonos  que  hoy  existen  en  mano 
de  los  particulares,  con  objeto  de  tener  presento  este 
dato  cuando  se  discuta  el  proyecto  de  bonos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Otro  dignísimo  Diputado  me  ha  pedido  datos  de 
esa  naturaleza  al  entrar  .yo  aquí,  aunque  no  en  sesión 
pública,  y uniré  á esos  datos  que  pensaba  enviar  el  que 
3.  S,  ha  pedido  ahora. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  AZCÁRBAGA;  Es  para  dirigir  un  ruego  al 
Sí.  Ministro  de  Estado. 

lluego  á S.  S,  que*  si  no  tiene  inconveniente,  se 
sirva  damos  noticia  de  un  incidente  diplomático  sur- 
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giáo  á consecuencia  de  un  hecho  de  alguna  importan" 
cía  que  ha  tenido  lugar  en  nuestras  posesiones  déla 
Occeanía*  El  hecho,  según  refiere  el  Diario  de  Manila , 
tomado  del  StraiU  Thimes  de  Singapoor,  es  como  sigue: 
Kl  Sultán  de  Joló,  subdito  del  Bey  de  España,  ha  cedi- 
do  una  parte  del  territorio  de  su  pertenencia  en  la  isla 
de  Borneo  a una  compañía  inglesa  domiciliada  en  Lótri 
dxés,  y en  virtud  de  esta  cesión  el  representante  de  la 
compañía,  Sr.  Barón  de  Overbec,  ha  tomado  posesión 
de  aquel  territorio,  instalándose  con  el  título  de  gober- 
nador 6 bajá  en  Sandacan;  habiendo  de  particular  ó de 
grave  en  este  hecho,  el  que  ya  sea  en  el  acto  de  ha- 
cerse el  tratado  de  cesión,  6 en  el  momento  de  la  toma 
de  posesión,  ha  intervenido  un  barco  de  guerra  Inglés, 
un  vapor  llamado  Mari , y aun  tengo  entendido  que 
presenció  el  primer  acto  el  gobernador  inglés  de  la  isla 
de  Labuan.  Yo  sé  perfectamente  que  el  gobernador  su- 
perior  de  Filipinas  ha  puesto  en  conocimiento  del  Go- 
bierno el  suceso.  Tengo  entendido  que  el  Gobierno  de 
-S.  M*  ha  entablado  reclamación  sobre  este  hecho  cerca 
del  Gobierno  de  S*  M.  Británica,  y aun  recuerdo  que  en 
el  mes  de  Setiembre,  estando  yo  en  París,  oí  decir  que 
ese  Sr*  Barón  de  Overbec  estaba  para  llegar  á Londres 
para  dar  cuenta  de  su  empresa* 

Con  este  motivo,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Estado  se 
sirva  decir  si  el  hecho  es  tal  como  lo  ha  referido  la 
prensa,  en  qué  estado  se  encuentran  estas  reclamacio- 
nes diplomáticas,  sí  S*  S,  lo  cree  conveniente,  y si  está 
dispuesto,  como  es  natural,  á sostener  nuestros  dere- 
chos en  aquel  territorio,  que  es  bien  extraño  que  una 
Potencia  amiga  sea  la  que  venga  á disputárnoslos* 

El  Sr,  PRESIDIENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {SUyela):  Muy  pocas 
habré  de  decir  al  ocuparme,  de  este  incidente.  Algunas 
de  las  noticias  que  ha  indicado  aquí  el  Sr,  Azcárraga 
fueron  puestas  oportunamente  en  conocimiento  del  Go- 
bierno do  Sí  M,;  pero  no  se  han  reunido  todavía  todos 
los  datos  oficiales  necesarios  para  juzgar  de  cualquier 
asunto,  y más  de  uno  que  se  ventila  en  tan  remotas 
tierras.  Puedo  decir  sí  al  Congreso  de  los  Diputados 
que  al  presente  no  puede  decirse  que  ese  incidente  pro- 
duzca una  cuestión  internación  ai,  porque  no  existe  re- 
clamación de  ningún  Gobierno*  Puede  muy  bien  una 
empresa  particular,  puedo  muy  bien  un  hombre  em- 
prendedor celebrar  contratos  que  tampoco  está  averi- 
guado si  son  de  arriendo  ó de  propiedad,  y no  existir 
una  verdadera  cuestión  internacional*  Hasta  estas  fe- 
chas no  hay  ninguna  Nación  que  lo  haya  tomado  por 
su  cuenta,  y no  creo  que  esté  en  el  interés  de  España' 
que  esto  suceda.  Mientras  sea  un  particular  el  que  in- 
tervenga en  él  y no  haya  otra  Nación  que  lo  tome  por 
su  cuenta,  no  se  puede  decir  que  haya  conflicto  inter- 
nacional, Puede  ser  una  dificultad,  pero  tengo  espe- 
ranza de  orillarla  y de  desvanecer  las  dudas,  y cuento 
para  ello,  no  solo  con  la  justicia  que  nos  asiste,  sino 
con  la  rectitud  y benevolencia  de  la  Potencia  bajo  cuya 
protección  ha  querido  ponerse  esta  compañía,  y que  no 
ha  podido  conseguirlo  hasta  ahora.  Los  Sres*  Diputa- 
dos saben  cuán  fácil  es  comprometer  el  amor  propio 
de  nna  nacionalidad  invocándola  cuando  todavía  ella 
no  ha  querido  intervenir  en  un  asunto  que  no  ha  ini- 
ciado, y por  lo  mismo  comprenderán  la  reserva  que  yo 
en  este  momento  me  impongo*  Lo  que  puedo  asegurar 
al  Congreso  es  que  el  Gobierno  está  á la  mira  de  este 
asunto;  que  el  Gobierno,  el  dia  que  fuera  necesario, 
formularia  reclamaciones  que  en  ningún  concepto  ha 


de  anticipar  sin  fundamento,  dispuesto  á defender  los 
derechos  de  España  sí  fuesen  controvertidos,  que  hasta 
ahora  no  lo  han  sido,  repito,  de  manera  que  pueda  de- 
cirse que  existe  convicto  internacional* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Doy  gracias  de  todas  ma- 
neras al  Sr*  Ministro  de  Estado  por  las  pocas  palabras 
que  ha  dicho  respecto  á este  incidente  que  la  Cámara 
habrá  oido  por  primera  vez.  Solo  tengo ' que  decir  que 
en  ia  relación  que  yo  he  hecho  del  suceso  no  he  dicho 
que  hubiera  confiicto  entre  las  dos  Potencias;  tínica- 
mente he  indicado  algo  que  pudiera  dar  lugar  á que 
se  pensara  que  Inglaterra  apoya  la  pretensión  de  ese 
Barón  de  Overbec,  por  lo  que  dice  el  Diario  de  Manila 
de  que  un  barco  de  guerra  inglés,  á bordo  dél  cual  se 
hallaba  el  gobernador  de  Labuan,  habia  asistido  á la 
celebración  del  tratado  ó á la  toma  de  posesión.  Y no 
digo  más* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por 
las  secciones*» 

Leída  dicha  proposición  *dó  ley,  del  Sr,  Reig  {Don 
Eduardo),  sobre  cesión  á perpetuidad  al  Ayuntamiento 
de  Bar  c elon a d el  ex  - con  v ent  o de  San  C ay  etan o,  para 
que  con  su  producto  construya  un  edificio  donde  se 
puedan  instalar  los  Juzgados  de  primera  instancia  y 
municipales  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  nú- 
mero 182,  sesión  del  22  del  actual) T dijo 

Bi  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reig  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  REIG  (D*  Eduardo):  Señores  Diputados,  mo- 
lestaré por  breve  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  por- 
que, ia  verdad  sea  dicha,  no  necesito  esforzarme  mu- 
cho ni  acumular  argumentos  para  apoyar  la  proposi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción de  mis  dignos  colegas,  ya  que  se  trata  de  una  pro- 
posición  que  se  recomienda  por  sí  misma  y que  afecta 
al  decoro  y al  prestigio  de  los  tribunales  de  justicia  de 
la  ciudad  de  Barcelona. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  dotar  á la  segunda  ca- 
pital de  España  de  un  edificio  que  responda  á las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  moderaos,  y de  que  los  actos 
judiciales  se  hallen  revestidos  de  todas  las  solemnida- 
des externas  necesarias  para  imprimir  la  majestad  de- 
bida á las  instituciones  judiciales. 

Todo  aquel  que  ha  visitado  Barcelona  y ha  tenido 
ocasión  de  admirar  la  suntuosidad  y magnificencia  de 
sus  establecimientos  públicos  y privados,  ha  extraña- 
do, y con  razón,  que  aquella  ciudad  de  fecunda  y po- 
derosa iniciativa,  no  haya  tenido  la  bastante  para  le- 
vantar un  edificio  donde  se  instalen  los  Juzgados  de 
primera  instancia  y los  municipales,  evitando  de  esta 
suerte  la  repetición  de  espectáculos  lamentables  como 
el  de  que  un  Juzgado  haya  sido  lanzado  de  su  local  por 
el  propietario,  y el  no  menos  lamentable  de  que  los 
Juzgados  hayan  debido  instalarse  en  locales,  no  ya 
modestos,  sino  inhabitables,  húmedos,  Pscuros,  y sin 
ninguna  condición  para  la  práctica  de  ciertas  diligen- 
cias, toma  de  declaraciones,  actos  de  vista,  etc,,  etc* 
Pero  aun  hay  más,  Sres.  Diputados:  por  muy  partidarios 
que  seamos  de  la  igualdad  ante  la  ley,  es  lo  cierto  que 
nadie  que  en  su  casa  disfrute  de  medianas  comodida- 
des puede  sufrir  con  calma  que  ál  ser  llamado  por  un 
j Juzgado  para  declarar  en  una  causa  civil,  tenga  que 
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verse  en  la  precisión  de  confundirse  con  los  rateros  y 
los  timadores,  haciendo  antesala,  de  pié,  en  los  pasillos 
lóbregos,  y muchas  veces  sirviendo  da  antesala  la 
misma  escalera,  en  la  cual  viene  á formarse  una  espe- 
cie de  cola,  insoportable  y opresiva  para  algunos  tem- 
peramentos. 

A remediar  tamaños  inconvenientes  han  propendi- 
do con  laudable  esfuerzo,  de  algunos  anos  á esta  parte, 
los  Ayuntamientos  de  Barcelona,  estrellándose  siempre 
contra  la  dificultad  de  adquirir  un  local  á propósito 
para  tan  noble  objeto;  no  perdiendo  de  vista  que  aquel 
Ayuntamiento,  conforme  en  un  todo  con  sus  tradicio- 
nes, no  ha  pretendido  ni  pretende  ser  en  lo  más  míni- 
mo gravoso  al  Estado,  sino  costear  con  los  recursos 
de  su  presupuesto  la  habilitación,  conservación  y en- 
tretenimiento del  edificio  que  por  el  Gobierno  se  le 
otorgue. 

La  pretensión  del  Municipio  barcelonés,  y el  al- 
cance de  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  soste- 
ner, se  reduce  á que  el  Estado  le  ratifique,  entiéndase 
bien,  le  ratifique  la  cesión  que  hace  más  de  treinta 
años  le  hizo,  á titulo  de  precario,  de  un  ex-convento 
ruinoso  llamado  de  San  Cayetano,  y que  desde  aquella 
época  viene  destinado  á escuela  de  ciegos  y de  sordo- 
mudos, En  una  palabra: ¿todo  se  reduce  á que  el  Esta- 
do conceda  la  propiedad  de  dicho  edificio  para  poder 
enajenarlo  y con  su  producto  levantar  un  palacio  de 
justicia  digno  de  aquella  ciudad,  emporio  de  las  artes, 
de  la  industria  y del  trabajo;  con  el  bien  entendido, 
que  si  los  productos  líquidos  que  con  dicha  enajena- 
ción se  obtuviesen  fuesen  insuficientes  para  la  cons- 
trucción del  nuevo  edificio,  costearla  el  Ayuntamiento 
la  diferencia  con  los  fondos  del  comun. 

Concluyo,  Sres,  Diputados,  rogando  que  toméis  en 
consideración  la  proposición  que  estoy  apoyando  con 
mis  débiles  fuerzas,  y no  dudéis  ■ que  con  su  aproba- 
ción habréis  contribuido  al  mayor  lustre  y esplendor 
de  nuestra  administración  de  justicia,  en  beneficio  de 
la  cual  todo  cuanto  se  haga  es  poco  en  un  país  impre- 
sionable como  el  nuestro.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  tan  grande  la  necesidad  de  establecer  un  edi- 
ficio en  Barcelona  con  destino  á los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  y municipales,  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  y 
se  estudie  la  proposición  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Reig. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

BL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Por  lo  que  esa  proposición  se  roza 
con  lo  que  corresponde  á mi  departamento,  tengo  la 
honra  de  declarar  que  también  la  admito,  y ruego  al 
Congreso  se  sirva  darle  su  aprobación  por  ahora,  pues- 
to que  de  eso  depende  el  que  se  pueda  construir  en 
Barcelona,  ciudad  cuya  importancia  no  necesito  en- 
salzar, un  edificio  digno  y á proposito  para  adminis- 
trar allí  de  no  rosa  menté  la  justicia. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  Doy  gracias  á los  se- 
ñores Ministros  por  su  amabilidad  en  acceder  á una 
petición  tan  justa,  v 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

' El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  si 
de  algún  estímulo  hubieran  de  necesitar  los  represen- 
tantes del  país  para  presentar  desde  esta  tribuna 
aquellas  observaciones  que  Ies  sugiere  su  amor  á los 
intereses  de  España,  bastaría  solo  para  ello  el  recuer- 
do de  vuestra  benevolencia,  benevolencia  que  yo  ne- 
cesito en  esta  ocasión  más  que  en  otra  cualquiera, 
puesto  que  he  echado  sobre  mis  hombros  una  carga 
superior  á mis  débiles  fuerzas,  inspirado  solo  por  el  pa- 
triotismo, faro  radiante  que  espero  ilumine  la  oscuri- 
dad de  mi  entendimiento.  Contando,  pues,  con  vuestra 
consideración,  entro  en  materia. 

El  simple  anuncio  de  mi  interpelación  basta  por 
sí  solo  para  dar  á entender  que  no  voy  á ocuparme  de 
ninguna  cuestión  vaciada  en  los  estrechos  moldes  de 
la  política,  y que  no  voy  tampoco  a tratar  de  nada 
que  se  relacione  con  los  intereses  en  muchos  casos 
egoístas  de  los  Gobiernos  ó de  los  partidos.  Voy  á ocu- 
parme de  asuntos  que  interesan  por  igual  á todos,  al 
Gobiernoy  á los  gobernados,  á los  ministeriales  y á los 
que  nos  sentamos  en  la  oposición. 

Todos  sabéis  mejor  que  yo  cuál  sea  la  triste  histo- 
ria de  nuestras  luchas  intestinas,  y cuáles  las  tristes 
páginas  que  esta  historia  encierra  en  lo  que  respecta  ú 
nuestros  asuntos  del  interior,  asuntos  que  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  por  no  decir  siempre,  han  hecho  que 
se  olviden  los  del  exterior;  y así  como  el  poeta  puede 
prescindir  dei  tiempo  y del  espacio,  los  Gobiernos,  no 
pueden  prescindir  de  llenar  la  misión  que  tienen  en  el 
momento  histórico  en  que  rigen  los  negocios  públicos, 
Pero  aquí  han  prescindido  los  Gobiernos  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  de  aquellos  asuntos  que  debieran 
servirles  de  norte  y guía  en  nuestras  relaciones  inter- 
nacionales, para  ocuparse  sola  y exclusivamente  de  la 
amortización  del  mando,  es  decir,  de  su  eternidad  en 
el  poder.  Yo  entiendo  que,  cualesquiera  que  fuesen  las 
diferencias  entre  el  Gobierno  y los  elementos  militan- 
tes en  la  oposición,  que  cualquiera  que  fuese  la  acti- 
tud de  los  Gobiernos  para  con  los  partidos  y de  los  par- 
tidos para  con  los  Gobiernos,  han  debido  olvidarse  esas 
diferencias  en  aras  de  la  dignidad  y del  decoro  de  la 
Patria,  decoro  y dignidad  que  están  muy  por  encima 
de  ciertas  pequeneces. 

Mientras  la  Europa  ha  visto  cruzar  por  el  mar  de 
nuestras  desdichas  el  bajel  del  Estado,  abatido  el  pa- 
bellón nacional  bajo  la  pesadumbre  de  nuestros  erro- 
res, España  presenciaba  impávida  el  engrandecimiento 
de  las  demás  Potencias  europeas.  Italia  adquiere  gran 
importancia  al  realizar  el  grandioso  pensamiento  de 
Cavour,  como  holocausto  rendido  á la  memoria  del 
difunto  Rey  Carlos  Alberto,  cuya  constante  aspiración 
fué  la  llevada  á cabo  por  Víctor  Manuel,  su  ilustre  hijo, 
el  cual  al  dejar  el  mundo  llevaba  1a  satisfacción  de 
haber  realizado  la  unidad  de  su  Patria,  haciendo  tre- 
molar el  pabellón  italiano  desde  los  Alpes  hasta  el 
Adriático;  Alemania  reconstituye  su  antiguo  Imperio; 
Rusia  y Austria  aumentan  su  territorio  rompiendo 
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mapa  de  Oriente  en  San  Bstéfano  y en  Berlín;  Ingla- 
j.erra  extiende  su  poderío  marítimo;  Francia,  sí  bien 
estrecha  sus  fronteras  al  retirar  la  bandera  tricolor  de 
la  Anacía  y la  Lorena  para  dejar  expedito  el  espacio 
donde  agitarse  debia  el  águila  imperial  de  Alemania , 
la  sensatez  de  sus  hijos  y el  buen  acnerdo  de  sus  Go- 
pernos  hacen  que  lo  que  perdió  en  territorio  lo  haya 
recuperado  sobradamente  en  prestigio  moral,  España 
en, cambio,  olvidando  los  grandes  ideales,  ocupándose 
solo  do  sus  asuntos  del  interior,  permanece  casi  olvi- 
dada de  la  Europa;  y mientras  ésta  ve  en  el  mapa  que 
]ÜS  límites  que  señalaban  sus  respectivos  territorios 
hánse  ido  dilatando,  los  puntos  que  marcaban  los  do- 
minios de  la  Nación  española  se  han  ido  desvaneciendo, 
y hánse  ido  desvaneciendo  por  desgracia  desde  el 
malhadado  tratado  de  Utrech,  Desde  entonces  acá  he- 
mos perdido  valiosas  posesiones  en  el  continente  euro- 
peo, y en  América  no  nos  ha  quedado  más  que  las 
Antillas,  No  es  que  yo  desee  que  mi  país,  en  situación 
no  muy  ventajosa  por  cierto,  debida  á los  desaciertos 
de  nuestros  Gobiernos  y á la  falta  de  patriotismo  de 
todos,  parodie  á las  antiguas  Repúblicas  de  Cartago  y 
liorna,  realizando  grandes  expediciones  como  cuando 
aquellos  pueblos  se  disputaban  el  imperio  del  mundo. 
Lo  único  que  yo  deseo  para  mi  Patria  es  que  sus  Go- 
biernos sepan  sostener  á la  altura  que  sostenerse  de- 
ben, el  prestigio,  el  decoro  y la  honra  nacional;  honra, 
decoro  y prestigio  sobre  los  cuales  muy  pocos  Gobier- 
nos han  velado  con  el  celo  con  que  velar  debían. 

La  Nación  inglesa,  por  más  que  camine  de  acuerdo 
con  España  en  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  se 
di  [acidan  en  el  mundo  político,  es,  h a sido  y será,  y ser 
debe  necesariamente  á nuestros  ojos,  enemiga  irre- 
conciliable de  España;  y digo  que  serlo  debe,  porque 
mientras  veamos  arbolar  cu  el  peñón  de  Gibraltar  la 
bandera  de  la  nebulosa  A Ib  ion,  no  podemos  raéuos  de 
concoptuar  como  enemiga  irreconciliable  de  nuestro 
país  á la  Nación  inglesa,  Nación  que  á pesar  de  ser  due- 
ña de  importantísimas  posesiones  en  el  Mediterráneo, 
no  deja  de  pensar  séricamente  en  nuestras  islas  Balea- 
res, como  no  deja  de  tener  fija  su  vista  en  las  costas 
de  Africa,  en  las  cuales  tenemos  nosotros,  antes  que 
ninguna  otra  Nación  de  Europa,  el  porvenir  de  nues- 
tro engrandecimiento,  la  honra  de  nuestra  bandera. 
Gibraltar,  Malta  y Chipre  ostentan  en  sus  fuertes  y 
castillos  el  pabellón  inglés;  y no  contento  con  esto  el 
Remo-Unido  de  la  Gran  Bretaña , aspira  a arbolarlo 
también  en  las  islas  de  Teñe  do  y Creta.  No  solo  esta 
Nación,  sino  aquellas  otras  que  figuran  á la  cabeza  de 
las  Potencias  europeas,  tienen  fija  su  mirada  en  el  Me- 
diterráneo, como  si  estuviera  llamado  este  mar  á re- 
solver el  porvenir  de  todos  los  pueblos  de  este  conti- 
nente. Italia,  que  nunca  se  había  ocupado  de  los  asun- 
tos de  Africa,  interviene  ya  en  la  administración  del 
Egipto,  y Francia  posee,  como  saben  los  Sres.  Diputa* 
dos,  la  Argelia.  Allí  va  ensanchando  constantemente 
sü  dominación,  procurando  quizá  que  en  plazo  no  le- 
jano vea  España  la  bandera  francesa  en  las  inmedia- 
ciones del  cabo  Espártela 

¿Y  qué  conducta  sigue  Francia  para  esto?  Francia 
practica  en  el  Africa  una  conducta  día metr alimente 
opuesta  á la  que  siguen  y han  seguido  los  Gobiernos 
de  nuestro  país.  Hemos  creído,  ó han  creído  esos  Go- 
biernos, que  nuestra  Nación  debía  ser  una  planta  para- 
Mta;  que  no  debía  ocuparse  para  nada  de  su  engrande- 
cí miento;  que  debíamos  contentarnos  con  lo  poco  que 
nos  ha  quedado  de  Ip  mucho  que  antes  teníamos,  Fran- 


cia, en  el  momento  en  que  cualquiera  de  las  kábilas 
inmediatas  á la  Argelia  le  pide  protección,  otórgasela 
seguidamente,  y la  consecuencia  lógica  de  esto  es  que 
aceptado  el  protectorado,  en  breve  término  se  incorpo- 
ran al  territorio  francés  todas  ellas.  Nosotros,  no  solo 
no  otorgamos  el  protectorado  que  en  Africa  se  nos  ha 
pedido  y se  nos  pide,  sino  que  ni  siquiera  hemos  teni- 
do valor  bastante,  ni  siquiera  han  tenido  esos  Gobier- 
nos el  celo  que  tener  debían  para  que  se  cumpliera  el 
tratado  de  paz  firmado  después  de  las  victorias  con- 
quistadas por  el  ejército  á cuya  cabeza  estuvo  ei  ilus- 
tre é inolvidable  general  0£Donnell. 

Y no  se  crea  que  esta  conducta  es  solo  debida  á los 
Gobiernos  que  precedieron  a la  revolución  y á los  Go- 
biernos de  la  revolución  misma:  esta  conducta  es  im- 
putable también  al  actual  Gobierno,  el  cual  es  mucho 
más  censurable  que  los  Gobiernos  anteriores.  ¿Por  qué? 
Porque  los  Gobiernos  que  precedieron  á los  de  la  revo- 
lución obedecían  las  indicaciones  de  los  altos  Poderes 
del  Estado,  dirigidos,  por  fortuna  ó por  desgracia,  por 
manos  que  no  podían  tener  nada  de  varoniles:  los  Go- 
biernos de  la  revolución,  porque  mandando  en  una  épo- 
ca anormal,  en  una  época  de  desbordamiento,  m una 
época  en  que  todas  las  pasiones  se  disputaban  ei  man- 
do, bastante  tenían  que  hacer  con  velar  por  los  intere- 
ses del  país  en  el  interior,  Pero  después  de  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía,  que  tuvo  lugar  cuando  tocaba 
su  ocaso  el  año  1874,  desde  entonces,  repito,  un  Go- 
bierno restaurador,  un  gobierno  que  decía  que  no  solo 
debía  ocuparse  en  la  consolidación  de  las  instituciones 
restauradas,  sino  que  venia  á reorganizar  nuestra  Ha- 
cienda, á que  llegáramos  á adquirir  en  el  exterior  él 
prestigio  y el  decoro  que  tener  debíamos;  un  Gobierno 
que  decía  venir  á procurar  el  engrandecimiento  y el 
mejor  porvenir  de  este  país,  no  tiene  disculpa  cuando 
ha  seguido  la  triste  línea  de  conducta  que  le  trazaron 
los  Gobiernos  que  le  antecedieron  en  la  gestión  de  los 
intereses  y de  los  negocios  públicos. 

No  diré  yo,  al  discutir  asunto  como  el  que  se  de- 
bato en  este  momento,  que  los  Ministerios  de  la  Res- 
tauración, y en  primer  término  el  de  que  forma  parte  el 
actual  Ministro  de  Estado,  Sr.,  Sil  vela,  no  se  hayan  ocu- 
pado de  algo  que  nos  diera  ante  la  Europa  mayor  con- 
sideración que  la  que  disfrutábamos:  no  olvido  la  pre- 
sencia de  las  escuadras  extranjeras  en  Cádiz,  cuando 
visitó  aquella  capital  nuestro  augusto  Soberano;  no  ol- 
vido tampoco  la  digna  representación  que,  gracias  al 
acierto  y al  celo  del  Sr.  Silvela,  tuvimos  en  la  corte 
de  la  Monarquía  española  al  verificarse  el  enlace  de  Su 
Majestad  el  Rey,  así  como  la  digna  representación  que 
también  tuvimos  cuando  la  malograda  Reina  Mercedes 
descendió  del  trono  para  que  su  cuerpo  bajase  á la 
tumba  y su  alma  se  elevase  al  cielo,  mansión  de  paz 
donde  moran  los  ángeles.  Pero  si  bien  con  estos  actos 
pudimos  ganar  algún  prestigio  moral,  desgraciados 
hechos  que  después  han  ocurrido  en  territorio  no  le- 
jano del  de  nuestro  país  han  venido,  si  no  á hacer  des- 
aparecer del  todo  aquel  prestigio,  á amortiguarlo  muy 
mucho  á los  ojos  de  la  Europa,  y en  particular  de  aque- 
llos que,  hijos  de  España,  no  han  olvidado  que  espa- 
ñoles son  por  deber  y por  sentimiento,  del  otro  lado 
del  Estrecho.  Pero  como  he  de  ocuparme  después  con 
algún  deten  [miento  de  este  asunto,  que  creo  algo  im- 
portante, lo  toco  ahora  únicamente  como  de  pasada. 

La  Nación  española,  generosa  como  ninguna  otra, 
siempre  que  ha  recurrido  á ella  cualquier  Potencia 
europea  pidiéndole  su  alianza  ? su  amistad  f ó deseando 
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hacer  con  ella  un  tratado,  hálo  cumplido  fielmente  y 
ha  salido  siempre  perjudicada.  Deseó  la  Francia  que 
España  la  acompañase  en  la  expedición  á la  Cochín- 
chma:  juntas  marcharon  á aquellas  regiones  España  y 
Francia;  nuestras  fueron  las  victorias,  nuestros  fueron 
los  triunfos,  nuestros  fueron  también  los  sacrificios, 
¿De  quién  los  beneficios?  De  la  Nación  francesa,  ¿Qué 
obtuvimos  nosotros?  Nada,  absolutamente  nada,  en 
comparación  con  lo  que  consiguieron  nuestros  vecinos 
de  allende  el  Pirineo, 

¿Qué  obtuvo  la  Francia?  Tres  provincias,  una  ciu- 
dadela,  un  importante  fuerte  y una  indemnización. 
Acordóse  en  el  tratado  de  paz  hecho  después  de  la 
guerra  en  Gochinchina,  ó sea  en  el  Reino  de  Annam, 
ratificado  un  año  después  en  Francia,  una  indemniza- 
ción de  80  millones,  que  pagarse  dehe  á España  y 
Francia  en  diez  anualidades. 

Han  trascurrido  desde  entonces  mucho  más  de  diez 
años;  la  Nación  española  se  encuentra  no  muy  abun- 
dante de  recursos:  ¿hemos  cobrado  los  40  millones  áque 
teníamos  derecho  con  arreglo  al  tratado  firmado  en  An- 
nam y ratificado  en  París?  No  tengo  noticia  de  que  los 
hayamos  cobrado,  y ciertamente  que  asos  40  millones 
nos  vendrían  muy  bien  en  estos  momentos  en  que  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio  se  ve  en  la  necesidad  de  some- 
ter á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  sobre  bonos,  como 
el  que  conocen  todos  los  8 res.  Diputados, 

Y continúo  examinando  cuál  es  la  conducta  que 
hemos  veuido  siguiendo  respecto  á los  asuntos  del  ex- 
tenor. 

Las  Repúblicas  del  Sur  del  Pacifico,  Ghile  y el  Pe- 
rú, sostuvieron  una  guerra  con  España,  guerra  en  la 
cual,  si  no  obtuvimos  ningún  beneficio,  obtuvimos  en . 
cambio  honra  y gloria.  Aquella  guerra  no  se  terminó 
ciertamente  por  medio  de  un  tratado  de  paz:  solo  una 
tregua  pactada  conven cialmen te  por  mediación  de  In 
glaterra,  si  mal  no  recuerdo,  vino  á dar  lo  que  llamar 
podríamos  algunos  compases  de  espera  en  la  lucha 
armada, 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  á pesar  de  haber 
trascurrido  largos  años  hayamos  dado  un  carácter  se- 
rio á aquella  tregua  por  medio  de  tratados  ó por  cual- 
quiera de  los  otros  medios  que  la  diplomacia  tiene  á 
su  alcance?  No,  ciertamente:  la  tregua  continúa,  Y la 
triste  situación  que  atraviesa  nuestro  comercio,  el  aba- 
timiento de  nuestra  marina  mercante,  ¿no  debieran 
haber  llamado  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M,  para 
que  llegáramos  en  plazo  brevísimo  á la  normalidad  de 
nuestras  relaciones  con  aquel  país? 

Podrá  contestárseme  que  en  las  Repúblicas  del  Sur 
del  Pacífico  se  nos  mira  con  cierto  recelo  porque  se 
cree  que  aun  continuamos  con  la  aspiración  de  volver 
á dominar  en  aquellas  remotas  tierras.  Pero  deber  era 
entonces  del  Gobierno,  sí  se  ocupa  del  porvenir  de 
este  pobre  país,  hacer  que  sé  borrara  de  la  memoria  de 
los  que  son  nuestros  hermanos,  porque  han  estado  su- 
jetos á la  bandera  de  España  y españoles  se  conside- 
ran á pesar  de  haberse  proclamado  independientes, 
esas  desconfianzas:  el  Gobierno  de  S.  Mv,  repito,  debie- 
ra haber  procurado  que  esos  recelos  desaparecieran. 
¿Cómo?  Dos  caminos  hay:  uno,  el  reconocíomiento  de  su 
independencia,  de  igual  modo  qué  Inglaterra,  ante  los 
hechos  consumados,  y cuando  pasó  el  tiempo  que  la  pru- 
dencia aconsejaba,  reconoció  la  independencia  de  los 
Estados-Unidos;  el  otro  medio,  que  yo  le  conceptúo  tal 
vez  depresivo,  és  apelar  al  nombramiento  de  un  arbi- 
traje que  viniera  á dirimir  ios  rozamientos  ó ¡as  dife- 


rencias que  existían  y aun  existen  entre  España  y 
Repúblicas  latinas.  Mucho  hubiéramos  ganado  en  aque* 
líos  pueblos,  y mucho  hubiera  ganado  y ganará 
tro  comercio  el  dia  en  que  desaparezca  el  anormal 
tado  en  que  nos  encontramos  en  cuanto  se  refiere  á 
Repúblicas  americanas.  . 

No  es  posible  que  el  Gobierno  desconozca  cuánto 
nos  interesa  velar  algo  más  de  lo  que  se  ha  venido  ve- 
lando hasta  aquí  por  nuestros  asuntos  del  exterior.  En 
Méjico,  por  ejemplo,  se  desea  vivamente  (y  yo  se  i,} 
digo  al  Gobierno  por  si  lo  ignora)  que  una  de  las  ex- 
pediciones  de  nuestros  vapores-correos  á la  grao 
tilla  toque  allí  á su  regreso  á la  Península  española 
para  que  desempeñe  un  servicio  hoy  entregado  áu&a 
línea  de  vapores  en  los  que  no  ondea  el  pabellón  es- 
pañol, 

¿Es  posible  que  al  buen  criterio  del  Gobierno  pase 
desapercibido  el  gran  interés  que  en  la  esfera  política 
y en  la  comercial  encierra  para  nuestra  Nación 
los  buques-correos  españoles  conduzcan  la  correspon- 
dencia  que  á la  Europa  dirija  la  República  mejicana? 
No  lo  desconocerá  el  Gobierno;  y además,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  Méjico  ofrece  el  abono  mensual  de 
10,000  pesos  por  este  servicio.  Es  tal  la  importancia 
y el  buen  nombre  que  ha  adquirido  la  línea  de  vapores 
que  desempeña  el  servicio  de  correos  entre  Espiffey 
sus  posesiones  de  América,  que  ha  llegado  á Barcelo- 
na, según  de  público  se  dice,  una  Oo misión  de  las  Be- 
públicas  del  Pacífico  con  el  fin  do  que  la  ya  renom- 
brada empresa  A*  López  establezca  entre  nuestro  país 
y aquellas  Repúblicas  un  servicio  de  vapores-conm, 

No  puedo  creer  que  teniendo  nosotros  representan- 
tes que  deben  estar  al  tanto  de  estos  asuntos,  que  m* 
cbo  importan  a nuestro  país,  los  desconozca  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  y si  los  desconoce,  yo  le  ruego  pida 
informes  y procure  por  su  parte  que  cualquier  incon- 
veniente que  pudiera  entorpecer  la  realización  dóljen- 
sa  miento  se  orille,  puesto  que  estos  proyectos  y otros 
de  su  índole  son  los  llamados  ¿ hacer  olvidar  esas  des- 
confianzas de  que  antes  he  hablado. 

Nos  hemos  ocupado  tan  poco  de  nuestros  intereses 
internacionales,  que  no  hace  muchos  dias  se  supo  por 
medio  de  la  prensa  de  Inglaterra  y de  Portugal  el  ata- 
que  de  que  habían  sido  víctimas  los  europeos  que  vi- 
ven en  el  Reino  de  Dahomey,  territorio  que  se  encuen- 
tra en  la  parte  occidental  de  nuestras  posesiones  da 
Fernando  póo,  Anhobori  y Coriseo.  Desgraciadamente 
el  punible  olvido,  el  abandono  sin  ejemplo  en  que  te- 
nemos nuestra  marina  de  guerra,  cuyo  material  flo- 
tante encuéntrase  casi  inservible,  hace  que  en  aquellas 
aguas  no  haya  más  que  una  insignificante  goleta,  tri- 
pulada por  80  ó 90  hombres  á lo  sumo,  ¿Quiere  decir- 
nos el  3r*  Ministro  de  Estado,  sino  teniendo  en  Iféf* 
nando  Póo  más  que  una  goleta  con  80  ó 90  hombres 
de  tripulación,  y un  pon  ton  en  el  cual  hay  otros  5 
20  hombres,  si  40  ó 50  cárabos  tripulados  por  400  ó 
500  hombres  abordan  el  penton  ó la  goleta,  qué  sera 
de  los  súbditos  españoles? 

Y paso  á tratar  de  lo  que  constituye  la  parte  prin- 
cipal de  mi  interpelación. 

Me  refiero  á la  conducta  seguida  por  Inglaterra611 
Gíbraltar  con  relación  á España,  y el  estado  en  T16 
nos  hallamos  respecto  á nuestras  cuestiones  con  Mar- 
ruecos. 

Inglaterra,  que  ofreciéndonos  siempre  benévob 
amistad,  repito  que  es  á mi  entender  nuestro  constan- 
te enemigo,  no  contenta  con  que  el  tratado  de 
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hubiera  sancionado  lo  que  yo  me  atrevo  á llamar  ra- 
piSa  de  Gibraltar,  no  contenta  con  esto  y con  la  poso 
sion  de  aquella  parte  de  nuestro  territorio  á que  la 
autorizó  dicho  tratado,  siempre,  que  puede,  procura  ir 
ensanchando  hacia  nuestra  línea  neutral  el  dominio  de 
su  pabellón. 

Hace  cuatro  ó cinco  anos  acudió  el  Gobierno  in- 
glés al  español  pidiéndole  autorización  para  que  en 
vista  del  mal  estado  de  la  salud  pública  en  Gibraltar 
le  permitiera  establecer  un  campamento  en  la  línea 
neutral,  España,  condescendiente  y generosa  como 
siempre  lo  es,  otorgó  al  Gobierno  inglés  la  autoriza- 
ción pedida.  Desaparecieron  los  temores  que  se  nos 
hablan  expuesto*  y en  vez  de  levantar  el  campamento 
y abandonar  aquel  terreno,  que;  como  antes  dije,  era 
campo  neutral,  el  Gobierno  inglés  lo  ha  atrincherado 
y ha  establecido  sus  correspondientes  baluartes. 

¿Qué  lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  Lo  ignoro. 
Lo  que  sé  es  que  se  estrechan  las  distancias  y que  la 
bandera  inglesa  avanza  el  pueblo  de  la  Linea. 

Esto  ocurre  por  tierra.  Vamos  ahora  á lo  que  ocur- 
ro por  la  parte  de  mar. 

No  hemos  podido  aún  conseguir  que  se  marquen 
debidamente  las  aguas  jurisdiccionales-  ¿Cuáles  son  las 
deplorables  consecuencias  de  este  abandono?  Que  fon- 
dean buques  en  tierra  española,  y.  la  Nación  inglesa, 
aprovechando  nuestra  incalificable  indiferencia,  se  per- 
mite exigir  y cobrarles  derechos  bogando  en  nuestras 
aguas;  y digo  en  nuestras  aguas,  porque  no  pueden 
ser  en  manera  alguna  aguas  inglesas  aquellas  que  ba- 
ñan nuestras  playas, 

¿Cuál  es  la  conducta  que  ha  seguido  el  Gobierno  al 
presenciar  hechos  tan  depresivos  para  nuestra  honra 
y para  nuestro  decoro?  Consideraciones,  condescen- 
dencias y miramientos  hacia  un  país  que  llamándose 
amigo  nuestro,  es,  ha  sido  y será  siempre,  como  mil 
veces  repetiré,  enemigo  irreconciliable  de  España. 

Vamos  á analizar  lo  que  ocurre  en  Marruecos. 

Contestando  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  á impulsos 
de  su  celo  y buen  deseo, á una  pregunta  que  le  dirigió 
en  la  alta  Cámara  el  Sr.  Marqués  de  .San  Garlos,  dijo  su 
señoría  que  el  Gobierno  del  Sultán  nos  había  dado  to- 
das las  satisfacciones  á que  éramos  acreedores,  ó á 
que  teníamos  derecho,  como  consecuencia  del  atenta- 
do cometido  contra  súbditos  de  nuestro  país. 

Yo  que  tanto  espero  del  celo  de  S.  S.  y de  la  acti- 
vidad y especiales  dotes  que  concurren  en  eh  actual 
representante  de  España  en  Tánger,  Sr,  Diosdado,  que 
mucho  conoce  aquel  país;  yo  que  tanto  espero,  repito, 
de  S.  S.  y de  aquel  jefe  de  legación , permítame  consi- 
dere que  en  efecto  no  se  nos  han  dado,  tan  cumpli- 
das como  eran  de  esperar,  las  satisfacciones  que  nues- 
tra vindicta  reclama,  puesto  que  aun  no  se  ha  perci- 
bido la  indemnización  que  hemos  reclamado,  y asto  y 
otras  cosas  hace  considere  yo  que  no  ha  quedado  el 
decoro  del  pabellón  de  hispana  á la  altura  que  debe 
quedar  para  los  que  no  olvidan  cuánto  es  y cuánto  sig- 
nifica el  prestigio  de  la  Patria. 

Ciertamente  que  en  Tánger  t formándose  las  tro- 
pas, se  dió  un  castigo  á la  guardia  establecida  en  el 
lazareto  de  Tetuan  ,y  que  indiferente  presenció  el 
inhumano  asesinato  cometido  en  el  súbdito  español  se- 
ñor Lia  ño-,  pero  qué,  ¿ignoraba  el  bajá  de  Tánger, 
Ignoraba  su  autoridad  delegada  en  Tetuan  la  kábi- 
la  á que  pertenecían  los  asesinos  de  Liaño,  cuyo  cri- 
men se  verificó  á ia  una  de  la  tarde?  No  lo  puede  ig- 
norar ni  lo  ignora;  y digo  que  no  lo  ignora  |n!  lo  pue- 


de ignorar,  porque  un  crimen  perpetrado  á la  luz  del 
día  y en  presencia  de  80  á 100  personas,  crimen  pre- 
concebido, crimen  del  cual  se  venia  hablando  desde  el 
día  anterior,  es  imposible  que  un  Gobierno  que  obrara 
para  con  España  de  buena  fé  no  descubriera  inmedia- 
tamente los  que  le  llevaron  á cabo.  Todos  los  españo- 
les que  viven  en  la  población  que  los  marroquíes  lla- 
man ciudad  sagrada,  saben  sobradamente  que  los  au- 
tores del  asesinato  del  infeliz  Liaño  son  habitantes  de 
la  kábila  de  Benider,  contigua  á la  de  Wad-Eas;  y 
esto  que  saben  los  súbditos  españoles,  y esto  que  se  in- 
dica hasta  en  la  prensa  periódica,  ¿no  lo  sabe  el  Go- 
bierno del  Emperador  de  Marruecos?  Pues  si  el  Gobier- 
no del  Emperador  de  Marruecos  no  lo,  sabe,  el  repre- 
sentante de  España  debe  procurar  que  no  lo  ignore.  Y 
no  solo  debe  hacer  esto,  sino  que  debe  exigir  la  inme- 
diata prisión  y castigo  de  esos  criminales. 

Ahora  bien;  los  atentados  cometidos  por  el  alcaide 
moro  del  Serrallo  establecido  en  la  línea  fronteriza  de 
Ceuta,  los  atentados  cometidos  por  este  alcaide,  ¿han 
sido  castigados?  No  ciertamente,  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do; ese  alcaide  que  robó  á varios  comerciantes  que  se 
dirigían  á Ceuta,  según  consta  en  documentos  oficia- 
les, continúa  al  frente  de  la  alcaidía  marroquí.  Los  mo- 
ros que  atropellaron  nuestros  correos,  ¿han  sido  casti- 
gados? Tampoco  lo  han  sido.  Por  consiguiente,  si  hasta 
ahora  no  hemos  obtenido  del  Emperador  otra  cosa  que 
la  oferta  de  que  se  indemnizará  á la  familia  del  des- 
graciado Liaño;  sí  hasta  ahora  no  hemos  obtenido  más 
que  el  castigo  de  la  guardia  establecida  en  el  Serrallo 
de  Tetuan,  guardia  que,  según  mis  noticias,  ni  siquie- 
ra podía  hacer  uso  de  las  armas,  puesto  que  éstas  eran 
fusiles  de  chispa  y no  tenían  ni  pólvora  ni  piedras;  si  á 
esto  ha  quedado  reducida  esa  satisfacción,  ya  compren- 
derá S.  S,  que  hemos  obtenido  bien  poco. 

Y oo  es  solo  de  lo  que  vengo  hablando  de  lo  que 
tiene  necesidad  de  ocuparse  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
Además  de  este  asunto  tenemos  que  exigir  el  inmedia- 
to cumplimiento,  no  solo  del  tratado  de  paz,  sino  del  tra- 
tado de  comercio,  pues  no  se  cumplen  ni  el  uno  ni  el 
otro,  Según  el  tratado  de  paz,  debe  arbolarse  el  pabellón 
español  desde  la  vertiente  septentrional  de  Sierra-Bu- 
llones hasta  la  parte  occidental  de  la  punía  de  Benzú, 
la  cual  dista  solo  8 millas  de  la  punta  de  Gnadalme- 
sí,  término  de  Algeciras.  Es  decir  que  establecida,  el 
dia  que  se  le  dé  cumplimiento  al  tratado,  en  una  ú otra 
punta  la  bandera  nacional,  no  cruzarla  el  estrecho  de 
Gibraltar  un  solo  buque  que  no  tuviera  que  saludar  al 
león  de  Castilla.  ¿Cree  el  Congreso  que  no  solo  no  he- 
mos establecido  el  fuerte  á que  nos  da  derecho  el  tra- 
tado, en  la  punta  de  Benzú,  iSlno  que  ni  siquiera,  la  po- 
seemos? Pues  no  la  poseemos,  y de  consiguiente  no  he- 
mos podido  establecer  el  fuerte.  ¿Quién  se  ha  opuesto? 
Inglaterra,  nuestro  constante  adversario,  nuestro  irre- 
conciliable enemigo,  aunque  al  parecer  nos  muestra 
muy  buena  amistad  y muy  cariñosos  sentimientos. 
Mientras  Inglaterra,  que  no  cuenta  con  Ceuta,  Melilia, 
Alhucemas,  el  Peñón  de  la  Gomera  y las  islas  Chafar!  - 
ñas;  posesiones  todas  de  España  en  el  territorio  africa- 
no, mientras  Inglaterra,  digo,  se  opone  á que  adqui- 
ramos un  pedazo  de  terreno  más  á que  tenemos  per- 
fecto derecho,  lleva  á Gibraltar  los  soldados  árabes  para 
instruirlos  en  el  manejo  de  las  armas  y en  la  táctica 
europea,  y envía  sus  ingenieros  á Tánger  á que  cons- 
truyan baterías,  y manda  sus  oficiales  para  que  se  pon- 
gan al  frente  del  ejército  del  Sultán,  Estas  indicaciones 
harán  comprenderá  los  Sres.  Diputados  la  buena  amis- 
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tad  y el  cariñoso  afecto  que  nos  profesa  el  Reino-Unido 
de  la  Gran  Bretaña. 

Recordará  el  Congreso  que  no  há  muchos  dias  han 
venido  ocupándose  todos  los  periódicos,  unos,  los  bien 
informados,  dé  que  ya  no  existía  el  cólera  en  Marrue- 
cos, y otros,  los  mal  informados,  de  que  allí  no  se  dis- 
frutaba buen  estado  dé  salud.  Y on  efecto,  el  cólera  no 
soló  no  existía,  sino  que  no  ha  existido  en  Marruecos, 
á pesar  de  los  datos  oficiales.  Esta  afirmación  no  deja- 
rá de  llamar  la  atención  do  la  Cámara;  pero  tengo  fun- 
dadísimos motivos  para  hacerla,  y sobré  todo,  es  exac- 
ta. Y se  dirá:  pues  ¿cómo  se  ha  dicho  que  allí  ex  istia 
el  cólera  morbo  no  existiendo,  y cómo  se  han  puesto 
los  buques  en  cuarentena  en  todos  los  puertos  del  lito- 
ral? Van  á saberlo  los  Srés.  Diputados’ 

Como  consecuencia  de  los  pantanos  que  se  forman 
en  aquel  país  con  las  aguas  llovedizas  del  invierno,  y 
á causa  de  que  en  la  mayor  parto  do  las  kábilás  y 
aduares  no  se  sirven  los  moros  de  otras  aguas  que  de 
ésas,  estancadas  y de  malas  condiciones  higiénicas,  hay 
allí  todos  los  años  enfermedades  de  carácter  endémico 
que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  cólera  morbo»  Coin- 
cidió con  la  época  en  que  esas  enfermedades  suelen 
desarrollarse,  la  presencia  en  la  rada-  de  Tánger  de  la 
escuadra  española.  Esta  coincidencia  hizo  tal  vez  que 
casi  al  mismo  tiempo  que  daba  fondo  nuestra!  escuadra 
abandonase  la  población  Sir  Jhoñ'Hay,  representante  dé 
Inglaterra  en  Marruecos.  Y casi  al  mismo  tiempo  tam- 
bién, se  empezó  á decir  que  existía  el  cólera;  y no  fal- 
tó, Señores,  un  mal  español,  deportado  en  aquel  territo- 
rio, que  por  unos  cuantos  pesos  se  prestara  á firmar  el 
certificado  que  convenía  ai  celoso  representante  de  In- 
glaterra. Bastó  esté  documento»  y la  natural  influencia 
que  el  delegado  del  Reino-Unido  viene  ejerciendo  des- 
de que  en  mal  hora  para  nosotros  salió  de  Tánger  el 
Sr.  Merry  y Colon,  para  que  cundiera  la  noticia  de  que 
se  habia  presentado  el  cólera  en  Africa,  Cuando  los 
representantes  dé  las  Naciones  europeas  daban  como 
verídica  la  noticia  de  la  existencia  del  cólera,  el  repre- 
sentante español  no  la  daba;  el  médico  de  nuestra  le- 
gación no  lo  certificaba;  pero  después,  obedeciendo  á 
la  ley  imperiosa  de  ia  necesidad,  puesto  que  los  demás 
plenipotenciarios,  inconscientemente  sin  duda,  servían 
los  intereses1  de  Inglaterra  asintiendo  á las  indicacio- 
nes de  Sir  Hay,  hubo  que  convenir  en  que  el  cólera 
existía,  por  más  que  en  Africa  no  hubo  más  cólera  que 
la  miseria  y la  presencia  de  nuestra  escuadra  de  guer- 
ra, cosa  que  molestaba  á Inglaterra,  que  no  tenia  allí 
ni  ha  tenido  después  ningún  buque  de  guerra,  puesto 
que  uno  español  es  el  que  ha  prestado  á $,  M.  Scheri- 
fiana  los  importantes  servicios  que  todos  sabemos. 

Siento  mucho  molestaros,  Sres.  Diputados;  pero  es- 
tas son  cuestiones  que  yo  creo  afectan  altísimos  intere- 
ses de  nuestro  país,  y no  puedo  menos  de  tocar  ciertos  y 
determinados  destalles  que  vienen  á demostrar  la  ver- 
dadera importancia  que  éstos  asuntos  entrañan.'  ¡Bien 
sé  conoce,  señores,  que  no  hablamos  de  asuntos  políti- 
cos! ¡Bien  se  conoce  que  no  se  discuten  las  que  á veces 
son  mezquindades  y miserias  de  los  partidos  ó de  los 
Gobiernos!  ¡Bien  se  conoce  que  estamos  tratando  asun- 
tos que  se  refieren  á ia  honra  ya]  prestigio  de  España, 
cuando  pocos  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  se 
encuentran  en.  sus  puestos,  mientras  están  bástante 
llenos  los  bancos  de  las  oposiciones.  (Protestas  y ru~ 
mores,) 

Yo  no  puedo  menos  de  hacer  la  debida  justicia  á 
los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que  cumpliendo  con 


su  estricto  deber,  puesto  qúe  son  representantes  del 
país,  y de  asuntos  del- país  se  trata,  están  en  su  sitio- 
paro  la  inmensa  mayoría  de  sus  colegas  en  ministe- 
rMismo  se  halla  ausente  de  la  Cámara;  es  de  creer  no 
habrá  recibido  la  correspondiente  orden  del  jefe  de  la 
cuadrilla,  (Protestas  en  los  bancos  de  la  mayoría*} 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Relnosa):  ¿Qué  palabras  son  esas?  Pido  que  se 
escriban.  (Varios  Sres.  Diputados  cíe  la  mayoría'.  Que  se 
escriba  la  palabra  cuadrilla.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Hamo  sn 
atención  acerca  de  la  palabra  que  en  el  calor  dé  la 
improvisación  se  ha  escapado  d©  sus  labios. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente, 
asocio  á la  manifestación  de  Si  S.  No  ha  sido  más  que 
hijo  de  la  improvisación,  puesto  que  yo  no 
podía  en  manera  alguna  inferir  la  menor  ofensa  á los 
que  son  mis  dignos  compañeros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Interpretando  las  palabras 
del  Sr,  Alba  Salceda,  el  Presidente  retira  la  que  con 
justicia  molestó  los  oídos  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinos  a):  Señor  Presidente,  pido  la  palabra. 
Oreó  que  el  decoro  del  Congreso  y el  del  Gobierno  exi- 
gen que  esa  palabra,. , (Varios  Sresm  Diputados  del  cm - 
tro  y dé  la  izquierda:  Silencio.) 

El  Sr,  MARISCAL:  Que  hable,  que  hable. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Remesa);  El  Sr,  Presidente  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente;  pero  yo  estoy  en  mí  derecho 
pidiendo,,.  (Protestas  en  los  bancos  del  centro  y dé 
la  izquierda) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Suplico  á los  seño- 
res Diputados  qué  guarden  silencio.  El  Sr»  Alba  Sal- 
cedo ha  dicho  que  en  un  momento  de  calor,  sin  pen- 
sar en  ello,  pronunció  la  palabra  que  ha  molestado, 
como  dije  antes,  los  úldos  de  la  Cámara.  El  Presidente, 
en  vísta  de  esto,  retiró  esta  palabra,  y creo  que  el  de- 
coro del  Congreso  queda  en  su  lagar. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  continua  eü  ei  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Siento  que  una  frase  es- 
capada en  el  calor  de  la  improvisación,  cuando  yo  ha- 
blaba de  asuntos  que  tanto  interesan  al  país  y que 
tanto  excitan  nuestros  sentimientos,  haya  dado  Lugar 
á que  en  tono  de  guerra  se  levante  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Como  lo  haré  siempre  que  llegue 
este  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  tenga  en 
cuenta  que  ha  terminado  este  incidente.  Le  mego  fijar 
lo  tanto  que  siga  el  curso  de  su  interpelación. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Los  asuntos  de  España 
éti  el  Imperio  de  Marruecos  entrañan  grandísima  im- 
portancia para  nuestro  país. 

Decía  antes  que  no  se  habla  cumplido  él  tratado 
de  paz  y que  no  se  cumple  tampoco  el  tratado  dé  co- 
mercio, Que  no  se  cumple  el  tratado  de  paz,  parécemc 
que  lo  he  demostrado  cumplidamente:  que  no  se  cum- 
ple él  tratado  de  comercio,  voy  también  á demostrarlo. 
Por  él  tratado  de  comercio  pueden  los  pescadores  es- 
pañoles ejercer  su  industria  en  las  costas  africanas  sin 
que  se  les  exijan  ciertos  derechos;  y son  tantos  los  que 
se  les  han  hecho  satisfacer,  y dé  tal  índole  las  trope- 
lías de  que  han  sido  víctimas,  que  ia  mayor  parte  ó 
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casi  todos  los  pobres  pescadores  de  Ceuta  han  aban- 
donado  el  oficio  con  que  procuraban  el  pan  de  sus  hi- 
jos, y se  están  muriendo  de  hambre. 

Tampoco  pueden  comprar  terrenos  en  el  territorio 
africano  los  subditos  españoles;  y no  solo  no  pueden 
comprarlos,  sino  que  ni  siquiera  les  está  permitido 
arrendarlos» 

En  cuanto  á ved ñ car  ninguna  expedición  separán- 
dose de  los  puntos  de  la  costa  siquiera  §00  metros,  es 
humanamente  imposible,  á no  llevar  un  llamado  guar- 
dia de  rey,  al  que  hay  que  abonar  un  peso  diario  para 
que  sirva  de  guia  y de  custodia.  En  España  no  hace- 
mos  eso.  Los  árabes  que  aquí  vienen,  no  solamente  no 
tienen  que  ir  acompañados  por  ningún  soldado  del  país, 
sino  que,  aunque  lo  fueran,  no  se  les  exigiría  cierta- 
mente el  abono  de  un  peso  diario,  Enróceme  que  con  esto 
basta  para  demostrar  cumplidamente  que  así  como  no 
se  ha  cumplido  el  tratado  de  paz,  tampoco-se  ha  cum- 
plido el  tratado  de  comercio.  Y que  no  se  cumple  el 
tratado  de  paz,  lo  ha  visto  personalmente  St.  M,  el  Rey 
cuando  estuvo  en  Ceuta. 

Yo  que  creo  que  sí  nuestro  país  ha  de  adquirir  á 
los  ojos  de  la  Europa  algún  más  prestigio  del  que  hoy 
tiene,  ha  de  ser  siguiendo  el  camino  de  Africa;  yo  que 
oreo  que  el  porvenir  de  España  está  en  Marruecos, 
como  lo  creyeron  desde  el  gran  Gísneros  hasta  el  ilus- 
tre general  (VEonnell;  yo  que  he  aprendido  en  los  li- 
bros de  la  historia  que,  á partir  del  siglo  VIII,  el  pue- 
blo ibero  ha  tenido  fija  su  mirada  en  Africa,  a pesar 
del  descubrimiento  de  las  Amóricas,  á pesar  del  nuevo 
derrotero  que  á nuestros  intereses  políticos  y comer- 
ríales  trazaron  Hernán  Cortés  y Pizarro,  me  permito 
llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  lo  que  está  ocur- 
riendo en  la  vecina  costa  de  Africa,  que  debe  dar  una 
idea  respecto  á lo  que  acontecer  puede  en  día  quizá 
no  lejano.  Yo  no  deseo  que  para  que.  alcancemos  en  la 
costa,  de  Africa  todo  el  prestigio  y toda  la  in  ñu  encía  á 
que  tenemos  derecho,  apelemos  desde  luego  á la  fuer- 
za; no;  para  adquirir  este  prestigio  basta,  á mi  enten- 
der y por  ahora,  con  realizar  algunos  de  los  pensa- 
mientos que  me  voy  á permitir  someter  á la  conside- 
ración del  Gobierno  y de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  proponer  á S,  M.  el 
relevo  dél  representante  de  España  en  Tánger,  Sr.  Ro- 
mea, por  más  que  á S*  S.  le  costara  trabajo  privarse  de 
los  buenos  oficios  de  este  funcionario,  ha  prestado  á 
España  un  importante  servicio,  ha  demostrado  que  co- 
noce cuáles  son  las  condiciones  que  necesita  tener  en 
determinados  momentos  el  encargado  de  representar- 
nos en  el  Imperio  marroquí,  y lo  ha  probado  S.  S.  al 
nombrar  para  ese  cargo  al  Sr.  Diosdado.  Pues  partien- 
do del  conocimiento  que  de  aquel  país  tiene  el  Sr.  Dios- 
dado,  y de  la  influencia  moral  que  ha  ejercido  el  re- 
levo del  Sr.  Romea,  el  Sr.  Sil  vela  debe  continuar  la 
obra  comenzada,  y debe  continuarla  indicando  á sus 
compañeros  de  Gabinete,  en  lo  que  respecta  á los  cen- 
tros que  dirigen,  la  realización  de  todas  aquellas  me- 
didas que  han  de  contribuir  de  una  manera  poderosa  é 
inmediata  al  prestigio  de  España.  Debe  indicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  la  necesidad  absoluta  de  que 
dupliquemos  la  guarnición  de  Ceuta,  El  Sr,  Ceballos 
sabe  que  es  demasiado  exigua  la  guarnición  que  existe 
en  Ceuta,  si  se  tiene  en  cuenta  la  extensión  de  su  pe- 
rímetro, los  fuertes  que  tiene  que  guarnecer  y los  pun- 
tos estratégicos  por  los  cuales  tiene  que  velar.  No  ten- 
go necesidad  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  respecto  de  la  importancia  de  aquellos  pun- 


tos avanzados,  puesto  que  S*  S,  conoce  aun  mejor  que 
yo  los  planos  de  la  población  citada* 

Debe  indicar  el  Sr.  Sílvela  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na la  conveniencia  de  que  constantemente,  siempre  que 
el  tiempo  lo  permita,  puesto  que  Tánger  tiene  solo 
una  rada  abierta,  permanezca  allí  fondeado  y de  es- 
tación uno  de'  nuestros  buques  de  guerra. 

Es  preciso  además  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
sin  necesidad  de  alardear  de  fuerza,  sin  necesidad  de 
aparentar  que  tenemos  deseos  de  aventuras,  exija  el 
exacto  cumplimiento  del  tratado  de  paz,  empezando 
por  hacer  que  los  moros  derriben  de  la  línea  neutral, 
no  solo  el  Serrallo,  sino  las  torres  que  tienen  dentro  de 
un  campo  sagrado  para  ambas  partes.  Es  necesario 
lleven  su  línea  a las  vertientes  septentrionales  de.Sie- 
ra-Bullones,  que  es  lo  que  el  tratado  dispone,  tomando 
posesión  nosotros  de  la  punta  de  Beuzü,  donde  debe- 
mos establecer  nna  batería,  aunque  nq  guste  á Ingla- 
terra, cuya  Nación  no  tiene  derecho  á inmiscuirse  en 
nuestros  asuntos:  debemos  procurar  la  rehabilitación 
de  la  carretera  establecida  por  nnestro  ejército  desde 
Geuta  á Tetuan  cuando  la  campaña  de  Africa;  debe- 
mos construir,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  marroquí, 
una  carretera  ó camino  vecinal  que  facilite  las  co- 
mún icaci o nes  entre  Geuta  y Tánger;  debe  el  Gobier- 
no de  S*  Mf>  sin  necesidad  de  dar  subvenciones,  sin 
Imponer  sacrificios  al  Tesoro  publico,  otorgando  la 
protección  que  a la  sonabra  de  nuestro  tratado  de  co- 
mercio otorgarse  puede,  estimular  á todos  aquellos 
que  quieran  realizar  el  establecimiento  de  una  línea 
de  vapores-correos  qne  partiendo  de  Cádiz  y recor- 
riendo todos  los  puertos  de  la  costa  de  Africa,  con- 
cluya en  Tetuan.  Y todo  esto,  créalo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  créalo  el  Gobierno  de  S,  M,  y créalo  la  Cáma- 
ra, haría  que  volviéramos  á adquirir  en  Marruecos  ia 
importancia  que  tuvimos  después  de  la  campaña,  y 
que  á tanta  altura  supo  sostener  con  su  acierto,  con 
su  celo  y con  su  buen  tacto  el  Sr.  Merry  y Colon,  ¿Por 
qué  salid  de  Afinca  el  Sr.  Merry  y Colon?  Pues  van  á 
saberlo  los  Sres,  Diputados. 

Conocia  Inglaterra  cuánto  perjudicaba  á su  in- 
fluencia la  estancia  en  Tánger  de  un  hombre  de  las 
condiciones  de  carácter  y de  la  energía  dei  Sr.  Merry 
y Colon,  y directa  ó indirectamente  recomendó  al  Go- 
bierno español  la  conveniencia  de  que  obtuviera  un  as- 
censo en  su  carrera  el  Sr.  Merry;  y el  Gobierno  de  Es- 
paña, ignorando  el  pensamiento  egoísta  que  esta  reco- 
mendación envolvía,  sacó  de  Africa  al  Sr.  Merry  y 
Colon  y lo  ascendió.  Ea  vez  de  esto,  yo  Ministro  de 
Estado  hubiera  ascendido  al  Sr.  Merry  y Colon,  pero 
era  sin  quitarte  de  Tánger:  eso  es  lo  que  ha  hecho  In- 
glaterra con  su  actual  representante:  Sir  John  Hay, 
hijo  de  un  modesto  vicecónsul,  ha  ascendido  paso  á 
paso,  sin  que  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria  le  haya 
movido  de  Tánger,  hasta  la  categoría  que  hoy  tiene, 
que  es  la  de  ministro  residente,  España  debió  hacer  lo 
mismo  con  el  Sr.  Merry  y Colon,  ascendiéndolo  hasta 
embajador  si  de  ello  era  merecedor,  y yá  hubiera  visto 
el  Gobierno  qué  plato  de  gusto  ie  daba  á Inglaterra, 
Pero  nosotros  creimos  de  buena  fe,  ó el  Gobierno,  me- 
jor dicho,  creyó  de  buena  fé  la  recomendación  que  so 
le  hacia,  y desde  luego  el  Sr.  Merry  pasó  con  ascenso 
á Berlín». 

Por  lo  que  haca  al  establecimiento  de  una  pesque- 
ría en  Santa  Cruz  la  Pequeña,  nada  he  de  decir,  puesto 
que  acostumbro  siempre  á rendir  la  debida  justicia. 
Sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  conseguido,  res- 
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peeto  de  este  asunto,  lo  que  en  estos  momentos  podía 
conseguir,  pero  no  todo  lo  que  debe  lograrse  para  el 
porvenir.  No  creo  que  haya  ningún  género  de  incon- 
venientes en  el  establecimiento  déla  pesquería,  puesto 
que  las  kábilas  allí  establecidas  há  mucho  tiempo  que 
desconocen  la  autoridad  del  Sultán,  contra  el  cual  es- 
tán en  rebelión  constante.  Esta  rebelión  es  favorable  á 
España;  ¿por  qué?  porque  precisamente  el  interés  de 
las  kábilas  vecinas  á Santa  Cruz  es  el  de  que  España 
les  conceda  su  protectorado;  pero  como  nosotros,  por 
desgracia,  no  seguimos  la  conducta  que  Inglaterra 
sigue  en  la  India  y que  Francia  sigue  en  Africa,  nos 
detenemos  demasiado  en  lo  de  otorgar  protectorados, 
porque  eso  significa  desde  luego  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  las  kábilas  contra  el  Sultán:  y esto 
que  en  no  remoto  plazo  podrá  damos  grandes  resulta- 
dos, tal  vez  el  Gobierno  no  crea  que  en  estos  momen- 
tos sea  muy  conveniente,  Pero  yo  entiendo  que  desde 
luego  debiera  establecerse  la  pesquería,  máxime  ha- 
biendo, como  hay,  quien  quiera  establecerla;  y si  para 
ello  teníamos  necesidad  de  llevar  allí  una  guarnición 
y construir  un  fuerte,  hacerlo,  que  bien  merece  este 
sacrificio  la  gloria  de  que  un  nuevo  territorio  se  in- 
corpore á nuestros  dominios.  Cuando  se  trata  del  en- 
grandecimiento del  país,  cuando  se  trata  de  nuestro 
decoro,  no  creo  debemos  pararnos  ante  los  pequeños 
gastos  que  ocasione,  puesto  que  sacrificios  realizados 
en  cosas  verdaderamente  pueriles  han  sido  mirados 
por  nosotros  con  glacial  indiferencia. 

España,  á mi  entender,  siguiendo  en  sus  relaciones 
con  el  exterior  una  conducta  un  poco  más  celosa  y 
procedimientos  un  poco  más  enérgicos,  está  llamada 
á ser  una  importante  Nación  continental  y marítima: 
lo  será  indudablemente  el  dia  que  se  tremole  nuestro 
pabellón  en  el  Atlas  incorporando  á España  la  antigua 
Mauritania;  el  dia  que  lleguemos  á establecer  sólida- 
mente nuestras  relaciones  con  las  Repúblicas  latinas. 
Entonces,  repito,  nuestro  país  será  una  de  las  primeras 
Naciones  de  Europa,  y á esto  podemos  llegar  sin  gran 
esfuerzo.  Llegaremos  por  medio  del  patriotismo  de  to- 
dos, por  medio  de  la  rectitud  de  los  Gobiernos*  Si  el 
Poder  ejecutivo  aleja  su  vista  de  los  grandes  ideales, 
si  los  Ministerios  no  se  ocupan  de  otra  cosa  que  de  per- 
manecer en  el  poder,  olvidando  el  engrandecimiento  y 
las  conveniencias  del  país,  indudablemente  no  llega- 
remos á conseguir  todo  lo  que  en  el  porvenir  conseguir 
debemos;  pero  entonces,  culpa  será  de  la  imbecilidad 
de  los  Gobiernos  y del  envilecimiento  de  los  goberna- 
dos. He  dicho. 

El  3r*  PRESIDENTE-.  El  Sr.  Tavíel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Si\  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Señores  Dipu- 
tados, despúes  que  el  8r.  Alba  Salcedo  ha  tocado  casi 
todos  los  puntos  que  yo  podía  tocar  sobre  la  política 
exterior,  y muy  particularmente  en  lo  que  tiene  rela- 
ción con  el  Imperio  de  Marruecos,  yo  tengo  ya  muy 
poco  que  decir.  Sin  embargo,  no  puedo  asociarme  á él 
en  censurar  al  Gobierno  de  S*  % por  la  política  que  ha 
seguido  con  motivo  ¿el  asesinato  de  un  súbdito  espa- 
ñol en  Marruecos;  por  el  contrario,  le  felicito  porque 
ha  obtenido  una  solemne  reparación,  como  las  repara- 
ciones son  hechas,  como  han  sido  hechas  todas  en  to- 
das partes,  y aun  mejor  que  en  muchas  otras.  Queda, 
pues,  á mucha  altura  la  honra  española  en  Marruecos 
ante  las  Naciones  extranjeras  y ante  nuestra  propia 
Nación.  Eso  se  debe  á la  habilidad  y al  tacto  del  8r.  Mi- 
nistro de  Estado;  y no  soy  yo  el  que  io  digo,  lo  dicen 


los  representantes  de  Los  Gobiernos  extranjeros  que  es- 
tán acreditados  cerca  de  nuestro  Soberano, 

Yo  tengo  que  felicitarlo  también,  y aprovecho  esta 
Ocasión  para  hacerlo,  por  haber  conseguido  con  mucho 
tacto  y mucho  patriotismo,  y conociendo  nuestros  ver* 
daderos  intereses,  que  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia,  la  Industria  que  nace  en  España,  que  tiene  un 
gran  porvenir  y constituirá  en  la  provincia  que  tengo 
el  honor  de  representar  su  principal  riqueza,  la  indus- 
tria del  acero,  haya  sido  protegida  como  lo  ha  logrado 
con  su  gran  tacto  y habilidad.  Reciba,  pues,  mi  enho- 
rabuena por  este  servicio  hecho  á la  provincia  que  re- 
presento y á mi  país* 

Señores,  al  tratar  esta  cuestión  de  Marruecos,  yo 
creo,  como  el  Sr,  Alba  Salcedo,  que  nuestro  porvenir 
está  precisamente  en  Marruecos,  es  decir,  que  no  de- 
bemos consentir  que  ninguna  otra  Potencia  se  apodere 
de  Marruecos.: 

Otro  punto  de  nuestra  política  exterior,  y seria 
para  mí  el  más  importante  hoy  , debe  dirigirse  á for- 
mar una  liga  aduanera  con  Portugal*  En  vano  la  his- 
toria y ios  acontecimientos  han  hecho  de  Portugal  una 
Nación  diferente  de  la  nuestra;  nuestros  principales 
rios,  nuestras  provincias  más  ricas  no  estarán  á la  al- 
tura ríe  prosperidad  y riqueza  que  seria  de  desear, 
mientras  nosotros  no  formemos  una  península  natural 
y completa;  y yo  espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado 
con  su  tacto  y habilidad  llevará  también  á cabo  esta 
gran  obra. 

Queda  otra  cuestión  que  ya  he  tocado  otras  veces 
y sobre  la  que  necesito  insistir  ahora.  Nosotros  esta- 
mos completamente  alejados  de  Europa,  porque  mira- 
mos con  indiferencia  todo  lo  que  acontece  en  Europa, 
y mi  constante  política  desde  que  tengo  asiento  en 
este  Congreso  y en  la  presente  legislatura  ha  sido  ocu- 
parme en  demostrar  á las  Naciones  extranjeras  la  con- 
veniencia de  que  España  forme  parte  de  la  familia  eu- 
ropea, Ningún  acontecimiento  que  afecte  á los  intere- 
ses generales  de  la  civilización  y del  mundo  croo  que 
debe  pasar  desapercibido  en  el  Congreso  español  ó en 
el  Gobierno* 

Pues  bien,  para  que  eso  suceda,  es  menester  que  to- 
dos tomemos  interés  en  esas  cuestiones;  que  muestre 
España  que  quiere  y debe  ser  Nación  importante.  Si 
tenemos  un  poco  de  orden  y de  estabilidad,  como  he- 
mos empezado  á tenerlo,  no  hay  duda  que  España  ten- 
drá un  lugar  muy  preclaro  en  los  consejos  de  Europa* 
Es  más;  no  es  posible  que  nosotros  desatendamos  nues- 
tros intereses,  que  están  unidos  con  los  generales  de 
Europa*  En  el  Mediterráneo  los  tenemos  muy  grandes, 
porque  dominamos  en  una  gran  parte  de  él:  poseemos 
allí  islas  importantes,  y para  defender  nuestras  colo- 
nias ó provincias  ultramarinas,  especialmente  Filipi- 
nas, necesitamos  atravesar  el  canal  de  Suez  y el  Medi- 
terráneo. 

Necesario  es  también  que  en  la  cuestión  de  Orien- 
te, aunque  he  oído  afirmar  que  el  Gobierno  no  ha  sa- 
bido tomar  parte  en  el  Congreso  de  Berlín , ¿onde  ha 
debido  España  estar  representada,  tengamos  la  debida 
intervención.  Como  esa  cuestión  no  se  ha  resuelto  aún 
por  el  Congreso,  como  no  hay  más  que  un  aplazamien- 
to, yo  quiero  repetir  las  mismas  palabras  que  dije  en 
aquella  ocasión,  porque  es  necesario  tenerlas  presen- 
tes. Nosotros  debemos  estar  al  lado  del  principio  fun- 
damental del  derecho  internacional  en  Europa,  que  es 
el  equilibrio  europeo,  el  cual  consiste  en  mantener  la 
Europa  dividida  en  diferentes  Estados  y no  permitir  á 
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ninguno  que  adquiera  sobre  los  demás  una  supremacía 
tal  que  pueda  poner  en  peligro  la  independencia  de 
las  otras  Naciones, 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  extensión  inmensa  del 
territorio  romano  fue  una  causa  de  so  decadencia  y 
de  su  ruina:  y no  hay  duda  que  si  alguna  de  las  .Na- 
ciones europeas,  que  figura  entre  las  Potencias  de 
primer  orden,  adquiriera  ¿ Constantinopla,  el  Mediter- 
ráneo primero,  y la  Europa  después,  no  podrían  menos 
de  quedar  expuestos  á perder  su  Independencia  y su 
libertad, 

No  quiero  ser  más  extenso,  y voy  á concluir,  seño- 
res Diputados:  no  estoy  muy  bueno,  y aun  cuando 
poco  podría  añadir  á lo  que  ya  he  dicho,  necesito  sen- 
tarme. 

Yo  espero  de  vosotros,  y hablo  á todos  los  parti- 
dos, aunque  no  soy  jefe  de  partido  por  desgracia ¿ ni 
soy  hombre  importante,  sino  un  modesto  Diputado 
que  se  dirige  á sus  compañeros*  Para  resolver  todas 
las  cuestiones,  para  que  la  honra  y dignidad  de  Espa- 
ña estén  siempre  á la  altura  que  merece,  lo  primero 
que  necesita  España,  antes  que  grandes  Ministros,  son 
grandes  ciudadanos;  es  preciso  que  España  sepa  que 
teniendo  orden,  siendo  una  Nación  tranquila, tendrá  el 
peso  natural  en  los  consejos  de  Europa,  y no  dejará 
con  el  tiempo  de  ser  una  de  las  más  grandes  que  hay, 
por  una  razón  muy  sencilla:  porque  España,  además 
de  su  glorioso  pasado,  tiene  todavía  muchas  fuerzas  en 
el  porvenir  por  su  gran  territorio,  por  sus  colonias  y 
por  la  riqueza  de  su  suelo. 

Así,  pues,  yo  espero  que  los  partidos  dentro  de  la 
legalidad  defenderán  sus  principios,  que  olvidarán  las 
antiguas*.*  no  lo  quiero  decir  porque  podría  ofender  á 
cualquier  español,  y yo  nunca  jamás  he  querido  usar 
palabras  ofensivas.  Quiero  decir,  Sres*  Diputados,  que 
olvidemos  los  medios  violentos  para  venir  al  poder; 
que  sepamos  que  dentro  de  la  legalidad,  cualquiera 
que  sea,  por  muy  pequeña  parte  de  libertad  que  deje’ 
oí  Gobierno  constitucional  que  posea  un  país,  es  bas- 
tante para  desenvolver  las  ideas  de  cada  partido,  ins- 
pirar fuerzas  en  la  opinión  y llegar  al  poder,  que  es 
donde  los  partidos  se  hacen  fuertes,  y no  de  otra  ma- 
nera se  puede  lograr  la  felicidad  del  país.  Yo  espero 
que  las  noticias  que  se  propalan  por  ahí  no  sean  cier- 
tas; pero  si  por  desgracia  lo  fueran,  si  volviéramos 
aquí  á tener  asonadas  y violencias  militares,  ¡ay  de 
nuestro  país!  ya  no  hay  para  qué  hablar  de  política 
interior  y exterior,  porque  ya  hemos  visto  lo  de  Car- 
tagena, y con  ello  que  las  Naciones  extranjeras  no  per- 
mitirán que  volvamos  á nuestras  antiguas  locuras* 
Pero  yo  confio  en  la  prudencia  de  todos,  porque  no 
puedo  admitir  que  sea  desgraciada  la  gloriosa  Nación 
que  ha  conservado  el  cristianismo  y la  civilización 
europea,  luchando  ocho  siglos  brazo  á brazo  con  el 
imperio  árabe;  que  mas  tarde  descubrió  la.  América,  y 
que  después  destruyó  en  Le  panto  el  Impei'io  turco. 
He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  {SUvela):  Señores  Di- 
putados, en  algún  período  de  su  discurso  se  ha  lamen- 
tado el  autor  de  la  interpelación  de  la  escasa  atención 
que  se  prestaba  á estos  debates;  á mí  no  me  causa  ex- 
trañeza  ni  mortificación  lo  escaso  del  concurso  porque 
tiene  una  explicación  muy  clara  y muy  natural.  La  polí- 
tica, Sr*  Alba  Salcedo,  es  acción,  y si  ciertamente  del  re- 
sultado de  la  interpelación  planteada  por  S*  S,,  á estar 


el  país  y la  Cámara  en  otras  condiciones  políticas,  pu- 
diera depender  una  crisis,  ya  total  ó del  Ministro  que 
se  vea  atacado  por  la  interpelación,  tenga  por  seguro 
S*  S.  que  hubieran  estado  poblados  los  bancos  hasta 
del  ultimo  de  mis  amigos,  y poblados  los  de  enfrente 
hasta  del  último  de  mis  adversarios.  Cuando  se  traen 
al  Parlamento  tésis  de  discusión,  pero  no  de  inmediato 
resultado,  en  todos  los  Parlamentos  sucede  que  no  lla- 
man la  atención  completa  de  la  Cámara,  Yo  recuerdo 
perfectamente  una  ocasión  en  que  el  Ministro  de  Espa- 
ña en  Londres,  habiendo  visto  anunciado  mi  debate  im- 
portante en  Inglaterra  sobre  intereses  comerciales,  asis- 
tió á la  Cámara  de  los  Comunes  y presenció  el  debate 
con  suma  holgara,  porque  apenas  si  habia  en  la  Cáma- 
ra más  que  el  autor  de  la  proposición  que  se  debatía, 
el  Presidente  y nuestro  representante*  Aun  en  los  paí- 
ses más  avezados  y más  acostumbrados  á las  lides  par- 
lamentarias, repito,  no  es  posible  exigir  ni  de  adversa- 
rios ni  de  amigos  la  asistencia  constante  á estos  esca- 
ños. Fuera  del  resultado  que  pueda  dar  el  debate,  no 
queda  más  que  otro  motivo  de  interés:  esa  es  la  magia 
de  la  elocuencia  del  orador  que  ha  de  hablar,  y esa, 
Sr.  Alba  Salcedo,  es  dada  á muy  pocas  personas,  y ese 
singular  atractivo  no  pretendemos  poseerlo  ni  S.  S,  ni 
yo.  Conformémonos  con  el  ilustrado  concurso  que  nos 
escucha,  y puesto  que  no  podemos  ser  oradores  de 
lleno,  contentémonos  con  una  media  entrada,  La  verdad 
es  que  el  asunto  por  sí  mismo  no  cautiva  y atrae  la 
atención. 

¿Y  por  qué  no  excita,  señores,  gran  atención  la 
política  internacional?  ¿Por  qué  inteligencias  privile- 
giadas que  acaudillan  las  oposiciones  no  hacen  de  esto 
objeto  capital  de  sus  observaciones?  Es  preciso  decirlo, 
señores:  porque  con  respecto  á política  internacional, 
con  respecto  á nuestros  fines  en  política  internacional, 
tiene  España  una  política  tan  definida,  tan  impuesta 
por  su  historia  y por  las  circunstancias,  que  realmen- 
te sobre  el  fondo  no  cabe  apenas  debate*  Podrá  haber 
más  ó ménos  méritos  en  el  procedimiento,  en  la  flexi- 
bilidad, en  la  ductilidad,  en  las  condiciones  intelec- 
tuales del  que  aquí  tenga  que  llevar  el  peso  de  las  re- 
laciones internacionales;  pero  sobre  el  fondo  de  la  po>* 
litlca  española  internacional,  en  estos  momentos,  no 
concibo,  señores,  que  quepa  gran  controversia  ni  di- 
vergencias, ni  creo  que  se  alteraría  en  mucho  tiempo 
aunque  desapareciese  el  Gobierno  que  hoy  alcanza  la 
confianza  de  la  Corona  y de  las  Cortes.  ¿Cuáles  son  ios 
móviles  de  la  política  internacional  de  todas  las  Nacio- 
nes civilizadas?  Pues  esencial  mente  son  dos:  el  soste- 
nimiento de  su  decoro  y la  defensa  de  sus  intereses; 
sobre  eso  gira  toda  la  atención  de  los  Gobiernos  en  po- 
lítica internacional. 

En  las  cuestiones  de  decoro,  de  dignidad,  no  sien- 
te España  de  parte  de  ninguna  Potencia  el  más  míni- 
mo agravio  ó menosprecio;  ¡qué  digo  menosprecio!  al 
contrario,  S,  S,  mismo  ha  reconocido  que  en  todas 
las  grandes  ocasiones  faustas  ó ¿olorosas  para  el  Rey 
D.  Alfonso  y para  la  Nación  entera,  Europa  ha  cum- 
plido con  todos  los  deberes  de  la  cortesía  internación 
nal  de  una  manera  tan  cumplida,  que  solo  gratitud 
puede  inspirarnos* 

No  tenemos,  pues,  en  estos  momentos  ninguna 
mortificación  de  amor  propio;  no  tenemos  para  qué 
vindicar  la  honra  de  España,  por  todos  cual  nunca  res- 
petada. 

Pues  si  no  hay  cuestión  de  decoro,  de  honra;  si 
no  hay  más  que  cuestión  de  intereses;  si  en  la  cuestión 
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internacional  no  hemos  de  atender  más  que  á los  inte- 
reses bien  entendidos  de  España  dentro  de  los  límites 
de  la  justicia,  ¿qué  divergencias  puede  haber  aquí? 
¿Qué  se  necesita  para  intervenir  activamente  en  todos 
los  actos  posibles  de  política  internacional?  Se  necesi- 
ta ser  fuertes  para  ia  conquista;  se  necesita  ser  fuertes 
para  la  defensa;  se  necesita  ser  fuertes  para  vivir  ais- 
lados, y tal  vea  más  fuertes  para  contraer  alianzas  que 
demasiados  ejemplos  registra  la  historia  de  los  resul- 
tados de  muchas  alianzas  desiguales, 

¿Y  qué  medios  tiene  España  para  ser  fuerte?  ¿Cuál 
es  el  camino?  ¿Qué  necesita  hoy  España?  Apenas  ha 
pasado  un  término  bien  breve  desde  que  España  tenia 
dos  ejércitos,  sí,  pero  uno  enfrente  de  otro.  Apenas  han 
pasado  dos  años  desde  que  nos  desgarraba  una  guerra 
en  Cuba  que  abrumaba  el  Tesoro  y consumía  la  san- 
gre española;  y es  imposible,  á pesar  de  que  España 
tiene  condiciones  de  vitalidad  verdaderamente  extra- 
ordinarias, es  imposible  borrar  en  el  espacio  de  dos 
años  todas  las  heridas  que  debilitaban  nuestro  poderío. 
Se  necesita  restañar  todas  las  heridas,  reponer  los  me- 
dios materiales  de  defensa  ó ataque,  porque  el  valor, 
que  jamás  ha  faltado  en  los  corazones  españoles,  no 
basta  por  sí  solo  para  hacer  que  una  Nación  sea  fuerte. 

Una  Nación  no  es  fuerte  solo  por  la  extensión  de 
su  territorio,  no  lo  es  tampoco  por  sus  riquezas,  sino 
que  necesita  también  que  los  ciudadanos  tengan  un 
único  centro,  un  i de  ah  un  símbolo  al  cual  se  agrupen 
todas  las  fuerzas  que  aquella  Nación  representa, 

Üna  Nación  dividida  no  puede  aspirar  á intervenir 
en  la  política  internacional,  como  no  sea  para  hacer  el 
papel  de  víctima  despedazada.  Algunas  hay  que  pro- 
ceden de  nuestra  sangre  y raza  allende  los  mares;  ¿y 
qué  son  y qué  significan,  no  obstante  el  valor  de  sus 
hijos,  en  el  mundo  civilizado,  esas  Naciones  ó pueblos 
donde  se  cambia  de  Presidente  ó de  Ministerio  cada 
quince  dias  y que  andan  de  continuo  en  discordias  in- 
testinas? 

Personas  hay  recelosas  que  al  oír  vaticinar  próxi- 
mas conmociones  europeas,  temen  por  el  porvenir  de 
alguna  de  nuestras  islas  del  Mediterráneo.  ¿Cuál  es  el 
medio  para  que  ni  ei  más  remoto  temor  nos  quede 
en  ei  porvenir?  ¿Es  buscar  alianzas  que  pueden  ser  de- 
sastrosas ó costosas,  ó es  hacer  inexpugnables  nuestras 
islas:  artillándolas,  para  lo  cual  necesitamos  recobrar 
todos  los  capitales  que  se  han  perdido  en  la  guerra, 
por  medio  de  unos  cuantos  anos  de  paz?  No  fiemos, 
pues,  á las  alianzas  la  defensa  de  nuestro  territorio: 
sin  desatenderlas,  sin  dejar  de  estimarlas  en  cnanto 
valen,  empecemos  por  tener  en  buen  estado  nuestros 
baluartes j y sobre  todo,  demos  el  hermoso  espectáculo 
de  mostrar  detrás  de  ellos  16  millones  de  españoles 
unidos  en  sus  aspiraciones  y dispuestos  á dar  su  vida 
por  el  Bey,  por  la  Patria  y las  instituciones. 

Queremos,  pues,  la  paz  interior  y exterior. 

Pues  á una  Nación  que  está  en  ese  estado,  ¿qué  le 
conviene  más  cuando  no  se  toca  á su  decoro  ni  a su 
prestigio?  Evidentemente  la  paz  europea,  ¿Habrá  quien 
crea,  quien  sospeche  siquiera,  que  España  pretenda 
correr  aventuras?  Por  inquietos  y batalladores  que  se 
nos  suponga,  ¿habrá  quien  dude  de  nuestros  sinceros 
deseos  de  paz?  ¿Se  ha  visto  jamás  á ningún  navegante 
que  se  arroje  á las  tormentas  dei  Océano  sin  preocu- 
parse de  tener  carenada  su  nave?  ¿Puede  decirse  que 
España  se  ha  recuperado  de  las  pérdidas  que  ha  sufri- 
do en  sus  guerras  intestinas,  cuando  todavía  tiene  gran 
parte  de  su  deuda  sin  pagar  y no  pocos  atrasos  proce- 


dentes de  aquellas  guerras?  Es  verdad  que  el  moví- 
miente  de  progreso  es  visible,  que  la  administración 
se  organiza,  la  recaudación  de  impuestos  acrece;  es 
verdad  que  se  levanta  el  crédito;  es  verdad  que  nues- 
tro ejército  está  á la  altura  de  los  primeros  en  instruc* 
clon  y disciplina;  pero  no  lo  és  ménos  que  aun  nece- 
sitamos tiempo  para  recobrarnos  por  ia  paz  y el  tra- 
bajo de  las  pérdidas  inmensas  que  por  nuestras  discor- 
dias sufrimos. 

¿Y  qué  ejemplo  nos  dan  todas  las  Naciones?  ¿No 
atiende  cada  una  de  ellas  á su  bien  entendido  interés? 

Francia,  que  há  poco  se  encontraba  en  una  situa- 
ción análoga  á la  nuestra,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  re- 
cogerse, y por  medio  de  la  paz,  del  trabajo,  de  la  ex- 
posición, procurar  reponer  las  pérdidas  que  ha  experi- 
mentado en  la  guerra;  y al  mismo  tiempo  que  quiere 
y necesita  la  paz  para  ellos,  consejos  de  paz  da  á todas 
las  Potencias.  Con  la  poderosa  Alemania  sucede  lo  pro* 
pío;  algunos  han  dudado  de  su  sinceridad  por  procu- 
rar la  paz  (yo  no  he  dudado  nunca  de  ella),  porque  en 
primer  término  necesita  la  paz  para  consolidar  su  uni- 
dad, y no  ha  de  comprometerla  allí  donde  no  se  hallan 
amenazados  sus  intereses. 

¿Y  cómo  ha  surgido  el  conflicto  al  que  es  de  desear 
haya  puesto  término  el  Congreso  de  Berlín,  al  cho- 
carse los  intereses  de  una  gran  Nación  que  se  siente 
impelida  á Oriente,  y ios  de  otra  Nación  no  ménos 
grande  que  se  cree  amenazada  en  su  predominio  en  la 
India  en  la  política  que  algunos  llaman  imperial? 

La  Nación  española  apetece  hoy  la  paz  y la  tran- 
quilidad en  el  mundo,  y no  ha  de  turbarla  por  aventu- 
ras y aspiraciones  insensatas.  Nuestra  política  exterior, 
por  consiguiente,  se  reduce  á velar  por  nuestro  presth 
gio  y nuestro  decoro,  que  jamás  dejaríamos  ofender.  Y 
satisfecha  esta  necesidad,  seguir  con  atención  el  curso 
de  los  acontecimientos  en  Europa,  mantener  estrechas 
y cordiales  relaciones  con  las  demás  Potencias,  y re- 
servar para  el  día  en  que  viéramos  comprometidos  los 
Intereses  de  España,  el  esfuerzo  necesario  para  sacar- 
los á salvo.  En  la  actualidad  no  está  comprometido 
ningún  interés  español,  y por  esta  razón  debe  encer- 
rarse en  una  política  de  recogimiento,  no  indiferente, 
no  egoísta,  sino  benévola  y precavida.  Así  es  qnc,  y 
no  creo  haberme  equivocado,  en  los  dos  años  que  viene 
pesando  más  directamente  sobre  mí  la  responsabilidad 
de  las  relaciones  exteriores,  he  procurado  dar  la  pro- 
ferencia  á todo  lo  que  pueda  ayudar  y estimular  el 
movimiento  hacia  el  trabajo  y el  tráfico  y el  comer- 
cio, De  aquí  la  preferencia  deliberada  que  he  dado  á 
los  convenios  mercantiles;  de  aquí  el  estudio  sobre 
cambios  de  tarifas;  de  aquí  la  predilección  con  que. he 
mirado  todo  cuanto  pudiera  desarrollar  las  transac- 
ciones y venir  en  aumento  de  la  riqueza  pública.  Por 
eso,  en  vez  de  soñar  alianzas  ni  empresas  políticas,  he 
traído  á las  Oórtes  tratados  de  comercio,  alguno  de  los 
cuales  está  haciendo  sentir  sus  benéficos  efectos  en  al- 
guna comarca,  y he  impulsado  tratados  de  extradición 
por  medio  de  los  que  desaparecen  las  fronteras  cuando 
se  trata  de  reprimir  los  crímenes.  Por  eso  he  procura- 
do mantener  con  las  demás  Naciones  las  relaciones  más 
francas  y más  cordiales. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Alba  Salcedo,  cómo  pensando  fría- 
mente no  es  posible  que  haya  contienda  entre  nos- 
otros con  motivo  de  la  política  internacional;  vea  cómo 
en  el  momento  presente  no  es  posible  que  eso  produzca 
divisiones  entre  nosotros,  aunque  las  tengamos  con  res- 
pecto al  gobíernoy  administración  Interior  de  la  Nación, 
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Se  ha  expresado  el  Sr,  Alba  Salcedo,  y no  puedo 
menos  de  ocuparme  de  esto  aunque  sea  muy  de  líge- 
YOfy  ante  todo  de  una  Nación  amiga,  en  términos  so- 
bradamente Injustos.  El  Sr.  Alba  Salcedo,  que  no  es 
temperamento  de  término  medio,  por  más  que  en  políti- 
ca esté  hoy,  al  parecer,  en  una  política  tan  tónu emente 
media,  que  en  algunas  ocasiones  no  alcance  á perci- 
birla, el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  dicho  reiteradamente  que 
Inglaterra  era  el  enemigo  irreconciliable  de  España;  y 
aunque  S.  S*,  en  la  libertad  que  tiene  el  Diputado  cuan- 
do habla  por  su  cuenta,  puede  decir  lo  que  ciertamen- 
te en  otra  situación  no  dina,  creo  que  debo  poner  un 
correctivo  de  todo  punto  indispensable  á tan  aventu- 
rado juicio. 

Que  ha  habido  entre  Inglaterra  y España,  como 
paciones  viejas  y poderosas,  que  ha  habido  choques 
que  registra  la  historia  entre  ambas  Naciones,  esto  es 
Indudable,  Tiempos  ha  habido  en  que  hemos,  enviado 
escuadras  contra  Inglaterra;  tiempos  ha  habido  en  que 
hemos  luchado  contra  qlla;  tiempos  en  que  hemos  te- 
nido alianza  con  ella,  y tiempos  en  que  habrá  podido 
cometer  actos  que  hayan  podido  ofendernos  ó perjudi- 
carnos; pero  para  ser  justos,  no  es  licito  recordar  las 
páginas  de  la,  historia  sacando  á luz  unos  hechos  y 
desen tendiéndose  de  otros;  no  es  posible  olvidar  que  la 
Nación  inglesa,  cuando  aquí  combatíamos  por  la  inde- 
pendencia, trajo  un  ejército  en  nuestro  auxilio,  y la 
sangre  del  inglés  se  derramó,  al  lado  de  la  sangre  del 
español  eu  defensa  de  nuestros  más  caros  intereses. 
España,  agradecida  á un  ilustre  general  inglés,  le  re- 
compensó con  un  nobilísimo  título.  Véase,  pues,  cómo 
los  varios  sucesos  de  la  historia  se  prestan  á distintos 
apreciaciones. 

Yo  no  soy  ni  de  los  que  padecen  una  especie  de 
anglonxanía  y que  todo  les  parece  bueno  siendo  inglés, 
do  la  cual  adolecen  no  pocos  españoles;  pero  tam- 
poco me  cuento  entre  los  detractores  de  una  gran 
Nación  que  á cada  momento  invocamos  como  espejo  y 
como  modelo  de  instituciones  liberales  y representati- 
vas. La  Nación  inglesa,  á mi  entender,  es  sincera  ami- 
ga de  la  Nación  española;  la  Reina  y el  Gobierno  in- 
glés profesan  sentimientos  amistosos  hácia  el  Rey  y el 
Gobierno  español;  pero  no  cabe  duda  que  si  luchan  en- 
tre si  intereses  españoles  ó intereses  ingleses,  prefiera 
el  Gobierno  inglés  los  intereses  de  su  país;  esa  es  una 
injusticia  que  cometemos  todos:  yo  seria  mal  español 
sien  semejante  caso  no  prefiriera  los  intereses  de  nal 
Patria.  Pero  por  lo  demás,  no  hay  semejante  odio  irre- 
conciliable entre  ambas  Naciones,  ni  hay  por  qué  re- 
cordar los  choques  que  hayamos  podido  tener  en  el 
curso  de  los  tiempos,  y que  registra  la  historia,  olvi- 
dando los  auxilios  y beneficios  que  esta  Nación  nos 
haya  prestado. 

Ha  entrado  después  de  estas  consideraciones  gene- 
rales el  Sr.  Alba  Salcedo  á examinar  la  política  inter- 
nacional española  en  varios  países;  y me  he  de  hacer 
cargo  de  esto,  aunque  deseo  molestar  poco  al  Congre- 
so; así  es  que  voy  pasando  rápidamente  por  todo.  Ha 
hablado  3,  S.  de  Cochinchina  y ha  dirigido  cargos,  no 
ciertamente  al  Gobierno  actual,  por  los  tratados  que 
se  celebraron  de  resultas  de  la  acción  común  de  Fran- 
cia y de  España  en  aquel  país.  Allí  se  pactó  para  nos- 
otros una  indemnización  y no  un  territorio.  Es  verdad; 
yo  no  tengo  á mi  cargo  la  defensa  de  aquellos  Gobier- 
nos, y solo  hago  historia;  pero  en  principio  debo  de- 
clarar que  teniendo  nosotros  un  inmenso  territorio  en 
Filipinas  no  poblado,  teniendo  en  la  isla  do  Mindanao 


solamente  una  pequeña  población  en  la  costa,  es  decir, 
teniendo  allí  nosotros  un  imperio  para  colonizar,  com- 
prendo que  no  se  considerase  necesario  el  pedir  con- 
cesiones de  protectorados  ni  aumento  de  territorio. 
España  puede  tener  un  imperio  colonial  como  el  de  la 
India  el  día  que  consiga  colonizar  ’el  inmenso  Archi- 
piélago Eiüpino.  Comprendo,  pues,  que  entonces  prefi- 
riéramos una  indemnización  por  gastos  de  guerra,  y 
no  aumento  de  territorio.  Con  respecto  á la  indemni- 
zación, puedo  refutar  más  fácilmente  aún  los  cargos 
de  S,  S.,  que  ha  supuesto  que  ha  quedado  ilusoria. 
Lejos  de  eso,  y aunque  no  tengo  aquí  la  cuenta  de 
Lo  satisfecho,  puedo  asegurar  al  Congreso  que  por  mis 
manos  han  pasado  y se  han  entregado  hace  algunos 
meses  al  Sj.  Ministro  de  Hacienda  fid.OOO  y pico  duros 
por  uno  de  los  plazos;  no  recuerdo  lo  que  faltará  pa- 
gar; pero,  sepan  el  Sr.  Alba  Salcedo  y el  Congreso  que 
la  indemnización  annamita  es  una  verdad  que  se  está 
pagando,  y que  el  Gobierno  vela  por  el  cumplimiento 
de  esta  obligación. 

En  cuanto  á las  Repúblicas  americanas  he  de  decir 
muy  poco,  y aun  ese  poco  me  duele,  ¿Se  había  de  hacer 
la  paz  cuando  se  nos  hacia  la  proposición  insensata  de 
que  había  de  ser  precedida  de  la  indemnización  de  los 
daños  causados  por  la  escuadra  española  eu  los  bom- 
bardeos del  Callao  y de  Valparaíso?  ¿Podía  ningún  Go- 
bierno español  negociar  un  tratado  sobre  semejante 
base?  Evidente  es  que  no.  Después  de  esto,  represen- 
tantes diplomáticos  de  España  en  el  centro  de  París  y 
en  Washington  han  recibido  instrucciones  de  dignísi- 
mos predecesores  mios,  encargándoles  que  se  expresa- 
sen siempre  en  el  lenguaje  de  la  transacción  y de  la 
concordia  con  aquellas  Repúblicas  nuestras  hermanas 
y debiendo  estar  dispuestos  á acoger  cualquier  prop?> 
sito  de  avenencia  y á mostrar  predisposición  favorable 
hasta  donde  lo  consintiese  el  decoro  de  España. 

Alguno  que  otro  tratado  se  ha  hecho,  aunque  no  ha 
dado  el  resultado  apetecible.  El  Srt  Alba  Salcedo  re- 
cordará, por  ejemplo,  que  todos  los  años  se  pregunta 
aquí  por  los  Sres.  Diputados,  cuándo  empieza  Méjico  á 
pagar  su  deuda,  y á pesar  de  haberse  sucedido  en  nues- 
tra representación  diplomática  en  aquel  país  personas 
celosas  y activas,  es  lo  cierto  que  no  se  ha  logrado  que 
se  satisfaga  nada  ni  aun  á cuenta  de  deudas  liquida- 
das, Pero,  en  fin,  con  alguna  de  las  Repúblicas  ameri- 
canas hay  tratados  hechos,  no  habiéndose  ultimado  al- 
guno de  ellos  porque  vino  á impedirlo  una  revolución 
interior.  De  todos  modos,  España  no  puede  hacer  más 
que  dar  instrucciones  á sus  representantes  para  procu- 
rar restablecer  las  relaciones  con  todos  los  Estados  ame- 
ricanos en  la  forma  que  lo  permita  la  dignidad  naclonah 
Y no  se  crea  que  la  única  dificultad  para  la  realización 
de  tratados  sea  la  supuesta  animosidad  de  razas  y el 
temor  de  la  reconquista  por  nuestra  parte.  No;  por  des* 
gracia,  la  causa  es  más  honda,  y es  que  estos  países, 
salvo  alguna  excepción,  se  encuentran  en  tal  estado  de 
revolución  interior,  que  uo  es  posible  que  presten  aten- 
ción á las.  relaciones  exteriores.  No  hace  mucho,  por 
ejemplo,  que  el  Presidente  de  una  República  notificó 
al  Gobierno  español  que  habla  sido  elevado  á la  pri- 
mera magistratura  de  su  país,  y cuando  la  contesta- 
ción navegaba  para  América,  navegaba  también  para  el 
destierro  el  mismo  Presidente,  porque  los  ciudadanos 
de  aquel  país  habían  encontrado  ya  demasiado  largo 
el  tiempo  de  su  dominación  de  un  mes  ó mes,  y medio. 
Pues  bien,  señores;  si  muchos  de  esos  países,  no  todos, 
viven  en  ese  estado;  si  carecen  de  asiento,  si  carecen 
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de  base,  d tienen  que  Vivir  al  díá,  ¿cómo  hemos  de  po- 
der celebrar  tratados?  Esta  es  la  verdadera  razón  de 
que  los  tratados  no  se  hayan  realizado,  ó de  que  algu- 
nos no  se  cumplan. 

Con  respecto  á,  Dahomey,  de  que  se  ha  ocupado 
también  el  $i\  Alba  Salcedo,  diré  que  él  conflicto  allí 
ocurrido  ha  sido  con  subditos  portugueses,  sin  que  ab- 
solutamente nada  hayan  tenido  que  ver  los  españoles. 
Pero  como  S.  S.  ha  hablado  á la  yez  de  Fernando  Póo, 
de  Coriseo  y de  Annobon,  he  de  manifestar  á S.  S.  una 
cosa,  y es,  que  España  está  haciendo  grandes  sacrifi- 
cios para  sostener  la  estación  naval  de  Fernando  Póo, 
donde  desde  hace  muchos  anos  so  gastan  3 0 4=  millo- 
nes de  reales  para  colonizarla,  con  tan  desgraciado 
éxito,  que  á la  hora  presente  solo  hay  establecidos  siete 
súbditos  españoles  que  vivan  de  la  industria,  al  par  que 
llegan  á 1.500  los  extranjeros,  principalmente  Ingleses, 
que  han  establecido  casas  de  comercio.  Y es  que  la  raza 
española  no  es  la  más  á propósito  para  civilizar  por  la 
factoría  y por  el  mostrador.  España  ha  hecho  grandes 
cosas  por  medio  de  la  espada  y por  medio  de  la  cruz, 
pero  no  es  nuestro  carácter  el  comercial;  así  es  que 
hoy  estamos  protegiendo  en  Fernando  Póo  una  coloniza- 
ción que  están  aprovechando  otros  países.  Bueno  es  que 
esto  se  diga;  bueno  es  que  cuando  se  habla  de  implantar 
el  pabellón  español  en  otras  partes  y de  crear  nuevas 
colonias,  se  recuerde  lo  que  pasa  con  las  antiguas,  re- 
duciendo á su  verdadero  valor  todas  esas  declamaciones, 
según  las  que,  donde  ondee  la  bandera  española,  allí 
van  á prosperar  nuestros  intereses  y nuestro  comercio. 
Termino  este  punto  repitiendo  que  lo  ocurrido  en  Da- 
homey no  se  refiere  para  nada  á los  españoles,  sino  á 
súbditos  portugueses  detenidos  por  aquel  Rey;  de  ma- 
nera que,  si  esto  fuese  un  conflicto,  lo  seria  con  Por- 
tugal. 

Es  verdad  que  en  Fernando  Póo  no  tenemos  más 
que  una  goleta  tripulada  por  ochenta  ó cien  hombres; 
pero,  según  los  informes  oficiales,  lo  es  también  que 
desde  hace  muchos  años  no  se  ha  visto  estacionar  en 
aquellas  aguas  ningún  otro  buque  de  guerra  extran- 
jero, porque  la  mayor  parte  de  las  colonizaciones  que 
hacen,  tanto  Inglaterra  como  otras  Potencias,  las  hacen 
buques  mercantes,  las  hace  él  comercio  ixn*  cuenta 
propia;  pero  ni  la  marina  de  guerra  británica,  con  ser 
tan  numerosa,  ni  las  de  otros  países,  han  mandado  bu- 
ques desde  hace  mucho  tiempo  á aquellos  mares. 

Ha  hecho  después  el  Sr.  Alba  Salcedo  repetidas  in- 
dicaciones con  respecto  á Gibraltar.  Siempre  me  im- 
pongo gran  prudencia  para  tratar  de  ésta  cuestión; 
pero  hoy  debo  decir  á S,  3.,  puesto  que  se  ha  manifes- 
tado en  actos  que  han  tenido  publicidad,  y por  lo  tanto 
no  hay  indiscreción  en  decirlo,  que  el  Gobierno  inglés 
ha  acentuado  últimamente  su  política  de  amistad  y de 
aproximación  á España,  manifestando  deseos  de  poner 
término  á una  porción  de  cuestiones  que  originadas 
por  el  contrabando  ó por  las  aguas  jurisdiccionales, 
venian  siendo  la  mortificación  inevitablede  todos  los 
que  en  este  sitio  me  han  precedido.  De  manera  que 
creo  ha  llegado  un  buen  momento  que  pondrá  término 
á esas  cuestiones,  á esas  dificultades  que  surgen  entre 
Inglaterra  y España  por  razón  de  la  posesión  de  Gi- 
braítar  por  la  primera  de  estas  Raciones;  y yo  por  mi 
parte  puedo  decir  que  llegado  el  caso  haré  cuanto  esté 
de  mi  parte  para  remediar  esos  males  que  hace  años 
yen  irnos  sufriendo. 

Llego  ya  á la  cuestión  de  Marruecos.  En  esta  parte 
el  Sr.  Alba  Salcedo  se  ha  dejado  llevar  de  tai  manera 


de  su  preocupación  contra  Inglaterra,  que  ha  llegado 
á atribuir  á invención  inglesa  el  cólera  en  la  costa  de 
Marruecos,  invención  que  tenia  por  objeto  alejar  nues- 
tra escuadra;  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  por  mucha 
que  sea  la  habilidad  de  Sir  Jhon  Hay,  y mucho  el 
maquiavelismo  de  la  pérfida  Albion,  no  ha  podido  llegar 
hasta  donde  dice  S.  S.  Yo  lo  que  sé  decir  á S.  S.  es  que 
tanto  los  ministros  y cónsules  de  Francia  y Portugal 
como  los  de  Alemania  y otras  Naciofies  han  comunica- 
do á sus  Gobiernos  la  existencia  del  cólera  ó de  otra 
epidemia  y han  establecido  cuarentenas  para  los  bu- 
ques. No  es  posible  que  todos  los  representantes  deesas 
Naciones  hayan  podido  dejarse  llevar  de  las  aparien- 
cias, y hay  que  convenir  en  que  ha  habido  epidemia 
en  la  costa  de  Marruecos.  Yo  no  diré  que  haya  sido  el 
cólera;  pero  sí  indicaré  que  ha  habido  150  def  une  iones 
diarias  en  poblaciones  de  6 ú 8.000  almas,  y que  este 
es  un  hecho  indudable,  certificado  por  nuestros  cónsu- 
les y por  todos,  A Tánger  es  á donde  no  ha  llegado  la 
epidemia;  pero  de  todas  maneras,  no  puede  negarse  que 
el  Imperio  de  Marruecos  acaba  de  padecer  dos  plagas. 
Ha  habido  en  primer  lugar  un  hambre  y una  escasez 
horribles,  habiendo  llegado  hasta  el,  punto  de  que  á la 
puerta,  no  sé  si  dé  Rabat  ó de  otro  punto,  resultaron 
muertas  de  inanición  150  personas.  Una  desgracia  de 
esta  naturaleza  se  socorre  y sobrelleva  fácilmente  en 
las  Naciones  europeas  por  razón  de  los  ferro-carriles 
y de  las  relaciones  que  entre  sí  tienen  establecidas 
unas  y otras  Naciones;  pero  en  Marruecos,  donde  no 
hay  ni  caminos,  donde  no  hay  una  administración  or- 
deñada y centralizada,  los  destrozos  que  cause  la  falta 
de  las  cosechas  tienen  que  ser  inmensamente  mayores 
que  entre  nosotros.  Tal  vez  ei  hambre  ha  sido  el  origen 
de  la  otra  plaga,  que  ha  sido  la  epidemia.  Un  Gobierno 
que  no  es  fuerte,  que  vive  como  se  vivía  en  España  en 
los  tiempos  feudales;  un  Gobierno  central  que  no  está 
bien  asegurado  y que  tiene  además  en  contra  suya  el 
hambre  y la  epidemia,  no  puede  atender  Gomo  atende- 
ría cualquier  Gobierno  europeo  á tan  grandes  desas- 
tres. Ha  habido,  pues,  en  Marruecos  un  estado  de  des- 
organización, afortunadamente  transitorio,  que  algunos 
han  considerado  como  un  síntoma  definitivo  de  deca- 
dencia y de  descomposición  del  Imperio  de  Marruecos; 
pero  yo  no  soy  de  los  que  se  encuentran  en  este  caso. 
Si  hubieran  ocurrido  los  disturbios  en  circunstancias 
ordinarias,  podría  creerse  que  había  llegado  el  Gobier- 
no de  Marruecos  á su  descomposición;  pero  como  han 
coincidido  con  el  hambre  y con  la  epidemia,  no  hay 
razón  para  suponer  llegada  la  hora  final  de  ese  poder. 

Yo  creo  que  esto  es  una  cosa  transitoria;  pero  sin 
embargo,  queriendo  el  Gobierno  español  dar  todo  el 
aposto  posible  á nuestros  ministros  y á nuestros  cónsu- 
les, apoyo  más  necesario  que  nunca  en  tiempo  de  re- 
vueltas, hizo  que  nuestra  escuadra  de  instrucción  fuese 
á Tánger.  Llegó  tan  á tiempo,  que  aquel  día  había  ha- 
bido un  tumulto  en  el  cual  las  turbas  hablan  insultado 
bien  groseramente  al  representante  de  una  Nación  ex- 
tranjera que  no  hizo  de  este  hecho  caso  de  honra  ní  de 
guerra;  y la  presencia  de  nuestra  escuadra  dió  tal  fuer- 
za al  Bajá  de  Tánger,  que  pudo  prender  á los  que  ha- 
blan cometido  el  delito  é Imponerles  el  castigo  consi- 
guiente. Retiróse  nuestra  escuadra  á Algeciras,  que- 
dando el  Vulcano,  y probando  con  este  hecho  que  1 os 
cargos  de  ín diferencia  no  son  exactos  y que  España  se 
preocupaba  de  la  situación  de  Marruecos  más  que  toda 
Europa,  más  que  Inglaterra,  más  que  Alemania,  más 
que  Francia,  porque  en  medio  do  nuestra  escasez  de 
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medios  enviarnos  allí  nuestra  escuadra  sin  que  fuera 
acompañada  de  ningún  buque  extranjero.  Aun  después 
de  haberse  presentado  la  epidemia  y de  haberse  reti- 
rado nuestra  escuadra,  no  se  ha  visto  allí  más  buque 
que  la  goleta  Ligera , que  ha  prestado  i mportantcs  ser- 
vicios al  Sultán  de  Marruecos,  á las  legaciones  de  Es- 
paña y á la  causa  de  la  humanidad,  dando  fuerza  y vigor 
á todas  las  autoridades  de  la  costa.  No  es,  pues,  cargo 
fundado  el  de  que  el  Gobierno  español  ha  desatendido  el 
estado  de  Marruecos.  No  ha  mirado  este  asunto  con  el 
carácter  de  pesimismo  con  que  otros  le  han  visto,  pero 
no  ha  desatendido  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Lle- 
gada la  epidemia,  establecidas  las  cuarentenas,  y no 
fué  solo  España  la  que  las  estableció,  fu é necesario  re- 
tirar nuestra  escuadra  de  instrucción,  y solo  quedó  allí 
la  goleta  Ligera.  Varias  veces  he  preguntado  á los  mi- 
nistros de  España  en  Marruecos  si  habla  en  aquellas 
costas  algún  buque  de  otras  Naciones,  y me  han  con- 
testado siempre  que  allí  no  ha  habido  más  pabellón 
que  el  español,  ni  más  buque  que  esa  goleta  que  ha  i 
estado  sosteniendo  las  comunicaciones  por  mar  en  cir- 
cunstancias en  que  eran  imposibles  las  comunicaciones 
por  tierra,  dado  el  estado  de  anarquía  en  que  Marrue- 
cos! se  encontraba. 

En  esta  situación,  y no  obstante  el  celo  de  nuestros 
agentes,  han  ocurrido  allí  algunos  hechos  sumamente 
desagradables.  Uno  de  ellos  fue  el  que  ocurrió  en  Ra- 
fcat,  en  cuyo  punto  fué  asaltada  la  aduana.  Otro  fué  el 
que  tuvo  lugar  en  el  consulado  de  Inglaterra  en  ese 
mismo  punto,  teniendo  el  cónsul  que  defenderse  ¿ ba- 
lazos y consiguiendo  rechazar  ¿ los  que  asaltaron  su 
casa.  No  por  eso,  sea  dicho  de  paso,  surgió  de  aquí  una 
cuestión  de  honra  ni  de  amor  propio;  porque  en  el  es- 
tado de  perturbación  en  que' Marruecos  se  encontraba, 
se  reconocía  que  no  era  posible  exigir  lo  que  habría 
derecho  para  exigir  á otro  país  que  se  hallara  en  dis- 
tintas condiciones,  y no  tengo  noticias  de  que  Ingla- 
terra haya  formulado  reclamación  alguna. 

Con  respecto  á nosotros,  buho  la  detención  de  uno  ó 
dos  peatones,  llevada  á cabo  por  unos  moros  rebeldes  ó 
amotinados  y que  se  apoderaron  de  la  corresponden- 
cia. So  entablaron  la.s  oportunas  reclamaciones,  y des- 
pués de  pasado  algún  tiempo,  porque  á nadie  se  le 
pueden  exigir  imposibles,  fueron  presos  tres  de  los  au- 
tores de  la  detención.  ¿Puede  exigirse  más  al  Gobierno 
de  Marruecos  en  la  situación  en  que  hoy  so  encuentra? 
¿Podemos  vanagloriarnos  nosotros  de  haber  conseguido 
descubrir  siempre  á los  autores  del  incendio  de  una 
estación  ó de  la  detención  de  un  tren  ó del  correo? 

Muchos  han  quedado  impunes,  porque  no  siempre 
puede  el  Poder  público  castigarlo  todo;  esta  seria  la 
justicia  de  Dios.  Guando  un  Gobierno  hace  lo  posible 
por  castigar,  no  se  lo  puede  exigir  más.  El  Gobierno 
de  Marruecos  tiene  en  la  cárcel  á tres  de  los  que  han 
cogido  á nuestro  peatón,  siendo  objeto  de  procedi- 
miento. 

Posteriormente  ocurre  el  atentado  contra  el  desven- 
turado Liaño.  Habia  éste  recibido  la  comisión  de  guar- 
dar un  lazareto  dispuesto  y organizado  á las  puertas 
de  Tetuan  por  la  Junta  ó Consejo  sanitario,  compuesto 
de  los  representantes  de  todas  las  Potencias,  los  cuales 
acordaron  la  creación  de  un  cordon  sanitario.  Era  Lia- 
ño  un  español  que  se  encontraba  en  una  triste  situa- 
ción de  fortuna  y que  recibió  con  gratitud  el  modesto 
sueldo  que  se  le  fijó  por  este  servicio.  Se  hallaba,  pues, 
desempeñando  órdenes,  era  delegado,  dependiente  del 
Consejo  sanitario,  en  ocasión  que  una  de  las  tribus  re- 


beladas, la  de  Benider,  según  se  cree,  asaltó  un  día  el 
lazareto,  y el  infeliz  Liaño  fué  asesinado.  A mi  enten- 
der, debió  presentarse  la  reclamación  por  nota  colecti- 
va, porque  no  fué  muerto  Llano  por  ser  español,  sino 
por  estar  guardando  un  lazareto  acordado  por  los  re- 
presentantes de  las  Potencias,  y el  nuestro  desde  el 
primer  momento  debió  reclamar  la  asistencia  y el  con- 
curso de  sus  colegas  de  una  manera  oficial  y resuelta. 
El  no  haberlo  hecho  es  uno  de  los  motivos  que  han  po- 
dido determinar  al  Gobierno  á privarse  por  ahora  de 
ios  servicios  del  Sr.  Romea,  que  por  otra  parte  estaba 
enfermo  hacia  ya  tiempo  y que  no  podía  en  aquel  mo- 
mento crítico  desplegar  los  esfuerzos  que  la  situación 
requería,  ni  realizar,  á la  vez  que  las  justas  vindica- 
ciones que  España  requería,  esa  política  de  cordialidad 
y de  atracción  que  deseamos  mantener  con  el  Sultán* 
Entablóse  la  reclamación,  resultando  que  fueron  indi- 
viduos de  la  tribu  de  Benider  los  que  asaltaron  el  laza- 
reto, Esta  tribu  está  en  este  momento  negando  su  obe- 
diencia al  Sultán,  efecto  del  estado  del  país.  En  esta 
situación,  ¿qué  podíamos  exigir  nosotros  al  Sultán,  más 
que  lo  que  está  haciendo?  En  Laracho  tiene  reunido 
un  cuerpo  de  tropas  y va  á marchar  contra  esa  tribu, 
y si  la  vence  nos  entregará  á los  culpables.  No  está, 
pues,  el  retraso  en  que  las  autoridades  marroquíes  ig- 
noren ó afecten  ignorar,  como  el  Sr,  Alba  Salcedo  su- 
pone, los  autores:  lo  sabe,  como  nosotros  sabíamos  que 
los  carlistas  fueron  los  que  cañonearon  el  Gustavo  y lo 
echaron  á pique  y los  que  fusilaron  al  capitán  Smíth; 
pero  no  teníamos  medios  de  reducir  á la  obediencia  á 
ios  que  cometieron  esos  hechos.  El  Sultán,  reconocien- 
do que  ha  sido  esa  tribu,  y defiriendo  á las  gestiones 
de  nuestro  ministro,  ha  reunido  en  Larache,  como  digo, 
un  cuerpo  de  tropas,  y con  ellas  va  á marchar  para 
reducir  á la  obediencia  á esa  tribu  y castigar  á los 
culpables.  Así  lo  ha  asegurado  en  nota,  y además  el 
representante  de  España  nos  afirma  que  el  cuerpo  se 
está  reuniendo,  que  es  de  desear,  aunque  se  retrase 
algo,  que  sea  lo  bastante  numeroso  para  evitar  una 
gran  efusión  de  sangre  ó la  posibilidad  de  que  los  de 
la  tribu  quedasen  vencedores.  En  tanto  el  Gobierno  de 
Marruecos  ha  dado  la  mayor  indemnización  que  hasta 
ahora  se  ha  conocido  en  semejantes  casos;  ha  dado 
25.000  pesetas  que  serán  entregadas  religiosamente  el 
dia  convenido,  y que  se  invertirán  en  indemnizar  á los 
perjudicados  ó sus  familias.  Oreo,  pues,  que  aquel  Po- 
der público  ha  hecho  cuanto  de  su  parte  estuvo  en  este 
asunto. 

Ha  tocado  el  Sr,  Alba  Salcedo  en  su  interpelación 
otros  puntos  que  ciertamente  no  pueden  calificarse  de 
atentados  ó excesos  cometidos  recientemente  contra 
nosotros  en  Marruecos,  sino  que  se  refieren  á la  falta, 
de  cumplimiento  del  tratado.  Ha  censurado,  por  ejem- 
lo,  que  á pesar  de  los  tratados  sea  indispensable  á todo 
europeo  que  salga  de  las  ciudades  á la  costa  el  ir 
acompañado  de  un  moro  de  rey,  al  cual  hay  que  darle 
un  duro  diario.  ¿Qué  agravio  podemos  formular  por  este 
concepto  en  nombre  de  España  cuando  lo  mismo  se 
exige  ó impone  á los  viajeros  alemanes,  á los  ingleses,  á 
los  franceses,  y cuando  la  autoridad  del  país  cree  indis- 
pensable esa  garantía  para  que  un  europeo  viaje  por  el 
interior?  ¿Puede  exigirse  del  Gobierno  de  Marruecos  que 
cuando  viaje  un  español  se  le  ponga  un  tren 
Hay  que  contentarse  con  una  muía  ó un  camello,  allí 
donde  no  hay  otros  medios  de  locomoción.  En  España 
la  Guardia  civil  auxilia  desinteresadamente  al  cami- 
1 liante.  De  desear  seria  que  Marruecos  plantease  esta 
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institución;  pero  en  tanto  que  no  lo  realice,  fuer||  es  con- 
tentarse con  un  moro  de  rey  en  el  Mogreb,  asi  como 
en  Turquía  se  necesita  un  zaptié*  Se  podrán  entablar 
reclamaciones,  pero  no  se  cortarán  los  abusos  sino  c am- 
blando el  estado  de  civilización  de  Marruecos,  Esto  hay 
que  tolerarlo,  como  hay  que  sufrir  el  sol  en  la  zona  tór- 
rida, y como  hay  que  conformarse  con  20  grados  bajo 
cero  cuando  se  camina  hacia  el  polo.  Ante  una  impo- 
sibilidad como  esta,  ningún  Gobierno  puede  ser  acu- 
sado. 

Otra  de  las  cosas  de  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  se 
ocupaba,  era  la  pesca/En  el  tratado  se  dice  que  se  pue- 
de pescar  m la  costa,  y se  han  dado  algunos  casos  de 
salir  de  las  barcas  á pescar  cUMe  la  costa,  exigiendo 
entonces  un  tributo  los  marroquíes.  Esto  ha  suscitado 
dificultades;  se  ha  instruido  un  expediente  que  ha  pa- 
sado al  Consejo  de  Estado,  y se  ha  reconocido  que  el 
derecho  de  España  era  de  pescar  en  la  costa,  pero  no 
desde  la  costa;  es  decir  que  puede  pescar  desde  las  bar- 
cas el  que  se  encuentre  en  la  costa,  pero  no  se  puede 
hacer  la  pesca  desde  tierra  ó desde  la  costa.  Esto  es  lo 
que  yo  recuerdo  de  ese  expediente  que  se  ha  tramita- 
do hace  mucho  tiempo.  No  tengo  presentes  otras  ob- 
jeciones de  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Alba  Salcedo. 

Con  respecto  al  Sr.  Taviel  de  Andrade,  debo  darle 
las  gracias  por  las  palabras  sobradamente  lisonjeras 
que  ha  pronunciado  ocupándose  de  mí,  y debo  recha- 
zar un  cargo  que  en  términos  sumamente  afectuosos 
me  ha  hecho,  y en  ei  cual  ha  venido  á fundirse.  con  el 
Sr,  Alba  Salcedo:  el  cargo  de  que  el  Gobierno  tenia 
una  especie  de  indiferencia  por  todas  las  cuestiones  de 
política  exterior.  No  es  exacto:  lo  que  hay  es  que  el 
Gobierno  de  S,  M.  entiende  que  el  interés  de  España 
está  en  la  conservación  de  la  paz  general,  asi  como 
en  la  integridad  del  Imperio  de  Marruecos.  De  aquí  el 
rechazar  toda  aventura,  así  como  el  desear  mantener 
sincera  amistad  con  el  Sultán.  La  destrucción,  la  caí- 
da de  este  poder,  es  lo  que  podría  traer  complicacio- 
nes, y tal  vez  peligros,  el  dia  en  que  se  sustituyera 
con  una  ocupación  de  una  Potencia  europea.  Nuestra 
política,  pmes,  debe  ser  de  atracción,  de  benevolencia, 
de  leal  y sincero  apoyo  al  Sultán,  lo  cual  no  quita  ni 
estorba,  antes  bien,  favorece  el  éxito  de  nuestras  re- 
clamaciones cuando  ocurran  sucesos  que  las  motiven. 
Tales  son,  por  ejemplo,  las  relativas  á los  límites  del 
campo  fronterizo  á nuestras  plazas  y presidios,  de  que: 
ha  hablado  S.  S.  Sobre  esto  senos  dará  cumplida  satis- 
facción por  el  Sultán,  puesto  que  se  han  nombrado  ó 
van  á nombrar  nuevos  gobernadores  de  las  kábüas,  y 
reducidas  que  sean  á la  obediencia  las  rebeldes,  es- 
tando de  acuerdo  el  jefe  déla  plaza,  desaparecerán  to- 
das las  dificultades.  En  suma:  la  ausencia  de  aventu- 
ras no  es  la  ausencia  de  política  exterior.  La  más 
grande  y la  más  fecunda  puede  estribar  en  mantener 
las  relaciones  y el  equilibrio  y el  orden,  y. España  está 
en  el  momento  presente  al  lado  de  todas  las  Naciones 
que  se  pronuncian  por  la  paz,  España,  lejos  de  buscar 
conflictos,  los  deplora,  y desea  que  haya  un  larguísimo 
período  de  quietud  para  Europa  y el  mundo  entero, 

No  sé  sí  habré  abusado  de  vuestra  atención:  en  el 
caso  de  que  asi  sea,  os  suplico  vuestra  indulgencia. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEFBE3IDEKTE  (Atirióles):  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Yo  no  he  consignado  en 
mi  discurso,  Sres.  Diputados,  nada  que  se  refiera  á la 
política  de  alianzas.  Ignoro  Si  al  Sr.  Ministro  de  Estado 


le  convenia  hacerlas  declaraciones  que  ha  tenido  oca- 
sión de  oír  la  Cámara;  pero  conste  que  estas  declaracio- 
nes no  pueden  tener  por  base  ninguna  afirmación  mía. 

Conozco,  no  tanto  como  S.  S,,  pero  conozco  sin  em- 
bargo las  fatales  consecuencias  á que  pudiera  dar  lu- 
gar en  España  la  política  de  alianzas,  lo  mismo  si  la 
celebrábamos  con  Inglaterra  sin  tener  en  cuenta  nues- 
tras posesiones  del  Archipiélago  Filipino,  como  si  la 
celebrábamos  con  Alemania  y olvidábamos  nuestras 
posesiones  del  Mediterráneo,  Ya  ve,  pues,  el  Si\  Minis- 
tro de  Estado  cómo  no  podía,  en  mañera  alguna  hablar 
de  política  de  alianzas,  por  más  que  ésta  sea  algunas 
veces  no  solo  conveniente,  sino  hasta  necesaria;  y qui- 
zá y sin  quizá,  necesaria  será  para  España  el  dia  que 
el  tratado  de  Berlín  se  rompa,  puesto  que  á pesar  de 
la  innegable  habilidad  del  reputado  Canciller  aleinan, 
el  tratado  de  Berlín  está  prendido  solo  con  alfileres. 

Siento  mucho  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  haya 
traído  á la  memoria  del  Congreso  el  recuerdo  de  que 
Inglaterra  unió  sus  ai  mas  á las  nuestras  en  defensa 
de  nuestro  territorio  durante  ei  primer  Imperio  de  la 
Francia,  Pues  qué,  ¿olvida  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
después  de  la  victoria  también  olvidó  la  Inglaterra  cuá- 
les eran  sus  deberes  con  una  Nación  con  la  cual  habla 
esgrimido  sus  armas  contra  la  Francia?  Y no  digo  ¡más, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  su  ilustración, 
conoce  mejor  que  yo  la  historia  de  España, 

Yo  no  puedo  preconcebidamente  maltratar  á In- 
glaterra, cuyas  instituciones  tanto  respeto,  porque  las 
conceptúo  las  instituciones  maestras  de  los  pueblos 
que  se  rigen  por  el  sistema  representativo;  pero  esto 
no  me  hace  desconocer  las  faltas  que  respecto  á España 
ha  cometido,  comete  y cometerá  la  Inglaterra.  Más  con- 
ceptos respecto  á la  conducta  de  este  país  en  cuanto  a 
España  se  refiere  son  puramente  personales : conozco 
sobradamente  cuáles  son  los  deberes  de  las  agrupacio- 
nes políticas,  y yo  no  había  de  crearle  in  conven  i en  tes 
para  el  porvenir  á aquella  en  que  milito*  Ciertas  afir- 
maciones no  se  hacen  nunca  más  que  individualmente. 
Y por  cierto  que  esas  palabras  que  han  parecido  ai  se- 
ñor Ministro  de  Estado  demasiado  acres,  son  afirmacio- 
nes hechas  por  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, las  cuales  me  entusiasmaron  tanto,  qne  desde 
que  las  leí  las  hice  mías;  y por  si  la  Cámara  las  ha  ol- 
vidado, voy  á permitirme  leérselas,  pues  que  son  bre- 
ves y concluyentes. 

Dice  el  Sr.  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo  juz- 
gando la  campaña  de  Africa,  después  de  firmado  el 
tratado  de  paz: 

a Por  más  que  la  Inglaterra  y la  España  sean  alia- 
das naturales  en  la  política  general  del  mundo,  son  y 
deben  ser  mortales,  irreconciliables,  légítimas  enemi- 
gas ahora  y siempre,  mientras  posea  á Gibraltar  la  pri- 
mera, mientras  tengan  ambas  contrarios  intereses  en 
el  Estrecho.» 

Por  mi  parte  he  guardado  aun  más  consideracio- 
nes á Inglaterra  que  el  hoy  Presidente  del  Consejo: 
he  dicho  bastante  menas,  a pesar  do  lo  mucho  que  me 
entusiasmaron  las  palabras  que  están  en  este  libro. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  el  cual  veo  realizado 
el  dicho  vulgar  de  que  cada  hombre  nace  para  su 
cosa;  ei  Sr.  Ministro  de  Estado,  repito,  que  ha  nacido 
para  el  cargo  que  desempeña,  conoce  la  táctica,  la 
delicada  finura  con  que  hay  que  tratar  á la  diploma- 
cia, y en  todos  los  asuntos  sigue  esa  política  llamada 
vulgarmente  de  balancín > esa  política  que  acusa  fal- 
ta de  virilidad  y de  energía  cu  quien  la  practica,  ha- 
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Retido  creer  á los  demás  que  se  toma  en  con  si  de  ración 
lo  que  no  puede  aceptarse.  Hijo  de  esto,  tal  vez,  apa- 
rece  3.  tí,  como  creyendo  en  el  buen  deseo,  en  la  leal 
amistad  de  Inglaterra  para  con  España,  Y siento  mu- 
cho no  estar  conforme  con  S.  Se  ni  antes,  ni  ahora, 
ni  nunca  tendrá  ese  buen  deseo  y esa  lealtad,  y Yoy  á 
jus tí fi carió.  Hay  un  hedió  que  prueba  que  los  buenos 
[leseos  de  que  el  tír.  Síl vela  nos,  hablaba,  no  los  tiene 
Inglaterra  respecto  á España;  las  llamadas  ordenanzas 
tieGíbr  altar. 

Gestione  S.  tí,  por  que  se  pongan  en  práctica,  con- 
sígalo, y entonces  tendrá  derecho  á que  e;l  país  crea 
en  ese  buen  deseo  por  parte  del  Gobierno  inglés. 

yo  encuentro  palabras  con  que  censurar  el  proce- 
der de -un  Gobierno  que,  llamándose  amigo  de  España, 
sostiene  dentro  de  nuestra  Península  la  franquicia  de 
'un  puerto  para  que  sirva  de  foco  de  corrupción  y por 
¿[se  filtren  graneles  tesoros  que  Yenir  debían  á las  arcas 
de  nuestro  esquilmarlo  Erario. 

Kespccto  á la  indemnización  de  Gochinchina,  ha 
venido  tí,  S.  á darme  la  razón,  puesto  que  ha  dicho 
que  no  hace  muchos  días  ha  enviado  al  Ministerio  de 
Hacienda  unos  95. GOÜ  duros.  Poco  dinero  es,  tír.  Mi- 
nistro de  Estado,  relativamente  á la  cantidad  que  ha  1 
tiempo  hemos  podido  cobrar. 

Por  la  indemnización  nos  corresponden  anualmente  | 
4 millones  de  reales,  y paréceme  que  no  debe  hacerse 
el  pago  así  en  pequeñas  cantidades,  (El  Sr,  Ministro  i 
(U  Gracia  y Justicia  hace  un  signo  al  orador)  Señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  95.000  duros  no  son  si- 
quiera 2 millones  de  reales.  Además,  ¿no  recuerda  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  á qué  anualidad  pertenecen?  Ha 
prueba  de  que  no  se  ha  cumplido  el  tratado  firmado 
en  Annam  y ratificado  en  París,  está  cu  que  han  tras- 
currido muchos  años,  más  de  los  diez  en  que  debían 
pagarse  los  40  millones,  a cuenta  de  los  cuales  ha  di- 
cho el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  ha  enviado  ai  Minis- 
terio de  Hacienda  los  95.000  duros  en  cuestión. 

Decía  S.  tí.,  recordando  que  nosotros  tenemos  fon- 
deada una  goleta  en  las  aguas  de  Fernando  Póo  y An- 
nobon,  que  hace  mochos  años  no  se  ve  un  buque  de  ¡ 
guerra  de  las  demás  Naciones.  Siento  mucho  tener  que 
decir  al  Congreso  que  el  Sr.  Sil  vela  ha  padecido  un  . 
grandísimo  error,  aunque  este  error  es  disculpable.  No  i 
hace  muchos  años  han  cruzado  aquellas  aguas  buques  1 
de  guerra  ingleses  y franceses,  y el  comandante  del : 
barco  nuestro  de  estación  en  dichas  islas  fué,  cuija* 
pitando  con  los  deberes  que  la  cortesía  impone,  á sa- 
ludar á los  almirantes  de  esas  escuadras,  que  ni  si- 
quiera eran  buques  sueltos.  Yo  siento  mucho  que  los 
extranjeras  viesen  que  un  lauque  de  tan  pequeñas  di- 
mensiones era  el  que  estaba  allí  encargado  de  defen- 
der nuestros  intereses  y el  pabellón  español;  pero  sin 
fruto  nos  lamentamos  diariamente  del  abandono  en 
que  se  encuentra  nuestra  marina  de  guerra  y nuestro 
material  dotante.  Puede  ser  que  el  día  que  queramos 
mirar  por  ¿I  no  nos  quede  ni  un  solo  barco,  y si  con- 
tinúa de  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio,  los  buques  de  guerra  que  llevan  nuestra  bandera 
desaparecerán  muy  pronto  de  los  mares, 

Dceia  el  Sr,  Ministro  de  Estado  a propósito  de  la  fal- 
ta do  cumplimiento  del  Gobierno  del  Emperador  de 
Marruecos  á nuestro  tratado  de  paz  y en  cuanto  se  re- 
tmre  al  ejercicio  de  la  industria  de  la  posea,  que  habia 
dado  lugar  á diferentes  cuestiones  lo  de  si  la  pesca 
había  de  tener  lugar  en  la  costa  ó desde  la  costa,  D'l- 
J'é  á S,  B,f  que  es  ciertamente  muy  do  extrañar  esta 


sutileza  gramatical  en  un  árabe  que  desconoce  hasta 
lo  que  es  nombre  propio;  y no  ha  debido  ó podido  de- 
jar de  llamar  la  atención  del  tír.  Ministro  semejante 
sutileza  gramatical,  á la  cual  no  se  habia  apelado  en 
Marruecos  cuando  se  empezó  á observar  el  tratado.  Y 
ahora  voy  á dar  una  noticia  al  Sr.  SUvela,  noticia  que 
creo  me  agradecerá  S,  tí.;  y es,  que  prescindiendo  de 
esa  sutileza  gramatical,  el  arte  de  la  pesca,  es  decir, 
la  pesca  que  se  verifica  en  las  costas  de  Africa,  no 
puede  realizarse  más  que  desde  la  costa,  ¿Y  por  qué? 
Porque  se  lleva  á cabo  con  artes  arrojadas  en  alta 
mar,  con  artes  que  generalmente  se  llaman  j anegas; 
y osos  artes  necesariamente  hacen  la  pesca  por  medio 
del  arrastre  á la  costa,  y en  la  costa  es  donde  se  cier- 
ra La  boca  del  arte  y quedan  presos  dentro  los  peces. 

Por  consiguiente,  á .pesar  de  la  sutileza  gramati- 
cal, el  buen  juicio  del  Sr.  Ministro  de  Estado  le  hará 
comprender  que  forzosamente  la  pesca  es  desde  la  cos- 
ta. Pero  diré  más:  la  cuestión  está  un  poco  más  clara 
que  todo  esto;  en  el  texto  árabe  no  se  dice  ni  en  la 
costa  ni  desde  la  costa,  sino  en  la  playa.  Procure  S,  tí. 
que  nuestro  representante  en  Tánger- envíe  la  copia  del 
texto  árabe,  y se  convencerá  que  no  es  en  la  costa  ni 
desde  la  costa  donde  puede  tener  lugar  la  pesca,  sino  en 
las  playas  africanas.  Siento  haber  tenido  que  hacer  en 
la  rectificación  algunas  indicaciones  para  demostrar  al 
tír.  Ministro  de  Estado  que  es  necesario  acreciente  su 
buen  deseo  y su  mucho  celo  ¿n  pro  de  nuestros  asun- 
tos internacionales,  puesto  que  bien  lo  necesitan  los  in- 
tereses de  España  en  Africa,  y lo  demandan  la  honra  y 
el  decoro  de  nuestro  pabellón  en  aquella  comarca. 

El  Sr.  PBE3IDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HSTABO  (Sil vela):  Seré  muy 
breve. 

En  cuanto  al  texto  citado  por  el  Sr.  Alba  Salcedo, 
de  una  obra  al  parecer  escrita  por  el  actual  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  me  asombra  que  tí.  tí, 
no  haya  visto  en  la  lectura  misma  que  nos  loa  hecho 
La  confirmación  de  lo  que  yo  habia  asegurado  y la  con- 
denación de  lo  que  él  ha  afirmado.  Yo  habia  dicho  que 
tí.  S.  en  su  discurso  habia  increpado  injustamente  á 
Inglaterra  calificándola  en  términos  generales  de  ene- 
miga irreconciliable  de  Espadadlo  dijo  con  referencia  á 
Marruecas,  y lo  dijo  al  principio  de  su  discurso,  en  el 
medio  y en  el  fin  y en  general.  Su  señoría  leerá  las  cuar- 
tillas y verá  como  lo  ha  repetido  con  esta  generalidad. 
Y en  contra  de  mis  afirmaciones  opuestas  para  demos- 
trar que  estoy  en  un  error,  invoca  tí.  S¡  un  texto  de  un 
libro  escrito  por  el  tír.  Presidente  del  Consejo  que  dice 
que  Inglaterra  es  la  natural  aliada  de  España;  por 
consiguiente,  yo  he  dicho  lo  mismo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo.  No  he  visto  nunca  un  texto  invoca- 
do con  más  desgracia  y más  en  daño  -del  que  lo  ha 
traído  á la  discusión  que  el  que  ha  invocado  tí.  S.  Lo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  afirma 
en  su  obra  es  que  es  la  aliada  natural;  y lo  que  tí.  S. 
ha  dicho  es  que  es  la  enemiga  irreconciliable,  por  con- 
siguiente, no  hay  nada  que  más  se  contradiga  que  la 
Opinión  del  tír.  Presidente  del  Consejo  y la  de  S.  tí.  Es 
que  luego  encuentra  un  párrafo  que  indica  con  res- 
pecto á Marruecos,  y cuando  se  trataba  al  parecer  de 
su  conquista  por  España,  que  en  este  caso  y para  esto 
caso  puede  ser  Inglaterra  enemiga  irreconciliable,  Pero, 
Sr.  Alba  Salcedo,  si  precisamente,  lejos  de  aspirar  Es- 
paña á destruir,  pretende  consolidar  el  Imperio  de  Mar- 
ruecos; si  en  estos  tiempos  de  paz  y de  buenas  relacio* 
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nes,  muy  distintos  de  los  de  la  guerra  de  Africa,  se 
trata  de  su  conservación,  crea  S.  S.  que  hoy  pueden 
ser  muy  amigas  España  é Inglaterra,  y cabe  la  mayor 
inteligencia  en  la  idea  de  que  se  conserve,  en  la  idea 
de  qne  no  le  ocupe  ninguna  otra  Potencia  europea. 

Ha  hecho  también  S.  8,  alguna  otra  indicación  re- 
lativa al  tratado  de  pesca,  y debidamente  asesorado  ha 
querido  darme  una  pequeña  lección  de  las  artes  teóri- 
cas y usuales  de  la  pesca,  y ha  dicho  S,  S.  que  aunque 
el  tratado  diga  pescar  en  la  playa  y no  desde  la  playa, 
no  podia  interpretarse  en  el  sentido  de  no  desembarcar, 
po  rque  solo  desde  tierra  puede  sacarse  la  red. 

Al  Congreso  consta,  porque  lo  ha  visto,  que  yo  no 
me  he  asesorado  de  mi  colega  el  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, porque  no  lo  necesitaba  para  refutar  á S.  S.,  porque 
en  tiempos  juveniles  y antes  de  que  yo  pudiera  presu- 
mir que  tuviera  aptitudes  especiales  y predestinación 
manifiesta  para  Ministro  de  Estado,  opinión  favorable 
qne  he  merecido  de  8.  8.,  he  consagrado  alguna  hora 
de  ócio  al  pasatiempo,  ó como  ahora  se  dice,  al  sport  de 
la  pesca  en  las  costas  del  Cantábrico,  y recuerdo  ha- 
berlas hecho  abundantes  y fructuosas  desde  el  bote  y 
no  tomar  tierra:  así  pescan  nuestros  infatigables  mari- 
nos inmensas  cantidades  de  sardina,  de  besugo  y boni- 
to. Bien  sé  que  hay  otros  aparejos,  la  jábega,  según 
creo,  que  exige  se  arrastre  desde  tierra,  dando  lugar  á 
la  pintoresca  frase  de  tirar  ó sacar  el  copo;  pero  no  es 
más  que  uno  de  tantos  modos  de  pescar  como  se  cono- 
cen en  el  mundo.  Pero  hay  otros  muchos  aparatos  con 
los  cuales  sin  tocar  en  la  costa  inhospitalaria  y temi- 
ble del  Sur  nuestros  pescadores  de  Canarias  hacen  la 
pesca. 

En  cuanto  á la  indemnización  de  Cochinchina,  yo 
no  soy  de  la  opinión  de  8.  8,  Eso  va  en  gustos  y en  for- 
tunas, Su  señoría  parece  mirar  con  cierto  menosprecio 
la  cantidad  de  9 o. 000  duros  entregados  recientemen- 
te. Todo  es  relativo,  y á mí  me  parece  que  es  una 
cantidad  respetable;  pero  reconozco  que  para  España 
no  lo  es  tanto.  Pero  modesta  y todo,  como  quiera  su 
señoría,  cuando  se  lanza  el  cargo  de  que  no  se  cum- 
ple un  tratado  y nn  Ministro  tiene  ocasión  de  decir: 
por  mis  manos  ha  pasado  una  parte  del  cumplí  mien- 
to, me  parece  que  el  descargo  es  aceptable  y conclu- 
yente, No  sé  si  será  el  ultimo  plazo;  pero  sé  que  el 
Reino  de  Annam  está  cumpliendo  como  puede  un 
articulo  del  tratado  con  la  recaudación  de  sus  aduanas. 
Un  Sr.  Diputado,  en  uso  do  su  derecho,  habia  acusado 
al  Gobierno  deque  no  se  cumplía  el  tratado,  y el  Go- 
bierno demuestra  que  se  cumple  en  los  términos  po- 
sibles. 

También  ha  indicado  algo  acerca  de  la  marina. 

¿No  se  ha  de  querer  que  España  pueda  consagrar 
á su  marina  de  guerra  grandes  recursos? 

Pero  la  culpa  no  es  del  Sr,  Marqués  de  Orovio, 
como  con  manifiesta  injusticia  ha  indicado  S.  8.:  no  es 
que  él  tenga  prevención  contra  la  marina.  Traiga  S,  S*, 
cuando  se  discutan  los  presupuestos,  una  proposición 
aumentando  el  presupuesto  de  Marina  en  200  ó 300 
millones,  y traiga  los  recursos  ó impuestos  que  repre- 
sentan esos  200  ó 300  millones,  para  que  no  aumente 
el  déficit  que  pudiera  ser  la  ruina  de  nuestro  crédito, 
y siendo  así,  verá  S.  S,  cómo  no  se  opone  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  á ese  aumento. 

La  dificultad  que  opone  el  Sr.  Ministro  Hacien- 
da en  cumplimiento  de  su  deber,  es  muy  plausible 
cuando  encontrándose  con  un  presupuesto  aun  no  ni- 
velado pretende  un  Diputado  que  se  aumenten  los  gas- 


tos sin  llevar  recursos  con  que  atender  á ellos,  con  lo 
cual  no  se  haría  más  que  aumentar  nuestra  deuda 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  Sr.  Alba 
Salcedo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Yoy  á decir  muy  breves 
palabras. 

Debo  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  error 
en  qne  está,  puesto  que  al  empezar  mi  discurso,  cuan- 
do me  refería  á Inglaterra,  y apelo  á las  cuartillas,  tuve 
buen  cuidado  de  consignar  que  mientras  esta  Nación 
hiciera  dotar  en  Punta  de  Europa  el  pabellón  del  Rei- 
no-Unido, debia  ser  considerada  como  nuestro  irrecon- 
ciliable enemigo.  Recargué  la  frase  porque  tenia  la 
seguridad  de  que  no  seria  del  agrado  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y que  esto  habia  de  darme  motivo , cual  ha 
sucedido,  para  hacer  saber  al  país  que  mis  opiniones, 
mis  duros  juicios  acerca  de  Inglaterra  son  los  juicios 
y las  opiniones  que  me  ha  inspirado  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo, 

Su  señoría  ha  creído,  en  presencia  de  los  datos  que 
he  expuesto  al  tratar  el  asunto  de  la  pesca,  que  me  he 
asesorado  de  alguien,  siendo  asi  que  S.  S.  no  ha  con- 
sultado siquiera  á su  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de 
Marina.  Yo  no  me  he  asesorado  de  nadie;  lo  que  he  he- 
cho ha  sido  venir  preparado  y conocer  al  detall  todos 
los  puntos  que  pensaba  discutir,  para  no  ser  víctima 
de  la  habilidad  de  los  veteranos  del  Parlamento, 

Algo  pudiera  contestar  á S,  S.  á propósito  del  buen 
deseo  del  Gobierno  en  cuanto  se  refiere  a!  material  no- 
tante; pero  seria  seguir  molestando  á la  Cámara,  qno 
demasiado  la  he  molestado,  por  lo  que  le  suplico  me 
dispense,  dejando  la  cuestión  de  la  marina  para  otra 
ocasión  más  oportuna. 

El  Sr,  PRESIDEETE:  El  Sr*  Taviel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  AHDEADE:  No  me  levanta- 
ría si  no  me  hubiese  hecho  un  cargo  que  no  merezco 
el  Sr.  Ministro.  Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierno  aban- 
done los  intereses  exteriores  del  país.*.  {El  Sr . Torres 
Mendoza : Más  alto.)  Su  señoría  puede  hablar  más  alto 
{El  S/\  Torres  Mendoza : Cuando  llegue  el  caso),  pero 
yo  no  tengo  otra  voz. 

Lo  que  yo  he  dicho  y repito  es  lo  que  dije  el  año 
pasado:  que  el  Gobierno  debió  procurar  que  España 
tuviese  una  representación  en  el  Congreso  europeo, 
donde  se  hablan  de  discutir  los  destinos  del  Mediter- 
ráneo, donde  tenemos  grandes  costas,  islas  importan- 
tes y nuestro  comercio  que  va  á Filipinas,  y que  nos- 
otros teníamos  un  derecho  reconocido  anteriormente 
para  asistir  al  Congreso  europeo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles);  Se  pasa  á 
otro  asunto. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  do 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  para  que 
en  los  servicios  del  Estado  no  se  consuman  otros  car- 
bones que  los  de  producción  nacional.  { Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  133,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y ios 
estados  á que  se  refiere: 

«Ministerio  m Hacienbx.—Exciuos*  Sres,:  De  ór- 


NUMERO  133. 
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dea  de  $.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á V.  EE.  los  tres 
erados  adjuntos,  en  que  se  comprenden  los  datos  re- 
ferentes al  impuesto  de  consumos , reclamados  en  la 
sesión  del  Congreso  correspondiente  ai  día  5 del  actual 
t or  el  Sr.  Diputado  D.  Ricardo  Muñíz.  Dios  guarde  á 
y SE-  muchos  años,  Madrid  19  de  Noviembre  de 
Marqués  de  Orovio  "Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
1 a Qomision  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
fíelos  dos  Cuerpos  Oobgisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  incluyendo  varias  carreteras  en  el  plan  general 
halda  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  García  Bar- 
zan&llana  y secretario  al  Sr.  Diputado  Garrido  Es- 
trada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do 3l  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  recopilar  las 
disposiciones  del  enjuiciamiento  criminal  y civil  ha- 
bla elegido  presidente  al  Sr.  Antón  Ramírez  y sec reta- 
río  al  Sr,  Serrano  Alcázar. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ba  de  dar  dictamen  en  la  proposición  sobre 
repoblación  de  montes,  habla  nombrado  presidente  al 
tír.  Alvares:  (D.  Fernando)  y secretario  al  Sr.  Conde  de 
ias  Almenas. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  las 
presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  1 6 del  corriente 
en  que  se  díó  cuenta  de  la  anterior,  y son  las  siguientes: 
«Número  98.  Varios  licenciados  del  ejército  que 
pertenecieron  al  exinguido  batallón  provincial  de  Va- 
leticia,  núm,  41,  solí  citan  el  abono  do  sus  alcances, 
Núm,  99.  Don  Jaime  Fonrodona  y Yila,  gerente 
de  la  sociedad  colectiva  denominada  Fonrodona  y Cas- 
tellón pide  á las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  para 
que  los  refinadores  de  azúcar  de  producción  nacional 
solo  satisfagan  por  cada  125  kilogramos  de  azúcar 
común  destinados  á la  refinación,  ó por  cada  100  ki- 


logramos del  producto  elaborado  que  salgan  de  sus  fá- 
bricas, 17  pesetas  50  céntimos  por  derecho  de  arancel 
y 17.60  por  derechos  transitorios. 

Núm,  100.  El  Ayuntamiento  de  Alhaurín  el  Gran- 
de, solicita  que  se  reforme  el  art,  15  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente. 

Núm,  101,  Don  Francisco  Pagés  y Odiantes,  cape- 
llán mayor  de  la  Real  capilla  de  Reyes  Católicos,  en  la 
santa  iglesia  catedral  de  Granada,  solicita  que  por  un 
artículo  adicional  á la  ley  de  Julio  de  1876  se  de- 
clare que  dicha  Real  capilla  corresponde  al  patro- 
nato de  la  Corona. 

Núm.  102.  Doña  Agustina  París  y Muñoz,  viuda  de 
Don  Mariano  Rtiiz,  médico  que  fué  del  hospital  civil  de 
Zaragoza,  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  ha- 
ber perdido  á sus  dos  hijos,  D.  José  y D.  Enrique,  sir- 
viendo en  ciaso  de  médicos  militares  en  el  ejército  de 
Cuba. 

Núm.  1 03.  El  Ayuntamiento  de  Yelez-Málaga  acu- 
de al  OongTeso  exponiendo  algunas  consideraciones 
respecto  de  las  incautaciones,  llevadas  á cabo  por  el 
Banco  de  España,  de  fincas  de  deudores  por  contribu- 
ciones, y pidiendo  se  discuta  y promulgue  una  ley  que 
armonice  y ampare  los  intereses  del  Tesoro,  los  del 
Municipio  y los  de  los  contribuyentes, 

Núm,  104.  El  mismo  Ayuntamiento  solicita  la  re- 
forma del  art,  i 5 de  la  ley  de  presupuestos  vigente, 
dejando  subsistentes  los  actuales  encabezamientos  de 
consumos,  y salvo  el  derecho  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  por  el  párrafo  segundo  del  art,  14  de  la 
referida  ley.» 


So  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Bros.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  rela- 
tivo á la  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material 
del  ferro-cárril  de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de 
Pluvia,  con  ramal  á San  Feliú  de  Guixols,  ( Véase  ti 
Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  y dictámenes 
de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM\  133. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMGEESÚ  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , para  que  en  los  servicios  del  Estado 
no  se  consuma  otros  carbones  que  los  de  producción  nacional. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  en  la  marina  de  guerra,  los  arsenales 
y las  fábricas  del  Estado,  asi  como  en  ios  estableci- 
mientos y servicios  ó contratos  que  de  algún  modo 
aquel  subvencione  ó pague,  se  empleará  precisamente 
el  carbón  procedente  de  minas  nacionales,  quedando 
prohibida  la  aplicación  del  carbón  extranjero,  excep- 
tuándose por  ahora  el  servicio  de  largas  navegacio- 
nes de  los  buques  de  guerra,  para  el  cual  se  harán  los 
acopios  con  arreglo  á lo  que  en  cada  caso  se  determi- 
ne por  el  Gobierno* 

Art.  ¡S.d  Por  ios  Ministerios  de  Marina  y Fomento 


se  dispondrá  que  en  todas  las  provincias  en  que  se 
produce  el  carbón  mineral  se  abran  inmediatamente 
informaciones  áinplias  y solemnes  para  obtener  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  calidad  y condiciones  que 
aquel  ofrece  en  comparación  con  el  extranjero  y con 
aplicación  á los  diversos  usos  de  la  industria;  y se 
continuaráu  los  ensayos  mandados  practicar  en  los  ar- 
señales  del  Ferrol  y la  Carraca,  dando  publicidad  des- 
de luego  á los  resultados  que  se  han  obtenido,  y suce- 
sivamente a los  que  se  obtengan,  en  la  Gaceta  de  Ma~ 
drkl  y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  en 
que  radiquen  las  minas  á que  los  experimentos  bagan 
referencia* 

Y el  Gong* reso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1878*= 
Adelardo  López  de  Áyala,  Presidente,=Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario, =Ecequiei  Ordo- 
aez,  Diputado  Secretarlo* 


APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚM,  133, 


DI  A RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO 


£ 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  á la  exención 
de  derechos  de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á San 
Miguel  de  Fluviá,  con  ramal  á San  Feliú  de  Guixols. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
e!  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  relativo  á la 
exención  de  los  derechos  de  aduanas  al  material  para 
d forro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á Figueras  y San 
Feliú  de  Guixols,  aceptando  dicho  proyecto  con  la  adi- 
ción que  se  advierte  en  el  art  3.°,  la  cual  tiene  por 
objeta  compensar,  en  beneficio  del  Estado,  las  obliga- 
cíones  con  los  derechos  que  en  el  mismo  se  otorgan,  en 
relación  á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y al  re- 
glamento de  24  de  Mayo  de  1878,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i.*  Se  concede  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  de  todas  clases  que  exija 
ia  construcción  y la  explotación  durante  los  diez  pri- 
meros años  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Caldas  de 
Malabella  en  la  línea  de  la  Rambla  de  Santa  Ooloma  á 
Gerona,  y pasando  por  Palamós,  empalme  con  la  de 


Gerona  á Francia  en  Figueras,  con  ramal  á San  Feliu 
de  Guixols,  cuya  línea  fué  concedida  por  Real  orden 
de  25  de  Setiembre  de  1877  por  el  plazo  de  usufructo 
que  determina  su  pliego  de  condiciones  particulares, 
Arti  2.°  El  goce  de  esta  exención  tendrá  lugar  con 
sujeción  á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  ó 
las  que  se  dicten  en  lo  sucesivo  con  carácter  general* 
Art*  3.*  Se  otorgan  además  á esta  línea  los  privi- 
legios y exenciones  generales  concedidos  por  el  ca- 
pítulo 4.*  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  á las  líneas  revertibles  al  Estado  á 
la  terminación  del  plazo  de  usufructo  establecido  en 
las  concesiones;  entendiéndose  que  la  concesión  de  la 
misma  línea  queda  sujeta  en  todo  y para  todo  á lo  que 
’ prescribe  la  Ley  citada  y el  reglamento  dictado  para 
su  ejecución  en  24  de  Mayo  de  1878, 

Art  4.°  Queda  subsistente  en  todo  lo  demás  esta 
concesión  y el  pliego  de  condiciones  particulares  que 
le  sirvió  de  base* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  i 87 8,= 
Rafael  Cabezas,  presidente  “Enrique  de  Orozco ^Pa- 
blo Turull  y Comadrán*=^Antonio  de  Vivai\=Rrancis- 
co  Javier  Boguerin*=Cándido  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CUMBO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  LDNES  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


SUMARIO*  Abres©  á las  tres  menos  cuarto —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=E1  Congreso 
queda  enterado  de  que  el  Sr.  Vázquez  de  Fuga  no  puede  asistir  4 la  sesión  por  hallarse  enfermo  .=Se  lee, 
y manda  imprimir,  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  ampliando  el  plan  general  de  car ret eras. andona- 
da  por  S.  M.  queda  publicada  en  el  Congreso  la  ley  constitutiva  del  ejercito.=El  Sr.  Vivar  presenta  una 
exposición  de  varios  individuos  que  hace  seis  años  se  encuentran  en  la  cárcel  de  Chiclana,  que  creen  es- 
tar comprendidos  en  el  decreto  de  amnistía,  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  provea  de  una  grúa 
al  puerto  de  G-ijon  para  que  pueda  tener  lugar  el  embarque  &©  la  artillería  que  allí  existe. =Contesta don 
del  Sr.  Ministro  de  Fo mentó  *=La  exposición  pasa  4 la  Comisión  de  Peticiones.— Dase  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  reformando  los  artículos  45  y 75  de  la  ley  de  registro  civil.  =Dis curso  del  Sr*  García 
Camba  en  apoyo.=^Se  lee  nuevamente  la  proposición,  se  toma  en  consideración,  y pasa  a las  secciones. 
Orden  del  día:  Continua  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  imprenta,  y en  el  uso  de  la  palabra  en  defen- 
sa de  una  enmienda  al  art.  4.°  el  Sr.  RaIparda-=Discurso  del  Sr.  Esteban  Callantes,  de  la  Comision*= 
Rectifica  el  Sr,  Balparda.— Se  lee  la  enmienda  y es  desechada.=Lectura  del  art.  4 ^—Discurso  del  señor 
Castslar  en  contra,=Del  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  prorogándos©  la  sesión  para  terminar  su 
discurso.=Se  suspende  esta  discusión *^=3ñl  Congreso  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  Práctica 
general  forense,  del  Sr.  Ortíz  de  Zúñiga.=Se  lee,  y anuncia  sn  impresión,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  el  arancel  de  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  pro  pie  da  d.= Asi  mismo  se  lee,  anun- 
ciando igualmente  su  impresión,  el  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y trasfe - 
rendas  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra*=Ultimamente  se  lee,  y pasa  a las 
secciones,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  construcción  de  un  nuevo  cuartel  de  infante- 
ría.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  los  asuntos  pendientes,  =Se  levanta  la  sesión  4 las 
siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  23  del  actual,  quedó  aprobada. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Vázquez  de  Puga  no  podía  asistir  á las  sesiones 
por  hallarse  enfermo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  in- 
clusión en  et  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de 
seis  de  tercer  orden  y una  de  segundo,  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  13  i,  que  es  el  de  esta  se- 
sión*) 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia* — Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden,  y á los  efectos  procedentes  en 
ese  Cuerpo  Golegislador,  tengo  el  honor  de  remitir 
á Y,  EE.  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  sancionada  por  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  con  fecha  23  del  actual.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  25  de  Noviembre  de 
1878.=F  ornando  Calderón  y CoUantes,=:Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso*» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  sobre  constitución 
del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario. j 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  entregar  á ia  Mesa  una  expo- 
sición de  varios  Individuos  que  hace  seis  años  están 
presos  en  la  cárcel  de  Chiciana,  pidiendo  que  se  les 
haga  justicia  por  estar  incluidos  en  la  ley  de  amnis- 
tía de  15  de  Febrero  de  1873. 

Puesto  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Se  ha  dado  orden  para  que  la  artillería  que  se  en- 
cuentra en  los  muelles  de  Gijon  se  embarque*  Creo  que 
por  el  Ministerio  de  Fomentóse  ha  dispuesto  la  cons- 
trucción de  una  grúa  que  debe  colocarse  en  aquellos 
muelles,  y yo  suplicaría  á 8.  S.  que  se  activase,  para 
ver  si  se  podía  emplear  en  el  embarque  de  esa  arti- 
llería, á fin  de  evitar  gastos  al  Ministerio  de  la  Guerra* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  1a  expo- 
sición á la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  el  mayor  gusto  en  hacer  cuanto  de  mí  depen- 
da para  que  quede  complacido  el  Sr*  Vivar, 


El  Sr,  GARCIA  CAMBA-  Pido  la  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  las  secciones.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  sobre  reforma  de 
los  artículos  15  y 75  de  la  del  registro  civil  { Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  132,  sesión  del  22 
del  actual)  r dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Camba  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  GARCÍA  CAMBA:  Señores  Diputados,  la 
proposición  de  que  acaba  de  darse  lectura  tuvimos  la 
honra  de  presentarla  diferentes  personas  de  distintos 
partidos  políticos  del  Congreso,  y esta  consideración 
me  hace  esperar  que  tendrá  buen  éxito,  sirviéndose  to- 
marla en  consideración  el  mismo  Congreso. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  reformar  los  artícu- 
ios  45  y 7o  de  la  ley  del  Registro  civil  en  cuanto  hace  ^ 
referencia  á la  presentación  de  los  niños  recién  nacidos 
y al  registro  de  defunciones  que  puedan  ocurrir  en  los 


distritos  municipales,  A simple  vista  y con  la  simple 
lectura  se  concibe  bien  la  grandísima  dificultad  qu0 
hay  de  llevar  niños  recien  nacidos,  dentro  del  término 
de  tres  días,  al  pueblo  donde  reside  el  juez  municipal, 
que  suele  estar  en  muchas  partes  á dos  ó tres  leguas 
de  distancia.  Con  esta  indicación  se  comprende  lo  ab- 
surdo de  tal  disposición,  porque  en  tiempo  de  lluvias 
y nieves  están  incomunicados  en  algunas  partes  Ion 
pueblos,  y por  lo  tanto,  es  imposible  cumplir  con  el 
precepto  legal.  También  hay  que  hacer  un  registro 
para  enterrar  un  cadáver,  y no  puede  de  ninguna  ma- 
nera sepultarse,  aun  en  los  casos  de  descomposición, 
sin  la  orden  y licencia  del  juez  municipal;  y como  éste 
se  halla  á larga  distancia,  es  fácil  comprender  las  di- 
ficultades que  esto  también  tiene,  y por  lo  mismo  se 
consigna  en  la  proposición  de  ley  que  sean  los  alcaldes 
de  barrio  los  que  hagan  el  registro,  y á los  cuales  ha 
de  presentarse  el  niño  recien  nacido,  y que  también 
dén  la  licencia  para  el  enterramiento  de  un  cadáver  que 
entre  en  putrefacción.  Entiéndese,  por  supuesto,  esta 
facultad  en  los  pueblos  donde  no  reside  el  juez  muni- 
cipal; y por  lo  tanto,  excuso  hacer  otras  indicaciones, 
. reservándome  hacerlas  cuando  venga  la  discusión  del 
dictamen,  esperando  que  los  Sres*  Diputados  se  servi- 
rán tomar  en  consideración  dicha  proposición,  y al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  de  8*  M.  no  habrá 
de  oponerse  á una  disposición  que  las  circunstancias 
exigen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y bo- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Gong- res  o fue  afirmativo, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta,  (|gaá?e  Apéndice  primero  al  Diario  -ímí- 
mero  48,  sesión  del  26  de  Abril;  Diario  número  126, 
sesión  del  14  del  actual-  Diario  núm.  127,  sesión  del 
i o de  idem;  Diario  núm*  128,  sesión  del  16  de  ídem ; 
Diario  núm,  129,  Msipfa  del  18  de  idem;  Diario  número 
130,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  nmn,  131,  sesión  del 
21  de  ídem,  y Diario  núm*  132,  sesión  del  22  de  úto»,) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr,  Bal  par  da 
al  art.  4.°,  y S.  S,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BALPAEDA:  Señores.  Diputados,  al  comen- 
zar en  la  sesión  del  viernes  la  defensa,  de  la  enmienda 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  art,  4.“  del  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  os  dije  con  toda  verdad,  con 
completa  sinceridad,  que  no  me  proponía  pronunciar 
un  discurso;  lo  primero,  porque  no  alcanzaban  á tanto 
mis  fuerzas,  tratándose  de  una  cuestión  tan  ardua  y 
tau  Importante  como  lo  es  la  cuestión  de  imprenta;  y 
lo  segundo,  porque  siendo  yo  partidario  de  que  las 
discusiones  sean  ordenadas,  y aceptando  la  discusión 
en  el  estado  en  que  el  Reglamento  me  la  presentaba, 
no  me  consideraba  en  el  caso  de  reproducir  las  i ni- 
i portantes  consideraciones  que  elocuentísimos  oradores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  habían 
hecho  en  contra  del  proyecto  que  se  discute.  Hoy,  so- 
ño  res,  por  las  mismas  razones  que  entonces,  y por  ai- 
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guna  otra  que  no  se  ocultará  á vuestra  perspicacia 
desde  el  momento  en  que  tendáis  la  vista  por  la  Cá- 
mara y las  tribunas,  vuelvo  á decir  que  no  lie  de  mo- 
lestar vuestra  atención  con  un  largo  discurso.  Séame, 
¿a  embargo,  licito  indicar  en  brevísimas  palabras 
cuál  es  el  concepto  que  me  merece  el  proyecto  de  ley 
¿e  imprenta  sometido  á disensión. 

Este  proyecto,  como  tuve  el  honor  de  indicar  el  dia 
pasado,  es  ante  todo,  á mis  ojos,  una  manifiesta  infrac- 
ción del  art.  13  de  la  Constitución;  y estaba  demos- 
trando esto  cuando  terminó  la  hora  de  la  sesión  y con 
ella  se  interrumpió  mí  discurso.  Es,  en  segundo  lugar, 
un  mecanismo  artificioso  por  medio  del  cual,  en  fuerza 
de  ficciones  de  todo  género,  se  ha  procurado,  en  vez 
de  la  libertad  que  consigna  el  art.  13  constitucional, 
la  esclavitud  de  la  imprenta;  ficciones  como  la  de  per' 
señalizar  la  prensa,  cuando  la.  prensa  no  es  más  que  un 
medio  y no  hay  en  ella  personalidad  alguna  ; injusti- 
cias como  la  de  constituir  una  personalidad  para  los 
efectos  de  la  suspensión  y supresión  de  los  periódicos, 
lo  cual,  si  la  prensa  es  una  propiedad,  como  yo  creo, 
constituye  una  pena  ya  abolida  en  España  y en. todas 
partes;  esclavitud  de  la  prensa,  porque  consignando 
que  se  le  da  libertad,  consignando  que  se  renuncia  ¿ 
todas  las  medidas  preventivas,  se  sustituyen  las  medi- 
das preventivas  que  hasta  ahora  conocíamos,  la  auto- 
rización previa  y la  prévla  censura,  con  otras  do  no 
menor  efecto  y que  no  ménos  vienen  á esclavizar  la 
prensa;  esclavitud  además,  porque  en  el  art.  16  de 
eso  proyecto  se  reproducen  y se  amplían  todas  las 
declaraciones  de  delito  del  decreto  vigente,  que  está 
ya  juzgado  por  todo  el  mundo*  En  ese  art*  16  se  crean 
nuevos  delitos  y se  viene  á constituir  en  delito  todo 
aquello  de  que  puede  ocuparse  la  prensa,  de  tal  modo 
que  yo  no  concibo  que  después  de  aprobado  ese  articu- 
lo i 6 tenga  la  prensa  la  menor  libertad  para  moverse* 
T finalmente,  después  de  todos  estos  defectos  que  á mi 
ver  tiene  el  proyecto  objeto  del  debate,  tiene  el  de  no 
ser  consecuente;  el  de  abolir  la  previa  censura  para  los 
periódicos  españoles  y no  parados  extranjeros;  defecto 
capital  que  no  puede  justificarse,  porque  bajo  ningún 
punto  de  vista  comprendo  yo  que  pueda  ponerse  en  la 
frontera  un  veto  á los  periódicos  extranjeros.  ' 

La  primera  tesis  que  yo  habia  sentado,  y que  mo- 
tiva especialmente  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de 
sostener  (porque  las  otras  afirmaciones  las  he  hecho 
como  de  pasada  y para  dar  una  idea  ligerísima  del 
concepto  que  me  merece  ei  proyecto  sometido  á dis- 
cusión), era  la  inconstitucionalidad  del  proyecto,  in- 
constituc tonalidad  que  resalta  más  que  en  ninguna 
otra  parte  en  el  art.  1*°  ¿ que  ss  refiere  mi  enmienda. 

Decía,  8 res*  Diputados,  que  este  punto  había  sido 
ya  tratado  magistral  mente  por  otras  oradores,  y por  lo 
tanto  iba  á concretar  mucho  la  demostración;  y para 
ello  fijábame  especialmente,  tanto  por  la  fuerza  que 
les  da  su  autoridad,  como  por  las  condiciones  de  elo- 
cuencia é ilustración  que  distinguen  al  Sr*  Ministro  de 
)a  Gobernación,  fijábame,  digo,  en  los  argumentos  que 
S*_S|  habla  aducido  para  defender  el  proyecto  de  este  de- 
lecto de  inconstitucionalidad  que  yo  le  achaco*  El  pri- 
mer argumento  que  con  admiración  he  oído  en  labios 
deS.  ft,  [oé  el  de  que  todas  las  Constituciones  de  España 
hablan  consignado,  en  forma  más  ó menos  parecida  á 
la  del  art*  13  de  la  Constitución  vigente,  la  libertad  de 
emitir  el  pensamiento,  y que  todas  las  leyes  orgánicas 
fitie  se  hablan  basado  sobre  esas  Constituciones,  todas 
habían  limitado  después  dicha  libertad  de  una  mane- 


ra más  dura,  en  el  concepto  de  9.  3.,  con  mayor  res- 
tricción que.  la  que  contiene  este  proyecto  de  ley*  Yo 
me  lamentaba  de  que  este  género  de  argumentos  se 
siguieran  empleando  en  la.  Cámara;  yo  me  lamentaba 
y me  lamento  de  que  se  tuviesen  por  una  gran  razón 
esas  miradas  retrospectivas  que  nunca  han  de  produ- 
cir eficaces  y útiles  resultados.  La  cuestión  para  mí 
es  sencillísima  y concreta;  la  cuestión  es  determinada 
y clara:  no  hay  más  que  leer  el  artículo  constitucional 
y compararle  con  el  proyecto;  á esto  se  reduce  todo. 
Lamentábame  yo,  y vuelvo  á lamentarme  profunda- 
mente (porque  creo  que  esto  es  una  gran  desgracia 
para  mi  Patria),  de  que  se  buscasen,  para  justificar  las 
infracciones  constitucionales,  ejemplos  del  pasado;  la- 
mentábame yo  deque  tuvíeseu  tal  elasticidad  los  pre- 
ceptos constitucionales,  que  despees  de  discutidos 
ampliamente,  después  de  exprimido  aquí  su  sentido  y 
trascendencia,  como  se  exprimen  cuando  se  discuten 
esos  preceptos,  todavía  cupieran  dentro  de  ellos  los 
dos  extremos  que  habian  luchado  antes  de  fijar  y de- 
terminar los  términos  concretos  de  un  artículo*  Y 
como  ejemplo  de  esto  presentaba  yo  lo  que  había  ocur- 
rido en  una  de  las  últimas  sesiones  con  motivo  de  las 
manifestaciones  del  ¡3r¡.  Moyana.  El  Sr.  Moyano,  cuyos 
servicios  á la  Patria,  cuyo  carácter,  cuya  integridad 
le  han  creado  una  alta  representación  en  la  política  se- 
paróla; el  Sr.  Moyano,  que  daba  nueva  muestra  de  estas 
preciosas  cualidades,  en  aquella  misma  tarde,  al  hacer 
aquí  manifestaciones  que  si  significaban  las  tendencias 
de  su  partido,  significaban  también  algo  de  generosi- 
dad y de  desprendimiento,  puesto  que  alejan  á su  par- 
tido del  poder  según  la  generalidad  de  las  gentes;  el 
Sr.  Moyano  decía  que  con  el  art*  11  de  la  Consti- 
tución vigente,  S*  S.  y sus  amigos  llegarían  hasta  los 
límites  do  la  unidad  religiosa,  y afirmaba  que  con  ese 
artículo  11  el  partido  constitucional  llegaría  hasta  los 
límites  de  la  libertad  religiosa,  cuya  afirmación  acep- 
taba y hacía  suya  con  signos  afirmativos  el  ilustre  jefe 
de  la  minoría  constitucional.  Pues  bien,  señores,  esto 
es  lo  que  yo  lamento;  esto  os  lo  que  yo  deploro* 

El  art.  11  de  la  Constitución  es  claro,  es  terminan- 
te; el  art.  11  de  la  Constitución  es  quizá  el  más  impor- 
tante de  tocios  los  qne  encierra,  porque  nadie  descono- 
ce la  inmensa  gravedad  de  la  cuestión  religiosa  en  nues- 
tro país;  ha  sido  discutido  aquí  ampUsi  mámente;  se  ha 
fijado  su  espíritu  y su  sentido;  se  ha  dicho  cuál  es  su 
trascendencia,  cuál  su  significación;  y después  de  todo 
ese  trabajo  parlamentario,  después  de  todas  esas  expli- 
caciones, por  el  art*  11  puede  establecerse,  como  lo 
está  indudablemente,  la  tolerancia  religiosa,  se  puede 
llegar  hasta  la  misma  libertad  religiosa  como  preten- 
de ei  partido  constitucional,  y puede  llegarse,  por  fin,á 
la  unidad  religiosa  con  su  apéndice  de  la  intolerancia, 
porque  si  no,  nada  significa  lo  que  decía  eiSr*  Moyano. 
Si  esto  es  así.  ¿para  qué  todos  esos  trabajos  parlamen- 
tarios? ¿para  qué  todas  esas  discusiones?  -Yo  comprendo 
perfectamente  que,  como  decia  también  el  Sr*  Moyano, 
cuando  un  partido  no  esté  conforme  con  ese  ó con  otro 
artículo  constitucional,  camine  directamente  á su  dero- 
gación ó reforma;  pero  lo  que  no  comprendo  es,  que 
subsistiendo  ése  artículo  y no  admitiendo  controversia 
su  rigor,  deje  de  aplicarse  tal  como  es  y se  trate  de  ter- 
giversarle, como  yo  creo  que  se  le  tergiversa,  hacién- 
dole llegar  á tales  extremos. 

Tres  párrafos  contiene  el  art*  11  de  la  Constitución, 
y no  puede  darse  nada  más  claro,  más  terminante  y 
fliás  explícito.  El  primero  establece  que  la  religión  ca-< 
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tól i c a apostólica  romana  es  la  religión  del  Estado*  Te- 
nemos, pues,  la  unidad  religiosa  constitucional.  Se- 
gundo párrafo.  Este  párrafo  está  escrito  como  para 
impedir,  ¡qué  digo,  como  para  impedir!  para  prohibir 
la  intolerancia.  Tercer  párrafo.  Este  párrafo  está  es- 
crito como  para  impedir,  como  para  evitar,  para  pro- 
hibir la  libertad  religiosa.  Y si  esta  era  la  resolución 
que  aquí  se  había  dictado;  si  estas  eran  las  explicacio- 
nes que  de  ese  mismo  texto  legal  se  dieron  cuando 
aquí  se  discutió;  si  cuando  se  trata  de  un  punto  tan 
importante  como  éste  no  cabe  dudar  que  en  la  .Cons- 
titución se  consignó  lo  que  estaba  conforme  con  el  es- 
tado del  país  en  aquel  momento,  ¿cómo  es  posible  lle- 
var las  cosas  hasta  el  extremo  de  prescindir  comple- 
tamente de  la  letra  y el  espíritu  del  articulo  constitu- 
cional? 

Esto  mismo  sucede  desgraciadamente,  Sres.  Dipu- 
tados, dejando  la  cuestión  religiosa  para  un  debate  en 
que  pueda  más  directamente  tratarse;  esto  mismo  su- 
cede en  la  cuestión  de  imprenta.  Fundándose  en  el  ar- 
tículo 13  de  ta  Constitución,  el  Gobierno  y la  Comisión 
han  formulado  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  á 
todo  se  parece  menos  á libertad  de  imprenta;  y con  ese 
mismo  artículo  de  la  Constitución,  estoy  seguro  de  que 
si  el  partido  constitucional  ocupara  el  poder,  había  de 
traer  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  que  llegara  hasta 
la  libertad  completa,  si  bien  creo  que  en  este  punto  los 
constitucionales  estañan  más  cerca  de  la  verdadera  y 
geno  i na  interpretación  del  artículo  constitucional. 

Otro  de  los  argumentos  del  3r,  Ministro  de  la  Go- 
bernación consistía  en  un  examen  gramatical  del  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución.  Habíase  dicho,  con  mu- 
chísima razón  á mí  juicio,  por  uno  de  los  elocuentes 
Diputados  déla  minoría  constitucional,  que  el  artículo 
tenia  tal  claridad,  que  no  pedia  admitirse  de  ninguna 
manera  la  limitación  que  el  art.  del  proyecto  quie- 
re introducir,  puesto  que  dice  el  artículo  constitucio- 
nal que  todo  español  tiene  el  derecho  que  allí  se  con- 
signa. Y anadia  este  Sr.-  Diputado  con  harta  razón: 
<íO  no  son  españoles  los  que  no  tienen  los  requisitos  que 
se  fijan  en  el  art.  d.°  de  este  proyecto  para  fundar  un  pe- 
riódico, ó si  son  españoles,  se  les  ha  privado  de  esc  de- 
recho que  la  Constitución  Ies  con  cede .»  Esto  era  claro, 
esto  era  evidente,  y lo  evidente  no  es  discutible;  pero 
dentro  de  esta  evidencia,  todavía  hallaba  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  una  manera  de  salir  del  paso,  cual 
era  la  de  decir  que  no  se  podian  tomar  las  cosas  con 
esa  generalidad,  que  no  se  pueden  llevar  las  cosas  tan 
al  extremo,  porque  si  se  entendiera  así  tan  estricta- 
mente la  frase  todo  español,  habia  de  entenderse  tam- 
bién que  los  niños,  los  menores  de  edad,  las  mujeres 
tenían  aquel  derecho,  habia  de  entenderse  de  todos  y 
cada  uno  de  los  comprendidos  dentro  de  la  denomina- 
ción de  españoles. 

Anadia  el  Sr,  Ministró  que  en  esa  misma  forma  se 
consigna  en  la  Gonstitncion  el  derecho  de  asociación, 
y que,  sin  embargo  de  eso,  la  primera  y más  impor- 
tante de  las  asociaciones,  que  según  S.  S,  era  el  matri- 
monio, exigía  requisitos  especiales  y condiciones  y cir- 
cunstancias concretas  en  los  que  habían  de  asociarse. 
Yo  me  admiro  de  este  género  de  argumentos,  después 
de  pagar  el  debido  tributo  al  ingenio  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  llega  hasta  encontrarlos;  yo  no 
sé  cómo  pueden  emplearse  en  sério  en  la  Cámara  estos 
argumentos  tan  sutiles,  tan  delicados  y que  tan  poco 
prueban.  Examinando  con  sinceridad  y con  buena  fé  el 
artículo  constitucional,  al  leer  que,  todo  español  tiene  i 


derecho  á esto  ó á lo  otro,  ¿se  ha  podido  imaginar  al- 
guien que  tenga  ese  derecho  el  que  todavía  no  es  sus- 
ceptible de  tener  siquiera  idea  de  él?  ¿Se  ha  podido 
imaginar  alguien  que  la  Gonstitncion  dé  lo  que  la  na- 
turaleza no  da?  ¿Ha  podido  pensar  alguien  que  aqnl 
vengamos  á hacer  leyes  qne  modifiquen  las  leyes  de  la 
creación  , porque  esto  ni  más  ni  menos  dignificaría  el 
que  nos  refiriéramos,  al  decir  que  todo  español  puede 
emitir  libremente  sus  ideas,  ¿aquellos  españoles  que  por 
su  edad  ó por  condiciones  accidentales,  porque  pudie- 
ran estar  privados,  por  ejemplo,  del  uso  de  la  razón  es- 
tuvieran privados  de  emitir  libremente  sus  ideas?  y en 
cuanto  al  matrimonio,  por  ser  una  asociación  natural 
se  ajustan  las  condiciones  que  se  exigen  para  con- 
traerlo á las  que  la  naturaleza  á su  vez  impone;  de 
suerte  que  en  eso  no  hay  restricción  de  ningún  género. 

No  es  análogo  eso  á las  restricciones  que  se  impo- 
nen en  el  art.  del  proyecto  de  ley,  ni  siquiera  pa- 
recido, Porque  ¿cuáles  son  estas  restricciones?  y voy 
ya  directa  y concretamente  al  objeto  de  la  enmienda. 

La  primera  es  que  el  fundador  de  un  periódico  ha 
de  ser  mayor  de  edad.  La  acepto  transigiendo;  porque 
yo  no  me  he  de  colocar  en  la  discusión  en  un  terreno 
que  no  es  el  que  naturalmente  me  corresponde;  yo  no 
soy  utopista  y no  quiero  afirmaciones  absolutas.  La 
acepto,  porque  si  realmente  el  Poder  y las  autoridades 
han  de  entenderse  con  alguien  que  fundo  un  periódico 
para  cualquier  efecto*  natural  es  que  este  fundador  del 
periódico  tenga  responsabilidad  personal  y sea  suscep- 
tibie  de  que  ésta  se  haga  efectiva,  y estas  condiciones 
solo  las  tienen  los  que  son  mayores  de  edad. 

Poro  ha  de  ser  además,  según  el  proyecto,  vecina 
del  pueblo  donde  se  funde  el  periódico,  con  dos  años  de 
antelación.  Señores,  admitamos  el  principio  de  que 
haya  que  restringir  algo  los  preceptos  constituciona- 
les, no  seamos  absolutos  en  nuestras  afirmaciones,  ad- 
mitamos ese  principio  que  sirve  de  base  al  proyecto; 
pero  después  de  esto,  reconozcamos  al  anéaos  que  ha 
de  presidir  algún  criterio  á estas  disposiciones,  reco- 
nozcamos que  no  han  de  ser  de  todo  punto  arbitrarias, 
que  no  han  de  ser  gratuitamente  vejatorias,  porque  sí 
se  establece  alguna  limitación,  ha  de  responder  á al- 
gún fifi,  á algún  objeto,  ha  de  tender  á algo.  ¿Y  á qué 
tiende,  pregunto  yo,  que  no  sea  á limitar  arbitraria- 
mente el  derecho  de  emitir  el  pensamiento,  esto  de 
exigir  que  el  fundador  de  un  periódico  sea  vecino  del 
pueblo  en  que  se  funde,  con  dos  añas  de  antelación?  Es- 
pero la  respuesta  de  la  Comisión,  y la  espero  con  algu- 
na desconfianza  de  que  sea  satisfactoria,  porque  echán- 
dome yo  a discurrir  por  el  terreno  de  la  posibilidad,  por 
el  campo  de  las  conjeturas,  no  puedo  dar  con  nada  que 
me  explique  y que  me  justifique  este  género  de  limi- 
tación, Concedamos  que  el  fundador  de  un  periódico 
haya  de  ser  vecino  del  pueblo  en  que  aquel  se  funde; 
pero  esto  de  los  dos  años  de  antelación  no  lo  compren- 
do absolutamente,  ¿Es  ruónos  vecino  del  pueblo  el  que 
lo  es  desde  ayer  que  el  que  lo  es  desde  hace  dos  años? 
¿Tiene  menos  determinado  su  domicilio?  ¿Tiene  la  au- 
toridad más  dificultades  para  entenderse  con  él  que 
para  entenderse  con  el  que  hace  dos  años  está  avecin- 
dado en  el  pueblo?  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  tan 
vecino  es  del  pueblo  el  que  lo  es  desde  ayer,  como  el 
que  lo  es  desde  hace  dos  años;  yo  creo  que  tan  fijo  y 
determinado  es  el  domicilio  del  uno  como  el  del  otro; 
yo  creo  que  la  autoridad  tiene  las  mismas  garantías 
con  respecto  al  uno  que  con  respecto  ai  otro. 

No  conozco  ley  alguna  que  exija  esta  clase  de  an- 
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{.elación,  más  que  la  ley  municipal;  en  la  ley  munici- 
pal esto  es  lógico,  en  la  ley  municipal  responde  á un 
liu,  á un  objeto,  porque,  naturalmente,  el  vecino  de 
un  pueblo  desde  cuatro  anos  está  ó puede  estar  per- 
fectamente enterado  de  la  marcha  de  los  asuntos  mu- 
nicipales, y como  el  cargo  municipal  precisamente  se 
refiere  á esa  marcha  de  los  asuntos,  se  exige,  y se  exige 
con  lógica,  la  vecindad  con  cuatro  años  de  antelación . 
Pero  esto  que  entiendo  perfectamente  cuando  haya  de 
llamarse  á un  vecino  al  servicio  de  cargos  municipa- 
les, no  lo  comprendo  absolutamente  cuando  se  trata 
de  fundar  un  periódico.  ¿Qué  ventajas  puede  esto  pro- 
ducir, y qué  consecuencias  puede  esto  tener?  Yo  no  al- 
canzo ninguna  que  sea  favorable  al  prestigio  de  la 
autoridad  y á las  garantías  del  orden  público;  no  al- 
canzo absolutamente  ninguna,  y por  consiguiente,  me 
doy  á creer  y á sostener  que  esa  limitación  es  perfec- 
tamente arbitrarla,  y como  tal  la  combato*  No  he  visto 
explicado  en  ninguna  parte,  repito,  y temo  no  verlo 
nunca,  qué  reLacion  pueden  guardar  esos  dos  años  de 
antelación  en  la  vecindad  con  las  garantías  que  el  Po- 
der público  necesita  para  la  fundación  de  periódicos* 
Por  consiguiente,  creo,  mientras  otra  cosa  no  me  ex-  j 
plique  la  Go  mis  ion,  que  queda  absolutamente  demos- 
trado que  el  exigir  en  el  fundador  del  periódico  la  ve- 
cindad con  dos  años  de  antelación  es  una  limitación 
arbitraria  de  la  libre  facultad  de  emitir  el  pensamien- 
to, consignada  en  el  art.  13  de  la  Constitución;  limi- 
tación que,  por  todo  resultado,  lo  que  producirá  será 
disminuir  considerablemente  el  número  de  personas 
que  puedan  fundar  periódicos,  pero  que  no  redundará 
absolutamente,  á lo  que  entiendo,  ni  en  beneficio  de  la 
autoridad  ni  del  orden  público. 

La  segunda  limitación  á que  se  refiere  mi  enmien- 
da es  todavía  más  arbitraria,  es  todavía  más  violenta, 
y es  más  odiosa  y es  más  opuesta  á las  corrientes  de 
la  civilización* 

Se  exige  en  el  que  haya  de  fundar  un  periódico 
que  pague  la  contribución  de  250  pesetas  par  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y yo  propongo  la  supresión  de  esta 
limitación,  es  decir,  que  pueda  fundar  periódicos  el 
que  no  pague  contribución  alguna,  ni  industrial  ni 
territorial*  Vuelvo  á colocarme  en  el  mismo  terreno  en 
que  últimamente  me  he  colocado,  es  decir*  en  ei  ter- 
reno práctico,  en  el  terreno  concreto  de  ia  discusión 
de  mis  enmiendas,  no  cu  el  terreno  abstracto,  porque 
en  el  terreno  abstracto  esto  seria  todavía  menos  sos  te- 
ñí ble  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Aceptando  en  principio  hipotético  las  bases  que 
han  servido  para  confeccionar  el  proyecto,  y procu- 
rando mejorarle  todo  lo  posible,  pregunto  como  antes: 
¿á  qué  responde  esta  limitación?  ¿Es  que  el  contribu- 
yente ofrece  más  garantías  como  escritor  público?  ¿Es 
que  escribirá  mejor  el  contribuyente  por  esa  cuota  bas- 
tante alzada  que  propone  la  Comisión?  ¿Sera  más  res- 
petuoso con  La  autoridad?  ¿Ofrecerá,  en  una  palabra, 
más  garantías  al  orden  público?  ¿Es  que  las  autorida- 
des podrán  entenderse  mejor  con  él?  No  lo  alcanzo,  no 
lo  comprendo,  no  só  por  qué* 

Después  de  todo,  la  exigencia  está  reñida  abierta- 
mente con  la  base  fundamental  de  ese  proyecto.  Ese 
proyecto  ha  establecido  la  peualídad  única  de  la  sus- 
pensión ó de  la  supresión  del  periódico,  creando  pri- 
meramente la  personalidad  periódico  y pareciéndose 
un  poco  en  esto  ai  famoso  y boato  Juan  de  Robles,  por- 
que esta  creación  de  personalidad,  para  luego  consti- 


tuirla en  la  situación  que  se  la  constituye  con  esa  pena, 
es  una  creación  que,  tiene  muy  poco  que  agradecer  la 
prensa  al  que  la  ha  creado.  Pero  si  no  hay  más  pena 
que  la  supresión  y la  suspensión  del  periódico;  si  esta 
pena  nada  tiene  que  ver  con  las  garantías  del  gerente 
ó del  fundador  del  mismo,  ¿á  qué  responde,  pregunto 
nuevamente,  esta  condición  de  ser  .contribuyente  por 
tal  ó por  cual  cantidad  en  contribución  territorial  ó de 
subsidio?  Yo  creo,  ¿res*  Diputados,  que  no  responde 
absolutamente  á nada,  que  es  una  limitación  insoste- 
nible y arbitraria;  y es  una  limitación  tan  original, 
que  si  os  ponéis  á meditar  un  rato  las  consecuencias 
que  puede  producir,  os  llenareis  de  admiración,  porque 
puede,  según  ella,  fundar  un  periódico  cualquiera  que 
pague  esa  cuota  no  muy  elevada  de  contribución,  y 
personas  altísimas,  y personas  de  gran  inteligencia,  de 
gran  capacidad,  no  lo  pueden  fundar;  porque  aquí  no 
se  ha  hecho  al  menos  íq  que  se  ha  hecho  en  la  ley  elec- 
toral: después  de  limitar  el  sufragio  con  el  censo,  sal- 
var al  menos  las  capacidades;  aquí  no  hay  nada  de  eso. 
M u ch ísi mo s Sres * Di .p utad os  no  p o drian  c i ertamen te 
fundar  un  periódico;  muchísimos  señores  que  se  han 
sentado  á la.  cabeza  de  aquel  banco  (El  dé  los  Ministros) 
no  podrían  ciertamente  fundar  un  periódico:  es  necesa- 
rio, inexorablemente,  pagar  una  contribución  por  ter- 
ritorial ú otra  por  subsidio.  Yo  no  encuentro  la  relación 
que  esto  tenga  con  la  inteligencia  del  escritor,  ni  con 
la  probidad  del  mismo,  ni  con  las  garantías  del  orden 
social,  ni  con  la  autoridad,  ni  con  nada;  lo  encuentro 
completamente  aislado,  completamente  arbitrario. 

Solamente  hallo  una  relación  que  podría  explicar 
y justificar,  si  tan  poco  exigentes  fuéramos  para  en- 
contrar una  justificación  á los  planes  de  la  Comisión 
y del  Gobierno,  solamente  encuentro  algo  á que  pu- 
diera asirse  la  Comisión,  y son  los  artículos  27  y 81 
del  proyecto*  Por  el  art  27  se  preve  el  caso  de  in- 
fracción de  sentencia  y se  castiga  con  una  multa  de 
í *000  pesetas  al  gerente  ó propietario  del  periódico,  y 
por  el  art.  81  se  castiga  con  igual  inulta  al  gerente  ó 
propietario  del  periódico  en  el  caso  de  que  no  presen- 
te el  número  que  haya  de  publicarse*  con  las  dos  ho- 
ras de  antelación  que  está  ordenado,  en  la  fiscalía  y 
demás  sitios  que  previene  la  ley. 

Señores  Diputados,  una  multa  de  i. 000  pesetas 
impuesta  al  gerente  de  una  empresa  periodística  por 
faltas  de.  esta  levidad,  ¿es  bastante  para  cohonestar, 
para  justificar  el  que  previamente  se  exija  á todo  fun- 
dador de  periódico  que  sea  propietario  ó industrial 
en  grande  escala?  Pues  qué,  ¿no  están  todos; los  ciuda- 
danos expuestos  á incurrir  en  multas  de  ese,  género? 
Conque  porque  haya  la  posibilidad  deque  el  funda- 
dor de  on  periódico  incurra  en  su  día  en  la  insignifi- 
cante multa  de  1.000  pesetas,  y digo  insignificante 
con  relación  á la  industria  que  crea  y á los  daños  que 
en  ella  puede  sufrir,  ¿vamos  á exigir,  que  sea  propie- 
tario ó industrial  en  escala  tonsí  de  rabie?  Señares  Dipu- 
tados, esa  es  mucha  previsión,  ese  es  mucho  anticipo 
de  ideas:  decidlo  claro,  y entonces  seos  comprenderá 
mejor:  decid  que  lo  que  establecéis  es  el  depósito  pre- 
vio, porque  eso  no  es  más  que  restablecer  el  depósito* 

Ahora  bien;  ¿en  qué  concepto  lo  establecéis?  ¿Lo 
establecéis  como  una  garantía  de  que  ese  gerente 
pueda  pagar  las  multas  en  que  incurra?  Yo  no  com- 
prendo que  pueda  ser  otra  la  razón;  y si  esto  es  así, 
mejor  es  que  lo  digáis  con  toda  franqueza  y que  res- 
tablezcáis el  depósito  previo. 

Además*  esta  medida  es  completamente  ineficaz, 
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puesto  que  el  que  hoy  paga  una  contribución  de  250 
pesetas  por  contribución  territorial  ó 500  por  subsi- 
dio, puede  muy  bien  enajenar  sus  bienes  ó su  indus- 
tria y no  pagar  ninguna  el  dia  de  mañana-  por  consi- 
guiente, la  medida  es  ineficaz.  Pues  si  es  ineficaz  la 
medida  y si  responde  á una  razón  tan  liviana,  ¿qué 
motivo  hay  para  establecer  una  limitación  tan  grande 
y tan  arbitraria,  con  la  cual  se  priva  á muchos  ciuda- 
danos del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas,  con- 
signado en  el  art*  18  de  la  Constitución? 

Es  más:  en  ese  mismo  artículo,  ó en  otros  que  in- 
mediatamente Le  siguen,  ha  tenido  buen  cuidado  la 
Comisión  de  establecer  el  principio  general  de  que  la 
insolvencia  del  gerente  dará  lugar  á la  prisión  sub- 
sidiaria, Y si  puede  dar  lugar  á la  prisión  subsidia- 
ria la  insolvencia  del  gerente,  ¿no  parece  bástante 
garantida  la  autoridad  para  la  multa  de  1.000  pe- 
setas? Pues  ¿qué  más  garantías  pueden  exigirse  á cual- 
quier ciudadano  que  vaya  por  la  calle?  Esto  equival- 
dría á que  á todos  los  que  saliesen  de  su  casa  se  les 
exigiese,  que  llevaran  cuantas  pesetas  tuvieran  la  obli- 
gación de  entregar  por  faltas  de  policía  urbana  que 
pudieran  cometer.  Yo  no  podría  pasear  por  las  calles; 
el  Gobierno  deber  i a impedírmelo;  era  menester  que 
me  registrasen  los  bolsillos,  y podian  decirme:  «No* 
usted  no  puede  pasear  por  las  calles,  porque  puede  in- 
currir en  una  multa  de  2 pesetas,  por  ejemplo,  por 
una  falta  de  policía  urbana,  y Vd.  no  las  lleva.»  Este 
modo  de  discurrir  seria  perfectamente  análogo  al  modo 
de  discurrir  que  tiene  la  Comisión.  Es  una  limitación 
completamente  arbitraria,  no  responde  á nada,  y yo 
creo  que  se  mejoraría  mucho  el  proyecto  aceptando 
la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Además  es  inconsecuente  el  criterio  de  la  Comi- 
sión, porque  debía  haber  establecido  esta  misma  con- 
dición y circunstancias  como  precisas  para  la  publica- 
ción de  las  hojas  sueltas  y hasta  de  los  anuncios;  y la 
Comisión  verá  la  trascendencia  de  esto,  y los  Sres.  Di- 
putados advertián  que  cuando  á estas  consecuencias 
hay  que  llegar  lógicamente,  es  que  el  proyecto  tiene 
una  base  de  todo  punto  inaceptable.  ¿Por  qué  no  per- 
mitís ia  fundación  de  un  periódico  sino  al  que  paga 
esa  contribución,  y permitís  ia  publicación  de  hojas 
sueltas  ó de  anuncios  al  que  no  paga  ninguna?  Pues 
no  lo  sé;  porque  este  segundo  que  publica  la  hoja 
suelta  ó pone  el  anuncio  puede  incurrir  también  en 
penas  pecuniarias:  ahí  está  el  art.  73  del  proyecto,  por 
el  cual  se  ve  que  puede  incurrir  en  penas  pecuniarias 
de  250  á 1,000  pesetas;  es  decir,  que  puede  incurrir 
en  las  mismas  multas  que  el  propietario  ó gerente  de 
un  periódico.  Pues  si  puede  incurrir  en  las  mismas 
multas  que  éstos,  y si  esa  consideración  es  la  que  os 
movió  á señalar  una  contribución  como  requisito  in- 
dispensable para  fundar  un  periódico,  si  fuerais  lógi- 
cos deberíais  establecer  que  nadie  podrá  publicar  hojas 
sueltas  ni  poner  un  anuncio  sin  que  pague  ia  contri- 
bución de  250  pesetas  por  territorial  ó 500  por  sub- 
sidio. 

De  seguro  que  esta  consecuencia  os  espanta;  de  se- 
guro que  os  parece  de  todo  punto  inaceptable.  Decidme 
una  cosa:  ¿es  ó no  verdad  que  la  multa  de  1,000  pese- 
tas en  que  puede  incurrir  el  gerente  de  un  periódico  es 
lo  único  que  puede  justificar  la  contribución  que  exigís? 
(Signos  negativos  en  el  banco  ele  la  Comisión.)  ¿No?  Espero 
la  contestación  déla  Comisión.  Entre  tanto,  como  jo  no 
creo  que  la  contribución  suponga  mayor  inteligencia, 
mayor  probidad,  ninguna  ele  las  circunstancias  que  pue- 


dan dar  por  resultado  el  que  inspiren  mayor  confianza 
las  personas  que  publiquen  tin  periódico,  creo  que  esta 
es  la  única  razón  que  habrá  habido  para  exigir  el  pago 
de  esa  cantidad;  pero  cualquiera  otra  que  sea,  segura- 
mente que  será  aplicable  á la  hoja  suelta  y al  anuncio 
de  la  misma  manera  que  al  periódico,  porque  en  la 
hoja  suelta  y el  anuncio  puede  decirse  lo  mismo  que 
se  dice  ék  el  periódico.  Si  el  poder  fácilmente  realizar 
las  multas  á los  periódicos  es  la  razón  que  os  ha 
pirado  el  exigir  que  pague  contribución  el  fundador 
de  éstos,  como  según  el  art,  73  establecéis  estas  mis- 
mas multas  para  la  hoja  suelta  y oí  anuncio,  si  sois 
lógicos  debéis  exigir  en  estos  dos  últimos  casos  la 
misma  condición  que  en  el  primero. 

Oreo  justificada  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  para  que  se  quiten  al  proyecto  de  ley 
ésas  limitaciones  arbitrarias,  con  lo  cual  quedará,  en 
mi  sentir,  mejorada,  y será  más  tolerable  la  triste  si- 
tuación en  que  se  coloca  á la  prensa  con  ese  proyecto. 

El  Sr.  ESTEBAN  CODEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.-S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLA NTES;  ÑO  teman  los 
Sres.  Diputados  que  vaya  á pronunciar  un  discurso 
contestando  á las  observaciones  y á los  argumentos 
que  en  pro  de  su  enmienda  ha  aducido  el  Sr.  Balparda: 
he  recibido,  durante  el  curso  de  este  debate,  demasia- 
das pruebas  de  benevolencia  por  parte  de  la  Cámara, 
para  que  vaya  á abusar  de  ella;  y además,  me  basta 
ver  las  tribunas  totalmente  ocupadas,  para  compren- 
der que  se  espera  con  ansiedad  el  momento  do  oir  á 
elocuentes  oradores.  Por  todas  estas  razones,  y respon- 
diendo á un  deber  de  consideración  que  toda  Comisión 
debe  guardar  á cualquier  Sr.  Diputado  que  tenga  a 
bien  usar  de  la  palabra  en  contra  de  un  proyecto  de 
ley,  voy  á decir  muy  pocas  para  explicar  al  Sr.  Bal- 
parda  lo  que  S,  S.  encontraba  imposible  de  explicar. 

Desde  luego  dejo  á un  lado  todas  las  grandes  con- 
sideraciones que  S.  S,  ha  hecho  ai  principio  de  su  dis- 
curso, porque  todas  ellas  no  han  sido  más  que  repro- 
ducciones de  todos  los  argumentos  que  han  usado  aquí 
los  diversos  oradores  que  se  han  ocupado  del  proyecto 
de  ley  hablando  en  contra  del  dictamen  que  la  Comi- 
sión ha  presentado.  Todas  estas  observaciones  han  sido 
ya  victoriosamente  contestadas,  y no  hay  para  qué  In- 
sistir en  ellas. 

Había  dos  cuestiones  que  preocupaban  principal- 
mente al  Sr.  Balparda,  y que  se  refieren  también  de  un 
modo  más  directo  á la  enmienda  presentada  por  8.  S.: 
la  de  vecindad  y la  de  pago  de  cierta  contribución 
para  el  fundador  de  un  periódico. 

El  Sr.  Balparda  hallaba  también  falta  de  lógica  en  - 
tre  esto  y el  precepto  de  ley,  que  no  exige  para  las  ho- 
jas sueltas  y los  carteles  lo  mismo  que  para  los  perió- 
dicos. Decía  el  Sr,  Balparda:  «No  veo  la  lógica  que  ha 
tenido  la  Comisión  al  no  exigir  que  el  que  publique 
una  hoja  suelta  ó un  anuncio  pague  la  contribución 
que  se  exige  al  que  publique  un  periódico.»  Yo  desde 
luego  resolveré  satisfactoriamente  la  duda  que  tiene 
el  Sr.  Balparda,  de  que  todo  español  no  pueda  emitir 
libremente  sus  ideas.  Precisamente  por  eso,  para  cmn~ 
plir  lo  que  determina  la  Constitución,  qne  garantiza  á 
todos  los  españoles  el  derecho  de  emitir  libremente  sus 
ideas,  es  por  lo  que  no  se  exige  la  garantía  de  que  se 
ocupaba  el  Sr.  Balparda,  al  publicar  la  hoja  suelta  ó el 
anuncio;  pero  como  el  publicar  un  periódico  no  es  solo 
emitir  libremente  la  Opinión;  corno  la  cuestión  del  pe- 
riódico, por  más  que  se  quiera  decir  otra  cosa,  no  es 
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}gual  á la  cuestión  general  de  imprenta;  como  que,  no 
siéndolo^  es  indispensable  que  la  sociedad  no  esté  á 
merced  del  primer  insensato  que  pueda  decir  cuanto 
se  le  ocurra,  es  preciso  tomar  precauciones  que  no  se 
toman  para  aquel  que  quiere  pura  y exclusivamente 
emitir  sus  ideas. 

Además,  durante  el  curso  de  esta  discusión  he  oído 
cítar  á los  señores  de  enfrente,  como  grande  autoridad 
para  SS.  SS.,  á Mr.  Thiers.  Pues  ese  mismo  Mr.  Thiers, 
DUya  autoridad  yo  invoco  para  convencer  al  Si\  Bal- 
parda,  sostiene  que  en  toda  legislación  de  imprenta 
por  la  que  se  puedan  aplicar  penas  pecuniarias  es  ne- 
cesario buscar  la  solvencia  del  director  gerente,  es  ne- 
cesario buscar  esa  garantía,  sin  La  cual  resulta  autori- 
zada la  impunidad. 

El  S:r,  Bal  parda  ha  reconocido  que  se  pueden  im- 
poner multas,  que  el  periódico  tiene  algo  de  empresa 
mercantil  y que  es  necesario  exigir  ciertas  garantías. 
Paes  por  todas  estas  cosas  os  por  lo  que  se  exige  que 
se  acredite  el  pago  de  la  contribución. 

Ya  que  estoy  hablando  de  la  contribución,  voy  á ma- 
nifestar á S.  S.  una  duda  que  no  se  le  ha  ocurrido,  á 
pesar  de  haber  estudiado  con  detenimiento  el  proyecto, 
y es,  que  en  las  Provincias  Vascongadas  y en  Navarra, 
donde  no  tienen  todavía  contribuciones,  se  podrían  pu- 
blicar periódicos  sin  este  requisito,^  8i\  Balparda pide 
lapoMbra)  La  Comisión,  muy  previsora,  sí  bien  no  dijo 
nada  al  presentar  su  dictamen,  porque  esperaba  á que 
la  ley  electoral  so  discutiese  para  tener  antecedentes 
que  le  sirviesen  de  guía,  ya  con  el  que  hoy  tiene  pon- 
drá un  artículo  transitorio  para  que  los  habitantes  de 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  tengan  que  su- 
jetarse, al  fundar  un  periódico,  á las  mismas  condicio- 
nes que  so  exigen  para  ei  censó  en  la  ley  electo  raL 

Creo  haber  contestado  á lo  más  esencial  del  discur- 
so del  Sr.  Balparda,  y con  objeto  de  no  molestar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALPARDA:  El  Congreso  habrá  quedado 
seguramente  tan  satisfecho  como  yo  de  las  explicacio- 
nes y contestaciones  que  el  Sr.  Estéban  CoUantes  ha  ¡ 
dado  á las  observaciones  que  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

Brevísima  mente  voy  á rectificar  algunos  conceptos 
que  S.  S.  me  ha  atribuido;  que  por  lo  demás,  no  he  de 
insistir  en  argumentos  que  no  han  tenido  contestación 
do  ningún  género;  pues  si  intentara  demostrar  al  se- 
ñor Estéban  Dolíante s que  lia  dejado  por  completo  in- 
coutestadas  todas  las  observaciones  que  yo  he  hecho 
contra  el  árt,  4.°  del  proyecto,  esto  nos  llevaría  á re- 
producir una  discusión  que  ni  el  Reglamento  consien- 
te, ni  á mí  en  estos  momentos  puede  convenirme. 

Empezando  por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Estéban 
CoUantes,  debo  decir  á S.  S.  que  se  ha  equivocado 
completamente  al  juzgar  mi  actitud  respecto  al  pro- 
yecto con  relación  á las  Provincias  Vascongadas.  Yo, 
que  soy  Diputado  vascongado,  no  podía  de  ninguna 
manera  olvidar  la  suerte  de  aquellas  provincias  en  lo 
qnc  se  refiere  á este  proyecto:  no  quería  agitar  cues- 
tión ninguna  de  las  Provincias  Vascongadas,  porque 
estoy  habituado  á ver  que  las  cuestiones  que  se  tratan 
fuera  de  tiempo  y lugar  ma  perfectamente  inútiles;  y 
como  además  la  excepcional idad  de  aquellas  provin- 
cias en  los  momentos  actuales  ha  dado  lugar  a que 
tenga  el  honor  de  anunciar  una  interpelación,  me  ha- 
bía reservado  cierto  género  de  consideraciones  para  el 
momento  de  explanarla. 


Pero  se  ha  equivocado  el  Sr.  Estéban  Odiantes  al 
pensar  que  yo  podía  imaginar  que  con  este  proyecto 
de  ley  todo  habitante  de  las  Provincias  Vascongadas 
podía  fundar  un  periódico.  Es  precisamente  lo  contra- 
rio lo  que  yo  me  figuraba;  que  á ningún  habitante  de 
las  Provincias  Vascongadas...  Creo  que  el  Sr,  Estéban 
Copantes  lo  ha  dicho  tal  como  lo  estoy  diciendo. 
(Signos  negativos  del  Sr.  Estéban  CoUantes.)  Si  S.  S.  rec- 
tifica y ha  dicho  lo  contrarío,  no  continúo,  porque  no 
quiero  valerme  de  argumentos  sentados  sobre  bases 
que  no  sean  sólidas. 

He  concluido  miargu  mentó,  porque  no  tiene  objeto. 

En  efecto,  como  habla  previsto,  con  ese  proyecto 
ningún  habitante  de  las  Provincias  Vascongadas  podrá 
fundar  nn  periódico.  (El  Sr,  Estéban  CoUantes:  No  pa- 
gan contribución.)  Individualmente  no  la  pagan,  pero 
pagan  contribución  aquellas  provincias.  Yo  había  pre- 
visto esa  dificultad,  y pensaba  entre  mis  observaciones 
acusar  á la  Comisión  del  olvido  en  que  tenía  ¿ aque- 
llas tres  provincias  y Navarra,  puesto  que  no  habla 
contado  para  nada  con  ellas,  como  ha  sucedido  en  el 
proyecto  de  ley  electoral;  pero  sabe  S.  S.  que  había 
llegado  á mi  noticia  que  la  Comisión  se  proponía  adi- 
cionar ese  artículo  de  que  ei  Sr,  Estéban  CoUantes  ha 
hablado,  y que  habiendo  llegado  esto  á mi  noticia,  de 
buena  fe  no  podía  yo  hacer  este  cargo  á la  Comisión, 
puesto  que  sabia  que  iba  á subsanar  aquella  falta. 

Y queda  rectificado  esto. 

No  ha  podido  inénos  de  sorprenderme  una  afirma- 
ción, que  tengo  por  gravísima,  del  Sr.  Estéban  Colla  n- 
tes  contestando  á lo  que  yo  habla  dicho  de  las  hojas 
sueltas  y anuncios. 

Había  yo  preguntado  por  qué  razón  no  se  exigía  el 
pago  prévio  de  la  misma  contribución  que  se  exige  ai 
fundador  de  un  periódico,  al  que  publicara  una  hoja 
suelta  ó pusiese  un  anuncio,  y había  sostenido  que  era 
palpable  la  inconsecuencia  dé  la  Comisión  al  proceder 
de  esta  suerte,  Y el  Sr.  Estéban  CoUantes  me  contesta 
que  ha  sido  con  un  objeto  muy  alto,  muy  importante; 
qne  precisamente  para  garantir  el  derecho  de  la  libre 
emisión  del  pens amiento , que  establece  elart.  13  de  la 
Constitución,  es  para  lo  que  había  permitido  la  publi- 
cación de  hojas  sueltas  y anuncios  sin  pago  prévio  de 
contribución.  ¿Conque  para  eso,  Sr.  Estéban  CoUantes? 
No  tengo  más  que  leer  el  art,  76  del  proyecto,  que 
dice: 

a Art.  76*  La  publicación  de  hojas  sueltas  y car- 
teles no  podrá  hacerse  sin  el  previo  permiso  de  la  au- 
toridad. 

De  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art.  71.» 

Es  decir  que  la  garantía  del  ejercicio  de  este  de- 
recho está  en  el  permiso  que  hay  que  solicitar  de  la 
autoridad. 

Yo  bien  creo  que  esta  doctrina  se  ha  deslizado  de 
los  labios  del  Sr.  Estéban  CoUantes,. :(El  Si\  Presidente 
agita  la  campanilla) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puedo  menos  de  recor- 
dar á SF  S.  que  debiera  estar  rectificando. 

El  Sr.  BALPARDA;  Iba  á concluir  en  brevísimas 
frases,  y si  me  permite  el  Sr.  Presidente,  terminaré 
esta  idea.  Decía  que  esta  ha  sido  una  equivocación  no 
pequeña  qué  se  ha  deslizado  de  los  labios  del  Sr.  Es- 
teban CoUantes,  pero  que,  seguramente,  no  revela  el 
espíritu  con  que  la  Comisión  y el  Cobierno  traen  ese 
proyecto  á la  Cámara.» 

Leída  por  segunda  véz  la  enmienda  del  Sr.  Bal  par- 


3692 


25  PE  NOVIEMBRE  PE  1878, 


da,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  SrT  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  4.* 

El  Sr,  Gástela r tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTEliAR:  Al  comenzar  la  otra  tarde  mi 
discurso,  ó mejor  dicho,  las  ligeras  observaciones  que 
■ dirigí  al  proyecto  de  ley  electoral,  aseguré  que  no  me 
proponia  pronunciar  un  discurso  parlamentario.  Sin 
embargo,  autoridad  muy  respetable  me  dijo  que  babia 
pronunciado  un  verdadero  discurso.  Propóngome  esta 
tarde  pronunciar  un  discurso;  y sin  embargo,  creo 
que  no  voy  á conseguir  mi  propósito.  Y no  lo  voy  á 
conseguí i%  Sres,  Diputados,  porque,  francamente,  me 
encuentro  enfermo,  y encontrándome  enfermo  no  soy 
dueño  de  mis  facultades  intelectuales,  ni  siquiera  soy 
dueño  de  mi  mismo.  Hablo,  primero,  en  cumplimiento 
de  un  deber  estricto;  y luego,  contando  siempre  con 
vuestra  inagotable  benevolencia,. Separado  de  las  con- 
tiendas diarias  por  mis  radicales  ideas,  puedo  partici- 
par poco  de  aquellas  en  que  se  debaten  momentáneos 
intereses,  y mucho  de  aquellas  en  que  se  debaten  ideas 
permanentes,  por  esta  razón  vengo  hoy  á defender  tésis 
que  creo  necesaria  al  conjunto  de  mis  doctrinas,  y sa- 
ludable al  progreso  de  mi  Patria;  la  libertad  del  pensa- 
miento y de  la  palabra  expresada  en  su  manifestación 
más  extensa  y más  brillante,  expresada  en  la  prensa. 

Uno  de  los  mayores  males  que  el  absolutismo  á la 
antigua  y la  arbitrariedad  á La  moderna  trajeron  siem- 
pre sobre  nuestra  Patria,  fue  el  odio  de  los  goberna- 
dos a los  gobernantes,  Nuestros  padres  adoraban  al 
Rey  como  á un  Dios;  en  cuanto  aparecía,  postrábanse 
de  hinojos  en  su  presencia;  pero  al  valido,  al  Ministro, 
al  juez,  al  magistrado,  al  golilla,  al  escribano,  al  al- 
guací!,  al  corchete,  a todas  esas  manifestaciones  de  la 
autoridad  monárquica,  las  aborrecían  con  cruel  é im- 
placable aborrecimiento,  Quevedo  no  se  contentaba 
con  llamar  á un  alguacil  endemoniado;  llamábale,  para 
más  vejarle,  alguacil  alguacilado;  que  no  habla  en  los 
infiernos  demonios  semejantes  á los  alguaciles.  Un  poe- 
ta, el  más  popular  entre  nosotros,  aquel  que  puso  en 
escena  los  personajes  y los  principios  del  pasado  siglo 
en  sainetes  que  recuerdan  los  cuadros  de  Goya  por  su 
dibujo  y colorido,  presentaba  siempre  vejada,  ridiculi- 
zada, maltratada  y herida  la  justicia. 

De  aquí  fenómenos  sociales  bien  dignos  de  estu- 
diarse: anarquía  de  sentimientos  y de  ideas  en  el  pue- 
blo; impopularidad  en  todos  los  jefes  del  Gobierno,  aun- 
que sean  nuestros  más  queridos  generales  como  Espar- 
tero, y nuestros  más  célebres  oradores  como  López; 
inclinación  de  todos  los  publicistas  ilustres  á la  oposi- 
ción y de  todos  los  Diputados  independientes  á la  iz- 
quierda; rareza  de  estadistas  maduros,  y fecundidad 
de  demoledores  elocuentísimos;  tendencias  en  los  par- 
tidos conservadores  á leer  los  periódicos  más  demagó- 
gicos, é atizar  las  contiendas  más  personales,  á defen- 
der el  orden  por  los  procedimientos  más  revoluciona- 
rios; desprestigio  del  poder  que  contrasta  ciertamente 
con  todo  cuanto  sucede  allende  nuestras  fronteras,  con 
el  respeto  religioso  del  inglés  á su  policcman  y con  el 
culto  del  suizo  á su  alderman,  y con  los  viajes  triunfa- 
les de  los  Ministros  republicanos  f raneases  por  los  de- 
partamentos más  avanzados  y por  los  barrios  más  popu- 
lares de  París;  contraste  que  á mí  me  enseña  que  el  Es- 
tado se  fortalece  y la  autoridad  se  agranda,  y el  Gobier- 
no á la  vez  tiene  grande  y p o der  osa  i ti  íi  nene  la,  allí  don  de 
reina  arriba  la  sujeción  estricta  á las  leyes,  y abajo  los 


derechos  sacratísimos  de  la  libertad.  Por  esta  causa 
Sres.  Diputados,  yo  creo  defender  el  prestigio  del  poder 
defendiendo  la  libertad  de  imprenta;  por  esta  causa  yo 
creo  que  sostengo  la  autoridad  del  Estado  sosteniendo 
los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Si  estudio  esta  ley,  la  encuentro  verdaderamente 
condenable  en  su  conjunto  y en  sus  títulos;  la  encuen- 
tro condenable  en  su  conjunto,  por  contrariar  los  prin- 
cipios esenciales  del  derecho  y los  artículos  primeros 
de  la  Constitución;  y en  cuanto  á los  títulos,  el  relati- 
vo á la  delincuencia  me  parece  invalidado  por  una  ar- 
bitrariedad extrema;  el  relativo  á las  penas  por  una  iu- 
vasion  sin  igual;  el  relativo  a la  publicación  de  periódi- 
cos por  desigualdad  manifiesta;  el  relativo  á los  libros 
y á los  folletos  y á las  hojas  sueltas  por  una  reacción 
aun  sobre  las  costumbres  hoy  reinantes;  de  suerte,  so- 
ñores, que  atacando  esa  proyecto  de  ley,  verdadera  ar- 
bitrariedad sistemática,  defiendo  el  principio  áque  he 
consagrado  La  filtima  parte  de  mí  vida,  la  armonía  in- 
tima entre  el  poder  y el  derecho,  la  alianza  eterna  en* 
tre  el  orden  y la  libertad. 

Y no  digáis,  señores,  que  defendiendo  la  libertad  más 
allá  de  los  arbitrados  límites  de  la  escuela  doctrinaria, 
atacamos  el  principio  de  gobierno.  Nada  de  eso;  nos- 
otros queremos  un  régimen  parlamentario  más  amplio, 
apoyado  en  el  sufragio  popular  más  extenso,  el  cual 
haga  lo  que  hicieron  los  Beyes  filósofos  en  el  pasado 
siglo  con  la  máquina  del  absolutismo;  que  funde  un 
Estado  obedecido  por  todos,  puesto  que  de  todos  se 
origina  y emana,  fuerte  con  la  fuerza  moral  que  da  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  fuerte  con  el  apoyo  y el 
concurso  que  presta  un  disciplinado  y numeroso  ejérci- 
to; pero  adscrito,  completamente  adscrito  á los  progre- 
sos contemporáneos  y á la  emancipación  universal. 

Este  sentido  de  gobierno  lia  progresado  en  tales  tér- 
minos que  no  ve  reís  á un  solo  representante  de  la  Na- 
ción sostener  aquí  lo  que  se  ha  sostenido  en  otros* 
tiempos;  la  impunidad  de  la  prensa.  Ese  principio  solo 
puede  sostenerse  cuando  no  se  ha  tenido  on  las  manos 
La  autoridad,  cuando  no  se  han  experimentado  las  ne- 
cesidades supremas  del  gobierno.  Esto  mismo  le  decía 
yo,  en  una  de  las  reuniones  indudablemente  más  nota- 
bles de  Europa,  al  que  yo  tengo  por  el  primer  perio- 
dista europeo,  asegurándole  que  sostenía  la  impunidad 
de  la  prensa  porque  nunca  había  pertenecido  á la  ad- 
ministración y porque  nunca  había  desempeñado  m 
Ministerio.  La  impunidad  no  la  quiere  la  prensa  mis- 
ma, Representaría  la  irresponsabilidad;  y no  puede 
existir  una  casta  irresponsable  aquí  donde  todo  el  inun- 
do responde  de  sus  acciones  y de  sus  palabras.  Ade- 
más, el  Estado  tiene  derecho  á la  seguridad,  y los  ciu- 
dadanos tienen  derecho  al  honor;  y no  puede  permitirle 
que  directamente,  sobre  todo  cuando  se  mezcla  con 
hechos  consumados,  pueda  excitarse  á la  rebellón  y i 
la  sedición;  ni  se  puede  permitir  que  se  injurie  y sg 
calumnie  impunemente  á ciudadanos  honradísimos  no 
condenados  por  los  tribunales  ordinarios.  No;  eso  no  se 
puede  permitir,  y eso  no  lo  quiere  la  prensa;  la  ie&- 
ponsabilidad  es  un  principio  de  todos  los  partidos  que 
están  sentados  en  estos  bancos;  podrán  quererla  ma s 
lata  ó más  restricta,  más  efectiva  ó más  ilusoria,  exi- 
gida en  estos  términos  ó en  los  otros;.perotodos,ab^> 
1 uta  mente  todos  queremos  que  el  escritor  responda  c i 
su  palabra  como  responde  de  sus  obras. 

No  diréis  que  no  coloco  en  términos  conveniente 
el  debate.  Ahora  bien;  ¿cómo  se  exige  esta  responsable 
l lidad?  ¿Cómo  esta  responsabilidad  se  realiza  y verifica. 
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iqní,  no  lo  dudo,  aquí  éntrala  dificultad;  y sobre  todo’ 
entra  la  dificultad,  no  para  nosotros  los  partidos  radi- 
ales, sino  para  vosotros  los  partidos  medios.  Desde 
luego  debemos  descartar  la  previa  censura.  Así  como 
nadie  en  la  izquierda  reclama  la  impunidad  de  la  pren- 
sa, nadie  reclama  en  la  derecha  la  prévia  censura.  Pro- 
nunciar esta  palabra  es  un  desacato  á la  Constitución 
del  Estado,  y otro  desacato  mayor  aún  al  espíritu  de  i 
nuestro  siglo.  Ha  crecido  en  tales  proporciones  el  en- 
tendimiento humano,  que  no  puede  caber  en  la  cabeza 
de  ningún  censor;  tenemos  más  alma  que  las  genera- 
ciones pasadas,  debemos  tener  también  más  libertad. 

Y descartado  el  principio  de  la  prévia  censura,  ¿ire- 
mos á las  penas  pecuniarias?  De  ninguna  suerte,  seño- 
res; las  penas  pecuniarias  se  condenan  con  una  sola  re- 
flexión: representan  la  impunidad  para  el  rico  y la  im- 
posibilidad de  escribir  para  el  pobre.  Y si  no  admití-  ! 
mos  las  penas  pecuniarias,  ¿admitiremos  el  principio 
fundamental  de  ese  proyecto?  Ménos  aún,  por  más  ab- 
sordo  y arbitrario.  ¿Qué  diríais  de  un  juez  decidido  á 
perseguir  un  escalamiento,  y apresando  la  escala  des- 
pués de  dejar  líbre  al  escalador?  ¿Qué  diríais  de  un  juez 
ahorcando  el  puñal  y despidiendo  al  asesino? 

Señores,  el  principio  de  la  Comisión,  el  principio 
fundamental  de  esa  ley  no  puede  admitirse.  Luego  ve- 
nís á las  penas  aflictivas,  á las  penas  personales;  luego 
sois  más  crueles  que  nosotros. 

Señores,  restringidos  los  delitos  de  imprenta  á la  se- 
guridad directa  del  Estado,  á impedir  todo  ataque  á 
consecuencia  del  cual  resulto  un  acto  contra  esa  segu- 
ridad; restringidos  los  delitos  de  imprenta  á la  injuria 
y la  calumnia,  no  hay  inconveniente  alguno  en  admi- 
tir las  penas  personales  existentes  en  el  Código,  aplica- 
das por  los  procedimientos  ordinarios,  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  que  para  nosotros  el  tribunal  adminis- 
trador por  excelencia  de  la  justicia  humana  es  el 
Jurado. 

Ahora  bien,  Sros.  Diputados;  ya  veis  mi  ley  de  im- 
prenta, si  es  que  puede  llamarse  una  ley  de  imprenta 
á la  aplicación  pura  y simple  del  Código  penal  á los 
delitos  que  puedan  cometerse  por  la  prensa. 

Así  es  que,  en  mí  sistema,  todos  los  ciudadanos 
tendrán  derecho  á publicar  libremente  sus  ideas,  y no 
existirían  esas  limitaciones  absurdas,  por  falsas  y peli- 
grosas, y por  inicuas*  No,  no  queráis,  pues,  que  nos- 
otros asintamos  á este  proyecto  de  ley,  cuando  vincu- 
láis el  derecho  más  ingénito  á la  naturaleza  humana 
en  crecidísimo  censo.  Tenemos  los  electores  municipa- 
les de  3 pesetas,  como  los  llamaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  tenemos  los  electores  políticos 
de  25  pesetas;  ahora  vamos  á tener  los  escritores  pú- 
blicos de  500  pesetas. 

{Escribir!  la  comunión  de  las  almas,  mediante  la 
cual  se  sostienen  unas  do  otras  las  ideas  como  las  es- 
trellas en  el  cielo;  ¡escribir!  la  necesidad  de  revelarse 
el  espíritu  como  de  difundirse  la  luz;  ¡escribir!  tanto 
como  crear,  tanto  como  erigir  un  mundo  de  ideas  in- 
finitas, sobre  la  materia  sujeta  á la  fatalidad  y á la 
fuerza;  ¡escribir!  tanto  como  incubar  los  pensamien- 
tos en  las  almas  por  venir,  por  llegar  á este  mundo; 
¡escribir!  exclusivo  privilegio  del  génio,  don  del  cie- 
lo, oficio  divino;  el  derecho  de  escribir  adscrito  á la 
fortuna,  adscrito  á la  herencia,  al  ahorro,  á la  econo- 
mía si  queréis,  á todo  ménos  á aquello  en  que  estriba 
ese  derecho,  á las  facultades  del  alma  humana,  con  lo 
cual  no  solamente  destruís  los  Códigos  transitorios 
PQr  vosotros  concebidos  para  regular  el  Estado,  sino 


que  corregís  también  los  eternos  Códigos  dados  por 
Dios  á la  humanidad  y á la  naturaleza* 

¡Ah  Sres*  Diputados!  ¡Cómo  desconocen  Ja  huma- 
nidad ese  proyecto!  Yo  puedo  deciros  que  los  más 
grandes  escritores  españoles  no  pagan  500  pesetas  de 
contribución,  porque  el  ahorro,  la  economía  y el  lucro 
no  están  en  las  virtudes  creadoras  del  arte  y de  ia 
ciencia.  Yo  puedo  deciros  más,  y es,  que  si  esas  500 
pesetas  se  pagan  al  fin  de  la  vida,  cuando  se  tiene  una 
fortuna  fundada,  no  se  pagan  al  principio,  cuando  las 
pasiones  hierven,  cuando  la  inteligencia  florece,  cuan- 
do el  corazón  late,  cuando  se  siente  la  fuerza  necesa- 
ria para  ejercer  el  más  difícil  ministerio,  el  ministerio 
de  la  prensa* 

Yo  he  estudiado,  como  os  recordaba  aquí  hace  po- 
cos di  as  el  más  elocuente  de  los  oradores  de  esta  Cá- 
mara; yo  he  estudiado  con  todos  los  ilustres  jóvenes, 
con  todos  los  génios  que  han  figurado  en  primera  linea 
en  el  Estado,  en  el  foro,  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en 
el  teatro*  durante  el  lustro  último*  Todos  ellos  eran 
grandes  entonces  como  lo  son  hoy;  llevaban  en  su 
frente  la  llama  del  génio,  y en  su  vida  los  signos  de  la 
predestinación.  Escribían  como  hoy  escriben;  hablaban 
como  hoy  hablan;  componían  como  hoy  componen, 
acuque  les  faltaba  la  madurez  natural  del  talento  y los 
tesoros  de  la  experiencia;  eran  tan  grandes  como  son 
hoy;  y nosotros  los  admirábamos  con  la  admiración  de 
la  juventud,  que  no  tiene  límites,  ¿Pero  eran  acaso  los 
más  ricos  entre  los  de  su  clase?  Eran  los  más  pobres, 
y esto  les  honra,  porque  con  raras  excepciones,  y al- 
guna de  ellas  tengo  bien  cerca  de  mí,  con  raras  ex- 
cepciones, aquel  que  recibe  de  la  Providencia  un  gran 
patrimonio  intelectual  suele  recibir  escaso  patrimonio 
material* 

Por  consiguiente,  señores,  aquí  vamos  á tener  una 
cosa  verdaderamente  extraordinaria:  que  todo  el  mun- 
do tendrá  derecho  á escribir,  de  lo  cual  yo  me  felicito; 
podrá  escribir  el  a preciable  comerciante  de  ultrama- 
rinos, el  dueño  de  un  café,  el  que  se  dedica  á cual- 
quier industria;  todos  tendrán  derecho  á escribir,  y yo 
de  ello  me  congratulo,  menos  los  escritores,  ¡Ah  se- 
ñores Diputados!  no  creáis  que  yo  participo  de  ciertas 
prevenciones  contra  el  capital.  Todo  lo  contrario:  yo 
creo  que  al  capital,  le  toca  una  influencia  necesaria  y 
directa  en  la  sociedad.  Yo  tengo  en  gran  aprecio  las 
virtudes  del  trabajo,  del  ahorro,  de  la  economía,  de  la 
acumulación  de  tiempo  y de  dinero;  mas  yo  os  digo 
que  ya  puede  bastante  el  capital  con  sus  privilegios 
naturales;  no  le  añadais  de  ninguna  suerte  privilegios 
excesivos,  porque  los  privilegios  excesivos,  á la  mane- 
ra de  ciertos  metales  que  tieuen  la  propiedad  de  atraer 
el  rayo,  tienen  la  propiedad  de  atraer  la  explosión  y el 
estallido  de  las  revoluciones.  Salvad  el  capital  de  ese 
nuevo  peligro. 

Señores,  y si  esto  digo  de  la  facultad  de  publicar 
periódicos,  ¿qué  queréis  que  diga  de  la  delincuencia?  No 
inventéis  delitos,  guardaos  muy  bien  de  inventar  deli- 
tos. La  invención  de  los  delitos  suele  traer  males  irre- 
parables á la  sociedad.  Los  que  ayer  eran  reos,  con- 
viértanse mañana  en  santos ; los  nombres  conspuidos 
por  la  falible  justicia  del  hombre  y manchados  por  la 
mano  del  verdugo*  brillan  en  el  templo  de  las  leyes 
como  estrellas  fijas,  y se  levantan  en  el  ánimo  de  las 
generaciones  como  los  mártires  de  la  religión  santa 
de  la  libertad  y del  derecho.  Lo  más  execrable  que  el 
Imperio  Romano  tiene  en  sus  anales,  se  encuentra  en 
aquel  delito  de  lesa  majestad  inventado  por  los  capri- 
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ehos  de  la  tiranía.  Delito  llorar  á Augusto,  porque  equi- 
valía á odiar  á sus  herederos;  delito  llamar  á Bruto 
grao  romano,  porque  equivalía  á excitar  al  tiranicidio; 
delito  bajar  la  frente  ante  la  estatua  de  César,  porque 
era  tanto  como  burlarse  de  sus  aspiraciones  a la  di  vi- 
nidad; delito  no  bajar  la  frente,  porque  era  tanto  como 
menospreciar  su  grandeza;  delito  lamentarse  de  las 
victimas  de  la  misma  familia,  porque  era  desconocer 
la  justicia  imperial;  delito  hablar  aunque  fuera  en 
elogio,  porque  quiza  ese  elogio  estaba  subrayado  por 
la  ironía;  delito  callarse,  porque  el  silencio  del  hom- 
bre trae,  como  el  silencio  del  mar,  grandes  tempes- 
tades. 

De  suerte  que  todo  era  delito»  Y yo  os  digo:  exa- 
minada esa  ley,  no  cíeo  que  pueda  escribirse  ni  délo 
existente  ni  de  lo  posible;  ni  de  lo  infinito  ni  de  lo 
finito;  ni  del  espíritu  ni  de  ia  naturaleza;  ni  del  hom- 
bre ni  de  Dios.  La  religión,  que  ocupa  todo  el  cielo, 
fuera  de  debate;  la  propiedad,  que  ocupa  casi  toda  la 
tierra,  fuera  de  debate;  la  Monarquía,  organización  de 
nuestro  Estado,  indiscutible;  el  sistema  m anárquico - 
constitucional,  teoría  de  nuestras  instituciones,  indis- 
cutible; el  derecho  civil,  que  organiza  la  familia,  pro- 
hibido; las  críticas  de  nuestros  discursos,  aun  las  más 
inocentes,  y de  nuestros  talentos  oratorios,  peligrosas; 
los  juicios  sobre  el  ejército,  vedados;  las  sentencias  de 
los  jueces,  infalibles;  las  personas  de  los  Ministros,  casi 
inviolables;  las  noticias  más  ordinarias  y corrientes, 
peligrosas:  de  suerte  que  podemos,  imitando  al  escritor 
francés,  decir  que  ménos  de  Dios  y sus  santos,  de  la 
creación  y sus  leyes,  del  Papa  y sus  sacerdotes,  del 
Rey  y sus  Ministros,  del  general  y sus  soldados,  de  los 
tribunales  y sus  jueces,  del  elector  y del  elegido,  de 
los  ciudadanos  y de  los  estadistas,  de  todo  lo  demás 
podemos  hablar  sin  temor  al  castigo  y sin  contraer 
ninguna  responsabilidad. 

Señores,  hay  sobre  todo  en  vuestra  ley  una  pala- 
bra que,  lo  digo  sin  rebozo,  me  intimida  y me  asusta; 
y es  la  palabra  indirectamente . No  se  puede  atacar  la 
Monarquía,  no  se  puede  atacar  la  religión,  no  se  puede 
atacar  la  propiedad,  no  se  puede  atacar  ninguno  de  los 
principios  fundamentales,  ni  siquiera  indirectamente, 
¿Habéis  reflexionado  todos  los  vejámenes,  todas  las  ar- 
bitrariedades que  se  encuentran  en  este  adverbio  indi- 
rectamente 

Yo  procuraré  demostraros  que,  aplicado  á la  letra, 
¡adiós  literatura,  adiós  historia,  adiós  arte,  adiós  cien- 
cia! Y procuraré  demostrarlo  con  un  ejemplo,  Figu- 
raos que  yo  fuera  periodista,  que  lo  he  sido  con  mucha 
satisfacción  y lo  tengo  á mucha  gloria,  lo  he  sido  des- 
de el  año  54  hasta  el  año  66,  y no  Lo  he  vuelto  á ser; 
como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  ha 
sido  desde  el  ano  49  hasta  el  año  54;  figuraos  que  yo 
soy  periodista  como  lo  he  sido  en  otro  tiempo,  y que 
quiero  dar  amenidad  á mi  periódico,  y para  dar  ame- 
nidad á mi  periódico  escribo  unas  variedades  científi- 
cas, históricas,  literarias,  llamémoslas  como  queráis,  y 
en  estas  variedades  me  propongo  sostener  la  siguiente 
tésís,  tésis  casi  doctoral:  hay  dos  tendencias  intelec- 
tuales en  ia  Edad  Media,  hay  dos  corrientes  intelectua- 
les que  desaguan  ia  una  en  la  jurisprudencia  y la  otra 
en  la  teología;  yo  me  propongo  demostrar  que  la  tenden- 
cia intelectual  teológica  es  esencialmente  republicana 
como  emanada  de  la  Biblia,  el  libro  más  republicano 
quizá  de  la  historia;  y comienzo  escudriñando  los  se- 
cretos de  la  historia  sagrada  y diciendo:  allí  hay  dos 
instituciones,  el  Rey  y el  Profeta;  el  Rey  tiende  á unir 


Israel,  Judá,  con  los  otros  pueblos,  y representa  una 
idolatría  que  hubiera  sido  la  perdición  de  aquella  ra- 
za: el  Profeta,  al  contrario,  tiende  á aislar  Israel  en  ai 
mismo,  y por  eso  es  republicano  y contrario  al  Rey, 
con  lo  cual  concurre  al  ministerio  de  aquella  raza  que 
debo  guardar  incólume  la  idea  de  la  unidad  de  Dios 
raíz  principalísima  de  toda  la  historia  futura  y de  to- 
dos los  futuros  progresos.  Imaginaos  que  para  demos- 
trar mi  tésis,  yo  me  dirijo  á la  Biblia  y recuerdo  los 
textos  bíblicos,  Sonoros  Diputados,  en  ninguna  parte 
se  encuentran  tantos  tan  contrarios  á la  Monarquía 
como  en  la  Biblia, 

Para  que  el  Sr.  Presidente  no  me  vaya  á la  mano 
porque  trato  de  una  tésis  completamente  académica,' 
sin  lo  cual  no  podría  demostrar  lo  que  quiero  demos- 
trar; para  que  el  Sr.  Presidente  no  me  vaya  á la  maco, 
diré  que  la  Monarquía  á que  se  refieren  los  Profetas  es 
siempre  la  Monarquía  oriental,  la  Monarquía  babilóni- 
ca, la  Monarquía  de  IStínive,  cuya  Monarquía  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  Monarquía  de  los  sistemas  consth 
tu  dónales,  más  modesta  y humilde  ciertamente.  En  fln, 
señores,  se  trata  de  las  Monarquías  asiáticas. 

Declaro  no  conocer  en  las  arengas  que  la  antigüe- 
dad nos  ha  legado,  a pesar  de  haberse  dicho  en  libres 
y democráticas  Repúblicas;  declaro  no  encontrar  en 
aquellos  estallidos  sublimes,  con  que  la  palabra  huma- 
na, largo  tiempo  comprimida,  tronaba  en  la  elocuencia 
de  Mí  rabean,  luchando  para  llevar  el  fuego  de  la  nue- 
va vida  al  granítico  sepulcro  de  la  antigua  Monarquía.; 
declaro  no  recordar  en  la  misma  Convención  francesa, 
tan  embriagada  de  ideas  revolucionarias/invectiva  al- 
guna contra  los  Reyes  comparable  á la  fulminada  en 
el  capítulo  8 °,  libro  de  Samuel,  cuando  Dios  mismo 
compara  el  principio  monárquico  al  culto  idólatra,  y 
dice  que  rechazar  el  gobierno  de  los  Jueces  por  el  go- 
bierno de  los  Reyes  equivale  á rechazar  á Jehová  por 
Baal;  pues  el  Rey  enganchará  como  bestias  los  hijos  de 
Isrrael  á su  carro  de  guerra  y desmontará  Los  jinetes 
para  constreñirlos  á correr  desalados  delante  de  sus 
yeguas;  cosechará  lo  que  siembren  y devorará  lo  que 
trabajen;  arrancará  sus  hijas  a!  hogar  y las  arrastra- 
rá al  serrallo;  repartirá  las  siembras,  los  viñedos  y los 
olivares  entre  sus  cortesanos,  y diezmará  los  ganados; 
disputará  el  pan  que  lleven  á la  boca  y el  vino  que  lleven 
á los  labios,  para  regalárselos  á sus  ennucos;  los  tratará 
como  á domésticos  y los  azotará  como  á esclavos;  tanto 
que  en  su  dolor  alzarán  las  manos  suplicantes  al  cielo  y 
no  serán  oidos,  por  querer  la  tiranía  de  los  Reyes,  ma- 
yor que  la  tiranía  de  los  Faraones,  y aceptar  la  servi- 
dumbre monárquica,  peor  mil  veces  que  la  antigua  ser- 
vidumbre  de  Egipto.  A estas  orientales  hipérboles  bí- 
blicas contra  la  Monarquía  asiática,  no  ha  llegado  nunca 
la  sobria  elocuencia  republicana  moderna  contra  las 
modestas  Monarquías  constitucionales,  que  nada  tienen 
que  ver  con  el  Asia.  Y si  tales  cosas  vemos  en  el  Anti- 
guo Testamento,  ¿qué  no  veremos  en  el  Nuevo?  Así  que 
la  Virgen  Madre  siente  el  Mesías  prometido  en  sus  en- 
trañas, lanza  aquet  Magníficat , cuyas  estancias  resue- 
nan todas  las  tardes  en  las  vísperas  de  nuestras  íglo* 
sias,  acompañadas  por  los  acentos  del  órgano  y perfu- 
madas por  ios  aromas  del  incienso:  potentes  dspomit  de 
sede,  et  exaltamt  humiles-.  eozurientes  iPiplevit  bonis}  et 
divites  missit  inanes.  Sí,  señores,  sí;  todas  las  tradi- 
ciones republicanas  de  la  civilización  moderna  se  en- 
lazan estrechamente  con  el  Evangelio  y su  doctrina. 

La  República  romana  habla  caido  al  prestigio  de 
los  Césares,  como  la  República  griega  al  genio  de  los 
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Alejandros  y á la  tiranía  de  sus  indianos  sucesores,  y 
las  primeras  reivindicaciones  de  la  fé  contra  i a omni- 
potencia del  Estado,  se  escriban  con  la  sangre  del  Jfór- 
tirDiviM  del  Gólgotha;  la  primera  sociedad  democrá- 
tica se  refugia  en  el  seno  de  las  catacumbas,  donde  afin 
podéis  palpar  en  las  tinieblas  humedecidas  con  los  va- 
pores de  las  lágrimas,  aquellos  signos  místicos  que  in- 
cUcan  la  esperanza  próxima  en  la  conclusión  del  cau- 
üverio;  los, tribunos  y los  cónsules  se  levantan  como 
animados  de  un  soplo  creador  entre  las  ruinas  de  Bo- 
ma, en  cuanto  los  Papas  suceden  á los  Emperadores; 
las  ciudades  republicanas  y sus  ligas  brotan  al  choque 
del  pontificado  con  él  imperio,  como  la  luz  al  choque 
del  hierro  y del  pedernal  bajo  ia  advocación  del  genio 
gíielfo,  que  así  mueve  los  pinceles  de  los  artistas  an- 
gélicos como  las  lanzas  de  ios  cruzados  lombardos;  el 
milagro  de  los  primeros  tiempos  santos  se  reproduce 
con  las  órdenes  mendicantes,  animadas  por  Las  inspi- 
raciones del  seráfico  monje,  á cuya  voz  suspenden  su 
vuelo  hasta  las  aves  del  aire,  y se  pueblan  de  ideas 
hasta  Los  extremos  del  desierto,  y surgen  los  humildes 
animados  de  un  nuevo  ideal  á destruir  la  soberbia  de 
los  castillos  antes  que  venga  la  pólvora  á derribar  sus 
piedras;  Cristo,  que  no  se  ha  sentado  bajo  ningún sólio 
do  Reyes,  y que  ha  tenido  por  todo  trono  la  cruz,  por 
todo  cetro  la  caña,  por  toda  diadema  su  corona  de  es- 
pinas, comparte  con  un  fraile  dominicano,  salido  del 
convento  de  San  Marcos,  el  gobierno  de  la  más  ate- 
niense de  las  Repúblicas  modernas;  y la  reacción  reli- 
giosa contra  las  paganlzaciones  idólatras  del  Renaci- 
miento, contra  el  culto  casi  griego  de  la  forma,  engen- 
dra no  solo  el  reformador  de  Florencia,  sino  el  refor- 
mador de  Zurich,  y el  reformador  de  Ginebra,  y el  pu- 
ritano de  Escocia,  y el  peregrino  de  la  Flor  de  Mayo, 
el  cual  con  su  Biblia  en  la  mano,  su  hacha  en  el  hom- 
bro, su  salmo  en  los  labios,  su  oración  cristiana  en  el 
alma,  su  sentimiento  de  libertad  en  el  pecho,  atrave- 
sando el  infinito  Océano,  fonda  en  la  tierra  virgen  la 
República  cristiana,  en  cuyos  resplandores  todo  el 
Nuevo-Mundo  se  abrasa,  hasta  desmentir  su  tradición 
monárquica  y republic anizarse  desde  el  Estrecho  de 
Reringh  al  Estrecho  de  Magallanes,  ejerciendo  luego 
virtud  de  atracción  incontrastable  sobre  Europa,  cuya 
mayor  República,  la  República  francesa,  á pesar  de 
reconocerse  y proclamarse  hija  del  espíritu  enciclopé- 
dico y de  la  revolución  moderna,  pronuncia  las  pala- 
bras de  libertad,  igualdad,  fraternidad,  eu  prueba  de 
que,  por  los  siglos  de  los  siglos,  las  democracias  se- 
rán una  encarnación  más  de  las  enseñanzas  de  Cristo, 
y sus  ideas  un  reflejo  más  de  los  principios  contenidos 
en  las  sublimes  páginas  del  Evangelio.  Y un  tribunal 
receloso  y parapetado  tras  la  palabra  indirectamente, 
¿no  podría  prohibir  desde  la  Biblia  hasta  la  historia, 
no  podría  decir  que  todas  estas  reflexiones  eran  igual- 
mante  contrarias  á las  instituciones  monárquicas?  ¿No 
podría  decir  que  eran  á la  Monarquía  un  ataque  in- 
directo? 

El  Sr.  MGYAHO:  Indirecto,  no;  directo,  directí- 
simo. 

El  Sr.  OASTEIiAR:  El  ilustre  y respetable  jefe  del 
partido  moderado,  ¿se  propone,  por  ventura,  después 
de  haber  proclamado  La  unidad  católica,  denunciar  el 
Evangelio  y la  Biblia? 

El  Sr.  MO YANTO:  Según  quien  los  interprete. 

El  Sr.  CASTELAR;  Pero,  señores,  dejamos  esta 
cuestión  peligrosísima,  y vamos  á otra  cuestión  que 
tiene  rnénos  peligros,  á la  cuestión  religiosa. 


La  ley  no  podia  ménos  de  reconocer  la  coexistencia 
de  las  religiones  en  España,  reconocida  y declarada  por 
la  Constitución.  Pero  después  de  decir  esto,  trae  un  pre- 
cepto que  yo  considero  derogatorio  de  la  Constitución 
misma.  Dice  que  las  religiones  no  podrán  chocar  en- 
tre sí,  no  podrá  uua  secta  atacar  á otra  secta,  no  po- 
drá una  creencia  atacar  á otra  creencia.  Esto  es  pura 
y simplemente  desconocer  la  naturaleza  de  las  religio- 
nes. Toda  religión  es  una  fé:  toda  fé  es  una  energía  del 
alma:  toda  energía  del  alma  lleva  al  apostolado:  todo 
apostolado  lleva  á la  propaganda:  toda  propaganda  lle- 
va á la  contradicción.  Ó no  hay  religiones,  ó esas  reli- 
giones tienen  que  contradecirse  necesariamente.  Pues 
qué,  señores,  ¿cómo  mira  cada  religión  á su  contraria? 
Para  el  judío,  nuestra  fó,  nuestra  creencia,  i o que  con- 
suela nuestros  dias  y nos  da  la  esperanza  de  la  inmor- 
talidad, es  una  heregía  alejandrina  que  viene  á turbar 
su  puro  monoteísmo:  el  griego  resucita  én  sus  dogmas 
la  rivalidad  entre  Roma  y Constantinopla,  y cree  al 
clero  latino  una  turba  de  leguleyos  canonistas,  como 
el  clero  latino  cree  al  clero  griego  una  turba  de  cor- 
tesanos orientales.  A juicio  del  católico  exagerado,  hay 
un  discípulo  de  Rutero  en  cada  católico  liberal;  y á 
juicio  de  los  católicos  liberales,  hay  eu  el  ultramonta- 
no una  especie  de  fanático  que  quiere  resucitar  tina 
religión  asiática:  los  presbiterianos  tratan  de  aristócra- 
tas de  razad  los  ortodoxos  ingleses,  y los  ortodoxos  in- 
gleses tratan  de  demagogos  religiosos  á los  presbiteria- 
nos; según  la  generalidad  dé  los  latinos,  la  Reforma  no 
es  más  que  el  capricho  de  un  monje  lascivo  que  tenia 
grande  impaciencia  por  romper  sus  hábitos;  mientras 
que,  según  los  protestantes,  son  puro  paganismo  las 
nubes  de  incienso  que  suben  al  cielo  y los  ángeles  mís- 
ticos que  bajan  á la  tierra,  y las  imágenes  de  los  san- 
tos y todas  las  ceremonias  que  á nosotros  nos  arroban  y 
nos  trasportan,  ¿podéis  impedir  esto?  Por  mucho  que  lo 
digáis  en  vuestras  Leyes,  ¿hay  medio  alguno  de  impe- 
dir esto? 

Se  dice:  sí  hay  un  medio:  impedir,  como  declara- 
mos en  otro  artículo,  que  se  ataquen  las  iglesias  que 
tienen  sectarios  en  España. 

Como  esto  de  las  iglesias  es  tan  universal,  y esto 
de  los  sectarios  es  muy  vago,  no  podéis  escribir  del 
falansterio  y su  panteísmo  sensualista,  porque  tiene 
sectarios  en  España;  ni  del  saintsimooianismo  y su 
rehabilitación  de  la  carne,  porque  tiene  sectarios  en 
España;  ni  de  las  doctrinas  positivistas  y de  la  reli- 
gión de  ia  humanidad,  porque  tiene  sectarios  en  Es- 
paña, cuyo  almanaque  se  puede  ver  todos  los  dias  que 
se  quiera,  y en  él  constan  los  santos  humanitarios;  ni 
contra  aquellos  que  se  reúnen  por  las  noches  á hablar 
con  los  espíritus  en  visiones  magnéticas  y los  oyen  y 
se  comunican  con  ellos,  porque  esos  sí  que  tienen  sec- 
tarios en  España:  de  suerte  que,  por  paralizar  el  pen- 
samiento y reducirle  á la  nada,  fomentáis  el  error  y 
combatís  la  verdad  y la  justicia. 

Pero,  ¿qué  eficacia  tienen  las  leyes  represi  vas?  Des- 
pués de  todo,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  Paréceme 
que  estoy  oyendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
grande  é ilustre  batallador  en  esta  Cámara,  que  ahora 
habla  con  el  Sr.  Diputado  que  tiene  detrás... 

(El  Sr,  Ministro  de  Gobernación  hace  signos  ne- 
gativos.) 

Bueno;  sí  no  hablaba  S.  S.,  yo  me  lo  he  figurado. 
Me  figuro  oír  decir  al  Sr.  Aliáis  tro:  no  parece  sino  que 
éste  ha  sido  muy  blando  con  la  prensa.  Yo  deseo  que 
esto  lo  discutamos  aquí,  porque  créo  que  no  hace  falta 
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que  la  discusión  de  la  ley  de  imprenta  se  termine  esta 
tarde*  Cincuenta  tardes  empleó  una  vez  la  unión  libe- 
ral, y ochenta  otra,  para  discutir  una  ley  que  si  lo  fué, 
fué  muy  tarde,  Imaginaos,  pues,  si  nosotros  podremos 
gastar  algunas  tardes  en  discutir  la  actual  ley,  que  es 
la  ejecución  del  pensamiento  humano. 

Si  queréis,  yo  no  tengo  inconveniente,  y esto  es  lo 
qué  yo  iba  á proponer,  en  que  esa  ley  se  adhiera  á la 
ley  de  orden  público  y que  se  publique  euaudo  estalle 
la  guerra  civil  ó la  guerra  extranjera;  pero  no  que  se 
plantee  como  ley  normal,  porque  esto  es  imposible.  En 
tiempo  de  guerra  se  hacen  confiscaciones,  porque  en- 
tonces hay  un  crimen  opuesto  á otro  crimen,  un  des- 
potismo opuesto  á otro  despotismo,  una  destrucción  á 
otra  destrucción;  mas  en  tiempo  de  paz  esa  ley,  seño- 
res Diputados,  es  completamente  imposible. 

Decía  yo:  ¿qué  error  me  podéis  citar  que  no  haya 
sido  completamente  extendido,  divulgado  en  la  época 
del  absolutismo?  ¿Qué  error  os  parece  más  grave,  el 
ateísmo?  ¿Conocéis  doctrina  más  desoladora  que  el 
ateísmo?  Pues  sin  embargo*  se  divulgó  en  pleno  si- 
glo XVII  por  una  inteligencia  extraordinaria,  á pesar 
de  que  á las  puertas  de  cada  Estado  se  encontraba  una 
turba  dé  inquisidores,  y en  el  suelo  las  llamaradas  de 
las  hogueras  inquisitoriales* 

El  materialismo,  ¿Conocéis  plaga  mayor  que  el 
materialismo,  el  cual  de  un  golpe  destruye  á Dios  y 
destruye  la  responsabilidad  humana,  los  dos  polos  de 
la  inteligencia  y de  la  vida?  Y sin  embargo,  nn  canó- 
nigo, prior  de  Digne,  llamado  Gassendi,  resucitó  el  ma- 
terialismo en  una  apología  de  Epicuro,  bajo  el  férreo 
cetro  de  Luis  XIII  ó de  Luis  XIY,  no  me  acuerdo  bien. 
El  socialismo*  Pues  el  socialismo  lo  divulgó  nada 
menos  que  un  súbdito  ¿de  quién?  de  Felipe  II, 

El  regicidio.  Señores,  no  parece  sino  que  ci  regi- 
cidio no  ha  tenido  sus  apologistas  en  tiempo  del  abso- 
lutismo. En  libros  dedicados  al  Rey  D.  Felipe  III,  á las 
orillas  del  Tajo,  que  parece  una  égloga;  á la  sombra  de 
aquellos  árboles  seculares;  viendo  los  campanarios  de 
Toledo  que  inspiran  tantas  ideas  místicas;  el  príncipe 
de  nuestros  historiadores,  el  jesuíta  más  ilustre  de  to- 
dos los  jesuítas,  el  profesor  de  teología,  como  Santo 
Tomás,  en  Sicilia  y en  París,  sostiene  que  es  lícito  ma- 
tar al  Rey,  no  ya  á los  pueblos  oprimidos  y levantados 
en  armas,  sino  á los  particulares,  que  en  no  usando  el 
veneno,  puedan  aguzar  un  puñal  y dirigirlo  contra  el 
corazón  de  los  usurpadores,  seguros  de  que  defienden 
su  dignidad  y redimen  á su  Patria.  {Rumores.- — Inter- 
rupciones del  Sr.  Conde  de  Llobregai.) 

La  interrupción  del  Sr,  Conde  de  Llobregat  no  tie- 
ne razón  de  ser,  porque  desde  el  momento  en  que  se 
deja  á la  apreciación  particular  el  juzgar  si  un  Rey 
es  un  usurpador  ó es  un  tirano,  se  deja  á la  aprecia- 
ción particular  el  matarle*  (Nuevos  rumores.)  Y así  cita 
al  que  mató  á Domiciano,  al  que  mató  á Iíeliogábalo. 
De  consiguiente,  es  un  error  condenable  el  regicidio, 
pero  es  un  error  sostenido  por  un  escritor  católico,  es- 
pañol y jesuíta.  Traeremos  el  libro  si  le  place  á S*  S. 
Señores,  hasta  trata  de  sí  es  lícito  matar  con  veneno 
al  tirano,  y dice  que  el  veneno  no  es  lícito  porque  po- 
día tomársele  él  mismo  y consumar  el  suicidio.  Pero 
cita  con  sus  nombres  y apellidos  todos  los  regicidas  ó 
casi  todos;  y sí  S,  S,  se  pone  de  parte  de  ese  capítulo, 
le  digo  que  es  S,  S,  muy  demagogo.  No  lo  creo  de  la 
rectitud  de  sus  ideas  y de  la  pureza  de  sus  senti- 
mientos* 

Pero  dejemos  los  ejemplos  antiguos,  puesto  que  no 


están  tan  lejos  ejemplos  modernos.  La  secta  que  quie- 
re quitar  toda  religión  de  la  conciencia,  todo  estado  y 
todo  gobierno  de  la  sociedad,  toda  apropiación  del 
suelo,  no  ha  nacido  en  la  libre  Inglaterra,  no  ha  naci- 
do en  la  líbre  Suiza,  no  ha  nacido  ni  en  Francia,  ni 
en  Portugal,  ni  en  Bélgica;  ha  nacido  allí  donde  la  au- 
tocracia oprime  al  ciudadano,  donde  el  Sínodo  oprime 
á la  Iglesia,  donde  el  censor  oprime  á la  prensa  y al 
libro  bajo  tiranía  sin  nombre,  como  para  demostrar 
que  el  despotismo  degrada  no  solo  al  pueblo  que  lo 
consiente,  sino  á todos  ios  pueblos,  como  el  mar  sin 
huracanes,  sin  tormentas,  corrompería  toda  la  atmós- 
fera y pudriría  toda  la  tierra. 

Lo  que  yo  sostengo,  dejando  aparte  ya  todos  estos 
argumentos  apasionados,  lo  que  yo  digo  y creo  haber 
demostrado,  es  que  todos  los  errores  más  condenables, 
todos  son  anteriores,  muy  anteriores  al  sistema  de  li- 
bertad de  imprenta,  anteriores,  muy  anteriores  al  sis- 
tema constitucional;  y repito  que  creo  haberlo  demos- 
trado de  una  manera  incontestable. 

Continuemos.  Esa  ley  desconoce  la  naturaleza  hu- 
mana; porque  ¿á  qué  aspira  esta  ley?  Aspirad  la  uni- 
formidad de  creencias.  Pues  la  uniformidad  de  creen- 
cias supone  la  uniformidad  de  vocaciones  y la  unifor- 
midad de  ideas;  nosotros  nos  diferenciamos  en  las 
ideas  porque  nos  diferenciamos  en  el  sér,  y nos  dife- 
renciamos en  el  sér  porque  nos  diferenciamos  en  el 
existir.  Si  vosotros  queréis  uniformar  las  creencias, 
vosotros  matareis  la  ley  de  variedad.  Y las  variedades 
de  ideas  son  tantas  cuantas  son  las  vocaciones  de  los  in- 
dividuos, El  matemático  nace  con  la  fantasía  deprimida 
y el  cálculo  desarrollado,  mi ea tras  él  artista  que  realiza 
la  ecuación  bellísima  entre  lo  ideal  y lo  real  no  sabe 
que  dos  y dos  dan  cuatro;  el  metafísico  ve  el  enlace 
entre  las  ideas  abstractas,  y el  naturalista  la  semejan- 
za por  cuya  virtud  se  enlazan  en  gerarquías  armonio- 
sas los  géneros  y las  especies;  con  el  talento  general!- 
lizador  no  se  descubren  las  cosas  infinitamente  peque- 
ñas de  la  vida,  como  no  se  descubren  los  infusorios 
con  el  telescopio,  y con  los  talentos  analíticos  no  se  ve 
lo  absoluto,  lo  eterno,  lo  ideal,  como  no  se  ven  con  el  mi- 
croscopio las  estrellas;  al  naturalmente  místico  le  ar- 
rebata el  vuelo  de  un  ave,  el  incienso  de  una  flor,  á 
éxtasis  y deliquios,  como  el  reflejo  de  un  vidrio  en  las 
doradas  alas  de  un  ángel  ó la  incierta  luz  de  una  lám- 
para sobre  la  faz  de  una  virgen,  que  dejan  completa- 
mente fríos  al  indiferente  y al  escéptico;  suénale  al  in- 
dustrial el  resuello  cansado  de  una  máquina  y el  sil- 
bido estridente  de  una  locomotora  por  tan  grata  ma- 
nera como  á un  músico  el  arpegio  escapado  del  arpa 
ó la  melodía  divina  difundida  por  el  órgano  en  las  bó- 
vedas del  templo;  arrastran  unos  sus  dudas  como  ca- 
dena eterna  desde  la  infancia  hasta  la  muerte,  lo  mis- 
mo al  pió  de  los  altares  que  al  borde  de  las  sepultu- 
ras, mientras  otros  se  exaltan  en  la  fé  y exhalan  de  sus 
labios  un  Te-Deum  perenne;  y el  querer  confundirlos 
en  las  mismas  creencias  y en  los  mismos  sistemas, 
equivale  no  solo  á desconocer  las  leyes  fundamentales 
del  espíritu  y de  la  naturaleza,  sino  á perderlos  y ani- 
quilarlos á todos  en  lo  más  uniforme  que  puede  haber 
bajo  el  cielo,  señores,  en  la  uniformidad  de  las  tinie- 
blas. 

Sí  vuestra  ley  desconoce  ia  naturaleza,  desconoce 
aun  mucho  más  la  lógica. 

No  cabe  dudarlo  de  ninguna  suerte:  la  contradic- 
ción está  en  la  raíz  primera  de  la  vida,  en  la  naturale- 
za íntima  del  espíritu,  en  las  leyes  constitutivas  de  la 
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razón.  No  es  una  apariencia,  sino  la  realidad  misma, 
así  de  la  materia  como  del  alma*  Tenéisla  en  las  ideas 
y en  M oosas.  No  podéis  decirme  afirmación  alguna 
sin  que  C0T1  ^i^nia  me  digáis  su  negación  mani- 
fiesta. No  comprenderíais  la  unidad  sin  la  multiplici- 
dad lo  absoluto  sin  lo  relativo,  lo  infinito  sin  lo  finito, 
lo  libre  sin  lo  necesario,  lo  hermoso  sin  lo  feo,  la  inte- 
ligencia  sin  la  oposición  de  las  ideas,  la  naturaleza  sin 
concurrencia  de  séres,  la  política  sin  partidos,  la  vi- 
da sin  pasiones,  la  historia  sin  guerra,  los  ángeles  de 
luz  que  han  llevado  en  sus  alas  por  los  espacios  infinh 
tos  1&  palabra  creadora  sin  los  ángeles  de  las  tinieblas; 
y de  todas  estas  contradicciones,  como  del  tono  grave 
y agudo  resulta  la  armonía  en  la  música,  y del  claro 
oscuro  resulta  el  color  en  la  pintura,  y de  la  tésis  y la 
antítesis  resulta  la  síntesis  de  la  razón;  de  todas  estas 
contradicciones  dialécticas  y reales  proviene  al  fin  y 
ai  cabo,  por  un  movimiento  necesario,  la  realidad  de 
la  vida,  que  debe  contenerse,  tal  como  es,  en  su  esen- 
cia, eu  su  totalidad,  dentro  de  la  sociedad  y del  Esta- 
do, cuyas  leyes  fundamentales  son,  cuando  se  estudian 
en  la  historia,  tan  necesarias  como  las  leyes  mismas 
del  Universo.  La  coexistencia  de  los  contrarios  en  ia 
naturaleza,  la  coexistencia  de  los  contrarios  en  el  es- 
píritu, la  coexistencia  de  los  contrarios  en  la  mecáni- 
ca celeste,  la  coexistencia  de  los  contrarios  en  la  di- 
námica vital,  la  coexistencia  de  los  contrarios  en  el 
equilibrio  de  las  fuerzas,  la  coexistencia  de  los  contra- 
rios en  los  principios  y en  los  elementos  del  raciocinio. 
Esta  ley,  como  todas  las  leyes  divinas,  tiene  fuerza  muy 
superior  á vuestros  pasajeros  Códigos  y á vuestras  frá- 
giles Constituciones,  Bar  leyes  políticas  que  contraríen 
las  leyes  naturales,  raya  en  lo  imposible;  ¿Qué  diríais 
de  un  arquitecto,  el  cual  se  propusiese  levantar  un 
edificio  fundado  contra  la  gravedad;  de  un  armador 
que  quisiese  burlar  en  un  barco  la  hidráulica;  de  un 
pintor  que  quisiera  trazar  un  cuadro  sin  líneas  y sin 
colores?  Pues  vosotros,  sometiendo  vuestra  imprenta, 
como  la  sometéis,  á leyes  en  oposición  abierta  con  la 
naturaleza  humana,  erigís  un  edificio  contra  la  grave- 
dad, que  pronto,  muy  pronto  ha  de  venirse  necesaria- 
mente á tierra  con  estrépito. 

Tener  prensa  periódica  y luego  impedirle  discutir 
de  todo,  es  como  traer  una  criatura  al  mundo  y luego 
impedirle  respirar.  La  prensa  tendrá  que  ser  una  ala- 
banza eterna  á vuestras  instituciones,  formando  un 
coro  unísono,  ó tendrá  que  sucumbir  irremisiblemen- 
te. Y no  puede  sucumbir,  porque  desde  el  punto  y hora 
en  que  viene  al  mundo  un  descubrimiento  como  la 
brújula,  como  la  pólvora,  como  la  América,  como  la 
prensa,  las  relaciones  sociales  se  cambian,  y con  las 
relaciones  sociales  las  leyes  de  los  Estados.  Ya  trajeran 
la  brújula  los  peregrinos  árabes  que  iban  á la  Meca,  ó 
los  pilotos  italianos  de  los  mares  de  Amalfi,  aquella 
humilde  agujilia  siempre  fija  en  el  Norte  ensancha  y 
dilata  los  mares  : ya  enseñaran  la  pólvora  los  mongoles 
ú los  andaluces,  ó la  descubrieran  los  monjes  de  los 
claustros  franciscanos,  ó ios  grandes  autores  de  la  teo- 
logía escolástica,  aquella  mezcla  humilde  de  carbón  y 
salitre  hizo  estallar  en  mil  pedazos  los  castillos  feuda- 
les y el  feudalismo:  ya  descubriera  la  imprenta,  bien 
el  industrial  sublime  que  tallaba  á la  luz  de  la  luna  con 
pedazos  de  vidrio  letras  de  plomo  en  los  sótanos  de  un 
convento,  bien  sus  cooperadores  y émulos  y rivales 
porfiados,  lo  cierto  es  que  después  de  inventada  esa 
máquina  de  una  fuerza  tan  grande  no  pueden  ya  exis- 
tir en  ninguna  sociedad  europea  las  instituciones  que 


se  crean  incompatibles  con  los  juicios  contradictorios 
de  la  razón  y los  empeños  y porfías  de  las  públicas 
controversias. 

Yo  creo  que  todas  estas  leyes  arbitrarías  de  im- 
p renta  provienen  de  una  falsa  concepción  del  Estado. 

Los  que  bau  venido  á sucedemos  después  de  la  re- 
¡ volneion  de  Setiembre,  tienen  tal  idea  del  Estado,  que 
| lo  creen  semi-divino,  superior,  casi  anterior  á la  so- 
I ciedad  misma,  capaz  de  darnos  y de  quitarnos  nues- 
tros derechos  naturales,  con  tantas  inspiraciones  que 
puede  fundar  y definir  una  religión,  con  tales  ideas 
que  puede  contener  en  su  seno  hasta  la  ciencia  infini- 
ta y regularla  á su  antojo,  con  tal  autoridad  que  debe 
acallar  la  voz  del  pensamiento.  Nosotros  creemos  al 
Estado  una  institución  de  derecho,  encargada  de  ase- 
gurarnos material  y jurídicamente  las  libertades  in- 
dividuales y de  hacerlas  coexistir  con  las  libertades 
generales  y con  la  pública  autoridad.  De  aquí,  seño- 
res, que  no  podemos  admitir  las  limitaciones  puestas 
por  esa  ley  á la  facultad  de  escribir,  su  creación  de 
delitos  artificiosos,  y mucho  menos  su  penalidad  com- 
pletamente contraria  ciertamente  á nuestra  idea  del 
derecho. 

Y como  teneis  una  falsa  nocion  del  Estado,  teneis 
también  una  falsa  nocion  de  la  pena.  Vuestra  penali- 
dad no  busca  al  sér  con  voluntad  y conciencia,  sino 
al  sér  sin  conciencia  y sin  voluntad;  no  castiga  al  de- 
lincuente, sino  al  medio  inerte,  dócil,  de  una  cumple- 
ta  indiferencia,  que  dice  cuanto  le  hacen  decir,  y que 
no  puede  responder  de  lo  que  ha  dicho.  Y luego  ten- 
deis  al  aniquilamiento  del  periódico.  Yo  quisiera  sa- 
ber á qué  sistema  penal  de  los  conocidos  en  el  mundo 
y que  sirven  como  de  base  á todos  los  Códigos,  res- 
ponde vuestra  ley.  El  delito  es  y no  puede  menos  de 
ser  un  mal  voluntario,  un  mal  obra  del  libre  albedrío. 
Si  no  hay  albedrío,  no  hay  delito;  y si  no  hay  delito, 
no  debe  haber  pena.  Luego  vuestra  ley  deroga  la  no- 
ción vulgar  del  delito.  Puede  haber  y hay  maldad  en 
el  periodista,  pero  no  puede  haber  maldad  en  el  perió- 
dico. ¿Le  exigiríais  á la  locomotora  que  os  atropella, 
pudiendo  haberos  preservado,  la  culpa  del  maquinista 
ó del  conductor,  cuyas  manos  mueven  y cuyo  albedrío 
dirige  el  freno?  El  delito  debe  perseguirse  por  sí  mis- 
mo, por  razones  de  justicia  eterna,  y no  por  circuns- 
tancias de  conveniencia  pasajera.  La  pena  ha  de  estar 
en  proporción  con  el  delito. 

Por  consiguiente,  un  mal  moral,  como  es  el  error, 
no  se  compensa  con  un  mal  físico,  como  es  la  suspen- 
sión ó la  supresión  de  un  pedíódico.  No  curéis  nunca 
la  injusticia  del  delincuente  con  otra  injusticia  de  la 
sociedad.  Solamente  la  pena  merecida  vence  y puede 
vencer  la  repugnancia  que  inspira  siempre  el  castigo. 
La  ley  penal  es  la  que  debe  hallarse  más  conforme  con 
el  derecho,  por  lo  mismo  que  es  la  ley  más  dura.  No 
inmoléis  la  justiciase  pretesto  de  restablecerla  y con- 
servarla. No  consintáis  qué  se  diga  de  vuestra  ley 
cuántas  injusticias  será  necesario  cometer  para  llegar 
á la  justicia.  ¡Oh,  señores!  La  verdad  es  que  la  pena, 
en  materia  de  pensamiento,  no  puede  aparecer  como 
una  venganza  por  cruel,  ni  como  una  intimación  por 
inútil,  ni  como  una  advertencia  por  humillante,  ni 
como  una  coacción  por  imposible,  ni  como  una  pre- 
vención por  absurda;  tiene  que  ser  el  restablecimien- 
to del  derecho  unido  á la  corrección  del  culpado;  y 
como  quiera  que  la  prensa,  con  excepción  de  la  inju- 
ria y de  la  calumnia,  puede  cometer  errores,  pero  no 
puede  cometer  delitos,  no  hay  más  castigo  posible  al 
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error  que  la  refutación  intelectual,  la  refutación  ver- 
bal, la  refutación  pública,  y no  hay  más  medio  de 
restablecer  la  verdad  que  el  restablecimiento  moral. 

Y para  demostrar  esto,  me  basta  con  examinar  los  ea- 
ractéres  del  delito,  y ver  que  no  los  tiene  vuestra  ar- 
bitraria delincuencia.  it°  La  universalidad,  que  esté 
en  todos  ios  Códigos  del  mundo  civilizado.  ¿Lo  están 
vuestros  delitos?  2,°  El  delincuente,  el  sujeto  que  de- 
linque. ¿Dónde  está  el  delincuente  en  vuestro  titulo  de 
delincuencia?  No  delinque  ningún  sujeto;  delinque  un 
objeto,  una  cosa,  no  una  persona.  3.°  La  intención.  No 
la  buscáis,  no  la  queréis  reconocer,  puesto  que  perse- 
guís á quien  ni  tiene  ni  puede  tener  intención  alguna 
de  delinquir,  Y con  todo  ese  cúmulo  de  extravagancias 
políticas,  ¿croéis  posible  salvar  las  instituciones? 

Señores,  ¿sabéis  cómo  llamarla  yo  á vuestra  ley? 
Pues  la  llamaria  pura  y simplemente  ley  de  confisca- 
ción. El  periódico  es  una  propiedad,  y la  más  íntima 
de  las  propiedades,  la  propiedad  literaria,  que  dimana 
de  lo  interior  de  nuestra  alma.  Tantos  desvelos  y vigi- 
lias como  cuesta  una  obra  de  esa  clase;  el  trabajo  re- 
petido y porfiado  de  toáos  los  dias  sin  ninguna  tregua; 
la  asociación  de  tantos  escritores  para  que  repitan  to- 
dos los  matices  de  la  inteligencia  y todas  las  notas  de 
la  opinión;  el  sinnúmero  de  corresponsales  disemina- 
dos en  varios  puntos  de  la  Nación  y aun  del  globo,  pro- 
ducen esa  hoja  maravillosísima  que  repite  desde  las 
ideas  de  la  tribuna  hasta  los  gritos  del  mercado,  desde 
las  enseñanzas  de  la  cátedra  hasta  las  cotizaciones  de 
la  Bolsa,  desde  los  espectáculos  del  teatro  hasta  los 
sermones  del  templo,  desde  la  insignificante  ocurren- 
cia que  pasa  en  vuestra  calle  hasta  la  nota  diplomática 
que  cambia  la  faz  del  mundo,  interesándoos  por  todos 
los  pueblos  y siendo  así  por  esta  comunidad  de  afec- 
tos, más  aún  que  el  telégrafo,  el  sensorio  común  de 
nuestro  planeta,  Y obra  tan  múltiple,  trabajo  tan  colo- 
sal, actividad  tan  grande,  ¿no  debe  constituir  una  pro- 
piedad tan  sagrada  como  todas  las  otras  propiedades? 
Nuestro  siglo  no  repugna  las  penas  personales,  pero 
nuestro  siglo  repugna  la  confiscación.  Su  amor  á la 
propiedad  es  tan  grande,  que  todas  las  legislaciones 
modernas  prohíben  confiscar  los  bienes,  ni  aun  del 
ma5ror  delincuente,  A nadie  se  le  ocurre  que  debe  de- 
molerse la  casa  donde  se  fabrica  moneda  falsa.  Se  per- 
seguirá aL  propietario  sí  tiene  participación  en  el  cri- 
men, pero  no  so  perseguirá  la  propiedad.  La  confisca- 
ción es  un  crimen  social  que  solo  puede  explicarse  en 
una  guerra,  cuando  un  despotismo  se  opone  á otro 
despotismo  y una  violencia  se  opone  á otra  violencia, 

Y hasta  en  la  guerra,  ¡cuántas  alteraciones  no  ha  lle- 
vado el  derecho  de  gentes  á los  abusos  de  la  victoria, 
y con  cuántas  seguridades  no  ha  circuido  la  propiedad 
de  los  mismos  íjeligorantes!  Y vosotros,  por  razón  de 
Estado  destruís  ia  propiedad  particular,  destruís  una 
finca,  á las  veces  tan  pingüe  como  suele  ser  un  pe- 
riódico. ¿Queréis  que  mañana,  por  asegurar  nosotros 
nuestro  estado  democrático,  destruyamos  La  Epoca  ó 
El  Tiemp&l  No  digáis  que  la  destruís  porque  se  enca- 
mina al  mal,  Si  á cada  propiedad  mal  empleada  le  exi- 
gierais un  buen  empleo  ó su  destrucción  inmediata, 
¡ah!  tened  por  cierto  que  entrabais  de  lleno  en  la  es- 
cuela socialista  y habíais  de  admitir  ipso  facto  la  ex- 
poliación universal. 

Las  arbitrariedades  jurídicas  quebrantan  y no  sal- 
van á los  poderes  que  defienden. 

Por  último,  vuestra,  ley  es  incompatible  con  el  sis- 
tema constitucional.  Corno  el  hombre  puede  vivir  sin 


ciertos  miembros,  sin  brazos,  sin  piés,  pero  no  puede 
vivir  sin  Las  entrañas  esenciales  á la  vida,  sin  la  bom- 
ba del  corazón  que  compele  La  sangre,  sin  el  hornillo 
de  Iqs  pulmones  que  produce  la  combustión  de  la  vida, 
sin  la  oficina  del  estómago  que  nutre,  sin  el  hígado 
que  da  el  líquido  con  que  se  tritura  la  alimentación 
sin  el  cerebro  que  representa  ia  unidad  de  nuestro  sér, 
sin  la  espina  dorsal  que  es  como  la  columna  del  orga- 
nismo y como  la  raíz  de  los,  nervios;  el  sistema  repre- 
sentativo puede  vivir  sin  Monarquía  y sin  República, 
con  una  ó con  dos  Cámaras,  pero  np  puede  vivir  ai  a 
dos  entrañas  esenciales,  sin  el  cuerpo  electoral  que  re* 
presenta  la  voluntad,  y sin  la  prensa  libre  que  repre- 
senta la  inteligencia  del  pueblo.  No  matéis,  no  matéis 
la  prensa.  Mirad  que  realmente  asesináis,  destruís  todo 
el  sistema  representativo.  Admitidla  con  sus  inconve- 
nientes, porque  la  utopia  mayor  en  que  puede  caerse 
es  creer  en  la  extirpación  del  mal  ó en  la  extirpación 
del  error.  Puede  disminuirse  el  mal,  puede  disminuir- 
se el  error,  no  puede  extirparse  sin  convertir  ai  hom- 
bre en  absoluto  como  Dios,  ó en  inerte  como  la  pie- 
dra. Tened  más  fé  en  las  fuerzas  naturales  de  la  inte- 
ligencia humana  y en  la  solidez  secular  de  las  insti- 
tuciones fundamentales,  como  el  Estado,  como  la  pro- 
piedad, como  la  familia.  Creed  que  todo  error  des- 
aparece ahuyentado  por  la  verdad.  Greed  que  toda 
verdad  camina  á despecho  de  cuantos  obstáculos  que- 
ráis oponerla.  Esas  leyes  puestas  ante  la  conciencia, 
me  parecen  como  una  telaraña  puesta  delante  del  sol. 
Sí  la  Inquisición  no  pudo  impedir  el  progreso  con  sus 
hogueras,  ¿creeis  impedirlo  vosotros  con  vuestros  so- 
fisrnas?  No  tenemos  derecho  al  poder  mientras  seamos 
minoría;  pero  en  todo  tiempo  y ocasión  tenemos  de- 
recho á la  libertad.  No  nos  arrebatéis,  pues,  aquella 
esen  malísima  libertad  del  pensamiento,  tan  necesaria 
como  la  respiración  á la  vida,  y de  cuyo  ejercicio  solo 
debemos  dar  cuenta  á Dios  después  de  nuestra  muerte. 
He  dicho. 

El  ár.  Presidente  del  GONSEJQ  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Habíame  lisonjeado  por  un  ins- 
tante, Eres.  Diputados,  do  poder  entrar  esta  tarde  en 
un  debate  concreto,  técnico,  especial,  sobre  la  libertad 
de  imprenta  y sobre  el  proyecto  de  ley  que  está  some- 
tido á vuestra  deliberación.  Así  me  lo  había  hecho  es- 
perar ol  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,y  así  rae 
lo  había  hecho  esperar  también  algún  tanto  la  prime- 
ra parte  del  discurso  dei  Sr.  Casielar,  Desgraciada- 
mente, Sres,  Diputados,  en  esta  como  en  tantas  ocasio- 
nes, nuestro  Parlamento  viene  á convertirse  en  una 
Academia  de  historia  ó de  filosofía  política,  Heno  de  in- 
convenientes para  todo,  pero  principalmente  para  la 
filosofía  y para  la  historia,  porque  no  hay  nada  más 
claro,  3 res,  Diputados,  que  el  que  problemas  tan  ar- 
duos como  los  que  en  estas  circunstancias  se  debaten 
no  son  para  tratados  en  breve  espacio,  no  son  para  tra- 
tados al  calor  de  la  palabra  parlamentaria,  no  son  para 
tratados  en  el  breve  plazo  que  puede  conceder  un  de- 
bato cualquiera,  aunque  fuera  un  debato  tan  largo 
como  el  de  los  ochenta  dias  que  el  Sr¿  Gástela r nos  ha 
recordado  esta  tarde. 

De  aquí,  señores,  que  se  lancen  sin  preparación 
bastante  proposiciones  que  si  estuvieran  debidamente 
| preparadas,  como  se  preparan  en  los  verdaderos  deba- 
tes cLentíficos,  causarían  en  muchas  ocasiones  mono- 
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res  efectos,  causarían  inénos  escándala  que  suelen  pro- 
ducir de  1 a manera  y en  la  forma  con  que  aquí  se  es-* 
tableeen.  No  es  esto,  pues,  un  inconveniente  solo  para 
los  Sres*  Diputados,  que  ya  sería  bastante;  no  es  tan 
solo  un  inconveniente  para  el  país,  para  quien  ya  es 
más  grave,  puesto  que  se  le  comunican  noticias  in- 
exactas, incompletas,  incorrectas  de  las  cosas;  es  un  in- 
conveniente para  los  oradores  mismos  que  en  otro  si- 
tio, en  otras  ocasiones,  con  otros  medios,  podrían  no  dar 
lugar  con  sus  proposiciones  ai  escándalo  que  producen 
por  la  manera  con  que  aquí  suelen  ser  presentadas* 
Habré,  pues,  sin  eludir  el  debate  especial  y concre- 
to de  este  proyecto  de  ley,  porque  eso  no  lo  permite  mi 
deber,  habré  de  ir  á algunos  puntos  á cuya  discusión 
se;  me  ha  llamado,  sintiéndolo  profundamente;  porque 
es  ds  tal  importancia  el  proyecto  que  se  discute,  que 
su  sola  discusión  concreta  valdría  la  pena  de  todo  el 
tiempo  que  aquí  estamos  ocupando  y mucho  más  que 
ocupásemos;  y todo  el  que  aquí  dediquemos  á las  ge- 
neralidades es  tiempo  que  pierde  la  discusión  real, 
verdadera,  eficaz  del  proyecto. 

Comenzaré,  Sres,  Diputados,  por  decir  que  aunque 
era  natural  que  después  de  discursos  de  la  importancia 
de  los  que  han  pronunciado  los  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal y Castelar,  no  guardase  el  Gobierno  silencio,  tam- 
poco su  intervención  en  este  debate  puede  decirse  que 
fuera  ya  de  todo  punto  indispensable*  Ha  contestado  la 
mayoría  de  la  Comisión,  que  ocupa  este  banco,  de  tal 
manera  á los  ataques  de  las  oposiciones,  que  bastaría 
esta  sola  prueba,  si  otras  no  hubiese,  para  demostrar 
con  cuánta  injusticia  se  ha  hablado  tantas  veces  del 
personalismo  político  de  la  mayoría,  y de  que  esta  ma- 
yoría no  tiene  más  que  tal  ó cual  voz,  tal  ó cual  órga- 
no; no,  esta  mayoría  es  tal,  que,  como  acaba  de  demos- 
trar en  el  presente  debate,  se  basta  de  todo  punto  á sí 
misma*  Aun  ahora,  aun  en  este  debate,  ha  vuelto  á so- 
nar, cuando  yo  la  creía  completamente  olvidada,  esa 
antigua  afirmación  de  que  aquí  no  hay  una  mayoría  ni 
m partido,  y ha  llegado  la  exageración  hasta  suponer 
que  no  había  un  verdadero  Gobierno,  sino  un  solo 
pensamiento  y uua  voluntad*  Pues  bien;  salta  á los 
ojos  de  todo  aquel  que  no  esté  ciego  ó no  se  obstíne  en 
cerrarlos  á esta  realidad  evidente,  que  no  ha  habido  ja- 
más un  Gobierno  ni  una  mayoría  que  tanto  se  basten 
á sí  mismos  sin  necesitar  el  concurso  de  ninguna  per- 
sonalidad determinada*  Impórtame  no  dejar  pasar  la 
afirmación  de  este  hecho  evidente,  por  lo  mismo  que 
durante  tanto  tiempo  há  venido  siendo  tema  obligado 
en  estas  discusiones  de  ios  ataques  de  las  oposiciones 
parlamentarías  y periodísticas. 

Poco,  muy  poco  es  lo  que  en  realidad  tendría  yo 
que  traer  al  presento  debate,  sí  me  viese  obligado  á no 
decir  en  él  sino  cosas  nuevas;  por  fortuna,  no  me  veo 
obligado  á eso,  porque  se  han  repetido  de  tal  modo  los 
mismos  ataques  por  parte  de  las  oposiciones,  sa  ha  di- 
cho ideo  tica  cosa  tal  número  de  veces,  que  no  puede 
menos  le  tener  el  Gobierno  el  derecho  de  repetir  las 
contestaciones  que  ya  se  han  dado.  Puesto  que  los  ata- 
ques se  repiten,  natural  es  que  las  defensas  se  repítan 
también;  y aun  por  esto  es  posible,  no  lo  sé,  pero  es 
posible  que  sea  en  esta  ocasión  más  verdadero  que  en 
otras  que  lo  que  yo  hago  en  este  momento  es  el  resu- 
men punto  por  punto  de  la  discusión  por  parto  de  la 
Comisión  y de  la  mayoría*  Procuraré,  sin  embargo,  se- 
Sores  Diputados,  concretarme  todo  lo  posible;  sabéis  ya 
por  una  inalterable  experiencia  que  no  propondo  á 
prolongar  indebidamente  los  debates* 


Fácil  me  es  descartarme  de  una  parte  de  los  ata- 
ques dirigidos  al  proyectó  de  ley*  á la  Comisión  que  lo 
presenta  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y al  Gobierno 
que  lo  apoya;  porqué  ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  y 
sobre  todo,  Sres*  Diputados  de  la  mayoría,  que  no  me 
creeis  obligado  á defenderos  y á defender  al  Gobierno 
del  cargo  de  antropofagia,  que  me  parece  que  el  Señor 
Marqués  de  Sardoal  nos  hizo  la  otra  tarde?  ¿No  es  ver- 
dad que  podemos  sin  largos  circunloquios  y sin  abu- 
sar de  la  retórica,  dar  palabra  formal  á mi  amigo  par- 
ticular el  8r.  Castelar,  como  lo  es  también  el  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  de  que  no  tratamos  de  quemar  ni  de 
carbonizar  á nadie?  Cuando  él  Sr.  Castelar  elocuente- 
mente nos  decía  hace  nn  Instante*  no  queméis,  no  car-  ' 
tonteéis , ¿podía  entender  nadie  que  sé  refería  á la  dis- 
cusión del  actual  proyecto  de  ley?  ¡Qué  exageración, 
Sres.  Diputados)  ¡Qué  empeño,  cuando  aquí  casi  todos 
pensamos  lo  mismo,  incluso  el  Sr.  Castelar,  para  dicha 
suya,  en  materia  de  imprenta;  qué  empeño  en  agigan- 
tar estas  cuestiones  y hacernos  aquí  reñir  verdaderas 
batallas  de  moros  y cristianos! 

Acaso  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  manteniendo  una 
de  sus  frases,  una  de  las  afirmaciones  de  su  discurso, 
tendría  derecho  para  considerarse  colocado  en  una  si- 
tuación diametralmente  opuesta  á la  nuestra*  Esta 
afirmación  es  que  en  realidad  no  existen  delitos  de 
imprenta**.  Si  no  ha  dicho  esto  S*  S,}  no  insisto  en  ello, 
y entonces  vuelvo  á lo  que  estaba  diciendo;  entonces 
aquí  no  hay  moros  ni  cristianos,  hay  todo  lo  más  cris- 
tianos viejos  y cristianos  nuevos*  Porque  en  suma,  se- 
ñores Diputados,  ¿cuál  es  la  doctrina  del  Sr*  Castelar 
en  materia  de  imprenta?  Esta  doctrina  sé  resume  en 
estas  dos  proposiciones  concretas  que  todos  habéis  oíd  o 
aquí  esta  tarde:  primera,  el  Estado  tiene  derecho  á su 
seguridad;  segunda,  cada  individuo  tiene  derecho  á su 
honor*  ¿No  son  estas  las  afirmaciones  fundamentales 
del  Sr,  Castelar?  Pues  yo  os  pregunto:  ¿tiene  otras  la 
mayoría?  ¿De  qué  se  trata,  pues?  De  buscar  la  armonía 
y la  conciliación  necesarias  entre  la  seguridad  del 
Estado  y el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta;  la 
armonía  y la  conciliación  necesarias  entre  la  libertad 
de  imprenta  y el  honor  de  los  ciudadanos. 

Si  la  cuestión  una  vez  planteada  así  hubiera  con- 
tinuado discutiéndose  en  estos  términos,  ¿no  es  verdad, 
seño  res  t q ue  ac  aso  h ub  i é rara  os  podido  i is  onj  ear no  s de 
haber  llegado  á una  solución  común?  Pero  no,  no  era 
posible;  todos  los  partidos  hasta  ahora,  no  han  querido 
llegar  nunca  á una  solución  común  en  la  cuestión  de 
imprenta;  Los  partidos  han  preferido  hasta  ahora,  y 
desgraciadamente  es  posible  que  prefieran  en  adelante, 
tener  dos  criterios  en  este  punto,  uno  para  cuando  son 
poder  y otro  para  cuando  están  en  la  oposición*  De 
aquí  cierta  vaguedad  que  se  considera  conveniente 
para  no  retroceder  ni  delante  de  las  contradicciones; 
de  aquí  agigantar  diferencias  que  en  sí  mismas  son 
pequeñas;  de  aquí  hablar  de  la  libertad  del  pensamien- 
to, cuando  la  libertad  del  pensamiento  no  está  puesta 
en  duda,  porque  la  libertad  de  la  ciencia,  la  libertad 
de  pensar,  ni  caben  dentro  de  esta  ley,  ni  el  Gobierno 
ha  querido  que  quepan,  ni  caben  dentro  de  ley  alguna* 
Pero  es  claro  que  si  la  cuestión  se  hubiera  reducido  á 
estos  términos  sencillos,  posible  es  que  hubieran  ga- 
nado la  prensa  misma  y el  país;  pero  es  incontestable, 
Sres.  Diputados,  que  la  Cámara  hubiera  perdido  mu- 
chísima elocuencia*  ¡La  libertad  del  pensamiento)  ¿Qué 
artículo  de  la  actual  ley  de  imprenta  se  opone  á la 
invención,  á la  exposición,  al  desenvolvimiento  de  nín- 
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gun  sistema  filosófico?  Yo  celebraría  que  el  Sr,  Gaste- 
lar,  que  tan  Lien  enterado  está  de  todas  estas  cosas,  se 
sirviese  señalarle.  ¿Qué  investigación  de  las  ciencias 
naturales,  ellas  que  en  este  momento  dirigen  para  Lien 
ó para  mal  casi  exclusivamente  todos  los  estudios  prin- 
cipalmente en  Europa,  están  contenidas  por  los  precep- 
tos consignados  en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos? 

En  una  rápida  y deslumbradora  exposición  sobre 
la  clasificación  y definición  de  los  delitos  que  compren- 
de este  proyecto  de  ley,  que  nos  ha  hecho  el  Sr,  Gaste- 
lar  esta  tarde,  ha  presentado  en  verdad  algunas  indi- 
caciones que  pueden  referirse  á doctrinas.  Pero  enten- 
dámonos en  esto.  ¿Es  que  el  Sr*  Gas  telar,  que  cree  que 
tiene  derecho  el  Estado  á su  seguridad,  es  decir,  cuando 
dei  Estado  se  habla,  la  actual  organización  social,  no 
solo  una  organización  especial,  peculiar  del  Estado;  es 
que  el  Sr.  Oastelar  puede  considerar  que  debe  dejarse 
una  libertad  ilimitada  para  atacar  los  principios  socia- 
les que  son  el  fundamento  necesario  de  todas  las  so- 
ciedades, y sobre  todo  de  las  sociedades  modernas?  ¿No 
ha  reconocido  el  Sr.  Cas  telar,  no  ha  reconocido  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardo  al,  no  ha  reconocido  aquí  todo  el 
mundo  que  había  delito  donde  quiera  que  se  verificaba 
una  trasgresion  del  orden  moral  que  producía  cierto 
daño;  donde  quiera  que  aparecía  una  trasgresion  que 
producía  un  daño  social,  contrario  al  estado  social? 
Pues  reconocido  todo  esto,  y aun  sin  reconocerlo,  ¿es 
posible  un  Código  penal  en  alguna  parte,  es  posible  la 
justicia,  es  posible  el  derecho  penal,  es  posible  siquiera 
fijarse  en  el  concepto  de  esa  ciencia  desde  el  instante 
en  que  se  tienen  por  discutibles  ciertos  principios  á un 
tiempo  morales  y sociales,  que  son  la  base  necesaria 
y eterna  de  todas  las  sociedades  civilizadas?  Pues  si  la 
doctrina  de  que  la  propiedad  es  ilegítima,  fórmula  de- 
ducida como  todo  el  mundo  sabe  de  la  frase  ctla  pro- 
piedad es  tm  robo;»  si  esa  doctrina  es  lícita,  ¿qué  hacen 
en  el  Código  penal  todos  los  artículos  que  tratan  de  los 
ataques  contra  las  cosas  y de  la  usurpación  de  las  cosas 
por  el  individuo? 

¿Pues  qué  idea  teneis  de  la  justicia  si  creeis  que 
puede  condenarse  con  graves  penas,  al  presidio  y has- 
ta al  patíbulo,  á aquel  que  no  hace  sino  poner  en  prác- 
tica principios  y doctrinas  que  creeis  que  es  legítimo 
defender  y ensenar  y sostener,  y que  en  sí  mismas  no 
encierran  ningún  mal  ni  ningún  ataque  á la  moral 
pública? 

Francamente,  Sres.  Diputados,  ¿cuándo,  en  dónde 
se  han  sostenido  doctrinas  de  esta  naturaleza?  Preciso 
será  que  vengamos  á los  hechos,  porque  aquí  constan- 
temente se  me  está  á mí  colocando  en  un  dilema  que, 
lo.  digo  francamente,  no  sé  cómo  resolver.  Cuando  oigo 
afirmar  ciertas  cosas  desde  esos  bancos,  vacilo  entre 
uno  de  estos  dos  términos  del  dilema  que  he  dicho:  ó 
se  ignora  lo  que  pasa  en  el  mundo,  ó se  finge  ignorar- 
lo: lo  segundo  vseria  ofensivo,  lo  primero  no  me  atrevo 
á creerlo* 

En  efecto,  este  proyecto  de  ley  veda  ciertas  doc- 
trinas, las  doctrinas  contrarias  á la  legitimidad  del  de- 
recho de  propiedad,  las  doctrinas  contrarias  á la  legi- 
timidad de  la  familia*  Si  hay  aquí  quien  crea  que  esas 
doctrinas  no  constituyen  delito,  que  lo  diga,  y todos 
lo  sabremos;  no  me  tomaré  la  pena  de  combatirle, 
apelaré  contra  él  á la  conciencia  pública* 

Y fuera  de  esto,  ¿qué  contiene,  vuelvo  á decir,  este 
proyecto  de  ley,  que  tenga  nada  que  ver  con  el  estu- 
dio de  la  ciencia,  con  sus  desenvolvimientos,  con  sus 
investigaciones  ni  aun  con  sus  formulas  finales?  Tal 


vez  lo  que  atañe  á la  forma  de  gobierno;  pero  si  ha 
de  salvar  la  seguridad  del  Estado,  si  ese  es  el  princi- 
pio fundamental  de  la  política  del  Sr.  Cas  telar  en  este 
punto,  si  es  su  principio  jurídico  la  seguridad  del  Es- 
tado, ¿cómo  quiere  que  se  borre  de  los  Códigos  el  cas- 
tigo de  los  que  ataquen  sus  principios  fundamentales? 
¿Qué  concepto  tiene  el  Sr.  Oastelar  de  la  naturaleza 
humana,  si  de  tal  suerte  pretende  dividir  el  hecho  y la 
idea,  si  de  tal  suerte  pretendo  hacer  cosas  distintas 
del  pensamiento  y de  la  acción,  si  de  tal  suerte  pre- 
tende, si  es  que  lo  pretende  seriamente,  que  el  hecho, 
que  la  acción  derivada  de  la  idea  merece  todos  ios  ri- 
gores del  Código  penal,  pero  que  el  pensamiento,  que 
la  idea  que  engendra  ese  hecho  es  constantemente  IU 
cito  y puede  ser  hasta  plausible  en  ocasiones?  Dentro 
de  la  moral,  dentro  de  la  filosofía,  dentro  de  todo  prin- 
cipio racional,  ¿cabe  tan  extraña  doctrina? 

No;  aquí  no  hay  términos  medios,  y lo  digo  yo  á 
quien  tanto  se  acusa  de  afición  á los  términos  medios; 
aquí  no  hay  términos  medios.  O las  cosas  no  son  inmo- 
rales, ó lo  son  en  el  pensamiento  y en  la  acción:  ó lo 
son  en  el  pensamiento  que  se  expresa,  en  el  pensamien* 
to  que  se  manifiesta,  en  el  pensamiento  que  coopera 
siempre  á la  acción,  ó no  lo  son  en  la  acción  tampoco, 
producto  siempre  de  ese  pensamiento  cooperador*  ¿No 
me  culpáis  de  ser  constante  partidario  de  los  términos 
medios  y de  las  soluciones  medias?  Pues  aquí  me  te- 
neis  con  una  doctrina  clara,  terminante,  expresa,  en- 
frente de  vuestras  contradictorias  doctrinas.  Por  eso* 
aun  cuando  en  algunas  ocasiones  pudiera  escaparse  al 
delito  de  la  palabra  á las  consecuencias  de  una  ver- 
dadera responsabilidad,  seria  imposible  arrancarlo  de 
los  Códigos.  Tienen  allí  necesariamente  que  existir 
bajo  un  principio  racional,  la  causa  y ei  efecto,  el  pen- 
samiento y la  acción. 

Pero,  ¿se  ha  considerado  bien,  así  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardo  a i como  por  el  Sr.  Gastelar,  puesto  que  uno  y 
otro  reconocen  la  existencia  del  delito  de  imprenta,  se 
ha  considerado  bien  su  naturaleza?  Aquí  también,  se- 
ñores, tengo  que  colocar  á mis  adversarios  políticos  y 
en  este  instante  parlamentarios,  tan  dados  a las  solu- 
ciones extremas,  aquí  también  tengo  que  colocarlos 
delante  de  disyuntivas  y de  afirmaciones  muy  explíci- 
tas, completamente  explícitas  de  mi  parte. 

Hay,  con  efecto,  algún  autor,  que  es  el  que  ha  ha- 
blado de  los  delitos  de  magia  y el  que  ha  citado  el  se- 
ñor Oastelar  esta  tarde,  Mr.  de  GHrardin,  que  sostiene 
en  realidad  que  no  existen  delitos  de  imprenta;  pero 
el  que  esto  sostiene  dice  también  que  no  hay  delitos 
de  imprenta  ni  respecto  al  Estado  y á la  sociedad,  ni 
respecto  á los  particulares.  Porque  es  cosa  muy  sin- 
gular lo  que  en  todo  este  debate  viene  aconteciendo, 
y aquí  entra  la  afirmación  explícita  que  hago  frente  á 
frente  de  tantas  afirmaciones  contradictorias  y confu- 
sas* ¿Qué  es  el  delito  de  injuria  ó de  calumnia  contra 
los  particulares?  Pues  es  un  delito  de  la  palabra  ha- 
blada ó de  la  palabra  escrita.  ¿Me  admitís  este  delito? 
¿Creeis  que  este  delito  es  susceptible  de  ser  alcanzado 
por  las  definiciones  jurídicas,  por  los  medios  jurídicos, 
por  las  pruebas  jurídicas,  por  ios  fallos  jurídicos?  Pues 
no  necesito  más:  una  vez  que  me  hayais  concedido 
que  existe  el  delito  de  injuria  y calumnia  contra  los 
particulares,  entonces  yo  tengo  ya  por  tierra  absolu- 
tamente todo  vuestro  sistema.  Hay  lógica  en  Mr.  Gi- 
ra rdin;  sí  la  hay,  como  la  hay  en  tal  ó cual  Nación,  ó 
en  tal  ó en  cual  momento  de  la  historia,  en  que  se  ha 
admitido  la  libertad  absoluta  de  imprenta  respecto  de 
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las  oosas  públicas:  esa  libertad  do  imprenta  respecto 
de  las  cosas  públicas  será  inconsecuente , será  ilógica 
y hasta  inicua  si  no  está  acompañada  de  la  libertad  de 
imprenta  respecto  de  los  particulares.  Pues  qué,  ¿ha- 
brá aquí  quien  sostenga  que  por  sagrado  que  sea  el 
honor  de  cada  particular,  es  ese  un  interés  mayor 
para  la  sociedad,  es  esc  un  interés  mayor  ante  la  eter- 
na moral,  es  una  mayor  culpa  ante  la  Providen- 
cia, que  los  delitos  que  se  cometen  contra  la  segu- 
ridad de  la  sociedad  y del  Estado?  Sin  inclinarnos  á 
ninguna  doctrina  de  las  que  se  han  llamado  también 
socialistas  alguna  vez  por  dar  sobrada  importancia  á 
los  elementos  sociales,  ¿habrá  quien  sostenga  que  el 
derecho  que  protege  en  el  individuo,  que  el  derecho 
que  protege  en  cada  individuo  la  ley,  es  mayor  que  el 
derecho  de  todos  los  individuos,  absolutamente  de  to- 
dos, que  tienen  por  órgano  la  sociedad  y que  tienen 
por  instrumento  el  Estado?  (Muy  Mcn.) 

¿Pues  cómo  pretendéis  privilegiar  el  delito  que  se 
comete  contra  los  particulares?  Pues  si  esto  me  admi- 
tís, ¿en  quó  vienen  á parar  todas  las  censuras  de  la 
mayor  parte  de  los  oradores  que  han  sosteuido  este 
debate?  Qué,  ¿no  es  lícito  apreciar’  en  el  delito  de  La 
palabra  mas  que  su  expresión  directa?  ¿Es  así?  Pues, 
¿por  quó  cada  uno  de  vosotros  reclama  cuando  es  pre- 
ciso si  se  os  injuria  ó se  injuria  á cualquiera  persona 
que  os  sea  querida,  si  se  la  injuria  ó se  la  calumnia, 
por  quó  reclamáis  qne  se  aplique  este  artículo  del  Có-  I 
digo  penal  vigente,  contra  el  cual  no  he  oido  hasta 
ahora  la  menor  protesta?  «Se  comete  delito  de  injuria, 
no  solo  man  i tiestamente,  sino  también  por  medio  de 
alegorías,  caricaturas,  emblemas  y alusiones.» 

¿Hay  algo  más  indirecto  que  las  alusiones?  Si  hay 
algo,  será  el  emblema,  ¿No  cabe  en  la  alegoría  todo  lo 
indirecto?  Pues  todo  esto  es  delito  según  este  modesto 
articulo  del  Código  penal,  contra  el  cual  no  ho  o i do 
protestar  jamás  á ninguno  de  los  señores  de  enfrente. 

¡Pero  si  esto  no  se  encuentra  aquí  únicamente;  si 
aun  tratándose  del  delito  de  la  palabra,  pero  no  come- 
tido por  los  periódicos,  el  Sr,  Montero  Ríos,  tan  ilus- 
trado, redactor  del  Código  todavía  vigente,  define  co- 
mo delito,  y como  delito  bastante  grave,  en  las  reunio- 
nes públicas,  los  emblemas,  los  lemas  y hasta  el  color 
do  las  banderas!  ¿Hay  nada  más  indirecto  que  esto? 
Pues  aquí  está  el  Código  penal  vigente,  votado  por  una 
mayoría  radical,  que  no  encontró  que  fuera  absurdo  ni 
inicuo  castigar  ninguno  de  estos  delitos  indirecta- 
mente cometidos. 

De  manera  que  lo  que  aquí  resulta  es  que  cuando 
sa  trata  únicamente  de  la  prensa  periódica  que  alaba 
ó de  la  prensa  periódica  que  puede  vituperar,  entonces 
los  escrúpulos  son  inmensos;  pero  que  cuando  no  se 
trata  de  esto,  sino  que  se  trata  del  que  delante  de  unas 
pocas  personas  injuria  á cualquiera,  ó del  que  lleva 
una  bandera  con  un  lema,  con  un  letrero  cualquiera, 
aunque  directamente  no  provoque  á la  comisión  de  un 
delito,  entonces,  lejos  de  haber  escrúpulos,  hay  una  le- 
nidad absoluta,  una  lenidad  bien  manifiesta  por  los  vo- 
tos de  la  Inmensa  mayoría  del  partido  radical,  y por 
la  redacción  da  esto  artículo  que  el  partido  radical  re- 
dactó también.  No  encontrareis  ningún  argumento 
que  hacer;  y si  lo  encontráis,  os  ruego  que  despoján- 
doos por  n u instante  de  la  sublimidad  de  vuestra  elo- 
cuencia y de  vuestros  talentos  de  generalización,  ven- 
gáis a discutir  concretamente  este  punto.  No  hay  nada 
respecto  del  delito  de  la  palabra  que  no  esté  compren- 
dido en  la  definición  del  delito  de  injuria  y calumnia. 


tal  como  el  Código  la  da,  y en  la  prueba  de  ese  delito. 
Ahí  está  la  injuria  equívoca,  la  injuria  encubierta, 
como  está  el  emblema,  como  está  la  mera  alusión. 

Y decís;  «Pero  ¿quién  juzga  de  los  delitos  que  indi- 
rectamente cometen  ios  periódicos?  ¿Quién  juzga  cuán- 
do hay  un  ataque  directo  y cuándo  no  le  hay?  ¿Le  ha- 
brá, por  ventura,  cuando  se  citan  algunas  páginas  de 
los  libros  sagrados?»  Y yo  respondo  fácilmente:  pues 
aplicad  á cualquier  cosa  de  estas,  que  todo  es  aplica- 
ble sin  mucha  imaginación,  lo  que  se  aplica  cuando  se 
injuria  á una  persona  determinada,  y resultará  que 
esas  citas  y esas  alusiones  tendrán  una  intención  ó no 
la  tendrán,  y que  esa  intención  la  buscará,  la  declarará 
y fallará  únicamente  sobre  ella  la  conciencia  de  los 
jueces.  ¿Quién  falla,  quién  decide  sobre  lo  que  es  pala- 
bra que  induce  al  menosprecio  de  cualquiera?  ¿Hay 
alguna  prueba  taxativa  del  menosprecio?  ¿Hay  alguna 
prueba  taxativa  del  descrédito?  ¿Cabe  ahí  alguna  prue- 
ba material?  Pues  ¿quién  falla  sobre  eso?  Falla  que  hay 
todo  eso,  falla  que  hay  simplemente  menosprecio,  la 
conciencia  de  los  jaeces:  esa  es  la  que  falla,  esa  es 
la  única  que  puede  fallar  cuándo  hay  ataques  indi- 
rectos por  medio  déla  imprenta.  ¿No  os  fiáis  de  la  con- 
ciencia de  los  jueces?  ¿Es  que  acaso  rechazáis  todo  gé- 
nero de  pruebas  taxativas?  ¿Es  que  queráis  la  prueba 
del  criterio  racional  ó de  la  conciencia,  y aun  la  prue- 
ba jurídica,  que  en  ese  principio  reposa?  Pues  entonces* 
suprimid  del  Código  la  definición  de  injuria  y calumnia 
y los  artículos  que  las  desenvuelven.  ¿No  los  suprimís? 
Pues  dad  al  Estado,  dad  al  órden  social  las  garantías 
que  dais  al  último  de  los  particulares.  No  es  mucho 
pedir,  Sres,  Diputados,  no  es  mucho  pedir  en  los  tris- 
tes, dolorosos  y quebrantadísimos  tiempos  por  que  es- 
tamos pasando. 

Aquí  viene  bien  decir  algo  de  pasada  sobre  la  falta 
de  cuerpo  del  delito  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en- 
contraba en  los  de  imprenta. 

En  primer  lugar,  S,  S,  sabe  sin  duda  alguna,  que 
en  ei  lenguaje  usual  del  foro  en  España  ha  sido  siem- 
pre tenido  ó llamado  cuerpo  de  delito , no  tan  solo  la 
cosa  en  que  ó sobre  que  el  delito  se  ha  realizado,  sino 
también  ei  instrumento  mismo  con  que  se  realiza.  Por 
consecuencia,  siendo  la  prensa  notoriamente  un  ins- 
trumento, no  comprendo  bien  qué  valor  jurídico  tenía 
la  larga  alegación  que  en  este  sentido  hizo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal.  pero  en  todo  caso,  ¿qué  es  en  realidad 
cuerpo  de  delito*!  Pues  cuerpo  de  delito  es  la  prueba 
hecha  de  una  ú otra  manera,  de  la  preexistencia  del 
delito,  á fin  de  que  en  ningún  caso  se  pueda  suponer 
delincuente  sin  que  antes  esté  probado  el  delito.  Me 
parece  que  esto  es  incontestable,  y que  por  consecuen- 
cia podía  haber  ahorrado  muchas  de  sus  ingeniosísi- 
mas observaciones  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Pero  ni  siquiera  necesito  de  esto,  señores.  Qué,  ¿es 
verdad  que  hay  necesidad  de  cuerpo  de  delito  en  el 
sentido  antiguo  en  todos  los  delitos?  Pues  qué,  ¿hay 
este  cuerpo  de  delito  en  la  proposición,  que  en  mu- 
chos de  ellos  está  penada?  ¿Dónde  está  el  cuerpo  de 
delito  en  la  mera  proposición?  Y sin  embargo,  ¿deja  la 
proposición  de  ser  delito?  Responda  el  Código  penal. 
¿Hay  cuerpo  de  delito  en  la  conspiración?  ¿Lo  hay  en 
la  tentativa  siquiera?  ¿Lo  hay  en  los  delitos  frustrados 
las  más  veces?  De  consiguiente,  ¿por  qué  se  pretende 
que  haya  este  cuerpo  de  delito  precisamente  en  los  deli- 
tos de  imprenta,  y no  se  pretende  que  lo  haya  en  otros 
muchísimos  definidos  con  aprobación  ó con  consenti- 
miento de  todo  el  mundo  en  el  Código  penal  vigente? 
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No;  el  delito  de  la  palabra  en  su  generalidad,  en  su 
conjunto  no  puede  mónos  de  reconocerse  que  es  un 
delito  especial,  esté  dentro  ó esté  fuera  del  Código, 
que  esto  absolutamente  nada  importa.  Por  eso  dije  yo 
el  otro  dia  así  de  paso,  que  no  Le  daba  grande  impor- 
tancia, y dijo  mi  digno  colega  ei  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  despucs  de  todo,  si  no  se  trataba  más 
que  de  una  cuestión  de  encuadernación,  que  tampoco 
él  se  lo  daba;  y yo  podía  añadir  ahora,  porque  aquí  lo 
traigo,  qne  yo  tengo  esa  cuestión  tan  resuelta,  que  mi 
Código  penal  está  encuadernado  con  la  ley  de  im- 
prenta. 

La  cuestión  es  más  seria  y más  honda  que  eso. 

Es  todo  delito  de  la  palabra  un  delito  que  no  se  pa- 
rece á los  demás:  difiere  tanto  el  delito  de  la  palabra  de 
los  demás  delitos  * como  la  palabra  misma  en  su  acción 
difiere  de  todo  otro  acto  corporal,  de  toda  agresión  cor- 
poral, de  todo  daño  corporal.  Es,  por  ejemplo,  principio 
fundamental  de  nuestro  Código,  basado  en  doctrinas 
eclécticas,  medir  el  delito  por  la  inmoralidad  del  agen- 
te, ó por  la  trasgresion  de  la  moralidad  y por  el  daño 
causado.  X yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  medida  para  apre- 
ciar en  los  delitos  de  la  palabra  el  daño  causado?  ¿Hay 
algún  modo  de  establecer  esa  medida?  ¿Quién  pesa, 
quién  mide  los  efectos  de  la  palabra  humana  contra 
un  individuo,  contra  la  sociedad,  contra  las  institucio- 
nes del  Estado?  Claro  está  que  esto  es  imposible,  y de 
aquí  que  todo  delito  de  la  palabra,  cométase  en  un 
discurso,  cométase  en  un  libro,  cométase  en  un  perió- 
dico, tiene  en  sí  una  especialidad  sustancial  é incon- 
testable. Pero  ¿ha  bastado  esto  para  que  se  le  elimine 
del  derecho  común  en  absoluto  en  parte  alguna?  No. 
El  delito  de  imprenta  tiene  todos  los  caracteres  esen- 
ciales qne  necesita  tener  el  delito;  el  delito  de  impren- 
ta es  en  realidad  un  delito  como  otro  cualquiera,  y si 
respecto  de  él  se  han  propuesto  otras  veces,  y se  pro- 
ponen ahora  mismo  distintas  penalidades,  tampoco 
esto  tiene  nada  de  particular,  porque  el  Código  mismo 
encierra  distinta  penalidad  para  delitos  de  nn  orden 
también  distinto.  Si  no  hubiera  más  que  una  sola  es- 
cala de  delitos;  si  no  hubiera  más  que  una  misma  pena 
para  todos  los  delitos,  habría  una  razón,  no  de  lógica, 
sino  de  simetría,  que  es  para  mí  malísima  razón  res- 
pecto de  las  cosas  complejas  de  la  naturaleza  humana 
y del  órden  social;  pero  es  que  aquí  no  hay  eso  siquie- 
ra, porque  existen  las  penas  corporales  en  dos  órdenes 
distintos,  porque  existe  la  pena  de  multa,  y por  consi- 
guiente, no  hay  unidad,  no  hay  absoluta  homogenei- 
dad, no  hay  total  simetría  en  las  penas.  Lo  que  en  las 
penas  se  busca  es  la  proporción,  es  la  semejanza  con 
el  desorden  moral  que  se  ha  causado,  con  el  acto  del 
agente,  con  la  situación  del  agente,  con  el  daño  mis- 
mo producido.  Esto  es  lo  que  se  busca;  cierta  armonía, 
cierta  proporción  entre  el  delito  y la  pena;  y eso  se 
puede  buscar  por  distintos  caminos,  y eso  se  ha  pre- 
tendido buscar  por  medio  de  distintas  soluciones  en 
las  diversas  leyes  de  imprenta  que  han  regido  en  todas 
partes. 

Pero  hay  desde  luego  en  el  delito  de  la  palabra, 
sea  cometido  por  medio  de  la  imprenta  ó no,  hay,  en 
efecto,  una  especialidad  que  no  está  dentro  del  Código 
penal  vigente,  que  no  ha  estado  nunca  dentro  de  un 
sistema  penal,  lo  reconozco,  y á eso  obedece  uno  de 
los  principios  fundamentales  del  actual  proyecto  de 
ley  de  imprenta.  Por  lo  mismo  que  el  daño  que  causa 
la  palabra  no  puede  pesarse  ni  medirse,  es  imposible 
comprender,  ni  cuando  se  ha  comprendido  ha  podido 


fijarse  en  nuestro  sistema  penal,  el  grado,  el  punto,  el 
momento,  por  decirlo  así,  en  que  la  palabra  humana 
causa  el  daño,  para  medir  la  extensión  do  ese  mismo 
daño.  Nuestro  sistema  penal  conoce  el  delito  consuma- 
do, el  delito  frustrado,  la  tentativa;  en  todo  esto  hay 
actos,  no  meramente  palabras;  en  todo  esto  se  respon- 
de por  los  actos,  no  por  las  palabras.  Hay  la  conspira- 
ción para  algunos  delitos,  y aquí  también  hay  actos, 
no  bastan  meramente  las  palabras;  hay  la  proposición, 
y aquí  ya  pudiera  decirse  que  empieza  un  delito  que, 
en  ciertos  casos,  pudiera  ser  un  verdadero  delito  de  la 
palabra;  pero  la  proposición,  tal  como  la  define  el  Có- 
digo penal,  tiende  á producir  efectos  que  no  son  los 
efectos  de  la  palabra,  que  son  también  efectos  mate- 
riales, porque  se  trata  de  provocar,  de  excitar,  de 
mover,  de  impulsar  á La  comisión  de  delitos  mate- 
riales. 

¿Dónde  está  aquí  el  momento  jurídico  eu  que  que- 
pa el  acto  de  la  provocación  por  la  imprenta  á come- 
ter delito?  ¿Dónde  está  aquí  el  momento  de  la  provo- 
cación ó dejit  excitación?  Habéis  reconocido  que  hay 
delito;  en  eso  me  parece  que  estamos  todos  de  acuerdo, 
porque  entonces  no  habríais  dicho  nada  en  la  esfera  de 
la  doctrina.  No;  habéis  reconocido  que  hay  delitos  co- 
metidos pura  y exclusivamente  por  medio  de  la  im- 
prenta; y una  vez  reconocido  esto,  digo:  ¿cabe  dentro 
do  nuestro  sistema  penal  el  momento  en  qne  la  acción 
realiza  un  daño,  en  cualquier  medida  que  él  sea,  en 
los  hombres  á quienes  se  dirige?  Por  eso  las  leyes  ex- 
tranjeras llaman  generalmente  al  delito  de  imprenta 
pi'Qvocaeion,  cuando  el  delito  de  imprenta  no  consiste 
meramente  en  la  injuria  ó en  la  calumnia;  por  eso  ie 
llaman  delito  contra  la  paz  pública,  ó contra  la  paz  de 
la  Reina  en  Inglaterra;  por  eso  se  le  designa  poco  más 
ó ménos  como  entre  nosotros,  en  los  demás  países  de 
Europa.  EL  delito  de  imprenta  no  para  en  la  proposi- 
ción, porque  no  puede  parar,  sino  en  la  provocación,  y 
el  provocar  no  está  previsto  en  el  sistema  general  de 
nuestro  Código  penal.  Sin  embargo,  hay  algún  caso  eu 
que  puede  estar  ¡prevista  como*  por  ejemplo,  cuando 
se  trata  de  los  lemas  que  se  ostentan  y de  los  discu  r- 
sos  que  se  pronuncian  en  las  reuniones  públicas.  En- 
tonces la  palabra  provocación  ó excitación  se  desliza 
por  los  labios  del  legislador.  Xa  no  es  la  proposición, 
es  la  provocación,  es  la  excitación  á pro  mover  delitos. 
(El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  D.  Carlos : Incitación,  que 
es  la  palabra  que  usa  el  Código.)  Incitación  si  S.  S. 
quiere.  Incitación,  excitación,  provocación  (tomaré  la 
palabra  que  guste  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo.)  (El  señor 
Navarro  y Rodrigo:  La  del  Código.)  Provocación  he 
dicho  antes,  y es  verdaderamente  la  frase  que  usan  los 
Códigos  extranjeros;  por  eso  he  dicho  que  los  Códigos 
extranjeros  llaman  provocación  lo  que  nosotros  eo 
nuestras  leyes  de  imprenta  hemos  solido  llamar  excí* 
tacion  y otras  veces  incitación. 

Pero  en  fin,  la  idea  resulta  clara,  expuesta  que  sea 
de  cualquiera  de  las  tres  maneras,  y no  tengo  para 
qué  detenerme  en  esto. 

Pues  bien;  si  esto  proyecto  de  ley  ó cualquiera  otro 
hubiera  de  estar  dentro  del  Código,  habría  natural- 
mente que  declarar  la  incitación,  un  grado  en  la  osea- 
la  de  la  responsabilidad,  y habría  luego  que  derramar 
por  todo  el  Código  el  delito  de  incitación  en  cada  uno 
de  los  casos  en  que  so  pudiera  cometer. 

No  perteneciendo  hoy,  como  no  pertenece,  según 
he  dicho,  á nuestro  sistema  penal  hasta  ahora,  valdría 
esta  razón  sola  para  dar  especialidad  á los  delitos  de 
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imprenta,  especialidad  que  podía  perder,  como  he  di- 
obo  antes,  pero  que  no  ha  perdido  hasta  aquí. 

Descartada  esta  cuestión  de  la  especialidad,  sobre 
la  cual  he  dicho  ya  todo  lo  principal  que  tenia  que  de- 
cir; discutida  también  y expuesta,  según  mis  ideas, 
la  naturaleza  de  los  delitos  de  imprenta,  y porque  en 
éstos  como  en  todo  delito  de  la  palabra  es  punible  la 
acción  indirecta,  la  intención  indirectamente  manifes- 
tada, voy  á decir,  porque  no  puedo  menos,  algunas  pa- 
labras ó más  que  algunas  palabras  sobre  los  anteceden- 
tes y los  precedentes  que  existen  en  esta  cuestión  de 
imprenta,  que  acabarán  de  confirmar  lo  que  he  dicho 
al  principio,  á saber:  la  innecesaria  exageración,  los 
Injustos  extremos  ¿ que  se  lleva  la,  discusión  tratándo- 
se de  la  ley  de  imprenta. 

N o parece  sino  que  el  Sr.  üastelar  y el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  no  han  oido  nunca  que  los  delitos  de  im- 
prenta se  definan  ni  se  castiguen  como  se  definen  y se 
castigan  en  la  presente  ley.  Todo  es  para  estos  señores 
causa  de  grande  asombro;  á cada  instante  oímos  hablar 
de  tiranía  nunca  vista,  de  grandes  y pavorosas  amena- 
zas para  el -porvenir  de  las  Naciones  y aun  de  las  insti- 
tuciones que  no  respetan  la  libertad  de  imprenta. 

Delante  de  este  género  de  ataques,  sin  extenderme 
mucho,  lícito  me  será  decir  algo  de  lo  que  pasa  en 
otras  partes. 

¿Quiere  el  Sr.  Oastelar  que  le  hable  de  cuestiones 
de  conducta  en  materia  de  imprenta,  6 del  resultado  de 
las  leyes  de  imprenta  en  otras  Naciones  europeas,  en 
Kaciones  que  pasan  por  las  más  liberales? 

Pues  supongo  que  el  Sr.  Oastelar  no  tendrá  por 
grande  reaccionan 5 al  ilustre  Mr.  Thiers,  fundador  de 
la  actual  República  francesa,  y no  creerá  que  está 
obligado  ningún  Gobierno  conservador,  ningún  Go- 
bierno monárquico,  á ser  mucho  más  benévolo  con  la 
prensa  que  lo  es  el  fundador  de  una  República. 

Y después  de  esto,  que  me  parece  de  todo  punto 
evidente,  yo  ruego  al  Sr.  Oastelar  que  vea  la  estadísti- 
ca publicada  recientemente  en  el  Diccionario  de  La- 
rousse  y tomada  por  el  Sieele  de  París,  nada  sospechoso 
para  el  Sr.  Oastelar  por  sus  ideas.  Según  esa  estadística 
publicada  por  el  Sieele , y voy  á leer  poco  para  no  mo- 
lestaros; según  esa  estadística,  «durante  el  gobierno 
de  Mr.  Thlers,  desde  l.°  de  Julio  de  1871  á 24  de  Mayo 
de  1873,  la  prensa  fué  objeto  de  52  medidas  adminis- 
trativas y sufrió  165  medidas  judiciales,»  que  se  des- 
componen de  la  manera  siguiente  entre  los  diferentes 
Ministros  del  Interior. 

Y aquí  establece  el  numero  de  condenas  que  se 
impusieron  bajo  cada  distinto  Ministro  de  lo  Interior. 

Pues  cayó  Mr.  Thiers,  vinieron  otras  circunstan- 
cias, y he  tenido  la  curiosidad  de  hacer  formar  una  es- 
tadística de  la  suerte  de  la  imprenta  en  la  República 
francesa,  y esta  estadística  da  oficialmente  el  siguien- 
te resultado: 

«Procesos  contra  la  prensa  en  Francia  desde  i.° 
de  Enero  de  1877  hasta  fin  de  Junio  de  1878: 


Multas  impuestas , , 116 

Prisiones  y multas 92 

Prisiones  solas. . 4 

Suspensión,  etc ...........  i 


¿Qué  hubiera  dicho  el  Sr,  Oastelar,  qué  hubieran 
dicho  las  oposiciones  parlamentarias,  si  en  el  espacio 
de  año  y medio  hubiera  habido  aquí  96  periodistas  en 
la  cárcel,  ó aunque  sea  la  parte  proporcional  que  á esos 
96  corresponden  con  arreglo  á nuestra  población?  Y no 
hablo  de  los  miles  de  francos  impuestos  por  multas. 


De  todo  se  deduce  una  sola  cosa  que  yo  quiero 
afirmar:  se  deduce  que  no  depende  de  la  forma  de 
gobierno  de  un  país,  ni  del  régimen  constitucional  de 
un  país,  el  que  la  prensa  sea  castigada  cuando  delin- 
que; y que,  por  el  contrario,  parece  resultar  que  en 
aquellas  formas  de  gobierno  á las  que  sin  razón,  á mi 
juicio , se  atribuye  más  propensión  al  desarrollo  libe- 
ral, se  llega  en  la  represión  de  la  prensa  mucho  más 
lejos,  y sin  duda  justísimamente,  de  aquello  á que  yo 
creo  se  haya  llegado  en  ninguna  Monarquía  consti- 
tucional hasta  ahora. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  tengo  que  decir  al  señor 
Oastelar  sobre  ejemplos  extranjeros;  y no  solamente  al 
Sr.  Oastelar,  sino  á otros  muchos  oradores  ó á casi  to- 
dos ios  oradores  de  la  oposición  que  tanto  han  exage- 
rado las  disposiciones  represivas  que  contiene  este  pro- 
yecto de  ley.  ¿Quiere  saber  5,  S.,  si  no  lo  recuerda  aho- 
ra, cuál  es  la  definición  única  de  los  delitos  de  impren- 
ta que  se  encuentra  en  la  ley  que  todavía  rige  en  Fran- 
cia? Pues  no  es  más  que  esta  definición,  cuyo  vago 
sentido  espero  que  no  nos  aconsejará  repetir  S.  8.  en 
nuestra  ley:  «Título  i.*  Artículo  1,*  Todo  ataque  por 
cualquiera  de  los  medios  enunciados  en  el  art,  í.°  de 
la  ley  do  17  de  Mayo  de  1819,  contra  las  leyes  cons- 
titucionales, los  derechos  y los  poderes  del  Gobierno 
de  la  República  que  esas  leyes  han  establecido,  será 
castigado  con  las  penas  señaladas  en  él  art.  i ,°  del  de* 
creto  de  11  de  Agosto  de  1848.» 

De  modo  que  ninguna  definición  especial  y con- 
creta; sino  todo  lo  que  se  entiende  que  es  ataque  con- 
tra el  Gobierno,  contra  las  leyes  constitucionales  y 
contra  los  derechos  y poderes  de  la  República,  todo 
eso  es  delito  de  imprenta.  ¿Puede  esto  descomponerse 
algo  más?  Sí;  se  descompone;  pero  ¿para  qué?  Para  sus- 
traer del  juicio  por  jurados  y entregar  á los  tribunales 
correccionales  todo  lo  que  va  ¿ ver  S.  S.  ahora  mismo. 
«Los  tribunales  correccionales  conocerán  (art.  5,c)  de 
los  delitos  de  difamación,  do  ultraje  y de  injuria  pú- 
blicos contra  toda  persona  y todo  cuerpo  constituido; 
de  las  ofensas  al  Presidente  de  la  República,  á una  ó á 
las  dos  Cámaras,  á la  persona  de  un  Soberano  ó del 
Jefe  de  un  Gobierno  extranjero;  de  todos  los  delitos  de 
publicación  ó reproducción  de  noticias  falsas,  de  do- 
cumentos apócrifos  falsificados  ó falsamente  atribui- 
dos á un  tercero;  de  la  provocación  á cometer  un  deli- 
to, seguida  ó no  de  efecto;  del  delito  de  apología  de  he- 
chos calificados  de  crímenes  ó delitos  por  la  ley;  de 
Los  delitos  cometidos  contra  las  buenas  costumbres, 
por  la  publicación,  exposición,  distribución  y venta  de 
escritos,  dibujos  ó Imágenes  obscenas;  de  los  gritos  se- 
diciosos públicamente  proferidos,  y de  las  infracciones 
puramente  materiales  de  las  leyes,  decretos  y regla- 
mentos sobre  la  prensa.»  Fuera  de  esto,  todo  lo  demás 
va  al  Jurado,  Sres.  Diputados. 

Pues  bien;  quiero  que  no  valgan  estos  datos  en  una 
discusión  absoluta  de  lo  que  puede  ser  una  ley  de  im- 
prenta; reconozco  que  se  podrá  decir  que  no  se  tiene 
por  bastante  liberal  á la  actual  República  francesa, 
que  se  quiere  una  que  lo  sea  más,  y que  se  condena 
que  esta  ley  de  imprenta  esté  allí  vigente;  ley  de  im- 
prenta, la  cual  no  sé  yo  que  haya  suprimido  hasta  abo* 
ra  ni  siquiera  la  fianza,  porque  la  fianza  está  estable- 
cida para  el  pago  de  costas  y para  las  multas  que  van 
unidas  á ciertas  penas;  y por  consiguiente,  hasta  esto 
de  la  fianza  con  el  consiguiente  horror  a la  tiranía  del 
capital  que  tan  elocuentemente  nos  ha  expuesto  aquí 
el  Sr.  Oastelar  esta  tarde,  hasta  esto  se  encuentra  en 
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la  liepúbliea  francesa.  Pero  en  fin,  yo  comprendo  que 
el  Sr.  Castelar  y los  Sres.  Diputados  monárquicos  que 
están  á su  lado,  pertenecientes  á un  partido  de  gobier- 
no, quieran  más  qhe  esto  todavía:  á lo  menos  no  me 
negarán  que  no  hay  aquí  para  qué  asustarse  mucho,  y 
para  qué  llamarnos  antropófagos  y carnívoros,  porque 
presentamos  una  legislación  que  es  más  liberal  que 
esa;  por  lo  ménos  habrán  de  confesarme  eso,  aunque 
no  se  quiera.  ¿No  valdría  la  pena  delante  de  esos  ejem- 
plos que  se  repiten  en  otras  partes,  de  hablar  con  otra 
moderación  de  nuestras  leyes  y con  otra  calma  de 
nuestros  Gobiernos,  y no  tocar  las  campanas  á arreba- 
to cuando  no  hay  motivo  para  tanto? 

Y no  voy  ahora  á decir  lo  que  es  en  este  instante 
la  prensa  en  Alemania.  Esa  Nación  que  uo  será  muy 
salvaje  cuando  aparte  de  los  testimonios  grandiosos 
que  tiene  dados  y que  diariamente  da  en  las  ciencias, 
en  la  guerra  y en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida, 
merece  qne  se  tomen  sus  definiciones  de  los  delitos, 
por  las  personas  estudiosas  á quienes  les  gusta  profun- 
dizar las  cuestiones,  como  á mi  digno  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Oastelar,  ¿cuál  es  allí  con  arreglo  á la  última 
ley  el  estado  de  la  prensa?  ¿No  ha  quedado  simplemen- 
te á los  tribunales  de  policía  el  derecho  de  suprimir 
todo  género  de  periódicos,  no  solamente  los  que  ata- 
quen los  principios  orgánicos  de  la  sociedad  actual, 
sino  los  que  ataquen  también  el  orden  público,  según 
probaré  si  se  quiere,  con  el  texto  expreso  de  la  ley?  Y 
aun  antes  de  esta  ley  de  represión  dictada  por  las  cir- 
cunstancias, cuando  el  Sr.  Castelar  nos  lo  enea  recia 
aquí  todos  los  días  y lo  citaba  como  ejemplo,  cuando 
realmente  en  Alemania  habla  aún  una  gran  libertad 
de  imprenta,  ¿puede  ignorar  S,  S.  que  todavía  tenia 
Alemania  cierto  resorte,  un  resorte  de  que  no  pueden 
desprenderse  casi  nunca  los  Gobiernos,  el  recurso  de 
la  recogida  previa  contra  todo  el  que  directa  ó indirec- 
tamente pudiera  atentar  contra  el  orden  público? 

Lo  he  dicho  aquí  otras  veces,  señores:  la  combina- 
ción de  fuerzas  que  se  necesita  para  mantener  vivo  y 
permanente  el  Estado  y para  realizar  el  gobierno,  esa 
combinación  de  fuerzas  puede  hacerse  de  distinta  ma- 
nera; pero  es  preciso  que  se  haga  de  una  manera  ú 
otra.  Se  compara  el  mal  cuando  se  comparan  legisla- 
ciones parcialmente  sin  atender  al  conjunto:  toda  so- 
ciedad que  vive,  por  algo  vive:  si  no  descansa  sobre  un 
elemento,  descansa  sobre  otro;  pero  si  analizamos  bien, 
toda  sociedad,  todo  ser  social  y aun  todo  sér  orgánico 
que  vive,  aunque  con  ^istinlns  condiciones  y por  dis- 
tintas causas  á veces,  siempre  tiene  razón  de  vivir. 
Por  eso  en  unas  partes  la  legislación  permite  unas  co- 
sas y en  otras  partes  permite  otras  cosas;  lo  que  es 
imposible  es  abandonarla  de  todo  punto  en  parte  nin- 
guna á los  desórdenes  que  la  excitación  ó la  incitación 
continua  á los  delitos  puede  producir  por  parte  de  la 
prensa  periódica;  eso  es  lo  que  no  se  ha  visto  hasta 
ahora  en  ningún  país  de  la  tierra;  eso  es  lo  que  no  se 
verá.  Si  me  presentáis  algún  país  en  que  la  prensa  ac- 
tualmente sea  de  todo  punto  libre,  os  diré  en  primer 
lugar  que  en  alguno  de  ellos  se  ha  hecho  libre  á fuer- 
za de  rigor;  y en  segundo  os  diré  que  allí  permite  esa 
libertad  el  tribunal  severo  de  la  opinión  pública,  y que 
los  países  que  tienen  la  fortuna  de  poseer  una  opinión 
pública  bastantemente  hecha,  bastantemente  formada 
y bastantemente  severa  para  servir  por  sí  misma  de 
castigo  á los  excesos  de  la  prensa,  ¡dichosos  ellos!  Pero 
los  que  no  lo  son,  los  que  no  tienen  esa  fortuna,  no  tie- 
nen por  qué  arrancar  del  falso  supuesto  de  que  están 


en  iguales  condiciones  que  los  otros.  Si  hay  países 
donde  la  prensa  periódica  no  produce  malos  efectos  á 
pesar  de  sus  extravíos,  ¡dichosos  ellos!  Ojalá  aconte, 
ciese  otro  tanto  en  España  y en  Europa;  pues  no  sé  do 
ningún  punto  de  Europa  donde  eso  suceda,  como  no 
sea  en  las  Islas  Británicas. 

Algo  de  esto  se  creía  en  Alemania,  a pesar  de  esas 
prevenciones  que  antes  he  señalado ; cuando  empeza- 
ron las  predicaciones  socialistas,  se  permitieron  estas 
predicaciones,  se  permitieron  escritos  socialistas,  se 
permitió  una  prensa  socialista  que  se  difundiese  por 
todas  partes;  y el  resultado  le  teucis  ¿ la  vista:  ios  pe- 
riódicos suprimidos  en  masa;  las  asociaciones  de  tocto 
especie,  con  cualquier  nombre  y por  cualquier  moti- 
vo, suprimidas  también;  la  seguridad,  y aun  la  resi- 
dencia de  los  ciudadanos  á merced  de  la  policía.  Todo 
eso  ha  habido  que  hacer,  y todo  legítimamente,  porque 
las  Naciones  que  son  libres,  las  Naciones  que  merecen 
serlo,  lo  primero  que  necesitan  es  el  valor  para  vivir, 
aunque  haya  que  pasar  por  encima  de  todo  género  de 
preocupaciones.  Sí;  yo  felicito  desde  aquí  á los  Gobier- 
nos que  llegado  ese  momento  crítico  han  emprendido 
la  defensa  del  orden  social,  que  es  el  primer  deber  de 
todo  Gobierno.  Ya  que  aquí,  porquetas  circunstancias 
lo  permiten  y porque  el  Gobierno  lleva  hasta  el  extre- 
mo de  lo  posible  su  tranquilidad,  su  serenidad  y su 
amor  á la  libertad,  ya  que  sucesos  que  en  otras  parles 
han  producido  ese  género  de  consecuencias  no  se  han 
presentado  aquí  con  esos  caracteres,  por  lo  ménos,  no 
acuséis  á este  Gobierno  de  ser  mónos  liberal  que  los 
demás  Gobiernos  de  Europa;  por  lo  ménos,  tened  tos- 
tante justicia  para  reconocer  que  'en  circunstancias 
como  las  actuales,  ante  el  crimen  que  todos  recuer- 
dan y frente  á los  crímenes  de  otras  partes,  delante  de 
la  reacción  conservadora  que  en  todas  partes  so  le- 
vanta, se  necesita  tener  verdadero  amor  á la  libertad 
y mucha  serenidad  de  espíritu  para  presentar  proyec- 
tos de  ley  tan  liberales  como  éste. 

Hemos  callado  basta  ahora  sobre  este  punto;  no  lie- 
mos hecho  alarde  de  nuestra  tranquilidad  y serenidad; 
no  hemos  hecho  alarde  de  un  amor  á las  ideas  libera- 
rales,  al  Parlamento  y á la  libertad  de  la  prensa,  en 
que  nadie  nos  excede  y pocos  nos  siguen  ni  nos  segui- 
rán; pero  ante  las  acusaciones  exageradas,  injustas,  que 
se  lanzan  contra  nosotros,  lícito  nos  ha  de  ser  hacer 
valer  lo  que  todo  el  mundo  está  présénc lando,  Lícito 
nos  ha  de  ser  decir  que  somos  el  único  Gobierno  que, 
frente  á frente  de  esas  circunstancias,  teniendo  que  lu- 
char con  ellas  mismas,  y viendo  realizarse  ciertas  co- 
sas ya  dentro  de  nuestra  Patria,  conserva  bastante  se- 
renidad y severa  calma  para  presentar  y discutir  uao 
de  los  proyectos  más  liberales,  si  no  el  más  libera!, 
pues  yo  así  lo  creo,  que  jamás  se  ha  presentado  en  Es- 
paña. Por  lo  demás,  dije  al  empezar  mi  discurso  que 
solía  producir  mal  efecto  el  convertir  estas  cuestiones 
en  cuestiones  académicas,  por  lo  mismo  que  aquí  no 
solía  dárseles  su  verdadero  sentido,  ni  era  posible  dár- 
sele, porque  faltaba  en  realidad  casi  siempre  hasta  el 
espacio  indispensable  para  tratar  cuestiones  de  tal 
profundidad  y de  tamaña  importancia.  De  ello  nos  ha 
dado  un  ejemplo  que  pudiera  servir  de  ejemplo  para 
siempre,  lo  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Castelar  ha 
dicho  esta  tarde  acerca  de  las  opiniones  del  Padre  Ma- 
riana s o b re  el  regicidio. 

No  es  exacto  que  el  Padre  Mariana  haya  defendido 
jamás  el  regicidio  en  el  sentido  jurídico  que  hoy  tiene 
y no  puede  ménos  de  tener  esa  palabra.  La  prueba  de 
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que  no  lo  lia  sostenido  es  esta.  ¿Ha  entendido  jamás  el  i 
g¿.  Castelar,  que  conoce  el  texto  tan  bien  ó mejor  que  ; 
yo  puedo  conocerle*  ha  entendido  jamás  el  Sr.  Gaste- 
lar,  ni  ha  entendido  nadie*  que  el  Padre  Mariana  cre- 
yera que  era  lícito  en  ningún  caso  matar  á nn  Bey 
católico?  Pues  si  esto  es  así*  el  espíritu  alta  y profon- 
damente  práctico  deiSr.  Castelar  debía  haber  defini- 
do con  más  exactitud  cuál  es  la  verdadera  doctrina  de 
aquel  jesuíta  eminente*  doctrina  que  yo  no  acepto*  doc- 
trina contra  la  cual  protesto  y contra  la  cual  protestan 
conmigo  las  ideas  de  estos  tiempos*  pero  doctrina  al  fia 
distinta  de  la  que  se  le  supone.  Porque  el  Padre  Mariana 
decía  que  al  tirano*  es  decir*  al  Rey  ilegitimo*  ilegítimo 
principal  y esencialmente  por  ser  apóstata,  por  haber 
perdido  en  absoluto  el  derecho  á la  legitimidad,  por  estar 
fuera  de  la  Iglesia*  por  ser  contrario  á la  Iglesia,  por  ser 
enemigo  de  lo  que  entonces  se  llamaba  libertad  de  con- 
ciencia* que  érala  libertad  de  ser  católico  frente  á frente 
de  los  herejes,  por  todo  eso  pedia  matarse  al  Bey  sin  pe- 
cado. He  empezado  por  decir  antes,  y no  necesitabaTe- 
petirlü*  que  considero  sumamente  errada  esta  doctri- 
na; pero  al  fin  no  es  lo  mismo  que  suponer  que  al  Bey 
legítimo  y católico  podía  matársele  sin  pecado.  No  es 
lo  mismo,  ciertamente*  porque  esto  último  no  lo  ha- 
bría consentido  ningún  país*  no  lo  habría  consentido 
ríuguna  justicia,  no  lo  habría  tolerado  ningún  Monar- 
ca* lo  habría  rechazado  unánimemente  la  conciencia 
pública.  No;  al  Rey  legítimo,  ai  Bey  no  desposeído,  al 
Bey  que  no  tenia  esas  culpas  religiosas  no  se  le  colo- 
caba en  el  mismo  caso  que  á los  otros  Reyes,  ni  por 
ningún  teólogo,  ni  por  el  Padre  Mariana.  Contra  esa 
clase  de  Reyes  completamente  legítimos,  ni  el  Padre 
Mariana  ni  ningún  jesuíta*  ningún  escritor  que  yo 
sepa*  han  defendido  nunca  lo  que  se  supone*  porque 
únicamente  los  escritores  republicanos  socialistas  de 
Ginebra  son  los  que  han  sostenido  la  doctrina  del  ase- 
sinato. Claro  es  que  en  una  discusión  verdaderamente 
académica,  sin  necesidad  de  estas  observaciones  mías 
hubiéramos  venido  á convenir  el  Sr.  Gaste  lar  y yo  en 
lo  mismo,  y por  eso  es  precisamente  por  lo  que  expuse 
antes  las  indicaciones  que  ha  oido  la  Gámara  y que  no 
tengo  necesidad  de  repetir. 

Bl  asesinato  dirigido  contra  la  potestad  legítima* 
contra  ei  Rey  legítimo,  contra  el  Estado  legítimamen- 
te constituido,  contra  los  elementos  que  son  base  de  la 
sociedad,  contra  la  personalidad  que  los  representa, 
todo  el  mundo  ha  reconocido  siempre  que  era  uu  hor- 
rible delito,  el  más  horrible  de  Los  delitos  que  se  pue- 
den cometer.  Esta  era  l ir  Opinión  del  Padre  Mariana* 
esta  es  la  opinión  del  Sr,  Castelar*  y no  necesito  que 
S.  lo  díga*  porque  yo  lo  sé  y lo  sabe  todo  el  mundo. 
Por  consecuencia*  sin  penetrar  en  los  errores*  sin  pe- 
netrar sobre  todo  en  el  espíritu  general  que  animaba 
á los  que  en  otros  tiempos  han  creído  estas  cosas,  no 
ora  posible  dilucidar  la  cuestión  y traer  este  ejemplo 
al  debate  con  toda  aquella  eficacia  con  que  el  Sr,  Gas- 
telar  quería  traerle,  y con  la  cual  es  bueno  que  Jos 
ejemplos  históricos  vengan  siempre  á los  debates,  Des- 
pués de  todo,  la  doctrina  de  que  se  puede  matar  al 
enemigo  en  la  guerra,  mirada  á la  luz  de  ciertos  altí- 
simos principios,  hay  que  convenir  en  que  el  dia  en 
que  desaparecieran  las  guerras  horrorizada  á todo  el 
mundo*  porque  todos  la  considerarían  como  contraria 
á la  conciencia  humana.  Hay  realmente  doctrinas  y 
principios  en  el  mundo*  que  si  una  vez  llegan  á desapa- 
recer* ias  consecuencias  que  ellas  llevan  consigo  hor- 
rorizarán; nadie  puede  negarlo. 


Pero  en  medio  de  todo  esto*  ¿puede  negar  el  señor 
¡ Castelar, pretenderá  siquiera  poner  en  duda  que  no  hay 
delitos  que  lo  son  constantemente  en  la  historia?  Detrás 
de  todas  esas  variaciones  que  ha  citado  S.  S,;  detrás  de 
todas  esas  doctrinas;  detrás  de  la  doctrina  misma  del 
Padre  Mariana;  detrás  de  todas  las  doctrinas  que  en  to- 
dos los  tiempos  haya  podido  haber  respecto  á la  hostili- 
dad contra  los  Poderes  constituidos;  detrás  de  todo  esto 
se  halla  esta  afirmación  que  ha  existido  siempre,  que  ha 
hecho  siempre  el  género  humano»  hay  Poderes  que  son 
legítimos  y legítimamente  representados*  hay  Poderes 
que  representan  el  Estado,  el  organismo  social*  y siem- 
pre el  ataque  contra  las  personas  que  representan  esos 
organismos  se  ha  considerado  como  un  gu'an  crimen, 
y el  asesinato  contra  ias  personas  que  representan  el 
Estado  como  el  más  horrible  de  los  crímenes  que  pue- 
den cometerse.  ¿A  que  no  halla  el  Sr.  Castelar  que  esta 
doctrina  haya  cambiado  jamás  en  la  historia? 

Gambian  las  formas  del  poder  publico,  cambian 
las  personas  que  desempeñan  el  poder  público,  pero 
¿qué  cambia  con  esto?  Cambian  los  nombres,  toda  aque- 
llo que  es  verdaderamente  variable*  y nadie  ha  negado 
que  sean  variables  las  formas  de  gobierno.  Esto  que 
no  es  en  sí  jurídico  cambia  y puede  cambiar;  pero  lo 
que  hay  de  realmente  jurídico*  que  es  la  necesidad  de 
todo  Estado  y de  todo  orden  social,  que  es  la  defensa 
de  este  orden  social  y el  castigo  de  los  que  le  atacan, 
es  un  principio  eterno  de  justicia  que  no  ha  desapare- 
cido jamás  de  los  Códigos  y que  no  desaparecerá.  Por 
consecuencia,  cuando  esto  se  realiza  por  medio  de  la 
imprenta,  esto  es  delito  de  imprenta.  Es  delito  atacar 
en  una  República  como  Francia  al  Presidente  de  esa 
República,  y es  delito  de  la  misma  índole  atacar  en  la 
Monarquía  constitucional  española  al  Monarca  español. 
Yo  niego  que  haya  variedad  de  delitos;  es  el  delito 
mismo  que  se  realiza  en  distintas  condiciones  sociales. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Castelar  con  la  elocuen- 
cia que  suele*  del  capital,  de  los  pobres*  del  derecho 
con  que  nace  todo  hombre,  y de  otra  porción  de  cosas 
por  este  estilo,  que  era  difícil  exponer  ó decir  delante 
de  las  muchedumbres  sin  ganarse  sus  simpatías*  y 
que  era  de  todo  punto  imposible  que  con  la  elocuencia 
del  Sr.  Castelar  no  recibieran  colores  y no  resplande- 
cieran de  suerte  que  atrajesen  muchos  aplausos.  Pero 
yo  tengo  la  convicción  de  que  el  Sr.  Castelar  en  esa 
misión  de  la  última  parte  de  su  vida  de  que  nos  ha 
hablado  esta  tarde,  propende  y no  puede  menos  de  pro- 
pender a ir  dejando  atrás  esos  medios  de  causar  efec- 
to; ni  sé  yo  siquiera  si  el  Sr.  Castelar,  arrastrado  por 
su  elocuencia,  ha  medido  esta  tarde  todo  el  alcance  de 
algunas  de  sus  palabras.  Lo  que  hay  de  nuevo*  si  nue- 
vo es,  lo  que  hay  de  nuevo  en  la  sociedad  moderna  en 
este  punto,  no  es  sino  la  capacidad  de  todo  el  mundo, 
la  posibilidad  en  todo  el  mundo  de  llegar  á la  posesión 
del  capital.  Hasta  aquí  ha  llegado  ei  verdadero  triunfo 
de  las  ideas  en  la  sociedad  moderna.  Ya  no  está  cerra- 
do á nadie  el  camino  de  la  fortuna:  la  libertad  del  tra- 
bajo, la  igualdad  de  los  derechos  civiles,  la  constitu- 
ción de  las  sociedades  modernas  para  todos  abiertas, 
la  organización  del  Estado  dentro  de  estas  mismas 
condiciones,  todo  el  mundo  moderno  tiende,  en  fin,  á 
que  igualmente  sea  posible  el  acceso  al  capital  de  todo 
hombre  de  bien.  Esto  es  cierto.  Hasta  aquí  llegan  los 
principios  que  nos  son  comunes  á todos  los  liberales  de 
la  época*  hasta  aquí  llegan  los  únicos  principios  que 
son  ciertos  en  la  escuela  democrática;  pero  ni  en  lo 
grande  ni  en  lo  pequeño,  ni  en  lo  fundamental  ni  en 
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lo  accidental  es  posible  prescindir  del  capital  formado 
sobre  el  principio  de  la  igualdad,  como  una  fuerza 
siempre  presente  en  todas  las  acciones  humanas. 

Yo  tengo  sobre  esto,  Sres.  Diputados,  una  convic- 
ción, convicción  que  como  todas  las  mías  no  ha  naci- 
do al  calor  de  este  debate,  sino  que  es  el  fruto  de  mis 
meditaciones  que  serán  más  ó menos  acertadas,  pero 
que  son  por  lo  menos  detenidas  y profundas.  No  sola- 
mente creo  que  es  imposible  impedir  que  el  capital 
una  vez  formado  sea  un  elemento  que  participe  de 
todo,  sea  una  fuerza  que  á todo  ayude  y en  todo  haya 
que  emplearla,  sea  al  mismo  tiempo  que  una  fuerza 
una  garantía;  no  solamente  creo  eso,  sino  que  creo,  y 
lo  he  dicho  aquí  alguna  vez  en  ocasión  solemne,  que 
aquella  sociedad  que  se  pueda  constituir  sin  propia 
dad  y sin  capital,  no  necesita  ni  de  capital  ni  de  pro- 
piedad, y el  comunismo  y el  socialismo  tendrán  en 
ella  la  cuestión  completamente  resuelta. 

No;  el  día  en  que  no  sea  necesaria  la  propiedad,  el 
dia  en  que  no  sea  necesario  el  capital  para  la  consti- 
tución del  organismo  social  y para  la  vida  de  la  so- 
ciedad entera,  el  dia  en  que  esto  suceda  en  todas  las 
esferas,  y muy  señaladamente  en  la  esfera  política  que 
es  la  garantía  y la  guardia  de  todas  las  demás,  ese  dia 
el  capital  y la  propiedad  estarán  definitivamente  per- 
didos. Eu  vano  es  que  habléis  de  privilegios  y queráis 
suprimir  el  nombre  y neguéis  que  haya  privilegios 
esencialmente  necesarios  para  la  sociedad.  Privilegió 
es  la  herencia,  á la  cual  se  debe,  después  de  todo,  la 
mayor  parte  del  capital  existente.  La  herencia  consti- 
tuye y no  puede  ménós  de  constituir  un  privilegio  al 
nacer;  la  herencia  constituye  y no  puede  menos  de 
constituir  una  desigualdad  al  nacer,  y cuando  se  ha- 
bla en  el  seno  de  nuestra  sociedad  moderna  de  dere- 
chos completamente  iguales  para  todos  los  que  nacen, 
se  proclama,  unas  veces  sabiéndolo,  otras  sin  saberlo, 
la  destrucción  de  todo  el  orden  social  existente,  y so- 
bre todo  y ante  todo,  del  principio  de  la  propiedad. 
Más  digo:  si  no  tiene  en  el  mundo  moderno  la  propie- 
dad el  apoyo  de  ser  una  fuerza  por  sí  misma,  de  ser 
una  fuerza  en  el  cuerpo  electoral,  de  ser  una  fuerza 
en  la  imprenta,  de  ser  una  fuerza  en  todas  partes;  si 
la  propiedad  no  se  coloca  en  estado  de  defenderse,  la 
propiedad  sucumbirá  sin  defensa;  que  no  se  la  defien- 
de meramente  con  teorías,  con  discursos,  porque  la  re- 
tórica no  bastará  á salvarla. 

Allí  donde,  como  en  Inglaterra,  el  capital  y la  pro- 
piedad representan  al  mismo  tiempo  la  suma  de  los 
derechos  políticos,  ó una  gran  suma  de  los  dere- 
chos políticos,  allí  hay  un  orden  político  que  está 
encarnado  en  el  orden  social,  allí  el  orden  político  y el 
orden  social  son  uno  mismo,  allí  hay  una  Nación  que 
realmente  vive,  alii  hay  un  poder  que  puede  impune- 
mente desafiar  las  tempestades  del  porvenir.  Si  siste- 
máticamente soparais  el  uno  del  otro,  si  os  asusta  en 
todas  partes  la  presencia  del  capital,  sobre  ir  contra 
la  realidad  de  los  hechos  presentes,  vais  contra  ios  fun- 
damentos mismos  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Esta 
es  una  convicción  mía  que  he  tenido  ocasión  de  anun- 
ciar ya  aquí  en  algún  tiempo  solemnemente,  aunque 
de  una  manera  breve,  y que  es  el  producto,  bueno  ó 
malo,  de  todos  mis  estudios  sobre  el  actual  orden 
social. 

Hoy  mismo,  aun  en  los  países  en  que  se  va  exten- 
diendo el  sufragio,  se  busca,  porque  no  puede  méuos  de 
buscarse,  que  la  propiedad  dentro  del  derecho  de  votar 
de  todo  hombre,  tenga  una  participación  especial,  re* 


presente  el  poder  de  una  fuerza  social;  y una  de  dos  ó 
se  logrará  esto,  ó no  se  logrará.  ¿Se  logrará?  Entonces 
las  libertades  modernas  podrán  tranquilamente  conti- 
nuar su  camino,  siendo  la  vida  y el  espíritu  de  las  ac- 
tuales instituciones.  ¿No  se  logrará?  Pues  entonces 
vendrá  la  teoría  de  todos  los  derechos  que  trae  todo 
el  mundo  al  nacer,  sirviendo  de  regulador  en  *el  go- 
bierno y en  todas  las  cosas  de  este  mundo:  esto  hará 
desaparecer  la  civilización  y la  sociedad  moderna. 
(Muy  bien.) 

SI  en  d o estas  mis  convicciones,  sien  do  es  te  p r oblema 
tan  árduo,  no  ha  podido  ménos  de  sorprenderme  que 
á propósito  de  una  triste  contribución  que  se  le  pideá 
un  individuo  para  ejercer  uno  de  los  derechos  más  pe- 
ligrosos que  pueden  ejercitarse  en  las  sociedades  po- 
líticas, se  haya  elevado  el  Sr.  Gastelar  á esas  ideas  ge- 
nerales, y para  mí,  bajo  punto  de  vísta  tan  peligroso. 
No  es  tan  fácil  á todo  esto  sustraerse  al  capital  como 
se  supone.  Ya  he  dicho  antes  que  en  Francia  no  se  ha 
podido  suprimir  la  fianza;  y no  se  ha  podido  suprimir, 
porque  esa  fianza  misma,  entre  otras  cosas,  responde 
de  una  parte  de  la  penalidad,  la  de  las  multas  que 
siempre  va  unida,  aun  en  nuestro  propio  Código,  á las 
penas  corporales,  y además  para  las  costas  de  los 
juicios. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Gastelar  ha  querido  recordar 
dias  de  nuestra  niñez  y ha  recordado  con  efecto  el 
tiempo  en  que  cursábamos  juntos  las  aulas  de  Madrid, 
en  que  las  cursábamos  con  otras  personas  que  han  so- 
lido distinguirse  mucho  más  que  yo  y tanto  como  el 
Sr,  Gastelar,  y puesto  que  ha  preguntado  si  alguno  de 
nosotros  en  aquel  tiempo  podía  pagar  la  contribución 
que  hoy  se  exige  al  fundador-propietario  de  un  periódi- 
co, ¿por  qué  no  nos  preguntó  á nosotros  todos  entonces 
ó nos  pregunta  ahora  para  que  le  respondamos  bajo  U 
fe  de  nuestros  recnerdos,  si  teníamos  dinero  para  fun- 
dar periódicos?  Porque  lo  que  yo  creo  es  que  ninguno 
de  los  señores  á quienes  el  Sr.  Gastelar  aludia  tenía 
dinero  para  fundar  un  periódico,  á causa  de  que  ni  los 
proveedores  de  papel,  ni  los  impresores,  ni  siquiera 
los  dueños  de  casas  que  arriendan  las  redacciones  te- 
nían nada  que  ver  con  la  doctrina  de  que  todos  los 
hombres  deben  inspirar  iguales  garantías  al  nacer. 
(Risos.)  Y mientras  el  Sr.  Gastelar  no  pueda  llevar  este 
convencimiento  ai  ánimo  de  todos,  el  tirano  capital 
será  la  ley  de  toda  acción  eficaz,  y no  habrá  ninguna 
ley  eficaz  en  el  mundo  en  la  cual  no  entre  por  una 
parte,  y por  una  parte  considerable.  Sin  capital  se 
puede  tal  vez  perturbar,  y no  mucho,  porque  hasta 
conspirar  no  se  puede  sin  dinero.  (Risos,)  Sin  capital 
se  puede  hacer  sin  embargo  el  mal  en  muchas  par  tes  , 
porque  el  mal  es  harto  más  fácil  que  el  bien;  pero  sin 
capital,  poco  ó mucho,  es  imposible  hacer  nada,  abso- 
lutamente nada  bueno  en  el  mundo  moderno.  Hablo 
de  la  acción,  hablo  de  la  realización,  hablo  de  la  inter- 
vención eficaz  en  las  cosas;  y así  es  que  los  pueblos 
más  dignos  de  la  libertad  son  aquellos  que  usan  de  la 
legítima  libertad  del  trabajo,  de  la  libertad  do  su 
acción  y de  su  movimiento,  para  empezar  por  ahorrar 
y por  crear  el  capital,  y una  vez  ahorrado  y creado  el 
capital,  entonces  es  cuando  con  fruto  pueden  interve- 
nir todos  en  la  cosa  publica  y pueden  realizar  cosas 
útiles  para  su  Patria  y para  la  civilización.  (Muy  bien.) 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  prolongar  más  este  de- 
bate: quizá  ha  sido  excesivamente  largo  (iVo,  no),  mu- 
cho más  cuando  viene  al  fin  de  una  discusión  tan  lar- 
ga ya.  No  he  seguido  un  riguroso  método  pa^a  cuntes- 
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tar  ai  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y al  3r,  Castelar,  porque 
la  situación  en  que  me  encontraba,  teniendo  que  con- 
testar á un  tiempo  á dos  Sres,  Diputados  inmediata- 
mente, y á otros  varios  no  inmediatamente,  poro  con- 
testarles algo  al  fin,  me  ha  obligado  á tomar  la  cues- 
tión en  su  conjunto  y á preferir  de  ella  aquellos  pun- 
tos que  me  ha  parecido  que  más  necesitaban  de  ser 
discutidos  todavía.  Por  resultado  de  este  debate,  yo 
tengo  la  convicción  de  que  todos  los  Sres.  Diputados 
sacarán  la  consecuencia  de  que  esta  ley  podrá  no  ser 
una  ley  perfecta:  aun  por  eso  bastó  que  en  una  de  las 
últimas  sesiones  se  hicieran  algunas  indicaciones  sobre 
un  descuido  puramente  material  de  la  ley  de  imprenta, 
á que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dio  mucha  importan- 
cia, respecto  á los  libros  extranjeros,  bastó  esto  para 
que  yo  me  apresurara  á decir  que  estaba  el  Gobierno 
dispuesto  á admitir  una  enmienda,  como  se  presentara, 
que  subsanara  esa  falta.  Cualesquiera  otros  defectos, 
verdaderos  defectos  de  la  ley,  el  Gobierno,  lejos  de  te- 
ner inconveniente  en  corregirlos,  Los  corregirá  con 
sumo  gusto. 

Tan  no  cree  el  Gobierno  que  esta  sea  una  ley  per- 
fecta, qne  respecto  de  la  penalidad  la  toma  realmente 
por  un  ensayo.  Esta  penalidad  se  la  ha  sugerido  al  Go- 
bierno el  recuerdo  de  lo  ocurrido  con  la  prensa  perió- 
dica en  España.  Los  actuales  Ministros,  y sobre  todo 
oi  que  en  este  instante  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra á los  Sres.  Diputados,  son  ya  bastante  antiguos 
en  la  política  para  haber  conocido  el  régimen  de  las 
penas  pecuniarias.  Pues  bien;  el  régimen  de  las  penas 
pecuniarias  condujo  en  manos  de  todos  los  partidos  sin 
distinción  á que  no  hubiera  penas:  aun  lejos  de  eso,  las 
penas  venían  á ser  corno  un  ahorro,  como  una  especie 
de  grande  alcancía  que  permitía  á la  larga  ganar  á 
todos  los  periódicos.  Una  vez  abierto  este  camino,  una 
vez  establecido  por  costumbre  que  cada  Gobierno  per- 
donase las  multas  que  se  imponían  á los  periódicos  en 
tiempos  de  sus  adversarios,  esta  pena  carecía  ya  de 
toda  eficacia,  de  toda  ejemplandad;  era  absolutamente 
imposible  mantenerla. 

El  Sr.  Castelar,  que  ha  reconocido  esto,  nos  ha  di- 
cho en  el  día  de  hoy  que  prefiere  las  penas  corporales: 
otro  tanto  me  parece  que  han  dicho  los  más  de  los 
Sres.  Diputados  de  la  oposición.  No  tengo  yo  bastante 
sensiblería,  y uso  una  palabra  que  se  ha  empleado  en 
los  bancos  de  enfrente  á este  propósito,  no  tengo  yo  bas- 
tante sensiblería  para  espantarme  de  que  nn  periodis- 
ta, por  delitos  que  haya  podido  cometer,  se  encuentre 
en  la  cárcel,  como  cualquier  otro  ciudadano  español; 
ni  es  cierto,  debo  decirlo  con  entera  franqueza,  que 
las  penas  personales  estén  de  todo  punto  ausentes  del 
actual  proyecto  de ..ley.  Hay  delitos  que  están  penados 
en  el  Código  penal,  y el  proyecto  de  ley  qne  se  discu- 
te no  hace  más  que  referirse  á la  definición  y las  pe- 
nas del  propio  Código;  poro  en  fin,  en  general  se  sus- 
tituye .por  esta  ley  otra  pena  á las  penas  corporales. 
¿Obedece  esto,  ya  que  no  á la  sensiblería,  como  he  di- 
cho, y como  todo  el  mundo  creerá  fácilmente,  obedece 
esto,  ya  que  d la  sensiblería  no,  á algún  capricho  del 
Gobierno,  ó al  convencimiento  de  que  en  absoluto  las 
penas  personales  son  absurdas  ó injustas  para  la  im- 
prenta, ó son  para  la  imprenta  ineficaces?  No,  en  ab- 
soluto de  ninguna  manera.  Pero  la  justicia  penal,  y 
este  es  un  principio  inconcuso,  tiene  en  todas  partos 
que  armonizarse  con  el  estado  y hasta  con  las  pre- 
ocupaciones de  la  sociedad  en  que  se  vive.  En  Francia, 
por  ejemplo,  las  penas  personales  no  tienen  nada  de 


impropio,  ni  nada  de  inarmónico,  ni  nada  de  repug- 
nante, porque  todo  el  mundo  las  acepta  con  la  mayor 
facilidad,  porque  la  opinión  no  se  levanta  contra  ellas, 
porque  la  opinión,  porque  un  periodista  esté  preso,  no 
le  constituye  inmediatamente  en  mártir,  como  entre 
nosotros  se  le  constituye. 

Pero  ¿es  este  nn  hecho  enteramente  aislado  y anor- 
mal en  Francia,  ó en  otras  partes  de  Europa,  donde 
también  se  aplica  la  pena  personal?  Pues  ¿no  hemos 
estado  viendo  en  Francia,  después  de  los  acontecimien- 
tos de  la  Commum , llevarse  á cabo  penas  capitales  un 
año,  año  y medio  y dos  años  después  de  haber  conclui- 
do aquellos  sucesos?  ¿No  yernos  ahora  mismo,  hace 
poco  tiempo,  que  han  sido  detenidos  al  cabo  de  ocho 
años  para  ser  juzgados  los  autores,  los  cómplices*  to- 
dos los  responsables  de  aquellos  delitos?  Y yo  pregun- 
to con  imparcialidad  á los  Sres.  Diputados,  y lo  pre- 
gunto sin  alabar  nuestra  situación  presente  por  eso, 
sin  aplaudir  por  eso  nuestra  situación  moral,  y,  si  lo 
he  de  decir  con  absoluta  franqueza,  prefiriendo  en  esto 
la  situación  de  la  Francia;  pero  yo  pregunto:  ¿es  que 
en  España  podría  hacerse  algo  de  eso?  Pues  qué,  ¿no 
tiene  que  contar  el  Gobierno  actual  con  esa  especie  de 
laxitud,  con  esa  especie  de  fio j edad  que  hay  aquí  en  la 
opinión  y que  hace  que  todos  pidan  clemencia  y mise- 
ricordia para  todo,  menos  para  lo  que  se  refiere  á ios 
intereses  del  Estado? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Están  á punto  de  terminar 
las  horas  de  Reglamento,  Sí  3,  S.  piensa  extenderse 
algo... 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  necesito  tan  solo  seis  fi  ocho 
minutos.  Si  el  Sr.  Presidente  quiere  consultar  á la  Cá- 
mara, puede  hacerlo;  eso  es  lo  reglamentario.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Martínez,  de  si  se  prorogaba  la  sesión,  el  acuerdo  de 
la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sea  loable,  sea  condenable  en 
esto  el  sentimiento  público,  la  verdad  jurídica  es  esa. 
No  hay  verdadera  pena  allí  donde  la  sociedad  no  esti- 
ma que  la  pena  es  justa,  que  la  pena  es  debida,  que  la 
pena  se  debe  cumplir,  allí  donde  la  pena  se  tiene  ó se 
mira  por  todo  el  mundo  como  una  violencia,  casi  como 
una  iniquidad,  y aquí  la  prisión  de  los  escritores  pú- 
blicos viene  considerándose  hace  muchísimo  tiempo  de 
esta  manera.  Si  las  9 ó prisiones  decretadas  en  Francia 
en  cierta  época,  y no  96,  sino  70,  60,  50,  se  hubieran 
llevado  á cabo  en  España,  ¿qué  se  hubiera  dicho  de 
este  Gobierno?  No  hay  ningún  Gobierno  en  España  ca- 
paz de  hacer  una  cosa  semejante;  no  hay  ningún  Go- 
bierno en  España  capaz  de  meter  en  la  cárcel  á 50  es- 
critores públicos.  Este  es  el  estado  de  la  opinión,  con 
el  cual  el  Gobierno  ha  debido  necesariamente  contar. 

Pero  no  es  este  solo  el  único  motivo  por  el  cual  el 
Gobierno  desea  que  se  haga  el  ensayo  de  estas  penas. 
La  verdad  es  que  la  conmiseración  que  rodea  aquí  á 
los  escritores  públicos  cuando  han  estado  en  la  cárcel, 
no  es  tan  grande  como  la  repugnancia  con  que  yo, 
que  he  conocido  también  las  penas  x^ersonales  en  otro 
tiempo,  sé  que  se  miraba  la  prisión  de  los  editores  res- 
ponsables. Y aquí  también  he  de  hablar  con  completa 
franqueza,  porque  todo  Diputado  tiene  el  deber  de  de- 
cir la  verdad  á su  país,  de  no  ocultarla,  y este  deber 
que  todo  Diputado  tiene,  con  mucha  más  razón  lo  tiene 
todo  Gobierno. 

¿Sabéis,  a todo  esto,  por  qué  en  Francia  y en  Ale- 
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manía  son  posibles  las  penas  personales?  Pues  io  son, 
porque  con  raras  excepciones  (no  las  conozco,  poro  las 
habrá  sin  duda  alguna),  el  ascritor  que  ha  cometido 
verdaderamente  un  delito,  da  la  cara,  responde  antela 
justicia  de  ese  delito,  y sufre  las  consecuencias  de  la 
pena,  dicho  sea  en  honor  de  las  Naciones  en  que  eso 
acontece,  ¿Qué  hemos  visto  aquí  en  los  tiempos  de  las 
penas  personales  ó del  editor  responsable,  ó cuando  al- 
guna legislación  exigía  la  firma  de  los  artículos?  Hemos 
visto  que  se  alquilaban  hombres  ínfimos  y miserables, 
y que  se  alquilaban  con  la  Obligación  de  ir  á presidio; 
y ante  esta  Obligación  inicua,  ha  sido  imposible  man-* 
tener  las  penas  personales.  ¿Queréis  responderme,  os 
atrevéis  á responderme,  podéis  responderme  de  que  to- 
do autor  de  un  artículo  saldrá  en  adelante  al  frente  de 
la  ley  y tomará  sobre  sí  la  responsabilidad  del  delito 
que  haya  cometido  por  medio  de  la  imprenta?  ¡Ahí  Si 
pudiérais  darme  esa  seguridad,  ahora  mismo  os  pro- 
pondría el  restablecimiento  de  las  penas  personales.  Vos- 
otros no  podéis  darme  esa  seguridad;  cualquiera  de 
vosotros  indudablemente  podría  darla  por  sí,  pero  no  la 
puede  dar  respecto  de  todos.  Yo  también  he  conocido 
ese  régimen;  yo  también  he  tenido  el  honor  de  ser  al- 
gura -tiempo;,  aunqne  poco,  periodista;  no  en  1847  en 
que  no  me  ocupaba  de  política,  sino  en  1849,  y he  co- 
nocido plenamente  este  sistema,  sistema  tan  admitido, 
que  una  vez  que  era  el  de  todo  el  mundo,  á nadie  le 
sorprendía  ni  á nadie  le  infamaba. 

De  las  cosas  mismas  que  yo  he  escrito,  como  de 
las  que  escribía  todo  ei  mundo,  respondía  el  editor 
responsable,  porque  es  claro  que  como  nadie  hacia  ni 
habia  pensado  jamás  en  hacer  otra  cosa,  cualquiera 
que  se  hubiera  singularizado  se  hubiese  creído  que 
era  con  el  objeto  de  pasar  por  mártir,  con  un  objeto 
poco  loable,  como  generalmente  es  poco  loable  el  ha- 
cer voluntariamente  el  mártir  en  las  cosas  humanas. 

Después  de  la  creación  del  editor  responsable, 
¿qué  sucedía  cada  vez  que  se  condenaba  á un  periódi- 
co? Que  todo  el  mundo  acudía  al  Gobierno  diciendo: 
«¡Si  no  es  ese  infeliz  el  que  ha  escrito  el  artículo;  si 
ese  es  un  desgraciado  cargado  de  familia  que  por  dos 
pesetas  al  día  ha  contraído  la  obligación  de  ir  á pre- 
sidio! ¿Por  qué  se  le  detiene  en  la  cárcel?  ¿Por  qué  se 
te  condena?»  De  aquí  la  ineficacia  de  esas  penas  perso- 
nales. 

Se  quiso  remediar  esto  creando  la  obligación,  como 
ex  istia  eu  Francia,  de  firmar  los  artículos.  Hubo  per- 
sona que  entre  las  obligaciones  que  imponía  á sus  ser- 
vidores estaba  la  de  firmar  sus  propias  obras  con  el  fin 
de  que  fueran  ios  responsables.  Oreo  que  esto  no  io 
negará  nadie.  Las  penas  personales  han  resultado  im- 
posibles, y siendo  imposibles  las  penas  pecuniarias,  y 
siendo  imposibles  o casi  imposibles  las  penas  corpora- 
les, hay  que  ensayar  un  nuevo  sistema,  que  es  ei  sis- 
tema presente.  Para  esto  contiene  la  ley  cierto  núme- 


ro de  disposiciones  encaminadas  á hacer  realizables 
estas  penas,  á hacer  que  no  sean  siempre  burladas 
Mucho  se  han  combatido  estas  precauciones  que  son  do 
todo  punto  irremediables;  pero  yo  anuncio  para  con- 
cluir, que  sí  esas  garantías  y esas  precauciones  tan 
combatidas  no  llegan  á ser  eficaces,  sí  resulta  que  ¿ 
pesar  de  todas  las  precauciones  de  la  ley  que  discuti- 
mos, la  pena  de  suspensión  do  un  periódico  no  es  más 
que  imaginaria  y puede  continuarse  publicando  de 
este  ó dei  otro  modo,  si  esta  penalidad  se  desacredita 
como  las  otras,  como  quiera  que  todos  estamos  de 
acuerdo  en  que  los  delitos  de  la  prensa  no  puede» 
quedar  impunes,  más  tarde  ó más  temprano  habrá  que 
volver  á las  penas  personales. 

El  Si\  PBESIDEIíTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Be  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  titu- 
lada Práctica  general  forense , escrita  por  D.  Manuel 
Ortiz  de  Zímiga  y corregida  y aumentada  por  D,  Car- 
los de  San  Juan,  quien  lo  remitía. 


Be  leyó,  y quedó  sóbre  la  mesa,  acordándose  se  im- 
primiera y repartiera  a los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el  arancel 
para  el  cobro  de  honorarios  que  devenguen  los  registra- 
dores de  la  propiedad,  (véase  el  Apéndice  tercero  A este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobro  con- 
cesión de  varios  suplementos  y trasferencias  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  1877-78,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
nado,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  ena- 
jenación de  los  cuarteles  de  San  Mateo  y Santa  Isabel 
y construcción  de  uno  nuevo,  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


El  $r.  BBESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PKIMEBO  AL  NÚM.  134. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  II 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oiclámcn  de  la  Comisión  mista  relativo 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  de 

La  Comisión  mista  de  Senadores  y Diputados  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Oolegisladorcs  acerca  del  proyecto  de  ley  incluyendo 
varias  carreteras  en  el  plan  general  de  ellas,  después 
de  una  detenida  discusión,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Senado  y al  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
reteras de!  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Laja,  en  la  provincia  de  Granada,  y pasan- 
do por  Algarinejo,  termine  en  Priego,  en  la  provincia 
do  Córdoba, 

ArL  2,°  Se  incluirán  asimismo  en  el  citado  plan 
general  las  seis  carreteras  de  tercer  orden  siguientes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  qne  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albuera  á PTegenal,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Harta  y No- 
gales, 

Segunda.  Otra  que  partiendo  de  Yillanueva,  perte- 
neciente á la  provincia  de  Badajoz  (en  el  ferro -carril 
do  Ciudad-Real  á Badajoz),  vaya  por  Acedera,  y el  case- 


al  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
seis  de  tercer  orden  y una  de  segundo . 

río  del  Rincón  á Guadalupe,  en  la  provincia  de  Cáceres, 
Tercera,  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Ruínelos  Altos  con 
la  de  La  Roda  á Almodóvar  del  Pinar, 

Cuarta.  Otra  en  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repilado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Cortegana, 
A roche  y Rosal. 

Quinta,  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  vaya 
desde  Onvíaño  á Cangas  de  Tineo  por  San  Antolín  de 
Ibías,  Moal,  Cibugo  y Regla. 

Y sexta.  Otra  que  partiendo  de  Morillo  de  Gallego 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  vaya  por  Undues  de  Ler- 
da y Javier  á Sangüesa,  en  la  provincia  de  Navarra. 

Palacio  del  Senado  23  de  Noviembre  de  1878,= 
José  García  Barzanallana,  presidente.=BernabóHorcí- 
ll$=El  Gonde  de  Maceda,=Juan  de  la  Concha  Casta- 
neda.=Plácido  de  Jove  y Hévia.=Domingo  Benito  y 
Guillen.=J aviar  Los  Arcos,=Jo$ó  Sánchez  Arjona.— 
Domingo  Caramés.=Eelipe  do  Cascajares  y Azara,= 
El  Marqués  di  San  Isidro.=Ramon  de  Barrenechea  — 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


LOS  DIPUTADOS. 


Ley  constitutiva,  del  ejército,  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso. 


Señor:  las  Cortes  han  apretado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado. 

Art  2*  La  primera  y más  importante  misión  del 
ejército  es  sostener  la  independencia  de  la  Patria  y de- 
fenderla de  enemigos  exteriores  é interiores. 

Art,  3.°  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á la  conveniente  y oportuna  división  mi- 
litar del  territorio  y á las  necesidades  de  su  organiza- 
ción, y se  extiende  ai  personal  y material  del  ejército, 
así  como  á su  administración,  qué  abraza  los  servicios 
de  todos  los  ramos. 

Art.  4.°  El  mando  supremo  del  ejército,  así  como 
el  de  la  armada,  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra,  corresponden  exclusivamente  al 
Roy  con  arreglo  al  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Rey  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  49  de  la 
misma  Constitución. 

Art,  5.G  No  obstante  la  anterior  disposición,  cuando 
ei  Roy,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el  ar-  | 
tíciilo  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tome  per-  : 
sonalmente  el  mando  de  un  ejército  ó de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas 
por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  embargo,  el  acuer- 
do de  salir  á campaña  lo  tomará  siempre  el  Rey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de 
lo  que  el  art,  49  de  la  misma  Constitución  dispone. 


Art.  6.°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y previa  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  los  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S.  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobación, 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á la  Constitución  y á 
las  leyes. 

Art.  7.°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gibraltar  y las  militares  que  el  Gobierno  establezca 
en  distintas  localidades,  * 

Art,  8.°  Mientras  no  se  establezca  por  medio  de  una 
ley  otra  división  territorial  militar,  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  de  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Burgos, 
islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares. 

Art.  9,°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  on  capitán  general  ó teniente 
general,  con  el  título  de  capitán  general  de  distrito. 
Le  seguirá  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
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gundq  cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  do  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado. 

Art.  iü,  Las  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 
riscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia, 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz,  Ha- 
bón, Cartagena  y Campo  de  Gíbraltar  lo  estarán  por 
mariscales  de  campo. 

Las  comandancias  militares  subalternas  por  los 
jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje. 

Ar t . 11,  Ene  aso  s de  guerra,  p repara  el  on  para  ella , 
y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el 
Grobiemo  podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias 
brigadas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art.  12.  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y reglamentos  especiales,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  decreto  con  la  aprobación  prévia  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  día, 

Art,  13.  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  número  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campana  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  croa 
más  conveniente  parala  Península,  y la  organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rán la  administración  de  la  justicia  militar, 

Art,  14,  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpos  jurídico^militar  y de  la  ar- 
mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do, San  Hermauegildo  y Mérito  militar,  y como  tri- 
bunal de  justicia,  su  composición  y funciones  serán 
las  que  se  determinen  en  la  ley  orgánica  de  justicia 
militar, 

Art,  15.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Rey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  pre- 
viene el  art,  54  de  la  Constitución. 

Art.  16.  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan  so- 
bre materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un  caso 
de  responsabilidad  para  el  infractor. 

Art.  17*  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Conse- 
jo de  Estado,  establecida  par  la  ley  de  este  alto  Cuer- 


po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parte 
de  él  le  corresponden,  eu  todos  los  informes  y trabajos 
en  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  tonga  por  conveniente  oírla  el 
Ministro  del  ramo. 

Art.  para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campana,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  «Junta  superior  consultiva  de 
guerra.)) 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en  tm 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  con  las 
mismas  formalidades  expresadas  en  artículos  ante- 
riores. 

Art,  19,  Los  empleos  y clases  del  ejército  son: 

Capitán  general. 

Teniente  general. 

Mariscal  de  campo. 

Brigadier. 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán, 

Teniente. 

Alférez. 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  primero. 

Gabo  segundo. 

Art,  20.  Para  pertenecer  al  ejército  es  circunstan- 
cia precisa  ser  español, 

Art.  21.  Nadie  podrá  ingresar  en  el  ejército  más 
que  como  soldado,  alumno  de  una  Escuela  ó Academia 
militar;  ó por  oposición  en  los  cuerpos  en  que  se  exija 
esta  circunstancia. 

Art.  22.  Componen  el  ejército: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

El  de  plazas. 

Secciones-archivos. 

Las  tropas  de  la  Casa  Real, 

La  infantería. 

Caballería. 

Artillería, 

Ingenieros. 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  á 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  órden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando. 

El  cuerpo  de  Inválidos. 

Los  cuerpos  asimilados 
J ur  í d ico-milit  ar  * 

Administración  militar. 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense. 

Veterinaria,  y 
Equitación, 

Art.  23,  Siempre  que  se  consienta  la  redención  del 
servicio  militar  á metálico,  habrá  un  Consejo  de  reden- 
ción y enganche  del  ejército,  con  el  carácter  y facul- 
tades que  la  ley  de  su  creación  le  confiere. 

Art,  24.  El  Real  cuerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 
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Las  armas  de  infantería,  caballería , artillería,  in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas  los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
¿e  administración  y sanidad  militar,  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  eneldos  y atribuciones  que  es-* 
tallezcan  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

$1  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general* 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  jurid  ico-militar, 

B1  Patriarca  de  las  ludias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense* 

Guando  exista  Consejo  de  redenciones,  será  presidi- 
do por  un  teniente  general* 

Art*  25*  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto  determinado  en  el  organismo  ! 
del  ejército;  el  Rey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
ponsables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 
en  los  cargos  que  considere  más  convenientes  al  inte- 
rés del  Estado* 

Art*  26*  La  organización  del  ejército  en  cuanto  no 
afecto  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al  Rey 
y á su  Gobierno  responsable* 

Art*  27*  Ningún  individuo  del  ejército  en  servicio 
activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno, 
admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  des- 
tino militar  que  desempeñe. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados* 

. Art  28.  Queda  prohibida  á todo  individuo  del  ejér- 
cito la  asistencia  a las  reuniones  políticas,  inclusas  las 
electorales,  salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  sí  la  ley 
especial  se  lo  otorga* 

Art*  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  anos,  deberán  optar  por  una 
ü otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar, 

Art*  30*  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan. 

El  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable, 
Art.  31*  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera*  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 
Segunda,  La  de  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimilados* 
Art*  32.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 
Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina* 

Segundo*  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero*  Por  voluntad  propia. 

Cuarto*  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  anos  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaria  y examen* 
Quinto*  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jeras  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 


el  Gobierno,  próvia  audiencia  del  interesado  y consulta 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Los  separados  del  servicio  conservarán  los  derechos 
pasivos  á que  pudiesen  tener  opcion  con  arreglo  á su 
empleo  y á sus  anos  de  servicio. 

Art,  33*  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente* 

La  privación  de  empleo  ó la  despedida  del  servicio 
llevarán  consigo  la  pérdida  de  los  derechos  pasivos  y 
de  todo  carácter  militar* 

Art*  34.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  el  de  reclamación 
de  retiro, 

Art.  35.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados, 

Art*  36*  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros.  Guardia  civil  y 
carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 
Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56* 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á los  06. 

Y los  coroneles,  á los  62. 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  do  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  00  años* 

Y los  jefes,  á los  61. 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  62. 

En  los  cuerpos  jurídico-mí litar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficiales  y funcionarios  asimilados  al  ejército*  á 
las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años* 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  62. 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64* 

Los  asimilados  á oficíales  generales,  á los  66* 

Art,  37.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz* 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca, 
Art*  38*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley* 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
próroga  para  continuar  en  el  mismo  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1878*= 
Señor  *= A delardo  López  de  Ayala,  PresIdente.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretarío*=Ezequiel  Or- 
doñez,  Diputado  Secretario.=Oándído  Martínez,  Dipu- 
tado le  cretar  i o *=P  ublíquese  como  ley*=Alfonso*=Pa- 
lacioá  23  de  Noviembre  de  1878,=El  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes* 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámen  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  hono~ 
varios  que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Hinistro  de 
Gracia  y Justicia,  reformando  el  arancel  de  Los  hono- 
rarios de  los  registradores  de  la  propiedad,  ha  estu- 
diado detenida  y maduramente  este  asunto,  con  áni- 
mo de  introducir  en  él  las  reformas  que  la  justicia,  la 
necesidad  6 la  conveniencia  reclamaran*  Pero  se  ha 
convencido,  después  de  conocer  los  datos  y observa- 
ciones que  se  le  han  dirigido  por  diferentes  conductos, 
que  la  reforma  propuesta  por  el  Gobierno  es  la  que 
mejor  responde  a las  necesidades  del  servicio  público 
y al  decoro  de  los  propios  registradores»  Por  eso  pro- 
pone al  Congreso  lisa  y llanamente  que  se  sirva  pres- 
tarle su  aprobación,  enriqueciéndola  con  una  adición 
importante  comprensiva  de  una  autorización  al  Gobier- 
no para  que  con  audiencia  de  la  Sala  de  gobierno  del 
Tribunal  Supremo  y del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
pueda  introducir  en  dicho  arancel  las  modificaciones 
que  la  experiencia  aconseje  en  lo  sucesivo. 

PKOYECTQ  BE  LEY 

reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  honorarios 
que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 

Artículo  l.°  El  arancel  de  honorarios  de  los  regis- 
tradores se  sustituirá  por  el  siguiente 


ARANCEL  Á QUE  BEBEN  SUJETARSE  LOS  REGISTRADORES 
DE  LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  DE  LOS  HONORARIOS  QUE 
DEVENGUEN. 

É&ámm  de  ttiidos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas . 


Número  -i,°  Por  el  examen,  asiento  de  presentación, 
nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  título,  com- 
prensivo de  una  á cinco  fincas  cuya  inscripción, 
anotación  ó nota  marginal  se  solicite,  exceptuando 
las  cancelaciones  y entendiéndose  por 
un  título  el  documento  ó documentos  poetas  cénu. 

que  deban  dar  lugar  á un  asiento  de  r — 

presentación • . . i 50 

Número  2*  Si  contuviese  más  de  cinco  fincas,  se 
observará  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénts. 


De  6 á 10 2 » 

Bella  20 3 » 

Be  21  á 30 4 » 

Be  31  en  adelante * 5 » 

Número  3.°  Cuando  el  título  que  deba 
examinar  el  registrador  pasare  de  50 
folios,  cobrará  además  por  cada  folio 
que  excediere. n 5 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


Número  4*°  Si  el  valor  de  la  finca  ó 
fincas  comprendidas  en  el  til  alo  no 
llegare  á 125  pesetas,  cobrará,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  fincas  y 
folios  que  contenga 

Cancelación . 

Número  5.°  Por  todas  las  operaciones, 
incluso  el  asiento  de  presentación  y 
notas  para  la  cancelación  ó redención 
de  hipotecas,  censos  ó derechos  rea- 
les  cuyo  valor  no  llegue  á 125  pese- 
tas,  hecha  á instancia  de  parte,  se  de- 
vengará por  cada  finca. 1 » 

Si  la  finca  ó derecho  vale  de  125  á me- 
nos de  500  pesetas  v>  * . 2 ■» 

Pasando  de  esta  cantidad, * . * . . 4 » 

Si  la  cancelación  se  deniega,  se  aplicarán  los  ante- 
riores números  del  arancel* 

Notas  especiales,  inscripciones  y anotaciones. 

Pesetas  Cénts. 


Número  6.°  Guando  por  consecuencia 
de  la  presentación  no  deha  verificarse 
inscripción  ni  anotación,  y sí  exten- 
der notas  marginales  en  el  antiguo  ó 
nuevo  registro , por  cada  una  de  ellas . 1 » 

Por  cada  nota  de  las  comprendidas  en 

el  art  1 6 de  la  ley . * * * * . . i » 

Número  7,°  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendi- 
das en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad 
fija  que  se  establece  en  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénts. 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas 1 )> 

De  125  á 250  exclusive , 2 >> 

De  250  á 500  ídem 3 » 

De  500  á 10.000  ídem *.*.*..*  5 » 

De  10.000  á 15.000  Ídem 10  » 

De  15.000  á 20.000  Idem 15  » 

De  20.000  á 25*000  Idem 20  » 

De  25*000  en.  adelante. 25  » 


Por  la  conversión  en  inscripción  de  la  anotación  to- 
mada por  defecto  subsanable  y par  la  de  suspensión  de 
anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la  mi- 
tad de  los  honorarios  señalados  en  la  precedente  escala. 
Para  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
damiento servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pa- 
gar en  todo  el  tiSinpo  del  contrato.  Si  no  se  fijase  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo  el  im- 
porte de  doce  anualidades,  para  el  de  los  que  se  deven- 
guen por  inscripción  ó anotación  y notas  marginales  de 
servidumbres,  el  5 por  100  del  valor  del  predio  domi- 
nante* 

Manifestación  de  los  asientos  f certificaciones  y busca  de 
antecedentes. 

Pesetas  Cénta . 

Número  8.°  Por  la  manifestación  del 
registro,  por  cada  finca,  cualquiera 
que  sea  su  valor . . 1 j> 


Número  9.°  Por  la  extensión  de  toda  Peseta*  cénts. 


certificación  relativa  á finca  ó dere- 
dio  cuyo  valor  no  llegue  á 500  pe- 
setas   1 50 

Número  10*  Por  la  primera  página  de 
certificación  literal  no  comprendida 

en  ei  número  anterior  * * . * 2 )> 

Número  11,  Por  cada  página  más.  . . 1 . w 

Número  12*  Por  cada  asiento  de  que 
se  expida  certificación  en  relación  re- 
ferente á finca  ó derecho  cuyo  valor 

sea  de  500  ó más  pesetas.  * 2 )> 

Número  18.  Por  la  certificación  de  no 
existir  asiento  de  ninguna  especie  ó 
de  especie  determinada  sobre  bienes 
señalados  ó á cargo  de  ciertas  perso- 
nas se  cobrará  por  cada  finca 2 50 


Si  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuvieren  compren- 
didas en  un  asiento. 

Número  14.  Por  la  busca  en  el  antiguo  ó nuevo  Re- 
gistro para  hacer  la  manifestación  cuando  no  se  de- 
termine él  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca,  ó 
para  expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los 
números  anteriores,  por  cada  finca  y 
año  que  deba  buscarse,  si  los  fija  el  Osetas  Céats* 
que  pide  la  certificación  ó manifesta-  “ 

clon  » 25 

Ei  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  percibe 
el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
í2  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  u ordena  dar  la  certificación  por  tiem- 
po indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó derechos 
que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  determina- 
da, el  registrador  solo  devengará  derechos  de  busca 
desde  la  creación  del  registro,  como  si  se  tratara  de 
una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallare  un 
asiento  por  finca  que  deba  comprender  en  la  certifi- 
cación. Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca,  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante.  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  límite  marcado 
en  ei  párrafo  anterior* 

Sí  el  que  pide  la  manifestación  ó certifi-  peJJOtas  cénts, 

cacion  no  determina  el  ano  ó años  á — 

que  una  ú otra  debe  referirse 12  » 

Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  de  la  manifesta- 
ción ó certificación  no  llegue  á 250  pesetas,  solo  se  co- 
brará la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los  párra- 
fos precedentes. 

Espedientes  de  liberación. 

Numero  15*  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libera- 
ción hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la  si- 
guiente escala: 

Pesetas  CónU. 


Guando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 500 

pesetas*  5 n 

Si  la  finca  vale  de  500  á ménos  de  2.500 

pesetas * . , . 12  » 


Pesetas  Cénts. 


» 50 
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Pesetas  Cénts. 


Desde  2.500  en  adelante 25  » 

Cuando  el  expediente  se  refiera  a dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á 500  , . . . . 8 » 

gi  valen  de  500  á menos  de  2.500 ....  18  » 

Desde  2.500  en  adelante 40  » 


Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán  per* 
cibir  cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  la  persona  que  los  satisfaga  recoja  recibo  detallado 
y ñrme  en  el  respectivo  talen,  que  habrá  de  conservarse 
en  la  oficina,  la  conformidad  con  aquel.  SI  no  supiere 
firmar,  deberá  hacerlo  un  testigo  á mego. 

Art,  2.*  Quedan  derogados  los  artículos  234,  235, 
$30  y 343  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de 
1869;  el  20  del  reglamento  para  su  ejecución,  excepto 
en  su  último  párrafo,  y los  dos  primeros  del  98, 

Art.  3.°  Por  cada  inscripción  ó anotación  que  prac- 
tique el  registrador  de  fincas  ó derechos  cuyo  valor  sea 
de  15-000  o más  pesetas,  deberá  depositar  5,  que  se 
destinarán  exclusivamente  al  pago  de  casas-ar chivos 
para  todos  los  Registros  de  la  propiedad.  Asimismo  de- 
positarán 50  céntimos  de  peseta  cada  vez  que  deven- 
guen 2 pesetas  50  céntimos,  con  arreglo  ai  número  13 
del  arancel. 

Las  expresadas  cantidades  ingresarán  periódica* 
mente  en  una  caja  especial  que  habrá  en  la  Dirección 
general  del  ramo,  y no  se  computarán  al  registrador 
para  los  efectos  del  descuento. 

Art.  4,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
contratar  por  medio  de  subasta  la  construcción  de  ca- 
sas-archivos para  los  registros  de  la  propiedad,  ó ad- 
quir irías  directamente,  prévio  el  oportuno  expediente, 
pudiendo  satisfacerse  su  importe  al  contado  ó á plazos, 
dando  en  este  caso  en  garantía  los  productos  que  se 
destinan  á este  efecto,  todo  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones que  se  establezcan  en  un  Real  decreto  que  al 
efecto  deberá  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  previa  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 


Art.  5.°  Desde  el  dia  que  los  registradores  de  la  pro- 
piedad empiecen  á disfrutar  de  la  casa*archivo,  debe- 
rán satisfacer  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  estipu- 
lada para  su  adquisición,  y su  importe  ingresará  en  la 
caja  especial  á los  efectos  del  art.  3.° 

Art.  6.°  Uua  vez  provistos  de  casas-archivos  todos 
los  registros  dé  la  propiedad,  y satisfecho  su  importe, 
«esará  ia  obligación  que  se  impone  á los  registradores 
por  los  artículos  3.°  y 5*°#  y se  entenderá  sustituido  el 
numero  7,°  del  arancel  por  el  siguiente: 

Número  7,*  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendidas 
en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad  fija 
en  la  siguiente  escala: 

Fes  atas  Céats. 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas - . i » 

De  125  á 250  exclusive 2 

De  250  á 5G0  idem.  3 » 

De  500  á 10,000  ídem o n 

De  10.000  á 20.000  idem. 10  » 

De  20.000  á 25.000  idem. 15  u 

De  25,000  en  adelante.  . ............  20  » 


Art.  7.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  introducir  en  el  adjunto  arancel,  prévia 
audiencia  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supre- 
mo y del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  las  modificacio- 
nes que  la  experiencia  aconseje  y las  necesidades  del 
servicio  público  reclamen. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Por  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  Notariado  se  dictarán  las  medidas 
oportunas  para  proveer  de  libros  oficiales  de  recibos  ta- 
lonarios á ios  registradores,  que  satisfarán  su  importe. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1878,— 
Saturnino  Alvarez  Bugailal,  presidente.=Victor  Ar* 
lian .= Juan  Perez  Sanmillan.=Juan  García  López. = 
Arcadío  Roda,=José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey, 
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APÉNDICE  CTTABTO  AL  NTJM.  134. 


, DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varios  suplementos  y 
tmsferendas  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

para  1877-78. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  correspondiente  al  año  económico  de  1877-78,  varios  suplementos  y trasferencias  de 
crédito  lo  ha  examinado  detenidamente,  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3,  M.,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .*  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1877-78,  y con  la  aplicación  que  se  determina,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  pesetas  5.728,214,23  al  cap,  4.°,  art.  1.a,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército.» 

Otro  de  4.490,310,36  al  cap,  7.°,  «Material  de  servicios  generales;»  de  cuya  suma  se  destinan  2,603.048,22 

al  art.  1.a,  «Subsistencias  militares;»  27,522,56  al  art.  2.°,  «Acuartelamiento, 
alumbrado  y combustible;»  259.035,05  al  art.  4.°,  «Material  de  hospitales,»  y 
1.600.654,53  al  art.  5.°,  «Trasportes  militares;»  y 

Otro  de  i. 680, 409,05  al  cap,  8.°,  «Personal  de  jefes  y oficiales  que  no  corresponden  á otro  capitulo  de- 

terminado;»* de  cuya  suma  se  destinan  108.987,74  al  art,  L\  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio,»  y 1,571.421,31  al  art.  2,°,  «Jefes  y oficia- 
les en  situación  de  reemplazo.» 


En  suma  1 i. 8 9 8, 933,64 


Art.  2e  He  trasfieren  en  ei  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  pesetas  61 1.856,66,  en  ia  forma 
siguiente: 

PESETAS* 


9.762,74 

al 

cap. 

15.436,48 

al 

art. 

181.423,94 

al 

art. 

37.082,70 

al 

art. 

20.084,70 

al 

cap. 

175,260 

al 

cap. 

172,806,10 

al 

cap. 

011,856,66 


í.°,  art.  2.*,  «Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio;» 

2. °  del  cap.  4,°,  «Establecimientos  de  instrucción  mi  Litar;» 

3. a  del  mismo  capítulo,  «Reclutamiento  del  ejército;» 

4. °  del  mismo  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 

6. a,  «Gastos  de  material  de  los  distritos  militares;» 

7. a,  art.  8.a,  «Material  de  cría  caballar;» 

8. a,  art.  L\  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,» 


2 


25  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Deduciendo 


23.965.97 

32.488.93 

12.711,75 

22.189,87 

178.769,56 

51,658,66 

85.069.98 
175.260 

29.741.94 


611.856,66  611.856,66 


Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  art.  1 se  cubrirá  provisionalmente 
los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1878.=José  de  Eeyna,  presidente,=Eaimundo  Fernandez  Villan 
verde.=Plácído  de  Jove  y Héyia,=Angel  Escobai\=FernatLdo  de  Gabriel  ,==ál  Marqués  de  Francos^prtic, 
tuoso  de  Miguel,  secretario. 


del  cap.  J.Varl.  3,°,  «Consejo  Supremo  de  la  Guerra;» 
del  art.  de!  mismo  capítulo,  «Personal  de  las  Direcciones  de  las  armas  é in 
Ütutos;»  ^ ' 

del  art.  5.°  del  mismo  capítulo*  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.)) 
del  cap.  3.°,  «Personal  de  Estado  Mayor  general  de  ejército;» 
del  cap.  art,  1 .°,  «Personal  de  capitanías  generales,  gobiernos  y comandan. 

•cías  militares;»  * 

del  art.  2.°  del  mismo  capítulo,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos;» 

del  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  penales;» 
del  capítulo  %%  art,  9.°,  «Material  de  remonta;» 
del  cap.  10,  « G r o ces  pensi ona  das . » 

en  junto. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  134, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  la  enajenación  de  los  cuarteles  de  San  Maleo  y Santa  Isabel  y construcción 

de  uno  nuevo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Sonado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO.,  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  que  si  no  pudiera  contratar  la  construcción  de 
un  nuevo  cuartel  de  infantería  que  sustituya  á los  de 
San  Mateo  y Santa  Isabel  de  esta  corte,  con  sujeción 
aloque  disponen  el  arfe.  4,°  de  la  ley  do  21  de  Diciem- 
bre de  1676  y el  69  de  la  do  presupuestos  de  1877,  por 
no  poderse  entregar  los  citados  cuarteles  á los  compra- 
dores hasta  quo  el  de  nueva  planta  se  haya  terminado. 


pueda  enajenarlos  (prévia  siempre  la  subasta  pública) 
en  la  forma  que  más  convenga  y más  eficaz  sea  para 
obtener  el  fin  apetecido,  tal  y como  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  art,  5.*  de  ia  ley  de  8 
de  Julio  de  1876  para  veuder  el  edificio  llamado  <tEl  Sa- 
ladero, » con  objeto  de  contribuir  á la  edificación  de  una 
cárcel  en  Madrid. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  espediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Sonado  25  de  Noviembre  do  1878.= 
Marqués  de  Barz&nallana,  Pros  idente. =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde  de  Gasa-Ga- 
lindo,  Senador  Secretario. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


piran»  un  limo.  su.  o.  umiw  um  » mu. 


SESION  DEL  MARTES  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr.  Sena- 
y as  ruega  vengan  al  Congreso  los  antecedentes  relativos  al  Raneo  d©  Sevilla,— El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ofrece  remitirlos.— Rasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  los  representantes  de  los  fabri- 
cantes de  hierros  del  país  para  que  no  se  conceda  la  libre  introducción  de  efectos  para  las  aguas  potables 
do  Santander.— El  Sr,  Linares  Rivas  solicita  venga  al  Congreso  el  expediente  instruido  acerca  de  las  dis- 
posiciones adoptadas  por  el  gobernador  civil  de  Sevilla  sobre  el  impuesto  de  consumos.— Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  =:Recti£Lcan  ambos  señores,=OnnE?r  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Gra- 
cias ó pensiones,— 8e  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  relativos  á ia  concesión  de  pensión  á las  Sras.  Do- 
ña Carlota  8 erra,  Dona  Eloísa  Ducassi  y Dona  María  Font,=Dict amenes  de  peticiones.^Sin  discusión  s© 
aprueban  los  comprendidos  en  los  números  desde  el  80  al  97  inclusive.— Continúa  la  discusión  del  proyec- 
to de  ley  de  libertad  de  imprenta .=Se  lee  el  art.  4,n  y queda  aprobado.— 8 e lee  igualmente  el  art.  S,°  y una 
enmienda  al  mis  mo,=Dís  curso  del  Sr.  Balparda  en  apoyo. =Del  Sr.  Estéban  Collantes.=Del  Sr.  Minis- 
tro do  la  Gobernación,— Rectifican  los  Sres,  Ralparda  y Ministro  de  la  Gobernación. =8  e lee  la  enmienda 
y oe  deeechada.=Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  González  Vallarino  al  art.  10.=8e  lee  el  ar- 
tículo 5.°=Discurso  del  Sr.  Marques  de  Sardoal  en  contra,  =Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.—Rectificaciones  de  los  Sres,  Marqués  de  Sardoal,  Castelar  y Presidente  del  Consejo  de  Minietros,=r 
Se  aprueba  el  artxcuIo,=:Se  lee  el  6.°  y una  enmienda  del  Sr,  Balparda.=Indicacion  de  éste,  y queda  reti- 
rada. =Se  suspende  esta  díscusion.=Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Co- 
lon, electo  por  Utuado,  Puerfco-Rico.==Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  en  el  procedimiento  criminal  y una  nueva  edición 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  .=Ord©n  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  se- 
sión á las  siete  menos  cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  mónos  coarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


DI  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Renayas  tiene  ia  pa- 
labra. 


El  Sr.  DEN  A Y AS:  Voy  ¿ dirigir  una  súplica  al 
Gobierno  de  S.  M.  en  un  asunto  qne  entraña  verdadera 
importancia. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir 
á la  Cámara  todos  los  antecedentes  relativos  al  Banco 
de  Sevilla  que  obren  en  el  departamento  de  su  cargo; 
y como  pudiera  suceder  que  acerca  de  este  asunto 
obrasen  también  antecedentes  en  algún  otro  Ministerio, 
suplico  á los  demás  Sres,  Ministros  se  sirvan  remitir 
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las  comunicaciones  oficiales  ó documentos  de  cualquier  ' 
género  que  en  sus  respectivos  departamentos  .obren 
acerca  del  misino  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Yo  me  enteraré  del  estado  en  qué  se  encuentra  el  ex- 
pediente y de  los  antecedentes  que  el  Sr.  Bonayas  ha 
tenido  la  bondad  de  pedirme,  y si,  como  espero,  se  en- 
cuentran en  situación  de  venir  á la  Cámara,  tendré  el 
mayor  gusto  en  remitirlos:  supongo  que  lo  mismo  ocur- 
rirá á los  demás  compañeros,  á quienes  comunicaré  el 
deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  BENAYAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BENAYAS:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y le  ruego  que  sea  pronta  la  remisión  de 
esos  antecedentes,  pues  deseo  que  se  haga  luz  acerca  ! 
de  la  gestión  económica  de  ese  establecimiento,  porque 
liay  muchas  familias  que  lloran  haber  impuesto  sus  ca- 
pitales en  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bayo  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  BAYO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  que  hacen  los  fabricantes  de  tu- 
bería de  hierro  del  país,  para  que  no  se  apruebe  la  pro- 
posición que  ha  hecho  á las  Cortes  el  Diputado  Sr.  Oe- 
dmn  con  objeto  de  introducir  libre  de  derechos  de 
aduanas  el  material  que  se  necesita  para  la  conduc- 
ción de  aguas  potables  á Santander. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Pasará  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Linares  Privas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RITAS;  Me  levanto  á dirigir  un 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda ; y para  que  S,  S. 
pueda  enterarse  del  caso  á que  me  refiero,  voy  á dar 
una  explicación  muy  ligara, 

Bn  Sevilla,  el  gobernador  déla  provincia,  arrogán- 
dose atribuciones  del  jefe  económico,  ha  dictado  dis- 
posiciones graves  y que  afectan  á intereses  bien  con- 
siderables, respecto  á los  derechos  módicos  y al  im- 
puesto de  consumos  que  debe  pagarse  por  las  fábricas 
que  existen  en  aquella  capital.  Esas  resoluciones  han 
sido  apeladas  para  ante  la  Dirección  de  Impuestos  del 
departamento  de  8.  8.,  y yo  deseo  que  ese  expediente, 
cuando  tenga  estado,  venga  á la  Cámara,  porque  el 
asunto  merece  estudio,  merece  discusión  y merece  sobre 
todo  una  resolución  que-saiye  todos  los  Intereses  en  él 
comprometidos.  Como  yo  me  propongo  tratar  esta  ma- 
teria con  la  extensión  y detenimiento  que  requiere,  es- 
pero que  8.  8.  se  sirva  mandar  ese  expediente,  como  yo 
encarecidamente  se  lo  ruego. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr;  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ei  Sr,  Diputado  ha  dicho  bien,  que  estando  el  expe- 
diente á resolución  de  la  Dirección  de  impuestos,  mien- 
tras ésta  no  resuelva  no  debe  traerse  á las  Cortes.  Yo 


activaré  todo  lo  que  sea  posible  ia  resolución  final  ele 
esto  expediente,  á fin  de  que  después  pueda  venir  aquí 
y pueda  examinarlo  el  Congreso  con  la  detención  que 
desea  el  Sr.  Linares, 

El  Sr.  LINARES  RITAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  LINARES  RITAS:  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y al  propio  tiempo  para  en- 
carecerlo, ya  que  el  asunto  so  halla  en  estado  á propó- 
sito,  que  se  sirva  fí.  S,  intervenir  con  su  gran  iníiuen- 
cía  para  que  la  resolución  aleje  todo  carácter  privile^ 
giado  y odioso,  y así  me  evite  á mí  el  que  la  discusión 
pueda  tomar  aquí  un  carácter  que  yo  de  ninguna  ma- 
nera quisiera  darle. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  acepto  la  indicación,  pero  haciendo  presente  que 
no  puede  haber  en  la  resolución  de  ningún  expediente 
carácter  de  privilegio,  porque  los  expedientes  se  re- 
suelven con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos;  por  con- 
siguiente, no  puedo  haber  ninguna  clase  de  privilegio. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones.» 

Leído  el  relativo  á Dona  Carlota  Berra  (Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  mim,  128,  sesión  del  Í Ddel 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

<( Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Carlota  Sorra, 
madre  del  infortunado  escritor  D.  Narciso  Sorra,  la 
pensión  vitalicia  de  2.000  pesetas  anuales.» 


Sin  debate  alguno  fué  igualmente  aprobado  el  ¿lio 
táuien  relativo  á Doña  Eloísa  Ducassi,  en  la  siguiente 
forma; 

a Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Eloísa  Ducassi, 
viuda  dei  comandante  que  fué  dei  presidio  de  Toledo, 
la  pensión  anual  de  1,000  pesetas,  trasmisible  á su 
hija  Doña  Juana  Castells,  que  perderán  si  aquella  pasa- 
ra á segundas  nupcias  ó ésta  contrajere  matrimonio, 
r es  p ec  t i v am  ente . » 


Sin  ninguna  discusión  lo  fué  el  siguiente; 

<( Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  Pont  y 
Yíota,  viuda  del  capitán  D.  Francisco  Calvo  y Fuen- 
tes, la  pensión  á que  hubiera  tenido  derecho  si  el  cau- 
sante hubiera  fallecido  dentro  del  plazo  legal  señalado 
para  ser  considerado  como  muerto  de  resultas  de  la 
campaña,  sujetándose  en  lo  demás  a las  disposiciones 
vigentes ,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Los  tres 
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proyectos  de  ley  pasarán  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo. 


ElSr,  PRESIDENTE:  Disensión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones .» 

Leídos  los  referentes  á las  designadas  con  ios  n ú- 
meros  desde  el  80  al  97  inclusive  (Véanse  los  Apéndi- 
ces cuarto  al  Diario  núm,  126,  sesión  del  i 4 del  actual , 
y cuarto  al  132,  sesión  del  22  de  ídem),  y no  habiendo 
riingun  9r¿  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  esta 
forma: 

((Numero  80.  La  sociedad  de  seguros,  gen  erales  de- 
nominada «La  Benéfica»  presenta  al  Congreso,  por  si 
estima,  conveniente  pasarlas  a la  Oo  mis  ion  que  entiende 
en  el  proyecto  de  ley  de  siniestros  en  ferro-carriles, 
líis  bases  para  organizar  un  servicio  de  interés  común, 
aplicable,  á ios  casos  de  siniestros  que  ocurran,  sin  gra- 
vamen para  las  empresas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
a la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  sinies- 
tros on  los  ferro-carriles. 

Núm.  81.  Don  Juan  Tonviño  y Roldan,  vecino  do 
Toledo*  solicita  una  pensión  de  gracia,  fundado  en  el 
asesinato  verificado  en  la  persona  de  su  hijo  Carlos, 
sargento  que  fué  del  regimiento  de  las  Villas,  5.°  de 
caballería. 

La  Comisión  es  de  dictamen  #que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Nüm.  82.  La  Liga  de  contribu yent es  de  Alicante 
solicita  que  la  Administración  de  Hacienda  publica  se 
sujete  al  fuero  común  en  lo  que  se  refiere  á justificar 
el  derecho  que  le  asista  para  exigir  el  pago  de  los 
capitales  y pensiones  de  censos  que  reclame. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  83.  Don  Rafael  Vidal  Sánchez,  vecino  de  esta 
corte,  solícita  que  so  le  reponga  en  su  empleo  de  alfé- 
rez movilizado  del  ejército  do  Cuba,  del  que  fue  sepa- 
rado por  disposición  gubernativa  del  capitán  general 
de  aquella  An tilla  en  1876. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  84.  Don  Francisco  Esteban  González,  por  si 
y á nombre  de  varios  vecinos  del  comercio  de  Alme- 
ría, solicita  se  acuerde  lo  conveniente  á fin  de  que  se 
dé  la  debida  interpretación  á los  artículos  28  y 37  de 
la:  ley  de  presupuestos  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  8o.  Don  Alfonso  Muñoz  y López,  escribiente 
primero  de  la  sección  de  Fomento  en  la  provincia  de 
Badajoz,  soLí cita  se  reponga  a su  hermano  Felipe  en  el 
empleo  de  sargento  primero  que  obtuvo  en  el  ejército 
de  Cuba,  y que  perdió  en  virtud  de  sumaria,  y se  le 
destine  á la  Península. 

La  Comisión  es  da  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Ministro  de  la  Guerra, 

Noui.  86.  La  Asociación  Sevillana  de  Amigos  de 
los  Pobres  somete  á la  consideración  del  Congreso  las 
bases  para  un  proyecto  de  ley  que  facilite  la  edifica- 
ción do  casas  con  destino  á obreros  y familias  pobres 
en  las  provincias  de  Andalucía  y Extremadura. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Kúm,  87,  Varios  ayudantes  de  obras  públicas,  resi- 


dentes en  Albacete,  solicitan  que  se  reforme  su  regla- 
mento orgánico,  por  no  responder’  á las  necesidades  de 
la  época  ni  hallarse  en  armonía  con  los.de  los  centros 
administrativos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nú  m,  88.  Varios  licenciados  del  14,°  tercio  de  la 
Guardia  civil  solicitan  el  abono  de  la  gratificación  que 
para  pago  de  casa  tenían  asignada,  y que  dejaron  de 
percibir  al  suprimirse  el  tercio  de  Madrid  á que  per- 
tenecieron. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  89.  La  Comisión  provincial  de  Logroño  solí- 
cita que  oportunamente  se  adopten  las  medidas  nece- 
sarias para  impedir  que  se  propague  ¿ los  viñedos  de 
España  la  filoxera. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  90.  La  Junta  de  gobierno  de  la  sociedad  anó- 
nima ííCanal  do  Urgel»  pide  se  la  declare  comprendida 
en  los  beneficios  á que  se  refiere  el  art.  41  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  encargada  de  formular  un  proyecto  de  ley  para 
atender  con  recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  y demás  obras  públicas, 

Núm.  91.  Los  Ayuntamientos  de  Bosost,  Les,  Ca- 
nejan  y Bauseu,  en  el  valle  de  Aran,  solicitan  se  eleve 
á ley  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  i o de  Agosto  de 
1866,  ó Se  les  conceda  la  franquicia  de  los  derechos 
arancelarios  para  los  cereales  que  entren  por  la  fron- 
tera francesa. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so 
remita  ál  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  92.  Isidro  Villanova  y Villanova,  confinado 
en  el  penal  de  Zaragoza,  solicita  indulto  del  resto  de 
su  condena. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm.  93.  Doña  Adela  Moscoso,  viuda  de  D,  Fran- 
cisco Ramos,  oficial  segundo  que  fué  dei  cuerpo  de 
Administración  de  la  armada,  solicita  para  sí  y sus 
hijas  la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  si  por 
un  olvido  involuntario  no  hubiera  dejado  de  pedir 
Real  licencia  para  contraer  matrimonio  su  difunto 
espeso. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm.  94.  Doña  María  Enriqnez,  viuda  del  briga- 
dier D.  Rafael  Muñoz  Vaca,  solicita  para  sí  y sus  hijas 
una  pensión  de  gracia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  95.  Doña  Petra  Blanco,  vecina  de  Salaman- 
ca y Añuda  de  D.  Diego  Vázquez  Martínez,  se  dirige  á 
las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  le  declaren  de  abono 
y como  justa  indemnización  los  IQ.oOO  duros  á que 
próximamente  ascienden,  sognn  expediente  justificati- 
vo que  acompaña,  los  daños  y perjuicios  que  sufrió 
en  sus  intereses  al  iniciarse  la  revolución  de  Setiem- 
bre, siendo  regidor  su  esposo  del  Ayuntamiento  de 
aquella  capital. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  96,  Un  considerable  número  de  vecinos  de 
Jerez  de  la  Frontera  reproducen  la  petición  que  el 
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Ayuntamiento  de  diclia  ciudad  dirigió  á las  Cortes  en 
20  de  Abril  del  corriente  año,  solicitando  la  deroga- 
ción del  art.  5,°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  20 
de  Julio  de  1876,  para  que  la  entrega  de  papel  de  cré- 
dito del  Estado  que  se  haga  al  Municipio-  en  equiva- 
lencia del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  repre- 
sente todo  él  valor  efectivo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Si>  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  97.  Yarios  licenciados  del  ejército,  residentes 
en  Peñaranda  de  Duero,  San  Juan  del  Monte  y Zazuar, 
en  la  provincia  de  Burgos,  solicitan  el  abono  de  los  al- 
cances que  Ies  correspondan,  y que  ya  tienen  reclama- 
do sin  resultado  alguno  del  batallón  de  reserva  de  di- 
cha capital,  nüm.  4,  á cuya  demarcación  pertene- 
cieron. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nüm , 48,  sesión  del  26  de  Abril;  Diario  mí- 
mero  126,  sesión  del  14  del  actual ; Diario  nüm , 127, 
sesión  del  15  de  ídem;  Diario  nüm.  128,  sesión  del  16 
de  ídem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario 
número  130,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  21  de  idem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  22 
de  idem , y Diario  núm.  134,  sesión  del  25  de  idem.) 
Sigue  la  discusión  de  los  artículos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  arfe  4.°,  se  puso  á votación  y 
fue  aprobado. 

Sé  leyó  el  5.°,  que  decía: 

«Arfe;  o.°  Para  acreditar  las  circunstancias  á que  se 
refieré  el  articulo  anterior  con  ios  documentos  oportu- 
nos, se  fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  so- 
licite la  publicación  del  periódico. 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presenta- 
dos, resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias,  si  se  han 
acreditado  ó no  aquellas  condiciones.  En  el  primer 
caso,  podrá  publicarse  el  periódico  desde  luego;  en  el 
segundo,  no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación  sin 
subsanar  los  defectos  que  en  la  documentación  se  ob- 
serven.» 

El  Sr,  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Balparda,  que  dice  así: 

«El  fundador-propietario  ó gerente  acudirá  prévia- 
mente  al  Juzgado  de  primera  instancia  de  su  domici- 
lio, acompañando  los  documentos  necesarios  para  jus- 
tificar por  acto  de  jurisdicción  voluntaria  que  reúne  las 
circunstancias  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Dado,  sin  dilación  alguna,  traslado  al  promotor  fis- 
cal, y evacuado  éste  en  término  de  segundo  dia,  el 
juez  dictará  providencia  en  un  término  igual  decla- 
rando hallarse  acreditadas  aquellas  circunstancias  y 
mandando  se  expida  testimonio  de  este  auto,  ó deter- 
minando en  otro  caso  las  faltas  ú omisiones  que  hubie- 
re en  la  documentación  y las  diligencias  que  deberán 
practicarse  para  subsanarlas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  187S.=Ricar- 
do  de  Ralparda,=Sebastian  Abreu,=José  Fernandez 
de  la  Hoz  y Rey.=Bruno  Martínez  de  Aragon.=Javier 
Los  Arcos.=José  Ferreras.^Martín  de  Zavala.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BALPARDA:  Señores  Diputados,  con  bre- 
vísimas palabras  voy  á cumplir  el  deber  de  apoyar  la 
enmienda  que  lie  tenido  el  honor  de  presentar  al  ai> 
tic ulo  5,*,  de  que  acaba  de  darse  lectura;  y van  á ser 
muy  breves,  primero,  porque  mis  escasas  fuerzas  no 
consienten  otra  cosa,  y segundo,  porque  advierto  que 
se  intercalan  en  el  orden  de  esta  discusión  discursos 
que  abarcan  la  totalidad  de  las  ideas  relativas  á la 
cuestión  que  se  debate,  discursos  en  que  se  alcanza 
fama  de  arador  y en  los  que  se  vierten  principios  en 
los  cuales,  después  de  todo,  no  puede  haber  conformi- 
dad en  las  diversas  fracciones  de  esta  Cámara,  con  es- 
tos otros  discursos  de  carácter  más  modesto,  más  prác- 
tico, que  se  limitan  á examinar  los  artículos  del  pro- 
yecto y á ver  si  en  algo  pueden  mejorarse,  á fin  de 
que  la  situación  de  la  prensa,  que  ha  de  ser  deplorable 
per  esta  ley,  resulte  un  poco  mejor.  El  art.  5.°  merece 
llamar  muy  sériamente  la  atención  del  Congreso,  por- 
que envuelve  tales  prescripciones  y encierra  tal  gra- 
vedad, que  no  alcanzo  cómo  la  Gomision  encargada  de 
redactar  este  proyecto  no  ha  parado  mientes  en  que 
con  solo  admitir  las  prescripciones  de  este  artículo 
habríase  falseado  por  completo  todo  su  pensamiento 
fundamental,  hab ríanse  hecho  ilusorias  todas  las  pro- 
mesas que  el  Gobierno  ha  hecho  con  relación  á la  cues- 
tión de  imprenta,  habríase  constituido  un  verdadero 
monopolio  en  favor  los  periódicos  ministeriales  y 
hasta  lo  que  es  casi  increíble,  una  prcrogativa  de  in- 
dulto en  favor  del  Ministro  de  la  Gobernación . 

Por  el  art.  4.°  se  señalaron  los  requisitos  que  in- 
dispensablemente ha  de  tener  el  fundador  de  un  perió- 
dico; y estos  requisitos,  como  ayer  oyó  ia  Cámara,  son 
sencillamente  el  ser  mayor  de  edad,  estar  avecindado 
en  el  pueblo  donde  se  funde  el  periódico,  con  dos  años 
do  antelación,  el  pagar  la  contribución  que  se  estable- 
ce en  este  proyecto,  y el  estar  en  el  pleno  uso  de  sus 
derechos  civiles  y políticos.  Como  advertirán  los  seño- 
res Diputados,  aunque  todos  estos  requisitos  constitu- 
yen, como  ayer  tuve  el  honor  do  decir,  una  arbitraria 
limitación  del  derecho  de  emitir  libremente  el  pensa- 
miento, que  consigna  la  Gonstitucíon  déla  Monarquía, 
no  obstante,  de  suyo  son  facilísimos  de  probar:  el  de  la 
mayor  edad,  basta  para  probarlo  la  presentación  de  la 
cédula  personal;  el  de  estar  avecindado  con  dos  años 
de  antelación  en  el  pueblo  donde  se  va  á fundar  el  pe- 
riódico, se  probará  perfectamente  con  úna  certifica- 
ción del  Ayuntamiento  del  mismo  pueblo;  y el  pago 
de  la  contribución,  con  el  recibo  de  haberla  satisfecho, 
Y en  cuanto  á estar  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles  y políticos,  no  creo  que  el  Gobierno  haya  de 
exigir  una  prueba  concreta  y positiva  de  este  punto, 
puesto  que  hay  una  presunción  legal  de  que  todos  nos 
hallamos  en  el  pleno  goce  de  estos  derechos,  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario. 

Resulta,  pues,  que  los  requisitos  que  se  exigen  son 
facilísimos  de  probar,  son  sencillísimos. 

Y después  de  esto,  tengan  los  Sres,  Diputados  la 
bondad  de  fijar  su  atención  en  lo  que  dice  el  art,  5.°: 

apara  acreditar  las  circunstancias  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  con  los  doenmentos  oportunos,  se 
fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  solicite  ía 
publicación  del  periódico. 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presen- 
tados, resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  días,  sí  se 
han  acreditado  ó no  aquellas  condiciones.  En  el  pri- 
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iaer  caso,  podrá  publicarse  el  periódico  desde  Luego; 
ea  el  segundo,  no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación 
$in  subsanar  los  defectos  que  en  la  documentación  se 
observen.» 

]E1  plazo  de  cuarenta  di  as  para  presentar  el  que 
vaya  á fundar  uu  periódico  los  documentos  que  acre- 
diten  estas  sencillísimas  circunstancias!  ¿A  qué  respon- 
de esto?  Aquí  hay  una  segunda  intención  indudable- 
mente. ¡El  plazo  de  cuarenta  dias!  ¡Pues  si  el  plazo 
máximo  para  probar  en,  un  juicio  civil  ordinario,  en  el 
que  se  ven  tilan  lo  s inte  res  es  más  ság  rado  s de  la  p ro  - 
piedad  y dé  la  familia,  no  excede  de  sesenta  diasques 
si  para  probar  los  muchos  hechos  que  están  relaciona- 
dos con  las  cuestiones  litigiosas,  el  plazo  máximo  es 
de  sesenta  dias,  ¿cómo  es  posible  que  se- concedan  cua- 
renta días  para  probar  requisitos  tan  fáciles  de  probar? 

Aun  hay  más:  después  de  estos  cuarenta  dias  se 
conceden  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó mejor 
dicho,  al  gobernador  de  la  provincia  respectiva,  que 
viene  á ser  lo  mismo,  veinte  días.  ¿Para  qué?  Simple- 
mente para  declarar  si  están  ó no  acreditadas  esas 
circunstancias,  si  el  que  pretende  fundar  el  periódico 
ha  acreditado  que . concurren  en  él  esas  sencillas  y 
clarísimas  cualidades;  veinte  dias  que  con  los  cuaren- 
ta anteriores  son  sesenta.  Tamos  adelánte:  si  el  gober- 
bernador  de  la  provincia  ó el  Sri  Ministro  declarasen 
q u e n o est  ab  a sude  lente  mente  a c red  ita  dala  c onc  u r- 
rencia  de  esas  circunstancias,  cosa  quelosSres,  Dipu- 
tados comprenden  que  es  'sumamente  fácil,  porque 
habiendo  deseo  de  que  así  sucediera,  nunca  había  de 
faltarles  al  gobernador  ó al  Ministro  la  duda  de  si  una 
firma  era  ó no  auténtica,  ó si  una  frase  estaba  ó no 
bastante  expresiva  para  hacer  esta  declaración;  si  al 
cabo  de  esos  sesenta  dias  el  Ministro  ó el  gobernador 
de  la  provincia  declarasen  que  no  se  habían  acredita- 
do suficientemente  aquellas  circunstancias,  se  estable- 
ce la  apelación,  en  el  término  de  cinco  dias,  á la  Au- 
diencia del  territorio;  y la  Audiencia  del  territorio, 
en  el  término  de  veinte,  ha  de  declarar  si  están  ó no 
acreditadas  dichas  circans táñelas.  Tenemos,  por  con- 
siguiente, para  el  solo  efecto  que  determina  si  se  han 
acreditado  las  circunstancias  antes  indicadas,  de  cuya 
fácil  prueba  creo  haber  persuadido  al  Congreso,  nada 
menos  que  ochenta  y cinco  dias  como  mínimum 

¿Es  posible,  señores,  que  esto  no  llame  á primera 
vista  la  atención  de  todo  el  mundo?  ¿Es  posible  que  no 
se  vea  aquí  una  segunda  intención?  Porque  esto  que 
dice  el  proyecto  no  es  sincero,  no  es  exacto;  esos  días 
no  se  conceden  para  acreditar  la  concurrencia  do  ésas 
circunstancias,  como  diee  el  art,  5.*,  sino  para  algún 
otro  propósito,  con  alguna  otra  consideración  de  go- 
bierno, ó con  otra  segunda  mira  que  se  oculte  bajo  el 
artículo.  (El  Srt  Ministro  de  la  Gohmmáciüni  No  es  nin- 
gún secreto.)  Era  un  secreto  cuando  se  presentó  el 
proyecto  en  el  Senado.  (El  Sb\  Ministro  de  la  Goberna- 
ron: pero  allí  se  discutió.)  Voy  a eso;  pero  no  he  de  ir 
tan  de  prisa  como  le  parece  al  Sr,  Ministro,  sino  que 
voy  por  pasos  contados,  para  probar  esa  segunda  in- 
tención y la  procedencia  que  tiene. 

Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  este  es  quizá  el  primer  proyecto  de  ley  en  que  se 
sanciona  la  libertad  de  imprenta  en  España;  y esto  lo 
ha  dicho  fundándose  en  que  las  medidas  que  pueden 
adoptarse  contra  el  periodismo  son  las  unas  preventi- 
vas y las  otras  represivas,  y que  la  libertad  de  im- 
prenta consiste  esencialmente  en  que  no  haya  medidas 
preventivas,  Yo  no  estoy  enteramente  de  acuerdo  con 


esta  teoría , porque  á mí  me  parece  que  todas  las  me- 
didas represivas  tienen  algo  de  preventivas,  puesto 
que  las  penas  no  solo  se  establecen  para  castigar  un 
delito  cometido,  sino  para  evitar  su  reproducción  en 
lo  sucesivo,  pero,  en  fin,  admitiendo  esa  teoría,  vamos 
á ver  qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  estas  premisas  y 
afirmaciones  del  Gobierno. 

Las  medidas  preventivas  que  antes  se  conocían 
eran  la  autorización  prévia  y la  prévia  censura;  ¿y  han 
desaparecido  por  completo?  No;  hay  en  este  artículo 
algo  parecido  a la  autorización  prévia,  y voy  á demos- 
trarlo. Lo  que  se  dijo  en  el  Senado  por  la  Comisión  allí 
nombrada  y por  el  Gobierno,  es  que  estos  plazos  no  se 
habían  establecido  en  efecto  para  acreditar  las  cir- 
cunstancias de  que  me  ocupo,  sino  para  que  el  Go- 
bierno tuviese  una  garantía! del  cumplimiento  délas 
sentencias  condenatorias  á suspensión  que  recayesen 
contra  los  periódicos.  Se  han  establecido  las  penas  de 
suspensión  y la  de  supresión,  pudíendo  durar  la  pri- 
mera tres  meses;  y decían  aquella  Comisión  y el  Go- 
bierno: sí  no  estableciésemos  estos  larguísimos  plazos* 
podría  perfectamente  suceder  que  se  condenara  á un 
periódico  á suspensión  por  tres  ■mesejs-,  y al  dia  siguien- 
te viniera -solicitando  otra  persona,  ó la  misma,  dando 
distinto  nombre  al  periódico,  permiso  para  publicarle 
nuevamente,  y el  Gobierno  no  tendría  más  recurso  que 
acceder,  en  cuyo  caso  no  se  cumplía  la  condena.  Pues 
bien,  señores;  si  es  esta  la  mira  del  Gobierno,  para 
abreviar,  porque  comprendo  la  impaciencia  de  la  Cá- 
mara y la  espectacion  que  en  todos  los  semblantes  se 
dibuja  esperando  oír  á oradores  ilustres,  no  voy.  á ha- 
cer más  que  dos  sen  cillas  observaciones. 

En  primer  lugar,  resulta  que  si  ese  es  el  propósito 
del  Gobierno  y de  la  Comisión,  queda  á merced  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  cumplimiento  délas 
condenas  de  los  periódicos;  porque  es  claro:  como  es- 
tos plazos  no  son  taxativos,  como  el  Sr,  Ministro  puede 
declarar  que  se  han  acreditado  esas  circunstancias  al 
dia  siguiente  ¡de  presentar  la  instancia  el  que  quiere 
fundar  un  periódico,  va  á resultar  que  condenado  un 
periódico  á tres  meses  de  suspensión,  solicita  al  si- 
guiente dia  la  publicación  con  otro  nombre,  y si  ese 
periódico  es  adicto  al  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación declara  inmediatamente  acreditados  todos 
estos  extremos  y puede  publicarse  desde  luego,  Y si, 
por  el  contrario,  es  un  periódico  de  oposición,  el  señor 
Ministro  deja  trascurrir  todos  los  plazos  establecidos  en 
el  art.  5.°  y resulta  que  ha  cumplido  la  condena  este 
periódico.  De  este  modo,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación viene  á tener  una  prerogativa  de  indulto  que 
puede  ejercer  según  las  conveniencias  ó según  sus 
miras  políticas. 

Kesulta,  además,  de  lo  largo  de  estos  plazos,  el  in- 
conveniente práctico  y del  momento  de  que  si  se  rea- 
lizase lo  que  la  opinión  pública  propala/y  es,  que  den- 
tro de  muy  poco  tiempo  habremos  de  asistir  á nuevas 
elecciones  de  Diputados  á Cortes,  acaso  las  oposiciones 
se  vean  privadas  de  tener  periódicos  que  apoyen  can- 
didaturas no  ministeriales.  Es  preciso  fijarse  en  los  tér- 
minos, en  los  plazos,  y como  esos  plazos  abarcan  hasta 
ochenta  y tantos  dias,  después  que  asta  ley  se  publi- 
que, los  periódicos  hoy  en  publicación  tendrán  que  lle- 
nar los  requisitos  y condiciones  del  art.  o.5,  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  muy  fácilmente  podrá  en- 
tretener todo  ese  tiempo,  sin  que  mientras  trascurre 
pueda  publicarse  ningún  periódico  que  no  sea  del  agra- 
do deS,  & 
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Y finalmente,  las  precaucionas  que  ha  tomado  la 
Comisión  en  este  artículo  son  tan  eficaces,  que  después 
de  haber  concedido  al  Ministro  de  la  Gobernación  la 
prerogativa  de  indulto  de  que  antes  he  hablado,  que 
no  se  compadece  con  los  principios  de  justicia  y de 
buena  administración;  después  de  haber  dejado  com- 
pletamente al  aire,  por  decirlo  así,  la  pena  principal 
que  se  establece  en  el  proyecto,  que  es  la  de  suspen- 
sión, se  ha  provisto  de  esta  manera  ineficaz  contra  la 
impunidad  del  periódico  que  sea  castigado  con  aque- 
lla pena;  pero  la  de  supresión  es  puramente  nominal, 
porque  ni  en  este  artículo  ni  en  ningún  otro  del  pro- 
yecto se  evita  que  esa  pena  deje  de  eludirse.  La  pena 
de  supresión  no  tiene  en  este  proyecto  sanción  ni  se- 
guridad ninguna. 

Oreo  haber  demostrado  suficientemente  que  el  ar- 
tículo de  que  me  ocupo,  además  de  ser  de  todo  punto 
arbitrario,  encierra  una  segunda  mira,  cosa  impropia 
de  las  leyes,  en  las  cuales  debe  haber  sinceridad,  y 
pone  en  manos  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  un 
arma  terrible  contra  la  prensa.  En  cambio,  en  mi  en- 
mienda habla  yo  propuesto  una  cosa  que  creo  mejora- 
ba notablemente  el  proyecto  que  estamos  discutiendo, 
y que  además  responde  mejor  al  procedimiento  que 
debe  seguirse  en  esta  clase  de  asuntos*  Habia  yo  pro- 
puesto que  toda  vez  que  la  mayor  edad,  la  vecindad 
con  dos  años  de  antelación,  y demás  requisitos  necesa- 
rios para  fundar  un  periódico,  son  hechos  de  tan  sen- 
cilla y tan  fácil  prueba,  el  que  quisiera  fundar  un  pe- 
riódico acudiese  al  juez  de  primera  instancia,  y en  un 
término  brevísimo  acreditase  todos  esos  extremos,  y 
que  después  de  hecha  la  prueba,  con  un  testimonio 
del  juez  acudiera  al  gobernador  de  la  provincia  di- 
ciándole  que  iba  á fundar  un  periódico,  sin  que  tu- 
viese que  solicitar  declaración  de  ningún  género.  En- 
tonces sí  que  podría  decirse  con  verdad  que  el  Gobier- 
no se  había  desprendido  de  la  prévia  autorización  y 
de  todo  lo  que  á ella  pudiera  parecerse;  entonces  sí 
qne  pudiera  decirse  con  verdad  que  no  habla  medidas 
preventivas  de  ningún  género;  porque  en  la  forma  en 
que  está  el  artículo,  efectivamente  las  hay,  como  creo 
haber  demostrado  vsuficíentemente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Esteban  Collantes, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES;  Pocas  palabras 
voy  á decir  ai  Congreso  en  contestación  á las  obser- 
vaciones que  ha  hecho  el  Sr,  BaLparda.  Le  vengo  inco- 
modando demasiadas  veces  por  hallarme  completa- 
mente solo  en  el  banco  de  la  Comisión  á causa  de 
hallarse  enfermos  mis  dignos  compañeros,  y natural- 
mente esto  me  pone  en  el  caso  de  ser  lo  más  breve  y 
conciso  que  me  sea  posible. 

Por  de  pronto,  la  enmienda  de  S.  S.  y su  explana- 
ción ha  venido  á demostrar  qne  todos  los  argumentos 
que  venían  haciéndose  contra  este  proyecto,  tachándole 
de  cruel  y de  riguroso,  diciendo  que  era  nada  ménos 
que  la  muerte  de  la  prensa,  eran  completamente  in- 
fundados, porque  después  de  todo,  según  la  confesión 
noble  y leal  del  Sr-  Balparda,  la  pena  de  supresión  es 
completamente  ilusoria.  Resulta,  pues,  que  ya  vamos 
ganando  algo  y que  ya  este  proyecto  de  ley  no  es 
cruel  ni  riguroso,  ni  significa  la  muerte  de  la  prensa. 

¿Qué  es  lo  qne  propone  la  enmienda  del  Sr-  Bal- 
parda?  ¿Seria  de  mayor  eficacia  que  k)  que  dispone  ci 
dictamen  de  la  Comisión?  En  resumen:  lo  que  esa  en- 
mienda propone  es  acortar  los  plazos  que  establece  el 
proyecto,  á fin  de  que  el  gerente  ó propietario  del  pe- 


riódico pueda  probar  que  paga  la  contribución,  qU3 
lleva  dos  anos  de  vecindad  y que  está  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  políticos,  ¿Cree  el  3r.  Balparda  que  pót- 
ese medio  seria  la  ley  más  eficaz?  De  ninguna  manera 
Si  la  pena  que  el  tribunal  impone  es  la  de  suspensión 
de  sesenta  dias  como  máxímun,  lo  que  hay  que  buscar 
dentro  de  la  ley  es  el  modo  de  hacer  más  eficaz,  más 
efectiva  esa  pena.  {El  5r.  Balparda:  para  todos,)  Ya  iré 
á ese  extremo. 

Que  la  ley  tiene  algunos  defectos.  Ya  se  sabe,  ya 
lo  ha  dicho  ayer,  tan  elocuentemente  como  siempre 
el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Nosotros 
creyendo  acertar,  hemos  descartado  todos  aquellos 
procedimientos  que  no  han  dado  resultado  alguno;  he- 
mos suprimido  el  editor  responsable,  las  penas  pecu- 
niarias, las  penas  personales,  y vamos  á ensayar  este 
nuevo  sistema.  Tendrá,  como  todos,  sus  inconvenientes, 
y si  se  ve  que  son  insuperables  y que  el  sistema  no  da 
resultados,  entonces  prescindiremos  de  él  y volvere- 
mos á cualquiera  de  los  que  en  la  práctica  hayan  dado 
mejores  resultados.  Por  consiguiente,  nadie  ha  dicho 
que  esta  ley  sea  inmejorable,  que  sea  la  última  pala- 
bra; hemos  dicho  lealmente  que  era  un  ensayo  y que 
había  necesidad  de  establecer  algunas  pruebas,  algu- 
nos preceptos  para  que  sea  eficaz. 

Decia  el  Sr.  Balparda;  ((¿No  veis,  Sres.  Diputados, 
que  á través  de  esa  disposición  hay  una  segunda  in- 
tención?» Ya  lo  creo:  como  que  no  está  velada,  como 
que  se  ha  declarado  con  toda  sinceridad  que  de  lo  que 
se  trata  es  de  que  sea  eficaz  la  pena  de  suspensión  por 
sesenta  días,  poniendo  en  manos  del  Gobierno,  no  de 
éste,  sino  de  cualquiera  que  le  suceda,  medios  dentro 
de  la  ley  para  que  esa  pena  no  sea  ilusoria.  (El  señor 
Balparda:  Pero  con  igualdad  para  todos.)  Ya  iré  á ese 
extremo  de  la  igualdad;  y debo  recordar  que  3.  S,  hace 
pocos  momentos,  en  uso  de  su  derecho,  decia  que  que- 
ría desarrollar  sus  ideas  con  todo  el  espacio  de  tiempo 
que  creyera  conveniente.  Digo  esto  porque  me  parece 
que  S.  8,  no  querrá  que  yo  precipite  mis  contestacio- 
nes más  de  lo  que  tengo  que  precipitarlas  por  las  con- 
sideraciones que  antes  he  indicado.  Ya  llegaremos, 
pues,  al  extremo  de  la  igualdad.  Pues  bien;  ei  Gobier- 
no, por  este  medio  que  con  toda  sinceridad  y lealmente 
se  ha  consignado  en  la  ley,  tiene  la  facultad  de  evitar 
que  la  pena  de  suspensión  sea  ilusoria,  á fin  de  que  el 
propietario  ó gerente  de  un  periódico  que  ha  sido  sus- 
pendido por  sesenta  dias  no  pueda  volver  á aparecer 
con  el  mismo  título  y en  las  mismas  condiciones  du- 
rante esos  sesenta  días  en  que  ha  sido  condenado  á 
estar  suspenso.  Pero  ¿quiere  jlecir  esto  que  esto  Go- 
bierno ú otro,  en  esta  ni  en  ninguna  ocasión,  tengan 
interés,  cuando  se  trate  de  la  fundación  do  un  periódi- 
co, en  no  acortar  los  plazos?  De  ninguna  manera.  Si  el 
Gobierno  sabe  que  á los  sesenta  dias  se  ha  de  publicar 
el  periódico,  ¿qué  interés  ha  de  tener  en  retardar  su 
publicación?  ¿Es  que  el  periódico  viene  á hacer  una 
cruda  guerra  al  Gobierno?  Pues  cuantos  más  obstácu- 
los, cuantas  más  dificultades  se  opongan  á su  publica- 
ción, vendrá  con  más  fuerza  y con  más  odiosidad,  y 
sus  ataques  serán  más  duros.  Por  consiguiente,  tra- 
tándose de  la  fundación  de  un  periódico,  el  Gobierno 
no  tendrá  interés  en  hacer  que  se  cumpla  el  plazo  do 
sesenta  dias;  pero  tratándose  de  la  penalidad,  no  solo 
lo  tendrá,  sino  que,  á mi  juicio,  deberá  tenerlo. 

Y vamos  al  extremo  que  tanto  preocupa  al  Sr.  Bal- 
parda.  Dice  3.  S.:  ccGon  ese  artículo  se  concede  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  prerogatlva  de  indultar  los 
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periódicos  amigos,  al  paso  que  hará  que  cumplan  sus 
condenas  los  que  no  sean  afectos  al  Gobierno.» 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Balparda:  S.  S.  que  ha  dado 
repetidas  muestras  de  conocer  á fondo  la  legislación 
¿6  imprenta,  como  todos  los  asuntos  de  que  se  ocupa, 
¿puede  citarme  una  legislación  en  virtud  de  la  cual  el 
Gobierno  no  tenga  esa  facultad?  Pues  qué,  cuando  se 
imponian  penas  personales,  ¿no  podía  el  Gobierno  in- 
dultar á los  periodistas  amigos  y hacer  que  fuera  efec- 
tiva la  penalidad  para  los  periodistas  hostiles?  ¿Cree 
S»  que  no  casos  de  estos?  Pues  yo  podría  citar 
á S,  B.  algunos,  ¿Y  no  ha  ocurrido  lo  mismo  con  las  pe- 
nas pecuniarias?  Precisamente  este  fué  uno  de  los  mo- 
tivos que  yo  tuve  para  agradecer  en  mi  primer  discur- 
so sobre  este  proyecto  la  conducta  que  conmigo  había 
seguido  el  Sr.  Albaréda.  Se  imponía  la  multa,  y el  Go- 
bierno desde  luego  la  restituía  á los  periódicos  amigos, 
si  quería  hacerlo,  y dejaba  que  fuera  efectiva  para  los 
adversarlos.  Por  consecuencia,  si  este  es  un  defecto,  es 
un  defecto  también  de  las  anteriores  leyes,  y tendrá 
que  ser  un  defecto  de  todas  las  que  se  hagan. 

Creo  haber  contestado  en  el  menor  tiempo  posible 
las  observaciones  del  Sr.  Balparda;  y como  entiendo 
que  de  admitir  su  enmienda  vendría  á echarse  por  tier- 
ra la  ley,  y lo  que  es  peor,  á hacerse  completamente  in- 
eficaz, ruego  á la  Cámara  se  sirva  desecharla. 

El  Sr.  BALPARDA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALPARDA:  En  realidad,  Sres.  Diputados, 
apenas  tengo  que  rectificar  gran  cosa,  porque  el  señor 
Estéban  Coila  ates  ha  hecho  facciosas  confesiones  al 
contestar  á las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  ex- 
poner en  apoyo  de  mi  enmienda.  Su  señoría  confiesa 
que  hay  en  efecto  una  segunda  intención,  y cree  que 
esa  segunda  intención  asegura  la  eficacia  de  las  penas; 
pero  confiesa  también,  y llamo  sobre  esto  la  atención 
dü  la  Cámara,  que  esta  eficacia  de  las  penas  solamente 
queda  asegurada  para  aquellos  periódicos  en  que  tenga 
á bien  asegurarla  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
(El  Sr:  Estéban  Callantes',  No  he  dicho  eso;  pido  la  pa- 
labra.) Esto  es  evidente,  Sr,  Esteban  Callantes.  Si  el  es- 
Mo  de  la  Cámara  no  me  hubiera  obligado  á precipi- 
tar alga  u tanto  mi  discurso,  y no  me  obligara  ahora  á 
renunciar  á más  amplias  explicaciones,  yo  se  lo  demos- 
trarla a S*  S,  de  una  manera  evidente  ó incontestable; 
de  todos  modos,  S,  S,  ha  venido  á confesarlo.  (El  Sr.  Es- 
tiban Collantes:  No.)  ¿No?  ¿No  puede  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  uso  de  las  atribuciones  y facultados 
que  le  confiere  esta  ley,  dar  por  acreditadas  las  cir- 
cunstancias del  arL  4.Q  en  el  plazo  que  bien  la  parezca, 
desde  que  presenta  la  instancia  el  que  quiere  fundar 
un  periódico?  Pues  si  puede,  queda  reducida  la  cues- 
tión á términos  sencillísimos.  Dígame  el  Sr,  Esteban 
Callantes,  y dispénseme  S,  S.  Ayer,  por  ejemplo,  ha 
sido  condenado  un  periódico  ministerial  á la  pena  de 
suspensión  por  tres  meses,  y el  propietario,  el  funda- 
dor de  ese  periódico  solícita  que  se  le  autorice  para 
fundar  otro;  y confieso  que  me  cuesta  trabajo  emplear 
la  palabra  solicita , porque,  aunque  la  emplea  el  pro- 
yecto 5 es  una  palabra  que  no  debiera  estar  en  él,  toda 
vez  que  no  habiendo  autorización  previa,  tampoco  debe 
haber  solicitud;  no  debo  haber  más  que  una  manifes- 
tación de  la  persona  que  quiere  fundar  el  periódico  á 
la  autoridad;  solo  se  solicita  lo  que  so  ha  de  conceder. 
Pero  estos  son  detalles  de  que  quisiera  prescindir  y que 
siento  me  vengan  a la  imaginación.  Decia  yo:  si  el 
propietario  de  un  periódico  ministerial  que  ha  sido 


condenado  á tres  meses  de  suspensión  manifiesta  al 
Mi  íiistro  de  la  Gobernación  que  desea  publicar  otro  con 
el  mismo  ó con  distinto  nombre,  pero  otro  periódico, 
¿no  puede  el  Ministro  dé  la  Gobernación,  al  dia  siguien- 
te, declarar  que  se  han  acreditado  las  circunstancias 
del  art.  4.°,  y que  por  consiguiente  puede  empezar  la 
publicación  del  periódico?  ¿No  es  esto  cierto?  Pues  si 
esto  es  cierto,  el  cumplimiento  y la  ejecución  de  las 
penas  quedan  á merced  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Y tanto  afirmaba  esto  el  Sr.  Estiban  Collantes,  que 
de  aquí  sacaba  un  argumento;  y me  preguntaba  sí  co- 
nocía yo  alguna  legislación  en  que  esto  no  sucediese; 
si  conocía  alguna  legislación  en  la  cual  el  Gobierno 
no  tuviera  la  facultad  de  indultar;  si  no  había  suce- 
dido esto  en  los  tiempos  que  habia  penas  pecuniarias; 
y hacia  otras  preguntas  á este  tenor,  que  demuestran 
que  S.  S.  reconocía  la  verdad  de  lo  que  habla  yo  afir- 
mado anteriormente.  Pues  bien;  yo  nó  conozco  ningún 
pueblo  de  aquellos  que  no  tienen  absoluta  libertad  de 
imprenta,  en  que  no  haya  esa  facultad  de  indultar; 
pero  no  está  en  manos  del  Ministro  de  la  Gobernación , 
sino  en  manos  más  altas;  porque  la  prerogativa  de  in- 
dulto, y esto  es  gravísimo,  ya  saben  los  Sres.  Diputa  - 
dos  á quién  pertenece  y saben  que  no  pertenece  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación^  y éste  aquí  viene  á ejerci- 
tarla indirectamente  valiéndose  de  las  prescripciones 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  lo  cual  altera,  quizá 
por  conveniencias  políticas,  quizá  por  no  encontrar 
otra  fórmula  mejor,  las  bases  fundamentales  de  nues- 
tro régimen. 

No  he  de  contestar  á un  cargo  de  otro  género  que 
me  hacia  S,  S.,  poniéndose  en  abierta  contradicción 
con  lo  que  antes  habia  manifestado,  al  decir  que  no 
sabia  qué  Interés  podía  tener  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  no  dar  por  probadas  las  circunstancias  del 
artículo  4.°  para  acortar  el  plazo;  y decia  el  Sr.  Estéban 
Collantes:  «Si  sabe  el  Ministro  que,  por  más  que  haga, 
ha  de  publicarse  el  periódico  á la  espiración  de  todos 
estos  plazos,  ¿qué  interés  tiene  en  que  no  empiece  á 
publicarse  antes?»  Señor  Estéban  Collantes,  ese  interés 
le  ve  todo  el  mundo.  Coloqúese  S,  S,  en  circunstan- 
cias especiales,  vea  lo  que  puede  ocurrir  en  un  mo- 
mento dado,  y dígame  sinceramente  si  el  Ministro  de 
la  Gobernación  puede  tener  interés  en  que  un  perió- 
dico se  retarde  en  su  publicación  ochenta  y tantos 
dias.  Figúrese  S.  S,  que  la  autorización  (ó  como  quiera 
llamársela,  porque  yo  no  sé  lo  que  es  esto,  si  solici- 
tud ó manifestación  ó qué  es);  pero,  si  la  manifestación 
del  deseo  de  fundar  un  periódico  so  hace  en  vísperas 
de  elecciones,  ¿le  parece  á B.  B.  que  el  Ministró  de  la 
Gobernación  no  puede  tener  interés  en  que  ese  perió- 
dico no  se  publique  hasta  la  espiración  de  los  ochenta 
y tantos  dias?  Yo  creo  que  esto  no  necesita  mayor  es- 
clarecimiento. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  eL  Sr.  Balparda,  que- 
riendo producir  efecto,  á un  poder  discrecional  que 
queda  en  manos  del  Gobierno  para  hacer  efectiva  la 
penalidad  de  esa  ley  quiera  suponerle  y darle  la  im- 
portancia nada  menos  de  que  se  entrega  al  Gobierno 
el  ejercicio  de  la  prerogaüva:  poder  que  el  Gobierno 
ha  ejercitado  en  todas  las  leyes  para  perseguir  el  delito 
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de  imprenta,  sin  que  por  esto  se  le  haya  ocurrido  á 
nadie  suponer  que  era  entregarle  la  prerogativa.* 

Pero  ¿es  esta  una.  cuestión  tan  grave?  Pues  para  que 
vea  el  Sr,  Balparda  y para  que  vea  el  Congreso  lo  fá- 
cil que  es  llegar  á entenderse  discutiendo,  el  Sr.  Bal- 
parda  no  puede  tolerar,  le  parece  á S.  S.  una  heregía, 
que  la  pverogativa  de  indulto,  suponiendo  que  es  esta 
prerogativa,  ese  poder  discrecional  que  deja  el  ar- 
tículo 4*°  en  manos  del  Gobierno,  venga  á ser  ejerci- 
tada por  el  Ministro  de  la  Gobernación*  Pues  bien; 
¿quieren  B.  S,  y el  Congreso  hacer  una  cosa?  Que  se 
presente  una  enmienda  diciendo  que  jamás  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  podrá  permitir  la  publicación  do 
ningún  periódico  hasta  que  hayan  trascurrido  los  cua- 
renta dias  que  ése  artículo  da  al  fundador  para  ejer- 
citar su  derecho,  y los  veinte  que  da  al  Gobierno  para 
resolver*  De  este  modo  ya  no  hay  prerogatíva,  ya  no 
hay  indulto,  ya  no  hay  poder  discrecional  en  el  Go- 
bierno; ya  hay  la  obligación  de  que  trascurran  los  se- 
senta dias* 

Si  el  Sr.  Balparda  quiere  presentar  esta  enmienda, 
desde  luego  la  Comisión  y el  Gobierno  la  aceptan. 

El  Sr.  B ALFARDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 
El  Sr*  BALPARDA:  No  voy  á presentar  esa  en- 
mienda, porque  aunque  mp  parece  que  es  remedio 
para  el  mal  que  yo  había  señalado,  y sinceramente  de- 
claro que  no  habría  esa  especie  de  prerogatíva  si  así 
se  estableciese,  me  parecería  el  remedio  peor  que  la 
enfermedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  sola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Conste  que  lo  que  el  Gobierno  propone  es 
mejor  que  lo  que  elSr*  Balparda  dice  para  impugnarlo. 
El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  BALPARDA:  No  puede  constar  eso* 

Mi  enmienda  está  ahí,  y puede  leerse  en  voz  alta: 
lo  que  yo  propongo  es  que  circunstancias  tan  fáciles  de 
probar  como  esas  que  exige  el  art*  4,°,  tan  propias  de 
la  autoridad  judicial,  sean  acreditadas  ante  la  autori- 
dad judicial,  y no  ante  la  gubernativa.  Eso  me  parece 
que  mejora  el  proyecto,  dentro  del  cual  tendrá  sus  in- 
convenientes, pero  yo  he  creído  demostrar  que  los  tie- 
ne mayores  lo  que  propone  la  Comisión,  Y lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  seria  establecer  una  rémora  á la 
publicación  de  periódicos,  seria  una  suspensión  injus- 
tificada; porque  si  dijéramos:  «desde  que  una  persona 
dice  que  es  mayor  de  edad  hasta  que  lo  pruebe  han  de 
trascurrir  ochenta  y tantos  diasp>  esto  me  parecería 
casi  absurdo,  y me  parecería  un  mal  y una  represión 
inmensa  para  el  ejercicio  de  la  prensa* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  son  tan  sencillas  las  cuestiones  como  el 
Sr.  Balparda  supone. 

Por  regla  general,  claro  es  que  no  exige  tina  gran 
prueba  la  edad, la  vecindad,  la  contribución  y el  estar 
en  el  pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y políticos; 
pero  en  algún  caso  ¿no  puede  presentar  esto  graves 
dificultades  y necesitar  todo  ese  plazo,  y aun  venir  ese 
plazo  sumamente  estrecho?  Porque  uno  que  tiene  su 
vecindad  en  una  población  dada,  para  poder  justificar 


que  sé  encuentra  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos ■ci- 
viles y políticos  y que  no  ha  sido  condenado  en  ningún 
tribunal  ni  en  ningún  Juzgado  déla  Península,  ¿es  esa 
una  cuestión  quo  se  resuelve  siempre  infaliblemente 
en  dos  horas,  como  cree  el  Sr.  Balparda?  Por  lo  tanto 
entrando  en  esta  discusión,  el  mismo  derecho  tengo  yo 
para  suponer  que  pueden  presentarse  casos  que  exijan 
este  largo  período  de  difícil  prueba,  que  el  que  tie- 
nes. S.  para  dar  por  evidente  y por  inconcusa  que  esto 
no  ofrece  dificultad  ninguna*  Por  consiguiente,  se 
puede  defender  por  si  mismo,  se  -puedo,  defender  con 
igual  derecho  que  lo  ataca  S.  S* 

Y después  de  esto,  por  más  que  el  Sr.  Balparda 
proteste  contra  lo  que  antes  he  dicho,  yo  insisto  en 
ello:  la  enmienda  de  S,  S*  pide  que  se  abrevie  el  pl a,m 
en  perjuicio  de  la  eficacia  de  la  penalidad  que  en  la 
ley  se  establece,  y en  perjuicio  de  lo  mismo  que  se 
debe  probar  durante  ese  plazo;  pero  al  apoyarla  el  se- 
ñor Balparda  ha  estado  discurrí  endo  por  espacio  de 
media  hora  ante  el  Congreso  contra  la  facultad  que 
quedaba  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  abreviar 
ese  plazo.  Yo  me  he  levantado,  y de  su  discurso,  que 
también  constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y qué 
ha  de  leer  esta  noche  Madrid  y mañana  España  ente- 
ra, resulta  de  ese  discurso  que  el  mayor  defecto  que 
encuentra  el  Sr.  Balparda  en  el  artículo,  es  la  facultad 
que  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación  de  no  dejar 
trascurrir  los  cuarenta  dias  que  suman  el  plazo  dado 
al  fundador  de  un  periódico  para  acreditar  que  reúne 
las  circunstancias  legales,  y el  de  los  veinte,  dentro 
de  los  cuales  ha  de  rífiolver  la  autoridad;  y constará 
mañana  que  S.  8*  ha  tratado  de  corregirlo  con  una 
medida  peor  que  la  que  el  Gobierno  propone,  porque 
el  Gobierno  ha  dicho  que  se  presente  una  enmienda 
diciendo  que  ningún  periódico  pueda  publicarse  has- , 
ta  que  hayan  trascurrido  los  sesenta  di  as,  y S.  S*  soba 
levantado  inmediatamente  á decir  que  el  remedio  es 
peor  que  la  enfermedad;  y como  el  Sr,  Balparda  ha 
ocupado  las  dos  terceras  partes  de  su  discurso  en 
combatir  el  artículo,  y en  el  momento  que  se  le  pro- 
pone que  presente  una  enmienda  retrocede,  resalía 
de  aquí  que  S,  S.  ha  hecho  observaciones  solo  por  el 
gusto  de  hacerlas;  que  S*  S.  ha  hecho  la  oposición  sola 
por  el  placer  de  hacerla,  presentando  una  cosa  peor 
que  la  del  Gobierno;  y la  prueba  es  que  cuando  el 
Gobierno  acepta  lo  que  se  le  ha  indicado,  8.  tí*  se 
vuelve  atrás  y se  desdice  de  lo  que  ha  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balparda  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BALPARDA:  Dos  palabras  nada  más. 

El  Congreso  ha  oido,  y Madrid  mañana  y toda  Es- 
paña al  día  siguiente  leerán  lo  que  yo  he  dicho  y lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  éste 
filtimo  nos  ha  indicado  con  una  de  esas  frases  que  le 
son  tan  peculiares.  Pero  lo  que  el  Congreso,  Madrid 
ni  España  podrán  seguramente  decir,  es  que  el  Go- 
bierno haya  concedido  lo  que  yo  pedia* 

Mi  enmienda,  repito,  estáahh’y  en  ella  está  lo  que  yo 
pido*  Lo  que  yo  pido  no  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  quiere  conceder,  ni  en  la  forma  en  que 
lo  quiere  conceder:  lo  que  yo  he  demostrado,  y todo  el 
mundo  verá  demostrado  en  mi  discurso,  es,  que  coa 
este  proyecto  de  ley  queda  en  manos  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  una  especie  de  prerogativa  de  in- 
dulto, es  decir,  la  facultad  de  hacer  ineficaces  todas 
las  penas  para  los  periódicos  de  su  devoción.  Esto  es  lo 
que  todo  el  mundo  leerá,  y que  el  Sr.  Ministro  propone 
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un  remedio  peor  que  la  enfermedad.  De  esto  no  hablo 
más:  dejo  á la  consideración  del  Gougreso  y del  país 
todas  las  palabras  que  S.  ha  pronunciado  tratando 
de  ponerme  en  contradicción  conmigo  mismo.  Yo  in- 
sisto en  que  no  existe,  semejante  contradicción, 

Pero  últimamente  tengo  que  rectificar  una  cosa. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho,  y yo 
lo  he  Qido  con  verdadera  estupefacción,  que  se  necesi- 
ta este  término  y mucho  más  para  probar  una  de  ías 
circunstancias  del  art.  4.°,  es  á saber:  que  el  fundador 
de  un  periódico  se  halla  en  el  ejercicio  de  sos  dere- 
chos civiles  y políticos.  En  mi  discurso  he  dicho  yo 
algo  sobre  esto,  ¿ saber:  que  la  .firmísima  presunción 
de  estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y polí- 
ticos la  tiene  en  España  todo  el  mundo  mientras  no  se 
demuestre  lo  contrario,,  y que,  por  consiguiente,  la 
prueba  de  esto  es  completamente  inútil,  que  no  hace 
falta,  y que  lo  que  hay  que  probar  es  lo  contrario,  (El 
Sr . Presidente  del  Consejo  dirige  algunas  palabras  al 
orador,)  Bi  se  prueba  lo  contrario,  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  aunque  yo  respeto  mucho  la  opinión  de  su 
señoría,  en  cualquier  momento  en  que  esa  prueba  se 
aduzca,  el  fundador  de  nn  periódico  dejará  de  ser  pro- 
pietario de  él;  pero  eso  no  diferirá,  no  debe  diferir  ni 
un  solo  día  la  publicación  del  periódico  mientras  la 
presunción  subsista. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decia  que  para 
probar  esa  circunstancia  del  art,  4.a  so  necesitaba  mu- 
cho tiempo*  En  efecto,  si  esa  circunstancia  hubiera  de 
probarse,  no  bastarian  los  cuarenta  dias  que  la  ley  se- 
ñala, porque  habría  que  recorrer  las  cinco  partes  del 
mundo  para  saber  si  el  que  pretendía  fundar  un  perió- 
dico se  hallaba  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos 
civiles  y políticos;  y como  para  recorrer  las  cinco  partes 
del  mundo,  á pesar  de  todas  las  novelas  de  Julio  Ter- 
ne, no  bastan  cuarenta  dias,  claro  es  que  seria  preciso 
muchísimo  más  tiempo.  Si  se  sostiene  la  necesidad  de 
esa  prueba  positiva,  defiero  á la  opinión  del  Gobierno 
y de  la  Comisión  en  cuanto  al  plazo,  y confieso  inge- 
nuamente que  me  he  equivocado  de  medio  á medio  y 
que  todo  lo  que  antes  he  dicho  no  vale, 

lUSr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pues  conste  que  todo  lo  que  ha  dicho  S,  S. 
antes  no  vale,  pox’que  como  Ja  ley  dice  que  se  necesita 
estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y políticos, 
aunque  haya  la  presunción  á favor  de  todo  el  que  se 
encuentra  en  libertad  y en  la  calle  y disponiendo  de 
su  persona,  que  está  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles 
y políticos,  ai  fin  la  presunción  no  pasa  de  ser  lo  que 
ia  misma  palabra  indica;  es  una  presunción  que  admi- 
te prueba  en  c ontrarío. 

Puede  llegar  un  caso  en  que  el  Gobierno  tenga  no- 
ticia, sospeche  que  una  persona  no  está  en  el  ejercicio 
¿o  esos  derechos  civiles  y políticos,  á pesar  de  la  pre- 
sunción que  haya  en  contrario.  Pues  para  probar  esto 
es  para  lo  que  se  necesita  el  plazo;  y ya  el  Br.  Balpar- 
da  ha  dicho  que  en  tal  caso  el  plazo  es  brevísimo,  y 
siendo  así,  resulta  que  no  vale  nada  todo  lo  que  ha 
dicho  B.  B.  Pues  conste  que  el  Sr,  Baiparda  se  ha  des* 
dicho,}) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Baipar- 
da, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  González  Tallarme  al  art.  10  del 
dictamen  sobré  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  (Véase 
el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  5.° 

El  Sr,  Marqués  do  Sardóal  tiene  la  palabra,  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SAEDOAL;  Señores  Diputados, 
lie  pedido  la  palabra  sobre  el  articulo;  pero  no  con  el 
objeto  de  discutirlo:  de  él  y de  los  demás  del  proyecto 
he  tratado  al  consumir  un  turno  en  la  totalidad;  Y M 
ahora  me  levanto  con  esta  ocasión,  es  para  no  incurrir 
en  descortesía  dejando  de  hacerme  cargo  del  discurso 
del  elocuente  individuo  de  la  Comisión,  Sr,  Bosch,  al 
cual  no  tuve  el  gusto  de  espuchar  por  hallarme  enfer- 
mo, y para  recoger  también  algunas  frases  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Fuera  también  descortesía  no  decir  algo  acerca  de 
las  amplías  y terminantes  explicaciones  del  Sr.  Moya- 
no,  á que  dieron  lugar  mis  palabras.  Sin  derecho  para 
alegrarme  ni  entristecerme  por  lo, que  el  Sr.  Moyano 
dijo,  me  limito  a consignar  que  sus  explicaciones  fue- 
ron fiel  expresión  del  espíritu,  de  la  opinión  que  ac- 
tualmente domina  en  su  partido,  y que  fueron  también 
unánimemente  aceptadas  por  todos  los  representantes 
que  ei  partido  moderado  tiene  en  esta  Cámara,  (El  se- 
flor  Conde  de  Xiquena  pide  la  palabra) 

No  voy,  señores,  porque  no  me  es  lícito,  y fuera 
por  otra  parte  abusar  de  vuestra  benevolencia,  a ha- 
cer un  discurso,  y mucho  ménos  á hacer  un  discurso 
político,  con  pretesto  de  una  ligera  y sencilla  rectifi- 
cación, Tiempo  hay  para  ocuparse  de  política:  no  es 
difícil  ni  son  tan  escasas  las  ocasiones  que  á los  repre- 
sentantes de  la  Nación  se  les  ofrecen  de  discutir  y 
censurar  la  política  del  Gobierno,  para  que  yo  apro- 
veche esta  ocasión  de  hacerlo  y abandone  lo  que  creo 
más  esencial,  es  decir,  la  discusión  técnica,  y encerra- 
da dentro  de  sus  justos  límites,  del  proyecto  de  ley  de 
imprenta. 

Bien  sabe  el  Gobierno,  bien  sabe  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  yo  no  soy  pesimista,  que 
no  siento  nunca  principios  absolutos  é inflexibles  y 
que  busco  siempre  para  las  soluciones  de  la  política 
las  resultantes  de  las  distintas  fuerzas,  de  las  distintas 
opiniones  de  los  partidos,  lo  que  constituye  el  arte  de 
gobierno,  arte  más  que  ningún  otro  circunstancial,  y 
el  cual  es  necesariamente  informado  por  las  condicio- 
nes especiales  de  cada  época;  pero  dentro  de  esas  mis- 
mas condiciones,  y sin  oponer  afirmaciones  absolutas 
á afirmaciones  absolutas,  yo  he  de  hacerme  cargo  de 
lo,  dicho  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, haciendo  ver  que,  si  fuera  posible,  no  seria  yo 
quien  opusiese  obstáculos  para  que,  aun  con  el  crite- 
rio del  Gobierno,  se  llegara  á un  mejoramiento  de  la 
ley  que  á todos  nos  interesa. 

Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de  Ministros  hubie- 
ra tenido  que  contestar  ayer  á partidarios,  a represen- 
tantes de  escuelas  radicales  que  permaneciendo  en  la 
región  de  las  ideas  abstractas  prescindieran  de  la  reali- 
dad, á partidarios  de  escuelas  que  sostienen  teorías 
especulativas  que  no  es  lícito  sostener  y defender  á 
quienes  representan  partidos  que  han  pasado  por  el  Go- 
bierno, no  tendria  contestación  nada  de  lo  que  dijo  el 
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Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  aquí  no 
ha  habido  nadie  que  se  levante  á sostener  la  impuni- 
dad de  ios  delitos  que  por  medio  de  la  Imprenta  pue- 
dan cometerse.  Si  toda  expresión  de  la  voluntad  en 
acción  puede  constituir  un  delito,  cualquiera  que  sea 
el  procedimiento  que  se  emplee,  la  imprenta  cae,  bajo 
el  aspecto  de  la  criminalidad,  dentro  de  las  prescrip- 
ciones y de  los  principios  del  derecho  penal.  Pueden 
cometerse  delitos  por  medio  de  la  imprenta,  como  pue- 
den cometerse  por  cualquier  otro  medio  puesto  al  ser- 
vicio de  la  voluntad  humana,  siempre  que  al  emplear 
ese  medio  de  que  la  voluntad  humana  puede  usar  se 
cometa  una  violación  del  órden  jurídico  que  constitu- 
ya verdadera  delincuencia.  Pero  no  es  esto  lo  que  se 
discute:  lo  que  nosotros  hemos  sostenido  aquí,  lo  qne 
han  sostenido  todos  los  representantes  do  los  partidos 
liberales  es  que  si  en  Los  delitos  que  se  cometen  por 
medio  de  la  imprenta  concurren  circunstancias  espe- 
ciales y determinadas  que  los  diferencian  délos  demás 
delitos,  estas  diferencias  son  puramente  accidentales  y 
externas  y pueden  alterar  los  delitos  en  su  forma,  pero 
de  ninguna  manera  en  los  elementos  esenciales  de  la 
delincuencia, 

¿Y  e£  esto  sostener  la  impunidad  de  los  delitos  que 
se  cometan  por  medio  de  la  imprenta?  No;  lo  que  nos- 
otros sostenemos  es  que  esas  circunstancias  que  en  los 
delitos  que  se  cometen  por  medio  de  la  imprenta  con- 
curren y que  les  diferencian  de  otros  delitos,  no  son 
causa  racional  para  someterlos  á una  legislación  es- 
pecial, Este  es  el  tema  que  hemos  sostenido. 

El  Br.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  si 
contestara  á quien  hubiera  pedido  la  impunidad  para 
los  delitos  de  la  imprenta,  decía:  te  concededme  que  por 
medio  de  la  imprenta  pueden  cometerse  los  delitos  de 
injuria  y calumnia,  y si  me  dais  estos  delitos,  si  me 
dais  las  dos  proposiciones  que  ha  sentado  eISr.  Gaste- 
lar,  es  á saber,  el  derecho  que  tiene  el  Estado  á su  de- 
fensa y el  derecho  que  tiene  el  ciudadano  á la  honra, 
esto  me  basta  para  castigar  por  analogía  todos  los 
delitos.» 

No  voy,  porque  en  algo  se  han  de  diferenciar  las 
discusiones  parlamentarias  y las  disensiones  de  una 
academia,  á hacer  un  curso  de  derecho  penal. 

Lo  único  qne  diré  es  que  ese  mismo  tribunal  que 
se  creó  por  el  decreto  de  Diciembre  de  1875,  y que 
hoy  de  tribunal  transitorio  convierte  en  tribunal  per- 
manente este  proyecto  de  ley,  ha  establecido  que  no 
pueden  ser  objeto  de  injuria  ni  de  calumnia  las  ins- 
tituciones, los  poderes  públicos,  ni  los  Ministros  como 
tales  Ministros, 

Tengo  en  la  mano  una  sentencia  del  mes  de  Marzo 
de  1876,  No  quiero  leerla;  no  la  leeré,  porque  la  lectura 
de  uno  de  los  considerandos  de  esa  sentencia  pudiera 
argüir  en  mí  el  propósito  de  sacar  esta  discusión  de  su 
cauce  natural,  porque  hay  alusión  á Ministros  que  se 
sientan  en  ese  banco  y á personas  que  dentro  de  este 
recinto  están  constituidas  en  la  más  alta  autoridad,  y 
no  quiero,  ni  aun  con  ocasión  de  la  lectura  de  esa  sen- 
tencia del  tribunal,  parecer  que  aludo  á esas  personas, 
Solo  la  leeria  en  el  caso  de  que  se  pusiera  en  duda  lo 
que  afirmo. 

Esta  sentencia  declara  que  no  puede  cometerse  el 
delito  de  injuria,  que  no  puede  cometerse  el  delito  de 
calumnia  hablando  del  uso  y empleo  de  las  Regias  pre- 
rogativas, de  que  son  responsables  los  Ministros,  de  las 
condiciones,  las  aptitudes  délos  funcionarios  públicos. 
Pueden  ser  estas  personas  injuriadas  6 calumniadas  co- 


mo ciudadanos;  puede  la  circunstancia  de  la  autoridad 
que  representen  y el  alto  puesto  en  que  estén  coloca- 
dos constituir  una  circunstancia  agravante  que  el  tribu* 
nal  estime  y le  haga  considerar  más  ó ménos  grave  el 
delito  de  injuria  ó de  calumnia;  pero  lo  que  rio  es  po- 
sible, según  vuestro  tribunal,  es  que  haya  delito  de  irn 
juria  y de  calumnia  hablando  ó discutiendo  ó juzgan- 
do, por  libremente  que  se  haga,  por  acerbamente  que 
se  baga,  á los  funcionarios  públicos  por  sus  actos  como 
Ministros  responsables, 

Y esto  no  sucede  solo  en  España  sino  en  todas  par- 
tes. Esto  responde,  no  á una  definición  de  principios 
nuevos,  sino  tan  antiguos  como  las  fuentes  de  nuestro 
derecho.  Este  es  el  fflélus  famosus  del  derecho  romano 
éste  es  en  Inglaterra  el  Ubell , 

Fuera  de  esos,  en  todos  los  demás  escritos  en  que 
el  pensamiento  humano  se  manifiesta,  pueden  come- 
terse muchos  delitos,  pero  estos  no  serán  los  de  inju- 
ria y calumnia;  y todos  esos  delitos  están  previstos  en 
el  Código,  y si  no  lo  están,  pueden  ser  objeto  de  una 
reforma  y de  un  complemento  en  el  Código*  EL  otro 
dia  os  hablaba  de  algunos  delitos  que  antes  no  se  co- 
nocían, y nadie  ha  podido  sostener  que  esos  delitos  quo 
han  nacido  del  conocimiento  de  la  sociedad  fuesen 
objeto  de  una  legislación  especial,  sino  que  todos  ellos 
pueden  castigarse  dentro  del  Código,  No  hay  que  de- 
cir que  en  los  delitos  de  imprenta  es  difícil  la  aprecia- 
ción, no  ya  de  las  circunstancias,  sino  de  uno  de  los 
elementos  indispensables  para  calificar  el  delito,  cual 
es  el  daño  causado,  daño  puramente  abstracto,  pura- 
mente moral  que  podrá  realizarse,  que  se  realizará  se- 
guramente, pero  que  no  puede  apreciarse  perfecta- 
mente por  un  tribunal;  y esta  es  una  de  las  razones 
porque  nosotros  queremos  que  esos  delitos  no  se  en- 
comienden á los  tribunales  de  derecho,  que  solo  eu 
virtud  de  pruebas  tasadas  pueden  apreciar  el  mal  can- 
sado, sino  al  Jurado,  que  mejor  puede  apreciar  las  cii> 
constancias  de  que  depende  la  delincuencia*  Esto  es 
lo  que  yo  dije,  y no  creo  que  se  hayan  dado  razones 
bastantes  para  convencernos  de  io  contrario. 

El  Sr*  Prasidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo  una 
enumeración  y un  análisis  de  todos  los  delitos  previs- 
tos por  el  proyecto  de  ley,  y nos  dijo:  todos  estos  ac- 
tos constituyen  delincuencia.  Unos  la  constituyen  y 
otros  no;  los  que  constituyen  delincuencia,  quedan  com- 
prendidos en  el  Código  penal;  pero  hay  otros  que  no 
son  verdaderos  delitos;  por  ejemplo,  el  delito  de  sos- 
tener ideas  contrarias  á la  organización  social.  Nos  de- 
cía el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «que  e* 
esto  delito,  nadie  habrá  que  lo  ponga  en  duda;  y si  aqui 
hubiera  alguien  que  se  aventurará  á sostener  ideas 
contrarías  á la  actual  organización  social,  yo  no  me  to- 
maría la  pena  de  refutar  tales  absurdos,  sino  que  los  eir 
tregaria  al  juicio  de  la  conciencia  pública*»  Pues  sí  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  todas  las  fa- 
cultades que  posee  para  oponer  á estas  absurdas  teorías 
otras  teorías  racionales,  no  cree  que  ni  siquiera  vale  la 
pena  de  refutar  por  ese  medio  tales  errores,  ¿por  qué 
cuando  se  trata  de  esas  mismas  opiniones,  de  esos  mis- 
mos conceptos,  expresados,  no  ya  por  medio  de  la  pa- 
labra en  esta  tribuna,  sino  por  medio  do  la  imprenta, 
no  dice,  por  una  razón  de  analogía:  <t  tales  absurdos  no 
vale  la  pena  de  que  sean  juzgados  por  las  tribunales, 
y yo  los  entrego  al  juicio  de  la  opinión  pública?»  Pues 
si  la  conciencia  pública  está  conforme  y unánime  en 
que  la  organización  de  la  propiedad  actualmente  y la 
organización  de  la  familia  responden  al  bello  ideal,  á 
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jai  última  palabra  que  la  ciencia  puecle  formular  sobre 
estas  instituciones,  es  evidente  que  no  se  causaría  nin- 
g*un  daño,  ninguna  perturbación  al  orden  moni;  y que 
m cuanto  á la  perturbación  dei  orden  material,  serian 
completamente  ineficaces  esas  doctrinas.  De  tales  con- 
septos,  expr&sados  ayer  por  ei  Si\  Presidente  del  Goa- 
s0jQ  de  Ministros,  se  deduce  necesariamente  que  hoy 
n0  podemos  defender,  porque  todo  esto  se  refiero  al 
organismo  de  la  familia,  ni  el  matrimonio  civil  ni  la 
libertad  de  testar. 

En  cuanto  á la  penalidad,  no  pudiendo  sostener  que 
laque  la  ley  establece  era  blanda,  decía  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  «¿por  ventura  hay  aquí  motivo  para  alar- 
marse? ¿Hay  ninguno  de  vosotros  que  crea  que  se  van 
á encender  de  nuevo  las  hogueras  de  la  Inquisición? 
Esto  no  es  posible,  esto  no  sucederá, » Esto  no  es  una 
razón í Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  porque 
si  este  argumento  fuera  suficiente  para  eludir  la  con- 
testación á las  afirmaciones  que  yo  hice  acerca  de  la 
dureza  de  la  ley,  yo  también  contestaría  al  Sr,  Presi-  j 
dente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  nos  habla  do  la 
dureza  del  Código:  ¿á  cuántos  escritores,  á cuántos  pe- 
riodistas ha  visto  8;  S.  extinguiendo  una  condena  de 
presidio  durante  el  período  revolucionario?  No  se  van, 
pues,  á encender  las  hogueras  de  la  Inquisición  porque 
ya  no  es  tiempo,  ni  van  los  escritores  á ser  condena- 
dos á cadena  perpétua;  pero  ó las  leyes  responden  á 
una  necesidad,  y hay  que  respetarlas,  ó son  inútiles, 
Así  es  que  sin  pretender  yo  que  se  imponga  la  pena- 
lidad del  Código  á los  escritores  p^los  delitos  de  im- 
prenta, sostengo  que  es  más  cruel,  más  dura  y arbitra- 
ria la  penalidad  d que  se  les  sujeta  por  el  proyecto  que 
cu  este  momento  se  discute, 

No  os  razón  la  que  daba  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  recorriendo  rápidamente  todos  los 
principios  de  penalidad  ¿ que  la  prensa  se  ha  hallado 
sometida,  y demostrando  la  insuficiencia  de  todas  esas 
penalidades  y las  dificultades  que  se  oponían  á su  apli- 
cación. Nos  decía  S.  8,:  «las  penas  corporales  se  hacen 
completamente  ilusorias;  la  responsabilidad  por  medio 
de  la  firma  se  elude  fácilmente  nombrando  un  editor 
responsable  que  de  antemano  recibe  un  salario  para  ir 
á presidio  siempre  que  haga  falta;  las  penas  pecunia- 
rias constituyen  una  economía,  un  ahorro  para  el  por- 
venir, porque  siempre  los  (Gobiernos  se  han  complacido 
en  devolver  á los  periódicos  las  multas  impuestas  por 
sus  antecesores,  o Señores  Diputados,  todo  esto  que  dijo 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  conduce  á 
una  de  estas  dos  conclusiones:  ó para  la  imprenta  no 
hay  más  procedimiento  que  el  de  la  prévia  censu- 
ra, que  ha  regido  en  España  bajo  la  Influencia  de  las 
ideas  más  doctrinarias  y más  conservadoras  que  aquí 
tienen  una  representación,  ó los  que  nosotros  defen- 
demos. 

Como  ensayo,  y únicamente  como  ensayo,  dijo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  se  publicaba  esta  ley; 
francamente,  no  creo  que  el  cuerpo  social,  no  creo  que 
el  cuerpo  político,  no  creo  que  la  opinión  pueden  ser 
objeto  de  tales  ensayos,  como  i o son  las  salas  de  clíni- 
ca de  los  hospitales  de  caridad.  En  materias  de  legali- 
dad no  se  pueden  hacer  ensayos;  se  pueden  cometer 
errores,  errores  que  nacen  de  la  falibilidad  humana; 
[pero  decir  que  se  va  á hacer  un  ensayo!  ¿Qué  especie 
de  anima  vilis  es  ésta,  en  la  cual  se  quieren  ensayar  j 
todos  los  sistemas?  ¿Y  si  el  ensayo  sale  mal?  ¿Valia  la 
pena  de  causar  los  perjuicios  que  resultaran  de  la  apli- 
cación de  las  penas  que  establecéis,  cuando  vosotros 


mismos,  sus  autores,  dudáis  de  la  eficacia  áel  pro- 
yecto y decís  que  solo  pretendéis  hacer  un  ensayo? 

Algo  pasó  inadvertido,  como  si  pasara  sobre  bra- 
sas, en  su  largo  y elocuente  discurso  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo;  S,  S.  no  tuvo  ni  un  momento  para  ocu- 
parse de  La  multiplicidad  de  jurisdicciones  á que  ese 
proyecto  somete  á los  reos  por  delitos  de  imprenta; 
no  tuvo  una  palabra  para  contestar  á una  duda  que  yo 
abrigo  y que  la  otra  tarde  formulé  en  una  pregunta, 
A pesar  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
aun  admitidas  como  axiomas  sus  hipótesis,  aun  su- 
puestos demostrados  todos  sus  asertos,  aun  admitiendo 
que  ios  delitos  de  imprenta  deban  ser  objeto  de  una 
ley  especial,  aun  suponiendo  todo  esto  admitido  y pro- 
bado, hay  una  cosa  que  no  resiste,  no  dlré  á la  crítica, 
pero  ni  siquiera  á la  enunciación  de  la  cosa  misma,  y 
es,  la  diversidad  de  jurisdicciones  á que  se  somete  al 
escritor.  Vuelvo  á formular  otra  vez  la  pregunta,  y de- 
searía obtener  una  contestación.  ¿Qué  quiere  decir  ei 
título  que  lleva  ei  epígrafe  de  «infracciones  de  poli- 
cía?)) ¿Qué  son  infracciones?  ¿Dais  ala  palabra  infrae - 
cion  su  sentido  genérico?  Pues  entonces  se  trata  de 
delitos  y se  trata  de  faltas.  ¿No  queréis  darle  este 
nombre  genérico?  Pues  entonces  solo  á las  faltas  se 
refiere.  Pero  yo  me  inclino  á creer  que  el  proyecto  lía 
querido  hablar  de  delitos,  porque  así  se  deduce  de  la 
1 penalidad  que  á estas  infracciones  señala.  La  penali- 
dad que  el  proyecto  señala  á estas  infracciones  que 
llamáis  de  policía,  equivale  á la  aplicación  de  penas 
correccionales,  es  decir,  á las  que  el  Código  señala 
para  los  que  califica  de  delitos  ménos  graves.  ¿Y  á 
quién  se  encomienda  el  conocimiento  de  estos  delitos? 
¿á  quién  la  facultad  de  aplicar  como  tribunal  infa- 
lible las  penas?  El  otro  día  lo  dije:  al  último  alcalde 
de  monterilla,  que  puede  muy  bien  ser  un  mozo  de 
muías.  Por  cierto  que  con  este  motivo  cumple  á mi 
propósito  recoger  una  alusión  que  se  me  dirigió  el 
otro  dia. 

Ei  Sr.  Bosch  se  manifestó  sorprendido  de  oir  en 
labios  de  un  demócrata  palabras  y conceptos  hasta 
cierto  punto  desdeñosos  por  razón  de  la  inferioridad 
de  posición  social  de  ciertos  ciudadanos.  Indudable- 
mente, en  el  concepto  de  mozo  de  muías,  en  el  concep- 
to del  estado  civil  que  nace  del  ejercicio  de  una  pro- 
fesión honrada,  ni  la  democracia  ni  la  aristocracia  han 
establecido  ni  más  diferencias  ni  más  limitaciones 
que  las  que  por  la  índole,  por  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  por  la  desigualdad  civil  de  las  condiciones 
humanas,  y los  resultados  de  esa  desigualdad  en  el 
comercio  social,  establece  una  preocupación  que  se 
llama  costumbre  y no  está  escrita  en  ningún  Código; 
pero  no  es  que  sea  obligación  de  la  democracia,  que 
no  admite  ser  definida  por  sus  adversarios,  sino  que 
ella  misma  se  define,  no  es  bastante  razón,  digo,  para 
suponer  que  la  profesión  de  las  ideas  que  en  el  orden 
social,  que  en  el  orden  político,  que  en  el  orden  econó- 
mico constituyen  la  escuela  y los  partidos  democráti- 
cos, obligue  á sustituir  ei  antiguo  abolengo  demos- 
trado por  el  árbol  genealógico  de  los  antiguos  tiem- 
pos, con  la  nobleza  impresa  en  las  gentes  en  razón  di- 
recta dé  la  inferioridad  de  condiciones  en  que  la  so- 
ciedad se  encuentra.  Así  es  que  del  estado  civil  de 
mozo  de  muías  nada  tengo  que  decir.  Ei  mozo  de  mu- 
i las  es  igual  ante  la  ley  á cualquiera  otro  ciudadano; 
pero  no  puedo  atribuir,  creo  que  nadie  puede  atribuir 
ó persona  que  tal  oficio  desempeña,  que  en  él  puedan 
concurrir  perfectamente,  por  obra  y gracia  del  Gobíer- 
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xlo  unas  veces,  por  obra  y gracia  de  la  opinión  extra- 
viada otras,  por  justos  merecimientos  algunas,  las  ap- 
titudes necesarias  para  poder  juzgar,  para  poder  co- 
nocer de  unos  delitos  para  los  cuales  la  ley  señala  pe- 
nas que  equivalen  á.  penas  correccionales,  ¿Qué  es  la 
magistratura?  ¿Qué  es  la  administración  de  justicia? 
¿Y  vosotros  sois  los  que  no  queréis  el  Jurado?  Yosotros, 
los  que  creeis  qué  no  puede  administrarse  justicia  si- 
no en  virtud  de  una  porción  de  requisitos  formales  y 
oficialmente  demostrados,  encomendáis  el  conocimien- 
to y el  castigo  de  los  delitos  á gentes  que  para  nos- 
otros no  reúnen  las  condiciones  de  capacidad  que  exi- 
giríamos para  constituir  un  tribunal  de  jueces  de  he- 
cho* ¿No  veis  la  contradicción?  De  modo  que  admitís 
el  Jurado,  pero  Jurado  unipersonal.  Jurado  infalible. 
Ya  veis  la  armonía  de  vuestra  ley,  ya  veis  Las  contra- 
dicciones que  nacen  de  su  análisis* 

No  es  esto  solo,  porque  otro  punto  dejó  también  sin 
tratar  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Este 
punto  es  el  que  se  refiere  á la  casación.  Ligeramente 
dije  algo  sobre  este  punto  combatiendo  la  totalidad  del 
proyecto,  y no  dije  más  porque  no  me  creí  con  derecho 
para  venir  aquí  á hacer  una  teoría  sobre  lo  que  no 
puedo  dudar  que  conocéis  mejor  que  yo;  pero  ya  que 
el  Sr*  Bosch  me  reprochó  mi  silencio,  asegu raudo  que 
habia  una  tendencia,  no  sé  dónde,  á restringir  la  casa- 
ción porque,  era  ocasionada  á abusos,  siendo  asi  que  la 
casación  tiende  á ampliarse  en  cuanto  significa  el  me- 
dio de  llegar  más  perfectamente  al  conocimiento  del 
derecho  y á la  uniformidad  en  la  aplicación  de  las  leyes, 
he  de  decir  que  la  casación  en  los  tiempos  modernos  no 
es  ni  el  antiguo  recurso  de  suplicación,  ni  el  de  injus- 
ticia notoria  de  que  hablan  nuestras  antiguas  leyes. 
En  aquellos  negocios  el  tribunal  superior  conocía  del 
asunto,  lo  apreciaba  en  todos  sus  elementos,  tenia  la 
facultad  de  reponer  el  negocio,  y lo  resolvia  casando 
la  sentencia  del  inferior,  pero  la  casación  entendida  de 
este  modo  tenia  un  fin  exclusivamente  particular. 

La  casación  en  los  tiempos  modernos,  la  casación 
que  llevaron  á nuestras  leyes  los  legisladores  de  Cá- 
diz, que  después  fue  borrada  de.  nuestros  Códigos  y 
que  ha  sido  restablecida  por  las  leyes  revolucionarias, 
tiene  dos  aspectos  y dos  fines  principales:  uno  de  dere- 
cho público,  el  cual  consiste  en  encomendar  á un  tri- 
bunal superior  el  conocimiento  de  todos  los  elementos 
del  proceso,  llenando  de  este  modo  los  vacíos  que  el 
legislador  no  ha  podido  prever,  aplicando  ei  principio 
de  la  Igualdad  ante  la  ley,  no  la  igualdad  puramente 
formal  y externa  que  consiste  en  que  todos  los  ciuda- 
danos sean  juzgados  por  las  mismas  leyes,  en  que  las 
leyes  se  apliquen  del  mismo  modo  á todos  los  ciudada- 
nos* Y tiene  la  casación  otro  fin  puramente  particular 
y de  derecho  privado. 

Estos  dos  fines,  estos  dos  objetos  que  la  casación  se 
propone,  están  completamente  desconocidos  en  la  ley 
de  imprenta*  Desde  el  momento  en  que  la  casación  no 
se  admite  para  el  caso  de  que  probados  los  hechos  se 
consideren  como  delitos  actos  que  no  lo  son,  dais  una 
facultad  al  tribunal  de  imprenta,  con  la  cual  puede 
sentenciar  á un  inocente  sin  que  un  tribunal  más  alto 
pueda  entrar  en  el  conocimiento  de  todos  los  elemen  - 
tos  del  delito  y absolverle*  Dígame  el  Sr,  Bosch  sí  la 
casación,  tal  como  la  define,  tal  como  la  comprende 
la  ley  de  imprenta,  es  una  verdadera  casación,  ó es  un 
verdadero  sarcasmo  de  ios  principios  que  rigen  sobre 
esta  materia* 

Algo  más  podría  extenderme;  pero  ni  debo  abusar 


de  la  benevolencia  del  Congreso,  ní  puedo  tampoco 
hacer  uu  nuevo  discurso.  El  ensayo,  señores,  va  á ser 
funesto,  y bien  pudiera  el  Gobierno,  ya  que  no  somc* 
bastante  poderosos  para  hacerle  desistir  de  su  propó- 
sito de  convertir  en  ley  este  proyecto,  pudiera  el  Go- 
bierno admitir  las  enmiendas  que  contribuyeran  á me- 
jorarle. Porque  no  soy  pesimista;  porque  prefiero,  aun 
fuera  de  mis  principios  y de  mis  opiniones,  vivir  den- 
tro de  una  legalidad  que  á la  mia  se  acerque  lo  más  po- 
sible, yo  me  felicitarla,  y creo  que  todas  las  oposicio- 
nes se  alegrarían  también,  de  que  esta  ley,  por  medio 
de  enmiendas  que  nosotros  propusiéramos  y que  R 
Comisión  y ei  Gobierno  aceptaran,  se  hiciera,  si  no  bue^ 
na,  que  esto  me  parece  difícil,  á lo  menos  algo  menos 
mala  de  lo  que  es. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Presidente  deL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  CastilLo):  Prefiero,  para  no  confundir  una 
discusión  con  otra,  decir  algo  ahora  en  contestación 
al  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  y reservarme  para  contes- 
tar después  á lo  que  ol  Sr*  Castelar  quiera  decir  hoy  á 
la  Cámara*  Lo  que  tengo  que  exponer  está  por  lo  ge- 
neral dentro  de  los  límites  estrictos  de  la  rectificación: 
pero  antes  de  decirlo  habré  de  contestar  á algunas  de 
las  indicaciones  y aun  preguntas  que  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  me  ha  dirigido* 

El  Gobierno,  según  desea  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, y según  tieiAya  demostrado,  está  dispuesto  a 
admitir  todas  aquellas  enmiendas  que  puedan  mejorar 
la  ley;  y tan  es  así,  que  ya  ha  admitido  una  presenta- 
da por  el  Sr*  Silvela,  á propósito  de  una  de  las  indica- 
ciones que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  hizo  en  su  dis- 
curso de  la  otra  tarde*  Respecto  de  la  prohibición  do 
introducir  libros  extranjeros,  que  resultaba  de  babero 
copiado  en  este  proyecto  de  ley  una  disposición  de 
otras  leyes  anteriores,  el  Sr*  Silvela,  con  acuerdo  del 
Gobierno,  ha  presentado  una  enmienda  que  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  han  tenido  mucho  gusto  en  acep- 
tar* Llegado  el  caso,  el  Gobierno  no  puede  tener  in- 
conveniente en  admitir  aquellas  enmiendas  que  mejo- 
rando ei  proyecto  no  alteren  su  sistema,  no  alteren  el 
sistema  de  la  ley  misma;  y porque  lo  alteraban  no  m 
han  admitido  algunas  de  las  que  se  han  discutido  hoy 
mismo;  pero  no  alterándolo,  digo  y repito,  que  el  Go- 
bierno no  puede  tener  inconveniente  alguno  en  admi- 
tir cuantas  se  presenten*  Así,  por  ejemplo,  si  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  encuentra  que  un  alcalá 
cualquiera,  que  el  alcalde  de  un  pequeño  pueblo,  uu 
mozo  de  muías,  por  repetir  su  propia  frase,  puede  que- 
dar encargado  por  esta  ley  de  aplicar  las  penas  que 
están  consignadas  para  las  infracciones  de  policía,  si 
S*  S*  quiere  que  de  los  actos  de  estos  alcaldes  sé  apeh 
al  gobernador  de  la  provincia,  ó de  los  actos  de  los 
gobernadores  mismos  de  las  provincias  se  apele  al  Go- 
bierno, ó que  solamente  puedan  imponer  realmente  las 
multas  los  gobernadores  de  las  provincias  á propuesta 
de  los  alcaldes,  concediendo  ó negando  lo  que  los  al- 
caldes les  propongan,  siS,  S*,  repito,  quiere  cualquie- 
ra de  estas  cosas^  no  tendrá  el  Gobierno  inconveniente 
en  admitirla* 

Me  dice  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  lo  dice  el  proyecto  de  ley  en  alguna 
parte;  pero  si  no  está  tanexplicito,  porque  ¿á  qué  hemos 
de  entrar  en  este  momento  largamente  en  esta  cues- 
tión? si  no  está  tan  explícito  el  sentido  de  la  ley  en  esta- 
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parte  £omo;.Si.  S.  deseara,  lo  repito  por  ultima  vez,  el 
Gobierno  no  tendrá  ^ningún  inconveniente  en  admitir 
una  enmienda  en  este  sentido. 

Paréceme  que  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha 
dicho  respecto  de  la  casación  debe  dejarse  para  cuan- 
do lleguemos  á la  disensión  del  artículo,  porque  úni- 
camente discutiendo  el  artículo  de  una  manera  espe- 
cial, podrá  esclarecerse  suficientemente  la  cuestión* 

Hay  que  tener  en  cuenta  en  esto,  la  naturaleza  es- 
pecial de  los  delitos  de  la  palabra;  y que  es  fácil,  faci- 
lísimo , confundir  la  calificación  del  hecho  probado , 
con  la  apreciación  de  si  se  ie  ha  aplicado  ó no  la  ley 
tal  como  la  ley  corresponde  que  sea  aplicada.  Esta 
. confesión  es  facilísima  en  este  género  de  delitos,  y de 
ella  podria  nacer  que  todo  delito  de  imprenta  tuviera 
dos  instancias  y el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se 
convirtiera  en  una  segunda  instancia  respecto  de  los 
asuntos  de  imprenta.  Mo  deja  esto  de  suceder  en  oca- 
siones aun  en  lo  que  es  hasta  aquí  de  la  competencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  materias  de  casa- 
ción, ni  deja  esto  de  ser  un  mal  que  se  deplora  bas- 
tante por  el  estado  actual  de  la  jurisprudencia  en  este 
punto;  pero  si  esto  se  llevara  á los  delitos  de  la  pala- 
bra de  una  manera  abierta  como  parece  querer  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  entonces  indudablemente  (y 
estoy  seguro  que  ninguna  persona  práctica  en  estas 
cosas  me  desmentirá)  siempre  todo  delito  de  imprenta 
tendría  segunda  instancia  en  el  Tribunal  Supremo;  y 
como  esto  no  puede  ser,  porque  sobre  no  corresponder 
á la  naturaleza  de  los  delitos,  seria  darle  al  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  una  participación  en  la  política, 
seria  da  riela  apreciación  política  de  los  hechos,  que  por 
lo  mismo  que  es  el  último  tribunal  que  le  queda  al 
país  seria  doblemente  perjudicial  que  puede  ser  para 
otro  tribunal  cualquiera,  si  Gobierno  no  puede  admi- 
tir de  esa  manera  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha 
propuesto  hasta  ahora  una  enmienda  en  tal  sentido. 

Llegaremos  al  artículo,  podrá  esto  discutirse  de 
una  manera  concreta,  y si  cabe  alguna  modificación 
práctica  y que  aleje  del  inconveniente  que  acabo  de 
señalar  la  redacción  del  articulo,  tampoco  digo  desde 
ahora  que  será  imposible  el  aceptarla*  Pero  no  es  esta 
materia  en  que  puedo  desde  este  instante  aceptar  lo 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  propone:  ante  todo  ne- 
cesitan a ver  lo  que  quiere,  consignado,  escrito  en  una 
enmienda;  que  es  cosa  esta  demasiado  delicada  para 
tratarla  de  la  manera  que  la  estamos  tratando. 

He  dicho  antes  que  lo  principal  que  tenia  que  de- 
cir, estaba  estrictamente  incluido  en  los  límites  de  la 
rectificación*  No  he  diGho  yo  ayer,  y debo  haberme 
explicado  mal  cnando  así  lo  ha  comprendido  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  no  he  dicho  yo  ayer  ni  he  pensa- 
do decir  por  un  solo  instante  que  el  delito  de  injuria 
y de  calumnia  pudiera  cometerse  contra  las  institu- 
ciones: el  delito  de  injnria  y de  calumnia  no  puede 
cometerse  sino  respecto  de  las  personas,  y yo  no  he 
podido  en  manera  alguna  darle  semejante  generalidad. 
Cuando  he  citado  el  delito  de  injuria  y calumnia,  lo 
he  citado  únicamente  para  definir  con  ese  ejemplo  la 
naturaleza  de  los  delitos  de  imprenta,  para  señalar 
con  ese  ejemplo  lo  que  eran  y han  sido  siempre  los  de- 
litos de  la  palabra  escrita  ante  el  Código  penal  espa- 
ñol y ante  todas  las  leyes  penales  del  mundo.  Mi  razo- 
namiento en  res  binen  era  este:  dice  el  Sr,  Gástela  r que 
estamos  de  acuerdo  en  este  punto;  dice  el  Sr*  Casielan 
br  preciso  mantener  la  seguridad  del  Estado  por  me- 
dio de  leyes  penales,  es  preciso  mantener  el  honor  de 


, los  particulares  por  medio  de  leyes  penales  también* 
Pues  bien;  los  delitos  contra  el  honor,  6 pueden  de- 
! jar  huella  de  sí  porque  pueden  ser  materiales,  ó pue- 
den no  dejar  huella  por  ser  delitos  de  la  palabra:  cuan- 
do dejan  huella  de  sí  los  delitos  contra  el  honor,  en 
nada  se  diferencian  de  la  generalidad  de  los  delitos 
comunes:  cuando  los  delitos  contra  el  honor  se  reali- 
zan por  medio  de  la  palabra,  aquí  empieza  todo  lo  que 
hay  de  especial,  todo  lo  que  suele  encontrarse  de  Sin- 
gular en  los  delitos  de  imprenta,  y nace  de  que  los  de- 
litos contra  el  honor  que  se  cometen  por  medio  de  la 
palabra  no  dejan  ninguna  huella  a preciable.  Y esta  es 
hasta  tal  punto  la  doctrina  general,  y esto  se  refleja  de 
tal  suerte  en  la  legislación  de  todos  los  países,  que  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  que  ha  citado  con  alguna  fre- 
cuencia el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  existe  el  delito  de 
injuria  tal  como  lo  define  nuestro  Código  penal  y como 
lo  definen  por  punto  general  todos  los  Códigos  del  con- 
tinente. Allí  lo  que  existe  es  una  acción  civil,  acción 
civil  del  perjuicio,  del  daño  que  se  supone  que  la  in- 
juria ha  podido  causar  en  la  persona  á quien  ha  ido 
dirigida*  Lo  que  aquí  se  entiende  y llama  injuria,  es 
decir,  la  injuria  dirigida  á los  particulares,  la  injuria 
que  no  tiene  relación  con  la  paz  pública,  que  no  tiene 
relación  con  las  altas  personalidades  del  Estado,  esta 
injuria,  la  injuria  de  las  personas  privadas,  digo  y re- 
pito que  no  existe  como  delito  en  Inglaterra.  Eslo  uní- 
c amente  en  el  concepto  de  una  acción  civil  de  pedir, 
ó solicitar,  ó exigir  una  indemnización  por  el  daño  que 
con  tal  ó cual  palabra , con  tal  ó cual  apreciación  se 
haya  podido  causar  á la  persona. 

Pues  bien;  no  era  otro  mí  propósito  al  analizar  el 
delito  de  injuria*  que  demostrar  de  una  manera  paten- 
te con  ese  ejemplo,  cuál  era  la  naturaleza  especial  del 
delito  de  la  palabra:  que  en  el  delito  de  la  palabra  no 
habia  que  pensar  nunca  en  medir  el  daño  causado, 
porque  ese  daño  era  materialmente  inapreciable:  que 
en  el  delito  de  la  palabra  no  cabian  pruebas  taxativas, 
no  cabla  más  que  una  prueba  de  conciencia,  una  prue- 
ba de  razón,  como  no  caben  en  ninguno  de  los  delitos 
propiamente  de  imprenta;  y con  el  fin  de  dejar  esto 
consignado  de  una  manera  clara,  clarísima,  dije  lo  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  recordado  esta  tarde,  y 
es,  que  si  se  me  concedía,  que  en  los  delitos  contra  el 
honor,  aparte  de  aquellos,  que  tienen  una  ejecución  y 
un  carácter  material,  cabía  el  delito  de  injuria  y ca- 
lumnia, y principalmente  el  de  injuria,  cuyas  condi- 
ciones acabo  de  determinar  antes,  entonces  ya  tenia  yo 
todo  lo  que  necesitaba  para  esclarecer  completamente 
el  delito  de  imprenta,  porque  llevando  la  cuestión  de 
los  delitos  contra  el  honor  á los  delitos  contra  la  se- 
guridad del  Estado,  no  podía  yo  pretender  respecto  á 
ellos  sino  lo  que  respecto  de  los  delitos  contra  el  ho- 
nor reconocía  todo  el  mundo*  Es  ó saber,  que  cuando 
los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado  se  cometie- 
ran materialmente,  cuando  dejaran  una  huella  apre- 
ciable, que  permitiera  pruebas  materiales  de  la  reali- 
dad del  hecho,  entonces  se  castigaran  como  ordinaria- 
mente se  castigan  los  delitos  comunes;  pero  cuando 
los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado,  por  ser  eje- 
cutados únicamente  por  medio  de  la  palabra,  no  deja- 
ran huella  alguna,  como  no  la  dejan  los  delitos  con- 
tra el  honor,  si  fuera  posible  probarlos  con  pruebas 
materiales,  como  acontece  de  igual  suerte  con  los  deli- 
tos de  que  estoy  tratando,  entonces,  en  este  caso  exis- 
tiría lo  que  siempre  se  ha  conocido  por  delitos  de  im- 
prenta* 
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Orela  yo,  que  el  esclarecimiento  ¿e  este  punto  te- 
nia importancia  para  el  debate,  porque  ésto  solo  basta 
para  alejar  muchas  de  las  críticas,  que  aquí  y fuera  de 
aquí,  ahora  y en  todo  tiempo  se  han  hecho  contra  los 
delitos  de  imprenta.  Guando  ha  habido  un  verdadero 
rigor  lógico  en  esta  materia,  se  ha  dicho  lo  que  ayer 
cité  y conoce  también  el  Br.  Marqués  de  Bardoal:  se  ha 
dicho,  como  Mr.  Girardin,  no  existe  el  delito  do  la  pa- 
labra, pero  no  existe  ni  respecto  á la  seguridad  del 
Estado,  ni  respecto  á la  honra  de  los  particulares,  y 
este  es  un  sistema.  Pero  yo  creí  dejar  completamente 
demostrado,  y me  parece  que  esto  1o  conseguí,  que 
allí  donde  no  se  profesa  esta  teoría  general  y absoluta, 
y donde  se  admite  que  por  medio  de  la  palabra  se  cau- 
sa  lesión  verdadera,  lesión  á los  particulares,  allí  hay 
necesariamente  que  admitir  que  por  medio  de  la  pa- 
labra sé  causa  lesión  á la  seguridad  del  Estado.  Esto 
es  lo  ünicó  qué,  me  proponía  demostrar  con  este  ejem- 
pió,  qué  hoy  níismo  no  puedo  creer  inoportuno  para 
el  débaté ; péró  én  manera  alguna  podía  yo  confundir, 
ó podía  yo  suponer,  que  ¿1  delito  de  injuria  y calum- 
nia viniera  a sér  como  él  único  delito  del  Código,  y 
qué  fuera  injuria  y calumnia  el  delito  de  la  palabra, 
que  sé  comete  por  ejemplo  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado. Ño,  no  he  dicho  eso,  ni  he  podido  decirlo:  he  bus- 
cado por  analogía  un  ejemplo  para  la  demostración  de 
mi  tésis,  jr  nada  más. 

Después  de  dicho  esto',  podría  ser  excusado  el  que 
yó  discutiera  otras  afirmaciones,  que  acerca  de  la  in- 
juria y calumnia,  y fundándose  en  los  Coúsidérdndos  de 
una  sentencia  del  tribunal  de  imprenta,  ha  hecho  el 
Sr,  Marqués  de  S'ardoal  ésta  tarde.  Ño  conozco  la  sen- 
tencia de  que  se  trata,  porque  en  materia  de  sentencias 
me  contento  con  respetar  las  dé  los  tribunales,  y no 
acostumbro  á examinarlas,  si  no  se  me  llama  la  aten- 
ción porque  envuelvan  alguna  doctrina  ó algún  prin- 
cipio que  me  convenga  conocer.  No  puedo  discu- 
tir, pues,  un  documento  que  no  conozco:  lo  único  que 
tengo  que  decir  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  es,  que  baya 
dicho  ese  tribunal  lo  que  quiéra,  porque  no  está  insti- 
tuido para  determinar,  ni  mucho  menos  fijar  el  dere- 
cho, el  Código  penal  dice  expresamente,  que  se  puede 
cometer  injurié  y calumnia  contra  los  funcionarios  pú- 
blicos y contra  loé  Ministros;  y como  el  Código  penal 
dice  esto  textualmente,  ninguna  sentencia  puede  decir 
lo  contrarió,  ó si  lo  dice,  en  ia  parte  en  que  lo  diga  esa 
sentencia  no  tiene  valor  alguno  doctrinal.  (El  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal:  No  es  del  Tribunal  Supremo,  es  del 
tribunal  de  imprenta.)  Así  me  parece  haberlo  dicho,  ó 
por  lo  ménos  respecto  á ese  punto  entendí  perfecta- 
mente á S.  S.:  no  conozco  la  sentencia,  pero  entendí  lo 
que  el  Sr,  Marqués  de  Bardoal  había  dicho. 

Digo,  pues,  y repito,  que  según  dice  él  Código  pe- 
nal en  términos  expresos  ¡y  concretos,  hay  injuria  y ca- 
lumnia contra  los  funciónarios  públicos  y contra  ios 
Ministros;  y aun  por  eso  se  admite  prueba  en  la  inju- 
ria respecto  á los  funcionarios  públicos,  que  no  se  ad- 
mite respecto  de  los  particulares.  Tan  hayihjuria  res- 
pecto á los  funcionarios  públicos,  que  en  ella  se  admi- 
te prueba,  haciéndose  excepción  contra  los  función  arios 
públicos  de  lo  que  el  delito  de  injuria  exige  en  todas 
las  demás  circunstancias. 

Ño  quisiera  que  el  Br.  Marqués  de  Sardoal  me  cul- 
para esta  tarde  de  olvidar  algunós  de  los  puntos  en 
que  especialmente  se  ha  fijado,  y me  páre  ce  que  des- 
pués del  que  acabo  de  señalar  y de  discutir  ligera- 
mente, en  lo  que  más  se  ha  fijado  S.  S.  ha  sido  en  las 


penas.  Ciertamente  que  cuando  yo  hablé  ayer  de  que 
ya  no  se  podía  quemar  á nadie,  ni  conocía  yó  cidoú  de 
verdadera  antropofagia  imputables  á la  sociedad  mo- 
derna, no  me  refería  á la  discusión  del  actual  proyec- 
to de  ley.  Es  claro,  clarísimo,  que  el  actual  proyecto 
de  ley  no  contiene  nada  que  tenga  Ja  menor  relación 
con  eso,  y si  traté  de  ese  ¿articular  fué  porque  habla 
venido  á la  discusión  al  examinar  en  general  la  cues- 
tión de  imprenta:  en  ese  solo  sentido  me  ocupé  de  lo 
que  se  había  dicho. 

La  cuestión  única',  concreta  es  está:  las  penas,  lo 
mismo  que  la  definición  de  los  delitos  á que  estás  pe- 
nas han  de  aplicarse,  ¿son  más  ó menos  graves,  más  ó 
ménos  crueles  en  este  proyecto  que  lo  han  solido  ser 
hasta  ahora?  Esta  me  parece  que  es  en  realidad  U 
cuestión  concreta  que  importa  al  Gobierno  y que  im- 
porta al  país.  Ayer  dije  yo  qué  nuestro  sistema  penal 
tiene  en  la  escala  de  la  responsabilidad  general  él  de- 
lito consumado,  el  delito  frustrado,  la  tentativa,  Ja 
conspiración  y la  proposición,  y qué  no  bajaba  más 
ábájo  en  esa  escala  general.  Di  jé  qúé  el  déjifcó  da 
imprenta  cometido  por  medio  de  lá  palabra  mírica 
se  encontraba  en  ninguno  dé  estos  cados  de  responsa- 
bilidad, que  era  preciso  colocarle  en  úh  nuevo  gra- 
do de  la  escala,  en  un  grado  más  bajo,  qué  era  me- 
nester buscar  el  delito  dé  imprenta  en  un  grádo  ó mo- 
mento jurídico  qué  se  llamara  excitación,  incitación, 
provocación,  como  más  generalmente  se  llama  én  el 
extranjero,  que  cualquiera  de  estos  nombres  me  era 
indiferente.  Esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  habiendo 
pretendido  el  actual  Código  penal  encerrar  la  cues- 
tión de  imprenta  dentro  de  sí,  lo  hizo  de  una  manera 
gravosa  para  la  prensa.  Ya  que  de  comparaciones  se 
habla,  ya  que  se  pretende  que  está  ley  es  peor  que 
otras  frente  á frente  de  lá  opinión  del  Gobierno,  que 
es  la  de  que  está  ley  es  la  mas  blanda  y quizá  la  más 
ineficaz  que  haya  existido  jamás  en  España,  voy  á ver, 
aunque  sea  ligeramente,  lo  que  era  la  legislación  de 
imprenta  dentro  del  actual  Código  penal;  y para  esto, 
y sin  necesidad  de  acudir  á otros  artículos,  me  basta- 
rá leer  el  último,  que  trata  ya  en  general  de  los  de- 
litos. 

Este  Código,  redactado  por  el  Sr.  Montero  Ríos, 
votado  por  una  Cámara  radical;  este  Código,  que  pa- 
rece la  última  palabra  de  la  escuela  überál  en  España, 
después  de  enumerar  cuantos  delitos  se  pueden  come- 
ter, cuantos  la  previsión  humana  ha  podido  imaginar, 
contiene  un  artículo  general,  un  último  artículo  que 
dice  lo  siguiente: 

«Título  15. — Disposición  general.— Los  que  provo- 
caren directamente  por  medio  de  la  impronta,  el  gra- 
bado ú otro  medio  mecánico  de  publicación,  á la  per- 
petración de  los  delitos  comprendidos  éh  este  Código, 
incurrirán  en  la  pena  inferior  en  dós  grados  á la  seña- 
ládá  al  delito.» 

Aquí  hay  uh  Código  entero,  porque  no  es  un  ar- 
tículo del  Código,  es  una  disposición  general  que  pesa 
sobre  él:  no  hay  que  preguntar  en  qué  artículo  del 
Código  está  comprendida  ia  imprenta.  La  provocación 
á cualquiera  de  los  delitos,  sea  al  que  sea,  y no  provo- 
cación directa,  sino  indirecta,  puesto  que  puede  ser 
ésta  por  medio  del  grabado  y por  cualquiera  otro  sig- 
no de  esta  especie,  se  castiga  cómo  cualquier  delito 
común,  sin  más  que  bajar  dos  grados  la  pena. 

De  manera  que  si  se  trata  del  delito  de  lesa  Ma- 
jestad que  puede  llevar  consigo  la  pena  de  muerte,  no 
hay  mas  que  bajár  dos  grados  para  cualquiera  ¿reten-' 
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dida  provocación,  y la  provocación  á un  delito  está 
encerrada  dentro  de  lo  que  ya  he  dicho  respecto  de 
tos  delitos  de  la  palabra.  Aquí  ño  se  trata  de  la  pro  yo- 
cacion  seguida  de  efectos,  que  de  eso  se  trata  en 
otros  artículos-  este  artículo  se  dirige  á la  mera  pro- 
vocación aunque  no  sea  seguida  de  efectos.  Pues  bien' 
lá  suposición  dé  que  se  ha  provocado  á la  comisión  del 
delito,  la  conciencia  de  que  se  ha  provocado  á la  co- 
misión del  delito,  aunque  el  delito  no  haya  tenido  el 
menor  principio  de  ejecución,  ésto  se  castiga  según  el 
Código  penal  como  cualquier  otro  delito  común,  sin  ■ 
más  que  descender  dos  grados  en  la  escala  de  las  pe- 
nas. Si  esta  ley  se  hubiera  aplicado,  ¿hubiera  habido 
uná  ley  más  cruel  contra  lá  prensa  periódica?  ¿Hay 
un  texto  más  bárbaro  que  éste  en  lá  historia  dé  las 
leyes  de  imprenta?  ¿Qué  más  prueba  de  ésto  que  su 
lectura?  Que  ño  se  tuvo  el  valor  de  aplicarlo:  tanto 
péor  para  los  que  lo  concibieron  y ño  lo  aplicaron. 

¿puede  compararse  esta  disposición  horrible  por  la 
que  se  podía  condenar,  no  solamente  á prisión  mayor, 
sino  á cadena  temporal,  á los  escritores  públicos  ó á 
los  infelices  que  representaran  á los  escritores  públi- 
eos,  puede  compararse  este  género  dé  penalidad  con 
la  suspensión  de  un  periódico  por  algunos  diás? 

Además,  y puede  servir  esto  de  excusa  ó de  justi- 
ficación de  que  no  se  haya  aplicado,  si  es  que  para  eso 
se  pretende  justificación,  una  ley  así  es  claro  que  no 
se  practica  por  su  propio  excoso,  y en  las  eircunstan- 
rias  pasadas  ha  habido  también  para  excusar  á los  que 
no  emplearon  el  rigor  de  la  ley,  el  que  dichas  circuns- 
tancias no  fueron  bastante  normales  para  que  esta  dis- 
posición del  Código  penal  se  aplicara  normalmente; 
pero  un  Gobierno  cualquiera  armado  coú  este  artículo 
del  Código,  denunciando  á los  periódicos  como  provo- 
cando á la  comisión  de  delitos  comprendidos  en  el  Có- 
digo penal,  haciéndolos  juzgar  de  esta  maffera  por  la 
jostícia  ordinaria,  no  permitiría  la  publicación  de  nin- 
gún periódico  político.  Pues  qué,  ¿se  va  á olvidar  para 
este  caso  toda  la  vaguedad,  de  que  tanto  se  ba  habla- 
do, que  tiene  que  haber  en  la  calificación  de  los  deli- 
tos de  la  palabra,  y que  este  grado  de  responsabilidad 
que  suponéis  por  la  mera  provocación  no  haga  aquí 
efecto?  Pues  toda  esta  arbitrariedad  y alcance  había 
que  darle  á la  justicia  ordinaria  en  todos  los  delitos 
que  comprende  el  Código  penal. 

Dije  ayer  que  yo  he  conocido  á los  editores  respon- 
sables, personas  generalmente  inofensivas  é infelices 
que  alquilaban  su  persona  para  purgar  las  penas  de 
presidio  en  que  los  hacían  incurrir  los  escritores  pú- 
blicos; yo  he  conocido  esa  institución  durante  mucho 
tiempo;  yo  he  conocido  muchos  que  con  efecto  han 
cumplido  sus  penas  de  presidio;  y yo  los  ho  conocido 
sostenidos  por  los  periódicos  por  culpa  de  los  cuales 
estaban  en  presidio,  y por  consiguiente  érap  algo  mé- 
lica desgraciados;  pero  los  he  conocido  también  por- 
gando en  el  presidio  la  pena  en  que  habia  incurrido  el 
periódico,  que  quebraba,  y los  he  visto  miserablemente 
abandonados  ellos  y sus  familias  por  culpas  que  no  ha- 
bían cometido  ni  pensado  cometer  jamás.  ¿Cómo  en  pre- 
sencia de  estos  hechos  puede  venir  aquí  á decirse  que 
no  cabe  ensayar  un  nuevo  género  dé  penas  más  propor- 
cionado á la  naturaleza  del  delito  y que  ño  adolezca, 
en  España  sobre  todo,  del  inconveniente  de  que  adole- 
cen eñ  general  las  penas  personales?  Búsqueséme,  si  le 
hay,  un  modo  de  que  responda  siempre  ante  la  justi- 
cia el  escritor,  y yo  abandono  este  proyecto  de  ley,  y 
yo  propongo  á la  Cámara  misma  que  lo  deseche,  por- 


qué después  de  todo,  ya  he  dicho  yo  ayer  que  no  ve-* 
nia  á hacer  aquí  ningún  género  de  $etisiDZ¿H&< 

No  existiendo  en  la  opinión  nacional,,  que  es  un 
grande  inconveniente  jurídico,  las  penas  personales  en 
la  generalidad  dé  los  delitos  políticos ; aun  habiendo  una 
lenidad,  á mi  juicio  excesiva,  en  la  conciencia  pública 
de  España  sobre  este  particular,  con  eso  y todo,  yo  ad- 
mitirla las  penas  personales  para  todos  los  delitos  de 
imprenta,  si  de  alguna  manera  se  me  asegurara  que 
habia  de  sufrir  la  pena  personal  aquel  que  la  merecie- 
ra. No  hay  nada  más  conocido  ni  máxima  más  vulgar 
que  la  de  que  las  leyes  se  hacen  para  el  país  á que  se 
aplican.  ¿Cómo  se  han  de  aplicar  á España,  la  patria 
délos  editores  responsables  y de  loe  firmantes  falsos  de 
artículos,  las  penas  durísimas  que  el  Código  contiene 
y que  los  mismos  autores  de  ese  Código  no  se  atrevie- 
ron en  su  tiempo  á aplicar?  Por  eso  proponemos  que  se 
ensaye  una  nueva  pena,  una  vez  admitido  que  no  debe 
haber  impunidad  para  los  delitos  de  imprenta.  ¿Qué 
inconvenientes  puede  haber  en  que  veamos  Si  está  pena 
contra  la  entidad  moral  del  periódico  és  bastante  eficaz 
para  remediar  los  males  sin  necesidad  de  los  excesos  ó 
síu  necesidad  de  las  horribles  contradicciones  jurídicas 
que  hemos  experimentado  otras  veces? 

Paréceme,  señores,  que  con  esto  he  dejado  contes- 
tado todo  ó casi  todo  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
ha  dicho  esta  tarde;  pero  si  algo  cree  B¿  S . que  sé  me 
ha  olvidado,  lio  tendré  incon veniente  en  volver  todavía 
sobre  ello. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAI»:  No  voy  á rectifi- 
car más  que  dos  conceptos  del  Sr.  Presidente  del  Con* 
seje  de  Ministros. 

No  creí  que  S.  S.  insistiera  en  demostrar  la  dure- 
za de  la  penalidad  á que  el  Código  penal  vigente  so- 
mete á los  escritores  y castiga  los  delitos  que  por  me- 
dio de  la  imprenta  pueden  cometerse.  Nadie  ha  dicho 
aquí  que  el  Código  penal  es  la  última  palabra  de  la 
mayoría  que  lo  votó,  ni  de  las  opiniones  políticas  ni 
científicas  de  su  ilustre  autor;  porque  el  Sr.  Cánovas 
sabe  perfectamente  que  esa  ley,  corno  tantas  otras,  en 
el  período  en  que  se  hizo,  no  podía  ser  la  expresión,  no 
ya  de  una  fórmula  definitiva  de  un  partido,  sino  fué 
resultado  de  una  porción  de  transacciones  con  los 
elementos  conservadores,  muchas  de  las  cuales  pesan 
como  losa  de  plomo  sobre  muchos  principios  de  las 
escuelas  liberales.  Con  esto  he  contestado  á las  obser- 
vaciones acerca  clel  Código  y á las  censuras  en  quo 
pudiera  incurrir  en  concepto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

En  cuanto  á la  sentencia  á que  nie  he  referido  y 
que  defino  el  delito  de  injuria,  solo  diré  que  no  ignoro 
lo  que  el  Código  penal  establece.  Sé  muy  bien  que  se 
puede  injuriar  con  arreglo  al  Código  á los  Ministros; 
pero  la  circunstancia  señalada  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  de  que  en  las  injurias  contra  funcionarios 
públicos  se  admite  prueba,  y la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo con  arreglo  á vuestra  ley  de  Imprenta,  es  una 
verdadera  derogación  del  Código.  Contra  esta  deroga 
cion  del  Código  penal  por  medio  de  un  decreto  que 
entonces  regía,  Se  dió  la  sentencia  á que  antes  me  he 
referido,  la  cuál  dice  él  Sr.  Presidente  dol  Consejo  que 
si  se  desvia  del  Código  es  nula.  (El  Srm  Presidente  del 
• Consejo  de  Ministros*.  Como  doctrina.)  Como  doctrina; 
perfectamente.  De  modo  que  el  Sr.  Prósidénte  del  Coñ^ 
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sajo  reconoce  y sostiene  que  esta  sentencia  del  tribu- 
nal de  imprenta  nombrado  por  el  Gobierno  para  el  co- 
nocimiento ad  hoc  de  los  delitos  de  la  imprenta  puede 
equivocarse,  puede  sostener  una  doctrina  contraria  á 
nuestras  leyes,  puede  sentar  una  jurisprudencia  ■vicio- 
sa. Este  es  un  motivo  más  para  que  admitáis  el  recur- 
so de  casación  y para  que  el  Tribunal  Supremo  pueda 
establecer  y hacer  efectiva  y eficaz  una  jurispruden- 
cia que  no  podrá  serlo  nunca  si  á un  tribunal  inferior 
cuya  incompetencia  habéis  recouocido  ya  en  un  caso, 
■y  que  por  lo  mismo  puede  extenderse  á muchos,  le  dais 
facultades  para  resolver  en  definitiva  é interpretar  en 
absoluto  la  ley. 

Creo  que  estas  consideraciones  serán  bastantes  para 
que  pese  en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y 
del  Gobierno  la  necesidad  de  que  la  casación  se  haga 
más  extensiva  y no  se  enciere  dentro  de  los  estrechos 
limites  del  proyecto. 

No  digo  más,  porque  seria  ya  abusar  de  mi  dere- 
cho y molestar  vuestra  benevolencia,  alargando  esta 
discusión  y haciendo  interminable  este  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sobre  la  casación,  á mí  me  pa- 
rece que  es  bueno  para  garantir  la  recta  aplicación  de 
las  leyes,  lo  que  está  consignado  en  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute;  pero  he  dicho,  y no  tenia  para  qué  re- 
petir, á lo  ménos  no  habla  necesidad  de  que  lo  repi- 
tiese, que  formule  el  Si\  Marqués  de  Sardoal  en  una 
enmienda,  en  un  texto,  lo  que  quiere,  y discutiremos 
ese  teáto,  porque  es  claro  que  cosas  de  esta  naturaleza 
y gravedad  no  se  pueden  discutir  así;  ya  llegará  la 
discusión  del  artículo;  formule  S.  S,  la  enmienda,  y 
entonces  se  examinará. 

No  puedo  dejar  esto  á un  lado  sin  embargo,  sin  re- 
cordar á S*  S.  que  no  basta  para  establecer  una  uná- 
nime y verdadera  doctrina,  que  se  ejercíte  la  casación. 
Su  señoría  debe  saber  muy  bien,  que  hay  entre  las 
sentencias  de  casación,  algunas  que  son  contradicto- 
rias; y por  consecuencia,  no  basta,  como  la  experien- 
cia ha  demostrado  ya,  no  basta  la  casación  para  evitar 
que  entiendan  la  doctrina  en  ciertos  casos  de  un  modo 
distinto  los  tribunales. 

A la  doctrina  me  he  referido  yo  naturalmente, 
cuando  he  tratado  de  esa  sentencia  que  no  conozco. 
La  sentencia  en  sí,  dada  con  arreglo  á todos  los  prin- 
cipios del  derecho,  está  perfectamente  dada;  es  una 
sentencia  legítima,  está  ejecutada  y no  hay  para  qué 
hablar  de  ella.  Pero  respecto  de  la  doctrina  que  esa 
sentencia  contiene,  no  he  podido  ménos  de  decir,  que 
si  esa  doctrina  era  contraria  á la  ley,  no  podía  preva- 
lecer, (El  Sr,  Marqués  de  Sardoal:  Por  eso  quiero  la 
casación.)  He  dicho  que  no  hasta  la  casación,  porque 
como  puede  ver  S.  S.  sin  más  que  examinar  la  compi- 
lación de  sentencias,  los  tribunales  han  declarado  en 
casos  iguales  diferente  doctrina.  Por  consecuencia,  ni 
eso  basta  siquiera.  T digo  más:  que  cada  vez  que  en- 
tran magistrados  nuevos  en  una  Sala  para  fallar  asun- 
tos de  esta  especie,  se  consideran  libres  en  conciencia 
para  dictar  sus  fallos;  lo  cual  conduce  á la  diversidad 
de  doctrinas;  por  tanto,  ni  aun  así  se  lograrla  el  resul- 
tado de  la  unidad  de  doctrina.  Eso  se  ha  querido  lograr, 
pero  eso  no  se  ha  logrado,  (El  Sr.  Marqués  de  Sar~ 
doal:  No  tengo  yo  la  culpa.)  Ni  yo  tampoco  segura- 
mente; esto  en  realidad  no  corresponde  ni  ai  Poder 
ejecutivo  ni  al  Poler  legislativo;  y además,  lo  que  ha 


pasado  en  España  ha  pasado  y pasa  en  otras  partes 
Por  consiguiente,  esto  nace  de  la  cosa  misma,  y ni  los 
Diputados,  ni  los  legisladores,  ni  los  Gobiernos  tienen 
la  culpa  de  ello, 

Y vamos  á lo  que  realmente  tiene  importancia.  $[ 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  como  no  podía  ménos,  ha  reco* 
nocido  que  esta  ley  que  nos  ha  legado  la  revolución  en 
materia  de  imprenta,  es  la  ley  más  cruel  que  se  ha 
conocido;  y que  aun  por  eso  los  mismos  tribunales  no 
la  aplican,  porque  asustados,  horrorizados  de  ver  mía 
legislación  por  este  estilo,  no  se  han  atrevido  á apli- 
carla. ¿De  quién  es  la  responsabilidad  de  esto?  Zo  no 
quiero  volver  ia  vista  atrás,  porque  no  pretendo  sino 
defender  á este  Gobierno  y á la  mayoría  de  los  cargos 
de  tiranía,  de  exceso  contra  la  imprenta,  de  doctrinas 
reaccionarias,  y de  todo  eso  que  con  tanta  ln justicia 
se  nos  echa  en  cara  todos  los  días;  y,  francamente,  no 
creo  que  hombres  políticos  que  han  votado  artículos 
como  éste,  tengan  derecho  de  ser  tan  severos  con  el 
presente  proyecto  de  ley.  Tampoco  es  excesiva  mi  pre- 
tensión; más  bien  es  modesta;  me  contento  con  que  r& 
conozcan  que  ellos  también  en  materia  de  imprenta 
pueden  cometer  errores;  y errores  tan  grandes,  que  ios 
tribunales  no  se  atrévan  á aplicarlos.  (El  Sr . Marqués 
de  Sardoal  pide  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  yo  no  creo  que  este  artículo  (y  digo 
esto  por  lo  mismo  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha 
vuelto  á pedir  la  palabra,  porque  si  no,  yo  iba  á ter- 
minar aquí);  yo  no  creo  que  este  artículo  fué  objeto  de 
ninguna  transacción;  porque  todas  esas  transacciones 
habían  ya  pasado;  todas  esas  transacciones  con  la  an- 
tigua unión  liberal  ó con  el  antiguo  partido  progresé 
ta,  que  naturalmente  tenían  tendencias  más  conserva- 
doras, me  parece  que  habían  pasado  en  aquel  tiempo; 
si  no  estoy  equivocado,  este  proyecto  de  Código  penal 
se  presenéó  y aprobó  en  una  Cámara  cuya  mayoría  era 
radical,  y en  que  estaban  en  minoría  todos  los  actúa* 
Ies  constitucionales.  Por  consiguiente,  aun  cuando  esto 
á mí  no  me  corresponda,  no  puedo  reconocer  que  la 
responsabilidad  de  este  artículo  caiga  sobre  el  partido 
constitucional.  Creo  que  este  artículo  fué  obra  del  pan 
ti  do  radical;  estoy  dispuesto  sin  embargo  á reconocer 
que  de  esto  no  tenga  responsabilidad  ninguna  el  señor 
Marqués  de  Sardoal;  porque  es  claro  que  de  estas  cor- 
sas no  tienen  responsabilidad  más  que  los  Ministros, 
porque  los  hombres  de  partido  no  han  de  abandonarlo 
en  cada  cuestión;  de  modo  que  si  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  quiere  decir  esto,  yo  empiezo  por  reconocerlo; 
ningún  hombre  de  partido  tiene  la  responsabilidad  de 
un  pro5recto  de  ley  que  no  se  discute,  y que  el  Gobier- 
no pide  á la  mayoría  que  se  le  apruebe. 

Esta  no  podrá  ser  la  fórmula  definitiva  de  la  de- 
mocracia española  en  materia  de  imprenta,  no  lo  cie- 
go; he  cometido  un  error  en  decir  que  tal  vez  ésta 
seria,  Pero  que  esta  es  una  fórmula  de  un  Ministerio 
radical  apoyada  por  una  mayoría  radical,  y sin  especie 
alguna  de  transacciones,  porque  la  época  de  transac- 
ciones habla  ya  pasado,  esto  me  parece  que  no  ofrece 
duda;  es  una  cuestión  de  hecho,  en  que  creo  muy  di- 
fícil que  quepa  la  más  pequeña  duda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Siento  verdadera- 
mente volver  á abusar  de  la  benevolencia  del  Congre- 
so; pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  está 
encariñado  de  tal  suerte  con  este  argumento  de  últi- 
ma hora,  que,  francamente;  parece  que  no  tiene  otra^ 
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razones,  .que  no  tiene  otros  medios  de  defender  su  pro- 
yecto de  ley  que  acudir  á la  conocida  fórmula  que  un 
di  a recordaba  S.  8*,  de  eres  tú* 

Supongamos  que  el  Gódigo  penal  sea  muy  malo, 
sea  el  más  absurdo,  el  más.  cruel,  el  más  arbitrario  de 
todas  las  leyes  que  se  han  dado  sobre  imprenta.  Pues 
suponiendo  todo  esto,  no  se  demuestra  que  vuestra  ley 
sea  buena*  Al  menos,  ni  en  esa  ley  ni  en  ninguna  otra 
promulgada  durante  el  periodo  revolucionario  se  han 
creado  delitos  artificiales  como  los  creáis  vosotros,  ni 
se  han  negado  al  reo  las  garantías  que  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  le  concede*  Ninguna  ley  ha  enco- 
mendado la  represión  de  los  delitos  á funcionarios  que 
no  sean  del  Poder  judicial.  Y quién  más  se  aprovecha- 
ba de  esta  libertad  amplísima  que  se  convirtió  en  II- 
cencía,  en  perjuicio  de  altos  intereses  que  pretende 
representar,  en  perjuicio  de  los  más  altos  Poderes,  con 
Imprudencia  extrema  y con  verdadero  propósito  de 
delinquir,  fue  la  prensa  conservadora. 

Recorred  la  colección  de  aquellos  periódicos,  y de- 
cidme si  no  llegan  al  más  alto  grado  de  procacidad 
los  periódicos  conservadores  que  se  escribían  dorante 
el  reinado  de  D*  Amadeo. 

No  volveré  á insistir  sobre  este  punto,  y ruego  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  abandone  ese  argumen- 
to, al  que  ha  tomado  demasido  cariño. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras. 

No  me  he  encariñado  con  este  argumento,  ni  ha 
sido  mi  intento  traerlo  u última  hora.*  Con  efecto,  yo 
pensaba  haberlo  expuesto  a}rer  entre  algunas  otras  co- 
sas que  me  parece  que  dije  en  defensa  del  actual  pro- 
yecto de  ley;  pero  naturalmente,  nadie  dice  en  un  dis- 
curso todo  lo  que  pudiera.  Hice,  como  era  natural,  com- 
paraciones entre  este  proyecto  y las  legislaciones  ex- 
tranjeras, y de  estas  comparaciones,  si  hubiera  tenido 
mucho  tiempo  delante  de  mí,  hubiera  pasado  á otra 
comparación  entre  este  proyecto  de  ley  y las  leyes  del 
país.  Me  parece  que  aquel  era  sn  lugar;  y si  yo  hubie- 
ra querido  hacer  más  largo  mi  discurso,  allí  hubiera 
hecho  las  observaciones  que  he  hecho  en  el  di  a de 
hoy*  Entonces  hubiera  comparado  los  sistemas  de  le- 
gislación empicados  por  los  demás  partidos  con  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute,  como  le  comparé  con 
otros  extranjeros,  siempre  con  el  propósito  de  demos- 
trar que  ni  en  el  extranjero  ni  aquí  ha  habido  una  ley 
más  blanda  para  la  imprenta  que  la  que  actualmente 
discutimos,  y para  esto  era  menester  entrar  en  com- 
paraciones* 

Por  consiguiente,  esta  comparación  en  que  he  en- 
trado no  es  arbitraria,  no  puede  considerarse  imperti- 
nente, porque  ¿cómo  no  me  habia  de  sor  lícito  compa- 
rar este  proyecto  de  ley,  tan  atacado,  con  la  ley  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  y por  consiguiente  con  la  de  la 
escuela  liberal  más  avanzada?  ¿Pues  hay  nada  más  lí- 
cito en  la  discusión? 

Ayer  no  lo  dije,  repito, porque  no  lo  habla  de  decir 
todo:  me  parece  que  la  Cámara  no  creerá  que  lo  que 
ayer  y hoy  he  dicho  sobre  este  punto  sea  el  único  ar- 
gumento que  se  me  ha  ocurrido  para  defender  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  sino  que  ayer  me  quedó  este 
por  hacer  y lo  he  hacho  hoy* 

Por  lo  demás,  acaba  un  Sr*  Diputado  de  facilitarme 


aquí  las  palabras  textuales  con  que  presentó  la  refor- 
ma del  Código  el  Sr*  Montero  Ríos. 

Decia  textualmente  el  Sr*  Montero  Ríos; 

«El  Sr*  Sánchez  Ruano,  haciéndome  un  elogio  que 
ciertamente  no  merezco,  decia  que  yo  habia  tenido  la 
habilidad  de  introducir  en  el  Código,  en  la  ley  común, 
una  ley  especial  para  la  imprenta* 

Señores,  no  tengo  por  qué  confesarlo  como  arran- 
cada esta  confesión  por  las  palabras  del  Sr.  Sánchez 
Ruano:  tengo  vanagloria  en  confesarlo.,*)? 

En  efecto,  como  que  fue  su  propósito  introducir 
una  ley  especial  de  imprenta  en  el  Código  penal*  iQue 
no  se  creaban  delitos!  ¿Pues  no  se  hablan  de  crear? 
¿Pues  no  era  crear  un  delito  nuevo  introducir  éste  de 
la  provocación  por  medio  de  la  prensa  a la  comisión  de 
todos  los  delitos  contenidos  en  el  Código  penal?  Y o 
apelo  á todas  las  personas  competentes.  ¿Existia  antes 
este  delito  especial?  No  existia,  luego.  lo  creó  el  señor 
Montero  Ríos  en  esta  ley  especial* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  No  hubiera  yo  aña- 
dido una  palabra  si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  no 
hubiera  creído  oportuno  leer  parte  de  un  discurso  pro- 
nunciado aquí  por  el  Sr.  Montero  Hios*  He  oido  decir 
á S*  8*,  y á mi  me  lo  ha  dicho  alguna  vez  que  he  creí- 
do oportuno  para  robustecer  mis  palabras  con  su  au- 
toridad, leer  párrafos  de  sus  discursos,  que  tales  citas 
no  se  pueden  hacer  como  demostración  de  ninguna 
tesis;  que  no  se  puede  tomar  de  un  discurso  una  fra- 
se, un  párrafo  suelto,  sino  que  es  preciso  apreciarle 
en  su  conjunto*  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha 
querido  probar  que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  partidario 
de  una  legislación  especial  para  los  delitos  de  impren- 
ta, S.  S.  no  lo  ha  probado,  y la  opinión  pública  lo  sa- 
be, y está  de  ello  persuadida,  porque  todos  los  actos 
de  la  vida  política  del  Sr.  Montero  Ríos  lo  confirman* 
Ha  vuelto  8*  8.  á decir  que  no  hay  legislación  más 
bárbara,  que  no  hay  legislación  más  dura  ni  más  cruel 
que  la  legislación  para  los  delitos  de  imprenta  esta- 
blecida por  la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos*  A S.  S.  le  pa- 
rece que  es  la  más  bárbara  de  todas;  S.  S.  cree  que  la 
suya  es  más  blanda,  ¿no  es  verdad?  Pues  entonces,  le 
ruego  á S.  S.  que  no  lleve  el  libro  á ser  juzgado  con 
arreglo  á ella,  porque  de  seguro  le  aplicarían  al  autor 
las  penas  que  el  Código  consigne,  y que  en  tiempos  en 
que  la  opinión  influía  más  eu  todos  los  actos  de  la  vida 
pública,  no  se  sentenciaban  como  se  sentenciarán  aho- 
ra, No  ha  hecho,  por  lo  tanto,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  ninguna  concesión  ni  ningún  favor  al  escritor 
admitiendo  la  enmienda  del  Sr*  Silveia,  á quien  yo 
ruego  que  la  retire,  porque  resulta,  según  las  declara- 
ciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
el  libro  se  va  á ver  sometido  á la  más  bárbara  de  las 
legislaciones.  Estábamos  equivocados,  y S.  S*  nos  ha 
sacado  de  este  error,  porque  íbamos  á agradecerle 
como  favor  lo  que  en  realidad  está  muy  distante  de 
serlo* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S* 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Si  no  fuera  por  no  molestar  al 
Parlamento,  leerla  el  discurso  entero  del  Sr*  Montero 
Ríos,  el  cual  no  dice,  con  efecto,  que  quisiera  hacer 
una  ley  aparte  (porque  siempre  estamos  en  esta  cues** 
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tion),  sino  que  quería  introducir  en  el  Código  penal,  y 
efectivamente  introdujo,  las  disposiciones  aplicables  a 
los  delitos  de  imprenta;  esto  dice  su  discurso,  y yo  no 
lie  pretendido  sacar  de  él  otra  consecuencia;  y esto  no 
solo  lo  dijo,  sino  que  lo  hizo. 

Pero  vamos  ala  última  parte  do  la  rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal.  Lo  que  decía  ese  artículo  era 
que  el  Gobierno  podía  prohibir  la  entrada  en  España 
de  todo  impreso,  y sobre  esto  S,  S.,  con  el  ingenio  que 
le  distingue,  y aun  creo  que  algún  otro  Sr,  Diputado, 
levantaron  gran  clamoreo  diciendo  que  eso  era  la  pre- 
via censura  ó cosa  por  el  estilo-  y yo  dije:  pues  esta- 
mos dispuestos  á que  el  libro  extranjero  sea  tratado 
como  el  nacional;  se  alza  la  prohibición,  se  alza  la  pró- 
vía  censura;  que  entre  el  libro  extranjero,  y cuando 
venga,  será  tratado  como  libro  español.  Desde  luego 
hay  aquí  para  los  libros  el  beneficio  que  he  indicado 
antes  y que  me  parece  que  con  alguna  ingratitud  des- 
conoce en  este  momento  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

La  prohibición  de  introducir  escritos  existe  en  la 
legislación  francesa;  en  la  actual  legislación  republi- 
cana francesa  existe  la  facultad  de  prohibir  la  intro- 
ducción de. periódicos  extranjeros,  y por  consecuencia 
se  lia  conservado  en  esta  ley;  pero  la  prohibición  de 
los  libros  que  aquí  existia  por  haberse  transcrito  lite- 
ralmente |in  artículo  de  otra  ley,  se  ha  alzado;  el  libro, 
por  tanto,  puede  entrar  como  sí  estuviera  impreso  en 
España , quedando  sujeto  á las  leyes  del  país.  Hasta 
aquí  creo  que  tengo  completa  razón,  y que  el  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal  no  tendrá  nada  que  oponerme.  Lo  que 
S,  S.  puede  decir,  porque  es  el  único  argumento  que 
le  queda,  es  esto:  es  que  aunque  el  libro  extranjero  se 
iguale  al  nacional,  todo  libro  nacional  ó extranjero 
quedará  sujeto  á una  legislación  bárbara.  Pues  sobre 
esto  tengo  que  decir  dos  cosas:  en  primer  lugar,  que 
el  Código  penal  está  en  estudio,  como  es  bien  sabido,  y 
que  en  el  nuevo  Código  se  procurará  remediar  loque 
haya  de  bárbaro,  de  excesivo,  dé  terrorífico  contra  los 
libros  en  este  Código  votado  parla  mayoría  radical;  y 
en  segundo  lugar,  á S.  S.  mismo  apelo.  Como  el  texto 
es  tal,  que  ningún  tribunal  se  atreve  á aplicarlo,  quie- 
re decir  que  no  lo  aplicarán  ahora  tampoco,  y no  re- 
sultarán nunca  las  crueldades  que  teme  S.  8. 

El  Sr.  GASTELAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESXDETÍTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GASTELAS;  Soy  enemigo  de  las  rectifica- 
ciones, y lo  tengo  demostrado  con  largos  y antiguos 
ejemplos. 

Hubo  aquí  un  Sr,  Diputado  que  se  llamaba  señor 
Sancho,  por  cierto  gran  práctico  parlamentario,  el 
cual  nunca  replicó,  nunca  rectificó  las  contestaciones 
que  se  habian  dado  á sus  discursos.  Oía,  y luego  salla- 
se diciendo:  ahí  quedan  las  tesis,  ahí  quedan  mis  an- 
títesis; la  conciencia  nacional  juzgará  más  tarde.  Yo 
soy  un  poco  de  esa  escuela,  y puedo  decir  con  cier- 
ta inmodestia  que  si  algún  discurso  mío  ha  tenido 
éxito,  fue  una  rectificación,  Pero,  señores,  se  han  dicho 
tales  cosas  en  este  debate,  que  no  puedo  ménos  de  con- 
cretarme á hacer  algunas  breves  y sencillas  rectifica- 
ciones. Desde  luego,  cumpliendo  con  aquello  que  un 
orador  llamaba  moralidad  de  la  deferencia,  debo  hacer 
constar  que  ayer  Interpreté  mal  ei  sentido  de  la  ex- 
trema derecha  de  esta  Garuara  cuando  anuncié  que  en 
ningún  caso  admtia  la  previa  censura.  Orco  que  admi- 
tirla la  prévia  censura  en  una  ley  hecha  por  ella,  y 
que  en  esta  ley  la  extrema  derecha  se  conforma  con  la 
recogida  prévia,  que  es  completamente  imposible.  Y 


dicho  esto  respondo  a alguna  de  las  cosas  que  ayer  me 
dijo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Desde  luego  S.  S,  fué  injusto  consigo  mismo  cuan- 
do calificó  de  peligrosas  y á veces  devanas  las  discu- 
siones que  tienen  una  base  científica.  Su  señoría  ha 
pertenecido  á períodos  en  que  se  trataban  estas  cues- 
t iones  más  concreta  y políticamente;  S.  S.  más  tarde 
ha  pertenecido  al  período  de  la  revolución.  Una  ju„ 
ventud  alejada  de  este  sitio  por  ciertas  tendencias 
reaccionarias  y por  ciertas  imposibilidades  históricas 
se  había  educado  en 'las  aulas  y traía  de  las  aulas 
principios  generales  sobre  cuyas  bases  quería  fundar 
toda  su  doctrina  política.  Entonces  se  introdujo  la 
moda  ó la  costumbre  de  raciocinar  filosóficamente  una 
ley,  de  tocarla  en  lá  piedra  de  toque  de  la  historia, 
y luego,  al  descender  á la  práctica,  examinarla  en 
la  esfera  política.  Si  en  el  antiguo  sistema,  si  en  el 
nuevo  sistema  alguien  ha  brillado  aquí,  alguien  ha 
ejercido  una  verdadera  magistratura  con  gloria  y con 
elocuencia,  ha  sido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Por  consiguiente,  no  debió  S.  S.  quejarse  co- 
mo se  quejó  ayer  de  este  sistema  de  debates.  Ahora 
bien,  Sres,  Diputados;  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  respecto  de  la  tribuna  me  confir- 
ma en  la  necesidad  de  la  independencia  y de  la  auto- 
nomía de  la  imprenta.  Cuesta  mucho  en  España  llegar 
á estas  alturas,  cuesta  mucho  entrar  por  esas  puertas, 
cuesta  mucho  subir  á esa  tribuna;  pero  una  vez  que 
se  está  aquí,  yo  no  conozco  palabra  más  libre  en  el 
mundo  que  la  palabra  del  orador  español;  yo  no  co- 
nozco Parlamento,  ni  le  conoce  nadie  en  el  mundo, 
donde  el  sentimiento  del  derecho,  el  respeto  hácia  ei 
adversario,  y la  elevación  de  los  debates,  dén  tantos  y 
tan  gloriosos  días  á la  tribuna  parlamentaria  univer- 
sal, Esto  en  sentir  de  toda  Europa,  de  toda  América, 
de  todo  el  mundo  civilizado.  Pues  bien;  si  tenemos  es- 
ta tribuna  libre;  si  aquí  no  hay  nadie  que  cohíba  el 
pensamiento  ni  la  palabra;  sí  podemos  debatir  todas 
las  grandes  cuestiones  con  ése  respeto,  con  ese  senti- 
miento de  la  justicia  y de  la  legalidad;  si  nada  tene- 
mos que  temer  del  Gobierno,  ni  del  Presidente,  ni  do 
la  mayoría,  porque  todos  nos  creemos  inviolables  y sa- 
grados, y sin  embargo  no  abusamos  jamás  de  ese  de- 
recho, ¿por  qué  no  podemos  esperar  tener  una  prensa 
libre  que  puesta  á la  altura  de  la  tribuna  significaría 
la  completa  libertad  de  la  palabra  humana  en  todas 
sus  manifestaciones?  ¿Qué  seria  de  la  tribuna,  decía 
un  ilustre  estadista  inglés,  qué  seria  do  la  tribuna  in- 
glesa libre,  sin  la  prensa  inglesa  libre?  Tenemos  un 
grande  elemento  de  libertad,  y como  tenemos  ese  gran- 
de elemento  de  libertad,  nos  respetamos  con  profundo 
y religiosísimo  respeto:  pues  este  elemento  de  libertad 
habido  tempestuoso  en  sus  principios ,,  ha  sido  muchas 
veces  campo  de  batalla  donde  no  se  han  respetado  los 
adversarios  unos  á otros,  y la  madurez,  el  sentimiento 
del  derecho,  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  moral 
han  creado  la  tribuna  más  libre  que  existe  en  el  mundo; 
y ese  mismo  sentimiento  de  la  responsabilidad  moral 
traería  una  imprenta  libre  en  España.  Pasemos  á otra 
rectificación.  Su  señoría  me  atribuyó  que  yo  temiera 
que  se  quemara  á los  escritores. 

No  era  ese  mi  argumento.  Yo  decía  que  aun  perse- 
guidos, acosados,  achicharrados  en  la  hoguera,  los  sen- 
timientos, los  principios  de  libertad' Habían  progresado 
en  el  mundo,  y por  consecuencia,  estas  leyes  eran  le- 
yes ineficaces  que  no  impedirían  los  progresos  futuros 
ni  la  difusión  de  los  pensamientos.  Luego  S.  S.  me 
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achata  en  cara  haber  traído  aquí  un  tema  peligroso 
citando  cierto  libro  que  no  volveré  á citar  esta  tarde. 
Yo  creo  que  traje  aquel  libro,  que  traje  aquel  recuer- 
do para  decir  una  verdad  innegable,  para  demostrar 
que  los  grandes  errores,  que  el  error  del  socialismo, 
que  él  error  del  ateísmo,  que  el  error  del  materialis- 
mo, que  el  error  del  regicidio,  que  el  crimen  del  regi- 
cidio, la  negación  de  la  propiedad,  todas  las  utopías, 
todas  las  infamias,  todos  ios  absurdos,  hablan  sido  en 
el' mundo  defendidos  y predicados  bajo  $1  despotismo, 
lo  cual  prueba  la  Ineficacia  de  las  leyes  que  tienden  á 
comprimir  el  pensamiento,  Este  era  mi  argumento,  y 
este  argumento  me  parece  completamente  incont es- 
table. 

Decía  luego  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  da  Minis- 
tros: «¿Cómo  queréis  que  no  saque  yo  consecuencias 
de  vuestras  doctrinas,  cuando  decís  que  el  Estado  tiene 
derecho  á sn  seguridad,  y los  ciudadanos  derecho  á su 
honor?  En  el  momento  mismo  en  que  decís  esto,  ya 
aprobáis  toda  mi  ley  de  imprenta;»  y aquí  entraba  su 
señoría  en  el  terreno  de  la  escuela  y se  salía  del  terre- 
no del  Parlamento;  aquí  S.  S.  nos  argumentaba  como 
si  fuera  un  disertante  y no  como  si  fuera  un  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Señores,  hay  leyes  de  mecá- 
nica racional  que  son  una  verdad  absoluta;  pero  cuan- 
do estas  leyes  mecánicas  se  aplican  á una  máquina, 
tienen  que  contar  con  el  coeficiente  de  la  realidad,  To 
declaro  que  en  mi  conciencia,  en  mí  interior,  como 
hombre  de  escuela,  creo  en  la  impunidad  del  pensa- 
miento. Jamás,  en  toda  mi  vida,  he  creído  que  debia 
denunciarse  un  periódico  que  me  injuriara  y calum- 
niara personalmente,  y he  sido  muy  injuriado  y muy 
calumniado  como  todos  los  hombres  públicos  de  todas 
partes.  Pues  bien;  como  yo  trato  del  coeficiente  de  la 
realidad,  declaró  que  admito  como  delitos  de  imprenta 
el  ataque  á la  seguridad  del  Estado*  y la  injuria  y la 
calumnia.  Por  ejemplo,  en  tiempo  de  los  gobiernos  con- 
servadores de  la  revolución,  en  aquel  tiempo  de  verda- 
dera libertad,  un  periódico  atacaba  á las  instituciones 
y atacaba  al  Gobierno.  Yo  hubiera  admitido  el  ataque 
á las  instituciones  y el  ataque  at  Gobierno;  pero  des- 
pués dé  atacar  á las  instituciones  y de  atacar  al  Go- 
bierno, decía,  y esto  pasaba  sin  castigo;  «Los  que  estén 
conformes  con  la  revolución  armada,  acudirán  alas  tres 
de  la  tarde  á la  oficina  de  este  periódico  á inscribirse 
para  el  próximo  movimiento.»  Pues  bien,  señores;  eso 
lo  hubiera  yo  perseguido  en  la  prensa,  y luego  hubiera 
ido  á la  redacción  de  ese  periódico  y hubiera  preso  á 
todos  los  que  atacaban  de  esa  manera  la  seguridad  del 
listado.  ¿Está  bien  clara  mi  doctrina? 

Señores,  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; ¿puede  dejar  de  compararse  el  delito  de  im- 
prenta con  el  delito  común?  Pues  qué,  ¿no  reconoce  el 
Sr.  Cas  telar  que  es  uno  mismo  el  delito,  que  lo  uno  es 
la  proposición,  que  lo  uno  es  la  intención  y que  lo  otro 
es  la  realidad?  Son  un  mismo  y solo  delito.  Y en  se- 
guida el  propio  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
coa  esa  gimnasia  maravillosa  de  la  palabra  en  que  no 
tiene  rival,  nos  declaraba  que  ni  las  penas  personales 
pueden  ser  efectivas,  ni  las  penas  pecuniarias  efecti- 
vas, ni  la  firma  garantía,  pi  el  editor  responsable  ga- 
rantía; ¿y  por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  el  delito  de 
imprenta  no  radica  en  la  conciencia  humana  como  ra- 
dica el  delito  cúmuu;  porque  no  basta  que  digáis  que 
55011  un  mismo  y solo  delito  cuando  la  opinión  pública, 
cuando  el  espíritu  público  rechaza  eso  principio.  ¡Ali 
señores!  Se  descubre  un  asesino,  se  descubre  un  la- 


drón, y muchas  veces  teneís  que  arrebatarlo  á las  ma- 
nos de  la  muchedumbre  para  que  no  se  cumpla  una 
justicia  de  hecho  antes  de  enmplirse  la  justicia  de  de- 
recho; y sin  embargo,  el  escritor  público  que  sostiene 
locuras,  que  sostiene  demencias,  puesto  en  la  cárcel 
resulta  un  héroe,  un  mártir,  y más  tardo  quizá  un  gran 
estadista  y un  gran  hombre  público.  ¿Por  qué?  Porque 
no  se  pueden,  porque  no  se  deben  crear  los  delitos  ar- 
tificiales de  imprenta.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  me  decia  ayer:  «¿Reconoce 
el  Sr.  Casteiar  liberalismo  en  la  República  francesa?» 
¡Yaya  si  lo  reconozco!  « ¿Admitiría  su  ley?»  Aplicada 
como  allí  se  aplica,  la  admitirla.  Si  él  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  aplica  la  ley  de  imprenta  en  Es- 
paña ó consigue  que  se  aplique  como  la  ley  de  impren- 
ta en  Francia,  os  declaro,  señores,  que  hemos  llegado 
á la  completa,  á la  absoluta  libertad  del  pensamiento. 
Excepto  algún  ultraje  muy  grave  al  Presidente  de  la 
República,  excepto  alguna  excitación  al  golpe  de  Es- 
tado ó á las  revoluciones,  Enrique  Y,  la  familia  de 
Orleaos,  el  Emperador  Napoleón,  todos,  absolutamente 
todos  los  pretendí  en  tes,  todas,  absolutamente  todas  las 
formas  de  gobierno,  tienen  una  voz  y una  tribuna  en 
la  prensa  francesa.  Conceded  á los  que  no  están  de 
acuerdo  con  vuestras  instituciones  fundamentales  esa 
misma  libertad,  y me  importa  poco  que  se  queden  ahí 
las  leyes  escritas.  Lo  que  yo  siento  es  que  no  la  con- 
cederéis. 

Pero  me  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: el  Sr.  Casteiar  ha  venido  aquí  á decirnos  cier- 
tas vulgaridades  sobre  los  peligros  que  encierra  esta 
ley.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace 
signos  negativos)  No  es  esa  la  palabra  que  empleó  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  nunca  me  dice 
una  palabra  ofensiva;  no  quiere  nunca  decírmela,  como 
yo  no  se  la  digo  nunca;  que  aquí  hay  ciertos  Sentimien- 
tos que  están  sobre  los  intereses  políticos.  Decia  S.  S. 
que  quizá  había  repetido  las  generales  de  la  ley  sobre 
la  imprenta;  y ahora  recuerdo  un  cuento  que  oí  referir 
en  esta  tribuna  á cierto  orador  célebre,  no  me  acuerdo 
con  qué  motivo.  El  Sr.  Presidente  del  Oonsejo  de  Mi- 
nistros traza  la  ley  como  si  su  partido  y S.  S,  hubieran 
de  durar  eternamente;  y es  necesario  recordar  que  S,  S, 
ha  sido  en  ciertos  tiempos  vencido,  y que  S.  S;  puede 
ser  también  vencido  mañana. 

Sucedió  que  un  misionero  se  fué  por  ésos  mundos, 
dió  la  vuelta  ai  globo,  recorrió  toda  la  tierra,  siendo 
una  especie  de  cura  de  unos  cuantos  paganos  conver- 
tidos al  cristianismo.  Y al  volver  y encararse  con  sus 
feligreses,  les  anunció  que  traía  descubierta  una  verdad 
jamás  conocida  en  el  mundo.  Acudieron  á ver  cuál  era 
la  verdad  adquirida  en  esas  grandes  porfias  del  trabajo 
y en  esos  larguísimos  viajes  por  el  planeta,  y les  dijo; 
«He  adquirido  la  verdad  de  que  todos  los  hombres  se 
mueren.»  Miráronse  unos  á otros  los  catecúmenos  y 
dijeron:  «Pues  míren  qué  verdad  trae  después  de  tan- 
tos viajes.»  Y al  verlos  tan  maravillados,  les  replicó:  «Yo 
creí  que  no  lo  sabíais  según  procedéis;  porque  sí  su- 
piérais  que  os  habíais  de  morir,  no  procede  riáis  de  esa 
suerte  teniendo  tan  cerca  el  juicio  de  Dios.»  Pues  si  el 
Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros  supiera  que  ha- 
bla de  morir  tan  pronto,  ¿daría  esa  ley  de  imprenta 
para  que  se  la  aplicaran  en  seguida? 

Además,  señores,  otra  de  las  cosas  que  el  Sr.  Pre  - 
sidente  del  Consejo  de  Ministros  decia,  y esa  sí  que  la 
subrayaba  con  una  delicadísima  ironía,  á pesar  de  lo 
cortés  que  suele  ser  con  todo  el  mundo,. y especial- 
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mente  conmigo,  era  lo  siguiente:  ¿y  esos  derechos  que 
cada  hombre  trae  consigo  al  nacer?  ¡Cómo!  ¿Conque 
no  hay  derechos  naturales?  ¿1 N[í  siquiera  el  derecho  á 
la  vida?  ¿Conque  el  Estado  tiene  derecho  á matamos 
en  cuanto  nacemos?  [Ah!  Esta  idea  del  derecho  de  tal 
manera  oxida  las  inteligencias  doctrinadas,  que  ha- 
béis tenido  que  poner  una  tabla  de  derechos  en  vues- 
tra Constitución  de  1876,  tabla  de  derechos  que  no 
existe,  no  ya  en  la  Constitución  de  i 8 45,  pero  ni  siquie- 
ra en  la  Constitución  de  1837,  Ved,  pues,  cómo  las 
grandes  ideas  oxidan  hasta  á los  más  rebeldes  en  sus 
sentimientos  y en  sus  creencias.  ¿Y  sabéis  lo  que  me 
recuerda  á mí  la  ley  de  imprenta?  Pues  me  recuerda 
aquel  dicho  de  un  gran  poeta  aloman:  ibaá  consultar- 
le un  estudiante  sobre  la  mejor  carrera,  y le  dijo:  o y o 
elegiría  la  de  jurisprudencia;))  á lo  que  le  contestó  el 
poeta:  anola  elijas,  porque  te  ensenarán  el  derecho  ro- 
mano, el  derecho  de  los  mongoles,  el  derecho  de  los 
griegos,  el  de  los  germanos,  te  enseñarán  todos  los 
derechos,  pero  no  te  enseñarán  el  derecho  que  trae 
consigo  todo  hombre  al  nacer.»  Pues  esto  pasa  en  esa 
ley  de  imprenta:  no  aparece  por  ninguna  parte  el  de- 
recho que  trae  cada  hombre  al  nacer,  y además  no 
aparece  la  Constitución. 

Citaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
un  gran  hombre  de  Estado  el  otro  dia,  con  motivo  de 
ciertas  leyes  restrictivas:  no  quiero  nombrarle,  porque 
luego  he  de  decir  alguna  cosa  que  no  sea  muy  grata, 
y necesitamos  guardar  los  Parlamentos  y los  repúbli- 
cas-unos á otros,  ciertos  respetos. 

Pues  bien;  ese  hombre  de  Estado  decia:  ¿Existe  tal 
artículo  en  la. Constitución?  Pues  tal  artículo  debe  en- 
contrarse en  las  leyes  orgánicas;  porque  decia  Y7e- 
llingtoB:  he  puesto  eso  en  una  orden,  y replicaba  el 
jefe  de  Estado  Mayor:  eso  no  se  puede  cumplir;  pues 
cuando  yo  lo  he  puesto  en  la  orden,  aunque  resulte 
imposible,  debe  cumplirse.  Cuando  hay  un  artículo  en 
la  Constitución,  ó ja  Constitución  es  una  vana  palabra 
ó el  artículo  debe  cumplirse,  Y si  hoy  se  exigen  500 
pesetas  para  ser  escritor,  mañanase  exigirán  500.000; 
que  todos  hemos  visto  subir  el  depósito  de  2.000  duros 
á 15,000,  y no  quiero  que  mañana  un  Gobierno  más 
reaccionario,  aquí  donde  no  se  aprende  nada,  aquí  don- 
de no  se  respeta  nada,  aquí  donde  todavía  se  cree  po- 
sible restaurar  una  creencia  en  el  entendimiento  por- 
que se  restaure  eu  las  leyes, .aquí  debemos  tomar  mu- 
chas precauciones  contra  tanta  y tanta  reacción  po- 
sible. 

Y me  citaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros cierta  ley  célebre  últimamente  dada,  y aquí  viene, 
señores,  mi  negativa  á dar  el  nombre  de  ese  hombre 
de.  Estado.  Yo  declaro  que  á pesar  de  ser  esa  ley  con- 
tra una  escuela  de  mi  conciencia  rechazada  y á mi  co- 
razón aborrecible,  creo  que  es  una  ley  ineficaz;  y creo 
que  es  una  ley  ineficaz,  porque  antes,  cuando  el  siste- 
ma ultramontano  molestaba  á ese  gran  estadista,  cuan- 
do le  molestaban  las  creencias  del  Syllcibus,  cuando  le 
molestaba  la  declaración  de  la  infalibilidad,  cuando  lo 
molestaba  que  el  clero  no  se  sometiese  á un  Emperador 
protestante,  dio  leyes  para  proteger  el  viejo  catolicis- 
mo, y da  leyes  ahora  contra  el  socialismo;  y unas  y otras 
serán  ineficaces,  porque  las  ideas  no  se  combaten  con 
la  fuerza  coercitiva  de  ningún  Estado,  por  grande  que 
parezca:  se  combaten  con  argumentos  y con  razones. 

Un  hombre  de  Estado,  mayor  que  ese  hombre  de 
Estado,  poco  antes  del  gran  movimiento  de  la  unidad 
italiana  daba  nna  ley  de  imprenta  liberal,  y como  le 


.dijeran  que  iba  á destruir  la-Monarquí  a,  contestaba;  <ao 
la  Monarquía  tiene,  bases,  sólidas  en  el  .sentimiento  del 
pueblo:»  después  del  atentado  de  Fíeschi  se  prohibió  en 
Francia  la  publicación  de  periódicos  republicanos,  y se 
publicaron  infinitos;  en  el  mismo  tiempo  se  permitió  en 
Bélgica,  y no  se  publicó  un  solo  periódico  republicano. 
Ya  que  el  Sr.  Presidente  d.el  Consejo  de  Ministros  tiene 
tanta  altura,  que  yo  se  la  reconozco,  y se  la  reconozco 
con  mucho  gusto,  por  ser  honra  de  nuestra.  España 
imite  al  Conde  de.  Cayour  y prestará  un  gran  servicio 
á la  libertad  y aí  derecho.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gá  n o vas  del  G astil  lo) : Pi  do  la  pala  b r a . 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  £. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Si  yo  hubiera  de  dejarme  llevar, 
Srcs.  reputados,  de  mis  aficiones  propias,  nada  me 
ria  tan  agradable,, como  entrar  frecuentemente  en  de. 
bates  académicos  con  el  Sr.  Gaste  lar,  A ser  exactas  las 
palabras  llenas  de  benevolencia  que  el  Sr.  Castelar  me 
ha  dirigido  esta  tarde,  todavía  tengo  bastantes  hábitos 
de  discusión  académica  y científica,  para  que  tal  gé- 
nero de  discusiones  pudiera  en  ningún  caso  desagra- 
darme. Hay  momentos  en  La  historia  de  las  Naciones, 
hay  circunstancias  en  la  vida  de  la  humanidad  y aun 
de  los  pueblos  y de  los  particulares,  en  que  las  gran- 
des discusiones  de  escuela  y de  principios  están,  por 
decirlo  así,  en  la  atmósfera  y son  de  todo  punto  in- 
evitables; pero  traer  estas  discusiones  en  todos  los  mo- 
mentos,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  parla- 
mentaria, no  creo,  que  ni  el  Sr.  Castelar  mismo  pueda 
decir,  expresando  una  doctrina  ó una  apreciación  ge- 
neral, que  sea  oportuno  siempre,  Y la  prueba  de  que 
esto  no  se  puede  sostener,  como  doctrina  general,  está 
en.  que  no  hay  ningún  Parlamento  de  Europa,  en  que 
tanto  se  discutan  Ipg  principios  científicos,;  y en, que  tan 
académicamente  se  discutan,  como  suelen  discutirse  en 
las  Cámaras  españolas.  Pues' que  este  gobierno  repre- 
sentativo, dentro  del  cual  vivimos,  tiene  orígenes  tan 
conocidos  de  tocios,  pues  que  las  Cámaras  deliberante 
no  existen  solo  entre  nosotros,  sino  que  existen  cu  to- 
dos los  países  civilizados  de  Europa,  alguna  fuerza  lis 
de  tener  para  el  Sr.  Castelar  como  para  mí  el  ejemplo 
de  los  demás  países.  Digo  y repito,  que  son  entre  nos- 
otros muchísimo  más  frecuentes  este  género  de  discu- 
siones, más  frecuentes  sin  comparación  alguna,  que  en 
ningún  otro  Parlamento  de  la  tierra. 

Claro  está  que  cuando  un  orador,  sobre  todo  si  ese 
orador  es  de  la  excepcional  importancia  del  Sr.  Gaste* 
lar,  promueve  este  género  de  debates,  es  deber  de  las 
mayorías,  es  deber  de  los  Gobiernos  acudir  á ellos. 
Controviértanse  los  primeros  principios,  contra  vi  érlein 
se  los  fundamentos  délos  distintos  sistemas  políticos, 
hay  nn  orador  de  grande  importancia,  hay  uno  de  los 
jefes  de  esos  partidos,  que  llamadla  discusión  de  esos 
primeros  y fundamentales  principios:  pues  claro  está 
que  el  deber  de  los  que  representan  otras  escuelas,  y 
mucho  más  si  están  encargados  dél  gobierno,  es  dis- 
cutir, es  contestar,  es  sustentar  á la  luz  del  día  sus 
propias  opiniones.  De  aquí,  señores,  que  no  tenga  nada 
de.  particular  el  que  yo  en  el  día  de  ayer  acudiera, 
como  he  acudido  otras  veces,  al  terreno  á que  el  señor 
Castelar  me  llamaba:  y acudí  con  gusto,  y acudí  con 
propia  satisfacción;  pero  no  sin  observar  los  i neón  ve- 
nientes que  frecuentemente,  que  constantemente  en  la 
práctica  tiene  el  estar  discutiendo  á cada  paso  los  prin- 
cipios que  pueden  llamarse  constituyentes,  porque  son 
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los  principios  fundamentales  de  toda  institución  y de 
todo  régimen  político.  No  otro  alcance  tenía  que  el  que 
acabo  de  manifestar,  lo  que  dije  ayer  al  Sr.  Castelar 
sobre  discusiones  académicas. 

Debo  añadir,  no  obstante,  que  hubo  un  motivo  es- 
pecialísímo  para  que  en  el  día  de  ayer  me  llamara 
más  esto  la  atención  que  me  la  había  llamado  otras 
yaces.  El  Sr.  Oas  telar,  cuyos  sentimientos  personales 
nobilísimos  conoce  todo  el  mundo;  el  Sr,  Casfeíar,  que 
ha  demostrado  estos  sentimientos  en  el  propio  dia  de 
hoy,  abandonando  cierto  libro  famoso  y cierta  discu- 
sión peligrosa,  arrastrado  ayer  por  el  debate  trajo  ese 
libro  y esa  doctrina  á la  discusión  parlamentaria.  Lo 
trajo  sin  la  más  remota  mala  intención,  mala  intención 
deque  no  hubo  aquí,  ni  puede  haber  fuera  de  aquí  nadie, 
absolutamente  nadie  que  sospeche;  pero  examinando  yo 
todo  lo  que,  permítame  3.  3.  la  frase,  que  no  es  descor- 
tesía, porque,  como  S.  3.  ha  dicho  muy  bien,  yo  no  pre- 
tendo nunca  ser  descortés  con  nadie,  y menos  con  3.  3., 
examinando  yo  todo  lo  que  podía  tener  de  inoportuna 
(y  por  el  uso  de  esta  palabra  le  pido  perdón)  en  las  cir- 
cunstancias actuales  en  que  el  país  se  encuentra,  la 
discusión  que  provocaba  S.  Sf,  no  pude  ménos  de  ob- 
servar que  aquello  era  hijo  de  nuestra  costumbre  de 
tratar  aquí  todas  las  cuestiones  histéricas  y filosóficas, 
todas  las  cuestiones  académicas,  y que  aquella  discu- 
sión nada  absolutamente  tenia  que  ver  en  la  idea  y en 
el  sentido  del  Sr.  Castelar  con  los  hechos  presentes: 
que  si  algún  inconveniente  resultaba  de  ella,  ese  in- 
conveniente nacía  del  afan  de  traer  aquí  temas  histó- 
ricos y filosóficos,  no  de  ninguna  intención  próxima  ni 
remota  de  parte  de  3.  3.  De  suerte  que,  á deciij  ver- 
dad, y aunque  el  Sr,  Castelar  no  lo  necesitara,  porque 
bastara  Xa  alteza  de  sus  sentimientos  para  defenderle, 
aunque  no  necesitara  de  ningún  género  de  justifica- 
ción, lo  diré  con  franqueza,  había  en  lo  que  dije  un 
intento,  un  propósito  de  justificar  la  oportunidad  con 
que  el  Sr,  Castelar  habla  traído  al  debate  ciertas  cues- 
tiones, Pudiera  el  Sr.  Castelar  no  necesitarlo,  digo  y 
repito;  pero  no  estaba  mal  en  mí  el  explicar  por  el 
afan  de  discutir  temas  académicos  él  que  ayer  trajera 
al  debate  un  tema  como  el  que  hoy  con  excelente 
acuerdo  ha  abandonado  S,  S, 

Después  de  esto,  después  de  tratar  de  las  discusiones 
académicas,  ha  vuelto  á hablar  hoy  el  Sr.  Castelar  de 
la  ineficacia  de  las  leyes  de  imprenta,  y aun  ha  negado 
que  en  su  conciencia,  que  en  su  razón  exista  el  delito 
de  imprenta.  Su  señoría  ha  expuesto  que  ai  reconocer 
que  debe  atenderse  á la  seguridad  del  Estado,  que  debe 
atenderse  al  honor  de  los  particulares,  se  rinde  á la 
realidad,  presta  un  tributo  á las  impurezas  que  la  rea- 
lidad lleva  siempre  en  sí,  pero  que  en  su  conciencia, 
en  su  razón  esto  no  constituye  verdadero  delito. 

Sobre  la  ineficacia  de  las  penas  contra  los  delitos 
de  imprenta,  no  tengo  más  que  decir  al  3r.  Castelar, 
sino  que  este  argumento,  que  tantas  veces  se  repito, 
es  aplicable  á todas  las  penas  de  este  mundo.  Pues, 
por  ventura,  ¿no  hace  muchísimos  anos,  antes,  mucho 
antes  de  inventarse  la  imprenta,  que  se  viene  casti- 
gando á los  homicidas,  y desgraciadamente  los  homi- 
cidas no  se  han  acabado  todavía?  Pues  ño  sería  un  ar- 
gumento que  se  tuviera  por  muy  importante  en  parte 
alguna  el  decir:  ya  que  los  homicidios  no  se  remedian 
castigando  á los  homicidas,  dejemos  de  castigarlos, 
¿Qué  delito  se  ha  suprimido  por  medio  de  las  penas? 
¿Existe  alguno?  Pero  yo  no  puedo  ménos  de  creer  que 
mediante  las  penas  los  delitos  se  aminoran  algún  tan- 


to, inclusos  los  de' imprenta,  y tan  modesta  es  mi  pre- 
tensión como  eso,  porque  dentro  de  la  realidad  en  que 
vivo  y á la  que  estoy  inexorablemente  atado  como 
hombre  de  gobierno,  nunca  pretendo  cosas  imposibles, 
me  basta  con  aquello  que  se  puede  realizar  dentro  de 
los  términos  de  la  imperfección  humana.  Por  consi- 
guiente, yo  me  contento  con  que  el  Código  penal  ami- 
nore los  delitos  comunes,  y me  contentaré  también 
con  que  la  ley  que  estamos  discutiendo  aminore  los 
delitos  de  imprenta.  Esto  en  cuanto  á la  ineficacia  de 
las  penas* 

En  cnanto  á que  la  opinión  pública  no  considera 
como  delito  el  delito  de  imprenta,  y en  cuanto  á las 
consecuencias  que  de  este  hecho  quiere  sacar  el  señor 
Castelar,  yo  tengo  que  oponerle,  que  confunde  en  esta 
parte,  como  han  confundido  muchos  otros,  casi  todos 
los  que  discuten  la  materia  de  imprenta,  el  delito  po- 
lítico en  general  con  el  delito  particular  de  imprenta. 
No  es  por  ser  delito  de  imprenta  por  lo  que  el  delito 
cometido  por  medio  del  periódico  encuentra  cierta  le- 
nidad en  la  conciencia  pública;  la  encuentra  porque 
es  delito  político,  y hay  en  la  sociedad  moderna,  y más 
que  en  otra  parte  en  España,  por  gran  desgracia  en  mi 
concepto,  demasiada  lenidad  en  la  conciencia  pública 
respecto  de  los  delitos  políticos.  Esto  no  es  especial  á 
la  imprenta,  y la  prueba  es  que  nadie  tiene  en  la  so- 
ciedad por  honrado  al  que  está  condenado  por  delito 
de  calumnia,  aun  cuando  haya  cometido  este  delito 
por  medio  de  la  prensa.  El  delito  de  calumnia,  como 
el  de  injuria,  es  un  delito  de  imprenta,  pero  puede 
muy  bien  no  ser  un  delito  político.  No  es  un  delito  po- 
lítico cuando  se  aplica  á los  particulares.  Pues  bien; 
yo  digo:  el  delito  de  imprenta  cometido  contra  los  par- 
ticulares, ¿no  arroja  sobre  el  que  lo  comete  alguna 
mancha?  Evidentemente.  El  Sr.  Castelar  no  quisiera 
ciertamente  haber  sufrido  una  condena  por  este  moti- 
vo, ni  yo  tampoco,  ni  quisiéramos  uno  ni  otro  que  la 
hubiera  sufrido  alguien  á qnien  estimásemos  algo  ó 
que  nos  tocase  de  cerca. 

Por  consiguiente,  no  es  el  delito  de  imprenta  el  que 
es  juzgado  con  esa  lenidad  por  la  conciencia  pública; 
pero  lo  es  de  tal  suerte  el  delito  político,  que  yo  tengo 
por  cierto  que,  aun  en  el  caso  extremo  en  que,  según 
la  doctrina  que  3.  3.  ha  expuesto  esta  tarde,  deben  per- 
seguirse los  delitos  de  imprenta,  ano  en  el  caso  de  pu- 
blicarse anuncios  para  una  insurrección,  caso  que  es- 
tablecerla ya  en  la  prensa  una  verdadera  complicidad 
y no  propiamente  un  delito  de  imprenta;  aun  en  este 
caso  que  3*  3*  nos  ha  señalado  esta  tarde,  y en  que  con 
un  ardor  propio  de  su  justa  conciencia  y de  su  gran 
sentimiento  patriótico  nos  decia  que  3.  3.  mismo  ha- 
bría ido  á la  redacción  para  llevar  á los  delincuentes  á 
la  cárcel,  no  lo  dude  3.  3.,  habría  habido  muchas  per- 
sonas que  habrían  tenido  á esos  señores,  que  3.  3.  ha- 
bría llevado  á la  cárcel,  por  mártires,  y á 3.  3,  por  ti- 
rano; y de  todas  maneras,  crea  3.  S.  que  respecto  de 
esos  mismos,  la  conciencia  pública  hubiera  ejercido  la 
lenidad  que  ejerce  con  cada  uno  de  los  que  son  conde- 
nados por  delitos  de  imprenta. 

Pues  qué,  ¿no  andan  por  el  mundo,  ¡qnó  digo  por  el 
mundo!  eso  seria  ménos  malo;  no  andan  por  España 
muy  libres,  no  están  tranquilos  en  sus  casas  y tenidos 
por  todos  como  personas  honradas  á quienes  no  les 
falta  nada  para  poseer  una  respetabilidad  comple- 
ta, aquellos  individuos  bastante  numerosos  que  yo  no 
puedo  dejar  de  llamar  criminales,  á quienes  S.  S,  jus- 
tamente bombardeó  en  Cartagena?  ¿No  es  verdad  que 
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la  conciencia  pública  tiene  tal  lenidad,  es  tan  laxa 
en  esta  clase  de  delitos,  que  todos  esos  á quienes  aca- 
bo  de  aludir  andan  por  donde  Quieren  sin  Que  á na- 
die so  le  ocurra  Que  hayan  sido  verdaderos  criminales? 
¿Es  esto  un  bien?  ¿Es  esto  un  mal?  Por  mal  lo  tengo  yo, 
y aun  tengo  la  esperanza  de  que  el  Sr,  Castelar  por 
inal  lo  tiene  también  en  el  fondo  de  su  conciencia.  Dí- 
galo ó no  lo  díga,  que  yo  no  le  provoco  á Que  lo  diga, 
yo  le  conozco  bastante  des  pues  de  tantos  años  de  amis- 
tad particular,  después  de  haber  pasado  una  parte  de 
nuestra  vida  juntos.,  para  saber  Que  cree  verdaderos 
criminales  á ésos  á Quienes  la  sociedad  española  tiene 
por  tan  honrados  como  los  demás. 

Por  consecuencia,  no  hay  que  hablar  de  delitos  es- 
peciales de  imprenta  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
cuestión.  Si  estuviéramos  discutiendo  los  delitos  polí- 
ticos en  general,  entonces  esa  parte  de  los  argumentos 
del  Sr.  Castelar  seria  grandemente  oportuna:  en  la 
disensión  presente,  permítame  S,  S.  le  diga  que  no  lo 
es.  Ni  en  Francia,  ni  en  Alemania,  ni  en  parte  alguna 
que  yo  sepa  por  fortuna  de  esos  países,  existe  seme- 
jante lenidad.  Por  eso  cuando  van  condenados  los  es- 
critores públicos  que  han  dado  su  firma  á la  cárcel, 
no  se  advierten  los  extremos  de  sensibilidad  que  se 
advierten  en  este  país;  y aun  por  esto  es  posible  que 
ocho  años  después  de  los  sucesos  de  la  Commime  es- 
tén todavía  sufriendo  su  pena  en  regiones  distantes  de 
la  metrópoli  millares  de  personas  que  aquí  no  hubié- 
ramos podido  'tener  por  igual  causa  ni  meses  quizá, 
sin  incurrir  en  la  nota  de  crueles. 

Por  lo  demás,  si  al  Sr,  Castelar  le  conviene  modi- 
ficar como  á mí  juicio  ha  modificado  lo  que  dijo  ayer 
sobre  los  delitos  de  imprenta,  estoy  dispuesto  á darlo 
por  modificado.  Para  S.  S,  no  es  delito  de  imprenta 
más  que  publicar  anuncios  á fin  de  que  concurran  á 
un  sitio  en  mi  instante  dado  ciertas  personas  para  co- 
meter un  delito.  Si  es  eso,  verdaderamente  no  le  en-  | 
tendí  en  el  dia  de  ayer,  porque  eso  con  efecto  no  es 
delito  de  imprenta;  es  la  complicidad  en  un  delito 
común. 

Lo  que  yo  entendía  era  otra  cosa:  yo  entendía  que 
el  Sr,  Castelar,  comprendiendo  la  sociedad  como  es  y 
su  espíritu  como  es,  com¡n*endiendo  que  no  caben  en 
ese  espíritu  la  justicia  y lá  injusticia,  la  moralidad  y 
la  inmoralidad  á un  mismo  tiempo,  comprendiendo  que 
es  preciso  resolver  esta  contradicción  no  solamente  en 
la  teoría  dé  la  doctrina,  sino  en  la  aplicación  de  la 
vida,  creía  que  la  defensa  del  mal  era  delito  por  sí 
misma  antes  que  él  mal  hubiera  de  castigarse  en  la 
realidad  de  los  hechos.  Esto  es  lo  que  entiendo  y sos- 
tengo yo. 

No  puedo  admitir  ni  por  un  instante  que  después 
de  haber  declarado  que  una  cosa  es  mala  en  el  hecho, 
en  la  práctica,  en  los  resultados,  se  quiera  borrar  su 
ilegitimidad,  se  pretenda  que  no  sea  delito  en  la  idea, 
en  la  teoría,  en  la  enunciación,  donde  quiera  que  se 
tenga  verdadero  respeto  á la  conciencia,  al  orden  y á 
la  moral. 

Muchas  veces  he  dicho  Que  hay  delitos  que  no  cas- 
tigarla por  el  efecto  que  causan,  sino  por  no  destruir 
el  espíritu  moral  de  la  Nación  española.  Allí  donde 
perseguís  la  razón  que  se  realiza,  allí  no  podéis  dejar 
impune  esta  razón  que  provoca,  que  solícita  los  de- 
litos. 

Esta  es,  señores,  mi  doctrina,  no  lo  es  del  Sr,  Caste- 
lar; pero  en  esto  es  en  lo  que  ésoncialmente  diferimos. 

Y no  sé  si  algo  mías  ha  dejado  dé  llamar  mi  aten-  , 


cion:  en  todo  caso  no  quiero  molestar  más  á la  Cáma- 
ra, que  bastante  ia  he  molestado. 

El  Sr.  CASTELAIt:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  GASTELAS:  Declaro  que  ayer  mismo  cla- 
sifiqué el  atentado  del  que  hablamos,  como  un  verda- 
dero crimen  rechazado  por  la  conciencia  universal: 
declaro  qué  lo  que  ayer  dije  de  que  el  Estado  tiene  de- 
recho á su  seguridad,  como  los  ciudadanos  á su  honor, 
lo  mantengo  en  todas  sus  partes.  Lo  que  yo  he  dicho 
hoy  ha  sido  meramente  nn  ejemplo  para  demostrar  las 
muchas  maneras  con  que  sé  puede  cometer  un  delito 
contra  la  seguridad  del  Estado;  pero  lo  qué  quiero  que 
conste  es  que  jamás  considero  yo  como  un  crimen  el 
qué  se  discuta  mejor  forma  ó mejor  organización  para 
él  Estado;  lo  que  me  parece  un  delito  es  trabajar  por 
destruir  el  Estado;  pero  discutir  el  poder,  discutir  la 
organización,  no  es  un  delito, 

Y aquí  entro  en  otra  consideración  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  ha  dicho  S.  B.  con  ésa 
filosófica  argucia  que  le  distingue  como  uno  de  los 
primeros  dialécticos,  que  sucede  eso  no  solo  con  los 
delitos  de  imprenta,  sino  también  con  los  delitos  po- 
líticos. Pero  hay  uná  diferencia  entre  el  delito  político 
y el  delito  de  imprenta.  Por  ejemplo:  ciertos  delitos  de 
imprenta  lo  son  del  Pirineo  acá,  pero  no  del  Pirineo 
allá,  Yr  atacar  la  seguridad  del  Estado,  rebelarse  con- 
tra el  Estado,  provocar  las  revoluciones,  hacer  armas, 
es  delito  en  Francia,  como  lo  es  en  Suiza,  como  lo  es 
en  los  Estados-Unidos,  conio  lo  es  donde  quiera  que 
existe  una  Nación.  Por  consecuencia,  el  delito  político 
tiene  algo  de  objetivo,  mientras  que  el  delito  de  im- 
prenta tiene  mucho  de  artificial. 

Me  dice  S.  S,  que  cómo  yo  digo  qne  el  mal  de  la 
palabra  no  puede  combatirse,  y luego  le  combato 
cuando  se  ha  exteriorizado.  Eso  depende  de  que  S,  S, 
confunde  la  moral  con  el  derecho.  Yo  digo  qne  se  co- 
meten muchos  errores,  y que  no  hay  más  medio  de 
combatirlos  que  los  medios  morales;  pero  cuando  el 
error  se  convierte  en  nn  crimen,  entonces  debe  comba- 
tirse por  ios  medios  materiales  y por  las  leyes  coerci- 
tivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTRO B 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  confundo  la  moral  cóñ  el 
derecho;  pero  no  puedo  mónos  de  reconocer  en  el  de- 
lito, como  primer  elemento,  una  lesión  del  orden  mo- 
ral: y por  consecuencia,  yo  digo  que  cuando  el  orden 
moral,  que  en  si  necesita  la  sanción  de  la  ley,  es  vio- 
lado en  su  principio,  y en  su  principio  la  violación  se 
ha  exteriorizado,  hay  necesidad  de  castigar  esta  viola- 
ción al  enunciarse,  antes  de  castigarla  en  los  hechos. 
Esto  es  lo  que  dije  únicamente,  sin  meterme  on  el  ter- 
reno de  la  moral.  Lo  que  no  sea  del  terreno  del  dere- 
cho, lo  que  pertenece  exclusivamente  al  orden  moral, 
eso  lo  dejo  aparte;  pero  el  principio  moral  que  engen- 
dra el  delito,  aquel  no  quiero  sorprenderle  únieámen- 
te  en  el  momento  en  que  se  extern! z a y realiza,  sino 
que  quiero  sorprenderle  antes,  porque  así  lo  exige  la 
justicia,  en  el  momento  en  que  se  provoque,  en  el  mo- 
mento en  que  sé  alíente,  en  el  momento  en  que  se 
presente  como  legítimo  ese  delito.  Esto  es  lo  que  he 
querido  decir*  y esto  no  es  confundir  la  moral  con  el 
derecho. 

Por  lo  demás,  no  comprendo  la  diferencia  que  hace 
| & S.  de  delitos  de  imprenta  ó polítlcósj  de  aquí  ó S& 
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allá  de  los  Pirineos.  Yo  no  veo  en  la  realidad  semejan- 
te diferencia;  y para  no  entrar  en  una  larga  disensión 
sobre  este  particular,  le  diré  que  del  otro  lado  de  los 
pirineos,  en  donde  existe  la  forma  republicana,  el  pri-. 
mei*  delito  que  contiene  la  ley  de  imprenta,  como  ayer 
dije,  es  atacar  la  forma  de  gobierno  y las  instituciones 
republicanas;  y si  lo  duda  S.  S#>  aquí  tengo  la  ley  y 
puedo  leerla.  Por  consecuencia,  esto  es  delítq  del  lado 
allá  de  los  Pirineos  y del  lado  de  acá,  con  la  diferencia 
f[ue  ya  expliqué  ayer,  de  que  allá  la  legitimidad  está 
en  la  República  y por  eso  es  delito  allí  atacar  ó discutir 
la  República,  y aquí  la  legitimidad  está  en  la  Monar- 
quía constitucional  y por  eso  es  delito  aquí  discutir  la 
Monarquía  constitucional  Y dije  más:  dije  que  el  delito 
no  se  define  por  la  forma  de  gobierno,  sino  por  atacar 
el  orden  del  Estado,  la  legitimidad  y organismo  del 
Estado;  y esto  es  delito  en  todas  partes  independicnte- 
.jnente.  de  la  forma  de  gobierno;  por  consecuencia,  pa- 
ra la  aplicación  es  distinto  en  Francia,  pero  en  sí  es 
lo  mismo  en  una  y otra  parte.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  art.  5.°,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado. 

Se  leyó  el  6.°,  que  decía: 

«Art.  6.°  De  la  negativa  de  la  autoridad  podrá  ape- 
larse en  el  término  de  cinco  dias  ante  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  fallará  en  el  de  veinte  dias,  y este 
fallo  será  ejecutoria.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  dol  Sr.  Balparda,  que  dice  así: 
«Art.  6.°  Subsanadas  las  faltas  ó suplidas  las  omi- 
siones, el  juez  dictará  auto.  Este,  si  no  diese  por  acre- 
ditadas las  circunstancias,  será  apelable  en  término  de 
quinto  dia  para  ante  la  Audiencia  del  territorio,  la 
cual  fallará  en  el  de  diez  dias,  y su  fallo  será  ejecu- 
torio. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1878  “Ricar- 
do de  Ralparda,=:£ebastian  Abreu.==José  Fernandez 
de  la  Hoz  y Rey  .=B  runo  Martínez  de  Aragón.— Javier 
hos  Arcos,=José  Ferreras.=Martin  de  Zavalaj> 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 


El  Sr.  BAXiPÁEDA:  Siendo  esta  enmienda  una 
consecuencia  de  la  que  tenia  presentada  al  art.  5.°,  la 
retiro,  toda  vez  que  ha  sido  desechada  la  que  á ese 
artículo  be  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión! 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  513,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fernan- 
do Colon,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  auto- 
rizando al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  publicar 
una  compilación  de  las  disposiciones  sobre  procedí- 
miento  criminal  y una  nueva  edición  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  dol  día  para  mañana  ; 

Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictámenes 

Sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  públicas. 

Sobre  prisión  preventiva. 

Concesión  de  un  crédito  extraordinario  al  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

De  varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito 
ai  presupuesto  de  Marina. 

De  varios  suplementos  de  crédito  ai  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Caso  de  Incompatibilidad  del  Sr.  VÜlalba. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 


V>  ■ -l-f  ■:  ■ iré-:  • 


:'|"'!'.vi.  cinnríbi^in  v,  itnlií.rJiMsíWí ’•  jsl 


.;->l  i-.f  'gl'  ajjffiifeiv'íiVfi»  «i#;  ■ ií  -ííic^-.  ^MtiáMg 

«.hlsfiíM.! 


• i\  : *tv  *■  Vt  r:;T~-  ■ -*  - -r r.i (*;<  « ? , 

Fp  ¡rtV.  ■-  - . ■ ■ I ••!-••:.  !.•  ' á:£ 

' VÍ!li.  , ' 


1 ■ ff  r-'.  , , , , | 

- s/i;  ■ n , - jv  ■ ,•■■■•.■  T-:  l . i i '5 

:■■■»:  v M¡,  ,r,  fj'  , .y  , j,  .... 


•;%’» .?R  iif  vH'  y- 

■W  - '•  ■ ■:  ? ,J  ■ • : V; 

i t-  ¿ § i r j-  I1  k i i / ..i*'-  % 1,  i f i-  i i.  T**-  . ' ñ k 


■ # • ■ : -i:.  !*S::V.| : 


U 


■ 


' • 1 -•• 


. 


. 


* 


. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NtfM.  135, 

invino 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  González  Vallarino  al  arl.  10  del  proyecto  de  ley  de  imprenta. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  alarfc,  10 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

El  caso  2*  de!  expresado  artículo  se  redactará  en 
la  siguiente  forma: 

ctSi  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de  diez 
dias  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó dejare  de 


publicar  cinco  números,  cuando  no  i o sea3  después  de 
haber  salido  á luz,» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1878.= 
Felipe  González  VaU&rino.=EUas  López  y Gonzalez.= 
Gregorio  Ayneto,=Hipolito  Finat.=Saturoino  Areni- 
llas.=Diego  Suarez.^Cárlos  Créstffi. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  135. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  una  compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  procedimiento  cri- 


minal, y una  nueva  edición  de 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senario,  autorizando 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  publicar  una 
compilación  de  las  disposiciones  que  rigen  sobre  pro- 
cedimiento criminal,  y una  nueva  edición  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  ha  examinado  dicho  proyecto;  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuer- 
po Oolegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que,  prévia  consulta  á la  Comisión  de 
Códigos,  publique  una  compilación  general  articulada 


la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 


y metódica,  en  la  que  se  refundan  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  actualidad  y se  relacionan  con  ei  procedi- 
miento criminal, 

Art,  2,°  También  queda  autorizado  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  redactar  y publicar,  consultan- 
do á la  Comisión  de  Códigos,  una  nueva  edición  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  la  cual  se  suprima 
cuanto  haya  sido  derogado,  y se  comprendan  en  el  lu- 
gar correspondiente  todas  las  reformas  y alteraciones 
hechas  desde  1855, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1878.— 
Jerónimo  Antón  Ramírez,  presí dente.=Antonio  Oña- 
te.=Pedro  de  Lacasa.=Antonio  Hernández  y Lopez.= 
Felipe  González  Yallañno.=Díega  Suarez,= Rafael 
Serrano  Alcázar,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


menB  iiel  na.  si:,  i.  amurdo  lopií  m:  iuu. 


SESION  DEL  MIERCOLES  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Fa$an  á la  Comisión 
varias  enmiendas  y adiciones  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,— El  Sr,  Vierna  recuerda 
la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  la  traslación  del  Juagado  d©  Entra mfoasagu as*— Se  acuerda  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia.=dPregunta  del  Srt  Vivar  acerca  de  la  alarma 
que  existe  en  esta  capital  por  los  rumores  que  han  circulado  de  haberse  tratado  de  alterar  el  orden  públi- 
co Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Re  ctiflean  ambos  señor  ©s,=Oíi  de  n del  día:  Discusión  de 
los  dictámenes  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios  é los  presupuestos  de  la  Gobernación*  Guerra 
y Marina *=Se  leen,  y aprueban  sin  discusión,  y pasan  á Xa  Comisión  de  Corrección  de  estilo. = Asimismo 
se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades,  relativo  ai  Sr,  VillaIba.=Conti- 
nua  la  discusión  acerca  del  proyecto  de  ley  de  libertad  de  imprenta lee  el  art.  6, °= Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Conde  de  Xiqnena.^=Del  Sr,  Moyano,=Reetifican  ambos  señores.^ Alusión  personal  del  señor 
Peres  Hern&ndez.=Se  aprueba  el  art,  0,°=E1  7,°,  retirada  una  enmienda  del  Sr,  Balparda.=Sin  debate 
el  8.°  y el  9,°— El  10,  con  una  enmienda  aceptada  del  Sr,  González  Vallarme ,=Sin  debate  los  artículos 
desde  ©I 11  al  15,=Se  lee  el  16,=La  Comisión  retira  el  párrafo  primero  para  redactarlo  de  nuevo,— Se 
aprueba  el  resto  del  artículo  ,=Se  lee  el  párrafo  primero  nuevamente  redactado,=Diseurso  del  Sr,  Alva- 
res (D,  Fernando)  en  contra. =Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=RectifÍcaeiones  de  ambos  señores  é 
indicación  del  Sr,  Esteban  Golfantes,  como  de  la  Comision.=Diseurso  del  Sr.  Moyano,=Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.— Del  Sr,  Peres  Hernandes.=Rectifieaeiones  de  los  dos  señores,=Queda  aprobado  es- 
te párrafo  ó número  del  art,  10,— Sin  discusión  se  aprueban  desde  el  17  al  20,— Igualmente  el  21  nueva- 
mente redaetado,=Asimismo  desde  el  22  al  24  con  las  enmiendas  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  acepta- 
das por  la  Comision.=Sin  debate  desde  el  26  al  29  ,— Se  lee  el  30  y una  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,=La  Comisión  no  la  admite. =Diseurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  apoyo.=Bel  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernacion,=Reetifieaeiones  de  ambos  señores.=S©  retira  la  enmienda.=Queda  aprobado  el  artícu- 
lo 30,=Manif©staeion  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  para  retirar  todas  sus  enmiendas.  =Quedan  retiradas ,= 
Sin  ningún  debate  se  aprueban  los  artículos  desde  el  31  al  38.— Se  lee  el  37  y una  enmienda  del  Sr.  Va- 
Uarino,=Ija  Comisión  acepta  la  primera  parte  É=E1  Sr,  Vallarino  retira  la  segunda ,=En  estos  términos 
queda  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda  .=Sin  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  desde  el  38 
al  75<=Se  lee  el  76  y una  enmienda  del  Sr,  Vicuña.=Iia  Comisión  no  la  admite  .=C¿ueda  con  la  palabra 
para  la  sesión  próxima  el  Sr,  Vicuña. =Se  suspende  esta  discusion,=:Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  á la  pregunta  sobre  el  estado  del  orden  público  en  España,  hecha  á primera  hora  por  el  se- 
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ñor  Vivar.^89  proroga,  la  sesión,— Discurso  del  Sr.  Vivar.  =Reotifie  aciones  do  los  Sres,  Ministro  de  la 
Gobernación  y Vivar.— Queda  terminado  este  i acídente  *=:Se  lee  el  dictamen  do  la  Comisión  de  Actas  so- 
bre la  de  titilado  y admisión  del  Sr,  Colon, —Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  con  el  estado  reclamado  por  los  Sres,  Rico  y Bayo  sobre  la  situación  de  los  Bonos  del  Tesoro,— 
El  Sr,  Presidente  anuncia  que  no  habrá  sesión  mañana  por  ser  el  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey.= Orden  del 
día  para  pasado  mañana:  los  asuntos  pendienteSi=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados/ las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  ¿obre  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta: 

Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á los  artículos  10, 
56  y 79. 

Del  Sr.  Vicuña,  al  76, 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  mhn.  136,  que  es  el  de 
esta  sesión,) 


Los  Sres,  Yierna  y Vivar  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yierna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIERNA:  A fines  del  anterior  período  le- 
gisla ti  yo  anuncié  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  un  expediente  de  traslación  del 
Juzgado  de  Entrambasaguas,  provincia  de  Santander, 
Gomo  este  período  legislativo  es  continuación  de  aquel, 
creo  innecesario  reproducirla;  pero  me  permito  rogar 
á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  indicar  al  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  mi  deseo  ¡de  explanarla  lo  an- 
tes que  sea  posible. 

El  Se.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra-. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  ÍL;  y antes  debo  mani- 
festar que  como  hombre  de  orden  creo  que  se  debe  decir 
at  país  siempre  la  verdad,  que  la  debe  saber;  y si  yo 
creyera  que  con  la  pregunta  que  voy  á hacer  pudiera 
debilitar  en  lo  más  mínimo  su  autoridad,  no  la  baria, 
porque  me  conceptúo  dentro  de  los  verdaderos  hom- 
bres de  orden  de  este  país. 

Hace  días  que  la  opinión  publica  está  alarmada  en 
esta  capital,, y ayer  se  ha  visto  grandemente  retratada 
esta  alarma  en  la  Bolsa  de  Madrid,  porque  reinaba  en 
ella  un  pánico  que  hizo  bajar  considerablemente  los 
fondos.  Por  las  noticias  que  he  leido  en  los  periódicos, 
y por  algunas  determinaciones  del  Gobierno,  parece 
que  no  se  ha  podido  llevar  á efecto  una  de  esas  revo- 
luciones parecidas  á las  que  ha  habido  en  otras  épo- 
cas en  este. país.  Yo  desearla,  y se  ío  ruego  á los  seño- 
res Ministros  que  están  presentes,  que  dígan  algo  so- 
bre lo  que  sucede  en  el  país,  para  desvanecer  esa  alar- 
ma, para  que  cese  ese  pánico  y para  que  sepamos  de 
una  vez  á qué  atenernos’ los’ hombres  de  orden  y que 


no  queremos  las  desdichas  y desventuras  de  la  Patria* 
que  esas  proceden  tanto  de  las  revoluciones  como  de 
los  que  las  provocan  con  sus  actos  y con  su  modo  de 
proceder. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr., PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Yo  siento  que  no  se  encuentre  en  lar  Cámara  mí  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  $p 
voz  hubiera  llevado  naturalmente  un  sello  de  mayor 
autoridad  al  contestar  á la  pregunta  que  acaba  de  for- 
mular al  Gobierno  el  Sr.  Vivar;  pero  aun  con  esa  falta 
de  condiciones  que  hubieran  completado  los  deseos  de 
3.  S,,  me  voy  á permitir  contestar  á S.  S.  en  nombre 
del  Gobierno, 

IS[o  hay  motivos  especiales  de  ningún  genero  para 
que  exista  la  alarma  que  supone  el  Sr,  Vivar,  (El  se- 
ño?' Yivar  pide  la  palabra ,)  Es  más:  los  síntomas  que  su 
señoría  ha  revelado  que  han  dado  lugar  á la  baja  de 
los  fondos  en  Bolsa,  no  pueden  ser  más  que  rumores 
propalados  por  personas  que  puedan  tener  interés  en 
operaciones,  de  cualquier  ciase  que  ellas  sean,  sin  que 
yo  me  permita  oalificáilas  de  ningún  modo.  En  cuanto 
á medidas  que  S,  S.  haya  notado  por  parte  del  Gobier- 
no, no  hay  ninguna,  á mi  juicio,  que  pueda  autorizar 
temores  fundados  de  ninguna  especie,  ni  siquiera  por 
parte  de  las  personas  que  más  interés  tengan  en  la 
conservación  del  orden  público.  Lo  que  pasa  es  que  el 
Gobierno  está  constantemente  vigilante,  porque  ese  es 
su  deber,  y porque  así  lo  exigen  las  circunstancias 
por  que  atraviesa  este  país,  no  en  estos  momentos,  sino 
por  las  reliquias  que  quedan  de  trastornos  y de  malos 
hábitos  adquiridos  en  los  tiempos  turbulentos  que  no 
hace  mucho  han  pasado  y han  desolado  éste  país. 

Por  lo  demás,  cierto  es  que  ha  habido  algún  pe- 
queño conato  de  trastornar  la  tranquilidad  pública  (no 
me  permito  siquiera  apreciarlo  como  trastorno  del  or- 
den publico,  lo  cual  tendría,  más  gravedad)  en  algún 
punto,  como  Zaragoza,  donde  unos  cuantos  foragidos, 
más  bien  que  con  el  intento  de  producir  un  cambio 
político  de  cualquier  especie,  por  las  circunstancias  en 
que  se  los  encontró,  por  las  armas,  y particularmente 
por  los  pertrechos  que  consigo  llevaban,  más  bien  se 
proponían  sin  duda  ver  de  proporcionarse  unos  mo- 
mentos de  saqueo  y de  lucro,  que  otra  cosa  de  mayor 
importancia  para  España  en  general. 

En  cuanto  á lo  ocurrido  en  una  de  nuestras  pose- 
siones de  Africa,  de  que  hablan  los  periódicos,  es  cier- 
to que  allí  ha  habido  uno  ó dos  sargentos  mal  aconse- 
jados que  trataban  de  llevar  á cabo  un  plan  tan  des- 
cabellado como  sus  propósitos;  pero  la  prueba  déla 
seguridad  y de  la  firmeza  en  que  descansa  el  órden 
público  en  estos  momentos  en  España,  consiste  en  que 
en  el  momento  en  que  quisieron  dar  cierta  extensión, 
cierta  importancia  á estos  trabajos,  inmediatamente 
fueron  delatados  por  aquellos  mismos  con  quienes  ellos 
creían  contar  de  una  manera  mas  positiva  y más  in- 
mediata. 

Por  manera  que  estos  dos  casos  no  han  pasado  de 
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lin  círculo  bienes  trecho,  sin  tener  en  manera  alguna 
importancia  de  ninguna  especie.  Esto  no  impide,  y lo 
jigo  para  satisfacer  ai  Sr.  Vivar,  que  hace  alarde,  y yo 
lo°celebro  mucho,  de  ser,  como  dice,  y nadie  puede 
dudarlo,  un  hombre  verdaderamente  amante  del  orden 
público;  yo  debo  decir  para  tranquilizar  por  completo 
á S.  S.  y á la  Cámara,  si  es  que  lo  necesita,  que  el  Ció 
bierno  no  solo  está  vigilante,  sino  que  está  dispuesto, 
dentro  de  las  leyes,  á reprimir  cualquier  trastorno  y á 
mantener  el  orden  publico  á todo  trance,  como  garan- 
da ¡a  más  segura  de  la  prosperidad  y del  descanso  de 
e3te  país,  que  tanto  lo  necesita  después  de  las  turbu- 
lencias pasadas,  que  tanto  lo  reclama  después  de  las 
lecciones  que  los  sucesos  le  han  dado  en  tiempos  que, 
por  fortuna,  ya  pasaron,  y que  es  de  esperar  que  con 
el  concurso  de  las  Cámaras,  con  el  concurso  del  país, 
no  se  reproducirán  en  ningún  caso,  y que  todos  los 
Gobiernos,  lo  mismo  éste  que  los  que  le  sigan,  sabrán 
con  mano  fuerte  sostener  el  orden  y la  tranquilidad 
pública,  refrenando  cualquier  conato  de  trastorno,  por 
insignificante  que  sea, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  YIVAR:  Me  alegraré  que  las  palabras  del 

Ministro  do  Fomento  puedan  llevar  al  ánimo  de  los 
gres.  Diputados  la  tranquilidad;  pero  siguiendo  bajo  mi 
modo  de  pensar,  á mí  no  me  han  satisfecho. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  ha  hablado  aquí  de 
sucesos  de  Zaragoza  y de  Ceuta;  pero  hay  otro  suceso 
y otros  detalles  importantes,  detalles  que  yo  no  debo 
revelar,  y que  por  las  medidas  del  Cablero  o abultan 
mocho  más  esos  dos  sucesos  que  ha  señalado  8.  S.  Yo, 
en  este  momento,  no  se  lo  quiero  decir  á la  Cámara  ni 
al  país,  porque  no  quiero  que  por  mí  sepa  pormenores 
que  tal  vez  algunos  no  hayan  podido  entrever  en  esas 
medidas  del  Gobierno;  pero  sin  embargo,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro insiste  en  otros  detalles,  yo  lo  diré  á la  Cámara 
para  que  lo  sepa  mañana  el  país. 

Como  he  dicho  que  las  palabras  del  Gobierno  no 
pueden  llevar  á mi  ánimo  la  tranquilidad,  yo  le  suplico 
que  vigile  algo  más  de  lo  que  viene  vigilando,  porque 
esos  sucesos  de  Zaragoza,  de  Ceuta  y otros  se  podian 
haber  evitado  y no  haber  tenido  lugar,  y los  que  tal 
vez  se  esperaba  que  sucediesen  en  esta  Nacían  el  dia 
21  de  este  mes,  ó el  2fi  según  de  público  se  ha  dicho, 
no  han  tenido  efecto  por  la  intercesión  de  la  Divina 
Providencia  que  los  ha  evitado,  pero  de  ninguna  manera 
ci  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Ko  sé  á qué  medidas  ni  á qué  cosas  alude  el  Sr.  Vivar 
en  Las  palabras  que  ha  pronunciado  con  cierta  reti- 
cencia; yo  no  tengo  de  ellas  noticia  de  ningún  género. 
Sé  que  se  ha  procedido  contra  aquellos  á quienes  sé 
ha  encontrado  en  las  condiciones  que  he  manifestado 
antes,  sometiéndolos  á los  tribunales;  seque  el  Gobierno 


tiene  el  propósito,  y lo  está  cumpliendo,  de  hacer  todo 
lo  que  esté  á su  alcance  y dentro  de  su.  deber  y de  su 
derecho,  para  impedir  que  se  trastorne  el  orden  públi- 
co. Y por  lo  demás,  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa,  para 
tranquilizar  al  Sr.  Vivar  y á ia  Cámara,  sino  sostener 
las  afirmaciones  que  he  hecho,  y decirle  á 3.  8.  y á la 
Cámara  que  recuerden  que  hace  cuatro  años  que  este 
Gobierno  se  encuentra  al  frente  del  país  y ha  tenido  la 
fortuna  de  que  con  esa  política  que  á S.  S.  no  le  parece 
suficientemente  previsora,  ni  suficientemente  enérgica, 
ni  á proposito  para  mantener  el  orden  público,  éste, 
sin  embargo,  no  se  ha  turbado,  y cuantas  veces  se  ha 
intentado,  otras  tantas  el  Gobierno  ha  tenido  oportuna- 
mente noticias  de  ello  y ha  impedido  tal  vez  que  m 
derramaran  lágrimas  y sangre  ó que  ocurrieran  dis- 
gustos tan  frecuentes  por  desgracia  en  otras  ocasiones 
en  nuestra  Pátria. 


ORDEN  DEL  DU. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  nn  cré- 
dito extraordinario  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nnmt  132,  sesión  del  22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

ü Artículo  I*  Se  concede  ai  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  1878-79,  un  crédito  extraordinario  de 
495.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal que  se  denominará  aGastos  de  adquisición  y co- 
locación de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las 
islas  de  Mallorca  é Ibiza.» 

Art.  2.°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro.» 

El  Sr*  SECRETARIO  {Martínez}:  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  varios  suplementos  y trasferencias  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  134,  $e~ 
sion  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
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«Artículo  1,°  Be  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  ano 
nómíco  1877-78,  y con  la  aplicación  que  se  determina,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  pesetas  5.728.214,23  al  cap.  4.°,  art.  1.a,  ((Cuerpos  permanentes  del  ejército.» 


eco- 


Otro  de 


Otro  do 


En  suma 


4.490.310,36  al  cap.  7.  , ((Material  de  servicios  generales;»  de  cuya  suma  se  destinan  2.603.048,22 
al  art.  Í.°J  «Subsistencias  militares;»  27.522,56  ai  art.  2.°,  ((Acuartelamiento 
alumbrado  y combustible;»  259.085,05  al  art.  4.°,  «Material  de  hospitales,»  y 
i. 6 00. 6o 4, 53  al  art.  5.a,  ((Trasportes  militares;»  y 
1.680,409,05  al  cap.  8.°,  «Personal  de  jefes  y oficíales  que  no  corresponden  á otro  capitula  de- 
terminado;» de  cuya  suma  se  destinan  108.987,74  al  art,  l.°,  ((Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio,»  y 1,571.421,31  al  art,  2,\  «Jefes  y oficia- 
les en  situación  de  reemplazo.» 


11.898.933,64 


Art  2 * 
siguiente; 


Be  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  dei  Ministerio  de  la  Guerra  pesetas  611.856,66,  en  la  forma 


PESETAS. 

9.762,74 

15.436,48 

181.423,94 

37.082.70 

20.084.70 
175.260 
172,806,10 


al  cap.  I.0,  art.  2.°,  «Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio;» 
al  art  2,°  del  cap,  4.°,  ((Establecimientos  de  instrucción  militar;» 
al  art,  3.Q  del  mismo  capítulo,  «Reclutamiento  del  ejército;» 
al  art.  4.°  del  mismo  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
al  cap,  6,°,  «Gastos  de  material  de  los  distritos  militares;» 
al  cap.  7.°}  art  8.°,  «Material  de  cria  caballar;» 

al  cap,  8.°,  art  1.a,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.» 

Deduciendo 

23.965.97  del  cap,  l.9,  art  3.*,  «Consejo  Supremo  de  la  Guerra;» 

32.488.93  del  art  4.°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de  las  Direcciones  de  las  armas  é ins- 

titutos;» 

12.711,75  del  art,  5.°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra;» 
22.189,87  del  cap.  3.°,  «Personal  de  Estado  Mayor  general  de  ejército;» 

178.769,56  del  cap.  5.°s  art.  i .°,  «Personal  de  capitanías  generales,  gobiernos  y comandan- 
cias militares;» 

51,658,66  del  art.  2,°  del  mismo  capitulo,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos;» 

85.069.98  del  art  3,°  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  penales;» 

175,260  del  capítulo  7,°,  art,  9.°,  «Material  de  remonta;» 

29.741.94  del  cap.  10,  «Cruces  pensionadas.» 


61 1.856,66  611.856,66  en  junto. 


Art  3.a  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  art,  1.a  se  cubrirá  provisionalmente  con 
los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECBETABIO  (Martínez);  El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Sin  debate  alguno  fué  igualmente  aprobado  el  siguiente  dictamen: 

«Artículo  l.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ejercicio  de 
1877-78,  hoy  en  ampliación,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  1.553,279  pesetas  al  capítulo  9.°,  «Personal  de  fuerzas  navales.» 

Otro  de  938,608  » al  capitulo  10,  «Material  de  ídem.» 

Otro  de  346.183  » al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas.» 

Otro  de  306,540  » al  capitulo  12,  «Material  de  ídem.» 

Otro  de  62.267  » al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales.» 


3,206.877  en  suma. 
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Arfe  2,*  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  pesetas  641 , 928,  en  la  forma  si- 
guiente: 


20,186  al  capítulo  1.%  apersona!  de  la  Administración  central .» 

19,100  al  capítulo  2,°,  «Material  de  idem,» 

16,975  al  capítulo  3,°,  «Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  y de  los  tribunales  marítimos ,» 
1,217  al  capítulo  4?*,  «Material  del  Consejo  Supremo.» 

282,393  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias  marítimas,» 
239,540  al  capítulo  7.°,  «Personal  de  arsenales,» 

12,0o  ! al  capítulo  17,  «Personal  de  establecimientos  científicos  y comisiones  en  tierra,»  y 
50.466  al  capítulo  18,  «Castos  diversos;  b deduciendo  de  los  gastos  ordinarios 

6,108  del  c a pí  t u lo  6 , « M ate  r ial  de  la  A d mi  uistr  ac  ion  de  de  pa  r ta  man  tos  y p r o v i nc  i a s * » 
273,463  del  capítulo  8,°?  «Material  de  arsenales,» 

3.293  del  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales,» 

63,733  del  capítulo  16,  «Castos  de  los  ramos  productivos,»  y 
295.331  del  capítulo  fínico  de  los  gastos  extraordinarios,  «Material  de  obras  y construcciones.» 


641,928  641,928  en  junto. 


Arfe;  3,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  que  se  conceden  por  el  art,  1.a  se  cubrirá  provisional- 
mente con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro,» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Incompatibilidades,» 

Leído  el  relativo  al  Sr,  YUIalba,  en  el  que  la  Co- 
misión proponía  que  dicho  Sr,  Diputado  no  incurría  en 
incompatibilidad  por  haber  aceptado  el  cargo  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Gobernación  {Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  129,  sesión  del  18 
del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Abril;  Diario  nú- 
mero 126,  sesión  del  14  del  actual;  Diario  núm.  127, 
sesión  del  15  de  ídem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  16 
de  ídem;  Diario  núm.  1 29,  sesión  del  1 8 de  ídem-.  Diario 
número  130,  sesión  del  20  de  ídem ; Diario  núm.  131, 
sesión  del  24  de  Ídem | Diario  núm,  132,  sesión  del  22 
de  ídem-,  Diario  núm.  13  4,  sesión  del  25  de  ídem , y 
Diario  núm,  135,  sesión  del  2 0 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr,  Conde  de  Xíquena  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Sin  tener  que  esfor- 
zarlas, es  más,  aun  antes  que  las  exponga  ó indique 
siquiera,  permitidme  creer,  Sres.  Diputados,  que  no  hay 
quizá  entre  nosotros  uno  solo  que  no  comprenda  y 
aprecie  en  lo  que  valen  las  imperiosas  y especialí- 
slmas  razones  que  en  este  momento  me  obligan  á su- 
plicaros me  concedáis,  siquiera  por  muy  breves  ins- 
tantes, vuestra  benévola  atención. 

En  la  sesión  del  viernes,  el  jefe  del  partido  mode- 
rado histórico,  en  nombre  de  la  agrupación  política 
que  hoy  preside  y representa  de  hecho  y de  derecho, 
por  sus  años,  por  sus  servicios,  por  su  inquebrantable  | 


energía,  por  la  constancia  y la  fortuna  con  que  ha  sa 
bido,  en  unas  ocasiones  defender  los  principios,  y ex- 
presar en  otras  la  opinión  y las  tendencias  de  su  par- 
tido, no  ménos  que  por  la  unanimidad  con  que  éste  lo 
sigue  después  de  haberlo  recientemente  elevado  al  alto 
puesto  que  á su  frente  ocupa,  elSr.  D.  Claudio  Moyano, 
hizo  ante  el  Congreso  y ante  el  país  las  importantísimas 
declaraciones  que  todos  recuerdan,  Al  ocuparse  de 
ellas  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  hecho  constar,  como 
no  podía  ménos,  como  lo  han  observado  todos  los  que 
las  oyeron  y cuantos  escritas  las  han  leído,  que  la  tras- 
cendencia y la  gravedad  de  aquellas  declaraciones  es- 
triban por  lo  ménos  tanto  como  en  lo  que  significan,  en 
la  unanimidad  con  que  el  partido  moderado  histórico, 
después  de  darles  su  sanción,  ha  conferido  al  Sr,  Mo- 
yano el  mandato  en  cumplimiento  del  cual  ante  laRe- 
' presentación  nacional  las  ha  dejado  consignadas. 

En  todos  los  tiempos,  en  todas  las  épocas,  deber 
Ineludible  se  ha  considerado  siempre  para  los  partidos 
y para  los  que  llevan  su  voz,  el  presentarse  en  la  lid 
política  con  clara  y definida  bandera,  con  nn  lema  que 
ni  dudas  ofrezca  ni  se  preste  á sembrar  recelos  y des- 
confianza entre  los  que  han  de  seguirle,  ó confusión  é 
i n certidumbre  entre  los  que  han  de  combatirle;  tanto 
exige  la  conveniencia  para  con  los  amigos,  la  hidal- 
guía para  con  los  adversarios,  la  lealtad  para  con  los 
altos  Poderes:  así  lo  ha  comprendido  el  partido  mode- 
rado, y ha  cumplido  bien  y fielmente  con  cuanto  le 
exigía  el  bien  de  las  altas  instituciones  y del  país,  así 
como  su  propio  interés;  así  lo  ha  comprendido  también 
el  Sr.  Moyano,  y yo  no  puedo  ménos  en  este  mo- 
mento de  rendir  el  tributo  de  admiración  que  se  me- 
rece al  valor,  á la  resolución  y á la  cohesión  con 
que  el  partido  emprende  hoy  nuevos  derroteros,  y á la 
manera  franca,  clarísima  y terminante  con  que  su  jefe, 
revestido  de  los  más  ilimitados  poderes,  lo  proclamó 
en  la  sesión  del  viernes. 

De  todas  veras  felicito  al  partido  moderado  histó- 
rico por  la  unión  perfecta  que  boy  reina  en  él;  á su 
Junta  directiva  por  la  disciplina  que,  más  afortuna- 
da en  esta  que  en  otras  ocasiones,  ha  logrado  mante- 
ner en  sus  filas:  de  todas  veras  felicito  ai  Sr,  Moyano 
[ por  el  acierto  con  que  ha  sabido  expresar,  con  la  es*» 

909 


3738 


27  BE  TÍOVIEMBBE  DE  1878. 


crapulosa  sinceridad  que  le  es  propia,  las  opiniones  de 
la  agrupación  política  que  dirige.  Asi  obran  los  parti- 
dos que  tal  nombre  merecen;  así  sus  jefes;  así  evitan 
unos  y otros  raíl  y mil  inconvenientes;  así  se  hacen 
imposibles  las  disidencias.  Yo  me  apresuro  á recono- 
cerlo, y ante  el  valor,  ante  la  sinceridad  con  qne  el 
partido  moderado  se  pone  boy  al  lado  del  Sr.  Moyana, 
lejos  de  pretender  ser  un  obstáculo  á tal  conducta, 
vengo  resuelto  á favorecer,  en  cuanto  de  mí  dependa, 
su  nueva  actitud;  vengo  decidido  á matar  y á concluir 
la  única  disidencia  que  existia  en  su  seno,  que  es 
i a mía. 

Pero  así  como  yo  vengo  dispuesto  á tanto,  sin  pre- 
tender hacer  á nadie  con  esto  favor  alguno,  y sí  solo 
cumplir  con  cuanto  debo  al  partido,  así  á mi  vez  es- 
pero que  el  Sr.  Moyano,  con  su  acostumbrada  rectitud, 
me  hará  la  justicia  de  reconocer  que,  dada  mi  posición 
especial,  no  puedo  ménos  de  definir  ante  lo  que  signifi- 
can las  terminantes  declaraciones  de  S,  S.,no  ya  mi  con- 
ducta anterior,  que  esto  poco  importa,  sino  mi  actitud 
en  lo  sucesivo.  (El  Sr . Moyano ■ hace  signos  afirmativos.} 
Así  lo  confirma  S.  S.,  y yo  le  doy  por  ello  las  más  sen- 
tidas gracias.  No  podrá  tampoco  ménos  de  reconocer  el 
Sr.  Moyano  que  así  como  las  palabras  pronunciadas  por 
S,  S.  ante  el  Congreso  en  la  sesión  del  viernes  son  hoy 
la  expresión  fiel  yexacta  de  ta  opinión  unánime  del  par- 
tido moderado  histórico  y representan  el  triunfo  perso- 
nal de  S.  S.,  son  también  ia  derrota  completa,  absoluta 
y terminante  de  cuanto  yo  venia  representando  indig- 
namente, pero  con  la  mayor  convicción,  en  el  seno  de  la 
comunión  moderada  histórica.  Felicito  por  ello  al  se- 
ñor Moyano,  y son  mis  plácemes  tanto  más  sinceros, 
que  el  triunfo  de  S.  S.  es  la  ruina  completa  de  cuanto 
yo  muy  modesta,  pero  muy  lea  luiente,  he  procurado 
siempre  hacer  prevalecer  en  el  seno  del  partido  á que 
ambos  pertenecemos. 

Yo  reconozca  lo  que  vale  el  acto  de  valor,  de  ente- 
reza, de  disciplina,  que  el  partido  moderado  ha  llevado 
á cabo  en  la  sesión  del  viernes,  sobre  todo  cuando  se 
hace  por  boca  tan  autorizada,  con  frase  tan  clara  y tan 
límpida  como  la  qne  asó  aquí  el  Sr.  Moyano;  pero  por 
lo  qne  á mí  hace,  no  pudiendo  ni  queriendo  seguir  al 
partido  en  la  nueva  senda  que  emprende  para  dejar  de 
ser  lo  que  siempre  fuá,  ni  compartir  con  los  que  á tan- 
to lo  llevan  la  responsabilidad  de  los  males  sin  nume- 
ro y de  las  perturbaciones  sin  cuento  que  á las  insti- 
tuciones, al  país  y al  partido  mismo  habrá  necesaria- 
mente de  producir  tal  conducta,  vengo  á cumplir  aquí, 
por  mi  parte,  en  el  día  de  hoy,  tan  humildemente  co- 
mo á mi  insignificancia  corresponde,  pero  con  el  más 
profundo  convencimiento,  un  deber  no  ménos  imperio- 
so que  aquel  que  tan  dignamente  ha  llenado  ya  en 
nombre  del  partido  moderado  histórico  el  Sr.  D,  Clau- 
dio Moyano. 

Siempre  creí  que  era  el  moderado  un  partido  esen- 
cialmente monárquico  y constitucional,  y no  exclusiva- 
mente religioso;  doctrinario,  es  decir,  representante  en 
la  política  de  lo  que  es  en  la  filosofía  el  eclecticismo;  re- 
lativo, y no  absoluto  y radical;  nunca  inmóvil,  sino  esen- 
cialmente progresivo,  pues  sí  bien  sus  principios  le 
imponen,  como  ai  partido  tory  en  Inglaterra,  retardar, 
en  cuanto  de  él  dependa,  el  planteamiento  en  lo  real 
de  las  conquistas  y de  las  innovaciones  en  el  campo  de 
la  idea  alcanzadas  ó reclamadas  por  las  escuelas  más 
liberales,  como  á aquel  le  exigen  también,  una  vez  que 
éstas,  llegadas  á su  mayor  grado  de  madurez,  conciér- 
tense en  ley,  aceptarlas  antes  y respetarlas  después. 


para  aplicarlas  en  la  manera  y forma  más  adecuadas 
y favorables  á la  doctrina  y á los  intereses  conserva- 
dores. 

Siempre  creí  y sigo  creyendo  que  éramos  los  mo- 
derados discípulos  de  aquella  gloriosísima  escuela  doc- 
trinaria que  brilló  con  tan  puros  resplandores  en  la 
época  más  esplendorosa  que  haya  alcanzado  nunca  el 
régimen  representativo  en  toda  su  pureza,  es  decir,  en 
los  mejores  años  de  la  restauración  francesa:  siempre 
creí  y sigo  creyendo  que  la  doctrina  y los  principios 
de  la  escuela  que  representaron  en  Francia  el  abate 
Louis,  Saínt-Aulaire,  de  Barante,  de  Beugnot,  Mole, 
de  Broglie,  y principalmente  Guizot,  eran  los  princi- 
pios y la  doctrina  del  partido  moderado  de  Martines 
de  la  Rosa,  el  Duque  de  Bivas,  Alcalá  Galiana,  Mon, 
ísturiz,  Donoso  Cortés,  y del  partido  que  capitaneó,  sim- 
bolizándolo, el  ilustre,  el  inolvidable,  el  inmortal  Du- 
que de  Valencia.  Siempre  creí  y sigo  creyendo  que  á 
tal  doctrina  y á tales  principios  el  partido  moderado 
ha  amoldado  siempre  cou  escrupulosa  exactitud  hasta 
hoy  toda  su  conducta,  todos  sus  actos:  así  hásele  visto 
oponerse  con  firmísimo  tesón,  como  no  podía  ménos  de 
oponerse,  porque  uno  de  sus  principales  caractéres  se 
Lo  exigía,  á la  supresión  del  diezmo,  y una  vez  supri- 
mido, no  restablecerlo:  así,  á propósito  de  la  desamor- 
tización, después  de  combatirla  sin  tregua  ni  descanso, 
con  la  entereza  que  revela  la  famosa  palabra  con  que 
la  calificó  el  ilustre  primer  Marqués  de  Pidal,  palabra 
legendaria  en  nuestra  historia  parlamentaria;  después 
de  resistir,  en  cuanto  de  él  dependía,  en  la  tribuna,  en 
la  prensa,  en  todos  los  terrenos,  la  adopción  de  aquella 
medida,  una  vez  realizada,  no  solamente  no  la  destru- 
yó, sino  que,  por  lo  contrario,  no  solamente  la  admitió, 
sino  que  legalizándola  la  revistió  de  todos  los  caracté- 
res de  permanencia  y estabilidad,  y por  lo  tanto  de 
fuerza,  de  que  antes  adolecía:  así,  en  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional,  el  hombre  más  ilustre,  el  mejor 
patricio  de  los  muchos  y muy  esclarecidos  del  partido 
moderado,  el  Duque  de  Valencia,  en  la  sesión  de  8 do 
Enero  de  1861,  con  motivo  de  la  reforma  constitucio- 
nal que  entrañaba  la  supresión  de  los  mayorazgos,  de- 
claraba que  la  habla  combatido  mientras  era  un  pro- 
yecto, pero  que  estaba  resuelto,  si  entraba  en  el  poder 
y hallaba  el  problema  resuelto  y el  proyecto  converti- 
do en  ley,  á admitirla  y respetarla;  y sus  palabras  en 
aquella  ocasión  expresan  tan  fielmente  la  perfecta 
unión  que  ha  reinado  y debiera  reinar  siempre  entre 
la  doctrina  y la  conducta  del  partido  moderado,  que  ho 
de  merecer  de  la  benevolencia  del  Congreso  me  per- 
mita leerlas  en  este  momento.  Decía  así  el  Duque  de 
Valencia: 

«Si  fuese  yo  llamado  antes  de  estar  resuelta  ta 
cuestión  que  nos  ocupa  ahora  á formar  Gabinete,  in- 
sistiría en  mi  pensamiento  y presentarla  la  ley  de  ma- 
yorazgos: las  cosas  que  constitucionalmento  se  pueden 
hacer,  y hasta  donde  legalmente  se  puede  caminar,  lo 
saben  los  Sres,  Ministros,  yo  caminaría  hasta  allí,  y 
cuando  legal  mente  no  pudiera  hacer  más,  me  retiraría 
á mi  casa.  Sí  me  encontrara  con  que  siguiendo  la  dis- 
cusión, cumpliendo  yo  con  mi  deber,  se  votase  contra 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y se  apro- 
base el  voto  particular  del  Sr.  Marqués  de  Noval ich es, 
y yo  fuese  entonces  llamado  á ser  Gobierno,  ya  tengo 
dicho  anteriormente  lo  que  baria:  acompañaría  la  re- 
forma hasta  el  sepulcro,  regaría  sn  tumba  con  las  flo- 
res del  duelo,  y le  diría:  descansa  en  paz  para  siempre.» 

Sin  que  ninguno  de  sus  individuos  protestara,  con 
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motivo  de  una  cuestión  acerca  do  la  cual  mi  opinión 
particular  es  harto  conocida  en  todo  lo  que  tiene  de 
^tremada  y terminante.  Opinión  que  yo  íntegra  man- 
tengo  y conservo  en  lo  más  íntimo  de  mi  corazón, 
por  más  que  no  me  considere  lícito  expresarla  hoy  en 
e3te  sitio  por  altas  consideraciones  que  todas  adivináis, 
no  diversamente  procedió  el  partido  moderado  con  mo- 
tivo del  reconocimiento  del  Reino  de  Italia.  ¿Quién  ha 
podido  olvidar  la  campaña  que  hizo  el  partido  mode- 
rado contra  aquel  acto  de  la  unión  liberal?  En  la  Cá- 
mara popular  y en  la  alta,  en  todas  partes  y por  todos 
los  medios,  el  partido  moderado  procuró  que  aquel 
acto  no  se  llevara  á cabo;  es  más,  nosotros  en  el  terreno 
déla  legalidad  aunamos  nuestros  esfuerzos  con  los  de 
todos  los  elementos  que  en  el  país  reprobaban  como 
nosotros  aquel  reconocimiento:  pero  aun  antes  de  con- 
sumarse, el  partido  moderado  declaró  terminantemente 
gp  el  Congreso  y en  el  Senado  que,  una  vez  realizado, 
no  lo  anularla  interrumpiendo  nuestras  relaciones  con 
Italia;  y llamado  al  poder  pocos  meses  después,  supo 
cumplir. en  aquel  la  palabra  desde  estos  bancos  empe- 
ñada. 

Yo  creí  y sigo  creyendo  que  el  partido  moderado, 
consecuente  con  sus  principios,  no  podria  ménos  de  de- 
fender con  la  constancia,  al  denuedo  y la  energía  con 
que  en  todas  ocasiones  lo  ha  verificado,  esa  unidad  ca- 
tólica á la  que  ha  debido  la  Patria  nuestra  sus  glorias 
más  altas  y puras,  esa  honrosísima  excepción  por  la 
cual,  según  dijo  en  1866  el  por  entonces  Ministro  de 
Ultramar,  hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en 
una  por  las  palabras  de  8.  8,  célebre  sesión,  hubieran 
debido  dar  toda  su  sangre  los  españoles  antes  que 
consentir  que  se  rompiera  por  un  instante  solo  la  tra- 
dicional cadena  que  desde  tantos  siglos  la  unia  á la 
Nación,  y se  arrancara  asidla  Corona  de  Castilla  su 
timbre  más  preciado;  pero  una  vez  interrumpida  la 
tradición  y rota  la  cadena,  una  vez  consignada  la  to- 
lerancia en  el  Código  fundamental,  precisamente  por- 
que siempre  creí  y sigo  creyendo  cuanto  acabo  de  te- 
ner la  honra  de  exponer  al  Congreso,  es  para  mí  for- 
zoso é inevitable  ponerme  frente  á frente  del  Sr.  Moya- 
no,  y así  como  me  complazco  en  reconocer  que  al  in- 
ducir á su  partido  á seguirle  ha  sido  8.  S.  siempre 
consecuente  consigo  mismo,  tengo  la  seguridad  de  que 
el  Sr.  Moyana  me  hará  á su  vez  la  justicia  de  uo  negar 
que  toda  mi  anterior  conducta  me  da  el  derecho  de 
seguir  la  que  hoy  observo, 

ElSr.  Moyano  se  separó  del  primer  Ministerio  de 
la  Restauración  la  noche  misma  que  S.  M.  el  Bey  fuó 
proclamado  en  Madrid,  en  la  noche  del  36  de  Diciem- 
bre de  1874.  Aun  fuera  de  España  ei  Bey,  el  Sr.  Moyano 
se  divorció  de  su  Gobierno  porque  consideraba  que  el 
restablecimiento  de  la  unidad  católica  era  el  objeto 
principal  de  la  restauración:  yo  en  cambio  no  me  separé 
de  aquel  Gabinete,  porque  reputé  entonces  y reputo 
ahora  que  el  objetivo  de  la  restauración  era  la  restau- 
ración misma,  era  devolver  el  Bey  á la  Patria,  con  todo 
lo  que  el  Bey  representa,  con  todo  lo  que  el  Rey  signi- 
fica, el  Bey  y las  instituciones  representativas,  la  Mo- 
narquía legítima  y constitucional.  Aquella  era  la  gran 
necesidad,  á mi  modo  de  ver,  y no  podia  proceder  de 
otra  manera  porque  era  moderado,  y además  porque  el 
acto  de  seguir  al  lado  del  primer  Gobierno  de  la  Bes- 
tanracion  era  el  cumplimiento  de  un  compromiso  con- 
traido en  París  por  los  moderados  que  emigrados  pasa- 
mos los  siete  años  de  la  revolución, 

Ignoro  sí  de  aquel  compromiso  participó  el  señor 


Moyano;  pero  me  atrevo  á creer  que  no,  porque  de  la 
contrario,  8.  S.  con  su  sinceridad  y con  su  honradez 
acostumbradas  no  habría  ciertamente  faltado  á él. 
Para  aunar  todos  los  elementos  heterogéneos  nece- 
sarios para  llevar  á cabo  la  restauración,  para  entre 
todos  producir  un  esfuerzo  realmente  eficaz  para  der- 
ribar la  revolución  y sustituirla  con  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII,  y para  vencer  las  si  no  invencibles, 
ciertamente  arduas  dificultades  que,  por  motivos  que 
fácil  es  adivinar,  á cada  paso  suscitábanse,  se  acordó 
que  los  unos  como  los  otros,  los  alfonsinos  de  siempre 
y los  de  aquel  día,  los  elementos  siempre  leales  y los 
que  procedentes  de  la  revolución  se  disponían  á serlo, 
suspendieran  todo  lo  que  no  fuera  esencial,  para  dedi- 
carse por  completo  á la  restauración,  dejando  para 
después  de  llevarla  á cabo  el  volver  á sus  banderas 
políticas  y tratar  de  resolver  según  las  exigencias  de 
sus  respectivas  escuelas  los  problemas  accesorios  á la 
restauración. 

Por  consiguiente,  desde  aquel  momento  las  diferen- 
cias entre  ei  Sr.  Moyano  y yo  quedaron  completamente 
definidas,  y seguimos  en  ellas  por  algunos  meses.  Pero 
yo  á mi  vez  me  separé  del  primer  Gobierno  de  la 
Best au ración.  ¿Por  qué?  Por  la  misma  razón  que  me 
habla  hecho  seguirlo  hasta  entonces:  porque  adoptado 
el  sufragio  universal  para  las  primeras  elecciones  de 
la  Monarquía,  yo  creí  con  otros  muchos  que  aquel  ac- 
to implicaba  el  reconocimiento  de  la  soberanía  nacio- 
nal, en  detrimento  y menoscabo  del  principio  cardinal 
del  partido  moderado,  que  es  la  soberanía  inmanente, 
anterior  y superior  del  Bey  á cualquiera  otro  Poder 
dentro  de  la  órbita  constitucional  y entonces  me  alejé, 
no  por  la  cuestión  religiosa,  sino  por  esta  completa- 
mente distinta,  consecuente  con  lo  que  ha  opinado 
siempre  el  partido  moderado.  Y dentro  nuevamente  de 
la  representación  más  genulna  de  esa  agrupación, 
agrupación  que  á pesar  de  lo  que  se  dijo  vive  como 
vive  todo  partido  que  tiene  bandera,  organización,  junta 
y jefe,  yo  he  cumplido  cuanto  en  mí  estaba,  cuanto 
mis  antecedentes  me  exigian,  cuanto  mi  conciencia 
me  dictaba  en  la  cuestión  religiosa. 

Como  el  Sr.  Moyano,  yo  creo  que  la  unidad  católi- 
ca hubiera  podido  ser  restablecida  de  hecho  en  la  no- 
che del  30  de  Diciembre  de  1874,  y no  quiero  en  este 
momento  ocuparme  en  examinar  á quién  corresponde 
la  responsabilidad  de  no  haberlo  verificado.  No  es 
cuestión  de  este  momento;  cuando  oportunamente  lle- 
gue, la  examinaremos,  y entonces,  si  resulta,  como 
no  lo  dudo,  exacta  la  relación  que  de  lo  ocurrido  en 
aquella  noche  memorable  háse  hecho  en  cierta  re- 
ciente reunión,  se  verá  que  si  por  entonces  no  quedé 
restablecida  la  unidad  católica,  culpa  fuó  de  aquellos 
que,  libres  de  todo  compromiso,  no  supieron  ó no  se 
atrevieron  á acometer  tanta  empresa. 

Yo  por  mi  parte  he  cumplido  hasta  lo  último  en 
defensa  de  la  unidad  católica,  como  han  cumplido  otros 
individuos  de  la  fracción  histórica;  y aun  he  cumplido 
más,  porque  algunos  sancionaron  con  su  voto  la  Cons- 
titución vigente  en  su  votación  definitiva,  y yo  no;  yo 
hice  lo  que  con  la  reforma  constitucional  el  Sr.  Du- 
que de  Valencia:  hasta  el  último  momento,  hasta  el  úl- 
timo instante  le  presté  mi  completo,  mi  incondicio- 
nal, mi  modesto,  pero  resuelto  concurso.  Pero  una  vez 
elevada  á ley  la  tolerancia,  una  vez  consignada  en  la 
Constitución  de  1876,  una  vez  sancionada  y promul- 
gada ésta,  yo  creí  que  no  podrían  los  moderados  dejar 
de  apreciar  á cuán  graves  males,  a cuán  profundas 
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perturbaciones,  á cuán  funestas  consecuencias  en  to- 
dos terrenos  había  de  prestarse,  no  ya  el  negarse  á 
acatar  la  legalidad  existente,  porque  en  el  ánimo  de 
nadie  ha  podido  caber,  como  dijo  el  Sr.  Moyano,  el 
atribuirle  el  propósito  de  restablecer  por  Real  decre- 
to la  nnidad  católica  después  de  publicada  la  Consti- 
tución, porque  eso  no  solo  serla,  como  ha  dicho  su  se- 
ñoría, una  insensatez  en  quien  lo  soñara,  sino  además 
una  imposibilidad,  pero  ni  vacilar  siquiera  en  acep- 
tar sinceramente  el  pacto  fundamental  para  interpre- 
tar y aplicar  cnanto  con  relación  á la  cuestión  reli- 
giosa prescribe,  en  manera  tan  conforme  á sus  princi- 
pios y tan  favorable  á los  intereses  católicos,  que  per- 
mitiera llegar  hasta  la  unidad. 

Profundo  ha  sido  mi  error:  las  declaraciones  del  se- 
ñor Moyana  lo  acaban  de  patentizar  de  una  manera 
tan  clara  y tan  rotunda,  que  estoy  seguro  que  ni  aquí 
ni  fuera  de  aquí,  en  parte  alguna  puede  quedarle  á 
nadie  la  duda  más  leve. 

No  es  mi  animo  exponer  ahora  cuáles  son  los  prin- 
cipios y las  doctrinas  del  partido  moderado.  En  otras 
ocasiones  he  tenido  que  ocuparme  de  ese  punto,  y así 
al  contestar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  una  sesión  de 
que  quizá  conservéis  memoria,  como  en  otras  varías 
ocasiones,  he  dejado  sentado  aquí  cómo  entiendo,  có- 
mo explico  lo  que  es  y lo  que  representa  en  mi  sen- 
tir el  partido  moderado.  No  abrigo  la  vana  pretensión 
de  exponer  en  qué  consisten  el  credo  y las  doctrinas 
de  la  fracción  ultramontana;  he  dicho  que  no  venia  á 
suscitar  debates,  y procuraré  cumplirlo  en  lo  que  de 
mi  dependa,  limitándome  á consignar  una  declaración. 
Así  c orno  el  Sr.  Moyano  en  nombre  del  partido  mode- 
rado histórico  se  ha  creido  en  el  deber  de  hacer  un 
acto,  así  también  creo  yo  que  al  del  Sr.  Moyano,  á sus 
declaraciones  solemnes  y explícitas,  debo  yo  con  un 
acto  contestar. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Moyano  declaró  en 
nombre  de  su  partido  que  es  su  firme  propósito  el  re- 
formar tan  pronto  como  le  sea  dado  la  Constitución  vi- 
gente en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  religiosa,  desde 
aquel  momento,  en  mi  concepto,  el  partido  moderado 
ha  perdido  todo  derecho  á llevar  tal  título:  desde  la  ho- 
ra en  que  debajo  de  estas  bóvedas  resonaron  las  decla- 
raciones del  jefe  del  partido  moderado  histórico,  desde 
aquel  instante  éste  de  moderado  se  ha  convertido  en 
ultramontano,  y los  que  quieran  hablar  con  propiedad, 
desde  ese  dia  habrán  de  llamarle  el  verdadero  partido 
neo-católico. 

Es  tal  hecho  para  mí  indudable,  y abrigo  la  espe- 
ranza de  llevar  al  ánimo  de  todos  sobre  tal  extremo  el 
convencimiento  que  llena  el  mió,  sin  verme  obligado  á 
disertar  largamente,  sin  tener  que  rebuscar  distingos 
ni  acudirá  ninguna  de  las  arguciasdel  ingenio,  bastán- 
dome tan  solo  el  referir  un  hecho.  Durante  largos  años, 
desde  el  nacer  de  la  fracción  ultramontana,  objeto  pre- 
ferente de  las  preocupaciones  del  partido  moderado 
ha  sido  el  atraerla  y fundirla  en  sus  filas  bajo  los  plie- 
gues de  su  propio  estandarte,  y desde  que  alcancé  la 
honra  de  formar  parte  de  la  Junta  directiva  tuve  que 
intervenir  en  negociaciones  encaminadas  a tal  propó- 
sito. No  referiré  al  Congreso  el  curso  que  siguieron: 
solo  diré  que  fracasaron  por  completo,  como  fracasa- 
ron también  otras  que,  promovidas  posteriormente  por 
aquella  fracción  que  se  proponía  confundir  en  su  seno 
al  partido  moderado  sí  renunciaba  á llevar  tal  nom- 
bre, fueron  contestadas  por  éste  como  se  contestó  al 
Sr,  Conde  de  Toreno  cuando  con  idéntica  condición  in- 


tentó llevarnos  al  partido  liberal-conservador.  Así  las 
cosas,  ocurre  la  declaración  del  Sr.  Moyana,  y aun  no 
se  había  sentado  S.  SP,  ya  estaban  fundidos  en  uno  solo 
el  partido  moderado  y la  fracción  ultramontana,  ya  no 
existia  diferencia  alguna  entre  ellos,  y si  esta  fuSi0ll 
no  se  ha  verificado  ante  la  ^Representación  nacional  es 
porque  esa  fracción  es  poco  aficionada  á celebrar  aquí 
sus  funciones. 

Pues  bien;  si  esa  fusión  ha  sido  completamente 
posible  antes  de  las  declaraciones  delSr.  Moyano  y 
hace  después,  algo  significan  esas  declaraciones,  y \q 
que  significa  ese  algo  es  lo  que  ya  tuve  la  honra  ó el 
dolor  de  prever  y de  anunciar  en  otro  discurso:  esas 
declaraciones  son  el  primer  paso,  el  primer  acto  que 
señala  la  transfiguración  del  partido  moderado. 

Decía  yo  ei  14  de  Enero,  al  ocuparme  de  la  actitud 
en  que  ya  venia  colocándose  el  Sr.  Moyano:  «Es  el  pri- 
mer indicio,  el  signo,  la  manifestación  primera  de  la 
lucha  de  las  dos  opuestas  corrientes,  de  las  dos  opues- 
tas tendencias  que  hoy  dividen  el  bando  moderado,  y 
que  de  triunfar  aquella  que  prefiere  el  Sr.  Moyano, 
habrá  de  dar  por  resultado  la  transfiguración  del  par- 
tido.)) 

El  resultado  ha  venido  á demostrar  la  exactitud 
del  atisbo;  diez  meses  han  trascurrido  desde  entonces; 
la  transfiguración  se  ha  verificado. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  censurar  en  lo  más  mínimo 
lo  que  ha  hecho  el  partido  moderado.  Guando  una  eo- 
munion  política  que  reúne  todas  las  condiciones  de 
vitalidad  y toda  la  poderosa  organización  que  tiene  la 
moderada,  y nadie  más  que  yo  lo  reconoce;  cuando  un 
partido  como  éste  cree  conveniente  tomar  nuevos  der- 
roteros, emprender  nuevas  sendas  y cambiar  de  ban- 
dera, á los  individuos  que  io  componen  solo  les  resta, 
ó bajar  la  cabeza  y seguir  resignándose  el  nuevo  ca- 
mino que  su  partido  les  traza,  ó levantarse  aquí  á pro- 
testar  antes  y á declinar  después  radicalmente  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  caberles.  Esto  es  lo  que  yo 
me  propongo  hacer  hoy,  y con  ello  me  dispongo  á aca- 
bar mí  pobre  peroración. 

Siga,  pues,  el  partido  moderado  la  senda  que  me- 
jor le  parezca:  á mí  solo  me  resta,  Sres.  Diputados,  ele- 
gir entre  las  dos  direcciones  opuestas  que  á los  hom- 
bres públicos  ha  indicado  uno  de  los  ingenios  más 
agudos  y brillantes  de  cuantos  vivieron  en  los  prime- 
ros años  de  la  juventud  do  Luts  XIV,  en  medio  de  las 
perturbaciones  que  señalaron  los  albores  de  aquel  rei- 
nado. Decía  el  abate  deGondi:  «Hay  momentos  en  que 
los  hombres  públicos  han  de  verse  obligados,  si  no 
quieren  variar  de  partido,  á variar  de  opinión.)) 

Este  precepto  axiomático,  según  el  eminente  pu- 
blicista que  se  llama  Emilio  Girar  din,  equivale  á este 
otro:  «Aquel  que  no  quiere  variar  nunca  de  opinión, 
tiene  que  resignarse  alguna  vez  á cambiar  de  partido.» 

Entre  los  dos  extremos  yo  no  vacilo,  y al  tiempo 
de  hacer  público  por  cuál  me  decido,  una  vez  más  de- 
ploro, quizá  más  vivamente  que  nunca,  que  la  muerte 
nos  haya  arrebatado  aquel  hombre  ilustre,  aquel  pa- 
tricio insigne  cuyas  relevantes  dotes  todos  admira- 
mos, aquel  esforzado  varón  que  si  la  Providencia  hu- 
biera tenido  á bien  conservar  su  vida,  hubiera  ahorra- 
do á la  Pátria  tantos  y tantos  dias  de  luto  y de  opro- 
bio, las  tantas  y tantas  heridas  que  aun  en  su  seno  bro- 
tan sangre. 

Si  el  inolvidable  Duque  de  Valencia  estuviese  aquí 
sentado;  si  aquel  hombre  á quien  debo  todo  lo  que  he 
sido  en  la  vida  pública,  de  quien  conservo  indeleble 
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¡a  memoria  en  el  corazón,  sin  quépase  un  solo  día  que 
no  lo  recuerde  al  contemplar  su  retrato  que  siempre 
tengo -fijo  ante  mis  ojos;  si  estuviese  aquí  aquel  esfor- 
zado general,  que  entre  todas  las  condecoraciones  que 
halúa  merecido  por  su  valor  en  el  campo  ó sus  servi- 
cios en  la  dirección  de  la  cosa  pública,  consideraba  co- 
mo la  más  preciada  la  cruz  del  7 de  Julio;  si  se  encon- 
trase aqui,  yo,  clavada  en  él  la  mirada,  ante  él  diría, 
como  en  este  momento  ante  el  país;  entre  mis  opinio- 
nes de  siempre  y mi  partido  de  hoy,  mi  elección  no  es 
dudosa;  me  quedo  con  mis  opiniones. 

Vaya,  pues,  en  pos  do  sus  destinos  el  partido  mo- 
derado histórico;  profeso  á los  hombres  que  lo  compo- 
nen, admiración  á los  unos,  carino  á los  más,  respeto 
á todos;  y sin  embargo,  en  el  nuevo  camino  que  em- 
prende, no  me  es  posible  seguir  á sus  jefes,  porque  mi 
conciencia  me  dice  que  por  ahí,  planteando  nuevamente 
pavorosos  problemas  que  ya  se  tienen  resueltos,  no  se 
va  más  que  á producir  grandes  perturbaciones  en  las 
conciencias,  profundas  revueltas  en  la  política;  no  se 
va  más  que  á traer  incalculables  males  á la  Pátria, 
gravísimos  peligros  para  sus  instituciones,  á encender 
quizá  la  guerra,  y pretendiendo  darnos  paz,  sustituirla 
con  el  aislamiento  y el  vacío,  como  aquellos  dequienes 
Tácito  decía: 

Ubi  súUtuclinem  faciuHt \ pacem  apellant , 

A tanto  llegará  el  partido  moderado,  y de  todas  ve- 
ras celebraré  equivocarme  en  este  punto,  como  acerté 
en  otra  ocasión  en  que  al  verle  dar  la  espalda  á cuan- 
to su  principio  esencial  y toda  su  historia  le  imponía, 
en  una  ocasión  cuyo  recuerdo  tristísimo  boy  no  quiero 
evocar  siquiera,  desde  este  banco  sostuve  que  dia  ven- 
dría en  que  abjurando  de  su  pasado  y de  la  conducta 
que  siempre  observó,  habría  de  verse  arrastrado  á 
adoptar  los  procedimientos  de  los  partidos  extremos: 
ese  dia  es  llegado. 

Con  las  resoluciones  radicales  que  acaba  de  hacer 
suyas  sin  temor  á las  graves  contiendas  á las  que  se 
lanza,  el  partido  moderado,  y en  su  nombre  el  Sr.  Mo- 
yana, ha  declarado  que  si  una  vez  proclamado  su  nue- 
vo programa,  que  entraña  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción, no  se  le  da  el  poder,  está  resuelto  á tomar  una 
actitud  que  todos  los  partidos  conservadores  rechazan, 
y que  bien  fácil  es  adivinar  cuál  ha  de  ser,  con  solo 
recordar  las  últimas  palabras  del  Sr.  Hoy  ano  en  la  se- 
sión del  viernes: 

(í Porque  el  partido  moderado  (y  voy  á concluir), 
siempre  constitucional,  siempre  parlamentario,  no  se 
propone  ir  á ese  banco  {Señalando  al  ministerial)  sino 
por  lo  que  haya  dicho  desde  estos;  y si  por  el  con- 
trario, para  pasar  ahí  fuera  un  obstáculo  lo  que  hubié- 
ramos dicho  aquí,  nos  iríamos,  con  las  conciencias 
muy  tranquilas,  por  esa  puerta  á nuestras  casas,» 

Lo  habéis  oído,  Sres,  Diputados:  ó el  poder  con  la 
reforma  constitucional,  ó el  retraimiento. 

No  añadirla  una  palabra  más  sobré  este  punto,  si 
mejor  que  nadie  no  conociera  cuánto  patriotismo  ani- 
ma á los  hombres  del  partido  moderado,  si  no  estuvie- 
ra persuadido  que  retrocederán  ante  tamaña  culpa 
como  lo  seria  llevar  á cabo  la  funesta  resolución  de 
retirarse  del  terreno  en  que  deben  luchar  los  leales 
partidarios  de  nuestras  instituciones,  y no  menos  que 
ante  las  siniestras  consecuencias  de  tal  acuerdo,  ante 
las  profundas  amarguras,  ante  los  crudos  dolores  que 
realizado  habria  do  causarles.  Si  de  su  valioso  apoyo 
privan,  como  lo  anuncian,  á los  intereses  monárquicos 
y católicos,  ¡cuán  pronto  deplorarán  no  poder  aunarse 


al  modesto  esfuerzo  de  los  que  aquí  quedaremos  luchan- 
do en  defensa  de  estos  mismos  intereses  y de  esas  mis- 
mas institucionesí  y sí,  lo  que  Dios  no  consentirá,  fué- 
semos vencidos,  ¡qué  remordimiento  no  Ies  espera  por 
haber  contribuido  inconscientemente  al  triunfo  de 
nuestros  enemigos  adoptando  una  conducta  más  que 
nunca  peligrosa  hoy  que  todos  proclaman  la  impres- 
cindible necesidad  de  agrupar  estrechamente  alrede- 
dor del  Trono  todas  las  fuerzas  conservadoras;  una 
conducta  que,  yo  no  lo  dudo,  sí  la  siguen  será  porque 
así  se  lo  exija  su  conciencia,  pero  que  no  negarán  que 
será  la  consecuencia  fatal  de  haber  dado  al  olvido  la 
doctrina  moderada  y estas  elocuentes  enseñanzas  de 
uno  de. sus  más  esclarecidos  prohombres,  cuya  auto- 
ridad no  podrá,  hoy  qne  empieza  como  aquel  acabó, 
recusar  el  partido  moderado; 

■«■No  hay  remedio.  Se  han  sembrado  ideas  sobre 
ideas  con  profusión  desmesurada  en  las  entrañas  men- 
tales de  las  nacientes  generaciones,  y el  trigo  brota, 
crece  y llega  á su  granazqji,  Si  es  culpa  esto,  de  todos 
es  el  delito,  de  todos,  sin  exceptuar  á nadie,»  «Lo  cual 
quiere  decir  que  la  culpa  no  es  culpa,  sino  un  hecho 
universal,  propio  de  la  especie  humana,  que  se  con- 
serva y vive:  que  el  trigo  debió  sembrarse;  que  ha  de- 
bido también  crecer  y dar  sus  espigas,  y que  es  pre- 
ciso humillar  la  cabeza  ante  los  decretos  providencia- 
les, tender  valerosamente  las  hoces  y cosechar  las 
mieses,» 

Y no  sigo  leyendo,  porque  á pesar  de  que  el  señor 
D.  Luis  González  Brabo  pronunciara  las  palabras  que 
á las  que  he  leido  siguen  pocos  meses  antes  de  sentar- 
se en  el  banco  ministerial  al  lado  del  Sr,  Duque  de 
Valencia,  muchos  años  antes  que  el  Sr,  Conde  de  To- 
reno  al  lado  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  pudiera  por 
algunos  creerse  que  yo  las  cito  con  intenciones  qne 
están  muy  lejos  de  mi  ánimo.  Pero  si  el  Sr,  D.  Claudio 
Moyano  me  lo  permitiera,*.  (El  Si\  Moyana:  Por  mí 
puede  S,  S.  continuar  leyendo.) 

Pues  doy  las  gracias  á S.  S.,  y continúo: 

«No  hay  remedio,  vuelvo  á decir;  es  forzoso  levan- 
tarse.  Los  muertos,  que  duerman  como  siempre  en  sus 
sepulcros;  los  enfermos,  quédense  en  los  hospitales; 
resígnenselos  inútiles  d esperar  su  hora:  es  preciso 
marchar.» 

Esto  decía  el  año  de  1863  en  la  Academia  Españo- 
la el  Sr,  D.  Luis  González  Brabo;  y porque  asi  he  pen- 
sado siempre,  me  he  levantado  aquí  en  el  dia  de  hoy 
á cumplir  con  un  deber  de  conciencia  para  conmigo, 
con  un  deber  ineludible  para  con  el  partido;  creo  ha- 
berlos llenado  uno  y otro  cumplidamente.  Si  he  dado 
lugar  al  debate  personal,  lo  sentiré,  y termino  como 
principió  mi  discurso:  diciendo  que  no  es  posible  con- 
tinuar llamándose  moderado  después  de  las  declaracio- 
nes que  se  han  hecho.  El  partido  las  ha  creído  conve- 
nientes: yo  me  inclino  ante  la  entereza  de  la  resolu- 
ción y la  grave  sinceridad  de  las  palabras  con  qne  se 
expresó.  Yo  admiro  lo  varonil  de  tal  conducta;  pero  ni 
puedo  ni  quiero  compartir  con  los  que  la  signen  ó los 
que  la  sancionan  con  su  silencio,  la  responsabilidad  de 
aqneila, 

Y por  lo  tanto,  mandándoles  á todos  mi  más  afec- 
tuoso saludo,  concluyo  repitiendo,  aunque  modificán- 
dolas, las  célebres  palabras  del  último  Bey  de  Francia: 
«No  hay  nada  cambiado  en  el  partido  moderado;  solo 
hay  desde  hoy  entre  vosotros  un  moderado  ménos.» 

El  Sr.  PEESIDKNTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr*  MOYAKO:  No  me  levanto  á sostener  un  de- 
bate con  el  Sr.  Conde  de  Xiqueua  sobre  las  opiniones 
que  ha  manifestado  esta  tarde  al  Congreso:  me  levanto 
por  un  deber  de  cortesía  que  voy  ¿ cumplir  con  mucho 
gusto,  principiando  por  darle  las  gracias  por  las  frases 
benévolas  que  me  ha  dirigido,  y á las  cuales  he  de 
procurar  corresponder, 

Yoy  á ver  si  puedo  sintetizar  en  dos  proposiciones 
todo  el  discurso  dei  Sr.  Conde  de  Xiquena,  elocuente, 
comedido  y propio  de  la  educación  que  le  distingue. 

He  parece  que  S;  S,  se  ha  propuesto  demostrar  esta 
tarde  dos  cosas:  primera,  que  en  el  partido  moderado 
ha  habido  dos  tendencias,  singularmente  en  la  cuestión 
religiosa;  y segunda,  que  la  unidad  católica  no  ha  sido 
precisamente  un  dogma  en  el  partido  moderado,  sino 
que  es  doctrinario,  qne  es  de  términos  medios  y que 
no  va  á lo  absoluto.  Estos  son  los  dos  puntos  culmi- 
nantes del  discurso  del  Sr,  Conde  de  Xiqueua,  Yo  voy 
á procurar  decir  sobre  ellos  algunas  palabras,  porque 
©l  Congreso  habrá  comprendido  qne  habiéndolo  oido 
yo,  siquiera  algunas  palabras  por  mi  parte  son  de  ab- 
soluta necesidad;  yo  no  llenaría  mi  deber,  no  solo  de 
cortesía  hacia  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  sino  con  mi 
partido,  si  hubiera  de  permanecer  en  silencio. 

Señores,  el  Congreso  comprenderá  que  ia  declara- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  hacer  en  este  recinto 
hace  pocos  dias,  ni  por  su  naturaleza,  ni  por  la  clari- 
dad con  que  tuve  la  suerte  de  hacerla,  es  de  aquellas 
declaraciones  que  se  prestan  á ser  repetidas  cada  ter- 
cer dia.  Estas  cosas  se  dicen  una  vez,  y ahi  quedan 
para  qne  se  hagan  cargo  de  ellas  aquellos  que  de- 
ban recogerlas.  Que  ha  habido,  particularmente  en 
la  cuestión  religiosa,  dos  tendencias  en  el  partido  mo- 
derado, es  cosa  clara  y no  he  de  negarlo  yo;  en  pri 
mer  lugar,  porque  lo  ha  dicho  ya  el  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena,  y bastarla  eso  solo;  y en  segundo  lugar,  porque 
es  una  cosa  que  pasa  en  todos  los  partidos,  en  todas 
las  agrupaciones  y en  todos  los  círculos,  por  reducido 
que  sea  su  número,  ¿Há  habido  ningún  partido,  ha  ha- 
bido ninguna  fracción,  por  pequeña  que  sea,  que  se 
haya  librado  de  que  reinen  en  ella  dos  tendencias?  Bien 
cortos  son  los  Ministerios  en  número  de  personas,  y sin 
embargo,  en  los  Ministerios  de  los  gobiernos  absolu- 
tos, como  en  los  Ministerios  del  gobierno  representa- 
tivo, es  muy  frecuente  que  haya  dos  tendencias;  redu- 
cidísimos eran  los  Ministerios  en  tiempo  de  Pern an- 
do YII,  que  mo  se  componían  más  que  de  cinco  indivi- 
duos, y recordarán  los  viejos  como  yo  porque  lo  han 
visto,  y los  jóvenes  porque  lo  habrán  oido,  que  en  aquel 
Ministerio  en  que  no  había  más  que  cinco  individuos, 
habla  dos  tendencias,  una  representada  por  Calomarde, 
y otra  por  ei  Sr.  López  Ballesteros;  y no  sé  si  habrá  en 
el  actual  tanta  unanimidad  que  no  haya  algo  en  él  de 
este  mismo  mal  que  se  observa  en  todas  las  aprupacio- 
nes  (Misas),  y esto  no  tiene  nada  de  particular. 

Ha  habido  pues,  y hay,  como  estamos  y leudo,  dos 
tendencias  entre  los  moderados,  en  la  cuestión  religio- 
sa: hay  quien  quiere  volver  á la  unidad  católica,  y hay 
quien  acepta  la  tolerancia  religiosa  sancionada  en  el 
artículo  11  de  la  Constitución;  repito  que  esto  nada 
tiene  dé  particular*  Yo  he  sostenido  aquí,  y me  hago 
cargo  de  esto  á pesar  de  lo  que  había  ofrecido,  porque 
tengo  necesidad  de  contestar  á una  alusión  de  las  más 
terminantes,  de  las  que  más  me  obligan  ¿hablar,  que 
me  lia  dirigido  el  Conde  de  Xíquena;  yo  he  dicho  que 
nosotros,  es  decir,  los  que  como  yo  piensan  por  la  vuel- 
ta á la  unidad  religiosa,  creemos  esto  tan  necesario, 


que  sin  ello,  si  se  nos  honrara  con  la  invitación  de  for- 
mar un  Ministerio,  no  aceptaríamos  el  cargo:  yo,  lo 
aseguro  ante  el  país,  no  pondría  nunca  la  mano  sobre 
los  Santos  Evangelios  para  jurarle,  si  antes  no  hubié- 
ramos recibido  la  completa  seguridad  de  poder  propo- 
ner á las  Cortes  el  restablecimiento  de  la  unidad  cató- 
lica. Hay  quién  cree  que  no  hace  falta  esto  para  dirigir 
los  destinos  del  país,  y acepta,  una  vez  establecida  ya. 
la  tolerancia  que  marca  el  art.  11  de  la  Constitución, 
llegando  en  su  respeto  á lo  establecido,  á donde  no 
llego  yo,  porque  creo  que  si  eso  fuese  motivo  para 
aceptar  la  tolerancia  religiosa,  no  sé  por  qué  el  Minis- 
terio actual  no  ha  aceptado  todo  lo  que  hizo  la  revo- 
lución; no  sé  por  qué  el  Ministerio  actual  no  ha  acepta- 
do la  libertad  de  cultos,  el  sufragio  universal,  etc.,  etc. 
Señores,  por  Dios;  pues  qué,  ¿no  se  sabe  qne  cuando 
hay  un  cambio  completo  de  situación  política,  la  que 
sucede  no  está  obligada  á aceptar  todo  ,1o  que  dejó 
la  anterior?  Podrá  admitir  algunas  cosas,  como  las 
ha  admitido  el  Ministerio  actual,  y podrá  no  admitir 
otras.  ¿Se  ha  de  llevar  el  respeto  hasta  ese  punto  de 
admitirlo  todo?  ¿Se  ha  llevado  nunca  en  España?  pues 
si  se  hubiera  llevado,  no  habría  necesidad  ninguna  de 
haber  establecido  la  libertad  de  cultos,  porque  estaba 
establecida  en  España  la  unidad  católica,  y no  asi  como 
quiera,  sino  desde  Encarado.  ¿Es  que  la  unidad  religio- 
sa se  ha  perdido  ya  por  el  tiempo  que  llevamos  de  to- 
lerancia? Pues  sí  de  tiempo  y de  prescripciones  habla- 
mos, desde  Beca  red  o hasta  ei  año  1869  no  llevábamos 
menos  de  mil  doscientos  años;  por  consiguiente,  el  ar* 
gu mentó  de  la  prescripción  y del  respeto  á lo  estable- 
cido no  hace  tanta  fuerza  que  me  obligue  ¿ variar  do 
opinión. 

Este  argumento  podría  tener  alguna  fuerza  en 
otras  partes,  donde  Las  leyes  cuentan  con  una  existen- 
cia más  larga  que  en  nuestro  país  por  ser  más  respo- 
tadas.  En  Francia,  por  ejemplo,  saben  los  Sres,  Dipu- 
tados que  la  revolución  de  últimos  del  pasado  siglo 
echó  abajo  todo  el  culto,  poniendo  en  los  altares  lo  que 
llamó  la  diosa  Razón;  vino  Napoleón,  y comprendiendo 
que  aquello  no  podía  continuar  así,  que  era  preciso 
volver  á la  religión  cristiana,  entendiéndose  con  Su 
Santidad,  pidió  á la  Santa  Sede  que  nombrase  un  Nun- 
cio para  celebrar  un  Concordato,  y Pió  YII  le  mandó, 
según  recuerdo  en  este  momento,  al  Cardenal  Censal- 
vi,  celebrándose  el  Concordato  de  180L  ¿Qué  ha  suce- 
dido  después?  Lo  que  todos  recordáis:  desapareció  el 
primer  imperio  y vino  la  Restauración;  desaparecióla 
Restauración  y vino  la  revolución  delaño  30;  desapa* 
recio  Luis  Felipe  y vino  la  República;  desapareció  ia 
República  y vino  el  segundo  Imperio;  despucs  viene  la 
revolución  y viene  la  Goinmw&e,  viene  el  petróleo,  vie- 
ne otra  vez  la  República.  ¿Y  qué  ha  sucedido  al  Con- 
cordato de  1801?  Que  está  vigente  como  cuando  se 
promulgó;  porque  allí  hay  ese  respeto  á las  leyes,  y 
muy  especialmente  á Los  tratados,  y por  eso  allí,  á pe- 
sar de  tantos  cambios  y de  los  incendios  del  petróleo, 
el  Goncordato  de  1801  subsiste.  ¿Sucede  aquí  esto?  jQué 
ha  de  suceder  aquí,  señores,  si  en  cuanto  se  toca  el 
himno  de  Riego,  ya  principia  el  Nuncio  á empaque- 
tari  ( Risas .)  Hasta  el  punto  de  que  yo  no  extrañaría 
que  se  mudase  el  nombre  al  himno  de  Riego  y se  le 
llamase  la  marcha  del  Nuncio* 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Xiquena:  el  partido  modera- 
do luchó  desesperadamente  contra  la  desamortización; 
pero  se  hizo  la  desamortización,  se  sancionó,  y al  ve- 
nir al  gobierno  el  partido  moderado  la  respetó.  De  ina- 
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ñera  que  parece  indicarse  con  esto  que  .debíamos  ha- 
oer  una  cosa  parecida  con  la  tolerancia  religiosa.  Pues 
yo  tengo  que  advertir  al  Sr.  Gande  de  Xiquena,  siem- 
pre mi  amigo  particular,  que  no  es  eso  tan  cierto  co- 
iilo  S.  S.  lo  ha  dicho:  el  partido  moderado  luchó  con- 
tra la  desamortización  eclesiástica  regular ; vino  al 
gobierno  y respetó  las  cosas  como  estaban,  ni  más  ni 
fiónos  que  como  yo  dije  el  otro  dia  que  respetarla  la 
Constitución  de  1876  con  su  art,  11,  si  viniera  al  po- 
der; si  bien  con  el  propósito,  en  cuanto  á ese  artículo, 
de  proceder  como  he  dicho  y recordarán  los  señores 
Diputados.  Esto  hizo  el  partido  moderado;  aceptó  la 
desamortización,  pero  siempre  con  la  condición  de  en- 
tenderse  con  Roma,  y no  dejó  nu  solo  dia  de  trabajar 
en  ese  sentido  para  obtener  la  sanción  de  Roma.  Algu- 
nos de  los  que  me  escuchan  recordarán  que  por  los 
años  46  ó 47  se  creyó  que  habíamos  obtenido  la  san- 
ción de  Roma,  y hubo  aquello  de  la  convención  del 
$4  Castillo  y A-yensa,  lo  cual  fue  un  chasco  para  al- 
gunos creo  que  muy  sensible.  Aquello  fracasó;  se  si- 
guió trabajando,  y vino  por  último  el  año  1851,  en  que 
se  celebró  el  Concordato,  por  el  cual  Su  Santidad  san- 
cionó la  desamortización  y las  ventas,  pero  también 
obtuvo  la  seguridad  de  que  en  España  no  habría  más 
religión  que  ia  católica  apostólica  romana,  como  lo 
dice  el  art,  l.°  del  mismo  Concordato.  Y no  solo  se  dice 
sn  ese  artículo  quo  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana es  la  religión  única  de  los  españoles,  sino  que  se 
dice  también  que  será  siempre  la  única  que  se  pro- 
fesará. 

Oigo  que  se  dice  que  habría  sido  lo  mismo.  Puede 
ser,  porque  las.  ventas  ya  estaban,  hechas;  pero  acaso 
no  todos  piensan  como  el  Sr.  Diputado  que  me  ■inter- 
rumpa, por  lo  cual  no  puede  negarse  que  fuá  un  gran 
servicia  quo  se  prestó  á la  Nación  y á los  mismos  com- 
pradores. Pues  también  puedo  yo  decir  ahora:  si  te- 
níais el  art.  l.°  del  Concordato  de  1851  qne  nadie  ha 
derogado,  ¿por  qué  venís  ahora  admitiendo  la  toleran- 
cia religiosa,  en  contra  del  artículo  de  un  tratado  in- 
ternacional que  hasta  tiene  la  ventaja  de  ser  una  ley 
internacional?  ¿Gomo  le  habéis  violado,  á pesar  do  me- 
recer más  respeto  por  lo  mismo  que  es  un  tratado  in- 
ternacional? Así,  pues,  con  igual  razón  puede  hacerse 
uso  de  este  argumento  en  favor  de  la  permanencia  de 
1 lo  dispuesto  en  el  Concordato. 

Pero  hay  más  respecto  de  la  desamortización.  Vi- 
no el  año  1855,  y se  pensó  en  la  desamortización  ecle- 
siástica socolar,  porque  hasta  entonces  no  se  habia  tra- 
tado más  quo  de  ios  bienes  del  clero  regular.  Vino  el 
año  1855,  y el  Sr.  Madoz,  que  fué  muy  apreciado  por 
las  buenas  condiciones  que  reunia,  propuso  la  desamor- 
tización del  clero  secular.  Yo  tuve  la  honra  de  com- 
batir aquel  proyecto,  pero  aquel  proyecto  se  sancionó. 
Aquella  situación  desapareció;  vino  al  poder  el  partido 
moderado;  yo  fui  Ministro  á seguida  de  aquella  situa- 
ción, y la  primera  medida  que  tuvimos  el  honor  de  po- 
ner á la  firma  de  S.  M.  en  1856  fue  la  suspensión  de 
aquella  ley,  (El  S?\  Barca ¡¡  Rué  el  Gobierno  anterior.)  i 
l iene  razón  el  Sr.  Barca:  fué  el  Gobierno  anterior  el 
que  decretó  la  suspensión,  y nosotros  lo  que  hicimos 
íué  confirmarla  y acndir  á Roma,  La  razón  que  hubo 
para  acordar  esa  suspensión,  fu  ó la  que  yo  tuve  el  ho- 
noi  de  exponer  aquí  desde  el  primer  dia,  es  á saber: 
que  no  se  podía  tocar  d los  bienes  de  la  Iglesia  sin 
contar  con  Su  Santidad,  como  se  había  hecho  siempre, 
Así  se  hizo;  ¿y  qué  sucedió?  Que  se  llegó  al  conven io 
de  1860,  negociado  por  el  Sr.  ríos  Rosas,  "de  imperecede- 


ra memoria,  en  el  cual  se  sancionó  la  venta  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  dé  Xi quena  cómo  no  es  tan 
claro  eso  de  que  habiendo  hallado  hecha  la  desamorti- 
zación, no  tuvimos  más  remedio  que  bajarla  cabeza  y 
aceptarla. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  segundo  punto  que  ha 
tocado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y que  es  ei  último  de 
que  he  de  hacerme  cargo.  Ese  punto  es  el  relativo  á si 
la  unidad  católica  es  ó no  dogma  del  partido  modera- 
do. Señores,  yo  no  tengo  la  pretensión,. ni  pedia  tener- 
la, de  que  la  unidad  católica  sea  solo  bandera  dél  par- 
tido moderado.  La  unidad  católica  es  y ha  sido  desde 
Recaredo  hasta  nuestros  días  la  bandera  de  España,  y 
con  ella  se  han  realizado  tantas  y tan  grandes  cosas, 
que  bien,  puede  decirse  que  no  caben  en  el  mundo. 
¿Sabéis  desde  cuándo  puede  decirse  que  dentro  del 
campo  liberal  ha  venido  á refugiarse  este  principio  en 
el  partido  moderado?  Desde  1876, nada  masque  desde 
esa  fecha.  La  razón  no  necesito  recordárosla.  Todas  las 
demás  fracciones  liberales  adoptaron  el  lema  ó de  la  li- 
bertad ó de  la  tolerancia,  menos  nosotros  que  seguimos 
y seguiremos  siempre  con  la  unidad.  Y si  esto  ha  sido 
hasta  aquí,  ¿tenemos  nosotros  hoy  motivo  para  abando- 
narla? ¿Le  tenemos  para  pasamos  á la  tolerancia?  Todo  lo 
contrario;  más  firmes  hemos  de  estar  hoy  en  la  unidad 
católica,  pues  no  podemos  perder  de  vista  los  horribles 
atentados  que  aquí  se  están  cometiendo  con  tanta  fre- 
cuencia, sin  qne  para  execrarlos  sea  necesario  perte- 
necer á ninguna  parcialidad  política  determinada, 
pues  hasta  para  eso  tener  un  alma  bien  nacida,  basta, 
sobre  todo,  el  temor  de  Dios. 

Aquí  ño  parece  sino  que  las  sociedades  secretas  de 
toda  Europa,  y aun  si  dijera  de  más  allá  me  parece 
que  no  me  equivocaría,  se  han  conjurado  para  des- 
truir, como  si  esto  fuera  posible,  la  religión,  la  fami- 
lia, la  propiedad;  y como  la  égida  de  todas  estas  cosas 
es  la  autoridad,  y- la  autoridad  la  simboliza  el  Rey, 
contra  ios  Reyes  vienen  dirigidos  principalmente  sus 
tiros.  Freno  contra  esto:  yo  he  creído,  yo  creo  firme- 
mente, lo  creen  conmigo  mis  amigos,  que  no  hay  otro 
más  fuerte,  para  contener  estas  diabólicas  tendencias 
que  la  religión.  Fomentad  el  espíritu  religioso,  forta- 
leced el  espíritu  religioso,  y destruiréis  esas  funestísi- 
mas tendencias. 

Y esto  no  lo  creo  yo  solo;  esto  no  lo  cree  un  indi- 
viduo de  la  minoría  moderada;  esto  lo  ha  sostenido,  no 
digo  con  más  elocuencia  que  yo,  porque  yo  no  tengo 
ninguna;  esto  lo  ha  sostenido  con  grandísima  elocuen- 
cia, con  grandísimo  saber,  una  persona  tan  ilustrada 
y que  se  sienta  entre  vosotros,  como  lo  es  el  Sr.  More- 
no Nieto,  cuyo  testimonio  no  rechazareis  ninguno.  El 
Sr,  Moreno  Nieto  acaba  de  decir  én  la  apertura  de  las 
cátedras  del  Ateneo  de  Madrid,  y después  de  lamentar- 
se de  las  causas  que  hoy  perturban  al  mundo,  lo  si- 
guiente: 

aSolose  conjurará  sí  la  Europa  vuelve -al  cristia- 
nismo ó si  éste  sé  interpone  entre  esas  clases  y con 
sus  palabras  de  amor  llega  ¿ convertir  los  enemigos 
en  hermanos.  Pues  bien;  el  catolicismo,  por  su  organi- 
zación, por  sus  enseñanzas,  por  los  sentimientos  que 
inspira,  es  una  escuela  de  respeto,  una  gran  fuerza  re- 
sistente y conservadora;  para  la  autoridad  social  una 
base  moral  y divina  que  la  afirmará  en  la  conciencia 
y la  comunicará  mucho  de  aquella  virtud  y de  aquel 
prestigio  que  hoy  le  falta,  y para  las  causas  perturba- 
doras y fuerzas  revolucionarias  una  fuerza  mayor,  un 
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freno  más  eficaz  y poderoso*  ¡Ojalá  yo  me  engañe!  Pero 
tengo  para  mí,  y así  lo  piensan  graves  escritores,  que 
ó viene  pronto  un  renacimiento  religioso,  ó el  mundo 
ha  de  presenciar  catástrofes  inauditas  y ha  de  sufrir 
despotismos  humillantes  y horribles*» 

Ya  veis  si  nosotros  podemos  tener  motivos  para 
variar  hoy  de  opinión  en  favor  de  la  unidad  católica, 
cuando  se  cree  por  mucha  gente,  y nosotros  continua- 
mos creyéndolo  así,  que  no  hay  más  medio  para  con- 
tener tales  extravíos  que  lo  que  aconseja  el  Sr,  Moreno 
Nieto, 

Voy  á concluir,  Sr,  Presidente. 

El  Sr*  Conde  de  Xiquena,  asustado  ante  la  idea  del 
retraimiento,  se  le  figuró  haberlo  divisado,  haberlo 
visto  en  las  últimas  palabras  con  que  yo  concluí  el 
dia  pasado  el  acto  que  verifiqué*  Decía  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena:  «El  Sr,  Moyano  nos  ha  dicho  que  si  para  irá 
ese  banco  es  un  obstáculo  lo  que  se  ha  dicho  desde 
éste,  nos  iremos  por  esa  puerta  á nuestras  casas  muy 
tranquilos;»  lo  cual,  á juicio  de  S.  8*,  envolvía  la  ame- 
naza del  retraimiento. 

Yo  no  creo  que  ningún  otro  8r*  Diputado  lo  haya 
entendido  así;  pero  basta  la  duda  del  Sr.  Conde  de  Xí- 
quena  para  que  yo  me  apresure  á desvanecerla*  Esto 
no  ha  querido  decir  más  que  una  cosa  que  podrá  no 
tener  mérito  ninguno,  pero  que  es  bastante  clara:  nos- 
otros no  iríamos,  si  se  nos  honrara  con  ese  llamamien- 
to, sin  la  garantía  que  he  tenido  el  honor  de  recordar 
esta  tarde*  Pero  de  irnos  á casa  por  no  jurar  el  Minis- 
terio, ¿puede  inferirse  que  nos  fuésemos  al  retraimien- 
to? ¿Es  que  además  del  Ministerio  y de  nuestra  casa 
no  hay  estos  bancos?  ¿Es  que  no  hay  más  que  estos  dos 
extremos , ó Ministro  ó la  vida  privada?  ¿No  hay  ios 
bancos  del  Diputado?  Pues  yo  quiero  ser  Diputado,  y 
si  mis  electores  me  nombran,  vendré  con  mucho  gusto* 

Creo,  pues,  que  quedará  completamente  desvane- 
cido el  temor  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  se  funda- 
ba en  la  adopción  de  una  medida  que,  habiéndola 
condenado  siempre  el  partido  moderado,  no  puede 
aceptarla  jamás. 

El  Sr,  BBESIDE2ÍTE:  El  Sr*  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUEMA:  Los  inmerecidos  elo- 
gios que  en  frases  tan  lisonjeras  me  ha  dedicado  el 
Sr*  Moyano,  me  obligarían  para  cumplir  con  un  deber 
de  cortesía  que  no  dejo  nunca  de  llenar,  á usar  de  la 
palabra  á fin  de  dar  á S,  S*  las  más  sentidas  gracias 
por  su  excesiva  indulgencia  para  conmigo,  aun  cuan- 
do nada  en  su  discurso  tuviera  que  rectificar*  Mas  co- 
mo desgraciadamente  no  es  así,  me  apresuro  á tribu- 
tar ai  jefe  del  partido  histórico  el  testimonio  de  mi 
profundo  agradecimiento  y de  mi  cordialísima  grati- 
tud por  el  honroso  juicio  que  hoy  le  merezco,  y entro 
desde  luego  en  las  rectificaciones  que  lo  dicho  por 
S*  8*  me  obliga  á dejar  consignadas. 

Ha  dicho  el  8r,  D*  Claudio  Moyano  que  en  mi  dis- 
curso de  hoy  me  proponía  dos  objetos:  el  uno,  demos- 
trar que  en  el  partido  moderado  histórico  existen  dos 
tendencias,  dos  opiniones  contrarias  en  la  cuestión  re- 
ligiosa, y el  otro  que  la  unidad  católica  no  ha  sido  el 
dogma  del  partido  moderado. 

Si  lo  último  es  perfectamente  exacto,  ha  incurrido 
el  Sr*  D.  Claudio  Moyano  en  el  primer  punto  en  in- 
exactitudes importantes  que  me  interesa  mucho  des- 
hacer por  completo* 

En  el  partido  moderado  existen  efectivamente  dos 
opuestas  tendencias,  dos  corrientes  encontradas  que 


vienen  librando  dura  y empeñada  batalla  en  el  geQo 
de  la  Junta  directiva:  es  éste  un  hecho  innegable  de-, 
mostrado  hasta  la  evidencia,  á pesar  de  ios  heroicos 
esfuerzos  intentados  para  disimularlo:  la  lucha  inicia, 
da  en  el  seno  de  la  Junta  directiva  ha  trascendido 
hasta  el  Parlamento  y en  distintas  ocasiones*  De  tal 
manera  y hasta  tal  punto  público  y manifiesto  el  dua- 
lismo, ¿cómo  ha  podido  el  Sr.  t>.  Claudio  Moyano  atri- 
buirme el  propósito  de  querer  revelar  hoy  un  hecho 
de  todos  tan  conocido  que  no  hay  ni  aquí  ni  fuera  do 
aquí  quien  tenga  acerca  de  su  realidad  la  duda  mm 
leve?  No  ha  sido  ni  podía  ser  ese  mi  propósito,  y asi 
tuve  especial  cuidado  de  declararlo  al  principiar  mi 
discurso,  cuando  por  temor  que  se  supusiera  que 
intentaba  volver  sobre  lo  pasado,  manifesté,  y creo 
haberlo  cumplido,  que  solo  me  habla  de  ocupar  del 
presente  y del  porvenir*  Y si  esto  es,  como  creo,  á to- 
das luces  evidente,  no  lo  es  méuos  para  mí  que  el  se- 
ñor D*  Claudio  Moyano  uo  ha  acertado  cuando  me  ha 
atribuido  el  propósito  de  querer  presentar  al  partido 
moderado  dividido  en  la  cuestión  religiosa  en  el  d'm 
de  hoy,  en  que  precisamente  he  proclamado  una  y otra 
y diez  y cien  veces  que  sobre  ese  punto,  ninguna  diver* 
gencia  de  pareceres  existe  hoy  en  el  partido  moderado, 
cuyos  actuales  sentimientos  ha  expresado  tan  bien  y 
fielmente  el  Sr*  D*  Claudio  Moyano  en  la  sesión  del  22, 
con  la  inmensa  autoridad  que  le  prestan  la  unanimi- 
dad de  su  partido,  la  plenitud  de  los  poderes  que  por 
éste  le  han  sido  conferidos,  su  sinceridad  acrisolada  y 
la  seguridad  absoluta  que  todos  tienen  de  que  ha  in- 
terpretado e xa  ctísi mam e ote  la  opinión  de  sus  correli- 
gionarios; en  el  dia  de  boy,  repito,  en  que  ante  tan  re- 
suelta, tan  franca,  tan  eategóridh  actitud,  por  la  im- 
posibilidad en  que  me  veo  de  poderla  adoptar  ó con- 
trarestar, me  he  resignado  al  duro  sacrificio  de  sepa- 
rarme del  partido  en  cuyas  filas  tantos  años  milité. 

En  otras  ocasiones  he  luchado  tenazmente  contra 
la  tendencia  representada  por  el  Sr*  Moyano:  creí  que 
8*  S,  no  podría  desconocer  que  en  la  presente  no  he 
intentado  oponerme  á la  unanimidad  con  que  el  parti- 
do entero  se  ha  agrupado  alrededor  de  su  jefe,  pues  no 
queriendo  por  una  parte  ser  obstáculo  para  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos*  ni  permitiéndome  por  otra  mis 
convicciones  seguirle  en  la  nueva  vida  que  emprende, 
lejos  de  pretender  suscitar  discordias  y disidencias,  y 
menos  aún  capitanearlas,  be  querido  desde  este  sitio 
hacerlas  imposibles,  dando  fin  á la  única  que  existe, 
que  es  la  mia. 

Cuando  de  tal  manera  he  procedido,  cuando  no  be 
vacilado  á contribuir  así  á hacer  más  brillante  y com- 
pleta la  victoria  del  Sr,  Moyano*  ¿cómo  puede  8.  S*  sos- 
tener que  yo  pretendo  presentar  dividido  ai  partido 
moderado  en  el  dia  en  que,  por  lo  contrario,  para  que 
su  unanimidad  sea  un  hecho,  y por  no  abdicar  de  mis 
opiniones  de  él  me  separo? 

Eu  cuanto  á la  unidad  católica  debo  decir  al  señor 
D,  Claudio  Moyano  qne  efectivamente  yo  nunca  creí, 
como  S*  S.,  que  aquella  sea  ó haya  venido  á ser  el  lema 
del  partido  moderado:  siempre,  en  cambio,  la  conside- 
ré como  la  bandera  de  la  escuela  ultramontana,  pues  si 
bien  os  cierto  que  el  primero,  como  ya  he  dicho,  fué 
siempre  partidario  resuelto  de  todo  lo  que  pudiera  fa- 
vorecer los  intereses  de  la  Iglesia,  no  dejó  nunca  de 
amoldar  su  conducta  á las  exigencias  de  su  escuela, 
teniendo  presente  que  era  un  partido  doctrinario  y con- 
servador de  los  adelantos  y de  las  reformas  que  el 
tiempo  y la  experiencia  imponen:  hoy  ese  partido  in- 
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voca  y reivindica  por  suyos  los  principios  de  la  frac- 
ción ultramontana:  á cuál  corresponda  llevar  la  ban- 
dera, cuestión  es  ésta  en  la  que  no  puedo  intervenir 
ya,  y que  solo  tienen  derecho  á discutir  el  jefe  del  par- 
tida moderado  histórico  con  los  elocuentes  represen- 
tantes que  el  ultramontanismo  tiene  en  esta  Cámara, 
el  Sr.  Moyano  y los  Sres,  Pidal  y Mou,  Duque  de  Al- 
menara, Marqués  de  Gasa-I  rujo  y muy  especialmente 
el  Sr,  Pérez  Hernández,  (El  Sr,  Peres  Hernández  pide 
la  palabra.)  Me  alegro  mucho  de  que  pida  la  palabra 
el  Sr,  Perez  Hernández,  pues  con  su  vasto  talento  y su 
palabra  grandilocuente  S.  S,  decidirá  la  contienda. 

Por  lo  demás,  fácil  me  ha  de  ser  rebatir  los  argu- 
mentos con,  que  el  Sr,  Moyano  ha  pretendido  destruir 
ios  por  mj  aducidos.  He  dicho  y sostengo  que  prescin- 
diendo de  las  muchas  y trascendentales  razones  que 
exigían  como  el  primero  de  los  deberes  á partido  tan 
esencialmente  monárquico  y constitucional  como  lo  es 
el  moderado  el  no  exponer  la  obra  grandiosa  de  la 
Restauración  á todos  los  azares  y aventuras,  á todos 
ios  peligros  que  puede  acarrear  la  i nauguración  de  un 
nuevo  período  constituyente,  su  conducta,  sus  prece- 
dentes, la  historia,  en  una  palabra,  de  ese  partido 
mismo,  le  imponían  no  adoptar  para  con  la  cuestión 
religiosa  en  el  estado  en  que  presentemente  se  en- 
cuentra un  criterio  distinto  del  que  siguió  con  res- 
pecto á la  desamortización  eclesiástica.  Para  negarlo 
el  Sr,  D.  Claudio  Moyano  alega  que  si  bieu  el  partido 
moderado  legalizó  la  desamortización,  fue  porque  la 
sancionó  la  Santa  Sede,  que  á trueque  obtuvo  la  segu- 
ridad de  que  no  habría  en  España  otra  religión  queda 
católica. 

Debo  sobre  esto  manifestar  al  Sr*  Moyano,  que  sin 
duda  lo  ha  olvidado,  que  por  entonces  la  unidad  cató- 
lica no  había  sufrido  en  España  ninguna  solución  de 
continuidad,  que  venia  rigiendo  perpetuamente,  que 
no  se  trataba,  por  lo  tanto,  entonces  de  restablecerla, 
sino  de  no  interrumpirla,  lo  cual  sin  gran  desdoro  ni 
sacrificio  hubiera  podido  permitir  al  partido  moderado 
pactar  con  la  corte  de  Doma,  en  cambio  de  la  aproba- 
ción de  la  desamortización,  la  continuación  de  la  uni- 
dad católica,  que  era  uno  de  los  más  caros  deseos  de 
h Nación  española,  y que,  sin  embargo,  nunca  el  par- 
tido moderado,  y en  nombre  de  éste  el  ilustre  negocia- 
dor del  Concordato,  han  opinado  como  el  Sr,  Moyano 
hoy,  y han  negado  siempre,  éste,  que  pactara  con  otra 
Potencia  como  español  y como  Gobierno  la  unidad  ca- 
tólica- aquel,  que  la  hubiese  mantenido  según  pretende 
el  Sr,  Moyano  porque  este  era  el  precio  con  qnc  habla 
pagado  la  sanción  dada  á la  venta  de  las  bienes  del 
clero,  ¿Qué  hizo  en  cambio  entonces  el  partido  mode- 
rado? Precisamente  lo  que  hoy  sostengo : aceptar  lo 
realizado,  como  hoy  creo  que  debiera  aceptar  sincera- 
mente la  legalidad  vigente. 

El  Sr.  Moyano  afirma  que  es  preciso  para  verificar- 
lo obtener  la  venia  de  Roma  por  medio  de  un  pacto 
internacional.  Recuerde  Q . S.  que  el  Sr.  Marqués  de 
Pida!  en  nombre  del  partido  moderado  ha  declarado 
que  la  unidad  católica  no  es  asunto  de  arreglo  con  la 
Santa  Sede.  ¿Se  empeña,  por  ventura,  el  Sr.  Moyano 
en  pretender  que  el  pacto  existe  y que  no  puede 
aceptarse  su  ruptura  en  la  base  oncena  de  la  Consti- 
tución sin  obtener  el  beneplácito  de  la  corte  pontifi- 
cia? En  ese  caso  ningún  obstáculo  se  opone  á que  el 
partido  moderado  siga  la  conducta  que  le  indicaron 
los  que  como  yo  opinan,  pues  el  beneplácito  se  ha  con- 
seguido; que  esto  significa  la  presencia  en  la  corte  de 


España  del  Nuncio  apostólico,  acreditado  cerca  de 
S.  M.  Católica. 

Consecuencia  de  la  ruptura  de  un  pacto  inter- 
nacional es  la  interrupción  de  las  relaciones;  nues- 
tras relaciones  con  la  Santa  Sede  siguen  r luego  el 
pacto,  si  existe,  como  pretende  el  Sr.  Moyano,  no  está 
infringido.  T si  no  lo  está,  ¿por  qué  exige  S.  S.  la  re- 
forma contítucional?  Es  esto  tan  difícil  de  sostener, 
que  el  Sr.  Moyano,  al  ocuparse  de  esta  cuestión  en  la 
sesión  de  hoy,  no  ha  estado  como  en  la  del  viernes  ni 
tan  categórico,  ni  tan  explícito,  ni  tan  claro,  ni  tan... 
(El  Sr . Moyano : La  mismo,  y haré  todas  las  declara- 
ciónes  que  quiera  el  Sr.  Conde  deXiquena.) 

Por  muchas  razones  deploraré  haberme  equivoca- 
do y reconoceré  mi  error  tan  pronto  como  S.  S.  lo  in- 
dique; pero  mientras  no  ratifique  sus  declaraciones 
del  viernes,  yo  tengo  derecho  á decir  después  de  las 
palabras  de  S.  S,  en  el  dia  de  hoy  que  éstas  no  han 
sido  ni  tan  claras,  ni  tan -precisas  como  las  que  pro- 
nunció en  La  sesión  del  viernes,  y abrigo  la  seguridad 
que  si  S.  8.  hubiese  hablado  hoy  como  en  aquella,  más 
profundo  seria  el  jubilo  que  se  vislumbra  en  los  sem- 
blantes de  los  diputados  ultramontanos. 

Por  no  incurrir  por  mi  parte  en  la  oscuridad  que 
lamento,  voy  á exponer  claramente,  concretándolo  en 
lo  posible,  cuál  en  mí  sentir  debió  ser  lá  actitud  del 
partido  moderado  en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Una  vez  promulgada  y sancionada  la  Constitución 
del  Estado,  que  contiene  como  precepto  legal  la  tole- 
rancia religiosa,  debiera  el  partido  moderado  haber 
aceptado  franca  y resueltamente  la  legalidad  existente, 
declarando  su  firme  propósito  de  aplicar  cuanto  ésta 
prescribe  acerca  de  la  cuestión  religiosa  de  la  manera 
y forma  más  adecuadas  á sus  principios  y más  favorable 
á los  intereses  católicos,  para  llegar  en  la  interpreta- 
ción del  art,  1 1 hasta  la  unidad  católica,  así  como  ha 
declarado  recientemente  en  este  sitio  el  partido  cons- 
tucionál  que  acepta  la  Constitución  de  1876  con  el 
ánimo  de  llegar  en  la  aplicación  de  ese  mismo  ar- 
tículo hasta  la  libertad  religiosa.  Creo  que  obrando  asi 
ambas  agrupaciones  vendrían  á prestar  un  señaladísi- 
mo servicio  á la  Pátria  y á las  instituciones,  y esta- 
bleciendo un  paralelismo  perfecto  entre  el  bando  mo- 
derado y el  constitucional  contribuirían  poderosamen- 
te á que  pronto  quedasen  en  el  campo  político  aquellos 
dos  únicos  partidos  necesarios  en  todo  país  regido  cons- 
titucionalmente. 

¿Significa  esto  acaso  que  por  seguir  tal  conducta 
asi  ei  partido  constitucional  como  el  partido  modera- 
do renuncian  en  absoluto  á lo  que  en  tal  forma  á nin- 
gún partido  le  es  dado  renunciar,  es  decir,  á pedir  ó á 
llevar  á cabo  una  reforma  constitucional,  sf  andando 
el  tiempo  ante  la  fuerza  de  los  sucesos  y las  exigen- 
cias de  la  opinión  el  bien  del  país  y do  las  instituciones 
así  lo  reclamaran?  Ciertamente  no  hay  quien  lo  pue- 
da suponer:  y como  el  Sr.  Moyano  nos  ha  dicho  hoy, 
no  ya  que  su  partido,  sino  los  que  como  S.  S,  piensan, 
están  dispuestos  á no  aceptar  el  poder  sin  la  seguridad 
de  poder  proponer  á las  Górtes  el  restablecimiento  de 
la  unidad  católica,  pero  sin  decir  cuándo,  lo  cual  pue- 
de ser  muy  prudente,  pero  está  muy  lejos  de  ser  tan 
claro  como  lo  dicho  por  S.  S.  el  viernes  último,  he  aquí 
que  entre  la  opinión  de  boy  del  Sr.  Moyano  y la  mía 
no  hay  más  que  una  diferencia,  si  bien  inmensa,  en  el 
fondo,  pequeña  en  la  forma;  'he  aquí  la  nebulosidad 
que  yo  há  poco  indicaba.. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  mantenga  el  Sr,  Moya- 
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no  sos  declaraciones  del  viernes  ó las  de  hoy,  yo  sosten* 
dré  siempre  las  que  acabo  de  hacer  en  este  momento. 

El  último  punto  sobre  el  que  el  Sr.  Moyano,  y con 
razón,  ha  creído  deber  detenerse  al  contestar  á mi  po- 
bre discurso,  es  aquel  en  que  S,  St  ha  declarado  que 
he  estado  completamente  equivocado  al  suponer  que 
las  últimas  palabras  de  3.  S.  el  viernes  pasado  son  el 
anuncio  de  que  el  partido  moderado  histórico  si  no 
obtiene  el  poder  después  de  su  reciente  programa,  está 
resuelto  á apelar  al  retraimiento:  y sin  embargo,  bien 
claro  lo  dijo  S.  S,  Oigo  decir  al  Sr,  D.  Claudio  Moyano 
que  el  otro  dta  no  ha  querido  decirlo:  pues  si  S.  S,  no  lo 
quiso  decir,  ¿por  qué  lo  dijo?  (El  Sr.  Moyana ; lío  lo  he 
dicho;  no  he  creído  decirlo.)  El  Sr.  Moyano  me  dice  que 
no  creyó  decirlo.  (El  Sr.  Moyano:  Creo  que  no  lo  he 
dicho.)  Pues  voy  á leer  las  palabras  textuales  de  S.  S. 

«Porque  el  partido  moderado  (y  voy  á concluir), 
siempre  constitucional,  siempre  parlamentario,  no  se 
propone  Ir  á ese  banco  (Señalando  al  ministerial)  sino 
por  lo  que  haya  dicho  desde  éstos;  y si,  por  el  contra- 
rio, para  pasar  ahí  fuera  un  obstáculo  lo  que  hubiéra- 
mos dicho  aquí,  nos  iríamos  con  las  conciencias  muy 
tranquilas  por  esa  puerta  á nuestras  casas.» 

Y el  Sr.  D,  Claudio  Moyano  nos  dice  ahora  que  no 
ha  dicho  el  viernes  que  sl  no  alcanza  el  poder,  el  par- 
tido moderado  irá  al  retraimiento.  Yo  me  alegro  de  que 
S.  3.  se  retracte;  pero  conste  que  sus  palabras  fueron 
terminantes,  pues  dijo  S.  &/■  «si  para  ir  ahí  (A£  banco 
azul),  es  decir,  al  poder,  fuera  un  obstáculo  el  progra- 
ma que  hoy  publicamos,  yo,  es  decir,  el  partido  mo- 
derado, se  saldrá  por  esa  puerta  de  la  Cámara,  es  de- 
cir, del  terreno  legal,  y se  Irá  á su  casa,»  es  decir  ó yo 
no  io  entiendo,  al  retraimiento,  pues  de  lo  contrario  el 
Sr.  D.  Claudio  Moyano,  que  tan  bien  y tan  claro  dice 
lo  que  quiere,  hubiera  dicho:  si  para  pasar  á ese  banco 
fuera  un  obstáculo  lo  que  hoy  decimos  en  este,  no  pa- 
saríamos ahí  y nos  quedaríamos  aquí,  es  decir,  en  el 
terreno  legal,  en  la  oposición  de  S.  M. 

Si  es  esto  cierto,  ya  no  lo  es  lo  que  S.  S.  dijo  el 
Viernes.  Siento  haberme  visto  obligado  á insistir  tan- 
to sobre  las  diferencias  que  en  mi  sentir  se  notan  en- 
tre lo  manifestado  hoy  por  3.  S.  y su  discurso  del 
viernes:  pero  fuerza  es  exigir  mucha  claridad  en 
ciertas  declaraciones,  sobre  todo  cuando  la  sinceridad, 
la  franqueza  y esa  claridad  misma  son  las  condiciones 
características  del  hombre  publico  que  las  consigna. 
Permítame  el  Sr.  Moyano  que  le  diga  que  cuanto  más 
notorio  es  que  S,  S.  habla  muy  claro,  más  cuidado  de- 
biera poner  en  que  sus  palabras  no  puedan  nunca  pres- 
tarse cuando  ménos  á dudas,  y espero  que  puesto  que 
el  otro  día  habló  para  que  se  le  oyera  en  todas  partes, 
me  agradecerá  el  haberle  dado  ocasión  en  el  dia  de  hoy 
para  que  sus  últimas  rectificaciones  lleguen  á todas 
partes  también. 

Me  felicito  por  lo  que  la  rectificación  significa,  sin- 
tiendo haberla  tenido  que  solicitar,  por  más  que  no 
tenga  yo  la  culpa  de  que  el  otro  dia  dijera  S.  S.  lo 
que  dijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MOYANO:  Yo  le  agradezco  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena  el  que  me  felicite  diciendo  que  reconoce  mi 
sinceridad;  pero  esta  vez  no  tiene  que  molestarse  en 
felicitarme,  porque  basta  que  yo  haya  dicho  que  no 
he  creído  haber  dicho  lo  que  al  Sr.  Conde  de  Xiquena 
se  le  figuró  haber  oido,  para  que  S.  S.  me  haga  el  fa- 
vor da  creer  en  la  sinceridad  de  esto  que  acabo  de  in- 


dicar, Hü  es  que  me  retracte;  ¿lo  entiende  así  la  Cá- 
mara? ¿Cree  la  Cámara  que  yo  me  he  retractado  de 
nada  de  lo  que  dije  el  viernes  último?  (tartos  señores 
Diputados : No,  no.)  Me  agrada,  y doy  las  gracias  á la 
Cámara  por  la  manifestación  que  hace  en  este  momen- 
to del  crédito  que  presta  á mis  palabras. 

Yo  no  he  dicho  lo  que  él  Sr.  Conde  de  Xiquena  su- 
pone; por  consiguiente,  no  tengo  por  qué  retractarme. 
No  he  dicho  tampoco  que  nosotros  abandonaríamos 
este  sitio;  que  si  no  se  nos  daba  la  unidad  católica,  es- 
tábamos dispuestos  á ir  al  retraimiento:  mis  declara- 
ciones sobre  este  panto  han  sido  tan  terminantes  hoy 
como  las  que  hice  el  día  pasado. 

Crean  los  Sres,  Diputados  que  me  causa  rubor  ha* 
blar  tantas  veces  de  que  pueda  uno  llegar  á ser  Mi- 
nistro; por  eso  decia  yo  que  declaraciones  como  las 
que  he  hecho  se  hacen  una  vez  y no  se  vuelve  á ha- 
blar más  de  ellas;  pero  tengo  que  insistir  al  ver  que 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena  cree  que  lo  que  he  dicho  hoy 
no  es  lo  mismo  que  lo  que  dije  el  dia  pasado,  cuando 
mantengo  todas  las  declaraciones  que  he  hecho,  en  los 
mismos  términos  en  que  las  hice, 

Nosotros  respetárnosla  Constitución  de  1876.  ¿Pues 
no  la  habíamos  de  respetar,  si  el  principal  dogma  del 
partido  moderado  es  el  respeto  á las  leyes'  Nos  encon- 
tramos con  esa  iey  constitucional,  y la  respetamos. 
¿La  respetamos  para  dejarla  como  está?  No.  Tenemos 
el  propósito  inquebrantable,  irrevocable,  yo  y toáoslos 
que  conmigo  piensan,  pocos  ó muchos,  que  yo  no  dis- 
puto esto,  y dispénsenme  los  Sres,  Diputados  que  lo 
vuelva  á repetir,  de  proponer  á las  Cortes,  inmediata- 
mente añado  ahora  para  mayor  claridad,  un  proyecto 
de  ley  por  el  cual  se  devuelva  á este  país  la  un  idad  ca- 
tólica de  que  nunca  se  le  debió  privar. 

Ei  Sr,  Conde  de  Xiquena,  en  quien  tanto  abunda 
la  buena  educación,  y en  esto  no  Le  hago  más  que  jus- 
ticia, no  puede  menos  de  reconocer  ahora  que  cuando 
me  expreso  así  me  expreso  lo  mismo  que  en  el  dia  an- 
terior. Pero  le  ha  cabido  alguna  duda,  y deber  mió  era 
satisfacerla;  y si  todavía  le  quedase  alguna,  dispuesto 
me  tiene  á darle  cuantas  explicaciones  ó aclaraciones 
guste,  ¿Hablo  con  claridad?  (Sí,  sí.)  ¿Tendré  necesidad  de 
levantarme  más?  ^Muchos  Sres . Diputados-  No,  no.)  Pues 
me  siento  muy  satisfecho  de  que  se  me  haya  entendido 
bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Hernández  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Yoy  á pronunciar 
pocas  palabras,  y aun  estas  tan  solo  ante  la  necesidad 
de  dar  respuesta  categórica,  explícita  y ciara  al  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  si  bien  esto  servirá  natural- 
mente para  fijar  la  actitud  del  partido  moderado  his- 
tórico y de  la  fracción  ultramontana,  á la  cual  me  hon- 
ro en  pertenecer,  siquiera  sea  como  el  último  de  sus 
individuos. 

No  ha  habido  entre  la  fracción  ultramontana  y el 
partido  moderado,  ante  la  declaración  del  Sr.  D.  Clan  dio 
Moyano,  ilustre  jefe  de  este  partido,  más  que  una  sim- 
ple coincidencia;  pero  coincidencia  en  la  doctrina  y 
coincidencia  en  uu  orden  de  ideas  tan  de  suyo  com- 
prensivo y superior,  como  es  sin  duda  alguna  el  de  la 
unidad  católica:  unidad  católica  que  teniendo  legíti- 
mas y naturales  consecuencias  en  la  enseñanza,  en 
la  imprenta  y en  todas  las  esferas  sociales  como  prin- 
cipio informante  de  todo  el  organismo  social  según 
nuestra  escuela,  hace  que  esta  mera  coincidencia  sea 
total  mientras  se  mantenga  esta  declaración  de  su 
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ilustre  jefe  por  el  partido  moderado  coa  todas  las  legí- 
timas y naturales  consecuencias  que  el  principio  de  la 
unidad  católica  reclama,  como  asi  hacemos  la  justicia 
de  creer  que  la  sostendrá  dicho  partido.  Esto  es  muy 
claro.  Pero  ¿esto  es  fusión,  ó no  es  fusión?  Yo  no  lo  sé; 
pero  lo  prefiero,  si  no  lo  es,  á esas  otras  que  con  pac- 
tos y determinadas  condiciones  se  nos  dice  que  están 
hechas  y á la  primera  ocasión  se  deshacen,  a 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  contra  el  art.  6.0,  se  puso  a wtácion  y fué 
aprobado. 

Se  leyó  el  7/,  que  decía: 

«Art.  7.ü  Si  trascurridos  los  cuarenta  dias  que  se- 
ñala el  art.  5,°  no  acreditara  el  propietario  las  circuns- 
tancias que  exige  él  art.  4.°,  se  entenderá  que  renun- 
cia á la  publicación  del  periódico. 

Si  cumplidos  los  sesenta  días  desde  aquel  en  que  se 
hizo  la  solicitud,  la  autoridad  nada  hubiere  resuelto, 

entenderá  justificada  la  aptitud  del  fundador-pro- 
pietario del  periódico,  y éste  podrá  publicarse.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martin#):  Hay  una  enmien- 
da del  3r.  Balparda  al  art.  7.°,  la  cual  está  retirada  y 
dice  así: 

«Art.  7.°  El  fundador-propietario  ó gerente  acudirá 
á la  autoridad  gubernativa  de  la  provincia  sí  el  pe- 
riódico ha  de  ver  la  luz  en  la  capital,  ó al  alcalde  si 
en  algún  otro  punto,  acompañando  testimonio  delauto 
dado  por  la  autoridad  judicial  con  arreglo  á los  dos 
artículos  precedentes,  en  el  que  se  declare  haber  acre- 
ditado que  concurren  ce  él  las  circunstancias  señala- 
das por  el  art.  4.°,  y exponiendo  el  título  que  el  perió- 
dico ha  de  llevar,  el  establecimiento  tipográfico  en  que 
haya  de  imprimirse,  y ei  nombre  del  fundador  mismo 
ó de  la  sociedad  legalmente  constituida  que  lo  haya 
de  fundar,  y en  este  caso  el  nombre  del  gerente. 

Con  la  presentación  de  este  testimonio  y demás  que 
se  previene  en  el  párrafo  anterior,  de  que  dará  la  auto- 
ridad resguardo  al  interesado,  podrá  publicarse  el  pe- 
riódico desde  luego. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1878.— Ricar- 
do de  Balparda .=Sehastiafi  Abreu.=José  Fernandez 
de  la  Hoz  y Re 5'. —Bruno  Martínez  de  Aragón .=J avie r 
Los  Arcos.=José  F er  r eras  .=M  art  in  de  Zavala, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  1\°)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  8.°  y 9.°,  en  esta  forma: 

«Art.  8.°  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico, 
tendrá  obligación  el  fundador-propietario,  ó el  que  de- 
bidamente autorizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos 
ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta,  y otro  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y en  el  Gobierno  de  provincia  si  se  pu- 
blica en  esta  corte. 

En  las  demás  pjoblaciones  donde  haya  Audiencia,  se 
presentarán  dos  ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta 
y dos  en  el  Gobierno  de  provincia. 

En  los  pueblos  restantes  se  presentarán  los  cuatro 
ejemplares  en  la  alcaldía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  fundador- 
propietario,  director,  gerente  ó editor  del  periódico. 

La  fiscalía  de  imprenta,  ó la  alcaldía,  donde  aque- 
lla no  exista,  sellará  uno  de  los  ejemplares  presentados, 
devolviéndolo  ai  encargado  del  periódico,  para  lúe  éste 
pueda  acreditar  su  presentación. 

Art.  9P*  No  podrá  trasmitirse,  cederse  ni  enajenar** 


se  el  derecho  de  la  publicación  de  un  periódico,  sin 
que  el  nuevo  adqoirente  acredite  ante  la  autoridad,  y 
en  la  forma  prescrita  por  el  art.  4.°,  las  condiciones  en 
el  mismo  exigidas. 

En  el  caso  de  que  falleciese  ó se  incapacítase  el  fun- 
dador-propietario ó el  gerente,  su  sucesor  deberá  cum- 
plir los  requisitos  exigidos  en  el  mismo  art.  4,&,  pero 
sin  que  por  eso  se  suspenda  la  publicación  del  periódi- 
co. Si  trascurrido  un  mes  no  se  presentase  solicitud 
ninguna  con  este  fin,  ó presentada  no  se  acreditasen  en 
los  cuarenta  dias  las  condiciones  exigidas,  cesará  la 
publicación  del  periódico.» 

Se  leyó  el  10,  que  decía: 

«Art,  10.  El  derecho  á publicar  un  periódico  se 
pierde: 

1, Q  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  dias  sin  rea- 
lizar la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legalmente 
pueda  hacerlo. 

2, °  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  por  es- 
pacio de  ocho  dias  seguidos,  siendo  diario,  y de  cinco 
números  cuando  no  lo  sea,  después  de  haber  salido  á luz. 

3, °  Si  no  continúa  su  publicación  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la  pena 
de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  impuesto.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  González  Yallarino,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  ia  siguiente  enmienda  al  art.  10 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

El  caso  2/  del  expresado  artículo  se  redactará  en 
la  siguiente  forma: 

«Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de  diez 
dias  en  el  espacio  de  un  ines  siendo  diario,  ó dejare  de 
publicar  cinco  números,  cuando  no  lo  sea,  después  de 
haber  salido  á luz.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1878.= 
Felipe  González  Yallarino.=Elías  López  y González  — 
Gregorio  Ayneto.=Hipólíto  Finat,=Saturnino  Areni- 
llas,—Diego  Suarez,=Cárlos  Gréstar.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  habiendo  ningún  individuo  de  la  Comi- 
sión, pero  hacendó  conferenciado  el  Gobierno  con 
ella  sobre  esta  enmienda,  declaro  en  su  nombre  que 
la  acepta.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  ia 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  el 
artículo  con  la  enmienda.»  * 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y quedó  aprobado  en  la  si- 
guiente forma: 

«Art,  10.  El  derecho  á publicar  un  periódico  so 
pierde: 

1. °  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  dias  sin 
realizar  la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legal- 
mente pueda  hacerlo. 

2, °  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  dias  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario,  ó de- 
jare de  publicar  cinco  números,  cuando  no  lo  sea,  des- 
pués de  haber  salido  á luz. 

Si  no  continúa  su  publicación  dentro  do  los 
ocho  días  siguientes  á aquel  en  qua  haya  cumplido  la 
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pena  de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  im- 
puesto.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  artículos  41,  12, 
13,  14  y 15  en  los  términos  siguientes: 

.«Art,  1 i.  Todo  periódico  está  obligado  á insertar  en 
uno  de  los  tres  primeros  números  después  de  su  en- 
trega, la  comunicación  que  la  persona,  tribunal,  cor- 
poración ó asociación  autorizada  por  la  ley,  que  se  cre- 
yesen ofendidas  ó á quienes  se  hubiesen  atribuido  he- 
chos falsos  ó desfigurados  en  el  periódico,  le  di  rigieren 
con  ei  fin  de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar 
ó explicar  los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  en  la  prime- 
ra plana  del  periódico,  ó por  lo  menos  én  una  plana  y 
columna  iguales  á las  en  que  se  publicó  el  artículo  con- 
testado ó rebatido;  la  inserción  sera  gratuita,  siempre 
que  no  exceda  del  duplo  del  articulo;  sí  excediese,  de- 
berá pagar  el  comunicante,  por  exceso,  el  precio  ordi- 
nario que  tenga  establecido  el  periódico;  la  comunica- 
ción so  insertará  integra  y sin  intercalación  en  su 
texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  ei  que 
la  suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó muerte  de  la  perso- 
na agraviada,  tendrán  igual  derecho,  y podrán  usar 
de  él,  su  cónyuge,  hijos,  padres,  hermanos  y here- 
deros. 

Art,  12.  Si  el  director,  fundador,  gerente  ó encar- 
gado del  periódico  se  negare  á insertar  la  comunica- 
ción á que  el  articulo  anterior  se  refiere,  el  interesado 
podrá  acudir  al  juez  municipal  en  juicio  verbal,  con 
arreglo  al  art.  11  fifi  y siguientes  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil. 

Si  el  fallo’ ejecutorio  fuese  favorable  al  comunican- 
te, la  inserción  de  su  comunicado  irá  encabezada  por 
la  sentencia;  no  se  acompañará  observación  alguna  por 
parte  del  periódico  y se  hará  la  inserción  en  la  prime- 
ra plana  de  uno  de  los  tres  primeros  números  que  se 
publiquen  después  de  la  citación  ó notificación. 

Art.  13.  Para  la  publicación  de  los  periódicos  que 
no  sean  políticos,  bastará  que  se  dé  conocimiento  al 
gobernador  en  la  capital  de  la  provincia,  y al  alcalde 
en  ios  demás  pueblos, 

TITULO  III. 

DE  LOS  DELITOS. 

Art,  14,  Para  que  haya  delito  de  imprenta  se  ne- 
cesita la  publicación. 

Art,  15.  Se  entiende  realizada  la  publicación  de  un 
impreso: 

1. °  Cuando  se  ha  comenzado  su  repartición, 

2. ü  Cuando  se  ha  puesto  en  venta. 

3. °  Cuando  se  ha  fijttdo  en  un  paraje  público,  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género. 

4. °  Cuando  se  han  enviado  los  impresos  al  correo.» 

Se  leyó  el  16,  que  decia: 

a Art,  Ifi.  Constituye  delito  de  imprenta: 

1. °  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  y el  sagrado  carác- 
ter de  los  ministros  de  la  misma,  ó la  moral  cristiana, 

2. °  Hacer  befa  ó escarnio  de  cualquiera  otra  que 
tenga  prosélitos  en  España, 

3. °  Ofender,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  la  inviolable  persona  del  Rey,  aludiendo 
irrespetuosamente,  ya  de  un  modo  directo  ó ya  indi- 
recto, á sus  actos  y á sus  opiniones;  propalar  máximas 
y doctrinas  que  induzcan  á suponerle  sujeto  á respon- 


sabilidad, ó que  en  alguna  manera  nieguen  ó desco- 
nozcan sus  derechos,  su  dignidad  y sus  prerogativas- 
insertar  noticias  respecto  de  su  persona  y dar  cuenta 
de  hechos  ó actos  que  tengan  relación  con  ella  ó con 
la  de  cualquier,  miembro  de  la  Real  familia,  si  al  ha- 
cerlo pueden  racionalmente  considerarse  publicadas 
unas  y otros  en  su  desprestigio. 

4. °  Atacar  directa  ó indirectamente  la  forma  da 
gobierno  ó las  instituciones  fundamentales;  proclamar 
máximas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monárquico- 
constitucional;  conspirar  directa  ó indirectamente  con- 
tra el  órden  legal,  suponiendo  imposible  su  continua- 
ción ó su  ejercicio,  y alentando  de  cualquier  modo  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública, 

5. °  Injuriar  ó ridiculizar  á los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  ó á alguna  de  sus  Comisiones,  ó negar  y poner 
en  duda  la  legitimidad  de  unas  elecciones  generales 
para  Diputados  á Córtes  ó para  Senadores. 

Los  delitos  á que  se  refieren  los  tres  párrafos  ante- 
riores serán  perseguidos  y castigados  aunque  para  co- 
meterlos se  disfrace  la  intención  con  alegorías  de  per- 
sonajes ó países  supuestos,  ó con  recuerdos  históricos, 
ó por  medio  de  ficciones,  ó de  cualquiera  otra  manera. 

6. °  Desfigurar  malici osame nte  las  sesiones  ó los 
discursos  de  los  Senadores  ó Diputados  en  los  casos  no 
previstos  en  ei  Código  penal,  ofendiéndoles  ó denigrán- 
doles por  las  opiniones  ó doctrinas  que  sustenten  ó por 
los  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

7¿r  Atribuir  á un  Senador  ó Diputado,  después  ds 
publicado  el  Diario  de  Sesiona,  palabras  ó conceptos 
que- no  consten  en  el  mismo. 

8. °  Publicar  noticias  que  puedan  favorecer  las 
operaciones  del  enemigo  en  tiempo  de  guerra  civil  ó 
extranjera,  ó descubrir  las  que  hayan  de  ejecutar  Jas 
fuerzas  del  ejército  y armada,  ú otras  que  promuevan 
discordia  ó antagonismo  entré  sus  distintos  cuerpos  ó 
institutos,  ó que  se  dirijan  en  cualquier  forma  y por 
cualquier  medio  al  quebrantamiento  .de  la  disciplina 
militar. 

9. °  Defender  ó exponer  doctrinas  contrarias  á la 
organización  de  la  familia  y de  la  propiedad,  ó que  se 
encaminen  á concitar  unas  clases  contra  otras,  ó ¿ con- 
certar coaliciones  con  el  mismo  objeto, 

10. °  Publicar  noticias  falsas  de  las  que  pueda  re- 
sultar alarma  para  las  familias,  peligro  para  el  orden 
público,  ó daño  grave  y manifiesto  á los  intereses  y al 
crédito  del  Estado,  así  como  insertar  documentos  ofi- 
ciales desfigurando  su  sentido. 

1 4.°  Provocar  á la  desobediencia  de  las  leyes  y de 
las  autoridades  constituidas,  ó hacer  la  apología  de  ac- 
ciones calificadas  por  las  leyes  de  delitos  ó faltas. 

12. °  Ofender  ó ridiculizar  á los  Monarcas  ó Jefes 
de  otros  Estados  amigos,  ó á los  Poderes  constituidos 
en  ellos,  así  como  a los  representantes  diplomáticos 
que  tengan  acreditados  en  la  córte  de  España,  siempre 
que  aquella  ofensa  ó disfavor  estén  penados  en  la  Na- 
ción respectiva, 

13. °  Atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juzgada  ó 
tratar  de  coartar  con  amenazas  ó di  aterios  la  libertad 
de  los  jueces,  magistrados  y funcionarios  püblícosen- 
cargados  de  perseguir  y castigar  los  delitos.» 

El  Sfs  ESTÉS  AH  CORLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3,,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  ESTÉS AN  C OLEANTES:  La  Comisión  re- 
tira el  párrafo  primero  del  art.  16  para  redactarlo  de 
nuevo. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Queda  retirado. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  los 
demás  párrafos  del  artículo.}) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  SEC  BE  TARI  O (Martínez);  El  párrafo  del 
artículo  16  nuevamente  redactado  por  la  Comisión 
dice  así: 

a{t°  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  y los  ministros  de  la 
misma  ó la  moral  cristiana.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
párrafo. 

El  Sr.  ALVAREE  (D.  Fernando):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  ALVAREE  (D,  Fernando);  Señores  Diputa- 
dos, después  de  la  amplia  y elocuente  discusión  que 
habéis  o i do  con  tanta  complacencia  sobre  la  totalidad 
del  proyecto,  no  he  de  fatigar  mucho  la  atención  de  la 
Cámara,  que  desea  sin  duda  poner  ya  término  al  deba- 
to. Tengo,  no  obstante,  el  deber  de  manifestar  el  juicio 
que  formo  acerca  de  este  artículo,  de  acuerdo  con  va- 
rios individuos  pertenecientes  á distintos  lados  del 
Congreso,  que  profesan  las  mismas  opiniones  que  yo 
en  materia  religiosa,  colocando  la  cuestión  fuera  del 
terreno  político.  Hablo,  y quiero  que  conste  así,  expre- 
sando mi  convencimiento  personal  y á nombre  de  los 
individuos  de  la  Tracción  conocida  por  el  dictado  de 
ultramontana,  de  Diputados  que  con  el  Sr,  Moyano  se 
sientan  en  los  bancos  de  enfrente,  y de  otros  que  en 
cuestiones  políticas  forman  parte  de  esta  mayoría.  Cum- 
plo además  ei  vivo  deseo  de  Prelados  dignísimos  que 
hm  acudido  á mi  porque  no  tienen  representación  pro* 
pía  en  esta  Cámara.  Oreemos  todos  que  es  no  solo  con- 
veniente, sino  necesario,  pedir  al  Gobierno  algunas 
aclaraciones  para  que  se  fijen  la  significación  y el  al- 
cance del  importante  párrafo  sometido  ahora  a discu- 
sión, y espero  que  las  dará  benévolamente  y sin  la 
menor  dificultad. 

El  párrafo  primero  de  este  artículo  dice:  ((Cons- 
tituye delito  de  imprenta:  i,°  Atacar  directamente  ó 
ridiculizar  los  dogmas  de  la  religión  del  Estado,  el 
culto  ó los  ministros  dé  la  misma  y la  moral  cris- 
tiana.» 

Yo  quisiera  que  tanto  el  Sr,  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, que  es  quien  naturalmente  debe  responder  en 
su  calidad  de  autor  de  este  proyecto  de  ley,  como  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  me  dijeran  con  qué 
objeto  se  hace  uso  en  este  párrafo,  hablando  de  los  de- 
litos que  se  cometen  contra  la  religión,  del  adver- 
bio directamente  solo,  siendo  así  que  en  los  párrafos 
restantes  aprobados  ya  por  la  Cámara,  que  se  refieren 
á los  ataques  dirigidos  á la  inviolable  persona  del 
Rey,  á la  forma  de  gobierno  y á las  otras  institucio- 
nes fundamentales,  se  em plean  á la  vez  los  adverbios 
directa  é indirectamente . 

¿Quiere  decir  esto  que  la  religión  del  Estado,  el 
culto,  sus  ministros  y la  moral  católica  pueden  ser 
objeto  de  ataques,  siempre  que  se  verifiquen  de  un 
modo  indirecto?  bío  creo  que  tal  haya  sido  la  mente 
del  Gobierno,  ni  el  propósito  de  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión;  tengo  por  imposible  que  el  Gobierno 
y la  Comisión  sostengan  que  la  significación  del  pár- 
rafo sea  la  expresada.  ¿Es  otra?  Pues  que  baya  la  fran- 
queza de  decirlo.  Indudablemente  esa  emisión  del  ca- 


lificativo indirectamente , que  salta  desde  luego  á la 
vista,  debe  responder  á otras  causas  que  desconozco, 
pero  que  conviene  expresar  con  claridad  para  que  los 
tribunales  de  imprenta  sepan  verdaderamente  á qué 
atenerse  cuando  se  trate  ds  delitos  más  ó menos  gra- 
ves contra  la  sagrada  religión  del  Estado, 

Si  esta  aclaración  que  parece  está  dispuesto  á dar 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  satisfacer,  no  ten- 
dría necesidad  de  continuar  en  esta  grave  cuestión, 
que  de  suyo  ia  exige.  De  otra  manera,  ruego  al  señor 
Presidente  que  me  reserve  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Si,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo  creo  que  la  aclaración  dejará  completa- 
mente satisfechos  los  escrúpulos  del  Sr,  Diputado. 

La  religión  católica,  según  esta  ley  de  imprenta,  do 
se  puede  atacar  ni  directa  ni  indirectamente;  pero  está 
suprimido  el  adverbio  indirectamente , porque  no  se 
pudiera  tomar  pretesto  de  él  para  impedir  la  exposi- 
ción de  la  ciencia  ó de  doctrinas  que  sin  atacar  á la 
religión  se  quisieran  exponer. 

El  Sr.  AL  VAREE  {D.  Fernando):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D,  Fernando):  Agradezco  las 
aclaraciones  que  se  ha  servido  dar  el  Sr.  Ministro,  pero 
quisiera  oir  también  á la  Comisión,  porque  al  fin  su 
dictamen  es  lo  que  se  discute.  Entre  tanto  diré  que  si 
tal  es  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, autor  del  proyecto  de  ley,  hubiera  sido  mejor 
explicarlo  con  toda  claridad.  Realmente  los  católicos 
no  tememos  la  discusión  científica,  que  es  á lo  que  se 
debe  la  supresión  del  adverbio  indirectamente.  Lo  que 
entendemos  y lo  que  haríamos,  dado  el  caso  de  formar 
nosotros  la  ley,  seria  no  admitir  la  discusión  do  los 
dogmas  de  la  religión  del  Estado,  porque  en  esa  ma- 
teria importantísima  no  hay  medio  ni  término  posible 
entre  la  creencia  y la  incredulidad.  Es  asunto  de  fé, 
no  es  asunto  de  discusión.  Dejando  esto  aparte,  mi  de- 
seo se  reduce  á que  ia  significación  y el  alcanas  del 
párrafo  primero  de  este  artículo  se  fijen  con  absoluta 
distinción  y de  manera  que  no  pueda  dirigirse  ningún 
ataque  directo  ni  indirecto  contra  ia  religión  del  Es- 
tado; y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  ahora, 
antes  de  regir  la  nueva  ley,  hay  en  algunos  periódi- 
cos una  especie  de  sección  no  contenida  por  penalidad 
alguna,  destinada  á propalar  ataques  indirectos  con- 
tra la  religión,  el  culto  y sus  ministros;  y esos  abusos, 
dignos  de  la  mayor  reprobación,  son  los  que  yo  deseo 
que  no  se  puedan  cometer  en  lo  sucesivo.  Si  la  Comi- 
sión lo  entiende  así,  á la  manera  que  lo  ha  entendido 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  si  no  se  trata  de 
otra  cosa  que  de  dar  á entender  que  puede  discutirse 
científicamente  sobre  materias  religiosas,  yo  declara- 
rla que  esta  ley,  bajo  el  punto  de  vista  represivo,  no 
me  parece  del  todo  mal,  si  bien  la  encuentro  insufi- 
ciente, porque  carece  de  medidas  preventivas  que,  cora* 
pletándola,  conducirían  á evitaré  reducir  los  males  que 
se  propone  remediar,  y me  abstendría  de  decir  nada 
contra  ella,  ML  intención,  mi  verdadero  deseo  al  hacer 
estas  observaciones,  es  que  desaparezca  toda  vague- 
dad, toda  confusión,  toda  in  certidumbre,  á fin  de  que 
los  tribunales  no  se  encuentren  en  momentos  dados 
sin  saber  cómo  conciliar,  cómo  dar  unidad  y armonía 
á esta  ley,  comparando  el  primer  párrafo  con  los  de- 
más del  art,  16. 
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Todas  las  instituciones  meramente  humanas,  sin 
que  por  ello  dejen  de  ser  altísimas  y dignas  de  respe- 
to, se  resguardan  expresamente,  y con  razón,  de  los 
ataques  indirectos,  y únicamente  los  ataques  indirec- 
tos á la  religión  del  Estado  parecían  permitidos,  en 
cuanto  no  resaltaban  declarados  cooio  delitos  de  una 
manera  expresa  y terminante.  Si  se  prestaran  el  Go- 
bierno y la  Comisión  á que  se  suprimiera  el  adverbio 
directamente  sin  que  se  sustituyese  con  ninguno,  des- 
aparecerla la  contradicción  abierta  entre  este  párrafo  y 
los  demás  de  la  ley,  y dejando  solo  la  palabra  atacar, 
sin  calificativo  alguno,  mediante  lo  cual  quedarla  per- 
fectamente claro  y definido  el  pensamiento;  y luego  la 
conciencia  de  los  magistrados,  aquí  donde  no  caben 
prescripciones  taxativas,  resol  verla  con  acierto  cuando 
se  dirigiesen  ó no  ataques  á las  instituciones  ó á las 
personas  que  se  quiere  y debe  resguardar;  pero  si  no 
está,  en  el  ánimo  del  Gobierno  ni  en  el  propósito  de  la 
Comisión  aceptar  ninguno  de  estos  medios  de  aclarar 
y fijar  literalmente  la  significación  de  este  párrafo, 
nos  tranquilizarían  á mi  y á los  que  como  yo  piensan, 
las  aclaraciones  dadas  por  el  Si;.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, de  que  la  religión  del  Estado  no  puede  ser  ob- 
jeto de  ataques  directos  ni  indirectos,  que  estoy  segu- 
ro mantendrá,  tocia  yez  que  de  esta  manera  los  tribu- 
nales no  se  encontrarán  en  los  conflictos  y dudas  que 
recelábamos,  y la  más  importante  institución,  la  pri- 
mera de  todas,  quedará  en  mi  juicio  suficientemente 
resguardada. 

Bebo  no  obstante  recordar  al  Sr.  Ministro,  para  des- 
vanecer su  recelo  de  que’  sin  la  palabra  directamente 
pudiera  creerse  cerrada  ¡a  puerta  á la  discusión  cien- 
tífica, que  donde  cabe  la  discusión  amplia,  prudente, 
desapasionada  y digna  es,  en  el  libro,  que  no  está  suje- 
to á las  prescripciones  de  la  ley  de  imprenta,  mientras 
respecto  de  los  periódicos  políticos  la  vaga  apreciación 
de  los  que  pudieran  ser  o no  ataques  directos  produci- 
ría inconvenientes  graves*  por  la  ligereza  irremediable 
con  que  ordinariamente  se  escriben,  no  solo  para  la 
religión  del  Estado,  que  siempre  merece  profundo  res- 
peto, ¿ino  también  para  la  prensa  misma,  para  los  dia- 
rios políticos.  Y aprovecho  esta  ocasión  para  decir  que 
no  soy  enemigo  de  la  prensa,  que  la  creo  necesaria  en 
esta  clase  de  gobiernos,  y en  los  tiempos  que  alcanza- 
mos, pero  creo  á la  vez  que  ni  esta  ley  de  imprenta  ni 
otra  alguna  surtirán  los  efectos  deseados  sino  proce- 
den todos  coa  prudencia  y espíritu  conciliador;  si  la 
prensa,  por  respeto  á sí  misma,  consultando  á su  pro- 
pia dignidad,  no  evita  agresiones  apasionadas,  y si  los 
Gobiernos  por  su  parte  no  se  abstienen  de  llegar  al 
limite  extremo  de  sus  derechos  y se  dejan  arrastrar 
por  las  pasiones  y los  odios.  Sin  esas  exageraciones  re- 
cíprocas, repito,  cualquiera  ley  de  imprenta  bastarla,  y 
no  se  verían  los  Gobiernos  muchas  veces,  contra  su 
conveniencia,  en  la  necesidad  de  aplicar  coa  dureza  la 
penalidad  establecida. 

Antes  de  tomar  asiento,  reitero  nú  deseo  de  oir  á 
la  Comisión. 

El  Sr.  Mimbro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro,  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  no  poder  acceder  á los  deseos  del 
Sr.  Alvarez  de  suprimir  el  adverbio  que  hay  puesto  en 
el  párrafo  primero.  La  declaración  que  antes  be  hecho 
es  bastante  terminante,  y si  S.  S.  quiere  convencerse, 
de  que  esta  aclaración  resulta  de  la  misma  ley,  no  tie- 


ne más  que  ver  el  párrafo  segundo,  en  que  se  pena  el 
ataque  indirecto  á cualquier  religión  que  tenga  prosé- 
Utos  en  España.  ¿Cómo  había  de  estar  desprovisto  de 
esta  garantía  por  esta  ley  el  ataque  indirecto  á la  re- 
ligión católica  si  además  hay  un  articulo  separado? 
Por  lo  tanto,  me  parece  una  cuestión  de  escrúpulo  y 
que  debe  quedar  satisfecho  con  la  lectura  detenida  de 
la  ley  misma. 

Siento  no  poder  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Alva- 
rez  de  suprimir  el  adverbio  ni  ¡de  limitar  la  discusión 
de  la  ciencia  exclusivamente  al  libro.  Yo  ya  sé  que  en 
los  periódicos  no  es  donde  generalmente  se  discuten  las 
cuestiones  científicas;  pero  se  discuten  en  las  ítem ííaí 
y el  Gobierno  no  puede  reducir  á la  ciencia  exclusi- 
vamente aí  libro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Dolíante 
tiene  la  palabra,  primero  en  pró,  como  do  la  Comisión. 

El  Sr,  ESTERAN  COBRANTES:  Realmente  yo  no 
deberla  en  este  momento,  sino  por  un  deber  de  corte- 
sía, levantarme  á decir  nada  más;  pero  toda  vez  que  el 
Sr.  D,  Fernando  Alvarez  lo  que  desea  es  que  la  Comi- 
sión confirme  las  .explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  yo  gustosísimo  me  levanto  á 
hacer  esta  afirmación.  Por  consiguiente,  la  Oomiskm 
entiende  de  la  misma  manera  que  ha  explicado  y en- 
tendido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  adverbio 
direetanicnte , y cree  que  porque  se  ponga  tan  solo  in* 
directamente  no  se  autoriza  la  discusión  científica  que 
envuelve  basta  cierto  punto  un  ataque  indirecto;  por- 
que desde  el  momento  en  que  se  sostenga,  como  puede 
sostenerse  con  arreglo  á. . la  Constitución  vigente,  que 
la  religión  católica  apostólica  romana  es  la  única  del 
Estado,  podía  defenderse  que  la  expresión  de  esos  prin- 
cipios picntíficos  envolvía  un  ataque  indirecto  á la  re- 
ligión del  Estado;  y como  eso  por  la  Constitución  no  se 
puede  prohibir,  hé  aquí  por  qué  la  Comisión  no  puede 
aceptar  las  indicaciones  del  Sr.  Alvarez. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Fernando):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Fernando):  Algo  más  que 
las  explicaciones  del  Sr.  Estéban  Collantes  me  dejaron 
satisfecho  las  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  sin  embargo  he  de  decir  que  no  se  trata  mera- 
mente de  escrúpulos  mios;  no,  Sr,  Ministro-,  para  hom- 
bres que  profesamos  sinceramente  la  religión  católica, 
es  im  deber  de  conciencia  procurar  por  todos  medios 
que  se  aclare  y fije  lo  que  es  objeto  del  debate,  y si  á 
esto  se  llama  escrúpulo  en  estos  tristes  tiempos,  lo  de- 
ploro. Por  lo  demás,  toda  vez  que  el  ánimo  del  Gobier- 
no y de  la  Comisión  no  es  otro  que  el  de  significar  que 
no  se  cierra  la  puerta  á la  discusión  científica,  quedo 
satisfecho;  pero  conste  que  no  pueden  dirigirse  ata- 
ques indirectos  contra  la  religión  católica. 

Hay  otra  palabra  en  este  artículo,  acerca  de  la  cual 
no  sé  si  tendré  la  buena  suerte  de  convencer  al  Sr,  Mi- 
nistro de  que  no  está  en  su  verdadero  sitio  y que  de- 
bería sustituirse,  aun  por  razones  de  mera  propiedad 
de  lenguaje.  Guando  en  este  párrafo  se  trata  de  poner 
á cubierto  la  moral  de  los  ataques  que  puedan  diri- 
gírsele, se  dice  lamoraZ  cristiana^  cuando  todo  él  se  re- 
fiere y circunscribe  á la  religión  del  Estado,  y por  elfo 
debía  decirse  la  moral  católica , Esto  no  solo  lo  exige 
la  consideración  de  que  aquí  no  se  trata  de  ningun 
otro  culto  que  tenga  prosélitos  en  España,  sino  hasta 
la  corrección  de  estilo,  repito;  mucho  más,  atendida 
la  importancia  que  tiene  todo  cuanto  se  roza  con  la 
religión.  Me  alegrarla  mucho,  por  tanto,  de  que  el  se- 


ISOMERO  136. 


3751 


iiox  Ministro  se  convenciese  de  la  necesidad  de  susti- 
tuir la  palabra  católica  á ia  de  cristiana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romera  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Eobledo):  Aparte  de  que  yo  no  comprendo  muy  bien 
lo  sustancial  de  esa  diferencia,  hay  una  razón  para  sos- 
tener la  palabra  moral  cristiana,  y es  á saber:  que  ia 
misma  frase  emplea  el  artículo  constitucional. 

El  Sr.  AIiVAREZ  (IX  Hernando):  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D,  Fernando):  En  el  art,  1 i de 
b Constitución  se  dice  la  moral  porqué  se  ha- 

bla de  la  tolerancia  de  cultos;  pero  cuando  en  el  pár- 
rafo se  hace  referencia  concreta  y excliMva  á la  reli- 
gión del  Estado,  y en  el  que  signe  se  habla  de  los  de- 
más cultos,  tratándose  de  la  primera,  lo  congruente  y 
lo  propio  es  determinar  que  la  moral  de  que  se  trata 
es  la  católica. 

El  Sr.  HOY  ANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  segundo  en 
contra, 

EL  Sr.  MOYANO:  He  pedido  la  palabra  para  decir 
muy  pocas  á que  me  obliga  la  gravedad  del  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  por  el 
párrafo  segundo  á que  se  ha  referido  está  la  religión 
católica  al  abrigo  de  todo  ataque  indirecto,  puesto  que 
m ese  artículo  se  persiguen  los  ataques  indirectos  á 
cualquier  religión  que  tenga  prosélitos  en  España.  De 
manera  que,  si  yo  convenzo  á S.  S,  de  que  este  párrafo 
no  libra  á la  religión  calblica  de  los  ataques  indirec- 
tos, habré  conseguido  que  admita  las  opiniones  de  mi 
amigo  el  Sr.  Alvarez. 

EL  pá  rrafo  á que  se  rede  re  el  Sr;  Ministro  de  la 
Gobernación  no  habla  nada  de  ataques  directos  ni  in- 
directos: lo  único  que  prohíbe  es  que  se  haga  befa  ó 
escarnio  contra  toda  religión  que  tenga  prosélitos  en 
España.  Pero  ¿y  lo  que  se  haga  en  serio,  lo  que  se  ra- 
zone bien  ó mal?  ¿Puede  prohibirse,  ó so  puede  decir 
contra  la  religión  católica  apostólica  romana,  ó contra 
otra  (aunque  esto  me  tiene  sin  cuidado)  que  tenga  aquí 
prosélitos,  todo  lo  que  se  quiera,  mientras  no  sea  en 
tono  de  burla  ó con  escarnio?  Aquí  no  se  prohibe  más 
que  la  befa  ó burla,  pero  no  los  ataques  indirectos;  por- 
que si  se  prohibiesen,  resultaría  que  los  católicos  no 
podríamos  hacer  la  apología  de  nuestra  religión,  dado 
que  al  hacerlo  atacábamos  indirectamente  cualquier 
otra  religión  que  tuviese  prosélitos  en  España;  no  po- 
dríamos hablar  nada  en  favor  de  la  religión  católica 
por  no  atacar  á las  demás.  ¿Es  que  los  Sres.  Obispos, 
los  párrocos,  los  españoles  todos  no  podrán  hacer  una 
apología  de  su  religión,  que  es  la  (mica  del  Estado?  ¿Es 
que  por  este  articulo,  mientras  no  haya  befa  ó escarnio, 
se  puede  decir  lo  que  se  quiera  contra  la  religión  ca- 
tólica? Si  esto  quercis,  señores,  votad  el  artículo;  pero 
si  no  lo  queréis,  admitid  las  indicaciones  del  Sr.  Al- 
yarez. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr,  Moyano  ha  entendido  mal  mi  argu- 
mento, He  citado  el  párrafo  segundo  del  art,  16,  en 
prueba  de  que  la  ley  establecía  garantías  y resguar- 
daba de  ciertos  ataques  á otras  religiones.  Pero  había 


hecho  antes  la  declaración  terminante,  que  creo  habrá 
satisfecho  al  Sr.  Alvarez,  de  que  no  habia  desigualdad 
alguna  en  cuanto  á las  ataques  á la  religión,  con  rela- 
ción á los  demás  delitos  que  se  definen  en  este  articu- 
lo, y que  se  habia  suprimido  el  adverbio  indirecta^ 
mente  para  que  á él  no  pudiera  acogerse  nadie  que 
quisiera  interpretar  la  Constitución  restrictivamente  é 
impedir  las  discusiones  científicas.  Esto  es  lo  que  he 
dicho  antes,  y esto,  que  es  muy  claro,  lo  confirmo  ahora 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  el  Sr.  Moyano  ha  di- 
cho que  entiende  que  hacer  la  apología  de  la  religión 
del  Estado,  que  es  la  católica  apostólica  romana,  es 
un  ataque  á las  demás  religiones,  y yo  entiendo  que  no 
solamente  no  es  un  ataque  á las  demás  religiones,  que 
no  solamente  se  puede  hacer  la  apología  de  la  religión 
del  Estado,  sino  que  también  se  puede  hacer  la  apología 
de  las  demás  religiones  sin  atacar  la  religión  del  Es- 
tado, ¿Y  por  qué?  Esto ; me  parece  que  es  bastante  cla- 
ro: porque  en  esta  cuestión  de  apreciar  un  ataque  en- 
tra por  mucho  la  prudencia  y el  criterio  legal  que  ha 
de  resolver  sobre  el  hecho  que  se  ha  de  apreciar,  por- 
que no  es  posible  consignar  de  una  manera  taxativa 
ios  medios  para  la  represión  judicial  de  este  género  de 
delitos,  y sobre  todo,  no  habiendo  fórmula  más  clara, 
fórmula  mas  precisa  que  en  este  ni  en  ningún  delito 
esté  al  alcance  del  hombre,  no  tengo  más  qne  decir, 
ni  tengo  para  qué  molestar  á ia  Cámara,  como  no  sea 
para  rogarle  que  vote  ei  artículo,  que  significa  lo  que 
yo  he  expuesto,  que  creo  que  será  interpretado  por  los 
tribunales  de  esta  manera,  quedando  entregado  á la 
discreción  del  fallo  judicial,  como  lian  de  entregarse 
todos  los  delitos  que  definen  los  distintos  párrafos  del 
artículo  16. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  tercero  en 
contra. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Tamos  á ver  si  po- 
demos entendernos.  Yo  no  voy  á hacer  más  que  repe- 
tir las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pero  aduciendo  ejemplos.  Quedamos  en  que  no  se  ha 
puesto  el  adverbio  indirectamente  en  el  párrafo  segun- 
do del  art.  i 6,  que  pena  los  ataques  contra  la  religión 
del  Estado,  porque  no  se  entendiese  que  aparecía  pro- 
hibida la  discusión  científica  de  todo  lo  que  no  versa- 
se sobre  materias  acerca  de  las  cuales  recaen  decla- 
raciones dogmáticas  del  catolicismo.  Fuera  de  esto, 
todo  ataque  directo  contra  la  religión  del  Estado,  ven- 
ga de  frente  ó de  soslayo,  siempre  que  se  trate  del  ca- 
tolicismo, estará  penado,  porque  se  supone  que  es  un 
ataque  directo.  Pero  hay  otra  cosa  en  la  que  no  estoy 
conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación.  Yo 
creo  que  en  el  pensamiento,  en  el  desarrollo,  en  el 
concepto  estamos  realmente  conformes;  pero  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación  ha  dicho  algo  que  yo  creo  que 
una  vez  oidas  mis  explicaciones  no  tendrá  inconve- 
niente en  retirar,  porque  este  hecho  no  puede  suponer 
mortificación  de  ninguna  especie  para  S.  S. 

Ha  dicho  8.  S.  que  por  el  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 16  se  prohibe  hacer  befa  ó escarnio  de  toda  re- 
ligión que  tenga  prosélitos  en  España;  pero  dice  tam- 
bién S.  8.  que  está  permitido  hacer  la  apología  del  ca- 
tolicismo, que  es  la  religión  del  Estado,  como  lo  está 
también  hacer  la  apología  de  cualqnier  otra  religión 
que  tenga  prosélitos  en  España.  Pero  es  que  hay  gran 
diferencia  entre  el  catolicismo  y las  demás  religiones. 
Al  catolicismo,  que  es  la  religión  del  Estado,  le  está 
permitido  atacar  directamente  á cualquiera  de  las  otras 
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religiones,  con  tal  de  que  no  haga  de  ellas  befa  ó es- 
carnio, pues  esto  es  lo  que  está  prohibido  por  virtud 
del  párrafo  segundo  del  art  16.  Ejemplo.  Un  católico 
apostólico  romano  puede  decir  á todas  horas  en  libros, 
en  folletos,  en  periódicos,  en  revistas,  donde  quiera  que 
sea  y en  todos  los  tonos,  que  el  protestantismo  es  una 
religión  falsa  j que  tal  ó tal  cosa  que  enseba  el  protes- 
tantismo tiene  este  ó el  otro  origen,  sin  que  este  ata- 
que le  esté  vedado;  pero  el  protestantismo  ó cualquiera 
otra  religión  que  tenga  prosélitos  en  España  no  está 
autorizado,  según  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pues  de  este  modo  ataca  directamente  al 
catolicismo*  para  decir,  por  ejemplo,  que  la  confesión 
y el  purgatorio  son  cosas  inventadas  por  los  curas.  Si 
esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3.  S.  y yo  estamos  de  acuerdo,  y espero  se  sirva 
manifestarlo. 

Tengo  ahora  que  hacer  una  rectificación  harto  gra- 
ve, Dice  S.  S.  que  el  adverbio  indirectamente  no  se  ha 
puesto  en  este  proyecto  para  evitar  que  viniendo  al 
poder  otros  partidos  más  conservadores  pudieran  en- 
tender en  un  sentido  restrictivo  el  artículo  constitucio- 
nal. Yo  entiendo  que  no  son  las  leye s orgánicas  las 
que  pueden  limitar  el  sentido  de  los  artículos  consti- 
tucionales... Yeo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia hace  signos  afirmativos:  no  seria  esta  la  primera 
vez  que  S,  S.  estuviera  de  acuerdo  con  la  fracción  ul- 
tramontana. Creo  yo  que  no  sor?  las  leyes  orgánicas 
las  que  limitan  el  sentido  de  un  artículo  constitucio- 
nal, sino  que  antes  bien,  según  el  sentido  del  artículo 
constitucional  es  como  se  desarrolla  en  las  leyes  or- 
gánicas el  concepto  de  ese  mismo  artículo.  Yo  creo  que 
S.  S,  no  tendrá  inconveniente  en  explicar  esta  gravísi- 
ma afirmación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  de  la  misma 
manera  que  el  que  improvisa  hablando  se  expone  á 
cometer  algún  error,  el  que  oye  la  improvisación  se 
expone  también  á no  comprender  bien  los  argumentos 
del  contrario.  Solo  de  esta  manera  me  explico  que  dos 
argumentos  mios  de  que  se  ha  hecho  cargo  el  Sr,  Pé- 
rez Hernández  hayan  sido  repetidos  por  3,  S.  de  nna  ma- 
nera distinta  de  como  yo  los  he  presentado.  Primer  ar- 
gumento, Ha  expuesto  S.  S,  hasta  por  ejemplos  lo  que 
puede  ser  ataque  á las  distintas  religiones,  y yo  estoy 
conforme  con  esos  ejemplos  en  lo  que  se  refiere  á defi- 
nir los  ataques  á la  religión  católica;  pero  después  de 
estar  conforme  con  sus  ejemplos,  no  tengo  que  modifi- 
car, ni  que  amenguar,  ni  que  decir  nada  con  respecto 
á lo  que  antes  he  dicho,  y es  á saber:  que  todo  hombre, 
todo  ciudadano  español  puede  hacer  la  apología  de  la 
religión  que  sustente,  porque  puede  hacerse  la  apología 
de  otra  religión  que  no  sea  la  católica,  sin  que  sea  pre- 
ciso nombrar  al  catolicismo  ni  atacar  á sus  dogmas* 
Estas  son  dos  cosas  que  no  hay  necesidad  de  repetir, 
sino  de  aclarar,  y una  vez  aclaradas,  estamos  3.  S.  y yo 
de  acuerdo. 

Yoy  al  otro  argumento  que  S.  £.  no  ha  traducido 
fielmente.  He  dicho  que  se  ha  suprimido  en  este  ar- 
tículo el  adverbio  indirectamente  para  no  dar  lugar, 
no  á que  el  artículo  de  la  Constitución  se  entienda  en 
sentido  restrictivo  ó en  sentido  amplio,  sino  para  que 
no  se  impida  la  discusión  científica;  porque  el  artículo 
de  la  Constitución,  después  de  todo,  no  se  puede  en- 


tender ni  practicar  sino  como  esta  escrito,  esto  es,  que 
la  religión  católica  es  la  religión  del  Estado  y que  na- 
die puede  ser  perseguido  por  profesar  otro  culto.  (El 
Sr.  Perez  Hernández : Pero  que  no  se  puedan  hacer 
manifestaciones  públicas  de  otra  religión  más  que  de 
la  católica.)  Yoy  allá.  Perdone  S.  S.,  que  por  lo  mismo 
que  no  me  ha  entendido  antes  bien,  tengo  ahora  gran- 
dísimo interés  en  que  me  comprenda.  He  dicho  que  el 
adverbio  indirectamente  se  ha  suprimido,  no  para  que 
haya  nadie  que  interprete  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción, sino  para  que  no  haya  nadie  que  acogiéndose  á 
ese  adverbio  impida  la  discusión  científica.  Esto  es 
distinto,  porque  S.  S.  ha  colocado  el  argumento  com- 
pletamente en  otro  terreno.  El  artículo  de  la  Constitu- 
ción no  hay  más  que  cumplirlo;  pero  si  en  la  ley  de 
imprenta  existiera  el  adverbio  indirectamente , podría 
llegarse  ai  caso  de  que  alguien  no  lo  cumpliera  cre- 
yéndose autorizado  por  este  artículo  de  la  ley,  y en- 
tonces el  que  tal  hiciera  merecería  el  apostrofe  apasio- 
nado que  Si  3 . ha  dirigido  por  un  error  de  concepto 
contra  el  Ministro  de  la  Gobernación,  creyendo  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  se  ponía  á interpretar  tor- 
cidamente el  art,  11  de  la  Constitución,  No;  el  precep- 
to del  art.  16  de  la  ley  de  imprenta  es  la  prueba  más 
evidente  y más  clara  y el  obstáculo  mañana  más  in- 
superable que  tendrán  todos  los  Gobiernos  para  dejar 
de  cumplir  lo  que  el  art.  1 i prescribe. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  PEREZ  HERNANDEZ:  Ya  sabía  yo  que 
habíamos  de  estar  conformes  en  el  concepto,  porque 
esto  era  una  mera  cuestión  d&  palabras,  Sin  embargo, 
respecto  de  la  interpretación  del  art,  11,  en  cuyo  as  un- 
tp  no  he  de  entrar  por  lo  avanzado  de  la  hora  y por- 
que no  quiero  Interrumpir  esta  discusión,  me  parece 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  exposición 
que  de  él  hacia,  omitía  un  miembro  muy  importante, 
cual  es,  que  dice  que  está  penada  y prohibida  toda 
manifestación  pública  que  no  sea  la  de  la  religión  del 
Estado,  que  es  la  católica;  y yo  en  punto  á manifesta- 
ciones publicas  no  conozco  ninguna  que  lo  sea  más 
que  un  libro  que  se  escribe  para  todo  el  mundo. 

Conste,  y no  es  esto  entrar  en  esta  discusión,  que 
ni  por  esta  ley  ni  por  ninguna  se  puede  prejuzgar  otro 
sentido,  otra  interpretación  del  art.  i i;  y esto  que  yo 
digo  sin  ninguna  autoridad,  lo  ha  dicho  desde  la  ca- 
becera de  ese  banco  ministerial  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  manifestando  que  la  interpreta- 
ción que  él  daba  al  art.  i i era  la  más  expansiva,  y por 
consiguiente  que  entendía  que  había  otra  más  restric- 
tiva. Estoy  de  acuerdo  con  el  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y repito  que  con  3.  S.  en  el  pensa- 
miento, pues  esta  es  una  mera  Cuestión  de  palabras. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Seria  difícil  discutir  ahora  cuál  es  la  inter- 
pretación más  extensiva  ó la  más  restrictiva.  Cuando 
llegue  el  caso*  entonces  se  discutirá  y entonces  vere- 
mos sí  es  más  ó ménos  amplia.  Y conste  que  en  efecto 
no  podemos  discutir  más  sobre  esto,  porque  seria  in- 
oportuno y fuera  de  lugar.  Y respecto  á si  las  mani- 
festaciones públicas  que  no  se  permiten  contra  la  reli- 
gión católica  abrazan  la  discusión  impresa,  ese  será 
tema  para  otra  discusión  y para  otro  diaj> 
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puesto  á votación  el  párrafo  primero  del  art.  16, 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  fueron  igualmente  aprobados  los  ar- 
tículos 17,  18,  19  y 20,  en  la  forma  siguiente: 

cíArt.  17.  Los  periódicos  que  por  medio  del  grabado 
o de  la  litografía  incurran  en  los  casos  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  cometen  delito  de  imprenta  y 
$q  hallan  sujetos  á las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  18,  Comete  delito  de  imprenta  el  periódico 
que,  teniendo  conocimiento  de  haber  sido  denunciado 
otro,  inserte  el  artículo  ó el  suelto  objeto  de  la  de- 
nuncia, 

Art.  19.  Los  delitos  á que  se  refieren  los  títulos  l.° 
y 2.°  del  libro  2.°  en  sus  secciones  primera,  segunda  y 
tercera  del  Código  penal,  no  están  comprendidos  en 
la  presente  ley;  y si  se  cometiere  alguno  de  ellos  por 
medio  de  la  imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
ordinaria  y castigado  con  arreglo  ¿ dicho  Código . 

En  este  caso,  la  pena  que  el  tribunal  ordinario  im- 
ponga llevará  necesariamente  consigo,  como  accesoria, 
la  suspensión  del  periódico  por  el  término  que  aquel  : 
tribunal  considere  conveniente,  dentro  de  los  plazos  que 
esta  ley  señala  para  las  penas  en  el  título  siguiente. 

Art.  20.  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  ios  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y crítica 
de  los  actos  inherentes  ál  cargo  que  ejerzan,  así  como  j 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  dirijan,  que- 
darán sujetos  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  título  10  del  libro  2.°  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó pro  cediéndose  de  oficio. 

Los  insultos  que  se  diríjan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
ran sujetos  á la  presente  ley.» 

Se  leyó  el  2Í?  que  decia: 

«Art,  21.  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madnd,  el  Diario  oficial 
de  Avisos  de  Madrid , mientras  esté  limitado  á la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Bole- 
tines^ los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  eclesiásticos  de  los  Prelados  del  Reino  que  solo  pu- 
bliquen decisiones  y documentos  diocesanos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  qne  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables  de 
dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para  sus- 
pender ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este  ar- 
tículo.» 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  La  Comisión  se 
ve  en  la  necesidad  de  retirar  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 21  para  redactarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado  el 
artículo.» 

Se  leyó  dicho  párrafo  primero  del  art  21,  nueva- 
mente redactado  por  la  Comisión,  que  decia: 

«No  están  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  los  impresos  oficiales  que  emanen  de  las 


autoridades  constituidas  ó de  las  dependencias  del  Es- 
tado, la  Gaceta  de  Madrid , el  Diario  oficial  de  Avisos  de 
Madrid  mientras  esté  limitado  á la  inserción  de  docu- 
mentos oficíales  y de  anuncios,  los  Boletines  de  los  Mi- 
nisterios, los  oficíales  de  las  provincias,  los  diocesanos 
de  los  Prelados  del  Reino  que  solo  publiquen  decisio- 
nes y documentos  eclesiásticos,  ni  los  escritos  pasto- 
rales.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  21.  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos  oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid,  el  Diario  oficial 
de  Avisos  de  Madrid , mientras  esté  limitado  á la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Boleti- 
nes de  los  Ministerios,  los  oficiales  de  las  provincias, 
los  diocesanos  de  los  Prelados  del  Reino,  que  solo  publi- 
quen decisiones  y documentos  eclesiásticos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contratos  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad dedos  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  ei  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  qne  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables 
de  dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para 
suspender  ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este 
artículo.» 

Se  leyó  el  22,  que  decía: 

TITULO  1Y. 

DE  LAS  PENAS. 

«Art.  22.  Los  delitos  comprendidos  en  los  números 
L°,  2,°,  3.°,  á.ü , 5d,  6dy  7d  del  art.  i 6 de  la  presente 
ley  se  castigarán  suspendiendo  la  publicación  del  pe- 
riódico por  un  plazo  que  no  bajará  de  veinte  dia£  ni 
excederá  de  sesenta  en  los  que  vean  la  luz  diariamen- 
te, ó por  el  tiempo  necesario  para  publicar  desde  20  á 
60  números  en  los  que  salgan  á luz  en  otros  períodos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Siiyela  (D.  Francisco),  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando:  que 
las  revistas  científicas  ó literarias  que  de  una  manera 
más  ó menos  extensa  se  ocupan  de  política  son  uno 
de  los  elementos  de  progreso  y de  desenvolvimiento 
intelectual  más  importantes  de  nuestra  época:  que  por 
punto  general  representan  intereses  científicos  é in- 
dustriales, más  especialmente  dignos  de  toda  la  consi- 
deración de  las  leyes;  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  adición  á los  artículos  22  y 23 
■ del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  que  pudiera  consta 
luir  un  art.  24: 

«Para  las  revistas  que  no  sean  exclusivamente  po- 
líticas y que  no  publiquen  más  de  dos  números  por 
mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesario  para 
publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  delito  fuera 
de  los  mencionados  en  ei  art.  22,  y de  dos  á cuatro 
números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art.  23.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  0í||.==b 
Francisco  Silvela— Ignacio  José  Escobar  —El  Mar** 
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qués  de  Trives,=íHipólito  Finat.=Cayetano  Sánchez 
Bustillo,=Angel  Escobar.— Luis  Navarro.» 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  alguno  en  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Silvela,  que  puede  pasar  á formar  el  art.  24,» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  pre  - 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  tal  y como  lo 
proponía  la  Comisión,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  22.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

También  fué  aprobado  sin  debate  el  23,  que  decía: 
«Art.  23*  Los  delitos  á que  se  refieren  los  números 
8.°,  9.°,  10,  11,  12  y 13  del  art.  16,  los  artículos  17 
y 18  y el  párrafo  segundo  del  art.  20,  se  castigarán 
con  la  suspensión  del  periódico  por  un  plazo  de  quince 
á treinta  dias,  ó de  15  á 30  números,  según  sea  diaria  ! 
ó no  la  publicación.» 

Se  leyó  el  24  (ó  sea  la  enmienda  del  Sr.  Sil  vela),  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Para  las  revistas  que  no  sean  exclusivamente  po- 
líticas y que  no  publiquen  más  de  dos  numeres  por 
mes,  la  suspensión  será  por  el  tiempo  necesario  para 
publicar  de  cuatro  á ocho  números  si  el  delito  fuera 
de  los  mencionados  en  el  art*  22,  y de  dos  á cuatro 
números  si  fuera  de  los  señalados  en  el  art.  23.» 

Se  leyó  el  art,  25,  antes  24,  que  decía: 

«Art,  25,  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  ias  com- 
prendidas  en  el  art,  22,  ó con  las  del  23,  será  supri- 
mido y no  podrá  volver  á publicarse,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Sil  vela  (D*  Francisco),  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
pena  de  supresión,  como  la  mayor  pena  que  la  ley  de 
imprenta  ha  de  contener,  debe  reservarse  para  aque- 
llos delitos  que  revistan  caractéres  más  graves,  ó para 
aquellos  casos  en  que  á pesar  de  no  ser  tanta  la  gra- 
vedad de  las  trasgresiones  se  patentice  una  insistencia 
en  cometerlas  que  justifique  lo  irreparable  y severo  del 
castigo  impuesto,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  art.  24  del  proyecto  de 
ley  de  imprenta: 

«Art.  24.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  anos  con  penas  de  las  com- ' 
prendidas  en  el  art,  22,  será  suprimido  y no  podrá 
volver  á publicarse* 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art*  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  ambas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión 
cada  dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Noviembre  de  1878  — 
Francisco  Silvela.=lgnacio  José  Escobar *=HípóIito 
Finat.  = Angel  Escobar- ^Cayetano  Sánchez  Basti- 
llo .=Luis  Navarro .=E1  Marqués  de  Prives.» 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  ESTEBAN  CALLANTES:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda  y sustituye  el  artículo  antes  24, 
ahora  25.» 


Leída  por  segunda  vez,  y hacha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  ta 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

«Art*  25.  El  periódico  que  sea  castigado  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art,  22,  ó con  las  del  23,  será  supri- 
mido y no  podrá  volver  á publicarse. 

El  que  sea  castigado  seis  veces  en  igual  período 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art.  23,  será  tam- 
bién suprimido;  y si  incurriera  en  condenas  de  arabas 
clases,  se  contarán  para  los  efectos  de  la  supresión  cada 
dos  de  las  segundas  como  una  de  las  primeras*» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  26,  27,  28, 
29  y 30,  antes  25,  26,  27,  28  y 29,  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  26.  En  el  caso  del  art.  18,  el  periódico  queco- 
píe  é inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  misma  pena  que  se  imponga  ¿ éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  cuarta  vez  que  sea  castigad» 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art,  22  y m el 
artículo  23. 

TITULO  Y. 

DEL  QUEBRANTAMIENTO  DE  CONDENA  Y DE  LAS  PENAS  EX 
QUE  INCURREN  LOS  QUE  LA  QUEBRANTAN. 

Art.  27.  Se  quebranta  la  condena  impuesta  á un 
periódico: 

1. °  Si  se  publica  antes  de  haberla  extinguido. 

2. °  Si  se  publica  no  obstante  haber  sido  suprimido. 

3. °  Sí  otro  periódico  sirve  la  .suscricion  del  sus- 
pendido. 

4. °  Si  publicándose  dos  periódicos,  y aprovechan- 
do ambos  para  la  impresión  la  misma  caja  ó la  mayor 
parte  de  ella,  en  caso  de  ser  el  uno*  condenado  sirve 
el  otro  la  suscricion  de  aquel. 

Art.  28.  Las  penas  que  corresponden  á ios  casos 
de  quebrantamiento  de  condena  contenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  son  las  siguientes: 

En  el  primer  caso,  el  secuestro  de  la  tirada  y la  sus- 
pensión por  otro  plazo  igual  al  de  la  condena. 

En  el  segundo  caso,  el  secuestro  del  periódico  y la 
multa  al  fundador-propietario,  ó al  gerente  en  su  caso, 
en  cantidad  de  1.000  pesetas* 

En  el  tercer  caso,  la  suspensión  del  periódico  que 
sirva  la  suscricion  del  condenado,  por  un  plazo  igual 
al  de  éste. 

En  el  cuarto  caso,  además  del  secuestro  de  la  tira- 
da, sufrirá  el  periódico  una  pena  igual  á la  de  suspen- 
sión ó supresión  que  se  haya  impuesto  á aquel  cuya 
suscricion  cubra. 

Art,  29.  La  denuncia  por  quebrantamiento  de  con- 
dena se  formulará  por  el  fiscal  ante  el  tribunal  de  im- 
prenta, y producirá  desde  luego  la  suspensión  de  la 
publicación  del  periódico  denunciado  hasta  que  el  tri- 
bunal falle  el  juicio, 

Art.  30.  Las  multas  en  que  sea  condenado  el  fun- 
dador-propietario del  periódico,  ó en  su  caso  ei  geren- 
te, por  causa  de  quebrantamiento  de  condena,  se  harán 
efectivas  por  la  vía  de  apremio,  y en  caso  de  Insolven- 
cia, tendrá  lugar  la  prisión  subsidiaria  que  establece 
el  art.  50  del  Código.» 

Se  leyó  el  31,  antea  30,  que  decía: 
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TITULO  Ví. 

BE  LOS  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Arfe  31.  Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta 
un  tribunal  compuesto  de  un  presidente  de  Sala  y dos 
magistrados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  sé  pu- 
blique el  periódico,  nombrados  por  ei  Gobierno  .» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que 
dice  así- 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  30 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

El  art.  30  se  redactará  así: 

^Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta  un  tri- 
bunal compuesto  del  presidente  de  Bala  y de  los  dos 
magistrados  más  antiguos  de  la  Audiencia  en  en  y o 
territorio  se  publique  el  periódico.» 

Queda  suprimido  el  art.  31. 

palacio  del  Congreso  2' 1 de  Noviembre  de  i 878.= 
El  Marqués  de  Sardoal —Práxedes  Sagas la  — Manuel 
Alcalá  del  01mo.=Antonio  Romero  Ortiz.=Emilio  Cas- 
tetar, =Se  ver  laño  Arias  Giner,  = Ricardo  Muñiz,=El 
Conde  de  Rascón,» 

El  Br.  ESTEBAN  CORLANTES : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  do  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  yo  pudiera  sin 
ofender  á nadie,  y declaro  que  no  es  mi  propósito  el 
ofenderle,  os  recordarla  un  refrán  castellano.  Permi- 
tidme recordar  el  proverbio,  que  no  lo  hago  por  ofen- 
der á nadie,  el  proverbio  dice:  cc Antes  se  coge  á un  men- 
tiroso que  á un  cojo,» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declaró 
que  su  ley  no  era  buena,  que  su  ley  no  era  eficaz,  que 
era  un  ensayo  nuevo  en  vista  de  la  ineficacia  de  los 
ensayos  anteriores,  que  obedecía  á un  principio  gene- 
rador del  cual  ni  él  ni  el  Gobierno  podían  prescindir, 
pero  que  lleno  de  buena  fé  y buen  deseo,  estaba  dis- 
puesto á admitir  todas  aquellas  enmiendas  que,  sin  in- 
fringir ni  desvirtuar  el  sentido  general  y la  estructu- 
ra de  la  ley,  pudieran  corregirla  y modificarla.  La  ac- 
titud de  la  Comisión  no  admitiendo  mi  enmienda,  que 
ni  altera  los  principios  fundamentales  de  la  ley,  ni  mu- 
cho ménos  su  estructura,  prueba  hasta  qué  punto  es- 
taba dispuesto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á cumplir  lo  que  ofrecía,  ó hasta  qué  punto  esta- 
ba el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión y de  acuerdo  con  el  Ministro  que  ahora  está 
sentado  en  el  banco  azul. 

Si  yo  hubiera  presentado  una  enmienda  pidiendo 
que  el  conocimiento  de  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta  perteneciera  á los  tribnnales  ordi- 
narios, aunque  aplicando  distinta  penalidad,  ó si  pro- 
pusiera la  organización  de  un  tribunal  esencialmente 
distinto  del  vuestro,  es  decir,  la  sustitución  con  el  Ju- 
rado del  tribunal  que  vosotros  creáis,  tendríais  razón 
para  decir:  «no  admitimos  la  enmienda,  porque  altera 
él  pensamiento  de  nuestro  proyecto  y la  estructura  de 
nuestra  ley.»  Pero,  ¿á  qué  se  reduce  la  diferencia  que 
existe  entre  mí  enmienda  y vuestro  artículo?  Pues  la 
diferencia  se  reduce  á quitar  al  Gobierno  la  interven- 
ción que  antes  se  podía  suponer,  pero  que  hoy,  des- 
pués de  las  declaraciones  de  la  Comisión,  y de  su  re- 


pulsión á admitir  esta  enmienda,  no  pnede  negarse 
que  el  Gobierno  quiere  hacer  del  tribunal  de  imprenta 
un  tribunal  hechura  suya,  en  el  mero  hecho  de  reser- 
varse la  facultad  de  elegir  entre  los  magistrados  de 
las  Audiencias  aquellos  que  han  de  constituir  el  tri- 
bunal de  imprenta,  sin  tener  en  cuenta  sus  condicio- 
nes de  antig  edad,  que  les  dan  prestigio  en  la  carrera, 
sin  atender  á sus  condiciones  de  capacidad,  que  les 
hace  racionalmente  más  imparciales  y acertados  en  el 
conocimiento  de  ios  delitos  y en  la  aplicación  de  las 
penas.  El  Gobierno  quiere  tener  en  sus  manos  un  ins- 
trumento para  convertir  en  tribunal  esencialmente  po- 
lítico al  que  ha  de  conocer  de  los  delitos  de  imprenta, 
y esto  lo  hnsca  reservándose  la  facultad  de  elegir  y 
no  mb  r ar  lib  remen  t e los  ma  gi  st  r ados  de  las  A u di  en  ci  as, 
y además,  teniendo  con  ellos  Ja  benevolencia  de  grati- 
ficarles con  un  sobresueldo  que  equivale  al  25  por  i 00 
de  su  haber,  ¿Obra  con  imparcialidad  el  Gobierno? 
Pues  si  así  fuera,  ¿por  qué  no  habíais  de  reconocer  con- 
diciones de  capacidad  en  los  dos  magistrados  más  an- 
tiguos de  las  Audiencias?  ¿Acaso  el  derecho  que  os  re- 
serváis para  hacer  esos  nombramientos  libres,  les  da, 
como  la  imposición  de  manos  en  las  órdenes  sacerdo- 
tales, más  facultades  que  las  que  tenian?  ¿Acaso  va  a 
descender  sobre  ellos  él  Espíritu  Santo  para  iluminar 
sus  conciencias  por  el  simple  nombramiento  del  Go- 
bierno? Pues  si  esos  nombramientos  del  Gobierno  no 
responden  á ningun  fin  racional,  á ningún  fin  de  dere- 
cho, á ningun  fin  que  se  proponga  la  más  recta  apli- 
cación da  la  ley,  ¿á  qué  obedecen?  Señores  Diputados, 
ya  lo  veis;  el  Gobierno  no  se  contenta  con  esta  ley, 
sino  que  quiere  convertir  la  magistratura  en  nn  ins- 
trumento suyo;  y como  serla  verdaderamente  escanda- 
loso el  que  se  resolviesen  esos  asuntos  en  el  despacho 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  por  cierto  apasiona- 
miento, ha  querido  el  Gobierno  cubrir  sus  propósitos 
bajo  la  toga,  y quiere  y se  propone,  y acaso  lo  conse- 
guirá para  desprestigio  de  todos  y para  provecho  de 
nadie,  convertir  la  magistratura  en  dócil  y vergon- 
zoso instrumento  de  sus  pasiones,  buenas  algunas  ve- 
ces, malas  otras,  expuestas  al  error  casi  siempre  en  lo 
que  se  refiere  á la  apreciación  de  los  delitos  cuando  en 
las  personas  que  han  de  apreciarlos  no  concurren  la 
frialdad  y la  serenidad  que  puede  tener  un  tribunal 
Inamovible  é independiente,  pero  que  segúramete  se 
echan  de  menos  cuando  están  encargadas  de  esas  apre- 
ciaciones personas  constituidas  en  autoridad  política 
y que  no  pueden  ménos  de  recibir  las  impresiones  dia- 
rias de  lo  que  pasa  aquí  y fuera  de  aquí,  con  el  fin  ó 
la  o cu  pación  constante  de  la  política.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  creo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha 
exagerado  el  sentido  de  las  palabras  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  en  la  sesión  de  ayer.  Me  parece  á mí  que 
sin  una  gran  violencia,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
podrá  recordar,  y ios  Sres,  Diputados  podrán  conven- 
cerse aunque  no  oyeran  el  discurso,  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Gonsejo  estimuló  al  Sr  Marqués  de  Sardoal  á 
presentar  enmiendas  á la  ley,  que  con  una  modestia 
natural  reconocía,  como  reconoce  el  Gobierno,  que  pue- 
de ser  defectuosa,  para  que  viendo  las  enmiendas  se  dis- 
cutieran, á fin  de  conocer  si  mejoraban  ó no  la  ley; 
pero  no  podía  ser  de  ninguna  manera  para  admitirlas 
sin  verlas:  y nunca  podría  ser  más  oportuno  el  antiguo 
refrán  de  que  más  pronto  so  coge  á un  embustero  que 
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a un  cojo,  ni  estaría  más  en  su  lugar , sí  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  hubiera  dicho  una -cosa  imposible,  á 
saber,  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  presentara  las  en- 
miendas  que  quisiera,  en  la  seguridad  de  que  todas  las 
aceptaríamos. 

Yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo ni  ha  ofrecido  eso  ni  lo  podía  ofrecer.  Lo  que  dijo 
fué  que  se  presentaran  las  enmiendas  que  creyeran 
convenientes  los  Sres.  Diputados,  y que  se  aceptarían 
las  que  mejoraran  el  proyecto;  algunas  de  ellas  se  han 
admitido  porque  llenan  esta  condición;  pero  ésta  no 
mejora  el  proyecto.  (El  Sr.  Mfrfcqités  de  Sardoal:  ¿Por 
qué?)  Señor  Marqués  de  Sardoal,  se  lo  voy  á decir  á S.  S.: 
si  S.  S.  me  quiere  adivinar  lo  que  pienso  y quiere  de- 
círselo á la  Cámara,  me  haría  un  gran  favor,  porque 
me  ahorraría  la  molestia  de  hablar:  yo  me  estarla  ca- 
llado, y sin  más  que  mirar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
para  que  adivinase  mi  pensamiento,  tendría  suficiente. 
Pero  me  parece  que  por  muy  perspicaz  que  sea  S.  S., 
es  necesario  que  yo  exprese  mis  pensamientos  para 
que  pueda  apreciarlos. 

Pues  bien;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  haciendo,  como 
es  natural,  siempre  su  oficio  de  Diputado  batallador  y 
de  aposición,  encuentra  que  es  un  grave  defecto  la  ma- 
nera como  la  ley  de  imprenta  organiza  el  tribunal,  y no 
ha  echado  de  ver  S,  S.  que  el  argumento  de  que  se  ha 
valido  hacía  completamente  imposible  que  el  Gobierno 
admitiera  su  enmienda;  porque  si  el  Gobierno  aceptara 
la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  por  las  razones 
que  ha  expuesto  de  que  eligiendo  los  individuos  del 
tribunal  entre  los  magistrados  de  las  Audiencias  va  á 
comprar  Instrumentos  dóciles,  el  Gobierno  admitiría  la 
suposición  de  que  hay  magistrados  capaces  de  vender 
su  conciencia. 

Precisamente  porque  el  Gobierno  cree  que  no  hay 
ningún  magistrado  capaz  de  cosa  tan  indigna  ni  de 
merecer  la  desconfianza  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
ha  expuesto,  no  ha  tenido  inconveniente  en  reservarse 
la  libertad  de  designar  entre  los  magistrados,  todos 
igualmente  íntegros,  á aquellos  que  por  su  edad,  por 
el  estado  de  su  salud,  por  su  mayor  aptitud  puedan 
sufrir  mejor  ese  mayor  trabajo.  ¿Hay  cosa  más  natu- 
ral? Entre  los  magistrados  de  Audiencia,  los  que  en- 
tiendan en  las  cansas  de  imprenta  tendrán  mayor  tra- 
bajo. ¿Son  iguales  todos  ios  magistrados  en  las  condi- 
ciones de  integridad  y de  rectitud  de  conciencia?  Todos 
son  lo  mismo;  pero  en  las  condiciones  para  desempeñar 
mayor  ó menor  trabajo,  ya  en  esto  hay  desigualdades 
que  no  está  en  la  mano  del  Gobierno  impedir,  y esta  es 
una  de  las  razones  más  legítimas  que  el  Gobierno  pue- 
de tener  para  reservarse  la  elección,  elección  que  no 
puede  ser  dañosa,  porque  insisto  en  que  todos  los  ma- 
gistrados son  igualmente  incorruptibles. 

Ya  tiene  expuesta  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  la  ra- 
zón porque  creo  que  su  enmienda,  sin  mejorar  el  pro- 
yecto, obligaría  al  Gobierno  á una  cosa  que  su  con- 
ciencia rechaza,  la  de  admitir  siquiera  la  posibilidad 
de  qne  hay  magistrados  que  no  son  dignos  de  la  alta 
misión  que  les  confian  las  leyes  en  todos  los  órdenes  del 
derecho. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  A!  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  le  gusta  proceder  en  todas  las  discusiones 
parlamentarías  yéndose,  como  vulgarmente  se  dice, 
por  la  tangente;  pero  por  ahora  S.  S,  no  se  ha  de  ir. 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho 
de  una  manera  terminante  las  siguientes  palabras:  «El 
Gobierno  está  dispuesto  á aceptar  aquellas  enmiendas 
que,  sin  alterar  la  estructura  de  la  ley,  la  mejoren,}) 

Lo  que  tenia  que  probar  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  no  admitir  mí  enmienda,  era:  primero, 
qne  mi  enmienda  alteraba  la  estructura  de  la  ley;  y no 
lo  ha  prohado  porque  no  lo  puede  probar:  segundo,  qno 
la  organización  de  los  tribunales  que  yo  propongo  es 
peor  que  la  del  proyecto.  Su  señoría  no  ha  demostra- 
do ninguno  de  estos  extremos,  y por  tanto  está  en  com- 
pleto desacuerdo  con  su  Presidente,  cuyas  palabras 
textuales  he  repetido. 

Ibase  por  la  tangente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober^ 
nación  suponiendo  que  yo  podia  haber  ofendido  aquí 
directa  ó indirectamente  á la  magistratura.  No,  aquí 
no  se  ofende  á la  magistratura.  Además,  S,  S,  debe 
haber  hojeado  antes  de  esta  discusión  el  Código  penal, 
y allí  habrá  encontrado  que  hay  ponas  establecidas 
para  los  magistrados  y para  los  jueces  de  todas  cate- 
gorías que  falten  á sus  deberes.  Yo  no  afirmaré  que 
haya  jueces  corrompidos;  pero  sí  niego  á S.  S,  la  fa- 
cultad de  afirmar  que  no  hay  jueces  corruptibles.  Po- 
drán serlo,  podrán  no  serlo;  pero  el  Código  penal  es- 
tablece castigo  para  los  jueces  que  vendan  la  justi- 
cia, que  falten  á los  deberes  de  la  toga,  del  mismo 
modo  que  establece  otros  castigos  para  los  demás  ciu- 
dadanos. Yo  sostengo  que  no  soy  reo  presunto  ni  de- 
clarado de  ningún  delito;  pero  seria  absurdo  que  yo 
sostuviera  que  por  no  haber  pecado  era  impecable.  Del 
mismo  modo  que  yo  no  soy  impecable,  no  es  incorrup- 
tible el  magistrado,  y racionalmente  se  puede  suponer 
que  la  especie  de  ascenso,  de  mejoramiento  dentro  de 
su  categoría  que  proporciona  á los  magistrados  el 
sobresueldo  que  establece  el  arfc.  31,  puede  ser  un 
peligro,  puede  ser  una  tentación:  y la  prueba  es  cla- 
rísima, ¿Quiere  apostar  algo  bueno  conmigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á que  mientras  S.  S,  per- 
manezca en  ese  banco  no  se  nombrarán,  cualesquiera 
que  sean  sus  condiciones  de  moralidad,  de  honradez  y 
de  Inteligencia»  para  constituir  en  Madrid  y en  nin- 
guna parte  el  tribunal  de  imprenta,  magistrados  que 
pueda  suponerse  que  tienen  simpatías  ó que  procedan, 
como  suele  decirse,  del  pártido  constitucional  ó del 
partido  radical?  ¿A  que  no  hay  ninguno?  ¿A  que  todos 
reúnen  condiciones  de  procedencia  conservadora?  Esto 
se  practica,  esto  es  verdad.  Guando  habéis  nombrado 
un  presidente,  habéis  nombrado  un  presidente  hombre 
político,  habéis  nombrado  siempre  un  ministerial.  Ci- 
tadme un  caso  en  que  suceda  lo  contrario, 

Realmente  no  vale  la  pena  de  insistir  más  sobre 
este  punto.  Yo  he  discutido  la  ley  y creo  haber  dicho 
sobre  ella,  si  no  todo,  algo  de  lo  que  sobre  ella  puede 
decirse.  A lo  que  he  dicho  ha  contestado  el  Sr.  Prcsi- 
sidente  del  Consejo  de  Ministros,  y yo  no  lie  de  repro- 
ducir mis  argumentos,  ya  desvirtuados  por  la  primera 
exposición  que  de  ellos  hice,  para  que  se  haga  inter- 
minable este  debate  y para  fatigar  á la  Cámara.  Ó el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiso  decir 
algo,  ó no  quiso  decir  nada.  Si  quiso  decir  algo,  el  sen- 
tido de  sus  palabras  es  el  que  os  he  dicho,  Ó sus  pala- 
bras no  tienen  sentido,  ó la  intención  del  Gobierno  era 
admitir  las  enmiendas  siempre  que  se  probase,  prime- 
ro, que  no  alteraban  la  estructura  de  la  ley;  y segun- 
do, que  la  mejoraban.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
no  dijo  esto,  yo  no  sé  lo  que  quiso  decir;  porque  lo 
único  que  puede  deducirse  de  U interpretación  que  á 
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stts  palabras  dió  el  Sr,  Romero  Robledo,  es  verdade' 
rameóte  inocente,  ¿Dijo  que  se  podrían  presentar  en- 
miendas, que  la  Comisión  las  vería,  que  las  estudiaría, 
para  declarar  después  si  las  admitía  6 no?  ¿Dijo  esto? 
jío;  porque  esto  sería  una  inocentada:  esto  serla  poco 
menos  (permitidme  la  frase,  puesto  que  más  bien  que 
en  una  discusión  estamos  en  una  conversación  fami- 
miliar),  esto  seria  poco,  ménos  que  una  tontería,  y en  la 
cabeza  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  no  caben  tonte- 
rías, y si  alguna  cabe,  se  la  guarda  y no  tiene  el  mal 
gusto  de  formularla, 

pues  sí  no  quiso  decir  eso,  ¿qué  quiso  decir?  Por- 
que  si  al  decir  eso  quiso  decir  que  aquí  pudiéramos 
discutir,  es  una  candidez,  porque  este  es  un  derecho  ! 
que  eos  da  el  Reglamento,  del  cual  tal  vez  podemos 
abusar,  pero  cuyo  abuso,  no  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sajo,  sino  el  Sr,  Presidente  de  ia  Cámara,  es  el  que  pue- 
de corregirlo. 

Pues  si  no  quiso  decir  eso,  y le  hago  la  justicia  de 
creer  que  no,  hizo  una  cosa  vacía  de  sentido  y que  se 
presta  á interpretaciones  como  la  que  habéis  visto  aca- 
ba de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  (gobernación  á esas  pa- 
labras. 

He  demostrado  que  la  facultad  discrecional  en  el 
gobierno  de  designar  los  magistrados  que  han  de  for- 
mar el  tribunal  de  imprenta  puede  en  algún  caso  no 
ser  motivo  para  que  no  conserven  su  independencia 
las  personas  que  lo  son  por  carácter,  pero  que  la  facul- 
tad de  nombrar  esos  magistrados  puede  ser  una  oca- 
sión para  que  todas  esas  cosas  sucedan,  y es  en  manos 
del  Gobierno  una  atribución  que  se  puede  y se  debe 
negar. 

El  tribunal  que  yo  propongo  es  en  su  estructura  y 
esencia  exactamente  Igual  al  que  vosotros  proponéis, 
una  vez  que  no  establecéis  diferencia  entre  magistra- 
dos de  Audiencia,  y por  lo  tanto,  no  comprendo  la  ra- 
zón do  por  qué  os  oponéis  á que  se  funde  en  condicio- 
nes independientes  de  la  apreciación  del  Gobierno.  Esto 
no  ofende  a la  antigüedad. 

Mientras  no  demostréis  que  esta  organización  es 
mejor  que  la  organización  que  yo  os  propongo,  y mien- 
tras no  probéis  que  la  que  propongo  altera  la  esencia  y 
ia  estructura  de  la  ley,  resultará  lo  que  antes  he  dicho: 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo  ayer  en  el  calor 
de  su  discurso  y en  frases  improvisadas,  palabras  cuyo 
sentido  y cuyo  alcance  quizá  habrá  después  consulta- 
do con  sus  compañeros,  encargándole  á alguno  de  ellos 
que  las  rectificara  ó interpretara:  pero  que  toda  la 
elocuencia,  todo  el  ingenio,  todo  el  gracejo  y todo  el 
talento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  son  bas- 
tantes á desvirtuarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  el  3i\  Marqués  de  Sar- 
doal Insista  en  esta  cuestión. 

Yo  estoy  conforme  con  el  recuerdo  que  ha  hecho 
S.  S.  délas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
si  no  recuerdo  mal  desde  hace  cuatro  minutos  hasta 
ahora,  me  parece  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  apo- 
yaba que  lo  que  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  decia  era 
que  admitirla  las  enmiendas  que  se  presentaran  para 
mejorar  la  ley. 

¿Y  quién  es  el  juez  para  apreciar  y resolver  si  la 
ley  se  mejora?  ¿El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ó el  Go- 
bierno? ¿Cómo  se  va  á saber  si  la* ley  so  mejora?  El 


Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  tanta  fé  en  su  opinión, 
que  no  concibe  que  haya  gentes  que  no  estén  conven- 
cidas. ‘(El  Srr  Marqués  de  Sardoal : Mientras  no  me 
convenzan  ó me  prueben  lo  contrario.)  Yo  me  parece 
que  he  demostrado  y probado  que  siendo  todos  los  ma- 
gistrados completamente  iguales,  y acreedores  y dig- 
nos á igual  confianza  de  todos  los  españoles,  es  indi-- 
ferente  que  sean  los  dos  más  antiguos,  los  dos  más 
modernos,  ó los  dos  designados  por  el  Gobierno,  los  que 
constituyan  el  tribunal  de  imprenta,  Y esta  es  una 
razón  que  no  admite  réplica. 

Contra  esto  dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  las 
faltas  de  los  magistrados  están  previstas  en  el  Código 
penal.  Es  verdad.  Pero  también  en  el  Código  penal 
está  previsto  que  á un  magistrado  que  no  olvida  sus 
deberes  no  se  le  podrá  presentar  en  público  como  sos- 
pechoso de  que  no  los  cumple,  porque  la  presunción 
existe  á favor  de  todo  el  que  no  ha  delinquido,  de  que 
es  incorruptible;  y por  lo  tanto,  dentro  de  esa  presun- 
ción hay  que  admitir  el  que  sean  los  más  antiguos,  sean 
los  más  modernos,  ó sean  los  indicados  por  el  Gobierno, 
cualquier  tribunal  siempre  ofrecerla  garantías.  Con  la 
diferencia  de  que  no  se  mejora  sino  que  se  empeora  la 
ley  quedando  la  constitución  del  tribunal  á los  más 
antiguos,  porque  pueden  ser  personas,  por  ejemplo,  de 
salud  muy  delicada,  y por  el  aumento  de  trabajo,  que 
tuvieran  ménos  condiciones  para  ello;  y dejando  al 
Gobierno  el  apreciar  las  condiciones  de  aptitud,  que 
nada  tiene  que  ver  la  independencia,  la  garantía  del 
tribunal  siempre  seria  la  misma  para  todos. 

Y para  concluir:  he  dicho  que  lo  mismo  da  que 
sean  los  magistrados  más  antiguos  que  los  más  moder- 
nos, que  los  que  designe  ei  Gobierno,  bajo  el  punto  de 
vista  de  garantías  que  ofrezca  el  tribunal;  pero  que  no 
es  completamente  indiferente  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  aptitud,  que  el  Gobierno  pueda  apreciar  en  cada  caso. 

Por  lo  tanto,  el  tribunal  será  mejor  constituido  cou 
esa  facultad  que  da  al  Gobierno  el  artículo  de  la  ley 
que  de  otra  manera;  y todos  los  comentarios  sobre  este 
argumento  no  adelantarán  una  sola  línea  la  evidencia 
de  esta  demostración;  demostración  que  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  le  va  á parecer  que  no  lo  es,  pero  que  para 
mí  es  tan  evidente,  que  estoy  sorprendido  (como  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  se  sorprende  de  que  no  tenga 
fuerza)  de  que  3.  S.  no  se  haya  pasado  á la  mía.  Y para 
concluir,  diré  que  ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  pre- 
senta una  apuesta;  yo  la  acepto;  pero  la  formalizare- 
mos luego,  porque  naturalmente  aquí  no  lo  podemos 
hacer  ante  el  público;  solamente  va  á quedar  aquí  em- 
peñada. Yo  doy  en  ella  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  las 
siguientes  ventajas.  Su  señoría  determinará  en  lo  que 
ha  de  consistir  la  apnesta,  siendo  lo  que  yo  pierda,  sí 
á mí  me  toca  perder,  el  doble;  nombraremos  un  tribu- 
nal para  resolver  la  apuesta;  y después  de  haber  hecho 
esto,  yo  demostraré  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  se 
han  nombrado  para  tribunales  de  imprenta  varios  ma- 
gistrados que  proceden  del  partido  constitucional  y de 
otros  de  oposición.  Me  parece  que  he  admitido  la  apues- 
ta galantemente  y hasta  con  generosidad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
para  rectificar 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Continúa  el  piéla- 
go de  dudas;  no  ha  venido  S.  S.  con  demostración 
ninguna;  pero  vamos  á la  práctica;  no  divaguemos; 
vamos  á concretarnos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  qne  el  dar  á los  más  antiguos  la  facultad  de 
constituir  el  tribunal  es  ocasionado  á males  bajo  el 
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panto  de  vista  de  I k capacidad,  porque  podrá  dar  lu- 
gar á que  se  nombren  magistrados  que  no  se  ocupen 
con  la  asiduidad  necesaria  én  éstos*  asuntos,  y Seria 
para  los  magistrados  antiguos  una  especie  de  carga 
que  encontrarían  al  cabo  de  largos  años  do  servicios. 
Pero  yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  vamos 
á buscar  un  término  medió  entre  lo  que  propone  8,  S. 
y lo  que  propongo  yo.  El  Gobierno  renunciará  á la 
facultad  de  nombrar  magistrados,  y para  demostrar 
que  todos  son  buenos.  Miles  y capaces,  vamos  á dejar  á 
las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias  el  nombr  amien- 
to por  su  tumo  de  los  magistrados.  Si  S.  S,  no  admite 
esta  nueva  enmienda,  entonces  digo  yo  que  ló  que  no 
quiere  es  renunciar  á la  facultad  que  le  da  este  pro- 
yecto para  ser  juez  y parte  en  el  conocimiento  de  una 
cuestión  de  imprenta.  En  ese  proyecto  se  distinguen,  no 
aquellos  delitos  que  podremos  llamar  públicos,  sino 
aquellos  que  lo  son  en  virtud  de  una  acción  privada, 
como  la  injuria  y la  calumnia.  Habéis  visto  cómo  se 
deñne  lá  injuria  y la  calumnia  qúe  se  puede  cometer 
contra  los  Ministros.  Pues  bien;  sí  el  Ministro  de  la 
Gobernación  nó  acepta  mi  enmienda,  entonces  puede 
ser  parte  y juez  eü  el  negocio,  porque  tiene  la  Facul- 
tad de  nombrar  los  magistrados  que  han  de  conocer 
en  esa  cuestión. 

Transijamos,  pues,  y vamos  á dar  á las  Salas  de 
gobierno  de  las  Audiencias  la  facultad  de  nombrar 
por  su  turno  los  magistrados,  haciendo  que  alternen 
en  el  conocimiento  de  los  delitos  de  imprenta.  Además, 
esto  traerá  una  ventaja:  la  de  que  los  magistrados  to- 
dós  adquieran  esa  capacidad,  que  cóñ  este  proyecto  se 
supondría  qué  solo  la  puede  estimar  y reconocer  el ' 
Sr.  Ministróle  la  Gobernación,  cotíip  si  la  confianza  de 
la  Corona  y la  confianza  de  la  mayoría  fueran  bastan- 
te  para  dar  capacidad  al  Sr.  Ministro  dé  la  Goberna- 
ción de  poder  apreciar  las  condiciones,  'las  cualidades  ¡ 
y la  aptitud  de  los  magistrados.  Con  la  confianza  de 
la  Corona  y la  confianza  de  la  Asamblea,  puede  él  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ser,  no  una  lumbrera  de  ta- 
lento, sino  poco  menos  que  un  ignorante;  y con  todo 
eso...  (El  Srm  Ministro  cíe  la  Gobernación:  No  he  enten- 
dido.) Digo  que  con  la  confianza  de  la  Corona  y con  la 
confianza  de  la  mayoría,  en  cualquier  tiempo,  porque 
no  tiene  limitación  la  Régia  prerrogativa  y tampoco  la 
tiene  lá  vdlíiñtád  de  los  Diputados,  puede  darse  el 
caso  de  que  él  Ministro  de  la  Gobernación  carezca  de 
inteligencia  y de  instrucción;  y en  éste  proyecto,  so- 
lamente por  ser  Ministro  do  la  Gobernación,.  se  le  va  á 
reconocer  facultad  y aptitud  para  que  pueda  juzgar 
de  la  capacidad  de  los  magistrados,  de  aquellos  qué 
Se  lian  dedicado  ai  estudio  del  derecho,  que  acaso 
pueda  ignorarlo  el  Ministro  dé  la  Gobernación,  y ai 
conocimiento  dé  lós  delitos  y á la  aplicación  de  las 
penas,  ¿No  Os  parece  ésto  verdaderamente  absurdo? 
¿Mo  es  ésto  absurdo?  ¿Por  qué  ha  de  dejar  8.  S.  á sus 
sucesórés  ésta  facultad?  NI)  quiero  suponer  mala  fe  en 
S.  S , , ílo  por  favo  í,  s i h ó p o r j us  ti  ola , rii  e n n 1 ng  u no  de 
sus  sucesores;  ñó  quiero  suponer  qué  por  mala  fé  abu- 
sen de  esta  facultad;  pero Ta  verdad  es  que  estafacul- 
tad  no  corresponde  á la  Indole  dél  Poder  ejecutivo;  y 
que  sí  correspondiese,  no  seria  ciertamente  el  instru- 
mento de  ella  un  Ministerio  eminentemente  político, 
como  lo  es  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  el 
caso  se  da;  el  peligro  se  presenta,  y bueno  es  evitar  la 
ocasión,  pues  quien  quita  la  ocasión  quita 'el '-peligro, 
ya  qhe  hoyóstoy  para  proverbios.  Así  es  que  de  buena 
té  Se  lo  propongo  al  Sr,  itiiüistrb  de  ta  Gobefnáeion: 


vamos  á transigir  de  esa  manera,  y yo  presentaré  ver* 
bálménte,  6 me  ácercáró  á la  mesa  si  el  Sr.  Presiden- 
te me  autoriza,  una  proposición  que  firmarán  conmi- 
go los  que  para  la  que  discutimos  me  habían  prestado 
su  firma,  consignando  que  la  designación  de  los  ma* 
gistrados  que  han  de  conocer  en  los  delitos  de  im- 
prenta sea  atribución  de  la  Junta  de  gobierno,  la 
cual  establecerá  el  túrne  que  crea  más  conveniente 
entre  los  magistrados  de  la  Audiencia,  porque  todos 
son  igualmente  dignos,  capaces  é incorruptibles.  Dado 
el  secreto  este  que  no  conocemos  do  esa  especialidad 
tan  intrínseca  y tan  metafísica  de  los  delitos  do  im- 
prenta, bueno  es  que  todos  vayan  aprendiendo,  porque 
pódria  suceder  que  en  un  dia  faltasen  los  dos  mag^ 
trados  nombrados  por  el  Gobierno  y vendrían,  pobres 
no  vi  ¿ios,  los  demás  magistrados  sin  saber  por  dónde 
sé  andaban,  á cometer  tantos  errores  como  fallos  de 
sentencias  pronunciasen. 

Do  que  en  este  momento  propongo  me  parece  ío 
; más  razonable,  lo  más  justo;  y no  dirá  el  Gobierno  que 
las  oposiciones  exageran  y que  no  tratan  de  discutir 
y de  buscar  dentro  de  la  legalidad,  por  estrecha  que 
sea,  todas  las  ventajas  que  la  poca  elasticidad  de  la 
misma  legalidad  nos  consiente  esperar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho,  señores,  que  el  convenci- 
miento siempre  que  es  sincero  sea  intolerante;  y el 
mío  es  tan  profundo,  que  no  puedo  transigir,  aunque  lo 
siento  mucho,  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al,  parque 
tendría  una  gran  ocasión  de  merecer  los  plácemes  de 
la  oposición,  á la  que  tanto  distingo  y quiero,  Pero  me 
afirmo  cada  vez  más  en  mi  convencimiento  desde  el 
instante  en  que  veo  que  nos  acercamos  y llegamos  á 
estar  conformes  en  algunos  puntos;  y en  efecto,  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  y yo  estamos  de  acuerdo  en 
que  todos  los  magistrados  son  igualmente  rectos,  inte* 
gros  y están  á cubierto  dé  toda  corrupción.  Por  lo 
tanto,  si  hemos  llegado  á estar  de  acuerdo  en  este 
punto,  tome  S.  S.  esto  por  transacción  y dejemos  lo 
demás  como  está. 

Después  de  esto  yo  tengo  que  rectificar  dos  erro* 
res  gravísimos  del  Sr.  Marqués  de  Saldos!,  y que  yo 
no  sé  cómo  no  los  ha  advertido  y los  amigos  suyos  y 
míos  que  están  á su  lado.  No  es  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación quien  interviene  en  la  designación  de  los 
magistrados  que  componen  el  tribunal  de  imprenta: 
ios  nombra  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sin  oir 
para  nada  al  de  la  Gobernación;  de  modo  que  aun 
dado  el  caso  de  un  Ministro  de  la  Gobernación  de  es- 
casas luces  (aunque,  después  de  todo,  yo  creo  que  los 
que  me  sucedan,  en  eso  como  en  tantas  otias  cosas 
seguramente  me  aventajarán),  no  hay  el  riesgo  que 
apuntaba  S.  S,  , puesto  que  los  magistrados  serian  nom- 
brados por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  siem- 
pre ha  de  tener  las  condiciones  de  jurisconsulto  y co- 
nocedor de  las  leyes. 

Desvanecido  este  error,  hay  otro  que  podría  hacer 
gran  efecto  y que  yo  creo  que  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  se  lo  produjo.  Decía  S.  S,:  «Ya  veis,  señores,  có- 
mo esta  ley  de  imprenta  define  la  injuria  y la  calum- 
nia á los  Ministros;  de  manera  que  el  Sr,  Ministro  dfl 
la  Gobernación  va  á nombrar  á los  magistrados  qua 
han  de  entender  en  las  querellas  por  injuria  y calum- 
nia á él  inferidas, tí  (El  Sr . Marqués  de  Sardoal:  Es  tufa 
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equivocación:  donde  dice  ^Gobernación»  léase  «Gracia 
y Justicia.^}  Pues  léase  Gracia  y Justicia,  y me  alegro 
de  lá  ínter  ni  pelón  de  S-.  S,,  porque  esa  interrupción 
es  la  reincidencia,  esa  interrupción  prueba  y confirma 
que  S-  S,  no  ha  leído  este  proyénto  de  ley  de  impren- 
ta. Según  eso,  el  argumento  de  S.  S,  es  el  siguiente: 
mañana  Tin  periodista  injuria  ó calumnia  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  y su  colega  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  le  nombra  unos  magistrados  escogidos  para 
que  fallen  la  causa  de  injuria  y calumnia.  Este  es  el 
argumento  de  S.  S,,  que  cuenta  con  el  asentimiento 
de  sus  amigos,  (FZ  Sr.  Marqués  de  Sardoafc  No  es  ese.) 
Pues  yo  me  alegrarla  de  que  B.  S.  tuviera  la  bondad 
de  decirnos  cuál  ha  sido. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Si  el  Sr.  Presi- 
dente lo  permite,.. 

El  Sr. PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAJL;  Si  he  dicho  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  me  habré  equivocado  en  la  pa- 
labra; he  entendido  decir  Gracia  y Justicia,  pero  lo 
mismo  da,  porque  me  refiero  á la  entidad  Gobierno,  La 
entidad  Gobierno  está  compuesta  de  individuos  á quie- 
nes la  ley  de  imprenta  hace  ¡seres  privilegiados,  por 
ser  Ministros,  en  materia  de  injuria  y calumnia;  y 
digo  yo:  pudlendo  los  Ministros  ser  injuriados  indivi- 
dualmente, á la  entidad  que  su  colectividad  representa 
m le  puedo  reconocer  el  derecho  de  nombrar  jueces 
especiales  para  conocer  de  asuntos  en  los  cuáles  cada 
uno  de  los  Ministros  puede  intervenir  como  parte,  ¿Está 
explicado  con  claridad? 

El  Sr,  Ministro  de  la  (GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Perfectamente,  A mí  me  gusta  mucho  la  cla- 
ridad, y me  ha  gustado  extraordinariamente  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  asentimiento  de  sus  cole- 
gas, aunque  de  distintos  partidos,  haya  aclarado  la 
cuestión.  Me  parece  que  ya  peleamos  por  menos. 

Señores  Diputados,  el  país  entero  ha  oido  las  discu- 
siones qüe  aquí  han  tenido  lugar;  ya  sabe  el  mundo 
qué  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  dicho  esta  tarde  y ha 
arrojado  á la  frente  del  Gobierno  el  absurdo  que  re- 
sulta de  esta  ley,  y es  á saber:  que  si  se  comete  una 
injuria  contra  el  Gobierno,  el  Gobierno,  ente  colectivo 
compuesto  de  esto,  de  aquello  y de  lo  de  más  allá, 
nombra  los  jueces  y crea  una  jurisdicción  especial  para 
el  castigo  de  la  injuria  y la  calumnia,  Esta  es  la  pre- 
misa que  ha  presentado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con 
asentimiento  de  todas  las  minorías,  que  al  decir  esto, 
al  asentir  á ello,  se  han  olvidado  de  lo  que  dice  el  ar- 
tículo 90,  aprobado  ya  por  el  Congreso,  Por  esto  que- 
ría yo  que  las  cosas  quedaran  perfectamente  claras,  ¡ 
que  se  reincidiera  en  ellas,  a fin  de  que  no  se  pudiera 
explicar  ni  recoger  lo  que  se  hubiera  dicho, 

«Art.  20,  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  con  ocasión  del  exámen  y crítica 
de  los  actos  Inherentes  al  cargo  que  ejerzan,  así  como 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  dirijan,  que- 
darán sujetos  á la  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  que  con-  ■ 
tiene  el  título  10  del  libro  2.*  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó procediéndose  de  oficio.!) 

Es  decir  que,  según  la  ley,  la  injuria  y ia  calum- 
nia... (El  .Sr.  ¿No  dice  más  ese  ar- 

ticuló?) Tiebe  otro  párrafo,  pero  en  él  no  se  habla  ya 


más  de  injuria  y calumnia.  (Murmullos  en  los  bancos 
de  la  miñaría.)  Vosotros  os  podéis  defender  como  que- 
ráis: yo  os  he  estado  llamando  una,  dos  y cien  veces  la 
atención,  y no  tengo  la  culpa  do  que  hayais  olvidado 
lo  que  dice  la  ley.  Mi  gran  argumento  consiste  en  ha- 
cer ver  qtieásí  es  como  se  impugnan  las  leyes,  muchas 
veces  sin  estudiarlas.  La  injuria  y la  calumnia  de  que 
hemos  estado  hablando  aquí  esta  tarde,  la  injuria  y la 
calumnia  contra  Los  Ministros,  tienen  por  tribunal  á 
los  jueces  de  primera  instancia,  y por  Código  el  Códi- 
go penal,  es  decir,  la  jurisdicción  y los  procedimientos 
ordinarios,  y se  os  ha  estado  diciendo  aquí,  Sres,  Di- 
putados, que  nosotros  íbamos  á crear  en  la  ley,  tratán- 
dose de  la  injuria  y la  calumnia  hecha  á los  Ministros, 
una  legislación  especial  por  la  cual  íbamos  á ser  jue- 
ces y partes. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

0 El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  fie  SARDOAL:  Yo  no  sé  en  qué 
consiste  que  las  discusiones  que  tengo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  son  interminables.  Discuto 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y sole- 
mos entendernos;  pero  con  S.  S,  no  hay  medio  de  en- 
tenderse  nunca.  Por  efecto  de  su  imaginación  ardiente 
y meridional,  y por  la  impresionabilidad  que  estas  con- 
diciones de  su  carácter  le  producen,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ye  pronto,  pero  no  ve  del  todo  claro;  ve 
pronto,  pero  no  ve  con  permanencia;  ve  brillar  la  ver- 
dad como  un  relámpago,  pero  no  la  coge  por  completo. 
De  aquí  resulta  que  después  de  haberse  encariñado  con 
razones  que  Cree  axiomas,  se  ve  en  la  necesidad  de 
confesar,  y aunque  no  lo  confiese  me  basta  porque  le 
tengo  ya  convicto,  que  se  ha  equivocado  al  buscar  el 
argumento  que  ha  hecho  y al  fundar  en  él  sus  razones. 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  art,  20  define  la  inju- 
ria y la  calumnia.  En  primer  lugar,  S.  <S.  no  ha  leído 
el  párrafo  segundo  de  este  artículo.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Porque  siempre  se  lee  el  primero  an- 
tes que  el  segundo.)  Pero  bueno  era  que  se  hubiera  leí- 
do después.  Yo  no  pretendía  ni  podía  pretender  que 
S.  S.  leyera  el  segundo  antes  que  el  primero;  pero  sí 
esperaba  que  no  dejara  de  leerle,  pues  dentro  del  or- 
den cronológico  fie  ios  párrafos  podía  haberle  leído 
S.  B.  Dice  ese  segundo  párrafo  del  art.  20: 

«Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  fun- 
ciones. Serán  reputados  delitos  de  imprenta  y quedarán 
sujetos  á la  presente  leyj> 

Gen  arreglo  á esta  ley,  la  injuria  y la  calumnia 
pueden  tomar  las  distintas  formas  y manifestaciones 
que  nacen  de  las  incidencias  dé  los  delitos  que  gené- 
ricamente se  llaman  Insultos.  Esos  delitos  tendrán  cir- 
cunstancias más  c -ménos  graves;  de  modo  que  no  pu- 
diendo  ser  estos  delitos  de  insulto  otra  cosa,  no  pu- 
diendo  cristalizar  ni  revestir  ni  rencarnarse  en  otras 
formas  que  las  que  él  Código  conoce^ con  la  denomina- 
ción de  injuria  y calumnia,  viene  á quedar  probado  lo 
que  yo  sostenía,  que  ios  Ministros  injuriados  pueden 
acudir  al  tribunal  de  imprenta  si  les  conviene),  y que 
cien  do  el  tribunal  de  imprenta  el  que -viene  á resolver 
acerca  de  la  culpabilidad  del  que  ha  llevado  4 cabo  la 
injurié  y la  calumnia,  aparece  el  absurdo,  -aparece  el 
hecho  más  contrarío  á los  más  elementales  principios 
de  equidad  y de  buena  administración  fie  justicia,  cual 
■es  el  de  que  el  Gobierno  'sea,  juez  y parte  ,en  el  couo ci- 
miento de  esos  delitos.  ¿Está  explicada  la  cosa? 
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El  Sr.  Ministra  da  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Están  las  cosas  bien  explicadas;  pero  deseo 
que  conste  que  hasta  que  yo  he  leído  el  articulo  no 
había  salido  de  los  labios  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
la  palabra  insulto.  Habíamos  oido  muchas  veces  hablar 
de  injuria  y calumnia  a los  Ministros,  y en  el  Diario 
de  las  Sesiones  constará  que  hasta  esta  última  rectifi- 
cación S.  S.  habló  siempre  de  injuria  y calumnia  á los 
Ministros  y no  se  le  ocurrió  hablar  de  insultos. 

Dice  S.  S.  que  no  leí  el  segundo  párrafo  del  ar- 
tículo 20,  Le  hubiera  leído,  aunque  para  nada  se  habla 
en  él  de  injuria  y calumnia;  pero  cuando  iba  leyen- 
da el  párrafo  primero,  empezó  S,  S.  á interrumpirme 
cou  la  aquiescencia  de  sus  amigos  que  empezaron  á 
alborozarse  de  la  interrupción  de  S.  S.  Pero  dice  su  se- 
ñoría que  la  injuria  y la  calumnia  son  delitos  comp  vQfer 
didos ' dentro  del  género  insultos,  no  comprendiendo 
por  qué  esta  ley  tiene  dos  párrafos,  uno  definiendo  y 
penando  la  injuria  y la  calumnia  y otro  definiendo  y 
penando  el  insulto. 

Esta  ley  tiene  dos  párrafos,  porque  nosotros  enten- 
demos poco  do  eso;  pero  es  el  caso  qne  el  Código  penal, 
hecho  por  los  radicales,  distingue  el  insulto  de  la  in- 
juria y de  la  calumnia  y los  pena  separadamente. 
Es  verdad  que  el  Código  penal  fuá  ayer  completamen- 
te desautorizado  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y aquí 
sí  que  se  produce  un  efecto  que  no  debe  maravillar  á 
S,  3.,  y es  el  efecto  de  que  no  hay  medio  de  discutir  ó 
de  llegar  al  término  de  una  discusión  si  el  contrario 
cambia  constantemente  de  terreno  y unas  veces  toma 
un  punto  para  batirse  y otras  veces  adopta  una  posi- 
ción completamente  distinta;  sigue  la  lucha  y nunca 
se  llega  á una  conclusión  definitiva.  De  todos  modos, 
conste  que  no  sé  para  qué,  y ahora  sí  que  la  ineficacia 
del  artículo,  si  fuera  verdad  la  doctrina  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  resultaría  evidente,  y no  sé  para  qué  el  ar- 
tículo 20  en  el  párrafo  primero,  esto  es,  en  el  lugar 
preferente,  ha  dejado  la  injuria  y la  calumnia  hecha  á 
los  Ministros  ál  procedimiento  y á la  jurisdicción  ordi- 
naria. Por  lo  tanto,  cuando  menos  ha  sucedido  que  el 
Sr:  Marqués  de  Sardoal  discute  con  una  elasticidad  en 
la  frase,  con  una  impropiedad  en  los  términos,  que  no 
es  extraño  que  caigamos  en  error  ios  que  no  nos  pode- 
mos remontar  á tanta  altura. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  he  presentado 
una  enmienda  al  art.  30,  y ei  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación nos  ha  traído  á la  discusión  del  art.  20,  ya  apro- 
bado. Lo  siento  mucho  y no  quiero  seguirle  en  ese  ca- 
mino. Unicamente  le  diré  que  en  toda  injuria  y en 
toda  calumnia  hay  insulto,  y como  la  ley  en  estos  dos 
párrafos  abraza  el  insulto,  la  injuria  y la  calumnia,  se 
da  al  Gobierno  la  facultad  de  interpretar  las  injurias 
y calumnias  á su  gusto,  y por  tanto,  se  someten  las  in- 
jurias y calumnias  á los  Ministros  al  tribunal  de  im- 
prenta. Y no  digo  más,  porque  esta  seria  ya  una  dis- 
cusión de  logomaquias.  Esto  no  es  una  cátedra,  es  un 
Parlamento,  En  el  Parlamento  se  discute  de  otra  ma- 
nera que  en  las  cátedras  de  derecho,  y seria  aquí  hasta 
pedante  el  abusar  de  la  tecnología.  Esto  no  se  hace, 
no  se  puede  hacer;  y aunque  es  verdad  que  los  que  he- 
mos seguido  la  carrera  de  derecho  tenemos  el  deber 
oficial  de  conocer  la  tecnología,  cuando  no  hemos  ac- 


tuado con  frecuencia  en  los  tribunales  solemos  olvi- 
darla y decimos  el  nombre  genérico  de  las  cosas  olvi- 
dando los  nombres  especiales.  ¿Se  considera  tan  fuerte 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  esta  tecnología  ni 
en  otras,  para  fundar  en  ellas  un  argumento?  Si  yo  me 
equivoco,  si  uso  unos  términos  por  otros,  siempre  que 
estos  términos  sean  semejantes  y expresen  la  idea,  no 
hay  materia  de  discusión.  ¿Tan  pobre  de  argumentos 
se  encuentra  3.  3.,  que  sobro  una  cuestión  puramente 
filológica  va  á fundar  la  defensa  de  la  ley  de  impren- 
ta? ¡Medrada  está  la  ley  de  imprenta,  cuando  no  tiene 
otra  defensa  que  una  defensa  filológica! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Ya  sabía  yo  que  la  última  razón  en  esta  dis- 
cusión había  de  ser  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me 
echara  encima  su  superioridad  intelectual  y científica; 
pero,  en  fin,  aquí  como  Dios  me  dé  ¿ entender,  casi 
aplastado  bajo  esa  montaña  qne  S.  S.  con  el  soplo  de 
su  palabra  ha  arrojado  sobre  este  banco,  voy  á decirle 
que  no  he  defendido  una  cuestión  filológica;  que  si 
bien  toda  injuria  y toda  calumnia  puede  decirse  que 
es  insulto,  hay  insultos  que  no  son  injurias  ni  calum- 
nias. (Un  Sr.  Diputado : ¿Guales  son?)  El  que  no  lo  sepa, 
que  lea  un  título  que  hay  en  el  Oódigo  penal  que  ha- 
bla de  las  injurias,  de  las  calumnias  y de  los  insultos 
á las  autoridades  y funcionarios  públicos,  y allí  verá 
la  definición  de  las  penas,  y allí  verá  que  no  es  lo  mis- 
mo insulto  que  injuria  y calumnia.  Por  lo  demás,  esta 
es  úna  cuestión  que  ya  vale  poco;  el  resultado  está  ob- 
tenido, Se  ha  visto  cuanto  esta  iey  tan  mala  preocupa- 
ba a SS;  SS.,  que  sin  duda  por  horror  á la  ley  no  la 
han  querido  leer. 

El  Sr.  Marqués  do  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  quiero  discutir 
más  sobre  posa  tan  baladí.  Sostengo  únicamente,  y 
concreto  y resumo  mi  argumentación  respecto  de  las 
diferencias  entre  la  injuria,  la  calumnia  y el  insulto, 
qne  todos  estos  delitos  son  manifestaciones  distintas  de 
un  delito  genérico  que  por  medio  de  la  palabra  puede 
cometerse  contra  el  honor  de  las  personas.  El  Código 
actual  los  distingue,  pero  esta  distinción  de  método 
ó de  conveniencia  no  es  en  el  terreno  general  y abs- 
tracto distinción  necesaria.  El  Oódigo  de  1850  no  lo  dis- 
tingue, no  establece  el  insulto,  Ei  insulto,  la  injuria  y 
la  calumnia  podrán  significar  en  la  escala  gradual  de 
las  penas  delitos  distintos;  pero  en  la  manifestación, 
en  presencia  de  la  delincuencia,  son  delitos  análogos 
ó semejantes.  Esto  es  lo  que  he  dicho* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  mal  en 
vanagloriarse  y en  dar  por  supuesto  desde  luego  que 
yo  condené  en  la  sesión  de  ayer  la  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos,  No  la  condené;  antes  al  contrario,  sostuve  que  si 
en  ella  resultaba  una  penalidad  hasta  cierto  punto  dura 
en  la  represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  imprenta,  la  cuestión  estaba  resuelta  modificando  ó 
rebajando  esa  penalidad  en  proporciones  equitativas, 
después  que  la  experiencia  hubiese  demostrado  que  la 
penalidad  era  excesivamente  dura.  Sentaba  esta  hipó- 
tesis, y nada  más  que  esta  hipótesis,  y no  me  creía 
autorizado  á discutir  entonces,  como  no  me  creo  aho- 
ra, el  Código  del  Sr,  Montero  Ríos;  pero  afirmaba  y 
sigo  afirmando  que  el  Código  del  Sr.  Montero  Ríos,  en 
la,  represión  de  estos  delitos  como  en  la  de  cualesquiera 
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otros,  es  un  Código  metódico,  científico,  que  obedece  á 
principios  generales  y racionales  de  derecho,  mientras 
que  solo  á los  principios  del  capricho  y de  la  arbitra- 
riedad obedece  vuestra  ley  de  imprenta,  y que  dentro 
de  las  prescripciones,  por  duras  , que  os  parezcan,  del 
Código  del  Sr,  Montero  Ríos,  se  pueden  defender  todas 
las  opiniones.  El  Código  del  Sr.  Montero  Ríos  castiga- 
ba la  go  misión  de  un  delito,  no  castigaba  ni  perseguía 
la  emisión  del  pensamiento:  vosotros  castigáis  y per- 
seguís la  emisión  dei  pensamiento,  Dijo  esto,  y no  me 
hubiera  visto  obligado  á repetirlo  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  hubiera  dado  por  supuesto  algo  que 
yo  no  dije  y que  con  mi  silencio  liu hiera  confirmado. 

Y retiro  la  enmienda,  porque  no  vale  la  pena  de 
discutir  sobre  un  artículo  más;  me  basta  lo  que  he  di- 
cho para  dejar  demostrado  mi  buen  propósito  de  me- 
jorar la  ley,  y encomiendo  al,  juicio  de  ia  opinión,  si  no 
las  palabras,  que  no  me  importan,  la  conducta  del  Go- 
bierno y la  respuesta  que  da  á las  declaraciones  ter- 
minantes hechas  ayer  por  el  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros.  La  opinión  nos  ha  o ido  , la  opinión  ve, 
la  opinión  juzga  y la  opinión  falla T 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Indudablemente  la  discusión  acerca;  y así  es 
que  en  esta  última  rectificación  ya  he  oido  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  que  para  los  efectos  de  las  penas  y de- 
litos son  distintos  la  injuria,  la  calumnia  y el  insulto, 
pero  que  para  hablar  se  pueden  comprender  en  una 
acepción  general.  Gomo  estábamos  discutiendo  una 
ley  y para  los  efectos  de  las  penas,  yo  hablaba  como 
creía  que  debía  hablar;  pero  esta  ha  sido  una  conver- 
sación que  no  ha  tenido  otro  objeto  sin  duda. 

Y por  lo  demás,  cuando  S.  S.  ha  hecho  una  última 
rectificación  que  yo  acepto  desde  luego,  si  acaso  ha- 
bía entendido  mal  alguna  palabra  suya  en  otro  debate, 
yo  en  efecto  creo  que  el  Código  penal  es,  como  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  ha  dicho,  una  obra  de  método 
y una  obra  científica;  y me  extrañaba  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  dijera  que  la  palabra  insulto  compren- 
día la  injuria  y la  'calumnia,  porque  el  Código  las  se- 
para. 

Pero,  en  fin,  cuando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de- 
cía que  el  insulto,  era  lo  mismo  que  las  otras  cosas, 
veia  un  hombre  muy  eminente  que  aplaudía,  hombre 
á quien  yo  tengo  la  costumbre  de  respetar;  pero  sin 
embargo,  en  esta  materia  me  voy  con  el  Sr.  Montero 
Ríos,  porque  tengo  por  seguro  que  no  ha  distinguido 
caprichosamente  el  insulto  de  la  injuria  y de  la  ca- 
lumnia, sino  que  debe  haber  obedecido  á algo  de  lo 
que  piensan  los  que  hacen  de  su  Código  una  obra  cien- 
tífica, como  lo  ha  proclamado  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal. 

En  suma,  S.  S,  no  se  ha  fijado  en  las  palabras  ni 
en  lo  que  significaban,  porque  no  hablaba  de  la  ley 
sino  en  términos  generales:  yo  me  he  fijado  en  su  sig- 
nificación, porque  se  discute  una  ley  penal. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  íle  retirado  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES;  Señor  Presiden- 
te, he  sido  aludido  y censurado  como  individuo  de  la 
Comisión  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y entiendo  yo 
que  el  mero  hecho  de  retirar  una  enmienda  no  puede 
privar  á un  Diputado  del  derecho  de  defenderse. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Yo  desde  luego 
no  hubiese  molestado  la  atención  de  la  Cámara  si  las 
censuras  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  solamente  hubie- 
sen recaído  sobre  mí;  pero  como  por  efecto  de  la  en- 
fermedad de  mis  compañeros,  desde  hace  dos  dias  la 
Comisión  soy  yo,  mis  compañeros  tal  vez  me  tacha- 
rían si  no  hubiese  salido  á su  defensa. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  nos  censuraba  a los  in- 
dividuos de  la  Comisión  porque  no  habíamos  aceptado 
su  enmienda;  y decía  esto  en  un  momento  tan  oportu- 
no, como  que  acabábamos  de  aceptar  dos  enmiendas  de 
otro  Sr.  Diputado.  Por  consiguiente,  S.  S.  era  desde 
luego  injusto  en  el  cargo  de  intolerancia  que  atribuía 
A esta  Comisión:  hemos  aceptado  aquellas  que  hemos 
creído  en  conciencia  poder  y deber  aceptar;  rechaza- 
mos las  que  no  consideramos  de  igual  modo,  y en  esto 
no  hay  intolerancia  ni  ninguna  de  las  cosas  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  nos  quería  atribuir. 

En  la  conversación  parlamentaria,  que  así  creo  que 
ha  llamado  S.S.  á la  discusión  de  este  artículo,  decia:  lo 
que  se  ve  es  la  disidencia  entre  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  el  Gobierno  y la  Comisión,  porque 
ayer  dijo  el  Presidente  del  Consejo:  formulad  las  en- 
miendas, y luego  la  Comisión  las  verá:  ó esto  significaba 
algo,  ó esto  no  significaba  nada,  ó esto  era  una  candi- 
dez; una  tontería,  creo  que  decia  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, Lo  que  no  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  hubiese  sido  otra  candidez,  es  que 
forzosamente  se  habían  de  admitir  las  enmiendas  que 
se  presentaran.  Y la  prueba  de  que  había  que  exami- 
nar las  y estu  d i a rías  ant  es  de  a ceptarlas , es  q ue  p o di  an 
proponer  una  cosa  quemo  fuera  la  mejor;  y la  prueba 
de  que  lo  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  proponía  no 
era  lo  mejor,  es  que  hoy  encontraba  otra  fórmula  me- 
jor para  el  nombramiento  de  los  magistradss  del  tri- 
bunal de  imprenta.  Por  consiguiente,  si  S,  S,  encon- 
traba otra  fórmula  mejor  para  constituir  el  tribunal  de 
imprenta  á su  juicio,  la  Comisión  lo  ha  estudiado  y 
cree  que  no  altera  en  nada,  cree  que  más  bien  perju- 
dica la  organización  dada  a la  ley,  y por  eso  no  admi- 
te  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  ha  acepta- 
do dos  hoy  y ha  rechazado  una;  por  consiguiente,  la 
ventaja  respecto  á la  tolerancia  está  por  parte  de  la 
Comisión,  que  ha  demostrado  no  ser  intolerante,  Y no 
tengo  mas  que  decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  art.  80. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  suerte  que  ha 
corrido  la  primera  enmienda,  me  hace,  sin  necesidad 
de  tener  esa  penetración  á que  se  refería  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  suponiéndola  en  mí,  me  hace 
proveer  y suponer  la  suerte  que  correrá  jesta  otra.  No 
vale  la  pena  de  discutir  más  este  asunto;  vuestra  ley 
es  inmejorable;  retiro  todas  mis  enmiendas;  reconozco 
que  no  tienen  fundamento  ni  mejoran  vuestro  proyec- 
to; después  de  todo,  para  lo  que  con  vosotros  ó sin  vos- 
otros ha  de  durar,  buena  es. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
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Robledo):  Yo  me  alegro  que  la  ley  acabe  coa  testimo- 
nio tan  intachable  como  el  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doaL  En  efecto,  ya  yo  me  ló  suponía;  pero  ahora,  des- 
pués de  lo  que  ha  dicho  S.  S.¿  abrigó  la  esperanza  de 
que  esta  ley  durará  muchos  años  y de  que  llegará  á 
formar  parte  del  credo  de  los  partidos  más  avanzados, 
como  la  expresión  de  las  leyes  de  imprenta  más  favo- 
rables a la  libertad  del  pensamiento. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  ¡Miera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  30  y 
quedó  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fueron  el  32,  33,  34,  35,  36  y 37, 
antes  31,  32,  33,  34,  35  y 36,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  32.  Los  magistrados  que  compongan  el  tri- 
bunal de  imprenta  de  Madrid  disfrutarán  sobre  su  suel- 
do la  gratificación  anual  de  2.500  pesetas.  Los  que  fór- 
men el  tribunal  de  Barcelona  tendrán  la  gratificación 
anual  de  2.000  pesetas. 

Art.  33.  EL  presidente  y magistrados  podrán  ser 
recusados  por  las  mismas  causas  que  los  demás  ma- 
gistrados de  las  Audiencias. 

Art;  34.  El  escrito  de  recusación  se  presentará  al 
presidente  del  tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  la  denuncia. 

Art,  35.  En  la  tramitación  de  este  incidente  se  es- 
tará á lo  dispuesto  en  la  legislación  común. 


liE  LOS  FISCALES  DE  IMPRENTA. 

* 

Aid;.  36.  En  Madrid,  en  Barcelona  y en  cualquiera 
otra  población  donde  lo  haga  necesario  el  numero  de 
periódicos,  habrá  fiscales  de  imprenta  nombrados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  37,  Los  fiscales  de  imprenta  de  Madrid,  Bar- 
celona y demás  poblaciones  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  serán  letrados  y tendrán  la  categoría  y 
sueldo  de  fiscal  de  Audiencia  de  provincia,}) 

Be  leyó  el  38,  antes  37,  que  decía: 

«Art.  38.  El  nombramiento  de  fiscál  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  publico  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
arregló  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po- 
der judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
Inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  de  im- 
prenta en  el  mencionado  artículo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  González  Vallarme,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  37  del  proyecto  de  ley  de 
imprenta; 

A continuación  del  art.  37  se  añadirá: 

«ó  haber  desempeñado  el  empleo  de  fiscal  de  im- 
prenta y ejercido  la  abogacía  diez  años. 

Los  fiscales  de  imprenta  nombrados  con  arreglo  á 
esta  ley  ingresarán  en  el  escalafón  del  ministerio  fis- 
cal del  Reino  y tendrán  los  mismos  derechos  y apti- 
tudes que  los  funcionarios  de  su  categoría.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Noviembre  de  1878.= 
Felipe  feonzalez  Vallarino.=AntODio  Hernández  y Lo- 
pez.=Eernando  de  Gabríel.=EÍ  Conde  de  Torre-Isa- 
bsl,— Juan  Garhíá  Lopéz.=Félix  Berdugo,=Telésforo 
González  Vázquez.» 

El  Sr.  ESTEBAN  COBRANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 


El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  aceptarla  primera  parte  de  esa 
enmienda;  pero  la  segunda,  como  ofrecería  bastantes 
dificultades  en  la  práctica,  tiene  el  sentimiento  de  no 
poderla  admitir.  Si  el  Sr,  Diputado  que  la  ha  presen- 
tado y va  á apoyarla  se  conforma  con  este  juicio  de  la 
Comisión,  ésta  no  tiene  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARING:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  GGNKAIiEZ  VALIiARINQ;  Yo  siempre  es- 
toy de  acuerdo  con  mi  querido  compañero  el  Sr,  Esté* 
bau  Collantes;  y en  prueba  de  ello,  retiro  la  filtima 
parte  dé  la  enmienda,  que  realmente  crea  dificultades, 
no  en  la  ley  de  imprenta,  sino  en  la  carrera  judicial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada.» 

Leída  por  segunda  ves  la  primera  parte  de  la  en- 
mienda, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
ideraeion,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Art,  38,  El  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  pfiblieo  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
arreglo  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po- 
der judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
inferior  á la  señalada  para  el  cargo  de  fiscal  de  im- 
pronta en  el  mencionado  artículo,  ó haber  desempeña- 
do el  empleo  de  fiscal  de  imprenta  y ejercido  la  abo- 
gacía uiez  años.» 

Sin  discusión  lo  fueron  el  39,  40,  41,  42,  43,  44, 
45,  46,  47,  48,  49,  50,  51,  52,  53,  54,  55  y 56,  antes 
38,  39,  40,  4i,  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48,  49,  50,51, 
52,  53,  54  y 55,  en  los  siguientes  términos: 

«Art.  39.  Uno  de  los  abogados  fiscales  de  la  Audien- 
cia, designado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  suplirá  al  fiscal  de 
imprenta  en  ausencias  y enfermedades.  Podrá  también 
nombrarse  un  abogado  fiscal  especial  para  Madrid. 

Los  auxiliares  que  la  fiscalía  de  imprenta  necesite 
habrán  de  ser  letrados;  y su  nombramiento,  así  corno 
el  de  los  demás  empleados  subalternos,  se  hará  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Los  gastos  que  por  personal  y material  exija  la 
fiscalía  de  Imprenta  de  Madrid,  de  Barcelona  y otros 
puntos,  y la  gratificación  do  los  magistrados  á que  se 
refiere  el  art.  32,  se  consignarán  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  40.  En  las  capitales  de  provincia,  no  com- 
prendidas en  el  art.  36,  donde  haya  Audiencia,  des- 
empeñará el  cargo  de  fiscal  de  imprenta  el  teniente 
fiscal  ó un  abogado  fiscal  designado  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  41.  En  todos  los  partidos  judiciales  desempe- 
ñará aquel  cargo  el  promotor  fiscal,  y en  las  capitales 
donde  hubiere  más  de  uno,  turnarán. 

Art.  42.  Todas  las  acciones  por  delitos  de  imprenta 
serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial. 

Art.  43.  Los  fiscales  de  imprenta  tendrán  la  obli- 
gación de  dar  conocimiento  á los  fiscales  de  sus  res- 
pectiva^ Audiencias  de  los  delitos  que  á su  juicio  se 
cometan  por  medio  de  los  periódicos  y no  sean  de  los 
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comprendidos  y 'penados  pos*  ésta  ley  fepec:ái.  Al  efeo 
io,  aéorápañatán  con  la  comunicación  qué  á los  feca- 
les de  Audiencia  dirijan,  un  nú  mero  dél  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa, 

TITULO  YUh 
■mt  enjuiciamiento. 

AW.  44,  La  acción  pena l para  perseguir  ante  loe 
••trií)UtialeS'los:ilólitós'  íte  imprenta  prescribe  4' tós  ocho 
días  de  la  publicación  del  impresor 

Art  45.  En  él  término  fijado  en  él  artículo  ante- 
rior,  el  fiscal  de  imprenta  procederá  á la  denuncia  dél 
p e riód  ico  que  haya  mfr  ingid  o las  d is-pósi  c i o ríes  déla 
presénte  ley,  ordenando,1  si  lo  juzga  oportuno,  el  se- 
cues  tro  de  los  Ejemplares  del  número  denunciado,  y 
poniéndolo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que  lo  lleve  á cabo. 

El  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  dirigirá  con  este 
objeto  al  Ministro  dé  la  Gobernación  y al  director  ge- 
neral de  correos  y telégrafos,  que  dictarán  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  el  secuestro  y deten- 
ción del  periódico  se*  verifique.  m 

Ari  46.  Inmediatamente  que  se  presente  la  de- 
nuncia ante  el  tribunal  de  imprenta,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento dé  los  directores  de  los  demás  periódicos 
que  se  publiquen  en  la  localidad  para  que  se  absten- 
gan de  reproducirlo. 

•Ari  47.  La  denuncia  fecal  contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 

ív  Título  del  periódico. 

2. a  Nombre  y domicilio  del  fundador-propietario, 
ü é¿  su  caso  del  gerente. 

3. a  Naturaleza  del  delito,  citando  el  artículo  ó 
suelto  que  lo  constituye  y el  artículo  de  la  ley  en  que 
se  baila  comprendido. 

Art  48.  Presentada  la  denuncia  en  el  término  le- 
gal, el  tribunal,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes,  señalará  dia  para  la  vista,  qué  no  podrá 
verificarse  antes  del  quinto  dia  ni  después  del  octavo. 

En  la  Misma  providencia  se  ordenará  la  citación  y 
emplazamiento,  debiendo  hacerse  la  notificación  del 
señalamiento  al  fundador-propietario  del  periódico,  ó 
eu  su  caso  al  gerente,  con  antelación  por  lo  ménós  de 
cuarenta  y ocho  horas  al  señalado  para  la  vista. 

Art.  49.  El  emplazado  podrá  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  procurador  con  poder  bastante,  y asistido 
6 no  de  letrado,  según  su  voluntad, 

Art.  50.  El  tribunal  de  imprenta  se  reunirá  en  el 
dia  señalado  para  celebrar  viste;  este  acto  será  públi- 
co, á no  ser  que  ei  tribunal  decida  lo  contrario  por 
exigirlo  así  causas  especiales. 

Art,  5U  En  el  acto  de  la  vista  dará  cuenta  el  se- 
cretario de  la  Sala  ó relator  de  las  actuaciones  practi- 
cadas; acusará  el  fiscal  y defenderá  el  periódico  un  le- 
trado en  ejercicio  del  respectivo  Colegio  ó de  fuera, 
con  tal  que  se  halle  habilitado  en  la  forma  prescrita 
per  las  disposiciones  vigentes*  La  vista  se  veri  finará 
aunque  no1  asista  el  defensor  del  periódico. 

Art.  52.  Terminada  la  vista,  el  tribunal  dictará  el 
fallo,  que  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata;  si 'él 
periódico -fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  al 
periódico;  si  absuelto,  se  declararán  de  óficio. 

Art,  53,  Formará  sentencia  el  voto  de  la  mayoría: 
si  sobre  la  aplicación  de  la  pena  ü otro  punto  en  que 
fioepa  diversidad  de  pareceres  no  hubiese  -mayoría,  se 


estará 'al  voto  más  favorable  al  periódico  denunciado, 

Art.  54.  Guando  fuesen  denunciados  varios  perió- 
dicos por  la  inserción  demn  mismo  escrito,  correspon- 
derá el  conocimiento  y fallo  dél  asunto  al  tribunal  do 
imprenta  ante  quien  primero  se  hubiere  entablado  la 
denuncia. 

Los  efectos  de  la  sentencia  serán  iguales  para  todos 
los  periódicos  denunciados, 

Art.  55.  Cuándo  del  proceso  resultase  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 
esta  ley,  y sí  en  el  Código  penal  vigente,  el  tribunal 
de  imprenta  mandará  pasar  los  autos  ai  juez  de  pri- 
mera instancia  para  su  continuación  y para  la  'aplica- 
ción de  la  pena  que  corresponda  conforme  á las  leyes 
comunes. 

A rt;  56 . Si  él  periódico  fuese  condenado,  sé  inuti- 
lizará la  edición  secuestrada;  si  ábsuelto,  se  devolverá 
a I fu  n da  do  r-propi  ota  rio.» 

Re  leyó  el  57,  aites  56,  que  decía: 
fe  a Art.  57 . Contra  IosJ  fa  llos  del  tribunal  de  imprenta 
condenan  do.  el  impreso  no  habrá  recurso  ■■alguno. 

Procederá,  sin  embargo,  el  de  casación  en  los  ca- 
sos siguientes: 

1 , °  Cuando  se  funde  én  la  infracción  de  ley  á que 
se  refiere  el  art.  799  dé  la  de  enjuiciamiento  criminal, 

2, °  Cuando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  léy  para  los  delitos  de  im- 
prenta, 

3*  Guando  se  funde  en  los  casos  2.3,  B.fi,  y 5-* 
del  art.  804  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobre  las 
cuestiones  á que  dé  lugar  el  caso  2.°  de  dicho  articulo, 
así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en  el  acto 
de  la  vista  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus  respecti- 
vos informes,  y el  secretario  del  tribunal  los  consig- 
nará fielmente  en  el  acto  de  la  vista. 

4.°  Cuando  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impone 
al  procesado  la  pena  que  corresponda  según  esta  ley 
al  delito.» 

El  Sr.  SECEETABIO  {Martínez):  A éste  artículo 
había  una  enmienda  de!  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
se  ha  retirado,  y decía  asi: 

tt Pedimos  al  Congreso  Sé  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  56  del  proyecto  de  ley  de  imprenta 
que  se  discute: 

El  mencionado  art.  56  se. redactará  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Art.  56.  Contra  los  fallos  del  tribunal  de  imprenta 
procederá  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
ó por  quebrantamiento  de  forma. 

Se  entenderá  que  ha  sido  infringida  la  ley  para  el 
efe  ció  deque  pue  d a interpo  n e rs  e el  recu  rs  o de  casac  i on ; 

1. ú  Cuando  los  hechos  que  en  la  sentencia  se  cali- 
fiquen y ponen  como  delitos  no  lo  sean  por  su  propia 
naturaleza  ó por  circunstancias  posteriores  que  impi- 
dan penarlos. 

2. °  Cuando  se  cometa  error  de  derecho  al  hacer  la 
calificación  del  delito  que  realmente  constituyan  los 
hechos  que  han  dado  origen  al  juicio. 

3°  Cuando  se  cometa  error  de  derecho  en  la  de- 
signación de  la  pena  impuesta  en  la  sentencia . 

4.°  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  ley  á que 
se  refiero  el  art.  799  de  la  de  enjuiciamiento  criminal. 

El  recurso  de  casación  podrá  interponerse  por  que* 
brant amiento  de  forma: 

i.*  Cuando  se  funde  en  infracción  del  procedí- 
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miento  señalado  en  esta  ley  para  los  delitos  de  im- 
prenta* 

2*  Cuando  se  funde  en  los  casos  2<°,  3*°,  4/  y 5.° 
del  arfe  804  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobre  las 
cuestiones  á que  da  lugar  el  caso  2.°  de  dicho  artícu- 
lo 80  4t  asi  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en 
el  acto  de  la  vista  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus 
respectivos  informes,  y el  secretario  los  consignará 
fiel  mente  en  el  acto  de  la  vista  por  diligencia  que  fir- 
marán el  fiscal  de  imprenta  y el  letrado  defensor  del 
periódico,  ó el  director  procesado  á falta  de  aquel,  n 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.™ 
El  Marqués  de  SardoaL— Emilio  Gastelar.=Antonio 
Homero,  Ortiz.— P.  Sagasta  .=  Severiano  Arias,  =Ma- 
nuel  Alcalá  del  Qlmo4=El  Marqués  de  la  Vega  de  ¡ 
Armijo.» 

Abierta  discusión  sobre  el  arfe  16,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación** 
y fué  aprobado, 

Sin  discusión  lo  fueron  el  58,  59,  60,  61,  62,  63, 
64,  65,  66,  67,  68,  69,  70,  71,  72,  73,  74,  75  y 76, 
antes  57,  58,  59,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  66,  67,  68, 
69,  70,  71,  72,  73,  74  y 75,  en  la  forma  siguiente; 

«Arfe  58,  El  recurso  de  casación  se  interpondrá  en 
el  término  improrogable  de  tres  dias  ante  el  presiden- 
te del  tribunal  sentenciador,  y para  ante  la  Sala  se- 
gunda del  Tribunal  Supremo;  al  deducirlo,  el  fundador- 
propietario  del  periódico  acreditará  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en  una  de  sus  sucur- 
sales la  cantidad  de  500  pesetas. 

Arfe  59*  Interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y forma, 
el  presidente  del  Tribunal  de  imprenta  remitirá  los  au- 
tos al  Tribunal  Supremo,  citando  y emplazando  á las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  término  de  ocho 
días  si  el  proceso  se  hubiese  instruido  en  la  Península, 
de  quince  si  en  las  islas  Baleares,  y de  un  mes  si  en  las 
islas  Canarias* 

Art.  60*  El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  au- 
tos á las  partes  por  su  orden  para  instrucción  por  tér- 
mino de  tres  dias  á cada  una, 

Art.  61.  Instruidas  las  partes,  se  señalará  dia  para 
la  vista,  que  no  podrá  ser  anterior  al  quinto  ni  poste-  ¡ 
rior  al  octavo, 

Art.  62.  La  vista  se  verificará  en  la  forma  pres-  ¡ 
crita  en  los  artículos  50  y 51,  y una  yaz  terminada,  se 
dictará  sentencia  deelarandohaber  ó no  lugar  al  recur- 
so; la  sentencia  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata. 

Art  63,  SL  se  estimase  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  el  Tribunal  Supremo  de- 
terminará al  propio  tiempo  el  estado  á que  han  de  re- 
ponerse los  autos.  Si  se  casare  la  sentencia  por  infrac- 
ción de  esta  ley  en  la  aplicación  de  la  pena,  se  impon- 
drá en  el  fallo  de  casación  la  que  sea  procedente. 

Art.  64,  La  declaración  de  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  lleva  consigo  la  condena  en  las  cos- 
tas al  recurrente  y la  pérdida  del  depósito.  Si  el  recur- 
so que  se  desestime  hubiese  sido  interpuesto  por  el 
fiscal,  se  satisfarán  las  costas  con  cargo  ai  fondo  que 
tiene  este  objeto  especial. 

Art.  65.  Si  ocurriese  que  un  periódico  fuese  de- 
nunciado teniendo  interpuesto  recurso  de  casación  con- 
tra condena  anterior  que  determinase  la  supresión, 
siendo  desechado  el  recurso  antes  del  dia  señalado  para 
la  vísta  de  la  denuncia,  ésta  se  suspenderá  ¿ petición 
del  fiscal,  que  promoverá  el  sobreseimiento  del  Tribu- 


nal y que  se  expida  certificación  do  las  sentencias 
condenatorias  que  determinen  la  supresión  del  perió- 
dico, para  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  decre- 
te en  forma. 

Art.  66.  La  publicación  de  las  defensas  pronuncia- 
das en  los  juicios  de  imprenta  estará  sujeta  á las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley. 

Art.  67,  En  las  poblaciones  en  que  no  haya  Au- 
diencia ni  Juzgado,  el  alcalde  remitirá  por  el  primer 
correo  al  fiscal  de  imprenta  del  territorio  un  ejemplar 
del  periódico  que  á su  juicio  haya  infringido  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley. 

En  estos  casos,  el  término  para  formalizar  la  denuir 
cia  comenzará  á correr  desde  que  el  fiscal  reciba  el 
número  denunciado,  y el  del  emplazamiento  se  prolon- 
gará un  dia  por  cada  50  kilómetros  de  distancia  qua 
medien  entre  el  lugar  donde  se  publique  el  periódico 
y la  residencia  del  tribunal  de  imprenta. 

TITULO  IX, 

DEL  LIBRO  Y DEL  FOLLETO. 

Art.  68.  La  publicación  del  libro  no  exigirá  otro 
requisito  que  el  del  pié  de  imprenta  á que  se  refiere 
el  art.  3.° 

Art.  69,  Los  delitos  que  en  el  libro  se  cometan 
quedarán  sujetos  al  procedimiento  común  y á la  san- 
ción que  para  ellos  señale  el  Código  peaaL 

Art.  70.  Los  folletos  no  políticos  solo  necesitarán 
para  publicarse  que  se  dé  conocimiento  de  su  publica- 
ción al  gobernador  de  la  provincia  en  la  capital,  y al 
alcalde  en  las  demás  poblaciones. 

Art,  71.  Los  folletos  políticos  necesitarán  además 
que  quien  haya  de  publicarlos  justifique  ante  dichas 
autoridades  su  personalidad  como  ciudadano  español 
mayor  de  edad. 

Art.  72.  Esta  justificación  deberá  hacerse  en  el 
plazo  de  diez  di  as,  y la  autoridad  resolverá  en  el  do 
cinco  sí  está  ó no  suficientemente  acreditada. 

Art.  73.  En  caso  negativo,  el  que  intente  publicar 
el  folleto  político  podra  en  el  término  de  cinco  di  as  re- 
currir en  alzada  del  alcalde  ante  el  gobernador,  el  cual 
resolverá  dentro  de  otros  ocho. 

La  apelación  de  esta  resolución  se  interpondrá  en  el 
plazo  de  cinco  dias  para  ante  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  resolverá  definitivamente  dentro  de 
otros  ocho  dias, 

Art.  74.  Los  delitos  que  puedan  cometerse  en  el 
folleto  político,  si  san  de  los  comprendidos  en  el  títu- 
lo 3.°  de  esta  ley,  serán  juzgados  por  el  Tribunal  de 
imprenta,  préyia  denuncia  del  fiscal;  pero  á la  penada 
suspensión  ó supresión  que  establece  el  título  4.  so 
sustituirá  una  multa  de  250  d 1.000  pesetas  para  ios 
delitos  comprendidos  en  el  art,  16,  y de  100  á 500  pe* 
setas  para  los  comprendidos  en  el  art,  18  y en  el  pár- 
rafo segundo  del  arfe  20. 

Art,  75.  En  el  caso  de  insolvencia  tendrá  lugar  la 
prisión  subsidiaria  de  que  habla  el  art,  50  del  Código 
penal. 

Art.  76.  Serán  castigados  con  arreglo  á dicho  Có- 
digo, y por  la  jurisdicción  ordinaria,  los  delitos  quesft 
cometan  por  medio  del  folleto  político  y no  estén  com- 
prendidos en  la  presente  ley,» 

So  leyó  el  77,  ante*  76,  que  decia: 
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TITULO  X. 

m LAS  HOJAS  SUELTAS  Y CARTELES. 

¿jk  77.  La  publicación  de  hojas  sueltas  y carteles 
na  podrá  hacerse  sin  el  previo  permiso  de  la  autoridad. 

pe  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
n0S  que  establece  el  art,  72,  >> 

p!  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  A este  artículo 
t$y  mía  enmienda  del  Sr,  Vicuña,  que  dice  así: 

«L os  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
^oponer  al  Congreso  la  adición  del  siguiente  articulo 
al  título  9.°  del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

¿Art,  76.  Se  considerará  como  revista  para  los  efesc- 
esta  ley  toda  publicación  de  carácter  doctrinal, 
periódica  y no  diaria,  que  comprenda  por  lo  ménos  el 
ntimero  de  páginas  del  folleto  conforme  al  art.  2.°,  ó su 
univalente  si  el  tamaño  fuera  mayor.  La  revista  no 
política  se  regirá  por  el  art.  69,  y la  política  por  el  70 
y siguientes,  entendiéndose  solo  para  el  primer  núme- 
ro el  requisito  de  la  personalidad  del  director  mientras 
no  varíe  éste.» 

Palacio  del  Congreso  26  d©  Noviembre  de  1878.= 
Gumersindo  Vicuñas  Rafael  Conde  y Duque.  =J osé 
Canalejas  y Gasas,  = Francisco  GorostidL= Fernan- 
do de  GabrieL=Cárlos  María  Perier,=El  Conde  de 
Rascón.» 

El  Sr.  EBTÉBAN  C OLEANTES:  Pido  la  palabra, 

ElSrj  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES;  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña,  entre  otras 
razones  porque  está  ya  juzgado  y resuelto  el  caso  á 
que  se  refiere. 

El  Sr  VICUÑA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  VICUÑA;  El  caso  á que  se  refiere  esta  en- 
mienda no  está  ni  poco  ni  mucho  resuelto  en  otro  ar- 
tículo de  la  ley.  La  enmienda  del  Sr,  Siivela,  que  ha 
sido  aceptada,  se  refiere  única  y exclusivamente  á la 
penalidad  que  establece  la  ley. 

Yo  seré  muy  breve  en  el  apoyo  de  esta  enmienda, 
;Sr.  Presidente;  pero  creo  que  las  horas  de  Reglamento 
han  pasado  ya,  y por  muy  conciso  que  yo  quiera  ser, 
siempre  tendré  que  invertir  algunos  minutos  en  su  de- 
fensa . 

Bi  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Hobledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rómero  y 
Hobledo):  He  sentido  mucho  no  haber  podido  concurrir 
á primera  hora  á la  sesión  del  Congreso,  para  contes- 
tar á una  pregunta  que  sobre  orden  público  se  ha  dig- 
nado hacer  al  Gobierno  un  Sr,  Diputado.  Aun  cuando 
sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  ha  contestado,  y 
yo  no  puedo  hacer  más  que  confirmar  sus  palabras, 
para  que  sobre  esta  cuestión  no  quede  ningún  género 
do  duda  diré  terminantemente  que  acerca  de  ella  no 
hay  absolutamente  nada.  Hay  ahora,  como  ha  habido 
siempre  en  España,  gentes  que  se  agitan  en  la  oscu- 
ridad, que  sueñan  con  las  conspiraciones,  que  las  ha- 
cen: hay  ahora,  como  ha  habido  siempre,  intereses  que 
á favor  de  alarmas  infundadas  quieren  buscar  ganan- 


cias en  cierto  sitio  de  esta  corte;  pero  hay,  por  fortuna 
para  el  orden  público,  la  confianza  de  que  el  Gobierno 
está  al  corriente  de  esos  pequeños  manejos  que  se  vie- 
nen poniendo  en  ejecución,  y que  todo  ello  no  pasa  de 
ser  una  tormenta  en  un  vaso  de  agua. 

Por  lo  tanto,  ©1  Gobierno,  que  no  puede  dejar  que 
á favor  de  las  alarmas  se  perjudiquen  intereses  do  ios 
particulares  ni  los  intereses  públicos  , debe  declarar 
con  inmensa  satisfacción  que  en  estos  momentos  se 
encuentra  vigilante,  que  en  estos  momentos  sabe  lo 
rque  se  trama  y conspira,  que  no  tiene  ningún  género 
de  Importancia,  y que  responde  de  la  seguridad  del 
órden  público. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto  pide  S.  & 
la  palabra? 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  he  sido  yo  el  Di- 
putado que  esta  mañana  ha  dirigido  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  la  pregunta  que  parece  ha  venido  á contestar 
solemnemente  en  esta  ocasión  el  Sr.  Ministro  de  la,  Go- 
bernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  advierto  á SL  S,  que  han 
terminado  las  horas  de  Reglamento  y que  no  puede 
prorogarse  la  sesión  sin  que  lo  acuerde  el  Congreso. 

EL  Sr,  VIVAR;  Señor  Presidente,  yo  no  voy  á alar- 
gar la  sesión;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
tomado  la  palabra  después  de  terminadas  las  horas  de 
Reglamento,  y yo  creo  un  deber  de  justicia... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á preguntarse  al  Con- 
greso si  se  proroga  la  sesión  para  este  incidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  ei  Con- 
greso que  se  pro  rugue  la  sesión  para  este  incidente?» 

El  Congreso  así  lo  acordé. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Deeia  que  iba  á contestar  jal  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  tan  solo  porque  al  ha- 
cerlo cumplía  un  deber  de  cortesía,  sino  también 
para  repetir  lo  que  ya  dije  antes  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  que  no  me  satisfacen  las  explicaciones  del 
Gobierno. 

No  es  tan  poco  lo  que  ha  ocurrido  estos  dias  en  la 
Nación  española.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  nos  habló 
esta  tarde  de  nuevos  sucesos  de  Zaragoza  y de  Ceuta; 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  nos  habló  el  otro  día  de  la 
destitución  del  comandante  de  un  buque  por  trabajos 
revolucionarios,  y hay  también  otras  medidas  alar- 
mantes que  han  aparecido  en  el  periódico  oficial.  Por 
los  periódicos  hemos  sabido  que  la  fragata  Numaucia 
iba  á entrar  en  dique  en  Cartagena  después  de  un 
costoso  viaje,  y sin  embargo,  esa  fragata  no  ha  entra- 
do en  dique  y ha  salido  de  allí  precipitadamente  por 
los  rumores  que  han  corrido  de  si  otra  fragata  estaba 
ó no  estaba  en  buena  disposición.  Esto  lo  debe  saber 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Además,  se  ha  hablado  estos  dias  de  otros  sucesos 
en  puntos  militares  importantísimos,  y por  todo  eso 
me  levantó  esta  tarde  á fin  de  que  el  Gobierno  diera 
las  explicaciones  que  tuviese  por  conveniente. 

De  ese  pánico  que  hubo  ayer  en  la  Bolsa  no  he  de 
ocuparme,  porque  á mí  me  importan  muy  poco  los  in- 
tereses de  Los  que  estén  al  alza  ó á La  baja;  lo  que  yo 
deseo  es  que  el  Gobierno  esté  vigilante,  porque  me  pa- 
rece que  uo  lo  está. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

97$ 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  he  agradecido,  cuando  tuve  noticia  de  la 
pregunta  del  Sr.  Vivar,  el  objeto  patriótico  que  se  ha- 
bía propuesto  8*  S.  al  hacerla,  y estaba  en  el  deber  de 
dar  una  respuesta  para  tranquilizarle.  Después  de  ha- 
ber contestado  al  Sr.  Vivar  de  un  modo,  á mi  parecer, 
tranquilizador,  si  S.  S,  no  tiene  ¿ bien  darse  por  satis- 
echo,  está  en  su  perfecto  derecho. 

Yo  he  declarado  que  el  Gobierno  sabe,  está  al  cor- 
riente de  esos  pequeños  manejos  que  existen  en  contra 
de  todas  las  situaciones,  y no  ha  tomado  por  eso  niu-* 
guna  medida  extraordinaria,  pues  el  que  el  Gobierno 
pueda  disponer  que  venga  ó no  venga  una  fragata, 
que  esté  ó no  esté  armada,  que  vaya  á este  ó al  otro 
punto,  todo  eso  entra  en  las  facultades  del  mismo  Go- 
bierno y no  se  puede  discutir  ni  se  ha  discutido  nunca. 

¿Qué  más  puede  hacer  el  Ministerio,  que  debe  ser 
conocedor  y más  interesado  que  nadie  en  las  cuestio- 
nes de  orden  publico,  que  mostrar  la  absoluta  confian-  j 
za  que  tiene  en  este  momento  de  que  el  orden  publico 
no  está  amenazado  seriamente  en  parte  alguna?  El  que 
haya  habido  algún  hecho  en  Cartagena,  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Vivar,  el  que  haya  habido  algún  hecho 
en  Ceuta  y alguno  en  Zaragoza,  todo  eso  demuestra 
que  el  Gobierno  y las  autoridades  han  estado  vigilan- 
tes y han  acudido  presurosos  á conservar  el  orden  pú- 
blico, que  en  verdad  no  se  ha  alterado.  Lo  que  ha  ha- 
bido aquí  ha  sido  una  alarma  postuma.  Cuando  todo 
el  mundo  dormía  tranquilo  como  era  natural  y no  se 
preocupaba  de  la  cuestión  de  órden  público , el  Gobier- 
no y las  autoridades,  diligentes  y celosas,  descubrían  é 
inutilizaban  ciertos  torpes  manejos,  y al  ser  conocidos 
del  público,  al  llegar  á oídos  del  público,  como  éste 
no  puede  determinar  bien  su  importancia,  se  han  re- 
producido esos  rumores  y esas  falsas  alarmas. 

Sobre  esto  ha  hecho  una  pregunta  en  uso  de  su  de- 
recho, es  más,  á mi  parecer,  cumpliendo  un  deber  de 
patriotismo,  un  Diputado  de  la  Nación,  y yo  por  mi 
parte  se  lo  agradezco,  porque  me  proporciona  la  oca- 
sión de  dar  estas  explicaciones  que  repetiré  cien  ve- 
ces. No  quiero  ser  jactancioso  en  esta  cuestión,  porque 
sé  que  al  Gobierno  puede  cegarle  muchas  veces  su  in- 
terés; pero  ¿cuál  seria  el  interés  del  Gobierno  al  supo- 
ner que  el  orden  público  estaba  amenazado?  Al  con- 
trario, cuando  hay  perturbaciones,  todo  el  mundo  su- 
pone que  el  Gobierno  las  fomenta  para  conservarse  en 
el  poder.  Pues  en  esté  momento,  ante  esas  alarmas, 
desmintiendo  esas  acusaciones,  contra  ese  interés  que 
todo  el  mundo  supone,  yo  me  he  levantado  á asegurar 
que  ei  órden  público  no  sufre  ninguna  amenaza  grave, 
que  está  perfectamente  asegurado,  y que  osa  cuestión 
no  debe  influir  para  nada  en  la  política  ni  debe  per- 
turbar intereses  de  ninguna  clase,  á no  ser  que  se  ex- 
plote la  alarma  pública  obedeciendo  á móviles  de 
cierta  naturaleza  con  objeto  de  obtener  ciertas  ganan- 
cias, explotar  la  alarma  pública  porque  lo  han  sabido 
más  tarde  que  el  Gobierno  lo  ha  sabido,  y porque  han 
sabido  abultado  aquello  á que  el  Gobierno  no  ha  dado 
importancia  ninguna,  cuando  no  ha  venido  á pedir  á 
las  Cortes  medidas  extraordinarias,  y cuando  los  tri- 
bunales de  justicia  funcionan  regularmente  y con  los 
medios  naturales,  que  sobran  para  asegurar  y garantir 
el  órden  público,  que  ojalá  estuviera  siempre  tan  ase- 
gurado como  hoy  lo  está  en  España. 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  ,pak 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Solamente  para  decir  á la  Cámara 
y i^ra  que  mañana  lo  sepa  el  país,  que  me 
haber  encontrado  más  claridad  en  las  palabras  del  s& 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  las  que  á 
mera  hora  dijo  aquí  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ^ 
nombre  del  Gobierno  de  8.  M. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana,  según  el  arfc  93 
del  Reglamento,  no  hay  sesión  por  ser  el  complejos 
de  S.  M,  el  Rey. 


Se  leyó,  y qnedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
estado  á que  se  refiere:» 

«Ministerio  de  Hacienda ,—Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  vista  del  pedido  jhe- 
cho  por  los  Sres.  Diputados  D,  Celestino  Rico  y D.  Adol- 
fo Bayo  en  la  sesión  del  23  del  corriente,  adjuntos  re- 
mito á V,  EE,  un  estado  expresivo  de  la  situación  de  los 
bonos  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  este  año;  otro  de 
los  que  constituían  su  cartera  en  31  de  Octubre,  y 
otro  de  los  existentes  en  circulación.  Dios  guarde  i 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Noviembre  de 
1878.=E1  Marqués  de  Orovio.=8eñores  Diputados  ge* 
ecretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio 
támen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  U tu  ado,  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  h 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Fer- 
nando Colon,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878  — 
Juan  Perez  Sanrmllan,  presidente,=Jerónimo  Antón 
Ramirez.=Juan  García  Lopez.=Ántonio  Mariscal.^ 
Antonio  Hernández  López,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  pasado 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Utuado. 

Idem  concediendo  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro -carril  de  Monsech  á la  fronte 
francesa. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  prisión  preven  Uva, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


APENDICE, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMCRESO  BE  JOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  y adiciones  al  clictámen  de  la  mayoría  de  1a,  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta. 


Del  Sr,  Marqués  da  SARDO  AL,  al  art.  3 0; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  30 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

El  art.  30  se  redactará  así: 

«Conocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta  un  tri— 
bunal  compuesto  del  presidente  de  Sala  y de  los  dos  ma- 
gistrados más  antiguos  de  la  Audiencia  en  cuyo  ter- 
ritorio se  publique  el  periódico.» 

Queda  suprimido  el  art.  31. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  SardoaL=Práxedes  Sagasta.=Manuel 
Alcalá  del  01mo,=Antpnio  Romero  Ortiz.=Bmiüo 
Castelar,=Severiano  Arias— Ricardo  Muniz.^El  Con- 
de de  Rascón, 


Del  8r.  Marqués  de  SARDO  AL,  ai  art,  56: 

Pedimos  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  56  del  proyecto  de  ley  de  imprenta 
que  se  discute; 

El  mencionado  art.  56  se  redactará  |n  los  siguien- 
tes términos: 

«Art  56,  Contra  los  fallos  de]  tribunal  de  imprenta 
procederá  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
ó por  quebrantamiento  de  forma. 

Se  entenderá  que  ha  sido  infringida  la  ley  para  el 
efecto  de  que  pueda  interponerse  el  recurso  de  casación: 
1-°  Cuando  los  hechos  que  en  la  sentencia  se  cali- 
liquen  y penen  como  delitos  no  lo  sean  por  su  propia 
naturaleza  ó por  circunstancias  posteriores  que  impi- 
dan penarlos, 


2. °  Guando  se  cometa  error  de  derecho  al  hacer  la 
calificación  del  delito  que  realmente  constituyan  los 
hechos  que  han  dado  origen  al  juicio. 

3. °  Cuando  se  cometa  error  de  derecho  en  la  de- 
signación de  la  pena  impuesta  en  la  sentencia. 

4. a  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  Ley  á que 
se  refiere  el  art.  799  de  la  de  enjuiciamiento  criminal. 

El  recurso  de  casación  podrá  interponerse  por  que- 
brantamiento de  forma: 

l.&  Guando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  ley  para  los  delitos  de  im- 
prenta. 

2.°  Cuando  se  funde  en  los  casos  2.°,  3.a,  4.°  y 5,° 
del  art,  864  de  la  citada  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  seguridad  sobre  las 
cuestiones  á que  dé  lugar  el  caso  2.°  de  dicho  artícu- 
lo 80 4,  así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en 
el  acto  de  la  vista  los  puntos  que  sean  objeto  de  sus 
respectivos  informes,  y el  secretario  los  consignará 
fielmente  en  el  acto  de  la  vista  por  diligencia  que  fir- 
marán el  fiscal  de  imprenta  y el  letrado  defensor  del 
periódico,  ó el  director  procesado  á falta  de  aquel.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.= 
El  Marqués  de  Sardoai,= Emilio  Castelar,=Antonio 
Romero  Ortiz.=Práx:edes  Sagasta.=Seveñano  Arias  — 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=EI  Marques  de  la  Vega  de 
Ármijo, 


Del  Sr.  VICUÑA,  ai  art.  76; 

Los  Diputados  que  suscriben  íienen  el  honor  de 


2 
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proponer  al  Congreso  la  adición  del  siguiente  artículo 
al  título  10  del  proyecto  de  ley  de  imprenta: 

«Art.  76,  Se  considerará  como  revista  para  los 
efectos  de  esta  ley  toda  publicación  de  carácter  doctri- 
nal, periódica  y no  diaria  que  comprenda  por  lo  mé- 
nos  el  número  de  páginas  del  folleto,  conforme  al  ar- 
tículo 2°t  ó su  equivalente  sí  el  tamaño  fuera  mayor. 
La  revista  no  política  se  regirá  por  el  art.  69,  y la  po- 
lítica por  el  70  y siguiente,  entendiéndose  solo  para  ei 
primer  número  el  requisito  de  la  personalidad  del  di- 
rector, mientras  no  varíe  éste.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1878,^= 
Gumersindo  Ticuna José  Canalejas  y Casas.  =Ea- 
fael  Conde  y Luque,=Fran cisco  Gorostidi.=E  ©ruando 
de  Gabriel,  = Carlos  María  Perier.  = El  Conde  de 
Rascón. 


Del  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL,  al  art.  79: 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  dígne  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  7q  ^ 
proyecto  de  ley  de  imprenta: 

El  párrafo  primero  del  citado  artículo  se  redacta- 
rá así: 

«La  contravención  á estas  disposiciones  se  castigará 
con  una  multa  que  no  podrá  exceder  del  máximun  es- 
tablecido por  la  ley  municipal.  Contra  las  multas  im* 
puestas  por  los  alcaldes  podrá  recurrirá©  ante  el  g0„ 
bernador  de  ia  provincia,  y contra  las  providencias  de 
los  gobernadores  al  Ministro  de  la  Gobernación,  gtl 
ningún  caso  procederá  el  secuestro  de  los  ejemplares 
sin  previo  auto  de  la  autoridad  judicial  competente 
que  deberán  obtener  los  alcaldes  ó gobernadores  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á ia  comisión 
do  la  falta. » 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1878.^ 
El  Marqués  de  Sardoal— Emilio  ÓasteÍar.=Prá¿^. 
Sagasta.=Autonio  Romero  Orfcíz,=Francisco  Parcas 
El  Marqués  de  Muros.— Cándido  Martínez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ua  H ni.  SI  II.  KURDO  LOPEZ  III  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  29  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


BUHA  RIO*  Abrese  k las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=EI  Sr,  Cadenas  re* 
clama  un  estado  demostrativo  del  coste  que  ha  de  ocasionar  la  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro,  y ruega 
á la  Mesa  que  no  se  imprima  el  dictamen  de  Comisión  sobre  este  asunto  hasta  que  el  Gobierno  remita 
aquel  estado. = Contestaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Presidente  de  la  Cámara.=Rectifiean 
los  Brea*  Cadenas  y Ministro  de  Hacienda, =E1  Sr.  Goyeneehe  pide  vengan  al  Congreso  los  antecedentes 
relativos  á la  concesión  del  camino  de  hierro  de  Aranjuez  á Cuenca,  y los  documentos  referentes  á la  cor- 
ta de  pinos  que  se  está  verificando  en  el  distrito  de  Cañete. =Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  señor 
Ministro  de  Fomento, =El  Congreso  oye  con  satisfacción  el  voto  de  gracias  dado  á la  Cámara  española 
por  el  Senado  y Cámara  de  Diputados  de  Italia  por  la  felicitación  por  haberse  salvado  el  Rey  Humberto 
del  atentado  de  Nápoles.=El  Sr.  Vivar  pide  que  las  clases  pasivas  de  las  provincias  sean  igualadas  á las 
de  Madrid. =E1  Sr*  Marqués  de  Retor tillo  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  canal  de  Isa- 
bel II.=Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  *=Interpelacion  del  Sr.  Rodríguez  Correa 
acerca  de  los  depósitos  hechos  en  el  Banco  de  España,  =Discur  so  de  dicho  Sr,  Diputa  do  ,=Del  Sr*  Minis- 
tro de  Haeienda,=Nuevo  discurso  del  Sr.  Rodríguez  Correa.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  = 
Orden-  del  día:  Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Utuado,  y queda 
admitido  el  Sr.  Colon*— Apruébase  asimismo  el  relativo  4 la  próroga  del  ferro-earri!  de  las  minas  de  Mon- 
sech  á la  frontera  francesa.=Jura  el  Sr*  Oolon*=Se  leen,  anunciándose  se  imprimirán,  los  dictámenes 
sobre  elección  de  Senadores  en  Cuba  y Puerto  - Rico  y sobre  enajenación  de  Bonos.— Pasa  é la  Comisión 
de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  106  á 107, =Se  leen  los 
dictámenes  de  la  misma  Comisión,  relativos  á las  de  los  números  98  á 104,— Be  lee  por  primera  vez  una 
enmienda  del  Sr,  Bayo  al  dictamen  sobre  enajenación  de  Bonos  del  Tesoro*=Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  27 
tlei  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


121  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  CADENAS:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  súplica  á la  Mesa  y para  reclamar  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  un  antecedente  que  considero 
necesario  para  cuando  llegue  la  discusión  del  proyec- 
to de  ley  de  Bonos;  y como  la  una  es  consecuencia  de 
lo  otro,  empiezo  por  el  antecedente  por  ser  de  recono- 
cida urgencia. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  antes  que 
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se  imprima  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto do  ley  de  Bonos,  que  S,  S.  ha  presentado  al 
Congreso,  se  sirva  remitir  al  mismo,  para  que  se  una 
al  referido  dictamen , nn  estado  demostrativo  en  que  se 
manifieste  con  toda  claridad  la  suma  efectiva  que  por 
intereses  y amortización  va  á costar  al  Tesoro,  en  cada 
uno  de  los  veinte  anos,  á partir  desde  l.°  de  Enero  de 
1879,  la  operación  ó extinción  total  de  los  372,021.500 
pesetas  de  Bonos  á que  S.  S,  quiere  que  queden  redu- 
cidos. 

La  súplica  á la  Mesa  se  reduce  á que  el  Sr.  Presi- 
dente no  autorice  la  impresión  del  dictamen  de  la  Co- 
misión hasta  que  venga  el  estado  qué  acabo  de  pedir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pues  sin  saber  la  impor- 
tancia de  lo  que  hoy  se  nos  exige,  no  pueden  los  seño- 
res Diputados  calcular  hasta  qué  punto  se  van  á gra- 
var los  intereses  del  Tesoro, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Extraña  es  la  petición  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Cadenas.  Primeramente  me  pide  que  mande  los 
documentos  antes  que  se  imprima  el  dictamen  (Él 
ñor  Cadenas  pide  la  palabra ),  y yo  realmente  no  tengo 
para  qné  ocuparme  de  cuándo  y cómo  se  imprimen 
los  dictámenes  de  las  Comisiones,  porque  esto  pertene- 
ce exclusivamente  al  Sr.  Presidente  del  Congreso;  y en 
segundo  lugar,  no  me  pide  un  documento,  sino  una 
cuenta,  un  cálculo,  y ver  da  d era  me  nte  ese  cálculo  lo 
pueden  hacer  toáoslos  Sres.  Diputados.  A ios  Ministros 
se  les  piden  documentos  que  existan  en  las  Secretarías 
pero  decir  que  no  se  imprima  un  dictamen  hasta  que 
venga  un  cálculo  que  el  Ministro  ha  de  hacer  sobre  el 
costo  que  tenga  esta  operación,  es  cosa  que  no  he  vis- 
to nunca  en  un  Parlamento.  En  la  discusión  expre- 
sará el  Gobierno  cuáles  son  las  ventajas  que  el  proyec- 
to tiene,  cuál  es  el  coste  que  tiene,  y será  combatido 
por  otros  señores  que  harán  cálculos  distintos.  Pues 
quév  ¿no  se  acuerdan  los  Sres,  Diputados  de  una  dis- 
cusión de  un  proyecto  de  ley  en  que  unos  hacían  el 
cálculo  de  que  la  operación  salía  al  80  y otros  decían 
que  al  40?  Por  consiguiente,  estas  son  cosas  de  la  dis- 
cusión. A los  Ministros  se  Ies  piden  los  documentos  ofi- 
ciales, los  cuales  sirven  para  que  cada  uno  haga  en  la 
discusión  las J observaciones  que  crea  convenientes; 
pero  esta  petición  de  que  no  se  imprima  el  dictamen 
no  se  ha  visto  nunca,  porque  esto  corresponde  á la 
Mesa.  Yo  llevo  treinta  años  de  Diputado  y no  he  visto 
una  petición  semejante.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  que 
el  dictamen  se  imprima?  Pues  qué,  porque  se  impri- 
ma, ¿han  de  dejar  los  Sres  Diputados  de  hacer  el 
cálculo  que  juzguen  conveniente? 

Por  tanto,  si  lo  que  se  ha  pedido  es  un  cálculo,  esto 
lo  pueden  hacer  los  Sres,  Diputados  en  la  discusión;  y 
como  esto  no  es  un  documento,  no  tiene  el  Gobierno 
para  qué  traerlo,  porque  todos  los  Sres.  Diputados  lo 
pueden  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cadenas,  S.  S,  ha  di- 
rigido una  suplica  á la  Mesa,  que  la  Mesa  está  en  la 
Obligación  de  contestar  á S,  S.  La  súplica  de  S,  S.  en- 
traña un  propósito  completamente  nuevo,  de  que  en  la 
casa  no  hay  precedente.  Los  dictámenes  de  las  Comi- 
siones se  imprimen  luego  que  las  Comisiones  los  han 
concluido;  su  impresión  no  puede  estar  dependiente  de 
la  impresión  de  otro  documento,  pues  para  esto  según- 
g seria  necesario  un  acuerdo  del  Congreso,  Por  lo 


tanto,  la  Mesa  en  esta  parte  no  puede  acceder  á los 
deseos  del  Sr.  Cadenas. 

Tiene  la  palabra  S.  S, 

El  Sr.  CADENAS:  Respetando  todo  cuanto  ha 
manifestado  el  Sr.  Presidente,  tengo  necesidad  de  re- 
plicar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  varias  de  las 
cosas  que  ha  dicho,  y creo  que  de  mi  rectificación  ha 
de  salir  el  que  la  Mesa  modifique  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar y que  exija  que  se  traiga  el  cálculo  á que  el 
Ministro  se  refiere,  por  más  que  éste  se  extrañe  de  que 
se  reclame  un  cálculo  que  forzosamente  tiene  que  ha- 
ber hecho  ó mandado  hacer  antes  de  dar  á luz  su  pro- 
yecto respecto  al  costo  de  éste;  y comprenderán  los 
Sres.  Diputados,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Ministro 
se  hallaba  en  el  deber  detraer  aquí  dicho  documento  aun 
antes  de  que  se  le  reclamase,  con  el  fin  de  que  no  solo 
los  representantes  del  país,  sino  sus  representados,  se- 
pan con  toda  exactitud  lo  que  cuesta  la  operación  pro* 
puesta  por  aquel. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  y creo  que  los  Sres.  Di- 
putados lo  habrán  oido  como  yo,  que  los  cálculos  es- 
tán hechos  en  las  oficinas  y que  no  hay  para  qué  traer- 
los aquí,  ¿Quién  duda  que  han  de  estar  en  las  oficinas, 
cuando  son  la  base  principal  del  proyecto  de  que  me 
ocupo?  Se  trata  de  un  dato  necesario,  y yo  apelo  á los 
Sres,  Diputados  y al  Sr.  Presidente  para  que  exijan 
que  se  traiga,  puesto  que  ci  Sr.  Ministro  ha  confesado 
que  existe  en  las  oficinas,  y es  cuestión  de  media  hora 
lo  que  se  puede  tardar  en  copiarlo  y remitirlo  á la 
Representación  nacional.  Si  yo  que  no  tengo  á mis 
órdenes  un  personal  de  la  importancia  del  que  tiene  el 
Sr.  Ministro,  he  formado  ese  cálculo  para  demostrarla 
conveniencia  de  mi  proyecto  y las  ventajas  qne  tie- 
ne sobre  el  del  Sr.  Marqués  de  Oro  vi  o,  cálculo  que 
aquí  presento,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué  elSr,  Ministro, 
que  también  le  tiene  hecho,  no  le  ha  de  enviar  al  Com 
greso  para  el  estudio  de  los  Sres.  Diputados?  Si  esto  no 
se  hace,  tened  entendido  que  vais  á votar  á ciegas  un 
proyecto  que  considero  funesto  en  la  forma  en  que  m 
trae. 

El  Sr.  Marqués  de  Orovio  llama  cosas  de  la  discu- 
sión el  que  los  Sres.  Diputados  hagan  los  cálculos  que 
juzguen  convenientes  y aun  necesarios  sobre  opera- 
ciones financieras,  lo  que  no  puede  ménos  de  sorpren- 
derme, y añade  que  el  Gobierno  expresará  en  el  curso 
de  los  debates  á cuánto  asciende  el  costo  de  la  opera- 
ción: yo  dejo  al  recto  juicio  de  los  Sres.  Diputados  este 
extraño  procedimiento  para  que  le  aprecien  en  lo  qué 
importe  y valga. 

Si  el  proyecto  del  Ministro  sale  adelante,  será  úni- 
camente por  la  natural  influencia  que  ejerce  un  Go- 
bierno de  la  justa  importancia  del  que  preside  el  emi- 
nente Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  no  por  la  razón  ni 
la  equidad  y conveniencia  que  el  proyecto  encierre. 
(El  S?\  Presidente  agita  la  campanilla,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
Tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  insistencia  con  que  el  Sr,  Cadenas  se  ha  pro- 
puesto anticipar  la  discusión,  nos  trae  todas  estas  co- 
sas. He  dicho  y repito  que  todos  los  documentos  ofi- 
ciales que  pidan  los  Sres.  Diputados  se  traerán  aquí,  y 
para  traer  esto  proyecto  so  han  hecho  todas  las  cuen- 
tas necesarias  y todos  los  cálculos,  (El  Sr.  Cadenas 
pide  la  palabra')  Se  ha  dicho  que  se  reducirán  los  Bo- 
nos á 2o 0 millones;  se  ha  dicho  que  se  confirma,  por 
decirlo  así,  la  autorización  que  habla  para  negociarlos: 
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se  ha  dicho  que  son  bastantes  para  las  atenciones  del 
Tesoro;  se  ha  dicho  el  interés  que  tienen;  se  ha  dicho 
la  amortización  que  tienen;  so  ha  dicho  las  garantías 
que  tienen,  ,y  se  han  dado  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  hacer  el  cálculo. 

Los  Sres,  Diputados  tienen  el  derecho  de  pedir  do- 
cumentos oficiales,  y el  Gobierno  el  deber  de  traerlos, 
o la  obligación  en  otro  caso  de  decir  por  qué  no  ios 
trae.  El*dato  que  el  Sr.  Cadenas  tiene  en  la  mano,  no 
hay  para  qué  traerlo,  porque  no  es  un  documento  ofi— 
ciál. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  S r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  los  errores  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  le  haya  atribuido,  porque  para  otra  cosa  no 
tiene  derecho  S,  S. 

El  Sr.  CADENAS^  Repito  que  el  que  tengoes  el  que 
he  hecho  con  arreglo  á mi  proyecto;  pero  el  que  pido 
es  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  antes 
que  tiene,  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  he  dicho 
eso.)  Ha  dicho  S,  S,  que  tenia  datos  oficiales,  y no  pue- 
de ménos  de  tenerlos,  porque  de  otro  modo  hubiera  ba- 
sado la  operación  en  cálculos  imaginarios,  Y si  los  tie- 
ne, ¿por  qué  no  los  ha  de  mandar  S.  S.  al  Congreso? 
Buen  cuidado  he  tenido  yo  de  traer  todo  lo  que  á mi 
proyecto  se  refiere,  para  demostrar  lo  que  cuesta  la 
operación  que  propongo.  Su  señoría  tiene  la  obliga- 
ción, y así  lo  ha  reconocido,  de  traer  los  cálculos  que 
tiene  hechos  respecto  de  lo  que  ya  á costar  al  Estado 
su  operación. 

Por  lo  demás,  ni  el  Reglamento  me  lo  permite,  ni 
yo  quiero  anticipar  esta  discusión;  ya  llegará  el  dia  en 
que  la  podamos  t ratar  amplia  mente;  pero  deseo  que 
cuando  ménos  tenga  el  proyecto  del  Ministro  la  clari- 
dad que  tiene  el  mío,  y para  esto  he  hecho  esa  peti- 
ción, en  nombre  del  país,  que  es  siempre  el  pagano  y 
el  que  sufre  todas  las  consecuencias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  no  he  dicho  casi  ninguna  de  las  cosas  que  me 
atribuye  S,  S.  He  traído  todos  los  elementos  necesarios 
para  la  discusión,  y si  cuando  ésta  llegue  se  me  dice 
que  la  operación  no  es  provechosa  ni  económica,  yo 
probaré  que  lo  es. 

El  Sr,  CADENAS:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra para  hacer  una  rectificación  que  me  he  olvidado 
antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CADENAS:  A la  Comisión  no  ha  ido  nada 
de  lo  que  el  Ministro  ha  dicho  antes.  Por  lo  demás, 
queda  sentado  que  S.  S,  ha  traído  una  operación  sin 
cálculo  alguno,  .que  es  lo  que  claramente  se  despren- 
de de  sus  ultimas  palabras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Goyeneche 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE;  Siento  que  no 
encuentre  en  su  banco  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
porque  tengo  que  pedirle  unos  documentos,  acompa- 
sando la  petición  con  algunas  observaciones,  y supli- 
co á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitirle  mi  ruego. 

En  5 de  Enero  de  1877  se  hizo  una  ley  por  estas 
Córte*  prorogando  por  tres  años  el  plazo  concedido  á 


la  compañía  constructora  del  ferro-carril  de  Aran  juez 
á Cuenca.  Yo  firmé  aquel  dictamen  como  individuo  de 
la  Comisión,  y lo  firmó  en  vista  de  las  explicaciones 
de  los  constructores,  los  cuales  ofrecieron  principiar 
inmediatamente  las  obras  y terminarlas  en  un  breve 
plazo.  Han  pasado  las  dos  terceras  partes  del  plazo  que 
se  concedió,  faltan  solo  trece  meses  para  que  termine, 
y,  por  desgracia,  no  hemos  visto  hacer  trabajos  ni  po- 
cos ni  muchos,  porque  no  merecen  el  nombre  de  tra- 
bajos los  que  hacen  dos  docenas  de  personas  que  están 
ocupadas  en  la  vía,  como  he  tenido  ocasión  de  com- 
probar personalmente.  Debo  hacer  observar  que  el 
Ayuntamiento  dio  un  millón  de  pinos  como  subven- 
ción, y la  Diputación  provincial  impone  á los  pueblos 
una  contribución  de  2 millones  efectivos,  que  estamos 
pagando,  para  dársela  á una  empresa  que,  según  pa- 
rece, no  tiene  ánimo  de  terminar  las  obras. 

Eu  vista  de  esto,  y deseando  enterarme  bien  al  por 
menor  de  todos  los  documentos  oficiales  que  existan 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  para  volver  á hablar  de 
este  asunto  en  la  forma  que  el  Reglamento  me  lo  per- 
mita, he  de  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
remitir  á la  Cámara  los  documentos  siguientes:  pri- 
mero, el  expediente  general  del  camino  á que  me  re- 
fiero; segundo,  un  estado  de  las  obras  hechas  y de  las 
que  quedan  por  hacer;  tercero,  otro  estado  de  las  sub- 
venciones pagadas  y de  las  que  quedan  por  pagar. 

Ruego  también  á S.  S.,  y en  su  defecto  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  envíen  los  antecedentes 
relativo  á ese  impuesto  que  están  pagando  los  pueblos, 
y á la  concesión  del  millón  de  pinos  maderables  que 
han  de  entregarse  á esa  compañía,  y que  por  lo  ménos 
valoran  en  un  millón  de  duros, 

Y ya  que  me  ocupo  de  la  provincia  de  Cuenca,  de- 
seo llamarla  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre 
una  corta  de  pinos  que  se  está  verificando  en  este  mo- 
mento en  el  partido  de  Cañete,  y sobre  todo  en  el  pueblo 
de  Huélamos.  De  esta  corta  se  ha  ocupado  la  prensa, 
calificándola  de  escandalosa,  y el  rumor  público  atri- 
buye á este  acto  ciertos  hechos  verdaderamente  puni- 
bles. Ruego  también  á la  Mesa  se  sirva  indicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  envie  todos  los  documen- 
tos que  haya  en  su  Ministerio  relativos  á esta  cuestión. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  ruegos 
de  S.  S.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  satisfacción 
la  lectura  de  la  comunicación  que  sigue: 

íí Ministerio  de¡  Estado,' — Excmos.  Sres,:  Ei  minis- 
tro plenipotenciario  de  S.  M.  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
Italia  me  ha  comunicado  el  siguiente  telégrama  que 
anoche  recibí: 

«Roma  28  de  Noviembre.— A t Ministro  de  Esta- 
do,— Ei  Senado  y la  Cámara  de  Diputados  han  votado 
expresivas  gracias  á las  Cortes  españolas  por  sus  ma- 
nifestaciones de  simpatía,  añadiendo  la  expresión  de 
su  sentimiento  por  no  haber  estado  abierto  el  Parla- 
mento italiano  para  asociarse  á España  cuando  el  aten- 
tado de  Madrid,  en  sus  felicitaciones  á nuestro  Rey. 
Los  Presidentes  del  Parlamento  me  ruegan  comunique 
á los  Sres,  Presidentes  del  Senado  y del  Congreso  lo 
que  verifico  por  el  respetable  conducto  de  Y,  E.  Italia 
agradece  vivameute  sentimientos  de  la  Representación 
española.^ 
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Lo  que  tengo  la  satisfacción  de  trasladar  á Y,  EE. 
para  conocimiento  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  29  de  Noviem- 
bre de  1878.=Manuel  Silvela.=:Excmos.  Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  BENAYAS:  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sir- 
va reservarme  el  uso  de  ella  si  antes  de  entrar  en  la 
órden  del  dia  acude  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al 
banco  azuL 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIYAB:  La  be  pedido  para  hacer  un  ruego 
á mi  particular  amigo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  viene  diciendo  con  frecuencia,  siempre 
que  lo  cree  oportuno,  que  las  rentas  del  Estado  mejo- 
ran y que  el  Tesoro  público  va  desahogándose.  En 
vísta  de  esto,  yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
que  hiciera  lo  posible  por  nivelar  las  clases  activas  y 
pasivas  de  algunas  provincias  con  las  de  Madrid, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Vivar  me  ha  hecho  el  ruego  de  que  pro- 
cure igualar  las  clases  pasivas  con  las  de  Madrid.  Las 
clases  pasivas  están  casi  igualadas,  puesto  que  es  una 
sola  paga  la  que  tienen  de  atraso,  si  bien  es  verdad  que 
el  clero  de  Madrid,  por  la  cuestión  exclusivamente  su- 
ya de  no  haber  presentado  la  autorización  necesaria 
para  cobrar  el  encargado  de  hacerlo,  ha  dejado  de  co- 
brar algunas  pagas.  Yo  espero  que  dentro  de  poco 
tiempo,  tanto  las  clases  pasivas  nomo  el  clero  estarán 
pagados  completamente,  puesto  que  hoy  no  me  parece 
que  llega  á i 2 millones  de  reales  lo  que  se  debe  á una 
y otra  clase.  No  tengo  la  cifra  exacta  porque  se  está 
pagando  todos  los  días;  pero  es  posible  que  no  pase  de 
1 0 á 1 o millones  de  reales  lo  que  se  les  debe,  y dentro 
de  unos  dias  será  bastante  ménos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Retor ti- 
llo tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILL0:  No  hallándose 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin  duda  por  aten- 
ciones del  servicio,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir- 
le mi  deseo  de  que  remita,  sí  en  ello  no  se  ofrece  in- 
conveniente, el  expediente  relativo  al  canal  de  Isabel  II, 
relacionado  con  otro  expediente  sobre  el  cual  debe  re- 
caer dictamen  de  una  Comisión, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación  acerca 
de  los  depósitos  hechos  en  el  Banco  de  España. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa* 
dos,  nada  de  exordios  ni  de  declamaciones. 


Para  atraerme  vuestra  benevolencia  tengo  dos  cau- 
sas: la  primera,  como  lo  estáis  oyendo,  es  el  estado  de 
mi  garganta,  porque  los  soplos  del  Guadarrama  atacan 
demasiado  á un  hijo  de  los  trópicos ; la  segunda  es 
que  me  levanto  á hablar,  obligado  á ello  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y,  por  cierto,  que  la  única  vez 
he  tenido  deseos  de  ser  ministerial  en  bien  de  mí  país 
me  ha  costado  interpelar  al  Gobierno  y tener  que 
molestar  vuestra  atención.  Levantóme,  pues,  obligado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  como  comprendereis  sola- 
mente con  recordaros  el  asunto  primitivo  de  mi  inter- 
pelación. 

Hace  cerca  de  diez  meses  que  desde  estos  escaños 
me  levanté  á hacer  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  una 
pregunta  y una  petición.  Consistía  la  primera  en  si 
tenia  noticia  el  Sr.  Ministro  de  las  cantidades  que  el 
Banco,  á mi  juicio  indebidamente,  retenía,  proceden- 
tes de  depósitos  por  metálico  y efectos , anteriores  al 
decreto-ley  del  Sr.  Bravo  Murillo  de  Diciembre  de  1852: 
la  segunda,  ó sea  la  petición,  consistía  en  que  trajera 
á la  Cámara  el  expediente  que  debia  existir  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  sobre  esta  cuestión,  y la  cuenta 
del  Banco  relativa  á estos  depósitos. 

Sí  yo  hubiera  sido  alguna  vez  Ministro  de  Hacien- 
da, considerarla  una  suerte  grande  que  un  Diputado 
de  Oposición  me  pusiese  en  el  caso  de  tener  que  cum- 
plir con  mis  deberes  como  Ministro,  quitándole  á éste 
toda  la  odiosidad  en  el  ejercicio  de  su  misión  para  con 
un  establecimiento  tan  importante  como  el  Banco,  y 
que  tantos  y tantos  intereses  suyos  tiene  ligados  con 
el  Tesoro,  Naturalmente,  los  Ministros  de  Hacienda 
han  de  guardar  siempre  cierta  clase  de  miramientos 
á este  establecimiento  público,  y al  tomar  la  iniciativa 
sobre  este  asunto  un  Diputado  de  oposición,  quitábale 
al  Ministro  la  parte  odiosa  del  asunto,  imponiéndole 
como  deber  aquello  que  también  era  su  mandato  como 
Ministro,  pero  que  podía  perturbar  en  algo  sus  rela- 
ciones íntimas  con  el  Banco.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  trajo  el  expediente,  porque  parece  que  se 
habla  perdido:  las  mismas  noticias  tuve  yo,  y se  las 
comuniqué  personalmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Go rrieron  los  meses,  tuve  el  honor  de  dirigirme  á 
la  Cámara  con  el  discurso  que  pronuncié  sobre  las 
obligaciones  generales  del  Estado,  discurso  que,  aun- 
que insignificante  como  mió,  quizá  por  su  insignifi- 
cancia oo  alcanzó  el  honor  de  ser  contestado  en  nin- 
guna de  sus  partes  por  el  Gobierno  de  S.  M.  En  este 
discurso  traté  otra  voz  de  los  depósitos  del  Banco,  y 
con  gran  asombro  mió,  cuando  yo  creía  que  estaba 
prestando  un  gran  servicio  al  Gobierno  de  mi  país,  sa 
levantó  el  Sr.  Cos-Gayon  á paliar  las  faltas  cometidas 
por  el  Banco,  citando,  como  en  disculpa  suya,  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  creación  del  Banco  único  del  74;  y 
yo,  al  hacer  la  rectificación,  probé  á la  Cámara,  creo 
qne  con  evidencia,  que  el  tal  artículo,  lejos  de  discul- 
par al  Banco,  agravaba  más  su  situación.  En  esto  in- 
terrumpióme la  campanilla  del  Sr.  Presidente  con  mu- 
chísima razón,  puesto  que  me  hallaba  rectificando,  y 
tuve  que  dejar  la  cuestión  para  otros  tiempos.  En  tocio 
el  período  de  la  anterior  legislatura  repetí  la  pregunta 
y la  petición,  sin  obtener  resultado  alguno;  y al  entrar 
en  esta  legislatura,  ó en  este  período  de  legislatura, 
teniendo  en  cuenta  que  siendo  yo  un  particular  podía 
interpretarse  do  una  manera  desfavorable  para  mí  mi 
silencio,  tratándose  de  una  sociedad  tan  importante  do 
crédito  como  el  Banco,  tuve  que  cambiar  la  pregunta 
y la  petición  en  interpelación.  En  este  momento,  pues, 
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obligado  por  el  Gobierno,  atrévome  á molestar  de  nue- 
yo  vuestra  atención. 

Conste,  por  lo  tanto,  que  no  lo  hago  por  alardear  de 
orador  ni  de  hombre  de  Hacienda;  vengo  á este  debate, 
traído  á la  fuerza,  cuando  no  quería  hacer  otra  cosa 
que  un  servicio  al  país.  Esto  creo  que  basta  para  que 
me  dispenséis  toda  vuestra  benevolencia. 

Antes  de  empezar  debo  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y al  mismo  tiempo  á la  Mesa.  Es 
costumbre  de  este  Gobierno  y de  esta  mayoría,  ó no 
escuchar  á los  Diputados  de  oposición,  ó contestarles 
con  un  discurso  que  en  nada  se  roza  eou  las  cuestio- 
nes que  el  Diputado  ha  tratado.  Este  abuso  del  Regla- 
mento lo  fundan  los  Sres.  Ministros  en  que  están  por 
41  autorizados  á hablar  cuantas  veces  quieran  sin  con- 
sumir turno,  como  si  el  Reglamento  por  eso  los  auto- 
rizase para  hablar  de  lo  que  quieran.  Al  explanar  una 
interpelación,  al  atacar  al  Gobierno,  el  Diputado  cita 
datos,  aduce  argumentos  y pone  la  cuestión  dentro  de 
la  interpelación,  sí  interpelación  es,  ó de  la  proposi- 
ción, si  de  proposición  de  ley  se  trata,  y debe  ser  con- 
testada concretamente.  Por  consecuencia,  yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  escuche  con  atención  y 
conteste  á lo  que  yo  diga,  no  pronunciando  un  discurso 
sobre  otra  cosa,  al  que  yo  no  podría  contestar,  hablen- 
do  de  limitarme  á rectificar.  Por  ese  nuevo  sistema  que 
tiene  el  Gobierno  de  contestar,  sucede  que  vienen  lue- 
go los  periódicos  ministeriales  proclamando  en  todos 
los  tonos  sus  excelencias  .cuando  el  Gobierno  no  ha 
triunfado  en  nada.  Ruego  además  á la  Mesa  que  tenga 
presente  que  también  hay  campanilla  para  ios  Minis- 
tros, y que  cuando  el  de  Hacienda  no  se  ciña  al  asun- 
to de  la  interpelación,  se  sirva  llamarle  á la  cuestión. 

Voy  á tratar  de  asuntos  graves  y delicados,  y por 
lo  mismo  debo  hacer  antes  una  declaración,  y es,  que 
aunque  este  Gobierno  no  tiene  gran  derecho  á la  bene- 
volencia y buena  fé  de  las  oposiciones,  yo,  al  tratar 
asuntos  financieros,  que  afectan  al  crédito  del  pais  y al 
buen  nombro  de  la  administración,  prometo  dejar  á 
salvóla  personalidad  honrada,  en  que  creo,  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  y de  sus  dignos  compañeros  de 
Gabinete.  Así,  pues,  si  alguna  frase,  si  algún  concepto  ¡ 
saliera  de  mi  boca  que  redundase  en  desprestigio  per- 
sonal de  alguno,  rae  bastará  que  se  me  indique  para 
retirarlo  inmediatamente.  En  cuanto  á los  Sres.  Minis- 
tros, como  Ministros,  ya  es  otra  cosa;  no  tiene  obliga- 
ción el  partido  constitucional  de  tratarlos  ni  aun  con 
buena  fé,  porque  los  Sres,  Ministros  y sus  órganos  en 
la  prensa  han  proclamado  la  difamación  como  base  de 
descrédito  para  dicho  partido.  Y como  yo  en  estas  cues- 
tiones no  voy  á citar  más  que  hechos,  á hechos  me  re- 
feriré, aun  en  lo  que  tenga  relación  con  la  política. 

Levántase  en  esta  Cámara  mi  digno  compañero  el 
Sr.  López  Domínguez  con  toda  la  lealtad  de  un  militar 
bravo  y franco,  con  todo  el  dominio  y lisura  de  una 
palabra  fácil  y elocuente  y con  todas  las  condiciones 
de  hombre  de  partido  honrado  y sincero;  hace  aquí  una 
declaración  que  en  puridad  no  era  más  que  lo  que  dijo 
el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  las 
Cortes  del  Rey  D.  Amadeo;  y en  seguida  se  apoderan 
en  el  banco  azul  de  sus  palabras  con  reticencias,  y la 
prensa  ministerial  con  interpretaciones  calumniosas, 
revistiendo  la  digna  figura  de  mi  amigo  el  Sr.  López 
Domínguez  de  aspecto  sospechoso  para  ciertas  institu- 
ciones, ó poniéndole  en  el  caso  de  tener  que  doblegar 
su  dignidad  para  venir  aquí  á dar  explicaciones:  en 
esta  situación,  al  Sr,  López  Domínguez  no  le  queda  más 


recurso  que  el  silenció;  porque  cuando  á un  hombre  de 
dignidad  se  le  piden  más  explicaciones  por  palabras 
que  claramente  ha  explicado,  no  tiene  otro  remedio 
que  encogerse  de  hombros  y dejar  á sus  adversarios 
que  las  desnaturalicen  corno  quieran. 

Publícase  en  este  país  un  periódico  con  el  título  de 
Los  Debates,  que  proclama  todos  los  dias  la  necesidad 
de  consolidar  el  orden  a todo  trance  y de  poner  fin  á 
toda  clase  de  rebeliones  y pronunciamientos  y á todo 
lo  que  pueda  introducir  desorganización  en  la  admi- 
nistración pública;  y porque  ese  periódico  se  ocupa  de 
una  cuestión  ofícinescQ-miUtar , el  Gobierno  le  lleva  á 
los  tribunales  y nombra  jueces  acl  hoc  para  que  le  con- 
denen, cuando  es  un  periódico  que  siempre  ha  sido 
abogado  del  orden  y de  la  disciplina  militar,  como  sí 
hubiese  tratado  de  indisciplinar  al  ejército  al  ocuparse 
de  las  oficinas  cívico- militares  de  ingenieros. 

Continúa  el  Gobierno  su  sistema  de  reticencias  para 
con  las  oposiciones,  y el  Sr.  Romero  Robledo,  como  to- 
dos recordarán,  con  ambigüedades,  con  preguntas  de 
las  cuales  no  quiero  ocuparme,  viene  á exigir  aquí  a-1 
partido  constitucional  confesiones  de  dinastismo.  Pero 
no  para  en  esto  el  Gobierno,  y como  hay  aquí  otra  opo- 
sición á quien  también  se  quiere  desacreditar,  se  le- 
vanta mi  digno  amigo  el  Sr.  Castelar,  que  si  no  fuera 
célebre  en  todo  el  mundo  por  su  elocuente  palabra,  lo 
seria  como  hombre  de  Estado  cuando  gobernó,  y como 
honrado  y recto  patriota  en  toda  su  campana  en  el  ac- 
tual Parlamento,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  al  o irle  abogar  en  nombre  del  orden  por  to- 
dos los  principios  que  ha  venido  sustentando,  nuevo 
Caifas,  arranca  de  su  mano  el  cetro  de  la  democracia, 
sustituyele  con  una  caña  y pone  el  Inri  sobre  su  ca- 
beza para  que  todos  los  demócratas  le  vuélvan  la  es- 
palda. Por  consiguiente,  ante  esta  mala  fé,  estaba  yo 
autorizado,  ai  explanar  la  interpelación  de  que  voy  á 
ocuparme,  para  usar  contra  el  Gobierno  de  las  mis- 
mas armas;  pero  conste  que  no  voy  á hacer  otra  cosa 
que  exponer  hechos  y dirigir  con  ellos  acusaciones 
gravísimas  contra  el  Gobierno  de  3.  M.  Creo  que  éste 
ha  cometido  el  delito  de  homicidio  con  el  Estado:  el 
Estado  va  desapareciendo  de  entre  sus  manos,  la  idea 
del  Estado  no  se  tiene  ya  por  los  españoles,  y todos  los 
daños,  todos  los  abusos,  todas  las  usuras  son  permiti- 
das tratándose  del  Gobierno  de  S.  M,  Yo,  sin  embargo, 
al  ocuparme  de  los  asuntos  que  voy  á tocar,  no  ofende- 
ré la  honra  de  los  Ministros  (lo  repito),  ni  pondré  en 
duda  su  moralidad. 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  en  primer  término  de 
la  cuestión  del  Raneo;  y para  que  todos  sepan  de  lo  que 
voy  á tratar  y del  orden  que  me  propongo  seguir  en 
mi  discurso,  y la  Mesa  me  llame  al  orden  en  el  caso 
de  que  me  sopare  de  lo  que  mí  derecho  me  permite, 
añadiré  que  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  los  de- 
pósitos constituidos  en  aquel  establecimiento;  diré  algo, 
aunque  rápidamente,  del  crédito  público,  y por  último, 
me  ocuparé  de  la  administración  y de  la  moralidad  de 
este  Gobierno,  citando  hechos  concretos. 

Señores,  la  cuestión  de  los  depósitos  consignados  en 
el  Banco  antes  de  que  existiera  la  Oaja  de  Depósitos, 
es  decir,  antes  de  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  organizara 
con  ánimo  varonil  y verdadera  inteligencia  nuestra 
Hacienda,  es  una  cuestión  gravísima,  más  que  por  ra- 
zón del  dinero,  porque  supone  soberbia,  insurrección  y 
cantonalismo  por  parte  de  un  establecimiento  público 
en  lo  que  hay  de  más  importante  dentro  de  la  Patria, 
que  es  la  idea  del  Estado.  Etf  1852,  por  ira  Seal  de- 
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creto  que  después  ha  sido  elevado  á la  categoría  de  ley 
por  las  Cortes*  no  una  sino  varias  veces,  se  organizó 
la  Caja  de  Depósitos,  y en  ese  decreto  se  decía  lo  si- 
guiente: 

«Art.  3.°  Las  autoridades  y los  tribunales  no  per- 
mitirán ni  ordenarán  consignación  alguna  en  ninguna 
otra  parte,  ni  considerarán  cumplidas  las  obligaciones 
de  que  procedan  ias  que,  contra  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  hicieran  fuera  de  la  Caja  general  de 
Depósitos  ó de  sus  dependencias. 

Art.  4.*  Los  fondos  en  metálico,  procedentes  de  los 
fondos  mencionados  en  el  art,  2.°,  que  en  virtud  de  las 
disposiciones  administrativas  existan  actualmente  en 
calidad  de  depósito  en  los  Bancos  ó en  poder  de  otros 
depositarios,  se  trasladarán  desde  luego  á la  Caja  ge- 
neral, conservándose  en  ellos  ias  cantidades  deposita- 
das en  virtud  de  providencias  judiciales,  si  los  intere- 
sados no  reclamaren  su  traslación  á la  Oaja  general. 

También  se  conservarán  hasta  que  deba  hacerse  su 
devolución,  los  valores  de  la  deuda  pública  ó de  otra 
especie  que  hubieren  recibido.  )> 

Una  vez  publicado  ese  decreto,  no  era  ya  obliga- 
ción del  Gobierno,  la  era  del  Banco,  acudir  sin  necesi- 
dad de  excitación  de  nadie  á devolver  lo  que  no  era 
suyo.  La  reclamación  sola  de!  Gobierno  fu  ó un  ataque 
contra  el  abuso  que  el  Banco  cometía.  El  Banco  no 
obedeció,  no  cumplió  con  lo  que  era  su  deber,  y este 
asunto  permaneció  casi  olvidado  por  parte  de  la  Ad- 
ministración; tan  olvidado,  que  puede  decirse  que  nada 
se  hizo  en  él  basta  1861.  En  esta  fecha  entablóse  una 
reclamación  por  parte  del  Gobierno,  comenzóse  un 
expediente  que  ha  tenido  diversidad  de  trámites,  ■ y 
esta  os  la  fecha  en  que  todavía  ese  expediento  no  se 
ha  resuelto.  Durante  todo  este  tiempo  el  Banco  ha  es- 
tado prestando  los  caudales  que  allí  tiene,  y que  son 
del  Gobierno,  á un  interés  de  6 por  100  anual  como 
mínimuo;  es  decir;  que  el  Estado,  no  solo  se  ha  visto 
defraudado  durante  veintiséis  anos  de  lo  que  era  suyo, 
sino  que  ha  perdido  el  interés  que  á este  dinero  suyo 
corresponde,  teniendo  que  pagar  además  interés  por 
tomar  á préstamo  lo  que  le  pertenecía,  ¿Es  esto  claro? 
Pues  más  claro  tengo  que  ser  aún. 

Reclamo  el  expedientar  quejóme  aquí  de  que  en 
nueve  meses,  señores,  en  nueve  meses  no  haya  podido 
traer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  expediente  pedido, 
y el  Sr.  Ministro  contesta  que  se  ha  extraviado  en  las 
oficinas,  lo  cnai  es  muy  grave,  gravísimo,  porque  un 
expediente  de  esta  importancia  no  puede  perderse  sin 
que  se  pierda  á propósito,  como  sucede  en  un  sainete 
que  se  representa  estos  dias,  en  el  que  dejando  una 
señora  olvidado  su  pañuelo,  se  lo  advierte  el  criado 
diciéndole:  Aseñora,  que  se  le  olvida  á Vd.  el  pañuelo, » 
á lo  cual  ella  le  contesta:  <tlo  olvido...  á propósito.»  Bolo 
á propósito  puede  perderse  este  expediente;  pero  en  fin, 
se  pierde,  yo  me  quejo,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice  hace  diez  días  en  la  Cámara  que  había  tardado 
nueve  meses  en  traerlo  porque  habiéndose  extraviado, 
habla  tenido  que  ir  recogiendo  datos  de  despacho  en 
despacho,  de  mesa  en  mesa,  de  empleado  en  empleado, 
para  rehacerlo.  ¿Es  esto  verdad,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da?... El  silencio  de  S,  S.  es  una  confirmación  de  mis 
palabras;  además  de  que  ahí  está  también  el  Diario  de 
las  Sesiones,  donde  consta. 

Pues  bien,  viene  el  expediente,  y en  él,  Sres.  Dipu- 
tados, solo  aparece  la  cuenta  del  Banco,  que  es  todo 
este  mamotreto  que  aquí  teneís:  ni  una  comunicación, 
ni  un  dato  del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  esta  cuen- 


ta: es  decir,  que  en  nueve  meses  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda no  ha  hecho  nada,  ni  ha  existido  para  este  ex- 
pediente. 

No  quiero  hablar  de  lo  que  tal  dato  acusa  en  con- 
tra de  la  administración  del  Sr.  Orovio  y de  la  admi- 
nistración del  país, 

Pero  hay  algo  más  grave  y á que  se  ofende  más  to- 
davía con  la  remisión  de  ese  expediente;  es  al  Congre, 
so,  es  á la  Representación  nacional.  Pues  qué,  un  Di- 
putado de  la  Nación  ¿no  tiene  derecho  á que  se  atiendan 
con  más  cuidado  sus  peticiones,  que,  después  de  todo, 
no  son  más  que  en  bien  de  la  Patria  y en  pro  del  ser- 
vicio público?  ¿No  merece  siquiera  una  disculpa  la  re* 
misión  de  esas  cuentas  sin  expediente  ninguno? 
merecía  el  que  se  manifestase  la  razón  de  remitirse 
solas  las  cuentas  del  Banco?  ¿Qué  papel  desempeñaría 
yo  en  este  momento  ante  el  país  y ante  vuestros  ojos, 
teniendo  la  seguridad  de  que  el  expediente  ha  existi- 
do, no  pudiendo  examinar  estas  cuentas,  porque  no 
tengo  datos  con  que  confrontarlas,  ni  ese  expedienta 
porque  no  existe,  y abrigando,  sin  embargo,  la  con- 
vicción de  que  todo  esto  ha  existido?  ¿Es  este  el  res- 
peto que  merece  el  sistema  parlamentario  y el  que 
debe  guardarse  á un  Diputado  de  la  Nación?  Yo  me 
encontraría  hoy  en  ridículo  ante  vosotros,  y al  encon- 
trarme yo,  os  encontraríais  también  vosotros  en  ridícu- 
lo ante  el  país,  porque  estábamos  todos  ignorantes  de 
los  datos  de  una  cuestión  en  que  se  atraviesan  de  ua 
lado  la  integridad  del  Erario  público,  y del  otro  la  so- 
berbia y la  impunidad  de  un  establecimiento. 

Por  fortuna,  Sres.  Diputados,  el  que  en  este  mo- 
mento os  dirige  la  palabra,  á pesar  de  tener  fama  de 
hombre  ligero  porque  hace  todas  las  cosas  de  prisa,  se 
ha  preparado  bien  para  tratar  de  este  asunto.  El  expo* 
diente  perdido  lo  he  reconstruido  á fuerza  de  pasos, 
á fuerza  de  preguntas,  á fuerza  de  evocar,  con  solo  mi 
iniciativa  particular,  los  recuerdos  de  los  empleados 
públicos,  y voy  á leeros  el  extracto  de  ese  expediente, 
para  que  os  escandalicéis  y para  que  veáis  hasta  qué 
punto  llega  la  influencia  de  ese  establecimiento  de  cré- 
dito, cuando  no  solo  consigue  retener  lo  que  no  es 
suyo*  sino  que  logra  que  toda  una  Administración  se 
haga  cómplice  de  él  para  ocultar  á los  Diputados  de 
la  Nación  el  verdadero  estado  de  los  negocios  públicos. 
Oigan  los  Bres.  Diputados  el  extracto  del  expediente 
que  se  ha  perdido,  y deduzcan  de  ese  extracto  el  por 
qué  se  ha  perdido. 

En  12  de  Mayo  de  1861,  y tenga  presente  esta  fe- 
cha el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  qne  pueda  con- 
frontarla si  acaso  yuelve  á aparecer  el  expediente... 
(El  Srm  Mini&ti'O  de  Hacienda',  ¿En  qué  tiempo  se  ha  per- 
dido ese  expediente?)  Yo  lo  creía  perdido  antes*  cuando 
dije  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  había  extra- 
viado sin  que  hubiera  logrado  encontrarle;  pero  tengo 
noticia  por  un  empleado  de  la  Caja  de  Depósitos  (y  si 
quiere  S.  S.  yo  se  lo  presentaré  y se  lo  dirá),  y emplea- 
do que  ha  leído  el  expediente  y tomado  otros  datos  que 
también  leeré  al  Congreso,  tengo  noticia,  repito,  deque 
la  pérdida  tuvo  lugar  en  tiempo  del  Sr.  Alegre  y Dolz. 
Creo  que  esto  sucedía  cuando  nosotros  no  teníamos 
que  ver  nada  con  la  administración  pública.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  ¿Lo  dirá  ese  empleado?)  Lo  dirá 
bajo  la  fó  de  caballero.  (El  S?\  Ministro  de  Haciendan 
Yo  lo  oiré  bajo  la  fé  de  Ministro.)  No;  bajo  la  fé  de  Mar- 
qués de  Orovio.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  No  le  ser- 
virá á S.  S.  el  que  yo  lo  oiga  bajo  la  fó  de  Ministro, 
pero  servirá  al  país.)  Su  señoría  me  dispensará,  pero  le 
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creo  más  como  Marqués  de  Oro  vio  que  como  Ministro, 
sin  que  esto  sea  ofenderle. 

Extracto  del  expediente:  «En  12  de  Mayo  de  1361 
(ya  había  pasado  la  ley  de  1852;  no  se  exigía  más  que 
el  cumplimiento  de  esa  ley  hecha  en  Cortes  por  vues- 
tros antecesores;  por  consecuencia,  se  trataba  del  ho- 
nor del  Parlamento  de  este  país  frente  á los  intereses 
del  Banco),  en  12  de  Mayo  de  1861,  repito,  se  previe- 
ne que  los.  depósitos  judiciales  y gubernativos  constitui- 
dos, en  el  Banco  y sucursales,  pasen  á la  Caja  general 
de  Depósitos*» 

Recomiendo  á los  Sres,  Diputados  que  tengan  pre- 
sente esta  fecha  de  Junio  de  186  L,  porque  luego  Yerán 
que  es  el  cuerpo  del  delito. 

«El  Banco,  en  comunicaciones  de  26  de  Junio  y 9 
de  Julio  de  1861,  al  remitir  relaciones  de  depósitos, 
tiempo  hace  constituidos  en  sus  cajas,  dice:  que  por 
su  parte  no  halla  inconveniente  en  la  traslación;  pero 
que  necesitaba  órdenes  de  las  autoridades  á cuya  dis- 
posición se  hallan  impuestos,  así  como  la  presentación 
de  los  resguardos  por  el  Banco  expedidos  , requisitos 
sin  los  que  no  podían  salir  con  arreglo  á su  regla- 
mento, 

»En  9 de  Mayo  de  1862  informó  la  Dirección  dicien- 
do: que  de  observarse  lo  expuesto  por  el  Banco  de  Es- 
paña quedarla  ilusoria  la  soberana  disposición  del  Real 
decreto  de  12  Mayo  de  1861,  y que  fuera  de  los  depósi- 
tos necesarios  entre  los  particulares,  que  como  de  carác- 
ter privado  pueden  constituirse  donde  quieran,  todos 
los  demás  debian  pasar  á la  Caja  de  Depósitos,  propo- 
niendo al  efecto,  para  que  ei  Banco  quedase  á cubierto 
de  su  responsabilidad,  algunas  disposiciones  de  trámite 
que  en  el  informe  se  mencionan,  las  cuales  aceptó  la 
Dirección  de  contabilidad,  según  Real  órden  de  1 1 de 
Febrero  de  1863. 

»En  23  de  Marzo  de  1863  contesta  el  Banco  insis- 
tiendo en  que  por  su  parte  no  hay  inconveniente  en  la 
traslación,  y objeta  algunas  de  las  disposiciones  de 
trámite  que  s©  le  comunicaron,  exponiendo  otras  para 
salvar  su  responsabilidad,  sobre  todo,  en  el  recibí  del 
libro  especial.» 

Todas  estas  razones  del  Banco  están  previstas  en  la 
ley  del  3r.  Bravo  M arillo,  y como  los  Sres,  Diputados 
comprenderán,  tratándose  de  bienes  mostrencos,  nun- 
ca podían  presentarse  los  resguardos  de  estos  depó- 
sitos, 

Oigan  los  Sres.  Diputados,  que  la  disposición  que 
sigue  es  importantísima. 

No  habia  sido  eficaz  el  Parlamento,  no  había  sido 
eficaz  el  Gobierno;  tampoco  lo  fué  el  Consejo  de  Estado. 

í‘Eu  11  de  Marzo  de  1864,  informando  la  sección  de 
Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  dice;  que  vistos  el 
Real  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1852,  el  do  22  de 
Julio  de  i 853,  y ei  art,  16  de  12  de  Mayo  de  1861,  el 
cual  dispone  que  en  el  término  de  un  mes  ingresen  en 
la  Caja  toáoslos  depósitos  bajo  la  multa  de  un  10  por 
109  sobre  el  importe  do  los  mismos;  considerando  que 
la  traslación  no  es  devolución  do  depósitos,  puesto  que 
han  de  seguir  en  la  Caja  con  las  mismas  condiciones 
que  en  el  Banco  y que  éste  no  puede  tener  responsa- 
bilidad alguna,  puesto  que  obra  en  cumplimiento  de  lo 
mandado;  la  sección  de  Hacienda  entendía  que  debía 
cumplirse  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  12  de  Fe- 
brero de  1863. 

En  16  de  Abril  de  1864  se  comunicó  al  Banco  por 
Real  órden  esta  resolución. 

En  1864  el  Consejo  de  gobierno  del  Banco  insiste 


en  la  responsabilidad  que  á su  juicio  adquiere  con  la 
traslación,  y que  para  evitarla  oficiará  á las  autorida- 
des que  tienen  depósitos,  para  que  ellas  por  sí  mismas 
cumplan  lo  dispuesto. 

Debo  hacer  aquí  una  advertencia  á ios  Sres.  Diputa- 
dos. Además  de  la  ley  del  Sr.  Bravo  Murillo  y de  todas 
estas  disposiciones  de  la  Administración  y del  Consejo 
de  Estado,  por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  son  res- 
ponsables no  solamente  los  escribanos,  si  que  también 
todas  las  autoridades  judiciales  que  constituyen  depó- 
sitos en  otra  parte  que  en  la  Caja;  y por  consecuencia, 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  vigilando  por  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  tenia  que  intervenir  también  en  la 
cuestión  délos  depósitos  judiciales  que  habia  consti- 
tuidos en  el  Banco,  y que  estaban  fuera  de  la  ley  do 
enjuiciamiento  civil.  El  Banco  tampoco  tenia  nada  que 
yer  con  esta  ley. 

En  Real  órden  de  Mayo  de  1865  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  pide  traslado  de  todos  los  anteceden- 
tes referentes  al  asunto. 

En  1868  el  Ministerio  de  Hacienda  dice  á la  Caja 
y Banco:  que  trascurriendo  tiempo  sin  cumplir  la  ley 
y no  siendo  atendibles  las  observaciones  que  hace  el 
Banco  en  la  cuestión  de  forma,  y teniendo  presente  el 
conflicto  en  que  puede  hallarse,  tanto  el  Tribunal  Su- 
premo como  las  demás  autoridades  con  la  circular  del 
Banco  en  contradicción  con  lo  dispuesto  por  la  Admi- 
nistración, quedan  vigentes  todas  las  disposiciones  y 
se  exige  el  más  pronto  cumplimiento. 

En  1868  el  Consejo  de  gobierno  del  Banco  aclara 
algunos  conceptos  que  se  le  atribuyen  en  sus  comuni- 
caciones; dice  que  está  dispuesto  á cumplir  con  la  ley 
á pesar  de  su  reglamento,  y que  al  efecto  lia  saldado 
su  cuenta  con  el  Tribunal  Supremo,  según  comunica- 
ción cuya  copia  acompaña;  y participa  que  de  ios 
6.447.000  que  tenia  por  depósitos  en  papel,  ha  cance- 
lado 3,669.000  (cuenta  diversa  de  laque  presenta  hoy), 
quedando  por  lo  que  respecta  ¿ los  demás  depósitos  en 
pasarles  á la  Caja  cuando  se  disponga. 

En  1870  la  Caja  dice  al  Banco:  que  cumpliendo  le 
dispuesto,  traslade  los  depósitos,  lo  cual  no  verificó, 
reproduciéndose  el  aviso  en  1873.» 

Conque  quedamos  en  que  á pesar  de  haberse  tras- 
papelado el  expediente  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
yo,  semejante  al  pobre  trabajador  de  California,  he  te- 
nido la  suerte  de  encontrar  este  expediente,  verdadero 
placer  de  oro. 

Ahora  bien;  ya  que  hemos  encontrado  el  expedien- 
te, vengamos  á la  cuenta  del  Banco. 

Calculen  los  Sres.  Diputados  cuál  sería  mi  espan- 
tosa soledad  en  esta  cuestión,  si  no  tuviera  ciato  nin- 
guno para  juzgar  de  la  cuenta. 

Aquí  está  la  cuenta  general  y la  cuenta  parcial  de 
cada  depósito:  no  existen  comprobantes  y tenemos  que 
aceptar  las  cifras  tales  como  vienen.  Al  examinarlas, 
mi  tarea  quedó  reducida  á la  de  un  profesor  de  tene- 
duría de  libros.  Solo  pude  ver  si  estaba  bien  ó mal 
hecha  la  cuenta,  porque  en  el  ^Ministerio  de  Hacienda, 
como  no  se  ha  unido  á la  cuenta  del  Banco  ni  siquiera 
un  dato;  á pesar  de  los  nueve  meses  que  anduvo  rodan- 
do de  mesa  en  mesa,  ni  siquiera  un  dato  que  me  ilus- 
tre ha  venido,  encontrándome  ante  vosotros,  Sres,  Di- 
putados, completamente  perdido  en  esta  cuestión.  Por 
fortuna  para  mí,  he  podido  reconstituir  la  primitiva 
cuenta. 

Pero  antes  voy  á permitirme  llamar  ía  atención  del 
Congreso  hacia  una  cosa  particular.  Dijeque  se  tuvie- 
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ra  presente  la  fecha  de  Junio  de  i 86  i al  leer  el  ex- 
tracto del  expediente,  época  en  que  remitía  la  primera 
cuenta  el  Banco.  Pues  bien,  señores;  en  el  año  78,  la 
cuenta  que  remite  el  Banco  al  Congreso  es  de  1861; 
ni  siquiera  se  ha  tomado  el  trabajo  de  continuar  ins- 
peccionando la  devolución  á la  Caja  de  Depósitos  desde 
el  año  61  al  78.  Diez  y siete  años  se  han  pasado  para 
el  Congreso,  para  la  Administración,  para  el  país,  para 
todos,  y no  han  pasado  para  el  Banco;  ese  estableci- 
miento remite  la  cuenta  de  los  depósitos  desde  el 
año  61. 

Pero  esto  es  providencial,  Sres.  Diputados,  porque 
si  yo  no  hubiera  formado  el  extracto  del  expediente, 
estos  datos  solos  eran  bastantes  para  encontrar  una  ir- 
regularidad espantosa.  ¿Por  qué  el  Banco  en  el  ano 
1878  remite  la  cuenta  de  1861,  y ni  siquiera  se  ha  to- 
mado el  trabajo  de  seguirla  formando  hasta  hoy,  sino 
que  únicamente  se  limitó  á recibir  la  orden  y mandar 
á los  empleados  que  copiasen  la  cuenta  que  allí  había 
y que  le  pusieran  la  misma  fecha?  Estamos,  pues,  en 
1861;  y ya  que  estamos  en  1861,  comparemos  una 
cuenta  con  otra,  porque  ambas,  la  mía  y la  del  Banco, 
son  del  mismo  año;  comparemos  las  diferentes  parti- 
das y veremos  sí  hay  alguna  diferencia;  y si  la  hay,  esa 
diferencia  no  tendrá  disculpa,  como  la  tendría  si  fuese 
de  distintos  anos,  como  la  tendría  si  fuese,  por  ejemplo, 
del  año  1878  una  de  las  cuentas,  porque  en  1878  po- 
drían haber  disminuido  los  depósitos  ó haber  habido 
alguna  variación  en  ellos;  pero  tratándose  de  cuentas 
de  uu  mismo  año,  no  cabe  que  haya  diferencia  nin- 
guna entre  sí. 

Yo  he  tenido  que  sacar  la  cuenta  del  Banco  de 
España,  y he  puesto  al  pié  de  ella  los  reparos  que  me 
han  parecido  oportunos,  y si  los  señores  taquígrafos 
no  me  oyen  desde  aquí,  yo  se  la  entregaré  para  que  la 
copien,  porque  bastante  tienen  que  fatigarse  con  sus 
tareas.  Confiesa  el  Banco  por  esta  cuenta  lo  siguien- 
tes primero,  por  depósitos  oficiales  constituidos  de  , 
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real  cédula,  á contar  desde  el  año  1809,  hay  un  total 
de  111.406.000  pesetas;  esto  en  metálico.  Pues  ses- 
gan los  datos  que  yo  he  podido  recabar  de  un  em- 
pleado viejo  que  con  gran  previsión,  porque  todas  es- 
tas cosas  son  providenciales,  copió  la  cuenta  que 
se  presentó  en  el  año  1861,  saco  la  cantidad  de 
152.566,50;  de  modo  que  hay  una  diferencia  de  41,160 
pesetas,  diferencia  inconcebible  por  ser  del  mismo 
balance.  Podría  explicarse,  como  he  dicho,  sí  el  nu- 
mero de  depósitos  hubiese  variado;  pero  si  así  fue- 
se, seria  preciso  que  el  Banco  dijera  cuál  fué  el  nú- 
mero de  depósitos  primitivos,  quiénes  sus  interesados, 
y las  fechas  en  que  los  sacaron,  con  todos  los  demás 
pormenores,  haciendo  la  historia  de  cada  depósito, 
para  que  el  país  y el  Gobierno  sepan  cómo  se  han  ido 
á constituir  esos  depósitos  en  otros  valores. 

Segunda  partida:  depósitos  de  la  carpeta  uúm,  íüt 
siempre  en  metálico.  El  Banco  acusa  la  cantidad  de 
9.093,22  y yo  por  la  cuenta  que  he  formado  saco  la 
cantidad  de  19.867,50,  Hay,  pues,  una  diferencia  de 
10,754;  ad virtiendo  que  en  mi  cuenta  se  incluyen  los 
intereses  hasta  1848  y el  producto  de  conversión  é in- 
tereses hasta  Junio  de  1861,  lo  cual  no  manifiesta  la 
relación  actual  del  Banco;  de  todos  modos,  no  tiene* 
tampoco  explicación  esta  diferencia. 

Sétima;  aquí  tienen  los  Sres,  Diputados  una  cifra 
que  yo  saco  de  128.000,  y que  en  la  relación  antigua 
es  de  15.553,50,  Por  consiguiente,  hay  una  diferencia 
á favor  de  la  cuenta  que  hoy  presenta  el  Banco  de 
113.130,54;  es  decir  que  antes  todas  las  diferencias 
han  sido  á favor  de  la  antigua  cuenta,  y ésta  es  á fa- 
vor de  la  moderna. 

Total  detallado.  La  diferencia  del  total  detallado 
entre  La  primitiva  cuenta  y la  actual  es  la  siguiente. 

Lo  mismo  sucede,  señores,  con  la  cuenta  del  papel, 
la  que  por  no  molestaros  insertará  el  Diario  de  las 
Sesiones,  y dice  as!; 


JUNIO  DE  i 861, 


SEGUN 

BANCO.  MI  CUENTA.  DIFERENCIA. 


METÁLICO, 

1. °  Depósitos  judiciales  por  Beal  cédula, 1 i 1.40 6' 40  152.566*50  ái.íCO'iO 

La  diferencia  que  existe  entre  lo  que  da  el  Banco  hoy  y lo  que 

díó  anteriormente  es  incomprensible,  por  ser  de  la  misma  fecha  el 
balance. 

Si  el  Banco  diese  la  cuenta  hasta  18/8,  podría  explicarse  por 
resultar  en  las  nuevas  relaciones  eliminados  varios  depósitos  qué 
aparecen  en  las  antiguas  suprimidos  también  en  la  actual,  y en- 
tonces consistiría  en  que  los  depósitos  habian  sido  cancelados, 

Por  todo  esto  es  conveniente  que  el  Banco  diga  cuál  fué  el  nú- 
mero de  depósitos  primitivos  y los  interesados  y la  fecha  á quie- 
nes ha  entregado  los  que  falten. 

2. °  Depósitos  de  la  carpeta  núm,  10 . . . 

En  mi  cuenta  se  incluían  los  intereses  hasta  1848  y el  pro- 
ducto de  conversiones  é intereses  hasta  Junio  de  1861,  lo  cual  no 
manifiesta  la  relación  nueva  del  Banco. 

De  todos  modos,  no  tiene  tampoco  explicación  esta  diferencia. 


9.093*22  19.867*50  10.774*28 


120.499*62  172.434 


51.934*38 


NÚMERO  137, 


3775 


SEGUN 

BANCO,  MI  CUENTA,  DIFERENCIA- 


Sumas  anteriores. . , . . 

120.499*62 

172.434 

51.934*38 

3.”  Depósitos  judiciales.  Real  orden  10  Noviembre  1876.  (Véa- 

se  el  num.  1. ) . , , 

4.1 03‘53 

4.852 

748*47 

i.°  Depósitos  de  quintos  en  provincias.  (Véase  el  núm.  i.°).  . 

125.406*37 

203.420 

78.013*63 

5.°  Depósitos  judiciales,  cuenta  vieja . . , , 

37.855*56 

81.092 

. 43.236*44 

En  mi  cuenta  de  la  clasificación  de  depósitos  judiciales,  cuen- 
ta vieja,  aparecen  partidas  por  intereses  cobrados  por  varios  de- 
pósitos que  no  están  en  la  relación  moderna  del  Banco. 

6,ü  Depósitos,  cuenta  vieja,  en  provincias.  

43.198*61 

54.609*50 

ti. 410*8» 

La  diferencia  que  aparece  en  ambas  relaciones  es  también  in- 
explicable, porque  los  depósitos  que  el  Banco  da  son  diferentes, 

7,fl  Depósitos,  cuenta  nueva,  en  la  Central 

127.061*04 

15.553*50 

113.130*54 

La  diferencia  que  se  nota  consiste  en  que  en  la  nueva  relación 
hay  un  depósito  de  500,000  rs.,  del  cual  no  se  hace  mérito  en  la 
cuenta  mia,  y en  cambio  hay  en  la  mía  depósitos  que  no  existen 
en  aquella. 

S.°  Depósitos  gubernativos,  cuenta  nueva.  (Véase  elnfim,  i.°). 

1.352*12 

4.427*50 

3.075*38 

9.°  Judiciales,  cuenta  nueva,  en  provincias.  (Véase  el  num,  l.°) 

6.048*09 

49.128 

43.079*91 

10.  Gubernativos,  cuenta  nueva,  en  provincias * 

20.401*53 

33.989*50 

13.587*97 

Total  metálico 

437.808*71 

619*496*50 

182.687*79 

La  diferencia,  pues,  asciende  á pesetas  182*687,79;  pero  aña- 
diendo los  500,000  rs.  que  faltan  en  mis  estados,  resulta  una  dife- 
rencia do  pesetas  307,687,79. 

Tal  es  la  diferencia  comparando  partida  por  partida;  pero  como 
en  mis  estados  hay  notables  diferencias  de  concepto  que  arrojan 
nuevas  partidas  y se  refieren  á otras  épocas,  resulta  que  en  23  de 

Mayo  de  1873  existían  en  metálico,  pesetas * . 

en  efectivo,  cantidad  que  solamente  ai  6 por  100  de  interés  com- 
puesto dehe  arrojar  una  acreencia  dei  Estado  para  con  el  Banco  da 
más  de  7 millones  de  pesetas. 

2.183.409*5» 

PAPEL* 

Depósitos  judiciales,  carpeta  num.  10 

129.403*07 

177.832 

41,428*93 

Idem  id,  cuenta  vieja. , . 

46.887*79 

116.350 

69,462*21 

Idem  id*  cuenta  nueva. 

105.430*81 

347.493*25 

242,062*44 

Idem  Id*  gubernativos  ídem  id . , 

32.500 

1.062.250 

1,629.750 

Idem  id*  id.  en  provincias * . . , 

40.997*87 

40.997*47 

Total , . . „ 

355.219*54 

2.337.923,12 

i. 982.703*58 

Pero  como  hay  otro  total  del  año  de  1863,  que  arroja  líquido 

existente  en  papel  2.778.923,54,  resulta  una  diferencia  de 
796,219,96  sobre  la  diferencia  actual. 

OBSERVACIONES  GENERALES* 

i*  También  se  observa,  comparando  ambas  relaciones,  que  hay  algunos  errores  de  copia  en  el  imparte  de 
los  depósitos,  así  como  diferentes  clasificaciones  de  concepto. 

2,*  Conviene  que  el  Banco  diga  sí  han  sido  cancelados  los  depósitos  que  aparecen  de  ménos  en  la  nueva 
relación,  así  como  el  total  primitivo  de  cada  uno,  pues  de  este  modo  se  sabrá  la  verdadera  existencia  y se 
tendrá  un  dato  fijo  y punto  de  partida  para  calcular  los  intereses  compuestos  devengados  por  los  mismos,  lo 
cual  no  puede  hacerse  sin  aclarar  estas  diferencias  que  quizás  pudieran  consistir  en  omisiones  involuntarias 
por  extravío  de  antecedentes, 

'3.a  En  cuanto  á los  depósitos  en  papel,  conviene  saber  si  todos  consisten  en  valores  corrientes,  6 hay  al- 
gunos en  valores  antiguos  comprendidos  en  las  leyes  de  caducidad  de  créditos. 

4.a  También  conviene  saber  si  el  Banco  cobra  de  la  deuda  los  intereses  de  dichos  depósitos  en  papel;  y 
caso  afirmativo,  á cuánto  ascienden.  Qué  ha  hecho  con  los  intereses  aplicables  á subastas  y á conversión  y en 
títulos  y residuos  de  renta  perpétua  y que  son  los  aplicables  á conversión  en  amorfcízable  al  2 por  100. 
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pero  hay  otro  total,  el  del  año  1863,  que  es  el  que 
antes  he  dicho  y que  fué  al  Tribunal  Supremo.  Al  Go- 
bierno le  hubiera  sido  fácil  pedir  estos  datos  al  archi-  , 
vo  del  Consejo  de  listado  y al  Tribunal  Supremo,  para 
traer  siquiera  los  valores;  pero  no  lo  ha  hecho,  y se  ha 
limitado  ¿ mandar  aqní  solamente  las  cuentas  del  Ban- 
co; de  manera,  que  si  el  Diputado  que  dirige  la  pala- 
bra al  Congreso  no  hubiera  pasado  por  la  Caja  de  De- 
pósitos, se  hubiese  quedado  in  albis  en  esta  cuestión. 

He  concluido,  señores,  con  lo  más  ingrato  de  mi 
tarea,  que  era  la  lectura  de  cifras  para  convenceros  de 
que  no  era  tan  baladí  la  cuestión,  ni  me  guiaba  tam- 
poco un  interés  personal  de  molestar  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  sino  que  se  trataba  de  altos  asuntos  que  no 
solo  interesan  ai  Tesoro  publico  por  las  cantidades  que 
representan,  sino  que  á todos  los  Bres|  Diputados  deben 
interesarles,  porque  denuncian  una  inferioridad  y un 
desarreglo  evidentes  en  nuestra  administración, 

De  aquí  se  deduce  una  cosa*  y es,  que  el  Banco  ni 
ahora  ni  antes,  sin  que  esto  sea  atribuirle  mala  inten- 
ción, sino  por  la  dificultad  de  la  cuenta,  no  puede  dar 
la  verdadera,  porque  exige  unos  trabajos  muy  prolijos 
y minuciosos;  los  dignos  individuos  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  ese  establecimiento  no  hacen  más  que 
ordenar  las  cosas  para  que  las  hagan  los  empleados,  y 
éstos,  aunque  son  beneméritos  y honran  nuestra  admi- 
nistración primero  y la  del  Banco  después,  no  pueden 
tener  tanto  interés  como  el  Estado.  El  Banco,  pues, 
con  dar  lo  que  arrojan  de  sí  las  existencias,  aunque 
con  inexactitud,  según  confiesa,  ha  cumplido:  por  lo 
tanto,  vista  la  diversidad  de  estas  cuentas  y la  imposi- 
bilidad de  que  el  Banco  presente  la  verdadera  y exac- 
ta, *es  preciso  nombrar  una  Comisión  parlamentaria 
que  intervenga  en  el  asunto  y vuelva  al  Estado  lo  que 
del  Estado  sea. 

Terminada  esta  cuestión  del  Banco,  voy  ahora  á 
ocuparme  de  los  demás  asuntos  que  he  indicado,  y,  por 
no  fatigar  á la  Cámara,  he  de  hacerlo  como  de  pasa- 
da, declarando  que  en  esto  no  hablo  á nombre  de  mi 
partido,  aunque  en  tales  momentos,  y mientras  mis 
amigos  no  protesten,  podría  atribuirme  su  representa- 
ción, sino  en  nombre  de  mis  propias  convicciones. 

Al  simple  anuncio  de  la  interpelación  que  en  este 
momento  tengo  el  honor  de  explanar,  y aunque  el  más 
modesto  de  los  representantes  del  país,  he  recibido,  tal 
número  de  cartas,  de  reclamaciones  y de  excitaciones 
de  todas  partes,  que  no  puedo  menos  hoy  de  ocuparme 
de  ciertas  cuestiones  de  que  no  permite  prescindir  el 
interés  del  Estado  y que  afectan  también  al  porvenir 
de  los  partidos  políticos*  porque  bueno  es  que  se  sepa 
cómo  están  las  cosas,  cómo  anda  la  Hacienda  del  país, 
para  que  si  alguna  vez  S,  M„  usando  de  su  Regia  pre- 
rogativa, quiere  cambiar  de  Gobierno,  sepa  todo  el 
mundo  la  situación  en  que  cada  uno  de  esos  partidos 
subió  al  poder. 

Señores,  hay  una  cosa  que  auda  en  manos  de  todos, 
la  moneda;  yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  sobre  esta  cuestión;  no  pienso  hacer  hincapié 
en  ella,  pero,  si  es  preciso,  no  rehuiré  el  tratarla. 

La  producción  del  oro  ha  llegado  á ser  fabulosa;  se 
ha  encontrado  este  precioso  metal  en  muchas  comar- 
cas donde  antes  no  se  conocía,  y si,  á pesar  de  haber 
crecido  tanto  la  producción,  no  ha  disminuido  su  valor 
en  la  misma  proporción,  esto  consiste  en  que  el  oro, 
además  de  ser  indispensable  para  la  moneda,  se  desti- 
na en  gran  cantidad  á objetos  de  lujo.  Pero  si  bien  es 
verdad  que  el  valor  del  oro  no  ha  disminuido  en  la 


proporción  en  que  su  producción  ha  aumentado,  no  es 
monos  cierto  que  el  valor  de  la  plata  ha  disminuido 
¡ mucho,  ya  por  la  gran  producción  de  las  minas  de 
plomo  que  hoy  se  desplatan  con  gran  producto  de  los 
que  á esta  industria  se  dedican,  ya  porque  los  Estados- 
Unidos  la  producen  también  en  grande  abundancia  por 
las  minas  de  plomo  de  que  obtienen  este  último  metal 
que  es  objeto  principal  de  su  comercio  con  la  China  y 
el  Japón.  Con  efecto,  la  plata  ha  bajado  de  precia  has- 
ta el  punto  de  que  una  onza  de  plata  Standard  con  la 
ley  de  925  milésimas  de  fino  y peso  de  31  gramos  i o 
céntimos,  vale  hoy  en  Londres  50  % peniques,  ó sea  en 
fino  54,59,  que  pone  el  kilogramo  al  cambio  actual  de 
47,05  dineros  por  20  rsÉ  á 746.  La  moneda  de  á duro 
produce  al  Gobierno  8 8 rs,  con  88  cents.,  resultando 
que  el  Gobierno  gana  142  con  88  cénts  ; 142  con  88 
céntimos  sobre  800  rs.  de  capital,  son  más  de  17  por 
100.  En  la  actualidad  y al  costo  que  antecede  en  Lon- 
dres de  746  rs.  el  kilogramo,  valen  los  22%  gramos 
que  tiene  el  duro  17  rs.  Esto  ha  infinido  en  los  cam- 
bios del  giro  entre  España  ó Inglaterra,  porque  para 
pagar  esa  plata  eu  Londres  ha  habido  que  tomar  papel 
que  no  produce  allí  más  que  47  peniques.  Como  la  ex- 
portación ha  disminuido,  aumenta  el  costo  de  los  pro- 
ductos de  importación  por  la  cuestión  del  cambio,  ar* 
j ruinándose  lentamente  los  comerciantes  españoles.  Es 
decir  que  el  duro  que  llevamos  en  el  bolsillo,  ó que 
lleva  el  que  lo  tenga,  vale  i 7 rs. 

Si  nosotros  tuviéramos  un  comercio  de  exportación 
mayor  que  el  de  importación,  si  nosotros  consumiéra- 
mos nuestros  propios  productos,  esto  no  tendria  nada 
de  particular,  porque  sucedería  con  el  duro  lo  que  cosí 
el  billete  de  Banco,  que  se  toma  por  el  valor  que  repre- 
senta, prescindiendo  de  su  valor  intrínseco;  paro  como 
el  comercio  de  importación  en  España  es  mayor  quo 
el  de  exportación,  principalmente  hoy  por  razón  dé  los 
aranceles,  de  aquí  que  haya  quo  cargar  al  comercio 
de  exportación  algo  por  los  viajes  de  retorno  y mu- 
cho por  razón  del  cambio  del  dinero.  Yo  mo  he  hecho 
esta  clase  de  cálculos  y de  reducciones;  pero  la  verdad 
es  que  el  comerciante  va  perdiendo,  casi  sin  apercibir- 
se de  ello,  la  diferencia  que  hay  entre  el  valor  do  la 
moneda  de  plata  efectiva  y la  que  sirve  para  el  cam- 
bio. Llamo,  pues,  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda acerca  de  este  importante  asunto,  para  que 
adopte  las  medidas  convenientes.  Eu  Alemania  se  ha 
desmonetizado;  en  Francia  no  se  ha  desmonetizada 
tanto,  pero  se  ha  restringido  mucho  la  acuñación  de  la 
moneda  de  plata,  aumentando  la  del  oro.  Me  he  ocu- 
pado de  esta  cuestión  para  que  la  Cámara  tenga  da 
ello  conocimiento,  y para  que  por  el  Gobierno  no  so 
mire  con  desden  una  cosa  que  tanto  nos  i ate  r esa, 

Pasemos  ya  á la  administración.  La  administra- 
ción consiste  en  dos  cosas:  en  la  ciencia  con  que  se 
administra  y en  la  moralidad.  Respecto  ala  moralidad 
personal  de  los  Sres.  Ministros,  nada  tengo  que  decir; 
pero  respecto  á la  moralidad  administrativa  en  absolu- 
to, es  decir,  bajo  la  categoría  de  pecado,  no  de  crimen, 
mucho  habría  que  hablar;  pero  en  fin,  no  quiero  citar 
más  que  hechos  en  mi  discurso*  y voy  á indicar  uno  ó 
dos  que  prueban  que  la  moralidad  administrativa  no 
es  de  lo  mejor  en  estos  dichosos  tiempos.  Pedí  hace 
diez  dias  unos  datos,  que  ahora  no  vuelvo  á indicar 
porque  se  han  insertado  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el 
Extracto  oficial ; pero  todavía  no  han  venido.  Esto,  por 
otra  parte,  no  me  extraña,  porque  tardando  diez  meses 
en  no  venir  lo  que  se  pide,  es  natural  que  en  diez  días 
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no  hayan  podido  remitirse  esos  datos*  Algunos  de  ellos 
eran  relativos  á remesas  de  tabacos,  porque,  según  se 
decía,  desdo  Cádiz  salió  una  expedición  para  Sevilla, 
habiendo  ocurrido  el  hecho  curioso  de  que  llegase  á 
gavilla  más  tabaco  del  que  salió  de  Cádiz.  Yo  pedí  va- 
rios datos  con  el  fin  de  encontrar  el  fraude  si  cou  efec- 
to habia  existido,  ó para  absolver  á la  Administración 
si  por  el  contrario  no  había  habido  tal  fraude*  No  han 
venido  los  datos;  pero  conste  que  yo  inicié  aquí  esta 

cuestión. 

Dejando  esto  aparte,  llamo  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistré de  Hacienda  sobre  la  recaudación  de  contribu- 
ciones, que  corre  á cargo  del  Banco.  La  cuestión  de  los 
recargos  está  produciendo  verdadero  escándalo;  y como 
no  me  he  propuesto  hacer  declamaciones,  sino  citar 
hechos,  mencionaré  aquí  uno  y presentaré  también  á 
la  persona  que  de  ese  hecho  abusivo  se  queja,  para 
que  le  entere  más  que  yo  puedo  hacerlo  y le  comuni- 
que toda  clase  de  datos* 

Todo  el  mundo  sabe  quo  en  el  verano  ultimo  se 
ocupó  la  prensa  y muy  especialmente  El  Imparcial f de 
lo  que  se  decía  ocurrido  en  Albacete  con  motivo  de  los 
embargos  de  ñocas;  y todo  el  muudo  sabe  también 
que  el  periódico  Los  Debates  habló,  y por  ello  fué  de- 
nunciado, de  lo  ocurrido  en  Tarragona, 

De  esto  no  voy  á hablar  porque  lo  sabe  todo  el 
mundo;  pero  ¿qué  tiene  de  extraño  que  en  provincias 
pasen  estos  escándalos,  si  en  Madrid  le  ha  sucedido  á 
un  amigó  mío  lo  que  voy  á referir?  Compra  este  ami- 
go hace  años  una  posesión  en  la  Alameda  del  Duque  de 
Osuna  (ya  veis  que  no  puede  estar  más  cerca  de  Ma- 
drid*) Esta  posesión  tenia  un  pedazo  de  terreno  que  pe- 
netraba en  la  jurisdicción  do  un  pueblo  cercano  cuyo 
nombre  no  digo,  aunque  no  tendré  inconveniente  en 
decírselo  particularmente  al  8r.  Ministro  de  Hacienda* 
Pasan  cinco  ó seis  años,  paga  sus  contribuciones  y na- 
die le  reclama  nada,  y un  día  recibe  un  aviso  para  que 
so  presentara  en  la  sucursal  de  la  Administración  eco- 
nómica de  aquel  pueblo,  porque  una  parte  de  su  pose- 
sión se  habla  subastado* 

Mi  amigo,  que  no  habla  tenido  nunca  noticia  de 
semejante  hecho,  qne  no  podía  figurarse  que  se  habia 
do  encontrar  desposeído  de  una  parte  de  su  finca,  acu- 
do inmediatamente  y se  encuentra  con  lo  siguiente: 
hablan  pasado  los  anos  en  que  habían  devengado  con- 
tribución sus  tierras  en  aquella  jurisdicción-  nadie  le 
habia  avisado  nada,  y si  acaso  se  habla  anunciado  en 
ol  Boletín  oficial,  él  no  lo  habia  leído;  pero  el  hecho  es 
quo  se  hablan  verificado  las  subastas,  que  su  finca  es- 
taba rematada  y que  no  habia  reclamación  posible* 
Oon  las  fincas  tiene  que  suceder  una  de  estas  tres  co- 
sas: ó no  valen  nada,  ó valen  mucho  y el  propietario 
tiene  mucha  influencia,  ó valen  mucho  y el  propieta- 
rio no  tiene  iuñuencia  ninguna.  Pues  bien,  las  subas- 
tas se  habían  hecho  en  blanco  y estaban  firmadas  por 
los  testigos.  Se  presenta  en  la  Administración  y 1c  di- 
cen: «ya  ve  Yd.  lo  que  por  Vd.  hemos  hecho;  esto  está 
en  blanco,  los  términos  de  la  subasta  han  pasado:  pre- 
séntese Yd.  y haga  lo  que  le  parezca  en  este  asunto,» 
Mí  amigo  era  hombre  de  influencia,  habia  sido  Diputa- 
do, y esto  ya  se  sabia;  pero  de  haber  sido  un  infeliz,  si 
la  tierra  no  valía  nada,  nadie  se  hubiera  quedado  con 
ella;  y si  valia  algo,  so  hubiera  adjudicado,  porque  ha- 
bian pasado  ios  términos  de  la  ley;  es  decir  que  que 
daba  á voluntad  de  aquella  Administración  él  hacer  lo 
quo  quisiera,  porque  las  fechas  estaban  en  blanco* 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  se  ocu- 


pe de  estas  cosas,  por  desgracia  muy  repetidas,  porque 
esto  va  formando  una  base  de  opinión  publica  mucho 
peor  para  los  Gobiernos  que  el  cantonalismo. 

El  crédito  público.  Esta  es  la  cuestión  más  impor- 
tante en  las  Naciones  modernas,  y la  cuestión  en  que 
este  Gobierno  tiene  más  responsabilidad  para  con  la 
Corona,  para  con  el  país,  para  con  la  administración 
y para  con  los  propietarios  de  valores  del  Estado.  Este 
Gobierno  que  va  dejando,  según  dije  en  el  discurso 
que  pronuncié  cuando  se  discutieron  las  obligaciones 
generales  del  Estado,  que  va  dejando,  á pesar  suyo, 
como  todos  los  Gobiernos,  escrita  la  materialidad  de 
sus  actos  en  la  parte  rentística  y financiera,  posee  al 
Sr.  Cánovas,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
hacer  desaparecer  la  responsabilidad  moral  que  en 
todos  los  actos  suyos  tiene  con  respecto  á la  goberna- 
ción del  Estado,  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros (lo  diré  aunque  de  nada  le  sirva  mi  aplauso), 
tiene  grande  inteligencia  y sabe  desfigurar  las  cues- 
tiones habladas*  Por  eso  parece  como  qne  profesa  un 
invencible  terror  á las  cuestiones  financieras,  el  terror 
que  tiene  la  astuta  zorra  al  cepo  donde  ha  de  caer,  y 
huye  de  esas  cuestiones,  porque  en  ellas  no  hay  que 
discutir  ni  sintetizar  ni  crear  opiniones  nuevas,  no 
hay  más  que  lo  que  existe,  y él  hecho  brutal  no  hay 
palabra  que  lo  desfiguré,  por  potente  que  sea*  La  cues- 
tión de  Hacienda  ha  sido  para  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  una  melodía  cantada  por  otros,  en  la 
cual  el  Sr*  Cos-Gayon  ha  hecho  el  papel  de  nota  pedal 
ó tenida , y la  melodía  unas  veces  se  ha  llamado  aire 
Salaverría,  otras  aíre  Barzanallana  y otras  aíre  Oro- 
vio.  Por  consecuencia,  hay  dos  verdaderos  responsables, 
que  son  el  Presidente  del  Consejo  y el  Subsecretario  de 
Hacienda,  á quien  aludo  lealmente,  por  si  quiere  tomar 
parte  en  este  debate  para  ayudar  al  Sr.  Ministro,  á 
quien  considero  agobiado  con  el  peso  délo  que  he  dicho. 

La  cuestión  de  crédito  público,  señores,  ha  tenido 
el  privilegio  de  no  ser  nunca  comprendida  por  este 
Gobierno*  Jamás  sd  ha  hablado  de  esto  ni  por  la  pren- 
sa adicta,  ni  por  los  Ministros,  ni  por  el  Presidente  del 
Consejo,  que  no  haya  salido  é relucir  una  cuestión  que 
no  es  más  que  dé  hecho:  que  hay  bajistas  picaros  que 
hacen  bajar  la  Bolsa  y alcistas  que  no  tienen  mérito 
ninguno  y que  la  suben;  pero  como  este  Gobierno  cuan- 
do se  trata  de  algo  bueno  dice:  ayo  lo  he  hecho,»  y 
cuando  se  trata  de  algo  malo  dice  que  no  lo  ha  hecho, 
resulta  que  los  bajistas  son  unos  picaros  y que  los  al- 
cistas no  hacen  más  que  obececer  á la  marcha  que  im- 
prime este  Gobierno  á todas  las  cuestiones  públicas, 
teniendo  confianza  en  sus  sublimes  actos  y entregán- 
dose por  completo  á la  creencia  que  abrigan  los  seño- 
res Ministros  de  que  después  de  ellos  no  hay  nadie  más 
que  ellos  mismos* 

Sobre  esto  hay  que  hablar  un  poco,  aunque  sea  ba- 
ladí,  porque  el  Gobierno  deja  reducida  la  cuestión  de 
crédito  público  á la  cuestión  de  Bolsa,  y la  cuestión 
de  Bolsa  en  su  mecanismo  es  pequeña,  por  más  que 
aquello  en  que  interviene  sea  grande*  La  Bolsa  se  pue- 
de comparar  con  el  teatro.  El  autor  que  presenta  una 
obra  es  el  qne  tiene  que  hacer  buena  ó mala  la  políti- 
ca; de  que  el  drama  sea  bueno  6 malo  depende  que 
haya  entrada  ó que  no  la  haya*  Hay  un  empresario,  el 
que  maneja  los  intereses  del  que  va  á crear  este  dra- 
ma, y éste  es  el  Ministro  de  Hacienda,  y los  revende- 
dores de  billetes  que  gon  los  bolsistas.  No  hay  reven- 
! dedor  de  billetes  que  se  fie  del  empresario  que  no  ss 
arruine;  y es  natural*  El  empresario  pone  su  obra,  y para 
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el  va  á ser  un  éxito,  porque  si-  no,  no  la  pondría;  so 
acercan  á él  los  revendedores  y le  dicen:  «¿qué  tal  es 
la  obra?))  «Magnifica,  excelente;  esto  va  á ser  un  es- 
cándalo:)) y en  seguida  se  precipitan  sobre  la  contadu- 
ría y se  abonan  por  30  representaciones*  Llega  el  dia 
de  la  función,  y ésta,  que  iba  áser  nn  pasmo,  resulta 
una  cosa  ridicula  y la  silban;  y héteme  aquí  á los  re- 
vendedores á la  puerta  del  teatro  diciéndole  al  públi- 
co: «no  nos  ha  gustado,  nos  hemos  cargado  de  papel,» 
Y desde  aqnel  dia  se  meten  á bajistas,  porque,  antes 
que  perderlo  todo,  prefieren  perder  algo;  y esto  es  na- 
tural. Pero  la  obra  gusta,  se  aplaude  mucho,  y enton- 
ces los  revendedores  deploran  haberse  abonado  por  30 
funciones  y no  haberlo  hecho  por  50;  y ya  teneis  á los 
revendedores  hechos  alcistas.  Por  consecuencia,  el  éxi- 
to del  drama,  como  el  de  la  política,  consiste  en  el  es- 
tado de  la  riqueza  del  país,  en  el  estado  del  Tesoro  y 
en  la  habilidad  de  los  personajes:  en  que  la  obra  guste 
y en  que  produzca  dinero* 

Pues  veamos  cómo  anda  el  Ministerio  actual  como 
empresario  y como  autor*  No  creo  que  este  Ministerio 
tenga  la  pretensión  de  haber  restaurado  él  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso*  O es  un  hecho  á que  contribuyó 
la  opinión  pública,  ó es  un  hecho  militar*  Como  quiera 
que  se  considere,  la  situación  actual,  ó los  individuos 
de  la  situación  actual  que  tomaron  parte  en  aquel  he- 
cho, no  estaban  ni  en  Sagunto*  ni  estaban  en  ningu- 
na otra  parte  más  que  en  un  sitio  desde  donde  no  po- 
dían hacer  nada  por  la  causa,  cuando  se  verificó  el 
movimiento.  Lo  indudable  es  que,  al  tenerse  noticia 
del  movimiento  y de  que  habla  triunfado  y se  habla 
proclamado  al  Bey  D*  Alfonso  XII,  los  valores  públi- 
cos subieron  desde  el  12  y pico  á que  estaban,  ó 13, 
hasta  el  19  ó cerca  del  20  por  100;  algunos  dias  me 
parece  que  llegaron  al  20  por  100*  EL  caso  es  que  sin 
intervenir  eo  nada  el  Si\  Cánovas,  sin  intervenir  en 
nada  la  política,  el  Rey  D,  Alfonso  XII,  solamente  con 
su  presencia  y con  las  esperanzas  que  hizo  concebir 
al  país,  sin  que  se  gastase  nada,  «sin  que  se  hiciesen 
subastas,  sin  que  se  pagase  interés  ninguno  al  dinero, 
pura  y simplemente  por  su  representación  política, 
por  su  manifiesto  de  Sandhurst,  por  todos  los  horizon- 
tes que  abría  para  esta  desgraciada  Nación,  dotó  al 
país  con  una  riqueza  que  se  significaba  con  un  8 por 
100  en  la  subida  de  los  valores  públicos. 

Entró  en  seguida  el  Sr*  Cánovas  en  la  Presiden- 
cia dei  Consejo,  y el  Sr.  Sala  ver  ría  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  y recibió  el  sagrado  depósito  de  la  ri- 
queza pública,  levantada  hasta  este  punto  solamente 
por  las  esperanzas  que  hacía  concebir  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XI L Todo  lo  que  debía  suceder  después 
había  de  ser  favorable:  se  tenia  que  acabar  la  guerra 
civil,  porque  el  país  estaba  convencido  de  que  era  in- 
eludible su  triunfo  en  esta  cuestión,  por  haberlo  estado 
probando  en  diferentes  clases  de  Ministerios  y hasta  de 
formas  de  gobierno.  Tuvo,  pues,  la  esperanza  de  que  se 
concluyera  la  guerra  civil,  y de  que  una  vez  concluida, 
entraría  la  Hacienda  en  estado  normal;  por  consecuen- 
cia, los  hechos  debían  ser  favorables  ala  subida  de 
este  20  por  íOQ;  y en  este  estado  recibió  los  valores 
públicos  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pero  empieza  ya 
la  gestión  de  este  Gobierno  y desaparece  el  Bey  cons- 
titucional, que  pone  á sus  Ministros  delante  del  Con- 
greso como  es  su  deber,  y naturalmente,  empiezan  á 
responder  ellos  de  la  política*  El  bien  estaba  ya  hecho, 
el  país  había  aumentado  su  crédito:  entra  en  la  gestión 
de  los  negocios  públicos  el  Gobierno  responsable,  y em- 


pieza el  Ministro  de  Hacienda  á contratar  ó á hacer 
contratos  ruinosos  para  el  Tesoro,  obligado  por  las  cir- 
cunstancias bajo  un  gobierno  de  dictadura* 

Sostiene  un  presupuesto  transitorio,  calificado  de 
tal  por  su  autor,  y empieza  á bajar  la  Bolsa  y á osci- 
lar desde  el  14  al  i Ó, 80,  tipo  que  alcanzaba  el  dia  cu 
que  el  Sr*  Salavema  leyó  en  lasOórtes  el  proyecto  de 
ley  de  arreglo  de  la  deuda*  En  el  momento  en  que  el 
Sr*  Salaverría  leyó  este  proyecto,  y por  consecuencia 
de  la  presentación  de  aquel  por  el  cual  se  creaban  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  mientras  se  aprueba 
esto  en  las  Cortes,  bajaban  los  fondos  públicos;  pero 
aun  les  quedaba  otro  motivo  para  bajar  más,  Queda  de 
interino  en  el  Ministerio  de  Hacienda  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo,  y trae  al  Congreso  y éste  aprueba  otro  pro- 
yocto  en  el  que  proponia  ia  Comisión  que  los  resguar- 
dos ó títulos  al  portador  ya  emitidos  del  empréstito 
nacional  de  175  millones  de  pesetas,  que  por  la  ley  de 
su  creación  debían  ser  admitidos  por  décimas  partes  en 
pago  de  la  contribución  territorial,  se  convirtieran  o ti 
deuda  amortizable  al  50  por  100  con  interés  anual  da 
2 por  100.  Desde  este  momento  baja  de  nuevo  la  Bolsa 
de  una  manera  rápida,  hasta  llegar  después  de  la  emi- 
sión de  las  obligaciones  do  aduanas  al  10,40  por  loo* 
Es  decir  que  el  depósito  que  hablan  recibido  los  Minis- 
tros de  la  Corona,  encontrándose  elevado  el  crédito  pú- 
blico al  20  por  100,  quedó  mermado  de  un  modo  con- 
siderable, gracias  á la  mala  maña  que  se  hablan  dada 
para  dirigir  la  gestión  de  la  Hacienda;  y eso  que  habían 
conseguido  terminar  la  guerra  civil  de  la  Península, 
han  concluido  la  de  Cuba,  se  han  abierto  las  Cortes,  sa 
han  discutido  presupuestos  y ha  habido  al  frente  de  la 
Hacienda  un  hombre  tan  competente  como  el  Sr.  Sa- 
laverría , cuyas  circunstancias  todas  debían  haber  cons- 
pirado á la  elevación  de  nuestra  riqueza  y de  nuestro 
crédito* 

Si  las  oposiciones  tuvieran  la  costumbre  que  tiene 
el  Sr.  Romero  Robledo  de  disertar  sobre  la  Regia  pre- 
rogativa  y sobre  la  confianza  de  la  Corona,  podrían  ha- 
cer este  cálculo*  Decía  el  Sr.  Romero  Robledo:  «Yo  no 
ofendo  la  Regia  prerogativa  porque  asegure  que  el 
Gobierno,  por  seguir  una  política  acortada  y haber 
prestado  grandes  servicios  al  país,  merece  la  confian- 
za do  La  Corona;))  pues  yo  digo  que  el  Gobierno  no  me- 
rece ni  puedo  merecer  la  confianza  de  la  Corona,  pon 
que  su  política  y su  gestión  en  los  negocios  públicos 
ha  sido  esencialmente  perjudicial  al  país  y á las  actua- 
les instituciones,  toda  vez  que  al  llegar  B,  M*  á Madrid 
el  Gobierno  se  encontró  con  que  el  papel  se  cotizaba 
en  la  Bolsa  al  20  por  100,  y el  Ministerio,  en  contra  de 
este  hecho  de  la  elevación  al  Trono  do  D.  Alfonso  XÜ, 
ha  obrado  de  tal  manera,  que  ha  logrado  que  eso  haya 
infinido  en  que  descienda  la  Bolsa  á un  tipo  más  bajo 
del  que  estaba  antes  de  la  restauración:  por  consi- 
guiente, la  política  del  Gobierno  es  una  política  con- 
traria al  crédito  que  inspira  y sigue  inspirando  la  Mo- 
narquía de  D,  Alfonso  XII.  Si  yo  fuera  Rey,  confiaría 
muy  poco  en  tales  consejeros  y en  tales  administra- 
dores* 

Continúa  la  Bolsa  bajando,  y entra  en  el  Ministerio 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio*  Cuando 
S*  S,  entró  á ser  Ministro,  estaba  la  renta  del  3 por  i 00 
ai  10,60,  y habiendo  dado  seguridades  á los  tenedores 
de  la  misma  de  pagarles  religiosamente  los  intereses 
que  se  hablan  estipulado  y de  destinar  cierta  cantidad  á 
la  amortización,  hubo  en  efecto  cierta  alza  en  la  Bolsa, 
sostenida,  en  honor  á La  verdad,  por  el  anuncio  de  que 
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el  Tesoro  no  tomarla  cantidades  á p resta mo,  por  estar 
ya  hechas  las  emisiones  proyectadas  y no  sacar  á la 
plaza  los  Bonos  del  Tesoro  que  constituían  su  cartera; 
lo  cual,  unido  á las  amortizaciones  que  se  iban  verifi- 
cando, produjo  que  el  papel  se  cotizara  al  1 3,50,  á cuyo 
tipo  contribuyeron  algunas  individualidades  que  creían 
conocer  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  puesto  qne  asegu- 
raban en  todas  partes  que  se  iban  á colocar  en  fondos 
del  Estado  los  procedentes  de  la  Obra  pía  de  los  San- 
tos Lugares,  los  de  la  Caja  de  redención  del  servicio 
militar,  y hasta  los  fondos  recaudados  para  las  viudas 
y huérfanos  de  la  guerra  civil. 

La  primera  noticia  salió  cierta,  la  de  haber  em- 
pleado en  títulos  del  3 por  100  fondos  de  la  Obra  pía 
deJerusalen,  jugando  á la  Bolsa,  pues  todo  lo  que  no 
sea  admitir  títulos  el  Tesoro  para  convertirlos  en  ins- 
cripciones intransferibles,  es  jugar  á la  Bolsa,  porque 
con  el  mismo  derecho  con  que  hoy  se  compra,  mañana 
se  vende,  y nadie  responde  del  porvenir.  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  fue  quien  mandó  emplear  de  esa  manera  los 
fondos  de  la  Obra  pía,  y yo  he  visto  el  expediente  ins- 
truido con  este  objeto,  el  cual  está  conforme  con  las 
ideas  de  honradez,  de  probidad,  de  integridad  que  yo 
reconozco  en  S,  S*,  pero  contiene  la  mayor  acusación 
contra  el  Gobierno;  la  publicidad. 

Si  yo  digo  mañana,  siendo  Ministro,  a un  agente 
de  Bolsa,  estando  los  fondos  á 13:  ((vaya  Vd.y  compre 
con  intervención  del  síndico,  con  todas  las  intervencio- 
nes que  'se  quieran , tal  cantidad  de  títulos  del  3 por 
100,»  el  qne  esto  sabe,  ¿puede  ignorar  qne  de  esta  ma- 
ñera ha  de  subir  la  Bolsa?  Pues  aquel  día,  mientras 
dura  la  operación,  compra  él  también,  juega  al  descu- 
bierto y á plazo,  cierra  la  operación  por  la  noche,  y se 
aprovecha  de  la  confianza  que  el  Gobierna  le  da,  Al 
día  siguiente  cesan  estas  causas  accidentales,  bajan 
los  valores  porque  hay  nuevas  ofertas,  vuelve  á resta- 
blecerse el  primer  precio,  y resulta  que,  sin  querer, 
el  Gobierno  favorece  los  intereses  dé  los  particulares. 

Para  emplearlo  en  alzar  el  crédito,  contrata  el  Go- 
bierno con  el  Banco  Hipotecario  un  empréstito  de  10 
millones,  con  garantía  de  pagarés,  al  8 Va  por  i 00,  con 
comisión. 

Después  se  me  ha  dicho  que  no  ha  habido  comi- 
sión, sino  una  operación  al  6,25  por  100,  reservándo- 
se á los  tenedores  de  pagarés  de  bienes  nacionales  el 
derecho  de  descontarlos  al  6.  No  tienen  más  que  el  de 
descontarlos  al  5;  pero  como  se  ha  favorecido  al  Ban- 
co Hipotecario,  ha  habido  que  favorecer  también  á di- 
chos tenedores.  El  caso  es  que  el  Ministro  ha  realiza- 
do esta  operación,  que  ha  aumentado  los  recursos  del 
Tesoro  y que  ha  seguido  subiendo  la  Bolsa. 

Se  abro  el  Congreso,  empiezan  los  Diputados  de  la 
Macíon  á dirigir  interpelaciones  al  Gobierno,  las  pro- 
mesas á quererse  convertir  en  hechos  ó en  falsedades, 
porque  todo  lo  prometido  ó es  deuda  ó es  desengaño, 
y en  seguida  se  unen  á estas  impresiones  otras  de  ru- 
mores sobre  perturbación  del  orden  público;  la  Bolsa 
baja,  y el  Gobierno,  qne  no  se  ha  acordado  de  decir 
que  los  alcistas  tenían  interés  en  que  la  Bolsa  subiese, 
se  acuerda  de  decir  que  los  picaros  bajistas  son  los 
que  están  empeñados  en  poner  dificultades  al  Gobier- 
no, Aquí  hay  una  perturbación  del  sentido  financiero 
en  el  Gobierno  de  S,  M.,  y,  á poco  que  se  considere 
este  asunto,  se  verá  como,  en  efecto,  es  una  perturba- 
ción delSr,  Orovio  soñar  con  los  bajistas. 

El  equilibrio  económico  se  verifica  á pesar  de  todo 
el  mundo,  como  so  verifica  el  equilibrio  de  los  líqui- 


dos en  los  vasos  comunicantes,  como  se  verifica  el 
equilibrio  de  todos  los  finidos.  Esta  es  una  regla  á la 
cual  nadie  se  escapa  financieramente,  como  nadie  se 
escapa  físicamente  á la  ley  de  la  gravedad  ni  á otras 
reglas  tan  axiomáticas  como  ésta.  Para  formar  eL 
equilibrio  económico,  intervienen  en  el  problema,  á 
mi  modo  de  ver  y según  algunos  autores,  tres  entida- 
des: los  gastos  de  producción,  la  oferta  y la  demanda. 
Todo  capital,  como  capital  solo,  lleva  incluso  en  él  el 
premio  al  ahorro,  es  decir,  los  gastos  de  producción. 

Ahora  bien,  la  oferta  y la  demanda  pueden  pertur- 
barse en  un  momento  dado.  Yo  agito  las  aguas  de  una 
fuente  y perturbo  su  nivel,  pero,  con  solo  dejarlas- tran- 
quilas, vuelven  á ocupar  ese  nivel  que  antes  tenían. 
De  la  misma  manera  yo  altero  por  cualquier  medio  la 
oferta  y la  demanda,  pero  esta  oferta  y esta  demanda 
tienen  que  volver  á buscar  su  nivel,  que  es  lo  que  se 
llama  precio  justo  de  las  cosas,  mientras  que  el  otro  es 
el  precio  corriente,  el  precio  que  varía  cada  instante. 
El  Ministro  de  Hacienda,  con  su  gestión  financiera  y el 
Gobierno,  con  su  política,  son  los  inspiradores  de  la 
confianza  para  que  el  capital  obtenga  el  premio,  es  de- 
cir, los  gastos  de  producción.  Y S.  S.  con  sus  planes 
rentísticos,  con  sus  condiciones  políticas,  con  sus  as- 
piraciones tiene  que  causar  en  un  dia,  en  dos,  en  tres, 
por  este  ó por  el  otro  medio,  que  la  demanda  sea  ma- 
yor que  la  oferta;  y esta  forma  de  subir  los  valores  pú- 
blicos es  causa  de  una  perturbación  en  el  país  y una 
ruina  inminente  de  todos  los  honrados  tenedores  de  va- 
lores públicos;  porque  es  un  axioma  de  economía  po- 
lítica que  cualquiera  variación  introducida  en  la  oferta 
ó en  la  demanda  en  proporción  aritmética,  produce 
una  variación  de  contracción  ó de  expansión  de  la  ofer- 
ta ó de  la  demanda  en  proporción  geométrica:  es  de- 
cir, que  si  por  cualquier  medio,  en  un  dia  hago  subir 
el  trigo  ó los  valores  públicos  en  5 céntimos  por  100, 
ocasiono  una  contracción  en- la  oferta  equivalente  á un 
20  por  i 00 ; y,  al  volver  á cumplirse  la  ley  física  de  que 
la  reacción  sea  igual  y contraria  á la  acción,  lo  mismo 
pasa  con  el  capital,  se  ha  producido  un  perjuicio  ma- 
yor del  que  podría  suponerse  á los  justos  tenedores  del 
papel. 

Además,  hablaba  aquí  el  otro  día  el  Sr.  Presidente 
del  Conseje,  con  toda  la  claridad  de  la  elocuencia  que 
le  distingue,  de  la  propiedad,  y como  siempre,  no  se 
acordaba  más  que  de  una  parte  de  la  propiedad,  del 
capital.  Nada  habló  de  la  libertad.  El  equilibrio  eco- 
nómico es  imposible,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
es  imposible  el  político,  sin  que  ai  lado  de  los  derechos 
intervengan  los  deberes,  sin  que  al  lado  de  la  propie- 
dad venga  la  libertad;  la  libertad,  tanto  política  como 
económica,  porque  la  propiedad  se  forma  por  medio  de 
la  libertad.  Así  es  que  la  propiedad,  interviniendo  en 
ella  solo  el  capital,  se  llama  monopolio  ó usura;  é inter- 
viniendo solo  la  libertad,  se  llama  demagogia,  comu- 
nismo, .socialismo.  Donde  quiera  que  exista  el  mono- 
polio del  capital,  existe  el  deseo  de  libertad;  y donde 
existe  el  defecto  del  capital,  existe  la  anarquía  de  la 
libertad.  Así  es  que  donde  reina  el  monopolio,  ya  po- 
lítico, ya  financiero,  allí  se  halla  una  demagogia.  Y 
no  hay  más  que  echar  la  vista  por  España  para  verlo. 
Cualquiera  creerla  que  en  Cataluña  el  orden  constan- 
te, la  reglamentación  continuada  de  la  protección  da- 
ría por  resultado  el  obrero  contento.  ¡Qué  error!  La 
protección,  que  es  el  monopolio  del  capital,  ha  creado 
allí  más  que  en  ninguna  parte  el  socialismo. 

Por -consecuencia,  donde  quiera  que  se  perturbe  el 

9SQ 


3780 


29  DE  KOVIEMBBE  DE  1878. 


equilibrio  económico,  se  perturban  por  completo  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Esto  está  losando  en  la  Bolsa  de  Madrid;  están  su- 
biendo y bajando  los  valores  constantemente,  y quizá 
tenga  razón  el  Sr.  Ministro  de  Haciendo  al  decir  ((pica- 
ros bajistas;»  pero  el  resultado  és  que  entre  los  bajistas 
y los  alcistas  están  perturbando  el  nivel  económico. 
Pero  el  resultado  de  todo  esto  es  que  desde  el  20  por 
100  á que  estaban  los  valores  públicos  sin  intereses, 
con  dos  guerras,  la  civil  y la  de  Cuba,  y con  todas  las 
contrariedades  del  mundo,  el  dia  que  fué  proclamado 
el  Bey,  ba  llegado  á bajar  hasta  el  10  y unos  cén- 
timos. 

Y solamente  por  la  administración  del  3r.  Oro  vio, 
confesada  ante  la  vista  de  todo  el  mundo  en  su  parte 
buena,  pero  oculta  cuidadosamente  de  la  vista  de  to- 
dos en  su  parte  mala,  han  venido  los  tenedores  de  bue- 
na fé,  que  no  podian  creer  que  un  Gobierno  no  dijese 
la  verdad  en  esta  cuestión,  han  venido  á tener  con- 
fianza en  él,  y ú sufrir  el  perjuicio  consiguiente.  Pero 
estas  subidas  artificiales  podrán  satisfacer  él  amor  pro- 
pio mensual,  trimestral  y anual  de  cualquier  Minis- 
tro do  Hacienda;  sucede  con  esto  lo  que  con  ciertos 
ancianos  caducos,  que  queriendo  recordar  los  días  de 
su  juventud,  se  entregan  en  la  comida  á excesos  que 
luego  les  tienen  postrados  durante  mucho  tiempo  sin 
poderse  mover.  Yenir  aquí  un  día  y otro  dia  con  anun- 
cios de  que  se  pagará  el  cupón,  de  que  se  subastará 
mayor  cantidad  que  los  3 millones  consignados  en  el 
presupuesto,  que  se  hará  uso  de  todo  el  capital  proce- 
dente de  la  desamortización  en  un  mes,  dos  meses  ó 
tres  meses;  venir  aquí  con  esos  anuncios  inesperados, 
y en  cambio  ocultar  la  Situación  verdadera  del  Tesoro 
y no  hacer  caso  de  las  reclamaciones  de  los  desconten- 
tos, produce  el  siguiente  desequilibrio,  que  voy  á leer 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  ha  visto  que  subió  el  3 por  100  al  adve- 
nimiento  de  D.  Alfonso  XII,  y coya  subida  respondía 
al  interés  del  dinero,  mientras  que  ahora  no  responde 
á dicho  interés.  Esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  dicen  las 
cifras  y datos  á que  me  he  atenido  en  mi  discurso, 
porque  no  he  asegurado  nada  que,  á Seguida,  no  haya 
ido  la  correspondiente  cifra  ó historia  del  hecho.  Eos 
demás  valores  no  han  subido  con  relación  al  alza  que  ha 
obtenido  el  3 por  100,  pues  para  que  éste  valga  á 
15,50,  las  obligaciones  de  ferro-carriles  debían  cotizar- 
se á 31,10  y están  á 29,90;  los  doses  debian  tener  el 
precio  de  35  por  100  y se  cotizan  á 32,90,  y asi  los 
demás  valores;  pero  esto  no  Importa;  lo  que  interesa 
únicamente  es  subir  el  3 por  100,  que  es  el  único  va- 
lor que  se  presta  á grandes  operaciones  al  descubier- 
to. Este  sistema  tarde  ó temprano  ha  de  traer  funestas 
consecuencias. 

Por  consecuencia,  el  gr.  Ministro  de  Hacienda  no 
ha  conseguido  inspirar  confianza  al  capital  ni  hacer 
que  los  tenedores  de  la  deuda  de  otra  clase  de  valores 
sean  de  igual  condición,  sino  que  ha  conseguido  pro- 
teger un  papel  con  una  amortización  rara  por  cierto, 
y perturbar  el  equilibrio  entre  todos  los  valores  públi- 
cos; cosa  que  no  podía  ruónos  de  sobrevenir  más  tarde 
ó más  temprano,  porque  no  dejan  de  cumplirse  las  le- 
yes fatales  de  la  naturaleza  y del  orden  moral.  Vea, 
pues,  el  Sr..  Ministro  de  Hacienda  por  qué  tienen  de- 
recho á quejarse  de  S,  S.  los  tenedores  do  valores  pú- 
blicos. 

Dice  el  gr.  Ministro  en  abono  de  m gestión  admi- 
nistrativa, que  él  ha  cerrado  el  Tesoro  para  toda  clase 


de  empréstitos;  Es  claro;  no  pagando  ¿ nadie,  se  cierra 
muy  pronto  el  Tesoro  público.  Pues  oiga  el  Sr.  Minis- 
tro y oiga  el  país  lo  que  hay  que  pagar;  aparte  de  que 
el  Sr.  Ministro  ha  hecho  negociaciones  con  el  Banco 
comprometiendo  la  cartera  de  este  establecimiento,  de 
lo  que  no  me  ocupo  ahora,  porque  no  quiero  perjudi- 
car sus  intereses  ni  quiero  introducir  la  más  leve  per- 
turbación en  su  existencia,  sino  que,  por  el  contrario 
oreo  que  el  Banco  debe  crecer  y desarrollarse.  Está  sin 
pagar,  Sr.  Ministro,  lo  siguiente: 

Subastas  de  valores  de  intereses  vencidos  hasta 
l.°  de  Julio  de  1874,  hechas  en  3 de  Julio  de  1876 
hasta  la  celebrada  en  Setiembre  de  1878. 

Están  sin  pagar; 

Títulos  del  2 por  100  amortizados  en  Junio  de  1878, 
carpetas  núm.  1.692  a 2.500  próximamente,  que  se 
puede  calcular  en  más  de  las  dos  terceras  partes  lo  que 
falta  por  pagar. 

Están  sin  pagar: 

Intereses  del  2 por  100  de  los  semestres  de  Julio 
de  1877  á Julio  de  1878. 

Están  sin  pagar; . 

Intereses  vencidos  anteriores á L°  de  Enero  de  1873 
pagaderos  en  metálico ¿ y la  Deuda  apenas  se  acuerda 
de  llamarlos  á su  cobró,  existiendo  unas  LOGO  carpe- 
tas presentadas  desde  Diciembre  de  1877  hasta  la  fe- 
cha sin  resultado  y sin  tener  á quién  reclamar  lo  que 
hace  seis  años  que  debía  ser  pagado. 

Están  sin  entregar: 

Los  títulos  del  2 por  100  que  se  dan  por  las  carpe- 
tas de  intereses  de  j,°  de  Enero  de  1875  á Enero  de 
1877,  y novenas  décimas  del  empréstito  presentadas 
en  Abril  hasta  la  fecha,  sufriendo  grandes  perjuicios 
los  interesados  por  tener  cuatro  cupones  vencidos  y sin 
poderlos  presentar  á su  cobro  por  la  morosidad  de  la 
Deuda  para  entregarlos. 

Están  sin  entregar: 

Los  títulos  del  3 por  100  interior  que  se  dan  en 
equivalencia  do  la  tercera  parte  que  se  rebaja  en  los 
intereses  pagaderos  á metálico  de  Enero  de  1873  á 
Enero  de  1874,  de  las  carpetas  presentadas  hace  un 
año  pidiendo  la  entrega  de  los  títulos. 

Están  sin  entregar: 

Los  títulos  del  3 por  i 00  exterior  que  se  dan  en 
equivalencia  de  la  tercera  parte  que  se  rebaja  en  los 
intereses  pagaderos  á metálico  de  Enero  de  1873  n 
Enero  de  1874,  de  tas  carpetas  reclamadas  desde  el 
año. de  1876, 

. Están  sin  entregar: 

Los  títulos  del  empréstito  de  175  millones  que  se 
han  de  dar  por  los  recibos  que  tienen  los  contribuyen- 
tes presentados  para  su  canje,  algunos  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley,  y otros  hace  dos  años  próxima- 
mente; y lo  mismo  los  residuos  presentados  para  su 
canje  en  títulos  del  empréstito,  perjudicando  muchí- 
simo á los  contribuyentes  y tenedores,  por  verse  impo- 
sibilitados para  presentarlos  á la  conversión  de  deuda 
amortizable  2 por  100  á que  les  obliga  la  ley,  y que 
tienen  cuatro  cupones  vencidos  sin  poderlos  presentar 
á su  cobro. 

Si  acaso  el  Sr.  Macanáz,  que  es  director  de  la  Deu- 
da, desea  hablar  en  esta  cuestión,  yo  le  aludo,  pues  no 
me  gusta  hablar  de  ningún  centro  directivo  sin  alu- 
dir á la  persona  que  le  representa. 

Están  sin  pagar: 

La  subasta  de  títulos  del  3 por  100  celebrada  el  24 
de  Octubre  último,  y que  dicen  al  anunciar  la  subasta 
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que  está  el  dinero  dispuesto  pura  pagarla,  habiendo 
anunciado  otra  el  9 con  las  mismas  condiciones,  sin 
Laber  cumplido  compromiso  tan  sagrado. 


Ahora,  vean  los  Sres.  Diputados  la  relación  de  las 
carpetas  de  que  he  tenido  noticia  no  han  sido  llamadas 
aun  para  el  pago: 


De  cupones  del  Bonos  del  Tesoro* 


Factura  nmn, 

2*583  vencimiento  Diciembre 

i 871  (1.a  Emisión)  presentada 

en  17  Junio 

1878 

u 

n 

2.188 

» 

Junio 

1872  (1.a 

ídem) 

» 

3)  3)  3) 

» 

3) 

v 

2. -i  59 

Diciembre 

1872  (1.a 

Idem) 

3) 

)>  T>  )J 

» 

» 

)) 

2.787' 

» 

Diciembre 

1874  (1.a 

Idem) 

)> 

))  28  Febrero 

» 

)> 

» 

3.098 

)) 

Junio 

1875  (1.a 

Idem) 

)> 

» » í> 

n 

3) 

2.991 

)) 

Diciembre 

1875  (1.a 

ídem) 

i> 

3)  » 1) 

» 

» 

A 

2.482 

)) 

Junio 

1876  (1.a 

Idem) 

3) 

» 23  » 

)> 

i) 

» 

2.136 

y) 

Diciembre 

1876  (1** 

Idem) 

» 

3)  28  3) 

í> 

í) 

U 

2.166 

» 

Diciembre 

1876  (2,a 

Idem) 

» 23  Mayo 

» 

)> 

1.370 

3) 

Junio 

1877  (L* 

Idem) 

)> 

» » » 

}> 

» 

» 

307 

3) 

Junio 

1877'  (2.a 

Idem) 

3>  15  Febrero 

De  cupones  del  2 por  100  amorfcizable  interior. 

Factura  núm. 

8*136 

vencimiento 

Julio  1877  presentada  en  10 

Julio  1878 

3) 

8.150 

Julio  1877 

)>  10 

3)  i>  " 

4 

» 

í) 

6.399 

» Enero  1878 

)> 

3)  14 

Junio  » 

» 

*> 

6,801 

)>  Enero  1878 

)) 

» 10 

Julio  i) 

)) 

5,605 

>) 

Julio  1878 

n 

» 16  Setiembre  » 

D©  cupones  de  consolidado  interior  y ferro-carriles. 


Factura  núm. 

7.285 

Ferro-carriles* 

J ulio 

1877  presentada  en 

17 

Octubre  1878 

» 

» 

5*633 

i) 

Enero 

1878 

» 

» 

3 

Octubre  3> 

)> 

)) 

4.215 

a 

Julio 

1878  - 

M 

22 

Agosto  » 

n 

» 

14.565 

3 por  100 

Julio 

1877 

)} 

» 

21 

Octubre  3> 

)) 

12*117 

n 

Enero 

1878 

))' 

19 

Agosto  )> 

)} 

n 

6,085 

í> 

Julio 

1878 

» 

)> 

2 

Setiembre  » 

Amortización  de  capitales:  deuda  amortisable  del  2 por  100  interior* 


Carpeta  nüm.  1.926,  presentada  en  27  de  Julio  de  1878. 


Amortización  de  intereses  de  la  deuda  de  Enero  de  1873  y anteriores* 
Carpeta  nítra.  928,  presentada  en  8 de  Noviembre  de  1877, 


Y en  cuanto  á los  cupones  de  la  renta  del  3 por  100  ¡ 
exterior,  vencimiento  Junio  1878,  presentadas  Las  fac- 
turas en  el  mes  de  Mayo,  se  hallan  pendientes  aun  de 
llamamiento;  siendo  esto  tanto  más  extraño,  cuanto 
que  los  que  las  lian  presentado  en  París  y Londres  han 
cobrado  en  el  acto,  6 cuando  más  en  el  intervalo  de 
quince  á veinte  dias. 

Nada  de  extraño  tiene  el  que  las  casas  extranjeras 
vendan  todo  su  papel,  por  cuanto  tienen  en  Madrid  in- 
mensidad de  facturas  de  intereses  para  su  cobro,  sin 
que  llegue,  puede  decirse,  nunca  el  día  de  presentarlas 
al  cobro* 

Hasta  ahora  no  be  hablado  más  que  de  tenedores 
particulares. 

Pues  además  están  sin  pagar  todo v ios  Ayunta- 
mientos de  España,  en  su  mayor  parte  por  no  existir 
bastantes  Bonos  del  Tesoro,  ó por  el  lio,  verdadera- 
mente por  el  lio,  que  han  armado  la  Dirección  de  la 
Oaja  por  un  lado,  la  Dirección  del  Tesoro  por  otro  y la 
de  la  Deuda  por  otro;  de  cuyo  lio  resulta  uno  tan 
grande,  que  no  püdiendo  exponedlo  al  Congreso,  sino 
con  muchas  palabras,  lo  traigo  aquí  escrito,  ya  conden- 
sarlo, previendo  el  cansancio  de  la  Cámara;  y ahora 
Oira  el  Congreso  por  lo  que  voy  á leerle,  que  en  nin- 


gún sainete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  hay  tramas  más 
ingeniosas,  capaces  de  volver  completamente  loco,  no 
á un  infeliz  secretario  de  Ayuntamiento  de  un  pueblo, 
sino  al  hombre  más  versado  en  asuntos  financieros,  con 
la  siguiente  historia  y enredo.  Voy  á extractar  lo  posi- 
ble, porque  temo  fatigar  la  atención  del  Congreso;  pero 
esto  es  curioso,  Sres.  Diputados,  y además  nos  interesa 
á todos  para  que  podamos  contestar  á nuestros  distri- 
tos, porque  creo  estaréis  agobiados,  lo  mismo  que  yo, 
con  estas  determinaciones* 

«Acordada  por  el  Gobierno  provisional  en  el  de- 
creto-ley de  15  de  Diciembre  de  1868  la  liquidación 
de  la  Caja  de  Depósitos,  se  dispuso  que  el  Gobierno  le 
entregase  una  cantidad  de  Bonos  del  Tesoro  bastante 
á garantizar  al  tipo  de  80  por  100  el  importe  de  los 
capitales  existentes  por  todos  conceptos,  y los  intere- 
ses correspondientes  hasta  81  de  Diciembre  de  1868 
ó basta  el  vencimiento  de  los  depósitos* 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  los  Ayun- 
tamientos que  no  opusieron  resistencia  pidieron  en 
las  Administraciones  económicas  la  liquidación  de  las 
cantidades  que  les  pertenecían  por  la  tercera  parte 
de  \ S 0 por  100  de  sus  propios  enaj  en  ado  s * Fo  r mal  1 za- 
da  esta  liquidación,  se  expidieron  á favor  de  losMuni- 
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cipios  respectivos  resguardos  de  Bonos  que  quedaron 
depositados  en  la  Oaja  central. 

Hecha  ya  la  emisión  de  los  Bonos,  los  Ayuntamientos 
presentaron  en  la  Caja  los  resguardos  de  sus  depósitos 
á ñn  de  que  se  canjeasen  por  Bonos  los  resguardos 
provisionales  que  tenían  depositados* 

Practicada  esta  conversión,  recibiéronlos  intereses 
de  los  Bonos  en  los  cinco  semestres  trascurridos  des- 
de 1,°  de  Enero  de  1869  al  30  de  Junio  de  1871. 

Dispuesto  en  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871  que 
los  depósitos  que  los  Ayuntamientos  tenían  en  Bonos 
se  convirtiesen  de  nuevo  á metálico  y que  devenga- 
ran el  interés  que  tenían  al  tiempo  de  su  ingreso,  ó 
sea  el  4 por  100  al  ano,  la  Caja,  cumpliendo  lo  pre- 
ceptuado en  la  ley,  entregó  al  Tesoro  todos  los  Bonos 
que  tenia  en  garantía  de  los  depósitos,  y canjeó  á me- 
tálico los  depósitos  que  los  Ayuntamientos  tenían  en 
Bonos,  continuando  el  pago  de  los  intereses  sin  ningu- 
na dificultad* 

Los  Ayuntamientos  que  no  habían  reclamado  la  li- 
quidación de  sus  depósitos  y lo  pidieron  después,  ob- 
tuvieron una  carta  de  pago  ó resguardo  de  depósito  á 
metálico  por  el  importe  de  sus  capitales  y de  los  in- 
tereses correspondientes  hasta  31  de  Diciembre  de 
1868,  con  interés  al  4 pbr  100  desde  l*ü  de  Julio  de 
1871,  y otro  resguardo  de  depósito  representativo  de 
los  intereses  |al  7 %.  por  100  desde  de  Enero  de  1867 
al  30  de  Junio  de  1871,  equivalente  al  importe  de  ios 
cupones  que  hubieran  hecho  efectivos  en  los  cinco  se- 
mestres referidos  de  los  Bonos  que  les  correspondían 
con  arreglo  al  decreto -ley  de  15  de  Diciembre  de 
1868,  quedando  con  esta  operación  en  la  misma  favo- 
rable situación  que  los  que  hablan  verificado  el  canje 
de  los  Bonos,  y por  consiguiente,  sin  ningún  quebran- 
to ni  moratoria  en  el  pago  de  intereses,  porque  tan 
pronto  como  se  practicaban  las  operaciones  indicadas, 
recibían  el  importe  del  depósito  representativo  de  los 
intereses  al  7^  por  100,  que  era  lo  que  en  concepto 
de  intereses  hablan  percibido  los  que  hicieron  el  can- 
je á Bonos* 

Los  Ayuntamientos  que  pidieron  la  liquidación 
después  de  hecha  ya  la  emisión  total  de  Bouos  recibie- 
ron desde  luego  estos  valores,  y tampoco  encontraron 
dificultad  alguna  en  el  cobro  de  sus  capitales  ¿ inte- 
reses* 

Algunos  Ayuntamientos  pidieron  su  liquidación  al 
principio  del  año  de  1869  y no  canjearon  por  Bonos 
sus  resguardos  provisionales  antes  de  la  promulgación 
de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871.  Cuando  pidieron  es- 
te canje,  la  Caja  reclamaba  los  Bonos  necesarios  al 
Tesoro;  pero  éste  no  los  facilitaba  casi  nunca,  unas  ve- 
ces porque  habla  pignorado  los  Bonos,  y otras  porque 
no  los  tenia  con  40  cupones*  Realizó  sin  embargo  al- 
gunas operaciones  de  éstas  (muy  pocas)  con  los  Bonos 
que’se  liberaban  al  terminar  algún  contrato  de  prés- 
tamo, ocasionando  a los  Municipios  que  no  alcanzaban 
esta  gracia  el  perjuicio  de  no  cobrar  intereses  entre 
tanto,  y en  algunos  casos  el  de  no  poder  hacer  efectivo 
su  capital,  para  cuyo  percibo  hablan  sido  autorizados 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación*  habiéndose  nega- 
do á algunos  de  éstos  por  la  Caja  el  abono  de  los  inte- 
reses correspondientes  á períodos  de  más  de  un  año,  á 
protesto  de  que  no  se  hablan  presentado  oportunamen- 
te á realizar  sus  depósitos,  cuando  lo  cierto  es  que  por 
causas  imputables  solo  á las  oficinas  se  habían  visto 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  algunos  años,  durante 
los  cuales  gestionaron  inútilmente  con  el  fin  indicado. 


Al  cabo  de  seis  años  de  estar  pendientes  estos  can- 
jes por  falta  de  Bonos  con  40  copones,  se  tramitó  un 
expediente  por  la  Dirección  de  ia  Qaj  a de  Depósitos  y 
del  Tesoro,  en  el  que  se  resolvió:  que  los  Ayunta- 

miento presentasen  en  la  Caja  de  Depósitos  los  res- 
guardos de  depósito  de  sus  resguardos  provisionales 
de  Bonos;  2*°  que  la  Caja  los  relacionase  y pidiera  al 
Tesoro  los  Bonos  necesarios;  3*°  que  el  Tesoro  entrega- 
se á la  Caja  certificaciones  representativas  de  Bonos  y 
carpetas  por  intereses  de  los  cinco  semestres  en  eqnU 
valencia  de  los  reguardos  de  Bonos  que  la  Caja  les 
devolviese;  4,°  que  practicadas  las  operaciones  ante- 
riores, la  Caja  recogiese  á los  Ayuntamientos  los  res- 
guardos de  depósito  que  tenían  y Ies  entregase  otros 
representando  Bonos,  y les  abonase  con  cargo  á éstos 
los  intereses  de  los  cinco  semestres;  y 5.°  que  recogía 
se  á los  Ayuntamientos  los  resguardos  de  depósito  de 
Bonos  y les  diera  otros  á metálico  por  el  80  por  lQot 
devolviendo  entonces  al  Tesoro  las  certificaciones  do 
Bonos  y abonando  el  Tesoro  á la  Oaja  en  su  cuenta  de 
suplementos  el  80  por  i 00  del  importe  nominal  de  las 
certificaciones. 

Estas  operaciones  duraban  tres  ó cuatro  meses,  y 
eran  la  peor  solución  que  pudo  darse  al  asunto,  toda 
vez  que  no  habiendo  ya  Bonos,  lo  más  sencillo  era  que 
la  Caja  entregase  los  resguardos  provisionales,  y que 
el  Tesoro  en  su  equivalencia  le  diera  las  carpetas  de 
intereses  de  los  cinco  semestres  y le  abonara  en  cuen- 
ta de  suplementos  el  80  por  100  del  importe  nominal 
de  los  resguardos,  con  lo  cual  se  reduelan  á una  sola 
operación  todas  las  que  se  han  venido  practicando. 

La  solución  del  expediente,  aunque  no  era  la  me- 
jor, permitía  el  que  se  practicasen  las  operaciones; 
pero  hoy  ni  aun  asi  se  pueden  practicar,  según  el  ca- 
jero de  efectos,  porque  la  Contaduría  central  dice  que 
tiene  que  formalizar  unas  cuentas  del  año  anterior,  y 
según  el  jefe  del  negociado  de  efectos,  porque  la  Deu- 
da, encargada  hoy  de  los  servicios  respectivos  á Im 
Bonos,  se  niega 7Pá  figurar  operaciones  y á dar  certi- 
ficados representativos  de  Bonos  que  no  existen* » 

En  lo  cual  tiene  mucha  razón;  todo  estaba  concluido 
conque  al  llegar  el  Ayuntamiento  á la  Caja  le  paga- 
ran, y luego  la  Caja  arreglase  sus  cuentas;  porque  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  que,  cuando  á un  comerciante  Ic 
presentan  una  letra,  pueda  decir  al  que  se  la  presenta; 
«Espere  Vd+,  porque  tengo  que  escribir  y el  escri- 
biente está  almorzando.»  Lo  natural  es ‘que  pague,  y 
luego  lo  apunte  en  su  cuenta,  cuando  le  parezca;  por- 
que si  tratándose  de  documentos  al  portador,  se  ponen 
dificultades  parad  pago,  es  prueba  de  que  no  anda  muy 
bien  de  intereses  la  persona  que  ha  de  pagarlos* 

Conclusión  de  todo  lo  que  he  dicho.  Aunque  el 
Congreso  ha  visto  que  he  tratado  diferentes  cuestiones, 
ha  sido  á la  manera  de  aquel  poeta  ale  man  Heine  en  su 
Intermezzo,  enlazándolas  todas  ellas  por  un  solo  pen- 
samiento general.  Do  todo  ello  resalta  que  en  manos 
del  actual  Gobierno,  en  cuatro  años  que  lleva  de  ges- 
tión financiera,  ha  desaparecido  ó ha  quedado  tan  con- 
fusa y borrosa  la  figura  del  Estado  (principal  cuida- 
do para  todo  Gobierno  conservador),  que  ya  apenas  se 
conoce  el  perfil*  El  Banco  se  pone  frente  al  Gobierno; 
el  crédito  publico  baja,  y baja  hasta  un  nivel  inferior 
al  que  alcanzó  en  la  época  del  cantonalismo;  y si  al» 
guna  vez  sube,  es  por  medios  coercitivos  y violentos, 
impropios  de  administraciones  arregladas  y contrarios 
á las  leyes  de  la  economía  política  y á las  leyes  geno- 
rales  del  crédito. 
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En  cnanto  al  país,  ya  lo  veis;  los  Ayuntamientos 
no  pueden  cobrar  por  falta  de  administración,  y hay 
expedientes  como  el  del  Banco  que  vienen  aquí  sin  una 
nota,  sin  un  simple  escrito  ofiGial;  es  necesario  que  el 
Diputado  de  oposición,  para  levantarse  aquí,  cuente  con 
ios  conocimientos  más  difíciles  en  la  gestión  financie- 
ra, porque  no  se  le  facilitan  datos;  y no  puede  hablar 
en  síntesis  general,  porque  al  momento  el  Gobierno  ge- 
neraliza y se  levanta  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo  á pro- 
nunciar un  discurso  poético-filosófico  en  que  nos  habla 
de  las  náyades  financieras,  si  se  habla  de  Hacienda,  ó 
de  la  Arcadia,  si  de  ¡política  se  trata.  Los  periódicos 
ministeriales  pueden  decirlo  todo  con  tal  que  favorez  - 
cati  al  Gobierno,  incluso  las  falsas  noticias;  en  cambio 
los  periódicos  de  oposición  no  pueden  decir  nada,  y 
aun  én  aquello  qüe  copian  de  los  ministeriales  suelen 
ser  condenados;  los  primeros  pueden  perturbar  el  cré- 
dito con  anuncios  falsos  de  operaciones  no  inénos  fal- 
sas, para  que  suba  la  Bolsa,  y para  todo  están  autoriza- 
dos, síft  duda  porque  son  alcistas;  á los  segundos  sin 
duda  se  les  considera  como  bajistas  y se  hace  que  so- 
bre ellos  recaiga  todó  el  rigor  de  la  ley. 

He  dicho  que  no  quéria  molestar  con  declamacio- 
nes la  atención  del  Gong  res  o,  y no  las  hago,  porque  si 
i cada  partida  y a cáda  dato  hubiera  añadido  los  co- 
mentarios que  pudiera  hacer,  hubiera  podido  formar, 
más  qué  uü  discurso,  todo  un  libro  de  una  legislatura. 
He  callado,  además,  muchas  cosas  qne  no  son  para  di- 
chas hoy  y qne  no  diré,  ai  én  su  contestación  no  me 
obliga  á ello  el  Gobierno. 

Ha  visto  el  Congreso  que  un  establecimiento  par- 
ticular de  crédito  retiene  fondos  contra  la  voluntad  del 
Estado  y contra  todas  las  leyes;  que  además  ha  venido 
prestando  con  interés  desde  hace  veintiséis  años  al  Go- 
bierno este  misino  capital  que  al  Estado  pertenece;  y 
es  preciso  que  eso  acabe,  por  honra  de  todos  y aún  por 
defensa  de  los  augustos  representantes  del  país  que 
yacen  en  sus  tumbas  y que  al  hacer  estas  leyes  creye- 
ron haber  hecho  un  beneficio  á su  Patria,  cuándo  si  hoy 
se  levan  taran  verían  al  país,  no  solo  empobrecido,  sino 
hasta  ofendido  y vejado  en  su  más  alta  representación, 
que  es  el  Estado,  por  el  no  cumplimiento  de  esas  leyes. 
En  su  nombre  reclamo  justicia  y además  el  castigo 
mismo  qne  propuso  él  Consejo  de  Estado,  es  decir,  la 
multa,  más  los  intereses  á interés  compuesto. 

Me  he  ocupado  de  la  cuestión  de  la  deuda  publica, 
y he  probado  que  sí  el  Tesoro  está  cerrado  es  porque 
no  se  paga;  de  este  modo  bien  se  puede  cerrar  el  Te- 
soro. He  probado  que  la  administración  pública  está 
desorganizada,  y este  expediente  del  Banco  lo  demues- 
tra, como  lo  demuestran  también  otros  antecedentes 
que  he  pedido  en  esta  misma  legislatura.  He  probado 
que  la  moralidad  fió  anda  muy  abundante  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos,  y he  citado  como  ejem- 
plos lo  ocurrido  con  una  conducta  de  tabacos  de  Sevi- 
lla, y lo  que  pasa  en  la  misma  provincia  de  Madrid  en 
una  finca  rústica  que  áé: ven  dio.  Ha  quedado,  pues,  en- 
terado él  Congreso*  no  solo  de  mi  juicio  en  la  conducta 
política  y financiera  dé!  Gobierno,  sino  dé  lo  qué  arro- 
jan los  hechos. 

No  voy  á hacer  una  proposición  de  ley;  lo  único 
que  pido  al  Congreso  es  que  abuérde  qué  se  haga  úna 
información  parlamentaría  para  saber  lo  qué  hay  da 
cierto  en  esas  cuentas  del  Banco,  que,  refiriéndose  al 
mismo  asunto,  son  todas  diferentes,  lo  ciial  prueba  que 
todas  son  ru&Iáá.  Hédhó  ésto,  y resuelta  la  cuestión  en 
favor  dél  Báiico,  ó én  favor  dél  Estadó  sí  así  debe  ser 


en  justicia,  volverán  ésos  depósitos  al  Estado,  pues  á 
él  le  pertenecen.  Sobre' esto  fió  transijo,  y pido  que  los 
Sres.  Diputados  se  fijen  en  que  be  tardan  diez  meses 
en  mandar  aquí  expedientes,  sin  qne  él  Gobierno  diga 
acerca  de  ellos  absolutamente  nada.  También  les  rue- 
go se  fijen  en  que  he  podido  tratar  esta  cuestión,  aun- 
que cíértos  expedientes  se  han  perdido,  porque  he  te- 
nido la  suerte  de  encontrar  personas  que  han  visto  los 
expedientes  y qué  me  han  suministrado  los  datos  ne- 
cesarios. Hecha  esá  información,  podrán  ver  las  ofici- 
nas de  Hacienda  que  los  Diputados  saben  inspeccionar 
sus  gestiones  y que  no  somos  tan  ignorantes  que  no 
sepamos  examinar  los  expedientes  oficinescas  y volver 
aquí  por  los  fueros  de  la  ley. 

Sobré  las  demás  cuestiones  fio  insisto  demasiado: 
expuestas  quedan  ya  á la  consideración  del  Congreso; 
y respecto  del  crédito,  ojalá  sé  eleve  á la  mayor  altu- 
ra. Yo  rae  álégrária  mucho  por  mi  Patria;  pero  temo 
que  ebo  fio  Suceda,  porque  lo  pasado  no  es  la  mejor  ga- 
rantía para  el  porvenir.  DéSde  el  Trono  hasta  el  último 
habitante  dél  último  pueblo  de  España,  cada  cual  tie- 
ne razones  y motivos  para  no  tener  confianza  én  un 
Gabinete  que  ha  puesto  los  fondos  públicos  en  el  esta- 
do én  que  los  vemos,  y que  administra  de  la  manera 
que  ha  podido  apreciar  el  Congreso  por  los  hechos  que 
he  citado.  Por  todas  estas  razones,  concluyo  rogan- 
do al  Congreso  que  mire  con  consideración  estos  as  un* 
tos,  que  se  xiersuada  de  fifis  con  este  Gobierno  el  Es- 
tado no  existe,  pudiéndose  decir  de  él  lo  que  decía  la 
Biblia  con  motivo  de  la  degollación  de  los  inocentes: 
Vox  in  Ehamá  audita  e$£,  ploratus  ei  ullulatus  ¡Ra~ 
ckel  ploran  s fílios  saos  ét  nolui  consolar  i,  quia  non 
sunit  Se  oyó  una  voz  en  Rama,  dé  lamento  y de  sollozos! 
Era  Ráqúel  que  lloraba  por  sus  hijos,  y no  quería  ser 
consolada,  porque  no  existiáfi! 

Detrás  de  la  destrucción  del  Estado  viene  la  des- 
trucción de  la  Patria,  y debeis  tener  cuidado  con  ésto. 
La  administración  no  existe?  el  Estado  desaparece, 
urge  dictar  medidas  para  poner  remedio:  póngalo 
quien  pueda  hacerlo.  Los  campesinos  no  tienen  hogar, 
el  Erario  sucumbe  ante  el  Banco,  la  propiedad  ante  el 
fisco;  todos  se  queján,  todos  lloran,  y yo  boy  pálido  eco 
de  esos  lamentos.  ¡Las  oposiciones  dan  lá  voz  de  alerta! 
El  país  aguarda.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Ñó  se  paga;  ésto  dice  el  Diputado  á quien  voy  á con- 
testar. Señores  Diputados,  el  Ministro  de  Há  cien  da  no 
há^tenido  la  suerte  de  inspirar  confianza  al  capital  del 
Sr.  Rodríguez  Correa.  Seguramente  esto  es  doloroso; 
pero  tiene  una  eompensacioñ:  la  de  haber  sabido  ins- 
pirar confianza  á los  hombres  que  ségun  la  opinión 
general  representan  el  capital,  á los  establecimientos 
de  crédito,  logrando  dé  esta  manera  elevar  el  crédito 
de  la  Nación.  Asi,  pues,  si  no  ha  tenido  la  suerte  de  ins- 
pirar confianza  al  capital  del  Sr,  Rodríguez  Correa, 
aunque  con  dolor  suyo,  no  puede  negarse  que  ha  teni- 
do alguna  atenuación  su  tristeza.  (El  Sr.  Bíodriguez 
Correa : No  me  avergüenzo  de  ser  pobre.)  No  digo  que 
S.  S.  sea  pobré;  y me  ha  de  permitir  que  use  de  los 
medios  lícitos  y honrados  dé  defensa  delante  de  acusa- 
ciones fundadas  én  rumores,  en  calumnias  y en  suel- 
tos de  periódicos,  sobre  los  cuales  nada  tengo  que  de- 
cir. (El  Sr.  Uodi'ÍÉÜez  Co?*re&:  Pido  la  pálabra.)  Qüé  no 
áe  ha  pagado,  dice  S.  S,  Pues  yo  apelo  á lab  clases  que 
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dependen  del  Estado,  á las  cuales  se  debían  12  ó 14 
mensualidades,  y á las  que  ntrse  deben  boy  más  que 
una  ó dos;  yo  apelo  al  clero,  al  que  se  debían  16  ó 18 
mensualidades,  y al  que  no  se  le  deben  ya  más  que 
una  ó dos;  yo  apelo  también  á los  mismos  acreedo- 
res, del  Estado,  á quienes  no  se  Ies  pagaba  nada,  y á 
los  cuales  se  paga  ahora  religiosamente  lo  estipulado; 
yo  apelo,  por  último*  á esos  acreedores  del  Estado  por 
atrasos,  que  no  han  estado  en  ninguna  época  de  la  his- 
toria tan  bien  pagados  como  hoy.  Sensible  es  que  yo 
tenga  que  decir  aquí  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  y den- 
tro de  pocos  dias  tendrán  aquí  las  Cortes  el  pormenor 
de  lo  que  nosotros  hemos  encontrado  que  se  debía  en 
una  Caja  que  nos  dejó  vacia  el  Sr.  Rodríguez  Correa, 
habiendo  tenido  necesidad  de  buscar  recursos  para 
atender  á los  grandes  débitos  que  en  ella  había. 

Me  he  desviado,  ocupándome  de  las  palabras  últi- 
mas que  ha  dicho  S.  ST)  del  objeto  principal  del  dis- 
curso de  S.  g.,  al  cual  por  su  variedad  y extensión  es 
muy  difícil  poder  contestar  en  pocas  palabras,  Ante 
todo  debo  dar  á 8,  S.  las  más  rendidas  gracias  porque 
habiendo  hecho  diferencia  entre  el  hombre  y el  Minis- 
tro, ha  tratado  al  hombre,  no  solamente  haciéndole 
justicia,  sino  favor,  á pesar  de  haber  tratado  al  Minis- 
tro, no  solo  con  poca  benevolencia,  sino  hasta  con  in- 
justicia. 

Empezó  8.  S.,  si  no  recuerdo  mal,  como  queriendo 
restringir  la  discusión,  lín  Diputado  representante  de 
un  partido  que  pretende-  ser  más  liberal  que  el  Gobier- 
no, empezó  por  decir  que  debia  concluir  la  costumbre 
que  hay  aquí  de  que  el  Gobierno  y la  mayoría,  que  no 
contestan  á gusto  délos  que  hacen  la  oposición,  dén  á 
sus  discursos  la  forma  que  les  parezca,  apartándose, 
según  S.  8.,  del  fin  de  la  discusión,  y recordó  que  la 
campanilla  que  el  Sr,  Presidente  tiene  ahí  no  debe  so- 
lamente ser  dirigida  contra  ios  Diputados,  sino  que 
debe  ser  también  dirigida  contra  los  Ministros, 

¿Cómo  ha  usado  de  su  derecho  el  Sr.  Rodríguez 
Correa?  Y no  es  que  yo  le  ataque  ni  repruebe  sus  pa- 
labras: al  contrario,  estoy  satisfecho  de  que  8.  S.  haya 
dicho  cuanto  se  le  ocurría,  con  la  belleza  que  muchas 
veces  sabe  dar  á sus  discursos,  con  la  elevación  que  en 
otros  casos  suele  tener  en  las  discusiones , aunque  en 
el  día  de  hoy  verdaderamente  ha  hecho  un  uso  muy 
raro  de  esas  grandes  condiciones  que  como  poeta,  co- 
mo periodista  y como  Diputado  tiene,  para  rebajarse  á 
un  terreno  de  dichos  y de  calumnias  y de  noticias  fal- 
sas y á otra  porción  de  cosas.  (El  Sr*  Rodriguen  Cor- 
reat.  Pido  que  se  escriban  y se  expliquen  esas  pala- 
bras.) Las  explicaré  perfectamente.  Aquí  tengo  apun- 
tadas las  palabras  que  S,  8.  ha  pronunciado.  Su  señoría 
ha  empezado  diciendo  que  el  Sr.  Presidente  debe  ha- 
cer uso  de  la  campanilla  contra  los  Ministros,  que  si 
bien  tienen  el  derecho  de  hablar  siempre,  no  tienen  el 
derecho  de  hablar  fuera  de  la  cuestión.  Seguramente 
que  este  cargo  no  iba  dirigido  ni  á los  Ministros  ni  á 
los  Diputados  de  la  mayoría:  las  discusiones  están  di- 
rigidas por  un  Presidente  que  tiene  toda  nuestra  con- 
fianza, de  capacidad  reconocida,  de  inteligencia  supe- 
rior, que  sabe  muy  bien,  cuando  los  Diputados  y los 
Ministros  se  desvían,  hacerles  entrar  en  orden,  y cuan- 
do no  lo  hace  así,  seguramente  es  porque  los  que  ha- 
blan no  se  desvían.  El  cargo,  pues,  de  S.  8,  no  va  con- 
tra los  Ministros,  y no  yendo  contra  los  Ministros,  no 
sé  contra  quién  va. 

Dijo  el  Sr.  Correa  que  los  periódicos  ministeriales 
y los  Diputados  ministeriales  y los  Ministros,  no  solo 


no  contestaban  á las  observaciones  de  los  individuos 
de  enfrente,  sino  que  se  dirigían  á ellos  hasta  con  ca- 
lumnias; y no  creo  yo  que  esas  palabras  salidas  de  bo- 
ca de  8.  8*  hayan  podido  tener  ni  mayor  ni  menor  sig- 
nificación que  las  que  yo  acabo  de  pronunciar;  con 
una  diferencia, y es,  que  yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Cor* 
rea  dirigiera  calumnias  á los  Ministros,  sino  que  en  los 
dichos  frecuentes  que  tienen  lugar  todos  los  dias  en  las 
conversaciones  se  dicen  cosas  que  sin  saber  cómo  vie- 
nen á envolver  una  calumnia  contra  los  Ministros.  Por 
haberse  hecho  cargo  S,  S.  de  estos  dichos,  he  manifes- 
tado que  S.  S.  se  rebajaba;  pero  no  por  eso  me  ha  ocur- 
rido ¿cómo  me  había  de  ocurrir?  acusar  á S. • S.  de  ca- 
lumniador. Conste,  pues,  que  mis  palabras  no  tienen 
más  significación  que  la  que  tenían  las  que  salieron 
de  boca  de  3.  S.T  y si  han  venido  á la  mía  ha  sido  sin 
duda  por  haberlas  oido  tan  recientemente,  porque  hay 
ciertas  cosas  que,  sin  saber  cómo,  se  pegan. 

Siguiendo  en  este  tema,  decia  el  Sr.  Correa  que 
unas  palabras  que  pronunció  aquí  un  general  «distin- 
guido han  sido  aquí  y fuera  de  aquí  interpretadas  por 
los  diarios  ministeriales  y por  los  Ministros  de  una 
manera  que  yo  tengo  que  rechazar.  No  tengo  para 
qué  ocuparme  de  cómo  han  sido  interpretadas  estas 
palabras  por  unos  y por  otros;  si  los  Ministros  las  han 
interpretado,  se  les  ha  contestado;  pero  si  el  Sr.  Bo- 
driguez Correa  tenia  en  esto  otra  intención,  si  el  se- 
ñor Correa  tenía  la  intención  de  explicarlas,  no  tengo 
nada  que  decir.  Su  señoría  es  muy  dueño,  como  Lo  es 
cualquiera  otro  Sr.  Diputado,  de  explicar  esas  pala- 
bras; sin  embargo  de  que  las  palabras  que  se  tergiver- 
san y á las  cuales  se  les  da  un  sentido  distinto  del  que 
tienen,  nadie  puede  explicarlas  é interpretarlas  mejor 
que  la  persona  misma  que  las  ha  pronunciado,  porque 
es  la  única  que  puede  dar  una  explicación  auténtica 
para  evitar  las  dudas  y los  logogrífos  á que  las  pa- 
labras puedan  dar  lugar. 

No  insisto  más  en  este  asunto,  y deseoso  de  ir  ha- 
ciéndome cargo  de  todas  las  observaciones  que  el  se- 
ñor Correa  ha  hecho,  voy  á entrar  muy  especialmente 
en  la  cuestión  del  Banco,  que  es  la  que  sigue  en  el  or- 
den que  S.  8.  ha  dado  á su  discurso.  El  Banco  de  Es- 
paña tenia,  como  tiene  hoy,  la  facultad  de  admitir  de- 
pósitos necesarios.  Se  estableció  la  Caja  de  Depósitos,  y 
era  natural  que  en  uno  de  los  artículos  de  su  regla- 
mento se  dijera  que  á la  Caja  de  Depósitos  era  donde 
debian  llevarse  todos  los  depósitos  necesarios.  Esto  dio 
origen  á una  polémica,  y si  la  frase  es  imperfecta,  diré 
que  á una  cuestión;  el  Gobierno  ordenó  al  Banco  de 
España  que  entregase  estos  depósitos  en  la  Caja,  y el 
Banco  de  España  no  se  negó, pero  dijo:  yohe  dado  unos 
resguardos  por  esos  depósitos;  que  vengan  estos  res- 
guardos para  salvar  mí  responsabilidad,  y haré  la  en- 
trega. La  Caja  manifestó  que  esos  resguardos  se  po- 
dían sustituir  con  uno  general  que  diera  aquella,  por 
medio  del  cual  se  obligara  á pagar  estos  depósitos 
cundo  fueran  á reclamarlos.  El' Banco  creyó  que  fleto- 
dos  modos  él  tenía  la  obligación  de  pagar,  y para  ob- 
viar los- inconvenientes  llamó  á los  interesados  en  los 
depósitos,  á las  corporaciones,  al  Tribunal  Supremo  y 
a otros  establecimientos,  y Ies  dijo:  me  mandan  que 
lleve  estos  depósitos  á la  Caja;  pero  como  Vds.  tienen 
mis  resguardos,  devuélvanmelos,  recojan  su  dinero  y 
llévenlo  á la  Caja,. 

Esta  cuestión  dió  lugar  á un  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  en  que  ge  decia  que  el  Banco  no  tenia  ra- 
zón, que  le  debia  bastar  el  resguardo  general  que  le 
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dieva  la  Caja  de  Depósitos  para  responder  a sus  impo- 
nentes; y ei  Banco  siguió  creyendo  que  sí  la  Caja  de 
Depósitos  no  se  encontraba  en  buena -situación,  él  ten- 
dría que  pagar  á sus  imponentes  el  dia  que  fueran  con 
los  resguardos*  Sucedía  esto  en  Setiembre  de  1868; 
era  yo  Ministro  de  Hacienda,  y fundándome  en  el  dicta- 
men  del  Consejo  de  Estado,  dicté  una  Real  orden  en 
'virtud  de  la  cual  se  mandó  al  Banco  que  entregara  en 
la  Caja  de  Depósitos  todos  ios  depósitos  necesarios,  y 
el  Banco  en  una  comunicación  manifestó  que  estaba 
dispuesto  á cumplir  esa  disposición.  Vino  la  revolu- 
ción de  Setiembre:  y cuidado  que  yo  no  hago  cargos  á 
nadie,  como  no  los  he  hecho  nunca;  pero  lo  que  no  tie- 
ne duda  es  que  hubo  un  gran  paréntesis  y que  nadie 
reclamó  que  se  cumpliera  esta  Real  orden*  Las  dificul- 
tades de  aquel  tiempo  hicieron- que  el  .Gobierno  no  pres- 
tara gran  atención  á este  asunto;  y por  otra  parte  los 
depósitos  hablan  sido  reducidos  á pequeña  cantidad 
porque  muchos  imponentes  los  habían  sacado*  Llega- 
mos al  momento  en  que  se  estableció  el  Banco  único, 
ese  monopolio  contra  el  cual  clamaba  tanto  el  Sr.  Cor- 
rea, amigo  de  todas  las  libertades  económicas,  según 
nos  ha  dicho  esta  tarde.  El  art*  10  del  decreto  creando 
el  Banco,  que  lleva  la  focha  de  19  de  Marzo  de  1874, 
dice  lo  siguiente:  «El  Banco  de  España  se  ocupará  en 
descontar,  girar,  prestar,  llevar  cuentas  corrientes, 
ejecutar  cobros,  recibir  depósitos  voluntarios,  necesa- 
rios y judiciales**.»  Desde  este  dia,  señores,  el  Banco 
tiene  ia  facultad  de  admitir  esos  depósitos  y está  en  su 
completo  derecho  al  admitirlos  {El  Sr:  Rodríguez  Cor- 
úa: Siga  S*  S*  leyendo)  «cuando  así  se  disponga,.*» 
¿Cree  S*  3.  que  falta  algo?  {El  S?\  Rodríguez  Correa : 
Cuando  así  se  disponga*)  De  manera  que,  si  yo  demues- 
tro á S*  S.  que  así  se  ha  dispuesto,  toda  la  interpela- 
ción de  S.  S.  vendrá  al  suelo*  El  Banco  está  habilitado 
para  admitir  depósitos  necesarios  y judiciales  cuando 
así  se  disponga*  Veamos  si  se  ha  dispuesto: 

«Orden  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
Bepúbüca  autorizando  al  Banco  de  España  para  recibir 
depósitos  voluntarios,  necesarios  y judiciales*  (24  Mar- 
zo | ¿i) 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art*  10  del 
decreto  de  12  del  actual,  el  Poder  ejecutivo  de  la  Re- 
pública ha  acordado  autorizar  al  Banco  de  España  para 
que  en  su  carácter  de  Banco  Nacional  pueda  recibir  de- 
pósitos voluntarios,  necesarios  y judiciales*» 

Es  decir  que  si  el  escrúpulo  del  Sr,  Correa,  como 
acaba  do  manifestar,  consistía  en  que  era  necesario  que 
se  dispusiera,  y si,  como  yo  he  demostrado,  se  dispuso 
por  el  Poder  ejecutivo  de  la  República  á los  pocos  dias 
do  publicarse  ei  decreto  creando  el  Banco,  tendrá  que 
convenir  S.  3.  en  que  el  Banco  está  en  su  perfecto  de- 
recho conservando  los  depósitos  necesarios  y judicia- 
les. Paróceme  que  esto  no  ofrece  duda  ninguna,  paré- 
cerne  que  esto  es  claro  y evidente,  paréceme  que  no  lo 
podrá  negar  el  Sr*  Correa.  Y la  verdad,  tratar  á -un  es* 
tablee  imíente  de  crédito  con  las  palabras  y de  la  ma- 
nera que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Correa,  cuando  está  en  sn 
perfecto  derecho  al  tener  en  su  poder  los  depósitos  ju- 
diciales y necesarios,  es  una  cosa  que  no  me  ha  pare- 
cido de  buen  gusto  en  3*  3„  que  indudablemente  se  ha 
dejado  llevar  esta  tarde  de  la  pasión  de  Diputado  de 
oposición  y no  ha  respetado  á un  establee! miento  de 
crédito  que  merece  por  muchos  títulos  el  ser  respeta- 
do y considerado  por  la  Nación.  {El  Sr.  Roorigmz  Cor- 
rea: Vuelvo  á repetir  lo  que  he  dicho*)  3u  señoría  pue- 
de repetir  lo  que  quiera;  pero  lo  que  ha  pasado  aquí, 


como  han  oido  todos  los  Sres*  Diputados,  es  que  el  se- 
ñor Correa  daba  mucha  importancia  á las  palabras 
cuando  se  disponga.  Pues  á los  tres  di  as  se  dispuso;  la 
orden  está  publicada  en  la  Colección  legislativa,  y pue- 
den verla  todos  los  Sres*  Diputados. 

Además,  señores,  el  Banco  ha  llamado  á todos  los 
que  quieran  recoger  sus  depósitos*  Pero  dirá  el  señor 
Correa  que  algunos  de  estos  depósitos  podrán  ser  bie- 
nes mostrencos.  Pues  cuando  haya  noticia  de  que  pue~ 
de  haber  en  esos  depósitos  algo  que  tenga  este  carác- 
ter, que  hasta  ahora  no  lo  ha  encontrado;  cuando  tenga 
motivo  para  proceder*  procederá;  pero  en  este  caso  ya 
no  serán  depósitos  necesarios  ó judiciales:  porque  es 
necesario  tener  en  cuenta  la  importancia  de  esta  cues- 
tión* Todo  lo  que  existe  en  el  Banco,  de  depósitos  de 
esta  clase,  importa  487.808  pesetas*  ¿Cree  el  Sr*  Correa, 
ni  ios  Sres,  Diputados,  ni  nadie,  que  por  tener  400*000 
pesetas  en  sus  cajas  el  Banco  de  España  puede  hacer 
nada  que  no  sea  digno  y propio  de  la  moralidad  de 
aquel  establecimiento?  ¿Qué  interés  puede  tener  el  Ban- 
co de  España  en  conservar  en  su  poder  400.000  pese- 
tas y unos  valores  que  importan  355.000?  Hay  que 
mirar  estas  cosas,  señores,  con  un  poco  más  de  re- 
fiexion  que  las  ha  mirado  el  Sr,  Correa:  hay  que  mirar 
esto  como  lo  miran  los  hombres  de  Estado  y los  hom- 
bres que  se  ocupan  habitualmente  de  estas  cosas;  por- 
que S,  3.  es  un  hombre  que  tiene  grandes  condiciones 
para  el  Parlamento,  pero  en  esta  cuestión  le  han  dado 
un  papel  por  la  derecha  y otro  por  la  izquierda,  y su 
señoría  sin  meditarlo,  sin  digerirlo  como  debía  dige- 
rirlo, ha  traído  una  cosa  que  ya  ven  los  Sres.  Diputados 
á lo  que  queda  reducida.  Cuatrocientas  mil  pesetas  en 
depósito  y 300*000  en  valores  es  lo  que  ha  dado  lugar 
á este  gran  escándalo  dei  Banco,  que  merece  nada  mé- 
nos  que  se  abra  una  información  parlamentaria. 

Hasta  este  punto  ha  llegado  la  exageración;  hasta 
pedir  que  un  establecimiento  dirigido  por  personas  su- 
mamente importantes,  de  gran  crédito  en  la  plaza  de 
Madrid,  pertenecientes  todas  á los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  y todas  muy  estimadas,  sea  objeto  de  una  infor- 
mación parlamentaria,  porque,  cuando  la  ley  le  permi* 
te  tener  depósitos  voluntarios,  necesarios  y judiciales, 
no  conserva  más  que  los  antiguos,  que  ascienden  á 
poco  más  de  400.000  pesetas*  Oreo  que  no  debo  ocu- 
parme más  de  este  asunto,  que  está  claro  y evidente, 
y sobre  el  cual  resalta  la  luz  de  una  manera  notoria: 
solamente  me  limito  á consignar  aquí  el  crédito,  la 
confianza  y la  honradez,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
gestión  de  los  intereses  que  les  están  encomendados, 
de  tos  gerentes  del  Banco  de  España,  cualidades  que 
han  demostrado  en  todas  ocasiones  y están  demostran- 
do en  la  actualidad. 

Voy  á ocuparme,  señores,  porque  el  discurso  del 
Sr.  Correa  ha  sido  tan  largo,  se  ha  ocupado  de  tantas 
cosas,  ha  tenido  tal  variedad,  algunas  veces  hasta 
tanta  gracia,  que  seria  imposible,  que  yo  le  fuese  con- 
testando argumento  por  argumento,  idea  por  idea; 
tengo  que  agrupar  lo  más  importante,  y por  eso  voy 
ahora  á ocuparme  de  la  parte  que  se  refiere  al  crédito 
público* 

Señores,  si  hubiera  entrado  aquí  cualquiera  perso- 
na de  las  que  en  el  extranjero  tratan  las  cuestiones 
de  crédito,  de  las  que  se  dedican  á ellas  en  la  esfera 
del  gobierno,  y hubiera  visto  tratada  la  cuestión  de 
crédito  con  reminiscencias  de  los  sainetes  de  D*  Ra- 
món de  la  Cruz  y con  lo  que  acontece  á las  compañías 
de  los  revendedores  de  billetes  de  los  teatros,  ¿quéhu- 
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hiera  dicho?  ¿Es  asi  como  se  tratan  estas  cuestiones 
de  crédito?  ¿Es  asi  como  deben  discutirse?  Yo  reco- 
miendo al  Sr,  Correa,  para  cuando  haga  una  obra  li- 
teraria que  sirva  para  entretenimiento  de  las  gentes, 
tenga  presentes  esas  comparaciones;  pero  la  verdad  es 
que  el  traerlas  á este  sitio,  donde  solo  deben  ventilar- 
se con  la  formalidad  y la  seriedad  de  hombres  de  Es- 
tado los  asuntos  del  país,  no  lo  creo  muy  oportuno  ni 
pertinente. 

«EL  crédito  está  por  el  suelo,  el  Rey  inspiró  gran 
confianza  al  país,»  Tiene  razón  S*  S¿;  el  Rey  fue  una 
gran  esperanza  que  se  ha  realizado  ya  en  una  gran 
parte,  y se  realizará  por  completo:  la  venida  del  Rey 
fué  un  gran  bien;  todos  los  corazones  se  ensancharon, 
todosllos  espíritus  se  elevaron,  y todos  los  buenos  pa- 
triotas dijeron:  «el  país  está  salvado;»  Con  efecto,  el 
país  so  ha  salvado  y se  salvará;  pero  ¿quiere  decir  esto 
que  si  én  aquel  momento  hubo  una  mejora  en  el  cré- 
dito del  Estado,  el  que  hoy  tiene  sea  un  estado  que 
pueda  inspirar  las  consideraciones  que  ha  hecho  el 
Sr,  Correa?  El  Sr*  Correa  no  ha  podido  menos  de ‘ha- 
oerme  justicia  reconociendo  que  poco  después  de  mi 
entrada  en  el  Ministerio  se  cerró  el  Tesoro  para  los 
prestamistas;  aquello  daba  lugar  á grandes  ganancias 
y á grandes  agios,  y al  cerrarse  el  Tesoro,  segura- 
mente hubo  más  demanda  en  la  Bolsa,  y por  tanto  su- 
bieron los  valores.  Eso  es  evidente,  eso  no  lo  ha  podido 
negar  el  Si*,  Correa,  como  tampoco  ha  podido  negar 
que  en  un  corto  espacio  de  quince  meses  los  tenedo- 
res de  la  deuda  han  conseguido  un  50  por  100  de  ven- 
taja, Pues  cuando  eso  se  ha  verificado  y se  está  veri- 
fi canda,  ¿puede  nadie  creer  las  aserciones  del  Sr*  Cor- 
rea? ¿Puede  nadie  pensar  siquiera  lo  que  el  Sr,  Correa 
nos  ha  manifestado?  El  crédito  está  hoy  en  una  situa- 
ción de  mejora,  ¿por  qué?  por  muchas  consideraciones. 
Vuelvo  á decir  que  no  quiero  ni  acusar  á nadie,  ni 
atribuirme  personalmente  nada;  la  obra  de  un  Gobier- 
no es  la  obra  del  país;  la  obra  de  un  Gobierno  es  la 
obra  de  los  Cuerpos  G olegisla  do  res;  la  obra  de  un  Go- 
bierno es  la  obra  de  todos*  Si  el  Gobierno  ha  sabido 
inspirarse  en  el  espíritu  de  todas  las  clases,  al  hacer 
esa  obra,  el  Gobierno  tendrá,  como  no  puede  menos  de 
tener,  alguna  parte  en  los  resultados  de  la  misma; 
quien  ménos  la  tiene  es  el  Ministro  que  sé  dirige  al 
Congreso*  Pero,  señores,  ¿no  hay  diferencia  alguna  en- 
tre la  paz  y la , guerra?  ¿No  hay  diferencia  alguna  en- 
tre la  revolución  y el  orden?  Pues  naturalmente,  ter- 
minadas las  dos  guerras  que  hemos  tenido,  á costa  de 
grandes  saeri fictos  y á costa  de  gastos  inmensos  que 
hoy  estamos  en  la  Obligación  de  pagar  y que  nos  pre- 
cisa hacer  alguna  operación  de  Crédito  para  poder  sal- 
dar esos  gastos  de  la  guerra,  no  para  los  gastos  ordi- 
narios, sino  para  esos  gastos  extraordinarios  y atrasa- 
dos, es  para  lo  que  se  hace  alguna  operación;  pero 
aparte  de  esto*  el  estado  del  país  ¿no  es  mejor  que  el 
que  era  anteriormente?  El  estado  del  crédito  ¿no  es 
mejor  que  el  que  antes  tenía?  ha  confianza  publica  ¿no 
está  restablecida  y mejorada  con  relación  á la  situa- 
ción que  antes  tenia?  Esta  es  uña  cosa  que  nadie  ha 
podido  negar* 

«Que  el  Ministro  tiene  sin  pagar  tales  6 cuales  aten- 
ciones.» 

Aun  cuando  yo  oigo  bien  al  Sr*  Correa  cuando 
habla,  á pesar  del  estado  en  quedice  han  puesto  su 
garganta  los  vientos  del  Guadarrama,  lo  cual  hoy  no 
se  ha  conocido  mucho,  confieso  que  cuando  lee  no 
puedo  retener  en  la  memoria  todos  los  datos  y todos 


los  cálculos  que  presenta,  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  Ya 
los  verá  S.  S*  en  el  Mario  de  las  Sesiones.)  Los  veré  sin 
duda  alguna;  pero  es  el  hecho  que  en  este  momento  no 
los  recuerdo  con  exactitud,  así  como  me  seria  imposi- 
ble manifestar  todos  los  pagos  que  se  han  hecho  desda 
mi  entrada  en  el  Ministerio:  dentro  de  pocos  dias,  sin 
embargo,  espero  tener  un  estado  de  todos  ellos,  Pero 
yo  pregunto:  si  heredamos  una  deuda  de  7*000  millo- 
nes y hoy  no  debemos  más  que  800,  ¿no  se  ha  pagado 
nada?  Que  nosotros  heredamos  esas  deudas  y tuvimos 
que  contraer  otras  para  concluir  la  guerra  civil  en  la 
Península  y la  de  la  isla  de  Cuba,  es  evidente:  que  na- 
die las  ha  rechazado  ni  podía  rechazarlas,  es  también 
notorio;  pero  de  que  haya  hoy  algunas  deudas,  ¿puede 
eso  considerarse,  según  daba  á entender  el  Sr.  Corres, 
como  una  falta  del  Ministro  y como  un  cargo  para  la 
buena  administración?  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  si 
hace  dos  años  se  debía  como  seis,  hoy  se  debe  como 
uno;  que  si  hace  cuatro  años  so  debía  como  doce,  hoy 
se  debe  como  uno;  que  hay  una  notable  mejora  en  los 
pagos,  como  se  ha  observado  muy  pocas  veces  en  este 
país*  No  hay,  pues,  para  qué  entrar  en  el  pormenor  de 
esas  relaciones,  que  serán  contestadas  á su  debido 
tiempo,  cuando  yo  las  conozca  y pueda  traer,  como 
podre  traer  bien  pronto,  el  estado  de  los  pagos  que  he 
realizado  desde  que  soy  Ministro. 

Que  la  administración  publica  es  un  barullo;  que 
la  Caja  de  Depósitos,  cuando  ua  Ayuntamiento  quiere 
cobrar,  encuentra  una  porción  de  dificultades;  que  se 
depositaron  allí  Bonos;  que  los  Bonos  los  sacó  el  Go- 
bierno para  negociarlos;  que  se  establecieron  los  res- 
guardos, etc*  etc*  ¡Qué  confusión!  ¡Qué  barullo!  Esto 
dice  el  Sr.  Correa.  Pues  yo  pregunto;  esas  liquidacio- 
nes de  los  créditos  á favor  de  los  Ayuntamientos,  ¿mj 
vienen  del  año  1868?  El  cambio  de  Bonos  y de  res- 
guardos, ¿no  viene  de  aquella  fecha?  ¿Soy  yo  culpable 
de  eso?  Lo  que  hay  ahora  es  que  se  está  liquidando  á 
los  Ayuntamientos  como  no  so  ha  liquidado  jamás,  y 
qüe  se  han  pagado  en  el  espacio  do  uñ  ano  una  por- 
ción de  millones  y se  seguirá  pagando  como  no  sé  ha 
pagado  antes.  Si  hay  dificultades  en  la  administra- 
ción, se  me  podrá  pedir  que  procure  que  desaparezcan; 
pero  yo  le  digo  al  Sr*  Correa  que  es  necesario  mirar 
con  demasiado  cuidado  cuando  se  paga,  porque,  á pe- 
sar del  mucho  cuidado  que  han  tenido  nuestros  ante- 
cesores, he  llegado  á observar  que  alguna  vez  se  ha 
pagado  doblemente,  y no  quisiera  que  sucediese  eso  en 
la  época  de  mi  administración. 

El  Sr*  Correa  tiene  razón:  la  administración  es  com- 
plicada; pero  es  complicada  porque  es  imposible  que 
no  lo  sea.  La  precipitación  y la  forma  en  que  aquí  se 
han  vendido  los  bienes  nacionales;  las  perturbaciones 
y trastornos  que  han  ocurrido,  no  han  podido  méms 
de  influir  para  que  sé  complique  más  y más  la  marcha 
de  la  administración. 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  un  incidente  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Correa:  el  de  la  venta  de  una  finca 
en  Canilleras,  ó no  sé  dónde,  que  S*  §*  presentaba  como 
un  argumento  que  debía  aplastar  á un  Ministro.  ¿Es 
la  primera  vez  que  se  ha  vendido  por  el  Estado  una 
finca  que  no  erá  suya?  La  manera  como  aquí  se  ha 
hecho  lá  desamortización,  y por  ello  no  culpo  á nadie; 
las  variaciones  que  ha  habido  en  el  sistema  dé  des- 
amortización, en  é3  modo  de  hacer  los  pagos,  etc.,  ¿no 
han  dado  lugar  á qüe  se  venda  una  finca  por  otra,  é 
que  se  venda  como  dél  Estado  uha  finca  de  un  parti- 
cular? Yo  puedo  citar  un  ejemplo*  Hace  quince  años, 
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un  cDnipraclor  de  tienes  nacionales  tomó  posesión  de 
una  ñeca  mia,  de  nna  finca  patrimonial.  Pasó  un  año, 
yo  estaba  lejos  de  allí,  y confieso  franca  mente  que  la 
finca  no  era  de  grande  importancia,  y por  no  seguir 
todo  el  procedimiento  que  había  que  seguir  para  re- 
clamarla, preferí  perderla.  Esto  no  es  uña  cosa  de  hoy. 
Cualquiera  que  haya  sufrido  perjuicios  en  este  ó en 
otro  concepto  y que  se  queje,  será  atendido;  yo  procu- 
raré hacerle  justicia;  pero  por  esto  no  puede  dirigirse 
un  cargo  al  Gobierno,  El  ejemplo  que  ha  citado  el 
gr.  Correa,  podrá  ser  una  prueba  de  que  hay  necesi-  , 
dad  de  mejorar  en  lo  posible  nuestra  administración; 
pero  jamás  ha  ocurrido  á nadie  hacer  un  cargo  á un 
Ministro  por  semejante  cosa. 

yo  mismo  me  presento  como  víctima:  la  finca  á 
que  me  he  referido  antes  pertenecía  á diez  individuos 
y como  no  nos  podíamos  poner  de  acuerdo  para  hacer 
un  poder,  y como  yo  representaba  tan  solo  una  parte, 
y tenia  que  hacer  muchos  gastos  para  reclamar  ia  nu- 
lidad de  la  venta,  preferí  perder  la  finca. 

Tampoco  puede  ser  objeto  eso  dé  la  agresión  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Correa,  (El  Sr , Cor^éai-  No  he 
atacado  á S.  S.  por  eso.)  Su  señoría  lo  ha  hecho  con 
una  violencia  que  los  Sres,  Diputados  podrán  recordar. 
Yo  no  lo  he  creído  así,  y me  alegro  de  que  Sr  S,  haga  ' 
signos  con  la  cabeza.  Desde  luego  tomaré  todas  las  me- 
didas necesarias  para  que  se  evite  el  que  eso  suceda. 
(El  j Sr.  Correa:  Se  lo  he  recomendado  á S.  S.) 

Yo  desde  luego  estoy  dispuesto,  como  he  dicho,  á 
adoptar  las  disposiciones  que  sean  necesarias;  pero  es- 
tas son  cosas  que  están  pasando  todos  los  días,  hasta 
en  la  vida  civil.  Dos  convecinos  tienen  dos  fincas  que  la 
una  linda  con  la  otra,  y uno  de  ellos  usurpa  una  parte 
de  la  propiedad  del  otro:  pues  hay  que  seguir  un  plei- 
to para  salir  de  esta  dificultad.  Lo  mismo  sucede  cuan- 
do por  culpa  de  los  empleados  de  Hacienda  ó por  cul- 
pa de  los  compradores,  se  sufren  equivocaciones  como 
la  que  antes  he  citado. 

También  dijo  ib  S*  que  hubo  una  subasta  en  blan- 
co. Yo  ruego  al  Sr,  Correa  que  cuando  salga  de  aquí 
tenga  la  bondad  de  decirme  qué  subasta  es  esa,  porque 
hasta  ahora  nadie  se  me  ha  quejado.  Cuando  se  come- 
ten hechos  de  esta  naturaleza,  como  el  Gobierno  no 
esté  al  lado  de  los  interesados,  es  imposible  que  llegue 
á tener  conocimiento  de  ellos.  Sin  embargo,  como  aho- 
ra ha  hablado  S.  S.  de  este  asunto,  yo  procuraré  que 
de  oficio  se  forme  el  expediente  para  saber  sí  ha  habi- 
do algún  empleado  público  que  ha  cometido  ei  delito*' 
de  hacer  una  escritura  de  subasta  pública  sin  subasta 
y sin  cumplir  todas  las  formalidades  que  las  leyes  es- 
tablecen. De  todos  modos,  tampoco  me  parece  que  ese 
puede  ser  un  cargo  para  el  Gobierno;  ese  es  uno  de 
tantos  hechos  que  están  pasando  todos  los  dias,  por 
los  que  no  puede  dirigirse  ningún  cargo  á un  Minis- 
tro, No  lo  ha  creído  así  nadie,  y yó  me  alegro  de  que 
el  Sr,  Correa  no  lo  crea  así  tampoco. 

Respecto  de  las  reclamaciones  de  los  Ayuntamien- 
tos diréá  S.  S.  que  los  Ayuntamientos  deben  por  la 
capitación,  por  el  impuesto  sobre  la  sal  y por  otras 
varias  cosas,  y que  en  la  misma  ley  de  contabilidad  de 
los  Ayuntamientos  se  previene  que  no  se  harán  pagos 
á favor  de  dichas  corporaciones  sin  que  se  haya  acre- 
ditado antes  que  ellas  han  pagado  al  Estado  lo  que 
deben  por  esos  conceptos.  Este  es  un  trámite  necesa- 
rio, porque  si  se  pagase  desde  luego  sin  acreditar  este 
extremo,  sufrir  ia  grandes  daños  la  Hacienda  pública. 

La  cuestión  del  crédito  también  la  ha  tocado  el  se- 


ñor Correa;  algunas  veces  lo  ha  hecho  con  razón,  por- 
que á la  inteligencia  de  S.  S.  no  se  le  han  podido  esca- 
par ciertas  cosos;  pero  otras  con  notable  injusticia. 

Decía  el  Sr.  Correa  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  la 
subida  y bajada  de  la  Bolsa  hasta  el  punto  de  decir 
que  el  Ministro  de  Hacienda  dice  que  los  bajistas  son 
unos  inicuos  y los  alcistas  unos  santos. 

Yo  no  he  dicho  semejante  cosa:  le  han  engañado 
á S,  S.:  ¿cómo  es  posible  que  se  hagan  cargos  porque* 
un  periódico  diga  esas  cosas?  Esto  es  sacar  las  cuestio- 
nes de  su  quicio.  Todos  los  dias  estoy  siendo  objeto  de 
estas  hablillas;  lo  están  todos  los  Ministros,  y lo  están 
los  Diputados;  el  Sr.  Correa  se  quejaba;  un  digno  Dipu- 
tado hablaba  un  día  de  que  se  decía  que  habia  dicho 
una  cosa  y había  dicho  otra;  y eso  que  se  trataba  de 
palabras  dichas  aquí,  de  palabras  escuchadas  por  todo 
el  mundo,  que  tenían  que  ser  impresas  y circuladas. 
Cuando  se  trata  de  cosas  que  no  dice  el  Ministro; 
cuando  se  trata  de  indicaciones  que  suele  hacer  un  pe- 
riodista, que  por  eso  hasta  cierto  punto  no  puede  decla- 
rarse tan  responsable,  porque  en  muchas  ocasiones  re- 
ciben una  noticia  y dicen  sin  enterarse  más  y sin  la  de- 
bida justificación:  «pues  á ponerla  en  el  periódico;»  el 
tomar  eso  que  dicen  los  periódicos  como  punto  de  par- 
tida para  tratar  en  ei  Parlamentólas  cuestiones  de  cré- 
dito y hacer  la  oposición  al  Gobierno,  francamente,  me 
parece  que  no  está  á la  altura  del  claro  entendimiento 
del  Sr.  Correa. 

Ha  habido,  sin  embargo,  alguna  parte  del  discur- 
so de  S.  S.  en  que  ha  tratado  la  cuestión  como  debo 
tratarse.  ¿Qué  es  necesario  para  tener  crédito?  Cumplir 
con  exactitud  las  obligaciones  que  se  han  contraído, 
¿Qué  se  necesita  para  que  el  crédito  suba?  Que  baje 
el  interés  del  dinero.  Por  eso  yo  pensé  desde  luego, 
cuando  entré  en  el  Ministerio,  qne  no  tenia  medio  nin- 
guno de  hacer  uso  del  crédito,  porque  el  crédito  estaba 
bajo  y la  confianza  no  estaba  restablecida,  y procuré 
seguir  pagando  todo  lo  posible,  huyendo  de  hacer  emi- 
siones. Y tuve  crédito,  porque  el  día  que  entré  había 
30  millones  y el  dia  que  cerré  el  Tesoro  habia  60  mi- 
llones; y no  porque  ganasen  más,  porque  el  dia  ante- 
rior ganaban  un  18  por  ICO,  y el  dia  que  cerré  el  Te- 
soro solamente  ganaban  el  9 por  100.  Por  consiguiente, 
era  porque  tenia  crédito.  Comprendí  que  había  llegado 
la  hora  de  poder  hacer  una  emisión  beneficiosa,  dadas 
las  circunstancias;  hice  la  emisión  y cerré  el  Tesoro,  é 
hice  un  gran  bien,  porque  esos  60  millones  todos  fue- 
ron á emplearse  en  deuda  pública. 

Y no  me  parece  que  ha  estado  justo  el  3r.  Correa; 
la  renta  pública  ha  salido  por  igual,  dada  la  igualdad 
que  puede  haber  en  estas  cosas;  yo  sé  que  valores 
iguales  en  situaciones  normales  tienen  alguna  dife- 
rencia; pero  de  esta  diferencia  no  puede  acusarse  al 
Gobierno,  porqun  hasta  el  capricho  y la  moda  esta  que 
influye  en  muchas  ocasiones  para  que  haya  esa  dife- 
rencia, Pero  no  tiene  duda  que  han  subido  las  obliga- 
ciones de  ferro-carriles;  las  acciones  de  carreteras,  las 
obligaciones  del  Banco;  prueba  evidente  de  que  no  obe- 
dece esto  á otras  medidas  ó combinaciones,  sino  á la 
nivelación  del  capital  y rebaja  del  interés  del  dinero. 

Yo  tomaba  préstamos  del  Banco,  cuando  entré  en  el 
Ministerio,  al  7 por  100.  Llegó  un  día,  y dije:  «no,  es 
necesario  que  los  préstamos  sean  al  6 por  iQ0p>  y esto 
tuvo  que  influir  bien  en  el  crédito. 

Estas  doctrinas , que  son  las  mías  y que  son  las  del 
Sr.  Correa,  estas  doctrinas  son  de  las  que  se  ha  ocupa- 
do el  Gobierno;  de  lo  demás,  no,  Y verdaderamente  me 
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parece  un  poca  cruel  el  que  porque  el  Ministro  de  Es-  ; 
tado,  siguiendo  la  tradición  de  su  antecesor,  porque  el  ¡ 
S r.  De  Bla  s , c o rr  el  ig  i onari  o d el  8 r.  O o rrea , pe  rs  on  a di  gn  i - 
sima  y que  siento  recordar  por  haber  desaparecido  del 
mundo,  tomó  siendo  Ministro  de  Estado  1 1 millones, 
no  jugaba  á la  Bolsa,  sino  que  tenia  un  dinero  y que- 
ría emplearlo;  pues  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tornó  un 
millón  de  pesetas  en  papel  del  3 por  100,  y no  se  le 
pudo  ocurrir  al  Sr.  Silvela  que  con  esto  pudiera  hacer 
subir  la  Boba;  ni  esa  idea  se  puede  ocurrir  á nadie. 

En  cuanto  á las  subastas,  ya  dije  y he  repetido 
queda  ley  ha  fijado  que  sea  de  9 millones  de  pesetas 
la  amortización;  la  ley  es  ley,  y cualesquiera  que  sean 
las  opiniones  del  Ministro,  tiene  que  cumplirse.  ¿Y 
cómo  se  cumple?  De  la  manera  más  equitativa:  amoiv 
tizando  3 millones  cada  mes.  La  ley  ha  dicho  también 
que  el  producto  de  las  ventas  de  bienes  de  los  Ayun- 
tamientos se  mande  mensufrlmenfce  á la  Oaja  de  Depó- 
sitos; que  se  consulte  á la  Junta  inspectora  de  la  deu- 
da y se  haga  la  subasta  cuando  ésta  lo  disponga;  y yo 
no  he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  la  ley.  Se  me  han 
hecho  cargas  porque  en  algún  mes  no  he  hecho  una 
subasta  extraordinaria,  y no  se  ha  bocho  ese  mes  por 
las  siguientes  razones:  ó porque  hay  una  cantidad  in- 
significante por  este  concepto,  ó porque  la  contabili- 
dad no  ha  presentado,  por  algunas  dificultades,  la  Li- 
quidación, porque  yo  necesito  hasta  cierto  punto  que 
de  las  provincias  todas  vengan  las  cuentas;  por  esta 
causa  no  se  habrá  hecho  ese  mes  la  subasta,  y no  por- 
que haya  habido  intención  de  hacerla  ó de  no  hacerla. 
La  ley  ha  dicho,  por  último,  que  se  amortice  también 
con  el  producto  de  los  bienes  del  Estado  vendidos  á 
metálico,  y yo  he  cumplido  esto  con  religiosidad.  ¿Y 
qué  cargo  se  le  puede  hacer  á un  Ministro  por  cum- 
plir  con  la  ley?  Ruego,  pues,  al  Sr,  Correa  que  ya  que 
me  ha  hecho  tanto  favor,  que  yo  le  agradezco,  modifi- 
que su  opinión  y crea  que  no  ha  habido  aquí  nada  ir- 
regular, que  no  ha  habido  ninguna  otra  cosa  que  no 
sea  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Sobre  la  cuestión  monetaria  no  profundizó  verda- 
deramente el  Sr.  Correa;  más  bien  hizo  indicaciones 
para  que  se.  tuvieran  presentes  por  el  Gobierno,  que  no 
las  olvidará;  pero  yo  pregunto  al  Sr.  Correa  si  el  esta- 
do de  la  cuestión  monetaria  en  España,  si  la  cuestión 
del  cambio  en  España  ha  sido  alguna  vez  más  favora- 
ble que  lo  es  en  los  momentos  actuales.  Lo  que  cuesta 
adquirir  el  oro  es  una  cantidad  insignificante  que  no 
vale  la  pena  de  fijarse  en  ella;  no  hay  ninguna  dificul- 
tad monetaria,  pero  el  Sr.  Correa  ha  tratado  la  cuestión 
del  valor  del  oro  y del  valor  de  la  plata;  y como  la  plata  ; 
ha  bajado  considerablemente  y esta  cuestión  ha  sido 
objeto  de  conferencias  en  Congresos  que  se  han  celebra- 
do en  París  y otros  puntos,  ¿puede  hacer  el  Gobier- 
no otra  cosa  que  no  comprar  más  plata,  para  no  aumen- 
tar la  cantidad  de  este  metal  y que  no  sea  mayor  la  di- 
ferencia? El  Gobierno  no  ha  podido  hacer  más.  Sin 
embargo,  el  Gobierno  ha  sido  acusado  en  otra  parte 
porque  ha  tomado  esta  medida  de  precaución  que  exi- 
gían las  circunstancias.  La  conferencia  monetaria  ha 
determinado  que  se  prorogue  el  concierto  de  las  Na- 
ciones latinas  de  que  no  se  acuñe  plata  en  algunas  de 
ellas;  solamente  en  Italia  se  ha  concedido  que  pueda 
tomar  por  medio  de  empréstito  una  cantidad  de  plata, 
para  ver  sí  puede  recoger  los  billetes  de  Banco  de  pe-  | 
quenas  cantidades.  El  Gobierno  tiene  muy  presente  ía 
cuestión  monetaria,  pero  no  tiene  por  qué  preocuparse 
ahora  de  ella  de  una  manera  grave;  ha  tomado  única-  ' 


mente  las  precauciones  que  debía  tomar.  No  sé  si  esto 
le  habrá  satisfecho  al  Sr.  Correa;  pero  S.  8.  compren- 
derá perfectamente  que  el  Gobierno  no  tiene  olvidada 
esta  cuestión* 

También  ha  hablado  S.  3.  del  estado  de  la  admi~ 
nistr ación  en  España.  El  estado  de  nuestra  adminis- 
tración no  puede  ser  muy  bueno,  porque  de  un  estado 
de  enfermedad  no  se  pasa  repentinamente  á un  estado 
de  salud;  de  un  estado  triste  y nada  lisonjero,  no  se 
pasa  de  repente  á un  estado  próspero.  La  guerra  y 
otras  causas  tenían  sumido  á este  país  en  una  situa- 
ción deplorable,  y no  es  posible  de  un  solo  paso  esta- 
blecer aquí  un  orden  perfecto.  Sin  embargo,  si  exami- 
namos los  distintos  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, si  examinamos  ya  la  recaudación,  ya  lo  que  se 
refiere  á los  pagos,  ya  lo  que  se  refiere  á los  produc- 
tos y rentas,  vemos  que  se  encuentra  en  todo  esto  una 
considerable  mejoría.  ¿Quiere  el  Sr.  Correa  que  le  diga 
que  con  esto  estoy  satisfecho?  De  ninguna  manera; 
solo  podré  estarlo  relativamente  porque  se  ha  hecho 
cuanto  se  podia  hacer,  pero  falta  todavía  mucho:  yo 
seguiré,  los  consejos  de  8.  S.  para  alcanzar  el  mayor 
estado  de  perfección;  pero  porque  haya  algunos  he- 
chos como  el  de  Canillejas,  porque  haya  algún  escri- 
bano que  ponga  una  subasta  en  blanco  ó cometa  un 
error  ó una  falsificación  para  hacer  que  una  finca  vaya 
en  vez  de  una  á otra  persona,  ¿es  esto  razón  para  de- 
cir lo  que  hoy  ha  dicho  el  Sr.  Correa  del  estado  de 
nuestra  administración? 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  de  que  no  existe  no- 
ción del  Estado,  yo  creo  que  aquí  debemos  discutir  el 
Estado  prácticamente  y no  bajo  el  punto  de  vista  de 
ia  filosofía,  porque  no  estamos  aquí  ea  una  Academia; 
así,  pues,  solo  debemos  discutir  el  Estado  tal  como 
debe  ser,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  administración 
y del  gobierno,  ¿Y  el  Estado  se  encuentra  en  una  si- 
tuación que  deje  de  ser  relati  vamente  próspera?  Si  ten- 
demos la  vista  por  las  Potencias  extranjeras,  jamás  ha 
sido  España  más  respetada  y estimada;  en  dos  sucesos 
recientes,  uno  próspero  y otro  sensible  y doloroso,  las 
demás  Naciones  nos  han  dado  pruebas  de  la  mayor  es- 
timación. Y bajo  otro  punto  de  vista  más  práctico,  ¿en 
otras  Naciones  no  estaban  cerradas  las  Bolsas  extranjeras 
á nuestros  valores  y no  podían  contratarse  allí,  y hoy 
no  están  abiertas  y no  se  contratan  allí  nuestros 
efectos  públicos?  Y sí  hablamos  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  confianza  para  traer  aquí  los  capitales,  ¿falta 
acaso  esa  confianza?  Sí  se  trata  de  cuestiones  que  afec- 
tan principalmente  á los  intereses  morales  y religiosos 
de  la  Nación,  nos  encontramos  con  que  estamos  en 
perfecta  paz  con  toda  Europa,  con  que  están  resueltas 
ciertas  cuestiones  y con  que  nos  hallarnos  en  una  si- 
tuación como  nunca  la  tuvimos  mejor  con  la  Santa 
Sede. 

En  cuanto  al  interior,  sea  cualquiera  el  punto  de 
vísta  con  que  se  considere  al  Estado,  y no  queriendo 
yo  discutir  aquí  científica  ni  filosóficamente  la  nocion 
del  Estado,  sino  bajo  el  punto  de  vista  práctico,  que  es 
al  que  coma  Ministro  debo  atenerme;  en  cuanto  al  in- 
terior, digo,  no  cabe  duda  alguna  de  que  hoy  está  más 
reconocida  la  acción  del  Gobierno  y son  más  respeta- 
das sus  disposiciones  que  lo  eran  anteriormente.  La 
administración  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Hacienda 
es  más  eficaz,  siendo  hasta  cierto  punto  más  tolerable; 
porque  la  verdad  es  que  antes  había  necesidad  de 
mandar  la  fuerza  pública  á muchas  provincias  para 
cobrar  (y  con  esto  no  trato  de  culpar  á aquellos  Mí- 
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nistrós;  hicieron  bien  en  fortificar  la  autoridad  para 
que  se  hicieran  efectivos  los  impuestos),  cuando  hoy  no 
ha  habido  necesidad  de  aplicar  la  fuerza  pública  sino 
en  dos  puntos,  únicos  donde  ha  habido  resistencia  al 
pago.  Por  consiguiente,  el  Estado  se  halla  hoy  bajo 
ase  punto  de  vísta  en  la  mejor  situación  que  ha  tenido 
hace  mucho  tiempo,  y no  hay  razón  para  los  cargos 
que  nos  ha  dirigido  el  Sr*  Correa* 

No  quiero  malestar  demasiado  al  Congreso;  creo 
haber  contestado,  aunque  brevemente,  dada  la  exten- 
sión que  B.  B.  ha  dado  á su  discurso,  y voy,  para  ter- 
minar, á decir  lo  siguiente.  El  Banco  de  España,  con 
motivo  de  los  depósitos,  se  encontró  en  la  situación  de 
aquella  persona  á quien  otra  hubiese  entregado  un  de- 
pósito y luego  le  reclamase-  naturalmente  tenia  que 
decir;  para  entregarle  el  depósito,  déme  Yd*  el  recibo; 
sin  que  baste  que  un  tercero  se  presente  á decir:  yo 
doy  el  resguardo;  porque  ¿quién  responde  de  la  solven- 
cia de  éste?  Pero  cuando  se  estudió  el  asunto,  cuando 
el  Consejo  de  Estado  y el  Gobierno  insistieron,  enton- 
ces el  Banco  dijo:  estoy  dispuesto  á cumplir  las  órde- 
nes dei  Gobierno  y á entregar  los  depósitos.  Vino  en- 
tonces un  triste  acontecimiento,  una  conmoción  grande 
en  España;  el  Banco,  como  todos  los  establecimientos, 
tuvo  qne  recogerse;  el  Gobierno  tenia  que  ocuparse  de 
cosas  más  Importantes,  y esa  cantidad  insignificante 
de  cuatrocientas  y tantas  mii  pesetas  continuó  en  el 
Banco,  no  sin  que  éste  estuviese  dispuesto  á devolver- 
la á los  interesados  para  que  la  llevasen  á la  Oaja  de 
Depósitos* 

Este  expediente  se  perdió,  por  cierto  no  en  mi  tiem- 
po; yo  no  se  realmente  qué  interés  pudiera  tener  nadio 
en  que  se  perdiese,  tanto  por  la  insignificancia  de  los 
depósitos,  como  porque  muy  pronto  se  concedió  al  Ban- 
co la  facultad  de  admitir  y retener  los  depósitos  nece- 
sarios y judiciales.  Ni  creo  tampoco  que  pueda  tener 
gran  fuerza  ante  la  ley  la  declaración  de  ese  empleado 
que  ha  dado  datos  al  Sr*  Correa,  para  decir  que  él  ha 
restablecido  el  expediente,  pues  sabe  bien  S*  8,  qne  no 
puede  ser  para  el  Congreso  un  expediente  bastante  au- 
torizado el  que  S,  3*  ha  formado  con  lo  que  le  ha  di- 
cho un  empleado  viejo  ó joven.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  los  datos  de  ese  expediente  existen  todos,  puesto 
que  existen  las  fecales  órdenes  anteriores  á 1868 -y  la 
de  aquel  mismo  ano,  refrendada  por  mí,  y existe  la 
contestación  del  Banco  diciendo  que  estaba  dispuesto 
á entregar  las  cantidades  de  que  se  trata.  Yo  no  creo 
que  de  lo  que  entonces,  ocurrió  me  exija  á mí  respon- 
sabilidad el  Sr.  Correa,  como  no  se  la  exijo  yo  tampo- 
co á los  Gobiernos  de  entonces  que  tenían  cuestiones 
muchísimo  más  graves  á qne  atender,  y que  tenían  que 
tener  presente  que,  hallándose  sin  recursos,  era  para 
ellos  el  Banco  el  apoyo  más  firme  con  que  podían  con- 
tar, Vino  luego  el  decreto  de  la  Regencia  de  187% 
que  no  creo  haya  olvidado  el  Sr.  Corroa,  y se  concedió 
al  Banco  el  privilegio  de  Banco  único  de  emisión  y 
descuento,  y se  ie  autorizó  para  admitir  y guardar  los 
depósitos  necesarios  y judiciales,  ¿Hace  mal  el  Banco 
bu  admitir  esos  depósitos?  ¿Los  retiene  indebidamente? 
Yo  pienso  en  esto  muy  distintamente  que  8.  S.;  yo  creo 
que  el  Banco  de  España,  al  obtener  el  privilegio  de 
Banco  Nacional  y el  decreto  de  La  Regencia  para  tener 
los  depósitos,  queda  desde  entonces  en  su  perfecto  de- 
recho; por  consiguiente,  no  hay  motivo  alguno  para 
proceder  á la  información  que  el  Sr,  Correa  ha  pedido. 

Oreo  que  las  cuestiones  de  administración,  de  cré- 
dito público,  de  interés  del  Estado,  y todas  las  que  han 


ocupado  al  Sr,  Correa,  quedan  perfectamente  contes- 
tadas. Doy  repetidas  gracias  á 8,  3.  por  la  distinción 
que  ha  hecho  entre  el  hombre  y el  Ministro;  pero  aun 
como  Ministro  espero  que,  dadas  las  explicaciones  que 
he  hecho,  y dada  la  buena  fé  que,  á pesar  del  calor  con 
que  se  expresa  y de  los  chistes  que  con  tanta  facilidad 
encuentra;  reconozco  en  3.  8*,  me  tratará  con  más  be- 
nevolencia, y sobre  todo,  no  insistirá  en  lo  que  ha 
dicho. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  replicar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Empiezo  dando 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  benevo- 
lencia con  que  á mi  se  ha  dirigido.  Yo,  al  hacer  justi- 
cia, nada  más  que  justicia  á S,  8*  como  hombre  par- 
ticular, no  he  hecho  más  que  decir  delante  dei  público 
lo  qne  creo  y lo  que  pienso  de  Sí  S.  Como  Ministro, 
¿qué  más  quisiera  yo  que  quedar  tan  contento  de  S.  S,, 
cual  i o estoy  de  S.  S,  como  hombre  particular? 

Comenzó  S.  8.  refiriéndose  ¿ mi  capital.  Como  no 
sea  la  ciudad  de  Madrid,  capital  en  que  vivo,  no  tengo 
más  capital  de  que  poder  disponer.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda ; Su  señoría  tiene  el  capital  del  talento,)  Se  me 
conoce  muy  poco.  Yo  no  he  hecho  más  que  hablar  de 
la  Nación  y del  país,  y por  consiguiente  aludia  á los 
capitales  de  la  Nación,  á los  capitales  del  país,  no  d 
un  capital  que  yo  no  tenia.  Yo  he  sido  hombre  público 
desde  muy  joven;  he  crecido  delante  de  todos;  todos 
me  conocen,  y todos  saben  que  no  tengo  negocios  ni 
como  bajista  ni  como  alcista . Cuando  sea  capitalista, 
entonces  miraré  estas  cuestiones  bajo  el  punto  de  vista 
que  el  capital  exige;  pero  nunca  lo  haré  en  el  Congre- 
so. La  verdad  es  que  yo,  que  no  tengo  capital  ninguno, 
he  querido  hacer  un  servicio  al  Erario  público  ha- 
ciendo que  en  él  ingresen  capitales  que  le  pertenecen. 

No  me  ha  convencido  nada,  absolutamente  nada 
de  lo  qne  ha  dicho  el  Sr*  Marqués  de  Oro  vio  con  res- 
pecto al  Banco,  y me  ha  sorprendido  mucho  que  un 
Ministro  de  Hacienda,  que  se  encuentra  con  un  Dipu- 
tado de  oposición  que  se  hace  ministerial  para  que 
tenga  dinero,  se  empeñe  en  sostener  los  intereses  del 
Banco  en  contra  de  los  intereses  del  Erario  público* 
Yo  no  solo  he  citado  la  ley  de  creación  del  Banco  Na- 
cional, sino  el  artículo  á que  S.  8.  se  refería.  He  podi- 
do hacerlo,  porque  le  conocía,  y le  conocía,  porque  in- 
tervine en  la  rectificación  de  ese  artículo,  tal  como  es- 
tiba escrito;  pero  no  hay  que  olvidar  que  la  creación 
dei  Banco  único  en  aquellos  momentos  fué  un  gran 
servicio  que  se  hizo  al  Estado,  porque  solamente  con 
la  creación  del  Banco  único  pudo  continuarse  la  guer- 
ra civil  y pagar  las  sacratísimas  atenciones  que  sobre 
el  Tesoro  pesaban.  En  el  contrato  que  el  Banco  cele- 
bró con  el  Gobierno,  en  cuyo  contrato,  como  es  natu- 
ral, el  Banco  procuró  obtener  todas  las  ventajas  posi- 
bles, se  consignó  la  autorización  para  que  el  Banco 
pudiera  admitir  en  sus  cajas  los  depósitos  judiciales; 
pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  aquí  una  sola 
resultante  de  dos  ideas,  pues  ha  confundido  lo  que  se 
refiere  á depósitos  voluntarios  con  lo  que  se  refiere  á 
depósitos  necesarios  y previstos  en  la  ley. 

Indudablemente  el  Banco  estaba  en  su  derecho  al 
no  entregar  ios  depósitos  de  los  particulares,  porque 
éstos  ios  constituyen  como  quieren,  y solo  pueden  reti- 
rarse cuando  el  resguardo  se  presenta  por  el  intere- 
sado; pero  tratándose  de  depósitos  necesarios,  no  se 
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puede  olvidar  que  pertenecen  al  mismo  Gobierno,  al 
Estado,  y que  solo  él  es  el  responsable,  Los  depósitos 
gubernativos  se  hacen  por  medio  de  los  gobernadores, 
los  judiciales  los  hacen  los  jueces,  y al  cabo  de  mucho 
ó de  pogo  tiempo  los  mandan  devolver  Los  mismos 
jueces  ú otros  diferentes.  Por  consiguiente,  como  no 
habla  Caja  de  Depósitos,  los  admitía  el  Banco;  pero  una 
vez  establecida  la  Caja  de  Depósito^  el  Banco  debió 
cumplir  con  el  deber  de  consignar  los  depósitos  nece- 
sarios en  ese  establecimiento.  Asi,  pues,  el  Banco  ha- 
cía  mal  en  exigir  el  resguardo  que  había  dado  á cada 
gobernador  ó á cada  juez,  pues  era  al  mismo  Gobier- 
no a quien  había  dado  esos  resguardos.  El  depósito  re- 
cibido de  un  gobernador  se  debe  al  Gobierno;  el  reci- 
bido de  un  juez  se  debe  al  Tribunal  Supremo,  es  de- 
cir, también  al  Gobierno,  y éste  es  el  que  tiene  la  res- 
ponsabilidad de  tales  depósitos.  ¿Por  qué,  pues,  no  los 
ha  devuelto  el  Banco?  Los  depósitos  judiciales  se  cons- 
tituyen por  orden  del  juez  de  primera  instancia,  ios 
gubernativos  por  orden  de  los  gobernadores,  y loa  re- 
ferentes, á subastas  ó Panzas  por  orden  del  centro  di- 
rectivo bajo  cuya  inspección  está  el  depósito;  y por 
consiguiente,  son  sofismas,  completos  sofismas,  todas 
las  razones  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  ex- 
puesto en  apoyo  del  Banco. 

¿He  sido  claro  en  este  punto?  ¿Me  entiende  bien  la 
G amara?  Pues  conste  que  el  Banco  no  tenía  absoluta- 
mente ningún  fundamento  para  alegar  estas  razones. 

La  prueba  de  que  el  expediente  existía,  es  que  el 
Ministro,  al  hacer  por  su  párte  la  historia  del  negocio, 
la  ha  hecho  con  los  mismos  datos  que  yo,  traídos  del 
extracto  del  expediente.  Pues  es  muy  raro  que  tratán- 
dose de  un  expediente  del  cual  no  se  tiene  noticia, 
hayamos  venido  lo^  dos  á hacer  las  mismas  citas,  por- 
que lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  declarado  solamente  se 
diferencia  de  lo  que  yo  he  dicho  en  la  cuestión  de 
cifras.  Esto  es  muy  raro,  y no  habría  inducción  ni  de- 
ducción cuando  se  enseña  lógica,  sl  las  ideas  de  induc- 
ción y de  deducción  no  llegasen  á ser  resultado  ma- 
temático. 

Tampoco  estoy  conforme  con  el  caballo  de  batalla 
en  que  se  monta  £.  S,  para  sostener  que  el  Banco,  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  el  año  1874  ha  tenido  ra- 
zón para  retener  durante  veinticuatro  anos  un  capital 
en  metálico,  contra  la  voluntad  de  todos  los  Gobiernos 
que  ha  habido,  para,  después,  en  un  momento  de  revo- 
lución, en  un  momento  de  guerra  civil,  en  que  se  crea 
un  Banco  único,  en  que  el  dinero  es  necesario  para  la 
honra  y para  la  integridad  de  la  Patria,  deslizar  un  ar- 
tículo, y á propósito  de  ese  artículo  decir  que  ha  he- 
cho bien  en  retener  esos  depósitos,  cuando  tal  artículo 
no  existia,  ¿Comprenden  los  Sres.  Diputados  que  puede 
tener  eferto  retroactivo  una  ley  que  no  debe  tenerlo 
nunca?  Las  leyes  políticas,  que  no  tratan  más  que  de 
acciones  morales,  no  tienen  efecto  retroactivo.  Sl  hoy 
dia  se  declara  que  no  es  delito  el  faltar  á la  autoridad, 
no  quedan  indultados,  si  antes  no  se  les  indulta,  los 
que  hayan  faltado  á la  autoridad  anteriormente.  Pues 
esto,  que  no  se  puede  hacer  con  una  cosa  moral,  monos 
puede  hacerse  con  el  dinero.  El  Banco  lia  retenido  con-  1 
fra  la  voluntad  del  Estado,  contra  la  voluntad  del  Con- 
greso, contra  lo  que  las  leyes  disponen,  un  dinero  que 
no  le  pertenecía,  y,  además  se  lo  ha  estado  prestando 
al  Estado  llevándole  un  6 por  100- 

La  prueba  de  que  hacia  mal  es  que  el  Consejo  de 
Estado  le  condenó  á un  10  por  100  de  multa,  y donde 
se  impone  una  multa  hay  por  lo  menos  una  falta.  Por 


consecuencia,  el  Banco  no  ha  podido  retener  ese  dinero 
hasta  ei  dia  en  que  apareció  la  ley  de  creación  de  Ban- 
co único.  ¿Me  quiere  enseñar  el  Sr,  Ministro  en  qué  ley, 
en  qué  Jurado,  en  qué  Congreso  se  absuelve  al  Banco 
por  haberse  resistido  á entregar  estos  depósitos  al  Es- 
tado, se  le  perdonan  los  Intereses  de  que  el  Estado  ha 
debido  aprovecharse,  se  le  cobran  los  intereses  que  el 
Estado  ha  pagado  y se  le  deja  libre  de  todas  las  ope* 
raciones  que  resultan  de  haber  tenido  en  unas  manos 
no  propietarias  un  capital  que  produce  interés  duran- 
te todo  ese  tiempo?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  artículo  que 
autoriza  al  Banco  á que  en  adelante  admita  los  depó- 
sitos? Además,  ¿no  ha  cambiado  dé  forma  el  Banco? 
¿Dónde  está  esa  misma  entidad  ni  aun  para  admitir  de- 
pósitos judiciales?  El  Banco  de  España  desapareció  y 
se  creó  el  Banco  nacional;  es  decir , que  la  entidad 
del  Banco  es  distinta  hasta  para  quedarse  con  los  de- 
pósitos necesarios  y judiciales  que  antes  no  podía  ad- 
mitir. Esto  es  querer  disculpar  al  Banco  de  una  falta 
que  ha  cometido;  y como  la  ha  cometido,  debe  pagar- 
la; y como  debe  pagarla,  debió  el  dia  anterior  á la  pu- 
blicación déla  ley,  pagar  al  Estado  lo  que  le  debía  por 
el  interés  de  los  depósitos,  y luego  el  Estado,  si  quería, 
podía  condonarle  ese  interés,  y confiarle,  ya  que  tiene 
más  confianza  en  el  Banco  que  en  sí  mismo,  los  depó- 
sitos judiciales. 

A esto  yo  solo  diré  que  no  puede  existir  una  Caja 
de  Depósitos  de  la  cual  el  primero  que  se  declara  ene- 
migo es  el  Gobierno.  ¿Cómo  es  posible,  si  el  Gobierno 
prefiere  al  Banco  para  custodiar  sus  capitales  y los  ca- 
pitales de  los  menores  y las  fianzas  de  los  que  van  á 
prestar  algún  servicio  público,  con  lo  cual  demuestra 
que  no  tiene  confianza  en  sí  mismo,  cómo  es  posible 
que  la  Nación  tenga  confianza  en  él?  ¿Es  posible  que 
un  Estado  que  se  cree  menor  de  edad  e 'incapacitado 
para  custodiar  fondos  pueda  inspirar  crédito  á los  par- 
ticulares? Yo  no  tendría  confianza  en  la  persona  que 
no  se  atreviese  á responder  de  sus  compromisos.  Que- 
da, pues,  sentado  que  el  Gobierno  prefiere  al  Banco 
para  custodiar  sus  fondos. 

Hay  otro  argumento.  Al  constituirse  un  depósito 
necesario  por  un  particular  ó por  un  juez,  el  Estado 
responde  de  ello  eternamente  porque  es  eterna  la  idea 
del  Estado.  No  puede  existir  España  sin  que  España 
sea  un  Estado,  y el  Banco  puede  desaparecer:  así  es  que 
si  yo  deposito  efectos  en  la  Caja  de  Depósitos  y maña- 
na hay  un  Incendio  y desaparecen  estos  efectos,  el  Es- 
tado me  repite  la  lámina  ó el  título  que  yo  he  per  lirio 
ó que  se  ha  perdido  en  aquel  incendio,  y el  Banco  no 
puede  hacer  eso:  el  dia  que  en  el  Banco  haya  un  incen- 
dio y desaparezcan  los  efectos  que  custodia,  no  puede  el 
Estado  reponerlos,  porque  el  Estado  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  Banco.  El  Banco  es  una  sociedad  particular 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  Estado,  porque  el  Esta- 
do no  ha  aceptada  el  compromiso  que  el  Banco  aceptó, 
y por  consecuencia  conceder  el  Estado  ai  Banco  la  fa- 
cultad de  admitir  también  depósitos  necesarios  es  una 
condonación,  es  un  regalo  bastante  generoso;  pero  que 
dudo  mucho  que  acepte  el  depositante,  sobre  todo  en 
efectos,  porque  no  tiene  garantía  en  lo  sucesivo. 

Oreo  que  he  probado  hasta  la  evidencia  que  hay  un 
período  de  años  en  el  cual  el  Banco  lia  estado  fuera  do 
la  ley,  que  el  decreto  de  su  creación  en  Banco  único 
no  exculpa  al  Banco  diferente  del  Banco  actual,  que 
sigue  respondiendo  aquel  Banco  de  todas  las  infrac- 
ciones de  ley  que  haya  cometido  y que  no  se  ha  in- 
cautado el  Estado  de  los  depósitos,  Bi  como  dice  la 
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misma'  ley  se  autoriza  al  Banco  para  recibir  depósitos 
necesarios,  ¿cómo  ha  de  recibir  el  Banco  lo  que  ya 
tiene?  Luego  quiere  decir  que  es  para  en  adelante;  pero 
tadas  las  faltas  que  haya  cometido  el  Banco  tiene  que 
saldarlas  en  dinero  con  el  Estado  y con  la  opinión  pú- 
dica en  responsabilidad. 

No  he  faltado,  pues,  al  respeto  que  se  merece  dicho 
establecimiento,  ni  ésta  es  una  cuestión  vulgar  ni  ba~ 
ladí;  es  una  cuestión  que,  primero,  importa  algún  di- 
Ber0  al  Estado:  el  Sr.  Ministro  dice  que  son  400.000 
pesetas,  y yo  he  probado  que  hay  tres  cuentas,  una  de 

cuales  asciende  á dos  millones  y pico  de  pesetas  en 
metálico,  ¿Y  qué  pido  yo?  ¿Pido  por  ventura  qne  se 
perdone  al  Banco  esto?  ¿Digo  que  sea  de  cuenta  del 
Tesoro  esto?  Lo  que  digo  es  que  no  se  sabe  lo  que  es, 
y que  conforme  son  en  un  estado  400.000  pesetas,  en 
otro  300,000,  en  el  del  Tribunal  Supremo  600.000,  y 
cada  vez  resulta  una  cantidad  diferente,  puede  ser  que 
haya  eu  esta  factura  de  la  cuenta  inconvenientes  de 
excepción  que  pueden  resolverse  en  nn  momento  dado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Permíta- 
me Y.  S*,  Sr.  Correa:  ¿queda  á 3.  S,  mucho  que  expo- 
ner? Van  á terminar  las  horas  del  Reglamento, 

El  Ir.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  señor;  voy  a 
concluir  en  seguida. 

Respecto  á las  amortizaciones,  efectivamente  son 
ley;  pero  como  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  dic?e  que 
no  trato  las  cuestiones  de  Hacienda  con  seriedad,  he  de 
advertir  á 3,  S.  una  cosa.  No  crea  el  3r.  Ministro  de 
Hacienda  que  es  poco  sério  ser  irónico  y satírico;  ge- 
neralmente los  hombres  y los  escritores  que  han  refor- 
mado las  costumbres  y qne  han  sido  verdaderos  atletas 
de  la  humanidad,  son  escritores  satíricos,  Aristófanes 
en  Grecia,  Yoltaire  y Moliere  en  Francia,  aquí  Cer- 
vantes, Quevedo,  Larra,  tanto  filósofos  como  literatos, 
si  han  hecho  algo  en  el  mundo,  lo  han  hecho  con  fa- 
cilidad, es  decir,  sin  ponerse  dificultosos,  porque  la  se- 
riedad es  muy  buena  indudablemente  cuando  es  sério 
lo  que  se  dice;  pero  por  más  sério  que  se  ponga  uno, 
habrá  de  reírse  cuando  dice  una  cosa  que  no  tiene  fun- 
damento. Generalmente  los  idiotas  y los  locos  suelen 
ser  muy  sérios,  y no  dicen  más  que  cosas  extraviadas 
y locuras;  por  consiguiente,  la  seriedad  no  consiste  en 
la  gravedad  con  que  se  dicen  las  cosas,  sino  en  el  fon- 
do, en  la  esencia  de  las  cosas.  Si  yo  he  hablado  en  sen- 
tido vulgar,  lo  he  hecho  porque  así  todo  el  mundo  pu- 
diera entenderme;  y lo  he  hecho  no  para  el  Congreso, 
sino  para  fuera,  porque,  como  esto  no  es  una  Academia, 
y si  un  Congreso,  hay  que  hablar  de  manera  que  lo  en- 
tienda el  país. 

En  prueba  del  póco  efecto  que  me  han  hecho  las 
lecciones  del  Sr.  Ministro,  voy  á decir  una  cosa  que  va 
á causar  risa  y que  retrata  al  óleo  esto  que  estoy  di- 
ciendo, Presentaba  un  criado  la  cuenta  á su  amo  y 
ponía  una  partida  que  decía:  «por  dos  cuartos  de  seda 
para  la  señorita,  cuatro  cuartos:»  es  decir,  por  dos  cuar- 
tos de  consolidado  cuatro  cuartos  de  deuda  flotante. 
Esto  es  lo  que  está  pasando  con  las  amortizaciones;  y 
como  el  equilibrio  económico  es  uno,  la  gente  lo  sabe 
¡nuy  bien  y dice:  seguirán  las  amortizaciones  de  con- 
solidado, pero  se  aumentará  la  deuda,  y la  Bolsa  no 
sube  más  que  aquel  dia,  si  acaso,  y al  otro  día  cae,  co- 
m todo  lo  que  sube  en  el  aire,  para  estrellarse  con 
estruendo,  en  cuanto  pierde  el  punto  de  apoyo. 

Las  horas  de  Reglamento  están  para  terminar,  se- 
Sor  Presidente,  y yo  no  puedo  concluir  porque  al  con- 
sultar mis  apuntes  veo  que  aun  me  falta  mucho.  Rue- 


go á S.  3,  que  me  reserve  la'  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta  discusión; 


ORDEN  DEL  DIA, 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Anulóles):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Hu toado, 
provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  proponia  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Fernando  Colon  (ff usé  el  Diario  nú- 
mero 136,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Colon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Au rióles):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Colon, 


Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Aurioles):  Discusión 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  concediendo  próroga  para  la  construcción  del 
ferro- carril  de  Monsech  á la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  Mm*  128,  sesión  del  i 6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  díctámen,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Artículo  único.  Se  prorogan  por  ocho  meses  los 
plazos  señalados  en  el  art.  3,*  de  la  ley  de  26  de  Julio 
de  1876,  relativa  al  ferro-carril  que  partiendo  de  las 
minas  de  Monsech  termina  en  la  frontera  francesa  por 
el  valle  de  Aran.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Va  á entrar 
á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juro  y tomó  asiento  el  Sr.  Colon,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  tercera  sección. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  rela- 
tivo á la  elección  de  Senadores  en  la  isla  de  Cuba  y eu 
algunas  provincias  de  la  Península.  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  ném>  i 37,  que  es  el  de  esta  sesión ,} 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ena- 
jenación y amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 
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39  DE  WOVIEMBBB  DE  187  8* 


£e  mandó  pasar  a la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  présentadas  en  Secreta  fia  desde  el  23  del  ac- 
tual, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

(¿Número  105*  El  Ayuntamiento  de  Santander  soli- 
cita se  le  autorice  por  medio  de  una  ley  para  esta- 
blecer en  aquel  distrito  municipal  los  arbitrios  muni- 
cipales de  4ya  por  100  sobre  la  riqueza  imponible,  y 6 
por  1 00  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  la  contribución 
industrial,  con  destino  á las  obras  para  el  abastecimien- 
to de  aguas  potables  de  dicha  capital, 

Núm.  106-  Yarios  presos  en  la  cárcel  de  Chicla- 
na  por  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de 
Yeger  el  8 de  Diciembre  de  1876  solicitan  el  sobre- 
seimiento de  la  causa  que  se  les  sigue,  por  creerse 
comprendidos  en  la  ley  de  amnistía  de  15  de  liebre ro 
de  1878, 

Núm.  i 07-  Doña  Carmen  Tio  y Batanees,  viuda  del 
comandante  de  ejército  D,  Miguel  París  Michel,  solici- 
ta se  le  conceda  por  gracia  especial,  y en  mérito  á ios 
servicios  de  su  difunto  esposo,  la  pensión  que  le  hu- 
biese correspondido  si  hubiese  contraído  matrimonio 
con  todos  los  requisitos  de  la  ley.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  gres.  Diputados,  los  dic- 


támenes de  la  Comisión  de  Peticiones  referentes  á las 
designadas  con  los  números  desde  el  98  á 104.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  gres*  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Bayo  al  árt.  2.°  del  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  y amor- 
tización de  Bonos  del  Tesoro.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario*) 


EL  Sr.  VICEEKESIDENTE  (Atirióles):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  de  los  asuntos  pendien- 
tes; dictámenes  de  peticiones,  reuniones  publicas,  y pr[„ 
sion  preventiva;  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  el  arancel  de  los  derechos  do 
los  registradores  de  la  propiedad;  idem  de  la  Comisión 
mista  incluyendo  varias  carreteras  en  el  plan  general 
de  las  mismas;  idem  sobre  aprobación  de  varios  crédi- 
tos supletorios  concedidos  á los  Ministerios  de  la  Go- 
bernación, Guerra  y Marina. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  raénos  cuarto. 


GUATEO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

OOMftlt  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictdmen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relati- 
vo á la  elección  de  Senadores  en  la  isla  de  Cuba  y en  algunas  provincias  de  la 

Península, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  díctámen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  á la 
elección  de  Senadores  de  la  isla  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y en  algunas  provincias  de  la  Península,  lo  ha  exami- 
nado detenidamente,  introduciendo  en  él  alguna  ligera 
aclaración;  y hallándose  conforme  en  lo  demás  con  lo 
propuesto  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artícelo  i.°  Con  arreglo  al  artículo  adicional  de  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1877,  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Habana  y Puerto-Rico  elegirá  tres  Senado- 
res, y dos  respectivamente  cada  una  de  las  de  Matan- 
zas, Pinar  del  Rio,  Puerto-Príncipe,  Santa  Clara  y San- 
tiago de  Cuba,  Asimismo,  y con  sujeción  á ia  propia 


ley,  elegirán  un  Senador  el  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  con  sus  sufragáneos  y Cabildos  correspondientes; 
otro  la  Universidad  de  la  Habana  con  los  Institutos  y 
Escuelas  especiales  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y otro 
las  Sociedades  Económicas  de  ambas  islas, 

Art.  2.°  Para  llevar  á efecto  esta  disposición,  y en 
cumplimiento  del  artículo  adicional  de  la  citada  ley, 
solo  elegirán  dos  Senadores,  por  ahora,  las  provincias 
de  Alava,  Segovia,  Soria,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Avila, 
Logroño,  Huelva,  Falencia,  Gnadalajara,  Albacete,  San* 
tander,  Cuenca,  Canarias,  Teruel  y Yalladoüd. 

Art,  3,*  En  adelante  eLegí rán  dos  Senadores  las 
16  provincias  que  tengan  menor  número  de  habitan- 
tes según  el  censo  oñcial  vigente  al  publicarse  ei  Real 
decreto  para  la  renovación  del  Senado. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878.= 
Francisco  Rublo,  presidente.=Angel  María  Dacarre- 
te.=Pedro  de  La  Casa.=Francisco  de  Laigiesia.=rSa- 
turaino  Arenillas.=Saturnmo  Esteban  Collantes,  se- 
cretarlo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  137. 


fíifitámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ena,jenacion  y amorti- 
zación de  bonos  del  Tesoro. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  informar  al  Congreso 
acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr\  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  enajenación  y amortización 
de  bonos  del  Tesoro  tiene  la  honra  de  someter  á la 
Cámara  su  dictamen,  despees  de  un  detenido  estudio 
de  todas  las  cuestiones  que  comprende* 

Pd  objeto  do!  proyecto  es  atender  en  condiciones 
tic  notoria  ventaja  al  descubierto  del  Tesoro* 

Con  el  fin  de  satisfacer  el  que,  procedente  aím  en 
su  mayor  parte  de  época  anterior  á 1,°  de  Julio  de 
1876,  existía  al  publicarse  la  ley  de  presupuestos  de 
1877-78,  se  autorizó  al  Gobierno  para  enajenar  los 
bonos  del  Tesoro  en  cartera  y en  garantías  y para 
emitir  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas  por  la 
suma  nominal  de  160  millones  de  pesetas* 

Del  más  importante  dé  estos  dos  recursos  extraor- 
dinarios, exigidos  á juicio  de  las  Cortes  por  la  situa- 
ción del  Tesoro  público  en  1877,  no  ha  usado  todavía 
el  Gobierno,  que  al  presentar  en  Marzo  el  proyecto  de 
presupuestos  del  año  económico,  anunciaba,  confiando 
con  acierto  en  el  porvenir,  que  no  serian  necesarios 
para  saldar  el  descubierto  pendiente  otros  medios  que 
ios  ya  autorizados  por  la  ley  de  11  de  Julio  del  año 
anterior* 

Hoy,  en  efecto,  propone  á las  Cortes  que  los  limi- 
ten tendiendo  á convertir  el  último  resto  de  la  deuda 
legada  al  Tesoro  por  la  guerra  en  otra  que  represente 
el  menor  capital  posible*  Son  sencillas  y de  evidente 
conveniencia  las  medidas  que  para  conseguir  este  fin 
somete  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Ha-  J 
cienda,  ú la  deliberación  del  Congreso. 


Destinados  por  tres  diferentes  leyes  los  bonos  de! 
Tesoro  al  objeto  en  que  por  la  presente  han  de  emplear- 
se, importa  ante  todo  al  resultado  desu  negociación,  tan 
previsoramente  dilatada  hasta  el  dia,  que  se  fije  la 
masa,  circulante  de  esos  valores,  enajenando  de  una 
vez  la  suma  necesaria  y disponiendo  la  cancelación 
del  resto. 

Este  propósito,  que  permite  anular  á medida  que 
se  liberen  de  la  garantía  subsidiaria  á qne  están  afec- 
tos, bonos  por  valor  de  9 i .624.000  pesetas,  exige  al 
propio  tiempo  que  el  Banco  Nacional  de  España  de- 
vuelva la  suma  necesaria  de  los  que  posee  para  com- 
pletar la  de  2o 0 millones  de  pesetas  áque  la  enajena- 
ción ha  de  limitarse  con  arreglo  al  proyecto* 

La  Comisión  ha  hecho  este  punto  objeto  especial 
de  sus  estudios,  y se  lisonjea  de  haberlo  resuelto  con- 
cillando el  respeto  absoluto  á la  garantía  subsidiaria 
que  por  la  ley  disfrutan,  atmqne.no  la  necesiten  cier- 
tamente las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco  de  Es- 
paña, con  la  necesidad  expuesta  de  qué  el  Tesoro  re- 
coja la  suma  de  bonos  indispensable  para  completar 
desde  luego  la  que  ha  de  enajenarse.  Quedarán  el 
dia  l.°  de  Enero  próximo  en  aquel  establecimiento, 
afectos  á la  garantía  de  que  se  trata,  bonos  por  valor 
de  145.056.500  pesetas,  que  al  tipo  de  42  por  400  que 
les  fijó  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  como  término 
medio  de  los  cambios  á que  se  habian  hecho  las  pig- 
noraciones antiguas,  representan  60*923*730  pesetas, 
mientras  las  91*624.000  que  conservará  en  aquel  con- 
cepto el  Banco  de  España  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes propuestas  en  el  dictamen,  importan  al  tipo  de  70 
por  i 00  ia  cantidad  de  64.136,800,  qne  cubre  con  ex- 
ceso el  valor  de  la  garantía.  El  precio  que  han  llegado 
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29  UE  KOVIEMBBE  DE  1878. 


á alcanzar  los  bonos  del  Tesoro  justifica  esa  rectifica- 
ción del  cómputo  de  sn  pignoración  que  los  que  sus- 
criben no  han  vacilado  en  aceptar,  dejando  todavía  un 
margen  considerable  entre  el  tipo  á que  en  la  actuali- 
dad se  cotizan  y el  que  se  señala  ai  Banco  para  las 
devoluciones  ulteriores. 

Nada  puede  oponerse  á las  clarísimas  razones  en 
que  se  funda  la  supresión  del  impuesto  sobre  los  inte- 
reses de  los  bonos  del  Tesoro,  cuyo  producto  no  puede 
compensar  el  gravamen  que  impone  al  resultado  de  la 
negociación. 

No  amortizándose  en  el  dia  los  valores  de  que  se 
trata  sino  por  la  admisión  en  pago  de  bienes  vendidos 
por  el  Estado,  exige  también  su  índole  propia  y acon- 
seja el  interés  público  para  asegurarles  la  colocación 
más  ventajosa,  que  se  les  conceda  nuevamente  la  amor- 
tización en  sorteos,  fijando  al  afecto  una  anualidad  en 
los  presupuestos  del  Estado.  No  encuentra  la  Comisión 
motivo  alguno  para  alterar  en  el  fondo  io  que  acerca 
de  esta  amortización  establece  el  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Garantizados  cumplidamente  los  bonos  que  han  de 
quedar  en  circulación  por  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  desamortizados,  que  procedentes  de  las 
ventas  anteriores  á la  ley  de  2 i de  Julio  de  1876  exis- 
ten en  las  cajas  públicas  y en  las  del  Banco  Hipoteca- 
rio, debe  limitarse  la  amortización  por  sorteos  á con- 
currir con  el  ingreso  en  pago  de  fincas  del  Estado  á 
la  extinción  de  los  bonos  circulantes,  mientras  sea  ne- 
cesaria para  este  fin. 

Dos  modificaciones  ha  introducido  la  Comisión  en 
esta  parte  del  proyecto,  limitadas;  la  una  á mante- 
ner explícitamente,  en  unión  con  las  dos  formas  de 
amortización  expuestas,  la  establecida  por  el  párrafo 
segundo  del  art.  4.°  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de 
1872,  y la  otra  á establecer  que  el  pago  así  de  la 
amortización  como  de  los  intereses  sea  trimestral,  en 
deferencia  á las  numerosas  peticiones  que  solicitando 
esa  reforma  se  le  han  dirigido. 

Aclarado  además  el  párrafo  segundo  del  art.  8.ü 
del  proyecto  con  el  fin  de  alejar  toda  duda  acerca  de 
la  subsistencia  de  los  preceptos  que  las  leyes  de  pre- 
supuestos y de  arreglo  de  la  deuda,  asi  como  la  de  1 i 
de  Julio  último,  contienen  sobre  la  venta  á metálico 
de  los  bienes  desamortizados  desde  el  año  económico 
de  1876-77,  entienden  los  que  suscriben  proponer  al 
Gongreso  la  manera  sin  duda  más  ventajosa  de  con- 
vertir la  deuda  del  Tesoro  producida  por  descubiertos 
anteriores  y la  que  pueda  resultar  del  déficit  de  los 
dos  presupuestos  de  1877-78  y 1878-79,  dejando  de 
todo  punto  regularizada  al  presente  la  gestión  de  la 
Hacienda  pública. 

Fundada  la  Comisión  en  estas  breves  consideracio- 
nes, y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Gongreso  el  siguiente 

Proyecto  de  leí, 

Artículo  1/  El  Gobierno  hará  uso  de  la  autoriza- 
clon  que  le  está  concedida  por  el  art.  í de  la  ley 


de  11  de  Julio  de  1877  y por  el  33  de  la  de  pre^, 
puestos  de  21  de  Julio  de  1878,  con  sujeción  á las  re- 
glas  siguientes: 

1. a  La  enajenación  de  los  bonos  del  Tesoro 
hoy  se  hallan  en  cartera,  afectos  á operaciones  de  h 
deuda  flotante  y en  garantía  subsidiaria  de  las  oblu 
gacíones  del  Tesoro  y del  Banco  Nacional  de  España, 
se  limitará  á la  suma  nominal  de  250  millones  de 
pesetas,  para  completar  la  cual  el  Banco  devolverá 
desde  inego  al  Tesoro  el  número  de  bonos  que  sea  ne- 
cesario. 

2. a  Los  bonos  restantes,  después  de  deducir  de  l0s 
enumerados  en  la  regla  anterior  los  500.000  que  re- 
presentan aquella  cantidad,  continuarán  garan tizando 
las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco,  computadas  gj 
tipo  de  70  por  100,  en  vez  dei  de  42  que  señaló  la  % 
de  i 1 de  Julio  de  1877,  y serán  cancelados  á medida 
que  se  liberen. 

3. a  El  Gobierno  podrá  enajenar  por  suscríclon  pu. 
büoa  ó por  negociación  con  el  Banco  Nacional  do  Es- 
paña ú otro  esttblecimiento  de  crédito,  ó con  particu- 
lares, en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  la 
suma  de  250  millones  nominales  en  bonos  del  Tesoro, 
fijada  por  la  regla  1.a 

Art.  2.°  Quedan  libres  desde  i.°  de  Enero  de  1879 
los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  série 
del  impuesto  de  10  por  100  con  que  gravó  sus  intere- 
scá  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876, 

Art.  3.°  Los  bonos  en  circulación  serán  amortiza- 
dos por  vigésimas  partes,  sin  distinción  de  séries,  en 
sorteos  trimestrales.  Continuarán  además  amortizán- 
dose por  la  admisión  en  pago  de  bienes  vendidos  por 
el  Estado  antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  con 
arreglo  á los  decretos  de  22  do  Enero  de  1869  y 26  de 
Junio  de  1876,  y por  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  4.°  de  la  ley, de  28  de  Fe* 
brero  de  1873, 

Concurrirán  simultáneamente  á extinguir  los  bo- 
nos circulantes  estas  amortizaciones,  no  imputándose 
en  forma  alguna  á la  primera  los  admitidos  en  pago 
de  bienes  desamortizados  sino  cuando  lleguen  á obte- 
ner número  en  los  sorteos  trimestrales. 

Art.  4.D  El  Banco  Nacional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  y amortización  cD 
los  bonos  del  Tesoro,  reteniendo  las  cantidades  nece- 
sarias del  producto  de  las  contribuciones  directas,  cou 
arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 
El  pago  de  los  intereses  y amortización  de  los  bonos 
del  Tesoro  será  trimestral  y tendrá  lugar  en  Madrid  y 
en  las  capitales  de  provincia  en  que  lo  domicilien  sus 
tenedores.  Se  hará  además  en  París  y en  Londres  en  ta 
forma  que  se  concierte  con  el  Banco  de  España. 

El  Gobierno  celebrará  con  el  Banco  el  convenio  ne- 
cesario para  establecer  el  servicio  á que  este  artículo 
se  refiere. 

Palacio  del  Gongreso  29  de  Noviembre  de  1878^ 
Fernando  Cos-Gayon,  presidente,=lgnacio  José  Esco- 
bar,=Raimundo  Fernandez  Yillaverde.— Rafael  Conde 
y Luque,=Saturnino  Areninas.=3Anton[o  Angel  Mo- 
reno.=slduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 


APÉNDICE  TEBCERO  AL  NÚM,  137. 


DIARTO 

m 

DE  IAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  98,  Varios  licenciados  del  ejército  que 
pertenecieron  al  extinguido  batallón  provincial  de  Va- 
lencia, nám.  41,  solicitan  el  abono  de  sus  alcances. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  99.  Don  Jaime  Tou rodona  y Vila,  gerente 
de  la  sociedad  colectiva  denominada  Tourodona  y Cas - 
tilló,  pide  á las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  para 
que  los  refinadores  de  azúcar  de  producción  nacional 
solo  satisfagan  por  cada  125  kilogramos  de  azúcar 
común  destinados  á la  refinación,  ó por  cada  100  Id- 
legramos  del  producto  elaborado  que  salgan  de  sus  fá- 
bricas, 17  pesetas  50  céntimos  por  derecho  de  arancel 
y i 7,60  por  derechos  transitorios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  100.  El  Ayuntamiento  de  Alhaurin  el  Gran- 
de solicita  que  se  reforme  el  art.  15  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  101.  Don  Francisco  Pagés  y Gallantes,  cape- 
llán mayor  de  la  Rea!  capilla  de  Reyes  Católicos  en  la 
santa  iglesia  catedral  de  Granada,  solicita  que  por  un 
artículo  adicional  á la  ley  de  Julio  de  1876  se  de- 
clare que  dicha  Real  capilla  corresponde  al  patro- 
nato de  la  Corona. 

La  Comisión  es  de  díetámen  que  esta  petición  se 
r&mlta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


Núm.  102.  Dona  Agustina  París  y Muñoz,  viuda  de 
Don  Mariano  Ruiz,  médico  que  fué  del  hospital  civil  de 
Zaragoza,  solícita  una  pensión  de  gracia,  fundada  en  ha- 
ber perdido  á sus  dos  hijos,  D.  José  y D.  Enrique,  sir- 
viendo en  clase  de  médicos  militares  en  el  ejército  de 
Duba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  103.  El  Ayuntamiento  de  Velez-Málaga  acu- 
de al  Congreso  exponiendo  algunas  consideraciones 
respecto  de  las  incautaciones,  llevadas  á cabo  por  el 
Banco  de  España,  de  fincas  de  deudores  por  contribu- 
ciones, y pidiendo  se  discuta  y promulgue  una  ley  que 
armonice  y ampare  los  intereses  del  Tesoro,  los  del 
Municipio  y los  de  los  contribuyentes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  101.  El  mismo  Ayuntamiento  solicita  la  re- 
forma del  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  vigente, 
dejando  subsistentes  los  actuales  encabezamientos  de 
consumos,  y salvo  el  derecho  que  se  concede  á los 
Ayuntamientos  por  el  párrafo  segundo  del  art.  í 4 de  la 
referida  ley. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878.= 
José  de  Cadenas,  presidente.=Antonío  Oñate— Maria- 
no Diaz  del  Moral,=Pascual  de  Liñan.=Enrique  de 
Orozcof=Maimel  Alcalá  del  Olmo,  secretado. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  137. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Bayo  al  art.  %°  del  dietámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
enajenación  y amortización  de  bonos  del  Tesoro. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sírva  redactar  ei  art,  2.°  del  proyecto  de  ley  de  enaje- 
nación y amortización  de  bonos  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  2,°  Los  250  millones  de  pesetas  en  bonos  ti 
que  se  refiere  es  le  proyecto  do  Ley  quedarán  exentos 
desde  l.°  de  Enero  de  1819  del  impuesto  de  LO  por  100 
eon  que  gravó  los  Intereses  de  los  bonos  de  la  primera 


y de  La  segunda  serie  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  de  1876,» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878,= 
Adolfo  Ba3ro,=Manuel  Qutroga.=  Escolástico  de  la 
Parra,=Manuel  Azcárraga.=Miguol  Alonso  Pesque- 
ra,=Para  autorizar  la  lectura,  Máximo  Vierna.=Para 
autorizar  la  lectura,  Leopoldo  de  Alba  Salcedo, 
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DIARIO 


Í>E  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


lian  DEL  DICHO.  SI!.  I.  ABELARDO  LOPEZ  I»  AVALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

SUMABIO  , Abres©  a las  dos  y media*:=8e  loo  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior. ==EI  Congreso  queda 
enterado  d©  una  comtmie ación  del  Ministerio  de  Fomento  expresando  no  existir  en  el  mismo  dato  alguno 
relativo  al  Banco  de  Sevilla  *=E1  Sr*  De  Gabriel  pregunta  en  qué  estado  se  encuentran  las  negociaciones 
con  Inglaterra  para  fijar  la  escala  &IcDhólica.=Se  acuerda  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado. =EI  Sr*  Villarroya  se  queja  de  haberse  infringido  el  art,  6*°  de  la  Constitución  respecto 
del  comandante  Sr,  Gar  milla,  y además  de  que  no  sé  le  haya  rehabilitado  en  su  emple o ■.= Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*=Eectifican  ambos  señores.  =E1  Sr,  Martínez  (D*  Cándido)  reclama  nn  esta- 
do de  los  nombramientos  de  beneficiados,  canónigos  y dignidades,  hechos  desde  1S76,=EI  Congreso  aeuerT 
da  se  comtmíque  esta  petición  al  Sr*  Ministro  de  Grdia  y Justicia. =D áse  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  prorogando  los  plazos  para  los  estudios  de  un  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal.^ 
Apoyada  por  el  Sr,  Galante,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones.— Igual  resolución  recae 
acerca  de  otra  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  económica  desde  Valla&olid  á 
Calatayud,  habiendo  sido  apoyada  por  el  Sr,  Berdugo  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.^El  Sr*  Vivar  pide  que  se  provea  el  alto  puesto  de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justieia*=: 
Contestación  del  Sr.  Ministro  del  ramo,=Bectífiea  el  Sr.  Vivar  *=Continúa  la  interpelación  sobre  depósi- 
tos en  el  Banco  de  España,  y en  el  uso  d©  la  palabra  ©1  Sr.  Bodriguez  Oorrea.=Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,— Bectifican  ambos  señores  y queda  terminada  la  interpelación,— El  Sr.  MereU.es  pregunta 
en  qué  estado  se  encuentran  los  trabajos  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  foros*=Contestacion  del  Sr.  García  Camba  como  presidente  de  la  Comisión,— Promuévese  con  este 
motivo  un  incidente  en  que  toman  parte  los  Sres*  Perez  Sanmülan,  Martínez  (D,  Cándido),  Parra,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Morelles,  García  Camba  y Sr.  Presidente  *=E1  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  re- 
mitir los  antecedentes  pedidos  por  los  Sres,  Goyeneehe  y Marques  de  Betortillo,=:lnterpelaeion  sobre 
lü  circular  expedida  por  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  jurisdicción  que  debe  entender  en  determinadas 
causas*=Discurso  del  Sr*  Binares  Bivas*— Del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Se  suspende  el  discur- 
so y la  discusión  *===0  rúen  del  día:  Sin  discusión  se  aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión  mista  incluyendo 
varias  carreteras  de  tercer  orden  en  el  plan  general. = Se  aprueban  definitivamente  * y pasan  al  Senado  f los 
proyectos  de  ley  concediendo  varios  suplementos,  trasfer encías  y créditos  extraordinarios  á los  Ministerios 
de  la  Gobernación,  Guerra  y Marina.  =Fasa  á la  Comisión  sobro  amortización  y enajenación  de  Bonos 
una  enmienda  del  Sr*  Cadenas. =Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, comprensivos  de  los  números  105  al  I07*=E1  Sr.  Jove  y 'Hévia  explica  su  falta  de  asistencia  á 
dos  sesiones  de  noche  de  la  Comisión  que  entiende  ©n  el  proyecto  de  ley  sobre  foros,  de  cuyo  asunto  se 
había  ocupado  á primera  hora  el  Sr*  García  Camba*=Ordon  del  dia  para  el  lunes;  continuación  de  los 
asuntos  pendientes  ,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos  cuarto. 
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30  DE  NOVIEMBRE  DE  1878, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de 
ayer,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y ol  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento’*- — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  tengo  la  honra  de  participar  á Y,  EB.  que  no 
puede  facilitarse  dato  alguno  por  este  Ministerio  de 
mi  cargo,  relativo  al  Banco  de  Sevilla,  cuyo  expedien- 
te rogó  se  pasase  al  Congreso  el  Diputado  Sr.  Benayas 
en  la  sesión  celebrada  el  26  del  actual,  en  razón  á 
ííaber  sido  remitido,  con  otros  de  su  clase,  a!  Miníate- 
rio  de  Hacienda  por  virtud  de  tas  disposiciones  de  19 
de  Marzo  y il  de  Junio  de  1874  y 3 de  Abril  de 
1875.  Dios  guarde  á V,  BE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Noviembre  de  Í878.=Ü.  El  Conde  de  Toreno*=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados, » 


Varios  Srest  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  De  Gabriel  tiene  La 
palabra. 

El  Sr.  DE  & ABHIEL:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  quo  se  sirva  trasmitir  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  una  pregunta  que  voy  á dirigirle. 

Deseo  conocer,  siempre  que  las  conveniencias  di- 
plomáticas lo  consientan  y en  nada  perjudique  al  me 
jor  éxítp  de  las  negociaciones  entabladas,  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  que  sigue  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  con  el  de  la  Gran  Bretaña  acerca  de  la  re- 
visión de  la  escala  alcohólica  de  los  vinos  españoles, 
asunto  que  tanto  interesa  ai  ramo  más  importante  de 
la  producción  nacional  y de  nuestro  comercio  de  ex- 
portación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  rue- 
go de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  'VILLARROYA:  El  dia  13  de  los  corrientes 
se  presentó  en  casa  del  comandante  D,  José  Garmilla  y 
Escudero  un  agente  de  policía  y procedió  inmediata- 
mente á apoderarse  de  los  papeles  de  este  conocido  mi- 
litar, de  cuyos  antecedentes  no  tengo  para  qué  hablar; 
pero  que,  después  de  todo,  para  mi  es  un  ciudadano  que 
ha  sido  atropellado,  porque  sin  ninguna  orden  de  la 
autoridad  militar,  sin  ningún  auto  de  juez  de  primera 
instancia,  procedió  la  policía  á apoderarse  de  todos  los 
papeles  perteneciente^  al  Sr.  Garmilla,  que  no  eran  más 
que  cartas  particulares,  tomando  por  pretesto  un  anó- 
nimo que  no  se  le  mostró  siquiera,  Todos  los  papeles 
delSr.  Garmilla  no  han  ido  al  Juzgado,  como  era  de 
desear,  así  como  tampoco  el  anónimo,  ¿ pesar  de  ha- 
berlo pedido,  ni  se  le  han  devuelto,  lo  cual  constituye 
una  infracción  del  art.  6,°  de  la  ley  fundamental  del 
Estado,  Yo  ruego  al  Gobierno,  y quiero  suponer  que  el 
Gobierno  es  ajeno  á este  hecho  de  uno  de  sus  delega- 
dos, que  proceda,  en  gracia  de  ese  mismo  artículo  de 


la  Constitución  que  acabo  de  citar,  á castigar  esta  ver- 
dadera infracción. 

Y ya  que  estoy  hablando  del  Sr,  Garmilla,  es  extra- 
ño que  después  de  lo  que  viene  sucediendo  con  este 
coman  danto1,  que  ha  estado  aquí  sin  habérsele  aplicado 
el  indulto  durante  más  de  un  año,  y que  mientras  él 
se  paseaba  por  todas  partos,  aquel  que  facilitó  su  fuga 
estaba  cumpliendo  la  condena,  se  le  tenga  sin  embar- 
go sin  clasificar  y sin  rehabilitar  todavía,  i o cual  so 
solicitaba  en  el  indulto,  cuando  su  compañero  de  pre- 
sentación, el  coronel  Carreras,  fuá  rehabilitado  al  cabo 
de  un  mes,  y cuando  se  viene  rehabilitando  diariamen- 
te á tantos  jefes  y oficiales  procedentes  del  bando  car- 
lista. Esta  es  una  diferencia  extraña,  y por  ello  no  be 
de  dirigir  un  cargo  al  Gobierno,  porque  sé  que  está  ea 
sus  atribuciones;  pero  hago  notar  la  di  fe  r encía,  y lo 
dirijo  una  excitación  para  que  procure  que  no  se  repi- 
tan infracciones  del  art,  6,°  de  la  Constitución,  como 
que  evite  una  diferencia  que  siempre  es  irritante,  sobro 
todo  cuando  viene  en  perjuicio  de  los  que  profesan 
ideas  liberales, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
la  vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Respecto  de  la  primera  parte  de  la  pregunta 
que  el  Sr,  Villarroya  ha  hecho,  no  tengo  más  que  de- 
eir  á S.  S,  que  puesto  ;que  la  cuestión  está  en  el  Juz- 
gado, á él  puede  acudir  en  queja.  (El  Sr.  Villarroya: 
No  está.)  Pues  sí  no,  puede  acudir  á la  autoridad  civil, 
que  será  la  que  haya  dispuesto  que  sea  registrada  la 
casa  del  que  S,  S.  llama  comandante,  v que  yo  tengo 
que  llamarle  ex-comandante. 

Respecto  del  segundo  ruego,  tengo  que  decirle  lo 
siguiente:  S.  S.  hace  un  cargo  al  Gobierno  porque  so 
rehabilita  á los  oficiales  de  esta  ó de  la  otra  proce- 
dencia, y yo  tengo  que  decirle  que  esos  oficiales  se 
rehabilitan  por  una  ley  hecha  en  Cortes;  pero  como 
esta  ley  dice  que  se  formará  una  Junta  que  los  clasi- 
fique* la  Junta  no  ha  dicho  nada  de  este  jefe,  de  cuyos 
antecedentes  no  quiero  hablar  por  no  agravar  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra.  So  trata  de  un  jefe  que  ha 
sido  sentenciado  á muerte,  y si  bien  es  verdad  que  su 
compañero  el  coronel  Carreras  ha  sido  rehabilitado, 
esto  le  probará  al  Sr,  Villarroya  que  no  se  mira  la 
procedencia  de  los  individuos,  puesto  que  tiene  la  mis* 
ma  que  el  Sr.  Garmilla.  Lo  que  tiene  es  que  ai  señor 
Garmilla,  siendo  teniente,  se  le  hizo  capitán,  y á las 
ocho  días  se  le  hizo  comandante,  y al  poco  tiempo  so 
le  hizo  auxiliar  del  Ministerio  de  la  Guerra  dándosele 
después  el  mando  de  un  batallón  que  se  llamaba  Van- 
guardia de  la  República,  con  el  cual  se  pronuncié,  pero 
tuvo  la  desgracia  de  ser  hecho  prisionero  y haber  sido 
sentenciado  á muerte.  Vino  á Madrid,  pidió  el  indulto 
y se  le  concedió;  pero  respecto  á la  rehabilitación  to- 
davía no  se  ha  terminado  el  expediente.  Por  conse- 
cuencia, creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  sa- 
tisfecho S.  SM  sobre  todo  por  el  cargo  que  ha  hecho  de 
que  se  rehabilita  á unos  y no  á otros,  porque  se  re- 
habilita á todos  ios  que  la  J unta  dice  que  están  com- 
prendidos en  la  ley,  como  lo  prueba  el  caso  del  señor 
Carreras. 

m Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Yo  tengo  que  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  la  bopdad  con 


NÚMERO  138. 


3795 


que  se  ha  servido  contestarme;  pero  declaro  que  me 
creo  en  el  derecho  de  llamar  comandante  al  Sí.  Gar- 
miUav  porque  no  he  visto  en  la  Gaceta  ni  en  ningún 
periódico  oficial  que  se  le  haya  dado  de  baja,  y tengo 
entendido  que  mientras  no  se  publique  la  baja  de  un 
oficial  del  ejército , signe  perteneciendo  al  mismo. 
También  creo  que  al  Sr,  Garmilla  no  puede  conside- 
rársele como  tal  condenado  á muerte,  por  cuanto  el 
consejo  falló  después  de  su  fuga  de  las  cárceles  de 
San  Francisco,  como  puede  preguntarlo  S.  S.  á la  Se- 
cretaría de  su  digno  cargo,  y entonces  se  procedió 
contra  el  sargento  Marco  que  proporcionó  su  evasión, 
por  consiguiente,  el  comandante  Garmilla  fue  conde- 
nado en  rebeldía,  y debió  llamársele  para  su  presenta- 
ción en  las  cárceles  de  San  Francisco.  Por  esto  no  le  di- 
rijo un  cargo  ni  tengo  para  qué  discutir  con  S,  S-;  lo 
digo  para  hacerle  comprender  que  algún  derecho  tenía 
al  llamarle  comandante. 

Por  lo  demás,  si  los  ascensos  del  Sr.  Garmilla  han 
sido  raros  ó no,  yo  no  tengo  que  defender  al  Gobierno 
que  se  los  dio,  ni  me  importa;  lo  que  sí  me  importa, 
y contra  lo  que  vengo  á reclamar,  es  sobre  la  infrac- 
ción del  art.  6.°  de  la  Constitución  del  Estado,  Supon- 
go que  el  Gobierno  hará  las  averiguaciones  necesarias 
para  castigar  al  delegado,  sea  quien  quiera,  que  haya 
dado  Jugar  á aquella  infracción. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  ^Marqués  de  Torre- 
lavega):  Empezaré  por  donde  el  Sr.  YilLarroya  ha 
terminado,  porque  empecé  diciendo  que  el  Gobierno 
indagará  lo  que  haya  sucedido,  y si  hay  atropello  lo 
castigará. 

Respecto  á que  el  Sr.  Garmilla  no  fue  dado  de  baja, 
¿qué  más  baja  quiere  S,  S,  que  una  sentencia  de  muer- 
te y haberse  fugado?  A mí  me  parece  que  esta  es  una 
baja  definitiva.  Después  ha  venido,  se  le  ha  indultado 
y su  expediente  está  eu  tramitación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MÁRTim2  (D,  Gandido) : Gomo  no  está 
presente  elSr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  participarle  que  deseo  y le  suplico  re- 
mita al  Congreso  un  estado  de  los  nombramientos  de 
beneficiados,  canónigos  y dignidades  de  colegiatas, 
catedrales  sufragáneas  y metropolitanas,  que  se  hicie- 
ron desde  el  ano  de  1876,  con  los  nombres  de  los 
agraciados,  fechas  de  los  nombramientos  y títulos  de 
idoneidad  en  que  éstos  se  fundaron, 

ElSr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  delSr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  GALANTE:  pido  la  palabra  para  apoyar 
una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido  autoriza- 
da por  las  secciones,  » 

Leída  dicha  proposición  de  ley  concediendo  próro- 
ga  para  hacer  los  estudios  de  un  ferro- carril  que  par- 
tiendo de  Salamanca  vaya  á enlazar  con  las  lineas  de 
Beira  Alta  y Duero  (Veáse  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio mímt  132,  sesión  del  22  del  actual)7 dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GALANTE:  La  proposición  que  hemos  te- 
nido  la  honra  de  presentar  es  de  tal  naturaleza,  que 
me  creería  relevado  de  apoyarla  si  no  me  obligara  á 
ello  el  Reglamento. 

La  Diputación  provincial  de  Salamanca  obtuvo  una 
autorización  y próroga  para  hacer  los  estudios  de  un 
ferro-carril  desde  la  ciudad  de  Salamanca  á la  fronte- 
ra* Mas  por  circunstancias  extraordinarias  ajenas  á 
su  voluntad,  por  no  haberse  terminado  el  expediente 
relacionado  con  este  asunto,  no  pudo  llevar  á efecto  su 
propósito. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  habría 
tenido  inconveniente  alguno  en  otorgar  nueva  próroga 
si  un  artículo  del  reglamento  de  obras  públicas  no  lo 
hubiera  impedido. 

En  vista  de  esto,  los  Diputados  de  aquélla  provin- 
cia nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  presentar  la 
proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar, 
rogando  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  conside- 
ración.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BERDUGO:  He  pedido  la  palabra  para  apo- 
yar una  proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  cuya  lectura  fué 
autorizada  por  las  secciones,  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  vía  económica  que  partiendo  de  Valla- 
dolid  termine  en  Caiatayud  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
ai  Diario  númm  130,  sesión  del  20  del  actual),  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiena  lapa- 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  BERDUGO:  Señores  Diputados,  el  constante 
deseo  de  una  gran  parte  del  territorio  de  Castilla,  hasta 
ahora  abandonado,  el  cual  no  atraviesa  ningún  camino 
de  hierro,  de  gozar  de  este  beneficio,  es  tal,  que  los 
Diputados  de  aquellas  provincias  hemos  gestionado 
estas  pasadas  legislaturas  á fin  de  llevarle  á cabo.  La 
carencia  de  recursos  del  Tesoro  hizo,  si  no  imposible, 
muy  difícil  el  que  pudiera  cumplirse  la  ley  de  ferro- 
carriles que  establece  una  subvención  crecida  y con- 
siderable para  la  línea  de  Vailadolid  á Calatayud,  Da  la 
casualidad  de  estar  entre  estas  dos  poblaciones  una 
ancha  y hermosa  carretera  que  tiene  más  de  9 metros 
de  ancho.  Como  según  el  reglamento  de  obras  públicas 
las  carreteras  de  esta  clase,  que  son  las  de  segundo 
órden,  no  deben  tener  más  que  7 metros,  ha  hecho 
nacer  en  nosotros  la  idea  de  aprovechar  el  sobrante  de 
esta  carretera,  y agregando  los  terrenos  que  sean  pre- 
cisos puede  establecerse  en  este  sobrante  un  ferro- 
carril económico  que  se  pide  sin  subvención  de  nin- 
guna clase  ni  gastos  para  el  Estado, 

Y como  es  cosa  conveniente  y no  perjudica  á na- 
die, creo  no  necesito  insistir  más  para  que  el  Con- 
greso tome  en  consideración  la  proposición;  debiendo 
hacer  presente  que  he  conferenciado  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  cual  me  ha  manifestado,  lo  mis- 
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mo  que~á  los  Diputados  do  las  provincias  interesadas, 
que  no  ten  dría  inconveniente  en  que  se  tomara  en  con- 
sideración este  proyecto  de  ley,  como  todos  los  que 
tiendan  al  mejoramiento  de  los  intereses  del  país. 

El  Sé,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Keinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

BTSr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Ocupaciones  imprescindibles  han 
impedido  á mi  digno  compañero  el  Sr i Ministro  de  Fo- 
mento asistir  á primera  hora  a la  sesión,  y he  recibi- 
do encargo  especial  para  manifestar  que  no  tiene  in- 
conveniente ninguno  en  que  el  Gongreso  tome  en  con- 
sideración esta  proposición,  pero  que  no  diciéndose  en 
ella  nada  acerca  de  la  Obligación  que  debe  tener  la 
empresa  de  conducir  gratis  la  correspondencia  públi- 
ca, en  su  opinión  debiera  agregarse  al  proyecto  de  ley. 
Con  esta  adición,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
tiene  inconveniente,  antes  bien  ruega  al  Congreso  que 
la  tome  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EERDUGO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  las  frases  que  acaba  de  pronun- 
ciar; debiendo  añadir  que  yo,  como  autor  de  la  propo- 
sición, no  tengo  inconveniente,  no  solo  en  añadir  la  con- 
ducción gratis  del  correo,  sino  además  de  los  presos  y 
la  Guardia  civil.» 

Leída  por  segunda  voz  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tienda  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Hace  ya  bastantes  dias  que  se  puede  decir  que  pa- 
ra perjuicio  de  la  administración  de  justicia  ocurrió 
la  desgracia  del  fallecimiento  del  último  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y á pesar  dei  tiempo 
trascurrido  sigue  vacante  ese  alto  puesto,  siendo  la 
persona  que  deba  ocupar  ese  alto  puesto  una  persona 
amada,  querida  y respetada  de  todo  ei  mundo,  una  per- 
sona que  no  proceda  del  campo  de  batalla  de  la  políti- 
ca, que  sea  ajena  á los  intereses  de  partido,  que  esté 
exenta  de  pasiones  políticas  y que  ofrézca)  garantías  de 
justicia  y de  imparcialidad  á cuantos  Gobiernos  pue- 
dan suceder  se  en  el  banco  azul.  Por  consiguiente,  yo 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuanto 
antes  cubra  la  vacante  del  alto  puesto  de  presidente 
del  Tribunal  Supremo. 

Y antes  de  sentarme  voy  á hacer  otra  observación. 
No  puedo  creer,  porque  me  parece  imposible,  que  ni 
en  Consejo  de  Ministros  ni  en  otra  parte  haya  pasado 
por  la  imaginación  de  nadie,  lo  que  han  dicho  varios 
periódicos,  de  que  se  esperaba  á que  se  cerrasen  las 
Cortes  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dejase  su  puesto  á un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  y 
pasase  á ocupar  la  presidencia  del  Tribunal  ¡Supremo. 
To  creo  que  dos  intereses  públicos  deben  sobreponerse 
a cualquiera  clase  de  consideraciones,  y todavía  más  á 
los  intereses  personales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Él  nombramiento  del  alto  cargo  que 
ha  indicado  el  Sr.  Vivar,  como  todos  los  de  su  clase, 
es  de  la  atribución  del  Gobierno,  el  cual  usará  de  esta 
facultad  cuando  lo  estime  conveniente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR*  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y conste  que  no  ha  accedido  al  rue- 
go que  le  he  hecho  de  que  cubra  cuanto  antes  ese 
puesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Rodríguez  Correa  sobre  los  depósitos  hechos  en 
; el  Banco  de  España,  (Véase  el  Diario  númt  137,  sesión 
del  29  del  actual .) 

El  Sr.  Rodríguez  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, no  temáis  que  vuelva  á repetirse  el  espectáculo 
de  ayer,  porque  abusé  de  tal  manera  de  vuestra  aten- 
ción que  seria  ya  un  verdadero  secuestro  sujetaros 
por  más  tiempo  á escucharme.  Al  rectificar  ayer  y al 
replicar  al  mismo  tiempo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
creo  que  dejé  probado  hasta  la  evidencia  que  el  ar- 
tículo citado  por  S.  S,,  respecto  á la  creación  del  Banco 
únicó,  autorizando  al  Banco  Nacional,  entidad,  hasta  en 
el  nombre,  diferente  de  aquel  de  que  me  he  ocupado,  y 
que  se  llamaba  Banco  de  España,  para  recibir  los  de- 
pósitos judiciales  y necesarios,  si  el  Gobierno  lo  dis- 
ponía, era  desfavorable  á su  argumentación,  y creo 
que  probé  hasta  la  evidencia  que  este  artículo  en  nada 
disculpaba  al  padre  del  Banco  nacional,  ó llámase 
Banco  de  España,  de  haber  estado  reteniendo  desde  el 
año  1852  á 1874,  es  decir,  veintidós  años,  una  canti- 
dad en  metálico  cuya  custodia  y manejo  correspondía 
al  Estado.  Probé  que  no  se  ha  podido  averiguar  de  qué 
importancia  sea  la  suma  de  depósitos,  pues  hay  diver- 
sas cuentas  presentadas  por  el  mismo  Banco;  y que, 
por  consecuencia,  no  podia  tener  efecto  retroactivo  la 
tal  ley,  porque  no  ha  habido  nunca  ley  de  efecto  retro- 
activo para  ninguno  que  haya  faltado  á su  deber;  el 
tiempo  pasado  no  se  borra;  y basta  cuando  la  ley  con- 
cede un  indulto  ó una  amnistía,  no  se  declara  que  los 
actos  que  se  cometieron  anteriormente  al  indulto  ó la 
amnistía  eran  lícitos. 

Por  consecuencia,  prescindo  de  sostener  más  tiem- 
po esta  tésís;  me  he  convencido  de  que  el  Gobierno  de 
8.  M.  tiene  más  empeño  en  defender  los  intereses  del 
Banco  que  los  intereses  del  Estado;  y yo,  que  no  soy 
más  que  un  modesto  Diputado  de  la  Nación  española, 
me  dirijo  al  país,  el  cual  leerá  mi  discurso,  así  como 
la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  La  ma- 
yoría de  los  Sres.  Diputados  también  formarán  so  jui- 
cio sobre  está  cuestión,  lo  mismo  que  la  minoría,  por- 
que en  esto  no  hay  mayoría  ni  minoría,  ni  aqui  habrá 
votación;  y pdr  consecuencia,  cada  cual  formará  su 
apreciación  y en  el  fondo  de  su  conciencia  dirán  si  he 
tenido  razón  ó no.  Do  todas  maneras,  creo,  y esto  sí  que 
Importa  al  país,  que  si  llevo  mucha  desventaja  al  po- 
nerme á luchar  con  un  establecimiento  tan  impor- 
tante como  es  el  Banco  de  España,  y ocupando  eñ  el 
palenque  de  la  discusión  y de  ía  política  el  puesto  que 
debía  ocupar  el  Gobierno  sin  tener  condiciones  para 
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ello,  por  no  ser  rico,  otra  vez  que  me  ocurra  hablar 
gol) re  estas  cuestiones  acudiré  á algún  capitalista, 
para  que  me  preste  sus  millones  mientras  hablo,  y de 
esta  manera,  puedan  tener  alguna  autoridad  mis  pa- 
labras; pues  está  visto  que  siendo  uno  pobre,  no  puede 
hablar  de  cuestiones  de  Hacienda  con  si  Sr.  Orovio. 

Respecto  á los  datos,  dijo  el  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  yo  había  aquí  citado  datos  poco  exactos; 
yo  no  sé  si  serán  exactos  ó no:  me  inclino  á creer 

no  lo  son  los  mios  ni  los  del  Banco,  atendiendo 
¿ la  enorme  diferencia  que  hay  entre  unos  y otros  con 
los  del  Tribunal  Supremo;  pero  continuo  sosteniendo 
que  retenga  el  Banco  los  depósitos  anteriores  á 1852 
ó no,  se  hace  preciso  que  presente  una  cuenta  verda- 
dera; ésta  no  se  debe  fundar  en  la  existencia  de  un 
nies  cualquiera,  sino  que  debe  presentarse  haciendo 
la  historia  de  cada  deposito,  diciendo  la  parto  que  ha 
sido  ó no  pagada;  y de  esta  manera,  presentando  todo 
el  balance,  resultará  el  total.  En  cuanto  á los  datos 
que  yo  presenté,  tengo  una  prueba  publica  de  que  son 
exactos;  la  cuenta  que  hoy  da  ei  Banco  de  los  depósi- 
tos en  papel  y en  efectos  es  distinta  de  la  cifra  que  el 
mismo  Banco  dio  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
cuando  se  debatió  esta  cuestión  en  el  Consejo  de  Esta- 
do, mientras  que  la  confesión  que  el  mismo  Banco 
hacia,  hace  veinticinco  anos  de  los  depósitos  en  papel, 
es  exactamente  la  misma  cifra  que  be  tenido  el  honor 
de  citar  yo  y que  me  ha  servido  de  base  de  opera- 
ciones. Así  pues,  hasta  ahora  resulta  que  la  cuenta  que 
yo  presenté  es  la  precisamente  igual  á la  del  Tribunal 
Supremo,  mientras  que  la  que  hoy  trae  el  Banco  es 
distinta. 

Hay  además  otro  hecho  que  hacer  notar.  El  Go- 
bierno de  S.  M.,  por  Real  orden,  cuya  fecha  no  recuer- 
do, pidió  al  Banco  que  hiciese  la  cuenta  de  los  depósitos 
necesarios  hasta  el  año  de  1878;  es  así  que  el  Banco 
solo  presenta  la  cuenta  hasta  el  año  de  1861,  luego 
dentro  de  la  misma  cuenta  del  Banco,  sin  compararla 
con  ninguna  otra,  se  advierte  una  gravísima  irregula- 
ridad y una  falta  de  cumplimiento  á la  Real  orden  de 
este  año  del  mismo  Sr.  Marqués  de  Orovio.  Y con  esto 
he  concluido  con  la  cuestión  referente  al  Banco. 

Dijo  también  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  qne  en  la 
parte  general,  ó por  decirlo  así,  didáctica,  sí  algo  di- 
dáctico puede  salir  de  mis  labios  referente  á crédito  pú- 
blico, estaba  S.  S.  de  acuerdo  conmigo;  yo  me  alegro 
mucho  de  tener  á mi  lado  la  autoridad  de  S.  S.  en 
cuestiones  didácticas.  Quisiera  tenerle  también  en 
cuestiones  prácticas.  Como  no  he  sido  Ministro,  no 
puedo  poner  al  lado  de  la  de  8,  8.  mí  historia  como 
Ministro;  pero  le  aseguro  que  si  alguna  vez  lo  fuera 
tratarla  de  aplicar  las  teorías  que  emití  ayer  y no  otras 
distintas. 

Habló  8.  & de  que  esta  situación  había  pagado 
6.200  millones,  puesto  que  habla  heredado  de  Gobier- 
nos anteriores  7,000  millones  de  pesetas  de  deuda,  y 
habla  pagado  todo  menos  800.000.  Yo  creo  que  una 
de  las  mayores  calamidades  que  hay  en  el  mundo  es 
la  de  los  amigos  oficiosos  que  salen  á defender  á per- 
sonas ausentes,  y á veces  perjudican  más  con  su  de- 
fensa que  lo  que  pudieron  perjudicar  ios  ataques;  pero 
creo  también  que  8.  8.  no  ha  hecho  justicia  á la  Ad- 
ministración del  año  i 8 74,  á la  cual  ha  atacado;  si 
bien,  como  la  Providencia  pone  junto  al  veneno  el  antí- 
doto, en  el  ataque  mismo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
iba  envuelta  la  alabanza  de  aquella  Administración. 
Dice  S,  S.  que  esta  situación  se  encontró  una  herencia 


de  7.000  millones  de  deuda.  Y ahora  pregunto  yo:  ¿qué 
riqueza  pública,  qué  filón  nuevo,  qué  nueva  clase  de 
valores  ha  creado  este  Gobierno  para  pagar  esos  7,000 
millones!  ¿Oon  qué  los  ha  pagado?  Pues  ha  pagado  (lo 
qne  está  pagado)  con  la  ayuda  de  la  creación  del  Ban- 
co único,  que  no  fue  resultado  de  la  gestión  de  este  Go- 
bierno; ha  pagado  con  la  cartera  del  Tesoro  y con  la 
existencia  de  Bonos  que  en  ella  dejó  la  situación  de 
1874;  por  consecuencia,  todo  lo  que  se  ha  satisfecho 
por  el  actual  Ministerio  ha  sido  con  las  existencias  que 
dejaron  sus  antecesores.  Respecto  ¿ lo  que  se  haya  pa- 
gado con  deuda  amortizable  y con  renta  perpétua,  eso 
sigue  siendo  deuda,  como  lo  era  antes,  con  la  dife- 
rencia de  que  ahora  se  paga  interés  y antes  de  hacer- 
se la  emisión  de  renta  pública  ó de  amortizable  eTi 
quince  años  con  ei  2 por  100  de  interés  no  existía  tal. 
Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  la  parte  que 
se  ha  pagado  se  ha  pagado  con  los  recursos  que  había, 
y la  que  se  ha  sustituido  con  valores  sigue  siendo  deu- 
da, Véase  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  mismo 
tiempo  que  diríjia  el  ataque,  ha  hecho,  sin  saberlo,  la 
verdadera  alabanza  de  la  Administración  de  sus  ante- 
cesores. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  esta  confesión  que  honra  á mis  dignos  jefes  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  de  las  situaciones  anteriores.  Res- 
pecto á los  ejemplos  que  citó  para  probar  la  inmora- 
lidad que  existia  en  la  Administración,  no  me  ha  con- 
testado á,  8,  á uno  de  ellos,  que  es  el  referente  á la 
fábrica  de  tabacos  de  Sevilla,  en  la  cual  parece  que  se 
ha  cometido  un  fraude  de  consideración,  cuyos  datos 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  antes  de  anunciar 
esta  interpelación,  y que  todavía  no  han  venido  al  Con- 
greso. En  cuanto  á la  finca  ó casa  que  cité,  debo 
hacer  presente  que  no  cité  más  que  un  ejemplo  como 
muestra;  porque  sí  mi  discurso  duró  dos  horas  y me- 
dia no  citando  más  que  un  ejemplo  de  cada  cosa,  figú- 
rense los  Sres.  Diputados  lo  que  hubiera  durado,  si  hu- 
biera relatado  ios  innumerables  casos  de  embargos 
hechos  con  las  mismas  circunstancias  que  concurren 
en  el  qne  cité.  La  prensa  se  ocupó  este  verano  del  es- 
candaloso asunto  de  la  provincia  de  Albacete;  Los  De- 
bates se  ocuparon,  habiendo  sido  objeto  de  una  denun- 
cia, de  la  cual  fué  absuelto,  de  asuntos  iguales  en  la 
provincia  de  Tarragona;  yo  citó  uno  ocurrido  en  Ma- 
drid, y por  él  pueden  deducir  los  Sres.  Diputados  lo 
que  pasará  en  las  provincias,  cuando  á las  mismas 
puertas  de  Madrid,  en  la  alameda  del  Duque  de  Osuna, 
suceden  estas  cosas,  Fuéj  pues,  un  ejemplo  represen- 
tante de  un  grupo,  como  en  los  gabinetes  mineralógi- 
cos una  sola  cristalización  indica  todo  el  filón  que  lie- 
ga hasta  el  centro  de  la  tierra, 

Eu  cuanto  al  cargo  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  diciendo  que  yo  he  tratado  algunas 
cuestiones  con  un  carácter  demasiado  vulgar,  dema- 
siado ligero,  yo  le  diré  que  ciertas  cuestiones  difíciles 
cuando  se  tratan  en  el  Parlamento,  cuando  se  va  á ha- 
blar de  ellas  al  país,  lejos  de  conservare-  dentro  del 
tecnicismo,  es  precepto  de  retórica  que  se  suprima 
esta  pedantería  y se  hable  claro,  Y si  no  fuera  precep- 
to de  la  retórica  lo  seria  de  todo  buen  cristiano;  pues 
Jesucristo,  al  explicar  los  santos  misterios  de  su  doc- 
trina, no  se  valió  más  que  de  parábolas,  en  que  inter- 
venían labradores  y otros  individuos  pertenecientes 
todos  á las  clases  más  humildes  de  la  sociedad,  y has- 
ta para  predicar  y propagar  su  doctrina  se  valió  de 
pobres  pescadores.  Creo,  pues,  que,  al  comparar  la 
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Bolsa  con  los  teatros  por  dentro,  no  hice  otra  cosa  que 
presentar  nn  apólogo  que  estuviera  al  alcance  de  todos, 
para  popularizar,  para  vulgarizar  las  ideas  extrañas 
que  sobre  la  Bolsa  se  levantan  en  el  espíritu  de  mu- 
chas personas.  Es  defecto  de  nuestros  hacendistas  pú- 
blicos y parlamentarios  el  encastillarse  dentro  de  un 
formulario  técnico  para  asombrar  á las  multitudes  y 
que  retrocedan  delante  de  las  cuestiones  de  Hacienda; 
y así  como  el  ángel  impedía  la  entrada  en  el  paraíso, 
colocado  á la  puerta  con  una  espada  de  fuego,  así 
nuestros  hacendistas  pretenden  colocar  sobre  las  cues- 
tiones financieras  una  especie  de  rótulos  ininteligibles 
para  que  todo  el  mundo  se  espante.  Yo  creo  que  deben 
vulgarizarse  las  cuestiones  financieras  para  ponerlas 
al  alcance  de  todo  el  mundo.  Soy  poco  apto  para  ello, 
porque  para  vulgarizar  se  necesita  tener  gran  conoci- 
miento de  las  cosas;  pero  si  el  Sr,  ministro  de  Hacienda 
abandonara  el  trípode  de  la  superioridad  en  que  está 
colocado  y quisiera  descender  á tratar  estas  cuestio- 
nes en  un  lenguaje  mondo  y lirondo,  creo  que  baria 
un  gran  servicio  al  país  y á la  ciencia  económica, 

Yoy  á concluir  con  un  asunto  que  se  refiere  á mí 
persona.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo  que  yo  habia 
dejado  vacía  la  Caja  de  Depósitos.  Bien  se  conoce  que 
S.  S.  no  fue  Ministro  inmediatamente  después,  de  la 
Eestauracion,  y que  sia  duda  ha  querido  atacar  á al- 
gnu  antecesor  suyo  en  ese  Gabinete.  Guando  yo  entré 
á desempeñar  el  cargo  de  director  de  la  Caja  ¿e  Depó- 
sitos, que  no  era  tal  Caja,  sino  una  sección  del  Teso- 
ro, encontré  en  ella  en  metálico  3 pesetas,  una  de  ellas 
falsa.  Oíga  ahora  el  Congreso  lo  que  yo  hice  en  la  Ca- 
ja de  Depósitos  obedeciendo  las  órdenes,  satisfaciendo 
los  deseos  y las  aspiraciones  de  mis  dignos  jefes  los  se- 
ñores, Bchegaray  y Oamacho;  porque  todo  lo  bueno  que 
allí  se  hizo  se  debe  á estos  dos  señores  y si  algo  se  hizo 
malo,  yo  soy  únicamente  el  culpable.  Antes  de  pasar 
adelante,  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente  me  per- 
mita dedicar  un  rato  á una  defensa,  que  no  es  la  mía 
ciertamente,  sino  la  de  dos  jefes  míos,  Yoy  á citar  para 
esto  lo  que  decía  un  periódico  adversario,  no  ya  solo 
mió,  sino  del  partido  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer, El  periódico  La  Prensa,  después  de  no  ser  yo 
ya  director  de  la  Caja  decía  lo  que  voy  á teuer  el  ho- 
nor de  leer  al  Congreso,  suprimiendo  las  alabanzas  há~ 
cia  mí  persona;  porque,  no  por  falsa  modestia,  sino  por 
verdadero  rubor,  debo  callarlas  al  Congreso. 

La  Caja,  á pesar  del  estado  en  que  yo  la  encontré 
y habiendo  tomado  posesión  de  la  Dirección  de  la  mis- 
ma en  el  mes  de  Enero,  ya  en  28  de  Febrero  habla  pa- 
gado 7.945.902  rs.  36  céntimos  que  importaban  los 
mandados  devolver  desde  Agosto  de  1873,  teniendo  al 
día  estas  obligaciones. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  hacía  más  de  año  y 
medio  que  no  se  devolvían  aquellos  depósitos  tan  sa- 
grados que  constituían  el  capital  de  los  que  habían  fa- 
llecido al)  inféstate,  y otros  que  era  necesario  devolver. 
Esta  fué  la  principal  ocupación  mía  en  la  Caja,  y en 
un  mes  se  habia  pagado  todo  lo  atrasado  por  depósitos 
necesarios, 

Pero  dejemos  hablar  a los  números,  que  ellos  lo  ha- 
rán mejor  que  yo.  En  la  Caja  no  se  habia  pagado  ni  una 
peseta  desde  el  año  72;  se  debían  cinco  semestres  de 
intereses  de  resguardos,  otros  cinco  semestres  de  inte- 
reses de  depósitos  necesarios;  se  debía  casi  todo  el  pri- 
mer semestre  del  año  72  de  la  renta  del  3 por  100;  se 
debían  tres  amortizaciones  de  resguardos;  se  debía  todo 
lo  qne  habia  que  pagar  al  Consejo  de  redención  y en- 


ganches de  guerra  y al  de  los  matriculados  de  mar;  se 
debían,  én  fin,  todas  las  atenciones  de  dos  anos;  y,  se- 
ñores  Diputados,  en  un  ano,  solamente  en  un  año,  que- 
daron cubiertas  todas  estas  atenciones,  y aun  hubo  un 
sobrante  en  la  Caja.  Los  resguardos  de  la  Caja  de  De- 
pósitos no  tenían  absolutamente  ningún  valor  en  ningún 
mercado,  y al  irme  yo  de  la  Caja  estaban  casi  á la  par, 

Yoy  á leer  unas  cuantas  cifras: 

«Los  resguardos  al  portador,  valores  creados  por 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1871,  eran  los  que  preferen- 
temente debían  de  llamar  la  atención  de  la  Caja  de 
Depósitos,  toda  vez  qne  constituían  un  papel  suyo  es- 
pecial que  representaba  el  importe  de  las  imposicio- 
nes en  ella  verificadas,  y que  era  preciso  satisfacer 
con  toda  puntualidad  si  habia  de  cumplir  sus  compro* 
misos.  Así  ha  sido  en  efecto,  pues  en  el  corto  plazo  de 
un  año  ha  pagado  16.442-55  rs.?  importe  de  los  inte- 
reses que  habla  pendientes  hasta  80  de  Junio,  que  era 
el  último  semestre;  habiendo  satisfecho  también  rea- 
les 6.182. 188  por  amortización  de  dichos  resguardos. 
No  era  de  mónos  importancia  la  devolución  de  los  de- 
pósitos necesarios  á los  particulares; .así  es  que  tam* 
poco  la  ha  descuidado,  pues  si,  como  arriba  decíamos, 
el  28  de  Febrero  habia  pagado  7.945,902  rs.,  importe 
de  las  devoluciones  que  existían  pendientes  en  el  pe* 
río  do  á que  nos  referimos,  ha  devuelto  todos  los  deptL 
sitos  que  se  hau  liberado,  importando  la  respetable 
suma  de  25.959,000  rs.  Por  sorprendentes  ijjíe  parez- 
can las  cifras  que  dejamos  apuntadas,  aun  lo  serán  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Caja  solo  ha  recibido  del 
Tesoro  la  cantidad  de  30,825.484  rs.,  de  los  que  ha  en- 
tregado una  parte  considerable  al  Consejo  de  redencio- 
nes militares,  como  abajo  diremos,  y que  en  sus  arcas 
han  ingresado  7.850.128  rs.  como  importe  de  los  de* 
pósitos  necesarios  constituidos  por  los  particulares. 

»Otra  de  las  obligaciones  más  perentorias  déla  Gaja 
de  Depósitos  es  la  devolución  de  los  pertenecientes  al 
Consejo  de  redenciones  militares  y el  de  los  matricu- 
lados de  mar.  La  Dirección  de  la  Caja  no  podía  des* 
atender  esta  obligación,  y aun  á costa  do  los  más 
grandes  sacrificios,  y venciendo  los  más  insuperables 
obstáculos,  ha  conseguido  entregar  17.620.000  rs.  al 
Consejo  de  redenciones  militares,  y 1. i 47.000  rs,  al 
de  los  matriculados  de  mar;  cifras  elocuentísimas  y 
que  superan  á todo  elogio;  y sin  olvidar  por  esto  la 
devolución  en  provincias  de  los  depósitos  necesarios, 
qne  según  lo  dispuesto  debía  verificarse  en  las  sucur- 
sales donde  fueron  constituidos. 

»No  privaremos  á nuestros  lectores  de  conocer  el 
movimiento  interior  de  la  dependencia  que  nos  ocupa. 
En  sus  oficinas  ha  reinado  una  actividad  febril,  una 
agitación  extraña.  Asombra  efectivamente  que  se 
hayan  despachado  con  aplicación  al  empréstito  para  ne- 
gociaciones con  el  Tesoro  y subastas ..  11.982  facturas 
por  intereses  de  efectos  depositados  en  la  misma; 
12.611  para  retirar  la  tercera  parte  en  papel  de  los 
semestres  segundo  de  1872  y primero  y segundo  de 
1873,  cuyo  importe  ha  ascendido  á la  suma  de  2 . 1 3 1 . 93  7 
reales,  y 3,275  correspondiente  al  primer  semestre  de 
éste  año.  La  entrada  de  los  depósitos  en  efectos  públi- 
cos está  representada  por  la  suma  de  976.234,056  rea- 
les, y la  salida  por  891.761.268,08  Su,  conservando 
una  existencia  en  sus  arcas  por  valor  de  1.761.934.775 
reales  48  céntimos  nomínales,  importe  dé  los  depósitos 
voluntarios,  necesarios  y de  subastas.  En  lo  que  res- 
pecta á las  corporaciones  municipales,  por  la  tercera 
parte  del  80  por  100  do  sus  propios,  se  han  constituí- 
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¿o  depósitos  por  valor  de  12.640*162,84  rs.,  cuyos  in- 
tereses al  desde  i,°  de  Enero  dé  1869  hasta  80  de 
junio  de  1871  han  importado  2,351.282,40  rs,  La 
Qa. ja  en  metálico  ha  verificado  29.180  operaciones,  de 
las  que  8.349  han  sido  dé  ingreso  y las  20 .¿81  restan- 
tes de  pago:  habiendo  ascendido  la  furmallzacion  con  el 
Tesoro' á la  respetable  suma  de  38,259.358  rs.,  que 
por  la  diversidad  de  operaciones  á que  se  presta  ha 
dado  lugar  á una  série  de  trabajos  no  intermmpidos 
para  llevarla  á cabo. 

»Pará  terminar  diremos  que  el  despacho  de  los 
expedientes  excepcionales  está  al  día,  habiéndolo  sido 
este  ano  3.677,  de  los  cuales  han  ingresado  2.938; 
cuyos  expedientes  han  producido  4.353  comunicación 
nos  á diferentes  autoridades,  cifras  que  unidas  á la  de 
123,180  á que  ascienden  los  libramientos  por  los  di- 
ferentes conceptos,  arrojan  un  total  de  140.148  firmas 
que  el  Sr.  Eodriguez  Correa  ha  tenido  que  poner  como 
director  de  la  Caja,  sin  dar  lugar  á dilación  alguna 
para  evitar  que  por  parte  de  la  Dirección  no  sufriesen 
retraso  los  asuntos  que  le  están  encomendados. 

a Al  Sr.  Rodríguez  Correa  le  diremos  que  ha  hecho 
mucho  en  el  corto  plazo  que  dirigió  aquella  depen- 
dencia. En  cuanto  á la  nueva  organización  que,  á juz- 
gar por  los  planos  inspirados  por  el  referido  señor,  va 
á tener  la  Caja  en  el  edificio  de  la  calle  el  el  Turco,  á 
donde  será  trasladada,  revelan  que  se  obedece  á una 
idea  levantada,  que  no  puede  ser  otra  que  el  renaci- 
miento de  su  crédito,  u 

Pero  ¿qué  importa  lo  que  yo  diga  en  asunto  mió? 
En  Madrid  existen  los  mismos  escribanos  de  Juzgado, 
no  los  mismos  jueces,  gracias  ai  Sr.  Calderón  Odian- 
tes; hay  en  esta  Cámara  abogados  distinguidos  que 
tenían  pendiente  en  la  Caja  de  Depósitos  quizás  el  co- 
bro de  sus  honorarios:  que  hablen  por  mí  estos  señores. 

En  la  mayoría  hay  hombres  de  negocios  que  iban 
á la  Caja,  y á los  cuales  sin  necesidad  de  ver  al  direc- 
tor, sin  necesidad  de  emplear  recomendaciones,  se  los 
pagaban  en  el  acto  todos  sus  créditos.  Pues  á pesar  de 
todo  este  trabajo,  á pesar  de  haber  satisfecho  tantas 
cantidades  la  Caja  de  Depósitos,  dejé  al  irme  comple- 
tamente cubierta  la  garantía  en  metálico  de  los  depó- 
sitos judiciales,  y un  sobrante  de  un  millón  y pico  de 
pesetas  para  atender  á los  pagos  sucesivos. 

Además,  en  los  presupuestos  del  Sr.  Oamacho,  que 
ha  conservado  este  Gobierno  en  casi  todas  sus  parti- 
das, se  incluía  ya  para  todos  los  años  el  capítulo  cor- 
respondiente á la  satisfacción  de  todas  las  necesidades 
de  la  Caja,  capítulo  que  antes  no  existía,  porque,  como 
había  3.000  millones  de  reales  en  renta  perpetua  pa- 
ra garantía  de  los  resguardos,  los  cupones  de  esa 
renta  que  se  cobraban  en  la  Dirección  de  la  deuda 
servían  para  el  pago  de  los  intereses  y dé  las  amorti- 
zaciones. Por  consecuencia,  todo  lo  que  aquel  año  se 
pagó  y se  hizo  fue  debido  á los  Sres,  Echegaray  y Ca- 
mocho, y todo  lo  qne  después  se  ha  hecho  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Camacho,  puesto  que  con  los  recursos  que  dejó 
en  este  punto  ha  pagado  él  actual  Sr,  Ministro,  Creo 
que  he  demostrado  hasta  la  evidencia  la  injusticia  con 
que,  á pesar  de  su  seriedad,  aseguró  S.  S,  que  la  Caja 
de  Depósitos  había  quedado  vacía,  ai  salir  yo. 

Terminaré,  Sr.  Presidente,  recomendando  al  Go- 
bierno, que  no  por  espíritu  de  oposición  á esta  minoría 
deje  do  atender,  puesto  que  no  hay  fundamento  para 
ello,  ninguna  de  las  cosas  razonables  ó justas  que  yo 
haya  podido  decir  en  mi  insignificante  discurso.  Se 
trata  dol  bien  del  país,  del  bien  de  los  pueblos,  del 


bien  de  todos,  y no  del  amor  propio  de  un  Gobierno, 
Además,  este  Gobierno  se  halla  en  una  situación  bas- 
tante peligrosa,  se  halla,  según  dicen  las  gentes  * en 
sus  últimos  momentos;  yo  creo  que  está  ya  eu  la 
situación  aquella  en  que  se  encontraba  D.  Juan  Te- 
norio en  el  cementerio.  Reflexione  que  le  queda  poco 
tiempo  de  vida,  y reflexione  también  que  un  mo- 
mento de  arrepentimiento  lava  las  culpas  de  toda  una 
vida.  Si  el  Gobierno  no  quiere  creerme,  yo,  aunque 
me  llame  Comendador,  se  lo  aseguro.  Está  muerto  en 
la  opinión,  y si  al  tantearse  y al  encontrarse  vivo  y 
sano  exclama  con  D.  Juan  Tenorio:  «¿por  qué  suenan 
esas  campanas?,»  le  diré  aunque  está  vivo: 

¡El  capitán  te  mató 
á la  puerta  de  tu  casa t 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Señores,  es  muy  éut retenido  y muy  ameno  el  dis- 
curso del  Sr,  Correa.  Yo  confieso  francamente  que  por 
seria  que  sea  la  materia  que  se  discuta,  S.  S.  mantie- 
ne constantemente  la  risa  eu  mis  labios»  Estamos  con 
el  Comendador,  estamos  en  nn  teatro;  señores  de  la 
mayoría,  estáis  muertos,  pues  aunque  os  toquéis  y os 
encontréis  buenos  y sanos,  vais  á ser  pronto  enter- 
rados. 

Señores,  verdaderamente,  por  mucho  que  demues- 
tre el  ingenio  del  Sr.  Correa  este  modo  de  discutir,  yo 
creo  ciertamente  que  no  es  el  modo  de  llegar  al  fondo 
de  las  cosas.  ¿Conque  nos  falta  el  apoyo  del  pais?  ¿Pues 
no  tenemos  todos  los  días  el  apoyo  de  esta  Cámara? 
¿Pues  no  tenemos  todos  los  dias  el  apoyo  de  la  otra  Cá- 
mara? ¿Pues  no  tenemos  otro  apoyo  mayor,  que  es  el 
que  nos  mantiene  en  este  banco?  Pues  qué,  señores,  la 
opinión  pública,  por  otro  lado,  ¿no  está  demostrando  to- 
dos los  dias  él  apoyo  que  presta  á este  Gobierno?  Pero 
como  este  no  ha  sido  más  que  un  episodio  para  entre- 
tener un  poco  y para  agradar  á los  Sres.  Diputados, 
yo  no  me  he  de  detener  en  él. 

Señores,  hace  un  momento  que  recordaba  yo  aque- 
llo de  la  multiplicación  de  los  panes  y los  peces,  al 
o ir  decir  al  Sr.  Correa  que  encontró  3 pesetas  en  la 
Caja  y en  pocos  dias  pagó  7 millones.  (El  3r.  Bodrio 
guez  Correa:  Yo  no;  el  Ministro.)  O el  Ministro,  es 
igual.  Por  eso  decía  yo  ayer,  y deploro  que  lo  haya  to- 
mado á mal  S.  S.,  que  me  sentía  muy  dolorido  de  no 
tener  el  apoyo  del  capital  del  Sr,  Cdrrea,  porque  su 
señoría  tiene  un  gran  capital  de  talento,  como  lo  está 
demostrando  á cada  hora,  y yo  me  sentía  muy  dolori- 
do de  que  no  estuviera  á mi  lado,  al  mismo  tiempo 
que  me  preguntaba:  ¿cómo  este  gran  talento  está  se- 
parado del  gran  sentido  práctico  que  tienen  otros 
hombres  dé  capital?  ¿Por  qué  el  Sr,  Correa,  con  ese 
talento  que  yo  le  reconozco,  no  percibe  en  el  mundo, 
en  las  sociedades,  en  los  círculos  mercantiles,  la  mejora 
que  hay  en  el  crédito?  Yo  me  he  lamentado  de  esto.  El 
Sr,  Correa,  pues,  y no  se  lastíme,  porque  él  que  es  tan 
dado  á las  agudezas  debe  resistir  alguna  frase,  aun- 
que no  sea  tan  aguda  como  las  suyas  {El  Sr.  Rodrí- 
guez Correa:  No  me  lastima,  créalo  S.  S.},  el  Sr,  Cor- 
rea, pues,  debe  venir  á esmaltar  uu  poco  las  discu- 
siones. 

Dejemos,  pues,  esto  de  la  Caja  de  Depósitos,  por- 
que los  Sres,  Diputados  saben  que  no  iba  tanto  dirigi- 
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do  á la  Caja  que  administraba  oí  Sr.  Correa  como  á la 
Caja  del  haber  público.  Pero  conste  que  á pesar  de 
que  se  pagaron  7 millones  sin  haber  en  la  Caja  más 
que  esas  3 pesetas»  yo  estoy  pagando  grandes  deu- 
das que  había»  no  solo  del  tiempo  del  3r.  Correa,  sino 
anteriores  á S.  3.,  porque  solo  á los  Ayuntamientos  se 
les  deben  más  de  50  millones  de  pesetas,  (El  Sr.  !&?- 
drigmz  Correa  pide  la  palabra)  No  es  culpa  de  su  se- 
ñoría; pero  es  ampliar,  es  explicar,  es  dar  á conocer 
de  una  manera  vulgar»  no  con  la  inventiva,  no  con  la 
gracia,  no  con  el  talento  de  S.  3.,  es  manifestar  que 
yo  encontré  grandes  deudas  que  pagar. 

No  sé  por  qué  el  Si\  Correa  ha  creído  ver  en  mis 
palabras  un  ataque  á la  Administración  de  1874.  Sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  á pesar  de  haber  sido  yo 
constantemente  atacado,  y hasta  con  inj  usticia,  no  ha 
salido  de  mis  labios  una  sola  palabra  para  atacar  Ad- 
ministraciones anteriores;  he  tenido  un  especial  cui- 
dado en  detenerme,  porque  yo  he  dicho  siempre  que 
las  cuestiones  de  Hacienda  deben  ser  miradas  con 
completa  imparcialidad.  Los  Grobiernos  tienen  verda- 
deramente grandes  puntos  de  ataque,  y en  muchas 
cuestiones  fácilmente  se-  llega  hasta  la  pasión*  pero 
cuando  la  pasión  viene  alas  cuestiones  de  Hacienda, 
se  las  envenena,  se  les  da  más  importancia  de  la  que 
realmente  tienen» y resulta  que  no  se  daña  al  Ministro, 
sino  al  país,  Y voy  á presentar  un  ejemplo.  Ayer  el 
Sr,  Correa  ha  leído  aquí  una  gran  serie  de  deudas  del 
Estado,  y 3.  S.,  que  habla  sido  sorprendido,  decia:  «¡Si 
no  sé  paga  absolutamente  anadie!»  Indudablemente  lo 


hacia  el  Sr.  Correa  de  buena  fé,  pero  S.  3.  no  com- 
prendía que  llevando  la  pasión  política  a esta  cuestión 
no  dañaba  al  Ministro,  no,  dañaba  al  país,  dañaba  al 
crédito  del  país,  que  es  lo  mismo,  ya  esté  S.  8.  en  este 
banco,  ya  lo  esté  el  Sr.  Camacho  ó cualquiera  otra 
persona.  Por  esta  razan,  repito,  yo  he  tenido  siempre 
especial  cuidado  en  no  atacar  á mis  antecesores,  por- 
que he  creído  que  realmente  no  les  atacaba  á ellos, 
sino  que  atacaba  al  crédito  del  país.  He  heredado  sus 
deudas  para  pagarlas  religiosamente  en  todo  lo  que 
he  podido,  y jamás  me  he  detenido  á considerar  el 
origen  de  esas  deudas  para  darles  mayor  ó menor  pre- 
ferencia. 

Pues  bien,  señores;  sin  quererlo,  sin  intención,  in- 
conscientemente, al  atacar  el  Sr.  Correa  al  crédito  de 
la  manera  que  lo  hacia,  no  me  atacaba  á mí,  sino  que 
atacaba  al  crédito  del  Estado,  al  que  todos  estamos 
interesados  en  sostener. 

En  1877  se  debían  al  cloro  en  cifra  redonda  34  mi- 
llones de  reales;  á las  clases  pasivas  32;  á acreedores  de 
diferentes  grupos  97  millones.  Hoy  se  deben  al  clero  un 
millón  y pico  de  pesetas;  ¿ las  clases  pasivas  2 millo- 
nes; á otros  grupos  cerca  de  6 millones  de  pesetas.  Es 
decir,  señores,  que  solo  por  estos  tres  conceptos  he  pa- 
gado 1 43  millones  de  pesetas,  sin  comprender  otros  di- 
ferentes pagos  que  se  han  hecho,  como  aparece  deta- 
lladamente del  estado  que  por  no  molestar  al  Congreso 
entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  su  inserción 
en  el  Diario  de  Sesiones, 
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desde  Julio  de  1877  al  dia. 
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Se  le  adeudaba  en  i. 6 de  Julio  de  i 877  (en  rs.vn.  3 4. 8 03. 083)  8.700.700 

Devengado  hasta  fin  de  Octubre  último.  . 35.885.088 

Total 44.585.858 

Pagado  en  los  diez  y siete  meses. . . 43.297.988 

Se  adeuda  hoy* 1.287.870 


En  este  débito  está  el  clero  de  Madrid  con  cuatro  mensualidades  que 
no  cobra  por  falta  de  habilitado. 

El  de  Teruel  con  dos;  el  de  Burgos  con  otras  dos;  diez  y seis  diócesis 
a las  que  solo  se  adeuda  Octubre,  y al  corriente  como  la  clase  activa  las 


treinta  restantes. 

Se  las  adeudaba  en  Julio  de  1877  (en  rs.  vn.  32.550.457)  8,137.614 

Devengado  hasta  fin  de  Octubre 45.820.160 


Total 53.957.774 

Pagado  en  los  diez  y siete  meses.. ..........  51.849.004 


Se  adeuda  hoy.  2.108.770 


De  este  débito  corresponde  á la  clase  de  Madrid  por  la  me- 
sada de  Octubre. 1.554.900 

A veinte  provincias  que  solo  Sé  les  adeuda  Octubre 553.870 


43.297.983 


51.849.001 


2.108.770 


95.146.992 
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Pesetas , 

PAGADO. 

Pesetas, 

SUMINISTROS:  Obras  públi- 
cas. narré  teraa  y otros  ser- 
vicios que  cobran  por  agru~ ' 
paciones  y sorteo,  . . , , 

Suma  anterior , . ........ 

Créditos  pendientes  en  Julio  de  1877(en  rs.  vn.  97,301,000) 
i Reconocidos  después 

» 

24325,400 

30.349,702 

95.146,992 

Total 

¡Pagado  desde  Julio  á hoy, 

54,675.102 

48.728.178 

48.728,178 

deuda  publica..  . . < 

> Se  adeuda 

, Pagado  en  Madrid  por  intereses  y amortización  desde  el 

l.°  de  Julio  de  1877  hasta  hoy 

Idem  en  el  extranjero  en  igual  época, 

5.946,924 

99.632.396 

63,617.710 

. 

■ 

163,250,106 

163.250,106 

Noviembre  29  de  1878, 

Cuando  se  ha  hecho  esto,  ¿se  puede  decir,  como  de- 
cía el  Sr.  Rodríguez  Correa  llevado  un  poco  de  la  pa- 
sión política,  que  yo  no  pagaba  á nuestros  acreedores, 
lastimando  asi  el  crédito  de  este  pobre  país?  (El  señor 
liüdrigiiez  Correa:  Yo  no  he  dicho  nada  contra  ei  eré- 
dito  del  país.)  Su  señoría  no  lo  habrá  dicho,  pero  eso 
so  desprendía  de  sus  palabras:  no  habrá  estado  en  su 
intención  , pero  el  estar  acostumbrado  á tratar  las  cues- 
t iones  con  cierta  soltura,  con  cierto  donaire  y hasta 
con  chiste,  hace  que  con  sus  palabras  puedan  padecer 
intereses  tan  sagrados  como  es  el  crédito  del  país. 

Trataba  S,  S.  délas  deudas  procedentes  delaño  73 
y decia  que  no  se  pagaba  á nadie.  Pues,  señores,  la 
verdad  es  que  de  aquel  año  se  debian  11  millones  de 
pesetas  y hoy  no  se  deben  más  que  2,  y esos  2 millo- 
nes se  deben,  no  porque  sean  deuda  de  aquel  año,  sino 
porque  como  á todos  los  Ayuntamientos  se  les  entre- 
gáis previa  liquidación  dé  lo  que  se  les  debe,  títulos, 
y estos  títulos  ticneu  cupones  anteriores  alano  73, 
claro  es  que  aun  cuando  se  haya  pagado  mucho, 
siempre  se  estará  debiendo  algo  por  años  anteriores, 
como  se  debe  por  los  de  1876,  77  y 78,  puesto  que  los 
títulos  tienen  también  cupones  de  esos  años. 

Pues  bien,  señores  repito  qhe  si  me  fuera  posible, 
rogarla  al  Sr.  Correa  que  me  atacara  á mí,  que  me 
matara  si  es  necesario,  pero  que  tuviera  en  cuenta  el 
crédito  del  Estado,  y que  sobre  el  Ministro  hay.  otros 
intereses  a los  cuales  es  menester  atender  y respetar. 

No  ha  sido,  pues,  ni  ahora  ni  nunca,  mi  intención 
el  atacar  la  administración  de  1874,  En  más  de  una 
ocasión  he  hecho  el  elogio  del  Ministro  que  después  de 
la  revolución  tuvo  el  valor  y la  resolución  de  restable- 
cer ciertos  impuestos  y robustecer  la  acción  del  Teso- 
ro, cualesquiera  que  fueran  por  otra  parte  sus  errores, 
sin  intimidarle  la  idea  de  ponerse  en  contradicción  con 
sus  antiguas  ideas,  y persuadido  de  que  antes  que  la 
consecuencia  como  hombre  de  partido  estaba  el  bien 
déla  Patria.  Esto  es  muy  digno  de  aplauso,  y yo  no 
me  cansaré  de  alabar  su  proceder,  Pero  como  quiera 
que  aquí  nadie  ha  ofendido  á aquella  Administración, 
es  evidente  que  tampoco  habla  necesidad  de  salir  á su 
defensa,  que  á haberla  necesitado,  yo  hubiera  sido  el 
primero  en  hacerla. 

Pero  ¿es  indudable,  ó no,  que  por  efecto  de  nuestras 
guerras  y discordias  civiles  ha  llegado  ya  el  dia  de  la 
liquidación  penosa  y trabajosa  de  aquellos  sucesos?  Es 
indudable,  y aquí  ha  sucedido  lo  que  acontece  en  todos 
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los  países.  Hoy  mismo,  ¿qué  pasa  en  Francia?  Que  no 
han  acabado  todavía  la  liquidación  de  la  guerra.  Allí, 
por  razones  que  no  son  de  este  momento,  han  creído 
que  debian  llevar  esta  clase  de  gastos  á una  cuenta 
que  llamaban  de  liquidación , y calcularon  que  podría 
cerrarse  con  setecientos  y tantos  millones  de  francos,  y 
ahora  resulta  que  después  de  haber  pagado  más  de  900, 
hay  una  segunda  cuenta  de  liquidación  que  subirá 
tanto  como  la  primera.  Digo  esto  para  que  nadie  ex- 
trañe que  se  diga  «vamos  á cubrir  parte  de  los  gastos 
que  hemos  tenido  que  hacer  á consecuencia  de  las 
guerras  pasadas,»  porque  eso  ha  sucedido  en  todas 
p adíes,  sobre  todo  cuando  han  pasado  trastornos  como 
los  que  aquí  han  tenido  lugar,  que  han  producido  mu- 
chos gastos  y la  necesidad  de  contraer  enormes  deudas. 

No  hay  para  qué,  señores,  entrar  en  ciertos  deta- 
lles. El  Sr.  Correa  me  parece  que  ha  dicho  que  no  se 
hablan  pagado  todas  las  subastas  de  amortización  de 
títulos:  pues  han  informado  mal  á S.  S.,  porque  están 
pagadas  todas,  inclusas  las  de  Octubre  y Noviembre;  y 
respecto  de  las  subastas  llamadas  de  Camacho,  debo  de- 
clarar que  se  hau  pagado  en  una  parte  muy  considera- 
ble y que  de  ellas  solo  se  deben  1 i millones  de  pesetas. 

Es,  pues,  muy  grande  la  exageración  del  Sr,  Cor- 
rea; pero  á ella  es  muy  inclinado  por  el  género  de  elo~ 
cuencia  que  posee  y por  sus  estudios,  sin  advertir  que, 
contra  su  voluntad,  puede  ser  dañosa  al  crédito  del 
Estado,  pasando  por  encima  del  Ministro,  qué  es  lo  que 
ménos  importa  en  esta  cuestión. 

Y no  digo  más  sobre  esto,  aunque  más  pudiera  de- 
cir, por  no  molestar  demasiado  á los  Eres.  Diputados, 
y porque  creo  que  tocando  á su  término  esta  discusión, 
no  es  conveniente  prolongarla. 

Vamos  á la  cuestión  del  Banco.  Desde  1852  (ya  ven 
los  Sres.  Diputados  cuántos  años  van  trascurridos)  data 
esta  cuestión,  y sin  embargo  á ningún  Sr.  Diputado  se 
le  ha  ocurrido  pedir  lo  que  hoy  pide  el  Sr.  Correa,  Sin 
embargo,  hoy,  después  que  el  Banco  tiene  facultad, 
por  otros  Gobiernos  concedida,  de  admitir  depósitos, 
resulta  que  no  los  tiene  más  que  por  una  suma  de 
400.000  pesetas,  y pretende  S,  S.  que  pague,  por  no 
haberlos  entregado,  no  sé  qué  clase  de  intereses  de 
demora. 

La  cuestión  pura  y simplemente  es  saber  si  el  Ban- 
co debe  ó no  debe  tener  aquellos  depósitos.  Si  en  esto 
ha  habido  culpa,  ha  sido  de  todos  los  Gobiernos,  por- 
que desde  1868  no  se  ha  hecho  nada.  (El  S?\  Correa: 
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Se  ha  hecho.)  Ko  se  ha  exigido  nada  al  Banco;  se  po- 
drá haber  dictado  alguna  Beal  orden,  pero  no  se  ha 
hecho  ninguna  gestión  cerca  del  Banco  para  eso.  Si 
han  sido  ineficaces  y los  documentos  han  desapareci- 
do y se  han  perdido,  ha  sido  en  época  anterior  á la 
actual. 

Yo  pregunto:  ¿es  esta  una  cuestión  de  la  magnitud 
que  se  le  quiere  dar?  ¿Qué  razón  han  tenido  los  demás 
Gobiernos  para  que  el  Sr.  Correa  no  Ies  dirija  el  cargo 
que  á mí  me  dirige?  Guando  en  una  série  de  muchos 
años,  habiendo  habido  aquí  Gobiernos  monárquicos  y 
republicanos,  conservadores  y radicales,  de  todos  los 
partidos  políticos,  no  se  ha  conseguido  nada,  por  algo 
habrá  sido;  y sobre  todo,  con  estos  antecedentes,  no  sé 
yo  qué  razón  haya  para  que  se  me  culpe  á mí  como  ei 
Sr.  Correa  me  culpa.  Esto  no  puede  atribuirse  más  que 
á la  exageración  con  que  S.  8.  ha  tratado  este  asunto, 
r El  Banco  no  ha  dejado  jamás  de  decir:  {(únicamente 
deseo  que  se  me  dé  el  recibo  de  estos  depósitos,))  y cuan- 
do  los  Gobiernos  anteriores  no  lograron  el  que  esto  se 
verificara,  tal  vez  fuera  porque  pensaran  que  en  aque- 
llos tiempos  revueltos  no  podia  tener  la  Caja  el  crédi- 
to necesario  para  que  en  ella  se  hicieran  los  depósitos 
á que  se  ha  referido  B.  S.,  puesto  que  el  Sr.  Gorrea  se  1 
encontró  que  no  habia  más  que  3 pesetas  en  Caja,  y 
con  3 pesetas  no  se  podia  responder  de  los  depósitos 
allí  constituidos. 

Señores,  yo  dije  ayer  que  estaba  conforme  con  al- 
gunos principios  sentados  por  el  Sr.  Correa  en  la  cues- 
tión de  crédito.  Que  el  pagar  es  la  primera  condición, 
la  condición  más  esencial  para  que  haya  crédito,  no 
tiene  duda.  Estamos  conformes  el  Sr.  Correa  y yo.  Que 
el  cumplir  exactamente  las  obligaciones  que  s^han 
contraído,  sin  hacer  tergiversaciones  de  ninguna  espe- 
cie, es  otra  condición  necesaria  para  que  haya  crédito, 
también  lo  reconozco;  también  en  esto  estamos  confor- 
mes el  Sr.  Correa  y yo,  como  lo  estarán  seguramente 
con  nosotros  todos  los  Sres.  Diputados.  Así,  pues,  yo  me 
felicito  mucho  de  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Gorrea,  y 
siempre  me  felicitarla  de  ello,  pues  reconozco  en  su 
señoría  talento,  y al  talento  debemos  ir  á buscar  en 
más  de  una  ocasión  los  medios  de  saber. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Correa  que  no  estaba  con- 
forme con  la  cuenta  del  Banco.  Señores,  sobre  esto  no 
puedo  discutir,  ¿Puedo  yo  dudar  de  que  sea  exacta  una 
cuenta  dada  por  el  Banco?  Pues  qué,  ¿no  hay  allí  inter- 
ventores, no  hay  allí  los  medios  necesarios  para  que 
las  cuentas  se  formen  bien?  Pero  diceS,  S,:  o Es  que  la 
cuenta  no  es  exacta;»  y á mí  me  ocurre  una  observa- 
ción, y es,  que  los  depósitos  que  se  pasaron  á la. Caja 
hace  un  mes  no  vendrán  en  la  cuenta  del  anterior;  y 
es  natural.  ¿Es  posible  que  aquella  cuenta  esté  inmu- 
table? Es  necesario  que  aquella  cuenta  tenga  las  va- 
riaciones de  entradas  y de  salidas  que  tienen  todas  las 
cuentas  de  esta  clase,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  el  Banco  se  dirigió  á todas  las  corporaciones  y tri- 
bunales que  tenían  depósitos  y les  dijo:  se  me  piden 
estos  depósitos  y yo  necesito  tener  recibo;  venid  á dar- 
me ese  documento,  Y en  efecto,  la  mayor  parte  fueron 
y sacaron  esos  depósitos. 

Señores,  no  quiero  entrar  en  pormenores  que  po- 
drán ser  tratados  cuando  sea  más  conveniente,  porque 
veo  á los  Sres.  Diputados  deseosos  de  entrar  en  otro 
género  de  discusión  y que  están  un  poco  fatigados.  Yo 
ruego  al  Sr.  Correa,  y se  lo  ruego  como  amigo  que  soy 
suyo,  que  procure,  puesto  que  tanto  puede  aprove- 
char su.  ilustración  en  todas  las  cuestiones,  separar, 


cuando  trate  de  las  de  Hacienda  toda  preocupación  po- 
lítica, dejando  para  otras  ocasiones  el  combatir  la  polí- 
tica del  Gobierno  con  toda  la  dureza  que  quiera,  por- 
que entouces  podrá  haber  mal  para  los  Ministros,  pero 
cuando  se  trata  de  cuestiones  de  Hacienda,  puedo  ha- 
ber mal  para  el  Estado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Seria  grosero  en 
mí,  y hasta  desleal,  no  agradecer  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda las  benévolas  frases  que  me  ha  dirigido.  Anti- 
cipóme á dirigírselas  á mi  amigo  particular  ei  señor 
Marqués  de  Orovio  como  hombre  privado;  como  Minis- 
tro de  Hacienda  lo  he  defendido  ya  otra  vez  de  ataque 
que  le  dirigiera  el  Sr.  Minstro  de  Gracia  y Justicia 
desde  ese  mismo  banco  {Señalando  al  ministerial);  hoy 
día  le  compadezco  verdaderamente. 

Yo  no  niego  que  S.  8.,  como  Ministro,  sea  activo,  sea 
celoso,  se  sacrifique  en  el  cumplimiento  de  su  deber; 
pero  los  resultados  no  solamente  se  obtienen  por  la  la- 
boriosidad propia  y constante.  Por  una  parte  la  fortu- 
na, por  otra  ciertas  dotes  que  yo  no  niego  á S.  8.,  pero 
que  todavía  no  han  dado  resultados  prácticos  en  la 
gestión  financiera  de  los  negocios,  también  se  acredi- 
tan los  hombres  públicos. 

Conste,  pues,  que  ni  como  Ministro  de  Hacienda  ni 
como  particular  he  ofendido  ni  he  querido  ofender  en 
nada,  sino  al  contrario,  enaltecer,  dentro  de  la  genérica 
idea  de  Ministro,  al  Sr.  Orovio.  El  Sr.  Orovio,  á conse* 
cuencia  de  la  política,  no  puede  hacer  nada  bueno  en 
Hacienda:  culpe  al  alma;  él,  como  cuerpo,  hace  todo 
lo  que  puede;  pero  del  alma,  que  es  la  política  del  6o- 
, Memo,  no  espere  grandes  pensamientos  el  Sr.  Orovio. 

No  me  sentaré  sin  decir  que  en  la  cuestión  del 
Banco  sostengo  lo  que  he  dicho,  y doy  mi  enhorabuena 
á este  establecimiento  público,  porque,  como  salaman- 
dra por  el  fuego,  pasa  por  la  Representación  nacional 
con  los  millones  del  Estado,  para  volver  á conservarlos 
en  sus  cajas,  á vista  de  todo  el  país.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tanto  me  abruman  los  elogios  del  Sr.  Gorrea,  que 
no  puedo  ménos  de  volverle  á dar  las  gracias. 

Le  diré,  sin  embargo,  que  otro  día  trataré  de  la  po- 
lítica, que  á mí  no  me  parece  tan  mala;  pero  en  fin, 
cuando  se  trate  de  ella,  entonces  entraremos  en  dis- 
cusión. 

Por  hoy  conste  que  me  encuentro  bien  con  mis 
colegas,  que  me  ayudan,  incluso  eiSr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  aunque  otra  cosa  Je  parezca  al  señor 
Gorrea. 

Y reservando  la  cuestión  política  para  cuando  se 
trate  de  ella,  me  siento  por  no  tener  ya  ahora  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  inter- 
pelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  Si  no  estoy  equivocado,  en  la 
reunión  que  celebraron  las  secciones  el  25  de  Mayóse 
nombró  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  foros. 
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Esta  Comisión  se  constituyó,  creo  también  el  14  de 
Julio;  pero  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  no  ha  emi- 
tido dictamen. 

Por  lo  tanto,  me  levanto  á rogar  á los  individuos 
que  forman  esa  Comisión  se  sirvan  emitir  dictamen  lo 
nías  brevemente  posible,  pues  se  trata  de  un  asunto 
que  interesa  mucho  á muchas  provincias  de  España. 

El  3r.  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr.  GARCÍA  GAMBA:  Voy  á dar  contestación, 
y creo  que  cumplida,  al  Sr,  Merelles,  haciendo  una  su- 
cinto historia  de  lo  que  ha  pasado  desde  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  foros,  remitido  por  el  Senado;  y al 
dar  la  contestación  haré  una  manifestación  al  Con- 
greso, para  que  pueda  enterarse  del  estado  en  que  este 
asunto  se  encuentra. 

En  efecto,  en  últimos  de  Mayo  las  secciones  nom- 
braron los  individuos  que  habían  de  componer  la  Co- 
misión, y en  14  de  Junio  fuimos  convocados  por  el  in- 
dividuo de  la  primera  sección  para  constituirla. 

Entonces  tuvieron  mis  apreciables  compañeros  la 
dignación  de  nombrarme  su  presidente,  aunque  yo 
no  lo  merecía,  y convinimos  en  aquella  sesión,  que 
estando  tan  próximo  el  tiempo  en  que  se  habían  de 
suspender  las  sesiones,  era  conveniente  que  todos  nos 
preparáramos  y tomáramos  todos  los  antecedentes  que 
la  materia  requiere,  para  dar  un  dictámen  concienzu- 
do en  un  asunto  de  suyo  grave  y trascendental,  y que 
no  es  de  esos  que  á primera  vista  pueden  resolverse 
ni  en  una,  ni  en  dos,  ni  en  tres,  ni  en  cuatro  sesiones. 

Convenidos  en  esto,  se  cerraron  las  Cortes.  Se  abrie- 
ron de  nuevo  el  30  de  Octubre  último,  y en  ese  día 
convoqué  á la  Comisión  para  el  siguiente  31.  No  se 
reunió  la  Comisión  en  número  suficiente,  y volví  á con- 
vocar el  dia  31  para  el  4 de  Noviembre,  En  este  dia  se 
reunieron  seis  señores,  es  decir,  la  totalidad  de  la  Co- 
misión, excepto  el  Sr.  Pida],  que  se  halla  ausente  y creo 
en  el  extranjero.  Algunos  de  los  señores  de  la  Comi- 
sión manifestaron  francamente  que  en  efecto  era  gra- 
vísima la  cuestión  de  que  se  trataba,  y que  no  podía 
resolverse  en  una  ni  en  dos  sesiones,  y que  por  lo  mis- 
mo necesitaban  estudiarla.  Convinimos  en  efecto  en 
que  se  estudiaría,  y el  dia  9,  pareciéndome  a mí  que 
había  ya  bastante  tiempo  para  estudiar  la  cuestión, 
convoqué  para  el  dia  il,  y el  día  il  no  hubo  número. 
Volví  á citar  para  el  13;  tampoco  hubo  número.  En 
este  estado,  hubo  que  pedir  algunos  antecedentes  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y el  dia  20  cité  para 
el  21;  tampoco  hubo  número.  Pareciéndome  ya  que 
nosotros  no  estaríamos  en  buen  lugar  dejando  de  dar 
dictámen  sobre  un  proyecto  de  ley  de  tantas  conse- 
cuencias y que  afecta  á tantas  provincias  como  las  de 
Galicia,  Asturias  y León,  me  tomé  la  libertad  de  invi- 
tar á todos  los  Diputados  de  estas  provincias  para  que 
tuvieran  la  dignación  de  asistir  el  dia  26  á la  Comi- 
sión, A las  nueve  do  la  noche  nos  reunimos  algunos 
individuos  de  la  Comisión,  sin  haber  número  suficiente 
para  abrir  la  sesión:  también  se  reunieron  algunos  Di- 
putados de  las  seis  provincias,  y entonces  les  pedí  yo. 
como  por  favor,  que  nos  ilustrasen  con  sus  conocimien- 
tos en  materia  tan  grave,  porque  aunque  no  pudiera 
haber  sesión,  siempre  trasmitiríamos  á nuestros  com- 
pañeros las  ideas  que  pudieran  servir  para  que  cuando 
hubiera  sesión  no  tuvieran  inconveniente  ninguno  para 
dar  lo  más  pronto  posible  dictámen. 

La  noche  estaba  mala,  era  abundante  la  lluvia;  al- 


gunos señores  estaban  enfermos,  otros  estaban  ocupa- 
dos, y el  número  de  ocho  Dipupados  era  muy  corto 
para  que  pudiera  ser  larga  la  sesión:  no  obstante,  estu- 
vimos reunidos  hasta  las  doce  ménos  cuarto. 

El  Congreso  habrá  visto  que  no  ha  dependido  de 
ninguna  manera  de  mí  que  no  hayamos  adelantado 
más,  porque  me  parece  que  acaso  he  estado  demasia- 
do molesto  en  citar  á los  individuos  de  la  Comisión. 

Yo  no  tengo  otro  medio  por  el  Reglamento,  abso- 
lutamente ninguno,  para  traer  á esos  señores  á la  Co- 
misión. Y no  tengo  más  que  decir  sobre  el  particular 
al  Sr.  Merelles, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras  al  Congreso,  como  individuo  de  la  Co- 
misión qne  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  foros,  á la  cual  se  refiere  la  pregunta.  Puedo 
decir,  ratificando  hasta  cierto  punto  lo  que  ha  dicho 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  por  mi  parte  he 
asistido  cuantas  veces  he  sido  citado;  que  yo  no  he 
faltado.  Por  consiguiente,  si  la  Comisión  no  ha  dado 
dictámen  en  una  materia  que  yo  confieso  también  que 
es  gravísima  y que  requiere  mucho  estudio,  no  ha  de- 
pendido de  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  p.  Cándido):  Como  secretario 
de  la  Comisión  y como  uno  de  los  representantes  de 
Galicia , cúmpleme  hacer  constar  que  no  he  faltado 
una  sola  vez  á las  reuniones  á que  se  ha  referido  ei  se- 
ñor García  Camba,  y deseo  que  S,  S,  se  sírva  confir- 
mar mis  palabras.  Debo  manifestar,  además,  que  como 
secretario  de  la  Comisión,  he  pedido  en  tiempo  opor- 
tuno al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  documen- 
tos y datos  que  se  han  creído  necesarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MERELLES:  Me  levanto  á cumplir  un  deber 
de  gratitud  para  con  los  Sres*  García  Gamba,  Perez 
Sanmillan  y M&rtinez  (D,  Cándido)  por  su  puntualidad 
en  asistir  á la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  foros,  y á rogar  al  Sr,  Pre- 
sidente escogite  todos  los  medios  posibles  á fin  de  que 
este  dictámen  venga  cuanto  antes  á la  mesa  y se  pue- 
da tratar  de  este  asunto,  porque,  como  he  dicho  antes, 
interesa  muchísimo  á varias  provincias  de  España, 

El  Sr.  PARRA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  PARRA:  Me  parece  que  hasta  cierto  punto 
he  sido  acusado  por  lo  que  han  dicho  los  Sres.  Martí- 
nez (D.  Cándido)  y Perez  Sanmillan,  y debo  decir  al- 
gunas palabras.  Yo  he  faltado  en  dos  ocasiones:  la  una 
por  encontrarme  ausente  de  Madrid,  y la  otra  porque 
fué  en  la  noche  del  26  y me  encontraba  enfermo.  Go- 
mo parece  desprenderse  una  acusación  déla  pregunta 
que  ha  hecho  el  Sr.  Merelles,  quiero  que  conste  que 
por  mi  parte  no  he  puesto  inconveniente  ninguno  para 
que  ]a  Comisión  pueda  dar  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  De  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión  de  Foros,  mi  díg- 
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no  amigo  el  Sr,  Garda  Camba;  de  las  que  ha  dado  el 
Sr,  Ferez  Sanmillan,  individuo  de  la  Comisión;  de  las 
que  ha  dado  el  Sr*  Martines  (D.  Cándido) , secretario  de 
la  misma*  y de  las  que  últimamente  acaba  de  dar  el 
Sr,  parra,  resulta  que  estos  cuatro  individuos,  que  for- 
man mayoría  de  la  Comisión,  han  asistido  constante- 
mente, excepto  el  Sr*  Parra,  á todas  las  citas;  y sin 
embargo,  aparece  de  las  explicaciones  del  señor  presi- 
dente que  nunca  han  estado  en  mayoría  para  dar  dic- 
támen.  La  cosa  es  un  poco  rara  y no  fácil  de  explicar, 

Pero  prescindiendo  de  esto,  á mí  no  me  incumbe 
ni  tengo  derecho  ninguno  para  obligar  á la  Comisión 
á que  dé  dictamen,  ni  creo  tampoco  que  esté  en  la  fa- 
cultad de  la  Mesa;  pero  sí  tengo  el  deber  de  rogar  en- 
carecidamente á la  Comisión  que  dé  dictamen,  cual- 
quiera que  sea  el  que  le  dicte  su  conciencia.  Esa  es 
una  cuestión  libre  que  no  se  roza  para  nada  con  la  po- 
lítica ni  con  el  sistema  de  los  partidos  políticos;  es  una 
cuestión  económica  y en  cierta  manera  social,  en  la 
cual  podemos  disentir  personas  de  un  mismo  partido 
político  y podemos  coincidir  los  que  pertenecemos  á 
los  partidos  mas  opuestos  en  política. 

Pero,  señores,  como  esta  ley  se  presentó  hace  mu- 
cho tiempo,  y esa  cuestión  de  foros  viene  en  suspenso 
desde  hace  más  de  un  siglo,  resultan  de  aquí  graví- 
simos perjuicios  para  una  parte  importantísima  de  la 
nación  española,  como  son  las  provincias  de  Galicia 
principalmente,  algo,  aunque  mucho  ménos,  la  de  As- 
túrias  y bastante  más  que  ésta  la  de  León,  donde  tam- 
bién se  conoce  la  institución  de  los  foros*  ¿Qué  resulta 
de  este  estado?  Que  como  la  propiedad  de  Galicia  en 
su  gran  mayoría  está  aforada,  no  sabe  nadie  cuál  va  á 
ser  su  suerte,  porque  esto  depende  de  lo  que  disponga 
el  proyecto  sometido  á la  deliberación  del  Congreso; 
se  han  paralizado  las  transacciones,  porque  la  propie- 
dad no  sabe  cuál  va  á ser  su  suerte,  y el  cultivador 
tampoco  sabe  cuáles  van  á ser  ios  derechos  que  por 
esta  ley  se  le  concedan;  y en  este  estado,  padecen  los 
intereses  de  aquellas  importantes  provincias,  y por 
consiguiente  los  intereses  generales  de  la  Nación  es- 
pañola. Yo  ruego,  por  lo  mismo,  á los  señores  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  dén  el  dictamen  que  crean 
que  procede  en  su  honrada  conciencia;  sí  quieren 
desechar  el  dictamen  que  viene  aprobado  por  el  Se- 
nado, háganlo  en  hora  buena-  si  quieren  modificarle 
según  sus  particulares  convicciones,  háganlo  tam- 
bién; si  quieren  dispensarle  la  aprobación  absoluta, 
también  pueden  hacerlo;  lo  que  yo  suplico,  no  en  nom- 
bre del  Gobierno,  sino  en  nombre  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  en  nombre  de  esas  desgraciadas  pro- 
vincias de  Galicia,  en  nombre  de  una  parte  de  Astu- 
rias y en  nombre  de  la  provincia  de  León,  y en  nom- 
bre de  todos  los  puntos  donde  se  conoce  la  institución 
civil  del  foro,  es  que  se  resuelva  esta  cuestión  para  que 
el  propietario  y el  colono  sepan  cuál  va  á ser  suerte. 
Suplico  que  se  tenga  en  cuenta  este  ruego  que  hago, 
uo  en  interés  del  Gobierno,  sino  en  un  interés  más  ele- 
vado, en  interés  de  la  sociedad. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  García  Camba  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GARCÍA  CAMBA:  Mí  posición  como  presi- 
dente de  la  Comisión  me  imposibilita  para  que  yo 
pueda  decir  aquí  quiénes  han  asistido  y quiénes  han 
faltado;  yo  no  sé  hacer  esas  cosas;  quiero  mejor  car- 
gar con  toda  la  responsabilidad,  que  no  constituirme 
en  acusador.  No  obstante^  debo  decir  con  toda  verdad 
que  en  ninguna  sesión,  no  siendo  en  la  segunda  en 


que  acordamos  aplazar  el  díctámen  para  el  segundo 
período  de  esta  legislatura,  nunca  han  asistido  más  de 
tres  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MERELLES;  Pido  La  palabra. 

El  Su  PRESIDENTE;  La  tiene  Y¿  S. 

El  Sr*  MEBELLES:  Unicamente  para  declarar  que 
como  consta;  todo  lo  que  aquí  se  habla,  si  se  cree  ne- 
cesario se  puede  acudir  á las  cuartillas  y se  verá  que 
yo  no  he  dirigido  cargo  alguno;  no  he  hecho  más  que 
excitar  el  celo  de  una  Comisión. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra, 
E3L.il  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

EL  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Las  últimas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  digno  presidente  de  la  Co- 
misión que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  ley  de  foros 
son  gravísimas*  Su  señoría  ha  manifestado  que  su  po- 
sicion  especial  le  prohibía  ser  acusador  de  nadie,  y 
que  por  lo  tanto  pasaba  en  silencio  los  nombres  de  los 
que  asistimos,  que  S,  S,  como  presidente  tuvo  ocasión 
do  observar.  Esta  manera  de  decir  por  parte  del  señor 
García  Camba  hace  recaer  la  falta  sobre  todos,  y yo 
quisiera  que  S*  S.  con  entera  franqueza,  porque  en  el 
estado  á que  han  llegado  las  cosas  así  debe  proceder- 
se, diga  si  los  que  hemos  tomado  la  palabra  esta  tar- 
de en  el  Congreso  faltamos  ó no  á las  reuniones  de  la 
Comisión.  Conviene  que  esto  se  dilucide,  en  interés 
nuestro,  y que  sepa  la  Cámara  á qué  atenerse. 

El  Sr.  GARCIA  CAMBA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Yo  sé  que  los  Sres.  Pé- 
rez Samnillau  y Martínez  han  asistido  constantemente. 
El  Sr.  PARRA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PARRA:  Puesto  que  yo  no  he  dicho  lo  con- 
trarío á la  verdad  al  asegurar  que  solo  he  faltado  á 
dos  reuniones  de  la  Comisión,  no  quiero  invocar  el  tes- 
timonio del  Sr.  Ferez  Sanmillan  y del  Sr.  Martínez  con- 
tra el  del  señor  presidente  de  la  Comisión,  porque  se- 
ría  rebajarme  á mis  propios  ojos.  Cuando  dije  que  solo 
á dos  sesiones  he  faltado,  dije  la  verdad,  y mi  testimo- 
nio me  basta:  por  consiguiente,  tranquilo  con  mi  pro- 
pia conciencia,  renuncio  á que  nadie  corrobore  mis 
asertos,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todos  los  Sres.  Diputados 
de  la  Comisión,  tendrán  sin  duda  cono  cimiento  de  lo 
que  acaba  de  ocurrir  en  ia  Cámara,  é indudablemente 
les  servirán  de  estímulo  las  palabras  que  aquí  se  han 
pronunciado,  para  apresurarse  ¿ dar  dictamen  en  un 
asunto  de  tanta  importancia* 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Condes  de  Toreoo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Él  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
He  pedido  la  palabra  para  decir  a los  Sres,  Diputados 
Marqués  de  Retortíllo  y Goyenecho,  que  ayer  se  sir- 
vieron pedirme  la  remisión  al  Congreso  de.  algunos  ex- 
pedientes, que  ayer  por  estar  ocupado  en  el  Senado  no 
pude  contestar  inmediatamente  á su  petición,  pero  que 
hoy  lo  hago  para  decirles  que  sin  pérdida  de  tiempo 
vendrán  los  expedientes  que  desean,  para  que  sean 
examinados  por  SS*  SS,  y por  los  Sres,  Diputados  qno 
lo  deseen. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r,  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  explanar  la  interpelación  que  tiene 
anunciada  acerca  de  la  circular  expedida  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  sobre  la  jurisdicción  que 
debe  entender  en  determinadas  cansas. 

El  Sr,  LINARES  BIVAS:  Señores  Diputados,  no 
necesito  encarecer  la  gravedad  del  asunto  que  vamos 
a discutir;  si  encarecimiento  necesitare,  presta  ríaselo 
una  circunstancia  que  desde  luego  necesito  desvane- 
cer de  una  manera  radical  y completa.  Háse  confun- 
dido este  asunto  de  una  manera  lastimosa,  y es  me- 
nester, ante  todo,  restablecerle  á su  verdadero  alcan- 
ce y significación;  báse  dado  en  llamar  á este  asunto 
el  asunto  de  la  Guardia  civil,  y yo  declaro  con  la  ma- 
no puesta  sobre  mi  conciencia  que  la  Guardia  ciyil, 
ese  instituto  benemérito  y salvador,  no  ha  estado  en  mi 
mente  un  solo  instante  al  promover  este  debate;  solo 
maliciosamente  puede  involucrarse  el  nombre  de  ese 
cuerpo  con  un  asunto  que  en  nada  le  afecta,  como  no 
sea  para  perjudicarle,  y en  este  caso  correspondería  la 
responsabilidad  íntegra  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y al  Gobierno  que  le  ha  escudado. 

El  cuerpo  de  la  Guardia  civil  tendrá  siempre  en 
mí  y tendrá  siempre  en  el  partido  constitucional  un 
celoso  defensor,  porque  es  la  admiraciom  de  todos  los 
institutos  análogos  en  Europa;  pero  no  necesita  hoy 
que  nadie  le  defienda,  porque  nadie  absolutamente  le 
ataca,  si  no  es  que  le  ataque  el  Gobierno  con  sus  im- 
premeditadas disposiciones. 

El  instituto  de  la  Guardia  civil,  extraño  ó que  debe 
ser  extraño  completamente  á nuestras  luchas  políticas, 
es  una  institución  puramente  social,  y tiene  por  lo 
tanto  que  ser  siempre  respetada  por  todos  los  hombres 
de  gobierno,  por  todos  los  hombres  de  orden,  por  todos 
los  hombres  de  bien.  AI  discutir,  pues,  la  circular  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justica,  olvidóme  por  com- 
pleto de  la  Guardia  civil,  olvidóme  por  completo  de 
ese  Instituto,  al  qu©  rendímos  todos  un  grandísimo 
respeto;  de  ese  instituto  destinado  á salvar  y proteger 
los  altos  intereses  sociales,  y al  que  por  lo  tanto  ese 
Gobierno  y todos  los  que  se  estimen  deben  guardar 
mu  c ha  couside  rae  ion, 

No  hay  por  tanto  cuestión  de  Guardia  civil  esta 
tarde;  no  es  posible  que  la  haya,  aunque  se  quisiera 
con  dañada  intención  involucrar  el  nombre  de  este 
cuerpo  coa  las  aspiraciones,  con  las  tendencias,  con 
los  propósitos  de  un  partido  que  la  ha  respetado,  que 
ha  protegido  siempre,  en  todas  ocasiones,  a es©  institu- 
to, ni  es  licito,  ni  es  posible,  ni  creo  yo  tampoco  que 
el  Gobierno  venga  á parapetarse  detrás  de  él  para  sal- 
var errores  que  no  tienen  disculpa  y que  de  ninguna 
manera  pueden  sostenerse  á la  luz  del  sol. 

Yo,  Sres.  Diputados,  al  traer  este  debate,  que  me 
parece  de  muy  grande  importancia,  quería  solamente 
deciros  que  detrás  de  lo  que  no  parece  más  que  una 
simple  Real  orden  circular  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  detras  de  esa  disposición  que  parece 
que  solo  se  refiere  á un  orden  de  hechos  del  Estado, 
que  detrás  de  esa  circular  veo  yo  un  punto  esencialí- 
simo  de  doctrina;  veo  yo  todo  un  sistema  de  gobierno; 
tendencias  del  Gobierno,  propósitos  del  Gobierno  fu- 
nestísimos para  la  Patria. 

Conócense  las  más  graves  enfermedades  por  sus 
síntomas;  los  fenómenos  más  grandes  revéjanse  á ve- 
ces por  hechos  insignificantes,  y este  hecho  de  la  cir- 
cular que  combato  es  un  síntoma,  es  un  fenómeno,  es 
un  detalle  que  revela  todas  las  tendencias  de  este  Mi- 


nisterio, tendencias  que  se  resumen  en  la  arbitrarle- 
' dad  por  principio,  en  la  omnipotencia  por  sistema  y 
, en  la  absorción  de  toda  la  vida,  de  los  organismos 
del  Estado;  absorción  que  ha  de  dar  por  resultado  su 
completa  paralización  y muerte,  Y esto  es  tanto  más 
de  notar,  cuanto  que  viene  siendo  la  continuación  de 
una  conducta  tenaz,  perseverante,  que  jamás  se  arre- 
piente, que  jamás  se  enmienda. 

Hay,  8 res.  Diputados,  entre  los  partidos  reacciona- 
rios y los  partidos  liberales  una  diferencia  esencialísi- 
ma,  profunda,  entre  otras  muchas.  Esta  diferencia 
consiste  en  la  distinta  manera  de  apreciar  las  funcio- 
nes, la  naturaleza  del  poder  judicial.  Los  partidos  libe- 
rales creen  que  la  administración  de  justicia  en  su 
principio  y en  todos  sus  desenvolvimientos  es  un  poder 
perfecto.  Los  partidos  reaccionarios  despojan  á la  ad- 
ministración de  justicia  de  esa  alta  importancia,  de  ese 
nobilísimo  carácter  y la  convierten  en  un  agente  de  la 
Administración  publica.  Si  esta  diferencia  fuera  de  es- 
cuela, fuera  de  nombre,  no  la  discutiríamos  aquí;  pero 
, os  que  detrás  de  ésto  hay  algo  más  que  una  cuestión 
de  nombre,  porque  esa  diferencia,  llevada  á la  prácti- 
ca, tiene  consecuencias  incalculables.  Los  que  creemos 
que  la  administración  de  justicia  es  un  poder  dentro 
de  todos  ios  poderes  del  Estado,  un  poder  que  forma 
el  organismo  del  régimen  político  constitucional,  le 
damos  una  autonomía  perfecta,  gran  responsabilidad 
á sus  actos  y gran  trascendencia  á todo  lo  que  de  ella 
procede.  Así,  pues,  con  esa  autonomía  y con  esa  facul- 
tad para  disponer  en  todo  lo  que  es  de  su  incumben- 
cia, la  representamos  rodeada  de  una  aureola  tal  de 
prestigio  y de  importancia,  que  por  sí  sola  puede  ser 
muy  bien  un  puntal  firmísimo  de  la  organización  del 
Estado.  Los  que,  á la  inversa,  la  consideran  como  una 
rueda  de  la  Administración,  quítanle  esa  importancia, 
quítanle  eso  prestigio;  y de  ahí  á valerse  de  ella  como 
instrumento,  no  hay  más  que  un  paso.  Este  paso  le  ha 
dado  el  Gobierno;  este  paso  le  ha  llevado  á cabo  con 
audacia  insólita  el  actual  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Guando  en  la  Constitución  del  Estado  veía  yo  con 
dolor  que  se  sustituia  el  nombre  de  Poder  judicial  con 
el  de  administración  de  justicia,  asustábame  en  el  fon- 
do de  mi  conciencia,  afligíame  profundamente  esa  va- 
riación, que  no  consideraba  accidental  sino  de  esencia, 
porque  podía  dar  lugar  á que  se  pusieran  en  peligro 
las  instituciones  mismas,  que  son  los  intereses  más  al- 
tos de  la  sociedad.  Aquella  alteración  era  calculada, 
aquella  variación  era  sistemática,  aquella  variación 
era  el  principio  de  una  série  de  actos  que  si  no  se  con- 
tienen, Dios  sabe  dónde  irán  á parar. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  el  Ministerio  dió  bien 
pronto  señales  de  que  aquella  variación  respondía  á un 
cálculo,  á un  sistema  especial,  que  indudablemente 
había  de  merecer  La  reprobación  de  todos  los  hombres 
de  previsión  y de  ciencia.  La  inamovilidad  judicial,  que 
ya  antes  había  sufrido  una  profunda  herida,  llegó  des- 
! pues  á ser  destruida  de  tal  manera  con  las  continuas 
contradanzas  de  magistrados,  jueces  y funcionarios 
del  orden  fiscal,  que  las  disposiciones  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  parecían  no  tener  más  objeto 
que  aumentar  los  rendimientos  de  las  empresas  de 
carruajes  y las  de  ferro-  carriles. 

No  ha  quedado  piedra  sobre  piedra,  no  ha  habido 
funcionario  del  orden  judicial  en  su  asiento,  todo  ha 
sido  removido;  y ciertamente  que  esto  no  es  favorable 
! para  sostener  la  administración  de  justicia  en  su  res- 
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petabilidad  y en  su  integridad,  Podíamos  sospechar  los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos  y hacemos  una  opo- 
sición decidida  al  Gobierno  que  ahí  se  sienta,  que  el 
Gobierno  podía  influir  en  ia  decisión  de  las  cuestio- 
nes del  orden  civil  y criminal  sometidas  á esos  funcio- 
narios, que  ya  no  son  otra  cosa  que  unos  empleados; 
parecidos  á cualesquiera  otros  de  la  administración 
civil;  podíamos  sospecharlo;  pero  como  no  teníamos  de 
ello  pruebas  directas,  el  manifestar  esa  sospecha  ha- 
bla sido  pecar  de  ligereza,  Pero  el  Ministerio  ha  venido 
á darnos  la  prueba  que  necesitábamos,  y hoy  ya.  no 
puede  el  Sr;  Ministro  de  Gracia  y Justicia  levantarse  á 
rechazar  la  acusación  que  yo  aquí  le  hago  de  haber 
infinido  de  una  manera  directa,  de  una  manera  perni- 
ciosa, de  una  manera  que  no  puede  tolerarse,  en  los 
asuntos  de  índole  civil  ó criminal  que  corresponden  de 
una  manera  privativa,  exclusiva,  absoluta,  á la  admi- 
nistración de  justicia, 

Becordad,  Sres.  Diputados,  lo  que  ha  pasado  aquí 
con  la  causa  de  la  calle  de  la  Fresa;  recordad  aquella 
conspiración  tan  grotesca  y tan  inverosímil  que  ni  si- 
quiera ha  logrado  despertar  la  atención  del  pueblo  de 
Madrid,  y que  solo  ha  hecho  salir  á los  labios  de  los 
que  la  conocían  cierta  burlona  sonrisa.  Aquella  cons- 
piración dio  margen  á un  procedimiento,  y el  proce- 
dimiento á una  acusación  fiscal,  cuyas  conclusiones 
ponen  ai  descubierto  lo  ridículo  de  aquella  trama,  á 
que  el  Gobierno  quiso  dar  proporciones  tan  exagera- 
das como  liliputienses  quiere  dárselas  á otros  asuntos 
de  mayor  importancia. 

Estaba  entonces  en  sus  cálculos  y en  intención 
abultar  los  sucesos  de  la  calle  de  la  Fresa,  y confió  en 
que  el  promotor  fiscal  y el  juez,  seguirían  ese  rumbo  y 
darían  proporciones  desmesuradas  á Lo  que  no  tenia 
importancia  de  ningún  género;  y en  efecto,  el  promo- 
tor fiscal  que  entendió  en  aquel  asunto,  el  distinguido 
letrado  Sr,  González  Blanco,  formuló  una  acusación  con 
independencia  de  esas  imposiciones  del  Ministerio,  y 
apartándose  de  un  criterio  que  no  se  ajustaba  en  nada 
á la  verdad  histórica  y á la  realidad  de  los  hechos,  de 
un  criterio  que  no  podía  sostenerse  dentro  de  los  prin- 
cipios de  la  justicia,  cuya  acusación  desagradó  alta- 
mente al  Ministerio  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. Formularse  esta  acusación  y descargar  el  rayo 
de  la  ira  sobre  la  cabeza  de  aquel  funcionario,  fuétodo 
obra  de  un  momento. 

El  promotor  fiscal,  que  tiene  una  larga  carrera, 
grandes  servicios,  una  hoja  limpia,  una  historia,  en  fin, 
estimable,  fué  declarado  cesante  por  el  delito  de  no  ha- 
ber seguido  las  huellas  y las  inspiraciones  dei  Gobier- 
no, por  no  haber  llevado  la  causa  por  ese  cauce  estre- 
cho que  consistía  en  pedir  condena  para  personas  ino- 
centes y en  dejar  exentos  de  responsabilidad  á indi  vi* 
dúos  que  debían  estar  sujetos  á un  procedimiento,  sin 
perjuicio  de  lo  que  en  definitiva  pudiera  resultar. 

Ved  aquí,  Sres,  Diputados,  cuán  claro  es  lo  que  yo 
os  decía  antes,  esto  es,  que  el  Gobierno  después  de  ha- 
cer de  los  funcionarios  de  ia  administración  de  justi- 
cia unos  simples  funcionarios  de  cualquier  otro  orden 
de  la  administración  civil,  ha  influido  en  sus  disposi- 
ciones; y cuando  no  ha  podido  conseguir  que  esa  in- 
fluencia prevaleciera,  ha  castigado  á los  que  han  cujn- 
piído  con  su  deber,  y seguido  las  inspiraciones  de  su 
conciencia.  Ese  resultado  es  consecuencia  lógica  de 
aquel  principio,:  y esa  consecuencia  es  resultado  inevi- 
table de  aquella  premisa;  y como  la  premisa  es  mala, 
la  consecuencia  no  puede  nunca  ser  buena  ni  á nos- 


otros nos  extraña  que  sea  mala.  Condenamos  ei  prin- 
cipio, la  premisa  y la  consecuencia,  y esto  es  lo  qug 
no  hace  el  Gobierno,  porque  le  gusta  que  la  administra- 
ción de  justicia  esté  á su  devoción  para  imprimirle  el 
sello  de  todos  sus  deseos  como  puede  imprimirse  un 
sello  eu  blanda  cera. 

Yo  no  quiero,  Sres,  Diputados,  hablaros  de  la  in- 
tervención de  ese  Gobierno  en  Los  asuntos  de  impren- 
ta, porque  al  fin  estos  asuntos  son  de  índole  política 
y podría  escudarse  con  la  naturaleza  misma  de  la 
materia.  No  quiero  insistir  tampoco  en  esto  porque  to- 
dos vosotros  recordareis  la  galanura  y la  desenvoltura 
con  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  explh 
caba  dias  atrás  cómo  un  magistrado  suplente  había 
dejado  de  suplir  al  propietario  en  sus  funciones  y 
cómo  á otro  magistrado  propietario,  que  sogun  su  se- 
ñoría nos  dijo  impropiamente  para  quien  se  sienta  en 
ese  banco  es  hechura  suya,  lo  había  separado  para  que 
no  se  viese  comprometido  en  esos  asuntos  enojosos  y 
.molestos  de  la  vida  política.  Todos  los  Sres.  Diputados 
conocerán  esos  antecédanlas  y deducirán  la  ;conse- 
cueacia  única  que  puede  deducirse,  y es  que  efectiva- 
mente el  misterio  en  esos  asuntos,  como  en  todos  los 
demás,  interviene  de  una  manera  eficacísima,  de  una 
manera  directa,  dé  una  manera  que  no  podemos  evi- 
tar más  que  coa  la  censura  que  yo  estoy  haciendo  do 
los  asuntos  delicados  de  la  administración  de  jus- 
ticia, 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados,  y apelo  á vuestra 
conciencia;  ese  Ministerio  sin  la  complicidad  dei  señor 
Calderón  Coliantes,  yo  lo  creo  así,  ha  querido  dar  aquí, 
en  este  país  el  ejemplo  más  pernicioso,  más  fatal,  más 
deplorable  que  puede  darse  para  el  prestigio,  para  la 
consideración,  para  la  dignidad  de  la  magistratura 
española;  ese  Ministerio  ha  querido  romper  la  tradi- 
ción constante  en  este  país  de  mantener  en  el  primor 
puesto  de  la  magistratura  española  á quien  digno  de 
ocuparla  por  sos  merecimientos  y por  sus  anteceden- 
tes, nada  había  hecho  que  mereciera  censura,  ponién- 
dole en  el  caso  de  tener  que  abandonar  su  sitial.  Ese 
Ministerio  tuvo  el  propósito,  propósito  insano,  de  sepa* 
rar  del  primer  puesto  de  la  magistratura  al  funcio- 
nario respetabilísimo  que  lo  desempeñaba  para  ser 
sustituido  en  aquel  mismo  sitial  por  el  Ministro  que 
está  al  frente  dei  departamento  de  Gracia  y Justicia, 
Ese  propósito  tuvo  un  tropiezo  respetabilísimo  que  lo 
contuvo,  pero  que  no  ha  sido  bástante  para  que  el 
Gobierno  dejara  su  puesto.  El  Gobierno  ha  sufrido  el 
desaire,  el  Gobierno  ha  sufrido  la  contradicción,  el 
Gobierno  háse  visto  tal  vez  humillado  por  ese  deseo, 
pero  sin  embargo,  ha  continuado  en  el  banco  azul 
como  si  nada  pasara,  Es  verdad  que  la  muerte  vino 
luego  á favorecer  sus  deseos,  por  lo  menos  á separar 
el  principal  obstáculo;  pero  este  accidente  fortuito,  y 
del  cual  no  quiero  achacar  culpa  alguna  al  Gabinete, 
no  podía  modificar  ni  alterar  en  manera  alguna  lo 
que  el  Gobierno  se  propusiera;  propósitos  de  todo  pun- 
to contrarios  á lo  que  los  antecedentes,  á lo  que  la 
dignidad,  á lo  que  la  respetabilidad  de  la  magistratu- 
ra española  de  consuno  aconsejan  y tienen  estableci- 
do. Este  es  el  criterio  del  Gobierno  de  S,  M.  en  mate- 
rias de  administración  de  justicia;  es  decir,  en  aque- 
llas materias  que  por  lo  serias,  por  lo  gravas,  por  la 
formalidad  y la  respetabilidad  con  que  siempre  suelen 
tratarse  están  ajenas  á las  pasiones  que  aquí  nos  agi- 
tan y conmueven.  En  eso,  el  Gobierno  ha  empezado 
por  rebajar  la  consideración  de  la  magistratura  como 
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institución;  lia  llevado  luego  profundas  perturbacio- 
nes al  personal  de  esa  magistratura;  ha  influido  des- 
pués en  los  negocios  que  tenian  importancia  para  ese 
Gabinete,  y por  último,  ha  querido  llevar  hasta  el  pri- 
mer puesto,  hasta  el  más  alto  sitial  de  la  magistratura, 
un  ejemplo  que  fuera  funesto  para  todos,  y en  el  cual, 
vuelvo  á repetir,  no  creo  que:  sea  cómplice  3,  3.  por- 
que entiendo  que  no  se  prestarla  á ir  á ocupar  un  si- 
tial vacante  de  la  manera  que  todos  sabemos  se  quería 
hacer  la  vacante* 

Era  preciso  que  se  coronara  este  sistema,  era  pre- 
ciso que  se  pusiera  la  cúspide  á este  edificio  en  donde 
con  tanto  afán,  en  donde  con  tanta  perseverancia  venia 
trabajando  el  Gobierno;  y en  efecto,  este  coronamiento 
lo  puso  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  la  cir- 
cular que  va  á ser  objeto  especialísimo  ■ de  discusión 
esta  tarde» 

¿Qué  se  propone  con  esa  circular  el  Sr.  Ministro 
del  ramo?  Se  propone  todo  lo  contrario  de  lo  que  debe 
proponerse  un  Ministro  ansioso  de  conservar  sus  atri- 
buciones, las  atribuciones  de  aquellas  dependencias 
que  están  á su  cargo;  el  decoro,  la  altura,  la  impor- 
tancia de  las  instituciones  que  él  tiene  á su  alrededor, 
y de  aquellas  también  que  según  la  doctrina,  la  prác- 
tica y la  jurisprudencia  constante  se  tienen  como  las 
más  científicas,  como  las  más  regulares,  como  las  más 
ordenadas  al  bien  común*  Así  como  Laboulaye  pregun- 
ta: «decidme  lo  que  son  los  tribunales  y yo  os  diré  lo 
que  son  los  pueblos,»  yo  le  digo  al  3r,  Calderón  Collan- 
tes;  «dígame  S.  S*  cómo  son  los  tribunales  que  quiere, 
y yo  le  diré  entonces  cuál  es  el  pueblo  que  predispo- 
ne* ¿Quiere  3.  3*  la  jurisdicción  natural,  la  jurisdicción 
propia  de  todos  los  ciudadanos,  la  jurisdicción  ordina- 
ria para  el  común  de  los  negocios  de  la  vida?  ¿Quiere 
S*  S.  eso?  Pues  entonces  sobra  osa  circular,  que  es  ab- 
surda, que  es  anticientífica,  ¿Es  que  quiere  3*  8*  la  ju- 
risdicción privilegiada  para  el  común  de  los  casos?  ¿Es 
que  entiende  8.  S.  que  esas  jurisdicciones  privilegia- 
das son  de  mejor  calidad,  son  más  preferentes,  son  más 
dignas  de  ser  atendidas  y consideradas  que  la  juris- 
dicción común,  que  la  jurisdicción  ordinaria?  Enton- 
ces casi  está  bien  esta  circular;  pero  3,  3,  inmediata- 
mente que  la  dictó  debió  abandonar  el  Ministerio,  por- 
que así  como  no  se  concebiría  un  Ministro  de  la,  Guerra 
que  dijera  que  el  ejército  debía  quedar  reducido  á la 
más  mínima  expresión,  y que  se  debería  armar  una 
milicia  ciudadana  compuesta  de  todos  los  individuos 
de  20  á 50  años,  porque  esto  seria  contra  la  natura- 
leza do  lo  que  está  llamado  á defender;  así  no  se  com- 
prende tampoco  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  diga  que  la  jurisdicción  común  debe  quedar  rele- 
gada en  segundo  término,  y que  debe  tener  todas  las 
atenciones  una  jurisdicción  privilegiada,  que  es  en  rea- 
lidad la  que  debe  limitarse  en  su  esfera  de  acción.  (El 
S)\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  signos  afirmati- 
vos.) ¿Dice  8.  3»  que  sí?  Pues  entonces  no  comprendo 
por  qué  ha  escrito  3*  8*  esa  circular  que  aparta  de  la 
jurisdicción  ordinaria  la  mayoría  de  los  casos,  que  va 
á producir  grandes  perturbaciones  y hasta  horrores,  : 
como  los  está  produciendo  ya,  si  los  tribunales  no  de- 
tienen á S*  S.,  que  afortunadamente  le  detienen  con 
mano  segura,  y S*  S.  se  ye  m el  caso  de  humillarse 
ante  una  Audiencia  que  dice:  yo  no  cumplo  eso  y hago 
lo  contrarío  de  lo  que  se  me  manda*  (El  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  hace  signos  negativos.)  Pronto  lle- 
garemos al  caso,  y entonces  veremos  cómo  8»  S.  ni 
aun  llamando  al  fiscal  para  que  le  ilustre  con  sus  lu-  ¡ 


ces,  se  atreve  á perseguir  á esa  Audiencia  que  he  in- 
dicado, conforme  á lo  que  promete  de  una  manera 
pomposa  al  final  de  su  circular.  Y esto  nace  de  una 
cosa;  esto  nace  de  que  cuando  se  hacen  promesas  ex- 
traordinarias que  no  se  pueden  cumplir,  y cuando  se 
amenaza  más  de  lo  que  permiten  los  medios  de  que 
uno  puede  disponer  para  cumplir  la  amenaza,  resulta 
que  ni  la  oferta  tiene  valor  llegado  el  caso,  ni  las  ame- 
nazas son  más  que  palabras  vanas;  y esto  redunda  en 
desprestigio  de  la  persona  que  ofrece  ó amenaza  dema- 
siado, cuando  debiera  ofrecer  ó amenazar  menos* 

La  tesis  mía  era,  pues,  que  el  3r.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  había  dictado  una  circular,  coronamien- 
to de  todo  este  sistema  de  arbitrariedades,  de  ilegali- 
dades, de  absorción  de  poder,  de  que  nos  viene  dando 
muestras  ei  Ministerio,  y que  esa  circular  era  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  podía  esperarse  de  un  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia*  Cualquier  otro  individuo 
del  Gabinete,  el  Gabinete  entero,  protestando  3,  S*, 
aunque  no  dimitiera,  que  á tanto  estaría  obligado,  casi 
podria  haber  dictado  una  circular  de  ese  género:  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  no  puede  romper  con  las 
obligaciones  que  le  impone  su  cargo,  no  puede  que- 
brantar aquellos  antecedentes  á que  la  naturaleza  de 
su  Ministerio  le  llama,  no  puede,  en  fin,  ponerse  en 
contradicción  absoluta,  en  contraposición  abierta  con 
todo  lo  que  es  de  la  esencia,  de  la  virtualidad  de  su 
mismo  cargo.  Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia está  ahí  obligado  á sostener  la  jurisdicción  ordi- 
naria sobre  todas  las  jurisdicciones  extraordinarias;  es 
que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  ahí  para 
que  esta  jurisdicción  ordinaria,  que  es  el  sumum  de 
perfección,  que  es  ei  ideal  de  todo  hombre,  sea  la  nor- 
ma y regla  constante,  salvo  en  aquellos  casos  en  que 
por  haber  leyes  terminantes,  leyes  explícitas,  no  pu- 
diera intentarlo  sin  ejecutar  verdaderamente  una  usur- 
pación de  atribuciones* 

Parece  que  el  Sr.  Calderón  O o lian  tes  está  conforme 
conmigo;  ¡gracioso  seria  que  al  fin  de  la  discusión  re- 
sultara que  3*  S.  pensaba  como  yol  Pero  ya  verá  3.  8. 
cómo  hay  grandes  motivos  de  divergencia  y cómo  esa 
conformidad  no  es  más  que  aparente,  no  es  más  que 
una  necesidad  de  esta  discusión  para  que  S*  S*  tenga 
un  punto  de  salida;  porque  si  de  otra  manera  pensara, 
ni  aun  podria  decir  algunas  palabras  para  quedar  airo- 
so en  esta  discusión. 

La  circular,  Sres*  Diputados,  que  ha  excitado  la 
atención  de  todo  el  mundo,  que  ha  levantado  nn  cla- 
moreo general  de  indignación  y que  ha  llevado  á sufrir 
cierta  condena  á uno  de  los  periódicos  más  mimados  de 
ese  Gobierno,  esa  circular  tiene  dos  objetos:  primero, 
quebrantar,  disminuir,  empobrecerla  acción  de  la  ju- 
risdicción ordinaria;  segundo,  desprestigiar  á los  ojos 
de  España  entera  á la  administración  de  justicia,  que 
grandemente  se  desprestigia  á un  cuerpo  por  muchos 
títulos  venerable  cuando  se  le  amenaza  inconsidera- 
damente; y yo  entiendo  que  se  le  amenaza  de  esta  ma- 
ñera  porque,  ó es  dócil  á la  voluntad  del  Ministro;  ó si 
se  opone  á ella,  tendrá  que  sufrir  las  consecuencias 
de  su  indocilidad*  Estos,  pues,  son  los  dos  objetos  que 
tiene  esa  famosa  circular;  por  una  parte,  absorción  en 
una  jurisdicción  privilegiada  de  facultades  que  corres- 
ponden á la  ordinaria,  y por  otra,  desprestigio  de  la 
magistratura,  que  resulta  de  una  amenaza  inconside- 
rada, que  Le  ha  hecho  el  3r,  Calderón  Odiantes  y que 
no  puede  cumplir. 

Esta  c i re  alar , q u e apa  r ec  ió  como  sua  veme  atedíela- 
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da,  que  parecía  que  no  tenia  otro  objetó  que  recordar 
algunos  puntos  de  nuestra  legislación  y robustecer  los 
medios  que  tiene  la  Guardia  civil  para  ejercer  su  ins- 
tituto, no  es  más  que  la  consecuencia  de  otro  grande 
error  de  gobierno,  cometido  también  por  el  de  S.  H. 
Esta  es  la  consecuencia  de  haberse  empeñado  ese  Mi- 
nisterio en  sostener  que  está  vigente  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821,  aunque  ahora  observo  con  asom- 
bro los  signos  del  Sr*  Ministro  indicando  que  no  está 
vigente  aquella  ley.  Yo  me  alegro,  porque  entonces  se 
exigirá  la  responsabilidad  que  corresponda  á los  que 
la  aplicaron  por  consecuencia  de  declaraciones  que  sa- 
lieron de  ese  mismo  banco. 

La  circular  tenia  por  objeto,  no  solo  seguir  la  tra- 
dición de  esa  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que  no  se 
podia  cumplir  desde  el  punto  de  vista  técnico  y polí- 
tico, sino  que  traia  como  consecuencia  la  necesidad 
de  pisotear  el  Código  penal,  que  tiene  soluciones  con- 
cretas, definidas  y á gusto  de  los  más  exigentes,  para 
todos  los  conflictos  y alteraciones  dél  órden  público. 
El  Gobierno  por  una  parte  ha  vuelto  á poner  en  vigor 
una  ley  que  ya  no  lo  estaba  y que  no  puede  prevale- 
cer, ni  con  el  Código  penal,  ni  con  la  ley  de  órden  pú- 
blico de  1870;  y después  de  haber  vigorizado  esa  ley 
que  estaba  ya  caduca,  esa  ley  que  no  responde  á 
nuestras  necesidades  actuales,  y que  está  sustituida 
por  otras  disposiciones  más  eficaces,  el  Gobierno  ha  te- 
nido por  conveniente  destruir  el  Código  penal  en  lo 
que  se  refiere  á las  sediciones,  motines  y asonadas,  res- 
pecto  á los  cuales  hay  preceptos  oportunísimos  para 
sofocar  cualquier  rebelión  ó movimiento  que  ocurra, 
cualesquiera  que  sean  las  proporciones  que  tome,  ya 
sean  grandes,  ó ya  sean  insignificantes*  Ese  Código  en 
6U  art.  257,  da  facultades  á la  autoridad  civil  cuando 
haya  asonadas,  motines  ó tumultos  para  que  pueda 
hacer  retirar  á los  revoltosos,  prévias  dos  intimacio- 
nes, las  cuales  deberán  hacerse  ondeando  la  bandera 
nacional , sí  es  de  dia,  ó al  toque  de  tambor  ó corneta, 
si  es  de  noche:  y si  verificadas  las  dos  intimaciones 
no  se  retirasen,  podrá  disolver  por  medio  de  la  fuerza, 
tendiendo  en  el  campo  ¿ cuantos  se  pongan  al  alcance 
de  las  armas*  Como  ha  venido  á ser  ineficaz  por  com- 
pleto lo  que  es  de  más  esencial  é importante  en  la  ley 
de  17  de  Abril  de  1.821,  que  es  la  intervención  de  la 
autoridad  en  el  momento  de  una  sedición  ó de  un  tu- 
multo, el  Gobierno,  para  dar  vida  á aquella  ley  de  cir- 
cunstancias, que  es  bárbara  y anticunadahoy,  pero  que 
en  su  tiempo  respondía  á las  necesidades  de  entonces; 
para  darle  nueva  vida,  digo,  ha  tenido  que  abandonar 
las  prescripciones  del  Código  penal,  que  responde  á 
las  necesidades  de  los  tiempos  modernos  y que  da  á 
a autoridad  todo  el  vigor  qne  necesita  para  defen- 
derse de  un  movimiento  armado,  teniendo  después  que 
completar  su  sistema  con  la  circular  que  discutimos. 
De  manera  que  esto  no  es  una  cosa  aislada,  y el  que 
así  lo  considere  se  equivoca:  éste  es  uno  de  los  pun- 
tos que  el  Gobierno  ha  tenido  en  consideración  para 
desarrollar  su  sistema,  que  es  el  sistema  de  las  facul- 
tades discrecionales,  el  sistema  de  las  facultades  ar- 
bitrarias, el  sistema  de  apelar  á la  fuerza  bruta,  en 
una  palabra,  el  despojar  á todos  los  ciudadanos  de 
aquellos  derechos  y consideraciones  que  la  ley  común 
les  otorga,  y el  someterlos  siempre  y constantemente 
á un  régimen  discrecional  y de  fuerza,  como  si  estu- 
viéramos en  eterno  estado  de  sitio. 

El  Sr*  Calderón  C olí  antes,  que  es  erudito  como  po- 
cos, que  conoce  nuestra  legislación  al  dedillo,  ba  creí- 


do que  estaba  en  el  deber  de  justificar  su  resolución  de 
9 de  Octubre  de  1878  invocando  una  pragmática  de 
Carlos  III  de  1778, 

Yo  declaro  que  todavía  hay  que  agradecérselo  al 
Sr*  Calderón  Odiantes,  porque  dada  la  tendencia  de 
este  Gobierno  de  ir  á buscar  antecedentes  donde  apo- 
yarse en  los  siglos  anteriores,  me  parece  poco  uno* 
creo  que  S.  S.  y ese  Ministerio  debían  ir  dos  ó tres  si-! 
glos  más  para  responder  á su  tendencia,  á su  misión 
que  es  la  de  llevar  á la  sociedad  española  siempre  há- 
cia  atrás*  Por  lo  visto  S,  S,  no  recuerda  lo  que  dice 
Lerminicr,  y es  que  después  de  las  revoluciones  los 
pueblos  pueden  querer  sosegarse  y reposar,  pero  volver 
atrás,  nunca*  Y no  concluyo  este  período  de  Lenninier, 
porque  pudiera  ser  interpretado  por  el  Sr*  Ministro  y 
por  una  parte  de  la  Cámara  de  una  manera  que  no 
quiero.  Me  basta  esta  parte  para  recordar  que  si  un 
pueblo  despees  de  una  revolución  quiere  reposar, 
no  quiere  retroceder;  y si  8.  S.  vuelve  atrás  más  de 
un  siglo  todavía  debemos  agradecerlo  eso,  pues  nos 
podía  haber  llevado  en  vez  de  un  siglo  dos,  tres  ó cua- 
tro más. 

Tenemos,  pues,  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  apoya  en  una  disposición  de  1778,  en  una  ley 
recopilada  que  se  dictó  en  tiempo  de  Carlos  III,  estan- 
do dispuesto  S*  8*  á hacer  ahora  lo  mismo  que  se  hacia 
en  tiempo  de  aquel  Eey*  Y yo  pregunto  á los  señores 
Diputados:  ¿es  lo  mismo  la  España  de  hoy  en  su  situa- 
ción judicial,  en  su  situación  económica,  en  su  situa- 
ción política,  que  lo  era  la  España  de  Cárlos  III?  Es 
verdad  que  entonces  hubo  una  ráfaga  de  gloria,  una 
ráfaga  de  prosperidad;  pero  ¿puede  compararse,  á pesar 
de  esto,  la  España  de  hoy  con  la  España  de  Cárlos  III? 
¿Es  posible  que  lo  que  entonces  era  un  adelanto  lo  sea 
hoy  también?  Aquello  fue  bueno  para  aquel  tiempo; 
aquello  fué  entonces  un  progreso;  pero  porque  enton- 
ces lo  fuese,  ¿no  puede  ser  hoy  un  gran  retroceso? 

La  cita,  pues,  no  es  de  gran  oportunidad  histórica, 
á lo  ménos  porque  salta  á la  vista  que  no  puede  justi- 
ficarse una  disposición  de  1878  con  otra  sobre  órden 
público  de  un  siglo  atrás* 

Así  pues,  históricamente,  la  cita  es  de  poca  oportu- 
nidad, y por  desgracia  tampoco  tieue  oportunidad  ju- 
rídica* Lo  que  hacia  Garlos  III  entonces  era  organizar 
una  batida  permanente  contra  los  malhechores  y sal- 
teadores eu  cuadrilla;  es  decir,  que  no  se  organizaba 
nn  cuerpo  de  policía  montado  militar  ó civilmente, 
sino  que  se  abría  una  campaña  contra  las  cuadrillas 
armadas  que  vagaban  por  los  campos  y llevaban  la  in- 
seguridad por  todas  partes,  haciendo  imposible  vivir 
en  la  Nación  española*  Cárlos  III  reunía,  pues,  las  tro- 
pas que  estaban  á su  servicio  á las  órdenes  inmedia- 
tas de  los  capitanes  generales  ó comandantes  genera- 
les de  los  distritos,  y hacia  que  estas  autoridades,  por 
sí  ó por  medio  de  sus  delegados  militares  también,  sa- 
lieran con  esas  fuerzas  á batir  á ios  malhechores,  á los 
ladrones  que  andaban  en  cuadrilla  por  los  despoblados. 

Cuando  esas  partidas  de  tropas  organizadas  mili- 
tarmente, mandadas  militarmente  y á las  órdenes  de 
autoridades  militares,  tropezaban  con  alguna  de  esas 
cuadrillas,  y habia  lucha  y resultaban  muertos  y he- 
ridos, á los  que  eran  aprehendidos  se  les  sometía  á la 
jurisdicción  militar.  ¿Es  esto  lo  que  sucede  hoy  con  la 
Guardia  civil?  ¿Es  esto  lo  que  puede  suceder  hoy  ordi- 
nariamente con  la  Guardia  civil?  Este  cuerpo  ¿va  como 
tropa  á las  órdenes  de  un  militar,  bajo  la  dirección  de 
un  militar,  á dar  una  batida  en  los  montes,  en  los  des- 
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poblados  para  perseguir  á los  malhechores  y foragi- 
dos?¿Bs  éste  el  servicio  permanente*  ordinario  que  pres- 
ta la  Guardia  civil?  Cierto  que  no.  La  Guardia  civil  es 
un  cuerpo  de  policía,  un  cuerpo  de  índole  civil  aunque 
esté  organizado  militarmente;  en  situaciones  ordina- 
rias esta  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  la  autoridad 
gubernativa,  y por  consiguiente,  cuando  va  á prestar 
su  servicio  no  tiene  nada  que  ver  con  aqueíías  parti- 
das de  tropa  de  caballería,  infantería  y carabineros 
que  en  tiempo  de  Gárlos  III  salían  á las  órdenes  del 
capitán  ó comandante  general  á batir  á los  malhecho- 
res  en  los  despoblados, 

Eutonces  hubiera  sido  ridículo  que  partidas  de 
fuerza  armada  que  iban  con  arreglo  á su  organización 
y á su  instituto  mandadas  por  sus  jefes  naturales,  sin 
dependencia  ni  subordinación  de  ninguna  otra  autori- 
dad, fueran  desaforadas  y se  sometiera  á la  autoridad 
civil  el  conocimiento  de  los  delitos  que  contra  ellas 
pudieran  cometerse.  Eso  sí  que  seria  extraño  y ridícu- 
lo, y por  consiguiente,  hizo  perfectamente  el  Sr.  Don 
Gárlos  111  al  establecer  esa  disposición.  Si  boy  se  hi- 
ciera una  cosa  análoga*  con  motivos  análogos  y en  cir- 
cunstancias análogas,  yo  volvería  á aplaudirla. 

¿Pero  qué  tiene  que  ver  lo  que  sucedía  con  aquellas 
partidas  de  tropa  con  lo  que  sucede  hoy  con  las  pare- 
jas de  la  Guardia  civil,  que  van,  por  mandato  de  un 
alcalde,  á auxiliar  á un  comisionado  encargado  de 
apremiar  á los  contribuyentes  morosos,  ó que  por  dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  obligan  á un  testigo 
á que  se  presente  á declarar?  ¿Es  que  todos  los  ciuda- 
danos españoles  van  á ser  foragidos  y se  les  va  á con* 
siderar  como  á los  bandidos  en  cuadrilla  para  quienes 
se  dictó  esa  disposición?  ¿Qué  podría  decirse  de  un  Go-  i 
Mera  o que  después  de  cuatro  años  de  paz,  sin  grandes 
dificultades  ni  estorbos,  al  menos  que  salgan  á la  su- 
perficie, sometiese  á los  españoles  á la  condición  de 
foragidos,  y tratase  á los  que  viven  en  los  pueblos  y 
en  los  campos  como  si  fuesen  bandidos,  a quienes  deba 
perseguirse  como  á animales  dañinos?  Pues  es  el  por- 
venir que  ú los  españoles  reserva  el  Gobierno  de  S.  Md 
tratarnos  como  se  trataba  á aquellos  bandidos  que  an- 
daban por  los  montes,  que  eran  fuertes  por  su  organi- 
zación, por  la  falta  de  una  buena  policía,  por  los  me- 
dios que  tenían  para  atacar  y para  defenderse,  tanto 
que  fné  necesario  preparar  una  batida  general  en  todo 
el  Reino  con  las  tropas  que  entonces  no  tenían  que 
llevar  adelante  empresas  extranjeras  que  pudieran  dar 
gloria  á su  Patria. 

Entiendo,  pues,  haber  demostrado  antes  que  la  cita 
de  la  disposición  de  1778  históricamente  as  poco  opor- 
tuna, y creo  haber  probado  ahora  que  esa  cita  en  el 
sentido  jurídico  es  casi  desatinada,  porque  no  pueden 
ser  iguales  las  circunstancias  accidentales  en  que  se 
dió  aquella  disposición  y las  circunstancias  normales 
del  periodo  aafcual. 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  esa 
instrucción  de  1778  ha  durado  hasta  el  decreto  de 
unificación  de  fueros  de  6 de  Diciembre  de  1868;  y 
en  este  decreto , los  hombres  del  Gobierno  provi- 
sional, los  hombres  de  la  revolución,  los  hombres  de 
estirpe  liberal  sin  duda  de  ningún  género , no  solo 
han  confirmado  lo  que  dijera  el  ilustre  Rey  Carlos  III, 
sino  que  han  venido  á aumentar  todavía  el  catá- 
logo de  los  hechos  sometidos  á la  jurisdicción  pri- 
vilegiada; en.  1868  no  es  ya  la  resistencia  á la  fuerza 
armada  lo  que  causa  desafuero,  eino  que  además  lo  es 
el  insulto,  sino  que  además  Iq  es  el  atentado*  el  des- 


acato á la  autoridad  militar;  luego  quiere  decir  que  el 
Ministro  que  ha  firmado  la  última  circular,  no  solo  no 
merece  censuras,  sino  que  ha  de  merecer  plácemes 
para  cuantos  en  estos  bancos  se  sientan.  El  Sr*  Calde- 
rón Oollantes  hace,  signos  de  asentimiento;  pero  yo 
tengo  que  contradecirle,  y lo  siento,  porque  8.  S*  por 
lo  visto  no  se  ha  enterado  bien  para  los,  efectos  de  esta 
discusión  de  lo  que  dice  el  decreto  de  6 de  Diciem- 
bre de  1868,  que.  es  perfectamente  lo  contrario  de  lo 
que  8.  S.  supone;  porque  no  es  posible  coger  de  una 
ley  un  trozo  separado,  ponerlo  aparte  haciendo,  abs- 
tracción del  espíritu  que  le  informa,  y luego  decir:  ved, 
esto  es  lo  que  dice;  esta  ley  contraria  á lo  que  vos- 
otros esponeis,  cuando  bien  mirado  el  caso  resulta 
todo  ai  revés. 

Ese  decreto  tenia  por  objeto  uniformar  la  jurisdic- 
ción; es  decir,  que  se  inclinaba  de  una  manera  directa 
¿ dejar  la  jurisdicción  privilegiada  reducida  al  mini- 
mun,  conservándose  para  aquellos  casos  en  que  era 
preciso  mantenerla,  y dada  la  plenitud  del  derecho 
que  queremos  todos  los  hombres  de  ley,  de  justicia  y 
de  gobierno*  Esta  era  la  tendencia  y propósito  del  de- 
creto que  firmó  para  honra  suya  mi  digno  amigo  el 
Sr*  Romero  Ortiz.  Ahora  seria  preciso  que  el  actual 
Sr.  Ministro  del  ramo  nos  explicara  cómo  un  hombre 
de  tan  clara  inteligencia,  cómo  aquel  Ministro  y los 
demás  que  han  aprobado  aquel  acto  cayeron  en  la  in- 
consecuencia por  un  lado  de  querer  rebajar  la  juris- 
dicción privilegiada,  y por  otro  la  han  ensalzado  tanto 
que  todavía  las  disposiciones  de  Gárlos  III  parecen 
insignificantes  al  lado  de  ella,  pues  aun  á las  personas 
ménos  ilustradas  se  les  alcanzarla  para  no  incurrir  en 
una  contradicción  tan  flagrante  dentro  de  los  precep- 
tos de  dicha  ley* 

Pero  después  de  explicado  esto,  tengo  derecho  á 
preguntar:  ¿por  qué  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
supone  actualmente  una  conclusión  tan  contraría  á los 
propósitos,  á los  principios,  á las  tendencias  de  ese  de- 
creto-ley? ¿Es  por  el  texto  de  la  ley  misma?  Inexacto; 
porque  ese  texto,  señores,  es  extenso,  comprende  mu- 
chos casos  y no  hay  uno  solo  que  de  cerca  ni  de  lejos 
pueda  parecer  que  se  refiere  á los  servicios  prestados 
por  la  Guardia  civil  á las  órdenes  de  una  autoridad  gu- 
bernativa. ¿A  qué  se  refiere  el  art*  4/  del  decreto  de  que 
me  estoy  ocupando?  Se  refiere  solo  ¿ los  ataques  á un 
ejército  cuando  está  en  marcha  ó cuando  está  atacan- 
do una  plaza;  contra  los  que  ataquen  á un  cuerpo  de 
ejército  cuando  está  defendiendo  una  plaza  ó un  pue- 
blo sitiado;  se  refiere  á Iqs  que  ataquen  un  cuerpo  de 
ejército  cuando  va  á una  expedición  contra  el  enemi- 
go; se  refiere  á los  que  puedan  hacer  actos  de  traición 
ó servir  de  espías;  se  refiere  á los  individuos  que  están 
de  centinelas  en  las  plazas  fuertes  ó en  otras  partes 
donde  tengan  que  desempeñar  su  misión,  y por  último, 
se  refiere  á las  autoridades  que  tienen  jurisdicción  mi- 
litar y que  pueden  naturalmente  ser  atacadas  por  al- 
guien cuando  están  en  ei  ejercicio  de  su  ministerio. 

Si  esto  que  yo  acabo  de  decir  ahora  encierra  el  de- 
talle, la  enumeración  verdadera  de  los  casos  que  com- 
prende ese  art.  4.ü  del  decreto  de  6 de  Diciembre  de 
1868,  resultará  que  todos  ellos  arrancan  de  una  misma 
consecuencia,  la  consecuencia  de  que  lo  que  allí  se 
ha  querido  castigar  han  sido  los  abusos  contra  la 
fuerza  armada  ó contra  las  autoridades  que  ejercen 
mando  militar  cuando  están  en  la  plenitud  de  sus  fun- 
ciones, ó bien  defendiendo  una  plaza;  evitar  los  delitos 
de  traición,  etc.  etc*,  casos. todos  que  afectan  á la  inte** 
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gridád  de  la  milicia,  á su  disciplina;  pero  no  hay  lino 
qué  directa  ni  indi  rectamente  sé  refiera  á los  servicios 
que  írn  cuerpo  firmado  pueda  prestar  al  lado  de  una 
autoridad  civil;  y á sus  órdenes,  porque  éstos  no  afec- 
tan de  lleno  ál  espíritu  nfilitar,  porque  éstos  no  son  los 
hechos  inilitares  á que  se  refiere  toda  la  ley.  Necesita- 
se, gues,  violentar  él  sentido  dé  las  cosas,  extremar  las 
consecuencia^  para  deducir  que  una  ley  que  quiere  re- 
bajar la  jurisdicción  militar  a sus  justos  límites  y en- 
sañe har  la  jurisdicción  ordinaria  más  allá  de  lo  que  se 
proponía  él  mismo  Garlos  III,  caiga  en  el  contrasenti- 
do dé  ampliar  disposiciones  relativas  á cuerpos  y au- 
toridades ni  Hita  res  cuando  desempeñan  su  cometido,  á 
institutos  civiles  organizados  militarmente  en  ios  actos 
de  policía  que  ejecutan  á las  inmediatas  órdenes  de  las 
autoridades  gubernativas  ó cumpliendo  alguno  de  sus 
mandatos. 

De  manera  que  es  verdad,  8 res.  Diputados;  en  ese 
artículo  del  decreto  cLe  6 de  Diciémbre  de  1868,  obra 
de  mi  amigo  él  Sr.  Romero  Orfciz,  háblfise  de  insulto  á 
centinelas,  de  desacato  y atentado  á la  autoridad  militar; 
pero  todas  las  disposiciones  qué  anteceden  y subsi- 
guen, que  son  las  que  se  encuentran  en  ese  mismo  nú- 
mero,  todas  determinan  que  ésas  disposiciones  van  bué-  j 
cando  siempre  lo  que  se  llama  intuitivamente  el  ser- 
vicio militar  en  toda  su  inmensa  variedad,  que  és  in- 
mensa, pero  ninguno  el  de  policía. 

Para  redondear  este  pensamiento,  el  Sr.  Ministro 
del  ramo  dice  lo  siguiente l «la  Guardia  civil  es  centi- 
nela permanente:  es  así  que  el  casó  cuarto  del  art. 
del  decreto-ley  de  Diciembre  de  1868  habla  de  que 
causa  desafuero  el  insulto  á centinela,  luego  es  menes- 
ter convenir  en  que  ahí  está  comprendida  la  Guardia 
civil.»  Señores  Diputados,  yo  no  sé  hasta  qué  punto  es 
lícito  extremar  la  significación  do  las  cosas,  arrancar- 
las de  su  asiento  untura],  hacerlas  salir  dé  su  quicio 
para  aplicarlas  un  precepto  que  éu  ocasión  determina- 
da pueda  convenirnos.  Desde  él  momento  en  que  al  lado  ; 
nuestro  se  pusiera  un  centinela,  si  todos  los  españoles 
llevaran  un  inspector  ó un  magyár  que  les  acompa- 
ñara á todas  partes,  quisíéralo  el  Gobierno  ó no  lo  qui- 
siera, hubiera  empeño  en  todo  el  mundo  ó no  lo  hubie- 
ra, esos  centinelas,  esos  mág  yares  al  cabo  de  algún 
tiempo  perderían  su  importancia,  porque  nos  acostum- 
bra riamos  de  tal  suerte  á ellos,  que  ni  les  tendríamos 
respeto  ni  les  guardaríamos  consideración.  Todas  las 
cosas  que  se  ponen  al  contacto  de  uno  lleganá  ser  ob- 
jeto de  desprestigio,  porqué  por  lo  ménos  hay  cierto 
manoseo  que  impide  él  que  se  conserve  íntegro  el  res- 
peto y la  veneración  debida  á cuanto  se  ye  más  de  lejos 
y no  interviene  en  nuestros  actos  sino  con  severa  par- 
simonia y en  momentos  de  verdadera  solemnidad  y 
trascendencia.  ¿Cuánto  respeto  no  nos  merece,  Sres.  Di- 
putados él  centinela  que,  arma  al  brazo,  está  guardan- 
do la  entrada  de  un  castillo,  la  puerta  de  un  palacio 
Real  ó las  cércáníás  de  un  polvorín? 

En  cambio,  si  aqiií  tuviera  cada  uno  un  centinela, 
centinela  en  los  pásillos,  centinela  en  los  paseos,  cen- 
tinela en  el  teatro,  resultaría  que  ál  cabo  de  algún 
tieüipo  todo  este  respetó  que  debemos  y prestamos  á 
los  cuerpos  de  guardia  vendría  á convertirse  én  des- 
prestigio y hasta  en  menosprecio  de  los  centinelas. 

Asi  es  qfiie  esto  de  que  la  Guardia  civil  sea  centi- 
nela permanente  está  bien  bajo  el  punto  de  vista  mi- 
litar, está  bien  para  la  consideración  que  le  deben  los 
demás  Cuerpos  y las  autoridades  de  toda  especie;  pero 
para  las  demás  gentes  que  mo  alcanzan  el  respeto  á 


los  militares  tan  íhtiiñamefite  ni  con  espíritu  ordenan- 
cista, es  év  i dente  que  la  Güardiá  civil,  por  mucho  que 
sé  la  considere,  entiendo  qué  no  puede  tener  á lós  ojos 
déi  mundo  el  prestigió  y la  fuerza  moral  de  un  centi- 
nela que  colocado  á la  puerta  de  un  cástillo  nos  da  el 
quién  vive,  y si  alguien  se  propasa  á entrár  contra  ia 
consigna,  le  descerraja  un  tito  y bien  descerrajado  está. 

Esto,  pues,  reveía  una  cósa  y es,  que  á los  textos 
legales  hay  que  darles  su  significación  propia;  no  hay 
que  desnaturalizarlos, no  hay  qué  hacerles  decir  lo  con- 
trario de  !q  que  dicen,  porque  summum  jus  summum 
injuria , Esta  consideración  de  centinela  á la  Guardia 
civil  es  en  primer  término  para  el  conocimiento  pro- 
pio de  las  funciones  que  al  individuo  corresponden  y 
para  que  tenga  la  conciencia  de  sus  actos  y sobre  todo 
lá  responsabilidad  de  ese  mismo  cargo.  Esto  en  primer 
término,  porque  de  otra  suerte  no  podría  ser,  porque 
no  puede  ser  15  que  es  contra  naturaleza. 

¿Necesitaba  además  la  Guardia  civil  dé  circulares 
como  la  que  combato  para  su  consideración,  para  su 
prestigio,  para  qué  sea  hasta  venerada?  La  Guardia 
civil  lo  qué  necesita  es  prestigio  moral  y aquella  au- 
reola que  en  sus  primeros  años  ha  tenido;  ñéceísita  la 
Gnárdifi  civil  la  gran  disciplina  de  que  ha  dado  hasta 
aquí  ejemplo. 

Guando  además  de  esto  no  haya  conflictos,  ni  per- 
türhacióñés,  hi  choques  con  las  áuto  rielad  es  á quienes 
ha^an  de  obedecer,  entonces  verá  8.  3.  como  la  Guar- 
dia civil  responde  á su  instituto,  que  si  es  militar  por 
su  organización,  por  sus  fines  y servicios  es  puramen- 
te civil. 

El  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia,  que  aborrece 
cordiálméute  á los  liberales,  apóyase,  sin  embargo,  en 
sus  textós  siempre  que  lo  tiene  á bien.  Su  señoría  los 
aborrece  cordiaimente.  (El  ¡Sr . Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  De  ningún  modo.)  Sü  señoría  es  aficionado  á 
los  textos  liberales  cuando  ie  vienen  bien;  y después 
del  decreto  ley  del  Sr.  Romero  Ortiz,  le  importaba  apo- 
yarse  con  otro  texto  del  3r.  Montero  Ríos:  bnscá  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  y nos  cita  el  artículo  tres- 
cientos y tantos,  dónde  se  establecen  los  casos  de  des- 
afuero. 

En  efecto  en  esa  ley  orgánica  del  Poder  judicial  Se 
reproduce  el  Casó  cuarto  del  art.  4.°  del  decreto  de 
unificación  de  fueros,  sin  modificación  de  ningún  gé- 
nero; y si  está  copiado  á la  letra,  habrá  sido  con  el 
mismo  propósito,  con  las  mismas  tendencias  y con  lás 
mismas  aspiraciones  con  que  está  en  el  decreto  de  6 
de  Diciembre  de  1868. 

Todo  cuanto  dije  respecto  del  decreto  de  unificación 
de  fueros,  viene  bien  respecto  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  y por  lo  tanto  nb  he  de  insistir  éh  ello, 

Pero  ya  que  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
buscaba  en  La  ley  orgánica  del  Poder  judicial  del  se- 
ñor Montero  Ríos  un  argumento,  ¿por  qué  no  réfeferla 
otro  contrario  que  se  halla  en  la  ley  provisional  de  en- 
juiciamiento criminal?  En  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  obra  del  Sr.  Montero  Ríos,  hay  fin  art  191 
que  dice  así:  «Serán  auxiliares  de  los  jueces  de  ins- 
trucción y de  los  municipales  en  su  caso,  y constitui- 
rán ia  policía  judicial,..  4.*  Los  jefes,  oficiales  é indivi- 
duos de  la  Guardia  civil  ó de  cualquiera  otra  fuerza 
destinada  á ia  persecución  de  malhechores.» 

Si  én  este  artículo  se  previene  que  estas  fuerzas 
organizadas  militarmente  no  sean  más  que  auxiliares 
ó agentes  del  Poder  judicial,  claro  está  que  sería  ab- 
surdo aplicar  al  que  manda  ía  policía  una  jurisdicción 
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y someter  á los  subordinados  á otra  jurisdicción,  por- 
que oso  serla  romper  la  unidad,  la  uniformidad  que 
debe  existir  entre  el  que  manda  y el  que  obedece;  eso 
seria  debilitar  la  autoridad  é impedir  que  se  pueda 
aplicar  la  justicia  con  aquella  prontitud  que  es  de- 
bida. 

por  consiguiente,  no  hay  que  ponerse  en  contra- 
dicción; es  menester,  ó llevar  la  policía  judicial  á la 
jurisdicción  militar,  ó llevar  al  que  obedece  ¿la  juris- 
dicción ordinaria  del  que  manda.  Porque  esto  es  lógi- 
co; no  se  divide  la  continencia  de  la  causa,  siendo  me- 
nester para  haya  uniformidad  y no  aparezca  el  pe- 
ligro de  que  por  un  mismo  hecho  uno  pueda  ser  cas- 
tigado á los  quince  dias  casi  sin  formas  procesales,  y 
otro  lo  sea  cuarenta  ó sesenta  después,  agotada  la  ri- 
tualidad y depurados  los  hechos  con  amplias  y Ubér- 
rimas defehsas, 

De  esta  diversidad  de  criterios  resulta  una  anoma- 
lía que  ho  se  explica,  y por  eso,  yo  que  soy  partidario 
de  la  jurisdicción  privilegiada,  no  mas  que  en  aquéllos 
casos  en  que  debe  sostenerse,  preferirla  que  fuesen  la 
autoridad  y sus  subalternos  á un  mismo  tribunal,  y no 
que  la  ley  mande  a un  tribunal  á aquella  y á los  su- 
balternos á otro. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  una  des- 
gracia, y es  que  en  la  mayor  parte  de  ios  casos  suele 
estar  en  desacuerdo  con  aquellas  personas  que  pororó 
den  jerárquico  le  deben  prestar  obediencia,  y bu  con- 
tra de  los  precedentes  consignados  en  anteriores  dispo- 
siciones: así  es  que  la  circular  de  9 de  Octubre  de  1878 
ha  sido  como  una  bomba  arrojada  sobre  la  magistra- 
tura, El  sr.  Calderón  O olí  antes  puedo  ser  que  no  lo  se- 
pa, porque  no  se  lo  han  de  decir  por  consideración  y 
respeto;  pero  cuando  3.  3,  no  está  presente,  en  todos  los 
círculos,  los  magistrados,  jueces  y demás  funcionarios 
se  quejan  con  razón  de  esa  circular  desatentada  y abu- 
siva que  los  desprestigia  y les  roba  su  jurisdicción 
propia,  llevando  á las  jurisdicciones  privilegiadas  el 
conocimiento  de  ciertos  asuntos  que  no  le  correspon- 
den. De  manera  que  el  rumor  nacido  de  las  personas 
qué  han  de  entender  en  esta  materia,  ese  rumor  ha  lle- 
gado á oidos  de  todo  el  mundo  ménos  á los  del  ¡señor 
Calderón  Gallantes,  lo  cual  prueba  el  respeto  que  los 
subordinados  le  tienen,  pues  no  se  atreven  ó decir  la 
verdad  á 3.  S.,  aunque  tengan  que  abrirle  paso  por  otro 
medio;  ese  rumor  es  contrario  á ia  circular  y á la  acti- 
tud del  Sr.  Calderón  Odiantes,  que  ya  hemos  visto  re- 
dunda en  desprestigio  de  la  jurisdicción  ordinaria,  que 
8;  S.  estaba  llamado  á defender 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  es  el  encar- 
gado en  este  país  de  uniformar  la  jurisprudencia,  de 
establecer  la  doctrina  legal  en  los  casos  dudosos  y de 
resolver  las  cuestiones  de  competencia,  de  antiguo  vie- 
ne estableciendo  una  doctrina  de  todo  punto,  contraria 
á la  doctrina  que  establece  el  Sr.  Calderón  CollanteSp 
El  Tribunal  Supremo,  de  una  manera  uniforme  y cons- 
tante, sin  más  que  leves  excepciones,  ha  consignado 
que  cuando  la  Guardia  civil  obra  como  cuerpo  de  po- 
licía, en  cumplimiento  de  órdenes  de  un  alcalde  ó de 
un  gobernador,  tiene  que  someterse  á la  jurisdicción 
civil,  y tiene  ésta  que  conocer  de  todos  los  casos  que 
puedan  ser  sometidos  á ia  acción  de  los  tribunales, 
porque  entiende  que  no  hay  desafuero  aunque  se  eje- 
cuten contra  los  institutos  de  policía,  entre  los  cuales 
en  primer  término  está  la  Guardia  civil.  Podía  citar 
muchas  sentencias,  pero  no  lo  haré  por  no  molestar 
vuestra  atención;  me  basta  citar  una  de1 14  de  Noviem- 


bre de  1870,  que  dice  así:  «Tercer  considerando:  quo 
por  varias  resoluciones  de  este  Supremo  Tribunal  se 
ha  consignado  que  la  resistencia  á la  Guardia  civil 
cuando  se  halla  ésta  á las  Órdenes  de  una  autoridad  lo- 
cal y obra  por  su  mandato  y en  calidad  de  auxiliar,  se 
reputa  hecha  á aquella  autoridad  y no  cansa  desafue- 
ro j)  Cuya  jurisprudencia  tiene  exacta  aplicación  en 
este  caso.  Hay  otra  de  la  misma  fecha  que  dice  «que  la 
resistencia  violenta  contra  tos  guardias  civiles  cuando 
obran  como  agentes  y auxiliares  de  un  alcalde  se  en- 
tiende siempre  heehá  á la  misma  autoridad  cuyas  ór- 
denes reciben,  obrando  én  su  representación. 

Hay  también  una  de  15  de  Noviembre  de  1876  y 
otra  multitud,  señores,  pero  que  no  he  de  catar*  porque 
el  mismo  Sr.  Ministro  me  dice  que  es  exacto.  Vea, 
pues,  el  Congreso  cómo  el  primer  Tribunal  de  la  ¡Na- 
ción, compuesto  de  altas  capacidades  políticas  y deper 
sonas  que  llevan  muchos  años  de  carrera  ejerciendo 
las  funciones  judiciales  y de  hombres  que  desean  el 
prestigio  de  todos  aquellos  que  estén  á sus  orden  es, dice 
que  ios  actos  ¡de  esa  policía  judicial  cuando  hay  des- 
obediencia 6 resistencia  á la  misma  no  causan  desafue- 
ro. ¿Por  qué  el  Sr.  Calderón  Callantes , poniéndose  en 
contradicción  con  lo  que  resulta  de  tantos  votos  ¡auto- 
rizadísimos,  va  ó decir  ahora  que  no  puede  sostener 
esa  doctrina,  Sino  precisamente  la  contraria*  de  que  ia 
jurisdicción  militar  está  por  encima  de  todo,  y que  si 
no  se  le  obedece  se  verá  en  la  necesidad  de  imponer 
correcciones  disciplinarias  y someter  á sus  inferiores 
á un  procedimiento  como  si  fueran  crimínales?  ¿Pue- 
de darse  mayor  padrón  de  ignominia  y de  infamia  ar- 
rojado sobre  los  magistrados  de  la  Nación?  Si  no  hu- 
biera ésos  precedentes,  no  precisamente  del  período  de 
la  revolución,  sino  de  todos  los  tiempos;  si  esos  no  fue- 
ran los  principios  científicos,  se  concibe  que  el  Sr.  Mi- 
nistro se  indignara  de  esa  manera;  pero  cuando  los 
precedentes  que  3.  S,  conoce  están  diciendo'lo  contra- 
rio, ¿por  qué  ha  dictado  esta  circular  imprimiendo  á 
la  magistratura  un  criterio  opuesto  al  que  forma  la 
jurisprudencia  y la  doctrina  legal  amenazando: en  caso 
contrario  como  se  pueda  amenazar  á un  estafador?  ¿Es 
de  ésa  manera  como  ee  mantiene  el  prestigio  de  da 
magistratura?  ¿Bs  asi  como  se  sostiene  la  independen- 
cia de  los  tribunales  en  aquellas  funciones  que  les  son 
propias  y en  que  no  necesitan  de  la  intervención  de 
los  Ministros,  sino  que  les  basta  el  texto  ?de  da  doy  y el 
conocimiento  de  cada  caso  particular  para  decir  en 
justicia  lo  que -corresponde?  Pues  de  todo  esto  se  ha 
olvidado  S.  3.  en  un  momento  sin  duda  de  exacerba- 
ción, porque  hay  ciertos  momentos  en  que  S,  S.  la  pa- 
dece, y luego.  Guando  se  ha  visto  la  cosa  en  toda  m 
desnudez,  creyóse  ya  en  la  necesidad  de  sostenerla  á 
todo  trance,  y ha  dicho  que  da  circular  respondía  ¿ in- 
dicaciones que  habían  sido  aprobadas  por  el  Gobierno , 
contra  el  cual,'si  así  fuera,  deberla  protestar  S,  S.  enér- 
gicamente. Dentro  del  Gobierno  tenia  S,  3,  el  deber  de 
hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  hizo;  ante' el  Gobier- 
no es  donde  S.  8.  debía  haber  sostenido  la  jurisdicción 
ordinaria,  y aun  debía  0,  3.  haber  presentado  su  di- 
misión si  alguien  se  empeñaba  en  que  S,  3.  amenaza- 
se, como  no  se  ha  amenazado  ni  se  volverá  á amena- 
zar nunca,  á todo  el  cuerpo  de  la  magistratura  espa- 
ñola. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  todavía 
dentro  de  ia  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  sin 
duda  está  dispuesto  á cumplir  y á hacer  que  se  Cum- 
pla, un  artículo  que  por  lo  vista  no  haleido,  cuando 
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no  lo  cita,  ó si  lo  ha  leído  io  tiene  olvidado;  es  el  ar- 
tículo 3 i 8,  (El  Sr\  Ministro  de  Gracia  y Justicia'.  Le 
traigo  copiado.)  Pues  vamos  á ver  su  significación  y su 
texto.  Dice,  ©1  artículo; 

«Bajo  la  denominación  de  servicios,  militares  se 
comprenden  los  que  presta  el  ejército  permanente  y la 
marina,  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de  Guardia  ci- 
vil, aunque  tenga  por  objeto  principal  auxiliar  á la 
Administración  y al  Poder  judicial.  Sin  embargo,  los 
individuos  de  los  cuerpos  que  se  hallaren  emesia  últi- 
mo caso  no  serán  responsables  á la  jurisdicción  mili- 
tar en  lo  que  se  refiere  á los  delitos  ó faltas  que  cornea 
ti  asen  como  agentes  de  las  autoridades  administrati- 
vas, ó judiciales,  respecto  á los  cuales  serán  juzgados 
por  la  jurisdicción  ordinaria.» 

¿Tenia  S.  8.  presente  este  artículo  a!  dictar  lá  circu- 
lar? (£7  ¿ir.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Ahí  está.) 
Ahora  es  nna  cosa,  y cuando  se  redactaba  la  circular 
era  otra.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Me  favo- 
rece.) Pues  es  la  primera  vez  que  veo  este  doble  juego, 
doble  juego  que  á m me  parece  poco  serio  para  con- 
signado en  las  leyes  y mantenido  en  la  práctica.  Yo 
comprendo  que  al  militar  se  le  considere  como  tal  por 
los  cuatro  costados  y á todas  horas,  que  se  le  conside- 
re como  individuo  privilegiado  y que  todo  delito  que 
cometa  ó contra  él  se  cometa  cause  desafuero;  que 
esto  sucede  siempre  por  la  mañana,  por  la  tarde, 
á todas  horas.  Comprendo  también  que  para  los  efec- 
tos dei  desafuero  se  considere  militar  á todo  el  que 
con  las  armas  en  la  mano  desempeñe  una  función  mi- 
litar, como  la  de  defender  una  plaza,  atacar  un  ejér- 
cito, etc,,  etc.;  pero  no  comprendo  que  se  me  diga:  el 
militar  que  va  de  servicio  á las  órdenes  de  autoridades 
civiles  si  comete  delitos,  para  los  efectos  de  la  juris- 
dicción no  es  militar,  y sí  los  cometen  contra  él,  en- 
tonces sí  es  militar.  Este  es  un  doble  juego  que  no 
acierto  á impugnar,  porque  así  como  no  se  puede  de- 
mostrar io  que  es  evidente,  no  se  puede  impugnar  lo 
que  es  descabellado  y absurdo;  no  comprendo,  digo, 
ese  doble  juego  de  que  S.  S,  se  vale  para  decir  ahora 
que  eso  le  favorece  en  la  tesis  que  venia  sosteniendo 
en  su  circular.  Si  el  guardia  civil  cuando  va  á las  órde- 
nes de  un  alcalde  comete  cualquier  falta,  el  articulo 
á que  me  refiero,  que  es  ley  vigente,  dice  que  sus  ac- 
tos serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria;  y en 
cambio  quiere  S--S.  establecer  un  privilegio  irritante 
y escandaloso,  que  no  puede  querer  la  Guardia  civil 
ni  puede  quererlo  nadie,  siendo  solo  una  de  tantas  ir- 
regularidades que  nacen  de  la  conducta  de  ese  Gobier- 
no, al  Consignar  que  los  paisanos  que  cometan  alguna 
falta  contra  la  Guardia  civil  cuando  ésta  presta  servi- 
cio á las  órdenes  de  autoridades  civiles,  queden  su  je-' 
tos,  no  á la  jurisdicción  civil,  sino  á la  militar,  ¿por 
qué  ha  de  ser  distinta  la  jurisdicción  en  el  primero  y 
en  el  segundo  caso?  Sí  la  igualdad  de  la  ley  es  un 
principio  eterno,  ¿por  qué  establecer  esa  desigualdad? 
¿Habrá  alguna  explicación  que  á S.  S.  se  le  ocurra 
para  salir  de  este  mal  paso?  Yo  no  la  alcanzo,  y decla- 
ro que  así  como  el  guardia  civil  por  las  faltas  que  co- 
meta á las  órdenes  de  una  autoridad  civil  queda  so- 
metido á la  jurisdicción  ordinaria,  entiendo  que  debe 
quedar  igualmente  sometido  á ella  el  paisano  que  ata- 
case ó desobedeciese  al  guardia  civil,  en  tanto  vaya  á 
las  órdenes  de  la  autoridad  gubernativa  y como  su 
brazo  auxiliar.  Y á la  jurisdicción  ordinaria  debe  ir, 
Sr,  Ministro,  porque  al  fin  y al  cabo  no  se  viene  á san- 
cionar la  impunidad,  ni  á establecer  ningún  género  de 


privilegio  para  el  paisano,  sino  á administrar  justicia, 
tal  vez  tardíamente,  porque  8,  3.  en  cuatro  anos  que' 
lleva  de  Ministro  no  se  ha  cuidado  de  reformar  el  pro- 
cedimiento; pero  tardíamente  y todo,  con  formas  jurí- 
dicas, cada  cual  lleva  su  merecido. 

No  hay,  pues,  razón  para  esa  duplicidad  de  condi- 
ciones que  para  los  efectos  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial  resultarían  si  fuera  cierto  que  eso  favo- 
reciera á 8.  S.  Yo  creo  que  no  le  favorece,  y entiendo 
que  la  ley  orgánica  no  se  refiere  en  el  art,  350  á las 
funciones  ejercidas  bajo  la  obediencia  de  las  autoridades 
civiles,  sino  de  las  militares.  Por  lo  tanto,  la  circulares 
desatentada,  yS.  S¿  ha  cometido  por  lo  ménas  una  li- 
gereza que  podría  traer  consecuencias  incalculables  sí 
prevaleciese.  Pero  ¡qué  ha  de  prevalecer  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  ha  visto  en  la  situación 
más  desairada  en  que  puede  verse  un  Ministro  después 
de  publicada  esa  circular!  ¡Si  en  sus  barbas  le  han  di- 
cho  que  la  circular  no  tenia  razón  de  ser  y le  han  des- 
obedecido! Y esto,  no  á los  seis  ú ocho  meses,  sino  á 
los  pocos  días,  reciente  todavía  la  órden  de  3.  S,  Pí- 
cenme que  hay  dos  casos;  pero  yo  no  conozco  detalla- 
damente más  que  uno;  el  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
sección  segunda  de  lo  criminal. 

El  día  9 del  actual  la  Sala  de  justicia  en  uuacom' 
potencia  del  juez  de  Sacedon  para  que  se  inhiba  de  co- 
mocer,  pretendiendo  que  el  ataque  á mano  armada  á la 
Guardia  civil  constituye  un  delito,  cuyo  conocimiento 
corresponde  á la  autoridad  militar,  esa  Sala  dijo  que 
la  Guardia  civil  cuando  va  á cumplir  las  órdenes  de  la 
autoridad  gubernativa,  cuando  va  á hacer  obedecer 
sus  mandatos,  se  entiende  que  no  es  más  que  el  auxi- 
liar que  complementa  las  órdenes  de  la  autoridad  su- 
perior civil,  y que  no  hay  para  los  ataques  que  á ella 
se  le  dirigen  en  este  caso  más  juez  que  aquel  que  com- 
pete á la  autoridad  que  ha  dado  las  órdenes;  y consig- 
na además  esa  Sala  que  en  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  se  establece  el  verdadero  carácter  de  la  Guar- 
dia civil,  que  sus  jefes  son  los  alcaldes,  los  gobernado- 
res, las  autoridades  gubernativas  que  la  dan  sus  ór- 
denes, por  cuya  razón  sería  un  absurdo  que  los  ata- 
ques á las  autoridades  que  mandan  fueran  sometidos 
á un  juez  de  primera  instancia,  y ios  que  afectan  á la 
Guardia  civil  que  obedece,  fueran  sometidos  á un  con- 
sejo de  guerra;  que  eso  no  puede  sostenerse  porque  es 
inconciliable  con  todo  conocimiento  técnico  y jurídico, 
y que  siendo  éstos  los  precedentes  sentados  por  la  ma- 
gistratura española,  sin  que  apenas  nunca  se  haya 
apartado  de  ellos  el  conocimiento  del  asunto,  corres- 
ponde al  juez  de  primera  instancia,  y no  á La  autori- 
dad militar. 

Aquí  de  las  iras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. Su  señoría  dicta  una  circular  el  9 de  Octubre  y 
antes  de  un  mes  ya  ve  su  circular  pisoteada  por  la 
Audiencia.  Llama  S>  S.  al  ministerio  fiscal  y le  dice; 
«hay  aquí  infractores  de  la  ley,  hay  unos  criminales; 
esos  magistrados  no  me  han  obedecido;  por  consiguien- 
te, hay  que  castigarlos,  3 Pero  el  ministerio  fiscal  se  cru- 
za de  brazos  y no  se  ha  atrevido  á hacer  nada.  Su  seño- 
ría que  Os  tan  fogoso,  que  tiene  tantos  recursos  y tantos 
ímpetus,  no  lleva  su  último  ímpetu  hasta  hacer  cum- 
plir la  que  había  ofrecido  en  su  circular  Dicta  come 
Ministro  una  circular;  ve  quo  no  se  observa,  y no  se 
atreve  á hacerla  cumplir;  ve  que  una  Audiencia  so 
aparta  de  sus  prescripciones,  y sin  embargo  continúa 
en  ese  puesto.  Su  señoría  no  debe  continuar  en  él  y 
ménos  presidir  ese  cuerpo  que  de  tal  manera  le  desaS* 
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ra.  ¿No  sería  gracioso  que  3,  8.  dictara  mañana  una 
nueva  circular,  y que  todo  el  mundo  dijera  que  para 
nada  servia  puesto  que  al  fin  no  se  había  de  cumplir? 
¿No,  podrían  decir  todos  al  ver  lo  que  ha  sucedido  con 
esta  circular  que  las  amenazas  que  en  otra  hiciera  su 
señoría  no  eran  más  que  letra  muerta,  puesto  que  no 
se  atrevía  á llevarlas  á cabo?  ¿Qué  valen,  pues,  esas 
circulares?  Serán  un  género  de  literatura  como  otros 
muchos;  pero  no  pasarán  de  ahí.  ¿Y  qué  seria  de  S.  8. 
si  fuera  á presidir  el  Tribunal  Supremo  y se  encontra- 
ra tratándose  de  la  casación  con  ese  espíritu  de  hosti- 
lidad contra  su  circular  manifestado  por  la  Audiencia? 
Y aunque  S.  S.  no  fuera  jefe  del  ministerio  fiscal,  al- 
gunos de  los  promotores  cuando  vieran  á R R allí  co- 
locado no  dejarían  de  decir  para  sus  adentros:  el  señor 
Calderón  Oollantes  nos  mandó  que  encausáramos  á los 
magistrados  que  desobedecieron  la  circular  por  él  ex- 
pedida y nosotros  no  los  encausamos,  no  nos  atrevimos 
á entablar  procedimiento  contra  ellos,  sin  que  la  cosa 
tuviera  más  consecuencias  á pesar  de  su  aparente  se- 
veridad. 

Esta  circular,  Sres.  Diputados,  es  una  parte  del  or- 
ganismo de  este  Gobierno,  y está  inspirada  por  el  mie- 
do. El  Gobierno  lleva  cuatro  años  de  vida,  cuatro  anos  de 
verdadera  dictadura,  porque  ni  hay  reuniones  publicas, 
ni  hay  imprenta  libre,  ni  hay  nada  absolutamente  de  todo 
lo  que  está  fuera  de  la  dictadura;  pero  el  Gobierno,  á pe- 
sar de  eso,  tiene  miedo.  Eeune  en  sí  los  elementos  más 
poderosos  que  ha  podidorreunir  Gobierno  alguno;  tiene 
un  gran  ejército,  y alguna  parte  de  él  reunida  en  cuer- 
pos, lo  que  le  da  mayor  importancia;  tiene  una  armada 
nacional  también  reunida  en  escuadras;  tiene  numero- 
sos agentes  de  policía;  tiene,  en  fio,  cuantos  medios 
pueden  concebirse  humanamente  para  que  no  le  acose 
el  miedo,  y sin  embargo,  este  Gobierno  se  muere  de 
miedo.  No  le  falta  razón  para  ello;  y por  eso,  á pesar 
de  llevar  cuatro  años  en  el  poder  y de  contar  con  tan- 
tos recursos,  basta  para  asustarle  el  vuelo  de  nna  cor- 
neja, Ese  es  el  resultado  de  la  política  de  resistencia, 
de  la  política  sistemática,  de  la  política  á ouirance,  de 
esa  política  que  se  funda  y que  se  simboliza  en -un 
brazo  de  hierro  que  al  fin  so  quebranta,  porque  si  se 
le  tiene  mucho  tiempo  rígido,  llega  el  momento  en  que 
{laquea,  y entonces  todo  desaparece.  El  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  en  todo  este  tiempo  ha  tenido  sobrados 
elementos  para  establecer  algo  sólido,  algo  normal, 
algo  que  encarnara  en  el  país,  se  ve  aislado,  y de  ahí 
resulta  que,  no  bastándole  todos  aquellos  recursos  de 
que  dispone,  fuerza  la  máquina,  aprieta  los  tornillos, 
lo  violenta  todo,  y aun  así  no  se  considera  seguro* 

Esta  circular  tiene  por  objeto  apretar  los  tornillos, 
tiene  por  objeto  hacer  de  los  españoles  parias,  porque 
la  jurisdicción  privilegiada,  señores,  no  es  más  que 
para  casos  excepcionales,  porque  la  jurisdicción  pri- 
vilegiada no  debe  emplearse  sino  cuando  es  aconseja- 
da por  la  materia  y por  la  ocasión;  de  ninguna  mane- 
ra puede  vulgarizarse,  porque  entonces  retrocedemos 
y vamos  á los  tiemqos  de  privilegio,  que  son  tiempos 
absurdos.  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo 
que  ha  hecho  llevando  todos  los  casos  de  resistencia, 
de  insulto,  de  agresión  á la  Guardia  civil  á ser  some- 
tidos á la  jurisdicción  militar?  ¿Sabe  3.  R cuál  va  á ser 
la  suerte  del  infeliz  á quien  arrebatan  lo  último  que 
tiene  en  su  casa  para  pagar  la  contribución,  y exhala 
nna  queja  contra  la  Guardia  civil  que  va  á apremiar- 
le? ¿Sabe  lo  que  le  sucederá  si  se  le  somete  á un  con- 
sejo de  guerra  y es  juzgado  por  seis  ó siete  capitanes, 


muy  ilustrados  todos,  pero  que  al  fiu  son  personas  que 
no  entienden  de  derecho?  ¿Sabe  R R lo  que  es  el  so- 
meter á un  cousejo  de  guerra  á aquel  que  no  haya 
obedecido  una  intimación  hecha  por  la  Guardia  civil 
para  que  vaya  á declarar  á un  Juzgado?  ¿Sabe  S.  R lo 
que  es  en  un  momento  de  trastorno,  en  una  diversión 
pública,  en  una  féria,  el  llevar  aun  consejo  de  guerra 
á cualquier  individuo  que  haya  hecho  la  menor  cosa 
contra  la  Guardia  civil?  ¿Sabe  3.  3.  lo  que  esto  signi- 
fica para  España  si  se  cumple  y se  realiza?  Esta  es  la 
tiranía  más  grande  que  ha  podido  concebir  un  Go- 
bierno, el  despotismo  más  absoluto  que  puede  conce- 
bir un  Ministerio* 

Lo  que  hay  es  que  no  se  cumple,  porque  la  Guar- 
dia civil  empieza  por  tener  mejor  sentido  que  el  Mi- 
nisterio, porque  sabe  que  de  hacerlo,  en  vez  de  ser 
un  cuerpor  respetado,  seria  un  cuerpo  aborrecido,  y 
contra  los  cuerpos  aborrecidos  la  vindicta  pública  lle- 
ga á ensañarse  algún  día,  Pues  bien,  como  yo  quiero 
que  la  Guardia  civil  sea  una  institución  respetada, 
venerable,  y que  solo  se  dedique  á los  altos  fines  para 
que  fué  creada,  de  ahí  que  repruebe  ese  despotismo 
feroz  del  Ministerio,  ese  deseo  de  abrir  consejos  de 
guerra  para  los  actos  más  insignificantes  de  la  vida. 
Comprendo  perfectamente  que  una  cuadrilla  armada 
que  vaya  por  los  montes,  que  una  cuadrilla  de  mal- 
hechores que  asalta  en  despoblado  á los  infelices  que 
viajan,  merezca  toda  clase  de  reprobación,  toda  suer- 
te de  medidas  extraordinarias;  pero  no  comprendo  que 
éstas  se  apliquen  ai  infeliz  que  se  agita  en  las  oleadas 
de  la  vida,  en  todos  los  actos  propios  de  la  naturaleza 
humana,  en  todos  los  actos  más  insignificantes.  Estas 
personas  no  son  crimínales,  y por  lo  mismo  no  puede 
tolerarse,  no  puede  disculparse  el  que  por  una  tras  - 
gresion  cualquiera  á la  Guardia  civil  vayan  á ser  juz- 
gadas por  los  consejos  de  guerra.  Guarde  S.  S.  la  Guar- 
dia civil  para  los  casos  extrardín arios  y no  la  lleve 
más  que  á perseguir  malhechores,  y entonces  puede 
ser  que  no  sea  inc o n veniente  aplicar  esa  circular;  pero 
teniéndola  al  lado  de  todos  los  ciudadanos  como  tiene 
que  estar  por  su  instituto,  al  lado  de  ciudadanos  que 
no  son  criminales,  porque  la  mayor  parte  de  los  que 
la  Guardia  civil  aprehende  no  son  criminales  aunque 
hayan  cometido  alguna  agresión,  es  imposible  que  esa 
circular  se  aplique,  Precísame ute  para  esa  mayor  par- 
te es  para  la  que  S.  3.  abre  los  consejos  de  guerra,  por 
fortuna  los  consejos  de  guerra  no  se  abrirán,  y de  este 
modo,  á pesar  de  8.  S.,  quedará  la  justicia  en  pié  aun- 
que la  circular  quede  hecha  pedazos. 

Tengo  curiosidad  por  oir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Dias  atrás  estaba  R 3.  muy  entero  y muy 
valiente,  creyendo  que  de  esta  discusión  iba  á salir 
victorioso,  Si  no  fuera  más  que  por  lo  que  yo  he  dicho, 
de  seguro  que  triunfaría;  pero  después  de  la  sentencia 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  ¿triunfará  R S.?  Después 
de  esa  sentencia,  después  de  estar  los  magistrados  en 
la  impunidad  como  deben  estarlo,  y yo  les  tributo 
grandísimos  elogios  porque  han  dado  una  muestra  de 
alta  independencia,  de  alta  justicia,  después  de  eso, 
¿vencerá  R S.?  Entiendo  yo  que  no;  entiendo  que  S.  3. 
debe  apresurarse  á entonar  el  yo  pecador,  á decir  que 
la  circular  ha  sido  una  impresión  del  momento,  una 
ligereza,  y ya  que  no  pueda  impedir  que  se  haya  pu- 
blicado, al  ménos  la  retirará. 

Para  conservar  el  orden  publico,  para  mantener  y 
respetar  el  prestigio  de  altos  intereses  sociales  no  se 
necesitan  esos  extremos,  créalo  3.  R;  eáos  extremos, 
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desnaturalizando  las  cosas,  lo  que  hacen  es  llevarlas  á 
un  terreno  insostenible.  Haga  S,  S.  dentro  de  la  esfera 
de  acción  que  le  corresponde  que  se  cumplan  las  leyes; 
procure  que  este  Gobierno  tenga  ménos  miedo,  porque 
el  miedo  pone  una  venda  en  los  ojos;  inspírele  para  que 
abandone  esa  política  reaccionaria,  para  que  abandone 
esa  política  de  violencia,  para  que  abandone  esa  políti- 
ca de  absorción  de  fuerzas,  y verá  S.  S.  cómo  al  cabo 
de  algún  tiempo,  aunque  tengan  que  dejar  el  Poder, 
porque  las  corrientes  liberales  no  se  acomoden  á su 
política,  habrá  conseguido  por  lo  ménos  mejorar  un 
poco  la  administración  en  todos  los  ramos  y sobre  todo 
la  administración  de  justicia,  á fin  de  que,  ya  que  no 
teuga  las  consideraciones  que  podía  y debía  tener  como 
Poder  del  Estado,  alcance  siquiera  la  respetabilidad  y 
la  independencia  que  necesita  para  marchar  con  des- 
embarazo á cumplir  su  misión  en  este  país. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne y,  a 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Con  tanta  impaciencia,  y aun  me 
atrevo  á decir  que  con  alguna  más  que  el  Sr.  Linares, 
deseaba  yo  que  se  suscitara  esta  cuestión  en  el  Parla- 
mento, porque  jamás  he  dictado  una  medida,  desde  que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  al  Consejo  de  S.  M.,  so- 
bre la  cual  abrigue  una  convicción  más  íntima  y más 
perfecta,  sin  que  haya  podido  desvirtuarla  eii  lo  más 
mínimo,  ni  siquiera  debilitarla  la  elocuente  peroración 
del  Sr.  Linares.  Este  Gobierno,  como  todos,  tiene  una 
gran  desventaja,  y es  que  sus  actos  son  examinados, 
disentidos  y censurados  por  los  periódicos  de  oposi- 
ción, y aun  cuando  los  periódicos  que  son  afectos  á su 
política  defiendan  esos  mismos  actos,  generalmente  los 
unos  no  son  aficionados  á leer  los  otros,  y así  Indefen- 
sa de  los  Gobiernos  queda  siempre  imperfecta  en  el  es- 
tadio de  la  prensa.  Bu  ei  Parlamento,  por  el  contrario, 
como  el  país  oye  las  razones  de  las  oposiciones  y las 
razones  del  Gobierno,  puede  juzgar  con  imparcialidad 
y sobre  todo  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  pesan- 
do en  su  conciencia  y en  su  alta  ilustración  de  parte  de 
quién  está  la  razón.  Esto  es  lo  que  va  á suceder  aho- 
ra. Yo  no  he  tenido  ocasión  de  contestar  á todo  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  la  circular  de  9 de  Octubre  del  pre- 
sente año,  y ahora  me  la  ha  proporcionado  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  y yo  le  estoy  sinceramente  reconocido 
por  esc  favor  que  me  ha  dispensado. 

Yo  he  de  demostrar  que  la  circular  es  perfecta- 
mente conforme,  no  ya  con  la  ley  de  Carlos  III,  que  yo 
he  citado  únicamente  como  un  documento  histórico, 
pero  no  porque  tenga  fuerza  ni  obligue  al  presente, 
puesto  que  dice  lo  contrario  la  circular,  dice  que  no 
la  tiene  ya;  no  ya,  repito,  con  la  ley  de  Cárlos  III,  sino 
con  las  leyes  que  rigen,  que  son  la  de  unificación  de 
fueros  de  Diciembre  de  1868,  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  y la  ley  de  procedimiento  criminal,  sobre 
todo  en  materia  de  competencias,  puesto  que  repetida- 
mente tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, y esta  es  la  buena  doctrina,  que  en  materia  de 
competencias  no  hay  hoy  más  que  la  ley  que  organiza 
el  Poder  judicial,  y en  esto  no  podemos  estar  discon- 
formes el  Sr.  Lloares  y el  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso. 

Pues  bien;  precisamente  los  textos  terminantes,  in- 
contrastables, de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y 
de  la  de  unificación  de  fueros,  son  los  que  han  servido 


de  fundamento  á la  circular  de  9 do  Octubre  del  cor- 
riente año;  en  ellos  se  apoya  la  circular,  y ellos  son 
su  más  ámplia  y completa  justificación. 

He  de  demostrar  también  que  la  circular  no  está  de 
modo  alguno  en  contradicción  con  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo,  porque  no  hay  verdadera  jurispru- 
dencia, supuesto  que  hay  sentencias  contradictorias, 
como  las  suele  haber  en  otras  materias,  sin  que  por 
esto  desmerezca  en  nada  ese  altísimo  Cuerpo,  y donde 
hay  contradicción  no  puede  haber  jurisprudencia  in- 
concusa; pero  yo  voy  más  adelante,  y esto  no  lo  puedo 
desconocer  persona  tan  ilustrada  como  S.  S.  Aun  su- 
poniendo que  hubiese  una  jurisprudencia  inconcusa, 
una  jurisprudencia  incontrovertible,  una  jurispruden- 
cia sentada  por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  to- 
davía entonces,  sin  faltar  en  nada  al  altísimo  respeto 
que  ese  Tribunal  merece  á todos  y á mí  como  al  que 
más,  todavía  si  el  Gobierno  enten dia  que  esa  jurispru- 
dencia no  era  recta,  que  no  estaba  conforme  con  el 
espíritu  de  las  leyes,  estarla  no  solo  en  su  derecho,  sino 
en  su  deber,  excitando  el  celo  del  fiscal  para  que  un 
dia  y otro  promoviese  la  reforma  de  esa  jurisprudencia 
que  estimase  viciosa.  Esta  es  la  verdadera  doctrina, 
esto  no  lo  puede  desconocer  ni  lo  desconocerá  ninguno 
que  tan  entendido  como  el  Sr.  Linares  sea  en  estas 
materias* 

¿Pues  quién  no  sabe,  señores,  lo  que  ha  pasado  en 
la  vecina  Francia,  de  donde  hemos  tomado  nosotros 
precisamente  el  recurso  de  casación?  ¿Ignora  el  señor 
Linares  Rívas,  ignora  ninguno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  todos  tienen  mayor  ilustración  que  yo,  igno- 
ran que  el  gran  fiscal  general,  el  gran  Mr.  Dupin,  estu- 
vo en  pugna  durante  años  enteros  con  el  Tribunal  Su- 
premo de  aquella  Nación?  ¿Ignoran  que  en  un  panto 
esencialísimo  de  legislación  y de  jurisprudencia,  el 
Tribunal  de  Casación,  equivalente  á nuestro  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  iba  por  un  lado,  y el  gran  fiscal 
Mr.  Dupin  estuvo  sosteniendo  constantemente  ia  doctri- 
na contraria  y diciendo  al  Tribunal  de  Casación:  estás 
errado,  aplicas  mal  esa  ley,  tu  jurisprudencia  es  vi- 
ciosa, refórmala,»  y que  al  cabo  de  cuatro  ó sets  años 
de  lucha  acabó  por  triunfar  la  doctrina  del  fiscal  de 
casación  sobre  la  jurisprudencia  del  tribunal  mismo? 
¿Hay  alguno  que  se  atreva  á negar  este  hecho?  Pues 
bueno:  yo  como  individuo  del  Gobierno,  el  Gobierno 
de  la  Nación,  que  al  fin  es  el  Poder  ejecutivo,  si  en- 
tiendo que  una  jurisprudencia  es  viciosa,  que  no  es 
arreglada  á la  ley,  aun  cuando  esta  jurisprudencia  sea 
inconcusa,  tiene  el  derecho  perfecto,  tiene  el  derecho 
innegable,  el  derecho  incontrovertible,  es  más,  tiene  el 
deber  de  procurar  que  esa  jurisprudencia  se  reforme, 
y se  reforma  á veces,  porque  la  jurisprudencia  no 
es  estacionaria  como  no  lo  es  nada  en  el  mundo  por- 
que la  jurisprudencia  es  por  su  naturaleza  progre- 
siva, tiende  á la  perfección,  al  mejoramiento,  y como  al 
fin  los  tribunales  se  componen  de  hombres  falibles, 
posible  es  que  ellos  vuelvan  sobre  su  error* 

Y no  es  esto  decir  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  haya  incurrido  en  error,  no;  lo  que  hay  es  que 
no  ha  sentado  jurisprudencia,  que  no  hay  jurispruden- 
cia inconcusa  en  esta  materia;  y no  la  hay,  porque  á 
las  sentencias  que  ha  citado  el  Sr.  Linares,  de  las  cua- 
les yo  tenia  conocimiento  y las  traigo  copiadas,  las 
mismas  que  ha  citado  S.  S.,  puedo  yo  oponer  otras  en 
que  ese  tribunal  dice  lo  contrario.  ¿Cuál  de  estas  sen- 
tencias constituye  jurisprudencia?  Pues  vamos  á bus- 
car ia  conformidad.  Y esta  diferencia  de  opínion  no 
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amengua  en  nada  el  prestigio  y el  respeto  de  ese  altí- 
gimo  tribunal,  ¿Por  qué?  Porqué  en  esas  materias  pue- 
de modificarse  la  opinión,  lo  cual  es  frecuente.  Yo  he 
tenido  la  honra  de  pertenecer  á ese  Tribunal,  y un 
dignísimo  magistrado  que  ojalá  perteneciese  todavía 
á eso  Cuerpo,  arriesgóse  á dar  en  un  punto  concreto 
de  derecho  su  voto  contrario  á como  lo  había  dado 
otra  vez,  y al  decirle;  «Mire  Vd.  que  ese  voto  es  contra- 
rio al  que  dio  Yd.  en  tal  sentencia,»  contestó;  «Reco- 
nozco que  ahora  en  este  punto  de  derecho  aplico  la  ley 
de  una  manera  distinta;  creo  que  entonces  me  equivo- 
qué, y el  haberme  equivocado  una  vez  no  me  impone 
la  obligación  de  equivocarme  siempre,  ni  siquiera  me 
disculpa.  Por  consiguiente,  dejando  en  la  altura  que  se 
merece  esa  corporación  respetable,  la  primera  en  el 
orden  judicial  de  España,  digo  que  no  hay  jurispruden- 
cia inconcusa  sentada  por  ella;  y aunque  la  hubiese,  yo 
estaría  en  mi  perfecto  derecho  promoviendo  por  medio 
de  la  acción  fiscal,  que  es  la  que  representa  el  Poder 
ejecutivo,  ante  ei  Poder  ó el  órden  judicial  indepen- 
diente, promoviendo  la  reforma  de  esa  doctrina  ó de 
esa  jurisprudencia,  si  el  Gobierno  entendía  que  era 
contraria  á las  leyes;  y esto,  en  el  curso  de  mi  perora- 
ción espero  llevarlo  á un  grado  tal  de  demostración, 
que  no  le  quede  á nadie  el  menor  género  de  duda 
acerca  de  la  perfecta  legalidad  y conveniencia  de  la 
medida  de  que  se  trata, 

Pero  el  3r,  Linares  Rivas,  á quien  tengo  la  Obliga- 
ción de  seguir  en  su  discurso,  antes  de  entrar  en  la 
materia  que  era  propiamente  objeto  de  su  interpela- 
ción, se  ocupó  á grandes  rasgos,  es  verdad,  de  la  po- 
lítica general  del  Gobierno,  y dijo  que  esa  circular 
era  consecuencia  deí  empeño  que  habia  tomado  elGo~ 
bienio  en  desprestigiar  á los  tribunales,  en  hacerles 
descender  del  altísimo  puesto  en  que  les  colocaba  la 
Constitución  de  1869;  esto  nace,  dijo  S.  S.,  de  haber 
despojado  á los  tribunales  de  su  carácter  de  Poder  del 
Estado;  desde  el  momento  en  que  se  declaró  ó se  puso 
por  epígrafe  en  un  título  de  la  Constitución  vigente 
de  1876  «De  la  administración  de  justicia,»  en  lugar 
del  epígrafe  de  la  Constitución  de  1869  y aun  de  al- 
guna otra  que  decía  «Del  Poder  judicial,»  ya  estaba 
visto  que  los  tribunales  quedaban  bajo  el  poder  dic- 
tatorial de  los  Gobiernos,  de  éste  ó de  cualquiera. 

Pues  bien,  el  Sr,  Linares  Rivas  se  ha  manifestado 
hoy  partidario  del  Poder  judicial.  Me  parece  que 
en  esto  no  ha  estado  conforme  S.  S,  con  algunos  de 
sus  ilustrados  compañeros,  porque  muchos  de  los  se- 
ñores Diputados  que  aquí  se  sientan  recordarán  que 
no  hace  mucho  tiempo,  habiendo  dicho  desde  esto 
banco  mi  digmo  amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  era  Poder  judicial,  se  levanta- 
ron precisamente  do  esos  baño  os  algunas  voces  di- 
ciendo: «No  es  Poder  judicial,  no  es  Poder  judicial; 
¿á  que  no  dice  eso  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia?» ¿No  es  cierto  esto?  ¿No  lo  recuerdan  muchos 
de  los  Srcs.  Diputados  que  me  escuchan?  (El  señor 
Linares  llivas:  No  es  Poder,  porque  S>  S.  le  ha  des- 
pojado de  ese  carácter.)  Sea  lo  que  quiera,  el  hecho  es 
que  SS.  SS,  impugnaban  á mi  colega  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  hablaba  del  Poder  judicial;  pe- 
ro esto  importa  poco;  Poder  judicial  por  si,  ó rama  del 
Poder  ejecutivo  como  quieren  otros  publicistas,  nada 
más  que  una  derivación  del  Poder  ejecutivo,  yo  reco- 
nozco, y esto  basta  al  Sr.  Linares,  y en  esto  hemos  de 
estar  enteramente  conformes,  que  Poder  ú órden  judi- 
cial, es  y debe  ser  independiente  del  Gobierno,  que  I 


debe  ejercer  sus  funciones  con  plena,  plenísima  liber- 
tad, sin  nías  responsabilidad  que  la  que  le  impongan 
las  leyes;  y esto  basta  para  que  los  tribunales  de  jus- 
ticia queden  en  el  alto  lugar  que  les  corresponde,  sin 
necesidad  de  meternos  más  en  esa  cuestión,  que  más 
que  doctrinal  es  de  palabras,  de  si  los  tribunales  cons- 
tituyen verdadero  Poder  del  Estado  ó sí  son  una  deri- 
vación del  Poder  ejecutivo,  porque  al  fin,  á ellos  les 
está  encomendada  la  ejecución  de  las  leyes. 

Habló  también  el  Sr.  Linares  Rivas  de  algunos  ac- 
tos del  Gobierno  que  suponía  arbitrarios,  refiriéndose 
á si  se  habia  ó no  removido  á la  magistratura.  Seño- 
res, i y á qué  Ministró  se  dice  eso!  ¡ya  qué  Gobierno 
se  dirige  semejante  inculpación!  Precisamente  al  Go- 
bierno que  puede  vanagloriarse  hoy,  desde  el  año  1834 
acá,  al  único^  Gobierno  que  puede  vanagloriarse  de  que 
á estas  fechas  no  hay  un  solo  magistrado  cesante  con 
haber  pasivo.  Desde  el  año  i 834,  en  que  empezaron 
nuestras  discordias  civiles,  citadme  una  época  en  que 
no  haya  habido  dos  y tres  cesantes  para  cada  Juzgado. 
Pues  yo  puedo  decir  con  envanecimiento,  porque  al  fin 
algún  título  me  da  este  hecho  al  reconocimieiño  pu- 
blico, como  se  lo  da  también  á mis  dignos  compañe- 
ros, que  desde  el  año  1834  acá,  y no  en  cumplimiento 
de  disposiciones  anteriores,  sino  de  disposiciones  ema- 
nadas de  este  mismo  Ministerio,  no  hay  nn  solo  ma- 
gistrado cesante  con  haber  pasivo,  no  hay  un  juez  de 
entrada  cesante,  hay  pocos  de  ascenso  y de  término,  y 
se  ha  procedido,  Sres.  Diputados,  con  tal  imparcialidad 
en  esta  materia,  con  tal  severidad  de  principios,  que 
yo  he  nombrado  á muchos  jueces  de  término  cesantes, 
para  ser  repuestos,  sin  recomendación  de  ninguna  cla- 
se, sin  que  ellos  lo  pretendiesen,  habiendo  casos  en 
que  me  han  devuelto  sus  nombramientos  diciendo: 
«tenemos  ya  nuestra  manera  de  vivir  y no  pensamos 
por  ahora  ser  empleados  del  Gobierno.» 

Esto  prueba  la  imparcialidad  y rectitud  desusada 
con  que  ha  procedido  el  Gobierno  en  esa  materia,  y 
señaladamente  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á los  Sres,  Diputados;  y por  primera  vez  se  pue- 
do dar  el  caso  de  que  no  hay,  no  ya  motivo,  pero  ni  si- 
quiera el  más  remoto  pretesto  para  decir  que  haya 
una  magistratura  de  partido.  Yo  he  nombrado  indis- 
tintamente á magistrados  que  procedían  del  partido 
radical,  á magistrados,  que  procedían  del  partido  cons- 
titucional y á magistrados  que  procedían  del  partido 
moderado,  sin  reparar  más  que  en  sus  servicios  y an- 
tigüedad: de  esta  manera,  y suprimiendo  de  cada  tres 
plazas  vacantes  dos,  y dando  en  la  mitad  de  las  res- 
tantes colocación  á los  cesantes,  hemos  llegado  á una 
situación  que  por  primera  vez  conoce  España  desde  ei 
ano  34.  Habló  B.  S,  de  otra  cosa  de  que  siento  ocuparme. 
Para  nada  ha  encontrado  obstáculo  alguno  el  Gobier- 
no donde  ha  indicado  el  Sr,  Linares ; absolutamente 
para  nada.  Está  equivocado  S.  S.  Nada  ha  intentado 
hacer  este  Gobierno  que  no  se  haya  llevado  á cabo  si 
lo  ha  creido  conveniente;  y si  adopta  alguna  medida 
es  porque  la  cree  útil  para  la  Patria,  cuyo  interés  es 
el  único  á que  consulta. 

Respecto  á la  calificación  de  reaccionario  que  el 
Sr,  Linares  Rivas  imputa  á esté  Gobierno,  diré  que  eso 
se  ha  repetido  por  milésima  vez,  que  no  tiene  el  méri- 
to de  la  novedad,  que  estamos  oyendo  llamarnos  reac- 
cionarios desde  que  se  constituyó  el  Ministerio,  aun  sin 
ejercer  ningún  acto.  Eso  se  ha  contestado  ya  victorio^ 
sámente  cuantas  veces  se  ha  hecho  la  calificación,  y 
no  tengo  para  qué  ocuparme  de  ello. 
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Creo  que  esto  no  es  una  interpelación  sobre  políti- 
tica  general,  sino  concretamente  sobre  una  circular 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia; pero  diré  á S,  S*  que  , 
en  nada  piensa  ni  ha  pensado  el  Gobierno  ménos  qne 
en  retroceder,  y que  no  se  puede  citar  ninguna  medí- 
dida  suya  que  merezca  la  calificación  de  reacciona- 
ría, El  reformar  los  errores  que  en  otras  épocas  hayan 
podido  cometerse,  no  merece  el  que  se  nos  califique  de 
reaccionarios,  como  no  merecerán  ese  nombre  los  qne 
después  de  nosotros  rectifiquen  los  errores  en  que  tam- 
bién habremos  sin  duda  incurrido.  No;  no  es  época 
esta,  lo  reconoce  y proclama  altamente  el  Gobierno 
de  S.  M.,  de  resistirla  tendencia  visible  de  los  tiempos, 
no  ya  de  retroceder,  pero  siquiera  de  detenerse  en  el 
camino  del  progreso.  La  única  diferencia  que  nos  se- 
para es  que  los  señores  de  enfrente  entienden  que  pue- 
de progresarse  adoptando  determinadas  medidas,  y 
nosotros  creemosque  eso  seria  también  retroceder;  pero 
conste  que  el  carácter  que  tiene  la  política  de  este  Mi- 
nisterio rechaza  absolutamente,  no  ya  lo  reaccionario, 
sino  lo  estacionario;  quiere  progresar  porque  este  es  el 
destiuo  de  ia  humanidad,  el  caminar,  no  ya  á la  perfec- 
ción porque  esto  es  imposible,  pero  al  ménos  al  cons- 
tante mejoramiento. 

También  dijo  el  3r.  Linares,  no  sé  con  qué  motivo, 
que  yo  aborrecía  cordialmente  al  partido  constitucio- 
nal. ¿De  dónde  ha  sacado  esto  el  Sr*  Linares?  ¿Qué  pa- 
labra he  pronunciado  yo  aquí,  ni  fuera  de  aquí,  que 
autorice  á S.  S.  para  tenerme  por  enemigo  encarniza- 
do, ó no  encarnizado,  del  partido  constitucional?  Es 
todo  lo  contrario.  Tengo  en  él  amigos  muy  queridos, 
amigos  particulares  siempre,  amigos  políticos  durante 
muchos  años.  Yo  no  soy  enemigo  del  partido  constitu- 
cional, y estoy  por  decir  que  ni  siquiera  adversarlo 
político  más  que  en  esta  ocasión ; pues  yo  abrigo  la 
creencia,  y lo  manifiesto  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
carácter,  de  que  cuando  vengan  los  constitucionales, 
que  muy  dignos  son  de  ello,  á ocupar  este  puesto,  he 
de  tener  que  apoyarlos  contra  otros  enemigos,  y sí  aca- 
so tengo  que  hacerles  alguna  vez  la  oposición,  será 
porque  vayan  bastante  más  atrás  que  nosotros,  como 
tienen  por  costumbre  cuando  ejercen  el  poder.  De  suer- 
te que  positivamente  hoy  no  tiene  el  Sr.  Linares  Rivas 
ningún  motivo  de  agravio  de  mi  persona;  á lo  ménos 
yo  he  procurado  no  dárselo  ni  á él  ni  á los  demás  que 
tengo  enfrente.  Muchos  de  los  que  tengo  enfrente  son 
verdaderos  amigos  míos.  Ies  profeso  cariño  y no  tienen 
motivo  para  creer  que  ha  cesado  mí  amistad;  seré  ad- 
versario político  de  ellos  mientras  ocupe  el  poder,  y 
estoy  seguro  que  cuando  deje  este  puesto,  que  cuando 
lo  abandonen  también  mis  compañeros,  dejaremos  de 
ser  adversarios,  y yo,  defendiendo  las  doctrinas  que 
siempre  he  profesado,  tendré  que  contener  á S3.  SS.  en 
el  camino  de  la  reacción  de  que  se  han  manifestado 
bastante  partidarios  en  el  poder. 

Decía  el  Sr.  Linares  Rivas,  y yo  lo  agradezco  porque 
al  fin  es  una  prueba  de  buen  deseo:  uEs  imposible  que 
esta  circular  se  haya  inspirado  en  los  principios  que 
profesa  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ha  sido 
una  ligereza,  una  consecuencia  de  la  impresionabili- 
dad de  su  carácter.)) 

Yo  confieso  que  en  esto  estoy  conforme  con  S.  S.: 
en  algo  habíamos  de  estarlo,  Gada  uno  es  como  Dios 
le  ha  hecho,  y yo  no  puedo  dominar  á veces  mis  ner- 
vios, así  como  otros  son  naturalmente  flemáticos  y no 
se  exaltan  nunca. 

Sobre  esto  del  buen  o mal  genio,  aun  cuando  pa- 


rezca que  no  lo  permite  la  gravedad  del  debate,  yo  he 
de  referir  una  anécdota  al  Sr.  Linares  Rivas. 

Había  uno  á quien  todo  el  mal  genio  se  le  iba  por 
la  boca,  y todos  decían:  jqué  mal  genio  tiene  ese!  Ha- 
bía otro  á quien  nadio  vio  jamás  perturbado,  sino  im- 
pasible, por  desagradables  que  para  él  fueran  los  suce- 
sos, y todos  decían:  [qué  buen  genio!  ¡qué  diferencia 
entre  Fulano  y Fulano!  Y sin  embargo,  se  vió  que  al 
levantarse  de  junto  á una  mesa,  el  que  parecía  de  un 
genio  completamente  apacible,  el  que  no  se  alteraba 
nunca,  había  hecho  con  las  finas  por  debajo  de  la  mesa 
cinco  canalones;  es  decir,  que  mientras  el  uno  daba  á 
conocer  su  mal  genio  con  sus  palabras,  efecto  de  la 
impresionabilidad  de  su  carácter,  lo  cual  suele  ser  me- 
nos ofensivo,  suele  demostrar  mejor  carácter,  que  una 
cosa  es  el  genio  y otra  el  carácter,  el  otro  había  ad- 
quirido fama  desquitándose  con  rascar  la  mesa,  ¿Cuál 
de  éstos  tenia  mejor  genio  ó mejor  carácter?  En  fin, yo 
que  reconozco  que  tengo  no  solamente  ese,  sino  mu- 
chos más  defectos,  á nadie  perjudico  más  que  á mí 
mismo,  y si  pudiera  remediarlo  lo  remediaría;  mas  re- 
pito que  no  puedo  dominar  los  nervios  cuando  la  na- 
turaleza ha  hecho  que  sean  un  poco  irritables,  Pero 
no,  en  esta  ocasión  ni  siquiera  ha  sido  mía  la  inicia- 
tiva; y cuenta  que  al  decir  esto  no  rehuyo  la  responsa- 
bilidad de  mi  acto;  al  contrario,  la  reclamo  exclusiva- 
mente para  mí,  y les  suplico  á mis  compañeros  que 
me  abandonen  por  completo  en  esta  cuestión,  que  asu- 
mo por  completo  la  responsabilidad  de  ía  circular. 

Pero  dicho  esto,  y contestando  solamente  á la  acu« 
sacian  benévola,  porque  reconozco  que  ha  estado  cor- 
tés como  siempre,  á la  acusación  benévola  de  que  ha 
sido  una  ligereza,  á eso  sí  ya  tengo  que  contestar, 
aunque  no  sea  más  que  para  defenderme  do  un  cargo 
que  contra  un  Ministro  siempre  es  grave,  puesto  que 
el  Sr.  Linares  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  dos  dias 
antes  de  la  circular  (aquí  está  la  Gaceta),  dos  dias  antes 
se  había  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  después  de 
madura  deliberación,  no  una  circular  á los  fiscales,  sino 
una  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  á todos  los  tribu- 
nales y autoridades  militares  para  quo  sostuviesen  su 
jurisdicción  contra  La  jurisdicción  ordinaria  en  todos 
los  casos  de  resistencia  ó ataque  á la  Guardia  civil. 
Aquí  está;  y dos  días  después  es  cuando  dicté  la  cir- 
cular, Por  lo  ménos  se  ve  que  la  acusación  de  ligereza 
que  me  hacia  el  Sr.  Linares  no  está  en  su  lugar. 

Pues  no  solamente  no  es  obra  mia  exclusiva,  sino 
que  no  es  de  mi  iniciativa,  porque  dos  dias  antes  el 
Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Gonsejo  de 
Ministros,  dictaba  una  orden  mucho  más  rigorosa  que 
la  circular  que  yo  dirigí  á los  fiscales. 

Quedo,  pues,  completamente  á cubierto,  y solo  para 
este  efecto  he  citado  esta  orden,  á cubierto  de  la  acu- 
sación de  ligereza  que  el  Sr,  Linares  me  hacía.  No;  ma- 
terias tan  graves  no  pueden  resolverse  en  un  instante 
por  un  Ministro;  se  resuelven  en  un  Consejo  de  Minis- 
tros después  de  maduras  deliberaciones.  Y es  más:  oí 
Consejo  de  Ministros  no  tomó  este  acuerdo  por  su  ini- 
ciativa propia,  sino  en  virtud  de  acordadas  repetidas 
del  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra  y de  excitaciones 
de  todos  los  jefes  de  la  Guardia  civil  de  España. 

Pero  dicho  esto  únicamente  como  defensa  del  ata- 
que del  Sr.  Linares,  yo  reclamo  para  mí  exclusiva- 
mente la  responsabilidad  de  mi  circular;  relevo  de  ella 
á todos  mis  compañeros  y les  ruego  que  me  abando- 
nen por  completo  en  esta  discusión, 

¿Es  nueva  esta  cuestión?  Esta  cuestión  nació  desde 
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que  se  estableció  el  cuerpo  ele  la  Guardia  civil:  fundó- 
se  en  1844,  sí  mal  no  recuerdo,  y tomó  la  iniciativa,  , 
dicho  sea  en  su  honor,  me  consta,  porque  le  trataba 
entonces  y sé  lo  que  pasó;  tomó  la  iniciativa,  no  el 
Ministro  del  ramo,  ni  siquiera  el  Consejo  de  Ministros, 
tomó  la  iniciativa  un  hombre  distinguido  que  ya  no 
existe,  el  cual  cuando  murió  pertenecía  al  partido  ra- 
dical, La  institución  de  la  Guardia  civil  se  debe,  dicho 
sea  en  honor,  ya  que  tenemos  la  desgracia  de  que  no 
viva,  al  Sr-.  Escosura,  siendo  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y Ministro  el  Sr,  Marqués  de 
Peñañorida. 

inmediatamente  que  se  estableció  el  cuerpo,  nació 
esta  misma  cuestión.  Los  jueces  de  primera  instancia, 
siempre  que  había  ataques  á la  Guardia  civil,  asumían 
el  conocimiento  de  la  causa;  los  tribunales  militares 
sostenían  su  jurisdicción.  El  Buque  de  Ahumada,  el 
gran  organizador  de  ese  cuerpo,  aquel  gran  militar, 
genio  verdaderamente  organizador,  que  es  á quien  se 
debe  la  consistencia  de  ese  benemérito  cuerpo,  com- 
prendió desde  el  principio  que  si  se  consentía  que  los 
ataques  y resistencia  á la  Guardia  civil  fueran  juzga- 
dos por  los  tribunales  ordinarios,  únicos  para  juzgar 
los  delitos  comunes,  pero  completamente  ineficaces 
para  juzgar  los  delitos  militares,  el  cuerpo  no  podía 
ménos  de  resentirse  en  su  organización,  Y entonces  el 
Duque  de  Ahumada  acudió  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y denunció  el  hecho  de  que  algunos  jueces  de 
primera  Instancia  se  preparaban  á conocer  de  estas 
causas,  ¿Y  qué  dijo  él  que  entonces  era  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Sr,  D.  Luis  Mayans?  Pues  dijo  en  una 
Real  orden  el  ilustre  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se- 
ñor Mayans,  á raíz  de  la  organización  del  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  contestando  d una  queja  del  Buque  de 
Ahumada,  el  gran  organizador  de  este  cuerpo,  dijo  lo 
siguiente: 

«Se  ha  enterado  S,  M,  de  una  comunicación  diri- 
gida á este  Ministerio  por  el  inspector  general  de  la 
Guardia  civil,  quejándose  de  que  habiendo  sido  insul- 
tados de  diferente  manera  en  algunos  puntos  del  Reino 
varios  individuos  de  dicha  fuerza,  se  niegan  los  jueces 
de  primera  instancia  á dejar  á disposición  de  los  fis- 
cales militares  las  personas  complicadas  en  tales  ex- 
cesos, á pesar  de  estar  considerados  los  individuos  dé 
la  Guardia  civil  en  el  mismo  caso  de  la  fuerza  del 
ejército,  y de  ser  aplicable  á los  que  atenían  contra 
ellos  el  art,  4,°,  título  3,°,  tratado  8,°  de  las  ordenan- 
zas, Y si  bien  es  indudable  la  doctrina  que  se  sienta  por 
dicho  inspector ^ se  hace  indispensable  para  prevenir  lo 
oportuno  á los  jueces  á quienes  corresponda,  manifies-  ¡ 
te  V.  EÉ  á este  Ministerio  cuáles  han  sido  los  que  se 
oponen  al  cumplimiento  dé  dicho  artículo  de  las  orde- 
nanzas, y en  qué  casos  particulares,)) 

Hasta  este  punto  lo  calificaba  el  Sr,  Mayans,  Es 
decir,  la  doctrina  de  que  todo  ataque  ó resistencia  á la 
Guardia  civil  ó instituto  annado  pertenece  su  conoci- 
miento á los  tribunales  militares,  es  indudable,  Y con- 
cluye la  orden;  «Dígame,  para  poner  el  correctivo  cor- 
respondiente,  quiénes  son  esos  jueces,» 

Pues  no  es  solo  el  Sr.  Mayans,  sino  que  después, 
siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr,  Arrazola, 
como  continuasen  algunos  jueces  mal  aconsejados, 
guiados  por  esa  preocupación  que  ha  dominado  en 
parte  al  Sr,  Linares,  de  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia siempre  y en  todos  casos,  aun  contra  el  texto  expre- 
so de  la  ley,  tiene  obligación  de  defender  la  Real  juris- 
dicción ordinaria;  como  continuasen  entendiendo  algu- 


nos jueces  en  esas  causas  de  resistencia  á la  Guardia 
civil,  vuelve  á pedir  el  director  de  este  instituto,  que 
ya  no  era  el  general  Ahumada,  y vuelve  á decir  el  se- 
ñor Arrazola:  «Tiene  Yd.  razón;  todos  esos  delitos  deben 
ser  juzgados  por  los  tribunales  militares,  y comuniqúe- 
se esta  orden  á todos  los  tribunales  de  ambos  fueros,» 
Be  manera  que  no  hay  un  solo  acto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  un  solo  jurisconsulto  de  los  que 
han  ocuparlo  ese  puesto,  que  hayan  sostenido  una  doc- 
trina contraria  á la  mía,  ni  una  sola  vez;  porque  las 
dos  únicas  veces  que  se  han  hecho  reclamaciones  sobre 
este  punto,  la  una  en  tiempo  del  Sr,  Mayans  y la  otra 
en  tiempo  del  Sí.  Arrazola,  han  dicho:  el  primero;  ala 
doctrina  qoe  sienta  la  Bireccion  de  la  Guardia  civil , de 
que  todo  ataque  ó resistencia  á la  misma  pertenece  ai 
fuero  militar,  es  indudable;»  y el  segundo,  ó sea  el  se- 
ñor Arrazola:  «esa  doctrina  la  acepto,  eso  es  inconcu- 
so, y comuniqúese  á los  tribunales.»  ¿Bónde  está,  pues, 
la  separación  mía  de  la  jurisprudencia  constante  y de 
la  doctrina  respecto  á los  delitos  de  resistencia  y ata- 
que á la  Guardia  civil?  Hay,  por  el  contrario,  perfecta 
conformidad. 

Pues  viene  después  de  todo  esto  la  ley  de  unifica- 
cacion  de  fueros,  y esta  ley  dice  terminantemente  en 
su  art.  4,°  io  que  ha  leído  el  Sr.  Linares,  y que  yo  no 
leo  porque  io  traigo  copiado  y daré  para  que  conste 
en  el  Extractó  y en  el  Diario  de  las  Sesiones,  pues  quie- 
ro leer  á la  Cámara  lo  ménos  posible;  dice  que  en  ios 
delitos  de  resistencia  y agresión  á los  institutos  arma- 
dos del  ejército,  á los  salvaguardias,  y ios  insultos  ó 
desacatos  á toda  autoridad  militar,  la  única  jurisdic- 
ción competente  es  la  militar.  ¿Heces itaria  yo,  señores, 
alegar  otro  texto?  ¿Pues  no  es  evidente  que  si  la  juris- 
dicción militar  es  la  única  competente  para  conocer  de 
esta  clase  de  delitos,  no  puede  haber  otra  que  conozca 
de  ellos?  Si  un  solo  caso  hubiese  en  que  fuese  compe- 
tente en  esos  delitos  la  jurisdicción  ordinaria,  ¿seria  ya 
la  única  la  jurisdicción  militar?  Pues  cuando  la  ley  de 
unificación  de  fueros,  hecha  en  efecto  por  mi  querido 
amigo,  bien  lejos  de  ser  enemigo,  Sr,  Romero  Ortíz,  y 
yo  le  aplaudo  ahora  en  la  circular;  pues  cuando  á raíz 
de  la  revolución  se  vino  á establecer  la  unidad  de 
fueros,  se  tuvo  cuidado  de  exceptuar  los  delitos  que 
por  su  esencia  son  militares,  Y esto  es,  sobre  todo,  la 
doctrina  admitida  en  las  Naciones  más  libres  del  mun- 
do; los  tribunales  ordinarios  son  los  únicos  competen- 
tes para  conocer  de  los  delitos  comunes,  pero  no  lo  son 
respecto  de  los  delitos  militares;  por  el  contrario,  res- 
pecto de  esos  delitos  la  jurisdicción  ordinaria  es  in- 
competente, y no  hay  en  ellos  más  que  la  jurisdicción 
de  Guerra;  no  se  me  enseñará  ninguna  Nación  civiliza- 
da en  Europa,  por  libre  que  sea,  que  sostenga  el  princi- 
pio absurdo  de  que  los  delitos  de  índole  militar,  los  de- 
litos propiamente  militares,  vayan  á someterse  á los 
tribunales  ordinarios, 

Y con  esto  contestaba  yo  afirmativamente  á lo  que 
decía  el  Sr.  Linares.  ¿Quién  no  habia  de  convenir  con 
su  doctrina?  Que  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  primi- 
tiva. Convenido,  Que  do  ella  derivan  las  demás  juris- 
dicciones, Cierto.  Y que  en  caso  de  duda  siempre  de- 
ben resolverse  los  conflictos  de  jurisdicción  á favor  de 
la  ordinaria.  Cierto. 

Eo  todo  esto  que  decía  S.  S,  estábamos  conformes; 
pero  si  hay  una  ley  que  para  los  delitos  especiales 
crea  una  jurisdicción  especial  como  la  militar,  hay  que 
doblarla  cabeza  y someterse  a ella.  Por  consecuencia, 
la  cuestión  viene  a quedar  reducida  á estos  sencillos 
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términos;  ¿hay  ó no  hay  una  disposición  legislativa,  se- 
gún la  cual,  clara  y expresamente  los  delitos  milita- 
res, que  tales  son  los  atentados,  agresiones,  y resisten- 
cias contra  la  Guardia  civil  y todo  instituto  armado 
del  ejército,  deban  ir  en  algún  caso  á la  jurisdicción 
ordinaria?  Si  la  hay,  el  Sr.  Linares  tiene  razón;  si  no  la 
hay,  la  tengo  yo. 

Pero  esto  no  obsta  á los  buenos  principios  de  que 
la  jurisdicción  ordinaria  es  la  primordial  y la  primiti- 
va, de  que  se  derivan  de  ella  todas  las  demás,  y de  que 
en  caso  de  duda  los  conflictos  de  jurisdicción  deben 
resolverse  á favor  de  los  tribunales  ordinarios.  Pero 
cuando  hay  disposiciones  especiales  que  crean  una  ju- 
risdicción especial  para  determinados  delitos,  en  ese 
caso,  la  jurisdicción  ordinaria  desaparece,  y esos  tri- 
bunales especiales  son  ya  tribunales  permanentes  y 
de  todas  las  circunstancias  de  la  vida;  pero  solo  para 
esos  delitos  especiales;  así  como  hay  delitos  de  contra- 
bando, de  los  cuales  no  entendía  la  jurisdicción  ordi- 
naria, sino  que  habia  tribunales  especiales  que  cono- 
cían de  ellos,  porque  había  entonces  una  ley  que  crea- 
ba esa  jnrisdiccion  especial. 

Pues  bien;  según  el  artículo  de  la  ley  de  unifica- 
ción de  fueros,  la  única  jurisdicción  competente  para 
conocer  de  los  delitos  de  índole  militar  es  la  jurisdic- 
ción de  guerra;  y viene  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, y esta  ley  no  hace  más  que  copiar  las  palabras 
del  decreto  de  unificación  de  fueros  textualmente,  que 
son  las  mismas  que  nos  ha  leído  el  Sr.  Linares. 

Ahora  bien;  si  hay  una  regla  absoluta,  según  la 
cual,  la  única  (si  se  hubiera  omitido  esta  palabra  po- 
dría haber  duda),  pero  diciéndose  la  única  jurisdicción 
competente  para  conocer  de  estos  delitos  es  la  de  guer- 
ra, es  la  jurisdicción  militar,  ¿podrá  decirse  que  en 
tal  ó cual  caso  ha  de  entender  la  jurisdicción  ordina- 
ria, sin  que  nos  se  presente  la  ley  que  marque  esta 
excepción?  Yo  presento  un  texto  según  el  cual  la  única 
jurisdicción  competente  para  esos  delitos  es  la  militar. 
Pues  presentadme  otro  texto  en  que  se  diga:  « excepto 
cuando  la  Guardia  civil  obra  en  virtud  de  mandato  ó 
de  auxilio  á la  autoridad  local. i>  Como  no  hay  ese  tex- 
to, yo  no  puedo  admitir  la  excepción.  Pues  qué,  ¿ha 
podido  olvidar  el  Sr.  Linares,  que  no  lo  ha  olvidado 
seguramente  porque  tiene  demasiada  ilustración,  aquel 
axioma  que  nos  ha  legado  la  sabiduría  de  los  romanos: 
Tjbi  lex  non  dístinguit,  neo  nos  distinguere  debemusl 
Cuando  la  ley  no  hace  distinciones,  sino  que  sienta 
principios  absolutos,  ni  nosotros  ni  ios  mismos  tribu- 
nales tienen  derecho  para  establecer  distinciones,  por- 
que esas  distinciones,  ó están  consignadas  en  la  ley,  ó 
de  lo  contrario  rige  la  regla  general. 

Pero  no  es  esto  solo:  tal  importancia  daba  á la 
cuestión,  y yo  le  aplaudo  por  ello,  el  Gobierno  de  1838, 
que,  sin  embargo  de  que  bastaba  ya  lo  establecido  por 
la  ley  de  unificación  de  fueros  para  que  á nadie  cupiese 
duda  de  que  la  jurisdicción  militar  era  lá  única  com- 
petente para  conocer  en  todo  acto  de  agresión  ó resis- 
tencia contra  todos  los  institutos  armados  del  ejercito, 
el  malogrado  general  Prim,  autoridad  que  no  debe  ser 
sospechosa  para  el  Sr.  Linares,  y que  tenia  grandes 
dotes  é instintos  superiores  de  gobierno,  particular- 
mente desde  que  llegó  á serlo  ya  conocer  práctica- 
mente sus  dificultades,  en  orden  del  Gobierno  provi- 
sional de  31  de  Diciembre,  es  decir,  pocos  días  después 
de  la  de  unificación  de  fueros,  recomendaba  especial- 
mente la  observancia  de  ésta  á las  autoridades  milita- 
res. Hé  aquí  lo  que  decía  el  general  Prim,  que  atendía 


tanto  á la  conservación  del  órden  público  y al  presti- 
gio de  todos  los  institutos  armados  del  ejército,  por- 
que al  fin  son  una  de  las  garantías  del  orden  social: 

«Observad  ese  precepto,  y según  el  cual,  corres- 
ponde á la  jurisdicción  de  guerra  ei  conocimiento  de 
los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas  (y  centi- 
nelas permanentes  están  declarados  los  guardias  civi- 
les en  facción  ó acto  deL  servicio,  sea  el  que  quiera), 
salvaguardias  y tropa  armada,  atentado  y desacato  á 
la  autoridad  militar,)) 

Ya  ve  el  Sr,  Linares  si  éste  era  asunto  de  gravísimo 
Interés  á los  ojos  de  aquel  Gobierno, 

Pero  dice  S.  S.;  «es  que  eso  se  entiende  cuando  fun- 
cionan como  cuerpo  armado,  como  instituto  del  ejér- 
cito; no  cuando  obran  en  auxilio  de  la  autoridad  ci- 
vil o).  A esto  no  contestaré  más  que  lo  siguiente:  yo  he 
citado  el  texto  legal;  venga  otro  texto  en  que  se  esta- 
blezca esa  distinción;  venga  otro  texto  que  consigne 
el  absurdo  (¿qué  texto  legal  puede  decirlo?)  de  que  un 
instituto  armado,  de  que  un  cuerpo  de  ejército,  por  el 
solo  hecho  de  prestar  su  auxilio  á la  autoridad  civil, 
como  es  sti  deber,  debe  quedar  despojado  de  su  fuero 
y debe  perder  el  carácter  de  instituto  armado;  venga 
un  texto  en  que  se  sancione  semejante  doctrina,  y en- 
tonces me  doy  por  vencido.  (H¿  Sr,  Linares  Rivas:  K1 
artículo  318  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.) 
Pues  dice  lo  contrario. 

Señores,  ¿cabe  en  ninguna  inteligencia,  es  posible 
que  ningún  legislador  sanciono  la  absurda  doctrina 
de  que  un  batallón  de  ingenieros,  por  ejemplo,  un  ba- 
tallón de  infantería,  ó un  escuadrón  de  caballería,  por 
el  solo  hecho  de  Ir  en  auxilio  de  la  autoridad  civil 
pierde  su  carácter  militar?  Imposible;  donde  quiera 
que  vaya  la  fuerza  armada,  sea  de  la  clase  que  quiera, 
allí  lleva  su  carácter  militar;  y el  que  la  ataque,  el  quo 
la  ofenda,  incurre  en  delito  militar  y queda  sujeto, 
por  consiguiente,  á la  jurisdicción  militar.  De  otro  mo- 
do, la  consecuencia  serla  que  la  fuerza  militar  no  de- 
berla apoyar  nunca  á la  autoridad  civil,  porque  en 
cambio  de  prestar  un  servicio  á la  sociedad,  se  le 
viene  á despojar  de  un  fuero  que  tiene  en  todos  los  de- 
más casos. 

No,  eso  no  lo  ha  dicho  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial; dice  lo  contrario  y lo  dice  más  claramente  en 
el  arh  330  de  esa  misma  ley.  Esc  mismo  art.  3 ¿8  que 
ha  citado  el  Sr.  Linares,  establece  que  sin  embargo  de 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  ese  mismo  ar- 
tículo, los  delitos  que  se  cometen  contra  la  fuerza  ar- 
mada van  a la  jurisdicción  militar.  Verdad  es  que  ha- 
bla de  la  fuerza  armada  como  auxiliar;  pero  precisa- 
mente ese  es  el  instituto  de  la  Guardia  civil,  porque  la 
Guardia  civil  fué  establecida  en  primer  término  para 
apoyar  á la  autoridad  civil,  y siempre  en  el  concepto 
de  instituto  armado  del  ejército  como  cuerpo  militar. 
¿Y  quién  dice  esto?  Ahora  lo  va  á oir  el  Congreso,  y 
voy  á citar  una  autoridad  que  resuelve  completa  y síp 
tisfactoriamente  la  cuestión. 

Porque,  señores,  es  una  cosa  singular  lo  que  pasa, 
y esto  lo  digo  sin  ánimo  de  lastimar  en  lo  más  míni- 
mo á mis  dignos  adversarios.  Con  el  partido  constitu- 
cional sucede  una  cosa  muy  singular.  De  lo  bueno  que 
hacen  en  el  gobierno  se  arrepienten  después  en  la  oposi- 
ción, sin  perjuicio  de  volver  á plantearlo  nuevamente 
cuando  vuelven  á ser  gobierno.  Aquí  están  invertidos 
los  papeles.  Yo  estoy  defendiendo  con  vigor  al  partido 
constitucional:  quien  le  ataca  violentamente  es  el  cons* 
titkcional  Sr.  Linares,  So  hizo  ese  reglamento.  ¿Quién 
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dirán  los  Sres.  Diputados  que  le  hizo?  ¿Se  hizo  en  al- 
guna época  de  reacción  como  la  presente**  ¿Se  hizo  bajo 
el  imperio  de  un  Gobierno  moderado,  ó de  un  Gobier- 
no conservador-liberal  ó liberal-conservador?  No;  se 
hizo  en  pleno  año  de  1873,  ¿Y  por  iniciativa  de  quién 
se  hizo?  Por  iniciativa  de!  general  Serrano  Bedoya, 
digno  director  dé  la  Guardia  civil.  Mé  parece  que  son 
Santos  Padres  del  partido  constitucional  los  que  voy 
citando;  no  son  de  nuestra  congregación,  son  de  la 
vuestra. 

pues  el  Sr.  Serrano  Bedoya,  dignísimo  militar,  co- 
nocía, como  había  conocido  antes  él  no  ménos  digno 
general  Prim,  que  el  prestigio  dé  la  Guardia  civil  de- 
caía visiblemente,  y que  caería  más  si  no  se  la  rodea- 
ba de  otras  garantías  que  yo  recomiendo,  queme  limi- 
to á recomendar  en  mi  circular  de  9 de  Octubre,  y pro- 
ponía por  lo  tanto  una  reforma  del  reglamento.  Y de 
tal  manera  consideró  urgente  la  reforma  el  ilustre  Du- 
que de  la  Torre,  mi  antiguo  amigo,  que  era  á la  sazón 
Presidente  del  Poder  ejecutivo;  tan  útil  y tan  urgente 
consideró  la  reforma  que  le  proponía  el  director  de  la 
Guardia  civil,  Sr.  Serrano  Bedoya,  que  no  solo  la  acep- 
tó desde  luego,  sino  que  dispuso  que  empezase  á regir 
inmediatamente,  y para  ver  las  modificaciones  de  que 
era  .susceptible  la  propuesta,  la  pasó  en  consulta  al  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno.  Do  tal  manara  se  consideraba 
urgente  esta  reforma,  que  puede  decirse  que  se  miraba 
el  asunto  oou  más  interés  que  yo  mismo  le  be  mirado, 
con  el  mismo  con  que  la  miraba  el  partido  constitucio- 
nal cuando  estaba  en  el  poder,  por  más  que  no  la  mire 
ahora  del  mismo  modo  por  estar  en  la  oposición. 

Pues  dice  el  art.  73  de  ese  reglamento: 

«La  Guardia  civil  en  el  servicio  especial  de  su  ins- 
tituto se  halla  constantemente  de  facción,  y por  con- 
secuencia, así  los  militares  de  cualquiera  graduación 
que  sean,  como  otras  personas  constituidas  ó no  en 
autorídad|  deberán  siempre  á los  individuos  de  este  cuer- 
po la  consideración  y respeto  que  para  todo  centinela 
determinan  las  ordenanzas  generales. » 

No  lo  pondrá  nadie  en  duda;  pero  aquí  están  las 
Armas  del  general  Sr.  Serrano  Bedoya  y del  Duque 
de  la  Torre.  De  manera  que,  según  esta  disposición 
que  yo  aplaudo  porque  revela  grandes  instintos  de 
gobierno  por  parte  del  Ministerio  que  la  dictó  y del 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  la  sancionó;  según 
esta  disposición,  está  fuera  de  duda  que  la  Guardia  ci- 
vil no  solo  constituye  parte  del  ejército,  no  solo  es  ins- 
tituto armado,  no  solo  tiene  tiene  todos  los  caractéres, 
todos  los  privilegios,  todas  las  preeminencias  de  tal, 
sino  que  es  más,  es  centinela  permanente,  y por  con- 
siguiente, se  le  debe  tener  el  mismo  respeto  que  á todo 
centinela.  Ahora  bien;  según  esta  disposición,  yo  pre- 
gunto á todos  los  Sres.  Diputados:  ¿hay  alguno  que  se 
atreva  á defender  que  la  agresión  á un  centinela  del 
ejército  debe  ir  á la  jurisdicción  ordinaria?  ¿Quién  sos- 
tiene esto?  En  virtud,  pues,  de  esta  disposición  que  es- 
tá vigente,  que  tiene  toda  su  fuerza,  la  Guardia  civil 
que  está  de  facción,  sea  que  dependa  de  la  autoridad 
civil,  sea  que  dependa  de  la  ordinaria,  de  sus  jefes  na- 
turales, sea  que  dependa  de  la  autoridad  militar,  siem- 
pre, sin  excepción,  es  centinela  permanente.  Pues  si 
esto  es  así,  toda  agresión  contra  la  Guardia  civil  tiene 
que  ir  á la  jurisdicción  militar  y no  puede  ser  del  re- 
sorte de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Señor  Presidente,  están  para  terminar  las  horas  de 
Reglamento  y aun  me  queda  bastante  que  decir.  Ya 
que  se  ha  suscitado  esta  cuestión  importante,  deseo 


que  ni  sombra  de  duda  quedé,  no  ya  de  la  legalidad, 
sino  ni  siquiera  de  la  conveniencia  dala  medida  que  he 
tenido  el  honor  de  dictar,  y de  la  cual  tomo  yo  la  res- 
ponsabilidad e x el  usl  va  mente . 

El  Sr.  VICEFRESIDENTE.{Aunoles):  Envista  de 
la  manifestación  del  Sr.  Ministro,  se  suspende  esta  dis- 
cusión.» 

Artículo  4.a  de  la  ley  de  unificación  de  fueros  citado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

La  jurisdicción  de  Guerra  y la  de  Marina  serán 
las  únicas  competentes  para  conocer  respectivamente, 
con  arreglo  á las  ordenanzas  militares  del  ejército  y 
de  la  armada: 


4,°  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas, 
salvaguardias  y tropa  armada,  atentado  y desacato  á 
la  autoridad  militar. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  mista  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  seis  de  tercer  orden  y una  de  segundo.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  134,  sesión  del  25  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  enntra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

cí  Artículo  i Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Loja,  en  la  provincia  de  Granada,  y pasan- 
do por  Algaríuejo,  termine  en  Priego,  en  la  provincia 
de  Córdoba. 

Art.  2.°  Se  incluirán  asimismo  en  el  citado  plan 
general  las  seis  carreteras  de  tercer  orden  siguientes: 

Primera.  Una  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  par- 
tiendo de  la  de  Alange  á la  de  Albuera  á Fregenal,  va- 
ya por  Almendralejo,  Aceuchal,  Santa  Marta  y No- 
gales, 

Segunda,  Otra  que  partiendo  de  Yillanueva,  perte- 
neciente á la  provincia  de  Badajoz  (en  el  ferro-carril 
de  Ciudad-Real  á Badajoz),  vaya  por  Acedera  y el  case- 
río del  Rincón  á Guadalupe,  en  la  provincia  de  Cáceres. 

Tercera.  Otra  en  la  provincia  de  Cuenca,  que  des- 
de San  Clemente  vaya  á enlazar  en  Ru hielos  Altos  con 
la  de  La  Roda  ¿ Almodóvar  del  Pinar. 

Cuarta,  Otra  en  la  provincia  de  Huelva,  que  cons- 
tituya la  prolongación  de  la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Repílado  hasta  la  frontera  portuguesa  por  Oortegana, 
Aroehe  y Rosal, 

Quinta.  Otra  en  la  provincia  de  Oviedo,  qne  vaya 
desde  Onvíano  á Cangas  de  Tinao  por  San  Antolin  de 
Ibías,  Moal,  Gibugo  y Regla, 

Y sexta.  Otra  que  partiendo  deMurillo  de  Gallego, 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  vaya  por  Undues  de  Ler- 
da y Javier  á Sangüesa,  en  la  provincia  de  Navarra.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  sa  votó 
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y aprobó  definitiv ámente  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do varios  suplementos  y tras  fe  r encías  de  crédito  al 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para 
1877-78.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
?'G  138,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  de  varios  suplementos  y trasfe- 
rencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  para  1877-78.  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Ctír- 
recelen  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  al 
presupuesto  actual  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  3 res.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  8r,  Cadenas  al  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación 
y amortización  de  bonos  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  referentes  á 


las  designadas  con  los  números  desde  el  105 -al  107 
inclusive.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  3r.  J0Ve 
y Hévia  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  He  sabido  que  al  princi- 
pio de  la  sesión  el  Sr.  García  Camba,  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  foros, 
acusó  á sus  compañeros  de  falta  de  asistencia;  y debo 
decir,  pues  es  la  primera  vez  que  oigo  tal  acusación, 
que  á las  sesiones  celebradas  durante  el  dia  hemos 
asistido  todos  con  puntualidad,  con  excepción  de  uno 
que  no  se  halla  en  Madrid. 

Pero  el  Sr,  García  Camba  ha  querido  que  las  sesio- 
nes se  celebrasen  por  las  noches;  y dadas  las  horas  á 
las  que  termina  la  sesión  de  la  tarde,  y otros  moti- 
vos tristes  y especiales  para  mí,  le  advertí  desde  luego 
que  yo  no  podría  asistir  de  noche.  Su  señoría,  que  con- 
funde  un  poco  la  presidencia  con  la  autocracia,  creyó 
que  podía  prescindir  de  mí,  á pesar  de  que  no  tengo 
en  el  asunto  de  foros  sus  opiniones,  y usó  de  su  dere- 
cho convocando  para  la  noche* 

La  Cámara  no  debe,  por  otra  parte,  extrañar  que 
estudiemos  mucho  una  cuestión  que  lleva  más  de  un 
siglo  do  planteada  y no  resuelta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Orden  del 
día  para  el  lunes: 

Sorteo  de  secciones. 

Dictamen  sobro  el  proyecto  Se  ley  de  imprenta. 
Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  el  arancel  de  los  registradores  de  la 
propiedad. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto 


CINCO  APENDICE 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚH.  133. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para 

1877-78. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  o!  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  correspondiente  al  ejercicio  da 
1817-78,  hoy  en  ampliación,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  i. 553.279  pesetas  al  capítulo  9.°,  «Personal  de  fuerzas  navales.» 


Otro  de 
Otro  de 
Otro  de 
Otro  de 


938.608 

346.183 

306.540 

62.267 


» al  capítulo  10,  «Material  de  Ídem.» 

» al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas.» 

» al  capítulo  12,  «Material  de  Idem.» 

» al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales.» 


3.206.877  en  suma. 


Art.  2.°  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  pesetas  641.928,  en  la  forma  si- 
guiente: 

20.186  al  capítulo  1.*,  «Personal  de  la  Administración  central.» 

19.100  al  capítulo  2.°,  «Material  de  iáem.» 

16,975  al  capítulo  3.°,  «Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada  y de  los  tribunales  marítimos.» 

1.217  al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo.» 

282.393  al  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias  marítimas.» 

239,640  al  capítulo  7.*,  «Personal  de  arsenales.» 

12,051  al  capítulo  17,  «Personal  de  establecimientos  científicos  y comisiones  en  tierra,»  y 
50.466  al  capítulo  18,  «Gastos  diversos;!  deduciendo  de  los  gastos  ordinarios 
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G,íü8  del  capítulo  «Material  de  la  Administración  de  departamentos  y provincias ,» 
273,403  del  capítulo  8/,  «Material  de  arsenales,» 

3,293  del  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales,» 

03.733  del  capítulo  íG,  «Gastos  de  los  ramos  productivos,»  y 
295.331  del  capítulo  (mico  de  los  gustos,  extraordinarios,  «Material  de  obras  y constrdcoiíones,» 


641.928  041.928  en  junto. 


Arfe,  3.*  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  que  se  conceden  por  el  art,  1 se  cubrirá  provisional- 
mente con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  dei  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.=Adelardu  López  de  Ayala,  Presidente,=EJduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secreta  rio. =Cáü  dido  Martínez,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  concesión  de  vanos  suplemen- 
tos y trasfer encías  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra para  1877  -78. 

AL  SENADO. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándole  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  1*  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1877-78,  y con  la  aplicación  que  se  determina,  los  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  pesetas  5.728.214,23  al  cap.  4.°,  arfc.  1/,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército.)) 

Otro  de  4,490.310,36  al  cap.  7.°,  «Material  deservicios  generales;))  de  cuya  suma  se  destinan  2.603.  048,22 

al  art.  L°,  «Subsistencias  militares;))  27.522,56  al  art,  2.°,  «Acuartelamiento, 
alumbrado  y combustible;))  259.085,05  al  art.  4.°,  «Material  de  hospitales ,)>  y 
1.600,654,53  al  art.  5.°,  «Trasportes  militares;))  y 

Otro  da  1.680,409,05  al  cap,  8,°,  «Personal  de  jefes  y oficiales  que  no  corresponden  á otro  capítulo  de- 

terminado;)) de  cuya  suma  se  destinan  108.987,74  al  art,  i.*,  «Comisiones  ac- 
tivas y extraordinarias  del  servicio,))  y í. 57 1.421,31  al  art,  2.°,  «Jefes  y oficia- 
les en  situación  de  reemplazo,» 


En  suma  11,898,933,64 


Art,  2 o Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  pesetas  611.856,66,  en  la  forma 
siguiente: 

pesetas. 


9.762,74 

al 

cap. 

15.436,48 

al 

art. 

181.423,94 

al 

art. 

37.082,70 

al 

art. 

20.084,70 

al 

cap. 

175.360 

al 

cap. 

172.806,10 

al 

cap. 

1. °,  art.  2.°,  «Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio;» 

2, ú  del  cap.  4,°,  «Establecimientos  de  instrucción  militar;» 

3. °  del  mismo  capítulo,  «Reclutamiento  del  ejército;» 

4, °  del  mismo  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 

6, DS  «Gastos  de  material  de  los  distritos  militares;» 

7, °,  art,  8,°,  «Material  de  cria  caballar;» 

8, °,  art,  l.\  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,» 
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Deduciendo 

23.965,97 

32.488*93 

12.711,75 

22.189,87 

178.769,56 

51.658,66 

85.0-69,9 8 
175.260 
29.741,94 


611:856,66  611.856,66 


del  cap.  1.°,  art.  3.°,  «Consejo  Supremo  de  la  Guerra;» 

del  art.  4.°  del  mismo  capítulo*  «Personal  de  las  Direcciones  de  las  armas  é ins- 
titutos;» 

del  art  o.°  del  mismo  capituló,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.» 
del  cap.  3.°,  «Personal  de.Estado  Mayor  general  de  ejército;» 
del  cap.  5.*,  art  l.\  «Personal  de  capitanías  generales,  gobiernos  y comandan- 
cias militares;» 

del  art  2.fl  del  mismo  capitulo,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos;» 

del  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  penales;» 
del  capítulo  7.°,  art  9.°,  «Material  de  remonta;» 
del  cap,  10,  «Cruces  pensionadas.» 

en  junto. 


Art.  3,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  por  el  art  1.°  se  cubrirá  provisionalmente  con 
los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  conforme  á lo  prescrito  en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  da 
Julio  de  1837. 

Talacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  i878.=Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Rduárdó  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Cándído  Martínez,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  Al  NÉM.  138. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


(MfiEESO  PE  1.4'.  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario de  495.000  pesetas  al  presupuesto  actual  de  gastos  del  Ministerio  de  la 

Gobernación. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación*  correspondiente  al 
ano  económico  de  1878-79,  un  crédito  extraordinario 
de  495.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal que  se  denominará  «Gastos  de  adquisición  y colo- 


cación de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las  is- 
las de  Mallorca  é Ibiza*» 

Arfe,  2,°  El  Importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  So- 
tante del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.— 
Adelardo  Lopes  de  Ayala,  Presídente.^Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.  = Cándido  Martí- 
nez, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Cadenas  á la  totalidad  del  dietámen  de  la  Comisión  sobre 
enajenación  y amortización  de  Bonos  del  Tesoro. 


A LAS  .CORTES, 

Tros  puntos  principales  comprende  la  enmienda 
que  el  Diputado  que  suscribe,  somete  a la  decisión  de 
Ds  Córtes:  saldar  el  descubierto  dei  Tesoro,  dar  una 
sólida  y eficaz  garantía  á toda  la  deuda  pública,  y 
mejorar  la  condición  de  los  tenedores  de  la  misma* 

Para  ello,  no  es  necesario  modificar  ni  desvirtuar 
en  lo  más  mínimo  las  disposiciones  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876;  por  manera  que  las  contenidas  en  esta 
enmienda  pueden  realizarse  sin  necesidad  de  prévio 
acuerdo  con  los  acreedores  del  Estado,  puesto  que  no 
se  les  priva  de  lo  que  por  aquella  ley  les  fué  concedido, 
y además  se  mejora  su  situación.  Sentado  este  punto 
importante,  creo  oportuno  exponerlas  consideraciones 
m que  fundo  mi  enmienda. 

La  base  principal  de  una  mejora,  en  el  estado  ac- 
tual de  la  Hacienda,  es  saldar  definitivamente  el  des- 
cubierto del  Tesoro,  asi  por  deuda  flotante,  como  por 
obligaciones  pendientes  de  pago  de  resultas  de  ante- 
riores ejercicios,  y por  el  déficit  que  pueda  resultar 
en  el  corriente*  Las  obligaciones  por  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados  vienen  á pesar  sobre  el  actual,  aumen- 
tando su  déficit,  y no  es  posible  pensar  en  el  porvenir 
si  no  se  liquida  antes  lo  pasado.  Comprendiéndolo  así 
las  Cortes,  con  gran  previsión,  autorizaron  al  Ministro 
de  Hacienda,  por  el  art,  l.°  de  la  ley  de  1 i de  Julio 
de  1877  á negociar  los  Bonos  del  Tesoro,  depositados 
en  el  Banco  Nacional  de  España,  á medida  que  fuesen 
liberados,  así  como  los  que  existiesen  disponibles,  y al 
mismo  tiempo  autorizaron  también  la  emisión  de  obli- 
gaciones con  garantía  de  la  renta  de  aduanas  por  1 50 
millones  de  pesetas  nominales. 


Esta  doble  autorización,  este  doble  recurso,  que 
las  Górtes  concedían  al  Ministro  de  Hacienda,  demos- 
traba sobradamente  que  el  propósito  de  los  legislado- 
res era  saldar  de  una  vez  todo  el  descubierto  para  no 
tener  que  pensar  sino  en  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos* 

Por  motivos  que  no  son  de  este  lugar,  el  Ministro 
de  Hacienda  no  pudo  hacer  uso  de  la  autorización  re- 
lativa á los  Bonos  del  Tesoro,  y se  limitó  á realizar  la 
emisión  de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas, 
recurso  que,  por  sí  solo,  era  reconocidamente  insufi- 
ciente, y por  esto,  sin  duda  alguna,  y además  porque 
el  descubierto  aumentaba,  las  Córtes,  no  solo  renova- 
ron, por  el  art.  33  de  la  ley  de  presupuestos  de  2 í de 
Julio  de  1878,  la  autorización  para  negociar  los  Bo- 
nos del  Tesoro,  sino  que  la  ampliaron,  respecto  á la 
inversión  de  su  producto,  ai  déficit  que  pudiera  resul- 
tar en  ejercicios  posteriores  á 1876-77* 

Los  Bonos  dei  Tesoro  disponibles  hoy,  para  hacer 
uso  de  aquella  autorización,  serian  de  todo  punto  in- 
suficientes para  los  objetos  expresados  en  las  dos  leyes 
citadas;  pero  las  Córtes  pueden  autorizar  al  Ministro 
, de  Hacienda  á retirar  del  Banco  Nacional  de  España 
los  Bonos  en  él  depositados,  como  garantía  subsidiaria 
dispuesta  por  la  base  sexta  del  art.  1.a  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1876,  sin  que  las  obligaciones  creadas  por 
esta  ley  dejen  de  tener  la  doble  garantía  que  por  aque- 
lla base  quedó  establecida.  En  efecto,  al  par  que  ios 
Bonos  del  Tesoro,  se  depositaron  en  aquel  estableci- 
miento títulos  del  3 por  100  consolidado,  pignorándo- 
| los  á 11  por  100*  Cotizándose  hoy  el  consolidado  á 
! i 5f50,  y teniendo  además  los  títulos,  que  forman  la 
¡ garantía,  varios  cupones  vencidos,  unidos  á loe  mié- 
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mos,  su  valar,  por  este  doble  concepta,  asciende  á 
18,50  por  10Q  por  lo  ménos;  de  modo  que,  aun  reti- 
rando del  Banco  de  España  los  Bonos,  considerándolos 
como  definitivamente  liberados,  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  quedan  con  toda  la  garantía  subsidia- 
ria que  les  dio  la  ley  de  su  creación. 

Aunque  esa  garantía  no  existiera,  bastaría  la  auta- 
rizacíon  concedida  por  las  Cortes  al  Banco  para  reser- 
var, del  producto  de  las  contribuciones,  la  anualidad 
fija  de  70  millones  de  pesetas,  que  importa  el  servicio 
de  las  obligaciones  citadas,  para  qué  los  tenedores  de 
este  papel  considerasen  plenamente  garantido  el  pago 
de  intereses  y amortización.  Para  convencerse  de  ello, 
basta  observar  que  las  obligaciones  sobre  productos 
de  la  renta  de  aduanas,  que  no  tienen  más  garantía 
que  la  reserva  que  de  la  recaudación  de  dicha  renta 
se  entrega  al  Banco^,  son  tan  apreciadas  en  el  mercado 
como  las  de  Banco  y Tesoro,  y si  alguna  diferencia 
hay  en  la  cotización  de  ambos  valores,  se  debe  única- 
mente á que  éstas  ultimas  tienen  la  amortización  más 
adelantada,  Y no  es  ocioso  recordar,  con  este  motivo, 
que  cuando  en  1877  se  discutía  el  proyecto  de  una  se- 
gunda emisión  de  obligaciones  de  Banco  y Tesoro  para 
saldar  con  su  importe  el  déficit  del  presupuesto,  con- 
currió al  seno  de  la  subcomisión  de  presupuestos  otra 
nombrada  por  el  Consejo  de  Administración  del  Banco, 
que  manifestó  terminantemente,  entre  otras  cosas: 
cique  la  verdadera  garantía  de  las  obligaciones  crea-  ; 
das  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  era  los  70  mi- 
llones dé  pesetas  procedentes  de  la  reserva  de  la  re- 
caudación de  contribuciones.» 

A pesar  de  todo,  el  Diputado  que  suscribe,  respe- 
tando como  el  que  más  los  compromisos  contraídos  por 
el  Estado,  no  propondría  á las  Cortes  que  autorizasen 
al  Ministro  de  Hacienda  á retirar  del  Banco  de  España 
los  Bonos  del  Tesoro,  sino  tuviera  la  seguridad  deque 
la  garantía  subsidiaria  quedaba  plenamente  constitui- 
da con  los  títulos  del  3 por  100  consolidado,  como  ha 
procurado  demostrar. 

Disponibles  ya  los  Bonos  del  Tesoro,  podía  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  proceder  á su  negociación  para  los 
objetos  expresados  en  las  leyes  de  1 í de  Julio  de  1877 
y 21  de  Julio  dé  1878;  pero  tendría  que  hacerlo  en 
condiciones  relativamente  desventajosas,  si  no  se  adop* 
tasen  algunas  medidas  complementarias  para  mejorar 
su  situación.  A pesar  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  su 
creación,  esos  valores  han  sido  gravados  en  sus  intere- 
ses, y continúan  siéndolo,  con  un  impuesto  de  10  por 
100.  Cometióse  en  esto  un  gran  error,  en  concepto  del 
Diputado  que  suscribe. 

En  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876  se  notaba  la  mis- 
ma tendencia  que  Se  advertirá  en  la  presente  enmien- 
da respecto  á los  Bonos  del  Tesoro;  es  decir,  que  en 
una  y otra  se  han  buscado  medios  de  colocar  en  ven- 
tajosas condiciones  al  valor  que  se  quiere  negociar. 
Pero  en  los  proyectos,  que  fueron  luego  leyes  de  3 de 
Junio  de  1876  y de  presupuestos  de  21  de  Julio  del 
mismo  año,  se  buscaron  ventajas  para  los  valores  á 
negociar,  perjudicando  á otros  con  aquel  impuesto  de 
10  por  100  sobre  los  intereses,  y con  virtiendo  así  los 
valores  á emitir  en  verdadero  papel  privilegiado,  Y no 
se  reparaba  en  que  atacando  la  ley  de  creación  de  los 
Bonos,  se  abría  el  camino  para  que  corriendo  él  tiem- 
po, se  atacase  también  algún  dia  la  ley  de  creación 
de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro.  Grave,  graví- 
simo inconveniente  Ara  el  de  presentar  el  ejemplo  que  j 
allí  patente  resultaba,  y preciso  es  que  desaparezca,  1 


reparando  aquel  error  cuanto  antes.  Es  de  notar  qué  á 
pesar  de  tener  los  Bonos  la  garantía  de  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales,  y de  disfrutar  el 
mismo  interés  que  las  obligaciones  del  Banca  y del 
Tesoro  y las  de  la  renta  de  aduanas,  su  valor  en  el 
mercado,  sea  bastante  inferior  al  de  estas  dos  clases 
de  obligaciones.  Débese  ese  resultado:  t.°,  al  im- 
puesto del  10  por  100  sobre  los  intereses;  2,°,  á ser 
éstos  satisfechos  semestralmente,  mientras  que  los  de 
aquéllas  obligaciones  se  pagan  por  trimestres;  y 3.°^  á 
no  haberse  continuado  la  amortización  directa  esta- 
blecida por  la  ley  de  su  creación,  aun  cuando  no  hu- 
biese sido  más  que  como  garantía,  ya  que  los  pagarés 
de  bienes  nacionales  que  so;  satisfacen  en  Bonos  produ- 
cen una  amortización  mayor.  Suprimido  el  impuesto 
de  16  por  100  sobre  los  intereses,  establecido  el  pago 
trimestral  de  éstos t como  luego  sé  dirá,  y restable- 
ciendo la  obligación  de  amortizar  directamente,  si  la 
amortización  por  medio  de  pagarés  de  bienes  naciona- 
les no  completase  en  cada  año  el  5 por  100  de  las 
emisiones,  quedarían  los  Bonos  equiparados  á las  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro  y á las  de  la  renta  de 
aduanas,  tanto  más  cuanto  que  participarían  de  otras 
disposiciones  generales  que  respecto  á la  deuda  publi- 
ca comprende  esta  enmienda.  Solo  faltarla,  para  lle- 
var por  completo  á buen  fin  la  negociación  de  estas 
valores,  qué  los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  cons- 
tituyen su  garantía  ingresasen  en  depósito  en  el  Ban- 
co de  España. 

No  indicaría  el  autor  de  esta  enmienda  una  garan- 
tía subsidiarla  para  esos  valores;  pero  existiendo  ya, 
creada  por  la  ley  de  su  emisión,  cree  procedente  que 
subsista  en  la  forma  establecida  por  la  misma  ley;  pues 
así,  el  Tesoro,  que  no  ha  de  disponer  de  aquellos  paga- 
rés, da  nueva  segu  ridad  á los  tenedores  do  Bonos,  sin 
privarse  de  recurso  alguno.  Por  otra  parte,  el  Banco 
Nacional  de  España  se  halla  ya  encargado,  por  un  pre- 
cepto legal,  del  pago  de  los  iuteses  de  aquellos  valores, 
y como  por  las  disposiciones  generales  relativas  á la 
deuda  que  comprende  esta  enmienda  continuarla  con 
aquel  encargo,  conveniente  es  que  tenga  en  depósito 
la  garantía  de  los  valores  cuyos  intereses  satisface, 
esto  es,  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales á cobrar  en  Bonos  del  Tesoro,  deducción  hecha 
de  los  que  obran  ya  en  poder  de  los  Bancos  Hipotecario 
y de  Castilla.  No  debe,  sin  embargo,  esta  medida  mer- 
mar en  lo  más  mínimo  las  facilidades  que  tienen  los 
compradores  de  bienes  nacionales  de  hacer  el  pago  en 
la  misma  provincia  en  que  el  pagaré  ha  sido  suscrito, 
y de  aquí  que  sea  necesario  que  los  pagarés  sean  en- 
tregados al  Banco  de  España,  bien  en  Madrid  ó bien 
en  las  sucursales  ó comisiones  del  mismo  en  provin- 
cias. El  Banco  deberá  recoger  los  Bonos  amortizados 
por  vencimiento  de  aquellos  pagarés  y formar  la  cor- 
respondiente liquidación  con  el  Tesoro,  para  que  se 
proceda  á la  cancelación  y quema  de  dichos  valores 
amortizados. 

Una  circunstancia  importante  conviene  hacer  no- 
tar, y es,  que  con  la  amortización  procedente  de  los 
pagarés  de  bienes  nacionales,  y acumulándose  los  in- 
tereses, así  economizados,  al  fondo  de  amortización,  no 
habrá  necesidad  de  gravar  el  presupuesto  con  nuevas 
cantidades  para  establecer  la  amortización  directa  que 
complete  el  o por  106  anual;  de  modo  que,  aunque  se 
disponga  que  se  lleve  á cabo  esa  amortización  comple- 
mentaria, de  hecho  bastará  la  procedente  de  venci- 
mientos de  pagarés  de  bienes  nacionales,  con  la  acu- 
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mutación  de  ios  intereses  economizados,  según  se  de- 
muestra por  el  cuadro  de  amortización  que  va  unido 
á esta  enmienda  y señalado  con  la  letra  A. 

Las  Oórtes  comprenderán  que  se  trata  de  una  ne- 
gociación considerable,  con  la  cual  se  han  de  satisfa- 
cer obligaciones  cuantiosas  pendientes  de  pago,  y que 
para  conseguirlo  con  rapidez  y notorias  ventajas,  es 
indispensable  revestir  á los  valores  con  que  ha  de  lle- 
varse á cabo  la  negociación,  de  todas  las  garantías  que 
contribuyan  á darles  mayor  precio  en  el  mercado,  sin 
perjudicar  en  nada  á los  demás  valores  existentes;  y sí 
fijasen  por  un  momento  su  atención  en  las  considera- 
dones  q ue  van  expuestas,  advertirán  que  no  son  nece- 
sarios privilegios  ni  sacrificios  del  Estado  para  conse- 
guirlo, sino  que  basta  con  respetar  y cumplimentar 
las  leyes  de  creación  de  aquellos  valores  y aplicar  otras 
disposiciones  relativas  á la  deuda  en  general  que  el 
Diputado  que  suscribe  propone  á la  decisión  de  las 
Cortes. 

Saldado  de  una  vez  el  descubierto  del  Tesoro,  se 
consigue  al  mismo  tiempo  otra  ventaja,  y es  que 
uña  gran  parte  del  dinero  que  se  dé  á los  contratis- 
tas  por  sus  libramientos  pendientes  de  pago,  á los 
tenedores  de  cartas  de  pago  de  préstamo  y á ios  de 
carpetas  de  cupones  de  la  deuda  admitidos  en  subas- 
ta, afluirá  de  nuevo  al  mercado,  dando  mayor  movi- 
miento ¿ la  circulación  do  numerario,  y por  otra  par- 
te, los  contratistas  de  servicios  públicos  no  tendrán 
yaque  incluir  en  sus  cálculos  el  perjuicio  que  se  les 
irroga  por  el  retraso  en  el  cobro  de  los  libramientos; 
de  manera  que  el  Estado  obtendrá  por  este  concepto 
una  ventaja  que  bien  merece  ser  tenida  en  cuenta. 

Liquidadas  las  obligaciones  atrasadas,  converti- 
da la  deuda  flotante,  asegurados  recursos  para  cu- 
brir el  déficit  del  ejercicio  corriente,  y colocado  así 
el  Tesoro  en  una  situación  desembarazada,  se  puede, 
sin  tener  que  preocuparse  ya  del  pasado,  trabajar  efi- 
cazmente en  la  nivelación  de  los  presupuestos  y dar 
á los  tenedores  de  deuda  pública  ventajosas  condicio- 
nes sin  gravamen  alguno  para  el  Tesoro,  Estas  condi- 
ciones son  las  siguientes: 

Pago  trimestral  de  los  intereses  de  toda  la  deuda, 
incluso  la  consolidada. 

Garantía  positiva  para  todo  el  servicio  de  la  deu- 
da, inclusa  también  la  consolidada. 

Estas  dos  medidas  están  íntimamente  relacionadas 
entre  sí.  El  convertir  el  cupón  semestral  en  cupón  tri- 
mestral, es  una  ventaja  real  y positiva  para  los  tene- 
dores; pero  de  poco  serviría  adoptar  esa  medida  sí  en 
la  práctica  quedase  parte  de  un  trimestre  sin  satisfa- 
cer, cuando  venciese  el  trimestre  siguiente,  y solo  se 
conseguiría  aumentar  las  clases  de  cupones  que  se 
negociasen  en  el  mercado  con  mayor  ó menor  que- 
branto. 

Ni  en  la  práctica  ofrece  dificultades,  ni  resulta 
perjuicio  alguno  para  el  Tesoro  en  satisfacer  trimes- 
tralmente los  intereses  de  toda  la  deuda.  En  cambio 
el  importe  de  esos  intereses  afluirá  con  más  frecuen- 
cia á la  circulación,  manteniendo  en  ella  mayor  cau- 
telad de  numerario,  como  ya  se  ha  visto  por  el  pago 
trimestral  de  los  intereses  de  las  obligaciones  del  Ban- 
co y Tesoro  y de  la  renta  de  aduanas;  los  rentistas  ha- 
llarán grandes  ventajas  y muchos  de  ellos  mayor  des- 
coge, y los  precios  de  los  fondos  públicos  sufrirán  la 
favorable  influencia  de  esa  medida,  elevándose  así  más 
aún  el  crédito  del  Estado. 

Respecto  al  procedimiento  práctico  basta  con  es- 


tampar en  el  cupón  semestral  un  cajetín  que  haga 
constar  el  pago  del  trimestre  correspondiente:  y como 
los  títulos  del  3 por  100  consolidado  solo  tienen  dos 
cupones  semestrales,  sin  contar  el  que  vence  en  i.Q  de 
Enero  próximo,  cuando  los  títulos  se  presenten  ai 
canje,  por  tenor  ya  agotados  los  cupones,  señan  sus- 
tituidos por  otros  que  llevasen  cupón  trimestral.  De 
este  modo,  la  estampación  del  cajetín  solo  se  practi- 
carla durante  un  plazo  breve.  Y en  cuanto  á las  demás 
clases  de  deuda  que  tienen  cupón  semestral , como 
son:  obligaciones  generales  del  Estado  por  ferro-carri- 
les, Bonos  del  Tesoro,  acciones  de  carreteras  y de  obras 
públicas  y 2 por  100  amortizable,  conviene  que  sus 
títulos  sean  renovados  al  mismo  tiempo  que  los  de  la 
deuda  consolidada,  sustituyéndolos  por  otros  que  lle- 
ven cupón  trimestral.  El  pequeño  inconveniente  de 
esta  operación,  puramente  mecánica,  desaparece  ante 
la  grandísima  conveniencia  de  que  la  deuda  quede 
toda  uniformada  en  el  mismo  plazo,  y de  este  modo  la 
estampación  del  cajetín  solo  se  verificará  cuatro  veces. 
Todas  las  clases  de  deuda  cobrarían,  por  consiguiente, 
sus  intereses  por  trimestres  que  vencerían  en  l.°  de 
Enero,  í.°  de  Abril,  1 * de  Julio  y 1.a  de  Octubre  de 
cada  ano,  como  se  hace  ya  para  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  y las  de  la  renta  de  aduanas. 

Combinada  con  esta  medida  se  propone  otra  no 
menos  necesaria,  como  es  la  garantía  á toda  la  deuda. 
Parte  de  ella  está  ya  hoy  garantida,  de  manara  que 
solo  habría  que  hacerlo  extensivo  á la  deuda  del  Estado, 
En  efecto,  el  presupuesto  de  ingre- 
sos ordinarios  asciende  á pesetas 

Idem  el  especial  de  bienes  naciona- 
les á. 


porque  no  deben  en  realidad  contarse 
los  4.751,110  pesetas  por  negociación 
de  pagarés  de  compradores  de  bienes 
nacionales,  que  son  un  recurso  extraor- 
dinario para  nivelar  el  presupuesto  es- 
pecial, Resulta,  pues,  que  el  total  de  in- 
gresos asciende  á pesetas 

Los  intereses  y amortizaciones  de 
las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  im- 
portan, según  el  mismo  presupuesto.  * 


Quedan  para  los  demás  servicios, 
pesetas 


La  garantía  deberla  recaer  por  con- 
consiguiente sobre  las 

Pero  de  éstas  hay  ya  garantizadas 
por  el  Banco  de  España 


Solo  había  que  garantizar,  pesetas,  133.082.125 


Es  decir,  que  la  garantía  que  ahora  se  propone  so- 
lo seria  la  sétima  parte  del  presupuesto  de  ingresos. 

Reducida  la  cuestión  á estos  términos,  no  es  dudo- 
sa la  consecuencia  de  la  medida  ante  las  importantísi- 
mas ventajas  que  reportaría  al  crédito  público. 

Las  Cortes  comprenderán  que  es  inútil  dictar  me- 
didas y promulgar  leyes  para  mejorar  en  lo  posible  la 
situación  de  la  deuda  pública,  si  no  hay  el  propósito 
firmísimo  de  satisfacer  con  religiosa  puntualidad  los 
intereses  y amortizaciones.  Y habiendo  ese  propósito, 
como  1c  hay  indudablemente  en  las  Oórtes  y en  el  Go- 
bierno, que  hace  cuanto  puede  por  conseguirlo,  nin- 


750.630.202 

33.683,792 


784,313.994 

250.100.855 

534.213.139 

250.100.855 

117.018.730 
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gun  inconveniente  puede  haber  en  garantizar  la  reali- 
zación de  aquello  mismo  que  se  tiene  el  firme  propó- 
sito de  cumplir.  Así  se  dará  también  á los  tenedores 
de  deuda  pública  la  plena  seguridad  de  que,  aunque 
el  presupuesto  salde  en  déficit,  podrá  éste  recaer  so- 
bre otros  servicios,  pero  nunca  sobre  el  servicio  de  la 
deuda. 

Para  dar  esa  garantía,  hasta  que  el  Banco  de  Espa- 
ña so  encargue  de  satisfacer  los  intereses  y amortiza- 
ciones de  toda  la  deuda  pública,  como  ló  hace  ya  res- 
pecto á los  Bonos,  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y 
obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas.  Y como  el  im- 
porte de  las  contribuciones  que  el  Banco  recauda  no 
bastará  para  cubrir  los  250.100,855  pesetas,  ménos 
19.200.000  de  los  Intereses  y amortización  de  obliga- 
ciones garantizadas  con  la  renta  de  aduanas,  habría  ne- 
cesidad de  ampliar  la  garantía  sobre  esta  misma  ren- 
ta, designando  las  aduanas  que  á ello  hubieren  de  con- 
tribuir con  sus  ingresos.  Ningún  nuevo  procedimiento 
se  establece  con  esto;  no  so  hace  más  que  ampliar  el 
ya  establecido;  y sin  gravamen  alguno  para  el  Tesoro, 
podrá  el  Estado  demostrar  á los  tenedores  de  deuda 
pública,  que  si  se  ha  visto  en  la  doiorosa  necesidad  de 
reducir  los  intereses,  adopta  en  cambio  las  medidas 
posibles  para  mejorar  la  situación  de  sus  acreedores. 

No  es,  sin  embargo,  una  garantía  permanente  ó 
perpétua  lo  que  para  toda  la  deuda  se  propone.  Cuan- 
do los  Bonos,  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  y las 
de  la  renta  de  aduanas,  que  constituyen  la  deuda  del 
Tesoro,  hayan  quedado  amortizadas,  aquella  garantía 
será  innecesaria.  Es  de  creer,  en  efecto,  que  en  ese 
plazo,  aparte  de  quedar  libres  estos  recursos,  habrá 
mejorado  notablemente  la  situación  general  económica 
del  país,  y como  consecuencia,  habrá  aumentado  en 
grandes  proporciones  la  recaudación  de  las  rentas  pú- 
blicas; que  al  mismo  tiempo  habría  disminuido  la  deu- 
da del  Estado  en  cantidad  muy  considerable,  si  las  me- 
didas que  este  proyecto  comprende  fuesen  adoptadas; 
que  los  presupuestos  podrían,  no  solo  estar  nivelados, 
sino  saldar  con  sobrante  real  y efectivo,  y que  saldan- 
do los  presupuestos  en  esa  forma,  la  garantía  de  la  deu- 
da es  innecesaria.  Por  estas  consideraciones,  en  la  par- 
te dispositiva  aparece  el  art,  10,  por  el  que  se  limitan 
los  efectos  y duración  de  las  medidas  propuestas  ai 
plazo  necesario  para  amortizar  los  valores  antes  ci- 
tados. 

Es,  por  lo  tanto,  transitoria  la  garantía  que  se  pro- 
pone. 

Conviene,  antes  de  pasar  adelante,  hacer  notar  que 
con  las  medidas  propuestas  respecto  á la  deuda  del 
Estado  y ¿ los  Bonos,  no  se  crean  privilegios  para  nin- 
guna clase  de  deuda.  Por  el  contrario,  se  hace  que  de- 
jen de  ser  privilegios  los  que  algunas  deudas  hoy  dis- 
frutan, haciéndolos  extensivos  á toda  la  deuda  publica 
por  medio  de  la  garantía  ya  explicada  y del  pago  tri- 
mestral de  los  intereses;  y si  algún  privilegio  queda 
aún,  como  ia  garantía  subsidiaría  en  títulos  del  3 por 
100  á las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y la  garan- 
tía en  pagarés  de  bienes  nacionales  afectos  á los  Bonos, 
privilegios  son  que  fueron  concedidos  por  las  respec- 
tivas leyes  de  su  creación,  que  hay  el  deber  de  respe- 
tar, y que  por  otra  parte,  por  su  naturaleza  misma,  no 
pueden  hacerse  extensivos  á las  demás  clases  de  deuda. 

Queda,  por  lo  tanto,  bien  demostrado  que  las  me- 
didas propuestas,  no  solo  no  constituyen  privilegio  para 
ninguna  clase  de  deuda,  sino  que  las  iguala  á todas 
hasta  los  últimos  límites  de  lo  posible,  circunstancia 


que,  por  sus  indiscutibles  ventajas*  no  podrá  ménos  dy 
llamar  poderosamente  la  atención  de  las  Córte s. 

Respecto  á la  amortización  de  deuda  consolidada 
que  es  el  torcer  punto  comprendido  en  esta  enmienda^ 
el  Diputado  qne  suscribe  ha  expuesto  ya  en  otra  legis 
latura  cuáles  son  los  medios  y los  procedimientos  que, 
en  su  concepto,  deben  emplearse  de  preferencia,  como 
expuso  también  el  medio  y el  procedimiento  para  sal- 
dar ei  descubierto  del  Tesoro, 

Prescindiendo,  por  patriotismo,  de  cuanto  expuso 
en  la  legislatura  pasada,  cree  qne  sin  modificar  las 
disposiciones  legales  en  vigor,  partiendo  de  lo  exis- 
tente, anteriormente  ha  propuesto  ya  otro  medio  para 
saldar  el  descubierto  dei  Tesoro,  y propone  ahora  la 
ampliación  de  los  recursos  para  amortizar  deuda  coi^ 
solidada.  El  Diputado  que  suscribe  está  persuadido  de 
qne  es  preciso  ensanchar  los  medios  y el  procedimien- 
to qne  hasta  aquí  se  han  seguido,  y que,  reducidos  á 
ios  limites  que  hoy  tienen,  son  insuficientes  para  con- 
seguir el  fin  deseado. 

El  descuento  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  pa- 
ra emplear  su  producto  en  amortización  de  deuda  con- 
solidada, ha  sido  ya  autorizado  por  las  Córtes,  y solo 
se  propone  ahora  ampliar  ia  aplicación  inmediata  de 
ese  precepto  legal  ya  existente,  procediendo  al  des- 
cuento de  los  pagarés  no  afectos  por  leyes  especíales 
á otras  obligaciones. 

También  es  precepto  legal  existente,  el  que  so 
aplique  á amortización  de  deuda  consolidada  ei  im- 
porte de  ios  montes  públicos  cuya  conservación  no  se 
juzgue  necesaria.  La  venta  y realización  de  esos  mon- 
tes requiere  cierto  tiempo,  así  para  las  subastas  como 
para  el  cobro  de  los  plazos,  y conviene  que  el  Tesoro 
pueda  disponer  cnanto  antes  de  esos  recursos.  Para  etb 
las  Cortes  autorizarían  al  Ministro  de  Hacienda  para 
contratar  una  operación  de  crédito  sobre  la  base  y con 
la  garantía  de  los  montes  públicos,  cuya  enajenación 
sea  acordada  en  virtud  de  la  ley  do  17  de  Mayo  de! 
corriente  año.  Las  cantidades  en  metálico,  procedentes 
de  esta  operación,  deben  ser  empleadas  tan  luego  co- 
mo ingresen  en  el  Tesoro,  exclusivamente  en  amorti- 
zación de  deuda  consolidada  por  grandes  subastas  ex- 
traordinarias. Y como  el  objeto  de  esta  operación  de 
crédito  es  únicamente  amortizar  cuanto  antes  la  ma- 
yor cantidad  de  deuda  posible,  á fin  de  facilitar  más 
este  resultado,  los  títulos  de  la  misma  deuda  deben  ser 
recibidos  por  el  Tesoro  en  la  liquidación  de  dicho  em- 
préstito. Gomo  las  ventas  de  Los  montes,  que  sean  de- 
clarados enajenables,  han  de  hacerse  á metálico,  h 
operación  de  crédito  no  presentará,  por  razón  de  los 
intereses  ¿ pagar,  diferencia  notable  en  sus  resultados 
para  ei  Tesoro,  con  el  descuento  de  pagarés  de  bienes 
nacionales  ya  autorizado  por  las  Cortes. 

Por  último,  la  enajenación  de  las  salinas  do  Torre- 
vieja  y el  empleo  inmediato  de  su  importe  en  amorti- 
zación de  deuda  consolidada,  en  nna  sola  subasta  ex- 
traordinaria, aumentará  los  recursos  para  amortizar 
poniéndolos  en  relación  con  el  considerable  capital 
nominal  de  deuda  existente.  El  párrafo  tercero,  ar- 
tículo 9,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  ds 
1876,  y el  art;  58  de  la  ley  de  presupuestos  de  li  do 
Julio  de  1877,  autorizaron  al  Gobierno  para  arrendar 
esas  salinas;  pero  ningún  uso  se  ha  hecho  de  esas  au- 
torizaciones, de  modo  que  se  hallan  aquellas  disponi- 
bles para  su  enajenación. 

No  se  ha  dejado  de  tener  en  cuenta  que  se  ha  adu- 
cido hace  años  como  razón  de  la  conveniencia  de  qua 
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no  sean  enajenadas  las  salinas  de  Tor revieja,  el  que 
permaneciendo  en  poder  del  Estado,  podrá  éste  impe- 
dir, haciendo  competencia  á los  particulares,  que  el 
precio  de  la  sal  pase  de  ciertos  límites  en  los  merca* 
dos,  Pero  si  por  una  parte  no  puede  admitirse  como 
principio  que  el  Estado  se  convierta  en  regulador  de 
precios  corrientes,  por  otra  la  práctica  ha  demostrado 
que  aquella  competencia  es  ilusoria,  y fácil  seria  de- 
mostrar que,  por  el  contrario,  hasta  en  la  misma  pro- 
vincia en  que  radican  aquellas  salinas  se  consume  sal 
de  particulares. 

Y tan  profundo  es  el  convencimiento  que  tiene  el 
Diputado  que  suscribe  de  la  conveniencia  de  enajenar 
las  salinas  de  Torrevieja,  que  no  vacilaría  en  exten- 
derla á la  mina  de  Arrayanes  en  Linares.  La  rescisión 
del  contrato  actual  relativo  á esa  mina  seria  fácil,  y 
no  habría  inconveniente  pura  el  Estado  en  satisfacer 
una  indemnización,  pericialmente  calculada,  al  arren- 
datario, prévio  dicté  meo  de  la  Junta  superior  de  mi- 
nería, La  aplicación  del  producto  de  esta  venta  á la 
amortización  de  deuda  consolidada  seria  de  grandes 
resultados;  pero  como  la  situación  en  que  en  los  ac- 
tuales momentos  se  hallan  los  mercados  de  plomos  en 
el  extranjero  podría,  influir  hoy  desfavorablemente  en 
la  subasta  de  aquella  mina,  el  Diputado  que  suscribe 
ha  prescindido  de  llevar  esta  medida  á la  parte  dispo- 
sitiva de  esta  enmienda,  limitándose  á recomendarla 
á la  tención  de  las  Córfces  y del  Gobierno  para  cuan- 
do llegue  el  momento  oportuno. 

Conveniente  es,  antes  de  terminar,  añadir  algunas 
consideraciones  generales  acerca  de  las  medidas  que 
se  proponen. 

Aparto  de  las  razones  especiales  que  ya  han  sido 
expuestas  en  su  lugar,  relativas  á los  Bonos  del  Tesoro, 
hay  que  aducir  otra  que  toca  á la  acumulación  de  in- 
tereses de  estos  valores  al  fondo  de  su  amortización, 
medida  general  para  toda  la  deuda. 

Ocurre*  que  compradores  dé  bienes  nacionales  son 
declarados  en  quiebra  después  de  pagados  algunos 
plazos.  Las  fincas  hablan  sido  vendidas  á satisfacer  los 
plazos  en  Bonos  del  Tesoro;  pero  sacadas  nuevamente 
á subasta,  son  vendidas  á metálico,  de  modo  que  hajr 
por  este  concepto  una  cantidad  de  bienes  nacionales 
cuyos  pagarés  constituían  garantía  á los  Bonos  del 
Tesoro,  y que  con  las  nuevas  subastas  dejan  de  cons- 
tituir esa  garantía,  en  perjuicio  de  dichos  valores.  Aun 
sin  esta  circunstancia,  y según  lo  demuestran  ios 
datos  de  la  Memoria  presentada  á las  Cortes  por  el 
Ministro  de  Hacienda  en  9 de  Marzo  último,  los  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  nacionales  á satisfacer 
en  Bonos  no  alcanzan  á garantizar  sino  á lo  más  las 
tres  quintas  partos  de  los  Bonos  ya  en  circulación  y de 
los  que  constituyen  la  cartera  del  Tesoro.  Con  mayor 
motivo  faltará  la  garantía  suficiente,  disminuyéndose 
ésta  por  razón  de  las  fincas  sacadas  á nueva  subasta 
y vendidas  á metálico.  Es  preciso,  sin  embargo,  que 
los  intereses  y amortización  de  los  valores  que  consti- 
tuyen la  carterá  del  Tesoro  queden  bien  garantizados, 
para  que  su  negociación  pueda  realizarse  ventajosa- 
mente. La  acumulación  de  intereses  al  fondo  de  amor- 
tización viene  á llenar  aquel  vacío,  de  manera  que,  sé- 
gim  se  demuestra  en  el  estado  letra  A ya  citado,  con 
los  Vefi cimientos  da  los  pagarés,  teniendo  en  cuenta 
los  que  resulten  incobrables  y combinando  estos  ven- 
cimientos con  la  acumulación  de  intereses,  se  atienda 
cumplidamente  á los  intereses  y amortización  de  di- 
chos valores.  Sin  esta  medida,  y sabido  ya  qxie  los 


vencimientos  de  pagarés  por  sí  solos  no  alcanzan  sino 
á las  tres  quintas  partes  de  los  Bonos  en  circulación 
y de  los  que  constituyen  la  cartera  del  Tesoro,  ia  ne- 
gociación para  saldar  el  descubierto  de  éste  so  resen- 
tiría, y muy  desfavorablemente,  de  las  circunstan- 
cias antedichas,  y que  conviene  no  dejar  de  tener  pre- 
sentes. 

Aun  con  estas  medidas,  para  obtener  el  mejor 
éxito  posible  en  la  negociación,  ai  realizarse  esa  ope- 
ración se  produciría  indefectiblemente  una  baja  en 
otros  fondos  públicos,  especialmente  en  el  consolida- 
do, tanto  porque  el  echar  una  nueva  masa  de  papel 
á la  circuí  ación  pesa  siempre  desfavorablemente  sobre 
el  mercado,  como  porque  habría  capitales  que  se  reti- 
rasen del  consolidado  para  interesarse  en  la  nueva 
Operación  de  Bonos, 

Por  esto,  y aparte  de  las  razones  especíales  que  en 
su  respectivo  lugar  quedan  expuestas,  preciso  es  com- 
binar con  la  negociación  de  Bonos  la  garantía  á toda 
la  deuda,  el  pago  trimestral  de  los  intereses  de  la  mis- 
ma y la  acumulación  de  esos  intereses  al  fondo  do 
amortización;  de  manera  que  no  solo  quede  neutrali- 
zada la  baja  en  otros  valores,  que  la  negociación  de 
Bonos  producirla  seguramente  si  se  realizase  como 
medida  aislada,  sino  que  á pesar  de  esa  negociación, 
se  levante  rápidamente  el  crédito  y los  precios  de  to- 
dos los  valores. 

Respecto  á la  amortización  de  deuda  consolidada 
y á los  medios  para  ampliarla,  el  Diputado  que  sus- 
cribe ha  tenido  en  cuenta  el  argumento,  aducido  en 
varias  ocasiones,  de  que  aplicando  á aquella  el  des- 
cuento de  pagarés  de  bienes  nacionales,  resulta  cara 
la  amortización;  argumento  que  lo  mismo  que  se  ha 
hecho  respecto  á los  pagarés,  podría  hacerse  respecto 
al  anticipo  sobre  el  producto  de  los  montes  públicos. 
Pero,  en  primer  lugar,  la  necesidad  evidente  de  acele- 
rar la  amortización  de  la  deuda  del  Estado  y dismi- 
nuir con  la  mayor  rapidez  posible  su  capital,  es  un 
hecho  que  se  impone  forzosamente;  en  segundo  lugar, 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  dispone  que  desde  1882 
deberán  aumentar  en  H y K por  100  respectivamente 
los  intereses  de  la  deuda  del  Estado  del  3 y 6 por  100 
que  hoy  disfrutan  el  i y 2 por  100,  y esto  vendría  á 
acrecentar  el  importe  de  los  intereses  economizados 
para  amortización.  Hay  que  añadir  que  los  Intereses 
economizados  se  acumulan  al  fondo  de  amortización, 
y que  además  de  ser  conveniente,  como  antes  queda 
dicho,  forma  esta  medida,  por  decirlo  así,  una  opera- 
ción aparte,  aunque  combinada  con  la  anterior.  El  ma- 
yor importe  de  intereses  economizados  sirve,  á su  ves, 
para  amortizar  deuda,  y por  consiguiente,  para  eco- 
nomizar nuevos  intereses  que  también  producen  la 
economía  de  otros,  y así  sucesivamente;  de  modo  que 
el  coste  del  descuento  de  pagarés  de  bienes  naciona- 
les, y aun  el  de  la  Operación  sobre  montes  públicos, 
no  deben  ser  comparados  con  la  cantidad  de  intereses 
que  desde  luego  se  economizan,  sino  con  el  resultado 
obtenido  por  la  acumulación  de  intereses  al  fondo  de 
amortización,  lo  que  produce  por  las  acumulaciones 
sucesivas  una  operación  dei  mayor  interés.  Comparar 
el  descuento  de  una  cantidad  con  varios  vencimientos, 
ó sea  su  reducción  á valer  actual,  que  procede  de  acu- 
mulación de  intereses,  con  el  resultado  obtenido,  pero 
calculándole  solo  á interés  simple,  es  un  error  finan- 
ciero tan  patente,  que  no  hay  necesidad  de  demostrar- 
le; error  que  es  la  única  base  del  argumento  que  al- 
gunas veces  ha  sido  expuesto,  y cuya  refutación,  aun 
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reducida  á estas  breves  observaciones,  es  bien  clara  y 
comprensible.  Tendría,  sí,  exactitud  y fuerza  de  argu> 
mentó  si  se  tratase  de  economizar  simplemente  inte- 
reses sin  acumularlos  ai  fondo  de  amortización;  pero 
de  ningún  modo  tratándose  de  intereses  que,  por  la 
acumulación,  economizan  otros  á su  vez,  produciendo 
por  el  efecto  de  interés  acumulado  una  rápida  dismi- 
nución dei  capital  de  la  deuda  consolidada,  que  que- 
dará de  este  modo  sumamente  reducido  cuando  llegue 
la  época  en  que  ha  de  quedar  extinguida  la  deuda  del 
Tesoro.  Hé  aquí  también  uno  de  los  principales  moti- 
vos por  los  que  la  acumulación  de  intereses  ha  sido 
comprendida  en  la  parte  dispositiva  de  esta  enmienda. 

Aun  antes  de  que  ia  deuda  del  Tesoro  quede  ex- 
tinguida, y tomando  solo  un  período  de  diez  años,  y 
comparándole  con  el  descuento  inmediato  de  pagarés 
de  vencimientos  escalonados  en  el  mismo  período,  re- 
sulta por  la  acumulación  de  intereses  nna  ventaja  para 
el  Tesoro,  como  se  demuestra  por  el  estado  comparativo 
que  va  unido  á esta  enmienda  y señalado  con  la  letra  J9, 
Y demostrado  asi  con  toda  evidencia  que  no  resulta  sa- 
crificio alguno  para  el  Tesoro,  quedan  intactas  las  ven- 
tajas considerables  de  retirar  de  una  vez  de  la  circula- 
ción una  gran  cantidad  de  deuda  consolidada. 

lío  se  establece,  sin  embargo,  en  la  parte  disposi- 
tiva el  precepto  de  que  se  descuenten  desde  luego  to- 
dos los  pagarés  disponibles,  y en  su  lugar  se  da  auto- 
rización al  Gobierno  para  verificarlo.  El  juzgará  de  la 
oportunidad  del  momento  y del  importe  de  cada  ope- 
ración, bastando  al  objeto  del  Diputado  que  suscribe 
la  demostración  que  deja  hecha,  para  que  el  Gobierno 
pueda  tenerla  en  cuenta  al  hacer  uso  de  la  autoriza- 
ción que  se  le  conceda. 

lies  u lia  de  todo  plenamente  demostrado,  que  la  apli- 
cación á breve  plazo  de  recursos  extraordinarios  para 
amortización  de  deuda  consolidada  en  la  mayor  escala 
posible,  mira  al  porvenir  y á época  no  lejana  en  que 
el  servicio  de  toda  la  deuda  quedará  indudablemente 
disminuido,  sin  introducir  durante  ese  plazo  nuevos 
gastos  por  este  concepto  en  el  presupuesto  ordinario. 

Conven  lente  es  también  advertir  que  debiendo 
las  medidas  propuestas  elevar  notablemente,  por  su 
acción  combinada,  ei  crédito  del  Estado  y los  precios 
de  los  fondos  públicos,  el  Tesoro  hallaría  por  su  parte 
ventajas  para  las  operaciones  de  deuda  dotante.  Sabi- 
do es  que  hallándose  ios  presupuestos  nivelados  ó sal- 
dando con  sobrantes,  la  deuda  flotante,  propiamente 
dicha,  existe  siempre,  aunque  reducida  á sus  justos  y 
naturales  límites,  porque  dentro  dei  mismo  ejercicio, 
las  épocas  de  recaudación  no  coinciden  en  todos  los 
casos  con  las  de  pago  de  los  servicios  públicos,  y de 
aquí  que  sean  necesarias  operaciones  de  deuda  flotan- 
te limitadas  á llenar  esa  diferencia,  que  quedan  extin- 
guidas dentro  del  mismo  ejercicio.  Y si  esto  ocurre 
con  presupuestos  nivelados,  con  mayor  motivo  ha  de 
ocurrir  con  presupuestos  que  todavía  saldan  en  défi- 
cit. Es  evidente,  por  otra  parte,  que  cuanto  más  alto 
se  halle  el  precio  do  los  fondos  públicos,  más  bajo  se 
halla  también  el  tipo  general  del  interés  del  dinero; 
de  manera  que  no  solo  por  lo  que  el  crédito  del  Esta- 
do ha  de  ganar  dentro  y fuera  de  España,  son  benefi- 
ciosas, y aun  necesarias,  las  medidas  que  se  propo- 
nen, sino  también  por  la  conveniencia  misma  del  Te- 
soro, que  hallará  condiciones  más  ventajosas  para  sus 
operaciones  de  deuda  flotante. 

En  resúmen,  el  Diputado  que  suscribe  propone: 
JL°?  saldar  el  descubierto  del  Tesoro;  2.*?  mejorar  las 


condiciones  de  la  deuda  pública  por  medio  del  pago 
trimestral  de  intereses  y de  la  garantía  especial  de 
que  se  ha  hecho  mención;  y 3.ü,  ampliar  los  recursos 
inmediatos  de  amortización  de  deuda  consolidada.  Con 
estas  medidas,  el  Tesoro  se  hallará  en  situación  desem- 
barazada, y el  Gobierno  podrá  entonces,  sin  tener  que 
preocuparse  del  pasado,  trabajar  eficazmente  en  ia  ni- 
velación de  los  presupuestos,  y el  crédito  del  Estado 
se  levantará  rápidamente,  adquiriendo  proporciones  do 
mucho  tiempo  acá  desconocidas. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Dipu- 
tado que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Cortes,  como  modificación  al  dictamen 
de  la  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  amorti- 
zación y negociación  de  2oü  millones  de  pesetas  en 
Bonos  del  Tesoro,  la  siguiente 

ENMIENDA. 

Artículo  1/  Para  atender  ai  pago  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  y á saldar  todos  los  descubiertos  de 
éste,  representados  por  libramientos  á favor  de  con- 
tratistas, por  cartas  de  pago  de  préstamos  y créditos 
de  los  tenedores  de  carpetas,  por  resultados  de  subas- 
tas de  cupones,y  en  general  por  obligaciones  pendien- 
tes de  pago  de  ejercicios  cerrados  y por  el  déficit  que 
pueda  resultar  en  el  corriente,  el  Gobierno  retirará 
desde  luego  del  Banco  Nacional  de  España  la  suma 
total  de  los  Bonos  del  Tesoro  que  en  virtud  de  ia  ley 
de  3 de  Junio  de  1876  fueron  depositados  en  aquel 
establecimiento  como  garantía  subsidiaria  de  las  oblD 
gaciones  del  Banco  y Tesoro.  El  Gobierno  podrá  dis- 
poner de  los  Bonos  así  retirados,  para  negociarlos 
en  todo  6 en  parte  y aplicar  su  producto  á ios  objetos 
que  quedan  expresados. 

Los  títulos  del  3 por  100  que  por  la  citada  ley  fue* 
ron  depositados  en  el  Banco  Nacional  de  España  en 
garantía  de  aquellas  obligaciones,  continuarán  en  el 
mismo  hasta  sus  liberaciones  trimestrales,  procedí én- 
dose  á su  cancelación  y quema  á medida  que  queden 
liberados. 

Art.  2.°  Para  evitar  privilegios  entre  unos  y otros 
valores,  los  intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro  en  cir en* 
laclan  y los  de  los  que  sean  negociados  últimamente 
dejarán  de  satisfacer,  á partir  dei  semestre  que  vence 
en  30  de  Junio  próximo  venidero,  el  10  por  i 00  que 
como  impuesto  se  estableció  en  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876. 

Art.  3."  Los  pagarés  á satisfacer  en  Bonos  dei  Te- 
soro, deducidos  los  que  se  hallan  ya  en  poder  de  loa 
Bancos  do  Castilla  é Hipotecario,  serán  entregados  en 
depósito  al  Banco  Nacional  de  España,  bien  en  Madrid, 
bien  en  las  sucursales  ó comisiones  del  mismo  en  cuya 
provincia  radiquen  los  pagarés.  El  Banco  y sus  sucur- 
sales ó comisiones  de  provincias,  recogerán  los  Bonos 
que  se  amorticen  por  vencimiento  do  los  mismos  pa- 
garés. Bi  Banco  formará  la  correspondiente  liquida- 
ción con  el  Tesoro,  para  que  se  proceda  á la  cancela- 
ción y quema  de  aquellos  valores. 

Art.  i*  Desde  i.°  de  Abr'ri  de  1879,  los  intereses 
de  la  deuda  consolidada  interior  y exterior,  obligacio- 
nes generales  do  ferro-carriles,  acciones  de  carreteras, 
obras  públicas,  Bonos  del  Tesoro  de  ambas  sérles,  y 
amortiza  bles  del  2 por  100  interior  y exterior,  se  pa- 
garán por  trimestres  que  vencerán  respectivamente 
en  i.0  de  Enero,  1.*  de  Abril,  l.°  de  Julio  y l.°  de  Oc- 
tubre de  cada  año. 
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Desde  l."  de  Enero  de  1880,  se  procederá  al  canje 
de  los  títulos  de  la  deoda  consolidada  interior  y exte- 
rior, lo  mismo  de  los  que  tengan  el  cupón  agotado, 
como  de  los  que  tengan  aún  cupón  semestral,  entre- 
gando en  su  lugar  títulos  con  cupón  trimestral.  Desde 
la  misma  fecha  se  procederá  al  canje  de  todos  los  títu- 
los de  deuda  del  Estado  amortlzables,  y de  los  Bo- 
nos del  Tesoro  de  ambas  emisiones,  por  otros  que  lleven 
cupón  trimestraL  Hasta  que  dichos  canjes  hayan  sido 
efectuados,  el  pago  trimestral  se  hará  constar  en  los 
cupones  semestrales,  estampando  en  ellos  un  cajetín 
que  diga:  «Pagado  .tai  trimestre*» 

A los  interesados  que  presenten  al  cobro  ios  cupo- 
nes segregados  de  los  títulos,  se  les  pondrá  en  la  fac- 
tura ó facturas  ei  mismo  cajetín  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  anterior. 

Art.  5.°  Los  intereses  que  en  cada  trimestre  se  eco- 
nomicen como  resultado  de  las  amortizaciones  de  los 
títulos  de  las  deudas  del  3 y 6 por  100,  que  hoy  dis- 
frutan respectivamente  el  1 y 2 por  100,  así  como  los 
de  los  Bonos  del  Tesoro,  se  acumularán  al  fondo  desti- 
nado á las  amortizaciones  de  estas  clases  de  valores, 
con  objeto  de  acelerarlas.  Los  intereses  de  Bonos  del 
Tesoro  que  se  vayan  economizando,  se  destinarán  á la 
amortización  simultánea  y proporcional  de  las  dos  emi- 
siones. 

Art  ftfi  Para  garantir  los  intereses  de  1 por  100  á 
los  títulos  de  la  deuda  consolidada  y la  amortización  6 
intereses  de  todos  los  valores  que  disfrutan  el  2 por 
100  anual,  el  Gobierno  concertará  con  ei  Banco  Na- 
cional de  España,  el  servicio  meramente  de  pago  de 
intereses  y amortización  de  todos  estos  valores  en  sus 
épocas  respectivas.  Para  ello,  el  Banco  reservará  tri- 
mestralmente de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
que  hoy  están  á su  cargo,  y mensualmente  de  ios  in 
gresos  de  las  aduanas,  que  el  Gobierno  designe,  la 
cantidad  que  se  calcule  anualmente  y con  las  mismas 
condiciones  estipuladas  en  la  citada  ley  de  11  de  Ju- 
lio do  1877. 

Art.  7.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  al 
descuento  de  todos  los  pagarés  de  bienes  nacionales, 
á cobrar  en  metálico,  por  ventas  anteriores  y posterio- 
res á la  ley  de  1876,  tanto  de  los  que  existan  dispo- 


nibles en  la  cartera  del  Tesoro,  como  de  los  que  eu  lo 
sucesivo  vayan  ingresando,  aplicándose  el  producto 
de  unos  y otros  á la  amortización  de  la  deuda  conso- 
lidada. 

Art.  8. 15  El  Gobierno  queda  asimismo  autorizado 
para  contratar  una  operación  de  crédito  sobre  la  base 
de  los  bienes  nacionales  pendientes  de  enajenación,  in- 
cluyendo los  montes  públicos  que  con  arreglo  á la  ley 
de  17  de  Mayo  de  1878  sean  declarados  enajenables. 
Á medida  que  ingrese  en  el  Tesoro  el  producto  de  esta 
operación  de  crédito,  se  empleará,  sin  demora  alguna, 
su  importe  en  amortización  de  la  deuda  consolidada, 
exclusivamente,  pudíendo  ser  admitidos  para  la  liqui- 
dación del  empréstito  títulos  de  la  referida  deuda  al 
tipo  que  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  á la  coti- 
zación del  dia  que  se  firme  el  contrato. 

Art,  9,°  El  Gobierno  procederá  desde  luego  á la 
enajenación,  en  subasta  pdblica,  de  las  salinas  de  Tor- 
revieja.  El  pliego  de  condiciones  de  esta  subasta  será 
publicado  en  la  Gaceta  y Mario  de  Madrid  y en  los  Bo- 
letims  oficiales  de  todas  las  provincias,  con  treinta 
dias  de  anticipación.  Será  también  anunciada  la  su- 
basta en  las  plazas  más  importantes  del  extranjero  que 
el  Gobierno  crea  conveniente. 

El  total  importe  de  esta  venta  será  también  apli- 
cado, exclusivamente,  á amortización  de  deuda  conso- 
lidada, en  una  sola  subasta  extraordinaria,  tan  pronto 
como  ingrese  su  importe  en  ei  Tesoro. 

Art.  10,  La  duración  y Los  efectos  de  esta  ley  se- 
rán por  todo  el  tiempo  que  falta  para  la  total  amorti- 
zación de  las  obligaciones  dei  Banco  y Tesoro,  de  las 
de  aduanas  y de  la  de  los  Bonos  del  Tesoro,  así  de  los 
en  circulación  como  de  los  que  sean  ulteriormente  ne- 
gociados. 

Art,  11.  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Oórtes  del  uso  que  haga  de  las  autorizaciones  qu$ 
esta  ley  le  concede. 

Palacio  del  Congreso  á 30  de  Noviembre  de  1878,=i 
José  de  Cadenas  y Elias,  =Emiüo  Oastelar.=:Práxedes 
Sagasta.=:Antonío  Romero  Ortíz,=3alustiano  Sanz.^s 
j Cándido  Martin  ez,=Para  autorizar  la  lectura,  Fran- 
I cisco  de  Paula  Cándan. 


Estado  demostrativo  de  la  amortización  de  un  capital  de  463.645.500  pesetas , que  es  el  importe  de  los  Bonos  en  circulación,  en  poder  del  Banco  y en  la  cartera 
del  Tesoro,  según  los  datos  remitidos  al  Congreso  por  el  Ministro  de  Hacienda  en  25  de  Noviembre  de  1878,  con  solo  los  pagarés  de  Bienes  nacionales 
que  han  de  satisfacerse  en  estos  valores  y una  anualidad  fija  de  27.818.730  pesetas  que  representa  el  6 por  100  del  capital  mencionado  de  463.645.500. 
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B. 

EJEMPLO. 

pIEZ  MILLONES  en  pagarés  de  bienes  nacionales,  descontados  á 6’/*  por  100,  producen  un  capital  efectivo  de 
6,562.500,  que  invertidos  en  amortizar  deuda  consolidada  al  tipo  de  i 7 por  100,  hacen 38.602.941 


Estado  demostrativo  de  la  amortización  de  30.520,750  nominales  de  deuda  consolidada  que 
pueden  amortizarse  con  los  intereses  que  se  economizan  en  el  periodo  de  diez  años,  por 
efecto  de  la  primera  amortización  de  los  38.602.941,  verificada  con  el  producto  de  los  re- 
feridos pagarés. 


ASOS. 

INTERESES 
que  se  economi- 
zan por  la  amorti- 
zación de  los 
98, 602,94  L 

INTERESES 
que  fíe  aumentan 
por  Lo  qua  so 
amortiza  en  cada 
afko. 

TOTAL 

de  intereses  desti- 
nados & la  amor- 
tización* 

TIPO 

de  amori  facían. 

CAPITAL 

nominal  que  se 
amortiza. 

CAPITAL 
nominal  que  re- 
sulta amortizado 
al  ñnal  de  cada 
ano. 

i." 

386.000 

» 

380.000 

(2)  20  p,  100 

1.930.000 

1.930.000 

2.a 

386.000 

19.300 

405.300 

)> 

2.026.500 

3.956.500 

3.° 

(1)  482,536 

49.456 

531.992 

» 

2.659.960 

6.616.460 

4.a 

482.536 

82.705 

565.241 

» 

2.826.205 

9.442.665 

5.a 

482.536 

118.032 

600.568 

Yi 

3.002.840 

i 2.445.505 

6.° 

482.536 

155.568 

638.104 

)> 

3.190.520 

15.636.025 

"j  * 

482.536 

195.450 

677.986 

» 

3.389.930 

19.025.955 

%? 

482.536 

237.823 

720.359 

i> 

3.601.795 

22.627.750 

482.536 

282,846 

765,382 

3. 826. 91 0 

26.454.660 

10 

482.536 

330.682 

813.218 

)> 

4.066.090 

30.520.750 

4.632,288 

1,471.862 

6,104.150 

30.520.750 

Importa  el  total  de  deuda  consolidada  que  se  amortiza  con  los  intereses  que  se  ahorran 30.520.750 

Total  de  amortización 69.123.691 


Importan  los  Intereses  que  se  economizan  por  la  amortización  de  los  38.602.941...  4.632.288 

Idem  los  intereses  que  se  acumulan  al  fondo  de  amortización 1.471.862 

6.104.150 

Importa  el  quebranto  de  los  10  millones  en  pagarés  de  bienes  nacionales  descontados  á 6*/*  por  100,  3.437.500 


Diferencia  á favor  de  la  negociación  de  los  pagares 2.666.650 


ó sea  26,66  por  100  de  beneficio  en  diez  años  sobre  los  referidos  10  millones  en  pagarés  de  bie- 
nes nacionales. 


(1)  Desde  este  año,  ó sea  desde  1882,  los  intereses  del  consolidado,  según  la  ley  de  2Í  de  Junio  de  1876, 
son  de  i V.  por  100. 

(2)  Se  ha  tomado  el  tipo  de  20  por  100  como  término  medio  que  se  calcula  en  los  diez  años. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  105,  El  Ayuntamiento  de  Santander  soli- 
cita se  le  autorice,  por  medio  de  una  ley,  para  esta- 
blecer en  aquel  distrito  municipal  los  arbitrios  muni- 
cipales de  4 y4  por  100  sobre  la  riqueza  imponible,  y 6 
por  100  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  la  contribución 
industrial,  con  destino  á las  obras  para  el  abastecimien- 
to de  aguas  potables  de  dicha  capital. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  106.  Varios  presos  en  la  cárcel  de  Chicla- 
na  por  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de 
Veger  el  S de  Diciembre  de  1876,  solicitan  el  sobre- 
seimiento de  la  causa  que  se  les  sigue  por  creerse 
comprendidos  en  la  lev  de  amnistía  do  15  de  Febrero 
da  lS73t 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  s# 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  107.  Dona  Carmen  Tío  yBetances,  viuda  del 
comandante  de  ejército  D.  Miguel  París  Michel,  solici- 
ta se  le  conceda  por  gracia  especial,  y en  mérito  á ios 
servicios  de  su  difunto  esposo,  la  pensión  que  la  hu- 
biese correspondido  si  hubiera  contraido  matrimonio 
con  todos  los  requisitos  de  la  ley. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.= 
José  de  Cadenas,  presidente —Pascual  de  Liñan.=José 
Gómez  Ortega.=Enrique  de  Orozco.=Mariano  Díaz  del 
Morah=Manuel  Alcalá  del  Olmo,  secretario, 


NÚMERO  139. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PÉSÍSÍClt  ügl  ¡Bu  SU.  I.  MIA»  LOPEZ  «g  LILLA. 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior Congreso 
oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr,  Vázquez  de  Puga.— Se  lee,  y manda  imprimir,  el 
dictamen  de  Comisión  acerca  del  canal  de  Oabarrús.— El  Sr*  De  Gabriel  pregunta  si  el  Gobierno  está  en 
ánimo  de  proveer  la  vacante  de  vicealmirante  de  la  armada. ^Contestación  del  Sr*  frustro  de  Mari- 
na, =E1  Sr*  García  López  presenta  una  exposición,  que  pasa  á la  Comisión  de  Peticiones,  de  lá  Soci©  dad 
de  Amigos  del  país  de  Cuevas  y de  los  mineros  y fundidores  de  la  misma  ciudad  pidiendo  auxilios  para 
conjurar  la  crisis  minera*=0ontinúa  la  interpelación  del  Sr.  Linares  Rivas  sobre  la  circular  de  9 de  Oc- 
tubre, yen  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  *=:Bectiñeaciones  de  ambos  seño- 
res.—Discurso  del  Sr.  Gamazo.-^Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Se  Suspende  esta  discusión. = 
Grdew  del  día:  Se  procede  al  sorteo  de  1 m seceiones.=Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  del  debate 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta;  dictamen  sobre  reuniones  públicas;  idem  sobre  prisión  preventiva; 
ídem  sobre  reforma  del  arancel  de  los  registradores  de  la  propiedad;  idem  sobre  exención  de  derechos 
de  aduanas  al  material  del  ferro-carril  de  Galdas  de  Malabella  á San  Miguel  de  Pluvia;  idem  sobre  indem- 
nización á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Gabarras;  idem  sobre  la  enajenación  y Amortización  de  Bonos 
del  Tesoro. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto, 

relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  indemnización  á la 
testamentaria  de  los  Condes  de  Gabarras  por  la  expro- 
piación del  canal  del  mismo  nombre,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  139,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

Él  Sr.  DE  GABRIEL:  Dos  cuestiones  se  han  agi- 
tado estos  dia&  en  la  prensa  respecto  al  alto  personal  de 
la  marina  de  guerra,  sobre  las  cuales  creo  convenien- 
te, y hasta  necesario,  que  se  conozca  el  criterio  de 
quien  está  llamado  á resolverlas,  impidiendo  así  que 
la  opinión  se  extravíe  y que  ni  se  alienten  ni  sé  de- 

991 


Se  abrió  a las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
del  30  de  Noviembre,  quedó  aprobada. 


Diáse  cuenta  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  par- 
ticipando el  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  Joaquin 
Vázquez  de  Fuga,  ocurrido  en  esta  corte  en  el  dia  de 
ayer. 


Se  leyó  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  a los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
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% DE  DICIEMBRE  BE  1878. 


frauden  esperanzas  dignas  de  respeto,  sino  en  el  caso 
de  haber  lugar  á ello* 

En  este  concepto  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, persona  tan  digna  y competente,  y para  mí  por 
tantos  títulos  querida,  rogándole  se  sirva  manifestar: 
primero,  si  procede  ó no  proveer  la  vacante  de  viceal- 
mirante recientemente  ocurrida;  segundo,  si  la  ac- 
tual cifra  reglamentaria  de  los  oñciales  generales  de 
dicha  categoría  hasta  ó no  para  cubrir  las  atenciones 
todas  del  servicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  Yoy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  digno  Diputado  Sr.  De  Gabriel. 

Hay  un  Real  decreto  vigente  que  previene  que 
de  cada  tres  vacantes  de  la  clase  de  vicealmirantes 
se  cubran  dando  dos  al  ascenso  y quedando  una  para 
la  amortización,  porque  hay  un  número  excesivo. 

Por  consecuencia  de  este  decreto,  y en  su  cumpli- 
miento, la  vacante  que  dejó  por  su  ascenso  á almiran- 
te el  Sr.  Marqués  de  Bubalcava  no  se  cubrió  y quedó 
amortizada.  Después  ascendieron  otros  dos  oficiales 
generales  á la  clase  de  vicealmirantes,  que  fueron  los 
Bros*  Montojo  y Acha;  de  donde  resulta  que  la  vacan- 
te que  ha  producido  la  reciente  defunción  de  D,  Blas 
García  de  Quesada  corresponde  á la  amortización. 

Obrando  de  esta  manera,  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á la  Cámara  se  ha  sujetado  á las 
prescripciones  reglamentarias  y á los  precedentes  es- 
tablecidos. 

Con  respecto  al  número  que  debe  haber  de  viceal- 
mirantes, diré  al  Sr.  De  Gabriel  que  aun  cuando  una 
parte  de  la  prensa  periódica  insta  por  que  se  aumente 
este  numero,  yo  no  lo  creo  conveniente,  porque  dis- 
minuyéndose, como  se  disminuye  el  material  naval, 
no  pu  di  en  el  o construirse  buques  y paralizándose  otras 
obras  de  gran  importancia,  seria  no  solo  injusto,  sino 
hasta  escandaloso,  aumentar  la  clase  de  oficiales  ge- 
nerales. * . 

En  el  arreglo  que  se  llevó  á efecto  en  1825  se 
fijó  el  número  de  cinco  para  la  clase  de  vicealmiran- 
tes, y así  subsistió  hasta  el  afio  Í868,  en  que  se  esta- 
bleció el  número  de  seis.  Aumentar  tres  vicealmirantes 
más,  como  hay  quien  ha  pretendido,  lo  creo,  repito, 
escandaloso,  y yo,  mientras  ocupe  el  puesto  en  que 
estoy,  no  lo  propondré  ni  lo  autorizaré  bajo  ningún 
concepto. 

Creo  que  he  contestado  al  Sr,  De  Gabriel,  á quien 
doy  las  más  expresivas  gracias  por  las  frases  benévo- 
las que  me  ha  dirigido. 

El  Sr,  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DE  GABRIEL*  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  por  haber  satisfecho  tan  cumplida- 
mente con  su  respuesta  el  objeto  que  yo  me  propuse 
al  dirigirle  las  preguntas  que  ha  oido  la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pedí  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, con  el  doble  objeto  de  presentar  una  exposi- 
ción á la  Cámara  y de  dirigir  algunas  preguntas  á los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda  si  hubieran 
estado  presentes;  pero  sin  duda  sus  ocupaciones  no  se 
lo  habrán  permitido. 


La  exposición  es  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  país  de  la  ciudad  de  Cuevas  y de  los  mineros 
y fundidores  de  la  misma  ciudad,  pretendiendo  se  les 
concedan  los  auxilios  necesarios  para  salir  de  la  au  * 
gustiosa  situación  en  que  se  hallan,  y para  conjurar 
la  crisis  minera  que  tantos  perjuicios  puede  ocasionar 
á aquella  comarca. 

Como  el  asunto  es  de  gran  importancia,  de  gran 
trascendencia  para  el  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar  y para  toda  mi  provincia,  bien  merecíala 
pena  de  que  yo  hubiera  formulado  algunas  preguntas 
sobre  él  si  hubieran  estado  presentes  los  Sres.  Ministros 
á quienes  corresponde  la  contestación;  pero  en  la  im- 
posibilidad de  hacerlo  por  la  causa  que  he  indicado,  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  me  reserve  la  palabra  para  di- 
rigir las  preguntas  si  tengo  la  fortuna  de  que  los  se- 
ñores Ministros  vengan  antes  de  que  se  entre  en  la  or- 
den del  día. 

El  Si\  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr,  Linares  Rivas  acerca  de  la  circular  expedida 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  juris* 
dicción  que  debe  entender  en  determinadas  causas. 
el  Diario  núnu  188,  sesión  clel  30  de  Noviembre) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  continúa  ea 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Señores  Diputados,  al  continuar  la  con- 
testación á las  impugnaciones  que  ei  Sr.  Linares  Rí- 
vas  se  sirvió  hacer  á la  circular  de  9 de  Octubre  del 
presente  año,  siento  no  ver  á S.  S.  en  su  puesto, 

Sr.  Diputado  de  la  minoría  constitucional:  Está  ocu- 
pado.) 

Respeto  los  motivos  que  le  detengan  fuera  de  este 
sitio,  y sl  es  por  enfermedad  lo  siento  doblemente;  pero 
el  Congreso  reconocerá  que  yo  tengo  el  deber,  esté  ó 
no  esté  presente  mi  digno  adversarlo,  de  continuar  las 
observaciones  que  me  habla  propuesto  someter  á la 
Cámara,  aunque  seré  más  breve  de  lo  que  me  Labia 
propuesto. 

Recordarán  ios  Sres,  Diputados  que  después  de  leer 
los  artículos*terminantes  de  la  ley  de  unificación  de 
fueros  y de  la  orgánica  del  Poder  judicial  con  ar- 
reglo á los  cuales  se  deben  resolver  todos  los  conflic- 
tos de  jurisdicción,  dije  que  aquel  Gobierno,  á pesar  de 
haber  nacido  de  una  revolución,  daba  tanta  importan- 
cia á esta  cuestión  de  conservar  incólume  el  respetj 
á los  institutos  armados,  que  después  del  decreto  de 
unificación  de  fueros,  en  el  cual  se  exceptuaron  de  la 
jurisdicción  ordinaria  los  delitos  militares,  el  Ministro 
de  Ultramar  por  su  parte,  queriendo  hacer  extensiva 
esta  disposición  verdaderamente  protectora  á nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  extendió  á aquellas  provincias 
el  decreto  de  Diciembre  de  1868:  hasta  ese  punto  opi- 
naba como  yo  aquel  Gobierno. 

Dije  también,  y lo  recordarán  los  Sres.  Diputados, 
que  el  general  Prím,  á quien  creo  hice  justicia,  no 
siendo  mis  palabras  dictadas  sino  por  ua  espíritu  de 
rectitud,  que  tenia  grandes  instintos  de  gobierno,  gran 
talento,  y que,  sobre  todo,  cuando  había  experimenta- 
do prácticamente  las  dificultades  de  gobernar,  habla 
descubierto  cualidades  que  hasta  entonces  ni  sus  mis- 
mos amigos  le  habian  reconocido,  no  se  conformó 
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como  Ministro  de  la  Guerra  ni  con  la  disposición  del 
articulo  4*a  de  la  ley  de  unificación  de  fueros,  ni  con 
las  disposiciones;  de  la  ley  orgánica,  sino  que  publicó 
un  decreto,  que  vio  la  luz  pública  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid L encargando  que  se  observasen  rigorosamente 
aquellas,  y que  siempre,  en  todo  caso,  sin  excepción 
alguna,  ora  obedeciesen  los  Institutos  á sus  jefes  na- 
turales, ora  obedeciesen  á las  autoridades  locales  y 
civiles,  habían  de  quedar  sujetos  á la  jurisdicción  mi- 
litar los  delitos  de  atentado  y agresión  contra  la 
fuerza  pública, 

EL  general  Prim,  que  conocía  perfectamente  las  me- 
didas que  son  necesarias  para  conservar  la  autoridad 
y el  prestigio  de  las  fuerzas  de  los  institutos  armados, 
üo  creyó  bastante  las  disposiciones  de  la  ley  de  unifi- 
cación de  fueros,  y se  consideró  en  el  deber  de  dictar 
un  decreto  especial.  Contra  esto  no  se  dijo  ni  se  pedia 
decir  nada,  sino  apelar  á las  sentencias  dei  Tribunal 
Supremo.  De  suerte  que  en  el  terreno  de  la  legislación 
mi  digno  adversario  se  consideraba  vencido,  porque  si 
hubiera  un  texto  legal,  no  era  necesario  apelar  á la 
jurisprudencia,  porque  por  muy  alto  que  esté  el  Tri- 
bunal Supremo,  y yo  creo  que  está  muy  alto,  es  lo 
cierto  que  no  está  llamado  á constituir  derecho,  aun- 
que dicte  30  ó 40  sentencias  conformes;  eso  no  será 
ley;  será  una  doctrina  que  el  mismo  Tribunal  Supre- 
mo puede  modificar  ó reformar  cuando  lo  tenga  por 
conveniente;  la  facultad  legislativa  reside  en  las  Cor- 
tes con  el  Eey,  y solamente  las  Cortes  con  el  Rey  pue- 
den constituir  derecho;  el  Tribunal  Supremo  no  lo 
constituye  jamás;  lo  qne  hace  es  llenar,  según  su  leal 
conciencia  y su  alta  ilustración,  los  vados  que  entien- 
de que  hay  en  la  ley,  pero  no  puede  ir  contra  la  ley 
ni  establecer  ley*  Desde  el  momento,  pues,  en  que  se 
apela  á la  jurisprudencia,  se  reconoce  qne  la  ley  que 
desafora  á la  Guardia  civil  no  existe* 

"Con  este  motivo  dije  que  el  Tribunal  Supremo  ha 
dictado  no  una  sino  varias  sentencias,  que  traigo  co- 
piadas, porque,  como  es  natural,  he  estudiado  lo  favo- 
rable y lo  adverso,  en  que  se  dice  que  cuando  la  Guar- 
dia civil,  y podia  extenderse  d todos  los  institutos, 
obran  en  virtud  de  mandato  y en  apoyo  de  la  autori- 
dad civil,  los  delitos  que  contra  ella  se  cometan  deben 
ir  á la  jurisdicción  ordinaria.  Dije,  y repito,  que  contra 
esas  sentencias  hay  otras  que  voy  á tener  el  honor  de 
leer  al  Congreso;  y esto  prueba  que  en  esta  materia  ó 
el  Tribunal  Supremo  no  ha  llegado  á constituir  juris- 
prudencia, ó ésta  es  contradictoria,  y no  hay  una  ju- 
risprudencia inconcusa,  de  esas  que  pueden  ejercer  in- 
fluencia moral  en  estos  asuntos*  Llamo  la  atención  de 
los  Sres*  Diputados  y de  todas  las  personas  que  des- 
apasionadamente y sin  preocupación  de  ningún  géne- 
ro quieran  recordar  esta  cuestión,  dejándose  solo  llevar 
del  interés  social  y de  su  conciencia  hacia  la  senten- 
cia de  7 de  Marzo  de  1876,  Dice  así;  «Considerando 
que  los  guardias  civiles  al  desempeñar  las  funciones 
de  su  instituto**. » ¿Cuál  es  el  instituto  de  la  Guardia 
civil  según  el  reglamento  de  1845?  Auxiliar  á la  au- 
toridad civil,  según  su  mismo  nombre  indica;  esto  es 
lo  ordinario;  lo  excepcional  es  que  la  Guardia  civil 
obre  en  auxilio  y apoyo  de  la  autoridad  militar*  Lo 
ordinario,  lo  que  casi  siempre  acontece,  es  que  obre 
en  apoyo  y en  virtud  de  mandato  de  la  autoridad  clvlh 
Pues  en  este  caso,  que  es  el  que  nos  ocupa,  dice  el 
Tribunal  Supremo:  Revisten  el  carácter  de  centinelas 

servicio  permanente  para  el  efecto  del  desafuero  de 
los  qm  atentan  contra  ellos  en  tales  actos , según  lo  dis- 


puesto por  la  Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  i 8 46  y 
la  constante  jurisprudencia  establecida  de  conformidad 
con  la  misma  por  este  Supremo  Tribunal ¿Puede  estar 
más  terminante  esta  sentencia?  Aquí  vemos  que  el  Tri- 
bunal Supremo  no  solamente  declara,  como  no  podia 
menos  de  declarar,  que  la  Guardia  civil  es  un  instituto 
armado,  carácter  que  no  pierde  nunca  sin  que  se  presen- 
te una  ley  en  que  expresamente  se  diga  que  en  tales  ó 
cuales  casos  le  pierde;  no  solamente  tiene  el  carácter  de 
instituto  armado,  sino  qne  cuando  obra  en  funciones  de 
su  instituto,  que  es  el  apoyar  á las  autoridades  civiles, 
tiene  el  carácter  de  centinela  permanente*  Ahora  bien, 
pregunto;  no  ya  en  nuestra  legislación,  pero  ni  en  nin- 
guna legislación  del  mundo,  cualquiera  que  sea,  ya  la 
sociedad  esté  constituida  en  República,  ya  esté  consti- 
tuida en  Monarquía,  ¿hay  una  sola  legislación,  ni  pue- 
haberla,  que  sancione  la  doctrina  funesta  é Incompa- 
tible con  toda  buena  organización  militar,  de  que  las 
agresiones  contra  los  centinelas  vayan  á la  jurisdic- 
ción ordinaria?  ¿Hay  alguno  que  pueda  sostener  se  me* 
jante  absurdo?  Pues  desde  el  momento  que  el  Tribunal 
Supremo  declara  en  conformidad  con  el  art.  73  del 
reglamento  de  la  Guardie  civil,  que  no  solo  es  institu- 
to armado,  sino  que  tiene  el  carácter  de  centinela  per- 
manente, está  declarado  que  los  atentados  que  se  co- 
meten contra  ella  constituyen  un  delito  militar*  Pues 
todo  delito  militar  tiene  que  ir  á la  jurisdicción  mili- 
tar; y esto  Lo  ha  declarado  el  Tribunal  Supremo  re- 
cientemente en  tres  sentencias  conformes  que  vienen 
en  el  Apéndice  á la  Gaceta  de  14  de  Octubre  de  este 
año*  ¿Y  qué  dicen?  Que  todo  delito  de  carácter  militar 
ha  de  ir  al  conocimiento  de  los  tribunales  de  guerra, 
y nunca  ni  por  concepto  alguno  al  conocimiento  de  Los 
tribunales  ordinarios*  Pues  bien,  ¿puede  dudarse  que 
los  atentados  contra  un  centinela  tienen  carácter  mi- 
litar? ¿Hay  alguno  que  haya  negado  esto?  Pues  si  tie- 
nen c ar áct  e r mi  1 itar , n eo  esa r i am  ente  van  á la  j ur i sd  i c - 
clon  militar* 

El  Sr*  Linares  me  habló  de  una  sentencia  que  se 
ha  dictado  recientemente  por  una  de  las  secciones  de 
esta  Audiencia.  Tenia  conocimiento  de  ella;  sin  em- 
bargo, creia  S*  S.  ponerme  en  un  grande  aprieto  di- 
ciendo; ¿qué  dirá  ahora  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia al  ver  que  su  circular  ha  sido  desobedecida?  ¿Qué 
dirá  de  esa  sentencia?  Pues  tengo  que  decir,  en  pri- 
mertfiugar,  que  porque  la  Sala  á que  S*  S*  se  refiere 
haya  dictado  esta  sentencia,  la  circular  no  está  des- 
obedecida; porque  la  circular  si  S*  S.  la  lee,  verá  que 
no  impone  ninguna  obligación,  como  no  podia  impo- 
nerla, á los  tribunales,  y se  refiere  únicamente  al  mi- 
nisterio fiscal,  encargándole  que  defienda  tal  doctrina; 
cosa  distinta  que  dirigirse  á los  tribunales:  y en  se- 
gundo lugar,  le  diré  que  respetando  como  debo  res- 
petar los  fallos  de  los  tribunales,  lo  mismo  cuando  son 
conformes  con  mi  Opinión  personal,  que  cuando  son 
contrarios  á ella,  según  ya  tuve  el  honor  de  decir  la 
otra  tarde,  porque  son  fallos  délos  tribunales,  y yo  los 
respeto,  diré  qne  en  mi  opinión  esa  Sala  se  ha  equivo- 
cado; que  ha  dictado  una  sentencia  contra  ley;  ni  más 
ni  menos  que  la  que  dictó  esa  ú otra  sección  de  lo  cri- 
minal de  esta  Audiencia  en  otra  causa  de  competen- 
cia también  con  motivo  de  la  Guardia  civil  declarán- 
dose á favor  de  la  jurisdicción  ordinaria;  y el  Tribu- 
nal Supremo  casó  esa  sentencia  como  contraria  á ley, 
diciendo  que  correspondía  el  conocimiento  á los  tri- 
bunales de  guerra.  Me  parece  que  la  contestación  es 
concluyente.  Si  S*  S,  me  presenta  la  sentencia  delasec- 
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oioii  tercera  dada  con  posterioridad  á la  circular,  eso 
no  prueba  nada,  porque  el  fiscal  sostendría  ante  ella  la 
doctrina  legal,  y porque  esa  sentencia  de  la  Sala  se  po- 
drá anular  como  aquella  otra  que  dictó  declarando  una 
competencia  á favor  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
después  el  Tribunal  Supremo  la  casó  como  contraria  á 
ley  terminante: 

Pero  aquí  hay  dos  cosas  que  se  han  confundido,  y 
solu  confundiéndolas  ha  podido  ser  objeto  de  censuras 
la  circular;  se  ha  confundido  lo  que  es  acción  del  mi- 
nisterio publico  y lo  que  son  atribuciones  propias  de 
los  tribunales.  Los  tribunales,  sin  entrar  ahora  en  la 
cuestión,  que  está  resuelta  por  la  Constitución,  de  si 
constituyen  verdadero  poder  del  Estado,  ó sí  son  deri- 
vación del  Poder  ejecutivo,  sea  lo  que  quieran,  conve- 
nimos el  Sr.  Linares  y yo  , en  que  son  independientes 
del  Poder  ejecutivo  en  el  ejercicio  desús  augustas 
funciones;-  son  completamente  independientes  de  todo 
otro  poder;  no  tienen  que  consultar  más  que  las  dispo- 
siciones del  derecho  y su  conciencia,  ¿Pero  se  halla  en 
el  mismo  caso  el  ministerio  publico?  ¿No  tiene  derecho 
de  sostener  la  doctrina  que  él  entienda  que  es  confor- 
me con  la  ley,  por  más  que  sea  contraria  á la  que  pro- 
fesen los  tribunales?  Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Li- 
nares, á pesar  de  que  por  fortuna  suya  sea  más  joven 
que  yo,  cuando  habia  el  recurso  de  súplica,  en  que  los 
fiscales  suplicaban  contra  una  sentencia  de  los  tribu- 
nales, y decían,  con  el  respeto  debido,  esta  sentencia 
debe  suplirse  y enmendarse,  pero  lo  que  en  realidad  se 
pedia  era  la  revocación?  ¿Quién  puede  negar  esto?  El 
ministerio  fiscal  está  para  defender  la  integridad  del 
derecho;  representa  el  Poder  Real  auto  otro  poder,  ante 
otro  orden,  pero  del  cual  no  depende  él  tampoco.  Por 
consiguiente,  el  ministerio  público  está  no  solamen- 
te en  el  derecho,  sino  en  él  deber  de  sustentar  cons- 
tantemente la  doctrina  que  él  cree  arreglada  á la  ley, 
por  más  que  sea  contraria  á la  doctrina  que  en  su  fa- 
llo apliquen  los  tribunales,  y después,  á fuerza  de  lu- 
char, á fuerza  de  discusión,  pueden  aspirar  á que  esa 
jurisprudencia,  esa  doctrina  malamente  aplicada,  á su 
juicio,  por  los  tribunales  se  reforme;  por  lo  tanto,  no 
hay  ninguna  contradicción  ni  ante  esc  fallo,  ni  ante 
otros  mil  que  pudieran  citarse:  cada  uno  obra  en  su 
esfera,  el  tributa!  falla,  el  ministerio  fiscal  pide  con 
arreglo  á lo  que  él  cree  justo,  así  como  los  tribunales 
tienen  que  fallar  con  arreglo  á su  propia  concíen Sla  y 
no  á lo  que  el  ministerio  fiscal  diga.  Esto  es  tan  claro 
que  es  preciso  desconocer,  y 3.  S,  con  su  claro  talento 
no  lo  desconoce,  que  es  preciso  desconocer  lo  rudimen- 
tario en  materia  de  organización  judicial.  Pues  cuan- 
to más  independientes,  cuánto  más  elevados  sean  los 
tribunales  de  justicia,  más  vigorosa,  más  eficaz  y más 
independiente  ha  de  ser  la  acción  del  ministerio  público, 
no  solo  para  sostener  la  integridad  de  la  doctrina  legal 
como  en  su  conciencia  la  entienda,  sino  para  ejerci- 
tar todos  los  recursos  que  sean  necesarios  y quepan 
dentro  de  las  leyes  para  hacer  que  ios  tribunales  las 
observen.  ¿Es  esto  dudoso?  ¿Se  presta  esto  á dudas? 
¿Sucede  esto  en  las  Naciones  dé  las  cuales  hemos  to- 
mado el  recurso  de  casación  y casi  toda  la  legislación 
que  rige  én  materia  de  procedimientos?  ¿Pues  no  dije 
que  un  ilustre  fiscal  hábia  estado  años  enteros  en  lu- 
cha constante  con  el  tribunal  ante  el  que  ejercía  sus 
funciones,  y sin  embargo  el  tribunal  continuaba  fa- 
llando contra  la  opinión  del  fiscal  y éste  sosteniendo 
sus  opiniones  contra  los  fallos  del  tribunal  hasta  que 
por  fin  triunfó  la  doctrina  del  fiscal,  como  yo  estoy  se- 


guro que  ha  de  triunfar  la  doctrina  de  la  circular  de 

9 de  Octubre? 

Por  consiguiente,  ese  fallo  de  la  Audiencia  no  tiene 
absolutamente  ninguna  fuerza  para  mí,  ni  me  relevara 
del  deber  en  que  estoy  de  procurar  .por  medio  déla 
acción  fiscal  que  vaya  á la  jurisdicción  militar  todo 
delito  de  resistencia  ó agresión  contra  la  fuerza  arma- 
da,, ora  ésta  obre  en  apoyo  do  la  autoridad  militar, 
ora  obre  en  apoyo  do  la  autoridad  civil.  Porque  si  no, 
señores,  ¿qué  resultarla?  Resultarla  el  absurdo  siguien- 
te, porque  como  la  lógica  es  inflexible  resultarla  que 

10  que  hoy  so  dice  de  la  Guardia  civil j mañana  se  di- 
ría, y ya  se  ha  dicho,  respecto  de  todos  los  demás  ins- 
titutos-armados. Pues  yo  someto  á la  considera  cío  a 
de  los  Sres.  Diputados  este  caso  para  que  resulte  lo 
absurdo  de  la  doctrina  que  se  intenta  sostener  en  con- 
trario, sosténgala  quien  quiera. 

Una  guardia  militar,  la  del  Principal  ú otra  cual- 
quiera:  hay  un  alboroto,  y el  jefe  dice  al  sargento  ó al 
cabo:  « vaya  usted  con  cuatro  é seis  hombres  y apacigüe 
ese  tumulto,»  ¿Hay  agresión  contra  esta  fuerza?  Vnm 
aí  consejo  de  guerra.  Pero  pasa  un  teniente  de  alcalde 
ó el  gobernador  civil  y dice:  «necesito  cuatro  ó seis 
soldados  para  apaciguar  ese  desorden;»  y si  á esa 
guardia  se  la  fusila  se  dice  que  en  el  suceso  ha  de  en- 
tender el  Juzgado  ordinario.  Pues  ésta  es  la  consecuen- 
cia que  se  sienta  contra  mi  circular.  ¿Cabe  semejante 
absurdo?  ¿Cabe  el  absurdo  de  que  las  agresiones  con- 
tra la  fuerza  armada  por  el  solo  hecho  de  que  ésta 
preste  su  auxilio  á la  autoridad  civil,  porque  el  prín* 
cipio  de  autoridad  lo  mismo  está  representado  por  la 
autoridad  civil  que  por  la  militar,  porqué  los  insti- 
tutos armados  son  la  garantía  de  la  sociedad  y obran 
por  cualquier  mandato  que  reciben,  hayan  de  quedar 
desaforados,  y que  los  atentados  que  contra  la  fuerza 
armada  se  cometan  vayan  á la  jurisdicción  ordinaria? 
Pues  ésta  seria  la  consecuencia  inevitable  de  la  dbc- 
trina  que  se  intenta  sostener  contra  la  circular  de  9 de 
Octubre.  Donde  quiera  que  vaya  un  instituto  armado, 
sea  auxiliando  á la  autoridad  civil,  sea  auxiliando  á la 
autoridad  militar,  allí  va  con  su  carácter  de  instituto 
armado;  no  hay  ley  que  le  despoje  de  él:  seria  preciso 
que  hubiera  una  ley  que  dijera  que  cuando  ese  institor 
to  obra  en  apoyo  de  la  autoridad  civil  queda  desaforado, 
para  que  pudiera  prosperar  esa  doctrina.  ¿Hay  ley  que 
diga  semejante  absurdo,  que  bastarla  para  destruir 
toda  organización  de  la  fuerza  armada?  ¿No  la  hay? 
Pues  entonces  todo  delito  que  se  cometa  contra  la 
fuerza  armada,  ya  obre  en  apoyo  de  una  ó de  otra  au- 
toridad, ha  de  ir  á los  tribunales  encargados  de  soste- 
ner su  prestigio,  su  decoro  y su  fuerza  moral. 

Pero,  señores,  si  esto  es  respecto  de  la  fuerza  mi- 
litar del  ejército  permanente,  ¿cuánto  más  necesario 
es  respecto  de  la  Guardia  civil?  ¿A  dónde  Iríamos  á pa- 
rar? El  Sr.  Linares  decía,  y tenia  razón,  al  empezar  su 
brillante  peroración:  «no  hay  cuestión  de  Guardia  ci- 
vil, espero  que  se  discuta  de  buena  fé;  aquí  no  hay  más 
cuestión  que  probar  si  es  legal  ó no  es  legal,  si  es  bue- 
na ó mala  la  doctrina  de  la  circular  de  9 de  Octubre; 
pero  lo  que  es  en  cuanto  al  prestigio  y al  respeto  á ese 
benemérito  instituto,  en  cuanto  á eso,  estamos  con  for- 
mes.» Disentir  de  buena  fé:  reconozco  qtie  no  hay  cues- 
tión de  Guardia  civil,  porque  SS.  SS.  la  respetan;  pero 
con  esta  diferencia:  que  SS.  SS.  con  el  mejor  deseo  pro- 
ponen una  cosa  que  destruida  ese  cuerpo  completamen- 
te. Y yo  pregunto:  ¿á  que  en  Opinión  de  todas  las  perso- 
nas entendidas  en  esta  materia,  las  que  son  voto  írrieu- 
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naible  en  ella,  creen  que  es  necesaria  esa  garantía  para 
la  conservación  de  su  fuerza  moral  para  que  pueda 
continuar  prestando  sus  servicios?  Y si  no,  ¿por  qué  el 
ilustre  organizador  del  cuerpo,  por  qué  el  ilustre  Du- 
que de  Ahumada  en  el  momento  que  vio  el  giro  que 
llevaban  los  jueces  de  primera  instancia,  acudió  al 
Gobierno  supremo  á decirle  que  si  ese  principio  se  es- 
tablecía la  Guardia  civil  quedaba  sin  defensa  eficaz  y 
no  podia  seguir  prestando  su  servicio?  ¿Por  qué  el  dig-  i 
nísímo  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Moyano,  re- 
conociendo la  fuerza  y la  exactitud  de  esa  observación 
le  dijo  que  le  indicara  quiénes  eran  los  jueces  que  ha- 
bían faltado?  ¿Por  qué  después  otro  director  del  mismo 
cuerpo  reclamó  contra  esto  y estableció  en  el  regla- 
mentó  elart%73,  en  el  cual  se  dice  que  la  Guardia  ci- 
vil, no  solo  ha  do  ser  considerada  siempre  como  insti- 
tuto armado,  sino  que  siempre  y en  todas  ocasiones  el 
individuo  de  ese  cuerpo  ha  de  ser  considerado  como 
centinela?  ¿No  convence  al  Sr.  Linares  y á todos  los  de- 
más dignos  Diputados  el  hecho  de  que  cuando  un  di- 
rector y otro  director  insisten  en  esto,  es  porque  en 
todos  hay  el  convencimiento  de  que  desde  el  momento  ' 
en  que  toda  agresión  ó atentado  contra  la  Guardia  ci- 
vil, obre  como  quiera,  ya  sea  á las  órdenes  de  una  au- 
toridad, ya  sea  á las  órdenes  de  otra,  hubiera  de  ir  á 
ia  jurisdicción  ordinaria,  ese  cuerpo  queda  herido 
mortalmente?  ¿No  le  dice  esto  algo  á 3.  3.?  ¿No  le  dice 
nada  el  hecho  de  que  ningún  director  ha $4  consentido 
que  esa  clase  de  atentados  vaya  á la  jurisdicción  or- 
dinaria? 

Pues  precisamente  hoy  mismo  el  dignísimo  direc- 
tor de  la  Guardia  civil  se  ha  dirigido  á mí  felicitán- 
dome por  la  defensa  que  he  hecho  y que  considera  ne- 
cesaria para  la  conservación  de  ese  cuerpo,  y al  mis- 
mo tiempo  dándome  cuenta  de  horribles  atentados 
cometidos  recientemente  en  la  provincia  de  Málaga 
contra  la  Guardia  civil,  ¿Y  á qué  se  debe  esto?  Pues  se 
debe  á la  idea  que  habia  cundido  por  error  de  algunos 
tribunales,  no  temo  decirlo,  de  que  los  atentados  co- 
metidos contra  la  Guardia  civil  cuando  obra  por  man- 
dato de  la  autoridad  civil  iban  á los  tribunales  ordi- 
narios. No,  la  Guardia  civil  no  puede  tener  la  garan- 
tía que  necesita  para  cumplir  los  fines  de  su  instituto 
si  se  sostiene  que  los  tribunales  ordinarios  son  propios 
para  juzgar  de  los  delitos  militares,  así  como  no  se 
puede  decir  que  el  consejo  de  guerra  sea  el  tribunal 
propio  para  juzgar  de  los  delitos  comunes  que  puedan 
cometer  los  ciudadanos.  Cada  institución  es  eficaz  den- 
tro de  su  esfera;  los  tribunales  ordinarios  son  eficaces, 
son  propios  para  juzgar  los  delitos  comunes  cometidos 
por  el  común  de  los  ciudadanos,  y son  ineficaces  para 
reprimir  los  delitos  militares,  así  como  seria  odioso, 
perjudicial  y poco  favorable  á la  libertad  individual 
que  se  sometieran  á los  consejos  de  guerra  los  delitos 
comunes.  Por  eso  cada  una  de  esas  dos  jurisdicciones 
debe  obrar  en  su  respectiva  esfera;  pero  lo  que  no  tie- 
ne duda  es  que,  tratándose  de  la  Guardia  civil,  no  po- 
drá cumplir  con  su  cometido  si  deja  de  tener  en  su 
apoyo  todo  el  amparo  de  la  ley. 

Todavía  respecto  del  ejército  podria  disculparse  la 
doctrina  que  sustentaba  el  Sr,  Linares;  todavía  respec- 
to del  ejército  sería  ménos  peligrosa.  En  mi  concepto 
sería  siempre  inadmisible;  pero  sería  ménos  peligrosa, 
¿Y  por  qué?  Porque  el  ejército  obra  siempre,  por  punto 
general,  en  grandes  masas,  y puede  luchar  con  venta- 
ja, puede  resistir.  Un  batallón,  por  ejemplo,  va  manda- 
do por  sus  jefes,  y aunque  vaya  á las  órdenes  do  la 


autoridad  civil,  tiene  fuerza  material  para  resistir  y 
para  atacar.  ¡Pero  la  Guardia  civil!  La  Guardia  civil 
obra  siempre  aisladamente,  por  parejas,  y pocas  veces, 
casi  nunca,  se  reúnen  ni  cuatro  individuos.  Pues  si  no  se 
rodea  la  Guardia  civil  de  esta  garantía,  ¿creen  los  se- 
ñores Diputados  que  dos  simples  guardias  civiles  pue- 
den resistir  á 10  ó 12  malhechores,  á 10  ó 12  bandi- 
dos sí  éstos  no  están  persuadidos  de  que  podrán  luchar 
y acaso  vencer,  pero  que  irremisiblemente  han  de  ser 
juzgados  después  rigorosa  y prontamente  por  el  tri- 
bunal militar?  Esta  es  la  garantía  que  defiende  a la 
Guardia  civil  para  hacer  frente  á los  criminales;  esto 
es  lo  que  la  ha  colocado  á la  altura  en  que  la  vemos 
colocada, contando  con  el  respeto  y la  consideración  de 
todos,  no  la  fuerza  material,  de  que  no  dispone,  ni  ha 
dispuesto  nunca*  Eu  una  fória,  en  un  mercado,  en  un 
gran  concurso  de  gente,  donde  se  reúnen  S ó 10,000 
personas  y á donde  por  todo  auxilio  se  envían  a lo  su- 
mo un  sargento  con  seis  guardias  civiles,  ¿creeís  que 
esa  pequeña  fuerza  bastarla  para  responder  de  la  tran* 
quilídad  pública  sino  contara  con  que  los  ataques  que 
se  la  diríjen  han  de  ser  castigados  por  la  jurisdicción 
militar?  ¿Qué  fuerza  material  tiene  ese  pequeño  grupo 
de  individuos?  Pues  por  lo  mismo  que  carecen  de  fuer- 
za material,  pür  lo  mismo  hay  que  darle  toda  la  fuer- 
za moral  necesaria,  hay  que  hacer  ver  á todos  que 
esos  guardias  civiles  podrán  ser  atacados,  vencidos, 
asesinados;  pero  que  llegado  el  caso,  la  justicia  militar 
ha  de  juzgar  á los  que  los  ataquen  y ha  de  imponer 
el  condigno  castigo  á los  que  cometan  el  crimen. 

Esto  es  lo  que  contiene,  esto  es  lo  que  defiende  en 
su  soledad  á la  Guardia  ciyiL  Yéase,  pues,  cómo  si  hu- 
biera duda,  que  no  la  hay,  siempre  deberla  resolverse 
la  cuestión  en  favor  del  fuero  activo  de  la  Guardia  civil 
para  sostener  su  prestigio,  para  suplir  la  falta  de  fuer- 
za material.  La  Guardia  civil  obra  aísladat  obra  por 
parejas;  rara  vez  se  reúnen  cuatro  hombres;  y para  su- 
plir el  defecto  de  fuerza  material,  hay  que  concederla 
fuerza  moral  bastante  para  que  encuentre  en  ella  todo 
el  apoyo  que  necesita. 

El  3r.  Linares  citó,  y en  rigor  no  hay  otra  cuestión, 
ios  casos  de  competencia.  Yo  diré  á S.  S.  una  cosa,  y 
es,  que  toda  competencia  en  que  no  sé  cite  el  texto  le- 
gal expreso,  en  el  cual  esté  consignado  el  conocimiento 
de  determinados  asuntos,  es  una  competencia  mala  y 
defectuosamente  resuelta.  Por  eso  el  procedimiento  del 
Consejo  de  Estado,  aunque  yo  he  pertenecido  más  tiem- 
po á la  carrera  judicial  que  á ese  alto  Cuerpo,  y parece 
que  debía  tener  más  apego  al  procedimiento  de  los  tri- 
bunales que  al  de  esa  Corporación,  es,  en  mi  concepto 
y en  el  de  todos  los  hombres  entendidos  en  esta  mate- 
ria, un  procedimiento  muy  superior  al  de  los  tribuna- 
les de  justicia.  ¡Ojalá  hicieran  todos  lo  mismo! 

Pues  bien,  el  Consejo  de  Estado  no  tolera  nunca  que 
un  juez  ó un  gobernador  sostengan  competencias  sin 
decir  en  qué  texto  legal  las  apojran.  Nada  de  doctrina, 
nada  de  razonamientos,  dice;  venga  el  texto  legal  en 
que  se  funda  la  competencia.  ¿Y  porqué?  Porque  como 
toda  jurisdicción  nace  de  la  ley,  donde  no  hay  ley  no 
puede  reclamarse  la  competencia  ó el  conocimiento  da 
ningún  negocio,  y sí  hay  ley,  hay  obligación  de  evi- 
tarla. Pues  apenas  se  citará  una  sola  competencia  de- 
cidida en  este  caso  en  favor  déla  jurirdiccion  ordina- 
ria, en  que  se  haya  citado  el  texto  legal  en  que  se 
funda,  y esto  solo  basta  para  hacerla  ineficaz  y defec- 
tuosa. Si  hay  texto  legal,  cítese;  y si  no,  la  compten- 
1 cía  está  mal  resuelta,  Esto  es  inconcuso.  Lo  que 
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ben  hacer  los  tribunales  cuando  un  juéz  sostenga  una 
competencia  sin  citar  el  texto  legal  en  que  la  apoya,  es 
devolvérsela  para  que  lo  cite,  como  hace  constante- 
mente el  Consejo  de  Estado  hasta  con  las  Audiencias, 
á ías  cuales  dice;  la  Audiencia  no  ha  citado  el  texto 
legal  y ha  debido  citarlo. 

Ahora  bien;  venga  el  texto  legal  en  que  $e  apoya 
la  competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  tratándose 
de  delitos  de  resistencia  ó de  ataque  á la  Guardia 
civil.  Ko  hay  más  que  uno  que  tengo  aquí,  y que 
leyó  el  día  pasado  el  Sr,  Liuares  Rivas,  el  arfe*  348  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  dice  que  la 
Guardia  civil,  los  alguaciles,  etc.,  son  auxiliares  de 
la  autoridad  judicial,  y que,  por  tanto,  ios  delitos 
que  cometan  ellos  bajo  las  órdenes  de  la  autoridad 
judicial  deben  ir  á la  jurisdicción  ordinaria.  Cierto; 
pero  ¿cómo  ha  podido  ocultarse  á S.  S.  que  ese  artícu- 
lo, único  que  puede'invocar  ensu. apoyos.  8.  y los  que 
corgo  S.  S.  piensen,  se  redare  al  fuero  pasivo  y de 
ninguna,  manera  al  fuero  activo?  Pues,  qué,  ¿pue- 
de confundirse,  ha  confundido  jamás  ningún  jurista 
el  fuero  activo  de  las  personas  con  el  fuero  pasi- 
vo? ¿Es  lo  mismo  decir,  como  dice  el  texto  invoca- 
do por  S,  S,,  que  los  delitos  que  la  Guardia  civil  come- 
ta en  presencia  de  la  autoridad  á la  cual  apoya  va- 
yan á<  la  jurisdicción  ordinaria,  que  declarar  que  los 
atentados  que  en.  esas  circunstancias  se  cometan  contra 
la  Guardia  civil  han  de  ir  también  á la  jurisdicción 
ordinaria?  ¿Puede  ninguna  persona  de  mediana  ilus- 
tración, y S.  S.  la  tiene  muy  grande,  confundir  en  es- 
tas materias  el  fuero  pasivo  con  el  fuero  activo?  Si  la 
ley  hubiera  querido  que  tanto  los  delitos  que  cometa 
la  Guardia  civil  en  presencia  de  la  autoridad  judicial, 
como  los  que  se  cometan  contra  ella,  fuesen  á la  juris- 
dicción ordinaria,  ¿no  lo  hubiera  dicho?  ¿Por  qué  nodo 
dijo?  Porque  esto  no  entraba,  en  su  ánimo,  porque  son 
cosas  distintas.  Es  natural  que  los  delitos  que  la  Guar- 
dia civil  cometa  en  presencia  de  la  autoridad  á quien 
apoya,  sean  juzgados  por  esa  misma  autoridad,  pero 
esto  no  es  lo  mismo  que  los  delitos  que  contra  la 
Guardia  civil  se  cometan;  esto  es  lo  qu,e  se  llama  el 
fuero  activo.  Por  ejemplo:  yo  como  Ministro  puedo  co- 
meter un  delito:  este  es  el  fuero  pasivo.  ¿A  dónde  voy? 
Al  Senado  ó al  Tribunal  Supremo,  según  los  casos.  Y 
el  que  cornete  un  delito  contra  mí,¿á  dónde  va?  ¿Va  al 
Tribunal  Supremo  ó ai  Senado?  No,  va  ¿ un  juez  de 
primera  instancia.  Aquí  tiene  S.  S.,  aquí  tienen  los  se- 
ñores Diputados  explicada  clarísimamente  la  diferen- 
cia que  existe  entre  el  fuero  activo  y el  fuero  pasivo. 

No  es  lo  mismo  castigar  los  delitos  que  comete  una 
perdona,  que,  castigar  los  delitos  que  contra  esa  perso- 
na se  cometen;  y por  eso  á los  militares  unas  veces  se 
les  concedía  el  retiro  sin  fuero  activo  ni  pasivo,  otras 
veces  se  les  concedía  con  el  fuero  pasivo  y se  les  ne- 
gaba el  activo,  y otras  veces  se  les  concedían  los  dos 
fueros. 

Por  consiguiente,  el  texto  qu&  tiene  que  presen- 
tar 8.  8.  y cuantos  impugnen  la  circular  de  9 de  Oc- 
tubre, no  es  uno  que  diga  que  los  delitos  que  cometa  la 
Guardia  civil  en  presencia  de  las  autoridades  judiciales 
han  de  ser  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria,  sino 
otro  que  establezca  que  los  delitos  que  en  esas  circuns- 
tancias se  cometan  contra  la  Guardia  civil  ú otro  ins- 
tituto armado  del  ejército  deben  ir  también  á la  juris- 
dicción ordinaria.  ¿Existe  este  texto?  Pues  si  existe, 
venga,  y se  habrá  concluido  la  cuestión.  Siempre  que 
m me  presente  un  texto  en  que  se  diga  que  los  delitos 


de  agresión  ó atentado  contra  la  Guardia  civil  en  esas 
circunstancias  corresponden  á la  jurisdicción  ordina- 
ria, me  declaro  vencido  y entonaré  el  pecaví  que  me 
aconsejaba  S,  8.;  ante  el  Congreso  y ante  la  Nación  en- 
tera declararé  que  me  he  equivocado,  que  he  cometi- 
do un  grandísimo  error,  y me  condenar  ó á mí  misino; 
pero  mientras  no  se  me  presente  más  que  el  texto,  úni- 
co que  invocaba  el  Sr.  Linares,  en  que  se  dice  que 
cuando  en  presencia  de  una  autoridad  delinca  la  Guar- 
dia civil,  sea  penada  por  la  autoridad  misma  contra 
quien  delinquió;  mientras  no  se  me  presente  otro  texto 
en  que  se  establezca  que  en  esas  circums  tañe  las  los 
atentados,  las  agresiones  contra  la  Guardia  civil  irán 
á la  jurisdicción  ordinaria,  yo  que  juzgo  que  esos  mn 
delitos  militares,  sostendré  que  deben  ir  á la  jurisdic- 
ción privilegiada  de  guerra.  Ahí  está  toda  la  cuestión. 

Y como  presumo  que  el  Sr.  Linares  ha  de  rectificar 
como  es  costumbre  hacerlo,  y yo  lo  aplaudo,  no  lo  cen- 
suro, haciendo  un  segundo  discurso  por  vía  de  rectifi- 
cación, se  eqtiende  en  forma  de  rectificación,  para  no 
faltar  al  Reglamento,  que  eso  no,  lo  permitiría  la  Pre- 
sidencia; pero,  sn  fin,  como  sé  que  el  Sr.  Linares  ha 
de  pronunciar  un  segundo  discurso;  como  probable- 
mente S.  8.  consumirá  el  segundo  turno,  ó le  consumi- 
rá otro  Sr.  Diputado,  por  no  molestar  tantas  veces  al 
Congreso,  por  ahora  concluyo  dici.éndole  que  dejo  en  re- 
serva todavía  quizá  lo  más  grave  y lo  más  importante 
que  hay  en  este  asunto,  porque  lo  bueno  debe  dejarse 
para  lo  último,  á fin  de  que  el  paladar  quede  más  lisom 
jeado,  (ItoM.)  Y con  la  lectura  de  dos  documentos  va  á 
quedar  S.  S.  mismo,  que  no  tiene  nada  de  vulgarmente 
preocupado,  sipo  que  tiene  su  criterio  propio,  va  á que- 
dar tan  convencido,  que  yo  espero  que  S.  S.  se  ha  de 
venir  á mi  opinión  y con  armas  y bagajes  se  ha  do 
pasar  al  campo  enemigo  para  apoyar  la  doctrina  sal- 
vadora referente  al  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  contenida  en  mi  circular  do  9 de  Octubre.  Y ceso 
de  molestar  al  Congreso,  reservándome,  repito,  el  rec- 
tificar al  Sr.  Linares  ó el  contestar  á cualquiera  otro 
Sr.  Diputado  que  tenga  por  conveniente  terciar  en  este 
debate. 

El  Sr.  PRESIDERTTE:  El  Sr,  Linares  Rivas  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

EISr.  LliVARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  como 
y o . s oy  recale  i tr ante  po  r nat  u r al  ez  a,  s i en  t o q ue  e \ seño  r 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  haya  disparado  el 
trueno  gordo,  para  ver  si  por  ese  medio  extraordinario, 
verdaderamente  excepcional,  podía  convencerme:  por 
los  medios  naturales,  que  no.  sqn  pocos,  de  que  se  ha 
valido  8.  S.,  sigo  impenitente,  y temo  que  ese  recurso 
de  tanto  efecto  que  8.  8.  reserva  en  tinieblas  para  el 
último  extremo,  me  ha  de  hacer  poco  más  ó ncténos  el 
mismo  efecto  que  los  recursos  ordinarios  á que  8.  8. 
ha  apelado. 

Para  no,  hacer  más  que  una  rectificación  ceñida 
conforme  á lo  que  el  Reglamento  previene,  debo  seguir 
paso  á paso  al  Sr.  Ministro,  desvaneciendo  los  errores 
de  hecho  y de  concepto  en  que  ha  incurrido,  que  son 
muchos  y de  cuantía. 

Dejo  aparte  una  verdadera  puerilidad,  porque  ten- 
go el  presentí  miento  de  que  S.  S.  personalmente  podrá 
convencerse  muy  pronto  del  error  en  que  estaba.  Su 
señoría  cree  que  en  estos  bancos  hay  quien  con  mu- 
cho disimulo  abre  canalones  para  dominar  su  exacer- 
bación: como  yo  espero  que  8.  S,  vendrá  pronto  á estos 
sitios,  mirará  bien,  y verá  que  no  hay  canalones  de 
ninguna  clase. 
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Despües  de  esto,  el  Si\  Calderón  Collantes  * que  es 
amigo  de  sembrar  la  cizaña  en  el  campo  enemigo, 
recordábanos,  como  si  fuera  una  cosa  inofensiva,  que 
aquí,  en  el  seno  del  partido  constitucional  había  una 
gran  divergencia  respecto  á la  manera  de  considerar 
el  Poder  judicial;  que  no  todos  estábamos  de  acuerdo; 
que  en  éste,  como  en  todos  los  puntos  fundamentales, 
había  disidencia,  y que,  por  consiguiente,  no  podíamos 
echar  en  cara  á los  demás  vicios  y defectos  que  bien 
nos  cuadraban  á nosotros,  Su  señoría  os  algo  olvidadi- 
zo y tengo  que  refrescar  su  memoria.  El  partido  cons- 
titucional está  de  acuerdo  en  considerar  que  la  ííd mi- 
nistra don  de  justicia  no  puede  ser  una  rueda,  no  puede 
ser  un  orden  del  mecanismo  gubernamental,  sino  que 
tiene  que  ser  un  poder  con  la  naturaleza,  con  las  con- 
diciones y con  las  facultades  propias  de  un  verdadero 
poder.  Cuando  so  discutió  la  Constitución  de  1876, 
designárame  á mí  el  partido  constitucional  para  soste- 
ner esa  teoría,  impugnando  el  título  12  de  dicho  Códi- 
go fundamental:  preparábame  yo  para  hacerlo  con  mis 
escasas  fuerzas,  cuando  una  terrible  desgracia  de  fa- 
milia que  me  aquejó  el  mismo  dia  impidióme  venir 
aquí  á cumplir  ese  deber,  Pero  entonces  mi  querido 
amigo  el  Sr,  Ulloa,  que  no  necesita  preparación,  que 
tiene  grandes  conocimientos  para  levantare  í á sostener 
tesis  tan  profunda,  levantóse  aquí  á sostener  con  irre- 
batible doctrina  lo  que  el  partido  constitucional  quería; 
esto  es,  que  en  el  Código  más  grande  del  Estado  no  se 
diera  á la  administración  de  justicia  un  papel  secun- 
dario, sino  que  se  le  atribuyera  el  carácter  de  Poder. 
Sus  esfuerzos  fueron  vanos,  porque  lo  han  sido  siempre 
los  de  esta  oposición;  el  Gobierno  con  su  mayoría  cer- 
rada negóse  á toda  clase  de  enmiendas,  y en  efecto,  le 
que  antes  era  Poder  judie  i al  decayó  y quedó  reducido 
á simple  rueda  de  la  administración. 

Desde  entonces,  pues,  quedó  como  administración 
de  justicia  este  orden  importantísimo;  y más  tarde,  eti 
una  de  las  sesiones  que  aquí  se  han  celebrado,  levan- 
tóse elSr.  Romero  Robledo,  y con  la  idiosincrasia  que 
le  distingue  dijo  que  la  administración  de  justicia  era 
un  Poder,  Entonces  nosotros  impugnamos  esta  tesis 
diciéudole  que  él  como  Ministro  había  amparado  la 
Constitución  donde  se  decia  lo  contrario,  y que  intere- 
saba saber  quién  estaba  en  lo  cierto,  si  él  sosteniendo 
esa  tesis  anti -o  onstitu cional,  ó el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  siempre  se  parapetaba  detrás  de  la  ad- 
ministración de  justicia  diciendo  que  no  era  Poder. 
Hubo  discusiones  animadas,  y como  siempre  sucede, 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  deja  de 
sostener  que  la  administración  de  justicia  es  una  sim- 
ple rueda  administrativa,  convino  con  el  Sr,  Romero 
Robledo  en  que  podía  ser  un  Poder  del  Estado;  y de 
esta  manera,  dentro  de  un  mismo  Ministerio  hemos 
visto  sostener  el  pro,  el  contra  y el  término  medio.  De 
modo  que  por  eso  hemos  podido  hacer  cargos  al  Go- 
bierno que  estaban  en  su  lugar,  porque  acusaban  esa 
divergencia  profunda  en  el  seno  ministerial,  pero  que 
no  acusaban  divergencia,  ni  menos  disidencia  en  el 
seno  de  las  oposiciones, 

El  Sr.  Ministro  ha  insistido  grandemente  en  soste- 
ner su  circular,  creyendo  que  yo  habla  impugnado  el 
derecho  que  tiene  á darla,  como  cualquiera  otra  que  se 
refiera  á los  servicios  de  su  departamento. 

El  Sr.  Ministro  no  molía  entendido  bien,  ó acaso  yo 
me  haya  explicado  mal.  Yo  no  he  negado  á S.  S,  el  de- 
recho de  dar  esa  circular,  como  cualquiera  otra  que  se 
refiera  á los  asuntos  cuya  dirección  le  está  encomen 


dada:  lo  que  he  negado  á S,  8.  es  lá  oportunidad  de 
dar  la  circular  en  los  términos  y en  la  forma  en  que 
la  ha  dado,  porque  es  la  primera  vez  que  llega,  á mi 
noticia  que  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre 
querer  imponer  su  criterio  respecto  á cuestiones  téc- 
nicas, á cuestiones  jurídicas,  á los  tribunales  que  han 
de  resolver  contiendas  privadas;  sobre  querer  imponer- 
les su  criterio  en  estas  cuestiones,  amenace  á esos  tri- 
bunales con  que  si  no  aceptan  su  criterio  les  .exigirá 
la  responsabilidad  con  arreglo  á las  leyes.  Eso  es  lo 
que  yo  no  he  visto  nunca,  eso  es  lo  que  me  parece  á 
mí  insólito,  eso  es  lo  que  no  ha.. sos  tenido-  nunca  nadie, 
y eso  es  lo  que,  además  de  las  censuras  que  en  el  fon- 
do debo  hacer  déla  circular,  porque  no  estoy  conforme 
con  ella,  las  merece  grandísimas,  porque  acusa  por  lo 
menos  una  ligereza  indisculpable  en  persona  de  tanto 
peso  y de  tanta  respetabilidad  como,  el  Sr.  Calderón 
Callantes. 

El  Sr.  Ministro  encerrábase  en  una  teoría  especial. 
Su  señoría  entiende  que  la  circular  se  funda  en  la  ley 
y que  esta  es  una  especie  de  panacea  universal  para 
llevar  á la  jurisdicción  militar  todos  los  hechos  que 
se.  cometan  contra  la  Guardia  civil,  al  paso  que  nos- 
otros no  tenemos  fundamento  ni  texto  alguno  para 
eximir  de  la  jurisdicción  privilegiada  á los  autores  de 
esos  hechos  y llevarlos  á la  jurisdicción  ordinaria.  El 
Sr.  Ministro  insistía,  en  que  nosotros  le  diésemos  ese 
texto,  y añadía  que  en  tanto  no  se  le  diera,  estaba  en 
su  perfecto  derecho  al  sostener  como  verdadera  su 
doctrina. 

El  sábado  indiqué  ya  que  me  parecía  impropio  de 
su  Ministerio  el  sostener  con  tenacidad  el  predominio, 
la  preponderancia  de  la  jurisdicción  privilegiada,  y 
que  me  parecía  más  propio,  más  natural;  más  confor- 
me con  sus  hábitos  y su  carrera,  y como  cosa  más  acep- 
table en  su  situación  dentro  del  Gabinete,  el  que  sostu- 
viera la  jurisdicción  propia  de  todos  los  ciudadanos,  la 
jurisdicción  ordinaria. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  el  director  ge- 
neral de  la  Guardia  civil- abogue  por  la  jurisdicción 
privilegiada  para  los  individuos  del  cuerpo  que  dirige; 
yo  comprendo  perfectamente  que  el  Gonsejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  quiera  ensanchar  la  esfera  de 
sus  atribuciones:  lo  que  no  comprendo  absolutamente 
es  que  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dé  gusto  al 
director  general  de  la  Guardia  civil  y al  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  con  perjuicio  de  los  dere- 
chos y atribuciones  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
Aquí  los  papeles  están  completamente  cambiados  y las 
cosas  fuera  de  su  lugar;  Los  únicos  que  desempeñan 
cumplidamente  eL  suyo  son  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y el  director  general  de  lá  Guardia 
civil;  pero  S.  S.  no  desempeña  el  suyo,  dada  su  alta 
representación  dentro  del  Gobierno  y dados  sus  ante- 
cedentes y la  naturaleza  de  su  cargo. 

Pero  ¿es  verdad  que  no  hay  ese  texto  que  S.  S,  con 
tanto  ahinco  nos  pedia?  ¿Es  verdad  que  aquí  todas  las 
leyes  y todas  las  sentencias  de  los  tribunales  determi- 
nan que  debe  ser  de  la  jurisdicción  privilegiada  el  co- 
nocimiento de  los  hechos  que  se  cometan  contra  la 
Guardia  civil,  sea  cualquiera  su  importancia  y sea 
cualquiera  el  momento  en  que  se  ejecuten  y lleven  á 
cabo?  ¿Es  verdad  que  todo  esto  sea  cierto  así,  como 
8.  S.  supone?  Lejos  de  eso,  en  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  en  la  ley  de  enjuiciamiento,  on  nuestra 
legislación  desde  las  Partidas  hasta  la  Novísima  Reco- 
pilación, en  todas  ellas  se  determina  que  la  jurisdic^ 
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don  propia  de  todos  los  españoles  es  la  jurisdicción 
común,  es  la  jurisdicción  ordinaria,  salvo  los  casos  en 
que  determinada  y concretamente  se  establezca  una  ju- 
risdicción privativa  y especial*  De  manera  que  yo  sos- 
teniendo que  todos  los  españoles,  asi  los  que  atónten 
contra  la  Guardia  civil,  como  otros  cualesquiera,  de- 
ben ser  sometidos  á la  jurisdicción  ordinaria,  estoy 
dentro  de  la  regla  general  de  todos  los  códigos,  asi 
sustantivos  como  adjetivos:  y S*  S.  es  el  que  tiene  que 
darnos  la  prueba  de  que  los  hechos  cometidos  con  esas 
circunstancias  y en  esa  forma  deben  llevarse  á la  ju- 
risdicción privilegiada, 

Su  señoría  lláme  citado,  repitiendo  lo  que  en  la 
circular  dijera,  la  instrucción  de  1778,  y yo  le  he  he- 
cho ver  el  anacronismo  de  esa  cita  y lo  absurdo  de  esa 
referencia,  tan  perjudicial  para  los  intereses  públicos. 

Pero  no  S.  S4  sino  alguien  á quien  yo  debo  con- 
testar, mellizo  un  cargo  porque  no  cité  la  ley  10,  tí- 
tulo 10,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación;  y yo 
debo  dar  una  contestación  rotunda,  y es,  que  no  la  ci- 
té porque  yo  no  cometo  desatinos,  por  lo  ménos  á sa- 
biendas, y hubiera  sido  un  gran  desatino  citar  esa  ley* 
Esa  ley  es  anterior  á la  instrucción  de  1784;  esa  ley 
eximia  de  la  jurisdicción  privilegiada  a los  cuerpos 
armados  que  fueran  al  servicio  de  la  autoridad  civil; 
pero  todo  esto  que  era  bueno  en  1783,  ya  en  1784 
quedó  derogado  completamente:  cambióse  el  sistema, 
modificóse  en  absoluto,  y esa  instrucción  es  la  que  rige 
en  todos  los  casos  en  que  salga  una  fuerza  armada  en 
persecución  de  malhechores,  foragidos,  etc, 

Pero  como  si  esto  no  fuera  bastante,  hay  otra  ley 
que  me  hubiera  impedido  hacer  esa  cita,  impropia,  no 
de  uu  jurisconsulto,  que  yo  no  aspiro  a tanto,  pero  ni 
siquiera  de  un  regular  abogado,  que  es  la  ley  8.*,  tí- 
tulo 17,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  que  ha 
sido  primero  una  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1801 
y reencargada  en  10  de  Abril  de  1802* 

Dice  así: 

líOon  motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  algunos 
puntos  concernientes  á la  ejecución  de  estas  Reales  de^ 
terminaciones,  he  tenido  á bien  declarar  que  todos  los 
salteadores  de  caminos  y los  cómplices  que  sean  apre- 
hendidos por  la  tropa  dentro  de  las  capitales  de  pro- 
vincia y demás  poblaciones,  queden  sujetos  al  referido 
juicio  militar,  del  mismo  modo  que  los  que  lo  fueren 
en  los  caminos  y despoblados,  por  las  relaciones  que 
tienen  entre  sí  esta  clase  de  bandidos;  pero  que  los  de- 
más reos  que  no  sean  de  esta  especie  pertenecerán  á la 
jurisdicción  ordinaria,  á no  ser  que  hagan  resistencia 
á la  tropa,  en  cuyo  caso  se  procederá  con  arreglo  á la 
Real  instrucción,  es  decir,  sometiéndolos  á los  conse- 
jos de  guerra*» 

Gomo  yo  tengo  entendido  que  las  leyes  posteriores 
derogan  á las  anteriores:  claro  está  que  no  habla  de  te- 
ner la  impertinencia  ridicula  de  citar  una  ley  deroga- 
da por  otras  posteriores:  y ahora  espero  que  los  perió- 
dicos que  han  tomado  como  falta  lo  que  seria  un  des- 
atino, dándole  gran  importancia,  tomen  la  rectifica- 
ción, puesto  que  bien  merece  ser  tomada, 

Y dicho  esto,  volvamos  al  texto.  El  texto  que  S.  S* 
buscaba  como  la  cuadratura  del  círculo,  lo  tenemos 
en  lo  que  determinan  todos  los  Códigos,  regla  ordina- 
ria, y S.  S.  es  el  que  tiene  que  fijar  la  excepción.  La  ha 
fijado  en  los  decretos  de  unificación  de  fueros  y en  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y esto  se  lo  niego  á su 
señoría  rotundamente,  porque  el  decreto  de  unificación 
de  fueros,  como  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  se 


refieren  únicamente  á la  comisión  de  delitos  que  afec- 
tan á la  disciplina  militar,  á hechos  verdaderamente 
calificados  de  militares;  y cuando  se  trata  de  estos  he- 
chos puramente  militares,  que  tienen  su  naturaleza, 
su  definición,  su  carácter  propio,  no  es  posible  confun- 
dir con  ellos  los  que  son  de  mera  policía,  los  que,  por 
consiguiente,  ni  técnica  ni  vulgarmente  tienen  el  ca- 
rácter de  militares*  Por  eso  en  todos  los  Códigos,  que  no 
pueden  estar  dando  á cada  momento  definiciones,  sino 
que  se  refieren  á las  que  ya  de  antemano  son  sabidas,  á 
las  que  se  admiten  constantemente  por  la  generalidad, 
nadase  dice  de  la  definición  del  fuero,  sino  que  se  es- 
tablece que  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  competente 
para  conocer  de  todo,  y que  la  jurisdicción  militar  lo 
será  para  conocer  de  los  hechos  puramente  militares;  y 
yo  creo  que  ni  técnica  ni  prácticamente  se  entienden  ni 
pueden  ser  considerados  como  hechos  militares  aque- 
llos que  lleva  á cabo  la  Guardia  civil  cuando  va  á au- 
xiliar, por  ejemplo,  á los  encargados  de  hacer  un  em- 
bargo y cuando  ejecuta  cualquier  otro  hecho  por  man- 
dato de  la  autoridad  civil.  Como  estos  no  son  hechos 
militares,  no  caben  dentro  de  aquellos  á que  se  refie- 
ren el  decreto  de  unificación  de  fueros  y la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sostiene  una 
doctrina  que  es  errónea,  que  es  perniciosa*  ¿Que  es  lo 
que  va  á resultar  aquí,  como  dije  ya  el  otro  dia?  Ha- 
cer á la  Guardia  civil  aborrecible;  y cuando  un  cuer- 
po se  hace  aborrecible,  la  justicia  popular,  más  tarde 
ó más  temprano,  se  ceba  en  él*  Yo  que  no  quiero  que 
la  Guardia  civil  sea  aborrecible,  sino  que  sea,  como 
hasta  aquí,  un  instituto  protector  de  la  vida  y de  la 
propiedad  de  los  ciudadanos,  no  quiero  que  se  coloque 
entre  él  y la  sociedad  ese  estorbo  permanente  de  los 
consejos  do  guerra* 

Su  señoría  que  es  discreto  y discutidor  como  pocos, 
hace  una  diferencia  entre  el  fuero  activo  y el  fuero  pa* 
sivo.  Pa  réceme  que  el  Sr*  Calderón  G olí  antes  no  me 
hará  la  ofensa,  porque  esto  seria  ofensivo,  de  creer  que 
no  sé  distinguir  ei  fuero  activo,  del  pasivo;  pero  no  es 
esta  una  cuestión  tecnlógica  ni  una  cuestión  casuís- 
tica, sino  de  principios;  y como  cuestión  de  principios, 
dejando  á un  lado  triquiñuelas,  yo  quiero  que  S*  8* 
tenga  la  bondad  de  coordinar,  si  es  posible,  lo  que  vaá 
pasar  á los  que  á atenten  contra  la  Guardia  civil,  y lo 
que  pasa  á la  Guardia  civil  misma* 

El  militar  en  activo  servicio  lleva  siempre  consigo 
como  el  cuerpo  la  sombra,  el  fuero  militar*  A1  militar 
que  está  d e c u a r tel , -que  e st á d e r ce m pía zo , que  est á re- 
tirado, unos  quieren  que  se  le  conceda  más,  otros  quie- 
ren que  se  le  conceda  ménos;  pero  en  cuanto  al  que  está 
en  activo  servicio,  todos  están  conformes  en  que  lleva 
unido  á él,  como  la  sombra  al  cuerpo,  el  fuero  militar. 
De  manera  que  todos  los  actos  que  ejecuta  el  militar 
estando  sobre  las  armas,  vistiendo  su  uniforme,  portán- 
dose como  tal  militar,  es  de  rigor  que  vayan  ai  fuero 
de  este  nombre,  porque  otra  cosa  seria  contraria  á eso 
mismo  fuero*  Pues  según  el  art*  348  de  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  judicial,  los  actos  cometidos  por  la  Guar- 
dia civil  cuando  haya  de  cumplir  órdenes  de  un  al- 
calde, do  un  juez  ó de  cualquier  otro  funcionario  dei 
orden  civil,  no  van  ai  fuero  militar,  no  van  á los  con- 
sejos de  guerra,  sea  cualquiera  el  acto  punible  que  co- 
meta, De  manera  que,  si  ejecuta  un  asesinato,  sí  des- 
obedece, si  resiste  á la  autoridad  civil,  el  juez  compe- 
tente para  conocer  del  asesinato,  de  la  desobediencia 
ó de  la  resistencia  es  el  juez  ordinario.  ¿Qué  resulta 
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de  aquí?  Que  el  acto  que  ejecuta  un  individuo  de  la 
Guardia  civil  que  está  con  las  armas  en  ia  mano,  que 
tiene  necesidad  de  dar  ejemplo  de  disciplina,  es  juz- 
gado por  . los  tribunales  ordinarios;  y sin  embargo, 
quiere  el  Ministro  que  el  infeliz  á quien  ie  van  á em-  j 
bargar  ó á quien  se  le  cita  para  una  diligencia  judi- 
cial, si  se  le  va  un  poco  ia  lengua  eu  contra  de  ese 
guardia,  en  lugar  do  ser  juzgado  por  los  tribunales  ‘ 
ordinarios,  lo  sea  por  los  consejos  de  guerra.  ¿Es  esto 
natural,  es  esto  lógico,  ó es  esto  un  absurdo  de  grueso 
calibre?  ¿Quiere  S.  S.  más  patente  diferencia?  Los  que 
visten  el  uniforme  militar  y están  con  las  armas  en  la 
mano,  esos  son  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria 
en  los  casos  á que  me  he  referido  antes,  mientras  que 
los  paisanos  que  faltan  á esos  militares,  esos  van  á los 
consejos  de  guerra. 

Entretanto  entiendo  que  esta  disposición  legal  que 
examino  no  tiene  la  contraria,  porque  no  necesita  te- 
nerla, porque  es  sabida,  porque  es  la  regla  común,  la 
de  que  todos  los  ciudadanos  deben  ser  juzgados  por  la 
jurisdicción  ordinaria,  y precisamente  por  esto  se  ha 
escrito  el  art.  348.  De  manera  que  la  recíproca  no  es 
necesaria,  de  antemano  está  establecida. 

Creo  haberme  explicado  con  alguna  claridad,  creo 
haber  dado  á ¡3.  S.  el  texto  que  buscaba,  y ahora  me 
resta  solamente  lamentarme,  y lamentarme  con  pro- 
funda tristeza,  de  que  el  Sr.  Ministro,  vaya  por  lo  visto, 
aquí  á remolque  de  la  jurisdicción  privilegiada,  que 
siga  las  excitaciones  del  señor  director  de  la  Guardia 
civil  y del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y no  tenga 
más  que  palabras  desagradables  cuando  se  refiere  á los 
más  altos  tribunales  ordinarios  de  la  Nación. 

Es  evidente,  señores,  que  toda  persona  ó corpora- 
ción es  falible,  y por  consiguiente,  que  en  todo  acto 
humano  puede  haber  equivocaciones;  pero  venir  á sos- 
tener aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
disculpar  su  conducta,  que  los  tribunales  se  equivo- 
can con  frecuencia,  es  cosa  poco  edificante.  Que  un 
Diputado  de  oposición  ponga  al  descubierto  ciertas 
llagas  de  la  sociedad  y de  la  administración,  alcánzase 
y concíbese  bien;  pero  que  el  Sr,  Ministro,  para  discul- 
par sus  actos,  venga  diciendo  que  el  primer  tribunal 
de  la  Nación  se  equivoca  con  frecuencia,  que  sus  sen- 
tencias son  contradictorias,  que  sus  doctrinas  miran 
unas  veces  al  Norte  y otras  al  Sur,  es  poco  edificante. 
Eso  no  puede  decirse  después  de  haber  amenazado  en 
la  circular  con  llevar  á ios  jueces  y magistrados  á 
la  cárcel  y quedarse  tamañito  ante  la  primera  in- 
fracción. 

Deda  S.  S.  que  no  se  deduce  que  la  circular  haya 
sido  desobedecida  por  haber  dictado  la  Audiencia  de 
Madrid  un  fallo  contrario  á la  circular,  puesto  que  su 
señoría  se  dirige  á los  fiscales  y no  á los  jueces  y ma- 
gistrados; por  eso,  haciendo  que  los  fiscales  cumplan  ia 
circular,  está  á salvo  S.  S.  Es,  pues,  un  hecho  que  la 
Audiencia  de  Madrid  ha  faltado,  que  ha  cometido  una 
trasgresion  á la  circular:  en  ese  caso  decía  S.  S,  que 
los  fiscales  debian  denunciar  á los  tribunales  quo  no  se 
supeditaran  al  criterio  de  S.  S.  Pues  bien;  yo  pregun- 
to: ¿han  abierto  los  fiscales,  en  cumplimiento  de  la  cir- 
cular, ese  juicio  de  responsabilidad?  ¿están  dispuestos 
á abrirlo?  Sería  un  espectáculo  curioso  ver  sometidos 
cinco  magistrados  á un  juicio  de  responsabilidad  ó re- 
sidencia, á una  causa  criminal,  por  haber  cumplido 
con  su  deber  y haber  dictado  un  fallo  con  arreglo  á su 
conciencia.  Esto  seria  curioso;  y como  esto  era  lo  ofre- 
cido por  S,  S.,  y no  lo  cumple,  de  ahí  que  yo  diga  que  ! 


S.  S.  sostiene  la  circular  por  cierta  vanidad  que  yo  dis- 
culpo, pero  no  la  sostendría  fríamente  porque  contie- 
ne una  serie  de  errores  tales,  que  no  se  comprende  que 
puedan  yanagloriar  á nadie. 

Su  señoría  hizo  nos  una  oferta  de  gran  valor,  que  yo 
estimo  en  mucho,  pero  que  quisiera  que  no  quedase 
en  palabras.  Decía  S.  S.  que  cuando  dejara  ese  banco 
vendría  á ampararnos  contraías  exigencias  de  las  gen- 
tes que  nos  tacharan  de  reaccionarios,  que  nos  tendie- 
ran asechanzas  y nos  comprometieran  de  suerte  que 
nos  impidieran  gobernar.  De  agradecer  es  la  oferta  de 
S.  S.;  pero  si  S.  S.  cree  que  vamos  á ser  reaccionarios 
en  el  Poder,  no  haga  esa  oferta,  porque  vamos  á ser,  lle- 
gado el  caso,  todo  lo  contrario.  ¿Sabe  S.  S,  lo  que  sig- 
nifica la  libertad  en  el  Poder?  Ya  no  son  los  cuerpos 
armados  tumultuariamente  llevando  el  desorden  á las 
calles  y plazas;  ya  no  es  el  capricho  del  que  manda 
imponiéndose  al  que  tiene  que  obedecer,  ni  tampoco 
las  genialidades  del  que  tiene  que  obedecer  imponién- 
dose al  que  ha  de  mandar;  la  libertad  no  es  más  que 
la  sujeción  estricta  de  todos  á la  ley,  con  la  diferen- 
cia de  que  así  como  los  partidarios  del  sistema  preven- 
tivo creen  que  los  ciudadanos  están  exentos  de  ciertas 
obligaciones,  nosotros  creemos  que  puesto  que  los  ciu- 
dadanos han  de  tener  la  plenitud  de  libertad  para  ha- 
cer cuanto  no  sea  prohibido  por  las  leyes,  tienen  que 
ser  corregidos  inexorablemente  por  todos  los  actos  que 
contra  la  ley  ejecuten.  Creo  que  el  partido  constitu- 
cional, pensando  como  un  solo  hombre,  no  ha  de  con- 
sentir en  nombre  de  la  libertad  ni  la  más  pequeña 
trasgresion,  porque  de  las  pequeñas  se  va  con  facili- 
dad á Las  grandes,  y para  que  nadie  vaya  á las  gran- 
des, tengo  entendido  que  el  partido  constitucional  está 
resuelto  á no  consentir  ninguna,  por  pequeña  que  sea. 
Nosotros,  dentro  de  la  libertad,  rendimos  culto  y respe- 
to al  cumplimiento  estricto  de  la  ley,  sin  distinciones, 
sin  privilegios  de  ninguna  clase;  y cuando  S.  S.  ad- 
vierta que  no  consentimos  trasgresiones,  creo  que  con- 
siderará innecesaria  la  oferta  que  nos  ha  hecho  y que 
yo  agradezco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Éeinosa}:  Contestaré  brevís;mamente  á algu- 
nas palabras  del  Sr.  Linares  que  exigen  por  mi  parte 
una  rectificación.  Prescindo  de  la  cuestión  de  si  los 
tribunales  son  Poder  fi  orden  judicial.  Cuando  so  sus- 
citó esta  cuestión,  no  estaba  yo  aquí  presente;  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  dijo  que  eran  Poder  judi- 
cial, y según  luego  v¡  en  el  Extracto  oficial,  un  señor 
Diputado  de  enfrente  se  levantó  y dijo:  «No  es  Poder 
judicial:  ¿á  que  no  lo  dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?»  Yo,  contestando  á esto,  dige:  «No  tengo  para 
qué  entrar  en  esa  cuestión;  tenemos  una  Constitución 
que  á todos  nos  obliga,  y en  esa  Constitución  ni  se  ca- 
lifica la  institución  de  Poder  judicial  ni  de  órden  ju- 
dicial; se  dice  administración  de  justicia;  y por  consi- 
guiente, los  tribunales  son  los  encargados  de  adminis- 
trar la  justicia.  Con  tal  de  que  convengamos  en  que  en 
el  ejercicio  de  sus  augustas  funciones  son  independí  en- 
tes los  tribunales,  eso  basta,  y prescindamos  de  pala- 
bras, Y no  digo  más  sobre  esto. 

Respecto  al  texto,  si  el  Sr.  Linares  lo  hubiera  teni- 
do, lo  hubiera  leido;  no  lo  ha  citado,  porque  no  existe, 
porque  el  art.  848  en  su  segundo  párrafo  dice:  «Sin 
embargo,  los  individuos  de  los  cuerpos  que  se  halla- 
ren on  este  ultimo  caso  (en  el  de  servir  á las  ordene* 
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de  la  autoridad  civil  y estando  ésta  presente),  no  se- 
rán responsables  á la  jurisdicción  militar  en  lo  que  se 
refiere  á los  delitos  ó faltas  que  cometieren.»  ¿Dónde 
está  la  disposición  legal  que  encomiende  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  los  delitos  que  se  cometan,  no  por  ellos, 
sino  contra  ellos?  Pues  esto  es  lo  que  se  necesitaba,  y 
si  los  legisladores  (y  persona  entendida  era  la  que  hizo 
esta  ley  y las  Córtes  que  la  aprobaron)  hubieran  que- 
rido que  los  mismos  delitos  cometidos  en  estas  cir- 
cunstancias de  la  Guardia  civil  ó de  otro  instituto  ar- 
mado fuesen  á la  jurisdicción  ordinaria  juntamente  con 
los  qne  contra  ese  instituto  se  cometieran,  lo  hubie- 
ran dicho;  y puesto  que  no  lo  dijeron,  ni  los  tribunales 
ni  nadie  tiene  derecho  á hacer  distinciones  que  no  ha- 
ce la  ley;  esta  es  la  doctrina  verdaderamente  liberal, 
¿A  dónde  iríamos  á parar  si  se  consignase  la  doctrina 
anárquica  y disolvente  de  hacer  distinciones  que  no 
hace  la  ley,  y de  que  estuviera  en  el  arbitrio  y en  el  ca- 
pricho de  cada  particular  ó de  cada  tribunal  el  hacer- 
las? ¿No  es  un  axioma  que  no  se  ha  podido  contradecir, 
legado  por  la  sabiduría  romana,  ubi  Zcx  non  distinguit, 
me  nos  distinguere  debemus ? ¿No  se  ha  escrito  eso  para 
poner  el  correspondiente  correctivo  al  arbitrio  de  los 
tribunales?  Por  consiguiente,  cuando  la  ley  establece 
una  regla  y no  hace  ninguna  distinción,  no  debe  ha- 
cerse tampoco  en  ningún  caso  por  los  tribunales. 

Ya  he  dicho,  no  ahora,  sino  cuando  el  Sr.  Linares  ata- 
caba  á los  tribunales  porque  no  fallaban  según  sus  de- 
seos; ya  he  dicho  que  yo  respetaba  las  sentencias  de  los 
tribunales,  y á los  tribunales  también,  lo  mismo  cuando 
fallaban  con  arreglo  á mis  opiniones  individuales,  que 
cuando  fallaban  contra  ellas;  pero  eso  no  me  impone  á 
mí  el  deber  de  someter  mí  criterio,  porque  en  el  en- 
tendimiento no  se  puede  mandar;  eso  no  me  impone  á 
mí  el  deber  de  renunciar  á mis  opiniones.  Yo  creo  que 
el  fallo  es  respetable,  que  el  fallo  debe  cumplirse,  pero 
digo  que  este  fallo  no  está  conforme  con  mi  opinión 
individual;  y como  tengo  el  deber  de  hacer  que  las 
leyes  se  cumplan,  y entiendo  que  las  leyes  deben  cum- 
plirse, encargo  éá  los  fiscales  la  defensa  de  la  integridad 
de  la  legislación  contra  cualquier  corruptela  que  se 
pudiera  introducir.  De  suerte  que  no  se  opone  el  que 
yo  conserve  íntegra  mi  opinión  individual,  como  con- 
serva el  Sr.  Linares  la  suya,  respecto  de  muchos  fallos, 
y sin  embargo  los  respetamos;  y si  no,  yo  pregunto  al 
Sr*  Linares,  que  ejerce  con  gloria  y provecho  su  noble 
profesión:  cuando  pierde  un  pleito,  que  algunos  perde- 
rá, porque  los  que  no  pierden  pleitos  son  los  que  no  los 
tienen;  nadie  está  más  líbre  dé  perder  pleitos  que  el 
que  no  defiende  ninguno;  pero  el  Sr.  Linares  habrá 
ganado  unos  pleitos  y habrá  perdido  otros;  y á pesar 
del  respeto  que  le  merezcan  al  Sr,  Linares  los  tribuna- 
les, ¿ha  infinido  eso  para  que  el  Sr,  Linares  no  con- 
servase la  misma  convicción?  No,  señores;  el  Sr.  Lina- 
res habrá  dicho  cuando  ha  perdido  un  pleito:  lo  sien- 
to; yo  respeto  esta  sentencia  del  tribunal,  pero,  en  mi 
juicio,  el  tribunal  se  ha  equivocado.  Y si  no,  ¿para  qué 
son  los  recursos  de  casación?  Sí  los  tribunales  son  in- 
falibles; si  no  solamente  son  respetables  sus  falios,  sino 
que  no  se  equivocan  nunca,  ¿para  qué  es  el  recurso  de 
casación?  ¿Para  qué  el  Tribunal  Supremo  declara  al- 
gunas veces  que  no  solo  se  ha  fallado  injustamente, 
sino  con  infracción  notoria  de  una  ley  terminante? 

Véase  cómo  no  hay  ninguna  incompatibilidad  entre 
el  respetó  qué  me  merecen  los  tribunales,  y que  yoles 
profeso,  entre  el  respeto  que  todos  debemos  á sus  fa- 
llos, y el  que  cada  uno  conserve  su  opinión  individual; 


y si  no,  repito  lo  que  he  dicho  antes,  y á esto  no  se  me 
ha  contestado:  cuando  se  suplicaban  las  sentencias  en 
las  Audiencias,  ¿no  es  cierto  que  los  fiscales  interpo- 
nían recurso  de  súplica?  Pues  ¿qué  quiere  decir  esto? 
Que  el  fiscal,  el  órgano,  el  defensor  de  la  ley,  enténdia 
que  la  sentencia  de  vista  era  injusta,  y suplicaba  de 
ella;  y veo  aquí  precisamente  cerca  de  mí  un  represen- 
tante dignísimo  del  ministerio  fiscal  que  en  la  Au- 
diencia de  Madrid,  en  una  ocasión  solemne,  suplicó  de 
una  sentencia  de  muerte  que  la  Sala  habla  dictado,  y 
dijo:  «Como  el  oficio  de  fiscal  no  es  de  acusar  siempre, 
sino  cuando  es  justa  la  acusación,  yo  entiendo  que  esa 
sentencia  de  muerte  que  ha  dictado  la  Sala  es  injusta, 
y suplico  de  ella.  5>  Y se  dio  el  caso  de  que  el  fiscal  su* 
pliease  de  una  sentencia  por  creerla  excesivamente  ri- 
gurosa. Me  está  escuchando  la  dignísima  persona  que 
entonces  ejercía  ese  cargo.  Pues  yo  tenia  la  honra  de 
presidir  la  Sala,  y ese  fiscal  obtuvo  el  triunfo  de  que  la 
Sala  de  revista  declarase  que  la  sentencia  de  vista  ha- 
bía sido  injusta,  y se  suplió  y enmendó  la  sentencia; 
esto  no  era  más  que  una  cuestión  de  palabras,  porque 
lo  que  en  realidad  se  hacia  era  una  revocación.  Se  su- 
plió y enmendó  la  sentencia,  y se  condenó  á la  pena 
inmediata  de  cadena  perpetua.  Pues  aquel  fiscal,  res- 
petando la  sentencia  de  vista  porque  emanaba  de  un 
tribunal,  venia  sin  embargo  á decir  que  era  injusta,  y 
la  Sala  de  revista  dijo:  «efectivamente  es  injusta,»  y la 
revocó.  No  hay,  por  consiguiente,  ninguna  contradic- 
ción; quedan  las  cosas  en  su  lugar:  yo  respeto  los  fa- 
llos de  los  tribunales;  pero  cuando  entiendo  que  no  se 
ap’ica  rectamente  la  ley,  yo  por  medio  de  los  fiscales, 
que  son  representantes  ante  los  tribunales  del  Poder 
ejecutivo,  les  encargaré  siempre  que  vigilen  por  la  rec- 
ta observancia  de  las  leyes;  y donde  quiera  que  so  falte 
á ellas,  encargaré  que  ejerciten  los  medios  que  éstas 
les  conceden,  para  que  sean  aplicadas  rectamente.  Y 
con  esto  concluyo  las  breves  palabras  que  tenia  que 
dirigir  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LEÑARES  RIVAS:  Para  hacer  rectificacio- 
nes brevísimas. 

No  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  lo  que 
yo  digo,  el  caso  que  presenta  con  insistencia  el  señor 
Ministro.  Hay  muchos  ejemplos  de  que  el  ministerio 
fiscal  haya  interpuesto  el  recurso  de  súplica  contra 
una  sentencia  que  consideraba  injusta  y digna  de  re- 
forma; porque  cuando  se  usa  de  un  recurso  que  está 
establecido  con  anterioridad  por  la  ley,  al  ejercer  ese 
recurso  no  se  ofende  á nadie;  por  consiguiente,  aun 
llevando  á la  última  exageración  ese  derecho,  no  se 
hace  ofensa  ni  á la  ley,  ni  a ios  tribunales,  ni  á nadie 
absolutamente.  Pero  la  cosa  aquí  es  otra;  la  cosa  es 
que  S.  S.  quiere  imponer  un  criterio  á los  tribunales 
de  justicia  y le  dice  al  ministerio  fiscal  que  si  no  pre- 
valece exija  responsabilidad  á las  Audiencias  y Juz- 
gados que  no  se  acomoden  á ese  criterio.  Pues  bien, 
ahora  el  caso  está  confesado  por  ei  Sr.  Ministro.  La 
sección  segunda  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid se  ha  apartado  de  su  criterio,  es  decir,  ha  cooiu- 
mado  la  trasgresíon  que  S.  S.  cree  sujeta  á responsa- 
bilidad; y yo  pregunto:  ¿está  dispuesto  á que  por  el 
ministerio  fiscal  se  siga  el  recurso  de  responsabilidad 
contra  esa  sección?  Sí  no  está  dispuesto,  queda  por  tier- 
ra la  circular,  y queda  por  tierra  ante  aquellos  á quie- 
nes incumbe  cumplirla.  Ese  Ministro  no  puede  conti- 
nuar en  su  puesto,  tiene  que  saltar. 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 

qués  de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  S r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Insisto  en  que  se  confunde  aquí  la  ges- 
tión de  dos  órdenes  distintos*  Aunque  una  vez  y otra 
los  tribunales  fallen  en  un  sentido,  los  fiscales  que 
orcen  que  aquellos  fallos  son  injustos  ó poco  arregla- 
dos á la  ley  están  en  su  derecho  pidiendo  que  se  apli- 
quen de  otra  manera;  y el  Ministro,  que  es  el  jefe  na- 
tura!, tiene  no  solo  el  derecho,  sino  el  deber  de  decir 
á los  fiscales:  «pues  no  obstante  esos  fallos,  sigan  us- 
tedes pidiendo  que  la  ley  se  aplique  de  otra  manera;» 
y esto  se  ha  repetido  en  Erancia,  de  donde  lo  hemos 
tomado.  En  cuanto  á la  responsabilidad,  yo  digo  en  la 
circular  que  con  arreglo  á las  leyes,  y con  arreglo  á 
las  leyes  se  exigirá,  porque  no  siempre  que  se  dicta  un 
fallo  que  no  está  arreglado  á la  ley  se  comete  delito, 
porque  son  precisas  otras  circunstancias  para  que  en 
la  esfera  judicial  constipa  un  hecho.  Y con  esto  he  ¡ 
contestado  á S*  S. 

El  Sr*  LINRHÉS  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DIÑARES  RIVAS:  Voy  á rectificar  un  con- 
cepto erróneo  en  que  parece  imposible  haya  caido  el 
Sr.  Ministro:  se  refiere  al  último  párrafo  de  su  circular* 

Dice  así: 

a En  consecuencia,  encargo  muy  especialmente 
á V*..,  que  no  solo  no  suscite  competencia  á la  jurisdic- 
ción militar  para  conocer  de  los  delitos  que  por  la  ley 
de  unificación  de  fueros,  por  la  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial y por  la  orden  del  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo arriba  preinsertas  corresponda  á la  misma,  sino  que 
cuide  de  que  en  caso  necesario  se  pida  por  los  fun- 
cionarios del  ministerio  público  al  tribunal  ante  el 
cual  ejercen  sus  funciones  que  se  inhiba  del  conoci- 
miento de  tales  delitos,  sin  suscitar  el  menor  obstáculo 
ni  dificultad  á la  Ubre  acción  de  los  tribunales  milita- 
ros dentro  de  su  esfera  legal,  y que  si  contraviniendo 
á las  clarísimas  y terminantes  disposiciones  legales  vi- 
gentes, el  juez  ó tribunal  continuasen  conociendo  de 
delitos  reservados  al  conocimiento  de  la  jurisdicción 
militar,  dén  á este  Ministerio  cuenta  detallada  para 
promover  el  juicio  correspondiente  de  responsabilidad. » 

Su  señoría  acaba  de  confesar  que  la  sección  segun- 
da de  lo  Grimmal  de  esta  Audiencia,  que  continúa  co- 
nociendo  de  delitos  reservados  á la  jurisdicción  mili- 
tar, dice  que  se  equivocó*  Su  señoría  la  ha  amenazado 
con  promover  el  juicio  de  responsabilidad;  y pregunto 
yo;  ¿está  dispuesto  S.  S*  á cumplir  su  amenaza  de  abrir 
el  juicio  de  responsabilidad?  ¿Sí?  Entonces  será. conse- 
cuente* ¿No?  Entonces  aparece  muy  por  debajo  de  la  ; 
Audiencia,  y no  puede,  por  lo  tanto,  continuar  en  el 
Poder. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAGXA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pues  contesto  resueltamente  que  con 
arreglo  á las  leyes,  como  dice  la  circular*  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  GAMAZÓ;  La  cuestión,  Sres.  Diputados,  ha 
perdido  una  gran  parte  de  su  interés  desde  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  confiesa  arropen-  i 
tido  y dispuesto  á la  enmienda*  Ya  ve  el  Congreso  que 


no  hay  por  qué  asustarse  de  la  amenaza  de  proceder 
criminalmente  contra  las  Audiencias  y el  Tribunal 
Supremo,  aunque  un  día  pudiera  asaltarnos  el  temor 
de  que  el  Gobierno  pretendiera,  no  satisfecho  con  ha- 
berlo invadido  casi  todo,  invadir  también  el  santuario 
de  la  administración  de  justicia.  Sin  embargo  de  esto , 
Sres*  Diputados,  voy  á decir  lo  que  se  me  ocurra,  lo 
poco  que  puede  ocurrírseme  sin  peligro  de  fatigaros, 
después  de  haber  discutido  mí  digno  amigo  el  Sr*  Li- 
nares la  cuestión  elocuentemente  acerca  dé  la  circular 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  estamos  exa- 
minando* 

Creo  que  nos  engañaríamos  si  juzgásemos  este  acto 
del  Gobierno  como  un  acto  insignificante,  sin  trascen- 
dencia administrativa  ni  política*  Después  de  lás  de-* 
ciar  ación  es  hechas  antes  de  ayer  por  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  si  ya  antes  no  se  hubiese  podido 
penetrar  en  el  fondo  de  esa  circular  una  secreta  in- 
tención, una  trascendental  y culpable  intención  del  Go- 
bierno de  abrogarse  todos  los  poderes  públicos;  des- 
pués, digo,  de  las  declaraciones  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  esto,  Sres.  Diputados,  es  innegable, 
es  clarísimo.  Me  parece  que  no  habremos  visto  de  una 
manera  completa  los  peligros  con  que  amenaza  á la 
sociedad  esa  circular,  el  problema  político  que  esa  cir- 
cular plantea,  si  no  la  consideramos  como  derogación 
de  todas  las  leyes  de  garantías  desde  lá  Constitución 
hasta  la  orgánica  del  Poder  judicial* 

¿Qué  significa,  Sres.  Diputados,  eL  otorgar  (préSciiD 
damos  de  la  Guardia  civil)  á cualquier  instituto  del 
ejército,  á cualquiera  fuerza  del  ejército,  á la  Guardia 
civil  misma,  rl  fuero  atractivo,  ó el  activo,  como  le 
llama  S,  S.,  respecto  de  delitos  que  están  penados  por 
la  ley  común?  ¿Qué  significa  esa  circular?  ¿Cuál  es  su 
trascendencia  verdadera?  Dignaos  fijar  en  esto  vuestra 
atención,  porque  Ja  cosa,  á mi  entender,  es  importan- 
tísima* Significa  que  el  castigo  de  los  delitos  contra  el 
orden  público,  de  los  delitos  esencialmente  políticos,  ya 
no  competerá  á los  tribunales  ordinarios  si  para  per- 
seguir á los  autores  de  esos  delitos  ó para  reprimirlos 
interviene  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  intervención 
que  bien  comprendéis  que  está  en  manos  del  Gobierno. 
El  conocimiento  de  delitos  que  según  la  ley  están  so- 
metidos al  conocimiento  de  los  tribunales  ordinarios, 
dejará  de  estarlo  cuando  quiera  el  Gobierno  y haga 
intervenir  una  pareja  de  la  Guardia  civil*  La  circular 
significa  queelGódigo  penal,  que  castiga  los  atentados 
que  consisten,  por  ejemplo,  en  poner  la  mano  sobre  una 
autoridad  para  hacerle  fuerza  ó intimidarla  con  prisión 
correccional  ó con  prisión  mayor,  desaparecerá  ante  el 
artículo  de  la  ordenanza,  ante  la  ley  de  1873  que  la 
confirma,  sustituyéndose  esas  leves  penas  con  la  de 
cadena  perpótua  ó la  de  muerte.  Todo  esto  significa  la 
circular  que  estamos  examinando*  Puesto  que  así  es, 
puesto  que  es  tan  importante  este  asunto,  puesto  que 
la  circular  proviene  de  un  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, obedeciendo  el  acuerdo  de  un  Consejo  de  Ministros 
donde  figuran  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre, 
de  la  revolución  que  dió  el  grito  de  afiajo  los  landos, 
alajo  las  disposiciones  de  los-  capitanes  generales  que 
derogan  la  ley  común , vale  la  pena  de  que  examine- 
mos la  cuestión. 

¿Recuerda,  por  ventura,  la  circular  el  cumplimiento 
de  alguna  ley  clara,  de  alguna  disposición  que  los  tri- 
bunales tengan  olvidada,  ó es  que  ella  crea  nueva  le- 
gislación? No  extrañará  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  puede  extrañar  el  Gobierno  que  censure 
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yo  hasta  la  forma  de  ese  documento,  forma  en  la  cual 
veo  el  más  grave  atentado,  no  solo  á los  derechos  po- 
líticos de  los  españoles,  sino  á la  sagrada  independen- 
cia de  los  tribunales  de  justicia.  Porque  el  Gobierno, 
al  citar  una  ú otra  disposición  de  las  que  están  disper- 
sas en  nuestros  Gódigos,  no  ha  procedido  con  aquella 
seriedad  y exactitud,  con  aquella  mesura  y aquel  co- 
medimiento que  altísimos  deberes  imponen  cuando  se 
ha  de  dirigir  á una  sociedad,  cuando  se  la  habla,  digá- 
moslo así,  ea>  cathedra , ostentando  todas  las  investidu- 
ras y al  amparo  de  todas  las  inviolabilidades  que  ya 
en  el  fondo,  ya  en  la  forma,  otorgan  las  leyes.  El  señor 
Ministro,  ó el  Gobierno,  queriendo  hacer  entender  que 
no  se  extralimitaba  de  lo  resuelto  por  legislaciones 
anteriores,  ha  paseado  una  mirada  sobre  nuestra  legis- 
lación. ¿Y  con  qué  exactitud  lo  ha  hecho?  ¿Con  qué  es- 
crupulosidad? Yais  á verlo. 

En  estos  tiempos  de  separación  de  poderes,  de  li- 
mitación de  poderes,  recuerda  las  leyes  délos  tiempos 
del  absolutismo;  el  Gobierno  hoy  se  ampara  de  doctri- 
nas que  estaban  en  vigor  allá  cuando  apenas  habían 
asomado  los  primeros  albores  de  la  ciencia  penal  en 
Italia;  cuando  apenas  eran  conocidos  del  lado  acá  de 
los  Pirineos  los  trabajos  de  los  más  ilustres  criminalis- 
tas del  siglo  pasado,  y apenas  se  hablaba  en  el  mundo 
de  la  teoría  de  la  división  de  los  poderes.  ¿Y  ha  invo- 
cado siquiera  con  exactitud  esa  legislación?  Ya  que  ha 
recurrido  á los  tiempos  del  absolutismo,  en  qne  era  lí- 
cito lo  que  hoy  nos  parecería  y seria  un  atentado;  ya 
% que  ha  recurrido  á tiempos  en  que  los  desafueros  eran 
obra  del  capricho  de  los  Reyes  y se  otorgaban  por  Real 
orden,  ¿examina  el  Gobierno  y refiere  esa  legislación 
con  la  pureza  y la  sanidad  de  intención  qne  requerían 
sus  altos  deberes?  ¿Quién  no  sabe  que  al  lado  de  la  ley 
de  la  Novísima  Recopilación  que  cita,  hay  otra  que, 
para  los  casos  en  que  las  fuerzas  militares  vayan  como 
auxiliares  de  otra  autoridad,  determina  que  la  compe- 
tencia es  de  esta  autoridad,  que  es  la  desacatada,  con- 
tra quien  se  ha  cometido  el  atentado  y de  quien  solo 
eran  simples  auxiliares  aquellas  fuerzas? 

¿Quién  ignora,  Sres,  Diputados,  que  habiéndose  sus- 
citado un  conñicto  en  aquellos  tiempos,  después  de  la 
instrucion  de  1784,  entre  unos  paisanos  y los  perse- 
guidores de  bandidos,  mandados  por  los  capitanes  ge- 
nerales, pero  fuera  del  ejercicio  de  la  función  que  se 
les  había  encomendado,  interviniendo  por  encargo  de 
la  autoridad  civil  en  la  elección  de  justicias  en  varios 
pueblos  del  territorio  de  la  Audiencia  de  Granada,  se 
resolvió  ya  por  el  Rey  D.  Garlos  IY  que  correspondía 
el  conocimiento  á la  autoridad  civil  y que  debia  remi- 
tirse la  causa  á la  Chancille  ría?  ¿Quién  ignora  que 
después  de  creada  la  Guardia  civil,  aun  invocándose 
el  artículo  de  las  ordenanzas  y la  Real  orden  de  1 77  i 
(que  han  sido  protesto,  no  razón,  para  multitud  de  ini- 
quidades), ei  Gobierno  moderado,  Sres.  Diputados,  más 
liberal  en  este  punto  y mas  celoso  de  las  verdaderas 
garantías  del  ciudadano  español  que  el  Gobierno  que 
ocupa  aquel  banco;  el  Gobierno  moderado  aprobaba  la 
conducta  del  capitán  general  de  Andalucía,  que  se  in- 
hibía de  entender  en  causas  por  desacato  y por  aten- 
tado contra  la  Guardia  civil,  en  favor  de  los  tribuna- 
les ordinarios? 

¿Se  quería  invocar  textos  legales  y escudarse  con 
ellos  para  cohonestar  una  invasión  de  atribuciones?  El 
Gobierno  tenia  por  lo  ménos  el  deber  de  recordarlos 
íntegros,  de  recordarlos  lealmente, 

No  diré  lo  que  pienso  de  la  cita  hecha  en  la  circu- 


lar de  la  orden  del  Poder  ejecutivo  de  i.ú  de  Abril  de 
1874;  copiar,  Sres.  Diputados,  las  palabras  de  un  dic- 
tamen del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  emitido  á 
propósito  de  si  el  delito  militar  de  insulto  á los  centi- 
nelas debia  ser  castigado  por  el  Código  penal;  copiar, 
repito,  esas  palabras,  para  deducir  la  consecuencia 
que  se  saca  en  la  parte  dispositiva  de  la  circular,  me 
parece  impropio  a la  seriedad  del  Ministerio  de  Gracia 
y.  Justicia  y de  todo  Gobierno. 

Yo  ex  ami  naria  ampliamente  la  cuestión  desde  el 
punto  de  vista  de  la  legislación  moderna,  sí  mi  com- 
pañero y amigo  el  Sr,  Linares  Eivas  no  la  hubiese  tra- 
tado ya;  voy  á decir,  pues,  muy  poco  acerca  de  esto; 
lo  bastante,  sin  embargo,  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ponga  en  [movimiento,  si  quiere,  las 
reservas  de  que  nos  hablaba  esta  misma  tarde.  Ante 
todo  voy  á tratar  la  cuestión  como  si  estuviéramos  en 
pleno  gobierno  absoluto,  como  si  no  hubiese  aquí  Cons- 
titución, como  sí  no  hubiese  ley  orgánica,  como  si  no 
hubiese  ninguna  de  las  leyes  que  constituyen  la  ga- 
rantía de  los  españoles.  ¿En  qué  se  fundaría  la  resolu- 
ción del  Gobierno  de  8.  M.,  si  estuviésemos  bajo  el  im- 
perio de  las  ordenanzas  y de  las  leyes  ó Reales  cédulas 
aclaratorias?  Se  fundaría  en  el  art  4,°,  título  3.°,  trata- 
do 8.°,  en  que  se  definen  y declaran  los  delitos  milita- 
res.  En  eso  se  fundaría;  ó quizás  en  aquella  otra  Real 
cédula  de  1771,  tantas  veces  interpretada  y tan  injus- 
tamente aplicada  en  ocasiones,  para  sostener  que  la  re- 
sistencia hecha  á la  Guardia  civil,  como  centinela  per- 
manente, está  sujeta  á la  ordenanza  militar. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  dentro  de  aquella  mis- 
ma legislación,  en  Reales  órdenes  de  Í9  do  Mayo  de 
1778  y 29  de  Julio  de  1779,  esta  terminantemente  di- 
cho que  no  hay  delito  militar,  que  desaparece  la  re- 
presentación militar  cuando  las  fuerzas  militares  au- 
xilian á las  autoridades  civiles,  cuando  estas  autorida- 
des son  las  que  han  invocado  el  auxilio  de  la  fuerza  y 
de  los  que  la  mandan  y dirigen.  Eu  cambio,  las  fuer- 
zas militares,  ni  siquiera  tienen  el  derecho  de  obrar 
por  iniciativa  propia,  sino  que  han  de  posponerse,  co- 
locarse en  un  orden  subalterno  y obedecer  ciegamente, 
hasta  el  punto  de  que,  sin  el  mandato  de  la  autoridad 
civil,  nada,  absolutamente  nada  pueden  hacer.  Y si 
esto  pasaba  ya  entonces,  en  aquellos  tiempos  en  que 
tantos  fueros  privilegiados  existían;  en  que  estaba  la  so* 
ciedad  dividida  en  clases  recíprocamente  desconfiadas 
las  unas  de  las  otras;  en  que  buscaba  cada  uno  sus  jue- 
ces propios,  más  que  como  un  homenaje  al  principio  de 
autoridad,  como  una  precaución  recelosa  contra  juris- 
dicciones do  otros  órdenes,  á las  cuales  se  consideraba 
sospechosas  de  parcialidad  y quizás  de  malevolencia; 
si  esto  sucedía  entonces,  ¿con  qué  derecho  ahora  que 
nos  envanecemos  justamente  con  haber  suprimido  to- 
do fuero  personal  y toda  ley  de  castas,  con  no  haber 
dejado  en  pié  más  fueros  especiales  que  los  exigidos 
por  la  índole  misma  de  los  asuntos;  con  qué  derecho 
ahora  se  invocarla  el  fuero  atractivo  en  favor  de  una 
fuerza  militar,  sea  Guardia  civil,  sea  la  que  se  quiera, 
con  menosprecio  innegable  de  la  autoridad  cuyos 
mandatos  cumple,  la  cual  se  postergaría  á lo  mismo 
que  le  está  subordinado,  al  brazo  ejecutor  de  sus  re- 
soluciones? 

¿Pero  qué  es  lo  que  sucede,  Sres,  Diputados,  en  Los 
casos  que  son  verdaderamente  objeto  de  la  circular? 
Sucede  que  la  autoridad  civil,  se  vale  de  la  Guardia 
civil  como  pedia  valerse  de  cualquier  otro  instituto 
armado;  que  la  autoridad  judicial  tambíeu  empléala 
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Guardia  civil  efi  su  servicio,  en  el  desempeñe  del  alto 
ministerio  que  le  está  encomendado,  ¿Pues  qué  idea 
tiene  el  Gobierno  de  lo  que  es  cabeza  y de  lo  que  es 
brazo,  de  lo  que  es  autoridad  y de  lo  que  es  mero  au- 
xilio, de  las  categorías  de  jefe  y subordinado?  ¿A  qué 
principio  de  gobierno  obedece  el  que  desaparezca,  trá- 
tese de  un  acto  lícito  ó de  un  acto  criminoso,  el  que 
desaparezca  de  la  escena  lo  que  es  cabeza,  para  dejar 
plaza  solamente  al  brazo,  al  auxilio,  ai  subordinado? 
¿Qué  prestigio  conserva  el  Gobierno  á la  autoridad 
civil  ó á la  judicial,  eclipsándolas,  posponiéndolas  al 
último  de  sus  auxiliares  y haciendo  surgir  sobre  toda 
ley  el  artículo  de  la  ordenanza  encaminado  á proteger 
á esos  auxiliares? 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  No  es  esta  ocasión  de  diser- 
tar, ni  son  estos  Cuerpos  los  más  á propósito  para  di- 
sertaciones; pero  he  de  decirle  al  Gobierno,  obligado  á 
no  olvidar  las  leyes  españolas,  que  ha  dado  muestras 
de  desconocer  el  espíritu  con  que  se  dictó  el  Código 
penal,  de  no  consultar  tampoco  la  letra  del  Código  pe- 
nal y de  esas  mismas  disposiciones  del  tiempo  del  ab- 
solutismo, al  establecer  en  la  circular  que  se  disipará 
la  personalidad  del  jefe  en  cuyo  auxilio  van  las  fuer- 
zas militares,  para  que  se  atienda  con  más  vigor  al 
prestigio  de  estas  fuerzas  militares,  que  son  lo  secun- 
dario y lo  subalterno.  No  tiene  el  Código  penal  esa  idea 
de  la  autoridad;  no  la  tiene,  cuando  pena  con  prisión 
mayor  los  atentados  directos  contra  la  autoridad  mis- 
ma, y con  prisión  correccional  los  atentados  contra  sus 
fuerzas  auxiliares.  No  tenia  esa  idea  siquiera  Carlos  III; 
no  se  desvelaba  más  ni  mostraba  mayor  ahinco  por 
mantener  el  prestigio  de  las  fuerzas  que  venían  al  re- 
querimiento de  la  autoridad,  que  por  sancionar  el  de 
la  autoridad  misma:  en  los  atentados  ó violencias  que 
sufriesen,  no  queria  ver  sino  la  investidura  que  esa  au- 
toridad llevaba,  ni  encontraba  otras  ofensas  que  las 
ofensas  por  ella  sufridas,  Siempre  y para  todo,  las  pa- 
trullas ó columnas  á las  órdenes  de  la  autoridad  civil 
eran  lo  subalterno;  por  esto  mandaba  que  se  mantuvie- 
ran en  segundo  término  y no  osaran,  sin  mandato  de 
aquella,  atar  ni  asegurar  á los  prisioneros  cuando  los 
hubiese. 

El  argumento,  Sres.  Diputados,  ó la  doctrina  cons- 
tante, alegada  por  el  Sr.  Ministro  como  su  argumento 
Aquiles,  estriba  en  un  absurdo  y es  bien  original.  ¿Cómo 
concebís,  dice,  cómo  concebís  que  cuando  un  jefe  de 
guardia  ordena  á las  fuerzas  que  están  á su  disposición 
que  sofoquen  un  alboroto,  los  que  resistan  a esta  fuer- 
za  estén  sometidos  á la  jurisdicción  militar,  y que 
cuando  manda  otro  tanto  la  autoridad  civil  ó la  auto- 
ridad judicial,  los  resistentes  queden  sometidos  a las 
leyes  comunes  y d la  jurisdicción  ordinaria?  No  se  ofen- 
derá el  Sr.  Ministro  si  le  digo  (con  la  desconfianza  que 
yo  debo  tener  tratando  cuestiones  de  esta  clase  en- 
frente de  S,  3.);  no  se  ofenderá,  además,  porque  3.  S, 
no  tiene,  ni  yo  tampoco,  obligación  muy  estrecha  de 
conocer  estas  cosas,  sí  le  digo  que  de  ordenanza  mili- 
tar y de  deberes  de  las  guardias  sabe  3.  S.  poco. 

EL  caso  que  presenta  erigiéndolo  en  argumento,  es 
imposible;  porque  hay  una  disposición  militar  que 
prohibe  terminantemente  á los  jefes  de  guardia  esos 
auxilios  ó esas  ingerencias  oficiosas.  Y la  ordenanza 
previene  cuándo  y en  qué  forma  se  puede  disponer  de 
las  fuerzas  de  guardia;  cortapisas  puestas  á la  inter- 
vención de  los  militares  aun  en  los  tiempos  del  abso- 
lutismo. Pero  ahora,  3r.  Ministro,  ahora  que  la  sofoca- 
ción de  motines  y desórdenes,  mientras  no  está  decla- 


rado el  estado  de  guerra,  corresponde  á las  autoridades 
civiles,  ¿cómo  concibe  S.  S.  que  la  autoridad  militar, 
sin  dar  una  prueba  de  insensatez,  se  decidan  interve- 
nir por  sí  y ante  sí,  metiéndose  á sostener  una  riña, 
más  que  á restablecer  el  orden  público?  Porque  no  in- 
terviniendo los  militares  en  concepto  de  particulares, 
el  enviar  una  patrulla  de  un  cuerpo  de  guardia  á pren- 
der á los  alborotadores  ó á sofocar  el  alboroto,  sin  ir 
bajo  la  bandera  de  la  autoridad  civil  á quien  corres- 
ponde, seria  sostener  una  riña,  no  ejercer  funciones 
públicas.  De  suerte,  pues,  que  el  absurdo  con  que  ar- 
güía el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  fantástico, 
es  producto  de  su  imaginación,  que  por  algo  ha  dicho 
S.  S.  que  algunas  veces  se  acalora  y aun  se  extravía. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  parece  ab- 
surdo lo  que  no  puede  suceder,  lo  que  realmente  es 
imposible;  y en  cambio  no  encuentra  absurdo  que  la 
Guardia  civil,  delinquiendo  en  presencia  de  una  auto- 
ridad, sea  la  que  quiera,  delinquiendo  por  tanto  con 
notorias  circunstancias  agravantes,  sea  castigada  con 
arreglo  al  Código  penal,  que  es  mucho  más  benigno  l 
en  tanto  que  cuando  delinca  sola,  cuando  delinca  á 
espaldas  de  toda  autoridad,  haya  de  sufrir  los  más  ex- 
tremados rigores  de  la  ordenanza;  á S,  S,  le  parece 
muy  natural,  y trata  de  explicarlo  con  distinciones  en- 
tre fuero  activo  y fuero  pasivo,  muy  adecuadas,  sin 
duda,  para  mostrar  que  recuerda  las  nociones  elemen- 
tales de  práctica  forense,,  pero  que  en  manera  alguna 
contribuyen  á probarnos  que  S.  S.  interpreta  recta- 
mente el  art.  34=8  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial. 

La- cuestión,  después  de  todo,  es  sumamente  clara. 
Según  el  decreto  de  6 de  Diciembre  de  1868,  según  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  todos  los  delitos  no 
exceptuados  están  terminantemente  sometidos  á la  ju- 
risdicción ordinaria.  Es  más:  según  estas  disposiciones, 
es  la  jurisdicción  ordinaria,  sin  género  alguno  de  duda, 
la  competente  para  conocer  de  los  delitos  contra  el  or- 
den público  y contra  la  seguridad  interior  del  Estado, 
para  conocer  de  los  atentados  y desacatos  contra  la  au- 
toridad; me  basta  citar  estos  delitos,  que  han  sido  el  ver- 
dadero blanco  á donde  se  dirige  en  el  fondo  con  recón- 
dita intención  esa  circular.  Están  además  los  tribuna- 
les ordinarios  declarados  competentes,  con  exclusión 
de  todo  tribunal  privilegiado,  para  conocer  de  los  de- 
litos conexos  con  aquellos.  Según  la  circular,  serán 
juzgados  por  la  jurisdicción  de  guerra,  no  solo  los 
autores  de  toda  clase  de  delitos  contra  el  orden  públi- 
co, siempre  que  en  su  represión  se  haga  intervenir  la 
Guardia  civil,  lo  cual  está  en  manos  del  Gobierno,  sino 
también  los  autores  de  todos  los  delitos  con  ellos  co- 
nexos. Y conviene  recordar  que  nuestras  leyes  entien- 
den por  delitos  cañemos  los  que  se  cometen  como  me- 
dio para  perpetrar  los  principales  y los  que  se  come- 
ten para  huir  de  la  persecución  ó eludir  la  responsa- 
bilidad de  los  cometidos.  De  suerte,  señores,  que  cuan- 
do ha  habido  una  sublevación,  cuando  se  ha  cometido 
un  delito  contra  el  orden  público,  cuando  se  ha  come- 
tido un  delito  político,  para  el  cual  son  exclusivamen- 
te competentes  los  tribunales  ordinarios;  si  los  que  co- 
metieron ese  delito,  perseguidos  por  la  Guardia  civil, 
se  oponen  á ella  y resisten  para  escapar  á la  pena- 
lidad que  les  corresponde  por  el  delito  anterior,  esos 
no  hacen  más  que  cometer  un  delito  de  resistencia  co- 
nexo con  el  de  orden  público.  De  suerte  que,  si  los  que 
cometen  un  delito  político  resisten  ¿ la  Guardia  civil 
enviada  allí  por  el  Gobierno,  porque  es  menester  que 
la  resistan  para  la  perpetración  del  delito,  esos  no  se- 
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rán  considerados  más  que  reos  del  delito  conexo  con 
el  principal,  que  es  el  delito  contra  el  orden  público. 

En  tales  casos  la  jurisdicción  ordinaria,  no  ya  por 
deducciones  más  ó ménos  lógicas,  sino  por  texto  ex- 
preso de  la  ley  orgánica,  es  la  única  competente;  á 
ella  atribuye  el  conocimiento  de  los  delitos  conexos  y 
el  de  los  delitos  contra  el  orden  público  y contra  la 
autoridad.  ¿Qué  es  lo  que  sucedería,  sin  embargo,  des* 
pues  de  la  circular?  Que  por  el  hecho  de  intervenir  la 
Guardia  civil,  si  la  circular  se  obedeciera,  si  los  tribu- 
nales la  cumplieran  (que  no  la  cumplirán,  pues  ya  han 
dado  señaladas  muestras  de  su  independencia  y de  su 
amor  d la  antigua  doctrina),  se  vería  realizado  aquel 
plan  á que  obedeció  la  publicación  por  el  goberna- 
dor de  Barcelona  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821; 
aquel  plan  á que  obedecen  todas  las  disposiciones  en- 
caminadas á menoscabar  los  derechos  que  garantiza  la 
Constitución  y a mantener  por  caminos  subterráneos 
la  dictadura,  que  desapareció  al  promulgarse  la  Cons- 
titución. Hé  aquí  lo  que  habrá  quedado  consumado  de 
una  manera  fatal  para  nuestra  reputación  de  hombres 
de  ley  y de  hombres  sérios,  Resulta  que  se  prescindi- 
rá de  la  ley  de  órden'pubüco,  la  cual,  aun  cuando  au- 
toriza la  formación  de  tribunales  extraordinarios,  ofre- 
ce la  garantía  de  que  intervengan  en  éstos  un  juez  de 
primera  instancia,  un  fiscal  y un  letrado;  desaparece- 
rá la  ley  de  orden  público,  y con  ella  esa  institución 
que  establece  para  delitos  esencialmente  transitorios, 
y será  sustituida  por  el  tribunal  militar  que  ha  venido 
á crear  el  decreto  de  19  de  Julio  de  Í875,  dictado  por 
ese  Gobierno  á raíz  de  la  restauración.  De  esta  suerte, 
Sres.  Diputados,  el  Gobierno  podrá  vanagloriarse  y lle- 
nar los  cuatro  vientos  diciendo:  «He  sido  el  Gobierno 
mas  liberal;  no  he  proclamado  jamás  la  necesidad  de 
aplicar  la  ley  de  orden  público;  no  he  declarado  en 
estado  de  guerra  á ninguna  provincia;  he  gobernado 
dentro  de  la  Constitución,))  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Es 
menester  decirlo:  estas  y otras  declaraciones  análogas 
son  un  verdadero  escarnio  que  se  hace  al  país  á la 
faz  de  sus  representantes,  y una  verdadera  burla  qne 
se  hace  á las  Naciones  extranjeras. 

No  se  promulgará  la  ley  de  orden  público;  ¿para 
qué?  Si  la  circular  se  pone  en  vigor,  si  es  obedecida, 
verá  una  ley  de  orden  publico  mucho  más  severa,  y 
quedará  á cargo  del  último  alcalde  de  aldea  el  procla- 
marla, No  se  juzgarán  las  causas  por  los  tribunales 
extraordinarios,  porque  en  plena  normalidad  se  lleva- 
rán, por  medio  de  un  procedimiento  solapado,  á tribu- 
nales mucho  más  terribles  que  los  tribunales  extraor- 
dinarios que  creaba  la  ley  de  orden  publico,  donde  al 
fin  intervenían  letrados,  personas  acostumbradas  á 
aplicar  el  derecho.  Además  se  habrá  conseguido  poner 
bajo  el  arbitrio  de  la  autoridad  militar  del  distrito  (la 
cual,  como  sabéis,  tiene  el  poder  discrecional  de  cas- 
tigar á los  vocales  de  los  consejos  de  guerra  si  entien- 
de que  no  han  cumplido  con  los  deberes  de  la  orde- 
nanza, y fácilmente  lo  entenderá  cuando  no  le  com- 
plazcan), se  habrá  conseguido,  repito,  poner  bajo  la 
autoridad  militar  del  distrito  á todo  español  que  se  le 
antoje  al  Gobierno  que  ha  cometido  cualquiera  de  los 
delitos  en  que  puede  hacer  intervenir  á la  Guardia 
civil. 

Yo  no  hablaría  de  estas  cosas  si  no  tuviese  para  mi 
tranquilidad  declaraciones  reiteradas  del  Gobierno  de 
que  estamos  en  plena  paz,  de  que  no  ha  habido  abso- 
lutamente nada  contra  el  sosiego  público,  y de  que  en 
esta  momento  lo  que  conviene  es  progresar;  no  solo  no 


retroceder,  pero  ni  siquiera  estancarse.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  pues  bien,  Sres.  Ministros;  si  lo  que 
conviene  es  no  retroceder,  si  lo  que  conviene  es  no  es- 
tancarse, si  lo  que  conviene  es  progresar,  haced  una 
cosa  para  que  comience  el  progreso:  sed  sinceros  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes;  no  vayais  por  caminos  tor- 
tuosos; tened  el  valor  de  decir  cuando  sea  necesario: 
avenid  en  mi  auxilio,  adictos  y adversarios;  necesito  de 
vosotros  para  mantener  el  orden  público ,»  No  nos  ha- 
gáis entender  que  os  bastáis  solos,  cuando,  si  guardá- 
ramos silencio,  llegaríais  hasta  el  absolutismo;  cuando 
á la  faz  de  las  Cortes  violáis  todos  los  dias  la  Consti- 
tución. 

Todavía  no  habria  yo  hablado  de  estas  cosas,  sien- 
do como  son  gravísimas,  si  no  viese  que  el  Gobierna 
persigne  un  objetivo  nefasto  qne,  por  lo  que  vamos 
viendo,  estuvo  en  su  pensamiento  desde  el  día  de  su 
advenimiento  al  poder.  Señores  Diputados,  piénsese  lo 
que  se  quiera  y dígase  lo  que  se  quiera  de  los  aüos 
trascurridos  desde  1868  á 1875,  hay  en  ese  período  de 
nuestra  vida,  especialmente  en  la  época  posterior  ai 
planteamiento  de  la  ley  orgánica  de  los  tribunales,  una 
cosa  que  no  se  olvidará,  una  gloria  que  no  puede  ser 
arrebatada  á la  revolución  de  Setiembre:  la  de  haber 
mantenido  y respetado  con  un  escrúpulo  verdadera- 
mente religioso  La  inamo vüi  dad  judicial  y la  indepen- 
dencia  y ei  prestigio  de  los  tribunales.  Por  haber  sido 
yo,  en  poco  ó en  mucho,  partícipe  personal  de  esa  glo* 
ria,  lo  declaro  lleno  de  sinceridad  y de  entusiasmo, 
daria  todo  lo  que  pueda  restarme  de  vida  y de  porve- 
nir. Creedme,  Sres.  Diputados;  créame  el  Gobierno,  si 
no  está  obcecado  por  la  pasión  política  y sino  le  ciega 
el  interés  de  gobernar  hipócritamente  en  daño  de  las 
instituciones  liberales:  de  todas  las  garantías  que  so 
pueden  otorgar  á cualquier  país,  de  todas  las  garan- 
tías que  se  pueden  otorgar  á ios  ciudadanos,  la  más 
preciada,  la  que  counada  se  compensa,  es  la  indepen- 
dencia del  Poder  judicial.  Dadme  tribunales  indepen- 
dientes, dadme  magistrados  íntegros  á quienes  no  pue- 
da alcanzar  la  corrupción  ni  las  violencias,  y yo  no  te- 
meré  la  arbitrariedad  en  la  Administración,  porque 
tendré  la  seguridad  de  hallar  amparo  en  una  magis- 
tratura incorruptible;  pero  corromped  la  administra- 
ción de  justicia,  degradadla,  deprimidla,  id  colocán- 
dola insensiblemente  por  debajo  de  los  demás  Poderes, 
y desde  entonces  desaparecerán  todas  las  garantías  y 
no  quedará  más  que  el  arbitrio  del  Gobierno, 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  ni  es  esta  ocasión  opor- 
tuna para  averiguar  si  dentro  de  una  metáfora  de  cierto 
escritor  moderno,  la  magistratura,  é la  administración 
de  justicia,  es  el  corazón  ó es  la  cabeza  del  Esta- 
do; pero  aceptando  para  ella  solamente  las  funciones 
que  en  nuestro  organismo  desempeña  el  corazón,  yo 
os  aconsejo  que  no  lleguéis  á corromperle,  porque  de 
temer  es  que  entonces  ia  inteligencia,  sin  freno  ni  tra- 
ba, os  sugiera  los  más  criminales  procedimientos  de 
gobierno. 

Y es  una  triste  verdad,  Sres,  Diputados,  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  desde  que  vino  al  poder  persigue  el 
ideal  de  hacer  desaparecer  el  obstáculo  que  le  oponía 
la  independencia  del  Poder  judicial,  amparada  por  la 
ley  orgánica,  bajo  las  administraciones  revoluciona- 
rias. Ya  r ios  son  los  modos,  varios  los  razonamientos 
por  donde  se  puede  llegar  á esta  desconsoladora  conse- 
cuencia. 

No  hemos  hablado  todavía  aquí,  y vale  la  pena  de 
que  hablemos,  de  una  circular  dada  con  acuerdo  de 
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ese  Gobierno,  bajo  la  aprobación  de  ese  Gobierno,  al 
ministerio  fiscal,  qne  es  uno  de  los  más  grabes  aten- 
tados que  se  han  cometido  contra  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y contra  la  independencia  de  los  tribunales 
de  justicia. 

En  Agosto  de  1871,  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo, 
que  de  seguro  en  materia  tan  delicada  no  procedía  sin 
acuerdo  del  Gobierno  de  S.  M.,  se  permitió  crear  entre 
sombras  una  verdadera  legislación , atentatoria  á la 
ley  fundamental  del  Estado,  Todos  recordáis  aquel  ar- 
tículo de  la  Constitución,  según  el  cual,  como  una  ex- 
cepción de  la  regla  de  que  no  ha  de  haber  impedimento 
alguno  á la  independencia  de  los  tribunales  de  justicia, 
se  anuncia  que  una  ley  dirá  cuándo  no  se  puede  pro- 
ceder contra  los  funcionarios  del  orden  administrativo 
sin  licencia  del  Poder  ejecutivo.  Pues  bien;  ese  Gobier- 
no que  habia  presentado  aquí,  siguiendo  sus  procedi- 
mientos acostumbrados  de  hipocresía  para  con  las  Cá- 
maras y para  con  el  país,  nn  proyecto  de  ley  determi- 
nando los  casos  de  autorización  para  proceder,  deja 
dormir  esa  ley,  y en  tanto  hace  que  por  el  ministerio 
fiscal  se  oponga  un  obstáculo  invencible  á la  acción  de 
los  particulares  contra  los  funcionarios  administrativos 
que  en  daño  de  los  ciudadanos  atropellan  las  leyes. 
Se  previene,  en  efecto,  que  ningún  fiscal  de  Audiencia, 
funcionario  á quien  la  ley  encomienda  la  persecución 
de  los  delitos  cometidos  por  las  autoridades,  pueda  for- 
mular su  acusación  contra  los  funcionarios  públicos 
sin  la  vénia  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo.  ¿Conocéis 
las  consecuencias  de  esta  viciación  de  la  Constitución? 
Pues  si  no  las  hubierais  visto  recorriendo  vuestras  pro- 
vincias; si  algunos  de  mis  compañeros  de  oposición  no 
las  hubieran  palpado  y lamentado,  dignaos  fijar  vues- 
tra atención  en  cualquiera  localidad  oprimida  por  un 
cacique  ó un  gobernador  despótico;  allí  encontrareis 
esas  consecuencias.  No  hay  alcalde  á quien  se  pueda 
procesar,  ni  gobernador  que  no  pueda  delinquir  impu- 
nemente, ni  alcaide  de  cárcel  que  contraiga  compro- 
misos ó corra  siquiera  riesgo  de  ser  removido,  aun 
cuando  favorezca  combinaciones  entre  presos  por  deli- 
tos de  robo  que  impidan  el  descubrimiento  del  delito. 

Otro  medio  hay,  Srcs,  Diputados,  por  donde  se  cons- 
pira al  rebajamiento  del  nivel  á que  se  habia  colocado 
la  administración  de  justicia.  No  es  este  un  cargo  per- 
sonal que  voy  á dirigir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ríe  Ministros  ni  á su  Gobierno;  el  cargo  resulta  de  una 
série  de  coincidencias  fatales  para  él,  que  no  ha  de  ser 
afortunado  en  todo.  Yo  no  he  de  negar  que  es  justa  la 
opinión  cuando  afirma  que  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  sostenido  ó planteado  una  política  res- 
tauradora sin  los  horrores  y represalias  de  otros  pe- 
ríodos históricos  análogos  y sin  las  crueldades  que 
suelen  acompañar  á las  reacciones;  pero,  con  colpa 
suya  ó sin  ella,  Sres.  Diputados,  en  su  tiempo  y para 
su  desgracia  han  brotado  plantas  de  aquellas  cuya 
fetidez  corrompe  y descompone  los  elementos  más  sanos 
de  la  sociedad.  También  ahora,  como  en  las  más  tris- 
tes fechas  de  nuestras  discordias  civiles,  han  dejado 
ver  su  semblante  horrible  los  émulos  de  Vandevalle, 
séres  envilecidos  qne  rescatan  crímenes  pasados  ¿ cam- 
bio de  infamias  que'  el  Código  penal  no  castiga  por 
creerlas  fuera  del  alcance  de  la  perversidad  humana, 
siendo  al  mismo  tiempo  autores  de  los  crímenes  y de- 
nunciadores pagados  de  sus  cómplices. 

Aunque  no  saque  yo,  y protesto  de  nuevo  no  sacar- 
las, las  consecuencias  á que  so  presta  el  nacimiento  de 
estas  plantas"  deletéreas,  lo  cierto  es,  Sres.  Diputados, 


que  podrá  la  historia  enlazar  la  aparición  de  esos  séres 
envilecidos  y degradados  con  la  de  aquellos  otros  que 
he  citado.  Yo  no  creo  que  las  relaciones  de  estos  per- 
sonajes con  personas  caracterizadas  como  secretarios 
particulares  de  ios  Ministros,  ni  documentos  en  su  po- 
der hallados,  ni  la  libertad  que  Ies  ha  sido  otorgada, 
sean  indicios  de  la  complicidad  del  Gobierno  en  sus 
inicuas  tiranías;  pero  consigno  el  hecho  como  base  de 
mi  argumentación. 

Tampoco  hago  al  Gobierno  cómplice  de  que  haya 
alguna  autoridad  provincial  que  sin  rubor  autorice  por 
escrito  la  perpetración  de  un  crimen,  á fin  de  llegar 
al  castigo  del  mismo,  y con  menosprecio  y violación 
manifiesta  de  las  leyes,  con  el  mayor  escarnio  de  ellas, 
dé  patentes  de  irresponsabilidad  ante  los  tribunales  á 
los  agentes  de  esos  crímenes  apenas  iniciados,  y que 
han  sido  después  consumados  solo  por  su  iniciativa, 
sin  la  que  no  habrían  pasado  de  proyecto. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  de  estos  procedimientos 
de  gobierno,  qne  sé  siguen,  yo  lo  reconozco,  por  bajo 
del  Poder  supremo  del  Estado,  de  la  suprema  inspec- 
ción del  Gobierno  mismo,  pero  por  autoridades  que  de- 
penden del  Gobierno,  y que  el  Gobierno  mantiene  y 
protege,  resulta  inevitable  una  de  estas  dos  consecuen- 
cias: ó que  el  Poder  judicial  es  consciente  cómplice  de 
esas  maquinaciones  urdidas  contra  la  libertad  y la 
honra  de  los  ciudadanos,  en  cuyo  caso  el  Poder  judi- 
cial estaria  degradado  y envilecido;  ó que  es  simple- 
mente desconocedor  de  ellas,  y en  ese  caso  el  Gobier- 
no lo  entrega  al  ludibrio  de  la  sociedad  burlada  y 
desengañada. 

No  quiero  hablar  de  otra  cuestión  en  que  se  ha  he- 
cho intervenir  á los  tribunales  de  justicia,  porque,  se- 
ñores Diputados,  es  de  tal  naturaleza'  que  apenas  se 
puede  concebir:  aludo  á la  persecución  de  las  casas 
de  juego.  Cosas  análogas  á las  que  atónitos  hemos  pre- 
senciado bajo  el  mando  prudente,  restaurador,  pacífico 
y justiciero  de  este  Gobierno*  no  se  encuentran  en  nues- 
tra historia  si  no  se  acude  á aquellos  tiempos  de  los 
moderados  (donde  por  fuerza  sé  han  de  buscar  los  sí- 
miles para  la  situación  presente),  en  que  la  primera 
autoridad  militar  de  la  provincia  hacia  dimisión  por- 
que la  primera  autoridad  ciYil  suprimía  el  juego  del 
Casino, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ya  lo  sabéis:  la  circu- 
lar del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  el  último 
paso  dado  en  la  degradación  de  la  justicia;  un  paso 
atrevido,  un  paso  del  cual  no  podía  yo  creer  capaz  á 
quien  se  ha  sentado  en  ios  primeros  puestos  de  la  ma- 
gistratura y aspira  á sentarse  en  el  primero  de  todos; 
este  paso  consiste  en  declarar  á la  faz  de  la  Nación  que 
los  magistrados  que  interpretando  bien  las  leyes,  co- 
nociéndolas quizás  mejor  que  ol  Gobierno  de  S.  M,,  ha- 
bian  resuelto  las  competencias  en  un  determinado  sen- 
tido, están  amenazados  con  el  procedimiento  criminal, 
que  no  otro  puede  dirigirse  á nombre  del  Estado,  por 
fallos  de  esta  clase.  Aunque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  comprendiera  el  abismo  que  á sus  piós  se 
abría,  y retrocediera  espantado,  la  verdad  es  qne  la 
amenaza  subsiste*  y hoy,  quien  quiera  que  sepa  leer, 
verá  que  á los  ojos  del  Gobierno  de  S.  M.  son  reos  do 
prevaricación,  es  decir,  de  ignorancia  inexcusable  ó do 
malicia,  los  magistrados  que  han  dictado  sentencias 
contrarias  al  criterio  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, puesto  que  merecen  que  contra  ellos  se  abra  el 
juicio  correspondiente.  ¿Qué  más  se  necesitaba  para 
coronar  la  obra  seguida  por  ese  Gobierno  con  constan 
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cía  lamentable  desdé  los  decretos  del  Sr.  Cárdenas  has- 
ta  hoy?  ¿Qué  más  se  necesita  para  dar  niia  Idea  del 
respeto  que  tiene  este  Gobierno  á la  justicia,  que  su  in- 
moderado afan  de  imponer  á los  fiscales  el  criterio  del 
Ministro  en  cuestiones  de  derecho? 

Se  ha  olvidado,  señores,  que  el  verdadero  padre, 
aquel  á quien  se  debe  el  prestigio  con  que  se  ejerce  el 
ministerio  fiscal  en  España,  el  ilustre  Becerra,  dictó 
el  reglamento  provisional,  proclamando  que  el  minis- 
terio fiscal  era  tan  justo  é imparcial  como  la  ley  mis- 
ma; que  hasta  el  último  promotor  tenia  el  derecho  de 
sostener  libremente  sus  opiniones  sin  que  le  hiciesen 
sentir  prés iones  de  ninguna  clase. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  confeso  de 
haber  separado  á un  promotor  fiscal  porque  no  le  dió 
gusto  al  calificar  un  delito;  y no  solo  confeso,  sino  que 
le  veis  impenitente,  sosteniendo  que  está  en  su  derecho 
imponiendo  su  Opinión  á los  funcionarios  del  ministe- 
rio fiscal.  Cuando  esto  se  hace  desde  las  alturas  del 
poder,  y cuando  además  se  amenaza  con  la  responsa- 
bilidad criminal  á los  magistrados,  decidme:  ¿queda 
algo  de  la  independencia  del  Poder  judicial?  Si  queda, 
será  porque  afortunadamente  todavía  hay  en  nuestros 
tribunales  magistrados  capaces  de  arrostrar  las  iras  del 
poder,  capaces  de  mantenerse  firmes  dentro  del  espí- 
ritu de  la  ley,  á pesar  de  todas  las  coacciones;  capaces 
de  sobreseer  en  causas  donde  se  les  manda  calificar  de 
crimen  lo  que  es  un  hecho  inventado,  y capaces  de  de- 
cir al  día  siguiente  de  conocidas  las  opiniones  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  día  siguiente  á 
las  amenazas  de  procesarlos,  capaces  de  mantener  lo 
que  siempre  creyeron  conforme  á derecho  en  su  con- 
ciencia, Pero  no  le  agradezcamos  esto  al  Gobierno,  que 
hace  todo  lo  posible  por  que  aquí  desaparezca  el  único 
obstáculo  en  que  tropezaba  su  omnipotencia,  olvidando 
que  el  mecanismo  del  sistema  representativo  consiste 
en  que  nadie  lo  pueda  todo  aunque  todo  lo  quiera,  y 
que  solo  estas  compensaciones  de  poderes  mantienen 
en  su  propia  esfera  la  libertad  y todas  las  garantías; 
olvidando  que  la  justicia  respetada  é independiente  es 
la  garantía  más  preciada  de  los  pueblos  Ubres. 

No  tengo  más  que  decir  ahora,  sino  esperar  las  re- 
servas que  anunció  y va  á desplegar  el  Gobierno  para 
persuadirnos  de  que  esa  circular  está  ajustada  á las 
leyes  y de  que  no  ha  sido  dictada  en  virtud  de  uno  de 
los  más  estrechos  deberes  que  impone  al  Sr.  Calderón 
Callantes  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués  de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  El  Congreso,  que  ha  oído  al  señor 
Gamazo  con  la  misma  atención  que  yo,  habrá  de  con- 
venir conmigo,  creo  yo,  en  que  lo  más  grave  é impor- 
tante de  su  discurso  no  es  ciertamente  lo  que  ha  dicho 
á propósito  de  la  circular  de  9 de  Octubre,  de  la  cual 
se  ha  ocupado  bien  poco  y muy  concretamente;  lo  más 
grave  é importante  de  sn  discurso,  y ésta  puede  cole- 
girse que  ha  sido  la  única  intención,  ha  consistido  en 
esa  revista  rápida  que  ha  pasado  sobre  la  política  ge- 
neral del  Gobierno,  Su  señoría  ha  indicado  hechos  gra- 
ves que  constituyen  delitos  cometidos  por  funcionarios 
del  orden  administrativo.  Pues  esas  insinuaciones,  ó no 
se  hacen  en  estos  lugares,  ó se  está  dispuesto  á pro- 
barlas; porque  si  se  hacen  y no  se  prueban,  hay  dere- 
cho para  calificarlo  de  una  manera  que  yo  no  me  per- 


mitiré en  este  momento.  Vengan  esas  denuncias,  ven- 
gan esos  datos,  é irán  á los  tribunales  y serán  castiga- 
dos severamente,  como  lo  han  sido  otros.  El  único  Go- 
bierno, ó al  ménos  nadie  le  ha  excedido  en  ello,  que  no 
ha  tolerado  ninguna  falta  de  moralidad  donde  quiera 
que  la  haya  descubierto;  el  que  ha  sacrificado  amigos 
personales  y políticos  sin  más  consideración  que  la  jus- 
ticia y las  exigencias  de  La  moral  pública,  es  el  que  se 
sienta  en  este  banco.  Decidme  qué  hechos  se  han  de- 
nunciado y probado  que  no  se  hayan  llevado  á los  tri- 
bunales. ( Rumores .)  El  que  dice  todo  no  dice  nada. 

Venga  uno  solo  de  esos  hechos;  pero  entre  tanto 
que  no  se  cite,  yo  estoy  en  mi  derecho  oponiendo  una 
rotunda  denegación:  el  que  afirma  es  él  que  tíeuo  la 
obligación  de  probar.  Mientras  no  se  cite  un  hecho,  yo 
diré  que  lo  dicho  es  completamente  inexacto,  y salga 
de  donde  salga,  lo  desmiento.  Vengan,  pues,  ios  he- 
chos, y yo  doy  mi  palabra  de  que  irán  á los  tribunales, 
cualesquiera  que  sean  los  culpables, 

A este  propósito  trató  el  Sr.  Gamazo  una  cuestión 
muy  debatida  ya,  y que  no  era  este  el  lugar  de  tratar- 
la, ni  remotamente:  la  cuestión  de  la  independencia 
del  orden  administrativo.  ¿Qué  tiene  que  ver  esta  cues- 
tión con  el  objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  Linares. 
Pero  cualquiera  que  sea  la  opinión  del  Sr.  Gamazo  en 
esta  materia,  que  yo  reconozco  que  se  defienden  por  los 
publicistas  la  una  y la  otra,  sea  la  de  los  que  piensan 
que  el  orden  administrativo  debe  ponerse  á cubierto  con 
ciertas  garantías  para  no  ser  absorbido  por  elórden  ju- 
dicial, sea  la  de  los  que  creen  que  el  delito,  donde  quiera 
que  se  comete,  debe  perseguirse  por  los  tribunales, sin 
que  la  acción  del  Gobierno  pueda  interponerse  nunca,  ¿es 
cierto  ó no  que  la  Constitución  reconoce  que  hay  casos 
en  que  se  necesita  autorización  del  Gobierno  para  pro- 
ceder contra  los  funcionarios  del  orden  administrati- 
vo? ¿No  hay  un  artículo  constitucional  que  dice  termi- 
nantemente que  una  ley  determinará  los  casos  en  que 
se  necesita  la  previa  autorización  para  proceder  con- 
tra los  funcionarios  del  orden  administrativo?  Pues 
desde  el  momento  en  que  se  inserta  ese  artículo  en  la 
Constitución  que  8.  S.  y yo  y todos  hemos  jurado  y 
tenemos  obligación  de  respetar  y obedecer,  es  visto  que 
se  ha  aceptado  el  principio  de  que  en  pocos  ó en  mu- 
chos casos,  en  algunos  sean  los  que  quieran,  la  Admi- 
nistración necesita  estar  garantida  para  que  no  la  ab- 
sorba completamente  el  Poder  judicial. 

No  hay,  pues,  medio  de  apartarse  de  este  artículo 
constitucional,  que  dispone  terminantemente  que  una 
ley  señalan!  los  casos  en  que  sea  necesaria  la  autori- 
zación prévia  para  procesar  á los  funcionarios  del  or- 
den administrativo,  Pero  es  que  el  Sr.  Gamazo,  al  com- 
batir un  articulo  constitucional  que  es  nuestro  dere- 
cho constituido,  que  es  la  base  de  toda  nuestra  orga- 
nización política,  ha  venido  á combatir  al  jefe  de  su 
fracción.  El  Sr.  Gamazo  en  este  punto  de  su  perora- 
ción ha  combatido  al  Sr.  Alonso  Martínez,  que  en  unión 
conmigo  en  aquella  Comisión  de  los  nueve  en  el  Se- 
nado pusimos  ese  artículo.  (Un  Sr . Diputado  del  cen- 
tro: No  ha  combatido  el  artículo,  ha  combatido  la  fal- 
ta de  ley.)  De  todos  modos,  hay  que  reconocer  que  hay 
casos  en  que  precisamente  ha  de  preceder  la  autoriza- 
ción del  Gobierno  para  procesar  á los  funcionarios  del 
orden  administrativo.  (El  Srw  Gamazo : Es  que  el  Go- 
bierno no  es  árbitro  de  usurpar  las  facultades  legis- 
lativas.) No  hay  usurpación  do  las  atribuciones  legis- 
lativas desde  el  momento  en  que  no  se  dicta  ninguna 
disposición  de  carácter  legislativo,  desde  el  momem* 
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to  en  que  no  se  infringe  ninguna  ley.  De  todos  modos, 
Tenga  ese  acto  de  carácter  legislativo,  le  discutiremos, 
y entonces  se  verá  si  el  Gobierno  ha  usurpado  atribu- 
ciones legislativas;  pero  sea  un  hecho  concreto,  no  con 
esa  generalidad  con  que  los  presenta  8.  S.  Mientras  esto 
no  se  haga,  yo  me  contento  con  oponer  una  rotunda 
denegación  y con  decir  que  no  puede  existir  la  Admi- 
nistración sin  esa  cortapisa,  y que  sin  la  obligación 
de  que  para  ciertos  y determinados  delitos  y para  cier- 
tos funcionarios  se  haya  de  obtener  la  autorización 
prévia,  no  existiría  la  administración,  To  sostengo  esta 
tésls;  podrá  ser  aceptada  ó rechazada  por  el  Sr,  Gama- 
zo  ó por  otras  personas;  pero  sobre  esta  opinión  mía  y 
sobre  la  de  los  demás  está  el  derecho  constituido,  que 
es  la  Constitución  vigente. 

Y pasemos  ahora  á discutir  el  objeto  verdadero  de 
la  interpelación*  El  Sr.  Gamazo  dijo  muchas  veces  que 
el  partido  moderado  nunca  sancionó  la  doctrina  que 
defiende  el  Gobierno  actual.  Pues  vamos  á ver  cuál  es 
la  doctrina,  no  la  doctrina,  las  disposiciones  adoptadas 
por  Gobiernos  relativamente  progresistas  dentro  del 
antiguo  partido  moderado;  es  decir,  las  disposiciones 
de  las  fracciones  más  avanzadas  del  partido  moderado, 
pues  ya  se  sabe  que  en  todos  los  partidos  hay  matices 
y que  hay  quien  dentro  de  ellos  se  acerca  ó se  aparta 
más  de  otros  partidos.  Pues  veamos,  digo,  cómo  la 
fracción  que  se  tenia  por  más  liberal  dentro  del  parti- 
do moderado  consideraba  esta  cuestión  que  nos  ocupa; 
y lo  vamos  á ver,  no  por  lo  que  el  Sr*  Gamazo  y yo 
queramos  decir,  sino  por  lo  que  está  consignado  en 
documentos  oficiales*  Pues  decía  una  Real  orden  cita- 
da é invocada  constantemente  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  en  sus  sentencias,  pudiéndose  decir 
que  la  había  aceptado  como  una  ley;  decía  esa  Real 
árdea,  dictada  en  8 de  Marzo  de  1846,  lo  siguiente: 
aDifer entes  han  sido  las  consultas  elevadas  á este  Mi- 
nisterio (el  de  la  Guerra)  acerca  de  si  los  individuos  de 
la  Guardia  civil  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  la  tro- 
pa del  ejército  con  respecto  á los  actos  del  servicio,  y 
sí  en  su  consecuencia  tiene  aplicación  al  mismo  insti- 
tuto el  arfc.  4.°,  título  3*ú,  tratado  8*°  délas  ordenanzas 
generales,  que  desafora  á todo  el  que  insultare  (sim- 
plemente insultare)  ó hiciera  resistencia  á cualquier 
militar  en  actos  del  servicio.  Y S*  M.,  en  vista  de  las 
varias  reclamaciones  que  en  igual  sentido  se  han  he- 
cho por  el  inspector  general  de  la  misma  Guardia 
{constantemente,  todos  los  directores , cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  opiniones,  han  reclamado  esta  ga- 
rantía á que  aspira  la  circular  de  9 de  Octubre  en 
favor  de  este  instituto),  conforme  con  el  dictámen  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  (es  decir  que 
en  esta  materia  de  organización  militar  era  esta  la 
opinión  y era  este  el  espíritu  de  ese  cuerpo,  el  más 
alto  del  Estado  en  lo  que  se  refiere  á estos  asuntos, 
porque 'es  jefe  supremo  del  ejército),  se  ha  servido  de- 
clarar que  los  individuos  de  la  Guardia  civil  se  hallan 
en  igual  caso  que  la  tropa  del  ejército  con  respec- 
to á los  actos  del  servicio,  y que  por  consiguiente  de- 
ben ser  respetados  como  éstos , quedando  sujetos  d la  ju- 
risdicción militar  los  que  les  insidiaren  t atropellaren 
ó hicieren  resistencia ; cuya  doctrina , que  está  apoyada 
en  la  ordenanza , se  halla  además  conforme  con  la  ma- 
nifestada á este  Ministerio  por  el  de  Gracia  y Justicia 
entonces  no  era  yo  Ministro;  y aquí  Yérá  el  Sr,  Gama- 
zo que  constantemente  todos  los  Ministros  de  Gracia 
y Justicia,  sin  exceptuar  uno  solo,  han  sostenido  la 
misma  doctrina  que  yo)  en  la  Real  órden  de  4 de  Se- 


tiembre del  arlo  próximo  pasado , De  la  de  8*  M.  lo  digo 
á Y.  E*  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á Y.  E.  muchos  anos,  Madrid  8 de  Noviembre  de 
1846*— Sanz.=Señor  capitán  general  de  Extrema- 
dura.») 

Yca  el  Sr.  Gamazo  si  la  doctrina  que  sostiene  el 
Gobierno  actual  es  más  retrógrada  ó más  avanzada  que 
la  que  sostenía  el  Gobierno  que  entonces  regia  los  des- 
tinos del  país,  y repito  que  era  de  la  parte  que  se  tenia 
por  más  liberal  dentro  del  partido  moderado*  En  1847 
sucedió  lo  mismo;  porque  repito  que  no  ha  habido  un 
solo  período  de  nuestra  historia  en  que  todos  los  Go- 
biernos unánimemente,  y el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  que  es  la  autoridad  suprema  en  esta  materia, 
no  hayan  dicho  que  todo  ataque  ó resistencia  á los  ins- 
titutos armados,  y hasta  el  simple  insulto,  son  delitos 
militares  y están  sujetos,  por  consiguiente,  á la  juris- 
dicción de  guerra. 

Aquí  tengo  la  Real  orden  de  1847,  que  no  leo  por 
no  molestar  demasiado  al  Congreso.  Después  vino  la 
del  28  de  Agosto  de  1848,  y esta  yá  no  es  de  ningún 
moderado.  No  quiero  citar  el  nombre  del  Ministro,  por- 
que hoy  se  asustarían  algunos  de  los  que  me  escuchan 
de  ver  ese  nombre  al  pié  de  esta  circular;  para  que  se 
vea  cuán  distinto  es  hablar  desde  la  oposición  y obrar 
en  las  esferas  del  gobierno.  Esta  Real  órden  de  28  de 
Agosto  de  1848  es  invocada  frecuentemente,  como  su 
señoría  sabe,  por  el  Tribunal  Supremo*  No  necesito  de- 
cir quiénes  eran  entonces  los  Ministros  y quién  era  el 
Ministro  de  la  Guerra  que  dictó  esa  órden*  Y van  tres 
órdenes  consecutivas  para  probar  que  el  mismo  espíri- 
tu que  yo  defiendo  es  el  que  ha  guiado  á todos  los  Go- 
biernos sin  excepción,  y estas  órdenes  han  sido  invo- 
cadas constantemente  por  el  mismo  Tribunal  Supremo* 

Pero  hay  más,  señores:  hay  otra  orden  dictada  por 
un  Ministro  cuya  autoridad  no  han  de  discutir  los  que 
hoy  se  sientan  accidentalmente  al  lado  del  Sr.  Gama- 
zo; por  un  Ministro  á quien,  no  el  Sr.  Gamazo  que  nin- 
guna obligación  tiene  de  ello,  pero  sí  la  mayor  parte 
de  los  individuos  que  á su  lado  se  sientan,  y de  los  que 
se  sientan  enfrente,  tienen  el  deber,  que  creo  cumpli- 
rán, de  prestar  respetuoso  acatamiento.  Me  refiero  al 
ilustre  é inolvidable  y nunca  bien  ponderado  Duque  de 
Tetuan*  Dice  así  la  Real  órden: 

<(Excmo*  Sr*:  Enterada  la  Reina  (Q.  D*  G*)  de  lo 
que  el  capitán  general  de  Galicia  consultó  sobre  si  de- 
bia  entenderse  que  estaban  sujetos  á la  jurisdicción  de 
guerra  los  paisanos  que  ofenden  á los  carabineros 
del  Reino  cuando  éstos  desempeñan  el  servicio  de  su 
instituto,  ha  resuelto  8*  M*,  después  de  oir  al  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y Marina,  y de  conformidad 
con  el  acuerdo  de  su  Consejo  de  Ministros,  que  á los 
carabineros,  cuando  estén  en  actos  de  servicio  de  m 
instituto,  se  les  repute  como  soldados  que  se  hallan  de 
facción;  siendo  también  consiguiente  que  á los  paisa- 
nos que  les  falten  ó insulten  ó atropellen  se  les  consi- 
dere comprendidos  en  las  penas  que  están  señaladas 
para  los  que  cometieren  tal  delito.  De  Real  órden  lo 
digo  á Y.  E*  para  su  gobierno.  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  anos,  Madrid  17  de  Setiembre  de  1855*^ 
O'DonnelL» 

Pues  bien;  en  esa  Real  orden,  el  Duque  de  Tetuan, 
que  me  parece  que  en  materia  de  organización  mili- 
tar  y de  lo  que  conviene  á los  instituto?  armados  y á 
su  disciplina  era  autoridad  respetabilísima,  no  sola- 
mente confirma  esta  doctrina  en  lo  que  se  refiere  á los 
institutos  del  ejército,  sino  que  la  hace  extensiva  á los 
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carabineros  siempre  que  estén  de  servicio.  EL  ilustre 
Duque  de  Tatúan  decia:  el  que  desacate,  no  solo  á los 
institutos  del  ejército,  que  eso  está  fuera  de  toda  duda, 
sino  á los  simples  carabineros  que  estén  guardando 
puertos  ó puertas,  ha  de  ir  á la  jurisdicción  militar. 

Enfrente  de  estas  autoridades,  3res.  Diputados,  que 
son  las  más  altas  que  se  pueden  invocar,  citadme  una, 
no  os  pido  más  que  una.  No  me  la  citareis. 

Voy  á lo  más  esencial,  porque  este  punto  creo  yo, 
repito,  que  no  fué  el  objeto  principal  del  discurso  del 
Sr,  Qamazo;  solo  se  propuso  extremar  sus  ataques  al 
Gobierno,  en  lo  cual  está  S.  -3*  en  su  perfecto  derecho; 
voy,  digo,  á ocuparme  del  argumento  casi  (mico,  ó por 
lo  menos,  principal  que  3.  S.  alegó  contra  la  circular 
de  9 de  Octubre, 

Decia  S.  ST:  si  hay  un  alboroto  cualquiera,  una  se- 
dición, este  delito  de  sedición,  aun  cuando  se  desaca- 
te en  él  á la  autoridad  civil  va  á la  jurisdicion  ordina- 
ria, Cierto,  convengo  con  S.  3.  Pero  si  interviene  la 
Guardia  civil,  ó si  interviene  otro  instituto  armado, 
si  éste  es  resistido  ó atacado,  entonces  ya  va  á la  ju- 
risdicion militar.  Cierto,  Pues  eso  está  en  la  ley  y no 
en  la  circular.  {El  Sr.  Qamazcn  No,)  ¿Que  no?  Pues  va- 
mos á leerlo,  y con  leerlo  basta.  Es  la  ley  orgánica,  ley 
no  hecha  por  nosotros,  ni  siquiera  por  los  constitucio- 
nales, sino  por  un  partido  más  avanzado  que  ellos,  por 
el  partido  radical, 

«Las  ju rediciones  de  guerra  ó de  marina,  en  sus 
casos  respectivos,  serán  las  únicas  competentes  para 
conocer  de  los  delitos  siguientes: 

1 De  las  causas  criminales  por  delitos  cometidos 
por  militares  ó marinos  de  todas  clases  en  servicio  ac- 
tivo, á excepción  de  los  expresados  en  el  artículo  an- 
terior, 

2. 5 De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  obje- 
to la  entrega  de  una  escuadra,  plaza,  puesto  militar, 
buque  del  Estado,  arsenal  ó almacenes  do  pertrechos 
navales  ó de  municiones  de  boca  ó guerra. 

3. °  De  los  delitos  de  sedición  de  tropa  de  tierra  ó 
mar,  ya  se  refieran  á militares  ó marinos,  españoles  ó 
extranjeros,  que  se  hallen  al  servicio  de  España,  para 
que' deserten  de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo  de 
guerra,  ó se  pasen  al  enemigo. 

4. °  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centine- 
las, salvaguardias  y tropa  armada  de  tierra  y de  mar, 
y de  desacato  á la  autoridad  militar,  etc. o 

Aquí  está  el  fuero  pasivo  de  las  clases  militares, 
¿Es  esto  claro?  ¿No  es  evidente  que  si  la  jurisdicción 
de  guerra  y la  de  marina  es  la  única  para  conocer  de 
esta  clase  de  delitos,  no  puede  haber  otra,  porque  se 
excluirían,  porque  no  cabe  al  mismo  tiempo  decir  úni- 
ca y venir  acompañada  de  otra  jurisdicción?  ¿Es  esto 
claro? 

Pues  el  art,  318  es  el  que  atribuye  á la  jurisdicción 
ordinaria,  como  3.  S.  ha  dicho  exactamente,  los  deli- 
tos que  se  cometan  contra  las  autoridades,  etc.;  y vie- 
ne luego  el  art  350,  y declara  el  párrafo  cuarto  que 
respecto  de  los  delitos  que  se  cometan  contra  los  insti- 
tutos del  ejército,  la  única  jurisdicción  competente 
será  ia  jurisdicción  militar.  {El  Sr.  Gamazo\  No.)  ¿No? 
Pues  vamos  á verlo. 

«Bajo  la  denominación  de  servicio  militar  activo, 
para  Los  efectos  de  esta  ley,  so  comprende  el  qne  pres- 
ta el  ejército  permanente  y la  marina,  el  qne  se  hace 
por  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil,  los  resguardos  de 
Hacienda  y cualquiera  fuerza  permanente  organizada 
militarmente  que  dependa  en  este  concepto  de  los  Mi- 


nisterios de  Guerra  ó Marina  y esté  mandada  por  jefes 
militares  y sujeta  á las  ordenanzas  del  ejército  ó de  La 
armada,  en  lo  que  se  redera  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  militares,  aunque  tenga  por  objeto  principal 
auxiliar  á la  Administración  y al  Poder  judicial.» 

Dice  el  párrafo  segundo: 

«Sin  embargo,  los  individuos  de  los  cuerpos  que  se 
hallaren  en  este  ultimo  caso  no  serán  responsables  á la 
jurisdicción  militar  en  lo  que  se  reñera  á los  delitos  ó 
faltas  que  cometiesen  como  agentes  de  las  autoridades 
administrativas  ó judiciales,  respecto  á los  cuales  serán 
juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria.» 

Mandadas  militarmente.  Pues  ¿no  está  mandada  mi- 
litarmente la  Guardia  civil?  ¿No  tiene  organización  mi- 
litar y oficiales  del  ejército?  ¿No  depende  del  Ministerio 
de  la  Guerra?  ¿Ha  puesto  nadie  en  duda  que  es  institu- 
to armado  la  Guardia  civil?  Pues  ya  que  se  invocan  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo,  ¿uo  dice  la  que  acabo 
de  leer  que  no  solo  es  instituto  armado,  sino  que  tiene 
el  carácter  de  centinela  permanente?  [El  Sr.  Linares 
Eivas:  Concluya  3.  S.) 

«No  están  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del 
artículo  anterior,  y serán  por  lo  tanto  juzgados  por  la 
jurisdicción  ordinaria,  los  retirados  del  servicio,  sus 
mujeres,  hijos,  criados,  etc.» 

De  manera,  que  de  los  delitos  cometidos  contra  los 
institutos  del  ejército,  se  declara  por  la  ley  que  hemos 
aceptado  que  la  única  jurisdicción,  la  única,  es  la  ju- 
risdicción militar. 

Pero  dice  el  Sr.  Gamazo:  Guando  obra  en  virtud 
de  mandato  ó como  auxiliar  de  la  autoridad  civil,  ya 
desaparece  el  carácter  de  auxiliares  y predomina  el 
delito  principal,  que  es  el  de  atentado  contra  la  auto- 
ridad;» y el  argumento  principal  de  su  peroración,  lo 
recordarán  los  Sres.  Diputados,  era  el  siguiente:  «Si  es 
desacatada  una  autoridad  en  presencia  de  sus  auxilia- 
res ó agentes,  ¿cómo  vais  á castigar  á los  que  atacan  á 
los  auxiliares,  y no  castigáis  á los  que  atacan  á la  au- 
toridad, que  es  delito  penado  mayormente?»  Pues  á eso 
contesta  terminantemente  el  art.  330  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  del  cual  no  se  ha  hecho  cargo, 
porque  no  convenía  á su  propósito,  el  Sr.  Gamazo,  Pues 
éste  resuelve  todas  las  dudas. 

Ruego  á los  Sres.  Diputados  y ruego  al  Sr,  Gama- 
zo, que  debo  suponer  y supongo  sin  duda  que  discute 
de  buena  fe,  que  se  fijen  en  estos  artículos  que  resuel- 
ven la  duda  que  ha  presentado  S.  S. , y que  realmente 
es  la  más  fuerte  que  pedia  oponerse: 

«Art,  329.  La  jurisdicción  ordinaria  será  la  com- 
petente, con  exclusión  de  toda  otra,  para  juzgar  á los 
reos  de  delitos  conexos,  siempre  que  alguno  esté  suje- 
to áella,  aun  cuando  los  demás  sean  aforados.» 

Según  este  artículo,  indudablemente,  sí  se  cometo 
al  mismo  tiempo  el  delito  de  desacato  á la  autoridad  y 
eL  de  atentado  contra  la  Guardia  civil  ó cualquier  ins- 
tituto del  ejército,  parece  que  lo  atribuye  á la  jurisdic- 
ción ordinaria.  Pero  el  siguiente,  el  art.  330,  establece 
la  excepción  y dice  de  qué  manera  se  ha  de  proceder, 
y es  la  siguiente: 

«Art,  330.  Lo  establecido  en  el  artículo  anterior 
se  entiende  en  el  caso  de  que  otra  competente  la  juris- 
dicción ordinaria  para  juzgar  de  los  delitos  conexos. 

Si  alguno  de  éstos  fuere,  por  su  índole  y naturale- 
za, de  la  competencia  exclusiva  de  otra  jurisdicción, 
ésta  deberá  conocer  de  la  cauaa  que  se  forme  sobre  él, 
sin  perjuicio  de  que  la  ordinaria  conozca  de  la  que  se 
instruya  sobre  los  demás.» 
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De  manera  que  el  caso  propuesto  por  el  Sr.  Ga- 
bazo está  resuelto  terminantemente  por  el  art.  330  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial. 

Hay  dos  delitos:  desacato  contra  la  autoridad  y 
atentado  contra  la  Guardia  civil.  Para  el  atentado  solo 
contra  la  Guardia  civil,  como  delito  militar,  es  compe- 
tente la  jurisdicción  militar  y no  la  ordinaria.  Dice 
el  art.  330:  «En  ese  caso  el  delito  contra  la  autoridad,  el 
delito  de  sedición,  ira  á la  jurisdicción  ordinaria;  pero 
el  delito  de  resistencia  á la  fuerza  armada  irá  á la  ju- 
risdicción militar;»  y aquí  tiene  el  Sr.  Gamazo  re- 
suelta la  cuestión.  De  modo  que,  cuando  se  haya  co- 
metido un  delito  con  ocasión  de.  otro,  porque  acuda 
una  fuerza  armada  á reprimir  la  sedición,  puede  ha- 
ber un  delito  contra  la  autoridad  porque  no  se  haya 
resistido  á la  fuerza  armada,  y puede  haber  resisten- 
cia á la  fuerza  armada  sin  que  haya  desacato  contra 
la  autoridad.  Pues  bien;  en  ese  caso,  ¿qué  sucede? 
Muy  sencillo.  ¿Hay  solo  el  delito  de  sedición,  el  deli- 
to de  desacato  contra  la  autoridad  civil?  Pues  enton- 
ces conoce  de  él  la  jurisdicción  ordinaria.  ¿Hay  delito 
de  resistencia  contra  la  fuerza  armada?  Pues  entonces 
corresponde  el  conocimiento  de  ese  delito  á la  juris- 
dicción mUitan  ¿Existen  los  dos  delitos,  cometidos  el 
uno  con  ocasión  del  otro?  Pues  entonces,  á semejanza 
de  un  arroyuelo  que  se  divide  en  dos  y luego  cada 
uno  de  ellos  va  á pagar  su  tributo  á distinto  río,  del 
delito  contra  la  autoridad  conocerá  la  jurisdicción  or- 
dinaria, y del  cometido  contra  la  fuerza  armada,  como 
constituye  un  delito  militar  y para  esto  hay  estableci- 
da una  jurisdicción  propia,  que  es  la  de  guerra,  se  so- 
meterá á ésta  su  conocimiento.  ¿Está  esto  claro?  Pues 
con  este  artículo  se  contesta  á todas  las  objeciones  que 
se  puedan  hacer, 

Ko,  no  creo  que  tenga  por  qué  temer  el  Sr.  Gama- 
zo,  y en  realidad  creo  que  S.  3-  no  lo  teme,  que  en  ios 
delitos  de  sedición  ó de  desacato  á la  autoridad,  por 
solo  el  hecho  de  que  haya  habido  resistencia  ó ataque 
ála  fuerza  armada,  vaya  todo  á la  jurisdicción  militar, 
sin  infringir  el  art,  339  de  la  ley  orgánica  de  los  tri- 
bunales: lo  que  hay  es  que  los  reos  de  delito  contra  la. 
autoridad,  los  reos  de  delito  de  sedición,  como  no  son 
delitos  de  desafuero,  irán  á la  jurisdicción  ordinaria; 
pero  los  delitos  de  resistencia  á la  fuerza  armada,  como 
constituyen  un  delito  militar,  irán  á la  jurisdicción 
militar. 

Pues  eso  sucede  sin  necesidad  de  la  circular;  eso 
sucede  por  virtud  del  art,  4.°  de  la  ley  de  unificación 
de  fueros  y de  la  ley  orgánica,  que  dice  que  todo  aten- 
tado contra  la  fuerza  armada  ha  de  ser  sometido  á los 
tribunales  militares.  De  manera  que,  si  lo  que  encuen- 
tra el  Sr.  Gamnzo  de  malo  y de  peligroso  en  esa  circu- 
lar es  que  los  delitos  de  ataque  ó resistencia  á la  fuer- 
za armada  vayan  á los  tribunales  militares,  eso  lo  tie- 
ne 3.  S.,  no  solo  en  la  circular,  sino  en  la  ley  de  unifi- 
cación de  fueros  y en  la  ley  orgánica  de  tribunales, 
que  dice  que  para  esta  clase  de  delitos  la  única  juris- 
dicción competente  es  la  militar. 

Poro  además,  ¿á  qué  tengo  que  ocuparme  de  esto, 
si  ahora  recientemente,  después  de  dada  la  circular, 
tiene  S,  S,  tres  sentencias  que  habrá  visto  sin  duda,  del 
Tribunal  Supremo,  publicadas  en  la  misma  Gaceta , que 
sientan  precisamente  la  misma  doctrina,  que  todo  de- 
lito de  carácter  militar  ha  de  ser  juzgado  exclusiva- 
mente por  los  tribunales  de  guerra?  Pues  bien;  yo,  fun- 
dado  en  esta  doctrina  y en  que  los  delitos  contra  la 
Guardia  civil,  que  no  solo  es  un  instituto  armado,  sino 


que  tiene  el  carácter  de  centinela  permanente  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  son  delitos  militares,  lo  he 
consignado  así  en  esa  circular,  y claro  es  que  esos 
tienen  que  ir,  como  los  demás  de  su  clase,  á la  juris- 
dicción militar. 

Y vamos  á ver  lo  que  respecto  a esto  han  dicho,  no 
los  Gobiernos  que  he  citado  antes,  sino  otros  cierta- 
mente más  avanzados. 

Enego  á los  Bros.  Diputados  que  se  fijen  en  lo  que 
dice  esta  resolución,  que  es  la  que  rige,  que  tiene  fuer- 
za de  ley,  que  no  se  pueds  violar  por  nadie,  porque 
fué  dictada  por  un  Gobierno  que  asumía  todas  las  fa- 
cultades y todos  los  poderes,  que  de  ella,  como  de  to- 
do, se  ha  dado  cuenta  á las  Cortes,  y cuando  las  Cor- 
tes no  la  han  desaprobado,  ha  quedado  como  parte  de 
nuestra  legislación  positiva. 

« Acordada  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de 
l.°  de  Abril  de  1874. — Con  orden  de  24=  de  Noviembre 
último  se  remitió  á informe  de  este  Consejo  Supremo  el 
adjunto  escrito  del  capitán  general  de  Filipinas  (aquí 
no  se  hablaba  de  España,  ni  de  circunstancias  extraor- 
dinarias: las  islas  Filipinas  estaban  en  plena  paz  y so- 
siego felizmente)  consultando  si  los  delitos  de  resisten* 
cía  d la  Guardia  civil  han  de  castiga?'se  con  las  penas 
que  señala  la  Novísima  Eecopüacion  ó con  arreglo  al  Có^ 
digo  penal  civil,  Y pasada  á los  fiscales,  el  togado,  en 
censura  de  13  de  Enero  ultimo,  suscrita  por  el  militar 
en  28  del  mismo,  expuso  lo  siguiente: 

»El  fiscal  togado  dice  que  la  consulta  que  hace  el 
capitán  general  de  Filipinas  es  de  facilísima  resolución, 
pues  la  duda  que  propone  no  lo  es,  después  de  la  ju- 
risprudencia tan  sabiamente  adoptada  en  el  particular 
por  Y.  A.  En  efecto  y la  resistencia  á la  Guardia  civil 
como  instituto  armado,  desdé  el  momento  que  produ- 
ce desafuero  y se  somete  al  conocimiento  de  los  tribu- 
nales de  guerra,  no  puede  ser  castigada  por  la  legis- 
lación común,  ni  del  Código  penal  ni  de  la  Novísima 
Recopilación;  pues  por  más  que  las  leyes  de  unifica- 
ción de  fueros  hayan  establecido  el  principio  de  que 
los  paisanos  procesados  por  la  jurisdicción  militar  ha- 
brán de  ser  juzgados  por  el  Código  penal  ordinario 
cuando  el  .delito  de  que  sean  acusados  esté  compren- 
dido en  éste,  es  lo  cierto  que  el  de  resistencia  á la  fuer- 
za armada  ó insulto  á centinelas  ó salvaguardias  no  es 
un  delito  común , sino  especial  y de  índole  puramente 
militar,  pues  es  en  daño  de  las  instituciones  alonadas 
y un  ataque  á la  inviolabilidad  de  que  debe  estar  siem- 
pre investida  la  fuerza  pública  para  la  conservación 
de  todo  su  prestigio.)) 

Esto  decía  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  en  1874, 
de  entera  conformidad  con  su  fiscal.  Allí  no  se  dis- 
cutió siquiera  la  competencia  de  jurisdicción:  eso  so 
daba  por  sentado,  eso  no  ha  sido  objeto  de  duda  nunca 
basta  que  se  ha  suscitado  aquí:  lo  que  se  cuestionaba 
era,  si  una  vez  que  conociera  la  jurisdicción  de  guerra 
de  esta  clase  de  delitos,  las  penas  que  se  impusiesen 
hablan  de  ser  las  establecidas  por  o i Código  penal  ó las 
de  las  ordenanzas. 

Y dice  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra:  fio  solo 
serán  juzgados  por  los  tribunales  militares,  sino  que 
se  les  han  de  aplicar  las  penas  de  las  ordenanzas  mi- 
litares, 

Esto  se  resuelve  sin  género  de  duda,  como  una  doc- 
trina inconcusa,  y la  cuestión  do  competencia  no  se 
suscita  siquiera. 

Después  se  destruye  por  completo  en  pocas  pala- 
bras el  argumento  del  Sr,  Gamazo  y sé  deslinda  per*- 
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fectamente  lo  que  son  una  y otra  clase  de  delito , 

<íDe  otra  suerte,  ni  siquiera  estaría  justificado  el 
desafuero.  Nada  tiene  que  ver,  pues,  la  resistencia  á tos 
agentes  de  la  autoridad  con  la  agresión  cometida  contra 
la  fuerza  armada  que  castigan  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito. » 

De  modo  que  aquí  la  jurisdicción  no  se  pone  en 
duda,  sino  que  hasta  se  dice  que  se  han  de  aplicar,  no 
las  penas  del  Código  penal,  sino  las  de  la  ordenanza. 

Y más  adelante  resuelve  la  cuestión  propuesta  por 
el  Sr,  Gamazo  diciendo:  aTde  todos  modos,  es  del  caso 
recordar  que  por  regla  general,  siempre  que  las  perso- 
nas extrañas  á un  fuero  especial  que  cuenta  con  una 
legislación  peculiar  suya  atacan  de  algún  modo  las 
prerogativas  é inmunidades  de  ese  mismo  fuero,  sue- 
len pagar  su  atentado  declarándoles  incursos  en  la  ley 
especial  que  tratan  de  violar;  porque  de  otro  modo,  ó 
quedarían  totalmente  impunes  por  falta  de  penalidad 
en  el  derecho  común,  ó serian  demasiado  benignamen- 
te castigados  con  relación  á otros  que  cometiesen  el 
mismo  delito,  y defraudada  de  uno  y otro  modo  la  ley 
de  excepción,  que  se  funda  ordinariamente  en  razones 
de  utilidad  general,  como  en  la  milicia  sucede.  Esta 
es  también  la  doctrina  que  Y.  A.  profesa , y la  que  tiene 
sancionada  en  la  práctica  por  resoluciones  de  índole  se- 
mejante. Y conforme  el  Consejo  con  lo  expuesto  por  sus 
fiscales,  ha  acordado  lo  manifieste  á Y.  E.,  consecuente 
á la  orden  al  principio  citada.» 

«Conforme  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República  con  lo  manifestado  por  el  expresado  Conse- 
jo Supremo  de  la  Guerra  en  la  preinserta  acordada,  ha 
tenido  por  conveniente  resolver  como  en  la  misma  se  pro- 
pone, disponiendo  á la  vez  que  se  circule  esta  resolución 
á todas  las  autoridades  dependientes  de  este  Ministerio 
para  el  debido  cumplí  miento.» 

Bueno  es  consignar  lo  que  sentaba  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra;  nada  tiene  que  ver  el  desacato 
contra  la  autoridad  militar,  con  la  agresión  á la  fuerza 
armada:  el  primero  va  á la  jurisdicción  ordinaria;  el 
segundo,  como  delito  militar,  va  á la  jurisdicción  de 
guerra. 

Y,  señores,  ¿quién  firma  esta  órden?  Porque  el  Go- 
bierno se  conformó  con  la  acordada  del  Consejo.  ¿Quién 
la  firma? 

Ahora,  ya  no  son  moderados,  ya  no  son  retrógra- 
dos, ya  no  son  los  Ministros  que  se  sientan  en  este 
banco:  la  firma  como  Ministro  de  la  Guerra  el  ilustre 
general  Zavala,  una  de  las  dignidades  del  ejército,  ca- 
pitán general,  y le  da  su  sanción  el  ilustre  Duque  de 
la  Torre  como  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 

Habéis  visto,  pues,  constantemente,  Sres.  Diputa- 
dos, que  todos  los  Gobiernos,  sin  excepción,  han  apli- 
cado la  ley  y aceptado  la  misma  doctrina  que  yo  sos* 
tengo  en  la  circular  de  & de  Octubre. 

Veis,  pues,  qne  lo  que  ha  hecho  el  general  Prím, 
que  lo  que  hizo  el  general  O'Donnell,  que  lo  que  ha  he- 
cho ahora  el  ilustre  Duque  de  la  Torre  y el  general 
Zavala,  lo  que  unánimemente  dicen  todos,  es  que  esta 
clase  de  delitos  nada  tiene  que  ver  con  la  jurisdicción 
ordinaria,  sino  que  la  resistencia  á la  fuerza  armada, 
cométase  en  la  ocasión  que  se  quiera,  ha  de  ir  nece- 
sariamente á la  jurisdicción  militar,  no  solo  para  que 
conozca  de  este  delito,  sino  para  que  lo  juzgue  con  ar- 
reglo á las  leyes  militares,  ¿Ya  tan  adelante  mí  circu- 
lar? ¿Digo  yo  que  se  apliquen  precisamente  las  penas 
de  la  ordenanza  militar?  ¿Prejuzgo  yo  esa  cuestión?  ¿No 
£0  sabe  que  los  tribunales  de  guerra  pueden  y deben 


imponer  en  determinados  casos  las  penas  del  Código  y 
no  las  de  la  ordenanza?  Por  consiguiente,  me  he  qU6, 
dado  muy  corto  respecto  de  este  decreto  del  Sr, 
que  de  la  Torre,  porque  este  decreto  tiende,  no  solo  á 
que  conozcan  de  esos  delitos  los  tribunales  militares 
sino  á que  se  apliquen  las  penas  de  la  ordenanza,  y y¿ 
no  digo  más  sino  que  conozcou  de  esos  delitos  los  tri- 
bunales militares,  pero  no  impongo  la  obligación  de 
que  apliquen  también  las  penas  militares,  cosa  muy 
distinta,  pues  sabe  el  Sr,  Gamazo  que  los  consejos  de 
guerra,  cuando  los  casos  determinados  en  el  Código  son 
juzgados  militarmente,  tienen  que  aplicar,  no  las  pe^ 
ñas  de  la  ordenanza,  sino  las  penas  del  Código,  siem- 
pre que  se  trata  de  paisanos. 

Para  concluir,  voy  á leer  una  ley  de  las  Cortes 
Constituyentes  que  hace  desaparecer  todo  escrúpulo  y 
toda  duda  sobre  esta  materia.  Esta  ley  lleva  la  fecha 
de  16  de  Setiembre  de  1873,  en  plena  República.  Lo 
que  se  ha  hecho  en  tiempo  de  la  Monarquía,  ya  lo  ha 
visto  el  Goügreso;  lo  que  se  hizo  on  tiempo  de  la  in- 
terinidad, cuando  presidia  el  Gobierno  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre;  lo  ha  visto  también,  se  obró  entonces  de  con- 
formidad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra. 

Pues  vamos  á ver  ahora  lo  que  hicieron  unas 
Cortes  de  las  que  era  Presidente  D.  Nicolás  Salmerón. 
El  Sr.  Salmerón,  ¿es  sospechoso  de  reaccionario  para 
los  señores  constitucionales?  ¿Ha  avanzado  ya  tanto  el 
Sr.  Gamazo,  que  califica  de  reaccionario  al  Sr.  Salme- 
rón porque  sostiene  la  misma  doctrina  que  yo  sosten- 
go? (El  Sr.  Gamazo:  Su  señoría  es  el  que  le  levanta  un 
falso  testimonio,  porque  no  ha  sostenido  tal  cosa.)  Es 
posible  que  el  Sr.  Gamazo,  como  algo  nuevo  en  políti- 
ca, se  haya  colocado  en  esta  materia,  no  al  lado,  sino 
delante  del  Sr.  Salmerón,  (El  Srr  Linat'es  1 Uvas:  ¿Son 
esas  las  bombas?)  Es  bastante  eso,  pues  por  lo  ménos 
no  ha  tenido  S,  S,  nada  que  contestar. 

Siguen  las  firmas  de  los  Sres.  D.  Eduardo  Cagi- 
gal,  etc,  y dice  así  la  ley: 

«Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Mientras  las  Córtes  no  aprueben  otra 
legislación  militar,  se  aplicarán  en  todo  so  rigor  las 
ordenanzas  generales  del  ejército  y armada,  sin  excep- 
ción alguna,  en  todos  los  delitos  militares,» 

Era  delito  militar  en  aquel  tiempo  la  agresión  con- 
tra la  fuerza  armada,  pues  estaba  declarado  en  la  or- 
denanza, que  estaba  vigente,  y estaba  también  decla- 
rado en  las  órdenes  que  se  dictaron  en  los  años  1846, 
47  y 48,  que  también  estaban  vigentes;  y por  último, 
concluye  el  art,  4,ü,  para  que  no  quede  duda,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«En  todos  los  casos  en  que  se  expresa  el  Real  ser- 
vicio, se  entenderá  el  servicio  de  la  Nación,  y quedan 
nulas  y sin  efecto  alguno  cuantas  órdenes,  decretos  y 
leyes,  inclusa  la  de  í)  de  Agosto  último, sobre  abolición 
de  la  gracia  de  indulto,  se  opongan  á la  presente  ley.» 

Es  decir,  que  aun  suponiendo  que  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  lo  cual  niego,  no  sostuviera  lo  que 
yo  sostengo,  esa  ley  en  esta  parte  habla  sido  derogada 
por  ésta  que  es  posterior,  y según  la  cual,  todo  delito 
de  índole  militar  va  á la  jurisdicción  militar;  y como 
dice  qne  deroga  toda  ley  contraria,  en  el  supuesto  de 
que  fuera  contraria  la  ley  orgánica,  ésta  habría  que- 
dado derogada. 

Creo  que  después  de  esta  discusión,  de  la  cual  yo 
me  felicito  porque  es  la  única  ocasión  que  tenia  para 
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jefeilder  la  circular  de  9 de  Octubre,  en  cuya  contení- 

m afirmo  y me  ratifico,  y me  propongo  reiterar  á 
I g goales  el  encargo  de  que  obren  con  arreglo  á ella, 
rualquíe*'3'  que  sea  la  opinión  de  los  tribunales,  no  que- 
rrá duda  de  que  donde  hay  resistencia  á la  Guardia 
civil  hay  delito  militar,  y que  todo  delito  militar  ha  de 
-r  eri  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  orgánica  del  Po- 
f¿-  judicial  y en  la  ley  de  unificación  de  fueros,  á los 
tribunales  militares.  Sí  hay  delitos  conexos,  éstos,  si 
$on  de  índole  civil,  irán  á la  jurisdicción  ordlnariafcon 
arreglo  al  art.  330  de  la  ley  orgánica,  y si  son  de  índole 
mllífe,  irán  á la  jurisdicción  militar;  de  manera  que 
niaunpor  conexidad  puede  atribuirse  á la  jurisdicción 
ordinaria  cualquier  acto  quesea  atentatorio  á la  Guar- 
dia Civil. 

Con  esto  creo  haber  hecho  la  defensa  de  la  circular 
de  í de  Octubre;  y con  respecto  á lo  que  ha  dicho  el 
gr,  Gamazo  de  mi  respeto  á los  tribunales,  yo  he  dado 
pruebas  de  respetarlos  como  el  que  más;  ahora,  res- 
pecto de  los  funcionarios  fiscales,  como  son  amovibles, 
yo  me  reservo  la  facultad  de  reemplazarlos  cuando  lo 
estime  conveniente  para  el  buen  servicio*  No  he  con- 
fesado que  yo  haya  separado  á nadie;  esa  ha  sido  una 
equivocación  de  S.  S.;  no  he  confesado  que  haya  sepa- 
parado  á uu  promotor  fiscal  por  un  dictámen  que  haya 
dado,  sino  porque  siendo  un  funcionario  amovible  se- 
gún la  ley,  he  creído  que  convenia  reemplazarle,  pero 
no  por  actos  que  él  haya  cometido. 

Y con  esto  concluyo  pidiendo  perdón  á los  señores 
Diputados  por  haberles  molestado  demasiado  tiempo; 
pero  se  había  dado  á esta  cuestión  mucha  importancia, 
y yo  quería  que  quedase  perfectamente  claro  el  dere- 
cho de  la  circular  y la  buena  doctrina  en  que  se  apo- 
ya Y ahora  diré  qne  de  los  efectos  que  ha  producido 
la  circular  estoy  completamente  satisfecho.  Con  que  se 
mantenga  la  doctrina  sentada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo en  las  tres  sentencias  de  14  de  Octubre  de  este 


ano  tal  como  están,  con  que  no  se  haya  suscitado  nin- 
guna nueva  competencia,  con  que  hayan  pasado  á los 
tribunales  de  guerra  todas  las  causas  que  estaban  pen- 
dientes por  delitos  de  resistencia  y ataque  á la  Guardia 
civil,  me  contento;  y me  felicito  altísimamente  por  ha- 
ber prestado  este  servicio  á la  Patria* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta  discusión* 


OEDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  En  cum- 
plimiento de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se  proce- 
de al  sorteo  de  las  secciones*» 

Verificado  dicho  acto,  dio  por  resultado  lo  que 
aparece  en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario * 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  del  debate  sobre  el  pro- 
yecto  de  ley  de  imprenta. 

Dictámen  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  prisión  preventiva. 

Idem  sobre  reforma  del  arancel  de  los  registrado- 
res de  la  propiedad* 

Idem  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al 
material  del  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabella  á San 
Miguel  de  Pluvia. 

Idem  sobre  indemnización  á la  testamentaría  de 
los  Condes  de  Oabarrús, 

Idem  sobre  la  enajenación  y amortización  de  Bonos 
del  Tesoro. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  indemnización  á la  testamentarla  de 
los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  del  mismo  nombre. 

La  Comisión  oncargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  indemnización  del  canal 
de  Cabarrús,  expropiado  por  el  de  Isabel  II  al  cons- 
truirse las  obras  de  éste  último,  ha  examinado  deteni- 
damente todos  los  antecedentes  y resoluciones  que  le 
conciernen,  oyendo  además  las  observaciones  que  han 
tenido  por  conveniente  hacer  sobre  unos  ú otros  extre- 
mos los  Sres,  Diputados  que  se  han  acercado  á ilustrar 
sus  deliberaciones;  para  mayor  garantía  de  reflexión  y 
acierto,  la  ley  de  5 de  Junio  de  1859,  que  en  su  art.  1,Q 
declara  propiedad  del  Estado  todas  las  aguas  del  Lozoya 
aplicadas  al  canal  de  Isabel  II  que  no  estuviesen  ad- 
quiridas por  otros  suscritores,  previene  en  el  12  que  si 
el  Gobierno  necesitare  para  completar  su  dotación  usar 
algunas  do  las  que  se  aprovechan  para  la  agricultura, 
presentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Varias  reclamaciones  hechas  por  los  regantes  del 
canal  de  Oabarrus,  que  derivaba  sus  aguas  del  Lozo- 
ya, y hasta  un  interdicto  de  despojo  de  las  aguas  y de 
las  obras  que  lo  constituían,  puesto  que  se  habia  des- 
truido su  presa  al  emprender  la  del  ponton  déla  Oliva 
en  aquel  otro  canal  del  Estado,  dieron  origen  al  expe- 
diente de  indemnización  correspondiente,  ya  que  por 
la  premura  en  inaugurar  estas  obras  de  tanta  impor- 
tancia para  el  abastecimiento  de  Madrid  no  se  habla 
formalizado  previamente,  como  exige  la  ley  general  de 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

En  ese  expediento,  cumpliendo  los  citados  artícu- 
los de  aquella  ley,  recayó  la  Real  orden  de  i 1 de  Enero 
de  186  i,  que  declaró  necesaria  la  expropiación  del  agua 
que  venia  usando  el  canal  de  Cabarrús , bajo  las  bases 
Principales  de  distinguir  los  derechos  de  los  dueños  del 
de  los  regantes,  de  renunciar  los  primeros  á cuantos 


les  correspondían,  trasmitiéndolos  al  Estado  mediante 
una  indemnización  en  metálico,  la  cual  se  fijaría  capi- 
talizando el  canon  anual,  deducidos  los  gastos  de  con- 
servación, reparación  de  las  obras,  y abonándose  ade- 
más los  intereses  del  valor  señalado  á la  finca,  calcu- 
lados al  tipo  legal  del  6 por  100,  desde  que  la  testa- 
mentaría del  Conde  de  Cabarrús  fué  privada  de  su  pro- 
piedad hasta  que  reciba  la  indemnización,  teniéndose 
en  cuenta  al  hacer  este  abono  sí  en  alguna  época  la  pri- 
vación del  agua  fué  solo  temporal  ó de  parte  do  la  del 
canal,  y si  por  este  concepto  se  ha  abonado  ya  alguna 
suma. 

La  testamentaría  de  Cabarrús  aceptó  solemnemen- 
te esas  condiciones,  renunciando  á todos  sus  derechos 
al  agua  de  Lozoya. 

Prolijos  fueron  los  trámites  y voluminoso  el  expe- 
diente de  tasación,  en  que  el  Consejo  de  Estado  man- 
tuvo siempre  el  derecho  de  Cabarrús  á la  indemniza- 
ción de  las  aguas  de  que  era  propietario  y de  las  obras 
que  constituían  su  canal,  al  propio  tiempo  que  la  ne- 
cesidad de  cumplir  las  cláusulas  de  aquella  Real  orden 
que,  por  recaer  en  negocio  en  que  se  versan  recípro- 
cas obligaciones  de  la  Administración  y de  los  partí  - 
colares,  causaba  estado  y debía  considerarse  come  de- 
finitiva, 

Ampliadas  las  obras  del  canal  de  Isabel  II  por  re- 
sultar insuficientes  las  primitivamente  proyectadas, 
el  ingeniero  director  que  las  tenia  á su  cargo  propuso 
en  21  de  Febrero  de  1870  que  se  restituyese  á Cabar- 
rús la  dotación  de  su  agua,  evitando  la  expropiación, 
puesto  que  con  la  nueva  presa  del  Villar  podria  asegu- 
rarse sin  duda  la  abundancia  necesaria  á la  garantía 
de  todos  estos  servicios. 
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2 BE  DICIEMBRE  BE  1878* 


Aceptando  esta  innovación,  verdadera  revocación 
de  todo  lo  acordado,  y desestimando  las  protestas  de 
los  particulares  que  creian  lastimados  sus  derechos, 
se  dictó  la  orden  del  Poder  ejecutivo  de  i 7 de  Diciem- 
bre de  1874,  por  la  cual  se  mandó  fijar  definitivamen- 
te  ei  caudal  de  aguas  correspondiente  á Cabarrús, 
desestimando  por  tanto  toda  pretensión  que  se  refirie- 
se á su  expropiación  para  lo  sucesivo. 

Reclamada  esta  resolución  por  la  vía  contenciosa, 
fue  revocada  por  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de 
Julio  de  1876,  que  restableció  en  toda  su  fuerza  la 
Real  orden  de  11  de  Enero  de  í86J#ante$  citada,  ele- 
vándola á ejecutoria  y mandando  que  se  lleve  ade- 
lante. 

Verificada  en  su  virtud  la  tasación  del  canal  de 
Cabarrús,  y estando  de  común  acuerdo  los  peritos  de- 
signados por  el  Estado  y la  testamentaría,  quedó  fija- 
do su  importe  en  257.620  pesetas  y 17  céntimos  res- 
pecto al  capital,  no  habiendo  igual  conformidad  res- 
pecto á los  intereses. 

La  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos propuso  la  aprobación  de  ese  justiprecio;  y en  cnan- 
to á la  forma  de  calcular  los  intereses,  combatió  en  el 
fondo  de  nuevo  su  pago,  aconsejando  la  anulación  de 
la  Real  orden  que  había  hecho  ejecutoria  la  sentencia 
por  lesionar  gravemente  los  intereses  del  Estado,  pero 
añadiendo  que  si  ésta  se  lleva  adelante  se  ajusten  aque- 
llos intereses  á Los  datos  oficiales  de  la  riqueza  impo- 
nible con  que  la  testamentaría  aparece  en  los  padrones 
de  los  pueblos  á que  se  extendía  el  riego,  abonándose 
solamente  por  los  años  en  que  no  figure  con  los  rendi- 
mientos del  canal. 

El  Consejo  de  Estado,  á cuya  sección  de  Goberna- 
ción y Fomento  se  creyó  aún  oportuno  oir  sobre  estos 
extremos,  los  combatió  en  lo  que  pretendían  desvir- 
tuar el  Real  decreto-sentencia,  cuyo  cumplimiento  era 
obligatorio  para  todos,  concluyendo  á que  la  liquida- 
ción de  intereses,  de  acuerdo  con  lo  mandado  y aun 
con  las  observaciones  que  la  misma  Junta  consultiva 
hacia  para  el  caso  que  preveía  de  llevarse  á cabo,  era 
una  sencilla  operación  do  aritmética  que  las  oficinas 
de  contabilidad  del  Ministerio  de  Fomento  pueden 
practicar  en  vista  de  ios  datos  que  el  expedientó  su- 
ministra. 

Hecha  en  efecto  por  la  sección  de  contabilidad 
esta  llqu  id  ación  con  sujeción  á los  datos  oficiales  ex- 
puestos, resulta  ascender  en  concepto  de  intereses  á 
la  suma  de  225.23o  pesetas  y 58  céntimos. 

En  su  vista,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  presentado  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  cumplien- 
do lo  mandado  por  la  de  o de  Junio  de.  1859,  y propo- 
niendo la  indemnización  del  capital  é intereses  que  & 


la  testamentaría  de  Cabarrús  corresponden  según  la 
ejecutoria  que  ha  venido  á confirmar  su  derecho. 

Creerla  la  Comisión  ofender  la  ilustración  del  Con- 
greso haciendo  largas  consideraciones  que  sirviesen  de 
fundamento  a su  dictamen. 

Trátase  de  una’ indemnización  que  no  habría  $id0 
objeto  de  resolución  legislativa  á no  recaer  sobre  un 
asunto  que  por  ley  anterior  se  mandó  que  fuese  á ella 
sometido,  sin  duda  por  lo  irregular  del  modo  de  hacer 
la  expropiación,  por  afectar  ésta  á un  canal  cuyo  do- 
minio es  del  Estado,  y por  requerir  tal  vez  una  forma 
de  indemnización  que  afectase  á la  propiedad  del  agua 
que  al  mismo  corresponde. 

Los  términos  de  la  indemnización  aparecen  claros 
en  las  cláusulas  ejecutoriadas  por  el  Real  decretó-sen* 
tencia,  Expropiación  absoluta  de  los  derechos  que  cor- 
respondían á los  dueños  del  canal  de  Gabarros;  abono 
efectivo  de  capital  é intereses,  ál  tipo  éstos  de  6 por 
í 00;  indemnización  en  metálico. 

Esta  última  base  cree  la  Comisión  que  tendrá  más 
estricto  cumplimiento  consignándola  en  esos  términos 
en  el  adjunto  proyecto  de  ley,  que  si  se  sujetase  á una 
forma  de  pago  que  hiciese  variar,  por  la  fluctuación 
del  valor  en  que  se  llevase  á cabo,  la  cantidad  fija  y 
determinada  á que  los  expropiados  tienen  derecho  por 
la  inalterable  declaración  de  una  sentencia. 

En  su  vista,  y creyendo  conciliable  esto  precepto 
con  las  conveniencias  del  Tesoro  público , que  dieron 
margen  al  acuerdo  presentado  en  el  proyecto  de  que 
se  trata  por  el  Gobierno  de  S. 

La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  tiene  el 
honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  satisfa- 
cer ¿ la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  la 
cantidad  correspondiente  al  importe  del  capital  é in- 
tereses del  canal  del  mismo  nombre,  derivado  del  rio 
Lozoya,  en  la  provincia  de  Madrid,  con  arreglo  á lo 
mandado  en  el  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Julio 
de  1876. 

Art.  2.°  El  Gobierno  satisfará  en  metálico  el  im- 
porte de  dicho  capital  é intereses*  quedando  autoriza- 
do para  vender  en  pública  subasta  con  este  objeto,  y 
en  la  medida  que  estime  conveniente,  el  número  de 
reales  fontaneros  del  canal  de  Isabel  II  que  fuere  ne- 
cesario. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1878.=: 
Manuel  Alonso  Marti  nez,  presidente .=Esfanísíaó  Sua- 
rez  Inclón.=El  Barón  de  Alcalá,— El  Conde  de  Via- 
Manuel=El  Marqués  de  Trives.=El  Marqués  de  Acá- 
pule  o,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones 

durante  el  mes  de  Diciembre  de  1878. 


SECCION  PRIMERA. 

Sonoros: 

Agrela, 

Aguilar  do  Campeo  (Marqués  de). 
Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martínez..; 

Antón  Ramírez. 

Balen  chana* 

Balparda. 

Barrio  Ayuso, 

Bas  y Moró. 

Benayas* 

Bosch  (D,  Alberto). 

Gavírol. 

Cantillana  (Conde  do). 

Casado  y Sánchez. 

GarriquirL 
Cas  tañan. 

Castellano, 

Clavito, 

Diaz  de  Herrera, 

Diez  Jnbitero* 

Echegaray. 

Escrig. 

Berreras. 

Fernandez  Vülarrubia. 

Fernandez  Villaverde, 

García  Camba* 


García  Noblejas. 

Gmllclmi. 

Gómez  Ortega, 

González  Go  y eneche* 

González  Regueral* 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Jove  y Hévla* 

Llobregat  (Conde  del). 

Marin. 

Mariscal, 

Moreno  {D.  Antonio  Angel). 

Moreno  de  Mora, 

Ochoa, 

Olavarrieta. 

Ordoñez. 

Otero  y Rosillo. 

Pavía. 

Rascón  (Conde  de). 

Rivas. 

Romero  Ortiz* 

Ruiz  Tagle, 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Salcedo* 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Sánchez  Bastillo, 
anta  Croz. 

Santa  María  del  Alba, 

Torre  Isabel  (Conde  de). 

Vázquez  y Rodríguez* 

Vergara, 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
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SECCION  SEGUNDA 

Señores: 

Alba  Salcedo, 

Albareda. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Arenal  {Marqués  del), 

Avila  Ruano, 

Aparraga. 

Basanta. 

Botella  (D.  Francisco), 

Cadenas, 

Canalejas, 

Candan, 

Cánovas  del  Castillo  {D.  Máximo), 
Carballo* 

Cartagena. 

Escobar  (B.  Angel), 

Fabra  (D.  Nilo). 

Fernandez  Jiménez. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Figuera. 

Francos  (Marqués  de). 

Fuster. 

García  Balsera, 

García  de  Zúñiga, 

Garrido  Estrada, 

Guadalest  (Marqués  de). 

Guithon. 

Herce. 

Hermida, 

Barios, 

León  y Castillo, 

López  Guijarro. 

Martin  Vena, 

Montes. 

Montoliu  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas, 

Nadal. 

Navarro  Diaz, 

Oliag, 

Grani  (Marqués  viudo  de), 

Orense, 

Orovio  (Marqués  de), 

Piñan, 

Pinero, 

Perez  Garchitorena, 

Perez  (D.  Nicasio). 

Reyna, 

Rubio  y Pablos, 

Sagas  ta. 

Salgado, 

Sánchez  A r joña. 

Sánchez  de  León, 

Sanjurjo, 

Segovia, 

Torres  Valderrama. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Zambrana, 

SECCION  TERCERA, 

Señores; 

Abril, 

Aoeña, 


Angulo. 

Argenti. 

Aurioles, 

Ayneto, 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Cabezas, 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 
Cedrun, 

Conde  y Luque, 

Créstar, 

Cruzada  Villaamii. 

Cuadrillero, 

Dacarrete. 

Escobar  (D,  Ignacio), 

Estéban  Collantes. 

Fabié. 

Fontan, 

Fontes. 

González  Peña. 

Grotta, 

Ibarra, 

Lafuente  Casaruayor. 

Ledesma. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
López  Gutiérrez. 

Los  Arcos. 

Maesso. 

Marforí, 

Miranda  Bueno, 

Monedero  (D.  Fernando), 

Monedero  (D.  Juan). 

Moreno  Nieto. 

Navarro  (D.  Luis), 

Olaso, 

Perez  Hernández. 

Romero  y Robledo, 

Sánchez  Arjona, 

Sanz  y Posse. 

Sedaño. 

Sedó. 

Silvela  (D,  Luis). 

Siso, 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  de  Mendoza. 

Trives  (Marqués  de). 

Yiana  (Marqués  de). 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Vida, 

Víllalba, 

Villanueva  y Cañedo. 

Vivar, 

Zayas, 

SECCION  CUARTA. 

Señoree: 

Alcalá  (Barón  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alonso  Vallejo, 

Anglada, 

Arenillas, 

Arnau. 

Batile, 

Bañeros* 
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Barren*  * : : jTe r-a UT ' ei  o :o  ■ 

Bayo. 

Botella  (B.  José). 

Cápua* 

Cárdenas. 

Casa-Ir  u jo  {Marqués  de)*  - " 

Cas a~R a mos  (Marqués  de);: 
Gástela  r. 

Oerveró* 

Collaso  Gil*  \ ■ ■ 

De  Miguel. 

Bchalecu. 

Blorejachs; 

Gambel. 

Genovés* 

González  Vallariiio. 

Gorostidi. 

Groizard* 

Gutiérrez  de  la  Cámara* 

Jiménez  y Gota! i 
Lorenzo  Perez  de  los  Cobos.  * 
Maldonado  Macanáz,  ^ 

Mayans* 

Morcillo* 

Muros  (Marqués  de)* 

Nieto  y Alvarez. 

Onate  (D*  Antonio)* 

Patilla  (Conde  de), 

Pedreño. 

Pelletan* 

Perez  Sanmillán. 

Pida!  (D,r  Alejandro}* 

Posada  Herrera. 

Puig  y Llagosteua,  ‘ 

Puente  y Pellón. 

Quiroga  Vázquez, 

Boda  (D,  Arcadlo). 

Boda  (D.  Cecilio), 

Euiz  Capdepoo. 

Sánchez  Ghicárro. 

Santo  n)  a, 

Santos. 

Serrano  Alcázar* 

Tíldela. 

Viilarroya* 

Díaz  Miranda. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Finat 

Garáa'zo. 

García  Asemúo* 

García  López*  ::  u 

Giménez  y Gil. 

González  Conde; 

González  Marrón*  ; 

Hornachuelos  (Biíque  de), 

Jesús  de  SaijJíagQ* 

Linares  Rivas; ; ; ' ; 

López  (D,  Matías), 

Martín  de  Oliva* 

Melgarejo. 

Me  relies. 

Mirasol  (Marqués  dé). 

Morales  y Gómez, 

Machada . 

Muñoz  Herrera* 

Navas  cu  és* 

Orozco.  ' . 

Parra. 

Pastor  y Magan, 

E¿ig  (D.  Manuel).  r : 

.Revüla  (Vizconde  do). 

Betortillo  (Marqués  dé), 

Rodriguez  de  Castro. 

Rodríguez  GayosBÍ 
Rojas. 

Rute* 

Salamanca  ■'{Márqtíes  de)  ■ 

Set  leu. 

Soler  y Bou. 

Soldevila. 

Someruelos  (Marqués  de),  ' - 

Taviel  de  Andrade, 

vehl:  - ~ [ - *-Or'p:iZ 

Yierna. 

Vilaret.  icoioñuS 

* Villalobar  (Marqués  de). 

nUii-MTPÁ 

SECCION  SEXTA. 

Viudos. 

Señores: 

Xiquena  (Conde  de), 

Zabálburu* 

j,C  0 fí&V  ti 

SECCION  QUINTA. 

Señorea: 

Acapulco  (Marqués  de). 
Agrámente  (Conde  de). 

Almech* 

Alonso  Pesquera. 

Alvarez  Bugalla!. 

Alvarez  Marino. 

Antrines  (Vizconde  de  los). 

Be  r dugo. 

Rosoli  y Labras, 

Cabrera, 

Campoamor. 

Cantero. 

GaraméSr 

Cuadra* 

,-íif  i m 

Abren. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alvarez  (D.  Femando)* 

Arias. 

Belmente* 

Bogueriu. 

Botana* 

Camps* 

Gastell  de  Pons. 

Cerda. 

Colon* 

Corbacho, 

De  Dios* 

De  Gabriel. 

Díaz  del  Moral, 

Escudero  (D,  Francisco), 

Escudero  (D,  Pedro). 

Búlate. 

Garmendia* 

Gasset  y Matheu , 
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González  Vázquez. 

Gosalvez, 

Laiglesia, 

López  de  Ayala  (D.  Adelaida). 

López  de  Calle, 

López  Domínguez. 

Malpiea  (Marqués  de). 

Martínez  p.  Cándido). 

Mata  Zorita. 

Mendo  de  Figueroa. 

Moreno  Leante.  ^ 

Miranda  p.  Fausto), 

Muñiz. 

Navarro  y Rodrigo  p.  Antonio). 

Neira  Florez, 

Nuñez  de  Arce, 

Oñate  {D,  José), 

Parrella, 

Perez  Aloe, 

Pere2  Cossio, 

Perler, 

Pidal  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Polo, 

puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la). 
Quintana, 

Reig  (D,  Eduardo). 

Ribó. 

Rodríguez  Correa. 

Ruiz  Martinez. 

Salazar  y Chiríno. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 
Solís  (Vizcond0.de), 

Souto  Sánchez, 

Tenorio. 

Zabala. 

í 

SECCION  SÉTIMA. 

Señorea: 

Albarran, 

Aranaz, 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Balaguer, 

Barca, 

Batanero. 

Bayon  dol  Valle, 


Cancio  Villaamil, 

Canillas  (Conde  de). 

Carreña. 

Cas  talla  rnau. 

Cavero, 

Cisneros, 

Cos-Gayon, 

Danvila, 

Encina  (Conde  de  la), 

Fabra  (D.  Juan), 

Fabra  (D,  Camilo), 

Fernandez  de  Cadómiga. 
Galante. 

Gavina, 

Gisbert. 

González  Fiorí, 

González  (D.  Venancio), 

Guirao, 

Hernández  y López, 

Hoyos  (Marqués  de), 

Isasa, 

Juez  Sarmiento, 

La  Casa, 

Líñan, 

López  y González, 

López  Dóriga. 

Loring  (Marqués  de). 

Martinez  de  Aragón, 

Maspons, 

Moyano. 

Monte-Sion  (Marqués  de). 
Navarro  y Rodrigo  (D.  Gárlos), 
Perez  Lacasaña, 

Perez  Zamora. 

Pons  y Espínós. 

RLbed, 

Rico. 

Rius  Taulet, 

Robledo  Checa, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Silvela  (D,  Francisco). 

Suarez  Inclán. 

Torrado  y Ozores. 

Toro  y Moya. 

Turull. 

Yalentí, 

Vega  de  A r mijo  {Marqués  de  la). 
Vicuña, 

Vi  vane  o, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 
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SESION  DEL  MARTES  3 DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Fasa  á las  secciones 
para  nombramiento  de  Comisión  mista  el  proyecto  de  ley  acerca  de  imiformes  del  ejóreito.=Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  sido  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  mista  adicionando  el  plan  de  carreteras, =E1  Sr,  Ministro  de  Estado  contesta  a la  pregunta  del 
Sr.  Re  Gabriel  acerca  de  las  negociaciones  que  se  siguen  con  Inglaterra  sobre  fijar  la  escala  alcohólica.  = 
Continúa  la  interpelación  del  Sr,  Linares  Rivas  sobre  la  circular  de  9 de  O ctubre.=Rectific aciones  de  los 
Sres.  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Se  declara  terminado  este  asunto ,=0 r den  bel  Iia:  Con- 
tinúa la  discusión  de  la  ley  de  imprenta.=Se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña  al  art,  76.=Discurso  de  dicho 
Sr,  Diputado  en  apoyo ,=DeI  Sr,  Serrano  Alcázar,  de  la  C omisión,  ^Rectificaciones  de  los  dos  señores  .= 
Queda  retirada  la  enmienda. ,== Se  aprueba  el  art.  77,=Sin  debate  los  siguientes  hasra  el  S3,=S©  lee  por 
primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Alba  Salcedo  al  art.  95  primitivo  ,=Se  aprueban 
los  artículos  desde  el  84  al  93.— Se  lee  ©1  94  y una  enmienda  del  Sr,  Silvela  (D.  Fran  cisco), =Se  toma  en 
consideración,  y se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda, =^Se  lee  el  95  y la  enmienda  del  Sr,  Alba  Salce- 
do.=La  Comisión  no  la  acepta,=Queda  retirada,— Discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo  contra  el  artículo.^ 
Del  Sr,  Ministro  de  Estado,— Del  Sr,  Esteban  Oollantes.=3üeetificaeion©s  de  los  tres  señores.=S©  retira 
el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo ,=Se  lee  el  96.=Observaciones  del  Sr.  Abreh,  contestadas  por  el  se- 
ñor Esteban  Collantes,= Alusión  personal  del  Sr.  Balparda.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado ,=Ree« 
tificacion  del  Sr.  BaIparda,=Se  aprueba  ©1  art,  96,=E1  97  sin  debate.— Se  suspende  esta  diecusíom^ 
Dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  arancel  de  registradores  de  la  propiedad ,=Sin  dis- 
cusión se  aprueban  los  siete  artículos  de  que  consta  y la  disposición  transitoria.— Pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo . —Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  seccione s,=Que dan  sobre  la 
mesa  los  datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á petición  del  Sr,  González  Goyeneche,  relativos 
al  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  y los  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  los  estados  y 
relaciones  reclamados  por  el  Sr,  Cadenas,  =Pasa  á la  Comisión  de  Bonos  una  enmienda  presentada  por 
el  Sr,  Fio rejach.— Orden  del  dia  para  mañana;  reunión  de  secciones  y asuntos  pendientes,=Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  modificado  y remitido 
por  el  Senado,  para  que  el  uniforme  de  todas  las  armas 
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é institutos  del  ejército  no  pueda  variarse  sino  en  vir- 
tud de  una  ley,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
mimero  140,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 
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tí  Al  Congreso  de  los  Diputados,— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  hoy  el  dictamen  de  la  Comí  - 
slon  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  varias 
carreteras  en  el  plan  general  de  ellas, 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados  para 
su  conocimiento. 

Palacio  del  Senado  2 de  Diciembre  de  1878.=El 
Marqués  do  Bedmar,  Vicepresidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretar  Lo.  =El  Señor  do  Rubianes, 
Senador  Secretario ,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Contestando 
á la  pregunta  que  en  los  términos  más  benévolos  y 
corteses  me  dirigió  el  día  pasado  el  Diputado  Sr.  De 
Gabriel,  debo  decir  al  Congreso  que  es  exacto  que  hay 
negociaciones  pendientes  para  terminar  las  diferencias 
arancelarias  que  tenemos  hoy  con  Inglaterra,  Estas 
negociaciones  están  en  su  curso;  abrigo  fundadas  es- 
peranzas de  que  tengan  un  término  lisonjero,  y en  el 
momento  en  que  haya  un  resultado*  tendré  la  mayor 
satisfacción  en  anunciárselo  á la  Cámara, 

Comprende  perfectamente  el  Congreso,  y compren- 
de también  el  mismo  Sr,  De  Gabriel  por  los  términos 
en  que  hizo  la  pregunta*  que  por  hoy  no  me  es  posible 
ser  más  explícito. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continíia  el  debate  sóbrela 
interpelación  del  Sr.  Linares  íüvas  acerca  de  la  circu- 
lar expedida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre la  jurisdicción  que  debe  entender  en  determinadas 
causas,  (Véase  el  Diario  num.  138,  sesión  del  30  de  No- 
viembre, y Diario  núm.  139,  sesión  del  2 del  actual) 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GrAMAZO;  El  estado  á que  ha  llegado  la 
cuestión,  señores,  me  impondría  el  deber  de  ser  breve, 
si  ya  no  me  lo  impusiera  el  temor  que  tengo  siempre 
de  molestaros. 

Me  parece  que  el  Gobierno,  encerrándose  en  una 
serie  de  textos  escritos  para  definir  cqps  y resolver 
cuestiones  que  no  se  encuentran  comprendidas  dentro 
de  la  materia  de  este  debate,  huye  asustado  de  su  pro- 
pia  posición  y trata  de  atenuar  las  gravísimas  conse- 
cuencias de  un  acto  que  yo  no  creo,  ni  puede  creer  na- 
die sin  ofensa  de  la  seriedad  de  los  Consejos  de  Minis- 
tros que  haya  sido  ligera  é impremeditadamente  acor- 
dado en  él  poner  una  medida  tan  trascendental  y de 
influencia  tan  grande  en  los  destinos  de  este  país. 

¿Qué  prueba  en  definitiva  todo  el  discurso  dirigido 
por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á contestar  á 
los  argumentos  que  tuve  la  honra  de  exponer  en  la  se- 
sión de  ayer?  Prueba,  Sres.  Diputados,  que  ha  sido  ne- 
cesario, á raíz  de  la  creación  de  la  Guardia  civil,  de- 
ñu  ir  si  esta  Guardia  debia  ó no  ser  considerada  como 
un  cuerpo  del  ejército;  si  los  delitos  cometidos  contra 
ella  doblan  ser  penados  conforme  á los  artículos  de  la 
Ordenanza,  que  no  podían  abarcar  á utx  instituto  de 
más  moderna  creación;  ó lo  que  es  igual,  que  el  insul- 
tar á un  guardia  civil  cuando  desempeña  funciones  de 
su  instituto,  cuando  es  centinela,  cuando  se  representa 
á sx  mismo  ó á su  institución,  es  insultar  á un  militar, 
es  incurrir  en  la  penalidad  que  establecen  los  artícu- 


los de  las  ordenanzas.  Eso,  y no  más,  es  lo  que  se  ha 
defiuido  en  los  documentos  leidos  aquí  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia, 

¿Dónde  está  definido  que  la  Guardia  civil,  puesta 
al  servicio  de  la  autoridad  civil,  auxiliando  á la  auto- 
ridad judicial  ó á cualquier  otra  autoridad,  eclipsa  á 
la  persona  que  la  dirige,  á la  autoridad  por  quien  ha 
sido  requerida  ó llamada  y hace  surgir  su  propia  re- 
presentación sobre  la  representación,  no  ya  de  un  al- 
calde, no  ya  de  un  gobernador,  sino  del  Ministro  su 
mismo  jefe?  Esta  es  realmente  la  cuestión  que  aquí 
debate.  ¿Para  qué,  pues,  agregar  á las  citas  hechas, 
aunque  vagamente,  en  mi  oración  de  ayer  otras  citas 
nuevas?  ¿Para  qué  recorrer  una  á una  las  disposiciones 
cuyo  recuerdo  ha  evocado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  Ninguna  dice  otra  cosa  que  lo  que  acabo  de 
tener  la  honra  de  exponer  al  Congreso.  En  1846  se  ve 
el  Ministro  de  la  Guerra  en  el  caso  de  decidir,  taso 
nuevo  entonces,  que  la  Guardia  civil  era  un  cuerpo  del 
ejército,  que  estaba,  por  tanto,  al  amparo  de  las  pres- 
cripciones de  la  ordenanza.  En  1855  se  decide  otro 
tanto  respecto  de  los  carabineros.  En  1874  se  resuelve 
una  cuestión  análoga  respecto  de  la  Guardia  civil  en 
Filipinas,  declarando  aplicable  la  resolución  á todas  las 
posesiones  españolas,  y se  decide,  Importa  fijarlo  para 
que  no  incurramos  en  repeticiones  inútiles  ni  nos  en- 
tretengamos en  vanas  discusiones  escolásticas,  ya  que 
la  cosa  tiene  más  seriedad  y más  importaucia  de  la  que 
pueden  suministrarla  argucias  de  letrado,  se  decide, 
repito,  que  el  atentado  contra  la  Guardia  civil  es  un 
delito  militar,  porque  la  Guardia  civil  es  un  cuerpo 
militar  y que  no  puedo  ser  comprendido  en  el  Código 
penal.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  los  casos,  dijo  aquel  Go- 
bierno, á consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
en  que  los  que  atacan  á la  Guardia  civil  pierden  su 
fuero  y son  castigados  por  los  consejos  de  guerra,  no 
es  regular,  ni  siquiera  razonable,  que  estos  consejos 
apliquen  otra  legislación  que  la  legislación  militar. 

Pero  habiendo  llegado  á la  conclusión  de  que  la 
Guardia  civil  está  exactamente  equiparada  por  las  le- 
yes anteriores  y posteriores  á la  revolución  de  Setiem- 
bre á todos  los  cuerpos  del  ejército  que  se  ven  ataca- 
dos ó acometidos,  ¿ha  resuelto  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  ha  resuelto  el  Gobierno,  que  le  ha  im- 
pulsado por  esta  tristísima  y peligrosísima  pendiente; 
han  resuelto  que  cuando  la  Guardia  civil  ó cual- 
quier otro  instituto  armado  vaya  al  servicio  de  la  au- 
toridad civil;  cuando  bajo  las  órdenes  de  ésta  inter- 
venga en  la  represión  de  aquellos  delitos  comunes  que 
por  el  hecho  de  ser  sublevación,  ó por  ei  de  ser  otros 
delitos  en  que  se  hace  uso  de  las  armas,  ya  tienen  la 
agravación  proporcionada  en  la  penalidad  del  Código; 
han  resuelto  que  semejante  intervención  cause  el  des- 
afuero inevitable  de  los  delincuentes?  Esta  es  la  cues- 
tión. 

Yo  sostengo,  Sres.  Diputados,  sin  temor  de  qne  se 
me  haga  retroceder  un  paso  en  esta  tésís,  que  ni  antes 
de  la  revolución  de  Setiembre,  ni  siquiera  en  los  tiem- 
pos del  absolutismo,  y mucho  ménos  después  de  las 
conquistas  que  esa  revolución  ha  asegurado,  y queP 
dígase  lo  que  se  quiera,  no  desaparecerán,  á lo  me- 
nos del  entendimiento  y del  corazón  de  los  o s paño- 
ñoles;  sostengo  que  nunca  fué  doctrina  comente,  ni 
para  los  militares,  ni  para  la  Guardia  civil,  la  de  que 
cuando  fuerzas  do  un  instituto  armado  auxilian  á la- 
autoridad  civil  ó á la  autoridad  judicial,  las  fuerzas 
eclipsan  la  personalidad  de  aquellas  autoridades  á 
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quienes  auxilian,  hacen  prevalecer  su  especial  compe- 
tencia y sin  otra  causa  se  agrava  ia  penalidad  de  los 
que  han  delinquido  contra  esas  autoridades,  que  al 
mismo  tiempo  son  sus  jefes, 

¿Queréis  textos  del  absolutismo?  Pues  dignaos  re- 
cordar las  disposiciones  dictadas  por  D,  Carlos  III 
y 1),  Carlos  IY,  insertas  en  la  Novísima  Recopilación,  y 
por  lo  tanto,  obligatorias.  La  Real  cédula  de  2 de  Abril 
de  1783,  que  luego  fue  capitulo  8.°  de  la  instrucción  de 
junio  de  1784,  declara  terminantemente  que  cíen  los 
demás  casos  (es  decir,  fuera  de  aquel  que  en  las  tropas 
ó institutos  armados  estén  al  servicio  de  capitanes  o co- 
mandantes generales),  en  los  demás  casos,  digo,  en  que 
la  tropa  preste  auxilio  á las  jurisdicciones  (las  justi- 
cias ordinarias)  ú obre  sin  haber  precedido  delegación 
6 nombramiento  del  jefe  de  ella  por  el  comandante 
6 capitán  general,  quiero  que  corra  ia  administración 
de  justicia  por  la  jurisdicción  á quien  pertenezca  el 
reo  ó reos  aprehendidos,  aunque  haya  habido  resis-  : 
tencia. ü 

¿Queréis  más  aún?  Pues  la  excepción  á esta  regla, 
hecha  para  el  caso  de  que  las  fuerzas  hubiesen  sido 
armadas  y dispuestas  por  el  capitán  general  ó coman- 
dante general  en  persecución  de  malhechores,  está 
consignada  en  la  misma  instrucción  de  que  forma 
parte  esta  Real  cédula,  instrucción  de  Junio  de  1784, 
citada  por  el  Grobierno  en  la  circular. 

¿Queréis  todavía  la  prueba  de  cómo  entendían  aque- 
llos Gobiernos  la  cuestión  de  fuero  en  casos  análogos 
al  presente,  aunque  con  circunstancias  de  mayor  agra-  1 
vacion  que  el  á que  se  refiere  la  circular?  Pues  dignaos 
oir  la  resolución  adoptada  en  22  de  Noviembre  de  1790 
con  ocasión  de  un  conflicto  surgido  entre  las  autorida-  * 
des  civil  y militar.  Partidas  dispuestas  y ordenadas 
conforme  á la  instrucción  de  1784;  partidas  mandadas 
por  el  capitán  general,  destinadas  á la  persecución  de 
malhechores,  intervienen  por  acoi  dente,  en  virtud  de 
las  órdenes  de  un  alcalde,  en  un  con  dicto  que  surge 
con  motivo  de  ciertas  elecciones  de  justicias;  sufren 
resistencia,  y aunque  ha  habido  lucha  y heridas,  el 
Gobierno  decide  que  puesto  que  aquellas  partidas,  en 
su  origen  destinadas  á la  persecución  de  malhechores 
y constituidas  por  el  capitán  general,  Intervinieron  á 
instancia  de  una  autoridad  civil  en  el  hecho  ocasional 
del  conflicto,  los  reos  debían  ser  entregados  á la  juris- 
dicción ordinaria.  ¿Queréis  más  aún?  Pues  recordad  la 
ley  9/\  titulo  10,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación, 
en  donde  se  dice  terminantemente  que  la  competencia 
en  los  casos  de  resistencia  á las  justicias,  aunque  éstas 
vayan  auxiliadas  por  fuerzas  del  ejército,  se  ha  de  de- 
cidir á favor  de  la  justica  misma  contra  la  cual  se  co- 
meto el  atentado  ó el  desacato.  ¿Queréis  más?  Pues 
dignaos  leer  la  nota  segunda  á esta  misma  ley,  en  que  ¡ 
se  hace  mérito  de  una  resolución  de  los  alcaldes  de 
corte,  dictada  en  29  de  Hayo  de  1790,  delarando,  por 
vía  de  resolución  general,  que  la  guardia  que  estaba  á 
la  puerta  del  teatro  de  la  Opera,  insultada  y maltrata- 
da por  un  cochero j por  estar  allí  á las  órdenes  de  la 
autoridad  civil  habla  perdido  el  fuero  que  ie  concedían 
las  ordenanzas,  y que  el  cochero  procesado  debia  ser 
entregado  á los  tribunales  ordinarios.  Si  estas  pruebas 
no  convencen  al  Gobierno  del  espíritu  con  que  se  juz- 
gaban estas  cuestiones  en  los  tiempos  del  absolutismo, 
entonces  ¿para  qué  me  he  de  molestar  más?  Ayer  se  in- 
vocaba como  último  argumento  la  ordenanza  con  sus 
complementos  naturales.  Héia  aquí  Sí  después  de  la 
ley  del  73  no  se  puede  aplicar  otra  legislación,  ya  veis 


con  qué  lógica  ha  dictado  el  Gobierno  la  circular  de 
qu  extraíamos. 

La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  anterior  á 
1868  es,  como  la  posterior,  de  todo  punto  conforme  á 
mis  doctrinas.  Ya  se  ha  dicho  y repetido  esto  hasta  la 
saciedad  y no  debo  volver  sobre  ello. 

Después  de  las  leyes  modernas,  después  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  ¿se  puede  decir,  Sres.  Diputa- 
dos, sin  que  se  asombre  el  buen  sentido  que  es  licito 
dividir  las  continencias  de  las  causas  en  los  términos 
que  ayer  anunciaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? Su  señoría  llegaba  á convenir  conmigo  en  que  los 
delitos  políticos,  los  de  rebelión  y de  sedición,  los  aten- 
tados centra  la  autoridad  ó sus  agentes,  son  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  tribunales  ordinarios;  pero 
S.  3.  anadia  que  si  en  la  perpetración  de  esos  delitos 
se  mezcla  un  atentado,  un  insulto,  una  ofensa  cual- 
quiera á la  Guardia  civil,  de  este  delito,  que  es  conexo, 
conocerá  el  consejo  de  guerra,  y de  aquel,  que  es  deli- 
to principal,  la  jurisdicción  ordinaria.  Hasta  aquí  he- 
mos llegado  en  la  discusión.  ¿Y  no  os  arredra  el  ab- 
surdo á que  os  lleva  esa  consecuencia  del  Gobierno? 
¿No  os  asusta  que  en  tanto  que  el  tribunal  ordinario 
conoce  y juzga  de  delitos  como  el  de  sedición  y rebe- 
lión (que  no  se  pueden  cometer  sin  el  uso  de  las  armas 
y sin  la  resistencia,  so  pena  de  que  sean  delitos  ente- 
ramente cómicos),  haya  otra  autoridad  que  conozca  de 
sus  incidencias,  ó mejor  diré  de  sus  atributos,  con 
riesgo  de  que  cuando  el  tribunal  ordinario  pronuncíe 
su  sentencia  se  encuentre  con  el  tristísimo  espectácu- 
lo que  ya  para  vergüenza  registra  la  historia  contem- 
poránea en  la  célebre  causa  délos  asesinatos  de  Caspe? 

Ahora,  Sres.  Diputados,  dignaos  fijar  vuestra  aten- 
ción, fíjela  el  país  y fíjela  también  el  Gobierno,  y apár- 
tese del  abismo  en  el  cual  se  encuentra  casi  precipi- 
tado; dignaos  fijar  vuestra  atención,  repito,  en  las  con- 
secuencias prácticas  de  esta  enorme  iniquidad  cometi- 
da contra  los  derechos  del  ciudadano.  El  Código  penal, 
Sres.  Diputados,  castiga  á los  que  causan  lesiones  gra- 
ves á 3.  M.  con  la  pena  de  reclusión  temporal  á re- 
clusión perpetua;  si  las  lesiones  no  fueren  graves,  con 
la  pena  de  reclusión  temporal ; pero  si  las  lesiones  se 
infieren,  no  al  jefe  supremo  del  ejército,  sino  á un  in- 
dividuo de  la  Guardia  civil,  entonces  se  aplica  el  ar- 
tículo di  de  las  ordenanzas,  y se  impondrá  á este 
reo,  que  si  hubiese  atentado  contra  S.  M.  no  hubiese 
sufrido  una  pena  tan  grave,  la  pena  de  muerte.  El  ar- 
tículo 107  castiga  á los  que  invadieren  violentamente 
ó con  intimidación  el  Palacio  de  cualquiera  de  los 
Cuerpos  Golegisladores  con  la  pena  de  reclusión  tem- 
poral, y el  art.  174  impone  la  pena  de  confinamiento 
á los  que  perturbaren  gravemente  el  orden  de  las  se- 
siones en  los  Cuerpos  Golegisladores,  Pues  poned  la 
Guardia  civil  al  lado  de  este  edificio,  y cuando  se  acer- 
que el  criminal  á atentar  contra  nosotros,  exigid  de 
ella  lo  menos  que  se  puede  exigir,  es  decir,  que  se  Ín- 
ter ponga  para  evitar  el  atropello,  y entonces  ya  no  se- 
remos nosotros  los  ofendidos,  ó somos  pequeña  cosa  á 
los  ojos  del  Gobierno,  el  cual  eleva  sobre  el  Poder  le- 
gislativo á la  Guardia  civil , cuyo  prestigio  amparan 
las  graves,  horribles  penas  de  la  ordenanza. 

El  art.  184  del  Código  penal  castiga  á ios  que  se 
alzaren  publicamente  en  armas  para  mudar  la  forma 
de  gobierno,  siendo  meros  ejecutores,  con  la  pena  de 
prisión  mayor.  Pues  si  un  guardia  civil  mandado  por 
un  alcalde  ó por  un  agente  de  policía  se  interpone  y 
sufre  el  menor  insulto,  sufre  urna  sola  bofetada,  en  ton- 


3846 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


ces,  ya  lo  sabéis,  el  citado  art.  61  de  las  ordenanzas  le  1 
condena  á la  pena  de  muerte. 

Para  concluir,  porque  no  quiero  fatigaros  mete,  el 
atentado  contra  un  Ministro  de  la  Corona  6 contra  la 
autoridad  en  ejercicio  de  sus  funciones  está  penado 
en  el  Código  con  la  pena  de  prisión  correccional,  y en 
ciertas  circunstancias,  con  la  prisión  mayor.  Si  esa 
autoridad,  que  puede  ser  muy  bien  el  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  encuentra  sola,  pue- 
de cualquier  desgraciado  atentar  contra  ella  seguro  de 
que  no  le  alcanzará  más  pena  que  la  de  prisión  mayor; 
pero  si  va  acompañada  de  la  Guardia  civil,  y ésta  por 
su  obligación  recibe  el  insulto,  entonces,  Srcs.  Dipu- 
tados, la  prisión  mayor  se  trasforma  en  la  pena  ca- 
pital. 

Tal  es  la  consecuencia  en  cuanto  á La  ley  penal; 
veamos  cuáles  son  las  relativas  al  procedimiento*  No 
solo  en  tiempos  normales,  sino  en  estado  de  guerra,  en 
una  de  las  situaciones  más  graves  para  las  Naciones 
civilizadas,  y sobre  todo  para  las  Naciones  libres,  si 
hay  que  juzgar  delitos  contra  el  orden,  contra  la  se- 
guridad ó contra  ia  Constitución  del  Estado,  se  crea 
por  la  ley  de  orden  publico  un  tribunal  extraordina- 
rio mientras  duren  las  circunstancias  extraordinarias, 
no  más.  Sí  la  oausa  no  ha  concluido  al  ñnalizar  el  es- 
tado de  guerra,  cesa  la  jurisdicción  de  aquel  tribunal 
y se  otorgan  al  procesado  las  amplísimas  garantías 
qne  nuestras  leyes  han  creído  necesarias  para  la  de- 
fensa. Pero  ya  no  sucederá  eso  en  adelante,  porque  la 
mayor  de  las  precauciones  con  que  se  trataba  de  de- 
fender á la  sociedad  en  los  momentos  más  críticos, 
quedará  convertida  por  la  circular  en  procedimiento 
normal  para  el  estado  ordinario.  ¿Por  qué?  Porque  sur- 
girá indudablemente  la  competencia  del  consejo  de 
guerra;  porque  esa  competencia  no  desaparecerá  nun- 
ca, aunque  cesen  ó no  comiencen  las  circunstancias 
anormales.  Y sucederá  más  todavía:  ante  el  tribunal 
extraordinario  que  se  erige  para  defender  á la  sociedad 
en  los  momentos  de  alarma  y de  revolución;  aun  en 
aquel  tribunal  extraordinario  la  ley  de  orden  público 
otorga  al  procesado  la  garantía  de  un  defensor  y tres 
jueces  letrados;  pero  en  virtud  de  la  circular,  aun  en 
los  momentos  ordinarios  por  un  simple  insulto  hecho 
¿ la  Guardia  civil,  se  le  negará  defensa  de  letrado  y 
se  dejará  al  reo  (puede  estar  acusado  sin  razón)  entre- 
gado á la  presumible  impericia  de  unos  pocos  capita- 
nes de  ejército. 

Estas  son  las  consecuencias  prácticas  de  la  circu- 
lar en  cuanto  al  procedimiento;  y si  ante  esto  el  Go- 
bierno no  se  arredra,  ¿qué  podemos  esperar  de  su  amor 
á las  libertades  y al  sistema  representativo?  ¿Me  diréis, 
acaso,  que  no  se  aplicarán  estos  rigores?  ¿Me  vais  á de- 
cir esto?  ¡Ah,  gres.  Diputados!  Aunque  yo  me  sintiese 
inclinado  á creer  en  esa  palabra,  tendría  que  deponer 
mi  buen  propósito,  porque  Ja  triste  realidad  se  levanta 
mostrándome  vivas  las  consecuencias  que  ha  traído  ya 
la  circular.  Aún  no  hace  dos  meses  que  se  publico;  ¿y 
sabéis  cuáles  son  sus  frutos?  Dos  desdichados  mozos 
arrojaron  piedras  á una  pareja  de  Guardia  civil  que  pa- 
saba por  el  camino,  y fueron  condenados  á muerte.  Un 
alcalde  maltrató  de  palabra  á un  guardia  civil,  de  quien 
era  jefe  local,  y fué  sometido  á un  consejo  de  guerra. 
Estas  son  las  consecuencias;  hechos  que  afirmo  con 
plena  seguridad  de  conciencia,  y estando  dispuesto  á 
probarlos  si  se  me  provoca* 

Me  parece,  pues,  que  la  circular  está  juzgada,  y que 
üo  necesito  decir  una  palabra  más  acerca  de  ella;  no  ia 


< diré,  aunque  de  nuevo  se  me  excite,  porque  seria  Mi- 
¡ garos  inútilmente  y hacer  ofensa  á vuestra  clara  inte- 
ligencia seguir  demostrando  lo  que  está  más  claro  que 
la  luz  del  sol  ai  medio  dia. 

Mi  oración  de  ayer  tenia  otro  objeto,  sobre  el  cual 
en  realidad,  muy  poco  be  de  decir  hoy.  El  Gobierno 
oponía  una  negativa  rotunda  á las  afirmaciones  mías; 
yo  las  mantengo,  y añado  que  sí  se  me  provoca  las 
probaré.  Y para  daros  una  muestra  de  que  no  vengo 
al  debato  con  el  calculado  propósito  de  extender  som- 
bras en  derredor  del  Gobierno,  sino  movido  por  un 
sentimiento  ya  antiguo  de  indignación  contra  ciertos 
procedimientos  gubernativos,  aludiré  con  más  detalles 
á alguna  de  las  cosas  de  que  hablé  ayer.  El  Gobierno 
de  S*  M,  niega  haber  invadido  las  funciones  legislati- 
vas] niega  haberlas  invadido  subrepticiamente,  niega 
haber  puesto  entorpecimientos  subterráneos  á la  admi- 
nistración de  justicia,  valiéndose  del  ministerio  fiscal, 
Yo  que  le  hice  este  cargo,  voy  á probar  mi  acusa- 
ción. Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  creyó  que 
me  había  de  apartar  de  este  camino  la  indicación  de 
que  yo  estuviese  en  contradicción,  en  tal  ó cual  punto 
doctrinal,  con  mi  respetable  amigo  mío,  jefe  además 
de  la  agrupación  en  que  tengo  la  honra  de  militar;  si 
ha  creído  esto  se  ha  equivocado;  no  me  conoce  S,  8, 

S bástante*  Si  yo  tuviese  el  convencimiento  de  que  la 
doctrina  de  que  hablaba  ayer  S.  S.  es  una  doctrina 
errónea,  lo  sostendría  de  mi  cuenta,  y no  por  ello  me 
considerarla  desligado  de  los  vínculos,  para  mí  muy 
dulces,  que  me  unen  á ese  respetabilísimo  repúblico,  y 
continuaría  militando  en  estas  filas;  puos  otras  cues- 
tiones hay  en  qne,  aunque  débiles,  mis  fuerzas  podrán 
ayudarle  al  triunfo  que  le  otorgará  la  justicia.  ¡Pero  si 
no  hay  nada  de  eso!  ¡si  no  hemos  discutido  siquiera  el 
artículo  de.  la  Constitución  á que  se  refiere  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia!  ¿He  negado  yo  que  las  Cor* 
tes  con  el  Rey  tengan  ia  facultad  de  dictar  mañana  ia 
ley  de  excepción  al  precepto  general  de  quo  la  acción 
de  la  administración  de  justicia  debe  estar  expedita  y 
libre  de  todo  obstáculo?  No  he  discutido  nada  de  eso; 
he  dicho  solamente,  y eso  mantengo  ahora,  que  el  Go- 
bierno de  3.  M,,  que  no  tiene  por  la  Constitución  más 
facultades  que  la  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley,  y 
después  de  armado  con  ella  interponer  su  veto  á los 
procedimientos  contra  funcionarios  cuando  con  arreglo 
á la  misma  fuera  procedente,  ha  desertado  dei  camino 
recto,  ha  preferido  tortuosidades  y el  silencio,  y mien- 
tras fingía  desear  lo  que  la  Constitución  ofrece  como 
una  garantía  á los  españoles,  mientras  fingía  desearlo 
y presentaba  un  proyecto  á las  Cámaras,  acudió  á los 
agentes  del  ministerio  fiscal  é hizo  que  el  más  alto  de 
todos  ellos  les  dirigiese  circulares  secretas  que  no  se 
publicaron  en  la  Gaceta , en  virtud  de  las  cuales  está 
poniendo  un  obstáculo  invencible  ¿ los  procedimientos 
incoados  contra  las  violencias  de  los  agentes  adminis- 
trativos* ¿Es  el  hecho  cierto  ó no  lo  es?  ¿Lo  niega  el  Go- 
bierno ó lo  reconoce? 

Han  sido  necesarios  los  estímulos  de  un  vivo  inte- 
rés por  averiguar  los  obstáculos  en  que  procedimien- 
tos justísimos  tropezaban,  para  buscar  hasta  hallarla 
en  el  Boletín  de  una  pro  viuda  remota  esa  circular, 
que  sin  duda  por  imprecaución  uno  de  los  agentes 
de  segundo  orden  del  ministerio  fiscal  habla  sacado  ó 
la  luz  pública.  Tiene,  para  que  conste,  la  focha  do  15 
de  Noviembre  de  1877;  y en  ella,  so  pretesto  (en  ver- 
dad bastante  especioso  en  boca  de  una  autoridad  doc- 
trinal y científica  como  el  fiscal  primero  de  la  Na™ 
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ció kl),  bajo  el  pretesto,  digo,  de  que  la  doctrina  que 
señala  los  limites  de  .la  acción  administrativa  y ‘®jr7 
pial  (^j0^íiraIi:  ^¿1$^  entrega  al  cri~ 

teríp  in divid.ua  1.  de  los  agentes. { del  Mimsterio  pü.bji» 
co;  creei$ . qué,  encomiende ;á  su  rectitud  la  apreGia- 
ción  dq  aquellos  casos  en  que  la  Administración  ña 
excedido  sus  propias  atribuciones?  Lo  que  hace  es 
abrogarse,  en  absoluto  la  dirección  de  los  prpcédimien- 
tos  c Optra  los  funcionados  públicos,  y prevenir  á los 
del  Ministerio,  fiscal  quc.no  den  dictamen  sin  su  con- 
sulta- ¿Y  sabéis  cuáles  sqn  las  consecuencias  de  esto? 
Que  según  la  ley  de  procedí  miento  criminal  vigepte, 
es  motiyo  de  casación . contra,  las  sentencias  el  que 
castiguen  por,  un  delito  más  grave  que  ei  que  fue 
objeto  de  la  acusación  ó,. impongan,  pena,  cuando  no  se 
hubiere  pedido  ninguna  contra  los  pro  cesados.  De 
suerte  que  si  se  impide  á los  fiscales  acusar,  so  impi- 
de también  á los  tribunales  condenar;  de  doixde!  re- 
sulta que  los  delitos  cometidos,  por  los  agentes  de,  ese 
Gobierno,  se  sustraen  á la  acción  de  los  tribunales  y 
estos  agentes  gozan  dp  una  completa  impunidad. 

Desnudo  muestro  ese  procedimiento  á toda  concien- 
cia honrada  para  que  aprecie  si  es  ó no  un  procedimien- 
to constituciouaL,  ¿Qué  resultados  ha  dado?  ¿Cuántos 
delitos  están  impunes?  Seria  curiosa  la  estadística;  y 
puesto  que  el  Gobierno  desea  que  se  haga  la  luz,  yo  le 
pido  y le  ruego  con  ei  mayor  encarecimiento  que  sa- 
que de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  la  lista  de  las 
consultas  elevadas, por  los  agentes  del  Ministerio  fis- 
cal y la  traiga  ai  Congreso;  sabremos  entonces. qué  gé- 
nero, de  hechos  lian  quedado  cubiertos  bajo  el  amparo 
y la  sombra  de  esa  circular,  que  no  pudo  ser  descono- 
cida del  Gobierno. 

He  aludido  á otros  hechos  en  cierto  modo  rela- 
cionados con  el  orden  .publico.  Dije  ayer,  y repito  hoy, 
que.no  me  hubiera  atrevido  a hablar  de  eliop  sin  la 
confianza  y la  calma  que.  trajo  á mi  ánimo  la  declara- 
c ion . de  q ue  n os  h a 1 lames  en  el  me j or  d e lo s m u nd os 
posibles;  pero  á pesar,  de  esa  calma  y esa.  tranquilidad^ 
no  quiero  que  $e  me  acusp,  de  haber  provocado  una 
discusión  inconveniente,,  y me  reservo,  las  pruebas  de 
mis  aseveraciones  si  el  Gobierno  no  persiste  en  que  se  ¡ 
las  dé.  Greo  que  callando  le  presto  un  servicio;  pero  si  ¡ 
el  Gobierno  acepta  la  responsabilidad  de  que  hable, 
hablaré.  Por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  8r,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosaj:  Pido  l|  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa);  A semejanza  de  lo  que  sucedió  ayer 
con  el  discurso  del  Sr.  G amazo,  lo  más  grave,  lo  más 
importante  de  lo  que  acaba  de  decir  es  la  ultima  par- 
te, porque  ni  ayer  ni  hoy  ha  combatido  S.  S.  en  el  ter- 
reno legal  la  circular  de  9 de  Octubre,  que  ,es  objeto 
de  la  interpelación,  (Ata  razaos  en  algunos  bancos.) 
Ayer  pasó  Sf  S.  de  corrida  sobre  la  circular,  y hoy  no 
la  ha  combatido  en  el  terreno  legal;  y los  que  otra 
cosa  crean,  permítanme  que  les  díga  que  son  bastante 
ajenos  á la  materia.  Lo  más  grave  fuó  ayer  la  revista 
política  de  ciertos  actos  del  Gobierno,  y boy  los  he- 
chos que  vaga  y oscuramente  acaba  de  anunciar.  Yo 
siento  que  la  necesidad  en  que  se  halla  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobe  ni  ación  do  asistir  al  otro  Cuerpo  O olegisla- 
dor, donde,  como  saben  los  ¿res.  Diputados,  se  trata 
de  la  ley  electoral,  que  es  de  su  incumbencia  personal, 
le  haya  impedido  asistir  á esta  sesión,  porque  él,  con 
más  conocimiento  de  ios  hechos,  porque  yo  le  tengo 


muy  escaso,  podría  contestar  victoriosamente  al  señor 
Gamazó.  Diré,  sin  embargo,  que  no  rehuyo  lá  respon- 
sabilidad de  lá  circular  del  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo á que  se  ha  referido  S.  S.  Puedo  decir,  sin  embar- 
go, sin  rehuir  ééa  responsabilidad,  qué  no  la  he  visto 
antes;  de  publicarse,  puesto  que  se  trata  dé  una  verí- 
dica exposición  de  los  hechos;  que  no  tenía  el  digní- 
simo fiscal  deí  Tríbunál  Supremo  una  absoluta  necesi- 
dad de  darme  prévio  conocimiento  de  la  circular  que 
dirigía  á sus.  subordinados:  pero. qué  esto  'no  obstante, 
yo  asumo  la  responsabilidad  que  por  ella  pueda  resul- 
tarme. 

La  cuestión  que  suscitó  ayer  y ha  reproducido  hoy 
el  Sr.  Gamazo  es  ésta,  y ya  conviene  S,  S., . si'  mal  no 
me  he  apercibido,.#  que  la  doctrina  que  yo  sustenta- 
ba de  que  es  necesaria  una  ley  qué  amparé  á los  agen- 
tes.de  la  Administración  contra  el.  Poder  judicial,  es 
una  buena  do  ¿trina  y una  garantía  indispensable  para 
que  no  quede  absorbida  y completamente  supeditada 
la  administración  pública.  Pues  desde  el  momento  en 
que  eso  se  reconoce,  el  Gobierno  está  en  su  derecho 
poniendo'  obstáculos  mientras  ’ no’  haya  uña  ley  que  li- 
mite los  casos  én  que  ésos  agentes  dé  la  Administra- 
ción no  pueden  ; ser  sometidos  á . los  tribunales  por  sus 
actos  como  tales  agentes  de  la  A dmjmst ración,  sin  pré- 
vía  autorización  del  Gobierno;  pues  la  regla  general 
es  que  los  agentes  de  la  Administración  no  pueden  ser 
sometidos  por  sus  actos  como  tales  agentes  dé  la  Ád- 
m mi  st  rae  ion  á la  acción  de  los  tribunales  sin  prévla 
autorización  del  Gobierno.  Guando  venga  la  ley  se  dis- 
cutirá y entonces  veremos  la  extensión  olas  limitacio- 
nes que  ha  de  tener  esto.  Su  señoría  hacia  un  cargo  al 
Gobierno  porque  no  hay  ley  en  esté  punto,  sin  tener  en 
cuenta  que  si  esta  ley  no  existe,  como  no  existen  otras 
no  es  por. .pulpa  áql  Gobierno.  Ahí  ^está.  por  ejemplo, 

' la  ley  de  re  a ¿iones,,  que  no  se  na  di  se  ¿ti  do  á pesar  de 
que,  el  Congreso  se  reúne  diariamente  durante  Xas  ho- 
ras de  R égla mentó  y a Igu ñas.  má s?  ¿Ha  habi do  alg  u n 
Gobierno  que  haya  tenido  abiertas,  las  Qórtés  r más 
: tiempo  que  el  que  las  ha  tenido  éste?  ¿No  han  estado 
abiertas  cuatro  ó cinco  meses  al  año,  es  decir  más 
tiempo  del  que  ía  Constitución  exígé?  Sifes.  no  se  nos 
imputen  á nosotros  culpas  de  otros.  No  digo  de  quién 
serán;  pero  no  lo  son  de  este  Gobierno,  qué  ha  tenido 
las  Cortes  abiertas  cuatro  ó cinco  meses  cada  año,  ce- 
lebrando sesión  todos  los  días,  hasta  fuera  de  las  horas 
reglamentarias.  Lo  que  hay  es  que  otros  asuntos  ro- 
ban el  tiempo.  Esta . interpelación,  sobre  la  cuál  nada 
nuevo  podía  decirse  hoy,  ha  durado  tres  días  y en  el 
ínterin  queda  paralizada  la  discusión  de  las  leyes.  ¿Se 
nos  puede  inculpar  con  justicia  por  esto?  Nadie  tiene 
más  interés  que  el  Gobierno  en  que  se  complete  la 
Constitución  con  las  leyes  orgánicas;  ya  ha  presentado 
algunas,  y presentará  las  demás.  Si  sé  discuten  ó no, 
esto  no  es  de  la  incumbencia  del  Gobierno, ni  de  su  res- 
ponsabilidad. 

El  caso  á que  S.  S,  se  refiere,  según  las  escasas  no- 
ticias que  yo  tengo,  es  un  acto  de  alta  moralidad,  y 
creo  que  ha  obrado  perfectamente  ésa  autoridad,  por- 
que merced  á sus  gestiones  se  ha  descubierto  un  gran 
robo,  uu  gran  fraude  cometido  en  una  provincia  de 
España,  y sus  autores  están  hoy  sujetos  á la  acción  de 
la  justicia  y presos  en  la  cárcel  pública.  (El  Srm  Gama - 
jsto:  Pido  la  palabra.)  Podrá  haberse  valido  esa  autori- 
dad de  éste  ó del  otro  procedimiento;  pero  ¿es  ó no 
cierto. que  la  guió,un  espíritu  de  alta  moralidad,  cual 
fué  el  de  descubrir  un  delito  que  sé  estaba  cometieu* 
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do  en  las  oficinas  qne  de  aquella  autoridad  dependían? 
¿Es  ó no  cierto  que  gracias  á sus  gestiones  ese  delito 
se  descubrió  y los  autores  fueron  entregados  á los 
tribunales  de  justicia?  Pues  ante  esté  gran  fin  de  resta- 
blecer la  moralidad  en  la  administración  pública,  ¿qué 
importa  que  se  haya  valido  de  tal  ó cual  medio  que 
no  sea  rigurosamente  legal?  (Rumorestr—El  S?\  Linares 
Eivas : Esta  bien  esa  doctrina.)  Es  preciso  que  no  se  dé 
a las  palabras  una  interpretación  torcida.  (El  Sri  Li~ 
har&&  Rwas;  La  que  tienen.)  He  dicho  que  ignoro  los 
medios  de  que  se  valió,  porque  esto  no  incumbo  á mi 
departamento.  Si  no  son  legales,  los  condeno-  si  no  son 
lícitos,  si  son  inmorales  los  repruebo  con  tanta  ener- 
gía como  el  que  más.  '(Él  Linares  lUvas:  Confor- 
mes.) Pues  sí  estamos  conformes,  ¿qué  es  lo  que  cen- 
sura S.  3.?  Pero  fuera  de  la  inmoralidad,  puede  haber 
en  la  persecución  del  delito  alguna  desviación  de  los 
medios  ordinarios  sin  que  eso  constituya  ilegalidad. 
Como  yo  desconozco  el  hecho,  repito,  nó  puedo  defen- 
derlo ni  condenarlo*  Digo  que  á esa  autoridad  le  guió 
un  espíritu  de  alta  moralidad  y de  alta  justicia  para 
perseguir  un  gran  fraude,  cuyos  autores  están  sujetos 
á los  tribunales  y presos.  Pero  hay  más;  esos  tribunales 
podrán  ver.  si  la  autoridad  ha  ejecutado  algún  acto 
que  merezca  ser  castigado.  Conste,  pues,  que  yo  lo  que 
defiendo  es  el  fin  que  se  propuso  esa  autoridad  ai  per- 
seguir á esos  delincuentes  y al  tratar  de  que  se  les  apli- 
cara el  condigno  castigo:  pero  si  puso  en  práctica, 
que  no  lo  sé,  ni  lo  creo,  medios  contrarios  á las  leyes 
y reprobados  por  la  sana  moral,  los  condeno  con  tanta 
energía  como  el  Sr,  Gamazo*  Y sobre  este  hecho  no 
tengo  más  que  decir. 

Sostengo  que  la  Administración  debe  estar  ampa- 
rada de  suerte  que  no  pueda  procederse  contra  ella  ni 
sus  agentes  sin  prévia  autorización  del  Gobierno;  y res- 
pecto de  los  actos  de  ese  funcionario,  cuando  sean  co- 
nocidos, los  juzgará  el  tribunal  competente,  así  como 
juzgará  los  delitos  en  que  hayan  incurrido  sus  subor- 
dinados; pero  nadie  puede  desconocer  que  una  autori- 
dad superior  de  una  provincia,  al  procurar  descubrir 
lqs  fraudes,  los  defectos,  las  irregularidades  que  hay 
en  su  administración,  al  desplegar  la  energía  necesa- 
ria para  someter  á sus  subordinados  a la  acción  de  los 
tribunales,  es  digna  de  aplauso,  salvo  en  el  caso  de  que 
se  haya  valido  de  medios  reprobados.  Entonces  conde- 
naría los  medios;  pero  aplaudirla  siempre  la  sana  in- 
tención con  que  habla  obrado. 

Y vamos  ahora  á lo  poco  que  el  Sr.  Gamazo  ha  di- 
cho de  la  circular  de  9 de  Octubre,  Su  señoría,  refi- 
riéndose á la  legislación  de  Garlos  111,  decía;  «citadme 
una  sola  en  contrario.))  Pues  bien;  yode  cito  á S.  $.  la 
de  la  circular  que  atribuye  á la  jurisdicción  militar 
los  delitos  de  resistencia  contra  la  fuerza  armada.  En 
cambio  S.  S,  no  me  citará  un  solo  texto  en  que  se  diga 
que  los  delitos  cometidos  no  por,  sino  contra  fuerzas 
organizadas  dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra 
que  vayan  en  auxilio  de  la  autoridad  civil  están  so- 
metidos á la  jurisdicción  ordinaria.  Este  texto  que*  si 
existiese  seria  fácil  presentarlo,  no  se  ha  presentado 
porque  no  existe,  porque  el  texto  que  ha  citado  su  se- 
ñoría, que  es  el  segundo  párrafo  del  arfe.  348  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  lo  que  dice  es  que  los  de- 
litos y las  faltas  en  que  incurra  la  Guardia  civil  cuan- 
do esté  en  presencia  de  la  autoridad  civil,  á la  cual 
presta  auxilio,  corresponden  á la  jurisdicción  ordina- 
ria; pero  no  dice,  y si  hubiera  querido  decirlo  lo  hu- 
biera dicho,  no  dice  que  los  delitos,  que  los  atentados 


que  se  cometan  contra  la  Guardia  civil  en  ese  mismo 
caso  y lugar  vayan  también  á la  jurisdicción  ordina- 
ria, y cuando  no  lo  dice  es  porque  no  ha  querido  de- 
cirlo; y esto  por  razón  muy  óbvla,  porque  al  ilustra- 
dísimo autor  de  esa  ley,  sumamente  perspicaz,  no  pe- 
dia ocultársele  que  las  faltas  que  pueda  cometer  la 
fuerza  armada  que  auxilia  á la  autoridad  civil,  es 
menester  que  se  sometan  al  conocimiento  de  esa  mis- 
ma autoridad  ante  la  cual  se  cometen  y de  la  cual 
dependen  en  aquel  momento,  y que  esto  no  afecta  tanto 
á la  organización  y al  prestigio  de  la  fuerza  armada, 
como  cuando  se  trata  de  los  delitos  que  se  cometen 
contra  ella:  ia  resistencia  ó los  atentados  contra  esa 
fuerza  armada  van  á la  jurisdicción  ordinaria,  porque 
eso  ya  afecta  á la  organización,  al  prestigio,  á la  in- 
violabilidad de  que  deben  gozar  los  institutos  armados 
éu  todo  acto  dé  servicio.  Esta  es  la  explicación  filosó- 
fica y racional  de  por  qué  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  sólo  atribuye  á la  jurisdicción  ordinaria  los 
delitos  que  cometan  los  guardias  civiles  cuando  están 
en  presencia  y son  auxiliares  de  la  autoridad  civil; 
pero  no  sucede  lo  mismo,  no  entran  en  esa  jurisdicción 
los  atentados  que  contra  la  misma  se  cometan. 

Este  texto  que  hubiera  citado  el  Sr.  Cía  mazo  ó 
cualquier  otro  Sr.  Diputado  me  bastaba  á mí  para  de- 
clararme vencido.  No  se  cita  porque  no  existe.  Y esta 
diferencia,  que  ya  expliqué  ayer,  es  una  cosa  notoria 
y evidente.  Todos  los  funcionarios  de  cierto  órden  res- 
ponden de  los  delitos  que  cometan  ante  un  tribunal 
superior;  uno  mismo,  un  director,  un  jefe  superior  de 
Administración  delinquen,  pues  van  al  Tribunal  Supre- 
mo, Pero  se  cometo  un  atentado  contra  ese  mismo  alto 
funcionario,  contra  un  Ministro  de  la  Corona;  pues  ya  no 
va  al  Tribunal  Supremo,  sino  que  va  á un  juez  de  pri- 
mera instancia.  Pues  aquí  tiene  el  Sr.  Gamazo  la  dife- 
rencia que  establece  y sanciona  la  misma  ley  orgánica 
del  Poder  judicial:  es  la  distinción  filosófica,  la  distin- 
ción racional  que  no  puede  rnénos  de  advertirse  en  to- 
dos los  Códigos  del  mundo,  entre  los  delitos  que  se 
cometen  por  uno  que  goza  de  fuero  y los  delitos  que 
se  cometen  contra  él;  unos  puedan  ir  á una  jurisdicción 
y los  otros  á otra, 

Pero  el  Sr,  Gamazo  extremaba,  y en  eso  podría  te- 
ner razón,  extremaba  sus  argumentos  diciendo:  ved  la 
diferencia.  Tales  delitos  que  sean  muy  superiores,  por 
ejemplo,  el  delito  de  lesa  majestad  y otros  como  los 
atentos  contra  la  Constitución,  se  castigan  por  el  Có- 
digo con  tales  penas  más  bajas,  y sin  embargo,  sí  esos 
mismos  delitos  se  cometen  contra  una  fuerza  armada 
del  ejército,  y,  por  ejemplo  aquí,  decía  S.  S*,á  las  puer- 
tas de  este  Congreso,  de  este  augusto  recinto,  si  hubie- 
se fuerza  armada  para  ampararle  y defenderle,  los 
atentados  que  se  cometan  contra  esa  fuerza  armada  se 
castigan  con  más  rigor.  Pues  es  claro.  Lo  que  yo  ex- 
trañaba en  esto  era  la  extra  noza  del  Sr.  Gamazo.  ¿Pues 
qué  prueba  esto?  Que  los  unos  como  delitos  comunes, 
castigados  por  tanto  por  el  Gódigo  común,  lo  son  más 
suavemente  que  lo  han  de  ser  los  delitos  militares 
castigados  por  las  leyes  militares.  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  los  delitos  militares  se  castigasen  por  la  or- 
denanza con  la  misma  templanza  que  se  castigan  los 
delitos  comunes  por  el  Gódigo  común!  Pues  esto  que 
extrañaba  al  Sr.  Gamazo,  sucede  en  todas  las  legisla- 
ciones del  mundo,  porque  no  hay  ninguna  en  que  el 
Código  penal  ordinario  que  se  aplica  á los  delitos  co- 
munes sea  tan  rigoroso  en  sus  penas  y en  su  modo  de 
proceder  como  las  leyes  militares  para  castigar  ios  de- 
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as  militares  ¡Buena  estarla  la  ordenanza,  buena  estaría 
disciplina  militar,  si  se  castigasen  los  delitos  milita- 
s con  la  misma  suavidad  que  se  castigan  los  delitos 
iraníes  cometidos  por  los  ciudadanos!  No,  Y sobre  to- 
, esa  serla  una  inculpación  por  no  haberse  modificado 
^ penas  de  la  ordenanza  militar,  pero  no  seria  un  ar- 
imento  legal.  El"  derecho  constituido  hay  que  acep- 
ríe  como  os*  ¿Y  cómo  es?  Que  la  ordenanza  militar 
stiga  con  infinito  más  rigor  que  el  Código  penal  cas- 
pa los  delitos  comunes.  Pues  mientras  la  ordenanza 
a hay  que  aplicarla,  y supuesto  que  el  Sr.  Gamazo 
conoce,  como  no  podía  inénos  de  reconocer,  que  el 
ique  á cualquier  fuerza  del  ejército  constituye  un 
lito  militar,  con  arreglo  á las  leyes  militares,  rigo- 
las, severas,  bárbaras,  crueles,  como  sean,  con  arre- 

0 á ellas  hay  que  castigar  y no  con  arreglo  al  Oó- 
go  común. 

Pero  también  padeció  ptro  error  el  Sr,  Gamazo. 
,mpoco  es  cierto  que  simplemente  el  insulto  de  pala- 
a á la  Guardia  civil,  ni  á ningún  cuerpo  militar,  se 
stigue  con  pena  de  muerte.  (El  Sr.  Gamazo  hace  sig - 
s negativos.)  ¿Ha  dicho  S.  S,  que  no?  Me  alegro  que 
u vengamos  en  esto.  (El  Sr . Gamazo:  La  bofetada.)  ¡Ah! 
ieno.  Pero  el  simple  insulto,  convenimos  en  que  no. 
Drqué?  Porque  hay  un  artículo  en  el  Código  que 
termina  la  clase  de  delitos  que  se  han  de  cometer 
ntra  la  Guardia  civil  ó contra  cualquier  instituto 
nado  del  ejército  para  que  sean  castigados  con  las 
ñas  militares;  porque  no  es  lo  mismo  proceder  mili- 
'mente  que  imponer  penas  de  la  ordenanza;  y así  es 
e los  consejos  de  guerra  á veces  juzgan  militarmen- 
pero  tienen  que  Imponer  penas  del  Código  con  tal 
e no  se  trate  de  militares.  Por  consiguiente,  no  ex> 
iñen  tanto  las  consecuencias  de  la  circular,  ni  la 
lie  ación  de  las  leyes  militares  á esta  clase  de  deü- 
s,  porque  eso  no  es  cierto;  en  primer  lugar,  es  preci- 
que  sea  agresión  á mano  armada  contra  la  Guardia 
¡ril,  no  los  simples  insultos,  no  los  simples  desacatos; 
en  segundo,  porque  tiene  que  reconocer  el  Sr,  Ga- 
izo  como  reconoce  todo  el  mundo,  y como  está  san- 
eado por  la  legislación  de  todas  las  Naciones  civili- 
das,  que  no  pueden  ser  las  penas  establecidas  en  las 
fes  militares  tan  blandas  y tan  suaves  como  las  es- 
blecidas  en  el  Código  penal;  la  ordenanza  para  casi 
los  los  delitos  impone  pena  capital,  y el  Código  civil 
ha  economizado  tanto,  que  en  rarísimos  casos  pue- 
imponerse.  Pero  lejos  de  haber  pensado  nadie  en 
xlificar  las  penas  d«  la  ordenanza  militar,  lo  que  se 
hecho  ha  sido  restablecerlas  en  todo  su  vigor;  de 
mera  que  aun  cuando  fuese  cierto,  que  lo  niego  ro- 
adámente  y no  se  me  ha  citado  texto  que  pruebe  lo 
utrarlo;  aun  cuando  fuese  cierto  que  la  ley  orgánica 

1 Poder  judicial  estableciese  lo  que  el  Sr.  Gamazo 
iere,  es  decir,  que  no  solo  fuesen  á la  jurisdicción 
linaria  los  delitos  que  se  cometan  contra  la  Guar- 
i civil  cuando  es  auxiliar  déla  autoridad  civil  ó de 
autoridad  judicial,  sino  también  los  que  se  cometan 
utra  ella  misma,  aun  en  ese  caso,  que  rotundamente 
Jgo  y no  se  me  ha  presentado  texto  alguno  que  lo 
ntradiga,  estarla  completamente  derogado  por  la  ley 
1 año  73,  hecha  precisamente  para  eso. 

Hemos  convenido  en  qne  es  delito  militar  todo  ata- 
e contra  un  instituto  armado,  sea  que  obre  á las  or- 
nes de  La  autoridad  militar,  sea  que  obre  en  auxilio 
m virtud  de  mandato  de  la  autoridad  civil.  (El  Sr  Ga~ 
izo:  No  hemos  convenido  en  eso,  porque  esa  es  la 
estion).  ¡Ah!  Pues  si  no  hemos  convenido  en  eso,  no 


tengo  más  qne  leer  el  artículo  de  la  ley  misma  y de 
ese  modo  tendrá  que  convencerse  S.  3.  (El  Sr  Gamazo: 
Lo  ha  leido  3.  3.  ya  otras  veces).  Sí,  pero  como  veo  qué 
3.  S.  no  se  convence,  bueno  será  leérselo  otra  vez. 

Dice  el  Sr.  Gamazo  que  no  está  convencido  de  que 
el  atentado,  la  resistencia  ó la  agresión  á la  Guardia 
civil,  sea  que  obre  en  virtud  de  mandato  de  la  autori- 
dad militar,  sea  que  obre  como  auxiliar  de  la  áutori- 
dad  civil,  no  es  delito  militar  ¿no  es  esto?  Esto  es  lo 
que  niega  el  Sr.  Gamazo.  Pues  vamos  á ver  si  después 
de  leer  lo  que  dice  la  ley  orgánica  sobre  el  particular 
participan  de  su  opinión  los  Sres.  Diputados,  por  muy 
preocupados  que  estén. 

cArb.  347.  La  jurisdicción  de  guerra  y la  de  mari- 
na serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respec- 
tivamente, con  arreglo  á las  ordenanzas  militares  del 
ejército  y de  la  armada,  de  las  causas  criminales  por 
delitos  cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  cla- 
ses en  servicio  activo  del  ejército  ó de  la  armada. 

Árt.  348.  Bajo  la  denominación  de  servicio  militar 
activo  para  los  efectos  de  esta  ley  se  comprende  el  que 
presta  el  ejército  permanente  y la  marina,  el  que  se 
hace  por  los  cuerpos  de  Guardia  civil,  los  resguardos 
de  Hacienda  y cualquiera  otra  fuerza  permanente  orga- 
nizada militarmente,  que  dependa  en  este  concepto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  ó Marina,  y esté  mandada  por 
jefes  militares  y sujetos  á las  ordenanzas  del  ejército 
ó armada  en  lo  que  se  refiera  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  militares , aunque  tenga  por  principal  objeto 
auxiliar  á la  Administración  ó al  Poder  judicial... n 
(El  Sr.  Linares  Rivas:  Concluya  S.  3.,  que  no  está  con- 
cluido el  artículo).  Bueno,  lo  leeré  enseguida:  para  el 
objeto  mió,  para  el  punto  tque  ha  indicado  el  Sr.  Ga- 
mazo hasta  este  párrafo,  porque  se  ve  por  él  que  aun 
cuando  obre  el  ejército  ó la  Guardia  civil  en  auxilio  y 
bajo  la  dependencia  de  la  autoridad  administrativa,  ó 
de  la  autoridad  judicial,  para  los  efectos  de  esta  ley  se 
considera  como  instituto  armado  y comete  delito  mi- 
litar. 

Pues  vamos  al;  párrafo  segundo;  ¿cómo  habla  yo  de 
dejar  de  leerlo?  Ya  se  apresuraría  S.  3.  á hacerlo,  aun 
cuando  yo  quisiera  omitirlo:  seda,  pues,  una  cosa  com- 
pletamente inocente. 

films  individuos  que  se  encuentren  en  este  caso  no 
serán  responsables  á la  jurisdicion  militar  en  lo  que  se 
refiere  á los  delitos  ó faltas  que  cometiesen  como  agen- 
tes de  las  autoridades  administrativas  ó judiciales, 
respecto  á los  cuales  serán  juzgados  por  la  jurisdicción 
ordinaria,  n 

Pues  esto  es  lo  mismo  que  he  dicho.  ¿No  me  han 
oído  los  Sres.  Diputados  que  yo  reconocía  que  la  ley 
del  Poder  judicial  establecía  clarísimamente  que  los 
delitos  que  cometiese  la  Guardia  civil  en  auxilio  de  la 
autoridad  civil  estaban  sujetos  á la  jurisdicción  ordina- 
ria? ¡Pues  si  lo  he  dicho!  ¡Pues  si  me  fundaba  en  este 
segundo  párrafo  del  art.  348!  Lo  que  yo  niego  y nadie 
me  ha  presentado  texto  alguno  en  contrario,  es  que  así 
como  el  párrafo  segundo  del  art.  348  somete  á la  ju- 
risdicción ordinaria  los  delitos  que  comete  la  Guardia 
civil  en  estas  circunstancias,  vayan  igualmente  á la 
jurisdicción  ordinaria  los  delitos  que  se  cometan,  no 
por  ella,  sino  contra  ella.  ¿Está  explicado  claramente? 

Pues  ya  ve  el  Sr.  Linares  Rivas  que  lejos  de  querer 
omitir  yo  la  lectura  del  segundo  párrafo,  venia  á mi 
propósito  el  leerlo,  porque  era  una  confirmación  de  lo 
que  yo  decía,  estableciendo  la  diferencia  que  hace  la 
ley  entre  el  fuero  pasivo,  que  consiste  en  someter  al 
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que  comete  .un. delito  a una  jo risdiccíon  distinta  de  la 
soya,  y el  fuego  activo,. que  consiste  en  atraer  á deter- 
minada jurisdicción  los.  delitos  que.  se : cometan  contra 
oño  mismo.  Por  consiguiente,  este  segundo  párrafo  del 
artículo  318  ,las.  doctrinas 

que  yo  he  sustentado:  y en  cuanto  al  párrafo  primero, 
que  era  el  objeto  para  que  lo  leí,  por  lo  cual  me  detuve 
slñ  concluir  la  lectura  del  articulo  no  cañe,  duda  dé  que 
los  institutos  armados  gozan  de  ese  carácter  para  los 
efectos:  de  esta  ley,  aunque  .tengan  por  objeto  principal 
servir  de  auxiliares,  .á-  la  Administración  ó al,  Poder 
judicial. 

¿Esta  esto  claro?  Después  de  la  lectura  de  este  ar- 
ticulo ¿puede  dudar  nadie  ,de  que  la  Guardia  civil,  lo 
mismo  qqe  cualquier  otro  instituto  armado,  aun  cuan- 
do obré  en  virtud  dé  mandato  de  la  autoridad  civil, 
áün  cuando  obre  en  presencia  suya,  aun  cuando  obre 
como  agente  6 auxiliar  , suyo,  goza  completamente  del 
fuero  activo  qué  determina  esta  misma  ley?  ¿Gomo  se 
puede  dudar  eso?  Para  dudarlo  seria  preciso  negar  el 
texto,  y el  texto  está  aquí  y lo  he  leído. 

Tenemos,  pues,  qúe  hay  delito  militar  establecido 
por  la  ley,  declarado  por  la  ley,  lo  mismo  cuando  obra 
la  fuerza  armada  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad 
militar,  que  cuando  obra  en  virtud  de  mandato  o,,  como 
auxiliar  o agente  de  la  autoridad  civil  ó judicial.  Así 
Jo  determina  el  párrafo  segundo  del  artículo  348, . que 
ruego  se  ! inserte  literal  en  el  Éxtrácto.  Ya  que  el  señor 
linares  Rivas  há  manifestado  interés  en  que  lo  loa, 
por  esp  mismo  deseo  yo  que  se  publique  íntegro  en 
él  Extractó  y en  el  Diario. 

Supóniepdo,  repito,  que  la.  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  dijese  lo  que  el  Sr,  JGámazo  quería,  que  no  lo 
dice,  todavía  en  este  caso  seria  dé  todo  punto  in cues- 
tipnablré,quc‘  los  delitos  dé  ésta  clase  tienen  que  ir  á ser 
juzgados  por  los  tidhunaies.  militares.  Si  las  ordenanzas 
soti  excesivamente  duras,  hu  hiéranse,  reformado,  pero 
nadie  pensó  en  eso.  Ningún  partido  político  ha  pensa- 
do en  el  poder  reformar  las  ordenanzas  en  esta  mate- 
ria; y la  ley  de  1873  ¿para  qué  se  hizo?  Para  restable- 
cer en  toda  su  fuerza  y.  y igor  el  procedimiento  y las 
penas  militares,  derogando  por  completo  las  leyes  an- 
teriores que  a ello  se  opusieran. 

Dice  el  art.  i,°  lo  que  voy  á leer,  que  también 
es  importante  que  se  copie  de  un  modo  literal  en  el 
Extracto.  ¡Qué  vergüenza,  señores!  Lo  que  sé  hizo  en 
las  Cortes  Constituyentes  en  plena  República,  ocupan- 
do él  sitial  de  lá  Presidencia  de  la  Cámara  B.  Nicolás 
Salmerón,  sé  niega  ahora  por  los  que  pretenden,  soste- 
ner doctrinas  conservadoras.  En  esas  Cortes  Constitu- 
yentes, bajo  la  presidencia  de  D.  Nicolás  Salmerón,  que 
por  lo  visto  tenía  más  instinto  y más  dotes  de  gobier- 
no que  los  que  me  combaten,  se  dijo: 

«Mientras  las  Cortes  no  aprueben  otra  legislación 
militar,  se  aplicarán  en  todo  su  rigor  las  ordenanzas 
del  ejército  y armada  sin  excepción  alguna  en  todos 
los  delitos  militares.))  {El  Sr.  Linares  1 Uvas:  De  los  de- 
litos militares.)  Volveré  á leer  el  artículo  á S.  S.:  no  se 
puede  dudar  que  estos  delitos  son  militares.  ¿Ha  dudado 
nadie  que  sea  delito  militar  el  atentado  contra  un  cen- 
tinela? Pues  está  declarado  por  el  art.  73  del  regla- 
mento, y por  decisiones  del  Tribunal  Supremo,  que  la 
Guardia  civil  en  función  del  servicio  es  centinela  per- 
manente y tiene  que  ser  respetada  como  tal.  Pues  una 
de  dos:  ó sostened,  si  os  atrevéis  á sostener  semejante 
absurdo,  que  los  delitos  cometidos  contra  un  centinela 
no  son  delitos  militares,  ó teneis  que  reconocer  que  los 


delitos  cometidos  contra  la  Guardia  civil,  revisten  ese 
carácter,  porque  ta  Guardia  civil  está  declarado  que 
ejerce  el  servicio  de  centinela  per manente,, 

Pues  siendo  delitos  militares  con  arreglo  á la  ley 
de  1875 .que.acabo  .de  leer,. posterior  én  tres  años  á la 
leyorgánica  dcl  Poder  judicial,  no  caben  esas  excepcio- 
nes qué  hacia  el  Sr.  y tienen  que  ii¡  á ser.  juz- 
gados por  los  tribunales  de  guprra.  . 

Concluye  esta  ley  con  él  art.  4.°  diciendo:  «Que- 
dan. nulas  y,  sin  efecto  alguno  cuantas  úrdenos,  de- 
cretos y leyes,  inclusa  la  del  0 de  Agosto  ultimo  sobre 
abolición  dé  la  gracia  de  , indulto , sé  opongan  á la 
presente  ley.» 

De  manera  que  todo,  lo  que  las  disposiciones  ante- 
riores a la  ley  de  1873  exceptuasen  del  conocimiento 
de  la  jurisdicción  militar  en  cuanto  á los  delitos  mili- 
tares, todo  queda  derogado  por  está  léyÉ  Por  consi- 
guiente, después  de  .ella  todo  delito  militar  viene 
necesariamente  á la  jurisdicción  militar,  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias  en  que.se  cometa;  ye, orno 
ya  dejo  demostrado,  y no.se  puérje.  negar,,  ai  se. había 
negado  hasta  ahora,  que  es  delito  militar  el  atentado, 
agresión  ó resistencia  á la  Guardia  civil  ó a cualquier 
otro  instituto  armado  del  ejército,  es  evidente  que  aun- 
que no  fuera:  por  la  ley  orgánica,  por  la  ley  de  1873 
esta  clase  de  delitos  tendrían  qúe  ir  ala  jurisdicción 
militar. 

Todavía,  como  en  lo  que  más  se  esforzaba,  lo  que 
más  indignación  inspiraba  al  Sr.  Gamazo  era  la  espe- 
cie de  anormalidad  que  resultaba  entre  las  penas  de  la 
ley  militar  y las  del  Código;  el  que  delitos  al  parecer 
más  graves  se  castigarían  con  arreglo  , al  Código  co- 
mún más  s u a yem  en  t e . q ue  qt  r os  menos  g r ay  es  que  se 
castigarían  por  la  ley  militar.  Ya  lie  dicho  la  razón; 
pero  añadiré  una  cosa:  esa  misma  observación  la  he  he- 
cho yo  antes  que  S.  8.,  no  aquí,  en  otra  parte,  en  con- 
versaciones particulares,  y me  lamentaba,  y decía:  es 
efecto  de  la  ley,  lo  siento.  Por  ejemplo,  se  ha  cometido 
hace  poco  un  delito  gravísimo  y no  quiero  hablar  so- 
bre él  porque,  está  sujeto  todavía  á la  acción  de  ios 
tribunales.  Pero  entra  el  Rey  en  una  ciudad  de  Espa- 
ña y se  comete, un  atentado  contra  su  augusta  perso- 
na; se  le  hiere  con  arma  blanca  ó de  fuego.  ¿Puede 
haber  delito  más  grave,  es  decir,  puede  cometerse 
contra  ningún  súbdito  do  una  Nación  delito  más  gra- 
ve, delito  más  trascendental  que  esto  atentado  contra 
la  augusta  persona  del  Rey,  que  es  declarada  sagrada 
é inviolable  por  la  Constitución?  No  puede  haberle. 
Pues  sin  embargo,  sí  no  hay  más  que  lesiones,  que  no 
constituyan  delito  frustrado  de  regicidio  , como  ha 
dicho  muy  hien  el  Sr.  Gamazo,  no  tiene  más  que  la 
pena  de  reclusión  temporal  á perpetua,  según  el  nu- 
mero 3.°  del  art.  159  del  Código  penal;  paro  si  en  ese 
mismo  sitio  estando  en  formación  un  oficial  se  comete 
ese  mismo  delito  contra  un  subteniente  ó contra  un 
capitán  y se  juzga  por  el  tribunal  militar,  se  le  impone 
la  pena  capital.  Me  parece  que  esto  es -más  grave,  más 
anormal  y más  digno  fie  llamar  la  atención  que  el  que 
ha  presentado  S.  S.  al  Congreso;  y sin  embargo,  así 
sucede.  ¿Por  qué?  Porque  un  delito  es  juzgado  con  ar- 
reglo ál  Código,  que  castiga  con  más  suavidad,  y el  otro 
tiene  que  ser  castigado  con  el  rigor  de  las  lesees  mili- 
tares. El  caso.es  monstruoso  .hasta  cierto,  .punto,  por- 
que el  delito  que  se  comete  contra  un  oficial  cuando 
está  en  facción  ó armado  se  castiga  más  severamente 
que  el  delito  de  lesa  majestad  que  se  comete  contra 
el  Rey. 


KUSIEBO  140. 


585! 


Si  se  hubiera  cometido  el  delito  contra  el  capitán 
general  ó contra . el  gobernador  militar ■ que  están  mu- 
chísimo más  bajos  que  la  persona  del  Rey,  ¿no  estaría 
ya  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y ejecutado  el 
autor  dé!  delito?  Pues  ahora  no  lo  está,  porque  se  le 
juzga  con  arreglo  al  Código  común.  ¿Y  por  qué?  Por- 
que la  ley  lo  establece;  será  defectuosa,  pero  hay  que. 
cumplirla.  Por  consiguiente,  los  argumentos  de  más 
fuerza,  ó al  ménos  en  los  que  S.;  S.  tuvo  más  empeño ¿ 
que  son  esa,  gran  diferencia  que  había  entre  las  penas 
para  unos  y otros  delitos,  carecen  de  fuerza  , porque 
hay  que  aceptar  la  diferencia  de  la  penalidad  para  los 
delitos  comunes  y les:  Códigos  militares  hechos  para 
castigar  los  delitos  contra  la  fuerza  armada. 

Para  concluir  con  esta  ya  excesivamente  dilatada 
discusión,  que  mo  adelantarla  ni  un  paso  más  aunque 
se  prolongase  por  más  tiempo,  concluyo  diciendo  que 
mientras  el  Sr.  Linares  me  acusaba  antes  de  ayer  de 
que  la  circular  no  había  producido  efecto  ninguno,  y 
que  no  servía  nada,  el  Sr.  Gamazo  se  lamenta  de  los 
perjuicios,  da  las  consecuencias  tremendas  que  dice 
que  lia  producido  y que  va  á producir.  Pues  yo  le  diré 
á S.  Bt  que  me  inspiran  más  lástima  los  guardias  ci- 
viles que  en  cumplimiento  de  su  deber  y en  defensa  de 
las  leyes  y de  la  sociedad  son  heridos  y asesinados, 
que  Jos  asesinos  y los  que  los  hieren;  por  consiguiente, 
si.  quieren  librarse  de  las  penas  del  Código  militar, 
porque  les  parecen  rigurosas,  que  respeten  á los  guar- 
dias civiles,  que  es  la  garantía  del  orden  civil  y de  la 
propiedad  rural , tan  atacada  por  esos  malhechores. 
Comclqyo  diciendo  que  no  se  equívoca  S.  S*  en  cuanto 
á la  importancia  de  esta  cuestión;  es  de  tal  manera 
grave,  es  de  tal  importancia,  que  yo  me  atrevo  á ase- 
gurar, con  intima  convicción  y con  el  testimonio  de 
las  personas  más  entendidas  en  esta  materia,  que  de  la 
inteligencia  que  so  dé  á la  ley  orgánica  y á la  de  1873 
depende  la  existencia  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil, 
para  que  conserve  todo  el  vigor  é inspire  toda  la  con- 
fianza que  debe  inspirar  esa  institución,  ¡Ah,  señores! 
los  efectos  de  las  leyes,  buenos  ó malos,  no  se  tocan  en 
un  dia;  no  os  diré  yo  que  porque  prevalezca  esa  juris- 
prudencia que  so  ha  querido  suponer  sentada,  y que 
yo  niego  absolutamente,  se  destruya  el  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  en  veinticuatro  horas,  en  un  año;  pero 
irá  decayendo  su  espíritu,  se  irán  añejando  sus  víncu- 
los, se  amortiguará  el  entusiasmo  do  las  clases,  y por 
ultimo,  vendrá  á quedar  reducido  moralmente  á la  nu- 
lidad. Es  preciso,  pues,  que  robustezcamos  con  estas 
garantías  á una  fuerza  que  obra  generalmente  sola, 
que  va  no  más  que  por  parejas,  y que  no  tiene  otro 
apoyo  que  la  fuerza  moral,  el  amparo  de  las  leyes  y la 
seguridad  de  que  si  bien  pueden  vencerla  por  el  mo- 
mento, han  de  ser  luego  los  crimínales  inexorablemen- 
te sujetos  á las  leyes  militares.  La  cuestión,  pues,  debe 
considerarse  bajo  el  punto  de  vista  de  los  altos  intere- 
ses de  la  sociedad,  y no  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
mezquinos  intereses  del  Gobierno  ni  de  la  personalidad 
de  los  Ministros;  no,  señores:  la  cuestión  debe  mirarse 
por  el  prisma  de  los  intereses  sociales  que  está  encar- 
gada de  velar  y defender  la  Guardia  civil,  y bajo  el 
punto  de  vista  legal.  Y después  de  haber  oído  á unos  y 
otros,  juzgad  vosotros,  Sres.  Diputados,  y mañana  juz- 
gará el  país  quién  tiene  razón.  Yo  tengo  completa  se- 
guridad de  que  me  la  ha  cíe  dar,  y de  ello  he  recibido 
ya  numerosísimos  testimonios. 

El  Sr.  FRSSIBEILTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 


Ei  Sr.  GAMASO:  lie  ofrecido,  Sres.  Diputados,  que 
¡ no  volverla  á tratar  la  cuestión  de  la  circular;  voy  á 
cumplirlo;  porque  ¿qué  diremos  los  miembros  do  la 
oposición  con  un  Gobierno  que,  como  el  de  la  parábo- 
la, tiene  ojos  y no  quiere  ver,  oídos  y no  quiere  oir? 
La  cuestión  está  plantearla;  no  la  hemos  de  resolver 
nosotros;  no  viene  en  forma  para  que  se  vote.  Pero 
ahora  añado  que  esa  circular  ha  sido  una  revelación 
inútil  de  los  ocultos  propósitos  del  Gobierno.  Y digo 
que  es  una  revelación  inútil,  porque  sabe  elSr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  el  art.  7.°  de  la  ley  orgá^ 
nica,  en  cuanto  esa  circular  es  opuesta  á las  leyes  del 
Reino,  prohíbe  á los  tribunales  el  aplicarla  y cum- 
plirla. 

Nada  diré,  aunque  pudiera,  sobre  la  alusión  hecha 
por  el  Sr,  Ministro  á una  causa  gravísima  pendiente 
del  fallo  de  los  tribunales.  En  este  augusto  recinto  solo 
nos  toca  lamentar  el  crimen,  no  solo  por  la  elevada 
persona  á quien  iba  dirigido,  sino  por  haber  experi- 
mentado la  vergüenza  de  que  en  este  noble  suelo  se  dé 
una  vez  más  ese  espectáculo  de  barbarie  política.  Dejo, 
por  lo  demás,  al  Gobierno  la  responsabilidad  y la  glo- 
ria de  sus  juicios. 

Una  sola  rectificación  haié,  porque  no  puedo  con- 
sentir que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  atri- 
buya un  error  sustancial.  Mi  argumentación  es  la  sx^ 
guíente:  en  el  delito  de  lesa  majestad,  en  el  de  atentar- 
do  contra  la  autoridad,  en  el  de  desacato,  en  el  de  re- 
belión y sedición,  se  aplican  penas  distintas,  según  en 
ellos  concurra  ó no  la  circunstancia  de  estar  rodeada 
la  autoridad  contra  quien  se  delinque  de  una  pareja 
de  la  Guardia  civil:  el  Sr.  Ministro  reconoce  que  seria 
de  rigor  aplicarlas.  Ahora  decida  el  país,  decidan  las 
personas  sensatas  que  no  estén  cegadas  por  la  pasión 
política,  si  esa  diferencia  es  justa. 

Paso  á otro  punto,  el  más  grave  y desagradable  de 
esta  cuestión.  Yo  tenia,  Sres.  Diputados,  hace  mucho 
tiempo,  la  sospecha  de  que  estábamos  bajo  tina  políti- 
ca análoga  á la  de  aquellos  Príncipes  célebres  de  quie- 
nes era  máxima  que  los  pueblos  no  se  gobernaban  con 
oraciones:  tenia  esta  sospecha;  pero  entre  que  yo  lo 
presintiese  y que  lo  viese  declarado,  ostentado  y pro- 
clamado desde  ese  banco  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  hay  una  distancia  que  mi  pensamiento,  que 
mi  imaginación  no  podían  salvar. 

Ya  lo  habéis  oido:  el  Gobierno  aplude  á la  autori- 
dad que  encierra  en  un  calabozo  á unos  desgraciados 
después  de  haber  sido  ella  misma  auxiliar  indispensa- 
ble para  que  se  cometiera  el  crimen  que  se  jacta  de 
castigar,  Hé  aquí  el  hecho.  A un  gobernador  de  pro- 
vincia se  le  acerca  {con  razón  ó sin  ella,  movido  de 
interés  personal  ó alentado  por  celo  patriótico)  un  ciu- 
dadano y le  dice:  «En  tal  parte  se  ofrece  hacer  tal  cosa 
Ilegal  si  se  da  tanta  cantidad;  no  tengo  dinero^  por  eso 
no  se  hace;  pero  mi  interés  personal  me  decidiría  por 
que  se  hiciera.»  El  gobernador,  no  solo  encuentra  lici- 
to autorizar  el  procedimiento  de  la  corrupción,  sino  que 
acuerda  que  de  los  fondos  del  material  del  Gobierno 
se  entregue  la  cantidad  corruptora,  y provee  á su 
agente  de  una  patente  de  írresponsablilldad  para  ante 
los  tribunales.  Consúmase  entonces  el  cohecho,  que  no 
podía  pasar  de  proposición  ni  llegar  á crimen  de  otra 
manera.  Con  el  dinero  ayuda,  á los  que  soborna,  y des- 
pués del  soboono  se  jacta  de  haber  sido  celoso  defensor 
de  la  moralidad;  á esos  desdichados,  que  sin  el  oro  del 
gobernador  civil  no  hubieran  sido  criminales,  los  en- 
carcela. (Rumores.)  Este  es  el  hecho.  ¿Quiere  la  pruebn 
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el  Gobierno?  ¿La  quiere?  ¿Para  qué,  Sres.  Diputados,  sí 
el  Gobierno,  si  uno  de  sus  miembros  ha  recibido  las 
declaraciones  terminantes  de  personas  autorizadas  res- 
pecto de  este  hecho,  y permanece  cruzado  de  brazos? 
(Y  si  fuera  esto  solo!  ¡si  de  tales  procedimientos  no  hu- 
biera más  ejemplos!  Pero  he  dicho  antes  que  sin  una 
provocación  directa  no  hablarla  de  aquello  que  pu- 
diera afectar  al  orden  publico,  y quiero  tener  esa  pru- 
dencia aunque  renuncie  á la  triste  satisfacción  de  de- 
jar al  Gobierno  más  convicto  aún  de  emplear  los  más 
censurables  procedimientos  administrativos.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Eeinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  S,  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Yo  no  tengo  más  que  repetir  las  pa- 
labras que  tuve  la  honra  de  pronunciar  hace  poco.  El 
Sr.  Gama zo  ha  denunciado  un  hecho  que  está  sujeto  á 
la  acción  de  los  tribunales;  yo  repito  que  con  tanta 
energía  como  S.  8,  repruebo  todo  medio  que  rechace 
la  moral  y que  sea  contrario  á las  leyes,  aun  para  per- 
seguir los  delitos;  los  tribunales  entiendan  de  este  he- 
cho: esperemos  que  impongan  el  condigno  castiga  á 
quien  lo  merezca.  Yo  no  puedo  entrar  en  los  detalles 
en  que  ha  entrado  S,  E,  porque  ha  esperado  á hacerlo 
precisamente  cuando  está  ausente  el  Ministro  que  tie- 
ne conocimiento,  porque  incumbe  á su  departamento, 
de  los  hechos;  yo  los  ignoraba  absolutamente,  no  sabia 
que  existiese  esa  causa,  ni  que  un  gobernador  hubiese 
ejecutado  esos  actos,  y no  podía  contestar  más  que  con 
una  noticia  un  tanto  vaga  que  me  ha  facilitado  el  dig- 
no compañero  que  tengo  á mi  lado;  pero  conste  que  ni 
el  Ministro  que  tienda  honra  de  dirigirse  al  Congreso, 
ni  el  Gobierno  en  general,  aprueban  nada  que  no  sea 
rigurosamente  conforme  á la  moral  y ó Las  leyes,  Y con 
esto  queda  contestado  el  Sr.  Gamazo. 

Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  política,  ¿Es  un  de- 
lito que  se  ha  cometido?  Pues  se  entrega  á ios  tribuna- 
les, y que  ellos  juzguen;  es  una  cosa  común,  trivial.  El 
deseo  de  descubrirlos  delitos  y castigarlos  lo  aplaudo, 
como  lo  aplaudirá  8,  S,  y como  lo  aplaudirá  toda  per- 
sona honrada;  si  se  ha  ejecutado  por  medio  de  otro  de- 
lito que  merezca  ser  reprobado,  yo  lo  repruebo  con  la 
misma  energía  que  S,  S. 

Respecto  de  lo  demás,  como  yo  creo  que  no  había- 
mos de  adelantar  gran  cosa,  el  Sr.  Gamazo  queda  con 
su  opinión:  apeló  á la  opinión  del  país;  yo  también 
apelo  conñadísimamente,  porque  estoy  seguro  de  que 
las  personas  que  viven  en  despoblado,  que  tienen -pro- 
piedades expuestas  á la  depredación,  y casas  que  pu- 
dieran ser  asaltadas  por  malhechores,  han  de  estar  más 
á mi  lado  que  al  de  S.  S.;  y de  esto  tengo  repetí dísi- 
mos  testimonios  que  me  envanecen  y me  estimulan  á 
perseverar  en  la  doctrina  que  representa  la  circular  de 
O de  Octubre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  No  habiendo  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra, 
¿acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Asi  lo  acuerda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  do  la  Comisión  sobro  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  (Véase  el  Apéndice  primero 


al  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Abril;  Diario  nú - 
mero  126,  sesión  del  i 4 de  Noviembre;  Diario  núm.  127 
sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  16 
de  ídem ; Diario  núm,  129,  sesión  del  18  de  ídem ; Diario 
número  i 30,  sesión  del  20  dé  ídem;  Diario  núm . 13 1 
sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm , 132,  sesión  del  22 
de  ídem;  Diario  núm.  134,  sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
número  135,  sesión  del  26  de  ídem,  y Diario  núm,  136 
sesión  del  27  de  ídem  ) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña 
al  art.  76,  y S,  S,  en  el  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  la 
misma. 

El  Sr.  VICUÑA:  Señores  Diputados,  después  de  un 
debate  político  agitado  é interesante  como  el  que  ha- 
béis presenciado,  vamos  á penetrar,  tras  una  interrup- 
ción de  algunos  dias,  en  el  del  proyecto  de  ley  de  im- 
prenta, y me  toca  en  este  momento  la  desgracia  de 
apoyar  la  enmienda  que  presenté  la  semana  pasada. 
El  estado  de  la  Cámara  y consideraciones  de  diversa 
índole  me  obligan  á ser  muy  breve,  y acortando  una 
porción  de  razonamientos  que  pudiera  exponer  en  apo- 
yo de  mi  enmienda,  voy  á limitarme  á las  considera- 
ciones más  fundamentales  para  Impetrar  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara  que  la  tome  en  consideración. 

El  proyecto  que  se  discute  señala  cuatro  diversas 
especies  de  impresos;  y si  bien  es  verdad  que  lo  refe- 
rente á su  clasificación  corresponde  al  art.  2.*,  y que 
quizá  mi  enmienda  debiera  haberse  discutido  á la  par 
que  él,  no  prejuzga  en  nada  la  aprobación  del  artícu- 
lo para  impediros  que  en  este  momento  toméis  dicha 
enmienda  en  consideración,  porque  cabe  perfectamen- 
te, como  lo  he  de  demostrar,  dentro  del  mismo,  la  de- 
finición y caractéres  de  la  revísta.  Acabo  de  decir  que 
son  cuatro  las  clases  de  impresos  que  señala  la  ley  de 
imprenta:  el  libro,  para  el  cual  hay  una  libertad  am- 
plísima; el  folleto,  para  el  que  pudiéramos  decir  que 
hay  una  serni- libertad,  ó por  lo  ménos  se  disminuyen 
en  él  las  condiciones,  tanto  de  contribución  del  autor  ó 
editor,  como  los  plazos  para  la  concesión  del  permiso;  el 
periódico,  para  el  que  existe  una  represión  dura,  durí- 
sima; y la  hoja  suelta,  para  la  cual  se  otorga  el  siste- 
ma preventivo.  Y no  pruebo  este  último  punto  mien- 
tras la  Comisión  no  me  llame  á ese  terreno,  porque 
quiero  abreviar,  como  he  dicho  antes;  pero  sí  hago  cons- 
tar que  en  este  proyecto,  para  haber  de  todo,  hay  hasta 
el  sistema  preventivo  en  la  cuestión  de  hojas  sueltas, 
carteles  y dibujos. 

Pues  bien,  señores;  la  revista,  es  decir,  la  publica- 
ción de  carácter  doctrinal  y de  ciertas  dimensiones, 
está  á la  par  de  los  periódicos  dentro  del  proyecto  de 
ley  de  imprenta,  y la  sola  enunciación  de  este  aserto 
hace  ver  su  absurdo:  la  revista,  señores,  que  en  el  dia 
de  hoy  es  el  medio  de  publicación  de  la  ciencia  moder- 
na; la  revista  que  es  el  auxiliar  de  divulgación  de  los 
trabajos  más  sérios,  ya  enciclopédicos,  ya  de  dilucida- 
ción científica;  la  revista  qne  llega  á todas  partes, 
annque  solo  es  apreciada  por  los  hombres  estudiosos; 
la  revista  qne  hasta  cierto  punto  ha  matado  al  libro, 
queda  asimilada  por  completo  en  la  ley  que  se  discute 
al  periódico  de  caricaturas,  al  diario  político,  sin  dife- 
rencia de  ninguna  especie,  prescindiendo  por  comple- 
to de  su  carácter  doctrinal,  de  la  periodicidad  con  que 
se  publica,  y de  otra  porción  de  circunstancias  de  di- 
versa índole. 

Pues  desde  el  momento  en  que  hay  libertad  para 
el  libro  y se  reconoce,  como  no  puede  ménos  de  reco- 
nocerse, que  la  revista  se  acerca  más  al  libro  que  al 
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periódico,  ¿cómo  no  ha  de  haber  para  aquella  la  misma 
libertad  que  para  el  libro?  Hasta  este  punto  llegaría 
yo,  Sres.  Diputados,  en  la  enmienda  que  presenta- 
ra, si  no  hubiera  estado  convencido  hasta  la  evidencia 
de  que  redactada  en  estos  términos  hubiera  naufraga- 
do por  completo,  y por  eso  me  he  Limitado  á asimilar 
la  revista,  no  ai  libro,  que  tiene  libertad  completa,  sino 
al  folleto,  que  tiene  esa  semi-Uberfcad  de  que  antes  he 
hablado. 

En  efecto,  la  asimilación  entre  la  revista  y el  folle- 
to no  puede  ser  más  completa.  Tienen  la  misma  forma, 
el  mismo  carácter,  las  mismas  condiciones;  podría  de- 
cirse que  así  como  el  folleto  es  una  revista  que  se  pu- 
blica una  sola  vez,  La  revista  as  un  folleto  que  ve  la 
luz  en  épocas  determinadas.  Para  el  folleto  se  conceden 
m la  ley  determinadas  ventajas,  y yo  pido  en  mi  en- 
mienda que  Las  condiciones  previas  de  publicación  de 
las  revistas  queden  completamente  asimiladas  á las 
del  folleto, 

Pero  ya  sé  lo  que  la  Comisión  y el  Gobierno  me  van 
á decir.  Me  contestarán  que  queda  á la  revista  cientí- 
fica, técnica  ó industrial  libertad  completa,  y que  esta 
legislación  para  el  periódico,  legislación  que  concep- 
túo durísima,  se  aplicará  solamente  á la  revista  políti- 
ca. Con  muy  pocas  palabras  os  voy  á probar  que  la 
revista  que  quiera  vivir  ha  de  tener  completo  carácter 
político,  si  desea  evitar  penas  mucho  mayores  que  las 
que  corresponden  á los  delitos  previstos  en  la  ley,  cua- 
les son  las  penas  que  se  señalan  en  este  proyecto  por 
infracciones  de  policía. 

En  efecto,  escas  faltas  se  castigan  en  los  impresos 
rjue  sin  ser  políticos  tratan  de  asuntos  políticos,  con  la 
pena  de  50  á 1.000  pesetas  y con  el  secuestro  de  toda 
la  edición  ó tirada.  Pues  bien;  decidme-  ¿qué  revista, 
desdo  el  momento  en  que  se  puede  hacer  distinción  en- 
tre revistas  políticas  y oo  políticas,  no  tropezará  con 
este  escollo?  ¿Qué  revista,  tratando  cualquier  punto  de 
las  ciencias  sociales,  de  las  ciencias  económicas,  de  las 
ciencias  filosóficas,  no  incide  de  un  modo  ó de  otro  en 
alguna  de  esas  penas,  que  son  más  graves  quizás  que 
las  que  se  imponen  á la  revista  que  se  publique  con  el 
carácter  político? 

Voy  á citaros  el  ejemplo  de  lo  que  ocurre  en  este 
momento  con  una  revista  modestísima,  cuyo  solo  títu- 
lo os  indicará  cuán  apartada  parece  que  está  de  todo 
asunto  político.  Se  denomina  Ytoos  y aceites,  y su  títu- 
lo indica  perfectamente  los  asuntos  prácticos  de  que 
trata  esta  útil  publicación.  Pues  bien;  como  quiera  que 
en  el  día  se  agita  la  cuestión  de  la  escala  alcohólica, 
como  quiera  que  el  Gobierno  español  y el  ingles  han 
de  tratar  de  si  se  ha  de  bajar  esa  escala,  con  lo  cual 
se  puede  facilitar  la  entrada  de  nuestros  caldos  en  las 
islas  británicas,  desdo  el  momento  en  que  esa  cuestión 
so  roza  no  solo  con  las  medidas  actuales  de  nuestro 
Gobierno,  sino  también  con  las  realizadas  por  el  de  otra 
Nación,  lié  aquí  una  revista  industrial,  comercial,  prác- 
tica, sin  pretensiones,  como  lo  indica  su  mismo  nom- 
bre, que  va  á tratar  no  solo  una  cuestión  de  política 
interior,  sino  hasta  de  política  Internacional. 

Pues  bien;  si  esa  revista  hubiera  tenido  la  poca 
previsión  de  no  ser  política,  y rigiera,  hoy  vuestra  ley 
de  imprenta,  desde  ese  momento  quedaba  sometida  á 
una  penalidad  mucho  más  dura  que  la  que  hubiera 
podido  imponérsele  si  hubiera  tomado  desde  luego  el 
carácter  de  revista  política  y dentro  de  él  se  hubiera 
extralimitado.  Y así  como  he  citado  este  caso,  podría 
enumerar  otros  muchos,  de  todas  las  revistas  que  en 


lo  sucesivo  se  publiquen.  Lo  mismo  las  que  traten  de 
matarlas  fabriles  para  poder  en  su  día  examinar  las 
cuestiones  de  legislación  industrial,  que  las  que  ver- 
sen sobre  asuntos  en  anémicos  para  poder  consagrarse 
cuando  llegue  la  ocasión  á la  discusión  de  presupues- 
tos, que  las  dedicadas  á instrucción  pública,  ciencias 
sociales  y filosóficas,  todas  tendrán  buen  cuidado  de 
inscribirse  como  revistas  políticas,  para  poder  tratar 
cómoda  y desahogadamente  todos  estos  asuntos,  so  pena 
de  resignarse  á una  esquisita  prudencia  en  sus  ar- 
tículos. 

Gomo  veis,  el  asunto  es  importante,  porque  no  se 
refiere  á una  ó dos  revistas  que  en  nuestro  país  se  pu- 
blican con  carácter  definido  y claro,  sino  que  las  abar- 
ca todas,  absolutamente  todas  las  que  ven  la  luz  pú- 
blica en  España. 

Señores,  las  cuestiones  políticas  están  mejor  defi- 
nidas en  las  legislaciones  de  imprenta  de  otros  países, 
y sin  que  yo  vaya  á hacer  una  enumeración,  ni  siquie- 
ra una  citación  de  ninguna  de  ellas,  os  diré  que  en 
Francia  hay  una  distinción  clara  y terminante  en  este 
asunto,  que  no  se  ve  en  nuestra  ley  de  imprenta,  la 
cual  peca  en  este,  como  en  otros  puntos,  de  oscura. 
En  la  vecina  República,  al  distinguir  las  revistas  co- 
mo los  periódicos  en  políticas  y no  políticas,  se  dice 
que  se  considerarán  como  tales  las  que  traten  de  ma- 
terias políticas  ó de  ciencias  sociales,  en  cuyo  número 
están  comprendidas  casi  todas  las  revistas,  porque  to- 
das de  un  modo  ó de  otro  tratan  de  aqn ellos  asuntos, 
mientras  que  se  llaman  revistas  no  políticas  las  que 
estudian  lo  que  en  Francia  comunmente  se  llama  cien- 
cias, nombre  que,  como  sabéis,  se  reserva  allí  para  las 
ciencias  cosmológicas,  y cuando  más  para  las  filosó- 
ficas. 

Hecha  así  la  distinción,  se  comprende  perfecta- 
mente cuál  es  el  terreno  marcado  á las  revistas  políti- 
cas y no  políticas;  pero  tal  como  consta  en  nuestra  ley 
de  imprenta,  viene  la  cuestión  de  lo  que  es  la  política, 
y sin  entrar  en  disertaciones  que  no  son  propias  de 
este  sitio,  bien  sabéis  todos  que  en  último  término  la 
política  no  es  más  que  un  arte,  el  arte  de  gobernar, 
que  se  deriva  de  una  porción  de  ciencias  relacionadas 
con  él,  y no  hay  materia  que  pueda  tratarse  en  una 
revista  en  la  cual  no  solo  se  examina  el  punto  cientí- 
fico, sino  también  á veces  el  de  aplicación,  íntima- 
mente unidos  uno  y otro,  y cualquier  fiscal  de  impren- 
ta tomará  como  cuestión  de  arte  política  lo  que  real- 
mente ns  cuestión  meramente  científica,  de  la  que  se 
sacan  v cuan  do  más,  algunas  inmediatas  consecuencias. 

La  legislación  actual  de  imprenta,  que  he  califica- 
do de  dura  para  la  prensa  en  general,  seria,  señores, 
completamente  insostenible  para  las  revistas,  y puede 
anunciarse  desde  este  sitio  que  si  tal  legislación  sub- 
siste, que  si  mi  enmienda  ú otra  análoga  no  se  admi- 
te, que  si  á las  revistas  se  las  mide  con  el  mismo  pa- 
trón, con  la  misma  medida  que  á los  periódicos,  no 
podrá  escribirse  en  lo  sucesivo  ninguna  revista  políti- 
ca, áno  ser  que  se  cuente  con  una  benevolencia  exce- 
siva y fuera  de  la  ley,  del  fiscal  de  imprenta.  Porque, 
Sres.  Diputados,  ¿qué  cuestión  importante  de  la  cien- 
cia social,  qué  asunto  fundamental  de  esos  que  se  tra- 
tan en  toda  clase  de  revistas,  no  se  relaciona  con  los 
problemas  más  hondos  de  la  política?  ¿Qué  cuestión, 
aunque  sea  el  simple  relato  de  un  acontecimiento,  cuan- 
do se  trata  fundamentalmente,  doctrinalmente,  como 
dobe  ocurrir  en  las  revistas,  no  se  relaciona  con  pro- 
blemas fundamentales,  ya  déla  existencia  de  la  socio 
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dad,  ya  de  la  organización  de  los  Poderes  públicos?  Pues 
en  este  caso  el  fiscal  de  imprenta  podrá  decir  que  hay 
un  ataque  directo  ó indirecto  á aquella  existencia  ó á 
estos  Poderes,  y aplicando  á las  revistas  la  misma  le- 
gislación que  á los  periódicos,  podrá  Imponerles  las  pe- 
nas de  la  ley,  matando  de  raíz  todas  las  revistas  que 
pudieran  publicarse. 

En  una  palabra,  si  la  ley  so  vota  sin  la  enmienda 
que  he  presentado,  podre  anunciar  que  las  revistas,  si 
es  que  viven,  vivirán  de  la  benevolencia  del  Gobierno, 
no  de  sus  propios  medios. 

Hay  una  enmienda  presentada  por  nuestro  com- 
pañero el  Sr¿  Silvela,  y tomada  en  consideración  por 
la  Garuara,  que  ha  dulcificado  algún  tanto  lo  referente 
á la  penalidad  de  la  ley  de  imprenta  para  las  revistas; 
y con  la  aceptación  de  esta  enmienda  contesto  de  paso 
al  argumento  que  pudiera  hacérseme,  como  indiqué 
al  principio,  de  que  todo  esto  debiera  haberse  tratado 
en  el  art,  2*ü,  puesto  que  la  enmienda  del  Sr.  Silvela 
se  refiere  á los  artículos  22  y 23,  y no  al  2.°,  que  defi- 
* ne  las  revistas,  y en  esa  enmienda  aceptada  es  donde 
por  primera  vez  m introduce  dentro  de  la  ley  la  no- 
ción de  revistas,  nocion  que  no  existe  taxativamente 
en  el  art.  2.° 

Pero  esto  no  basta,  Sros.  Diputados,  Yo  creo  que 
es  necesario,  ya  que  no  se  especifica  terminantemente 
que  las  revistas  no  son  asimilables  á ios  periódicos  y 
que  deben  serlo  á los  folletos,  que  se  proclame  aquí 
por  lo  ménos  que  el  criterio  que  debe  predominar  en 
los  fiscales  de  imprenta  cuando  examínen  los  artícu- 
los de  las  revistas  tiene  que  ser  distinto  del  que  haya 
de  predominar  cuando  lean  y traten  de  denunciar,  en 
uso  de  su  derecho  y cumpliendo  su  obligación,  los  ar- 
tículos de  los  periódicos, 

¿Es  asimilable  el  periódico  diario,  escrito  muchas 
veces  con  pasión  política,  que  trata  predominantemen- 
te las  cuestiones  del  momento,  que  obedece  á intereses 
de  partido,  que  en  muchos  casos  trata  de  destruir  más 
que  de  edificar,  á la  revista  séria,  doctrinal,  científica, 
que  se  publica  por  plazos  fijos,  después  de  bien  medi- 
tado el  asunto,  en  la  que  predomina  lo  teórico  á lo 
práctico,  y en  la  cual  rara  vez  se  destruye,  y se  cons- 
truye siempre?  ¿Es  igual  una  cosa  á otra?  En  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  si  no  se  admite  mi  enmien- 
da, sucede  esto.  Completamente  asimiladas  quedan,  y 
no  hay  medio  de  repararlo;  y ya  que  no  me  concedáis 
para  la  revista  la  libertad  completa  como  para  el  li- 
bro, concededme  esta  media  libertad  que  se  concede 
al  folleto* 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados:  si  prescindiendo  de 
la  publicación  en  sí,  revista  ó periódico,  atendemos  á 
su  efecto  y nos  fijamos  en  la  clase  de  público  á que 
se  dirigen,  veremos  que  el  periódico  político,  como  nos 
lo  ha  repetido  algunas  veces  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  es  solo  ieido  por  los  individuos  del 
partido  que  representa,  quienes  jamás  se  toman  la  mo- 
lestia de  leer  otro  periódico  de  ideas  opuestas,  mientras 
que  la  revista,  científica  y política  al  propio  tiempo, 
llega  á manos  de  todo  el  mundo,  y todos  leemos  la 
Revista  áe  España,  dirigida  por  alguno  de  nuestros 
dignos  compañeros,  sean  cualesquiera  nuestras  opinio- 
nes políticas,  y lo  mismo  se  hojea  la  Revue  des  Beux 
Mondes  por  Los  absolutistas  como  por  los  liberales  de 
diversos  matices.  La  revista,  pues,  no  tiene  un  fin  po- 
lítico del  momento,  no  va  á formar  una  Opinión  en  un 
sentido  quizá  equivocado  en  muchas  casos;  va  á robus- 
tecer la  inteligencia  del  lector,  va  á nutrirla,  tiende  á 


instruir,  se  dirige  á causar  un  fin  bueno  y honrado 
sin  que  yo  niegue  por  esto  ni  la  honradez  ni  la  bondad 
del  fin  que  causan  los  periódicos;  pero  es  el  caso  que 
aun  para  el  mayor  enemigo  do  la  prensa  la  cuestión 
cambia  de  aspecto  cuando  se  compara  lo  que  sucede 
con  las  revistas  y lo  que  ocurre  con  los  periódicos. 

Yo  siento,  señores,  que  no  esté  presente  el  Sr* 
sidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  me  hubiera 
dirigido  á él,  que  con  tanta  honra  propia  y gloria  para 
la  Pátria  ha  colaborado  en  revistas  políticas,  y él,  que 
conoce  esto  mejor  que  nadie,  estoy  seguro  que  no  seria 
sordo  á las  razones  que  he  dado  esta  tarde  y otras  mu- 
chas que  pudiera  aducir,  y me  prestarla  su  apoyo;  pero 
ya  que  no  está  aquí,  yo  apelo  á los  8 res.  Diputados  que 
me  escuchan,  yo  apelo  á los  dignísimos  individuos  de 
la  Comisión  que  me  oyen,  porque  si  hien  algunos  de 
ellos  son  periodistas,  reconocerán,  no  podrán  menos  de 
reconocer,  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  las 
revistas  y los  periódicos,  diferencia  que  les  ha  servido 
de  criterio  para  distinguir  los  impresos  en  la  ley,  la 
cual  ha  tomado  el  medio  de  publicación  como  instru- 
mento y circunstancia  agravante  para  los  delitos  de 
Imprenta*  Creo  que  atendiendo  á estas  consideraciones 
comprendereis  todos  que  las  revistas  no  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  que  los  periódicos,  y que  sería  una 
verdadera  crueldad  llevar  las  revistas  á las  mismas 
condiciones  que  los  periódicos,  y además  seria  una 
crueldad  inútil,  porque  obligaría  á los  escritores  á en- 
cerrarse en  nebulosidades  y abstracciones  dañosas  pa- 
ra la  ciencia  misma. 

Y para  terminar,  señores,  por  no  molestar  más 
vuestra  benévola  atención,  solo  diré  que  la  cuestión 
que  defiendo  es  tan  clara,  es  tan  evidente,  que  no  pue- 
do explicarme  la  no  admisión  de  la  enmienda  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar:  ella  va  firmada  por  indi- 
viduos de  tocios  los  lados  de  la  Cámara,  no  obedece  á 
pasión,  ni  siquiera  á intereses  políticos  de  ninguna  es- 
pecie, y no  tiene  más  objeto  que  evitar,  como  acabo  de 
decir,  una  crueldad  perfectamente  inútil  y hacer  la 
ley,  ya  que  represiva  y dura  para  los  periódicos,  jus- 
ta y equitativa  para  las  revistas.  Y tanto  es  asi,  que 
voy  á sentarme  citando  las  palabras  de  una  persona 
muy  Ilustre  y que  por  desgracia  tío  vive  ya  entre  nos- 
otros, el  Sr.  D.  Antonio  Aparicí,  para  mostrar  las  gra- 
daciones que  en  su  pensamiento  existían  entre  los  di- 
ferentes Ünajes|de  publicaciones,  aunque  yo  no  las  hago 
mías  en  su  última  parte*  Decía,  en  el  Parlamento  este 
ilustre  hombre  público  y castizo  escritor,  bien  conoci- 
do por  sus  opiniones  nada  liberales  y representante  de 
una  escuela  no  muy  aficionada  á la  prensa:  ciAmo  ei 
libro,  estimo  la  revista,  pero  gusto  muy  poco  del  perió- 
dico.» He  dicho. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8* 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Pocas  palabras 
tiene  la  Comisión  que  decir  para  exponer  los  motivos 
en  que  se  funda  al  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr*  Vi- 
cuña: y voy  á decir  ménos  todavía,  porque  el  mismo 
Sr.  Yicuña  se  ha  encargado  en  realidad  de  presentar- 
nos estos  motivos  por  los  que  no  se  puede  admitir  su 
enmienda. 

No  se  trata  aquí  de  la  índole  de  las  revistas,  Son  en 
efecto  muy  respetables  las  revistas  científicas  y litera- 
rias, y respecto  de  ellas  no  hay  preterición  en  la  ley; 
pero  cuando  las  revistas  salen  de  este  terreno  y pasan 
ai  terreno  de  la  política,  lo  mismo  que  pueden  ocupar- 
se de  lo  que  propiamente  se  llaman  ciencias  políticas. 
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ó que  en  Francia  se  denominan  ciencias  sociales,  tam- 
bién pueden  venir  aí  terreno  3e  la  política  militante,  y 
en  este  momento  la  ley  necesita  tener  respecto  de  ellas 
las  garantías  que  tiene  paia  el  periódica  ¿Qué  se  ade- 
lantaría, Sres.  Diputados,  con  establecer  esa  distinción 
que  en  la  Nación  vecina  se  ha  hecho  diciendo  revistas 
científicas  y sociales?  Tendríamos  que  al  llegar  al  ter- 
reno do  la  práctica,  siempre  seria  ese  fiscal  cuyo  cri- 
terio también  S.  S.  acepta,  siempre  serian  los  tribuna- 
les que  han  de  aplicar  las  leyes  los  que  vendrían  á 
entender  en  si  aquella  revista,  clasificada  de  revista 
social,  se  habia  quedado  en  él  terreno  de  esta  clasifi- 
cación ó se  había  extralimitado  y habia  venido  á la 
política  activa  á cometer  uno  de  esos  delitos  ó abusos 
clasificados  en  la  ley  de  imprenta. 

Tenemos,  por  tanto,  que  la  revista  política,  así  lla- 
mada, aun  cuando  sea  de  ciencia  política*  aun  cuando 
sea  de  derecho  publico,  tiene  que  reunir  las  condicio- 
nes que  en  la  ley  se  exigen  para  que  ofrezca  todas  las 
garantías  que  al  periodista  sé  ie  piden,  para  que  en 
momentos  dados  no  pueda  el  periodista  hacer  lo  que 
no  quiere  él  periodista  que  el  Gobierno  haga  con  él: 
así  como  los  que  defienden  la  prensa  desean  que  los 
Gobiernos  no  tengan  excesiva  arbitrariedad  para  ir 
contra  ellos  en  la  forma  que  no  conviene  á sus  intere- 
ses, así  los  Gobiernos  tienen  necesidad  de  no  dejar  en 
manos  Sel  periodismo  el  medio  de  burlar  las  leyes,  y 
este  medio  sería  venir  á una  revista  que  por  tener 
más  pliegos,  más  extensión,  pudiera  hacerse  instru- 
mento de  la  política  rn  i litante  y yenir  á sustituir  lo 
que  se  llama  periódico  político. 

Este  es  el  pensamiento  que  el  Gobierno  tiene  res- 
pecto de  las  revistas,  ¿T  porque  no  acepta  la  enmien- 
da del  Sr.  Vicuña?  Porque  no  quiero  dejar  la  puerta 
abierta  para  que  se  burle  la  lev.  Y que  esto  se  ha  en- 
tendido siempre  de  este  modo,  no  es  nuevo*  no  es  de 
hoy.  Muchas  leyes  de  imprenta  se  han  dado  en  Espa- 
ña; todas  las  conoce  el  Sr,  Vicuña,  y sabe  que  todas 
cuantas  hemos  tenido  en  tiempos  en  que  ya  eran  co- 
nocidas las  revistas,  comprendían  á éstas  bajo  la  deno- 
minación de  periódicos;  es  decir  que  vendan  ¿ tener  el 
mismo  sentido  que  tienen  en  la  actual  ley  de  im- 
prenta. 

Mas  no  es  este  el  caso;  prescindiendo  de  la  índole 
de  las  revistas,  prescindiendo  del  fondo  del  asunto, 
hay  aquí  una  cuestión  de  procedimiento  irremediable 
ya,  puesto  que  habria  necesidad  de  volver  sobre  lo  vo- 
tado y sobre  lo  legislado  por  esta  Cámara;  habria  ne- 
cesidad de  volver  sobre  el  árt.  2.°,  donde  se  han  clasi- 
ficado los  libros,  los  periódicos  y los  folletos,  y en  el 
que  no  se  han  incluido  las  revistas.  Por  consiguiente, 
si  allí  se  ha  juzgado  ya  de  esto  punto  diciendo  que 
las  revistas  eran  lo  misino  que  los  periódicos,  y no 
hubo,  cuando  ese  artículo  se  aprobó,  reclamación  de 
ningún  género,  ni  á nadie  se  le  ocurrió  hacer  objeción 
alguna  sobre  ello,  que  tal  vez  hubiera  dado  el  triunfo 
á las  opiniones  del  Sr,  Vicuña,  que  acaso  habrían  sido 
aceptables,  ¿cómo  habíamos  ahora  de  volver  sobre 
aquél  articulo,  cómo  habla  de  revotarse  la  Cámara  y 
hacer  una  clasificación  especial  respecto  de  los  perió- 
dicos en  general,  incluyendo  en  ella  á las  revistas, 
cuando  entoo cés  no  se  hizo?  (El  Sr,  Yicmia:  ¿Y  la  en- 
mienda del  Sr.  Sil  vela?)  En  primer  lugar,  la  enmien- 
da del  Sr.  Sil  vela  habla  de  la  revistas  extranjeras;  y 
en  segundo  lugar,  se  refiere  únicamente  á la  penal!- 
dad,  y por  consiguiente,  no  altera  el  art.  2.°t  no  al- 
tera la  clasificación  de  periódicos  ni  las  condiciones 


del  director  que  haya  de  dar  las  revistas.  Siendo  esto 
así,  claro  es  que  no  hay  para  qué  alarmarse,  ni  nin- 
gún director  de  revista  tiene  por  qué  concebir  esos 
miedos  que  ha  expuesto  el  Sr.  Vicuña.  Cuando  se  trate 
de  revistas  corno  íás  que  ha  indícádo  S.  S#f  qué  se  pro- 
ponga ñ solo  el  estudio  y fomento  de  los  vinos  y de 
los  aceites,  por  ejemplo,  y esas  revistas  no  salgan  de 
la  esfera  que  se  han  trazado,  y traten  soló  de  los  vinos 
y de  los  aceites  como  líquidos  y de  las  aplicaciones 
que  pueden  tener  á la  agricultura,  en  e^é  terreno  cien- 
tífico no  tema  el  Sr.  Vicuña  al  fiscal  de  imprenta,  ni 
que  vayan  los  tribunales  á condenar  esas1  revistas  por 
su  izarte  técnica  ó científica;  péi4o  si  en  lugar  de  ce- 
ñirse á ese  objeto  hablan  de  Inglaterra,  juzgan  de  la 
escala  alcohólica,  examinan  los  actos  dé  íós  Gobiernos 
y entran,  por  decirlo  así,  á ejercitar  un  derecho  polí- 
tico y á emitir  un  criterio  y un  juicio  que  no  sea  pro- 
piamente dé  su  índole,  sino  dé  polítiéa  militante,  por 
más  que  se  titulen  revistas  y su  fin  sea  tan  sano  como  lo 
es  el  de  úna  revista  que  se  ocupa  de  asuntos  de  este  gé- 
nero, ¿cree  el  Sr.  Vicuña  que  no  podrán  caer  en  los 
excesos  y en  los  abusos  que  á;  los  periódicos  políticos 
se  refieren?  Si  eso  hacen  esas  revistas  y se  ocupan  ver- 
daderamente de  política  y no  precisa  y ¿xclusivaman- 
té  de  los  vinos  y de  los  aceites,  sino  de  las  disposicio- 
nes dictadas  sobre  el  particular  y del  Gobierno  que  las 
ha  dictado;  si  sb  meten  en  una  cuestión  política,  es 
| indudable  que  pueden  cometer  delitos  y abusos  lo  mis  . 
mo  que  los  periódicos,  y por  lo  tanto,  que  pueden  y 
deben  caer  bajo  la  apreciación  del  tribunal  de  im- 
prenta. 

La  Comisión,  pues,  entendiendo  que  este  es  el  pro- 
pósito y el  pensamiento  que  desde  luego  tuvo  la  ley, 
y además,  teniebdo  presente  la  cuestión  de  procedi- 
miento, que  no  podría  volver  sobre  el  art.  2.°,  no  se 
considera  en  la  necesidad  de  ser  más  extensa,  y mega 
á la  Cámara  que  deseche  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña, 
si  este  Sr.  Diputado  no  tuviese  á bien  retirarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICUÑA:  Muy  pocas  palabres  he  de  pro- 
nunciar en  esta  rectificación,  porque  realmente  las  ra- 
zones que  se  ha  dignado  dar  la  Comisión  por  boca  de 
su  ilustrado  individuo  las  habia  yo  previsto  en  mi  po- 
bre discurso  y las  habia  impugnado  de  antemano. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Serrano  Alcáraz,  como  con- 
testación á mis  argumentos,  para  que  se  consideren  de 
diverso  modo  las  revistas  que  los  periódicos,  ha  ma- 
nifestado que  eso  queda  á la  discreción  del  tribunal, 
de  imprenta.  [Donosa  manera  serla  de  hacer  leyes,  el 
dejar  á la  apreciación  de  los  tribunales  la  interpreta- 
ción de  todos  los  casos  que  debieran  preverse  en  las 
mismas  le5res!  En  ese  caso,  con  dejar  á la  apreciación 
de  los  tribunales  todas  las  cuestiones  que  pudieran 
ocurrir  en  la  gravísima  materia  de  imprenta,  habríamos 
concluido,  y no  había  necesidad  de  hacer  una  ley  con 
tantos  artículos.  Es  necesario  expresar  en  la  ley  cuá- 
les son  las  condiciones  especiales  de  cada  publicación 
y cuál  es  su  penalidad;  y á esto  me  referia  yo  en 
mi  enmienda  Por  consiguiente,  la  contestación  que 
me  ha  dado  el  Sr,  Serrano  Alcáraz,  de  dejar  á la  apre- 
ciación de  los  tribunales  el  que  castiguen  con  mayor 
lenidad  á las  revistas  que  á los  periódicos,  prueba  que 
hay  un  vacío  en  la  ley,  y ese  vacío  era  el  que  yo  venia 
á llenar  con  mi  enmienda. 

Dice  también  S.  S.  que  por  no  dejar  una  puerta 
abierta,  son  sus  palabras  (y  antes  que  á S.  S.  las  ha- 
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bia  oído  fuera  de  este  salón),  que  por  no  dejar  una 
puerta  abierta  á la  falsificación  posible  del  periódico, 
no  podía  admitirse  mi  enmienda.  Señores  Diputados, 
¿puede  confundirse  una  revista  nunca  ni  en  ningún 
caso  con  un  periódico?  Una  revista  como  la  que  yo 
defino,  con  carácter  doctrinal,  con  cierto  número  de 
páginas,  no  repartiéndose  diariamente,  ¿puede  conver- 
tirse en  algún  caso  en  diario  político?  (Él  St\  Estéban 
Collantes:  Pues  ha  sucedido.)  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  Indique- 
lo  S,  S,  Yo  no  puedo  comprender  cómo  una  revista 
doctrinal  y científica  pueda  equivaler  á uu  diario  po- 
lítico. Metamorfosis  legal  seria  esta  muy  peregrina. 

El  Sr.  Serrano  Alcázar  ha  aducido  como  razones 
fundamentales  para  no  admitirla  enmienda  que  he  teni- 
do el  honor  de  presentar,  el  que  al  tratarse  del  artícu- 
lo se  ha  prejuzgado  la  cuestión,  y decia  S.  8.:  «Es 
así  que  en  el  art,  2.“,  ya  votado,  se  clasifican  los  im- 
presos en  cuatro  grupos,  es  así  que  allí. no  se  expresa 
la  revista,  luego  no  cabe  este  otro  grupo.» 

A esto  he  interrumpido  á 3.  3.  diciendo:  se  ha 
aceptado  la  enmienda  del  Sr,  Silvela,  y esa  enmienda 
á los  artículos  22  y 23  habla  de  las  revistas,  es  de- 
cir, introduce  en  la  ley  de  imprenta  un  concepto  nuevo 
que  no  habla  en  él  art,  2.°,  crea  un  quinto  con- 
cepto en  las  publicaciones,  el  de  la  revista.  Yo  pre- 
sentaba esta  enmienda,  y si  fuera  aceptada,  al  reali- 
zarse más  tarde  la  corrección  de  estilo  se  podría  colo- 
car una  parte  de  ella,  la  ménos  importante,  en  el  lu- 
gar correspondiente.  Si  por  efecto  de  una  discusión 
más  ó ménos  ordenada  la  definición  de  revista  estuvie- 
ra en  lugar  distinto  de  aquel  que  le  corresponde,  con 
colocarla  en  el  art.  2.Q  estaba  resuelta  la  cuestión. 

Habiéndose  aceptado,  pues,  la  enmienda  del  Sr.  Sil- 
vela,  no  comprendo  cómo  va  á quedar  bien  la  ley,  pues 
desde  el  momento  en  que  se  han  especificado  cuatro 
clases  de  publicaciones  en  el  art.  2.°  y en  el  art,  23  se 
habla  de  una  penalidad  especial  para  las  revistas,  como 
que  no  se  mencionan  éstas  en  el  art.  2.°,  la  verdad  es 
que  la  ley  no  va  á quedar  muy  ordenada  y muy  lógi- 
ca, á no  ser  que  se  apele  al  medio  que  acabo  de  indi- 
car al  hacer  la  corrección  de  estilo. 

Estas  son  las  principales  razones  que  ha  aducido 
el  Sr,  Serrano  Alcázar  y de  las  que  he  tenido  que  ocu- 
parme. 

Iro,  señores,  veo  con  sentimiento  que  no  va  á ser 
aceptada  mi  enmienda,  y no  ciertamente  por  interés 
propio,  porque  no  dirijo  periódicos  ni  revistas.  Tengo 
mayor  afición  á éstas  que  á aquellos  por  efecto  de  mis 
hábitos,  de  mi  profesión,  porque  leo  más  las  unas  que 
los  otros,  y porque  he  escrito  y colaborado  en  bastan- 
tes revistas  y hasta  ahora  no  he  tenido  ocasión  de  es- 
cribir en  ningún  periódico. 

Por  estas  razones  siento  verdaderamente  que  no 
se  acepte  la  enmienda:  mi  propósito  sano  y leal  al  pre- 
sentarla era  mejorar  en  esta  parte  la  ley;  sí  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  no  la  admiten,  yo  la  retiraré  y me 
sentaré,  lamentando  en  el  alma  qne  esto  suceda, 

Ei  Sr,  SERRANO  ALCÁZAR:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR  : Voy  á rectificar 
únicamente  un  concepto  que  sin  duda  no  ha  entendido 
bien  el  Sr.  Vicuña, 

No  fué  mí  propósito  decir  que  se  dejara  ¿ ia  apre- 
cien de  los  tribunales,  y ménos  al  criterio  del  fiscal,  la 
penalidad  que  habla  de  aplicarse  á las  revistas , y la 
consideración  que  éstas  habían  de  tener  ante  la  ley.  El  i 


fiscal  y los  tribunales  no  pueden  hacer  más  que  aplicar 
la  ley,  y si  en  ella  hay  un  artículo  que  coloca  las  re- 
vistas dentro  de  la  denominación  de  periódicos  en  toda 
la  extensión  de  este  concepto,  periódico;  si  una  revista 
llega  a delinquir,  el  fiscal  pedirá  la  pena  que  crea  que 
corresponde  con  arreglo  á esa  ley,  y el  tribunal  la  apli- 
cará si  está  de  acuerdo  con  el  fiscal.  Lo  que  yo  hacía 
era  exponer  un  argumento  contra  el  que  el  Sr,  Vicuña 
había  hecho  aquí.  Su  señoría  había  dicho:  «Esto  tal  vez 
se  pudiera  remediar  imitando  el  ejemplo  de  Francia, 
donde  hahia  unas  revistas  que  se  calificaban  de  revis- 
tas de  ciencias  políticas  y sociales,  y con  esta  clasifi- 
cación venían  á constituir  como  una  clase  dentro  de 
la  prensa  en  general;»  y yo  decía  al  Sr.  Vicuña:  porque 
aceptáramos  esta  clasificación  hecha  en  Francia,  ¿nos 
libraríamos,  en  el  momento  de  aplicar  la  ley,  de  que  tu- 
viera que  quedar  algo  al  arbitrio  de  los  tribunales  y 
al  criterio  del  fiscal?  ¿Nos  libraríamos  de  que  cuando 
una  revista  de  ciencias  sociales,  y que  como  tal  está 
fuera  del  criterio  de  los  periódicos  políticos,  se  exce- 
diera, saliéndose  de  su  terreno,  y viniese  á ia  política 
militante,  fueran  los  tribunales  los  que  apreciaran  este 
hecho,  el  de  si  aquella  revista  que  no  era  política  ha- 
bia  venido  ó no  á un  terreno  que  le  estaba  vedado?  Na- 
da adelantábamos  con  hacer  esa  clasificación;  mientras 
la  revista  no  se  saliera  de  ese  terreno  no  tendría  que 
mezclarse  para  nada  el  fiscal  de  imprenta;  pero  cuan- 
do entrase  en  un  terreno  que  le  estuviera  vedado,  esa 
revista  vendria  á incurrir  en  las  penas  de  la  ley,  y 
para  apreciar  esto  habría  que  apelar  al  criterio  del 
fiscal  y del  tribunal  de  imprenta. 

Por  lo  demás,  entienda  el  Sr,  Vicuña  que  si  él  fue- 
ra el  que  hubiese  de  redactar  una  revista,  si  no  hubie- 
ra nadie  más  que  hiciera  esto , podríamos  estar  tran- 
quilos; pero  no  es  este  el  hecho,  y es  bueno  que  en  la 
ley  queden  consignadas  todas  las  garantías  necesarias 
para  que  pueda  perseguirse  lo  que  puede  ser  un  ins- 
trumento de  delito,  Gon  el  calificativo  de  periódico, 
dentro  del  cual  viven  esas  revistas  y pueden  publicar- 
se con  todo  el  decoro  y ia  dignidad  debidas,  disfruta- 
rán de  la  libertad  que  hasta  ahora  han  tenido,  sin  que 
en  nada  las  afecte  el  nombre  de  periódico  político  ó el 
que  se  las  llame  tan  solo  revistas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  77,  antes  76.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á yotacion  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  78,  79,  80,  81,  82 
y 83,  antes  77,  78,  79,  80,  81  y 82,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  78.  El  suplemento  de  cualquier  periódico  que 
se  publique  separadamente  de  él  se  considerará  como 
hoja  suelta, 

TITULO  XX. 

INFRACCIONES  DE  POLICÍA. 

Art.  79.  Son  infracciones  de  policía: 

1. °  La  publicación  de  todo  impreso,  sea  cualquie- 
ra su  clase,  antes  de  haberse  llenado  Los  requisitos 
que  para  cada  una  de  4ellas  señala  esta  ley. 

2, °  La  publicación  de  cualquier  periódico  político 
después  de  haber  dejado  trascurrir  sin  publicarse  ocho 
días  si  es  diario,  y cinco  números  si  no  lo  es. 

3/  La  inserción  de  artículos  y noticias  políticas 
en  periódicos  ó folletos  que  no  tengan  ese  carácter. 
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Art.  80,  La  contra  vención  á estas  disposiciones  se 
castigará  por  el  gobernador  ó por  el  alcalde,  según  la 
localidad  donde  el  Impreso  se  publiqué,  con  el  secues- 
tro de  la  tirada  y la  multa  de  50  á 1,000  pesetas  al 
dueño  de  la  imprenta  ó del  establecimiento  tipográfico 
en  que  se  hubiese  hecho  la  impresión* 

En  caso  de  insolvencia  del  multado,  tendrá  lugar 
la  prisión  subsidiaria  que  establece  el  art.  50  del  Có- 
digo penal,  sin  otra  modificación  que  la  de  sufrir  el  in- 
solvente un  dia  de  prisión  por  cada  10  pesetas  de  multa. 

Art,  81*  Cometen  infracción  de  policía  también  los 
fundadores-propietarios  ó gerentes  de  un  periódico  que 
dejen  de  enviar,  dos  horas  antes  de  su  repartición,  los 
ejemplares  del  mismo  que  expresa  el  art,  8*° 

Art,  82.  De  igual  modo  la  cometen  los  fundadores- 
propietarios,  ó en  su  caso  los  gerentes,  que  condenados 
en  juicio  verbal  á insertar  la  sentencia  y la  comuni- 
cación á que  se  refiere  el  art,  12,  dejen  de  hacerlo. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  incur- 
rirá el  fundador-propietario  ó el  gerente  en  la  multa 
de  25  á 500  pesetas,  que  se  le  exigirá  por  las  mismas 
autoridades  que  expresa  el  art.  80,  y con  la  prisión 
subsidiaria  si  resultare  insolvente* 

Art.  83.  Nadie  podrá  vender  por  las  calles  y pla- 
zas, en  las  estaciones  de  los  ferro- carriles,  ni  en  los 
establecimientos  públicos,  impresos  de  ninguna  espe- 
cie sin  licencia  de  las  autoridades  gubernativas.  Los 
que  contravengan  de  algún  modo  á este  precepto,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á diez 
dias,  y multa  de  5 á 50  pesetas,  que  señala  el  caso  se- 
gundo del  art*  586  del  Código  penal» 


8e  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo  al  art.  95, 
autes  9 i del  dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Sin  ninguna  discusión  fueron  aprobados  los  artícu- 
los 81,  85,  86,  87,  88,  89,  90,  91,  92  y 93,  antes  83, 
84,  85,  86,  87,  88,  89,  90,  91  y 92,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  84.  Los  repartidores  de  los  periódicos  que  sir- 
van las  suscriciones  de  los  mismos  por  las  casas,  de- 
berán llevar  siempre  consigo  un  documento  firmado 
por  los  directores,  en  que  se  haga  constar  que  están 
autorizados  para  la  repartición*  Estos  documentos  se 
expedirán  cada  mes  y no  servirán  para  el  siguiente. 
Los  que  contravengan  de  cualquier  modo  á este  pr ex- 
cepto, serán  castigados  con  multa  de  5 á 25  pesetas  y 
reprensión  con  arreglo  al  art,  589  del  Código  penal* 

Art*  8o.  Serán  igualmente  castigados  con  la  multa 
que  señala  el  caso  cuarto  del  art,  589  del  Código  pe- 
nal, los  que  vendan  á voces  en  lugares  públicos,  ó so- 
bro la  vía  publica,  impresos  cuya  venta  no  esté  permi- 
tida especialmente,  así  como  los  que  de  cualquier 
modo  alteren  el  título  del  impreso  bajo  el  cual  esté 
autorizada  su  venta. 

Art*  86.  Los  insolventes  quedarán  sujetos  á la  res* 
ponsabilidad  personal  subsidiaria  que  establece  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 

Art*  87.  Habrá  en  los  Gobiernos  de  provincia  ó 
en  las  alcaldías  un  registro  donde  consten,  con  toda 


exactitud  las  licencias  concedidas  para  repartir  im- 
presos, y el  nombre,  profesión  y domicilio  de  las  per- 
sonas de  cualquier  edad  y sexo  á quienes  se  concedan* 
A los  menores  irresponsables  según  el  Código  penal 
no  se  les  concederá  semejante  permiso  sino  á solicitud 
de  persona  mayor  de  edad,  que  quedará  en  tal  caso 
responsable  de  las  trasgresiones  que  aquellos  cometan* 

Toda  trasg  resion  dará  derecho  para  retirar  tempo- 
ral ó d Genitivamente  las  licencias. 

Art.  88.  La  acción  de  la  autoridad  contra  las  in- 
fracciones de  policía  castigadas  en  esta  ley  espira  á 
los  ocho  dias  de  haber  cometido  el  hecho  que  la  pro- 
duce sin  haberla  intentado. 

Art*  89.  La  imposición  y exacción  de  las  multas 
se  entiende  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  corres- 
ponda por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en 
los  impresos  que  ocasionaron  la  falta. 

TITULO  XII. 

DE  LOS  DIBUJOS,  GE  A DADOS , LITOGRAFÍAS,  FOTOGRA- 
FÍAS, ETC* 

Art.  90.  Ningún  dibujo,  litografía,  fotografía,  gra- 
bado, estampa,  medalla,  viñeta,  emblemas  y cualquie- 
ra otra  producción  de  la  misma  índole,  ya  apareciesen 
solas,  ó ya  en  el  cuerpo  de  algún  impreso,  podrán  anun- 
ciarse, exhibirse,  venderse  ó publicarse  sin  el  permiso 
prévio  del  gobernador,  ó del  alcalde  donde  no  residiese 
el  gobernador. 

Este  permiso  exime  de  toda  responsabilidad  á los 
que  hubiesen  de  incurrir  en  ella  por  el  contenido  de  di- 
chos objetos,  y no  es  necesario  para  los  grabados  y li- 
tografías que  forman  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rias, científicas  ó artísticas  que  no  sean  diarias, 

Ari  91.  El  anuncio,  venta,  exhibición  ó publica- 
ción sin  el  permiso  correspondiente  de  cualquiera  de 
las  producciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
constituye  caso  de  clandestinidad  y sujeta  los  respon- 
sables á la  jurisdicción  ordinaria  y á la  pena  que  seña- 
la el  art*  203  del  Código  penal* 

Art*  92,  En  cualquier  tiempo  que  aparezca  que  en 
alguna  de  las  mencionadas  producciones  publicadas 
con  el  permiso  competente  se  ha  cometido  cualquiera 
de  los  delitos  definidos  en  esta  ley,  se  prohibirá  su  cir- 
culación y recogerán  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
sen ser  habidos,  salvo  el  derecho  de  los  interesados  á 
reclamar  daños  y perjuicios  contra  la  autoridad  que 
haya  dado  el  permiso* 

Art*  93.  Contra  las  resoluciones  del  alcalde  podrán 
recurrir  los  interesados  al  gobernador,  y contra  las  do 
esta  autoridad  al  Ministro  de  la  Gobernación. » 

Se  leyó  el  art*  94,  antes  93,  que  decía: 

TITULO  XIII. 

DE  LOS  IMPRESOS  QUE  SE  PUBLIQUEN  EN  EL  EXTRANJERO 

Art.  94*  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley, 
que  se  publique  en  el  extranjero*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr*  Silvela  (D.  Francis- 
co), que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  93 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta; 
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a Queda  autorizada  el  Gobierno  para  prohibir  la 
introducción  y circulación  en  territorio  español  de 
cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  libros  impre- 
sos eh  el  extranjero,  cuya  introducción  y circulación 
no  podrá  prohibirse  gubernativamente  hasta  que  so 
haya  incoado  contra  ellos  querella  ó denuncia  crimi- 
nal, quedando  sujetos,  como  los  libros  impresas  y pu- 
blicados en  España,  á la  legislación  coimm  y á la  san- 
ción que  para  los  delitos  que  en  ellos  se  cometan  se- 
ñale el  Código  penal;  entendiéndose  que  en  los  libros 
Impresos  en  el  extranjero  se  re p atarán  editores  para 
los  efectos  del  art.  14  del  Código  los  que  verifiquen  bu 
expendlcion  en  territorio  español. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1878,= 
Francisco  Silvela.=Ignacio  J.  Escobar ,=E1  Marqués 
de  Trlves.=Htpólito  Fmat,=Luis  Navarro.  =Angel 
Escobart=Cayetano  Sánchez  Bustillo.» 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  como  de  la 
Comisión , 

El  Sr,  ESTEBAN  C OLEANTES:  La  Comisión 
acepta  la  enmienda  del  Sr.  Sil  vela,  y puede  sustituir 
al  artículo,)) 

Laido  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  y de  si  sus- 
tituirla al  artículo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  el 
artículo.)) 

No  habiendo  quien,  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fué  el  95,  antes  9 i,  que  decia: 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  95.  El  Ministro  de  la  Gobernación  expedirá 
los  reglamentos  relativos  á la  policía  de  los  ramos  de 
imprenta,  librería,  anuncio,  venta  y distribución  de  los 
impresos,  y el  reglamento  y las  instrucciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  de  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes.» 

Se  leyó  el  art.  96,  antes  95,  que  decia: 
aArt,  96.  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art.  4.°,  en  el  plazo  de  sesenta  dias,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sli' va  acordar  que  el  art.  95  del  proyecto  de  ley  de 
imprenta  quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  95.  Los  periódicos  políticos  que  en  la  actua- 
lidad se  publican,  como  creados  al  amparo  de  leyes  ó 
disposiciones  de  carácter  legal  anteriores  á la  presen- 
te ley,  se  encuentran  relevados  de  llenar  los  requisi- 
tos que  exige  el  art.  4.°» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878.= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo.=José  de  Ferreras,=L  El 
Conde  de  Xíquena  — Cosme  Barrio  Ay  uso  “Ramón  Ro- 
dríguez Correa.=JavlerLos  Árcos;=José  de  Cadenas.» 
El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y S. 

El  Sr,  ESTEBAN  CORLANTES:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
^artículo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra del  artículo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Después  de  las  breves, 
pero  concluyentes  frases  de  la  Comisión,  y para  no 
molestar  la  atención  del  Congreso,  deseaba  desdé  lue- 
go, como  lo  he  hecho,  retirar  la  enmienda  y á seguida 
combatir  el  artículo  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 

No  parece  sino  que  el  Gobierno  de  S,  M.  tenia  el 
propósito  de  esgrimir  un  arma  poderosa  contra  la  pren- 
sa periódica,  cuando  ninguna  de  las  enmiendas  que 
se  han  presentado,  ninguna  de  aquellas  que  liberali- 
zaban ese  tiránico  proyecto  de  ley,  ha  sido  admitida 
por  la  Comisión,  pero  siempre  diciendo  que  tenia  mu- 
chísimo sentimiento  en  desecharlas;  y eso  qne  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifestó  al 
Congreso  que  serian  admitidas  todas  aquellas  enmtem 
das  que  no  vinieran  á trastornar  la  base  en  que  des- 
cansaba el  proyecto  de  ley  formulado  por  el  Gobierno. 
No  voy  á someter  á la  consideración  del  Congreso  nada 
nuevo;  voy  solo  á recordarle  un  axioma  jurídico  de 
carácter  universal,  cual  es  dé  que  las  leyes  no  tienen, 
no  deben,  no  pueden  tener  efecto  retroactivo.  Legislase 
siempre  para  el  porvenir,  no  se  legisla  nunca  para  el 
pasado,  y en  el  art.  96  se  legisla  para  el  pasado.  Pón- 
gase en  armonía  este  artículo  con  el  4,°  del  proyecto 
de  ley,  el  cual  dice: 

«El  fundador-propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  menos  en  el  punto  en  que  el  periódico  se 
publique,  pagar  250  pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  anos  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial. » 

Desde  el  momento  en  que  el  art.  4.°  del  proyecto 
de  ley  indica  que  deben  reunir  estos  requisitos  aque- 
llos que  se  propongan  publicar  periódicos,  el  art.  96 
de  la  ley,  el  cual  se  ha  insertado  con  el  carácter  de 
disposición  transitoria,  pugna  abiertamente,  como  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  en  su  clarísimo  juicio, 
con  lo  que  entraña  dicho  art.  1.° 

No  parece  sino  que  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  quiere  tener  aseguradas  todas  las  eventuali- 
dades del  porvenir.  Un  arma  verdaderamente  contun- 
dente facilita  al  Gobierno  el  texto  del  art.  90:  si  el  ac\ 
tual  Ministerio  es  el  llamado  á hacer  las  futuras  elec- 
ciones, que,  según  la  voz  general,  no  están  muy  lejos, 
podrá  en  un  momento  dado,  si  conviene  á sus  intereses 
politices  y le  place,  suspender  la  inmensa  mayoría  de 
la  prensa  periódica  española.  Los  legisladores  deben 
siempre  tener  en  cuenta  que  no  legislan  solo  para  Ma- 
drid, sino  que  legislan  para  España,  y es  harto  difícil, 
como  comprenderán  el  Gobierno  y la  Comisión,  en  un 
pueblo  como  Avilés,  y aun  cu  algunas  capitales  de 
provincia,  es  casi  imposible  que  haya  ninguno  que 
por  contribución  de  subsidio  pague  las  500  pesetas 
que  la  ley  exige.  Así  se  dificulta  de  una  manera  nota- 
ble y evidente  la  publicación  de  los  periódicos. 

Podrá  decirme  la  Comisión,  para  combatir  mi 
tesis,  quq  yo  pido  un  privilegio  para  los  periódi- 
cos que  en  lo  actual  ven  la  luz;  y yo  no  pido  pri- 
vilegio alguno;  yo  lo  único  que  pido  ai  Gobierno,  y 
lo  único  que  tengo  derecho  á exigir,  es  que  se  respete 
una  propiedad;  á no  ser  que  sea  verdad  que  no  falte  en 
el  banco  de  la  Comisión  quien  crea  una  no  verdadera 
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propiedad  la  que  representan  los  periódicos.  Para  mí 
es  una  propiedad  que  representa  grandes  intereses 
que  han  sido  creados  al  amparo  de  leyes  anteriores,  y 
que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  respetar. 

Pero  eso  que  la  Comisión  pudiera  llamar  un  pri- 
vilegio, lo  han  votado  las  actuales  Cor  es  en  favor  de 
los  Senadores,  ¿Y  por  qué?  Porque  han  respetado  dere- 
chos adquiridos,  Pues  esto  mismo  es  lo  que  yo  ruego  al 
Gobierno:  y á la  Comisión:  que  respete  derechos  adquiri- 
dos. Dice  la  actual  ley  fundamental  describiéndo  las  con- 
diciones que  se  necesitan  para  tomar  asiento  en  la. alta 
Cámara:  ios  que  hayan  ejercido  alguna  vez  el  cargo  de 
Senador  antes  de  promulgarse  esta  Constitución.»  Con 
esto  solo  sí  que  se  podría  decir  que  se  otorgaba  un 
verdadero  privilegio;  pero  como  no  se  trata  aquí  de 
los  Senadoaes,  y sí  de  la  prensa  periódica,  cuya  inmen- 
sa mayoría  combate  los  desaciertos  de  la  política  que 
el  actual  Gobierno  sigue,  el  Gobierno  desea  tener  á su 
alcance  los  medios  para  en  un  momento  dado  supri- 
mir, si  lo  cree  conveniente,  oportuno  ó necesario  á su 
política  y particulares  intereses,  toda  la  prensa  que  le 
combate. 

Un  Gobierno  y una  Comisión  que  han  censurado 
el  sistema  de  los  editores,  al  cual  han  tenido  que  ape- 
lar los  periódicos  en  épocas  de  tiranía,  vienen  á dictar 
disposiciones  que  obligarán  en  lo  sucesivo  a muchas 
empresas  periodísticas  á apelar  al  editor,  aunque  con 
diverso  nombre.  ¿Quiere  decir  la  Comisión  al  Congre- 
so de  qué  medio  se  valen  las  personas  que  há  largos 
anos  publican  un  periódico,  para  pagar  con  dos  anos 
de  antelación  á esa  publicación  las  500  pesetas  de  sub- 
sidio industrial  ó las  250  de  territorial  que  exige  el 
proyecto  de  ley?  Difícil  me  parece  que  le  será  á la  Co- 
misión contestar  á esta  pregunta.  Y como  quiera  que 
los  más  elocuentes  oradores  de  esta  Cámara  que  me  hau 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra  han  apelado  á todo 
género  de  razonamientos  para  combatir  este  proyecto, 
y sus  razonamientos  han  resultado  infructuosos,  veda- 
do me  sera  someter  algunas  consideraciones  que  so- 
meter pudiera  á la  consideración  del  Congreso, 

No  basta  que  diga  el  art*  13  de  la  Constitución  que 
todo  español  tiene  derecho  á emitir  libremente  sus 
opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito:  el  Gobierno 
trae  á la  aprobación  del  Congreso  un  proyecto  de  ley 
que  establece  una  colisión  innegable  con  la  ley  funda- 
mental del  Estado.  Y si  bien  me  puede  decir  la  Comi- 
sión que  un  artículo  posterior  al  que  acabo  de  indicar 
dice  que  las  leyes  garantizarán  ese  derecho,  yo  qui- 
siera que  la  Comisión  dijese  al  Congreso  si  se  garan- 
tizan los  derechos  coartándolos  y haciéndolos  en  mu- 
chos casos  de  todo  punto  imposibles  en  la  práctica* 

Un  Gobierno  que  se  llama  liberal,  y una  Comisión 
que  se  dice  partidaria  de  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento, debieran  comprender  que  es  de  todo  punto  im- 
posible que  la  inmensa  mayoría  de  los  periódicos  que 
en  ia  actualidad  se  publican  se  coloquen  en  las  condi- 
ciones que  el  art,  exige.  ¿Qúé  diría  la  Comisión  si 
á un  propietario  se  le  exigiera  para  poder  continuar 
xS  i en  dolo  que  se  colocase  en  determinadas  condiciones? 
Seria  un  violento  despojo  de  La  propiedad;  y un  Gobier- 
no y una  Comisión  que  blasonan  de  rendir  culto  á las 
leyes  no  pueden  en  manera  alguna  ai  amparo  de  otra 
ley  exigir  ó imponer  ese  despojo.  Si  al  propietario  de 
un  periódico  que  se  publique  hace  nn  año  con  la  auto- 
rización del  Gobierno,  si  al  que  ha  adquirido  una  pro- 
piedad que  han  sabido  respetar  las  nada  benévolas  con- 
diciones que  impone  el  decreto  de  1875  se  le  exige  que 


llevase  en  Madrid  dos  años  de  vecindad  antes  de  la  pu- 
blicación, ¿cómo  lo  va  á probar?  Deseo  que  lo  diga  la 
Comisión,  porque  esto  les  servirá  de  norte  á algunos 
de  los  que  se  encuentran  en  ese  caso*  Y si  por  desgra- 
cia no  pagan  esa  contribución  que  las  leyes  no  les  exi- 
gían al  empezar  á publicar  su  periódico,  ¿no  se  mala 
el  periódico?  ¿Con  qué  derecho  comete  el  Gobierno,  co- 
meten las  Cortes,  qne  dicen  que  rinden  ferviente  culto 
á las  léyes  y acatan  él. derecho  de  propiedad,  con  qué 
derecho  cometen  ese  ataque  inaudito?  Entre  otras 
cosas,  podrá  decir  la  Comisión  que  esos  periódicos 
podrán  buscar  una  persona  que  se  coloque  al  frente 
de  la  empresa  y que  esté  dispuesta  á responder  de  las 
multas  que  pudieran  imponérsele,  por  ejemplo , por 
faltas  de  policía;  pero  ya  comprenderá  la  Comisión  que 
esto  es  bien  poco  equitativo  y bien  poco  justo.  Todos 
estos  absurdos  son  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que 
sé  ven  en  los' bancos  de  la  Comisión  dignos  Diputados 
que  á la  prensa  deben  el  puesto  que  ocupan  en  el  Con- 
greso y la  posición  que  tienen  en  la  esfera  administra- 
tiva. Si  yo  me  hubiera  encontrado  en  los  bancos  de  la 
mayoría  y se  hubiera  exigido  mi  pobre  concurso  para 
una  ley  contra  la  prensa,  antes  de  esto  habría  dejado  el 
puesto  administrativo  que  ocupara  y el  asiento  qu« 
ocupase  también  en  los  bancos  de  la  mayoría.  No  hay 
cosa  peor  que  la  ingratitud,  é ingratitud  es  la  que 
cometen  aquellos  que  siendo  hijos  de  la  prensa,  porque 
se  veo  en  los  bancos  de  la  mayoría  y prestan  su  apoyo 
al  Gobierno,  esgrimen  contra  la  prensa  un  arma  que 
no  me  atrevo  á calificar.  Y no  se  diga  que  vierto  estas 
ideas  porque  me  hallo  en  los  bancos  de  la  oposición. 
Aliado  del  Gobierno  estaba  yo  cnando  se  publicó  .el 
decreto  de  1875*  Aquel  decreto  le  defendí;  pero  le  de- 
fendí en  una  situación  anormal,  siempre  con  el  carácter 
de  transitorio:  y cuenta  que  el  decreto  de  187o  es  bas- 
tante más  benigno  con  la  prensa  periódica  que  el  ac- 
tual proyecto  de  ley,  proyecto  que  si  la  prensa  siguie- 
ra el  camino  que  seguir  debía,  desde  el  día  siguiente 
de  su  publicación,  cual  era  el  de  publicar  el  martiro- 
logio romano,  daría  lugar  á que  quedara  sujeta  á las 
iras  del  fiscal.  Tan  cerradas  están  todas  las  salida?; 
que  pudieran  tomar  los  periódicos. 

Y si  en  último  caso  el  Gobierno  y la  Comisión  al 
redactar  el  art*  96  hubieran  tenido  en  cuenta  las  pres- 
cripciones del  art.  4*°,  que  es  imposible  las  llenen  los 
periódicos  que  se  publiquen  en  el  dia,  disculpa  podría 
tener  la  Comisión,  decidida  como  parece  que  lo  está  á 
no  aceptar  ninguna  enmienda  que  duétilice  algún  tan- 
to el  proyecto  de  ley;  pero  ¿qué  extraño  es  y qué  de 
extrañar  tiene  que  no  haya  hecho  esto  la  Comisión  si 
yo  invocando  el  nombre  del  compañerismo,  invocan- 
do los  intereses  de  la  prensa  periódica  española,  tan- 
to de  Madrid  como  de  provincias,  me  he  acercado  á 
los  directores  de  los  periódicos  ministeriales,  y no  he 
encontrado  uno  solo  que  quiera  acercarse  al  Gobierno 
para  conseguir  la  supresión  del  art.  96?  Cuando  esto 
sucede  con  los  directores  de  los  periódicos  ministeria- 
les que  tienen  el  carácter  de  Diputados,  casi  discul- 
pable es  que  hagan  ciertas  cosas  los  que,  hijos  de  la 
prensa,  ocupan  hoy  los  bancos  de  la  Comisión;  pero  co- 
mo quiera  que  los  directores  de  los  periódicos  ministe- 
riales tienen  salvo  conducto,  tienen  facilidad  para  ob- 
tener licencia  del  Gobierno,  ellos  no  necesitan  en  ma- 
nera alguna  dirigir  ruegos  al  Gobierno  á quien  sirven. 

Tiene  el  Gobierno  de  8.  M*,  y muy  especialmente 
algún  Ministro,  tal  vez  quieren  tener  la  triste  satisfaz 
clon  de  que  los  periódicos  que  combaten  la  actual  po- 
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lítica  deban  su  existencia  á la  condescendencia,  á la 
compasión  ó á la  tolerancia  del  Gobierno,  y es  deplo- 
rable que  haya  periódicos  que  habiéndose  publicado  el 
amparo  de  leyes  anteriores  y ejercitando  derechos  in- 
negables que  la  Constitución  concede  á todos  los  espa- 
ñoles, tengan  necesidad  quizá  de  ir  á suplicar  al  Go- 
bierno ó al  Ministro  de  la  Gobernación  nna  tolerancia 
y una  benevolencia  que  es  un  crimen,  porque  crimen 
político  es  todo  aquello  que  atenta  á la  Constitución 
del  Estado* 

Deseo  con  ansia  o ir  al  ilustrado  individuo  de  la 
Comisión  que  en  este  momento  ocnpa  el  banco,  para 
ver  si  lleva  á mi  ánimo  siquiera  el  consuelo  de  que  el 
Gobierno,  ya  que  no  ha  aceptado  en  absoluto  mí  cnmiem 
da,  quiere  modificar  algún  tanto  las  exigencias  que  pa- 
ra el  pasado  entraña  el  art  á*0,  ó si  eu  último  caso  quie- 
re aumentar  algo  el  plazo  que  á los  periódicos  que  en 
la  actualidad  se  publican  concede  el  artf  96*  Y termi- 
no, porque  cansado  como  está  el  Congreso  de  estas 
deliberaciones,  no  quiero  serle  más  tiempo  molesto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  ia  palabra, 

m Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  El  Sr,  Alba 
Salcedo,  al  impugnar  el  artículo,  ha  hecho  algunas  in- 
dicaciones al  Gobierno,  á las  cuales  yo  tengo  el  deber 
de  contestar*  No  es  exacto  que  haya  por  parte  del  Go- 
bierno espíritu  de  encono  ni  dé  animosidad  contra  la 
prensa^  ni  podría  haberlo  puesto  que  la  mayor  parte  de 
los  Ministros  nos  honramos  con  haber  escrito  en  perió- 
dicos políticos.  Yo  soy  el  primero  que  reconozco  que 
es  una  página  para  mí  de  honra  el  haber  intervenido 
en  las  discusiones  políticas  de  mi  país  y el  haber  es- 
crito en  la  prensa  periódica* 

Que  la  ley  actnal  en  conjunto  mejora  y favorece  á 
la  prensa,  poniéndola  en  mejores  condiciones  que  lo  ha 
estado  en  otras  épocas  y en  otras  situaciones,  es  in- 
contestable; y sobre  todo,  ahora  no  hemos  de  renovar 
un  debate  general;  pero  sí  debo  decir  por  qué  no  ad- 
mite la  Comisión*  y de  acuerdo  con  ella  el  Gobierno, 
la  enmienda  del  Sr,  Alba  Salcedo* 

Esta  enmienda  tiene  por  objeto  declarar  á los  pe- 
riódicos actuales  exceptuados  de  las  condiciones  que 
se  exigen  para  la  fundación  y creación  de  los  periódi- 
cos políticos,  es  decir,  de  aquellas  garantías  de  esta- 
bilidad y de  responsabilidad  que  las,  Cortes  han  vota- 
do ya  como  convenientes  para  el  ejercicio  de  escribir 
en  periódicos  políticos.  Pues  bien;  si  la  enmienda  se 
admitiese,  resultaría  una  cosa  que  no  es  posible  acep- 
tar; habría,  gres.  Diputados,  dos  legislaciones;  habría 
desde  el  día  siguiente  de  votada  la  ley  periodistas  de 
la  víspera  y periodistas  del  día  siguiente;  periodistas 
sujetos  á unas  garantías  y periodistas  sujetos  á otras,  y 
se  alzarla  contra  la  ley  y contra  los  que  la  han  votado 
un  argumento  que  no  tiene  réplica;  si  se  cree  que  para 
el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta  conviene  que 
una  organización  fuerte  y poderosa-,  como  lo  es  un  pe- 
riódico, tenga  por  base  la  contribución,  ¿por  qué  no 
ha  de  ser  esto  igualmente  conveniente  para  los  perió- 
dicos que  existen  y para  los  que  en  lo  sucesivo  se 
creen?  Parece  que  en  interés  de  la  misma  prensa,  para 
que  no  haya  periodistas  de  la  víspera  y periodistas 
del  día  siguiente,  debe  sujetarse  á todos  los  perió- 
dicos á la  misma  ley. 

Pero  hay  otro  inconveniente  que  no  ha  querido 
mentar  él  Sr*  Alba  Salcedo,  y es,  quemo  es  posible  ad- 
mitir el  principio  en  esta  materia  de  ios  derechos  ad- 
quiridos* Ese  principio  no  lo  ha  admitido  ningún  par- 


tido político;  ese  principio  no  lo  han  admitido  los  que 
han  intervenido  y colaborado  en  las  leyes  de  imprenta, 
porque  de  admitirlo,  resultaría  que  cada  periódico  de- 
bía ser  juzgado  con  arreglo  á la  ley  que  regia  en  la 
época  en  que  se  creó;  porque  si  es  cierto  que  á un  pe- 
riódico ya  creado  no  sé  le- puede  -aplicar,  sin  una  espe- 
cie de  expropiación,  más  ley  que  la  que  estaba  en  vi- 
gor cuando  se  creó,  habría  periódicos  que  deberían 
examinarse  y juzgarse  con  arreglo  á la  legislación  de 
tal  año,  y habría  otros  á los  cuales  se  Ies  debería  apli- 
car la  legislación  de  tal  otro;  de  modo  que  la  enmienda 
de  S*  S*  nos  llevaría  á establecer  estas  distintas  legis- 
laciones para  la  prensa.  Esto  no  lo  ha  admitido  nadie. 
Cuantas  veces  los  Gobiernos  han  hecho  una  ley  de  im- 
prenta, la  han  declarado  aplicable  á todos  los  que  en 
aquel  período  han  ejercido  el  periodismo* 

No  hay,  pues,  ninguna  expropiación.  Muchas  veces 
se  exagera  esto  que  se  llama  derechos  adquiridos:  para 
algunos,  si  se  cree,  por  ejemplo,  que  en  lugar  de  dos 
Cámaras  no  debía  haber  más  que  una,  seria  preciso 
que  se  dijera:  hasta  que' se  muera  el  último  Senador 
habrá  dos  Cámaras*  No  asesto*  Si  se  cree  qué  no  debe 
haber  más  que  una  sola  Cámara,  los  individuos  que 
formaban  parte  de  la  disuelta  tienen  que  desaparecer. 

La  imprenta  es  el  ejercicio  de  un  derecho  político 
garantido  y regulado  por  las  leyes*  Y aquí  se  me  vie- 
ne al  paso  un  argumento  del  Sr,  Alba  Salcedo:  «¿Es 
garantir  la  libertad  de  imprenta  el  rodearla  de  obs- 
táculos y dificultades?»  En  todos  los  derechos  sucede  lo 
mismo*  En  un  pago  determinado  de  tierra  todos  tie- 
nen derecho  al  riego,  pero  no  regarla  ninguno  si  no  se 
fijaran  las  horas  y la  manera  de  ejercitar  este  dere- 
cho* Es  ya  tiempo  de  que  nos  persuadamos  de  una  co- 
sa: de  que  es  preciso  huir  de  los  extremos,  porque  un 
derecho  regulado  da  una  suma  más  grande  de  liber- 
tad que  un  derecho  anárquico  abandonado  al  capricho 
y al  albedrío  de  unos  y de  otros* 

No  quiero  extraviarme  de  la  cuestión.  No  es  posi- 
ble establecer  dos  legislaciones  para  el  mismo  dere- 
cho. Ningún  legislador  anterior  á nosotros  ha  podido 
suponer  que  el  derecho  adquirido  por  una  ley  había  de 
ser  regido  por  esa  ley  perpetuamente*  Ni  aun  en  la  pro- 
piedad particular  sucede  eso*  Llevado  el  argumento 
de  S*  S*  al  extremo,  resultarla  que  el  propietario  que 
adquirió  una  casa  cuando  pagaba  un  10  por  Í00  de 
contribución  podría  negarse  á pagar  el  20,  diciendo 
que  el  20  era  para  las  casas  nuevas,  y que  él  que  la 
habla  comprado  antes  no  debía  pagar  más  que  el  10. 
Se  toman  mas  precauciones  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, se  obliga  á poner  un  sello  más  caro,  y la  pro- 
piedad sufre  todo  esto,  porque  hay  una  ley  que  regula 
el  ejercicio  de  un  derecho,  y en  todos  los  países  bien 
organizados  no  hay  más  que  una  fórmula  para  ejerci- 
tarlo* No  es  posible,  por  consiguiente,  atender  á la  fe- 
cha de  bautismo  ó de  nacimiento  de  un  periódico  para 
fijar  el  derecho  del  escritor.  ¿Quieren  tener  los  espa- 
ñoles el  derecho  de  escribir,  de  censurar  al  Gobierno, 
de  ocuparse  de  la  cosa  pública?  Pues  tienen  que  some- 
terse á una  fórmula  igual  para  todos.  Lo  que  si  se 
comprende,  y sobre  ello  ha  hecho  S*  S*  una  indicación 
al  final  de  su  discurso;  lo  que  sí  se  comprende  es  que 
á'los  periódicos  que  están  creados  se  les  dé  un  plazo 
para  ponerse  en  condiciones  y seguir  publicándose,  y 
ese  es  el  espíritu  del  art.  96.  Seria  absurdo  creer  que 
en  veinticuatro  horas  podía  ponerse  un  periódico  en 
las  condiciones  de  la  nueva  ley,  en  condiciones  que 
no  se  .podían  prever  cuando  ese  periódico  so  fundó  al 


NÚMBEQ  140. 


38(5  i 


amparo,  no  ya  do  una  ley,  sino  de  una  mora  auto- 
rización, de  esa  autorización  que  so  ha  estado  cen- 
surando y que  se  ha  considerada  como  un  defecto. 
Urge,  se  dice,  una  ley;  hacemos  la  ley,  y ahora  se 
añade  que  los  periódicos  creados  ¿la  sombra  de  una 
autorización  son  despojados  por  las  condiciones  que  en 
esa  ley  se  establecen.  No,  no  hay  despojo;  lo  qué  hay 
os  un  ejercicio  regularizado,  y regularizado  por  igual 
para  todos. 

Pero  convengo  con  S,  SM  y ya  la  Comisión  y el 
Gobierno  se  habían  anticipado  á esta  idea,  convengo 
con  S.  8.  en  que  á los  periódicos  establecidos  hay  que 
darles  un  plazo  para  la  transición  de  un  sistema  á 
otro,  porque  el  legislador  debe  armonizar,  no  los  de- 
rechos, que  no  lo  son  realmente,  sino  la  manera  de  ser 
y de  existir  de  esos  periódicos.  Para  esto  se  hablan 
puesto  tres  meses;  pero  ya  entiendo,  aunque  no  sé  los 
términos  en  que  se  expresará  la  Comisión,  que  no  se 
opondrá  á que  en  algunos  casos  se  amplíe  ese  periodo. 
Decia  S.  S;:  hoy,  por  ejemplo,  publica  un  periódico  un 
ciudadano  que  vive  en  Madrid,  y á quien  le  falta  un 
mes  ó dos  para  cumplir  dos  anos  que  se  necesitan  de 
residencia  anterior  en  Madrid.  Pues  en  este  caso  se  le 
podrá  conceder  un  mes  más  de  los  noventa  días  que  se 
exigen  para  que  el  periódico  se  ponga  en  las  Gandi- 
ciones de  la  ley. 

Es  decir  que  el  Gobierno  no  admite  que  haya  ex- 
propí ación  en  someter  á la  prensa  á iguales  condicio- 
nes, pero  no  tiene  inconveniente  en  que  durante  ese 
período  de  transición  se  guarden  todas  las  considera- 
ciones posibles  á los  periódicos  ya  creados.  La  fórmula 
podría  ser,  por  ejemplo,  el  decir  en  el  arfe.  96  á conti- 
nuación de  los  noventa  dias:  así  por  causas  fundadas  no 
pudiera  el  periódico  creado  ponerse  en  las  condiciones 
de  esta  ley,  se  prorogará  por  otro  tanto  .o  Y dentro  ya 
de  seis  meses,  ¿qué  publicación  hay  hoy  que  no  pueda 
ponerse  en  esas  condiciones,  que  son,  por  cierto,  bas- 
tante moderadas? 

De  manera  que,  á mi  juicio,  la  enmienda  está  bien 
rechazada  por  la  Comisión  i el  principio  sobre  que  está 
basada  no  es  aceptable;  nos  llevarla  muy  lejos,  nos  lle- 
varía á tener  una  legislación  para  cada  periódico,  y por 
lo  tanto  era  preciso  rechazarla,  Pero  si  dentro  de  la 
redacción  del  artículo  se  cree  posible  en  el  período  de 
transición  hacer  alguna  concesión  que  facilite  la  exis- 
tencia da  los  periódicos  que  hoy  se  publican,  en  eso  el 
Gobierno  no  tiene  ningún  incouyeuíoute  y yo  creo  que 
tampoco  le  habrá  por  parte  de  la  Gomision.  Pudiera 
pensarse  en  una  redacción  qne  dejase  una  amplitud 
mayor  á la  prensa  que  hoy  existe;  pero  á elLa  misma 
le  conviene  que  no  haya  más  que  una  ley:  dentro  de 
algún  tiempo,  si  vinieran  periódicos  nuevos,  como  ven- 
drán merced  al  progreso  de  los  tiempos,  se  crearían 
excisiones  la  mensa  bles;  dando  lugar  á que  dijeran  unos 
que  ellos  habían  tenido  que  llenar  condiciones  que  no 
habían  llenado  los  otros.  Las  Cortes  creen  necesarias 
esas  garantías,  y las  exigen  naturalmente;  pero  si  ne- 
cesitan más  tiempo  para  ponerse  en  esas  condiciones 
los  periódicos  que  venían  viviendo,  no  bajo  una  ley,  sino 
bajo  esta  costumbre,  dénseles  facultades  pará  que  lo 
hagan.  Hasta  ahí  puede  llegar  el  Gobierno,  pero  no 
puede  exceder  de  esos  términos. 

El  Sr,  ESTEBAN  CQLLANTES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  idealmente,  se- 
ñores Diputados,  después  de  las  razones  tan  elocuente- 
mente expuestas. por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  yo  no 


deberla  levantarme  á molestar  vuestra  atención;  pero 
natural  es  que  la  Comisión  también  diga  algo  en  Con- 
testación á las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Alba 
Salcedo, 'tanto  más  cuanto  que  ha  sido  aludida,  y prin- 
cipalmente yo  he  sido  aludido  y necesito  siquiera  acla- 
rar un  punto  concreto  de  S.  S, 

Desde  luego,  en  cuestión  de  doctrina  nada  hay  qu# 
añadir  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  sus  ra- 
zones no  han  podido  menos  de  convencer  al  que  de 
buena  fe  quiera  convencerse;  y al  que  traiga  ánimo  de- 
liberado de  no  convencerse  jamás,  para  ese  cuantas  ra- 
zones se  dén  serán  excusadas.  Pero  la  prueba  de  que 
estas  razones  han  debido  convencer  ¿los  que  de  buena 
fé  quieran  convencerse,  es  que  obedecen  á un  princi- 
pio racional,  es  que  todas  las  leg  isla  clones  lo  han  con- 
signado, y si  alguna  legislación,  por  creerlo  tan  claro 
que  no  habla  necesidad  de  consignarlo,  lo  ha  omitido, 
apenas  ha  halfido  la  más^ ligera  dudase  ha  visto  obli- 
gada aquella  situación  que  tal  ley  había  propuesto  á 
dictar  una  Real  orden  aclaratoria  diciendo  que  no  ha- 
bía duda  que  todos  los  periódicos  deberían  llenar  y 
cumplir  las  condiciones  y los  requisitos  exigidos  en  la 
Hueva  ley. 

Dejo  este  asunto  a untado  como  de  toda  evidencia, 
y naturalmente  la  Gomísion  estudiará  de  nuevo  el  ar- 
tículo, estudiará  su  redacción,  y tenga  la  seguridad  el 
Sr,  Alba  Salcedo  que  todo  lo  que  dentro  del  artículo, 
dentro  de  la  redacción,  dentro  del  pensamiento  de  la 
ley  pueda  hacerse  en  favor  de  la  prensa,  sabe  S.  S. 
que  yo  soy  el  que  más  satisfacción  tendría  en  poderlo 
hacer, 

Y de  ahí  nace,  y me  hago  cargo  de  otro  argu- 
mento, el  por  qué  siempre  que  he  tenido,  en  nombre 
do  la  Comisión,  que  rechazar  alguna  enmienda,  he 
empleado  la  palabra  sentimimM  que  tanto  le  choca- 
ba á S.  S,  En  primer  lugar,  creo  yo  que  toda  Comi- 
sión debe  tener  un  sentimiento  profundo  en  no  poder 
acceder  á los  deseos  de  un  Sr.  Diputado;  pero  cuando 
en  esta  Comisión  hay  un  individuo  que  todo  se  lo  debe 
á la  prensa,  que  ha  pertenecido , que  pertenece  y per- 
tenecerá toda  su  vida  á ella,  ¿cuáuto  más  sensible  y 
mayor  no  ha  de  ser  su  sentimiento  cuando  no  puede 
acceder  á los  deseos,  á los  propósitos,  á las  exigencias 
de  otro  compañero  que  también  es  periodista? 

Paso  ya  á otro  punto  concreto,  que  es  una  verda- 
dera alusión  personal. 

Decia  el  Sr.  Alba  Salcedo  que  no  se  explicaba 
cómo  yo,  que  debo  mi  posición  administrativa  á los 
trabajos  de  la  prensa,  había  votado  esta  ley,  y que  solo 
se  lo  explicaba  por  el  amor  al  puesto  oficial,  que  en 
este  caso  superaba  tal  vez  al  amor  hacia  la  prensa; 
anadia  S.  S,  que  eso  no  lo  haria  él  jamás,  y citaba  un 
hecho  concreto  que  yo  no  hubiera  citado,  y es,  la  épo- 
ca en  que  S.  8.  apoyaba  el  decreto  de  1875  porque 
apoyaba  á la  situación  que  le  dictó.  Repito  que  yo  no 
hubiera  incurrido  jamás  en  una  falta  como  esa,  porque 
falta  hubiera  sido  el  haber  echado  en  cara  ¿ una  si- 
tuación que  adoptó  cierta  medida,  que  la  habia  apo- 
yado por  haber  pertenecido  á ella,  Yerdad  es  que  lue- 
go dijo,  como  si  esto  pudiera  ser  una  disculpa,  que 
aquella  situación  era  una  situación  anormal,  lo  cual 
hasta  cierto  punto  es  algo  vulgar,  porque  aquí  todo  lo 
que  no  sea  satisfacer  nuestros  deseos,  realizar  nuestros 
propósitos,  cumplir  nuestras  exigencias  y darnos  en 
un  todo  y por  todo  gusto  en  el  terreno  de  los  deseos, 
de  las  ideas  y de  las  aspiraciones  legítimas,  todo  esto 
en  España  constituye  para  el  individuo  que  se  en  cu  en- 
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tra  en  cierta  situación  una  situación  anormal,  lo  que 
hace  que  tenga  la  Europa  en  el  día,  de  nosotros,  un 
concepto  bastante  triste,  el  concepto  de  que  aquí  ja- 
más ¿ay  una  normalidad,  porque  la  pobre  * España, 
que  ha  pasado  por  tantas  vicisitudes, y por  tantas  si- 
tuaciones anormales,  nunca  ILega  á una  situación  ver- 
daderamente normal;  y de  ah  i resulta  que  se  haya 
formado  una  especie  de  atmosfera  y que  se  crea 
que  aquí  lo  anormal  es  lo  normal  y lo  normal  es  lo 
anormal, 

Y voy  á decir  una  cosa  que  tal  vez  no  recuerde 
S,  8,,  respeto  á la  imprenta. 

Yo  he  sostenido  y sostengo,  y creo  que  podré  sos- 
tener el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno, y 
asilo  dige  el  primer  dia  que  tuve  la  honra  de  dirigir 
mi  palabra  al  Congreso,  porque  creo  que  respeta  por 
completo  la  libertad  de  imprenta,  que  es  lo  que  nos- 
otros debemos  defender,  y porque  significaba  en  aque- 
lla ocasión  la  diferencia  esencialísíma  que  hay  entre  la 
libertad  de  imprenta  y la  libertad  de  la  prensa  y la 
facilidad  mayor  ó menor  de  publicar  periódicos.  Sabe 
S.  S.  cómo  escritores  notabilísimos,  y entre  ellos  y á 
la  cabeza  de  ellos  Mr,  Emilio  Girar  din,  tratan  la  cues- 
tión de  imprenta:  Mr.  Emilio  Girardin  dice  que  inme- 
diatamente que  la  libertad  de  la  prensa  está  respetada, 
no  debe  descenderse  al  detalle  de  si  está-  ó no  respeta- 
da la  libertad  para  la  prensa.  De  consigniente,  yo  me 
encontraba  con  este  antecedente  y profesando  la  mis- 
ma opinión,  eso  solo  me  bastaba.  Lo  que  yo  quiero  es 
que  además  de  respetar  la  libertad  de  imprenta,  que 
además  de  respetar  á la  prensa,  á la  verdadera  prensa 
que  discute,  que  razona,  que  presenta  los  males  de  la 
sociedad  y que  busca  su  remedio,  se  procure  ponerle 
un  freno,  establecer  ciertas  cortapisas  para  cierta  cla- 
se de  prensa  que,  como  decía,  en  mi  primer  discurso, 
más  bien  que  á favorecer  á la  prensa  viene  á despres- 
tigiarla. 

Esto  es  lo  que  yo  decía,  y esto  no  es  nuevo  en  mí,  ni 
hay  por  quó  encontrar  incompatibilidad  entre  lo  que 
yo  he  sostenido  siempre  y el  cargo  oficial  que  desem- 
peño, porque  durante  la  revolución,  y no  quiero  citar 
fechas  porque  no  se  orea  que  yo  trato  de  dirigir  ata- 
ques personales  á nadie,  durante  la  revolución,  y á los 
pocos  di  as  de  poder  salir  de  casa  para  ir  á defender  la 
cuestión  de  imprenta  en  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia y (digo  á los  pocos  dias  de  poder  salir  de  casa , por- 
que en  aquella  ocasión  era  victima  de  un  procedi- 
miento contra  la  imprenta,  procedimiento  de  que  no 
quiero  acordarme,  procedimiento  que  S.  S.  sentirá  en 
el  alma,  pero  que  yo  tuve  la  mala  suerte  de  sentirlo 
en  el  cuerpo);  durante  la  revolución,  y á los  pocos  dias 
de  poder  salir  de  casa  para  defender  la  cuestión  de 
imprenta  en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  y eso 
puede  verse  en  una  Memoria  que  anda  por  ahí  im- 
presa, cuando  yo  no  tenía  posición  alguna  oficial,  cuan- 
do no  era  Subsecretario  de  la  Presidencia,  sino  un  po- 
bre inválido  de  la  prensa,  combatí  el  sistema  y los 
decretos  por  que  entonces  se  regían  los  periódicos,  y 
sostuve  las  mismas,  mismísimas  doctrinas  que  he  teni- 
do la  honra,  si  bien  con  poca  elocuencia,  porque  des- 
graciadamente me  falta,  durante  esta  discusión,  y creo 
que  he  de  variar  muy  poco  en  el  curso  de  mi  vida. 

Por  último,  debo  decir  que  sí  el  Sr,  Alba  Salcedo 
está  conforme,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente,  con 
arreglo  á las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  en  retirar  este  artículo  con  objeto  de  verlo 
de  nuevo  y estudiar  sí  dentro  del  pensamiento  de  la 


ley  hay  algún  medio  para  favorecer  todo  lo  posible  á 
la  prensa. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PBESIDEIÍTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Después  de  las  frases 
pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  iba  á con- 
cluir por  rogar  que  se  retirara  el  artículo;  pero  se  me 
ha  adelantado  el  digno  individuo  de  la  Gomisíon,  y Lo 
celebro;  pero  no  puedo  prescindir  de  hacerme  cargo 
de  algunas  de  las  indicaciones  de  los  Sres.  Sil  vela  y 
Estéban  O olían  tes. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  el  objeto,  el  pen- 
samiento de  la  ley  al  exigir  que  los  periódicos  que  en 
la  actualidad  se  publiquen  llenen  las  condiciones  que 
prefija  el  art,  4.°,  es  el  de  que  ofrezcan  garantías  de 
estabilidad  y de  seguridad.  Periódicos  hay  en  España, 
y recuerdo  entre  otros  La  Palma  y El  Comercio  de  Cá- 
diz, que  llevan  más  de  veinte  años  de  existencia  y no 
pagan  ciertamente,  porque  no  pueden  pagar  en  pro- 
vincias, como  no  pagan  muchos  en  Madrid,  esas  500 
pesetas  que  por  contribución  de  subsidio  exige  la  ley. 
Ya  comprenderá  S.  S.,  que  ha  militado  en  la  prensa 
para  honra  snya  y de  la  prensa  misma,  que  á pesar  de 
no  pagar  la  contribución  de  500  pesetas,  ios  periódi- 
cos que  llevan  más  de  veinte  años  de  existencia  ofre- 
cen sobradas  garantías,  ¿Es  que  la  única  garantía  es 
la  de  que  el  que  aparezca  como  gerente  ó director  del 
periódico  satisfaga  500  pesetas  por  subsidio? 

Ya  comprenderá  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  para 
las  empresas  periodísticas  que  quieran  eludir  el  cum- 
plimiento de  la  ley  bastará  esa  exigencia.  El  periódi- 
co sério,  aquel  que  estime  su  publicación,  aquel  que 
dé  un  verdadero  valor  á los  intereses  que  represente, 
no  tratará  en  manera  alguna  de  eludir  las  faltas  que 
haya  cometido;  pero  el  que  quiera  eludirlas,  lo  podrá 
hacer  á pesar  de  la  exigencia  de  la  ley  en  lo  que  res- 
pecta á la  contribución  de  subsidio  ó territorial, 

Es  verdad,  que  en  épocas  anteriores  se  exigía  á 
los  periódicos  que  se  daban  á luz  que  cumplieran  las 
condiciones  que  determinaba  la  nueva  ley;  pero  éstas 
no  han  sido  nunca  ni  siquiera  parecidas  á las  actuales. 
La  más  grave  es  ia  do  exigir  un  depósito  más  ó me- 
nos crecido,  y esto  es  fácil,  mientras  que  no  lo  es  el 
probar  que  se  lleva  dos  años  de  residencia  en  Madrid 
cuando  no  se  lleva  más  que  seis  meses.  Ya  me  dirán 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  y la  Comisión  cómo  el  que 
no  lleva  en  Madrid  más  que  seis  meses  de  residencia 
va  ¿ probar  que  lleva  dos  años. 

Afirmaba  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  el  pensa- 
miento del  Gobierno  al  someter  á la  deliberación  de 
las  Gorfes  el  proyecto  que  se  discute,  era  regular  el 
derecho  que  la  Constitución  concede  á todos  ios  espa- 
ñoles. Es  cuestión  de  apreciación,  y yo  disiento  de 
8,  S.  No  es  regular,  es  restringir,  y apelo  ai  Dicciona- 
rio de  la  Academia, 

Voy  á hacerle  una  indicación  al  Gobierno  respecto 
al  efecto  retroactivo  que  da  á la  ley.  El  Ministro  de  la 
Gobernación  da  hoy  licencia  para  los  periódicos  que 
desean  salir  á luz;  pero  ¿á  que  no  se  le  ocurre  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  decir  á los  periódicos  que 
ya  se  publican  que  pidan  la  licencia? 

Ahora  me  haré  cargo  de  alguna  de  las  indicacio- 
nes del  Sr.  Estéban  Callantes. 

Decia  S,  S,  que  las  elocuentes  razones  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  convencerían  ciertamente  á todo  aquel 
que  de  buena  fó  discutiera.  Me  precio  de  discutir  síem- 
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pre  de  buena  íé,  y declaro  que  no  me  han  convencido 
en  absoluto* 

Aseguraba  el  Sr*  Esteban  Collantes  que  al  hablar 
yo  del  decreto  del  año  1875  había  apelado  á un  recurso 
asaz  vulgar  por  haber  hecho  constar  que  lo  defendí  en 
el  concepto  de  disposición  de  carácter  transitorio  y 
dictada  en  una  época  anormal,  cuando  aquí  lo  anor- 
mal se  había  convertido  en  normal  y lo  normal  en  anor- 
mal. (El  Sr.  Esíéban  Collantes  hace  signos  negativos.) 
Tengo  buena  memoria  y apelo  á las  cuartillas,  (El  se- 
ñal* Esteban  Collantes:  Que  se  habla  hecho  concebir  á 
la  Europa  la  idea  de  que  aquí  lo  anormal  era  normal 
y lo  normal  anormal,  no  porque  lo  fuese  en  realidad, 
sino  que  en  vista  de  ciertas  expresiones  se  había  he- 
cho concebir  osa  idea,  falsa  naturalmente,  á mi  juicio.) 

Su  señoría  padece  un  error  crasísimo,  imperdona- 
ble en  S.  S.  ¿Cómo  es  posible  que  la  Europa  crea  que 
en  España  las  situaciones  anormales  son  las  normales? 
Voy  á demostrarlo, 

A fines  del  año  1875  ensangrentaba  una  maldita 
insurrección  las  provincias  del  Norte;  se  peleaba  por 
la  integridad  de  la  Patria  allende  los  mares;  existían 
facciones  en  el  Centro  y en  Cataluña:  en  1878  afortu- 
nadamente el  árbol  fecundo  de  la  paz  cubre  con  su 
hermosa  copa  el  perímetro  de  nuestra  nacionalidad. 
¿Pueden  creer  en  manera  alguna  las  Naciones  euro- 
peas que  esta  época  es  una  época  normal?  Ha  padecido 
S,  S.  un  lamentable  error;  así  que,  díga  3.  S.  lo  que 
quiera,  podía  defenderse  en  el  año  1875  aquel  decreto 
dictado  en  una  época  anormal  á raíz  de  una  venturosa 
restauración,  y en  momentos  en  que  era  necesario  en-  1 
cauzar  en  nuestro  desgraciado  suelo  las  pasiones  des- 
bordadas, O es  verdad  que  hoy  disfrutamos  de  tran- 
quilidad moral  y material,  ó no  es  verdad : si  no  la  dis- 
frutamos y el  Gobierno  cree  que  necesita  el  concurso 
de  todos  aquellos  elementos  que  necesarios  son  en 
épocas  de  fuerza,  yo  que  soy  hombre  de  orden  y que 
en  una  agrupación  de  orden  milito,  no  le  negaría  al 
Gobierno  ningún  género  de  apoyo;  pero  cuando  el  Go- 
bierno dice  que  disfrutamos  de  una  paz  á toda  prue- 
ba, que  no  hay  ningún  género  de  temores,  yo  creo  que 
no  es  lo  más  oportuno  publicar  ese  proyecto  de  ley, 
que  á mi  modo  de  ver  es  bastante  más  tiránico  que  el 
decreto  de  1875, 

Concluyo  dando  las  gracias  al  Gobierno,  especial- 
mente al  Sr*  Silvela,  y á la  Comisión  por  haber  retira- 
do el  art.  96,  puesto  que  me  cabrá  la  satisfacción  de 
haber  conseguido  algo  en  favor  dé  mis  hermanos  de 
la  prensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):"  Solamente 
para  decir  dos  al  Sr.  Alba  Salcedo, 

Los  venerables  periódicos  gaditanos  que  ha  citado 
8.  S.,  ¿en  el  largo  curso  de  su  existencia  se  han  ido  su- 
jetando sucesivamente  á las  leyes  de  imprenta  que  se 
han  dictado,  han  tenido  depósito  cuando  lo  había,  han 
estado  sujetos  á la  préyia  censura  cuando  se  exigía? 
Evidente  es  que  sí.  Pues  yo  le  aseguro  á S.  S,  que  si 
con  legislaciones,  algunas  mucho  más  duras  que  la  ac- 
tual, y de  eso  espero  que  me  haga  justicia  aun  con  él 
espíritu  de  oposición  que  le  anima;  si  todos  esos  perió- 
dicos han  vivido  con  legislaciones  más  duras,  tenga 
S*  S,  la  seguridad  de  que  los  periódicos  de  Cádiz,  de 
Madrid,  do  Valencia,  de  Sevilla,  y toda  la  prensa  que 
se  consagra  noblemente  á ilustrar  el  país,  aun  con  esta 
ley  seguirán  dando  solaz  á sus  lectores  y seguirán  con- 


tribuyendo, porque  pueden  contribuir  poderosamente 
á la  gobernación  del  Estado,  Como  esta  es  la  esperan- 
za que  tengo,  y no  creo  tener  ideas  pesimistas,  es  evi- 
dente qne  esos  periódicos  son  el  mejor  ejemplo  y que 
es  indispensable  que  una  ley  nos  rija  á todos. 

Con  respecto  al  artículo,  tiene  mucho  gusto  el  Go- 
bierno y la  Comisión  en  retirarlo  para  estudiarlo, 
puesto  que  la  materia  es  importante;  pero  desde  luego 
indico  á S,  S,  que  el  objeto  es  mantener  el  principio  de 
la  igualdad,  pero  buscar  por  medio  de  ampliación  el 
vencer  los  casos  particulares  que  se  presenten,  para 
que  un  poco  más  tarde  ó más  temprano  la  misma  ley 
rija  á toda  la  prensa;  y créame  S*  S,,  interesa  esto  á 
toda  la  prensa. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Que- 
da retirado  el  artículo.)) 

Se  leyó  el  art,  97,  antes  96,  que  decia  así: 

«Art.  97.  -Mientras  que  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  no  paguen  por  cuotas  individuales  las 
contribuciones  territorial  ó industrial,  el  fundador-pro- 
pietario ó gerente  en  su  caso  que  se  proponga  publi- 
car un  periódico  político  ha  de  ser  ciudadano  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  vecindad  por  lo  me- 
nos en  el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  y acre- 
ditar tener  un  capital  de  24,000  pesetas  en  inmuebles, 
cultivo  ó ganadería,  ó 48,000  en  industria,  comercio, 
profesión  ú oficio*» 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

El  Sr.  ABRE  IT;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ABREU:  Para  decir  únicamente  dos,  á ñu 
de  ver  si  consigo  que  la  Comisión  haga  una  pequeña 
aclaración  en  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Olvidada  la  situación  excepcional  del  país  vascon- 
gado, tanto  en  este  proyecto  de  ley  como  en  el  de  la 
ley  electoral,  la  Comisión  ha  subsanado  esta  omisión 
adicionando  al  proyecto  de  ley  de  imprenta  este  ar- 
tículo transitorio,  y en  él  se  exigen  análogas  condi- 
ciones á los  fundadores  de  periódicos  de  las  Provincias 
Vascongadas  que  las  que  se  exigen  á los  demás  funda- 
dores de  periódicos  en  el  resto  de  la  Península,  con 
una  diferencia,  consecuencia  de  la  situación  excepcio- 
nal de  aquel  país;  y esa  diferencia  es  la  que  me  hace 
buscar  una  sencilla  aclaración  á fin  de  que  no  vengan 
á quedar  aquellos  fundadores  en  peores  condiciones 
que  los  del  resto  de  la  península. 

Se  exige  á los  fundadores  de  periódicos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  que  justifiquen,  ya  que  no  el 
pago  de  una  contribución,  porque  allí  no  se  pagan  con- 
tribuciones directas  individualmente,  se  les  exige  que 
justifiquen  tener  ó poseer  un  capital  de  24.000  pese- 
tas en  inmuebles  ó el  doble  en  industria.  Se  dice  tam- 
bién que  este  capital  puede  ser  en  profesión,  y aquí 
hay  una  pequeña  oscuridad  que  yo  no  he  podido  en- 
tender* Gomo  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  la 
justificación  en  las  demás  provincias  de  España  de  pa- 
gar una  contribución  es  muy  sencilla,  porque  no  hay 
más  que  presentar  el  recibo;  pero  la  justificación  de 
poseer  un  capital,  eso  ya  puede  ofrecer  mayores  difi- 
cultades, y lo  que  yo  busco  es  que  esas  dificultades  no 
puedan  poner  en  peores  condiciones  á los  habitantes 
de  las  Provincias  Vascongadas,  porque  pudieran  exi- 
girse justificaciones  de  tal  naturaleza  que  alargaran  el 
procedimiento  ó que  fueran  de  suyo  muy  costosas.  Po- 
¡ dian  exigirse,  por  ejemplo,  justificaciones  judiciales 
para  acreditar  la  posesión  de  un  capital  ó de  una  in^ 
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das  tria,  y todo  esto  cuesta  tiempo  y dinero,  con  lo 
cual  se  hace  de  peor  condición  á los  fundadores  de  pe- 
riódicos de  las  Provincias  Vascongadas  que  á los  del 
resto  de  la  península. 

Yo  desearía,  pues,  que  la  Comisión,  puesto  que  la 
prueba  testifical  es  una  prueba  legal  y admitida  por 
nuestras  leyes,  retirara  el  artículo  y lo  modificara 
agregando  únicamente  que  la  justificación  de  ese  ca- 
pital podría  hacerse  en  todo  caso  tes  tifie  al  mente  cuan- 
do no  pudiera  hacerse  de  otro  modo,  porque  es  claro 
que  si  se  presentan  los  títulos  de  propiedad,  ese  es  el 
medio  más  natural  de  justificar  el  dominio.  Pero  como 
los  títulos  no  siempre  contienen  el  valor,  ó éste  ha  po- 
dido variar,  de  aquí  que  no  sea  siempre  fácil  la  justi- 
ficación del  capital;  y por  eso  yo  quisiera  que  se  agre- 
gara que  la  justificación  pudiera  hacerse  ante  la  mis- 
ma autoridad  que  haya  dé  entender  en  el  expediente, 
con  solo  la  garantía  de  los  testigos  que  exige  la  ley 
para  hacer  prueba.  Oreo  que  mi  petición  no  es  exage- 
rada y que  la  Comisión  no  tendrá  inconveniente  en 
admitirla;  y con  esto  no  tengo  más  qne  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Dos  palabras, 
en  contestación  á io  que  ha  expuesto  el  Sr*  Abreu*  Lo 
que  aqni  se  ha  querido  hacer  al  introducir  ese  artícu- 
lo transitorio,  es  suplir  la  omisión  que  existía  cuando 
se  presentó  la  enmienda  del  Sr*  Balparda;  omisión 
que  ya  expliqué  por  qué  existia,  que  era  por  el  motivo 
siguiente:  la  Comisión  había  tenido  cuidado  de  pensar 
en  las  Provincias  Vascongadas;  pero  esperaba  yer  lo 
qne  se  hacia  con  respecto  al  censo  en  la  ley  electoral, 
para  aplicar  ese  mismo  procedimiento,  puesto  que  ya 
estaba  aprobado  por  la  Cámara,  á este  otro  proyecto 
de  ley. 

Respecto  á la  manera  do  justificar,  compréndese 
desde  el  primer  momento  que  aquí  no  se  dice  que  haya 
de  ser  ó no  por  el  sistema  propuesto  por  S.  S.,  sino 
únicamente  el  procedimiento  necesario  para  llevar  al 
ánimo  la  convicción  de  que  el  capital  existe;  si  para 
eso  la  prueba  testifical  sirve,  claro  es  que  esta  prue- 
ba no  se  excluye;  lo  que  aquí  hace  falta  es  justificar 
por  los  medios  que  dan  las  leyes.  Lo  mejor  seria  pre- 
sentar los  títulos  de  propiedad,  que  es  como  debiera 
suceder;  pero  de  todas  maneras,  la  justificación  ha  de 
existir  en  la  forma  que  realmente  sea  una  justifica- 
ción. En  suma,  no  se  excluye  ese  procedimiento  ó 
cualquier  otro;  lo  que  hace  falta  es  hacer  la  justifica- 
ción. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Abreu  para  rectificar. 

Ei  Sr.  ABREU:  Estoy  conforme  con  lo  que  acaba 
de  manifestar  el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  á 
saben  que  no  puede  excluírsela  prueba  testifical;  pero 
lo  que  yo  pido  es  que  se  declare  suficiente  esta  prueba, 
para  que  no  pueda  darse  el  caso  de  que  un  gobernador 
que  tenga  interés  en  que  no  se  publique  un  periódico 
exija  más  prueba  que  la  testifical.  De  modo  qne  no 
pido  yo  que  la  prueba  testifical  sea  admitida,  sino  que 
se  declare  esa  prueba  suficiente  sin  necesidad  de  otra; 
y creo  que  la  Comisión  no  debe  tener  inconveniente  en 
acceder  á esto,  puesto  que  esa  es  una  prueba  legal*  Los 
títulos  muchas  veces  no  expresan  el  valor  de  las  pro- 
piedades, y además  este  valor  varía  con  muchísima  fa- 
cilidad, y aun  en  ciertos  títulos  antiguos  no  se  hacia 
mención  del  valor;  y tratándose  de  capital  industrial 
no  existen  títulos  y habría  que  presentar  valoraciones 
ó tasaciones  periciales;  todo  esto  vendría  á colocar  en 


peores  condiciones  á los  escritores  de  las  Provincias 
Vascongadas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  para  rectificar 

El  Sr*  ESTÉBAN  COLL  ANTES:  Gomo  comprende 
el  Congreso,  bastantes  medios  especiales  hay  ya  en  las 
Provincias  Vascongadas,  para  venir  á introducir  otro 
procedimiento  en  está  ley  de  imprenta*  (Él  Sr.  Bálpar- 
da:  No  se  introduce  un  procedimiento  especial.)  Se  in- 
troduce un  procedimiento  especial,  toda  vez  que  es  ne- 
cesario establecer  este  artículo  transitorio*  Por  consi- 
guiente, ¿que  quiere  decir  el  Sr.  Balparda?  ¿que  su  as  * 
piracioü  es  que  las  Provincias  Vascongadas  entren  en 
la  ley  general  do  imprenta?  Esa  es  la  aspiración  de  to- 
dos; pero  respecta  al  procedimiento,  respecto  á las 
pruebas,  esas  tienen  que  ser  las  establecidas  general- 
mente, las  que  se  necesitarían  para  otra  cosa  cualquie- 
ra  en  que,  v*  gr.,  se  necesitase  justificar  un  capital  de 
4*000  rs, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balparda  tiene  la  pa* 
labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  BALPARDA:  Yo  me  había  reservado  tratar 
la  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas  al  expla- 
nar, el  dia  qne  el  Gobierno  tuviese  á bien  señalar,  te 
interpelación  que  tengo  anunciada.  Ese  dia  va  retar- 
dándose, siendo  tal  vez  la  principal  causa  la  indispo- 
sición del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Sr,  Esteban  Callantes:  La  única.)  Pero  el  Sr.  Esteban 
Odiantes,  repitiendo  lo  que  aquí  se  dice  con  demasia- 
da frecuencia,  y creando  una  atmósfera  que  á mí  me 
conviene  desvanecer,  ha  dicho  á propósito  de  este  in- 
cidente qne  «hartas  leyes  especiales  hay  que  hacer  en 
las  Provincias  Vascongadas,  sin  que  además  se  cons- 
tituya ahora  esta  especialidad, » La  especialidad  está 
establecida  en  el  proyecto  de  ley  que  S.  S.  ha  defendi- 
do; la  especialidad  de  hecho  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas es  de  todo  punto  inevitable,  puesto  que  aquellas 
provincias  están  dolorosamente  pasando  ahora  un  pe- 
ríodo de  transición  que  S.  S.  puede  conocer,  y en  esos 
períodos  de  transición  es  absolutamente  indispensable 
la  especialidad  de  hecho,  Pero  la  especialidad  de  de- 
recho, que  es  a la  qne  S*  S.  se  ha  referido,  creando  cier- 
ta atmósfera  en  esto  recinto,  de  la  que  se  saca  partido 
para  establecer  aquí  ideas  que  no  convienen  á las  Pro- 
vincias Vascongadas  y que  no  encierran  un  principio 
de  justicia,  esa  especialidad  de  derecho  no  existe,  y 
eso  es  lo  que  me  con  venia  decir  á la  Cámara,  Esa  es- 
pecialidad de  derecho  no  existe  por  desgracia,  porque 
allí  se  ha  abolido  de  una  manera  injusta,  como  lo  pro- 
baré en  su  dia,  toda  especialidad  de  derecho* 

Por  consiguiente,  no  se  venga,  á propósito  de  cnal- 
quier  cosa,  poniendo  á las  Provincias  Vascongadas  ©n 
un  lugar  que  uo  les  corresponde  y hablando  de  excep- 
ciones* La  excepción  que  ha  dicho  S*  S.  es  una  excep- 
ción limitada  á la  ley  de  imprenta;  es  una  excepción 
que  está  relacionada  con  el  estado  de  hecho  de  aque- 
llas provincias,  pero  que  no  está  relacionada  con  el  es- 
tado de  derecho*  Por  consiguiente,  no  se  hacen  aquí 
esas  leyes  excepcionales  de  que  S*  S*  nos  hablaba*  Con- 
viene que  esto  quede  establecido,  porque  interesa  á las 
Provincias  Vascongadas  que  se  sepa  qne,  en  esa  dolo- 
rosa  transición  que  están  pasando,  no  hay  más  reme- 
dio que  respetar  los  hechos,  y que  cuando  los  hechos 
se  imponen,  exigen,  como  en  la  ley  de  imprenta  y en 
la  ley  electoral,  disposiciones  transitorias  que  hagan 
! posible  el  ejercicio  en  las  Provincias  Vascongadas  de 
los  derechos  políticos,  Y cuando  eso  sucede,  no  hay 
que  hablar  de  leyes  excepcionales;  solo  hay  qua  bajar 
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]a  cabera  ante  la  imposibilidad  de  hacer  otra  cosa. 
Cúmpleme  dejar  establecido  este  principio,  porque, 
como  antes  he  dicho,  en  estos  asuntos  políticos,  esto 
que  hemos  convenido  en  llamarle  atmósfera  importa 
mucho,  y ya  estoy  cansado  de  oir  hablar  de  situación  , 
especial,  cuando  lo  que  allí  hay  no  es  más  que  una  si- 
tuación especial  de  hecho.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDE  N TÉ:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Importa  al 
Gobierno  decir  dos  solamente  contestando  al  Si\  Bal- 
parda,  Cierto  es  que  hay  una  interpelación  anunciada; 
pero  no  es  inénos  cierto  que  la  única  causa  por  que  no 
se  halla  aquí  para  contestarla  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  es  el  estar  indispuesto.  El  Congreso  : 
se  ha  ocupado  entre  tanto  de  otros  asuntos,  y si  en  ese 
no  se  ha  entrado,  demasiado  sabe  S.  S.  y el  Congreso 
que  no  es  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  rehuya 
los  debates  parlamentarios,  y mucho  ménos  aquel  á 
que  se  le  provoca,  en  que  tanto  él  como  el  Gobierno 
entienden  que  les  asiste  toda  la  razón. 

Con  respecto  al  caso  concreto  que  ahora  nos  ocupa, 
no  hay  más  que  lo  siguiente:  en  el  proyecto  de  ley  de 
imprenta  se  exigían  ciertas  condiciones  para  publicar 
un  periódico,  algunas  de  las  cuales  en  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España  debían  acreditarse  con  el  recibo  de 
la  contribución;  pero  como  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas no  puede  cada  ciudadano  justificar  el  pago  de 
una  contribución  individual,  se  hizo  este  artículo  tran- 
sitorio, por  el  cual  el  recibo  pnede  sustituirse  con  una 
prueba  cualquiera  de  propiedad  ó de  capital.  Véase, 
pues,  cómo  se  tomaba  en  cuenta  el  estado  de  hecho, 
Pero  luego  se  ha  dicho;  es  preciso  que  se  admita  una 
prueba  especial  de  esa  propiedad,  y como  esto  sería 
una  segunda  excepción  que  no  está  justificada,  dice  la 
Comisión:  aténganse  los  propietarios  á los  medios  ge- 
nerales de  prueba.  Pueden,  por  consiguiente,  presentar 
el  título  de  propiedad,  ó bien  acudir  á la  estimación 
pericial  ó la  información  de  testigos.  ¿Qué  puede  hacer 
el  Congreso  en  esta  materia,  que  no  sea  invadir  facul- 
tades que  no  son  legislativas?  Pues  no  puede  decir  más 
que  se  probará  el  capital  ó se  probará  la  propiedad  por 
los  medios  generales  de  prueba,  sin  admitir  para  ello 
métodos  especiales;  de  modo  que  se  respeta  la  especia- 
lidad de  hecho  y se  consigna  la  excepción,  puesto  que 
no  se  exige  recibo  de  contribución  individual;  pero  no 
hay  razón  de  hecho  ni  de  derecho  para  alterar  las  leyes 
generales  de  prueba,  ni  corresponde  á ningún  Diputado 
ni  á ningún  Ministro  anticipar  aquí  cuál  deba  ser  esa 
prueba.  Asunto  es  este  que  lo  estimará  aquel  á quien 
corresponda,  y contra  quien  podrá  interponer  recurso 
la  persona  que  se  creyese  agraviada,  pero  no  es  posi- 
ble que  el  Poder  legislativo  entre  en  estos  detalles. 

El  Sr.  BAIiPABDA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BALPARDA:  En  primer  lugar,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  haber  tenido 
la  atención  de  tomar  en  cuenta  mis  observaciones;  y 
en  segundo  lugar,  para  decir  á S.  S.  que  sin  duda  yo 
no  me  he  expresado  bien,  cuando  S.  S.  no  ha  llegado  á 
comprender  lo  que  yo  he  querido  decir. 

Yo  no  he  entrado  en  el  fondo  de  la  enmienda  ó 
rectificación  ó adición  solicitada  por  mi  digno  compa- 
ñaro  el  Sr.  Ahreu,  y que  S,  S.  ha  justificado  perfecta- 
mente, á mi  juicio.  El  Sr,  Abren  ha  hecho  ver  que 


sin  pedir  excepción  de  ningún  género,  considerando 
que  los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas  se 
hallan  en  diversas  condiciones  de  hecho  que  los  demás 
habitantes  del  resto  de  la  Península,  la  equidad  justi- 
ficaría que  el  Congreso  se  excediese,  si  3,  S.  quiere  que 
use  esta  palabra,  se  excediese  algún  tanto,  no  de  sus 
facultades,  sino  de  sus  hábitos,  y estableciese  algunos 
principios,  reglamentase  algún  tanto  la  manera  de  jus- 
tificar esos  extremos  que  pueden  ocurrir  y que  ha 
puesto  de  manifiesto  el  Sr.  Abreu. 

No  era  mi  ánimo  terciar  en  este  debate,  y única- 
mente me  he  levantado  para  hacerme  cargo  de  la  idea 
del  Sr.  Esteban  C olíanles,  á quien  he  oido  con  sorpre- 
sa, como  argumento  contra  la  enmienda  del  Sr.  Abreu , 
la  frase  de  que  «hartas  leyes  especiales  se  hacen  para 
las  Provincias  Vascongadas.»  Yo  desgraciadamente  no 
veo  que  aquí  se  hayan  hecho  tantas  leyes  especiales, 
sino  que  lo  que  veo  es  que  se  encamina  á aquel  país 
hacia  una  situación  do  torosísima  é injusta,  y me  he 
levantado  para  protestar  contra  esa  forma  de  decir  las 
cosas,  que  puede  producir  en  los  ánimos  ideas  equivo- 
cadas, de  las  cuales  estamos  habituados  los  vasconga- 
dos á recibir  muchos  daños  y perjuicios.» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  art.  97,  y sin  nin- 
guna el  98,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  98.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  impronta  que  se  opongan  á la  presente 
ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  reformando  el  arancel  para  el 
cobro  de  honorarios  que  devenguen  los  registradores 
de  la  propiedad.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  134,  sesión  del  2o  de  Noviembre),  dijo 
EL  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  lu 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que  consta- 
ba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  í.°  El  arancel  de  honorarios  de  los  regis- 
tradores se  sustituirá  por  el  siguiente 

AH  ANGEL  k QUE  DEBEN  SUJETARSE  LOS  REGISTRADORES 
DE  LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  DE  LOS  HONORARIOS  QUE 
DEVENGUEN, 

Examen  de  títulos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas . 

Número  i.*  Por  el  examen,  asiento  de  presentación, 
nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  título,  com- 
prensivo de  una  á cinco  fincas  cuya  inscripción, 
anotación  ó nota  marginal  se  solicite,  exceptuando 
las  cancelaciones  y entendiéndose  por 
un  título  el  documento  ó documentos  pesetas  Céuta. 

que  deban  dar  lugar  á un  asiento  de  ■ - - 

presentación,  150 

Número  2.°  Sí  contuviese  más  de  cinco  fincas,  ss 
observará  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Céuts* 


De  6 á 10,.  . . * 2 » 

De  11  á 20. 3 » 

De  21  á 30 * 4 » 

De  31  en  adelante. 5 » 
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Número  3,*  Cuando  el  título  que  deba 
examinar  el  registrador  pasare  de  50 
folios,  cobrará  además  por  cada  folio 

que  excediere 

Número  4.°  Si  el  valor  de  la  finca  ó 
fincas  comprendidas  en  el  título  no 
llegare  á 12o  pesetas,  cobrará,  cual-* 
quiera  que  sea  el  número  de  fincas  y 
folios  que  contenga . . . 

Cancelación. 

Número  5.°  Por  todas  las  operaciones, 
incluso  el  asiento  de  presentación  y 
notas  para  la  cancelación  ó redención 
de  hipotecas,  censos  ó derechos  rea- 
les cuyo  valor  no  llegue  á 125  pese- 
tas, hecha  á instancia  de  parte,  se  de- 


vengará por  cada  finca 1 a 

Sí  la  finca  ó derecho  vale  de  125  á mé- 

nos  de  500  pesetas . . . , 2 » 

Pasando  de  esta  cantidad , , 4 )> 


Si  la  cancelación  se  deniega,  se  aplicarán  los  ante- 
riores números  del  arancel. 

Notas  especiales,  inscripciones  y anotaciones. 

Pesetas  C4nts. 


Numero  Cuando  por  consecuencia 
de  la  presentación  no  deba  verificarse 
inscripción  ni  anotación,  y sí  exten- 
der notas  margínales  en  el  antiguo  ó 
nuevo  registro,  por  cada  una  de  ellas . 1 » 

Por  cada  nota  de  las  comprendidas  en 

el  arfe.,  1 0 de  ia  ley 1 » 

Numero  7.°  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendi- 
das en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad 
fija  que  se  establece  en  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénts. 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas 1 n 

De  125  á 250  exclusive,  . 2 » 

De  250  á 500  Ídem 3 » 

De  500  á 10.000  ídem..  5 » 

De  10.000  á 15,000  Idem 10  » . 

De  15.000  á 20.000  ídem , 15  j> 

De  20,000  á 25.000  Idem 20  )> 

De  25.000  en  adelante,. 25  i> 


Por  la  conversión  en  inscripción  de  la  anotación  to- 
mada por  defecto  subsana  ble  y por  la  de  suspensión  de 
anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la  mi- 
tad de  los  honorarios  señalados  en  La  precedente  escala. 
Para  el  cobro  de  honorarios  por  Los  contratos  de  arren- 
damiento servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pa- 
gar en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Sí  no  se  fijase  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo  el  im- 
porte de  doce  anualidades.  Para  el  de  los  que  se  deven- 
guen por  inscripción  ó anotación  y notas  marginales  de 
servidumbres,  el  5 por  100  del  valor  del  predio  domi- 
nante. fj 

Manifestación  de  los  asientos , certificaciones  y busca  de 
antecedentes . 

Pesetas  Cénts, 

Número  8.*  Por  la  manifestación  del 
registro,  por  cada  finca,  cualquiera 
íjuq  sea  su  valor ♦ 1 » 


Número  9,e  Por  la  extensión  de  toda  Peseta*  Cénta, 


certificación  relativa  á finca  ó dere- 
cho  cuyo  valor  no  llegue  á 500  pe- 
setas   i 5o 

Número  10,  Por  la  primera  página  de 
certificación  literal  no  comprendida 

en  ei  número  anterior 2 » 

Número  11.  Por  cada  página  más.  . . i » 
Número  12,  Por  cada  asiento  de  que 
se  expida  certificación  en  relación  re- 
ferente á finca  6 derecho  cuyo  valor 

sea  de  500  ó más  pesetas 2 » 

Número  13.  Por  la  certificación  de  no 
existir  asiento  de  ninguna  especie  ó 
de  especie  determinada  sobre  bienes 
señalados  ó á cargo  de  ciertas  perso- 
nas se  cobrará  por  cada  finca.  ....  2 50 


Si  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuvieren  compren- 
didas en  un  asiento. 

Número  14,  Por  la  busca  en  el  antiguo  ó nuevo  Be- 
gistro  para  hacer  la  manifestación  cuando  no  se  de- 
termine el  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca,  ó 
para  expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los 
números  anteriores,  por  cada  finca  y 
año  que  deba  buscarse,  si  los  fija  el  pea&taa  Cé||, 
que  pide  la  certificación  ó manifesta-  — — 

clon 25 

El  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  percibe 
el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
12  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  ú ordena  dar  la  certificación  por  tiem- 
po indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó derechos 
que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  determina- 
da, el  registrador  solo  devengará  derechos  de  busca 
desde  creación  del  registro,  como  si  se  tratara  de 
una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallare  un 
asiento  por  finca  que  deba  comprender  en  la  certifi- 
cación. Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca,  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante,  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  límite  marcado 


en  ei  párrafo  anterior. 

Si  el  que  pide  la  manifestación  ó cor  tí  fi-  Mesetas  Cénta. 

cacion  no  determina  el  año  ó años  á — — 

que  una  ú otra  debe  referirse 12  » 


Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  de  la  manifesta- 
ción 6 certificación  no  llegue  á 250  pesetas,  solo  se  co- 
brará la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los  párra- 
fos precedentes. 

Expedientes  de  liberación . 

Número  15.  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libera- 
ción hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la  si- 
guiente escala: 

Peseta*  Gáala. 


Cuando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 500 

pesetas, 5 51 

Si  la  finca  vale  de  500  á ménos  de  2,500 

pesetas A2  » 


Pesetas  Cénis, 


» 5 


» 50 
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Pesetas  Cónts. 


pésele  2,500  en  adelante*  * * * , 25  » 

Cuando  el  expediente  se  refiera  á dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á 500  . . . , * . * * * * 8 » 

gi  valen  de  500  á ménos  de  2.500*  * . * 18  » 

Desde  2.500  en  adelante 40  » 


Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán  per- 
cibir cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  la  persona  que  los  satisfaga  recoja  recibo  detallado 
y firme  en  el  respectivo  talón,  que  habrá  de  conservarse 
en  la  oficina,  la  conformidad  con  aquel.  Si  no  supiera 
firmar,  deberá  hacerlo  un  testigo  á ruego* 

Art;  2*°  Quedan  derogados  los  artículos  234,  235, 
236  y 343  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de 
1869;  el  26  del  reglamento  para  su  ejecución,  excepto 
en  su  último  párrafo,  y los  dos  primeros  del  98, 

Art*  3*°  Por  cada  inscripción  ó anotación  que  prac- 
tique el  registrador  de  fincas  ó derechos  cuyo  valor  sea 
de  15.000  ó más  pesetas,  deberá  depositar  5,  que  se 
destinarán  exclusivamente  ai  pago  de  casas -archivos 
para  todos  los  Registros  de  la  propiedad.  Asimismo  de* 
positarán  50  céntimos  de  peseta  cada  yez  que  deven- 
guen 2 pesetas  50  céntimos,  con  arreglo  al  número  Í3 
del  arancel. 

Las  expresadas  cantidades  ingresarán  periódica- 
mente en  una  caja  especial  que  habrá  en  la  Dirección 
general  del  ramo,  y no  se  computarán  al  registrador 
para  los  efectos  del  descuento* 

Art.  4.°  So  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
contratar  por  medio  de  subasta  la  construcción  de  ca- 
sas-archivos para  los  Registros  de  la  propiedad,  ó ad- 
qui.ri rías  directamente,  previo  el  oportuno  expediente, 
podiendo  satisfacerse  su  importe  al  contado  ó á plazos, 
dando  en  este  caso  en  garantía  los  productos  que  se 
destinan  á este  efecto,  todo  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones que  se  establezcan  en  un  Real  decreto  que  ai 
efecto  deberá  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  previa  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Art.  5*a  Desde  el  día  que  ios  registradores  le  la  pro- 
piedad empiecen  á disfrutar  de  la  casa-archivo,  debe- 
rán satisfacer  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  estipu- 
lada para  su  adquisición,  y su  importe  ingresará  en  la 
caja  especial  á los  efectos  del  art.  3.° 

Art*  6.°  Una  vez  provistos  de  casas-archivos  todos 
los  Registros  de  la  propiedad,  y satisfecho  su  importe, 
cesará  la  obligación  que  se  impone  á los  registradores 
por  los  artículos  3.a  y 5*°,  y se  entenderá  sustituido  el 
número  7.°  del  arancel  por  el  siguiente: 

Número  7/  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  margínales  que  no  estén  comprendidas 
en  los  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad  fija 
en  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénts. 


Por  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas.  ,-.**...*.,.  i » 

De  125  á 250  exclusive * . 2 

De  250  á 500  Ídem . , * . . . 3 » 

De  500  á 10.000  ídem. ....  * 5 » 

De  10.000  á 20*000  Idem 10  » 

De  20*000  á 25*000  Idem . . * 15  » 

De  25.000  en  adelante 20  » 


Art*  7.*  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  introducir  en  el  adjunto  arancel,  prévia 
audiencia  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supre- 
TRES  APENDICES, 


mo  y del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  las  modificacio- 
nes que  la  experiencia  -aconseje  y las  necesidades  del 
servicio  público  reclamen. 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Por  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  Notariado  se  dictarán  las  medidas 
oportunas  para  proveer  de  libros  oficiales  de  recibos  ta- 
lonarios á los  registradores,  que  satisfarán  su  importeo) 
El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


‘ El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pendientes  al- 
gunos asuntos  de  que  han  de  ocuparse  las  secciones,  y 
debiendo  éstas  constituirse,  un  Sr*  Secretario  se  servi- 
rá hacer  la  pregunta  de  sí  se  reunirían  mañana  las 
secciones  para  constituirse  y para  ocuparse  de  los 
asuntos  que  se  les  sometan,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo* 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento* — Excmos*  Sres*:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  {Q*  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á Y*  EE.,  como  adjunto  lo  verifico,  los  extrac- 
tos de  concesión  y de  construcción  del  ferro-carril  de 
Aran  juez  á Cuenca,  y asimismo  una  nota  en  que  se 
expresa  la  longitud  y presupuesto  del  proyecto  de  la 
línea  que  sirvió  de  base  á la  concesión,  ei  importe  de 
las  obras  ejecutadas,  y los  de  las  subvenciones  asigna- 
das y mandadas  abonar  á cuenta;  cuyos  datos  y docu- 
mentos han  sido  reclamados  eu  la  sesión  del  29  de  No- 
viembre próximo  pasado  por  el  Sr*  Diputado  D*  Isaac 
González  y Goyeneche.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE. 
á los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V*  BE. 
muchos  años*  Madrid  2 de  Diciembre  de  1878*=C.  El 
Conde  de  To  reno  *=Seño res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 

Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y estados  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda*— Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  vísta  del  pedido 
hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  de  Cadenas  en  la 
sesión  del  23  del  corriente,  adjuntos  remito  á Y.  EE. 
los  estados  y relaciones  reclamados  por  dicho  Sr.  Di- 
putado. Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  2 
de  Diciembre  de  1878.=E1  Marqués  de  Orovio.=Ex- 
celentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  Elorejachs  á los  ártica-, 
los  2.°,  3.°  y 4,°,  y proponiendo  uno  adicional  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enaje- 
nación y amortización  de  Bonos  del  Tesoro.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: reunión  de  secciones  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media, 

1003 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  140. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  para  que  el  uniforme  de  todas  las  ar- 
mas é institutos  del  ejército  no  puedan  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  La  calidad  y colores  de  las  prendas 
mayores* de  uniforme  de  todas  las  armas  é institutos 
del  ejército  y del  cuerpo  general  y los  auxiliares  de  la 
armada  no  podrán  variarse  ni  modificarse  sino  en  vir- 
tud de  una  ley. 

Art,  2*  La  escarapela  actual  es  la  que  usarán  to- 
das las  armas  é institutos  dei  ejército  y del  cuerpo  ge- 


neral y auxiliares  de  la  armada*  así  como  todos  los 
funcionarios  del  orden  civil. 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remiti- 
do por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
en  el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  gres*  Senadores 
Marqués  de  Baraja,  D,  Ramón  de  Barrenechea,  D.  An- 
tonio López  de  Letona,  Duque  de  Sahtoña,  Conde  de 
Valmaseda,  Marqués  de  San  Isidro  y Marqués  de  J?uen- 
tefieL 

Palacio  del  Senado  % de  Diciembre  de  Í8Í8,=E1 
Marqués  de  Bedmar,  Yicepresidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  SecletarÍo.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  140. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo  al  art,  95  ( primitivo ) del  dictámen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  sobre  el  proxjeclo  de  ley  de  imprenta. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art,  95  del  proyecto  de  ley  de 
imprenta  quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 
a Art.  95,  Los  periódicos  políticos  que  en  la  actua- 
lidad se  publican,  como  creados  al  amparo  de  leyes  ó 
disposiciones  de  carácter  legal  anteriores  á la  presen- 


te ley,  se  encuentran  relevados  de  llenar  los  requisi- 
tos que  exige  el  art,  4.°» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1878,= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo,=José  de  Ferreras,— I.  El 
Conde  de  Xiquena.=Oosme  Barrio  Ayuso.=Ramon  Ro- 
dríguez Gorrea,==Javier  Los  Arcos(=José  de  Cadenas, 
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APENDICE  TEECEBO  AL  NUM,  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Florejach  al  dieíámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enajenación 

y amortización  de  Bonos  del  Tesoro. 


Autorizado  el  Gobierno  por  el  art.  i,°  de  la  ley  de 
lí  de  Julio  de  1877  y por  el  33  dala  de  presupuestos 
del  corriente  año,  ninguna  necesidad  tenía  de  pertur- 
bar Jos  cálculos  de  la  contratación  de  efectos  públicos, 
proponiendo,  antes  de  llegar  á la  mitad  del  ejercicio, 
alteraciones  que,  sin  intención,  pueden  convertir  las 
operaciones  mejor  combinadas  y de  seguro  éxito,  dada 
la  estabilidad  que  deben  tener  estas  leyes,  en  ruina 
para  muchas  familias. 

De  peligroso  y hasta  de  inmoral  calificarían  los 
que  suscriben  este  proceder,  si  no  les  constara  la  rec- 
titud de  intenciones  que  preside  á todos  los  actos  del 
actual  Gobierno;  pero  si  se  halla  á cubierto  de  esta  ca- 
lificación el  proyecto  de  ley  para  la  enajenación  de 
Bonos  del  Tesoro,  que  ha  hecho  suyo  con  ligeras  va- 
riantes ia  Comisión,  no  puede  escaparse  á la  de  per- 
turbador, injusto,  inconveniente  y perjudicial. 

El  expresado  proyecto  de  ley  ha  sido  perturbador, 
en  cuanto  ha  producido  un  sensible  descenso  en  la  co- 
tización de  efectos  públicos;  injusto,  concediendo  pri- 
vilegios á una  clase  de  deuda  sin  participar  de  ellos 
las  demás;  y por  último,  so  comete  una  grar  inconve- 
niencia y causa  notable  perjuicio  al  Tesoro,  supri- 
miendo á mitad  del  ejercicio  un  ingreso  y contrayen- 
do obligaciones  para  el  próximo  y sucesivos,  que  no 
pueden  ménos  de  retardar  el  indispensable  equilibrio 
del  presupuesto. 

El  restablecimiento  del  crédito  se  presenta  como 
objeto  principal  del  referido  proyecto,  afirmación  más 
que  dudosa  desde  el  momento  que,  en  ve2  de  disminuir 
las  obligaciones  del  Estado,  las  aumenta  de  una  ma- 
nera considerable, 

Ninguna  medida  es  capaz  de  realzar  el  abatido 


crédito  nacional  ínterin  no  se  cuente  con  recursos  pro- 
pios para  cubrir  las  atenciones,  y todo  lo  que  tienda  á 
retardar  este  acontecimiento  salvador  es  ocasionado 
á agravar  más  y más  el  cáncer  de  ese  mismo  crédito, 
y á esto  nos  conducen  las  medidas  que  se  proponen. 

Muchas  son  las  concausas  que  cou tribuyen  á re- 
tardar la  llegada  de  este  anhelado  acontecimiento; 
pero  en  concepto  de  los  suscritos,  ninguna  ha  sido 
mayor  que  el  erróneo  sistema  financiero  seguido  ac- 
tualmente. 

Aceptado  y convenido  que  todos  debíamos  concur- 
rir al  pago  de  los  desastres  ocasionados  por  una  série 
de  calamidades  producidas  por  nuestras  largas  y re- 
petidas discordias  intestinas,  nada  ha  ocurrido  que 
aconseje  hacer  variación  alguna,  y cuando  este  caso 
llegue,  el  beneficio  deberá  alcanzar  á todos. 

Si  los  intereses  que  devengan  los  Bonos  sufren  el 
módico  impuesto  del  i O por  i 00,  como  otra  clase  de 
deuda  del  Tesoro,  la  del  Estado  ha  de  soportar  el  enor- 
me de  las  dos  terceras  partes,  y las  clases  contribu- 
yentes la  excesiva  exageración  de  los  tipos  tributarios 
y multiplicidad  de  impuestos  que  las  aniquilan  y ar- 
ruinan sin  compensación  alguna*  cuando  los  primeros 
lo  han  tenido  en  el  exceso  de  64*102.000  pesetas  de 
amortización. 

Reconocida  la  necesidad  de  continuar  los  sacrifi- 
cios impuestos  ínterin  no  se  alcance  el  perfecto  equi- 
librio del  presupuesto,  el  Congreso  está  en  el  deber  de 
rechazar  toda  innovación  qne  aumente  los  obstáculos 
que  á ello  se  opongan,  y al  efecto  tenemos  la  honra  de 
proponer  la  enmienda  de  los  artículos  2.*,  3.°  y 4.°,  y 
adición  de  otro  al  proyecto  de  la  Comisión* 

Art,  2m°  Los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y se* 
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ganda  serie  continuarán  sujetos  al  impuesto  da  10 
por  100  con  que  gravó  sus  intereses  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876. 

Art  3,°  Los  Bonos  en  circulación  serán  amortiza- 
dos por  vigésimas  partes  sin  distinción  de  sórles,  en 
sorteos  anuales  que  darán  principio  en  el  próximo 
ejercicio,  continuándose  en  el  presupuesto  venidero  la 
consignación  necesaria,  deducido  el  importe  de  los 
que  se  calcule  puedan  ser  entregados  en  pago  de  bie- 
nes vendidos  por  el  Estado  con  arreglo  al  decreto  de 
22  dé  Enero  de  1869,  art,  5,°  del  de  26  de  Junio  de 
1871,  y párrafo  primero,  arfe,  4,°  de  la  ley  de  28  de 
Febrero  de  1873, 

Art*  4.°  El  Banco  Nocional  de  España  seguirá  en- 
cargado del  pago  de  los  intereses  de  los  Bonos  del  Te- 
soro, reteniendo  las  cantidades  necesarias  del  produc- 
to de  las  contribuciones  directas,  con  arreglo  á Ib  cpie 


dispone  la  ley  de  íl  de  Julio  de  1877.  El  pago  de  los 
intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro  será  trimestral  y ten- 
drá lugar  éú  Madrid  y en  las  capitales  de  provincia  en 
qué  lo  domicilien  sus  tenedores.  Se  hará  además  en 
París  y en  Londres  en  la  forma  que  se  concierte  coi 
el  Banco  de  España, 

Articulo  adicional.  El  Congreso  nombrará  desde 
luego  una  Comisión  de  14  Diputados  que,  teniendo 
presentes  las  necesidades  de  la  gobernación  del  Estado, 
proponga  para  el  próximo  ejercicio  las  reformas  opor- 
tunas ¿ ñu  de  que  los  gastos  se  hallen  en  armonía  y 
perfecto  equilibrio  con  las  fuerzas  tributarias  de  la 
Nación. 

Palacio  m Congreso  2 de  Diciembre  de  1878.= 
José  Floréjachs.=Pédró  Boscb  y Labrüs,=Luis  Gavi- 
na. =Félix  BérdugoT=Agusttn  Vilaret,=Enrtqne  de 
O rozo  o . —Pablo  Tu  rull  y C o ma  áván. 
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